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  Uno


  Sector de Mantell, Nekhebet Septentrional, Resurgam, Sistema Delta Pavonis, 2551


  Se aproximaba una tormenta-cuchilla.


  Sylveste se acercó al borde de la excavación, preguntándose si alguno de sus trabajadores lograría sobrevivir a la noche. El yacimiento arqueológico era un conjunto de ejes cuadrados y profundos, separados por vigas verticales: la clásica cuadrícula de Wheeler. Los ejes descendían decenas de metros, forrados por ataguías transparentes de hiperdiamante. Un millón de años de historia geológica se estratificaban y comprimían en ellos, pero una simple tormenta-cuchilla bastaría para cubrirlos casi hasta la superficie.


  —Solicito su confirmación, señor —dijo un miembro de su equipo, saliendo de la primera oruga. Su voz quedaba amortiguada por la mascarilla que le cubría el rostro—. Cuvier acaba de anunciar que las condiciones meteorológicas del conjunto del continente de Nekhebet Septentrional serán severas. Aconsejan que todos los equipos de la superficie regresen a la base más cercana.


  —¿Está diciendo que tenemos que hacer las maletas y regresar a Mantell?


  —Va a ser una tormenta muy severa, señor. —El hombre se agitó nervioso, levantando el cuello de su chaqueta—. ¿Debo dar la orden general de evacuación?


  Sylveste contempló la excavación; los focos desplegados a su alrededor iluminaban los lados de cada eje. En estas latitudes, Pavonis nunca estaba lo bastante alto para proporcionar una buena iluminación. Ahora, deslizándose hacia el horizonte y rodeado por grandes membranas de polvo, era poco más que una mancha de color rojo oxidado, difícil de distinguir a simple vista. Pronto llegarían los remolinos de polvo, precipitándose por las Estepas Ptero como cientos de giroscopios de juguete a los que se les ha dado demasiada cuerda. Después, la verdadera tormenta se alzaría como un yunque negro.


  —No —respondió—. No hay ninguna necesidad de evacuar la zona. Aquí estaremos a salvo... Por si no se ha dado cuenta, esos peñascos apenas muestran marcas de erosión. Y si la tormenta arrecia, nos cobijaremos en las orugas.


  El hombre contempló las rocas, moviendo la cabeza como si dudara de sus palabras.


  —Señor, Cuvier sólo transmite informes meteorológicos tan severos un par de veces al año... Se trata de una tormenta de una magnitud superior a cualquier otra que hayamos vivido jamás.


  —Hable por usted —respondió Sylveste, advirtiendo que la mirada de su interlocutor se detenía involuntariamente en sus ojos antes de desviarla, avergonzado—. Escúcheme. No vamos abandonar el yacimiento. No podemos permitírnoslo, ¿comprende?


  El hombre volvió a observar la cuadrícula.


  —Señor, podemos proteger con sábanas lo que hemos desenterrado. Además, aunque el polvo cubra todos los ejes, si enterramos los transmisores podremos encontrarlos de nuevo y regresar a este punto. —Las gafas de seguridad ocultaban sus ojos suplicantes—. Cuando regresemos, levantaremos una cúpula sobre el conjunto de la cuadrícula, señor. ¿No cree que eso será mucho mejor que poner en peligro a nuestra gente y nuestro equipo?


  Sylveste dio un paso hacia el hombre, obligándolo a retroceder hacia el eje más cercano de la cuadrícula.


  —Hará lo siguiente: diga a todos los equipos de la excavación que sigan trabajando hasta que yo diga lo contrario y que no quiero oír ni una palabra sobre regresar a Mantell. Mientras tanto, quiero que guarden en las orugas sólo los instrumentos más sensibles. ¿Entendido?


  —¿Pero qué me dice de las personas, señor?


  —Las personas tienen que hacer lo que han venido a hacer: excavar.


  Sylveste lo miró con reprobación, como invitándolo a cuestionar sus órdenes. Tras un prolongado momento, el hombre giró sobre sus talones y se alejó con premura por la cuadrícula, moviéndose con agilidad entre las vigas. Los delicados gravitómetros de imagen, dispuestos alrededor de la cuadrícula como cañones que apuntan hacia el suelo, se mecían suavemente a medida que el viento soplaba con mayor intensidad.


  Sylveste aguardó unos instantes antes de seguir un camino similar, aunque se desvió tras dejar atrás algunos recuadros de la cuadrícula. En el centro de la excavación se habían ampliado cuatro recuadros para construir un único foso de treinta metros de lado y una profundidad similar. Sylveste se encaramó a la escalera que conducía al foso y descendió con rapidez. Había subido y bajado por ella tantas veces durante las últimas semanas que casi le inquietaba más la falta de vértigo que la altura. Descendió por un lado de la ataguía, dejando atrás diferentes eras geológicas. Habían transcurrido nueve mil años desde el Acontecimiento. Como era habitual en las latitudes subpolares de Resurgam, la mayor parte de la estratificación era permafrost: un subsuelo permanentemente congelado. Más abajo, cerca del Acontecimiento, había una capa de regolita creada por el impacto de los meteoritos. El Acontecimiento en sí era una línea negra, fina como un cabello: la ceniza de los árboles que habían ardido.


  El suelo del foso no estaba a nivel, sino que unos escalones cada vez más estrechos se sumergían a cuarenta metros por debajo de la superficie. Para iluminar este lúgubre lugar se habían dispuesto focos adicionales. La constreñida zona era un fantástico hervidero de actividad, y en ella no soplaba ni una brizna de viento. El equipo de excavación, arrodillado sobre alfombrillas, trabajaba en silencio con unas herramientas tan precisas que en otros tiempos podrían haberse utilizado para operaciones quirúrgicas. En el grupo había tres jóvenes estudiantes de Cuvier que habían nacido en Resurgam. Un criado se movía furtivamente entre ellos, esperando órdenes. Las máquinas resultaban útiles durante las fases iniciales de una excavación, pero no se les podía confiar el trabajo final. Junto al equipo había una mujer que estaba sentada con un ordenador portátil en el regazo, observando un mapa de cráneos amarantinos. Al ver a Sylveste, que se había acercado con gran sigilo, dio un respingo y cerró de un manotazo el ordenador. La mujer, que se resguardaba del frío con un abrigo, tenía el cabello moreno y un flequillo geométrico.


  —Tenías razón —dijo—. Sea lo que sea, es muy grande. Y, al parecer, está muy bien conservado.


  —¿Alguna hipótesis, Pascale?


  —Ése es tu trabajo, ¿no? Yo sólo estoy aquí para comentarlo. —Pascale Dubois era una joven periodista de Cuvier que había cubierto los trabajos de la excavación desde el principio, ensuciándose a menudo las manos con los arqueólogos y aprendiendo su jerga—. Los cadáveres ponen los pelos de punta, ¿verdad? A pesar de que son alienígenas, parece que puedas sentir su dolor.


  A un lado del foso, justo antes de la pendiente, habían encontrado dos cámaras funerarias revestidas de piedra. Llevaban novecientos mil años enterradas (como mínimo), pero estaban prácticamente intactas y los huesos hallados en su interior mantenían un tosco parecido anatómico. Eran esqueletos amarantinos, aunque cualquiera que no fuera un antropólogo cualificado los habría considerado restos humanos, puesto que los amarantinos eran criaturas bípedas dotadas de cuatro extremidades, con un tamaño y una estructura ósea similar a la humana. El volumen del cráneo también era parecido y los órganos sensoriales, respiratorios y comunicativos estaban situados en posiciones análogas. Sin embargo, los cráneos amarantinos eran alargados y similares a los de las aves, con un prominente pliegue craneal que se extendía hacia delante, desde las voluminosas cuencas de los ojos hasta el extremo de la mandíbula superior, que tenía forma de pico. Los huesos estaban cubiertos por un tejido curtido, disecado, que se había utilizado para retorcer los cuerpos, obligándolos a adoptar agonizantes posturas... o eso era lo que parecía. No eran fósiles en el sentido habitual de la palabra: no había tenido lugar ningún proceso de mineralización y las cámaras funerarias habían permanecido completamente vacías, excepto por los huesos y los objetos con los que habían sido enterrados.


  —Puede que sea eso lo que debamos pensar —dijo Sylveste, agachándose y tocando uno de los cráneos.


  —No —respondió Pascale—. Yo creo que el tejido distorsionó el cuerpo a medida que se fue secando.


  —A no ser que los enterraran así.


  Al tocar el cráneo con sus guantes, que transmitían datos táctiles a las yemas de sus dedos, recordó una sala amarilla de Ciudad Abismo, con aguatintas de paisajes helados en las paredes: criados de uniforme se movían entre los huéspedes, ofreciendo dulces y licores; las cortinas, de colorido crepé, se extendían desde el techo, construido en forma de mirador; y empalagosos entópticos iluminaban la atmósfera, como requería la moda del momento: serafines, querubines, colibríes y hadas. Recordaba a los invitados, en su mayoría colegas de su padre, personas que o bien no conocía o bien detestaba, pues sus amigos siempre habían sido pocos en número. Su padre había llegado tarde, como siempre. La fiesta estaba decayendo cuando se dignó aparecer. En aquel entonces esto era algo habitual, pues Calvin estaba trabajando en su último proyecto, el más importante de todos, y ser consciente de ello era como una muerte lenta... al igual que su suicidio, una vez completada su obra.


  Recordaba a su padre sacando una caja cuyos lados mostraban una marquetería de bandas ribonucleicas entrelazadas.


  —Ábrela —le había dicho Calvin.


  Recordaba haberla cogido, sintiendo lo liviana que era. Al abrir la tapa, encontró un nido de material de embalaje fibroso. En su interior descansaba una cúpula moteada en marrón, del mismo color que la caja. Era la parte superior de una calavera, obviamente humana, a la que le faltaba la mandíbula.


  Recordaba el silencio que se había hecho en la sala.


  —¿Eso es todo? —había dicho Sylveste, lo bastante alto para que todos los presentes pudieran oírlo—. ¿Un hueso viejo? Gracias, papá. Me siento humillado.


  —Y deberías estarlo —había respondido Calvin.


  Sylveste se dio cuenta al instante de que Calvin tenía razón. La calavera era sumamente valiosa. No tardó en descubrir que tenía doscientos mil años de antigüedad y pertenecía a una mujer de Atapuerca. El contexto en el que había sido enterrada indicaba con bastante precisión el momento de su muerte, pero los científicos que la habían desenterrado habían podido concretarla usando las mejores técnicas de la época: con el método del potasio-argón habían efectuado la datación de las rocas de la cueva en la que había sido enterrada; las secuencias de uranio les habían permitido datar los depósitos de travertina de los muros; y con el método de la termoluminiscencia habían datado los fragmentos de sílex quemado. Con ligeras mejoras de calibración y aplicación, estas técnicas se siguieron utilizando en la excavación de Resurgam. La física sólo permite ciertos métodos para la datación de objetos. Sylveste tendría que haber sabido al instante que aquella calavera era el objeto humano más antiguo de Yellowstone, llevado al sistema de Epsilon Eridani siglos antes y perdido durante los alzamientos de la colonia. El hecho de que Calvin la hubiera desenterrado era un pequeño milagro.


  Se ruborizó, no tanto por su ingratitud como por el hecho de haber puesto de manifiesto su ignorancia, a pesar de que podría haberla ocultado perfectamente. Nunca más se permitiría algo así. Años después, el cráneo había viajado con él a Resurgam para recordarle esta promesa.


  Ahora no podía fracasar.


  —Si lo que dices es cierto —dijo Pascale—, tuvieron que enterrarlos así por alguna razón.


  —Puede que fuera una advertencia —conjeturó Sylveste, dando media vuelta para acercarse a los tres estudiantes.


  —Me temía que dijeras algo así —replicó Pascale, siguiéndolo—. ¿Y en qué podría haber consistido esa terrible amenaza?


  Sylveste sabía que se trataba de una pregunta retórica, pues Pascale conocía perfectamente sus teorías sobre los amarantinos. Se las cuestionaba con tanta frecuencia que Sylveste tenía la impresión de que intentaba encontrar algún error lógico, uno que lo obligara a reconocer que sus argumentos eran erróneos.


  —El Acontecimiento —dijo Sylveste, tocando la delgada línea negra que había tras la ataguía más cercana.


  —Los amarantinos sufrieron el Acontecimiento —respondió Pascale—. No tuvieron ni voz ni voto en él. Además, sucedió con tanta rapidez que, aunque hubieran tenido alguna idea de lo que se les estaba echando encima, es imposible que les diera tiempo a enterrar cadáveres con terribles advertencias.


  —Enfurecieron a los dioses —dijo Sylveste.


  —Sí —respondió Pascale—. Creo que todos estamos de acuerdo en que interpretaron el Acontecimiento como una prueba de desaprobación teísta, dentro de los límites de su sistema de fe, pero es imposible que les diera tiempo a expresar dicha fe antes de que todos murieran, y mucho menos de enterrar los cadáveres para el bien de los futuros arqueólogos de una especie diferente. —Se cubrió la cabeza con la capucha y tiró del cordel. En el foso empezaban a asentarse delicadas plumas de polvo y soplaba un poco de aire—. ¿Tú no lo crees, verdad?


  Sin esperar a oír su respuesta, se colocó unas voluminosas gafas de seguridad en los ojos, desordenando momentáneamente su flequillo, y contempló el objeto que estaban desenterrando.


  Las gafas de Pascale accedían a los datos de los gravitómetros de imagen situados alrededor de la cuadrícula de Wheeler, superponiendo la imagen estereoscópica de las masas enterradas sobre la imagen normal. Sylveste no necesitaba gafas, sino que sólo tenía que ordenar a sus ojos que hicieran lo mismo. El terreno que pisaban se hizo cristalino, insustancial: una matriz borrosa en la que yacía sepultado algo grande. Era un obelisco: un enorme bloque de roca tallada, encajonada en una serie de sarcófagos de piedra. El obelisco medía veinte metros de altura, pero los trabajos de excavación sólo habían conseguido desenterrar unos centímetros de la parte superior. En uno de sus lados había indicios de escritura, realizada en una de las formas gráficas amarantinas de la fase tardía. Los gravitómetros carecían de resolución espacial para mostrar el texto, de modo que tendrían que desenterrar el obelisco antes de poder leerlo.


  Sylveste ordenó a sus ojos que recuperaran la visión normal.


  —Tenéis que trabajar más rápido —dijo a sus estudiantes—. No me importa que provoquéis abrasiones menores en la superficie. Antes de que acabe la noche quiero que haya, como mínimo, un metro visible.


  Uno de los estudiantes se volvió hacia él, aún arrodillado.


  —Señor, hemos oído que tendremos que abandonar el yacimiento.


  —¿Por qué diablos íbamos a tener que abandonarlo?


  —Por la tormenta, señor.


  —¡A la mierda la tormenta!


  Estaba dando media vuelta cuando Pascale lo cogió del brazo, con un poco de brusquedad.


  —Tienen derecho a estar preocupados, Dan. —Habló en voz baja, para que sólo la oyera él—. Yo también lo he oído. Deberíamos regresar a Mantell.


  —¿Y perder todo esto?


  —Regresaremos.


  —Es posible que no volvamos a encontrarlo jamás, aunque enterremos un transmisor.


  Sabía que tenía razón: la ubicación del yacimiento era incierta y los mapas de la zona no eran demasiado detallados, pues habían sido trazados con premura cuarenta años atrás, cuando el Lorean entró en la órbita de Resurgam. Además, desde que los rebeldes destruyeron el cinturón de satélites de comunicación hacía veinte años (cuando la mitad de los colonizadores decidieron robar la nave y regresar a casa), no había habido ninguna forma precisa de determinar su posición. Y durante una tormenta-cuchilla, era frecuente que fallaran los transmisores.


  —Las vidas humanas son más valiosas —dijo Pascale.


  —Puede que incluso más —Sylveste señaló con un dedo a los estudiantes—. Más deprisa. Utilizad al criado si es necesario. Quiero ver la cúspide del obelisco al amanecer.


  Sluka, una estudiante de investigación de último año, dijo algo entre dientes.


  —¿Decía algo? —preguntó Sylveste.


  Sluka se puso en pie por primera vez en horas. Sylveste pudo ver la tensión en sus ojos. La pequeña espátula que había estado utilizando cayó al suelo, junto a los zapatos esquimales que cubrían sus pies. Arrancó la mascarilla de su rostro y respiró el aire de Resurgam durante unos segundos, mientras hablaba.


  —Tenemos que hablar.


  —¿De qué, Sluka?


  La mujer inhaló aire de la mascarilla antes de hablar de nuevo.


  —Está tentando a la suerte, doctor Sylveste.


  —Usted acaba de arrojar la suya por el precipicio.


  Ella ignoró sus palabras.


  —Sabe que nos importa su trabajo, que compartimos sus creencias. Por eso estamos aquí, rompiéndonos la espalda por usted. Creo que debería valorarnos más. —Sus ojos miraban a Pascale, emitiendo arcos blancos—. En estos momentos, usted necesita todos los aliados que pueda encontrar, doctor Sylveste.


  —¿Es una amenaza?


  —Un hecho. Si prestara más atención a lo que sucede en la colonia, sabría que Girardieau planea moverse en su contra... y tiene más probabilidades de conseguirlo de lo que usted cree.


  La base de su nuca se erizó.


  —¿De qué está hablando?


  —De un golpe. ¿De qué si no? —Sluka pasó junto a él para llegar a la escalera. En cuanto tuvo un pie en el primer peldaño, se giró y miró a los otros dos estudiantes. Ambos tenían la cabeza agachada y estaban concentrados desenterrando el obelisco—. Podéis seguir trabajando todo el tiempo que queráis, pero luego no digáis que nadie os avisó. Y si tenéis alguna duda de qué sucede al quedar atrapado en una tormenta-cuchilla, echad un vistazo a Sylveste.


  Uno de los estudiantes levantó la cabeza con timidez.


  —¿Adónde vas, Sluka?


  —A hablar con los demás equipos de excavación. Puede que no estén al corriente del aviso. En cuanto lo sepan, no creo que muchos quieran quedarse.


  Empezó a subir por la escalera, pero Sylveste la sujetó por el talón del zapato. Sluka lo miró. Aunque llevaba puesta la mascarilla, Sylveste pudo ver el desprecio en su rostro.


  —Está acabada, Sluka.


  —No —respondió ella, subiendo los escalones—. Acabo de empezar. Es usted quien me preocupa.


  Sylveste se sorprendió al descubrir lo tranquilo que estaba. Pero era como la calma que existe en los metálicos océanos de hidrógeno de los planetas de la gigante de gas que había más allá de Pavonis, mantenida tan sólo por el choque de las altas y las bajas presiones.


  —¿Y bien? —preguntó Pascale.


  —Tengo que hablar con alguien —respondió Sylveste.


  Sylveste ascendió por la rampa con su oruga. La otra, llena a rebosar, contenía el equipo, los contenedores de muestras y las hamacas, para que sus estudiantes descansaran en los comprimidos nichos de espacio desocupado. Tenían que dormir en las máquinas porque algunas de las excavaciones de la zona (como ésta) se encontraban a más de un día de viaje de Mantell. El diseño de la oruga de Sylveste era considerablemente mejor, pues más de la tercera parte de su interior estaba destinada a su camarote y su despacho. El resto de la máquina contaba con espacio de carga útil adicional y un par de alojamientos más modestos para los trabajadores de mayor categoría o sus invitados: en estos momentos, Sluka y Pascale. Ahora tenía el conjunto de la oruga para él sólo.


  La decoración del camarote no revelaba que se encontraba a bordo de una oruga. Las paredes estaban revestidas de terciopelo rojo y los estantes, salpicados de copias de instrumentos científicos y reliquias. Había grandes mapas Mercator de Resurgam, acotados con elegancia y punteados con las ubicaciones de los hallazgos amarantinos más importantes. Otras secciones de la pared estaban cubiertas por textos que se actualizaban lentamente: artículos académicos en preparación. Su simulación de nivel beta, que realizaba la mayor parte del trabajo de redacción, estaba preparada para imitar su estilo de forma más fiable que él mismo, dadas las distracciones actuales. Más adelante, si disponía de tiempo, los revisaría, pero ahora sólo les dedicó un breve vistazo mientras se dirigía hacia el escritorio, un mueble de mármol y malaquita, decorado con escenas lacadas de los inicios de la exploración espacial.


  Sylveste abrió un cajón y sacó un cartucho de simulación: una tabla gris y carente de marcas, similar a un azulejo de cerámica. Para invocar a Calvin sólo tenía que insertar el cartucho en una ranura que había en la parte superior del escritorio. Vaciló. Habían pasado varios meses desde que lo había hecho regresar de la muerte, y su último encuentro había ido tan mal que se había prometido a sí mismo que sólo volvería a invocarlo en caso de crisis. Ahora tenía que juzgar si esto era realmente una crisis y si era lo bastante grave para justificar una invocación. El problema era que no siempre podía fiarse de los consejos de Calvin.


  Sylveste insertó el cartucho en el escritorio.


  Los duendes tejieron una figura de luz en medio de la sala: Calvin sentado en una enorme silla señorial. La aparición era más realista que cualquier holograma (incluso tenía sutiles efectos de sombreado), pues estaba siendo generada mediante la manipulación directa del campo visual de Sylveste. La simulación de nivel beta representaba a Calvin en su época de máximo esplendor, cuando apenas tenía cincuenta años y era una celebridad en Yellowstone. Sorprendentemente, parecía mayor que Sylveste, a pesar de que la imagen de Calvin era veinte años más joven en términos fisiológicos. Sylveste había rebasado en ocho años su tercer siglo, pero los tratamientos de longevidad a los que se había sometido en Yellowstone eran mucho más avanzados que los que existían en la época de Calvin.


  Por todo lo demás, sus rasgos y su complexión eran idénticos, y en los labios de ambos se dibujaba una eterna curva de diversión. Calvin llevaba el cabello más corto y vestía las galas de la Belle Epoque Demarquista, en vez de la relativa austeridad del traje expedicionario de Sylveste: sayo ondulante, elegantes pantalones de cuadros ensartados en botas de bucanero y los dedos centelleantes de joyas y metales. Su barba de corte impecable era poco más que un trazo de color óxido que recorría la línea de la mandíbula. La figura estaba rodeada de pequeños entópticos, símbolos de lógica booleana y largas cascadas de binarios. Con una mano se acariciaba la barba y con la otra jugueteaba con el pergamino grabado que finalizaba el apoyabrazos del asiento.


  Una oleada de animación serpenteó sobre la proyección. Sus pálidos ojos emitieron un destello de interés.


  Calvin levantó los dedos a modo de perezoso saludo.


  —Bueno... —dijo—. Parece que las cosas no van bien.


  —Supones demasiado.


  —No tengo que suponer nada, querido. Simplemente he entrado en la red y he accedido a los miles de informes nuevos —estiró el cuello para examinar el camarote—. Tienes un hogar acogedor. Por cierto, ¿qué tal van los ojos?


  —Funcionan tan bien como cabría esperar.


  Calvin asintió.


  —La resolución no es demasiado alta, pero es lo mejor que pude hacer con las herramientas con las que me vi obligado a trabajar. Como sólo reconecté un cuarenta por ciento de los canales del nervio óptico, no tenía sentido instalar cámaras de mayor resolución. Es posible que pueda hacer algo si en este planeta hay un equipo quirúrgico medianamente bueno. Si quieres que Rafael te pinte la Capilla Sixtina, no le des un cepillo de dientes.


  —Echa sal sobre las heridas.


  —Jamás haría algo así —dijo Calvin, todo inocencia—. Sólo estoy diciendo que si pensabas permitirle que se llevara el Lorean, ¿no podrías haber persuadido a Alicia para que nos dejara material médico?


  Veinte años atrás, Alicia, la mujer de Sylveste, había liderado el motín en su contra, un hecho que Calvin nunca permitiría que olvidara.


  —De modo que fui una especie de sacrificio —Sylveste agitó un brazo para que la imagen guardara silencio—. Lo siento, pero no te he invocado para que mantengamos una charla alrededor del fuego, Cal.


  —Preferiría que me llamaras Padre.


  Sylveste lo ignoró.


  —¿Sabes dónde estamos?


  —En una excavación, supongo. —Calvin cerró los ojos unos instantes y se acercó los dedos a las sienes, fingiendo concentración—. Déjame ver. Sí. Dos orugas de expedición en el exterior de Mantell, cerca de las Estepas Ptero... una cuadrícula Wheeler... ¡Qué extraño! Aunque supongo que sirve bien a tu propósito. ¿Y qué es esto? Gravitómetros de alta resolución... Sismogramas... Parece que has encontrado algo, ¿verdad?


  En ese mismo instante, el escritorio mostró a un duende de estado que le anunció que estaba entrando una llamada de Mantell. Sylveste mantuvo una mano en alto mientras decidía si la aceptaba o no. La persona que deseaba ponerse en contacto con él era Henry Janequin, un especialista en biología aviar y uno de sus pocos aliados de Sylveste. Janequin había conocido al verdadero Calvin, pero Sylveste estaba bastante seguro de que nunca había visto su simulación de nivel beta... y mucho menos mientras su hijo buscaba su consejo. Reconocer que necesitaba la ayuda de Cal, que había invocado a la simulación para dicho propósito, sería un signo crucial de debilidad.


  —¿A qué estás esperando? —dijo Cal—. Conéctalo.


  —No sabe nada de ti... de nosotros.


  Calvin movió la cabeza y, de repente, Janequin apareció en la sala. Sylveste se esforzó en mantener la compostura, pero era evidente que Calvin había descubierto la forma de enviar órdenes a las funciones privadas del escritorio.


  Calvin siempre ha sido un tipo retorcido, pensó Sylveste. Pero por eso le resultaba tan útil.


  La proyección de cuerpo entero de Janequin era menos nítida que la de Calvin, puesto que procedía del sistema de satélites de Mantell y éste era bastante heterogéneo. Además, las cámaras que proyectaban su imagen probablemente habían conocido días mejores... como la mayoría de las cosas que había en Resurgam.


  —Por fin te encuentro —dijo Janequin, que sólo había visto a Sylveste—. Llevo una hora intentando ponerme en contacto contigo. ¿No dispones de ningún sistema que te avise de las llamadas cuando estás en el pozo?


  —Sí —respondió Sylveste—, pero lo he desconectado. Me distraía demasiado.


  —¡Oh! —dijo Janequin, revelando ligeramente su enfado—. Muy astuto, Sylveste. Sobre todo, tal y como están las cosas. Sabes perfectamente de qué estoy hablando. Hay problemas, y quizá más graves de lo que tú... —En aquel instante, Janequin advirtió la presencia de Calvin. Tras analizar la figura que ocupaba la silla, exclamó—: ¡Jesús! ¿Eres tú, verdad?


  Cal asintió sin decir nada.


  —Es su simulación de nivel beta —explicó Sylveste. Era importante aclarar eso antes de que la conversación prosiguiera; las simulaciones alfas y las betas eran fundamentalmente distintas, y el protocolo Stoner era muy puntilloso a la hora de diferenciar entre ambas. Si Sylveste hubiera permitido que Janequin pensara que ésta era la grabación de nivel alfa perdida hacía tanto tiempo, habría sido culpable de metedura de pata social extrema—. Le estaba haciendo una consulta... a la simulación.


  Calvin hizo una mueca.


  —¿Sobre qué? —preguntó Janequin.


  Era un hombre anciano. De hecho, era la persona más anciana de Resurgam y, cada año que pasaba, su aspecto parecía estar ligeramente más próximo al de algún ideal simiesco. Su cabello, su barba y su bigote blancos enmarcaban un pequeño rostro rosado, como si fuera un extraño mono tití. En Yellowstone no había habido mayores expertos en genética que los Maestros Mezcladores, pero muchos consideraban que Janequin era mucho más inteligente que cualquier otro miembro del grupo, a pesar de que no era posible demostrar su ingenio, pues no se había revelado en un momento de lucidez, sino que se había ido acumulando durante años y años de excelente trabajo. Ahora estaba bien entrado en su cuarto siglo de vida y las diversas capas de tratamientos de longevidad empezaban a desmoronarse de forma visible.


  Sylveste suponía que Janequin sería la primera persona de Resurgam que, después de muchísimo tiempo, moriría de vieja. Este pensamiento lo llenó de tristeza. Ambos disentían en muchos puntos, pero siempre habían estado de acuerdo en todas las cosas importantes.


  —Ha encontrado algo —anunció Cal.


  Los ojos de Janequin se iluminaron, rejuvenecieron con la alegría del descubrimiento científico.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí, yo...


  De pronto sucedió algo extraño. La habitación se había desvanecido y, ahora, los tres estaban de pie en un balcón, en uno de los edificios más elevados de lo que Sylveste reconoció al instante como Ciudad Abismo. Esto debía de ser obra de Calvin. El escritorio les había seguido como un perrito obediente. Si Cal podía acceder a las funciones privadas, pensó Sylveste, también podía ejecutar este tipo de trucos y activar uno de los entornos estándar del escritorio. Además, la simulación era muy buena: el viento le golpeaba en las mejillas y la ciudad tenía un olor intangible, difícil de definir, pero obvio ante su ausencia en entornos más baratos.


  Era la ciudad de su infancia, durante la ilustre Belle Epoque. Impresionantes estructuras de oro se desplazaban en la distancia como nubes esculpidas, zumbando entre el tráfico aéreo. Debajo, parques y jardines nivelados descendían en una serie de perspectivas vertiginosas hacia una frondosa neblina de follaje y luz, varios kilómetros por debajo de sus pies.


  —¿No es maravilloso volver a ver este lugar? —preguntó Cal—. Y pensar que, si hubiésemos querido, podría haber sido nuestro, podría haber pertenecido a nuestro clan. Si hubiéramos tomado las riendas de este lugar, ¿quién sabe si ahora las cosas serían completamente distintas?


  Janequin se apoyó en la barandilla.


  —Sí, es un lugar precioso, pero no he venido a contemplar el paisaje, Calvin. Dan, ¿que ibas a decirme antes de que nos...?


  —¿Interrumpieran de forma tan brusca? —preguntó Sylveste—. Iba a pedirle a Cal que extrajera del escritorio los datos de los gravitómetros, pues es evidente que dispone de los medios necesarios para acceder a mis archivos privados.


  —Eso no es nada para un hombre en mi posición —dijo Cal. Tardó unos instantes en acceder a la borrosa imagen del objeto enterrado, pero pronto el obelisco pendió ante ellos al otro lado de la barandilla... al parecer, a tamaño real.


  —Oh, muy interesante —dijo Janequin—. ¡Muy interesante!


  —No está mal —comentó Cal.


  —¿Que no está mal? —repitió Sylveste—. Es mucho más grande y está mucho mejor conservado que cualquier otro objeto que hayamos encontrado hasta la fecha. Es una prueba evidente de una fase más avanzada de tecnología amarantina. De hecho, puede que se creara en una fase precursora a una verdadera revolución industrial.


  —Supongo que podría ser un hallazgo significativo —dijo Cal, a regañadientes—. Tú... hum... supongo que tienes planeado desenterrarlo, ¿verdad?


  —Hasta hace un momento, sí —Sylveste hizo una pausa—. Pero acaba de ocurrir algo. Me acaban de... Acabo de saber que Girardieau podría estar planeando actuar en mi contra antes de lo que me temía.


  —No puede tocarte sin contar con la aprobación de la mayoría del consejo de expediciones —comentó Cal.


  —No, no puede —respondió Janequin—. Pero no creo que sea así como piensa hacerlo. La información de Dan es correcta. Al parecer, Girardieau podría estar planeando una acción más directa.


  —Y sería el equivalente de una especie de... golpe, supongo.


  —Sí, creo que ése sería su nombre técnico —respondió Janequin.


  —¿Estás seguro? —Entonces, Calvin volvió a fingir que intentaba concentrarse y su frente se llenó de líneas oscuras—. Sí... podrías tener razón. Durante estos últimos días, la prensa ha estado especulando sobre el próximo movimiento de Girardieau... y el hecho de que Dan se encuentre en una excavación mientras la colonia experimenta una crisis de liderazgo... y el incremento que han experimentado las comunicaciones encriptadas entre los simpatizantes de Girardieau... Me ha sido imposible acceder a los mensajes codificados pero, sin duda alguna, la razón de que se hayan incrementado de tal forma es obvia.


  —Están planeando algo, ¿verdad? —preguntó Sylveste. Entonces se dio cuenta de que Sluka tenía razón... y en ese caso, aunque lo hubiera amenazado con abandonar la excavación, le había hecho un favor. Sin sus advertencias, jamás habría invocado a Cal.


  —Eso parece —respondió Janequin—. Ésa es la razón por la que intentaba ponerme en contacto contigo. Lo que Cal ha dicho sobre los simpatizantes de Girardieau no ha hecho más que confirmar mis temores. —Cerró la mano con fuerza alrededor de la barandilla. El estampado del puño de su chaqueta, que pendía holgadamente sobre su esquelético armazón, mostraba ojos de pavo real—. Creo que no hay ninguna razón por la que deba quedarme aquí, Dan. He intentado mantenerme en contacto contigo de una forma que no resultara sospechosa, pero tengo muchas razones para creer que esta conversación está siendo grabada. La verdad es que no debería decir nada más. —Dio la espalda al paisaje urbano y al obelisco antes de dirigirse hacia el hombre sentado—. Calvin... ha sido un placer volver a verte, después de tanto tiempo.


  —Cuídate, Janequin —se despidió Cal, levantando una mano en su dirección—. Y buena suerte con los pavos reales.


  La sorpresa de Janequin fue obvia.


  —¿Estás al tanto de mi pequeño proyecto?


  Calvin sonrió, pero no dijo nada. Al fin y al cabo, pensó Sylveste, la pregunta de Janequin había sido superflua.


  El anciano agitó la mano, haciendo que el entorno se activara en interacción táctil completa, antes de abandonar los confines de aquella habitación imaginaria.


  Los dos se quedaron solos en el balcón.


  —¿Y bien? —preguntó Cal.


  —No puedo permitirme perder el control de la colonia.


  Sylveste había estado al mando de la expedición de Resurgam incluso después de la deserción de Alicia. Técnicamente, aquellos que habían decidido quedarse en el planeta en vez de regresar a casa con ella deberían haber sido sus aliados, deberían haber ayudado a que su posición cobrara fuerza, pero no había sido así, pues no todos aquellos que habían compartido los mismos ideales que Alicia habían logrado llegar al Lorean antes de que la nave abandonara la órbita. Además, muchos de sus simpatizantes que habían permanecido en el planeta consideraban que no había sabido manejar bien la crisis o que lo había hecho de forma delictiva. Sus enemigos afirmaban que lo que le habían hecho en la cabeza los Malabaristas de Formas antes de que visitara a los Amortajados estaba empezando a manifestarse, que Sylveste mostraba unas patologías que bordeaban la locura. Las investigaciones sobre los amarantinos habían proseguido con un dinamismo decreciente, mientras que las diferencias y las enemistades políticas habían ido aumentando hasta hacerse irreconciliables. Aquellos que mantenían cierta lealtad residual hacia Alicia (entre ellos, Girardieau) se habían unido a los Inundacionistas. Los arqueólogos de Sylveste estaban resentidos y se sentían asediados. En ambos bandos se habían producido muertes que resultaba imposible catalogar como accidentes. Ahora, las cosas habían llegado a su apogeo y Sylveste no se encontraba en la posición apropiada para resolver la crisis.


  —Pero tampoco puedo dejar escapar eso —dijo, señalando el obelisco—. Necesito tu consejo, Cal. Y me lo darás porque dependes por completo de mí. Eres frágil, recuérdalo.


  Calvin se removió inquieto en la silla.


  —De modo que, básicamente, estás presionando a tu anciano padre. Eres encantador.


  —No —respondió Sylveste, con los dientes apretados—. Lo único que estoy diciendo es que puedes caer en las manos equivocadas si no me proporcionas orientación. Hablando en plata, no eres más que otro miembro de nuestro ilustre clan.


  —Aunque tú no estés de acuerdo, ¿verdad? Para ti, sólo soy un programa, una evocación. ¿Cuándo me permitirás poseer de nuevo tu cuerpo?


  —Eso no volverá a repetirse.


  Calvin levantó un dedo amonestador.


  —No te enfades, hijo. Fuiste tú quien me invocó, no a la inversa. Si lo deseas, puedes volver a dejarme en la lámpara. Me da completamente igual.


  —Lo haré, pero después de que me des tu consejo.


  Calvin se inclinó hacia delante.


  —Dime qué hiciste con mi simulación de nivel alfa y puede que me lo piense. —Esbozó una sonrisa traviesa—. ¡Demonios! Sí incluso podría contarte varias cosas sobre los Ochenta que ignoras.


  —Lo que ocurrió —dijo Sylveste— fue que murieron setenta y nueve personas inocentes. Eso no tiene ningún misterio. Pero no te considero responsable. Sería como acusar de crímenes de guerra a un fotógrafo de dictadores.


  —Te daré mi consejo, cabrón desagradecido —dijo, girando el asiento de modo que su sólida espalda estuviera delante del rostro de Sylveste—. Reconozco que tus ojos no son el último grito en tecnología, ¿pero qué esperabas? —Volvió a girar el asiento. Ahora, Calvin iba vestido como Sylveste, llevaba un corte de pelo similar y tenía su misma piel suave en el rostro—. Háblame de los Amortajados. Cuéntame tus secretos, hijo mío. Explícame qué sucedió realmente en la Mortaja de Lascaille, y no el fardo de mentiras que has estado hilando desde que regresaste.


  Sylveste se acercó al escritorio, dispuesto a retirar el cartucho.


  —Espera —dijo Calvin, levantando bruscamente los brazos—. ¿No querías mi consejo?


  —Por fin empezamos a entendernos.


  —No puedes permitir que gane Girardieau. Si el golpe es inminente, es necesario que regreses a Cuvier. Allí podrás reunir al escaso apoyo que puedas tener.


  Sylveste miró por la ventanilla de la oruga, hacia la cuadrícula. Unas sombras cruzaban las vigas: eran los trabajadores que abandonaban la excavación, dirigiéndose en silencio hacia el santuario de la otra oruga.


  —Puede que sea el descubrimiento más importante que hemos hecho desde nuestra llegada.


  —Tienes que sacrificarlo. Si mantienes a Girardieau a raya, podrás permitirte el lujo de regresar aquí y buscarlo de nuevo, pero si gana él, nada de lo que encuentres importará.


  —Lo sé —respondió Sylveste. Durante unos instantes, no hubo ningún tipo de rencor entre ambos. El razonamiento de Calvin era correcto y habría sido grosero fingir lo contrario.


  —¿Entonces seguirás mi consejo?


  Deslizó la mano hacia el escritorio, preparándose para retirar el cartucho.


  —Lo pensaré.


  Dos


  A bordo de una bordeadora lumínica, espacio interestelar, 2545


  El problema de los muertos es que no tienen ni idea de cuándo deben callarse, pensaba la Triunviro Ilia Volyova.


  Acababa de montarse en el ascensor, agotada tras pasar dieciocho horas en el puente conversando con diversas simulaciones de personas, antaño vivas, que formaban parte del pasado distante de la nave. Había intentado cogerlas por sorpresa, con la esperanza de que una o más de ellas desvelaran algún dato revelador sobre los orígenes de la caché. Había sido un trabajo agotador, sobre todo porque algunas de las simulaciones de nivel beta más antiguas ni siquiera sabían hablar norte moderno y, por alguna razón, el software que las ejecutaba se negaba a efectuar las traducciones. Durante toda la sesión, Volyova había fumado un cigarrillo tras otro, intentando recordar las peculiaridades gramaticales del norte medio, pero ahora no tenía ninguna intención de dejar descansar a sus pulmones. De hecho, tenía la espalda tan agarrotada por la tensión y los nervios de los intercambios que lo necesitaba más que nunca... pero como el aire acondicionado del ascensor no funcionaba bien, sólo tardó unos segundos en inundar de humo su interior.


  Levantó la manga de su chaqueta de cuero forrada de vellón y acercó los labios al brazalete que rodeaba su huesuda muñeca.


  —Al nivel del Capitán —dijo, dirigiéndose al Nostalgia por el Infinito, que asignaba un aspecto microscópico de sí mismo a la primitiva tarea de controlar el ascensor.


  Instantes después, el suelo se precipitó hacia abajo.


  —¿Desea acompañamiento musical durante el trayecto?


  —No. De hecho, creo haberte dicho más de mil veces que lo que deseo es silencio. Cállate y déjame pensar.


  Se encontraba en el tronco espinal, un eje de cuatro kilómetros de longitud que unía la nave de un extremo a otro. Había montado en algún punto situado cerca del extremo superior del eje (que ella supiera, sólo había 1050 niveles) y ahora estaba descendiendo a diez cubiertas por segundo. El ascensor era una caja colgante de paredes de cristal y, en ciertos lugares, el revestimiento del eje se hacía transparente, permitiéndole juzgar su situación sin necesidad de recurrir al mapa interno del ascensor. Ahora estaba descendiendo entre bosques, jardines escalonados de vegetación planetaria descuidados y agonizantes, puesto que las lámparas de rayos ultravioleta que antaño les habían proporcionado luz estaban rotas y nadie podía molestarse en repararlas. Debajo de los bosques recorrió los ochocientos supremos: extensas áreas de la nave que antaño habían estado a disposición de la tripulación, cuando ésta la integraban miles de personas. A continuación, el ascensor pasó por la enorme y ahora inmóvil armadura que separaba el hábitat rotativo de la nave y las secciones no rotativas, antes de descender doscientos niveles de plataformas de almacenaje criogénicas, con capacidad suficiente para cien mil durmientes... aunque no había ninguno.


  Volyova se encontraba a más de un kilómetro del punto en el que había montado, pero la presión atmosférica de la nave permanecía constante, puesto que el soporte vital era uno de los pocos sistemas que seguía funcionando correctamente. Cierto instinto residual le decía que le tendrían que estar estallando los oídos por la rapidez del descenso.


  —Los niveles de atrio —anunció el ascensor, utilizando un registro redundante del diseño anterior de la nave—. Para su disfrute y sus necesidades de ocio.


  —Qué gracioso.


  —¿Disculpe?


  —Creo que tu definición de ocio es bastante extraña, a no ser que tu idea de relajarte sea encerrarte en una cámara de vacío y realizar un régimen de terapias de antirradiación para purgar los intestinos... y la verdad es que no creo que eso sea demasiado placentero.


  —¿Disculpe?


  —Olvídalo —respondió, con un suspiro.


  Durante el siguiente kilómetro dejó atrás áreas poco presurizadas. Al sentir que su peso disminuía, Volyova supo que estaba pasando junto a los motores, situados al otro lado del casco sobre elegantes perchas. Bostezando, absorbían cantidades minúsculas de hidrógeno interestelar y sometían su cosecha a una física desconocida. Nadie, ni siquiera Volyova, fingía saber cómo funcionaban los motores Combinados. Lo único que importaba era que funcionaban... y que emitían un cálido resplandor constante de radiación de partículas exóticas y que, aunque en su mayoría eran eliminadas por las defensas del casco de la nave, algunas podían conseguir acceder. Por esta razón, el ascensor aceleró momentáneamente mientras cruzaba los motores y, sólo cuando dejó atrás el peligro, recuperó una velocidad normal de descenso.


  Ya había recorrido la dos terceras partes del trayecto. Conocía esta parte de la nave mucho mejor que cualquier otro miembro de la tripulación. Sajaki, Hegazi y los demás no solían venir hasta aquí a no ser que tuvieran una excelente razón para hacerlo. ¿Pero quién podía culparles? Cuanto más descendían, más cerca estaban del Capitán... pero sólo a ella no le aterraba la simple idea de su proximidad.


  De hecho, en vez de temer esta sección de la nave, la había convertido en un imperio. Podría haberse apeado en el nivel 612, haber navegado hasta la habitación-araña y haberla conducido hasta el exterior del casco, donde podía escuchar a los fantasmas que hechizaban los espacios que había entre las estrellas. Tentador... siempre lo era. Pero tenía trabajo que hacer, una tarea concreta, y los fantasmas seguirían allí en otro momento. Mientras cruzaba el nivel 500, donde se encontraba la artillería, pensó en todos los problemas que representaba y tuvo que resistirse al impulso de detenerse para efectuar nuevas investigaciones. Instantes después, la artillería desapareció y empezó a deslizarse por la sala caché, una de las muchas cámaras no presurizadas que había en el interior de la nave.


  La sala era gigantesca: debía de medir medio kilómetro de un lado a otro, pero como ahora estaba a oscuras, Volyova tenía que imaginarse las cuarenta cosas que contenía. Nunca le resultaba difícil. Aunque había varias preguntas no respondidas relativas a las funciones y los orígenes de aquellos objetos, Volyova conocía perfectamente sus formas y sus posiciones relativas, como si fuera el dormitorio de una persona ciega, donde los enseres están minuciosamente ordenados. Aun dentro del ascensor, sentía que si extendía los brazos podría acariciar el cascarón metálico del objeto más cercano, sólo para asegurarse de que seguía estando allí. Desde que se había unido al Triunvirato había intentando aprender todo lo posible, pero no podía decir que se sintiera cómoda con ninguno de esos objetos. Se acercaba a ellos con el nerviosismo de una persona que se acaba de enamorar, consciente de que sus conocimientos eran superficiales y que lo que había allí podía romper en pedazos todas sus ilusiones.


  Nunca le apenaba abandonar la sala caché.


  En el nivel 450 pasó por otra armadura que separaba el área de maquinaria de la cola cónica de la nave, que se extendía otro kilómetro por debajo. El ascensor volvió a acelerar al pasar por la zona radiactiva y, acto seguido, inició una prolongada desaceleración que acabaría deteniéndolo por completo. Estaba pasando por la segunda serie de cubiertas de almacenaje criogénico: doscientos cincuenta niveles con capacidad para ciento veinte mil durmientes, aunque en estos momentos sólo había uno... si realmente se podía definir así el estado en el que se encontraba el Capitán. El ascensor siguió frenando hasta que por fin se detuvo a la mitad de las plantas criogénicas y anunció afablemente que había llegado a su destino.


  —Nivel de sueño criogénico para pasajeros —dijo el ascensor—. Para sus necesidades de sueño frigorífico en vuelo. Gracias por utilizar este servicio.


  La puerta se abrió y Volyova cruzó el umbral, contemplando las iluminadas paredes convergentes del eje que quedaban enmarcadas por la abertura. Prácticamente había recorrido la nave de un extremo a otro (o de arriba abajo, pues resultaba difícil no pensar en ella como un edificio increíblemente alto), pero el eje aún parecía precipitarse hacia unas profundidades infinitas. Era un vehículo tan grande, tan estúpidamente grande, que incluso sus extremidades excedían los límites de la mente.


  —Sí, sí. Ahora, ten la amabilidad de desaparecer.


  —¿Disculpe?


  —Que te vayas.


  El ascensor no tenía ninguna razón para moverse pues, como Volyova era la única persona despierta que había en la nave, sólo ella podía utilizarlo.


  Del eje espinal al lugar en donde se encontraba el Capitán había un largo paseo. No podía seguir el camino más directo porque había secciones enteras de la nave inaccesibles, infestadas de virus que estaban provocando averías generalizadas. Algunas áreas estaban inundadas de líquido refrigerante, mientras que otras estaban infestadas de ratas conserje. En algunas patrullaban anclas flotantes defensivas que habían enloquecido y, por lo tanto, era mejor evitarlas (a no ser que Volyova tuviera ganas de hacer un poco de deporte), otras estaban llenas de gases tóxicos, de vacío o de una radiación demasiado intensa, y se decía que algunas estaban encantadas.


  Volyova no creía que hubiera lugares encantados (a pesar de que ella tenía sus propios fantasmas, a los que accedía a través de la habitación-araña), pero todos los demás peligros se los tomaba muy en serio. Había secciones de la nave en las que nunca entraba a no ser que estuviera armada, pero conocía el entorno del Capitán lo bastante bien como para no tener que tomar excesivas precauciones. Hacía frío, así que se ajustó el cuello de la chaqueta y tiró del borde de su gorro hacia abajo, haciendo que la tela de encaje crujiera contra su cabeza rasurada. Encendió otro cigarrillo y le dio fuertes bocanadas para acabar con el vacío de su mente y reemplazarlo por un gélido estado de alerta militar. Le gustaba estar sola. Deseaba compañía humana, pero no con ansia... y en absoluto si eso significaba que tenía que ocuparse de la situación de Nagorny. Quizá, cuando llegaran al sistema de Yellowstone, buscaría un nuevo Oficial de Artillería.


  ¿Cómo era posible que hubiera llegado este pensamiento a su cabeza?


  En estos momentos, quien le preocupaba era el Capitán, no Nagorny. Ya podía verlo... o al menos, a la extensión externa de aquello en lo que se había convertido. Volyova intentó tranquilizarse. Era necesario conservar la calma. Examinarlo le hacía sentirse indispuesta. Era peor para ella que para los demás, pues la repulsión que sentía era más intensa. Era una mujer brezgati, aprensiva.


  El milagro era que la unidad de sueño frigorífico que contenía a Brannigan todavía funcionara. Volyova sabía que era un modelo muy antiguo, muy sólido. Seguía intentando mantener en equilibrio las células de su cuerpo, a pesar de que su resquebrajado armazón mostraba grandes grietas paleolíticas, de las que brotaba una vegetación metálica y fibrosa. La vegetación procedía del interior del frigorífico, como una invasión fúngica. Si quedaba algo de Brannigan, se encontraba en su corazón.


  Cerca del frigorífico hacía tanto frío que Volyova empezó a tiritar. Pero tenía trabajo que hacer. Cogió un rascador de su chaqueta para recoger fragmentos de vegetación y analizarlos. Cuando regresara a su laboratorio, los atacaría con diversas armas víricas, con la esperanza de encontrar una que incidiera en el brote. Por experiencia, sabía que sería inútil, pues la capacidad que tenía aquella vegetación para corromper las herramientas moleculares que utilizaba para investigarla era sorprendente. El tiempo no apremiaba porque el frigorífico mantenía a Brannigan unas milésimas de Kelvin por encima del cero absoluto, y ese frío parecía ser un obstáculo para su propagación. Por el lado negativo, Volyova sabía que ningún ser humano sometido a un frío tan extremo había logrado sobrevivir a la reanimación, pero eso parecía bastante irrelevante en el caso del Capitán.


  Habló por su brazalete, en voz baja.


  —Abre mi registro de actividades sobre el Capitán y añade esta entrada.


  El brazalete gorjeó para indicar que estaba listo.


  —Tercer chequeo del Capitán Brannigan desde mi reanimación. La propagación de... —Vaciló, siendo consciente de que una frase errónea enojaría al Triunviro Hegazi, aunque la verdad es que no le preocupaba demasiado. ¿Debería atreverse a llamarla Plaga de Fusión, ahora que los habitantes de Yellowstone le habían dado ese nombre? Quizá era imprudente—... de la enfermedad no parece haber variado desde la última entrada. Apenas se ha extendido unos milímetros. Aunque parezca un milagro, las funciones criogénicas siguen funcionando, aunque considero que la unidad fallará en cualquier momento del futuro...


  Pensó para sus adentros que, cuando la unidad fallara, si no se apresuraban en transferir al Capitán a un nuevo frigorífico (cómo lo harían era una cuestión que prefería no plantearse todavía), el hombre sería un problema menos del que tendrían que preocuparse. Y suponía que los problemas del Capitán también llegarían a su fin.


  Acercó los labios al brazalete.


  —Cierra el registro de actividades. —Deseando con todas sus fuerzas haber reservado un cigarrillo para este momento, añadió—: Calienta en cincuenta milikelvins el núcleo del cerebro del Capitán.


  La experiencia le había enseñado que ésta era la temperatura mínima necesaria: por debajo, su cerebro permanecería cerrado en un equilibrio glacial; por encima, la plaga se extendería con demasiada rapidez.


  —¿Capitán? ¿Puede oírme? —dijo—. Soy Ilia.


  Sylveste se apeó de la oruga y regresó a la cuadrícula. Durante su encuentro con Calvin el viento se había intensificado de forma apreciable; ahora le picaba en las mejillas, como la rasposa caricia de una bruja.


  —Espero que la conversación haya sido beneficiosa —comentó Pascale, quitándose la mascarilla para hacerse oír entre el viento. Estaba al tanto de la existencia de Calvin, aunque nunca había hablado con él—. ¿Has decidido recurrir al sentido común?


  —Ve a buscar a Sluka.


  Por lo general, Pascale se habría negado a obedecer una orden de este tipo, pero se limitó a aceptar su malhumor y se dirigió hacia la otra oruga, de la que salió momentos después acompañada por Sluka y otros trabajadores.


  —¿Debo asumir que está dispuesto a escucharnos? —preguntó Sluka, deteniéndose delante de él. El viento azotaba un mechón de cabello contra sus gafas de seguridad. En una mano llevaba la mascarilla, que acercaba constantemente a la nariz para respirar, y tenía la otra apoyada en la cadera—. Si es así, creo que no tardará en darse cuenta de que podemos ser razonables. A todos nos importa su reputación, de modo que nadie hablará de este asunto cuando estemos de nuevo en Mantell. Diremos que dio la orden de retirada en cuanto recibió


  el comunicado. El merito será suyo.


  —¿Y usted cree que, a largo plazo, eso importará?


  —¿Por qué diablos es tan importante un obelisco? —espetó Sluka—. Es más, ¿por qué diablos son tan importantes los amarantinos?


  —Ya veo que nunca ha tenido una visión global de este asunto.


  Discretamente, pero no tanto como para que Sylveste no lo advirtiera, Pascale había empezado a grabar la conversación: estaba a un lado, con la cámara desmontable de su compad en la mano.


  —Hay quien dice que nunca han existido —respondió Sluka—. Que usted infló la importancia de los amarantinos para que los arqueólogos siguieran trabajando.


  —Y usted es de las que comparte esa opinión, ¿verdad, Sluka? Bueno, la verdad es que nunca ha sido uno de los nuestros.


  —¿A qué se refiere?


  —A que si Girardieau hubiera querido sembrar la discordia entre nosotros, usted habría sido la candidata ideal.


  Sluka se volvió hacia sus compañeros.


  —¿Lo habéis oído? El pobre ya ha sucumbido a las teorías conspiratorias. Ahora podemos hacernos una idea de lo que ha vivido el resto de la colonia durante años. —Volvió a centrar su atención en Sylveste—. No merece la pena hablar con usted. Nos iremos en cuanto hayamos recogido el equipo... o antes, si la tormenta arrecia. Puede venir con nosotros si lo desea. — Acercó la mascarilla a la nariz para coger aire y el color regresó a sus mejillas—. O puede quedarse aquí y poner su vida en peligro. Es usted quien decide.


  Sylveste observó al grupo que permanecía detrás de Sluka.


  —Adelante. Váyanse. No permitan que nada tan trivial como la lealtad se entrometa en su camino... a no ser que alguno de ustedes tenga las agallas necesarias para quedarse aquí y acabar el trabajo que vino a hacer. —Los miró de uno en uno, a los ojos, pero todos desviaron torpemente la mirada. Ni siquiera sabía cómo se llamaban. Los reconocía, pero estaba seguro de que ninguno de ellos había llegado en la nave desde Yellowstone; que ninguno de ellos había conocido nada más que Resurgam, con su puñado de asentamientos humanos diseminados como rubíes por una desolación total. Para ellos, Sylveste debía de ser monstruosamente atávico.


  —Señor —dijo uno de ellos... posiblemente el mismo que le había avisado de la tormenta—. Señor, por supuesto que lo respetamos, pero también tenemos que pensar en nosotros. ¿No puede entenderlo? Sea lo que sea lo que hay aquí enterrado, no merece que arriesguemos nuestras vidas.


  —Ahí es donde se equivoca —respondió Sylveste—. Merece que asumamos más riesgos de los que ustedes pueden imaginar. ¿No lo entienden? El Acontecimiento no fue algo que les ocurrió a los amarantinos, sino que fueron ellos quienes lo provocaron. Ellos hicieron que ocurriera.


  Sluka movió la cabeza lentamente.


  —¿Ellos hicieron que su sol estallara? ¿Realmente lo cree?


  —En una palabra, sí.


  —Entonces está más chalado de lo que creía. —Sluka le dio la espalda para dirigirse a su grupo—. Poned en marcha las orugas. Nos vamos ahora.


  —¿Y qué hay del equipo? —preguntó Sylveste.


  —Por lo que a mí respecta, puede quedarse aquí y oxidarse.


  El grupo empezó a dispersarse hacia los dos gigantescos vehículos.


  —¡Esperen! —gritó Sylveste—. Sólo necesitan una oruga... Si dejan atrás el equipo, habrá espacio suficiente para todos en una.


  Sluka lo miró.


  —¿Y usted?


  —Me quedo... Acabaré solo el trabajo, o con quienquiera que decida quedarse.


  La mujer sacudió la cabeza y se quitó la mascarilla para escupir al suelo, asqueada. Instantes después alcanzó a sus compañeros, que se dirigieron hacia la oruga más próxima, dejándole la otra, la que contenía su camarote. El grupo de Sluka se montó en el vehículo. Algunos cargaban con pequeños componentes del equipo, artefactos empaquetados o huesos hallados en la excavación, demostrando que el instinto científico prevalecía incluso durante una rebelión. Sylveste observó cómo se plegaban las rampas y se cerraban las escotillas; entonces, la oruga se alzó sobre sus patas y empezó a alejarse del yacimiento. En menos de un minuto, desapareció por completo de la vista y el ruido de sus motores quedó sofocado bajo el rugido del viento.


  Miró a su alrededor para saber si estaba solo.


  No le sorprendió ver a Pascale a su lado; de hecho, sospechaba que esa mujer lo seguiría hasta la tumba si creyera que allí había una buena historia. También había un puñado de estudiantes que se habían resistido a Sluka... aunque se sintió avergonzado al descubrir que ignoraba sus nombres. Quizá, con un poco de suerte, había media docena más en la cuadrícula de Wheeler.


  Recobrando la compostura, chasqueó los dedos para llamar la atención de aquellos que se habían quedado.


  —Empiecen a desmontar los gravitómetros de imagen; ya no los necesitamos. —Se volvió hacia otros dos—. Diríjanse a la parte posterior de la cuadrícula y empiecen a recoger todas las herramientas que hayan dejado atrás los desertores de Sluka, junto con las notas de campo y todos los artefactos empaquetados. En cuanto hayan terminado, reúnanse conmigo en la base del foso principal.


  —¿Qué planeas? —preguntó Pascale, apagando la cámara y conectándola de nuevo a su compad.


  —Creía que era obvio —respondió Sylveste—. Voy a ver qué pone en ese obelisco.


  Ciudad Abismo, Yellowstone, Sistema Epsilon Eridani, 2524


  Ana Khouri se estaba cepillando los dientes cuando el panel de control de la suite empezó a pitar. Salió del cuarto de baño con espuma en los labios.


  —Buenos días, Case.


  El hermético entró deslizándose en el apartamento. Su palanquín de viaje estaba decorado con adornos de voluta y una diminuta ventana oscura en la cara frontal. Cuando la iluminación era correcta sólo podía distinguir las iniciales K. C., pues el rostro mortalmente pálido de Ng quedaba escondido tras dos centímetros y medio de cristal verde.


  —Oye, tienes un aspecto fabuloso —dijo una voz chirriante, que salía por la rejilla de la caja del altavoz—. ¿Dónde puedo conseguir esa sustancia que te anima tanto?


  —Se llama café, Case. Creo que he tomado demasiado.


  —Sólo bromeaba —comentó Ng—. La verdad es que pareces mierda reblandecida.


  La mujer se pasó la mano por la boca, retirando la espuma.


  —Acabo de levantarme, capullo.


  —Excusas. —Al parecer, Ng consideraba que el acto de levantarse era una afectación física anticuada que él había descartado hacía largo tiempo, como poseer un apéndice. Y era algo perfectamente posible: Khouri nunca había podido ver al hombre que había dentro de la caja. Los herméticos formaban una de las castas post-plaga más peculiares que habían surgido en los últimos años. Reacios a desechar los implantes que la plaga podía haber corrompido y convencidos de que aún quedaban restos entre la relativa limpieza de la Canopia, no abandonaban nunca sus cajas a no ser que el entorno estuviera herméticamente sellado y limitaban su movilidad a unos pocos carruseles orbitales.


  La voz chirrió de nuevo.


  —Discúlpame pero, si no me equivoco, tenemos un asesinato programado para esta mañana. ¿Recuerdas a Taraschi, el tipo del que hemos intentado deshacernos durante los dos últimos meses? ¿Se ha iluminado alguna lucecita ahí dentro? Es muy importante que te acuerdes de él, porque da la casualidad de que eres la persona asignada para acabar con su miseria.


  —No me toques los huevos, Case.


  —Aunque deseara hacer algo parecido, sería anatómicamente complejo, querida Khouri. Volviendo al tema: hemos determinado una ubicación probable de asesinato y una hora de defunción estimada. ¿Tu agudeza mental está personificada?


  Khouri se sirvió un poco más de café y dejó el resto en el hornillo para cuando regresara. El café era su único vicio, uno que había adquirido durante sus días como soldado en Borde del Firmamento. El truco consistía en beber lo suficiente para estar alerta, pero no tanto como para ser incapaz de manejar un arma sin que te temblara el pulso.


  —Creo que he reducido la cantidad de sangre en mi sistema cafeínico hasta un nivel aceptable, si es eso a lo que te refieres.


  —Entonces ha llegado el momento de discutir asuntos de naturaleza terminal, al menos en lo que concierne a Taraschi.


  Ng le explicó los detalles finales del homicidio. La mayoría formaban parte del plan que ella misma había ideado, basándose en la experiencia de sus anteriores crímenes. Taraschi sería su quinto asesinato consecutivo, de modo que ya empezaba a comprender las amplias posibilidades del juego. Éste tenía sus propias reglas, que no siempre eran evidentes y se reiteraban de forma sutil en los grandes movimientos de cada crimen. La prensa le dedicaba un mayor interés, el nombre de Khouri circulaba con creciente frecuencia por los círculos del Juego de Sombras y, al parecer, Case había dispuesto unos suculentos e importantes objetivos para sus próximas cacerías. Ana tenía la impresión de estar a punto de convertirse en uno de los cien mejores asesinos del planeta, de formar parte de la elite.


  —De acuerdo —dijo—. Debajo del Monumento, galería del nivel ocho, anexo oeste, una hora. No podría ser más fácil.


  —¿No olvidas nada?


  —Correcto. ¿Dónde está el arma homicida, Case?


  La forma de Ng asintió a sus espaldas.


  —Donde la dejó el ratoncito Pérez, querida.


  Dicho esto, dio media vuelta a su caja y abandonó la habitación, dejando un suave aroma a lubricante. Khouri, con el ceño fruncido, se acercó a la cama y pasó la mano por debajo de la almohada. Tal y como había dicho Case, allí había algo... pero no lo había habido cuando se acostó. En la actualidad, este tipo de cosas apenas le molestaban. Los movimientos de la empresa siempre habían sido misteriosos.


  Pronto estuvo preparada.


  Con el arma homicida acurrucada bajo el abrigo, subió al tejado y se montó en un teleférico. El vehículo detectó el arma y la presencia de implantes en su cabeza, y se hubiera negado a transportarla si la mujer no le hubiera mostrado su identificador de Punto Omega: un diminuto símbolo holográfico injertado bajo la uña del dedo índice de la mano derecha, que parecía danzar bajo la queratina.


  —Al Monumento a los Ochenta —dijo Khouri.


  •


  Sylveste caminó por la pronunciada base del foso hasta llegar a la zona iluminada que había alrededor de la punta expuesta del obelisco. Sluka y un arqueólogo habían abandonado al tercer miembro de su equipo, pero éste, ayudado por el criado, había conseguido desenterrar casi un metro del objeto y retirar las imbricadas capas del sarcófago de piedra hasta encontrar el gigantesco bloque de obsidiana en el que habían sido grabadas las gráficoformas amarantinas. La mayor parte del mensaje era textual: hileras de ideo-pictogramas. Los arqueólogos conocían los puntos fundamentales de la lengua amarantina, aunque nunca había habido ninguna piedra Roseta que les ayudara. Los amarantinos formaban la octava cultura alienígena extinta que había descubierto la humanidad en un radio de cincuenta años-luz de la Tierra, pero no había ninguna prueba que indicara que algunas de estas ocho especies hubieran entrado en contacto. Ni los Malabaristas de Formas ni los Amortajados podían ayudarlos, puesto que ninguno de ellos había desarrollado nada remotamente parecido a una lengua escrita. Sylveste había entrado en contacto con ambos grupos (o, al menos, con la tecnología de estos últimos) y era consciente de esta realidad.


  Los ordenadores habían analizado la lengua amarantina. Habían tardado treinta años, correlacionando millones de artefactos, pero por fin habían logrado desarrollar un modelo coherente que permitía determinar el sentido general de la mayoría de las inscripciones. Había sido de gran ayuda que, durante los últimos días del imperio, sólo hubiera existido una lengua amarantina y que ésta hubiera evolucionado muy despacio, pues el mismo modelo podía interpretar inscripciones que se habían realizado con miles de años de diferencia. Por supuesto, los matices del significado eran algo completamente distinto, y allí era donde entraban en juego la intuición y la teoría humana.


  La escritura amarantina no tenía nada que ver con la humana: todos los textos eran estereoscópicos; es decir, estaban formados por líneas entrelazadas que tenían que unirse en la corteza visual del lector. Esto se debía a que sus ancestros guardaban un gran parecido con las aves: eran dinosaurios voladores, con la inteligencia del lémur. En algún momento del pasado, sus ojos estuvieron situados en extremos contrarios de su cráneo, de modo que tenían una mente bicameral en la que cada hemisferio sintetizaba su propio modelo mental del mundo. Después se convirtieron en cazadores y desarrollaron la visión binocular, pero su mente retuvo parte de la fase anterior de desarrollo. La mayoría de los artefactos amarantinos reflejaban esta dualidad mental, con una simetría pronunciada alrededor del eje vertical.


  Y el obelisco no era una excepción.


  Para leer las gráficoformas amarantinas, Sylveste no necesitaba las gafas especiales que utilizaban sus colaboradores, pues sus ojos realizaban la combinación estereoscópica recurriendo a uno de los algoritmos más útiles de Calvin. De todos modos, el acto de leer resultaba tortuoso, el grado de concentración que se requería era extenuante.


  —Ilumina esto un poco más —dijo.


  El estudiante cogió uno de los focos portátiles y lo sostuvo a un lado del obelisco.


  En algún lugar, por encima de sus cabezas, había una luz estroboscópica: era la electricidad, moviéndose entre planos de polvo en la tormenta.


  —¿Puede leerlo, señor?


  —Eso es lo que intento —respondió Sylveste—. No es la cosa más sencilla del mundo, ¿sabe? Sobre todo si la luz no deja de moverse.


  —Lo siento, señor. Hago todo lo que puedo, pero el viento sopla con mucha fuerza.


  Tenía razón. Se estaban formando remolinos, incluso dentro del foso. Pronto soplaría con tanta fuerza que el polvo empezaría a espesarse, hasta formar capas grises y opacas en el aire. No podrían seguir trabajando en esas condiciones.


  —Discúlpeme. No sabe cuánto agradezco su ayuda. —Sintiendo que debía decir algo más, añadió—: Le agradezco que haya decidido quedarse conmigo, en vez de haberse ido con el grupo de Sluka.


  —No fue una decisión difícil, señor. No todos estamos dispuestos a rechazar sus ideas.


  Sylveste apartó la mirada del obelisco.


  —¿Ninguna de ellas?


  —Consideramos que al menos deberían ser investigadas. Al fin y al cabo, a la colonia le interesa comprender lo sucedido.


  —¿Se refiere al Acontecimiento?


  El estudiante asintió.


  —Si realmente fue algo que los amarantinos provocaron, y si realmente coincidió con la época en la que desarrollaron el vuelo espacial, podría decirse que tiene mucho más que un interés académico.


  —No me gustan esas palabras. Interés académico: es como si cualquier otro tipo de interés fuera, automáticamente, más valioso. Pero tienes razón. Tenemos que averiguarlo.


  Pascale se acercó un poco más.


  —¿Averiguar qué, exactamente?


  —Qué fue lo que hicieron para que el sol los matara. —Sylveste se volvió para mirarla, enfocándola con las facetas plateadas y demasiado grandes de sus ojos artificiales—. Para que no acabemos cometiendo el mismo error.


  —¿Estás diciendo que fue un accidente?


  —Dudo que fuera algo deliberado, Pascale.


  —Hasta ahí llegaba. —Sylveste había sido condescendiente con ella, a pesar de que sabía lo mucho que le irritaba. Se odió a sí mismo por ello—. Pero también sé que esos alienígenas de la edad de piedra carecían de los medios necesarios para incidir en el comportamiento de su astro, fuera o no de forma accidental.


  —Sabemos que evolucionaron —explicó Sylveste—. Hemos descubierto que tenían la rueda y la pólvora, una óptica rudimentaria y un interés por la astronomía para propósitos agrarios. En apenas cinco siglos, la humanidad pasó de ese nivel de desarrollo al vuelo espacial, ¿así que no crees que sería tendencioso asumir que otra especie no fue capaz de hacer eso mismo?


  —¿Dónde están las pruebas? —Pascale se levantó para sacudir el polvo que se había asentado en su abrigo—. Oh, ya sé qué vas a responder: que los artefactos de alta tecnología no han logrado sobrevivir a nuestros días porque, intrínsecamente, eran menos resistentes que los anteriores. De todos modos, aunque hubiera pruebas, ¿cambiarían en algo las cosas? Ni siquiera los Combinados se dedican a retocar las estrellas, y eso que están mucho más avanzados que el resto de la humanidad, incluyéndonos a nosotros.


  —Lo sé. Eso es exactamente lo que me preocupa.


  —¿Qué dice ese texto?


  Sylveste suspiró y volvió a posar los ojos en el obelisco. Tenía la esperanza de que la distracción hubiera permitido que su subconsciente trabajara en el objeto y que el significado de la inscripción se revelara con rapidez, como la respuesta a uno de los problemas psicológicos que habían tenido que plantearse antes de la misión de la Mortaja. Sin embargo, el momento de la revelación se negaba a llegar; las gráficoformas seguían resistiéndose a mostrar su significado. O quizá, eran sus expectativas las que fallaban. Sylveste esperaba encontrar algo trascendental, algo que confirmara sus ideas, por muy aterradoras que fueran, pero aquel texto sólo parecía conmemorar algo que había sucedido en este lugar, algo que podría haber tenido una gran importancia para la historia amarantina pero que, debido a sus expectativas, prácticamente carecía de interés. Aunque sólo había sido capaz de leer la línea superior del texto y para conocer con certeza su significado sería necesario efectuar un análisis informático completo, Sylveste ya podía sentir una oleada de decepción. Fuera lo que fuera lo que representara este obelisco, había dejado de interesarle.


  —En este lugar ocurrió algo —explicó—. Quizá una batalla... o la aparición de un dios. Esto no es más que una piedra conmemorativa. Sabremos más cuando la desenterremos y hayamos datado la capa de contexto. También podemos efectuar un análisis del artefacto.


  —No es lo que estabas buscando, ¿verdad?


  —Durante unos instantes lo creía. —Sylveste deslizó la mirada hacia la base expuesta del obelisco. El texto acababa unos centímetros por encima y a continuación empezaba algo más, que se extendía hacia abajo, quedando fuera de su campo visual. Parecía una especie de diagrama, pero sólo podía ver los arcos superiores de varios círculos concéntricos. ¿Qué era aquello?


  No podía ni debía empezar a hacer conjeturas. La tormenta arreciaba. Ya no se veía ninguna estrella: sólo una espesa capa de polvo que rugía sobre sus cabezas como las alas de un enorme murciélago. Debía de haber una especie de infierno fuera del foso.


  —Dadme algo para excavar —pidió. Entonces, empezó a rascar el permafrost que rodeaba la capa superior del sarcófago, como si fuera un prisionero que sólo tuviera hasta el amanecer para cavar un túnel desde su celda. Instantes después, Pascale y el estudiante se unieron a sus esfuerzos, mientras la tormenta aullaba sobre sus cabezas.


  —No recuerdo gran cosa —dijo el Capitán—. ¿Aún nos encontramos en la órbita de Arenque Ahumado?


  —No —respondió Volyova, intentando que su voz no sonara como si ya se lo hubiera explicado una decena de veces, cada vez que había calentado su mente—. Abandonamos Kruger 60A hace algunos años, cuando Hegazi nos ofreció el escudo de hielo que necesitábamos.


  —Oh. ¿Entonces, dónde estamos?


  —Nos dirigimos hacia Yellowstone.


  —¿Por qué? —La voz grave del Capitán retumbó por los altavoces, dispuestos a cierta distancia de su cuerpo. Unos complejos algoritmos analizaban sus patrones cerebrales y traducían los resultados en palabras, desarrollando las respuestas cuando era necesario. La verdad es que no tenía ningún derecho a permanecer consciente: su actividad neuronal debería haber finalizado cuando su temperatura descendió del nivel de congelación. Sin embargo, su cerebro estaba repleto de máquinas diminutas y, en ciento sentido, eran esas máquinas las que pensaban cuando la temperatura aumentaba ligeramente, hasta quedar a algo menos de medio Kelvin por encima del cero absoluto.


  —Es una buena pregunta —respondió. Ahora había algo que la inquietaba, y no era sólo esta conversación—. La razón por la que nos dirigimos hacia Yellowstone es...


  —¿Sí?


  —Sajaki cree que allí hay un hombre que podría ayudarte.


  El Capitán meditó la respuesta. El brazalete mostraba un mapa de su cerebro, y Volyova pudo ver colores retorciéndose por él como ejércitos fundiéndose en un campo de batalla.


  —Ese hombre debe de ser Calvin Sylveste —dijo el Capitán.


  —Calvin Sylveste está muerto.


  —El otro, entonces. Dan Sylveste. ¿Es ése el hombre al que busca Sajaki?


  —No imagino quién más podría ser.


  —No vendrá voluntariamente. La última vez no lo hizo. —Se produjo un largo silencio: las fluctuaciones de temperatura cuántica hicieron que el Capitán perdiera la conciencia. Cuando la recuperó, añadió—: Sajaki tiene que ser consciente de ello.


  —Estoy segura de que Sajaki ha considerado todas las posibilidades —respondió Volyova, de una forma que dejaba claro que estaba segura de todo menos de eso. No debía cometer la imprudencia de hablar mal del otro Triunviro, pues Sajaki siempre había mantenido una relación muy estrecha con el Capitán, una relación que se remontaba a mucho antes de que Volyova se uniera a la tripulación. Que ella supiera, nadie (ni siquiera Sajaki) sabía que existía una forma de hablar con el Capitán; sin embargo, no debía asumir riesgos estúpidos, ni siquiera teniendo en cuenta la errática memoria del Capitán.


  —Sé que hay algo que te preocupa, Ilia. Siempre has confiado en mí. ¿Se trata de Sylveste?


  —No, es algo más local.


  —¿Algo que hay a bordo de la nave?


  Aunque Volyova sabía que nunca lograría acostumbrarse, en las últimas semanas sus visitas al Capitán habían empezado a adoptar un tono de normalidad. Era como si el hecho de visitar un cadáver congelado de forma criogénica e infectado por una plaga lenta pero implacable fuera, simplemente, uno de los elementos desagradables pero necesarios de la vida; algo que todo el mundo tenía que hacer en algún momento. Ahora estaba dando un paso más en su relación, estaba a punto de ignorar el mismo peligro que le había impedido expresar sus recelos sobre Sajaki.


  —Se trata de la artillería —dijo—. ¿La recuerdas, verdad? Es la sala desde la que se controlan las armas-caché.


  —Creo que sí. ¿Qué ocurre?


  —He estado preparando a un recluta para convertirlo en el Oficial de Artillería, para que asuma el control de la artillería e interactúe con las armas-caché mediante sus implantes neuronales.


  —¿Quién es ese recluta?


  —Alguien llamado Boris Nagorny. No, no lo conoces: hace poco que está a bordo y siempre que es posible lo mantengo alejado de los demás. Jamás lo he traído aquí abajo, por razones obvias. —Sobre todo, porque si hubiera permitido que se acercara demasiado al Capitán, la plaga se habría extendido a sus implantes. Volyova suspiró. Estaba llegando al punto crucial de su confesión—. Nagorny siempre ha sido algo inestable, Capitán. Consideraba que alguien que rozara la psicopatía me resultaría más útil que alguien que estuviera completamente cuerdo... o al menos, eso era lo que pensaba antes. Y creo que infravaloré el grado de su psicosis.


  —¿Ha empeorado?


  —Todo empezó poco después de que pusiera los implantes y le permitiera conectarse a la artillería. Se quejaba de sufrir pesadillas. Decía que eran terribles.


  —Pobre hombre.


  Volyova lo comprendía. Lo que el Capitán había padecido, lo que seguía padeciendo, hacía que las pesadillas de la mayoría de las personas parecieran fantasmas domesticados. Si experimentaba o no dolor era un tema sujeto a debate... ¿pero qué era el dolor, comparado con saber que estás siendo devorado vivo y al mismo tiempo transformado por algo desconocido?


  —Soy incapaz de imaginar cómo eran esas pesadillas —dijo Volyova—. Lo único que sé es que para Nagorny, un hombre que ya tenía bastantes horrores rondando por su cabeza, eran demasiado.


  —¿Y qué hiciste?


  —Lo cambié todo: el sistema de interfaz de la artillería e incluso los implantes de su cabeza, pero nada de eso funcionó. Las pesadillas continuaron.


  —¿Estás segura de que estaban relacionadas con la artillería?


  —En un principio me negué a creerlo, pero pronto descubrí que existía una correlación evidente con las sesiones. —Encendió otro cigarrillo, cuyo extremo naranja era lo único remotamente cálido que había cerca del Capitán. Encontrar una cajetilla nueva había sido uno de los escasos momentos de alegría de las últimas semanas—. Entonces cambié una vez más el sistema, pero tampoco funcionó. Es más, Nagorny empeoró. —Hizo una pausa—. Fue entonces cuando le hablé a Sajaki de mis problemas.


  —¿Y cuál fue su respuesta?


  —Que debería interrumpir mis experimentos, al menos hasta que llegáramos a las proximidades de Yellowstone. Y que dejara que Nagorny pasara algunos años en sueño frigorífico, que tal vez eso curaría su psicosis. Podía seguir ocupándome de la artillería, pero no podía seguir trabajando con Nagorny.


  —A mí me parece un consejo muy razonable... pero sospecho que hiciste caso omiso de él.


  Ella asintió, aliviada por que el Capitán hubiera descubierto su crimen, sin que ella hubiera tenido que confesarlo en voz alta.


  —Desperté un año antes que los demás para que me diera tiempo a inspeccionar el sistema y comprobar tu estado —continuó Volyova—. Y eso fue lo que hice durante unos meses... hasta que decidí despertar a Nagorny.


  —¿Más experimentos?


  —Sí. Hasta ayer. —Aspiró con fuerza el humo del cigarrillo.


  —Esto es más lento que extraer una muela, Ilia. ¿Qué ocurrió ayer?


  —Nagorny desapareció. —Ya estaba. Ya lo había dicho—. Sufrió un episodio especialmente virulento e intentó atacarme. Me defendí, pero logró escapar. Se encuentra en algún lugar de la nave, pero no tengo ni idea de dónde.


  El Capitán meditó durante un prolongado momento. Ilia sabía qué estaba pensando: era una nave muy grande y había secciones completas que no podían rastrearse, zonas en las que los sensores habían dejado de funcionar. Intentar encontrar allí a alguien que se estuviera escondiendo de forma activa era prácticamente imposible.


  —Tendrás que encontrarlo —dijo el Capitán—. No puedes permitir que siga escondido cuando Sajaki y los demás despierten.


  —¿Y cuándo lo encuentre, qué debo hacer?


  —Posiblemente tendrás que matarlo. Si lo haces limpiamente, podrás volver a dejar su cuerpo en la unidad de sueño frigorífico y, después, manipularla para que falle.


  —¿Estás diciéndome que haga que parezca un accidente?


  —Sí.


  Como era habitual, la parte del rostro del Capitán que Volyova podía ver a través de la ventanilla de su ataúd carecía de expresión. Tenía la misma capacidad de alterar sus rasgos que una estatua.


  Era una buena solución... una que, debido a lo mucho que le preocupaba la naturaleza del problema, había sido incapaz de pensar por sí misma. Hasta aquel momento, había temido enfrentarse a Nagorny porque podría haberse visto obligada a matarlo... algo que había considerado inaceptable. Pero ningún resultado es inaceptable cuando lo miras desde el punto de vista correcto.


  —Gracias, Capitán —dijo Volyova—. Me has sido de gran ayuda. Ahora, si me lo permites, volveré a enfriar tu cuerpo.


  —¿Vendrás a verme de nuevo? Disfruto tanto de nuestras conversaciones, Ilia...


  —No me las perdería por nada del mundo —respondió ella, antes de ordenar a su brazalete que redujera la temperatura cerebral cincuenta milésimas de Kelvin: lo necesario para que entrara en un sopor en el que no había sueños ni pensamientos. O eso esperaba.


  Volyova acabó el cigarrillo en silencio y, tras apartar la mirada del Capitán, dirigió sus ojos hacia la oscura curva del pasillo. Allí, en algún lugar de la nave, Nagorny esperaba, sintiendo un profundo rencor hacia ella. Estaba enfermo, mentalmente enfermo.


  Como un perro al que se tiene que sacrificar.


  •


  —Creo que sé qué es —dijo Sylveste, cuando el último bloque de piedra que los molestaba fue retirado del obelisco, dejando a la vista los dos metros superiores del objeto.


  —¿Y bien?


  —Es un mapa del sistema Pavonis.


  —Algo me dice que ya lo sabías —comentó Pascale, poniéndose las gafas para observar el complejo diseño: dos grupos ligeramente descentrados de círculos concéntricos. Al unirse de forma estereoscópica, ambos formaban un único grupo que parecía pender sobre la obsidiana. Era obvio que representaba un sistema planetario. El sol Delta Pavonis descansaba en el centro, marcado por el glifo amarantino apropiado: una estrella de cinco puntas que tenía un aspecto muy humano. A continuación aparecían las órbitas de todos los cuerpos importantes del sistema, donde Resurgam estaba indicado con el símbolo que utilizaban los amarantinos para representar el mundo. Cualquier duda de que se tratara de una distribución fortuita de círculos quedaba despejada por las lunas cuidadosamente marcadas de los planetas más importantes.


  —Tenía mis sospechas —respondió Sylveste.


  Estaba muy cansado, pero el trabajo que habían realizado durante la noche y los riesgos que habían corrido habían valido la pena. Les había costado mucho más desenterrar el segundo metro de obelisco que el primero, y en ocasiones habían llegado a creer que la tormenta era en realidad un escuadrón de banshees que sólo deseaba causarles la muerte. Sin embargo, como ya había ocurrido en otras ocasiones (y sin duda alguna, volvería a ocurrir en el futuro), la tormenta no había arremetido en ningún momento con la furia que Cuvier había augurado. Ahora, lo peor ya había pasado y, aunque las nubes de polvo seguían ondeando en el cielo como oscuras banderas, la rosada luz del amanecer empezaba a ahuyentar a la noche. Por lo visto, habían logrado sobrevivir.


  —Pero eso no cambia nada —dijo Pascale—. Siempre hemos sabido que conocían la astronomía. Esto sólo demuestra que en algún momento descubrieron el universo heliocéntrico.


  —Significa mucho más que eso —respondió Sylveste, con cautela—. No todos esos planetas son visibles a simple vista, ni siquiera para la fisiología amarantina.


  —De modo que utilizaron telescopios.


  —Hace unas horas tú misma los describiste como alienígenas de la edad de piedra. ¿Ahora estás dispuesta a aceptar que sabían construir telescopios?


  Supuso que la mujer había sonreído, pero era imposible saberlo, pues su rostro quedaba oculto por la mascarilla. Pascale miró hacia el cielo. Algo se había movido entre las vigas; un deltoide brillante que se desplazaba bajo el polvo.


  —Creo que hay alguien aquí —dijo.


  Subieron por la escalerilla con tanta rapidez que llegaron jadeando a la cima. Aunque el viento había amainado, seguía siendo difícil moverse por la superficie, pues la excavación era una confusión de gravitómetros y aparatos volcados y destruidos que se diseminaban por todas partes.


  La aeronave revoloteaba sobre ellos, virando de un lado a otro mientras analizaba los posibles lugares de aterrizaje. Sylveste supo al instante que procedía de Cuvier, porque Mantell carecía de vehículos tan grandes. En Resurgam escaseaban las aeronaves, el único medio que permitía recorrer distancias superiores a unos cientos de kilómetros. Todas las aeronaves que tenían en estos momentos habían sido construidas durante los primeros días de la colonia por criados que habían trabajado con las materias primas locales. Dichos criados habían sido destruidos o robados durante el motín, de modo que los artefactos que habían dejado atrás tenían un valor incalculable. Las aeronaves no requerían mantenimiento y se autorregeneraban si sufrían accidentes leves, pero el sabotaje o las imprudencias podían destruirlas. Durante el transcurso de los años, la colonia había ido agotando su reserva de máquinas voladoras.


  El deltoide dolía a la vista. La parte inferior del ala contenía miles de elementos caloríficos que brillaban como el fuego blanco y permitían que el avión ganara altura. Era un contraste demasiado fuerte para los algoritmos de Calvin.


  —¿Quienes son? —preguntó uno de sus estudiantes.


  —Ojalá lo supiera —respondió Sylveste.


  El hecho de que procediera de Cuvier no le hacía ni pizca de gracia. Observó cómo descendía, emitiendo sombras actínicas por el suelo antes de que los elementos caloríficos redujeran su espectro y la nave aterrizara sobre sus bandas de rodadura. Instantes después se desplegó una rampa por la que salió en tropel una serie de figuras. Sylveste activó sus ojos en modo infrarrojo para verlas con claridad. Las figuras avanzaban hacia él, alejándose de la nave. Llevaban ropa oscura, mascarillas, cascos y lo que parecía una coraza, en la que centelleaba la insignia de la Administración: lo más parecido a una verdadera milicia que había conseguido instaurar la colonia. Transportaban unos rifles largos y de aspecto maligno que sostenían con ambas manos y una linterna que colgaba bajo cada cañón.


  —Esto no tiene buena pinta —dijo Pascale.


  El escuadrón se detuvo a unos metros de ellos.


  —¿Doctor Sylveste? —gritó una voz atenuada por el viento, que seguía soplando con bastante fuerza—. Me temo que traigo malas noticias, señor.


  No esperaba otra cosa.


  —¿Qué sucede?


  —La otra oruga, señor... la que partió durante la noche.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —No lograron regresar a Mantell, señor. Los hemos encontrado. Hubo una avalancha... el polvo se había acumulado en lo alto del cerro. No tuvieron ninguna oportunidad, señor.


  —¿Y Sluka?


  —Todos han muerto, señor —el hombre de la Administración parecía un dios elefantino con la voluminosa mascarilla que llevaba—. Lo lamento. Por suerte, no intentaron abandonar la zona todos a la vez.


  —Ha sido algo más que suerte —dijo Sylveste.


  —Una cosa más, señor. —El guardia sujetó el rifle con más fuerza, no para apuntarlo con él, sino para recalcar su presencia—. Está detenido.


  La áspera voz de K. C. Ng inundó la cabina del teleférico, como una avispa atrapada.


  —Empieza a gustarte nuestra hermosa ciudad, ¿verdad?


  —¿Qué sabrás tú? —dijo Khouri—. ¿Cuándo fue la última vez que sacaste los pies de esa maldita caja, Case? Estoy segura de que ni siquiera lo recuerdas.


  No estaba con ella, pues no había espacio suficiente para un palanquín a bordo del teleférico. El vehículo era pequeño por necesidad: no deseaban despertar una atención indebida cuando estaban a punto de culminar una cacería. Aparcado en el tejado, el vehículo parecía un helicóptero sin cola y con los rotores parcialmente plegados, aunque en vez de aspas, tenía unos esbeltos apéndices telescópicos, cada uno de los cuales acababa en un gancho tan perversamente curvado como las garras de un perezoso.


  En cuanto Khouri entró en el vehículo, éste cerró la puerta, dejando atrás la lluvia y el débil ruido de trasfondo de la ciudad. Le indicó su destino, el Monumento a los Ochenta, situado en lo más profundo del Mantillo. El teleférico permaneció inmóvil unos instantes, sin duda alguna para calcular la ruta óptima, basándose en las condiciones de tráfico presentes y la topología cambiante de los cables que lo llevarían hasta allí. El proceso tardaba unos instantes porque el cerebro de su ordenador no era demasiado inteligente.


  Poco después, Khouri sintió un ligero cambio en el centro de gravedad del vehículo. Por la ventana superior de la puerta vio que uno de los tres brazos del teleférico se extendía, multiplicando su tamaño, hasta que su extremo curvado pudo aferrarse a uno de los cables que discurrían por el tejado del edificio. Acto seguido, otro de los brazos encontró un punto de sujeción similar en un cable adyacente y, con una repentina sacudida, el vehículo se aerotransportó, deslizándose por los dos cables a los que se había aferrado hasta que, segundos después, el segundo cable se había desviado tanto que estaba a punto de quedar fuera de su alcance. Entonces, el teleférico se soltó con suavidad pero, antes de que pudiera precipitarse al vacío, su tercer brazo se sujetó hábilmente a un nuevo cable que se cruzaba en su camino y avanzaron unos segundos más, antes de caer de nuevo y volver a alzarse. Khouri tenía una sensación demasiado familiar en las entrañas... y no ayudaba demasiado el que el avance pendular del vehículo fuera arbitrario, como si estuviera realizando este trayecto como buenamente podía, buscando cables y aferrándose a ellos cuando los necesitaba. La mujer realizaba ejercicios respiratorios para relajarse, abriendo y cerrando de forma secuencial los dedos bajo sus guantes de cuero negro.


  —Reconozco que no me he expuesto a las fragancias de la ciudad desde hace algún tiempo —dijo Case—. Pero no debes preocuparte. El aire no es ni la mitad de insano de lo que parece. Los purificadores fueron una de las pocas cosas que siguieron funcionando tras la plaga.


  En cuanto el teleférico dejó atrás la confusión de edificios que definían su barrio, Khouri pudo ver una extensión mucho mayor de Ciudad Abismo. Resultaba extraño pensar que esta retorcida selva de estructuras deformes había sido la ciudad más próspera de la historia humana, el lugar en donde, durante casi dos siglos, se habían desarrollado cientos de innovaciones científicas y artísticas. Ahora, incluso los locales admitían que este lugar había conocido días mejores, y habían empezado a llamarlo la Ciudad que Nunca Despierta, un nombre en absoluto irónico, pues miles de sus residentes ricos yacían congelados en criocriptas, eludiendo el paso de los siglos con la esperanza de que este periodo tan sólo fuera una aberración en la suerte de la ciudad.


  La frontera de Ciudad Abismo era el cráter natural que la cercaba, de sesenta kilómetros de diámetro. Dentro del cráter, la ciudad era circular y rodeaba la boca central del abismo. Estaba cobijada por dieciocho cúpulas que brotaban de la pared del cráter y se extendían hacia el borde del abismo. Unidas por los extremos, apuntaladas aquí y allá por torres de refuerzo, las cúpulas parecían la pañería combada que cubre los muebles de una persona que ha fallecido recientemente. En la jerga local era la Red Mosquito, aunque existía una decena de nombres diferentes para referirse a ellas, en el mismo número de idiomas distintos. Las cúpulas eran vitales para la ciudad, pues la atmósfera de Yellowstone (una combinación fría y caótica de nitrógeno y metano, condimentada con hidrocarburos de cadena larga) era mortal. Afortunadamente, el cráter la protegía de los vientos más fuertes y de las riadas de metano líquido, y el caldo de gases calientes que humeaban desde el abismo podía convertirse en aire respirable mediante una tecnología de tratamiento atmosférico relativamente barata y estable. En Yellowstone había algunas colonias más, mucho más pequeñas que Ciudad Abismo y con muchas dificultades para mantener en funcionamiento sus biosferas.


  Durante sus primeros días en Yellowstone, Khouri había preguntado a algunos locales por qué se habían molestado en colonizar aquel planeta tan inhóspito. Borde del Firmamento tenía sus guerras, pero al menos allí se podía vivir sin cúpulas ni sistemas que alteraran la atmósfera. Pronto había aprendido a no esperar nada parecido a una respuesta coherente, si la pregunta en sí no era considerada la insolencia de un extranjero. Lo único que había sacado en claro era que el abismo había atraído a los primeros exploradores, a cuyo alrededor se había alzado una base permanente y después, algo parecido a una ciudad fronteriza. Lunáticos, buscadores de fortunas y visionarios temerosos habían acudido a este lugar, atraídos por los vagos rumores de los tesoros que estaban enterrados en lo más profundo del abismo. Algunos habían regresado a casa decepcionados, otros habían muerto en las abrasadoras y tóxicas profundidades del abismo y algunos habían decidido quedarse porque había algo en la peligrosa ubicación de la nueva ciudad que les gustaba. Doscientos años después, el montón de estructuras se había convertido en... esto.


  La ciudad se extendía hacia el infinito en todas las direcciones. Era una densa selva de edificios retorcidos y entrelazados que, lentamente, desaparecían en las tinieblas. Las estructuras más antiguas se mantenían más o menos intactas; eran edificios compactos que habían logrado conservar sus formas durante la plaga porque carecían de sistemas de autorreparación o rediseño. En cambio, las estructuras modernas parecían trozos de leño que navegaban a la deriva o árboles marchitos en las últimas fases de descomposición. Antaño, estos rascacielos habían sido lineales y simétricos, pero la plaga los había hecho crecer de forma descontrolada, haciendo que brotaran en ellos protuberancias bulbosas y apéndices leprosos. Ahora, todos los edificios estaban muertos, congelados en formas que parecían haber sido ideadas para causar inquietud. Los niveles inferiores se perdían en un sofocante laberinto de barriadas pobres y bazares desvencijados, iluminados por hogueras. Figuras diminutas se movían por los tugurios, dirigiéndose al trabajo a pie o en rickshaw, por carreteras que se habían creado sobre las viejas ruinas. Había muy pocos vehículos con motor, y la mayor parte de los artefactos que pudo ver Khouri parecían ser de vapor.


  Las barriadas nunca lograban alzarse más de diez niveles antes de desplomarse bajo su propio peso, de modo que durante los doscientos o trescientos metros siguientes, los edificios se alzaban relativamente indemnes de las transformaciones de la plaga. En los niveles centrales no había señales de ocupación, puesto que la presencia humana sólo volvía a imponerse en la cúspide, en unas estructuras estratificadas dispuestas como nidos de grulla entre las ramas de los edificios deformes. Estos nuevos apéndices irradiaban una riqueza y un poder considerables: apartamentos con ventanas relucientes y anuncios de neón. Los reflectores giraban sobre los aleros, revelando de vez en cuando las diminutas formas de otros teleféricos que navegaban entre los distritos. Los vehículos escogían su camino a través de un sistema de delicadas ramas que unía los edificios como hilos sinápticos. Los locales tenían un nombre para esta opulenta ciudad situada en el interior de Ciudad Abismo. La llamaban la Canopia.


  Khouri había advertido que en este lugar nunca era del todo de día, que nunca lograba sentirse completamente despierta, porque la ciudad parecía estar atrapada en una eterna penumbra.


  —Case, ¿cuándo va a ocuparse alguien de limpiar la mugre de la Red Mosquito?


  Ng soltó una risita, un sonido similar al de la gravilla removida en un cubo.


  —Probablemente nunca... a no ser que ese alguien descubra la forma de conseguir que sea lucrativo.


  —¿Y ahora quién está hablando mal de la ciudad?


  —Nosotros nos lo podemos permitir. Cuando acabemos nuestra misión, podremos regresar a los carruseles con el resto de la gente guapa.


  —Y sus cajas. Lo siento, Case, pero no cuentes conmigo para esa fiesta. La emoción podría matarme. —El vehículo estaba pasando cerca del aro interno de la cúpula anular, permitiéndole ver el abismo. Era un profundo barranco en el lecho de piedra, cuyos erosionados lados se curvaban perezosamente antes de desplomarse en vertical, surcados por conductos que descendían hacia el humeante vapor, hacia la estación de tratamiento atmosférico que suministraba aire y calor a la ciudad—. Y hablando de eso... es decir, de ser asesinado... ¿qué tengo que hacer con el arma?


  —¿Crees que podrás manejarla?


  —Tú me pagas, yo la manejo. De todos modos, me gustaría saber qué tengo que hacer con ella.


  —Si tienes algún problema, será mejor que lo discutas con Taraschi.


  —¿Fue él quien la especificó?


  —En insoportable detalle.


  El vehículo se encontraba sobre el Monumento a los Ochenta. Khouri nunca lo había visto desde este ángulo concreto. La verdad es que sin el esplendor que le proporcionaba el nivel de la calle, parecía erosionado y triste. Era una pirámide tetraédrica dispuesta de modo que pareciera un templo escalonado. Tugurios y contrafuertes se aferraban a sus niveles inferiores, mientras que cerca de la cúspide el revestimiento de mármol daba paso a ventanas de cristales de colores; muchos estaban hechos añicos o cubiertos de metal, pero estos daños no se veían desde la calle. Al parecer, éste sería el lugar del crimen. Resultaba insólito saberlo de antemano... a no ser que fuera otro de los puntos que Taraschi había especificado en el contrato. Por lo general, sólo aquellos clientes que consideraban que tenían muchas posibilidades de escapar de su perseguidor durante el periodo de tiempo determinado por el contrato estipulaban ser perseguidos por un asesino del Juego de Sombras. Los ricos virtualmente inmortales utilizaban este método para mantener el aburrimiento a raya, puesto que les obligaba a comportarse de un modo impredecible y tener algo de lo que alardear al final, cuando sobrevivían al contrato, como hacía la mayoría.


  Khouri podía datar su implicación en el Juego de Sombras con suma precisión: fue el día en que la reanimaron en la órbita de Yellowstone, en un carrusel dirigido por una orden de Mendicantes del Hielo. En Borde del Firmamento no había Mendicantes de Hielo, pero había oído historias sobre ellos y sabía algo de sus funciones. Formaban una organización religiosa voluntaria, consagrada a ayudar a aquellos que habían sufrido alguna forma de trauma mientras cruzaban el espacio interestelar, como amnesia de reanimación: un efecto secundario común del sueño frigorífico.


  Este hecho en sí era bastante malo. Puede que su amnesia fuera tan fuerte que hubiera borrado años de su vida anterior, pero Khouri no recordaba nada, ni siquiera haberse embarcado en un viaje interestelar. De hecho, sus últimos recuerdos eran bastante concretos: se encontraba en un hospital de campaña en la superficie de Borde del Firmamento, tumbada en una cama contigua a la de su marido Fazil. Ambos habían resultado heridos en un tiroteo y habían sufrido unas heridas que, aunque no suponían ningún peligro para su vida, podían tratarse mejor en cualquiera de los hospitales de la órbita. Un enfermero les había preparado para una breve inmersión en sueño frigorífico. Enfriarían sus cuerpos, los llevarían a la órbita en una lanzadera y los hacinarían en una unidad criogénica hasta que el hospital tuviera un hueco para operarlos. El proceso podía llevar meses pero, tal y como les había asegurado el sonriente enfermero, había muchas posibilidades de que la guerra prosiguiera cuando volvieran a estar listos para el deber. Khouri y Fazil habían confiado en el enfermero. Al fin y al cabo, ambos eran soldados profesionales.


  Más tarde la reanimaron, pero en vez de despertar en el pabellón de recuperación del hospital orbital, Khouri se encontró con unos Mendicantes del Hielo que tenían acento de Yellowstone. Le dijeron que no, que no tenía amnesia. Y que tampoco había sufrido ningún tipo de lesión durante el proceso de sueño frigorífico. Era mucho peor.


  Se había producido lo que el líder de los Mendicantes decidió llamar un “error administrativo”. Había tenido lugar en la órbita de Borde del Firmamento, cuando la unidad criogénica recibió el impacto de un misil. Khouri y Fazil se encontraban entre los pocos afortunados que no murieron en la explosión, pero el ataque había eliminado todos los registros del centro. Los locales habían hecho todo lo posible por identificar a los congelados, pero habían cometido algunos errores. En el caso de Khouri, la habían confundido con una observadora Demarquista que había viajado hasta Borde del Firmamento para estudiar la guerra y que estaba lista para regresar a su hogar de Yellowstone cuando quedó atrapada en el ataque de mísiles. La habían operado rápidamente y, acto seguido, la habían montado a bordo de una nave espacial programada para partir de inmediato. Por desgracia, no habían cometido el mismo error con Fazil. Mientras Khouri dormía, sobrevolando los años luz que la separaban de Epsilon Eridani, Fazil había ido envejeciendo, un año por cada trescientos sesenta y cinco días que durara el trayecto. Los Mendicantes le explicaron que aunque no habían tardado demasiado en darse cuenta de su error, cuando lo hicieron ya era demasiado tarde: no habría más naves que siguieran esa ruta en varias décadas. Por otra parte, aunque Khouri hubiera regresado de inmediato a Borde del Firmamento (algo que también era imposible, debido a los destinos estipulados de todas las naves que estaban estacionadas en la órbita de Yellowstone), no podría haberse reunido con Fazil hasta cuarenta años después... y como Fazil no habría sabido que Khouri estaba regresando a casa, nada le habría impedido que reconstruyera su vida, que se volviera a casar, que tuviera hijos e incluso nietos antes de que ella lograra regresar, convertida en un fantasma de una parte de su vida que, para entonces, él ya habría olvidado. Además, también era posible que hubiera muerto cuando volvió al campo de batalla.


  Khouri no había sido consciente de la lentitud a la que viajaba la luz hasta el momento en que los Mendicantes del Hielo le explicaron la situación. En el universo no había nada que se desplazara a mayor rapidez, pero para ella era una velocidad glacial comparada con la que se necesitaría para mantener vivo su amor. En aquel instante de lucidez comprendió que la estructura subyacente del universo, sus leyes físicas, habían conspirado para llevarla hasta este momento de horror y de pérdida. Habría sido infinitamente más sencillo si hubiera sabido que Fazil estaba muerto. Sin embargo, ahí estaba ese terrible abismo de separación, tanto en tiempo como en espacio. Entonces, su cólera se había convertido en algo doloroso, algo que necesitaba liberarse o acabaría matándola desde el interior.


  Más tarde, aquel mismo día, cuando un hombre le ofreció trabajo como asesina a sueldo, le resultó sorprendentemente sencillo aceptarlo.


  El hombre se llamaba Tanner Mirabel y, al igual que ella, era un antiguo soldado de Borde del Firmamento. También era una especie de cazatalentos que buscaba nuevos asesinos potenciales. En cuanto fue descongelada, sus exploradores de red le habían revelado la destreza militar de Khouri. Mirabel le proporcionó un contacto: un tal Ng, un hermético prominente. Ng no tardó en hacerle una entrevista y someterla a una batería de pruebas psicométricas. Al parecer, los asesinos eran las personas más cuerdas y analíticas del planeta. Tenían que saber con exactitud cuándo una muerte era legal y cuándo cruzaba la línea, a veces borrosa, del asesinato.


  Superó todas esas pruebas con facilidad.


  En ocasiones, los contratantes especificaban extraños modos de ejecución, en un intento de asegurarse de que no iban a morir, pues se consideraban lo bastante astutos e imaginativos para eludir al asesino durante semanas o incluso meses. Por esta razón, Khouri tuvo que aprender a utilizar todo tipo de armas. Y resultó ser una habilidad que nunca había sospechado poseer.


  Pero nunca había visto nada similar al arma que le había dejado el ratoncito Pérez.


  Sólo había tardado un minuto en descubrir cómo encajaban las diferentes partes. Montada, era como un rifle de francotirador con un cañón perforado ridículamente grande. El cargador contenía una serie de balas que parecían dardos: alfanjes negros. Cerca de la punta de cada bala había un diminuto símbolo de riesgo biológico. Lo que más le extrañaba era aquella calavera de muerte holográfica: nunca había utilizado toxinas contra una víctima.


  ¿Y qué tenía que ver en todo esto el Monumento?


  —Case —dijo Khouri—. Hay una cosa más...


  Justo en ese momento, el vehículo descendió hacia la calle y los conductores de rickshaw empezaron a pedalear con furia para evitar que cayera sobre ellos. La tarifa se iluminó, abrasando sus retinas. Khouri pasó el dedo meñique por la ranura de crédito, cargándola la factura a una cuenta segura de la Canopia que carecía de vínculos rastreables con el Punto Omega. Esto era muy importante, pues cualquier víctima bien relacionada podría rastrear con facilidad los movimientos de su asesino mediante las ondas que dejaban en los zarrapastrosos sistemas financieros del planeta. Debían ser precavidos.


  Khouri bajó de un salto del vehículo. Aquí abajo, como siempre, caía una fina lluvia que los locales llamaban “lluvia interior”. Durante unos instantes sintió con fuerza el olor del Mantillo: una mezcla de aguas residuales y sudor, especias cocinadas, ozono y humo. El ruido era igual de ineludible. El sonido constante de los rickshaw y el tintineo de sus timbres y cláxones creaba una atmósfera de ruido, condimentada con los berridos de los vendedores y los animales enjaulados, las canciones de los cantantes y los gritos de los hologramas en idiomas tan diversos como el norte moderno y el canasiano.


  Se puso un sombrero de fieltro de ala ancha y levantó el cuello de su abrigo tres cuartos. El teleférico abandonó el suelo, sujetándose a un cable colgante, y pronto desapareció entre las marrones profundidades del cielo entoldado.


  —Bueno, Case —dijo Khouri—. Ha llegado el momento de que empiece tu función.


  Oyó su respuesta en el interior de su mente.


  —Confía en mí. En esta ocasión, el trabajo me da muy buenas vibraciones.


  Ilia Volyova consideraba que el consejo del Capitán era excelente. De hecho, matar a Nagorny era su única opción viable. Y Nagorny le había facilitado en gran medida la tarea al intentar matarla a ella primero, ignorando cualquier consideración moral.


  Todo eso había sucedido algunos meses atrás y, desde entonces, se había esforzado todo lo posible en retrasar el trabajo al que ahora se enfrentaba. Sin embargo, la nave no tardaría en llegar a la órbita de Yellowstone y sus compañeros despertarían del sueño frigorífico. Cuando eso ocurriera, sus opciones se verían seriamente limitadas por la necesidad de mantener la mentira de que Nagorny había muerto mientras dormía, debido a alguna avería en su arqueta de sueño reparador.


  Tenía que prepararse para llevar a cabo la tarea. Se sentó en silencio en su laboratorio y deseó tener la fuerza necesaria para hacer lo que tenía que hacer. Teniendo en cuenta los estándares del Nostalgia por el Infinito, los aposentos de Volyova no eran grandes. Si hubiera querido, podría haberse asignado una mansión repleta de habitaciones... ¿pero de qué le habría servido? Sus horas de vigilia transcurrían entre sistemas armamentísticos y, cuando dormía, soñaba con sistemas armamentísticos. Si disponía de tiempo, se permitía algún lujo (consideraba que “disfrutar” era una palabra demasiado fuerte) y tenía espacio suficiente para sus necesidades. En el dormitorio había una cama y algunos muebles de diseño funcional, aunque la nave podría haberle proporcionado cualquier estilo imaginable. También disponía de un pequeño anexo en el que se incluía un laboratorio: el único lugar en el que no había escatimado en detalles. Aquí era donde desarrollaba posibles curas para el Capitán, modos de ataque demasiado especulativos para compartirlos con el resto de la tripulación, por miedo a que aumentaran sus esperanzas.


  También era el lugar en el que había guardado la cabeza de Nagorny desde que lo mató.


  Estaba congelada, enterrada en un casco espacial de antiguo diseño que había entrado en modo de preservación criogénica de emergencia en el mismo instante en que había detectado que su ocupante no vivía. Volyova había oído decir que existían cascos provistos de irises afilados situados en la nuca, que separaban rápida y limpiamente la cabeza del resto delcuerpo en circunstancias extremas. Ésta no había sido una de ellas.


  Pero había muerto de una manera interesante.


  Volyova había despertado al Capitán y le había explicado lo ocurrido: que el Oficial de Artillería había perdido la cordura, al parecer, debido a sus experimentos. También le había hablado de los problemas que había tenido para conectarlo a los sistemas de artillería mediante los implantes que había puesto en su cabeza. Incluso había mencionado el hecho de que Nagorny había estado algo inquieto debido a unas pesadillas recurrentes, antes de llegar al punto en que el recluta la había atacado y había desaparecido en las profundidades de la nave. Volyova se alegraba de que el Capitán no hubiera indagado en el tema de las pesadillas, puesto que no se sentía cómoda hablando de ellas... y mucho menos analizando su contenido.


  Pero a medida que pasaba el tiempo, le resultaba más difícil ignorar el tema. El problema radicaba en que, por muy inquietantes que fueran, no eran pesadillas normales y corrientes. Según la información que había podido recabar, las pesadillas de Nagorny habían sido sumamente repetitivas y detalladas. Solían estar relacionadas con una entidad llamada Ladrón de Sol que, al parecer, era el torturador privado de Nagorny. Aunque no sabía cómo se había manifestado dicha entidad en el Oficial de Artillería, era obvio que había despertado en él una sobrecogedora sensación de maldad. Los bocetos que había encontrado en cierta ocasión en su camarote eran una prueba de ello: febriles dibujos que mostraban espeluznantes criaturas similares a los pájaros, pero esqueléticas y con las cuencas vacías. Si eso era un atisbo de la locura de Nagorny, no le hacía falta ver más. ¿Qué relación tenían aquellos fantasmas con las sesiones de artillería? ¿Qué fallo desconocido de su interfaz neuronal estaba vertiendo corriente en la zona del cerebro que desencadenaba aquellos terrores? En retrospectiva, era obvio que Volyova le había exigido demasiado... pero se había limitado a seguir las órdenes de Sajaki para conseguir que el arsenal estuviera a punto.


  Nagorny había explotado y se había escondido en algún rincón que la nave no podía rastrear. Volyova, decidida a seguir el consejo del Capitán y acabar con él, había desplegado redes de sensores por todos los pasillos posibles y escuchado a sus ratas en busca de cualquier información sobre el paradero de Nagorny. Tras varios días de búsqueda infructuosa, había empezado a pensar que todos sus esfuerzos serían inútiles, que Nagorny seguiría escondido cuando la nave llegara al sistema de Yellowstone y el resto de la tripulación despertara...


  Pero Nagorny había cometido dos errores, llevado por su locura. El primer error había sido aparecer en su camarote y dejarle un mensaje escrito con la sangre de sus venas en la pared. El mensaje era muy simple. De hecho, Volyova podría haber imaginado de antemano qué palabras decidiría dejarle Nagorny:


  LADRÓN DE SOL.


  Más adelante, rozando el límite de lo racional, le había robado el casco espacial, dejando el resto del traje. El robo había obligado a Volyova a regresar a su camarote y, a pesar de que había tomado precauciones, Nagorny había conseguido tenderle una emboscada. Tras arrebatarle la pistola, la había obligado a avanzar por un largo y curvado pasillo, hasta el hueco del ascensor más próximo. Volyova había intentado resistirse, pero la fuerza de Nagorny era la de un psicópata y las manos con las que la sujetaba parecían de hierro. De todos modos, suponía que se le presentaría alguna oportunidad de escapar cuando llegara el ascensor y Nagorny la llevara allí donde tenía pensado llevarla.


  Pero Nagorny nunca había tenido intenciones de esperar el ascensor. Con el arma que le había arrebatado forzó la puerta, dejando a la luz las reverberantes profundidades del hueco. Entonces, sin más dilación ni una palabra de despedida, la empujó hacia el agujero.


  Fue un terrible error.


  El hueco del ascensor recorría la nave de arriba abajo, de modo que Volyova caería durante kilómetros antes de estrellarse contra el fondo. Durante unos instantes aterradores asumió que eso sería exactamente lo que ocurriría, que caería hasta que el suelo detuviera la caída... y que el hecho de que tardara unos segundos o unos minutos en llegar al final carecía por completo de importancia. Las paredes del hueco eran verticales y no había fricción; sería imposible encontrar un punto de apoyo o detener la caída de ninguna forma.


  Iba a morir.


  Entonces, con una serenidad que más tarde la sorprendió, una parte de su mente analizó el problema de nuevo. Se vio a sí misma, pero no cayendo por el hueco del ascensor, sino inmóvil, flotando plácidamente entre las estrellas. No era ella quien se movía, sino la nave, que se precipitaba hacia arriba a su alrededor. No era ella quien estaba acelerando, sino la nave... y lo hacía debido a su propulsión.


  Y eso era algo que su brazalete podía controlar.


  Volyova no tenía tiempo para pensar en los detalles. En su mente se había formado... o mejor dicho, explotado, una idea, y sabía que o la ponía en práctica de inmediato o aceptaba su destino. Podía detener su caída (su caída aparente) invirtiendo la propulsión de la nave durante el tiempo que tardara en conseguir el efecto deseado. La propulsión nominal era de 1 g, y ésa era la razón por la que Nagorny había considerado que la nave era una especie de edificio muy alto. Ya debía de llevar unos diez segundos cayendo y su mente seguía pensando. ¿Qué debía hacer? ¿Invertir la propulsión de la nave durante diez segundos a 1 g? No... demasiado moderado. Seguramente llegaría al suelo antes de poder detener la caída. Sería mejor aumentarla a 10 g durante un segundo. Sabía que los motores podían hacerlo. La maniobra no causaría ningún daño al resto de los tripulantes, pues los protegían sus nichos de sueño frigorífico... y Volyova sólo vería que las paredes que pasaban a toda velocidad junto a ella se detenían de golpe.


  Sin embargo, Nagorny lo tendría bastante peor.


  No había sido fácil. El aire prácticamente había sofocado su voz mientras gritaba las instrucciones apropiadas por el brazalete y, durante unos momentos agónicos, había tenido la certeza de que la nave no la había oído.


  Pero entonces, con gran diligencia, hizo lo que le había pedido.


  Más tarde había encontrado a Nagorny. Las 10 g de propulsión, mantenidas durante un segundo, no tendrían por qué haber sido fatales. Sin embargo, Volyova no había reducido su velocidad a cero de una vez, sino que había tenido que repetirlo varias veces... y con cada impulso, Nagorny se había golpeado contra el techo o el suelo.


  Ella había resultado herida. Durante la caída había chocado contra los lados del hueco y se había roto una pierna, pero ya estaba curada y el dolor no era más que un borroso recuerdo. Recordaba haber utilizado el raspador láser para cortar la cabeza de Nagorny, pues tenía que abrirla si quería retirar los implantes que había enterrado en su cerebro. Eran sumamente delicados y, como habían sido creados mediante laboriosos procesos de crecimiento molecular asistido, no deseaba tener que duplicarlos.


  Y había llegado el momento de iniciar la operación.


  Sacó la cabeza del casco y, tras sumergirla en una bañera de nitrógeno líquido, introdujo las manos en dos pares de guanteletes que colgaban sobre el banco de trabajo, entre una carcasa de émbolos. Al instante, unos instrumentos médicos diminutos y relucientes cobraron vida y descendieron sobre el cráneo, listos para abrir lo que más tarde volverían a cerrar con diabólica precisión. Volyova pensaba insertar unos implantes falsos en la cabeza, por si alguien decidía efectuar un reconocimiento. También tendría que unirla de nuevo al cuerpo, pero no había ninguna necesidad de que se preocupara ahora de eso. Para cuando los demás supieran qué le había ocurrido a Nagorny (es decir, lo que ella les diría que había ocurrido), no tendrían ninguna prisa por examinarlo en detalle. De todos modos, sabía que Sudjic podía ser un problema, pues Nagorny y ella habían sido amantes hasta que él perdió la cordura.


  Ya se ocuparía de eso cuando llegara el momento oportuno.


  Mientras retiraba de la cabeza de Nagorny lo que le pertenecía, empezó a pensar en quién sería su sustituto.


  Sin duda alguna, nadie que estuviera en la nave en esos momentos.


  Pero puede que encontrara un nuevo recluta en los alrededores de Yellowstone.


  —Case, ¿nos estamos acercando?


  La voz regresó, imprecisa y temblorosa entre la masa del edificio que se alzaba sobre ella.


  —Tanto que estamos a punto de quemarnos, muchacha. Sigue adelante y asegúrate de que no pierdes ninguno de esos dardos venenosos.


  —Por cierto, Case, yo... —Khouri se hizo a un lado cuando tres Nuevos Kosumo pasaron junto a ella, con las cabezas envueltas en cascos que parecían cestas de mimbre. Cortaban el aire que había sobre ellos con sus shakuhachi, sus flautas de bambú, moviéndolos como si fueran bastones de majorette. Un grupo de monos capuchinos se dispersó entre las sombras—. Lo que intento decir es lo siguiente: ¿Qué ocurrirá si causamos algún daño colateral?


  —Eso es imposible —respondió Ng—. Esas toxinas sólo afectan a la bioquímica de Taraschi. Si uno de esos dardos se clava en cualquier otra persona del planeta, ésta sólo sufrirá una desagradable y profunda herida.


  —¿Aunque se tratara del clon de Taraschi?


  —¿Crees que eso sería posible?


  —Sólo es una pregunta. —De pronto se dio cuenta de que Case estaba nervioso. Eso era algo inusual.


  —Si Taraschi tuviera un clon y nosotros lo matáramos por error, sería problema de Taraschi, no nuestro. Está en la letra pequeña del contrato. Deberías leerlo alguna vez.


  —Puede que lo haga cuando sea víctima del aburrimiento existencial —respondió Khouri.


  Entonces se puso tensa porque, de repente, todo era distinto. Ng guardaba silencio y su voz había sido reemplazada por un tono palpitante, suave y maligno, como la ecolocación de un depredador. Durante los últimos seis meses, Khouri había oído aquel tono una decena de veces, indicándole que estaba cerca de la víctima. Y eso significaba que Taraschi se encontraba a menos de quinientos metros de distancia. Este hecho y el momento en que se había iniciado la vibración sugerían que Taraschi se encontraba en el interior del Monumento.


  A partir de ahora, el juego era público. Taraschi también debía de estar al tanto de su presencia, puesto que un mecanismo idéntico, implantado en una clínica segura de la Canopia, generaba impulsos similares en su cabeza. Los diferentes medios de comunicación de Ciudad Abismo que cubrían el Juego de Sombras estarían enviando en estos momentos a sus equipos al lugar de la matanza. Unos pocos afortunados debían de encontrarse ya en las proximidades.


  Mientras avanzaba por el vestíbulo del Monumento, la pulsación se aceleró, pero no demasiado. Taraschi debía de estar encima de su cabeza, en el interior del Monumento; por eso, la distancia relativa que había entre ellos no cambiaba con rapidez.


  Un hundimiento del terreno había agrietado el vestíbulo inferior, dejándolo peligrosamente cerca del abismo. En sus orígenes, debajo de la estructura había un centro comercial subterráneo, pero el Mantillo había logrado infiltrarse. Los niveles inferiores estaban inundados; pasillos sumergidos en agua de color caramelo. El tetraedro del Monumento se alzaba sobre el vestíbulo y la plaza inundada mediante una pirámide invertida de menor tamaño, encastada profundamente en los cimientos de roca. La estructura sólo tenía una entrada y eso significaba que, si lo encontraba, Taraschi sería hombre muerto. Sin embargo, para llegar a la entrada tenía que cruzar el puente que se alzaba sobre la plaza, de modo que, sin duda alguna, el hombre vería sus progresos. Se preguntó qué tipo de pensamientos primarios estarían pasando por su mente en estos momentos. Khouri soñaba con frecuencia que se encontraba en alguna ciudad medio desierta, intentando escapar de algún cazador implacable. Taraschi estaba experimentando ese mismo terror en la vida real. Recordaba que en esos sueños el cazador nunca tenía que moverse con rapidez. Esto hacía que la sensación fuera aún más desagradable. Ella corría con desesperación, el viento obstaculizaba su avance y sentía las piernas muy pesadas, mientras que el cazador se movía con una lentitud fruto de su gran paciencia y sabiduría.


  Mientras cruzaba el puente, los latidos se aceleraron. El suelo que tenía bajo sus pies estaba húmedo y arenoso. De vez en cuando, la pulsación se detenía y volvía a acelerar, indicando que Taraschi se estaba moviendo por la estructura. Pero para él ya no había escapatoria. Puede que hubiera dispuesto que lo recogieran en el tejado del Monumento, pero si utilizaba transporte aéreo para escapar estaría incumpliendo los términos del contrato. En los salones de la Canopia, un acto así sería tan vergonzoso que era preferible la muerte.


  Accedió al atrio de la pirámide en la que se apoyaba el Monumento. Sus ojos tardaron unos instantes en adaptarse a la oscuridad. A continuación, sacó la pistola de toxinas del abrigo y comprobó la salida por si Taraschi había intentado escapar sigilosamente. Su ausencia no la sorprendió. El atrio estaba vacío; los saqueadores no habían dejado nada. La lluvia resonaba sobre el metal. Alzó la mirada hacia una nube de esculturas oxidadas y rotas que colgaban del techo mediante cables de cobre. Algunas habían caído sobre el suelo de mármol, como unas alas de pájaro metálicas que estaban suavemente definidas entre el polvo y tenían unas plumas blancas como la argamasa.


  Observó el techo.


  —¿Taraschi? —dijo—. ¿Puedes oírme? Voy a por ti.


  Por un instante se preguntó por qué no habrían llegado ya los equipos de televisión. Le resultaba extraño que, estando tan cerca la culminación de la matanza, no pudiera oírlos a su alrededor clamando sangre, uniendo sus voces a las del gentío que invariablemente atraían.


  Taraschi no respondió, pero Khouri sabía que estaba arriba, en alguna parte. Cruzó el atrio, dirigiéndose hacia la escalera de caracol que conducía al piso superior. Tras subir los escalones con rapidez, buscó objetos grandes que pudiera mover para obstruir la ruta de escape. Allí había montones de estatuas y muebles rotos, que apiló en lo alto de la escalera. Esto no impediría que Taraschi escapara, pero entorpecería su avance... y eso era lo único que necesitaba.


  Para cuando la barrera estuvo medio lista, estaba sudando y tenía la espalda agarrotada. Khouri se detuvo unos instantes para coger aire y observar sus alrededores. La pulsación de su cabeza confirmaba que Taraschi seguía encontrándose en las proximidades.


  En la parte superior de la pirámide había altares individuales dedicados a los Ochenta. Estos pequeños monumentos conmemorativos se ubicaban en nichos, acurrucados en las impresionantes paredes de mármol negro que se alzaban hacia unos techos vertiginosamente elevados y enmarcados por columnas adornadas con cariátides en poses sugerentes. Las paredes, horadadas por pasajes abovedados, le obstaculizaban la visión unas decenas de metros en cada dirección. Los tres lados triangulares del techo habían sido perforados por diversos puntos, permitiendo que unas lanzas de color sepia iluminaran la sala. La lluvia caía como la serpentina por los agujeros de mayor tamaño. Khouri advirtió que muchos de los nichos estaban vacíos: o habían sido saqueados o las familias de esos miembros concretos de los Ochenta habían decidido llevarse su recuerdo a algún lugar más seguro. Debía de quedar aproximadamente la mitad de altares. De ellos, unas dos terceras partes habían sido dispuestas de un modo similar: imágenes, biografías y recuerdos del difunto colocados de una forma estándar. Otros, más elaborados, contenían hologramas o estatuas. Incluso había un par de nichos grotescos que contenían el cadáver embalsamado de la persona honrada, que sin duda alguna había tenido que someterse a los cuidados de un taxidermista para contrarrestar la peor parte del daño causado por el proceso que había puesto fin a su vida.


  Haciendo caso omiso de los altares bien cuidados, sólo saqueó aquellos que habían sido abandonados, aunque su acción vandálica le hizo sentirse muy incómoda. Los bustos eran útiles: eran grandes y para moverlos sólo tenía que deslizar dos dedos por debajo de la base. En vez de colocarlos en la pila que estaba levantando en lo alto de las escaleras, se limitó a dejarlos caer. A la mayoría les habían arrancado las piedras preciosas que antaño adornaban sus ojos. Las estatuas de tamaño completo eran mucho más difíciles de mover y sólo logró desplazar una de ellas.


  La barricada pronto estuvo lista: un montón de escombros de cabezas destronadas y rostros dignificados que no expresaban su desprecio por lo que les había hecho. El montón estaba rodeado por una confusión de baratijas de menor tamaño: jarras, biblias y criados leales. Si Taraschi intentaba desmantelar la pila para acceder a las escaleras, estaba segura de que lo oiría y podría llegar hasta él antes de que hubiera podido escapar. Puede que incluso fuera bueno matarlo sobre aquel montón de cabezas, puesto que guardaban cierto parecido con el Gólgota.


  Durante todo este tiempo había oído sus fuertes pasos en algún lugar situado detrás de los tabiques negros.


  —Taraschi —dijo—. No te compliques la vida. No tienes escapatoria.


  Su respuesta sonó sorprendentemente fuerte y confiada.


  —Estás muy equivocada, Ana. La escapatoria es la razón de que estemos aquí.


  ¡Mierda! Se suponía que no sabía su nombre.


  —Es imposible escapar, ¿entendido?


  El hombre parecía divertido.


  —Podría ser.


  No era la primera vez que los oía fanfarronear a las puertas de la muerte. La verdad es que los admiraba por ello.


  —Quieres que encuentre tu escondite, ¿verdad?


  —Ya que hemos llegado hasta aquí, ¿por qué no?


  —Comprendo. Quieres hacer valer tu dinero. Un contrato con tantas cláusulas como éste no puede haber sido barato.


  —¿Cláusulas? —la pulsación de su cabeza cambió, aceleró.


  —Esta arma. El hecho de que estemos solos.


  —¡Ah! —dijo Taraschi—. No, no fue barato. Pero quería que fuera algo personal, que tuviera un carácter definitivo.


  Khouri se estaba poniendo nerviosa. Nunca había mantenido una conversación con ninguna de sus víctimas. Por lo general era imposible, debido al alboroto que solía armar el gentío que se acercaba a mirar. Preparó la pistola de toxinas y empezó a avanzar lentamente por el pasillo.


  —¿Por qué una cláusula de privacidad? —preguntó, incapaz de romper el contacto.


  —Por dignidad. Puede que haya jugado a este juego, pero no tengo por qué deshonrarme durante el proceso.


  —Estás muy cerca —dijo Khouri.


  —Sí, muy cerca.


  —¿Y no tienes miedo?


  —Por supuesto... pero de vivir, no de morir. He tardado meses en llegar a este estado. — Sus pasos se detuvieron—. ¿Qué te parece este lugar, Ana?


  —Creo que necesita un poco de atención.


  —Debes reconocer que es una buena elección.


  Khouri dobló la esquina del pasillo. Su objetivo estaba de pie junto a uno de los altares. Parecía preternaturalmente tranquilo, casi más calmado que cualquiera de las estatuas que estaban presenciando aquel encuentro. La lluvia interior había oscurecido la tela borgoña de su indumentaria de la Canopia y sus cabellos estaban aplastados sin ningún tipo de glamour contra su frente. En persona, parecía más joven que cualquier otra de sus anteriores víctimas, y eso sólo significaba que realmente era más joven o que era lo bastante rico como para permitirse mejores terapias de longevidad. De algún modo, Khouri sabía que era lo primero.


  —¿Recuerdas por qué estamos aquí? —preguntó él.


  —Sí, pero no estoy segura de que me guste la idea.


  —De todas formas, hazlo.


  Una de las lanzas de luz del techo cayó mágicamente sobre él. Sólo fue un instante, pero lo bastante largo para que ella levantara la pistola de toxinas.


  Disparó.


  —Has hecho bien. —La voz de Taraschi no denotaba dolor.


  Tras apoyar una mano a la pared para mantener el equilibrio, el hombre acercó la otra al alfanje que sobresalía de su pecho y se lo arrancó del mismo modo que desengancharía un cardo del jersey. La puntiaguda vaina cayó al suelo; la sangre brillaba en uno de sus extremos. Khouri levantó de nuevo la pistola de toxinas, pero Taraschi levantó una palma salpicada de sangre, indicándole que se detuviera.


  —No es necesario excederse —dijo—. Con una tendría que ser suficiente.


  Khouri sentía náuseas.


  —¿No deberías estar muerto?


  —Tardaré un poco. Unos meses, para ser preciso. Esta toxina actúa muy despacio. Tengo tiempo de sobra para reflexionar.


  —¿Reflexionar sobre qué?


  Taraschi se pasó los dedos por el húmedo cabello y se restregó las manos contra las perneras de sus pantalones, para limpiarlas de polvo y de sangre.


  —Si debo seguirla o no.


  La pulsación se detuvo y su súbita ausencia bastó para que Khouri se sintiera mareada. Cayó al suelo, semiinconsciente. El contrato había finalizado. Ella había ganado... una vez más. Pero Taraschi seguía con vida.


  —Ésta era mi madre —dijo, señalando el altar más próximo, uno de los pocos que estaban bien cuidados. Parecía que Taraschi había limpiado su busto de alabastro justo antes del encuentro, pues en él no había ni una mota de polvo. Su piel estaba impoluta y las gemas de sus ojos seguían presentes en unos rasgos aristócratas que no habían sido deteriorados por las manchas ni por la erosión—. Se llamaba Nadine Weng-da Silva Taraschi.


  —¿Qué le ocurrió?


  —Murió mientras la escaneaban. El barrido destructivo fue tan rápido que la mitad de su cerebro siguió funcionando con normalidad a pesar de que la otra mitad estaba destrozada.


  —Lo siento... aunque sé que se ofreció voluntariamente.


  —No lo sientas. La verdad es que fue una de las afortunadas. ¿No conoces la historia, Ana?


  —No soy de aquí.


  —Eso tenía entendido. Sé que antes fuiste soldado y que te ocurrió algo terrible. Bueno, permíteme que te explique lo siguiente. Los escáneres funcionaban bien. El único problema radicaba en el software que se suponía que debía ejecutar la información escaneada, para permitir que los alfas evolucionaran en el tiempo y experimentaran conciencia, emoción, recuerdos... todo aquello que nos convierte en humanos. Todo fue bien hasta que el último de los Ochenta fue escaneado, un año después del primero. Entonces, los primeros voluntarios empezaron a sufrir extrañas patologías. Se colapsaron irremediablemente o quedaron encerrados en bucles infinitos.


  —¿Has dicho que ella fue afortunada?


  —Algunos de los Ochenta siguen activos. Se las han arreglado para seguir adelante durante un siglo y medio. Ni siquiera la plaga pudo herirlos, pues ya habían migrado a ordenadoresseguros en lo que ahora llamamos el Cinturón de Óxido. —Taraschi hizo una pausa—. Pero desde hace algún tiempo se mantienen apartados del mundo real... evolucionando en entornos


  simulados cada vez más elaborados.


  —¿Y tu madre?


  —Me sugirió que me uniera a ella. Ahora, la tecnología de escaneo es mejor; ni siquiera tiene que matarte.


  —Entonces, ¿dónde está el problema?


  —No sería yo, sino una copia... y mi madre lo sabría. Pero ahora... —Señaló la diminuta herida—. Pero ahora moriré en el mundo real y la copia será lo único que quede de mí. Tengo tiempo de sobra para ser escaneado antes de que la toxina provoque algún deterioro mensurable en mi estructura neurológica.


  —¿Y no podrías habértela inyectado?


  Taraschi sonrió.


  —Eso habría sido demasiado frío. Debes recordar que me estoy matando... y eso no es algo que se pueda tomar a la ligera. Al implicarte, he podido demorar mi decisión e introducir un elemento de riesgo. Si hubiera decidido seguir viviendo y me hubiera enfrentado ti, habrías seguido ganando.


  —Pero la ruleta rusa habría sido más barata.


  —Habría sido demasiado rápida y aleatoria, además de poco elegante. —Avanzó hacia ella y, antes de que ésta pudiera retroceder, le tendió la mano, como si acabaran de sellar un acuerdo comercial—. Muchas gracias, Ana.


  —¿Gracias?


  Sin responder, pasó junto a ella, dirigiéndose hacia el ruido. El montón de cabezas se estaba desmoronando; los pasos resonaban en las escaleras. Un jarrón de cobalto se rompió en pedazos mientras la barricada cedía. Khouri oyó el susurro de las cámaras flotantes, pero cuando llegó el gentío, no vio los rostros que había esperado. Aquellas personas iban vestidas de forma respetable pero no ostentosa. Pertenecían a las viejas familias ricas de la Canopia. Tres hombres ancianos vestían ponchos, sombreros de fieltro y gafas de carey con cámaras flotantes; las cámaras pendían sobre ellos como solícitos sirvientes. Había dos palanquines de bronce a sus espaldas, uno de ellos lo bastante pequeño para contener a un niño. También había un hombre con una torera de color ciruela y una diminuta cámara de mano, y dos muchachas adolescentes con paraguas en los que había grullas y pictogramas chinos pintados con acuarela. Entre las muchachas pudo ver a una mujer que tenía el rostro tan pálido que bien podría haber sido un juguete de origami de tamaño real, apretado, blanco y fácilmente rompible. Cayó sobre sus rodillas delante de Taraschi, sollozando. Khouri no la conocía, pero su intuición le decía que era la esposa de Taraschi y que el alfanje de toxinas le había arrebatado a su marido.


  La mujer miró a Khouri con sus límpidos ojos de color gris humo. Su voz, cuando habló, estaba impregnada de cólera.


  —Espero que te hayan pagado bien.


  —Sólo he hecho mi trabajo —respondió Khouri, sin apenas ser capaz de pronunciar aquellas palabras.


  Taraschi avanzó hacia las escaleras ayudado por aquellas personas. Khouri observó cómo las descendían. Antes de que desaparecieran de su campo visual, la esposa de Taraschi se giró para dedicarle una última mirada de reproche. Oyó la reverberación de su retirada y el sonido de los pasos por el suelo de mármol. Los minutos pasaron y entonces supo que estaba completamente sola.


  Hasta que algo se movió a sus espaldas. Se giró al instante, disparando su arma.


  Un palanquín apareció entre dos altares.


  —¿Eres tú, Case? —Khouri bajó el arma, consciente de que no le resultaría muy útil, puesto que la toxina sólo afectaba a la bioquímica de Taraschi.


  No era el palanquín de Case. Carecía de marcas; era completamente negro. Por primera vez en su vida, vio que el palanquín se abría, revelando a un hombre que avanzó sin temor alguno hacia ella. Vestía una torera de color ciruela, no la indumentaria hermética que cabría esperar en alguien que temía a la plaga, y en una de sus manos llevaba un accesorio moderno: una cámara diminuta.


  —Ya nos hemos ocupado de Case —dijo el hombre—. A partir de ahora, ya no tiene que preocuparse de él, Khouri.


  —¿Quién es usted? ¿Alguien relacionado con Taraschi?


  —No... sólo he venido hasta aquí para ver si es usted tan eficiente como implica su reputación. —El hombre hablaba con un suave acento que no era local, que no procedía de este sistema ni de Borde del Firmamento—. Y me temo que lo es. Y de momento, eso significa que trabaja para la misma persona que yo.


  Khouri se preguntó si sería capaz de clavarle un dardo en el ojo. No lo mataría, pero al menos le obligaría a deshacerse de su presunción.


  —¿Y podría decirme quién es esa persona?


  —La Mademoiselle —respondió.


  —Nunca he oído hablar de ella.


  El hombre levantó el extremo de la cámara en el que se situaba la lente. Ésta se abrió como un huevo de Fabergé especialmente ingenioso. Cientos de elegantes fragmentos de jade se deslizaron a sus nuevas posiciones hasta que, de pronto, Khouri advirtió que estaba mirando el cañón de una pistola.


  —No, pero ella sí que ha oído hablar de usted.


  Tres


  Cuvier, Resurgam, 2561


  Lo despertaron unos gritos.


  Sylveste comprobó la hora en el reloj táctil que tenía junto a la cama, palpando la posición de las manecillas. Hoy tenía una cita. Tenía que estar listo en menos de una hora. La conmoción del exterior había ganado a la alarma en sólo unos minutos. Sintiendo curiosidad, apartó las sábanas y avanzó hacia la elevada ventana enrejada arrastrando los pies. A estas horas de la mañana siempre estaba medio ciego, porque sus ojos se sometían a la comprobación de sistemas del despertar: lanzaban láminas de colores primarios a su alrededor haciendo que la habitación pareciera haber sido redecorada durante la noche por una brigada de cubistas excesivamente entusiastas.


  Apartó la cortina. Sylveste no era bajo, pero aquella ventanita estaba tan alta que no podía ver nada por ella (por lo menos, desde un ángulo útil) a no ser que amontonara en el suelo los libros de su estantería y se subiera a ellos. Y ni siquiera así la vista resultaba edificante: Cuvier se había construido en el interior y alrededor de una única cúpula geodésica, la mayor parte de la cual estaba ocupada por estructuras rectangulares de seis o siete pisos de altura, edificadas durante los primeros días de la misión con el propósito de que fueran duraderas, no estéticamente agradables. Como no había estructuras autorreparadoras, la necesidad de protegerse contra un fallo en la cúpula había dado lugar a edificios que no sólo eran capaces de soportar las tormentas-cuchilla, sino que también podían ser presurizados de forma independiente. Las grises estructuras, provistas de pequeñas ventanas, estaban unidas por carreteras por las que solían desplazarse vehículos eléctricos.


  Pero hoy no.


  Calvin había dotado a sus ojos de un dispositivo de zoom/grabación, pero para utilizarlo necesitaba concentrarse, o mejor dicho, invertir la ilusión óptica. Unas figuras en forma de palo, reducidas en perspectiva por el ángulo, se alargaron y dejaron de ser los amorfos elementos de una horda para convertirse en individuos exaltados. No podía leer sus expresiones ni identificar sus rostros, pero la gente de la calle definía su personalidad a través de su forma de moverse, y Sylveste se había convertido en todo un experto interpretando dichos matices. La multitud avanzaba por la arteria central de Cuvier, tras una barricada de pancartas y banderas improvisadas. Excepto por algunos escaparates pintarrajeados y un rosal japonés desenraizado, el gentío había causado pocos daños en el paseo. Sin embargo, nadie había advertido que las tropas de la milicia de Girardieau habían empezado a movilizarse en el extremo opuesto de la calle: habían salido en tropel de un furgón y, tras abrocharse sus chalecos de camuflaje, habían echado un rápido vistazo a los modos de color hasta que todos ellos habían adoptado el mismo amarillo cromado sosegador.


  Sylveste se lavó con agua tibia y una esponja, se recortó cuidadosamente la barba y se ató el cabello. Después se vistió, deslizándose en una camisa y unos pantalones de terciopelo, seguidos por un quimono decorado con esqueletos amarantinos litográficos. Finalmente desayunó (cuando sonaba su despertador, la comida ya le estaba aguardando en una pequeña ranura) y volvió a consultar la hora. No tardaría en llegar. Hizo la cama y la plegó para convertirla en un sofá de cuero escarlata lleno de hoyuelos.


  Pascale, como siempre, llegó acompañada por un guardaespaldas humano y un par de criados armados. Ninguno de ellos la siguió hasta el interior de la habitación, sino que formaron un diminuto trazo confuso y zumbante, como una avispa electrónica, de aspecto bastante inocuo... aunque Sylveste sabía que bastaba con que se tirara un pedo en la dirección de la biógrafa para que le hicieran un orificio adicional en el centro de la frente.


  —Buenos días —saludó la mujer.


  —Yo diría que son cualquier cosa menos buenos —respondió Sylveste, señalando la ventana con la cabeza—. La verdad es que me sorprende que hayas conseguido llegar hasta aquí.


  Ella se sentó en un taburete forrado de terciopelo.


  —Tengo contactos en seguridad. No ha sido difícil, a pesar del toque de queda.


  —¿Han instaurado el toque de queda?


  Pascale llevaba un sombrero sin ala de color púrpura Inundacionista; la línea geométrica de su despuntado flequillo negro enfatizaba la palidez de su inexpresivo rostro. Vestía ropa ceñida: chaqueta y pantalones a rayas púrpuras y negras. Sus entópticos eran gotas de rocío, caballitos de mar y peces voladores, que dejaban una estela brillante de tonos rosas y lilas. Se sentó con los pies en ángulo, tocándose los dedos, y la parte superior de su cuerpo inclinada ligeramente hacia Sylveste, que también se había inclinado ligeramente hacia ella.


  —Los tiempos han cambiado, doctor. Y tú deberías saberlo mejor que nadie.


  Y lo sabía. Ya llevaba diez años encerrado en el corazón de Cuvier. Después del golpe, el nuevo régimen que había derrotado al suyo había resultado ser tan fragmentario como el anterior, en el modo tradicional de las revoluciones. Pero aunque el paisaje político estaba tan dividido como siempre, la topología subyacente era bastante distinta. En tiempos de Sylveste, el cisma se había producido entre aquellos que deseaban estudiar a los amarantinos y aquellos que deseaban terraformar Resurgam y convertir ese mundo en una colonia humana viable, no en una base de investigación temporal. En aquel entonces, incluso los terraformadores Inundacionistas habían estado dispuestos a admitir que los amarantinos merecían ser objeto de estudio. En cambio, en la actualidad, las facciones políticas existentes sólo disentían en las tasas de terraformación que defendían: desde lentos proyectos que se prolongarían durante siglos hasta alquimias atmosféricas tan brutales que los humanos tendrían que evacuar la superficie del planeta mientras trabajaban. Sólo había una cosa clara: incluso la más modesta de las propuestas destruiría para siempre muchos de los secretos amarantinos... pero, al parecer, había pocas personas a quienes les importara. Es más, esas pocas estaban demasiado asustadas para levantar sus voces. Aparte del reducido personal de investigadores amargados y con escasos fondos, nadie sentía ningún interés por los amarantinos, de modo que en tan sólo diez años el estudio de los alienígenas desaparecidos había quedado relegado a una contracorriente de intelectuales.


  Y las cosas sólo irían a peor.


  Cinco años antes, una nave mercante había cruzado el sistema. La bordeadora lumínica había plegado sus velas y había entrado en la órbita de Resurgam, convirtiéndose en una brillante estrella que centellearía temporalmente en sus cielos. El comandante, Remilliod, les había ofrecido un tesoro de maravillas tecnológicas: nuevos productos creados en otros sistemas y objetos que no se habían visto desde antes del motín. Sin embargo, como la colonia no podía permitirse todo lo que Remilliod ofrecía, se habían producido disputas sangrientas para comprar esto o aquello: máquinas en vez de medicinas; naves en vez de herramientas de terraformación. También habían surgido rumores sobre pactos clandestinos, comercio de armas y tecnologías ilegales. Aunque el nivel de vida general de la colonia era superior que en tiempos de Sylveste (hecho que quedaba reflejado en los criados y en los implantes, que ahora Pascale consideraba que eran lo más natural del mundo), habían aparecido diferencias insalvables entre los Inundacionistas.


  —Girardieau debe de estar asustado —comentó Sylveste.


  —Pues no tengo ni idea —dijo ella, con demasiada premura—. Lo único que me importa es que tenemos una fecha límite.


  —¿De qué quieres que hablemos hoy?


  Pascale echó un vistazo al compad que sostenía en sus rodillas. En seis siglos, los ordenadores habían asumido todas las formas, estructuras y componentes imaginables, pero su sencillo programa de dibujo, con una entrada de datos en modo manuscrito, llevaba largo tiempo sin pasar de moda.


  —Me gustaría hablar de lo que le ocurrió a tu padre —dijo Pascale.


  —¿Te refieres a los Ochenta? Creía que ese tema ya estaba bastante documentado.


  —Casi. —Pascale acercó la punta de la pluma a sus labios de color cochinilla oscuro—. He examinado todos los informes estándar y puedo decir que han respondido a la mayoría de mis preguntas. Sin embargo, hay cierto asunto que no he sido capaz de resolver de un modo que me satisfaga por completo.


  —¿Cuál?


  No le quedaba más remedio que proporcionarle toda la información que necesitara. Tal y como había respondido, sin el menor indicio de interés en su voz, indicaba que se trataba de un cabo suelto que necesitaba aclaración. Era una habilidad; una que solía llevar a Sylveste a la imprudencia.


  —Es sobre la grabación de nivel alfa de tu padre —dijo Pascale.


  —¿Y bien?


  —Me gustaría saber qué ocurrió después.


  Bajo la suave lluvia interior, el hombre de la pistola camuflada condujo a Khouri hacia un teleférico que los estaba esperando. Era tan discreto y carente de marcas como el palanquín que habían abandonado en el Monumento.


  —Entre.


  —Espere un momento... —En cuanto Khouri abrió la boca, él le clavó el extremo de la pistola en la espalda; lo hizo con firmeza, sin hacerle daño, tan sólo para recordarle quién estaba al mando. La gentileza de aquel gesto le dijo a Khouri que aquel hombre era un profesional y que era mucho más probable que disparara el arma que cualquier otra persona que la hubiera golpeado con mayor agresividad—. De acuerdo, ya voy. Por cierto, ¿quién es esa Mademoiselle? ¿Alguien de una empresa de Juegos de Sombra rival?


  —No; ya se lo he dicho. Deje de pensar de un modo tan limitado.


  Khouri era consciente de que aquel tipo no iba a decirle nada útil.


  —¿Entonces, quién es usted? —preguntó, con la certeza de que su pregunta tampoco recibiría respuesta.


  —Carlos Manoukhian.


  El hecho de que respondiera le inquietó mucho más que su forma de manejar la pistola. Lo había dicho con demasiada sinceridad, así que no se trataba de ningún apodo. Pero ahora que sabía su nombre y que tenía la certeza de que era algún tipo de criminal (por risible que pudiera parecer esta categoría en la anarquía de Ciudad Abismo), no le cabía ninguna duda de que aquel hombre tenía intenciones de matarla.


  La puerta del teleférico se cerró herméticamente. Manoukhian presionó un botón del tablero de instrumentos para depurar el aire de Ciudad Abismo, haciendo que chorros de vapor estallaran bajo el vehículo mientras éste se abalanzaba hacia un cable cercano.


  —¿Quién es usted, Manoukhian?


  —Ayudo a la Mademoiselle. —Como si eso no fuera evidente—. Mantenemos una relación especial. Hemos recorrido juntos un largo camino.


  —¿Y qué quiere de mí?


  —Creía que a estas alturas sería obvio —respondió. Seguía apuntándola con el arma, a pesar de que mantenía un ojo en el panel de navegación del vehículo—. La Mademoiselle desea que acabe con cierta persona.


  —Eso es lo que hago para ganarme la vida.


  —Ya lo sé. —El hombre sonrió—. La única diferencia es que ese tipo no ha pagado para que lo maten.


  Aunque no era necesario decirlo, la biografía no había sido idea de Sylveste. De hecho, la iniciativa había surgido de la persona más insospechada. Había sucedido seis meses antes, durante una de las pocas ocasiones en las que había hablado cara a cara con su secuestrador. Nils Girardieau había sacado el tema casi por casualidad, cuando comentó que le sorprendía que nadie hubiera emprendido ya esa labor pues, a su entender, aquellos cincuenta años en Resurgam representaban virtualmente otra vida y, aunque ahora estaba sellada con un epílogo ignominioso, podría proporcionar a su vida anterior una perspectiva que no había tenido durante los años de Yellowstone.


  —El problema radica en que sus anteriores biógrafos estaban demasiado cerca de los acontecimientos —había dicho Girardieau—. Formaban parte del medio social que intentaban analizar. Todo el mundo estaba a su servicio o al de Cal, y la colonia resultaba tan claustrofóbica que no había espacio suficiente para dar un paso hacia atrás y tener una perspectiva más amplia.


  —¿Intenta decirme que Resurgam es, de algún modo, menos claustrofóbico?


  —Bueno, es obvio que no... pero al menos contamos con la ventaja de la distancia, tanto en el tiempo como en el espacio. —Girardieau era un hombre robusto y musculoso, de melena pelirroja—. Reconózcalo, Dan... Cuando piensa en su vida en Yellowstone, ¿a veces no tiene la impresión de que la vivió otra persona, en una época muy lejana a la nuestra?


  Sylveste estuvo a punto de soltar una carcajada burlona pero, por una vez, descubrió que estaba completamente de acuerdo con Girardieau. Fue un momento perturbador, como si hubiera infringido alguna regla básica del universo.


  —Sigo sin saber por qué quiere que alguien escriba mi biografía —dijo Sylveste, mirando al guardia que presidía la conversación—. ¿Acaso tiene esperanzas de conseguir algún beneficio?


  Girardieau había asentido.


  —En parte sí... De hecho, en su mayor parte, si quiere que le sea sincero. Estoy seguro de que es consciente de que sigue siendo una figura fascinante para el populacho.


  —A pesar de que a la mayoría le resultaría más fascinante verme colgado.


  —Tiene razón, pero primero insistirán en darle un apretón de manos... antes de ayudarlo a subir a la horca.


  —¿Y usted cree que puede saciar ese apetito?


  Girardieau se había encogido de hombros.


  —Obviamente, el nuevo régimen determina quién puede tener acceso a usted... y tenemos en nuestro poder todos sus registros y material de archivo. Eso nos da bastante ventaja. Además, podemos acceder a documentos de la época de Yellowstone que nadie, excepto su familia más inmediata, sabe que existen. Es cierto que debemos utilizarlos con cierta discreción... pero seríamos estúpidos si los ignoráramos.


  —Comprendo —dijo Sylveste, porque de pronto todo estaba muy claro—. Usted piensa utilizar todo eso para desacreditarme, ¿verdad?


  —Sólo si los hechos lo desacreditan... —Girardieau dejó el comentario suspendido en el aire.


  —¿No le bastó con destituirme?


  —Eso ocurrió hace nueve años.


  —¿Y eso qué significa?


  —Significa que ha transcurrido el tiempo suficiente para que la gente lo haya olvidado. Ahora necesitan un sutil recuerdo.


  —Sobre todo si hay una nueva oleada de decepción generalizada.


  Girardieau hizo una mueca, como si aquel comentario hubiera sido de muy mal gusto.


  —Puede olvidarse del Camino Verdadero... sobre todo si cree que acabará siendo su salvación. No se habría detenido ante nada hasta verlo en prisión.


  —De acuerdo. —Sylveste empezaba a aburrirse—. ¿Qué tengo que hacer?


  —¿Asume que tiene que hacer algo?


  —Por supuesto. De otro modo, ¿por qué iba a molestarse en contarme todo esto?


  —El hecho de que coopere lo beneficiará en gran medida. Podemos trabajar a partir del material incautado, pero sus comentarios serán muy valiosos... sobre todo en los episodios más especulativos.


  —Permítame ir al grano: ¿Me está pidiendo que autorice una crítica feroz? ¿Pretende que, además de darle mi bendición, lo ayude a destruirme?


  —Puedo hacer que merezca la pena. —Girardieau señaló con la cabeza los confines de la sala en la que estaba encerrado Sylveste—. Fíjese en la libertad que le he concedido a Janequin para que prosiga con su hobby. Podría ser igual de flexible con usted, Dan: darle acceso a material reciente sobre los amarantinos, permitir que se comunique con sus colegas, compartir sus opiniones... y puede que incluso acceda a que salga del edificio.


  —¿Podré hacer trabajo de campo?


  —Tendré que pensarlo. Algo de semejante magnitud... —De pronto, Sylveste fue consciente de que Girardieau estaba actuando—. Sería aconsejable un periodo de gracia. La biografía ya está en marcha, pero pasarán meses antes de que necesitemos sus comentarios. Puede que medio año. Le propongo que esperemos a que empiece a darnos lo que necesitamos. Trabajará con la autora de la biografía y si esa relación es positiva... si ella considera que es positiva, puede que entonces estemos preparados para discutir sobre un trabajo de campo limitado. Para discutirlo, recuerde; no le estoy haciendo ninguna promesa.


  —Intentaré contener mi entusiasmo.


  —Bien, volverá a tener noticias mías. ¿Hay algo que quiera saber antes de que me vaya?


  —Sólo una cosa. Ha mencionado que la biógrafa es una mujer. ¿Puedo preguntar de quién se trata?


  —Sospecho que alguien cuyas ilusiones están a punto de romperse en pedazos.


  Volyova estaba trabajando cerca de la caché, pensando en las armas, cuando una rata conserje se deslizó suavemente por su hombro y le habló al oído.


  —Compañía —dijo la rata.


  Estas ratas eran una rareza peculiar del Nostalgia por el Infinito. Sólo eran ligeramente más inteligentes que sus fieros ancestros, pero lo que las hacía útiles, lo que hacía que dejaran de ser una plaga para convertirse en una herramienta, era que estaban unidas de forma bioquímica a la matriz de mando de la nave. Cada rata poseía receptores feromonales especializados y transmisores que les permitían recibir órdenes y transmitir información a la nave, codificada en complejas moléculas secretas. Saqueaban los desperdicios y comían prácticamente todo aquello que fuera orgánico, siempre que no estuviera clavado o siguiera respirando. Antes de dirigirse a cualquier otro sector de la nave, llevaban a cabo algún tipo de procesamiento rudimentario en sus entrañas y excretaban gránulos en sistemas de reciclaje mayores. Algunas de ellas incluso habían sido equipadas con cajas de voz y un pequeño diccionario de frases útiles que activaba la vocalización cuando los estímulos externos encajaban bioquímicamente con las condiciones programadas.


  Volyova, por ejemplo, había programado a las ratas para que la alertaran en cuanto empezaran a procesar desechos humanos (células de piel muertas y similares) que no procedieran de ella. De este modo, aunque se encontrara en cualquier otra sección de la nave, sabría si habían despertado otros miembros de la tripulación,


  —Compañía —chilló de nuevo la rata.


  —Sí, ya te he oído.


  Tras dejar al pequeño roedor sobre la cubierta, blasfemó en todos los idiomas que conocía.


  La avispa defensiva que había acompañado a Pascale se acercó a Sylveste zumbando al captar la tensión nerviosa de su voz.


  —¿Quieres saber más cosas sobre los Ochenta? Pues puedo asegurarte que no siento ni el menor ápice de pesar por ninguno de ellos. Todos conocían los riesgos. Además, no fueron ochenta los voluntarios, sino setenta y nueve. La gente ha preferido olvidar que el octogésimo fue mi padre.


  —No puedes culparlos.


  —Si asumimos que la estupidez es una característica heredada, no, no puedo culparlos. — Sylveste intentó tranquilizarse, pero era difícil. En algún momento de la conversación, la milicia del exterior había espolvoreado gas del miedo en el aire, tiñendo de negro la sonrojada luz del día—. Escúchame —dijo ahora, con más serenidad—. Cuando fui arrestado, elgobierno se apropió de Calvin. Él es perfectamente capaz de defender sus propias acciones.


  —No quiero que me hables de sus acciones —Pascale anotó algo en su compad—. Quiero que me cuentes qué fue de él, qué ocurrió con su simulación de nivel alfa. Cada una de las alfas comprendía entre diez elevado a dieciocho bytes de información —dijo, rodeando algo con un círculo—. Los informes de Yellowstone son heterogéneos, pero logré realizar ciertas averiguaciones. Descubrí que sesenta y seis de las alfas residían en depósitos de datos orbitales alrededor de Yellowstone: carruseles, ciudades candelabro y diversos refugios de los Marinos Celestes y los Ultra. En su mayoría se estropearon, pero nadie se encargó de borrarlas. Rastreé otras diez hasta archivos de superficie corrompidos, lo que nos deja con cuatro desaparecidas. Tres de esas cuatro son miembros de los setenta y nueve, pertenecientes a familias muy pobres o muy extintas. La otra es el alfa de Calvin.


  —¿Adónde quieres ir a parar? —preguntó, intentando no demostrar que aquel asunto le preocupaba.


  —Simplemente no puedo aceptar que Calvin se perdiera del mismo modo que los demás. No es lógico. El Instituto Sylveste no necesitaba acreedores ni albaceas para proteger su legado familiar. Fue una de las organizaciones más ricas del planeta hasta que llegó la plaga. Por lo tanto, ¿qué fue de Calvin?


  —¿Crees que lo llevé a Resurgam?


  —No. Las pruebas sugieren que, para entonces, ya llevaba largo tiempo perdido. De hecho, la última vez que estuvo presente en el sistema fue más de un siglo antes de que partiera la expedición de Resurgam.


  —Creo que te equivocas —dijo Sylveste—. Si examinas con más atención los informes, comprobarás que el alfa fue enviado a un caché orbital de datos a finales del siglo XXIV. El Instituto trasladó sus dependencias treinta y siete años después, de modo que, sin duda alguna, fue trasladado en aquel entonces. Más adelante, en los años treinta o cuarenta, el Instituto fue atacado por la Casa Reivich, que destruyó los centros de datos.


  —He descartado esos ejemplos —respondió Pascale—. Sé con certeza que en el año 2390 el Instituto Sylveste trasladó a la órbita diez elevado a dieciocho bytes de algo, y que esa misma cantidad fue reasignada treinta y siete años después. De todos modos, no tenía por qué tratarse necesariamente de Calvin. Esos bytes podrían haber contenido poesía metafísica.


  —Eso no demuestra nada.


  Ella le tendió el compad y su séquito de caballitos de mar y peces se diseminaron como luciérnagas.


  —No, pero resulta muy sospechoso. ¿Por qué iba a desvanecerse el alfa en la misma época en la que te reuniste con los Amortajados, si ambos acontecimientos no estaban relacionados?


  —¿Estás insinuando que tengo algo que ver con ese asunto?


  —Los movimientos de datos que tuvieron lugar a continuación sólo podrían haber sido realizados por alguien que perteneciera a la organización Sylveste. Y tú eres el principal sospechoso.


  —No estaría mal que me dijeras una razón por la que podría haber hecho algo así.


  —Oh, no te preocupes —respondió ella, volviendo a dejar el compad en su regazo—. Estoy segura de que se me ocurrirá alguna.


  Tres días después de que la rata conserje anunciara que la tripulación había despertado, Volyova se sentía lo bastante preparada para reunirse con ellos. No era algo que esperara con ansias puesto que, aunque no le desagradaba activamente la compañía humana, tampoco le resultaba difícil adaptarse a la soledad. Además, la situación no podía ser peor: Nagorny estaba muerto y, a estas alturas, sus compañeros ya debían de estar al corriente de este hecho.


  Sin contar a las ratas y restando a Nagorny, a bordo de la nave viajaban seis tripulantes... o cinco, si tampoco se tenía en cuenta al Capitán. ¿Para qué incluirlo si, según lo que sabían los demás, era incapaz de permanecer consciente y de comunicarse? Sólo estaba a bordo porque tenían la esperanza de curarlo. A todos los efectos, el verdadero centro de poder de la nave radicaba en el Triunvirato: Yuuji Sajaki, Abdul Hegazi y, por supuesto, ella. En estos momentos, por debajo del Triunvirato sólo había otros dos miembros de rango idéntico, Kjarval y Sudjic, dos quiméricas que se habían unido recientemente a ellos. Y por último estaba el Oficial de Artillería, puesto que había ocupado Nagorny y que, ahora que había muerto, había quedado vacante.


  Durante sus periodos de actividad, los miembros de la tripulación solían permanecer en áreas bien definidas de la nave, dejando el resto para Volyova y sus máquinas. Era de día, por la mañana, según la hora de la nave. En los niveles que ocupaba la tripulación en la sección superior de la nave, la iluminación seguía un patrón diario de veinticuatro horas. En primer lugar, Volyova se dirigió a la sala de sueño frigorífico, que encontró vacía: todos los cofres estaban abiertos, excepto el que pertenecía a Nagorny. Tras devolverle la cabeza, Volyova había depositado su cuerpo en la arqueta y lo había refrigerado. Después, había efectuado los ajustes necesarios para que la unidad fallara y el cuerpo de Nagorny se calentara. Sólo un patólogo experimentado podría saber que había muerto mucho antes, y era evidente que ningún miembro de la tripulación se había sentido inclinado a examinarlo de cerca.


  Volvió a pensar en Sudjic. Sudjic y Nagorny habían estado muy unidos durante un tiempo. No debía infravalorarla.


  Volyova abandonó la sala de sueño frigorífico, exploró otros lugares probables de reunión y poco después descubrió que estaba adentrándose en uno de los bosques, avanzando entre inmensos matorrales de vegetación muerta, dirigiéndose a una zona en la que seguían brillando las lámparas ultravioletas. Se acercó a un claro y se abrió paso con indecisión por las rústicas escaleras de madera que conducían hasta él. Era un claro idílico, sobre todo ahora que el resto del bosque estaba tan privado de vida. Sobre su cabeza, los amarillos rayos del sol acuchillaban un enrejado cambiante de palmeras. En la distancia, una cascada alimentaba una escarpada laguna. Loros y guacamayos revoloteaban entre los árboles o realizaban chirriantes llamadas desde las ramas en las que estaban posados.


  Volyova apretó los dientes; despreciaba la artificialidad de este lugar.


  Los cuatro miembros vivos de la tripulación estaban desayunando alrededor de una larga mesa de madera sobre la que descansaban elevadas pilas de pan, fruta, carne y queso, además de varias jarras de zumo de naranja y diversos botes de café. Al otro lado del claro, dos caballeros medievales holográficamente proyectados estaban haciendo todo lo posible por destriparse mutuamente en una justa.


  —Buenos días —saludó Volyova, abandonando la escalera y pisando la hierba cubierta de rocío—. ¿Me habéis dejado algo de café?


  Todos levantaron la cabeza, algunos girando sobre sus taburetes para mirarla. Volyova analizó sus reacciones mientras todos los cubiertos resonaban discretamente al posarse sobre la mesa y tres de sus compañeros murmuraban un silencioso saludo. Sudjic no dijo nada y Sajaki fue el único que habló en un tono normal.


  —Me alegro de verte, Ilia. —Cogió un cuenco de la mesa—. ¿Te apetecen uvas?


  —Gracias, tomaré alguna.


  Avanzó hacia ellos y cogió el plato que le ofrecía Sajaki; la fruta estaba cubierta de brillante azúcar. De forma deliberada, se sentó entre las otras dos mujeres, Sudjic y Kjarval. En estos momentos, ambas tenían la piel oscura y de sus calvas cabezas brotaban enmarañadas rastas. Para los Ultras, las rastas eran muy importantes, pues simbolizaban el número de periodos de sueño frigorífico que habían realizado, el número de veces que se habían desplazado casi a la velocidad de la luz. Ambas se habían unido a ellos después de que su nave hubiera sido secuestrada por la tripulación de Volyova (los Ultras cambiaban sus lealtades con la misma facilidad con la que se congela el agua, y la información era su moneda de cambio). Ambas eran quiméricas, aunque sus transformaciones eran modestas comparadas con las de Hegazi. Los brazos de Sudjic desaparecían a la altura de los codos, bajo unos guanteletes de bronce laboriosamente grabados y provistos de ventanas de oro artificial que mostraban holografías constantemente cambiantes. Sus uñas de diamante sobresalían de los dedos demasiado delgados de sus falsas manos. La mayor parte del cuerpo de Kjarval era orgánico, pero sus ojos eran unas felinas elipses rojas y las aberturas lisas de su nariz chata sugerían que estaba parcialmente adaptada para la vida acuática. No llevaba ropa, pero excepto en los ojos, las fosas nasales, la boca y las orejas, su piel era como una funda integral de neopreno negro. Sus pechos carecían de pezones, sus dedos eran delicados pero carecían de uñas y los dedos de los pies eran poco más que vagas sugerencias, como si hubieran sido creados por un escultor ansioso por iniciar otro encargo. Mientras Volyova se sentaba, Kjarval la miró con una indiferencia demasiado estudiada para ser genuina.


  —Me alegro de tenerte con nosotros —dijo Sajaki—. Has estado muy ocupada mientras dormíamos. ¿Han ocurrido muchas cosas?


  —Esto y lo otro.


  —Intrigante —Sajaki sonrió—. Esto y lo otro. Supongo que entre “esto” y “lo otro” no advertiste nada que vierta algo de luz sobre la muerte de Nagorny, ¿verdad?


  —Me estaba preguntando dónde estaba. Acabas de responder a mi pregunta.


  —Pero tú no has respondido a la mía.


  Volyova revolvió las uvas.


  —La última vez que lo vi estaba vivo. No tengo ni idea... ¿Cómo murió?


  —Su unidad de sueño frigorífico lo calentó de forma prematura. Después se sucedieron diversos procesos bacteriológicos... pero supongo que no hace falta que entremos en detalles, ¿verdad?


  —No, durante el desayuno no. —Era obvio que no lo habían examinado detenidamente. Si lo hubieran hecho, habrían visto las heridas que había sufrido durante su muerte, a pesar de lo mucho que se había esforzado en ocultarlas—. Lo siento —añadió, lanzando una rápida mirada a Sudjic—. No pretendía ser irrespetuosa.


  —Por supuesto que no —dijo Sajaki, cortando un trozo de pan por la mitad. Miró a Sudjic con sus entrecerrados ojos elipsoidales, como un perro rabioso. Los tatuajes que se había hecho cuando se infiltró entre los Marinos Celestes de Arenque Ahumado ya habían desaparecido, pero, a pesar de los pacientes cuidados que había recibido durante el sueño frigorífico, le habían quedado unas estelas blanquecinas. Volyova pensó que, posiblemente, Sajaki había ordenado a sus medimáquinas que dejaran alguna señal de sus hazañas con los habitantes de Arenque Ahumado, a modo de trofeo por las ganancias económicas que les había arrebatado.


  —Estoy seguro de que ninguno de nosotros considera a Ilia responsable de la muerte de Nagorny, ¿verdad, Sudjic?


  —¿Por qué iba a culparla de un accidente? —preguntó la mujer.


  —Exactamente. Asunto zanjado.


  —No del todo —dijo Volyova—. Supongo que éste no es el momento más adecuado para sacar el tema pero... —se interrumpió—. Estaba a punto de decir que debería extraer los implantes de su cabeza, pero imagino que estarán dañados.


  —¿Puedes fabricarlos de nuevo? —preguntó Sajaki.


  —Invirtiendo tiempo, sí —respondió, dejando escapar un suspiro de resignación—. También necesitaré un nuevo candidato.


  —Cuando lleguemos a la órbita de Yellowstone podrás buscar a alguien —dijo Hegazi—. ¿De acuerdo?


  Los caballeros medievales seguían luchando en el claro. Nadie les prestaba demasiada atención, a pesar de que uno de ellos parecía tener dificultades con una flecha insertada en la placa frontal de su casco.


  —Estoy segura de que encontraré a alguien adecuado.


  El gélido aire de la casa de la Mademoiselle era el más puro que Khouri había respirado desde que llegara a Yellowstone... aunque la verdad es que no era difícil. Era limpio, pero no fragante; de hecho, le recordaba al hospital de campaña de Borde del Firmamento, a la mezcla de yodo, repollo y cloro que se demoraba en el aire la última vez que vio a Fazil.


  El teleférico los había llevado de un extremo a otro de la ciudad, por un acueducto subterráneo parcialmente inundado. Habían entrado en una caverna y, desde allí, Manoukhian la había conducido hasta un ascensor que se había elevado a tal velocidad que le habían estallado los oídos. El ascensor los había dejado en este negro y reverberante pasillo. Probablemente sólo era un efecto acústico, pero Khouri se sentía como si hubiera entrado en un gigantesco y oscuro mausoleo. Sobre sus cabezas flotaban ventanas adornadas con filigranas, pero la luz que se filtraba por ellas era tan pálida como la de la medianoche y, como en el exterior seguía siendo de día, el efecto resultaba inquietante.


  —A Mademoiselle no le gusta la luz del sol —explicó Manoukhian, indicándole el camino.


  —Pues nadie lo diría. —Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, Khouri vio que en el vestíbulo se alzaban unos bultos enormes—. Usted no es de por aquí, ¿verdad Manoukhian?


  —Creo que ya somos dos.


  —¿También fue un error administrativo lo que lo trajo a Yellowstone?


  —La verdad es que no. —Era obvio que estaba intentando decidir hasta dónde podía contar. Khouri decidió que éste era uno de los puntos débiles de aquel hombre: para ser un asesino a sueldo o lo que fuera, le gustaba demasiado hablar. El trayecto había consistido en una larga serie de alardes y fanfarronadas sobre sus proezas en Ciudad Abismo; anécdotas que ni siquiera habría escuchado si se las hubiera contado cualquier otra persona que no fuera este tipo frío con pistola y acento extranjero. Y lo más inquietante era que muchas de las cosas que había dicho podían ser ciertas—. No —repitió—. No fue un error administrativo. Pero fue una especie de error. O en cualquier caso, un accidente.


  Había un montón de bultos gigantescos. Resultaba difícil distinguir sus formas, pero todos descansaban en delgados postes que sobresalían de unos pedestales negros. Algunos eran como secciones de cáscara de huevo rota, mientras que otros parecían delicadas cascarillas de coral cerebriforme. Todo tenía un brillo metálico, carente de color en la penumbra del pasillo.


  —¿Sufrió un accidente?


  —No... yo no, sino ella. La Mademoiselle. Así fue como nos conocimos. Ella estaba... no debería contarle nada de esto, Khouri. Si se entera, soy hombre muerto. No imagina lo sencillo que resulta deshacerse de un cadáver en el Mantillo. ¿Sabe qué encontré aquí el otro día? Seguro que no se lo cree, pero me encontré todo un jodido...


  Mientras Manoukhian daba rienda suelta a sus fanfarronadas, Khouri acarició con los dedos una de las esculturas, sintiendo su fría textura metálica. Los bordes eran muy afilados. Era como si Manoukhian y ella fueran dos amantes del arte que hubieran allanado un museo en plena noche. Las esculturas parecían estar esperando su momento oportuno. Esperaban algo, pero no tenían reservas de paciencia infinitas.


  Khouri estaba sorprendentemente agradecida de la compañía del pistolero.


  —¿Las ha hecho ella? —preguntó, interrumpiendo el discurso de Manoukhian.


  —Quizá —respondió el hombre—. Y en ese caso podría decirse que sufrió por su arte. — Se interrumpió y acercó una mano a su hombro—. ¿Ve esas escaleras?


  —Supongo que quiere que las suba.


  —Exacto.


  Volvió a clavarle suavemente el arma en la espalda, sólo para recordarle que seguía estando allí.


  Por el ojo de buey que había en la pared contigua al camarote del difunto, Volyova podía ver una gigante de gas de color mandarina, en cuyo oscuro polo sur centelleaban áureas tormentas. En estos momentos se encontraban en las profundidades del sistema Epsilon Eridani, moviéndose en ángulo a la eclíptica. Yellowstone estaba a unos días de distancia, pero el tráfico local se encontraba a tan sólo unos minutos-luz de ellos, insertándose en la red de comunicaciones visual que unía todos los hábitat y naves espaciales principales del sistema. La nave en la que viajaba había cambiado; por la ventana podía ver la parte delantera de uno de los motores Combinados. Cuando la nave había empezado a desacelerar, éstos habían alterado sutilmente sus formas para adaptarlas al modo de vuelo por el interior del sistema, cerrando su boca de entrada como una flor al anochecer. Los motores seguían proporcionando propulsión, pero la fuente de masa de reacción o energía de aceleración era otro de los misterios de la tecnología Combinada. Se suponía que existía un límite respecto al tiempo que podían funcionar las unidades en este modo pues, si no, nunca habrían tenido la necesidad de rastrear el espacio en busca de combustible durante el modo de viaje interestelar...


  Su mente divagaba, intentaba pensar en cualquier cosa distinta al asunto que tenían entre manos.


  —Creo que va a causarme problemas —dijo Volyova—. Serios problemas.


  —No si la he interpretado correctamente. —El Triunviro Sajaki esbozó una sonrisa—. Sudjic me conoce demasiado bien. Sabe que si hiciera algo en contra de algún miembro del Triunvirato no me tomaría la molestia de regañarla. De hecho, ni siquiera le permitiría el lujo de abandonar la nave cuando llegáramos a Yellowstone. Simplemente la mataría.


  —Eso sería excesivo.


  Parecía débil, y se despreció a sí misma por ello, pero así era como se sentía.


  —No se trata de que tenga algo en contra de ella. Al fin y al cabo, Sudjic no tuvo nada personal en mi contra hasta que yo... hasta que Nagorny murió. Si hace algo, ¿no podrías limitarte a amonestarla?


  —No serviría de nada —respondió Sajaki—. Si realmente tuviera intenciones de hacerte algo, no se detendría ante una insignificante reprimenda. Si me limitara a amonestarla, encontraría la forma de herirte de forma permanente. Por eso, la única opción razonable sería matarla. Por cierto, me sorprende que intentes ver las cosas desde su punto de vista. ¿No se te ha ocurrido pensar que Nagorny pudo haberle contagiado parte de su locura?


  —¿Me estás preguntando si creo que está completamente cuerda?


  —Es igual. Te doy mi palabra de que no hará nada en tu contra. —Sajaki hizo una pausa—. Y ahora... ¿podemos acabar con esto de una vez? He tenido Nagorny suficiente para toda una vida.


  —Sé exactamente cómo te sientes.


  Habían pasado varios días desde la primera reunión con la tripulación. Se encontraban delante de los aposentos del difunto, en el nivel 821, preparándose para entrar. Habían permanecido sellados desde su muerte (algo más, por lo que sabían los demás), y ni siquiera Volyova había entrado en ellos, por miedo a dejar alguna prueba que hubiera alertado a los demás de su presencia.


  Habló por su brazalete.


  —Desactivación de la prohibición de seguridad, aposentos personales del Oficial de Artillería Boris Nagorny, autorización de Volyova.


  La puerta se abrió ante ellos, provocando una corriente palpable de aire gélido.


  —Ordénales que entren —dijo Sajaki.


  Los criados armados tardaron sólo unos minutos en barrer el interior y certificar que no había peligros obvios. Se trataba de una posibilidad demasiado remota pues, seguramente, Nagorny no había planeado morir cuando Volyova acabó con su vida. Sin embargo, con tipos como él era imposible estar seguro.


  Cuando entraron, los criados ya habían activado las luces de la habitación.


  Como la mayoría de los psicópatas con los que había tropezado, a Nagorny siempre le había gustado ocupar los espacios personales de menor tamaño. Sus aposentos eran mucho más pequeños que los de Volyova, y en ellos reinaba una fastidiosa pulcritud, como un poltergeist a la inversa. La mayor parte de sus pertinencias (no había demasiadas) estaban atadas, de modo que no habían sido perturbadas por las maniobras que realizó la nave cuando acabó con su vida.


  Sajaki hizo una mueca y acercó una manga a la nariz.


  —Ese olor.


  —Es borscht, sopa rusa de remolacha. Creo que a Nagorny le gustaba.


  —Recuérdame que no la pruebe nunca.


  Sajaki cerró la puerta tras ellos.


  En la atmósfera había cierto frío residual. Los termómetros indicaban que la temperatura de la habitación era normal, pero era como si las moléculas de aire llevaran consigo el recuerdo de los meses de frío. La sobrecogedora austeridad de aquel cuarto tampoco ayudaba a disipar esta sensación: en comparación, el camarote de Volyova parecía opulento y lujoso. No se trataba simplemente de que Nagorny hubiera sido negligente personalizando su espacio, sino que además se había alejado tanto de los estándares normales que sus esfuerzos resultaban contradictorios y hacían que la sala resultara más desapacible que si hubiera estado vacía.


  Y el ataúd tampoco era de gran ayuda.


  Aquel alargado objeto era lo único que no había estado atado cuando mató a Nagorny. No había sufrido ningún daño, pero Volyova tenía la impresión de que antes había estado derecho, dominando la habitación con su temible grandeza premonitoria. Era inmenso y, probablemente, de hierro. El metal era negro como el ébano y absorbía la luz como la superficie de una Mortaja. En todas sus caras se había tallado un bajorrelieve tan intricado que era imposible percibir todos sus secretos de un sola vez. Volyova lo contempló en silencio. ¿Estás intentando decirme que Boris Nagorny quería acabar con su vida?, pensó.


  —Yuuji —dijo—. No me gusta nada este lugar.


  —No puedo culparte.


  —¿Qué tipo de loco construiría su propio ataúd?


  —Yo diría que uno muy entregado. Pero aquí está, y posiblemente es el único atisbo de su mente que tenemos. ¿Qué opinas de los adornos?


  —Sin duda alguna, son una proyección de su psicosis, una concretización. —Ahora que Sajaki imponía la calma, Volyova empezaba a adoptar una actitud servil—. Tendría que analizar la imaginería. Podría proporcionarme cierta comprensión. —Hizo una pausa antes de añadir—: Para que no cometamos el mismo error dos veces.


  —Me parece prudente —comentó Sajaki, arrodillándose y pasando su enguantado dedo índice por la superficie tallada al estilo rococó—. Al menos has tenido la suerte de no haberte visto obligada a matarlo.


  —Sí —respondió ella, dedicándole una mirada curiosa—. ¿Pero qué opinas tú de los adornos, Yuuji-san?


  —Me gustaría saber quién o qué era Ladrón de Sol —respondió, señalándole las palabras que habían sido grabadas en cirílico sobre el ataúd—. ¿Tiene algún sentido para ti? En relación con su psicosis, por supuesto. ¿Sabes qué significaba para Nagorny?


  —No tengo la menor idea.


  —De todos modos, permíteme que haga una conjetura. Yo diría que en la imaginación de Nagorny, Ladrón de Sol representaba a alguien de su experiencia diaria... y en mi opinión, sólo hay dos posibilidades.


  —Él mismo o yo —comentó Volyova, sabiendo que Sajaki no se distraía con facilidad—. Sí, sí, todo eso es obvio.... pero no nos ayuda en nada.


  —¿Estás segura de que nunca te mencionó a Ladrón de Sol?


  —Recordaría algo así.


  Algo bastante cierto porque, de hecho, lo recordaba: había escrito estas palabras con su propia sangre en la pared de su camarote. Para ella no significaban nada, pero eso no significaba que le resultaran desconocidas. La verdad es que, a medida que se aproximaba el incómodo final de su relación profesional, Nagorny apenas había hablado de otra cosa. Ladrón de Sol aparecía en todos sus sueños y, como cualquier paranoico, veía señales de sus malvadas obras incluso en las contrariedades más monótonas de la vida diaria: si una de las luces de la nave fallaba inexplicablemente o un ascensor lo llevaba a una planta equivocada, el culpable era Ladrón de Sol. Nunca se trataba de una simple avería: todos aquellos incidentes eran una prueba de las maquinaciones deliberadas de una entidad que se movía entre bambalinas y a la que sólo Nagorny podía detectar. Volyova había sido una estúpida al ignorar aquellas señales. Tenía la esperanza de que aquel fantasma regresaría al infierno de su inconsciencia, e incluso había rezado de la mejor forma que sabía para que eso ocurriera. Sin embargo, Ladrón de Sol había permanecido con él, tal y como atestiguaba el ataúd que descansaba en el suelo.


  Sí... recordaría algo así.


  —No lo dudo —replicó Sajaki. Entonces volvió a centrar su atención en los grabados—. Creo que en primer lugar deberíamos hacer una copia de esas marcas —dijo—. Puede que sean útiles, pero este maldito efecto Braille impide que podamos distinguirlas a simple vista. ¿Qué crees que es? —Deslizó la palma de la mano por una especie de dibujo radial—. ¿Alas de pájaro o rayos de sol brillando desde arriba? Yo creo que son alas de pájaro... ¿pero por qué iba a tener algo así en la mente? ¿Y qué tipo de lengua se supone que es?


  Volyova contempló los grabados, pero fue incapaz de asimilarlos, debido a su complejidad. Por supuesto que estaba interesada en descifrar su significado, pero quería hacerlo a solas, bien lejos de Sajaki. En ese ataúd había demasiadas pruebas de las profundidades en las que se había sumido la mente de Nagorny.


  —Creo que deberíamos estudiarlos en mayor profundidad —respondió, con cautela—. Has dicho “en primer lugar”. ¿Qué pretendes hacer cuando tengamos la copia?


  —Pensaba que era obvio.


  —Destruir este maldito ataúd —conjeturó.


  Sajaki sonrió.


  —O eso, o dárselo a Sudjic. Personalmente, preferiría destruirlo. No es bueno tener ataúdes en una nave, ¿sabes? Sobre todo si son de fabricación casera.


  Las escaleras ascendían hasta el infinito. Un buen rato después, cuando ya llevaban unos doscientos escalones, Khouri perdió la cuenta, pero justo cuando empezaba a pensar que sus rodillas iban a ceder, la escalera finalizó con brusquedad, mostrándole un larguísimo pasillo blanco cuyos lados eran una serie de arcos en bajo relieve. Era como encontrarse en un pórtico bajo la luz de la luna. Recorrieron el reverberante pasillo hasta llegar a las puertas dobles que se abrían al final, adornadas con volutas negras orgánicas e incrustaciones de vidrio polarizado. Sobre ellos se vertía la luz lavanda que escapaba de aquella habitación.


  Obviamente, habían llegado.


  Era posible que todo esto fuera algún tipo de trampa y que el simple hecho de entrar en aquella sala fuera una forma de suicidio, pero no había posibilidad alguna de dar media vuelta; Manoukhian se lo había dejado muy claro. Khouri tiró del pomo y entró. Algo en el aire le produjo un agradable cosquilleo en la nariz: un perfume floreciente que negaba la esterilidad del resto de la casa. Aquel olor le hizo sentirse sucia. Sólo habían transcurrido unas horas desde que Ng la había despertado y le había ordenado que matara a Taraschi, pero en el intervalo había acumulado la suciedad de todo un mes, debido a la lluvia de Ciudad Abismo, el sudor y el miedo.


  —Veo que Manoukhian ha logrado traerte hasta aquí de una pieza —dijo una voz de mujer.


  —¿Él o yo?


  —Ambos, querida —respondió la oradora invisible—. Ambos gozáis de una fama formidable.


  Las puertas dobles se cerraron a sus espaldas, con un chasquido. Khouri empezó a examinar sus alrededores, una tarea complicada debido a la extraña luz rosada de la sala. Tenía forma de olla y había dos ventanas en forma de ojo dispuestas en una pared cóncava.


  —Bienvenida a mi lugar de residencia —dijo la voz—. Considérate en tu casa.


  Khouri avanzó hacia las oscuras ventanas. A un lado descansaban un par de arquetas de sueño frigorífico, que centelleaban como peces plateados. Una de las unidades estaba sellada y activada, mientras que la otra estaba abierta; una crisálida lista para convertirse en mariposa.


  —¿Dónde estoy?


  Las persianas se abrieron al instante.


  —Donde siempre has estado —respondió la Mademoiselle.


  Estaba contemplando Ciudad Abismo, pero desde el lugar más elevado que había pisado en su vida. En realidad se encontraba sobre la Red Mosquito, a unos cincuenta metros de su manchada superficie. La ciudad yacía bajo la Red como una fantástica criatura marina espinosa conservada en formaldehído. No tenía ni idea de dónde estaba, sólo de que debía tratarse de uno de los edificios más elevados; uno que, seguramente, siempre había creído deshabitado.


  —Llamo a este lugar Château des Corbeaux —dijo la Mademoiselle—. La Casa de los Cuervos, por su oscuridad. Sin duda alguna, lo habrás advertido.


  —¿Qué quiere? —preguntó Khouri, por fin.


  —Quiero que hagas un trabajo para mí.


  —¿Todo eso sólo para esto? ¿Realmente era necesario que me secuestrara a punta de pistola para contratarme? ¿No podría haber utilizado los canales habituales?


  —No se trata del tipo de trabajo habitual.


  Khouri señaló con la cabeza la unidad de sueño frigorífico que estaba abierta.


  —¿Qué tiene que ver con eso?


  —No irás a decirme que te inquieta. Al fin y al cabo, usted vino a nuestro mundo en uno de esos aparatos.


  —Acabo de preguntar qué significa.


  —Todo a su tiempo. Gírate, por favor.


  Khouri oyó un ligero bullicio de maquinaria a sus espaldas, como el sonido de un archivador al abrirse.


  El palanquín de un hermético había entrado en la sala... ¿o había estado allí desde un principio, oculto mediante algún artificio? Era tan oscuro y angular como un metrónomo, carecía de ornamentación y su exterior negro estaba toscamente soldado. No tenía apéndices ni sensores visibles, y el diminuto monóculo dispuesto en su frente era tan oscuro como el ojo de un tiburón.


  —Sin duda alguna, está familiarizada con los de mi especie —dijo la voz que emanaba del palanquín—. No se asuste.


  —No lo estoy —dijo Khouri.


  Estaba mintiendo. En aquella caja había algo inquietante. Nunca había experimentado nada similar ante la presencia de Ng u otros herméticos a los que había conocido. Puede que se debiera a la austeridad del palanquín o a la sensación, completamente subliminal, de que la caja estaba desocupada. El reducido tamaño de su panel de visión no resultaba de gran ayuda, ni tampoco la sensación de que había algo monstruoso tras aquella oscura opacidad.


  —Ahora no puedo responder a todas tus preguntas —dijo la Mademoiselle—. Pero no te he traído hasta aquí sólo para que veas mi casa. Puede que esto te sirva de ayuda.


  Al lado del palanquín apareció una figura, proyectada por la propia habitación.


  Era una mujer joven, vestida con el tipo de atuendo que nadie había vuelto a llevar en Yellowstone desde la plaga; envuelta en un remolino de entópticos. Tenía el cabello moreno, peinado hacia atrás desde una frente noble y sujeto mediante un broche tejido con luces. Su vestido, de color azul eléctrico, dejaba desnuda su espalda, deslizándose hacia el suelo en un atrevido décolletage. En el punto en que tocaba el suelo, se desdibujaba hasta desaparecer.


  —Así es como era yo antes de que llegara toda la suciedad —dijo la figura.


  —¿Y no puede seguir siendo así?


  —El riesgo de abandonar la cápsula es demasiado grande, incluso en los santuarios herméticos. Desconfío de sus precauciones.


  —¿Por qué me ha traído a este lugar?


  —¿Manoukhian no te ha explicado los detalles?


  —No exactamente. Sólo me dijo que no sería bueno para mi salud no acompañarlo.


  —Qué poco delicado. De todos modos, debo reconocer que no estaba equivocado. —Una sonrisa desestabilizó la pálida serenidad de su rostro—. ¿Cuáles crees que son las razones por las que te he traído hasta aquí?


  Khouri sabía que, pasara lo que pasara a partir de ahora, ya había visto demasiado para que le permitieran regresar a la vida normal de la ciudad.


  —Soy una asesina profesional. Manoukhian me vio trabajando y dijo que era tan buena como mi reputación. Puede que me esté precipitando en mis conclusiones, pero supongo que lo que quiere es que alguien muera.


  —Muy bien —la figura asintió—. ¿Manoukhian no te dijo que en esta ocasión sería algo distinto a lo que haces normalmente?


  —Mencionó una diferencia importante, sí.


  —¿Y eso te preocupa? —La Mademoiselle la observó con atención—. Es un punto interesante, ¿verdad? Sé que tus víctimas consienten en ser asesinadas antes de que vayas a por ellas, pero lo hacen porque saben que, probablemente, lograrán esquivarte y podrán alardear de ello durante el resto de su vida. Dudo que muchos de ellos te pongan las cosas fáciles cuando consigues atraparlos.


  Khouri pensó en Taraschi.


  —Normalmente no. Por lo general me suplican que no lo haga, intentan sobornarme y todo eso.


  —¿Y?


  Khouri se encogió de hombros.


  —Los mato.


  —Ésa es la actitud de un verdadero profesional. ¿Has sido soldado, Khouri?


  —Hace tiempo. —La verdad es que no le apetecía pensar en eso ahora—. ¿Cuánto sabe usted de lo que ocurrió?


  —Lo suficiente. Sé que tu marido también era soldado, un hombre llamado Fazil, y que luchasteis juntos en Borde del Firmamento. Después ocurrió algo. Un error administrativo. Te montaron a bordo de una nave con destino a Yellowstone, pero nadie se dio cuenta del error hasta que despertaste en este lugar, veinte años después. Para entonces, ya era demasiado tarde para regresar a Borde del Firmamento, porque aunque Fazil siguiera con vida, ya tendría cuarenta años más que tú.


  —Supongo que ahora sabe por qué el hecho de convertirme en asesina no me ha quitado nunca el sueño.


  —Puedo imaginar perfectamente cómo se siente: considera que no le debe ningún favor al universo ni a nadie que viva en él.


  Khouri tragó saliva.


  —Pero usted no necesita a ningún exsoldado para un trabajo como éste. Ni siquiera me necesita a mí. Ignoro de quién quiere deshacerse, pero hay muchas personas más capacitadas que yo. Técnicamente, soy buena: sólo fallo un tiro de cada veinte; sin embargo, conozco a personas que sólo fallan uno de cada cincuenta.


  —Encajas con mis necesidades de otra forma. Necesito a alguien que esté más que deseoso de abandonar la ciudad. —La figura señaló con la cabeza la cápsula de sueño frigorífico—. Y con eso me refiero a un largo viaje.


  —¿Fuera del sistema?


  —Sí. —Su voz era paciente y matronal, como si hubiera repetido decenas de veces los principios básicos de esta conversación—. Un viaje de veinte años luz; exactamente los que nos separan de Resurgam.


  —He oído hablar de ese lugar, pero ignoraba a qué distancia estaba.


  —Me inquietaría que lo hubieras sabido. —La Mademoiselle extendió la mano izquierda y, al instante, apareció un pequeño globo a unos centímetros de su palma. Era un planeta mortalmente gris, en el que no había océanos, ríos ni vegetación. Sólo la atmósfera, una especie de arco fino próximo al horizonte, y un par de casquetes de hielo de color blanco sucio indicaban que aquel mundo no era una luna carente de aire—. No es ninguna de las colonias nuevas, ni siquiera lo que nosotros llamaríamos colonia. En todo el planeta no hay nada más que algunas bases de investigación diminutas. Hasta hace poco, Resurgam no tenía ningún tipo de importancia, pero ahora todo ha cambiado. —La Mademoiselle hizo una pausa, como si intentara poner en orden sus pensamientos y decidir cuánto debía revelarle en esta fase—. Ha llegado alguien a Resurgam. Un hombre llamado Sylveste.


  —No es un nombre demasiado común.


  —Entonces, supongo que conoces la posición de su clan en Yellowstone. Bien. Eso simplifica enormemente todo este asunto. No tendrás ninguna dificultad para encontrarlo.


  —Pero no sólo se trata de encontrarlo, ¿verdad?


  —Oh, no —respondió la Mademoiselle. Cogió el globo con brusquedad y lo aplastó entre sus dedos, haciendo que cayeran riachuelos de polvo entre ellos—. Hay mucho más.


  Cuatro


  Carrusel Nueva Brasilia, Yellowstone, Epsilon Eridani, 2546


  Volyova desembarcó de la lanzadera y siguió al Triunviro Hegazi hasta el túnel de salida. A través de juntas serpenteantes, el túnel los condujo hasta el ingrávido centro de una sala de tránsito esférica situada en el corazón del carrusel.


  En este lugar estaban presentes todas y cada una las cepas de la humanidad. Era un desconcertante tumulto de color que se movía a la deriva, como peces tropicales en busca de comida. Ultras, Marinos Celestess, Combinados, Demarquistas, comerciantes locales, viajeros del sistema, holgazanes, mecánicos... todos ellos seguían lo que parecían ser trayectorias aleatorias sin chocar jamás entre sí, por muy peligrosamente cerca que estuvieran. Algunos, si su diseño corporal se lo permitía, tenían alas diáfanas cosidas en la parte inferior de las mangas o unidas directamente a la piel. Los menos intrépidos se las apañaban con pequeños propulsores o con diminutos remolcadores de alquiler. Los criados personales volaban entre la multitud, transportando el equipaje y trajes espaciales doblados. Unos monos capuchinos alados y uniformados rebuscaban en la basura y guardaban todo aquello que encontraban en unas bolsas marsupiales que tenían bajo el pecho. En el aire resonaban melodías chinas que, para los ignorantes oídos de Volyova, sonaban como las campanillas de un móvil agitadas por una brisa que tuviera un gusto particular por la disonancia. Yellowstone, a miles de kilómetros de distancia, era un siniestro telón de fondo de color marrón amarillento para toda esta actividad.


  Volyova y Hegazi llegaron al extremo opuesto de la esfera de tránsito y cruzaron una membrana permeable a la materia que conducía a la zona de aduanas: una esfera en caída libre con la pared decorada con armas autónomas que rastreaban cada llegada. La zona central estaba repleta de burbujas transparentes de tres metros de ancho y abiertas por la mitad a lo largo de una bisectriz ecuatorial. Al percibir a los recién llegados, dos burbujas se deslizaron por el aire y se detuvieron junto a ellos.


  Suspendido en el interior de la burbuja de Volyova había un pequeño criado en forma de casco Kabuto japonés, provisto de sensores y dispositivos de lectura que asomaban por el borde. La mujer sintió un hormigueo neuronal cuando la criatura efectuó un barrido de su cabeza.


  —Detecto estructuras lingüísticas rusianas residuales, pero determino que el norte moderno es su lengua estándar. ¿Será suficiente para el proceso burocrático?


  —Sí —respondió Volyova, ofendida porque aquella cosa hubiera detectado lo oxidada que tenía su lengua nativa.


  —Entonces proseguiré en norte. Aparte de los sistemas de mediación de sueño frigorífico, no detecto implantes cerebrales ni dispositivos exosomáticos de modificación perceptiva. ¿Requiere el préstamo de un implante antes de continuar con esta entrevista?


  —Limítese a proporcionarme una pantalla y un rostro.


  —De acuerdo.


  Bajo el borde apareció un rostro femenino blanco, con leves rasgos mongoles y un cabello tan corto como el de Volyova. Suponía que el entrevistador de Hegazi se mostraría como un hombre quimérico de piel oscura y bigote, como él.


  —Manifieste su identidad —ordenó la mujer.


  Volyova se presentó.


  —La última vez que visitó este sistema fue en... permítame que lo consulte... —El rostro bajó la mirada unos instantes—. Hace ochenta y cinco años; en el 461. ¿Correcto?


  En contra de su voluntad, Volyova se acercó a la pantalla.


  —Por supuesto que es correcto. Usted es una simulación de nivel gamma. Ahora puede dejar de actuar e ir al grano. Tengo cosas que hacer y cada segundo que me tiene aquí retenida es un segundo más que tendremos que pagar por tener estacionada la nave en los alrededores de este estúpido planeta de mierda.


  —Actitud hostil registrada —dijo la mujer, que pareció anotar algo en una libreta que estaba fuera de su campo visual—. Para su información, los registros de Yellowstone están incompletos en diversas áreas debido a la corrupción de datos causada por la plaga. Si le he formulado esta pregunta ha sido únicamente porque quería confirmar un registro que no estaba verificado. —Hizo una pausa—. Por cierto, me llamo Vavilov. Llevo ocho horas de las diez que dura mi turno sentada en una oficina en la que soplan corrientes de aire. En estos momentos estoy bebiendo café rancio y me estoy fumando mi último cigarrillo. Mi jefe asumirá que he estado haciendo el vago si hoy no rechazo a diez personas, y de momento sólo me he deshecho de cinco. En las dos horas que me quedan por delante espero cubrir mi cuota, así que, por favor, piénseselo bien antes de su próximo ataque. —La mujer dio una calada al cigarro y lanzó el humo en su dirección—. ¿Ahora podemos continuar?


  —Lo siento, pensé... —Volyova se interrumpió—. ¿Su gente no usa simulaciones para este tipo de trabajo?


  —Solíamos hacerlo —respondió Vavilov, dejando escapar un largo suspiro de hastío—. El único problema era que las simulaciones tenían que soportar demasiada mierda.


  Desde el centro del carrusel, Volyova y Hegazi se montaron en un ascensor del tamaño de una casa y descendieron por uno de los cuatro radios de la rueda; su peso fue en aumento hasta que llegaron a la circunferencia. Allí, la gravedad era la normal de Yellowstone, prácticamente idéntica a la gravedad estándar de la Tierra que habían adoptado los Ultras.


  Carrusel Nueva Brasilia daba una vuelta alrededor de Yellowstone cada cuatro horas, en una órbita que serpenteaba para evitar el “Cinturón de Óxido”: los aros de detritos que habían aparecido tras la plaga. Como la mayoría de los carruseles, tenía forma de rueda. Medía diez kilómetros de diámetro y mil cien metros de ancho. Toda la actividad humana se desarrollaba en la franja de treinta kilómetros que rodeaba a la rueda. Este espacio era más que suficiente para que se diseminaran ciudades, pequeñas aldeas, paisajes en los que predominaban los bonsáis e incluso algún bosque cuidadosamente cultivado, con montañas cubiertas de nieve celeste alzándose sobre los valles que se habían tallado a los lados de la franja para proporcionar cierta sensación de distancia. La parte cóncava de la rueda estaba rodeada por un curvado techo transparente que se alzaba a medio kilómetro de la franja, por el que se extendían raíles metálicos. De éstos pendían ondulantes nubes artificiales que se desplazaban al antojo de un ordenador. Aparte de simular las condiciones atmosféricas planetarias, las nubes servían para romper las inquietantes perspectivas de este mundo curvado. Volyova suponía que eran realistas, pero como nunca había visto nubes reales con sus propios ojos (o al menos, no desde abajo), no lo sabía con certeza.


  El ascensor les había dejado en una terraza situada sobre la comunidad principal del carrusel: una confusión de edificios amontonados entre abruptos valles. Ciudad del Borde era una monstruosidad de estilos arquitectónicos distintos que reflejaban la sucesión de inquilinos que había tenido este lugar durante el transcurso de su historia. En el nivel del suelo había una hilera de rickshaws esperando clientes. El conductor del más próximo estaba intentando apagar su sed con una lata de zumo de plátano que descansaba en un soporte unido al manillar de su vehículo. Cuando Hegazi le tendió un trozo de papel en el que estaba anotado su destino, el hombre lo acercó demasiado a sus ojos negros, antes de dejar escapar un gruñido de asentimiento. Pronto estuvieron avanzando lentamente entre el tráfico, donde vehículos a pedales y eléctricos se movían de forma imprudente y los valientes peatones se abrían paso entre los huecos que dejaba aquel flujo aparentemente aleatorio. Más de la mitad de las personas de este lugar eran Ultranautas, hecho que quedaba reflejado en su tendencia a la palidez, su complexión larguirucha, sus ostentosos aumentos corporales, su indumentaria de cuero negro y la enorme cantidad de joyas centelleantes, tatuajes y trofeos comerciales de los que hacían gala. Sin embargo, ninguno de ellos era un quimérico extremo... con la posible excepción de Hegazi, que debía de ser una de las doce personas más aumentadas que había en todo el carrusel. En su mayoría llevaban el cabello al estilo Ultra, caracterizado por espesas trenzas que indicaban el número de periodos de sueño frigorífico que habían realizado; además, muchos de ellos llevaban la ropa cortada para mostrar sus partes protésicas. Viendo a estos especimenes, Volyova se vio obligada a recordarse que formaba parte de esta misma cultura.


  Los Ultras no eran la única facción de viajeros del espacio que había engendrado la humanidad. De hecho, en el carrusel también había una gran cantidad de Marinos Celestes.Éstos eran habitantes del espacio, pero como no formaban parte de las tripulaciones de las naves estelares, su aspecto era muy distinto al de los fantasmagóricos Ultras, con sus rastas y sus anticuadas expresiones. Y había muchos más. Por ejemplo, los Cardadores de Hielo eran una rama de los Marinos Celestes que habían sido psicomodificados para la extrema soledad resultante de trabajar en el área del cinturón de Kuiper, y se esforzaban todo lo posible en mantenerse aislados. Los Branquiados eran humanos acuáticamente modificados que respiraban aire líquido y sólo podían unirse a la tripulación de una nave en trayectos de corta distancia y alta gravedad. También constituían una fracción considerable de la fuerza policial del sistema. Algunos Branquiados eran tan incapaces de respirar y desplazarse con normalidad que tenían que moverse en enormes tanques robotizados para peces.


  También estaban los Combinados, los descendientes de una facción experimental de Marte que había ido enriqueciendo su mente e intercambiando sus células por máquinas hasta que había ocurrido algo repentino y drástico: habían escalado hasta un nuevo modo de conciencia, que ellos llamaban Transiluminación, provocando una breve pero desagradable guerra durante el proceso. Resultaba sencillo distinguir a los Combinados entre la multitud, porque en la actualidad tenían enormes y hermosas crestas craneales de bioingeniería para disipar elexceso de calor producido por las furiosas máquinas que ocupaban sus cabezas. Últimamente había menos, de modo que intentaban llamar la atención. Otras facciones humanas, conscientes de que sólo los Combinados sabían construir los motores que necesitaban las bordeadoras lumínicas, intentaban aliarse con ellos, como ya habían hecho los Demarquistas hacía largo tiempo.


  —Deténgase aquí —dijo Hegazi.


  El conductor corrió hacia un lado de la calle, donde unos ancianos marchitos, sentados alrededor de mesas plegables, jugaban a los naipes y al mahjong. Hegazi dejó el dinero en la palma del conductor y siguió a Volyova hacia la acera. Habían llegado a un bar.


  —El Malabarista y el Amortajado —dijo Volyova, leyendo la señal holográfica que había sobre la puerta. El dibujo representaba a un hombre desnudo que salía del mar, dejando atrás a unas figuras extrañas y fantasmagóricas que se movían entre las olas. En el cielo, justo encima de él, pendía una esfera negra—. Qué extraño.


  —Aquí es donde se reúnen los Ultras. Será mejor que te vayas acostumbrando.


  —De acuerdo. Entendido. De todos modos, creo que nunca me sentiré como en casa en un bar de Ultras.


  —Nunca te sentirás como en casa en ningún lugar que no tenga un sistema de navegación y muchísima potencia, Ilia.


  —Me parece una razonable definición de sentido común.


  Unos jóvenes salieron a la calle, empapados en sudor y en lo que Volyova esperaba que fuera cerveza derramada. Habían estado echando pulsos: uno de ellos ayudaba a caminar a un protésico que se había desgarrado el hombro y otro miraba un fajo de billetes que debía de haber ganado dentro del bar. Todos llevaban las rastas que indicaban el número de periodos de sueño frigorífico realizados y los tatuajes estándar. Al verlos, Volyova se sintió vieja y tuvo envidia de ellos. Dudaba que sus inquietudes fueran más allá de preguntarse dónde tomarían su próxima copa o dónde dormirían aquella noche. Hegazi les echó una mirada que, a pesar de sus aspiraciones quiméricas, debió de resultarles intimidante, sobre todo porque era difícil saber qué partes del Triunviro no eran mecánicas.


  —Vamos —dijo él, abriéndose paso entre la confusión—. Sonríe y aguanta, Ilia.


  El interior, oscuro y lleno de humo, combinaba los efectos sinérgicos del ruido y la música, (vibrantes ritmos de Burundi superpuestos a algo que podrían ser canciones humanas) con los suaves alucinógenos perfumados del humo, haciendo que Volyova tardara unos instantes en orientarse. Cuando Hegazi le indicó una mesa libre situada en un rincón, ella lo siguió con poco entusiasmo.


  —Vas a sentarte, ¿verdad?


  —Creo que no tengo muchas opciones. Si no somos capaces de fingir que, como mínimo, toleramos nuestra mutua compañía, la gente empezará a recelar.


  Hegazi movió la cabeza, sonriendo.


  —Te aseguro que hay algo en ti que me gusta, Ilia. Si no fuera así, te habría matado hace años.


  La mujer se sentó.


  —Procura que Sajaki no te oiga decir ese tipo de cosas. No le gusta nada que los miembros del Triunvirato reciban amenazas.


  —Por si lo habías olvidado, no soy yo quien tiene algún problema con Sajaki. ¿Qué te apetece tomar?


  —Algo que mi sistema digestivo pueda digerir.


  Hegazi pidió unas bebidas (su fisiología se lo permitía) y esperó a que el sistema de entrega aéreo se las sirviera.


  —Sigues inquieta por el asunto de Sudjic, ¿verdad?


  —No te preocupes —respondió Volyova, cruzándose de brazos—. Sé como ocuparme de Sudjic. Además, seré afortunada si logro ponerle una mano encima antes de que Sajaki acabe con ella.


  —Puede que el Triunviro cambie de idea. —Las bebidas llegaron en una nubecita de plexiglás con una cubierta móvil. La nube pendía de una carretilla que se deslizaba por unos raíles instalados en el techo—. ¿De verdad crees que la mataría?


  Volyova dio un sorbo a su bebida, complacida por tener algo con lo que limpiarse el polvo que había tragado durante el trayecto en rickshaw.


  —Ni siquiera me atrevería a afirmar que Sajaki nunca acabaría con uno de nosotros.


  —Antes confiabas en él. ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de opinión?


  —No ha vuelto a ser el mismo desde que el Capitán cayó enfermo. —Miró a su alrededor nerviosa, consciente de que Sajaki podía estar cerca—. ¿Sabías que antes de que eso ocurriera, ambos visitaron a los Malabaristas?


  —¿Estás diciendo que los Malabaristas hicieron algo en su mente?


  Volyova pensó en el hombre desnudo saliendo del océano de los Malabaristas.


  —Eso es lo que hacen, Hegazi.


  —Sí, pero los cambios son voluntarios. ¿Estás diciendo que Sajaki decidió ser más cruel?


  —No sólo cruel, sino también obstinado. Aquel asunto con el Capitán... —Movió la cabeza hacia los lados—. Es enigmático.


  —¿Has hablado con él recientemente?


  Ella entendió su pregunta.


  —No; no creo que haya encontrado a quien busca, aunque estoy segura de que pronto lo haremos.


  —¿Y qué tal va tu búsqueda?


  —No busco a nadie en concreto. El único requisito es que, sea quien sea el elegido, tendrá que estar más cuerdo que Boris Nagorny. No creo que sea mucho pedir. —Dejó que su mirada se deslizara por los clientes del bar. Aunque ninguno de ellos parecía psicópata, tampoco había ninguno que pareciera exactamente estable y equilibrado—. Al menos, eso espero.


  Hegazi encendió un cigarrillo y ofreció otro a Volyova. Ésta lo aceptó con gratitud y lo fumó con decisión durante cinco minutos, hasta que pareció una resplandeciente mota de material fisible envuelto en ascuas. Se recordó que tenía que reabastecer su reserva de cigarrillos durante la escala.


  —De todos modos, mi búsqueda no ha hecho más que empezar —añadió—. Tengo que manejarla con cuidado.


  —Lo que estás diciendo —señaló Hegazi, esbozando una astuta sonrisa— es que no les explicarás en qué consiste el trabajo hasta que los hayas reclutado.


  Volyova sonrió con afectación.


  —Por supuesto que no.


  La lanzadera de zafiro en la que viajaba no había ido demasiado lejos: sólo había realizado un breve salto interorbital desde el hábitat doméstico de Sylveste. Sin embargo, los preparativos no habían sido sencillos. Calvin desaprobaba que su hijo mantuviera algún tipo de contacto con el ser que ahora residía en el Instituto, como si creyera que éste podía contagiarle su estado mental mediante algún proceso misterioso de resonancia compasiva. Pero Sylveste ya tenía veintiún años y era libre de elegir con quién se relacionaba. Calvin podía colgarse o reducir a cenizas sus neuronas en la locura que estaba a punto de infligir sobre sí mismo y sus setenta y nueve discípulos, pero no estaba dispuesto a decirle a su hijo con quién podía hablar y con quién no.


  Al ver que el ISEA surgía amenazador ante él, Sylveste pensó que nada de esto era real, que sólo era un hilo narrativo de su propia biografía. Pascale le había entregado el borrador y le había pedido que le diera su opinión. Ahora la estaba experimentado, encerrado en su prisión de Cuvier pero moviéndose como un fantasma por su propio pasado, acechando a una versión más joven de su propio ego. Recuerdos largamente enterrados aparecían en su mente de forma inesperada. La biografía, que aún no estaba en absoluto terminada, sería accesible de diversas formas, desde distintos puntos de vista y con diferentes niveles de interactividad. Sería una obra lo bastante detallada para que cualquiera que lo deseara pudiera pasar más de una vida explorando tan sólo una parte de su pasado.


  El ISEA parecía tan real como lo recordaba. El Instituto Sylveste para Estudios sobre los Amortajados tenía su sede en una estructura en forma de rueda construida durante los días de los amerikanos, aunque no había ni un sólo nanómetro cúbico que no hubiera sido reprocesado varias veces durante los siglos intermedios. Del centro de la rueda brotaban dos hemisferios grises en forma de champiñón, salpicados de interfaces de acoplamiento y de los modestos sistemas de defensa que permitía la ética Demarquista. El borde de la rueda era una frenética acumulación de módulos vivos, laboratorios y oficinas, integrados en una matriz de voluminosos polímeros de quitina y unidos por una confusión de túneles de acceso y tuberías de abastecimiento revestidos de colágeno de tiburón.


  —Está muy bien.


  —¿De verdad lo crees? —La voz de Pascale sonaba distante.


  —Así es como era —respondió Sylveste—. Esto era lo que transmitía cuando lo visité.


  —Gracias, yo... Bueno, la verdad es que sólo es una tontería... la parte más sencilla. Estaba bien documentada: teníamos heliografías del ISEA y había personas en Cuvier que conocían a tu padre, como Janequin. Lo difícil llegó después, pues para continuar sólo contábamos con lo poco que explicaste a tu regreso.


  —Estoy seguro de que has hecho un trabajo excelente.


  —Bueno, ya lo verás... Espero que pronto.


  En cuanto la lanzadera se acopló a la interfaz, los criados de seguridad del Instituto que esperaban al otro lado del la esclusa validaron su identidad.


  —A Calvin no le hará ninguna gracia —dijo Gregori, el administrador del Instituto—. Pero supongo que ya es demasiado tarde para enviarte de vuelta a casa.


  En los últimos meses habían repetido este ritual dos o tres veces, y en todas ellas Gregori se había lavado las manos ante las consecuencias. Además, Sylveste ya no necesitaba que nadie lo escoltara por los túneles de colágeno de tiburón hasta el lugar en donde estaba retenida la criatura.


  —No te preocupes, Gregori. Si Padre te da algún problema, dile simplemente que te ordené que me acompañaras a dar una vuelta.


  Gregori arqueó las cejas; sus entópticos emocionalmente adaptados registraban diversión.


  —¿Acaso vas a hacer algo más, Dan?


  —Intentaba ser cordial.


  —Es inútil, querido. Todos estaríamos mucho más contentos si te limitaras a seguir las órdenes de tu padre. Sabes que estás en un lugar con un régimen totalitario.


  Le llevó veinte minutos recorrer los túneles, avanzando de forma radial hacia el exterior del borde y pasando por secciones científicas en las que equipos de pensadores (tanto humanos como máquinas) intentaban resolver el enigma central de las Mortajas. Aunque el ISEA había dispuesto estaciones de control alrededor de todas las que se habían descubierto, la mayor parte de la información de procesamiento y cotejo de datos tenía lugar en los alrededores de Yellowstone. Aquí, las elaboradas teorías se juntaban y se probaban ante los hechos, escasos pero no ignorables... y de momento, ninguna había conseguido durar más de unos años.


  El lugar en donde tenían a la criatura que Sylveste había venido a ver era un anexo bien custodiado del borde. Se trataba de una asignación de espacio generosamente grande, sobre todo teniendo en cuenta que quien moraba en su interior nunca había demostrado ser capaz de apreciar el regalo. El nombre de aquel ser era Philip Lascaille.


  Ya no recibía demasiadas visitas. Al principio, poco después de su regreso, muchísimas personas se acercaban a este lugar, pero el interés había mermado cuando quedó claro que Lascaille era incapaz de revelarles nada, ni útil ni inútil. Sylveste no había tardado en darse cuenta de lo mucho que le beneficiaba el hecho de que apenas nadie le prestara atención en la actualidad. Sus visitas relativamente infrecuentes (un par de veces al mes) habían permitido una especie de entendimiento mutuo entre ambos; entre él y aquello en lo que se había convertido Lascaille.


  El anexo de Lascaille incorporaba un jardín situado bajo un cielo falso, barnizado de azul cobalto. La brisa artificial agitaba las campanillas que pendían de un entramado de árboles que se arqueaban en lo alto y bordeaban el jardín.


  Sylveste solía tardar algo más de un minuto en encontrar a Lascaille, porque el jardín era una especie de laberinto rústico de senderos, zonas rocosas, oteros, entramados y estanques de peces de colores. Cuando lo encontraba, siempre estaba igual: desnudo o semidesnudo, sucio en cierta medida y con los dedos multicolores por las manchas de los lápices y las tizas. Sylveste sabía que ya estaba cerca cuando veía algo garabateado en el sendero de piedra, ya fuera un diseño simétrico complejo o lo que parecía un intento de imitar la caligrafía china o sánscrita sin conocer esas lenguas. En ocasiones, los dibujos que trazaba Lascaille en el sendero parecían banderines o álgebra booleana.


  Entonces, al doblar una esquina, podía ver a Lascaille trabajando en otro símbolo o borrando con sumo cuidado uno en el que había estado trabajando previamente. Tenía un rictus de concentración absoluta congelado en el rostro y todos los músculos del cuerpo rígidos por el esfuerzo de pintar, un proceso que llevaba a cabo en completo silencio, excepto por el repique de las campanillas, el silencioso susurro del agua y los arañazos de los lapiceros y las tizas contra la piedra.


  Normalmente, Sylveste tenía que esperar durante horas a que Lascaille advirtiera su presencia, algo que por lo general consistía en que el hombre volvía el rostro hacia él un instante antes de proseguir con su trabajo. Entonces, el rictus se suavizaba y en su lugar aparecía una momentánea sonrisa. Una sonrisa de orgullo, de diversión o de algo que quedaba completamente fuera de la comprensión de Sylveste.


  Pero al instante, Lascaille volvía a centrarse en sus dibujos, y ya no había nada que sugiriera que era un hombre. El único hombre, el único ser humano, que había tocado la superficie de una Mortaja y había logrado regresar con vida.


  —No espero que sea sencillo —dijo Volyova, apagando lo que le quedaba de sed—, pero sé que tarde o temprano encontraré un recluta. Ya he empezado a poner anuncios, dejando constancia del destino. En lo que respecta al trabajo, lo único que digo es que se requiere a alguien con implantes.


  —Pero no vas a quedarte con el primero que aparezca, ¿verdad? —preguntó Hegazi.


  —Por supuesto que no. Aunque ellos no lo sabrán, investigaré a los candidatos para saber si tienen antecedentes militares. No quiero a nadie que se derrumbe ante la primera señal de peligro o que no esté dispuesto a someterse a disciplina. —Después de todo el asunto de Nagorny, por fin empezaba a relajarse. En el escenario, una muchacha tocaba una melodía india con una teeconax dorada. Aunque Volyova nunca había sentido interés por la música, en aquella melodía había algo matemáticamente seductor que, por unos instantes, logró hacerle olvidar sus prejuicios—. Confío plenamente en conseguirlo. Por lo tanto, de lo único que tenemos que preocuparnos es de Sajaki.


  En ese mismo momento, Hegazi le señaló la puerta con la cabeza. Volyova parpadeó ante la brillante luz del día. Allí, silueteada majestuosamente contra el resplandor, se alzaba una figura. Era un hombre ataviado con una capa negra que le llegaba hasta los tobillos y un casco vagamente definido que, debido a la iluminación, parecía un halo que rodeara su cabeza. Una vara larga y suave que sujetaba con ambas manos cortaba en diagonal su perfil.


  El Komuso avanzó hacia la oscuridad. Lo que parecía una vara de kendo resultó ser simplemente un shakuhachi de bambú: un instrumento musical tradicional de Japón. Con una rapidez fruto de la práctica, lo deslizó en una funda que quedaba escondida entre los pliegues de su capa y entonces, con una lentitud imperial, se quitó el casco de mimbre. El rostro del Komuso era difícil de distinguir. Tenía el cabello cubierto de brillantina y atado hábilmente a la nuca en una cola en forma de guadaña. Sus ojos quedaban ocultos tras unas impecables gafas de asesino en las que unas facetas infrarrojas atrapaban la oscura luz de la sala.


  La música se detuvo con brusquedad y la muchacha del teeconax desapareció por arte de magia del escenario.


  —Creen que es una redada policial —susurró Hegazi. La sala estaba tan silenciosa que ya no era necesario levantar la voz—. La policía local envía a los casos perdidos cuando no le apetece mancharse las manos.


  El Komuso avanzó por la sala, con sus ojos de mosca fijos en la mesa que ocupaban Hegazi y Volyova. Su cabeza parecía moverse de forma independiente al resto del cuerpo, como sucede con ciertas especies de lechuza. Se dirigió hacia ellos deslizándose, más que caminando, con la capa ondeando a sus espaldas. Con indiferencia, Hegazi pegó una patada a un asiento libre que había debajo de la mesa a la vez que daba una calada a su cigarrillo.


  —Me alegro de verte, Sajaki.


  El hombre dejó caer el casco de mimbre junto a las bebidas a la vez que se quitaba las gafas. Tras sentarse en el asiento vacante, echó un despreocupado vistazo al resto del bar y, haciendo el ademán de beber, indicó a los comensales que se ocuparan de sus asuntos mientras él hacia lo mismo con los suyos. Poco a poco, las conversaciones volvieron a cobrar vida, aunque todo el mundo siguió mirando de reojo al trío.


  —Desearía que las circunstancias merecieran un brindis —dijo Sajaki.


  —¿Y no es así? —preguntó Hegazi, que parecía tan abatido como se lo permitía su modificado rostro.


  —No, en absoluto. —Tras examinar los vasos casi vacíos de la mesa, Sajaki levantó el de Volyova y bebió las escasas gotas que quedaban—. Como supongo que habréis deducido por mi indumentaria, he estado realizando ciertas labores de espionaje. Sylveste no está aquí. Ya no se encuentra en este sistema. De hecho, no ha estado en ningún lugar de la región desde hace cincuenta años.


  —¿Cincuenta años? —Hegazi silbó.


  —Eso es mucho tiempo. Será difícil seguirle la pista —Volyova intentó ocultar su satisfacción, puesto que siempre había sabido que ese riesgo existía. Cuando Sajaki les dio la orden de dirigir la bordeadora lumínica hacia el sistema de Yellowstone, lo había hecho basándose en la información más reciente que disponía en aquel entonces. Eso había sucedido hacía décadas, y la información en la que había basado su decisión también tenía decenas de años de antigüedad cuando la recibió.


  —Sí —dijo Sajaki—. Pero no tanto como crees. Sé exactamente adónde fue, y no hay razón alguna para pensar que ha abandonado ese lugar.


  —¿Y qué lugar es ése? —preguntó Volyova, sintiendo que se le revolvía el estómago.


  —Un planeta llamado Resurgam. —Sajaki dejó el vaso de Volyova sobre la mesa—. Está bastante lejos de aquí, pero me temo, queridos colegas, que será nuestra próxima escala.


  Volvió a sumergirse en su pasado.


  En esta ocasión, a mayor profundidad. Ahora tenía doce años. Los flashback de Pascale no eran secuenciales, pues había elaborado la biografía sin tener en cuenta las sutilezas del tiempo lineal. Al principio se sintió desorientado, a pesar de que era la única persona del universo que no debería haber navegado a la deriva por su propia historia. Lentamente, la confusión fue dando paso a la convicción de que el método que había decidido utilizar Pascale era el correcto; que había hecho bien en tratar el pasado de aquel hombre como un mosaico roto en pedazos de acontecimientos intercambiables, como un acróstico en el que se insertaban diversas interpretaciones legítimas.


  Corría el año 2373. Sólo habían transcurrido unas décadas desde que Bernsdottir descubriera la primera Mortaja. Alrededor del misterio central habían surgido disciplinas académicas completas, además de diversas agencias de investigación gubernamentales y privadas. El Instituto Sylveste para Estudios sobre los Amortajados sólo era uno de los muchos que existían, pero daba la casualidad de que estaba respaldado por una de las familias más ricas y poderosas de la burbuja humana. Sin embargo, cuando tuvo lugar el descubrimiento, éste no fue el resultado de los movimientos calculados de estas grandes organizaciones científicas, sino de la aleatoria y entregada locura de un hombre.


  Un hombre llamado Philip Lascaille.


  Era un científico del ISEA que trabajaba en una de las estaciones permanentes cercanas a lo que ahora se conocía como la Mortaja de Lascaille, en el sector trans Tau Ceti. Lascaille también formaba parte de un equipo que se mantenía en reserva permanente por si surgía la necesidad de enviar delegados humanos a la Mortaja. Aunque nadie consideraba que eso fuera a ocurrir, los delegados existían y disponían de una nave que siempre estaba preparada para transportarlos los quinientos millones de kilómetros que los separaban de la frontera... si alguna vez recibían esa invitación.


  Pero Lascaille decidió no seguir esperando.


  Y robó la nave de contacto del ISEA. Para cuando alguien descubrió lo que estaba sucediendo, ya era demasiado tarde para detenerlo. Existía un mecanismo para destruir la nave de forma remota, pero su uso podría haber sido interpretado por la Mortaja como un acto de agresión, y nadie quería correr ese riesgo. Por lo tanto, dejaron que el destino siguiera su curso. Nadie esperaba volver a ver a Lascaille con vida. Y aunque regresó, los escépticos no se habían equivocado del todo, pues había perdido la cordura durante el trayecto.


  Cuando ya se encontraba cerca de la Mortaja, alguna fuerza desconocida lo obligó a dar media vuelta. Posiblemente se encontraba a tan sólo unas decenas de miles de kilómetros de su superficie, aunque era difícil saber dónde acababa el espacio y dónde empezaba la Mortaja. De todos modos, nadie dudaba de que se había acercado mucho más que cualquier otro ser humano o que cualquier otra criatura viva.


  Pero había pagado un precio desorbitado.


  La mayor parte de Philip Lascaille no logró regresar. Su cuerpo no fue desmenuzado por unas fuerzas oscuras cerca de la frontera, como les había ocurrido a aquellos que habían viajado a la Mortaja antes que él. Sin embargo, a su mente le había ocurrido algo igual de definitivo.


  No quedaba nada de su personalidad, excepto algunos vestigios residuales que sólo servían para intensificar la casi absoluta aniquilación de todo lo demás. Conservaba las funciones cerebrales suficientes para mantenerse con vida sin la ayuda de máquinas, y su control motriz parecía estar intacto. Sin embargo, no quedaba nada de su inteligencia: no parecía percibir su entorno más que de la más simple de las formas; no parecía saber qué le había ocurrido ni ser consciente del paso del tiempo; no había señales de que hubiera conservado la habilidad de memorizar nuevas experiencias o de recordar aquellas que habían tenido lugar antes de su viaje a la Mortaja. Había conservado la capacidad de hablar pero, aunque en ocasiones vocalizaba palabras bien formadas o incluso fragmentos de oración, nada de lo que decía tenía el menor sentido.


  Lascaille (o lo que quedaba de él) regresó al sistema de Yellowstone e, inmediatamente después, al hábitat del ISEA, donde médicos expertos intentaron elaborar una teoría sobre lo ocurrido. Con el tiempo, llegaron a la conclusión (más desesperada que lógica) de que el espacio-tiempo fractal y reestructurado que rodeaba a la Mortaja no había sido capaz de soportar la densidad de información de su cerebro y que, por lo tanto, su mente había sido generada aleatoriamente a nivel cuántico, aunque los procesos moleculares de su cuerpo no se habían visto afectados. Lascaille era como un texto que se hubiera redactado de forma imprecisa (y por lo tanto hubiera perdido gran parte de su significado) y que después se hubiera vuelto a redactar.


  Lascaille no fue el último en intentar esta misión suicida. En torno a su persona se había creado un culto cuya creencia principal era que, a pesar de los signos externos de su demencia, el hecho de haber pasado cerca de la Mortaja le había conferido algo similar al Nirvana. Cada década, un par de personas intentaban acceder a una de las Mortajas conocidas, siempre con resultados uniformes y nunca mejores que los obtenidos por Lascaille. Los más afortunados habían vuelto a sus hogares dejando atrás la mitad de su mente, mientras que los más desafortunados no habían conseguido regresar o lo habían hecho en unas naves tan destrozadas que sus restos humanos se habían convertido en una pasta de color salmón.


  A medida que el culto de Lascaille florecía, el mundo empezó a olvidarse de él... posiblemente, porque la incoherente realidad de su existencia resultaba demasiado incómoda.


  Sin embargo, Sylveste no lo había olvidado. De hecho, había empezado a obsesionarle la idea de conseguir extraerle alguna verdad crucial. Sus conexiones familiares con el Instituto garantizaban que podría reunirse con él siempre que quisiera (por supuesto, ignorando los consejos de Calvin), y ésta era la razón por la que se había acostumbrado a visitarlo y a observar con absoluta paciencia cómo pintaba el pavimento, esperando la efímera pista que sabía que acabaría revelándole.


  Y al final, había resultado ser algo más que una pista.


  El día en que la larga espera llegó a su fin, Sylveste fue incapaz de recordar cuánto tiempo había esperado. Era consciente de que cada vez le resultaba más difícil mantenerse atento a lo que hacía Lascaille; era como cuando intentas observar con atención una larga serie de pinturas abstractas: por mucho que te esfuerces en mantener la concentración, acabas distrayéndote. Lascaille estaba dibujando la sexta o la séptima mandala de tiza del día, realizando aquella tarea con la misma dedicación que concedía a todos los dibujos que realizaba, cuando, sin previo aviso, se volvió hacia Sylveste y le dijo, con absoluta claridad:


  —Los Malabaristas ofrecen la clave, Doctor.


  Sylveste se quedó tan sorprendido que fue incapaz de interrumpirlo.


  —Me lo explicaron cuando estuve en Espacio Revelación —añadió.


  Sylveste se vio obligado a asentir con toda la naturalidad que le fue posible. Alguna parte aún serena de su mente reconocía las palabras que Lascaille había pronunciado. Por lo que sabía, aquel hombre estaba haciendo referencia a la frontera de la Mortaja: un “espacio” en donde le habían hecho ciertas “revelaciones” demasiado profundas para compartirlas con la humanidad.


  Pero, al parecer, se le había soltado la lengua.


  —Hubo un tiempo en que los Amortajados viajaban por las estrellas —continuó Lascaille—. Como hacemos nosotros ahora, con la única diferencia de que formaban parte de una especie muy antigua y viajaron por las estrellas durante millones de años. Eran bastante extraños, ¿sabe? —Se interrumpió para cambiar una tiza azul por una carmesí que dejó entre los dedos de los pies y, con ella, siguió trabajando en la mandala. Entonces, con la mano que le había quedado libre, empezó a elaborar un bosquejo en un trozo de suelo adyacente: una criatura asimétrica con muchísimas extremidades, tentáculos, un armazón y espinas. Más que un miembro de una cultura alienígena que viajaba por las estrellas, aquel ser parecía extraído del lecho de un océano precámbrico. Era monstruoso.


  —¿Es un Amortajado? —preguntó Sylveste, con un escalofrío de anticipación—. ¿Realmente llegó a conocerlos?


  —No; nunca entré en la Mortaja —respondió Lascaille—. Sin embargo, se comunicaron conmigo. Se revelaron en mi mente; me dieron a conocer gran parte de su historia y su naturaleza.


  Sylveste apartó la mirada de aquella horripilante criatura.


  —¿Y qué tienen que ver los Malabaristas con todo esto?


  —Los Malabaristas de Formas llevan largo tiempo en los alrededores y se les puede encontrar en diversos mundos. Tarde o temprano, todas las culturas que viajan por esta zona de la galaxia acaban encontrándolos —Lascaille dio unos retoques a su boceto—. Como hicimos nosotros, como hicieron los Amortajados o como hicieron otras criaturas más antiguas. ¿Comprende lo que estoy diciendo, doctor?


  —Sí... —Al menos creía entenderlo—. Pero no sé adónde quiere llegar.


  Lascaille sonrió.


  —Los Malabaristas recuerdan a todo aquel o aquello que los visita. Lo recuerdan por completo. Es decir, hasta la última célula, hasta la última conexión sináptica. Los Malabaristas son un inmenso sistema de archivo biológico.


  Sylveste sabía que era cierto. A pesar de la escasa información que habían podido recabar los humanos respecto a la función o los orígenes de los Malabaristas, desde un principio había quedado claro que eran capaces de almacenar personalidades humanas en su oceánica matriz. Por lo tanto, cualquiera que nadara por el mar de los Malabaristas (y fuera disuelto y reconstituido durante el proceso) podría haber alcanzado algún tipo de inmortalidad. Estos patrones podían repetirse más adelante, imprimirse de forma temporal en la mente de otro humano. Como era un proceso biológico y confuso, los modelos almacenados estaban contaminados por millones de impresiones distintas, cada una de las cuales influía sutilmente en las demás. Ya en los primeros estudios realizados sobre los Malabaristas había quedado claro que el océano había almacenado modelos de pensamiento alienígena; indicios de alteridades que se filtraban en los pensamientos de los nadadores; sin embargo, estas impresiones siempre habían sido indistintas.


  —De acuerdo —dijo Sylveste—. Los Malabaristas recordaban a los Amortajados... ¿pero qué importancia tiene eso?


  —Mucha más de la que cree. Los Amortajados podían tener un aspecto extraño, pero la arquitectura básica de su mente no era completamente distinta a la nuestra. Ignore su constitución corporal y limítese a pensar que eran unas criaturas sociales con una lengua verbal y el mismo entorno perceptivo que nosotros. En cierto sentido, un humano puede llegar a pensar como un Amortajado sin convertirse en una criatura completamente inhumana. — Volvió a mirar a Sylveste—. Los Malabaristas tienen la capacidad de imbuir la transformación neuronal de un Amortajado en un neocórtex humano.


  La idea resultaba aterradora: establecer contacto con una criatura alienígena convirtiéndose en ella. ¿Realmente era eso lo que Lascaille intentaba decir?


  —¿Y eso de qué nos sirve?


  —Podríamos conseguir que la Mortaja dejara de matarnos.


  —Creo que me he perdido.


  —Piense que la Mortaja es una estructura de protección. En su interior no sólo están los Amortajados, sino que también hay tecnologías demasiado poderosas para permitir que caigan en las manos equivocadas. Durante millones de años, los Amortajados peinaron la galaxia en busca de cosas dañinas que las culturas extintas habían dejado atrás... cosas que ni siquiera puedo empezar a describirle... cosas que puede que antaño sirvieran para hacer el bien, pero que también pueden ser utilizadas como armas de un horror inimaginable. Tecnologías y técnicas que sólo podían haber sido creadas por razas evolucionadas: métodos para manipular el espacio-tiempo, para desplazarse más rápido que la luz y para muchas otras cosas que su mente sería incapaz de comprender.


  Sylveste se preguntó si todo eso sería cierto.


  —Entonces, ¿qué son las Mortajas? ¿Cofres del tesoro de los que sólo consiguen las llaves las razas más desarrolladas?


  —Mucho más que eso. Los defienden de los intrusos. La frontera de una Mortaja es algo que prácticamente está vivo. Responde a los patrones de pensamiento de aquellos que entran en ella... y si el patrón no se parece al de los Amortajados, se defiende alterando el espacio-tiempo de forma local para crear depravadas espirales de curvatura. La curvatura iguala la tensión gravitacional, doctor. Te rompe en pedazos. Sin embargo, la Mortaja admite a las mentes correctas, las ayuda a acercarse, las protege en un hueco de espacio tranquilo.


  Las implicaciones eran terribles. Si pensabas como un Amortajado, podías cruzar aquellas defensas y adentrarte en el reluciente corazón de un cofre del tesoro. No importaba que los humanos no estuvieran suficientemente desarrollados para contemplar el tesoro, pues si eran lo bastante astutos como para abrir el cofre, ¿acaso no tenían derecho a quedarse con lo que había en su interior? Según Lascaille, los Amortajados habían asumido el cargo de amas de llaves galácticas al esconder aquellas peligrosas tecnologías... ¿pero alguien les había pedido que lo hicieran? De pronto se le ocurrió otra pregunta.


  —Si lo que hay en el interior de las Mortajas debe ser protegido a toda costa, ¿por qué le permitieron saber todo esto?


  —No sé si fue algo deliberado. Quizá, aunque sólo fuera por un instante, la barrera que rodea a la Mortaja que lleva mi nombre no me identificó como extraño. Puede que estuviera estropeada o, quizá, mi estado mental le confundió. La información empezó a fluir entre nosotros en cuanto empecé a adentrarme en ella. Así fue como supe todo eso: qué contenía la Mortaja en su interior y cómo se podían esquivar sus defensas. Debe saber que no es un truco que las máquinas puedan aprender. —Este último comentario, que pareció proceder de ninguna parte, quedó suspendido en el aire durante un prolongado momento—. Pero supongo que la Mortaja empezó a sospechar que era un extraño y me rechazó. Volvió a arrojarme al espacio.


  —¿Y por qué no lo mató?


  —Sospecho que no confiaba por completo en su buen juicio —hizo una pausa—. En Espacio Revelación percibí dudas. A mi alrededor se desarrollaron discusiones arrolladoras, más rápidas que el pensamiento... y al final debió de prevalecer la precaución.


  Ahora otra pregunta, la que había querido formular desde el mismo instante en que había abierto la boca.


  —¿Por qué ha esperado hasta ahora para contarlo?


  —Le pido disculpas por mi anterior reticencia, pero necesitaba digerir los conocimientos que los Amortajados habían depositado en mi mente. Estaban en su idioma, no en el nuestro. —Su atención pareció desviarse hacia una mancha de tiza que mancillaba la pureza matemática de su mandala. Humedeció un dedo con saliva para borrarla—. Ésa fue la parte sencilla. Después tuve que recordar cómo se comunicaban los humanos—. Lascaille miró a Sylveste; su despeinada melena de neandertal cubría sus ojos animales—. Usted ha sido bueno conmigo, no como los demás. Ha sido paciente. Pensé que esto lo ayudaría.


  Sylveste percibió que la ventana de lucidez no tardaría en cerrarse.


  —¿Cómo podemos persuadir a los Malabaristas para que nos impriman el patrón de conciencia de los Amortajados?


  —Ésa es la parte más sencilla —respondió, señalando el dibujo de tiza—. Memorice esta figura y recuérdela cuando nade.


  —¿Eso es todo?


  —Bastará. La representación interna de esta figura en su mente indicará a los Malabaristas sus necesidades. Por cierto, será mejor que les lleve un regalo. Nunca harían algo de semejante magnitud a cambio de nada.


  —¿Un regalo?


  Sylveste se preguntaba qué tipo de regalo podría ofrecer a una entidad que parecía una isla flotante de algas.


  —Ya se le ocurrirá algo. Sea lo que sea, asegúrese de que sea denso en información; si no, les aburrirá. No debe aburrirlos bajo ningún concepto.


  Sylveste deseaba hacerle más preguntas, pero Lascaille había vuelto a centrar su atención en los dibujos.


  —Eso es todo lo que tengo que decir —concluyó.


  Y resultó ser cierto.


  Lascaille no volvió a hablar nunca más, ni con Sylveste ni con nadie. Un mes después encontraron su cadáver. Se había ahogado en el estanque de los peces de colores.


  —¿Hola? —dijo Khouri—. ¿Hay alguien?


  Había despertado... pero no de una siesta, sino de algo mucho más profundo, largo y frío. Eso era lo único que sabía. Debía de tratarse de una fuga de sueño frigorífico, pues había despertado de otra en cierta ocasión, en la órbita de Yellowstone, y no era algo que pudiera olvidarse con facilidad. Los signos fisiológicos y neuronales eran los mismos, pero no veía la arqueta por ninguna parte. Estaba tumbada en un sofá, completamente vestida, aunque alguien podría haberla movido antes de que recuperara por completo la conciencia. ¿Quién podía haberlo hecho? ¿Y dónde estaba? Se sentía como si hubieran arrojado una granada en su memoria y la hubieran roto en pedazos. El lugar en el que se encontraba sólo le resultaba ligeramente familiar.


  ¿Acaso estaba en el vestíbulo de alguien? Fuera lo que fuera, aquel lugar estaba repleto de esculturas horrendas. Puede que las hubiera visto hacía tan sólo unas horas o que fueran quimeras recesivas surgidas de las profundidades de su infancia; los horrores de su niñez. Sus formas curvadas, angulosas y chamuscadas surgían amenazadoras sobre ella, proyectando sombras demoníacas. Mareada, intuyó que aquellas cosas encajaban de alguna forma, o que antaño lo habían hecho, aunque puede que ahora ya estuvieran demasiado deformadas y deterioradas.


  Unos pasos inseguros resonaron por el vestíbulo.


  Al volver la cabeza para ver quién se aproximaba, advirtió que tenía el cuello más rígido que la madera curtida. Los años de experiencia le decían que el resto de su cuerpo tampoco estaría más ágil después de una fuga de sueño frigorífico.


  El hombre se detuvo a unos pasos de su cama. A la luz de la luna resultaba difícil distinguir sus rasgos, pero sus facciones le resultaban familiares. Era alguien a quien había conocido hacía muchos años.


  —Soy yo —dijo él, con una voz húmeda y flemática—. Manoukhian. La Mademoiselle pensó que te gustaría ver un rostro familiar cuando despertaras.


  Aquellos nombres le resultaban conocidos, pero no sabía por qué.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Te ofreció algo que no pudiste rechazar.


  —¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?


  —Veintidós años —respondió Manoukhian, tendiéndole una mano—. Ahora deberíamos ir a ver a la Mademoiselle.


  Sylveste despertó mirando una pared negra que engullía medio cielo; un cielo de un color negro tan absoluto que parecía ser una anulación de la misma existencia. Por primera vez advirtió (o creyó advertir) que la oscuridad ordinaria que se extendía entre las estrellas irradiaba una luminosidad láctea. La Mortaja de Lascaille era un pozo circular de vacío en el que no había estrellas, fuentes de luz ni protones que llegaran de ninguna parte del espectro electromagnético perceptible. Tampoco había neutrinos, ni partículas exóticas ni de ningún otro tipo, ni ondas gravitatorias, ni campos magnéticos o electrostáticos, ni el menor susurro de radiación Hawking que, según las escasas teorías existentes sobre mecánica Amortajada, deberían estar apartándose de la frontera, reflejando la temperatura entrópica de la superficie.


  Ninguna de estas cosas tenía cabida en ese lugar. Lo único que hacía una Mortaja (según lo que habían podido averiguar) era obstruir de forma exhaustiva todas las formas de radiación que intentaban pasar por ella. Eso y, por supuesto, lo otro: romper en pedazos cualquier objeto que osara acercarse demasiado a su frontera.


  Lo habían despertado del sueño frigorífico y ahora sentía aquella enfermiza desorientación que acompañaba a toda reanimación. Sin embargo, todavía era lo bastante joven para aclimatarse a los efectos: su edad fisiológica era de treinta y tres años, a pesar de que habían transcurrido más de sesenta desde su nacimiento.


  —¿Estoy... bien? —Hacía rato que intentaba hacer esta pregunta a los médicos de reanimación, pero su atención quedaba atrapada una y otra vez en la nada que se extendía al otro lado de la ventana de la estación, como si observara el homólogo oscuro de una ventisca.


  —Estás prácticamente listo —respondió el médico que había junto a él, dándose golpecitos en el labio inferior con un estilete, mientras echaba un vistazo a las lecturas neuronales y asimilaba su significado—. Sin embargo, Valdez se ha desvanecido... y eso significa que Lefevre ocupará su lugar. ¿Crees que podrás trabajar con ella?


  —Ya es un poco tarde para tener dudas, ¿no crees?


  —Era una broma, Dan. ¿Podrías decirme qué recuerdas? Todavía no he escaneado la amnesia de la reanimación.


  Le pareció una pregunta estúpida, pero en cuanto interrogó a su memoria, descubrió que ésta respondía con pereza, como el sistema de recuperación de documentos de una burocracia ineficiente.


  —¿Recuerdas Giro a la Deriva? —preguntó el médico, con un tono de preocupación en su voz—. Es crucial que recuerdes Giro a la Deriva...


  Se acordaba, sí... pero durante unos instantes fue incapaz de relacionarlo con otros recuerdos. Lo último que recordaba con claridad era Yellowstone. Partieron doce años después de los Ochenta; doce años después de la muerte corpórea de Calvin; doce años después de que Philip Lascaille hubiera hablado con Sylveste; doce años después de que aquel hombre se hubiera ahogado tras haber cumplido con su propósito.


  La expedición era pequeña pero estaba bien equipada: la tripulación de la bordeadora lumínica, parcialmente quimérica y formada por Ultranautas que apenas se relacionaban con el resto de humanos; veinte científicos procedentes, en su mayoría, del ISEA; y cuatro delegados de contacto... aunque sólo dos viajarían a la superficie de la Mortaja.


  La Mortaja de Lascaille era su objetivo, pero no su primera escala. Los Malabaristas de Formas eran cruciales para el éxito de su misión. Eso era lo que Lascaille le había dicho, y él lo había creído. Lo primero que harían sería ir a visitarlos a su mundo, situado a decenas de años luz de la Mortaja. Sylveste no tenía ni idea de qué debía esperar pero, por muy temerario que pudiera parecer, confiaba por completo en el consejo de Lascaille. Era imposible que aquel hombre hubiera roto su silencio para nada.


  Los Malabaristas habían sido una curiosidad durante más de un siglo. Existían en una serie de mundos, todos ellos dominados por océanos planetarios. Los Malabaristas eran una conciencia bioquímica distribuida por cada océano, compuesta de trillones de microorganismos que actuaban de forma coordinada y dispuestos en masas del tamaño de islas. Todos sus mundos estaban tectónicamente activos y se decía que captaban su energía de los conductos de salida del lecho del mar; que el calor se convertía en energía bioeléctrica y que era transferida a la superficie a través de zarcillos de superconductores orgánicos que se extendían durante kilómetros de fría oscuridad. Nadie conocía el propósito de los Malabaristas... asumiendo que lo tuvieran. Era evidente que tenían la habilidad de intervenir las biosferas de los mundos en los que habían sido sembrados, actuando como una única masa inteligente de fitoplancton, pero nadie sabía si esto era simplemente un efecto secundario de alguna función oculta superior. Lo que se sabía (aunque no acababa de entenderse) era que tenían la habilidad de almacenar y recuperar información, actuando como una única red neuronal que abarcaba el conjunto del planeta. Esta información se almacenaba a diversos niveles, desde la conectividad bruta de los modelos de zarcillos que flotaban en la superficie hasta los hilos de ácido ribonucleico que flotaban libremente. Era imposible decir dónde empezaban los océanos y dónde acababan los Malabaristas... del mismo modo que era imposible saber si cada mundo contenía a diversos Malabaristas o a un único individuo extendido de forma arbitraria, pues las islas estaban unidas por puentes orgánicos. Eran depositarios vivientes de información, enormes esponjas informativas. Unos zarcillos microscópicos y parcialmente disueltos penetraban en casi todo aquello que entraba en sus océanos hasta que sus propiedades estructurales y químicas quedaban de manifiesto; entonces, esta información pasaba al almacén bioquímico del océano. Tal y como había sugerido Lascaille, los Malabaristas podían imprimir y codificar estos modelos. Además, se suponía que podían incluir las mentalidades de otras especies que habían entrado en contacto con ellos... como los Amortajados.


  Diversos equipos de investigadores humanos habían estudiado a los Malabaristas de Formas durante décadas. Los humanos que nadaban en su océano podían alcanzar estados de armonía con el organismo, porque los microzarcillos se filtraban temporalmente en el neocórtex humano estableciendo vínculos cuasi-sinápticos entre las mentes de los nadadores y el resto del océano. Decían que era como comunicarse con algas inteligentes. Los nadadores adiestrados sentían que sus conciencias se expandían hasta incluir al conjunto del océano; que sus recuerdos se hacían inmensos, frondosos y antiguos; que sus fronteras perceptivas se hacían maleables... aunque en ningún momento tenían la sensación de que el océano fuera inteligente. Era como un espejo que reflejaba la conciencia humana; el solipsismo definitivo. Los nadadores realizaban sorprendentes avances en matemáticas, como si la matriz oceánica hubiera realzado sus facultades creativas, y algunos afirmaban que estos estímulos se conservaban hasta cierto tiempo después de pisar tierra seca o regresar a la órbita. ¿Realmente era posible que en sus mentes se hubiera producido algún cambio físico?


  De este modo surgió el concepto de la transformación de los Malabaristas. Con un entrenamiento adicional, los nadadores aprendieron a seleccionar formas específicas de transformación. Los neurólogos apostados en el mundo de los Malabaristas intentaron acotar las alteraciones cerebrales causadas por los alienígenas, pero sólo tuvieron un éxito parcial. Estas transformaciones eran extraordinariamente sutiles, más parecidas a volver a afinar un violín que a romperlo en pedazos y volverlo a construir partiendo de cero. Estos efectos raramente eran permanentes: días, semanas o años después (como ocurrió en algún caso aislado), la transformación desaparecía.


  Así estaban las cosas cuando la expedición de Sylveste llegó a Giro a la Deriva, un mundo de Malabaristas. Ahora lo recordaba, por supuesto: los océanos, las mareas, las cadenas volcánicas y el constante y sobrecogedor hedor a algas del propio organismo. Este olor revelaba todo lo demás. Los cuatro delegados para el posible contacto con los Amortajados habían memorizado el dibujo de tiza al más profundo nivel de retentiva. Tras meses de preparación con nadadores expertos, los cuatro entraron en el océano y llenaron sus mentes con la forma que Lascaille les había mostrado.


  Entonces, el Malabarista entró en ellos, disolviendo parcialmente sus mentes y reestructurándolas según sus propias plantillas integradas.


  Cuando regresaron a la superficie, todos creyeron que Lascaille les había mentido.


  No mostraban modos extraños de conducta ni habían obtenido respuestas sobre los grandes misterios cósmicos. Cuando los interrogaban, ninguno de ellos decía sentirse especialmente diferente ni tenía nueva información sobre la identidad o la naturaleza de los Amortajados. Sin embargo, las pruebas neurológicas resultaron ser más sensibles que la intuición humana, pues revelaron que las aptitudes espaciales y cognitivas de los cuatro habían cambiado, aunque de una forma que era sorprendentemente difícil de cuantificar. A medida que pasaban los días, los cuatro empezaron a experimentar estados mentales que les resultaban familiares y completamente desconocidos a la vez. Era obvio que algo había cambiado, aunque nadie sabía con certeza si estos estados mentales tenían alguna relación con los Amortajados.


  De todos modos, debían actuar con rapidez.


  En cuanto se completaron las pruebas iniciales, los cuatro delegados entraron en sueño frigorífico. El frío impediría que las transformaciones de los Malabaristas se corrompieran, aunque empezarían a desvanecerse en cuanto despertaran, a pesar del complicado régimen de drogas neuroestabilizadoras experimentales que les estaban administrando. Los mantuvieron dormidos durante el viaje a la Mortaja de Lascaille y durante las semanas que permanecieron en sus proximidades, mientras la nave efectuaba las maniobras de aproximación necesarias, dejando una distancia de seguridad de 3 UA. No los despertaron hasta la víspera de su viaje a la superficie.


  —Sí... lo recuerdo —respondió Sylveste—. Recuerdo Giro a la Deriva.


  Durante unos instantes, el médico siguió dándose golpecitos en los labios con el estilete, asimilando la información que vertían los sistemas de análisis médicos, antes de asentir y considerar que era apto para la misión.


  —Este lugar ha cambiado ligeramente —dijo Manoukhian.


  Tenía razón. Khouri estaba contemplando algo que no tenía nada que ver con la Ciudad Abismo que recordaba: la Red Mosquito había desaparecido y la ciudad volvía a estar abierta a los elementos; los mismos edificios que antaño se cobijaban bajo las cúpulas ahora se alzaban desnudos hacia la atmósfera de Yellowstone; y el castillo negro de la Mademoiselle ya no era una de las estructuras de mayor tamaño. Ahora, monstruos estratificados y aeroformados apuñalaban el tostado cielo marrón, como aletas de tiburón, y las infinitas ventanas diminutas que los agujereaban estaban adornadas con los gigantescos símbolos de lógica booleana de los Combinados. Los edificios se alzaban desde lo que quedaba del Mantillo como barcos de vela cuyos delgados mástiles cortaban el viento. De la arquitectura de antaño sólo quedaban restos dispersos y algún vestigio de la Canopia. Los viejos bosques de la ciudad habían sido talados de la historia y reemplazados por relucientes torres en forma de espada.


  —Ahora cultivan algo en las profundidades del abismo —explicó Manoukhian—. Lo llaman Lirio. —Su voz adoptó un tono de fascinada repulsión—. La gente que lo ha visto dice que es como un trozo enorme de intestino que respira, como un trozo del estómago de Dios. Está sujeto a las paredes del abismo. Lo que vomitan las profundidades es venenoso, pero cuando pasa por el Lirio se hace respirable.


  —¿Todo esto en veinte años?


  —Sí —respondió alguien.


  En las negras y brillantes contraventanas blindadas se dibujó un movimiento. Khouri se giró a tiempo de ver un palanquín deteniéndose en silencio. Entonces recordó a la Mademoiselle... y también muchas otras cosas. Era como si no hubiera transcurrido más de un minuto desde su último encuentro.


  —Gracias por traerla aquí, Carlos.


  —¿Eso es todo?


  —Creo que sí —su voz reverberó ligeramente—. Verás, el tiempo apremia... incluso después de todos estos años. He localizado a una tripulación que necesita a alguien como Khouri, pero abandonará el sistema en unos días. Tenemos que adiestrarla, prepararla para su trabajo y presentársela antes de que perdamos esta oportunidad.


  —¿Y si me niego? —preguntó Khouri.


  —No vas a hacerlo, ¿verdad? No ahora que sabes qué puedo hacer por ti. ¿Lo recuerdas, verdad?


  —No es algo que pueda olvidarse fácilmente.


  Ahora recordaba con claridad lo que le había enseñado la Mademoiselle: la otra arqueta de sueño frigorífico contenía a alguien. Y ese alguien era Fazil, su marido. A pesar de lo que le habían dicho, nunca habían estado separados. Ambos habían llegado juntos desde Borde del Firmamento, de modo que el error administrativo había sido más benigno de lo que siempre había creído. Sin embargo, se sentía engañada y utilizada. Las intenciones de la Mademoiselle habían estado claras desde el principio: a Khouri le había resultado demasiado sencillo encontrar trabajo como asesina del Juego de Sombras. Ahora que lo veía en retrospectiva, era evidente que ese trabajo sólo había servido para que la Mademoiselle se convenciera de que era apta para la tarea que pensaba encargarle. Y tenía a Fazil para asegurarse de que Khouri haría lo que le pedía. Si se negaba a obedecerla, nunca más volvería a ver a su marido.


  —Confiaba en tu buen juicio —dijo la Mademoiselle—. Lo que te pido no es tan difícil, Khouri.


  —¿Y qué me dice de la tripulación que ha encontrado?


  —Sólo son mercaderes —respondió Manoukhian con suavidad—. También yo lo era antes, ¿sabes? Así es como fui al rescate...


  —Ya basta, Carlos.


  —Lo siento. —Se volvió hacia el palanquín—. Lo único que intento decir es lo siguiente: ¿acaso pueden ser muy malos?


  Ya fuera por accidente o por algún lapsus del subconsciente (nunca estaba del todo claro) el vehículo de contacto del ISEA parecía el símbolo del infinito: dos módulos en forma de lóbulo repletos de equipo de soporte vital, sensores y mecanismos de comunicación, unidos por un cuello bordeado de propulsores y sensores adicionales. Ambos lóbulos tenían capacidad para dos personas y, en caso de que se produjera un desvanecimiento neuronal en plena misión, uno o ambos podían ser expulsados.


  La tripulación de contacto aumentó la propulsión y partió rumbo a la Mortaja, mientras la estación se retiraba más allá de la distancia de seguridad, hacia la bordeadora lumínica que la esperaba. La obra de Pascale mostraba la nave alejándose, cada vez más pequeña, hasta que sólo quedó el lívido resplandor de sus propulsores y el palpitante rojo y azul de sus luces de navegación, que se fueron apagando lentamente, a la vez que la oscuridad que los rodeaba se cerraba sobre ellos como tinta derramada.


  Nadie sabía con certeza qué ocurrió a continuación. La mayor parte de la información recabada por Sylveste y Lefevre sobre su aproximación se perdió, incluidos los datos que fueron transmitidos a la estación y a la bordeadora lumínica. No sólo eran inciertas las distribuciones temporales, sino que también era cuestionable el orden preciso de los acontecimientos. Lo único que se sabía era lo que recordaba Sylveste, pero como él mismo reconoció, en las proximidades de la Mortaja había experimentado periodos de conciencia alterada o reducida y, por lo tanto, sus recuerdos no podían considerarse totalmente ciertos.


  Lo que se sabía era lo siguiente.


  Sylveste y Lefevre se aproximaron más a la Mortaja que cualquier otro ser humano, incluso Lascaille. Al parecer, lo que Lascaille les había dicho era cierto, pues sus transformaciones lograron engañar a las defensas de la Mortaja, obligándola a envolverlos en un hueco de espacio-tiempo calmado mientras en el resto de la frontera borbollaban depravadas mareas gravitacionales. Nadie, ni siquiera ahora, fingía comprender cómo era posible que los mecanismos ocultos de la Mortaja pudieran curvar el espacio-tiempo con unas geometrías tan perturbadamente precisas, si un pliegue mil millones de veces menos drástico habría requerido más energía de la que se almacenaba en el conjunto de la galaxia. Tampoco entendían cómo era posible que la conciencia pudiera filtrarse en el espacio-tiempo que rodeaba a la Mortaja para que ésta pudiera reconocer los tipos de mente que intentaban acceder a su corazón y, al mismo tiempo, reorganizar sus pensamientos y recuerdos. Era obvio que existía algún vínculo oculto entre el pensamiento en sí y los procesos subyacentes del espacio-tiempo. Sylveste había encontrado referencias sobre una anticuada teoría, extinta desde hacía siglos, que proponía un vínculo entre los procesos cuánticos de la conciencia y los mecanismos cuántico-gravitacionales que apoyaban el espacio-tiempo, mediante la unificación de algo llamado el tensor Weyl de curvatura; sin embargo, la conciencia tampoco se entendía mejor ahora; la teoría seguía siendo tan especulativa como siempre. Era posible que, en las proximidades de la Mortaja, cualquier vínculo existente entre la conciencia y el espacio-tiempo se amplificara de forma masiva. Sylveste y Lefevre avanzaron entre la tormenta mientras sus mentes reformadas calmaban las fuerzas gravitacionales que borbollaban a su alrededor, a tan sólo unos metros del casco de la nave. Eran como encantadores de serpientes moviéndose por una fosa llena de cobras, definiendo con su música una diminuta región de seguridad... que sólo fue segura hasta que la música cesó (o la melodía empezó a ser discordante) y las serpientes escaparon de su placidez hipnótica. Nunca estaría del todo claro lo cerca que habían estado Sylveste y Lefevre de la Mortaja antes de que la música se agriara y las cobras gravitacionales empezaran a despertar.


  Sylveste afirmaba que nunca llegaron a cruzar la frontera de la Mortaja: según su testimonio visual, más de la mitad del cielo seguía estando repleto de estrellas. Sin embargo, los escasos datos que pudieron salvarse de la nave de estudio sugerían que el módulo de contacto se encontraba en el interior de la espuma fractal que rodeaba a la Mortaja; en el interior de la frontera infinitamente confusa del objeto; en el interior de lo que Lascaille había denominado Espacio Revelación.


  Lo supo al instante. Aterrada, pero gélidamente calmada, le dio a Sylveste la noticia: su transformación empezaba a desintegrarse; su velo de percepción alienígena se estaba diluyendo, dejando tan sólo pensamientos humanos. Era lo que habían temido desde un principio... y lo que habían implorado que no ocurriera.


  Informaron rápidamente a la estación de estudio y realizaron pruebas psicológicas para verificar si era cierto. La verdad fue sobrecogedoramente clara: su transformación se estaba viniendo abajo. En unos minutos, su mente carecería del componente Amortajado y sería incapaz de calmar a las serpientes entre las que caminaba. Estaba olvidando la música.


  Habían rezado para que esto no ocurriera, pero también habían tomado las precauciones necesarias. Lefevre se retiró a la mitad opuesta del módulo y activó las cargas de separación, separando su parte de la nave de la de Sylveste. Para entonces, su transformación prácticamente se había desvanecido. A través del vínculo audiovisual que había entre ambos lóbulos de la nave, informó a Sylveste de que sentía las fuerzas gravitacionales alzándose, retorciéndose y tirando de su cuerpo de formas cruelmente impredecibles.


  Los propulsores intentaron alejar su módulo del espacio coagulado que rodeaba a la Mortaja, pero el objeto era demasiado grande y ella demasiado pequeña. En unos minutos, las tensiones empezaron a desgarrar el diminuto casco de la nave, pero Lefevre permaneció con vida, acurrucada en posición fetal en el último hueco decreciente de espacio calmado que quedaba en su cerebro. Sylveste perdió el contacto con ella justo cuando la nave estalló en pedazos. Pronto se quedó sin aire, pero la descompresión no se desarrolló con la rapidez necesaria para poder sofocar por completo sus gritos.


  Lefevre había muerto. Sylveste lo sabía. Pero su transformación seguía manteniendo a raya a las serpientes. Haciendo acopio de valor y más solo de lo que había estado cualquier ser humano en el transcurso de la historia, Sylveste siguió descendiendo hacia la frontera de la Mortaja.


  Poco después despertó en el silencio de su nave. Desorientado, intentó contactar con la estación de estudio que supuestamente esperaba su regreso, pero no recibió respuesta. La estación y la bordeadora lumínica estaban inertes, prácticamente destruidas. Habían sido víctimas de algún tipo de ataque gravitacional que las había destripado con la misma minuciosidad que a la nave de Lefevre. La tripulación y el personal de apoyo habían muerto al instante, junto con los Ultras. Sólo él había sobrevivido.


  ¿Pero para qué? ¿Para morir también, sólo que mucho más despacio?


  Sylveste llevó el módulo hacia lo que quedaba de la estación y la bordeadora. Durante unos instantes, sus pensamientos se olvidaron por completo de los Amortajados y se centraron únicamente en sobrevivir.


  Pasó semanas enteras en los restringidos confines del módulo, aprendiendo a poner en marcha los estropeados sistemas de reparación de la bordeadora. El ataque de la Mortaja había vaporizado y desmenuzado miles de toneladas de masa de la nave espacial, pero ésta tenía que llevarlo de vuelta a casa. Cuando los procesos de recuperación se activaron, por fin fue capaz de dormir... sin atreverse a creer que lo que había ocurrido era realmente cierto. Y durante aquellos sueños se fue haciendo consciente de una verdad trascendental y paralizadora: después de que Carine Lefevre hubiera sido asesinada y antes de que él hubiera recuperado la conciencia, había sucedido algo. Algo había entrado en su mente y le había hablado. Pero el mensaje que le había transmitido había sido tan brutalmente extraño que Sylveste era incapaz de expresarlo en términos humanos.


  Había entrado en Espacio Revelación.


  Cinco


  Carrusel Nueva Brasilia, Yellowstone, Epsilon Eridani, 2546


  —He llegado al bar —dijo Volyova por su brazalete, deteniéndose a la entrada del Malabarista y el Amortajado. Lamentaba haber sugerido que fuera éste el punto de encuentro (despreciaba tanto aquel establecimiento como a su clientela), pero cuando concertó la entrevista, la nueva candidata había sido incapaz de sugerir una alternativa.


  —¿Ha llegado ya la recluta? —preguntó la voz de Sajaki.


  —No, a no ser que ya esté dentro. Si es puntual y la entrevista se desarrolla de forma favorable, deberíamos poder irnos en una hora.


  —Estaré preparado.


  Cuadrando los hombros, entró en el local y estableció un mapa mental de la clientela. La atmósfera seguía inundada de aquel empalagoso perfume y la muchacha que tocaba el teeconax seguía realizando los mismos movimientos nerviosos. Del córtex de la joven surgían unos inquietantes sonidos líquidos que eran amplificados por el instrumento y modulados por la presión de sus dedos contra el complejo teclado sensible de colores espectrales. Su música elaboraba melodías indias y después se bifurcaba en pasajes atonales que destrozaban los nervios, pues sonaban como una manada de leones clavando las garras en láminas de hierro oxidado. Volyova había oído que para que la música del teeconax tuviera algún sentido, era necesario tener implantes neuroauditivos especiales.


  Encontró un taburete junto a la barra y pidió un vodka, recordando que en el bolsillo guardaba un hiposulfito que le devolvería la sobriedad en cuanto fuera necesario. Estaba resignada a tener que esperar largo y tendido a que apareciera la recluta. Por lo general esto la habría impacientado, pero para su sorpresa (y a pesar de su entorno), se sentía relajada y atenta; de hecho, se sentía mucho mejor que en meses, aun sabiendo que la nave se disponía a partir rumbo a Resurgam. Quizá, esto se debía a que el aire estaba salpicado de productos psicotrópicos. Se sentía bien estando de nuevo entre humanos, aunque fueran los especimenes que frecuentaban el bar. Durante varios minutos observó sus animados rostros, absortos en conversaciones que no podía oír, imaginando las anécdotas que relataban sobre sus viajes. Una joven acercó los labios a una pipa de agua y exhaló un largo chorro de humo antes de empezar a reírse a carcajadas mientras su compañero acababa de contarle un chiste. Un hombre calvo, con un dragón tatuado en la cabeza, se jactaba de haber volado por la atmósfera de una gigante de gas sin piloto automático, mientras su mente configurada por los Malabaristas solucionaba ecuaciones de flujo atmosférico como si lo hubiera hecho desde que nació. Otro grupo de Ultras, con un aspecto espectral debido a la iluminación azulada que se proyectaba sobre su mesa, jugaba exaltado a los naipes; cuando uno de ellos tuvo que pagar su deuda perdiendo una rasta, sus amigos lo sujetaron mientras el ganador cortaba su premio con una navaja.


  ¿Qué información tenía de Khouri?


  Volyova cogió la tarjeta de su bolsillo y la dejó discretamente en la palma de la mano para echarle un último vistazo. Aparecía su nombre, Ana Khouri, junto con unas concisas líneas de datos biográficos. No había nada en ella que la hiciera destacar en un bar normal y corriente... aunque en un lugar como éste, la mediocridad podía tener ese mismo efecto. A juzgar por la fotografía, sólo parecía estar un poco más fuera de lugar que Volyova, si eso era posible.


  De todos modos, no podía quejarse, pues Khouri parecía una candidata sumamente apropiada para el puesto vacante. Volyova había examinado las redes de información que quedaban en el sistema (aquellas que todavía funcionaban tras la plaga) para elaborar un listado de individuos que podían adaptarse a sus necesidades. La lista había incluido a Khouri, una antigua soldado de Borde del Firmamento, pero como le había resultado imposible encontrarla, hacía decidido renunciar y centrarse en otros candidatos. Ninguno de ellos tenía lo que andaba buscando, de modo que había proseguido con su búsqueda, sintiéndose más desesperada cada vez que descartaba a un nuevo candidato. En más de una ocasión, Sajaki le había sugerido que secuestrara a alguien (como si el hecho de reclutar a una persona bajo falsos pretextos no fuera también un crimen), pero eso habría sido demasiado aleatorio y no habría garantizado que encontrara a un recluta con quien pudiera trabajar.


  Y entonces, como caída del cielo, había aparecido Khouri, diciendo que había oído que la tripulación de Volyova buscaba un nuevo tripulante y que ella estaba lista para abandonar Yellowstone. No había mencionado su pasado militar, aunque Volyova había supuesto que sólo estaba siendo prudente. Sin embargo, le extrañaba que sólo se hubiera acercado a ellos después de que Sajaki (siguiendo los protocolos estándar del comercio) hubiera anunciado el cambio de destino.


  —Capitán Volyova, ¿es usted, verdad?


  Khouri era pequeña, delgada y vestía con hosquedad, sin adscribirse a ninguna de las modas Ultra reconocibles. Llevaba el cabello sólo un centímetro más largo que Volyova; es decir, lo bastante corto para que quedara de manifiesto que su cuero cabelludo no había sido perforado por ninguna toma de entrada ni por ninguna interfaz de conexión neuronal... aunque eso no garantizaba que su cabeza no estuviera atiborrada de mecanismos. Su rostro era una combinación neutral de los genotipos que predominaban en su mundo natal, Borde del Firmamento; era armonioso sin ser impresionante. Tenía una boca pequeña, recta e inexpresiva, pero esa falta de sabor quedaba compensada por sus ojos, oscuros y prácticamente incoloros, que brillaban con una presciencia interna cautivadora. Durante una diminuta fracción de segundo, Volyova creyó que Khouri había logrado penetrar en su vergonzoso ovillo de mentiras.


  —Sí —respondió Volyova—. Supongo que usted es Ana Khouri. —Hablaba en voz baja porque, después de haberla encontrado, lo último que deseaba era que cualquier aspirante a candidato que pudiera haber en el bar intentara unirse a la tripulación—. Tengo entendido que conectó con nuestro responsable de comercio con la intención de formar parte de la tripulación.


  —Acabo de llegar al carrusel. Decidí intentarlo con ustedes primero, antes de probar suerte con las tripulaciones que se están anunciando.


  Volyova olisqueó su vodka.


  —Una estrategia extraña, si no le importa que se lo diga.


  —Yo no lo creo. Las demás tripulaciones están recibiendo tantas solicitudes que sólo entrevistan a los candidatos a través de las simulaciones —bebió un sorbo de agua—. Yo prefiero tratar con humanos. Tan sólo se trataba de buscar una tripulación diferente.


  —Oh —dijo Volyova—. La nuestra es muy diferente. Créame.


  —¿Pero son comerciantes, verdad?


  Volyova asintió con entusiasmo.


  —Estamos a punto de acabar nuestros negocios en Yellowstone, aunque debo decir que no han sido demasiado productivos. La economía está en crisis. Probablemente regresaremos en un par de siglos para ver si las cosas han mejorado pero, personalmente, no me importaría no


  volver a pisar este lugar en mi vida.


  —Entonces, si quisiera unirme a su nave, ¿tendría que decidirlo pronto?


  —Bueno, creo que somos nosotros quienes deberíamos tomar esa decisión.


  Khouri la miró fijamente.


  —¿Hay otros candidatos?


  —No estoy autorizada a hablar de ello.


  —Supongo que los habrá. Es decir, Borde del Firmamento... tiene que haber muchísimas personas que quieran ir a ese lugar, aunque para pagar el viaje tengan que formar parte de la tripulación.


  ¿Borde del Firmamento? Volyova, maravillada por su suerte, intentó mantenerse seria. La única razón por la que Khouri los había buscado era porque creía que iban a ir allí. No se había enterado del cambio de destino anunciado por Sajaki.


  —Hay lugares peores —comentó Volyova.


  —Bueno, estoy ansiosa por saltar hasta el principio de la cola. —Una nube de plexiglás navegó sobre ellas, tambaleándose bajo su cargamento de bebidas y narcóticos—. ¿Qué puesto es exactamente el que está vacante?


  —Sería mucho más sencillo que se lo explicara todo a bordo de la nave. ¿No habrá olvidado la bolsa para pasar la noche, verdad?


  —Por supuesto que no. Quiero ese puesto.


  Volyova sonrió.


  —Me alegra saberlo.


  Cuvier, Resurgam, 2563


  Calvin Sylveste se había manifestado en su lujosa silla señorial en un rincón de la celda.


  —Tengo algo interesante que contarte —dijo, acariciándose la barba—. Aunque no creo que vaya a gustarte.


  —Hazlo rápido, por favor. Pascale no tardará en venir.


  Su mirada de diversión se intensificó.


  —La verdad es que se trata de Pascale. Estás muy encariñado con ella, ¿verdad?


  —Eso no es asunto tuyo.


  Sylveste suspiró. Desde un principio había sabido que eso provocaría una serie de dificultades. La biografía ya estaba a punto de completarse y, a pesar de su precisión técnica y del millar de formas en que se podía experimentar, seguía siendo lo que Girardieau siempre había querido que fuera: un arma astutamente diseñada de precisión propagandística. A través del sutil filtro de la biografía, no había ninguna forma de ver ningún aspecto de su pasado bajo una luz que no lo perjudicara; ningún modo de impedir que lo describiera como un tirano egomaníaco y obcecado, dotado de intelecto pero despiadado en su forma de utilizar a las personas que lo rodeaban. La verdad es que Pascale había sido muy inteligente: si Sylveste no hubiera conocido los hechos, habría aceptado el punto de vista de la biografía sin cuestionar nada, pues tenía el sello de la verdad.


  Esto era algo bastante difícil de aceptar, pero aún resultaba más duro saber que gran parte de este nocivo retrato había sido moldeado a partir de los testimonios de personas que lo conocían. Y el principal de ellos, el más hiriente de todos, había sido el de Calvin. A regañadientes, Sylveste había permitido que Pascale accediera a la simulación de nivel beta. Lo había hecho bajo coacción, pero disfrutando de lo que en aquel entonces había creído que eran compensaciones.


  —Quiero que me sea reasignado el obelisco —había dicho Sylveste—. Girardieau me prometió acceso al trabajo de campo si lo ayudaba a destruirme. He cumplido con mi parte del trato con elegancia. ¿No crees que va siendo hora de que el gobierno haga lo mismo?


  —No será fácil... —había empezado a decir Pascale.


  —No, pero tampoco será un drenaje masivo de recursos Inundacionistas.


  —Hablaré con él —respondió, sin demasiada convicción—. Pero sólo si tú me dejas hablar con Calvin siempre que quiera.


  Había pactado con el diablo. Sabía lo que estaba haciendo, pero había considerado que valía la pena, aunque sólo fuera para poder volver a ver el obelisco y no sólo la diminuta parte que habían desenterrado antes del golpe.


  Y Nils Girardieau mantuvo su palabra. Tras cuatro meses de indagaciones, un equipo encontró la excavación abandonada y desenterró el obelisco. No lo hicieron extremando las precauciones, pero Sylveste tampoco lo había esperado; de hecho, le bastaba con que no lo hubieran roto en pedazos. Ahora, siempre que lo deseaba, podía invocar una representación holográfica en su habitación y ampliar cualquier punto de su superficie para examinarlo. El texto había resultado ser tan cautivador como complejo, y el imbricado mapa del sistema solar seguía resultándole enervantemente preciso. Ese mismo mapa parecía repetirse más abajo (demasiado para poder haberlo visto con anterioridad), pero a una escala mucho mayor, abarcando el conjunto del sistema hasta el halo cometario. Pavonis era un sistema binario: dos estrellas separadas por diez horas luz. Los amarantinos tenían esta información, puesto que habían trazado con claridad la órbita de la segunda estrella. Por un instante, Sylveste se preguntó por qué no habría visto nunca aquella estrella durante la noche: por muy débil que fuera su luz, tenía que ser mucho más brillante que la de cualquier otro astro que hubiera en el cielo. Entonces recordó que ya no brillaba, que ahora era una estrella de neutrones, el cadáver extinto de un astro que antaño había brillado intensamente en azul. Era tan oscura que no había sido detectada hasta después de que aparecieran las primeras sondas interestelares. Alrededor de la órbita de la estrella de neutrones se movía un grupo de graficoformas desconocidas.


  No tenía ni idea de qué significaba aquello.


  Además, en el obelisco había otros mapas similares, en los que se representaban coherentemente otros sistemas solares. ¿Cómo era posible que los amarantinos hubieran conseguido esos datos si carecían de una capacidad de viajar por las estrellas comparable a la de los humanos?


  Puede que la pregunta principal fuera la antigüedad del obelisco. La capa de contexto sugería que tenía novecientos noventa mil años y que había sido enterrado mil años antes del Acontecimiento; sin embargo, para poder validar esta teoría necesitaba una estimación más precisa. La última vez que Pascale lo había visitado, le había pedido que realizara una medición TE del obelisco; tenía la esperanza de que le proporcionara una respuesta cuando regresara.


  —Me resulta útil —le dijo a Calvin, que le dedicó una mirada de sarcasmo—. No espero que lo entiendas.


  —Puede que no. De todos modos, aún no te he dicho qué he descubierto.


  No serviría de nada demorarlo.


  —¿Qué?


  —Su apellido no es Dubois —Calvin sonrió, saboreando el momento—. Es Girardieau. Es su hija. Se han burlado de ti, querido.


  Abandonaron el Malabarista y el Amortajado y accedieron a la sudorosa impresión de la noche planetaria del carrusel. Monos capuchinos delincuentes descendían de los árboles que se alineaban junto al paseo, listos para iniciar una sesión de raterismo prensil. Los tambores de Burundi resonaban desde algún lugar de su alrededor y las luces de neón serpenteaban entre las nubes ondulantes que colgaban de los rieles. Khouri había oído decir que a veces llovía, pero de momento no había experimentado esta parte concreta de verosimilitud meteorológica.


  —Nos está esperando una lanzadera en el eje —dijo Volyova—. Sólo tenemos que coger un ascensor radial y cruzar la aduana.


  El traqueteante aparato en el que se montaron carecía de calefacción y olía a orina. En su interior había un Komuso que llevaba la cabeza cubierta por un casco; estaba sentado en un banco, con aire pensativo, y tenía un shakuhachi apoyado en las rodillas. Khouri supuso que su presencia había hecho que otras personas decidieran esperar al siguiente ascensor de los infinitos que se desplazaban entre el eje y el borde.


  La Mademoiselle estaba de pie junto al Komuso, con las manos cogidas detrás de la espalda. Llevaba una túnica de color azul eléctrico que llegaba hasta el suelo y el cabello recogido en un moño severo.


  —Estás demasiado tensa —dijo—. Volyova sospechará que ocultas algo.


  —Olvídame.


  Volyova miró en su dirección.


  —¿Ha dicho algo?


  —Que aquí dentro hace frío.


  Volyova tardó demasiado en asimilar aquella frase.


  —Sí, supongo que sí.


  —No es necesario que hables en voz alta —replicó la Mademoiselle—. Ni siquiera es necesario que vocalices. Lo único que tienes que hacer es imaginar que estás diciendo lo que quieres que oiga. El implante detecta los impulsos que se generan en la zona de habla. Vamos, inténtalo.


  —Olvídame —dijo Khouri, o imaginó que decía—. Sal de mi cabeza. Esto no estaba en el contrato.


  —Querida —respondió la Mademoiselle—, nunca ha habido ningún contrato, tan sólo un... ¿cómo debería decirlo? ¿Un acuerdo entre damas?


  —La miró a los ojos, como si esperara algún tipo de respuesta. Khouri se limitó a mirarla fijamente, colérica—. Oh, de acuerdo. Pero te prometo que regresaré muy pronto.


  Desapareció de su vista.


  —No sé si podré esperar —dijo Khouri, en voz baja.


  —¿Disculpa? —preguntó Volyova.


  —He dicho que no sé si podré esperar —repitió Khouri—. Me muero de ganas de salir de este jodido ascensor.


  Poco después llegaron al eje, cruzaron la aduana y subieron a bordo de la lanzadera: una nave no atmosférica formada por una esfera con cuatro módulos de propulsión dispuestos en ángulos rectos. La nave se llamaba Melancolía de la Partida, el tipo de nombre irónico con el que los Ultras solían bautizar a sus aparatos. El interior parecía el estómago de una ballena. Volyova la guió por una serie de mamparos y particiones de buque hasta que llegaron al puente. Allí había algunos asientos desvencijados, además de un panel de instrumentos que mostraba montones de galimatías astronáuticos, cercados por delicados entópticos. Volyova pulsó una de las lecturas visuales, haciendo que un pequeño artefacto en forma de bandeja saliera traqueteando de un orificio negro que había a un lado del panel. Los dedos de Volyova empezaron a danzar por el anticuado teclado que descansaba sobre la bandeja, provocando un cambio sutil en los datos astronáuticos.


  Khouri sintió un escalofrío al darse cuenta de que Volyova carecía de implantes, de que sus dedos eran realmente un medio de comunicación.


  —Átate —dijo Volyova—. Hay tanta basura flotando alrededor de Yellowstone que tendremos que acelerar varios g.


  Khouri hizo lo que le pedía. A pesar de la incomodidad resultante, ésta era la primera oportunidad de relajarse que tenía en días. Desde su reanimación habían ocurrido muchas cosas, todas ellas frenéticas. Durante el tiempo que había permanecido dormida en Ciudad Abismo, la Mademoiselle había estado esperando a que apareciera una nave que se dirigiera hacia Resurgam... y dada su escasa importancia en la red siempre cambiante del comerciointerestelar, la espera había sido muy larga. Éste era uno de los principales problemas de las bordeadoras lumínicas: en la actualidad, nadie, por muy poderoso que fuera, podía ser propietario de una a no ser que ésta llevara siglos en su poder. Los Combinados habían dejado de fabricarlas y las personas que poseían una no se planteaban venderla.


  Khouri sabía que la Mademoiselle no había realizado una búsqueda pasiva. Ni tampoco Volyova. Según le había contado su jefa, Volyova había activado un programa de búsqueda (que ella denominaba “sabueso”) en la red de información de Yellowstone que ningún humano ni ningún control informático simple podría haber detectado. Sin embargo, la Mademoiselle no debía pertenecer a ninguno de esos dos grupos, pues lo había percibido con la misma claridad con la que un esquiador acuático siente las ondulaciones de la superficie que pisa.


  A continuación había hecho algo muy astuto.


  Había llamado al sabueso a silbidos hasta que éste había aparecido dando saltos. Entonces le había roto el cuello, pero no sin antes haberlo abierto en canal para examinar la información de sus entrañas y averiguar qué era lo que se suponía que debía encontrar. Había descubierto que el perro había sido enviado para recuperar una información supuestamente secreta relativa a individuos que tenían experiencia como mercaderes de esclavos... y eso era exactamente lo que cabría esperar de un grupo de Ultras que buscaran un tripulante para su nave. Pero también había encontrado algo más. Algo ligeramente extraño que había despertado su curiosidad.


  ¿Por qué buscaban a alguien con experiencia militar?


  Puede que fueran disciplinarios: mercaderes profesionales que operaban un nivel por encima de las normas habituales del comercio; personas despiadadas que utilizaban técnicas escurridizas para recabar la información que necesitaban y que estaban dispuestas a viajar a colonias tan remotas como Resurgam si consideraban que allí les aguardaba una gran recompensa. Era probable que el conjunto de su organización se estructurara a lo largo de líneas militares y no en la cuasi-anarquía que existía en otras tripulaciones más comerciales, de modo que al buscar experiencia militar en los candidatos, lo que estaban haciendo era asegurarse de que el elegido encajaría en su tripulación.


  Era eso, por supuesto.


  De momento, las cosas habían ido bien, incluso teniendo en cuenta que Volyova no había corregido a Khouri cuando ésta le había dicho que deseaba ir a Borde del Firmamento. Khouri había sabido desde un principio que la nave partiría rumbo a Resurgam, pero si los Ultras descubrían que allí era donde realmente quería ir, se habría visto obligada a contar una de las muchas mentiras que había preparado para explicar por qué deseaba viajar hasta esa lejana colonia. Ya tenía lista la que iba a utilizar cuando Volyova la sacara de su error... pero la mujer no lo había hecho.


  Era extraño, pero también comprensible si tenía en cuenta que estaban desesperados por completar cuanto antes su tripulación. Esto decía muy poco de su honestidad, pero al menos se había librado de tener que contar una mentira. Khouri decidió que no había nada de qué preocuparse. De hecho, todo había sido un camino de rosas... excepto el implante que había insertado la Mademoiselle en su cabeza mientras dormía. Era diminuto y no despertaría el recelo de los Ultras, pues había sido diseñado para que pareciera y funcionara como un empalme entóptico estándar. Si indagaban demasiado y se lo retiraban, todo aquello que pudiera acarrearle problemas se autoborraría o reorganizaría. Khouri se mostraba reacia a llevarlo, pero no porque fuera arriesgado o innecesario, sino porque no deseaba que la Mademoiselle estuviera en todo momento en su cabeza. Por supuesto, sólo era una simulación de nivel beta diseñada para copiar su personalidad, proyectando su imagen en el campo visual de Khouri y manipulando su centro auditivo para que oyera lo que el espectro decía. Nadie más podía verla, y Khouri podría comunicarse en silencio con ella.


  —Puedes llamarlo necesidad de información —había dicho el fantasma—. Como exsoldado, estoy segura de que comprendes este principio.


  —Sí, por supuesto —había respondido ella con sombría aceptación—. Y apesta, pero supongo que no vas a quitarme esta puta cosa de la cabeza sólo porque a mí no me gusta.


  La Mademoiselle sonrió.


  —Podrías cometer una indiscreción con los Ultras si te hiciera llevar encima demasiada información.


  —Espera un momento —la había interrumpido Khouri—. Sé que quieres que mate a Sylveste... ¿acaso hay algo peor que podrían descubrir?


  La Mademoiselle había repetido su sonrisa, haciéndola enloquecer. El repertorio de expresiones faciales de la mayoría de las simulaciones de nivel beta era tan reducido que las repeticiones resultaban inevitables; era como ver a un mal actor repitiendo constantemente los mismos gestos.


  —Me temo que lo que sabes en estos momentos no es ni una milésima parte de la historia.


  Cuando llegó Pascale, Sylveste analizó su rostro, comparándolo con el recuerdo que tenía de Nils Girardieau. No era una tarea sencilla, debido a las limitaciones de su visión: como sus ojos no mostraban las curvas, los rasgos del rostro humano eran como una serie de bordes pronunciados.


  De todos modos, era evidente que lo que Calvin le había dicho podía ser cierto. Pascale tenía el cabello liso y moreno; Girardieau, pelirrojo y rizado. Sin embargo, sus estructuras óseas presentaban demasiados puntos de similitud para que se tratara de una coincidencia. Si Calvin no hubiera hecho aquel comentario, era posible que Sylveste nunca se hubiera dado cuenta... pero ahora que lo sabía, resultaba demasiado obvio.


  —¿Por qué me mentiste? —preguntó.


  Ella pareció genuinamente sorprendida.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre todo. Empezando por tu padre.


  —¿Mi padre? —La mujer guardó un prolongado silencio—. Ah, entonces lo sabes.


  Asintió, apretando los dientes.


  —Era uno de los riesgos que corrías al colaborar con Calvin. Es un tipo muy listo.


  —Debe de haber establecido algún tipo enlace con mi compad. Ha accedido a archivos privados. ¡Será hijo de puta!


  —Ahora sabes cómo me siento. ¿Por qué lo hiciste, Pascale?


  —Al principio, porque no me quedó más remedio. Deseaba estudiarte... y la única forma que tenía de ganarme tu confianza era utilizando otro nombre. Fue sencillo, porque había pocas personas que supieran de mi existencia y muchas menos que me conocieran —hizo una pausa—. Y funcionó, ¿verdad? Confiaste en mí. Y yo no hice nada que traicionara tu confianza.


  —¿Debo creerte? ¿Nunca le dijiste a Nils nada que pudiera ayudarlo?


  La mujer pareció herida.


  —Te alertaron del golpe, ¿recuerdas? Si alguien fue traicionado en aquel entonces, ése fue mi padre.


  Intentó encontrar un ángulo que demostrara que estaba equivocada, sin saber con certeza si quería hacerlo. Al fin y al cabo, puede que estuviera diciéndole la verdad.


  —¿Y la biografía?


  —Fue idea de mi padre.


  —¿Una herramienta para desacreditarme?


  —En la biografía no hay nada que no sea verídico... a no ser que tú hayas mentido —hizo una pausa—. La verdad es que está casi lista para ser publicada. Calvin ha sido de gran ayuda. ¿Eres consciente de que será la primera obra importante de arte indígena producida en Resurgam? Desde después de los amarantinos, por supuesto.


  —Es una obra de arte. ¿Piensas publicarla con tu verdadero nombre?


  —Ésa fue la idea desde el principio. Por supuesto, esperaba que no descubrieras la verdad hasta entonces.


  —Oh, no te preocupes. Nada de esto cambiará nuestra relación laboral, créeme. Al fin y al cabo, siempre he sabido que Nils era el verdadero nombre que había detrás de todo esto.


  —Esto te facilita las cosas, ¿verdad? Así puedes descartarme como algo irrelevante.


  —¿Tienes los datos que me prometiste?


  —Sí. —Le tendió una tarjeta—. Yo nunca rompo mis promesas, doctor. Pero me temo que el poco respeto que me tienes corre el grave peligro de desvanecerse por completo.


  Sylveste echó un vistazo al resumen electrónico que se desplazaba por la tarjeta mientras la flexionaba entre sus dedos pulgar e índice. Siguió hablando con Pascale, a pesar de que una parte de su mente era incapaz de dejar de dar vueltas a lo que significaban aquellas cifras.


  —Cuando tu padre me habló de la biografía, me dijo que la mujer que tenía que autorizarla era alguien cuyas ilusiones estaban a punto de romperse en pedazos.


  Ella se levantó.


  —Creo que debemos dejar esta conversación para otro momento.


  —No; espera —Sylveste extendió el brazo y la cogió de la mano—. Lo siento. Necesito hablar contigo de esto, ¿no lo entiendes?


  Pascale se puso tensa ante aquel contacto. Lentamente se relajó, pero su expresión siguió siendo de cautela.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre esto. —Golpeó con el pulgar la tarjeta—. Es muy interesante.


  La lanzadera de Volyova se estaba aproximando a un astillero cercano al punto de Lagrange, situado entre Yellowstone y su luna, Ojo de Marco. Había una decena de bordeadoras lumínicas atracadas en ese lugar, muchas más de las que Khouri había visto en su toda vida. En el eje del astillero había un carrusel de mayores dimensiones en el que había otras naves más pequeñas, que se utilizaban para volar por el interior del sistema. Algunas bordeadoras lumínicas estaban encajonadas en estructuras de soporte, revisando sus escudos de hielo y sus motores Combinados (en este lugar también había naves de los Combinados: negras y lustrosas, como si hubieran sido esculpidas por el propio espacio), pero el resto de las naves espaciales se movían a la deriva, siguiendo órbitas vagas y lentas alrededor del centro de gravedad del punto de Lagrange. Khouri suponía que existían complejas normas protocolarias relativas a cómo debían estacionarse aquellas naves: quién debía apartarse del camino de quién para evitar una colisión que un ordenador podía predecir con días de antelación. El gasto en combustible que debía quemar una nave para evitar una colisión era mínimo comparado con el margen de beneficio de una escala comercial típica... pero la vergüenza que sentía la nave desviada debía de ser mucho más difícil de amortizar. Aunque alrededor de Borde del Firmamento nunca había habido tantas naves estacionadas, Khouri había oído hablar de las discusiones que tenían lugar entre las tripulaciones sobre prioridades de estacionamiento y derechos mercantiles. Las personas solían creer que los Ultras eran un fragmento homogéneo de humanidad, cuando en realidad eran tan faccionarios y tan paranoicos como cualquier otro ser humano.


  Ya podían ver la nave de Volyova.


  Como cualquier bordeadora lumínica, la nave tenía un inverosímil diseño aerodinámico. A velocidades bajas, el espacio era similar al vacío, pero como estas naves efectuaban la mayor parte de su recorrido casi a la velocidad de la luz, era como abrirse paso por un vendavalululante de atmósfera. Ésta era la razón de que parecieran dagas: un afilado casco cónico en la proa, para perforar el medio interestelar, y dos motores Combinados sujetos al lomo, como una empuñadura ornada. La nave estaba enfundada de hielo y brillaba con tanta fuerza que parecía un diamante. La lanzadera descendió en picado sobre la nave de Volyova y, durante unos instantes, Khouri se sintió sobrecogida por su inmensidad. Tenía la impresión de estar sobrevolando una ciudad, no una nave. Poco después se abrió una puerta irisada en el casco que conducía a una reluciente plataforma de carga. Moviendo con habilidad los controles de propulsión, Volyova dirigió la lanzadera hacia el interior y la amarró en una base de atraque. Khouri oyó una serie de golpes mientras los conectores umbilicales y de amarre se cerraban alrededor de la nave.


  Volyova fue la primera en liberarse de sus arneses.


  —¿Subimos a bordo? —preguntó, con un tono que tenía poco que ver con la amabilidad que Khouri había esperado.


  Impulsándose, recorrieron la lanzadera y salieron al espacioso entorno de la nave. Seguían estando en ingravidez, pero al final del pasillo Khouri podía ver un complejo compartimiento en el que se unían las secciones fijas y las rotativas.


  Empezaba a sentirse indispuesta, pero no tenía ninguna intención de permitir que Volyova se diera cuenta.


  —Antes de que continuemos, hay alguien a quien deberías conocer —dijo la mujer Ultra.


  Estaba mirando hacia un punto situado más allá de Khouri, en el pasillo que conducía a la lanzadera que las había traído hasta aquí. Khouri oyó el sonido de unos pasos que se arrastraban por los rieles que estriaban el pasillo... y eso sólo podía significar que había habido una tercera persona a bordo de la lanzadera.


  Algo iba mal.


  La actitud de Volyova no era la de alguien que intenta impresionar a un posible recluta. De hecho, parecía que no le importaba en absoluto lo que Khouri pensara. Khouri se giró a tiempo de ver al Komuso que había montado con ellas en el ascensor. Su rostro estaba escondido bajo el casco de mimbre que todos ellos llevaban y el shakulachi colgaba del arco de su brazo.


  Khouri empezó a hablar, pero Volyova le ordenó guardar silencio.


  —Bienvenida al Nostalgia por el Infinito, Ana Khouri. Acabas de convertirte en nuestro nuevo Oficial de Artillería. —Hizo una señal al Komuso—. ¿Podrías hacerme un favor, Triunviro?


  —¿Algo en concreto?


  —Noquéala antes de que intente matarnos.


  Lo último que vio Khouri fue una mancha dorada de bambú.


  Sylveste creyó oler el perfume de Pascale antes de que sus ojos la distinguieran entre la multitud que se agolpaba en el exterior del edificio de la prisión. Sin darse cuenta avanzó hacia ella, pero los dos fornidos milicianos que lo escoltaban lo detuvieron al instante. La multitud, acordonada por un anillo de seguridad, profería silbidos e insultos, pero Sylveste apenas los oía.


  Pascale lo besó diplomáticamente, ocultando la unión de sus bocas tras su mano, envuelta en un guante de encaje.


  —Antes de que me lo preguntes —dijo ella, con una voz apenas audible debido al alboroto—, no tengo ni idea de lo que está sucediendo.


  —¿Nils está detrás de todo esto?


  —¿Quién más podría ser? Sólo él tiene autoridad para sacarte de este lugar durante más de un día.


  —Es una lástima que no haya tenido la amabilidad de impedir que regrese.


  —Oh, te aseguro que lo haría... si no tuviera que aplacar a los suyos y a la oposición. Ya va siendo hora de que dejes de considerarlo tu peor enemigo, ¿sabes?


  Accedieron a la calma estéril del coche que los esperaba: un pequeño vehículo de exploración de superficie adaptado, con cuatro ruedas en forma de globo en las extremidades de su cuerpo aerodinámico y el equipo de comunicación estibado en la esterilla negra del techo. Estaba pintado del color púrpura Inundacionista y mostraba las pendientes ondeantes de Hokusai en la parte frontal.


  —Si no hubiera sido por mi padre —continuó Pascale—, habrías muerto durante el golpe. Te protegió de tus peores enemigos.


  —Eso no lo convierte en un revolucionario demasiado competente.


  —¿Y qué dice eso del régimen que consiguió derrocar?


  Sylveste se encogió de hombros.


  —Supongo que tienes razón.


  Un guardia ocupó el asiento delantero, situado tras una partición de cristal blindado. Poco después empezaron a moverse entre la multitud, dirigiéndose hacia los límites de la ciudad. Dejaron atrás unos viveros y descendieron por una de las rampas que pasaban bajo el perímetro. Los acompañaban otros dos coches del gobierno que también eran vehículos de exploración de superficie modificados, aunque estaban pintados de negro y escoltados por postillones de la milicia enmascarados y con los rifles al hombro. Tras recorrer un oscuro túnel durante un kilómetro, el convoy llegó a una esclusa y se detuvo mientras el aire respirable de la ciudad era sustituido por la atmósfera de Resurgam. Los guardias permanecieron en sus puestos, deteniéndose sólo para ajustar sus mascarillas y sus gafas de protección. Instantes después, los vehículos volvieron a ponerse en marcha y ascendieron hacia la superficie, donde fueron recibidos por la oscura luz del día. Estaban rodeados de paredes de hormigón y avanzaban por un terreno estampado de luces rojas y verdes.


  Un avión los esperaba en la plataforma, sobre un trípode de patines; la parte inferior de sus alas era tan brillante que dolía mirarla, pues ya había empezado a ionizar la capa de aire que tenía debajo. El conductor sacó unas mascarillas de un compartimiento del salpicadero y se las pasó por la bandeja de seguridad, indicándoles que se cubrieran el rostro con ellas.


  —De todos modos, no es necesario —explicó—. El oxígeno se ha incrementado en un doscientos por cien desde la última vez que estuvo en el exterior de Ciudad Resurgam, Doctor Sylveste. Hay personas que han respirado esta atmósfera durante varios minutos sin haber sufrido ningún tipo de efecto a largo plazo.


  —Deben de ser los disidentes de los que oigo hablar continuamente —comentó Sylveste.


  —Los renegados a los que traicionó Girardieau durante el golpe. Los que se supone que se comunican con los líderes del Camino Verdadero en Cuvier. No los envidio. El polvo debe de obstruir sus pulmones casi tanto como obstruye sus mentes.


  El escolta no parecía impresionado.


  —Unas enzimas carroñeras procesan las partículas de polvo. Se trata de biotecnología marciana antigua. La humedad que bombeamos a la atmósfera permite que las partículas de polvo se unan en granos de mayor tamaño que no pueden ser transportados con tanta facilidad por el viento.


  —Muy bien —Sylveste aplaudió—. Sin embargo, es una lástima que siga siendo una miserable cloaca.


  Acercó la máscara a su rostro y esperó a que la puerta se abriera. Soplaba un viento moderado, poco más que una punzante abrasión.


  Recorrieron con premura la distancia que los separaba de la nave.


  El avión era un acogedor oasis de espacio y serenidad, cuyo suntuoso interior estaba pintado del púrpura gubernamental. Los ocupantes de los otros dos vehículos embarcaron por una puerta diferente, pero Sylveste alcanzó a ver a Nils Girardieau cruzando la plataforma. El hombre caminaba con un movimiento oscilante que se iniciaba en algún punto cercano a sus hombros, como un compás que fuera de punta a punta de un tablero de dibujo. Tenía cierto dinamismo, como un glaciar condensado en el volumen de un hombre. Minutos después de que desapareciera de su campo visual, el extremo visible del ala más próxima adoptó un tono violáceo, al quedar envuelta en un nimbo de iones frenéticos, y la nave abandonó la plataforma.


  Sylveste se hizo con una ventana y contempló cómo Cuvier (o Ciudad Resurgam, como la llamaban ahora) menguaba ante sus ojos. Era la primera vez que veía este lugar en su totalidad desde el golpe, desde que la estatua del naturalista francés fue derribada. La vieja simplicidad de la colonia había desaparecido. Ahora, un espumarajo de humanidad se extendía de forma caótica hasta más allá del perímetro de la cúpula, y las estructuras herméticas se unían mediante carreteras y aceras cubiertas. Había diversas cúpulas aisladas de menor tamaño, con plantaciones de color verde esmeralda, y algunas franjas descubiertas de organismos experimentales dispuestas en formas geométricas que dolían a la vista.


  Tras sobrevolar la ciudad, la nave viró hacia el norte. A sus pies se extendían abruptos cañones y de vez en cuando sobrevolaban una pequeña colonia que, por lo general, consistía en una cúpula opaca o un tugurio de formas aerodinámicas. El resplandor de las alas iluminaba momentáneamente todo aquello que tenían a sus pies, que en su mayor parte eran zonas salvajes carentes de carreteras, tuberías y líneas eléctricas.


  Sylveste iba dando pequeñas cabezadas y, cada vez que abría los ojos, veía desiertos tropicales de hielo o paisajes de tundra importada precipitándose bajo sus pies. Cuando apareció una colonia en el horizonte, la nave empezó a deslizarse hacia el suelo trazando vagas espirales. Sylveste movió su ventana para tener una mejor perspectiva.


  —Reconozco esta zona. Es donde encontramos el obelisco.


  —Sí —respondió Pascale.


  El paisaje era escarpado y prácticamente carecía de vegetación. Elevados arcos y pilares de piedra que parecían estar a punto de derrumbarse arruinaban el horizonte. Escaseaba el terreno liso, pues todo estaba cubierto de profundas fisuras, como un deshecho cauce calcificado. Sobrevolaron una corriente de lava solidificada y poco después aterrizaron sobre una plataforma hexagonal rodeada de edificios bajos y blindados. Era mediodía, pero el polvo del aire atenuaba la luz del sol con tanta fuerza que había sido necesario encender los focos de la plataforma. La milicia corrió hacia el avión, protegiéndose los ojos de la luz que emitía la sección inferior de la nave.


  Sylveste cogió su máscara pero, tras pensárselo de nuevo, volvió a dejarla sobre su asiento. No necesitaba su ayuda para recorrer la breve distancia que lo separaba del edificio... y si la necesitaba, no permitiría que nadie lo supiera.


  La tropa los escoltó hasta la estructura. Habían pasado años desde la última vez que estuvo tan cerca de Girardieau, y ahora le sorprendió lo pequeño que le parecía. Su constitución era similar a una máquina achaparrada de las que se utilizaban para la minería. De hecho, parecía ser capaz de abrirse paso entre basalto sólido. Su cabello pelirrojo, corto y de la textura del alambre, empezaba a blanquear, y tenía los ojos grandes y curiosos, como los de un perrito pekinés sorprendido.


  —Extrañas lealtades —dijo, mientras uno de los guardias cerraba la puerta tras ellos—. ¿Quién habría pensado que tú y yo tendríamos tantas cosas en común, Dan?


  —Menos de las que imaginas —replicó Sylveste.


  Girardieau condujo al equipo por un pasillo estriado en el que se alineaban máquinas abandonadas y tan sucias que resultaban irreconocibles.


  —Supongo que te estarás preguntando de qué va todo esto.


  —Tengo mis sospechas.


  Las carcajadas de Girardieau resonaron entre el equipo abandonado que los rodeaba.


  —¿Recuerdas aquel obelisco que desenterraron en este lugar? Por supuesto... fuiste tú quien indicó la dificultad fenomenológica del método de datación TE usado en la roca.


  —Sí —respondió, con aspereza.


  Las implicaciones de la datación TE habían sido enormes. En esa geometría cuadriculada, ninguna estructura cristalina natural era completamente perfecta, porque en la cuadrícula siempre había agujeros en los que faltaban átomos. Los electrones se iban acumulando en ellos lentamente, hasta que eran eliminados del resto de la cuadrícula por el bombardeo de los rayos cósmicos y la radioactividad natural. Como los agujeros tendían a llenarse de electrones a un ritmo constante, la cantidad de electrones atrapados proporcionaba un método de datación que podía utilizarse en artefactos inorgánicos. Sin embargo, el método de datación TE sólo era útil si las trampas se habían vaciado en algún momento del pasado. Por ejemplo, las trampas externas del cristal podían blanquearse (vaciarse) con un simple disparo o exponiéndolas a la luz. El análisis de TE del obelisco indicaba que todas las trampas de la capa de la superficie habían sido blanqueadas a la vez, hacía novecientos noventa mil años... y era evidente que un objeto tan grande como ese sólo podía haber sido blanqueado por algo similar al Acontecimiento.


  Aunque esta misma técnica había permitido descubrir miles de artefactos amarantinos construidos antes del Acontecimiento, sólo el obelisco había sido enterrado deliberadamente en un sarcófago de piedra después de haber sido blanqueado.


  Después del Acontecimiento.


  Durante el nuevo régimen, esta información había despertado un renovado interés por el obelisco y sus inscripciones. Ahora, en Cuvier se respiraba una nueva libertad pues, a pesar del creciente fanatismo de la oposición, el régimen de Girardieau había levantado algunas prohibiciones relativas a la investigación amarantina.


  Extrañas lealtades, como había dicho Girardieau.


  —En cuanto tuvimos una idea de lo que nos estaba diciendo el obelisco —explicó Girardieau—, seccionamos el conjunto del área y excavamos a sesenta o setenta metros. Encontramos decenas de ellos: todos habían sido blanqueados antes de ser enterrados y mostraban, básicamente, las mismas inscripciones. No es un registro de algo que sucedió en esta zona, sino de algo que está enterrado en este lugar.


  —Algo grande —dijo Sylveste—. Algo que debieron planear antes del Acontecimiento. Incluso es posible que lo enterraran antes. El último acto cultural de una sociedad que estaba a punto de ser aniquilada. ¿Cómo era de grande, Girardieau?


  —Mucho.


  Entonces le explicó que habían explorado la zona usando un despliegue de cascadores: unos artefactos que generaban ondas Rayleigh que penetraban en la tierra y eran sensibles a la densidad de los objetos enterrados. Tuvieron que utilizar los cascadores de mayor tamaño, hecho que significaba que el objeto se encontraba a cientos de metros de profundidad, casi en los límites que permitía la técnica. Después habían llevado a la zona los gravitómetros de imagen más sensibles que había en la colonia y sólo entonces habían conseguido hacerse una idea de qué era lo que buscaban.


  Y no era algo pequeño.


  —¿Esta excavación está relacionada con el programa Inundacionista?


  —Es completamente independiente. Pura ciencia, en otras palabras. ¿Acaso te sorprende? Prometí que nunca abandonaría los estudios amarantinos. Quizá, si durante todos estos años me hubieses creído, ahora estaríamos trabajando juntos. Enfrentándonos al Camino Verdadero, que es nuestro auténtico enemigo.


  —No mostraste ningún interés por los amarantinos hasta que descubrimos el obelisco — dijo Sylveste—. Eso te asustó, ¿verdad? Por una vez, era una prueba irrefutable. Era imposible que hubiera podido falsearla o manipularla. Por una vez, tuviste que aceptar la posibilidad de que yo hubiera tenido razón desde un principio.


  Accedieron a un espacioso ascensor, provisto de asientos afelpados y acuarelas Inundacionistas en las paredes. Su recia puerta metálica se cerró con un zumbido. Uno de los ayudantes de Girardieau abrió un panel y apretó un botón. De repente, el suelo empezó a descender con tanta rapidez que sus cuerpos apenas eran capaces de seguirlo.


  —¿Cuánto vamos a descender?


  —No mucho —respondió Girardieau—. Sólo un par de kilómetros.


  Cuando Khouri despertó, ya habían abandonado la órbita de Yellowstone. Por la claraboya de su camarote podía ver el planeta, que era mucho más pequeño que antes. La región querodeaba a Ciudad Abismo era una peca en la superficie y el Cinturón de Óxido se había convertido en un anillo de humo de color tostado, demasiado distante para que sus estructuras fueran visibles. Ya nada detendría a la nave. Iría acelerando de forma gradual hasta que abandonara el sistema Epsilon Eridani y sólo se detendría cuando prácticamente hubiera alcanzado la velocidad de la luz. Estas naves no se llamaban bordeadoras lumínicas por casualidad.


  La habían engañado.


  —Es una pequeña complicación —dijo la Mademoiselle tras un prolongado silencio—. Sólo eso.


  Khouri se frotó el doloroso chichón que le había salido en la cabeza, allí donde el Komuso (que ahora sabía que se llamaba Sajaki) le había golpeado con su shakuhachi.


  —¿Cómo que una complicación? —gritó—. ¡Me han secuestrado, zorra estúpida!


  —Baja la voz, querida. No saben nada de mí y no hay ninguna razón por la que tengan que hacerlo en el futuro. —La imagen entóptica esbozó una dentada sonrisa—. De hecho, es muy probable que en estos momentos yo sea tu mejor amiga. Deberías esforzarte en proteger nuestro secreto.


  —Examinó sus uñas—. Ahora intentemos ser racionales. ¿Cuál era nuestro objetivo?


  —Lo sabes perfectamente.


  —Sí. Tenías que infiltrarte en esta tripulación y viajar con ella a Resurgam. ¿Cuál es tu situación?


  —La zorra de Volyova sigue llamándome recluta.


  —En otras palabras, la infiltración ha sido un éxito. —La Mademoiselle paseaba despreocupada por la sala, con una mano en la cadera y golpeándose el labio inferior con el dedo índice de la otra—. ¿Y hacia dónde nos dirigimos ahora, exactamente?


  —No tengo ninguna razón para creer que nuestro destino no sea Resurgam.


  —De modo que en lo que respecta a los detalles esenciales, no ha sucedido nada que comprometa a la misión.


  Khouri deseaba estrangularla, pero sabía que sería como estrangular a un espejismo.


  —¿Se te ha ocurrido pensar que pueden tener su propio programa? ¿Sabes qué dijo Volyova justo antes de que me noquearan? Dijo que era la nueva Oficial de Artillería. ¿Qué crees que quería decir con eso?


  —Eso explicaría que estuvieran interesados en encontrar a alguien con experiencia militar.


  —¿Y qué sucede si no estoy de acuerdo con sus planes?


  —Dudo mucho que les importe. —La Mademoiselle dejó de dar vueltas a la sala y adoptó una de las expresiones de seriedad del repertorio interno de modos faciales—. Verás, son Ultras. Y los Ultras tienen acceso a tecnologías que se consideran tabúes en los mundos coloniales.


  —¿Cómo por ejemplo?


  —Instrumentos para manipular la lealtad.


  —Gracias por informarme de algo tan importante con tanta antelación.


  —No te preocupes. Siempre supe que existía esta posibilidad. —Se detuvo y acercó una mano a la cabeza—. Y por lo tanto, tomé precauciones.


  —Eso es un alivio.


  —El implante que introduje en tu interior fabricará antígenos para sus medimáquinas neuronales y emitirá mensajes subliminales de refuerzo a tu mente inconsciente. Las terapias de lealtad de Volyova quedarán completamente neutralizadas.


  —Entonces, ¿para que te molestas en contarme qué va a suceder?


  —Porque en cuanto Volyova inicie el tratamiento, tendrás que hacerle creer que funciona.


  El descenso sólo llevó unos minutos. El eje por el que descendía el aparato estaba revestido de diamante y medía diez metros de ancho. De vez en cuando había huecos que se utilizaban para guardar el equipo o como pequeñas bases de operaciones, o puntos de intercambio en donde dos ascensores podían pasar el uno junto al otro antes de continuar con su trayecto. Los criados trabajaban el diamante, comprimiéndolo en filamentos de espesor atómico mediante toberas de hilatura. Los filamentos encajaban perfectamente en su lugar bajo la acción de máquinas moleculares del tamaño de proteínas. Al mirar hacia el techo de cristal, el eje débilmente translúcido parecía llegar al infinito.


  —¿Por qué no me dijiste que habíais encontrado esto? —preguntó Sylveste—. Lleváis meses en este lugar.


  —Digamos, simplemente, que tus conocimientos no eran cruciales —respondió Girardieau—. Hasta ahora, por supuesto.


  Al llegar al fondo del eje accedieron a otro pasillo revestido de plata, más limpio y fresco que el que habían recorrido a nivel de suelo. Las ventanas que se abrían a ambos lados ofrecían atisbos de una enorme caverna repleta de andamiaje geodésico y estructuras industriales. Sylveste pudo congelar la imagen en sus ojos y después procesarla y expandirla cuando ya se encontraba diez pasos más adelante. Muy a su pesar, se alegraba de que Calvin le hubiera conferido esta habilidad.


  Lo que vio bastó para que se le acelerara el corazón.


  Cruzaron un par de puertas blindadas que estaban custodiadas por entópticos de seguridad: unas serpientes retorcidas que parecían silbarles y escupirles. Avanzaron en grupo hasta una antesala en cuyo extremo opuesto se alzaba otro par de puertas, flanqueadas por la milicia. Girardieau les indicó que se apartaran y entonces se volvió hacia Sylveste quien, debido a la redondez de sus ojos y al aspecto pequinés de sus rasgos, tuvo la impresión de encontrarse ante el retrato de un diablo japonés que estuviera a punto de escupir fuego.


  —Éste es el momento en que pides que te devuelvan el dinero o guardas un silencio reverencial —explicó Girardieau.


  —Impresióname —respondió Sylveste, intentando parecer indiferente, a pesar de su precipitado pulso y su febril excitación interna.


  En cuanto Girardieau abrió las puertas, accedieron a una sala que medía la mitad que el montacargas y estaba completamente vacía, excepto por una hilera de escritorios empotrados contra la pared. Sobre uno de ellos descansaban unos auriculares y un micrófono, además de un compad que mostraba diagramas diseñados de modo que parecieran bosquejos a lápiz. Las paredes se inclinaban hacia el exterior, siendo el área del techo más grande que la del suelo. Esto, combinado con las enormes cristaleras que se abrían en tres de las paredes, hizo que Sylveste se sintiera como si estuviera en la góndola de una nave, viajando bajo un cielo nocturno sin estrellas sobre un océano desconocido.


  Girardieau apagó las luces para que pudiera ver lo que había más allá del cristal.


  Cascadas de agua caían del techo de la cámara que había al otro lado, curvándose sobre elobjeto amarantino que descansaba debajo. Éste emergía de una pared prácticamente vertical de la cueva: un hemisferio de color negro puro, rodeado de soportes y andamiaje geodésico. Masas de magma endurecido se aferraban a su superficie, aunque allí donde había sido eliminado, el objeto era negro y suave como la obsidiana. La forma subyacente era esférica y debía de medir unos cuatrocientos metros de ancho, aunque más de la mitad seguía sepultada.


  —¿Sabes quién lo hizo? —preguntó Girardieau en un susurro. No esperó a oír su respuesta—: No cabe duda de que es más antiguo que el lenguaje humano; sin embargo, tiene menos rasguños que mi anillo de bodas.


  Girardieau guió al grupo hacia el eje del ascensor para descender hasta el nivel de operaciones de la cámara excavada. Realizaron el trayecto en treinta segundos, aunque a Sylveste se le antojó una complicada y lenta odisea homérica. Consideraba que aquel objeto era su premio, que le había costado tanto ganarlo como si lo hubiera desenterrado con sus propias uñas. Ahora se alzaba amenazador sobre ellos, pues su curvada forma incrustada en la roca sobresalía en el aire. Alrededor del objeto había un pequeño surco que discurría en diagonal de un lado al otro. Desde donde estaba, era como una fractura superficial en la línea del nacimiento del pelo, aunque en realidad medía más de un metro de ancho y debía de ser igual de profundo.


  Girardieau los condujo hacia la cuña más cercana: una estructura de hormigón provista de habitaciones y niveles de operación que lindaban con el objeto. Al llegar al interior cogieron otro ascensor que empezó a elevarse por el edificio, dirigiéndose hacia la confusión de andamios que brotaban de él. Sylveste tenía el estómago revuelto, debido a una extraña combinación de claustrofobia y agorafobia: se sentía aprisionado por las toneladas de roca que se alzaban amenazadoras a cientos de metros sobre su cabeza, pero también sentía vértigo por la distancia que lo separaba del suelo.


  En el armazón geodésico flotaban pequeños barracones y chozas. Cuando el ascensor se unió a una de estas estructuras, todos salieron en tropel a un complejo de salas en las que aún podía sentirse el zumbido de la actividad que acaba de detenerse. Todos los avisos y señales de advertencia estaban pegados o pintados, pues era una zona demasiado improvisada para que hubiera generadores entópticos.


  Avanzaron sobre un tembloroso puente de vigas que se extendía por un elevado andamiaje, dirigiéndose hacia la piel negra del objeto amarantino. Se encontraban aproximadamente en su sección central, al nivel del surco. Estaban tan cerca que ya no parecía esférico; ahora era una pared de madera negra que les impedía avanzar, un objeto tan grande y tan profundo como la visión de la Mortaja de Lascaille que Sylveste recordaba de su viaje a Giro a la Deriva. Siguieron avanzando hasta que el puente se introdujo en el surco.


  Al instante, el camino se desvió hacia la derecha, dejando la superficie negra y misteriosamente intacta del artefacto a su izquierda, arriba y abajo. Caminaban por un camino enrejado que se había fijado al suelo subyacente mediante plataformas de succión, pues el material alienígena carecía prácticamente de fricción. A la derecha se alzaba una barandilla de seguridad que les llegaba a la altura de la cintura y, a continuación, cientos de metros de nada. Cada cinco o seis metros había una lámpara, unida al muro interior mediante discos de resina, y cada veinte metros, un panel en el que aparecían símbolos crípticos.


  Continuaron avanzando por la abrupta pendiente durante tres o cuatro minutos, hasta que Girardieau les indicó que se detuvieran. Se encontraban en un imbricado nexo de líneas eléctricas, lámparas y paneles de comunicación. La pared que había a mano izquierda del surco se doblaba hacia el interior.


  —Tardamos semanas en encontrar el camino —explicó Girardieau—. En un principio, la trinchera estaba cubierta de basalto. Sólo después de que lográramos extraerlo en su totalidad descubrimos este lugar, donde el basalto parecía continuar adelante, como si estuviera obturando algún tipo de túnel radial que naciera en la trinchera.


  —Veo que habéis trabajado como verdaderos castores.


  —Desenterrarlo fue un trabajo duro —continuó Girardieau—. Excavar la trinchera fue muy sencillo en comparación, aunque tuvimos que barrenar y retirar el material por el mismo agujero diminuto. Algunos queríamos utilizar antorchas boser para abrir túneles secundarios que nos facilitaran la tarea, pero nunca llegamos tan lejos. Y nuestras taladradoras se detenían al tocar el mineral de las paredes.


  Durante unos instantes, la curiosidad científica de Sylveste se impuso a su afán de restar importancia a los intentos que hacía Girardieau por impresionarlo.


  —¿Sabes qué material es?


  —Básicamente carbono, con algo de hierro y niobio, además de ciertos metales raros, como los oligoelementos. Sin embargo, no conocemos su estructura. No se trata de ninguna forma alotrópica de diamante que aún no hayamos inventado, ni siquiera hiperdiamante. Puede que las primeras décimas partes de cada milímetro sean similares al diamante, pero a mayor profundidad, este material parece experimentar algún tipo de transformación compleja. Es posible que la forma definitiva, situada a mayor profundidad que las muestras que hemos podido recoger, ni siquiera sea cristal. Es posible que la cuadrícula se rompa en trillones de macromoléculas de carbono, encerradas en una masa que actúe conjuntamente. En ocasiones, estas moléculas parecen abrirse camino hacia la superficie a lo largo de los defectos de la cuadrícula, y ésa es la única ocasión en la que podemos verlas.


  —Lo dices como si fuera intencionado.


  —Y puede que lo sea. Quizá, las moléculas son como pequeñas enzimas equipadas para reparar la corteza de diamante cuando se daña —se encogió de hombros—. Nunca hemos aislado ninguna de las macromoléculas, al menos de forma estable, pues empiezan a perder consistencia en cuanto se separan de la cuadrícula y se desintegran antes de que podamos analizarlas.


  —Parece que estás hablando de una forma de tecnología molecular —dijo Sylveste.


  Girardieau sonrió, como si aprobara el juego privado en el que estaban enzarzados.


  —Pero sabemos que los amarantinos eran demasiado primitivos para algo así.


  —Por supuesto.


  —Por supuesto. —Girardieau sonrió de nuevo, pero ahora al conjunto del grupo—. ¿Accedemos al interior?


  Recorrer el sistema de túneles que nacía en el surco fue más complicado de lo que Sylveste había imaginado. Había asumido que el túnel radial se adentraría en el objeto la distancia necesaria para atravesar su coraza y que entonces accederían a su profundo interior, pero la realidad fue muy distinta, pues aquel objeto era un verdadero laberinto. El sendero se extendía de forma radial durante unos diez metros, pero después giraba bruscamente a la izquierda y pronto se bifurcaba en múltiples sistemas de túneles. Las rutas estaban señaladas con marcadores adhesivos, pero el método de codificación era tan críptico que no tenía ningún sentido. Durante cinco minutos, Sylveste se sintió completamente desorientado, aunque tenía la sospecha de que no se habían sumergido en las profundidades del objeto: era como si aquellos túneles fueran obra de un gusano demente que prefería la parte de la manzana que se encuentra justo debajo de la piel. Mientras cruzaban lo que parecía ser una fisura regular, Girardieau les explicó que aquel objeto estaba estructurado en una serie de caparazones concéntricos. Siguieron avanzando por el imbricado laberinto, escuchando las dudosas anécdotas sobre la exploración inicial del objeto que relataba su guía.


  Hacía dos años que sabían de su existencia... desde que Sylveste había despertado el interés de Pascale al explicarle la extraña secuencia del entierro del obelisco. Excavar la cámara les había llevado la mayor parte de ese tiempo, y el estudio detallado del interior del objeto, similar a una madriguera, sólo se había realizado durante los últimos meses. Durante aquellos primeros días se habían producido algunas muertes. Nada misterioso: sólo trabajadores que se habían perdido en secciones del laberinto que aún no se habían proyectado en el mapa o que habían caído en ejes verticales del sistema de túneles en secciones en las que aún no se había instalado el suelo de seguridad. Una mujer había muerto de hambre al adentrarse demasiado en el laberinto, sin dejar un sendero de migas de pan tras ella. Los criados la encontraron dos semanas después de su desaparición: se había movido en círculos, en ocasiones a escasos minutos de las zonas seguras.


  Cruzaron el último caparazón concéntrico con más lentitud y prudencia que los cuatro anteriores y empezaron a descender hasta llegar a un gratificante tramo horizontal del túnel, cuyo extremo opuesto estaba bañado en luz blanca.


  Girardieau acercó el brazo a sus labios y pronunció unas palabras. La luz perdió intensidad.


  Siguieron avanzando envueltos en la penumbra. Lentamente, el reducido espacio empezó a aumentar de tamaño y sus respiraciones dejaron de reverberar en las paredes. Ahora, el único sonido procedía del laborioso ronroneo de las bombas de aire cercanas.


  —Esperad —dijo Girardieau—. Ahí llega.


  Sylveste se preparó para la inevitable desorientación que sentiría cuando regresara la luz. Por una vez no le molestó el dramatismo de Girardieau, pues confería cierta sensación de descubrimiento, aunque fuera de segunda mano. Sólo él era consciente de ello, pero no quiso estropear el momento a los demás. Habría sido de mala educación, puesto que, al fin y al cabo, nunca sabrían qué se sentía ante un verdadero descubrimiento; de hecho, casi los compadecía. Pero la imagen que reveló la luz lo obligó a descartar cualquier nuevo pensamiento.


  Era una ciudad alienígena.


  Seis


  Rumbo a Delta Pavonis, 2546


  —Supongo que eres una de esas personas racionales que se enorgullecen de no creer en fantasmas —dijo Volyova.


  Khouri la miró, frunciendo levemente el ceño. Volyova había sabido desde un principio que aquella mujer no era ninguna estúpida, pero seguía interesada en ver cómo reaccionaba ante aquella pregunta.


  —¿Fantasmas, Triunviro? No puede ser cierto.


  —Una de las cosas que pronto descubrirás es que siempre hablo completamente en serio — replicó Volyova. Señaló la puerta ante la que se habían detenido, situada discretamente en una oxidada pared interior de la nave. La puerta era robusta y, entre las capas de corrosión y las manchas, se podía apreciar el estilizado dibujo de una araña—. Adelante. Yo iré detrás.


  Khouri hizo lo que le pedía sin vacilar. Volyova estaba satisfecha. Durante las tres semanas que habían transcurrido desde que la habían secuestrado (o reclutado, por decirlo de forma educada), la había sometido a un complejo régimen de terapias para alterar su lealtad. El tratamiento prácticamente se había completado, excepto por las dosis de puesta al día que se mantendrían de forma indefinida. Pronto, la lealtad de esa mujer sería tan fuerte que transcendería la mera obediencia para convertirse en una obligación, en un principio que nunca podría ignorar, del mismo modo que un pez nunca puede dejar de respirar agua. Esta lealtad, llevada a un extremo que Volyova esperaba que fuera innecesario, podría hacer que Khouri no sólo deseara cumplir con la voluntad de la tripulación, sino también amarla por haberle dado esta oportunidad. Pero Volyova se detendría antes de someterla a una programación tan profunda. Tras su menos que fructífera experiencia con Nagorny, lo último que deseaba era crear otra cobaya incondicional. De hecho, prefería que Khouri conservara cierto resentimiento.


  Tal y como había prometido, cruzó la puerta tras Khouri. La recluta se había detenido a unos metros del umbral, al advertir que no había forma alguna de seguir adelante.


  Volyova selló la gran puerta de hierro que tenían a sus espaldas.


  —¿Dónde estamos, Triunviro?


  —En mi pequeño santuario privado —respondió. Ordenó por el brazalete que se encendiera una luz, aunque la sala permaneció envuelta en sombras. Era como un enorme torpedo, dos veces más largo que ancho. El interior estaba suntuosamente equipado: en el suelo se habían instalado cuatro asientos acolchados de color escarlata, muy juntos entre sí; detrás había espacio para otros dos, aunque no quedaba nada de ellos, excepto sus puntos de anclaje. Las paredes de latón, allí donde no estaban revestidas de terciopelo acolchado, eran curvadas y lustrosamente oscuras, como si hubieran sido construidas con obsidiana o mármol negro. El apoyabrazos de la butaca que había ocupado Volyova estaba provisto de un panel de control de ébano negro. La mujer acarició las esferas y los botones de su interior, familiarizándose con ellos. Eran de bronce o de cobre y mostraban elaboradas inscripciones, realizadas con floridas incrustaciones de madera y mármol. La verdad es que no necesitaba familiarizarse con aquellos controles, puesto que visitaba la habitación-araña con una regularidad razonable. De todos modos, disfrutaba del placer táctil de acariciar el panel con sus dedos—. Te sugiero que te sientes —añadió—. Vamos a movernos.


  Khouri se sentó junto a ella, obediente. Volyova presionó una serie de interruptores de ébano, haciendo que algunas esferas se iluminaran en tonos rosados y que sus agujas temblaran mientras los circuitos de la habitación-araña se llenaban de energía. Sintió un placer sádico al advertir que Khouri estaba desorientada: era obvio que no tenía ni idea de dónde se encontraba ni qué estaba a punto de suceder. Se oyeron unos sonidos metálicos y se produjo un repentino movimiento, como si la sala fuera un salvavidas que empezara a ser remolcado por un barco.


  —Nos estamos moviendo —comentó Khouri—. ¿Qué es esto? ¿Una especie de ascensor de lujo para el Triunvirato?


  —No es nada tan decadente. Nos encontramos en un viejo eje que conduce al casco exterior.


  —¿Necesitas una habitación para ir al casco? —El desdén que despertaban en Khouri las extravagancias de la vida de los Ultra volvió a quedar de manifiesto. Volyova se sintió perversamente complacida: eso significaba que su terapia de lealtad no había destruido la personalidad de la mujer; sólo la había redirigido.


  —Si sólo fuéramos al casco, habríamos ido caminando —replicó Volyova.


  Ahora el movimiento era suave, pero todavía se oían los ruidos metálicos de las esclusas y los sistemas de tracción al moverse para permitirles el paso. Las paredes del eje seguían siendo completamente negras, pero Volyova sabía que eso estaba a punto de cambiar. Mientras tanto, observaba a Khouri, intentando averiguar si estaba asustada o si simplemente sentía curiosidad. Si era lista, ya debía de haberse dado cuenta de que había invertido demasiado tiempo en ella para querer matarla... aunque su instrucción militar en Borde del Firmamento debía de haberle enseñado a no dar nada por sentado.


  Su aspecto había cambiado considerablemente desde que la reclutó. Siempre había tenido el cabello corto, pero ahora lo llevaba rasurado y de cerca se podía ver la aterciopelada pelusa que empezaba a nacer. Tenía el cráneo repleto de elegantes cicatrices de color salmón: las marcas de las incisiones que había practicado Volyova para colocar los implantes que antes ocupaban la cabeza de Boris Nagorny.


  También había tenido que realizar otros procedimientos quirúrgicos. Debido a sus días como soldado, el cuerpo de Khouri estaba cosido de metralla y de cicatrices curadas y casi invisibles ocasionadas por armas de rayos o impactos de proyectil. Algunos fragmentos de metralla se encontraban a tanta profundidad que los doctores de Borde del Firmamento habían sido incapaces de sustraérselos. En su mayoría no le habían causado ningún daño, porque eran compuestos biológicamente inertes y no se encontraban cerca de órganos vitales. Pero los médicos también habían sido negligentes: justo debajo de la piel de Khouri había encontrado algunos fragmentos que tendrían que haber retirado. Fue Volyova quien lo hizo, examinándolos de uno en uno y guardándolos en su laboratorio. Todos los fragmentos, excepto uno, eran compuestos no metálicos incapaces de interferir en los sensibles campos de inducción de la interfaz de la artillería; sin embargo, Volyova prefirió catalogarlos y almacenarlos. A continuación, recogió el fragmento de metal y lo observó con el ceño fruncido, maldiciendo a los médicos.


  Fue una ardua labor, pero el trabajo neurológico resultó ser mucho peor. Hacía siglos que las formas más comunes de implante se cultivaban in situ o se diseñaban de modo que se auto-insertaran sin causar dolor alguno, a través de los orificios existentes, pero dichos procedimientos no podían aplicarse a los delicados y exclusivos implantes de la interfaz de artillería. La única forma posible de implantarlos o extraerlos era utilizando una sierra, un escalpelo y frotando con fuerza. La labor había sido doblemente compleja debido a los implantes rutinarios que ya descansaban en la cabeza de Khouri. Tras examinarlos de forma precipitada, Volyova había decidido dejarlos donde estaban, pues sabía que tarde o temprano tendría que reimplantar artefactos similares para que la mujer pudiera funcionar con normalidad fuera de la artillería. Como los implantes se habían injertado bien, ese mismo día, mientras la recluta permanecía inconsciente, la había llevado al asiento de artillería para cerciorarse de que la nave podía comunicarse con sus implantes y viceversa. Antes de poder efectuar nuevas pruebas tendría que esperar a que las terapias de lealtad se completaran. Y eso sucedería cuando el resto de la tripulación durmiera.


  Prudencia: ésta era la nueva consiga de Volyova. La imprudencia había provocado aquel desagradable incidente con Nagorny.


  No volvería a cometer el mismo error.


  —¿Por qué tengo la impresión de que esto es una especie de prueba? —preguntó Khouri.


  —No lo es. Tan sólo se trata de... —Volyova movió una mano, descartando la idea—. Intenta complacerme, ¿de acuerdo?


  —¿Y cómo podría hacerlo? ¿Diciendo que veo fantasmas?


  —Verlos no, Khouri. Oírlos.


  Más allá de las paredes negras de la habitación se veía una luz. Las paredes eran de cristal, pero hasta ese momento habían estado rodeadas por el metal del eje por el que se desplazaba. El resto del trayecto se desarrolló en completo silencio. La habitación se fue aproximando a la luz hasta que su frío resplandor azulado la inundó desde todos sus ángulos. Entonces, la sala se abrió paso hasta el otro lado del casco.


  Khouri se levantó de su asiento y se acercó al cristal, emocionada. Aquel cristal era hiperdiamante: era imposible que se rompiera en pedazos o que, si tropezaba, cayera al otro lado, pero parecía tan ridículamente fino y frágil que a su mente humana le constaba confiar en su robustez. Si se hubiera asomado un poco más, habría visto las ocho patas de araña articuladas que la anclaban al casco exterior de la nave. Y hubiera entendido por qué Volyova llamaba a aquel lugar la habitación-araña.


  —No sé quién ni qué la diseñó —explicó la Triunviro—. Supongo que la instalaron después de que la nave estuviera construida o cuando estaba a punto de cambiar de manos... asumiendo que alguien pudiera permitirse comprarla. Creo que esta sala era una táctica muy elaborada para impresionar a los clientes potenciales... y que a eso se debe el nivel general de lujo.


  —¿Estás diciendo que sólo la construyeron para poder soltar un rollo de vendedor?


  —Tendría sentido... asumiendo que alguien tuviera la necesidad de salir al exterior de una nave como ésta. Si la nave tuviera conectados los propulsores, cualquier módulo de observación enviado al exterior tendría que igualar el nivel de propulsión para no quedarse atrás. No habría ningún problema si el módulo fuera simplemente un sistema de cámaras, pero si hubiera personas a bordo, las cosas se complicarían. Alguien tendría que pilotarlo o, al menos, saber cómo programar el piloto automático para que lo hiciera. La habitación-araña elimina dicha dificultad al unirse físicamente a la nave. Utilizarla es un juego de niños, al igual que hacer que se mueva sobre sus ocho patas.


  —¿Qué ocurriría si...?


  —¿Si se soltara? Bueno, nunca ha ocurrido... pero aunque eso sucediera, esta habitación cuenta con diversos enganches magnéticos y perforadores. Y si estos fallaran... y puedo asegurarte que es imposible, la habitación podría propulsarse por sí sola durante el tiempo que tardara en alcanzar a la nave. Y si todo esto fallara... —Volyova se interrumpió—. Bueno, si todo esto fallara, me plantearía intercambiar unas palabras con mi deidad predilecta.


  Volyova nunca había hecho que la habitación se desplazara hasta más allá de unos cientos de metros de su punto de salida, pero sabía que podía dar la vuelta entera al casco. De todos modos, hacer algo así no sería muy inteligente, debido a la radiación del exterior. El material aislante del casco protegía a la nave de la radiación, pero ésta podía filtrarse por las delgadas paredes de la habitación-araña, haciendo que el ejercicio de salir al exterior tuviera un extraño y arriesgado glamour.


  La habitación-araña era el pequeño secreto de Volyova. No aparecía en los planos principales y, que ella supiera, ninguno de sus compañeros sabía de su existencia. En un mundo ideal la habría mantenido escondida, pero los problemas con la artillería la obligaban a cometer ciertas indiscreciones. Debido al estado de decadencia de la nave, la red de vigilancia de Sajaki era muy extensa y la habitación-araña era uno de los pocos lugares en los que Volyova sabía que podía disfrutar de la más absoluta intimidad cuando necesitaba tratar un asunto delicado con alguno de sus reclutas. No quería que los demás Triunviros conocieran su existencia. Se había visto obligada a mostrársela a Nagorny para hablarle con franqueza del problema de Ladrón de Sol y, durante meses, a medida que su estado mental había ido empeorando, se había arrepentido de su decisión y había temido que Sajaki descubriera su secreto. Al final, sus preocupaciones habían resultado ser infundadas, puesto que Nagorny había estaba demasiado ocupado con sus pesadillas para acordarse de las sutilezas de la política de a bordo. Ahora se había llevado su secreto a la tumba y, de momento, Volyova había podido dormir bien, sabiendo que nadie corrompería su santuario. Puede que en estos momentos estuviera cometiendo un error del que se lamentaría más tarde (se había jurado a sí misma no volver a revelar el secreto de la habitación), pero como siempre, las circunstancias le habían obligado a cambiar de decisión. Necesitaba tratar cierto asunto con Khouri y los fantasmas no eran más que un pretexto que se había inventado para que la mujer no sospechara la verdad.


  —Todavía no he visto ningún fantasma —dijo la recluta.


  —Pronto los verás... o mejor dicho, los oirás —respondió Volyova.


  Khouri advirtió que la Triunviro se comportaba de un modo extraño. Había insinuado en más de una ocasión que esta habitación era su santuario privado y que los demás tripulantes (Sajaki, Hegazi y las otras dos mujeres) ni siquiera sabían de su existencia. Le resultaba extraño que se dispusiera a enseñársela tan pronto. Incluso a bordo de una nave tripulada por quiméricos militaristas, Volyova era una persona solitaria y obsesiva... es decir, no inspiraba demasiada confianza. Se mostraba muy cordial con ella, pero en sus esfuerzos había algo artificial: parecían estar planeados, carecían por completo de espontaneidad. Cada vez que mantenía una conversación trivial con ella o compartía una broma o un cotilleo sobre algún tripulante de la nave, Khouri tenía la impresión de que había estado practicando durante horas enteras con la esperanza de parecer espontánea. En el ejército, Khouri había conocido personas así; al principio parecían auténticas, pero al final resultaban ser espías extranjeros o chivatos que recopilaban información para los altos mandos. Aunque Volyova se había esforzado en parecer despreocupada mientras le mostraba la habitación-araña, Khouri estaba segura de que el tema de los fantasmas no era en absoluto lo que parecía. En su mente aparecieron diversos pensamientos inquietantes, siendo el principal de ellos la idea de que, quizá, Volyova le había traído a este lugar con la intención de acabar con su vida.


  Pero no tardó en descubrir que la razón era otra.


  —Por cierto, hay algo que me gustaría preguntarte —dijo Volyova, despreocupada—. ¿El término Ladrón de Sol significa ya algo para ti?


  —No —respondió Khouri—. ¿Debería?


  —Oh no. En absoluto. Sólo era una pregunta. Pero es un asunto demasiado aburrido para explicártelo. No te preocupes, ¿de acuerdo?


  Resultaba tan convincente como un adivino del Mantillo.


  —De acuerdo, no me preocuparé —respondió Khouri—. ¿Pero por qué has dicho “ya”?


  Volyova se maldijo para sus adentros. ¿Había metido la pata? Puede que no: había formulado la pregunta con la máxima despreocupación que le había sido posible, y no había nada en Khouri que sugiriera que se la hubiera tomado como algo más que una pregunta casual. Sin embargo... éste no era el momento más apropiado para empezar a cometer errores.


  —¿He dicho eso? —preguntó, deseando inyectar en su voz el nivel adecuado de sorpresa e indiferencia—. Habrá sido un lapsus linguae. —Se apresuró en cambiar de tema—. ¿Ves esa estrella? ¿Esa roja, tan débil?


  Ahora que sus ojos se habían adaptado a los niveles de iluminación ambientales del espacio interestelar y que el resplandor azulado de los tubos de escape de los motores no parecía inundarlo todo, se podían ver algunas estrellas.


  —¿Es el sol de Yellowstone?


  —Sí, Epsilon Eridani. Nos encontramos a tres semanas del sistema. Pronto no te resultará tan sencillo encontrarlo. Nos estamos desplazando a un pequeño tanto por cien de la velocidad de la luz, pero la nave está acelerando progresivamente. Cuando alcance una velocidad relativista, las estrellas visibles se moverán y las constelaciones se deformarán, hasta que todos los astros del cielo quedarán agrupados delante y detrás de nosotros. Será como si nos encontráramos en medio de un túnel y la luz entrara por ambos extremos. Las estrellas también cambiarán de color. No es sencillo, puesto que el color definitivo depende del tipo espectral de cada estrella, de la energía que emite en sus diferentes ondas, incluida la infrarroja y la ultravioleta. Sin embargo, la tendencia general de aquellas estrellas que tengamos delante será cambiar a azul y las de detrás, a rojo.


  —Estoy segura de que será precioso —dijo Khouri, acabando con la magia del momento—. Pero sigo sin saber qué tienen que ver los fantasmas con todo esto.


  Volyova sonrió.


  —Casi me había olvidado de ellos. Habría sido una lástima.


  Y entonces habló por su brazalete en voz baja, para que Khouri no oyera lo que fuera que tenía que ordenar a la nave.


  Las voces de los condenados inundaron la sala.


  —Los fantasmas —anunció Volyova.


  Sylveste sobrevolaba incorpóreo la ciudad enterrada.


  Las paredes, grabadas con el equivalente a diez mil volúmenes impresos de escritura amarantina, se alzaban a su alrededor. A pesar de que las graficoformas medían unos milímetros y él se encontraba a cientos de metros de la pared, sólo era necesario que se centrara en una sección concreta para ver con claridad las palabras que contenía. Mientras los rápidos procesos de pensamiento semintuitivo analizaban el texto, unos algoritmos de traducción paralelos lo procesaban en algo similar al canasiano. Sylveste solía estar de acuerdo con los programas, pero en ocasiones éstos pasaban por alto algo que podía ser un detalle crucial.


  Mientras tanto, en su habitación de Cuvier, tomaba rápidas notas, llenando una página tras otra de su cuaderno. Prefería el lápiz y el papel a los aparatos de grabación modernos, pues sabía que sus enemigos podían manipular los medios digitales. Si decidía romper en pedazos sus notas, éstas se perderían para siempre, no regresarían para acecharlo con una apariencia deformada que encajara con la ideología de otra persona.


  Cuando terminó de traducir la sección, al llegar al carácter en forma de ala doblada que indicaba el final de una secuencia, se apartó del vertiginoso precipicio de la pared. Entonces, introdujo una hoja de papel secante en el cuaderno y lo cerró. Guiándose por el tacto, lo dejó en una estantería y cogió el que descansaba a su lado. Lo abrió por la página marcada por el papel secante y deslizó los dedos por ella hasta que sintió que la aspereza de la tinta se desvanecía. Entonces, colocó el volumen en paralelo con el escritorio y acercó la pluma al principio de la primera línea en blanco.


  —Estás trabajando mucho —dijo Pascale.


  No la había oído entrar en la habitación. Ahora la visualizaría a su lado, de pie o sentada, lo que fuera.


  —Creo que estoy a punto de descubrir algo.


  —¿Sigues dándole vueltas a esas viejas inscripciones?


  —Uno de nosotros empieza a darse por vencido —dijo, dirigiendo sus ojos incorpóreos hacia el centro de la ciudad cercada—. De todos modos, nunca pensé que tardaría tanto.


  —Yo tampoco.


  Sabía qué quería decir. Habían pasado dieciocho meses desde que Nils Girardieau le había mostrado la ciudad enterrada y un año desde que habían decidido casarse, aunque les habían obligado a esperar a que Sylveste realizara algún avance importante en el trabajo de traducción. Ahora estaba haciendo exactamente eso... y lo asustaba. No habría más excusas, y ella lo sabía tan bien como él.


  ¿Por qué era un problema tan grande? ¿Simplemente porque había decidido catalogarlo como tal?


  —Estás frunciendo el ceño otra vez —dijo Pascale—. ¿Las inscripciones te están dando problemas?


  —No —respondió Sylveste—. Ya no.


  Y era cierto. Estaba tan acostumbrado a combinar las corrientes bimodales de la escritura amarantina para que formaran un conjunto que se había convertido en algo natural, como un cartógrafo estudiando una imagen estereográfica.


  —Déjame echar un vistazo.


  La oyó moverse por la sala, dirigiéndose hacia el escritorio a la vez que le pedía que abriera un canal paralelo para su centro sensorial. El panel de control (y, de hecho, el acceso de Sylveste al modelo de la ciudad) habían llegado poco después de aquella primera visita. Por una vez, la idea no había procedido de Girardieau, sino de Pascale. El éxito de Descenso a la oscuridad (la biografía que habían publicado recientemente) y su futura boda habían incrementado la influencia que ejercía en su padre. Y, por supuesto, Sylveste no había puesto pegas cuando Pascale le había ofrecido, literalmente, las llaves de la ciudad.


  La boda era la comidilla de la colonia. La mayoría de los rumores que llegaban a oídos de Sylveste decían que sus razones eran puramente políticas, que había cortejado a Pascale como una forma de acercarse al poder o que la boda sólo era un medio para llegar a un fin, y que ese fin era la expedición colonial a Cerberus/Hades. Durante el más breve de los instantes, Sylveste también había llegado a preguntarse si su subconsciente había urdido el amor que sentía por Pascale dejándose llevar por su profunda ambición. Puede que hubiera un minúsculo fragmento de verdad en esta afirmación pero, desde su punto de vista, le resultaba imposible saberlo con certeza. Sentía que la amaba (algo que, a su entender, era lo mismo que amarla), pero también era consciente de las ventajas que ese matrimonio podía comportarle. Había vuelto a publicar modestos artículos basados en diminutas secciones de textos amarantinos traducidos, en los que habían colaborado Pascale y el propio Girardieau. El Sylveste de hacía quince años se habría horrorizado, pero ahora le resultaba difícil despreciarse. En estos momentos, lo único que le importaba era que aquella ciudad era un paso más para comprender el Acontecimiento.


  —Estoy aquí —dijo Pascale, ahora en voz más alta, pero tan incorpórea como Sylveste—. ¿Estamos compartiendo el mismo punto de vista?


  —¿Qué ves?


  —El capitel; el templo... como quieras llamarlo.


  —Perfecto.


  El templo, que se encontraba en el centro geométrico de la ciudad, tenía la forma del tercio superior de un huevo. Su punto superior se extendía hacia arriba, convirtiéndose en una torre espiral que ascendía, estrechándose, hacia el tejado de la cámara de la ciudad. Los edificios que rodeaban el templo tenían el confuso aspecto de nidos de pájaros tejedores, quizá representando algún imperativo evolutivo sumergido, y se acurrucaban como deformes plegarias ante el inmenso capitel central que emergía en espiral.


  —¿Hay algo que te moleste?


  La envidiaba. Pascale había visitado la verdadera ciudad decenas de veces. Incluso había subido por el capitel, siguiendo el pasaje espiral que finalizaba en la cúspide.


  —La figura del capitel. No encaja.


  En comparación con el resto de la ciudad, parecía una estatuilla tallada con suma delicadeza, aunque medía unos diez o quince metros de altura, como las figuras egipcias del Templo de los Reyes. La ciudad enterrada debía de haber sido construida a una cuarta parte de su escala real, basándose en las comparaciones efectuadas en otros yacimientos, de modo que el homólogo real de la figura del capitel debía de medir unos cuarenta metros. Si esta ciudad había existido realmente en la superficie, era prácticamente imposible que hubiera logrado sobrevivir a las tormentas que tuvieron lugar después del Acontecimiento, por no hablar de los novecientos noventa mil años de enfriamiento y glaciación planetarios, los impactos de los meteoritos y los movimientos tectónicos.


  —¿No encaja?


  —No es amarantina... al menos, no tiene nada que ver con las que he podido estudiar.


  —¿Entonces, podría tratarse de algún tipo de deidad?


  —Puede. Pero no entiendo por qué la dotaron de alas.


  —¿Eso es un problema?


  —Si no me crees, echa un vistazo a la muralla de la ciudad.


  —Prefiero que me lleves hasta allí, Dan.


  Sus puntos de vista idénticos se alejaron del capitel, descendiendo vertiginosamente.


  Volyova observó el efecto que tenían las voces en Khouri, con la certeza de que en algún lugar de su armadura de autoconfianza había un resquicio de duda. Estaba segura de que se estaba preguntando si realmente eran fantasmas y si Volyova había encontrado la forma de sintonizar con sus emanaciones espectrales.


  El sonido que emitían los fantasmas era plañidero y cavernoso: unos aullidos tan prolongados y tan graves que más que oírse, se sentían. Era como el viento más escalofriante de una noche de invierno; el sonido que haría un viento después de soplar durante miles de kilómetros por una caverna. Sin embargo, era obvio que no se trataba de ningún fenómeno natural, que no era el viento que chocaba contra el casco de la nave traducido en sonido, ni las fluctuaciones de las reacciones que tenían lugar en los motores. En aquel aullido fantasmal había almas, voces que gritaban en la noche. El plañido, aunque era ininteligible, cargaba con la inconfundible estructura del lenguaje humano.


  —¿Qué piensas? —preguntó Volyova.


  —Son voces, ¿verdad? Voces humanas. Pero parecen tan... cansadas, tan tristes —Khouri escuchó con atención—. De vez en cuando creo entender una palabra.


  —Sabes quiénes son —Volyova redujo el sonido hasta que los fantasmas formaron una enmudecido coro de dolor infinito—. Son tripulantes, como tú y yo. Ocupantes de otras naves, que hablan entre sí a través del vacío.


  —Entonces, ¿por qué...? —Khouri vaciló—. Oh, espera un minuto. Ahora lo entiendo. Se mueven con más rapidez que nosotros, ¿verdad? Mucho más rápido. Sus voces nos parecen lentas porque, literalmente, lo son. Los relojes se mueven más despacio en las naves que viajan prácticamente a la velocidad de la luz.


  Volyova asintió, ligeramente apenada porque Khouri lo hubiera comprendido con tanta rapidez.


  —Se llama dilatación temporal. Algunas de esas naves se acercan a nosotros, de modo que el corrimiento al azul del efecto doppler actúa para reducir este efecto, pero el factor de dilatación suele imponerse... —Se encogió de hombros al darse cuenta de que Khouri todavía no estaba lista para que le soltara un discurso sobre los principios de las comunicaciones relativistas—. Normalmente, el Infinito lo corrige; elimina el efecto doppler y las distorsiones dilatorias y traduce el resultado en algo que resulta perfectamente inteligible.


  —Muéstramelo.


  —No —respondió Volyova—. No merece la pena. El producto final es siempre el mismo:conversaciones triviales y técnicas, cargadas de retórica comercial. Éste es el extremo interesante del espectro. En el aburrido, sólo oyes chismes paranoicos o casos mentalmente dañados que desnudan sus almas a la oscuridad. Normalmente son sólo dos naves tendiéndose la mano e intercambiando bromas insulsas al cruzarse en la noche. Apenas hay interacción, puesto que las naves que viajan a la velocidad de la luz suelen encontrarse a meses de distancia. Además, en la mayoría de los casos, esas voces suelen ser mensajes pregrabados, puesto que la tripulación suele encontrarse en sueño frigorífico.


  —En otras palabras, suelen ser parloteo humano trivial.


  —Sí. Lo llevamos con nosotros allá donde vamos.


  Volyova se recostó en su asiento, ordenando al sistema de audio que aumentara el sonido de aquellas voces plañideras y prolongadas en el tiempo. Esta señal de presencia humana debería haber conseguido que las estrellas parecieran menos frías y lejanas, pero tuvo el efecto contrario, del mismo modo que el hecho de contar historias de fantasmas alrededor de un fuego de campamento sólo sirve para magnificar la oscuridad que se extiende más allá de las llamas. Durante un prolongado momento se permitió fantasear con la idea de que los espacios interestelares que había al otro lado del cristal estaban realmente embrujados.


  —¿Notas algo? —preguntó Sylveste.


  La pared estaba construida con bloques de granito en forma de sardineta, interrumpidos en cinco puntos por atalayas sobre las cuales se habían esculpido cabezas amarantinas en un estilo poco realista que recordaba al arte del Yucatán. En la pared exterior se extendía un mosaico que representaba diversos funcionarios amarantinos realizando tareas sociales complejas.


  Antes de responder, Pascale observó las diferentes figuras del mosaico.


  Llevaban aperos de labranza (muy similares a los objetos que se habían utilizado en la historia humana agrícola) o armas: lanzas, arcos y una especie de mosquete. No parecían guerreros en plena batalla, sino que sus posturas eran formales y rígidas, como las de las figuras egipcias. Había cirujanos, picapedreros, astrónomos (según habían confirmado las excavaciones más recientes, los amarantinos habían desarrollado los telescopios de reflexión y refracción), cartógrafos, vidrieros, fabricantes de cometas y artistas. Encima de cada figura aparecía una cadena bimodal de graficoformas realizadas en oro y azul cobalto que designaba al grupo que desempeñaba la tarea representada por la figura.


  —Ninguno de ellos tiene alas —comentó Pascale.


  —No —respondió Sylveste—. Lo que antes eran alas pasaron a ser brazos.


  —¿Por qué pones objeciones a la estatua de un dios alado? Los humanos nunca hemos tenido alas, pero eso no nos impidió otorgárselas a los ángeles. Esa especie sí que estuvo dotada de alas, de modo que no debió costarle demasiado representar a sus dioses con ellas.


  —Sí, pero te olvidas del mito de la creación.


  En los últimos años, los arqueólogos habían empezado a comprender el mito básico, desentrañado a partir de las decenas de versiones que habían aparecido con posterioridad. Según el mito, los amarantinos compartían el cielo de Resurgam con otras criaturas similares a los pájaros, pero durante su reinado hicieron un trato con un dios llamado Creador de Aves: cambiaron su habilidad de volar por el don de la percepción. Aquel día elevaron sus alas hacia el cielo y observaron cómo el fuego las reducía a cenizas, excluyéndolos para siempre del aire y arrebatándoles la libertad de volar.


  El Creador de Aves les dio unos tocones inútiles provistos de garras que les permitirían recordar a qué habían renunciado y empezar a escribir su historia. Entonces, en sus mentes empezó a arder otro fuego: la llama inextinguible de la existencia. El Creador de Aves les dijo que esa luz ardería eternamente, siempre y cuando no intentaran desafiar su voluntad regresando una vez más a los cielos. Si lo hacían, el Creador de Aves les arrebataría las almas que les había concedido el Día de las Alas en Llamas.


  Sylveste sabía que esta leyenda no era más que el comprensible intento de una cultura por reflejar una imagen de sí misma. Lo que la hacía tan interesante era la fuerza con la que había penetrado en su cultura: era una religión que había logrado reemplazar a las demás y perdurar durante muchísimos siglos. Sin duda alguna, había moldeado la forma de pensar y comportarse de los amarantinos, quizá de formas demasiado complejas para poder hacer conjeturas.


  —Comprendo —dijo Pascale—. Como especie, no soportaban ser incapaces de volar, de modo que crearon la historia del Creador de Aves para sentirse superiores a los pájaros.


  —Sí. Y aunque esta creencia funcionó, tuvo un efecto secundario inesperado: les disuadióde remontar el vuelo una vez más. Sucedió lo mismo que en el mito de Ícaro, pero ejerció una mayor influencia en la psique colectiva.


  —Pero si eso fuera cierto, la figura del capitel...


  —Sería un insulto al dios al que adoraban.


  —¿Y por qué harían algo así? —preguntó Pascale—. Las religiones simplemente se desvanecen, son reemplazadas por otras. No puedo creer que construyeran esta ciudad y todo lo que hay en ella sólo para insultar a su dios.


  —Yo tampoco. Y eso sugiere que la razón es completamente distinta.


  —¿Por ejemplo?


  —Que apareció un nuevo dios. Uno que tenía alas.


  Volyova consideraba que había llegado el momento de enseñarle a Khouri las herramientas de su trabajo.


  —Espera —dijo, mientras el ascensor se aproximaba a la sala caché—. Esto no suele gustar demasiado la primera vez.


  —¡Dios! —exclamó Khouri, retrocediendo instintivamente hacia la pared del fondo, a la vez que el paisaje se expandía con rapidez. El ascensor era como un minúsculo escarabajo que descendía por un lado de la inmensidad del espacio—. ¡Es tan grande que parece imposible que quepa dentro de la nave!


  —Oh, esto no es nada. Hay otras cuatro salas del mismo tamaño. En la número dos nos entrenamos para las operaciones de superficie, las otras dos están vacías o semipresurizadasy en la cuarta se encuentran las lanzaderas y los vehículos que viajan por el sistema. Ésta es la única en la que guardamos las armas-caché.


  —¿Te refieres a esas cosas?


  —Sí.


  En la sala había cuarenta armas, todas ellas diferentes, aunque su estilo general de fabricación denotaba cierta afinidad. Todas estaban recubiertas por una aleación de color bronce verdoso. Aunque cada una de ellas era lo bastante grande para ser una nave espacial de tamaño medio, ninguna mostraba indicación alguna de que ésa fuera su función: no había ventanas ni puertas de acceso visibles en lo que deberían ser sus cascos, ni señales o sistemas de comunicación. Aunque algunas estaban adornadas con lo que parecían propulsores vernier, era evidente que éstos sólo estaban allí para ayudar en el movimiento y posicionamiento de los aparatos, del mismo modo que un buque de guerra sólo está allí para ayudar a mover y posicionar la artillería pesada.


  Y los dispositivos caché eran exactamente eso.


  —La clase infernal —explicó Volyova—. Así es como los llamaron sus constructores. Por supuesto, eso se remonta a unos siglos atrás.


  Volyova observó a su recluta, que estaba contemplando la titánica arma-caché que tenía más cerca. Suspendida en vertical, con su largo eje alineado con el centro de propulsión de la nave, parecía una espada ceremonial que colgaba del techo del hogar de un guerrero noble. Al igual que el resto de las armas, estaba rodeada de un armazón (incorporado por uno de los predecesores de Volyova) al que se conectaban diversos sistemas de control, seguimiento y maniobra. Todas las armas estaban conectadas a unos surcos (un laberinto tridimensional de láminas protectoras y enchufes) que se unían debajo de la sala, accediendo a un espacio inferior más pequeño pero lo bastante grande para dar cabida a un arma. Desde allí, podían acceder al exterior del casco, al espacio.


  —¿Quién las construyó? —preguntó Khouri.


  —No lo sabemos con certeza. Puede que los Combinados, en una de sus encarnaciones más oscuras. Lo único que sabemos es cómo las encontramos. Estaban escondidas en un asteroide, rodeando a una enana marrón tan oscura que sólo tenía un número de catalogación.


  —¿Estuviste allí?


  —No, eso ocurrió mucho antes de que yo existiera. Las heredé del último guardián... y éste, del anterior. Desde entonces las he estado estudiando. He logrado acceder al sistema de control de treinta y una de ellas y he resuelto, a grandes rasgos, un ochenta por ciento de los códigos de activación necesarios. Sin embargo, sólo he probado diecisiete armas y, de éstas, sólo dos en lo que se podrían considerar situaciones reales de combate.


  —¿Estás diciendo que las has utilizado de verdad?


  —No fue algo que hiciera de forma precipitada.


  Volyova consideraba que no había ninguna necesidad de cargar a Khouri con los detalles de las atrocidades del pasado... al menos, de momento. Con el tiempo, la recluta conocería las armas-caché tan bien como ella... y puede que incluso mejor, puesto que lo haría a través de la artillería, mediante una interfaz neuronal directa.


  —¿Qué pueden hacer?


  —Algunas son más que capaces de destruir planetas enteros; otras, ni siquiera me atrevo a imaginarlo. No me sorprendería que alguna de ellas hiciera algo desagradable a las estrellas. No sé quién querría utilizar un arma así...


  —¿Contra quién las utilizaste?


  —Contra los enemigos, por supuesto.


  Khouri la observó durante un prolongado y silencioso momento.


  —No sé si debería sentirme aterrada porque existan cosas así o sentirme aliviada porque seamos nosotras quienes tengamos los dedos en los gatillos.


  —Supongo que es mejor que te sientas aliviada —respondió Volyova.


  Sylveste y Pascale regresaron al capitel. El amarantino alado estaba tal y como lo habían dejado, aunque ahora parecía observar la ciudad con imperiosa indiferencia. Resultaba tentador pensar que había aparecido una nueva deidad: ¿qué otra cosa podría haber inspirado la construcción de un monumento como éste, si no el temor a lo divino?


  —Aquí hay una referencia al Creador de Aves —dijo Sylveste, intentando traducir el complejo texto del capitel—, de modo que hay muchas posibilidades de que tenga algo que ver con el mito de las Alas en Llamas, aunque sea evidente que el dios alado no es una representación del Creador de Aves.


  —Tienes razón —respondió Pascale—. La graficoforma de “fuego” está junto a la que significa “alas”.


  —¿Qué más ves?


  Pascale se concentró unos instantes.


  —Aquí hace referencia a un grupo de renegados.


  —¿Renegados en qué sentido? —La estaba poniendo a prueba y ella lo sabía, pero el ejercicio era valioso, puesto que la interpretación de Pascale le indicaría lo subjetivo que había sido su propio análisis.


  —Un grupo de renegados que, o bien no estaban de acuerdo con el pacto del Creador de Aves, o bien se echaron atrás más adelante.


  —Eso era lo que pensaba. Me preocupaba haber cometido un par de errores.


  —Fueran quienes fueran, se llamaban Los Desterrados. —Observó el muro, comprobando las hipótesis y revisando su interpretación—. Al parecer, en un principio formaron parte de la manada que accedió al pacto del Creador de Aves, aunque poco después cambiaron de idea.


  —¿Puedes descifrar el nombre de su líder?


  —Los dirigía un individuo llamado... —empezó a decir, pero pronto se detuvo—. No, no puedo traducir esa cadena de caracteres; al menos, en este momento. ¿Qué significa todo esto? ¿Crees que existieron en realidad?


  —Quizá. Si tuviera que hacer una conjetura, diría que eran agnósticos que descubrieron que el mito del Creador de Aves era sólo eso: un mito. Supongo que a los grupos fundamentalistas no debió de sentarles demasiado bien.


  —¿Y por eso los desterraron?


  —Asumiendo que existieran, sí. Sin embargo, no puedo evitar pensar lo siguiente: ¿Y si en realidad era un grupo tecnológico, una especie de asociación científica? ¿Y si eran amarantinos que estaban preparados para experimentar y cuestionar la naturaleza de su mundo?


  —¿Como los alquimistas medievales?


  —Sí. —Le gustó la analogía—. Puede que incluso intentaran experimentar el vuelo, como hizo Leonardo. Dada la ideología de la cultura amarantina, eso habría sido como escupir a su Dios en la cara.


  —Estoy de acuerdo contigo. Pero asumiendo que realmente existieron y que los desterraron, ¿qué fue de ellos? ¿Simplemente se extinguieron?


  —No lo sé. Sin embargo, hay algo evidente. Los Desterrados fueron importantes, fueron algo más que un simple detalle en la historia del mito del Creador de Aves. Su nombre aparece por todo el capitel y, de hecho, por toda esta maldita ciudad, con mucha más frecuencia que en cualquier otra reliquia amarantina.


  —Pero la ciudad es posterior —dijo Pascale—. Con la única excepción del obelisco, es la reliquia más reciente que hemos encontrado. Se construyó aproximadamente en la misma época en que tuvo lugar el Acontecimiento. ¿Por qué los Desterrados volvieron a aparecer de repente, tras una ausencia tan larga?


  —Bueno —dijo Sylveste—. Puede que regresaran.


  —¿Después de... qué? ¿Después de miles de años?


  —Quizá —Sylveste sonrió—. Después de todo ese tiempo, el hecho de que regresaran sería el tipo de cosa que inspiraría la construcción de una estatua.


  —Entonces, la estatua... ¿crees que representa a su líder? ¿Al que se llamaba...? —Pascale echó otro vistazo a la graficoforma—. Esto es el símbolo del sol, ¿verdad?


  —¿Y el resto?


  —No estoy segura. Parece el glifo para el acto de... robar. ¿Cómo puede ser posible?


  —Júntalos. ¿Qué tienes?


  Imaginó que se encogería de hombros, sin querer comprometerse.


  —¿Alguien que roba el sol? ¿Ladrón de Sol? ¿Qué significa eso?


  Sylveste también se encogió de hombros.


  —Eso es lo que llevo toda la mañana preguntándome. Eso y otra cosa.


  —¿Qué?


  —¿Por qué tengo la impresión de haber oído antes ese nombre?


  Tras abandonar la sala de armas, las tres montaron en otro ascensor que las acercó al corazón de la nave.


  —Lo estás haciendo muy bien —dijo la Mademoiselle—. Volyova cree que estás de su parte.


  Podía decirse que había estado con ellas en todo momento, observando en silencio el viaje guiado de Volyova y haciendo comentarios ocasionales que sólo Khouri podía oír. Resultaba sumamente inquietante. Khouri tenía la sensación de que la Triunviro estaba al tanto de sus susurros.


  —Y puede que tenga razón —respondió, pensando automáticamente su respuesta—. Puede que sea más fuerte que tú.


  La Mademoiselle soltó una risita.


  —¿Has escuchado algo de lo que he dicho?


  —Como si tuviera alguna otra opción.


  Intentar ignorar a la Mademoiselle cuando ésta quería decir algo era como intentar silenciar un estribillo insistente que suena en tu cabeza. Sus apariciones no le daban tregua.


  —Escucha —dijo la mujer—. Si mis contramedidas estuvieran fallando, tu lealtad hacia Volyova te obligaría a alertarla de mi existencia.


  —He tenido tentaciones de hacerlo.


  Al ver que la miraba de reojo, Khouri sintió un breve escalofrío de satisfacción. En ciertos aspectos, la Mademoiselle (o mejor dicho, la persona que emanaba del implante) parecía omnisciente. Sin embargo, aparte del conocimiento que había sido inculcado en el implante en el momento de su creación, su aprendizaje se limitaba a lo que podía percibir a través de los sentidos de Khouri. Quizá el implante podía acceder a los sistemas de información sin que ella estuviera conectada, pero Khouri consideraba que era improbable, pues el riesgo de que fuera detectado por esos mismos sistemas era demasiado elevado. Además, aunque podía oír sus pensamientos cuando decidía comunicarse con él, no podía leer su estado mental, excepto las señales bioquímicas más superficiales del entorno neuronal en que flotaba. Por lo tanto, era lícito que la Mademoiselle dudara de la eficacia de sus contramedidas.


  —Volyova te mataría. Por si aún no lo sabes, mató a su último recluta.


  —Puede que tuviera una buena razón.


  —No sabes nada de ella... ni de ninguno de los otros. Tampoco yo. Ni siquiera conocemos a su Capitán.


  Eso no se lo podía discutir. El nombre del Capitán Brannigan había aparecido en un par de ocasiones, cuando Sajaki o uno de sus compañeros había cometido una indiscreción delante de Khouri. Por lo general, nunca hablaban de su líder. Era obvio que no eran Ultras en el sentido habitual de la palabra, aunque mantenían una meticulosa fachada en la que ni siquiera la Mademoiselle podía penetrar. La ficción era tan absoluta que ejecutaban todos los pasos comerciales como cualquier otra tripulación de Ultras.


  ¿Pero qué realidad se ocultaba tras esa fachada?


  Volyova le había dicho que era la nueva Oficial de Artillería y le había mostrado algunas de las armas-caché que había en la nave. Se rumoreaba que muchas naves comerciales transportaban un discreto armamento para solucionar las crisis más graves que surgían en las relaciones con sus clientes o para realizar actos de piratería contra otras naves, pero las armas que había visto parecían demasiado potentes para ser utilizadas en un simple altercado; además, la nave contaba con el arsenal convencional que solía utilizarse en dichas circunstancias. Por lo tanto, ¿qué se escondía tras aquel arsenal? Khouri consideraba que Sajaki tenía algo planeado; esta idea le resultaba bastante inquietante, pero aún lo era más pensar que, quizá, no había ningún plan: que Sajaki sólo transportaba las armas-caché por si surgía una excusa para utilizarlas, como un gamberro bien equipado que se dedica a buscar pelea.


  Durante el transcurso de las semanas, Khouri había considerado y descartado diversas teorías, sin encontrar ninguna que le pareciera plausible. Lo que la inquietaba no era la naturaleza militar de la nave pues, al fin y al cabo, había nacido para la guerra. La guerra era su entorno natural y, aunque estaba preparada para considerar la posibilidad de que había otros estados existenciales más benignos, no había nada en la guerra que le resultara extraño. De todos modos, tenía que reconocer que los tipos de guerra que había conocido en Borde del Firmamento no eran comparables a los escenarios en los que podían utilizarse las armas-caché. Aunque Borde del Firmamento había permanecido unido a la red de comercio interestelar, el nivel tecnológico medio de los combatientes en las batallas de la superficie había estado siglos por detrás del de los Ultras que en ocasiones se acercaban a la órbita. Para ganar una campaña bastaba con conseguir un objeto del arsenal de los Ultras, unos objetos que siempre habían escaseado y que, en ocasiones, eran demasiado valiosos para utilizarlos. En la historia de la colonia sólo se habían desplegado armas nucleares en contadas ocasiones, y nunca durante la vida de Khouri. Había visto algunas cosas terribles, cosas que todavía la obsesionaban, pero nunca había visto nada que pudiera provocar un genocidio instantáneo... y las armas-caché de Volyova eran capaces de eso y de mucho más.


  Y puede que hubieran sido utilizadas en un par de ocasiones. La propia Volyova se lo había dicho. Había muchos sistemas escasamente poblados, conectados de forma laxa a las redes comerciales, donde era completamente posible exterminar a un enemigo sin que nadie lo descubriera jamás. Y algunos de esos enemigos podían ser tan amorales como la tripulación de Sajaki, tener un pasado repleto de actos de atrocidad fortuita. Por lo tanto, era muy probable que hubieran probado algunas armas-caché; Khouri sospechaba que sólo había sido un medio para llegar a un fin, que lo habían hecho como una forma de defenderse o para atacar a unos enemigos que poseían los recursos que ellos necesitaban. Nunca habían utilizado las armas-caché más potentes. ¿Qué pensaban hacer con ellas? ¿Cómo iban a descargar el poder destructor que poseían? Puede que ni siquiera Sajaki lo supiera. Y también era posible que Sajaki no fuera la persona que tuviera que tomar esa decisión. Quizá, de alguna forma, Sajaki seguía sirviendo al Capitán Brannigan.


  Fuera quien fuera el misterioso Brannigan.


  —Bienvenida a la artillería —dijo Volyova.


  Habían llegado a un lugar situado aproximadamente a la mitad de la nave. Volyova había abierto una trampilla del techo, había desplegado una escalera telescópica y le había indicado que trepara por sus afilados peldaños.


  Ahora, su cabeza se encontraba en el interior de una gran sala esférica repleta de maquinaria curvada y articulada. En el centro de la aureola de color azul plateado se alzaba un asiento negro rectilíneo encapotado, repleto de engranajes y de un embrollo aparentemente aleatorio de cables. Una serie de elegantes ejes giroscópicos sujetaban el asiento, permitiendo que su movimiento fuera independiente al de la nave. Los cables pasaban por unos conductos deslizantes que transmitían energía a los cascos concéntricos antes de que la masa final, del grosor de un muslo, se sumergiera en la pared esférica de la sala. La habitación apestaba a ozono.


  En la artillería no había nada que pareciera tener menos de unos siglos de antigüedad y varios objetos parecían ser mucho más viejos. Sin embargo, todo estaba muy bien cuidado.


  —Esta es la razón de que yo esté aquí, ¿verdad? —Tras abrirse paso por la trampilla, Khouri apareció en el centro de la sala y serpenteó entre los esqueléticos caparazones curvados hasta que llegó al asiento. A pesar de su enorme tamaño, parecía atraerla hacia él, prometiéndole comodidad y seguridad. Incapaz de resistirse, permitió que su voluminosa masa negra la encerrara suavemente con un zumbido de servomecanismos enterrados.


  —¿Qué se siente?


  —Es como si ya hubiera estado antes en este lugar —respondió ella, maravillada. Su voz sonaba distorsionada debido al casco negro tachonado que el asiento había deslizado sobre su cabeza.


  —Y es cierto —dijo Volyova—. Estuviste aquí antes de que recobraras la conciencia. Además, el implante de artillería que hay en tu cabeza reconoce todo esto. Parte de la sensación de familiaridad que tienes se debe a eso.


  Volyova no se equivocaba. Khouri tenía la impresión de que aquella silla era un mueble familiar con el que había crecido, del que conocía cada arruga y cada arañazo. Ya se sentía sumamente relajada y calmada, y la necesidad de hacer algo, de utilizar el poder que el asiento le confería, aumentaba a cada segundo que pasaba.


  —¿Puedo controlar las armas-caché desde aquí?


  —Ésa es la intención —respondió Volyova—. Y no sólo las caché. También dirigirás los sistemas armamentísticos principales del Infinito, con la misma facilidad que si fueran extensiones de tu anatomía. Cuando estés completamente incorporada a la artillería tendrás la sensación de que tu cuerpo se ha expandido hasta incluir al conjunto de la nave.


  Khouri ya había empezado a sentir algo similar: tenía la impresión de que su cuerpo se estaba fundiendo con el asiento. Por muy tentador que fuera, no deseaba que aquello continuara. Con un esfuerzo consciente intentó levantarse. Los paneles que la rodeaban la liberaron, deslizándose con un ronroneo.


  —No estoy segura de que esto me guste —dijo la Mademoiselle.


  Siete


  Rumbo a Delta Pavonis, 2546


  Sin poder olvidar por completo que se encontraba a bordo de una nave (debido al patrón ligeramente irregular de la gravedad inducida, provocado por unos minúsculos desequilibrios en el chorro de propulsión que, a su vez, reflejaban misteriosos caprichos cuánticos en las entrañas de las transmisiones Combinadas), Volyova accedió al frondoso retiro del claro. Al llegar a lo alto de la rústica escalinata que descendía hacia la hierba, vaciló. Si Sajaki era consciente de su presencia, había preferido no demostrarlo, pues permanecía arrodillado, inmóvil, junto al nudoso tronco que marcaba su lugar de reunión informal. De todos modos, era evidente que la había percibido. Volyova sabía que el Triunviro había visitado a los Malabaristas de Formas en el mundo acuático del Mar Invernal, acompañado por el Capitán Brannigan, cuándo éste aún era capaz de abandonar la nave. Ignoraba cuál había sido el propósito de aquel viaje (para cualquiera de ellos), pero se decía que los Malabaristas de Formas habían manipulado su neocórtex, imprimiendo en él patrones neuronales que configuraban un nivel inusual de conciencia espacial: la habilidad de pensar en cuatro o cinco dimensiones. Había sido una de las transformaciones más extrañas realizadas por los Malabaristas, puesto que persistía.


  Volyova descendió lentamente las escaleras, permitiendo que el último escalón crujiera bajo el peso de sus pies. Sajaki se giró para mirarla, sin el menor asomo de sorpresa en su rostro.


  —¿Alguna novedad? —preguntó, leyendo su expresión.


  —Afecta al stavlennik —respondió ella, pasando momentánea e inconscientemente al rusiano—. Es decir, a la protegida.


  —Háblame de ello —dijo Sajaki, ausente. Vestía un quimono de color gris ceniza, aunque la humedad de la hierba había oscurecido sus rodillas, proporcionándoles un color negro aceituna. Su shakuhachi de Komuso descansaba sobre la suave superficie del tronco. Volyova y él eran los únicos miembros de la tripulación que no habían entrado aún en sueño frigorífico. Se encontraban a dos meses de viaje de Yellowstone.


  —Ya es uno de los nuestros —anunció Volyova, arrodillándose ante él—. Su adoctrinamiento se ha completado.


  —Me alegra saberlo.


  Un guacamayo gritó desde algún lugar del claro, antes de abandonar su percha en una confusión de colores primarios discordantes.


  —Podemos presentarle al Capitán Brannigan.


  —No en el momento presente —respondió Sajaki, alisando una arruga de su quimono—. ¿O acaso tienes dudas?


  —¿Respecto al Capitán? —soltó una risita nerviosa—. En absoluto.


  —Entonces es algo más profundo.


  —¿Qué?


  —Lo que tienes en la mente, Ilia. Vamos. Escúpelo.


  —Se trata de Khouri. No quiero arriesgarme a que sufra el mismo tipo de episodios psicóticos que Nagorny. —Se interrumpió expectante, deseando que Sajaki dijera algo, pero sólo le respondió el sonido de la cascada y la ausencia total de expresión en el rostro de su interlocutor—. Lo que quiero decir es que, en este nivel, ya no estoy segura de que sea una candidata apropiada —añadió, casi tartamudeando por la incertidumbre.


  —¿En este nivel? —Sajaki repitió estas palabras tan despacio que Volyova pudo leerlas en sus labios.


  —Lo que quiero decir es que, después de lo de Nagorny, no sé si debería ocuparse de la artillería. Es demasiado peligroso, y considero que Khouri es demasiado valiosa para que nos arriesguemos a perderla. —Se interrumpió para tragar saliva y llenar de aire sus pulmones, preparándose para decir lo más difícil—: Creo que necesitamos otro recluta... alguien con menos talento. Con un recluta intermedio podría eliminar las últimas arrugas antes de seguir adelante con Khouri como candidata principal.


  Sajaki cogió su shakuhachi y sopló a conciencia. En el extremo del palo de bambú había un borde irregular, quizá por haber golpeado con él a Khouri. Lo frotó con el pulgar, intentando devolverle su forma.


  Cuando habló, lo hizo con una calma tan total que fue peor que cualquier muestra de cólera.


  —¿Estás sugiriendo que busquemos un nuevo recluta?


  Lo dijo de modo que pareciera que su propuesta era la idea más absurda y descabellada que había oído en su vida.


  —Sólo de forma temporal —respondió Volyova, consciente de que estaba hablando demasiado rápido, odiándose a sí misma por ello y despreciando el repentino respeto que sentía por aquel hombre—. Sólo hasta que todo se estabilice. Entonces, podremos usar a Khouri.


  Sajaki asintió.


  —Bueno, me parece sensato. Sólo Dios sabe por qué no lo pensamos antes, pero supongo que teníamos otras cosas en la cabeza—. Dejó a un lado el shakuhachi, aunque no alejó demasiado la mano de su mango hueco—. Pero bueno, ya no tiene solución. Lo que tenemos que hacer ahora es encontrar un nuevo recluta. No debería ser difícil, ¿verdad? Si no recuerdo mal, no nos costó demasiado encontrar a Khouri. Sin embargo, llevamos dos meses en el espacio interestelar y nuestra próxima escala será una base virtualmente desconocida. De todos modos, supongo que será sencillo encontrar otro candidato. Es más, estoy seguro de que tendremos que descartarlos de diez en diez.


  —Sé razonable —dijo ella.


  —¿En qué sentido no lo estoy siendo, Triunviro?


  A pesar de lo terriblemente asustada que había estado hacía tan sólo unos instantes, ahora estaba muy enfadada.


  —Has cambiado, Yuuji-san. No has vuelto a ser el mismo desde que...


  —¿Desde qué?


  —Desde que el Capitán y tú visitasteis a los Malabaristas. ¿Qué ocurrió, Yuuji? ¿Qué hicieron los alienígenas en tu cabeza?


  La miró de un modo muy extraño, como si fuera una pregunta perfectamente válida que jamás se hubiera hecho a sí mismo. Pero sólo fue un ardid. Sajaki movió tan rápido el shakuhachi que lo único que Volyova pudo ver fue un trazo confuso del color de la teca. El golpe fue relativamente suave (Sajaki debió de detenerse en el último instante) pero hizo que se desplomara sobre la hierba. Lo que la abrumó no fue el dolor ni la sorpresa de haber sido atacada por Sajaki, sino la punzante y fría humedad de la hierba que acariciaba sus fosas nasales.


  El Triunviro rodeó despreocupadamente el tronco.


  —Siempre haces demasiadas preguntas —dijo, sacando algo de su quimono que podría haber sido una jeringuilla.


  Istmo de Nekhebet, Resurgam, 2566


  Sylveste rebuscó ansioso en su bolsillo, intentando encontrar el frasco que tenía la certeza de haber perdido.


  Lo tocó. Era un pequeño milagro.


  Más abajo, los dignatarios estaban entrando en la ciudad amarantina, avanzando lentamente hacia el templo que se alzaba en el centro. Podía oír con absoluta claridad fragmentos sueltos de sus conversaciones, pero no los suficientes para seguirlas. Se encontraba a cientos de metros sobre ellos, en la balaustrada que los humanos habían instalado en la pared negra del huevo que rodeaba la ciudad.


  Era el día de su boda.


  Había visto el templo en diversas ocasiones, en las simulaciones, pero había transcurrido tanto tiempo desde la última vez que lo había visitado en persona que había olvidado losobrecogedor que resultaba su tamaño. Éste era uno de los extraños y persistentes defectos de las simulaciones: independientemente de lo precisas que fueran, el espectador era consciente en todo momento de que no eran reales. Sylveste había estado de pie bajo la cúspide del templo amarantino, contemplando el punto de intersección de sus angulosos arcos de piedra, situado a cientos de metros sobre su cabeza, pero no había sentido vértigo ni había temido que la antigua estructura escogiera aquel momento para desplomarse sobre él. Pero ahora, visitando en persona la ciudad enterrada por segunda vez en su vida, era consciente de lo minúsculo que era él en comparación. El huevo en el que estaba encajonada la ciudad era incómodamente grande, pero también era el producto de una tecnología reconociblemente madura... a pesar de que los Inundacionistas preferían ignorar este hecho. Por otra parte, la ciudad que descansaba en su interior parecía el producto de la imaginación de un fantaseador del siglo XV, sobre todo por la fabulosa criatura alada que descansaba en lo alto del capitel.


  Cuanto más lo miraba, más le parecía que todo aquello había sido creado para celebrar el regreso de los Desterrados.


  Aunque sabía que eso no tenía ningún sentido, al menos pudo olvidarse por unos instantes de la ceremonia que pronto tendría lugar.


  Cuanto más miraba, más consciente era de que, a pesar de su primera impresión, la criatura alada era en realidad un amarantino o, para ser más preciso, una especie de híbrido entre amarantino y ángel, esculpido por un artista que tenía un profundo conocimiento científico sobre qué podía significar el hecho de poseer alas. La estatua, vista sin el dispositivo de zoom de sus ojos, era sorprendentemente cruciforme. Al aumentar la imagen, la forma cruciforme se convirtió en un amarantino de gloriosas alas extendidas, que brillaban en diferentes colores metalizados, pues cada una de sus pequeñas plumas emitía un centelleo ligeramente distinto. Al igual que la representación humana del ángel, las alas no reemplazaban los brazos de la criatura, sino que eran un tercer par de extremidades por derecho propio.


  Pero la estatua parecía más real que cualquier representación angelical que Sylveste hubiera visto en el arte humano. Por absurda que resultara la idea, parecía tener unas dimensiones anatómicas correctas. El escultor no sólo había injertado las alas en la forma amarantina básica, sino que también había rediseñado la constitución subyacente de la criatura. Había situado las extremidades superiores un poco más abajo del torso pero, para compensarlas, las había alargado. El pecho, mucho más ancho de lo normal, estaba dominado por una estructura esqueleto-muscular en forma de yugo que rodeaba la zona de la espalda.


  El ala brotaba de este yugo y tenía una forma toscamente triangular, como una cometa. El cuello de la criatura era más largo de lo normal y, de perfil, la cabeza recordaba a la de un ave y parecía más aerodinámica. Los ojos seguían mirando hacia delante (aunque como todos los amarantinos, su visión binocular era limitada) y estaban sumergidos en profundos conductos óseos. Las fosas nasales de la mandíbula superior estaban dilatadas, como para poder absorber el aire que necesitaban sus pulmones para mover las alas. De todos modos, no todo parecía correcto. Asumiendo que el cuerpo de la criatura fuera similar en masa al de los amarantinos, aquellas alas habrían sido completamente inadecuadas para volar. ¿Entonces qué eran? ¿Algún tipo de adorno? ¿Acaso los Desterrados habían desarrollado la bioingeniería radical sólo para tener que cargar con unas alas ridículas e inútiles?


  ¿O acaso tenían otro propósito?


  —¿Tienes dudas?


  Sylveste se vio obligado a regresar a la realidad.


  —Sigues pensando que no es buena idea, ¿verdad?


  Dio la espalda a la balaustrada que se alzaba sobre la ciudad.


  —Creo que ya es un poco tarde para tener dudas.


  —¿El día de tu boda? —Girardieau sonrió—. Bueno, todavía no estás en casa, Dan. Aún puedes echarte atrás.


  —¿Y cómo te lo tomarías?


  —Supongo que muy mal.


  Girardieau, que vestía las galas almidonadas de la ciudad, tenía las mejillas ligeramente coloradas debido al enjambre de cámaras de vigilancia flotantes. Cogió a Sylveste por el brazo y lo apartó del borde.


  —¿Cuanto tiempo llevamos siendo amigos, Dan?


  —Yo no lo llamaría exactamente amistad; más bien diría que nuestra relación se basa en una especie de parasitismo mutuo.


  —Oh, vamos —dijo Girardieau, que parecía contrariado—. ¿Acaso te he hecho la vida más miserable de lo estrictamente necesario durante los últimos veinte años? ¿Crees que me causa placer tenerte encerrado?


  —Digamos que realizaste la tarea con bastante entusiasmo.


  —Sólo porque pensaba en lo que más te convenía —replicó Girardieau, mientras avanzaban hacia uno de los túneles que ensartaban el cascarón que rodeaba la ciudad. La moqueta del suelo absorbía sus pasos—. Además, te recuerdo que en aquella época, si no te hubiera encerrado, alguna banda habría acabado aplacando su cólera contigo.


  Sylveste escuchaba sin hablar. Sabía que, desde el punto de vista teórico, lo que Girardieau estaba diciendo era cierto; sin embargo, no tenía ninguna garantía de que ése fuera el verdadero motivo por el que lo había encerrado.


  —La situación política de la época era mucho más simple. En aquel entonces, el Camino Verdadero no nos causaba problemas.


  Entraron en un ascensor nuevo y antisépticamente limpio, de cuyas paredes colgaban láminas que mostraban las diversas vistas de Resurgam antes y después de las transformaciones Inundacionistas. Incluso había una de Mantell: la meseta sobre la que descansaba la base de investigación estaba cubierta de espesura y una cascada descendía desde su cumbre, bajo un cielo azul y veteado de nubes. En Cuvier había toda una subindustria que se dedicaba a crear imágenes y simulaciones del futuro Resurgam; desde artistas de acuarela hasta hábiles diseñadores de centros sensoriales.


  —Y por otra parte —continuó Girardieau—, han aparecido otros elementos científicos radicales. La semana pasada, por ejemplo, uno de los representantes del Camino Verdadero murió de un disparo en Mantell y, créeme, no fue ninguno de nuestros agentes quien lo mató.


  Sylveste sintió que el aparato empezaba a descender hacia el nivel de la ciudad.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Estoy diciendo que, habiendo fanáticos a ambos lados, tú y yo empezamos a parecer moderados. Es una idea deprimente, ¿no crees?


  —Querrás decir que no somos radicales de ninguno de ambos frentes.


  —Algo así.


  Tras cruzar la oscura pared del cascarón de la ciudad, se encontraron entre una pequeña multitud de periodistas que ultimaban los preparativos del acontecimiento. Los reporteros, provistos de gafas de control visual de color amarillo, comprobaban las cámaras que revoloteaban a su alrededor como deslustrados globos. Uno de los pavos reales de Janequin se movía alrededor del grupo, picoteando el suelo y arrastrando la cola a sus espaldas. Dos oficiales de seguridad que lucían insignias Inundacionistas negras y doradas en los hombros se acercaron a ellos, rodeados por bandadas de entópticos deliberadamente amenazadores. Tras someterlos a un escáner de identificación de amplio espectro, los criados llevaron a Sylveste y Girardieau hacia una pequeña estructura temporal que se había erigido cerca de un grupo de casas amarantinas en forma de nido.


  El interior estaba prácticamente vacío, excepto por una mesa y dos sillas. Sobre la mesa descansaba una botella de vino tinto amerikano, además de un par de copas de vino en las que se habían tallado paisajes de vidrio esmerilado.


  —Siéntate —dijo Girardieau. Contoneándose, rodeó la mesa y llenó de vino ambas copas—. No sé por qué estás tan nervioso. Que yo sepa, no es tu primera vez.


  —La verdad es que es la cuarta.


  —¿Siempre con ceremonias Stoner?


  Sylveste asintió. Recordó las dos primeras: romances de pequeña escala con mujeres Stoner de segunda, cuyos rostros era prácticamente incapaz de diferenciar. Ambas se habían marchitado bajo el resplandor de la publicidad que atraía el nombre de su familia. En cambio, su matrimonio con Alicia (su última esposa) había sido esculpido como un movimiento publicitario desde el principio: había despertado en el público el interés por la expedición que tenían previsto realizar a Resurgam y le había dado el impulso económico definitivo. El hecho de que estuvieran enamorados prácticamente había sido irrelevante; un feliz añadido al acuerdo existente.


  —Llevas en la cabeza demasiado equipaje —dijo Girardieau—. ¿Nunca has deseado poder liberarte del pasado?


  —La ceremonia te resultará extraña.


  —Puede que sí —Girardieau se limpió una mancha roja de vino de los labios—. Verás, nunca he formado parte de la cultura Stoner.


  —Viniste con nosotros desde Yellowstone.


  —Sí, pero no nací en ese lugar. Mi familia procedía del Grand Teton. Sólo llegué a Yellowstone siete años antes de que partiera la expedición de Resurgam, así que no pude adaptarme culturalmente a la tradición Stoner. Mi hija, por otra parte... bueno, Pascale sólo ha conocido la cultura Stoner o, al menos, la versión de ella que importamos cuando vinimos a este lugar —bajó la voz—. Supongo que llevas el frasco encima. ¿Puedo verlo?


  —No podría negártelo.


  Sylveste introdujo la mano en el bolsillo y sacó el pequeño cilindro de cristal que había llevado encima durante todo el día. Cuando se lo tendió a Girardieau, éste lo observó minuciosamente, girándolo a un lado y al otro, contemplando el movimiento de las burbujas de su interior. Había algo más oscuro en el fluido, fibroso y con zarcillos.


  Dejó el frasco sobre la mesa, provocando un suave tintineo, y lo observó con un horror mal disimulado.


  —¿Es doloroso?


  —Por supuesto que no. No somos sádicos, ¿sabes? —Sylveste sonrió, disfrutando en secreto de la incomodidad de Girardieau—. ¿Acaso preferirías que intercambiáramos camellos?


  —Vuelve a guardarlo.


  Sylveste volvió a dejar el frasco en su bolsillo.


  —Ahora dime quién es el que está nervioso, Nils.


  Girardieau se sirvió un poco más de vino.


  —Lo siento. Los miembros de seguridad están demasiado tensos. No sé qué es lo que les preocupa tanto, pero supongo que me están contagiando sus nervios.


  —Yo no he notado nada.


  —Es prácticamente imposible. —Girardieau se encogió de hombros, con un movimiento similar al de un fuelle que se inició en algún punto por debajo de su abdomen—. Afirman que todo va bien, pero después de veinte años puedo leer en sus ojos mejor de lo que imaginan.


  —Yo no me preocuparía. Tus policías son personas muy eficientes.


  Girardieau movió la cabeza brevemente, como si acabara de morder un limón especialmente ácido.


  —No espero que el aire que hay entre nosotros esté nunca completamente despejado, Dan. Pero al menos podrías concederme el beneficio de la duda. —Señaló con la cabeza la puerta abierta—. ¿Acaso no te di acceso completo a este lugar?


  Sí, y sólo le había servido para reemplazar una decena de preguntas por mil más.


  —Nils... —empezó a decir—. ¿Qué tal están los recursos de la colonia en la actualidad?


  —¿En qué sentido?


  —Sé que las cosas han cambiado desde la visita de Remilliod. Sé que cosas que habrían sido impensables en mi época podrían hacerse ahora... si hubiera voluntad política.


  —¿Qué tipo de cosas? —preguntó, vacilante.


  Sylveste volvió a introducir la mano en el bolsillo, pero en esta ocasión, en vez del frasco, sacó un trozo de papel que desplegó delante de Girardieau. En el papel aparecían figuras complejas, circulares.


  —¿Reconoces estas marcas? Las encontramos en el obelisco y por toda la ciudad. Son mapas del sistema solar realizados por los amarantinos.


  —La verdad es que me resulta más sencillo creerlo ahora que he visto la ciudad.


  —Bien. Entonces, escúchame —Sylveste señaló el círculo más amplio—. Esto representa la órbita de la estrella de neutrones, Hades.


  —¿Hades?


  —Fue el nombre con el que la bautizaron cuando exploraron por primera vez el sistema. Alrededor de su órbita gira una aglomeración rocosa, del tamaño aproximado de una luna planetaria. Se llama Cerberus. —Deslizó el dedo sobre el grupo de graficoformas que acompañaban al doble sistema del planeta/estrella de neutrones—. De alguna forma, fue importante para los amarantinos. Y creo que podría tener algo que ver con el Acontecimiento.


  Girardieau enterró la cabeza entre sus manos con dramatismo y volvió a mirar a Sylveste.


  —Lo estás diciendo en serio, ¿verdad?


  —Sí. —Con cautela, sin permitir ni por un instante que su mirada se desviara de los ojos de Girardieau, dobló el papel y volvió a guardarlo en su bolsillo—. Tenemos que explorarlo y descubrir qué fue lo que mató a los amarantinos. Antes de que también nos mate a nosotros.


  Sajaki y Volyova llegaron al camarote de Khouri y le dijeron que se pusiera algo abrigado. Khouri advirtió que ambos vestían ropa más gruesa de lo habitual: Volyova una chaqueta de aviador con la cremallera subida y Sajaki ropa térmica de cuello alto, adornada con un mosaico de diamantes de nova.


  —Estoy en un lío, ¿verdad? —dijo Khouri—. Mis puntuaciones en simulación de combate no han sido lo bastante buenas. Vais a deshaceros de mí obligándome a cruzar la esclusa.


  —No seas estúpida. —Sólo la nariz y la frente de Sajaki sobresalían de la piel que rodeaba el cuello de su atuendo—. Si fuéramos a matarte, ¿crees que nos preocuparía que pudieras resfriarte?


  —Además, tu adoctrinamiento finalizó hace varias semanas —añadió Volyova—. Ahora eres uno de nuestros activos.


  El gorro que llevaba tapaba por completo su rostro, excepto la boca y la barbilla. Podía decirse que Sajaki y ella se complementaban, pues las partes visibles de ambos formaban un único rostro.


  —Me alegra saberlo.


  Aún insegura de su situación (la posibilidad de que estuvieran planeando algo desagradable seguía siendo demasiado real), rebuscó entre lo que podían considerarse sus pertenencias hasta que encontró una chaqueta térmica. Había sido fabricada por la nave y era similar al traje de arlequín que vestía Sajaki, sólo que le llegaba casi hasta las rodillas.


  El ascensor los condujo hasta una región inexplorada de la nave... o al menos, muy lejana a lo que Khouri consideraba territorio conocido. Tuvieron que cambiar de ascensor en varias ocasiones y recorrer túneles intercomunicados que, según dijo Volyova, eran necesarios debido al daño vírico que estaba destruyendo grandes secciones del sistema de tránsito. La decoración y el nivel tecnológico de las áreas de paso siempre eran ligeramente distintos, hecho que le hizo pensar que durante los últimos siglos se habían ido abandonado los diferentes distritos de la nave en diferentes etapas. Seguía estando nerviosa, pero algo en la conducta de Sajaki y Volyova le decía que lo que tenían en mente era algo más parecido a una ceremonia de iniciación que a una fría ejecución. Eran como dos niños que estuvieran a punto de realizar una maldad... por lo menos Volyova, puesto que Sajaki se movía y actuaba de un modo más autoritario, como un funcionario que tuviera que realizar una siniestra tarea cívica.


  —Como ahora eres uno de los nuestros —dijo—, ha llegado el momento de que aprendas algo más sobre la configuración. Supongo que también te gustará saber la razón por la que nos dirigimos hacia Resurgam.


  —Suponía que se trataba de negocios.


  —Ésa es la tapadera, pero debemos reconocer que nunca ha sido demasiado convincente. Resurgam carece de algo similar a una economía. La colonia se dedica exclusivamente a la investigación y carece de los recursos necesarios para comprarnos nada. Por supuesto, la información que tenemos sobre esa colonia es antigua, de modo que cuando estemos allí intentaremos comerciar. Sin embargo, esa nunca ha sido la verdadera razón de nuestro viaje.


  —¿Y cuál es?


  El ascensor en el que se encontraban estaba desacelerando.


  —¿El nombre de Sylveste significa algo para ti? —preguntó Sajaki.


  Khouri hizo todo lo posible por actuar con normalidad, como si fuera una pregunta razonable y no una que había estallado en su cráneo como una llamarada de magnesio.


  —Por supuesto. En Yellowstone, todo el mundo ha oído hablar de él. Ese tipo era prácticamente un dios... o quizá, el diablo. —Se interrumpió, deseando que su reacción pareciera normal—. Un momento. ¿De qué Sylveste estáis hablando? ¿Del mayor, el tipo que echó a perder todos aquellos experimentos sobre la inmortalidad, o de su hijo?


  —Para ser exactos —respondió Sajaki—, de ambos.


  El ascensor se detuvo con estruendo. Cuando las puertas se abrieron, fue como si un trozo de tela mojada los abofeteara. Khouri agradeció que le hubieran dicho que se abrigara, pero seguía sintiendo un frío mortal.


  —Sin embargo, no todos fueron unos hijos de puta —continuó—. Lorean, el padre del mayor, fue una especie de héroe popular, incluso después de morir y de que el mayor... ¿cómo se llamaba?


  —Calvin.


  —Eso. Incluso después de que Calvin matara a todas esas personas. Entonces apareció el hijo de Calvin... creo que se llamaba Dan, que intentó compensar a su modo el asunto de los Amortajados —Khouri se encogió de hombros—. Yo no lo viví, por supuesto. Sólo sé lo que me han contado.


  Sajaki los condujo por unos lúgubres pasillos iluminados en gris verdoso. Las ratas conserje, enormes y posiblemente mutadas, escapaban a su paso.


  El lugar por el que la llevaban parecía el interior de la tráquea de un enfermo de cólera: pasillos cubiertos de un viscoso y sucio hielo, envenenados por conductos y líneas eléctricas enterradas y resbaladizos por algo nauseabundo similar a flemas humanas. Volyova le explicó que esa sustancia, que ella llamaba limo de la nave, era una secreción orgánica provocada por los sistemas de reciclaje biológico averiados.


  Sin embargo, lo que más preocupaba a Khouri era el frío.


  —La implicación de Sylveste en todo este asunto es un tema bastante complejo —dijo Sajaki—. Nos llevará un tiempo explicártelo. Pero antes me gustaría presentarte al Capitán.


  Sylveste giró sobre sí mismo, comprobando que todo estaba, más o menos, en su sitio. Satisfecho, canceló la imagen y se reunió con Girardieau en la antesala. La música llegó a un crescendo y después inició un burbujeante estribillo. El patrón de las luces cambió, las voces se silenciaron.


  Juntos, se dirigieron hacia la luz, hacia el sonido del órgano. Un sinuoso camino enmoquetado para la ocasión conducía al templo central. Los árboles-campanilla se alineaban a los lados, enfundados en cúpulas protectoras de plástico transparente; eran esculturas larguiruchas y articuladas provistas de diversos brazos, en cuyos extremos había espejos curvados de diversos colores. En ocasiones, los árboles chasqueaban y se reconfiguraban, movidos por lo que parecía ser un mecanismo de relojería de un millón de años de antigüedad que estuviera enterrado en sus pedestales. En la actualidad se pensaba que estos árboles eran elementos de algún sistema de semáforos de la ciudad.


  El sonido del órgano se intensificó en cuanto entraron en el templo. Su cúpula oval estaba impregnada de fragmentos de vidrio de colores en forma de pétalo, milagrosamente intactos a pesar de la lenta erosión del tiempo y la gravedad. El aire que se filtraba por las claraboyas del techo parecía emitir un resplandor rosado y sosegador. El área central de la gigantesca sala la ocupaba la emergente base del capitel que se alzaba sobre el templo, ancha y acampanada como el tronco de una secoya. Los cien asientos provisionales para los máximos dignatarios de Cuvier se desplegaban en forma de abanico desde un lado de la columna; había sido sencillo acomodarlos en el edificio, a pesar de su reducida escala. Sylveste contempló las hileras de espectadores: reconocía aproximadamente a la tercera parte; antes del golpe, un diez por ciento de ellos habían sido sus aliados. En su mayoría vestían abrigadas prendas externas, forradas de piel. Reconoció a Janequin que, con sus blancas barbas de mandarín y su largo cabello plateado que caía en cascada desde su coronilla, parecía un sabio. Tenía un aspecto más simiesco que nunca. Tras haber sido liberados de una decena de cajas de bambú, algunos de sus pájaros vagaban por el vestíbulo. Sylveste tenía que reconocer que eran imitaciones sorprendentemente buenas, a pesar de sus crestas recortadas y el brillo moteado de su plumaje turquesa. Habían sido adaptados a partir de los pollos, gracias a la cuidadosa manipulación de los genes de la caja homeótica. El público, que en su mayoría era la primera vez que los veía, empezó a aplaudir. Janequin se volvió del color de la nieve ensangrentada y pareció ansioso por sumergirse en su abrigo de brocado.


  Girardieau y Sylveste se detuvieron ante una robusta mesa con las esquinas desmenuzadas que se alzaba en el centro de la sala. Era una mesa antigua: el águila de madera y las inscripciones en latín databan de la época en que los colonos amerikanos se asentaron en Yellowstone. Sobre la mesa descansaba una caja de caoba barnizada y sellada con delicados broches de oro.


  Tras ella se alzaba una mujer de porte severo, vestida con una toga de color blanco eléctrico. El cierre de la toga era un complejo sello dual que combinaba la rúbrica gubernamental Inundacionista de Ciudad Resurgam con el emblema de los Maestros Mezcladores: dos manos sujetando unos hilos de ADN. Sylveste sabía que aquella mujer no era una verdadera Maestra Mezcladora, puesto que éstos formaban un gremio muy exclusivo de bioingenieros y genetistas Stoner y ninguno de sus santuarios había viajado hasta Resurgam. De todos modos, su símbolo (que sí que había viajado) denotaba un gran conocimiento de las ciencias de la vida: la genética, la cirugía y la medicina.


  La pálida luz confería un tono amarillento a su rostro. La mujer tenía el cabello recogido en un moño, atravesado por dos agujas.


  La música cesó.


  —Soy la Ordenadora Massinger —dijo ella, con una voz que resonó por toda la sala—. El consejo expedicionario de Resurgam me autoriza a casar a individuos en esta colonia, a no ser que dicha unión entre en conflicto con la condición genética de ésta.


  La Ordenadora abrió la caja de ébano. Debajo de la tapa había un objeto encuadernado en piel del tamaño de una Biblia que sacó y dejó sobre la mesa. Cuando lo abrió, el cuero crujió. Las superficies expuestas eran de color gris mate, como pizarra húmeda, relucientes de maquinaria microscópica.


  —Apoyen una mano en la página que tengan más cerca, caballeros.


  Ambos acercaron la palma al libro, que realizó un barrido fluorescente para tomarles las huellas y practicó una biopsia que les provocó un suave hormigueo. En cuanto terminó, Massinger cogió el libro y también apoyó la palma en su superficie.


  A continuación, pidió a Nils Girardieau que constatara su identidad ante los congregados. Sylveste vio que el público sonreía. Había algo absurdo en todo esto, pero Girardieau se esforzó en no convertirlo en un espectáculo.


  Acto seguido, Massinger pidió a Sylveste que hiciera lo mismo.


  —Soy Daniel Calvin Lorean Soutaine-Sylveste —dijo, usando la forma de su nombre que había utilizado en tan raras ocasiones que le costaba recordarla—. El único hijo biológico de Rosalyn Soutaine y Calvin Sylveste, ambos de Ciudad Abismo, Yellowstone. Nací el día diecisiete de enero, en el año ciento veintiuno estándar tras la recolonización de Yellowstone. Mi edad caléndrica es de doscientos veintitrés años. En lo que respecta a los programas de medimáquina, tengo una edad fisiológica de sesenta, en la escala Sharavi.


  —¿Cómo se manifiesta conscientemente?


  —Me manifiesto conscientemente en una única encarnación: la forma biológica que está hablando en estos momentos.


  —¿Y afirma que no se manifiesta conscientemente a través de un nivel alfa u otra simulación capacitada para el Turing, en este sistema solar o en otro?


  —No, que yo sepa.


  Massinger anotó algo en el libro usando un estilete de presión. A Girardieau le había formulado las mismas preguntas, pues éste era el procedimiento habitual de las ceremonias Stoner. Después de lo ocurrido con los Ochenta, los Stoners recelaban de todo tipo de simulaciones, sobre todo de aquellas que pretendían contener la esencia o el alma de un individuo. Una de las cosas que más les desagradaba era pensar en la manifestación de un individuo (fuera o no biológico) firmando un contracto al que no estaban obligadas sus otras manifestaciones, por ejemplo el matrimonial.


  —Los detalles son correctos —anunció Massinger—. La novia puede acercarse.


  Pascale quedó iluminada por la luz rosada. Iba acompañada por dos mujeres ataviadas con tocas de color ceniza, un escuadrón de cámaras flotantes, avispas de seguridad y un séquito semitransparente de entópticos: ninfas, serafines, peces voladores, colibríes, gotas de rocío y mariposas brillantes como las estrellas, que formaban una lenta cascada alrededor de su traje de novia. El traje había sido creado por los diseñadores entópticos más exclusivos de Cuvier.


  Girardieau extendió sus gruesos brazos y abrazó a su hija.


  —Estás preciosa —murmuró.


  Lo único que Sylveste veía era belleza reducida a perfección digital. Sabía que Girardieau veía algo mucho más suave y humano, como la diferencia que existe entre un cisne y la escultura de vidrio de un cisne.


  —Ponga la mano sobre el libro —dijo la Ordenadora.


  Aún se podía ver la huella de sudor que había dejado la mano de Sylveste, como una línea costera que bordeaba la pálida isla formada por la mano de Pascale. Ordenación le pidió que verificara su identidad, del mismo modo que antes había hecho con Sylveste y Girardieau. Para Pascale fue bastante sencillo: había nacido en Resurgam y nunca había abandonado el planeta. Mientras Massinger exploraba las profundidades de la caja de ébano, los ojos de Sylveste se deslizaron por el público y advirtió que Janequin parecía estar más pálido que nunca, inquieto. En lo más profundo de la caja, barnizado de un antiséptico tono azulado, descansaba un artefacto que parecía un cruce entre un anticuado revólver y la aguja hipodérmica de un veterinario.


  —Contemplen la pistola nupcial —dijo la Ordenadora, sosteniendo en alto la caja.


  A pesar del frío que hacía, Khouri pronto se olvidó de la temperatura, que pasó a ser una característica abstracta del aire. La historia que le estaban relatando sus compañeros de tripulación era demasiado extraña para pensar en otra cosa.


  Estaba delante del Capitán. Ahora sabía que su nombre era John Armstrong Brannigan. Era viejo, inconcebiblemente viejo. Dependiendo del sistema que se adoptara para calcular su edad, ésta se encontraba en algún punto situado entre los doscientos y los quinientos años. Los detalles de su nacimiento no estaban claros, pues habían quedado atrapados sin remedio en las contraverdades de la historia política. Algunos decían que Marte era su planeta natal, mientras que otros afirmaban que había nacido en la Tierra, en la constreñida ciudad de su satélite o en alguno de los cientos de hábitat que flotaban en la actualidad por el espacio cislunar.


  —Antes de abandonar el sistema Solar, ya tenía más de un siglo de edad —explicó Sajaki—. Esperó hasta que fue posible hacerlo, cuando los Combinados lanzaron la primera nave desde Fobos. Fue una de las primeras personas en abandonar el sistema.


  —O al menos, alguien llamado John Brannigan viajó en esa nave —rectificó Volyova.


  —No me cabe duda de que era él —dijo Sajaki—. Es más, sé que era él. Después borró deliberadamente su propio pasado para evitar ser rastreado por los enemigos que pudiera tener en aquella época. Muchos afirmaron haberlo visto en diferentes sistemas, en diferentes décadas... pero nunca hubo nada concreto.


  —¿Cómo llegó a convertirse en vuestro Capitán?


  —Siglos después, tras varios aterrizajes y decenas de apariciones no confirmadas, apareció en los límites del sistema de Yellowstone. Debido a los efectos relativistas del viaje estelar envejecía lentamente, pero envejecía; además, las técnicas de longevidad no estaban tan avanzadas como ahora —Sajaki hizo una pausa—. Gran parte su cuerpo era ya protésica. Se decía que cuando abandonó su nave, John Brannigan ya no necesitaba llevar ningún traje espacial; que podía respirar vacío, que podía disfrutar del sol bajo un calor insoportable o un frío terrible y que su alcance sensorial englobaba todos los espectros imaginables. También se decía que poco quedaba del cerebro con el que nació: que su cabeza era un telar de cibernética


  entremezclada, un cocido de diminutas máquinas pensantes y material orgánico precioso.


  —¿Y cuánto de todo eso era cierto?


  —Puede que más de lo que la gente quería creer. Por supuesto que había mentiras, por ejemplo que había visitado a los Malabaristas de Giro a la Deriva años antes de que éstos fueran descubiertos; que los alienígenas habían forjado transformaciones maravillosas en lo que quedaba de su mente; o que se había reunido y comunicado con, al menos, dos especies inteligentes de momento desconocidas por el resto de la humanidad.


  —Con el tiempo conoció a los Malabaristas —dijo Volyova, mirando a Khouri—. El Triunviro Sajaki lo acompañó en su visita.


  —Eso sucedió mucho después —espetó Sajaki—. Y ahora, lo único pertinente es su relación con Calvin.


  —¿Cómo se cruzaron sus caminos?


  —La verdad es que nadie lo sabe —respondió Volyova—. Lo único que sabemos con certeza es que resultó herido, puede que por un accidente o por una operación militar fallida. Su vida no corría peligro, pero necesitaba ayuda urgente y acudir a uno de los grupos oficiales del sistema de Yellowstone habría sido un suicidio. Tenía demasiados enemigos para poder dejar su vida en manos de cualquier organización. Lo que necesitaba era poder depositar su confianza en algunos individuos concretos y, evidentemente, Calvin era uno de ellos.


  —¿Calvin estaba en contacto con elementos Ultra?


  —Sí, aunque jamás lo admitió de forma pública —Volyova sonrió, mostrando una medialuna dentada bajo el ala de su sombrero—. En aquel entonces, Calvin era joven e idealista. Cuando apareció en su vida este hombre herido, consideró que se trataba de un regalo divino. Hasta entonces había carecido de medios para explorar sus ideas más estrambóticas, pero ahora que tenía al sujeto perfecto, sólo necesitaba ser discreto. Por supuesto, ambos ganaron con esta relación: Calvin pudo probar sus radicales teorías cibernéticas, mientras que Brannigan se recuperó y se convirtió en algo más de lo que era antes de que Calvin pusiera las manos en él. Podríamos describirlo como la relación simbiótica perfecta.


  —¿Estás diciendo que el Capitán fue una cobaya para las monstruosidades de ese hijo de puta?


  Sajaki se encogió de hombros. Debido a la cantidad de ropa que llevaba encima, el movimiento fue similar al que haría una marioneta.


  —No es así como Brannigan lo veía... y respecto al resto de la humanidad, el Capitán ya era un monstruo antes del accidente. Lo único que hizo Calvin fue continuar con esa tendencia. Consumarla, si prefieres llamarlo así.


  Volyova asintió, aunque había algo en su expresión que sugería que no estaba completamente de acuerdo con su compañero.


  —Y en cualquier caso, todo esto ocurrió antes de los Ochenta, de modo que el nombre de Calvin estaba impoluto. Además, entre los extremos más evidentes de la vida Ultra, la transformación de Brannigan sólo excedió ligeramente la norma. —Volyova pronunció estas palabras con amargo desdén.


  —Continúa.


  —Transcurrió todo un siglo antes de su siguiente encuentro con el clan de los Sylveste — dijo Sajaki—. Para entonces, ya estaba al mando de esta nave.


  —¿Qué ocurrió?


  —Volvió a resultar herido; en esta ocasión, de gravedad —cautelosamente, como alguien que está experimentando su resistencia al calor con la llama de una vela, deslizó los dedos por los límites de la protuberancia plateada que formaba el Capitán. Su contorno parecía espumoso, como la salmuera que deja entre las rocas la marea al retirarse. Cuando Sajaki restregó suavemente sus dedos contra la parte delantera de su chaqueta, Khouri advirtió que


  hormigueaban y se arrastraban con subepidérmica malignidad.


  —Por desgracia —añadió Volyova—, Calvin estaba muerto.


  Por supuesto. Había muerto durante los Ochenta; de hecho, fue uno de los últimos en perder su corporeidad.


  —Sí, pero murió mientras escaneaban su cerebro con un ordenador —comentó Khouri—. ¿No podríais haber robado la grabación y haberla convencido para que os ayudara?


  —Lo habríamos hecho si hubiera sido posible. —La voz grave de Sajaki reverberó desde la curva garganta del pasillo—. Su grabación, su simulación de nivel alfa, desapareció. Y no había duplicados. Los alfas estaban protegidos contra las copias.


  —De modo que, básicamente, os quedasteis sin vuestro Capitán —dijo Khouri, deseando destruir aquella atmósfera de morgue.


  —No del todo —respondió Volvoya—. Verás, todo esto tuvo lugar durante un periodo bastante interesante de la historia de Yellowstone. Daniel Sylveste acababa de regresar de las Mortajas y no había muerto ni había perdido la cordura. Su compañera no había tenido tanta suerte, pero su muerte añadió dramatismo a su heroico regreso. —Tras una pequeña pausa, le preguntó con avidez—: ¿Has oído hablar de sus “treinta días en el desierto”, Khouri?


  —Es posible. Refréscame la memoria.


  —Hace un siglo desapareció durante un mes —explicó Sajaki—. Un día estaba brindando con la sociedad Stoner y al día siguiente se había esfumado. Corrieron rumores de que había salido de la cúpula de la ciudad, de que se había embutido en un exotraje y se había ido a expiar los pecados de su padre. Es una lástima que no sea cierto, pues habría sido bastante conmovedor. La verdad es que ese mes estuvo aquí. —Sajaki señaló el suelo con la cabeza—. Nosotros lo capturamos.


  —¿Secuestrasteis a Dan Sylveste? —Estuvo a punto de reír a carcajadas por su osadía, pero entonces recordó que estaban hablando del hombre al que se suponía que tenía que matar. Su impulso de reír se desvaneció al instante.


  —Prefiero decir que lo invitamos a bordo —le corrigió Sajaki—. Aunque debo admitir que el pobre no tuvo demasiada capacidad de decisión en el asunto.


  —Permitirme que vaya al grano —dijo Khouri—. ¿Secuestrasteis al hijo de Cal? ¿De qué podía serviros?


  —Calvin tomó ciertas precauciones antes de someterse al escáner —dijo Sajaki—. La primera era bastante simple, aunque tuvo que iniciarse décadas antes de la culminación del proyecto. Realizó los arreglos necesarios para que todos los segundos de su vida fueran controlados por sistemas de grabación. Todos los segundos: caminar, dormir, lo que fuera. Con el paso de los años, las máquinas aprendieron a imitar sus patrones de conducta. Fuera cual fuera la situación, podían predecir sus respuestas con sorprendente precisión.


  —Una simulación de nivel beta.


  —Sí, pero una simulación de nivel beta de una magnitud mucho más compleja que cualquier otra creada con anterioridad.


  —En ciertos aspectos, podría decirse que era una simulación consciente —continuó Volyova—. Calvin ya había transmigrado. Siguió perfeccionando la simulación, hasta que llegó un momento en que ésta podía proyectar una imagen de Calvin tan real, tan parecida al hombre real, que tenías la sensación de encontrarte ante su presencia. Entonces decidió dar un paso más. Tenía a su disposición otra garantía.


  —¿Cuál?


  —La clonación —Sajaki sonrió, asintiendo casi imperceptiblemente a Volyova.


  —Se clonó recurriendo a técnicas genéticas ilegales y pidiendo favores a algunos de sus clientes más sombríos —continuó diciendo la mujer—. Algunos de ellos fueron Ultras pues, de otro modo, nosotros nunca habríamos sabido nada de esto. La clonación era una tecnología prohibida en Yellowstone: las colonias jóvenes solían prohibirla para garantizar un máximo de diversidad genética. Sin embargo, Calvin era más listo que las autoridades y más rico que aquellos a los que se vio obligado a sobornar y, de este modo, consiguió hacer creer que el clon era su hijo.


  —Dan —dijo Khouri. La palabra monosilábica cinceló su rostro anguloso bajo el gélido aire—. ¿Me estáis diciendo que Dan es el clon de Calvin?


  —La verdad es que Dan no sabe nada de esto —dijo Volyova—. Es la última persona que Calvin querría que lo supiera. Dan es tan partícipe de esta mentira como cualquier otro habitante del mundo: cree que es hijo de Calvin.


  —¿Y nunca ha pensado que podría ser un clon?


  —No. Además, a medida que pasa el tiempo, las posibilidades de que lo descubra se van reduciendo. Aparte de los aliados Ultra de Calvin, pocas personas estaban al tanto de esto... y éstas recibieron importantes incentivos para mantener la boca cerrada. Por supuesto, hubo ciertos eslabones débiles; por ejemplo, Calvin se vio obligado a reclutar a uno de los mejores genetistas de Yellowstone y Dan escogió a ese mismo hombre para que formara parte de la expedición de Resurgam, ignorando el estrecho vínculo que compartían. De todos modos, dudo que haya descubierto la verdad.


  —Pero cada vez que se mira en un espejo...


  —Se ve a sí mismo, no a Calvin —Volyova sonrió. Era obvio que estaba disfrutando del modo en que su revelación estaba trastocando parte de los conocimientos básicos de Khouri—. Es su clon, pero eso no significa que tenga que parecerse a Cal hasta el último poro de su piel. El genetista, Janequin, supo inducir diferencias cosméticas entre ambos para que la gente sólo viera los esperados rasgos familiares. Por supuesto, también incorporó rasgos de la mujer que se suponía que era su madre: Rosalyn Soutaine.


  —El resto de la historia es muy simple —dijo Sajaki—. Cal crió a su clon en un entorno cuidadosamente estructurado que emulaba el ambiente que había conocido en su infancia, le proporcionó los mismos estímulos que él había recibido y le hizo experimentar ciertos periodos de desarrollo idénticos a los suyos, puesto que no estaba seguro de qué rasgos de su personalidad se debían a la naturaleza o a la educación.


  —De acuerdo —dijo Khouri—. Asumiendo que todo esto sea cierto... ¿por qué lo hizo? Cal tendría que haber sabido que, por mucho que manipulara su vida para que fuera lo más parecida posible a la suya, el desarrollo de Dan no sería idéntico al suyo. ¿Y qué hay de todas esas decisiones que tienen lugar en el vientre materno? —Khouri movió la cabeza—. Es una locura. Como mucho, lo máximo que podría haber conseguido sería una tosca aproximación de sí mismo.


  —Yo creo que eso era lo único que quería —comentó Sajaki—. Cal se clonó a sí mismo como precaución. Sabía que el proceso de escaneado al que tendrían que someterse él y los demás miembros de los Ochenta destruiría su cuerpo material y quería un cuerpo al que pudiera regresar si la vida en la máquina resultaba no ser de su agrado.


  —¿Y lo hizo?


  —Puede, pero no es ahí adonde queremos llegar. En la época de los Ochenta, la operación de retransferencia seguía estando fuera del alcance de la tecnología, pero Cal no tenía ninguna prisa: podía dejar el clon en sueño frigorífico hasta que lo necesitara, o simplemente volverlo a clonar a partir de sus células. Lo tenía todo previsto.


  —Asumiendo que la retransferencia llegara a convertirse en una realidad.


  —Calvin sabía que era una posibilidad remota. Sin embargo, había una segunda opción, distinta a la retransferencia.


  —¿Cuál?


  —La simulación de nivel beta. —La voz de Sajaki se había hecho tan lenta, fría y hostil como la brisa que soplaba en la cámara del Capitán—. Aunque careciera de conciencia, seguía siendo un facsímil increíblemente detallado de Calvin. Además, su relativa simplicidad hacía que fuera más sencillo codificar sus reglas en la mente de Dan. Mucho más sencillo que imprimir algo tan volátil como la simulación de nivel alfa.


  —Sé que la grabación primaria, la alfa, desapareció —continuó Volyova—. No quedaba nada de Calvin para continuar con el espectáculo... y supongo que Dan empezó a actuar de un modo más independiente de lo que a Calvin le habría gustado.


  —Por decirlo suavemente —añadió Sajaki, asintiendo—. Los Ochenta marcaron el inicio del declive del Instituto Sylveste. Dan no tardó en escapar de sus ataduras, pues estaba más interesado en el enigma de las Mortajas que en la inmortalidad cibernética. Mantuvo en su poder la simulación de nivel beta, aunque jamás descubrió su verdadero significado: siempre pensó que era una especie de reliquia familiar. —El Triunviro sonrió—. De hecho, creo que la habría destruido si hubiera sabido que realmente representaba su propia aniquilación.


  Es comprensible, pensó Khouri. Las simulaciones de nivel beta eran como demonios capturados esperando a ocupar un nuevo cuerpo. No eran propiamente conscientes, pero sí peligrosamente poderosas, debido al sutil ingenio con la que imitaban la verdadera inteligencia.


  —La medida de precaución de Cal seguía siéndonos útil —explicó Sajaki—. En la simulación beta se habían codificado los conocimientos necesarios para curar al Capitán, de modo que lo único que teníamos que hacer era convencer a Dan para que permitiera que Calvin ocupara temporalmente su mente y su cuerpo.


  —Dan debió de sospechar algo al descubrir lo sencillo que había sido.


  —No fue sencillo —le corrigió Sajaki—. En absoluto. Los periodos en los que Cal ocupó su cuerpo fueron más parecidos a una posesión violenta. El control motriz era un problema, pues para suprimir la personalidad de Dan tuvimos que administrarle un cóctel de inhibidores neuronales y, cuando Calvin logró entrar en él, el cuerpo en el que se encontró estaba medio paralizado por los fármacos. Era como un cirujano brillante dando instrucciones a un borracho para llevar a cabo una operación. No me cabe duda de que fue la experiencia más desagradable que ha vivido Dan. Según dijo, fue bastante doloroso.


  —Pero funcionó.


  —Exacto. Pero ya ha pasado un siglo de eso. Ha llegado el momento de hacer una nueva visita al doctor.


  —Sus frascos —dijo la Ordenadora.


  Una de las ayudantes del grupo de Pascale se adelantó, sosteniendo en sus manos un frasco idéntico en tamaño y en forma al que Sylveste había extraído de su bolsillo. No eran del mismo color: el fluido del frasco de Pascale se había tintado en rojo, mientras que el de Sylveste tenía un tono amarillento; sin embargo, en el interior de ambos orbitaban oscuras frondas de material. La Ordenadora cogió ambos frascos y los sostuvo en alto durante unos instantes, antes de dejarlos uno junto al otro sobre la mesa, a la vista del público.


  —Ya está todo preparado para empezar la boda —anunció. Entonces formuló la pregunta tradicional: si alguno de los presentes tenía alguna razón bioética por la que aquel matrimonio no debiera tener lugar.


  Por supuesto, no hubo ninguna objeción.


  Pero en aquel extraño momento cargado de posibilidades, Sylveste advirtió que una mujer del público, cubierta por un velo, se llevaba la mano al bolso y destapaba un exquisito bote de perfume ámbar coronado de joyas.


  —Daniel Sylveste —dijo la Ordenadora—. ¿Aceptas a esta mujer como esposa, bajo la ley de Resurgam, hasta el momento en que este matrimonio sea anulado por éste u otro sistema legal dominante?


  —Acepto —respondió Sylveste.


  Formuló la misma pregunta a Pascale.


  —Acepto —dijo ella.


  —Entonces, que este vínculo se haga realidad.


  La Ordenadora Massinger cogió la pistola nupcial de la caja de ébano, abrió el cargador e introdujo el frasco colorado (el que le había entregado la ayudante de Pascale) en la recámara. Los entópticos de posición se iluminaron brevemente. Girardieau sujetó a Sylveste por el brazo mientras la Ordenadora presionaba el extremo cónico del instrumento contra su sien, justo por encima del nivel del ojo. Sylveste no había mentido cuando dijo que la ceremonia no era dolorosa, pero tampoco era completamente placentera. Sintió un repentino e intenso frío, como si le hubieran disparado helio líquido en el córtex, pero la molestia fue breve y la herida, del tamaño del pulgar, desaparecería en unos días. Como el sistema inmunológico del cerebro era débil comparado con el del resto del cuerpo, las células de Pascale (flotando como lo hacían en un estofado de medicinas auxiliares) pronto se unirían a las suyas. Era una cantidad minúscula (apenas la décima parte del uno por ciento de la masa cerebral), pero las células transplantadas transportaban la imborrable impresión de su último anfitrión: hilos fantasmagóricos de memoria y personalidad distribuidos holográficamente.


  La Ordenadora retiró el frasco rojo vacío y puso el amarillo en su lugar. Pascale era incapaz de contener su emoción, pues era la primera vez que se casaba por el rito Stoner. Girardieau la cogió de las manos mientras le disparaban el material neuronal.


  Sylveste había permitido que Girardieau creyera que el implante era permanente, pero no era cierto. El tejido neuronal estaba moteado de oligoelementos y radioisótopos inocuos que podían ser expulsados y destruidos, si era necesario, por el virus del divorcio. Nunca había recurrido a esa opción... y suponía que nunca lo haría, por muchas veces que se casara. Llevaba encima las humeantes esencias de todas sus esposas (y ellas, las de él), del mismo modo que a partir de ahora cargaría con las de Pascale. De hecho, aunque de un modo prácticamente imperceptible, Pascale también cargaría con los vestigios de sus anteriores esposas.


  Así era la tradición Stoner.


  La Ordenadora depositó la pistola nupcial en su estuche.


  —Según la ley de Resurgam, este matrimonio está formalizado —anunció—. Pueden...


  En ese momento, los pájaros de Janequin percibieron el perfume.


  La mujer que había destapado el tarro de ámbar había desaparecido; su asiento estaba vacío. El aroma, fragante y otoñal, hizo pensar a Sylveste en hojas aplastadas. Sintió ganas de estornudar.


  Algo iba mal.


  La sala centelleó en azul turquesa, como si se hubieran abierto a la vez cien abanicos de tonos pastel. Los pavos reales había desplegado sus colas, mostrando un millón de ojos tintados.


  El aire se volvió gris.


  —¡Al suelo! —gritó Girardieau, llevándose una mano al cuello. Había algo clavado en él, algo diminuto y punzante. Entumecido, Sylveste contempló su túnica y vio media docena de púas en forma de vírgula aferradas a ella. Aunque no habían traspasado la tela, no se atrevía a tocarlas.


  —¡Herramientas de asesinato! —Girardieau se abalanzó bajo la mesa, arrastrando a Sylveste y a su hija con él. El auditorio era un caos, una masa frenética de personas histéricas que intentaban escapar.


  —¡Son los pájaros de Janequin! —gritó Girardieau al oído de Sylveste—. ¡Llevan dardos venenosos en la cola!


  —Estás herido —dijo Pascale, demasiado sorprendida para transmitir emoción a su voz. Luces y humo estallaban sobre sus cabezas. Se oían gritos. Por el rabillo del ojo, Sylveste vio a la mujer del perfume con un arma dañina en las manos, cuyo cañón escupía fríos pulsos de energía a los presentes. Las cámaras flotantes se movían a su alrededor, grabando desapasionadas la carnicería. Sylveste nunca había visto un arma como la que blandía aquella mujer. Era obvio que no había sido fabricada en Resurgam, y eso sólo dejaba dos posibilidades:


  o había llegado a Yellowstone con la colonia original o se la había comprado a Remilliod, el único mercader que había pasado por el sistema después del golpe. El cristal, aquel cristal amarantino que había sobrevivido durante diez mil siglos, se resquebrajó con estridencia sobre sus cabezas y se desplomó sobre el público en afilados pedazos. Sylveste observó con impotencia cómo se hundían en la carne de los presentes aquellos proyectiles de rubí, como rayos congelados. Los gritos del público eran tan fuertes que sofocaban los alaridos de los heridos.


  Lo que quedaba del equipo de seguridad de Girardieau se estaba movilizando terriblemente despacio. Ya habían caído cuatro hombres, cuyos rostros había sido perforados por las púas. Uno de ellos había llegado a los asientos y estaba forcejeando con la mujer de la pistola. Otro había abierto fuego contra los pájaros de Janequin.


  Mientras tanto, Girardieau gemía. Tenía los ojos en blanco, inyectados en sangre, y sus manos intentaban aferrarse al aire.


  —Tenemos que salir de aquí —gritó Sylveste al oído de Pascale.


  La transferencia neuronal la había dejado tan aturdida que parecía que no era consciente de lo que estaba pasando.


  —Pero mi padre...


  —Ha muerto.


  Sylveste depositó el cuerpo inerte de Girardieau sobre el frío suelo del templo, intentando en todo momento mantenerse bajo la seguridad que le proporcionaba la mesa.


  —Esas púas tienen la única función de matar, Pascale. No podemos hacer nada por él. Si nos quedamos aquí, seremos los siguientes.


  Girardieau refunfuñó algo. Puede que fuera un “marchaos” o, simplemente, un último estertor.


  —¡No podemos abandonarlo! —gritó Pascale.


  —Si no lo hacemos, sus asesinos ganarán.


  Las lágrimas se deslizaban por su rostro.


  —¿Adónde podemos ir?


  Miró a su alrededor, frenético. El humo de las bombas de conmoción (que probablemente habían lanzado los hombres de Girardieau) inundaba la sala, asentándose en perezosas espirales pastel, similares a las cintas que lanza un bailarín. De repente, la sala se sumió en una oscuridad total. Todas las luces, tanto las del interior como las del exterior del templo, se habían apagado... o habían sido destruidas.


  Pascale gritó.


  Los ojos de Sylveste entraron en modo infrarrojo casi automáticamente.


  —Aún puedo ver —le susurró—. Mientras estemos juntos, no tienes que preocuparte de la oscuridad.


  Rezando para que el peligro de los pájaros hubiera desaparecido, Sylveste empezó a incorporarse lentamente. El templo emitía una incandescencia gris verdosa. La mujer del perfume había muerto: tenía un agujero humeante del tamaño de un puño en el costado y los fragmentos del tarro ámbar se diseminaban a sus pies. Sylveste suponía que el perfume era algún tipo de detonante hormonal que afectaba a los receptores de los pájaros. Sin duda alguna, Janequin estaba implicado en este asunto... pero también había muerto. Una daga diminuta se había clavado en su pecho, haciendo que la sangre se deslizara por su chaqueta de brocado.


  Sylveste cogió a Pascale y la empujó hacia la salida: un pasaje abovedado adornado con figurillas amarantinas y graficoformas en bajorrelieve. Al parecer, la mujer del perfume había sido la única asesina presente en la sala, pues ahora estaban entrando sus colegas, vestidos con ropa de camuflaje y provistos de mascarillas y gafas de infrarrojos.


  Sylveste empujó a Pascale tras una confusión de mesas volcadas.


  —Nos están buscando —susurró—. Es probable que crean que estamos muertos.


  Los miembros supervivientes del equipo de seguridad de Girardieau se habían diseminado por el auditorio para adoptar posiciones defensivas, pero estaban en desventaja, puesto que los recién llegados llevaban armas mucho más potentes. La milicia se defendía con rayos láser de bajo rendimiento y armas de fuego, pero los rifles del enemigo acabaron con ellos con alegre e impersonal facilidad. La mitad del público estaba inconsciente o había muerto tras haber recibido la peor parte del venenoso ataque de los pavos reales. Estas aves habían sido herramientas de asesinato sumamente efectivas, sobre todo porque se les había permitido acceder al auditorio sin hacerles pasar antes por ningún control de seguridad. Sylveste advirtió que dos de ellas seguían con vida. Sus colas, todavía accionadas por las moléculas del perfume que se demoraban en el aire, se abrían y cerraban como el abanico de una cortesana nerviosa.


  —¿Tu padre llevaba encima algún arma? —preguntó Sylveste, lamentando al instante haber hablado en pasado.


  —No lo creo —respondió Pascale.


  Por supuesto que no. Girardieau nunca habría confiado esa información a su hija. Rápidamente, Sylveste palpó el cuerpo inerte del hombre, deseando encontrar un arma bajo su traje ceremonial.


  Nada.


  —Tendremos que arreglárnoslas sin ella —dijo Sylveste, como si constatar este hecho pudiera, de alguna forma, aliviar el problema que conllevaba—. Si no nos damos prisa, nos matarán.


  —¿Vamos hacia el laberinto?


  —Nos verán.


  —Puede que piensen que no somos nosotros —dijo Pascale—. Es imposible que sepan que puedes ver en la oscuridad. —Aunque sus ojos estaban ciegos, logró mirarlo directamente a la cara. Tenía la boca abierta: una expresión circular de vacío o esperanza—. Pero antes, deja que me despida de mi padre.


  Encontró su cadáver en la oscuridad y lo besó por última vez, mientras Sylveste observaba la salida. En aquel instante, un miembro de la milicia de Girardieau asestó un disparo al soldado que la protegía. Cuando la figura enmascarada se desplomó, su temperatura corporal empezó a verterse en estado líquido alrededor de su cuerpo, diseminando gusanos blancos de energía térmica por el suelo de piedra.


  El camino estaba despejado, de momento. Pascale la cogió de la mano y, juntos, echaron a correr.


  Ocho


  Rumbo a Delta Pavonis, 2546


  —Doy por hecho que has oído la información referente al Capitán —dijo Khouri, cuando la Mademoiselle tosió discretamente a sus espaldas. Excepto por aquella presencia ilusoria, estaba sola en su camarote, intentando digerir lo que Volyova y Sajaki le habían contado.


  La mujer esbozó una sonrisa paciente.


  —Eso complica bastante las cosas, ¿verdad? Reconozco que pensé en la posibilidad de que la tripulación tuviera alguna relación con él. Debido a sus intenciones de viajar a Resurgam, me pareció algo lógico. Sin embargo, nunca extrapolé nada tan complejo como esto.


  —Supongo que es una forma de decirlo.


  —Su relación es... —El fantasma pareció tomarse un momento para elegir sus palabras, aunque Khouri sabía que no era más que un molesto engaño— interesante. Pero puede que limite nuestras opciones en el futuro.


  —¿Sigues estando segura de quererlo muerto?


  —Sin duda alguna. Esta noticia no hace más que intensificar la urgencia. Ahora existe el riesgo de que Sajaki intente traerlo a bordo.


  —¿Y no sería más sencillo que lo matara entonces?


  —Por supuesto. Pero llegados a ese punto, no bastaría con matarlo: tendrías que encontrar la forma de destruir el conjunto de la nave. El hecho de que lograras sobrevivir sería únicamente problema tuyo.


  Khouri frunció el ceño. Todo este asunto carecía de sentido.


  —Pero si garantizara que Sylveste está muerto...


  —Eso no bastaría —respondió la Mademoiselle, con una nueva franqueza—. Matarlo forma parte de lo que tienes que hacer, pero eso no es todo. Debes ser específica en el modo de hacerlo.


  Khouri esperó a escuchar lo que la mujer tenía que decir.


  —No debes prevenirlo, ni siquiera unos segundos antes. Además, tienes que matarlo cuando esté completamente solo.


  —Eso formaba parte del plan.


  —Bien... pero quiero que sea tal y como digo. Si es imposible asegurar la soledad en algún momento concreto, deberás demorar su muerte. Sin compromisos, Khouri.


  Ésta era la primera vez que le hablaba de los detalles del trabajo. Obviamente, la Mademoiselle había decidido que ya estaba preparada para saber un poco más.


  —¿Y qué hay del arma?


  —Podrás usar la que prefieras, siempre y cuando ésta no incorpore componentes cibernéticos que superen cierto nivel de complejidad que estipularé más adelante. —Antes de que Khouri pudiera protestar, añadió—: Un arma de rayos es aceptable, siempre y cuando no entre en contacto con el sujeto en ningún momento. Los proyectiles y los artefactos explosivos también sirven a nuestro propósito.


  Khouri pensó que, dada la naturaleza de la bordeadora lumínica, a bordo debía de haber armas apropiadas suficientes. Cuando llegara el momento, podría hacerse con alguna moderadamente letal y concederse un tiempo para conocer sus detalles, antes de usarla contra Sylveste.


  —Seguro que encuentro algo.


  —No he terminado. No deberás acercarte a él ni podrás matarlo si se encuentra cerca de sistemas cibernéticos... pero, de nuevo, te daré a conocer los detalles cuando se aproxime la fecha. Cuando más aislado esté, mejor. Si puedes hacerlo cuando esté solo y la ayuda esté lejos, sobre la superficie de Resurgam, habrás realizado tu trabajo para mi completa satisfacción — hizo una pausa. Era obvio que estos detalles eran sumamente importantes para la Mademoiselle; Khouri estaba haciendo grandes esfuerzos para recordarlos, pero de momento no le parecían más lógicos que los conjuros utilizados en la Edad Oscura para prevenir la fiebre—. Bajo ningún concepto debes permitir que abandone Resurgam. Debes comprender que, en cuanto sepa que ha llegado una bordeadora lumínica a la órbita, aunque sea ésta, Sylveste buscará y encontrará la forma de subir a bordo. No debes permitirlo en ninguna circunstancia.


  —He captado el mensaje —dijo Khouri—. Debo matarlo en la superficie. ¿Eso es todo?


  —No. —El fantasma esbozó una sonrisa macabra que Khouri no había visto nunca. Quizá, la Mademoiselle mantenía algunas en reserva para momentos como éste—. Por supuesto, quiero una prueba de su muerte. Este implante registrará el acontecimiento, pero cuando regreses a Yellowstone querré una prueba física que corrobore lo que éste haya registrado. Quiero restos... y no simples cenizas. Puedes preservarlos en vacío, mantenerlos sellados y aislados de la nave o enterrarlos en roca, lo que prefieras, pero tráemelos de vuelta. Exijo tener una prueba.


  —¿Y entonces?


  —Entonces, Ana Khouri, te devolveré a tu marido.


  Sylveste no dejó de correr hasta que Pascale y él cruzaron el caparazón de ébano que encerraba la ciudad amarantina y se adentraron varios cientos de metros en el imbricado laberinto de túneles que lo agujereaban. Fue escogiendo el camino tan al azar como era humanamente posible, ignorando las señales que habían incorporado los arqueólogos e intentando no seguir un camino predecible.


  —No vayas tan rápido —dijo Pascale—. Me da miedo que nos perdamos.


  Sylveste acercó una mano a su boca, aunque sabía que su necesidad de hablar era sólo una forma de olvidar por unos instantes el asesinato de su padre.


  —Debemos guardar silencio. Estoy seguro de que hay unidades del Camino Verdadero en el caparazón, listas para deshacerse de todo aquel que consiga escapar. No debemos llamar su atención.


  —Pero si nos perdemos... —protestó ella, ahora con voz calmada—. Dan, en este lugar murieron muchas personas que fueron incapaces de encontrar la salida.


  Sylveste le indicó que descendiera hasta un estrecho refugio sumido en una densa oscuridad. Las paredes eran resbaladizas, pues no habían instalado el pavimento de fricción.


  —No nos vamos a perder —dijo él, con más serenidad de la que sentía. Se dio unos golpecitos en los ojos, aunque todo estaba demasiado oscuro para que Pascale pudiera advertir el gesto. Como un vidente entre ciegos, le costaba recordar que la comunicación no verbal no servía de nada—. Podré desandar todos los pasos que demos. Además, las paredes reflejan los infrarrojos de nuestros cuerpos bastante bien. Estaremos más seguros aquí que en la ciudad.


  Pascale resopló, pero no dijo nada durante largos minutos.


  —Espero que ésta no sea una de las escasas ocasiones en las que te equivocas —murmuró por fin—. Sería un principio sumamente desfavorable para nuestro matrimonio, ¿no crees?


  La carnicería del vestíbulo seguía estando tan fresca en su mente que Sylveste no tenía ganas de reír... pero lo hizo, y este gesto pareció suavizar ligeramente la realidad. Y fue lo mejor porque, cuando lo pensó de forma racional, se dio cuenta de que las dudas de Pascale estaban perfectamente justificadas. Aunque conociera el camino exacto para salir del laberinto, este conocimiento sería inútil si los túneles resultaban ser demasiado resbaladizos para trepar por ellos o si, como decían los rumores, el laberinto cambiaba su configuración de vez en cuando. En ese caso, con ojos mágicos o sin ellos, se morirían de hambre, del mismo modo que habían muerto los pobres estúpidos que se habían desviado del camino señalado.


  Siguieron sumergiéndose en las profundidades de la estructura amarantina, sintiendo la perezosa curvatura del túnel a medida que se adentraba en el cascarón interno. El pánico era un enemigo igual de terrible que la desorientación, pero nunca era fácil obligarse a uno mismo a mantener la calma.


  —¿Cuánto tiempo crees que tendremos que quedarnos aquí?


  —Un día —respondió Sylveste—. Nos iremos después que ellos. Para entonces ya habrán llegado refuerzos de Cuvier.


  —¿Para quién trabajan?


  Un poco más adelante, el túnel se bifurcaba en tres direcciones distintas. Mentalmente, Sylveste lanzó una moneda al aire y escogió el camino de la izquierda.


  —Buena pregunta —dijo, en voz demasiado baja para que su mujer lo oyera.


  ¿Pero qué ocurriría si el incidente no había sido un acto aislado de terrorismo públicamente visible, sino que formaba parte de un golpe a escala colonial? ¿Y si Cuvier ya no estaba bajo el control del gobierno de Girardieau, sino en manos del Camino Verdadero? La muerte de Girardieau dejaba atrás una pesada maquinaria partidista, pero muchos de sus engranajes habían sido eliminados en la sala nupcial. En este momento de debilidad, una guerra relámpago bastaría para que los revolucionarios consiguieran prácticamente todo aquello que se propusieran. Puede que ya hubiera terminado, que los antiguos enemigos de Sylveste hubieran sido destronados y que unos rostros nuevos hubieran asumido el poder. En ese caso, esperar en el laberinto no serviría de nada. ¿El Camino Verdadero lo vería como a un enemigo o como algo infinitamente más ambiguo? ¿Quizá como al enemigo de un enemigo? En realidad, Girardieau y él nunca habían sido enemigos. Por fin llegaron a una amplia garganta en la que convergían una serie de túneles. Había espacio suficiente para sentarse y, como las corrientes de aire bombeadas llegaban hasta aquí, corría una agradable y aromática brisa. Con la visión infrarroja, Sylveste vio que Pascale se agachaba y palpaba cuidadosamente aquel suelo carente de fricción en busca de ratas, piedras afiladas o calaveras sonrientes.


  —Aquí estaremos seguros —dijo, como si el mismo hecho de decirlo lo hiciera más probable—. Si viene alguien, podremos escoger una ruta de escape. Descansaremos un rato y luego ya veremos.


  Ahora que la huída inmediata había acabado, Pascale volvería a pensar en su padre. Sylveste no deseaba que eso ocurriera, de momento.


  —Estúpido Janequin —dijo, con la esperanza de desviar tangencialmente los pensamientos de su esposa—. Deben de haberlo chantajeado. ¿No suele ser eso lo que ocurre siempre?


  —¿Qué? —preguntó Pascale, con esfuerzo—. ¿Qué es lo que ocurre siempre?


  —Que los puros se hacen corruptos. —Hablaba tan bajo que su voz amenazaba con convertirse en un susurro. El gas utilizado en el ataque del auditorio no le había afectado a los pulmones, pero podía sentir sus efectos en la laringe—. Janequin lleva años trabajando en esospájaros, desde que lo conocí en Mantell. Empezaron siendo inocentes esculturas vivas. Él solía decir que cualquier colonia que orbitara alrededor de una estrella llamada Pavonis tenía que tener algunos pavos reales. Supongo que alguien pensó en darles un mejor uso.


  —Puede que todos fueran venenosos —comentó Pascale, prolongando la palabra final en un alargado serpenteo de eses sibilantes—. Los convirtieron en pequeñas bombas andantes.


  —Dudo que hubiera muchos manipulados.


  Puede que se debiera al aire pero, de repente, Sylveste se sentía muy cansado, necesitaba dormir. Sabía que por ahora estaban a salvo: si los asesinos los hubieran seguido (si hubieran descubierto que no se encontraban entre los muertos) ya habrían llegado a esta zona del cascarón.


  —Nunca creí que tuviera verdaderos enemigos —dijo Pascale. Su frase parecía moverse libremente por el restringido espacio. Sylveste imaginaba su miedo: sin poder ver nada y teniendo que confiar en lo que él le decía, aquel oscuro lugar debía de ser exquisitamente aterrador—. Nunca pensé que alguien lo mataría por sus ideales. No creía que alguien fuera capaz de hacer algo así.


  Junto con el resto de la tripulación, Khouri acabaría entrando en sueño frigorífico durante el tiempo que la nave tardara en llegar a Resurgam, pero antes tenía que pasar gran parte de sus horas de vigilia en la artillería, siendo sometida a infinitos simulacros.


  Lentamente empezó a invadir sus sueños, hasta el punto en que “tedio” dejó de ser un término apropiado para referirse a la monotonía de los ejercicios que Volyova había concebido para ella. De todos modos, perderse en el entorno de la artillería era algo que empezaba a agradecer, puesto que le permitía olvidarse durante un rato de sus preocupaciones. En la artillería, el problema de Sylveste se convertía en un pequeño sarpullido nervioso, nada más. Seguía siendo consciente de que se encontraba en una situación imposible, pero ese hecho ya no le parecía crítico. La artillería lo era todo, y ésa era la razón por la que ya no tenía miedo. Después de las sesiones seguía siendo ella misma, así que empezó a pensar que la artillería no tenía ninguna importancia, que no suponía ninguna diferencia para el resultado de la misión.


  Pero eso cambió cuando los perros regresaron a casa.


  Eran los sabuesos de la Mademoiselle, los agentes cibernéticos que había dejado sueltos en la artillería durante una de las sesiones de Khouri. Los perros se habían abierto paso a arañazos por el sistema a través de la interfaz neuronal, explotando la única debilidad disculpable del sistema: Volyova lo había reforzado contra un ataque de software, pero era obvio que nunca había imaginado que el ataque procedería del cerebro de la persona que estaba conectada a la artillería. Cuando accedieron al núcleo de la artillera, los sabuesos ladraron para dar a conocer la noticia. No regresaron a su cabeza durante la sesión en la que quedaron en libertad, puesto que les llevaría varias horas olfatear cada rincón y cada grieta de la arquitectura bizantina de la artillería. Habían permanecido en el sistema durante más de un día, hasta que Volvoya había vuelto a conectar a Khouri.


  Cuando los sabuesos regresaron, la Mademoiselle los descodificó y descubrió a la presa que habían localizado.


  —Hay un polizón —dijo la Mademoiselle cuando ella y Khouri se quedaron a solas después de una sesión—. Hay algo escondido en el sistema de la artillería y estoy dispuesta a apostar que Volyova no sabe nada de eso.


  En ese mismo momento, Khouri dejó de pensar en la sala de artillería con ecuanimidad.


  —Continúa —dijo, sintiendo que la temperatura de su cuerpo bajaba en picado.


  —Se trata de una entidad de datos. Ésa es la mejor forma que se me ocurre para describirla.


  —¿Es algo que han encontrado los perros?


  —Sí, pero... —De nuevo, la Mademoiselle pareció quedarse sin palabras. En esta ocasión, Khouri sospechó que no fingía: el implante estaba ocupándose de una situación que se encontraba a años luz de cualquier cosa que estuviera dentro de las expectativas de la Mademoiselle—. La verdad es que no lo vieron, ni siquiera en parte. Es demasiado sutil para eso, puesto que, de otro modo, los propios sistemas contra-intrusos de Volyova lo habrían detectado. Podría decirse que percibieron su ausencia allí donde acababa de estar, que percibieron la brisa que levantaba al moverse.


  —¿Podrías hacerme un favor? —dijo Khouri—. ¿Podrías decirlo de un modo que no resultara tan aterrador?


  —Lo siento —respondió la Mademoiselle—, pero no puedo negar que la presencia de esa cosa resulta inquietante.


  —¿A ti te inquieta? ¿Entonces cómo crees que me siento yo? —Khouri sacudió la cabeza, asombrada ante la despreocupada crueldad de la realidad—. De acuerdo. ¿Qué crees que es? ¿Algún tipo de virus, como todos los demás que están devorando la nave?


  —Parece demasiado desarrollado para ser algo así. Las defensas de Volyova han mantenido la nave operativa a pesar del resto de las entidades víricas; incluso han logrado mantener a raya a la Plaga de Fusión. Sin embargo, esto... —La Mademoiselle miró a Khouri con una convincente expresión de miedo—. Los perros estaban aterrados, Khouri. Tal y como los esquivó, ha demostrado ser mucho más astuto que cualquier cosa que haya visto en mi vida. Sin embargo, no los atacó... y eso me inquieta mucho más.


  —¿Por qué?


  —Porque sugiere que esa criatura está esperando a que llegue el momento oportuno.


  Sylveste nunca supo cuánto habían dormido. Puede que sólo hubieran sido unos minutos, atestados de caóticos sueños febriles cargados de adrenalina, o quizá horas... o incluso un día entero. Era imposible saberlo. Sin embargo, no le cabía duda de que lo que les había hecho dormir no era cansancio natural. Cuando algo lo despertó, Sylveste se dio cuenta de que habían bombeado gas somnífero por el sistema del túnel. Ya no le sorprendía que el aire hubiera sido tan fresco y aromático.


  Lo había despertado un sonido similar al que harían las ratas en el desván.


  Dio unos golpecitos a Pascale, que recuperó la conciencia con un lastimero gemido, asimilando su entorno y su situación tras unos complicados segundos de negación de la realidad. Sylveste observó su rostro, donde una pálida neutralidad dio paso a una expresiva mezcla de dolor y miedo.


  —Tenemos que ponernos en marcha —le dijo—. Nos están buscando... Han gaseado los túneles.


  Los arañazos se acercaban por segundos. Pascale, que aún estaba en algún punto situado entre la vigilia y el sueño, logró abrir la boca.


  —¿Por dónde? —preguntó, como si estuviera hablando con la boca llena de algodón.


  —Por aquí —respondió Sylveste, indicándole la abertura en forma de válvula más próxima.


  Pascale resbaló y cayó al suelo. Sylveste la ayudó a levantarse y, antes de continuar, la cogió de la mano. Ante ellos se extendía una oscuridad tan absoluta que sus ojos sólo le permitían ver unos metros del túnel. Se dio cuenta de que sólo estaba un poco menos ciego que su mujer.


  Pero era mejor eso que nada.


  —Espera, Dan —dijo Pascale—. ¡Hay luz a nuestras espaldas!


  Y voces. Ahora podía oír sus mudos y apremiantes balbuceos. Y el matraqueo del metal estéril. Probablemente, estaban siendo rastreados por un despliegue de quimiosensores: detectores de feromonas que captaban el pánico humano que flotaba en el aire e imprimían la información que recibían en el centro sensorial de los cazadores.


  —Más deprisa —lo apremió Pascale. Sylveste echó una rápido vistazo hacia atrás y la nueva luz sobrecargó momentáneamente sus ojos. Era un resplandor azulado y tembloroso que perfilaba el extremo más alejado del eje, como si alguien sostuviera una antorcha en lo alto. Intentó acelerar el paso, pero el túnel cada vez era más pronunciado y resbaladizo. Parecía que intentaban escalar una chimenea de hielo.


  Resoplidos, metal arañando las paredes, órdenes ladradas.


  La pendiente era demasiado empinada. Mantener el equilibrio e intentar no resbalar era una batalla constante.


  —Ponte detrás de mí —dijo, girándose para mirar la luz azulada.


  Pascale pasó junto a él como una exhalación.


  —¿Y ahora qué?


  La luz vaciló, perdió intensidad.


  —No tenemos escapatoria —dijo Sylveste—. Nunca podremos dejarlos atrás, Pascale. Tenemos que dar media vuelta y enfrentarnos a ellos.


  —Es un suicidio.


  —Puede que no nos maten si ven nuestras caras.


  Pensó para sus adentros que los cuatro mil años de civilización humana habían demostrado lo absurda que era aquella esperanza, pero era la única que tenían. Su mujer lo rodeó con los brazos y acercó su cabeza a la de él, mirando en la misma dirección. Respiraba con fuerza, aterrada. Sylveste estaba seguro de que su propia respiración sonaba de forma similar.


  Era bastante probable que el enemigo pudiera oler su miedo, literalmente.


  —Pascale —dijo Sylveste—. Tengo que contarte algo.


  —¿Ahora?


  —Sí, ahora —Ya no podía diferenciar su precipitada respiración de la de su mujer. Cada exhalación era un rápido y fuerte golpe contra su piel—. Por si no tengo la oportunidad de contárselo a nadie más. Se trata de algo que he mantenido en secreto durante largo tiempo.


  —¿Te preocupa que podamos morir?


  Evitó responder directamente a su pregunta, mientras intentaba averiguar cuántos segundos les quedaban. Quizá, no los suficientes para lo que tenía que contar.


  —Mentí sobre lo que ocurrió en la Mortaja de Lascaille.


  Pascale empezó a decir algo.


  —No, espera —dijo Sylveste—. Escúchame. Tengo que contártelo.


  La voz de su mujer era prácticamente inaudible.


  —Cuéntamelo.


  —Todo lo que dije que había pasado en el exterior era cierto. —Ahora, los ojos de Pascale estaban abiertos de par en par: dos agujeros ovales en el mapa térmico de su rostro—. Sólo que sucedió a la inversa. No fue la transformación de Carine Lefevre la que empezó a resquebrajarse cuanto estábamos cerca de la Mortaja.


  —¿Qué intentas decirme?


  —Que fue la mía. Fui yo quien estuvo a punto de conseguir que nos mataran a ambos. — Se interrumpió, esperando a que ella dijera algo o a que los cazadores aparecieran tras la luz azulada que seguía aproximándose lentamente. Al ver que no ocurría ninguna de las dos cosas, continuó, dejándose llevar por el impulso de la confesión—. La transformación que realizaron en mí los Malabaristas empezó a desvanecerse; los campos gravitacionales que rodeaban a la Mortaja nos empezaron a azotar. Carine iba a morir, a no ser que yo separara mi mitad del módulo de contacto.


  Podía imaginar lo difícil que era hacer que esta información encajara en la plantilla que tenía en su mente; saber que la historia consensuada con la que se había criado era falsa. Lo que Sylveste estaba diciendo no era, ni podía ser, ni debería ser cierto. La verdad era muy simple: la transformación de Lefevre había empezado a decaer y, realizando un sacrifico supremo, la mujer había separado su mitad del módulo de contacto para que Sylveste tuviera la oportunidad de sobrevivir a su encuentro con lo desconocido. Ésta era la historia que ella conocía. Era


  imposible que hubiera ocurrido de otra forma.


  Y ahora le decían que era mentira.


  —Y eso es lo que debería haber hecho. Resulta muy fácil decirlo ahora, después de que todo haya acabado. Sin embargo, en aquel entonces fui incapaz. —Sylveste no sabía si lamentar o celebrar que Pascale no pudiera ver su expresión—. No pude activar el mecanismo de separación.


  —¿Por qué no?


  Sylveste pensó que lo que Pascale deseaba oír era que le resultó físicamente imposible; que el silencioso espacio se había hecho demasiado restringido para permitir el movimiento; que los vórtices gravitacionales lo mantenían inmóvil... pero eso habría sido mentira y ahora sólo deseaba contar la verdad.


  —Estaba asustado —respondió—. Más asustado que nunca. Me aterraba morir en un lugar desconocido. Me aterraba pensar qué le sucedería a mi alma, dando vueltas eternamente a ese lugar que Lascaille llamaba Espacio Revelación. —Carraspeó, sabiendo que no quedaba demasiado tiempo—. Sé que es irracional, pero eso era lo que sentía. Las simulaciones no nos prepararon para el miedo.


  —Y sin embargo, lo conseguiste.


  —Las distorsiones gravitatorias partieron la nave por la mitad; hicieron el trabajo que se suponía que deberían haber hecho las cargas explosivas. No morí... y no lo entiendo, porque debería haber muerto.


  —¿Y Carine?


  Antes de que pudiera contestar, antes de que pudiera decirle que lo ignoraba, les golpeó un olor enfermizamente dulzón: gas somnífero de nuevo, pero en esta ocasión, en una dosis mucho mayor. El gas inundó sus pulmones. Tenía ganas de estornudar. Se olvidó de la Mortaja de Lascaille, se olvidó de Carine, se olvidó del papel que había desempeñado en el destino de aquella mujer. De pronto, estornudar era lo más importante del universo.


  Eso y arrancarse la piel con los dedos.


  Un hombre se alzaba tras la luz azulada. Era imposible ver su expresión tras la mascarilla, pero su postura sólo transmitía aburrida indiferencia. Levantó el brazo izquierdo con languidez. En un principio pareció que estaba sosteniendo un megáfono, pero la forma de sujetarlo indicaba que era otro tipo de aparato más contundente. Lo fue moviendo con calma hasta que el arma acampanada le apuntó a los ojos.


  En el más absoluto silencio, hizo algo que provocó una terrible agonía en el cerebro de Sylveste.


  Nueve


  Mantell, Nekhebet Septentrional, Resurgam, 2566


  —Lamento lo de los ojos —dijo la voz, tras una eternidad de dolor y movimiento.


  Durante unos instantes, un confuso Sylveste intentó poner en orden los últimos acontecimientos. El algún lugar de su pasado reciente se encontraba la boda, los asesinatos, la huída al laberinto y el gas tranquilizante, pero nada de eso estaba interconectado. Se sentía como si estuviera intentando recomponer una biografía a partir de un puñado de fragmentos sueltos, una biografía cuyos acontecimientos le resultaban terriblemente familiares.


  El insoportable dolor que había sentido en la cabeza cuando el hombre le había apuntado con el arma...


  Estaba ciego.


  El mundo había desaparecido, había quedado reemplazado por un estático mosaico gris: el modo de suspensión de emergencia de sus ojos. Habían infligido un grave daño a la obra de Calvin. Los ojos no habían fallado; habían sido atacados.


  —Era mejor que no nos viera —continuó diciendo la voz, que ahora estaba muy cerca—. Podríamos habérselos vendado, pero no sabíamos qué eran capaces de hacer esas pequeñas maravillas. Era posible que pudieran ver a través de cualquier tejido que usáramos. Por eso optamos por esta solución, por un pulso magnético concentrado. Puede que le haya dolido un poco. Destruyó algunos circuitos. Lo lamento.


  A pesar de las disculpas, se las arregló para no parecer lamentarlo en absoluto.


  —¿Dónde está mi mujer?


  —¿La hija de Girardieau? Está bien. En su caso, no fue necesario tomar medidas tan drásticas.


  Sylveste era más sensible al movimiento de su entorno, quizá por su ceguera. Suponía que se encontraban a bordo de un avión, volando entre cañones y valles para evitar las tormentas de polvo. Se preguntó quién sería el propietario de la nave, quién estaría al mando. ¿Las fuerzas del gobierno de Girardieau seguirían controlando Cuvier o el conjunto de la colonia habría caído en manos del Camino Verdadero? Ninguna de las dos opciones le resultaba especialmente atractiva. Podría haber sellado una alianza con Girardieau, pero ahora estaba muerto y él siempre había tenido enemigos en la estructura de poder Inundacionista, personas a quienes no les había gustado que Girardieau le perdonara la vida tras el primer golpe.


  Pero estaba vivo y no era la primera vez que se quedaba ciego. Este estado no le resultaba desconocido; sabía que era algo a lo que podría sobrevivir.


  —¿Adónde vamos? —preguntó. Lo habían atado con unas correas tan tirantes que le impedían la circulación—. ¿Regresamos a Cuvier?


  —¿Y qué más le da? —preguntó la voz—. Me sorprendería que tuviera alguna prisa por regresar.


  La nave se inclinaba y se ladeaba sin parar, cayendo en picado y ganando altura como un avión de papel movido por una ráfaga de aire. Sylveste intentó relacionar los virajes con el mapa mental que tenía de los cañones que había en los alrededores de Cuvier, pero le fue imposible. Probablemente, estaba más cerca de la ciudad amarantina enterrada que de su hogar, pero también podía estar en cualquier otro punto del planeta.


  —¿Ustedes son...? —Sylveste vaciló. Se preguntó si debería fingir cierta ignorancia sobre la situación, pero descartó la idea. No era necesario que fingiera—. ¿Son Inundacionistas?


  —¿Usted qué cree?


  —Creo que pertenecen al Camino Verdadero.


  —Una salva de aplausos para este hombre.


  —¿Están ahora al mando?


  —Por supuesto.


  El guardia intentó añadir algún alarde en su respuesta, pero Sylveste advirtió su momentánea vacilación. Incertidumbre, pensó. Probablemente, no tenía ni idea de cómo estaba yendo la toma de posesión. Puede que lo que le había dicho fuera cierto, pero como las comunicaciones del conjunto del planeta podían haberse visto afectadas, era posible que en estos momentos no tuviera forma alguna de saber cómo estaban yendo las cosas. Quizá, las fuerzas leales a Girardieau seguían teniendo el control de la capital... o quizá, era un tercer grupo quien lo tenía. Estas personas podían estar dejándose llevar por la fe, esperando que sus aliados culminaran con éxito su cometido.


  Y por supuesto, también era posible que estuviera diciendo la verdad.


  Apenas notó que los duros bordes de la mascarilla le acuchillaban la piel, pues el dolor permanente de sus ojos era mucho más intenso.


  Le costaba respirar con la mascarilla: tenía que esforzarse en absorber el aire a través del colector de polvo que había en el morro. Ahora, dos terceras partes del oxígeno que entraba en sus pulmones procedía de la atmósfera de Resurgam, mientras que la tercera parte procedía de un bidón presurizado suspendido bajo la probóscide que contenía el dióxido de carbono suficiente para activar la respuesta de respiración en el cuerpo.


  No advirtió que el avión había aterrizado (ni siquiera advirtió que habían llegado a alguna parte) hasta que la puerta se abrió.


  El guardia lo desató y lo empujó hacia el ventoso frío del exterior.


  ¿Sería de día o de noche?


  No tenía ni idea. Era imposible saberlo.


  —¿Dónde estamos? —preguntó. La mascarilla amortiguaba su voz y le hacía parecer estúpido.


  —¿Cree que saberlo le servirá de algo? —La voz del guardia no sonaba distorsionada, de modo que estaba respirando el aire de la atmósfera—. Aunque la ciudad estuviera a dos metros de aquí, y no lo está, no podría alejarse ni un paso del lugar en que se encuentra sin que lo matáramos.


  —Quiero hablar con mi esposa.


  El guardia lo cogió del brazo y se lo retorció tras la espalda, hasta que Sylveste estuvo seguro de que se lo iba a dislocar. Dio un traspié, pero el hombre impidió que cayera al suelo.


  —Hablará con ella cuando llegue el momento oportuno. Le he dicho que estaba bien, ¿no? ¿No confía en mí o qué?


  —¿Usted qué cree? Lo he visto matar a mi suegro.


  —Creo que debería mantener la cabeza agachada.


  Una mano le obligó a agachar la cabeza. El viento dejó de aguijonearle los oídos y, de repente, las voces empezaron a reverberar. A sus espaldas, una puerta presurizada se cerró, amputando el sonido de la tormenta. Aunque estaba ciego, percibía que Pascale no estaba cerca de él. Esperaba que eso significara que había sido escoltada por separado y que sus secuestradores no le habían mentido cuando le habían dicho que estaba a salvo.


  Alguien le arrancó la mascarilla.


  Lo que siguió a continuación fue una marcha forzada por unos estrechos túneles que le arañaban los hombros y apestaban a desinfectante. Su escolta lo ayudó a descender por unas escalerillas metálicas y a montar en dos ascensores tambaleantes que recorrieron una distancia inescrutable. Aparecieron en un espacio subterráneo reverberante, donde el aire era metálico y fresco, y dejaron atrás un potente conducto de aire por el que llegaba la estridente proclamación del viento de la superficie. Oía voces intermitentes y, aunque creía reconocerlas, era incapaz de ponerles nombre.


  Por fin llegaron a una habitación.


  Tenía la certeza de que estaba pintada de blanco. Prácticamente podía sentir la vacía presión cúbica de sus paredes.


  Alguien se acercó a él. Le olía el aliento. Sintió que unos dedos tocaban suavemente su rostro. Estaban envueltos en algo carente de textura que olía ligeramente a desinfectante. Los dedos tocaron sus ojos, golpearon sus facciones con algo duro.


  Cada golpe creaba una pequeña nova de dolor en sus sienes.


  —Se los arreglarás cuando yo te lo diga —dijo una voz que sin duda alguna conocía. Era femenina, pero tan ronca que casi parecía masculina—. Por ahora prefiero que siga estando ciego.


  Unos pasos se alejaron. La mujer que había hablado debía de haber despedido al escolta con un silencioso gesto. Solo, sin puntos de referencia, Sylveste sintió que perdía el equilibrio. Se moviera hacia donde se moviera, la matriz gris seguía estando delante de él. Sus piernas flaqueaban y no había nada en lo que pudiera sujetarse. Tenía la impresión de encontrarse sobre una plataforma de madera a cientos de metros del suelo.


  Empezó a caer. Sus brazos se agitaron patéticamente.


  Algo lo sujetó del antebrazo y lo ayudó a recuperar el equilibrio. Oyó un sonido áspero, como si alguien serrara madera.


  Era su respiración.


  Oyó un chasquido húmedo y supo que la mujer había abierto la boca para volver a hablar. Debía de estar sonriendo, contemplándolo.


  —¿Quién eres? —preguntó.


  —Eres tan estúpido... Ni siquiera recuerdas mi voz.


  Hundió los dedos en su brazo, localizando nervios y pellizcándolos en los puntos apropiados. Sylveste aulló como un perro. Aquel era el primer estímulo que le había hecho olvidar el dolor de sus ojos.


  —Te juro que no sé quién eres —dijo.


  Ella lo soltó. Sylveste siguió sintiendo dolor a medida que los nervios y tendones regresaban a su lugar; después fue remitiendo, hasta convertirse en un entumecimiento que se extendió por el brazo y la espalda.


  —Pues deberías —dijo la voz ronca—. Soy alguien que crees que murió hace largo tiempo, Dan. Enterrada por un alud.


  —Sluka —dijo.


  Volyova estaba de camino a la sala en la que descansaba el Capitán cuando ocurrió algo inquietante. Ahora que el resto de la tripulación, incluida Khouri, dormía, había recuperado su vieja costumbre de conversar con el Capitán, aumentando su temperatura los gradosnecesarios para que tuviera una especie de conciencia, aunque fuera fragmentaria. Ésta había sido su rutina durante la mayor parte de dos años y seguiría siéndolo durante los próximos dos y medio, cuando la nave llegara a Resurgam y sus compañeros despertaran del sueño frigorífico. Por supuesto, las conversaciones eran ocasionales (no podía calentar al Capitán con demasiada frecuencia, puesto que cada vez que lo hacía la plaga se extendía un poco más por su cuerpo y por la materia que lo rodeaba), pero eran pequeños oasis de interacción humana en semanas que, de otro modo, sólo llenaba contemplando virus, armas y el estado general del tejido enfermo de la nave.


  Volyova esperaba ansiosa estas conversaciones, aunque el Capitán casi nunca parecía recordar de qué habían hablado con anterioridad. Su relación se había enfriado últimamente. Esto se debía, en parte, a que Sajaki no había localizado a Sylveste en el sistema de Yellowstone y, por lo tanto, había condenado al Capitán a otra media década de tormento... o más, si tampoco lo encontraban en Resurgam, algo que Volyova consideraba posible. Cada vez que conversaban, el Capitán le preguntaba qué tal iba la búsqueda de Sylveste y ella tenía que repetirle que las cosas no iban tan bien como cabría esperar. Entonces, el Capitán se irritaba (la verdad es que no podía culparlo), el tono de la conversación se oscurecía y, por lo general, se daba por terminada. Cuando, días o semanas más tarde, intentaba hablar de nuevo con él, el hombre había olvidado todo lo que le había dicho y el proceso se repetía, por mucho que Volyova se esforzara en darle la mala noticia con la mayor delicada posible o en buscar un giro un poco más optimista.


  Otra de las razones era la molesta insistencia con la que Volyova lo interrogaba sobre la visita que Sajaki y él habían realizado a los Malabaristas de Formas. La mujer había empezado a interesarse por los detalles de esta visita sólo en los últimos años, porque tenía la impresión de que el cambio de personalidad de Sajaki se había producido en esa misma época. Era consciente de que una persona sólo visitaba a los Malabaristas si deseaba que modificaran su mente... ¿pero por qué había permitido Sajaki que la cambiaran a peor? Ahora era un hombre cruel, despótico y obcecado, cuando antes había sido un líder firme pero justo, un apreciado miembro del Triunvirato. Volyova ya no confiaba en él. El Capitán, en vez de proyectar algo de luz sobre aquel asunto, esquivaba sus preguntas con agresividad, haciendo que Volyova estuviera aún más obsesionada por saber qué había ocurrido.


  En estos momentos se dirigía a hablar con él, preguntándose cómo trataría en esta ocasión la inevitable pregunta sobre el asunto de Sylveste y qué nuevo enfoque utilizaría cuando lo interrogara sobre los Malabaristas. Y como había tomado la ruta habitual, se vio obligada a cruzar la sala caché.


  Y le pareció que una de las armas, una de las más poderosas, se estaba moviendo.


  —Ha habido cambios —dijo la Mademoiselle—. Buenos y malos.


  Le sorprendió estar consciente... y aún más, oír a la Mademoiselle. Lo último que recordaba era que se había acostado en una arqueta de sueño frigorífico bajo la atenta mirada de Volyova, quien estaba dando instrucciones por su brazalete. Ahora no podía ver ni sentir nada, ni siquiera el frío; sin embargo, sabía que seguía en la arqueta y que, en cierta medida, seguía dormida.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué día es hoy?


  —Sigues a bordo de la nave, aproximadamente a medio camino de Resurgam. Ahora avanzamos muy deprisa; apenas un uno por ciento por debajo de la velocidad de la luz. He aumentado ligeramente tu temperatura neuronal, lo suficiente para que podamos conversar.


  —¿Volyova no se dará cuenta?


  —Me temo que ése sería el menor de nuestros problemas. ¿Recuerdas la sala caché? ¿Recuerdas que encontré algo escondido en la arquitectura de la artillería? —La Mademoiselle no esperó a oír su respuesta—. No resultó sencillo descifrar el mensaje que trajeron de vuelta los sabuesos. Pero ahora, tres años después, sus augurios han quedado claros.


  Khouri imaginó a la Mademoiselle sacando las entrañas de sus perros, estudiando la topología de sus vísceras derramadas.


  —¿El polizón es real?


  —Oh, sí. Y también hostil, aunque ya hablaremos de eso después.


  —¿Tienes alguna idea de qué es?


  —No —respondió—, pero he descubierto algo muy interesante.


  Lo que la Mademoiselle tenía que contarle hacía referencia a la topología de la artillería. La artillería era un conjunto enormemente complejo de ordenadores: capas que se habían ido extendiendo de tal forma durante décadas de vuelo que era poco probable que una mente (ni siquiera la de Volyova) pudiera comprender algo más que los puntos básicos de su topología o que pudiera averiguar cómo se unían y entretejían esas capas entre sí. Sin embargo, resultaba sencillo visualizarla porque estaba prácticamente desconectada del resto de la nave y, por esta razón, sólo alguien que estuviera físicamente presente en el asiento de artillería podía acceder a la mayoría de las funciones superiores de las armas-caché. La artillería estaba rodeada por un cortafuegos y los datos que entraban en ella sólo podían proceder del resto de la nave. Los motivos de esto eran tácticos: las armas de la artillería (no sólo las de la sala caché) accedían al exterior cuando se activaban, de modo que ofrecían rutas de acceso por las que las armas del enemigo podían atacar a la nave mediante virus. Para evitar este riesgo, la artillería permanecía aislada, separada del resto de la nave por una trampilla unidireccional. La puerta permitía que entraran datos procedentes del resto de la nave, pero nada que hubiera en el interior de la artillería podía salir por ella.


  —Y como hemos descubierto que hay algo dentro de la artillería —dijo la Mademoiselle—, te invito a que expongas una conclusión lógica.


  —Sea lo que sea, entró allí por error.


  —Sí —la Mademoiselle parecía complacida, como si no se le hubiera ocurrido aquella idea—. Supongo que debemos considerar la posibilidad de que la entidad entró en la artillería a través de las armas; sin embargo, me parece mucho más probable que lo hiciera por la trampilla... y da la casualidad de que también sé cuando fue la última vez que alguien la cruzó.


  —¿Cuándo fue?


  —Hace dieciocho años —antes de que Khouri pudiera decir algo, la Mademoiselle añadió—: Tiempo de la nave, por supuesto. En tiempo ordinario, supongo que sucedió entre ochenta y noventa años antes de que te reclutaran.


  —Sylveste —dijo Khouri, maravillada—. Sajaki dijo que Sylveste desapareció durante un mes porque lo trajeron a bordo de la nave para que curara al Capitán Brannigan. ¿Las fechas coinciden?


  —De forma concluyente, diría yo. Eso debió de suceder en el 2460... unos veinte años después de que Sylveste regresara de la Mortaja.


  —¿Y crees que trajo consigo... lo que fuera?


  —Sólo sabemos lo que Sajaki nos ha contado: que Sylveste aceptó que la simulación de Calvin curara al Capitán Brannigan. En algún momento de la operación, Sylveste debió de conectarse al banco de datos de la nave. Puede que así fuera como se coló el polizonte. Supongo que poco después accedió a la artillería por la trampilla unidireccional.


  —¿Y ha permanecido allí desde entonces?


  —Eso parece.


  Parecía estar convirtiéndose en una costumbre: cada vez que Khouri creía tener las cosas ordenadas en su cabeza, aunque sólo fuera un poco, un nuevo dato rompía en pedazos sus planes. Se sentía como un astrónomo medieval, creando cosmologías cada vez más imbricadas para incorporar todas y cada una de las nuevas singularidades que observaba. Ahora, de alguna forma que no alcanzaba a comprender, Sylveste estaba relacionado con la artillería. Al menos podía consolarse pensado que también había logrado engañar a la Mademoiselle.


  —Has mencionado que esa cosa era hostil —dijo con cautela, sin estar segura de querer formular más preguntas, por si las respuestas eran demasiado difíciles de asimilar.


  —Sí —ahora vacilaba—. Lo de los perros fue un error. Fui demasiado impetuosa. Tendría que haberme dado cuenta de que Ladrón de Sol...


  —¿Ladrón de Sol?


  —Así es como se llama; es decir, el polizonte.


  Las cosas iban mal. ¿Cómo podía saber el nombre de aquella criatura? De forma fugaz, Khouri recordó que Volyova le había preguntado en cierta ocasión si aquel nombre le decía algo. Pero eso no era todo. Tenía la impresión de que llevaba cierto tiempo oyendo ese nombre en sus sueños. Khouri abrió la boca para hablar, pero la Mademoiselle se le adelantó.


  —Utilizó la salida de los sabuesos, o al menos una parte de ella, para escapar. La utilizó para entrar en tu cabeza.


  Sylveste no tenía ninguna forma fiable de marcar el paso del tiempo en su nueva prisión. Lo único que sabía con certeza era que habían transcurrido varios días desde que lo apresaron. Sospechaba que lo estaban drogando, que lo estaban obligando a permanecer en una especie de estado comatoso carente de sueños. Cuando soñaba (algo que sucedía con rara frecuencia) podía ver, pero sus sueños siempre se centraban en su inminente ceguera y lo preciosa que era la vista que aún conservaba. Cuando despertaba todo era de color gris, pero al cabo de un tiempo (suponía que varios días) el gris fue perdiendo su estructura geométrica. Había impuesto ese patrón a su cerebro durante demasiado tiempo, pero éste lo estaba depurando y, ahora, lo único que quedaba era una infinidad que ya ni siquiera era gris, sino una brillante ausencia de color.


  Se preguntaba qué se estaba perdiendo. Quizá, lo que lo rodeaba era tan austero que, tarde o temprano y, aunque hubiera conservado la visión, su mente habría efectuado el mismo truco de filtrado. Sólo percibía el espacio carente de eco que lo rodeaba, las megatoneladas de roca que se cernían sobre él. Pensaba constantemente en Pascale, pero cada vez le costaba más mantenerla en su mente. El gris parecía estar adentrándose en sus recuerdos, extendiéndose sobre ellos como cemento mojado. Entonces llegó un día, justo después de que Sylveste hubiera acabado con sus provisiones, en que la puerta de la celda se abrió y dos voces se unieron a la suya.


  La primera era la de Gillian Sluka.


  —Haz lo que puedas con él —graznó—. Dentro de los límites.


  —Debería estar inconsciente mientras lo opero —dijo la otra voz, masculina y llena de melaza. Sylveste reconoció el mal aliento de aquel hombre.


  —Debería, pero no lo estará. —La voz vaciló antes de añadir—: No espero ningún milagro, Falkender. Sólo quiero que ese hijo de puta me vea.


  —Concédeme unas horas. —Se oyó un golpe cuando el hombre dejó algo sobre la mesa de bordes romos de la celda—. Haré lo que pueda —añadió, casi entre dientes—. Pero, por lo que sé, estos ojos no tenían nada de especial antes de que lo cegaras.


  —Una hora.


  Salió, cerrando la puerta de un portazo. Sylveste, envuelto en silencio desde que lo apresaron, sintió las reverberaciones en su cráneo. Durante todo el tiempo que había permanecido encerrado se había esforzado en captar el más suave de los sonidos, pistas sobre su destino. No había encontrado ninguna, pero durante el proceso se había ido sensibilizando al silencio.


  Su olfato le indicó que Falkender se había aproximado.


  —Es un placer trabajar con usted, doctor Sylveste —dijo, casi de forma comedida—. Confío en poder deshacer la mayor parte del daño que le han infligido, si dispongo del tiempo necesario.


  —Sólo le ha dado una hora —replicó Sylveste. Incluso su propia voz le resultaba extraña; durante demasiado tiempo, lo máximo que había hecho había sido farfullar de forma incoherente en sueños—. ¿Cree que podrá hacer algo en tan poco tiempo?


  Oyó que el hombre rebuscaba entre sus herramientas.


  —Al menos, hacer que las cosas sean un poco más fáciles para usted. —El hombre puntuaba sus palabras con cloqueos—. Si no opone resistencia, podré hacer más... pero no puedo prometerle que esto vaya a ser agradable.


  —Estoy seguro de que lo hará lo mejor que pueda.


  Los dedos del hombre se deslizaron sobre sus ojos, examinándolos superficialmente.


  —Siempre admiré a su padre, ¿sabe? —El nuevo cloqueo hizo que Sylveste pensara en los pavos reales de Janequin—. Todo el mundo sabe que diseñó estos ojos para usted.


  —Su simulación de nivel beta —lo corrigió.


  —Por supuesto, por supuesto. —Sylveste podía imaginar a Falkender descartando con un gesto ese detalle insustancial—. No la alfa, pues todos sabemos que desapareció hace largo tiempo.


  —Se la vendí a los Malabaristas —explicó Sylveste, con apatía. Después de llevar tantos años oculta, la verdad había salido por su boca como si fuera una pepita amarga.


  Falkender emitió un extraño sonido traqueal que Sylveste acabó decidiendo que era su forma de reír.


  —Por supuesto, por supuesto. ¿Sabe? Me sorprende que nadie lo acusara nunca de ello... pero supongo que eso forma parte de su cinismo humano. —Un zumbido chillón inundó el aire, seguido por una exasperante vibración—. Creo que puede irse olvidando de la percepción de color —añadió—. Lo máximo que podré conseguir será el monocromo.


  Khouri deseaba disponer de espacio mental para poder respirar, para poner en orden sus pensamientos, para intentar percibir la silenciosa respiración de la presencia que había invadido su cabeza, pero la Mademoiselle seguía hablando.


  —Estoy segura de que Ladrón de Sol ya lo ha intentando antes, al menos en una ocasión — dijo—. Por supuesto, me refiero a tu predecesor.


  —¿Estás diciendo que el polizonte intentó acceder a la cabeza de Nagorny?


  —Exacto. Pero en el caso de Nagorny, supongo que no hubo sabuesos con los que pudiera hacer autostop. Ladrón de Sol debió de recurrir a algo más radical.


  Khouri recordó lo que Volyova le había explicado sobre aquel incidente.


  —¿Lo bastante radical como para hacerlo enloquecer?


  —Evidentemente —asintió su compañera—. Y es posible que Ladrón de Sol sólo intentara imponer su voluntad en él. Escapar de la artillería era imposible, de modo que intentó convertirlo en su marioneta. Puede que lo hiciera sugestionándolo a nivel del subconsciente mientras estaba en la artillería.


  —¿Estoy metida en un lío?


  —Por ahora, no. Sólo hay unos cuantos perros; no son suficientes para que cause graves daños.


  —¿Qué les ocurrió a los sabuesos?


  —Los desencripté para descifrar sus mensajes... pero al hacerlo, me abrí a él. A Ladrón de Sol. Los perros debieron limitarlo, puesto que el ataque fue bastante sutil. Y me alegro, pues sé que no podría haber desplegado mis defensas a tiempo. No fue demasiado difícil derrotarlo, pero sólo estaba luchando contra una diminuta parte de él.


  —Entonces, ¿estoy a salvo?


  —Bueno, la verdad es que no. Lo expulsé... pero sólo del implante en el que resido. Por desgracia, mis defensas no se extienden a los demás implantes, entre los que se incluyen los que te puso Volyova.


  —¿Sigue estando en mi cabeza?


  —Puede que ni siquiera hubiera necesitado a los perros —dijo la Mademoiselle—. Podría haber entrado en los implantes de Volyova en el mismo instante en que te llevó por primera vez a la artillería. De todos modos, es obvio que vio una oportunidad en los perros. Si no hubiera intentado invadirme con ellos, no hubiera percibido su presencia en los demás implantes de tu cabeza.


  —Yo siento lo mismo.


  —Bien. Eso significa que mis contramedidas son efectivas. ¿Recuerdas que usé contramedidas contra las terapias de lealtad de Volyova?


  —Sí —respondió Khouri, sin saber si éstas habían funcionado tan bien como la Mademoiselle quería creer.


  —Éstas son muy parecidas. La única diferencia es que las estoy usando contra aquellos lugares de tu mente que ha ocupado Ladrón de Sol. Durante los dos últimos años, hemos estado librando una especie de... —se interrumpió, y entonces pareció experimentar un momento de epifanía—. Supongo que podría llamarse guerra fría.


  —Forzosamente tuvo que ser fría.


  —Y lenta —añadió la Mademoiselle—. El frío nos robaba nuestras energías. Y por supuesto, tuvimos que ir con cuidado para no hacerte daño. Que resultaras herida no habría sido bueno ni para mí ni para Ladrón de Sol.


  Khouri recordó por qué había sido posible esta información.


  —Pero ahora que me has calentado...


  —Veo que lo has comprendido. Nuestra campaña se ha intensificado desde que te he calentado. Creo que incluso Volyova puede estar sospechando algo, pues hay una red que lee tu cerebro continuamente. Puede que haya detectado la guerra neuronal que Ladrón de Sol y yo estamos librando. Tendría que haber cedido... pero Ladrón de Sol habría utilizado ese momento para destruir mis contramedidas.


  —Pero puedes mantenerlo a raya...


  —Eso creo. Sin embargo, consideraba que debías saber lo que sucedía, por si no lo consigo.


  Eso era razonable; era mejor saber que Ladrón de Sol estaba en ella que vivir en el engaño de que estaba limpia.


  —También quería alertarte. La mayor parte de él continúa en la artillería, pero no tengo ninguna duda de que, en cuanto surja la oportunidad, intentará acceder por completo a tu mente.


  —¿Te refieres a la próxima vez que entre en la artillería?


  —Admito que las opciones son limitadas —dijo la Mademoiselle—. Pero pensé que debías ser perfectamente consciente de la situación.


  Khouri sabía que aún faltaba mucho tiempo para que eso ocurriera. Sin embargo, lo que decía el fantasma era cierto. Era mejor conocer el peligro que ignorarlo.


  —¿Sabes? Si realmente Sylveste es el responsable de todo esto, matarlo no me supondrá demasiados problemas.


  —Bien. Te aseguro que las noticias no son completamente malas. Cuando envié aquellos perros a la artillería, también envié a un avatar de mí misma. Por los informes que trajeron de vuelta los sabuesos sé que Volyova no ha detectado a mi avatar, al menos durante los primeros días. Por supuesto, eso fue hace un par de años... pero no tengo razones para creer que haya encontrado al avatar desde entonces.


  —Asumiendo que Ladrón de Sol no lo haya destruido.


  —Una observación razonable —admitió—. Pero si Ladrón de Sol es tan inteligente como sospecho, no hará nada que pueda hacer que lo descubran. Es imposible que sepa que mi avatar no es algo que Volyova haya enviado al sistema.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —Para hacerme con el control de la artillería, en caso necesario.


  •


  Sylveste pensaba que si Calvin hubiera sido enterrado, en estos momentos estaría dando vueltas en su tumba con más rapidez que con la que Cerberus giraba alrededor de la estrella de neutrones Hades, incapaz de soportar el maltrato que había recibido su obra. Pero Calvin había muerto (o al menos, había pasado a un estado no corpóreo) mucho tiempo antes de que su simulación de nivel beta hubiera diseñado los ojos de Sylveste. Estos pensamientos mantenían a raya el dolor, al menos en parte. De hecho, desde que lo habían apresado, no había habido ni un solo instante en que no hubiera sentido dolor, de modo que Falkender sólo se estaba engañando a sí mismo si pensaba que la operación estaba incrementando su agonía de forma significativa.


  Por fin, milagrosamente, el dolor empezó a remitir.


  Fue como si en su mente se hubiera abierto un vacío, un ventrículo frío y lleno de nada que no había estado antes allí. A la vez que remitía el dolor, tuvo la impresión de que le privaban de algún apoyo interno: sentía que iba a desplomarse, que las piedras que formaban su psique se derrumbaban ante aquel peso que, de repente, ya no podía apoyarse en nada. Le costó un gran esfuerzo recuperar parte de su equilibrio interno.


  Ahora, su visión mostraba fantasmas evanescentes, carentes de color.


  Lentamente, los fantasmas se solidificaron en formas distintas: las paredes de una habitación, tan insulsa y carente de muebles como había imaginado, y una figura enmascarada inclinada sobre él. La mano de Falkender estaba enfundada en una especie de guante de cromo que no acababa en dedos, sino en una explosión de diminutos manipuladores centelleantes, similares a las pinzas de un cangrejo. Uno de los ojos del hombre estaba provisto de un sistema de lentes, conectado al guante mediante un cable de acero segmentado. Su piel tenía la palidez del bajo vientre de un lagarto, y el ojo visible estaba desenfocado y cianótico. Gotas de sangre seca salpicaban su frente; era de color gris-verdoso, pero a Sylveste no le cabía ninguna duda de que era sangre.


  No tardó en advertir que todo lo que lo rodeaba era de color gris verdoso.


  El guante se alejó de su rostro y Falkender se lo quitó con la otra mano. Una capa de lubricante brillaba en la mano que había estado enfundada en él.


  El hombre empezó a guardar su equipo.


  —Bueno, nunca le prometí milagros —dijo—. Y espero que tampoco los esperara.


  Cuando se movió, lo hizo a sacudidas; Sylveste tardó unos instantes en comprender que sus ojos sólo estaban percibiendo tres o cuatro imágenes por segundo. El mundo se movía con el vacilante movimiento de los dibujos a lápiz que hacían los niños en las esquinas de los libros y cobraban vida entre el pulgar y el índice. Cada pocos segundos había inquietantes inversiones de profundidad en las que Falkender parecía ser un hueco en forma de hombre tallado en la pared de la celda. Además, cada cierto tiempo, parte de su campo visual se atascaba y se mantenía fijo durante más de diez segundos, aunque mirara hacia cualquier otro punto de la habitación.


  Pero había recuperado la visión... o al menos, a la prima idiota de la visión.


  —Gracias —dijo Sylveste—. Es... una mejora.


  —Creo que será mejor que nos pongamos en marcha. Llevamos cinco minutos de retraso.


  Sylveste asintió, y el simple hecho de inclinar la cabeza bastó para desencadenar palpitantes migrañas. De todos modos, no era nada comparado con lo que había tenido que soportar hasta que Falkender se había puesto manos a la obra.


  Se levantó del sofá y avanzó hacia la puerta. De pronto, aquella acción le pareció perversa y extraña... quizá, porque avanzaba hacia ella con un propósito, esperando cruzarla. Se sentía como si estuviera avanzando hacia un precipicio. Sintió vértigo, como si su equilibrio interno se hubiera acostumbrado a la falta de visión y ahora se rebelara. Sin embargo, el mareo se desvaneció en el mismo instante en que aparecieron dos tipos del Camino Verdadero en el pasillo y lo cogieron de los codos.


  Falkender se quedó atrás.


  —Tenga cuidado. Podría haber fallos de percepción.


  Sylveste oyó sus palabras, pero fue incapaz de comprender qué le estaba diciendo. Ahora sabía dónde estaba, y ese conocimiento resultaba apabullante. Tras más de veinte años de exilio, había regresado a casa.


  Su prisión era Mantell, un lugar que no había visto (ni había recordado) desde el golpe.


  Diez


  Aproximación a Delta Pavonis, 2564


  Volyova estaba sentada en la soledad de la inmensa esfera del puente, bajo la representación holográfica del sistema de Resurgam. Su asiento, al igual que los demás que había a su alrededor, se alzaba sobre un largo brazo telescópico y articulado que le permitía acceder prácticamente a cualquier punto de la esfera. Llevaba horas contemplando el sistema planetario, con la mano apoyada en la barbilla, como un niño que observa extasiado un juguete brillante.


  Delta Pavonis era una mancha candente de color ámbar grisáceo que ocupaba el centro planetario. Los once planetas principales del sistema se desplegaban a su alrededor siguiendo sus respectivas órbitas, mientras que los restos de asteroides y los fragmentos de cometas seguían sus propias elipses. Un tenue cinturón de Kuiper de restos helados proyectaba un halo sobre el conjunto planetario. La presencia de la estrella de neutrones, la oscura gemela de Pavonis, confería una ligera asimetría al sistema. La imagen no era una ampliación de lo que se extendía ante ella, sino una simulación. Los sensores de la nave eran lo bastante potentes para recabar información desde esta distancia, pero la imagen habría quedado distorsionada por los efectos relativistas. Peor aún, habría mostrado una foto fija del sistema tal y como era hacía algunos años, y las posiciones relativas de los planetas no habrían guardado ninguna similitud con su situación actual. Como la estrategia de aproximación de la nave dependía de utilizar las gigantes de gas más grandes del sistema para el camuflaje y el frenado gravitacional, Volyova necesitaba saber dónde estarían las cosas cuando llegaran allí, no dónde habían estado cinco años antes. Además, antes de que la nave llegara a Resurgam, los emisarios ya habrían accedido al sistema, y era crucial que lo hicieran con el alineamiento planetario óptimo.


  —Suelta los guijarros —dijo, satisfecha consigo misma por haber llevado a cabo suficientes simulacros.


  El Infinito disparó mil sensores diminutos de forma que se desplegaran lentamente ante la nave, que ya estaba desacelerando. A continuación, Volyova dio instrucciones a su brazalete para que se abriera una ventana que había delante de ella, que permitía ver una cámara dispuesta en el casco. El conjunto de guijarros se contrajo en la distancia, como si estuviera siendo arrastrado por una fuerza invisible. La nube fue disminuyendo a medida que se alejaba de la nave, hasta convertirse en un nimbo borroso que menguaba con rapidez. Los guijarros, que prácticamente avanzaban a la velocidad de la luz, llegarían al sistema de Resurgam meses antes que la nave y se desplegarían alrededor de su órbita. Entonces, cada una de las diminutas sondas se alinearía con el planeta y atraparía los fotones del espectro electromagnético; después, enviarían esa información a la nave mediante pulsos de láser y, aunque la resolución de cada unidad del enjambre sería baja, la combinación de resultados formaría una imagen precisa y detallada del planeta. Esta imagen no le indicaría a Sajaki dónde se encontraba Sylveste, pero le daría una idea de los posibles centros de poder y, lo que era más importante, de las defensas que podía tener.


  Uno de los pocos puntos en los que Sajaki y Volyova habían estado completamente de acuerdo era el siguiente: aunque encontraran a Sylveste, era poco probable que éste accediera a subir a bordo sin coacción.


  —¿Sabe algo de Pascale? —preguntó Sylveste.


  —Está a salvo —respondió el cirujano ocular mientras lo guiaba por unos túneles traqueales y revestidos de roca que conducían a las profundidades de Mantell—. Al menos, eso es lo que he oído decir —añadió, eliminando parte de la tranquilidad de Sylveste—. Pero puede que me equivoque. No creo que Sluka la haya matado sin una buena razón, aunque es posible que la haya congelado.


  —¿Congelado?


  —Hasta que sea útil. Supongo que ya ha descubierto que Sluka piensa a largo plazo.


  Oleadas continuas de náuseas amenazaban con vencerlo. Le dolían los ojos pero, como se obligaba a recordarse a sí mismo, ahora podía ver. Sin visión era completamente impotente, ni siquiera podía permitirse desobedecer. Con ella, puede que escapar siguiera siendo imposible, pero al menos se había librado de la torpe indignidad de los ciegos. De todos modos, era consciente de que su nueva visión habría avergonzado incluso al inferior de los invertebrados. La percepción espacial era asistemática y en su mundo sólo había matices de gris verdoso.


  Lo que sabía, lo que recordaba, era lo siguiente:


  No había visto Mantell desde hacía veinte años, desde la noche del golpe... o mejor dicho, del primer golpe. Ahora que habían derrocado a Girardieau, tendría que acostumbrarse a pensar en su destronamiento en términos puramente históricos. El régimen de Girardieau no había cerrado aquel lugar en el acto, a pesar de que las investigaciones sobre los amarantinos entraban en conflicto con su agenda Inundacionista. Durante los cinco o seis años posteriores al golpe, el yacimiento había permanecido abierto, aunque se habían ido llevando a Cuvier a los mejores investigadores de Sylveste y los habían ido reemplazando por especialistas en ecoingeniería, botánica y geología. Finalmente, Mantell había quedado reducida a una estación de prueba repleta de polillas y parias, y así se habría quedado si no hubieran empezado a surgir los problemas. Durante años había corrido el rumor de que los líderes del Camino Verdadero de Cuvier, Ciudad Resurgam o cómo quiera que se llamara ahora la ciudad, cumplían órdenes de otras personas: un círculo de antiguos simpatizantes de Girardieau que habían caído en desgracia durante las maquinaciones del primer golpe. Se decía que estos bandidos habían alterado su fisiología para respirar la atmósfera polvorienta y carente de oxígeno que había más allá de las cúpulas, usando la biotecnología que le habían comprado al Capitán Remilliod.


  Tras los ataques esporádicos que sufrieron una serie de bases, estas historias empezaron a parecer más reales. Sylveste sabía que Mantell había sido abandonado en algún momento, hecho que significaba que sus actuales ocupantes podían llevar allí mucho más tiempo que el que había transcurrido desde el asesinato de Girardieau. Meses, o puede que incluso años. Y era obvio que se comportaban como si fueran los dueños del lugar.


  Entraron en una habitación y supo que era la misma en la que Gillian Sluka había hablado con él el día de su llegada. Era muy posible que durante su ocupación de Mantell hubiera conocido esta sala en detalle, pero ya no había ningún punto de referencia que le ayudara a reconocerla, pues tanto la decoración como los muebles eran nuevos. Sluka estaba de espaldas a él, junto a una mesa, apoyando con afectación sus manos enguantadas sobre la cadera. Vestía una chaqueta acanalada que le llegaba a las rodillas, de un color aceituna tan oscuro como el de sus ojos. Tenía el cabello recogido en una trenza que colgaba entre sus omoplatos y no proyectaba ningún entóptico. A ambos lados de la sala, unos globos planetarios orbitaban sobre estilizadas peanas en forma de cuello de cisne. Por el techo entraba algo parecido a la luz del día, pero sus nuevos ojos la privaban por completo de calidez.


  —La primera vez que hablamos tras tu encarcelamiento, estuve a punto de creer que no me habías reconocido —dijo ella, con su voz ronca.


  —Siempre di por sentado que habías muerto.


  —Eso fue lo que la gente de Girardieau quiso que creyeras. La historia de que nuestra oruga desapareció bajo un alud... todo era mentira. Fuimos atacados... pero sólo porque creían que tú ibas a bordo.


  —¿Y por qué no me mataron cuando me encontraron en la excavación?


  —Se dieron cuenta de que les serías más útil vivo que muerto. Girardieau no era estúpido. Siempre te utilizó de forma provechosa.


  —Si te hubieras quedado en el yacimiento, nada de eso habría ocurrido. Por cierto, ¿cómo lograste sobrevivir?


  —Algunos pudimos salir de la oruga antes de que los secuaces de Girardieau llegaran. Recogimos todo el equipo que pudimos, nos dirigimos hacia los cañones Garra de Ave e instalamos tiendas-burbuja. Eso fue lo único que vi durante un año, ¿sabes? El interior de una tienda-burbuja. Durante el ataque resulté malherida.


  Sylveste deslizó los dedos por la superficie moteada de uno de los globos de Sluka y descubrió que representaban la topografía de Resurgam en diferentes épocas del programa de terraformación de los Inundacionistas.


  —¿Por qué no te uniste a Girardieau en Cuvier? —preguntó.


  —Él consideraba que admitirme sería demasiado embarazoso. Sólo permitió que siguiéramos con vida porque el hecho de matarnos habría atraído una atención no deseada. Existían ciertas líneas de comunicación, pero se rompieron —se interrumpió—. Afortunadamente, pudimos llevarnos algunas cosas que compramos a Remilliod. Las encimas carroñeras fueron las que nos resultaron más útiles, pues impidieron que el polvo nos hiciera daño.


  Sylveste volvió a observar los globos. Su deteriorada visión sólo le permitía imaginar sus colores, pero suponía que las esferas mostraban un avance progresivo hacia el azul verdoso. Lo que ahora sólo eran mesetas elevadas se convertirían en masas de tierra rodeadas de océano. Los bosques se extenderían por las estepas. Contempló los globos más alejados, que representaban alguna versión remota del Resurgam que existiría dentro de varios siglos: un despliegue de hábitats diferentes cubrían el planeta, las ciudades resplandecían en la noche y una telaraña de puentes estelares se extendía hacia la órbita desde el ecuador. Se preguntó qué ocurriría con esta delicada visión del futuro si el sol de Resurgam cobraba vida de nuevo, tal y como había hecho novecientos noventa mil años atrás, justo cuando la civilización amarantina se estaba aproximando a un nivel de sofisticación humano.


  Nada bueno, supuso.


  —Aparte de la biotecnología —dijo él—, ¿qué más os dio Remilliod? Ya sabes que soy curioso.


  Sluka parecía dispuesta a complacerlo.


  —Me sorprende que no me hayas preguntado por Cuvier —dijo—. O por tu mujer.


  —Falkender me ha dicho que Pascale está a salvo.


  —Y es cierto. Puede que permita que te reúnas con ella en algún momento, pero ahora quiero que me prestes atención. No hemos conseguido el control de la capital. El resto de Resurgam es nuestro, pero la gente de Girardieau sigue controlando Cuvier.


  —¿La ciudad está intacta?


  —No. Nosotros... —miró a Falkender por encima de su hombro—. ¿Puedes ir a buscar a Delaunay? Y dile que traiga uno de los regalos de Remilliod.


  Falkender abandonó la sala, dejándolos a solas.


  —Tengo entendido que Nils y tú alcanzasteis cierto acuerdo —dijo Sluka—. Sin embargo, los rumores que han llegado a mis oídos son tan contradictorios que no tienen ningún sentido. ¿Te importaría verter un poco de luz sobre ese asunto?


  —Sea lo que sea lo que hayas oído, nunca hubo nada formal —respondió Sylveste.


  —Por lo que sé, te enviaron a su hija para que te retratara de forma poco favorecedora.


  —Tenía su lógica —respondió Sylveste, con cautela—. El hecho de que la biografía fuera escrita por un miembro de la familia que me tenía prisionero le proporcionaría cierto prestigio. Y Pascale era joven, pero no tanto como para que no aprovechara esa oportunidad. No habría perdedores; era prácticamente imposible que fracasara... y para ser justo, debo decir que realizó un trabajo excelente.


  Sylveste hizo una mueca para sus adentros, recordando lo cerca que había estado Pascale de revelar la verdad sobre la simulación de nivel alfa de Calvin. Estaba convencido de que conocía perfectamente los hechos, pero había preferido no incluirlos en la biografía. Por supuesto, ahora sabía muchas más cosas. Sabía lo sucedido en las proximidades de la Mortaja de Lascaille y que la muerte de Carine Lefevre no había sido tal y como él había explicado a su regreso a Yellowstone. Pero no había vuelto a hablar con ella desde entonces...


  —Y respecto a Girardieau —continuó—, tuvo la satisfacción de ver a su hija implicada en un proyecto genuinamente importante... que, por cierto, me permitió estar más cerca del mundo. Yo era la mariposa más preciada de su colección, pero hasta la biografía le resultó imposible exhibirme con orgullo.


  —He experimentado la biografía —dijo Sluka—. Y no estoy completamente segura de que Girardieau haya conseguido lo que quería.


  —A pesar de todo, mantuvo su promesa —sus ojos vacilaron y, durante unos instantes, su interlocutora pareció ser un agujero en forma de mujer tallado en la habitación, un agujero que se extendía hacia el infinito.


  Cuando aquel extraño momento pasó, Sylveste siguió hablando.


  —Yo quería acceder a Cerberus/Hades. Creo que, hacia el final, Nils estaba dispuesto a permitírmelo, siempre y cuando la colonia dispusiera de los medios necesarios.


  —¿Crees que hay algo allí?


  —Si estuvieras familiarizada con mis ideas, tú misma responderías a esa pregunta.


  —Me resultan intrigantes... como cualquier construcción ilusoria.


  Mientras hablaba, la puerta se abrió y entró un hombre custodiado por Falkender. El recién llegado (Sylveste suponía que era Delaunay) era robusto como un buldog, llevaba una barba de varios días y sobre su cabeza descansaba una boina púrpura. Unos cardenales rojos rodeaban sus ojos y de su cuello colgaban unas gafas para protegerse del polvo. Tenía el pecho envuelto en una red y sus pies desaparecían bajo unos zapatos de esquimal de color ocre.


  —Muéstrale el objeto a nuestro invitado —dijo Sluka.


  Delaunay llevaba en la mano un cilindro negro que parecía muy pesado, provisto de una gruesa asa.


  —Cógelo —ordenó Sluka a Sylveste.


  Al hacerlo, advirtió que era tan pesado como esperaba. El asa estaba unida a la parte superior del cilindro y en la inferior había un botón de color verde. Sylveste depositó el cilindro sobre la mesa; pesaba demasiado para sujetarlo demasiado rato.


  —Ábrelo —dijo Sluka.


  Apretó el botón (era lo más obvio que podía hacer) y el cilindro se abrió por la mitad como una muñeca rusa. La parte superior se alzaba sobre cuatro soportes metálicos que rodeaban a otro cilindro ligeramente más pequeño que había permanecido escondido hasta ahora. Entonces, el cilindro interno también se abrió por la mitad, revelando una nueva capa, y el proceso se repitió unas seis o siete veces más.


  En el centro se alzaba una estrecha columna de plata provista de una diminuta ventana en uno de los lados. La ventana mostraba una cavidad iluminada en la que descansaba lo que parecía un alfiler de cabeza bulbosa.


  —Asumo que sabes qué es —dijo Sluka.


  —Puedo adivinar que no ha sido fabricado aquí —respondió Sylveste—. Y sé que nada similar vino con nosotros desde Yellowstone. Eso sólo nos deja con nuestro excelente benefactor Remilliod. ¿Él te lo vendió?


  —Éste y nueve más —dijo—. Ahora ocho, pues utilizamos el décimo contra Cuvier.


  —¿Es un arma?


  —La gente de Remilliod lo llama polvo abrasador —explicó—. Antimateria. La cabeza contiene 0,2 gramos de antilitio, cantidad más que suficiente para nuestros propósitos.


  —Se me había olvidado que pudiera existir un arma así: tan pequeña y tan poderosa.


  —Es comprensible. La tecnología ha estado prohibida durante tanto tiempo que casi nadie recuerda cómo se fabrican.


  —¿Qué potencia tiene?


  —Unos dos kilotones. Lo suficiente para hacer un agujero en Cuvier.


  Sylveste asintió, asimilando las implicaciones de lo que acababa de decir Sluka. Intentó imaginar qué debieron de sentir aquellos que habían muerto o habían quedado ciegos cuando el Camino Verdadero había utilizado esta arma contra la capital. El ligero diferencial de presión entre las cúpulas y el aire del exterior debía de haber provocado terribles vientos que habrían peinado los ordenados espacios municipales. Imaginó los árboles y las plantas del vivero siendo desenraizados y desmenuzados, y las aves y otros animales siendo arrastrados por el huracán. Las personas que sobrevivieron al ataque inicial (no tenía ni idea de cuántas podrían haber sido) tendrían que haber buscado rápidamente un refugio subterráneo, antes de que el asfixiante aire del exterior reemplazara el de la cúpula. Era cierto que el aire era más respirable ahora que hacía veinte años, pero se requería cierto talento para poder hacerlo, aunque sólo fuera durante unos minutos. La mayoría de los habitantes de la capital habían permanecido en ella... y suponía que no habían tenido demasiadas oportunidades de sobrevivir.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Fue un... —se interrumpió—. Iba a llamarlo error, pero en la guerra nunca hay errores, sólo acontecimientos más o menos afortunados. Ninguno de nosotros tenía intenciones de utilizar las cabezas de alfiler. Estábamos seguros de que los hombres de Girardieau nos entregarían la ciudad en cuanto supieran que poseíamos el arma, pero las cosas no fueron así. Girardieau conocía la existencia de las cabezas de alfiler, pero no había transmitido esta información a sus subordinados, así que nadie creyó que las tuviéramos en nuestro poder.


  No era necesario que le contara el resto: era bastante obvio. Frustrados porque no les tomaban en serio, los secuaces habían decidido utilizar su arma. Sin embargo, Sluka le había dejado claro desde el principio que no habían logrado hacerse con el control de la capital, que los hombres de Girardieau la seguían gobernando. Los imaginó controlándolo todo desde búnkeres subterráneos, mientras las tormentas de polvo de la superficie arañaban la cuadrícula de las cúpulas en ruinas.


  —Así que ya ves —dijo la mujer—. Nadie debe infravalorarnos, y mucho menos si mantiene algún vínculo persistente con el gobierno de Girardieau.


  —¿Qué piensas hacer con las demás?


  —Utilizarlas como método de infiltración. Si eliminas el envoltorio, la cabeza de alfiler es tan pequeña que puede implantarse en un diente. Nadie lograría encontrarla sin el más detallado de los escáneres médicos.


  —¿Eso es lo que planeas? —preguntó—. ¿Buscarás ocho voluntarios, les implantarás quirúrgicamente estos artefactos y harás que se infiltren en la capital? Creo que en esta ocasión te creerán.


  —La verdad es que ni siquiera necesitamos voluntarios —dijo Sluka—. Puede que sean preferibles, pero no necesarios.


  —Gillian, creo que me gustabas más hace quince años —comentó Sylveste, haciendo caso omiso de su buen juicio.


  —Puedes llevarlo de vuelta a su celda —dijo la mujer a Falkender—. Empieza a aburrirme.


  Sylveste advirtió que el cirujano le tiraba de la manga.


  —¿Puedo dedicar más tiempo a sus ojos, Gillian? Podría hacer algo más... por supuesto, a expensas de una mayor incomodidad.


  —Haz lo que quieras —respondió ella—. Pero no te sientas obligado. Ahora que lo tengo, debo confesarte que estoy un poco decepcionada. Creo que también me gustaba más en el pasado, antes de que Girardieau lo convirtiera en un mártir —se encogió de hombros—. Es demasiado valioso para que nos deshagamos de él, pero ante la ausencia de algo mejor, puede que lo congele hasta que le encuentre alguna utilidad. Puede que eso no ocurra hasta dentro de un año o de cinco. Lo que intento decirte es que sería una lástima invertir demasiado tiempo en algo de lo que pronto nos aburriremos, doctor Falkender.


  —La cirugía tiene sus propias recompensas —dijo el hombre.


  —Ya puedo ver bastante bien —comentó Sylveste.


  —Oh, no —respondió Falkender—. Puedo hacer mucho más por usted, doctor Sylveste. Muchísimo más. Apenas he empezado.


  Volyova se encontraba con el Capitán Brannigan cuando una rata conserje le informó de que ya habían recibido los informes de los guijarros. Estaba recogiendo muestras frescas de la periferia del Capitán, animada por el éxito reciente que estaba teniendo una de sus cepas de retrovirus contra la plaga. Había adaptado el virus a partir de uno de los cibervirus militares que habían atacado la nave, lo había modificado para que fuera compatible con la plaga y, para su sorpresa, parecía estar funcionando... al menos en las pequeñas muestras en las que lo había probado. Le molestaba tanto tener que desviar su atención hacia algo que había puesto en marcha nueve meses antes y de lo que prácticamente se había olvidado que, durante unos instantes, se negó a creer que realmente hubiera transcurrido tanto tiempo.


  De todas formas, también le apetecía saber qué habían descubierto los guijarros, de modo que se dirigió al ascensor para acceder a la parte superior de la nave. Nueve meses, sí. Parecía imposible... pero eso era lo que sucedía cuando estabas absorto en tu trabajo. Racionalmente sabía que había transcurrido todo ese tiempo, pero esa información no había accedido a la zona de su mente que aceptaba este tipo de cosas y se ocupaba de ellas. Sin embargo, las señales estaban ahí desde hacía tiempo. Ahora, la nave apenas avanzaba a una cuarta parte de la velocidad de la luz. En unos cien días entrarían en la órbita de Resurgam y, antes de que llegaran, era necesario que tuvieran preparada una estrategia. Ahí era dónde entraban los guijarros.


  En el puente se estaban congregando imágenes del espacio de Resurgam y sus proximidades, en diversas bandas electromagnéticas y de partículas exóticas. Era la primera imagen reciente de un posible enemigo. Volyova permitió que la información más importante se adentrara en las profundidades de su conciencia, para poder recordarla con facilidad instintiva durante una crisis. Los guijarros habían azotado el conjunto de Resurgam para obtener datos del lado diurno y el nocturno. Además, la nube de piedras se había expandido en la línea de vuelo para que la primera unidad accediera al sistema quince horas antes que la última y poder observar el conjunto de la superficie de Resurgam tanto a oscuras como iluminada por el sol. Los guijarros del lado diurno daban la espalda a Delta Pavonis para buscar fugas de neutrinos y generadores de antimateria, mientras que los guijarros del lado nocturno buscaban señales térmicas de centros de población y complejos orbitales. Otros sensores analizaban la atmósfera, medían los niveles de oxígeno, ozono y nitrógeno y calculaban la manipulación del bioma nativo llevada a cabo por los colonos.


  Aunque los colonizadores llevaban más de medio siglo en este lugar, resultaba sorprendente que se las hubieran arreglado para vivir con tan poco. La órbita carecía de estructuras grandes y no había naves que viajaran por el sistema. Había algunos satélites de comunicaciones alrededor del planeta, pero dada la falta de industrialización a gran escala de la superficie, era poco probable que pudieran ser reparados o reemplazados si sufrían algún daño. No les supondría ningún problema deshabilitarlos o confundirlos, si eso formaba parte de la estrategia que aún no habían planeado.


  De todos modos, los colonos no habían estado completamente ociosos. La atmósfera mostraba señales de haber sido modificada y los niveles de oxígeno eran superiores a los que Volyova esperaba. Los sensores infrarrojos revelaban tomas geotérmicas alineadas a lo largo de lo que, sin duda alguna, eran áreas de subducción continental. Las fugas de neutrinos de las zonas polares sugerían la existencia de fábricas de oxígeno: plantas de fusión que resquebrajaban las moléculas de aguahielo para extraer el oxígeno y el hidrógeno. El oxígeno se vertía en la atmósfera (o era bombeado a comunidades protegidas por cúpulas) mientras que el hidrógeno regresaba a los fusores. Volyova identificó más de cincuenta comunidades, en su mayoría diminutas y todas ellas más pequeñas que el asentamiento principal. Suponía que habría otras bases de menor tamaño, como estaciones y haciendas familiares, pero los guijarros las habían pasado por alto.


  El planeta carecía de defensas orbitales y, casi con certeza, de capacidad para volar por el espacio. Además, la mayoría de sus habitantes se apiñaban en una única comunidad. Por lo tanto, convencer a los resurgamitas para que entregaran a Sylveste debería de ser sencillo... al menos, desde un punto de vista relativo.


  Sin embargo, había algo más.


  El sistema de Resurgam era un amplio binario. Delta Pavonis era la estrella que permitía la vida, pero tenía una gemela muerta. Su oscura compañera era una estrella de neutrones que se encontraba a unas diez horas luz de Pavonis, distancia más que suficiente para que hubiera órbitas planetarias estables alrededor de ambos astros. De hecho, la estrella de neutrones había reivindicado un planeta propio. Hacía tiempo que Volvoya sabía de la existencia de ese planeta, gracias a la información de los guijarros, aunque lo único que aparecía en las bases de datos de la nave era una línea de observaciones y una serie de cifras concisas. Esos mundos solían carecer de atmósfera, eran químicamente insípidos, biológicamente inertes y también estériles, debido al viento originado por la estrella de neutrones cuando era un púlsar. Volyova consideraba que esos planetas eran poco más que masas de chatarra estelar y, más o menos, igual de interesantes.


  Sin embargo, en las proximidades de este mundo había una fuente de neutrinos. Era débil, prácticamente indetectable, pero no podía ignorarla. Volyova asimiló esta información durante unos instantes, antes de regurgitarla como una pequeña y molesta bola de certeza. Sólo una máquina podía crear una firma así.


  Y eso la preocupaba.


  —¿Realmente has estado despierta todo este tiempo? —preguntó Khouri poco después de despertar, mientras Volyova y ella se dirigían a ver al Capitán.


  —Literalmente, no —respondió Volyova—. Incluso mi cuerpo necesita dormir de vez en cuando. Una vez intenté omitir el sueño: se pueden tomar ciertas drogas y colocar ciertos implantes en el SAR; es decir, en el sistema de activación reticular, que es la región del cerebro que interviene en el sueño. Sin embargo, sigue siendo necesario eliminar los venenos de la fatiga.


  Khouri se dio cuenta de que, para Volyova, el tema de los implantes era tan agradable como el dolor de muelas.


  —¿Ha ocurrido algo? —preguntó Khouri.


  —Nada de lo que debas preocuparte —respondió, dando una calada a su cigarrillo. Khouri asumió que ése sería el final de la conversación, pero entonces su tutora adoptó una expresión de inquietud—. Bueno, ahora que lo mencionas, ha ocurrido algo. De hecho, dos cosas, aunque no estoy segura de cuál de ellas tiene mayor importancia. La primera no debe preocuparte de momento. Y respecto a la segunda...


  Khouri analizó su rostro en busca de pruebas concretas de los siete años adicionales que había vivido aquella mujer desde la última vez que se vieron, pero no encontró nada, ni una sola señal, hecho que significaba que había contrarrestado aquellos siete años con infusiones de fármacos anti-senectud. Estaba diferente, pero sólo porque no llevaba el pelo rapado, sino que se lo había dejado crecer un poco. Seguía siendo corto, pero el volumen adicional suavizaba las duras líneas de su mandíbula y sus pómulos. De hecho, Volyova parecía siete años más joven. Por enésima vez, Khouri intentó averiguar la edad fisiológica de aquella mujer, pero fue incapaz.


  —¿De qué se trata?


  —Advertí algo inusual en tu actividad neuronal mientras estabas en sueño frigorífico. No debería haber habido ningún tipo de actividad, aunque lo que presencié tampoco habría sido normal en alguien despierto. Parecía que se estaba librando una pequeña guerra en tu cabeza.


  El ascensor había llegado a la planta en la que se encontraba el Capitán.


  —Es una analogía interesante —respondió Khouri, accediendo al gélido pasillo.


  —Asumiendo que lo sea. Por supuesto, dudo que hayas sido consciente de ello.


  —No recuerdo nada.


  Volyova permaneció en silencio hasta que llegaron a la nebulosa humana que era el Capitán. Brillante e inquietantemente viscoso, más que un ser humano parecía un ángel que hubiera caído del cielo sobre una superficie dura y chapoteante. La anticuada arqueta que envolvía su cuerpo se había resquebrajado. Todavía funcionaba, pero a duras penas, y el frío que ofrecía ya no bastaba para detener la implacable invasión de la plaga. El Capitán Brannigan había hundido en la nave decenas de raíces en forma de zarcillo. Volyova las había rastreado, pero había sido incapaz de impedir que se extendieran. Podría cortarlas, ¿pero que efecto tendría eso en el Capitán? Que ella supiera, las raíces eran lo que lo mantenía con vida, si realmente se podía dignificar su estado con esa palabra. Con el tiempo, se extenderían por toda la nave y resultaría imposible diferenciar al Capitán de todo lo demás. Podía detener su propagación deshaciéndose de esta sección de la nave, liberándola por completo del conjunto, del mismo modo que un cirujano de antaño se habría ocupado de un tumor especialmente voraz. De momento, el volumen que había subsumido el Capitán era minúsculo y la nave no lo echaría de menos. Sin duda alguna, su transformación continuaría, pero al carecer del material que la alimentaba, se invertiría hasta que la entropía controlara la vida de aquello en lo que se había convertido.


  —¿Te lo estás planteando? —preguntó Khouri.


  —Sí, me lo estoy planteando —respondió Volyova—. Pero espero no tener que llegar tan lejos. Todas esas muestras que he recogido... creo que realmente estoy a punto de conseguir algo. He encontrado una antitoxina, un retrovirus que parece más fuerte que la plaga. Subvierte la maquinaria de la plaga con más rapidez con la que plaga subvierte al retrovirus. De momento, sólo lo he probado en pequeñas muestras, pero me es imposible continuar con mis experimentos, puesto que probarlo en el Capitán sería una cuestión médica y no estoy cualificada para ello.


  —Por supuesto —respondió Khouri con hastío—. Pero el hecho de que no lo hagas significa que confías plenamente en Sylveste, ¿verdad?


  —Puede ser, pero no debemos sobrevalorar sus conocimientos. O mejor dicho, los de Calvin.


  —¿Y crees que te ayudará, así sin más?


  —No, pero tampoco nos ayudó voluntariamente la primera vez... y encontramos la forma de convencerlo.


  —¿Te refieres a la persuasión?


  Volyova realizó un legrado a uno de los zarcillos en forma de tubo, justo antes de que éste se zambullera en una masa intestinal de tuberías de la nave.


  —Sylveste es un hombre con obsesiones —explicó—. Y ese tipo de personas son mucho más manipulables de lo que creen. Están tan absortas en el objetivo que tienen en mente que no siempre se dan cuenta de que les están manipulando para que hagan la voluntad de otros.


  —La voluntad de personas como tú, por ejemplo.


  Cogió la pequeña muestra y se dispuso a analizarla.


  —¿Sajaki te dijo que el mes que desapareció estuvo en esta nave?


  —Treinta días en el desierto.


  —Un nombre estúpido —comentó Volyova, apretando los dientes—. ¿Realmente tenían que hacer que sonara tan bíblico? Pero bueno, la verdad es que ya tenía un poco de complejo de Mesías. Sí, ésa fue la época que estuvo a bordo... y lo más interesante es que eso ocurrió treinta años antes de que la expedición de Resurgam abandonara Yellowstone. Voy a contarte un secreto: no supimos que íbamos a emprender esta expedición hasta que regresamos a Yellowstone y te reclutamos. Teníamos la esperanza de encontrar a Sylveste allí.


  Debido a su experiencia con Fazil, Khouri estaba al tanto de las dificultades a las que se había enfrentado la tripulación de Volyova, pero consideró que era mejor fingir ignorancia.


  —Fuisteis negligentes por no comprobarlo antes.


  —En absoluto. Por supuesto que lo comprobamos, pero la información nos llegaba con décadas de retraso. Y cuando decidimos actuar, cuando nos pusimos rumbo a Yellowstone, ya era el doble de antigua.


  —Supongo que no era una jugada demasiado arriesgada. Su familia siempre ha estado relacionada con Yellowstone, así que supongo que esperabais encontrar al joven millonario en la casa familiar.


  —Pero nos equivocamos. Y lo más interesante es que, al parecer, nos podríamos haber ahorrado la molestia desde el principio. Sylveste debía de tener en mente la expedición de Resurgam la primera vez que lo trajimos a bordo. Si lo hubiéramos escuchado, habríamos ido allí directamente.


  Mientras avanzaban por la complicada serie de ascensores y túneles de acceso que iban del pasillo del Capitán hasta el claro, Volyova hablaba de forma inaudible por el brazalete que nunca separaba de su muñeca. Khouri suponía que estaba dando instrucciones a alguna de las muchas personas artificiales de la nave, pero era imposible saber de qué se trataba exactamente.


  Después del frío y la lobreguez de la sala del Capitán, la iluminación y la frondosidad del claro eran una fiesta para los sentidos. El aire era cálido y fragante, y los colores de los pájaros pintados en los espacios aéreos resultaban estridentes para unos ojos que se habían acostumbrado a la oscuridad. Durante unos instantes Khouri estuvo tan desconcertada que no se dio cuenta de que Volyova y ella no estaban solas: había otras tres personas presentes, sentadas en círculo alrededor de un tronco, sobre la hierba cubierta de rocío. Una de ellas era Sajaki, con un estilo de peinado diferente a los que Khouri le conocía: completamente calvo, excepto por un moño en lo alto de la cabeza. La segunda era la propia Volyova, con aquella cabeza rapada que acentuaba la forma angular de su cráneo y le hacía parecer mayor que la versión que estaba junto a ella. Y la tercera persona era el mismísimo Sylveste.


  —¿Nos unimos a ellos? —dijo Volyova mientras empezaba a descender los desvencijados escalones que conducían al claro.


  Khouri la siguió.


  —Esto tuvo lugar... —Se interrumpió, intentando recordar la fecha en que Sylveste desapareció de Ciudad Abismo—. Aproximadamente en el año 2460, ¿verdad?


  —Exacto —respondió Volyova, girándose y dedicándole una mirada de sorpresa—. ¿Qué eres? ¿Una experta en la vida y obra de Sylveste? Oh, no importa. Grabamos toda su visita y sé que hizo un comentario concreto que... bueno, en vista de lo que ahora sabemos, me resulta curioso.


  —Intrigante.


  Khouri dio un respingo porque no había sido ella quien había hablado y porque la voz parecía proceder de algún punto situado a sus espaldas. Entonces advirtió la presencia de la Mademoiselle, paseándose en lo alto de las escaleras.


  —Debería haber sabido que enseñarías tu feo rostro —dijo Khouri, sin molestarse en no vocalizar, pues los gritos de los pájaros impedían que Volyova, que se había adelantado para reunirse con el trío, pudiera oír sus palabras—. Eres un incordio.


  —Al menos sabes que sigo por aquí —dijo ella—. Si no fuera así, te aseguro que tendrías muchas cosas de qué preocuparte, pues eso significaría que Ladrón de Sol había logrado derrotarme. Tu cordura sería lo siguiente que destruiría... y odio imaginar qué sería de tus perspectivas laborales cuando Volyova lo descubriera.


  —Cállate y deja que me concentre en las palabras de Sylveste.


  —Adelante —espetó la Mademoille, sin moverse de donde estaba.


  Khouri se reunió con el trío.


  —Podría haber escuchado esta conversación en cualquier punto de la nave —comentó la Volyova que estaba de pie, dirigiéndose a Khouri—. Pero como se desarrolló en este lugar, aquí es donde he querido revivirla.


  Mientras hablaba, acercó una mano al bolsillo de su chaqueta, cogió unas gafas de cristales oscuros y se las puso. Khouri no tardó en averiguar la razón: al carecer de implantes, Volyova sólo podía presenciar esta reproducción con la ayuda de una proyección retiniana directa. Hasta que se puso las gafas, Volyova no había podido ver nada.


  —Así que ya ves —estaba diciendo Sajaki—. Te conviene hacer lo que te pedimos. Has utilizado elementos Ultra en el pasado... por ejemplo, durante tu viaje a la Mortaja de Lascaille, así que es muy probable que quieras volver a hacerlo en el futuro.


  Sylveste apoyó los hombros en el tronco. Khouri lo observó atentamente. Había visto varias evocaciones realistas de Sylveste, pero en esta imagen parecía ser más real que en cualquier otra. Supuso que se debía a que estaba conversando con dos personas a las que conocía, no con figuras anónimas de la historia de Yellowstone. Era un hombre atractivo (demasiado, en su opinión), aunque dudaba que la imagen hubiera sido modificada estéticamente. Su alborotada melena colgaba a ambos lados de su frente magistral y sus ojos eran de un color verde intenso. Puede que tuviera que mirarlo a los ojos antes de matarlo (las especificaciones de la Mademoiselle no descartaban esa posibilidad), pero valdría la pena.


  —Eso suena a chantaje —dijo Sylveste, con una voz más grave que los demás—. Hablas como si los Ultras tuvierais una especie de acuerdo contractual. Puede que logres engañar a ciertas personas, Sajaki, pero me temo que a mí no.


  —Entonces, puede que te lleves una sorpresa la próxima vez que intentes pedir ayuda a los Ultras —respondió el Triunviro, jugueteando con una astilla—. Te seré sincero: si te niegas a colaborar con nosotros, te aseguro que nunca abandonarás tu planeta natal.


  —Dudo que eso vaya a causarme demasiadas molestias.


  La versión sentada de Volyova movió la cabeza.


  —No es eso lo que nos han contado nuestros espías. Según los rumores, estás buscando financiación para realizar una expedición al sistema de Delta Pavonis, doctor Sylveste.


  —¿A Resurgam? —resopló Sylveste—. Me temo que no. Allí no hay nada.


  —Es evidente que estaba mintiendo —dijo la versión real de Volyova—. Ahora resulta obvio, pero en aquel entonces me limité a asumir que los rumores que había oído eran falsos.


  Sylveste estaba hablando de nuevo, tras escuchar la respuesta de Sajaki.


  —Escucha —dijo—. No sé qué habrás oído... pero yo de ti me olvidaría de esos rumores. No hay ninguna razón para ir a ese lugar. Si no me crees, consulta los registros.


  —Y eso es lo más extraño —dijo la Volyova que estaba de pie—. Eso fue exactamente lo que hice... y puedo asegurarte que tenía razón. Según lo que se sabía en aquella época, no había ninguna razón para preparar una expedición a Resurgam.


  —Pero acabas de decir que mentía...


  —Y es cierto, como ha demostrado el paso del tiempo —sacudió la cabeza—. ¿Sabes? Nunca pensé realmente en ello, pero es muy extraño... incluso podría decir que paradójico. Treinta años después de que tuviera lugar esta reunión, la expedición partió hacia Resurgam, hecho que demuestra que los rumores eran ciertos. —Señaló a Sylveste, que estaba enzarzado en una acalorada discusión con su imagen sentada—. ¡Pero en aquel entonces, nadie conocía a los amarantinos! ¿Cómo se le ocurrió la idea de ir a ese lugar?


  —Debía de saber que allí encontraría algo.


  —Sí, ¿pero dónde consiguió esa información? Antes de la expedición se realizaron varios reconocimientos automatizados del sistema, pero ninguno de ellos fue exhaustivo. Por lo que sé, ninguno de ellos se acercó lo suficiente a la superficie del planeta para poder detectar si había habido vida inteligente en él. Sin embargo, Sylveste lo sabía.


  —Pero eso no tiene ningún sentido.


  —Lo sé —dijo Volyova—. Créeme, lo sé.


  Volyova se reunió con su gemela junto al tronco y se acercó tanto a la imagen de Sylveste que Khouri pudo ver el reflejo de sus firmes ojos verdes en los cristales oscuros de sus gafas.


  —¿Qué sabías? —preguntó—. Mejor dicho, ¿cómo lo sabías?


  —No va a decírtelo —comentó Khouri.


  —Puede que ahora no —espetó Volyova. Entonces sonrió—. Pero dentro de poco, el verdadero Sylveste estará aquí sentado. Y entonces conseguiremos algunas respuestas.


  Mientras hablaba, su brazalete empezó a emitir un sonoro pitido. El sonido le resultaba desconocido, pero era obvio que connotaba alarma. Sobre sus cabezas, la sintética luz del día se volvió de color rojo sangre y empezó a palpitar al ritmo del pitido.


  —¿Qué es eso? —preguntó Khouri.


  —Una emergencia —respondió Volyova, acercando el brazo a su mandíbula. Apartó de su rostro las gafas de proyección retiniana y observó una pequeña pantalla dispuesta en el brazalete. También palpitaba en rojo, en perfecta sintonía con el cielo y el pitido. Khouri advirtió que había letras en la pantalla, pero eran demasiado pequeñas para que pudiera leerlas.


  —¿Qué tipo de emergencia? —preguntó, temiendo distraer la atención de la Triunviro.


  Sin que ella lo advirtiera, el trío había abandonado el claro, desvaneciéndose sigilosamente en la sección de memoria de la nave que los había devuelto falsamente a la vida.


  Volyova levantó la mirada de su brazalete. Estaba pálida.


  —Una de las armas-caché.


  —¿Y?


  —Se está armando.


  Once


  Aproximación a Delta Pavonis, 2565


  Estaban descendiendo a toda velocidad por un pasillo sinuoso que unía el claro con el ascensor de eje radial más cercano.


  —¿Qué quieres decir? —gritó Khouri, esforzándose en hacerse oír sobre los pitidos—. ¿Qué quieres decir con eso de que se está armando?


  Volyova no respondió hasta que llegaron al ascensor que las estaba esperando y le hubo ordenado que las llevara al eje de tronco espinal más próximo, ignorando los límites de aceleración habituales. Cuando el aparato empezó a moverse, Khouri y ella fueron proyectadas hacia la pared de cristal, quedándose casi sin el escaso aire que aún quedaba en sus pulmones. Las luces interiores del ascensor palpitaban en rojo.


  —Exactamente eso —dijo por fin, a pesar de que su corazón latía al mismo ritmo que las luces—. Las armas-caché están controladas por diversos sistemas... y uno de ellos acaba de detectar una sobrecarga.


  Volyova no añadió que había instalado esos sistemas porque le había parecido que un arma se movía. Desde entonces, había tenido la esperanza de que aquel movimiento hubiera sido producto de su imaginación, una alucinación causada por la soledad de su vigilia, pero ahora sabía que no había sido así.


  —¿Cómo puede armarse por sí sola?


  La pregunta era perfectamente razonable, pero Volyova carecía de respuestas elocuentes.


  —Sólo deseo que el fallo se encuentre en los sistemas de control, no en el arma —comentó.


  —¿Y por qué se está armando?


  —¡No lo sé! ¿Acaso parece que me estoy tomando todo esto con calma?


  El ascensor axial desaceleró con brusquedad y se aproximó al eje del tronco espinal con una serie de sacudidas nauseabundas. Entonces empezaron a descender con rapidez, tan deprisa que su peso aparente se redujo prácticamente a cero.


  —¿Adónde vamos?


  —A la sala caché, por supuesto —Volyova miró encolerizada a la recluta—. No sé qué está sucediendo, Khouri, pero sea lo que sea, quiero una confirmación visual. Quiero ver qué está haciendo esa puta arma.


  —Si puede armarse sola, ¿qué más puede hacer?


  —No tengo ni idea —respondió Volyova, lo más calmada posible—. He probado todos los protocolos de cierre, pero ninguno ha funcionado. No es exactamente una situación que haya anticipado.


  —¿Y puede detonar? ¿Puede buscar un objetivo y dispararse?


  Volyova observó de nuevo el brazalete. Puede que el fallo estuviera en las lecturas; quizá, sólo había sido un fallo en los sistemas de defensa. Deseaba que fuera eso, porque lo que el brazalete le estaba diciendo en aquellos momentos era terrible.


  El arma-caché se estaba moviendo.


  •


  Falkender cumplió con su palabra: las operaciones que llevó a cabo en los ojos de Sylveste no fueron en absoluto agradables; es más, hubo momentos de absoluta agonía. Durante días, el cirujano de Sluka había explorado los límites de su talento, prometiendo restaurar ciertas funciones humanas básicas como la percepción del color y la habilidad de percibir profundidad o movimientos suaves, aunque en ningún momento había logrado convencer a Sylveste de que disponía de los medios o el talento necesarios. Desde un principio, Sylveste le había dicho que sus ojos nunca habían sido perfectos porque las herramientas de Calvin habían sido demasiado limitadas. Sin embargo, incluso la tosca visión que Calvin le había proporcionado era preferible a la parodia del mundo monocromática y de movimientos fluctuantes que ahora veía. Por enésima vez, Sylveste se preguntó si los resultados justificarían el dolor de la reparación.


  —Creo que debería renunciar.


  —Reparé a Sluka —dijo Falkender, un pálido laminado en forma de hombre que danzaba en su campo visual—. Usted no supone un gran reto.


  —¿Y de qué me sirve recuperar la visión? No puedo ver a mi esposa porque Sluka nunca permitirá que estemos juntos. Además, por muy clara que puedas verla, la pared de una celda sigue siendo una pared —se interrumpió cuando unas oleadas de dolor azotaron sus sienes—. De hecho, empiezo a pensar que sería mejor ser ciego porque así, por lo menos, la realidad no heriría a mi nervio óptico cada vez que abriera los ojos.


  —Usted no tiene ojos, doctor Sylveste —Falkender retorció algo, provocando destellos rosados de dolor en su visión—, así que haga el favor de dejar de sentir lástima de sí mismo; es indecoroso. Además, es posible que pronto deje de mirar esas paredes de las que me está hablando.


  Sylveste se animó.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que, si los rumores que he oído tienen algo de cierto, las cosas no tardarán en ponerse en marcha.


  —¿Podría ser más concreto?


  —He oído decir que es posible que pronto tengamos visita —explicó Falkender, puntuando la frase con otra punzada de dolor.


  —Deje de ser críptico. Cuando dice “tengamos”, ¿a quién se refiere? ¿Y qué tipo de visita?


  —Lo único que he oído es un rumor, doctor Sylveste. Estoy seguro de que Sluka se lo contará todo en su momento.


  —No cuente con ello. —Sylveste tenía bastante claro lo poco útil que era él para Sluka. Hacía tiempo que había llegado a la conclusión de que la mujer lo estaba reteniendo en Mantell simplemente porque le ofrecía un pasatiempo transitorio, porque era una especie de bestia fabulosa, de utilidad dudosa pero indudable novedad. Dudaba que le confiara algún asunto verdaderamente serio y, si lo hacía, sólo sería por una de estas dos razones: porque quería algo más que una pared con la que hablar o porque había descubierto algún método de tortura verbal. Además, en más de una ocasión había hablado de hacerle dormir hasta que le encontrara alguna utilidad.


  —He hecho bien en capturarte —decía—. No estoy diciendo que no tengas tu utilidad... sólo que aún no la he encontrado. Además, no sé por qué cualquier otra persona debería poder explotarte.


  Sylveste pronto se había dado cuenta de que, según ese punto de vista, a Sluka le importaba bastante poco retenerlo con o sin vida. Con vida le proporcionaría cierta diversión... y siempre existía la posibilidad de que le resultara más útil en el futuro, a medida que el equilibrio de poder de la colonia fuera cambiando. Pero sabía que tampoco le supondría un gran inconveniente matarlo: de ese modo, nunca se convertiría en una responsabilidad, nunca se volvería en su contra.


  La agonía que Falkender le había administrado con tanta ternura llegó a su fin. Ahora, la luz era más plácida y los colores, casi plausibles. Sylveste acercó una mano a sus ojos y la movió lentamente, absorbiendo su solidez. En su piel había arrugas y tracerías que casi había olvidado, a pesar de que sólo habían transcurrido unas semanas desde que lo cegaron en el sistema de túneles amarantino.


  —Como nuevos —dijo Falkender, depositando sus instrumentos en la autoclave de madera. El extraño y ciliado guante fue lo último que guardó. Cuando lo arrancó de sus femeninos dedos, se crispó y se contrajo como una medusa varada en la playa.


  —Ilumina esta zona —ordenó Volyova a su brazalete mientras el ascensor entraba en la sala caché.


  El aparato se detuvo, devolviéndoles su peso. Ambas tuvieron que cerrar los ojos cuando se encendieron las luces de la sala, iluminando las enormes y acurrucadas formas de las armas.


  —¿Dónde está? —preguntó Khouri.


  —Espera —dijo Volyova—. Tengo que orientarme.


  —No veo que se mueva nada.


  —Yo tampoco... todavía.


  Volyova había aplastado la cara contra el cristal del ascensor, intentando ver qué había al otro lado del arma de mayor tamaño. Blasfemando, ordenó al aparato que descendiera veinte o treinta metros más. Instantes después, encontró la orden que detenía la alarma interna y la palpitante luz roja. —Mira —dijo Khouri, en la relativa calma que se produjo a continuación—. ¿Eso se está moviendo?


  —¿Dónde?


  Señaló casi en vertical hacia abajo. Volyova siguió su brazo con la mirada mientras daba nuevas instrucciones al brazalete.


  —Iluminación artificial... sala caché, quinto cuadrante. —Dirigiéndose a Khouri, añadió—: Veamos qué se trae entre manos ese svinoi.


  —No lo decías en serio, ¿verdad?


  —¿Qué?


  —Lo del fallo en los sistemas de control.


  —La verdad es que no —respondió, cerrando con fuerza los ojos mientras se encendían las luces auxiliares, que iluminaron una zona de la sala situada varios metros más abajo—. Se llama optimismo... pero lo estoy perdiendo a marchas forzadas.


  Volyova le había dicho que el arma en cuestión era una de las aniquiladoras de planetas. No estaba segura de cómo funcionaba... y menos aún de qué era capaz de hacer. De todos modos, tenía sus sospechas. Años antes la había configurado con los parámetros destructivos de menor alcance y la había probado contra una pequeña luna. Por extrapolación (y a ella se le daba muy bien extrapolar), al arma no le costaría demasiado destruir cualquier planeta, aunque éste se encontrara a cientos de UA. En su interior había cosas que llevaban la firma gravitacional de los agujeros negros cuánticos pero que, por extraño que resultara, se negaban a evaporarse. De alguna forma, el arma creaba un solitón (una onda detenida) en la estructura geodésica del espacio-tiempo.


  El arma había cobrado vida sin que ella se lo ordenara. En estos momentos se estaba deslizando por la sala, sobre el sistema de carriles que conducían al espacio exterior. Era como ver un rascacielos arrastrándose por una ciudad.


  —¿Hay algo que podamos hacer?


  —Estoy abierta a sugerencias. ¿Se te ocurre algo?


  —Bueno, supongo que comprenderás que no he podido pensar demasiado en ello...


  —Dilo, Khouri.


  —Podríamos intentar bloquearle la salida. —Tenía el ceño fruncido, como si además de todo lo que estaba ocurriendo, estuviera luchando contra un repentino ataque de migraña—. En esta nave hay lanzaderas, ¿verdad?


  —Sí, pero...


  —Pues utiliza una de ellas para bloquearle el paso. ¿Acaso es una solución demasiado rudimentaria para ti?


  —En estos momentos, la expresión “demasiado rudimentaria” no forma parte de mi vocabulario.


  Volyova observó su brazalete. El arma seguía descendiendo por la pared de la sala, como una babosa provista de armadura que estuviera desandando su propio rastro de babas. En el fondo de la cámara se estaba abriendo un inmenso iris que cruzaba el carril para acceder a la oscura cámara que descansaba debajo. El arma estaba a punto de llegar a la abertura.


  —Podría mover una de las lanzaderas... pero tardaríamos demasiado en sacarla de la nave. No creo que llegáramos a tiempo...


  —¡Hazlo! —gritó Khouri. Todos los músculos de su rostro estaban tensos—. ¡Si sigues pensándotelo, ni siquiera tendremos esa opción!


  Volyova asintió, mirando con recelo a su recluta. ¿Acaso sabía algo de este asunto? Parecía estar menos desconcertada que ella, pero también más nerviosa de lo que cabría esperar. Pero tenía razón: por pocas posibilidades de éxito que tuvieran, valía la pena probar lo de la lanzadera.


  —Necesitaremos algo más —dijo, llamando a la subpersona que controlaba la lanzadera.


  El arma ya estaba cruzando el iris de transferencia, adentrándose en la segunda cámara.


  —¿Algo más?


  —Por si esto no funciona, Khouri. El problema está en la artillería, y puede que sea allí donde debamos atacar.


  La mujer palideció.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Que quiero que ocupes el asiento.


  Mientras descendían hacia la artillería, acelerando tanto que el suelo se invirtió para convertirse en el techo (y Khouri tuvo la certeza de que su estómago había hecho algo similar), Volyova susurraba frenéticas y jadeantes instrucciones a su brazalete. Tardó desesperantes segundos en acceder a la subpersona correcta, otros más en superar las salvaguardias que impedían el control remoto no autorizado de las lanzaderas, muchos más en calentar los motores de una de ellas y una eternidad en conseguir que el vehículo se liberara de sus anclajes y girara para abandonar la plataforma, maniobrando, según dijo Volyova, como si estuviera aletargado. La bordeadora lumínica seguía propulsándose, de modo que la maniobra era doblemente complicada.


  —Lo que me preocupa es qué pretende hacer el arma una vez en el exterior —dijo Khouri— ¿Hay algo en nuestro campo de acción?


  —Posiblemente Resurgam —Volyova apartó la mirada del brazalete—. Pero puede que logremos impedir lo que se propone.


  La Mademoiselle escogió este momento para mostrarse, acomodándose en el ascensor sin invadir el espacio que ya habían reivindicado Khouri y la Triunviro.


  —Se equivoca. Esto no va a funcionar. Sólo yo puedo controlar el arma-caché.


  —¿Estás admitiendo que esto obra tuya?


  —¿Para qué iba a negarlo? —La Mademoiselle sonrió con orgullo—. ¿Recuerdas que descargué un avatar de mí misma en la artillería? Pues bien, ahora mi avatar controla el arma-caché y nada de lo que yo haga influirá en sus acciones. Está tan lejos de mi alcance como yo de mi ego original en Yellowstone.


  El ascensor empezó a detenerse. Volyova estaba absorta en las complejas lecturas de su brazalete: un holograma esquemático mostraba que la lanzadera se estaba desplazando a lo largo del casco de la bordeadora, como una rémora diminuta aferrada a la suave piel de un tiburón.


  —Pero tú le diste órdenes —dijo Khouri—. Sabes perfectamente qué se propone, ¿verdad?


  —Por supuesto. Eran muy sencillas. Si el control de la artillería ponía a su disposición algún sistema que pudiera precipitar el final de esta misión, tendría que llevar a cabo los arreglos necesarios para acelerar ese fin.


  Khouri sacudió la cabeza con incredulidad.


  —Pensaba que querías que matara a Sylveste.


  —El arma cumplirá con nuestro propósito mucho antes de lo previsto.


  —No —dijo Khouri, tras asimilar lo que había dicho la Mademoiselle—. No puedes destruir un planeta sólo para matar a un hombre.


  —¿De pronto has descubierto que también tienes tu corazoncito? —La Mademoiselle movió la cabeza hacia los lados, apretando los labios—. Si no tenías ningún escrúpulo en matar a Sylveste, ¿por qué te preocupa que mueran otros? ¿O sólo es una cuestión de escala?


  —Sólo es... —Khouri vaciló, pues sabía que debía decir algo que no inquietara a la Mademoiselle—. Inhumano. Pero no espero que lo comprendas.


  El ascensor se detuvo y se abrieron las puertas, revelando un camino de acceso semiinundado que conducía a la artillería. Antes de salir, Khouri se tomó unos momentos para recobrar la compostura. Desde que había empezado el descenso, había sufrido el peor dolor de cabeza imaginable. Ahora parecía estar remitiendo, pero no tenía ningún deseo de analizar qué podía haberlo causado.


  —Rápido —dijo Volyova, caminando sin ganas.


  —Lo único que no entiendes es por qué me tomo la molestia de destruir toda una colonia para asegurarme de que muere un hombre —dijo la Mademoiselle.


  En cuanto Khouri se dispuso a seguir a Volyova, sus piernas se hundieron hasta las rodillas en el agua.


  —Pues ahora mismo no. Pero lo entienda o no, haré todo lo posible por detenerte.


  —No lo harías si comprendieras los hechos, Khouri. De hecho, me estás apremiando.


  —Entonces es culpa tuya por no habérmelo contado.


  Se abrieron paso entre mamparos cerrados herméticamente. Mientras los niveles de agua se igualaban, varias ratas conserje cayeron de las pequeñas grietas en las que se habían acurrucado hasta morir. Sus cuerpos quedaron flotando en el agua.


  —¿Dónde está la lanzadera? —preguntó Khouri.


  —Estacionada sobre la puerta exterior —respondió Volyova, girándose para mirarla a los ojos—. El arma todavía no ha salido.


  —¿Eso significa que hemos ganado?


  —Significa que todavía no hemos perdido. Pero sigo queriendo que ocupes el asiento de la artillería.


  La Mademoiselle había desaparecido, pero su voz incorpórea se demoró en el estrecho pasillo.


  —No te hará ningún bien. No hay ningún sistema en la artillería que yo no pueda controlar, así que tu presencia será inútil.


  —Entonces, ¿por qué te estás esforzando tanto en disuadirme?


  La Mademoiselle no respondió.


  Dos mamparos más adelante, llegaron a la zona del techo que conducía a la cámara. Para entonces ya estaban corriendo, así que tuvieron que esperar unos momentos a que el agua dejara de derramarse por los lados del pasillo. Cuando lo hizo, Volyova frunció el ceño.


  —Allí arriba hay algo —dijo.


  —¿Qué?


  —¿No lo oyes? Hay un ruido —ladeó la cabeza—. Parece proceder de la misma artillería.


  Khouri ya podía oírlo. Era un sonido mecánico muy agudo, como el que haría un antiguo mecanismo industrial que se estuviera estropeando.


  —¿Qué es eso?


  —No lo sé. Al menos, espero que no sea lo que creo. Entremos.


  Volyova levantó los brazos y tiró de una trampilla que había sobre su cabeza. La puerta se abrió, vertiendo una pequeña ducha de limo sobre sus hombros. Mientras descendía una escalerilla metálica, el ruido industrial se fue intensificando. Era evidente que procedía de la artillería. Las brillantes luces internas de la sala estaban encendidas, pero parecían inestables, como si allí arriba hubiera algo moviéndose, interceptando los rayos. Y fuera lo que fuera, se movía muy rápido.


  —Ilia —dijo—. Creo que esto no me gusta.


  —Bienvenida al club.


  El brazalete pitó. Volyova estaba inclinando la cabeza para mirarlo cuando un impresionante temblor sacudió toda la nave. Ambas perdieron el equilibrio y cayeron contra los resbaladizos lados del pasillo. Khouri estaba intentando levantarse cuando una ola sísmica de limo viscoso la derribó. Durante unos instantes estuvo cabeza abajo, sumergida en aquella sustancia. Era la experiencia más parecida a comer mierda que vivía desde sus días en el ejército. Volyova la sujetó por los codos y la ayudó a levantarse. Khouri, asqueada, escupió el limo, pero el repugnante sabor se negó a abandonar su boca.


  El brazalete de Volyova volvía a estar en modo gritar.


  —¿Qué diablos...?


  —La lanzadera —dijo Volyova—. Acabamos de perderla.


  —¿Qué?


  —Que acaba de ser destruida —Volyova tosió. Tenía la cara mojada; seguramente, también ella había tragado buena parte de esa sustancia—. Por lo que sé, el arma-caché ni siquiera ha tenido que hacer nada. Unas armas secundarias se encargaron de eliminarla.


  La artillería seguía haciendo ruidos terribles.


  —Quieres que suba, ¿verdad?


  Volyova asintió.


  —Sólo tendremos alguna oportunidad si ocupas el asiento. Pero no te preocupes: estaré a tu lado.


  —Mírala —dijo la Mademoiselle de repente—. Carece de las agallas necesarias para hacer lo que quiere que hagas.


  —¡O de los implantes necesarios! —gritó Khouri.


  —¿Qué? —preguntó Volyova.


  —Nada. —Khouri puso un pie en el peldaño inferior—. Sólo le estaba diciendo a una vieja amiga a dónde podía irse.


  Su pie resbaló en el limo del escalón, pero en el siguiente intento logró sujetarse y apoyar el otro pie en el mismo peldaño. Su cabeza se asomó al pequeño túnel de acceso que conducía a la artillería, que se encontraba un par de metros más arriba.


  —No entrarás ahí —dijo la Mademoiselle—. Estoy controlando la silla. En cuanto metas la cabeza en la sala, la perderás.


  —Me encantaría ver que cara pones cuando eso ocurra.


  —Khouri, ¿no has entendido nada todavía? El hecho de que pierdas la cabeza no será más que un pequeño inconveniente.


  Ahora tenía la cabeza justo debajo de la entrada. Podía ver el asiento moviéndose en arcos por la sala, a pesar de que no había sido diseñado para ese tipo de acrobacias. El aire olía a sistemas energéticos chamuscados.


  —Volyova —dijo, haciéndose oír sobre el estruendo—. Como tú construiste esto, supongo que sabrás si es posible cortar la energía de la silla desde abajo.


  —¿Cortar la energía de la silla? Por supuesto... ¿pero de qué va a servirnos? Necesito que te conectes a la artillería.


  —No del todo... sólo lo suficiente para que deje de moverse.


  Se produjo una breve pausa durante la cual Khouri imaginó a Volyova intentando recordar antiguos diagramas. La artillería había sido construida hacía varias décadas y era muy probable que algo tan vulgarmente funcional como el tronco de alimentación principal no hubiera requerido ser actualizado desde entonces.


  —De acuerdo —dijo Volyova—. Aquí hay una línea de alimentación principal. Supongo que podría cortarla...


  Volyova se alejó, caminando con pesadez, hasta desaparecer. Parecía sencillo: cortar la alimentación energética. Khouri pensó que probablemente necesitaría un cúter especial, pero tendría que darse prisa en encontrarlo. Entonces recordó el pequeño láser de la Triunviro, el que había utilizado para recoger muestras del Capitán Brannigan. Siempre lo llevaba encima. Transcurrieron unos agónicos segundos. Khouri pensaba en el arma-caché que se estaba deslizando lentamente por el casco, adentrándose en el espacio. En aquellos instantes ya debía de estar apuntando a su objetivo, aumentando su potencia, preparándose para liberar un pulso de muerte gravitacional.


  El estruendo que había sobre su cabeza se detuvo.


  Todo estaba en silencio. La luz había dejado de centellear. La silla pendía inmóvil en su balancín, como un trono aprisionado en una elegante jaula curvada.


  Volyova gritó.


  —Khouri, hay una fuente de energía secundaria. La artillería se conectará a ella en cuanto perciba que se está vaciando la fuente principal... y eso significa que puede que no dispongas de demasiado tiempo para llegar al asiento...


  Khouri, ayudándose con los brazos, deslizó su cuerpo por el agujero del suelo y entró de un salto en la artillería. Los esbeltos balancines de aleación parecían más afilados que antes. Avanzó con rapidez, abriéndose paso entre las líneas de suministro y saltando por debajo o por encima de los balancines. La silla continuaba quieta, pero cuanto más cerca estuviera de ella, más peligro correría si el aparato empezaba a moverse de nuevo. Si eso ocurría en ese mismo momento, las paredes no tardarían en quedar salpicadas de sangre pegajosa y coagulada.


  Entonces estuvo dentro. En el mismo instante en que acabó de atarse, la silla gimoteó y salió disparada hacia delante. Los balancines giraron a su alrededor, moviéndola hacia delante y hacia atrás, cabeza abajo y de lado, hasta que Khouri perdió por completo el sentido de la orientación. Cada vez que el movimiento cambiaba de dirección, tenía la impresión de que se le iba a romper el cuello y los ojos iban a salirse de sus cuencas. De todos modos, estaba segura de que los movimientos del asiento eran más suaves que antes.


  Intenta detenerme, pero no quiere matarme... todavía.


  —No intentes conectarte —dijo la Mademoiselle.


  —¿Podría fastidiar tus planes?


  —En absoluto. ¿Pero ya no te acuerdas de Ladrón de Sol? Está esperándote allí.


  La silla seguía moviéndose, pero no con tanta violencia como para impedirle pensar.


  —Puede que no exista —dijo Khouri, sin hablar—. Puede que te lo hayas inventado para ejercer mayor influencia en mí.


  —Entonces, adelante.


  Khouri hizo que el casco se deslizara sobre su cabeza, ocultando el movimiento oscilante de la sala. Su palma descansaba en el control de la interfaz. Sólo sería necesario ejercer una ligera presión para iniciar la conexión que permitiría que su psique fuera absorbida por la abstracción de información conocida como espacio artillería.


  —No puedes hacerlo, ¿verdad? No puedes hacerlo porque me crees. Sabes que en cuanto abras esa conexión ya no habrá vuelta atrás.


  Incrementó la presión, sintiendo que su voluntad aumentaba a medida que el control amenazaba con cerrarse. Entonces, ya fuera por un espasmo neuromuscular inconsciente o porque una parte de ella sabía que tenía que hacerlo, cerró la conexión. El entorno de la artillería se envolvió a su alrededor, tal y como había hecho en miles de simulaciones tácticas. Primero llegó la información espacial: su imagen corporal se hizo borrosa y fue reemplazada por la de la bordeadora lumínica y su entorno inmediato; después aparecieron una serie de capas jerárquicas que transmitían la situación táctico-estratégica y se actualizaban de forma constante, comprobando la información y realizando frenéticas simulaciones extrapoladas a tiempo real.


  Khouri se incorporó.


  El arma-caché se encontraba a varios cientos de metros del casco y su punta se dirigía directamente hacia Resurgam. La lanzadera había dejado una mancha negra cerca de la puerta por la que había salido el arma al exterior. Algunas zonas estaban dañadas; Khouri las sentía como pequeños pinchazos de incomodidad que se entumecían a medida que se activaban los sistemas de autorreparación. Los sensores de gravedad percibían las ondas que emitía el arma y unas brisas periódicas y cada vez más frecuentes barrían su cuerpo; los agujeros negros del arma debían de estar girando, orbitando cada vez más rápido en el interior del toro.


  Una presencia la olisqueó, pero no desde el espacio exterior, sino desde dentro de la artillería.


  —Ladrón de Sol ha detectado tu entrada —anunció la Mademoiselle.


  —Ningún problema —Khouri extendió los brazos hacia el espacio artillería y deslizó sus manos abstractas en unos guanteletes cibernéticos—. Estoy accediendo a las defensas de la nave. Sólo necesito unos segundos.


  Pero algo iba mal. Las armas no funcionaban como en las simulaciones; se negaban a hacer lo que les ordenaba. Pronto intuyó lo que estaba pasando: se estaba librando una batalla y ella se había unido a la lucha.


  La Mademoiselle, o mejor dicho, su avatar, estaba intentando bloquear las defensas del casco, impedir que se volvieran contra el arma-caché. El arma en sí estaba fuera del alcance de Khouri, escondida tras diversos cortafuegos. ¿Pero quién se estaba enfrentando a la Mademoiselle? ¿Quién estaba intentando controlar las armas? Ladrón de Sol, por supuesto. Podía sentirlo. Era grande y poderoso, aunque intentaba ser invisible, disimular su presencia, camuflar sus acciones tras movimientos rutinarios de datos. Durante años había funcionado. Volyova nunca lo había percibido, pero ahora había sido imprudente, como un cangrejo que se ve obligado a huir precipitadamente de un escondite a otro cuando baja la marea. En él no había nada de humano, nada que indicara que esta tercera presencia de la artillería fuera algo tan mundano como la simulación descargada de una persona. Percibía a Ladrón de Sol como mentalidad pura, como si esa representación de datos fuera lo que siempre había sido y lo que siempre sería.


  Lo percibía como absolutamente nada, como un punto de vacío que, de algún modo, había conseguido un terrible nivel de organización.


  ¿Realmente estaba planteándose unir sus fuerzas a él?


  Quizá, si ésa era la única forma de detener a la Mademoiselle.


  —Aún puedes evitarlo —dijo la mujer—. En estos momentos está ocupado; no puede malgastar sus energías invadiéndote. Pero todo cambiará en breves momentos.


  Los sistemas armamentísticos ya estaban bajo su control, pero operaban demasiado despacio. Tras encerrar el arma-caché en una esfera de aniquilación, tendría que conseguir que la Mademoiselle le cediera el control del arma, aunque sólo fuera durante el microsegundo que necesitaba para desviarla, apuntar y disparar.


  Sintió que la batalla perdía fuerza. Ella, o mejor dicho, Ladrón de Sol y ella, estaban ganando.


  —No lo hagas, Khouri. No tienes ni idea de lo que hay en juego...


  —Pues ponme al corriente, zorra. Cuéntame qué es tan importante.


  El arma-caché se estaba alejando del casco, algo que seguramente era una señal de que la Mademoiselle estaba preocupada por su seguridad. Sin embargo, los pulsos de radiación gravitacional se estaban acelerando, empezaban a ser tan rápidos que prácticamente era imposible diferenciarlos. Khouri ignoraba cuánto tiempo transcurriría antes de que el arma-caché se disparara, pero sospechaba que sólo serían unos segundos.


  —Escúchame, Khouri —dijo la Mademoiselle—. ¿Quieres saber la verdad?


  —Por supuesto.


  —Entonces, será mejor que te sujetes. Estás a punto de conocerla.


  En cuanto estuvo preparada para ser absorbida al espacio artillería, sintió que estaba siendo arrastrada a otro lugar completamente distinto. Y lo más extraño era que tenía la impresión de que se trataba de una parte de sí misma que, hasta entonces, desconocía por completo.


  Se encontraban en un campo de batalla, rodeados por las tiendas-burbuja de camuflaje, los cercos temporales de algún hospital o algún puesto avanzado de mando. El cielo que se alzaba sobre el complejo era celeste, veteado de nubes, aunque lo manchaban unas sucias y entremezcladas estelas de vapor. Era como si un calamar tan grande como el planeta estuviera lanzando sus vísceras a la estratosfera. Diseminadas por las estelas y pasando rápidamente entre ellas había diversas naves a reacción con las alas en forma de flecha. Más abajo había dirigibles y, aún más abajo, rozando la periferia del complejo, helicópteros de transporte de formas bulbosas que descendían de vez en cuando para vomitar vehículos blindados para el transporte del personal, ambulancias o criados armados. A un lado del complejo había una zona de aterrizaje chamuscada, cubierta de hierba, en la que había seis aviones carentes de ventanillas y con las alas en delta; sus superficies superiores imitaban con precisión el tono de suelo decolorado por el sol y sus iris de despegue y aterrizaje vertical estaban abiertos para inspección.


  Khouri sintió que tropezaba, que caía sobre la hierba que había a sus pies. Vestía un uniforme de camuflaje que en esos momentos era de color caqui moteado y sujetaba un arma de fuego, cuya empuñadura metálica había sido moldeada para que se adaptara a su palma. Su cabeza estaba protegida por un casco, de cuyo borde colgaba un monóculo de lectura bidimensional que mostraba un mapa térmico del campo de batalla, transmitido desde uno de los dirigibles.


  —Por aquí, por favor.


  Un sombrero blanco le señaló una de las tiendas-burbuja. Una vez en su interior, un ayudante cogió su arma, la identificó y la dejó en un estante donde había otras ocho, todas ellas de diferente potencia: armas de fuego como la suya, agotatropas de potencia media y una cruenta ack-am que nadie querría utilizar en el mismo continente que su adversario. Los dirigibles se desvanecieron, quedando ocultos tras el sudario de antivigilancia que rodeaba la tienda-burbuja. Ella extendió la mano que ahora tenía vacía y dejó el monóculo sobre el borde del casco, apartando un sudoroso mechón de cabello de sus ojos con el mismo


  movimiento.


  —Por aquí, Khouri.


  La condujeron hacia una zona posterior y compartimentada de la tienda, por una sala repleta de literas, heridos y criados médicos que zumbaban suavemente y se inclinaban sobre sus pacientes como cisnes verdes mecanizados. Oyó el sonido de reactores y una serie de explosiones procedentes del exterior, pero ninguno de sus compañeros pareció advertirlo.


  Por fin la llevaron a una habitación diminuta y cuadrada, equipada con un único escritorio. Las paredes estaban cubiertas con las banderas transnacionales de la Coalición Septentrional y en una esquina de la mesa había un enorme globo de bronce de Borde del Firmamento. En aquellos momentos, el globo estaba en modo geológico, así que sólo mostraba las diferentes masas de tierra y tipos de terreno de la superficie, y no las fronteras políticas que se estaban disputando de forma tan acalorada. Khouri sólo le dedicó una rápida mirada, porque lo que más le llamaba la atención era la persona que estaba sentada tras el escritorio, vestida de la cabeza a los pies con ropa militar: chaqueta cruzada de color gris oliva, charreteras de oro, un visible alarde de medallas de la CS en el pecho y el cabello moreno peinado hacia atrás en surcos brillantes.


  —Siento que haya tenido que ser así —dijo Fazil—. Pero ahora que estás aquí... —le indicó una silla—. Toma asiento; tenemos que hablar. Y por cierto, es bastante urgente.


  Khouri recordó vagamente otro lugar: una sala metálica en la que había un asiento. En aquel recuerdo había algo que le ponía nerviosa, algo que la apremiaba, como si el tiempo fuera precioso, pero parecía irreal comparado con el presente, con esta habitación. Fazil absorbía por completo su atención. Estaba exactamente igual que como le recordaba, aunque en su mejilla había una cicatriz que no recordaba y se había dejado bigote... o al menos (no lo sabía con certeza) había cambiado algo del que llevaba la última vez. Quizá ahora era más grueso, o quizá lo había dejado crecer hasta el punto en donde ahora se iniciaba un elegante descenso a ambos lados de su labio superior.


  Khouri se sentó en una silla plegable.


  —La Mademoiselle temía que esto llegara a ocurrir —dijo Fazil, sin apenas mover los labios bajo el bigote—. Por eso tomó ciertas precauciones. Mientras estabas en Yellowstone, te implantó una serie de memorias de acceso restringido. Estaban diseñadas para activarse, para que fueran accesibles a tu mente consciente, sólo cuando ella lo considerara necesario. — Extendió un brazo sobre el escritorio y giró el globo, permitiendo que zumbara unos instantes antes de detenerlo bruscamente—. De hecho, el proceso de desbloquear esos recuerdos se inició hace algún tiempo. ¿Recuerdas haber sufrido un leve ataque de migraña en el ascensor?


  Khouri intentaba sujetarse a algún punto de apoyo, a alguna realidad objetiva en la que pudiera depositar su confianza.


  —¿Qué es esto?


  —Una conveniencia —respondió Fazil—. Urdida a partir de patrones de memoria existentes que la Mademoiselle incautó y consideró útiles. Por ejemplo, esta reunión... ¿no crees que se parece un poco a la primera vez que nos vimos, querida? ¿A aquella época en la unidad de operaciones de la Colina Setenta y Ocho, en la campaña de provincias central, antes de la segunda ofensiva de la península roja? Me fuiste enviada porque necesitaba que alguien llevara a cabo una misión de infiltración, alguien que conociera los sectores desprotegidos controlados por naves. Formábamos un buen equipo, ¿verdad? En más de un sentido. —Se acarició el bigote y volvió a tocar el globo—. Por supuesto, no te he traído... o mejor dicho, ella no te ha traído a este lugar para hablar del pasado. No; el simple hecho de que hayas accedido a este recuerdo significa que necesitas conocer ciertas verdades. La pregunta es la siguiente: ¿estás preparada para oírlas?


  —Por supuesto que estoy... —Khouri se interrumpió. Lo que Fazil estaba diciendo no tenía ningún sentido, pero le inquietaba el recuerdo del otro lugar, del asiento brutal de la sala metálica. Tenía la impresión de que tenía que resolver algo en ese lugar, algo que quizá se estaba desarrollando en este mismo instante. Sentía que, estuviera donde estuviera aquella sala, ella debía estar en ella, uniendo sus fuerzas a la lucha. Fuera cual fuera la razón de esa batalla, tenía la sensación de que no quedaba demasiado tiempo, y menos aún para este tipo de diversión.


  —Oh, no te preocupes —dijo Fazil, que parecía haber leído en su mente—. Nada de esto está sucediendo en tiempo real; ni siquiera en el tiempo real acelerado de la artillería. ¿Nunca te ha pasado que alguien te ha despertado bruscamente de un sueño y, de alguna manera, sus acciones se han incorporado a la narrativa de tu sueño mucho antes de que despertaras? Ya sabes a qué me refiero: tu perro te lame la cara para despertarte y, en tu sueño, caes al mar desde un barco. Y sin embargo, has estado en ese barco durante todo el sueño —hizo una pausa—. Recuerdos, Khouri. Recuerdos impuestos de forma instantánea. El sueño parecía real, pero fue creado en el mismo instante en que el perro empezó a lamerte la cara. Se construye a la inversa. Es lo mismo que sucede con estos recuerdos.


  El hecho de que Fazil mencionara la artillería había cristalizado el concepto de la sala. Sentía con más fuerza que nunca que tenía que estar allí, participando en la lucha. Los detalles se le escapaban, pero tenía la impresión de que era muy importante que regresara.


  —La Mademoiselle podría haber seleccionado cualquier lugar de tu pasado, o haber creado uno a partir de fragmentos sueltos —continuó Fazil—. Sin embargo, consideraba que, en cierto sentido, sería de gran ayuda que te encontraras en un marco mental en el que te resultara natural tratar ciertos asuntos militares.


  —¿Asuntos militares?


  —Concretamente una guerra. —Sonrió una vez más, haciendo que las puntas de su bigote apuntaran momentáneamente hacia arriba, como una demostración de los principios de ingeniería de un puente levadizo—. No se trata de ninguna de la que hayas oído hablar. No; me temo que tuvo lugar hace demasiado tiempo. —Se levantó sin previo aviso, deteniéndose para alisar su chaqueta y tirar de ella desde debajo del cinturón—. La verdad es que será mejor que aplacemos la charla hasta que lleguemos a la sala de información.


  Doce


  Borde del Firmamento, 61 Cygni-A, 2483 (simulado)


  La sala de información a la que la llevó Fazil era completamente distinta a cualquier otra que hubiera visitado. Era demasiado grande para que pudiera contenerla la tienda-burbuja y, aunque Khouri había experimentado diversos artefactos de proyección, sabía que ninguno de ellos habría sido capaz de mostrar el objeto que le estaban presentando en aquellos momentos. Era un espacio de unos veinte metros de ancho que estaba rodeado por una acera con un pasamanos metálico.


  Era un mapa del conjunto de la galaxia.


  Y lo que hacía imposible que aquel mapa hubiera sido proyectado por los mecanismos que ella conocía era un hecho muy simple: al mirarlo percibía (veía y, de algún modo, advertía) todas y cada una de las estrellas de la galaxia, desde la enana marrón más fría hasta la supergigante más brillante y transitoria. Y no sólo se trataba de que todas las estrellas de la galaxia estuvieran allí para ser vistas si su mirada se posaba en ellas, sino que había algo más. Era, simplemente, que podía ver el conjunto de la galaxia de una sola mirada. Podía asimilarla por completo.


  Contó las estrellas.


  Había cuatrocientas sesenta y seis mil trescientos once millones, novecientas veintidós mil ochocientas once estrellas. Mientras miraba, una de las supergigantes blancas expiró en supernova, de modo que tuvo que corregir la cifra.


  —Es un truco —dijo Fazil—. Una codificación. Hay más estrellas en la galaxia que células en el cerebro humano, de modo que para que pudieras conocerlas todas tendrías que utilizar una fracción indeseable de tu memoria conectiva total. Sin embargo, eso no significa que la sensación de omnisciencia no pueda imitarse.


  De hecho, la galaxia estaba tan perfectamente detallada que podía describirse como un mapa. Cada estrella había sido representada con absoluta fidelidad (colores, tamaños, luminosidades, asociaciones binarias, posiciones y velocidades), pero además aparecían las regiones en las que se estaban formando nuevas estrellas: centelleantes velos de gas en los que se arraigaban las calientes ascuas de los soles embrionarios. Había estrellas recién formadas rodeadas por discos de material proto-planetario e incluso sistemas planetarios que palpitaban alrededor de sus soles centrales a un ritmo sumamente acelerado. También había estrellas envejecidas que habían expulsado trozos de sus fotosferas al espacio, enriqueciendo el tenue medio interestelar, pues ésta era la reserva protoplasmática básica a partir de la cual se crearían las futuras generaciones de estrellas, mundos y culturas. Había restos regulares o irregulares de supernovas, enfriándose a medida que expandían y vertían su energía al medio interestelar. En ocasiones, en el centro de una de esas muertes estelares, Khouri advertía un pulsar recién forjado que emitía impulsos de radio con lenta pero impresionante precisión, como los relojes de algún palacio imperial olvidado que hubieran resultado heridos de forma definitiva, haciendo que el tiempo que transcurría cada vez que se movía el segundero se fuera alargando hasta una fría eternidad. También había agujeros negros en los corazones de algunos de estos restos, y uno masivo (aunque ahora inactivo) en el centro de la galaxia, rodeado por un bajío de estrellas malditas que algún día entrarían en su horizonte de sucesos y se romperían en pedazos, provocando una explosión apocalíptica de rayos-X.


  Pero en esta galaxia había algo más que astrofísica. Khouri, sintiendo que se había impuesto una nueva capa de recuerdos sobre la anterior, de pronto descubrió que sabía algo más: que la galaxia hervía de vida, que había un millón de culturas dispersas de forma seudoaleatoria por su enorme y lento disco rotativo.


  Pero esto era el pasado... el pasado remoto.


  —En verdad —dijo Fazil—, se trata de algún momento de hace unos mil millones de años. Como el Universo es sólo unas quince veces más antiguo, podría decirse que se trata de un espacio de tiempo enorme, sobre todo según la escala galáctica. —Estaba apoyado en la barandilla de la acera, junto a ella, como si fueran una pareja que se hubiera detenido para contemplar su reflejo en un estanque de patos, oscuro y salpicado de pan—. Para que tengas cierta perspectiva, te diré que la humanidad no existía hace mil millones de años. De hecho, ni siquiera existían los dinosaurios. Su ciclo evolutivo no se inició hasta hace algo menos de doscientos millones de años, y nosotros llevamos aquí una quinta parte de ese tiempo. Ahora nos encontramos en la era Precámbrica: en la Tierra ya había vida, pero no había ningún organismo multicelular; tan sólo algunas esponjas. —Fazil contempló de nuevo la representación de la galaxia—. Sin embargo, no sucedía lo mismo en todas partes.


  El millón aproximado de culturas existentes (Khouri sabía que podía contarlas con precisión pero, de pronto, hacerlo le pareció infantil y pedante, como calcular la edad según la luna más próxima) no habían surgido a la vez ni habían existido en la galaxia durante el mismo periodo de tiempo. Según Fazil (aunque ella lo sabía a algún nivel básico), hasta hacía unos cuatro mil millones de años, la galaxia no había alcanzado el nivel necesario en el que podían empezar a surgir culturas inteligentes. Cuando se alcanzó ese punto de madurez galáctica, las culturas no aparecieron al unísono, sino que la inteligencia emergió de forma progresiva, puesto que algunas culturas se desarrollaron en mundos donde, por una u otra razón, el ritmo del cambio evolutivo fue más lento de lo habitual, o donde la ascendencia vital estaba sujeta a algo más que la cuota habitual de contratiempos catastróficos.


  Dos o tres mil millones de años después de que hubiera surgido la vida en sus mundos natales, algunas de estas culturas empezaron a viajar por el espacio. Llegados a este punto, la mayoría de ellas se expandieron con rapidez por la galaxia, aunque siempre hubo alguna más hogareña que prefirió limitarse a colonizar su sistema solar o su entorno circumplanetario. Por lo general, el ritmo de expansión fue rápido, con una tasa media de entre una décima y una centésima parte de la velocidad de la luz. Puede que pareciera lento, pero de hecho era rapidísimo, puesto que la galaxia tenía millones de años pero sólo medía unos cientos de miles de años luz. Sin restricciones, cualquiera de esos viajeros del espacio podría haber dominado el conjunto de la galaxia en unas decenas de millones de años y, quizá, si se hubiera producido una dominación claramente imperialista por parte de un único poder, todo habría sido muy diferente.


  Sin embargo, la cultura dominante se encontraba en el extremo opuesto de la balanza e influyó en la ola de expansión de un segundo advenedizo. Y aunque más joven, esta segunda civilización no era tecnológicamente inferior a la primera, ni tampoco menos capaz de agredir cuando era necesario. Por querer un mundo mejor se produjo lo que podía describirse como una guerra galáctica, una repentina y chispeante fricción en la que estos dos imperios se enfrentaron entre sí, rechinando como enormes ruedas. Otras culturas ascendentes se fueron uniendo al conflicto hasta que, finalmente, hubo miles de civilizaciones enfrentadas. Surgieron diversos nombres con los que denominar esta refriega, en las miles de lenguas dominantes de los combatientes. Algunos de ellos fueron imposibles de traducir a ningún referente humano significativo pero, debido a la crudeza de la comunicación entre las especies, más de una cultura la designó como la Guerra del Amanecer.


  Fue una guerra que englobó al conjunto de la galaxia... y a las dos galaxias satélite de menor tamaño que orbitaban la Vía Láctea. Una guerra que no sólo consumió planetas, sino sistemas solares enteros, sistemas estelares enteros, grupos de estrellas enteros y brazos de espiral enteros. Khouri sabía que, si se sabía dónde mirar, las pruebas de esta guerra seguían siendo visibles. En ciertas regiones de la galaxia había concentraciones anómalas de estrellas muertas y extrañas alineaciones de estrellas que seguían brillando. Había vacíos allí donde tendría que haber habido estrellas y estrellas que, según la dinámica aceptada sobre la formación de los sistemas solares, tendrían que haber tenido vida, pero carecían de ella y sólo estaban rodeadas de escombros y de frío. La Guerra del Amanecer duró muchísimo tiempo, más incluso que la distribución temporal evolutiva de las estrellas más calientes. Sin embargo, en la distribución temporal de la galaxia, la verdad es que fue piadosamente breve.


  Es posible que ninguna cultura saliera ilesa de esta guerra, que ninguno de sus participantes lograra salir nunca de ella, victorioso o no. La Guerra del Amanecer, aunque breve según el tiempo galáctico, fue terriblemente larga según el tiempo de las especies. Fue lo bastante larga para que éstas evolucionaran, se fragmentaran, se combinaran con otras especies o las asimilaran, rehaciéndose hasta ser irreconocibles o saltando de una vida orgánica a una vida automatizada. Algunas convirtieron sus esencias en datos y encontraron un almacenamiento inmortal en las matrices cuidadosamente escondidas de los ordenadores. Otras se autoinmolaron.


  Sin embargo, una cultura se alzó con más fuerza que las demás. Puede que participara durante un tiempo breve en la refriega principal e impusiera su supremacía sobre las ruinas. O puede que fuera el resultado de una coalición, una asociación de especies que estaban aburridas de la guerra. Pero no importaba pues, probablemente, nunca se encontrarían datos concretos y reales sobre su origen. Al menos en aquel entonces, era un híbrido de maquinaria y quimérica, con algunos rasgos vertebrados residuales. Ni siquiera se molestaron en designarse con un nombre.


  —Sin embargo, recibieron uno —dijo Fazil—. Les gustara o no.


  Khouri miró a su marido. Mientras le había estado relatando la historia de la Guerra del Amanecer, había alcanzado una especie de comprensión sobre dónde estaba, sobre lo irreal de todo aquello. Lo que Fazil había dicho sobre la Mademoiselle le había permitido tener un recuerdo persistente del verdadero presente. Ahora recordaba con claridad la sala de artillería y sabía que este lugar, este fragmento adulterado de su pasado, no era más que un interludio. Y sabía que su interlocutor no era propiamente Fazil, puesto que había resucitado en su recuerdo, aunque era tan real como el Fazil que recordaba.


  —¿Cómo los llamaban? —preguntó.


  Tardó unos instantes en responder y, cuando lo hizo, fue casi con gravedad dramática.


  —Los Inhibidores. Y por una buena razón que pronto quedó patente.


  Y entonces se lo explicó, y ella lo supo. Aquel conocimiento la sobrecogió. Era inmenso e impasible como un glaciar, algo que jamás podría empezar a olvidar. Y supo algo más, algo que suponía que era el verdadero objetivo de este ejercicio. Comprendió la razón por la que Sylveste tenía que morir.


  Y comprendió que si era necesario destruir un planeta para asegurar que moría, ése sería un precio completamente razonable que pagar.


  Los guardias llegaron justo cuando Sylveste estaba entrando en un sueño superficial, exhausto tras la última operación.


  —Despierte, lirón —dijo el más alto de los dos, un hombre rechoncho con un largo bigote gris.


  —¿A qué han venido?


  —No queremos estropearle la sorpresa —espetó el otro guardia, un individuo con pinta de comadreja que sostenía un rifle.


  Era obvio que la ruta por la que lo llevaron estaba diseñada para desorientarlo, puesto que sus curvas eran demasiado frecuentes para ser accidentales. No tardaron en conseguir su objetivo. El sector al que llegaron le resultaba desconocido; o bien era una vieja sección de Mantell extensivamente restaurada por la gente de Sluka, o bien era un conjunto completamente nuevo de túneles cavados desde la ocupación. Durante unos instantes se preguntó si iban a cambiarlo de celda, pero le parecía poco probable: habían dejado su ropa en la otra y hacía poco que le habían cambiado las sábanas. Sin embargo, Falkender había hablado de la posibilidad de que se produjera algún cambio en su situación, relacionado con la visita que había mencionado, de modo que era posible que hubiera habido un cambio de planes.


  Pero pronto descubrió que eso no era lo que había sucedido.


  La habitación en la que lo habían dejado era tan austera como la suya: un duplicado virtual de paredes vacías, una escotilla para la comida y la misma sensación apabullante de que las paredes eran infinitamente gruesas, de que se adentraban hasta lo más profundo de la meseta. De hecho, ambas celdas eran tan parecidas que durante unos instantes se preguntó si sus sentidos lo estaban engañando y lo único que había sucedido era que los guardias le habían hecho caminar en círculo hasta regresar a su lugar de encarcelamiento. No podría haber escapado de ellos y, al menos, habría hecho algo de ejercicio.


  Sin embargo, en cuanto hubo absorbido por completo el contenido de la habitación supo que no era la suya. Pascale estaba sentada en la cama... y se sorprendió tanto como él cuando levantó la mirada.


  —Tenéis una hora —dijo el guardia del bigote, dando unas palmaditas a su compañero en la espalda.


  Cerró la puerta tras Sylveste, que había entrado ya en la habitación sin su permiso.


  La última vez que la había visto llevaba el vestido de novia, el cabello esculpido con brillantes ondas púrpuras y cientos de entópticos que la adornaban como un ejército de hadas. Sin embargo, era posible que sólo lo hubiera soñado. Ahora vestía un guardapolvo tan pardo y carente de forma como los que llevaba Sluka, su cabello era un lacio cuenco negro y tenía los ojos enrojecidos de sueño o de llorar... posiblemente de ambas cosas. Parecía más pequeña y delgada de lo que recordaba, quizá porque estaba encorvada, con los pies descalzos bajo las pantorrillas, y porque la blancura de la habitación parecía demasiado intensa.


  Sylveste fue incapaz de recordar un momento en que Pascale le hubiera parecido tan frágil y tan hermosa, un momento en que le hubiera resultado tan difícil creer que era su mujer. Recordó la noche del golpe y las pacientes e inquisitivas preguntas que le había formulado mientras permanecían escondidos en el yacimiento; preguntas que después abrirían una herida en su corazón y le obligarían a recapacitar sobre quién era, qué había hecho y qué era capaz de hacer. De hecho, parecía muy extraño que una confluencia de acontecimientos los hubiera unido en la más solitaria de las habitaciones.


  —Me decían una y otra vez que estabas viva —le dijo—. Pero supongo que nunca los creí.


  —A mi me dijeron que estabas herido —comentó ella en voz baja, como si le diera miedo despertar de aquel sueño si hablaba más alto—. No me dijeron qué había ocurrido... y yo no quise hacer demasiadas preguntas, por si me decían la verdad.


  —Me dejaron ciego —explicó Sylveste, tocando la dura superficie de sus ojos por primera vez desde la operación. En vez de la pequeña nova de dolor a la que se había acostumbrado, sintió una vaga incomodidad que se desvaneció en cuanto apartó la mano.


  —¿Y ahora puedes ver?


  —Sí, y eres lo primero que veo que merece la pena.


  Pascale se levantó de la cama y lo abrazó, pasando una pierna alrededor de las suyas. Sylveste sintió su levedad y su delicadeza. Le daba miedo devolverle el abrazo, por si la aplastaba, pero la acercó más a él y ella hizo lo mismo, también temerosa de hacerle daño, como si ambos fueran espectros que dudaran de la realidad del otro. Permanecieron abrazados durante lo que parecieron horas, pero no porque el tiempo avanzara lentamente, sino porque ahora el tiempo no importaba: estaba en suspenso y ambos tenían la impresión de que podrían mantenerlo así con su fuerza de voluntad. Sylveste observó extasiado el rostro de su esposa. Hubo una época en la que Pascale no se atrevía a mirarlo a la cara y mucho menos a los ojos... pero aquella época había terminado hacía largo tiempo. Y respecto a Sylveste, mirar a Pascale a los ojos nunca había sido difícil, puesto que ella nunca había sido consciente de su escrutinio. Sin embargo, ahora deseaba que supiera que la estaba mirando, que tuviera el placer indirecto de saber que le resultaba embriagadora.


  Pronto se estuvieron besando y poco después se dejaron caer torpemente en la cama. En un instante se deshicieron de su ropa, dejándola en pardos montones junto a la cama. Sylveste se preguntó si los estarían observando. Parecía posible, incluso probable. Pero también parecía imposible que eso los pudiera preocupar. Durante tanto tiempo como durara esta hora, Pascale y él estarían completamente solos en esta habitación de paredes infinitas, el único recinto abierto de todo el universo. No era la primera vez que hacían el amor, aunque tampoco lo habían hecho con frecuencia; sólo en las escasas ocasiones en las que habían podido disfrutar de un poco de intimidad. Estuvo a punto de reír al pensar que ahora, a pesar de que estaban casados y no había necesidad alguna de subterfugio, ahí estaban otra vez, aprovechando aquel momento de intimidad. Sintió una punzada de culpabilidad y durante largo rato se preguntó a qué se debía. Más tarde, mientras estaban tumbados el uno al lado del otro, enterró suavemente su cabeza en el pecho de su esposa y supo por qué se sentía tan mal: porque tenían muchas cosas de que hablar y, en vez de ello, habían malgastado su tiempo en la apasionada arqueología de sus cuerpos. Pero sabía que tenía que ser así.


  —Ojalá nos dejaran más tiempo —dijo, cuando su noción del tiempo recobró algo parecido a la normalidad y empezó a preguntarse cuántos minutos les quedaban.


  —La última vez que hablamos me contaste algo —comentó Pascale.


  —Sobre Carine Lefevre, sí. Era algo que tenía que contarte. Sé que parece ridículo, pero pensé que iba a morir. Tenía que contártelo; necesitaba que alguien lo supiera. Era algo que llevaba dentro desde hacía años.


  El muslo de Pascale ejercía una agradable presión contra el suyo.


  —Pasara lo que pasara, ni yo ni nadie podemos juzgarte —respondió, deslizando la mano por su pecho.


  —Fue cobardía.


  —No, no lo fue. Sólo fue un instinto de supervivencia. Estabas en el lugar más aterrador del universo, Dan. No lo olvides. Philip Lascaille fue allí sin haberse sometido a las transformaciones de los Malabaristas y mira qué le ocurrió. Que conservaras la cordura ya fue una hazaña. Te habría resultado mucho más sencillo volverte loco.


  —Pero puede que ella sobreviviera. Diablos... incluso dejarla morir tal y como hice habría sido aceptable si hubiera tenido el valor de contar después la verdad. Me habría ayudado a expiar mis culpas. Dios sabe que merecía algo mejor que una mentira, incluso después de que la matara.


  —Tú no la mataste. La mató la Mortaja.


  —No lo sé.


  —¿Qué?


  Se tumbó sobre su costado, interrumpiéndose brevemente para observar a Pascale. Antes, sus ojos podrían haber congelado aquella imagen para la posteridad, pero ya no disponía de aquella función.


  —Lo que intento decir es que ni siquiera sé si murió. Yo sobreviví, a pesar de que perdí la transformación de los Malabaristas... y eso significa que ella tuvo más posibilidades de lograrlo. ¿Y si también lo consiguió? ¿Y si encontró la forma de sobrevivir, pero fue incapaz de comunicarme su presencia? Puede que ya se encontrara a medio camino de la Mortaja cuando aparecí. No se me ocurrió buscarla hasta que no hube reparado la bordeadora lumínica. De hecho, jamás se me pasó por la cabeza que pudiera seguir con vida.


  —Y por una buena razón —respondió Pascale—: no lo estaba. Ahora puedes cuestionarte lo que hiciste, pero en aquel entonces la intuición te dijo que había muerto. Además, si hubiera sobrevivido, seguro que habría encontrado la forma de ponerse en contacto contigo.


  —No lo sé. Nunca lo sabré.


  —Entonces, deja de darle vueltas a la cabeza. Si no, nunca podrás escapar del pasado.


  —Escucha —dijo Sylveste, recordando algo que Falkender le había dicho—. ¿Has hablado alguna vez con alguien, aparte de los guardias? ¿Con Sluka o algún otro?


  —¿Sluka?


  —La mujer que nos tiene aquí encerrados —Sylveste descubrió que prácticamente no le habían contado nada—. Disponemos de poco tiempo, de modo que te haré un breve resumen: por lo que sé, las personas que mataron a tu padre eran Inundacionistas del Camino Verdadero, o al menos una rama del movimiento. Estamos en Mantell.


  —Sabía que tenía que tratarse de algún lugar del exterior de Cuvier.


  —Sí, y por lo que me han dicho, Cuvier ha sido atacado. —Decidió no contarle que era muy probable que la superficie de la ciudad fuera inhabitable. No tenía por qué saberlo todavía, pues era el único lugar que había conocido bien—. No estoy seguro de quién está al mando: ignoro si son personas leales a tu padre o un grupo de Inundacionistas rivales. Tal y como lo cuenta Sluka, tu padre no la recibió exactamente con los brazos abiertos cuando se hizo con el control de Cuvier. Al parecer, en su interior había el odio suficiente para preparar su asesinato.


  —Es imposible guardar rencor durante tanto tiempo.


  —Y esa es la razón por la que, posiblemente, Sluka no es la persona más estable de este planeta. De hecho, creo que capturarnos no estaba en sus planes, y ahora que nos tiene, no está segura de qué debe hacer. Es obvio que somos demasiado valiosos para que se deshaga de nosotros, pero mientras tanto... —se interrumpió—. De todos modos, algo está a punto de cambiar. El hombre que me arregló los ojos me dijo que había rumores sobre una visita.


  —¿Quién?


  —Eso mismo le pregunté yo, pero no me dijo nada más.


  —Resulta tentador especular, ¿verdad?


  —Si hay algo que podría cambiar las cosas en Resurgam sería la llegada de los Ultras.


  —Es un poco pronto para que regrese Remilliod.


  Sylveste asintió.


  —Si realmente se está acercando una nave, puedes apostar lo que quieras a que no se trata de Remilliod. ¿Pero quién más querría comerciar con nosotros?


  —Puede que no vengan a comerciar.


  Puede que fuera un signo de arrogancia, pero Volyova no era físicamente capaz de permitir que nadie realizara su trabajo, por muy absurda que fuera la alternativa. Estaba satisfecha (si ésa era la palabra) de dejar que Khouri se sentara en la artillería e hiciera todo lo posible por destruir el arma-caché; también estaba deseosa de admitir que utilizar a Khouri era la única opción lógica de que disponían... pero eso no significaba que estuviera preparada para sentarse tranquilamente a esperar los resultados. Volyova se conocía perfectamente. Lo que necesitaba, lo que deseaba, era alguna forma de atacar el problema desde otro ángulo.


  —Svinoi. —Por mucho que lo intentaba, la respuesta se negaba a llegar a su mente. Cada vez que creía haber encontrado una solución, una forma de impedir el avance del arma, otra parte de su mente ya se había adelantado y había encontrado un obstáculo que se interponía en la cadena lógica. En cierto sentido, que fuera capaz de criticar sus propias soluciones en cuanto aparecían en su mente, incluso antes de que fuera consciente de ellas, era un testimonio de la fluidez de su pensamiento. Pero también tenía la enloquecedora sensación de que estaba haciendo todo lo posible por sabotear sus propias oportunidades de éxito.


  Y ahora tenía que ocuparse de esta aberración.


  Lo llamaba así porque esa palabra contenía la mezcla de incomprensión y fastidio que sentía cada vez que se obligaba a sí misma a pensar en aquel asunto: qué estaba sucediendo en el interior de la cabeza de Khouri. Y ahora que Khouri estaba inmersa en el abstracto paisaje mental del espacio artillería, la aberración necesariamente incluía la propia artillería y, por extensión, a Volyova, puesto que era su obra. Estaba controlando la situación de cerca, mediante las lecturas neuronales de su brazalete. No cabía duda de que en la cabeza de aquella mujer se estaba librando una batalla... una batalla que extendía vacilantes e inquietantes zarcillos por el espacio artillería.


  Volyova sabía que, de alguna forma, todo aquello tenía que estar relacionado: los problemas de la artillería, la locura de Nagorny, el asunto de Ladrón de Sol y, ahora, la auto-activación del arma-caché. La aberración, la guerra que se estaba librando en la cabeza de Khouri también encajaba en todo aquello. Sin embargo, no le servía de nada saber que existía una solución o, al menos, una imagen unificadora que lo explicara.


  Quizá, lo más inquietante de todo era que, incluso en un momento como éste, una parte de su mente seguía dándole vueltas a aquel problema y le impedía centrarse en el asunto más urgente que tenía entre manos. Volyova tenía la impresión de que su cerebro era una sala llena de alumnos precoces: todos ellos brillantes y, si lo desearan, capaces de los conocimientos más apabullantes. Sin embargo, muchos no le prestaban atención y miraban absortos por la ventana, ignorando sus protestas para que se centraran en el presente, porque consideraban que sus propias obsesiones intelectuales eran más atractivas que el tedioso currículum que pretendía darles.


  Un pensamiento se abrió paso por su mente: un recuerdo. Hacía referencia a una serie de cortafuegos que había instalado en la nave hacía más de cuatro décadas. Los había creado con la intención de implementarlos como contramedida final para combatir la invasión de virus subversivos. Nunca se le había ocurrido pensar que alguna vez los necesitaría... y menos aún en una circunstancia como ésta.


  De todos modos, los recordaba.


  —Volyova —dijo por el brazalete, intentando recordar las órdenes necesarias—. Acceso a los protocolos contra-insurgencia; gravedad lambda-plus; máxima coordinación de respuesta rápida para batalla y contraanálisis, supresión-denegación autónoma completa, parámetros predeterminados Armagedón para situación de nivel crítico nueve, desvío de seguridad rojouno-alfa, activación a todos los niveles de todos los privilegios del Triunvirato; anulación de todos los privilegios no-Triunvirato —intentó recuperar el aliento, deseando que la retahíla de conjuros le hubiera abierto suficientes puertas de las que conducían al corazón de la matriz operacional de la nave—. Recupera y activa la codificación ejecutable de Parálisis.


  Entonces, murmurando para sus adentros, añadió:


  —¡Y hazlo ya!


  Parálisis era el programa que iniciaba el sellado de los cortafuegos que había instalado. Ella misma lo había escrito, pero hacía tanto tiempo de ello que apenas recordaba qué hacía ni a qué parte de la nave podía afectar. Era arriesgado, puesto que quería inmovilizar lo suficiente para molestar al arma-caché, pero no tanto como para obstaculizar sus propios intentos de detenerla.


  —Svinoi, svinoi, svinoi...


  Por el brazalete discurrían mensajes de error. Le estaban informando, de forma muy servicial, que los diversos sistemas a los que Parálisis había intentado acceder y desactivar ya no eran de su incumbencia; que estaban fuera de los límites de interferencia del programa. Al menos, en su mayoría... sobre todo los que se encontraban a mayor profundidad. Si Parálisis hubiera funcionado correctamente, habría tenido el mismo efecto en la nave que un golpe en la cabeza de un ser humano: se habría producido un bloqueo masivo de todos los sistemas no esenciales y un colapso general que habría desembocado en un estado de inmovilidad recuperativa. Habría causado un daño real, pero sólo a nivel superficial, de modo que antes de que los demás tripulantes de la nave despertaran, Volyova habría tenido tiempo de arreglarlo, disimularlo o preparar una mentira. Pero Parálisis había funcionado de modo diferente: si se comparaba con las dolencias humanas, lo que había sufrido la nave era algo similar a un episodio de parálisis leve a nivel epidérmico... y parcial. Y eso no tenía nada que ver con lo que Volyova había planeado.


  Pero tendría que haber inmovilizado las armas autónomas del casco, aquellas que no dependían directamente de la artillería y que habían destruido a la lanzadera. Ahora podría repetir esa misma táctica. Era consciente de que el arma-caché había continuado su avance, de que ya no existía la opción de obstaculizar su movimiento; sin embargo, si lograba enviar otra lanzadera al espacio, puede que tuviera alguna posibilidad.


  Un segundo después su optimismo desapareció, dejando tan sólo deprimentes migajas de abatimiento. Era posible que Parálisis hubiera sido diseñada para funcionar de este modo... o quizá, en los cuarenta años que habían transcurrido, los diversos sistemas de la nave se habían interconectado y Parálisis había destruido ciertas secciones que Volyova nunca había pretendido que tocara. Fuera como fuera, las lanzaderas no estaban operativas, habían quedado aisladas por los cortafuegos. Intentó activarlas con las órdenes de desvío habituales del Triunvirato, pero ninguna de ellas funcionó. No le sorprendía: Parálisis había dispuesto diversos cortes físicos en el sistema de mando, unos abismos que ningún tipo de software podría cruzar jamás. Para poder utilizar las lanzaderas, Volyova tendría que reiniciar físicamente todos esos cortes... y para hacerlo, tendría que encontrar el mapa de las instalaciones que había trazado cuatro décadas antes. Y eso supondría, como mínimo, varios días de trabajo.


  Pero sólo disponía de unos minutos.


  Sentía que se estaba hundiendo, pero no en un foso de desesperación, sino en un pozo sin fondo gravitacional. Cuando ya se encontraba en las profundidades de su estómago, cuando ya habían transcurrido varios minutos preciosos, recordó algo. Algo tan obvio que tendría que haberlo recordado mucho antes.


  Voyova empezó a correr.


  Khouri se encontró de nuevo en la artillería.


  Una rápida comprobación de los relojes de posición confirmaron lo que Fazil le había prometido: que lo que acababa de vivir no había transcurrido en tiempo real. Debía de ser algún truco: a pesar de que la experiencia apenas había durado una fracción de segundo, realmente se sentía como si hubiera permanecido una hora en la tienda-burbuja. Sabía que aquello no había sucedido, pero le resulta imposible aceptarlo. Además, tampoco podía relajarse, pues la situación a la que debía enfrentarse no había perdido ni un ápice de urgencia.


  El arma-caché ya debía de estar prácticamente lista para detonar, puesto que la nave había dejado de detectar sus emisiones gravitacionales. Quizá, ya tendría que haber explotado. ¿Era posible que la Mademoiselle hubiera cambiado de idea? ¿Acaso era importante para ella que Khouri estuviera de su lado? Posiblemente, porque si el arma fallaba, Khouri sería su única alternativa.


  —Desiste —dijo la Mademoiselle—. Desiste, Khouri. ¡A estas alturas ya tendrías que haberte dado cuenta de que Ladrón de Sol es un alienígena! ¡Lo estás ayudando!


  En esos momentos, el esfuerzo mental necesario para subvocalizar era demasiado para ella.


  —Sí, estoy lista para creer que es alienígena... ¿pero eso en qué te convierte a ti?


  —Khouri, no tenemos tiempo para esto.


  —Lo siento, pero me parece que es un momento tan bueno como cualquier otro para discutirlo. —Mientras comunicaba sus pensamientos, Khouri proseguía con su batalla, aunque una parte de ella, la que estaba influida por lo que había visto en sus recuerdos, le imploraba que renunciara, que dejara que la Mademoiselle asumiera el control total del arma-caché—. Me hiciste creer que Ladrón de Sol era algo que Sylveste había traído tras su visita a los Amortajados.


  —Eso no es cierto. Viste los hechos y corriste hacia la única conclusión lógica.


  —Lo que hice no importa. —Khouri empezaba a recuperar la energía, pero seguía siendo insuficiente para mantener el equilibrio—. Desde el principio intentaste volverme en contra de Ladrón de Sol. Puede que tus esfuerzos estén justificados, que realmente sea un cabrón, pero exijo conocer la respuesta. ¿Cómo es posible que lo sepas? Sólo podrías saber algo así si también tú fueras una alienígena.


  —Asumiendo, de momento, que ése fuera el caso....


  Algo nuevo captó la atención de Khouri. A pesar de la gravedad de la batalla que se estaba librando, este nuevo objeto era lo bastante importante para permitir que, durante unos instantes, una parte de su mente consciente evaluara la situación.


  Algo más se estaba uniendo a la refriega.


  El recién llegado no se encontraba en el espacio artillería, no era otra entidad cibernética, sino un objeto físico, uno que no había estado presente en el campo de batalla o que, al menos, había pasado desapercibido hasta ahora. En el momento en que Khouri lo detectó se encontraba muy cerca de la bordeadora lumínica, peligrosamente cerca... tanto que parecía estar físicamente unido a ella, como un parásito.


  Era del tamaño de una nave diminuta: apenas medía diez metros de un extremo a otro y parecía un torpedo rechoncho y estriado del que salían ocho patas articuladas. Estaba caminando por el casco de la nave... y lo más sorprendente era que no había sido atacado por las mismas defensas que habían destruido a la lanzadera.


  —Ilia —jadeó Khouri—. Ilia, no estarás pensando... —Y entonces, un momento después—. Oh mierda. Lo estás pensando, ¿verdad?


  —Menuda estupidez —dijo la Mademoiselle.


  La habitación-araña se había separado del casco, extendiendo cada una de sus ocho patas de forma simultánea. Como la nave seguía desacelerando, la habitación-araña parecía caer hacia delante a una velocidad creciente. Por lo general, debería haber activado sus pinzas en ese punto para restablecer el contacto con la nave, pero Volyova debía de haber deshabilitado esa función, porque siguió cayendo hasta que sus propulsores se activaron. Aunque Khouri percibía la escena por diferentes rutas y en algunos modos no accesibles para alguien que careciera de los implantes del espacio artillería, un pequeño aspecto de esa corriente sensorial se centraba en datos ópticos, transmitidos por las cámaras externas de la nave. A través de dicho canal vio que los propulsores adoptaban un tono violeta candente y lanzaban chorros por unas pequeñas aberturas que había alrededor de la parte central de la habitación-araña, donde el cuerpo en forma de torpedo estaba unido al torreón del que brotaban las extremidades. El resplandor iluminó las patas, difuminando su contorno en rápidos destellos mientras la sala ajustaba su caída, la negaba y empezaba a ganar altura una vez más. Pero Volyova no utilizó los propulsores para acercarse a la nave, sino que después de vagabundear durante unos segundos la habitación descendió lateralmente, acelerando hacia el arma.


  —Ilia... realmente no creo que...


  —Confía en mí —respondió la voz de la Triunviro, irrumpiendo en el espacio artillería como si estuviera hablando desde algún punto del universo, no desde unos kilómetros de distancia—. Tengo lo que, caritativamente, podrías considerar un plan. O al menos, una opción para morir luchando.


  —Creo que no me ha gustado la última parte.


  —A mí tampoco, por si te lo estabas preguntando —Volyova hizo una pausa—. Por cierto, Khouri, cuando todo esto acabe... asumiendo que ambas sobrevivamos, y reconozco que no es algo que podamos garantizar en estos instantes, creo que deberíamos tener una pequeña charla.


  —¿Una pequeña charla? —repitió, quizá intentando ocultar el miedo que sentía.


  —Sí, sobre todo lo que está sucediendo. Sobre el problema de la artillería. También podrías aprovechar la oportunidad para liberarte de cualquier... carga molesta que deberías haber compartido conmigo hace mucho tiempo.


  —¿Cómo qué?


  —Como quién eres, por ejemplo.


  La habitación-araña cubrió con rapidez la distancia que la separaba del arma, usando los propulsores para detenerse pero manteniendo una posición relativa con la nave y una propulsión posterior estándar de una g. Incluso con las patas extendidas, apenas medía una tercera parte que el arma-caché. Ahora ya no parecía tanto una araña, sino un calamar desafortunado que estaba a punto de desvanecerse en las fauces de una ballena.


  —Creo que será necesario algo más que una pequeña charla —respondió Khouri, sintiendo (y sospechaba que de forma justificada) que era una estupidez seguir ocultándole la verdad.


  —Bien. Ahora, discúlpame un momento; lo que estoy a punto de intentar es algo que se encuentra en el lado difícil de lo prácticamente imposible.


  —Es decir, un suicidio —dijo la Mademoiselle.


  —¿Estás disfrutando con todo esto, verdad?


  —Inmensamente... sobre todo porque no tengo ningún control de la situación.


  Volyova había acercado la habitación-araña a la prominente punta del arma-caché, aunque se encontraba a demasiada distancia para que las patas mecánicas pudieran sujetarse a su agujereada superficie. El arma estaba girando, oscilando aleatoria y lentamente de un lado a otro; sus propulsores lanzaban fieras explosiones, como si quisieran esquivar el acercamiento de Volyova pero su propia inercia restringiera sus movimientos. Parecía que aquella poderosa arma de clase infernal tuviera miedo de una arañita. Khouri oyó dos rápidas explosiones, demasiado seguidas para diferenciarlas, como si un arma de fuego hubiera vaciado la cámara.


  Advirtió que de la habitación-araña salían cuatro líneas provistas de pinzas que golpeaban silenciosamente la punta del arma-caché. Las pinzas estaban diseñadas para adentrarse unas décimas de centímetro en su víctima antes de dilatarse, de modo que en cuanto lo hacían, era imposible que se soltaran. Las líneas estaban iluminadas por los propulsores y la habitación-araña ya se estaba arrastrando hacia el arma, a pesar de que ésta había continuado con sus fuertes evasivas.


  —Genial —dijo Khouri—. Estaba lista para disparar... ¿Ahora qué hago?


  —Si tienes la oportunidad, dispara —respondió Volyova—. Si puedes esquivarme, mejor. Esta habitación está mejor blindada de lo que crees. —Tras un momento de silencio, añadió—: ¡Perfecto! Ya te tengo, montón de chatarra depravado.


  Las patas de la habitación-araña habían envuelto la punta del arma. Ésta parecía haber renunciado a toda esperanza de sacársela de encima... y, quizá, por una buena razón: Khouri tenía la impresión de que, a pesar de su valeroso intento, Volyova no había conseguido demasiado. Con toda probabilidad, la llegada de la habitación-araña no iba a obstaculizar demasiado el avance del arma-caché.


  La lucha por el control de las armas del casco proseguía con furia. De vez en cuando, Khouri sentía cómo se movían. Los sistemas de la Mademoiselle perdían momentáneamente la batalla, pero nunca durante el tiempo suficiente para que Khouri pudiera apuntar y disparar. Si era cierto que Ladrón de Sol la estaba ayudando, no percibía su presencia, aunque era posible que eso sólo fuera una prueba más de su astucia. Quizá, si Ladrón de Sol no hubiera estado allí, ya habría perdido la batalla y, privada de su diversión, la Mademoiselle habría detonado el arma. En estos momentos, la diferencia resultaba bastante irrelevante. De pronto descubrió qué era lo que Volyova intentaba hacer. Los propulsores de la habitación-araña funcionaban al unísono, resistiéndose a la propulsión que el arma más grande (y torpe) estaba aplicando.


  Volyova estaba empujando el arma hacia la parte inferior de la nave, hacia el resplandor blanco-azulado del propulsor más cercano. Pensaba acabar con ella llevándola hasta la abrasadora cámara de escape de la unidad Combinada.


  —Ilia —dijo Khouri—. ¿Estás segura de que esto es... razonable?


  —¿Razonable? —en esta ocasión, fue imposible ignorar la risa cloqueante de la mujer—. Es lo menos razonable que he hecho en mi vida, Khouri. Pero en estos momentos no veo otra alternativa... a no ser que utilices esas armas pronto.


  —Estoy... trabajando en ello.


  —Pues sigue trabajando y deja de molestarme. Por si no se te había ocurrido, en estos momentos tengo muchas cosas en que pensar.


  —Supongo que está pasando toda su vida por delante de sus ojos.


  —Oh, has vuelto. —Khouri ignoró a la Mademoiselle, pues ahora sabía que sus comentarios tenían el único objetivo de distraerla; que le bastaba con hablar para interferir en el curso de la batalla; que no era una observadora tan ineficaz como ella misma afirmaba.


  Volyova debería recorrer unos quinientos metros antes de que el arma-caché quedaraenvuelta en llamas. Ésta seguía resistiéndose, con los propulsores funcionando al máximo de potencia, pero su capacidad de propulsión conjunta era inferior a la de la habitación-araña. Es comprensible, pensó Khouri. Al fin y al cabo, cuando sus diseñadores concibieron los sistemas auxiliares que serían necesarios para mover y posicionar el artefacto, posiblemente no se les ocurrió pensar que tendría que defenderse en una lucha cuerpo a cuerpo.


  —Khouri —dijo Volyova—. En unos treinta segundos liberaré al svinoi. Asumiendo que mis cálculos sean correctos, ningún tipo de propulsión de corrección logrará impedir que caiga en el chorro.


  —Eso es bueno, ¿verdad?


  —Bueno, más o menos. Pero tengo la impresión de que debo advertirte... —la voz de Volyova perdía y recuperaba claridad, puesto que la recepción dependía de la abrasadora energía del chorro de propulsión y, como ser orgánico que era, se encontraba a una distancia imprudente de éste—. Se me ha ocurrido que aunque logre destruir el arma-caché, puede que una parte de la onda expansiva... quizá algo exótico, podría ser enviado hacia el centro de propulsión—. Hizo una pausa evidentemente deliberada—. Si eso ocurriera, los resultados no serían... óptimos.


  —Bueno, gracias —dijo Khouri—. Aprecio que compartas conmigo tu optimismo.


  —Mierda —dijo Volyova con serenidad—. Hay un pequeño fallo en mi plan. El arma debe de haber golpeado a la habitación-araña con algún tipo de pulso electromagnético defensivo; o eso, o la radiación de la unidad está interfiriendo en el hardware. —Se oía un sonido similar al que haría alguien que estuviera intentando desconectar viejos interruptores de metal de un panel de instrumentos—. Lo que quiero decir es que creo que no puedo liberarme. Estoy pegada a esta hija de puta.


  —Entonces desconecta la jodida unidad... ¿Puedes hacerlo, verdad?


  —Por supuesto; ¿cómo crees que maté a Nagorny? —A pesar de sus palabras, no parecía demasiado optimista—. Nyet... no puedo desconectar la unidad. Supongo que bloqueó mis rutas de intervención cuando activé Parálisis. Khouri, la situación cada vez es más desesperada... Si tienes esas armas...


  —Está muerta, Khouri —dijo la Mademoiselle, en tono pretencioso—. Y con el ángulo de tiro que tienes ahora, la mitad de esas armas serán neutralizadas antes de que puedan infligir algún daño a la nave. Tendrás suerte si, con lo que quede, consigues chamuscar ligeramente el casco del arma-caché.


  Tenía razón: casi sin que Khouri lo hubiera advertido, bloques enteros del armamento disponible se habían desconectado, pues estaban apuntando a ciertos componentes críticos de la nave. Sólo quedaba el armamento más ligero que, casi por definición, era incapaz de provocar ningún daño serio.


  Algo cedió, quizá al percibir esto.


  De pronto, las armas estaban bajo el control de Khouri, que acababa de darse cuenta de lo mucho que le beneficiaba que los sistemas que quedaban tuvieran una potencia limitada. Sus planes habían cambiado. Ahora no necesitaba fuerza bruta, sino precisión quirúrgica.


  En el intervalo, antes que la Mademoiselle pudiera recuperar el control de las armas, Khouri anuló el objetivo anterior e introdujo la nueva orden. Sus instrucciones fueron muy específicas. Como si estuvieran sumergidas en toffee, las armas se alinearon en los puntos de impacto que había seleccionado, que ya no pertenecían al arma-caché, sino a algo completamente distinto...


  —Khouri —empezó a decir la Mademoiselle—. Realmente creo que deberías reconsiderarlo...


  Pero para entonces, Khouri ya había disparado.


  Gotas de plasma se extendieron hacia el arma-caché, hacia el punto en el que se unía a la habitación-araña, seccionando sus ocho patas y las cuatro líneas de sujeción. Con las extremidades cortadas a la altura de las rodillas, la habitación se desprendió de la unidad.


  El arma-caché se adentró en el rayo, como si fuera una polilla que se siente atraída hacia la luz de una lámpara incandescente.


  Todo se desarrolló en una serie de instantes tan breves y rápidos que Khouri fue incapaz de comprender qué había ocurrido hasta que todo hubo terminado. El exterior físico del arma-caché se evaporó en una milésima de segundo, hirviendo en una bocanada de vapor predominantemente metálico. Era imposible saber si el contacto con el rayo provocó lo que sucedió a continuación o si, en el mismo instante de su destrucción, el arma-caché ya estaba preparada para desdoblarse.


  Fuera como fuera, las cosas no se desarrollaron tal y como habían pretendido sus creadores.


  Lo que quedaba bajo el caparazón destripado del arma-caché emitió un prolongado eructo gravitacional, un regüeldo que trasquiló el espacio-tiempo. Algo terrible le estaba sucediendo al tejido de realidad que rodeaba al arma, pero no tenía nada que ver con lo que habían planeado. Un arco iris de luz estelar curvada centelleó alrededor de la masa coagulada de energía plasmática, un arco iris que, durante una milésima de segundo, fue más o menos esférico y estable, pero que entonces empezó a tambalearse, oscilando como una pompa de jabón a punto de estallar. Una fracción de milésima de segundo después empezó a derrumbar-se hacia adentro y, acelerando exponencialmente, se desvaneció.


  Durante otro momento no quedó nada, ni siquiera escombros, sólo el habitual telón de fondo salpicado de estrellas del espacio.


  Entonces apareció un destello de luz que lentamente cambió a ultravioleta. El destello se intensificó, inflándose hasta convertirse en una enorme y maligna esfera. La oleada de plasma golpeó la nave, sacudiéndola con tanta violencia que Khouri sintió el impacto incluso en los balancines amortiguados de la artillería. Los datos se precipitaban ante ella, informándole (a pesar de lo poco que le importaba saberlo) de que la explosión no había afectado seriamente a ningún sistema del casco y de que la breve punta de radiación provocada por el destello estaba dentro de los límites tolerables. Los escáneres gravimétricos habían recuperado bruscamente la normalidad.


  El espacio-tiempo había sido perforado, había sido penetrado a nivel cuántico, liberando un minúsculo destello de energía Planck. Un destello minúsculo en comparación con las furiosas energías presentes en la espuma del espacio-tiempo, aunque en realidad fue como si cayera una bomba atómica en la puerta de al lado. El espacio-tiempo se curó al instante, uniéndose de nuevo antes de que se produjera algún daño real y dejando tan sólo algunos polos magnéticos, algunos agujeros negros cuánticos y otras partículas anómalas/exóticas como prueba de que había ocurrido algo adverso.


  El arma-caché había fracasado por completo.


  —Oh, genial —dijo la Mademoiselle, que parecía más decepcionada que cualquier otra cosa—. Espero que estés orgullosa de lo que has hecho.


  Pero en esos momentos, Khouri sólo era consciente de la ausencia que avanzaba hacia ella, precipitándose por el espacio artillería. Intentó retroceder a tiempo, intentó desacoplar el vínculo...


  Pero no fue lo bastante rápida.


  Trece


  Órbita de Resurgam, 2566


  —Asiento —dijo Volyova, entrando en el puente.


  Una silla se estiró ansiosa hacia ella. En cuanto se sentó, Volyova se alejó de las estratificadas paredes del puente y empezó a orbitar alrededor de la enorme proyección holográfica en forma de esfera que ocupaba el centro de la sala.


  La esfera mostraba una imagen de Resurgam, aunque cualquiera podría haber pensado que se trataba del globo ocular disecado de un cadáver momificado, ampliado cientos de veces. Volyova sabía que esa imagen era algo más que una representación precisa de Resurgam extraída de la base de datos de la nave: estaba siendo proyectada en tiempo real, a través de las cámaras que enfocaban el planeta desde el casco.


  Resurgam no era un planeta hermoso. Aparte del blanco ennegrecido de las zonas polares, el color predominante era el gris óseo, deslucido por costras de óxido y algunos fragmentos irregulares de azul grisáceo cerca de las zonas ecuatoriales. La mayoría de las masas de agua oceánica más importantes seguían estando cubiertas de hielo y, sin duda alguna, las escasas motas de agua que podían verse estaban siendo calentadas de forma artificial, ya fuera por rejillas de energía térmica o mediante procesos metabólicos hechos a la medida. Había nubes, pero no eran las grandes y complejas masas que Volyova sabía que podían verse en sistemas planetarios afectados por los cambios meteorológicos, sino que parecían columnas etéreas. Aquí y allí se espesaban hacia una blanca opacidad, pero sólo formaban pequeños nudos glandulares cerca de los asentamientos, pues allí era donde operaban las fábricas de vapor, sublimando el hielo polar en agua, oxígeno e hidrógeno. Había pocas extensiones de vegetación lo bastante grandes para ser vistas sin ampliar la imagen hasta una resolución de un kilómetro y tampoco había pruebas visibles de presencia humana, excepto por el centelleo de las luces de los asentamientos cuando el lado oscuro del planeta giraba cada noventa minutos. Incluso con el zoom, resultaba difícil distinguir las colonias porque, con la única excepción de la capital, solían estar sumergidas en el suelo. Con frecuencia, lo único que asomaba sobre la superficie eran algunas antenas, alguna plataforma de aterrizaje o algún invernadero. Y respecto a la capital...


  Bueno, ésa era la parte más inquietante.


  —¿Cuándo va a abrirse la ventana con el Triunviro Sajaki? —preguntó, deslizando la mirada por los rostros de los miembros de la tripulación, cuyos asientos estaban dispuestos en un grupo poco definido, mirándose los unos a los otros bajo la cenicienta luz del planeta proyectado.


  —En cinco minutos —respondió Hegazi—. Cinco tortuosos minutos y entonces sabremos qué delicias compartirá con nosotros nuestro querido Sajaki sobre nuestros nuevos amigos colonizadores. ¿Estás segura de que podrás soportar la agonía de la espera?


  —¿Por qué no intentas adivinarlo, svinoi?


  —No sería ningún reto, ¿no crees? —Hegazi estaba sonriendo o, al menos, esforzándose en hacer un gesto aproximado... algo que suponía una verdadera hazaña, dada la cantidad de accesorios quiméricos que se incrustaban en su rostro—. Es divertido. Si no te conociera mejor,


  diría que no te fascina nada de esto.


  —Si no encuentra a Sylveste...


  Hegazi levantó una mano cubierta por un guantelete.


  —Sajaki no ha enviado ningún informe todavía. Preocuparse antes de tiempo no tiene ningún sentido...


  —Entonces, ¿crees que lo ha encontrado?


  —Bueno, no. No he dicho eso.


  —Si hay algo que odio —dijo Volyova, mirando con frialdad al otro Triunviro—, es el optimismo absurdo.


  —Oh, anímate. Hay cosas peores.


  Sí, tenía que admitir que era cierto. Y, al parecer, habían decidido desarrollarse con una inquietante regularidad. Lo más insólito de su reciente retahíla de desgracias era que habían conseguido intensificarse con cada nuevo ataque de mala suerte, hasta el punto que Volyova había empezado a recordar con nostalgia las molestias ocasionadas por Nagorny, cuando el único problema era que éste intentaba matarla. Esto hizo que se preguntara (sin ningún entusiasmo) si pronto llegaría el día en que también recordaría con melancolía este periodo de su vida.


  Ahora era obvio que Nagorny había sido el precursor de todos los demás problemas. En aquel entonces lo había considerado un accidente aislado, pero realmente había sido una señal de que el futuro le depararía algo peor, como el murmullo del corazón presagiando un ataque. Había matado a Nagorny pero, al hacerlo, no había alcanzado ninguna comprensión del problema que lo había convertido en un psicópata. Después había reclutado a Khouri y, aunque el problema no se había repetido, había reiterado un tema sublime, como el segundo movimiento de una siniestra sinfonía. Khouri todavía no había perdido la cordura, pero se había convertido en el catalizador de una locura peor, menos localizada. Volyova no había visto tormentas similares en la cabeza de nadie. Y después, el incidente con el arma-caché, que había estado a punto de matar a la Triunviro y podría haber matado al conjunto de la tripulación y a una enorme cantidad de habitantes de Resurgam.


  —Ha llegado el momento de conocer algunas respuestas, Khouri —había dicho, antes de que los demás fueran reanimados.


  —¿Respuestas sobre qué, Triunviro?


  —Deja de fingir inocencia —espetó Volyova—. Estoy demasiado cansada para tonterías y te aseguro que tarde o temprano descubriré la verdad. Durante la crisis con el arma-caché revelaste demasiadas cosas. Si tenías la esperanza de que podría olvidar parte de lo que dijiste, te equivocabas.


  —¿Qué tipo de cosas?


  Se encontraban en una de las zonas infestadas de ratas de la sección inferior de la nave, tan a salvo de los dispositivos de escucha de Sajaki como en cualquier otro lugar, excepto la habitación-araña.


  Empujó a Khouri contra una pared con tanta fuerza que la mujer se quedó sin aliento. Quería dejarle claro que no debía infravalorar su fuerza ni tantear los límites de su paciencia.


  —Permíteme que te aclare algo, Khouri. Yo maté a Nagorny, tu predecesor, porque me falló. He podido ocultar la realidad de su muerte al resto de la tripulación. Y ten por seguro que haré lo mismo contigo, si me das motivos suficientes.


  Khouri se apartó de la pared y su rostro recuperó algo de color.


  —¿Qué es exactamente lo que quieres saber?


  —Puedes empezar contándome quién eres. Asume que soy consciente de que eres una espía.


  —¿Cómo podría ser una espía si tú me reclutaste?


  —Cierto —respondió Volyova, que ya había meditado esta parte del asunto—. Pero eso era lo que querías que pareciera. ¿Fue un engaño, verdad? Quienquiera que esté detrás de ti se las arregló para manipular mi procedimiento de búsqueda, haciendo que pareciera que yo te había seleccionado... a pesar de que la elección nunca la hice yo. —Volyova sabía que no tenía pruebas directas que apoyaran esta teoría, pero era la más sencilla que encajaba con los hechos—. ¿Vas a negarlo?


  —¿Y qué te hace pensar que soy una espía?


  Volyova encendió un cigarrillo, uno que había comprado a los Stoners del carrusel en el que había reclutado o encontrado a Khouri.


  —Porque pareces saber demasiado sobre la artillería y porque pareces saber algo de Ladrón de Sol... y eso me inquieta.


  —Mencionaste a Ladrón de Sol poco después de traerme a bordo, ¿no lo recuerdas?


  —Sí, pero es imposible que hayas recabado tanta información a partir de lo que yo te dije. De hecho, en ocasiones pareces saber más sobre toda esta situación que yo. —Hizo una pausa—. Y hay más cosas, como por ejemplo la actividad neuronal de tu cerebro durante el sueño frigorífico. Tendría que haber examinado los implantes que tenías en la cabeza con más detenimiento. Es obvio que no son lo que parecen. ¿Te importaría explicarme algo de eso?


  —De acuerdo... —Ahora, Khouri utilizó un tono diferente. Era obvio que había renunciado a cualquier esperanza de escapar de esta conversación—. Pero escúchame con atención, Ilia: sé que también tú tienes secretos, que hay ciertas cosas que no deseas que Sajaki y los demás descubran. Ya me había hecho una idea de lo que le había ocurrido a Nagorny, pero también está el asunto del arma-caché. Sé que no quieres que se sepa; si no, no te tomarías tantas molestias en ocultar las pruebas.


  Volyova asintió. Sabía que era inútil negarlo. Era posible que Khouri también tuviera alguna sospecha sobre la relación que mantenía con el Capitán.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Estoy diciendo que, sea lo que sea lo que te cuente, será mejor que quede entre nosotras. ¿No te parece razonable?


  —Acabo de decirte que puedo matarte, Khouri. No creo que te encuentres en posición de negociar.


  —En efecto: puedes matarme... o al menos, intentarlo. Sin embargo, dudo que en esta ocasión te resulte tan sencillo ocultar la verdad. Perder a un Oficial de Artillería es mala suerte; perder a dos es negligencia, ¿no crees?


  Una rata huyó a toda velocidad, salpicándolas. Molesta, Volyova le lanzó la colilla del cigarrillo, pero el animal ya había desaparecido por un conducto de la pared.


  —¿Estás diciendo que ni siquiera puedo contarles a los demás que eres una espía?


  Khouri se encogió de hombros.


  —Puedes hacer lo que quieras, ¿pero cómo crees que se lo tomaría Sajaki? ¿Quién tendría la culpa de que la espía estuviera a bordo de la nave?


  Volyova se tomó su tiempo antes de responder.


  —Lo tienes todo pensado, ¿verdad?


  —Sabía que tarde o temprano querrías hacerme algunas preguntas, Triunviro.


  —Entonces, empecemos por la más obvia. ¿Quién eres y para quién trabajas?


  Khouri lanzó un suspiro y habló con resignación.


  —Gran parte de lo que sabes es la verdad. Soy Ana Khouri y fui soldado en Borde del Firmamento... aunque unos veinte años antes de lo que creías. Y en cuanto a lo demás... —Se interrumpió—. ¿Sabes? Me vendría muy bien una taza de café.


  —Pues no hay, así que ve acostumbrándote.


  —De acuerdo. Estaba contratada por otra tripulación. No conozco sus nombres, pues nunca hubo ningún contacto directo. Pero sé que llevan cierto tiempo intentando acceder a tus armas-caché.


  Volyova sacudió la cabeza.


  —Es imposible. Nadie está al tanto de su existencia.


  —Eso es lo que te gustaría creer. Sin embargo, has utilizado ciertas partes de la caché, ¿verdad? Puede que haya supervivientes, testigos... es imposible saberlo. Poco a poco se fueron extendiendo los rumores de que esta nave transportaba algo importante. Puede que nadie supiera con certeza de qué se trataba, pero sí lo suficiente para querer reclamar su parte.


  Volyova guardó silencio. Lo que Khouri le estaba contando era terrible, como descubrir que todo el mundo conoce la más íntima de tus costumbres. De todos modos, era posible que fuera cierto, que realmente se hubiera producido alguna filtración. Al fin y al cabo, ciertos tripulantes habían abandonado la nave (no siempre voluntariamente), y aunque se suponía que aquellos que lo habían hecho no habían tenido acceso a información importante (sobre todo, la relacionada con la sala caché), siempre existía la posibilidad de que se hubiera cometido algún error. O quizá, como había dicho Khouri, alguien había visto que utilizaban un arma-caché y había sobrevivido para dar a conocer esa información.


  —Aunque no conocieras los nombres de los tripulantes, ¿sabes al menos cómo se llamaba la nave?


  —No. Si no querían que supiera cómo se llamaban, ¿no crees que habría sido una estupidez que me dijeran el nombre de la nave?


  —Entonces, ¿qué sabías? ¿Cómo esperaban que nos robaras el caché?


  —Ahí es dónde entra Ladrón de Sol. Ladrón de Sol era un virus militar que introdujeron furtivamente en esta nave la última vez que estuvisteis en el sistema de Yellowstone; un software de infiltración muy inteligente y adaptable. Estaba diseñado para abrirse paso por las instalaciones del enemigo y librar una guerra psicológica contra sus ocupantes, volviéndolos locos mediante la sugestión subliminal —Khouri hizo una pausa, para que Volyova pudiera digerir esta información—. Pero tus defensas eran demasiado buenas. Ladrón de Sol quedó debilitado y la estrategia no funcionó, de modo que tuvieron que seguir esperando. No tuvieron otra oportunidad hasta que regresasteis al sistema de Yellowstone, casi un siglo después. Yo era la siguiente vía de ataque: introducir un espía humano a bordo.


  —¿Cómo se llevó a cabo el ataque vírico original?


  —Lo introdujeron a través de Sylveste. Sabían que pensabais traerlo a bordo para curar al Capitán, así que introdujeron el software en su interior sin que él lo supiera y después dejaron que infectara vuestros sistemas mientras estaba conectado a la sala médica, curando al Capitán.


  Volyova era consciente de que había algo profunda e inquietantemente plausible en todo aquello; que esto no era más que un ejemplo de otra tripulación tan depredadora como la suya. Habría sido extremadamente arrogante asumir que sólo el Triunvirato de Sajaki era capaz de tales subterfugios.


  —¿Y cuál era tu función?


  —Calcular el nivel de corrupción de los sistemas de artillería causado por Ladrón de Sol. Si era posible, asumir el control de la nave. Resurgam era un destino perfecto para ello, pues está lo bastante lejos para no pertenecer a la jurisdicción policial de ningún sistema. Si era posible una toma de poder, no habría nadie que lo presenciara excepto, quizá, algunos colonos —Khouri suspiró—. Pero créeme: ese plan se ha ido al traste. El programa de Ladrón de Sol era defectuoso, demasiado peligroso y adaptable. Llamó demasiado la atención cuando hizo enloquecer a Nagorny, pero sólo fue capaz de llegar hasta él. Después empezó a centrarse en el propio caché...


  —El arma que se autoactivó.


  —Sí. También a mí me asustó —Khouri se estremeció—. Sabía que, para entonces, Ladrón de Sol era demasiado poderoso. No pude hacer nada por controlarlo.


  Durante los días siguientes Volyova formuló nuevas preguntas a Khouri para cotejar diferentes aspectos de su historia con lo que consideraba hechos probados. Era evidente que Ladrón de Sol podría haber sido algún tipo de software de infiltración, a pesar de que era más sutil e insidioso que cualquier otro del que hubiera oído hablar durante todos sus años de experiencia. ¿Pero acaso eso significaba que pudiera descartarlo? No, por supuesto que no. Al fin y al cabo, sabía que existía. De hecho, la historia de Khouri era la primera explicación que tenía cierto sentido. Ahora entendía por qué todos sus intentos por curar a Nagorny habían fracasado. Los implantes de la artillería no le habían hecho enloquecer. Se había vuelto loco, pura y simplemente, porque así lo había querido una entidad que había sido diseñada justo para ese propósito. Ya no le extrañaba que le hubiera resultado tan difícil encontrar una explicación a los problemas de Nagorny. Por supuesto, seguía sin saber la razón por la que su locura se había expresado de una forma tan enérgica, con aquellos febriles y horripilantes bocetos de pájaros y los dibujos de su ataúd. ¿Acaso Ladrón de Sol se había limitado a intensificar alguna psicosis preexistente, dejando que el subconsciente de Nagorny se obsesionara por lo que prefiriera?


  Tampoco resultaba sencillo descartar la existencia de la misteriosa tripulación. Los registros de la nave revelaban que otra bordeadora lumínica, el Galatea, había estado presente en Yellowstone las dos últimas ocasiones que habían visitado el sistema. ¿Podían ser ellos quienes habían contratado a Khouri?


  Por ahora, era una explicación tan buena como cualquier otra. Y había algo muy claro: Khouri no se había equivocado al decir que no debían informar de los hechos al resto del Triunvirato. Volyova sabía que Sajaki la culparía de este grave error en la seguridad. Por supuesto que castigaría a Khouri, pero también ella debería esperar algún tipo de retribución. De hecho, con lo tensas que estaban últimamente sus relaciones, era muy probable que Sajaki intentara matarla... y puede que lo consiguiera, porque era igual de fuerte que ella y no le importaría demasiado perder a la experta en armas y a la única persona que tenía algún conocimiento real del caché. Sin duda alguna, argumentaría que Volyova ya había demostrado su incompetencia en ese aspecto. Pero también había algo más, algo que no podía ignorar por completo. Independientemente de lo que hubiera ocurrido con el arma-caché, no podía negar que Khouri le había salvado la vida.


  Por muy odioso que fuera aquel pensamiento, estaba en deuda con la espía.


  Finalmente llegó a la conclusión de que lo único que podía hacer era actuar como si nada hubiera ocurrido. La misión de Khouri ya no era viable, de modo que no se produciría ningún intento por su parte de hacerse con el control; además, la razón por la que se encontraba en la nave no interfería en sus deseos de traer a bordo a Sylveste. Ahora que Volyova conocía la verdad y que Khouri había abandonado el propósito original de su misión, era muy probable que ésta hiciera todo lo que estuviera en sus manos por encajar en su posición preasignada. No importaba que los tratamientos de lealtad funcionaran o no: Khouri tendría que fingir que lo hacían y, con el tiempo, no habría ninguna diferencia entre la ficción y la verdad. Puede que ni siquiera deseara abandonar la nave cuando tuviera la oportunidad de hacerlo pues, al fin y al cabo, había lugares peores en los que estar. Tras meses o años de tiempo subjetivo, podría convertirse en un miembro de la tripulación y su duplicidad del pasado sería un secreto que sólo ellas compartirían. De hecho, era posible que Volyova lograra olvidarlo.


  Volyova acabó convenciéndose a sí misma de que el tema de la infiltración había quedado zanjado. Ladrón de Sol seguía siendo un problema, pero Khouri trabajaría con ella para ocultárselo a Sajaki. Y mientras tanto, había otras cosas que tenían que ocultarle al Triunviro. Volyova se había impuesto la tarea de erradicar cualquier prueba que revelara el incidente del arma-caché. Tenía intenciones de hacerlo antes de que Sajaki y los demás se reanimaran, pero no había sido sencillo. La primera tarea había consistido en reparar los daños que había sufrido la bordeadora lumínica, arreglando aquellas zonas del casco que habían sido dañadas por la detonación del arma. Esto consistía, principalmente, en persuadir a las rutinas de autorreparación para que trabajaran con mayor rapidez, pero también tenía que asegurarse de que todas las cicatrices y cráteres preexistentes, además de las zonas de reparación imperfecta, quedaban tal y como estaban antes de la detonación. Después tuvo que acceder ilegalmente a la memoria de autorreparación y borrar los informes que indicaban que se habían efectuado dichas reparaciones. También arregló la habitación-araña, aunque se suponía que Sajaki y los demás ignoraban su existencia: prefería andar sobre seguro que tener que arrepentirse y, además, ésta había sido la más sencilla de las reparaciones. Y finalmente tuvo que eliminar todas las pruebas que indicaban que se había activado la rutina de Parálisis. Todo esto supuso una semana de arduo trabajo.


  La pérdida de la lanzadera era algo mucho más difícil de ocultar. Durante un tiempo pensó en construir otra, recolectando cantidades diminutas de materias primas por toda la nave, hasta tener las necesarias. Sin embargo, era demasiado arriesgado y dudaba de su habilidad para conseguir que pareciera tan vieja como se suponía que debía ser. Por fin optó por la solución más sencilla: modificar la base de datos de la nave para que pareciera que siempre había habido una lanzadera menos a bordo. Puede que Sajaki se diera cuenta, al igual que el resto de la tripulación, pero ninguno de ellos podría demostrarlo. Por último reconstruyó el arma-caché. Por supuesto, no era más que una fachada, una réplica diseñada para que adornara la sala caché y resultara amenazadora en las infrecuentes ocasiones en las que Sajaki visitaba sus dominios. Ocultar todas las huellas le llevó seis días de frenético trabajo. El séptimo día descansó y se esforzó en tranquilizarse, para que ninguno de sus compañeros se diera cuenta de lo sucedido. El octavo día, Sajaki despertó y le preguntó qué había ocurrido en los años que había estado en sueño frigorífico.


  —Oh —había respondido ella—. Nada importante.


  Su reacción (como casi todo lo demás que había en Sajaki en la actualidad) había sido difícil de juzgar. Volyova era consciente de que, a pesar de que en esta ocasión había conseguido salir indemne, no podía arriesgarse a cometer otro error. Pero las cosas ya estaban escapando a su comprensión, a pesar de que ni siquiera habían establecido contacto con los colonos. Sus pensamientos regresaban una y otra vez a la señal de neutrinos que había detectado alrededor de la estrella de neutrones del sistema y a la sensación de inquietud que le había acompañado desde entonces. La fuente seguía estando allí y, aunque era débil, la había estudiado lo bastante bien como para saber que no orbitaba alrededor de la estrella de neutrones, sino también alrededor del rocoso mundo de tamaño lunar que acompañaba a la estrella. No le cabía duda de que no había estado presente cuando el sistema fue explorado décadas atrás, hecho que sugería que tenía algo que ver con la colonia de Resurgam pero, ¿cómo podían haberla dejado allí? Los colonizadores parecían incapaces de llegar a la órbita, así que jamás podrían haber enviado una especie de sonda a los límites de su sistema. Incluso la nave que debería haberlos traído hasta allí había desaparecido. Volyova había esperado encontrar el Lorean en la órbita de Resurgam, pero no había ni rastro de ella. Dijeran lo que dijeran las pruebas, seguía pensando en la posibilidad de que los colonizadores fueran capaces de hacer algo completamente inesperado. Otra carga que añadir a su creciente montón de preocupaciones.


  —¿Ilia? —dijo Hegazi—. Ya estamos casi preparados. La capital está a punto de emerger en el lado nocturno.


  Volyova asintió. Las cámaras de gran aumento de la nave, dispuestas por todo el casco, enfocarían una zona muy específica, situada a varios kilómetros de la frontera de la ciudad, centrándose en un punto que había sido identificado y acordado en el momento de la partida de Sajaki. Si no le había ocurrido ninguna desgracia, el Triunviro estaría esperándolos en ese punto, alzándose en lo alto de una meseta descubierta y mirando directamente hacia el sol naciente. La sincronización era crucial, pero Volyova estaba segura de que Sajaki estaría en el lugar acordado.


  —Le tengo —dijo Hegazi—. Los estabilizadores de imagen se están colocando...


  —Muéstranoslo.


  Se abrió una ventana en el globo que había cerca de la capital, que se infló con rapidez. En un principio, lo que había dentro de la ventana no era más que un manchón borroso que podría ser un hombre de pie sobre una roca, pero la imagen se fue aclarando, hasta que la figura se convirtió en un Sajaki reconocible. En vez de la voluminosa armadura adaptable con la que Volyova lo había visto por última vez, llevaba un sobretodo de color ceniza y sus largas rastas ondulaban alrededor de sus piernas, revelando que soplaba un suave viento en lo alto de la meseta. Había levantado el cuello del traje para taparse las orejas, pero no había nada que cubriera su rostro.


  Pero no parecía él. Antes de abandonar la nave, los rasgos de Sajaki habían sido remodelados, basándose en el prototipo derivado de los perfiles genéticos de los miembros de la expedición original que habían viajado a Resurgam desde Yellowstone, que a su vez reflejaban los genes franco-chinos de los colonos de Yellowstone. De este modo, si Sajaki decidía caminar por las calles de la capital en pleno día, no atraería ninguna mirada curiosa. No habría nada en él que lo acusara de forastero, ni siquiera su acento. El software lingüístico había analizado una decena de dialectos Stoner utilizados por los miembros de la expedición, aplicando complejos modelos léxico-estadísticos para fusionar esas formas de habla en un nuevo dialecto para el conjunto de Resurgam. Si Sajaki decidía comunicarse con alguno de los colonos, su aspecto, su historia tapadera y su forma de hablar los convencería de que procedía de uno de los asentamientos planetarios más remotos, no de otro mundo.


  Al menos, ésta era la idea.


  Sajaki no llevaba implementos tecnológicos que lo delataran, excepto los implantes que tenía debajo de la piel. Un sistema de comunicación convencional superficie-órbita habría sido demasiado fácil de detectar y demasiado difícil de explicar si, por algún motivo, hubiera sido capturado. De todos modos, Sajaki estaba hablando, recitando una frase una y otra vez, mientras los sensores infrarrojos de la nave examinaban el flujo sanguíneo que rodeaba su región bucal, configurando un modelo de sus movimientos musculares y bucales subyacentes. Al correlacionar dichos movimientos con los archivos de conversación real que tenía grabados, la nave podía adivinar los sonidos que estaba articulando. El paso final consistía en incluir modelos gramaticales, sintácticos y semánticos para las palabras que pronunciaba. Parecía complejo, y lo era, pero para los oídos de Volyova no había ninguna demora perceptible entre los movimientos de sus labios y la voz simulada que oía y que sonaba con una claridad y una precisión misteriosas.


  —Supongo que ya podéis oírme —dijo—. Para el archivo, permitid que éste sea mi primer informe desde la superficie de Resurgam tras el aterrizaje. Espero que me disculpéis si en algún momento empiezo a divagar o me expreso con cierta inelegancia. No he escrito de antemano este informe; habría sido un riesgo demasiado grande que me encontraran con él mientras abandonaba la capital. Las cosas son muy diferentes a lo que esperábamos.


  Muy cierto, pensó Volyova. Los colonizadores (o, al menos, una fracción de éstos) sabían que había llegado una nave a la órbita de Resurgam. Aunque sus rádares los habían detectado, no habían hecho ningún intento por contactar con el Nostalgia por el Infinito... como tampoco la nave había intentado contactar con la superficie. Esto la inquietaba tanto como la fuente de neutrinos, puesto que sugería paranoia e intenciones ocultas... y no sólo por parte de ella. De todos modos, se obligó a apartar de su mente esos pensamientos, porque Sajaki seguía hablando y no quería perderse nada de lo que decía.


  —Tengo muchas cosas que contar relativas a la colonia —continuó—. Sin embargo, como sé que esta ventana será breve, empezaré con la noticia que sin duda alguna estáis esperando. Hemos localizado a Sylveste. Ahora sólo tenemos que apresarlo.


  Sluka estaba bebiendo café, sentada enfrente de Sylveste. Entre ambos se alzaba una mesa negra rectangular. El sol del amanecer de Resurgam se filtraba en la sala por las persianas medio cerradas, proyectando fieros contornos sobre su piel.


  —Necesito tu opinión sobre un tema.


  —¿Los visitantes?


  —Qué astuto. —Le sirvió una taza y le indicó que se sentara. Sylveste se dejó caer sobre su asiento—. Alimenta mi curiosidad, doctor Sylveste. Cuéntame qué has oído exactamente.


  —No he oído nada.


  —Entonces, no te llevará demasiado tiempo.


  Él sonrió desde la neblina del cansancio. Por segunda vez en un día, había sido despertado por los guardias y sacado de su habitación en un estado de semiconciencia y desorientación. Todavía podía oler a Pascale; su aroma lo envolvía. Se preguntó si estaría durmiendo en su celda, en algún lugar de Mantell. Se sentía muy solo, pero le alegraba saber que estaba viva e ilesa. Eso era lo que le habían dicho desde el principio, pero no había tenido ningún motivo para creer que la gente de Sluka le estuviera diciendo la verdad. Al fin y al cabo, ¿qué utilidad tenía Pascale para el Camino Verdadero? Podría decirse que menos que él, y era bastante obvio que a Sluka le había costado decidir si le perdonaba o no la vida.


  Pero ahora las cosas estaban cambiando. Le habían permitido estar a solas con Pascale y estaba seguro de que ésa no sería la única ocasión. ¿Acaso Sluka tenía un poco de humanidad o lo había hecho por razones completamente distintas? ¿Quizá necesitaría a uno de ellos en un


  futuro cercano y consideraba que había llegado el momento de empezar a ganarse su favor?


  Sylveste bebió un trago de café, deshaciéndose de su cansancio residual.


  —Lo único que he oído es que podría haber visitas. Ignoro de dónde, pero he sacado mis propias conclusiones.


  —Supongo que no te importará compartirlas conmigo.


  —Quizá, deberíamos hablar antes de Pascale.


  Ella lo miró sobre el borde de su taza, antes de asentir con la delicadeza de una marioneta mecánica.


  —¿Estás ofreciéndome un intercambio de información a cambio de... qué? ¿Cierta relajación en el régimen en el que te encuentras?


  —Considero que es razonable.


  —Todo depende de la calidad de tus conjeturas.


  —¿Conjeturas?


  —Sobre quiénes son esos visitantes, por ejemplo. —Sluka contempló el sol naciente, entrecerrando los ojos ante sus destellos de color rubí—. Valoro tu punto de vista, aunque sólo Dios sabe por qué.


  —Primero tendrías que contarme qué es lo que sabes.


  —Ya llegaremos a eso —Sluka esbozó una sonrisa—. Antes debo recordarte que estás en


  desventaja. —¿En qué sentido? —¿Quiénes son esas personas si no pertenecen a la tripulación de Remilliod?


  Este comentario significaba que la conversación que había mantenido con Pascale (y, por consiguiente, todo lo que había pasado entre ellos) había sido grabada. Saberlo le sorprendió menos de lo que esperaba. Era obvio que lo había sospechado desde un principio, pero había preferido ignorarlo.


  —Muy bien, Sluka. Ordenaste a Falkender que mencionara a los visitantes, ¿verdad? Muy astuto por tu parte.


  —Falkender sólo cumplió con su trabajo. ¿Quiénes son? Remilliod ya ha hecho negocios en Resurgam. ¿Tiene algún sentido que regrese ahora por segunda vez?


  —Es demasiado pronto. Apenas habrá tenido tiempo de llegar a otro sistema, y mucho menos a uno con perspectivas de negocio. —Sylveste se liberó del abrazo de la silla y avanzó hacia la ventana, cubierta de listones de madera. A través de las persianas de hierro observó las caras septentrionales de las mesetas más próximas, que resplandecían en frío naranja, como un montón de libros que estuvieran a punto de arder en llamas. El cielo ya no era carmesí, sino que tenía un tono más azulado. Eso se debía a las toneladas métricas de polvo que habían sido eliminadas del viento y reemplazadas por vapor de agua... o quizá, a su deteriorada percepción del color.


  —Remilliod nunca regresaría tan pronto —dijo, deslizando un dedo por el cristal—. Es uno de los mercaderes más astutos, salvo alguna excepción.


  —¿Entonces de quién se trata?


  —De una de esas excepciones.


  Sluka ordenó a un asistente que retirara el café. En cuanto la mesa estuvo vacía, invitó a Sylveste a que tomara asiento de nuevo. A continuación, imprimió un documento en la mesa y se lo tendió.


  —La información que estás a punto de ver nos llegó hace tres semanas, a través de un contacto de la base del observatorio de llamaradas de Nekhebet Oriental.


  Sylveste asintió. Había oído hablar de los observatorios de llamaradas. Él mismo había impulsado su creación. Eran pequeños observatorios que se diseminaban por Resurgam, controlando la estrella en busca de emisiones anormales.


  Leer era muy parecido a intentar descifrar la escritura amarantina: reptar de una letra a otra de la palabra hasta que el significado estallaba en la mente. Cal había sido consciente de que gran parte de la lectura era una simple cuestión de mecánica (la fisiología del movimiento ocular a lo largo de la línea), de modo que había creado rutinas en los ojos de Sylveste que se adaptaban a esta necesidad; sin embargo, Falkender no había sido capaz de restaurar dicha habilidad.


  De todos modos, lo que leyó era muy claro:


  El observatorio de llamaradas de Nekhebet Oriental había identificado un pulso de energía mucho más brillante que cualquier cosa que se hubiera podido ver previamente. Por lo tanto, existía la inquietante posibilidad de que Delta Pavonis estuviera a punto de repetir la deflagración que había destruido a los amarantinos: la masiva expulsión de masa coronal conocida como el Acontecimiento. Un análisis más detallado había revelado que la llamarada no se había originado en la estrella, sino en un punto situado varias horas-luz más allá, en los límites del sistema.


  El análisis de espectro del destello de rayos gamma indicaba que estaba sujeto a un pequeño pero mensurable cambio Doppler, un tanto por ciento de la velocidad de la luz. La conclusión era obvia: el destello se había originado en una nave que se encontraba en su fase final de desaceleración de la velocidad de crucero interestelar.


  —Supongo que ocurrió algo —dijo Sylveste, asimilando la noticia de la pérdida de la nave con calmada neutralidad—. Seguramente, la unidad sufrió alguna avería.


  —Eso fue lo que pensamos en un principio —respondió Sluka, dando unos golpecitos al papel—. Unos días después supimos que estábamos equivocados, puesto que el objeto seguía allí; débil pero inconfundible.


  —¿La nave sobrevivió a la explosión?


  —A lo que fuera. Desde entonces hemos percibido un corrimiento al azul de la unidad. La desaceleración ha continuado con normalidad, como si la explosión nunca se hubiera producido.


  —Y supongo que tenéis una teoría.


  —Media. Creemos que la explosión la originó un arma, aunque no sabemos de qué tipo. Ninguna otra cosa podría haber liberado tanta energía.


  —¿Un arma? —Sylveste intentó mantener la voz completamente calmada, como si sólo sintiera una curiosidad natural, aunque en verdad sentía variaciones de puro terror.


  —Extraño, ¿no crees?


  Sylveste se inclinó hacia adelante. Un escalofrío recorrió su columna.


  —Supongo que esos visitantes... sean quienes sean, comprenden la situación de este lugar.


  —¿Te refieres al panorama político? Lo dudo.


  —Pero habrán intentado establecer contacto con Cuvier.


  —Eso es lo más extraño. No se han comunicado con nosotros.


  —¿Quién está al corriente de todo esto? —preguntó. Ahora, incluso a él le costaba oír sus palabras; tenía la impresión de que había alguien dentro de su tráquea.


  —Unas veinte personas en la colonia, todas ellas con acceso a los observatorios. Aquí, aproximadamente una docena... y algunas menos en Ciudad Resurgam... Cuvier.


  —Estoy seguro de que no se trata de Remilliod.


  Sluka permitió que el papel fuera reabsorbido por la mesa.


  —¿Entonces, tienes alguna teoría sobre quién podría ser?


  Soltó una carcajada y se vio obligado a preguntarse cuán próxima a la histeria había sonado.


  —Si no me equivoco... y no suelo hacerlo, son malas noticias para mí y para todos nosotros.


  —Adelante.


  —Es una larga historia.


  Sluka se encogió de hombros.


  —No tengo ninguna prisa. Y creo que tú tampoco.


  —De momento.


  —¿Qué?


  —Es sólo una sospecha.


  —Deja de jugar a los acertijos, Sylveste.


  Él asintió, sabiendo que no serviría de nada demorarlo. Ya había compartido con Pascale el más profundo de sus miedos y, para Sluka, ahora sólo sería cuestión de ir rellenando los agujeros, aquellas partes de la conversación que no eran obvias simplemente porque desconocía el contexto. Sabía que si se resistía, encontraría la forma de descubrir todo lo que quisiera, ya fuera extrayéndole la información a él o, peor aún, a Pascale.


  —Se remonta a hace mucho tiempo —empezó—. A la época en la que acababa de regresar a Yellowstone tras haber visitado a los Amortajados. ¿Recuerdas que en aquel entonces desaparecí?


  —Siempre negaste que hubiera ocurrido algo.


  —Fui secuestrado por los Ultras —dijo Sylveste, sin esperar a ver su reacción—. Me llevaron a bordo de una bordeadora lumínica que orbitaba alrededor de Yellowstone. Uno de sus miembros estaba herido y querían que lo... “reparara”.


  —¿Que lo repararas?


  —El Capitán era un quimérico extremo.


  Sluka se estremeció. Estaba claro que, como la mayoría de los colonizadores, su experiencia con los límites radicalmente alterados de la sociedad habían quedado confinados en gran medida a horripilantes holodramas.


  —No eran Ultras corrientes —continuó Sylveste, deseoso de beneficiarse de las fobias de Sluka—. Habían estado ahí fuera demasiado tiempo, mucho más de lo que podemos considerar una existencia humana normal. Estaban aislados incluso según los estándares Ultra; eran paranoicos, militaristas...


  —Pero...


  —Sé qué estás pensando... que aunque se trate de una extraña rama de esa cultura, es posible que no fueran malos —Sylveste esbozó una sonrisa arrogante y sacudió la cabeza—. Eso mismo pensé yo al principio. Después descubrí más cosas sobre ellos.


  —¿Por ejemplo?


  —¿Has mencionado un arma? Pues bien, ellos las tienen. Poseen armas que podrían destruir este planeta en un abrir y cerrar de ojos si así lo desearan.


  —Pero no las utilizarían sin una buena razón.


  Sylveste sonrió.


  —Supongo que eso sólo lo sabremos cuando lleguen a Resurgam.


  —Sí... —Sluka pronunció esta última palabra con tono abatido—. La verdad es que ya están aquí. La explosión tuvo lugar hace tres semanas, pero no fuimos conscientes de su trascendencia hasta hace poco. En ese tiempo han desacelerado y entrado en la órbita de Resurgam.


  Sylveste tardó unos instantes en regular su respiración, preguntándose cuán deliberada había sido la revelación de Sluka. ¿Realmente había olvidado mencionar este detalle o lo había reservado para el final, pues prefería ir dándole a conocer los hechos de una forma que le permitiera mantenerlo constantemente desorientado?


  Si era así, lo había conseguido.


  —Espera un momento —dijo Sylveste—. Hace un momento has dicho cuántas personas estaban al corriente de esto pero, a mi entender, es prácticamente imposible no detectar una bordeadora lumínica que orbita alrededor de un planeta.


  —Es mucho más fácil de lo que crees. Su nave es el objeto más oscuro del sistema. Irradia en infrarrojo, como hacen todas, pero al parecer es capaz de sintonizar sus emisiones con las frecuencias de nuestras bandas de vapor atmosférico, las frecuencias que no penetran en la superficie. Si no nos hubiéramos pasado los últimos veinte años lanzando tanta agua a la atmósfera... —Sluka movió la cabeza con tristeza—. En cualquier caso, no importa. Ahora mismo nadie presta demasiada atención al cielo. Quizá, aunque hubieran llegando con luces de neón, nadie se habría dado cuenta.


  —Pero no han anunciado su presencia.


  —Peor aún: han hecho todo lo posible por impedir que supiéramos que estaban aquí. Si no hubiera sido por esa detonación... —durante unos instantes miró por la ventana, en completo silencio, antes de volver a dirigir su atención hacia Sylveste—. Si esas personas son quienes tú crees, supongo que imaginas qué quieren.


  —Eso es bastante sencillo. Me quieren a mí.


  Volyova escuchó con atención el resto del informe que realizó Sajaki desde la superficie.


  —A Yellowstone ha llegado muy poca información sobre Resurgam, menos incluso que tras el primer motín. Ahora sabemos que Sylveste sobrevivió a él, aunque fue derrocado durante un golpe que tuvo lugar diez años después; es decir, diez años antes de la fecha actual. Fue encarcelado, debo añadir que con ciertos lujos, por el nuevo régimen, que lo consideraba una herramienta política útil. Dicha situación habría servido a nuestros propósitos perfectamente, puesto que el paradero de Sylveste habría sido fácil de deducir. También habríamos estado en la afortunada posición de poder negociar con personas que no habrían tenido demasiados reparos en entregárnoslo. Sin embargo, en estos momentos, la situación es mucho más compleja.


  Sajaki se detuvo en este punto y Volyova advirtió que había girado levemente, permitiéndoles ver un nuevo paisaje a sus espaldas. Su ángulo visual era diferente porque estaban pasando por encima de él, en dirección sur, pero Sajaki era consciente de este hecho y estaba efectuando los ajustes necesarios para que la nave pudiera ver su rostro en todo momento. Cualquier observador que se encontrara en alguna de las otras mesetas lo habría considerado extraño: una figura silenciosa mirando hacia el horizonte, susurrando indescifrables ensalmos y girando lentamente sobre sus talones con una precisión prácticamente cronométrica. Nadie habría adivinado que estaba comunicándose con una nave espacial de la órbita, sino que habrían considerado que estaba absorto en los ritos de alguna locura íntima.


  —Como pudimos ver en cuanto activamos los escáneres, la capital Cuvier ha sido destruida por una serie de fuertes explosiones. Tal y como dedujimos al examinar el nivel de reconstrucción, esos acontecimientos se han desarrollado recientemente, según la escala de tiempo de la colonia. Las investigaciones que he llevado a cabo indican que el segundo golpe, en el que se utilizaron estas armas, tuvo lugar hace apenas ocho meses. Sin embargo, no tuvo un éxito rotundo. El viejo régimen sigue controlando lo que queda de Cuvier, aunque su líder, Girardieau, fue asesinado durante los disturbios. Los Inundacionistas del Camino Verdadero, los responsables del ataque, controlan varios de los asentamientos de las afueras pero, al parecer, carecen de cohesión y es posible que se hayan producido altercados entre las diferentes facciones. Durante el transcurso de la semana que he permanecido en este lugar se han producido nueve ataques contra la ciudad y se sospecha de ciertos saboteadores internos: espías del Camino Verdadero que operan desde las ruinas.


  Mientras Sajaki hacía una breve pausa para ordenar sus pensamientos, Volyova se preguntó si sentiría cierta afinidad hacia los espías que había mencionado. Si así era, en su rostro no había nada que lo revelara.


  —Respecto a mis acciones, mi primera tarea consistió en ordenar al traje que se destruyera. Habría resultado tentador utilizarlo para realizar el trayecto terrestre hasta Cuvier, pero el riesgo habría sido excesivo. Además, el viaje fue más sencillo de lo que esperaba y en las inmediaciones de Cuvier me recogió un grupo de técnicos de tuberías que regresaba del norte y que utilicé como tapadera para entrar en la ciudad. En un principio se mostraron recelosos, pero el vodka no tardó en convencerlos de que harían bien en llevarme. Les dije que lo habíamos destilado en Phoenix, el asentamiento en el que me había criado. Nunca habían oído hablar de ese lugar, pero estuvieron encantados de beberse su vodka.


  Volyova asintió. El vodka (además de un saco lleno a rebosar de fruslerías), había sido elaborado a bordo de la nave poco antes de la partida de Sajaki.


  —Ahora, la mayoría de las personas viven bajo tierra, en catacumbas que fueron excavadas hace cincuenta o sesenta años. Por supuesto, el aire ha sido adaptado para poder respirar, pero os aseguro que el proceso no es exactamente cómodo y que nunca estás demasiado lejos de sufrir un ataque de hipoxia. El esfuerzo necesario para llegar a esta meseta ha sido considerable.


  Volyova sonrió para sus adentros. Si Sajaki reconocía algo así, el ascenso de la meseta debía de haber sido una verdadera tortura.


  —Dicen que el Camino Verdadero tiene acceso a tecnología genética marciana que les facilita respirar —continuó—, aunque no he visto nada que lo demuestre. Mis amigos tuberos me ayudaron a encontrar una habitación en un hostal frecuentado por mineros que viven lejos de la ciudad, algo que, por supuesto, encajaba a la perfección con mi historia tapadera. No puedo describirlo como un lugar salubre, pero sirvió bastante bien a mi propósito, que no era otro que recopilar datos. Durante el transcurso de mi investigación descubrí muchos puntos contradictorios... o vagos, en el mejor de los casos.


  Sajaki había dado casi una vuelta completa. Ahora, el sol estaba detrás de su hombro derecho, haciendo que fuera difícil distinguir sus rasgos. La nave no tendría ningún problema, por supuesto, porque los infrarrojos le permitían interpretar los cambiantes patrones sanguíneos del rostro de Sajaki y convertirlos en palabras.


  —Los testigos aseguran que Sylveste y su mujer lograron escapar del intento de asesinato que acabó con Girardieau, aunque no han vuelto a ser vistos desde entonces. Eso sucedió ocho meses atrás. Las personas con las que he hablado y las fuentes secretas de datos que he interceptado me llevan a una conclusión: Sylveste ha vuelto a ser secuestrado por alguien, pero en esta ocasión está encerrado en el exterior de la ciudad, posiblemente en una de las celdas de Camino Verdadero.


  Volyova se puso tensa. Sabía adónde conducía todo esto: en cierto sentido, siempre lo había considerado inevitable. La única diferencia era que, en este caso, se debía a lo que sabía sobre Sajaki, no sobre el hombre que buscaba.


  —Será inútil negociar con las autoridades de este lugar, sean quienes sean —añadió Sajaki—. Dudo que pudieran entregarnos a Sylveste aunque quisieran... y es evidente que no querrán hacerlo. Por desgracia, eso sólo nos deja una opción.


  Volyova se preparó. Allá iba.


  —Debemos disponerlo todo de forma que el conjunto de la colonia sepa que le conviene entregarnos a Sylveste. —Sajaki sonrió de nuevo y sus dientes brillaron contra la sombra de su rostro—. No es necesario decir que ya he empezado a preparar el trabajo de campo. Volyova, eres libre de efectuar las propuestas formales necesarias.


  Por lo general, le habría proporcionado cierto placer haber sido capaz de juzgar con tanta precisión las intenciones de Sajaki. Sin embargo, lo único que sentía en esta ocasión era un terror que ardía a fuego lento al saber que, después de todo este tiempo, Sajaki iba a pedirle que lo hiciera de nuevo. Y el peor elemento de su horror se debía al hecho de saber que, probablemente, haría lo que éste le pidiera.


  —Vamos —dijo Volyova—. No va a morderte.


  —Conozco los trajes, Triunviro —Khouri se interrumpió y dio un paso hacia la blancura de la habitación—. Simplemente creía que nunca más volvería a verlos... y mucho menos, que tendría que ponerme uno.


  Los cuatro trajes descansaban contra la pared opresivamente blanca de la bodega adyacente a la Cámara Dos, situada seiscientos niveles por debajo del puente, donde tendría lugar la sesión de entrenamiento.


  —Mírala —dijo una de las otras dos mujeres presentes—. Habla como si fuera a hacer algo más que llevar ese jodido traje durante unos minutos. No vas a acompañarnos, Khouri, así que relájate.


  —Gracias por el consejo, Sudjic. Lo tendré en cuenta.


  Sudjic se encogió de hombros (Khouri supuso que una sonrisa despectiva sería un gasto emocional excesivo) y se dirigió hacia su traje, seguida por su compañera, Sula Kjarval. Los trajes, listos para recibir a sus ocupantes, parecían ranas desangradas, evisceradas, diseccionadas, extendidas y clavadas en una tabla vertical. En sus configuraciones actuales eran antropoformes, con las piernas bien definidas y los brazos extendidos. No había dedos en las “manos” (de hecho, tampoco había manos evidentes, sólo aletas aerodinámicas), aunque si el usuario lo deseaba, podían extraer los manipuladores y dígitos necesarios.


  Khouri no había mentido al decir que conocía los trajes. Eran un artículo importado poco habitual en Borde del Firmamento que vendían los mercaderes Ultra que hacían escalas en los alrededores de ese planeta desgarrado por la guerra. En Borde del Firmamento nadie disponía de los conocimientos necesarios para duplicarlos, hecho que significaba que las unidades que habían comprado los de su bando eran sumamente valiosas, poderosos tótems entregados por los dioses.


  El traje la escaneó para evaluar sus dimensiones corporales y ajustar su interior para que se adaptara con precisión a su contorno. Entonces, Khouri permitió que se adelantara y la rodeara, intentando ignorar la sensación de claustrofobia que acompañó al proceso. En unos segundos, el traje se había cerrado herméticamente a su alrededor y se había llenado de aire-gel, para poder realizar ciertas maniobras que de otro modo aplastarían a su ocupante. La persona del traje interrogó a Khouri sobre pequeños detalles que le gustaría cambiar, permitiéndole personalizar el juego de armas y ajustar sus rutinas autónomas. Por supuesto, en la Sala Dos sólo podrían manejar armas ligeras. Los escenarios de combate que tenían que representar serían una mezcla perfecta de acción física real y uso de armas simulado, pero lo que contaba era el propósito. Debían tratar todos y cada uno de los aspectos de la empresa con la máxima seriedad, incluidas las infinitas opciones que ofrecía el traje para deshacerse de cualquier enemigo que tuviera la desgracia de encontrarse en su esfera de superioridad.


  Había otras tres personas, pero Khouri era la única que no participaría en la operación de la superficie. Volyova era la líder del grupo. Debido a las conversaciones que habían mantenido, Khouri suponía que había nacido en el espacio, aunque había visitado planetas en más de una ocasión y había adquirido los reflejos apropiados y casi instintivos que incrementaban las oportunidades de sobrevivir a una excursión planetaria, siendo una de las principales el respeto profundo por la ley de la gravedad. Lo mismo ocurría con Sudjic, quien había nacido en un hábitat o, posiblemente, en una bordeadora lumínica, aunque había visitado los mundos suficientes para adquirir los movimientos correctos. Su extremada delgadez, que sugería que sería incapaz de dar un paso en un planeta sin romperse todos los huesos del cuerpo, no había engañado a Khouri ni por un momento: Sudjic era como un edificio diseñado por un arquitecto que conociera con exactitud las tensiones que tenía que soportar cada articulación y cada riostra, pero cuyo sentido de la estética le impidiera tolerar cualquier añadido adicional. Kjarval, la mujer que estaba siempre con Sudjic, también era diferente. A diferencia de su amiga, no mostraba rasgos quiméricos extremos. Todas sus extremidades le pertenecían, pero no se parecía a ningún otro ser humano que Khouri conociera: tenía el rostro liso y brillante, como si estuviera optimizado para algún entorno acuático inespecífico, sus ojos de gato eran órbitas rojas cuadriculadas carentes de pupilas, sus fosas nasales y oídos eran unas aberturas estriadas y su boca era una ranura carente de expresión que apenas se movía cuando hablaba, aunque estaba permanentemente curvada en una expresión de suave exaltación. No llevaba ropa pero, a pesar del frío relativo de la sala, tampoco parecía estar desnuda. De hecho, parecía una mujer desnuda que se hubiera sumergido en un polímero infinitamente flexible que se secara con rapidez. En otras palabras, era una verdadera Ultra de origen incierto y, con toda probabilidad, no darviniano. Khouri había oído historias sobre especies humanas creadas mediante la ingeniería genética que se habían criado bajo los mundos helados de Europa, o sobre personas marinas que habían sido adaptadas biológicamente para poder vivir en una nave espacial totalmente inundada. Sula parecía ser la personificación viva y extrañamente híbrida de estos mitos, pero también podría ser algo completamente distinto. Quizá había forjado estos cambios en su ser por puro capricho. Era muy posible que carecieran por completo de utilidad o que sirvieran al único propósito de ocultar por completo otra identidad. De cualquier forma, conocía diversos mundos y, al parecer, eso era lo único que importaba.


  Sajaki también conocía diversos mundos, pero ya se encontraba en la superficie de Resurgam y no estaba claro el papel que desempeñaría en la búsqueda de Sylveste. Khouri no sabía mucho del Triunviro Hegazi, pero sus comentarios ocasionales sugerían que jamás había puesto un pie en nada que no hubiera sido fabricado. No le extrañaba que Sajaki y Volyova la hubieran relegado a los aspectos más administrativos de su profesión. Cuando llegara el momento, no le permitirían (ni aunque quisiera) efectuar el trayecto hasta la superficie de Resurgam.


  Y sólo quedaba Khouri. Nadie podía discutir su experiencia: a diferencia de cualquier otro miembro de la tripulación, había nacido y se había criado en un planeta y, lo que era más importante, había visto acción en uno de ellos. Era muy probable que la guerra de Borde del Firmamento la hubiera puesto en situaciones mucho más peligrosas que las que había experimentado cualquier otro miembro de la tripulación (de hecho, nada de lo que había oído le hacía dudar de ello), puesto que las excursiones de éstos habían consistido en ir de compras, misiones comerciales o simple turismo, para recrearse en las comprimidas vidas de los efímeros. Khouri había vivido situaciones en las que, en ocasiones, había estado segura de que no lograría sobrevivir, pero como siempre había sido un soldado muy competente y la suerte le había sonreído, había logrado salir de ellas relativamente ilesa.


  Ninguno de los tripulantes discutía su capacidad.


  —No se trata de que no queramos que nos acompañes —había dicho Volyova, poco después del incidente con el arma-caché—. Ni mucho menos. Estoy segura de que sabes manejar el traje tan bien como cualquiera de nosotras y de que no te quedarías paralizada bajo el fuego.


  —Entonces...


  —No puedo arriesgarme a perder a mi Oficial de Artillería. —Volyova hablaba prácticamente en susurros, a pesar de que estaban teniendo esta conversación en la habitación-araña—. Sólo es necesario que vayan tres personas a Resurgam... y eso significa que no tienes por qué venir. Sudjic y Kjarval saben utilizar los trajes. De hecho, ya hemos iniciado el adiestramiento.


  —Al menos podríais dejar que me uniera a vosotras en las sesiones.


  Volyova había levantado un brazo, como si estuviera descartando su sugerencia. Sin embargo, en el mismo instante en que lo hizo, pareció cambiar de idea.


  —De acuerdo, Khouri. Podrás entrenar con nosotras, pero eso no significa nada, ¿entendido?


  Oh, por supuesto que lo entendía. Ahora, las cosas eran diferentes entre ellas. Lo habían sido desde que Khouri le había mentido, diciéndole que era una espía de otra tripulación. La Mademoiselle la había preparado hacía largo tiempo para esa charla que, al parecer, había funcionado a la perfección, incluso en la forma de no mencionar al Galatea (que, por supuesto era completamente inocente), dejando que fuera Volyova quien lo dedujera y, por lo tanto, permitiéndole sentir cierta satisfacción en el proceso. Era una pista falsa, pero lo único que importaba era que Volyova la considerara plausible. La Triunviro también había aceptado la historia de que Ladrón de Sol fuera un software de infiltración diseñado por los humanos. De momento, parecía que su curiosidad estaba satisfecha. Ahora eran prácticamente iguales, puesto que ambas tenían algo que ocultar al resto de la tripulación... aunque lo que Volyova creía saber de Khouri no guardaba ningún parecido con la realidad.


  —Comprendo —dijo Khouri.


  —Sin embargo, es una lástima —Volyova sonrió—. Tengo la impresión de que siempre has querido conocer a Sylveste. Pero tendrás tu oportunidad en cuanto lo traigamos a bordo...


  Khouri sonrió.


  —Supongo que tendré que esperar hasta entonces.


  La Sala Dos era una gemela vacía de la cámara en la que se guardaban las armas-caché.


  A diferencia de la sala caché, esta habitación había sido presurizada para que tuviera una atmósfera normal. No se trataba de una simple extravagancia: era el lugar de mayor tamaño de la nave en el que había aire respirable y, por lo tanto, lo utilizaban como depósito para abastecer de aire a las secciones de la nave en las que sólo había vacío cuando era necesario que accedieran a ellas humanos desprovistos de trajes.


  Normalmente, la unidad tendría que haber proporcionado una gravedad ilusoria de una g que actuara a lo largo del eje de la nave, que era también el eje de aquella sala más o menos cilíndrica, pero ahora que la unidad se había apagado (porque la nave se encontraba en la órbita de Resurgam), la ilusión de la gravedad procedía de la rotación del conjunto de la sala, hecho que significaba que la gravedad actuaba a noventa grados del eje, impulsándose de forma radial hacia fuera desde el centro de la sala. Cerca del centro apenas había gravedad; allí, los objetos flotaban libremente durante minutos, antes de que el pequeño e inevitable impulso inicial los fuera alejando lentamente, a la vez que la creciente presión de aire tiraba de ellos hacia fuera y hacia abajo. En aquella sala nada “caía” en línea recta, al menos desde el punto de vista de alguien que estuviera de pie junto a la pared que rotaba.


  Entraron por un extremo del cilindro, a través de una puerta blindada en forma de concha cuya cara interna estaba repleta de agujeros y cráteres causados por explosiones e impactos de proyectiles. Todas las superficies visibles de la sala estaban erosionadas. Por lo que Khouri podía ver (y las rutinas de realce visual del traje significaban que podía ver hasta allí donde deseara), no había ni un sólo metro cuadrado de la sala que no hubiera sido asediado, marcado, escopleado, combado, perforado, fundido o corroído por algún tipo de arma. Puede que antaño fuera plateada, pero ahora era púrpura, como una herida metálica que la englobara en su totalidad. La iluminación no era suministrada por una fuente lumínica fija, sino por docenas de zánganos que flotaban en libertad: cada uno de ellos iluminaba un punto de la pared con un reflector de incandescencia actínica. Los zánganos se movían continuamente, como un ejército de agitados gusanos resplandecientes, y el resultado era que en la sala no había ninguna sombra que permaneciera quieta durante más de un segundo; además, si fijabas los ojos en un punto concreto durante unos instantes, aparecía una fuente lumínica cegadora que eliminaba todo lo demás.


  —¿Estás segura de que podrás ocuparte de esto? —preguntó Sudjic cuando la puerta se cerró a sus espaldas—. Recuerda que el traje no puede sufrir ningún daño. Si lo rompes, tendrás que pagarlo, ¿entendido?


  —Concéntrate en no romper el tuyo —espetó Khouri, antes de conectar un canal privado y añadir—: Puede que sólo sean imaginaciones, pero tengo la impresión de que no te gusto demasiado.


  —¿Y por qué piensas algo así?


  —Creo que podría tener algo que ver con Nagorny. —Khouri se interrumpió. Se le acababa de ocurrir que, quizá, los canales privados no lo eran tanto; de todos modos, cualquiera que las estuviera escuchando habría pensado en más de una ocasión lo que estaba a punto de decir, sobre todo Volyova—. No sé exactamente qué pasó, sólo que manteníais una relación muy estrecha.


  —Estrecha no es la palabra correcta, Khouri.


  —Que erais amantes, entonces. No quería decirlo así, por si te ofendías.


  —No debes preocuparte, pequeña. Creo que es un poco tarde para eso.


  La voz de Volyova las interrumpió.


  —Vosotras tres, descended a la pared de la sala y empezad a trabajar.


  La obedecieron, usando los trajes en amplificación moderada para alejarse de la plataforma que sellaba el extremo del cilindro. Habían entrado en caída libre en el mismo instante en que accedieron a la sala; ahora, mientras descendían hacia la pared-suelo y adquirían una velocidad circular, su sensación de peso aumentó. El cambio era ligero, amortiguado por el aire-gel, pero proporcionaba las señales suficientes para producir cierta sensación de vértigo.


  —Entiendo que estés molesta conmigo —dijo Khouri.


  —Estoy segura de ello.


  —He ocupado su posición. Desempeño su trabajo. Después... de lo que fuera que le ocurrió, de pronto tuviste que aguantarme —Khouri se esforzaba en parecer razonable, como si no se tomara todo esto como algo personal—. Si yo estuviera en tu piel, supongo que sentiría lo mismo. De hecho, estoy segura. Sin embargo, eso no significa que sea correcto. No soy tu enemiga, Sudjic.


  —No te engañes a ti misma.


  —¿Respecto a qué?


  —Respecto a que comprendes una décima parte de todo este asunto —Sudjic había situado su traje cerca del de Khouri: una armadura blanca, carente de costuras, dispuesta contra la erosionada pared de la sala. En la mente de Khouri apareció la imagen de unos cetáceos blancos fantasmales que vivían (o habían vivido, no lo sabía con certeza) en los mares de la Tierra y se llamaban ballenas blancas—. Escúchame bien. ¿Crees que soy tan simple como para odiarte tan sólo porque has ocupado el puesto que Boris dejó vacante? No me insultes, Khouri.


  —No era ésa mi intención, créeme.


  —Si te odio, Khouri, es por una razón perfectamente legítima: porque le perteneces a ella —pronunció esta última palabra como un jadeo de puro resquemor—. Eres la bagatela de Volyova. La odio y, por lo tanto, también odio sus posesiones. Sobre todo aquellas que valora. Y por cierto, si encontrara el modo de hacer daño a sus bienes, ¿acaso crees que no lo haría?


  —Yo no soy la posesión de nadie —respondió Khouri—. No soy de Volyova ni de nadie. —Al instante se odió a sí misma por haber protestado con tanto vigor, y entonces empezó a odiar a Sudjic por haberla empujado a adoptar una actitud defensiva—. Además, tampoco es asunto tuyo. ¿Sabes qué, Sudjic?


  —Me muero por oírlo.


  —Según tengo entendido, Boris no era la persona más cuerda del mundo. Por lo que sé, Volyova no le hizo volverse loco, sino que intentó utilizar su locura para algo constructivo. — Sintió que su traje desaceleraba, depositando suavemente sus pies en la erosionada pared—. Pero no funcionó. Mala suerte. Quizá os merecíais mutuamente.


  —Sí, es posible.


  —¿Qué?


  —No tiene por qué gustarme lo que acabas de decir, Khouri. La verdad es que, si no tuviéramos compañía y no lleváramos puesto este traje, no me importaría enseñarte lo fácil que me resultaría romperte el cuello. Puede que lo haga un día de éstos, pero tengo que reconocerlo: tienes rencor. La mayoría de sus marionetas lo pierden desde el principio... a no ser que las destruya antes.


  —¿Estás diciendo que me has juzgado mal? Disculpa si no parezco complacida.


  —Estoy diciendo que, quizá, no le perteneces tanto como ella cree —Sudjic rió—. No es un cumplido, pequeña... sólo una observación. Puede que sea peor para ti cuando se dé cuenta. Y por cierto, eso no significa que te haya borrado de mi lista negra.


  Khouri podría haber respondido, pero lo que tenía intenciones de decir quedó sofocado por Volyova, que volvió a hablar por el canal general del traje, dirigiéndose a las tres desde su posición de ventaja. Se encontraba sobre ellas, cerca del centro de la sala.


  —Este ejercicio carece de estructura —dijo—. Al menos, no tiene ninguna que necesitéis conocer. Vuestra única obligación es sobrevivir hasta que finalice la situación. Eso es todo. El ejercicio empezará en diez segundos. Durante el transcurso, no podréis hacerme preguntas.


  Khouri escuchó sus palabras con la debida preocupación. Había habido demasiado ejercicios desestructurados en Borde del Firmamento, y muchos más en la artillería. Eso significaba que el propósito principal de la situación estaba camuflado, o que era, literalmente, un ejercicio de desorientación cuyo único objetivo era representar el caos que seguiría a una operación fallida.


  Empezaron con los ejercicios de calentamiento. Desde su posición elevada, Volyova observó cómo salían cientos de zánganos de las diversas trampillas que había camuflado previamente en la pared de la sala. En un principio, los insectos no supusieron un gran reto, puesto que los trajes conservaban la autonomía necesaria para detectar y reaccionar contra sus objetivos antes de que su portador los advirtiera, de modo que lo único que tenían que hacer era dar su consentimiento para que acabaran con ellos. Lentamente, las cosas se fueron complicando. Los objetivos dejaron de ser pasivos y empezaron a contraatacar... normalmente de forma indiscriminada pero cada vez con más fuerza, de modo que incluso los disparos a distancia suponían una amenaza. Los zánganos, cada vez más pequeños y más rápidos, salían de las trampillas con una frecuencia mayor. De forma inversamente proporcional al peligro que representaba el enemigo, los trajes fueron sufriendo pérdidas progresivas de funcionalidad. En el sexto o séptimo asalto, los trajes prácticamente habían perdido su autonomía y las redes de sensores que los envolvían se estaban rompiendo, de modo que las tres mujeres se vieron obligadas a depender de sus propias señales visuales. A pesar de la dificultad del ejercicio, Khouri había trabajado en escenarios similares con tanta frecuencia que logró mantener la calma. El traje seguía siendo funcional: conservaba sus armas, su energía y su capacidad de volar.


  No se comunicaron entre sí durante los ejercicios iniciales, pues estaban demasiado ocupadas buscando sus límites mentales. Por fin entraron en un estado de estabilidad que se extendía más allá de lo que, en un principio, parecían los límites de un rendimiento normal. Llegar hasta allí era similar a entrar en trance; además, existían ciertos trucos de concentración a los que podían recurrir, como la repetición de mantras. Para alcanzar ese estado no bastaba con desearlo. Era algo similar a encaramarse a una peligrosa repisa y que, a medida que avanzaras, te fueras dando cuenta de que tus movimientos eran más fluidos y que la repisa ya no parecía tan alta ni tan inaccesible. De todas formas, llegar hasta ella nunca dejaba de ser complicado y siempre comportaba cierto esfuerzo mental.


  Mientras intentaba alcanzar este estado, Khouri tuvo la impresión de haber visto a la Mademoiselle.


  Ni siquiera fue un atisbo: sólo la percepción periférica de que, por un instante, había otro cuerpo en la sala y que, por su forma, podría tratarse de ella. Esta sensación se desvaneció con la misma rapidez con la que llegó.


  ¿Realmente era ella?


  Khouri no la había visto ni oído desde el incidente de la artillería. La última vez que se puso en contacto con ella, la Mademoiselle le había mostrado su desprecio porque hubiera ayudado a Volyova a destruir el arma-caché. Le había advertido que permaneciendo en la artillería durante tanto tiempo permitiría que Ladrón de Sol entrara en su cabeza... y de hecho, en el mismo instante en que intentó abandonar el espacio artillería, Khouri había sentido que algo se abalanzaba sobre ella como una sombra, aunque no había sentido nada cuando pareció engullirla. Fue como si su cuerpo hubiera pasado por un agujero que se había abierto en aquella sombra, pero dudaba que eso fuera lo que había ocurrido en realidad. Sin duda alguna, la verdad era más desagradable. Khouri no quería pensar que aquella sombra podía ser Ladrón de Sol, pero tampoco podía descartar esa posibilidad... y al aceptarla, también tenía que aceptar que Ladrón de Sol podría haber escondido una parte de sí mismo en su cabeza.


  Ya había sido bastante malo saber que una pequeña parte de esa cosa había regresado con los sabuesos de la Mademoiselle. En aquel entonces, la Mademoiselle lo había mantenido a raya, pero ahora Khouri tenía que aceptar que una fracción más sustancial de Ladrón de Sol había entrado en ella y que, curiosamente, la Mademoiselle había estado ausente desde entonces... hasta que había tenido aquel silencioso medio-atisbo que quizá ni siquiera había sido real, sino una simple quimera, algo que cualquier persona cuerda hubiera catalogado como una ilusión óptica.


  Y si realmente era ella, ¿qué significaría, después de tanto tiempo?


  Por fin acabó la fase inicial de los ejercicios y los trajes recuperaron parte de su funcionalidad. No toda, pero sí la suficiente para que supieran que se había borrado la pizarra y que ahora las reglas serían diferentes.


  —Bueno —dijo Volyova—. Las he visto peores.


  —Lo consideraría un cumplido —comentó Khouri, con la esperanza de provocar cierta camaradería en sus compañeras—. El único problema es que lo dice en serio.


  —Al menos, una de vosotras es consciente de ello —respondió la Triunviro—. Pero no dejes que se te suba a la cabeza, Khouri. Sobre todo ahora que las cosas están a punto de ponerse serias.


  En el extremo opuesto de la sala se estaba abriendo otra puerta en forma de concha. Como la luz cambiaba constantemente, Khouri no vio lo que sucedía como un movimiento real, sino como una serie de imágenes congeladas y saturadas de brillos. Ante ella se estaba extendiendo una masa de objetos elipsoidales de color blanco metálico que medían aproximadamente medio metro de largo y cuyas superficies estaban interrumpidas por diversas protuberancias, boquillas, manipuladores y aberturas.


  Eran zánganos centinela. Los conocía de Borde del Firmamento, donde los llamaban perros lobo por la fiereza de sus ataques y porque siempre se movían en manada. Aunque su principal uso militar era como instrumento disuasorio, Khouri sabía qué eran capaces de hacer y que el traje que llevaba no era ninguna garantía de seguridad. Los perros lobo habían sido diseñados para que fueran insidiosos, no inteligentes. Llevaban armas relativamente ligeras, pero se movían en grupos numerosos y lo hacían al unísono. Una manada de perros lobo podía dirigir su ataque colectivo hacia un único individuo si sus microprocesadores combinados consideraban que la acción era estratégicamente útil. Su determinación era lo que los hacía aterradores.


  Pero había más. Incrustados en la masa de la que salían los zánganos había varios objetos de mayor tamaño y también de color metálico, que carecían de la simetría esférica de los perros lobo. Resultaba difícil distinguirlos debido a los intermitentes cambios en la iluminación, pero Khouri creía saber qué eran: más trajes... posiblemente enemigos.


  Los perros lobo y los trajes enemigos se estaban alejando del eje central para dirigirse hacia las tres aprendices. Apenas habían transcurrido un par de segundos desde que se había abierto la otra puerta, pero había parecido mucho más tiempo, puesto que la mente de Khouri había cambiado al modo de percepción rápida que exigía el combate. Muchas de las funciones autónomas superiores del traje estaban deshabilitadas, pero las rutinas de adquisición de objetivos seguían operativas, de modo que ordenó al traje que mantuviera un ojo en cada uno de los perros lobo, pero que no disparara. Sabía que el traje lo consultaría con sus dos compañeros y que, juntos, irían diseñando una estrategia y asignándose objetivos, aunque este proceso sería invisible para ellas.


  ¿Dónde diablos estaba Volyova?


  ¿Era posible que hubiera ido de un extremo al otro de la sala y se hubiera unido a la manada en tan poco tiempo? Sí. El traje permitía movimientos tan rápidos que una persona podía aparecer a cientos de metros del punto inicial en un abrir y cerrar de ojos. Sin embargo, los trajes enemigos que Khouri había visto habían entrado por la otra puerta... y eso significaba que Volyova había tenido que abandonar la sala y recorrer los pasillos y las vías de acceso normales de la nave para poder llegar. Nadie, ni con un traje ni habiendo introducido la ruta de antemano, podría recorrer esa distancia con tanta rapidez. Quizá, Volyova conocía un atajo; un eje por el que podía moverse mucho más deprisa...


  Mierda.


  Le estaban disparando.


  Los perros lobo la estaban atacando con unos rayos láser de pequeña intensidad que emergían en chorros gemelos de unos ojos malignos y ligeramente separados situados en el hemisferio superior de sus caparazones elipsoidales. Ahora, su camuflaje camaleónico se había adaptado al suelo metálico, convirtiéndolos en pastillas púrpuras que parecían aparecer y desaparecer de la vista sin parar de danzar. La piel del traje de Khouri había ido adoptando un tono plateado hasta convertirse en un espejo perfecto que desviaba la mayor parte de la energía, pero las detonaciones iniciales habían causado un daño real en su integridad. Perdería puntos por ello, pues había estado tan ocupada pensando en la desaparición de Volyova que no había prestado atención al ataque. Sin duda alguna, se trataba de una táctica de distracción ideada por la Triunviro. Khouri miró a su alrededor para confirmar lo que las lecturas del traje le estaban diciendo: que sus compañeras habían sobrevivido. Sudjic y Kjarval, que estaban junto a ella devolviendo el ataque, parecían gotas antroponorfas de mercurio.


  Khouri estableció los protocolos de aumento para estar un paso ofensivo por delante del enemigo, sin exterminarlo. De los hombros de su traje brotaron láseres de bajo rendimiento que pivotaban sobre torretas. Vio cómo convergían los rayos sobre su cabeza y se disparaban, dejando atrás una estela lila de aire ionizado con cada explosión. Los perros púrpuras que eran alcanzados por los rayos se precipitaban hacia el suelo o explotaban en brotes incandescentes. Habría sido extremadamente imprudente estar en aquella sala sin contar con la protección de un traje.


  —Has sido lenta —dijo Sudjic por el canal general del traje, mientras el ataque proseguía—. Si fuera una situación real, tendríamos que utilizar mangueras para sacarte de la pared.


  —¿Cuántas veces has visto de cerca una acción de combate, Sudjic?


  Kjarval, que apenas había abierto la boca hasta entonces, las interrumpió.


  —Todas nosotras hemos visto acción, Khouri.


  —¿Sí? ¿Y alguna vez habéis estado lo bastante cerca del enemigo como para oírle suplicar clemencia?


  —Lo que quiero decir es... joder. —Kjarval acababa de recibir un impacto. Durante unos instantes, su traje activó una serie de modos camaleónicos incorrectos: negro espacial, blanco nieve y después, una florida y tropical espesura, haciendo que la mujer pareciera una puerta que conducía al corazón de una selva planetaria remota.


  Su traje titubeó y, por fin, recupero su brillo reflectante.


  —Me preocupan esos otros trajes.


  —Para eso están. Para que te preocupes y la jodas.


  —¿Necesitamos ayuda para joderla? Eso es nuevo.


  —Cierra el pico, Khouri. Concéntrate en el puto ataque.


  Lo hizo. Ésa parte era sencilla.


  Ya habían abatido a una tercera parte de los perros lobo y no habían aparecido refuerzos por la puerta del fondo de la habitación, que continuaba abierta. De pronto, los trajes enemigos (Khouri advirtió que había tres), que de momento no habían hecho nada más que gandulear cerca del agujero, empezaron a desplazarse lentamente hacia el suelo. Mientras avanzaban, iban corrigiendo su descenso mediante los propulsores de los talones, a la vez que asumían el color y la textura del erosionado suelo. Era imposible saber si alguno de ellos estaba ocupado.


  —Esto forma parte del escenario. Esos trajes tienen que significar algo.


  —He dicho que te calles, Khouri.


  Pero ella continuó.


  —Nos encontramos en una misión, ¿de acuerdo? Tenemos que asumirlo. Si queremos saber quién es nuestro enemigo, debemos imponer cierta lógica a lo que nos rodea.


  —Buena idea —dijo Sudjic—. Analicemos la situación.


  Para entonces, tanto los perros lobo como sus trajes estaban utilizando emisiones de partículas en sus ataques. Puede que los láseres fueran reales (entraba dentro de los límites de la posibilidad), pero Khouri consideraba que el uso de cualquier otra arma más potente sólo sería simulado. Al fin y al cabo, el ejercicio no tendría un final demasiado prometedor si destruían la pared de la sala y todo el aire escapaba al espacio.


  —Asumamos que sabemos quiénes cojones somos y por qué estamos aquí —continuó Khouri—. Sea lo que sea. La siguiente pregunta que debemos hacernos es la siguiente: ¿conocemos a los capullos que hay en esos tres trajes?


  —Esto se está poniendo demasiado filosófico para mí —comentó Kjarval, moviéndose a grandes zancadas para esquivar los ataques.


  —Si estamos teniendo esta conversación —prosiguió Khouri, haciéndose oír sobre las interjecciones de Sudjic—, entonces tenemos que asumir que no sabemos quiénes son. Y que son hostiles. Y eso significa que debemos deshacernos de ellos antes de que hagan lo que sea que se propongan.


  —Creo que nos estás estropeando la diversión.


  —Sí... pero tal y como has señalado antes con tanta amabilidad, soy la única que no va a bajar a la superficie.


  —Esperemos.


  —Eh... vosotras... —Era Kjarval, que había advertido algo que Khouri y Sudjic tardaron otro momento en asimilar—. Esto no me gusta nada.


  Lo que había visto era que las muñecas de los otros tres trajes se estaban modificando, moldeando un arma aún informe. El proceso fue enervantemente rápido, como ver inflarse un globo hasta que adopta la forma de un animal.


  —Disparadles —dijo Khouri, con una voz tan calmada que casi se asustó—. Concentración de fuego completa en el traje de la izquierda. Activad el modo de pulso ack-am de rendimiento mínimo, dispersión cónica con barrido cruzado lateral.


  —Hasta cuando vas a seguir...


  —¡Haz lo que te digo, Sudjic!


  Pero ésta ya estaba disparando, al igual que Kjarval. Con diez metros de separación, las tres estaban dirigiendo el fuego de sus trajes hacia el enemigo. Los pulsos antimateria acelerados eran simulados, por supuesto: si hubieran sido reales, poco habría quedado de la sala.


  Hubo un destello, uno tan brillante que Khouri sintió que unos dedos provistos de garras se aproximaban a ella y se clavaban en sus ojos. La sensación fue demasiado intensa para que se tratara de una simulación. En comparación, el sonido de la explosión casi le pareció suave, aunque la sacudida le hizo perder el equilibrio y caer de rodillas sobre la moteada pared de la sala. El batacazo fue como rebotar sobre un colchón de la habitación de un hotel caro. Durante unos instantes su traje estuvo muy frío, y cuando la bruma de sus ojos empezó a dispersarse, pudo ver que las lecturas se habían desvanecido o se habían convertido en una críptica masa ilegible. Permanecieron en ese estado durante unos agónicos segundos, hasta que se activó el cerebro de reserva del traje y restableció todo aquello que le fue posible. Un monitor más sencillo (pero al menos comprensible) cobró vida, detallando qué había sido destruido y qué quedaba: había perdido la mayoría de las armas principales, la autonomía del traje se había reducido a un cincuenta por ciento y su capacidad de comunicación se había deteriorado. También se había producido una pérdida importante de servoasistencia en tres puntos de articulación. La capacidad de vuelo estaba dañada, al menos hasta que los protocolos de reparación pudieran ponerse en marcha, y necesitarían un mínimo de dos horas para encontrar una solución auxiliar.


  Y según la lectura biomédica, le faltaba una extremidad superior, del hombro para abajo.


  Logró sentarse y entonces, aunque todos sus instintos le decían que corriera a ponerse a salvo y comprobara sus alrededores, se vio obligada a observar la extremidad seccionada. Su brazo derecho acababa justo donde le había indicado la lectura médica. Ahora, su codo era una confusa masa de hueso chamuscado, carne y metal. El aire-gel debía de haberse comprimido por encima del muñón para evitar la pérdida de presión y sangre. No sentía ningún dolor, y éste era otro de los puntos en los que la simulación era sumamente realista, puesto que el traje habría ordenado al centro de dolor que se desactivara.


  Comprueba tus alrededores, comprueba...


  La explosión la había desorientado por completo. Intentó mirar a su alrededor, pero la articulación de la cabeza del traje estaba atascada. De pronto, todo se llenó de humo; se extendía en espiral por el aire, inundando la sala. La iluminación intermitente proporcionada por los zánganos aéreos ya no era más que un vacilante efecto estroboscópico. Allí estaban los restos de dos trajes, sufriendo el tipo de daño integral que indicaba que habían sido alcanzados por pulsos ack-am combinados, aunque demasiado destrozados para que pudiera saber si tenían o habían tenido ocupantes. Un tercer traje, menos dañado y, quizá, sólo aturdido (como le había ocurrido al suyo) descansaba a diez o quince metros de la gran curva de la cicatrizada pared de la sala. Los perros lobo habían desaparecido o habían sido destruidos; era imposible saberlo.


  —¿Sudjic? ¿Kjarval? —preguntó, con voz apenas audible.


  No recibió nada parecido a una respuesta, sólo silencio. En ese mismo momento advirtióque los intercomunicadores de los trajes estaban estropeados. Ése era un detalle del informe de daños que había ignorado hasta entonces. Mal, Khouri. Muy mal.


  No tenía ni idea de quién era el enemigo.


  El brazo seccionado del traje se estaba arreglando: las partes chamuscadas se precipitaban al suelo mientras la piel exterior se arrastraba hacia delante para cubrir el muñón. Era un espectáculo bastante desagradable, a pesar de que Khouri lo había presenciado cientos de veces en otros escenarios de simulación de Borde del Firmamento. Lo que más le repugnaba era saber que no existía ninguna reparación tan inmediata para sus propias heridas, que éstas tendrían que esperar a que fuera evacuada de la zona.


  El otro traje, el que estaba menos dañado, empezó a incorporarse hasta quedar de pie, tal y como estaba haciendo Khouri. Conservaba todas sus extremidades y la mayoría de sus armas seguían desplegadas y asomaban por diversas aberturas. Apuntaban hacia Khouri, como una decena de víboras dispuestas a atacar.


  —¿Quién eres? —preguntó, antes de recordar que los intercomunicadores se habían desconectado, posiblemente para siempre.


  Por el rabillo del ojo vio que había otros dos trajes a un lado, emergiendo entre lánguidas columnas de humo de color carbón. ¿Quiénes eran? ¿Sus compañeras o lo que quedaba de los tres trajes que habían aparecido junto a los perros lobo?


  El traje armado se estaba acercando a ella, muy despacio, como si Khouri fuera una bomba que pudiera explotar en cualquier momento. De pronto se detuvo y permaneció completamente inmóvil. Su piel intentaba imitar, con moderado éxito, el color de fondo de la pared y las pantallas ahumadas. Khouri se preguntó qué tal lo estaría haciendo su propio traje. ¿Su visor sería opaco o transparente? Era imposible saberlo desde dentro y las lecturas no revelaban nada. Si el traje armado veía su rostro, ¿la mataría o se negaría a disparar? Khouri estaba apuntando a la figura con las armas que podía utilizar, pero nada de lo que veía le decía si estaba apuntando a un enemigo o a una compañera muda.


  Se movió para levantar el brazo bueno y señalar su rostro, pidiendo a su adversario que hiciera que su visor fuera transparente.


  Su contrincante disparó.


  Khouri salió despedida contra la pared, sintiendo un fuerte dolor en el estómago. Su traje empezó a gritar mientras un galimatías se desplazaba ante su visión. Antes de que golpeara la pared se produjo un rugido: el estallido de la frenética respuesta de sus propias armas.


  Joder, pensó Khouri. Eso dolía, y mucho. Por lo tanto, era imposible que se tratara de ninguna simulación.


  Logró ponerse en pie justo cuando otra carga pasó rozando junto a ella y una tercera impactó contra su muslo. Empezó a retroceder, agitando frenéticamente ambos brazos en la periferia de su visión. En sus brazos había algo extraño... o, mejor dicho, no había nada raro allí donde debería haberlo habido. Estaban intactos. No había ningún indicio de que uno de ellos hubiera sido seccionado.


  —Mierda —dijo—. ¿Qué cojones está pasando?


  El ataque prosiguió. Los impactos que recibía la obligaban a retroceder.


  —Os habla Volyova —dijo una voz en absoluto calmada—. ¡Escuchadme con atención! ¡Algo va mal en el escenario! Quiero que dejéis de disparar...


  Khouri había vuelto a caer sobre la plataforma, esta vez con tanta fuerza que pudo sentirlo a través de los amortiguadores de aire-gel, como un manotazo en la columna. Tenía el muslo herido y el traje no estaba haciendo nada por mejorar su incomodidad.


  Es una situación real, pensó.


  Las armas eran reales, o al menos lo eran aquellas que pertenecían al traje que la estaba atacando.


  —Kjarval —dijo Volyova—. ¡Kjarval! ¡Deja de disparar! ¡Vas a matar a Khouri!


  Pero Kjarval no la estaba escuchando, o era incapaz de escucharla o, lo que resultaba más aterrador, era incapaz de detenerse.


  —¡Kjarval! —repitió la Triunviro—. ¡Si no te detienes, tendré que desarmarte!


  Kjarval no se detuvo, sino que siguió disparando. Khouri sentía cada impacto como un latigazo. Retorciéndose de dolor, deseaba desesperadamente salir de aquella tortuosa sala metálica y acceder al santuario que había más allá.


  Entonces Volyova empezó a descender. Al parecer, había permanecido en todo momento en el centro de la sala, sin ser vista. Mientras descendía, abrió fuego sobre Kjarval, primero con las armas más ligeras que poseía, pero aumentando progresivamente su intensidad. La mujer contraatacó dirigiendo parte de sus ataques hacia arriba, dejando cicatrices negras en la armadura de la Triunviro, desconchando fragmentos del tegumento flexible y destruyendo sus armas a medida que el traje las desplegaba e intentaba utilizarlas. De todos modos, Volyova dejó constancia de su superioridad. El traje de Kjarval empezó a marchitarse, a perder integridad, y sus armas se volvieron locas y empezaron a dispararse sin orden ni concierto por toda la sala.


  Apenas un minuto después de que hubiera empezado a disparar a Khouri, Kjarval cayó al suelo. Su traje, allí donde no estaba ennegrecido por los ataques que había recibido, se había convertido en una colcha de colores psicodélicos mal emparejados y texturas hiper-geométricas que cambiaban con rapidez, de las que brotaban armas y mecanismos medio reales. Sus extremidades se agitaban frenéticas. Enloquecidos, los extremos de sus brazos moldeaban y desechaban manipuladores y toscas aproximaciones de manos humanas del tamaño de un bebé.


  Khouri se levantó y tuvo que sofocar un grito de dolor cuando su muslo protestó por el movimiento. El traje era un rígido peso muerto que la envolvía pero, de alguna forma, logró caminar, o al menos tambalearse, hasta el lugar en donde yacía Kjarval.


  Volyova y otra figura cubierta por un traje (sin duda alguna, Sudjic) ya estaban allí, inclinadas sobre lo que quedaba de ella e intentando encontrar alguna lógica al informe del diagnóstico médico.


  —Está muerta —anunció Volyova.


  Catorce


  Mantell, Nekhebet Septentrional, Resurgam, 2566


  El día que los recién llegados anunciaron su presencia, una inclemente puñalada de luzblanca despertó a Sylveste. Éste sostuvo el brazo en alto, a modo de súplica, mientras esperaba a que sus ojos completaran las rutinas de inicialización. Era evidente que Sluka sabía que era inútil hablar con él en esos momentos. Como carecían de tantas de sus funciones originales, los ojos tardaban más que nunca en ser funcionales. Mientras analizaban los modos dañados, Sylveste experimentó una lenta rutina de errores y avisos, acompañada de pequeños pinchazos de dolor.


  Apenas era consciente de que Pascale estaba sentada en la cama junto a él, cubriéndose el pecho con las sábanas.


  —Será mejor que os levantéis —dijo Sluka—. Los dos. Esperaré fuera mientras os vestís.


  Ambos se apresuraron en hacer lo que les había pedido. Sluka esperó pacientemente al otro lado de la puerta, acompañada por dos guardias que no iban visiblemente armados. Sylveste y su esposa fueron escoltados hasta el área común de Mantell, donde el relevo de la mañana de los Inundacionistas del Camino Verdadero se había reunido alrededor de una pantalla mural rectangular. Frascos de café y raciones de desayuno descansaban sobre la mesa común. Sea lo que sea lo que está pasando, pensó Sylveste, ha logrado quitarles el apetito. Al parecer, la razón se encontraba en la pantalla. Podía oír una voz amplificada y áspera, como la que se oiría por un megáfono, pero había tanto ruido de fondo que sólo entendía una palabra del discurso. Y por desgracia, esa palabra era su nombre, pronunciado a intervalos demasiado frecuentes.


  Avanzó hasta situarse delante de la pantalla, consciente de que los observadores le mostraban más respeto ahora que el que habían sentido en décadas. ¿Podía tratarse simplemente de la compasión que se siente por un hombre condenado?


  Pascale se detuvo a su lado.


  —¿Reconoces a esa mujer? —preguntó.


  —¿A qué mujer?


  —La de la pantalla. La que tienes delante.


  Sylveste sólo veía un rectángulo de píxeles puntillistas de color gris-plateado.


  —Mis ojos no leen bien las señales de vídeo —explicó, dirigiéndose tanto a Sluka como a Pascale—. Y no oigo nada. Creo que será mejor que me cuentes qué me estoy perdiendo.


  Falkender apareció entre la multitud.


  —Si quieres, te pondré un parche neuronal. Sólo será un momento. —Falkender lo llevó hasta una pequeña alcoba situada en un rincón de la sala común, para alejarlo de los observadores. Pascale y Sluka los siguieron. Una vez allí, abrió su maletín y cogió algunos instrumentos relucientes.


  —Ahora me dirás que no me dolerá nada —dijo Sylveste.


  —Jamás se me ocurría hacer algo así —respondió Falkender—. Al fin y al cabo, no sería completamente cierto, ¿verdad? —Chasqueó los dedos, dirigiéndose a un ayudante o a Pascale. Sylveste no podía estar seguro y su campo visual era demasiado restringido para poder discriminar—. Tráele una taza de café. Eso le ayudará a pensar en otra cosa. Aunque supongo que cuando pueda ver la pantalla necesitará algo más fuerte.


  —¿Tan malo es?


  —Me temo que Falkender no está bromeando —dijo Sluka.


  —¿Estáis disfrutando, verdad? —Sylveste se mordió el labio cuando sintió la primera oleada de dolor, aunque éste no se intensificó a medida que proseguía la operación—. ¿Vais a sacarme de mi ignorancia? No me habrías despertado si no se tratara de algo importante.


  —Los Ultras han anunciado su presencia —explicó Sluka.


  —Hasta ahí había podido llegar yo solito. ¿Qué han hecho? ¿Ha aterrizado una lanzadera en el centro de Cuvier?


  —Nada tan directo... todavía. Pero puede que la situación empeore.


  Alguien dejó una taza de café en sus manos. Falkender interrumpió su trabajo el tiempo suficiente para que Sylveste bebiera un trago. Era amargo y estaba bastante frío, pero le ayudó a despejarse un poco.


  —Lo que aparece en la pantalla es un mensaje audiovisual repetido —anunció Sluka—. Llevan treinta minutos transmitiéndolo sin cesar.


  —¿Lo trasmiten desde la nave?


  —No. Al parecer, han manipulado nuestro sistema de satélites de comunicación para que nuestras transmisiones rutinarias transporten el mensaje.


  Sylveste asintió, pero al instante lamentó haberse movido.


  —Todavía les preocupa ser detectados.


  O quizá, sólo deseaban reafirmar su absoluta superioridad tecnológica; su capacidad de infiltrarse y manipular sus sistemas de datos. Eso le parecía más probable: no sólo encajaba con la arrogante forma que tenían los Ultras de hacer las cosas, sino también con una tripulación en particular. ¿Para qué anunciar tu presencia de forma mundana, cuando puedes montar un gran espectáculo e impresionar a los nativos? No necesitaba ninguna confirmación para saber quiénes eran aquellas personas. Lo había sabido desde el mismo instante en que la nave entró en el sistema.


  —Siguiente pregunta —continuó—. ¿A quién va dirigido el mensaje? ¿Aún piensan que hay algún tipo de autoridad planetaria con la que puedan negociar?


  —No —respondió Sluka—. El mensaje se dirige a los ciudadanos de Resurgam en general, independientemente de su afiliación política o cultural.


  —Muy democrático —comentó Pascale.


  —La verdad es que dudo que tenga algo que ver con la democracia —respondió Sylveste—. Al menos, si son quienes creo que son.


  —Respecto a eso —dijo Sluka—, nunca me explicaste de un modo que me satisficiera por completo la razón por la que esas personas...


  Sylveste la interrumpió.


  —Antes de que iniciemos un análisis detallado, ¿crees que podría ver el mensaje? Tengo la impresión de tener cierto interés personal en este asunto.


  —Ya está. —Falkender se retiró y cerró su maletín de un firme manotazo—. Te dije que sólo sería un momento. Ya puedes ir a ver la pantalla.


  —El cirujano sonrió—. Ahora, hazme un favor y asegúrate de no matar al mensajero, ¿de acuerdo?


  —Primero deja que vea el mensaje —respondió Sylveste—. Después decidiré.


  Era mucho peor de lo que había temido.


  Volvió a abrirse paso hasta la pantalla. Como ya no había tantos observadores (se habían dispersado a regañadientes para ir a cumplir con sus obligaciones), ya no era tan difícil oír el mensaje. A medida que la mujer repetía las mismas frases que había pronunciado minutos antes, Sylveste reconoció cadencias en su habla. El mensaje no era largo, pero sí ominoso. ¿Quién viajaría años-luz por el espacio interestelar, sólo para anunciar su llegada en unos términos que eran, francamente, bruscos? Sólo alguien que no tenía ningún interés por congraciarse con los colonos y cuyo propósito estaba muy claro. Y una vez más, esta sospecha encajaba a la perfección con lo que ya sabía sobre la tripulación que creía que había venido a por él. Sobre todo, porque nunca habían sido demasiado elocuentes.


  Todavía no podía ver su rostro, aunque su voz le susurraba a través de los años. Cuando por fin pudo verla, cuando Falkender completó la interfaz neuronal, recordó a aquella mujer.


  —¿Quién es? —preguntó Sluka.


  —La última vez que la vi se llamaba Ilia Volyova —Sylveste se encogió de hombros—. Ignoro si era su nombre real. Lo único que sé es que, sea cual sea su amenaza, es completamente capaz de cumplirla.


  —¿Y qué es? ¿El capitán de la nave?


  —No —respondió Sylveste, distraído.


  La mujer tenía un rostro corriente: complexión monocromáticamente pálida, cabello corto y moreno y una estructura facial entre duende y esqueleto que enmarcaba unos ojos poco compasivos, rasgados y hundidos. Apenas había cambiado, pero eso era algo habitual en los Ultras. Desde su último encuentro habían transcurrido décadas subjetivas para Sylveste, pero para Volyova apenas habían pasado unos años. Para ella, su último encuentro había tenido lugar en un pasado relativamente reciente, mientras que para Sylveste era un acontecimiento relegado a los polvorientos anales de la historia. Esto suponía una desventaja: las costumbres de Sylveste, los aspectos más predecibles de su conducta, seguían frescos en la mente de la mujer, así que no era más que un adversario al que no veía desde hacía algún tiempo. Sin embargo, Sylveste no había reconocido su voz hasta ahora y cuando había intentado recordar si había sido más o menos amable en su encuentro previo, la memoria le había fallado. No le cabía ninguna duda de que pronto lo recordaría, pero esta lentitud de retentiva proporcionaba una indudable ventaja a Volyova.


  Qué extraño. Sylveste había dado por supuesto que sería Sajaki quien efectuara este comunicado. Sabía que no lo haría el verdadero Capitán, pues si no, ¿para que habrían ido en su búsqueda? El Capitán debía de haber enfermado de nuevo.


  ¿Pero dónde estaba Sajaki?


  Se obligó a apartar de su mente estas preguntas y a concentrarse en lo que Volyova estaba diciendo.


  Después de dos o tres repeticiones, logró retener el conjunto del monólogo en su cabeza. Seguramente, podría haberlo regurgitado palabra por palabra. Era muy brusco. Los Ultras sabían lo que querían. Y también sabían cuánto les costaría conseguirlo.


  —Soy la Triunviro Ilia Volyova de la bordeadora lumínica Nostalgia por el Infinito. —Ésta fue su forma de presentarse: sin saludos y sin agradecer a los hados que le hubieran permitido cruzar el espacio hasta llegar a Resurgam.


  Sylveste sabía que ese tipo de detalles no eran exactamente del estilo de Volyova. Siempre había pensado que era la más callada de todos, que estaba más interesada en cuidar de sus terribles armas que en condescender a entablar algo parecido a una conversación social normal. En más de una ocasión había oído bromear a sus compañeros de tripulación, diciendo que Volyova prefería la compañía de las ratas indígenas de la nave a la de sus compañeros humanos.


  Quizá no lo decían en broma.


  —Me dirijo a ustedes desde la órbita —continuó—. Hemos estudiado el estado de sus avances tecnológicos y hemos llegado a la conclusión de que no suponen ninguna amenaza militar para nosotros. —Hizo una pausa, antes de proseguir con el mismo tono que adoptaría una profesora para advertir a sus alumnos que no cometieran actos menores de desobediencia, como mirar por la ventana o no tener los compads bien organizados—. En caso de que interpretemos que un acto suyo haya sido un intento deliberado por infligirnos daño, responderemos de una forma enormemente desproporcionada. —Dijo esto casi esbozando una sonrisa—. Por decirlo de alguna forma, no se trata tanto de un ojo por ojo, como de una ciudad por ojo. Somos totalmente capaces de destruir cualquiera o el conjunto de sus colonias desde la órbita.


  Volyova se inclinó hacia delante y sus leoninos ojos grises llenaron por completo la pantalla.


  —Lo que es más importante: también estamos decididos a hacerlo, en caso de que sea necesario. —Volyova se permitió otra pausa dramática, sin duda alguna porque era consciente de que, en este punto, el público la estaba escuchando con atención—. Si por mí fuera, podría ser en cuestión de minutos. Y no piensen que eso me quitaría el sueño.


  Sylveste sabía hacia dónde conducía todo esto.


  —Pero dejemos a un lado estas vulgaridades, al menos de momento. —Ahora realmente sonrió, pero fue una sonrisa tan fría que casi era criogénica—. Sin duda alguna, se estarán preguntando por qué estamos aquí.


  —Yo no —dijo Sylveste, lo bastante alto para que Pascale le oyera.


  —Estamos buscando a un hombre que se encuentra entre ustedes. Nuestro deseo por encontrarlo es tan absoluto y tan apremiante que hemos decidido evitar los... —reapareció su sonrisa, aún más fría—, los canales diplomáticos normales. Ese hombre se llama Sylveste y, si su reputación no ha languidecido desde nuestro último encuentro, no es necesario que les dé más detalles.


  —Sólo se ha manchado un poco —comentó Sluka. Entonces, dirigiéndose a Sylveste, añadió—: Realmente vas a tener que contarme más cosas sobre ese encuentro, ¿sabes? No creo que tengas nada que perder.


  —Conocer los hechos no te hará ningún bien —respondió éste, antes de volver a centrar su atención en el comunicado.


  —Por lo general —continuó Volyova—, estableceríamos líneas de diálogo con las autoridades pertinentes y negociaríamos la entrega de Sylveste. En un principio, ésa era nuestra intención; sin embargo, hemos realizado desde la órbita un escáner superficial de Cuvier, la colonia principal de su planeta, que nos ha convencido de que dicho acercamiento está condenado al fracaso. Sospechamos que no hay ningún poder con el que merezca la pena negociar. Y me temo que carecemos de la paciencia necesaria para negociar con las diversas facciones planetarias.


  Sylveste sacudió la cabeza.


  —Está mintiendo. Independientemente del estado en que nos encontremos, nunca han tenido intenciones de negociar. Conozco a esas personas. Son escoria.


  —Pues háblanos de ellas —dijo Sluka.


  —Por lo tanto —continuó Volyova—, nuestras opciones son bastante limitadas. Queremos a Sylveste, pero nuestra inteligencia nos ha confirmado que no está... ¿cómo debería decirlo? ¿Libre?


  —¿Han averiguado todo eso desde la órbita? —comentó Pascale—. Eso si que es una buena inteligencia.


  —Demasiado buena —subrayó Sylveste.


  —Por lo tanto —prosiguió Volyova—, así es cómo se desarrollarán las cosas: en veinticuatro horas, Sylveste nos dará a conocer su presencia y su situación mediante una emisión de radiofrecuencia. O bien sale de su escondite o bien aquellos que lo retienen lo dejan en libertad. Les dejamos decidir los detalles. Si Sylveste está muerto, deberán ofrecernos una prueba irrefutable de su muerte. Por supuesto, nosotros seremos libres de aceptarla.


  —En ese caso, has hecho bien en no matarme. Dudo que haya nada que puedas hacer para convencer a Volyova.


  —¿Tan intransigente es?


  —No sólo ella; el conjunto de la tripulación.


  Pero Volyova seguía hablando.


  —Veinticuatro horas, recuerden. Los estaremos escuchando. Si no oímos nada o sospechamos que intentan engañarnos, buscaremos la forma de castigarlos. Nuestra nave posee cierto potencial... Si dudan de nuestra palabra, pueden preguntárselo a Sylveste. Si no sabemos nada de él durante el día de mañana, utilizaremos ese potencial contra una de las comunidades más pequeñas de la superficie del planeta. Ya hemos elegido el objetivo en cuestión y la naturaleza del ataque será tal que nadie de la comunidad logrará sobrevivir. ¿Ha quedado claro? Nadie. Veinticuatro horas después, si seguimos sin saber nada del elusivo doctor Sylveste, buscaremos un objetivo mayor. Veinticuatro horas después de eso, destruiremos Cuvier. —En este punto, Volyova esbozó una breve sonrisa—. Aunque, por lo que parece, ustedes ya están haciendo un trabajo fabuloso.


  El mensaje terminó y empezó de nuevo, con la brusca presentación de Volyova. Sylveste volvió a escucharlo un par de veces más antes de que alguien se atreviera a interrumpir su concentración.


  —No lo harán —dijo Sluka—. Seguro que no.


  —Es barbárico —añadió Pascale, provocando como respuesta el asentimiento de su secuestradora—. Por mucho que te necesiten... es imposible que tengan intenciones de hacer lo que dicen. ¿Cómo van a destruir toda una colonia?


  —Ahí es dónde os equivocáis —dijo Sylveste—. Ya lo han hecho antes... y no me cabe duda de que volverán a hacerlo.


  Aunque Volyova nunca había estado segura de que Sylveste siguiera con vida, había preferido no pensar qué significaba el hecho de que no estuviera presente, pues las consecuencias del fracaso eran demasiado desagradables. No importaba que Sajaki fuera el responsable de esta misión: si fracasaba, sabía que la castigaría con la misma severidad que si hubiera sido ella quien los había traído a este deprimente lugar.


  La verdad es que no había esperado que ocurriera nada durante las primeras horas. Habría sido demasiado optimista por su parte, pues estaría dando por sentado que los secuestradores de Sylveste estaban despiertos y habían prestado una atención inmediata al mensaje. Sabía que pasaría buena parte de un día antes de que la noticia llegara a las personas correctas y unas horas más antes de que fuera verificada. Sin embargo, a medida que las horas se convertían en decenas y, después, en la mayor parte de un día, empezó a pensar que se vería obligada a cumplir con su amenaza.


  De todos modos, los colonos no habían guardado un completo silencio. Diez horas antes, un grupo que no se había identificado había dejado en lo alto de una meseta un cadáver, afirmando que se trataba de Sylveste, y a continuación se había retirado a unas cavernas que los sensores de la nave no podían sondear. Volyova había enviado un zángano a examinar el cadáver, que había resultado ser un equivalente genético muy parecido a Sylveste, aunque no acababa de concordar con las muestras de tejidos que habían conservado en la nave desde su última visita. Había tenido tentaciones de castigar a los colonos pero, tras meditarlo largo y tendido, había preferido no seguir ese curso de acción, pues era consciente de que lo habían hecho movidos por el miedo, sin esperar ningún beneficio personal, excepto su supervivencia y la de sus vecinos. Además, no le apetecía disuadir a otros grupos que pudieran llegar detrás. También se había controlado cuando otros dos individuos, actuando de forma independiente, se habían anunciado como Sylveste, pues era evidente que esas dos personas no estaban mintiendo, sino que realmente creían ser él.


  Pero el tiempo había terminado.


  —La verdad es que estoy sorprendida —dijo—. Pensaba que cuando llegara este momento, ya nos lo habrían entregado. Es evidente que uno de los dos grupos está infravalorando seriamente al otro.


  —Ahora no puedes echarte atrás —dijo Hegazi.


  —Por supuesto que no —respondió ella, sorprendida, como si nunca se le hubiera pasado por la cabeza mostrar clemencia.


  —No; olvídalo —dijo Khouri—. No puedes seguir adelante con esto.


  Era lo primero que decía en todo el día. Quizá le estaba costando llegar a un acuerdo con el monstruo para el que trabajaba ahora, con la repentina y tiránica encarnación en la que se había convertido Volyova. Resultaba difícil no compadecerse de ella. Cuando la miraba, lo que veía era realmente monstruoso, ni siquiera parecía completamente real.


  —Las amenazas tienen que cumplirse —dijo Volyova.


  —¿Y si han sido incapaces de seguir tus instrucciones? —preguntó Khouri.


  Volyova se encogió de hombros.


  —Es su problema, no el mío.


  Abrió la conexión con Resurgam y soltó su discurso... reiterando sus exigencias y expresando su decepción porque Sylveste no hubiera aparecido. Se estaba preguntando si habría sido convincente, si los colonos habían creído sus amenazas, cuando se le ocurrió una idea. Acercó los labios al brazalete y susurró unas palabras para que aceptara órdenes limitadas de una tercera persona y no la hiriera.


  A continuación, le tendió el brazalete a Khouri.


  —Sé que quieres salvar tu conciencia, así que puedes hacer lo que te plazca.


  Khouri observó el artefacto como si éste fuera a sacarle los colmillos o a escupirle veneno a la cara en cualquier momento. Finalmente lo acercó a su boca, sin ponérselo en la muñeca.


  —Adelante —la apremió Volyova—. Lo digo en serio. Di lo que quieras... te aseguro que no servirá de nada.


  —¿Quieres que hable con los colonos?


  —Por supuesto... si crees que podrás convencerlos mejor que yo.


  Durante unos instantes, Khouri no dijo nada. Entonces, con reservas, empezó a hablar por el brazalete.


  —Me llamo Khouri —dijo—. Por si sirve de algo, quiero que sepan que no estoy con estas personas. No estoy de acuerdo con lo que están haciendo. —Sus grandes y asustados ojos observaron el puente, como si creyera que iba a ser castigada por estas palabras. Sin embargo, sus compañeros sólo parecían sentir un moderado interés por lo que iba a decir—. Ellos me reclutaron —prosiguió—, pero no tenía ni idea de quiénes eran. Quieren a Sylveste. No están mintiendo. He visto las armas que hay en esta nave y estoy segura de que no dudarán en utilizarlas.


  Volyova adoptó una expresión de aburrida indiferencia, como si todo esto fuera exactamente lo que había esperado: terriblemente tedioso.


  —Lamento que ninguno de ustedes nos haya entregado a Sylveste, porque creo que Volyova habla en serio cuando dice que va a castigarlos por ello. Lo único que quiero decir es que será mejor que la crean. Y si alguien lo entregara ahora, quizá no sería demasiado...


  —Ya basta.


  Volyova recuperó el brazalete.


  —Sólo les daré una hora más.


  Pero la hora pasó. Volyova ladró crípticas órdenes a su brazalete, haciendo que un indicador de objetivos se posicionara sobre las latitudes septentrionales de Resurgam. Las líneas rojas avanzaron con la sombría calma de un escualo hasta que llegaron a un punto concreto situado en las proximidades del casquete polar septentrional del planeta. Entonces adoptaron un tono rojizo más sangriento. Al instante, los gráficos de posición le informaron de que los elementos de supresión orbital de la nave (uno de los sistemas armamentísticos menos potentes que podía utilizar) estaban activados, armados, dirigidos y listos para ser disparados.


  Volyova volvió a dirigirse a los colonos.


  —Habitantes de Resurgam. Nuestras armas acaban de alinearse sobre el pequeño asentamiento de Phoenix, situado a cincuenta y cuatro grados norte y veinte oeste de Cuvier. En menos de treinta segundos, Phoenix y su entorno más inmediato dejarán de existir.


  La mujer humedeció los labios con la punta de la lengua antes de continuar.


  —Éste será nuestro último comunicado durante las próximas veinticuatro horas. Tienen hasta entonces para entregarnos a Sylveste. Si no lo hacen, nuestro próximo objetivo tendrá mayores dimensiones. Pueden considerarse afortunados porque hayamos empezado por un lugar tan pequeño como Phoenix.


  Khouri advirtió que, en sus comunicados, Volyova había sido como una maestra de escuela explicando pacientemente a sus pupilos que el castigo que estaba a punto de imponerles era por su bien y únicamente consecuencia de sus propias acciones. No había dicho: “Esto va a dolerme más a mí que a vosotros”, pero si lo hubiera hecho, Khouri no se habría sorprendido. Es más, se preguntaba si aún lograría sorprenderle algo que hiciera aquella mujer. Al parecer no había juzgado mal a Volyova, sino que la había asignado a una especie completamente equivocada. Y no sólo a ella, sino al conjunto de la tripulación. Khouri sintió un escalofrío y una punzada de revulsión al recordar que hubo un tiempo en el que había creído que se parecía muchísimo a ellos. Pero ahora era como si todos se hubieran quitado las máscaras que ocultaban sus rostros y hubieran aparecido serpientes.


  Volyova disparó.


  Durante un prolongado momento no ocurrió nada y Khouri empezó a pensar que, quizá, todo aquello no había sido más que un farol. Sin embargo, todas sus esperanzas se esfumaron cuando las paredes del puente se sacudieron, como si el centro de la nave fuera un antiguo barco que hubiera rozado un iceberg. No sintió el movimiento, pues el soporte de su asiento articulado se movió para contener las vibraciones, pero estaba segura de haberlo visto. Segundos después, oyó lo que pareció un trueno lejano.


  Las armas del casco se habían disparado.


  En la imagen proyectada de Resurgam aparecieron las condiciones de la potencia ofensiva momentos después de haber sido disparada. Hegazi consultó las lecturas de su asiento, Mientras asimilaba la información, su lente ocular chasqueaba y zumbaba.


  —Elementos de represión descargados —anunció, con una voz entrecortada y carente de emoción—. Los sistemas de fijación de objetivos confirman la correcta adquisición. — Entonces, con una lentitud magistral, levantó los ojos hacia el globo.


  Khouri también miró.


  Cerca del borde del casquete polar septentrional de Resurgam, allí donde antes no había habido nada, había aparecido una diminuta mancha de color rojo candente. La mancha empezó a oscurecerse, como una aguja al rojo vivo recién sacada del brasero, pero seguía siendo dolorosamente brillante y, si se oscurecía, no era tanto por su propio enfriamiento sino porque la estaban envolviendo titánicos velos de escombros planetarios. Por las ventanas que se abrieron fugazmente a la oscura tormenta, Khouri pudo ver danzantes zarcillos de rayos cuyas brillantes igniciones iluminaban el paisaje a cientos de kilómetros a la redonda. Una onda de choque prácticamente circular se precipitaba desde el lugar del impacto. Khouri pudo seguir su movimiento debido al cambio sutil que se produjo en el índice refractivo del aire, del mismo modo que, en aguas poco profundas, una ola hace que las rocas de debajo adquieran durante unos instantes cierta fluidez.


  —Acabo de recibir el informe de situación preliminar —anunció Hegazi, que parecía un monaguillo aburrido recitando las escrituras más tediosas—. Funcionalidad de la potencia ofensiva: nominal. Probabilidad del noventa y nueve coma cuatro por ciento de que el objetivo haya sido neutralizado por completo. Probabilidad del setenta y nueve por ciento de que no haya sobrevivido nadie en un radio de doscientos kilómetros, a no ser que les protegiera un kilómetro de blindaje.


  —Perfecto —respondió Volyova.


  Durante un prolongado momento contempló la herida de la superficie de Resurgam, sin duda alguna deleitándose con la idea de llevar a cabo una destrucción a escala planetaria.


  Quince


  Mantell, Nekhebet Septentrional, 2566


  —Se han marcado un farol —estaba diciendo Sluka, cuando un repentino y falso amanecer brilló sobre el horizonte nororiental, convirtiendo las cordilleras y riscos intermedios en dentados recortables negros. El destello, brillante como el magnesio, estaba bordeado en púrpura y no tardó en sobrecargar bandas completas de la visión de Sylveste, dejando entumecidos vacíos.


  —¿Te importaría hacer otra conjetura? —preguntó.


  Durante unos instantes, Sluka fue incapaz de responder. Contemplaba el destello, hipnotizada por su fulgor y el mensaje de atrocidad que transmitía.


  —Sylveste te dijo que lo harían —comentó Pascale—. Tendrías que haberle hecho caso. Él conoce a esas personas. Sabía que cumplirían su promesa.


  —Jamás los creí capaces de algo así —respondió Sluka, en voz tan baja que parecía que hablaba consigo misma. A pesar del resplandor, la tarde seguía siendo completamente silenciosa, libre incluso de la música habitual de los vientos de Resurgam—. Pensé que era una amenaza demasiado monstruosa para tomarla en serio.


  —Para ellos, nada es demasiado monstruoso. —Los ojos de Sylveste empezaron a recuperar la normalidad, la suficiente para poder leer las expresiones de las mujeres que estaban junto a él en la meseta de Mantell—. A partir de ahora, será mejor que le hagas caso. Volyova siempre habla en serio. Dentro de veinticuatro horas repetirá el ataque, a no ser que me entregues.


  Parecía que Sluka no lo había escuchado.


  —Quizá, deberíamos bajar.


  Sylveste estaba de acuerdo con ella pero, antes de abandonar la meseta, dedicaron unos instantes a calcular la dirección por la que había llegado el rayo.


  —Sabemos cuándo ha ocurrido y sabemos la dirección —dijo Sylveste—. Cuando aparezca la ola de presión, sabremos a qué distancia se encontraba. En Resurgam, las colonias están muy diseminadas, así que podremos señalarla con precisión.


  —Volyova dijo el nombre del lugar —comentó Pascale.


  Sylveste asintió.


  —Sin embargo, del mismo modo que creo en sus amenazas, sé que Volyova no es una persona digna de confianza.


  —No sé nada sobre Phoenix —dijo Sluka, mientras descendían en el montacargas—. Creía conocer casi todas las colonias recientes, pero puede decirse que durante los últimos años no he estado exactamente en el centro del gobierno.


  —Estoy seguro de que ha empezado por alguna pequeña —respondió Sylveste—. De otro modo, no podría ir intensificando su ataque. Podemos dar por sentado que Phoenix es un objetivo menor, una base científica o geológica, un lugar del que no depende materialmente el resto de la colonia. En otras palabras, un lugar donde sólo había personas.


  Sluka sacudió la cabeza.


  —Estamos hablando de ellas en pasado, a pesar de que nunca lo habíamos hecho en presente. Es como si su única razón de existir fuera para que pudieran morir.


  Sylveste se sentía físicamente indispuesto; de hecho, tenía tantas náuseas que vomitó. De pronto se dio cuenta de que era la primera vez que dicha sensación era consecuencia de un acontecimiento externo, de algo en lo que no había participado directamente. Ni siquiera se había sentido así cuando había muerto Carine Lefevre. No había sido él quien había fallado. Y aunque le había dicho a Sluka que la tripulación cumpliría sus amenazas, una parte de él se había aferrado a la idea de que no lo haría, de que estaba equivocado y de que Sluka y los demás tenían razón. Quizá, si se hubiera encontrado en la posición de Sluka, también él habría ignorado la amenaza, por muy seguro que hubiera estado de que el ataque se iba a producir. Cuando te toca jugar, las cartas siempre parecen diferentes; están cargadas de posibilidades sutilmente distintas.


  La ola de presión llegó tres horas después. Para entonces, apenas era una ráfaga de aire, pero una ráfaga que quedaba completamente fuera de lugar en una noche como ésta. Dejó atrás un aire turbulento y con tendencia a descargar chubascos repentinos, como si estuviera a punto de llegar una verdadera tormenta-cuchilla. Los cálculos indicaban que el lugar del ataque se encontraba a algo menos de seiscientos kilómetros en línea recta, dirección noreste, hecho que confirmaban los datos sísmicos y las pruebas visuales. Custodiados por los guardias, se retiraron al camarote de Sluka y, tomando cantidades ingentes de café para mantenerse despiertos, accedieron a los archivos de Mantell para consultar los mapas globales de la colonia.


  Nervioso, Sylveste dio un sorbo a su bebida.


  —Como has dicho antes, el objetivo de su ataque podría haber sido un nuevo asentamiento. ¿Estos mapas están actualizados?


  —Más o menos —respondió Sluka—. El departamento cartográfico de Cuvier los actualizó hará aproximadamente un año, antes de que las cosas se pusieran tan serias.


  Sylveste observó el mapa, proyectado sobre la mesa de Sluka como un mantel topográfico espectral. La zona que mostraba medía dos mil kilómetros cuadrados. Era lo bastante grande para contener la colonia destruida.


  Pero no había señales de Phoenix.


  —Necesitamos mapas más recientes —dijo—. Es posible que ese lugar se fundara durante el pasado año.


  —No será fácil conseguirlos.


  —Pues será mejor que encuentres la forma. En las próximas horas tendrás que tomar una decisión; posiblemente, la más importante de tu vida.


  —Aún no lo tengo decidido, pero estoy bastante dispuesta a entregarte.


  Sylveste se encogió de hombros, como si no le importara lo mínimo.


  —Incluso así, tienes que ser consciente de los hechos. Tendrás que tratar con Volyova. Si no estás segura de que sus amenazas son genuinas, te sentirás tentada de considerar que sólo está alardeando.


  Ella lo miró con dureza durante un prolongado momento.


  —En teoría, todavía tenemos enlaces de transmisión con Cuvier, a través de lo que queda del sistema de satélites... aunque apenas han sido utilizados desde que explotaron las cúpulas. Activarlos podría ser arriesgado: los datos podrían dejar una pista que condujera hacia nosotros.


  —Creo que, en estos momentos, ésa es la menor de nuestras preocupaciones.


  —Creo que tiene razón —señaló Pascale—. Con todo lo que está pasando, ¿quién va a preocuparse por una pequeña brecha en la seguridad de Cuvier? Creo que vale la pena conseguir los mapas actualizados.


  —¿Cuánto nos llevará?


  —Una hora, quizá dos... ¿Por qué lo preguntas? ¿Tienes pensado ir a alguna parte?


  —No —respondió Sylveste, sin dignarse siquiera sonreír—. Pero puede que alguien lo decida por mí.


  Mientras esperaban a que los mapas fueran revisados, regresaron a la superficie. No había estrellas visibles al noreste, sólo una masa de nada negra como el carbón, similar a una figura pantagruélica que acechara en el horizonte. Debía de ser un muro de polvo que avanzaba en su dirección.


  —Cubrirá el mundo durante meses —comentó Sluka—. Es como si hubiera entrado en erupción un volcán gigantesco.


  —El viento arrecia —dijo Sylveste.


  Pascale asintió.


  —¿Es posible que el ataque haya cambiado las condiciones climáticas? ¿Y si el arma que han utilizado provoca contaminación radiactiva?


  —No lo creo —respondió Sylveste—. Supongo que habrán utilizado algún arma de energía cinética. Conociendo a Volyova, sé que no habrá hecho más de lo absolutamente necesario. Sin embargo, haces bien en preocuparte por la radiación. Lo más probable es que el arma haya abierto un agujero en la litosfera, y es imposible saber qué puede haber sido liberado desde la corteza.


  —No deberíamos pasar demasiado tiempo en la superficie.


  —Estoy de acuerdo, pero creo que es una recomendación que afecta al conjunto de colonia.


  Uno de los ayudantes de Sluka apareció en la puerta de salida.


  —¿Tienes los mapas? —preguntó.


  —Danos media hora más —respondió el ayudante—. Tenemos los datos, pero la encriptación es bastante complicada. De todos modos, hemos recibido noticias de Cuvier. Acaban de llegar. Se trata de una emisión pública.


  —Adelante.


  —Al parecer, la nave grabó imágenes del... hum... resultado. Las transmitió a la capital y ahora han sido difundidas por todo el planeta. —El ayudante sacó un maltrecho compad de su bolsillo; la pantalla plana iluminó sus rasgos en lila—. Aquí están las imágenes.


  —Enséñanoslas.


  El hombre dejó el compad sobre la arenosa y erosionada superficie de la meseta.


  —Deben de haber utilizado infrarrojos —explicó.


  Las imágenes eran espeluznantes y terribles. Cualquier evidencia de la colonia había sido eliminada, había sido engullida por un enorme cráter, que debía de medir un par de kilómetros de diámetro. La roca fundida serpenteaba desde el agujero o se proyectaba a modo de fuente desde decenas de volcanes recién nacidos. Cerca del centro del cráter había grandes extensiones suaves como el cristal, similares al alquitrán solidificado y negras como la noche.


  —Por un momento esperaba que estuviéramos equivocados —dijo Sluka—. Tenía la esperanza de que el resplandor e incluso la ola de presión hubieran sido falsos, como los efectos especiales. Sin embargo, es evidente que jamás habrían podido grabar estas imágenes si no hubieran abierto realmente un agujero en el planeta.


  —Lo sabremos en unos instantes —dijo el ayudante—. ¿Puedo hablar libremente?


  —Todo esto concierne a Sylveste —respondió Sluka—, de modo que puede oír lo que tengas que decir.


  —Cuvier ha enviado un avión al lugar del ataque. Ellos podrán confirmar si estas imágenes son reales.


  Cuando regresaron al subsuelo, los mapas del archivo de Mantell habían sido reemplazados por copias actualizadas. Una vez más, se retiraron al camarote de Sluka para examinarlos.


  Ahora, la información que acompañaba al mapa indicaba que había sido actualizado hacía tan sólo unas semanas.


  —Lo han hecho muy bien —dijo Sylveste—. Me sorprende que hayan continuado con el negocio de la cartografía mientras la ciudad se desmoronaba a su alrededor. Admiro su dedicación.


  —No quieras saber los motivos —respondió Sluka, acariciando uno de los globos montados sobre un pedestal que flanqueaban la habitación, como si deseara impedir que el planeta se alejara dando vueltas, hasta quedar fuera de su control—. Lo único que me importa es saber si Phoenix, o como quiera que se llamara, existía.


  —Aquí está —dijo Pascale, acercando un dedo a la zona proyectada para señalar un diminuto punto situado en las despobladas cordilleras nororientales—. Es lo único que hay tan al norte. Y el único asentamiento que se encuentra en esa dirección. Además, se llama Phoenix.


  —¿Qué más hay?


  El ayudante de Sluka, un hombre pequeño con bigote y perilla suavemente engrasados, habló en voz baja por el compad integrado en su manga, ordenando al mapa que ampliara la imagen de la colonia. Sobre la mesa se desplegaron una serie de iconos demográficos.


  —No mucho —respondió—. Sólo algunas chozas multifamiliares en la superficie, unidas por tubos. Algunas obras subterráneas. No hay conexiones terrestres, pero tenían una plataforma para el aterrizaje de aviones.


  —¿Población?


  —No creo que población sea la palabra adecuada —respondió el hombre—. Cien personas, aproximadamente; unas dieciocho unidades familiares. Al parecer, en su mayoría de Cuvier. —Se encogió de hombros—. De hecho, si ésta es la idea que tiene Volyova de atacar una colonia, creo que lo hemos hecho muy bien. Cien personas... sí, es una tragedia, pero me sorprende que no buscara un objetivo de mayores dimensiones. El hecho de que ninguno de nosotros conociera la existencia de ese lugar... podría decirse que invalida el ataque, ¿estáis de acuerdo conmigo?


  —Es espléndidamente ineficaz —dijo Sylveste, asintiendo muy a su pesar.


  —¿A qué te refieres?


  —A la capacidad de desconsuelo humano: cuando los muertos exceden la decena, es incapaz de proporcionar una respuesta emocional adecuada. Y no sólo se estabiliza, sino que desiste, se pone a cero. Reconozcámoslo: ninguno de nosotros siente la menor lástima por esas personas. —Sylveste observó el mapa, preguntándose qué habrían sentido durante los escasos segundos de advertencia que les había concedido Volyova. Se preguntó si alguna de ellas se habría tomado la molestia de abandonar su hogar y contemplar el cielo para acelerar ligeramente el momento de su aniquilación—. Sin embargo, sé algo: tenemos todas las pruebas que necesitamos para saber que Volyova es una mujer que cumple con su palabra. Y eso significa que tenéis que dejar que vaya con ellos.


  —No estoy dispuesta a perderte —dijo Sluka—. Pero tampoco parece que tenga demasiadas opciones. Supongo que querrás ponerte en contacto con ellos.


  —Claro —respondió—. Y Pascale vendrá conmigo. Sin embargo, hay algo que me gustaría que hicieras por mí.


  —¿Me estás pidiendo un favor? —Sluka parecía divertida, como si aquello fuera lo último que habría esperado de él—. Bueno, ¿qué puedo hacer por ti, ahora que hemos entablado una amistad tan firme?


  Sylveste sonrió.


  —La verdad es que no se trata tanto de lo que tú puedas hacer por mí, sino el doctor Falkender. Verás, está relacionado con mis ojos.


  •


  Desde la posición aventajada que le ofrecía su asiento flotante, la Triunviro contempló la obra que había creado en el planeta. La imagen proyectada en la esfera del puente era perfectamente clara. En las últimas diez horas había visto cómo la herida extendía oscuros zarcillos ciclónicos desde su centro, hecho que demostraba que las condiciones atmosféricas de la región (y, por consiguiente, del conjunto del planeta) habían asumido un nuevo y violento equilibrio. Según los datos recogidos in situ, los colonos de Resurgam llamaban a dicho fenómeno tormenta-cuchilla, debido a la inclemencia del polvo aerotransportado. Era tan fascinante como la disección de una especie animal desconocida. Aunque Volyova tenía más experiencia en planetas que muchos de sus compañeros, todavía había cosas que la sorprendían y la inquietaban. Por ejemplo, le resultaba inquietante que una simple perforación en el tegumento de un planeta pudiera causar tales efectos... y no sólo en los alrededores del punto de impacto, sino también a miles de kilómetros de distancia. Sabía que, con el tiempo, no habría ningún punto del planeta que no sufriera los efectos de su acción. El polvo que había levantado la detonación volvería a asentarse, depositando una fina membrana ennegrecida y ligeramente radiactiva alrededor del planeta. En las regiones templadas, ésta pronto sería eliminada por los procesos atmosféricos que habían implementado los colonos, asumiendo que aún funcionaran. Sin embargo, en las regiones árticas, donde nunca llovía, la fina capa de polvo permanecería inmutable durante siglos. Otros sedimentos irían cubriéndola lentamente, hasta que por fin pasaría a formar parte de la irrevocable memoria geológica del planeta. Quizá, pensó la Triunviro, en unos millones de años, otros seres que compartieran parte de la curiosidad humana llegarían a Resurgam, deseosos de conocer la historia del planeta. Para hacerlo excavarían el terreno, recogerían muestras y, lentamente, se irían adentrando en el pasado de aquel mundo. Estaba segura de que la capa de polvo no sería el único misterio que tendrían que resolver, pero también tenía la certeza de que intentarían darle una respuesta. Y no le cabía duda de que esos hipotéticos investigadores del futuro llegarían a una conclusión completamente equivocada sobre su origen. Jamás se les ocurriría pensar que un acto ofensivo intencionado había sido el responsable de aquella capa de polvo.


  Aunque Volyova sólo había dormido unas horas desde el día anterior, su energía nerviosa parecía ilimitada. Sabía que sufriría las consecuencias en un futuro cercano, pero de momento tenía la impresión de estar corriendo a gran velocidad, movida por un impulso incontenible. De todos modos, tardó en reaccionar cuando Hegazi detuvo su asiento junto al de ella.


  —¿Qué ocurre?


  —Estoy recibiendo algo que podría ser nuestro muchacho.


  —¿Sylveste?


  —O alguien que finge ser él —Hegazi entró en una de sus fases intermitentes de fuga, que para Volyova significaba que estaba en profunda armonía con la nave—. No puedo rastrear la ruta de comunicación que está utilizando. Procede de Cuvier, pero estoy seguro de que Sylveste no se encuentra físicamente en ese lugar.


  —¿Qué dice? —preguntó Volyova en voz baja, a pesar de que estaban solos en el puente.


  —Sólo pide hablar con nosotros. Una y otra vez.


  Khouri oyó pasos sobre el fango que cubría el suelo de la planta del Capitán.


  No tenía una respuesta racional que explicara por qué había venido a este lugar. Quizá, la única razón era la siguiente: como ya no confiaba en Volyova (la única persona que creía que era digna de confianza) y como desde el ataque contra el arma-caché la Mademoiselle había desaparecido, tenía que aferrarse a lo irracional. El único miembro de la tripulación que no la había traicionado de ninguna forma ni se había ganado su odio era alguien de quién jamás podría esperar una respuesta.


  Casi al instante supo que aquellos pasos no eran de Volyova, aunque su determinación sugería que no había llegado por accidente a esta sección de la nave y que sabía exactamente adónde se dirigía.


  Khouri se levantó del barro. La parte posterior de sus pantalones estaba húmeda y fría, pero la oscuridad del tejido ocultaba la mayor parte del daño.


  —Tranquila —dijo una voz de mujer. Avanzaba despreocupada hacia ella; las botas chapoteaban en el barro. Sus brazos emitían destellos metálicos y los diseños holográficos tallados en ellos brillaban en múltiples colores.


  —Sudjic —dijo Khouri al reconocerla—. ¿Cómo diablos...?


  Sudjic sacudió la cabeza y esbozó una apretada sonrisa.


  —¿Cómo he podido llegar hasta aquí? Ha sido muy sencillo, Khouri. Sólo te he seguido. En cuanto vi el camino que tomabas, supe que venías hacia aquí. Y te he seguido porque considero que tú y yo deberíamos tener una pequeña charla.


  —¿Una charla?


  —Sobre la situación de la nave —Sudjic señaló a su alrededor—. Y más específicamente, sobre el puto Triunvirato. Supongo que no se te habrá escapado que tengo quejas contra uno de ellos.


  —Volyova.


  —Sí, nuestra querida amiga Ilia. —Sudjic se las arregló para que ese nombre sonara como una interjección particularmente desagradable—. Sabes que mató a mi amante.


  —Tengo entendido que hubo... problemas.


  —Problemas... Ja. Ésa sí que es buena. ¿Llamarías problema a convertir a alguien en un psicópata, Khouri? —hizo una pausa y se acercó un poco más a ella, manteniendo una respetuosa distancia con el núcleo fundido del Capitán—. ¿O quizá debería llamarte Ana, ahora que tenemos una relación más estrecha?


  —Puedes llamarme como quieras, pero eso no cambiará nada. Puede que en estos momentos la odie a muerte, pero eso no significa que vaya a traicionarla. Ni siquiera deberíamos estar teniendo esta conversación.


  Sudjic asintió.


  —La terapia de lealtad ha funcionado muy bien, ¿verdad? Escúchame bien: Sajaki y los demás no son tan omniscientes como piensas. Puedes contármelo todo.


  —No es tan sencillo como eso. Hay muchas más cosas.


  —¿Por ejemplo?


  Sudjic tenía los brazos en jarras; sus manos enguantadas se apoyaban con elegancia en sus estrechas caderas. Era una mujer hermosa, del modo demacrado característico de quienes habían nacido en el espacio. Su fisiología era como la de un espectro. Si su estructura esqueleto-muscular no hubiera sido realzada quiméricamente, era poco probable que tuviera movilidad en entornos de gravedad normal. Sin embargo, gracias a esas mejoras subcutáneas, Sudjic era más fuerte y rápida que cualquier humano no mejorado. De hecho, su fuerza era doble, debido a la fragilidad de su aspecto. Era como la figura de origami de una mujer que hubiera sido confeccionada con un papel sumamente afilado.


  —No puedo contártelo —dijo Khouri—. Pero Ilia y yo... tenemos secretos. —Al instante lamentó haber dicho eso, pero deseaba eliminar la arrogante superioridad de la Ultra—. Lo que quiero decir es...


  —Escucha, estoy segura de que así es como quiere que te sientas. Sin embargo, hazte la siguiente pregunta, Khouri: ¿cuánto de lo que recuerdas es real? ¿No es posible que Volyova haya estado manipulando tus recuerdos? Lo intentó con Boris. Intentó curarlo borrando su pasado, pero no funcionó, porque tenía que ocuparse de las voces de su cabeza. ¿También ha hecho eso contigo? ¿Hay nuevas voces en tu cabeza?


  —Si las hubiera —dijo Khouri—, no tendrían nada que ver con Volyova.


  —Así que lo admites —Sudjic sonrió con afectación, como una colegiala valiente que sabe que ha ganado pero no desea parecer demasiado orgullosa de ello—. Bueno, las tengas o no, no importa. Lo que importa es que te ha decepcionado, tanto ella como el conjunto del Triunvirato. No puedes engañarte a ti misma diciendo que estás de acuerdo con lo que acaban de hacer.


  —No estoy segura de comprender qué han hecho, Sudjic. Hay ciertas cosas que no tengo claras. —Khouri sentía la fría y húmeda tela de sus pantalones aferrándose a sus nalgas—. De hecho, ésa es la razón por la que he venido hasta aquí: en busca de paz y quietud. Para poner en orden mis ideas.


  —¿Y ver si comparte contigo sus conocimientos? —Sudjic señaló con la cabeza al Capitán.


  —Está muerto, Sudjic. Puede que sea la única persona de esta nave que se atreva a admitirlo, pero es la verdad.


  —Puede que Sylveste logre curarlo.


  —Aunque pudiera, ¿crees que Sajaki lo permitiría?


  Sudjic asintió.


  —Por supuesto, por supuesto. Lo entiendo perfectamente. Pero escucha —su voz se convirtió en un susurro, a pesar de que las ratas eran los únicos seres que podían estar escuchando a escondidas aquella conversación—. Han encontrado a Sylveste.... Acabo de oírlo, justo antes de bajar.


  —¿Le han encontrado? ¿Estás diciendo que está aquí?


  —No, por supuesto que no. Sólo han establecido contacto. Ni siquiera saben dónde se encuentra, sólo que está vivo. Todavía tienen que buscar la forma de traerlo a bordo. Y ahí es donde entras tú. Y también yo.


  —¿A qué te refieres?


  —No pretendo comprender qué sucedió con Kjarval en la sala de entrenamiento, Khouri. Puede que sólo se volviera loca, aunque la conocía mejor que a cualquier otro miembro de esta nave y puedo asegurarte que tenía la cabeza en su sitio. Fuera lo que fuera, le proporcionó a Volyova la excusa perfecta para acabar con ella... aunque nunca pensé que esa zorra la odiara tanto...


  —No fue culpa de Volyova....


  —Es igual —Sudjic sacudió la cabeza—. Eso no es importante... por ahora. Pero significa que te necesita para la misión. Tú y yo, y puede que a la reina de las zorras en persona, vamos a ir allá abajo para capturarle.


  —No puedes saberlo todavía.


  Sudjic sacudió la cabeza.


  —Oficialmente, no. Pero cuando has estado a bordo de esta nave durante tanto tiempo como yo, aprendes un par de formas de saltarte los canales habituales.


  Durante un momento sólo hubo silencio, roto únicamente por el goteo distante de una tubería, situada al final del pasillo inundado.


  —Sudjic, ¿por qué me estás contando esto? Pensaba que me odiabas.


  —Puede que lo hiciera —respondió la mujer—. Antes. Pero ahora necesitamos a todos los aliados que podamos conseguir. Y pensé que te gustaría que te avisara. Sobre todo si tienes algo de sentido común y sabes en quién confiar.


  Volyova se dirigió a su brazalete.


  —Infinito, quiero que cotejes la voz que vas a escuchar con los registros de Sylveste que tenemos a bordo. Si no puedes confirmar su correspondencia, házmelo saber de inmediato mediante una lectura de seguridad.


  La voz de Sylveste irrumpió a media frase: “...si me recibes. Repito, necesito saber si me recibes. Quiero que me lo hagas saber, zorra. ¡Quiero que me lo hagas saber de una puta vez!”.


  —Seguro que es él —dijo Volyova, hablando sobre la voz del hombre—. Reconocería ese tono petulante en cualquier parte. Apágalo. Supongo que aún no conocemos su localización, ¿verdad?


  —Lo siento. Tendrás que dirigirte al conjunto de la colonia y dar por sentado que dispone de medios para oírte.


  —Estoy segura de que no habrá pasado por alto ese detalle. —Volyova consultó su brazalete y se dio cuenta de que la nave aún no podía confirmar que la voz que estaba oyendo pertenecía a Sylveste. Podían producirse errores, puesto que el Sylveste que había viajado a borde de la nave era un homólogo mucho más joven del que estaban buscando ahora; por esta razón, nunca habían pretendido que la correspondencia de voz fuera perfecta. De todos modos, cada vez le parecía más probable que aquella voz perteneciera a Sylveste y no a un nuevo imitador que deseara “salvar” a la colonia—. De acuerdo, conéctame. ¿Sylveste? Te habla Volyova. Dime si estás oyendo esto.


  Su voz ahora sonó con más claridad.


  —Joder, ya era hora.


  —Creo que lo tomaremos como un “sí” —dijo Hegazi.


  —Debemos discutir la logística para recogerte y creo que sería más sencillo si pudiéramos hacerlo mediante un canal seguro. Si me das tu ubicación actual, podríamos efectuar un barrido detallado de la región e identificar el origen de vuestra transmisión, evitando el enlace con Cuvier.


  —¿Y por qué queréis hacerlo así? ¿Acaso queréis contarme algo que no deseáis compartir con el resto de la colonia? —Sylveste hizo una pausa que Volyova aprovechó para esbozar una sonrisa mental—. Que yo sepa, no habéis tenido ningún problema en meternos a todos en este asunto.


  —Otra pausa—. Por cierto, me preocupa estar hablando contigo y no con Sajaki.


  —Está indispuesto —respondió Volyova—. Dame tu posición.


  —Lamento decirte que es imposible.


  —Tendrás que colaborar un poco más.


  —¿Por qué debería molestarme? Sois vosotros quienes tenéis todo ese arsenal. Buscad una solución.


  Hegazi agitó la mano, indicando a Volyova que cortara la conexión de audio.


  —Es posible que no pueda revelar su posición.


  —¿Por qué no?


  Hegazi se dio unos golpecitos en el puente de acero de la nariz con la yema de acero del dedo.


  —Puede que sus secuestradores no se lo permitan. Están dispuestos a dejarlo marchar, pero no quieren revelar su posición.


  Volyova asintió. Posiblemente, la sugerencia de Hegazi se aproximaba bastante a la realidad.


  —De acuerdo, Sylveste —dijo, tras restablecer el vínculo—. Creo comprender tu situación. Te propongo lo siguiente, asumiendo que cuentes con los medios necesarios para desplazarte. Supongo que tus... hum... anfitriones podrán disponer de algo a corto plazo, ¿verdad?


  —Tenemos transporte, si eso es lo que preguntas.


  —En ese caso dispones de seis horas, tiempo más que suficiente para que llegues a un punto lo bastante alejado del lugar en donde te encuentras en estos momentos y puedas revelarnos tu nueva situación. Si en seis horas no recibimos noticias tuyas, atacaremos el siguiente objetivo. ¿Ha quedado totalmente claro?


  —Oh, sí —dijo Sylveste con aspereza—. Por supuesto.


  —Una cosa más.


  —¿Sí?


  —Tráete a Calvin contigo.


  Dieciséis


  Nekhebet Septentrional, 2566


  Sylveste sintió que el avión despegaba, desplazándose primero en horizontal para abandonar el hangar hundido de Mantell y ganando altura con rapidez. Instantes después viró, para evitar estrellarse contra la pared de la meseta adyacente. Miró por la ventana, pero el polvo era tan espeso que sólo alcanzó a ver la base y la meseta en la que había sido excavada alejándose bajo la brillante curva del ala de plasma. Sabía, con absoluta certeza, que no regresaría. Y aunque ignoraba la razón, no sólo tenía la sensación de que estaba viendo Mantell por última vez, sino también la colonia.


  El aparato en el que viajaban era el más pequeño y menos valioso del asentamiento: ligeramente más grande que los volantor en los que había volado hacía tantos años en Ciudad Abismo. De todos modos, era lo bastante rápido para dejar una distancia considerable entre ellos y la meseta en seis horas. La nave tenía capacidad para cuatro personas, pero sólo la ocupaban Pascale y él. A pesar de su libertad de movimientos, seguían siendo prisioneros de Sluka: sus hombres habían programado la ruta que seguiría la nave antes de abandonar Mantell, y sólo se desviaría de ese plan de vuelo si el piloto automático consideraba que las condiciones atmosféricas requerían un cambio de rumbo. A no ser que las condiciones del suelo fueran intolerables, el avión dejaría a Sylveste y a su esposa en un punto acordado previamente que aún no habían revelado a Volyova. Si las condiciones eran malas, buscarían otro punto de la misma zona.


  El avión no permanecería en el punto de entrega. En cuanto Sylveste y Pascale lo abandonaran (con provisiones suficientes para sobrevivir en la tormenta durante unas horas), el avión regresaría de inmediato a Mantell, esquivando los escasos sistemas de radar existentes que podrían haber alertado a Ciudad Resurgam de su trayectoria. Entonces, Sylveste se pondría en contacto con Volyova para informarle de su situación... aunque, como la transmisión sería directa, la mujer no tendría ningún problema en triangular su posición. Después, todo quedaría en manos de esa mujer. Sylveste no tenía ni idea de cómo se desarrollarían los acontecimientos ni de cómo los llevarían a la nave, pero eso no era problema suyo. Lo único que sabía era que había muy pocas probabilidades de que todo esto fuera una trampa. Los Ultras querían acceder a Calvin, pero como éste no servía de nada sin él, les interesaba tratarlo bien... y aunque no podía aplicar automáticamente esta misma lógica a Pascale, Sylveste había tomado las precauciones necesarias para corregir ese defecto.


  El avión empezó a descender. Estaba volando por debajo de la altura media de las mesetas, utilizándolas como camuflaje. Cada pocos segundos viraba y se deslizaba por los estrechos pasillos en forma de cañón que había entre ellas. La visibilidad era prácticamente nula. Sylveste deseaba que el mapa de terreno en el que el avión basaba sus maniobras no se hubiera visto afectado por los recientes corrimientos de tierra pues, si no, el viaje sería mucho más breve que las seis horas que Volyova les había concedido.


  —¿Dónde diablos...? —Calvin, que acababa de aparecer en la cabina, miró frenético a su alrededor. Estaba, como era habitual, recostado en una enorme silla tapizada. En el fuselaje no había suficiente espacio para ella, de modo que sus extremidades se desvanecían torpemente en las paredes—. ¿Dónde diablos estoy? ¡No recibo nada! ¿Qué diablos está pasando ? ¡Dímelo!


  Sylveste se volvió hacia su esposa.


  —Lo primero que hace, cuando despierta, es olfatear el entorno cibernético local. Eso le permite orientarse, establecer el marco temporal, etc... El único problema es que en estos momentos no hay ningún entorno cibernético local, de modo que está un poco desorientado.


  —Deja de hablar de mí como si no estuviera aquí. ¡Donde quiera que sea aquí!


  —Estás en un avión —dijo Sylveste.


  —¿En un avión? Eso es nuevo. —Cal asintió y recuperó parte de su compostura—. De hecho, muy nuevo. Nunca había estado en uno de estos aparatos. Supongo que no te importará proporcionar algunos datos clave a tu anciano padre.


  —Ésa es exactamente la razón por la que te he despertado —Sylveste se interrumpió para cancelar las ventanas: no había ningún paisaje y el inmutable paño de polvo sólo servía para recordarle qué les esperaba cuando el avión los dejara en tierra—. No pienses ni por un momento que lo he hecho porque necesitaba que mantuviéramos una conversación junto al fuego, Cal.


  —Has envejecido, hijo.


  —Bueno, a algunos nos toca vivir en el universo entrópico.


  —¡Huy! Eso duele, ¿sabes?


  —Dejadlo ya —dijo Pascale—. No podemos perder el tiempo con tonterías.


  —No sé —dijo Sylveste—. Cinco horas... a mí me parece más que suficiente. ¿Tú qué opinas, Cal?


  —Que tienes razón. Además, ¿qué sabrá ella? —Cal la miró encolerizado—. Es una tradición, querida. Así es como nosotros... ¿cómo lo diría?, tanteamos el terreno. Si él mostrara el menor indicio de cordialidad hacia mí empezaría a preocuparme, pues eso significaría que iba a pedirme un favor excesivamente difícil.


  —No —dijo Sylveste—. Si quisiera pedirte un favor excesivamente difícil, sólo te amenazaría con borrarte. Nunca he necesitado nada tan importante que justifique un trato amable... y dudo que alguna vez lo necesite.


  Calvin le guiñó el ojo a Pascale.


  —Tiene razón, por supuesto. ¡Seré estúpido!


  Se había manifestado vistiendo la túnica color ceniza de cuello alto, con galones entrelazados en las mangas. Uno de sus pies, calzados con botas, descansaba sobre la rodilla de la otra pierna, y la túnica colgaba sobre la pierna levantada formando una larga cortina de tejido suavemente ondulado. Su barba y su bigote habían llegado a un terreno que iba más allá de lo meramente quisquilloso, pues habían sido esculpidos con tal complejidad que sólo podían ser mantenidos por la fastidiosa atención de un ejército de criados muy entregados. En una de sus cuencas descansaba un monóculo de datos de color ámbar (una simple afectación, puesto que Calvin tenía implantes de conexión directa desde que nació), y su cabello, ahora largo, se extendía por la parte de atrás del cráneo formando un mango aceitoso que volvía a unirse con el cuero cabelludo en algún punto situado por encima de la nuca. Sylveste intentó datar el conjunto, pero no lo consiguió. Era posible que esa imagen hiciera referencia a alguna época concreta de los días que Calvin vivió en Yellowstone, pero también era posible que la simulación la hubiera inventado a partir de cero, para matar el tiempo mientras se inicializaban todas sus rutinas.


  —De todos modos...


  —El avión nos lleva al lugar en donde nos reuniremos con Volyova —dijo Sylveste—. La recuerdas, ¿verdad?


  —¿Cómo iba a olvidarla? —Calvin se quitó el monóculo y lo frotó contra su manga—. ¿Y cómo ha ocurrido eso?


  —Es una larga historia. Volyova presionó a la colonia. No tuvieron más opción que entregarme. Y también a ti.


  —¿Volyova me quería?


  —No te hagas el sorprendido.


  —No lo hago. Sólo estoy decepcionado. Y por supuesto, es demasiado para asimilarlo tan deprisa. —Calvin volvió a ponerse el monóculo, haciendo que uno de sus ojos brillara aumentado tras el ámbar—. ¿Crees que nos quiere a los dos como salvaguarda o porque tiene algo concreto en mente?


  —Probablemente, por lo segundo. La verdad es que no se ha mostrado demasiado abierta respecto a sus intenciones.


  Calvin asintió.


  —De modo que sólo has hablado con Volyova, ¿verdad?


  —¿No te parece muy extraño?


  —Habría esperado que nuestro amigo Sajaki asomara la cabeza en algún momento.


  —Yo también, pero ella no ha hecho ningún comentario sobre su ausencia —Sylveste se encogió de hombros—. ¿Realmente importa? Todos son igual de malos.


  —Sin duda alguna, pero al menos con Sajaki sabríamos dónde estábamos.


  —Es decir, en peligro, ¿verdad?


  Calvin movió la cabeza.


  —Puedes decir lo que quieras, pero Sajaki siempre cumple con su palabra. Y él... o quienquiera que esté al mando, ha tenido la decencia de no volver a molestarte hasta ahora. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que estuvimos a bordo de esa monstruosidad gótica que ellos llaman Nostalgia por el Infinito?


  —Unos ciento treinta años. Aunque para ellos ha sido mucho menos. Sólo unas décadas.


  —Supongo que tendremos que asumir lo peor.


  —¿Lo peor de qué? —preguntó Pascale.


  —Que tenemos cierta tarea que realizar relacionada con cierto caballero —explicó Calvin, con esforzada paciencia. Entonces, dirigiéndose a Sylveste, preguntó—: ¿Cuánto sabe ella?


  —Sospecho que bastante menos de lo que creía —respondió Pascale, con cara de pocos amigos.


  —Le conté lo mínimo —comentó Sylveste, deslizando la mirada entre su esposa y la simulación beta—. Por su propio bien.


  —Oh, gracias.


  —Por supuesto, tenía ciertas dudas...


  —Dan, limítate a contarme qué quiere esa gente de tu padre y de ti.


  —Ah, bueno... me temo que ésa es otra larga historia.


  —Tienes cinco horas... tú mismo acabas de decirlo. Asumiendo, por supuesto, que podáis soportar interrumpir vuestra sesión de admiración mutua.


  Calvin levantó una ceja.


  —Nunca había oído que lo llamaran así. Pero quizá ha entendido algo, ¿verdad hijo?


  —Sí —respondió Sylveste—. Una interpretación totalmente equivocada de la situación.


  —De todos modos, quizá deberías contarle algo más... para que pueda hacerse una idea de lo que ocurre.


  En ese instante, el avión realizó un giro especialmente brusco. Calvin fue el único que permaneció impasible ante el movimiento.


  —De acuerdo —dijo Sylveste—. Aunque considero que es mejor que no sepa demasiado.


  —¿Por qué no dejas que sea yo quién lo decida? —preguntó Pascale.


  Calvin sonrió.


  —Te aconsejo que empieces hablándole del Capitán Brannigan.


  De modo que Sylveste le contó el resto de la historia. Hasta entonces, había evitado hablarle de qué quería de ellos la tripulación de Sajaki. Pascale siempre había estado en su derecho de saberlo, pero era un tema tan desagradable que Sylveste había hecho todo lo posible por evitarlo en todo momento. No se trataba de que tuviera algo en contra del Capitán Brannigan o que no sintiera compasión de él. El Capitán era un individuo excepcional con una dolencia excepcionalmente terrible. Aunque ahora no estuviera consciente en ninguno de los sentidos (eso era lo que Sylveste suponía), lo había estado en el pasado y volvería a estarlo en el futuro, en el improbable caso de que pudiera ser curado. ¿Acaso importaba que su tenebroso pasado ocultara algún crimen? En su actual estado, seguro que ya había pagado miles de veces por sus pecados. Cualquier persona querría lo mejor para el Capitán, y la mayoría estarían deseosas por dedicar cierta energía a ayudarlo, siempre y cuando no corrieran ningún peligro. Muchos incluso aceptarían asumir algún pequeño riesgo.


  Pero lo que la tripulación le estaba pidiendo a Sylveste era mucho más que aceptar un riesgo personal. Iban a exigirle que se sometiera a Calvin, que permitiera que éste invadiera su mente y controlara sus funciones motrices. Este pensamiento, por sí solo, era repulsivo. Ya era bastante malo tener que tratar a su padre como simulación de nivel beta. Si no le hubiera resultado tan útil, habría destruido la simulación hacía años... y ahora, el simple hecho de saber que existía lo hacía sentirse incómodo. Cal era demasiado perceptivo, demasiado perspicaz en sus... juicios. Aunque sabía qué había hecho su hijo con la simulación de nivel alfa, nunca le había dicho nada; sin embargo, cada vez que le permitía entrar en su cabeza, parecía hundir zarcillos más profundos en su interior, parecía conocerlo mejor, parecía predecir mejor sus propias respuestas. ¿Y en qué lo convertía eso, si un trozo de software que carecía de conciencia teórica propia era capaz de imitar tan bien su libre albedrío? Todo eso era mucho más terrible que el aspecto deshumanizante del proceso de canalización, a pesar de que el procedimiento físico no tenía nada de agradable. Sus señales motoras voluntarias serían bloqueadas, interrumpidas por un guiso de productos químicos neuroinhibidores. Quedaría paralizado, pero se movería como si hubiera sido poseído por un demonio. Siempre había sido una experiencia aterradora y nunca había tenido la menor prisa por repetirla.


  No, pensó. Por lo que a él respectaba, el Capitán podía irse al infierno. ¿Por qué iba a perder su humanidad para salvar a alguien que había vivido más que la mayoría de las personas de la historia? A la mierda la compasión. Deberían haberle permitido morir hacía años. Ahora, el mayor crimen no era el sufrimiento del Capitán, sino qué estaba dispuesta a hacer su tripulación para que Sylveste lo aliviara.


  Por supuesto, Calvin lo veía de un modo distinto: para él no sería un vía crucis, sino una oportunidad...


  —Yo fui el primero —dijo Calvin—. Cuando todavía era corpóreo.


  —¿El primero en qué?


  —El primero en servirlo. Incluso entonces era excesivamente quimérico. Algunas de las tecnologías que lo mantienen se remontan a antes de la Transiluminación. Sólo Dios sabe lo viejas que eran sus partes carnosas. —Acarició su barba y su bigote, como si necesitara recordarse a sí mismo lo hábil que era aquella combinación—. Eso fue antes de los Ochenta, por supuesto. En aquel entonces, yo ya era conocido como un experimentador al límite de las ciencias quiméricas radicales. No sólo deseaba renovar las técnicas desarrolladas antes de la Transiluminación, sino que quería llegar más allá de lo que éstas habían conseguido. Quería cubrirlas de polvo, tirar fuerte de su envoltorio hasta conseguir que se rompiera en pedazos, para después reconstruirlo a partir de los trozos.


  —Muy bien, pero ya basta de hablar de ti, Cal —dijo Sylveste—. Estábamos hablando de Brannigan, ¿recuerdas?


  —Se llama contextualizar, querido —Calvin pestañeó—. Como iba diciendo, Brannigan era un quimérico extremo... y yo, alguien preparado para buscar medidas extremas. Cuando enfermó, sus amigos no tuvieron más opción que contratar mis servicios. Por supuesto, todo esto fue estrictamente confidencial... además de una verdadera diversión, incluso para mí. Poco a poco dejaron de interesarme las modificaciones psicológicas y empecé a sentir una creciente fascinación, u obsesión, si preferís llamarlo así, por las transformaciones neuronales. Sobre todo, deseaba encontrar la forma de representar la actividad neuronal directamente en.... —Calvin se interrumpió y se mordió el labio inferior.


  —Brannigan lo utilizó —continuó Sylveste—. Y a cambio, le ayudó a establecer vínculos con algunas de las personas más ricas de Ciudad Abismo: los clientes potenciales del programa de los Ochenta. Si hubiera realizado un buen trabajo curándolo, ahí habría acabado la historia. Pero metió la pata... e hizo lo mínimo para no ser castigado por ello, para que los aliados de Brannigan lo dejaran tranquilo. Si se hubiera tomado la molestia de hacerlo correctamente, ahora no estaríamos en este lío.


  —Lo que quiere decir —le interrumpió Calvin— es que la reparación que efectué en él no podía considerarse permanente. Dada la naturaleza de su quimerismo, era inevitable que algún aspecto de su fisiología volviera a requerir nuestra atención. Y cuando eso sucediera, debido a la complejidad del trabajo que había realizado, no habría ninguna otra persona a la que pudieran acudir.


  —Así que regresaron —dijo Pascale.


  —Y en esta ocasión, era el capitán de la nave a la que están a punto de llevarnos. —Sylveste echó un vistazo a la simulación—. Los Ochenta habían sido una atrocidad pública y Cal estaba muerto. Lo único que quedaba de él era esta simulación de nivel beta. Supongo que no hace falta que te diga que Sajaki, que en aquel entonces estaba con el Capitán, no se sintió demasiado complacido. De todos modos, encontraron la forma de hacerlo.


  —¿La forma de hacer qué?


  —Que Calvin trabajara con el Capitán. Descubrieron que podía hacerlo a través de mí. La simulación de nivel beta proporcionaba los conocimientos necesarios para la cirugía quimérica y yo, la carne que necesitaba para moverse y realizar su trabajo. “Canalización” era como lo llamaban los Ultras.


  —Entonces no te necesitaban para nada —dijo Pascale—. Con tal de que tuvieran la simulación de nivel beta, o una copia... ¿no podría haber actuado uno de ellos como... la carne?


  —No, aunque seguramente lo habrían preferido: les habría liberado de su dependencia. Sin embargo, la canalización sólo funcionaba cuando había una correspondencia estrecha entre la simulación de nivel beta y la persona a través de la cual trabajaba. Como una mano y un guante. Funcionó conmigo y con Calvin porque él era mi padre y había varios puntos de similitud genética. Si abrieras por la mitad nuestros cerebros, probablemente te costaría diferenciarlos.


  —¿Y ahora?


  —Han regresado.


  —Si hubieras realizado un buen trabajo la última vez... —dijo Calvin, dignificando su comentario con una estrecha sonrisa de autosatisfacción.


  —Tú eres el único culpable, pues eras el que llevaba las riendas. Yo me limité a hacer lo que tú me decías —Sylveste frunció el ceño—. De hecho, durante la mayor parte del tiempo ni siquiera estuve lo que podría llamarse consciente, aunque odié todos y cada uno de aquellos minutos.


  —Y van a obligarte a hacerlo de nuevo —dijo Pascale—. ¿Ésa es la única razón por la que han hecho todo esto y han destruido esa colonia? ¿Han hecho todo eso sólo para conseguir que ayudaras a su Capitán?


  Sylveste asintió.


  —Supongo que ya te lo habrás imaginado, pero las personas que están a punto de hacer negocios con nosotros no son lo que podría considerarse humanas. Sus prioridades y distribuciones temporales son un poco... abstractas.


  —En ese caso, tampoco lo llamaría hacer negocios, sino extorsionar.


  —Bueno... —respondió Sylveste—. Ahí es donde te equivocas. Verás, en esta ocasión, Volyova ha cometido un pequeño error. Me alertó de su llegada hace ya algún tiempo.


  Volyova observó la imagen de Resurgam. Por ahora, desconocían la situación de Sylveste en la superficie planetaria, como una función de las olas que todavía no se ha resuelto, pero su comunicado les permitiría triangular de forma precisa su posición y esa función de las ondas descartaría miles de posibilidades.


  —¿Lo tenéis?


  —La señal es débil —dijo Hegazi—. La tormenta que has provocado está causando un montón de interferencias ionosféricas. Supongo que estarás satisfecha.


  —Limítate a encontrar ese lugar, svinoi.


  —Paciencia, paciencia.


  Aunque Volyova nunca había dudado que Sylveste se pondría en contacto con ellos a tiempo, había sentido un gran alivio al oír su voz. Eso significaba que habían conseguido dar un paso más en el complicado asunto de traerlo a bordo. Sin embargo, no se había engañado a sí misma pensando que el trabajo ya estaba hecho. Sylveste se había mostrado tan arrogante con sus exigencias (parecía estar ordenando cómo debían desarrollarse los acontecimientos) que se había visto obligada a preguntarse si sus colegas realmente tenían la sartén por el mango. Si lo único que pretendía aquel hombre era sembrar la semilla de la duda en su mente, realmente lo había conseguido. Capullo. Sabía que era adepto a los juegos psicológicos y se había preparado para ello... por lo visto, no demasiado bien. Entonces, había retrocedido mentalmente un paso y se había preguntado qué tal estaban yendo las cosas de momento. Sylveste pronto estaría bajo su custodia, pero era imposible que estuviera conforme con esa decisión, sobre todo porque se imaginaba qué querían de él. Si tuviera el control de su destino, seguro que en estos momentos no estaría a punto de ser llevado a bordo de la nave.


  —¡Ah! —exclamó Hegazi—. Lo tenemos. ¿Te apetece oír qué dice ese bastardo?


  —Conéctalo.


  La voz del hombre irrumpió de nuevo, como había hecho seis horas antes, pero ahora con una diferencia muy obvia: cada palabra que pronunciaba quedaba sofocada (y casi anulada) por el aullido constante de la tormenta-cuchilla.


  —Estoy aquí. ¿Dónde estás? Volyova, ¿me oyes? Te estoy preguntando si me oyes.¡Quiero una respuesta! Éstas son mis coordenadas en Cuvier. Será mejor que estés escuchando. —Entonces recitó varias veces, por seguridad, una retahíla de números que indicaban su posición con un margen de error de cien metros. Era una información redundante, pues ya habían realizado la triangulación—. ¡Ahora ven aquí! No podemos esperar eternamente. Estamos en medio de una tormenta-cuchilla. Si no os dais prisa, moriremos.


  —Mmm —dijo Hegazi—. Creo que no sería mala idea responder a ese pobre hombre.


  Volyova cogió un cigarrillo y lo encendió.


  —Todavía no —respondió, después de saborear una larga calada—. De hecho, puede que no lo haga hasta dentro de un par de horas. Considero que deberíamos dejar que empezara a preocuparse.


  •


  Khouri sólo oyó un débil sonido cuando el traje abierto avanzó hacia ella arrastrando los pies. Al instante sintió una suave e insistente presión contra su columna y la parte posterior de las piernas, los brazos y la cabeza. Por su visión periférica advirtió que los laterales del casco se cerraban alrededor de su cabeza y, poco después, le envolvía los brazos y las piernas. La cavidad torácica se selló con el mismo sonido que haría alguien intentando terminar el pudín de su plato.


  Aunque ahora su visión era limitada, pudo ver que las extremidades del traje se cerraban a lo largo de sus líneas de disección. Los sellos se demoraron unos segundos antes de hacerse invisibles, perdidos en la insípida blancura del resto del traje. Entonces, la cabeza se moldeó a la suya y durante unos instantes la envolvió la más completa oscuridad, antes de que apareciera un óvalo transparente delante de su rostro. La oscuridad que rodeaba al óvalo se iluminó suavemente con numerosas lecturas y pantallas de posición. Más tarde, el traje se llenaría de aire-gel para proteger a su ocupante de las g del vuelo pero, por ahora, Khouri respiraba una mezcla fresca y mentolada de oxígeno y nitrógeno a la presión de la nave.


  —A continuación ejecutaré las pruebas de seguridad y funcionalidad —informó el traje—. Por favor, confirme que desea asumir el completo control de esta unidad.


  —Sí, estoy preparada —respondió Khouri.


  —Ya he deshabilitado la mayoría de mis rutinas de control autónomo. Esta persona permanecerá conectada con capacidad consultiva a no ser que usted indique lo contrario. El control autónomo completo del traje puede ser rehabilitado por...


  —Ya lo he entendido, gracias. ¿Qué tal van los otros?


  —El resto de las unidades indican que están preparadas.


  La voz de Volyova las interrumpió.


  —Estamos preparadas, Khouri. Yo dirigiré el equipo; formación de descenso triangular. Cuando os lo indique, saltad. Y no hagáis ningún movimiento a no ser que lo autorice.


  —No te preocupes; no pensaba hacerlo.


  —Veo que la tienes bien dominada —comentó Sudjic por un canal abierto—. Supongo que no se atreverá a darnos órdenes.


  —Cierra el pico, Sudjic. Sólo estás aquí porque conoces mundos. Da un sólo paso fuera de la línea... —Volyova hizo una pausa—. Bien, digámoslo de este modo: Sajaki no estará cerca para interceder si pierdo el control, y dispongo de un montón de armamento con el que perderlo.


  —Hablando de armamento —dijo Khouri—: No recibo ninguna lectura sobre las armas.


  —Porque no estás autorizada —respondió Sudjic—. Ilia no sabe si dispararás a lo primero que se mueva, ¿verdad?


  —Si tenemos problemas —añadió Ilia—, te permitiré acceder el sistema armamentístico... Te lo prometo.


  —¿Y por qué no ahora?


  —Porque no lo necesitas. Sólo nos acompañas para echarnos una mano si las cosas se tuercen... y por supuesto, eso no ocurrirá. —Cogió aire con fuerza—. Pero si ocurre, tendrás tus preciosas armas. Intenta ser discreta si tienes que utilizarlas. Eso es todo.


  Una vez en el exterior, el aire de la nave fue purgado y reemplazado por aire-gel: un fluido respirable. Durante un momento tuvo la sensación de estar ahogándose, pero en Borde del Firmamento había realizado esta transición las veces suficientes como para no sentirse demasiado incómoda. Aunque era imposible hablar con normalidad, el casco del traje contenía sistemas que interceptaban las órdenes subvocales y altavoces que adaptaban a la frecuencia apropiada los sonidos entrantes, compensando las distorsiones inducidas por el aire-gel, de modo que sus voces sonaban con claridad. El descenso era más duro y pesado que cualquier inserción en lanzadera, pero parecía más sencillo, excepto por la presión ocasional que sentía Khouri en los globos oculares. Los diminutos propulsores de antilitio que estaban enterrados en la columna y los talones del traje le permitían superar las seis g. de aceleración, según indicaban rutinariamente las lecturas. Volyova dirigía el descenso, seguida por los dos trajes ocupados y, éstos, por los tres trajes vacíos, en formación deltoide. Durante la primera parte del descenso, los trajes mantuvieron la configuración que habían adoptado a bordo de la bordeadora lumínica, haciendo una tosca concesión a la anatomía humana, pero cuando empezaron a brillar a su alrededor los primeros indicios de la atmósfera superior de Resurgam, transformaron en silencio su aspecto exterior: la membrana que conectaba los brazos con el cuerpo empezó a espesarse y los brazos quedaron rígidos, ligeramente doblados en un ángulo de cuarenta y cinco grados respecto del cuerpo y formando un suave arco que se creaba en la punta de cada brazo, pasaba sobre la cabeza (que se había replegado), y descendía de nuevo. Las piernas se fundieron en una única cola brillante y todos aquellos parches transparentes definidos por el usuario se oscurecieron, para proteger a sus ocupantes del resplandor de la reentrada. Los trajes cruzaron la atmósfera con el pecho hacia arriba y la cola colgando ligeramente por debajo de la cabeza. De este modo, su geometría adaptable podía controlar y explotar los complejos modelos de las ondas de choque. Aunque la visión directa ya no era posible, los trajes seguían percibiendo su entorno en otras bandas electromagnéticas y eran perfectamente capaces de adaptar dicha información a los sentidos humanos. Al mirar a su alrededor y hacia abajo, Khouri podía ver los otros trajes, que parecían sumergidos en una lágrima radiante de plasma rosado.


  Cuando alcanzaron los veinte kilómetros de altitud, los trajes utilizaron sus propulsores para descender a velocidades supersónicas y, con el objetivo de adaptarse a la densidad de la atmósfera, se transformaron en aviones de tamaño humano: en sus espaldas brotaron aletas estabilizadoras y la cara frontal del casco recuperó la transparencia. Acomodada en el abrazo del traje, Khouri apenas percibía estos cambios; lo único que sentía era una ligera presión del material que la rodeaba y empujaba sus extremidades en una posición u otra.


  A quince kilómetros, el sexto traje rompió la formación y, a una velocidad hipersónica, adoptó una forma aerodinámicamente óptima a la que no podría haberse amoldado ningún humano sin someterse a una drástica cirugía. En cuestión de segundos desapareció en el horizonte, probablemente desplazándose con mayor rapidez que cualquier objeto artificial que hubiera entrado jamás en la atmósfera de Resurgam y ejerciendo una propulsión descendente para evitar salir despedido del planeta. Khouri sabía que ese traje se disponía a recoger a Sajaki: ahora que el trabajo del Triunviro en Resurgam había terminado, se reuniría con él cerca del punto designado cuando se comunicó con la nave por última vez.


  Todos guardaban un completo silencio, a pesar de que los vínculos de comunicación láser de los trajes eran completamente seguros.


  A diez kilómetros encontraron las primeras señales de la tormenta-cuchilla que había provocado Volyova. Desde el espacio parecía negra e impenetrable, como una meseta de ceniza, pero en su interior había más luz de la que Khouri había esperado. Era una luz sepia y arenosa, como una mala tarde en Ciudad Abismo. El sol estaba rodeado por un arco iris fangoso que también se desvaneció cuando se internaron en la tormenta. La luz ya no descendía sobre ellas, sino que tropezaba de forma aleatoria, navegando entre las diversas capas de polvo como un borracho bajando escaleras. El aire-gel anulaba la sensación de peso, de modo que Khouri ignoraba dónde estaba arriba y dónde abajo, pero confiaba en que los materiales inertes del traje lo supieran. A pesar de que los propulsores intentaban suavizar los movimientos, sentía sacudidas frecuentes cada vez que el traje golpeaba una célula de presión. A medida que la velocidad del conjunto se fue reduciendo hasta quedar por debajo de la del sonido, los trajes se volvieron a reconfigurar, haciéndose más esculturales. El suelo aún se encontraba a algunos kilómetros y los picos más altos del sistema de mesetas descansaban a unos cientos de metros de ellas, aunque seguían siendo invisibles. Cada vez era más difícil distinguir a los otros cuatro trajes de la formación, puesto que el polvo los ocultaba.


  Khouri empezó a preocuparse. Nunca había utilizado un traje en condiciones similares a aquéllas.


  —Traje —dijo—. ¿Estás seguro de poder manejar esta situación? No me gustaría que te estrellaras conmigo dentro.


  —Portadora —respondió, intentando parecer molesto—. Le informaré al instante si el polvo se convierte en un problema.


  —De acuerdo. Sólo preguntaba.


  Apenas se veía nada. Era como nadar entre barro. En la tormenta había claros ocasionales que permitían atisbar el elevado cañón y las paredes de la meseta pero, por lo general, sólo se veía polvo.


  —No veo nada —protestó.


  —¿Esto mejora las cosas?


  De repente, la tormenta había desaparecido y Khouri podía ver a decenas de kilómetros a la redonda, e incluso hasta el horizonte, allí donde se lo permitían las elevadas paredes de roca. Era como volar durante un día deslumbradoramente claro, con la única diferencia de que veía el conjunto de la escena en enfermizas variaciones de verde pálido.


  —Es un montaje construido a partir de la luz infrarroja ambiental, interpolando imágenes y pulsos aleatorios de sonar y datos gravimétricos —explicó el traje.


  —Muy amable, pero no seas presuntuoso. Cuando me exaspera una máquina, por muy sofisticada que sea, tengo la fea costumbre de tratarla mal.


  —Tomo nota —dicho esto, el traje guardó silencio.


  Khouri abrió una imagen superpuesta que le permitía hacerse una idea más concreta de dónde se encontraba. Basándose en las coordenadas que Sylveste le había dado, el traje sabía exactamente adónde ir, pero Khouri consideraba más profesional interesarse activamente por las cosas. Habían transcurrido tres horas y cuarto desde que había hablado con Volyova, de modo que, asumiendo que se desplazara a pie, no podría haberse alejado demasiado del punto de encuentro. Si por alguna razón había intentado escapar, los sensores de los trajes no tardarían en localizarlo, a no ser que se hubiera internado en una cueva lo bastante profunda. En ese caso, los sistemas de detección intentarían rastrearlo, centrándose en las huellas térmicas y bioquímicas que, inevitablemente, habría dejado atrás.


  —Escuchadme —dijo Volyova, usando el intercomunicador del traje por primera vez desde que habían entrado en la atmósfera—. En dos minutos llegaremos al punto de recogida. Acabo de recibir una señal de la órbita. El traje ha localizado y ha recogido con éxito al Triunviro Sajaki. En estos momentos se encuentra de camino hacia aquí, pero como no puede desplazarse a tanta velocidad como antes, aún tardará en llegar diez minutos más.


  —¿Va a reunirse con nosotras? —preguntó Khouri—. ¿Por qué no regresa a la nave? ¿Acaso cree que no seremos capaces de realizar nuestro trabajo sin su supervisión?


  —¿Bromeas? —respondió Sudjic—. Sajaki lleva años, décadas, esperando este momento. No se lo perdería por nada del mundo.


  —Sylveste no ofrecerá resistencia, ¿verdad?


  —No, a no ser que crea que la suerte está de su parte —respondió Volyova—. Sin embargo, no debes dar nada por sentado. He tratado antes con ese cabrón, pero vosotras no.


  Khouri sintió que su traje adoptaba una configuración muy similar a la que había tenido a bordo de la nave. La membrana del ala se había desvanecido por completo y sus extremidades estaban adecuadamente definidas y articuladas, en vez de ser simples apéndices aplastados en forma de ala. Los extremos de los brazos se habían bifurcado en garras de mitón, pero podrían formar manos más desarrolladas si tenía que efectuar manipulaciones delicadas. Khouri estaba inclinándose hacia atrás para adoptar una postura prácticamente vertical, mientras seguía avanzando hacia delante. El traje utilizaba los propulsores para mantener la altitud, ignorando por completo el polvo.


  —Un minuto —anunció Volyova—. Altitud, doscientos metros. La imagen visual de Sylveste puede aparecer en cualquier momento. Y recordad que también estamos buscando a su mujer. Dudo que estén muy lejos el uno del otro.


  Cansada de la falsa imagen en tonos verdes, Khouri activó la visión normal. Apenas podía distinguir los otros trajes. Sabía que se encontraban a bastante distancia de las fisuras o accidentes más importantes, de modo que el terreno que se extendía ante ellas era completamente llano durante miles de metros, excepto por algún peñasco o barranco ocasional. Sin embargo, ahora sólo tenía unos metros de visibilidad, incluso cuando se abrían ventrículos de calma entre el caos de la tormenta; además, el suelo giraba sin parar en remolinos de polvo. El conjunto de la escena tenía un peligroso aire de irrealidad, debido a que dentro del traje todo era confortable y silencioso. Si lo hubiera deseado, podría haber pedido oír el ruido ambiental, pero no le habría aportado nada nuevo, puesto que era evidente que soplaba un viento infernal.


  Recuperó la falsa visión verde pálido.


  —Ilia —dijo—. Sigo sin armas. Empiezo a sentirme un poco molesta.


  —Dale algo para que juegue —espetó Sudjic—. No pasará nada. Puede alejarse un poco y disparar a las rocas mientras nosotras nos ocupamos de Sylveste.


  —Que te jodan.


  —Relájate, Khouri. ¿No se te ha ocurrido pensar que podía estar intentando hacerte un favor? ¿O crees que podrás persuadir a Ilia tú solita?


  —De acuerdo, Khouri —dijo Volyova—. Estoy activando tus protocolos de defensa de mínima voluntad. ¿Te parece bien?


  No exactamente. Aunque el traje de Khouri acababa de recibir privilegios autónomos para defenderse contra las amenazas externas (y, en cierta medida, para actuar activamente contra un objetivo), Khouri seguía sin tener los dedos en el gatillo, y eso era un problema si pretendía acabar con Sylveste... una idea que aún no había desechado por completo.


  —Sí, gracias —respondió—. Disculpa si no doy saltos de alegría.


  —Ha sido un placer...


  Un segundo después aterrizaron con la misma suavidad que cinco plumas. Khouri sintió un temblor mientras su traje desactivaba los propulsores y realizaba una serie de pequeños ajustes en su anatomía. Las lecturas de posición habían pasado de modo de vuelo a modo ambulatorio, de modo que si lo deseaba podía caminar con normalidad. También podía desembarazarse del traje, pero como era consciente de que sin equipo de protección no duraría demasiado bajo la tormenta-cuchilla, prefirió permanecer en el silencio de su interior.


  —Nos dividiremos —dijo Volyova—. Khouri, te asigno el control de los dos trajes vacíos; te cubrirán cuando te muevas. Nos alejaremos cien pasos. Iniciad un barrido de sensores activo en todas las bandas electromagnéticas y auxiliares. Si Sylveste se encuentra en las proximidades, lo encontraremos.


  Los dos trajes vacíos ya se habían acercado a Khouri, enganchándose a ella como perros callejeros. Khouri era consciente de que Volyova le permitía cuidar de las unidades vacías como premio de consolación por no ir mejor armada. Pero no le serviría de nada quejarse. El único motivo razonable para ir correctamente armada era utilizar esas defensas para matar a Sylveste, un argumento que no sería eficaz con Volyova. Entonces recordó que los trajes podían ser letales incluso sin armamento. Durante su instrucción en Borde del Firmamento le habían enseñado que alguien que llevara un traje podía infligir daños en un enemigo recurriendo simplemente a la fuerza bruta, rompiéndolo literalmente en pedazos.


  Khouri observó cómo Sudjic y Volyova se alejaban en sus respectivas direcciones, caminando con la lentitud engañosamente pesada de los trajes... engañosa porque, en modo ambulatorio, los trajes podían moverse tan rápido como gacelas si era necesario. Aunque no la sorprendió, cuando activó una vez más el modo de visión normal, Sudjic y Volyova ya no eran visibles y, aunque seguían abriéndose claros ocasionales en la tormenta, Khouri apenas era capaz de ver más allá de su brazo extendido.


  Se sobresaltó al ver que algo se movía entre el polvo. Sólo fue un instante, de modo que ni siquiera podía considerar que fuera un atisbo. Justo cuando empezaba a racionalizar esta aparición como un remolino de polvo que durante unos instantes había adoptado forma humana, lo vio de nuevo.


  Ahora la figura estaba mejor definida. Se demoró unos instantes, bromeando, antes de salir del remolino.


  —Ha pasado mucho tiempo —dijo la Mademoiselle—. Pensé que te alegrarías de verme.


  —¿Dónde diablos has estado?


  —Portadora —dijo el traje—. No soy capaz de interpretar su última instrucción subvocalizada. ¿Le importaría repetir lo que ha dicho?


  —Dile que te ignore —dijo el fantasma de polvo de la Mademoiselle—. No dispongo de demasiado tiempo.


  Khouri le dijo al traje que ignorara lo que subvocalizara a partir de ese momento y hasta que dijera una palabra en clave. El traje accedió con una nota de aburrido disgusto, como si nunca le hubieran pedido que hiciera algo tan irregular y tuviera que considerar con seriedad los términos de su futura relación laboral.


  —De acuerdo —dijo Khouri—. Estamos a solas, Mademoiselle. ¿Te importaría decirme dónde has estado?


  —Enseguida —respondió la imagen proyectada de la mujer. Ahora se había estabilizado, pero aún carecía de la fidelidad que esperaba Khouri. Ahora parecía un crudo bosquejo de sí misma, o una fotografía borrosa, sujeta a las ondas de distorsión—. Pero antes preferiría hacer algo por ti para que no cometas una estupidez, como intentar embestir a Sylveste. Veamos: accediendo a los sistemas primarios del traje... esquivando los códigos de restricción de Volyova... es sorprendentemente simple. De hecho, me molesta que me lo haya puesto tan fácil, sobre todo teniendo en cuenta que ésta será posiblemente la última vez que...


  —¿De qué estás hablando?


  —Estoy hablando de darte armas, querida. —Mientras hablaba, las lecturas de posición se reconfiguraron, indicando que una serie de sistemas armamentísticos previamente bloqueados se habían activado. Khouri evaluó el imprevisto arsenal que tenía ahora en sus manos, siendo incapaz de creerse lo que acababa de presenciar—. Ahí las tienes, querida. Antes de que me vaya, ¿hay algo más que necesites?


  —Supongo que debería darte las gracias...


  —No te molestes, Khouri. Lo último que esperaría de ti sería gratitud.


  —Por cierto, ahora no me queda más remedio que matar a ese cabrón. ¿Se supone que también debo agradecértelo?


  —Has visto las... hum... pruebas, el motivo de su condena, si prefieres llamarlo así.


  Khouri asintió, sintiendo que su cuero cabelludo rascaba contra la matriz interna del traje. Se suponía que no podían hacerse gestos dentro de un traje.


  —Sí, todo eso de los Inhibidores. Pero sigo sin saber si hay algo de cierto en todo eso...


  —En ese caso, míralo de esta forma: si te niegas a matar a Sylveste y resulta que lo que te he contado es cierto, imagina lo mal que te sentirás. —La aparición de polvo intentó esbozar una grotesca sonrisa—. Y más aún si Sylveste consigue lo que se propone.


  —Pero tendría la conciencia tranquila, ¿no?


  —Sin duda alguna. Y espero que eso fuera consuelo suficiente mientras toda tu especie fuera erradicada por los sistemas Inhibidores. Por supuesto, es muy probable que ni siquiera vivas lo suficiente para lamentar tu error. Los Inhibidores son bastante eficientes, pero supongo que ya lo descubrirás en su debido momento...


  —Bueno, gracias por el consejo.


  —Eso no es todo, Khouri. ¿No se te ha ocurrido pensar que mi ausencia se debe a una buena razón?


  —¿Cuál?


  —Me estoy muriendo. —La Mademoiselle dejó que estas palabras se demoraran en la tormenta de polvo—. Tras el incidente con el arma caché, Ladrón de Sol logró introducir otra parte de sí mismo en tu cabeza. Sé que eres conciente de ello. Lo sentiste entrar, ¿verdad? Recuerdo tus gritos. Fueron muy gráficos. ¡Debió de ser una sensación tan extraña, tan hostil!


  —Pero no he vuelto a sentirlo desde entonces.


  —¿Y no se te ha ocurrido preguntarte por qué?


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir, querida, que he pasado las últimas semanas haciendo todo lo posible por impedir que siga extendiéndose por tu cabeza. Por eso no has sabido nada de mí. He estado demasiado ocupada intentando contenerlo. Ya fue bastante malo tratar con la parte de él que, sin darme cuenta, permití que regresara con los sabuesos... aunque entonces llegamos a una especie de empate. En esta ocasión, en cambio, las cosas han sido bastante diferentes. Ladrón de Sol cada vez es más fuerte, mientras que yo me he ido debilitando con cada uno de sus ataques.


  —¿Estás diciendo que sigue aquí?


  —En efecto. Y la única razón de que no hayas percibido su presencia es que ha estado igual de ocupado que yo en la guerra que estamos librando. La diferencia es que él ha hecho progresos en todo momento, corrompiéndome, apropiándose de mis sistemas, utilizando mis defensas en mi contra. ¡Oh! ¡Es tan astuto!


  —¿Qué va a suceder?


  —Que voy a perder. Estoy bastante segura. Es más, basándome en mi tasa actual de derrotas, puede decirse que su victoria es, matemáticamente, un hecho. —La Mademoiselle volvió a sonreír, como si estuviera perversamente orgullosa de este desinterés analítico—. Puedo retrasar su ataque unos días más, pero después todo habrá terminado. Puede que incluso acabe antes. El simple hecho de presentarme ante ti me ha debilitado enormemente, pero no tenía más opción. Tenía que sacrificar mi tiempo para poder rehabilitar tus privilegios armamentísticos.


  —Pero cuando gane...


  —No sé qué pasará, Khouri. Pero debes estar preparada para cualquier cosa. Es muy probable que sea un inquilino bastante menos agradable que yo. Al fin y al cabo, sabes qué le hizo a tu predecesor. Lo convirtió en un psicópata. —La Mademoiselle retrocedió un paso y pareció que el polvo la envolvía parcialmente, como si saliera del escenario cruzando el telón—. Dudo que volvamos a disfrutar de este placer, Khouri. Siento que debería desearte lo mejor, pero en estos momentos sólo quiero pedirte una cosa: haz lo que has venido a hacer. Y hazlo bien. —Se alejó un poco más y su forma se disolvió, como si no fuera más que el bosquejo de una mujer en lápiz carbón—. Ahora dispones de los medios.


  La Mademoiselle desapareció. Khouri esperó unos instantes (no tanto para poner en orden sus pensamientos, como para empujarlos a una masa vagamente cohesiva que esperaba que se mantuviera unida durante al menos unos segundos) antes de pronunciar la palabra clave que volvía a conectar el traje. Sin sentir nada remotamente parecido al alivio, advirtió que las armas seguían funcionando, tal y como la Mademoiselle le había prometido.


  —Lamento interrumpir —dijo el traje—, pero si se molesta en rehabilitar la visión de espectro completo descubrirá que tenemos compañía.


  —¿Compañía?


  —Acabo de alertar al resto de los trajes, pero usted es el más cercano.


  —¿Estás seguro de que no es Sajaki?


  —No, no es el Triunviro Sajaki. —Puede que sólo fueran imaginaciones suyas, pero tenía la impresión de que al traje le había molestado que dudara de su juicio—. Aunque rebasara todos los límites de seguridad, el traje del Triunviro aún tardaría en llegar tres minutos más.


  —Entonces debe de ser Sylveste.


  Para entonces, Khouri ya había activado la imagen sensorial recomendada. Pudo ver a la figura que se aproximaba... o, para ser más precisos, las figuras, pues había dos. Los otros dos trajes ocupados estaban acercándose hacia ellas al mismo paso apresurado con el que se habían puesto en marcha en un principio.


  —Sylveste, asumo que puedes oírnos —dijo Volyova—. Deténte donde estás. Te estamos rodeando.


  La voz del hombre se abrió paso por el canal del traje.


  —Pensaba que nos habías abandonado aquí para vernos morir. Has sido muy amable al informarnos de que venías.


  —Como sin duda alguna sabrás, no tengo por costumbre romper mi palabra —respondió Volyova.


  Khouri empezó a efectuar los preparativos para matarlo, aunque seguía sin estar segura de querer hacerlo. Presentó en pantalla una imagen de su objetivo y después activó una de las armas menos potentes de su traje: un láser de rendimiento medio incorporado en la cabeza. En comparación con las armas que poseían los demás trajes, ésta era insignificante, puesto que su única intención era advertir a los posibles atacantes de que se marcharan y buscaran otra víctima. De todos modos, contra un hombre desarmado y, posiblemente, a quemarropa, sería más que suficiente.


  En un abrir y cerrar de ojos Sylveste moriría, en estricto cumplimiento de las órdenes de la Mademoiselle.


  Ahora Sudjic avanzaba con mayor rapidez, pero no parecía dirigirse hacia Sylveste, sino hacia Volyova. Fue entonces cuando Khouri advirtió algo extraño en el traje que llevaba Sudjic: del extremo de uno de sus brazos asomaba algo pequeño y metálico. Parecía un arma, una pistola de mano ligera. Sudjic estaba levantando el brazo sin prisas, con calma, como un profesional. Por un instante, Khouri se sintió sumamente confundida. Era como si se estuviera viendo a sí misma levantar el arma para matar a Sylveste.


  Pero algo iba mal.


  Sudjic estaba apuntando a Volyova con el arma.


  —Doy por sentado que tienen un plan... —dijo Sylveste.


  —¡Ilia! —gritó Khouri—. ¡Agáchate! ¡Va a...!


  El arma de Sudjic era más potente de lo que parecía. Un destello de luz horizontal (un láser de contención para rayos de materia coherentes) cruzó lateralmente el campo visual de Khouri, clavándose en el traje de Volyova. Empezaron a sonar diversas alarmas, indicando que se había producido una descarga excesiva de energía en las proximidades. Automáticamente, el traje de Khouri pasó a un nivel superior de disposición para la batalla y los índices de su pantalla cambiaron para indicar que los sistemas armamentísticos subordinados estaban preparados para dispararse sin que ella lo ordenara, si el traje se sentía amenazado.


  El traje de Volyova estaba destrozado: había desaparecido una extensión significativa del pecho, revelando diversas capas laminadas de blindaje hipodérmico, cables y líneas eléctricas.


  Sudjic apuntó de nuevo y disparó.


  En esta ocasión, el disparo se abrió paso por la herida del ataque anterior, causando daños más profundos. La voz de Volyova irrumpió en el canal, pero sonaba débil y distante. Khouri sólo oyó un gemido de interrogación. Y parecía más de sorpresa que de dolor.


  —Esto por Boris —dijo Sudjic, con una voz obscenamente clara—. Esto, por lo que le hiciste en tus experimentos. —Levantó de nuevo la pistola, con la misma tranquilidad que un artista que se dispusiera a dar los últimos retoques a una obra maestra—. Y esto, por matarlo.


  —Sudjic —dijo Khouri—. Para.


  El traje de la mujer no se giró para mirarla.


  —¿Por qué iba a hacerlo, Khouri? ¿Acaso no te dejé claro que tenía quejas contra ella?


  —Sajaki estará aquí en un minuto.


  —Para entonces parecerá que fue Sylveste quien le disparó —espetó Sudjic con un tono burlón—. Mierda. ¿No imaginabas que había pensado algo así? No estoy dispuesta a permitir que me cosan a tiros sólo por vengarme de la vieja bruja. No merece la pena.


  —No puedo permitir que la mates.


  —¿No puedes permitírmelo? ¡Oh! Qué divertido, Khouri. ¿Y con qué vas a detenerme? No recuerdo que haya rehabilitado tus privilegios armamentísticos... y en estos momentos, no creo que se encuentre en condiciones de hacerlo.


  Sudjic tenía razón.


  Volyova yacía en el suelo desde que su traje había perdido la integridad. Era posible que la herida ya hubiese llegado a ella. Si emitía algún sonido, el traje estaba demasiado estropeado para amplificarlo.


  Sudjic volvió a levantar su arma.


  —Sólo necesito un disparo más para acabar contigo, Volyova. Después, le daré la pistola aSylveste. Él lo negará todo, por supuesto, pero Khouri será el único testigo y no creo que respalde su historia. ¿Me equivoco? Reconócelo, Khouri. Estoy a punto de hacerte un favor. Si dispusieras de los medios necesarios, también tú matarías a esta zorra.


  —Te equivocas —respondió Khouri—. Y en dos puntos importantes.


  —¿Qué?


  —No la mataría, a pesar de todo lo que ha hecho. Y dispongo de los medios. —Se tomó un instante (ni siquiera una fracción de segundo) para apuntar el láser—. Adiós, Sudjic. No puedo decir que haya sido un placer.


  Y disparó.


  Para cuando llegó Sajaki, apenas un minuto después, no valía la pena enterrar lo que quedaba de Sudjic.


  Su traje había contraatacado. Adoptando un nivel superior de respuesta, había disparado rayos de plasma desde unos proyectores que habían aparecido a ambos lados de su cabeza. El traje de Khouri, que había previsto que ocurriría algo similar, había cambiado el estado exterior de su blindaje para esquivar el plasma (re-texturizándose y aplicando corrientes eléctricas de deflexión plasmática en su propia piel) y ya estaba devolviendo el ataque a un nivel de agresión superior, descartando las armas pueriles como el plasma o las emisiones de partículas y optando por el despliegue más decisivo de pulsos ack-am, que liberaban diminutos nanogránulos de su propia reserva de antilitio. Cada gránulo estaba envuelto en un escudo de material ablativo, y el conjunto acelerado a una fracción significativa de la velocidad de la luz.


  Khouri ni siquiera tuvo tiempo de coger aire. En cuanto dio la orden de que se iniciara el ataque, el traje hizo todo lo demás por sí solo.


  —Ha habido... problemas —dijo, mientras el Triunviro descendía.


  —Y que lo digas —respondió éste, contemplando la masacre: el cascarón herido del traje que contenía a Volyova, los trozos diseminados por doquier y ahora radiactivos de lo que antaño había sido Sudjic y, en medio de todo, ilesos pero al parecer, demasiado sorprendidos para hablar o intentar escapar, Sylveste y su mujer.


  Diecisiete


  Punto de Encuentro, Resurgam, 2566


  Sylveste había imaginado aquel encuentro cientos de veces.


  Había intentado considerar cualquier eventualidad posible, incluso aquellas que, basándose en su comprensión de la situación, eran sumamente improbables. Sin embargo, nunca había imaginado que pudiera ocurrir algo así, y por una buena razón. A pesar de que los hechos se habían desarrollado delante de él, había sido incapaz de comprender qué estaba sucediendo y por qué estaba tan alejado del camino de la cordura.


  —Si te sirve de consuelo —dijo Sajaki, con la voz amplificada por la cabeza de su monstruoso traje, para hacerse oír sobre el rugido del viento—, tampoco yo sé qué ha ocurrido.


  —Eso me consuela infinitamente —respondió Sylveste, hablando por el mismo canal de radiofrecuencia que había utilizado para negociar con la tripulación, a pesar de que sus representantes (o lo que quedaba de ellos) se encontraban a escasos pasos de él. Debido a los implacables aullidos de la tormenta-cuchilla, gritar no era una opción—. Puedes llamarme iluso pero, llegados a este punto, pensaba que todo se desarrollaría con vuestra despiadada eficacia habitual, Sajaki. Lo único que puedo decir es que parece que estáis un poco flojos.


  —Esto me gusta tan poco como a ti —respondió el Ultra—. Pero por tu bien, será mejor que me creas cuando te digo que, en estos momentos, las cosas están bajo control. Ahora voy a dirigir mi atención hacia mi compañera herida. Te recomiendo fehacientemente que te resistas a la tentación de cometer alguna temeridad. Aunque supongo que ni siquiera se te había pasado por la cabeza, ¿verdad, Dan?


  —Sabes que sería incapaz.


  —El problema, Dan, es que sé perfectamente de qué serías capaz. Pero será mejor que no removamos el pasado.


  —Sí, será lo mejor.


  Sajaki avanzó hacia su colega herida. Sylveste había sabido que su interlocutor era el Triunviro Yuuji Sajaki incluso antes de que se dirigiera a él, pues en cuanto su traje apareció entre la tormenta, la cubierta frontal se había hecho transparente, permitiendo que viera sus familiares rasgos contemplando la masacre. Sajaki no parecía haber cambiado desde su último encuentro. Para él, sólo habían pasado unos años de tiempo subjetivo; en cambio, en ese mismo intervalo de tiempo, Sylveste había experimentado el equivalente a dos o tres vidas humanas a la antigua usanza. Fue un momento desconcertante.


  Sylveste había sido incapaz de establecer las identidades de los otros dos miembros de la tripulación. Había habido un tercero, pero para esa persona las presentaciones habían terminado. Y respecto a las otras dos que no estaban muertas, una parecía peligrosamente a punto de estarlo (la que estaba recibiendo los cuidados de Sajaki) y la otra estaba de pie, en silencio, a un lado. Lo más curioso de todo era que la persona ilesa le estaba apuntando con algunas armas del traje, a pesar de que Sylveste iba desarmado y no tenía ninguna intención de resistirse a la captura.


  —Vivirá —dijo Sajaki, después de que su traje se comunicara con el de su compañera caída—. Pero tenemos que llevarla de vuelta a la nave de inmediato. Ya nos ocuparemos más delante de averiguar qué ha sucedido aquí abajo.


  —Ha sido Sudjic —dijo una voz femenina que Sylveste no conocía—. Sudjic intentó matar a Ilia.


  Entonces, la persona herida era aquella zorra: la Triunviro Ilia Volyova.


  —¿Sudjic? —repitió Sajaki. Por un instante, aquel nombre se demoró en el aire, como si Sajaki no pudiera o no quisiera aceptar lo que la mujer anónima estaba diciendo. Pero entonces, después de que el viento los hubiera azotado durante diversos segundos, lo repitió una vez más, ahora con un tono de ligera aceptación—. Sudjic. Sí, eso tendría sentido.


  —Creo que planeó...


  —Ya me lo contarás más adelante, Khouri —dijo Sajaki—. Habrá tiempo de sobra. Y también tendrás que explicarme tu papel en este asunto. Pero por ahora, centrémonos en nuestras prioridades —contempló a Volyova—. Su traje la mantendrá viva durante unas horas, pero no podrá llegar por sí sola a la nave.


  —¿Debo asumir que pensasteis en la forma de sacarnos del planeta? —preguntó Sylveste.


  —Te voy a dar un consejo —respondió Sajaki—. No me irrites demasiado, Dan. He tenido que superar demasiados problemas para llegar hasta ti, pero no sabes las ganas que tengo de matarte para saber qué se siente.


  Sylveste había esperado algo así de Sajaki... de hecho, le habría preocupado más que el hombre hubiera dicho algo muy distinto, restando importancia a la tarea de encontrarlo. Sin embargo, era improbable que Sajaki hablara en serio... y si lo hacía, era un estúpido. Habían recorrido un largo viaje, desde algún lugar tan lejano como el sistema de Yellowstone o incluso desde más lejos, para buscarlo, sin tener en cuenta el coste humano que eso suponía ni la cantidad de años que habían transcurrido.


  —Bien hecho —dijo Sylveste, inyectando en su voz toda la insinceridad que fue capaz de amasar—. Pero como científico, debes respetar mi impulso de experimentar, de tantear los límites de tu tolerancia. —Sacó un brazo del abrigo y mostró algo que sujetaba con fuerza entre dos dedos de su mano enguantada. Había esperado que la persona armada le disparara en ese momento, pensando que estaba sacando un arma, pero consideraba que era un riesgo razonable que debía correr. Lo que tenía en la mano no era ningún arma, sino un diminuto trozo de memoria cuántica.


  —¿Ves esto? —preguntó—. Es lo que me pediste que trajera. La simulación de nivel beta de Calvin. La necesitas, ¿verdad? La necesitas con todas tus fuerzas.


  Sajaki lo observó, sin decir nada.


  —Pues que te jodan —espetó, aplastando la simulación hasta que su polvo fue barrido por la tormenta.


  Dieciocho


  Órbita de Resurgam, 2566


  Ascendieron con rapidez hacia los despejados cielos que descansaban sobre la tormenta, abandonando Resurgam. Por fin, Sylveste pudo ver algo encima de su cabeza, algo tan pequeño que sólo era visible porque ocultaba las estrellas que tenía detrás. Era como un trozo de carbón, pero crecía sin parar, hasta que su contorno cónico quedó de manifiesto y lo que en un principio había parecido una silueta de oscuridad total empezó a mostrar detalles de su forma, iluminada siniestramente por el planeta alrededor del cual orbitaba. La bordeadora lumínica siguió creciendo; era imposiblemente grande, ocupaba la mitad del cielo y seguía aumentado de tamaño. No había cambiado demasiado desde la última vez que estuvo a bordo. Sylveste sabía que este tipo de naves se rediseñaban continuamente, aunque esos cambios solían ser sutiles modificaciones del interior, no reformas radicales del diseño exterior (aunque esto también ocurría, aproximadamente, cada dos siglos). Por unos instantes se inquietó al pensar que podía carecer de la capacidad que él necesitaba... pero entonces recordó qué había hecho con Phoenix. De hecho, resultaba difícil olvidarlo, puesto que las pruebas del ataque continuaban a sus pies: una floración de destrucción gris en el rostro de Resurgam.


  En el oscuro casco de la nave se abrió una puerta que parecía demasiado pequeña para que pasaran por ella los trajes, aunque a medida que se acercaban, Sylveste descubrió que medíatantos metros de ancho que podrían cruzarla todos a la vez. Él, Pascale y los otros dos Ultras de la nave, uno de los cuales cargaba con el cuerpo inconsciente de Volyova, se desvanecieron en el interior de la nave y la puerta se cerró tras ellos.


  Sajaki los condujo hasta una zona de carga en la que se quitaron los trajes y pudieron respirar con normalidad. El aire le hizo recordar su última visita a bordo. Había olvidado cómo olía la nave.


  —Esperad aquí —dijo Sajaki, mientras los trajes se retiraban hacia la pared—. Tengo que ocuparme de mi colega.


  Se arrodilló y empezó a forcejear con la armadura de Volyova. Sylveste acarició la idea de decirle que no se esforzara demasiado en ayudar a la Triunviro, pero decidió que no sería prudente: al destruir la simulación de Cal, era posible que ya hubiera empujado a Sajaki hasta el límite de su paciencia.


  —¿Qué ocurrió exactamente allí abajo?


  —No lo sé. —Típico de Sajaki: como todas las personas genuinamente inteligentes que Sylveste había conocido, no intentaba fingir comprensión cuándo ésta no existía—. No lo sé y, de momento, no me importa. —Analizó una lectura del traje de Volyova—. Sus lesiones, aunque graves, no parecen mortales. Pero necesitará tiempo para curarse. Ahora que estás aquí, todo lo demás son simples detalles. —Levantó la cabeza hacia la otra mujer, que se había despojado de su traje—. Sin embargo, hay algo que me preocupa, Khouri...


  —¿Qué? —preguntó ésta.


  —Es igual. De momento no importa. —Volvió a mirar a Sylveste—. Por cierto, respecto a la bromita de la simulación, no creas ni por un instante que me has impresionado.


  —Pues debería. ¿Cómo pretendes que arregle ahora al Capitán?


  —Con la ayuda de Calvin, por supuesto. ¿Acaso no recuerdas que tengo una copia de seguridad de la última vez que lo trajiste a bordo? Seguramente estará un poco desfasada, pero los conocimientos quirúrgicos siguen ahí.


  Es un buen farol, pensó Sylveste, pero sólo eso. Sin embargo, existía una copia de seguridad pues, de otro modo, jamás se habría atrevido a destruir la simulación.


  —Por cierto... ¿el Capitán está tan grave que no puede reunirse conmigo en persona?


  —Te reunirás con él en su momento —respondió Sajaki.


  La mujer y Sajaki estaban retirando postillas de tejido herido del traje de Volyova, un proceso similar a retirar el caparazón de un cangrejo. Poco después, el Triunviro murmuró algo a su compañera y ambos interrumpieron su trabajo, como si hubieran llegado a la conclusión de que era demasiado delicado y debían buscar un lugar más adecuado para continuar. Al instante aparecieron tres criados. Dos de ellos levantaron a Volyova y se la llevaron de la sala, acompañados de Sajaki y la otra mujer. Sylveste no la había visto durante su última visita a bordo, pero parecía haber asumido un puesto bastante elevado en la jerarquía de la nave. La tercera máquina se acuclilló y observó a Sylveste y a Pascale con un siniestro ojo cámara.


  —Ni siquiera me ha pedido que me quite la máscara y las gafas —dijo Sylveste—. Es como si no le importara en absoluto tenerme a bordo.


  Pascale asintió. Estaba pasándose la mano por la ropa, como si estuviera convencida de que el aire-gel del traje había dejado algún residuo pegajoso en ella.


  —Sea lo que sea lo que ha ocurrido allí abajo, debe de haber desbaratado por completo sus planes. Puede que se sintiera más victorioso si las cosas hubieran salido como había planeado.


  —Ése no es su estilo. Sin embargo, esperaba que pasara unos minutos regodeándose de su suerte.


  —Puede que el hecho de que destruyeras la simulación...


  —Sí, eso lo habrá molestado. Puede que la copia que hizo de Cal tenga cierta funcionalidad residual, incluso en lo referente a las rutinas de autodestrucción, pero es muy probable que no baste para poder llevar a cabo ningún tipo de canalización, ni siquiera con una congruencia neuronal perfecta entre la simulación y el receptor. —Sylveste dijo esto con la certeza de que su conversación estaba siendo grabada. Encontró un par de cajones de embalaje y los giró para usarlos como asiento—. De todos modos, estoy seguro de que ya ha intentado utilizar la simulación con el cuerpo de algún pobre desgraciado.


  —Y debe de haber fracasado.


  —Probablemente. Supongo que espera que yo pueda trabajar con la copia dañada sin recurrir a la canalización, confiando tan sólo en mi conocimiento de los instintos y las metodologías de Cal.


  Pascale asintió. Era lo bastante astuta como para no preguntarle qué planes tendría Sajaki si su copia estaba demasiado dañada, de modo que prefirió desviar la conversación.


  —¿Tienes idea de lo que ha ocurrido allí abajo? —preguntó.


  —No... y creo que Sajaki decía la verdad cuando dijo lo mismo. Fuera lo que fuera, no estaba planeado. Puede que se tratara de una lucha de fuerzas entre los miembros de la tripulación, desarrollada en la superficie para que quienquiera que estuviera implicado no tuviera ninguna oportunidad de sobrevivir.


  Aunque esta idea le parecía plausible, no tenía nada que ver con lo que pensaba que había ocurrido en realidad. Incluso dentro del marco de referencia de Sajaki, había transcurrido demasiado tiempo para que Sylveste confiara en sus procesos de comprensión, por lo general infalibles.


  Tendría que moverse con sumo cuidado hasta que comprendiera la dinámica de la actual tripulación... asumiendo que le concedieran el tiempo necesario...


  Pascale se arrodilló junto a su marido. Ambos se habían quitado las máscaras, pero sólo ella se había desembarazado de las gafas de protección.


  —Estamos en peligro, ¿verdad? Si Sajaki decide que no le sirves para nada...


  —Nos volverá a dejar en la superficie sanos y salvos. —Sylveste cogió sus manos. Hileras de trajes vacíos se alzaban a su alrededor, como si ambos fueran los indeseables ladrones de una tumba egipcia y los trajes fueran las momias—. Sajaki no puede descartar que en el futuro pueda volver a serle útil.


  —Espero que tengas razón, porque has asumido un riesgo demasiado grande. —Lo miró con una expresión que había visto nunca, una de silenciosa y calmada advertencia—. Tanto para tu vida como para la mía.


  —Sajaki no es mi jefe. Sólo me limité a recordárselo. Simplemente le hice saber que, por muy astuto que sea, siempre estaré por delante de él.


  —Pero ahora es tu jefe, ¿no lo entiendes? Puede que no tenga la simulación, pero estás en sus manos. En mi opinión, eso lo pone por delante de ti.


  Sylveste sonrió y buscó una respuesta que fuera cierta y, al mismo tiempo, la que Sajaki podía esperar de él.


  —Pero no tanto como él cree.


  Sajaki y la otra mujer regresaron aproximadamente una hora después, acompañados por un quimérico enorme. De su estancia previa en la nave, Sylveste sabía que era el Triunviro Hegazi, aunque apenas lo conocía. Hegazi era un ejemplo extremo de los de su especie: a pesar de estar tan cibernetizado como su Capitán, había sumergido a mayor profundidad su humanidad central en suplementos mecánicos, cambiando diversas partes protésicas por sustitutos más nuevos o más elegantes. Además, había adquirido un entorno totalmente nuevo de entópticos, la mayoría de los cuales habían sido diseñados para interactuar con el movimiento de sus partes corporales, creando una cascada de extremidades fantasma de los colores del arco iris que se demoraban en el aire durante un segundo antes de desvanecerse. Sajaki vestía el humilde traje de la nave, carente de galones o adornos, que enfatizaba la liviandad de su constitución, pero Sylveste sabía que no debía juzgarlo por su falta de masa o la ausencia de armas protésicas visibles. No le cabía duda de que dichas máquinas borbollaban bajo su piel, proporcionándole una velocidad y una fuerza inhumanas. Estaba seguro de que era tan peligroso como Hegazi, y mucho más rápido.


  —No puedo decir que sea un placer —dijo Sylveste, dirigiéndose a Hegazi—. Pero reconozco que he experimentado una leve sorpresa ante el hecho de que no hayas implosionado bajo el peso de tus prótesis, Triunviro.


  —Te sugiero que te lo tomes como un cumplido —comentó Sajaki a su compañero—. Es lo más parecido que podrás conseguir de él.


  Hegazi se acarició el bigote que seguía cultivando, a pesar de las prótesis invasoras que cubrían su cráneo.


  —Ya veremos lo ingenioso que es cuando le hayas enseñado al Capitán, Sajaki-san. Eso le borrará la sonrisa de la cara.


  —Sin duda alguna. Y hablando de caras... ¿por qué no nos la enseñas un poco, Dan? —Sajaki acarició el mango de la pistola que descansaba en su cartuchera.


  —Con mucho gusto —respondió Sylveste. Acercó la mano a su rostro, se quitó las gafas anti-polvo y las dejó caer al suelo, observando las expresiones (o lo que podían considerarse expresiones) de sus secuestradores. Por primera vez estaban viendo lo que había sido de sus ojos. Puede que ya lo supieran, pero la sorpresa que se dibujó en sus rostros fue considerable.


  Los ojos de Sylveste no eran impecables mejoras de los originales, sino brutales sustitutos que sólo se aproximaban en funcionalidad a los ojos humanos. Unos ojos que sólo se considerarían sofisticados en los libros de texto médicos de la antigüedad, junto con las piernas de madera.


  —Supongo que ya sabíais que había perdido la visión —dijo, observándolos de uno en uno con su mirada vacía, ciega—. En Resurgam era del dominio público... así que no merecía la pena mencionarlo.


  —¿Qué tipo de resolución obtienes con éstos? —preguntó Hegazi, con un tono que parecía de genuino interés—. Sé que no son de tecnología punta, pero apuesto lo que sea a que poseen una buena sensibilidad electromagnética, desde infrarrojos a ultravioletas, ¿verdad? Puede que incluso digitalización acústica. ¿Tienen zoom?


  Sylveste miró a Hegazi largo y tendido antes de responder.


  —Tienes que comprender una cosa, Triunviro: sólo soy capaz de reconocer a mi esposa bajo la luz correcta y si está lo bastante cerca.


  —Qué bien... —Hegazi lo siguió mirando, fascinado.


  Fueron escoltados hacia las profundidades de la nave. La última vez que había estado a bordo, lo habían llevado directamente al centro médico. En aquel entonces, el Capitán había sido más o menos capaz de caminar, al menos distancias cortas. Ahora no lo estaban llevando a ningún lugar que reconociera, pero eso no significaba que se encontraran lejos del centro médico, pues la nave era tan imbricada como una ciudad pequeña y sumamente difícil de memorizar, a pesar de que había pasado todo un mes en su interior. De todos modos, tenía la sensación de encontrarse en una zona completamente nueva, de estar pasado por secciones de la nave (Sajaki y la tripulación las llamaban distritos) que no le habían mostrado antes. Si sus suposiciones eran ciertas, el ascensor los estaba alejando de la brillante proa y llevándolos hacia el punto en el que el casco cónico adquiría su máxima amplitud.


  —No me importan los defectos técnicos menores que puedas tener en los ojos —dijo Sajaki—. Podremos repararlos sin ningún problema.


  —¿Sin una versión operativa de Calvin? Lo dudo.


  —Entonces te arrancaremos los ojos y los sustituiremos por algo mejor.


  —Yo no lo haría. Además... seguiríais sin tener a Calvin. ¿De qué os serviría?


  Sajaki dijo algo entre dientes y el ascensor se detuvo.


  —¿No me creíste cuando te dije que teníamos una copia de seguridad? Bueno, estás en tu derecho, por supuesto. Nuestra copia posee algunos defectos extraños. Dejó de tener utilidad mucho antes de que le exigiéramos nada.


  —Eso es software para vosotros.


  —Sí. De hecho, es posible que te mate. —Con un suave movimiento, sacó la pistola del cargador, permitiéndole ver la serpiente de bronce que giraba en espiral alrededor del cañón. La forma de matar del arma no era obvia; podría ser una pistola de rayos o de fuego. Sin embargo, a Sylveste no le cabía duda de que se encontraba dentro de su campo letal.


  —No puedes matarme ahora; no después de todo el tiempo que has invertido en mi búsqueda.


  El dedo de Sajaki se cerró alrededor del gatillo.


  —Infravaloras mi capacidad de actuar por impulso, Dan. Podría matarte por la simple perversidad cósmica de hacerlo.


  —Entonces tendrías que buscar a otro que curara al Capitán.


  —¿Acaso tendría algo que perder? —Bajo la mandíbula de la serpiente, una luz de posición cambió de verde a rojo. El dedo de Sajaki palideció.


  —Espera —dijo Sylveste—. No puedes matarme. ¿Realmente crees que he destruido la única copia de Cal que existía?


  El alivio de Sajaki fue evidente.


  —¿Hay otra?


  —Sí —Sylveste indicó con la cabeza a su mujer—. Y ella sabe dónde encontrarla. ¿Verdad, Pascale?


  —Siempre he sabido que eras un hijo de puta frío y calculador —dijo Cal, horas después.


  Se encontraban junto al Capitán. Sajaki se había llevado a Pascale, pero ya estaban de vuelta, junto con los demás miembros de la tripulación que Sylveste conocía y la aparición que había esperado no volver a ver en su vida.


  —Una insufrible y traicionera... nulidad —la aparición hablaba con voz calmada, como si fuera un actor repasando su texto sólo para calcular el tiempo, sin conferirle ninguna emoción—. Eres una rata irreflexiva.


  —Hemos pasado de nulidad a rata, ¿eh? —dijo Sylveste—. Según como se mire, eso es todo un avance.


  —No lo creas, hijo —Calvin lo miró de reojo, inclinándose hacia delante desde el asiento que ocupaba—. Te crees muy astuto, ¿verdad? Ahora mismo te tengo cogido por las pelotas... asumiendo que las tengas. Me han contado lo que has hecho. ¿Cómo has podido matarme simplemente para arruinar sus planes? —Levantó la mirada hacia el techo—. ¡Menuda justificación más patética para un parricidio! Pensaba que, al menos, tendrías la cortesía de matarme por alguna razón un poco decente. Pero no. Habría sido pedir demasiado. Te diría que estoy decepcionado, pero eso sólo daría a entender que tenía mayores expectativas.


  —Si realmente te hubiera matado —comentó Sylveste—, esta conversación supondría ciertos problemas ontológicos. Además, siempre supe que había otra copia.


  —¡Pero has matado una parte de mí!


  —Lo siento, pero ésa es la mayor tontería que he oído en mi vida. Sólo eres software, Cal. Ser copiado y borrado es tu estado natural. —Sylveste se preparó para oír una nueva protesta de su padre, pero éste permaneció en silencio—. No lo hice para que los planes de Sajaki se fueran al traste. Necesito su cooperación tanto como él necesita la mía.


  —¿Mi cooperación? —Los ojos del Triunviro se entrecerraron.


  —Ya hablaremos de ello. Lo único que estoy diciendo es que cuando destruí la copia, sabía que existía otra y que no tardarías en obligarme a revelar su paradero.


  —¿Y por qué hiciste algo tan inútil?


  —No fue inútil, en absoluto. Durante un momento tuve el placer de ver cómo creías que tus planes se habían ido al traste, Yuuji-san. Valió la pena correr el riesgo, sólo por poder ver un atisbo de tu alma. Y por cierto, no fue una visión nada bonita.


  —¿Cómo lo... sabías? —preguntó Cal—. ¿Cómo sabías que existía una copia?


  —Pensaba que no pudiste copiarla —dijo la mujer a la que Sajaki había presentado como Khouri. Tenía un cuerpo diminuto, como el de un zorro... pero quizá, como ocurría con Sajaki, no debía confiar en las apariencias—. Pensaba que estaba protegida o algo así.


  —Eso sólo ocurre con las simulaciones de nivel alfa, querida —explicó Calvin—. Y, para bien o para mal, yo no lo soy. Sólo soy una humilde simulación beta. Soy capaz de pasar todos los Turings posibles pero, desde un punto de vista filosófico, carezco de conciencia... y por lo tanto, de alma. Consecuentemente, no me supone ningún problema ético tener más de un yo. Sin embargo... —Cogió aire, llenando el silencio que alguien podría haberse visto tentado de llenar con sus propios pensamientos—, ya no me creo nada de esa mierda neurocognitiva. No puedo hablar en nombre de mi ego de nivel alfa, pues desapareció hace un par de siglos, pero por alguna razón, ahora estoy totalmente consciente. Puede que todos los niveles beta puedan hacerlo... o quizá, mi complejidad conectiva se aseguró de que sobrepasara cierto estado de masa crítica. No tengo ni idea de lo ocurrido. Lo único que sé es que pienso y que, por lo tanto, estoy terriblemente enfadado.


  Sylveste ya había oído todo eso antes.


  —Sólo es un nivel beta adaptado al Turing. Se supone que tiene que decir este tipo de cosas. Si no afirmaran ser conscientes, conseguirían que fallaran automáticamente los Turings estándar. Pero eso no significa que lo que dice ni los ruidos que hace tengan validez alguna.


  —Podría aplicar en ti ese mismo razonamiento —dijo Calvin—. Y eso nos conduciría a lo siguiente, querido: como no puedo especular sobre la simulación de nivel alfa, debo asumir que soy el único que queda. Puede que a ti resulte difícil entenderlo, pero el simple hecho de que sea algo precioso y único hace que rehúse con mayor énfasis la idea de que alguien haga una copia de mí. Cada acto de copiarme me resta valor; me convierte en un simple artículo, en algo que puede ser creado, duplicado y desechado siempre que encaje con la inadecuada noción de inutilidad de alguien —hizo una pausa—. Así que... aunque no estoy diciendo que no daría los pasos necesarios para incrementar mis probabilidades de supervivencia... nunca habría consentido voluntariamente en ser copiado por nadie.


  —Pero lo hiciste. Permitiste que Pascale te copiara en Descenso a la oscuridad.


  De hecho, también Pascale había sido muy astuta, puesto que Sylveste no había sospechadonada durante años. Él le había permitido acceder a Calvin para preparar la biografía; a cambio, ella había intercedido para que le proporcionaran herramientas de investigación y le permitieran reunirse con su decreciente red de simpatizantes para centrarse de nuevo en el objeto de su obsesión: los amarantinos.


  —Fue idea suya —dijo Pascale.


  —Sí, lo reconozco. —Cal llenó de aire sus pulmones. Parecía estar meditando su próxima intervención, a pesar de que su simulación “pensaba” mucho más rápido que los humanos no mejorados—. Aquellos fueron tiempos difíciles... no peores que los de ahora, según lo que he podido ver desde que he despertado, pero igualmente peligrosos. Me pareció prudente asegurarme de que una parte de mí sobreviviría a mi destrucción original. Sin embargo, no estaba pensando en una copia, sino más bien en un bosquejo, en una similitud. En algo que ni siquiera estuviera totalmente adaptado al Turing.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —preguntó Sylveste.


  —Durante cierto tiempo... de hecho, meses, Pascale empezó a incluir partes de mí en la biografía. La codificación fue muy sutil, pero en cuanto hubo copiado lo suficiente del original para que las partes copiadas pudieran interactuar, a éstas... o mejor dicho, a mí, no me sedujo la idea de cometer un suicidio cibernético. De hecho, me sentía mucho más vivo que nunca — se permitió dedicar una sonrisa a su público—. Por supuesto, pronto descubrí el motivo: Pascale me había copiado en un sistema informático más potente, en el centro gubernamental de Cuvier, donde se estaba elaborando Descenso a la oscuridad. El sistema estaba conectado a más archivos y redes de los que tú me permitiste nunca, incluso en Mantell. Por primera vez, tenía algo que justificara las atenciones de mi masivo intelecto. —Sostuvo su mirada durante un momento, antes de añadir, en voz muy baja—: Esto último sólo era una broma, por cierto.


  —Las copias de la biografía podían conseguirse libremente —continuó Pascale—. Sajaki tenía una, pero ignoraba que contenía una versión de Calvin. Me pregunto cómo lo descubriste tú. —Ahora miraba a Sylveste—. ¿Acaso te lo dijo la versión copiada de Cal?


  —No. De hecho, no estoy seguro de que me lo hubiera dicho aunque hubiera tenido la oportunidad de hacerlo. Lo descubrí por mí mismo. La biografía era demasiado grande para los datos simulacionales que contenía. Soy consciente de lo astuta que fuiste codificando a Cal en dígitos significativos inferiores, pero había demasiados para poder ocultarlos. Descenso a la oscuridad era un quince por ciento más grande de lo que debería haber sido. Durante meses pensé que debía de haber una serie de escenarios ocultos, aspectos de mi vida que se suponía que no estaban documentados pero que habías decidido incluir para que sólo alguien muy insistente los encontrara. Más adelante me di cuenta de que la capacidad sobrante podía contener una copia de Cal... y entonces todo tuvo sentido. Por supuesto, no estaba completamente seguro... —Contemplando a la imagen proyectada, añadió—: Y supongo que ahora me dirás que eres el Cal real y que lo que he destruido era sólo una copia.


  —No —respondió Calvin, levantando una mano del apoyabrazos—. Eso sería una versión demasiado simplista de las cosas pues, al fin y al cabo, yo fui esa copia en cierta ocasión. Sin embargo, lo que era entonces y lo que era esa copia hasta que tú la destruiste no es más que una sombra de lo que soy ahora. Dejémoslo en que tuve un momento de epifanía, ¿de acuerdo?


  —Así que... —Sylveste dio un paso adelante, dándose golpecitos en el labio con el dedo—. En ese caso, podría decirse que nunca te maté, ¿verdad?


  —No —respondió Calvin, con engañosa placidez—. No lo hiciste. Pero lo que cuenta es lo que podrías haber hecho. Y en ese aspecto, querido, me temo que sigues siendo un parricida insensible.


  —Conmovedor, ¿verdad? —dijo Hegazi—. No hay nada que me guste más que una buena reunión familiar.


  Continuaron hasta la sala en la que se encontraba el Capitán. Khouri había estado antes en este lugar pero, a pesar de que le resultaba ligeramente familiar, seguía sintiéndose inquieta, pues era consciente de la sustancia contaminante que a duras penas lograba contener aquel envoltorio de frío calafateado alrededor del hombre.


  —Creo que debería saber qué queréis de mí —dijo Sylveste.


  —¿Acaso no es obvio? —respondió Sajaki—. ¿Crees que hemos pasado todos estos apuros sólo para preguntarte qué tal estabas?


  —Bueno —respondió Sylveste—. Vuestra conducta no me parecía demasiado lógica en el pasado, así que supongo que tampoco tendría que parecérmelo ahora. Además, no debemos engañarnos a nosotros mismos pensando que lo que ocurrió allí abajo fue exactamente lo que parecía.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Khouri.


  —¡Oh! No irás a decirme que aún no lo has averiguado.


  —¿Averiguar qué?


  —Que nunca ocurrió —Sylveste centró su imagen en las vacías profundidades de sus ojos, un escrutinio más similar al barrido de un sistema de vigilancia automático que a cualquier percepción humana—. O puede que aún no lo hayas descubierto. Por cierto, ¿quién eres?


  —Ya tendrás ocasión de hacer todas las preguntas que quieras —dijo Hegazi. Estaba muy tenso debido a la proximidad del Capitán.


  —No —dijo Khouri—. Quiero saberlo ahora. ¿Lo que estás diciendo es que, en verdad, nada de eso ocurrió?


  Sylveste habló con voz pausada, calmada.


  —Me estoy refiriendo a la colonia que Volyova borró del mapa.


  Khouri se adelantó, bloqueando el paso de los demás.


  —Será mejor que me lo expliques.


  —Eso puede esperar —espetó Sajaki, adelantándose y obligándola a apartarse—. Por lo menos, hasta que me hayas dado una explicación satisfactoria sobre tu papel en ese asunto, Khouri.


  El Triunviro la miraba con recelo, convencido de que las dos muertes que habían tenido lugar ante su presencia tenían que haber sido algo más que una simple coincidencia. Con Volyova fuera de su camino y la Mademoiselle guardando completo silencio, Khouri no tenía a nadie que la protegiera. Sólo sería cuestión de tiempo que Sajaki, basándose en sus suposiciones, hiciera algo drástico.


  —¿Por qué tiene que esperar? —preguntó Sylveste—. Creo que todos nosotros deberíamos ser completamente francos sobre lo que está ocurriendo aquí. Sajaki, no fuiste a Resurgam para conseguir una copia de la biografía, ¿verdad? ¿De qué habría servido? No sabías que contenía una copia de Cal hasta que yo te lo dije, así que sólo la cogiste por si te resultaba útil en las negociaciones. La razón por la que descendiste a la superficie fue muy distinta.


  —Exacto. Fui para recopilar información —respondió Sajaki, con cautela.


  —¿Nada más? Estoy seguro de que fuiste a buscar información... pero también a sembrarla.


  —¿Sobre Phoenix? —preguntó Khouri.


  —No sólo sobre Phoenix, sino sobre el conjunto del territorio. Phoenix nunca existió.— Sylveste se permitió una pausa antes de proseguir—. Fue un fantasma que Sajaki plantó en ese lugar. No constaba en los mapas que teníamos en Mantell, pero cuando los actualizamos a partir de los originales de Cuvier, apareció. Nos limitamos a asumir que se trataba de una nueva colonia, demasiado reciente para que apareciera en los mapas anteriores. Fui un estúpido, por supuesto. Tendría que haberme dado cuenta de la verdad. Pero no se nos ocurrió pensar que los originales habían sido corrompidos.


  —Doblemente estúpido —rectificó Sajaki—, puesto que tendrías que haber imaginado que yo estaba por la superficie.


  —Si lo hubiera pensado mejor...


  —Lástima que no lo hicieras —respondió Sajaki—, pues en ese caso, no estaríamos teniendo esta conversación. Sólo estábamos buscando la forma de conseguir que vinieras a bordo.


  Sylveste asintió.


  —Supongo que vuestro siguiente paso lógico habría sido eliminar un objetivo ficticio mayor. Sin embargo, no estoy convencido de que hubierais podido utilizar dos veces el mismo truco. Tengo la desagradable sospecha de que habríais atacado algo real.


  El frío tenía la textura del acero. Era como si mil trozos de metal dentado le arañaran suavemente la piel, amenazando con clavarse hasta el hueso con cada movimiento. Dejó de sentirlo en cuanto accedió a los dominios del Capitán, pues allí el frío reinante era mucho más intenso.


  —Está enfermo —dijo Sajaki—. Se trata de una variante de la Plaga de Fusión... pero eso ya lo sabías.


  —Oímos los informes de Yellowstone —respondió Sylveste, sin mirar en ningún momento al Capitán—. Pero no puedo decir que estuvieran bien detallados.


  —Hemos sido incapaces de contenerla —dijo Hegazi—. El frío extremo logra ralentizar su propagación, pero sólo eso. Se está extendiendo lentamente, incorporando la masa de la nave a su propio molde.


  —¿Entonces sigue vivo... según la definición biológica?


  Sajaki asintió.


  —Por supuesto. Aunque realmente no pueda decirse que un organismo esté vivo a tales temperaturas, si calentáramos al Capitán, algunas partes funcionarían.


  —Es poco reconfortante.


  —Te he traído a bordo para que lo cures, no para que des tu opinión.


  El Capitán parecía una estatua cubierta de zarcillos plateados que se extendían decenas de metros en todas las direcciones y brillaban con hermosa y siniestra malevolencia bioquimérica. Ya fuera por milagro o por accidente, la unidad de sueño frigorífico seguía siendo oficialmente funcional, a pesar del frío reinante y de que las fuerzas glacialmente lentas pero inflexibles de la propagación del Capitán la habían deformado. La mayoría de sus indicadores de estado estaban muertos y no había entópticos activos a su alrededor. De los escasos modos de presentación visual que aún funcionaban, algunos sólo mostraban un masa confusa e ilegible de absurdos jeroglíficos de senilidad mecánica. Khouri se alegraba de que no hubiera entópticos. Tenía la impresión de que si los hubiera habido, también estarían corrompidos: habría sido una horda de serafines malignos o querubines desfigurados mostrando el avanzado estado de la enfermedad del Capitán.


  —No necesitáis a un cirujano, sino a un sacerdote —comentó Sylveste.


  —Eso no es lo que piensa Calvin —dijo Sajaki—. Por cierto, está bastante ansioso por empezar.


  —En ese caso, la copia que tenían en Cuvier debía de ser defectuosa. Vuestro Capitán no está enfermo. Ni siquiera está muerto, pues en él apenas quedan partes suficientes que hayan tenido vida alguna vez.


  —De todos modos vas a ayudarnos —ordenó Sajaki—. Contarás con la ayuda de Ilia tan pronto como se recupere. Cree haber creado una antitoxina contra la plaga, un retrovirus. Me dijo que funcionaba sobre muestras pequeñas. No lo utilizó sobre el Capitán porque eso es algo que debe hacer estrictamente un médico pero, al menos, podrá proporcionarte la herramienta.


  Sylveste le dedicó una sonrisa.


  —Imagino que ya habrá tratado este asunto con Calvin.


  —Dejémoslo en que lo he puesto al corriente de la situación. Está deseoso de intentarlo... y cree que puede funcionar. ¿Eso te da ánimos?


  —Tendré que inclinarme ante la sabiduría de Calvin —respondió Sylveste—. Él es el médico. Pero antes de que lleguemos a ningún compromiso, tendríamos que negociar las condiciones.


  —No habrá ninguna —dijo Sajaki—. Y si te resistes, encontraremos la forma de persuadirte a través de Pascale.


  —Probablemente lo lamentarás.


  Khouri sintió un escalofrío. Por enésima vez en el día, tenía la impresión de que algo iba terriblemente mal. Sentía que los demás también eran conscientes de ello, aunque no había nada en sus expresiones que lo demostrara. Sylveste estaba siendo demasiado presuntuoso; demasiado para tratarse de alguien que había sido secuestrado y que estaba a punto de someterse a una dolorosa experiencia. De hecho, parecía ser alguien que se disponía a mostrar la carta ganadora.


  —Arreglaré a vuestro jodido Capitán o demostraré que es imposible —dijo Sylveste—. Pero a cambio, tendréis que hacerme un pequeño favor.


  —Disculpa, pero cuando estás negociando en una posición de desventaja, no puedes pedir favores —espetó Hegazi.


  —¿Quién ha dicho que esté en desventaja? —Sylveste volvió a sonreír, esta vez con crueldad no disimulada y algo que se parecía peligrosamente a la alegría—. Antes de que abandonara Mantell, mis secuestrados me hicieron un último favor. No creo que pensaran que me debían nada, pero era muy pequeño y les permitía vengarse de vosotros; supongo que eso lo hacía bastante atractivo. No tuvieron más remedio que entregarme, pero consideraban que no deberíais conseguir lo que creíais que estabais consiguiendo.


  —Esto no me gusta nada —comentó Hegazi.


  —Y créeme —continuó Sylveste—: está a punto de gustarte mucho menos. Tengo que hacerte una pregunta, sólo para dejar claras nuestras posiciones.


  —Adelante —dijo Sajaki.


  —¿Estáis familiarizados con el concepto de polvo abrasador?


  —Estás hablando con Ultras —respondió Hegazi.


  —Bueno, por supuesto. Sólo quería asegurarme. Entonces sabéis que los fragmentos de polvo abrasador pueden sellarse en dispositivos de contención más pequeños que la cabeza de un alfiler, ¿verdad? Por supuesto que sí. —Se dio unos golpecitos en la barbilla con el dedo, improvisando como un abogado experto—. También habéis oído hablar de la visita de Remilliod, ¿verdad? La última bordeadora lumínica que comerció con el sistema de Resurgam antes de que llegarais.


  —Algo hemos oído.


  —Bien. Remilliod vendió fragmentos de polvo abrasador a la colonia. No muchos, sólo los suficientes para un asentamiento que pudiera querer llevar a cabo una reestructuración paisajística masiva en un futuro próximo. Aproximadamente una docena de ellos cayó en manos de las personas que me tenían prisionero. ¿Queréis que continúe o ya sabéis lo que voy a decir?


  —Me temo que sí —respondió Sajaki—, pero prefiero que continúes.


  —Una de esas cabezas de alfiler está instalada en el sistema de visión que hizo Cal para mí. Es imposible detectarla y aunque me desmontarais los ojos seríais incapaces de averiguar cuál de todos los componentes es. Por cierto, debo advertiros que no intentéis hacer nada similar, pues el simple hecho de manipular mis ojos detonará la bomba, que tiene una potencia suficiente para convertir el kilómetro frontal de la nave en una cara e inútil escultura de cristal. Si me matáis o me herís hasta el punto de que ciertas funciones corporales sobrepasen el límite preestablecido, el artefacto detonará. ¿Queda claro?


  —Como el cristal.


  —Bien. Lo mismo ocurrirá si le hacéis algún daño a Pascale. Puedo detonarlo de forma deliberada, ejecutando una serie de órdenes neuronales o, simplemente, suicidándome. El resultado sería idéntico. —Juntó las manos, radiante como una estatua de Buda—. Y ahora que lo sabéis, ¿qué tal si negociamos?


  Sajaki no dijo nada durante lo que pareció una eternidad. Sin duda alguna, estaba considerando todos y cada uno de los puntos. Finalmente, sin consultarlo con Hegazi, comentó:


  —Podemos ser... flexibles.


  —Bien. Entonces espero que tengáis la amabilidad de escuchar mis condiciones.


  —Nos morimos de ganas.


  —Gracias a los recientes y desagradables hechos, tengo una idea razonablemente buena de lo que puede hacer esta nave. Y sospecho que esa pequeña demostración no era más que una muestra muy reducida de ello. ¿Me equivoco?


  —Disponemos... de cierta capacidad. Pero tendrás que hablar con Ilia. ¿Qué tienes en mente?


  Sylveste sonrió.


  —Antes tenéis que llevarme a cierto lugar.


  Diecinueve


  Sistema Delta Pavonis, 2566


  Se retiraron al puente.


  Sylveste conocía esta sala de su anterior visita a la nave y, aunque en aquel entonces había pasado cientos de horas allí, seguía impresionándolo. Con sus circundantes hileras de asientos vacíos alzándose hacia el techo, parecía un tribunal de justicia en el que estuviera a punto de ser juzgado un caso. El tribunal aún tenía que ocupar sus butacas concéntricas y el veredicto se demoraba en el aire, esperando a ser expresado en voz alta para hacerse realidad. Sylveste examinó su mente y no encontró nada similar a la culpabilidad, de modo que no ocupó el lugar del acusado. Sin embargo, sentía sobre él el mismo peso que podía sentir un funcionario: el de una tarea que además de realizarse en público, tiene que cumplir con todos los estándares de excelencia. Si fracasaba, peligraría algo más que su propia dignidad. Se rompería una larga e imbricada cadena de acontecimientos que conducían hasta este punto, una cadena que se extendía hasta lo más profundo del pasado.


  Miró a su alrededor y vio la proyección holográfica del globo que se alzaba en el centro geométrico de la sala. Sus ojos apenas eran capaces de distinguir el objeto que estaba representando, aunque había suficientes pistas secundarias que sugerían que era una representación actual de Resurgam.


  —¿Seguimos en la órbita? —preguntó.


  —¿Ahora que te tenemos? —Sajaki movió la cabeza—. Sería una estupidez. No tenemos ningún otro asunto del que ocuparnos en Resurgam.


  —¿Os preocupaba que los colonos intentaran algo?


  —Reconozco que sería un inconveniente.


  —Resurgam nunca os ha interesado, ¿verdad? —preguntó Sylveste tras un prolongado silencio—. Sólo vinisteis por mí. En mi opinión, eso podría describirse como monomanía.


  —Sólo fueron unos meses de trabajo —Sajaki sonrió—. Desde nuestra perspectiva, claro. No te engañes a ti mismo pensando que te hemos estado buscado durante años.


  —Desde mi perspectiva, eso es exactamente lo que habéis hecho.


  —Tú perspectiva no es válida.


  —¿Y la vuestra sí? ¿Es eso lo que estás diciendo?


  —La tuya es más larga... y eso cuenta. Para responder a tu pregunta te diré que sí que hemos abandonado la órbita. Nos hemos estado alejando de la eclíptica desde el mismo instante en que subiste a bordo.


  —No os he dicho adónde quiero que vayáis.


  —No. Nuestro plan simplemente consiste en dejar una UA de distancia entre nosotros y la colonia, y después adoptar un patrón de propulsión constante mientras decidimos qué hacer. —Sajaki chasqueó los dedos y un asiento robótico se situó junto a él. Tras sentarse, esperó a que apareciera otro cuarteto de asientos que ocuparían Sylveste y Pascale, Hegazi y Khouri—. Habíamos anticipado que, durante ese tiempo, nos ayudarías con el Capitán.


  —¿Acaso he dicho en algún momento que no vaya a hacerlo?


  —No —respondió Hegazi—. Pero te has presentado con una letra pequeña que no habíamos anticipado.


  —No podéis culparme por intentar beneficiarme al máximo de una mala situación.


  —No lo estamos haciendo —comentó Hegazi—. Pero nos sería de gran ayuda que fueras un poco más preciso en tus exigencias. ¿No te parece razonable?


  El asiento de Sylveste revoloteaba junto al que ocupaba Pascale. Ahora, su esposa lo estaba mirando con tanta expectación como cualquier otro miembro de la tripulación que los había secuestrado. Con la única diferencia de que ella sabe mucho más, pensó él. De hecho, sabía casi todo lo que había que saber... o al menos, tanto como él, aunque ese conocimiento sólo constituyera una parte insignificante de la verdad.


  —¿Puedo pedir un mapa del sistema desde esta posición? —preguntó Sylveste—. Es decir, sé que puedo... ¿pero me dais libertad para hacerlo y dar ciertas instrucciones?


  —Los mapas más recientes fueron compilados durante nuestra aproximación —explicó Hegazi—. Puedes recuperarlos de la memoria de la nave y proyectarlos en pantalla.


  —Muéstrame cómo se hace. Durante cierto tiempo seré algo más que un simple pasajero... así que ya os podéis ir acostumbrando.


  Le llevó aproximadamente un minuto encontrar los mapas correctos y medio más proyectar la combinación correcta en la esfera de proyección, tal y como deseaba: eclipsando la imagen en tiempo real de Resurgam. El resultado parecía un planetario. Las órbitas de los once planetas del sistema, los satélites más importantes y los cometas estaban indicados mediante elegantes surcos de colores, mostrando las posiciones relativas de los astros. Como la escala era grande, los planetas terrestres (incluido Resurgam) se apiñaban en el centro, como un apretado garabato de órbitas concéntricas agrupadas alrededor de la estrella Delta Pavonis. A continuación, ocupando la zona intermedia del sistema, aparecían los planetas menores, seguidos por las gigantes de gas y los cometas. Después se veían dos planetas de gas subjovianos que no podían considerarse gigantes; y finalmente, un mundo plutoniano, apenas una cáscara cometaria acompañada de dos satélites. Los infrarrojos mostraban el Cinturón de Kuiper del sistema como un bajío de materia cometaria primordial curiosamente distorsionado, pues sobresalía un extremo lleno de protuberancias. No había nada más durante los siguientes veinte UA, a más de diez horas luz de la estrella. Allí, la materia sólo mantenía un débil vínculo con el astro principal: percibía su campo gravitatorio, pero las órbitas medían siglos y eran fácilmente interrumpidas por los encuentros con otros cuerpos. La membrana protectora del campo magnético de la estrella no llegaba hasta ese lugar y los objetos eran abofeteados por el incesante chillido de la magnetosfera galáctica: el gran viento en el que estaban incrustados los campos magnéticos de todas las estrellas, como diminutos remolinos en un inmenso ciclón.


  Pero aquel enorme volumen de espacio no estaba completamente vacío. Al principio se mostró como un único cuerpo, pues la escala de amplificación era demasiado grande para mostrar su duplicidad. Se encontraba en la dirección hacia la que señalaba el halo de Kuiper, pues su resistencia gravitacional había eliminado la esfericidad del cinturón y le había proporcionado aquella abultada configuración, traicionando su existencia. El objeto en sí habría sido completamente invisible a simple vista, a no ser que te encontraras a un millón de kilómetros de él... y en ese caso, verlo habría sido el menor de tus problemas.


  —Estoy seguro de que sabéis qué es esto, aunque no le hayáis prestado demasiada atención hasta ahora —dijo Sylveste.


  —Es una estrella de neutrones —respondió Hegazi.


  —Bien. ¿Recuerdas algo más?


  —Sólo que tenía un compañero —comentó Sajaki—. Algo que tampoco es inusual.


  —No, la verdad es que no. Las estrellas de neutrones suelen tener planetas. Se supone que son los restos condensados de estrellas binarias que se han evaporado o que, de alguna forma, el planeta evitó ser destruido cuando se formó el púlsar durante la explosión a supernova de la estrella de mayor tamaño —Sylveste sacudió la cabeza—. Pero es cierto, no es algo inusual. Supongo que os estaréis preguntando por qué estoy interesado en ella.


  —Es una pregunta razonable —dijo Hegazi.


  —Porque hay algo extraño. —Sylveste amplió la imagen hasta que el planeta fue claramente visible. Se movía alrededor de la estrella de neutrones en un órbita ridículamente rápida—. Para los amarantinos, este planeta tenía una importancia extraordinaria. La frecuencia con la que aparece en los artefactos de su última etapa se intensifica a medida que se aproxima el Acontecimiento: la bengala estelar que los eliminó del mapa.


  Sabía que ya había captado su atención. La amenaza de destruir su nave sólo les había interesado a nivel de autoconservación, pero ahora había despertado el interés de sus intelectos. Siempre había sabido que esta parte sería más sencilla con ellos que con los colonos, pues la tripulación de Sajaki contaba con la ventaja de la perspectiva cósmica.


  —¿Entonces qué es? —preguntó Sajaki.


  —No lo sé. Eso es lo que vais a ayudarme a descubrir.


  —¿Crees que puede haber algo en el planeta? —preguntó Hegazi.


  —O en su interior. Pero no lo sabremos con certeza hasta que no estemos mucho más cerca.


  —Podría ser una trampa —comentó Pascale—. No creo que debamos descartar esa posibilidad... sobre todo si Dan tiene razón en lo referente a la datación.


  —¿Qué datación?


  Sylveste dibujó una campana con sus dedos.


  —Sospecho... no, no lo sospecho: he llegado a la conclusión de que los amarantinos evolucionaron hasta desarrollar el viaje estelar.


  —Según lo que pude observar en la superficie —dijo Sajaki—, las pruebas fósiles no respaldan esa afirmación.


  —¿Por qué tendría que haber pruebas? Intrínsecamente, los artefactos tecnológicos son menos duraderos que otros objetos más primitivos. La cerámica perdura, pero los microcircuitos se reducen a polvo. Además, se necesitaría una tecnología comparable a la nuestra para enterrar la ciudad bajo el obelisco. Si fueron capaces de hacerlo, no podemos dar por sentado que no fueron también capaces de llegar a los límites de su sistema solar... y puede que incluso al espacio interestelar.


  —¿Crees que los amarantinos viajaron a otros sistemas?


  —No lo descarto.


  Sajaki sonrió.


  —Entonces, ¿dónde están ahora? Puedo aceptar que una civilización tecnológica desaparezca sin dejar rastro, pero no que lo haga una que haya viajado por diversos mundos. Tendrían que haber dejado algo atrás.


  —Puede que lo hicieran.


  —¿El mundo que rodea a la estrella de neutrones? ¿Crees que ahí es donde encontrarás las respuestas a tus preguntas?


  —Si lo supiera, no tendría que ir hasta allí. Lo único que os estoy pidiendo es que me dejéis encontrarlo, y eso significa que tenéis que llevarme a ese lugar —Sylveste apoyó la barbilla en sus dedos—. Me acercaréis lo máximo posible y garantizaréis mi seguridad... aunque eso signifique dejar a mi disposición el potencial más desagradable de esta nave.


  Hegazi parecía fascinado y asustado.


  —¿Crees que encontraremos algo cuando lleguemos allí? ¿Algo para lo que necesitemos las armas?


  —En mi opinión, nunca está de más tomar precauciones.


  Sajaki se volvió hacia el otro Triunviro. Durante unos instantes fue como si estuvieran solos en la sala. Algo centelleaba entre ellos, quizá a nivel de pensamiento mecánico. Cuando hablaban, puede que sólo lo hicieran para repetir ciertas partes de su conversación en beneficio de Sylveste.


  —Lo que ha dicho sobre el mecanismo de sus ojos... ¿es realmente posible? Es decir, asumiendo lo que sabemos de los conocimientos técnicos de Resurgam, ¿podrían haber instalado un implante así en el tiempo que les dimos?


  Hegazi se tomó su tiempo para responder.


  —Creo, Yuuji-san, que deberíamos considerar seriamente esa posibilidad.


  La mayor parte de Volyova despertó en la sala de recuperación del compartimiento médico. No necesitaba que le dijeran que llevaba más de unas horas inconsciente: le bastaba con examinar su estado mental, la sensación de que había estado soñando profundamente durante siglos, para saber que sus heridas y su recuperación no habían sido triviales. En ocasiones, en la más breve de las siestas, uno puede tener la impresión de que lleva soñando una vida entera, pero eso no era lo que le estaba ocurriendo ahora, pues esos sueños eran tan largos y estaban tan saturados de acontecimientos como la más turgente de las fábulas pretecnológicas. Era como si hubiera vivido polvorientos e imperecederos volúmenes de sus propias andanzas.


  Sin embargo, recordaba muy poco. Había estado a bordo de esta nave, sí, y después la había abandonado. Había ido a algún lugar, pero no tenía claro dónde, y entonces había ocurrido algo terrible. Lo único que recordaba era el sonido y la furia... ¿pero qué significaba aquello? ¿Dónde había estado?


  Vagamente, y al principio sospechando que se trataba de un fragmento desprendido del sueño, recordó Resurgam. Y entonces, muy despacio, los acontecimientos regresaron, no como una ola sísmica ni como una avalancha, sino como una lenta y silenciosa caída: un destripamiento del pasado. Ni siquiera tuvieron la decencia de regresar en nada similar a un orden cronológico. Al ordenar los acontecimientos recordó el ultimátum anunciado desde la órbita, con su propia voz, al mundo que esperaba a sus pies. Y después recordó haber esperado en la tormenta y sentir un terrible calor y después un frío igualmente terrible en el estómago, y ver a Sudjic alzándose sobre ella, administrándole dolor.


  La puerta de la habitación se abrió. Entró Ana Khouri, sola.


  —Estás despierta —dijo—. Me lo imaginaba. Ordené al sistema que me avisara cuando tu actividad neuronal superara cierto nivel coherente con el pensamiento consciente. Me alegra que hayas regresado, Ilia. Nos vendrá bien un poco de cordura.


  —¿Cuánto tiempo...? —Volyova se interrumpió (sus palabras sonaban ásperas y confusas) antes de empezar de nuevo—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Y dónde estamos ahora?


  —Han pasado diez días desde el ataque, Ilia. Estamos... bueno, ya te lo explicaré más adelante. Es una larga historia. ¿Qué tal te encuentras?


  —He estado peor. —Se preguntó por qué había dicho eso, pues no recordaba ninguna ocasión en la que se hubiera sentido tan mal como ahora. De todos modos, tenía la impresión de que era lo que se debía de decir en estas circunstancias—. ¿Qué ataque?


  —Creo que no recuerdas demasiado, ¿verdad?


  —Acabo de hacerte una pregunta.


  Khouri se sentó en la silla que había moldeado la sala junto a la cama para que estuviera cómoda.


  —Sudjic intentó matarte mientras estábamos en Resurgam. Lo recuerdas, ¿verdad?


  —Creo que no.


  —Bajamos a la superficie para acompañar a Sylveste a la nave.


  Volyova guardó silencio durante unos instantes. Aquel nombre tintineó en su cabeza con un sonido metálico, como si un escalpelo acabara de caer al suelo.


  —Sylveste, sí. Recuerdo que estábamos a punto de traerlo a bordo. ¿Entonces lo logramos? ¿Sajaki consiguió lo que quería?


  —Sí y no —respondió Khouri, después de meditarlo.


  —¿Y Sudjic?


  —Quería matarte por lo de Nagorny.


  —Ya veo que no le hizo gracia.


  —Creo que encontró alguna excusa y pensó que me uniría a ella.


  —¿Y?


  —La maté.


  —Entonces supongo que fuiste tú quien me salvaste —Volyova levantó la cabeza de la almohada; tenía la impresión de que estaba atada a la cama mediante cuerdas elásticas—. Khouri, creo que deberías dejarlo antes de que se convierta en un hábito. Sin embargo, si se ha producido otra muerte... no dudes que Sajaki empezará a hacer preguntas.


  Eso era todo lo que se atrevía a decir de momento. Esta advertencia era idéntica a la que haría cualquier tripulante de mayor categoría a un novato. No significaba necesariamente, para nadie que estuviera escuchando, que Volyova sabía algo más sobre Khouri que los demás Triunviros.


  Pero era una advertencia sincera. Primero el asesinato de la sala de entrenamiento y después, otro en Resurgam. Khouri no había sido la instigadora de dichos conflictos pero, si su presencia en ambos bastaba para inquietar a Volyova, sin duda alguna daría qué pensar a Sajaki. En el proceso de interrogación del Triunviro, las preguntas ocupaban el extremo más moderado. Era muy probable que Sajaki optara por la tortura, o incluso que efectuara un peligroso barrido por lo más profundo de su memoria. Entonces, si no freía la mente de Khouri durante el proceso, descubriría que era una espía que estaba a bordo para robar el caché. Y sin duda alguna, su siguiente pregunta sería: ¿cuánto de todo esto sabe Volyova? Si consideraba que también debía peinar la mente de Volyova...


  Eso no debe ocurrir, pensó.


  En cuanto se recuperara lo suficiente, tendría que llevar a Khouri a la habitación-araña, donde podrían hablar con mayor libertad. Pero, por ahora, carecía de sentido darle vueltas a algo que escapaba a su control.


  —¿Qué ocurrió después? —preguntó.


  —¿Después de que Sudjic muriera? Lo creas o no, todo se desarrolló según lo planeado. Sylveste fue escoltado hasta la nave por Sajaki y por mí, que estábamos ilesos.


  Pensó en Sylveste, que ahora se encontraba en algún lugar de la nave.


  —Entonces Sajaki consiguió lo que quería.


  —No —respondió Khouri, con cautela—. Eso es sólo lo que él pensaba. La verdad fue ligeramente distinta.


  Durante la siguiente hora le explicó todo lo que había ocurrido desde que Sylveste había sido llevado a bordo. Toda esa información era del conocimiento general de la nave, así que Sajaki sabía que llegaría a sus oídos. De todos modos, Volyova se recordó a sí misma que Khouri le estaba explicando los acontecimientos tal y como los había filtrado su percepción de las cosas, que no tenía por qué ser necesariamente completa ni fidedigna. Además, sabía que se le escapaban ciertos matices de la política de la nave... de hecho, se le escapaban a cualquiera que no llevara años en este lugar. Sin embargo, fuera consciente o no de ello, era poco probable que Khouri no le hubiera contado la mayor parte de la verdad. Y lo que Volyova acababa de saber no era bueno; en absoluto.


  —¿Crees que nos mintió? —preguntó Khouri.


  —¿Respecto al polvo abrasador? —Volyova hizo algo similar a encogerse de hombros—. Es posible. Es cierto que Remilliod se lo vendió a la colonia; de hecho, tenemos pruebas de ello. Sin embargo, manipularlo no es un juego de niños y no creo que dispusieran del tiempo necesario para implantarlo en sus ojos... asumiendo que hubieran esperado a que atacáramos Phoenix. Por otra parte, asumir que está mintiendo es un riesgo demasiado grande. Si efectuamos un escáner remoto para detectar el polvo abrasador, es muy posible que desencadenemos su detonación. Sajaki no puede dar por sentado que Sylveste esté diciendo la verdad, pero o cree en su palabra o nos pone a todos en peligro. De esta forma, al menos, el riesgo es marginalmente cuantificable.


  —¿Estás diciendo que las exigencias de Sylveste son un riesgo cuantificable?


  Volyova rió al pensar en las exigencias de aquel hombre. En toda su vida había estado tan cerca de nada tan potencialmente extraño, de nada que estuviera tan alejado de su experiencia. Sin duda alguna, allí había mucho que aprender, muchas lecciones que asimilar. Sylveste ni siquiera tendría que haberse molestado en amenazarlos...


  —En mi opinión, no debería habernos mostrado un señuelo tan tentador —dijo—. Esa estrella de neutrones me ha intrigado desde que entramos en el sistema, ¿sabes? Durante las maniobras de aproximación encontré algo en sus proximidades: una débil fuente de neutrinos. Parece estar orbitando alrededor del planeta, que a su vez orbita alrededor de la estrella de neutrones.


  —¿Qué puede producir neutrinos?


  —Muchas cosas. Pero tiene tanta energía que sólo puedo pensar en maquinaria. Maquinaria avanzada.


  —¿Dejada allí por los amarantinos?


  —Es una posibilidad, ¿no crees? —Volyova sonrió con esfuerzo. Eso era exactamente lo que estaba pensando, pero no sería prudente confirmar sus sospechas de una forma tan abierta—. Supongo que lo sabremos cuando lleguemos allí.


  Los neutrinos son partículas fundamentales, leptones de spin un medio. Aparecen en tres formas o sabores (electrones, mu-neutrinos o tau-neutrinos) dependiendo de las reacciones nucleares que los crean. Pero como tienen masa (se mueven ligeramente más despacio que la velocidad de la luz) oscilan entre sabores mientras vuelan. Para cuando los sensores de la nave interceptaron a estos neutrinos, eran una amalgama de los tres sabores posibles, pero a medida que la distancia con la estrella de neutrones se redujo (y con ella, el tiempo del que disponían para variar su forma original) la amalgama empezó a estar dominada por un tipo de neutrinos. Entonces fue más sencillo leer el espectro de energía y seguir e interpretar las variaciones tiempo-dependientes desde su fuente de energía. Para cuando la distancia entre la nave y la estrella de neutrones se había reducido a la quinta parte de una UA (unos veinte millones de kilómetros), Volyoya tuvo una idea mucho más clara sobre qué estaba causando aquel flujo constante de partículas, dominado por el sabor más pesado de los neutrinos: los tau-neutrinos.


  Y lo que descubrió la inquietó profundamente.


  Pero había decidido esperar a estar más cerca antes de compartir sus temores con el resto de la tripulación. Al fin y al cabo, Sylveste seguía estando al mando y le parecía poco probable que sus palabras lograran convencerlo para que cambiaran su presente curso de acción.


  Khouri empezaba a acostumbrarse a morir.


  Uno de los aspectos más molestos de las simulaciones de Volyova era la forma que tenían de continuar hasta más allá del punto en que cualquier observador real estaría muerto o, al menos, tan gravemente herido que sería incapaz de percibir los acontecimientos que se desarrollaran a continuación y, mucho menos, de poder tener alguna influencia en ellos. Y eso era lo que estaba sucediendo ahora. Habían lanzado algo desde Cerberus (un arma inespecífica de destrucción arbitraria) que había destruido la bordeadora lumínica en su conjunto. Nada había sobrevivido al ataque, pero la conciencia incorpórea de Khouri seguía estando presente, contemplando cómo se alejaban lentamente los fragmentos en el halo rosado de sus entrañas ionizadas. Supuso que ésta era la forma de Volyova de echar sal sobre sus heridas.


  —¿No conoces esa teoría que habla de los beneficios de fomentar la moral? —le había preguntado Khouri.


  —Sí —respondió Volyova—. Pero no estoy de acuerdo con ella. ¿Qué preferirías: estar contenta y muerta o aterrada y viva?


  —Si no hago más que morir... ¿Por qué estás tan convencida de que tendremos problemas cuando lleguemos allí?


  —Sólo estoy asumiendo lo peor —fue su deprimente respuesta.


  Al día siguiente, Volyova se sentía lo bastante fuerte para hablar con Sylveste y su esposa. Cuando entraron en el compartimiento médico, estaba sentada en la cama con un compad apoyado en el regazo, examinando una plétora de escenarios de ataque que más tarde probaría con Khouri. Cerró precipitadamente la imagen y la reemplazó por algo menos ominoso, aunque dudaba que el código críptico de sus simulaciones tuviera algún sentido para Sylveste. Incluso para sí misma, sus garabatos a veces parecían estar en un idioma del que apenas tenía nociones.


  —Estás curada —dijo Sylveste, sentándose junto a ella y flanqueado por Pascale—. Eso es bueno.


  —¿Porque te preocupas por mi bienestar o porque necesitas mis conocimientos?


  —Por lo último, obviamente. No hay ningún amor perdido entre nosotros, Ilia, ¿así que para qué vamos a fingir?


  —Nunca haría nada similar. —Dejó a un lado el compad—. Khouri y yo hemos estado hablando de ti. Hemos llegado a la conclusión de que es mejor concederte el beneficio de la duda, así que, de momento, asume que considero que todo lo que nos has contado es completamente cierto. —Se frotó la frente con un dedo—. Por supuesto, me reservo el derecho a alterar este juicio en cualquier momento del futuro.


  —Creo que lo mejor para todos nosotros es adoptar esa línea de pensamiento —respondió Sylveste—. Y te aseguro, de científico a científico, que es completamente cierto. Y no sólo lo de mis ojos.


  —También lo del planeta.


  —Cerberus, sí. ¿Debo dar por supuesto que estás al tanto?


  —Esperas encontrar algo que pueda estar relacionado con la extinción de los amarantinos. Sí, me han informado de ello.


  —¿Sabes algo de los amarantinos?


  —Algo, sí. —Volvió a levantar el compad y abrió un archivo enlazado con Cuvier—. Muy poco deriva de tu trabajo, aunque tengo la biografía. Da a conocer gran parte de tus conjeturas.


  —Formuladas desde el punto de vista de los escépticos —Sylveste pareció mirar a Pascale. Fue un cambio visible en el ángulo de su cabeza, pues era imposible juzgar la dirección de su mirada.


  —Naturalmente. Pero la esencia de tu pensamiento queda de manifiesto. En ese paradigma... admito que Cerberus/Hades tiene cierto interés.


  Sylveste asintió, impresionado porque recordara la nomenclatura del sistema binario planeta-estrella de neutrones al que ahora se dirigían.


  —Algo atrajo a los amarantinos a ese lugar, hacia el final de su existencia. Quiero saber qué era.


  —¿Y no te preocupa que ese algo pueda estar relacionado con el Acontecimiento?


  —Me preocupa, sí. —Esta respuesta no era la que ella esperaba—. Pero me preocuparía más que lo ignoráramos por completo. Puede que nuestra seguridad también se vea amenazada, pero si descubrimos algo, al menos tendremos la oportunidad de evitar el mismo destino.


  Volyova se dio unos golpecitos en el labio inferior, meditando.


  —Puede que los amarantinos pensaran algo similar.


  —En ese caso, es mejor enfocar la situación desde el punto de vista de la fuerza. —Sylveste volvió a mirar a su esposa—. Con toda honestidad, fue una suerte que llegarais. Aunque hubiera logrado persuadir a la colonia de su importancia, era imposible que Cuvier financiara una expedición hasta ese lugar... y si lo hubiera hecho, no podría haber preparado nada que pudiera compararse con la capacidad ofensiva de esta nave.


  —No deberíamos haber hecho aquella pequeña demostración de fuerza, ¿verdad?


  —Quizá... pero sin ella, nunca me habrían liberado.


  Ella suspiró.


  —Por desgracia, pienso lo mismo que tú.


  Bien entrada la semana siguiente, cuando la nave se encontraba a doce millones de kilómetros de Cerberus/Hades y había asumido una órbita alrededor de la estrella de neutrones, Volvoya convocó a toda la tripulación y a sus huéspedes en el puente para celebrar una reunión. Consideraba que había llegado el momento de revelar que sus temores más profundos estaban justificados. Era bastante difícil para ella, ¿pero cómo se lo tomaría Sylveste? Lo que estaba a punto de decir no sólo confirmaba que se estaban aproximando a algo peligroso, sino que además lo afectaba profundamente a nivel personal. No solía ser buena juzgando a las personas (y Sylveste era una bestia demasiado compleja para que el análisis fuera sencillo), pero sabía que sus noticias serían dolorosas.


  —He descubierto algo —dijo, cuando logró que todo el mundo le prestara atención—. De hecho, hace cierto tiempo que lo descubrí. Hay una fuente de neutrinos cerca de Cerberus.


  —¿Cuándo lo supiste? —preguntó Sajaki.


  —Antes de que llegáramos a Resurgam. —Al ver que su expresión se ensombrecía, añadió—: No era nada que mereciera la pena contarte, Triunviro. En aquel entonces no sabíamos que viajaríamos a ese lugar y la naturaleza de la fuente era demasiado incierta.


  —¿Y ahora? —preguntó Sylveste.


  —Ahora tengo... una idea más clara. A medida que nos aproximamos a Hades, es obvio que las emisiones de la fuente son tau-neutrinos de un espectro de energía concreto; de hecho, exclusivos entre los identificadores de cualquier tecnología humana.


  —Entonces, ¿lo que has descubierto es algo humano? —preguntó Pascale.


  —Eso era lo que creía.


  —Una unidad Combinada —aventuró Hegazi.


  Volyova asintió, suavemente.


  —Sí —dijo—. Sólo las unidades Combinadas producen identificadores de tau-neutrinos que coincidan con la fuente que hay alrededor de Cerberus.


  —¿Entonces hay otra nave? —preguntó Pascale.


  —Eso fue lo que pensé desde un principio —respondió Volyova, que parecía preocupada—. Y, de hecho, no estaba completamente equivocada.


  —Susurró unas órdenes al brazalete, haciendo que la esfera de proyección central cobrara vida e iniciara una rutina que había programado justo antes de la reunión—. Pero era importante esperar a estar lo bastante cerca para poder identificar visualmente la fuente.


  La esfera mostraba a Cerberus. El mundo, del tamaño de una luna, era una versión menos atractiva de Resurgam: monótonamente gris, repleto de cráteres y oscuro, pues Delta Pavonis se encontraba a diez horas luz de distancia y la otra estrella cercana, Hades, prácticamente no emitía luz. Aunque había ardido con furia en una explosión a supernova, la diminuta estrella de neutrones hacía largo tiempo que se había enfriado al infrarrojo y, a simple vista, sólo era visible cuando su campo gravitatorio engañaba a las estrellas para formar arcos de luz reflejada. De todos modos, aunque Cerberus hubiera estado bañado en luz, no había indicios de nada que pudiera haber atraído a los amarantinos hasta ese lugar. Los escáneres más potentes de Volyova sólo habían sido capaces de trazar un mapa de la superficie a una resolución de kilómetros, de modo que era poco lo que se podía concretar. Sin embargo, había podido estudiar en mayor detalle el objeto que orbitaba alrededor de Cerberus.


  Amplió la imagen. Al principio no era más que una mancha alargada de color gris pálido,rodeada de estrellas y con un extremo de Cerberus visible a un lado. Éste era el aspecto que había tenido unos días atrás, antes de que la nave hubiera desplegado su larga línea de ojos. Ya entonces le había costado ignorar sus sospechas... y a medida que iban apareciendo nuevos detalles, le resultaba más difícil.


  La mancha adoptó atributos concretos de solidez y aspecto. Tenía una forma vagamente cónica, como una astilla de vidrio. Volyova hizo que una cuadrícula envolviera el objeto para mostrar su tamaño aproximado: medía unos tres o cuatro kilómetros de un extremo a otro.


  —A esta resolución —dijo Volyova—, la emisión de neutrinos se dividió en dos fuentes distintas.


  Se las mostró a sus compañeros. Eran unas manchas de color gris verdoso espaciadas a ambos lados del extremo más grueso de la forma cónica. A medida que se iban introduciendo nuevos detalles, podía observarse que las manchas estaban unidas al cuerpo de la astilla mediante elegantes mástiles.


  —Es una bordeadora lumínica —dijo Hegazi.


  Tenía razón. No cabía duda de ello, ni siquiera con esta deficiente resolución. Lo que estaban viendo era otra nave, muy similar a la suya. Las dos fuentes individuales de neutrinos creadas por los dos motores Combinados se localizaban a ambos lados del casco.


  —Los motores están parados —dijo Volyova—, pero siguen emitiendo un flujo estable de neutrinos, a pesar de que la nave no está siendo propulsada.


  —¿Puedes identificarla? —preguntó Sajaki.


  —No es necesario —respondió Sylveste, con una voz tan calmada que todos se sorprendieron—. Sé de qué nave se trata.


  En pantalla, la oleada final de detalles brilló sobre la nave y la imagen se amplió hasta que ésta llenó casi por completo el conjunto de la esfera. Ahora era evidente. Grandes surcos esféricos agujereaban el casco, revelando una intricada y nauseabunda complejidad de subniveles que jamás deberían haber quedado expuestos al vacío.


  —¿Y bien? —preguntó Sajaki.


  —Son los restos del Lorean —anunció Sylveste.


  Veinte


  Aproximación a Cerberus/Hades, 2566


  Calvin regresó a la existencia en la sala médica de la bordeadora lumínica, ocupando su enorme silla encapotada.


  —¿Dónde estamos? —preguntó, frotándose la comisura del ojo con el dedo, como si acabara de despertar de un satisfactorio y profundo sueño—. ¿Seguimos en la órbita de ese planeta de mierda?


  —Hemos abandonado Resurgam —respondió Pascale, que estaba sentada junto a Sylveste, que a su vez estaba tumbado sobre la mesa de operaciones, completamente vestido y consciente—. Nos encontramos en los límites de la heliosfera de Delta Pavonis, cerca del sistema Cerberus/Hades. Han encontrado el Lorean.


  —Disculpa; creo que no te he oído bien.


  —Me has oído perfectamente. Volyova nos lo enseñó. No cabe duda de que se trata de la misma nave.


  Calvin frunció el ceño. Al igual que Pascale y Sylveste, había dado por sentado que el Lorean ya no se encontraba en ningún lugar cercano al sistema de Resurgam... al menos, desde que Alicia y el resto de los rebeldes lo habían robado para regresar a Yellowstone durante los primeros días de la colonia de Resurgam.


  —¿Cómo es posible que sea el Lorean?


  —Lo ignoramos —respondió Sylveste—. Sólo sabemos lo que te hemos contado. Estás tan a la sombra como el resto de nosotros.


  En este punto de la conversación solía insertar un comentario mordaz pero, por un vez, algo lo obligó a morderse la lengua.


  —¿La nave está indemne?


  —Creemos que algo la atacó.


  —¿Hay supervivientes?


  —Lo dudo. Está gravemente dañada. Fuera lo que fuera, ocurrió de repente; de otro modo, habrían intentado desviarse.


  Calvin guardó silencio unos instantes.


  —Entonces Alicia debió de morir. Lo lamento.


  —No sabemos qué fue ni cómo se desarrolló el ataque —dijo Sylveste—. Pero pronto averiguaremos algo.


  —Volyova ha enviado una sonda —continuó Pascale—. Un robot capaz de llegar hasta el Lorean con gran rapidez. Ya debe de haber llegado. Dijo que entraría en la nave y buscaría los registros electrónicos que hayan sobrevivido.


  —¿Y entonces?


  —Sabremos qué los mató.


  —Pero eso no será suficiente, ¿verdad? Sea lo que sea lo que descubras sobre el Lorean, no bastará para hacerte retroceder, Dan. Te conozco muy bien.


  —Sólo crees conocerme —respondió Sylveste.


  Pascale se levantó, tosiendo.


  —¿Podríais dejar eso para luego? Si no podéis trabajar juntos, ninguno de los dos será de gran ayuda para Sajaki.


  —Lo que opine de mí es irrelevante —dijo Sylveste—. Sajaki sigue teniendo que hacer lo que yo le diga.


  —Tiene razón —comentó Calvin.


  Pascale pidió a la habitación que moldeara un escritorio con controles y lecturas, al estilo de Resurgam. A continuación creó un asiento y se sentó bajo su curvado cuadro de mandos de marfil. Entonces pidió un mapa de las conexiones de datos de la sala y empezó a establecer los vínculos necesarios entre sus sistemas médicos y el módulo de Calvin. Parecía un gato dando vueltas antes de acostarse. A medida que las conexiones se iban estableciendo, Calvin las confirmaba e indicaba a Pascale si debía aumentar o reducir el ancho de banda de ciertas vías de transmisión o si eran necesarias topologías adicionales. El proceso sólo duró unos minutos y, cuando se completó, Calvin pudo utilizar el equipo servomecánico de la sala médica, haciendo que una masa de brazos con las puntas de aleación descendieran del techo, como la escultura de una medusa.


  —No tienes ni idea de qué se siente —dijo Calvin—. Es la primera vez en años que puedo actuar sobre una parte del universo físico. No había vuelto a hacerlo desde que reparé tus ojos.


  Mientras hablaba, los brazos ejecutaron una trémula danza: cuchillas, láseres, garras, manipuladores moleculares y sensores cortaban el aire en un perverso remolino plateado.


  —Impresionante —dijo Sylveste, sintiendo la brisa en su rostro—. Sólo te pido que tengas cuidado.


  —Podría reconstruir tus ojos en un día —dijo Calvin—. Podría hacerlos mejores de lo que han sido nunca. Podría hacer que parecieran humanos. ¡Diablos! Con la tecnología que hay en este lugar podría implantarte ojos biológicos.


  —No quiero que los reconstruyas —dijo Sylveste—. En estos momentos, son lo único que tengo para intimidar a Sajaki. Limítate a reparar la obra de Falkender.


  —Ah, sí... lo había olvidado —Calvin permaneció esencialmente inmóvil, aunque levantó una ceja—. ¿Estás seguro de que es prudente hacer esto?


  —Simplemente, ve con cuidado al pinchar.


  Alicia Keller Sylveste había sido su última esposa, antes de Pascale. Se habían casado en Yellowstone, durante los largos años que planearon con todo detalle la expedición a Resurgam. Habían estado juntos cuando se fundó Cuvier y habían trabajado en armonía durante los primeros años de la excavación. Era una mujer brillante; puede que demasiado para que pudiera permanecer cómoda a su lado. De mentalidad independiente, había empezado a alejarse de él, tanto personal como profesionalmente, durante su tercera década de vida en Resurgam. Alicia no era la única que pensaba que ya habían estudiado bastante a los amarantinos y que había llegado el momento de que la expedición, que nunca había tenido el propósito de ser permanente, regresara a Epsilon Eridani. Al fin y al cabo, si no habían descubierto nada contundente en treinta años, era poco probable que en los próximos treinta o cien ocurriera algo interesante. Alicia y sus simpatizantes creían que los amarantinos no merecían un estudio más detallado, que el Acontecimiento sólo había sido un desgraciado accidente carente de significado cósmico. Consideraban que los amarantinos no eran la única especie desaparecida que conocía la humanidad y que era muy posible que en la burbuja siempre creciente del espacio explorado estuvieran a punto de descubrirse otras culturas repletas de tesoros arqueológicos que esperaban a ser desenterrados. En resumen, el grupo de Alicia opinaba que debían abandonar Resurgam, regresar a Yellowstone y buscar nuevos objetos de estudio.


  El grupo de Sylveste, por supuesto, no estaba de acuerdo con ellos. Para entonces, Alicia y él ya se habían distanciado, pero incluso en las profundidades de su enemistad seguían mostrando un gran respeto por las aptitudes del otro. El amor se había marchitado, pero la admiración permanecía.


  Entonces llegó el motín. El grupo de Alicia hizo lo que siempre había amenazado con hacer: abandonó Resurgam. Incapaces de convencer al resto de la colonia para que los acompañaran, robaron el Lorean de la órbita en la que estaba estacionado. El motín había sido bastante sangriento, pero al robar la nave, el grupo de Alicia había causado un daño más insidioso a la colonia: el Lorean contenía todas las naves y lanzaderas que utilizaban para desplazarse por el sistema, de modo que los colonos quedaron confinados en la superficie de Resurgam y no dispusieron de medios para reparar o actualizar el cinturón de satélites de comunicaciones hasta que Remilliod llegó al sistema varias décadas después. Desde la partida de Alicia, los criados, la tecnología replicante y los implantes habían escaseado.


  Pero el grupo de Sylveste había sido el afortunado.


  —Entrada de bitácora —dijo el fantasma de Alicia, flotando incorpóreo en el puente—. Han transcurrido veinticinco días desde que partimos de Resurgam. Hemos decidido, en contra de mi voluntad, acercarnos a la estrella de neutrones durante el camino de regreso. La alineación es propicia: no nos aleja demasiado de Eridani y, además, el retraso neto de nuestro viaje será diminuto en comparación con los años de vuelo que nos quedan por delante.


  Sylveste no la recordaba así, pero había transcurrido mucho tiempo. Ya no le parecía odiosa, sino errante. Vestía un tipo de ropa de color verde oscuro que nadie había vuelto a llevar en Cuvier desde que tuvo lugar el motín, y su estilo de peinado era tan antiguo que casi parecía sacado de una obra de teatro.


  —Dan estaba convencido de que allí había algo importante, pero siempre nos faltaron pruebas.


  Aquello lo sorprendió. Estaba hablando desde una época anterior a que hubieran encontrado el obelisco y sus curiosas inscripciones. ¿En aquel entonces su obsesión ya era tan fuerte? Era muy posible, pero no le gustó ser consciente de ello. Alicia tenía razón en lo que decía: no tenían ninguna prueba.


  —Presenciamos algo extraño —continuó la mujer—. Un impacto cometario en Cerberus, el planeta que orbita alrededor de la estrella de neutrones. Nos llamó la atención porque, al encontrarse tan lejos del cinturón de Kuiper, dichos impactos son bastante infrecuentes. Sin embargo, cuando estuvimos lo bastante cerca para examinar la superficie planetaria, no encontramos señales de ningún cráter causado por un cuerpo cósmico.


  Sylveste sintió que se le erizaba el vello de la nuca.


  —¿Y...? —advirtió que estaba murmurando en voz muy baja, como si Alicia estuviera con ellos en el puente, como si no fuera una proyección que habían recuperado de la memoria de la nave.


  —Es tan insólito que no podemos ignorarlo... a pesar de que parece respaldar la teoría de Dan de que hay algo extraño en el sistema Hades/Cerberus. Hemos alterado nuestro rumbo para acercarnos un poco más. —Hizo una pausa—. Si encontramos algo importante, algo que no podamos explicar, creo que nuestra única opción ética será informar a Cuvier. De otro modo, nunca podremos ir con la cabeza bien alta como científicos. Mañana sabremos algo más. Para entonces, las sondas podrán darnos más información.


  —¿Cuánto más hay? —preguntó Sylveste—. ¿Cuánto tiempo siguió anotando en bitácora los acontecimientos?


  —Un día, más o menos —respondió Volyova.


  Se encontraban en la habitación-araña, a salvo (o eso deseaba creer Volyova) de los ojos curiosos de Sajaki y los demás. Aún no habían oído todo lo que Alicia tenía que decir, porque buscar entre los registros de voz era una tarea muy lenta y emocionalmente extenuante. De todos modos, la forma básica de la verdad estaba emergiendo y no era en absoluto alentadora. Algo había atacado a la tripulación de Alicia, repentina y decisivamente, en las proximidades de Cerberus. Pronto, Volyova y sus compañeros sabrían mucho más sobre el peligro hacia el que estaban siendo arrastrados.


  —Supongo que eres consciente de que, si tenemos problemas, tendrás que entrar en la artillería —dijo Volyova.


  —No estoy segura de que eso sea lo mejor —respondió Khouri. Para justificarse, añadió—: Ambas sabemos que recientemente ha habido ciertos elementos preocupantes relacionados con la artillería.


  —Sí. De hecho, durante mi convalecencia, llegué a la conclusión de que sabes más de lo que estás dispuesta a admitir. —Volyova se recostó en su asiento de felpa marrón y empezó a juguetear con los controles de latón que tenía delante—. Creo que decías la verdad cuando afirmaste ser una espía, pero tengo la impresión de que todo lo demás era una mentira diseñada para satisfacer mi curiosidad y, al mismo tiempo, impedir que discutiera ese asunto con el Triunvirato. Y funcionó de maravilla. Sin embargo, hay demasiados puntos que no acaban de convencerme. Por ejemplo, el asunto del arma-caché. ¿Por qué apuntó hacia Resurgam cuando se conectó?


  —Porque era el objetivo más próximo.


  —Lo siento, pero me parece una razón demasiado simple. Tenía algo que ver con Resurgam, ¿verdad? Y el hecho de que te infiltraras en esta nave sólo cuando conociste nuestro destino... sí. La verdad es que no hay nada mejor que un lugar apartado para fingir que un arma-caché se ha activado sola. Fuiste muy ingeniosa, Khouri, pero era imposible que lograras arrebatarnos el control de las armas a mí o al resto del Triunvirato. —Apoyó la barbilla sobre una mano—. Así que... la pregunta del millón: si tu historia inicial era falsa, ¿qué estás haciendo exactamente a bordo de esta nave? —La miró, esperando una respuesta—. Será mejor que me lo digas ahora, porque te juro que la siguiente persona que te lo preguntará será Sajaki. Supongo que ya te habrás dado cuenta de que también él tiene sus sospechas, sobre todo desde que Kjarval y Sudjic han muerto.


  —Yo no tuve nada que ver con... —De pronto, su voz perdió convicción—. Sudjic tenía su propia vendetta contra ti. Yo no tuve nada que ver con eso.


  —Pero yo había deshabilitado las armas de tu traje. Sólo yo podría haber revocado esa orden, pero estaba demasiado ocupada siendo asesinada. ¿Cómo lograste cancelarla y matar a Sudjic?


  —Alguien más lo hizo. —Khouri hizo una pausa antes de continuar—. Algo más, mejor dicho. El mismo algo que entró en el traje de Kjarval e hizo que se volviera contra mí durante la sesión de entrenamiento.


  —¿No fue obra de Kjarval?


  —No, la verdad es que no. No creo que le cayera demasiado bien, pero estoy segura de que tampoco tenía intenciones de matarme en la sala de entrenamiento.


  Tenía la impresión de que le estaba diciendo la verdad, por complicada que fuera.


  —¿Y qué ocurrió exactamente?


  —Ese algo que había dentro de mi traje tenía que realizar los preparativos necesarios para que yo formara parte del equipo que iría a la superficie a buscar a Sylveste, y supongo que borrar del mapa a Kjarval era la única opción.


  Sí, casi podía ver cierta lógica en ello. Nunca había cuestionado la forma en que Kjarval había muerto, pues siempre había pensado que algún miembro de la tripulación se volvería en contra de Khouri... y Kjarval y Sudjic tenían todos los números. Por otra parte, era consciente de que, en un futuro cercano, ambas se habrían vuelto también en su contra. Habían ocurrido las dos cosas, pero ahora las veía como una parte de algo más, como las ondas de algo que no pretendía comprender, pero que se movía con el sigilo de un tiburón bajo la superficie de los acontecimientos.


  —¿Y por qué era tan importante que estuvieras en la superficie?


  —Yo... —Khouri estuvo a punto de decir algo, pero se contuvo—. No creo que éste sea el mejor momento, Ilia. No cuando nos encontramos tan cerca de lo que ha destruido al Lorean.


  —Por si no te has dado cuenta, no te he traído aquí para admirar las vistas. ¿Recuerdas lo que te he dicho sobre Sajaki? Decide: o conmigo ahora, que soy lo más parecido a una aliada o una amiga que tienes en esta nave, o con Sajaki después, con un equipo que ni siquiera te gustaría imaginar. La verdad es que no estaba exagerando, pues las técnicas de barrido de Sajaki no destacaban exactamente por su sutileza.


  —Entonces empezaré por el principio. —Al parecer, sus palabras habían surtido efecto. Eso era bueno, pues de otro modo habría tenido que empezar a desempolvar sus propios métodos de coacción—. Todo lo que te conté sobre que fui soldado es cierto. Respecto a cómo llegué a Yellowstone... es más complicado. Ni siquiera ahora sé cuánto de todo eso fue un accidente y cuánto fue obra suya. Lo único que sé es que ella me escogió desde un principio para esta misión.


  —¿Quién es ella?


  —La verdad es que no lo sé. Alguien que tiene mucho poder en Ciudad Abismo y, quizá, en el conjunto del planeta. Se hace llamar la Mademoiselle. Tuvo la precaución de no utilizar nunca su verdadero nombre.


  —Descríbemela. Puede que sea alguien a quien conocemos; alguien con quien hayamos tenido tratos en el pasado.


  —Lo dudo. No era... —Khouri se interrumpió—. No era una de vosotros. Puede que antaño lo fuera, pero ya no. Tengo la impresión de que llevaba largo tiempo en Ciudad Abismo, aunque no accedió al poder hasta después de la Plaga de Fusión.


  —¿Accedió al poder y no he oído hablar de ella?


  —Ése era el punto principal de su poder: como no era evidente, no tenía que dar a conocer su presencia para conseguir que se hicieran las cosas. Se limitaba a hacer que pasaran. Ni siquiera era rica, pero controlaba más recursos que cualquier otra persona del planeta, como por arte de magia. Sin embargo, no tenía los suficientes para conseguir una nave... y ésa es la razón por la que os necesitaba.


  Volyova asintió.


  —Has dicho que podría haber sido uno de los nuestros. ¿Qué has querido decir con eso?


  Khouri vaciló.


  —No era nada evidente, pero el hombre que trabajaba para ella, Manoukhian, sin duda alguna fue Ultra. Dejó caer demasiadas pistas que sugerían que la había encontrado en el espacio.


  —Encontrado... ¿como si la hubiera rescatado?


  —Eso es lo que me pareció. Además, la Mademoiselle tenía un montón de objetos angulosos de metal que al principio pensé que eran esculturas, pero después me di cuenta de que parecían las partes de una nave espacial abandonada. Era como si las hubiera conservado en recuerdo de algo.


  Algo se removía en la memoria de Volyova, pero de momento dejó que el proceso mental permaneciera por debajo de su nivel de conciencia.


  —¿Pudiste verla bien?


  —No. Sólo vi una proyección, y puede que no fuera precisa. Vivía dentro de un palanquín,


  como cualquier hermético.


  Volyova sabía poco sobre los herméticos.


  —Eso no significa que lo fuera. El palanquín podía ser simplemente una forma de ocultar su identidad. Si supiéramos algo más sobre su origen... ¿Manoukhian te contó algo más?


  —No. Quería hacerlo; estoy segura de ello. Pero se las arregló para no proporcionarme ninguna información útil.


  Volyova se acercó un poco más a ella.


  —¿Por qué dices que quería contarte más cosas?


  —Porque ése era su estilo. Aquel tipo hablaba sin parar. Durante el tiempo que estuve con él no dejó de contarme historias sobre todas las cosas que había hecho y las personas famosas que había conocido. Sin embargo, nunca me dijo nada que tuviera que ver con la Mademoiselle. Era un tema cerrado... quizá, porque aún trabajaba para ella. De todos modos, no me cabe duda de que se moría de ganas de contarme más cosas.


  Volyova golpeó los dedos contra el cuadro de mando.


  —Puede que encontrara la forma de hacerlo.


  —No te entiendo.


  —No esperaba que lo hicieras. Además, tampoco te lo dijo. Sin embargo, creo que encontró la forma de contarte la verdad. —El proceso de memoria que había suprimido hacia unos instantes había encontrado algo: el momento en que había reclutado a Khouri, el reconocimiento que le había efectuado en cuanto llegó a bordo—. Pero todavía no lo sé con certeza.


  Khouri la miró.


  —Encontraste algo en mí, ¿verdad? ¿Algo que Manoukhian dejó?


  —Sí. Al principio me pareció una tontería. Por suerte, tengo un extraño defecto de carácter, común entre aquellos que nos entregamos a las ciencias: nunca, jamás, tiro nada. —Era cierto, sobre todo porque deshacerse de lo que había encontrado habría requerido un mayor esfuerzo que limitarse a dejarlo en el laboratorio. En aquel entonces le había parecido una nimiedad, pero ahora podría realizar un análisis de los componentes de la astilla de metal que había extraído de su cabeza—. Si no me equivoco y realmente es obra de Manoukhian, puede que nos diga algo sobre la Mademoiselle. Quizá, incluso nos dé a conocer su identidad. Pero aún tienes que contarme qué era exactamente lo que quería que hicieras. Ya sabemos que, de una forma u otra, está relacionado con Sylveste.


  Khouri asintió.


  —Exacto. Pero me temo que esta es la parte que menos te va a gustar.


  —Hemos realizado una inspección más detallada de la superficie de Cerberus desde nuestra órbita actual —dijo la proyección de Alicia—. No hemos encontrado evidencias del punto de impacto cometario. Sí, hay montones de cráteres, pero ninguno de ellos es reciente... y eso no tiene ningún sentido. —Entonces dio a conocer la única teoría plausible que tenían, que consistía en que el cometa había sido destruido justo antes del impacto. Esa explicación sugería el uso de alguna forma de tecnología defensiva, pero al menos evitaba la paradoja de las características inmutables de la superficie—. Sin embargo, no hemos encontrado pruebas de nada similar ni indicios de estructuras tecnológicas. Hemos decidido enviar al planeta un escuadrón de sondas que podrán detectar todo aquello que hayamos pasado por alto, como máquinas enterradas en cuevas o hundidas en cañones por debajo de nuestro ángulo de visión. Además, si allí abajo hay sistemas automatizados, provocarán alguna respuesta.


  Sí, pensó Sylveste con acidez. Ya habían provocado algún tipo de respuesta pero, sin duda alguna, no era del tipo que Alicia había anticipado.


  Volyova localizó el siguiente segmento de la narración de Alicia. Las sondas habían sido desplegadas; eran diminutas naves automatizadas, tan frágiles y rápidas como las libélulas. Habían caído hacia la superficie de Cerberus y, como no había ninguna atmósfera que retrasara su avance, su descenso sólo se detendría en el último momento, con rápidos impulsos de llamas de fusión. Durante unos instantes, visto desde la perspectiva del Lorean, fueron chispas de luz contra el persistente gris de Cerberus, pero a medida que se alejaron se convirtieron en un recordatorio de que ese mundo minúsculo y muerto era mucho más grande que la mayoría de las creaciones humanas.


  —Entrada de bitácora —dijo Alicia, tras un vacío en la narración—. Las sondas informan de algo inusual. Acabamos de recibirlo. —Miró a un lado para consultar un monitor que había más allá del espacio de proyección—. Hay actividad sísmica en la superficie. Estábamos esperando para verlo, pero hasta ahora la corteza no se ha movido, a pesar de que la órbita del planeta no está totalmente circularizada y debería haber tensiones de marea. Es como si las sondas lo hubieran desencadenado, por ridículo que parezca.


  —Tanto como un planeta que es capaz de borrar de su superficie la evidencia de un impacto cometario —comentó Pascale, mirando a Sylveste—. Por cierto, no estoy criticando a Alicia.


  —Puede que no lo estés haciendo, pero lo parece —respondió su marido. Entonces, dirigiéndose a Volyova, añadió—: Aparte de las entradas de bitácora de Alicia, ¿recuperasteis algo más? Tendría que haber datos telemétricos de las sondas...


  —Los tenemos —dijo Volyova, con cautela—. Aún no los he ordenado. Se encuentran en su estado original.


  —Conéctame.


  Volyova susurró una serie de órdenes al brazalete que siempre llevaba encima y el puente ardió en llamas: un bombardeo de sinestesia que trastocó los sentidos de Sylveste. Estaba zambulléndose en la información de una de las sondas de Alicia. Era tan caótica como Volyova le había anunciado, pero como había sabido qué esperar, la transición no estaba siendo agónica (como podría haber sido), sino sólo irritante.


  Estaba flotando sobre un paisaje. Resultaba difícil calcular la altura a la que se encontraba, puesto que las características fractales de la superficie (cráteres, grietas y ríos grises de lava congelada) habrían sido muy similares desde cualquier distancia. El altímetro le indicó que se encontraba a medio kilómetro de Cerberus. Contempló la llanura, buscando alguna señal de la actividad sísmica que Alicia había mencionado. Cerberus parecía eternamente viejo e inmutable; era como si en ese lugar no hubiera ocurrido nada durante millones de años. El único indicio de movimiento procedía de los reactores de fusión, que proyectaban sombras radiales a partir de la posición que él ocupaba.


  ¿Qué habrían visto los zánganos? Sin duda alguna, nada en la banda visual. Sintiendo su avance hacia el centro sensorial (era algo similar a ponerse un guante nuevo) Sylveste encontró las órdenes neuronales que accedían a los diferentes canales de datos. Se centró en los sensores térmicos, pero la temperatura de la llanura no mostró señales de variación. En el espectro electromagnético no había nada anómalo y los flujos de neutrinos y partículas exóticas seguían siendo tan constantes como esperaba; sin embargo, en cuanto activó las imágenes gravitacionales, supo que en Cerberus ocurría algo muy extraño. Su campo visual estaba recubierto de trazos de fuerza gravitacional de colores traslúcidos. Y los trazos se movían.


  Cosas lo bastante grandes para que pudieran registrarlas los sensores de masa se desplazaban por debajo de la superficie, convergiendo en un movimiento de pinza justo bajo el punto que él ocupaba en esos momentos. Por un instante se permitió pensar que aquellas formas no eran más que enormes flujos de lava enterrados, pero aquel agradable error sólo duró un segundo.


  Aquello no era natural.


  Aparecieron líneas en la llanura, formando una mandala en forma de estrella centrada en el mismo foco. Débilmente, en los límites de su percepción, fue consciente de que se estaban abriendo modelos similares debajo de otras sondas. Las grietas aumentaron, convirtiéndose en monstruosas brechas negras. Entre las fisuras, Sylveste alcanzó a ver lo que parecían ser kilómetros de luminosa profundidad. Formas mecánicas enrolladas se retorcían, deslizando zarcillos de color gris azulado más amplios que cañones. El movimiento era ajetreado, orquestado, resuelto, mecánico. Sintió una revulsión similar a cuando muerdes una manzana y te encuentras con una agitada colonia de gusanos. Ahora lo sabía: Cerberus no era un planeta.


  Era un mecanismo.


  De pronto, las cosas enrolladas salieron del agujero en forma de estrella de la llanura y se precipitaron hacia él, como si quisieran arrancarlo del cielo. Hubo un terrible momento de blancura (blancura en todos y cada uno de los sentidos que tenía) antes de que el centro sensorial de Volyova finalizara con estridente premura. Sylveste gritó asustado mientras su sentido de sí mismo se estrellaba contra su cuerpo en el puente.


  Recuperó sus facultades a tiempo de ver a Alicia articulando unas silenciosas palabras. En el rostro de la mujer se había grabado una expresión que podía ser de miedo... y también de consternación por haber descubierto, justo un instante antes de morir, que estaba equivocada.


  Entonces su imagen se disolvió en estática.


  —Por lo menos, ahora sabemos que está loco —dijo Khouri horas después—. Si eso no ha logrado persuadirlo de que se mantenga alejado de Cerberus, no creo que nada lo consiga.


  —Es bastante normal que haya tenido el efecto contrario —comentó Volyova, bajando la voz a pesar de la seguridad relativa que proporcionaba la habitación-araña—. Sylveste ya no sospecha que allí hay algo que merece la pena investigar, sino que ahora lo sabe.


  —¿Maquinaria alienígena?


  —En efecto. Y puede que incluso logremos descubrir su propósito. Cerberus no es un mundo real... o es un mundo real rodeado de un caparazón de máquinas y envuelto en una corteza artificial. Eso explicaría por qué nunca se encontró el punto de impacto cometario: en teoría, la corteza se autorreparó antes de que la tripulación de Alicia consiguiera acercarse lo suficiente.


  —¿Crees que se trata de algún tipo de camuflaje?


  —Eso es lo que parece.


  —¿Y porqué llamar la atención atacando a las sondas?


  Era obvio que Volyova ya habían reflexionado sobre aquel asunto.


  —Supongo que la ilusión de verosimilitud no puede mantenerse a distancias inferiores a un kilómetro. En mi opinión, las sondas estaban a punto de descubrir la verdad cuando fueron destruidas; de este modo, el mundo no perdió nada y consiguió materias primas adicionales.


  —¿Pero por qué? ¿Por qué envolver un planeta con una corteza artificial?


  —No tengo ni idea... y sospecho que Sylveste tampoco. Por eso es tan probable que insista en que nos aproximemos más. —Bajó la voz—. De hecho, ya me ha pedido que prepare una estrategia.


  —¿Una estrategia para qué?


  —Para llevarle a Cerberus. —Hizo una pausa—. Sabe lo de las armas-caché y considera que bastarán para conseguir su objetivo: debilitar la maquinaria de la corteza en una zona del planeta. Sin embargo, estoy segura de que necesitará mucho más que eso. —El tono de su voz cambió—. ¿Crees que esa Mademoiselle tuya siempre supo que ése sería su objetivo?


  —Me dejó bastante claro que no debía permitir que subiera a bordo de esta nave.


  —¿Te dijo eso antes de que te unieras a nosotros?


  —No, después. —Le habló del implante de su cabeza y de cómo había descargado un avatar de sí misma en el cráneo de Khouri para comunicarse con ella durante la misión—. Era un incordio —añadió—. Pero me hizo inmune a las terapias de lealtad... y supongo que debo agradecérselo.


  —Las terapias funcionaron tal y como esperaba —respondió Volyova.


  —No, sólo lo fingía. La Mademoiselle me decía qué debía decir y cuándo. Supongo que no lo hizo demasiado mal pues, si no, no estaríamos teniendo esta conversación.


  —No podía descartar que las terapias funcionaran de forma parcial, ¿verdad?


  Khouri volvió a encogerse de hombros.


  —¿Acaso importa? ¿Qué tipo de lealtad tendría ahora algún sentido? Es como si me dijeras que estás esperando a que Sajaki haga un movimiento en falso. Lo único que mantiene unida a esta tripulación son sus amenazas de matarnos si no hacemos lo que quiere. Sajaki es un megalómano... Quizá debería haber comprobado mejor las terapias que te estaba aplicando.


  —Te enfrentaste a Sudjic cuando intentó matarme.


  —Sí, lo hice. Pero si me hubiera dicho que iba a por Sajaki, o incluso a por Hegazi, no sé qué hubiera hecho.


  Volyova meditó la respuesta unos instantes.


  —De acuerdo —dijo finalmente—. Supongo que el tema de la lealtad se puede discutir. ¿Qué más te hizo el implante?


  —Cuando me conectaste a las armas —dijo Khouri—, la Mademoiselle usó la interfaz para inyectarse, a ella o a una copia de sí misma, en la artillería. Al principio pensaba que sólo quería asumir el control de la mayor parte posible de la nave y que la artillería era su único punto de entrada.


  —La arquitectura no le habría permitido llegar más allá.


  —Y no se lo permitió. Según tengo entendido, nunca consiguió el control de ninguna parte de la nave diferente a las armas.


  —¿Te refieres al caché?


  —Era ella quien controlaba aquel arma, Ilia. No pude decírtelo en su momento, pero sabía qué estaba pasando. Quería usar el arma para matar a Sylveste antes de que llegara a Resurgam.


  —Supongo que eso tiene sentido —dijo Volyova, con resignación—. Sin embargo, usar semejante arma sólo para matar a un hombre... Ya te lo he dicho antes: vas a tener que contarme por qué deseaba tanto verlo muerto.


  —No te gustará saberlo. Sobre todo ahora, después de lo que Sylveste pretende hacer.


  —Limítate a explicármelo.


  —Lo haré, lo haré —dijo Khouri—. Pero hay una cosa más, otro factor que complica un poco más las cosas. Se llama Ladrón de Sol. Creo que ya lo conoces.


  Fue como si acabara de reabrirse alguna herida interna; como si se hubiera rasgado una dolorosa costura.


  —Ah —dijo finalmente—. Otra vez ese nombre.


  Veintiuno


  Aproximación a Cerberus/Hades, 2566


  Sylveste siempre había sabido que este momento llegaría, pero hasta ahora se las había arreglado para mantenerlo apartado de su pensamiento. Conocía su existencia, pero se negaba a centrar su atención en lo que realmente significaba, del mismo modo que un matemático ignora la parte invalidada de una prueba hasta que el resto está rigurosamente probado, libre de contradicciones y del menor indicio de error.


  Sajaki había insistido en que fueran solos al nivel del Capitán, prohibiendo a Pascale y a cualquier otro miembro de la tripulación que los acompañara. Sylveste no se lo había discutido, aunque hubiera preferido que su mujer estuviera con él. Era la primera vez que se quedaba a solas con Sajaki desde su llegada al Infinito. Mientras descendían en el ascensor, Sylveste buscó en su mente algo de qué hablar, cualquier cosa excepto la atrocidad que yacía ante ellos.


  —Ilia dice que las máquinas que tiene a bordo del Lorean necesitarán otros tres o cuatro días —dijo Sajaki—. ¿Estás seguro de que quieres que siga adelante?


  —Por supuesto —respondió.


  —Entonces, no me queda más remedio que cumplir con tus deseos. Tras sopesar las pruebas, he decidido creer en tu amenaza.


  —¿Crees que no había llegado a esa conclusión por mí mismo? Te conozco demasiado bien, Sajaki. Si no me hubieras creído, me habrías obligado a ayudar al Capitán cuando aún estábamos en la órbita de Resurgam y después te habrías deshecho de mí.


  —Eso no es cierto —Sajaki parecía divertido—. Infravaloras mi curiosidad. Creo que te he permitido todo esto sólo para ver hasta qué punto era cierta tu historia.


  Por un instante, Sylveste fue incapaz de creerlo, pero tampoco encontró ninguna razón para discutir sus palabras.


  —Ahora que has visto el mensaje de Alicia, ¿qué parte de todo esto sigues sin creerte?


  —Podría estar manipulado. Es posible que los daños que sufrió la nave fueran causados por su propia tripulación. Creo que no debería creérmelo por completo hasta que no salga algo de Cerberus y empiece a atacarnos.


  —En cambio, yo sospecho que verás cumplidos tus deseos en cuatro o cinco días —dijo Sylveste—. A no ser que Cerberus realmente esté muerto.


  Guardaron silencio hasta llegar a su destino.


  No era la primera vez que visitaba al Capitán, ni siquiera desde que estaba a bordo, pero seguía sorprendiéndolo ver en qué se había convertido. Siempre tenía la impresión de estar contemplando aquella escena por primera vez. Y no era del todo falso, pues ésta era su primera visita desde que Calvin le había reparado los ojos recurriendo a la tecnología médica superior de la nave. Pero aún había más: el Capitán había cambiado, y de forma perceptible. Parecía que la tasa de propagación de su enfermedad estuviera acelerándose, precipitándose hacia algún estado desconocido del mismo modo que la nave se precipitaba hacia Cerberus. Sylveste consideraba que había llegado en el momento crítico... asumiendo que alguna intervención pudiera ayudarlo.


  Resultaba tentador pensar que esta aceleración era significativa o simbólica. El Capitán llevaba varias décadas enfermo (si lo que tenía realmente podía considerarse una enfermedad), pero había escogido este momento preciso para iniciar una nueva fase de su dolencia. De todos modos, Sylveste sabía que este punto de vista era erróneo: teniendo en cuenta que el vuelo relativista había reducido todas esas décadas a un puñado de años, este brote era menos insólito de lo que parecía; no había nada siniestro en él.


  —¿Cómo funciona esto? —preguntó Sajaki—. ¿Seguimos los mismos procedimientos que la última vez?


  —Pregúntaselo a Calvin... es él quien está al mando.


  Sajaki asintió lentamente.


  —Deberías tener derecho a opinar, Dan. Al fin y al cabo, él trabaja a través de ti.


  —Y ésa es exactamente la razón por la que no es necesario que tengas en cuenta mis sentimientos: ni siquiera estaré presente.


  —Yo no lo creo, Dan. Estarás allí... y completamente consciente, si no recuerdo mal. Puede que no estés al mando, pero participarás. Y no te gustará. Eso quedó claro la última vez.


  —De pronto te has convertido en un experto.


  —Si no odiaras todo eso, ¿acaso habrías intentando escapar de nosotros?


  —No lo he hecho. No me encontraba en condiciones de huir.


  —No me refiero sólo a la época que estuviste en prisión. Estoy hablando de cuando viniste aquí por primera vez, a este sistema. ¿Qué hacías, sino escapar de nosotros?


  —Puede que tuviera razones para venir aquí.


  Durante un instante, Sylveste se preguntó si Sajaki seguiría insistiendo en aquel asunto, pero el momento pasó y el Triunviro pareció descartar mentalmente aquella línea de interrogación. Quizá el tema lo aburría. De pronto descubrió que Sajaki era un hombre para quien el pasado carecía de atractivo; un hombre que existía en el presente y pensaba en gran medida en el futuro. No estaba interesado en buscar posibles motivaciones o probabilidades, quizá porque, en cierto nivel, no era capaz de comprender esos asuntos.


  Sylveste había oído decir que Sajaki había visitado a los Malabaristas de Formas, tal y como él había hecho antes de la misión de las Mortajas. Sólo había una razón para visitar a los Malabaristas y era la siguiente: someterse a sus transformaciones neuronales para abrir la mente a nuevas formas de conciencia no disponibles mediante la ciencia humana. Se decía (se rumoreaba) que las transformaciones de los Malabaristas tenían consecuencias, que era imposible reesculpir la mente humana sin provocar la pérdida de alguna facultad preexistente. En el cerebro humano había un número finito de neuronas y un límite finito en el número de conexiones interneuronales posibles. Los Malabaristas podían modificar esta red, pero no sin destruir las anteriores vías de transmisión; por lo tanto, era muy posible que Sylveste también hubiera perdido algo pero, si así era, era incapaz de determinar qué. En el caso de Sajaki era más obvio: carecía de cierta parte instintiva de la naturaleza humana; sufría una especie de autismo. En sus conversaciones había cierta aridez que sólo era obvia si se le prestaba una correcta atención. En los laboratorios de Calvin de Yellowstone, Sylveste había hablado en cierta ocasión con un sistema informático, antiguo e históricamente preservado, que había sido creado varios siglos antes de la Transiluminación, durante el primer florecimiento de la investigación sobre inteligencia artificial. El sistema pretendía imitar el lenguaje humano natural y en un principio lo hizo, respondiendo a las preguntas introducidas con una comprensión aparente. Sin embargo, la ilusión no duraba demasiado, pues pronto quedaba de manifiesto que la máquina evitaba la conversación y respondía a las preguntas con la ambigüedad de la esfinge. Esta misma sensación de evasión estaba presente en Sajaki, aunque era menos extrema. Además, el Triunviro no hacía ningún esfuerzo por ocultar su indiferencia ante dichos temas; en él no había ningún resquicio sociópata de humanidad superficial.


  ¿Y por qué debería molestarse en negar su naturaleza? No tenía nada que perder y, a su propio modo, era igual de extraño que cualquier otro miembro de la tripulación.


  Cuando fue obvio que no iba a insistir en que le hablara de las razones que lo habían impulsado a venir a Resurgam, Sajaki se dirigió a la nave y le pidió que invocara a Calvin y proyectara su imagen simulada en el nivel del Capitán. La figura sentada apareció casi al instante y, como siempre, sometió a sus interlocutores a una breve pantomima de incremento de percepción, estirándose en su asiento y mirando a su alrededor, sin el menor indicio de interés.


  —¿Estáis a punto de empezar? —preguntó—. ¿Estoy a punto de entrar en ti? Esas máquinas que usé en tus ojos eran como un tántalo, Dan. Por primera vez en años recordé todo lo que me estaba perdiendo.


  —Me temo que no —respondió Sylveste—. Sólo es un... ¿cómo debería llamarlo? ¿Una excavación exploratoria?


  —Entonces, ¿por qué os habéis molestado en invocarme?


  —Porque me encuentro en la desafortunada posición de requerir tu consejo. —Mientras hablaba, un par de criados salieron de la oscuridad del fondo del pasillo. Eran voluminosas máquinas que avanzaban sobre surcos y de cuyos torsos brotaba una reluciente masa de manipuladores y sensores especializados. Estaban antisépticamente limpios y muy pulidos, pero parecían tener miles de años, como si acabaran de salir de un museo—. No hay nada en ellos que pueda tocar la plaga —explicó Sylveste—. No hay componentes lo bastante pequeños para que sean invisibles a simple vista; nada que se replique, se autorrepare o cambie de forma. Las máquinas cibernéticas se encuentran a kilómetros de distancia, en la parte superior de la nave, y sólo tienen conexiones ópticas con los zánganos. No usaremos en el Capitán nada que pueda replicarse hasta que le administremos el retrovirus de Volyova.


  —Muy bien pensado.


  —Pero para el trabajo delicado, tendrás que sujetar el escalpelo —dijo Sajaki.


  Sylveste se tocó la frente.


  —Mis ojos no son inmunes. Tendrás que ir con mucho cuidado, Cal. Si la plaga los toca...


  —Seré más que cuidadoso, créeme. —Desde el cerco monolítico de su asiento, Calvin echó hacia atrás la cabeza y rió como un borracho divertido por sus propias payasadas—. Si tus ojos enferman, no tendré la oportunidad de poner en orden mis asuntos.


  —Mientras seas consciente del riesgo.


  Los criados se adelantaron para acercarse al ángel destrozado del Capitán. Ya no parecía algo que se había arrastrado con lentitud glacial desde su arqueta, sino algo que había estallado con ferocidad volcánica, sólo para quedar congelado en un destello de luz estroboscópica. Se extendía en todas las direcciones paralelas a la pared y a ambos lados del pasillo, durante decenas de metros. Los brotes que manaban de él eran cilindros gruesos como troncos del color del mercurio pero con la textura de lechada con joyas incrustadas, que centelleaban y brillaban constantemente, indicando una actividad interna sumamente diligente. Más lejos, en su periferia, las ramas se subdividían en una confusión bronquial. En los extremos, la confusión se hacía microscópicamente sutil y se mezclaba por completo con el tejido de su sustrato: la nave. Sus modelos de difracción eran gloriosos, como una membrana de aceite en el agua.


  Las máquinas de plata parecieron disolverse en el entorno plateado del Capitán. Se situaron a ambos lados del destruido caparazón de la unidad de sueño frigorífico, a poco más de un metro de su profanado caparazón. Seguía estando frío: si Sylveste hubiera tocado cualquier parte de la arqueta del Capitán, su carne habría permanecido allí y pronto habría sido incorporada a la masa quimérica de la plaga. Antes de iniciar la operación tendrían que calentarlo y, entonces, deberían trabajar deprisa, porque si no la plaga aprovecharía la oportunidad para incrementar su ritmo de transformación. No había otra forma de trabajar con él, porque a la temperatura a la que se encontraba en estos momentos todas las herramientas, excepto las más toscas, eran inoperables.


  Las máquinas extendieron unos brazos provistos de sensores; eran exploradores de resonancia magnética que permitían ver en las profundidades de la plaga y diferenciar los estratos mecánicos, quiméricos y orgánicos que antaño habían sido un hombre. Sylveste ordenó a los zánganos que transmitieran a sus ojos lo que veían: un revestimiento teñido de lila superpuesto al Capitán. Sólo con esfuerzo logró distinguir el contorno residual de la larva humana en metamorfosis en que se había convertido. Era como un bosquejo espectral bajo la pintura de un lienzo reciclado. A medida que proseguían los ERM, fueron apareciendo nuevos detalles y la anatomía distorsionada del hombre fue cobrando nitidez, hasta que fue imposible ignorar el horror de aquella escena.


  —¿Por dónde vamos... vas a empezar? —preguntó Sylveste, dirigiéndose a Calvin—. ¿Vamos a curar a un hombre o a esterilizar una máquina?


  —Ninguna de las dos cosas —respondió Calvin con sequedad—. Vamos a arreglar al Capitán... y me temo que él entra en ambas categorías.


  —Tu comprensión es magnífica —dijo Sajaki, apartándose de la fría escena para que los Sylveste pudieran verla bien—. Ya no es una simple cuestión de curarlo... ni siquiera de repararlo. Yo prefiero considerarlo una restauración.


  —Calentadlo —dijo Calvin.


  —¿Qué?


  —Lo que has oído. Quiero que lo calientes. Sólo será de forma temporal, te lo prometo. Tengo que hacerle una biopsia. Volyova restringió sus exámenes a la periferia de la plaga. Fue muy diligente. Lo hizo muy bien y las muestras que consiguió son pruebas muy valiosas del patrón de crecimiento; además, no habría podido crear su retrovirus sin ellas. Sin embargo, ahora tenemos que llegar al núcleo, allí donde todavía hay carne viva. —Sonrió, sin duda alguna disfrutando de la revulsión que centelleaba en el rostro de Sajaki. Quizá, allí había cierta empatía, pensó Sylveste... o al menos, el muñón atrofiado de lo que había sido antaño. Por un instante sintió afinidad por el Triunviro.


  —¿Qué es lo que tanto te interesa?


  —Sus células, por supuesto. —Calvin toqueteó el floreado brazo de su asiento—. Dicen que la Plaga de Fusión corrompe nuestros implantes, los mezcla con la carne y destruye su maquinaria replicante, pero yo creo que va más allá. Creo que intenta hibridizar, alcanzar cierta armonía entre lo vivo y lo cibernético. Al fin y al cabo, eso es lo que está haciendo con el Capitán: intenta hibridizarlo con su propia cibernética y la nave. Es algo casi benigno, casi artístico, casi intencionado.


  —No dirías eso si te encontraras en su lugar —dijo Sajaki.


  —Por supuesto que no. Por eso quiero ayudarlo. Y por eso necesito examinar sus células. Quiero saber si la plaga ha tocado su ADN; si ha intentado secuestrar su maquinaria celular.


  Sajaki extendió una mano hacia el frío.


  —En ese caso, adelante. Tienes permiso para calentarlo, pero sólo durante el tiempo justo. Después quiero que vuelvas a enfriarlo hasta que llegue el momento de operar. Y no quiero que esas muestras abandonen la sala.


  Sylveste advirtió que la mano extendida del Triunviro temblaba.


  —Todo esto tiene algo que ver con una guerra. —Khouri se encontraba en la habitación-araña—. De eso estoy segura. Se llamaba la Guerra del Amanecer y sucedió hace mucho tiempo. Hace millones de años.


  —¿Cómo lo sabes?


  —La Mademoiselle me dio lecciones de historia galáctica, para que fuera consciente de lo que estaba en juego. Y funcionó. ¿No puedes aceptar que estar de acuerdo con Sylveste no es buena idea?


  —Jamás he creído que lo fuera.


  Volyova seguía sintiendo una curiosidad infantil por Cerberus/Hades, incluso ahora que sabía que en su interior había algo peligroso. De hecho, puede que ahora sintiera más. Antes, el misterio había consistido en una presencia de neutrinos anómala, pero ahora había visto la maquinaria alienígena con sus propios ojos, a través de la grabación de Alicia. En algunos aspectos, Volyova estaba tan fascinada por ese lugar como Sylveste. La única diferencia era que con ella aún se podía razonar, que aún mostraba cierta cordura.


  —¿Crees que tenemos posibilidades de convencer a Sajaki del peligro?


  —No muchas. Le hemos ocultado demasiadas cosas y podría matarnos por eso. Aún me preocupa que intente indagar en tu cerebro. Acaba de repetírmelo hace nada. He podido desviar el tema, pero... —suspiró—. En cualquier caso, Sylveste es quien mueve ahora los hilos. Lo que Sajaki quiera o deje de querer es prácticamente irrelevante.


  —Entonces tenemos que llegar a Sylveste.


  —No funcionará, Khouri. Ningún tipo de argumento racional le hará cambiar de opinión... y me temo que lo que acabas de contarme no puede considerarse racional.


  —Pero tú me crees.


  Volyova levantó una mano.


  —Lo creo en parte, Khouri... pero no es lo mismo. Yo he presenciado algunas de las cosas que dices comprender, como el incidente con el arma-caché. Y ambas sabemos que unas fuerzas extrañas están implicadas a cierto nivel, de modo que me resulta difícil ignorar por completo tu historia de la Guerra del Amanecer. Sin embargo, aún no tenemos nada parecido a una visión global —hizo una pausa—. Quizá, cuando acabe de analizar esa astilla...


  —¿Qué astilla?


  —La que Manoukhian te implantó. —Volyova le habló de la astilla que había encontrado en su cabeza durante el reconocimiento médico al que la había sometido tras su reclutamiento—. En aquel entonces asumí que era un trozo de metralla de tus días como soldado, pero me sorprendió que no te lo hubieran retirado los médicos. Supongo que debería haberme dado cuenta de que había algo extraño, pero no parecía ser ningún tipo de implante funcional, sólo un trozo dentado de metal.


  —¿Y aún no has descubierto qué es?


  —No, yo... —Khouri no tardó en descubrir que le estaba diciendo la verdad. En aquella astilla había muchas más cosas que llamaban la atención: la aleación del metal era bastante inusual, incluso para alguien que había trabajado con aleaciones insólitas. Además, según le explicó Volyova, mostraba lo que parecían extraños defectos de fabricación, aunque puede que sólo fueran tensiones causadas en el metal mucho después—. Sin embargo, estoy a punto de averiguarlo.


  —Puede que nos proporcione la información que necesitamos pero, aun así, habrá algo que no cambiará. No puedo hacer la única cosa que nos sacaría de este lío, ¿verdad? No puedo matar a Sylveste.


  —No. Pero si los riesgos aumentan, si no nos cabe ninguna duda de que tiene que ser asesinado, creo que tendremos que empezar a efectuar los preparativos pertinentes.


  Khouri tardó unos instantes en comprender el verdadero significado de aquellas palabras.


  —¿Suicidio?


  Volyova asintió con hosquedad.


  —Mientras tanto, tengo que hacer todo lo posible por cumplir con los deseos de Sylveste; si no, sólo conseguiré que todos estemos en peligro.


  —Creo que todavía no me has comprendido —dijo Khouri—. No te estoy diciendo que todos moriremos si el ataque contra Cerberus fracasa, que es lo que parece que has entendido.Lo que te estoy diciendo es que, aunque el ataque funcione, va a ocurrir algo terrible. Ésa es exactamente la razón por la que la Mademoiselle lo quería muerto.


  Volyova selló sus labios y movió la cabeza lentamente, como un padre riñendo a un hijo.


  —No puedo iniciar un motín basándome en una vaga premonición.


  —Entonces, puede que tenga que empezarlo yo.


  —Ten cuidado, Khouri. Ten mucho cuidado. Sajaki es un hombre mucho más peligroso de lo que puedas imaginar. Está esperando cualquier excusa para abrirte la cabeza por la mitad y ver qué hay dentro... y puede que lo haga sin esperar a encontrar una excusa. Y Sylveste es... no sé. Yo me lo pensaría dos veces antes de hacerlo enfadar. Sobre todo ahora que está a punto de conseguir lo que quiere.


  —Entonces tenemos que encontrar la forma de llegar a él. A través de Pascale. Se lo contaré todo, si eso sirve para que le haga entrar en razón.


  —No te creerá.


  —Lo hará si tú me apoyas. Lo harás, ¿verdad? —Khouri miró a Volyova y la Triunviro le devolvió la mirada durante un largo momento. Parecía estar a punto de responder cuando el brazalete empezó a pitar. Echó atrás el puño de la manga y miró la pantalla. Requerían su presencia en la sección superior de la nave.


  El puente, como siempre, parecía demasiado grande para las pocas personas que se diseminaban en él. Es patético, pensó Volyova. Durante unos instantes consideró la idea de invocar a algunos de sus amados muertos para llenar un poco aquel enorme y redundante espacio y añadir cierto sentido ceremonial a la ocasión, pero eso habría sido degradante y, además, a pesar de lo mucho que había reflexionado sobre este proyecto, no se sentía en absoluto eufórica. Sus recientes discusiones con Khouri habían acabado con cualquier sentimiento positivo que hubiera podido tener. Su recluta tenía razón: realmente estaban asumiendo un riesgo inconcebible con el simple hecho de aproximarse a Cerberus/Hades, pero ella no podía hacer nada para evitarlo. Se estaban arriesgando a que la nave fuera destruida pero, según Khouri, eso sería preferible a que Sylveste lograra acceder a Cerberus. La nave y sus tripulantes podían sobrevivir a eso, pero su buena suerte a corto plazo sólo sería un preludio de algo mucho peor. Aunque lo que Khouri le había contado sobre la Guerra del Amanecer fuera sólo una verdad a medias, sería algo terrible, y no sólo para Resurgam ni para este sistema, sino para el conjunto de la humanidad.


  Estaba a punto de cometer el peor error de su carrera, y ni siquiera era propiamente un error, puesto que ella no tenía ninguna capacidad de decisión.


  —Bueno —dijo el Triunviro Hegazi, señoreando sobre ella desde su asiento—. Espero que esto merezca la pena, Ilia.


  También ella lo esperaba... pero lo último que pensaba hacer era compartir alguna de sus inquietudes con Hegazi.


  —Tened en cuenta que en cuanto lo hagamos, ya no habrá vuelta atrás —dijo, dirigiéndose a todos los presentes—. Debemos ser conscientes de que podemos provocar una respuesta inmediata del planeta.


  —O no —respondió Sylveste—. Te lo he dicho una y mil veces: Cerberus no hará nada que atraiga una atención no deseada hacia sí mismo.


  —Entonces será mejor que crucemos los dedos para que tus teorías sean correctas.


  —Creo que podemos confiar en el doctor —dijo Sajaki—. Es tan vulnerable como cualquiera de nosotros.


  Volyova se sintió apremiada a acabar con todo aquello lo antes posible. Iluminó el holograma, que hasta entonces había sido negro, con una imagen en tiempo real del Lorean. La nave destruida no mostraba señales de haber sufrido ningún cambio desde que la encontraron. El casco seguía cubierto de terribles heridas, infligidas (como ahora sabían) inmediatamente después de que Cerberus hubiera atacado y destruido las sondas. Pero las máquinas de Volyova habían estado muy ocupadas en el interior de la nave. En un principio sólo había una pequeña horda de ellas, desovada por el robot que había enviado en busca de las entradas de bitácora de Alicia, pero la horda había crecido con rapidez, consumiendo el metal de la nave para expandirse e interactuar con sus sistemas de autorréplica y rediseño, la mayoría de los cuales habían sido incapaces de reiniciarse tras el ataque de Cerberus. Habían seguido reproduciéndose y, un día después de la primera impregnación, el trabajo en sí había empezado: la transformación del interior y la piel de la nave. Para un observador casual, ninguna de estas actividades habría sido aparente, pero como cualquier tipo de industria producía calor, la capa exterior de la nave averiada se había calentado ligeramente durante los últimos días, revelando la furiosa actividad del interior.


  Volyova acarició su brazalete para comprobar que todas las indicaciones eran correctas. Empezaría en un momento. Ya no había nada que pudiera hacer para detener el proceso.


  —Dios mío —exclamó Hegazi.


  El Lorean estaba cambiando, mudando la piel. Secciones enteras del casco exterior se estaban descamando en grandes trozos y la nave se estaba envolviendo en un capullo de fragmentos que se expandían lentamente. Lo que se revelaba debajo seguía teniendo la misma forma que la carcasa, pero era más suave, como la nueva piel de una serpiente. Las transformaciones habían sido bastante fáciles de realizar: el Lorean, a diferencia del Infinito, no se había resistido a la mano de Volyova con virus replicantes propios. Remodelar el Infinito era como intentar tallar el fuego, mientras que remodelar el Lorean era como esculpir arcilla con las manos.


  El ángulo visual fue cambiando a medida que los restos desprendidos hacían que el Lorean girara por completo sobre su largo eje. Los motores Combinados seguían siendo operativos y ahora estaban bajo su control, relegado a su brazalete. Probablemente, su funcionalidad nunca había sido suficiente para impulsar la nave a una velocidad relativista, pero tampoco era eso lo que pretendía. El trayecto que tenía que realizar (el último trayecto que iba a realizar) era insultantemente breve para una nave de esas características. Una nave que ahora estaba prácticamente hueca, pues su volumen interior había sido comprimido en las paredes espesadas del casco cónico. La nave era un enorme dedal puntiagudo, abierto en la base.


  —Dan —dijo ella—. Mis máquinas han encontrado el cadáver de Alicia y del resto de la tripulación. La mayoría de los rebeldes se encontraban en sueño frigorífico... pero ni siquiera así sobrevivieron al ataque.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Puedo traerlos al Infinito, si lo deseas. Habrá una demora, pues tendremos que enviar una lanzadera a por ellos.


  La respuesta de Sylveste fue más rápida de lo que había esperado. Había dado por supuesto que querría meditarlo durante al menos una hora. Sin embargo, se limitó a decir:


  —No. Ya no puede haber más demoras. Tenías razón: es muy posible que Cerberus haya percibido toda esta actividad.


  —Entonces... ¿los cadáveres?


  Cuando habló, fue como si su respuesta fuera el único curso de acción razonable.


  —Tendrán que quedarse ahí.


  Veintidós


  Órbita de Cerberus/Hades, Heliopausa de Delta Pavonis, 2566


  Estaba empezando.


  Sylveste se sentó ante una luminosa proyección entóptica que ocupaba buena parte del volumen de su camarote. Pascale, medio consumida por las sombras, era una serie de curvas esculturales abstractas que yacían sobre la cama; él estaba sentado con las piernas cruzadas en una esterilla tatami, algo mareado por la deliciosa venganza de los escasos milímetros de vodka destilado en la nave que había bebido unos minutos antes. Tras años de abstinencia forzada, su tolerancia al alcohol era muy baja, algo que en este caso era una ventaja, pues aceleraba el proceso mediante el cual negaba el mundo exterior. El vodka no lograba apagar las voces internas y, de hecho, su retirada sólo servía para crear una cámara de resonancia en la que las voces adoptaban una insistencia adicional. Sobre el clamor se alzaba una en particular. Era una voz que se atrevía a preguntar qué era exactamente lo que esperaba encontrar en Cerberus; qué era aquello que proporcionaría sentido a cualquier tipo de objetivo. Sylveste ignoraba la respuesta... y carecer de respuesta para aquella pregunta era como cuando desciendes por una escalera a oscuras y, justo cuando crees que vas a pisar el suelo, descubres que no has llevado bien la cuenta de los escalones y te invade un súbito e intenso vértigo.


  Del mismo modo que un chamán moldea espíritus del aire con sus dedos, Sylveste hizo que el planetario que se proyectaba sobre él cobrara vida. El entóptico era una representación del espacio que había alrededor de Hades: incluía la órbita de Cerberus y, en el límite más alejado, las máquinas humanas que se aproximaban y que ya no quedaban ocultas tras el asteroide. Hades se encontraba en el centro geométrico, ardiendo en un rojo impuro, infectado. Aunque la diminuta estrella de neutrones sólo medía algunos kilómetros de diámetro, dominaba todo aquello que había a su alrededor y su campo gravitacional era un intenso remolino.


  Los objetos que se encontraban a doscientos veinte mil kilómetros de la estrella de neutrones daban dos vueltas a su alrededor cada hora. Tras haber investigado detalladamente el testimonio de Alicia, habían descubierto que otra de las sondas de exploración había sido destruida cerca de ese punto, así que Sylveste marcó el radio con una línea roja. Cerberus había acabado con ella en lo que parecía un intento por proteger los secretos de Hades y los suyos propios. ¿Por qué lo habría hecho? Había intentado descifrar este misterio, pero había fracasado. Sin embargo, había descubierto una cosa: en ese lugar no había nada predecible, ni siquiera lógico. Sólo si recordaba estas dos verdades tendría alguna posibilidad allí donde habían fallado las máquinas y su exmujer.


  Cerberus orbitaba más lejos, a novecientos mil kilómetros de Hades, en una órbita que daba una vuelta entera a su alrededor cada cuatro horas y seis minutos. La había marcado en frío esmeralda: parecía segura, al menos si no te acercabas demasiado al planeta.


  El arma de Volyova (lo que antaño había sido el Lorean) se había desplazado mediante su propia energía a una órbita inferior. De momento no había provocado ninguna respuesta por parte de Cerberus, pero Sylveste estaba seguro de que allí abajo había algo que estaba al corriente de su presencia; algo que tenía los ojos puestos en el arma y que estaba esperando a ver qué ocurría.


  Hizo que el planetario extendiera su campo de observación hasta que la bordeadora lumínica quedó a la vista. Se encontraba a dos millones de kilómetros de la estrella de neutrones, a seis segundos luz, de modo que estaba dentro del campo de acción de las armas energéticas, aunque éstas tendrían que ser gigantescas para poder apuntar con precisión y destruirla. A esa distancia, ningún arma material podría hacerles daño, excepto un ataque indiscriminado de fuerza bruta realizado por armas relativistas. Eso era algo improbable, pues la lección que les había enseñado el Lorean era que el planeta actuaba de forma rápida y discreta, no con un brusco despliegue de potencia de fuego que traicionaría el cauteloso camuflaje de la corteza.


  Oh, sí, pensó... todo es demasiado predecible. Y ahí está la trampa.


  —Dan —dijo Pascale, que acababa de despertar—. Es muy tarde. Deberías descansar.


  —¿Estaba hablando en voz alta?


  —Como un demente. —Sus ojos recorrieron nerviosos la habitación, posándose en el mapa entóptico—. ¿Realmente va a suceder? Todo parece tan irreal...


  —¿Estás hablando de esto o del Capitán?


  —De ambas cosas, supongo. La verdad es que, a estas alturas, resulta imposible separarlos. El uno depende del otro.


  Pascale guardó silencio. Sylveste se incorporó, se acercó a la cama y empezó a acariciar su rostro. En su mente se agitaban viejos recuerdos que habían permanecido inalterables durante sus años de encarcelamiento en Resurgam. Ella le devolvió las caricias y, minutos después, estaban haciendo el amor con la eficiencia de aquellos que, ante una situación trascendental, saben que es muy posible que no vuelva a haber otro momento como éste y que, por lo tanto, cada segundo es precioso.


  —Los amarantinos han esperado demasiado tiempo —dijo Pascale—. Al igual que ese pobre hombre al que quieren que ayudes. ¿No podríamos olvidarnos de ellos?


  —¿Por qué iba a querer hacer eso?


  —Porque no me gusta lo que te está haciendo. ¿No tienes la impresión de haber sido arrastrado hasta aquí, Dan? ¿No crees que nada de todo esto ha sido realmente obra tuya?


  —Ya es demasiado tarde para dar marcha atrás.


  —¡No! No lo es, y lo sabes perfectamente. Dile a Sajaki que dé media vuelta. Si quieres, dile que harás todo lo que puedas por el Capitán, aunque estoy segura de que a estas alturas te tiene tanto miedo que accederá a cualquier cosa que le pidas. Abandona Cerberus/Hades antes de que nos haga lo mismo que a Alicia.


  —Ellos no estaban preparados para el ataque, pero nosotros sí... ésa es la diferencia. De hecho, nosotros seremos los primeros en atacar.


  —Sea lo que sea lo que esperas encontrar allí, no merece el riesgo que vamos a correr. — Ahora tenía el rostro oculto entre las manos—. ¿No lo entiendes, Dan? Ya has ganado. Ya te has vengado. Ya has conseguido lo que siempre habías querido.


  —No es suficiente.


  Hacía frío, pero permaneció al lado de su marido mientras éste se sumía en un sueño superficial. Tenía la impresión de que no estaba realmente dormido, y no se equivocaba por completo. Por una noche, los amarantinos no tenían que invadir su mente. Deseaba que Sylveste los olvidara para siempre, aunque sabía que eso nunca había sido una opción... y menos ahora. De hecho, apartarlos de su mente durante tan sólo unas horas requería más fuerza de la que tenía. Los sueños de Sylveste eran sueños amarantinos. Y cada vez que despertaba, algo que hacía con frecuencia, las paredes que había más allá de la silueta curvada de su esposa cobraban vida, desplegando unas siniestras alas entrelazadas que esperaban...


  A lo que estaba a punto de empezar.


  —Casi no sentirás nada —dijo Sajaki.


  El Triunviro decía la verdad, al menos al principio. Cuando empezó el barrido, lo único que Khouri sintió fue una ligera presión en el casco, que se cerró con rigidez sobre su cuero cabelludo para que los sistemas de exploración pudieran trabajar con la máxima precisión. Oyó unos chasquidos y unos gemidos débiles, pero eso fue todo; ni siquiera sintió el hormigueo que había esperado.


  —Esto no es necesario, Triunviro.


  Sajaki estaba ajustando los parámetros del barrido, introduciendo las órdenes en un panel de control grotescamente anticuado. A su alrededor aparecieron muestras representativas de la cabeza de Khouri: rápidas instantáneas de baja resolución.


  —En ese caso, no tienes nada que temer, ¿no crees? Nada de nada. Se trata de un procedimiento que debería haber realizado cuando te reclutamos, Khouri. Por supuesto, mi colega se oponía a la idea...


  —¿Y por qué ahora? ¿Qué he hecho para que me hagas esto?


  —Se acercan tiempos difíciles, Khouri. Necesito confiar por completo en todos y cada uno de los miembros de mi tripulación.


  —Pero si me fríes los implantes, no seré de ninguna utilidad.


  —¡Oh! No deberías prestar tanta atención a las historias que te cuenta Volyova. Sólo lo hace para que no descubra sus secretos, por si decido que puedo hacer su trabajo tan bien como ella.


  Los escáneres mostraron sus implantes: pequeñas islas geométricas que flotaban en la amorfa sopa de estructura neuronal. Cuando Sajaki tecleó nuevas órdenes para ampliar la imagen escaneada de uno de ellos, Khouri sintió un hormigueo en el cuero cabelludo. Diversas capas estructurales se fueron desprendiendo en una serie de ampliaciones vertiginosas que mostraban unas entrañas cada vez más imbricadas... como un satélite espía que observa una ciudad, encuadrando primero los distritos, después las calles y después, los detalles de los edificios. En algún lugar de aquella complejidad, almacenada de forma física, se encontraba la información que daba vida a la simulación de la Mademoiselle.


  Había transcurrido largo tiempo desde su última visita, durante la tormenta que azotó la superficie de Resurgam. En aquel entonces, la Mademoiselle le había dicho que se estabamuriendo, que estaba perdiendo la guerra contra Ladrón de Sol. ¿Éste sería ya el vencedor o aquel silencio continuado sólo indicaba que la Mademoiselle seguía centrando todas sus energías en prolongar la guerra? Nagorny se había vuelto loco cuando Ladrón de Sol ocupó su cabeza, pero ella seguía estando cuerda. ¿Eso significaba que aún no había invadido la suya


  o que había decidido ser más sigiloso? Aunque la inquietaba la idea, quizá había aprendido de los errores que había cometido con su anterior huésped. ¿Cuánto de todo esto averiguaría Sajaki en cuanto realizara el barrido?


  Aunque ahora estaban solos, Sajaki había ido a buscarla a su camarote acompañado por Hegazi... a pesar de que Khouri jamás se habría resistido a él, puesto que Volyova le había alertado de que era mucho más fuerte de lo que parecía. Además, sabía que era todo un experto en combate, de modo que era muy poco probable que hubiera podido vencerlo.


  La cámara de barrido tenía la atmósfera de una sala de tortura. Había sido el escenario de grandes horrores que puede que no se hubieran repetido desde hacía décadas, pero nunca podrían ser borrados por completo. El equipo de barrido era antiguo, el más voluminoso y monstruoso que Khouri había visto en su vida. Aunque había sido modificado sutilmente para mejorar su rendimiento, nunca sería tan sofisticado como el que poseía el departamento de inteligencia de su bando en Borde del Firmamento. El equipo de barrido de Sajaki era del tipo que dejaba a su paso un rastro de daño neuronal, como un ladrón frenético saqueando una casa. Su nivel de desarrollo era el mismo que las destructivas máquinas de exploración que Cal Sylveste había utilizado durante los Ochenta... o incluso menor.


  Y ahora tenía a Khouri y ya estaba descubriendo cosas sobre sus implantes, desenredando sus estructuras, leyendo su información. Después haría que el barrido analizara los patrones de la corteza, arrancando las redes de conectividad neuronal de su cráneo. Khouri había aprendido mucho sobre los barridos porque conocía a personas que trabajaban en el departamento de inteligencia. Sabía que, incrustados en esas topologías, yacían rasgos de personalidad y viejos recuerdos tan entremezclados entre sí que resultaba muy difícil separarlos. Aunque el equipo de Sajaki no fuera el mejor, era muy posible que contara con excelentes algoritmos para extraer dichos recuerdos. Durante siglos, los modelos estadísticos habían estudiado los patrones de almacenamiento de recuerdos en diez mil millones de mentes humanas, relacionando la estructura con la experiencia. Ciertas impresiones tendían a ser reflejadas en estructuras neuronales similares llamadas qualia interna. Las qualia eran bloques funcionales a partir de los cuales se construían recuerdos más complejos. Diferían siempre de una mente a otra, excepto en algunos casos muy aislados; sin embargo, no estaban codificadas de formas radicalmente distintas, puesto que la naturaleza nunca se aleja demasiado de la ruta de la mínima energía para llegar a una solución concreta. Los modelos estadísticos podían identificar los patrones de qualia con gran eficacia y después delimitar las conexiones que existían entre ellas, según los recuerdos que se habían forjado. Lo único que tenía que hacer Sajaki era identificar las estructuras de qualia suficientes, delimitar los vínculos jerárquicos que había entre ellas y dejar que los algoritmos hicieran el resto. Entonces, no habría nada de Khouri que, en principio, no pudiera saber. Podría buscar en sus recuerdos a su antojo.


  Sonó una alarma. Sajaki observó una de las pantallas y advirtió que los implantes de Khouri brillaban en rojo. Un rojo que se filtraba en las áreas cerebrales adyacentes.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella.


  —Calor inductivo —respondió con indiferencia—. Tus implantes se están recalentando.


  —¿No deberías parar?


  —Oh, todavía no. Supongo que Volyova los habrá reforzado contra un ataque de pulsos electromagnéticos. Una ligera sobrecarga térmica no les hará ningún daño irreversible.


  —Pero me duele la cabeza. Algo va mal.


  —Estoy seguro de que podrás soportarlo, Khouri.


  La presión de la migraña había salido de la nada, pero era realmente insoportable. Era como si Sajaki hubiera puesto su cabeza en un torno y la estuviera apretando con fuerza. El calor acumulado en su cráneo debía de ser mucho peor de lo que sugerían los escáneres. Sin duda alguna, el Triunviro (a quien en el fondo no le importaba en absoluto el bienestar de sus clientes) había calibrado los monitores para que no mostraran una temperatura letal para el cerebro hasta que ya fuera demasiado tarde...


  —No, Yuuji-san. No puede soportarlo. Sácala de ahí.


  Milagrosamente, aquella voz pertenecía a Volyova. Sajaki dirigió la mirada hacia la puerta. Debía de haber advertido su llegada mucho antes que Khouri, pero seguía manteniendo su expresión de aburrida indiferencia.


  —¿Qué ocurre, Ilia?


  —Lo sabes perfectamente. Detén el barrido antes de que la mates. —Volyova apareció en su campo visual. Su tono de voz era autoritario, pero Khouri advirtió que iba desarmada.


  —Aún no he descubierto nada útil —dijo Sajaki—. Necesito unos minutos más...


  —Si esperas unos minutos más, habrá muerto. —Con su pragmatismo habitual añadió—: Y será imposible recuperar los implantes.


  Seguramente, esta segunda observación le preocupaba más que la primera. Sajaki efectuó un pequeño ajuste en el barrido y el color rojo adoptó un tono rosado menos alarmante.


  —Creía que esos implantes habían sido debidamente reforzados.


  —Sólo son prototipos, Yuuji-san —Volyova se acercó a los monitores y los examinó por sí misma—. Oh, no... eres un estúpido, Sajaki. Maldito estúpido. Estoy segura de que ya los has estropeado.


  Parecía estar hablando consigo misma.


  Sajaki guardó silencio unos instantes. Khouri tenía la certeza de que, de un momento a otro, se abalanzaría sobre Volyova con un movimiento furioso y la mataría. Pero entonces, con el ceño fruncido, el Triunviro desconectó los controles de barrido, observó cómo se apagaban los monitores y levantó el casco que cubría la cabeza de Khouri.


  —Tu tono de voz y la elección de las palabras han sido inapropiados, Triunviro —dijo Sajaki. Khouri vio que su mano se deslizaba en el bolsillo del pantalón y tocaba algo. Algo que, por un instante, pareció una jeringuilla hipodérmica.


  —Has estado a punto de destruir a nuestro Oficial de Artillería —respondió Volyova.


  —No he acabado con ella. Ni contigo. Has instalado algo en este barrido, ¿verdad Volyova? Algo que te alertara en cuanto se activara, ¿verdad? Has sido muy astuta.


  —Lo he hecho para proteger un recurso de la nave.


  —Sí, por supuesto. —Sajaki dejó que su respuesta se demorara en el aire, con una amenaza implícita, antes de abandonar en silencio la sala de barrido.


  Veintitrés


  Órbita de Cerberus/Hades, Heliopausa de Delta Pavonis, 2566


  Sylveste consideraba que era una situación de inquietante simetría. En cuestión de horas, las armas-caché de Volyova empezarían a combatir contra los sistemas inmunológicos enterrados de Cerberus; virus contra virus, diente contra diente. Y aquí, en la víspera del ataque, él se estaba preparando para luchar contra la Plaga de Fusión que estaba consumiendo al Capitán... o dependiendo del punto de vista, extendiéndole de forma grotesca. La simetría parecía sugerir un orden subyacente que sólo conocía en parte. No era una sensación que le gustara: era como participar en un juego y darse cuenta, demasiado tarde, de que las reglas son mucho más complicadas de lo que uno había imaginado.


  Para que la simulación de nivel beta de Calvin pudiera trabajar a través de él, Sylveste tendría que entrar en un estado de semiconciencia ambulatoria similar al sonambulismo. Calvin lo convertiría en su marioneta, utilizando sus ojos y oídos como entradas sensoriales y su sistema nervioso para moverse. Incluso hablaría a través de él. Las drogas neuroinhibidoras ya le habían dejado en un nauseabundo estado de parálisis completa. Era tan desagradable como recordaba de la última vez.


  Sylveste se consideraba una especie de máquina a la que Calvin estaba a punto de poseer.


  Sus manos controlaban las herramientas de análisis, evitando la periferia del brote. Era peligroso aproximarse al corazón, pues el riesgo de que la plaga se transmitiera a sus propios implantes era demasiado elevado. En algún momento (en esta sesión o, quizá, en la siguiente), tendrían que bordearlo; era inevitable, pero Sylveste prefería no pensar en ello. Por ahora, cuando tenían que acercarse, Calvin utilizaba los zánganos más simples que trabajaban como esclavos en otros sectores de la nave, pero incluso éstos eran susceptibles de ser infectados. Uno de ellos se había averiado cerca del Capitán y había quedado atrapado entre los finos y fibrosos zarcillos de la plaga. En estos momentos estaba siendo digerido por la matriz transformadora del Capitán, a pesar de carecer de componentes moleculares. El zángano se había convertido en combustible para la fiebre de la plaga. Calvin estaba utilizando instrumentos más toscos, pero sólo sería una medida provisional. En algún momento (sin duda alguna, pronto) tendrían que atacar a la plaga con lo único que realmente funcionaba: algo muy similar a ella.


  Sylveste podía sentir los procesos de pensamiento de Calvin agitándose por debajo de los suyos. No era algo que pudiera llamarse conciencia. La simulación que controlaba su cuerpo no era más que una mimesis, pero tenía la impresión de que algo había despertado en algún lugar de su sistema nervioso, algo que controlaba aquella caótica sensación. Las teorías y sus prejuicios lo negaban, ¿pero qué otra explicación podía haber para la sensación de ego dividido que tenía? No se atrevía a preguntar a Calvin si sentía algo similar, ni habría aceptado necesariamente cualquier respuesta que éste le hubiera dado.


  —Hijo —dijo Calvin—. He esperado hasta este momento para discutir cierto asunto. Me preocupa bastante, pero no quería hablar de ello delante de, bueno... nuestros clientes.


  Sylveste sabía que sólo él podía oír su voz. Para responder necesitaba subvocalizar, de modo que Calvin le cedió momentáneamente el control vocal.


  —Creo que éste no es el mejor momento. Por si no te has dado cuenta, nos encontramos en plena operación.


  —Y de lo que quiero hablarte es de la operación.


  —En ese caso, date prisa.


  —Creo que no deberíamos tener éxito.


  Sylveste advirtió que sus manos, controladas por Calvin, no habían dejado de moverse durante este intercambio de palabras. Era consciente de la presencia de Volyova, que se encontraba junto a ellos, esperando instrucciones.


  —¿De qué diablos estás hablando? —subvocalizó Sylveste.


  —Creo que Sajaki es un hombre muy peligroso.


  —Genial... ya somos dos. Pero eso no te ha impedido cooperar con él.


  —Al principio le estuve muy agradecido —reconoció Calvin—. Al fin y al cabo, él me salvó. Pero entonces empecé a preguntarme cómo debían de ser las cosas desde su punto de vista. También empecé a preguntarme si no estaría algo más que un poco perturbado, pues cualquier persona cuerda habría dado por muerto al Capitán hace años. El Sajaki que conocí la última vez que estuvimos a bordo era sumamente leal, pero en aquel entonces su cruzada tenía cierto sentido, pues había esperanzas de que pudiéramos salvar a su Capitán.


  —¿Y ahora no las hay?


  —Ha sido infectado por un virus que los recursos del sistema de Yellowstone fueron incapaces de combatir. Cuando ese sistema fue atacado por este virus, algunos enclaves aislados lograron sobrevivir durante meses. En esos lugares, personas con técnicas tan sofisticadas como las nuestras se esforzaron en encontrar una cura, pero nunca lo consiguieron. Ahora no sabemos qué callejones sin salida siguieron ni qué enfoques habrían culminado con éxito si hubieran tenido más tiempo.


  —Le dije a Sajaki que necesitaba un hacedor de milagros. Si no me creyó, es problema suyo.


  —El problema es que creo que te creyó. Y a eso es a lo que me refería cuando dije que no deberíamos conseguirlo.


  Sylveste estaba mirando al Capitán porque Calvin había dirigido sus ojos hacia él. Al ver a la criatura que tenía delante, experimentó un momento de epifanía en el que supo que su padre tenía razón. Podían realizar los pasos preliminares para curar al Capitán, los rituales para determinar lo corrompida que estaba la carne de aquel hombre, pero nunca podrían llegar más lejos. Intentaran lo que intentaran, por muy inteligente o brillante que fuera, era imposible que pudieran curarlo... o, lo que era más importante, no debían hacerlo. Esta última verdad erala más inquietante porque procedía de Calvin. Él había visto algo que para Sylveste había sido opaco, aunque ahora era obvio, terriblemente obvio.


  —¿Crees que nos pondrá trabas?


  —Creo que ya lo ha hecho. Ambos hemos advertido que la tasa de crecimiento del Capitán se ha acelerado desde que estamos a bordo, pero hemos preferido ignorarlo, considerando que eran imaginaciones nuestras o una simple coincidencia. Sin embargo, creo que Sajaki ha estado calentando su cuerpo.


  —Sí; yo también había llegado a esa conclusión. Hay algo más, ¿verdad?


  —Las biopsias; las muestras de tejido que pedí.


  Sylveste sabía adónde conducía todo esto. El zángano al que habían ordenado extraer las muestras celulares estaba siendo digerido por la plaga en estos momentos.


  —Crees que no fue ninguna avería real, ¿verdad? Crees que Sajaki estaba detrás.


  —Sajaki o alguno de sus compañeros de tripulación.


  —¿Ella?


  Sylveste sintió que su mirada se desviaba hacia la mujer.


  —No —respondió Calvin, produciendo un murmullo completamente innecesario—. Pero eso no significa que confíe en ella. De todos modos, considero que Volyova no es uno de los acólitos de Sajaki.


  —¿De qué estáis hablando? —preguntó la mujer, acercándose a ellos.


  —No te acerques demasiado —dijo Calvin, hablando a través de Sylveste quien, de momento, era incapaz de formar sus propios sonidos, ni siquiera subvocalizando—. Nuestra investigación podría haber liberado esporas de la plaga. No sería bueno que las inhalaras.


  —No me hará ningún daño —respondió Volyova—. Soy brezgatnik. No hay nada en mí que la plaga pueda infectar.


  —Entonces, ¿por qué pareces tan tensa?


  —Porque tengo frío, svinoi. —Guardó silencio unos instantes—. Espera un momento. ¿Con cuál de los dos estoy hablando? Con Calvin, ¿verdad? En ese caso, supongo que te debo un poco más de respeto. Al fin y al cabo, no eres tú quien está poniendo en peligro nuestras vidas.


  —Eres muy amable —se descubrió diciendo Sylveste.


  —¿Debo considerar que estáis tramando algo? El Triunviro Sajaki no se sentirá complacido si sospecha que no cumplís con vuestra parte del trato.


  —El Triunviro Sajaki bien podría ser parte del problema —comentó Calvin.


  Volyova se aproximó un poco más. Estaba tiritando, pues carecía de la protección térmica que envolvía a Sylveste.


  —No estoy segura de comprender ese comentario.


  —¿Realmente crees que desea que curemos al Capitán?


  Parecía que acabaran de abofetearla.


  —¿Por qué no iba a querer?


  —Ha tenido mucho tiempo para acostumbrarse a estar al mando. Ese Triunvirato vuestro es una farsa: Sajaki es vuestro capitán en todo, excepto en el nombre, y Hegazi y tú lo sabéis perfectamente. No va a renunciar a eso sin luchar.


  Volyova respondió demasiado rápido para parecer convincente.


  —Si estuviera en tu lugar, me concentraría en el trabajo que tenéis entre manos y dejaría de preocuparme de los deseos del Triunviro. Tened en cuenta que él os ha traído hasta aquí. Ha viajado años-luz para conseguir vuestros servicios. En mi opinión, eso no lo haría un hombre que no deseara ver curado a su Capitán.


  —Se asegurará de que no lo logremos —explicó Calvin—. Y durante el transcurso de nuestro fracaso, encontrará otro centelleo de esperanza, descubrirá que algo o alguien puede curar a vuestro Capitán... y antes de que os deis cuenta, os encontraréis inmersos en otra búsqueda centenaria.


  —Si eso es cierto —respondió ella lentamente, como si temiera que la estuvieran arrastrando hacia una trampa—, ¿por qué no lo ha matado ya? Eso salvaguardaría su posición.


  —Porque entonces tendría que encontraros alguna utilidad.


  —¿Alguna utilidad?


  —Piénsalo bien. —Calvin soltó las herramientas médicas y se apartó del Capitán, del mismo modo que se prepararía un actor para situarse debajo del foco e iniciar su soliloquio—. Esta búsqueda para curar al Capitán es el único dios al que sois capaces de servir. Puede que durante un tiempo fuera un medio para llegar a un fin... pero ese fin nunca llegó y al cabo de un tiempo dejó de importar. A bordo tenéis armas; sé todo sobre ellas, incluso de aquellas de las que no os gusta hablar. Por ahora, lo único que os interesa es el poder de negociación que tienen cuando necesitáis a alguien como yo, alguien que pueda curar al Capitán. —Sylveste se alegró cuando Calvin guardó silencio durante unos segundos para coger aliento y lubricarse la boca—. Si Sajaki se convirtiera de pronto en el Capitán, ¿qué haría a continuación? Seguiríais teniendo las armas, ¿pero contra quién las utilizaríais? Tendríais que inventaros un nuevo enemigo y es muy posible que éste no tuviera nada que vosotros quisierais puesto que, al fin y al cabo, sois vosotros quienes tenéis la nave. ¿Qué más podríais necesitar? ¿Enemigos ideológicos? Difícil, pues no he visto que mantengáis un vínculo ideológico con nada, excepto, quizá, con vuestra propia supervivencia. No; creo que en el fondo Sajaki sabe qué ocurriría. Sabe que si se convirtiera en el Capitán, tarde o temprano tendríais que utilizar esas armas sólo porque existen. Y no me refiero al tipo de intervención minimalista que llevasteis a cabo en Resurgam, sino que tendríais que llegar hasta el final. Utilizar todos y cada uno de esos horrores.


  A Sylveste le impresionó la rapidez con la que respondió Volyova.


  —En ese caso, deberíamos mostrar nuestra gratitud al Triunviro Sajaki, ¿no crees? Al no matar al Capitán, nos está manteniendo apartados del borde. —Hablaba como si estuviera recitando el alegato del abogado del diablo, pronunciándolo en voz alta sólo para iluminar mejor sus herejías.


  —Sí —respondió Calvin, dudoso—. Supongo que tienes razón.


  —No creo nada de eso —dijo Volyova, con repentina ira—. Y si fueras uno de los nuestros, el simple hecho de tener tales pensamientos sería una traición.


  —Puedes hacer lo que quieras, pero nosotros ya hemos visto pruebas de que Sajaki desea sabotear la operación.


  Durante unos instantes, en su rostro apareció una expresión de curiosidad que se borró con la misma rapidez.


  —No me interesan tus paranoias, Calvin... asumiendo que sea contigo con quien estoy hablado. Tengo una obligación con Dan, que es llevarlo a Cerberus. Y tengo una obligación contigo, que es ayudarte en la operación. Cualquier otro tema de discusión es superfluo.


  —¿Debo asumir que tienes el retrovirus?


  Volyova se llevó una mano al bolsillo y sacó el frasco.


  —Funcionó con las muestras de la plaga que pude aislar y cultivar. Si funciona o no contra esto, es una cuestión completamente distinta.


  Sylveste sintió que sus manos se estiraban hacia delante para coger el frasco que ella le lanzó. El diminuto autoclave le hizo pensar, fugazmente, en el que había llevado el día de su boda.


  —Es un placer hacer negocios contigo —dijo Calvin.


  Volyova abandonó a Calvin o a Dan (pues en ningún momento había estado completamente segura de con quién había estado hablando) tras haberle dado instrucciones explícitas relativas a la administración del contraveneno. Tenía la impresión de que su relación con él había sido la misma que mantendría un farmacéutico con un cirujano: había elaborado un suero que funcionaba en el laboratorio y podía ofrecer amplias directrices relativas al modo en que debía ser administrado, pero no podía intervenir en las decisiones finales, en lasverdaderas cuestiones a vida o muerte. Éstas quedaban a discreción del cirujano, y la verdad es que ella no tenía ningún deseo de intervenir. Al fin y al cabo, si el modo de administración no hubiera sido tan crítico, no habría habido ninguna necesidad de traer a Sylveste a bordo. Además, su retrovirus sólo era un elemento del tratamiento... aunque puede que fuera el decisivo.


  Llevó el ascensor de vuelta al puente, intentando con todas sus fuerzas no pensar en lo que Calvin (¿seguro que había sido él?) le había dicho sobre Sajaki. Era difícil: había demasiada lógica interna, demasiada razón en sus palabras. ¿Y qué debía pensar del supuesto sabotaje contra el proceso de curación? Había estado a punto de hacerle algunas preguntas, pero le había dado demasiado miedo oír algo que no pudiera refutar. Como había dicho, y en cierto


  sentido era verdad, el simple hecho de pensar algo así era una traición.


  Pero en varios aspectos, ya lo había traicionado.


  Era obvio que Sajaki empezaba a dudar de ella. Disentir con él sobre si debía o no barrer la mente de Khouri era una cosa, pero manipular la máquina de barrido para que le informara cuando se pusiera en marcha era algo completamente distinto que no sugería una moderada preocupación profesional por su recluta, sino paranoia, miedo y un creciente odio. Por suerte, había llegado a tiempo. El barrido no le había causado ningún daño permanente y era poco probable que Sajaki hubiera podido analizar en detalle el volumen neuronal suficiente para extraer algo más que confusas impresiones, en vez de recuerdos incriminatorios. Ahora, Sajaki será más cauteloso, pensó. No les haría ningún bien perder a su Oficial de Artillería en estos momentos, ¿pero qué ocurriría si dirigía sus sospechas hacia la propia Volyova? ¿Y si la sometía a un barrido? No tendría ningún escrúpulo en hacer algo así... o sólo uno, pues destruiría por completo cualquier sensación de igualdad que pudiera haber entre ellos. De todos modos, Volyova carecía de implantes que pudieran ser dañados y, en cierto sentido, a medida que el trabajo a bordo del Lorean se iba automatizando, su periodo de máxima utilidad había terminado.


  Consultó su brazalete. La astillita que había retirado de la cabeza de Khouri le estaba causando más quebraderos de cabeza de los que había creído posibles. Ya había identificado, más o menos, la composición y el patrón de tensión, y le había pedido a la nave que comparara la muestra con algo que tuviera en su memoria. Cada vez estaba más segura de que era obra de Manoukhian, porque era obvio que aquella astilla no procedía de Borde del Firmamento. La nave seguía buscando, sumergiéndose en lo más profundo de su memoria. En estos momentos estaba trabajando con datos tecnológicos de hacía aproximadamente dos siglos. Era absurdo buscar en algo tan antiguo, ¿pero por qué iba a detenerse ahora? En cuestión de horas, la nave habría llegado a los datos de la época en la que se fundó la colonia, a los escasos registros que sobrevivían de la era amerikana. De este modo, al menos podría decirle a Khouri que la búsqueda había sido exhaustiva... aunque inútil.


  Entró en el puente, sola.


  La gigantesca sala estaba a oscuras, excepto por el resplandor que emitía la esfera de proyección, que mostraba un diagrama del binario Pavonis-Hades. No había ningún otro tripulante (de los pocos que quedaban con vida, pensó) y ninguno de los muertos estaba siendo evocado desde la posteridad archivística para compartir sus opiniones en idiomas que casi nadie conocía ya. Se alegraba de estar a solas. No tenía ningún deseo de hablar con Sajaki y no apreciaba demasiado la compañía de Hegazi. Ni siquiera le apetecía charlar con Khouri, pues el simple hecho de estar con ella suscitaría demasiadas preguntas y la obligaría a pensar en asuntos de los que no quería preocuparse. Aunque sólo fuera durante unos minutos, Volyova podría estar sola, en su elemento, y olvidar todo aquello que amenazaba con transformar el orden en caos.


  Podría estar con sus hermosas armas.


  El transfigurado Lorean había descendido a una órbita aún más baja sin provocar ninguna respuesta por parte de Cerberus; ahora se encontraba a tan sólo diez mil kilómetros de la superficie del planeta. Aunque para los demás era simplemente “el arma de Volyova”, ella había decidido llamar “cabeza de puente” a aquel enorme objeto cónico, pues ésa era su función. Medía cuatro mil metros de largo, prácticamente lo mismo que la bordeadora lumínica que lo había dado a luz, y en él había pocas partes sólidas: incluso las paredes presentaban poros rellenos de cibervirus militares, similares en estructura al contraveneno que estaban a punto de utilizar contra el Capitán. En el interior de las cavernas de las paredes descansaban armas energéticas y de fuego de mayor tamaño. El conjunto estaba enfundado en varios metros de hiperdiamante que sería eliminado, a modo de sacrificio, durante el impacto. Las ondas de choque recorrerían con rapidez la cabeza de puente cuando ésta golpeara la superficie, pero las fronteras de cristal piezoeléctrico absorberían la energía de estas ondas de choque y la redirigirían hacia los sistemas armamentísticos. La velocidad del impacto sería relativamente lenta: menos de un kilómetro por segundo, puesto que la cabeza de puente desaceleraría masivamente justo antes de perforar la corteza y la corteza se habría debilitado de antemano. Aparte de los cañones frontales de la cabeza de puente, Volyova desplegaría todo el armamento caché que osara utilizar.


  Interrogó al arma a través de su brazalete. No era la más fascinante de las conversaciones: la persona que la controlaba era rudimentaria, pero no podía esperar nada más de algo que apenas tenía unos días de vida. En cierto sentido, era mejor que el objeto tuviera la inteligencia de una paloma, pues de otro modo empezaría a pensar en cosas que no le incumbían. Además, como se recordó a sí misma, la cabeza de puente no podría disfrutar durante demasiado tiempo de su percepción.


  Los números que danzaban en la esfera le indicaron que la cabeza de puente estaba totalmente preparada. Tenía que confiar en lo que le decían los sistemas porque, en muchos sentidos, el arma le resultaba desconocida. Había bosquejado sus requisitos básicos, pero el trabajo de rastreo había sido realizado por programas de diseño autónomos que no habían condescendido en informarle de todos y cada uno de los problemas técnicos y soluciones encontrados a lo largo del camino. De todos modos, por muy profunda que fuera su ignorancia sobre la cabeza de puente, una madre logra crear un hijo sin conocer la ubicación exacta de cada arteria y cada nervio, o la bioquímica precisa de su metabolismo, y no por ello el bebé deja de ser su creación... ni su hijo.


  Un hijo que estaba destinado a una muerte precoz e ignominiosa, pero en absoluto absurda.


  El brazalete pitó. Lo miró, suponiendo que sería un chorro de información técnica de la cabeza de puente, una breve actualización relativa a algún cambio de última hora efectuado durante el vuelo y ejecutado por los sistemas replicantes que aún funcionaban en su núcleo.


  Pero no tenía nada que ver con eso.


  Era la nave, anunciándole que había encontrado una equivalencia para la astilla. Había tenido que examinar archivos técnicos de más de dos siglos de antigüedad, pero finalmente había encontrado una equivalencia. Y aparte del patrón de la tensión (que debía de haberse producido después de su creación), la coincidencia era absoluta, dentro del margen de error.


  Volyova seguía estando sola en el puente.


  —Muéstralo en pantalla —dijo.


  En la esfera apareció una imagen de la astilla. Al instante se sucedieron una serie de ampliaciones, empezando por una imagen de microscopio electrónico en escala de grises que mostraba la atormentada estructura cristalina de la astilla y finalizando por una imagen ATM de brillantes colores con una resolución de escala atómica. En ventanas separadas aparecieron diagramas cristalográficos realizados mediante rayos-X y espectrógrafos de masa, que competían por su atención con montones de informes de datos técnicos. Volyova no prestó atención a dichos resultados; le resultaban completamente familiares porque ella misma había realizado la mayoría de los cálculos.


  Esperó mientras el conjunto de la imagen se desplazaba hacia un lado a la vez que cobraba vida un conjunto muy similar de gráficos que se desplegaron alrededor de una astilla de un material de aspecto similar e idéntico en resolución atómica, pero carente de marcas de tensión. La composición, el índice isotópico y las propiedades de la cuadrícula eran idénticas: montones de fullerenos, unidos en alótropos estructurales, que enfilaban una matriz sorprendentemente compleja de capas metálicas superpuestas y aleaciones insólitas. Picos de itrio y escandio, con una relación completa de elementos transuránicos estables en trazas, añadían supuestamente alguna resistencia misteriosa a las propiedades del fragmento. Volyova consideraba que había sustancias aún más extrañas a bordo de la nave, pues ella misma había sintetizado algunas. La astilla era inusual, pero no le cabía duda de que se trataba de tecnología humana. De hecho, los filamentos tubulares eran una firma Demarquista habitual y los transuránicos estables habían estado muy en boga en los siglos XXIV y XXV.


  La astilla era muy similar al tipo de material con el que se habría construido el casco de una nave espacial de aquella era.


  Y eso mismo era lo que parecía creer la nave. ¿Qué hacía Khouri con un trozo de casco enterrado en la cabeza? ¿Qué tipo de mensaje estaba intentando transmitirle Manoukhian? Quizá estaba equivocada y aquello no era obra de ese hombre, sino sólo un accidente. A no ser que se tratara de una nave espacial muy específica...


  Sí, era posible que fuera eso. La tecnología era la típica de aquella era, pero en todos los aspectos, aquella astilla era única, pues había sido creada con una exigencia mayor de la necesaria incluso para una aplicación militar. De hecho, mientras Volyova asimilaba los resultados, quedó claro que la astilla sólo podía proceder de un tipo de nave: una nave de contacto propiedad del Instituto Sylveste para Estudios sobre los Amortajados.


  Las sutilezas del índice isotópico indicaban que procedía de una nave en concreto: la nave de contacto que había llevado a Sylveste a la frontera de la Mortaja de Lascaille. Durante unos instantes, aquel descubrimiento sobrecogió a Volyova. Tenía cierta lógica; confirmaba que la Mademoiselle estaba relacionada de alguna forma con Sylveste. Sin embargo, Khouri ya tenía esa información, y eso significaba que el mensaje intentaba decirle algo más profundo. Volyova ya se había dado cuenta de qué podía ser, pero durante unos instantes se acobardó ante la grandeza de aquel conocimiento. ¡Era imposible que fuera cierto! ¡Era imposible que fuera ella quien había sobrevivido a lo que sucedió alrededor de la Mortaja de Lascaille! Sin embargo, Manoukhian le había dicho a Khouri que había encontrado a la Mademoiselle en el espacio... y era muy posible que su disfraz de hermética ocultara una lesión más brutal que cualquiera que la plaga hubiera podido infligir.


  —Muéstrame a Carine Lefevre —dijo Volyova, recordando el nombre de la mujer que debería haber muerto alrededor de la Mortaja.


  La cara de la mujer, grande como la de una diosa, la miró. Era joven y, a pesar de que la imagen sólo mostraba su rostro, era evidente que iba vestida a la moda de la Belle Epoque de Yellowstone, la brillante edad de oro que tuvo lugar antes de la Plaga de Fusión. Aquel rostro le resultaba familiar; no demasiado, pero sí lo suficiente para saber que no era la primera vez que lo veía. Había visto a aquella mujer en una decena de documentales históricos, y todos y cada uno de ellos habían afirmado que llevaba muerta largo tiempo, que había sido asesinada por unas fuerzas alienígenas que quedaban fuera de la comprensión humana.


  Ahora sabía con certeza qué había provocado aquellas marcas de tensión. Las fuertes mareas gravitacionales que envolvían la Mortaja de Lascaille habían estrujado la materia hasta desangrarla.


  Y todo el mundo pensaba que Carine Lefevre había muerto de la misma forma.


  —Svinoi —dijo la Triunviro Ilia Volyova, porque ya no le cabía ninguna duda.


  Ya desde pequeña, Khouri había advertido que ocurría algo cuando tocaba alguna cosa que estaba muy caliente, como el cañón de un arma de fuego que acabara de vaciar su cargador. Sentía un centelleo de dolor premonitorio, tan breve que apenas era doloroso, sino más bien una advertencia del verdadero dolor que estaba a punto de sentir. Entonces el dolor premonitorio remitía y, durante un instante, no había sensación alguna. En ese instante echaba atrás la mano, apartándola de la fuente de calor, pero ya era demasiado tarde: el verdadero dolor ya estaba llegando y no había nada que pudiera hacer excepto prepararse, como un ama de casa a la que avisan de la inminente llegada de un invitado. Por supuesto, el dolor nunca era tan malo y, como ya había apartado la mano de la fuente, por lo general ni siquiera le quedaba una cicatriz. De todos modos, aquello siempre le había sorprendido. Si el dolor premonitorio bastaba para persuadirla de que apartara la mano, ¿cuál era el propósito del tsunami de verdadero dolor que llegaba después? ¿Por qué tenía que llegar, si ya había recibido el mensaje y había apartado la mano del peligro? Cuando más tarde descubrió que existía una especie de razón fisiológica para esta demora entre los dos avisos, siguió pareciéndole algo vengativo.


  Así era como se sentía ahora, sentada en la habitación-araña con Volyova, que acababa de decirle a quién creía que pertenecía aquel rostro. Carine Lefevre: eso era lo que le había dicho. Había sentido un centelleo de sorpresa premonitoria, como un eco del futuro que le indicaba cómo iba a ser la verdadera sorpresa. Un eco muy débil y después, durante un instante, nada.


  Y entonces, lo sintió con todas sus fuerzas.


  —¿Cómo va a ser ella? —preguntó Khouri más tarde, no cuando la sorpresa hubo remitido, sino cuando se hubo convertido en un componente normal de su ruido de fondo emocional—. No es posible. No tiene ningún sentido.


  —Yo creo que tiene demasiado sentido —dijo Volyova—. Encaja a la perfección con los hechos. Y creo que es algo que no podemos ignorar.


  —¡Pero todo el mundo sabe que murió! Y no sólo se sabe en Yellowstone, sino en prácticamente todo el espacio colonizado. Carine murió de forma violenta. Es imposible que sea ella.


  —Yo no opino lo mismo. Manoukhian te dijo que la había encontrado en el espacio, y puede que sea cierto. Quizá encontró a Carine Lefevre navegando a la deriva cerca de la Mortaja de Lascaille. Puede que estuviera allí intentando recuperar parte del equipo del ISEA... y que la encontrara y la llevara de vuelta a Yellowstone —Volyova se interrumpió, pero antes de que Khouri pudiera hablar, o incluso pensara en hacerlo, ya había vuelto a tomar la palabra—. Eso tendría sentido, ¿no crees? Al menos nos indicaría la conexión que la une a Sylveste... y puede que incluso la razón por la que quiere verlo muerto.


  —Ilia, he leído lo que ocurrió en ese lugar. Las tensiones gravitacionales que rodean a la Mortaja la destrozaron. Es imposible que Manoukhian encontrara nada que pudiera llevar de vuelta a casa.


  —No, por supuesto que no... a no ser que Sylveste mintiera. Recuerda que sólo conocemos su versión de los hechos, pues ninguno de los sistemas de registro logró sobrevivir al encuentro.


  —Ella no murió... ¿Es eso lo que me estás diciendo?


  Volyova levantó una mano, como hacía siempre que Khouri no lograba leer su mente a la perfección.


  —No, no necesariamente. Puede que muriera, pero no como dijo Sylveste. Y puede que tampoco muriera de ninguna forma que seamos capaces de comprender. Quizá, ni siquiera está realmente viva, a pesar de lo que has visto.


  —Yo no vi mucho de ella; sólo la caja que utilizaba para moverse.


  —Diste por supuesto que era una hermética porque iba en algo similar al palanquín de un hermético. Sin embargo, podría haber sido una táctica para engañarte.


  —Tendría que haber sido destruida.


  —Puede que la Mortaja no la matara, Khouri. Quizá le ocurrió algo terrible, pero algo la mantuvo con vida, algo la salvó.


  —Sylveste tendría que saberlo.


  —Es posible que sea incapaz de aceptarlo. Creo que deberíamos hablar con él... aquí, para que no nos moleste Sajaki. —Volyova apenas había terminado de hablar cuando su brazalete pitó y mostró un rostro humano, con los ojos perdidos tras unos globos en blanco—. Hablando del demonio —murmuró—. ¿Qué ocurre, Calvin? ¿Eres Calvin, verdad?


  —Por ahora —respondió el hombre—. Me temo que mi utilidad para con Sajaki podría estar llegando a un ignominioso fin.


  —¿De qué estás hablando? —Entonces, se apresuró a añadir—: Debería discutir algo con Dan. Es bastante urgente.


  —Creo que lo que tengo que decirte es mucho más urgente —replicó Calvin—. Se trata de tu contraveneno, Volyova. Del retrovirus que creaste.


  —¿Qué ocurre?


  —Al parecer, no está funcionando como debería. —Retrocedió un paso y Khouri alcanzó a ver parte del Capitán a sus espaldas; era plateado y viscoso, como una estatua cubierta de un palimpsesto de rastros de caracol—. De hecho, parece estar matándolo mucho más deprisa.


  Veinticuatro


  Cerberus/Hades, Heliopausa de Delta Pavonis, 2566


  Sylveste no tuvo que esperar demasiado. Volyova llegó acompañada por Khouri, la mujer que le había salvado la vida en la superficie. Si Volyova era una especie de variable negativa para sus planes, Khouri era mucho peor, pues todavía no había averiguado si era leal a Volyova, a Sajaki o a algo completamente distinto. De todos modos, decidió no preocuparse por eso, pues era consciente de la urgencia de la situación.


  —¿Qué quieres decir con eso de que lo está matando más deprisa?


  —Exactamente eso —le hizo decir Calvin, antes de que cualquiera de las dos mujeres hubiera cogido aire—. Lo administramos siguiendo al pie de la letra tus instrucciones, pero es como si le hubiéramos proporcionado una inyección masiva de moral. La plaga se está extendiendo más rápido que nunca. Si no tuviera la información que tengo, diría que tu retrovirus la está ayudando.


  —¡Mierda! —exclamó Volyova—. Lo lamento, pero tendrás que disculparme. Las últimas horas han sido agotadoras.


  —¿Eso es todo lo que vas a decir?


  —Probé el contraveneno con pequeñas muestras aisladas —dijo ella, poniéndose a la defensiva—. Y funcionó. No podía prometer que sería tan eficaz contra el cuerpo principal de la plaga, pero suponía que tendría algún efecto, aunque fuera limitado. La plaga gasta parte de sus recursos luchando contra el contraveneno. Para resistirse al agente, tiene que dirigir parte de esa energía que de otro modo utilizaría para expandirse. Tenía la esperanza de que eso la mataría... es decir, que la subvertiría a una forma que pudiéramos manipular. A pesar de que estaba siendo pesimista, di por sentado que la plaga cogería un resfriado, que disminuiría de forma perceptible.


  —No es eso lo que estamos observando —dijo Calvin.


  —Pero está diciendo la verdad —protestó Khouri. Sylveste sintió que sus ojos se posaban en ella, como cuestionándose la razón misma de su existencia.


  —¿Qué es lo que ves? —preguntó Volyova—. Como comprenderás, siento algo más que un poco de curiosidad.


  —Hemos dejado de administrárselo —explicó Calvin—. De momento, la propagación se ha estabilizado, pero cuando usamos la antitoxina con el Capitán, empezó a extenderse más deprisa. Parecía que le costaba más modificar el sustrato de la nave que asimilar la masa del contraveneno en su matriz.


  —Pero eso es ridículo —dijo Volyova—. La nave ni siquiera se resiste a la plaga. El hecho de que se extienda más deprisa sólo puede significar que la antitoxina está cediendo, que se está transformando a mayor velocidad que con la que la subvierte la plaga.


  —Como soldados de primera línea que desertaran antes incluso de haber oído propaganda alguna —comentó Khouri.


  —Exactamente igual —dijo Volyova. Por primera vez, Sylveste sintió que había algo entre aquellas dos mujeres, algo sospechoso, una especie de respeto mutuo—. Pero es imposible.


  Para que eso ocurriera, la plaga tendría que haber accedido a las rutinas de replicación sin


  esfuerzo alguno, como si éstas se lo hubieran permitido. Lo digo en serio: es imposible.


  —Bueno, pues compruébalo tú misma.


  —No, gracias. No se trata de que no te crea, pero tienes que verlo desde mi punto de vista. En mi opinión, y puesto que soy yo quien lo ha diseñado, es completamente ilógico.


  —Podría haber una explicación —comentó Calvin.


  —¿Cuál?


  —¿Un sabotaje podría haber hecho algo así? Sabes que creemos que alguien no desea que esta operación tenga éxito... y sabes a quién me refiero. —Ahora estaba siendo discreto, pues no deseaba hablar delante de Khouri ni decir nada que pudiera ser captado por los sistemas de escucha de Sajaki—. ¿Es posible que tu antitoxina haya sido adulterada?


  —Tendría que pensarlo —reflexionó.


  El frasco de Sylveste aún conservaba parte de su contenido, de modo que Volyova pudo realizar un análisis de la estructura molecular de aquella muestra y de las que permanecían en su laboratorio, usando las mismas herramientas que había utilizado con la astilla de Khouri. Cuando comparó la muestra con las que tenía en el laboratorio descubrió que eran idénticas, según los límites normales de la precisión cuántica. La muestra que Calvin había administrado al Capitán era exactamente tal y como ella había pretendido que fuera, hasta en el más humilde de los vínculos químicos que unían a los átomos menos significativos en el componente molecular menos esencial.


  A continuación, Volyova cotejó la estructura del contraveneno con los registros que había conservado en su cabeza durante años subjetivos y descubrió que eran idénticos. Su virus no había sido manipulado. La teoría del sabotaje de Calvin no era cierta. Sintió una oleada de alivio, pues nunca había querido creer que Sajaki estuviera obstaculizando el proceso. La idea de que el Triunviro podía estar prolongando conscientemente la enfermedad del Capitán resultaba demasiado espantosa, así que se alegró cuando el análisis del contraveneno le permitió eliminar de su mente la idea del sabotaje. Seguía recelando de él, por supuesto, pero al menos no tenía ninguna prueba de que se hubiera convertido en algo tan monstruoso.


  Pero había otra posibilidad.


  Volyova abandonó el laboratorio y regresó junto al Capitán, maldiciéndose por no haber pensado antes en eso, puesto que así se habría ahorrado el paseo. Cuando Sylveste le preguntó qué estaba haciendo, ella lo miró largo y tendido antes de responder. Sí, había una conexión con la Mortaja de Lascaille, estaba segura de ello. ¿Era puramente una venganza por parte de la Mademoiselle, como castigo por su cobardía, su traición o lo que fuera que había estado a punto de matarla en la frontera de la Mortaja? ¿O era algo que iba más allá y que estaba relacionado en cierta medida con los alienígenas, con las mentes antiguas y protectoras que Lascaille había tocado durante su experiencia aérea? ¿Acaso tenía algo que ver con el rencor humano o con algún imperativo tan desconocido y antiguo como los Amortajados? Tenía que hablar con Sylveste de muchas cosas, pero tendría que hacerlo en el santuario de la habitación-araña.


  —Necesito una muestra de la frontera de la infección, donde administrasteis el contraveneno.


  Sacó su raspador láser, realizó unas hábiles incisiones y guardó la muestra, que era como una costra metálica, en un autoclave.


  —¿Qué sabes del contraveneno? ¿Está adulterado?


  —No, no ha sido modificado —respondió. Redujo la potencia del raspador y lo usó para grabar un rápido mensaje, con letras diminutas, en el tejido de la nave, justo donde la plaga invasora se seguiría extendiendo. Mucho antes de que Sajaki tuviera la oportunidad de leerlo, el Capitán lo habría tapado.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Sylveste.


  Pero antes de que pudiera hacerle más preguntas, Volyova había abandonado la sala.


  —Tenías razón —dijo Volyova, cuando estuvieron a salvo al otro lado del casco del Nostalgia por el Infinito. La habitación se encaramaba a su caparazón exterior como si fuera un intrépido parásito de acero—. Ha sido un sabotaje, pero no tiene nada que ver con lo que pensábamos en un principio.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Sylveste, que estaba sorprendido, muy a su pesar, de la existencia de la habitación-araña—. Creía que habías realizado una referencia cruzada del retrovirus y los cultivos que habían funcionado en pequeñas muestras de la plaga.


  —Lo hice y, como ya te he dicho, eran idénticos. Eso sólo nos deja una posibilidad.


  El silencio se demoró en el aire, hasta que Pascale Sylveste lo rompió.


  —Tiene que haber sido vacunado. Eso es lo que ha ocurrido, ¿verdad? Alguien robó el cultivo del retrovirus y lo mutó, eliminando su letalidad, su capacidad de reproducirse... y después lo inyectó en la Plaga de Fusión.


  —Eso es lo único que explicaría lo ocurrido —añadió Volyova.


  —Y crees que fue Sajaki, ¿verdad? —preguntó Khouri, dirigiéndose a Sylveste.


  El hombre asintió.


  —Calvin había anticipado que el Triunviro intentaría arruinar la operación.


  —Creo que no os comprendo —comentó Khouri—. Si el Capitán ha sido vacunado, supongo que habrá sido por su bien.


  —En este caso, no. Además, no es el Capitán quien ha sido vacunado, sino la plaga que reside en él —explicó Volyova—. Siempre hemos sabido que la Plaga de Fusión es hiperadaptable. Nos resulta tan difícil combatirla porque acaba apropiándose de cada arma molecular que le lanzamos: la asfixia y la reprocesa hasta incluirla en su ofensiva. Esta vez teníamos la esperanza de jugar con ventaja, pues el retrovirus era extraordinariamente potente y había muchas posibilidades de que superara sus formas de corrupción habituales. Sin embargo, lo que ha ocurrido es que la plaga ha podido ver a su enemigo antes de que éste se mostrara en su forma activa. Ha tenido la oportunidad de conocer el contraveneno antes de que éste fuera una amenaza para ella. Cuando Calvin se lo administró, ya conocía todos sus trucos; ya había encontrado la forma de desarmarlo y persuadirlo para que se uniera a ella sin gastar ninguna energía en el proceso. Por eso el Capitán se está extendiendo tan rápido.


  —¿Y quién puede haber hecho eso? —preguntó Khouri—. Pensaba que tú eras la única persona de la nave que tenía los conocimientos necesarios para hacer algo así.


  Sylveste asintió.


  —A pesar de que sigo creyendo que Sajaki intenta sabotear la operación, me parece que esto no es obra suya.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo Volyova—. Sajaki carece de los conocimientos necesarios para hacer algo semejante.


  —¿Y qué hay del otro hombre? —preguntó Pascale—. El quimérico.


  —¿Hegazi? —Volyova movió la cabeza hacia los lados—. Puedes olvidarte de él. Podría convertirse en un problema si alguno de nosotros hiciera algún movimiento en contra del Triunvirato, pero esto tampoco entra dentro de sus posibilidades. No. Tal y como yo lo veo, sólo hay tres personas en esta nave que podrían haberlo hecho, y yo soy una de ellas.


  —¿Quiénes son las otras dos? —preguntó Sylveste.


  —Calvin es una de ellas —respondió—. Y eso retira toda sospecha de él.


  —¿Y la otra?


  —Ése es otro problema: la única persona que podría haber hecho eso con un cibervirus es la misma a la que estamos intentando curar.


  —¿El Capitán? —preguntó Sylveste.


  —En teoría, podría haberlo hecho. —Volyova soltó una risita—. Si no estuviera ya muerto.


  Khouri se preguntó cómo reaccionaría Sylveste ante aquella información, pero no parecía sorprendido.


  —No importa quién haya sido. Si no lo ha hecho el propio Sajaki, ha sido alguien actuando en su nombre. —Se volvió hacia Volyova—. Asumo que esto te ha convencido.


  Asintió con la cabeza.


  —Por desgracia, sí. ¿Qué significa esto para ti y para Calvin?


  —¿Qué significa para nosotros? —repitió Sylveste, al parecer sorprendido por la pregunta—. No significa absolutamente nada. En primer lugar, yo nunca le prometí a nadie que podría curar al Capitán. Le dije a Sajaki que considerara que era una labor imposible, y no estaba exagerando. Calvin estaba de acuerdo conmigo. Para serte sincero, ni siquiera estoy seguro de que Sajaki haya saboteado la operación. Aunque tu retrovirus no hubiera mutado, dudo que le hubiera causado demasiados problemas a la plaga. Por lo tanto, no creo que haya cambiado nada. Calvin y yo seguiremos fingiendo curar al Capitán y en algún momento quedará claro que nunca lo conseguiremos. No dejaremos que Sajaki sepa que nos hemos dado cuenta de su sabotaje, pues no deseamos tener una confrontación con ese hombre, especialmente ahora que está a punto de iniciarse el ataque contra Cerberus. —Sylveste sonrió con placidez—. Y no creo que Sajaki se disguste demasiado al saber que todos nuestros esfuerzos han sido en vano.


  —Estás diciendo que no va a cambiar nada, ¿verdad? —Khouri miró a los demás en busca de apoyo, pero sus expresiones eran inescrutables—. Yo no lo creo.


  —El Capitán no le importa en absoluto —dijo Pascale—. ¿No os dais cuenta? Sólo está haciendo esto para mantener su parte del trato con Sajaki. Cerberus es lo único que le importa. Siempre ha sido como un imán para Dan.


  Hablaba como si su marido no estuviera presente.


  —Sí —dijo Volyova—. De hecho, me alegra que hayas sacado este tema, porque Khouri y yo tenemos que hablar con vosotros de cierto asunto. Está relacionado con Cerberus.


  —¿Qué sabrás tú de Cerberus? —preguntó Sylveste, en tono burlón.


  —Demasiado —respondió Khouri—. Demasiado.


  Empezó por donde tenía más sentido empezar, por el principio: por su reanimación en Yellowstone y su trabajo como asesina en el Juego de Sombras, sin olvidar cómo la había reclutado la Mademoiselle y lo difícil que le había resultado rechazar su oferta.


  —¿Quién era esa mujer? —preguntó Sylveste, cuando hubo acabado con los preliminares—. ¿Y qué quería que hicieras?


  —Ya llegaremos a eso —dijo Volyova—. Sé paciente.


  Khouri continuó, repitiendo la historia que le había contado a Volyova hacía relativamente poco tiempo, aunque ahora tenía la impresión de que había transcurrido una eternidad. Cómo se había infiltrado en la nave y cómo había sido engañada por Volyova, que necesitaba un nuevo Oficial de Artillería y no le importaba que el candidato se ofreciera voluntario o no para ese trabajo. Cómo la Mademoiselle había permanecido en su cabeza durante todo ese tiempo, revelándole sólo aquella información que necesitaba en cada momento concreto. Cómo Volyova la había interconectado a la artillería y cómo la Mademoiselle había detectado algo escondido en ella: una entidad de software que se hacía llamar Ladrón de Sol.


  Pascale miró a Sylveste.


  —Ese nombre —comentó—. Significa... algo. Juraría que lo he oído antes. ¿No lo recuerdas?


  Sylveste la miró pero no dijo nada.


  —Esa cosa —continuó Khouri—, fuera lo que fuera, ya había intentado salir de la artillería en la cabeza del último idiota que fue reclutado por Volyova. Lo volvió loco.


  —No sé qué tiene que ver todo eso conmigo —dijo Sylveste.


  —La Mademoiselle descubrió que esa cosa había entrado en la artillería en un momento concreto —explicó Khouri.


  —Muy bien, continúa.


  —Y ese momento fue durante tu anterior visita a la nave.


  Hacía tiempo que Khouri se preguntaba qué podría hacer callar a Sylveste o, al menos, borrar la pretenciosa sonrisa de superioridad de su rostro. Ahora lo supo... y descubrió que ese logro había sido uno de los pequeños e inesperados placeres de la vida.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Sylveste, rompiendo el hechizo con admirable autocontrol.


  —Significa lo que crees que significa, aunque no quieres aceptarlo. —Las palabras salieron disparadas por su boca—. Sea lo que sea, lo trajiste contigo.


  —Es una especie de parásito neuronal —explicó Volyova, asumiendo la carga de Khouri—. Llegó a bordo contigo y se instaló en la nave. Puede que se encontrara en tus implantes o, quizá, en tu mente. Es posible que no requiriera de ningún hardware.


  —Esto es ridículo —espetó, en un tono que no resultó convincente.


  —Si no eras consciente de su existencia —continuó Volyova—, es posible que hayas cargado con él durante años... quizá, desde que regresaste.


  —¿Desde que regresé de dónde?


  —De la Mortaja de Lascaille —dijo Khouri y, por segunda vez, sus palabras parecieron azotar a Sylveste como ráfagas de lluvia invernal—. Hemos comprobado las fechas y encajan. Fuera lo que fuera, entró en ti en la Mortaja y permaneció contigo hasta que llegaste aquí. De hecho, puede que nunca te abandonara, sino que se dividiera para introducirse en la nave.


  Sylveste se levantó e indicó a su esposa que hiciera lo mismo.


  —No pienso quedarme para seguir escuchando semejante locura.


  —Creo que deberías hacerlo —dijo Khouri—. Aún no te hemos hablado de la Mademoiselle ni de lo que quiere que haga.


  Él se limitó a mirarla, envenenado. Su rostro reflejaba indignación. Entonces, quizá un minuto después, regresó a su asiento y dejó que prosiguieran con las explicaciones.


  Veinticinco


  Cerberus/Hades, Heliopausa de Delta Pavonis, 2566


  —Lo lamento —dijo Sylveste—. Pero creo que es imposible curar a este hombre.


  Sus únicos compañeros, excepto el Capitán, eran los dos miembros varones del Triunvirato.


  El más cercano, Sajaki, estaba de pie delante del Capitán, con los brazos cruzados y la cabeza inclinada, como si estuviera contemplando una pintura al fresco desafiantemente moderna. Hegazi se mantenía a una distancia respetuosa de la plaga, a unos tres o cuatro metros de los vigorosos brotes del Capitán. Se esforzaba con todas sus fuerzas en parecer indiferente, pero en la escasa extensión de su rostro que era visible estaba escrito el miedo como si de un tatuaje se tratara.


  —¿Está muerto? —preguntó Sajaki.


  —No, no —se apresuró en responder Sylveste—. En absoluto. Lo único que sucede es que todas nuestras terapias han fracasado y nuestra mejor opción no ha conseguido curarlo, sino que ha empeorado aún más su estado.


  —¿Vuestra mejor opción? —repitió Hegazi, cuya voz resonó en las paredes.


  —La antitoxina de Ilia Volyova. —Sylveste sabía que ahora tenía que moverse con sumo cuidado, que Sajaki no debía darse cuenta de que habían descubierto su sabotaje—. Por alguna razón que ignoramos, no funcionó del modo que ella había previsto. No culpo a Volyova: era imposible que pudiera predecir cómo iba a reaccionar el cuerpo principal de la plaga si todo el trabajo lo había realizado sobre muestras diminutas.


  —Por supuesto —dijo Sajaki... y con esta breve declamación, Sylveste decidió que el odio que sentía por aquel hombre era tan irrevocable como la muerte. Pero también sabía que Sajaki era un hombre con quien podía trabajar y que, por mucho que lo despreciara, nada que hubiera ocurrido en aquel lugar supondría ninguna diferencia en el ataque contra Cerberus. De hecho, así era mejor; mucho mejor. Ahora que Sylveste estaba seguro de que Sajaki no tenía ningún deseo de ver curado a su Capitán (y que más bien deseaba lo contrario), no había nada que le impidiera centrar toda su atención en el inminente ataque. Puede que tuviera que soportar la presencia de Calvin en su cabeza durante más tiempo, hasta que la charada llegara a su fin, pero eso era un precio pequeño que pagar y se sentía capacitado para la tarea. Además, casi agradecía la intrusión de Calvin. Estaban ocurriendo tantas cosas y había tanto que asimilar que se alegraba de que hubiera una segunda mente parasitando la suya, recabando patrones y forjando conclusiones.


  —Es un maldito embustero —susurró Calvin—. Antes tenía mis dudas, pero ahora lo sé con certeza. Espero que la plaga consuma cada átomo de la nave y se lleve a Sajaki consigo. Es lo único que se merece.


  —Eso no significa que hayamos perdido la esperanza —dijo Sylveste a Sajaki—. Si nos das tu permiso, Cal y yo seguiremos intentando...


  —Haced todo lo que podáis —respondió.


  —¿Vas a permitir que continúen? —preguntó Hegazi—. ¿Después de lo que han estado a punto de hacerle?


  —¿Tienes algún problema? —preguntó Sylveste, sintiendo que aquella conversación estaba tan ritualizada como una plegaria y sus conclusiones igual de predeterminadas—. Si no asumimos riesgos...


  —Sylveste tiene razón —dijo Sajaki—. ¿Quién sabe si el Capitán responderá a la más inocente de las intervenciones? La plaga es una entidad viva. No obedece a ningún conjunto de reglas lógicas, de modo que cada acción que realizamos supone cierto riesgo, incluso algo tan inocuo como efectuar un barrido con un campo magnético: podría ser un estímulo para que pasara a una nueva fase de crecimiento o podría destruirla en cuestión de segundos. Dudo que el Capitán lograra sobrevivir a cualquiera de estos dos escenarios.


  —En ese caso —replicó Hegazi—, podríamos desistir ahora mismo.


  —No —respondió Sajaki, tan calmado que Sylveste temió por el bienestar del otro Triunviro—. Eso no significa que debamos desistir. Significa que necesitamos un nuevo paradigma, algo que vaya más allá de la intervención quirúrgica. Aquí tenemos al mejor cibernetista que ha existido desde la Transiluminación, nadie domina mejor que Ilia Volyova las armas moleculares y los sistemas médicos que tenemos a bordo de la nave son tan avanzados como cualquier otro existente. Sólo hemos fracasado porque estamos tratando con algo más fuerte, más rápido y más adaptable de lo que somos capaces de imaginar. Lo quesiempre hemos sospechado es cierto: la Plaga de Fusión tiene un origen alienígena. Ésa es la razón por la que siempre nos vencerá... a no ser que continuemos luchando contra ella a nuestro modo, no al suyo.


  Esta obra ha llegado a su epílogo, pensó Sylveste.


  —¿Qué tipo de paradigma nuevo tienes en mente?


  —La única respuesta lógica —dijo Sajaki, como si lo que estaba a punto de revelar fuera obvio—. La única medicina eficaz contra una enfermedad alienígena es una medicina alienígena. Y eso es lo que tenemos que buscar, cueste lo que cueste y por muy lejos que nos lleve.


  —Una medicina alienígena —repitió Hegazi, como si se estuviera probando la frase para comprobar la talla. Quizá imaginaba que la escucharía con bastante frecuencia en el futuro—. ¿Y qué tipo de medicina alienígena tienes en mente?


  —Primero probaremos con los Malabaristas de Formas —respondió Sajaki. Parecía ausente, como si estuviera pensando en voz alta creyendo que estaba a solas—. Y si no pueden curarlo, buscaremos más lejos. —De repente, su atención volvió a centrarse en Sylveste—. Los visitamos una vez, ¿sabes? El Capitán y yo. No eres la única persona que ha probado la salmuera de su océano.


  —No debemos quedarnos ni un segundo más de lo absolutamente necesario en compañía de este loco —dijo Calvin.


  Sylveste asintió en silencio.


  Volyova comprobó el brazalete por enésima vez, a pesar de que lo que tenía que decirle apenas había cambiado. Lo que le decía (y lo que ya sabía) era que el calamitoso matrimonio entre la cabeza de puente y Cerberus se produciría en menos de doce horas y que nadie parecía dispuesto a objetar y mucho menos a realizar algún intento por impedir esa unión.


  —Las cosas no van a cambiar por mucho que mires el brazalete cada dos segundos —dijo Khouri, que se encontraba en la habitación-araña junto a Volyova y Pascale. Durante las últimas horas habían permanecido en el casco exterior y sólo se habían aventurado a regresar al interior para que Sylveste pudiera reunirse con los otros dos Triunviros. Sajaki no había cuestionado la ausencia de Volyova: sin duda alguna, había dado por sentado que estaba ocupada dando los toques finales a su estrategia de ataque. De todos modos, si no quería levantar sospechas, debería dejarse ver en un par de horas. Después tendría que poner en marcha el procedimiento de amortiguación, desplegando elementos de la caché contra el punto de Cerberus en donde estaba previsto que llegara la cabeza de puente.


  —¿Qué esperas? —le preguntó Khouri, al ver que miraba una vez más el brazalete (en esta ocasión, de forma involuntaria).


  —Algo inesperado por parte del arma. Me encantaría que se produjera alguna anomalía fatal en su funcionamiento.


  —No quieres que esto tenga éxito, ¿verdad? —dijo Pascale—. Hace unos días estabas encantada, pensando que era lo mejor que ibas a hacer en tu vida, y ahora quieres que fracase.


  —Antes no sabía quién era la Mademoiselle. Si hubiera tenido la menor idea... —Volyova descubrió que se había quedado sin nada que decir. Tenía la certeza de que utilizar el arma era un acto de temeridad suprema, ¿pero habría cambiado algo si lo hubiera sabido de antemano? ¿Acaso no se habría sentido obligada a crear el arma sólo porque podía; sólo porque era elegante y quería que sus colegas vieran las fabulosas criaturas que podían salir de su mente, idénticas a las máquinas de guerra bizantinas? Aunque la idea de que podría haber hecho eso le resultaba enfermiza, sabía que era completamente plausible. Habría diseñado la cabeza de puente, deseando ser capaz de evitar que completara su misión en algún punto. En resumen, se habría encontrado exactamente en la misma posición en la que se encontraba ahora.


  La cabeza de puente (es decir, el Lorean reconvertido) se estaba aproximando a Cerberus, desacelerando a medida que lo hacía. Para cuando tocara su superficie estaría desplazándose a la misma velocidad que una bala... una bala de millones de toneladas de masa. Si la cabeza de puente golpeaba una superficie planetaria normal a esa velocidad, su energía cinética se transformaría en calor con bastante eficiencia: se produciría una explosión colosal y su juguete sería destruido al instante. Pero Cerberus no era un planeta normal. Volyova sostenía la teoría (respaldada por infinitas simulaciones) de que la chirriante masa del arma se abriría paso por la fina capa de corteza artificial que recubría el interior de aquel mundo. Una vez allí, en cuanto hubiera empalado al planeta, no tenía ni idea de lo que encontraría.


  Y eso la aterraba. Sylveste había llegado hasta aquí arrastrado por su vanidad intelectual (y quizá algo más), pero también ella era culpable de obedecer a ese mismo impulso incondicional. Desearía haberse tomado aquel proyecto con menos seriedad; haber construido la cabeza de puente de modo que tuviera más posibilidades de fracasar. Le aterraba pensar qué ocurriría si su hijo no la defraudaba.


  —Si lo hubiera sabido... —dijo, finalmente—. No sé qué hubiera hecho. Pero como no lo sabía, ¿qué importa ahora?


  —Si me hubieras escuchado —protestó Khouri—. Te dije que teníamos que detener esta locura. Pero mi palabra no era lo bastante buena; tenías que dejar que llegáramos hasta aquí.


  —No iba a enfrentarme a Sajaki basándome en una visión que tuviste en la artillería. Nos habría matado a ambas. Estoy segura de ello.


  Y ahora tendremos que enfrentarnos a él, pensó. Y sólo podremos hacerlo desde la habitación-araña.


  —Podrías haber confiado en mí —protestó Khouri.


  Si las circunstancias hubieran sido distintas, habría golpeado a Khouri en ese mismo momento. Sin embargo, prefirió responder con suavidad.


  —Podrías hablarme de confianza si no hubieras estado mintiéndome y engañándome desde que llegaste a la nave.


  —¿Qué esperabas que hiciera? La Mademoiselle tenía a mi marido.


  —¿Lo tenía? —Volyova se inclinó hacia adelante—. ¿Lo sabes con certeza, Khouri? Es decir, te reuniste con él en alguna ocasión o fue otra de las ilusiones de la Mademoiselle? Resulta muy sencillo implantar recuerdos, ¿sabes?


  Khouri habló con suavidad, como si nunca hubiera habido una palabra airada entre ellas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que, quizá, nunca llegó. ¿Nunca has barajado esa idea, Khouri? Es posible que tu marido nunca abandonara Yellowstone... como creías que había ocurrido.


  Pascale asomó la cabeza entre ellas.


  —Ya basta. Dejad de discutir de una vez. Si realmente va a ocurrir algo terrible, lo último que necesitamos es que haya un cisma entre nosotras. Por si no os habíais dado cuenta, soy la única persona que hay a bordo de esta nave que nunca ha pedido ni querido estar aquí.


  —Sí, pero eso es una simple cuestión de mala suerte —dijo Khouri.


  Pascale la miró colérica.


  —Bueno, puede que lo que acabo de decir no sea completamente cierto. Yo estoy aquí por una razón. También tengo un marido y no quiero que ni él ni ninguno de nosotros se haga daño sólo por algo que desea con tanto afán. Y si os necesito, es porque tengo la impresión de que sois las únicas personas que sentís lo mismo que yo.


  —¿Qué sientes? —preguntó Volyova.


  —Que las cosas no van bien —respondió—. Al menos, desde el momento en que mencionasteis ese nombre.


  Volyova ni siquiera tuvo que preguntarle a qué se refería.


  —Te comportaste como si te resultara conocido.


  —Y así es. Ambos lo conocemos. Ladrón de Sol es un nombre amarantino: uno de sus dioses o de sus figuras míticas... o puede que un personaje histórico real. Pero Sylveste es demasiado terco para admitirlo... o quizá, está demasiado asustado.


  Volyova volvió a comprobar el brazalete, pero seguía sin haber noticias. Entonces escuchó la historia que les contó Pascale, sin preámbulos ni escenarios. Y lo hizo muy bien, pues con los pocos hechos cuidadosamente seleccionados que relató, Volyova pudo visualizar unos acontecimientos descritos con hábil economía. Ahora entendía por qué se había encargado de dirigir la biografía de Sylveste. Les habló de los amarantinos, las extintas criaturas descendientes de las aves que habían vivido en Resurgam. A estas alturas, los tripulantes de la nave habían absorbido suficientes conocimientos de Sylveste para poder situar esta historia en su contexto adecuado, pero resultaba inquietante que hubiera una conexión con los amarantinos. De hecho, a Volyova ya le había resultado bastante perturbador pensar que sus problemas estaban relacionados, de alguna manera, con los Amortajados. En ese caso, la causalidad estaba clara... ¿pero cómo encajaban en todo esto los amarantinos? ¿Cómo podía haber un vínculo entre dos especies alienígenas radicalmente distintas que habían desaparecido hacía tanto tiempo de los asuntos galácticos? Incluso las distribuciones temporales discrepaban: según lo que Lascaille le había contado a Sylveste, los Amortajados se habían desvanecido (quizá retirándose a sus esferas de espacio-tiempo reestructurado) millones de años antes de que existieran los amarantinos, y se habían llevado consigo técnicas y artefactos demasiado peligrosos para dejarlos al alcance de otras especies menos experimentadas. Esto era lo que había conducido a Sylveste y a Lefevre a la frontera de la Mortaja: la tentación de los conocimientos escondidos. Los Amortajados eran tan alienígenas en forma como era posible imaginar: unas criaturas recubiertas por un caparazón y provistas de diversas extremidades; unos seres surgidos de las peores pesadillas. En cambio, los amarantinos, con su legado aviar, sus cuatro extremidades y su andar bípedo, resultaban menos extraños.


  Y Ladrón de Sol estaba relacionado con todo aquello. La nave nunca había visitado Resurgam ni había llevado a bordo nada ostensiblemente familiar con ningún aspecto de los amarantinos; sin embargo, Ladrón de Sol había formado parte de la vida de Volyova durante años subjetivos y durante décadas de tiempo planetario. Estaba claro que Sylveste era la clave... pero la Triunviro era incapaz de encontrar ningún tipo de conexión lógica.


  Pascale continuó con su relato mientras una parte no controlada de la mente de Volyova se precipitaba hacia adelante e intentaba proporcionar cierto orden a los acontecimientos. La esposa de Sylveste les habló de la ciudad enterrada: una inmensa estructura amarantina descubierta durante el encarcelamiento de su marido. La característica central de aquella ciudad era un gigantesco capitel que estaba presidido por una entidad que no era del todo amarantina aunque parecía la analogía amarantina de un ángel... excepto en que era un ángel que había sido diseñado por alguien que prestaba una escrupulosa atención a los límites de la anatomía. Un ángel que casi parecía capaz de volar.


  —¿Y eso era Ladrón de Sol? —preguntó Khouri, con temor reverencial.


  —No lo sé —respondió Pascale—. Lo único que sabemos es que el Ladrón de Sol original era un amarantino normal que creó una banda de desertores... un grupo de desertores sociales, mejor dicho. Creemos que eran experimentadores que estudiaban la naturaleza del mundo; personas que se cuestionaban los mitos. Dan sostenía la teoría de que Ladrón de Sol estaba interesado en óptica, que fabricaba lentes y espejos y que, literalmente, robó el sol. Es posible que también experimentara el vuelo, con máquinas simples y planeadores. Fuera lo que fuera, era una herejía.


  —¿Y qué tiene que ver la estatua con todo esto?


  Pascale les explicó que los desertores recibieron el nombre de Los Desterrados y que desaparecieron de la historia amarantina durante miles de años.


  —Me gustaría intercalar una teoría en este punto —dijo Volyova—: ¿Es posible que los Desterrados se retiraran a un rincón más tranquilo del mundo y desarrollaran la tecnología?


  —Eso es lo que opina Dan. Cree que se fueron aislando de la sociedad hasta que tuvieron los conocimientos necesarios para abandonar Resurgam. Y que un buen día, poco antes del Acontecimiento, regresaron. Quienes se habían quedado atrás consideraron que eran dioses y alzaron esa estatua en su honor.


  —¿Dioses que se convierten en ángeles? —preguntó Khouri.


  —Ingeniería genética —respondió Pascale, con convicción—. Jamás podrían haber volado, ni siquiera con aquellas alas; sin embargo, ya habían dejado atrás la gravedad. Se habían convertido en viajeros del espacio.


  —¿Qué ocurrió?


  —Mucho después, siglos o incluso milenios después, el pueblo de Ladrón de Sol regresó a Resurgam. Prácticamente fue su final. No hemos sido capaces de determinar la distribución temporal, de lo breve que es. Sin embargo, es como si lo hubieran traído consigo.


  —¿Que hubieran traído consigo qué? —preguntó Khouri.


  —El Acontecimiento. Lo que fuera que acabó con la vida en Resurgam.


  —¿Hay alguna forma de impedir que tu arma llegue a Cerberus? —preguntó Khouri, mientras caminaban con pesadez por las aguas residuales que cubrían hasta los tobillos el suelo del pasillo—. Todavía puedes controlarla, ¿verdad?


  —¡Silencio! —siseó Volyova—. Cualquier cosa que digamos en este lugar...


  Señaló las paredes, como indicándole que en ellas se escondía todo tipo de mecanismos de espionaje que formaban parte de la red de vigilancia de Sajaki.


  —¿Y qué si ponemos en nuestra contra al resto del Triunvirato? —preguntó Khouri, ahora en voz baja. No tenía ningún sentido asumir riesgos innecesarios, pero no podía quedarse callada—. Tal y como están yendo las cosas, dentro de poco tendremos que enfrentarnos abiertamente a ellos. Además, tengo la impresión de que el sistema de escucha de Sajaki no es tan exhaustivo como crees... al menos, eso es lo que dijo Sudjic. Y aunque lo sea, es muy posible que en estos momentos le preocupen más otros asuntos.


  —Peligroso, muy peligroso. —De todos modos, consciente de la lógica de las palabras de Khouri (que el subterfugio no tardaría en convertirse en una rebelión) levantó el puño de su chaqueta para mostrarle el brazalete, en el que resplandecían diagramas y números que se actualizaban lentamente—. Puedo controlar prácticamente todo con esto. ¿Pero qué bien puede hacerme? Sajaki me matará si considera que intento sabotear la operación... y lo sabrá en el mismo instante en que el arma se desvíe de su curso previsto. Además, no podemos olvidarnos de Sylveste. No tengo ni idea de cómo reaccionará.


  —Sospecho que mal... pero eso no cambia nada.


  —No hará lo que amenaza con hacer —dijo Pascale—. No hay nada en sus ojos, os lo aseguro. Dan me dijo que estaba seguro de que funcionaría porque Sajaki nunca podría saberlo con certeza.


  —¿Y estás segura de que no te mintió?


  —¿Qué tipo de pregunta es ésa?


  —Una perfectamente legítima, dadas las circunstancias. Temo a Sajaki, pero puedo enfrentarme a él recurriendo a la fuerza si surge la necesidad. Sin embargo, si lo que dices no es cierto, no podré enfrentarme a tu marido.


  —Dan no tiene nada —repitió Pascale—. Podéis creerme.


  —Nos encantaría —comentó Khouri. Habían llegado a un ascensor; la puerta se abrió y tuvieron que levantar un poco el pie para alcanzar el suelo del aparato. Khouri retiró a patadas el fango de sus botas, aporreó la pared y dijo—: Ilia, tienes que detener esa arma. Todosmoriremos si llega a Cerberus. La Mademoiselle lo supo desde un principio. Ésa es la razón por la que quería que matara a Sylveste: sabía que, de una forma u otra, intentaría llegar a ese lugar. Aunque no conozco todos los detalles, hay una cosa que sé con certeza: la Mademoiselle sabía lo malo que sería para todos nosotros que Sylveste lograra su objetivo.


  El ascensor estaba subiendo, a pesar de que Volyova no le había indicado el destino.


  —Es como si Ladrón de Sol estuviera tirando de él —dijo Pascale—. Introduciendo ideas en su cabeza; moldeando su destino.


  —¿Ideas? —preguntó Khouri.


  —La de venir aquí, por ejemplo. A este sistema —Volyova estaba animada—. Khouri, ¿recuerdas la grabación de Sylveste que recuperamos de la memoria de la nave, realizada la última vez que estuvo a bordo? —Khouri asintió. Lo recordaba bastante bien: había mirado a los ojos del Sylveste de la grabación y había imaginado que mataba al hombre real—. ¿Recuerdas que ya en aquel entonces daba a entender que estaba pensando en la expedición de Resurgam y lo mucho que eso nos inquietó, porque no había ninguna forma lógica de que hubiera oído hablar de los amarantinos? Pues bien; ahora tiene sentido. Pascale tiene razón. Ladrón de Sol ya estaba en su cabeza, empujándolo hacia este lugar. No creo que Sylveste sea consciente de ello, pero Ladrón de Sol ha estado al mando durante todo este tiempo.


  —Es como si Ladrón de Sol y la Mademoiselle estuvieran librando una guerra, pero nos necesitaran a nosotros para luchar —comentó Khouri—. Ladrón de Sol es algún tipo de entidad de software y ella está confinada en Yellowstone, en su palanquín. Por eso tienen que mover nuestros hilos y manejarnos a su antojo cómo si fuéramos títeres.


  —Creo que tienes razón —dijo Volyova—. Ladrón de Sol me tiene muy preocupada, profundamente preocupada. No habíamos vuelto a oír hablar de él desde el incidente del arma-caché.


  Khouri no dijo nada. Sabía que Ladrón de Sol había entrado en su cabeza la última vez que ocupó el asiento de la artillería. Después, durante su última visita, la Mademoiselle le había dicho que su adversario la estaba derrotando; que lograría vencerla en cuestión de días o incluso horas. Eso había ocurrido hacía varias semanas y, de acuerdo con la tasa estimada de pérdidas, a estas alturas la Mademoiselle ya debía de estar muerta y Ladrón de Sol se habría alzado victorioso. Sin embargo, nada había cambiado... salvo que su cabeza había estado más tranquila durante ese tiempo que desde que había sido reanimada en la órbita de Yellowstone. No había ningún implante de proximidad del Juego de Sombras ni las malditas apariciones de la Mademoiselle. Era como si Ladrón de Sol hubiera muerto en el mismo instante en que triunfó, pero Khouri no lo creía posible. Esta ausencia la inquietaba, prolongaba la espera, pues no le cabía duda de que algún día aparecería... y tenía la impresión de que sería una compañía menos agradable que la de su anterior huésped.


  —¿Por qué debería mostrarse? —preguntó Pascale—. En cualquier caso, prácticamente ha ganado.


  —Prácticamente —asintió Volyova—. Pero es posible que se vea obligado a intervenir en lo que estamos a punto de hacer. Creo que deberíamos estar preparadas para eso... sobre todo tú, Khouri. Sabes que encontró la forma de entrar en Boris Nagorny, y te aseguro que no fue agradable conocer a ninguno de los dos.


  —Quizá deberías encerrarme ahora, antes de que sea demasiado tarde. —Khouri dijo esto sin pensarlo demasiado, pero con gran seriedad—. Lo digo en serio, Ilia. Prefiero que hagas eso ahora y que no te veas obligada a matarme más adelante.


  —Me encantaría hacerlo —respondió la mujer—, pero si queremos tener alguna esperanza de ganar, te necesitamos. En estos momentos somos tres contra Sajaki y Hegazi... y sólo Dios sabe hacia qué lado se decantará Sylveste.


  Pascale no dijo nada.


  Llegaron al archivo de guerra. Era el destino que Volyova había tenido en mente en todo momento, aunque había preferido mantenerlo oculto. Khouri no había estado nunca en esta sección de la nave, pero no necesitó que le dijeran qué era. Había estado en varios arsenales y reconocía su olor.


  —Nos estamos metiendo en algo muy peligroso, ¿verdad? —preguntó.


  Aquella inmensa sala rectangular era la sección de presentación y entrega del archivo de guerra. Había unas mil armas expuestas para el uso inmediato y se podían fabricar miles de ellas con rapidez, siguiendo los diseños distribuidos de forma holográfica por toda la nave.


  —Sí —respondió Volyova, con algo inquietantemente parecido al placer—. Y por eso debemos tener a nuestra disposición un arsenal perversamente efectivo. Khouri, utiliza tu talento y tu discreción para equiparnos. Y hazlo rápido. Antes de que Sajaki descubra nuestras intenciones.


  —¿Estás disfrutando, verdad?


  —Sí. ¿Y sabes por qué? Porque por fin estamos haciendo algo, sea o no un suicidio. Puede que sólo consigamos que nos maten y, aunque eso no sería bueno para nadie, al menos nos iríamos luchando.


  Khouri asintió lentamente. Volyova tenía razón. La prerrogativa de un soldado era no permitir que los acontecimientos siguieran su curso sin efectuar algún tipo de intervención, por inútil que ésta fuera. Volyova le enseñó a utilizar las funciones de nivel inferior del archivo de guerra (por suerte, eran casi intuitivas) y, a continuación, cogió a Pascale del brazo y dio media vuelta para irse.


  —¿Adónde vais?


  —Al puente. Sajaki me querrá allí para la operación de inserción.


  Veintiséis


  Cerberus/Hades, Heliopausa de Delta Pavonis, 2566


  Sylveste llevaba varias horas sin ver a su esposa y empezaba a pensar que tampoco estaría presente para la culminación de todo aquello por lo que tanto había luchado. Sólo faltaban diez horas para que el arma de Volyova impactara contra Cerberus, y estaba previsto que la primera oleada del ataque de inserción se iniciara en menos de una hora. Sería algo trascendental, pero tendría que presenciarlo sin la compañía de Pascale.


  Las cámaras de la nave no habían perdido de vista el arma ni por un instante. En estos momentos flotaba en la pantalla del puente a más de un millón de kilómetros de distancia, aunque parecía encontrarse a tan sólo unos pocos. La veían de lado, pues había iniciado su aproximación desde el punto Troyano, mientras que la nave giraba en el sentido de las agujas del reloj en un ángulo de noventa grados, a lo largo de la línea que unía Hades con su furtivo compañero planetario. Ninguna de las dos máquinas se encontraba en una verdadera órbita, pero el débil campo gravitacional de Cerberus permitía que dichas trayectorias artificiales pudieran mantenerse efectuando un gasto mínimo de propulsión de corrección.


  Sajaki y Hegazi estaban con él, bañados en la luz rojiza que emitía la pantalla. Ahora todo era rojo: Hades estaba tan cerca que era un pinchazo perceptible de color escarlata y Delta Pavonis emitía un débil destello colorado sobre todo aquello que había en su órbita. Como el monitor era la única fuente de luz de la sala, parte de esa rojez se filtraba en el puente.


  —¿Dónde diablos está esa vaca brezgatnik de Volyova? —preguntó Hegazi—. Creía que en estos momentos nos estaría enseñando su cámara de los horrores en acción.


  ¿Acaso esa mujer había decidido hacer lo indecible?, pensó Sylveste. ¿Habría decidido detener el ataque, a pesar de haber sido el cerebro de toda la operación? Si eso era cierto, se había equivocado por completo al juzgarla. Aquella mujer le había contagiado sus miedos, alimentados por los falsos recuerdos de Khouri, ¿pero era posible que no se hubiera tomado con seriedad nada de esto? ¿Acaso había estado jugando al abogado del diablo, poniendo a prueba los límites de su propia confianza?


  —Será mejor que lo creas —dijo Calvin.


  —¿Ahora lees mis pensamientos? —preguntó Sylveste en voz alta, pues no tenía nada que ocultar a los dos Triunviros que había junto a él—. Eso es trampa, Calvin.


  —Yo lo llamo adaptación progresiva hacia la congruencia neuronal —dijo la voz—. Todas las teorías decían que si me permitías permanecer en tu cabeza el tiempo suficiente, era muy posible que ocurriera algo así. La verdad es que lo único que sucede es que estoy construyendo un modelo más realista de tus procesos mentales. Al principio sólo podía correlacionar lo que leía con tus propias respuestas, pero ahora ni siquiera tengo que esperar a las respuestas.


  Entonces lee esto, pensó Sylveste. Vete a la mierda.


  —Si querías librarte de mí —dijo Calvin—, podrías haberlo hecho hace varias horas. Creo que empieza a gustarte tenerme aquí.


  —Pero sólo de momento —respondió Sylveste—. No te acostumbres demasiado, Calvin, porque no tengo ninguna intención de llevarte encima eternamente.


  —Esa mujer tuya me preocupa.


  Sylveste miró a los Triunviros. De repente, había dejado de gustarle que su mitad de la conversación fuera del conocimiento público, de modo que subvocalizó la respuesta.


  —Yo también estoy preocupado por ella, pero resulta que eso no es asunto tuyo.


  —Vi cómo respondía cuando Volyova y Khouri intentaron asustarla.


  Sí, pensó Sylveste... ¿pero quién podía culparla? Incluso a él le había costado controlarse cuando Volyova dejó caer el nombre de Ladrón de Sol en la conversación, como una carga de profundidad. Por supuesto, Volyova no sabía lo importante que era aquel nombre, y por un instante Dan había deseado que su esposa no recordara dónde lo había oído, o siquiera que lo había oído alguna vez.Pero Pascale era demasiado lista. Ésa era una de las razones por las que la amaba.


  —Eso no significa que lo consiguieran, Cal.


  —Me alegra que estés tan seguro.


  —Ella no intentaría detenerme.


  —Depende —dijo Calvin—. Verás, ella cree que estás en peligro. Si te ama tanto como creo, hará todo lo posible por detenerte. Pero eso no significa que de pronto haya decidido odiarte, ni que le produzca placer negarte lo que tanto deseas. De hecho, es más bien lo contrario. Pienso que le dolerá bastante hacerlo.


  Sylveste volvió a mirar la masa cónica y esculpida de la cabeza de puente que mostraba la pantalla.


  —Lo que creo —continuó Calvin—, es que es posible que se te hayan pasado por alto varias cosas. Y que deberíamos movernos con precaución.


  —Estoy siendo precavido.


  —Lo sé, y te comprendo. El simple hecho de que podamos estar en peligro resulta fascinante; es casi un incentivo para seguir adelante. Eso es lo que sientes, ¿verdad? Cada argumento que puedan utilizar para disuadirte sólo ayudará a reforzar tu decisión, porque el conocimiento hace que te sientas hambriento. Y es un hambre al que eres incapaz de resistirte, aunque sepas que aquello de lo que te estás alimentando puede matarte.


  —Yo no habría sido capaz de explicarlo mejor —dijo Sylveste, sorprendido, aunque sólo por un instante. Entonces se volvió hacia Sajaki y habló en voz alta—. ¿Dónde diablos está esa maldita mujer? ¿Acaso no sabe que tenemos trabajo que hacer?


  —Estoy aquí —anunció Volyova, entrando en el puente seguida de Pascale. Sin decir ni una palabra, invocó un par de asientos y ambas mujeres se alzaron hacia la sección central de la sala, donde ya estaban sus compañeros, pues desde allí podía apreciarse mejor el espectáculo que mostraba la pantalla.


  —Que empiece la batalla —dijo Sajaki.


  Volyova se dirigió a la caché. Era la primera vez que accedía a alguno de aquellos horrores desde el incidente con el arma.


  En el fondo de su mente sabía que existía la posibilidad de que, en cualquier instante, una de esas armas actuara de la misma forma: expulsándola violentamente del circuito de mando y asumiendo el control de sus propias acciones. No podía descartarlo, pero era un riesgo que estaba dispuesta a asumir. Y si lo que Khouri había dicho era cierto y la Mademoiselle (que era quien había controlado aquella arma en aquella ocasión) estaba muerta tras haber sido absorbida por Ladrón de Sol, no sería ella quien intentara que las armas se sublevaran.


  Volyova seleccionó un puñado de armas-caché, aquellas que se encontraban en el extremo inferior de la escala de destrucción (al menos, eso era lo que suponía y deseaba), cuyo potencial destructivo se solapaba con el armamento nativo de la nave. Seis armas cobraron vida y, a través del brazalete, le comunicaron que estaban preparadas, utilizando para ello morbosos símbolos de calaveras. Las unidades avanzaron por el sistema de rieles, alejándose lentamente de la sala caché para acceder a otra más pequeña, la sala de transferencia; entonces, se desplegaron al otro lado del casco y se convirtieron en naves espaciales robóticas. Todas eran diferentes entre sí, excepto en el diseño subyacente que todas las armas de clase infernal tenían en común. Dos eran lanzadores de proyectiles relativistas y, por lo tanto, guardaban cierta similitud, pero no más que si fueran prototipos rivales construidos por diferentes equipos de diseño que sólo tuvieran que satisfacer unos requisitos generales. Parecían antiguos obuses: estaban provistas de largos cañones, adornadas con complejos tubulares y sistemas auxiliares cancerosos. Las otras cuatro armas, sin seguir ningún orden concreto de amabilidad, eran un láser de rayos gamma (mayor en orden de magnitud que las unidades de la nave), un rayo de supersimetría, un proyector ack-am y una unidad de deconfinamiento de quarks. Eran inocuas comparadas con el arma que la Mademoiselle había manipulado, pero también eran unas armas que nadie desearía que apuntaran ni hacia ellos ni hacia el planeta sobre el que se encontraban. Volyova se recordó a sí misma que el plan consistía en no infligir daños arbitrarios a Cerberus: no iban a destruirlo, sólo a abrir un agujero... y para eso se requería cierta delicadeza.


  Oh, sí... menuda delicadeza.


  —Ahora dame algo que pueda usar un principiante —titubeó Khouri, que se encontraba ante el dispensario del archivo de guerra—. Pero no quiero ningún juguete. Tiene que tener un verdadero poder de detención.


  —¿De rayos o de fuego, madame?


  —Que sea un rayo de bajo rendimiento. A ninguno de nosotros nos gustaría que Pascale se dedicara a abrir agujeros en el casco.


  —Una elección maravillosa, madame. ¿por qué no toma asiento mientras busco algo que encaje con sus juiciosos requisitos?


  —La madame se quedará de pie, si no te importa.


  La estaba sirviendo la persona de nivel gamma del dispensario: una cabeza holográfica tétrica y de sonrisa tonta que se proyectaba, desde la altura del pecho, sobre el mostrador. Al principio, Khouri había restringido sus opciones a aquellas armas que estaban dispuestas a lo largo de las paredes, guardadas tras cristales con placas poco iluminadas que detallaban su funcionamiento, la época en la que fueron creadas y la historia de su uso. Eso le bastaba para empezar y no le había costado demasiado elegir armas ligeras para Volyova y para ella: un par de pistolas de agujas electromagnéticas con un diseño similar al equipo del Juego de Sombras.


  Volyova había mencionado una artillería más pesada, de modo que también se había ocupado de eso, sin centrarse exclusivamente en la mercancía expuesta. De allí había seleccionado un rifle de plasma de ciclo rápido: había sido fabricado hacía tres siglos, pero no estaba en absoluto obsoleto y su sistema de mira de alimentación neuronal lo hacía muy útil en el combate cuerpo a cuerpo. Era ligero y, cuando lo levantó, sintió al instante que lo conocía. También había algo obscenamente seductor en la cubierta de protección del arma: de cuero negro, moteada y lubricada hasta brillar, con trozos recortados para mostrar los controles, las lecturas y los puntos de sujeción. Encajaba con sus necesidades, ¿pero que podía llevarle a Volyova? Examinó los estantes durante el tiempo que consideró prudente (que no debieron ser más de cinco minutos) y, aunque abundaba el material intrigante e incluso desconcertante, no había nada que encajara a la perfección con lo que tenía en mente.


  Decidió buscar en la memoria del archivo de guerra, donde fue informada de que había ejemplares de más de cuatro millones de armas de mano, creadas durante doce siglos de armería, desde el trabuco de ignición por chispas más simple hasta las concentraciones más espantosamente compactas de tecnología centrada en la muerte.


  Pero aquel inmenso surtido era pequeño comparado con el potencial total del archivo de guerra, porque éste podía ser creativo. Con las especificaciones precisas, el archivo de guerra podía rebuscar en sus diseños y combinar las características óptimas de las armas preexistentes hasta forjar algo nuevo y sumamente personalizado que podía sintetizar en cuestión de minutos.


  En cuanto el arma estaba fabricada (como sucedió con la pequeña pistola que Khouri había solicitado para Pascale), la ranura que había en la superficie del mostrador se abría con un zumbido y se alzaba una bandeja de fieltro en la que descansaba el artefacto que brillaba con ultraesterilidad y que todavía estaba caliente debido al calor residual de su fabricación.


  Khouri levantó el arma de Pascale, contemplando su cañón y sintiendo su equilibrio, mientras comprobaba las opciones de configuración del rayo, a las que se accedía mediante un botón encastado en la empuñadura.


  —Le queda perfecta, madame —dijo el dispensario.


  —No es para mí —respondió Khouri, guardando la pistola en un bolsillo.


  Las seis armas-caché de Volyova activaron sus propulsores y se alejaron rápidamente de la nave, siguiendo un rumbo complejo que les permitiría posicionarse para impactar en el punto preciso, aunque fuera de forma oblicua. Mientras tanto, la cabeza de puente seguía reduciendo la distancia que la separaba de la superficie, desacelerando sin parar. Estaba segura de que el planeta ya había detectado que se estaba aproximando un objeto artificial, uno muy grande. Puede que incluso hubiera descubierto que aquel objeto había sido antaño el Lorean. Sin duda alguna, en algún lugar de aquella corteza impregnada de maquinaria estaba teniendo lugar una especie de debate. Algunos componentes estarían diciendo que sería mejor atacar ahora, que sería mejor destruir aquel objeto que se aproximaba antes de que se convirtiera en un verdadero problema, mientras que otros componentes recomendarían la cautela, afirmando que el objeto aún se encontraba a gran distancia de Cerberus y que cualquier ataque contra él tendría que realizarse a una escala demasiado grande para garantizar que fuera aniquilado antes de que pudiera responder, y que un despliegue de fuerza tan abierto podía atraer una atención no deseada. Además, los sistemas pacifistas dirían que, de momento, aquel objeto no había hecho nada hostil y que era muy posible que no sospechara de la artificialidad de Cerberus. Seguramente, sólo deseaba echar un vistazo al planeta e irse.


  Volyova no quería que ganaran los pacifistas. Quería que ganaran los que defendían un ataque masivo preventivo, y quería que lo implementaran ahora, antes de que transcurriera un sólo minuto más. Quería ver cómo Cerberus destruía la cabeza de puente. Eso pondría fin a sus problemas y, como ya les había ocurrido algo similar a las sondas de Sylveste, no correrían mayor peligro que ahora. Quizá, el simple estímulo de un contraataque por parte de Cerberus no constituiría la interferencia que la Mademoiselle había deseado evitar y, como nadie habría entrado en aquel lugar, podrían admitir la derrota y regresar a casa.


  Pero nada de eso iba a suceder.


  —Estas armas-caché... —dijo Sajaki, asintiendo a la pantalla—. ¿Planeas armarlas y dispararlas desde aquí, Ilia?


  —No hay ninguna razón para no hacerlo.


  —Esperaba que fuera Khouri quien las dirigiera desde la artillería. Al fin y al cabo, ése es su trabajo. —Se volvió hacia Hegazi y susurró, lo bastante alto para que todos lo oyeran—: Empiezo a preguntarme por qué la habremos reclutado y por qué permití que Volyova interrumpiera el barrido.


  —Supongo que tiene su utilidad —dijo el quimérico.


  —Khouri está en la artillería —mintió Volyova—. Como precaución, por supuesto. Pero nola llamaré a no ser que sea absolutamente necesario. A mí me parece justo. Éstas son también mis armas. No podéis impedir que las utilice cuando la situación está tan controlada.


  Las lecturas de su brazalete (parcialmente repetidas en la esfera de proyección que había en medio del puente) le anunciaron que, en treinta minutos, las armas-caché ocuparían sus posiciones de ataque designadas, a unos doscientos cincuenta mil kilómetros de la nave. En ese punto, no habría ninguna razón plausible para no dispararlas.


  —Bien —dijo Sajaki—. Durante un momento me ha preocupado que no fueras a brindarnos tu apoyo a la causa. Pero parece que estamos hablando con la Volyova de siempre.


  —Me alegro —dijo Sylveste.


  Veintisiete


  Cerberus/Hades, Heliopausa de Delta Pavonis, 2566


  Los iconos negros de las armas-caché ocuparon sus posiciones de ataque y esperaron a recibir la orden que les permitiría liberar su terrible energía contra Cerberus. Durante todo ese tiempo no había habido ninguna respuesta por parte del planeta ni había habido ningún indicio de que éste fuera algo más que lo que parecía ser. Simplemente pendía allí, gris y suturado, como el cráneo de una calavera inclinada para orar.


  Cuando llegó el momento, sólo hubo un suave repique en la esfera de proyección y las cifras se redujeron brevemente hasta cero, antes de comenzar la larga cuenta ascendente.


  Sylveste fue el primero en hablar, dirigiéndose a Volyova, que no había realizado movimientos visibles desde hacía varios minutos.


  —¿No se supone que tendría que haber ocurrido algo? ¿No se supone que tus malditas armas tendrían que haberse disparado?


  Volyova apartó la mirada del brazalete, en el que había centrado toda su atención, como si acabara de salir de un trance.


  —No he dado esa orden —dijo, en voz tan baja que fue necesario hacer un esfuerzo consciente para oírla—. No he ordenado a las armas que se disparen.


  —¿Disculpa? —dijo Sajaki.


  —Ya lo has oído —respondió, subiendo el volumen—. No lo he hecho.


  De nuevo, la decidida calma de Sajaki parecía más amenazadora que cualquier histrionismo.


  —Todavía nos quedan unos minutos para poder efectuar el ataque —dijo—. Quizá deberías ir pensando en utilizarlas, antes de que la situación sea irreversible.


  —Creo que eso ya ha sucedido —comentó Sylveste.


  —Esto es un asunto del Triunvirato —espetó Hegazi. Sus nudillos revestidos de acero centelleaban en los apoyabrazos de su asiento—. Ilia, si dieras ahora la orden, quizá podríamos...


  —No pienso hacerlo —respondió—. Podéis considerarlo un motín o una traición. No me importa. Mi implicación en toda esta locura acaba aquí. —Miró a Sylveste con inesperado odio—. Conoces mis razones, así que no finjas lo contrario.


  —Está haciendo lo correcto, Dan.


  Durante un momento, todos los presentes prestaron atención a Pascale, que acababa de unirse a la conversación.


  —Sabes que lo que dice es cierto. No podemos asumir ese riesgo, por mucho que tú lo desees.


  —Te has creído las historias de Khouri —dijo Sylveste. No le sorprendió saber que su esposa se había puesto de parte de Volyova, pero tampoco se sintió tan molesto como esperaba. Aunque era consciente de la perversidad de sus sentimientos, la admiraba por haber sido capaz de hacer algo así.


  —Ella sabe cosas que nosotros ignoramos —añadió Pascale.


  —¿Qué diablos tiene que ver Khouri con todo esto? —preguntó Hegazi, mirando malhumorado a Sajaki—. Esa mujer sólo dice tonterías. ¿No podríamos omitirla de esta discusión?


  —Desgraciadamente, no —dijo Volyova—. Todo lo que has oído es cierto. Y seguir adelante con esto podría ser el peor error de toda nuestra vida.


  Sajaki alejó su asiento de Hegazi y se aproximó a Volyova.


  —Si no piensas dar la orden de ataque, por lo menos cédeme el control de la caché. — Extendió el brazo, indicándole que desabrochara el brazalete y se lo entregara.


  —Creo que deberías hacer lo que te pide —dijo Hegazi—. Si no, podría ser muy desagradable contigo.


  —No lo he dudado ni por un momento —respondió Volyova, antes de quitarse el brazalete con un hábil movimiento—. No te servirá de nada, Sajaki. La caché sólo nos obedecerá a Khouri o a mí.


  —Dame el brazalete.


  —Lo lamentarás, te lo advierto.


  De todos modos, se lo tendió. Sajaki lo cogió como si fuera un valioso amuleto de oro y jugueteó un poco con él, antes de cerrarlo alrededor de su muñeca. Vio que se encendía de nuevo una pequeña pantalla que mostraba los mismos datos que habían centelleado en la muñeca de Volyova momentos antes.


  —Soy el Triunviro Sajaki —dijo, lamiéndose los labios entre palabra y palabra, saboreando el poder—. No estoy seguro del protocolo preciso que se requiere en este punto, así que pido tu cooperación. Quiero que las seis armas-caché desplegadas inicien...


  Sajaki se interrumpió a media frase. Observó su muñeca, primero desconcertado y, momentos después, con una expresión más parecida al miedo.


  —Eres muy astuta —dijo Hegazi, maravillado—. Imaginaba que escondías algún truco en la manga, pero nunca pensé que tuvieras uno así de literal.


  —Soy una persona de mente muy literal —respondió Volyova.


  El rostro de Sajaki era una rígida máscara de dolor. El brazalete que le constreñía se había hundido visiblemente en su muñeca. Tenía la mano abierta, tan blanca y carente de sangre como la cera. Con la mano libre estaba realizando un valiente esfuerzo para liberarse del brazalete, pero Volyova sabía que era inútil. El cierre estaba sellado y, ahora, lo único que quedaba era un doloroso y lento proceso de amputación constrictiva, mientras sus cadenas de polímeros hacían que éste se cerrara cada vez con más fuerza. El brazalete había sabido desde el mismo instante en que Sajaki se lo había puesto que el ADN no era correcto, que no correspondía al de Volyova. Sin embargo, no había empezado a constreñirle la muñeca hasta que el Triunviro había intentado darle una orden... algo que Volyova consideraba que era una especie de indulgencia por su parte.


  —Haz que pare —logró decir—. Haz que pare... jodida zorra... por favor...


  Volyova calculaba que pasarían un par de minutos antes de que el brazalete le seccionara la mano; un par de minutos antes de que el sonido principal de la habitación fuera el chasquido del hueso... asumiendo que éste pudiera oírse sobre los gritos que profería aquel hombre.


  —Tu educación me decepciona —dijo Volyova—. ¿Qué maneras son esas de pedir algo? Deberías ser consciente de que, quizá, ésta es una de esas ocasiones en las que deberías mostrarte educado.


  —Deténlo —dijo Pascale—. Te lo suplico, por favor... Sea lo que sea lo que haya pasado, no merece este...


  Volyova se encogió de hombros y se volvió hacia Hegazi.


  —También tú puedes quitárselo, antes de que sea demasiado tarde. Estoy segura de que dispones de los medios necesarios.


  Hegazi levantó una de sus manos de acero para inspeccionarla, como si tuviera que confirmar que ya no quedaba nada de carne en ella.


  —¡Deprisa! —gritó Sajaki—. ¡Quitádmelo de encima!


  Hegazi situó su asiento junto al del otro Triunviro y se puso manos a la obra. El proceso pareció causar al Triunviro un dolor ligeramente mayor que la constricción.


  Sylveste permanecía en silencio.


  Hegazi logró quitarle el brazalete. Para cuando lo logró, sus manos metálicas estaban salpicadas de sangre humana. Lo que quedaba del brazalete se deslizó entre sus dedos y cayó al suelo, a veinte metros de distancia.


  Sajaki, que no había parado de gemir, observó con revulsión los daños sufridos en la muñeca. La mano seguía estando unida a ella, pero los huesos y los tendones estaban expuestos y la sangre caía en cascada por una delgada cuerda escarlata que descendía hasta el suelo distante. Intentando detener la pérdida de sangre, presionó su agonizante extremidad contra el vientre. Por fin dejó de emitir sonidos y, tras un prolongado momento, su pálido rostro se volvió hacia Volyova.


  —Me las pagarás —dijo—. Lo juro.


  Y ése fue el momento que escogió Khouri para entrar en el puente y empezar a disparar.


  Por supuesto que tenía un plan en mente, pero no era demasiado concreto. Por lo tanto, cuando Khouri entró en la sala y vio la catarata de lo que obviamente era sangre, decidió no seguir adelante con él y disparar hacia el techo hasta que todos le prestaran atención.


  No habían tardado demasiado en hacerlo.


  El arma escogida era el rifle de plasma, configurado al mínimo de potencia y con el modo de fuego de repetición desactivado para tener que pulsar el gatillo a cada disparo. El primero abrió un cráter de un metro de ancho en el techo, haciendo que el revestimiento cayera al suelo en afilados y chamuscados trozos. Para evitar abrir un verdadero agujero, dirigió su siguiente ataque un poco a la izquierda y el siguiente, un poco a la derecha. Uno de los fragmentos se estrelló contra la brillante esfera de la pantalla holográfica y, durante un instante, ésta centelleó y se deformó antes de recuperar la estabilidad. Entonces, como ya había anunciado de un modo exhaustivo su presencia, desactivó el arma y se la colgó del hombro. Volyova, que había anticipado su siguiente movimiento, dirigió su asiento hacia Khouri y, cuando apenas las separaban cinco metros, su recluta le lanzó una de las pistolas ligeras: los proyectores de agujas que había encontrado en la pared del archivo de guerra.


  —Coge éste para Pascale —dijo, lanzándole la pistola de rayos de baja intensidad.


  Volyova cogió ambas armas y le tendió a Pascale la suya.


  Khouri, que para entonces ya había asimilado la situación, advirtió que la lluvia de sangre (que ya había cesado) procedía de Sajaki. Tenía mal aspecto y llevaba un brazo en cabestrillo, como si estuviera roto o hubiera recibido un fuerte golpe.


  —Ilia —dijo Khouri—. Has empezado la fiesta sin mí. Me has decepcionado.


  —Los acontecimientos así lo requerían —respondió Volyova.


  Khouri contempló la pantalla, intentando averiguar qué había ocurrido en el exterior.


  —¿Las armas han detonado?


  —No; no les he dado la orden.


  —Y ahora no puede hacerlo —comentó Sylveste—, porque Hegazi ha destruido su brazalete.


  —¿Esto significa que está de nuestra parte?


  —No —respondió Volyova—. Sólo que es incapaz de soportar ver sangre. Especialmente si ésta pertenece a Sajaki.


  —Necesita ayuda —dijo Pascale—. Por el amor de Dios, no podéis dejar que muera desangrado.


  —Eso no ocurrirá —dijo Volyova—. Es quimérico, como Hegazi... aunque no resulta tan obvio. Las medimáquinas de su sangre ya deben de haber iniciado la reparación celular a un ritmo acelerado. Aunque el brazalete le hubiera seccionado la mano, le crecería una nueva. ¿Tengo razón, Sajaki?


  El hombre la miró con un rostro tan carente de fuerza que parecía estar teniendo verdaderos problemas para que le creciera una uña nueva, así que no quería ni pensar cómo sería una mano entera. Finalmente asintió.


  —De todos modos, alguien debería ayudarme a llegar a la enfermería. Las medimáquinas no son mágicas; tienen sus limitaciones. Y mis receptores de dolor están vivos, creedme.


  —Dice la verdad —explicó Hegazi—. No debéis sobrestimar las capacidades de sus medimáquinas. ¿Lo queréis muerto o no? Será mejor que lo decidáis ahora. Yo puedo ayudarlo a llegar a la enfermería.


  —¿Y, de camino, hacer una parada en el archivo de guerra? —Volyova sacudió la cabeza—. Gracias, pero no.


  —Entonces iré yo —dijo Sylveste—. Yo lo llevaré. De momento confías en mí, ¿verdad?


  —Sólo confío en ti cuando puedo verte, svinoi —dijo Volyova—. Sin embargo, tú no sabrías qué hacer en el archivo de guerra, aunque lo encontraras, y Sajaki no se encuentra en condiciones de hacerte sugerencias.


  —¿Eso es un sí?


  —Será mejor que te des prisa, Dan —Volyova recalcó la frase apuntándole con el arma, el dedo tenso en el gatillo—. Si no estás de vuelta en diez minutos, enviaré a Khouri en tu búsqueda.


  Un minuto después, ambos hombres se habían ido. Sajaki, apoyado en Sylveste, apenas era capaz de caminar sin su ayuda. Khouri se preguntó si el Triunviro seguiría estando consciente cuando llegaran a la enfermería, y descubrió que en realidad no le importaba.


  —Respecto al archivo de guerra —dijo—, no creo que debamos preocuparnos demasiado porque alguien más lo utilice. En cuanto conseguí lo que quería, lo destruí.


  Volyova asimiló la información y asintió satisfecha.


  —Es un pensamiento estratégico válido, Khouri.


  —No ha tenido nada que ver con la estrategia, sino con esa persona que controla el lugar. Simplemente decidí quemar a ese hijo de puta.


  —¿Eso significa que hemos ganado? —preguntó Pascale—. Es decir, ¿realmente hemos conseguido lo que pretendíamos?


  —Supongo —respondió Khouri—. Sajaki está fuera de combate y no creo que nuestro amigo Hegazi vaya a causarnos muchos problemas por sí sólo. Y no parece que tu marido vaya a cumplir con su palabra de matarnos a todos si no consigue lo que quiere.


  —Qué decepción —dijo Hegazi.


  —Os dije que era un farol —dijo Pascale—. ¿Entonces ya está? ¿Aún podemos desactivar esas armas?


  Miró a Volyova, que asintió al instante.


  —Por supuesto. —Se llevó una mano al bolsillo de la chaqueta y se puso un nuevo brazalete alrededor de la muñeca, como si fuera lo más natural del mundo—. ¿Creéis que sería tan estúpida como para no haber traído uno de reserva?


  —Jamás se me hubiera ocurrido pensar eso de ti, Ilia —dijo Khouri.


  Acercó el brazalete a sus labios y pronunció una secuencia de órdenes similar a un mantra, diseñada para evitar diversos niveles de seguridad. Finalmente, cuando todos habían centrado su atención en la esfera, dijo:


  —Que todas las armas-caché regresen a la nave. Repito; que todas las armas-caché regresen a la nave.


  Pero no ocurrió nada; ni siquiera cuando hubieron transcurrido los segundos de demora suficientes para que su voz llegara a las armas. Nada, excepto que los iconos que representaban las armas-caché pasaron de negro a rojo y empezaron a centellear con maligna regularidad.


  —Ilia —dijo Khouri—. ¿Qué significa eso?


  —Significa que se están armando y preparando para disparar —respondió con serenidad, como si apenas la sorprendiera—. Significa que está a punto de ocurrir algo muy malo.


  Veintiocho


  Cerberus/Hades, Heliopausa de Delta Pavonis


  Había vuelto a perder el control.


  Volyova observó impotente cómo las armas-caché abrían fuego contra Cerberus. Los rayos fueron los primeros en alcanzar sus objetivos, provocando como respuesta una chispa de luz azul pálido que centelleó contra el árido telón de fondo del planeta en el punto exacto en el que, pronto, la cabeza de puente llegaría a la superficie. Las armas de fuego relativistas sólo fueron ligeramente más lentas y los informes de sus éxitos pudieron contemplarse segundos después: una espectacular sucesión de pulsos vacilantes mientras una lluvia de proyectiles caía sobre el planeta, fragmentos de neutronio y antimateria azotando su superficie. Durante todo ese tiempo, Volyova siguió ladrando órdenes por el brazalete, cada vez con menos esperanzas de poder ejercer algún control sobre las armas. Por un estúpido instante había asumido que el brazalete de reserva era defectuoso, pero era evidente que ésa no era la razón por la que las armas estaban operando de forma autónoma. Se habían activado con un propósito y habían ignorado sus órdenes de regresar a las entrañas de la nave.


  Porque alguien... o algo, había asumido el control.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Pascale, con el tono de alguien que no espera obtener una respuesta comprensible.


  —Tiene que ser Ladrón de Sol —respondió Volyova, desistiendo de seguir dando órdenes al brazalete y abandonando toda esperanza de que las armas la obedecieran—. Es imposible que sea la Mademoiselle de Khouri. Aunque aún fuera capaz de influir en la caché, estaría haciendo lo imposible por evitar todo esto.


  —Una parte de él debe de haber permanecido en la artillería —dijo Khouri. Pareció arrepentirse de sus palabras, pues guardó silencio bruscamente, antes de añadir—: Me refiero a que siempre hemos sabido que podía controlar la artillería: así fue como pudo resistirse a la Mademoiselle cuando ésta intentó matar a Sylveste con la otra arma.


  —¿Pero con tanta precisión? —Volyova movió la cabeza hacia los lados—. No todas las órdenes que doy a las armas-caché se envían a través de la artillería. Sería un riesgo demasiado grande.


  —¿Estás diciendo que tampoco ésas funcionan?


  —Eso es lo que parece.


  La pantalla ahora mostraba que, al quedarse sin energía y munición, las armas habían interrumpido su ataque y habían empezado a navegar a la deriva en órbitas inútiles alrededor de Hades, donde permanecerían durante millones de años, hasta que las perturbaciones gravitacionales las barrieran y las enviaran a trayectorias que las aplastarían contra Cerberus o las lanzarían hacia los puntos Troyanos, donde resistirían incluso a la muerte de la gigante roja de Delta Pavonis. Volyova sintió cierto alivio residual al saber que esas armas no volverían a utilizarse, que no podrían volverse en su contra. Sin embargo, ya era demasiado tarde. El daño contra Cerberus ya estaba hecho y pocas cosas podrían detener el avance de la cabeza de puente. Ya podía ver las pruebas de su ataque en la pantalla: columnas de partículas pulverizadas desplegándose por el espacio alrededor del punto de impacto.


  Cuando Sylveste llegó al centro médico de la nave, apenas era capaz de soportar el peso de Sajaki. Puede que su constitución fuera delgada, pero aquel hombre pesaba muchísimo. Se preguntó si eso se debería a la masa de las máquinas que corrían por su sangre, esperando en letargo en todas y cada una de sus células a que una crisis como ésta las insuflara de vida. Sajaki estaba caliente, febrilmente caliente. Supuso que eso indicaba que las medimáquinas habían empezado a reproducirse de forma frenética, uniendo sus fuerzas para solventar la situación y reclutar moléculas del tejido “normal” del hombre hasta que pasara el peligro. Cuando Sylveste contempló de mala gana la arruinada muñeca del Triunviro, vio que había dejado de sangrar y que la terrible herida circular estaba envuelta por una membrana. Entre el tejido brillaba una tenue luminosidad ámbar.


  Los criados se acercaron a él para desprenderlo de su carga y acostaron a Sajaki en una camilla. Durante unos minutos, las máquinas zumbaron sobre él: diversos aparatos examinaron su cuerpo y varios monitores neuronales se asentaron suavemente sobre su cabeza. No parecía que les preocupara demasiado la herida. Quizá, los sistemas médicos se habían comunicado con sus medimáquinas y ya no había ninguna necesidad de intervenir. A pesar de su debilidad, Sajaki permanecía consciente.


  —No deberías haber confiado nunca en Volyova —dijo Sylveste, enfadado—. Si no hubiera tenido tanto poder, esto no habría ocurrido. Ha sido un error fatal, Sajaki.


  —Por supuesto que confiábamos en ella —respondió, casi en un susurro—. Era uno de los nuestros, estúpido. ¡Un miembro del Triunvirato! —Entonces añadió, con un graznido—: ¿Qué es lo que sabes de Khouri?


  —Era una espía —respondió Sylveste—. Estaba en esta nave para encontrarme y matarme.


  Sajaki reaccionó a esto como si sólo fuera moderadamente divertido.


  —¿Eso es todo?


  —Eso es todo lo que creo. No sé quién la envió ni los motivos... pero, al parecer, tenía alguna justificación absurda que Volyova y mi esposa consideran cierta.


  —Esto todavía no ha terminado —dijo Sajaki, con los ojos muy abiertos.


  —¿A qué te refieres?


  —Sé que no ha terminado. —Cerró los ojos y se relajó sobre la camilla—. Nada ha terminado.


  —Sobrevivirá —dijo Sylveste al entrar en el puente, sin saber qué acababa de ocurrir.


  Cuando miró a su alrededor, Volyova pudo ver su confusión. A simple vista, nada había cambiado durante el tiempo que había tardado en escoltar a Sajaki hasta la enfermería, pues las mismas personas seguían blandiendo las mismas armas; sin embargo, la atmósfera había experimentado un cambio terrible. Por ejemplo, Hegazi se encontraba en el extremo equivocado del arma de Khouri... y aunque su expresión no era la de un hombre que se encuentra en el bando de los derrotados, tampoco parecía especialmente contento.


  Ya no podemos hacer nada, pensaba Volyova. Y Hegazi lo sabe.


  —Algo va mal, ¿verdad? —preguntó Sylveste, que ya había visto una imagen de Cerberus en la pantalla, con la corteza resquebrajada—. Las armas han abierto fuego, tal y como deseábamos.


  —Lo siento, pero no ha sido obra mía —respondió Volyova, moviendo la cabeza.


  —Será mejor que la creas —dijo Pascale—. Sea lo que sea lo que está pasando, no nos gusta ni pizca. Es más grande que nosotros, Dan. Es mucho más grande que tú... por muy difícil que te resulte creerlo.


  Él la miró con desdén.


  —¿Aún no te has dado cuenta? Así es exactamente como Volyova quería que ocurriera.


  —Estás loco —espetó ésta.


  —Ahora tienes tu oportunidad —continuó Sylveste—. Podrás ver en acción a tu penetrador de planetas y, al mismo tiempo, tener la conciencia tranquila por esta demora convenientemente fallida de once horas. —Dio un par de aplausos—. La verdad es que estoy genuinamente impresionado.


  —Y pronto estarás genuinamente muerto —comentó Volyova.


  Aunque lo odiaba por lo que acababa de decir, sabía que en parte era cierto. Debería haber hecho todo lo posible por evitar que las armas completaran su misión... ¡Y por supuesto que lo había hecho! ¡Y no había funcionado! Estaba segura de que, aunque no hubiera dado la orden de que abandonaran la nave, Ladrón de Sol habría encontrado la forma de hacerlo. Sin embargo, ahora que se había producido el ataque, había despertado en su ser una especie de curiosidad fatalista. La llegada de la cabeza de puente procedería tal y como habían planeado, a no ser que encontrara el modo de detenerla... y de momento, lo había intentado de todas las formas que sabía. Como ya era imposible evitarlo, una parte de su ser empezaba a esperar con ansias que el arma se hundiera en la superficie, tentada no sólo por lo que aprendería, sino también por lo bien que su hijo superaría la prueba. Sabía que, ocurriera lo que ocurriera y por terribles que fueran las consecuencias, sería lo más fascinante que vería en su vida. Y quizá, también lo más terrible.


  Ya no podían hacer nada más que esperar.


  Las horas no pasaban ni rápidas ni lentas, pues era un acontecimiento que temía y deseaba a la vez. A mil kilómetros de Cerberus, la cabeza de puente inició su fase de frenado final. Los dos motores Combinados parecían dos soles en miniatura que brillaban sobre Cerberus, sofocando el paisaje con sombría claridad y proporcionando una exagerada prominencia a sus cráteres y cañones. Por un instante, bajo aquel despiadado resplandor, el mundo pareció material, como si sus creadores se hubieran esforzado en hacer que pareciera erosionado por eones de bombardeos.


  El brazalete le estaba mostrando las imágenes grabadas por las cámaras situadas en los flancos de la cabeza de puente. Había una cada cien metros, a lo largo de los cuatro kilómetros del cono, de modo que por muy profundamente que penetrara, siempre quedarían algunas por encima y otras por debajo de la corteza. Volyova estaba mirando a través de esa corteza, a través de la herida que habían abierto las armas-caché.


  Sylveste había dicho la verdad.


  Allí abajo había cosas. Eran enormes, orgánicas y tubulares, como nidos de serpientes. El calor del ataque ya se había disipado y Volyova sospechaba que las grises columnas de humo que se alzaban desde el agujero tenían más que ver con la maquinaria incinerada que con la materia de la corteza calcinada. Ninguno de los tubos en forma de serpiente se movía y sus lados plateados y segmentados mostraban manchas negras y cortes de cientos de metros de ancho por los que había hecho erupción una masa intestinal de culebras más pequeñas.


  Volyova había herido a Cerberus.


  No sabía si era una herida mortal o sólo un rasguño que se curaría en cuestión de días, pero lo había herido, y saberlo le hizo estremecer. Había herido a algo desconocido.


  Pero la criatura desconocida no tardó en desquitarse.


  Cuando ocurrió, y a pesar de que lo había estado esperando, Volyova dio un respingo. Sucedió cuando la cabeza de puente se encontraba a dos kilómetros de la superficie, a la mitad de su tamaño de distancia.


  El acontecimiento en sí fue demasiado rápido para asumirlo. Entre un momento y el siguiente, la corteza cambió. Se formaron una serie de hoyuelos grises, dispuestos de forma concéntrica alrededor de la herida de un kilómetro de diámetro, que empezaron a ampollarse como pústulas de piedra. Casi tan pronto como Volyova advirtió su existencia, éstos se rompieron, liberando centelleantes esporas, destellos plateados que se dirigieron hacia la cabeza de puente como luciérnagas. No tenía ni idea de qué eran, si fragmentos de antimateria, cabezas explosivas diminutas, cápsulas virales o baterías en miniatura. Sólo sabía que intentaban herir a su creación.


  —Ahora —susurró—. Ahora...


  No se sentía decepcionada. Quizá, a cierto nivel, era mejor que su arma fuera destruida en aquel momento... pero entonces le habría sido negada la emoción de verla reaccionar, y hacerlo con toda la eficacia que se le suponía. El armamento del aro circular de la cabeza de puente cobró vida, rastreando y atacando a cada uno de los destellos antes de que muchos de ellos hubieran tocado el caparazón de hiperdiamante del arma cónica.


  La cabeza de puente aceleró, cubriendo los dos kilómetros finales en un tercio de minuto. La corteza que rodeaba a la herida siguió ampollándose y resplandeciendo, y la cabeza de puente siguió esquivando los ataques. En el casco del arma aparecieron cráteres allí donde habían impactado algunas de las brillantes esporas, emitiendo un breve resplandor rosáceo, pero la integridad operacional de la cabeza de puente no se había visto comprometida. La punta, afilada como una aguja, se abrió paso bajo la corteza, posicionándose con precisión en medio de la herida.


  Los segundos pasaron y el arma empezó a rozar su accidentada periferia. El suelo se agrietaba y las líneas de fisura se extendían con rapidez. Seguían saliendo ampollas, pero ahora a una mayor distancia radial de la herida, como si los mecanismos subyacentes de aquella circunferencia estuvieran dañados o agotados. La cabeza de puente se encontraba a unos cientos de metros de Cerberus. Las ondas de choque resplandecían desde el punto de entrada y se extendían a lo largo del arma. Los buffers de cristal piezoeléctrico que Volyova había integrado en el hiperdiamante sofocarían esas ondas, convirtiendo su energía en calor que después sería canalizado hacia los armamentos defensivos.


  —Decidme que estamos ganando —dijo Sylveste—. ¡Por el amor de Dios, decidme que estamos ganando!


  Volyova leyó rápidamente los detallados informes de posición que mostraba su brazalete. Durante un instante no hubo antagonismo entre ellos; sólo una curiosidad compartida.


  —Estamos luchando —informó—. Ya hay un kilómetro de arma introducido en la superficie. Mantiene un ritmo de descenso estable, de un kilómetro cada noventa segundos. El nivel de propulsión se ha incrementado al máximo, y eso significa que está encontrando resistencia mecánica...


  —¿Qué está atravesando?


  —No sabría decírtelo —respondió—. La información de Alicia decía que la falsa corteza no tenía más de medio kilómetro de profundidad, pero hay pocos sensores en la piel del arma... Supongo que habrán incrementado su vulnerabilidad a modos de ataque cibernéticos.


  La imagen que mostraba la pantalla, captada por las cámaras de la nave, era como un fragmento de una escultura abstracta: un cono cortado por la mitad, cuyo extremo más estrecho descansaba sobre la escabrosa superficie gris. Angustiados diseños se extendían por el terreno circundante y las ampollas escupían esporas por doquier, como si su selector de objetivos estuviera estropeado. El arma estaba desacelerando y, aunque la escena se desarrollaba en absoluto silencio, Volyova podía imaginar la terrible y rechinante fricción; cómo habría sonado si hubiera habido aire que transportara el sonido y oídos que pudieran quedar ensordecidos por aquel titánico estruendo. Pronto, el brazalete le informó de que la presión de la punta había caído drásticamente, como si el arma hubiera perforado por completo la corteza y ahora estuviera indagando en la relativa vacuidad de debajo: el dominio de las serpientes.


  Desacelerando.


  Símbolos de calaveras y huesos cruzados danzaban en su brazalete, indicando el inicio del ataque del arma molecular contra la cabeza de puente. Volyova lo había sospechado desde un principio. Los anticuerpos ya debían de estar filtrándose por el caparazón, uniéndose y analizando a sus atacantes alienígenas.


  Desacelerando... y ahora deteniéndose.


  Ésta era la máxima profundidad que alcanzaría. Sobre la superficie agrietada de Cerberus aún se proyectaban mil trescientos metros de cono, como una fortificación cilíndrica demasiado pesada por la parte superior. El armamento del anillo seguía atacando a las contramedidas de la corteza, pero ahora las descargas de esporas se producían a decenas de kilómetros de distancia y era evidente que no había ninguna amenaza inmediata, a no ser que la corteza fuera capaz de regenerarse de una forma improbablemente rápida.


  Pronto, la cabeza de puente empezaría a anclarse, consolidando sus ganancias, analizando las formas de las armas moleculares que estaban utilizando contra ella e ideando estrategias inversas sutilmente igualadas.


  No había permitido que Volyova fuera derrotada.


  La mujer giró su asiento para observar a sus compañeros y advirtió, por primera vez, que su puño seguía cerrado alrededor de la pistola de agujas.


  —Estamos dentro —dijo.


  Era como una lección de biología para dioses... o como una imagen pornográfica del tipo que podía gustar a los planetas inteligentes.


  En las horas inmediatamente posteriores al anclaje del arma, Khouri trabajó codo a codo con Volyova, revisando el estado siempre cambiante de aquella batalla que se estaba librando tan despacio. Cada vez que veía las formas geométricas de los dos protagonistas eran como un virus cónico eclipsado por la enorme célula esférica a la que estaban corrompiendo, aunque tuvo que recordarse a sí misma que aquel cono insignificante era del tamaño de una montaña, y la célula un planeta.


  No parecían estar pasando muchas cosas, pero eso sólo se debía a que el conflicto estaba teniendo lugar principalmente a nivel molecular, sobre un frente invisible y casi fractal que se extendía durante decenas de kilómetros cuadrados. Al principio, y sin ningún éxito, Cerberus había intentado repeler al invasor con armas entrópicas, para degradar al enemigo en megatones de ceniza atómica. Ahora, su estrategia se había convertido en una de asimilación: seguía intentando desmantelar al enemigo átomo a átomo, pero lo hacía de forma sistemática, como un niño que en vez de romper un juguete complejo lo desmonta y guarda diligentemente todos y cada uno de los componentes en su sitio, para poder volver a utilizarlo en el futuro, en algún proyecto que aún no ha sido concebido. Esto tenía su lógica: las armas-caché habían destruido varios kilómetros cúbicos del planeta, y el artefacto de Volyova se componía de materia en las mismas proporciones elementales e isotópicas que aquellas que habían sido destruidas. El enemigo era un inmenso depósito de material de reparación, que permitía que Cerberus se ahorrara la molestia de consumir sus recursos finitos durante el proceso. Era posible que buscara recursos de este tipo para reparar el daño inevitable forjado por los milenios de caídas de meteoritos y el bombardeo de los rayos cósmicos. Quizá, no se había apoderado de la primera sonda de Sylveste para intentar preservar su secreto, sino porque estaba hambriento. Lo había hecho siguiendo el mismo estímulo irreflexivo de una planta carnívora, sin pensar en el futuro.


  Pero el arma de Volyova no había sido diseñada para ser digerida sin ofrecer resistencia.


  —Verás, Cerberus está aprendiendo de nosotros —explicó desde el asiento del puente, dibujando bosquejos de varias decenas de componentes distintos del arsenal molecular que el planeta estaba desplegando contra su arma. Lo que le mostraba parecía la página de un libro de entomología: un despliegue de insectos metálicos y especializados en diferentes funciones. Algunos de ellos eran desensambladores: la primera línea del sistema de defensa amarantino. Atacarían físicamente la superficie de la cabeza de puente, desplazando átomos y moléculas con sus manipuladores y deshaciendo vínculos químicos. También iniciarían un combate mano a mano contra las fuerzas de primera línea de Volyova. Toda la materia que lograran liberar se la pasarían a otros insectos más gordos, situados tras ellos, en el frente de batalla inmediato. Como obreros infatigables, estas unidades clasificarían los fragmentos de materia que recibieran. Si su estructura era simple, como un trozo de carbón o de hierro normal y corriente, lo etiquetarían para reciclarlo y se lo pasarían a otros insectos obreros aún más gordos que fabricarían nuevos insectos basándose en sus plantillas internas. Si los fragmentos de materia habían sido organizados de modo que en su interior hubiera una verdadera estructura, no los pasarían para que fueran reciclados de inmediato, sino que se los pasarían a otros insectos que los desmontarían e intentarían averiguar si encarnaban algún principio útil. Si así era, dicho principio se aprendería, se ajustaría y pasaría a otros insectos obreros. De esta forma, la siguiente generación de insectos sería ligeramente más avanzada que la anterior.


  —Aprendiendo de nosotros —repitió Volyova, como si esa idea le resultara tan fascinante como inquietante—. Analizan nuestras medidas e incorporan sus filosofías de diseño a sus propias fuerzas.


  —No deberías decirlo con tanta alegría —comentó Khouri, que estaba comiendo una manzana cultivada en la nave.


  —¿Por qué no? Es un sistema elegante. Puedo aprender de él, por supuesto, pero no es lo mismo. Lo que está ocurriendo allí abajo es metódico, infinito... y no hay ni el menor ápice de inteligencia detrás.


  Dijo esto con genuino respeto.


  —Sí, muy impresionante —contestó Khouri—. Una replica ciega... no hay nada inteligente en ello, pero como está ocurriendo de forma simultánea en millones de lugares, nos ganarán por el simple peso de los números. Eso es lo que va a ocurrir, ¿verdad? Aunque te quedes aquí sentada rompiéndote la cabeza, no habrá ninguna diferencia en los resultados. Tarde o temprano aprenderán todos tus trucos.


  —Pero todavía no —Volyova dirigió su mirada hacia los gráficos—. ¿Crees que he sido tan estúpida como para atacarlos con las contramedidas más avanzadas que tenemos? En una guerra nunca se hace eso, Khouri. Contra un enemigo nunca gastas más energía ni inteligencia de la que es absolutamente apropiada para la situación, del mismo modo que nunca utilizas tu mejor carta al principio de una partida de póquer. Esperas a que llegue el momento oportuno. —Entonces le explicó que las contramedidas desplegadas por su arma eran muy viejas y no demasiado sofisticadas. Las había adaptado a partir de antiguas entradas de la base de datos holográfica del archivo de guerra—. Unos trescientos años antes del día de hoy —añadió.


  —Pero Cerberus se está actualizando.


  —Correcto, pero la tasa de conocimientos técnicos es bastante estable... probablemente debido a la desconsiderada forma en la que han sido utilizados nuestros secretos. No hay saltos intuitivos posibles, de modo que los sistemas amarantinos evolucionan de forma lineal. Es como si alguien intentara romper un código mediante la fuerza bruta de la computación. Por eso sé con bastante precisión cuánto tiempo les llevará alcanzar nuestro nivel actual. De momento están evolucionando una década por cada tres o cuatro horas de la nave... y eso nos concede algo menos de una semana antes de que las cosas empiecen a ponerse interesantes.


  —¿Y esto no lo es? —Khouri sacudió la cabeza, sintiendo (y no por primera vez) que había muchas cosas que no comprendía sobre Volyova—. ¿Cómo se desarrollan dichas mejoras? ¿Acaso tu arma tiene una copia del archivo de guerra?


  —No. Eso sería demasiado peligroso.


  —Correcto; sería como enviar un soldado tras las líneas enemigas con todos nuestros secretos. ¿Cómo lo harías? ¿Transmitirías los secretos al arma sólo cuando fueran necesarios? ¿No crees que eso sería igual de arriesgado?


  —Eso es lo que sucede, pero es mucho más seguro de lo que crees. Las transmisiones se codifican utilizando un pad, una cadena de dígitos generados al azar que especifica el cambio a efectuar en cada fragmento de la señal original; si hay que añadir un cero o un uno. En cuanto has codificado la señal, es imposible que el enemigo pueda recuperar el significado sin su propia copia del pad. El arma también necesita una, por supuesto... pero la copia queda almacenada en su interior, tras decenas de metros de diamante sólido, con vínculos ópticos hiper-seguros con los sistemas de control del ensamblador. Sólo si el arma fuera atacada habría algún riesgo de que el pad fuera capturado... y en ese caso, se abstendría de transmitir información alguna.


  Khouri acabó la manzana, hasta llegar a su núcleo sin semillas.


  —Así que hay una forma —dijo, después de meditar unos instantes.


  —¿Una forma de qué?


  —De acabar con todo esto. Eso es lo que queremos, ¿verdad?


  —¿No crees que el daño ya está hecho?


  —No podemos saberlo con certeza pero... ¿y si no es así? Al fin y al cabo, lo que hemos visto de momento es sólo un nivel de camuflaje y debajo, un nivel de defensas diseñadas para proteger dicho camuflaje. Es sorprendente, sí... y el simple hecho de que sea tecnología alienígena significa que posiblemente podríamos aprender de ella. Sin embargo, aún no sabemos qué esconde. —Dio un puñetazo a su silla para recalcar sus palabras y se complació al ver que Volyova reaccionaba con un ligero estremecimiento—. Es algo que aún no hemos conseguido; ni siquiera hemos podido echarle un vistazo. Y no lo haremos hasta que Sylveste baje a la superficie.


  —Se lo impediremos. —Volyova dio una palmadita al arma que había guardado en su cinturón—. Ahora controlamos la situación.


  —¿Pretendes que nos mate a todos detonando esa cosa que tiene en los ojos?


  —Pascale dijo que era un farol.


  —Sí, y estoy segura de que lo cree. —No fue necesario que Khouri dijera nada más; era obvio que Volyova la había entendido—. Existe un modo mejor: permitiremos que Sylveste se vaya, si eso es lo que quiere, pero nos aseguraremos de que no le resulta sencillo acceder al interior.


  —Estás diciendo...


  —Te lo diré aunque no quieras oírlo. Tenemos que dejarlo morir, Volyova. Tenemos que dejar que gane Cerberus.


  Veintinueve


  Cerberus/Hades, Heliopausa de Delta Pavonis, 2566


  —Lo único que sabemos —dijo Sylveste— es que el arma de Volyova ha traspasado la capa externa del planeta. Es posible que haya accedido al nivel ocupado por las máquinas que vi en mi primera exploración.


  Habían transcurrido quince horas desde que la cabeza de puente se había anclado. Durante ese tiempo, Volyova no había hecho nada. Hasta ahora se había negado a enviar al primer grupo de espías mecánicos.


  —Parece que esas máquinas se ocupan del mantenimiento de la corteza: la reparan cuando se perfora, mantienen la ilusión del realismo y almacenan materias primas cuando éstas aparecen. También se encuentran en la primera línea de defensa.


  —¿Pero qué hay debajo? —preguntó Pascale—. No obtuvimos una visión clara la noche que fuimos atacados, pero dudo que descansen sobre un lecho de roca, que sólo haya un planeta rocoso bajo esa fachada mecanizada.


  —Pronto lo sabremos —respondió Volyova, apretando los labios.


  La simplicidad de sus espías resultaba risible. Eran más toscos que los robots que Sylveste y Calvin habían utilizado en su trabajo inicial con el Capitán. Todo formaba parte de su filosofía de impedir que Cerberus conociera una tecnología más sofisticada de lo que era absolutamente necesario para la tarea que tenían entre manos. La cabeza de puente podía fabricar hordas de zánganos, un despilfarro que compensaba su falta generalizada de inteligencia. Cada uno de ellos era del tamaño de un puño y estaba equipado con las extremidades suficientes para moverse de forma independiente y los ojos necesarios para justificar su existencia. Carecían de inteligencia: ni siquiera tenían sistemas simples dotados de unos miles de neuronas o cerebros que habrían hecho que el insecto medio pareciera precozmente craneal. En cambio, estaban provistos de pequeñas cánulas que formaban por extrusión fibra óptica envainada. Todas las órdenes que enviaba el arma a los zánganos y toda la información que transmitían éstos de vuelta pasaba por el cable, que garantizaba una privacidad cuántica.


  —Creo que encontraremos otra capa de automatización —dijo Sylveste—. Puede que incluso otra capa de defensas. Tiene que haber algo que merezca la pena proteger.


  —¿En serio lo crees? —preguntó Khouri, que le había estado apuntando con su espeluznante rifle de plasma desde que había sido convocada la reunión—. ¿Acaso no eres culpable de haber hecho conjeturas injustificadas? Sigues hablando como si allí hubiera algo valioso que nuestros aceitosos dedos no deberían tocar y como si ésa fuera la única razón por la que está allí el camuflaje: para mantenernos alejados. ¿Pero y si no es así? ¿Y si allí hay algo malo?


  —Puede que tenga razón —dijo Pascale.


  —No deberías dar por sentado que hay alguna posibilidad que no he considerado — respondió él, sin apenas importarle si quedaba claro que se estaba dirigiendo a Khouri o su esposa.


  —No me atrevería a hacer algo así —respondió Khouri.


  •


  Noventa minutos después de que el primer espía desenrollara su cable y hubiera descendido desde la abertura hasta la cámara que había debajo de la corteza, Sylveste tuvo la primera visión de lo que les esperaba. Al principio no tenía ni idea de qué estaba viendo. Las gigantescas formas serpentinas (heridas y, por lo que sabía, muertas) se alzaron sobre los zánganos como si fueran las extremidades imbricadas y enredadas de dioses caídos. Era imposible saber la multitud de funciones que realizaban aquellas inmensas máquinas, aunque el bienestar de la corteza superior parecía ser primordial y, posiblemente, las armas moleculares iniciaban su actividad en el interior, antes de ser lanzadas contra sus atacantes. La corteza en sí era una especie de máquina, una máquina limitada por el hecho de parecer un planeta, pero las serpientes no tenían dichas limitaciones.


  Estaba menos oscuro de lo que había esperado, a pesar de que no se filtraba ninguna luz por la herida, que estaba bloqueada por el arma invasora. Las serpientes parecían irradiar un resplandor plateado, como las entrañas de alguna criatura fosforescente de las profundidades del mar, resplandeciente por las bacterias bioluminosas. Era imposible adivinar la función de esta luz, si es que la tenía. Quizá era un subproducto inevitable de las nanotécnicas amarantinas. En todo caso, podía verse durante decenas de kilómetros, hasta el punto en el que el techo de la corteza superior se curvaba hasta reunirse con el horizonte en el que se enrollaban las serpientes. Objetos con la forma nudosa y enraizada del tronco de un árbol sujetaban el techo a intervalos irregulares. Era como mirar las profundidades de un bosque arbóreo a la luz de la luna: no puedes ver el cielo y apenas eres capaz de ver el suelo de lo espesa que es la vegetación. Las raíces de los troncos se enredaban entre sí hasta formar una matriz de raíces entrelazadas de color grafito. Eso era el suelo.


  —Me pregunto qué encontraremos debajo —dijo Sylveste.


  Volyova pensó seriamente en el infanticidio. No había otra salida: al negar a la cabeza de puente la información que necesitaba para seguir desarrollando antitoxinas contra la maquinaria desplegada por Cerberus, la estaba enviando a una muerte lenta. Si la nave no realizaba las actualizaciones necesarias, las plantillas del arma molecular que había en el núcleo de la cabeza de puente no podrían revisarse. Permanecerían congeladas y el arma sólo podría generar esporas de dos siglos de antigüedad, sería incapaz de evitar los implacables y estúpidos avances que estaban desarrollando las defensas alienígenas. Su maravillosa y brutal creación sería digerida por completo; se extendería suavemente por la matriz de la superficie, donde sus restos servirían a otra función completamente distinta durante infinitos millones de años.


  Pero tenía que hacerlo.


  Khouri tenía razón. La única oportunidad que les quedaba era sabotear la cabeza de puente. Ni siquiera podían destruir el arma, puesto que la caché estaba bajo la jurisdicción de Ladrón de Sol y éste impediría cualquier intento que efectuaran por conseguirlo. Por lo tanto, sólo podían acabar con el arma forzándola a un prolongado ayuno de conocimientos.


  Era una crueldad.


  Aunque ninguno de sus compañeros podía verlo, la pantalla de su brazalete palpitaba sin cesar, pues la cabeza de puente estaba solicitando el envío de datos adicionales. El arma había advertido la omisión hacía una hora, al no recibir la actualización prevista. La primera pesquisa había sido simplemente técnica: una comprobación para ver si la señal de comunicación seguía activada. Después, el arma había empezado a solicitarlo con mayor urgencia, adoptado tonos de educada insistencia. Cada minuto que pasaba se había ido mostrando menos diplomática y en estos momentos parecía tener el equivalente de una rabieta en una máquina.


  El arma aún no había sufrido ningún daño, pues los sistemas de Cerberus no habían excedido sus capacidades de represalia, pero estaba muy inquieta y había empezado a informarle de los minutos que le quedaban según los niveles de progreso actuales. No eran muchos. En algo menos de dos horas Cerberus lograría igualarla y, después, su destino sería simplemente una cuestión del tamaño de las fuerzas opuestas. Con una certeza matemática, Cerberus ganaría.


  Date prisa en morir, pensó Volyova.


  Pero mientras esta súplica pasaba por su mente, ocurrió algo imposible.


  La escasa compostura que le quedaba desapareció de repente de su rostro.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Khouri—. Parece que hayas visto...


  —Y lo he visto —respondió—. Es decir, un fantasma. Se llama Ladrón de Sol.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Sylveste.


  Levantó la mirada del brazalete, relajando la mandíbula.


  —Acaba de restablecer las transmisiones con la cabeza de puente. —Sus ojos volvieron a posarse en el brazalete, como si esperara que, fuera lo que fuera lo que acababa de ver, hubiera sido un espejismo. Sin embargo, su expresión reveló que el presagio adverso que había leído seguía estando allí.


  —En primer lugar, ¿podrías decirme qué era lo que tenía que ser restablecido? —preguntó Sylveste—. Me encantaría que me lo dijeras.


  Khouri cerró con fuerza el puño alrededor del cálido revestimiento de cuero del rifle de plasma. Antes le incomodaba la situación, pero ahora sentía un terror constante.


  —El arma carece de protocolos para reconocer su obsolescencia —explicó. Entonces pareció estremecerse, como si estuviera abandonando su cuerpo un espíritu que la hubiera poseído—. Lo que quiero decir es que hay cosas que no podemos permitir que sepa el arma hasta que llegue el momento oportuno... —Se interrumpió y miró ansiosa a su alrededor, a sus compañeros de tripulación, sin saber si lo que decía tenía algún sentido—. No podemos permitir que sepa cómo desarrollar sus defensas antes de que llegue el momento de llevar a cabo esa evolución. La sincronización de las actualizaciones es crucial...


  —Intentabais matarla de hambre —dijo Sylveste. Hegazi, que estaba sentado junto a él, guardó silencio, pero mostró su conformidad asintiendo de un modo apenas perceptible, como un déspota dictando sentencia.


  —No, yo...


  —No te disculpes —insistió—. Si yo quisiera lo mismo que tú, es decir, sabotear esta operación, estoy seguro de que habría hecho algo similar. La sincronización ha sido impecable: has esperado hasta tener la satisfacción de ver que tu juguete funcionaba.


  —Serás cabrón —dijo Khouri, escupiendo en el proceso—. Eres un cabrón egoísta e intolerante.


  —Felicidades —dijo Sylveste—. Si sigues haciendo progresos, pronto podrás decir palabras de seis sílabas. ¿Pero mientras tanto te importaría apuntar con ese desagradable hardware algo que no fuera mi cara?


  —Será un placer —respondió ella, sin mover para nada el rifle—. Se me acaba de ocurrir una región anatómica perfecta.


  Hegazi se volvió hacia el otro miembro del Triunvirato presente.


  —¿Te importaría explicarme qué está ocurriendo?


  —Ladrón de Sol debe de tener el control de los sistemas de comunicación de la nave — respondió Volyova—. Ésa es la única posibilidad; no podría haber anulado mi orden de detener las transmisiones de ninguna otra forma. —Mientras decía esto, movió la cabeza hacia los lados—. Pero eso es imposible. Sabemos que está encerrado en la artillería... y no hay ningún vínculo físico entre la artillería y las comunicaciones.


  —Ahora debe de haberlo —dijo Khouri.


  —Pero si lo hay... —Puso los ojos en blanco: brillantes medias lunas contra la oscuridad del puente—. No hay barreras lógicas entre las comunicaciones y el resto de la nave. Si es cierto que Ladrón de Sol ha llegado tan lejos, ya no hay nada que no pueda controlar.


  Durante un prolongado momento nadie habló. Era como si todos, incluso Sylveste, necesitaran tiempo para ajustarse a la gravedad de la situación. Khouri intentó leer en su rostro, pero era imposible adivinar cuánto de todo esto aceptaba. Seguía sospechando que Sylveste lo veía todo como una fantasía paranoica que ella había tramado desde su propio subconsciente. Una paranoia que, de algún modo, había logrado contagiar a Volyova y después a Pascale.


  Quizá una parte de él seguía negándose a creer la verdad, a pesar de las pruebas.


  ¿Pero qué pruebas había? Aparte de la señal restablecida (y todo lo que ello implicaba) no había nada que sugiriera que Ladrón de Sol había conseguido escapar de la artillería. Pero si lo había hecho...


  —Tú —dijo Volyova, rompiendo el silencio. Estaba apuntando con la pistola a Hegazi—. Tú, svinoi. Estoy segura de que tienes algo que ver en todo esto, ¿me equivoco? Sajaki está fuera de combate y Sylveste carece de los conocimientos necesarios... así que has tenido que ser tú.


  —No estoy seguro de saber a qué te refieres.


  —Estás ayudando a Ladrón de Sol. Lo hiciste tú, ¿verdad?


  —Relájate, Triunviro.


  Khouri se preguntó hacía donde debería estar apuntando el rifle de plasma. Sylveste parecía tan sorprendido como Hegazi por el repentino giro del interrogatorio de Volyova.


  —Escucha —dijo Khouri—. El simple hecho de que le haya estado lamiendo el culo a Sajaki desde que subí a bordo no significa que haya hecho nada tan estúpido.


  —Gracias —respondió Hegazi—. Creo...


  —No estás libre de sospecha —sentenció Volyova—. Todavía no. Khouri tiene razón; hacer lo que hiciste habría sido una tremenda estupidez. Sin embargo, eso no te exime de haberlo hecho. Dispones de los conocimientos necesarios... y también eres quimérico. Es posible que Ladrón de Sol esté dentro de ti y, en ese caso, me temo que es demasiado peligroso tenerte aquí.


  Asintió a Khouri.


  —Khouri, llévalo a una de las esclusas.


  —Vas a matarme —dijo Hegazi, mientras Khouri lo empujaba con el cañón del rifle de plasma para que avanzara por el inundado pasillo. Las ratas-conseje escapaban a su paso—. Eso es lo que vas a hacer, ¿verdad? Vas a deshacerte de mí.


  —Sólo quiere que estés en algún lugar desde el que no puedas hacer ningún daño — respondió la mujer, que no estaba de humor para mantener una prolongada conversación con su prisionero.


  —Sea lo que sea lo que Volyova crea, yo no lo he hecho. Lamento tener que admitirlo, pero carezco de los conocimientos necesarios.


  Hagazi empezaba a cargarla, pero tenía la impresión de que sólo se callaría si le contestaba.


  —No estoy segura de que lo hicieras —respondió—. Al fin y al cabo, tendrías que haber efectuado los preparativos necesarios antes de saber que Volyova iba a sabotear el arma. Sé que no puedes haberlo hecho después, pues no te has movido del puente en ningún momento.


  Habían llegado a la esclusa más próxima. Era una unidad pequeña, sólo lo bastante grande para dar cabida a un hombre. Como prácticamente todo lo que había en esta parte de la nave, los controles de la puerta estaban cubiertos de mugre, corrosión y extraños brotes fúngicos. Milagrosamente, seguían funcionando.


  —¿Y si no me crees capaz de haberlo hecho, por qué estás haciendo esto? —preguntó Hegazi, mientras la puerta se abría y ella lo obligaba a acceder al húmedo y penumbroso interior.


  —Porque no me gustas —respondió. Dicho esto, cerró la puerta tras él.


  Treinta


  Cerberus/Hades, Heliopausa de Delta Pavonis, 2566


  —No puedes seguir adelante con esto, Dan —dijo Pascale, cuando por fin estuvieron solos en su camarote—. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?


  Estaba cansado; todos lo estaban, pero tenía tantas cosas en la cabeza que lo último que le apetecía ahora era dormir. Sin embargo, si la cabeza de puente sobrevivía el tiempo suficiente para que él pudiera acceder a Cerberus y seguir adelante con sus planes, ésta sería su última oportunidad de dormir durante las próximas horas... o los próximos días. Cuando llegara al mundo alienígena tendría que rendir al máximo. Pero era evidente que Pascale estaba haciendo todo lo posible por disuadirlo.


  —Ya es demasiado tarde —respondió con hastío—. Ya hemos anunciado nuestra presencia; hemos herido a Cerberus. El planeta sabe que estamos aquí y tiene ciertos conocimientos de nuestra naturaleza. El hecho de que baje a la superficie no supondrá diferencia alguna, excepto que aprenderé mucho más de lo que los rechinantes robots espía de Volyova podrán enseñarme jamás.


  —Es imposible que sepas qué te espera allí abajo, Dan.


  —Claro que lo sé: una respuesta sobre qué les ocurrió a los amarantinos. ¿No te das cuenta de que la humanidad necesita tener esa información?


  Pudo ver en su rostro que lo entendía, aunque sólo fuera a nivel teórico.


  —¿Y si esa misma curiosidad que sientes ahora fue lo que los llevó a la extinción? Ya viste lo que le ocurrió al Lorean.


  Sylveste volvió a pensar en Alicia, que había muerto en aquel ataque. ¿Por qué se había negado a recuperar su cadáver de entre los escombros? Incluso ahora, el hecho de haber obligado a Alicia a descender a la superficie con la cabeza de puente le parecía horriblemente impersonal, como si no hubiera sido él quien hubiera dado esa orden, ni tampoco Calvin, sino alguien escondido tras ellos. Esta idea le hizo estremecerse, así que la apartó de su cabeza del mismo modo que alguien aplasta un insecto.


  —Entonces lo sabremos, ¿verdad? —respondió—. Por fin lo sabremos. Y aunque acabe con nosotros, alguien más sabrá lo ocurrido... alguien de Resurgam o de algún otro sistema. Tienes que comprenderlo, Pascale. Creo que merece la pena correr ese riesgo.


  —Es algo más que simple curiosidad, ¿verdad? —Pascale lo miró, esperando algún tipo de respuesta. Sylveste se limitó a devolverle la mirada, consciente de lo intimidante que podía resultar la falta de enfoque de sus ojos—. Khouri se unió a la tripulación para matarte. Ella misma lo ha reconocido. Según Volyova, quién la envió podría haber sido Carine Lefevre.


  —Eso no es sólo imposible, sino también ultrajante.


  —Pero podría ser cierto. Y podría tratarse de algo más que de una vendetta personal. Quizá, Lefevre realmente murió, pero algo asumió su forma, heredó su cuerpo o lo que fuera... algo que conoce el peligro que representas. ¿No podrías aceptar que es una posibilidad remota?


  —Nada de lo sucedido en la Mortaja de Lascaille puede tener relación alguna con lo que les ocurrió a los amarantinos.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —¡Porque estuve allí! —respondió, colérico—. Porque estuve en el mismo lugar en el que estuvo Lascaille, en Espacio Revelación, y me enseñaron lo mismo que le enseñaron a él. — Intentando serenarse, cogió las manos de Pascale entre las suyas—. Eran antiguos; tan extraños que hacían que me estremeciera. Tocaron mi mente. Los vi... y no tenían nada que ver con los amarantinos.


  Por primera vez desde que abandonaron Resurgam, volvió a pensar en aquel instante de comprensión, cuando su módulo de contacto averiado había rozado la Mortaja. Viejas como fósiles, las mentes de los Amortajados habían reptado por la suya en un momento de conocimiento abisal. Lo que Lascaille había dicho era cierto. Puede que fueran alienígenas en su biología y que sólo inspiraran aquella especie de revulsión visceral porque eran demasiado diferentes a lo que la mente humana consideraba la forma correcta y adecuada de inteligencia; sin embargo, en la dinámica de su pensamiento eran mucho más parecidos a las personas de lo que sus formas implicaban. Por un momento, la rareza de dicha dicotomía lo turbó... ¿pero acaso los Malabaristas de Formas podrían haber conseguido que su mente pensara como la de un Amortajado si sus modos de pensamiento básicos no hubieran sido similares? Al recordar el desasosiego de esta comunión, una avalancha de recuerdos se estrelló contra él, un atisbo de la inmensidad de la historia de los Amortajados. Durante millones de años habían viajado por una galaxia más joven que la actual, dando caza y recogiendo los juguetes descartados y peligrosos de otras civilizaciones aún más antiguas. Ahora esos objetos fabulosos estaban prácticamente a su alcance, tras la membrana de la Mortaja... y Sylveste estaba a punto de abrirse paso hacia el interior. Entonces, algo...


  Algo se abrió como una cortina o como un claro entre las nubes; algo tan efímero que prácticamente lo había olvidado. Se reveló algo que debería haber permanecido escondido... escondido tras capas de identidad.... la identidad y los recuerdos de una raza extinta...


  Y algo completamente distinto dentro de la Mortaja; y una razón completamente distinta para su existencia...


  Pero el recuerdo en sí era elusivo, intentaba escapar de su alcance mental, hasta que volvió a encontrarse a solas con Pascale, con el sabor de la duda en la boca.


  —Prométeme que no irás —le dijo su mujer.


  —Ya hablaremos por la mañana.


  Despertó en su camarote. El breve sueño no había bastado para purgar la fatiga de su cuerpo.


  Algo lo había despertado, pero por un momento no vio ni oyó nada. Entonces, Sylveste advirtió que la pantalla holográfica que había junto a la cama brillaba tenuemente, como un espejo vuelto hacia la luz de la luna.


  Se movió para activar la conexión, intentando no despertar a Pascale... aunque la verdad es que no habría sido sencillo, pues dormía profundamente. La discusión que habían tenido antes de acostarse parecía haberle proporcionado la calma mental que necesitaba para poder conciliar el sueño.


  El rostro de Sajaki apareció en el holograma. A sus espaldas podía verse el equipo de la clínica.


  —¿Estás solo? —preguntó, en voz baja.


  —Mi mujer está aquí —respondió él, susurrando—. Está dormida.


  —Entonces seré breve. —Levantó la mano herida para examinarla, revelando que la brillante membrana se había rellenado, devolviendo a la muñeca su perfil normal, aunque los trabajos proseguían a nivel subcutáneo—. Me encuentro lo bastante bien para abandonar este lugar, pero no tengo ninguna intención de acabar encerrado como Hegazi.


  —Entonces tienes un problema. Volyova y Khouri tienen todas las armas y se han asegurado de que no podamos acceder a ninguna. —Bajó un poco más la voz—. No creo que sea demasiado difícil persuadirlas para que también me encierren a mí. Mis amenazas no parecen haberlas impresionado.


  —Supongo que creen que no te atreverás a llegar tan lejos.


  —¿Y si tienen razón?


  Sajaki sacudió la cabeza.


  —Nada de todo eso importa ya. En cuestión de días, cinco como mucho, su arma empezaráa fallar. Ésa es la única ventana que te permitirá acceder al interior de ese mundo. Y no esperes que sus pequeños robots te enseñen algo.


  —Eso ya lo sabía.


  Pascale se agitó a su lado.


  —Entonces acepta mi propuesta —continuó Sajaki—. Te conduciré al interior. Nosotros dos solos; nadie más. Ni siquiera necesitamos una nave: podemos llevarnos dos de los trajes que utilizamos para traerte desde Resurgam. Llegaremos a Cerberus en menos de un día. Eso te concede dos más para entrar, uno para examinar los alrededores y otro para irte por el mismo camino por el que llegaste. Para entonces, ya conocerás la ruta.


  —¿Y qué me dices de ti?


  —Te acompañaré. Ya te he dicho cómo creo que deberíamos proceder con el Capitán.


  Sylveste asintió.


  —Crees que encontrarás algo en Cerberus; algo que podrá curarlo.


  —Por algún sitio tengo que empezar.


  Sylveste miró a su alrededor. La voz de Sajaki parecía árboles agitados por el viento y la habitación estaba antinaturalmente silenciosa; más que algo real, parecía un cuadro visto con una linterna mágica. Pensó en la batalla que se estaba librando en Cerberus en aquellos instantes: la furia de máquinas en conflicto, en su mayoría más pequeñas que bacterias, y el estrépito de un combate inaudible para los sentidos humanos. Pero esa batalla era real y Sajaki tenía razón: sólo disponían de unos días antes de que las infinitas máquinas que debían su lealtad a Cerberus empezaran a erosionar la poderosa máquina asediadora de Volyova. Cada segundo que tardara en entrar en ese lugar era un segundo menos que podría permanecer en su interior, un segundo que haría que su regreso estuviera más próximo al final y fuera más peligroso pues, para entonces, el puente se estaría cerrando. Pascale se agitó de nuevo, pero Sylveste advirtió que seguía profundamente dormida. No parecía estar más presente que los pájaros entrelazados que adornaban las paredes de la habitación ni parecía ser más capaz que ellos de despertar.


  —Es demasiado repentino —dijo Sylveste.


  —Pero llevas toda la vida esperando este momento —respondió Sajaki, levantando la voz—. No irás a decirme que no estás preparado para bajar a la superficie. No irás a decirme que temes lo que puedas encontrar allí.


  Sylveste sabía que debía darse prisa en tomar una decisión.


  —¿Dónde me reúno contigo?


  —En el exterior de la nave —respondió Sajaki. Entonces le explicó por qué tenía que ser de esa forma: era demasiado arriesgado que se encontraran en el interior porque Khouri, Volyova


  o incluso su esposa podían sorprenderlos—. Creen que sigo enfermo —añadió, frotando la membrana que envolvía su muñeca herida—. Pero si me encuentran fuera de la clínica, me harán lo mismo que a Hegazi. Desde aquí puedo hacerme con un traje en cuestión de minutos, sin entrar en ningún sector de la nave que pueda registrar mi presencia.


  —¿Y yo?


  —Dirígete al ascensor más cercano. Le ordenaré que te lleve hasta el traje más próximo. No es necesario que hagas nada. El traje se ocupará de todo.


  —Sajaki, yo...


  —Limítate a estar en el exterior dentro de diez minutos. El traje te llevará junto a mí —Sajaki esbozó una sonrisa antes de añadir—: Y te recomiendo que no despiertes a tu mujer.


  Sajaki cumplió con su palabra: tanto el ascensor como el traje parecían saber exactamente adónde tenían que ir. No encontró a nadie durante el trayecto y nadie le molestó mientras el traje le tomaba las medidas, se ajustaba a él y se cerraba a su alrededor.


  No había ningún indicio de que la nave hubiera advertido que la esclusa se abría ni que él salía al espacio.


  Volyova despertó sobresaltada de unos sueños monocromáticos en los que aparecían furiosos ejércitos de insectos.


  Khouri estaba aporreando su puerta, diciendo algo a gritos, pero estaba demasiado cansada para entenderla. Cuando abrió la puerta, se encontró de cara con el cañón del rifle de plasma. Khouri vaciló durante una fracción de segundo antes de bajarlo, como si no estuviera segura de qué había esperado encontrar al otro lado de la puerta.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Volyova.


  —Es Pascale. —El sudor se deslizaba por su frente y brillaba en la empuñadura del arma—. Cuando despertó, Sylveste no estaba a su lado.


  —¿No estaba?


  —Ha dejado esto. Está bastante disgustada, pero quería que te lo enseñara. —Khouri dejó que el arma cayera sobre su correa y sacó una hoja de papel del bolsillo.


  Volyova se frotó los ojos y la cogió. El contacto táctil activó el mensaje guardado y el rostro de Sylveste apareció en él, esbozado en la penumbra contra un trasfondo de pájaros entrelazados.


  —Me temo que te he mentido —dijo su voz, zumbando desde el papel—. Pascale, lo siento. Tienes todo el derecho del mundo a odiarme por esto, pero espero que no lo hagas; no después de todo por lo que hemos pasado. —Ahora hablaba en voz muy baja—. Me pediste que te prometiera que no iría a Cerberus, pero voy a hacerlo... y para cuando leas esto ya estaré de camino, demasiado lejos para que puedas detenerme. No puedo justificarme; sólo puedo decirte que es algo que tengo que hacer y creo que es algo que siempre has sabido que haría si alguna vez llegábamos a estar tan cerca de este planeta. —Hizo una pausa, bien para coger aliento o bien para pensar qué iba a decir a continuación—. Pascale, fuiste la única persona queaveriguó lo que ocurrió alrededor de la Mortaja de Lascaille. Sabes que te admiro por ello. Ésa fue la razón por la que no me dio miedo contarte la verdad. Te juro que lo que te conté es tal y como yo creía que ocurrió, no una mentira más. Pero ahora, esa mujer... Khouri, dice que ha sido enviada por alguien que podría ser Carine Lefevre, y que ese alguien la envió para matarme por lo que podría hacer.


  De nuevo, el papel guardó silencio durante unos instantes.


  —Hice ver que no me creía ni una palabra, Pascale, y puede que así fuera en un principio. Sin embargo, tengo que deshacerme de estos fantasmas, tengo que convencerme de una vez por todas de que nada de todo esto guarda relación alguna con lo que ocurrió alrededor de la Mortaja. Lo entiendes, ¿verdad? Tengo que realizar este último trayecto, porque sólo así podré silenciar a estos fantasmas. Puede que deba agradecérselo a Khouri: es ella quien me ha dado una razón para dar este paso, a pesar del miedo que me da lo que pueda encontrar allí. No creo que ella ni ninguno de los demás sean malas personas. Ni tú tampoco, Pascale. Sé que lograron persuadirte, pero no fue culpa tuya. Intentaste quitarme esta idea de la cabeza porque me amas. Y lo que estoy haciendo... lo que estoy a punto de hacer, me duele muchísimo, porque sé que estoy traicionando ese amor. ¿Entiendes lo que intento decirte? ¿Serás capaz de perdonarme cuando regrese? Pronto estaré de vuelta, Pascale. Sólo serán cinco días; puede que incluso menos. —Volvió a interrumpirse, antes de añadir una nota final—: Me llevo a Calvin conmigo. Está dentro de mí, en este mismo momento. Mentiría si no te dijera que hemos encontrado un nuevo... equilibrio. Creo que me será de gran utilidad.


  Entonces, la imagen del papel se desvaneció.


  —¿Sabes? —dijo Khouri—. Ha habido momentos en los que ha estado a punto de ganarse mi simpatía. Pero creo que la ha perdido por completo.


  —Dijiste que Pascale se lo había tomado mal.


  —¿Cómo te lo habrías tomado tú?


  —Depende. Es posible que Sylveste tenga razón: quizá, ella siempre supo que esto ocurriría. Supongo que tendría que habérselo pensado dos veces antes de casarse con ese svinoi.


  —¿Crees que se encuentra muy lejos?


  Volyova miró de nuevo el papel, como si deseara extraer conocimientos frescos de sus arrugas.


  —Alguien tiene que haberlo ayudado... y somos pocos los que podríamos haberlo hecho. En realidad nadie, si descartamos a Sajaki.


  —Deberíamos haber sido más prudentes. Es posible que sus medimáquinas lo hayan curado más rápido de lo que imaginábamos.


  —No —respondió Volyova, dando unos golpecitos a su brazalete mágico—. Sé dónde está el Triunvirato en todo momento. Hegazi continúa en la esclusa y Sajaki está en la clínica.


  —¿Te importaría comprobarlo físicamente, por si acaso?


  Volyova se puso otra capa de ropa lo bastante abrigada para poder entrar en cualquiera de las zonas presurizadas de la nave sin sufrir una hipotermia, deslizó la pistola en su cinturón y se colgó del hombro el pesado equipo que Khouri había pedido al archivo de guerra. Era una pistola-porra de hipervelocidad deportiva y empuñadura dual del siglo XXIII; un producto de la primera Demarquía Europea. El arma, de curvado neopreno negro, tenía dragones chinos de oro y plata, con ojos de rubí tallados a los lados.


  —En absoluto —respondió.


  Llegaron a la esclusa en la que había permanecido encerrado Hegazi durante todo este tiempo, sin ninguna diversión excepto la contemplación de su reflejo en las brillantes paredes de acero de la cámara. Al menos, eso era lo que imaginaba Volyova, en los raros momentos en los que se molestaba en pensar en el Triunviro. No odiaba a Hegazi. Ni siquiera le desagradaba, pues consideraba que era un hombre demasiado débil, una criatura incapaz de morar en ningún lugar, excepto en la sombra de Sajaki.


  —¿Te dio algún problema? —preguntó Volyova.


  —La verdad es que no, aunque en todo momento reivindicó su inocencia. Repetía una y otra vez que no había sido él quien había liberado a Ladrón de Sol de la artillería. Y parecía decirlo de verdad.


  —Se trata de una antigua técnica conocida como mentir, Khouri.


  Volyova meció la pistola de dragones chinos y apoyó los puños en el asa que abría la puerta interna de la esclusa. Sus pies ya pisaban el limo.


  Forcejeó con el mango.


  —No puedo abrirla.


  —Déjame intentarlo —Khouri la apartó suavemente e intentó mover el asa. Tras emitir una serie de gruñidos, desistió—: Está atascada. No puedo moverla.


  —¿No la soldaste ni nada por el estilo, verdad?


  —Oh, sí. ¡Seré estúpida! Lo olvidé.


  Volyova llamó a la puerta.


  —Hegazi, ¿me oyes? ¿Qué le has hecho a la puerta? No puedo abrirla.


  No hubo respuesta.


  —Está dentro —dijo Volyova, consultando de nuevo el brazalete—. Es posible que no pueda oírnos a través del blindaje.


  —Esto no me gusta —comentó Khouri—. Esta puerta estaba perfectamente cuando le dejé. Creo que deberíamos disparar al cierre. —Sin esperar a que Volyova diera su consentimiento, dijo—: ¿Hegazi? Si puedes oírme, vamos a disparar para entrar.


  En un abrir y cerrar de ojos, el rifle de plasma estuvo en su mano. El peso del arma tensó los músculos de su antebrazo. Tras protegerse el rostro con la otra mano, apartó la mirada.


  —Espera —dijo Volyova—. Estamos yendo demasiado deprisa. ¿Y si la puerta interior está abierta? El vacío tropezará con los sensores de presión y cerrará la puerta interna.


  —Si ocurre eso, Hegazi no volverá a causarnos ningún problema... a no ser que pueda contener el aliento durante unas horas.


  —Seguro... pero aun así no nos conviene abrir un agujero en esa puerta.


  Khouri se acercó un poco.


  Si había algún panel que mostraba la presión del otro lado, estaba bien escondido tras la mugre.


  —Puedo ver el punto más estrecho del colimador. Hay que hacer un agujero de aguja en la puerta.


  —De acuerdo —accedió Volyova, tras vacilar unos instantes.


  —Cambio de planes, Hegazi. Vamos a hacer un agujero en la parte superior de la puerta. Si estás de pie, éste sería un buen momento para que te sentaras y pusieras en orden tus asuntos.


  Tampoco ahora recibieron respuesta.


  Volyova consideraba que pedir al rifle de plasma que hiciera esto era casi un insulto. Se trataba de una operación demasiado precisa y delicada, como usar un láser industrial para cortar un pastel de bodas. Khouri se puso manos a la obra y, con un centelleo y un crujido, la pistola escupió una semilla diminuta y alargada contra la puerta. Durante unos instantes, el agujero del tamaño de la carcoma humeó.


  Pero sólo fue un segundo.


  Entonces, algo salió disparado por la puerta, un arco oscuro y siseante.


  Khouri no perdió el tiempo abriendo un agujero de mayores dimensiones porque, para entonces, ni ella ni Volyova creían posible que hubiera alguien con vida al otro lado de la esclusa. O bien Hegazi estaba muerto (y era imposible saber el motivo) o bien había abandonado la esclusa y este chorro de alta presión era su desconcertante forma de dejar un mensaje a sus secuestradores.


  Khouri siguió disparando hasta que el rayo se convirtió en una erupción de fluido salobre del grosor de un brazo que atacaba con tal fuerza explosiva que la mujer salió disparada hacia atrás y cayó en el fango de la nave. El rifle de plasma traqueteó en el charco de aguas residuales que le cubría los tobillos y el líquido siseó con fuerza al tocar el cañón caliente del arma. Cuando Khouri logró ponerse en pie, el chorro ya se había convertido en un goteo que se filtraba con sonoras erupciones por la puerta perforada. Recogió la pistola y limpió el barro, preguntándose si aún funcionaría.


  —Es limo de la nave —dijo Volyova—. La misma sustancia que estamos pisando. Reconocería ese hedor en cualquier parte.


  —¿La esclusa estaba llena de limo?


  —No me preguntes cómo ha podido ocurrir. Limítate a abrir un agujero más grande en la puerta.


  Y eso fue lo que hizo, hasta que pudo pasar el brazo por él y manipular los controles internos de la esclusa sin rozar los bordes calientes del metal cortado. Volyova tenía razón. Los controladores de presión habían activado los mecanismos de cierre. La cámara debía de estar llena a rebosar de limo de la nave.


  Cuando la puerta se abrió, un último y escurridizo chorro se abalanzó hacia el pasillo.


  Junto con lo que quedaba de Hegazi. Ignoraban si se debía a la presión a la que se había visto sometido o a su explosiva liberación, pero sus componentes de carne y metal parecían haber decidido separarse de una forma poco amistosa.


  Treinta y uno


  Cerberus/Hades, Heliopausa de Delta Pavonis, 2566


  —Creo que esto se merece un cigarrillo —dijo Volyova. Durante unos instantes intentó recordar dónde los había guardado. Cuando los encontró, en un bolsillo poco utilizado de su chaqueta de aviador, no se apresuró en abrir el paquete ni en coger uno de los tubos amarillentos y arrugados que descansaban en su interior, sino que se tomó su tiempo y, cuando por fin estuvo lista, dio una lenta calada y permitió que sus nervios se relajaran, como una ventisca de plumas regresando lentamente al suelo.


  —La nave lo mató —dijo, observando los restos de Hegazi, pero esforzándose en no pensar demasiado en lo que estaba viendo—. Eso es lo único que tiene sentido.


  —¿Lo mató? —preguntó Khouri, apuntando aún con su rifle de plasma a los fragmentos del Triunviro que flotaban en el limo que había a sus pies, como si temiera que sus restos separados estuvieran a punto de unirse de forma espontánea—. ¿Estás diciendo que no ha sido un accidente?


  —No, no lo ha sido. Sé que estaba aliado con Sajaki y, por lo tanto, con Sylveste. Sin embargo, Ladrón de Sol lo ha matado. Eso te da qué pensar, ¿verdad?


  —Sí, supongo que sí.


  Era posible que Khouri ya hubiera extraído sus propias conclusiones, pero Volyova decidió compartir con ella las suyas.


  —Sylveste se ha ido. Se encuentra de camino a Cerberus y, como no he podido destruir el arma, no habrá nada que le impida acceder al interior del planeta. ¿Comprendes? Eso significa que Ladrón de Sol ha ganado. Ha conseguido lo que quería. El resto es simplemente cuestión de tiempo y de mantener el status quo. ¿Y quién está ahora en peligro?


  —Nosotras —respondió Khouri, vacilante, como un alumno inteligente que desea impresionar al profesor, pero sin despertar las burlas de sus compañeros.


  —Más que eso. No sólo estamos en peligro tú, Pascale y yo. Para Ladrón de Sol, Hegazi también era una amenaza, por la simple razón de que era humano. —Sólo estaba haciendo conjeturas, pero parecía considerar que eran completamente lógicas—. Para algo como Ladrón de Sol, la lealtad humana es fluida y caótica... algo que no le resulta comprensible. Se volvió hacia Hegazi o, al menos, hacia aquellos a quienes era leal. ¿Pero comprendía la dinámica que regía dicha lealtad? Lo dudo. Hegazi era un componente que ya había cumplido con su propósito y que podía funcionar mal en algún momento del futuro. —Sintió la helada calma derivada de contemplar su propio olvido, consciente de que eran pocas las ocasiones en las que se había sentido así—. Así que tenía que morir. Y ahora que prácticamente ha conseguido su objetivo, creo que querrá hacernos lo mismo a todos nosotros.


  —Si quisiera matarnos...


  —¿Ya lo habría hecho? Es perfectamente posible que lo haya intentado, Khouri. Hay sectores completos de la nave que no se encuentran bajo ningún control central, de modo que Ladrón de Sol tiene ciertas limitaciones en sus movimientos. Ha tomado posesión de un cuerpo prácticamente paralizado y medio leproso.


  —Muy poético, ¿pero eso que significa?


  Volyova encendió otro cigarro; se había despedido del anterior a conciencia.


  —Significa que no parará hasta conseguirlo, aunque resulta difícil predecir sus opciones. No puede despresurizar el conjunto de la nave, pues no hay canales de mando que le permitan hacer algo así. Ni siquiera yo podría hacerlo, a no ser que abriera físicamente todas las esclusas... y para poder hacerlo, antes tendría que deshabilitar miles de sistemas de seguridad electromecánicos. Probablemente le resultará difícil inundar un área más grande que una esclusa. Pero ya se le ocurrirá algo; estoy segura de ello.


  De repente y casi sin pensarlo, tuvo la pistola-porra en sus manos y apuntó con ella hacia el fondo del pasillo inundado que conducía a la esclusa.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada —respondió Volyova—. Simplemente estoy asustada. Y mucho. Supongo que no tienes ninguna sugerencia, ¿verdad Khouri?


  La verdad es que sí que la tenía.


  —Será mejor que vayamos en busca de Pascale. No sabe moverse por la nave como nosotras. Y si las cosas se ponen feas...


  Volyova aplastó lo que quedaba del cigarrillo, machacándolo contra el cañón de la pistola-porra.


  —Tienes razón. Tenemos que estar juntas. Y lo haremos. Tan pronto como...


  Algo salió ruidosamente de la penumbra y se detuvo a diez metros de ellas.


  Volyova sacó la pistola al instante pero no disparó. Algún instinto le decía que aquella cosa no estaba allí para matarlas, al menos de momento. Era uno de los criados que había visto utilizar a Sylveste en la operación abortada de curar al Capitán: una de las unidades que carecía de sofisticaciones internas, una de las máquinas que estaban controladas por la nave, no por sus propios cerebros.


  Los rechonchos sensores de sus ojos se cerraron en ellas.


  —No está armado —jadeó Volyova, consciente de lo inútil que era aquel susurro—. Creo que sólo lo han enviado para que nos escolte hasta otro lugar, pues ésta es una de las secciones que la nave no puede ver; uno de sus puntos ciegos.


  Los sensores del criado efectuaron pequeños movimientos oscilantes de un lado a otro, como si estuviera triangulando su posición exacta. A continuación, empezó a retroceder hacia la penumbra.


  Khouri le disparó.


  —¿Por qué has hecho eso? —preguntó Volyova, cuando la reverberación del estallido finalizó y pudo dejar de bizquear ante el resplandor provocado por la muerte de la máquina—. Lo que haya podido ver ya ha sido transmitido a la nave. Has cometido una estupidez disparándole.


  —No me gustó su forma de mirarme —respondió Khouri, frunciendo el ceño—. Además... así tendremos que ocuparnos de uno menos en el futuro.


  —Sí —dijo Volyova—. Y dada la velocidad con la que la nave puede fabricar un zángano así de simple, sólo tardará unos veinte o treinta segundos en ser reemplazado.


  Khouri la miró como si acabara de contar un chiste con un final incomprensible. Pero Volyova hablaba en serio. Lo que acababa de descubrir le había aterrado mucho más que la presencia del criado, pues era lógico que la nave recurriera a los zánganos para sus operaciones de inspección y también era lógico que explorara formas de equipar a las máquinas para matar a sus tripulantes y pasajeros humanos. Eso era algo que, tarde o temprano, ella misma habría previsto. Sin embargo, no lo era lo que había visto sobre el limo de la nave durante el instante en que sus ojos negros de roedor la miraron, antes de dar media vuelta y nadar hacia la oscuridad.


  Recordó que la nave controlaba a las ratas conserje.


  •


  Cuando recuperó la conciencia (Sylveste era incapaz de recordar con precisión cuándo la había perdido), se encontró rodeado por una multitud de estrellas borrosas que efectuaban una danza muy compleja. Si no hubiera estado ya mareado, estaba seguro de que ése espectáculo por sí sólo le habría resultado nauseabundo. ¿Qué estaba haciendo en este lugar? ¿Y por qué se sentía como si le hubieran introducido algodón en todas y cada una de las células de su cuerpo? Porque estaba en un traje... en uno de los trajes especiales que tenía la tripulación, como los que habían utilizado para sacarlos a Pascale y a él de la superficie de Resurgam. Ya no respiraba aire, pues el traje había obligado a sus pulmones a aceptar el fluido que lo llenaba.


  —¿Qué está pasando? —subvocalizó, porque sabía que el traje podía leer su pensamiento a través de la red del centro de habla simple integrada en el casco.


  —Estoy retrocediendo —le informó éste—. He invertido la propulsión.


  —¿Dónde diablos estamos? —Buscar en sus recuerdos seguía siendo difícil, como encontrar el extremo de una cuerda enredada. No tenía ni idea de por dónde empezar.


  —A más de un millón de kilómetros de la nave; a algo menos de la misma distancia de Cerberus.


  —Hemos recorrido toda esa distancia tan... —se interrumpió—. No, espera. No sé cuánto tiempo ha transcurrido.


  —Abandonamos la nave hace setenta y cuatro minutos. —Sylveste advirtió que eso era poco más de una hora, aunque sabía que si el traje le hubiera dicho que había transcurrido un día entero, lo habría aceptado sin discusión—. Nuestra aceleración media es de diez g. El Triunviro Sajaki me dio órdenes de que fuera lo más rápido posible.


  Sí, ahora recordaba más cosas: la llamada a medianoche de Sajaki y la precipitada búsquedade los trajes. Recordaba haber dejado un mensaje para Pascale, pero no los detalles. Ésa había sido su única concesión, el único lujo que se había permitido. Aunque hubieran tenido días para preparar la entrada, pocas eran las cosas que habrían cambiado. No necesitaba documentación adicional ni aparatos de grabación, puesto que tenía acceso a las librerías del traje y a sus sensores integrales. Sabía que el traje estaba armado y podía defenderse de forma autónoma de los mismos modos de ataque infligidos contra el arma de Volyova; también sabía que podía moldear herramientas de análisis científico y crear compartimientos en su interior para almacenar muestras. Además, el traje era tan independiente como cualquier nave espacial. De repente se dio cuenta de que su forma de pensar era errónea: los trajes eran en realidad naves espaciales: unas naves muy flexibles en cuyo interior sólo había espacio para un ocupante; unas naves espaciales que se convertían en lanzaderas atmosféricas y, si era necesario, en exploradores de superficie. La verdad es que ésta era la mejor forma de entrar en Cerberus.


  —Me alegro de haber estado dormido durante la aceleración —dijo Sylveste.


  —No tenía más opción —respondió el traje, mostrando una falta completa de interés—. He suprimido su conciencia. Por favor, prepárese para la fase de desaceleración. Cuando recupere la conciencia habremos llegado a las proximidades de nuestro destino.


  Sylveste empezó a moldear una pregunta en su cabeza. Tenía intenciones de preguntarle por qué no había aparecido aún Sajaki, a pesar de que éste le había asegurado que lo acompañaría a la superficie. Sin embargo, antes de que hubiera podido empezar a concretar sus pensamientos en el estado tácito que podía leer la red, el traje le hizo sumirse en un sueño tan carente de sueños como el anterior.


  Mientras Khouri iba en busca de Pascale Sylveste, Volyova regresó al puente. No se atrevía a utilizar los ascensores pero, afortunadamente, sólo tenía que subir unas veinte plantas a pie.


  Era un esfuerzo grande pero soportable. También era relativamente seguro: sabía que la nave no podía enviar zánganos por los huecos de la escalera, ni siquiera las máquinas flotantes que se deslizaban por los pasillos normales sobre campos magnéticos superconductores. A pesar de todo, tenía preparada la pistola-porra, que oscilaba delante de ella mientras daba vueltas sin parar a la espiral ascendente, deteniéndose de vez en cuando para recuperar el aliento y escuchar si había algo siguiéndola o acechándola más adelante.


  Durante el trayecto intentó pensar en las miles de formas distintas de matarla a las que podía recurrir la nave. Era un desafío intelectual interesante: estaba comprobando sus conocimientos de una forma que nunca antes había considerado. Esto le hizo contemplar la situación bajo una nueva perspectiva. Hacía relativamente poco tiempo, Volyova se había encontrado en una posición muy similar a la que estaba experimentando la nave en estos momentos: cuando quería matar a Nagorny o, al menos, impedir que se convirtiera en una amenaza para ella... y eso prácticamente significaba lo mismo. Al final lo había matado porque él había intentado matarla primero, aunque lo que realmente le preocupaba era cómo lo había hecho: acelerando y desacelerando la nave de una forma tan fiera que lo había aplastado vivo. Tarde o temprano (y no se le ocurría ninguna razón por la que no fuera a ocurrir algo así) la nave pensaría en algo similar. Y cuando eso ocurriera, sería buena idea que se encontraran bien lejos.


  Llegó al puente sin tropezar con ningún obstáculo, aunque no por ello dejó de comprobar todas las sombras en busca de una máquina o, lo que era peor, una rata-conserje al acecho. Ignoraba qué podían hacerle las ratas, pero no tenía intención alguna de averiguarlo.


  El puente estaba vacío, como cuando lo había abandonado. Los daños que Khouri había provocado seguían presentes, incluso la sangre de Sajaki que manchaba el suelo de aquella inmensa sala esférica. La pantalla de proyección se alzaba amenazadora sobre ella, mostrando los informes constantemente actualizados de los progresos de la cabeza de puente sobre la superficie de Cerberus. Durante unos instantes no pudo evitar sentir cierto interés por su creación, que seguía resistiéndose valerosamente a las fuerzas antibióticas desplegadas por el mundo alienígena. A pesar de la oleada de orgullo que la invadió, deseaba que su arma fracasara y que el mundo le negara la entrada a Sylveste... asumiendo que éste aún no hubiera llegado.


  —¿A qué ha venido? —preguntó una voz.


  Se giró al instante y vio que una figura la observaba desde uno de los niveles curvados del puente. No era nadie conocido: sólo un hombre envuelto en una capa oscura, con las manos entrelazadas y un cráneo hundido como rostro. Disparó, pero la figura permaneció inmutable, incluso después de que las descargas del arma hubieran atravesado su cuerpo, estelas de hierro demorándose en el aire como banderas.


  Otra figura, vestida de forma distinta, había aparecido junto a la primera.


  —Su trabajo ha terminado —dijo, en la variante más antigua de norte. A Volyova le costó procesar y comprender estas palabras.


  —Debe comprender, Triunviro, que este dominio ya no le pertenece —dijo otra figura, que acababa de cobrar vida en el extremo opuesto de la sala. Estaba cubierta por la sección corporal de un traje espacial fantásticamente antiguo, repleto de estrías de enfriamiento y accesorios cuadrados. Hablaba la variante de rusiano más antigua que Volyova podía comprender.


  —¿Qué espera encontrar allí? —preguntó la primera figura, mientras aparecía una cuarta junto a ella, y otra más. Las figuras del pasado empezaron a rodearla—. Esto es indignante...


  La voz se difuminó hasta convertirse en la de otro fantasma, que le hablaba desde su derecha.


  —...aquí hace falta orden, Triunviro. Debo decirle...


  —...ha sobrepasado su autoridad y ahora debe someterse a...


  —...amargamente decepcionado, Ilia, y debo pedirle educadamente que...


  —...rescinda... privilegios...


  —...completamente inaceptable...


  Volyova gritó mientras la confusión de voces se convertía en un rugido mudo y constante. La congregación de muertos fue llenando por completo la sala, hasta que lo único que pudo ver en cualquier dirección fue una masa de rostros antiguos, cuyas bocas se movían como si cada una de ellas fuera la única que hablaba y como si cada una de ellas pensara que tenía la atención completa de Volyova. Parecían implorarle, como si fuera omnisciente, pero también se quejaban: primero a regañadientes, como si sólo estuvieran molestas con ella, pero con más desdén y resquemor a medida que pasaban los segundos. Era como si Volyova no sólo las hubiese decepcionado de la forma más amarga posible, sino que también hubiese cometido alguna atrocidad tan terrible que incluso ahora era inconfesable y sólo podía ser expresada mediante la revulsión curvada de sus labios y la vergüenza que mostraban sus ojos.


  Sopesó la pistola. La tentación de vaciar el cargador en los fantasmas la abrumaba. Aunque no podría matarlos, podría desactivar sus sistemas de proyección. Sin embargo, ahora que el archivo de guerra era inaccesible, sabía que no debía malgastar la munición.


  —¡Dejadme en paz! —gritó—. ¡Dejadme en paz!


  De uno en uno, los fantasmas fueron guardando silencio y desvaneciéndose. Antes de marcharse, movían la cabeza con decepción, como si les avergonzara permanecer ante su presencia un sólo segundo más. Por fin se quedó a solas en la habitación. Jadeaba con fuerza. Necesitaba tranquilizarse. Encendió otro cigarrillo y lo fumó muy despacio, intentando conceder unos minutos de descanso a su mente. Dio unos golpecitos a su pistola, satisfecha por no haber gastado el cargador, a pesar del placer transitorio que le habría proporcionado destruir el puente. Khouri había sabido elegir. Los lados del arma estaban adornados con dragones chinos en oro y plata.


  Una voz habló desde el proyector.


  Al levantar la cabeza, Volyova se encontró con el rostro de Ladrón de Sol.


  Era como había sabido que sería, después de que Pascale le hubiera hablado de la importancia del nombre de aquella criatura. Era como había sabido que sería, pero también mucho peor, porque no sólo estaba viendo su aspecto, sino también cómo se veía a sí mismo... y era evidente que había algo muy malo en la mente de Ladrón de Sol. Volvió a pensar en Nagorny y comprendió por qué se había vuelto loco. No podía culparlo... no si había vivido con eso en su cabeza durante tanto tiempo, sin saber de dónde procedía ni qué quería de él. Ahora sentía compasión por el pobre Oficial de Artillería. Quizá, también ella se hubiera sumido en la psicosis si esta aparición hubiera acechado todos sus sueños y todos sus pensamientos conscientes.


  Posiblemente, Ladrón de Sol fue amarantino en algún momento, pero había cambiado... quizá de forma deliberada, mediante la presión selectiva de la ingeniería genética, moldeándose a sí mismo y a su raza de Desterrados hasta convertirse en una nueva especie. Había remodelado su anatomía para poder volar en gravedad cero, desarrollando alas inmensas. Ahora podía verlas, alzándose amenazadoras tras la cabeza curvada y brillante que parecía abalanzarse hacia ella.


  La cabeza era una calavera y las cuencas de los ojos no estaban exactamente vacías ni exactamente huecas, sino que parecían repletas de recipientes de algo infinitamente negro e infinitamente profundo, tan oscuro e insondable como la membrana de una Mortaja. Los huesos de Ladrón de Sol resplandecían con un brillo incoloro.


  —A pesar de lo que he dicho antes —dijo ella, cuando la sorpresa inicial de lo que veía hubo pasado o, al menos, remitido hasta un punto en que pudo tolerarla—, creo que a estas alturas ya podrías haber encontrado la forma de matarme... si fuera eso lo que pretendías.


  —No sabes qué quiero.


  Cuando habló, se produjo una ausencia muda que de algún modo tenía sentido, como si se hubiera tallado a partir del silencio. Los complejos huesos de la mandíbula de la criatura no se movieron en absoluto. Entonces, Volyova recordó que, para los amarantinos, el habla nunca había sido una forma de comunicación importante, pues su sociedad se basaba en un despliegue visual. Sin duda alguna, algo tan básico se habría preservado, incluso después de que la bandada de Ladrón de Sol hubiera abandonado Resurgam e iniciado sus transformaciones... unas transformaciones tan radicales que cuando regresaron a su planeta los confundieron con dioses alados.


  —Sé qué es lo que no quieres —dijo Volyova—. No quieres que nada impida que Sylveste llegue a Cerberus. Por eso debemos morir ahora: para que no tengamos la oportunidad de encontrar la forma de detenerlo.


  —Su misión es muy importante para mí —respondió Ladrón de Sol. De pronto pareció reconsiderar sus palabras—. Para nosotros. Para quienes sobrevivimos.


  —¿Quienes sobrevivisteis a qué? —Puede que ésta fuera su única oportunidad de alcanzar cierta comprensión—. No, espera... ¿a qué otra cosa podríais haber sobrevivido, sino a la muerte de los amarantinos? ¿Es eso lo que estás diciendo? ¿Encontrasteis la forma de no morir?


  —Ya sabes dónde entré en Sylveste. —No era una pregunta, sino una afirmación que hizo que Volyova se preguntará cuántas de sus conversaciones habían sido privadas.


  —Tuvo que ser en la Mortaja de Lascaille —respondió ella—. Es lo único que tiene lógica... aunque debo admitir que no demasiada.


  —Allí fue dónde encontramos un refugio durante novecientos noventa mil años.


  La coincidencia era tan grande que tenía que significar algo.


  —Desde que terminó la vida en Resurgam.


  —Sí. —Esta afirmación se demoró en un siseo sibilante—. Las Mortajas fueron nuestra creación. La última empresa desesperada de nuestro Grupo, incluso después de que aquellos que permanecieron en la superficie fueran incinerados.


  —No entiendo nada. Lo que dijo Lascaille... y lo que descubrió Sylveste...


  —No les mostramos la verdad. Lascaille contempló una ficción: nuestra identidad reemplazada por la de una cultura mucho más antigua, completamente distinta a la nuestra. No le fue revelado el verdadero propósito de las Mortajas. Le mostramos una mentira que animaría a otros a venir.


  Volyova era consciente de lo bien que había funcionado esa mentira. Lascaille había descubierto que las Mortajas eran lugares en los que se almacenaban tecnologías dañinas, cosas que la humanidad anhelaba en secreto, como métodos de viaje hiperlumínico. Cuando Lascaille reveló esta información a Sylveste, incrementó sus deseos de acceder a la Mortaja. Para alcanzar su objetivo, Sylveste consiguió el apoyo del conjunto de la sociedad Demarquista de Yellowstone, que consideraba que los primeros en desvelar el misterio alienígena recibirían recompensas espectaculares.


  —Pero si era una mentira —dijo Volyova—, ¿cuál era la verdadera función de las Mortajas?


  —Las construimos para ocultarnos en su interior, Triunviro Volyova. —Parecía estar jugando con ella, disfrutando de su confusión—. Eran nuestros santuarios. Zonas de espacio-tiempo reestructurado, en cuyo interior podíamos refugiarnos.


  —¿Refugiaros de quién?


  —De quienes sobrevivieron a la Guerra del Amanecer. De quienes recibieron el nombre de los Inhibidores.


  Volyova asintió. Había muchas cosas que no comprendía, pero ahora sabía algo con certeza: lo que Khouri le había contado, los fragmentos que recordaba del extraño sueño que había tenido en la artillería, era algo similar a la verdad. Khouri no recordaba aquel sueño por completo ni se lo había explicado siguiendo el orden correcto de los acontecimientos, pero era obvio que eso se debía a que la mujer había intentando comprender algo demasiado inmenso, demasiado extraño y demasiado apocalíptico para que su mente pudiera asimilarlo. Se había esforzado todo lo posible en conseguirlo, pero no había sido suficiente. Ahora, Volyova estaba descubriendo otras partes de esa misma imagen, desde una perspectiva completamente distinta.


  La Mademoiselle le había hablado de la Guerra del Amanecer, pues no deseaba que Sylveste lograra su objetivo. Pero Ladrón de Sol deseaba con todas sus fuerzas que lo consiguiera.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó—. Sé qué estás haciendo: me estás demorando, haciéndome esperar porque sabes que haré todo lo posible por oír las respuestas que tienes. Y no te equivocas. Tengo que saberlo. Necesito saberlo todo.


  Ladrón de Sol esperó en silencio, antes de responder a todas las preguntas que le formuló Volyova.


  En cuanto su curiosidad estuvo satisfecha, Volyova decidió que podía utilizar una de las balas de su cargador. Disparó a la pantalla y el gran globo de cristal se rompió en millones de fragmentos, destrozando el rostro de Ladrón de Sol en la explosión.


  Khouri y Pascale recorrieron un largo camino para llegar a la clínica, evitando los ascensores y el tipo de pasillos reformados por los que podían deslizarse con facilidad los zánganos. Mantuvieron las armas en la mano en todo momento y dispararon a todo aquello que les resultaba vagamente sospechoso, aunque después resultara ser una alineación fortuita de sombras o un cúmulo de corrosión en una pared o un mamparo.


  —¿Sabías que se pondría en marcha tan pronto? —preguntó Khouri.


  —No. Sabía que lo intentaría en algún momento, pero intentaba quitarle esa idea de la cabeza.


  —¿Qué sientes por él?


  —¿Qué esperas que diga? Era mi marido. Estábamos enamorados. —De pronto, pareció que Pascale iba a desplomarse, pero Khouri logró sujetarla a tiempo. La mujer secó las lágrimas de sus ojos, frotándoselos hasta que enrojecieron—. Lo odio por lo que ha hecho... tú también lo harías. Y aunque no lo entiendo, lo sigo amando... y sigo pensando que, quizá, ya está muerto. Es posible, ¿verdad? Y aunque no lo esté, no hay ninguna garantía de que vuelva a verlo jamás...


  —No creo que esté yendo a un lugar muy seguro —comentó Khouri, antes de preguntarse si, en aquellos momentos, Cerberus realmente era más peligroso que la nave.


  —No, lo sé. No creo que ni siquiera él sea consciente del peligro que está corriendo... ni él ni el resto de nosotros.


  —Sin embargo, no estamos hablando de cualquiera. Estamos hablando de Sylveste. —Le recordó que su marido siempre había parecido tener suerte en la vida y que sería muy raro que esa fortuna lo abandonara ahora, justo cuando casi tenía al alcance de la mano lo que siempre había deseado—. Con la suerte que tiene, creo que hay muchas posibilidades de que encuentre la forma de salir de ésta.


  Estas palabras parecieron tranquilizar ligeramente a Pascale.


  A continuación, Khouri le explicó que Hegazi estaba muerto y que la nave parecía estar intentando matar a todos los que quedaban a bordo.


  —Sajaki no puede estar aquí —dijo Pascale—. Es imposible. De otro modo, Dan no habría encontrado la forma de llegar a Cerberus. Necesitaba que uno de vosotros lo acompañara.


  —Eso es lo que piensa Volyova.


  —¿Entonces, por qué estamos aquí?


  —Supongo que Ilia no confía en sus convicciones.


  Se encontraban en un pasillo de acceso parcialmente inundado. Khouri abrió la puerta que conducía a la clínica, a la vez que apartaba de una patada a una rata-conserje. La clínica tenía un olor extraño. Lo percibió al instante.


  —Pascale, aquí ha ocurrido algo extraño.


  —Yo... ¿qué es lo que se supone que debo decir? ¿Te cubriré? —Pascale sostenía en sus manos la pistola de baja potencia, aunque no parecía tener demasiada idea de qué debía hacer con ella.


  —Sí —dijo Khouri—. Me cubrirás. Buena idea.


  Entró en la clínica, precedida por el cañón de su rifle de plasma.


  Mientras entraba, la habitación percibió su presencia e intensificó la iluminación. Había visitado a Volyova en este lugar después de que la Triunviro hubiera resultado herida y creía conocer la geometría aproximada de la estancia.


  Miró hacia la cama que debería estar ocupando Sajaki. Sobre ella flotaba un elaborado despliegue de herramientas médicas servo-mecánicas articuladas, que descendían de forma radial desde un punto central, como una mano de acero mutada con demasiados dedos que parecían acabar en garras.


  No había ni un solo centímetro de metal que no estuviera cubierto de sangre coagulada, como la cera de una vela.


  —Pascale, no creo...


  Pero también ella había visto qué yacía en la cama que había debajo de toda aquella maquinaria: los restos de lo que antaño podría haber sido Sajaki. No había ni un sólo centímetro de cama que no estuviera tintado de rojo. Resultaba difícil saber dónde acababa el Triunviro y dónde empezaban sus restos eviscerados. La imagen le recordó al Capitán, excepto en que su plateada falta de límites aquí era de color escarlata. Era como la adaptación del mismo tema básico que hace un artista en un medio diferente y más carnal: las dos mitades de un mismo y morboso díptico.


  El pecho de Sajaki estaba hinchado y se alzaba sobre la cama, como si aún estuviera pasando por él una fuerte corriente eléctrica. También estaba hueco: la sangre se reunía en un profundo cráter que se extendía desde el esternón hasta el abdomen, como si el terrible puño de acero le hubiera arrancado lo que faltaba... y quizá eso era lo que había ocurrido. Quizá, el hombre dormía cuando ocurrió. Para confirmar esta teoría examinó su rostro, lo poco de su expresión que pudo descifrar bajo aquel velo de sangre.


  No. Era evidente que el Triunviro Sajaki había estado despierto.


  Sintió la presencia de Pascale bastante cerca.


  —No deberías olvidar que no es la primera vez que veo la muerte —dijo—. Vi cómo asesinaban a mi padre.


  —Nunca has visto nada como esto.


  —No —respondió—. Tienes razón. Nunca había visto nada similar.


  El pecho de Sajaki explotó y algo salió despedido de él... algo que en un principio estaba tan bien escondido en aquella fontana de sangre que no supieron qué era hasta que aterrizó en el resbaladizo suelo carmesí y huyó precipitadamente, azotando a sus espaldas la cola. Instantes después, tres ratas más asomaron sus hocicos desde el torso de Sajaki y, olfateando el aire, contemplaron a Khouri y Pascale con sus ojos negros. Entonces, también ellas abandonaron el cráter de la caja torácica y, tras aterrizar en el suelo, siguieron los pasos de su compañera hasta que se desvanecieron en los recovecos más oscuros de la sala.


  —Salgamos de aquí —dijo Khouri.


  Mientras hablaba, el puño de dedos de acero se movió con tanta rapidez que la mujer sólo pudo gritar. Las garras se enredaron en su chaqueta, desgarrándola. Khouri intentó liberarse con todas sus fuerzas.


  Lo consiguió, pero no antes de que el puño hubiera localizado el soporte de su pistola y se la hubiera arrancado brutalmente de las manos. Khouri cayó de espaldas contra el suelo, sintiendo que su chaqueta se empapaba de la sangre de Sajaki y sabiendo que parte del líquido vital más brillante que manchaba ahora al puño había salido de su propio cuerpo.


  La máquina quirúrgica levantó el arma y la acunó para que la vieran, como si fuera un trofeo de caza recién adquirido. Entonces, uno de sus manipuladores más hábiles serpenteó hasta ella y empezó a examinar sus controles, acariciando la carcasa de cuero con misteriosa fascinación. Muy despacio, los manipuladores empezaron a moverla, hasta que el cañón apuntó a Khouri.


  Pascale levantó su arma y destruyó el conjunto de la maquinaria. Trozos de metal ensangrentados y chamuscados cayeron sobre los restos de Sajaki. El rifle de plasma se abalanzó hacia el suelo, ennegrecido y humeante, mientras unas chispas azuladas danzaban sobre su destrozada carcasa.


  Khouri se levantó, ignorando la mugre que la cubría.


  Su destrozado rifle de plasma zumbaba con furia; las chispas danzaban con creciente fiereza.


  —Va a estallar —dijo Khouri—. Tenemos que salir de aquí.


  Se volvieron hacia la puerta y tardaron un segundo en averiguar qué les estaba bloqueando la salida. Debía de haber cientos de ellas, amontonadas sobre el limo de la nave y actuando de forma conjunta sin importarles perder la vida en el intento. Detrás había más ratas, cientos y miles de ellas, apilándose por todo el pasillo. Era un inmenso maremoto de roedores, desbordándose en la entrada de la clínica y preparado para abalanzarse sobre ellas en un tsunami voraz.


  Khouri desenfundó el arma que le quedaba, la diminuta pistola de agujas que había escogido por su precisión. Empezó a disparar a la masa de ratas mientras Pascale las remojaba con el lanzarrayos, que tampoco estaba preparado para este tipo de ataque. Cada vez que disparaban, las ratas explotaban y ardían, pero siempre había más... y estaban empezado a abrirse paso hacia la clínica.


  Un resplandor iluminó el pasillo, seguido por una serie de explosiones tan seguidas que estuvieron a punto de convertirse en un sólido rugido. El ruido y la luz se aproximaban. Las ratas volaban por los aires, propulsadas por las explosiones. El hedor a roedor asado resultaba abrumador; era peor que el olor que inundaba la clínica. Lentamente, la oleada de ratas empezó a disminuir y a dispersarse.


  Volyova estaba de pie en el umbral. Su pistola eructaba humo y el cañón era del color de la lava. A sus espaldas, el arma de Khouri guardó un siniestro silencio.


  —Ahora sería un buen momento para escapar —dijo Volyova.


  Corrieron hacia ella, pisoteando a las ratas muertas y a aquellas que todavía buscaban refugio. Khouri sintió que algo la golpeaba en la columna. Era un viento muy caliente. Advirtió que perdía el contacto con el suelo y entonces, durante unos instantes, voló.


  Treinta y dos


  Aproximación a la Superficie de Cerberus, 2566


  Esta vez la confusión fue más breve, pero el lugar en el que despertó era el más extraño que había visto en su vida.


  —Descendemos hacia la cabeza de puente de Cerberus —informó el traje, con un tono monótono y carente de presunción, como si fuera un destino completamente normal.


  Los gráficos se desplazaban por la ventana frontal del traje, pero como sus ojos eran incapaces de enfocar correctamente, Sylveste le pidió que enviara las imágenes a su cerebro. Así estaba mejor. Los falsos contornos de la superficie (ahora tan enormes que llenaban la mitad del cielo) estaban cubiertos de lilas y su sinuosa geología ficticia dotaba al planeta de pliegues similares a los de un cerebro. La iluminación natural era escasa (excepto por las balizas gemelas de color rojo oscuro de Hades y, mucho más allá, de Delta Pavonis), pero el traje compensaba la falta de luz desplazando fotones infrarrojos a su alrededor.


  Algo asomó en el horizonte, centelleando en verde debido a los infrarrojos.


  —La cabeza de puente —dijo Sylveste, sobre todo para oír una voz humana—. La veo.


  Advirtió que era diminuta. Era como la punta de una astilla insignificante que estropeaba la piedra de una estatua de Dios. Cerberus medía dos mil kilómetros de diámetro; la cabeza de puente apenas cuatro de longitud, que en su mayor parte estaban enterrados bajo la corteza. En cierto sentido, la pequeñez del artefacto en relación al planeta era la mejor prueba del talento de Ilia. Puede que fuera pequeño, pero seguía siendo una espina clavada en Cerberus. Desde el lugar que ocupaba Sylveste era obvio que la corteza que rodeaba a la cabeza de puente estaba inflamada, forzada hasta más allá de su tolerancia innata. Alrededor del arma y durante varios kilómetros, la corteza había renunciado a cualquier pretensión de parecer real y había revertido a lo que Sylveste asumía que era su estado normal: una rejilla hexagonal cuyos bordes se difuminaban en la roca.


  En unos minutos se encontraría sobre el extremo abierto del cono. A pesar de que seguía sumergido en el aire líquido del traje, Sylveste ya sentía que la fuerza de la gravedad tiraba de sus entrañas. Era débil, apenas una cuarta parte de la normal en la Tierra, pero una caída desde su ubicación actual sería fatal... con o sin la protección del traje.


  Algo compartió su volumen de espacio inmediato. Sylveste pidió al traje que realzara la imagen y pudo ver un traje idéntico al suyo, centelleando contra la noche. Se encontraba ligeramente por encima de él, pero seguía la misma trayectoria, dirigiéndose a la entrada circular de la cabeza de puente. Sylveste tenía la impresión de que eran dos bocados de comida marina navegando a la deriva, a punto de ser absorbidos por el embudo de la cabeza de puente y digeridos en el núcleo de Cerberus.


  Ya no hay vuelta atrás, pensó.


  Las tres mujeres se alejaron a todo correr por un pasillo alfombrado de ratas muertas y los restos ennegrecidos y rígidos de algo que antaño podrían haber sido ratas, aunque no invitaban a un análisis detallado. El trío se protegía con una gran arma, una pistola capaz de eliminar a cualquier criado que la nave enviara en su contra. Las pequeñas pistolas que llevaban encima podrían hacer el mismo trabajo, pero sólo si se usaban con habilidad y cierto nivel de suerte.


  De vez en cuando, el suelo se movía bajo sus pies, de forma alarmante.


  —¿Qué es eso? —preguntó Khouri, que cojeaba debido a las heridas que había sufrido durante la explosión de la clínica—. ¿Qué significa?


  —Significa que Ladrón de Sol está experimentando —respondió Volyova, deteniéndose cada dos o tres palabras para recuperar el aliento. Sentía un gran dolor en el costado; era como si todas las heridas que había sufrido en la expedición a Resurgam se estuvieran abriendo de nuevo—. De momento se ha enfrentado a nosotras con los sistemas menos potentes, como los robots y las ratas, pero sabe que si logra conocer bien la unidad, si aprende a utilizarla dentro de sus márgenes de seguridad, podrá aplastarnos modificando la propulsión durante unos segundos. —Dio unas cuantas zancadas más, jadeando—. Así es como maté a Nagorny. Aunque Ladrón de Sol controla la nave, no la conoce tan bien como yo, así que está intentando ajustar la unidad lentamente, comprendiendo cómo funciona. Cuando lo consiga...


  —¿Hay algún lugar en donde podamos estar seguras? —preguntó Pascale—. ¿Algún lugar al que no puedan llegar las máquinas ni las ratas?


  —Sí, pero ninguno en el que la aceleración no pueda aplastarnos.


  —¿Intentas decir que tenemos que salir de la nave?


  Volyova se detuvo, comprobó el pasillo en el que se encontraban y decidió que era uno desde los que la nave no podía oír su conversación.


  —Escuchad —dijo—. No os hagáis ilusiones. Si abandonamos la nave, dudo que encontremos jamás una forma de regresar. Sin embargo, tenemos la obligación de detener a Sylveste, si realmente existe alguna posibilidad de hacerlo... y aunque perdamos la vida en el proceso.


  —¿Cómo podemos llegar hasta Dan? —preguntó Pascale. Era obvio que para ella seguía siendo importante detenerlo, llegar hasta él y disuadirlo de seguir adelante. Volyova decidió que era mejor no decirle nada de momento, aunque la verdad es que no era eso lo que tenía en mente.


  —Creo que tu marido se llevó uno de los trajes pues, según mi brazalete, todas las lanzaderas siguen a bordo de la nave —explicó—. Además, él no habría sabido pilotarlas.


  —A no ser que contara con la ayuda de Ladrón de Sol —dijo Khouri—. Escuchad, ¿no podríamos seguir moviéndonos? Sé que no tenemos ninguna dirección concreta en mente, pero me sentiría mucho mejor que estando aquí parada.


  —Debe de haberse llevado un traje —dijo Pascale—. Eso sería muy de su estilo... pero no podría haberlo hecho solo.


  —¿Es posible que haya aceptado la ayuda de Ladrón de Sol?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Olvídalo. Ni siquiera creía que existiera. Si hubiera tenido alguna sospecha de que lo estaba manipulando, empujando hacia algo... No; no lo habría aceptado.


  —Quizá no tuvo más opción —dijo Khouri—. Asumiendo que se llevara un traje, ¿tendríamos alguna forma de alcanzarlo?


  —No antes de que llegara a Cerberus. —No había ninguna necesidad de engañarse. Volyova sabía lo rápidamente que se podía recorrer un millón de kilómetros en el espacio si uno era capaz de tolerar una aceleración constante de diez g.—. En nuestro caso, sería demasiado arriesgado utilizar los trajes, de modo que tendremos que ir hasta allí en una de las lanzaderas. Será mucho más lento, pero habrá menos posibilidades de que Ladrón de Sol logre infiltrarse en la matriz de control.


  —¿Por qué?


  —Por claustrofobia. Las lanzaderas están unos tres siglos menos avanzadas que los trajes.


  —¿Y se supone que eso nos ayudará?


  —Créeme: cuando te enfrentas a unos parásitos alienígenas infecciosos, lo más primitivo es siempre lo mejor. —Entonces, casi como si fuera una forma reconocida de puntuación verbal, levantó tranquilamente la pistola de agujas y destripó a una rata que osó avanzar hacia ellas por el pasillo.


  —Recuerdo este lugar —dijo Pascale—. Aquí es donde nos trajisteis cuando...


  Khouri abrió la puerta, la que estaba marcada con una araña apenas visible.


  —Entra y ponte cómoda —dijo—. Y empieza a rezar para que recuerde cómo utiliza Ilia esta cosa.


  —¿Dónde se reunirá con nosotras?


  —En el exterior —respondió Khouri—. Al menos, lo espero con toda mi alma.


  Para entonces ya había cerrado la puerta de la habitación-araña y estaba observando los controles de latón y bronce, deseando que le llegara una chispa de inspiración.


  Treinta y tres


  Órbita de Cerberus/Hades, 2566


  Volyova levantó la pistola mientras se acercaba al Capitán.


  Sabía que tenía que llegar a la sala del hangar lo antes posible, que cualquier demora proporcionaría a Ladrón de Sol el tiempo que necesitaba para encontrar la forma de matarla. Pero antes tenía que hacer una cosa. Carecía de lógica, era algo irracional... pero sabía que tenía que hacerlo. Así que descendió las escaleras que conducían al nivel del Capitán y, mientras se adentraba en el frío glacial, sintió que el aliento se solidificaba en su garganta. Allí abajo no había ratas porque hacía demasiado frío, y los criados no podían llegar hasta el Capitán sin correr el riesgo de convertirse en una parte de él, de ser asimilados por plaga.


  —¿Puedes oírme, cabrón? —Ordenó a su brazalete que calentara el cuerpo del Capitán lo suficiente para que se activaran los procesos de pensamiento consciente—. Si es así, préstame atención. La nave ha sido capturada.


  —¿Seguimos en la órbita de Arenque Ahumado?


  —No... no estamos en la órbita de Arenque Ahumado. La abandonamos hace largo tiempo.


  —¿Has dicho que la nave ha sido capturada? —preguntó momentos después—. ¿Por quién?


  —Por algo extraño y con unas ambiciones desagradables. La mayoría de los nuestros han muerto: Sajaki, Hegazi y el resto de la tripulación que conociste. Los pocos que quedamos en estos momentos vamos a intentar escapar mientras aún podamos hacerlo. No tengo esperanzas de regresar a bordo jamás... y ésa es la razón por la que puede que lo que estoy a punto de hacer te parezca algo drástico.


  Levantó su pistola, dirigiéndola hacia el cascarón agrietado y deforme de la arqueta en la que descansaba el Capitán.


  —Voy a permitir que tu cuerpo se caliente, ¿comprendes? Durante las últimas décadas hemos hecho lo imposible por mantenerte frío, pero no ha funcionado, así que es posible que no fuera la solución correcta. Quizá, lo que debemos hacer ahora es permitir que asumas el mando de esta maldita nave del modo que consideres apropiado.


  —No creo...


  —No me importa lo que creas, Capitán. Voy a hacerlo de todas formas.


  Su dedo se tensó sobre el gatillo. Estaba calculando mentalmente en qué medida aumentaría el ritmo de propagación de la plaga a medida que se calentara su cuerpo y las cifras que estaba obteniendo no le parecían creíbles... pero nunca habían pensado en hacer algo así.


  —Por favor, Ilia...


  —Escucha, svinoi —dijo ella—. Puede que funcione y puede que no. Pero si alguna vez te he mostrado mi lealtad y eres capaz de recordarlo, sabrás que lo único que te estoy pidiendo es que hagas lo que puedas por nosotros.


  Estaba a punto de disparar, a punto de descargar el arma en la arqueta, pero entonces, algo le hizo dudar.


  —Hay una cosa más que debo decirte. Creo saber quién diablos eres... o mejor dicho, en quién diablos te has convertido.


  Volyova era consciente de lo seca que tenía la boca y del tiempo que estaba desperdiciando, pero algo le obligó a continuar.


  —¿Qué es lo que intentas decirme?


  —Visitaste con Sajaki a los Malabaristas de Formas, ¿verdad? Lo sé. La tripulación hablaba de ello bastante a menudo... incluso el propio Sajaki. Sin embargo, nadie ha hablado nunca de qué ocurrió en ese lugar, de qué os hicieron los Malabaristas. Oh, ya sé que corrieron rumores... pero sólo eran eso: rumores ideados por Sajaki para que nadie averiguara la verdad.


  —No ocurrió nada.


  —No es cierto. Lo que ocurrió fue lo siguiente: mataste a Sajaki.


  El Capitán respondió divertido, como si la hubiera oído mal.


  —¿Yo maté a Sajaki?


  —Contabas con la ayuda de los Malabaristas: hiciste que borraran sus patrones neuronales e introdujeran los tuyos en su mente. Te convertiste en él.


  Ahora tuvo que contener el aliento, aunque ya casi había terminado.


  —No tenías bastante con una existencia; de hecho, puede que para entonces ya sintieras que este cuerpo no iba a durarte demasiado, habiendo tantos virus revoloteando a su alrededor. Por eso colonizaste a tu ayudante. Los Malabaristas hicieron lo que les pediste porque su cultura es tan diferente que son incapaces de comprender el concepto de asesinato. Eso es lo que ocurrió, ¿verdad?


  —No...


  —Cierra la boca. Ésa es la razón por la que Sajaki nunca quiso que te curaras: para entonces ya se había convertido en ti y no necesitaba curarse. Y ésa es la razón por la que Sajaki pudo mutar mi tratamiento para la plaga: porque poseía todos tus conocimientos. Debería dejarte morir por esto, svinoi... aunque la verdad es que ya lo estás, pues lo que queda de Sajaki está redecorando el centro médico.


  —¿Sajaki... ha muerto? —Al parecer, no había asimilado la información de las otras muertes.


  —¿No lo consideras justo? Ahora estás solo, completamente solo, así que lo único que puedes hacer para proteger tu existencia de Ladrón de Sol es extenderte, permitir que la plaga se propague junto a ti.


  —No... por favor.


  —¿Mataste a Sajaki, Capitán?


  —Todo eso ocurrió... hace tantísimo tiempo... —Algo en su voz indicaba que no lo estaba negando. Volyova disparó a la arqueta y observó cómo los controles que quedaban en el cascarón centelleaban y morían. Segundos después, el frío empezó a disiparse y el hielo que cubría el cascarón empezó a brillar, derritiéndose.


  —Me voy —dijo Volyova—. Sólo quería saber la verdad. Supongo que debería desearte buena suerte, Capitán.


  Abandonó la sala corriendo, temerosa de lo que podía estar ocurriendo a sus espaldas.


  El traje de Sajaki se situó delante de Sylveste cuando iniciaron el descenso por el embudo de la cabeza de puente. Aunque aquel cono invertido y medio enterrado le había parecido diminuto hacía unos minutos, ahora era lo único que podía ver, pues sus pronunciados lados grises bloqueaban el horizonte en todas las direcciones. De vez en cuando, la cabeza de puente se estremecía, obligando a Sylveste a recordar que estaba librando una batalla constante contra las defensas de la corteza de Cerberus y que no debía confiar a ciegas en su protección. Sabía que si fallaba sería consumido en cuestión de horas, pues la herida de la corteza se cerraría y, con ella, su ruta de escape.


  —Es necesario rellenar la masa de reacción —dijo el traje.


  —¿Qué?


  Sajaki habló por primera vez desde que habían abandonado la nave.


  —Hemos utilizado una gran cantidad de masa para llegar hasta aquí, Dan. Tenemos que rellenarla antes de entrar en territorio hostil.


  —¿Y de dónde vamos a sacarla?


  —Mira a tu alrededor. Hay montones de masa de reacción esperando a ser utilizada.


  En efecto, no había nada que les impidiera utilizar los recursos de la cabeza de puente. Sylveste permaneció inmóvil mientras Sajaki asumía el control de su traje. Una de las paredes pronunciadas y curvadas surgía amenazadora ante él, repleta de extrusiones y unidades aleatorias de maquinaria. El tamaño del objeto ahora resultaba sobrecogedor, como un gigantesco dique curvado. Sylveste pensó que en algún punto de aquella pared estaban los cadáveres de Alicia y sus compañeros rebeldes...


  La sensación de gravedad era suficiente para provocar una fuerte sensación de vértigo, acentuada por el modo en que la cabeza de puente se estrechaba a sus pies, como si fuera un eje infinitamente profundo. Prácticamente un kilómetro más adelante, la mancha en forma de estrella del traje de Sajaki había establecido contacto con el empinado muro del extremo opuesto. Momentos después, Sylveste pisó un estrecho reborde, uno que apenas sobresalía un metro del muro, y de repente se encontró allí, listo para hundirse en la nada que había tras él.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Nada —respondió Sajaki—. Tu traje sabe exactamente qué hacer. Te sugiero que empieces a confiar en él. Es lo único que te mantiene con vida.


  —¿Se supone que eso debe consolarme?


  —¿Acaso consideras que el consuelo sería apropiado en estos momentos? Estás a punto de entrar en uno de los entornos más extraños que ha conocido el hombre. Creo que lo último que necesitas es consuelo.


  Mientras Sylveste observaba, el pecho de su traje empezó a modelar una trompa que se extendió hasta entrar en contacto con una sección del muro de la cabeza de puente. Segundos después, la trompa empezó a palpitar y aparecieron unas protuberancias que se dirigían hacia el traje.


  —Es asqueroso —dijo Sylveste.


  —Está digiriendo los elementos pesados de la cabeza de puente —explicó Sajaki—. Ésta se los está proporcionando libremente, pues reconoce al traje como amigo.


  —¿Y si nos quedamos sin energía en Cerberus?


  —Estarás muerto mucho antes de que la falta de energía suponga un problema para tu traje. Sin embargo, necesita reabastecer la masa de reacción de sus propulsores. Tiene toda la energía que necesita, pero para acelerar requiere átomos.


  —No estoy seguro de que esto me guste. Especialmente eso de morir.


  —No es demasiado tarde para regresar.


  Me está poniendo a prueba, pensó Sylveste. Por un momento intentó pensar de forma racional... pero sólo por un momento. Estaba asustado, sí; mucho más de lo que recordaba haber estado en su vida, incluso cuando viajó a la Mortaja de Lascaille. Además, al igual que en aquel entonces, sabía que la única forma de superar sus miedos era seguir adelante, enfrentarse a ellos. Cuando el proceso de reabastecimiento se completó, tuvo que hacer un gran esfuerzo para abandonar el reborde y continuar el descenso hacia el vacío circundado por la cabeza de puente.


  Cayeron durante largos segundos antes de interrumpir su caída con breves chorros de propulsión. Sajaki empezó a permitir que Sylveste tuviera cierto control de su traje, reduciendo lentamente su autonomía hasta que el hombre pudo controlarlo por sí mismo. La transición fue prácticamente imperceptible. Ahora descendían a un ritmo de treinta metros por segundo, aunque tenían la impresión de estar acelerando a medida que las paredes del embudo se iban aproximando. Sajaki se encontraba a unos cientos de metros, pero como su traje carecía de rostro, Sylveste no tenía la impresión de estar acompañado por una presencia humana. Seguía sintiéndose terriblemente solo. Y con toda la razón, pensó. Era posible que ninguna criatura inteligente hubiera estado tan cerca de Cerberus desde la última vez que fue visitado por los amarantinos. ¿Qué fantasmas se habrían podrido en este lugar durante los miles de siglos que habían transcurrido desde entonces?


  —Nos estamos aproximando al tubo de inserción final —anunció Sajaki.


  Las paredes cónicas seguían contrayéndose hasta que su diámetro era de apenas treinta metros y después se zambullían en picado en la oscuridad, hasta más allá de donde el ojo alcanzaba a ver. Sin que Sylveste se lo pidiera, su traje viró hacia la línea intermedia del agujero que se aproximaba hacia él; Sajaki se mantuvo unos metros detrás.


  —No podría negarte el honor de ser el primero en entrar —dijo el Triunviro—. Llevas muchísimo tiempo esperando este momento.


  Estaban en el eje. Las paredes se iluminaron en rojo al percibir su llegada. La sensación de caída libre era intensa y algo más que enfermiza. Sylveste, que tenía la impresión de haber sido inyectado con una jeringuilla, recordó el día que Calvin, incorporando una cámara en uno de los extremos de un endoscopio, le mostró el avance de la antigua herramienta quirúrgica por uno de sus pacientes y su apresurado paso por una arteria. Pensó en el vuelo nocturno a Cuvier tras ser arrestado en la excavación del obelisco, avanzando a toda velocidad entre cañones hacia su castigo. Se preguntó si habría habido algún momento de su vida en que hubiera estado seguro de qué le esperaba al final de aquellas paredes que se deslizaban junto a él.


  Entonces el eje se desvaneció y empezaron a caer en la nada.


  Volyova llegó a la sala del hangar y se detuvo en una de las ventanas de observación para comprobar que las lanzaderas realmente estaban allí y que los datos que había visto en su brazalete no habían sido manipulados por Ladrón de Sol. Las naves transatmosféricas se alineaban en sus arneses, como hileras de flechas en el taller de un flechero. Podría poner en marcha una de ellas a través del brazalete, pero eso sería demasiado peligroso: probablemente llamaría la atención de Ladrón de Sol y lo alertaría de sus planes. De momento estaba bastante segura, pues no había entrado en ninguna sección de la nave a la que pudieran acceder los sentidos de aquella criatura... o al menos, eso era lo que esperaba.


  No podía entrar sin más en una de las lanzaderas. Las rutas de acceso habituales la llevarían por zonas de la nave que no se atrevía a pisar, por lugares en los que los criados tenían libertad de movimiento y las ratas conserje estaban unidas bioquímicamente a Ladrón de Sol. Sólo tenía un arma, la pistola de agujas, pues le había dejado la otra a Khouri y, aunque no dudaba de su destreza, sabía que existían ciertos límites que sólo podían superarse mediante la técnica y la determinación, sobre todo ahora que la nave había tenido tiempo de sintetizar zánganos armados.


  Encontró el camino hasta una esclusa; no conducía al espacio exterior, sino que accedía a la cámara despresurizada del hangar. Las aguas residuales de la sala le llegaban hasta las rodillas y todos los sistemas de iluminación y calefacción habían fallado. Bien. Así no habría ninguna posibilidad de que Ladrón de Sol pudiera vigilarla de forma remota, ni siquiera de que supiera que estaba allí. Volyova abrió un armario y se sintió aliviada al descubrir que el traje liviano que se suponía que contenía seguía presente y que, al parecer, no había sido dañado por la exposición al limo de la nave. Era menos voluminoso que el que Sylveste se había llevado y también menos inteligente, pues carecía de servosistemas y de propulsión integral. Antes de ponérselo, recitó una serie de palabras por su brazalete, preparándolo para que respondiera a las órdenes vocales pronunciadas por su comunicador, no por sus sensores acústicos. Después cogió una mochila de propulsores y observó atentamente sus controles, como si la fuerza de voluntad fuera a permitirle recordar cómo se utilizaban. Entonces, decidiendo que los puntos básicos regresarían a su mente en cuanto los necesitara, guardó con cuidado el arma en el cinturón del equipo externo del traje y abandonó la sala sin hacer ningún ruido. A continuación se dirigió hacia el hangar, utilizando un nivel de propulsión constante para evitar tocar el suelo. No había ninguna sección de la nave que estuviera en caída libre, pues ésta no estaba orbitando alrededor de Cerberus, sino que se mantenía fija en el espacio, ayudada por sus motores.


  Eligió la lanzadera que utilizarían: la esférica Melancolía de la Partida. A un lado de la sala advirtió que un par de criados de color verde botella se separaban de sus puntos de amarre y se deslizaban hacia ella. Eran esferas que efectuaban reparaciones en las lanzaderas, mediante las garras y el equipo cortante que brotaba de ellas. Al parecer, al entrar en el hangar había accedido al dominio de la percepción de Ladrón de Sol. Bueno, ya no podía hacer nada y no había traído la pistola como un incentivo para negociar con máquinas no inteligentes... pero tuvo que dispararles en más de una ocasión antes de conseguir interrumpir algún sistema crítico.


  Entonces, ambas máquinas empezaron a alejarse por el hangar, sangrando humo.


  Tocó los controles de la mochila, implorando que le permitieran desplazarse más deprisa. El Melancolía se alzaba imponente ante ella. Ya podía ver las diminutas señales de alarma y las frases técnicas que salpicaban el fuselaje, aunque en su mayoría estaban escritas en lenguas obsoletas.


  Alrededor del arco de la lanzadera revoloteaba otro zángano. Éste era más grande y su elipsoide cuerpo ocre estaba salpicado de manipuladores y sensores plegados.


  La estaba apuntando con algo.


  Todo se volvió de un verde tan brillante y doloroso que deseó arrancarse los ojos de las cuencas. La criatura la estaba atacando con un láser. Blasfemó. Su traje se había vuelto opaco a tiempo, pero no podía ver nada.


  —Ladrón de Sol —dijo, asumiendo que podía oírla—. Estás cometiendo un terrible error.


  —No lo creo.


  —Estás mejorando —comentó Volyova—. La última vez que hablamos estabas algo espeso. ¿Qué ha ocurrido? ¿Has accedido a los traductores de lenguaje natural?


  —Cuanto más tiempo paso entre vosotros, mejor os conozco.


  Mientras hablaba, el traje fue recuperando su transparencia.


  —Al menos, es mejor que lo que hiciste con Nagorny.


  —No pretendía llenarlo de pesadillas. —La voz de Ladrón de Sol mantenía la misma ausencia de antes. Era como un susurro entre el sonido de la electricidad estática.


  —Por supuesto. —Soltó una risita—. No quieres matarme, ¿verdad? Puede que a los demás sí, pero no a mí... todavía no. No mientras la cabeza de puente pueda requerir mis conocimientos.


  —Ese tiempo ha terminado —respondió Ladrón de Sol—. Sylveste ya ha entrado en Cerberus.


  No eran buenas noticias, en absoluto... aunque, racionalmente, hacía algunas horas que sabía que eso podría haber ocurrido.


  —Entonces tiene que haber otra razón —razonó Volyova—. Otra razón por la que necesitas que la cabeza de puente permanezca abierta. Estoy segura de que no se trata de que te importe que Sylveste pueda regresar... pero supongo que si la cabeza de puente falla, no sabrás si ha logrado acceder a lo más profundo de la estructura. Necesitas saberlo, ¿verdad? Necesitas saber a qué profundidad llega. Necesitas saber si Sylveste logra hacer lo que pretendes que haga.


  Consideró que la falta de respuesta de Ladrón de Sol era un reconocimiento tácito de que sus palabras no se alejaban demasiado de la verdad. Quizá, el alienígena aún no había aprendido todas las formas de subterfugio, unas artes que quizá eran exclusivamente humanas y, por lo tanto, nuevas para él.


  —Déjame coger la lanzadera —dijo ella.


  —Una nave de semejante configuración es demasiado grande para entrar en Cerberus. Con ella no podrás alcanzar a Sylveste.


  ¿Realmente creía que no había pensado en eso? Por un instante lamentó que Ladrón de Sol estuviera tan mal equipado para comprender el funcionamiento de la mente humana, a pesar de que era bastante competente cuando podía utilizar señuelos que dependían de las emociones, como el miedo o las recompensas. Esto no se debía a que su lógica fuera imperfecta, sino a que sobrevaloraba su importancia en los asuntos humanos. Al parecer, consideraba que el hecho de indicarle la naturaleza esencialmente suicida de la misión que pretendía realizar iba a detenerla y a ponerla voluntariamente de su parte. ¡Pobre monstruo lastimoso!


  —Tengo algo que decirte —dijo Volyova, avanzando hacia la esclusa y hacia el zángano que interceptaba su camino. Entonces pronunció esa palabra, después de haber recitado los conjuros preliminares necesarios para que pudiera tener algún efecto. Era una palabra que nunca había esperado utilizar en este contexto, y la verdad es que le sorprendía que se hubiera visto obligada a utilizarla en otra ocasión; casi le sorprendía tanto como el simple hecho de recordarla. Volyova había decidido que el tiempo de confiar en las expectativas ya había terminado.


  Esa palabra era Parálisis.


  Tuvo un efecto interesante en el criado: la máquina no intentó detenerla cuando llegó a la esclusa y accedió al Melancolía, sino que revoloteó sin rumbo fijo durante unos segundos antes de abalanzarse contra una pared, al perder de repente el contacto con la nave y tener que depender de su reserva limitada de modos de conducta independientes. Al criado no le había ocurrido nada, pues la ejecución del comando Parálisis sólo afectaba a los sistemas de la nave... aunque uno de los primeros en fallar era el control radio-óptico de los zánganos. Sólo los zánganos autónomos seguirían funcionando de forma normal, pero esas máquinas nunca habían estado bajo la influencia de Ladrón de Sol. Ahora, los miles de zánganos que controlaba la nave estarían escabulléndose a las terminales de acceso, donde podrían conectarse directamente al sistema de control. Incluso las ratas se sentirían confundidas, pues los aerosoles que diseminaban sus instrucciones bioquímicas formaban parte de los sistemas afectados. Desconectados del sistema de control permanente, los roedores revertirían a un arquetipo más similar a sus ancestros animales.


  Volyova cerró la esclusa y se alegró al advertir que la lanzadera había empezado a calentarse nada más percibir su presencia. La cabina, donde ya centelleaban las lecturas de navegación, estaba reconfigurándose para adquirir el tipo de interfaz que prefería Volyova: superficies fluyendo de forma líquida hacia un nuevo ideal.


  Ahora, lo único que tenía que hacer era salir de allí.


  —¿Has notado eso? —preguntó Khouri, desde la metálica y lujosa opulencia de la habitación-araña—. Ha temblado el conjunto de la nave, como si hubiera habido un terremoto.


  —¿Crees que ha sido Ilia?


  —Dijo que nos soltáramos en cuanto recibiéramos una señal. Y dijo que sería muy obvia. Eso ha sido bastante obvio, ¿verdad?


  Sabía que si esperaba un poco más, empezaría a dudar de sus propios sentidos; que empezaría a preguntarse si realmente se había producido un temblor. Entonces sería demasiado tarde, porque si Volyova había sido clara en algún punto, éste había sido que actuara con rapidez en cuanto recibiera la señal. No habría mucho tiempo, le había dicho.


  Así que se puso en marcha.


  Giró dos de los controles idénticos de latón, no como había visto hacer a Volyova, sino con la esperanza de que algo tan drástico, aleatorio y posiblemente estúpido provocaría algo tan deseable como que la habitación-araña se soltara del casco, que era lo que quería que hiciera.


  Y la habitación-araña se desprendió del casco.


  —Durante los próximos segundos —dijo Khouri, con el estómago revuelto debido la repentina transición a caída libre—, o viviremos o moriremos. Si era la señal que pretendía darnos Volyova, hemos hecho bien en abandonar el casco, pero si no lo era, en breves segundos entraremos en el campo de acción de las armas de la nave.


  Khouri observó cómo retrocedía la nave, ascendiendo y alejándose lentamente, hasta que tuvo que entornar los ojos para que no la cegara el destello de los motores Combinados que, aunque estaban prácticamente parados, brillaban con la fuerza del sol. En algún lugar de la habitación-araña existía la forma de cubrir las ventanas, pero ése era uno de los detalles que Khouri no había retenido en su memoria.


  —¿Y por qué no nos ha disparado ya?


  —Porque el riesgo de que la nave sufra algún daño es muy elevado. Ilia me dijo que esos límites están definidos de forma predeterminada y que Ladrón de Sol no puede hacer nada más que esperar. Supongo que ya estamos a punto de entrar en su campo de acción.


  —¿Qué crees que ha sido esa señal? —Al parecer, a Pascale le apetecía hablar.


  —Un programa —respondió Khouri—. Enterrado en las profundidades de la nave, allí donde Ladrón de Sol nunca pueda encontrarlo. Conectado a miles de circuitos que se extienden por toda la nave. Al activarlo, si realmente lo ha hecho, ha destruido miles de sistemas a la vez, provocando un estallido tremendo. Supongo que eso ha provocado el temblor.


  —¿Y no ha destruido las armas?


  —No... si recuerdo bien lo que dijo. Ha afectado a algunos sensores y quizá, a algunos sistemas armamentísticos, pero no a la artillería. Creo que eso es lo que dijo. De todos modos, supongo que el resto de la nave estará tan dañado que Ladrón de Sol tardará un tiempo en recomponerla y volver a tenerlo todo listo. Entonces disparará de nuevo.


  —¿Las armas pueden activarse en cualquier momento?


  —Sí. Por eso tenemos que darnos prisa.


  —Parece que seguimos teniendo una conversación. ¿Acaso eso significa...?


  —Eso creo —Khouri forzó una sonrisa—. Creo que he interpretado bien la señal y que estamos a salvo... al menos, de momento.


  A Pascale se le escapó un fuerte suspiro.


  —¿Y ahora qué?


  —Tenemos que encontrar a Ilia.


  —No debería ser difícil. Dijo que no teníamos que hacer nada; sólo esperar a la señal. Por lo tanto, ella debe de... —Khouri se interrumpió. Estaba mirando la bordeadora lumínica, que pendía sobre ellas como el capitel de una catedral. Había algo extraño en la nave.


  Algo estropeaba su simetría.


  Algo estaba saliendo de ella.


  Había empezado con una pequeña escisión, como si un polluelo hubiera hundido la punta del pico en el cascarón de su huevo. Entonces salió una luz blanca y se produjo una serie de explosiones. Fragmentos del casco se dispersaron por todas partes y no tardaron en ser capturados por la mano de la gravedad, hasta que el velo de destrucción fue eliminado y reveló el daño subyacente. Un agujero diminuto había perforado el casco. Diminuto, pero sólo porque la nave era enorme, pues aquel agujero debía de medir unos cien metros de diámetro.


  Entonces, la lanzadera de Volyova irrumpió en el agujero y, tras entretenerse unos instantes en el gigantesco casco de la nave, hizo una pirueta y se precipitó hacia la habitación-araña.


  Treinta y cuatro


  Órbita de Cerberus/Hades, 2566


  Khouri permitió que Volyova se ocupara de la ardua tarea de ocultar la habitación-araña en el Melancolía. La operación fue más compleja de lo que parecía en un principio, pero no porque la habitación-araña fuera demasiado grande para el espacio disponible, sino porque sus patas articuladas se negaban a doblarse satisfactoriamente e impedían el cierre de las puertas de carga. Al final (apenas un minuto después de que hubiera empezado toda la operación), Volyova tuvo que enviar una brigada de criados para que doblaran correctamente las patas. Cualquier observador externo que hubiera presenciado el proceso (no hubo ninguno, excepto la masa silenciosa y semi-paralizada de la bordeadora lumínica), debió de pensar que un equipo de duendes estaba intentando introducir un insecto en un joyero.


  Por fin, Volyova pudo cerrar las puertas, que ocultaron tras ellas el campo estelar. Las luces internas se encendieron, seguidas por el fuerte y rápido aullido de la presurización transmitido por el casco metálico de la habitación-araña. Los criados reaparecieron y anclaron rápidamente la sala para que no se moviera. Apenas un minuto después, Volyova apareció sin la protección del traje.


  —Seguidme —gritó, con voz enérgica—. Cuanto antes salgamos del alcance de las armas, mejor.


  —¿Qué distancia es ésa, exactamente? —preguntó Khouri.


  —No estoy segura.


  —Lo has vencido con tu programa —dijo Khouri, mientras las tres corrían hacia la cabina de la lanzadera—. Buen trabajo, Ilia. Allí fuera pudimos sentirlo... Fue impresionante.


  —Creo que lo he herido —respondió—. Tras mi experiencia con el arma-caché, volví a poner en marcha a Parálisis con algunas interrupciones adicionales. En esta ocasión, la parálisis debe de haber afectado a mayor profundidad. De todos modos, desearía haber instalado artefactos destructivos alrededor de los motores Combinados pues, de ese modo, podríamos haber prendido fuego a la nave y escapar.


  —¿Y eso no nos habría dificultado en gran medida nuestro regreso a casa?


  —Posiblemente, pero también habría acabado con Ladrón de Sol. —Guardó silencio unos instantes, antes de añadir—: De hecho, habría hecho algo más. Sin la nave, la cabeza de puente habría empezado a fallar, pues no recibiría las actualizaciones del archivo de guerra. Habríamos ganado.


  —¿Ése es el resultado más optimista que se te ocurre?


  Volyova no respondió.


  Habían llegado a la cubierta de vuelo. Lo que Khouri veía era gratamente moderno: todo blanco y estéril, como la sala de operaciones de un dentista.


  —Escucha —dijo Volyova, mirando a Pascale—. No sé cuánto de todo esto has asimilado ya, pero si la cabeza de puente fallara ahora, y eso es lo que todos queremos, no sería demasiado bueno para tu marido.


  —Asumiendo que ya haya llegado allí.


  —Por otra parte —continuó Khouri—, si ya está dentro, el hecho de que falle no cambiaríanada, aunque impediría que lo alcanzáramos. —Hizo una pausa y añadió—: Ése es nuestro plan, ¿verdad? Vamos a intentarlo, ¿no?


  —Alguien tiene que hacerlo —respondió Volyova, mientras ocupaba una de las butacas de control y estiraba un brazo para acoplar sus dedos al arcaico cuadro de mandos sensible al tacto que tenía delante—. Ahora os sugiero que busquéis un lugar donde sentaros. Vamos a dejar una gran cantidad de espacio entre nosotras y la bordeadora lumínica en el menor tiempo posible.


  Dicho esto, los motores se conectaron con un rugido y las paredes, suelos y techos de la lanzadera, previamente indefinidos, asumieron de repente una realidad muy concreta.


  Cuando el eje se desvaneció y empezaron a desplazarse por el vacío, Sylveste tuvo la impresión de que la caída libre se había detenido de repente, aunque no era más que una ilusión. Seguían cayendo, más rápido que nunca, pero los puntos de referencia estaban tan distantes que apenas tenía sensación alguna de movimiento.


  Se encontraban en el interior de Cerberus.


  —Bueno —dijo Calvin, hablando por lo que parecía la primera vez en días—. ¿Era esto lo que esperabas?


  —Esto no es nada —respondió Sylveste—. Sólo el preludio.


  De todos modos, era la estructura artificial más extraña que había visto en su vida, el lugar más insólito en el que había sido encerrado jamás. La corteza se curvaba sobre él. Era un techo que cubría por completo el planeta, perforado por el afilado extremo de la cabeza de puente. El lugar estaba iluminado por una tenue luminiscencia, al parecer generada por las inmensas serpientes que se movían en una enrollada complejidad por lo que ahora Sylveste consideraba el suelo. Los inmensos contrafuertes del tronco, nudosos y orgánicos, se extendían hasta el techo. Ahora que la imagen obtenida por las sondas robóticas estaba realzada, parecía que los contrafuertes habían crecido del techo hacia el suelo y no a la inversa. Sus raíces se mezclaban en el suelo. El firmamento parecía menos vivo, más cristalino. En un destello de comprensión, vio que el suelo era más antiguo que el techo; que el techo había sido construido alrededor del mundo después de que el suelo estuviera terminado. Prácticamente parecían proceder de fases distintas de la ciencia amarantina.


  —Comprueba la caída —dijo Sajaki—. No sería bueno que tocaras el suelo a demasiada velocidad... ni tampoco que cayeras en ningún sistema de defensa que la nave no haya neutralizado.


  —¿Crees que todavía puede haber elementos hostiles?


  —Puede que no en este nivel —respondió el Triunviro—. Pero más abajo creo que deberíamos darlo por supuesto. De todos modos, es muy posible que dichas defensas no se hayan utilizado en millones de años, así que deben de estar bastante... —Tuvo que buscar la palabra correcta— oxidadas.


  —Quizá no deberíamos dar eso por supuesto.


  —No, puede que no.


  La propulsión del traje se incrementó y, con ella, la sensación de gravidez. Sólo un cuarto de g, aunque el techo abovedado seguía siendo un artefacto de tamaño aterrador. Lo separaba del espacio abierto un kilómetro de techo, un kilómetro que tendría que volver a recorrer si deseaba abandonar este planeta, y había mil más a sus pies, aunque no tenía ni idea de cuánto tendría que sumergirse en las profundidades de este mundo antes de encontrar lo que buscaba. Esperaba que no fuera demasiado: los cinco días que había asignado para realizar el trayecto y regresar a la nave ahora le parecían pocos. Visto desde fuera, era fácil aceptar las ecuaciones de ganancias y pérdidas de Volyova y creer que mantenían cierta relación con la realidad. Sin embargo aquí, donde las fuerzas representadas por su ecuación se habían cristalizado en enormes y amenazadoras estructuras, Sylveste no tenía tanta confianza en su poder de predicción.


  —Estás asustado, ¿verdad? —preguntó Calvin.


  —¿Intentas decirme que ahora puedes leer mis emociones?


  —No; sólo que tus emociones deben de ser un reflejo de las mías. Tú y yo pensamos de un modo muy similar. Y ahora más que nunca —Calvin se interrumpió—. No me importa admitirlo: estoy muy asustado, muchísimo. Probablemente más de lo que un programa de software tiene derecho a estar. ¿No te parece muy profundo, Dan?


  —Guarda tus profundidades para luego... Estoy seguro de que tendrás la oportunidad.


  —Supongo que te sientes insignificante —dijo Sajaki, casi como si hubiera estado escuchando la conversación—. Bien. Tienes todo el derecho del mundo a sentirte así. Eres insignificante.Ésa es la majestuosidad de este lugar. ¿Preferías que fuera de otra forma?


  El suelo se precipitaba hacia él, lleno de escombros geométricos. La alarma de proximidad del traje empezó a sonar, indicando que el suelo estaba cerca. Ahora faltaba menos de un kilómetro, aunque casi parecía que podía tocarlo. Sintió que el traje empezaba a ajustarse alrededor de su cuerpo, remodelándose para el impacto contra la superficie. Cien metros. Estaban descendiendo sobre un bloque achatado de cristal: posiblemente, un trozo de techo que se había desprendido. Era del tamaño de un pequeño salón de baile y en su superficie jaspeada podía ver el reflejo cegador de sus propulsores.


  —Corta la propulsión cinco segundos antes del impacto —dijo Sajaki—. No queremos que el calor desencadene una reacción defensiva.


  —No —respondió Sylveste—. Eso es lo último que queremos.


  Asumía que el traje lo protegería del impacto, aunque tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para seguir las instrucciones de Sajaki y entrar en caída libre cinco segundos antes de que sus pies tocaran el cristal. El traje se infló ligeramente, proyectando capas de blindaje amortiguadoras. La densidad del aire-gel aumentó y por un momento estuvo a punto de perder el conocimiento. Sin embargo, cuando se produjo el impacto, éste fue tan suave que apenas lo notó.


  Pestañeó y se dio cuenta de que había aterrizado sobre su espalda. Genial, pensó. Muy digno. Entonces, el traje se enderezó y lo ayudó a incorporarse.


  Estaba de pie sobre Cerberus.


  Treinta y cinco


  Interior de Cerberus, 2567


  —¿Cuánto falta ahora?


  —Sólo llevamos un día. —La voz de Sajaki sonaba suave y distante, como si su traje se encontrara a unas decenas de metros de Sylveste—. Aún tenemos mucho tiempo. No te preocupes.


  —Te creo —dijo Sylveste—. Al menos, una parte de mí lo hace... aunque la otra no está tan segura.


  —Esa otra parte podría ser yo —comentó Calvin—. Y no, no creo que tengamos mucho tiempo. Podemos hacerlo, pero no creo que debamos darlo por supuesto. No cuando sabemos tan poco.


  —Si con eso pretendes darme ánimos...


  —No es eso lo que pretendo.


  —Entonces cállate hasta que tengas algo constructivo que decir.


  Se encontraban a varios kilómetros de la segunda capa de Cerberus. El ritmo de descenso era bueno, pues la distancia que habían recorrido superaba en tamaño la de las montañas más altas de la Tierra; sin embargo, era demasiado lento. A este paso, no lograrían regresar a tiempo, si es que lograban encontrar lo que buscaban. Además, la cabeza de puente acabaría cediendo a las infatigables energías que dirigían contra ella las defensas de la corteza y sería digerida o escupida al espacio como una pepita desechada.


  La segunda capa, el lecho de roca en el que se retorcían las serpientes y en donde hundían sus raíces los árboles sobre los que se apoyaba el techo, tenía una topografía cristalina, muy diferente al aspecto prácticamente orgánico de las estructuras subyacentes. Se habían visto obligados a abrirse paso por los estrechos intersticios que había entre la densa agrupación de formas de cristal, como hormigas navegando entre caminos enladrillados. Era un trabajo lento que no tardó en agotar las reservas de reacción de los trajes, pues el movimiento descendente tenía que ser controlado constantemente por los propulsores. Al principio, Sylveste había sugerido que utilizaran las grapas de monofilamento que éstos podían desplegar (o crear, o modelar, pues no se molestó en dar detalles) pero Sajaki le había quitado esta idea de la cabeza, diciéndole que eso retrasaría en gran medida el descenso, pues aún quedaban cientos de kilómetros a sus pies. Había añadido que las grapas les obligarían a desplazarse en vertical y que eso los convertiría en blancos fáciles para los supuestos sistemas contra-insurgentes. Por lo tanto, volaron la mayor parte del tiempo, deteniéndose cuando era necesario para retirar pequeñas cantidades de material planetario. Los cristales contenían suficientes oligoelementos para llenar las reservas de los propulsores y, de momento, Cerberus no había puesto objeciones a sus actividades vampíricas.


  —Es como si no supiera que estamos aquí —comentó Sylveste.


  —Puede que no lo sepa —respondió Calvin—. En la memoria viva no hay muchas cosas que hayan podido llegar tan lejos. Es posible que los sistemas diseñados para detectar intrusos y defenderse de ellos se hayan atrofiado por la falta de uso... asumiendo que realmente hayan


  existido.


  —¿Por qué tengo la impresión de que intentas animarme?


  —Supongo que, en el fondo, sólo quiero lo mejor para ti. —Sylveste imaginó que Calvin sonreía, aunque no había ningún componente visual en la simulación—. En cualquier caso, estoy convencido de lo que acabo de decirte. Cuanto más abajo lleguemos, menos posibilidades tendremos de ser considerados como algo indeseable. Es como el cuerpo humano: los receptores de dolor de mayor densidad se encuentran en la piel.


  Sylveste, recordando el calambre gástrico que había sufrido en cierta ocasión por haber bebido demasiada agua fría durante una excursión por la superficie de Ciudad Abismo, se preguntó si habría algo de verdad en lo que Calvin acababa de decir. De todos modos, sus palabras resultaban reconfortantes. ¿Pero eso significaba que todo lo que había allí abajo estaría en letargo? ¿Acaso las poderosas defensas de la superficie carecían de sentido, porque lo que yacía más abajo ya no funcionaba como habían pretendido los amarantinos? ¿Era posible que Cerberus fuera un cofre del tesoro que, aunque brillante y firmemente cerrado, no contenía más que trastos oxidados?


  No tenía ningún sentido pensar así. Si esto significaba algo, si los últimos cincuenta años de su vida (y puede que más) no habían sido más que una obsesión ilusoria, tenía que haber algo que valiera la pena encontrar. Aunque le resultaba imposible expresar con palabras lo que sentía, era la primera vez que estaba tan seguro de algo.


  Transcurrió otro día más de descenso. Durante los intervalos, Sylveste dormía y el traje sólo lo despertaba cuando ocurría algo importante o cuando la escena externa sobrepasaba alguna tolerancia innata que consideraba que debía ver. Sylveste ignoraba si Sajaki dormía o no, aunque consideraba que esto se debía a su extraña fisiología: su sangre, espesada por las medimáquinas, se purificaba constantemente y su mente, configurada por los Malabaristas, podía funcionar a la perfección sin necesidad de dormir. Cuando el camino era sencillo (por ejemplo, si se encontraban en un eje abisal muy profundo), descendían a una velocidad máxima de un kilómetro por minuto. Sylveste sabía que el regreso sería más rápido, pues los trajes ya conocerían el camino, excepto aquellas zonas en las que hubieran podido producirse cambios estructurales. Con frecuencia, después de descender varios kilómetros, llegaban a un callejón sin salida o a un eje demasiado estrecho para que fuera seguro pasar por él; entonces, tenían que retroceder hasta la última bifurcación y probar con otra ruta distinta. Seguían el método de prueba y error, porque los sensores del traje sólo tenían un alcance de unos cientos de metros, bloqueado en gran medida por la masiva solidez de los elementos de cristal. Avanzaban lentamente, kilómetro a kilómetro, bañados siempre en la enfermiza luz turquesa de los cristales.


  Las características de las formaciones iban cambiando de forma gradual. En estos momentos había fragmentos de varios kilómetros de diámetro, impasibles e inmóviles como glaciares. Todos los cristales estaban unidos entre sí, pero debido a los espacios abovedados y las grietas vertiginosas que se abrían entre ellos, parecían flotar libremente, como si negaran en silencio el campo gravitacional del planeta. ¿Qué sería eso?, se preguntó Sylveste. ¿Materia muerta, literalmente cristalina, o algo más extraño? ¿Acaso eran los componentes de algún mecanismo que era demasiado grande para que pudiera verlo o incluso imaginarlo? Si eran máquinas, debían de haber explotado algún estado confuso de realidad cuántica, donde conceptos tales como calor y energía se disolvían en la incertidumbre. Parecían fríos como el hielo (y eso era lo que le indicaban los sensores térmicos del traje), pero en ocasiones Sylveste percibía un tremendo movimiento subliminal bajo sus rostros translúcidos, como las entrañas de un reloj vistas a través de un velo de lucita. Cuando le pidió al traje que lo investigara con sus sentidos, los resultados fueron tan ambiguos que no le sirvieron de nada.


  Tras cuarenta horas de tortuoso descenso realizaron un importante y útil descubrimiento: la matriz de cristal se estrechaba en una zona de transición de tan sólo un kilómetro de profundidad, dejando al descubierto ejes más anchos y profundos que cualquier otro que hubieran encontrado. Cada uno de los diez ejes que examinaron medía dos kilómetros de ancho y descendía hacia una nada convergente durante doscientos kilómetros verticales. Las paredes de los ejes emitían la misma radiación verdosa que los elementos de cristal y temblaban con el mismo movimiento contenido, hecho que sugería que formaban parte de los mismos mecanismos, aunque desarrollaban funciones muy distintas. Sylveste recordó lo que sabía de las grandes pirámides de Egipto: estaban repletas de ejes impuestos por la técnica de construcción, que no eran más que rutas de escape para los trabajadores que sellaban las tumbas. Puede que aquí ocurriera algo similar, o quizá, antaño esos ejes servían para difundir el calor de unos motores que ahora estaban apagados.


  Descubrir estos ejes fue un regalo del cielo, puesto que les permitió agilizar su ritmo de descenso. De todos modos, era un presente no exento de peligro. Al quedar encerrados entre los muros longitudinales del eje, si se producía un ataque no habría ningún lugar donde buscar refugio y sólo tendrían dos direcciones posibles por donde escapar. Sin embargo, sabían que si seguían demorándose quedarían aprisionados en Cerberus cuando la cabeza de puente se viniera abajo, y ése era un destino en absoluto agradable. Por esta razón, se arriesgaron a utilizarlos.


  No podían limitarse a dejarse caer. Antes había sido posible, cuando la distancia vertical era aproximadamente de un kilómetro, pero ahora el tamaño de los ejes comportaba una serie de problemas imprevistos. Se deslizaban misteriosamente hacia las paredes, de modo que tenían que aplicar constantemente ráfagas de propulsión para evitar ser arrojados contra las enfermizas paredes de jade que se deslizaban junto a ellos. Era el efecto de Coriolis: la fuerza ficticia que curva los vectores de viento en ciclones en la superficie de un planeta que rota. Aquí, la fuerza de Coriolis se oponía a un descenso estrictamente longitudinal, puesto que Cerberus estaba rotando. Por lo tanto, Sylveste y Sajaki tenían que invertir el movimiento angular excedente con cada movimiento que efectuaban para aproximarse al núcleo. De todas formas, en comparación con la lentitud de los días anteriores, el avance era gratamente rápido.


  Habían descendido cien kilómetros cuando comenzó el ataque.


  —Se está moviendo —dijo Volyova.


  Habían transcurrido diez horas desde que abandonaron la bordeadora lumínica. Se sentía exhausta, a pesar de que había echado alguna cabezadita, pues era consciente de que tenía que recuperar las energías. La verdad es que no había servido de mucho, pues necesitaba algo más que pequeños intervalos de inconsciencia para poder curar el estrés fisiológico y mental de los últimos días. Ahora estaba completamente despierta. Tenía la impresión de que, al rozar los límites de la fatiga, su cuerpo había accedido a una reserva de energía estancada. Suponía que no duraría demasiado y que el precio que tendría que pagar sería mucho mayor cuando hubiera agotado esta última reserva... pero de momento se alegraba de estar consciente, aunque sólo fuera de forma transitoria.


  —¿Qué se está moviendo? —preguntó Khouri.


  Volyova señaló con la cabeza un panel de control de la lanzadera, que centelleaba en blanco.


  —¿Qué otra cosa podría ser, excepto la maldita nave?


  —¿Qué ocurre? —preguntó Pascale, despertando con un bostezo.


  —Lo que ocurre es que tenemos problemas —respondió Volyova. Sus dedos danzaban sobre el teclado, solicitando nuevas lecturas, aunque en realidad no necesitaba que nada le confirmara que eran malas noticias—. La lanzadora lumínica se está moviendo. Eso significa dos cosas; ninguna de ellas buena. Ladrón de Sol debe de haber restablecido los sistemas principales que deshabilité con Parálisis.


  —Bueno, diez horas no está tan mal. Al menos hemos podido llegar hasta aquí —Pascale señaló con la cabeza la pantalla de posición más cercana, que indicaba que la lanzadera había recorrido una tercera parte de la distancia que la separaba de Cerberus.


  —¿Qué más? —preguntó Khouri.


  —Eso implica que Ladrón de Sol ya tiene los conocimientos necesarios para manipular la unidad. Antes sólo era algo que estaba investigando cautelosamente, para no dañar la nave.


  —¿Y eso qué significa?


  Volyova le señaló la misma lectura de posición.


  —Vamos a asumir que ahora tiene un control total de la unidad y que conoce sus márgenes de tolerancia. El vector actual de la nave ha adoptado una trayectoria para interceptarnos. Ladrón de Sol desea alcanzarnos antes de que podamos llegar a Dan o a la cabeza de puente. En estos momentos somos un objetivo demasiado pequeño: las armas de rayos no pueden alcanzarnos y podemos esquivar todos los proyectiles subrelativistas ejecutando una trayectoria de vuelo aleatoria. Sin embargo, pronto volveremos a estar a su alcance.


  —¿Cuándo será eso, más o menos? —Pascale frunció el ceño. No era la mueca más atractiva de aquella mujer, pero Volyova la soportó con impasibilidad—. ¿Acaso no contamos con una ventaja enorme?


  —Sí, pero no hay nada que le impida a Ladrón de Sol conectar los propulsores de la bordeadora lumínica y desplazarse a decenas de g. Es una aceleración que no podemos igualar sin destruirnos en el proceso, pero para él no supone ningún problema, pues a bordo de la nave no hay nada que no camine sobre cuatro patas y chirríe y se rompa en pedazos cuando le disparas.


  —Está el Capitán —comentó Khouri—. Aunque no creo que lo tenga en consideración.


  —He preguntado que cuándo será eso —repitió Pascale.


  —Si tenemos suerte, puede que logremos llegar a Cerberus —respondió Volyova—. Pero no podremos explorar los alrededores ni cambiar de opinión. Tendremos que acceder al interior para evitar las armas de la nave y tendremos que sumergirnos lo máximo posible. — Se le escapó un cloqueo desde algún lugar de su interior—. Puede que tu marido fuera el único que pensó correctamente desde un principio. Es posible que esté mucho más seguro que nosotras... por lo menos ahora.


  En las paredes del eje aparecieron dibujos y algunas secciones de cristal empezaron a brillar con mayor intensidad que el resto. Los dibujos eran tan grandes que Sylveste no los reconoció al instante por lo que eran: enormes graficoformas amarantinas. No se debía simplemente a su tamaño, sino también al hecho de que se representaban de una forma distinta a cualquier otra que hubiera visto antes. De hecho, parecía una lengua distinta. Su intuición le dijo que estaba viendo la lengua utilizada por los Desterrados, el grupo que había seguido a Ladrón de Sol al exilio y, eventualmente, a las estrellas. Decenas de miles de años separaban esta escritura de cualquier otro ejemplo que hubiera visto, lo que hacía que fuera algo más que un milagro que pudiera extraer algún significado de ella.


  —¿Qué nos están diciendo? —preguntó Calvin.


  —Que no somos bienvenidos —respondió Sylveste, sorprendido de comprender aquellas palabras—. Por decirlo suavemente.


  Sajaki debía de haberlo oído subvocalizar.


  —¿Qué dice exactamente?


  —Que ellos hicieron este nivel —respondió Sylveste—. Que ellos lo construyeron.


  —Supongo que por fin has hecho justicia —dijo Calvin—. Este lugar es obra de los amarantinos.


  —En otras circunstancias, esto merecería una copa —comentó Sylveste, que ya sólo prestaba atención a medias a la conversación, pues estaba fascinado por lo que leía, por los pensamientos que saltaban a su mente. Cuando estaba muy concentrado traduciendo textos amarantinos solía sentir algo similar, pero nunca con tanta fluidez ni con tanta seguridad. Era apasionante... y también aterrador.


  —Por favor, continúa —dijo Sajaki.


  —Bueno; es lo que he dicho: una advertencia. Dice que no debemos seguir adelante.


  —Probablemente, eso significa que ya no estamos lejos de lo que buscamos.


  Sylveste también tenía esa impresión, aunque no podía justificarla.


  —La advertencia dice que allí abajo hay algo que no debemos ver —explicó.


  —¿Ver? ¿Es eso lo que dice, literalmente?


  —El pensamiento amarantino es muy visual, Sajaki. Sea lo que sea, no quieren que nos acerquemos.


  —Y eso sugiere que, sea lo que sea, tiene un gran valor, ¿no crees?


  —¿Y si realmente es una advertencia? —preguntó Calvin—. ¿Y si no es una amenaza, sino una verdadera súplica para que nos mantengamos alejados? ¿Puedes saber por el contexto si es así?


  —Si fuera un texto amarantino convencional, quizá. —Sylveste no añadió que tenía la impresión de que el mensaje era exactamente lo que Calvin acababa de decir, aunque no había nada que le permitiera racionalizar dicho sentimiento. De todos modos, eso no le hizo cambiar de opinión, sino que empezó a preguntarse qué habría empujado a los amarantinos a hacer algo así. ¿Qué podía ser tan malo como para permanecer escondido en la reproducción de un planeta y ser defendido por las armas más espeluznantes conocidas por una civilización? ¿Acaso era algo tan abominable que no podía ser destruido? ¿Qué tipo de monstruo habían creado?


  ¿O encontrado?


  Esta idea se asentó en su mente como si hubiera encontrado un hueco vacante en donde encajaba a la perfección, un lugar que siempre le había pertenecido. El grupo de Ladrón de Sol encontró algo. Encontró algo en lo más lejano del sistema.


  Todavía intentaba asimilar la certidumbre de esta sensación cuando la graficoforma más cercana se desprendió del eje, dejando un hueco en el lugar que había ocupado un segundo antes. Otras la siguieron. Palabras enteras, oraciones y frases abandonaron el eje y se alzaron amenazantes a su alrededor, grandes como edificios, rodeando a Sajaki y a Sylveste con la paciencia de un animal de rapiña. Flotaban libremente, suspendidas por algún mecanismo invisible para las defensas del traje, sin fluctuaciones gravitacionales o magnéticas. Dichos objetos eran tan extraños que Sylveste se sintió sorprendido, pero entonces comprendió que tenían una lógica indiscutible. ¿Qué tenía más sentido que un mensaje de advertencia que, cuando era transgredido, se implementaba?


  Pronto no hubo tiempo para consideraciones.


  —Activa las defensas en modo automático —ordenó Sajaki, subiendo la voz sólo una octava sobre su implacable calma habitual—. Creo que esas cosas pretenden aplastarnos hasta matarnos.


  Como si no se hubiera dado cuenta.


  Las palabras flotantes los tenían completamente acorralados y habían iniciado un laborioso movimiento en espiral. Sylveste permitió que el traje efectuara los ajustes necesarios: los campos visuales se cerraron para protegerlo del resplandor de las ráfagas de plasma (que podían derretir la retina) y todos los modos de control manual se suspendieron temporalmente. Era lo mejor; lo último que necesitaba su traje era que un ser humano intentara hacer el trabajo mejor que él. A pesar de la protección, los fuegos artificiales que deslumbraban a Sylveste le indicaban la intensidad de la radiación que había al otro lado de la piel de su traje. Percibía movimientos repentinos, episodios de propulsión ascendente o descendente tan intensos que perdía y recuperaba el conocimiento como si un tren estuviera atravesando una serie de cortos túneles de montaña. Suponía que su traje estaba intentando escapar y que cada desaceleración indicaba un impedimento.


  Finalmente se desvaneció por completo.


  Volyova aumentó la propulsión del Melancolía, hasta conseguir cuatro g de aceleración constante, con virajes aleatorios programados para crear un efecto adicional, por si la bordeadora lumínica les atacaba. Era la máxima aceleración que podían soportar sin trajes de protección o tabardos, y más de la que resultaba cómoda, sobre todo para Pascale, que estaba menos acostumbrada que Khouri a este tipo de cosas. Esto significaba que no podían abandonar sus asientos y que el movimiento de sus brazos estaba restringido a un mínimo. Pero podían hablar, más o menos, e incluso mantener algo similar a una discusión coherente.


  —Hablaste con él, ¿verdad? —dijo Khouri—. Con Ladrón de Sol. Lo supe por la expresión de tu rostro cuando nos rescataste de las ratas en la enfermería. Tengo razón, ¿verdad?


  La voz de Volyova sonó ligeramente sofocada, como si estuviera siendo estrangulada lentamente.


  —Si tuve alguna duda sobre tu historia, ésta se desvaneció en el mismo instante en que lo miré a la cara. Siempre supe que me estaba enfrentando a algo desconocido. Entonces comprendí, en parte, qué tuvo que soportar Boris Nagorny.


  —Qué lo volvió loco, querrás decir.


  —Créeme: estoy segura de que a mí me habría ocurrido algo similar si hubiera tenido eso en la cabeza. Sin embargo, me preocupa que una parte de Boris haya corrompido también a Ladrón de Sol.


  —¿Y cómo crees que me siento yo? —preguntó Khouri—. Tengo a esa criatura en mi mente.


  —No, no la tienes.


  Volyova sacudió la cabeza, un gesto que rozó la imprudencia en el campo de cuatro g.


  —La tuviste en la cabeza durante un tiempo, Khouri... el suficiente para que pudiera destruir lo que quedaba de la Mademoiselle. Pero después escapó.


  —¿Cuándo?


  —Cuando Sajaki te rastreó. Supongo que fue culpa mía. No debería haber permitido que conectara la red de rastreo. —A pesar de estar admitiendo su culpa, no parecía en absoluto arrepentida. Quizá, para Volyova, el hecho de reconocer un error era más que suficiente—. Cuando barrió tus patrones neuronales, Ladrón de Sol se incrustó en ellos y accedió a la red de rastreo, codificándose en los datos. Desde allí sólo tuvo que dar un pequeño salto para acceder a cualquier otro sistema de la nave.


  Asimiló dicha información en silencio.


  —No fuiste muy inteligente al permitir que Sajaki hiciera eso, Ilia —dijo Khouri, por fin.


  —No —reconoció, como si no se hubiera dado cuenta hasta ahora—. Tampoco yo lo creo.


  Cuando recuperó la conciencia (decenas de segundos o decenas de minutos después), los campos visuales se habían retraído y estaba cayendo sin impedimentos por el eje. Miró hacia arriba y a varios kilómetros de distancia pudo ver el destello residual de la batalla: las paredes del eje estaban agujereadas y marcadas por los impactos energéticos. Algunas de las palabras seguían girando en espiral, pero muchos de sus componentes habían sido eliminados, de modo que ya no tenían demasiado sentido. Parecía que, tras aceptar que su advertencia había sido corrompida de forma irremediable, las palabras habían renunciado a ser armas y estaban regresando a sus huecos, como grajos grises volando hacia sus hogares.


  Pero había algo extraño.


  ¿Dónde estaba Sajaki?


  —¿Qué diablos ha ocurrido? —preguntó, esperando que el traje interpretara bien la pregunta—. ¿Adónde ha ido?


  —Se ha producido un enfrentamiento con un sistema de defensa autónomo —informó el traje, como si le estuviera dando el parte meteorológico de la mañana.


  —Gracias, ya me había dado cuenta de eso. ¿Pero dónde está Sajaki?


  —Su traje recibió daños críticos durante la acción evasiva. Los datos telemétricos encriptados indican un daño extensivo y posiblemente irreparable en las unidades de propulsión primarias y secundarias.


  —He preguntado que dónde está.


  —Su traje no puede limitar la velocidad de caída ni contrarrestar el efecto de Coriolis hacia la pared. Las ráfagas telemétricas indican que se encuentra quince kilómetros por debajo de nosotros y que continúa cayendo, con un corrimiento en azul relativo a esta posición de uno coma un kilómetros por segundo y subiendo.


  —¿Sigue cayendo?


  —Es probable que, debido a la falta de funcionalidad de sus unidades de propulsión y a la incapacidad de desplegar un cable de frenado de monofilamento en su velocidad actual, siga cayendo hasta que el descenso sea interrumpido por la terminación del eje.


  —¿Estás diciendo que va a morir?


  —A la velocidad terminal prevista, la supervivencia queda descartada en todos los modelos, excepto como periférico estadístico extremo.


  —Una oportunidad entre un millón —dijo Calvin.


  Sylveste giró hasta que pudo mirar verticalmente hacia abajo. Quince kilómetros: más de siete veces la anchura de aquel eje carente de ecos. Siguió mirando, sin detener su descenso, y creyó ver un par de destellos en el extremo límite de su visión. Se preguntó si serían las chispas de una fricción, Sajaki rozando las paredes en su bajada imparable. Si realmente era eso, cada vez fue más débil y pronto no pudo ver nada más que las eternas paredes del eje.


  Treinta y seis


  Órbita de Cerberus/Hades, 2567


  —Descubriste algo —dijo Pascale—. Ladrón de Sol te contó algo. Por eso has intentando detenerlo con todas tus fuerzas.


  Se estaba dirigiendo a Volyova, que se sentía menos vulnerable ahora que la lanzadera se encontraba a medio camino entre Cerberus y el punto en el que había incrementado la propulsión a cuatro g. Eran un objetivo menos visible, pues la llama de la unidad señalaba en dirección contraria a la bordeadora lumínica que los perseguía. El inconveniente era que esa llama avanzaba hacia Cerberus y era posible que el planeta lo interpretara como una señal de hostilidad... si no sabía ya que las intenciones de sus recientes visitantes humanos no eran las mejores.


  Pero ninguna de ellas podía hacer nada al respecto.


  La bordeadora lumínica avanzaba a una velocidad constante de seis g, lo suficiente para ir acortando gradualmente las distancias; en cinco horas, la lanzadera estaría dentro de su campo de tiro. Volyova era consciente de que Ladrón de Sol podría haber hecho que avanzara más deprisa, y eso le hacía suponer que seguía explorando cautelosamente los límites de la unidad. Suponía que no le preocupaba especialmente su propia supervivencia, sino que sabía que si la nave era destruida, la cabeza de puente no tardaría en seguirla. Sylveste ya estaba en el interior del planeta, pero quizá necesitaba saber si había logrado su objetivo y, para ello, probablemente era necesario que el agujero de la corteza permaneciera abierto, para que pudiera regresar alguna señal al espacio exterior. Volyova nunca había pensado que el regreso seguro de Sylveste entrara en los planes de Ladrón de Sol.


  —¿Qué es lo que me enseñó la Mademoiselle? —preguntó Khouri. Después de varias horas soportando las g, su voz parecía la de alguien que llevaba un buen rato ingiriendo alcohol—. ¿Acaso aquello que nunca fui capaz de comprender por completo?


  —No creo que nunca lo sepamos con certeza —respondió Volyova—. Sólo sé lo que ella me enseñó. Creo que era la verdad... pero dudo que alguna vez lo sepamos con seguridad.


  —Podríais empezar diciéndome qué era, pues está visto que soy la única que no tiene ni idea —protestó Pascale—. Ya discutiréis los detalles después.


  El panel de control pitó, tal y como había hecho en un par de ocasiones durante las últimas horas. Eso significaba que un radar dirigido por la bordeadora lumínica acababa de barrer la lanzadera desde la popa. De momento no era una información preocupante, porque la luz enviada desde la nave llegaba con unos segundos de demora a la lanzadera, tiempo más que suficiente para que ésta pudiera abandonar la posición marcada por el radar con una ráfaga de propulsión lateral. De todos modos resultaba enervante, porque confirmaba que la bordeadora lumínica les estaba dando caza y que estaba intentando situarse de modo que pudiera abrir fuego. Pasarían horas antes de que esto se hiciera realidad, pero el propósito de la máquina era muy claro.


  —Empezaré por lo que sé —dijo Volyova, inhalando una generosa cantidad de aire—. Antaño, la galaxia estaba mucho más poblada que ahora. Había millones de culturas, pero sólo un puñado de peces gordos. De hecho, era tal y como los modelos de predicción dicen que debería ser hoy, según la frecuencia de aparición de estrellas de tipo G y planetas terrestres en las órbitas correctas para tener agua líquida. —Estaba divagando, pero Pascale y Khouri prefirieron no interrumpir—. Siempre ha sido una paradoja importante, ¿sabéis? Sobre el papel, la vida parece mucho más común de lo que resulta ser en la realidad. Las teorías evolucionistas sobre inteligencias que utilizan herramientas resultan mucho más difíciles de cuantificar, pero sufren este mismo problema: predicen la existencia de demasiadas culturas.


  —De ahí la paradoja de Fermi —comentó Pascale.


  —¿La qué? —preguntó Khouri.


  —La antigua dicotomía entre la relativa facilidad del vuelo interestelar, sobre todo para envíos robóticos, y la ausencia total de dichos envíos realizados por culturas no humanas. La única conclusión lógica fue que no había nadie para enviarlos, en ningún lugar de la galaxia.


  —Pero la galaxia es muy grande —señaló Khouri—. ¿No es posible que haya culturas en otros lugares y que lo único que ocurre es que todavía no sabemos nada de ellas?


  —Sería ilógico —respondió Volyova, con énfasis. Pascale asintió, mostrando su aprobación—. La galaxia es grande, pero no tanto... y también es muy antigua. En cuanto una cultura decidió enviar sondas, el resto de la galaxia tuvo que saberlo en unos millones de años. Y da la casualidad de que la galaxia es miles de veces más antigua. Es cierto que tuvieron que nacer y morir varias generaciones de estrellas antes de que hubiera suficientes elementos pesados que permitieran la vida, pero aunque las culturas que construyen máquinas sólo aparezcan una vez cada millón de años, han tenido miles de oportunidades de dominar al conjunto de la galaxia.


  —Y siempre ha habido dos respuestas para eso —añadió dijo Pascale—. La primera, que están aquí pero que no hemos advertido su presencia. Puede que eso fuera concebible hace cientos de años, pero nadie puede tomárselo en serio ahora. No cuando se ha cartografiado cada centímetro cuadrado de cada cinturón de asteroides de unos cien sistemas distintos.


  —¿Entonces, es posible que nunca existieran?


  Pascale asintió.


  —Eso era perfectamente defendible hasta que supimos más cosas de la galaxia y ésta empezó a parecer sospechosamente propicia para la vida, al menos en los puntos esenciales: las estrellas correctas y los planetas correctos en los lugares adecuados, como acaba de decir Volyova. Por otra parte, los modelos biológicos seguían defendiendo una tasa de ocurrencia mayor de culturas inteligentes.


  —Entonces, los modelos estaban equivocados —dijo Khouri.


  —Probablemente no —corrigió Volyova—. En cuanto accedimos al espacio, en cuanto abandonamos el Primer Sistema, empezamos a encontrar culturas muertas por todas partes. Todas habían desaparecido hacía un millón de años, y algunas mucho antes. Eso sólo significaba que la galaxia había sido mucho más fecunda en el pasado. ¿Por qué ahora no lo era? ¿Por qué, de repente, estaba tan vacía?


  —La guerra —señaló Khouri.


  Durante unos instantes, nadie habló.


  El silencio sólo fue interrumpido cuando Volyova tomó la palabra, adoptando un tono suave y respetuoso, como si estuvieran hablando de algo sagrado.


  —Sí, la Guerra del Amanecer. Así es como la llamaron, ¿verdad?


  —Eso sí que lo recuerdo.


  —¿Cuándo tuvo lugar? —preguntó Pascale.


  Por un instante, Volyova sintió compasión de ella, pues estaba atrapada entre dos personas que, aunque habían tenido un atisbo de algo extraordinario, estaban menos interesadas en bosquejar el conjunto que en explorar la ignorancia de la otra, reforzando así sus dudas e interpretaciones equívocas. Pero Pascale no sabía nada de eso; todavía.


  —Hace mil millones de años —respondió Khouri—. Engulló a todas esas culturas y las escupió en formas muy diferentes a las que tenían en un principio. No creo que podamos comprender lo ocurrido ni saber quien o qué sobrevivió a ella... excepto que eran criaturas más similares a las máquinas que a los seres vivos, aunque tan distintas como son nuestras máquinas a las herramientas de piedra. Tenían un nombre... o les fue concedido uno. La verdad es que no recuerdo los detalles, pero sí que recuerdo su nombre.


  —Los Inhibidores —dijo Volyova.


  Khouri asintió.


  —Y merecían llamarse así.


  —¿Por qué?


  —Por lo que hicieron después —explicó Khouri—. No durante la guerra, sino cuando terminó. Era como si hubieran adoptado un credo, una norma de disciplina. La vida orgánica e inteligente había causado la Guerra del Amanecer, pero ahora, estas criaturas se habían convertido en algo distinto... en vida post-inteligente, supongo. Eso les facilitó en gran medida lo que hicieron a continuación.


  —¿Qué hicieron?


  —Inhibir, literalmente. Inhibieron la aparición de culturas inteligentes por la galaxia, para que no pudiera repetirse nunca la Guerra del Amanecer.


  Volyova tomó la palabra.


  —No se trataba tan sólo de aniquilar a las culturas existentes que podrían haber sobrevivido a la guerra, sino que también alteraron las condiciones que podían permitir que se volviera a dar vida inteligente. No recurrieron a la ingeniería estelar, pues supongo que eso habría sido una interferencia demasiado grande, un acto que se hubiera opuesto a su propia censura, sino que fue una inhibición a menor escala. Puede que lo hicieran sin alterar la evolución de una estrella, excepto en casos muy extremos; por ejemplo, alterando órbitas cometarias para que los episodios de bombardeo planetario duraran mucho más de lo normal. Probablemente, la vida prosperaría en ciertos lugares, como en las profundidades de la tierra o alrededor de conductos hidrotermales, pero nunca podría ser demasiado compleja, nunca lograría evolucionar de tal forma que supusiera una amenaza para los Inhibidores.


  —Habéis dicho que eso ocurrió hace mil millones de años —dijo Pascale—, pero nosotros hemos evolucionado mucho desde entonces: de criaturas unicelulares a Homo sapiens. ¿Estáis diciendo que pudimos escapar de la red?


  —Exactamente —respondió Volyova—. Porque la red se estaba rompiendo.


  Khouri asintió.


  —Los Inhibidores sembraron la galaxia de máquinas, diseñadas para detectar la aparición de vida y eliminarla. Durante largo tiempo pareció que funcionaban según lo planeado... y ésa es la razón por la que la galaxia está tan vacía, a pesar de que todas las condiciones previas eran favorables. —Sacudió la cabeza—. Estoy hablando como si realmente lo supiera.


  —Y puede que lo sepas —dijo Pascale—. En cualquier caso, quiero oír todo lo que tengáis que decir. Todo.


  —De acuerdo, de acuerdo —Khouri se removió en su asiento de aceleración, sin duda alguna intentando hacer lo que Volyova había estado haciendo durante la última hora: evitar añadir presión a las heridas que ya tenía—. Sus máquinas funcionaron bien durante cientos de milenios, pero después empezaron a fallar. Y al dejar de ser tan eficientes, empezaron a emerger culturas inteligentes que, antaño, habrían sido eliminadas nada más nacer.


  La expresión de Pascale indicaba que acababa de efectuar una conexión.


  —Como los amarantinos...


  —Exacto. No fue la única cultura que escapó de la red, pero dio la casualidad de que se encontraban cerca de nosotros en la galaxia. Por esa razón, lo ocurrido nos impactó tanto. — Era Volyova quien hablaba ahora—. Supongo que tendría que haber habido un mecanismo de Inhibición que vigilara atentamente a Resurgam, pero o nunca existió o dejó de funcionar mucho antes de que los amarantinos se convirtieran en una especie inteligente. Por eso pudieron consolidarse como civilización y, más tarde, dar a luz a una subespecie de viajeros estelares, todo ello sin llamar la atención de los Inhibidores.


  —Ladrón de Sol.


  —Sí. Se llevó a los Desterrados con él al espacio y los cambió biológica y mentalmente, hasta que sólo compartieron su ancestro y su idioma con los amarantinos que se habían quedado en casa. Se dedicaron a explorar la galaxia, accediendo a su sistema solar y después, a su periferia.


  —Donde encontraron... —Pascale señaló la imagen de Hades y Cerberus, asintiendo—. Esto. ¿Eso es lo que estáis diciendo?


  Khouri asintió, antes de empezar a contarle el resto de la historia; lo poco que quedaba por relatar.


  Sylveste siguió cayendo, sin apenas molestarse en percibir el paso del tiempo, hasta que por fin llegó a un punto en donde se alzaban más de doscientos kilómetros de eje sobre su cabeza. A sus pies brillaban unas luces centelleantes, dispuestas como si fueran constelaciones. Por un instante pensó que había viajado hasta mucho más allá de lo que parecía posible, que esas luces eran en realidad estrellas y que estaba a punto de abandonar Cerberus. Sin embargo, este pensamiento murió con la misma rapidez con la que había entrado en su mente. Había algo demasiado regular en la forma en que estaban alineadas aquellas luces; resultaba demasiado premeditada, demasiado cargada de propósito.


  Pasó del eje a la nada del mismo modo que había abandonado la cabeza de puente. Como entonces, empezó a caer por un enorme espacio vacío, una cámara que parecía mucho más grande que la que estaba inmediatamente debajo de la corteza. No había troncos de árboles nudosos alzándose desde el suelo de cristal para sostener el techo sobre su cabeza, y dudaba que hubiera alguno más allá de la curvatura inmediata del horizonte. Pero había un suelo a sus pies, de modo que el techo debía carecer de soporte, debía de haber sido lanzado sobre el espacio del mundo que tenía debajo y estaba suspendido tan sólo por el ridículo contrabalance de su movimiento gravitatorio o algo que escapaba a su imaginación. Fuera como fuera, ahora estaba descendiendo hacia el suelo estrellado que se extendía decenas de metros más abajo.


  En cuanto inició aquel solitario descenso, no le fue difícil encontrar a Sajaki. Su traje efectuó los movimientos necesarios: tras captar la señal de su compañero caído (hecho que significaba que una parte de él había sobrevivido), dirigió el descenso de Sylveste y lo hizo aterrizar a tan sólo unos metros del punto en el que descansaba su cuerpo. Era obvio que el Triunviro se había estrellado a gran velocidad, pero no había muchas más opciones si se aceptaba el hecho de que había sido una caída incontrolada de doscientos kilómetros. Parecía que había quedado parcialmente enterrado en el suelo metálico antes de rebotar y adoptar su posición de descanso final, cabeza abajo.


  Sylveste no había esperado encontrar a Sajaki con vida, pero los magullados contornos de su traje resultaban estremecedores, pues parecía una muñeca de porcelana que hubiera sufrido la terrible rabieta de un niño malo. El traje estaba cortado, agujereado y descolorido, unos daños que probablemente se habían producido durante la batalla y la subsiguiente caída, mientras la fuerza de Coriolis hacía que se estrellara repetidas veces contra las paredes del eje.


  Sylveste lo tumbó sobre su espalda, utilizando los mecanismos de su traje para facilitar el proceso. Sabía que lo que iba a ver no sería agradable, pero era algo que tenía que soportar si quería seguir adelante, si quería cerrar ese capítulo mental. Por Sajaki sólo había sentido antipatía; una antipatía mitigada por el respeto forzoso que había despertado en él su astucia y la sangrienta obstinación con la que lo había buscado durante décadas. No era nada remotamente parecido a la amistad, sino algo más similar a la apreciación artística que sientes por un aparato que realiza su trabajo de forma excepcional. Así era Sajaki, pensó Sylveste: una herramienta bien afilada; modelada de forma admirable para un único objetivo.


  La cara frontal del traje estaba rasgada por una hendidura del grosor del pulgar. Algo impulsó a Sylveste a acercarse y arrodillarse, hasta que su cabeza estuvo junto a la del Triunviro muerto.


  —Lamento que todo haya acabado de esta forma —dijo—. No puedo decir que fuéramos amigos, Yuuji, pero supongo que al final deseaba que vieras lo que se esconde en este lugar. Creo que te habría gustado.


  Entonces descubrió que no había nadie en el traje. Que sólo había sido un cascarón vacío.


  Esto era lo que Khouri sabía:


  Los Desterrados llegaron a los límites del sistema solar miles de años después de su exilio de la corriente principal de la cultura amarantina. Evolucionaron lentamente, pues no sólo estaban forzando los límites tecnológicos, sino que también estaban luchando contra las limitaciones de su propia psicología.


  Al principio, los Desterrados conservaron los instintos de manada de su raza. Se habían convertido en una sociedad que dependía en gran medida de los modos de comunicación visuales y que se organizaba en grandes colectivos, donde el individuo era menos importante que el conjunto. Desplazado de su posición en un grupo, un amarantino experimentaba una especie de psicosis, el equivalente a una privación sensorial masiva. Ni siquiera los grupos pequeños bastaban para mitigar dicho terror, hecho que significaba que la cultura amarantina era extremadamente estable, extremadamente resistente a la confabulación y la traición interna. Sin embargo, esto también significaba que los Desterrados estaban, por su propio aislamiento, relegados a una especie de locura.


  Así que lo aceptaron y vivieron con ello. Empezaron a cambiar, adoptando una sociopatía cultural. En sólo unos cientos de generaciones, los Desterrados dejaron de ser una manada y se fragmentaron en decenas de grupos especializados, cada uno de ellos proclive a una variedad de locura concreta... o lo que hubiera sido considerado una locura por aquellos que habían permanecido en su hogar.


  La capacidad de funcionar en grupos más reducidos les permitió explorar más allá de Resurgam, adentrándose en la galaxia. Los individuos más psicóticos lograron llegar hasta más allá del sol, hasta Hades y el extraño e inquietante planeta que orbitaba a su alrededor. Para entonces, los Desterrados ya habían pasado por los mismos aros filosóficos que Volyova y Pascale acababan de resumirle a Khouri y habían llegado a la conclusión de que, si sus cálculos eran correctos (aunque dadas las circunstancias, probablemente no lo eran) la galaxia debería ser un lugar mucho más poblado. Habían buscado en bandas de radio, ópticas, gravitacionales y de neutrinos las voces de otras culturas, de otros seres como ellos, pero no habían encontrado nada. Algunos de los más osados (o los más perturbados, dependiendo del punto de vista) habían abandonado el sistema, pero tampoco habían hallado nada importante de lo que informar: sólo algunas ruinas dispersas y enigmáticas y, en un puñado de planetas acuáticos, un sorprendente organismo limoso que sugería cierta sofisticación organizativa.


  Todo esto quedó relegado a un papel secundario cuando encontraron la esfera que orbitaba alrededor de Hades.


  No cabía ninguna duda de que era artificial, de que otra civilización la había dejado allí millones de años antes. Parecía invitarles activamente a acceder a sus misterios... y decidieron explorarla.


  Y entonces empezaron sus problemas.


  •


  —Era un aparato de los Inhibidores —dijo Pascale—. Eso es lo que encontraron, ¿verdad?


  —Llevaba millones de años en ese lugar, esperando —respondió Khouri—. Mientras evolucionaban desde lo que nosotros consideraríamos dinosaurios o aves. Mientras se convertían en criaturas inteligentes y aprendían a usar herramientas, descubrían el fuego...


  —Esperando —repitió Volyova. A sus espaldas, la pantalla táctica llevaba varios minutos centelleando en rojo, indicando que la lanzadera se encontraba dentro del alcance máximo teórico de las armas de la bordeadora lumínica que emitían rayos. A esta distancia, destruirlas sería difícil pero no imposible, ni tampoco rápido—. Esperando a que algo manifiestamente inteligente se aproximara a sus alrededores. Cuando ese algo llegara, no lo destruiría de forma automática, pues eso se opondría a su propósito, sino que lo animaría a entrar, para aprender lo máximo posible: de dónde procedía, de qué tipo de tecnología disponía, cómo pensaba, cómo cooperaba y se comunicaba...


  —Es decir, para recopilar información.


  —Sí. —La voz de Volyova era tan dolorosa como la campana de una iglesia—. Era paciente. Pero tarde o temprano llegaba un momento en el que decidía que ya tenía toda la información que necesitaba. Y entonces, sólo entonces, actuaba.


  Ahora, las tres compartían la misma información.


  —Por eso desaparecieron los amarantinos —dijo Pascale—. Ese aparato hizo algo a su sol: lo manipuló o desencadenó algo similar a una inmensa expulsión de masa coronal que eliminó la vida de Resurgam e inició una etapa de bombardeo cometario que duraría unos cientos de miles de años.


  —Por lo general, los Inhibidores no habrían tomado medidas tan drásticas —explicó Volyova—, pero en este caso habían llegado demasiado tarde para poder conseguir su propósito con menos. Y ni siquiera eso fue suficiente. Los Desterrados ya habían viajado por el espacio, así que tendrían que perseguirlos... durante decenas de años luz, si era necesario.


  Los sensores del casco pitaron de nuevo, alertándolas de que les había barrido otro radar. Poco después sonó otra alarma. Esto sólo significaba que la nave que las perseguía estaba estrechando las distancias.


  —El artefacto Inhibidor que hay alrededor de Hades debió de alertar a otros —continuó Khouri, intentando ignorar las profecías mecanizadas de su inminente condena—. Transmitió la información que había recopilado, advirtiéndoles que estuvieran atentos a la aparición de los Desterrados.


  —Seguramente no se quedaron de brazos cruzados esperando a que aparecieran —añadió Volyova—. Supongo que las máquinas dejaron a un lado su pasividad e hicieron algo más activo, como replicar máquinas de presa programadas con las plantillas de los Desterrados. No importaba en qué dirección huyeran, pues la luz los aventajaría y los sistemas Inhibidores siempre estarían un paso por delante, alertas y expectantes.


  —No tuvieron ninguna oportunidad.


  —Pero es imposible que su extinción se produjera de forma instantánea —comentó Pascale—. Los Desterrados tuvieron tiempo de regresar a Resurgam y preservar todo lo posible de su cultura, aunque sabían que les estaban dando caza y que el sol estaba a punto de destruir su planeta natal.


  —Quizá tardaron diez años o quizá, un siglo. —Tal y como hablaba Volyova, era obvio que consideraba que eso no suponía ninguna diferencia—. Lo único que sabemos es que algunos lograron llegar más lejos que otros.


  —Pero ninguno de ellos sobrevivió —señaló Pascale.


  —Desde cierto punto de vista, algunos lo consiguieron —la corrigió Khouri.


  La pantalla táctica que se alzaba detrás de Volyova empezó a chirriar.


  Treinta y siete


  Interior de Cerberus, 2567


  El caparazón final estaba hueco.


  Había tardado tres días en llegar hasta allí; uno desde que encontró el traje incorpóreo de Sajaki en el suelo del tercer cascarón, que ahora se encontraba a más de quinientos kilómetros por encima de su cabeza. Sabía que no tardaría en volverse loco si se detenía a pensar en esas distancias, de modo que las aisló cautelosamente de su pensamiento. El simple hecho de encontrarse en un entorno completamente extraño ya era bastante inquietante. No deseaba combinar su miedo con una dosis inicial de claustrofobia, pero como este aislamiento no era completo, detrás de cada pensamiento había un molesto trasfondo de miedo aplastante, la idea de que en cualquier instante alguno de sus movimientos haría que el delicado equilibrio de este lugar cambiara de forma catastrófica, destruyendo aquel techo inmenso e imposible.


  Cada vez que atravesaba un nivel interior tenía la impresión de estar accediendo a una fase sutilmente distinta de construcción amarantina. Suponía que también de historia, pero nunca había nada tan sencillo. A medida que continuaba su descenso, los niveles no parecían estar más o menos desarrollados, sino que parecían ser una muestra de diferentes filosofías, de diferentes enfoques. Era como si el primer amarantino que llegó a este lugar hubiera descubierto algo (seguía siendo incapaz de saber qué) y hubiera tomado la decisión de englobarlo en un caparazón artificial, armado y capaz de defenderse. Después había llegado otro grupo que, a su vez, había decidido englobar ese algo, quizá creyendo que sus fortificaciones serían más seguras. El último de todos había repetido el proceso, pero llevándolo un paso más adelante: camuflando sus fortificaciones para que no parecieran artificiales. Como era imposible averiguar las distribuciones temporales en las que habían tenido lugar dichas estratificaciones, Sylveste había evitado hacerlo. Quizá, las diferentes capas se habían establecido de un modo prácticamente simultáneo... o quizá, el proceso se había desarrollado durante los miles de años transcurridos entre la partida de Ladrón de Sol con los Desterrados y su regreso divino.


  Tampoco le reconfortaba haber descubierto que el traje de Sajaki estaba vacío.


  —Nunca estuvo allí —dijo Calvin, inundando sus pensamientos—. Ni siquiera cuando pensabas que se encontraba en su interior. El traje estaba vacío. No me extraña que no permitiera que te acercaras.


  —Maldito mentiroso.


  —Eso mismo pensaba yo, pero la verdad es que no fue Sajaki quien te mintió.


  Sylveste intentaba desesperadamente encontrar otra forma de explicar esta paradoja, pero no lo lograba.


  —Si no fue Sajaki... —Se interrumpió, recordando que no había visto al Triunviro en persona antes de abandonar la nave. El Triunviro se había puesto en contacto con él desde la clínica, pero no había razón alguna para creer que realmente había sido él.


  —Escucha, algo estuvo controlando el traje hasta el ataque —Calvin había recurrido a su truco favorito: parecer absurdamente calmado, a pesar de la situación; sin embargo, en esta ocasión no había adoptado el tono jactancioso habitual—. Yo diría que sólo hay un culpable lógico.


  —Ladrón de Sol —Sylveste pronunció estas palabras de forma experimental, como si las estuviera sopesando. La idea resultaba amarga—. Era él, ¿verdad? Khouri tenía razón desde el principio.


  —Yo diría que seríamos estúpidos si rechazáramos esta hipótesis. ¿Quieres que continúe?


  —No —respondió Sylveste—. Todavía no. Concédeme un minuto para que pueda poner en orden mis pensamientos. Después podrás aplicar sobre mí toda la sabiduría que consideres adecuada.


  —¿Qué es lo que debemos considerar?


  —Pensaba que era obvio: si seguimos adelante o no.


  Fue una de las decisiones más difíciles de su vida. Ahora sabía que, durante una parte o el conjunto de toda esta historia, había sido manipulado. ¿Hasta dónde habría llegado dicha manipulación? ¿Se habría extendido hasta el poder de la razón? ¿Sus procesos de pensamiento habrían sido subyugados hacia este fin durante la mayor parte de su vida, desde que regresó de la Mortaja de Lascaille? ¿Realmente había muerto en ese lugar y había regresado a Yellowstone como una especie de autómata que actuaba y sentía como su antiguo ego, pero que en realidad sólo se dirigía hacia un único objetivo, que ahora estaba a punto de culminarse? ¿Y acaso eso tenía ahora alguna importancia?


  Independientemente del modo en que hubiera irrumpido, independientemente de lo falsos que fueran dichos sentimientos, independientemente de lo irracional que fuera la lógica, éste era el lugar en el que siempre había querido estar.


  No podía dar media vuelta. Todavía no.


  No hasta que supiera la verdad.


  —Maldito svinoi —dijo Volyova.


  Las primeras detonaciones habían golpeado el morro de la lanzadera treinta segundos después de que la sirena de ataque táctico hubiera empezado a sonar, apenas el tiempo suficiente para soltar una nube de tamo ablativo, diseñado para disipar la energía inicial de los fotones de rayos gamma entrantes. Justo antes de que las ventanas de la cubierta de vuelo se volvieran opacas, Volyova vio un destello plateado, mientras la coraza del casco se desvanecía en una boqueada de excitados iones de metal. El impacto estructural se extendió por el fuselaje como una conmoción. Más sirenas se unieron al canto fúnebre y una inmensa superficie de la pantalla táctica se activó en modo ofensivo, mostrando los datos de disposición de las armas.


  Inútil; todo era inútil. Las defensas del Melancolía tenían una escala demasiado reducida, un alcance demasiado pequeño, para que tuvieran alguna oportunidad contra el megatonelaje de la bordeadora lumínica. Esto no era en absoluto sorprendente, pues algunas armas del Infinito eran más grandes que la lanzadera y, probablemente, Ladrón de Sol no se había molestado en detonarlas todavía.


  Cerberus era una gris inmensidad que ocupaba una tercera parte del cielo desde la perspectiva de la lanzadera. En estos momentos deberían estar desacelerando, pero estaban muy ocupadas gastando unos segundos preciosos siendo atacadas. Aunque hubieran logrado rechazar la ofensiva, se estarían moviendo con excesiva rapidez...


  Otra extensión del casco se evaporó.


  Los dedos de Volyova se encargaban de dar las órdenes, tecleando un patrón de evasiva programado que, sin duda alguna, les permitiría escapar del foco inmediato del ataque. El único problema era que tendrían que mantener una propulsión de diez g.


  Ejecutó la rutina y, casi al instante, se desvaneció.


  La cámara estaba hueca, pero no vacía.


  Sylveste calculaba que debía de medir unos trescientos kilómetros de ancho, aunque no eran más que conjeturas, pues el radar de su traje se negaba obstinadamente a sugerir una distancia coherente para el diámetro de la sala, por muchas lecturas que Sylveste le pidiera que efectuara. Sin duda alguna, lo que había en su centro era lo que le estaba causando tantas dificultades. Podía entenderlo; también era difícil para él, aunque por razones distintas. Le estaba provocando dolor de cabeza.


  De hecho, había dos objetos... y Sylveste no sabía cuál de los dos era más extraño. Se estaban moviendo o, mejor dicho, uno de ellos lo hacía, girando en órbita alrededor del otro. El que se movía parecía una piedra preciosa, pero era tan complicada y cambiante que era imposible describir su forma, su color o su brillo, pues variaba en cuestión de segundos. Sólo sabía que era grande (al parecer, medía decenas de kilómetros de ancho), pero cuando le pidió al traje que le confirmara estos datos, éste fue incapaz de darle una respuesta coherente. De hecho, Sylveste consideraba que la respuesta habría sido la misma si le hubiera pedido que comentara el texto subyacente de un fragmento de haiku.


  Intentó ampliar la imagen con el zoom de sus ojos, pero el objeto parecía desafiar toda ampliación y, en todo caso, se veía más pequeño. Al espacio-tiempo le ocurría algo muy extraño en las proximidades de aquella piedra preciosa.


  A continuación intentó registrar una instantánea usando el equipo de captura de imágenes de sus ojos, pero también fracasó, y lo que ésta le mostró fue paradójicamente más borroso de lo que había sido en tiempo real, como si el objeto estuviera cambiando con más rapidez y de forma más exhaustiva en distribuciones temporales pequeñas que en distribuciones temporales de unos segundos o más. Intentó retener este concepto en su mente y por un momento creyó haberlo conseguido, pero fue una ilusión efímera.


  Y el otro objeto...


  El otro objeto, el objeto inmóvil... era peor.


  Era como una cuchillada en la realidad, un agujero del que salía una luz blanca procedente de la boca de la eternidad. La luz era intensa, más intensa y pura que cualquier cosa que hubiera conocido o imaginado... como la luz de la que hablaban quienes se encontraban en el umbral de la muerte, indicándoles el camino hacia la otra vida. También él sentía que la luz le hacía señas. Era tan brillante que debería haberlo cegado, pero cuanto más miraba sus deslumbrantes profundidades, menos brillante le resultaba; más se parecía a una palidez tranquila e insondable.


  La luz era refractada por la gema que orbitaba a su alrededor, proyectando rayos multicolores y cambiantes por las paredes de la sala. Era hermoso. Intenso y en constante cambio. Seductor.


  —En este punto —dijo Calvin—, creo que sería importante un poco de humildad. Estás impresionado, ¿verdad?


  —Por supuesto. —Si habló, no oyó sus palabras. De todos modos, Calvin le comprendió.


  —Y esto es suficiente, ¿verdad? Es decir, ahora sabes qué era lo que querían ocultarnos. Es tan extraño... Sólo Dios sabe qué es.


  —Puede que sea eso: Dios.


  —Viendo esa luz, te creería.


  —¿Intentas decirme que tú también lo sientes?


  —No estoy seguro de lo que siento. Ni tampoco estoy seguro de que me guste.


  —¿Crees que hicieron esto o que fue algo que encontraron? —preguntó Calvin.


  —En mi opinión... —Calvin reflexionó unos instantes, pero su respuesta no sorprendió a Sylveste—, no fueron ellos quienes lo hicieron, Dan. Eran inteligentes, quizá más que nosotros. Sin embargo, los amarantinos nunca fueron dioses.


  —¿Entonces quién?


  —Alguien con quien espero no tropezarme jamás.


  —Entonces contén el aliento. Por lo que sé, estamos a punto de hacerlo.


  Ingrávido, propulsó el traje hacia la sala, hacia la joya danzante y aquella hermosa fuente de luz abrasadora.


  Cuando Volyova recuperó el sentido estaba sonando la sirena de alerta de radar, hecho que significaba que el Infinito se estaba preparando para un nuevo ataque. No tardaría más de unos segundos en efectuarlo, a pesar de la maniobra evasiva de movimiento aleatorio. Echó un vistazo al indicador de estado del casco y vio que sólo quedaban unos milímetros de metal que sacrificar, que los lanzadores de tamo se habían agotado y que, siendo realistas, sólo podrían resistir a un par de ataques más.


  —¿Seguimos aquí? —preguntó Khouri, al parecer sorprendida por haber sido capaz de formular aquella pregunta.


  Un impacto más y el casco empezaría a resquebrajarse por una docena de lugares distintos, a no ser que se evaporara de forma espontánea. Ahora estaba caliente. El calor de los primeros barridos se había disipado de forma eficaz, pero no había sido tan sencillo eliminar los siguientes y su energía letal había logrado filtrarse en el interior de la lanzadera.


  —Entrad en la habitación-araña —gritó Volyova, reduciendo momentáneamente la propulsión para que pudieran desplazarse por la nave—. El asilamiento os permitirá sobrevivir a unos cuantos ataques más.


  —¡No! —respondió Khouri—. ¡No podemos hacer eso! ¡Aquí, al menos, tenemos una oportunidad!


  —Tiene razón —dijo Pascale.


  —Seguiréis teniéndola en la habitación-araña —afirmó Volyova—. Y de hecho, será mejor, pues es un objetivo más pequeño. Estoy segura de que la nave dirigirá sus armas hacia la lanzadera, porque pensará que la habitación-araña no es más que un trasto inútil.


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  Ahora estaba enfadada.


  —¿Crees que soy de esas personas a las que les gustan las acciones heroicas, Khouri? Por supuesto que voy a irme, con o sin vosotras, pero antes tengo que programar una ruta de vuelo... a no ser que puedas hacerlo tú.


  Khouri vaciló, como si aquella idea no fuera completamente absurda. Entonces se desabrochó los arneses, hizo un gesto a Pascale y empezó a correr como si su vida dependiera de ello.


  Y, probablemente, era cierto.


  Volyova hizo lo que había prometido que haría: introdujo el patrón evasivo más escalofriante que pudo imaginar, uno al que ni siquiera estaba segura de que ella o sus compañeras pudieran sobrevivir, con picos de propulsión que excedían las quince g durante segundos. ¿Pero acaso eso importaba ya? De alguna forma, la idea de morir mientras permanecía inconsciente en el cálido y húmedo letargo del desvanecimiento inducido por la aceleración era preferible a ser quemada viva en el vacío, en el calor invisible de los rayos gamma.


  Cogió el casco que llevaba puesto cuando subió a bordo de la lanzadera y se preparó para unirse a sus compañeras, mientras efectuaba mentalmente la cuenta atrás.


  •


  Khouri había recorrido la mitad del camino que la separaba de la habitación-araña cuando sintió que una oleada de calor le golpeaba en la cara, seguida por el terrible sonido del casco al ceder. La bodega de carga estaba a oscuras, pues el ataque había destruido la red energética del Melancolía. El interior de la habitación-araña seguía iluminado y su afelpada decoración interior era visible por las ventanas de observación.


  —¡Entra! —gritó a Pascale.


  A pesar de que los estertores agónicos de la nave eran apoteósicos, como un concierto de instrumentos de chatarra, la esposa de Sylveste oyó sus palabras y corrió a su interior en el mismo instante en que una tremenda onda expansiva sacudía el casco (o lo que quedaba de él) y la habitación-araña se liberaba de los anclajes que le habían proporcionado los criados de Volyova.


  El aire escapaba de algún lugar de la lanzadera con un aullido tremendo y, de pronto, Khouri sintió que soplaba en su contra, impidiéndola avanzar. La habitación-araña se retorció y giró, agitando frenéticamente las patas. Podía ver a Pascale por la ventana de observación, pero sabía que no podía ayudarla, pues estaba menos familiarizada que ella con los controles de la habitación.


  Miró hacia atrás, deseando e implorando ver allí a Volyova, pues ella sabría qué hacer... pero no había nada más que un pasillo de acceso vacío y aquella terrible corriente de aire que escapaba de la nave.


  —Ilia...


  La muy estúpida había hecho exactamente lo que se temía: se había quedado atrás.


  Con la poca luz que quedaba, vio que el casco se estremecía como una caja de resonancia. De pronto, el vendaval que la estaba alejando de la habitación-araña empezó a perder fuerza, al ser contrarrestado por una descompresión igual de violenta en la bodega de carga. Miró hacia allí, con los ojos vidriosos por el frío, y entonces empezó a caer por el agujero en donde un segundo antes había habido metal...


  —Dónde diablos...


  Casi en el mismo instante en que abrió la boca, Khouri supo dónde estaba: en el interior de la habitación-araña. Era imposible confundirse, sobre todo después del tiempo que había pasado en ese lugar. Era un sitio cómodo, caliente, seguro y silencioso, situado a un universo de distancia del lugar al que había estado a punto de ir y donde no hubiera vuelto a recordar jamás. Le dolían mucho las manos, pero aparte de eso se sentía mejor de lo que suponía que debería sentirse, sobre todo cuando el último recuerdo que tenía era el de estar cayendo hacia el espacio, desde el vientre de una nave agonizante...


  —Lo conseguimos —dijo Pascale, aunque el tono de su voz no parecía en absoluto triunfal—. No intentes moverte; todavía no. Te has quemado las manos.


  —¿Quemado? —Khouri estaba acostada en uno de los sofás de terciopelo que se extendían a lo largo de las paredes de la habitación, con la cabeza apoyada en la pieza final de latón acolchado—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Te golpeaste contra la habitación-araña; la corriente te empujó hacia ella. No sé cómo, pero te las arreglaste para trepar por el exterior de la esclusa. Respiraste vacío durante cinco o seis segundos, y el metal se enfrió tan rápidamente que te quemaste las manos allí donde lo tocaste. —No recuerdo nada de eso. —Sin embargo, sólo tenía que mirarse las palmas para saber que lo que decía Pascale era cierto.


  —Te desvaneciste en cuanto estuviste a bordo. A mí me habría pasado lo mismo.


  En su voz permanecía aquel tono tan poco festivo, como si todo lo que Khouri había hecho


  no hubiera servido de nada. Y Khouri pensó que probablemente tenía razón. Lo mejor que les podía pasar era que lograran descubrir la forma de que la habitación-araña aterrizara sobre la superficie de Cerberus y averiguaran cuánto tiempo lograban resistir a las defensas de la corteza. Al menos, sería interesante. Y si no, suponía que les aguardaba una lenta espera hasta que la bordeadora lumínica las encontrara y las destruyera, o murieran de frío o de asfixia cuando se les agotaran las reservas. Rebuscó en su memoria, intentando recordar cuánto tiempo le había dicho Volyova que la habitación-araña podía sobrevivir por su cuenta.


  —Ilia...


  —No logró llegar a tiempo —dijo Pascale—. Murió. Vi cómo ocurría. En el mismo instante en que llegaste a bordo, la lanzadera explotó.


  —¿Crees que Volyova lo hizo deliberadamente, para que tuviéramos una oportunidad? ¿Para que la bordeadora pensara que no éramos más que chatarra, como ella misma dijo?


  —Si es así, supongo que deberíamos estar agradecidas.


  Khouri deslizó la chaqueta por sus brazos y, tras quitarse la camisa, volvió a ponérsela. Entonces, rompió la camisa en estrechas tiras con las que cubrió sus palmas ennegrecidas y llenas de ampollas. Le dolía muchísimo, pero no era nada comparado con el dolor que había conocido durante su adiestramiento, las quemaduras que se hacía al deslizarse por una cuerda o transportando artillería pesada. Apretó los dientes y apartó el dolor de sus preocupaciones inmediatas.


  Y éstas hacían que la perspectiva de sumergirse en el dolor fuera aún más tentadora. Pero se resistió. Tenía que aceptar su situación, aunque no pudiera hacer nada para cambiarla. Tenía que saber cómo iba a ocurrir, pues estaba segura de que ocurriría.


  —Vamos a morir, ¿verdad?


  Pascale Sylveste asintió.


  —Pero me juego lo que quieras a que no será como crees.


  —¿Estás diciendo que no aterrizaremos en Cerberus?


  —No, ni siquiera si supiéramos utilizar este trasto. Tampoco vamos a estrellarnos contra su superficie... y creo que nos desplazamos a demasiada velocidad para que podamos trazar algún tipo de órbita a su alrededor.


  Cuando Pascale mencionó esto, Khouri miró por las ventanas de observación y advirtió que el hemisferio de Cerberus parecía mucho más lejano que antes del ataque que había sufrido la lanzadera. Al quedarse sin el patrón de aproximación de la nave, debían de haber cruzado el planeta a una velocidad de cientos de kilómetros por segundo.


  —¿Y ahora qué?


  —Sólo son suposiciones —respondió Pascale—, pero creo que nos estamos dirigiendo hacia Hades. —Señaló con la cabeza la ventana de observación de proa, la aguja de luz roja que había delante de ellas—. Parece encontrarse en la dirección correcta, ¿no crees?


  Khouri no necesitaba que le dijeran que Hades era una estrella de neutrones, ni tampoco necesitaba que le dijeran que era imposible estar a salvo cuando te aproximabas a este tipo deestrellas. O te mantenías bien apartado de ellas o morías. Éstas eran las reglas, y no había ninguna fuerza del universo capaz de negarlas. Allí regía la gravedad... y la gravedad no tenía en cuenta las circunstancias ni la injusticia de las cosas, ni escuchaba peticiones de última hora antes de revocar de mala gana sus leyes. La gravedad era apabullante y, cerca de la superficie de una estrella de neutrones, absolutamente apabullante, capaz de hacer que el diamante fluyera como el agua o que una montaña redujera un millón de veces su tamaño. De hecho, ni siquiera era necesario acercarse para sufrir sus efectos.


  Unos cientos de miles de kilómetros serían más que suficiente. —Sí —dijo Khouri—. Creo que tienes razón. Y eso no es bueno. —No —respondió Pascale—. En ningún momento he creído que lo fuera.


  Treinta y ocho


  Interior de Cerberus, 2567


  Sylveste consideraba que era la cámara de los milagros.


  El nombre le parecía apropiado. Llevaba allí menos de una hora (o eso suponía, aunque hacía mucho que no prestaba atención al reloj) y en ese tiempo no había visto nada que fuera menos que milagroso y sí muchas cosas para las que dicho término resultaba insuficiente. Sabía que una vida entera no bastaría para englobar una fracción de lo que este lugar contenía. Se había sentido así en otras ocasiones, cuando tenía un atisbo de un posible y enorme conocimiento aún no aprendido, no codificado y no teorizado. Pero sabía que aquellas ocasiones previas habían sido pálidos presagios de lo que ahora sentía.


  Sólo podría estar unas horas en este lugar, antes de que se desvanecieran todas sus posibilidades de regresar. ¿Qué podía hacer en unas horas? La verdad es que muy poco, aunque disponía de los sistemas de grabación del traje y de sus ojos, y sabía que tenía que intentarlo. Si no lo hacía, la historia no se lo perdonaría. Y lo que era más importante: tampoco él podría perdonárselo.


  Propulsó su traje hacia el centro de la sala, hacia los dos objetos que llamaban su atención: el agujero de luz trascendente y el objeto en forma de joya que giraba a su alrededor. A medida que se acercaba, las paredes de la sala empezaron a moverse, como si Sylveste estuviera siendo absorbido por el marco rotacional de los objetos; como si el espacio estuviera siendo arrastrado hacia un remolino; como si la naturaleza del espacio estuviera en movimiento. Esto era lo que su traje le indicaba, mostrándole análisis detallados sobre el modo en que cambiaba el sustrato en índices cuánticos que avanzaban hacia nuevos reinos inexplorados. Recordaba que había ocurrido algo similar de camino a la Mortaja de Lascaille. Como entonces, se sentía bastante normal, como si el conjunto de su ser estuviera siendo trascrito, transliterado, a medida que se acercaba a la joya y a su brillante compañero.


  Tardó tantas horas en llegar hasta allí que empezó a dudar de que sus estimaciones iniciales sobre el diámetro de la sala hubieran sido precisas. La tasa aparente de giro de la joya se redujo a cero y las paredes de la sala empezaron a girar vertiginosamente. Entonces supo que debía de estar cerca, aunque la joya no parecía mucho más grande que la primera vez que la había visto. Estaba en movimiento constante y parecía el calidoscopio de un niño, con sus patrones simétricos y siempre cambiantes mostrados por destellos de luz de colores, en tres (y posiblemente más) dimensiones. De vez en cuando, el objeto desechaba agujas o púas que se acercaban de forma amenazadora hacia él, obligándolo a retroceder, pero logró mantenerse en su posición e incluso acercarse un poco más en los momentos en que la joya parecía adoptar una fase de transformación de bajo nivel. Sylveste tenía la impresión de que su supervivencia no dependía de observar atentamente las lecturas de su traje. De haberlo hecho, habría sido un ingenuo.


  —¿Qué crees que es? —preguntó Calvin, en voz tan baja que casi se fundió con sus pensamientos.


  —Esperaba que tuvieras alguna sugerencia.


  —Lo siento; sólo tengo ligeras ideas. Demasiadas para una vida.


  Volyova navegaba a la deriva por el espacio.


  No había muerto cuando el Melancolía explotó, pero tampoco había podido llegar a tiempo a la habitación-araña. Lo que había hecho había sido ponerse el casco justo antes de que la nave se fundiera, como el ala de una polilla en una vela. La bordeadora lumínica no le había disparado mientras caía entre los escombros. La había ignorado, al igual que había ignorado a la habitación-araña.


  No podía morir. No era su estilo. Y aunque sabía que sus posibilidades de supervivencia eran estadísticamente insignificantes y que lo que estaba haciendo carecía por completo de lógica, tenía que prolongar las horas que le quedaban. Comprobó sus reservas de aire y energía y vio que no eran buenas; en absoluto. Había cogido el traje precipitadamente, pensando que sólo lo utilizaría para llegar a la lanzadera desde el hangar. Ni siquiera había tenido la presencia de ánimo necesaria para conectarlo, durante el vuelo, a uno de los módulos de recarga que había a bordo de la nave. Eso le habría proporcionado unos días, no las horas de que ahora disponía. Sin embargo, no estaba dispuesta a poner fin a su vida de forma inmediata. Sabía que las reservas durarían más si dormía cuando su conciencia no fuera necesaria... asumiendo, por supuesto, que volviera a serlo en alguna ocasión.


  Programó el traje para que navegara a la deriva, ordenándole que la alertara sólo si ocurría algo interesante o si surgía alguna amenaza. Y como había despertado, era obvio que estaba ocurriendo algo.


  Le preguntó al traje de qué se trataba.


  El traje se lo dijo.


  —Mierda —dijo Ilia Volyova.


  El radar del Infinito acababa de efectuar un barrido sobre ella. El mismo radar que Ladrón de Sol había utilizado contra la lanzadera antes de activar el arma de rayos gamma. Lo había hecho con una intensidad que sugería que la nave estaba en sus inmediaciones, a unos miles de kilómetros de distancia... y ésa era una distancia insignificante cuando se trataba de atacar a un objetivo tan grande, indefenso, estático y conspicuo como era ella en estos momentos.


  Deseaba que la nave tuviera la amabilidad de acabar con ella con cierta rapidez, sobre todo porque había muchas posibilidades de que el sistema que utilizara para acabar con su vida fuera uno de los que ella misma había diseñado.


  Maldijo por enésima vez su ingenuidad.


  Volyova activó la capa binocular del traje y empezó a barrer el campo estelar desde el que se había proyectado el radar. Al principio sólo vio oscuridad y estrellas... y después la nave, diminuta como un trozo de carbón, pero aproximándose a cada segundo que pasaba.


  —No es amarantina, ¿verdad? Estamos de acuerdo en eso.


  —¿Te refieres a la joya?


  —O lo que sea. Y tampoco creo que fueran ellos los responsables de esa luz.


  —No, tampoco es obra suya. —Sylveste se dio cuenta de que agradecía profundamente la presencia de Calvin, aunque fuera ilusoria, aunque gran parte de ella fuera un engaño—. Sean lo que sean esas cosas, sea cual sea la relación que mantienen entre sí, los amarantinos sólo las encontraron.


  —Creo que tienes razón.


  —Puede que ni siquiera entendieran de qué se trataba; sin embargo, por alguna razón, decidieron que tenían que encerrarlas; que tenían que esconderlas del resto del universo.


  —¿Envidia?


  —Quizá. Pero eso no explica las advertencias que recibimos mientras veníamos hacia aquí. Quizá las encerraron para hacer un favor al resto de la Creación, porque no podían destruirlas ni llevarlas a otro lugar.


  —Quienquiera que las dejó aquí en un principio, alrededor de una estrella de neutrones, debía de querer llamar la atención de alguien, ¿no crees? —preguntó Sylveste.


  —¿Cómo si fuera un cepo?


  —Las estrellas de neutrones son bastante comunes, pero siguen siendo exóticas, sobre todo desde el punto de vista de una cultura que acaba de empezar a volar por el espacio. Era obvio que los amarantinos se sentirían atraídos hacia este lugar, por pura curiosidad.


  —¿Y no fueron los últimos, verdad?


  —No, creo que no —Sylveste dejó escapar el aliento—. ¿Crees que deberíamos regresar mientras todavía podamos?


  —Racionalmente, sí. ¿Te sirve eso como respuesta?


  Avanzaron un poco más.


  —Acércate antes a la luz —dijo Calvin, minutos después—. Quiero verla más de cerca. Sé que te parecerá una estupidez, pero tengo la impresión de que es más extraña que el otro objeto. Si hubiera alguna cosa que querría ver de cerca antes de morir, creo que sería esa luz.


  —Eso mismo es lo que siento yo —comentó Sylveste.


  Ya estaba haciendo lo que le había sugerido, como si fuera una decisión propia. Calvin tenía razón: en la rareza de aquella luz había algo más profundo, más insondable, más antiguo. No había sido capaz de expresar con palabras dicha sensación, ni siquiera de aceptarla, pero ahora que había sido revelada, le parecía correcta. Tenían que ir hacia la luz.


  Tenía una textura plateada; un corte de diamante en el tejido de la realidad, intenso y calmado a la vez. Al acercarse, la joya que orbitaba a su alrededor (ahora inmóvil) pareció menguar. Un suave resplandor nacarado rodeaba su traje. Sylveste tenía la impresión de que la luz debería herirle en los ojos, pero no sentía más que cierta calidez y una especie de conocimiento que se intensificaba lentamente. Poco a poco perdió de vista el resto de la sala y la joya, hasta que quedó envuelto en una ventisca de plata y blancor. No había peligros ni amenazas; sólo sentía resignación... y era una resignación jubilosa, rebosante de inminencia. Lentamente, de forma mágica, el traje pareció volverse transparente y la luminiscencia plateada se extendió por él hasta llegar a su piel, y entonces siguió adelante, adentrándose en su carne y sus huesos.


  La verdad es que no era esto lo que había esperado.


  Más tarde, cuando recuperó el sentido (o descendió hasta él, pues tenía la impresión de que en el intervalo había estado en algún lugar situado más arriba), sólo había comprensión.


  Se encontraba de nuevo en la sala, a cierta distancia de la luz blanca, a cuyo alrededor seguía orbitando la joya.


  Y entonces lo supo.


  —Bien —dijo Calvin. En la tranquilidad reinante, su voz fue tan inesperada y estuvo tan fuera de lugar como un toque de trompeta—. Menudo viaje, ¿verdad?


  —¿Has... experimentado eso?


  —Por decirlo de algún modo. Ha sido la cosa más extraña que he sentido jamás. ¿Eso responde a tu pregunta?


  Por supuesto. No había ninguna necesidad de seguir insistiendo. Estaba completamente convencido de que Calvin había compartido sus sentimientos y que, por un instante, sus pensamientos (y más cosas) se habían fundido y habían fluido de forma indivisible, junto con un trillón más. Y también estaba seguro de que comprendía perfectamente lo ocurrido, pues en el aquel momento de sabiduría compartida, todas sus preguntas habían sido respondidas.


  —Hemos sido leídos, ¿verdad? Esa luz es un mecanismo de escáner; una máquina que extrae información. —Estas palabras le habían parecido absolutamente razonables antes de pronunciarlas, pero al decirlas en voz alta tuvo la impresión de haberlas expresado de forma muy pobre, degradando al objeto debido a la tosquedad del lenguaje. En ese lugar había adquirido miles de conocimientos, pero su vocabulario no se había ampliado lo suficiente para poder transmitirlos. Además, dichos conocimientos parecían estar desvaneciéndose, del mismo modo que las cualidades mágicas de un sueño se marchitan segundos después de despertar. Sin embargo, necesitaba expresarlos en voz alta, tenía que cristalizar lo que sentía y dejar que la memoria del traje lo registrara para la posteridad—. Por un momento pensé que nos estaban convirtiendo en información... y que estábamos unidos a cualquier otro dato conocido, a todos los pensamientos pensados, o al menos, capturados alguna vez por esa luz.


  —Yo he sentido lo mismo —dijo Calvin.


  Sylveste se preguntó si su padre compartía su creciente amnesia, el lento desvanecimiento de aquella experiencia.


  —¿Estábamos en Hades, verdad? —Sylveste sintió que sus pensamientos corrían en bandada hacia las puertas de la expresión, desesperados por ser vocalizados antes de evaporarse—. Esa cosa no es una estrella de neutrones. Puede que antaño lo fuera, pero ya no lo es. Se ha transformado; se ha convertido en un...


  —Un ordenador —Calvin acabó la frase—. Eso es Hades: un ordenador fabricado con materia nuclear; una estrella consagrada a procesar información, a almacenarla. Y esa luz es un portal que permite acceder a ella, una forma de entrar en la matriz computacional. Durante un instante creí que realmente estábamos dentro.


  Pero era mucho más extraño que todo eso.


  Antiguamente, una estrella con una masa unas treinta o cuarenta veces más pesada que la del sol de la Tierra había llegado al fin de su vida de combustión nuclear. Tras millones de años de gasto energético disoluto, la estrella explotó en supernova y, en su centro, la tremenda presión gravitacional contrajo la masa en su radio de Schwarzschild hasta que formó un agujero negro. Los agujeros negros reciben este nombre porque nada, ni siquiera la luz, puede escapar de su radio crítico. La materia y la luz caían en el agujero negro, proporcionándole una masa y una fuerza de atracción mayores y creando un círculo vicioso.


  Entonces surgió una cultura que encontró un uso para dicho objeto. Conocía una técnica por la que un agujero negro podía transformarse en algo mucho más exótico, mucho más paradójico. Primero esperó a que el universo fuera considerablemente más antiguo que cuando se formó el agujero negro, hasta que la población estelar predominante estuvo formada por enanas rojas muy antiguas, estrellas que apenas eran lo bastante masivas para prender sus propios fuegos de fusión. Después llevó en rebaño a estas enanas hasta un disco de acreción que rodeaba al agujero negro y, lentamente, permitió que el disco lo alimentara, lloviendo polvo y gas estelar sobre su horizonte de sucesos.


  Sylveste comprendía todo esto, o al menos intentaba engañarse a sí mismo pensando que lo comprendía; sin embargo, lo sucedido a continuación le resultaba mucho más difícil de entender, pues era como un Koan del budismo que se contradecía a sí mismo. Lo único que había entendido era que, una vez dentro del horizonte de sucesos, las partículas continuaron cayendo en trayectorias concretas, en órbitas concretas que las hacían girar alrededor del núcleo de densidad infinita que era la singularidad del centro del agujero negro. Al caer a lo largo de estas líneas, el tiempo y el espacio empezaron a mezclarse, hasta que fue imposible separarlos adecuadamente. Además, había una serie de trayectorias en las que intercambiaban por completo sus posiciones, en las que una línea de espacio se convertía en una de tiempo. Y un subgrupo de éstas permitía que la materia se sumergiera en el pasado, en un tiempo anterior de la historia del agujero negro.


  —Estoy accediendo a artículos del siglo XX —murmuró Calvin, que al parecer era capaz de seguir sus pensamientos—. Este efecto ya se conocía... ya se había predicho en aquel entonces. Parecía derivar de las matemáticas que describían a los agujeros negros. Pero nadie sabía con qué seriedad tomárselo.


  —Quienquiera que diseñara Hades, no tuvo tantas dudas.


  —Eso parece.


  Lo que ocurrió fue que la luz, la energía y el flujo de partículas reptaron por estas trayectorias especiales, adentrándose más profundamente en el pasado con cada nueva órbita trazada alrededor de la singularidad. Nada de esto fue “evidente” para el universo exterior, pues quedaba oculto tras la impenetrable barrera del horizonte de sucesos, de modo que no había ninguna violación explícita de la causalidad. Según las matemáticas a las que Calvin había accedido, no podía haberla, pues dichas trayectorias nunca regresaban al espacio exterior. Sin embargo, sí que lo hacían. Las matemáticas habían pasado por alto un caso excepcional: un diminuto subconjunto del subconjunto del subconjunto de trayectorias transportaba cuantos al nacimiento del agujero negro cuando éste se desplomó en la detonación a supernova de su estrella progenitora.


  En aquel instante, la minúscula presión exterior ejercida por las partículas que llegaban del futuro ayudó a demorar la caída gravitacional.


  Dicha demora ni siquiera era mensurable (apenas más larga que la menor de las subdivisiones teóricas de tiempo subdividido), pero existía. Y por muy pequeña que fuera, bastaba para que las ondas de choque causal se propagaran por el futuro.


  Estas ondas de choque causal se unieron a las partículas entrantes y establecieron una red de interferencia causal, una ola detenida que se extendía de forma simétrica entre el pasado y el futuro.


  Atrapado en la red, el objeto desplomado ya no estaba seguro de ser un agujero negro. Las condiciones iniciales siempre habían sido dudosas y, quizá, dichos enredos podrían haberse evitado si se hubiera mantenido suspendido sobre su radio de Schwarzschild, si hubiera adoptado una configuración estable de quarks extraños y neutrones degenerados.


  Fluctuaba de forma indeterminada entre ambos estados. La indeterminación se cristalizó y lo que quedó atrás fue algo único en el universo, aunque en otros lugares estaban teniendo lugar transformaciones y paradojas similares en otros agujeros negros.


  El objeto adoptó una configuración estable que permitió que su naturaleza paradójica no fuera inmediatamente evidente para el universo. En su cara externa parecía una estrella de neutrones (al menos los primeros centímetros de su corteza); por debajo, la materia nuclear se había catalizado en formas imbricadas capaces de procesar a la velocidad del rayo, una auto-organización que había surgido de forma espontánea a partir de la resolución de sus dos estados opuestos. La corteza borbollaba y procesaba información de cualquier lugar del universo a la máxima densidad teórica de almacenaje de materia.


  Y también pensaba.


  Por debajo, la corteza se unía a la perfección con una intermitente tormenta de posibilidad irresoluta, puesto que el interior del objeto desplomado danzaba al ritmo de la acausalidad. Mientras la corteza realizaba infinitas simulaciones y cálculos, el núcleo conectaba el futuro y el pasado, permitiendo que la información se transmitiera sin ningún esfuerzo entre ellos. La corteza se había convertido en un elemento de un procesador en paralelo masivo, donde el resto de los elementos eran las versiones pasadas y futuras de sí mismo.


  Y también sabía.


  Sabía que, incluso con esta capacidad de procesamiento diseminada durante eones, formaba parte de algo mucho más grande.


  Y tenía un nombre.


  •


  Sylveste tuvo que dejar que su mente descansara un instante. La inmensidad de sus conocimientos estaba disminuyendo, ya sólo quedaba la reverberación del acorde final de la sinfonía más grande jamás interpretada. En unos momentos, dudaba que pudiera recordar algo. En su cabeza no había espacio suficiente para tanta información. Sin embargo, por extraño que resultara, no sentía el menor pesar. Había sido maravilloso acceder a aquellos conocimientos transhumanos, pero éstos eran demasiado grandes para un sólo hombre. Era mejor vivir; era mejor llevar el recuerdo de un recuerdo, que sufrir la inmensa carga de aquellos conocimientos.


  No estaba preparado para pensar como un dios.


  Después de varios minutos, consultó el reloj de su traje y sólo se sorprendió ligeramente al descubrir que había perdido varias horas... asumiendo que su última comprobación hubiera sido correcta. Suponía que aún tenía tiempo para escapar, para llegar a la superficie antes de que la cabeza de puente se cerrara.


  Contempló la joya, todavía enigmática a pesar de todo lo que había aprendido. Su movimiento constante continuaba y Sylveste aún sentía su seductora atracción. Ahora tenía la impresión de saber más sobre ella; sentía que el tiempo que había permanecido en el portal que conducía a la matriz de Hades le había enseñado algo... Sin embargo, sus recuerdos estaban tan densamente integrados en las demás experiencias que no podía analizarlos en detalle.


  Lo único que sabía era que tenía un presentimiento que antes no había estado allí.


  Decidió avanzar hacia la joya.


  El angustioso ojo colorado de Hades era perceptiblemente más grande, pero la estrella de neutrones que había en el corazón de aquel punto abrasador nunca podría ser más que un destello. Medía unas decenas de kilómetros de diámetro, pero mucho antes de que estuvieran lo bastante cerca para verlo bien habrían muerto, habrían sido desmenuzadas por la intensa fuerza diferencial de la gravedad.


  —Creo que debo decírtelo —dijo Pascale Sylveste—. No creo que lo que va a sucedernos vaya a ser rápido... a no ser que seamos muy afortunadas.


  Khouri intentó no parecer molesta por el tono de comprensión superior que había adoptado su compañera, pues era consciente de que, probablemente, estaba justificado.


  —¿Cómo puedes saber tanto? No eres astrofísica.


  —No, pero recuerdo que Dan me dijo que las fuerzas gravitacionales impedirían que las sondas que quería enviar a este lugar se acercaran demasiado.


  —Hablas como si estuviera muerto.


  —No creo que lo esté —respondió—. De hecho, creo que podría sobrevivir. Pero nosotras no... y las implicaciones son las mismas.


  —Aún quieres a ese cabrón, ¿verdad?


  —Lo creas o no, él también me quiere. Lo sé por su forma de actuar, por lo que hizo, por lo emocionado que estaba. Supongo que desde fuera es difícil verlo, pero sé que le importo. Mucho más de lo que nadie sabrá nunca.


  —Puede que la gente no sea tan dura con él cuando se sepa cómo fue manipulado.


  —¿Y quien va a saberlo? Sólo nosotras, Khouri. En lo que respecta al resto del universo, Sylveste sólo será un monomaniático. Nunca comprenderán que utilizaba a las personas porque no tenía otra opción, porque algo más grande que cualquiera de nosotros lo impulsaba hacia adelante.


  Khouri asintió.


  —Una vez quise matarlo... pero sólo porque era la forma de regresar junto a Fazil. No lo odiaba. De hecho, ni siquiera puedo decir que me cayera mal. Admiro a cualquiera que es capaz de desenvolverse con tanta arrogancia, como si ésta fuera una especie de derecho de primogenitura, y consigue que deje de ser arrogancia para convertirse en algo distinto. Algo que puedes admirar.


  Pascale prefirió no responder, pero Khouri advirtió que no disentía por completo. Quizá, aún no estaba preparada para decir en voz alta que había amado a Sylveste porque era un hijo de puta presuntuoso que había conseguido convertir en una especie de virtud ser un hijo de puta presuntuoso.


  —Escucha —dijo Khouri—. Tengo una idea. Cuando esas fuerzas empiecen a actuar, ¿querrás estar completamente consciente o prefieres acercarte a ellas con una ligera defensa?


  —¿A qué te refieres?


  —Ilia solía decirme que este lugar fue construido para pasear a los clientes por el exterior de la nave... al tipo de clientes a los que tienes que impresionar si deseas conservarlos. Por eso supongo que debe de haber un minibar en alguna parte. Y probablemente estará bien surtido, a no ser que se haya secado durante el transcurso de los siglos... aunque es muy posible que pueda autorreabastecerse. ¿Me sigues?


  Pascale no dijo nada. Durante ese tiempo, el sumidero gravitacional de Hades siguió acercándose. Por fin, justo cuando Khouri había asumido que su compañera había preferido hacer oídos sordos a su propuesta, Pascale se levantó de su asiento y se dirigió a la parte posterior, a los reinos inexplorados de felpa y latón que tenían a sus espaldas.


  Treinta y nueve


  Interior de Cerberus, Cámara Final, 2567


  La joya emitía un resplandor azulado, como si la proximidad de Sylveste hubiera calmado sus trasformaciones espectrales, proporcionándole una quietud temporal. Seguía sintiendo que no debía acercarse, pero ahora su curiosidad (además de cierta sensación de predestinación) lo empujaba hacia delante. Quizá se debía a algo que surgía de las partes basales de su mente, una necesidad de enfrentarse al peligro y, por lo tanto, domarlo. Suponía que era el mismo instinto que había impulsado al hombre a tocar el fuego por primera vez, causándole el primer respingo de dolor y concediéndole el primer retazo de sabiduría.


  La joya se desplegó ante él, experimentando transformaciones geométricas a las que no se atrevía a prestar demasiada atención, por miedo a que el hecho de comprenderlas seccionara su mente en fallas similares.


  —¿Estás seguro de estar haciendo lo correcto? —preguntó Calvin. Ahora, sus frases se integraban más que nunca al diálogo interno que tenía lugar en la mente de Sylveste.


  —Ya es demasiado tarde para regresar —dijo una voz.


  Una voz que no pertenecía a Calvin ni a Sylveste, aunque le resultaba profundamente familiar, como si hiciera tiempo que formaba parte de él pero se hubiera mantenido en silencio.


  —Eres Ladrón de Sol, ¿verdad?


  —Ha estado con nosotros desde el principio —dijo Calvin—. ¿Me equivoco?


  —Desde antes de lo que imaginas. Desde que regresaste de la Mortaja de Lascaille, Dan.


  —Entonces, todo lo que dijo Khouri era cierto —dijo éste, aunque ya sabía la verdad. Si el traje vacío de Sajaki no se lo había confirmado, las revelaciones que había compartido en la luz blanca habían terminado con todas sus dudas.


  —¿Qué quieres de mí?


  —Sólo que entres en la joya, como tú la llamas. —La voz de la criatura (la única que oía) era sibilante—. No tienes nada que temer. No te hará daño ni te impedirá abandonar este lugar.


  —Sólo lo dices para que lo haga.


  —Pero es la verdad.


  —¿Y qué me dices de la cabeza de puente?


  —Sigue operativa. Y se mantendrá así hasta que hayas abandonado Cerberus.


  —Es imposible saberlo —dijo Calvin—. Diga lo que diga, puede ser una mentira. Nos ha engañado y manipulado en todo momento para traerte hasta aquí. ¿Por qué iba a empezar a decir ahora la verdad?


  —Porque no tiene ninguna importancia —respondió Ladrón de Sol—. Ahora que habéis llegado hasta aquí, vuestros deseos no cuentan para nada.


  Entonces, Sylveste sintió que su traje avanzaba por un centelleante pasillo, tallado en brillantes facetas, que se dirigía hacia el interior de la joya abierta.


  —¿Qué...? —empezó a decir Calvin.


  —No estoy haciendo nada —respondió Sylveste—. ¡Ese hijo de puta debe de tener el control de mi traje!


  —Es razonable; al fin y al cabo, pudo controlar el de Sajaki. Pero hasta ahora había preferido quedarse sentado y dejarte hacer el trabajo. Es un cabronazo perezoso.


  —Llegados a este punto, no creo que el hecho de insultarlo vaya a cambiar las cosas —dijo Sylveste.


  —¿Tienes una idea mejor?


  —De hecho...


  Ahora, el pasillo lo rodeaba por completo. Era un resplandeciente túnel traqueal que se retorcía y giraba hasta que parecía imposible que pudiera continuar en el interior de la joya. Sylveste se recordó a sí mismo que nunca había tenido una idea clara de su tamaño, que su diámetro podía ser de unos cientos de metros o de unas decenas de kilómetros. Su forma fluctuante hacía que fuera imposible saberlo... y puede que eso significara que no había ninguna respuesta, del mismo modo que es imposible especificar el volumen de un sólido fractal.


  —¿Decías algo?


  —Estaba diciendo... —Sylveste se interrumpió—. Ladrón de Sol, ¿me estás escuchando?


  —Como siempre.


  —No entiendo por qué he tenido que venir hasta aquí. Si has podido mover el traje de Sajaki y mantener un control consciente del mío durante todo este tiempo, ¿por qué he tenido que venir? Si dentro de este objeto hay algo que quieres, algo que deseas conseguir, podrías haberlo hecho sin mí.


  —El dispositivo sólo responde a la vida orgánica. Un traje vacío sería interpretado como inteligencia artificial.


  —¿Esta... cosa... es un dispositivo? ¿Es eso lo que estás diciendo?


  —Es un mecanismo Inhibidor.


  Durante un momento, estas palabras no significaron nada, pero sólo durante un momento. Entonces, de un modo impreciso, las palabras se unieron a ciertos recuerdos que conservaba del tiempo que había pasado en la luz blanca, en el portal que conducía a la matriz de Hades. Esos recuerdos se unieron a otros, formando una trenza infinita de asociaciones.


  Y alcanzó una especie de comprensión.


  Más que nunca, supo que no debía seguir adelante; que si accedía al reino interior de la joya, del mecanismo Inhibidor, las cosas irían muy mal. De hecho, le resultaba difícil imaginar que pudieran ir peor.


  —No podemos seguir adelante —dijo Calvin—. Ahora comprendo qué es esto.


  —Yo también, pero creo que ya es demasiado tarde.


  Los Inhibidores habían dejado allí ese artefacto. Lo habían puesto en órbita alrededor de Hades, junto a aquel resplandeciente portal blanco que era más antiguo que los Inhibidores. No les había preocupado no comprender por completo su función ni saber quién lo había dejado allí, junto a aquella estrella de neutrones que no era como debería haber sido (y que, siguiendo unas desconcertantes indicaciones, tampoco habían explorado) aunque, dejando a un lado el enigma de su origen, encajaba a la perfección con sus planes. Sus mecanismos habían sido construidos para atraer a las criaturas inteligentes y, situándolo junto a una entidad aún más desconcertante, se aseguraban de que recibiría visitas. Fue una estrategia que repitieron por toda la galaxia: dejaban mecanismos Inhibidores cerca de objetos de interés astrofísico o cerca de las ruinas de culturas extintas, allí donde era muy posible que llamaran la atención.


  Y los amarantinos habían venido a este lugar y habían anunciado su presencia. El artefacto los había estudiado y había descubierto sus puntos débiles.


  Y entonces los había exterminado. A todos, excepto a un puñado de descendientes de los Desterrados, que encontraron dos formas de escapar de la cruel depredación que llevaron a cabo los Inhibidores. Unos utilizaron el portal y se establecieron en la matriz de la corteza, donde siguieron moviéndose como simulaciones, preservadas en el ámbar impenetrable de la materia nuclear.


  Eso no es vivir, pensó Sylveste. Pero, al menos, habían podido preservar una parte sí mismos.


  Y otros habían encontrado una forma de escapar igual de drástica e igual de irreversible...


  —Se convirtieron en los Amortajados, ¿verdad? —Era Calvin quien hablaba... ¿o acaso era Sylveste, expresando en voz alta sus propios pensamientos, tal y como hacía a veces cuando estaba muy concentrado? No lo sabía, pero tampoco le importaba—. Esto ocurrió al final, cuando Resurgam ya había desaparecido y la mayoría de los nacidos en el espacio habían sido rastreados y aniquilados. Un grupo accedió a la matriz de Hades, mientras que el otro aprendió todo lo posible sobre la manipulación del espacio-tiempo, probablemente a partir de las transformaciones que se desarrollaban cerca del portal. Y encontraron una solución, una forma de protegerse de las armas Inhibidoras. Encontraron la forma de envolver el espacio-tiempo a su alrededor, la forma de espesarlo y solidificarlo hasta formar una concha impenetrable. Y se retiraron tras dichas conchas y las sellaron para siempre.


  —Al menos, eso fue mejor que morir.


  Durante un instante, todo estuvo claro en su mente. La larga espera de quienes quedaron encerrados en las Mortajas, apenas conscientes del universo exterior, apenas capaces de comunicarse con él, pero seguros entre las paredes que habían erigido a su alrededor.


  Y habían esperado.


  Antes de encerrarse habían sabido que los sistemas que dejaron atrás los Inhibidores estaban empezando a fallar, que estaban perdiendo lentamente su capacidad de eliminar la vida inteligente. Tras millones de años de espera, atrapados en su burbuja de espacio-tiempo, empezaron a preguntarse si la amenaza había desaparecido...


  Pero no podían salir de las Mortajas para comprobarlo. Habría sido demasiado arriesgado, sobre todo porque las máquinas Inhibidoras tenían una gran paciencia. Su silencio aparente podía formar parte de la trampa, podía ser un juego diseñado para tentar a los amarantinos (que ahora eran los Amortajados) a salir de sus conchas y pisar la arena del espacio abierto, donde podrían destruirlos con facilidad y acabar de una vez por todas con aquella purga que había durado un millón de años.


  Pero con el tiempo llegaron otros.


  Puede que sólo fuera una coincidencia o que en esta región del espacio hubiera algo que favoreciera la evolución de la vida vertebrada. Los Amortajados vieron reminiscencias de lo que habían sido en los humanos que empezaban a viajar por las estrellas. Compartían las mismas psicosis: el deseo simultáneo de soledad y compañía; la necesidad de bienestar de la sociedad y las estepas abiertas del espacio; un cisma que los impulsaba hacia delante y hacia el exterior.


  Philip Lascaille había sido el primero en tropezar con ellos, en los alrededores de la Mortaja que ahora llevaba su nombre.


  El torturado espacio-tiempo que rodeaba a la Mortaja abrió su mente por la mitad, la retorció y la reagrupó, convirtiéndola en una babeante parodia de lo que había sido antaño. Pero era una parodia brillante, y dejaron algo en su interior: el conocimiento de que era necesario que alguien se acercara mucho más... y la mentira que lo obligaría a hacerlo.


  Justo antes de morir, Lascaille había transmitido sus conocimientos al joven Dan Sylveste.


  Ve junto a los Malabaristas, le había dicho.


  Porque los amarantinos les habían visitado en una ocasión y habían impreso sus patrones neuronales en su océano. Dichos patrones estabilizaban el espacio-tiempo que rodeaba a la Mortaja, permitiendo que una persona se adentrara en sus espesos pliegues sin ser destruida por las tensiones. Así fue como Sylveste, tras haber aceptado la transformación de los Malabaristas, había podido acceder a las profundidades de la Mortaja.


  Y había salido con vida de ese lugar.


  Pero había cambiado.


  Algo regresó con él. Algo que se hacía llamar Ladrón de Sol, aunque ahora sabía que no era más que un nombre legendario, pues lo que había vivido con él desde entonces era más bien un ensamblaje, una personalidad artificial urdida en el caparazón de la Mortaja y dejada allí por aquellos del interior que querían que Sylveste actuara como emisario, que extendiera su influencia más allá de la cortina del espacio-tiempo infranqueable.


  Lo que querían que hiciera era muy sencillo:


  Viajar a Resurgam, donde estaban enterrados los huesos de sus ancestros corpóreos.


  Encontrar el mecanismo Inhibidor.


  Situarse en una posición en la que, si el mecanismo seguía funcionando, se activaría y lo identificaría como miembro de una nueva cultura inteligente.


  Entonces, si los Inhibidores seguían en los alrededores, la humanidad sería identificada como la siguiente especie que debía ser aniquilada.


  Si no, los Amortajados podrían abandonar su escondite.


  Ahora, la luz azulada que lo rodeaba parecía indescriptiblemente maligna. Sabía que desde el mismo instante en que había entrado en este lugar podía haber hecho gala de la inteligencia necesaria para que el mecanismo Inhibidor se convenciera de que representaba a una raza que merecía extinguirse.


  Odiaba en lo que se habían convertido los amarantinos y se odiaba a sí mismo por haber consagrado su vida a su estudio. ¿Pero qué podía hacer ahora? Era demasiado tarde para rectificar.


  El túnel se había ensanchado y Sylveste, que aún carecía del control de su traje, se encontraba en una cámara tallada en facetas y bañada en el mismo resplandor azulado. La estancia estaba repleta de extrañas formas colgantes que le recordaban a las reconstrucciones que había visto del interior de una célula humana. Todas ellas eran rectilíneas: rectángulos y cuadros y rombos interconectados que formaban esculturas colgantes que no se suscribían a ninguna tendencia estética reconocible.


  —¿Qué son? —jadeó.


  —Debes pensar en ellas como puzzles —respondió Ladrón de Sol—. La idea es que, como explorador inteligente, sientes el impulso curioso de completarlas, de moverlas según las configuraciones geométricas que indican las piezas.


  Podía ver a qué se refería. El ensamblaje más próximo, por ejemplo: era obvio que manipulándolo ligeramente podría conseguir que las formas casaran. Resultaba tentador...


  —No lo haré.


  —No es necesario. —Para demostrárselo, Ladrón de Sol hizo que las extremidades del traje se extendieran hacia el ensamblaje, que estaba mucho más cerca de lo que le había parecido. Los dedos del traje cogieron la primera pieza y la dejaron sin ningún esfuerzo en su lugar correcto—. Habrá otras pruebas, otras cámaras —explicó el alienígena—. Tus procesos mentales serán sometidos a un severo escrutinio, y después, tu biología. Supongo que el último procedimiento no será demasiado agradable, pero tampoco será fatal. De este modo podrá hacerse una idea más amplia de su enemigo. —En su voz había algo que parecía humor, como si llevara en compañía humana el tiempo suficiente para conocer algunas de sus costumbres—. Por desgracia, serás el único representante humano que entre en este artefacto... pero si te sirve de consuelo, te aseguro que serás un espécimen excelente.


  —Ahí es donde te equivocas —dijo Sylveste.


  La voz implacable y serena de Ladrón de Sol mostró la primera señal de alarma.


  —¿Podrías explicarte?


  Sylveste guardó silencio unos instantes.


  —Calvin, hay algo que debo decirte. —No estaba seguro de por qué estaba haciendo esto ni a quién se estaba dirigiendo—. Cuando estuvimos en la luz blanca, cuando lo compartimos todo en la matriz de Hades, descubrí algo... algo que debería haber sabido hace años.


  —Sobre ti.


  —Sí, sobre mí. Sobre lo que soy. —Sylveste deseaba llorar, consciente de que ésta sería su última oportunidad, pero sus ojos no se lo permitieron; nunca se lo habían permitido—. Sobre por qué no puedo odiarte... si es que realmente te he odiado alguna vez, a no ser que quiera dirigir ese odio hacia mí mismo.


  —Nunca funcionó, ¿verdad? No salió como había planeado, pero no puedo decir que esté decepcionado por lo que eres—. Calvin se corrigió—. Por lo que soy.


  —Me alegro de haberlo descubierto, aunque haya tenido que ser ahora.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Ambos lo sabemos. Compartimos todo, ¿verdad? —Sylveste descubrió que estaba riéndose—. Ahora, tú también conoces mis secretos.


  —Ah, te refieres a ese pequeño secreto, ¿verdad?


  —¿Qué? —siseó Ladrón de Sol; su voz era como el crujido de las ondas de radio de un quásar distante.


  —Supongo que estás al tanto de las conversaciones que mantuve en la nave —dijo, dirigiéndose al alienígena—. Cuando les hice creer que les había mentido.


  —¿Mentido? —preguntó—. ¿Sobre qué?


  —Sobre el polvo abrasador de mis ojos —respondió Sylveste.


  Rió, ahora con más fuerza, mientras ejecutaba una serie de dispositivos neuronales, consignados desde hacía largo tiempo a su memoria, que iniciaron una cascada de acontecimientos en el sistema de circuitos de sus ojos y, finalmente, en las diminutas motas de antimateria incrustadas en ellos.


  Hubo una luz más pura que cualquier otra que hubiera visto nunca, ni siquiera en el portal que conducía a Hades.


  Y después no hubo nada.


  Volyova fue la primera en verlo.


  Estaba esperando a que el Infinito acabara con ella, contemplando la gigantesca forma cónica de la nave, oscura como la noche y sólo visible porque bloqueaba la luz de las estrellas, que avanzaba hacia ella con la deliberación de un tiburón. Sin duda alguna, en algún lugar de su inmensidad, los sistemas estaban sopesando cómo causarle la muerte de la forma más interesante. Eso era lo único que podía explicar por qué no la había matado ya, pues estaba dentro del alcance de todas las armas. Quizá, la presencia de Ladrón de Sol le había proporcionado un enfermizo sentido del humor, un deseo de matarla con sádica lentitud... un proceso que se había iniciado con esta espera letal. Ahora, su imaginación era su peor enemiga, pues le recordaba con suma eficiencia todos los sistemas que cumplirían a la perfección con el propósito de Ladrón de Sol: las defensas que la harían hervir durante horas; o la desmembrarían sin matarla al instante (como los láseres que estaban preparados para cauterizar la carne); o la aplastarían (como una escuadra de criados externos). Oh, los procesos de su mente eran gloriosos. Y en general, esa misma fecundidad era la que había dado a luz a tantos modos de ejecución posibles.


  Pero entonces lo vio.


  El destello, procedente de la superficie de Cerberus, marcó brevemente el punto en el que se encontraba la cabeza de puente. Fue como si, por un segundo, se hubiera encendido una luz demasiado intensa dentro del planeta, sólo para ser apagada al instante.


  O como una explosión tremenda.


  Trozos de roca y maquinaria abrasada salieron proyectados hacia el espacio.


  Khouri estaba tan convencida de que iba a morir que tardó un rato en aceptar que seguía viva. Había dado por hecho que sólo recuperaría la conciencia unos instantes antes de que Hades la destruyera y su cuerpo y su alma fueran separados por las monstruosas garras de la gravedad que rodeaba a la estrella de neutrones. Y si alguna vez despertaba, había dado por hecho que lo haría con el peor dolor de cabeza que había sufrido desde que la Mademoiselle había invocado sus recuerdos enterrados sobre la Guerra del Amanecer, aunque en esta ocasión habría sido un dolor de cabeza de origen puramente químico.


  Habían encontrado el minibar de la habitación-araña.


  Y lo habían vaciado.


  Sin embargo, su cabeza estaba dolorosamente libre de cualquier intoxicación, como los cristales recién lavados de una ventana. Además, había recuperado la conciencia con rapidez, sin sentirse aturdida en ningún momento, como si no hubiera habido existencia durante el instante anterior al que se abrieran sus ojos. Pero no había despertado en la habitación-araña. Ahora que pensaba en ello, recordaba haber despertado; recordaba el terrible inicio de aquellas ondas; cómo Pascale y ella se habían arrastrado hacia el centro de la habitación para atenuar las tensiones diferenciales. Estaba segura de que habían fracasado. Sabían que era imposible sobrevivir, que lo único que podían hacer era intentar atenuar de algún modo el dolor...


  ¿Dónde diablos estaba?


  Había despertado con la espalda apoyada contra una superficie dura e inflexible como el hormigón. Las estrellas se desplazaban a gran velocidad por el cielo, pero había algo extraño en su forma de moverse: era como si lo viera a través de unas densas lentes que se extendían de un extremo al otro del horizonte. Advirtió que podía moverse e intentó ponerse en pie, pero al hacerlo, estuvo a punto de caer hacia atrás.


  Llevaba puesto un traje.


  En la habitación-araña no lo tenía. Era similar al que había utilizado para descender a la superficie de Resurgam, similar al que Sylveste había usado para viajar a Cerberus. ¿Cómo era eso posible? Si esta experiencia era un sueño, era totalmente diferente a cualquier otro que hubiera tenido en su vida, porque podía cuestionar de forma consciente sus contradicciones sin que el conjunto de la estructura se desmoronara a su alrededor.


  Se encontraba en una llanura del color del metal al enfriarse. Era muy brillante, pero no lo suficiente para hacerle daño en los ojos, y tan lisa como una playa después de que se retire la marea. Al observarla con más atención advirtió que la llanura estaba estampada, pero no al azar, sino de la misma forma ordenada que una alfombra persa. Entre cada nivel de estampado había otro, hasta que la ordenación se hacía microscópica y probablemente continuaba hacía reinos más pequeños, hacia lo subnuclear y lo cuántico. Y cambiaba sin cesar, enfocándose y desenfocándose, transformándose en cuestión de segundos. Pronto, aquel movimiento continuo le hizo sentirse algo indispuesta, de modo que volvió la mirada hacia el horizonte.


  Parecía muy cercano.


  Empezó a caminar. Sus pasos crujían sobre el fluctuante terreno y los diseños se reconfiguraban para crear suaves piedras en las que podía apoyar los pies.


  Había algo más adelante.


  Asomaba sobre la cercana curva del horizonte; era un pequeño montículo, un sombrío pedestal que se alzaba contra el desordenado paisaje estrellado. Se acercó, y mientras lo hacía percibió movimiento. Parecía la entrada de un metro: tres muros bajos que encerraban una serie de peldaños descendentes que se sumergían en el planeta.


  El movimiento era una figura que emergía de las profundidades. Una mujer que subió los escalones con decisión y con paciencia, como si estuviera respirando el aire de la mañana por primera vez. A diferencia de Khouri, no llevaba un traje espacial. De hecho, creía recordar que iba vestida exactamente igual que la última vez que estuvieron juntas.


  Era Pascale Sylveste.


  —Llevo esperando mucho tiempo. —Su voz recorrió el espacio negro y sofocante que las separaba.


  —¿Pascale?


  —Sí —respondió, antes de añadir—: Por decirlo de alguna forma. Oh, querida; esto no va a ser fácil de explicar... y he tenido tanto tiempo para ensayarlo...


  —¿Qué ha ocurrido, Pascale? —Le parecía descortés preguntarle por qué no llevaba puesto un traje, por qué no estaba muerta—. ¿Dónde estamos?


  —¿Aún no lo has adivinado?


  —Lamento decepcionarte.


  Pascale esbozó una sonrisa compasiva.


  —Estás en Hades. ¿Lo recuerdas? La estrella de neutrones; la que nos estaba atrayendo hacia ella. Pues bien: no lo era. No era una estrella de neutrones.


  —¿No lo era?


  —No. Creo que esto no te lo esperabas.


  —Puedes apostarte lo que quieras.


  —Llevo en este lugar el mismo tiempo que tú —continuó—. Es decir, unas horas. Pero he pasado ese tiempo debajo de la corteza, donde las cosas suceden un poco más rápido. Por eso me han parecido algo más de unas horas.


  —¿Cuánto más?


  —Podría decir que unas décadas... aunque la verdad es que allí no pasa el tiempo.


  Khouri asintió, como si todo eso tuviera sentido.


  —Pascale, creo que tienes que explicarme....


  —Buena idea. Lo haré mientras descendemos.


  —¿Mientras descendemos adónde?


  Le indicó las escaleras que se sumergían en las profundidades de la llanura de color cereza, como si estuviera invitando a un vecino a entrar a tomar una copa.


  —Al interior —respondió Pascale—. A la matriz.


  La muerte aún no le había llegado.


  Durante la siguiente hora, usando el amplificador de imagen del traje, Volyova observó que la cabeza de puente perdía lentamente su forma, como un objeto de cerámica modelado por manos inexpertas, hasta que por fin se disolvió en la corteza. Estaba siendo digerida tras haber perdido la batalla contra Cerberus.


  Demasiado pronto; demasiado pronto.


  La injusticia de lo que estaba viendo le carcomía por dentro. Puede que estuviera a punto de morir, pero no le gustaba ver cómo caía una de sus creaciones... y mucho menos tan pronto.


  Incapaz de soportar lo que estaba viendo, se volvió hacia la nave (que la estaba apuntando como una daga) y abrió los brazos de par en par. Ignoraba si la nave era capaz de leer sus transmisiones vocales.


  —Adelante, svinoi. Acaba conmigo. Ya he tenido suficiente. No quiero ver más. Acaba con esto de una vez.


  En algún lugar del casco cónico de la nave se abrió una escotilla, iluminada brevemente por la luz naranja del interior. Esperaba que algún arma desagradable y vagamente recordada saliera por ella... quizá, alguna que ella misma había diseñado en un ataque de embriagadora creatividad.


  Pero por la escotilla salió una lanzadera que avanzó lentamente hacia ella.


  Según le contó Pascale, el lugar en el que se encontraban no tenía nada que ver con una estrella de neutrones. Puede que lo fuera antaño... o lo habría sido, si no hubieran interferido ciertas terceras personas de las que no quiso hablar en gran detalle. El punto básico era sencillo: habían convertido la estrella de neutrones en un ordenador gigante y sumamente rápido; un ordenador que, de algún modo extraño, podía comunicarse con sus egos pasados y futuros.


  —¿Qué estoy haciendo aquí? —preguntó Khouri, mientras descendían las escaleras—. No, mejor dicho: ¿qué estamos haciendo aquí? ¿Y cómo es posible que, de repente, sepas mucho más que yo?


  —Ya te lo he explicado. He estado más tiempo en la matriz. —Pascale se detuvo en un escalón—. Escúchame, Khouri. Puede que no te guste lo que voy a decirte. En especial que estás muerta... al menos por ahora.


  Le sorprendió menos de lo que había esperado. De hecho, era algo casi previsible.


  —Morimos en las ondas gravitacionales —explicó Pascale—. Nos acercamos demasiado a Hades y las ondas nos destrozaron. No fue demasiado agradable, pero como no pudiste capturar la mayor parte de esos recuerdos, ahora no recuerdas nada de lo ocurrido.


  —¿Capturar?


  —Según todas las leyes normales, deberíamos haber sido reducidas a átomos... y en cierto sentido, eso es lo que ha ocurrido. Sin embargo, la información que nos describía fue conservada en el flujo de gravitones que había entre lo que quedaba de nosotras y Hades. La fuerza que nos mató también nos grabó, transmitió esa información a la corteza...


  —De acuerdo —dijo Khouri lentamente, dispuesta a creerse esa información de momento—. ¿Y en cuanto fuimos transmitidas a la corteza...?


  —Hum... simularon que habíamos regresado a la vida. En la corteza, los procesos sonmucho más rápidos que en el tiempo real. Ésa es la razón por la que he pasado varias décadas de tiempo subjetivo allí abajo.


  Parecía estar disculpándose.


  —Yo no recuerdo haber pasado varias décadas en ninguna parte.


  —Porque no lo has hecho. Te trajeron a la vida, pero no querías quedarte aquí. No recuerdas nada de esto; de hecho, decidiste no hacerlo. En este lugar no había nada que te retuviera.


  —¿Eso significa que hay algo que te retiene a ti?


  —Oh, sí —respondió Pascale, maravillada—. Sí, pero ya llegaremos a eso.


  La escalera se terminó, dando paso a un pasillo iluminado en el que brillaban luces de cuento de hadas dispuestas de forma aleatoria. Al observarlas con atención, advirtió que las paredes proyectaban el mismo centelleo computacional que había visto en la superficie. Era como si un mecanismo algebraico sumamente complejo estuviera realizando un intenso trabajo.


  —¿Qué soy? —preguntó Khouri—. ¿Y qué eres tú? Has dicho que estoy muerta. Yo no lo siento así, ni tampoco creo que haya sido simulada por una matriz. ¿Acaso no estaba fuera, en la superficie?


  —Eres de carne y hueso —respondió Pascale—. Moriste y fuiste reproducida. Tu cuerpo fue reconstruido a partir de los elementos químicos que ya estaban presentes en la corteza externa de la matriz. Después fuiste reanimada y devuelta a la conciencia. El traje que llevas también procede de la matriz.


  —¿Quieres decir que alguien que llevaba un traje se acercó lo suficiente para ser destruido por las ondas?


  —No —respondió Pascale con cautela—. Existe otra forma de entrar en la matriz. Una mucho más sencilla... o al menos, antes lo era.


  —De todos modos, debería estar muerta. Nada puede sobrevivir en una estrella de neutrones, ni tampoco en su interior.


  —Ya te lo he dicho. No es una estrella de neutrones.


  Entonces le explicó que, mediante la circulación de cantidades impresionantes de materia degradada por debajo de la corteza, la matriz podía generar un hueco de gravedad tolerable en el que Khouri podía vivir. Puede que se tratara de un subproducto computacional o puede que no. Sin embargo, como una lente divergente, el flujo mantenía la gravedad alejada de ella, mientras que unas fuerzas igualmente feroces impedían que las paredes se desplomaran a una rapidez ligeramente inferior que la de la luz.


  —¿Y qué me dices de ti?


  —Yo no soy como tú —respondió Pascale—. El cuerpo que llevo no es más que algo con lo que disfrazarme; algo con lo que poder reunirme contigo. Está compuesto del mismo material nuclear que la corteza. Los neutrones están unidos por quarks extraños, para que no me destruya mi presión cuántica. —Se llevó la mano a la frente—. Sin embargo, no estoy llevando a cabo ningún proceso mental. Esto está ocurriendo a tu alrededor, en la propia matriz. Espero que me disculpes, pues sé que te va a parecer una grosería, pero me habría resultado soporíferamente aburrido que me hubieran obligado a no hacer nada más que hablar contigo. Como ya te he dicho, nuestras velocidades computacionales son sumamente divergentes. No te he ofendido, ¿verdad? Espero que comprendas que no se trata de nada personal.


  —Olvídalo —respondió Khouri—. Estoy segura de que a mí me ocurriría lo mismo.


  El pasillo se ensanchó hasta convertirse en lo que parecía un estudio científico bien equipado, extraído de cualquier momento de los últimos cinco o seis siglos. El color predominante de la habitación era el marrón, el marrón de la edad: los estantes de madera que recorrían sus paredes, los lomos dorados de los viejos libros de papel que ocupaban dichos estantes, el marrón lustroso del escritorio de caoba y el marrón metálico de las antiguas herramientas científicas dispuestas alrededor del escritorio para impresionar. Las paredes que carecían de estantes estaban revestidas de armarios de madera en los que colgaban huesos amarillentos, huesos alienígenas que, a primera vista, podían confundirse con fósiles de dinosaurios o de grandes aves extintas que nunca fueron capaces de volar, siempre que no se prestara atención a la capacidad del cráneo extraterrestre, a la amplitud de la mente que, sin duda alguna, había contenido.


  También había aparatos modernos como escáneres, avanzados instrumentos de corte o láminas de almacenaje para hologramas. Un criado de modernidad intermedia aguardaba inmóvil en un rincón, con la cabeza ligeramente inclinada, como un mayordomo leal que echa una merecida cabezadita sin que le haya dado tiempo a sentarse.


  En una de las paredes había ventanas de tablillas que daban a un terreno árido y ventoso de mesetas y formaciones rocosas precarias, bañadas en la luz colorada del sol de poniente que ya desaparecía tras el caótico horizonte.


  Y en el escritorio, alzando la cabeza cuando entraron en la habitación como si hubieran interrumpido su concentración, estaba Sylveste.


  Lo miró a los ojos: unos ojos humanos que, por primera vez, podían considerarse de carne.


  Por un momento pareció molesto por la intrusión, pero su expresión se fue suavizando hasta que una media sonrisa iluminó sus rasgos.


  —Me alegro de que hayas venido a visitarnos —dijo—. Y espero que Pascale haya respondido a todas tus preguntas.


  —A la mayoría —respondió Khouri, adentrándose un poco más en la sala, maravillada por la minuciosidad de su recreación. Era tan buena como cualquier simulación que hubiera experimentado. Sin embargo... y aunque era una idea tan impresionante como aterradora, todos y cada uno de los objetos que había en aquella habitación habían sido modelados a partir de materia nuclear, en densidades tan grandes que, en condiciones normales, el pisapapeles más pequeño del escritorio habría ejercido una atracción gravitacional fatal, incluso desde el centro de la estancia—. Pero no a todas. ¿Cómo lograste llegar hasta aquí?


  —Probablemente, Pascale te habrá comentado que hay otra forma de entrar en la matriz. —Le mostró las palmas de las manos—. La encontré. Así de simple.


  —¿Y qué le ocurrió a tu...?


  —¿Verdadero ego? —Ahora, su sonrisa parecía divertida, como si estuviera disfrutando de alguna broma privada demasiado sutil para compartirla—. Dudo que sobreviviera. Y, francamente, no es algo que me preocupe. Ahora soy mi verdadero yo. Ahora soy lo que siempre fui.


  —¿Qué ocurrió en Cerberus?


  —Es una larga historia, Khouri.


  De todos modos, se la contó. Cómo había viajado hacia el interior del mundo; cómo el traje de Sajaki había resultado ser un cascarón vacío; cómo dicho conocimiento no había hecho más que reforzar su decisión de seguir adelante; y qué había encontrado en la última cámara. También le explicó cómo había accedido a la matriz y cómo, en ese punto, sus recuerdos se habían separado de su otro ego. Cuando le dijo que estaba seguro de que su otro ego estaba muerto, lo hizo con tanta convicción que Khouri se preguntó si existiría otra forma de conocimiento; si los habría unido hasta el final algún otro vínculo menos tangible.


  También tenía la impresión de que había cosas que ni siquiera Sylveste comprendía. No había alcanzado la divinidad o, al menos, no durante más de un instante, cuando se bañó en el portal. ¿Habría sido una elección que había hecho posteriormente? Si la matriz lo estaba simulando... y si la matriz era esencialmente infinita en su capacidad computacional, ¿qué límites le habían impuesto, aparte de aquellos que él había elegido de forma consciente?


  Había descubierto que una parte de la Mortaja había mantenido con vida a Carine Lefevre, aunque no había habido nada accidental en ello.


  —Es como si hubieran existido dos facciones —dijo Sylveste, jugueteando con uno de los microscopios de latón que tenía en su escritorio, girando el espejito a un lado y al otro como si intentara alcanzar los últimos rayos de sol del atardecer—. Una que quería utilizarme para descubrir si los Inhibidores seguían en los alrededores y aún suponían una amenaza para los Amortajados, y otra a la que no creo que la humanidad le importara más que a la primera, pero que era más cautelosa y consideraba que tenía que existir una forma mejor que la de aguijonear al mecanismo Inhibidor para ver si generaba una respuesta.


  —¿Pero qué nos ha ocurrido? ¿Quién ha ganado? ¿Ladrón de Sol o la Mademoiselle?


  —Ninguno de los dos —respondió Sylveste. Al dejar el microscopio en su sitio, su base de terciopelo golpeó suavemente el escritorio—. Al menos, ésa es la impresión que tengo. Creo que nosotros... que yo estuve a punto de activar el dispositivo, que estuve a punto de proporcionarle los estímulos que necesitaba para alertar al resto de los dispositivos e iniciar una guerra contra la humanidad. —Soltó una carcajada—. Por supuesto, llamarlo guerra implica que habría habido dos bandos... y no creo que se hubiera desarrollado de un modo similar.


  —¿Crees que se han activado?


  —Deseo e imploro que no. —Se encogió de hombros—. Por supuesto, podría equivocarme. Solía decir que nunca me equivocaba en nada, pero ésa es una lección que he aprendido.


  —¿Y qué hay de los amarantinos, de los Amortajados?


  —Sólo el tiempo lo dirá.


  —¿Eso es todo?


  —No tengo todas las respuestas, Khouri. —Miró a su alrededor, como evaluando los volúmenes de los estantes para convencerse de que seguían allí—. Ni siquiera aquí.


  —Es hora de irse —dijo Pascale, de repente. Había aparecido al lado de su marido con un vaso de algo transparente; vodka, quizá. Lo dejó sobre el escritorio, cerca de un lustroso cráneo de color pergamino.


  —¿Adónde?


  —De vuelta al espacio, Khouri. ¿No era eso lo que querías? Supongo que no querrás pasar el resto de la eternidad en este lugar.


  —No tengo ningún lugar adonde ir —replicó Khouri—. Deberías saberlo, Pascale. La nave está en nuestra contra; la habitación-araña destruida; Ilia asesinada...


  —Volyova lo logró, Khouri. No murió cuando la lanzadera fue destruida.


  De modo que había logrado ponerse un traje... ¿pero de qué le servía eso a ella? Khouri estaba a punto de preguntárselo cuando se dio cuenta de que, fuera cual fuera la respuesta de Pascale, había muchas posibilidades de que fuera cierta... por increíble que pareciera, por inútil que fuera la verdad, por lo poco que cambiara las cosas.


  —¿Qué vais a hacer vosotros?


  Sylveste cogió el vaso de vodka y dio un discreto sorbo.


  —¿Aún no lo has adivinado? Esta habitación no la hemos creado sólo para recibirte. También vivimos en ella, aunque en una versión simulada de la matriz. Y no sólo en esta habitación, sino también en el resto de la base. Es tal y como siempre fue, pero ahora está a nuestra completa disposición.


  —¿Eso es todo?


  —No.


  Pascale se acercó más a su marido, que le pasó un brazo alrededor de la cintura. Juntos, se giraron hacia la ventana de tablones, hacia el atardecer alienígena empapado en rojo y hacia el árido paisaje de Resurgam que se extendía ante ellos.


  Y entonces todo cambió.


  Empezó por el horizonte; una oleada de transformación que se precipitó hacia ellos con la velocidad de un día entrante. Las nubes, enormes como imperios, explotaban en el firmamento; el cielo era más azul a pesar de que el sol se seguía poniendo; y el paisaje ya no era árido, sino que en él había brotado una turbulenta frondosidad, un tsunami de verdor. Podía ver lagos, árboles y arbustos extraños; y también caminos, serpenteando entre casas en forma de huevo, agrupadas en aldeas; y en el horizonte, una comunidad más grande, alzándose hacia un esbelto capitel. La inmensidad de lo que estaba viendo la dejó sin habla. Un mundo entero estaba regresando a la vida y (puede que fueran imaginaciones, aunque nunca lo sabría) le pareció verlos moviéndose entre las casas, desplazándose a la velocidad de los pájaros, sin abandonar jamás el suelo; sin remontar jamás el vuelo.


  —Todo lo que fueron o, al menos, casi todo, está almacenado en la matriz —explicó Pascale—. No se trata de ninguna reconstrucción arqueológica, Khouri. Esto es Resurgam. Y es el lugar en donde viven, creado mediante la fuerza de voluntad por aquellos que sobrevivieron. Es un mundo completo, en todos y cada uno de sus detalles.


  Khouri miró a su alrededor y comprendió.


  —Vais a estudiarlo, ¿verdad?


  —No sólo a estudiarlo —respondió Sylveste, bebiendo un poco más de vodka—. Vamos a vivir en él hasta que nos aburra... y supongo que eso no ocurrirá en un futuro próximo.


  Entonces, Khouri se marchó, dejando que siguieran estudiando, que reanudaran cualquier conversación profunda y llena de sentido que hubieran dejado en espera mientras la entretenían.


  Terminó de subir la escalera y accedió una vez más a la superficie de Hades. La corteza seguía centelleando en rojo ardiente y desarrollando cientos de procesos. Ahora que llevaba en este lugar el tiempo suficiente para que sus sentidos se hubieran adaptado, se dio cuenta de que, desde un principio, la corteza había estado tamborileando bajo sus pies, como un motor titánico rugiendo en el sótano. Supuso que eso no estaba demasiado lejos de la verdad. Era un motor de simulación.


  Pensó en Sylveste y en Pascale, iniciando un nuevo día de exploración en su fabuloso mundo. Suponía que ya habían transcurrido varios años desde que los había dejado, pero eso parecía carecer de importancia. Sospechaba que sólo elegirían morir cuando todo lo demás hubiera dejado de fascinarlos. Y como bien había dicho Sylveste, eso no ocurriría mañana.


  Activó el comunicador del traje.


  —Ilia... ¿puedes oírme? ¡Mierda! Sé que es una estupidez, pero me dijeron que estabas viva.


  Sólo le respondió la estática. Perdiendo toda esperanza, observó la abrasadora llanura y se preguntó qué debía hacer a continuación.


  —Khouri, ¿eres tú ? —oyó entonces—. ¿Cómo es posible que sigas viva?


  Había algo muy extraño en su voz: aceleraba y desaceleraba, como si estuviera borracha, aunque la frecuencia era demasiado regular.


  —Yo podría preguntarte lo mismo. Lo último que recuerdo es ver la lanzadera rompiéndose en pedazos. ¿Estás diciéndome que sigues allí, navegando a la deriva?


  —Mejor que eso —respondió Volyova, cuya voz subía y bajaba a toda velocidad por el espectro—. Estoy a bordo de una lanzadera, ¿me oyes? Estoy a bordo de una lanzadera.


  —¿Cómo...?


  —La nave la envió. El Nostalgia por el Infinito. —Por una vez, Volyova estaba tan emocionada que le faltaba el aliento—. Pensé que iba a matarme. Eso era lo único que esperaba: el ataque final. Pero éste no llegó, sino que la nave envió una lanzadera para recogerme.


  —Eso no tiene ningún sentido. Ladrón de Sol debería seguir controlándola; debería seguir intentando acabar con nosotras...


  —No —respondió Volyova, con aquel tono de infantil excitación—. Si lo que hice funcionó... y creo que lo hizo, era lógico que ocurriera algo así.


  —¿Qué hiciste, Volyova?


  —Yo... hum... permití que el cuerpo del Capitán se calentara.


  —¿Que hiciste qué?


  —Sí... fue una forma bastante radical de acabar con el problema, pero pensé que si un parásito estaba intentando hacerse con el control de la nave, la forma más segura de luchar contra él sería liberando otro más potente. —Volyova se interrumpió, esperando a que Khouri le dijera que había hecho bien, pero como ésta no dijo nada, prosiguió con sus explicaciones— : Esto sucedió ayer. ¿Sabes qué significa eso? ¡Que la plaga ha transformado una masa sustancial de la nave en tan sólo unas horas! La velocidad de la transformación debe de haber sido increíble. ¡Centímetros por segundo!


  —¿Estás segura de que lo que hiciste es prudente?


  —Khouri, probablemente es lo menos prudente que he hecho en mi vida, pero parece que ha funcionado. Por lo menos hemos cambiado a un megalómano por otro... y éste no parece estar tan obcecado en destruirnos.


  —Supongo que es un paso en la dirección correcta. ¿Dónde estás ahora? ¿Has regresado ya a bordo?


  —No. He pasado las últimas horas buscándote. ¿Dónde diablos estás, Khouri? No consigo recibir una lectura coherente de tu posición.


  —No creo que quieras saberlo.


  —Bueno... pero te quiero a bordo de esta nave lo antes posible. Por si te quedaba alguna duda, quiero que sepas que no pienso regresar sola a la bordeadora lumínica. No creo que vaya a tener un aspecto similar al que recordamos. Hum... puedes alcanzarme, ¿verdad?


  —Sí, creo que sí.


  Khouri hizo lo que le habían dicho que tendría que hacer cuando quisiera abandonar la superficie de Hades. Tenía muy poco sentido, pero Pascale había sido muy insistente: le había dicho que era un mensaje que la matriz entendería; uno que haría que proyectara su burbuja de baja gravedad al espacio; una botella en la que podría viajar a salvo.


  Abrió los brazos de par en par, como si fueran alas, como si pudiera volar.


  Y el suelo rojizo, que seguía fluctuando y temblando, empezó a desplomarse lentamente.
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			Prólogo 

			(año 2432 solstan) 

			Estimado visitante: 

			Bienvenido al sistema Epsilon Eridani. 

			A pesar de todo lo sucedido, esperamos que disfrute de su estancia. Hemos recopilado en este documento la información necesaria para explicarle algunos de los acontecimientos clave de nuestra historia reciente. Con esta información pretendemos facilitarle la transición a una cultura que puede ser notablemente diferente de la que usted esperaba encontrar al embarcar en su punto de origen. Es importante que sea consciente de que otros han llegado antes que usted. Sus experiencias nos han ayudado a diseñar este documento de forma que el impacto del ajuste cultural sea mínimo. Hemos descubierto que los intentos de encubrir o subestimar la verdad de lo sucedido (de lo que todavía sucede) suelen resultar dañinos a largo plazo; tras realizar un estudio estadístico de casos como el suyo, hemos constatado que el mejor enfoque consiste en presentar los hechos de la manera más abierta y honesta posible. 

			Somos totalmente conscientes de que su primera reacción será la incredulidad. Después, probablemente sentirá ira y, finalmente, entrará en un prolongado estado de negación de la realidad. 

			Es importante comprender que se trata de reacciones normales. 

			Resulta igual de importante comprender, incluso en esta primera etapa, que llegará un momento en el que se adapte y acepte la verdad. Puede que le lleve días; incluso puede que le lleve semanas o meses, pero éste será el resultado en todos salvo en una minoría de los casos. Puede que incluso vuelva la vista atrás hacia este momento y desee haber sido capaz de hacer la transición y adaptarse más rápido de lo que lo hizo. Entonces sabrá que sólo una vez completado este proceso podrá aspirar a algo parecido a la felicidad. 

			Empecemos, pues, el proceso de ajuste. 

			Debido al límite fundamental de la velocidad de la luz para la comunicación dentro de la esfera del espacio colonizado, las noticias procedentes de otros sistemas solares son inevitablemente antiguas. Sus percepciones sobre el mundo principal de nuestro sistema solar, Yellowstone, seguramente estarán basadas en información no actualizada. 

			Sin duda, durante más de dos siglos (de hecho, hasta un pasado muy reciente) Yellowstone estaba inmerso en lo que la mayoría de los observadores contemporáneos llaman su Belle Époque. Era una edad dorada sin precedentes, tanto desde el punto de vista social como del tecnológico; nuestro patrón ideológico era considerado por todos como un sistema casi perfecto de gobierno. 

			Desde Yellowstone se impulsaron con éxito numerosas empresas, incluyendo colonias dependientes en otros sistemas solares y ambiciosas expediciones científicas a los límites del espacio humano. Dentro de Yellowstone y en su Anillo Brillante se llevaban a cabo visionarios experimentos sociales, como el polémico, aunque pionero, trabajo de Calvin Sylveste y sus discípulos. Grandes artistas, filósofos y científicos florecían en la atmósfera de innovación protegida de Yellowstone. Se experimentaba sin temor con las técnicas de aumento neuronal. Otras culturas humanas decidieron tratar con suspicacia a los Combinados pero nosotros, los Demarquistas, sin miedo a los aspectos positivos de los métodos de mejora mental, establecimos relaciones de amistad con los Combinados que nos permitieron explotar sus tecnologías al completo. Los motores de sus naves estelares nos permitieron colonizar muchos más sistemas que las culturas que suscribían modelos sociales inferiores. 

			Lo cierto es que fueron tiempos gloriosos. Probablemente ése era el orden de cosas que esperaba encontrar a su llegada a nuestro mundo. 

			Desgraciadamente, todo ha cambiado. 

			Hace siete años algo le sucedió a nuestro sistema. Todavía no sabemos con certeza cuál fue el vector de transmisión, pero es muy posible que la plaga llegara a bordo de una nave, quizá en forma latente, y que la tripulación que la transportaba no lo supiera. Incluso puede que llegara años antes. Parece poco probable que algún día conozcamos la verdad; demasiadas cosas han quedado destruidas u olvidadas. La plaga borró o corrompió una gran parte de nuestra historia planetaria almacenada en formato digital. En muchos casos solo permanece intacta la memoria humana... y la memoria humana no carece de sus fallos. 

			La Plaga de Fusión atacó el núcleo de nuestra sociedad. 

			Llegados a este punto y basándonos en nuestra experiencia previa, sabemos que su reacción más probable será pensar que este documento es un bulo. Nuestra experiencia también nos ha demostrado que negar esta suposición acelera el proceso de ajuste en un factor pequeño, aunque estadísticamente satisfactorio. 

			Este documento no es un bulo. 

			La Plaga de Fusión ha ocurrido de verdad y sus efectos son mucho peores de lo que usted pueda imaginarse en estos momentos. Cuando se manifestó la plaga, nuestra sociedad estaba sobresaturada de trillones de diminutas máquinas. Eran objetos que nos servían sin pensar ni rechistar, dadores de vida y transformadores de materia; a pesar de todo esto, casi ni pensábamos en ellos. Pululaban incansables por nuestra sangre. Trabajaban sin cesar en nuestras células. Coagulaban nuestros cerebros para unirnos a todos en la red Demarquista de toma de decisión semiinstantánea. Nos movíamos a través de entornos virtuales tejidos mediante la manipulación directa de los mecanismos sensoriales del cerebro, o escaneábamos y transmitíamos nuestras mentes mediante sistemas informáticos veloces como el rayo. Forjábamos y esculpíamos la materia a escala planetaria; escribíamos sinfonías a partir de la materia; hacíamos que bailara a nuestro antojo como un fuego domesticado. Solo los Combinados habían conseguido dar un paso más allá en su camino a la divinidad... y algunos decían que nosotros no les andábamos muy a la zaga. 

			Las máquinas creaban nuestras ciudades-estado orbitales a partir de la roca y el hielo, y después conseguían insuflarle vida a la materia inerte dentro de sus biomas. Las máquinas pensantes regían aquellas ciudades-estado y guiaban los diez mil hábitats del Anillo Brillante en su curso alrededor de Yellowstone. Las máquinas hicieron de Ciudad Abismo lo que era; le dieron forma a su arquitectura amorfa hasta dotarla de una belleza fabulosa y fantasmagórica. 

			Todo eso ha desaparecido. 

			Fue peor de lo que piensa. Si la plaga solo hubiera matado a nuestras máquinas habrían muerto millones de personas, pero la catástrofe hubiera sido manejable, algo de lo que sería posible recuperarse. Pero la plaga fue más allá de la simple destrucción y se adentró en un campo mucho más cercano al arte, aunque a un arte excepcionalmente pervertido y sádico. Hizo que nuestras máquinas evolucionaran de forma incontrolada (o al menos, fuera de nuestro control) y buscaran extrañas y novedosas simbiosis. Nuestros edificios se convirtieron en pesadillas góticas y nos atraparon antes de que pudiéramos escapar de sus letales transfiguraciones. Las máquinas de nuestras células, de nuestra sangre y de nuestras cabezas comenzaron a romper sus cadenas... se mezclaron con nosotros y corrompieron la materia viva. Nos convertimos en relucientes fusiones larvarias de carne y máquina. Cuando enterramos a los muertos, estos siguieron creciendo, extendiéndose y uniéndose, fundiéndose con la arquitectura de la ciudad. 

			Fueron tiempos de horrores. 

			Todavía no han acabado. 

			Aun así, como cualquier plaga realmente eficaz, nuestro parásito procuró no matar a toda su población anfitriona. Murieron decenas de millones... pero otras decenas de millones alcanzaron algún tipo de santuario, escondiéndose en enclaves sellados herméticamente dentro de la ciudad o en órbita. Sus medimáquinas recibieron órdenes de destrucción de emergencia y se convirtieron en polvo que los cuerpos expulsaban de forma inocua. Los cirujanos trabajaron frenéticamente para arrancar los implantes de las cabezas antes de que los rastros de la plaga los alcanzaran. Otros ciudadanos, demasiado unidos a sus máquinas como para renunciar a ellas, buscaron otra vía de escape por medio del sueño frigorífico. Eligieron ser sepultados en criocriptas comunitarias selladas... o dejar el sistema definitivamente. Mientras tanto, decenas de millones de personas llegaron a Ciudad Abismo desde su órbita huyendo de la destrucción del Anillo Brillante. Aunque estas personas habían sido de las más ricas del sistema, en aquellos momentos eran tan pobres como cualquier refugiado en la historia de la humanidad. Lo que encontraron en Ciudad Abismo no les sirvió de mucho consuelo... 

			-Extracto de un documento de introducción para recién llegados, de libre acceso en el espacio alrededor de Yellowstone, 2517.

		

	


	
		
			1 

			Caía la oscuridad cuando Dieterling y yo llegamos a la base del puente. 

			—Hay algo que debes saber sobre Vásquez Mano Roja —dijo Dieterling—. Nunca lo llames así a la cara. 

			—¿Por qué no? 

			—Porque se cabrea. 

			—¿Y eso es un problema?—Frené nuestro rodador y después lo aparqué en medio de una variada ristra de vehículos colocados a un lado de la calle. Solté los estabilizadores; la turbina recalentada olía a cañón de revólver recién disparado—. No es que nos preocupemos mucho por los sentimientos de la chusma —dije. 

			—No, pero esta vez puede que sea mejor pecar de precavidos. Puede que Vásquez no sea la estrella más brillante del firmamento criminal, pero tiene amigos y cierto gusto por el sadismo extremo. Así que pórtate bien. 

			—Lo fulminaré con mi simpatía. 

			—Sí... y haz el favor de no derramar demasiada sangre en el proceso, ¿vale? 

			Salimos del rodador y los dos tuvimos que estirar el cuello para poder abarcar todo el puente. No lo había visto antes de aquel día (era la primera vez que estaba en la Zona Desmilitarizada, por no hablar de Nueva Valparaíso) y ya parecía absurdamente grande a quince o veinte kilómetros de la ciudad. Cisne se estaba hundiendo en el horizonte, hinchado y rojo salvo por un destello caliente cerca del corazón, pero la luz bastaba para observar el cable del puente y vislumbrar de vez en cuando las diminutas cuentas de los ascensores que subían y bajaban por él en el espacio. Incluso en aquellos momentos me preguntaba si no sería demasiado tarde, si Reivich ya habría logrado subir a uno de los ascensores; pero Vásquez nos había asegurado que el hombre al que perseguíamos seguía en la ciudad, simplificando su red de posesiones en Borde del Firmamento y trasladando fondos a cuentas a largo plazo. 

			Dieterling caminó hasta la parte de atrás del rodador (con sus segmentos superpuestos de armadura, el vehículo monorrueda parecía un armadillo enrollado) y abrió el diminuto compartimento de equipaje. 

			—Mierda. Casi se me olvidan los abrigos, tío. 

			—Lo cierto es que tenía la vaga esperanza de que se te olvidasen. 

			Me tiró uno. 

			—Póntelo y deja de quejarte. 

			Me metí en el abrigo, intentando adaptarlo a las capas de ropa que ya llevaba encima. El dobladillo del abrigo rozaba los charcos de lluvia fangosa de la calle, pero así era como les gustaba llevarlo a los aristócratas, como si retaran a los demás a pisarles los faldones de los abrigos. Dieterling se puso su propio abrigo y comenzó a manosear las opciones de diseño estampadas en la manga, frunciendo el ceño ante cada propuesta del sastre. 

			—No, no... No. Dios, no. No de nuevo. Y esto tampoco me vale. 

			Alargué un brazo y presioné una de las etiquetas. 

			—Ya está. Estás deslumbrante. Ahora cállate y pásame la pistola. 

			Yo ya había seleccionado un tono color perla para mi abrigo, un color que esperaba ofreciera poco contraste de fondo para la pistola. Dieterling sacó la pequeña arma de un bolsillo de la chaqueta y me la ofreció, como si me estuviera pasando un paquete de cigarrillos. 

			La pistola era diminuta y semitranslúcida, con una neblina de pequeños componentes visibles bajo sus suaves superficies de Lucite. 

			Era una pistola de cuerda. Estaba totalmente fabricada en carbono (sobre todo diamante), pero tenía algunos fullerenos para lubricación y almacenamiento de energía. No tenía ni metales ni explosivos; tampoco circuitos. Solo intrincadas palancas y ruedas engrasadas mediante esferas de fullereno. Disparaba dardos estabilizados direccionalmente que sacaban su potencia de la relajación de muelles de fullereno arrollados casi hasta su punto de ruptura. Le dabas cuerda con una llave, como a un ratón de juguete. No había dispositivos para apuntar, ni sistemas estabilizadores ni ayudas para la adquisición de blanco. 

			Nada de aquello importaba. 

			Deslicé la pistola en el bolsillo de mi abrigo, convencido de que ninguno de los peatones había visto el intercambio. 

			—Te dije que te buscaría algo con estilo —dijo Dieterling. 

			—Servirá. 

			—¿Servirá? Tanner, me decepcionas. Es un objeto de belleza intensa y diabólica. Incluso estoy pensando que puede ofrecer claras posibilidades para la caza. 

			Típico de Miguel Dieterling, pensé; siempre encontraba la perspectiva del cazador en cualquier situación. 

			Me esforcé por sonreír. 

			—Te la devolveré de una pieza. Si no, ya sé qué regalarte para Navidad. 

			Comenzamos a andar hacia el puente. Ninguno de los dos había estado antes en Nueva Valparaíso, pero no importaba. Como ocurría en casi todas las ciudades grandes del planeta, había algo profundamente familiar en su trazado básico, incluso en los nombres de las calles. La mayoría de nuestros asentamientos se organizaban en torno a una disposición deltoidea de calles, con tres avenidas principales que se alargaban desde los ápices de un triángulo central de unos cien metros de lado. Este núcleo solía estar rodeado por una serie de triángulos sucesivamente mayores, hasta que el orden geométrico se erosionaba en un enredo de barrios aleatorios y zonas reorganizadas. Lo que se hiciera con el triángulo central dependía del asentamiento en cuestión y normalmente también del número de veces que la ciudad hubiera sido ocupada o bombardeada durante la guerra. Solo en raras ocasiones quedaba algún rastro de la lanzadera de alas delta alrededor de la que había nacido el asentamiento. 

			Nueva Valparaíso había comenzado así y sus calles tenían los nombres de siempre: Omdurman, Norquinco, Armesto, etc... Pero el triángulo central estaba ahogado bajo la estructura de la terminal del puente, que suponía tal ventaja para ambos bandos que había logrado permanecer intacto. Con trescientos metros a cada lado, se erguía brillante y negro como el casco de un barco, pero incrustado y cubierto de hoteles, restaurantes, casinos y burdeles en los niveles inferiores. Pero aunque el puente no hubiera sido visible, la calle en sí dejaba claro que nos encontrábamos en un barrio antiguo, cerca del lugar de aterrizaje. Algunos de los edificios consistían en contenedores apilados uno sobre otro, cada uno de ellos atravesado por ventanas y puertas, y después adornados con las filigranas de dos siglos y medio de caprichos arquitectónicos. 

			—Eh —dijo una voz—. El puto Tanner Mirabel. 

			El hombre estaba apoyado en un pórtico a la sombra, como si no tuviera nada mejor que hacer que observar el arrastrado paso de los insectos. Solo había tratado con él por teléfono o por vídeo (intentando que la conversación fuera lo más breve posible), así que me esperaba a alguien mucho más alto y mucho menos parecido a una rata. Llevaba un abrigo tan pesado como el mío, pero el suyo parecía siempre a punto de caérsele de los hombros. El tipo tenía dientes ocre afilados en punta, una cara puntiaguda llena de barba incipiente e irregular y pelo largo y negro, peinado hacia atrás desde una frente minimalista. La mano izquierda sostenía un cigarrillo que se llevaba periódicamente a los labios, mientras que la otra mano (la derecha) desaparecía en el bolsillo lateral de su abrigo y no parecía tener intención de salir. 

			—Vásquez —dije sin delatar sorpresa porque nos hubiera seguido la pista a Dieterling y a mí—. Supongo que tendrás a nuestro hombre vigilado. 

			—Eh, relájate, Mirabel. Ese tío no mea sin que yo me entere. 

			—¿Todavía está arreglando sus asuntos? 

			—Sí. Ya sabes cómo son estos niños ricos. Tienen que ocuparse de sus negocios, amigo. Si fuera yo, ya estaría subiendo ese puente a toda hostia. —Apuntó a Dieterling con el cigarrillo—. El tipo de las serpientes, ¿no? 

			Dieterling se encogió de hombros. 

			—Si tú lo dices. 

			—Esa mierda sí que mola; cazar serpientes. —Con la mano del cigarrillo hizo el gesto de apuntar y disparar una pistola, sin duda abriéndole un agujero a una cobra real imaginaria—. ¿Crees que podrías hacerme un hueco en tu próxima expedición de caza? 

			—No lo sé —dijo Dieterling—. No solemos usar cebos vivos. Pero hablaré con el jefe y veremos lo que se puede hacer. 

			Vásquez Mano Roja sonrió enseñándonos sus dientes puntiagudos. 

			—Un tipo gracioso. Me gustas, Serpiente. Pero la verdad es que trabajas para Cahuella, así que tienes que gustarme. Por cierto, ¿cómo está? He oído que a Cahuella le fue tan mal como a ti, Mirabel. De hecho, estoy oyendo algunos rumores maliciosos que dicen que no sobrevivió. 

			La muerte de Cahuella no era algo que quisiéramos anunciar en aquellos momentos; no hasta que hubiéramos meditado un poco sobre sus ramificaciones... pero estaba claro que las noticias habían llegado a Nueva Valparaíso antes que nosotros. 

			—Hice todo lo que pude por él —dije. 

			Vásquez asintió lenta y sabiamente, como si acabara de confirmar alguna de sus creencias sagradas. 

			—Sí, eso había oído. —Me puso la mano izquierda en el hombro intentando mantener el cigarrillo apartado de la tela color perla de mi abrigo—. Oí que habías atravesado medio planeta en coche con una pierna amputada solo para poder llevar a casa a Cahuella y a su zorra. Eres un puto héroe, tío, incluso para ser un ojo blanco. Puedes contármelo todo delante de unos cuantos pisco sours, y Serpiente puede apuntarme a su próxima excursión. ¿Verdad, Serpiente? 

			Seguimos andando en la dirección aproximada del puente. 

			—No creo que tengamos tiempo para eso —dije—. Para las bebidas, quiero decir. 

			—Como te dije antes, relájate. —Vásquez caminaba delante de nosotros, todavía con una mano en el bolsillo—. No os entiendo, tíos. Solo hace falta que digáis una palabra para que Reivich deje de ser un problema y se convierta en una mancha en el suelo. La oferta sigue en pie, Mirabel. 

			—Tengo que matarlo yo mismo, Vásquez. 

			—Ya. Eso había oído. Como una especie de vendetta. Tenías un lío con la zorra de Cahuella, ¿verdad? 

			—La sutileza no es tu fuerte, ¿no, Roja? 

			Vi cómo Dieterling se sobresaltaba. Anduvimos en silencio unos pasos más antes de que Vásquez se detuviera y se volviera para mirarme a la cara. 

			—¿Qué has dicho? 

			—He oído que te llaman Vásquez Mano Roja a tus espaldas. 

			—¿Y qué coño te importa a ti si lo hacen? 

			Me encogí de hombros. 

			—No lo sé. Por otro lado, ¿qué coño te importa a ti lo que pasaba entre Gitta y yo? 

			—Vale, Mirabel —le dio una calada más larga de lo habitual al cigarrillo—.Creo que nos comprendemos. Hay cosas que no me gusta que me pregunten y hay cosas que no te gusta que te pregunten. Quizá te estuvieras tirando a Gitta, no lo sé, amigo —observó cómo me picaba—. Pero, como dices, no es asunto mío. No volveré a preguntarlo. Ni siquiera volveré a pensar en ello. Pero hazme un favor, ¿quieres? No me llames Mano Roja. He oído que Reivich te hizo algo muy malo en la jungla. He oído que no fue nada divertido y que casi te mueres. Pero tienes que tener clara una cosa, ¿vale? Aquí os superamos en número. Mi gente te observa en todo momento. Eso significa que no te conviene cabrearme. Y si me cabreas, puedo hacer que te llueva encima tanta mierda que lo de Reivich te parezca un puto picnic de colegiales. 

			—Creo —dijo Dieterling— que deberíamos aceptar la palabra del caballero. ¿Verdad, Tanner? 

			—Digamos que los dos hemos tocado nervio —dije tras un largo y tenso silencio. 

			—Sí —dijo Vásquez—. Eso me gusta. Mirabel y yo somos tipos de gatillo fácil y tenemos que respetar la sensibilidad del otro. Genial. Así que vamos a bebernos unos pisco sours mientras esperamos a que Reivich dé el siguiente paso. 

			—No quiero alejarme demasiado del puente. 

			—Eso no será un problema. 

			Vásquez nos abrió paso a empujones entre los caminantes de la noche con indolente facilidad. Del piso más bajo de uno de los edificios-contenedores surgía música de acordeón lenta y majestuosa como una endecha. Había parejas paseando, la mayoría de ellos residentes, no aristócratas, pero vestidos tan bien como les permitían sus recursos: personas con buen aspecto que se sentían realmente cómodas y sonreían mientras buscaban un lugar donde cenar o jugar o escuchar música. La guerra, probablemente, hubiera tocado sus vidas de alguna forma tangible; puede que hubieran perdido amigos o gente querida, pero Nueva Valparaíso estaba lo bastante lejos de los diferentes frentes como para que la guerra no dominara sus pensamientos. Era difícil no envidiarlos; difícil no desear que Dieterling y yo pudiéramos entrar en un bar y beber hasta olvidarlo todo; olvidar la pistola de cuerda; olvidar a Reivich; olvidar la razón por la que había ido al puente. 

			Claro está que había otra gente fuera aquella noche. Había soldados de permiso, vestidos de civiles pero reconocibles al instante, con su agresivo corte de pelo al rape, los músculos aumentados galvánicamente, camaleónicos tatuajes de camuflaje en los brazos y la manera extrañamente asimétrica en la que se les bronceaba la cara, con un parche de piel pálida alrededor del ojo que utilizaban para apuntar al blanco a través del monóculo montado en su casco. Había soldados de todos los bandos del conflicto mezclándose más o menos libremente, mientras la milicia de la ZDM los vigilaba para evitar que causaran problemas. La milicia era la única agencia que tenía permiso para llevar armas dentro de la Zona Desmilitarizada y sostenían sus armas con guantes blancos almidonados. No tocarían a Vásquez; incluso en el caso de que no fuéramos con él, tampoco nos hubieran molestado a Dieterling y a mí. Puede que pareciéramos gorilas con el traje de los domingos, pero era difícil confundirnos con soldados en activo. En primer lugar, los dos parecíamos demasiado viejos; ambos rayábamos la mediana edad. En Borde del Firmamento aquello significaba prácticamente lo mismo que durante la mayor parte de la historia humana: de cuarenta a sesenta años. 

			No mucho para ser media vida humana. 

			Tanto Dieterling como yo nos manteníamos en forma, pero no hasta el punto de parecer soldados en activo. Lo cierto es que la musculatura de los soldados nunca había parecido del todo humana, pero se había vuelto todavía más extrema desde que yo dejara de ser ojo blanco. En los viejos tiempos tenías la excusa de necesitar aumentar los músculos para poder transportar las armas. El equipo había mejorado desde entonces, pero los soldados que paseaban por la calle aquella noche tenían cuerpos que parecían haber sido esbozados por un caricaturista aficionado a la exageración absurda. En el campo de batalla el efecto se vería aumentado por las armas ligeras que estaban tan de moda: tanto músculo para llevar pistolas que podría sostener un niño. 

			—Aquí dentro —dijo Vásquez. 

			Su local era una de las estructuras que ulceraban la base del puente en sí. Nos condujo a un callejón corto y oscuro, para después pasar a través de una puerta sin cartel flanqueada por hologramas de serpientes. La habitación al otro lado era una cocina de escala industrial llena de nubes de vapor. Entrecerré los ojos y me limpié el sudor de la cara, mientras me agachaba para pasar bajo una exposición de utensilios de cocina de aspecto malvado. Me pregunté si Vásquez los habría empleado alguna vez para actividades extra-culinarias. 

			Susurré al oído de Dieterling: 

			—Por cierto, ¿por qué le molesta tanto que lo llamen Mano Roja? 

			—Es una larga historia —dijo Dieterling— y no es solo la mano. 

			De vez en cuando surgía del vapor un cocinero descamisado absorto en alguna tarea, con la cara medio oculta por una mascarilla de respiración de plástico. Vásquez habló con dos de ellos mientras Dieterling cogía algo de una sartén (metiendo los dedos ágilmente en el agua hirviendo) y lo mordisqueaba experimentalmente. 

			—Este es Tanner Mirabel, un amigo mío —le dijo Vásquez al cocinero mayor—. El tipo solía ser un ojo blanco, así que no te metas con él. Estaremos por aquí un rato. Tráenos algo para beber. Pisco sours. Mirabel, ¿tienes hambre? 

			—La verdad es que no. Y creo que Miguel ya se sirve solo. 

			—Bien. Pero creo que la rata está un poco pasada esta noche, Serpiente. 

			Dieterling se encogió de hombros. 

			—He probado cosas peores, créeme. —Se metió otro roedor en la boca—. Mmm. En realidad es una rata bastante buena. Norvegicus, ¿verdad? 

			Vásquez nos llevó más allá de la cocina, hasta un salón de juego vacío. Al principio pensé que teníamos el local para nosotros solos. La habitación tenía una iluminación discreta y estaba revestida suntuosamente de terciopelo verde, con pipas de agua burbujeante situadas en estratégicos pedestales. Las paredes estaban cubiertas de dibujos realizados en diferentes tonalidades de marrón... pero cuando me acerqué más descubrí que no eran dibujos, sino imágenes creadas uniendo pequeñas piezas de madera, cuidadosamente cortadas y pegadas. Algunas de las piezas tenían el leve brillo que las identificaba como parte de la corteza de un árbol de cobra real. Todas las imágenes tenían la misma temática: escenas de la vida de Sky Haussmann. Se veían las cinco naves de la Flotilla[1] cruzando el espacio desde el sistema de la Tierra al nuestro. Se veía a Titus Haussmann, con una antorcha en la mano, tras encontrar a su hijo solo en la oscuridad tras el gran apagón. Se veía a Sky visitando a su padre en la enfermería a bordo de la nave antes de que Titus muriera por las heridas sufridas al defender el Santiago frente al saboteador. Allí también se veía, representado con exquisito detalle, el crimen y la gloria de Sky Haussmann; lo que había hecho para asegurarse de que el Santiago llegara al nuevo mundo antes que las otras naves de la Flotilla: los módulos de los durmientes caían como semillas de diente de león. Y, en la última imagen del grupo, se podía ver el castigo que la gente le había impuesto a Sky: la crucifixión. 

			Recordé vagamente que aquello había ocurrido cerca de donde estábamos. 

			Pero la habitación era mucho más que un simple altar a Haussmann. Las alcobas repartidas por el perímetro de la sala contenían máquinas de apuestas convencionales y media docena de mesas en las que, obviamente, la gente jugaría más tarde, aunque no hubiera nadie en aquellos momentos. Solo podía oír a las ratas corriendo por algún lugar entre las sombras. 

			Pero el mueble central de la habitación era una cúpula hemisférica, de un negro perfecto y al menos cinco metros de ancho, rodeada de sillas acolchadas montadas sobre complicados plintos telescópicos elevados a tres metros del suelo. Cada silla tenía un brazo con controles de juego integrados, mientras que el otro mostraba una batería de dispositivos intravenosos. Aproximadamente la mitad de las mesas estaban ocupadas, pero por figuras de aspecto tan inmóvil y mortecino que ni siquiera me había percatado de su presencia al entrar en la sala. Todas mostraban el inconfundible barniz aristocrático: un aura de riqueza e inmunidad. 

			—¿Qué ha pasado? —dije—. ¿Se te olvidó echarlos antes de cerrar esta mañana? 

			—No. Son casi parte de la decoración, Mirabel. Participan en un juego que dura meses; apuestan sobre los resultados a largo plazo de las campañas por tierra. Ahora está más tranquilo por culpa de las lluvias. Casi como si no hubiera ninguna guerra. Pero deberías verlo cuando la mierda vuela por todas partes. 

			Había algo en aquel lugar que no me gustaba nada. No era solo la exposición sobre la historia de Sky Haussmann, aunque aquello era gran parte del problema. 

			—Quizá deberíamos ponernos en movimiento, Vásquez. 

			—¿Y perder vuestras bebidas? 

			Antes de decidir mi respuesta, llegó el cocinero mayor todavía respirando ruidosamente a través de la mascarilla de plástico. Empujaba un carrito cargado de bebidas. Me encogí de hombros y cogí un pisco sour; después hice un gesto con la cabeza hacia la decoración. 

			—Sky Haussmann es importante por aquí, ¿no? 

			—Más de lo que crees, amigo. 

			Vásquez hizo algo y el hemisferio cobró vida; de repente ya no era oscuro, sino que mostraba una vista infinitamente detallada de la mitad de Borde del Firmamento, con un borde negro que se elevaba desde el suelo como la membrana nictitante de un lagarto. Nueva Valparaíso era un destello de luces en la línea costera occidental de la Península, visible a través de una grieta entre las nubes. 

			—¿Sí? 

			—La gente de por aquí puede ser bastante religiosa, ¿sabes? Puedes ofender las creencias de alguien si no te andas con cuidado. Tienes que mostrar respeto, amigo. 

			—He oído que basaron una religión en Haussmann. Hasta ahí llegan mis conocimientos. —De nuevo, señalé la decoración con la cabeza y por primera vez descubrí algo que parecía el cráneo de un delfín clavado a la pared, con bultos y crestas extrañas—. ¿Qué pasó? ¿Le compraste este lugar a uno de los locos de Haussmann? 

			—No, no exactamente. 

			Dieterling tosió. Lo ignoré. 

			—Entonces, ¿qué? ¿Te crees ese tinglado? 

			Vásquez apagó el cigarrillo y se pellizcó el puente de la nariz mientras arrugaba la poca frente que tenía. 

			—¿Qué está pasando aquí, Mirabel? ¿Intentas darme cuerda o es que eres un chupapollas ignorante? 

			—No lo sé. Solo intentaba iniciar una conversación amable. 

			—Sí, claro. Y solo fue casualidad que me llamaras Roja antes; como si se te escapara. 

			—Pensaba que habíamos superado esa fase —sorbí mi pisco—. No intentaba irritarte, Vásquez. Pero me parece que eres un tipo más quisquilloso de lo normal. 

			Hizo algo. Fue un gesto mínimo con una mano, como si chasqueara los dedos. 

			Lo que ocurrió después fue demasiado rápido para que nuestros ojos lo registraran; una mancha borrosa subliminal de metal y la caricia de la brisa provocada por corrientes de aire moviéndose por la habitación. Extrapolando los hechos hacia atrás, concluí que una docena o más de huecos dispersos por la sala debían de haberse abierto deslizándose o a modo de iris (en las paredes, en el suelo y en el techo, posiblemente) para liberar máquinas. 

			Eran zánganos centinelas automatizados, esferas negras que flotaban en el aire y se abrían por el ecuador para revelar tres o cuatro cañones de pistola cada una, que nos apuntaron de inmediato a Dieterling y a mí. Los zánganos orbitaban lentamente a nuestro alrededor zumbando como avispas y erizados de agresividad. 

			Ninguno de nosotros respiró durante unos largos instantes, pero fue Dieterling quien finalmente decidió hablar. 

			—Supongo que ya estaríamos muertos si estuvieras realmente cabreado, Vásquez. 

			—Llevas razón, pero es una línea muy delgada, Serpiente —levantó la voz—. Modo seguro encendido. —Después hizo el mismo gesto de chasquear los dedos que la vez anterior—. ¿Ves esto, amigo? Te parece lo mismo que antes, ¿no? Pero a la habitación no. Si no hubiera apagado el sistema, lo habría interpretado como una orden de ejecutar a todos menos a mí y a esos culos gordos de los asientos de juego. 

			—Me alegro de que lo tengas bien practicado —dije. 

			—Sí, ríete, Mirabel —hizo aquel gesto de nuevo—. Esto también te ha parecido lo mismo, ¿verdad? Pues no era tampoco la misma orden. Esta habría hecho que los zánganos te volaran los brazos, uno a uno. La habitación está programada para reconocer al menos doce gestos más... y créeme, después de experimentar con algunos de ellos la cuenta de la limpieza se sube por las nubes —se encogió de hombros—. ¿He dejado clara mi postura? 

			—Creo que hemos pillado el mensaje. 

			—Vale. Modo seguro apagado. Centinelas, retiraos. —La misma mancha borrosa; la misma brisa. Era como si las máquinas se hubieran desvanecido de la existencia—. ¿Impresionado? —me preguntó Vásquez. 

			—La verdad es que no —dije, mientras sentía las gotas de sudor que me cruzaban la frente—. Con la configuración de seguridad adecuada, ya habrías localizado a cualquiera que hubiese llegado hasta aquí. Pero supongo que así rompes el hielo en las fiestas. 

			—Sí, sirve bien para eso —Vásquez me miró divertido, evidentemente satisfecho de lograr el efecto deseado. 

			—Lo que también hace que me pregunte por qué eres tan quisquilloso. 

			—Si estuvieras en mi pellejo, serías mucho más que quisquilloso, joder. —Y entonces hizo algo que me sorprendió, sacó la mano del bolsillo lo bastante lentamente como para que tuviera tiempo de ver que no llevaba arma alguna—. ¿Ves esto, Mirabel? 

			No sé qué estaría yo esperando, pero aquel puño cerrado que me mostró parecía bastante normal. No tenía nada deforme ni poco habitual. Ni, de hecho, nada particularmente rojo. 

			—Parece una mano, Vásquez. 

			Cerró el puño con más fuerza aún y entonces ocurrió algo extraño. La mano empezó a gotear sangre; primero lentamente, pero fue aumentando hasta convertirse en un flujo abundante. La observé salpicar el suelo, escarlata sobre verde. 

			—Por eso me llaman así. Porque mi mano derecha sangra. Original que te cagas, ¿eh? —Abrió el puño y dejó al descubierto la sangre que brotaba de un pequeño agujero cerca del centro de la palma—. Eso es todo. Es un estigma; como la marca de Cristo. —Metió la mano buena en el otro bolsillo y sacó un pañuelo, hizo una pelota con él y lo presionó contra la herida para contener el flujo—. A veces casi puedo controlarlo a voluntad. 

			—Los seguidores del culto a Haussmann te pillaron, ¿no? —dijo Dieterling—. También crucificaron a Sky. Le clavaron la mano derecha. 

			—No lo entiendo —dije yo. 

			—¿Se lo cuento? 

			—Por favor, Serpiente. Está claro que este hombre necesita educación. 

			Dieterling se volvió hacia mí. 

			—Los seguidores de Haussmann se han dividido en varias sectas a lo largo del último siglo o así. Algunos de ellos sacaron sus ideas de los monjes penitentes e intentan infligirse parte del dolor que debió sufrir Sky. Se encierran en la oscuridad hasta que el aislamiento los vuelve prácticamente locos o hace que tengan visiones. Algunos se cortan el brazo izquierdo; algunos llegan a crucificarse. A veces mueren en el intento. —Hizo una pausa y miró a Vásquez como si le pidiera permiso para continuar—. Pero hay una secta aún más extremista que hace todo eso y más. Y no se detienen ahí. Dan a conocer el mensaje, no de palabra, ni por escrito, sino mediante un virus adoctrinador. 

			—Sigue —dije. 

			—Debió de fabricárselo alguien; probablemente los Ultras o quizá uno de ellos le hiciera una visita a los Malabaristas y ellos juguetearan con su neuroquímica. Qué más da. El caso es que el virus es contagioso, se transmite por el aire e infecta a casi todo el mundo. 

			—¿Y los convierte en seguidores? 

			—No —Vásquez retomó la conversación. Había encontrado un cigarrillo nuevo—. Te jode, pero no te convierte en uno de ellos, ¿lo pillas? Tienes las visiones y los sueños y a veces sientes la necesidad... —se detuvo y señaló con la cabeza al delfín clavado en la pared—. ¿Ves el cráneo de ese pez? Me costó un brazo y una pierna, coño. Solía pertenecer a Sleek; uno de los que había en la nave. Tener esa mierda alrededor me consuela; hace que deje de temblar. Pero ahí queda la cosa. 

			—¿Y la mano? 

			—Algunos de los virus provocan cambios físicos —dijo Vásquez—. En cierto modo, tuve suerte. Hay uno que te deja ciego; otro que hace que te dé miedo la oscuridad; otro que te marchita el brazo izquierdo hasta que se te cae. Un poco de sangre de vez en cuando no me importa, ¿sabes? Al principio, antes de que la mayoría conociera el virus, era guay. Podía asustar a la gente. Entraba en una negociación y me ponía a sangrar sobre el otro tío. Pero entonces se empezó a descubrir lo que significaba; que me habían infectado los seguidores. 

			—Y empezaron a preguntarse si eras tan perspicaz como habían oído —dijo Dieterling. 

			—Ya. Sí. —Vásquez lo miró con suspicacia—. Lleva tiempo ganarse una reputación como la mía. 

			—No lo dudo —dijo Dieterling. 

			—Sí. Y una cosa como ésta puede dañarla, tío. 

			—¿Se puede expulsar el virus? —dije antes de que Dieterling tentara demasiado a la suerte. 

			—Sí, Mirabel. En órbita tienen mierda que puede hacerlo. Pero la órbita no está en mi lista de lugares seguros para hacer turismo, ¿sabes? 

			—Así que vives con ello. Ya no será tan infeccioso, ¿no? 

			—No, estáis a salvo. Todos están a salvo. Ya casi no soy infeccioso. —Se estaba calmando un poco con el cigarrillo. La sangre había dejado de correr y pudo meterse de nuevo la mano herida en el bolsillo. Le dio un trago al pisco sour—. A veces desearía que siguiera siendo infeccioso o haber guardado parte de mi sangre de los tiempos en que fui infectado. Hubiera sido un bonito regalo de despedida, una pequeña inyección de eso en las venas de alguien. 

			—Solo que estarías haciendo lo que los seguidores de Haussmann querían — dijo Dieterling—. Extender su credo. 

			—Ya, cuando lo que debería hacer es extender el credo de que si alguna vez pillo a alguno de los cabrones que me hicieron esto... —se quedó a la mitad, distraído por algo. Tenía la mirada fija en el aire, como si sufriera un ataque de parálisis facial; después habló—. No. De ningún modo, tío. No me lo creo. 

			—¿Qué pasa? —le pregunté. 

			La voz de Vásquez se hizo subvocal, aunque podía ver la forma en que los músculos del cuello se le seguían moviendo. Debía estar conectado para comunicarse con uno de sus hombres. 

			—Es Reivich —dijo finalmente. 

			—¿Qué pasa con él? —le pregunté. 

			—El muy cabrón me ha tomado el pelo.

			

		

	
	
		
			2 

			Un laberinto de pasadizos oscuros y húmedos conectaba el establecimiento de Mano Roja con el interior de la terminal del puente, abriéndose paso a través del muro negro de la estructura. Nos condujo a través del laberinto con una linterna, mientras apartaba a puntapiés las ratas que se nos cruzaban. 

			—Un señuelo —dijo asombrado—. Nunca pensé que pudiera ponerme un señuelo. Quiero decir, llevo días siguiendo a ese cabrón. —Por la forma en que lo dijo, parecía que fueran meses, como mínimo; daba a entender una previsión y planificación sobrehumanas. 

			—Hay que ver qué cosas puede llegar a hacer la gente —dije. 

			—Eh, relájate, Mirabel. Fue idea tuya no cargarnos a ese tipo nada más verlo, lo que podría haberse arreglado fácilmente. —Atravesó varias puertas empujándolas con los hombros hasta llegar a otro pasadizo. 

			—Pero seguiría sin ser Reivich, ¿no? 

			—No, pero al examinar el cadáver nos hubiéramos dado cuenta de que no era él, y entonces podríamos haber empezado a buscar al de verdad. 

			—Aquí nuestro amigo tiene razón —dijo Dieterling—. Aunque me duela admitirlo. 

			—Una que te debo, Serpiente. 

			—Sí, bueno, que no se te suba a la cabeza. 

			Vásquez hizo huir entre las sombras a otra rata. 

			—Entonces, ¿qué pasó realmente ahí afuera para que te hayas metido en esta mierda de vendetta? 

			—Parecías bastante bien informado ya —le dije. 

			—Bueno, los rumores se extienden, eso es todo. Especialmente cuando la palma alguien como Cahuella. Se habla de vacío de poder y toda esa mierda. Sí que me sorprende que los dos hayáis salido con vida. Me contaron que la cosa estuvo pero que muy jodida en esa emboscada. 

			—Yo no sufrí heridas graves —dijo Dieterling—. A Tanner le fue mucho peor que a mí. Perdió un pie. 

			—No fue tan malo —dije—. El arma láser me cauterizó la herida y detuvo la sangre. 

			—Ah, sí, claro —dijo Vásquez—. Solo una herida superficial ¿no? Sois la monda, tíos, de verdad. 

			—Vale, pero ¿podemos hablar de otra cosa? 

			Mi reticencia era algo más que simplemente pocas ganas de discutir el incidente con Vásquez Mano Roja. Era parte del problema, pero otro factor igualmente importante era que no recordaba los detalles con claridad. Puede que lo hiciera antes de pasar por el coma recuperador (en el que me volvió a crecer el pie), pero en aquellos momentos parecía como si el incidente me hubiera sucedido en un pasado remoto, en vez de hacía tan solo unas semanas. 

			Lo cierto es que pensaba que Cahuella lo lograría. En un primer momento parecía el más afortunado: el impulso láser lo había atravesado sin dañarle ningún órgano vital, como si su trayectoria la hubiera trazado previamente un hábil cirujano torácico. Pero habían surgido complicaciones y, sin los medios para llegar a órbita (lo habrían arrestado y ejecutado en cuanto hubiera dejado la atmósfera), se vio forzado a aceptar la mejor medicina que podía permitirse en el mercado negro. Había sido lo bastante buena para reparar mi pierna, pero aquel tipo de herida era la más habitual en una guerra. Los daños complejos en órganos internos requerían un nivel adicional de pericia que simplemente no podía comprarse en el mercado negro. 

			Así que murió. 

			Y allí estaba yo, persiguiendo al hombre que había matado a Cahuella y a su esposa; con el objetivo de derribarlo de un solo dardo de diamante disparado por una pistola de cuerda. 

			Antes de convertirme en experto en seguridad al servicio de Cahuella, cuando todavía era soldado, solían decir que era un francotirador tan excepcional que podía meterle una posta a alguien en la cabeza y destrozarle un área específica de función cerebral. No era cierto; nunca lo había sido. Pero siempre había sido bueno y me gustaba hacerlo de forma limpia, rápida y quirúrgica. 

			Sinceramente, esperaba que Reivich no me defraudara. 

			Me sorprendió comprobar que el pasadizo salía directamente al corazón de la terminal de anclaje, en una zona en sombras dentro del vestíbulo principal. Miré hacia atrás para observar la barrera de seguridad que acabábamos de evitar; observé cómo los guardias escaneaban a la gente en busca de armas ocultas; cómo comprobaban identidades en caso de que algún criminal de guerra intentara salir del planeta. La pistola de cuerda, todavía acomodada en el fondo de mi bolsillo, no habría aparecido en aquellos registros, razón por la que la había escogido. En aquellos momentos sentí cierta irritación al ver que mis cuidadosos planes habían sido en parte desbaratados. 

			—Señores —dijo Vásquez remoloneando en el umbral—, no puedo seguir más lejos. 

			—Pensaba que este lugar te iba —dijo Dieterling mirando a su alrededor—. ¿Qué pasa? ¿Te asusta sentir deseos de quedarte aquí para siempre? 

			—Algo parecido, Serpiente —Vásquez nos dio unas palmaditas en la espalda—. Está bien. Entrad ahí y acabad con esa mierdecilla postmortal, chicos. Pero no le digáis a nadie que os traje hasta aquí. 

			—No te preocupes —dijo Dieterling—, no sobreestimaremos tu participación en los hechos. 

			—Genial. Y recuerda, Serpiente... —hizo de nuevo el gesto de disparar—. ¿Esa expedición de la que hablamos...? 

			—Considérate apuntado, al menos de forma provisional. 

			Vásquez se desvaneció en el interior del túnel dejándonos a Dieterling y a mí de pie en la terminal. Durante unos instantes ninguno de los dos dijo nada, abrumados por la extrañeza del lugar. 

			Estábamos en el vestíbulo de la planta baja, una sala en forma de anillo que rodeaba la cámara de embarque y desembarque en la base del cable. El techo del vestíbulo estaba muchos más niveles por encima y en el espacio intermedio se entrecruzaban pasarelas suspendidas y tubos de tránsito para llegar a lo que antes eran tiendas de lujo, boutiques y restaurantes montados en el muro exterior. La mayoría de ellos estaban ya cerrados o convertidos en pequeños altares o lugares donde comprar material religioso. Había muy poca gente andando por allí, casi nadie llegaba de la órbita y solo un puñado de personas se dirigía hacia los ascensores. El vestíbulo estaba más oscuro de lo que sus diseñadores debieron pretender, el techo casi no resultaba visible y todo el lugar tenía el aspecto de una catedral en la que se realizaban ceremonias sagradas, invisibles pero percibidas; una atmósfera que no invitaba a la prisa ni a las voces. De fondo se escuchaba un zumbido constante, como si se tratara de un sótano lleno de generadores. O, pensé, como una habitación repleta de monjes entonando cánticos con la misma nota sepulcral. 

			—¿Siempre ha sido así? —pregunté. 

			—No. Quiero decir, siempre ha sido un agujero de mierda, pero está definitivamente peor que la última vez que vine. La cosa sería distinta hace un mes o así. Esto estaría a tope. La mayoría de la gente que fuera a la nave tenía que pasar por aquí. 

			La llegada de una nave al espacio de Borde del Firmamento siempre era un acontecimiento. Al ser un planeta pobre y moderadamente atrasado en comparación con casi todos los demás mundos colonizados, no teníamos lo que se dice un papel protagonista en el cambiante espectro del comercio interestelar. No exportábamos mucho, salvo nuestra experiencia en la guerra en sí y algunos productos biológicos sin interés arrancados a las junglas. Hubiéramos comprado alegremente cualquier tipo de mercancía y servicios tecnológicos exóticos a los Demarquistas, pero solo los más adinerados de Borde del Firmamento podían permitírselo. Cuando las naves nos hacían una visita, solía especularse que era porque los habían echado de mercados más lucrativos (la ruta Yellowstone-Sol o la ruta FandYellowstone-Grand Teton) o que habrían tenido que pararse de todos modos para efectuar reparaciones. Solía pasar, aproximadamente, una vez cada diez años estándar de media, y siempre nos fastidiaban. 

			—¿Es realmente aquí donde murió Haussmann? —le pregunté a Dieterling. 

			—Fue por aquí cerca —dijo él mientras cruzábamos el enorme y resonante suelo del vestíbulo—. Nunca sabrán exactamente dónde porque no tenían mapas precisos por aquel entonces. Pero debió haber sido en un radio de pocos kilómetros de aquí; seguro que dentro de las afueras de Nueva Valparaíso. Primero pensaron en quemar el cadáver, pero después decidieron embalsamarlo; así les resultaba más fácil convertirlo en ejemplo para los demás. 

			—¿Pero entonces no había un culto? 

			—No. Obviamente tenía algunos simpatizantes chalados... pero la cosa no tenía nada de eclesiástica. Eso fue después. El Santiago era secular en su mayor parte, pero no pudieron sacar tan fácilmente la religión de la psique humana. Cogieron lo que había hecho Sky y lo fusionaron con lo que habían decidido recordar de casa; rescataron algunas cosas y descartaron otras según les pareció. Les llevó unas cuantas generaciones ultimar todos los detalles, pero después no hubo forma de pararlos. 

			—¿Y después de la construcción del puente? 

			—Para entonces uno de los cultos de Haussmann se había hecho con el cadáver. La Iglesia de Sky, se hacían llamar. Y, por conveniencia más que por otra cosa, decidieron que tenía que haber muerto no solo cerca del puente, sino justo bajo él. Y que el puente no era realmente un ascensor o que, si lo era, se trataba tan solo de una función superficial; en realidad era una señal de Dios, un altar prefabricado para ensalzar el crimen y la gloria de Sky Haussmann. 

			—Pero hubo gente que diseñó y construyó el puente. 

			—Siguiendo la voluntad de Dios. ¿No lo entiendes? No se puede razonar, Tanner. Ríndete. 

			Pasamos a unos cuantos seguidores moviéndose en dirección opuesta, dos hombres y una mujer. Sentí un golpe de familiaridad al verlos, pero no podía recordar si realmente los había visto antes. Llevaban abrigos color ceniza y ambos sexos tendían a llevar el pelo largo. Un hombre llevaba una especie de corona ajustada al cráneo (quizá algún tipo de dispositivo para producir dolor), mientras que el otro llevaba la manga izquierda prendida con un imperdible al abrigo. La mujer tenía una pequeña marca con forma de delfín en la frente; entonces recordé que Sky Haussmann se había hecho amigo de los delfines del Santiago; había pasado tiempo con aquellas criaturas que el resto de la tripulación rehuía. 

			Recordar aquel detalle me pareció extraño. ¿Me lo habría contado alguien antes? 

			—¿Tienes la pistola preparada? —dijo Dieterling—. Nunca se sabe. Podríamos volver la esquina y encontrarnos con ese cabrón atándose los cordones. 

			Le di una palmadita a la pistola para asegurarme de que seguía allí, y después dije: 

			—Creo que no es nuestro día de suerte, Miguel. 

			Atravesamos una puerta abierta en la pared interior del vestíbulo y el sonido del cántico de los monjes se hizo ya inconfundiblemente humano; sostenían una nota casi perfecta, pero no del todo. 

			Por primera vez desde que llegamos a la terminal del punto de anclaje pudimos ver el cable. El área de embarque en la que habíamos entrado era una habitación circular enorme rodeada por el balcón en el que estábamos. El suelo de verdad estaba a cientos de metros por debajo de nosotros y el cable caía desde lo alto y emergía a través de la puerta de entrada en iris para después bajar hasta el punto en el que estaba realmente anclado y donde se escondía la maquinaria de servicio para renovar y reparar los ascensores. De algún lugar de allí abajo surgía el cántico; las voces subían a bastante altura gracias a la extraña acústica del lugar. 

			El puente era un único cable de hiperdiamante que se alargaba desde el suelo hasta la órbita síncrona. A lo largo de casi toda su extensión tenía tan solo cinco metros de diámetro (la mayor parte de ellos huecos), salvo en el último kilómetro que llegaba hasta la terminal misma. El cable era allí de treinta metros de ancho y se estrechaba sutilmente conforme subía. La anchura extra servía a una función puramente psicológica: demasiados pasajeros se habían resistido a viajar hasta la órbita tras ver lo delgado que realmente era el cable por el que debían viajar, así que los propietarios del puente habían hecho la porción de cable visible más ancha de lo necesario. 

			Los vagones del ascensor llegaban y partían cada pocos minutos, ascendiendo y descendiendo por lados opuestos de la columna. Eran cilindros esbeltos y curvados para asirse magnéticamente a casi la mitad del cable. Los vagones tenían varios pisos, con niveles separados para zona de comedor, de ocio y de descanso. Estaban casi vacíos y los compartimentos de los pasajeros bajaban y subían deslizándose a oscuras. Había un puñado de personas cada cinco o seis vagones. Los vagones vacíos eran sintomáticos de las penurias económicas del puente, pero no resultaban un gran problema en sí mismos. Los gastos necesarios para administrarlos eran pocos comparados con el coste del puente; no afectaban al horario de los vagones habitados y, desde lejos, parecían tan llenos como los otros, ofreciendo la ilusión de ajetreada prosperidad que los propietarios del puente sabían desde hacía tiempo que nunca se haría realidad, dado que la Iglesia había asumido su tenencia. Y puede que la llegada de la estación de los monzones diera la impresión de que la guerra estaba en horas bajas, pero ya había planes trazados para la campaña de la nueva estación: los ataques e incursiones ya habían sido simulados en los ordenadores en los que los estrategas jugaban a la guerra. 

			Una lengua de cristal, vertiginosamente apoyada en el aire, salió del balcón hasta llegar a un punto justo al lado del cable, dejando el espacio suficiente para que aterrizara el ascensor. Algunos pasajeros ya estaban esperando en la lengua con sus pertenencias, incluido un grupo de aristócratas bien vestidos. Pero no Reivich, y en el grupo no había nadie que se pareciera a ninguno de sus socios. Hablaban entre ellos o miraban las noticias en las pantallas que flotaban alrededor de la cámara, como peces tropicales cuadrados y de cuerpos estrechos, que parpadeaban con información sobre mercados y entrevistas a celebridades. 

			Cerca de la base de la lengua había una taquilla en la que se vendían billetes para los ascensores; una mujer de aspecto aburrido estaba tras el mostrador. 

			—Espera aquí —le dije a Dieterling. 

			La mujer me miró cuando me acercaba al mostrador. Llevaba un uniforme arrugado de la Autoridad del Puente y lucía medias lunas moradas bajo los ojos, que a su vez estaban inyectados en sangre e hinchados. 

			—¿Sí? 

			—Soy un amigo de Argent Reivich. Necesito contactar con él urgentemente. 

			—Me temo que no será posible. 

			No esperaba otra cosa. 

			—¿Cuándo se marchó? 

			La mujer tenía una voz nasal; las consonantes se confundían. 

			—Me temo que no puedo darle esa información. 

			Asentí con astucia. 

			—Pero no me niega que ya ha pasado por la terminal. 

			—Me temo que... 

			—Mire, déjelo, ¿vale?— Suavicé el comentario con lo que esperaba pareciera una sonrisa complaciente—. Lo siento, no pretendía ser grosero, pero resulta que esto es muy urgente. Tengo algo para él, ¿sabe?, una valiosa reliquia de la familia Reivich. ¿Existe alguna forma de que pueda hablar con él mientras siga ascendiendo o tendré que esperar a que llegue a la órbita? 

			La mujer dudó. Casi cualquier información que divulgara en aquellos momentos habría infringido el protocolo... pero debí parecerle realmente honesto, genuinamente preocupado por el descuido de mi amigo. Y realmente rico. 

			Bajó la vista hasta una pantalla. 

			—Podrá mandarle un mensaje para que se ponga en contacto con usted cuando llegue a la estación terminal en órbita. 

			Lo que implicaba que todavía no había llegado; que todavía estaba en algún lugar encima de mí, subiendo por el cable. 

			—Creo que quizá deba seguirlo —dije—. Así el retraso será mínimo cuando llegue a la órbita. Puedo entregarle el artículo y regresar. 

			—Supongo que tiene sentido, sí. —Me miró, quizá notando que había algo fuera de lugar en mis modales, pero sin confiar lo bastante en su instinto como para obstaculizar mi avance—. Pero tendrá que darse prisa. La siguiente salida está casi lista para embarcar. 

			Miré hacia el punto en el que la lengua se extendía hasta el cable y vi cómo el ascensor vacío se deslizaba hacia el área de servicio. 

			—Entonces será mejor que me expida un billete. 

			—Supongo que de ida y vuelta, ¿no?—La mujer se restregó los ojos—. Son quinientos cincuenta australes. 

			Abrí la cartera y saqué el dinero, impreso en billetes nuevecitos de las Tierras del Sur. 

			—Escandaloso —dije—. Con la cantidad de energía que se gasta la Autoridad del Puente en llevarme hasta la órbita debería ser diez veces más caro. Pero supongo que parte del dinero se lo llevarán los de la Iglesia de Sky. 

			—No estoy diciendo que no, pero no debería hablar mal de la Iglesia, señor. Aquí no. 

			—No; eso había oído. Pero usted no es uno de ellos, ¿verdad? 

			—No —contestó ella mientras me pasaba el cambio en billetes pequeños—. Solo trabajo aquí. 

			Los seguidores del culto a Sky habían tomado posesión del puente hacía aproximadamente una década, después de haberse convencido de que aquel era el lugar donde Sky había sido crucificado. Habían entrado en tropel una noche antes de que nadie supiese bien lo que estaba pasando. Los seguidores de Haussmann afirmaron haber minado toda la terminal con trampas explosivas cargadas con su virus y amenazaron con activarlas si alguien intentaba desahuciarlos. El viento arrastraría el virus lo bastante lejos como para infectar a media Península, si la cantidad que decían haber colocado era exacta. Podrían haber estado echándose un farol, pero nadie estaba preparado para correr el riesgo de que el culto se impusiera a la fuerza a millones de ciudadanos. Así que se quedaron allí y permitieron que la Autoridad del Puente siguiera administrándolo, aunque eso significaba que el personal debía ser constantemente inoculado para evitar la contaminación residual. Dados los efectos secundarios de la terapia antiviral, obviamente no se trataba del trabajo más popular de la Península... especialmente porque suponía tener que escuchar aquel cántico interminable de los seguidores. 

			Me dio el billete. 

			—Espero llegar a la órbita a tiempo —dije. 

			—El último ascensor salió hace tan solo una hora. Si su amigo iba en ése... —hizo una pausa y supe que no había ningún “si”—. Hay muchas posibilidades de que siga en la terminal orbital cuando usted llegue. 

			—Esperemos que me esté agradecido, después de todo esto. 

			La mujer casi sonrió, pero después pareció rendirse en medio del proceso. Después de todo, era demasiado esfuerzo. 

			—Seguro que reventará de alegría. 

			Me metí el billete en el bolsillo, le di las gracias a la mujer (aunque era una desgraciada, no pude evitar sentir pena porque tuviera que trabajar allí) y después volví junto a Dieterling. Estaba apoyado en el muro bajo de cristal que rodeaba la lengua de conexión y observaba a los seguidores de Haussmann. Mostraba una expresión de calma imparcial y atenta. Recordé el día en el que me había salvado la vida en la jungla, durante el ataque de la cobra real. En aquel momento su expresión había sido la misma: la de un hombre enzarzado en una partida de ajedrez contra un oponente al que superaba totalmente. 

			—¿Y bien? —me preguntó cuando estuve al alcance del oído. 

			—Ya ha cogido un ascensor. 

			—¿Cuándo? 

			—Hará una hora. Acabo de comprar un billete para mí. Ve y cómprate otro para ti, pero no actúes como si viajáramos juntos. 

			—Quizá no debería ir contigo, hermano. 

			—Estarás a salvo —bajé el tono de voz—. No habrá ningún control de inmigración de aquí a la salida de la terminal orbital. Puedes subir y bajar sin arriesgarte a que te detengan. 

			—Para ti es fácil decirlo, Tanner. 

			—Sí, pero aun así te digo que estarás a salvo. 

			Dieterling sacudió la cabeza. 

			—Quizá sí, pero sigue sin tener mucho sentido que viajemos juntos; especialmente en el mismo ascensor. No hay forma de saber qué tipo de vigilancia ha preparado Reivich en este lugar. 

			Estuve a punto de protestar, pero parte de mí sabía que decía la verdad. Como le pasaba a Cahuella, Dieterling no podía dejar la superficie de Borde del Firmamento sin arriesgarse a que lo arrestaran por crímenes de guerra. Ambos estaban incluidos en bases de datos de todo el sistema y (dejando al margen el hecho de que Cahuella estuviera muerto) por ambos se ofrecían generosas recompensas. 

			—De acuerdo —dije—. Supongo que hay otra razón por la que deberías quedarte. Estaré fuera de la Casa de los Reptiles por algún tiempo, tres días como mínimo. Alguien competente debería ocuparse de todo en casa mientras tanto. 

			—¿Estás seguro de poder manejar a Reivich tú solo? 

			Me encogí de hombros. 

			—Solo hace falta un disparo, Miguel. 

			—Y tú eres el hombre adecuado para hacerlo —se le veía claramente aliviado—. De acuerdo; volveré a la Casa de los Reptiles esta noche. Y observaré con avidez las noticias. 

			—Intentaré no decepcionarte. Deséame suerte. 

			—Suerte. —Dieterling alargó el brazo para darme la mano—. Ten cuidado, Tanner. Que no haya ninguna recompensa por tu cabeza no quiere decir que puedas largarte sin tener que dar algunas explicaciones. Dejaré que tú decidas cómo deshacerte de la pistola. 

			Asentí con la cabeza. 

			—La echas tanto de menos que tendré que comprarte una para tu cumpleaños. 

			Me miró largo rato, como si estuviera a punto de decirme algo más; después asintió y le dio la espalda al cable. Lo observé marcharse de la cámara y salir por la penumbra en sombras del vestíbulo. Comenzó a ajustar la coloración del abrigo mientras andaba; su figura de anchas espaldas relucía al alejarse. 

			Me di la vuelta y me puse de cara al ascensor para esperar mi viaje. Y entonces metí la mano en el bolsillo para apoyarla en el frescor duro como el diamante de la pistola.
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			—¿Señor? Si desea unirse a los otros pasajeros, la cena se servirá en la cubierta inferior dentro de quince minutos. 

			Di un bote, ya que no había oído pasos en la escalera que llevaba hasta la cubierta de observación. Había asumido que estaba completamente solo. Los demás pasajeros se habían retirado inmediatamente a sus habitaciones tras embarcar (el viaje era justo lo bastante largo como para justificar deshacer las maletas), pero yo había subido a la cubierta de observación para disfrutar del despegue. Tenía una habitación, pero ninguna maleta que deshacer. 

			El ascenso había comenzado con una suavidad fantasmal. Primero parecía que no nos movíamos nada. No se oía ningún ruido ni había vibración alguna; solo un deslizamiento espeluznantemente suave, pero que iba ganando velocidad. Miré hacia abajo para intentar ver a los del culto, pero el ángulo de la vista hacía que resultara imposible ver más que a unos cuantos rezagados en vez de a la masa de personas que debía estar justo debajo de nosotros. Acabábamos de pasar por el iris del techo cuando la voz me asustó. 

			Me di la vuelta. Me había hablado un criado, no un hombre. Tenía brazos extensibles y una cabeza excesivamente estilizada pero, en vez de piernas o ruedas, el torso se afinaba hasta convertirse en una punta bajo la cintura de la máquina, como el tórax de una avispa. Se movía sobre un raíl unido al techo, al que el robot estaba acoplado a través de una percha curvada que le salía de la espalda. 

			—¿Señor? —comenzó de nuevo, esta vez en norte—. Si desea unirse... 

			—No; lo entendí perfectamente la primera vez. —Pensé en el riesgo que conllevaría mezclarse con aristócratas reales; después decidí que era probablemente menor que el de permanecer sospechosamente apartado. Al menos si me sentaba con ellos podría proporcionarles un personaje ficticio que pudiera resultar aceptable, en vez de permitir que dieran rienda suelta a su imaginación y se inventaran todos los detalles que quisieran imponerle a aquel desconocido tan poco comunicativo. Cambié a norte (necesitaba practicar) y dije: 

			—Me uniré a los demás en un cuarto de hora. Me gustaría disfrutar de la vista un poco. 

			—Muy bien, señor. Le prepararé un sitio en la mesa. 

			El robot rotó sobre sí mismo y se deslizó en silencio hasta salir de la cubierta de observación. 

			Volví a mirar el paisaje. 

			No estoy seguro de lo que esperaba en aquel momento, pero no podía ser nada parecido a lo que me encontré. Habíamos pasado a través del techo superior de la cámara de embarque, pero la terminal de anclaje era mucho más alta, así que seguíamos ascendiendo por los límites superiores del edificio. Y me di cuenta de que allí era donde los del culto habían alcanzado la más alta expresión de su obsesión por Sky Haussmann. Tras su crucifixión habían preservado el cuerpo, embalsamándolo y revistiéndolo con algo que mostraba el lustre gris verdoso de la muerte. Después, lo habían montado allí mismo sobre una enorme proa que se extendía hacia dentro desde un muro exterior hasta casi tocar el cable. Hacía que el cadáver de Haussmann pareciera el mascarón clavado bajo el bauprés de un gran barco de vela. 

			Lo habían desnudado hasta la cintura y le habían extendido los brazos para fijarlos a un palo de metal de aleación en forma de cruz. Le habían atado las piernas juntas, pero tenía un clavo atravesándole la muñeca de la mano derecha (no la palma; el virus inducidor de estigmas se había equivocado en aquel detalle) y le habían incrustado una pieza de metal mucho mayor en la parte superior de su brazo izquierdo amputado. Aquellos detalles, junto con la expresión de agonía muda de la cara de Haussmann, habían quedado afortunadamente ocultos gracias al proceso de revestimiento. Pero aunque realmente no era posible estudiar sus facciones, cada matiz de su dolor estaba escrito en el arco de su cuello; la forma en que apretaba las mandíbulas, como si estuvieran electrocutándolo. Pensé que deberían haberlo electrocutado. Hubiera sido una muerte más amable, al margen de los crímenes cometidos. 

			Pero aquello hubiera sido demasiado simple. No estaban solamente ejecutando a un hombre que había hecho cosas terribles, sino glorificando al hombre que también les había dado todo un mundo. Al crucificarlo, le demostraban su adoración tan fervientemente como su odio. 

			Había sido así desde entonces. 

			El ascensor siguió su trayectoria pasando junto a Sky, acercándose a unos metros de él, y sentí cómo me encogía; deseaba estar lejos de él lo más rápidamente posible. Era como si el vasto espacio fuera una cámara de eco que reverberara con un dolor interminable. 

			Me picaba la palma. La restregué contra la barandilla y cerré los ojos hasta que salimos de la terminal de anclaje; elevándonos hacia la noche. 

			—¿Más vino, señor Mirabel? —preguntó la atractiva esposa del aristócrata que tenía sentado enfrente. 

			—No —dije limpiándome los labios educadamente con la servilleta—. Si no les importa, me retiraré. Me gustaría observar la vista mientras ascendemos. 

			—Es una lástima —dijo la mujer haciendo un mohín de decepción con los labios. 

			—Sí —dijo su marido—. Echaremos de menos sus historias, Tanner. 

			Sonreí. Lo cierto es que no había hecho más que abrirme paso a muecas durante toda una hora de cháchara afectada mientras cenábamos. Había aliñado la conversación con alguna que otra anécdota, pero solo para llenar los silencios incómodos que caían sobre la mesa cuando alguno de los participantes incurría en lo que podía interpretarse, dentro del siempre cambiante telar de la etiqueta aristocrática, como un comentario poco delicado. Más de una vez había resuelto discusiones entre las facciones norte y sur y, al hacerlo, me había convertido en el orador por defecto del grupo. Mi disfraz no debía ser del todo convincente, porque hasta los norteños parecían darse cuenta de que no existía ninguna afiliación automática entre los sureños y yo. 

			Pero no importaba mucho. El disfraz había convencido a la mujer de la taquilla de que era un aristócrata y así me había revelado más de lo que hubiera hecho de otra manera. También me había permitido mezclarme con los aristócratas, pero tarde o temprano tendría que descartarlo. No era un hombre querido, después de todo... solo alguien con un pasado turbio y unas cuantas conexiones turbias. Tampoco suponía ningún problema hacerme llamar Tanner Mirabel; era mucho más seguro que intentar sacarme del sombrero un linaje aristócrata convincente. Afortunadamente se trataba de un nombre neutro sin connotaciones obvias, ni aristocráticas ni de ningún otro tipo. Al contrario que mis otros compañeros de mesa, no podía trazar mi linaje hasta la llegada de la Flotilla, y era más que probable que el apellido Mirabel llegara a Borde del Firmamento medio siglo después. En términos aristocráticos, me estaba haciendo pasar por un bruto advenedizo, pero nadie era lo bastante torpe como para mencionarlo. Todos eran longevos y sus linajes se remontaban no solo a la Flotilla, sino al manifiesto de los pasajeros, con solo un par de generaciones intermedias... así que era perfectamente natural que asumieran que yo poseía los mismos genes aumentados y acceso a las mismas tecnologías terapéuticas. 

			Pero, aunque los Mirabel probablemente llegaran a Borde del Firmamento algún tiempo después que la Flotilla, no habían traído ninguna cura de longevidad hereditaria con ellos. Quizá la primera generación viviera vidas humanas más largas de lo normal, pero aquella ventaja no se la habían transmitido a su descendencia. 

			Y yo tampoco tenía dinero para comprarla a medida. Cahuella me pagaba de forma adecuada, pero no tanto como para que pudiera permitirme semejante sablazo de los Ultras. Y casi no importaba. Solo una de cada veinte personas en el planeta tenía la dosis. El resto estábamos enfangados en una guerra, o intentábamos buscarnos la vida en los intersticios de la guerra. El principal problema era cómo sobrevivir al mes siguiente, no al siglo siguiente. 

			Lo que significaba que la conversación tomó un rumbo difícil en cuanto el tema de conversación cambió a las técnicas de longevidad. Hice todo cuanto pude para acomodarme en la silla y dejar que las palabras flotaran a mi alrededor, pero en cuanto había algún tipo de disputa me empujaban al papel de juez. “Tanner lo sabrá”, decían, y se volvían hacia mí para que les ofreciera alguna opinión definitiva sobre lo que había provocado el empate. 

			—Es un tema complicado —dije más de una vez. 

			O: 

			—Bueno, obviamente hay asuntos más importantes en juego. 

			O: 

			—Me temo que sería poco ético por mi parte seguir hablando sobre esto... acuerdos de confidencialidad y demás. Me comprenden, ¿verdad? 

			Tras casi una hora de aquello, me sentía preparado para pasar un rato a solas. 

			Me levanté de la mesa, me excusé y salí de la habitación subiendo por la escalera de caracol que conducía a la cubierta de observación sobre los niveles de alojamiento y comedor. La perspectiva de poder desprenderme de la piel aristocrática me agradaba y, por primera vez en horas, sentí un diminuta chispa de satisfacción profesional. Todo estaba al alcance de la mano. Cuando llegué al área superior, hice que el criado del compartimento me preparara un guindado. Hasta la forma en que la bebida nublaba mi claridad mental de siempre resultaba placentera. Había tiempo de sobra para recuperar la sobriedad; no necesitaría mis habilidades de asesino hasta al menos siete horas después. 

			En aquellos momentos estábamos ascendiendo bastante rápido. El ascensor había acelerado hasta alcanzar una velocidad de subida de quinientos kilómetros por hora en cuanto abandonó la terminal, pero incluso a aquella velocidad nos hubiera llevado cuarenta horas llegar a la estación orbital, que se encontraba a muchos miles de kilómetros por encima de nuestras cabezas. Sin embargo, la velocidad del ascensor se había cuadruplicado al dejar de taladrar la atmósfera, lo que había ocurrido en algún momento de nuestro primer plato. 

			Tenía la cubierta de observación para mí solo. 

			Cuando los otros pasajeros terminaran de cenar, se dispersarían por los compartimentos situados encima de la zona del comedor. El ascensor podía transportar cómodamente a cincuenta personas sin parecer abarrotado, pero aquel día éramos solo siete, incluyéndome a mí mismo. El tiempo total de viaje era de diez horas. La revolución de la estación alrededor de Borde del Firmamento estaba sincronizada con la rotación diaria del planeta, así que siempre colgaba exactamente por encima de Nueva Valparaíso, justo sobre el ecuador. Sabía que tenían puentes estelares en la Tierra que llegaban a alcanzar los treinta y seis mil kilómetros de altura; pero como Borde del Firmamento rotaba un poco más rápido y tenía una fuerza gravitacional ligeramente menor, la órbita síncrona estaba dieciséis mil kilómetros por debajo. Sin embargo, el cable seguía teniendo una longitud de veinte mil kilómetros, y aquello significaba que el último kilómetro de cable se veía sometido a una presión impresionante por culpa del peso muerto de los diecinueve mil kilómetros que tenía por debajo. El cable estaba hueco, las paredes eran un enrejado de hiperdiamante reforzado piezoeléctricamente, pero había oído que pesaba casi veinte millones de toneladas. Cada vez que daba un paso para moverme por el compartimento, pensaba en la diminuta presión adicional que ejercía sobre el cable. Mientras sorbía mi guindado, me preguntaba cuánto se habrían acercado al alargamiento de rotura en el diseño de ingeniería; cuánta tolerancia habrían incorporado los ingenieros al sistema. Después, una parte más racional de mi mente me recordó que el cable transportaba tan solo una pequeña fracción del tráfico que podía soportar. Caminé con más seguridad alrededor del ventanal. 

			Me pregunté si Reivich estaría lo bastante tranquilo en aquellos momentos como para tomarse un trago. 

			La vista debería haber sido espectacular pero, incluso en aquellos lugares en los que todavía no era de noche, la Península estaba escondida bajo una capa de nubes de monzón. Como el mundo se acurrucaba junto a Cisne en su órbita, la estación de los monzones llegaba aproximadamente cada cien días, y no duraba más de diez o quince días cada uno de aquellos cortos años. Sobre la marcada curva del horizonte, el cielo se había oscurecido pasando por diversas tonalidades de azul hasta adquirir un profundo azul marino. Ya se podían ver las brillantes estrellas; sobre nosotros descansaba la única estrella fija, la estación orbital, todavía a bastante distancia de nosotros. Pensé en dormir unas horas, ya que mis años de soldado me habían dotado de una habilidad casi animal para pasar inmediatamente a un estado de alerta total. Agité lo que quedaba de la bebida y le di otro trago. Una vez tomada la decisión, sentí la fatiga caer sobre mí como una presa al reventarse. Siempre estaba allí, esperando a que bajara la guardia aunque solo fuera un instante. 

			—¿Señor? —Volví a sobresaltarme, aunque menos que la vez anterior porque reconocí la voz del criado. La educada voz de la máquina siguió hablando—. Señor, tiene una llamada de la superficie. Puedo hacer que se la envíen a su alojamiento o puede verla aquí si lo prefiere. Pensé en volver a mi habitación, pero hubiera sido una pena perderse la vista. 

			—Pásemela aquí —dije—. Pero interrumpa la llamada si sube alguien más por las escaleras. 

			—Muy bien, señor. 

			Dieterling, por supuesto... tenía que ser él. No había tenido tiempo de volver a la Casa de los Reptiles, aunque calculaba que debía haber recorrido unos dos tercios del camino. Un poquito pronto para que intentara contactarme (y, de todos modos, no esperaba ningún contacto), pero no era nada por lo que preocuparse. 

			Pero la voz, la cara y los hombros que aparecieron en la ventana del ascensor pertenecían a Vásquez Mano Roja. En algún lugar de la habitación debía de haber una cámara que obtenía mi imagen y la ajustaba para que pareciera que nos encontrábamos cara a cara, porque me estaba mirando directamente a los ojos. 

			—Tanner. Escúchame, amigo. 

			—Te escucho —dije, preguntándome si la irritación que sentía resultaba obvia por mi tono de voz—. ¿Qué puede ser tan importante como para llamarme aquí, Roja? 

			—Que te jodan, Mirabel. Vas a tardar unos treinta segundos en perder la sonrisa. 

			Por la forma en que lo decía parecía más un intento de prepararme para las malas noticias que una amenaza. 

			—¿Qué pasa? ¿Reivich nos la ha vuelto a jugar? 

			—No lo sé. Puse a más gente a investigar y estoy seguro de que está en ese cable, como tú crees... un vagón o dos por delante. 

			—Entonces no llamas por eso. 

			—No. Llamo porque alguien ha matado a Serpiente. 

			Respondí por reflejo. 

			—¿Dieterling? 

			Como si pudiera ser otro. Vásquez asintió. 

			—Sí. Uno de mis chicos lo encontró hace una hora o así, pero no sabía con quién se las gastaba, así que las noticias tardaron un rato en llegarme. 

			Mi boca parecía articular las palabras sin participación consciente de mi cerebro. 

			—¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado? 

			—Estaba en tu coche, el rodador, todavía aparcado en Norquinco. No se podía ver a nadie dentro desde la calle; tenías que mirar en el interior adrede para verlo. Mi chico estaba echándole un vistazo a la máquina. Encontró a Dieterling desplomado dentro. Todavía respiraba. 

			—¿Qué pasó? 

			—Alguien le disparó. Debió esperar cerca del rodador y se quedó por allí hasta que Dieterling volvió del puente. Dieterling debió subirse en el rodador y se estaría preparando para salir. 

			—¿Cómo le dispararon? 

			—No lo sé, tío; no es que tenga una clínica forense por aquí, ¿sabes? —Vásquez se mordió el labio antes de seguir—. Algún tipo de arma láser, creo. En el pecho, a corta distancia. 

			Miré el guindado que todavía llevaba en la mano. Parecía absurdo estar allí de pie hablando sobre la muerte de mi amigo con un cóctel en la mano, como si aquel asunto no fuera más que un tema de conversación sin importancia. Pero no había ningún sitio cerca donde dejar la bebida. 

			Le di un sorbo y le respondí con una frialdad que me sorprendió a mí mismo. 

			—Yo también prefiero las armas láser, pero no las usaría para matar a alguien sin armar escándalo. Un arma láser produce más luz que la mayoría de las armas de proyectiles. 

			—A no ser que se esté muy cerca; como una puñalada. Mira, lo siento, tío, pero parece que pasó así. Debieron meterle el cañón directamente en la ropa. Casi sin luz ni ruido... y los que hubiera los escondería el rodador. De todos modos, esta noche hemos tenido mucha juerga. Alguien encendió un fuego cerca del puente y los vecinos aprovecharon la excusa para montarse una noche salvaje. Creo que nadie hubiera notado una descarga láser, Tanner. 

			—Dieterling no hubiera dejado tranquilamente que le hicieran eso. 

			—Quizá no contó con mucho tiempo. 

			Pensé sobre ello. La realidad de su muerte empezaba a cobrar forma en cierto grado, pero las implicaciones (por no mencionar el trastorno emocional) tardarían bastante más. Pero al menos así podría obligarme a plantear las preguntas correctas. 

			—Si no tuvo mucho tiempo, o no estaba prestando atención, o pensaba que la persona que le mató era alguien conocido. ¿Dices que todavía respiraba? 

			—Sí, pero no estaba consciente. No creo que pudiéramos haber hecho mucho por él, Tanner. 

			—¿Estás seguro de que no dijo nada? 

			—Al menos ni a mí ni al tipo que lo encontró. 

			—El tipo... el hombre que lo encontró, ¿era alguno de los que conocimos esta noche? 

			—No, era el hombre que llevaba todo el día vigilando a Reivich. 

			Pensé que así era como se desarrollaría aquello: Vásquez no tenía la iniciativa suficiente para alargar sus respuestas a no ser que se las sacara con sacacorchos. 

			—¿Y? ¿Cuánto tiempo lleva trabajando para ti? ¿Lo conocía Dieterling de antes? 

			Fue dolorosamente lento, pero al final pareció ver por dónde iba mi interrogatorio. 

			—Eh, claro que no, hombre. Mi chico no tiene nada que ver con esto. Te lo juro, Tanner. 

			—Sigue siendo un sospechoso. Y eso va por todos los que conocimos esta noche... incluido tú, Roja. 

			—Yo no lo hubiera matado. Quería que me llevara a cazar serpientes. 

			Había algo tan patéticamente egoísta en aquella respuesta que probablemente fuera verdad. 

			—Bueno, supongo que has perdido tu oportunidad. 

			—No tuve nada que ver, Tanner. 

			—Pero ha pasado en tu territorio, ¿no? 

			Estuvo a punto de responder y yo a punto de preguntarle qué habían hecho con el cadáver y qué pensaban hacer con él, cuando la imagen de Vásquez se disolvió en estática. En aquel mismo instante se vio un potente relámpago que pareció salir de todas partes al mismo tiempo y bañó todas las superficies en un enfermizo resplandor blanco. 

			Duró solo una fracción de segundo. 

			Pero fue suficiente. Aquella fuerte explosión de luz deslustrada tenía algo inolvidable; algo que ya había visto una vez. ¿O más de una vez? Durante un momento dudé; recordé los claveles de luz blanca floreciendo en la oscuridad estelar. 

			Explosiones nucleares. 

			La iluminación del ascensor disminuyó unos segundos y sentí mi peso descender para después volver a su situación normal. 

			Alguien había disparado un arma nuclear. 

			El pulso electromagnético tuvo que habernos barrido e interferido momentáneamente con el ascensor. No había visto una explosión nuclear desde mi infancia, ya que una de las pequeñas corduras de la guerra había consistido en permanecer, casi siempre, dentro del terreno de las armas convencionales. No podía estimar la potencia de la explosión sin saber lo lejos que se había producido, pero la ausencia del hongo nuclear sugería que la explosión había tenido lugar muy por encima de la superficie del planeta. No tenía mucho sentido: desplegar un arma nuclear solo podía ser el preludio de un asalto convencional, y no era la estación propicia para ello. Los estallidos en altura tenían menos sentido todavía, ya que las redes de comunicación militar estaban blindadas contra armas basadas en pulsos electromagnéticos. 

			¿Un accidente, quizá? 

			Lo pensé durante unos segundos más, y entonces escuché pasos que corrían por las escaleras de caracol entre los compartimentos apilados verticalmente del ascensor. Vi a uno de los aristócratas con los que había cenado. No me había molestado en recordar su nombre, pero la estructura ósea levantina y la piel dorada lo identificaban casi con total seguridad como un norteño. Estaba vestido de forma opulenta; el abrigo, que le llegaba hasta la rodilla, goteaba diversas tonalidades de esmeralda y aguamarina. Pero estaba inquieto. Detrás de él, su atractiva esposa se detuvo en el último escalón para mirarnos con cautela. 

			—¿Ha visto eso? —preguntó el hombre—. Hemos subido para verlo mejor; esta parte tiene las mejores vistas. Parecía bastante grande. Casi parecía un... 

			—¿Arma nuclear? —dije—. Creo que lo era. 

			Veía fantasmas retinales, formas rosadas grabadas en mi campo visual. 

			—Gracias a Dios que no estaba cerca. 

			—Déjame ver lo que dicen las redes públicas —dijo la mujer mirando un dispositivo en forma de brazalete. Debía estar conectado a una red de datos menos vulnerable que la que utilizaba Vásquez, porque conectó inmediatamente. Las imágenes y el texto se desparramaron por la discreta pantallita del dispositivo. 

			—¿Y bien? —le preguntó su marido—. ¿Tienen ya alguna teoría? 

			—No lo sé, pero... —dudó, detuvo la mirada en algo y después frunció el ceño—. No. No puede ser. Es que no puede ser. 

			—¿El qué? ¿Qué están diciendo? 

			Ella miró a su marido y luego a mí. 

			—Dicen que han atacado el puente. Dicen que la explosión ha cortado el cable. 

			En la irrealidad de los momentos siguientes, el ascensor siguió subiendo con suavidad. 

			—No —dijo el hombre haciendo todo lo posible por sonar tranquilo, aunque sin terminar de lograrlo—. Tienen que haberse equivocado. Se han equivocado. 

			—Espero con toda el alma que lleves razón —dijo la mujer; la voz se le empezaba a quebrar—. Mi último escaneo neuronal fue hace seis meses... 

			—A la mierda tus seis meses —dijo el hombre—. ¡Yo llevo una década sin escanearme! 

			La mujer espiró con fuerza. 

			—Bueno, tienen que estar equivocados, seguro. Seguimos manteniendo esta conversación, ¿no? No estamos todos gritando en caída libre hacia el planeta. — Volvió a mirar el brazalete y frunció el ceño. 

			—¿Qué dice? —le preguntó el hombre. 

			—Exactamente lo mismo que hace un momento. 

			—Es un error, o una mentira maliciosa, eso es todo. 

			Sopesé lo que podía revelar en aquellos momentos sin perder la prudencia. Yo era algo más que un guardaespaldas, claro está. En mis años al servicio de Cahuella había pocas cosas en el planeta que no hubiera estudiado... aunque tales estudios solían estar motivados por alguna aplicación militar. No fingía saber mucho sobre el puente, pero sí que sabía algo sobre el hiperdiamante, el alótropo artificial del carbono con el que estaba fabricado. 

			—En realidad —dije—, creo que podrían decir la verdad. 

			—¡Pero no ha cambiado nada! —dijo la mujer. 

			—No tiene por qué ser así necesariamente. —Yo también estaba esforzándome por mantener la calma, cambiando rápidamente al estado mental necesario para gestionar una crisis, como había aprendido durante mis años de soldado. En privado, mi mente escondía un chillido de terror, pero hice lo que pude por ignorarlo temporalmente—. Aunque hubieran cortado el puente, ¿a cuánta distancia creen que estamos de la explosión? Yo diría que al menos a tres mil kilómetros. 

			—¿Qué coño tiene eso que ver? 

			—Mucho —dije, intentando esbozar una sonrisa forzada—. Suponga que el puente es una cuerda que cuelga desde la órbita, tirante por su propio peso. 

			—Lo estoy suponiendo, créame. 

			—Bien. Ahora suponga que se corta la cuerda a medio camino de su longitud. La parte sobre el corte todavía cuelga del eje orbital, pero la parte bajo el corte comenzará a caer al suelo inmediatamente. 

			—Entonces estamos perfectamente seguros, ¿no? —contestó el hombre—. Está claro que estamos por encima del corte —miró hacia arriba—. El cable está intacto desde aquí hasta la estación orbital. Eso quiere decir que si seguimos ascendiendo estaremos a salvo, gracias a Dios. 

			—Yo no empezaría a darle las gracias todavía. 

			El hombre me miró con expresión afligida, como si estuviera estropeándole algún elaborado juego de salón con objeciones innecesarias. 

			—¿Qué quiere decir? 

			—Quiero decir que eso no significa que estemos a salvo. Si se corta una cuerda que cuelga por su propio peso, la parte sobre el corte reacciona saltando hacia arriba. 

			—Sí. —El hombre me miró con ojos amenazadores, como si yo formulara mis objeciones por puro rencor—. Lo entiendo. Pero obviamente eso no nos afecta, porque no ha ocurrido nada. 

			—Todavía —respondí—. Nunca dije que la relajación ocurriera de forma instantánea a lo largo de todo el cable. Aunque el cable se corte bajo nosotros, la onda de relajación tardará algún tiempo en llegar a nuestra altura. 

			—¿Cuánto tiempo? —preguntó temeroso. 

			No tenía una respuesta exacta que ofrecerles. 

			—No lo sé. La velocidad del sonido en el hiperdiamante no es muy diferente a la del diamante natural, unos quince kilómetros por segundo, creo. Si el corte estaba a tres mil kilómetros bajo nosotros, la onda sonora debería llegarnos antes... unos doscientos segundos tras la luz de la explosión. La onda de relajación debería ser más lenta, creo... pero nos llegará antes de que alcancemos la cima. 

			Mi sincronización fue exquisita, ya que el impulso sonoro llegó justo cuando acabé de hablar; una sacudida brusca y fuerte, como si el ascensor hubiera tropezado con un bache en su ascenso a dos mil kilómetros por hora. 

			—Seguimos estando a salvo, ¿verdad? —preguntó la mujer con la voz al borde de la histeria—. Si el corte está bajo nosotros... Oh, Dios, ojalá me hubiera copiado más a menudo. 

			Su marido la miró con sarcasmo. 

			—Fuiste tú la que me dijo que aquellos viajes a la clínica de escaneado eran demasiado caros para convertirlos en un hábito, querida. 

			—Pero no tenías porqué tomártelo literalmente. 

			Elevé la voz para callarlos. 

			—Sigo pensando que estamos en gran peligro, me temo. Si la onda de relajación es tan solo una compresión longitudinal a lo largo del cable, puede que la pasemos sin problemas. Pero si el cable comienza a moverse lateralmente, como un látigo... 

			—¿Quién coño eres tú? —me preguntó el hombre—. ¿Algún tipo de ingeniero? 

			—No —respondí—. Otro tipo de especialista totalmente distinto. 

			Se empezaron a escuchar más pisadas en las escaleras conforme subía el resto del grupo. La sacudida debió de haberlos convencido de que algo iba realmente mal. 

			—¿Qué pasa? —preguntó uno de los sureños, un hombre fornido treinta centímetros más alto que el resto de los pasajeros. 

			—Estamos subiendo por un cable cortado —respondí—. Hay trajes espaciales a bordo de esta cosa, ¿no? Sugiero que nos los pongamos lo más rápido posible. 

			El hombre me miró como si estuviera loco. 

			—¡Seguimos subiendo! Me importa un carajo lo que haya pasado bajo nosotros, estamos bien. Construyeron este cacharro para que aguantara mucha mierda. 

			—No tanta —dije. 

			Ya había llegado también el criado, colgado de su raíl en el techo. Le pedí que nos enseñara los trajes. No debería haber sido necesario pedírselo, pero aquella situación estaba tan alejada de su experiencia que no había sido capaz de identificar ningún peligro para su carga humana. Me pregunté si las noticias sobre el cable cortado habrían llegado a la estación orbital. Con toda probabilidad lo habrían hecho... y con toda probabilidad no había nada que pudieran hacer para que el ascensor siguiera en el cable. 

			A pesar de todo, era mejor estar en la parte de arriba que en la parte bajo el punto de corte. Me imaginé una sección de mil kilómetros de largo. La parte superior del cable tardaría varios minutos en chocar contra el suelo; de hecho, durante un largo rato parecería colgar de la nada, como un truco de magia. Pero seguiría cayendo y nada en el mundo podría pararlo. Un millón de toneladas de cable hendiendo la atmósfera, cargado de vagones, algunos de ellos ocupados. Debía ser una forma de morir lenta y bastante terrorífica. 

			¿Quién podría haber hecho algo así? 

			Era demasiado suponer que no estuviera relacionado con mi subida al vagón. Reivich nos había engañado en Nueva Valparaíso y, si no hubiera sido por el ataque al puente, yo seguiría intentando asimilar la muerte de Miguel Dieterling. No podía creerme que Vásquez Mano Roja tuviera algo que ver con la explosión, aunque no lo había descartado por completo de la conspiración para matar a mi amigo. Vásquez no tenía la suficiente imaginación como para intentar lo del puente, por no hablar de los recursos necesarios. Y su adoctrinamiento en el culto le hubiera dificultado enormemente pensar siquiera en destruir el puente. Pero parecía que alguien intentaba matarme. Quizá habían puesto una bomba en uno de los ascensores que subían bajo nosotros pensando que yo iba en él o que estaría en uno de los vagones bajo el corte... o quizá habían disparado un misil y no calcularon bien el blanco. Podría haber sido Reivich, pero solo en el sentido técnico, ya que tenía amigos con las influencias adecuadas. Pero nunca lo había considerado capaz de un acto tan despiadado; barrer despreocupadamente de la existencia a unos cuantos cientos de inocentes solo para asegurar la muerte de un hombre. 

			Aunque quizá Reivich estuviera aprendiendo. 

			Seguimos al criado hacia las taquillas donde se guardaban los trajes espaciales de emergencia, cada uno de los cuales contaba con un traje de vacío. Eran de diseño antiguo, según los patrones del viaje espacial, y el usuario tenía que insertarse físicamente dentro de la prenda, en vez de hacer que la prenda lo envolviera. Todos parecían ser una talla más pequeños de lo necesario, pero conseguí ponerme mi traje bastante rápido, con la ágil facilidad con la que podría haberme metido en un traje de armadura de combate. Procuré esconder la pistola de cuerda en uno de los espaciosos bolsillos de herramientas del traje, donde debiera estar la bengala de aviso. 

			Nadie vio la pistola. 

			—¡Esto no es necesario! —gritaba el aristócrata sureño—. No necesitamos ponernos estos putos... 

			—Escuche —le dije—, cuando la onda de compresión nos golpee (lo que ocurrirá en cualquier momento) podría lanzarnos a un lado con la suficiente fuerza como para rompernos todos los huesos del cuerpo. Por eso necesita ponerse ese traje. Al menos le ofrecerá cierta protección. 

			Quizá no la bastante, pensé. 

			Los seis manosearon sus trajes con diversos niveles de confianza. Ayudé a los otros y en un minuto ya estaban listos, salvo el enorme aristócrata, que seguía quejándose por el tamaño de su traje, como si tuviera todo el tiempo del mundo para preocuparse por ello. Empezó a observar de forma inquietante los demás trajes del armario, quizá preguntándose si de verdad serían todos de la misma talla. 

			—No tiene tiempo. Limítese a sellar esa cosa y ya se preocupará por los cortes y los moratones después. 

			Me imaginaba el malicioso rizo del cable más abajo, corriendo hacia nosotros, engullendo kilómetro tras kilómetro en su subida. Ya debería haber pasado los ascensores inferiores. Me preguntaba si la sacudida sería lo bastante violenta como para arrancar al vagón del cable. 

			Todavía pensaba en ello cuando nos golpeó. 

			Fue mucho peor de lo que me había imaginado. Empujó al ascensor hacia un lado y la fuerza del golpe nos lanzó a todos contra la pared interior. Alguien se rompió un hueso y comenzó a gritar, pero casi de inmediato volamos en dirección contraria y nos estrellamos contra el despejado arco del ventanal. El criado se soltó del raíl del techo y cayó antes que nosotros. Su duro cuerpo de acero apuñaló el cristal pero, aunque la ventana se fracturó en una red de líneas blancas, consiguió no romperse. La gravedad desapareció cuando el ascensor deceleró en el cable; algún elemento del motor de inducción quedó dañado por el latigazo. 

			La cabeza del aristócrata sureño era una asquerosa pulpa roja, parecía una fruta pasada. Cuando las oscilaciones del látigo aminoraron, su cuerpo empezó a tambalearse sin fuerzas por la cabina. Alguien más gritaba. Estaban todos en malas condiciones. Puede que yo mismo estuviese herido, pero en aquellos momentos la adrenalina me lo ocultaba. 

			La onda de compresión había pasado. Sabía que en algún momento llegaría al final del cable y entonces volvería a reflejarse hacia abajo... pero podían pasar horas y no sería tan violenta como antes al haberse transformado su energía en calor. 

			Durante un instante me atreví a pensar que podríamos estar a salvo. 

			Entonces, pensé en los ascensores bajo nosotros. También debían de haberse frenado, o incluso puede que hubieran sido arrancados por completo del cable. Puede que los sistemas automáticos de seguridad se hubieran activado... pero no había forma de asegurarlo. Y si el vagón que subía detrás del nuestro seguía ascendiendo a velocidad normal, nos atropellaría realmente pronto. 

			Lo pensé unos momentos antes de hablar, haciéndome oír por encima de los heridos. 

			—Lo siento —dije—, pero acabo de pensar en algo... 

			No había tiempo para explicaciones. Tenían que seguirme o atenerse a las consecuencias de seguir en el ascensor. Ni siquiera había tiempo para llegar a la esclusa de emergencia del ascensor; nos hubiera llevado al menos un minuto a los siete (o seis) pasar por allí. Además, cuanto más nos alejáramos del cable, más seguros estaríamos si se producía la colisión entre los ascensores. 

			En realidad solo había una opción. 

			Saqué la pistola de cuerda de la bolsa del traje y la cogí torpemente con los dedos enguantados. No había forma de apuntar con precisión pero, afortunadamente, no hacía falta ninguna. Simplemente dirigí la pistola en la dirección aproximada de la fractura dibujada por el criado al caer. 

			Alguien intentó detenerme sin comprender que lo que hacía podía salvarles la vida, pero yo era más fuerte; mi dedo empujó el gatillo. En la pistola se desplegó un aparato de relojería a nanoescala que disparó un feroz pulso de energía de unión molecular. Una bruma de dardos saltó del cañón y destrozó el cristal creando una red de fracturas que se extendió por momentos. La ventana se frunció hacia fuera, se tensó y después se rompió en un billón de fragmentos blancos. La tormenta de aire nos arrojó a todos a través de la irregular abertura hacia el espacio. 

			Me aferré a la pistola, cogiéndola como si fuera la única cosa sólida del universo. Miré a mi alrededor, desesperado, intentando orientarme en relación a los otros. El viento los había dispersado en distintas direcciones, como fragmentos de una granada iluminadora; pero, aunque nuestras trayectorias eran diferentes, todos caíamos. 

			Abajo solo se veía el planeta. 

			Mi traje giró lentamente y vi de nuevo el ascensor, todavía unido al cable, alejándose de mí mientras yo caía, haciéndose cada vez más pequeño. Después se produjo un brillo casi subliminal de movimiento cuando el ascensor que subía por el cable bajo nosotros pasó a nuestro lado, todavía a su velocidad normal; un instante después vi una explosión casi tan brillante y rápida como la del arma nuclear. 

			Cuando se apagó la luz, no quedaba nada, ni siquiera cable.
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			Sky Haussmann tenía tres años cuando vio la luz. 

			Años después, ya adulto, aquel día sería su primer recuerdo claro: la primera vez en que podía relacionarse a sí mismo claramente con un tiempo y un espacio y saber que ambos pertenecían al mundo real y no a ningún fantasma que hubiera transgredido la difusa frontera entre la realidad y los sueños de un niño. 

			Sus padres lo habían castigado en la guardería. Les había desobedecido al visitar el delfinario, aquel lugar oscuro, húmedo y prohibido situado en la barriga de la gran nave Santiago. Pero en realidad había sido Constanza la que lo había llevado por el mal camino; ella era la que lo había conducido a través del laberinto de túneles de tren, pasarelas, rampas y huecos de escalera hasta llegar al lugar donde habían escondido a los delfines. Constanza solo era tres años mayor que Sky, pero a él le parecía totalmente adulta; con una sabiduría suprema igual a la de los mayores. Todos decían que Constanza era un genio; que algún día (quizá cuando la Flotilla se estuviera acercando al final de su largo y lento viaje) se convertiría en capitán. Se decía medio en broma, pero también medio en serio. Sky se preguntaba si ella lo nombraría segundo de a bordo cuando llegara aquel día, y si los dos se sentarían juntos en la sala de control que todavía no había visitado. No era una idea tan ridícula: los adultos también le decían a él que era un niño más listo de lo normal; incluso Constanza se sorprendía a veces de las cosas que se le ocurrían. Pero a pesar de la inteligencia de Constanza, se recordaría Sky más tarde, no era infalible. Había sabido cómo llegar al delfinario sin ser vistos, pero no había sabido exactamente cómo regresar en secreto. 

			Pero había merecido la pena, a pesar de todo. 

			—A los mayores no les gusta —le había dicho Constanza cuando llegaron al lateral del tanque donde estaban los delfines—. Preferirían que no existieran. 

			Estaban sobre unas rejillas de drenaje que resbalaban a causa del agua derramada. El tanque era un recinto de cristal de paredes altas bañado en una enfermiza luz azul, que se adentraba decenas de metros en la oscuridad de la bodega. Sky escudriñó la penumbra. Los delfines eran resueltas formas grises perdidas en la distancia turquesa; sus siluetas se dividían y volvían a unir constantemente en un líquido juego de luces. Parecían más esculturas de jabón que animales; resbaladizos y poco reales. 

			Sky había puesto una mano sobre el cristal. 

			—¿Por qué no les gustan? 

			Constanza midió su respuesta. 

			—Hay algo en ellos que no funciona del todo bien, Sky. No son los mismos delfines que tenía la nave cuando dejó Mercurio. Estos son sus nietos o sus bisnietos... no estoy segura. Solo han conocido este tanque, igual que sus padres. 

			—Yo sólo he conocido esta nave. 

			—Pero tú no eres un delfín; tú no esperabas tener océanos donde nadar. — Constanza dejó de hablar porque uno de los animales nadaba hacia ellos. Había dejado a sus compañeros al otro extremo del tanque, acurrucados en torno a lo que parecía un conjunto de pantallas de televisión que mostraban diferentes imágenes. Cuando entró en la masa de agua clara justo detrás del cristal, asumió una presencia de la que había carecido un segundo antes; de repente, era una cosa grande y potencialmente peligrosa hecha de músculo y hueso, en vez de algo casi traslúcido. Sky había visto fotos de delfines en la guardería y había algo fuera de lugar en aquella criatura: una red de finas líneas quirúrgicas le rodeaba el cráneo y tenía chichones geométricos y arrugas alrededor de los ojos; pruebas de cosas de metal duro y cerámica enterradas justo bajo la carne del delfín. 

			—Hola —dijo Sky dando golpecitos en el cristal. 

			—Ese es Sleek —dijo Constanza—. Por lo menos, eso creo. Sleek es uno de los más viejos. 

			El delfín lo miró y la maliciosa curva de su mandíbula hacía que el escrutinio pareciera tanto benigno como demente. Después, se dio la vuelta a coletazos para ponerse de cara a Sky, y este sintió cómo el cristal reverberaba con una sacudida invisible. Algo se formó en el agua delante de Sleek, esbozado en arcos de burbujas transitorias. Primero el rastro de burbujas fue aleatorio (como los brochazos preliminares de un artista), pero después adquirieron estructura y propósito, mientras la cabeza de Sleek se sacudía con vigor, como si la criatura se estuviese electrocutando. La visualización duró solo un puñado de segundos, pero lo que el delfín estaba formando era, sin lugar a dudas, una cara en tres dimensiones. A la forma le faltaban detalles, pero Sky supo que era algo más que una sugestión creada por su subconsciente a partir de rastros de burbujas al azar. Era demasiado simétrica y bien proporcionada. También mostraba emoción, aunque casi con certeza se trataba de horror o miedo. 

			Una vez completada su obra, Sleek se marchó con un desdeñoso golpe de cola. 

			—Y además nos odian —dijo Constanza—. Pero no se les puede culpar por eso, ¿verdad? 

			—¿Por qué ha hecho eso Sleek? ¿Cómo? 

			—En el melón de Sleek, en ese chichón entre los ojos, hay máquinas. Se las implantan cuando son bebés. El melón es lo que suelen usar para hacer sonidos, pero las máquinas les permiten enfocar el sonido con más precisión, para que puedan dibujar con burbujas. Y hay unas cosas pequeñas en el agua, microorganismos, que se encienden cuando el sonido los golpea. La gente que hizo 

			los delfines quería poder comunicarse con ellos. 

			—Deberían estar agradecidos, ¿no? 

			—Quizá lo estarían... si no tuvieran que seguir pasando por operaciones. Y si pudieran nadar en otro sitio que no fuera este lugar tan horrible. 

			—Sí, pero cuando lleguemos a Final del Camino... 

			Constanza lo miró con ojos tristes. 

			—Será demasiado tarde, Sky. Al menos, para estos. Ya no estarán vivos. Incluso nosotros seremos mayores; nuestros padres serán viejos o estarán muertos. 

			El delfín volvió con otro, un compañero de tamaño ligeramente menor, y los dos comenzaron a dibujar algo en el agua. Parecían unos tiburones destrozando a un hombre, pero Sky se dio la vuelta antes de estar seguro. 

			Constanza siguió. 

			—Y, de todas formas, están demasiado idos, Sky. 

			Sky miró de nuevo el tanque. 

			—De todos modos, me gustan. Son bonitos. Hasta Sleek. 

			—Son malos, Sky. Psicóticos, esa es la palabra que usa mi padre —la pronunció con una indecisión poco convincente, como si estuviera un poquito avergonzada de su propia fluidez de vocabulario. 

			—No me importa. Volveré por aquí para verlos otra vez —le dio unos golpecitos al cristal y habló en voz más alta—. Volveré, Sleek. Me gustas. 

			Aunque Constanza era solo un poco más alta que él, le dio unas palmaditas maternales en el hombro. 

			—Con eso no conseguirás nada. 

			—Volveré de todos modos —dijo Sky. 

			Sky había sido sincero al hacerse esa promesa tanto a sí mismo como a Constanza. Quería comprender a los delfines, comunicarse con ellos y aliviar su miseria de alguna forma. Se imaginó los anchos y brillantes océanos de Final del Camino (Payaso, su amigo de la guardería, le había dicho que allí habría océanos) y se imaginó a los delfines súbitamente libres de aquel lugar oscuro y triste. Los podía ver nadando con la gente; creando alegres dibujos de sonido en el agua; los recuerdos del tiempo a bordo del Santiago se desvanecerían como un sueño claustrofóbico. 

			—Vamos —dijo Constanza—. Será mejor que nos vayamos ya, Sky. 

			—Me traerás otra vez, ¿verdad? 

			—Por supuesto, si es lo que quieres. 

			Dejaron el delfinario y comenzaron el intrincado viaje de regreso a casa, abriéndose paso a través de los oscuros intersticios del Santiago; como niños intentando encontrar el camino de vuelta a través de un bosque encantado. Se cruzaron con adultos un par de veces, pero Constanza se comportaba de una forma tan decidida que no les preguntaron nada... hasta que se encontraron dentro de la pequeña zona de la nave que Sky consideraba territorio familiar. 

			Allí fue donde los encontró su padre. 

			Titus Haussmann era considerado una figura severa aunque bondadosa dentro de los vivos del Santiago; un hombre que se había ganado su autoridad a través del respeto más que del miedo. Su silueta se erguía sobre los dos niños, pero Sky no sintió que de él emanara verdadero enfado; solo alivio. 

			—Tu madre estaba muerta de preocupación —le dijo Titus a Sky—. Constanza, estoy muy decepcionado contigo. Siempre pensé que eras la más sensata de los dos. 

			—Él sólo quería ver a los delfines. 

			—Ah, los delfines, ¿no? —Su padre parecía sorprendido, como si aquella no fuera la respuesta que esperaba—. Creía que eran los muertos los que te interesaban, Sky... nuestros queridos momios. 

			Cierto, pensó Sky,pero todo a su tiempo. 

			—Y ahora lo sientes —siguió su padre—. Porque no eran lo que te esperabas, ¿verdad? Yo también lo siento. Sleek y los demás están enfermos de la cabeza. Lo mejor que podríamos hacer por ellos es sacrificarlos, pero seguimos dejando que cuiden de sus crías y cada generación es más... 

			—Psicótica —dijo Sky. 

			— ...Sí. —Su padre lo miró de forma extraña—. Más psicótica que la anterior. Bueno, ahora que tu vocabulario experimenta un desarrollo tan tremendo, sería una pena frenarlo, ¿no crees? Sería una lástima negarte la posibilidad de aumentarlo, ¿no? —despeinó el pelo de Sky—. Me refiero a la guardería, jovencito. Hay un hechizo sobre ella que impide que te pase nada malo. 

			No era que odiara la guardería, ni que le disgustara especialmente. Pero cuando lo encerraban allí no podía evitar tomárselo como un castigo. 

			—Quiero ver a mi madre. 

			—Tu madre está fuera de la nave, Sky, así que no podrás ir corriendo a ella para pedirle una segunda opinión. Y ya sabes que si lo hicieras ella diría exactamente lo mismo que yo. Nos has desobedecido y necesitas aprender una lección —se dio la vuelta hacia Constanza, sacudiendo la cabeza—. En cuanto a ti, señorita, creo que lo mejor será que tú y Sky no juguéis juntos durante un tiempo, ¿no crees? 

			—No jugamos —dijo Constanza con el ceño fruncido—. Hablamos y exploramos. 

			—Sí —respondió Titus con un suspiro de resignación— y visitáis partes de la nave que os hemos prohibido expresamente visitar. Y me temo que no podemos dejar eso sin castigo. —Suavizó el tono de voz, como hacía siempre que se disponía a tratar algo realmente importante—. Esta nave es nuestro hogar, nuestro único hogar real, y tenemos que sentir que vivimos aquí. Eso quiere decir sentirnos seguros en los lugares correctos... y saber dónde no es seguro acercarse. No porque haya monstruos ni ninguna tontería por el estilo, sino porque hay peligros, peligros adultos. Maquinaria y sistemas de energía. Robots y contrapozos. Creedme, he visto lo que le pasa a la gente que entra en lugares donde no debería estar, y no suele ser muy agradable. 

			Sky no dudó ni un instante de las palabras de su padre. Como jefe de seguridad a bordo de una nave en la que solía disfrutarse de armonía política y social, las tareas de Titus Haussmann normalmente estaban relacionadas con accidentes y algún suicidio ocasional. Y aunque Titus siempre le ahorraba a Sky los detalles más concretos sobre cómo era posible morir en una nave como el Santiago, la imaginación de Sky había hecho el resto. 

			—Lo siento —dijo Constanza. —Sí, estoy seguro de que lo sientes, pero eso no cambia el hecho de que te llevaste a mi hijo a territorio prohibido. Hablaré con tus padres, Constanza, y no 

			creo que les guste. Ahora corre a casa y quizá en una semana o dos revisemos la situación. ¿De acuerdo? 

			Ella asintió, no dijo nada y se marchó por uno de los pasillos en curva que salían de la intersección en la que Titus los había arrinconado. No estaba muy lejos del domicilio de sus padres (ninguna parte de la sección habitada del Santiago lo estaba), pero los diseñadores de la nave habían conseguido con mucho ingenio que ninguna ruta fuera demasiado directa, salvo los pasadizos de emergencia y las líneas de tren que bajaban por el eje de la nave. Los serpenteantes pasillos de uso general hacían que la nave pareciera mucho más grande de lo que realmente era, de modo que dos familias podían vivir casi puerta con puerta y sentir que vivían en distritos completamente diferentes. 

			Titus escoltó a su hijo de vuelta a la vivienda. Sky lamentaba que su madre estuviera fuera porque, a pesar de lo que había dicho Titus, sus castigos solían ser una pizca más indulgentes que los de su padre. Se atrevió a esperar que ya hubiese vuelto a bordo de la nave, que hubiese regresado temprano de su turno, que hubieran acabado el trabajo en el casco antes de tiempo y que los estuviera esperando cuando llegaran a la guardería. Pero no había ni rastro de ella. 

			—Adentro —le dijo Titus—. Payaso cuidará de ti. Volveré para dejarte salir en dos horas, quizá tres. 

			—No quiero entrar. 

			—No; claro que, si quisieras, ya no sería tan buen castigo, ¿no? 

			Se abrió la puerta de la guardería. Titus empujó a su hijo al interior sin cruzar él mismo el umbral. 

			—Hola, Sky —saludó Payaso, que lo estaba esperando. 

			En la guardería había muchos juguetes y algunos de ellos eran capaces de mantener conversaciones limitadas e incluso, fugazmente, dar la impresión de tener verdadera inteligencia. Sky comprendía que aquellos juguetes estaban pensados para niños de su edad, diseñados para adaptarse a la típica visión del mundo de un niño de tres años. Sky había empezado a considerar simplistas y estúpidos casi todos ellos poco después de su segundo cumpleaños. Pero Payaso era diferente; en realidad no se trataba de ningún juguete, aunque tampoco era una persona del todo. Payaso había estado junto a Sky desde que tenía uso de memoria, confinado en la guardería, pero no siempre presente en ella. Payaso no podía tocar las cosas, ni permitirse dejar tocar por Sky y, cuando hablaba, su voz no venía del lugar donde estaba Payaso... o del lugar donde parecía estar. 

			Lo que no quería decir que Payaso fuera una quimera sin influencia. Payaso veía todo lo que pasaba en la guardería e informaba minuciosamente a los padres de Sky de cualquier cosa que hubiera hecho y que mereciera una reprimenda. Fue Payaso el que le contó a sus padres que había roto el caballito de balancín, que no había sido (como había intentado hacerles pensar) culpa de otro de los juguetes inteligentes. Había odiado a Payaso por aquella traición, pero no por mucho tiempo. Hasta Sky comprendía que Payaso era el único amigo real que tenía, aparte de Constanza, y que Payaso sabía algunas cosas que estaban más allá del alcance de Constanza. 

			—Hola —respondió Sky con tristeza. 

			—Ya veo que te han castigado por visitar a los delfines —Payaso estaba de pie y solo en la sencilla habitación blanca; los otros juguetes estaban bien escondidos—. Eso no estuvo bien, ¿verdad, Sky? Yo podría haberte enseñado delfines. 

			—No los mismos. No los de verdad. Y ya me los has enseñado antes. 

			—No como ahora, ¡mira! 

			Y, de repente, los dos estaban de pie en una barca, en el mar, bajo un cielo azul. A su alrededor, los delfines rompían las crestas de las olas, sus lomos eran como guijarros húmedos a la luz del sol. La ilusión de estar en el mar sólo se estropeaba por culpa de las estrechas ventanas negras que recorrían una de las paredes de la habitación. 

			Sky había encontrado una vez un dibujo de alguien como Payaso en un libro de cuentos, una figura vestida con ropa inflada y a rayas, con enormes botones blancos y una cara cómica y siempre sonriente enmarcada en una desordenada cabellera naranja bajo un sombrero suave, hundido y a rayas. Cuando tocaba el dibujo del libro, el payaso se movía y hacía los mismos trucos y cosas levemente divertidas que hacía su propio Payaso. Sky recordaba vagamente un tiempo en el que había reaccionado a los trucos de Payaso con risas y palmadas, como si no se le pudiera pedir al universo nada mejor que observar las travesuras de un payaso. 

			Pero, de un modo sutil, hasta Payaso había empezado ya a aburrirlo. Le seguía la corriente, pero su relación había sufrido un cambio profundo que nunca podría invertirse del todo. Para Sky, Payaso se había convertido en algo a comprender; algo a diseccionar, con parámetros por descubrir. Ahora reconocía que Payaso era algo parecido al dibujo de burbujas que el delfín había hecho en el agua: una proyección esculpida en luz, en vez de en sonido. En realidad tampoco estaban en una barca. Bajo los pies, el suelo de la habitación parecía tan duro y plano como cuando su padre lo había empujado dentro. Sky no comprendía del todo cómo se creaba la ilusión, pero era perfectamente realista; las paredes de la guardería no se veían por ningún sitio. 

			—Los delfines del tanque (Sleek y los otros) tenían máquinas dentro —dijo Sky. Bien podía aprender algo mientras estaba prisionero—. ¿Por qué? 

			—Para ayudarlos a enfocar su sónar. 

			—No. No quiero saber para qué eran las máquinas. Lo que quiero decir es ¿quién tuvo la idea de ponerlas ahí por primera vez? 

			—Ah. Esos fueron los Quiméricos. 

			—¿Quiénes eran? ¿Vinieron con nosotros? 

			—No, en respuesta a tu última pregunta; aunque tenían mucho interés en hacerlo. —La voz de Payaso era levemente aguda y temblorosa, casi femenina, pero siempre infinitamente paciente—. Recuerda, Sky, que cuando la Flotilla dejó el sistema de la Tierra (dejó la órbita de Mercurio y se introdujo en el espacio interestelar), la Flotilla dejaba un sistema que técnicamente seguía en guerra. Bueno, la mayor parte de las hostilidades habían cesado ya, pero los términos del alto el fuego todavía no se habían discutido a fondo y todos estaban casi en pie de guerra; listos para volver al combate en cualquier momento. Había muchas facciones que veían las últimas etapas de la guerra como su última oportunidad para establecer diferencias. En aquellos momentos, algunas de ellas eran poco más que organizaciones criminales. Los Quiméricos (o, para ser más exactos, la facción quimérica que creó a los delfines) eran una de ellas. Los Quiméricos en general habían llevado la ciborgización a nuevos extremos, mezclándose a sí mismos y a sus animales con las máquinas. Esta facción había ido todavía más allá, hasta el punto de que la corriente principal de los Quiméricos los había rechazado. 

			Sky escuchaba y seguía lo que Payaso le estaba contando. El criterio de Payaso sobre las habilidades cognitivas de Sky era lo bastante experto como para evitar una caída en lo incomprensible, forzando al mismo tiempo a Sky a concentrarse atentamente en cada palabra. Sky era consciente de que no todos los niños de tres años podrían comprender lo que Payaso contaba, pero aquello no le preocupaba en absoluto. 

			—¿Y los delfines? —le preguntó. 

			—Diseñados por ellos. Su propósito es difícil de adivinar. Quizá los querían para usarlos como infantería acuática en alguna invasión futura de los océanos de la Tierra. O quizá solo eran un experimento que no llegó a completarse, interrumpido por el declive de la guerra. Sea cual fuera el caso, agentes de la Confederación Sudamericana [2]capturaron una familia de delfines en poder de los Quiméricos. 

			Sky sabía que aquella era la organización que había encabezado la construcción de la Flotilla. La Confederación había permanecido cuidadosamente neutral la mayor parte de la guerra, concentrada en ambiciones que iban más allá de los estrechos confines del Sistema Solar. Tras reunir a un puñado de aliados, habían construido y lanzado el primer intento serio de la humanidad de cruzar el espacio interestelar. 

			—¿Nos llevamos a Sleek y a los otros con nosotros? 

			—Sí, pensábamos que nos resultarían útiles en Final del Camino. Pero extraer los implantes que habían añadido los Quiméricos fue mucho más difícil de lo que parecía. Al final era mejor dejarlos como estaban. Cuando nació la siguiente generación de delfines descubrimos que no podían comunicarse bien con los adultos si no tenían también los implantes. Así que los copiamos y se los pusimos a los jóvenes. 

			—Pero acabaron psicóticos. 

			Payaso vaciló, levemente sorprendido, y no respondió de inmediato. Más tarde, Sky descubriría que en aquellos momentos de parálisis Payaso pedía consejo a uno de sus padres o a uno de los otros adultos sobre la mejor forma de responder. 

			—Sí... —dijo Payaso finalmente—. Pero la culpa no fue del todo nuestra. 

			—¿Qué? ¿No fue culpa nuestra encerrarlos en la bodega con solo unos cuantos metros cúbicos de agua para nadar? 

			—Créeme, las condiciones en las que los mantenemos son infinitamente preferibles a las del laboratorio de experimentación de los Quiméricos. 

			—Pero los delfines no pueden recordar, ¿o sí? 

			—Son más felices, créeme. 

			—¿Cómo puedes saberlo? 

			—Porque soy Payaso. —La máscara de su cara siempre sonriente se estiró aún más en una sonrisa atormentada—. Payaso lo sabe todo. 

			Sky estaba a punto de preguntarle a Payaso qué quería decir exactamente con aquello, cuando todo se llenó de luz. Fue un relámpago muy brillante y súbito, aunque totalmente silencioso, que provenía de la franja de ventanas de la pared. Sky parpadeó, pero siguió viendo la postimagen de la ventana: un rectángulo rosa de bordes rectos. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó, todavía parpadeando. 

			Pero algo iba muy mal con Payaso y, de hecho, con todo el paisaje. En el instante del relámpago, Payaso se había deformado, estirado y malformado en todas direcciones, pintado por las paredes, con la expresión congelada. La barca en la que habían parecido estar se torció en una perspectiva tan distorsionada que daba náuseas. Era como si toda la escena hubiera estado dibujada con pintura húmeda y alguien la removiera con un palo. 

			Payaso nunca había dejado que pasara nada similar. 

			Aún peor, la fuente de iluminación de la sala (las imágenes brillantes de las paredes) se oscureció hasta quedar negra. La única luz era el tenue brillo lechoso de la alta ventana. Pero hasta aquello acabó desvaneciéndose al cabo de un rato, dejando a Sky solo en la oscuridad absoluta. 

			—¿Payaso? —preguntó Sky, primero en voz baja y después con más insistencia. 

			No hubo respuesta. Sky comenzó a sentir algo extraño y molesto. Surgía de algún lugar profundo de su interior; un brote de miedo y ansiedad que tenía mucho que ver con la respuesta típica de un niño de tres años a la situación y nada que ver con la pátina de madurez y precocidad que normalmente alejaba a Sky de otros chicos de su edad. De repente era un niño pequeño, solo en la oscuridad, que no comprendía lo que pasaba. 

			Preguntó de nuevo por Payaso, pero en su voz se notaba la desesperación; se había dado cuenta de que Payaso ya hubiera respondido de ser posible. No; Payaso se había ido; la reluciente guardería se había quedado oscura y, sí, fría; no podía oír nada; ni siquiera los ruidos de fondo normales del Santiago. 

			Sky se arrastró por el suelo hasta encontrar la pared, y después navegó por la habitación intentando encontrar la puerta. Pero cuando la puerta se cerraba quedaba sellada con un cierre invisible, de modo que no podía localizar ni siquiera la diminuta rendija que hubiera traicionado su posición. No había pomo ni control interior ya que, de no estar castigado dentro, Payaso le hubiera abierto la puerta cuando quisiera. 

			Sky buscó a tientas una reacción apropiada y descubrió que, le gustara o no, ya estaba teniendo una. Había empezado a llorar; algo que no recordaba haber hecho desde hacía mucho tiempo. 

			Lloró y lloró y finalmente (tardara lo que tardara), se quedó sin lágrimas y los ojos le escocían al restregárselos. 

			Llamó de nuevo a Payaso y escuchó atentamente, pero seguía sin oírse nada. Intentó gritar, pero aquello tampoco servía y, al final, la garganta le dolía demasiado para seguir haciéndolo. 

			Probablemente llevara solo unos veinte minutos, pero aquel espacio de tiempo se alargó hasta lo que seguramente sería una hora, y después quizá dos horas, y después atormentantes múltiplos de hora. En cualquier otra circunstancia aquel tiempo hubiera parecido largo pero, sin comprender su situación (preguntándose quizá si se trataba de algún castigo más fuerte del que su padre no le había hablado), se le hizo interminable. Entonces, la idea de que Titus le estaba imponiendo aquella tortura comenzó a parecer poco probable y, mientras le temblaba el cuerpo, su mente empezó a explorar alternativas más desagradables. Se imaginó que la guardería se había desprendido de algún modo del resto de la nave y que estaba cayendo en el espacio, alejándose del Santiago (y de la Flotilla) y que cuando alguien se diera cuenta ya sería demasiado tarde para hacer nada. O quizá unos monstruos habían invadido la nave entrando por la parte inferior del casco, habían exterminado silenciosamente a todos a bordo y él era la única persona a la que todavía no habían encontrado, aunque solo era cuestión de tiempo... 

			Oyó un arañazo en algún lugar de la habitación. 

			Eran, por supuesto, los adultos. Tuvieron que trabajar un rato con la puerta antes de poder abrirla y, cuando lo hicieron, una rendija de luz ámbar se derramó por el suelo hacia él. Su padre fue el primero en entrar, acompañado por cuatro o cinco adultos que Sky no conocía. Eran formas altas y encorvadas que portaban linternas. Las caras parecían cenicientas a la luz de las linternas; serios como reyes de cuento. El aire que entró en la habitación era más frío de lo normal (hizo que temblara más todavía) y el aliento de los adultos apuñalaba el aire como las exhalaciones de un dragón. 

			—Está bien —dijo su padre a uno de los otros adultos. 

			—Bien, Titus —respondió un hombre—. Vamos a llevarlo a un lugar seguro, después seguiremos bajando por la nave. 

			—Schuyler, ven aquí. —Su padre estaba arrodillado con los brazos abiertos—. Ven aquí, hijo mío. Estás a salvo. No tienes de qué preocuparte. Has estado llorando, ¿verdad? 

			—Payaso se fue —consiguió decir Sky. 

			—¿Payaso? —preguntó uno de los otros. 

			Su padre se volvió hacia el hombre. 

			—El programa educacional a cargo de la guardería, eso es todo. Sería uno de los primeros procesos no esenciales en pararse. 

			—Haz que vuelva Payaso, por favor —dijo Sky—. Por favor. 

			—Más tarde —dijo su padre—. Payaso está... descansando, eso es todo. No tardará nada en volver. Y tú, muchacho, probablemente quieras beber o comer algo, ¿no? 

			—¿Dónde está mamá? 

			—Ella... —su padre hizo una pausa—. No puede estar aquí ahora mismo, Schuyler, pero te manda su amor. 

			Sky observó cómo uno de los otros hombres le tocaba el hombro a su padre. 

			—Estará más seguro con los otros niños, Titus, en la guardería principal. 

			—Él no es como los otros niños —respondió su padre. 

			Entonces le metieron prisa para que saliera fuera, al frío. El pasillo más allá de la guardería se sumergía en la oscuridad en ambas direcciones, alejándose del pequeño charco de luz definido por las linternas de los adultos. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Sky, dándose cuenta por primera vez de que su microcosmos no era lo único que andaba revuelto; que, ocurriera lo que ocurriera, también había tocado el mundo de los adultos. Nunca antes había visto así la nave. 

			—Algo muy, muy malo —le respondió su padre.
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			Salí medio dormido del sueño de Sky Haussmann, y durante un instante pensé que seguía dentro de otro sueño, uno cuya protagonista era una sensación terrorífica de pérdida y desorientación. 

			Entonces me di cuenta de que no se trataba de un sueño. 

			Estaba totalmente despierto, pero sentía como si mi cabeza estuviera todavía profundamente dormida; en concreto, la parte que guardaba mis recuerdos, mi identidad y cualquier noción consoladora de cómo había acabado donde me encontraba; cualquier conexión que me vinculara a un pasado. ¿A qué pasado? Esperaba mirar atrás y encontrarme en algún punto con detalles definidos (un nombre, una pista sobre quién era yo), pero era como intentar concentrarse en la niebla. 

			Sin embargo, todavía sabía el nombre de las cosas; el idioma seguía en su sitio. Estaba tumbado en una cama bajo una delgada manta marrón de punto. Me sentía alerta y descansado... y, al mismo tiempo, completamente indefenso. Miré a mi alrededor y no me sonaba nada; nada me resultaba remotamente familiar en ningún aspecto. Me puse una mano delante de la cara, estudié las líneas de las venas en el dorso y con ello solo logré hacer que pareciera ligeramente menos extraña. 

			Pero recordaba los detalles del sueño bastante bien. Había sido vertiginosamente vívido; más que a un sueño común (incoherente, con perspectivas cambiantes y una lógica al azar), se parecía a un fragmento continuo de un documental. Era como si hubiera estado allí con Haussmann; no había visto las cosas exactamente desde su punto de vista, pero lo había seguido como un fantasma obsesivo. 

			Algo hizo que le diera la vuelta a la mano. 

			Había un nítido punto de sangre seca en el centro de la palma y, al examinar la sábana bajo mi cuerpo, vi más motas de sangre seca en el lugar en el que debía de haber estado sangrando antes de despertarme. 

			Algo estuvo a punto de solidificarse en la niebla; un recuerdo que casi adquirió definición. 

			Me levanté de la cama, desnudo, y miré a mi alrededor. Estaba en una habitación con paredes toscas; no las habían tallado en roca, sino que estaban formadas a partir de algo parecido a la arcilla seca y después pintadas con estuco blanco brillante. Había un taburete junto a la cama y un pequeño armario, ambos fabricados en una madera que yo no conocía. No había adornos por ninguna parte, salvo un pequeño jarrón marrón colocado en un hueco de la pared. 

			Observé el jarrón horrorizado. 

			Había algo en él que me llenaba de terror; un terror que reconocí al instante como irracional, pero que no podía evitar. 

			—Así que quizá sí habrá daño neurológico —me oí decir a mí mismo. Todavía dominas el lenguaje, pero hay algo que está muy jodido en alguna parte de tu sistema límbico, o como quiera que se llame la parte de tu cerebro que maneja esa vieja innovación de los mamíferos llamada miedo. Pero nada más descubrir el motivo de mi miedo, me di cuenta de que en realidad no era el jarrón. 

			Era el hueco en la pared. 

			Había algo escondido dentro, algo terrible. Y cuando fui consciente de ello, salté. El corazón se me aceleró. Tenía que salir de la habitación; alejarme de aquella cosa que, aunque sabía que no tenía sentido, me estaba congelando la sangre. Había una puerta abierta en un extremo de la habitación que conducía al “exterior”... donde fuera que estuviese. 

			La crucé tambaleante. 

			Mis pies tocaron hierba; estaba de pie en un cuadrado de césped húmedo y bien cortado, rodeado de malas hierbas y rocas a izquierda y derecha. El chalet donde me había despertado estaba detrás de mí, colocado sobre una cuesta; las malas hierbas amenazaban con arrastrarse sobre él. Pero la cuesta continuaba hacia arriba; su ángulo se hacía cada vez más pronunciado, se acercaba a la vertical y después se volvía a curvar en un arco de vegetación, de modo que el follaje parecía una acelga pegada a las paredes de un cuenco. Era difícil calcular la distancia, pero el techo del mundo debía estar aproximadamente a un kilómetro sobre mi cabeza. En el cuarto lado del terreno, el suelo bajaba un poco de nivel antes de volver a subir en el extremo opuesto de un valle de juguete. Se elevaba más y más hasta encontrarse con el suelo que subía a mis espaldas. 

			Más allá de las malas hierbas y de las rocas que tenía a ambos lados, pude vislumbrar los distantes límites del mundo, borrosos y teñidos de azul por la neblina de aire intermedio. A primera vista, parecía encontrarme en un hábitat cilíndrico muy largo, pero no era el caso: los lados se encontraban en los extremos, lo que sugería que la forma global de la estructura era la de un huso; es decir, dos conos colocados base con base, con mi chalet en algún lugar cerca del punto de máxima amplitud. 

			Me devané los sesos en busca de información sobre diseño de hábitats y no logré nada más que la persistente sensación de que había algo extraño en aquel lugar. 

			Un filamento caliente azul y blanco recorría el hábitat a todo lo largo; algún tipo de tubo cerrado de plasma que probablemente fuera capaz de oscurecerse para simular la puesta del sol y la noche. Pequeñas cascadas y escarpadas paredes de roca ingeniosamente colocadas animaban y servían de contrapunto a las plantas, como los detalles de una acuarela japonesa. En el extremo más alejado del mundo podían verse jardines ornamentales dispuestos en varios niveles; un mosaico de distintos cultivos, como una matriz de píxeles. Repartidos por el hábitat como pequeños guijarros había más chalets y alguna que otra aldea o vivienda de mayor tamaño. Algunos caminos serpenteaban alrededor de los contornos del valle y servían de unión entre los chalets y las comunidades. Los que estaban más cerca de los extremos de los conos estaban también más cerca del eje de rotación del hábitat y allí la ilusión de la gravedad debía de ser más débil. Me pregunté si la necesidad de gravedad habría tenido algo que ver con el diseño de aquel mundo. 

			Justo cuando empezaba a preguntarme muy en serio dónde estaba, algo salió arrastrándose de las malas hierbas y se abrió paso hacia el claro por medio de un elaborado conjunto de patas de metal articuladas. Mi mano se cerró sobre una pistola invisible como si, a cierto nivel muscular, esperara encontrarse con una. 

			La máquina se detuvo haciendo tictac. Las patas de araña soportaban un cuerpo ovoide verde, sin más rasgos que un único diseño azul brillante en forma de copo de nieve. 

			Di un paso atrás. 

			—¿Tanner Mirabel? 

			La voz salía de la máquina, pero algo en ella me decía que no pertenecía al robot. Sonaba humana, femenina y no muy segura de sí misma. 

			—No lo sé. 

			—Vaya por Dios. Mi castellano[3] no es muy bueno... —la mujer dijo aquellas palabras en norte, pero después cambió al idioma en el que yo había hablado y su voz sonó mucho más insegura que antes—. Espero que pueda comprenderme. No tengo mucha práctica con el castellano. Yo... em... espero que reconozca su nombre, Tanner. Tanner Mirabel, mejor dicho. Em... señor Mirabel, eso es. ¿Estoy diciéndolo bien? 

			—Sí —respondí yo—. Pero podemos hablar norte si le resulta más fácil. Si no le importa que sea yo el que tenga poca práctica. 

			—Habla usted muy bien los dos, Tanner. No le importa que le llame Tanner, ¿no? 

			—Me temo que puede llamarme como usted quiera. 

			—Ah. Entonces existe una pequeña amnesia, ¿acierto al suponerlo? 

			—Yo diría que más que pequeña, para ser sincero. 

			Escuché un suspiro. 

			—Bueno, para eso estamos aquí. De hecho, es exactamente la razón por la que estamos aquí. No es que deseemos que esto les ocurra a nuestros clientes, claro... pero si, Dios no lo quiera, resultan tenerla, realmente se encuentran en el mejor sitio para ello. No es que tengan muchas opciones, claro... Oh, Dios mío, estoy divagando, ¿verdad? Siempre lo hago. Ya debe sentirse lo bastante confuso como para, encima, soportar mi cháchara. Como verá no esperábamos que se despertara tan pronto. Por eso no hay nadie para recibirlo, ¿sabe? —Se oyó otro suspiro, pero en un tono más profesional; como si intentara cobrar ánimos para empezar a trabajar—. Al grano. No está en peligro, Tanner, pero lo mejor sería que se quedara en la casa por ahora, hasta que llegue alguien. 

			—¿Por qué? ¿Qué me pasa? 

			—Bueno, en primer lugar está completamente desnudo. 

			Asentí. 

			—Y usted no es un robot, ¿verdad? Vaya, lo siento. No suelo hacer estas cosas. 

			—No es necesario que se disculpe, Tanner. En absoluto. Es totalmente normal y correcto que se sienta un poco desorientado. Después de todo, ha estado dormido durante mucho tiempo. Puede que físicamente no haya sufrido efectos secundarios evidentes... de hecho, yo no veo ninguno... —hizo una pausa, después pareció salir de una especie de ensueño—. Pero mentalmente, bueno... realmente no cabe esperar otra cosa. Este tipo de pérdida temporal de memoria es mucho más frecuente de lo que ellos quieren que creamos. 

			—Me alegro de que haya usado la palabra “temporal”. 

			—Bueno, normalmente. 

			Sonreí y me pregunté si estaría intentando bromear o si simplemente se trataría de una grosera mención de las estadísticas. 

			—Ya que estamos, ¿quiénes son esos “ellos”? 

			—Bueno, obviamente se trata de la gente que lo trajo hasta aquí. Los Ultras. 

			Me arrodillé y metí los dedos entre la hierba, aplastando una brizna hasta que me dejó el dedo manchado de pulpa verde. Olí el residuo. Si aquello era una simulación, era una extraordinariamente detallada. Hasta los planificadores de batallas se hubieran sentido impresionados. 

			—¿Ultras? 

			—Llegó hasta aquí en su nave, Tanner. Le congelaron para hacer el viaje. Ahora tiene amnesia. 

			La frase hizo que un fragmento de mi pasado encajara precariamente en su sitio. Alguien me había hablado de la amnesia de descongelación, no sabía si muy recientemente o hacía mucho tiempo. Parecía como si ambas posibilidades pudieran ser correctas. La persona había sido un ciborg miembro de la tripulación de una nave estelar. 

			Intenté recordar lo que me habían dicho, pero era como buscar a tientas entre la misma niebla gris de antes, salvo que aquella vez tenía la sensación de que había cosas dentro de la niebla; fragmentos dentados de memoria: árboles quebradizos y petrificados que alargaban sus rígidas ramas para volver a conectar con el presente. Tarde o temprano me tropezaría con un espeso matorral. 

			Pero, por el momento, solo recordaba frases tranquilizadoras: que no debería tener escrúpulos por lo que iban a hacerme, fuera lo que fuese; que la amnesia de descongelación era un mito moderno; que era mucho menos común de lo que me habían hecho creer. Lo que, como mínimo, había sido una ligera distorsión de los hechos. Pero lo cierto es que la verdad (que resultaba bastante normal sufrir distintos niveles de amnesia) no hubiera sido buena para el negocio. 

			—Creo que no esperaba esto —dije. 

			—Es curioso, casi nadie lo espera. Los casos más duros son los de la gente que ni siquiera recuerda haber tratado con los Ultras. A usted no le ha ido tan mal, ¿verdad? 

			—No —admití—. Y eso hace que me sienta mucho mejor, ¿sabe? 

			—¿El qué? 

			—Saber que siempre hay algún pobre cabrón que está peor que yo. 

			—Mmmm —dijo ella, con tono de desaprobación—. No estoy segura de que esa sea la actitud más adecuada, Tanner. Por otro lado, no creo que tarde mucho tiempo en volver a estar sano como una manzana. En absoluto. Ahora, ¿por qué no regresa a la casa? Allí podrá encontrar algo de ropa de su talla. No es que en el hospicio seamos remilgados ni nada por el estilo, pero no creo que sea bueno para su salud. 

			—No ha sido algo deliberado, créame. 

			Me pregunté qué opinaría ella sobre mis posibilidades de recuperarme con rapidez si le contara que había salido corriendo de la casa porque me aterraba una de sus características arquitectónicas. 

			—No, claro que no —dijo ella—. Pero pruébese la ropa... y si no le gusta, siempre podemos alterarlas. Me pasaré por ahí lo antes posible para ver cómo le va. 

			—Gracias. Por cierto, ¿quién es usted? 

			—¿Yo? Oh, nadie en particular, me temo. Se podría decir que soy una pequeña rueda en una maquinaria realmente grande, gracias a Dios. La hermana Amelia. 

			Así que no la había oído mal cuando me había parecido que se refería al sitio como a un hospicio. 

			—Y, ¿dónde estamos exactamente, hermana Amelia? 

			—Ah, eso es fácil. Está en el Hospicio Idlewild, bajo el cuidado de la Santa Orden de los Mendicantes del Hielo. Lo que a algunos les gusta llamar el Hotel Amnesia. 

			Seguía sin significar nada para mí. Nunca había oído hablar ni del Hotel Amnesia ni del nombre más formal de aquel lugar... por no hablar de la Santa Orden de los Mendicantes del Hielo. 

			Caminé de vuelta al chalet mientras el robot me seguía a una distancia educada. Reduje la marcha al acercarme a la puerta de la casa. Era estúpido, pero aunque había sido capaz de olvidar mis miedos casi al instante de salir al exterior, en aquellos momentos regresaron casi con la misma fuerza. Miré el hueco. Para mí era como si estuviera impregnado de una maldad profunda; como si algo esperara allí enroscado, observándome con intenciones diabólicas. 

			—Limítate a vestirte y sal de aquí —me dije a mí mismo, en voz alta y en castellano—. Cuando venga Amelia, dile que necesitas que te echen algún vistazo neurológico. Ella lo entenderá. Este tipo de cosas deben ocurrir constantemente. 

			Examiné la ropa que me esperaba en un armario. Nada demasiado lujoso y nada que pudiera reconocer. Era sencilla y tenía aspecto de estar hecha a mano: un jersey negro de cuello de pico, unos pantalones anchos sin bolsillos, un par de zapatos suaves; adecuados para pasear por el claro, pero para poco más. La ropa me servía perfectamente, pero incluso eso hacía que pareciera fuera de lugar, como si no estuviera acostumbrado a ella. 

			Revolví el armario más a fondo por si encontraba algo más personal pero, aparte de la ropa, estaba vacío. Sin saber qué hacer, me senté en la cama y observé malhumorado la textura del estuco de la pared, hasta que mi mirada se posó de nuevo en el pequeño hueco. Tras años de congelación, la química de mi cerebro parecía estar luchando por obtener cierto equilibrio y, mientras tanto, empezaba a comprender lo que debía ser el miedo psicótico. Me tentaba mucho la idea de hacerme un ovillo y bloquear mis sentidos frente al mundo. Lo que evitó que lo hiciera del todo fue saber que había estado en situaciones peores (que me había enfrentado a peligros que eran tan terroríficos como cualquier cosa que mi mente psicótica pudiera imaginarse en un hueco vacío) y que había sobrevivido. No importaba mucho que en aquellos momentos no pudiera recordar ningún incidente específico. Me bastaba con saber que había ocurrido y que, si fallaba, estaría traicionando a una parte oculta de mí que seguía estando totalmente cuerda y que, quizá, lo recordaba todo. 

			No tuve que esperar mucho a que llegara Amelia. 

			La mujer estaba sin aliento y ruborizada cuando entró en la casa, como si hubiera subido corriendo desde el fondo del valle o hendidura que había visto al despertarme. Pero estaba sonriendo, como si hubiera disfrutado del esfuerzo en sí. Llevaba unas vestiduras negras con toca y un colgante en forma de copo de nieve en el cuello. Unas botas cubiertas de polvo asomaban por debajo del dobladillo de la túnica. 

			—¿Cómo le está la ropa? —me preguntó ella, mientras apoyaba una mano en la cabeza ovoide del robot. Puede que fuera para mantener el equilibrio, pero también parecía demostrar su afecto por la máquina. 

			—Me sienta bien, gracias. 

			—¿Está seguro? No supone ningún problema cambiarla, Tanner. Solo tiene que quitársela y, bueno... podríamos alterarla en un segundo —sonrió. 

			—Está bien —dije mientras estudiaba su cara con atención. Estaba muy pálida; mucho más que nadie que hubiera conocido antes. Sus ojos casi carecían de pigmentación; tenía unas cejas tan finas que parecían delineadas por un calígrafo experto. 

			—Ah, bueno —dijo ella, como si no estuviera del todo convencida—. ¿Recuerda algo más? 

			—Me parece recordar de dónde vengo. Supongo que es un comienzo. 

			—Intente no forzar las cosas. Duscha (Duscha es nuestra especialista neural) me dijo que pronto comenzaría a recordar, pero que no debía preocuparse si le lleva algo de tiempo. 

			Amelia se sentó en el borde de la cama donde yo había estado dormido hacía unos minutos. Antes yo le había dado la vuelta a la manta para esconder las gotas de sangre de la palma de mi mano. Por alguna razón me daba vergüenza lo ocurrido y quería hacer todo lo posible por que Amelia no viera mi herida. 

			—Creo que puede llevarme bastante más que eso, para serle sincero. 

			—Pero recuerda que los Ultras le trajeron aquí. Eso es más de lo que recuerda la mayoría, como le dije antes. ¿Y recuerda de dónde viene? 

			—Creo que de Borde del Firmamento. 

			—Sí. Del sistema 61 Cygni—A. 

			Asentí. 

			—Salvo que siempre hemos llamado a nuestro sol Cisne. Es más corto. 

			—Sí; se lo he oído también a otros. Debería recordar estos detalles, pero recibimos a gente de tantos lugares distintos... A veces me hago un lío, de verdad, cuando intento seguir la pista de dónde está qué y qué es cada cosa. 

			—Estaría de acuerdo con usted, si no fuera porque no estoy seguro de dónde estamos. No estaré seguro hasta que regrese mi memoria, pero creo que nunca había oído hablar de lo que dijo que eran... 

			—Mendicantes del Hielo. 

			—Bueno, no me suena en absoluto. 

			—Es comprensible. No creo que la Orden esté presente en el sistema de Borde del Firmamento. Solo existimos en lugares con un tráfico considerable de entrada y salida del sistema. 

			Quería preguntarle en qué sistema nos encontrábamos, pero supuse que llegaría a aquel detalle tarde o temprano. 

			—Creo que va a tener que contarme un poco más, Amelia. 

			—No me importa. Tendrá que disculparme si suena a discurso preparado. Me temo que no es el primero al que le tengo que explicar todo esto... y tampoco será el último. 

			Me contó que, como Orden, los Mendicantes tenían aproximadamente un siglo y medio de edad; se remontaban a la mitad del siglo veinticuatro. Aquel fue, aproximadamente, el momento en el que el vuelo interestelar se libró del control exclusivo de los gobiernos y superpotencias y se convirtió en algo habitual. Para entonces, los Ultras comenzaban a emerger como una facción humana individual, no solo por volar en sus naves, sino por pasar toda la vida en ellas, vidas alargadas más allá de lo normal en los humanos por los efectos de la dilatación del tiempo. Siguieron transportando a pasajeros de pago de sistema en sistema, pero no dudaron en rebajar la calidad del servicio que ofrecían. A veces prometían llevar a la gente a algún lugar y después iban a un sistema completamente distinto, abandonando a sus pasajeros a años de viaje del sitio al que querían ir. A veces su tecnología de sueño frigorífico era tan vieja o estaba tan mal cuidada que los pasajeros se despertaban muy envejecidos al llegar a su destino o con las mentes totalmente borradas. 

			En aquellos momentos de falta de atención al cliente surgieron los Mendicantes y establecieron delegaciones en docenas de sistemas para ofrecer su ayuda a los durmientes cuyas reanimaciones no habían ido tan bien como debiera. No solo atendían a pasajeros de naves estelares, ya que dedicaban gran parte de su trabajo a la gente que había estado dormida durante décadas en criocriptas para saltarse los períodos de recesión económica o de tumulto político. A menudo, aquellas personas descubrían que se habían quedado sin ahorros, que les habían confiscado sus posesiones y que la memoria les fallaba. 

			—Bueno —dije—. Supongo que ahora me dirá dónde está el truco. 

			—Hay algo que debe entender desde el principio —dijo Amelia—. No hay ningún truco. Cuidamos de alguien hasta que está lo bastante bien para marcharse. Si quiere irse antes, no lo detenemos... y si quiere quedarse más, siempre nos viene bien un par de manos más en los campos. Cuando alguien deja el hospicio no nos debe nada ni volvemos a saber de él, a no ser que la persona en cuestión lo desee. 

			—¿Cómo hacen para que algo así sea rentable, entonces? 

			—Bueno, nos las apañamos. Muchos de nuestros clientes hacen donaciones voluntarias cuando están curados... pero no esperamos que lo hagan. Nuestros gastos de funcionamiento son extraordinariamente bajos y nunca le hemos debido dinero a nadie por la construcción de Idlewild. 

			—Un hábitat como este no debe de ser barato, Amelia. —Todo tiene un precio; hasta la materia moldeada por manadas sin mente de robots autogenerados. 

			—Fue más barato de lo que cree, aunque tuvimos que aceptar algunos cambios en el diseño. 

			—¿La forma de huso? Me intrigaba el tema. 

			—Se lo enseñaré cuando esté un poquito mejor. Entonces lo entenderá —dejó de hablar e hizo que el robot me sirviera agua en un pequeño vaso—. Bébase esto. 

			Debe de estar muerto de sed. Imagino que querrá saber algo más sobre sí mismo. Cómo llegó hasta aquí y dónde es aquí, por ejemplo. 

			Cogí el vaso y bebí agradecido. El agua tenía un sabor extraño, pero no era desagradable. 

			—Obviamente no estoy en el sistema de Borde del Firmamento. Y esto debe estar cerca de uno de los principales centros de tráfico, si no, no hubieran construido este lugar aquí. 

			—Sí. Estamos en el sistema Yellowstone, alrededor de Epsilon Eridani —pareció observar mi reacción—. No parece sorprendido. 

			—Sabía que tenía que ser algún sitio similar. Lo que no recuerdo es qué me hizo venir hasta aquí. 

			—Al final lo recordará. En cierto modo, puede sentirse afortunado. Algunos de nuestros clientes están perfectamente bien, pero son demasiado pobres para permitirse inmigrar al sistema propiamente dicho. Les permitimos ganar una pequeña paga aquí hasta que pueden, al menos, costearse el viaje al Cinturón de Óxido. O lo organizamos para que pasen un período con contrato de servidumbre para alguna otra organización... más rápido, pero normalmente mucho menos agradable. Pero usted no tendrá que hacer ninguna de las dos cosas, Tanner. Parece un hombre de recursos razonables a juzgar por los fondos con los que llegó. Y también misterioso. Puede que no signifique mucho para usted, pero cuando se fue de Borde del Firmamento era todo un héroe. 

			—¿Lo era? 

			—Sí. Hubo un accidente y usted logró salvar no pocas vidas. 

			—Me temo que no lo recuerdo. 

			—¿Ni siquiera Nueva Valparaíso? Allí fue donde ocurrió. 

			Aquello sí significaba algo para mí, aunque vagamente... como una referencia medio familiar que despierta recuerdos de un libro o una obra disfrutados tiempo atrás. Pero el argumento y los protagonistas (por no mencionar el desenlace) permanecen tozudamente inaccesibles. Estaba observando la niebla. 

			—Me temo que sigue sin estar ahí. Dígame cómo llegue aquí, de todos modos. ¿Cuál era el nombre de la nave? 

			—La Orvieto. Debió dejar su sistema hace unos quince años. 

			—Debía tener una buena razón para subirme a ella. ¿Viajaba solo? 

			—Por lo que sé, sí. Todavía estamos procesando su cargamento. Había veinte mil durmientes a bordo y solo hemos calentado a una cuarta parte de ellos. No hay mucha prisa, si lo piensa bien. Si vas a pasar quince años cruzando el espacio, un retraso de unas cuantas semanas, ya sea en el punto de partida o en el de llegada, no es para preocuparse. 

			Era extraño pero, aunque no podía concretarlo, sentía que había algo que debía hacer urgentemente. Era la misma sensación que se siente al despertar de un sueño cuyos detalles no puedes recordar pero que, a pesar de todo, te deja de los nervios durante unas cuantas horas. 

			—Bueno, dígame todo lo que sepa sobre Tanner Mirabel. 

			—Ni mucho menos tanto como me gustaría. Pero eso no debería preocuparle de por sí. Su mundo está en guerra, Tanner, lleva en guerra varios siglos. Sus archivos son ligeramente menos confusos que los nuestros y los Ultras no suelen interesarse mucho por las personas que transportan, siempre que paguen. 

			El nombre me encajaba con comodidad, como un viejo guante. Además, era una buena combinación. Tanner era un nombre de obrero; duro y al grano; alguien que hacía su trabajo. Mirabel, por otro lado, tenía tenues pretensiones aristocráticas. 

			Era un nombre con el que podía vivir. 

			—¿Por qué son confusos sus registros? No me diga que aquí también ha habido una guerra. 

			—No —dijo Amelia con cautela—. No; fue algo bastante distinto. Sí, algo bastante distinto. ¿Por qué? Durante un momento me ha parecido que le gustaba la idea. 

			—Quizá haya sido soldado —respondí. 

			—¿Y escapa con un botín de guerra tras cometer alguna atrocidad incalificable? 

			—¿Parezco alguien capaz de cometer atrocidades? 

			Ella sonrió, pero había una indudable falta de humor en aquella sonrisa. 

			—No se lo creería, Tanner, pero por aquí pasa todo tipo de gente. Podría ser cualquier cosa, cualquier persona y su aspecto no tendría mucho que ver con ello. —Abrió ligeramente la boca—. Espere. No hay ningún espejo en la casa, ¿verdad? ¿Se ha mirado la cara desde que se despertó? —Negué con la cabeza—. Entonces, sígame. Un pequeño paseo le hará mucho bien. 

			Dejamos el chalet y seguimos un lánguido camino que se adentraba en el valle, con el robot de Amelia corriendo delante de nosotros como un cachorro entusiasmado. Ella se sentía cómoda con la máquina, pero a mí el robot me intimidaba; tanto como si la mujer hubiera estado caminando junto a una serpiente venenosa. Recordé mi reacción cuando el robot apareció por primera vez: había intentado coger un arma de forma intuitiva. No se trataba de un simple gesto teatral, sino de una acción bien aprendida. Casi podía sentir el peso del arma que no tenía, su forma precisa en la mano; una red de habilidad balística acechaba justo debajo de mi consciencia. 

			Sabía de pistolas y no me gustaban los robots. 

			—Dígame más sobre mi llegada —le dije a Amelia. 

			—Como le dije, la nave que le trajo se llamaba Orvieto —contestó ella—. Sigue en el sistema, claro, porque todavía la estamos descargando. Se la enseñaré, si quiere. 

			—Pensaba que iba a enseñarme un espejo. 

			—Dos pájaros de un tiro, Tanner. 

			El sendero descendía más y más, serpenteando hacia el interior de una oscura grieta de la que sobresalía un dosel de vegetación enredada. Supuse que se trataba del pequeño valle que había visto bajo el chalet. 

			Amelia llevaba razón: me había llevado años llegar hasta aquel lugar, así que pasar unos cuantos días recuperando la memoria era una carga intrascendente. Pero paciencia era lo último que sentía. Algo me había estado inquietando desde que despertara; sentía que tenía algo que hacer; algo tan urgente que, incluso en aquellos momentos, unas cuantas horas podían suponer la diferencia entre el éxito y el fracaso. 

			—¿Adónde vamos? —pregunté. 

			—A un lugar secreto. Un lugar al que no debería llevarlo, pero no puedo resistir la tentación. No se lo contará a nadie, ¿verdad? 

			—Ahora me tiene intrigado. 

			La grieta en sombras nos llevó hasta el suelo del valle; a un punto de máxima distancia del eje de Hotel Amnesia. Estábamos en el borde en el que los dos extremos cónicos del hábitat se unían entre sí. Allí la gravedad era mayor y noté el esfuerzo extra necesario para moverme de un lado a otro. 

			El robot de Amelia se detuvo delante de nosotros y se dio la vuelta para mirarnos con su inexpresiva cara ovoide. 

			—¿Qué le pasa? 

			—No avanzará más. Su programación no se lo permite. —La máquina estaba bloqueándonos el paso, así que Amelia salió del sendero y caminó entre la hierba, que le llegaba a la altura de la rodilla—. No querrá dejarnos pasar por nuestra propia seguridad pero, por otro lado, no intentará pararnos si nos tomamos la molestia de rodearlo. ¿Verdad, muchacho? 

			Rodeé el robot con pies de plomo. 

			—Antes comentó que yo era un héroe. 

			—Salvó cinco vidas cuando el puente de Nueva Valparaíso se derrumbó. La caída del puente estaba en todas las redes de noticias, incluso aquí. 

			Mientras hablaba, yo sentía que me recordaban algo que me habían contado antes; que estaba a solo un instante de recordar todo por mí mismo. Una explosión nuclear había cortado el puente en algún punto de su recorrido, lo que había hecho que el cable por debajo del corte cayera al suelo, mientras que la parte superior daba un latigazo mortal. La explicación oficial era que un misil defectuoso había sido el responsable; un disparo de prueba de alguna facción militar aspirante que había salido mal y había atravesado la pantalla protectora antimisiles que rodeaba el puente; pero, aunque no podía explicarlo fácilmente, tenía la insistente impresión de que había algo más. Que mi aparición en el puente en aquel preciso momento no había sido solo mala suerte. 

			—¿Qué ocurrió exactamente? 

			—El vagón en el que iba usted estaba por encima del corte. Se detuvo en el cable y hubiera resultado seguro, de no ser porque había otro vagón corriendo hacia él desde abajo. Usted se dio cuenta y convenció a la gente de que su única oportunidad de salvarse era saltar al espacio. 

			—No suena como una gran alternativa, ni siquiera con trajes espaciales. 

			—No, cierto... pero usted sabía que así al menos tendrían una posibilidad de sobrevivir. Estaban muy lejos de la atmósfera superior. Tendrían que caer durante más de once minutos antes de chocar contra ella. 

			—Genial. ¿De qué sirven once minutos más si de todos modos vas a morir? 

			—Son once minutos más de la vida que Dios le ha dado, Tanner. Y también resulta que fue suficiente para que las naves de rescate los recogieran. Tuvieron que rozar la atmósfera para cogerlos a todos, pero al final lo consiguieron. Hasta rescataron al hombre que ya estaba muerto. 

			Me encogí de hombros. 

			—Probablemente solo pensaba en mi propia supervivencia. 

			—Quizá, pero solo un héroe de verdad se atrevería a admitir que piensa eso. Por eso creo que realmente puede que sea Tanner Mirabel. 

			—De todos modos, debieron morir miles de personas —dije—. No fue un esfuerzo muy heroico, ¿no? 

			—Hizo lo que pudo. 

			Seguimos andando en silencio durante unos minutos; el sendero se cubría de maleza y se desdibujaba cada vez más, hasta que el suelo se inclinó un poco más, por debajo del nivel del suelo del valle. La energía extra requerida para moverse estaba minando mis fuerzas. 

			Yo iba delante y, durante un momento, Amelia se rezagó, como si esperara a alguien. Después me alcanzó y se puso delante. Encima de nosotros las plantas se abovedaban gradualmente hasta convertirse en un túnel verde y oscuro. Nos introdujimos en una oscuridad que no era del todo absoluta; Amelia pisaba con más confianza que yo. Cuando ya no se veía nada, ella encendió una pequeña linterna y dirigió al frente su fino haz de luz, aunque sospeché que lo hacía más por mí que por ella. Algo me decía que había bajado hasta allí tantas veces como para conocer cada agujero del suelo y saber cómo esquivarlo. Sin embargo, al final la linterna resultó casi superflua; delante de nosotros podía verse una luz lechosa que se encendía y apagaba periódicamente cada minuto. 

			—¿Qué es este lugar? —pregunté. 

			—Un viejo túnel de construcción que data de los tiempos en los que se fundó Idlewild. Rellenaron la mayoría de ellos, pero debieron olvidarse de este. A menudo vengo sola hasta aquí cuando necesito pensar. 

			—Entonces, demuestra una gran confianza en mí trayéndome. 

			Ella me miró a la cara, con la suya casi perdida en la penumbra. 

			—No es el único al que he traído aquí. Pero sí que confío en usted, Tanner. Eso es lo más curioso. Y tiene poco que ver con que sea un héroe. Parece un hombre amable. Noto un aura de calma a su alrededor. 

			—Lo mismo dicen de los psicópatas. 

			—Bueno, gracias por esa joya de la sabiduría. 

			—Lo siento, ya me callo. 

			Caminamos en silencio mutuo unos cuantos minutos más, pero al poco tiempo el túnel desembocó en una cámara con aspecto de caverna y un suelo plano y artificial. Di un prudente paso adelante sobre la lustrosa superficie, y después miré hacia bajo. El suelo era de cristal y había cosas que se movían bajo él. 

			Estrellas. Y mundos. 

			Una vez cada rotación aparecía un bello planeta amarillo pardo, acompañado por una luna rojiza mucho más pequeña. Entonces supe de dónde había salido la luz periódica. 

			—Eso es Yellowstone —dijo Amelia señalando al mundo de mayor tamaño—. La luna con la gran cadena de cráteres es el Ojo de Marco, bautizada en honor a Marco Ferris, el hombre que descubrió el abismo de Yellowstone. 

			Un impulso me hizo ponerme de rodillas para verlo mejor. 

			—Entonces estamos muy cerca de Yellowstone. 

			—Sí. Estamos en la estela del punto Lagrange de la luna y del planeta; el punto de equilibrio gravitacional, sesenta grados por detrás del Ojo de Marco en su órbita. Aquí es donde se estacionan la mayoría de las naves grandes —dejó de hablar durante un segundo—. Mire; ahí vienen. 

			Una vasta conglomeración de naves apareció ante nosotros: brillantes y enjoyadas como dagas ceremoniales. Cada nave, revestida de diamantes y hielo, tenía el tamaño de una pequeña ciudad (tres o cuatro kilómetros de largo), pero parecían diminutas simplemente por su número y la distancia entre ellas, como si se tratara de un banco de relucientes peces tropicales. Estaban agrupadas alrededor de otro hábitat, mientras que las naves de menor tamaño eran atracadas en el borde, como púas de erizo. Todo el conjunto debía de estar a unos doscientos o trescientos kilómetros de nosotros. Empezó a perderse de vista al girar el carrusel, pero Amelia tuvo tiempo de sobra para señalarme la nave que me había llevado hasta allí. 

			—Ahí. La que está al borde del enjambre del aparcamiento es la Orvieto, creo. 

			Pensé en aquella nave dando bandazos por el vacío interestelar, navegando justo por debajo de la velocidad de la luz durante casi quince años y, por un instante, tuve una noción visceral de la inmensidad del espacio que había cruzado desde Borde del Firmamento, comprimido en un instante subjetivo de descanso sin sueños. 

			—Ya no hay marcha atrás, ¿verdad? Aunque una de esas naves volviera a Borde del Firmamento, y aun teniendo los recursos necesarios para subir a bordo, no volvería a casa. Sería un héroe de hace treinta años... probablemente olvidado hace tiempo. Alguien nacido después que yo podría decidir clasificarme como criminal de guerra y ordenar mi ejecución en cuanto me despertara. 

			Amelia asintió lentamente. 

			—La mayoría nunca vuelve a casa, eso es muy cierto. Aunque en sus planetas no haya guerra, habrían cambiado demasiadas cosas. Pero casi todos ya se habían resignado a eso antes de marcharse. 

			—¿Quiere decir que yo no? 

			—No lo sé, Tanner. Parece diferente, eso seguro. —De repente, su tono de voz cambió—. ¡Ah, mire! ¡Una muda de casco! 

			—¿Una qué? 

			Pero seguí su mirada de todos modos. Lo que vi fue un cascarón cónico vacío que parecía tan grande como una de las naves del enjambre del aparcamiento, aunque era difícil estar seguro. Ella dijo: 

			—No sé mucho sobre esas naves, Tanner, pero sé que están casi vivas, de algún modo, que son capaces de alterarse a sí mismas, de mejorar con el tiempo, de modo que nunca quedan obsoletas. A veces todos los cambios se producen en el interior, pero a veces afectan a toda la forma de la nave... haciéndola mayor, por ejemplo. O más pulida, para que pueda ir a la velocidad de la luz. Normalmente, a la nave suele costarle menos desechar su vieja armadura de diamante que desmontarla y reconstruirla pieza a pieza. Lo llaman “mudar de casco”, como un lagarto que muda la piel. 

			—Ah —ya lo entendía—. Y supongo que estaban preparados para vender esa armadura a precio de ganga, ¿no? 

			—Ni siquiera la vendieron... dejaron ese bendito regalo en órbita, a la espera de que algo lo aplastara. Nosotros lo cogimos, estabilizamos su giro y lo recubrimos de residuos rocosos traídos de Ojo de Marco. Tuvimos que esperar mucho tiempo hasta que encontramos otra pieza que encajara, pero al final conseguimos dos carcasas que podíamos unir para construir Idlewild. 

			—A bajo costo. 

			—Bueno, supuso mucho trabajo. Pero el diseño funciona bastante bien para nuestras necesidades. En primer lugar, se necesita mucho menos aire para llenar un hábitat con esta forma que para uno cilíndrico de la misma longitud. Y, conforme nos hacemos mayores, más frágiles y menos capaces de atender nuestras tareas cerca del punto en el que se unen las carcasas, podemos pasar cada vez más tiempo trabajando en las en las tierras altas, donde la gravedad es menor; nos acercamos poco a poco a los extremos... al mismo cielo, como decimos nosotros. 

			—No se acercarán demasiado, espero. 

			—Oh, no se está tan mal allí arriba —dijo Amelia con una sonrisa—. Después de todo, así nuestros queridos ancianos pueden observarnos. 

			Se oyó un ruido detrás de nosotros: pisadas suaves. Me puse en tensión y, de nuevo, mi mano pareció crisparse en espera del arma. Una figura, vagamente visible, intentaba entrar a escondidas en la cueva. Vi cómo Amelia se tensaba. Durante un instante la figura esperó y solo se oyó su respiración. No dije nada, sino que esperé pacientemente a que el mundo regresara y proyectara su luz sobre el intruso. 

			La figura habló. 

			—Amelia, sabes que no debes venir aquí. No está permitido. 

			—Hermano Alexei —dijo ella—. Debes saber que no estoy sola. 

			El eco de su risa (falsa e histriónica) rebotó en las paredes de la cueva. 

			—Esa sí que es buena, Amelia. Sé que estás sola. Te seguí, ¿lo entiendes? Vi que no había nadie contigo. 

			—Salvo que sí lo hay. Debiste verme cuando me rezagué. Pensaba que nos seguías, pero no podía estar segura. 

			Durante un instante, no dije nada. 

			—Nunca fuiste una buena mentirosa, Amelia. 

			—Puede que no, pero ahora digo la verdad, ¿no, Tanner? 

			Hablé justo cuando regresó la luz y reveló al hombre. Ya sabía que sería otro Mendicante por la forma en que Amelia lo había saludado, pero llevaba una ropa distinta. Una simple capa negra con capucha, con el motivo del copo de nieve cosido en el pecho. Tenía los brazos cruzados despreocupadamente bajo el dibujo y en su cara se leía más el hambre que la serenidad. Y parecía ser de los hambrientos: pálido y cadavérico, tenía los pómulos y la mandíbula marcados por sombras. 

			—Dice la verdad —dije yo. 

			Él dio un paso adelante. 

			—Deja que te eche un vistazo, cachorro mojado. —Sus ojos hundidos brillaban en la oscuridad mientras me inspeccionaba—. Llevas ya tiempo despierto, ¿no? 

			—Solo unas horas. —Me enderecé para que viera de qué estaba hecho. Él era más alto que yo, pero probablemente pesábamos lo mismo—. No mucho, pero lo bastante para saber que no me gusta que me llamen cachorro mojado. ¿Qué es eso? ¿Jerga de Mendicantes del Hielo? No sois tan santos como decís, ¿no? 

			Alexei esbozó una sonrisa falsa. 

			—¿Y tú qué sabrás? 

			Di un paso hacia él sobre el cristal, con las estrellas bajo mis pies. Me pareció haber entendido la situación. 

			—Te gusta molestar a Amelia, ¿no es eso? Así es como te diviertes, siguiéndola hasta aquí. ¿Qué haces cuando la pillas sola, Alexei? 

			—Algo divino —respondió él. 

			Entendí por qué ella dudaba, por qué había permitido que Alexei la espiara hasta suponer que estaba sola. Aquella vez quería que la siguiera porque sabía que yo también estaría allí. ¿Cuánto tiempo habría durado aquello? Y... ¿cuánto tiempo había tenido que esperar Amelia hasta reanimar a alguien en quien poder confiar? 

			—Ten cuidado —le dijo Amelia—. Este hombre es un héroe de Nueva Valparaíso, Alexei. Ha salvado vidas allí. No es un simple turista blandengue. 

			—Entonces, ¿qué es? 

			—No lo sé —dije, respondiendo por ella. Pero, sin parar a tomar aire de nuevo, crucé los dos metros que me separaban de Alexei y lo empujé con fuerza contra la pared de la cueva, mientras le encajaba un brazo bajo la barbilla y aplicaba la presión justa para hacerle pensar que lo ahogaba. Aquel movimiento me pareció tan sencillo y fluido como bostezar. 

			—Para... —dijo él—. Por favor... me haces daño. 

			Algo cayó de su mano: una herramienta de labranza de borde afilado. La mandé lejos de una patada. 

			—Chico tonto, Alexei. Si vas armado, no tires tu herramienta. 

			—¡Me estás ahogando! 

			—Si te estuviera ahogando no podrías hablar. Ya estarías inconsciente. —Pero aflojé la presión de todos modos y lo metí en el túnel de un empujón. Tropezó con algo y se dio un buen golpe en el suelo. Algo salió rodando de su bolsillo; otra arma improvisada, supuse. 

			—Por favor... 

			—Escúchame, Alexei. Esto es solo una advertencia. La próxima vez que se crucen nuestros caminos, te irás con un brazo roto, ¿me entiendes? No quiero verte aquí nunca más. —Cogí la herramienta y se la tiré—. Vuelve a tu jardinería, chavalote. —Lo vimos alejarse mientras murmuraba algo entre dientes; después se escabulló en la oscuridad—. ¿Cuánto hace que pasa esto? 

			—Unos cuantos meses —hablaba en voz muy baja. Observamos cómo Yellowstone y el enjambre de naves aparcadas rotaban hasta quedar visibles antes de que ella siguiera hablando—.Lo que ha dicho, lo que ha dado a entender, no ha pasado nunca. Solo me ha estado asustando. Pero cada vez llega un poco más lejos. Me asusta, Tanner. Me alegro de que estuvieras conmigo. 

			—Ha sido aposta, ¿verdad? Esperabas que intentara algo hoy. 

			—Y después temí que fueras a matarlo. Podrías haberlo hecho, ¿no? Si hubieras querido. 

			Como ella había formulado la pregunta, tuve que hacérmela a mí mismo. Y vi que matarlo me hubiera resultado fácil; una simple modificación técnica del control que me había impuesto. No me habría supuesto más esfuerzo; la calma que había sentido durante todo el accidente prácticamente no se hubiera visto afectada. 

			—No habría merecido la pena —dije mientras me agachaba para recoger el otro objeto que se le había caído del bolsillo. No era un arma, según podía ver... o al menos no era nada que pudiera reconocer. 

			Era más parecido a una jeringa y contenía algún tipo de fluido que podía ser negro o rojo oscuro; casi seguro, lo segundo. 

			—¿Qué es? 

			—Algo que no debería tener en Idlewild. Dámelo, ¿quieres? Haré que lo destruyan. 

			Le pasé la jeringuilla hipodérmica gustoso; no me servía para nada. Cuando ella se la metió en el bolsillo con cara de asco, dijo: 

			—Tanner, Alexei volverá cuando tú te vayas. 

			—Nos preocuparemos por eso más tarde... y no tengo prisa por marcharme a ningún lado, ¿no? No con mi memoria en este estado. Antes dijiste algo sobre mostrarme mi cara —dije, en un intento por relajar la tensión del ambiente. 

			Ella respondió vacilante. 

			—Sí, lo hice, ¿verdad? —Después pescó la pequeña linterna que había usado en el túnel y me pidió que volviera a arrodillarme y que mirara al cristal. Cuando Yellowstone y su luna se alejaron y la cueva quedó de nuevo a oscuras, me apuntó a la cara con la linterna. Miré mi reflejo en el cristal. 

			No tuve ninguna horrenda sensación de extrañeza. ¿Cómo iba a tenerla, si había recorrido los rasgos de mi cara una docena de veces desde que despertara? Ya había notado que mi cara tendría una belleza sosa, y así era. Era la cara de un actor de moderado éxito o de un político con motivos sospechosos. Un hombre cuarentón de pelo oscuro... y, sin saber muy bien de dónde había sacado la información, supe que en Borde del Firmamento aquello significaba exactamente eso; que yo no podía ser mucho mayor de lo que parecía, ya que nuestros métodos de aumento de la longevidad tenían siglos de retraso con respecto a los del resto de la humanidad. 

			Otro fragmento de memoria que encajaba en su sitio. 

			—Gracias —dije una vez visto lo suficiente—. Creo que me ha ayudado. No creo que mi amnesia dure para siempre. 

			—Casi nunca lo hace. 

			—En realidad, estaba siendo sarcástico. ¿Me estás diciendo que hay gente que nunca recupera la memoria? 

			—Sí —dijo ella, con evidente tristeza —. La mayoría no consigue funcionar lo bastante bien como para iniciar el proceso de inmigración. 

			—¿Qué les ocurre en ese caso? 

			—Se quedan aquí. Aprenden a ayudarnos; a cultivar las terrazas. A veces, hasta se unen a la Orden. 

			—Pobres almas. 

			Amelia se puso en pie y me hizo señas para que la siguiera. 

			—Hay destinos peores, Tanner. Lo sé.
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			Tenía diez años, se movía junto a su padre por el suelo curvo y pulido de la bahía de carga, las pisadas de sus botas chirriaban en la luminosa superficie, los dos flotaban por encima de sus propios y oscuros reflejos; un hombre y un niño subiendo eternamente lo que a simple vista parecía una colina cada vez más escarpada, pero que en realidad siempre estaba perfectamente llana. 

			—Vamos a salir, ¿no? —preguntó Sky. 

			Titus bajó la mirada hacia su hijo. 

			—¿Qué te hace pensar eso? 

			—Si no, no me habrías traído aquí. 

			Titus no dijo nada, pero no podía negar la afirmación. Sky no había estado en la bahía de carga nunca antes; ni siquiera durante una de las excursiones ilícitas de Constanza al territorio prohibido del Santiago. Sky recordaba la vez en que habían ido a ver a los delfines y el castigo resultante, y cómo aquel castigo había quedado eclipsado por la horrible experiencia que vivieron después: el relámpago de luz y el rato que había pasado encerrado y solo en la oscuridad absoluta de la guardería. Parecía haber ocurrido hacía mucho tiempo, pero todavía había cosas sobre aquel día que no acababa de comprender; cosas que no había conseguido que su padre le contara. Era algo más que la tozudez de su padre; más que simplemente el dolor de Titus ante la muerte de la madre de Sky. La censura por omisión (era más sutil que una simple negativa a tratar el incidente) abarcaba a todos los adultos con los que Sky había hablado. Nadie hablaba sobre aquel día en que la nave se había quedado tan oscura y fría, pero para Sky los acontecimientos estaban grabados con claridad en su memoria. 

			Tras lo que parecieron días (y, ahora que lo pensaba, probablemente lo fueran), los adultos habían logrado que las luces principales volvieran a encenderse. Se dio cuenta del momento en el que los circuladores de aire volvieron a funcionar... un débil ruido de fondo que nunca había notado realmente hasta que cesó. Durante todo aquel tiempo, según le contó su padre después, había estado respirando aire 

			sin recircular; se hacía cada vez más rancio, conforme los ciento cincuenta humanos despiertos expulsaban más y más dióxido de carbono de vuelta a su atmósfera. Les hubiera causado serios problemas si llegan a pasar más días, pero el aire salía ya más fresco y la nave comenzaba a calentarse lentamente para dejar atrás aquellos momentos en los que no podían moverse por los pasillos sin temblar de frío. Varios sistemas secundarios que no habían estado disponibles durante el apagón volvieron a estar en línea, aunque algo vacilantes. Los trenes que transportaban equipos y técnicos a las diferentes alturas del eje de la nave comenzaron a funcionar de nuevo. Las redes de información de la nave, que habían estado en silencio, ya podían recibir preguntas. La comida mejoró, a pesar de que Sky casi no había notado que habían estado comiendo raciones de emergencia durante el apagón. Pero ninguno de los adultos quería hablar sobre qué había pasado exactamente. 

			Al final, cuando recuperaron algo parecido a la vida normal de la nave, Sky consiguió meterse a escondidas en la guardería. La habitación estaba iluminada, pero le sorprendió ver que todo estaba más o menos como él lo había dejado: Payaso seguía congelado en aquella extraña forma que había asumido después de la luz. Sky se había acercado a rastras para examinar mejor la forma distorsionada de su amigo. Pudo ver que lo único que había sido Payaso era una composición de diminutos cuadrados de colores que cubrían las paredes, el suelo y el techo de la guardería. Payaso había sido una especie de imagen móvil que solo tenía sentido (que solo se veía bien) cuando se observaba desde exactamente el mismo punto de vista que Sky. Payaso parecía estar físicamente en la habitación y no solo pintado en la pared porque sus piernas y pies estaban también pintados en el suelo, pero con una perspectiva distorsionada; de modo que parecía perfectamente real desde cualquier lugar en el que estuviera Sky. La habitación debía haber trazado una representación de Sky y de la dirección de su mirada. Si hubiera sido capaz de cambiar de punto de vista lo bastante rápido, más rápido de lo que la habitación podía volver a computar la imagen de Payaso, quizá hubiera podido ver a través de aquel engaño de la perspectiva. Pero Payaso siempre era mucho más rápido que Sky. Durante tres años no había dudado ni un momento de que Payaso era real, aunque su amigo no podía tocarlo ni dejarse tocar. 

			Sus padres habían abdicado sus responsabilidades en una ilusión. 

			Sin embargo, en un espíritu de perdón, Sky dejó a un lado aquellos pensamientos, asombrado por el mero tamaño de la bahía de carga y por la perspectiva de lo que se avecinaba. Aquel lugar parecía aún mayor por el hecho de que ambos estuvieran bastante solos, rodeados únicamente por un charco de luz móvil. El resto de la cámara se sugería, más que verse con claridad; la oscuridad hacía intuir sus dimensiones; amenazantes siluetas de contenedores y sus máquinas de manipulación asociadas se extendían a lo largo de las curvas de la sala hasta perderse en la penumbra. Había varias naves espaciales aparcadas por allí; algunas eran poco más que remolques unipersonales o palos de escoba diseñados para volar rápidamente al exterior de la nave, mientras que otros eran taxis totalmente presurizados, construidos para navegar hasta las otras naves de la Flotilla. Los taxis podían entrar en una atmósfera en caso de emergencia, pero no estaban diseñados para hacer el viaje de regreso al espacio. Los módulos de aterrizaje de alas triangulares que harían varios viajes hasta la superficie de Final del Camino eran demasiado grandes para almacenarlos dentro del Santiago; en vez de eso, estaban acoplados al exterior de la nave y casi no había forma de verlos, a no ser que se trabajara en uno de los equipos de trabajo externo, como su madre había hecho antes de morir. 

			Titus se detuvo junto a una de las lanzaderas pequeñas. 

			—Sí —dijo—, vamos a salir fuera. Creo que ha llegado el momento de que veas cómo son las cosas en realidad. 

			—¿Qué cosas? 

			Pero, a modo de respuesta, Titus se limitó a subirse la manga del uniforme y a hablar en voz baja por su brazalete. 

			—Prepara vehículo de excursión 15. 

			No hubo dudas; nadie cuestionó su autoridad. El taxi le respondió de inmediato, las luces se iluminaron a lo largo de su casco en forma de cuña, la puerta de la cabina se abrió sobre suaves pistones y la paleta sobre la que estaba montado rotó para acercar la puerta y alinear el vehículo con su pista de despegue. El vapor comenzó a salir por los puertos distribuidos por el lateral del vehículo y Sky pudo escuchar el creciente zumbido de las turbinas en algún lugar del interior del casco angular de la máquina. Unos cuantos segundos antes, la máquina había sido una pieza de metal pulido y muerto; pero ahora tenía una asombrosa energía a su disposición; apenas contenida. 

			Dudó en la puerta, hasta que su padre le indicó por señas que entrara primero. 

			—Detrás de ti, Sky. Ve hacia la parte delantera y ponte en el asiento a la izquierda de la palanca de instrumentos. No toques nada mientras lo haces. 

			Sky saltó al interior de la nave espacial y sintió la vibración del suelo bajo los pies. El interior del taxi era bastante más estrecho de lo que parecía desde fuera (el chapado y el blindaje del casco eran bastante gruesos) y tuvo que agacharse y avanzar así para llegar a los asientos delanteros, rozándose la cabeza con unas tuberías internas con aspecto de cartílago. Encontró su asiento y manipuló la hebilla de acero azul hasta que la tuvo bien sujeta contra el pecho. Delante de él había una fría pantalla verde turquesa (con un incesante baile de números e intrincados diagramas), bajo una ventana curva y de cristales dorados. A su izquierda, había una palanca de mandos integrada con pulcros botones e interruptores y un único joystick negro. 

			Su padre se sentó en el asiento de la derecha. La puerta se cerró tras ellos y, de repente, el ambiente era más silencioso, salvo por el chirrido continuo de la circulación de aire del taxi. Su padre tocó la pantalla verde con un dedo y ésta cambió; después estudió los resultados con total concentración. 

			—Un consejo, Sky. Nunca te fíes aunque estas malditas cosas te digan que son seguras. Compruébalo tú mismo. 

			—¿No te fías de que las máquinas te lo digan? 

			—Antes lo hacía. —Su padre empujó el joystick hacia delante y el taxi comenzó a deslizarse sobre la pista de despegue, dejando atrás las filas de vehículos aparcados—. Pero las máquinas no son infalibles. Solíamos engañarnos pensándolo porque era la única forma de conservar la cordura en un lugar como este, donde dependemos de ellas hasta para respirar. Desgraciadamente, nunca fue cierto. 

			—¿Qué te hizo cambiar de idea? 

			—Lo verás en un momento. 

			Sky habló por su propio brazalete (le ofrecía un subconjunto limitado de las capacidades de la unidad de su padre) y le pidió a la nave que lo conectara con Constanza. 

			—Ni te imaginas desde dónde te llamo —dijo cuando apareció su cara, diminuta y brillante—. Voy a salir fuera. 

			—¿Con Titus? 

			—Sí, mi padre está aquí. 

			Constanza tenía ya trece años, aunque (como Sky), a menudo pensaban que era mayor. La suposición no tenía nada que ver en ninguno de los dos casos con su aspecto ya que, aunque Constanza al menos no parecía mayor de la edad que tenía, Sky parecía mucho menor; era bajito y pálido, y resultaba difícil imaginarse que la adolescencia lo afligiría en un futuro próximo. Pero ambos seguían siendo intelectualmente precoces; Constanza estaba trabajando más o menos a tiempo completo dentro de la organización de seguridad de Titus. Como solía pasar en una nave con una tripulación viva tan pequeña, sus tareas normalmente no tenían mucho que ver con el cumplimiento de las reglas, sino con la supervisión de intrincados procedimientos de seguridad y con el estudio y la simulación de escenarios operativos. Y aunque era un trabajo absorbente (el Santiago era una nave increíblemente difícil de comprender como una entidad única), se trataba de una tarea que seguramente nunca exigiría que Constanza abandonara los confines de la nave. Desde que había empezado a trabajar para su padre, la amistad entre Sky y ella se había hecho más tenue (ella tenía responsabilidades de las que Sky carecía y se movía en el mundo de los adultos), pero en aquellos momentos él estaba a punto de hacer algo que tenía que impresionarla sin remedio; algo que lo elevaría ante sus ojos. 

			Esperó una respuesta pero, cuando llegó, no fue exactamente la que había previsto. 

			—Lo siento por ti, Sky. Sé que no será fácil, pero tienes que verlo, creo. 

			—¿De qué estás hablando? 

			—De lo que Titus va a enseñarte —hizo una pausa—. Siempre lo he sabido, Sky. Desde que ocurrió, aquel día que volvimos de ver los delfines. Pero nunca fue algo de lo que se pudiera hablar. Cuando vuelvas puedes hablar conmigo de ello, si quieres. 

			Él estaba furioso; Constanza estaba hablando no como una amiga, sino como él se imaginaba que hablaría una hermana mayor condescendiente. Y su padre lo empeoró poniéndole una mano consoladora en el antebrazo. 

			—Ella lleva razón, Sky. Me preguntaba si debía avisarte con antelación, pero después decidí no hacerlo... pero lo que ha dicho Constanza es cierto. No será agradable, aunque la verdad rara vez lo es. Y creo que ya estás listo para esto. 

			—¿Listo para qué? —preguntó él; entonces se dio cuenta de que la conexión con Constanza seguía abierta. Se dirigió a ella—. Sabías que íbamos a hacer esta salida, ¿verdad? 

			—Constanza se imaginaba que te llevaría fuera —dijo su padre antes de que la chica pudiera defenderse—. Eso es todo. No debes, no puedes culparla por eso. Es un vuelo al exterior de la nave; todos los de seguridad tienen que saberlo y, como no vamos a una de las otras naves, deben conocer también la razón. 

			—¿Que es? 

			—Saber lo que le pasó a tu madre. 

			Durante todo aquel tiempo se habían estado moviendo, pero en aquellos momentos llegaron a la pared de metal puro de la bahía de carga. Una puerta circular en la pared se abrió rápidamente para admitirlos, y el taxi se deslizó hasta salir de la paleta y meterse en una cámara larga con luz roja, no mucho más ancha que la misma máquina. Esperaron allí durante aproximadamente un minuto mientras el aire de la cámara era expulsado hacia el exterior; después el taxi se movió hacia abajo de forma abrupta y se hundió en un hueco. El padre de Sky aprovechó la oportunidad para inclinarse sobre Sky y ajustarle el cinturón; un momento después estaban fuera de la nave... debajo solo oscuridad y encima la ligera curva del casco. La sensación de vértigo era bastante intensa, aunque no había nada debajo de ellos que sugiriera altitud. 

			Cayeron. Fue solo un instante, pero lo bastante para revolverle el estómago; como la sensación que Sky recordaba de las raras veces en que se había acercado al centro de la nave, donde la gravedad disminuía casi hasta cero. Entonces los motores del taxi arrancaron y recuperaron algo parecido al peso. Su padre vectorizó el taxi como un experto para alejarse del amenazador bulto gris de la enorme nave, y ajustó su curso regulando el mando de dirección; sus dedos eran tan delicados con los controles como los de un concertista de piano. 

			—Me siento mal —dijo Sky. 

			—Cierra los ojos. Se te pasará en un segundo. 

			A pesar de la inquietud que sentía sobre la muerte de su madre (y sobre el hecho de que aquel viaje tuviera algo que ver con ella), Sky no pudo suprimir del todo un escalofrío de emoción al pensar que estaba fuera. Soltó el cinturón de seguridad y empezó a trepar por todo el taxi para conseguir una buena vista. Su padre lo regañó con cariño y le dijo que volviera a su asiento, pero no muy convencido. Después, viró para darle la vuelta al taxi y sonrió cuando la gran nave que acababan de abandonar quedó a la vista. 

			—Bueno, ahí está. Tu hogar los últimos diez años, Sky, y el único hogar que he conocido. Ya lo sé, no hace falta que ocultes tus sentimientos. No es precisamente bonita, ¿verdad? 

			—Pero es grande. 

			—Más nos vale... es prácticamente lo único que tendremos. Tú tienes más suerte que yo, claro. Al menos podrás ver Final del Camino. 

			Sky asintió, pero no podía evitar entristecerse con la tranquila certeza de su padre de que estaría muerto para entonces. 

			Miró la nave. 

			El Santiago tenía dos kilómetros de largo; más largo que cualquier barco que hubiera surcado los océanos de la Tierra y probablemente igual de grande que la mayor nave que hubiera navegado por el sistema solar en los días anteriores a la partida de la Flotilla. De hecho, su esqueleto era una vieja nave de mercancías con impulso por fusión, modificada para un viaje al espacio interestelar. Con pequeñas variaciones, las otras naves de la Flotilla habían sido creadas a partir de las mismas fuentes. 

			Tan lejos de cualquier estrella, casi no se veía luz sobre la nave y hubiera resultado invisible de no ser por la luz que se derramaba de las diminutas ventanas que salpicaban su costado. En la parte frontal había una gran esfera rodeada de luces. Era la zona de mando, donde se encontraba el puente y donde la tripulación pasaba casi todo el tiempo cuando estaban de servicio. Era donde se guardaban los instrumentos de navegación y científicos, siempre apuntando hacia la estrella de destino; la que habían apodado Cisne, aunque Sky sabía que respondía al menos poético nombre de 61 Cygni A: la mitad roja fría de un sistema de estrellas binarias ubicado en la aleatoria nube de estrellas, conocida en la antigüedad como Cygnus. Cuando estuvieran acercándose a Final del Camino, la nave se daría la vuelta para que la parte trasera apuntara a Cisne y así poder frenarse con el empuje de escape de sus motores. 

			Detrás de la esfera de control había un cilindro del mismo diámetro, en el que se encontraba la bahía de carga de la que acababan de salir. Más allá había un largo y delgado eje, salpicado de módulos colocados a intervalos regulares, como las inmensas vértebras de un dinosaurio. Al final del eje se encontraba el sistema de propulsión, los intrincados y temibles motores que se habían encendido una vez para acelerar a la nave hasta alcanzar la velocidad de crucero de la que disfrutaban y que volverían a encenderse un día increíblemente remoto, cuando Sky fuera completamente adulto. 

			Sky conocía todos aquellos aspectos de la nave, había visto maquetas y hologramas muchas veces, pero era muy distinto verlo por sí mismo, desde fuera, por primera vez. Lentamente, pero con absoluta majestuosidad, toda la nave rotaba sobre su largo eje, giraba para crear una gravedad ilusoria en sus cubiertas curvas. Sky la observó girar; observó las luces aparecer y desaparecer diez segundos más tarde. Podía ver la diminuta abertura en el cilindro de carga, del que había salido el taxi. Parecía muy pequeño, pero quizá no tan pequeño como debiera, dado que aquella nave era todo el mundo que tendría. Casi. Era todavía joven y sólo lo habían dejado explorar una pequeña parte del Santiago, pero seguro que no le llevaría mucho tiempo conocerlo todo a fondo. 

			También notó algo más; algo que no habían representado bien ni en los modelos ni en los holos. Al rotar la nave, parecía más oscura en un costado que en el otro. 

			¿Qué podía significar? 

			Pero aquella incoherencia perturbadora tardó tanto en aparecer como en desaparecer; estaba demasiado maravillado por la pura inmensidad de la nave; la precisión con la que los detalles mantenían su claridad a través de kilómetros de vacío; intentó imaginarse dónde encajaban sus lugares favoritos de la nave en aquella vista tan extraña y nueva. Nunca se había alejado mucho del eje, eso seguro, y únicamente en alguna aventura temeraria guiado por Constanza, hasta que los adultos los pillaron. Pero la verdad era que nadie lo había culpado nunca por aquello. Era una curiosidad natural querer ver a los muertos, una vez que se conocía su existencia. 

			Por supuesto, no estaban realmente muertos... solo congelados. 

			El eje tenía un kilómetro de largo; la mitad de la longitud total de la nave. En corte transversal tenía forma hexagonal, con seis lados largos y estrechos. A lo largo de aquellos lados había repartidos dieciséis módulos criogénicos; cada uno de ellos consistía en una estructura en forma de disco unida al eje mediante accesorios umbilicales. Noventa y seis discos en total, y Sky sabía que cada uno de aquellos discos contenía diez compartimentos triangulares, cada uno de los cuales contenía, a su vez, a un único momio, junto con las máquinas necesarias para su cuidado. Novecientos sesenta pasajeros congelados, entonces. Casi mil personas en total, todas sumergidas en un sueño helado que duraría todo el viaje a Cisne. Los durmientes eran, obviamente, la mercancía más preciada que transportaba la nave; su única razón para existir. Los ciento cincuenta miembros que componían la tripulación viva solo estaban allí para asegurar el bienestar de los congelados y para mantener a la nave en curso. De nuevo, Sky comparó los conocimientos que tenía sobre la nave con los que esperaba poder obtener cuando fuera adulto. En aquellos momentos conocía a menos de doce personas, pero solo se debía a que había recibido una educación deliberadamente protectora. Le faltaba poco tiempo para conocer a muchos de los demás. Su padre le había dicho que había ciento cincuenta humanos cálidos en la nave, porque se consideraba una especie de número mágico en términos sociológicos; el tamaño de población hacia el que las comunidades tendían a converger y que conllevaba las mejores perspectivas de armonía interna y bienestar general entre sus miembros. Era lo bastante grande como para permitir a los individuos moverse en círculos ligeramente distintos si lo deseaban, pero no lo demasiado para fomentar la aparición de peligrosos cismas internos. En aquel sentido, el Viejo Balcazar era el líder tribal y Titus Haussmann, con sus profundos conocimientos sobre las ciencias secretas y su permanente preocupación por la seguridad de su gente, era el hombre medicina o el jefe de los cazadores, quizá. En cualquier caso, Sky era hijo de alguien en posición de autoridad, lo que los adultos llamaban a veces un caudillo[4], que quería decir “gran hombre”, y aquello le auguraba un buen futuro. Tanto sus padres como los otros adultos comentaban abiertamente que el Viejo Balcazar ya era realmente “viejo”. El Viejo Balcazar y su padre estaban muy unidos en términos profesionales: el Capitán siempre escuchaba a Titus, y Balcazar pedía consejo de forma rutinaria al padre de Sky. Aquel viaje al exterior habría requerido la autorización de Balcazar, ya que el uso de cualquier nave del Santiago debía reducirse al mínimo; aquellas naves eran insustituibles. 

			Sintió cómo frenaba el taxi, y la falsa gravedad comenzó a desaparecer otra vez. 

			—Míralo bien —le pidió Titus. Estaban pasando los motores: un enorme y desconcertante enredo de tanques, tuberías y orificios acampanados, como las bocas abiertas de las trompetas—. Antimateria —dijo Titus, pronunciando la palabra como si se tratara de una palabrota silenciosa—. Es cosa del demonio, ¿sabes? Llevamos una pequeña cantidad hasta en este transbordador para iniciar las reacciones de fusión, pero aun así me da escalofríos. Y cuando pienso en la cantidad que llevamos a bordo del Santiago, se me eriza el vello de la nuca. 

			Titus señaló a las dos botellas de almacenamiento magnético en la parte de atrás de la nave: inmensos depósitos para confinar cantidades macroscópicas de antilitio puro. El mayor de los depósitos estaba vacío, el combustible que contenía se había consumido por completo durante la fase de propulsión hasta alcanzar la velocidad de crucero interestelar. Aunque no era posible verlo desde el exterior, la segunda botella todavía contenía su carga completa de antimateria, en delicado equilibrio dentro de un vacío ligeramente más perfecto que el que estaba atravesando la gran flota de naves. Había menos antimateria en la botella pequeña, ya que la masa de la nave sería menor durante la deceleración que durante la aceleración, pero todavía llevaban la suficiente como para provocar pesadillas a todos. 

			Nadie, al menos por lo que había visto Sky, bromeaba sobre la antimateria. 

			—De acuerdo —dijo su padre—. Ahora vuelve a tu asiento y ponte el cinturón. 

			Una vez estuvo bien sujeto, Titus disparó el taxi, aumentando la propulsión al máximo. El Santiago se fue haciendo más pequeño hasta convertirse en una delgada astilla gris, y después casi resultó imposible verlo sin escudriñar las estrellas con atención. Al verlo sobre unas estrellas en apariencia inmóviles, era difícil creer que se moviera. Lo hacía, pero a ocho milésimas partes de la velocidad de la luz. Así que, aunque era más rápida que ninguna otra nave tripulada anterior, parecía parada al compararla con las vastas distancias entre las estrellas. 

			Por eso estaban congelados los pasajeros, para que pudieran dormir todo el viaje mientras tres generaciones de tripulación pasaban toda su vida cuidando de ellos. A los pasajeros, envueltos en sus camarotes de sueño criogénico, la tripulación los apodaba “momias”, momios en el castellano que todavía empleaban para las conversaciones informales dentro de la nave. 

			Sky Haussmann formaba parte de la tripulación. Y todos los demás que conocía. 

			—¿Puedes ver ya las otras naves? —le preguntó su padre. 

			Sky observó la vista delante de ellos durante un largo instante antes de encontrar a una de las otras naves. Era difícil verla, pero sus ojos se habían adaptado a la oscuridad desde que salieran de casa. Aun así, ¿se lo estaría imaginando? 

			No... allí estaba otra vez, una diminuta constelación de juguete por derecho propio. 

			—Veo una —dijo Sky señalándola. 

			Su padre asintió. 

			—Es elBrasilia, creo. ElPalestinay elBagdadestán también ahí, pero mucho más lejos. 

			—¿Puedes verlos? 

			—No sin un poco de ayuda. —Las manos de Titus se movieron en la oscuridad sobre el panel de control del taxi y pintaron una transparencia de líneas de colores sobre la ventana, brillante en contraste con el espacio, como la tiza sobre una pizarra. Las líneas se cerraron en torno al Brasilia y en torno a las dos naves más lejanas, pero no pudo ver las astillas de estas hasta que el Brasilia aumentó de tamaño. En aquellos momentos comprobó que el Brasilia era idéntico a su propia nave, hasta los discos que salpicaban su eje. 

			Miró por la ventana del taxi para buscar la intersección de líneas de colores que marcaría la posición de la cuarta nave, pero no encontró nada. 

			—¿Está el Islamabad detrás de nosotros? —le preguntó a su padre. 

			—No —le respondió Titus en voz baja—. No está detrás de nosotros. 

			El tono de voz de su padre lo inquietó. Pero en la penumbra del interior del taxi era difícil leer la expresión de Titus. Quizá aquello había sido a propósito. 

			—Entonces, ¿dónde está? 

			—Ya no está —su padre hablaba lentamente—. No está ahí desde hace algún tiempo, Sky. Ya solo quedan cuatro naves. Hace siete años le pasó algo al Islamabad. 

			El silencio en el taxi se alargó eternamente hasta que Sky pudo reunir la voluntad suficiente para responder. 

			—¿Qué? 

			—Una explosión. Una explosión mayor de lo que puedas imaginarte —hizo una pausa antes de seguir hablando—. Como un millón de soles brillando durante el más diminuto de los instantes. Parpadea, Sky... y piensa en mil personas convertidas en cenizas en ese parpadeo. 

			Sky pensó en el relámpago que había visto en la guardería cuando tenía tres años. Aquella luz lo hubiera inquietado más de no haber quedado eclipsada por la forma en que Payaso se había roto aquel día. Aunque nunca lo había olvidado del todo, cuando pensaba en aquel incidente lo más importante no era el relámpago, sino la traición de su compañero; la amarga realidad de que Payaso solo había sido un espejismo de píxeles que parpadeaban en la pared. ¿Cómo iba a ser una luz breve y brillante más triste que aquello? 

			—¿Alguien hizo que pasara? 

			—No, no lo creo. Al menos, no intencionadamente. Aunque puede que estuvieran experimentando. 

			—¿Con sus motores? 

			—A veces pienso que probablemente fuera eso —la voz de su padre se convirtió en un susurro; casi conspiradora—. Nuestras naves son muy viejas, Sky. Yo nací a bordo del Santiago, como tú. Mi padre era joven, casi ni siquiera un adulto cuando dejó la órbita de Mercurio con la primera generación de la tripulación. Eso fue hace cien años. 

			—Pero la nave no se está desgastando —intervino Sky. 

			—No —dijo Titus asintiendo categóricamente—. Nuestras naves son casi tan buenas como el día en que se construyeron. El problema es que no mejoran. En la Tierra todavía había gente que nos apoyaba; querían ayudarnos en nuestro camino. A lo largo de los años habían pensado mucho sobre los diseños de nuestras naves, para intentar encontrar pequeñas maneras de mejorar nuestra calidad de vida. Nos transmitieron sugerencias: mejoras para los sistemas de soporte vital; ajustes en los camarotes de los durmientes. Perdimos a docenas de durmientes en las primeras décadas del viaje, Sky, pero con aquellos ajustes pudimos estabilizar las cosas poco a poco. 

			Aquello también era nuevo para él; la idea de que algunos de los durmientes hubieran muerto no era fácil de aceptar en un principio. Después de todo, estar congelado era una especie de muerte. Pero su padre le explicó que a los congelados les podían pasar todo tipo de cosas que les impedirían volver a ser descongelados correctamente. 

			—Pero, hace poco... al menos tú ya estabas vivo, las cosas mejoraron mucho. Solo se habían producido dos muertes en los últimos diez años. —Sky se preguntaría más tarde qué les habría pasado a aquellos muertos; si todavía los llevaban en la nave. Los adultos se preocupaban mucho por los momios, como una secta religiosa a la que se le confía el cuidado de unos iconos excepcionales y delicados—. Pero hubo otro tipo de mejoras —siguió su padre. 

			—¿En los motores? 

			—Sí —lo dijo con orgullo enfático—. Ya no usamos los motores y no los volveremos a usar hasta que lleguemos a nuestro destino... pero si hubiera una forma de hacer que funcionaran mejor, podríamos frenar más rápido cuando lleguemos a Final del Camino. Tal y como están ahora, tendremos que empezar a frenar a años de Cisne, pero con motores mejores podríamos permanecer más tiempo a velocidad de crucero. Eso nos llevaría allí antes. Aunque solo obtuviéramos una mejora marginal (que nos ahorrara unos cuantos años de misión), merecería la pena, especialmente si empezamos de nuevo a perder durmientes. 

			—¿Lo haremos? 

			—No lo sabremos hasta que pasen bastantes años. Pero en cincuenta años estaremos cerca de nuestro destino y el equipo que mantiene congelados a los durmientes se habrá hecho muy viejo. Es uno de los pocos sistemas que no podemos seguir ajustando y reparando, es demasiado complicado, demasiado peligroso. Pero ahorrar tiempo de vuelo sería muy bueno. Recuerda mis palabras, dentro de cincuenta años desearás recortar este viaje en todos los meses posibles. 

			—¿Encontró la gente de casa una forma de mejorar los motores? 

			—Sí, exactamente. —A su padre le gustaba que hubiera averiguado tanto—. Todas las naves de la Flotilla recibieron la transmisión, claro, y todos podíamos hacer las modificaciones que sugerían. Al principio todos dudamos. Se celebró una gran reunión de todos los capitanes de la Flotilla. Balcazar y tres de los otros cuatro pensaban que era peligroso. Recomendaron precaución y señalaron que podíamos estudiar el diseño otros cuarenta o cincuenta años antes de tener que tomar una decisión. ¿Qué pasaba si en la Tierra se descubría un error en el proyecto? Las noticias del error estarían de camino hacia nosotros (un mensaje urgente que dijera “Parad”) o quizá dentro de un par de años se les ocurriría algo todavía mejor, pero que en aquellos momentos no era posible aplicar. Quizá si siguiéramos el primer consejo descartaríamos la posibilidad de seguir otros. 

			Sky pensó de nuevo en el brillo purificador del relámpago. 

			—Entonces, ¿qué le pasó al Islamabad? 

			—Como te he dicho, nunca lo sabremos con certeza. La reunión concluyó y todos los capitanes acordaron no actuar hasta tener más información. Pasó un año; seguimos debatiendo el asunto (incluido el Capitán Khan) y después ocurrió. 

			—Quizá fuera un accidente, después de todo. 

			—Quizá —dijo su padre dudoso—. Quizá. Después... la explosión no causó daños graves. Por suerte, ni a nosotros ni a los otros. Bueno, al principio parecía realmente malo. El pulso electromagnético frió la mitad de nuestros sistemas y hasta algunos de los que resultaban críticos para la misión no se recuperaron de forma inmediata. No teníamos potencia, salvo en los sistemas auxiliares que servían a los durmientes y nuestra propia botella de contención magnética. Pero en nuestra parte de la nave (la delantera) no teníamos nada. Ni había potencia. Ni siquiera para alimentar los recicladores de aire. Eso podría habernos matado, pero había tanto aire en los pasillos que se nos concedieron unos cuantos días de gracia, los bastantes para cablear las vías de reparación y unir piezas de repuesto. Poco a poco conseguimos que todo volviera a funcionar. Obviamente, nos golpearon los escombros; la nave no quedó totalmente destruida en la explosión y algunos de aquellos fragmentos se lanzaron contra nosotros a la velocidad de la luz. El relámpago también dejó bastante quemado el blindaje de nuestro casco... por eso es más oscuro por un lado que por el otro. —Su padre se quedó callado un momento, pero Sky sabía que todavía quedaban cosas por decir—. Así es como murió tu madre, Sky. Lucretia estaba en el exterior de la nave cuando ocurrió. Estaba trabajando con un equipo de técnicos, inspeccionando el casco. 

			Sky sabía que su madre había muerto aquel día, incluso sabía que había muerto fuera, pero nunca le habían contado cómo había ocurrido exactamente. 

			—¿Es esa la razón por la que estamos aquí? 

			—Casi. 

			El taxi se puso de lado y llevó a cabo un amplio giro que lo llevó de vuelta hacia el Santiago. Sky sintió solo una pequeña punzada de decepción. Se había atrevido a imaginar que aquella excursión lo llevaría a alguna de las otras naves, pero aquellas excursiones se daban en contadas ocasiones. En vez de ello (mientras se preguntaba si debía intentar fingir algunas lágrimas ya que había surgido el tema de la muerte de su madre, aunque en realidad no tenía ganas de llorar), esperó pacientemente a que se agrandara frente a ellos la silueta de la nave, a que saliera de la oscuridad como una línea de costa amiga en una noche tormentosa. 

			—Hay algo que debes entender —dijo finalmente Titus—. El hecho de que el Islamabad se haya ido no pone realmente en peligro el éxito de nuestra misión. Quedan cuatro naves, digamos unos cuatro mil colonos para Final del Camino. Pero todavía podremos establecer una colonia, incluso en el caso de que solo llegara una de las naves. 

			—¿Quieres decir que puede que seamos la única nave que llegue? 

			—No —respondió su padre—. Quiero decir que podríamos ser una de las que no llegue nunca. Sky, tienes que comprender esto, tienes que comprender que todos nosotros somos prescindibles y así estarás mucho más cerca de entender lo que hace funcionar a la Flotilla; las decisiones que puede que tengan que tomarse dentro de cincuenta años, si lo peor se hace realidad. Solo hace falta que llegue una nave. 

			—Pero si volara otra nave... 

			—De acuerdo, probablemente esta vez no sufriríamos daños. Desde que explotó el Islamabad hemos separado mucho más las naves. Es más seguro, pero también hace que el viaje físico entre ellas sea más duro. A largo plazo, puede que no sea tan buena idea. La distancia puede generar suspicacias y hacer que los enemigos no parezcan merecedores de ser considerados seres humanos. Es mucho más fácil considerar el asesinato. —La voz de Titus se había vuelto fría y remota, casi como la de un extraño, pero entonces suavizó el tono—. Recuérdalo, Sky. Todos estamos juntos en esto, no importa lo duras que puedan ponerse las cosas en el futuro. 

			—¿Crees que lo harán? 

			—No lo sé, pero seguramente no se pondrán más fáciles. Y para cuando esto importe, para cuando estemos cerca del final de la travesía, tú tendrás mi edad y estarás en una posición de gran responsabilidad, aunque no dirijas la nave directamente. 

			—¿Crees que eso podría ocurrir? 

			Titus sonrió. 

			—Lo diría con total certeza... si no fuera porque conozco a cierta joven de talento llamada Constanza. 

			Mientras hablaban, el Santiago se había hecho mucho mayor, pero se acercaban a él desde un ángulo distinto, así que la esfera bulbosa de la zona de mando parecía una luna gris en miniatura, con líneas de paneles y depósitos cuadrados de módulos detectores a modo de filigrana. Sky pensó en Constanza, ya que su padre la había mencionado, y se pregunto si (quizá, después de todo), aquel viaje la habría impresionado. Después de todo, él había estado fuera, aunque para ella no hubiera sido la sorpresa que él esperaba en un principio. Y lo que le habían mostrado, lo que le habían dicho, en realidad no había sido tan difícil de asumir, ¿verdad? 

			Pero Titus no había acabado. 

			—Míralo bien —dijo su padre cuando el lado oscuro de la esfera rotó hasta quedar a la vista—. Aquí es donde el equipo de inspección de tu madre estaba trabajando. Estaban unidos al casco mediante arneses magnéticos y trabajaban muy cerca de la superficie. La nave estaba girando, por supuesto, como ahora y, si la suerte hubiera estado de su parte, el equipo de tu madre podría haber estado trabajando en el otro lado cuando explotó el Islamabad. Pero la rotación los había llevado justo delante cuando la nave detonó. Recibieron toda la onda expansiva y en aquellos momentos solo vestían trajes ligeros. 

			Sky comprendió por fin por qué su padre lo había llevado hasta allí. No había sido simplemente para decirle cómo había muerto su madre, ni para ser iniciado en el escalofriante conocimiento de que una de las naves de la Flotilla ya no existía. Aquello era parte de la visita, pero el mensaje central estaba allí; en el mismo casco de la nave. 

			Todo lo demás no había sido más que una preparación. 

			Cuando la explosión los golpeó, sus cuerpos habían blindado temporalmente el casco frente a los peores excesos de la radiación. Habían ardido rápido (probablemente sin dolor, según supo después), pero en aquel momento de muerte habían dejado el negativo de sus sombras; parches más claros en contraste con el casco achicharrado. Eran siete formas humanas, congeladas en posturas que por fuerza tenían que parecer atormentadas, pero que probablemente no fueran más que las posiciones naturales en las que habían estado trabajando hasta que los golpeó la luz. Por lo demás, todos parecían iguales; no había forma de saber cuál era la sombra dejada por su madre. 

			—Sabes cuál era ella, ¿verdad? —preguntó Sky. 

			—Sí —dijo Titus—. No la encontré yo, por supuesto... lo hizo otra persona. Pero sí, sé cuál pertenecía a tu madre. 

			Sky miró de nuevo las sombras y grabó a fuego aquellas formas en su cerebro, porque sabía que nunca reuniría el valor suficiente para volver. Más tarde descubriría que nunca se había realizado ningún intento serio de eliminar las sombras; que las habían dejado allí a modo de monumento, no solo a los siete muertos, sino también a las mil personas fallecidas en aquella luz devoradora de almas. La nave los lucía como una cicatriz. 

			—¿Y bien? —dijo Titus con un levísimo asomo de impaciencia—. ¿Quieres saberlo? 

			—No —respondió Sky—. No, no quiero saberlo, nunca.

			

		

	
	
		
			7 

			Al día siguiente, Amelia trajo mis posesiones al chalet y después me dejó solo mientras las revisaba. Pero aunque me despertaban gran curiosidad, era difícil concentrarse en la tarea. Me perturbaba el hecho de haber soñado de nuevo con Sky Haussmann: había observado sin desearlo otro episodio de su vida. El primer sueño sobre él que recordaba con claridad debía de haber tenido lugar durante mi reanimación; ahora experimentaba otro y, aunque parecía haber un gran hueco en su vida entre ambos sueños, habían sucedido en un claro orden cronológico. Como fascículos. 

			Y me había sangrado de nuevo la palma, tenía una nueva incrustación de sangre seca sobre la herida. Unas gotas de sangre manchaban la sábana. 

			No hacía falta un gran alarde de imaginación para ver que las dos cosas estaban conectadas. Recordaba haber oído en alguna parte que Haussmann había sido crucificado; que la marca de mi palma representaba su ejecución y que había conocido a otro hombre con una herida similar en lo que parecía ser, al mismo tiempo, el pasado reciente y el remoto. Parecía recordar que el hombre también había sufrido sueños y que tampoco había sido un receptor especialmente bien dispuesto a ellos. 

			Pero, quizá, las cosas que Amelia me había traído me explicaran los sueños. Intenté apartar temporalmente de mi cabeza a Haussmann, y me concentré en la tarea que tenía entre manos. Todo lo que poseía (aparte de algún terreno que pudiera tener lejos, alrededor de Cisne) se encontraba en aquel modesto maletín que había viajado conmigo en el Orvieto. 

			Había algo de dinero de Borde del Firmamento en billetes grandes sureños; aproximadamente medio millón de australes. Amelia le había dicho que suponía una pequeña fortuna en Borde del Firmamento, al menos según su información, pero que tenía un valor insignificante allí, en el sistema de Yellowstone. Entonces, ¿por qué lo había llevado conmigo? La respuesta parecía bastante obvia. Incluso dejando cierto margen para la inflación, el dinero de Borde del Firmamento todavía valdría algo treinta años después de mi partida, aunque quizá solo lo suficiente para pagar una habitación donde pasar la noche. El hecho de haberme llevado el dinero conmigo sugería que pensaba regresar algún día. 

			Así que no estaba emigrando. Había ido hasta allí por negocios. 

			A hacer algo. 

			También me había llevado experienciales: memorias de datos del tamaño de un bolígrafo repletas de recuerdos grabados. Debía de ser lo que pensaba vender tras la reanimación. A no ser que fueras un comerciante Ultra especializado en las últimas tecnologías esotéricas, los experienciales eran prácticamente la única forma que tenía una persona rica de preservar su riqueza al cruzar el espacio interestelar. Siempre había un mercado para ellos, no importaba lo avanzado o primitivo que fuera el comprador... siempre que, por supuesto, dispusieran de la tecnología básica para usarlos. Yellowstone no supondría un problema en ese sentido. Había sido el origen de los principales avances tecnológicos y sociales del espacio humano en los últimos dos siglos. 

			Los experienciales estaban sellados en plástico transparente. Sin equipo de reproducción, no había forma de saber lo que contenían. 

			¿Qué más? 

			Algo de dinero que me resultaba muy poco familiar: billetes de textura extraña con caras desconocidas en ellos y valores surrealistas y aleatorios. 

			Le pregunté a Amelia por ellos. 

			—Es dinero local, Tanner. De Ciudad Abismo —me señaló a un hombre que aparecía en una cara de todos los billetes—. Ese es Lorean Sylveste, creo. O puede que Marco Ferris. De todos modos, es historia antigua. 

			—El dinero debe haber viajado desde Yellowstone a Borde del Firmamento y después de vuelta de nuevo... tiene al menos treinta años. ¿Vale algo ahora? 

			—Bueno, un poco. Por supuesto, no soy una experta en estas cuestiones, pero creo que sería lo bastante como para llevarte a Ciudad Abismo. No mucho más, me temo. 

			—¿Y cómo iría a Ciudad Abismo? 

			—No es difícil, ni siquiera ahora. Hay una lanzadera lenta que baja hasta Nueva Vancouver, en órbita alrededor de Yellowstone. Desde allí tendrías que comprar un billete para el behemoth, que te llevaría a la superficie. Creo que te bastará con lo que tienes, si estás preparado para abstenerte de ciertos lujos. 

			—¿Como por ejemplo? 

			—Bueno, cualquier garantía de llegar sano y salvo, para empezar. 

			Sonreí. 

			—Entonces será mejor que la suerte esté de mi parte. 

			—Pero no estarás pensando en dejarnos ya, ¿no, Tanner? 

			—No —respondí—. Todavía no. 

			Había dos cosas más en el maletín: un sobre oscuro y plano y otro más grueso. Amelia me había dejado solo cuando sacudí el más delgado de los dos sobre la cama del chalet. Los contenidos se esparcieron; allí dentro había menos de lo que esperaba y nada que me pareciera un mensaje revelador del pasado. Si acaso, los contenidos estaban diseñados para dejarme aún más confuso: una docena de pasaportes y tarjetas de identificación plastificadas, válidas en el momento en el que había embarcado en la nave y todas aplicables a alguna zona de Borde del Firmamento y su espacio circundante. Algunas estaban impresas con sencillez; otras tenían sistemas informáticos integrados. 

			Sospechaba que la mayoría de la gente podría haberse valido con solo uno o dos de aquellos documentos, si aceptaran que había áreas en las que no podían entrar legalmente; pero, por lo que había deducido al leer la letra pequeña de los documentos, podría viajar más o menos libremente con ellos por zonas en guerra y estados controlados por las milicias, por zonas neutrales y por el espacio orbital inferior del planeta. Eran los documentos de alguien que necesitaba moverse sin interferencias. Aunque había algunas anomalías, cosas que parecían incoherencias insignificantes en los datos personales de cada documento, lugares de nacimiento y lugares visitados. En algunos documentos yo había sido soldado en la Milicia Sureña, mientras que en otros estaba afiliado a la Coalición Norteña como experto táctico. Otros documentos no mencionaban ninguna historia militar, sino que me designaban como experto en seguridad o agente de una empresa de importación/ exportación. 

			De repente, los documentos dejaron de ser un revoltijo sin sentido y se unieron para formar una indicación clara del tipo de hombre que había sido. Era alguien que necesitaba deslizarse entre las fronteras como un fantasma; un hombre de muchos disfraces y pasados... la mayor parte de ellos ficticios. Sentía que había llevado una vida peligrosa; que era alguien que probablemente se creaba enemigos al mismo ritmo que los demás hacían amigos. Supuse que no me importaba mucho. Era un hombre que podía pensar en matar a un monje pervertido sin romper a sudar y después contenerse porque el monje no se merecía aquel pequeñísimo desgaste de energía. 

			Pero había tres cosas más en el sobre, que no habían caído porque estaban escondidas en el fondo. Las saqué con cuidado y mis dedos notaron las lisas superficies de unas fotografías. 

			La primera imagen mostraba a una mujer de belleza oscura e imponente, con una sonrisa nerviosa, sobre un fondo de algo parecido al borde de un claro de la jungla. Habían sacado la foto por la noche. Cambiando el punto de vista de la foto para ver lo que había detrás de ella, solo pude distinguir la espalda de otro hombre examinando una pistola. Casi podía haber sido yo pero, entonces, ¿quién había sacado la fotografía y por qué la tenía yo? 

			—Gitta —dije; recordé el nombre sin esfuerzo—. Eres Gitta, ¿verdad? 

			La segunda foto mostraba a un hombre en lo que puede que antes fuera una carretera, pero que se había convertido en poco más que un sendero lleno de hoyos, con cortinas de jungla a ambos lados. El hombre caminaba hacia la persona que estaba sacando la foto, con una enorme arma negra colgada del hombro. Llevaba una camiseta y una cartuchera y, aunque tenía prácticamente mi misma constitución y edad, la cara no era del todo igual. Tras el hombre había algo parecido a un árbol derribado bloqueando la carretera, salvo que el árbol acababa en un muñón ensangrentado y casi toda la carretera estaba cubierta por una espesa pasta roja. 

			—Dieterling —dije cuando el nombre salió de un salto de alguna parte—. Miguel Dieterling. 

			Y supe que era un buen amigo que había muerto. 

			Después miré la tercera foto. No había ni rastro de la intimidad de la primera, ni siquiera del dudoso triunfo de la segunda, ya que el hombre no parecía ser consciente de que lo fotografiaban. Era una imagen plana, tomada con teleobjetivo. El hombre se movía con rapidez a través de un centro comercial, las luces de neón de las tiendas se desdibujaban hasta parecer guiones por culpa de la exposición panorámica. El hombre estaba ligeramente desdibujado también, pero todavía estaba lo bastante definido como para identificarlo.Lo bastante como para recuperarlo, pensé. 

			También recordaba su nombre. 

			Cogí el sobre más grueso y lo vacié sobre la cama. Las piezas de formas complicadas y filos cortantes que cayeron de él parecían invitarme a montarlas. Ya podía sentir cómo aquella cosa me encajaba en la mano, lista para usar. Sería difícil verla; era color perla, como cristal opaco. 

			O como diamante. 

			—Este es un movimiento de bloqueo —le dije a Amelia—. Ahora me tienes inmovilizado. Puede que sea más alto y más fuerte que tú, pero en estos momentos no puedo hacer nada sin sufrir mucho dolor. 

			Ella me miró con expectación. 

			—¿Y ahora qué? 

			—Ahora me quitas el arma —dije señalando con la cabeza la paleta que usábamos como arma de pega. Utilizó la mano libre para quitarme el arma con suavidad; después la lanzó lejos, como si estuviera envenenada. 

			—Te estás dejando. 

			—No —le respondí—. Con la presión que estás ejerciendo sobre ese nervio, eso ha sido todo lo que he podido hacer para evitar soltarla. Es solo cuestión de biomecánica. Creo que descubrirás que Alexei es todavía más fácil de dominar. 

			Estábamos de pie en el claro delante del chalet, a última hora de la tarde según los parámetros del Hospicio Idlewild; el filamento central del sol cambiaba del blanco a un naranja plomizo. Era una tarde extraña, porque la luz siempre se mantenía sobre nosotros y no transmitía ni el favorecedor brillo en la cara ni las largas sombras del anochecer planetario. Pero, de todos modos, no le prestábamos mucha atención. Durante las últimas dos horas, le había estado enseñando a Amelia algunas técnicas básicas de autodefensa. Habíamos pasado la primera hora intentando que Amelia me atacara, lo que significaba tocar cualquier parte de mi cuerpo con el borde de la paleta. En todo aquel tiempo no lo había conseguido ni una vez, aunque puse toda mi voluntad en dejarla atravesar mis defensas. Pero, aunque apretara los dientes todo lo posible y me dijera a mí mismo que aquella vez la iba a dejar ganar, nunca ocurría. Al menos así demostré que la técnica correcta casi siempre podía vencer a un agresor torpe. Pero ella cada vez lograba acercarse más y las cosas mejoraron cuando cambiamos los papeles durante la segunda hora. Al menos conseguí ser capaz de refrenarme y de moverme lo bastante lento como para que Amelia aprendiera los movimientos de bloqueo correctos para cada situación. Era muy buena alumna; consiguió en una hora lo que normalmente llevaba dos días. Sus movimientos no eran elegantes todavía (todavía no habían quedado grabados en la memoria de sus músculos) y telegrafiaba sus intenciones, pero ninguno de aquellos defectos contaría mucho frente a un amateur como el hermano Alexei. 

			—También podrías enseñarme como matarlo, ¿verdad? —preguntó Amelia mientras nos tomábamos un respiro sobre la hierba... o, mejor dicho, mientras ella recuperaba el aliento y yo esperaba. 

			—¿Es eso lo que quieres? 

			—No, claro que no. Solo quiero que pare. 

			Miré hacia el otro extremo de la curva de Idlewild, hacia las figuras diminutas como puntos que trabajaban en los distintos niveles de las tierras de cultivo; se apresuraban para aprovechar los últimos rayos de luz. 

			—No creo que vuelva —le dije—. No después de lo que pasó en la cueva. Pero si lo hace, tendrás una ventaja sobre él... y estoy totalmente seguro de que no volverá después de eso. Conozco a esos tipos, Amelia. Se limitará a fijarse en una presa más fácil. 

			Ella se lo pensó un momento, sin duda sintiendo lástima por quien tuviera que pasar por lo mismo que ella. 

			—Sé que no es el tipo de cosa que debería decir, pero odio a ese hombre. ¿Podemos repetir estos movimientos mañana? 

			—Claro. De hecho, insisto en que lo hagamos. Sigues siendo débil... aunque ya has pasado lo peor. 

			—Gracias, Tanner... ¿te importa que te pregunte dónde has aprendido estas cosas? 

			Pensé en los documentos que había encontrado en el sobre. 

			—Era experto en seguridad personal. 

			—¿Y? 

			Sonreí con tristeza y me pregunté cuánto sabría ella sobre el contenido de ese sobre. 

			—Y algunas cosas más. 

			—Me dijeron que eras soldado. 

			—Sí; creo que lo era. Pero casi todos lo que viven en Borde del Firmamento tienen alguna conexión con la guerra. No era algo de lo que fuera fácil librarse. La actitud era que si no eras parte de la solución, eras parte del problema. Si no firmabas por un lado, consideraban por defecto que simpatizabas con el otro. — Aquello era simplificar demasiado las cosas, por supuesto, ya que no tenía en cuenta que los ricos aristócratas podían comprar su neutralidad como si fuera un traje... pero para el ciudadano medio de la Península, no distaba mucho de la verdad. 

			—Parece que ya empiezas a recordar bastante bien. 

			—Todo empieza a volver. La verdad es que me ha ayudado echarle un vistazo a mis posesiones. 

			Ella asintió para darme ánimos, y yo noté una pequeña punzada de remordimiento al mentirle. Las fotos habían hecho mucho más que darle un empujoncito a mi memoria pero, por el momento, decidí mantener la ilusión de amnesia parcial. Solo esperaba que Amelia no fuera lo bastante astuta como para averiguar mi subterfugio, pero procuraría no subestimar a los Mendicantes en mis futuros movimientos. 

			Yo era, de hecho, un soldado. Pero como bien había supuesto al ver mis pasaportes y documentos de identidad en el sobre, mi talento no se limitaba al área militar; simplemente era el núcleo alrededor del que orbitaban mis otras habilidades. Todavía no lo tenía todo claro, pero sabía mucho más que el día anterior. 

			Había nacido en una familia en el extremo inferior de la escala de riqueza aristocrática: no activamente pobre, pero en lucha consciente por mantener una fachada de riqueza. Vivíamos en Nueva Iquique, en la orilla sureste de la Península. Era una colonia marchita, protegida de la guerra gracias a una cadena de traicioneras montañas; dormida y desapasionada hasta en los años más oscuros de la guerra. Los norteños solían navegar por la costa y entraban en Nueva Iquique sin miedo a una reacción violenta, aunque fuéramos técnicamente enemigos; así que el matrimonio entre las distintas líneas de la Flotilla era frecuente. Crecí con la ventaja de leer el idioma híbrido del enemigo con casi la misma fluidez con que leía el nuestro. A mí me resultaba extraño que nuestros líderes nos incitaran a odiar a aquella gente. Hasta los libros de texto coincidían en afirmar que habíamos estado unidos cuando las naves dejaron Mercurio. 

			Pero habían pasado tantas cosas... 

			Conforme crecí, comencé a ver que, aunque no tenía nada en contra de los genes ni de las creencias de los aliados en la Coalición Norteña, seguían siendo nuestros enemigos. Habían cometido atrocidades, como nosotros. Aunque puede que no despreciara al enemigo, tenía el deber moral de llevar la guerra a su fin lo más rápidamente posible ayudando a que nuestro bando alcanzara la victoria. Así que, a los veintidós, me enrolé en la Milicia Sureña. No era un soldado nato, pero aprendí con facilidad. Tenías que hacerlo; sobre todo si te tiraban en medio de la batalla unas semanas después de haber cogido tu primera pistola. Resulté ser un tirador competente. Más tarde, con el entrenamiento adecuado, me convertí en uno excepcional... y mi increíble buena suerte fue la que hizo que mi unidad necesitara un francotirador. 

			Recordé mi primer asesinato, o asesinato múltiple, que es lo que resultó ser. 

			Estábamos encaramados a gran altitud en unas colinas envueltas en jungla, y mirábamos a un claro en el que las tropas de la CN estaban descargando suministros de un transporte con efecto de suelo. Con calma despiadada, levanté el arma mientras escudriñaba la vista y alineaba uno a uno los retículos para cada hombre de la unidad. El rifle estaba cargado con micromunición subsónica; era completamente silencioso y la detonación programada tenía un retardo de quince segundos. Tiempo suficiente para meterle una bala del tamaño de un mosquito a todos los del claro; observé cómo se rascaban distraídamente el cuello uno a uno, imaginándose que se trataba de la picadura de un mosquito. Para cuando el octavo y último hombre se diera cuenta de que algo iba mal, sería demasiado tarde para hacer nada. 

			El pelotón cayó entre la suciedad con una sincronía estremecedora. Después, descendimos de la colina y requisamos los suministros para nuestra propia unidad; pasamos por encima de los cadáveres, hinchados de forma grotesca a causa de las explosiones internas. 

			Aquel fue mi primer contacto irreal con la muerte. 

			Algunas veces me preguntaba qué hubiera ocurrido de programar un retardo de menos de quince segundos, de modo que el primer hombre cayera antes de que hubiera terminado de disparar a los demás. ¿Hubiera tenido el temple del verdadero francotirador, la sangre fría para seguir disparando a pesar de todo? ¿O acaso lo que hacía me hubiera conmocionado tan brutalmente como para, del asco, soltar el rifle? Pero siempre me decía a mí mismo que no tenía sentido obsesionarse por lo que podría haber pasado. Solo sabía que, después de aquella primera serie de ejecuciones irreales, nunca volvió a suponerme un problema. 

			Casi nunca. 

			Por la naturaleza del trabajo del francotirador, casi nunca veía al enemigo ni a nada que no fuera una marioneta; demasiado lejos para humanizarlo con rasgos faciales o expresiones de dolor cuando la bala alcanzaba su objetivo. Casi nunca necesitaba disparar una segunda vez. Durante un tiempo, pensé haber encontrado un agujero seguro en el que blindarme psicológicamente frente a lo peor que la guerra podía ofrecer. Me apreciaban en mi unidad, me protegían como a un talismán. Aunque nunca había hecho nada heroico, me convertí en un héroe por mis habilidades técnicas al apuntar con un arma. Se podría decir que era feliz, si es que tal cosa fuera posible en combate. De hecho, sabía que era posible: había conocido a hombres y mujeres para los que la guerra era un amante rencoroso; uno que siempre les haría daño, pero a quien siempre volverían, magullados y hambrientos. La mayor mentira que me habían contado era la que decía que la guerra nos hundía en una miseria universal; que si realmente pudiéramos elegir, nos liberaríamos de la guerra para siempre. Quizá la condición humana fuera algo más noble de ser así... pero, si la guerra no tenía una atractivo extraño y oscuro, ¿por qué siempre parecíamos tan poco dispuestos a abandonarla a cambio de la paz? Iba más allá de algo tan mundano como la aclimatación a la normalidad de la guerra. Había conocido a hombres y mujeres que presumían de excitarse sexualmente después de matar a un enemigo; eran adictos a la potencia erótica de lo que habían hecho. 

			Mi felicidad, por el contrario, era más simple. Nacía de comprender que había encontrado el papel más agradecido. Hacía lo que racionalizaba como lo correcto según mi moral y, al mismo tiempo, estaba protegido del riesgo real de morir que solía acompañar a las fuerzas de primera línea. Supuse que podría continuar así; que, finalmente, me condecorarían y que, si no seguía siendo un francotirador hasta el final de la guerra, sería solo porque el ejército considerara que mis habilidades eran demasiado valiosas para arriesgarlas en primera línea. Supuse que podían ascenderme para trabajar en uno de los pelotones de asesinatos encubiertos (ciertamente más peligrosos) pero, por lo que podía ver, lo más probable era que consiguiera un puesto de instructor en uno de los campos de entrenamiento, tras lo que me jubilaría de forma anticipada con la engreída certeza de que había ayudado a acelerar la conclusión de la guerra. 

			Por supuesto, no ocurrió así. 

			Una noche, nuestra unidad cayó en una emboscada. Nos redujeron las guerrillas de un pelotón de incursión profunda y, en cuestión de minutos, comprendí el verdadero significado de lo que eufemísticamente se conocía por combate cuerpo a cuerpo. Ya no había mirillas de armas de haz de partículas; nada de nanomunición con detonación retardada. Lo que quería decir el combate cuerpo a cuerpo es algo que le hubiera resultado más familiar a un soldado de hacía mil años; la furia atronadora de seres humanos tan cerca los unos de los otros que solo podían matarse con armas de metal afilado: bayonetas y dagas; o rodeando con las manos el cuello del otro; o metiéndole los dedos en las cuencas de los ojos. La única forma de sobrevivir era olvidarse de todas las funciones superiores del cerebro y retroceder al estado animal. 

			Así que lo hice. Y, al hacerlo, aprendí una verdad más profunda sobre la guerra. Castigaba a aquellos que flirteaban con ella convirtiéndolos en un reflejo de sí misma. Una vez que le abrías la puerta al animal, no había forma de cerrarla. 

			Nunca dejé de actuar como tirador experto cuando la situación lo requería, pero ya nunca volví a ser un simple francotirador. Fingí haber perdido mi toque; que no se me podían seguir confiando las muertes más críticas. Era una mentira bastante plausible: los francotiradores eran terriblemente supersticiosos y muchos de ellos desarrollaban bloqueos psicosomáticos que les impedían funcionar. Me moví por distintas unidades y solicitaba que me transfirieran para acercarme cada vez más al frente. Desarrollé una gran habilidad con las armas, mucho más allá de mi capacidad como francotirador: una fluidez parecida a la de un músico experto que puede coger cualquier instrumento y hacerlo cantar. Me ofrecí voluntario para misiones de incursión profunda que me ponían tras la línea enemiga durante semanas enteras y me obligaban a vivir de raciones muy estudiadas (la biosfera de Borde del Firmamento era superficialmente parecida a la de la Tierra pero, a nivel de química celular, resultaba completamente incompatible; la mayoría de las especies de la flora local proporcionaban una nutrición nula o provocaban una reacción anafiláctica mortal). Durante aquellos largos episodios de soledad, permití que el animal surgiera de nuevo, un estado de mente primitivo con una paciencia y una tolerancia a la incomodidad prácticamente ilimitadas. 

			Me convertí en un pistolero solitario, ya no recibía órdenes a través de la cadena de mando normal, sino de fuentes misteriosas e invisibles de la jerarquía de la Milicia. Mis misiones se hicieron cada vez más extrañas; sus objetivos cada vez eran más insondables. Los blancos variaban desde lo obvio (oficiales de rango medio de la CN) hasta lo aparentemente casual, pero nunca cuestionaba la existencia de una lógica que respaldara los asesinatos; que era parte de algún plan enrevesado y preparado a conciencia. Incluso cuando, en más de una ocasión, me pedían que disparara a ciertos blancos que vestían el mismo uniforme que yo, me imaginaba que serían espías o traidores en potencia o (y aquella era la conclusión menos agradable) solo hombres leales que tenían que morir porque, de algún modo, sus vidas habían entrado en conflicto con el inescrutable progreso del plan. 

			Ya no me importaba si mis acciones servían a un bien mayor. Al final dejé de aceptar órdenes y empecé a solicitarlas, cortando así mis conexiones con la jerarquía, para hacerme cargo de contratos de cualquiera que quisiera pagarme. Dejé de ser un soldado y me convertí en un mercenario. 

			Y así fue como conocí a Cahuella. 

			—Me llamo hermana Duscha —dijo la mayor de las dos Mendicantes, una mujer delgada con expresión adusta—. Puede que haya oído hablar de mí; soy la especialista en neurología del hospicio. Y me temo, Tanner Mirabel, que tiene un problema realmente grave en su mente. 

			Duscha y Amelia estaban de pie en la entrada del chalet. Hacía tan solo media hora que había informado a Amelia de mi intención de abandonar Idlewild antes de que acabara el día. Amelia parecía querer disculparse. 

			—Lo siento mucho, Tanner, pero tenía que contárselo. 

			—No hace falta que te disculpes, hermana —intervino Duscha, rozando impetuosamente a su subordinada al pasar junto a ella—. Le guste o no, hiciste lo correcto al informarme sobre sus planes. Bueno, Tanner Mirabel, ¿por dónde empezamos? 

			—Por donde quiera; me voy a ir de todos modos. 

			Uno de los robots con cabeza ovoide trotaba detrás de Duscha, dando golpecitos en el suelo. Hice un movimiento hacia la cama, pero Duscha me puso una mano firme en el muslo. 

			—No; no podemos admitir esa tontería. Por ahora no irá a ningún sitio. 

			Miré a Amelia. 

			—¿Qué era eso que me contaste sobre poder marcharse cuando uno quiere? 

			—Oh, eres libre de marcharte, Tanner... —pero, incluso mientras las decía, Amelia no parecía muy convencida de sus palabras. 

			—Pero no querrá hacerlo cuando conozca los hechos —dijo Duscha mientras se sentaba en la cama—. Déjeme que se lo explique, por favor. Cuando le calentamos, realizamos un examen médico completo... centrándonos especialmente en el cerebro. Sospechábamos que estaba amnésico, pero teníamos que asegurarnos de que no había daños fundamentales ni ningún implante que hubiera que extraer. 

			—No tengo implantes. 

			—No, no los tiene. Pero me temo que existen cierto tipo de... daños. 

			La mujer chasqueó los dedos para llamar al robot y le pidió que trotara hasta acercarse más a la cama. Sobre ella no quedaba ya nada, pero un minuto antes había estado montando las piezas de la pistola de cuerda, encajándolas mediante un proceso de ensayo y error hasta que conseguí tener aquella cosa medio terminada. Al ver a Amelia y a Duscha caminando por la hierba cercana al chalet, había empujado las piezas bajo la almohada. Pensé que todavía estaba allí escondida y que era difícil confundirla con algo que no fuera un arma. Puede que les hubieran extrañado los trozos de diamante de forma extraña al examinar mis pertenencias, pero dudaba de que se hubieran dado cuenta de lo que implicaban las piezas. Ya no cabía ninguna duda. 

			Dije: 

			—¿Qué tipo de daños, hermana Duscha? 

			—Se lo puedo mostrar. 

			De la cabeza ovoide del robot surgió una pantalla, en la que podía verse la imagen lila de un cráneo rotando lentamente, relleno de estructuras fantasmales, como si se tratara de intrincadas nubes de tinta lechosa. No lo reconocí como mi propio cráneo, por supuesto, pero sabía que debía serlo. 

			Duscha movió los dedos por encima de la masa en rotación. 

			—Estos puntos claros son el problema, Tanner. Antes de que se despertara le inyecté bromodeoxiuridina. Es un análogo químico de la timidina; uno de los ácidos nucleicos del ADN. Esta sustancia química sustituye a la timidina en las células nuevas del cerebro; actúa como marcador para la neurogénesis; el asentamiento de nuevas células cerebrales. Los puntos claros muestran los lugares en los que se ha concentrado el marcador... iluminan focos de crecimiento celular reciente. 

			—Creía que en el cerebro no crecían células nuevas. 

			—Es un mito que enterramos hace quinientos años, Tanner... pero en cierto modo lleva razón; sigue siendo un proceso poco habitual en mamíferos superiores. Pero lo que ve en esta exploración es algo mucho más enérgico: regiones concentradas y especializadas de neurogénesis reciente (y que continúa). Se trata de neuronas funcionales, organizadas en estructuras complejas y conectadas a las neuronas existentes. Todo muy deliberado. ¿Ve cómo los puntos claros se sitúan cerca de sus centros de percepción? Me temo que es algo característico, Tanner... por si no bastara ya con su mano. 

			—¿Mi mano? 

			—Tiene una herida en la palma. Es un síntoma de la infección de una de las familias de virus de adoctrinamiento de Haussmann —hizo una pausa—. Buscamos el virus en su sangre y lo encontramos. Se inserta en el ADN y genera nuevas estructuras neuronales. 

			Ya no tenía sentido fingir. 

			—Me sorprende que pudierais reconocerlo. 

			—Lo hemos visto bastantes veces a lo largo de los años —dijo Duscha—. Infecta a una pequeña parte de cada lote de cachorros... de cada grupo de durmientes que recibimos de Borde del Firmamento. Al principio, claro está, estábamos desconcertados. Sabíamos algo sobre los cultos a Haussmann (huelga decir que no aprobamos la forma en que se han apropiado de la iconografía de nuestro propio sistema de creencias), pero nos llevó largo tiempo darnos cuenta de que existía un mecanismo de infección viral y de que las personas que veíamos eran víctimas y no seguidores. 

			—Es una bendita molestia —dijo Amalia—. Pero podemos ayudarte, Tanner. Supongo que habrás estado soñando con Haussmann, ¿no? —Asentí, pero no dije nada. 

			—Bueno, podemos acabar con el virus —dijo Duscha—. Es una cepa débil y se debilitará con el tiempo, pero podemos acelerar el proceso si lo desea. 

			—¿Si lo deseo? Me sorprende que no hayáis acabado ya con él. 

			—Cielo santo, nunca haríamos algo así. Después de todo, cabía la posibilidad de que hubiera consentido la infección. En ese caso no tendríamos ningún derecho a eliminarla. —Duscha le dio unas palmaditas al robot, que replegó la pantalla y salió al exterior acompañado del ruido de los golpecitos de sus patas, como si se tratara de un delicado cangrejo de metal—. Pero si quiere que se lo quitemos, podemos administrar la terapia de lavado de forma inmediata. 

			—¿Cuánto tardará en funcionar? 

			—Cinco o seis días. Nos gusta supervisar el proceso, naturalmente... algunas veces necesita ciertos ajustes. 

			—Me temo que entonces tendrá que salir solito. 

			—Usted sabrá lo que hace con su cabeza —dijo Duscha mientras sacudía la suya. Se levantó de la cama y salió enojada, con el obediente robot tras ella. 

			—Tanner, yo... —comenzó a decir Amelia. 

			—No quiero hablar de ello, ¿de acuerdo? 

			—Tenía que contárselo. 

			—Lo sé y no estoy enfadado. Simplemente no quiero que intentes convencerme para que no me vaya, ¿comprendes? 

			Ella no dijo nada, pero lo había dejado claro. 

			Más tarde pasé media hora con ella enseñándole algunos ejercicios. Trabajamos casi en silencio, lo que me dio algo de tiempo para pensar en lo que Duscha me había enseñado. Había recordado a Vásquez Mano Roja y su afirmación de que ya no era infeccioso. Él era la fuente más probable del virus, pero no podía descartar la posibilidad de haberme infectado por pura mala suerte cuando estaba en el puente, cerca de alguno de los muchos seguidores de Haussmann. 

			Pero Duscha había dicho que era una cepa suave. Quizá tuviera razón. Hasta el momento solo tenía el estigma y dos sueños nocturnos. No veía a Sky Haussmann a plena luz del día, ni soñaba despierto con él. No sufría ninguna obsesión persistente por él ni indicios de ninguna; ningún deseo de rodearme de parafernalia relacionada con su vida o su época; ningún sentimiento de respeto religioso por el mero hecho de pensar en él. Seguía siendo lo que siempre había sido: un personaje histórico, un hombre que había hecho algo terrible y había recibido un castigo terrible por ello, pero al que no se podía olvidar fácilmente, ya que también nos había dado el regalo de un mundo. Había personajes históricos más antiguos que también tenían reputaciones ambiguas; sus hazañas estaban teñidas en tonos grisáceos igualmente sombríos. No iba a empezar a adorar a Haussmann solo porque me mostraran su vida mientras dormía. Era más fuerte que eso. 

			—No entiendo por qué tienes tanta prisa por dejarnos —dijo Amelia en un descanso, mientras se apartaba un mechón de pelo de la frente—. Tardaste quince años en llegar hasta aquí... ¿qué te suponen unas semanas más? 

			—Supongo que no soy muy paciente, Amelia. —Ella me miró con escepticismo, así que intenté darle alguna justificación—. Mira, para mí esos quince años nunca han pasado, parece que fue ayer cuando estaba esperando a subir a la nave. 

			—Mi argumento todavía es válido. Que llegues una semana o dos más tarde no supondrá ninguna bendita diferencia. 

			Pero sí que la supondría, pensé. Supondría toda la diferencia del mundo... pero no podía contarle toda la verdad a Amelia de ningún modo. Solo podía actuar de la forma más natural posible al responderle. 

			—En realidad, existe una buena razón para irme lo antes posible. No aparecerá en vuestros archivos, pero he recordado que viajaba con otro hombre que ya deben haber reanimado. 

			—Es posible, supongo, si el otro hombre entró en la nave antes que tú. 

			—Eso es lo que yo pensaba. De hecho, puede que no hubiera complicaciones y no pasara por el Hospicio. Se llama Reivich. 

			Ella pareció sorprendida, pero no tanto como para resultar sospechosa. 

			—Recuerdo a un hombre con ese nombre. Pasó por aquí. Argent Reivich, ¿era ese? 

			Sonreí. 

			—Sí, ese es.
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			Argent Reivich. 

			Seguro que hubo algún momento en que aquel nombre no significaba nada para mí, pero resultaba difícil creerlo. Aquel nombre (su nombre; su continuada existencia) había sido durante demasiado tiempo el hecho que determinaba mi universo. Sin embargo, recordaba bien la primera vez que lo había oído. Había sido aquella noche en la Casa de los Reptiles, cuando le había enseñado a Gitta cómo manejar una pistola. Pensé en aquel momento mientras le enseñaba a Amelia cómo defenderse del hermano Alexei. 

			El palacio de Cahuella en Borde del Firmamento era un edificio largo con forma de H, rodeado de densa jungla por todas partes. Del tejado del palacio surgía otro piso en forma de H, pero ligeramente mayor en todas sus dimensiones, así que estaba rodeado por una terraza plana y amurallada. Desde la ventajosa posición de la terraza no se veían en absoluto los cien metros de terreno despejado que circundaban la Casa de los Reptiles, a no ser que te subieras en la pared y miraras por el borde. La jungla, que se erguía alta y oscura, parecía estar a punto de inundar la pared de la terraza, como una espesa marea verde. Por la noche, la jungla era una inmensidad negra desprovista de color y llena de los extraños sonidos de mil formas de vida nativas. No había ningún otro asentamiento humano en cientos de kilómetros a la redonda. 

			La noche que enseñé a Gitta a disparar era más clara que de costumbre y el cielo estaba salpicado de estrellas desde la copa de los árboles hasta el cenit. Borde del Firmamento no tenía lunas grandes, y los pocos hábitats brillantes que orbitaban alrededor del planeta estaban por debajo del horizonte, pero la terraza estaba iluminada por decenas de antorchas que ardían en las bocas de estatuas doradas de cobras reales, colocadas sobre pedestales de piedra a lo largo de la pared. Cahuella estaba obsesionado con la caza. Su ambición consistía en cazar una cobra real casi adulta, en vez del único espécimen inmaduro que había conseguido atrapar el año anterior y que vivía en una zona profunda bajo la Casa de los Reptiles. 

			No llevaba mucho tiempo trabajando para él cuando tuvo lugar aquella expedición de caza y fue la primera vez que vi a su esposa. La mujer había manejado uno de los rifles de caza de Cahuella un par de veces, pero no parecía que hubiera tocado un arma antes de la expedición. Cahuella me había pedido que le diera unas lecciones de tiro improvisadas mientras estábamos sobre el terreno, lo que yo había hecho. Pero, aunque había mejorado, estaba claro que Gitta nunca sería una tiradora experta. No importaba mucho; no sentía ningún interés por la caza y, aunque había soportado la expedición con un silencioso estoicismo, no podía compartir el primitivo entusiasmo de Cahuella por la muerte. 

			Pronto, hasta Cahuella se dio cuenta de que estaba perdiendo el tiempo intentando convertir a Gitta en una cazadora. Pero seguía queriendo que aprendiera a usar un arma... algo más pequeño que un rifle, para autodefensa. 

			—¿Por qué? —le pregunté a Cahuella—. Contratas a gente como yo para que gente como Gitta no tenga que preocuparse por su propia seguridad. 

			En aquel momento estábamos solos, en una de las cámaras inferiores de los viveros vacíos. 

			—Porque tengo enemigos, Tanner. Eres bueno y los hombres a tus órdenes también lo son, pero no son infalibles. Un solo asesino podría atravesar nuestras defensas. 

			—Sí —contesté—. Pero cualquiera tan bueno como para conseguirlo también sería lo bastante bueno como para acabar con vosotros sin que lo podáis ver venir. 

			—¿Alguien tan bueno como tú, Tanner? 

			Pensé sobre las defensas que había dispuesto alrededor y dentro de la Casa de los Reptiles. 

			—No —respondí—. Tendrían que ser mucho mejores que yo, Cahuella. 

			—¿Y hay gente así ahí afuera? 

			—Siempre hay alguien mejor que tú. Solo es cuestión de saber si hay alguien dispuesto a pagar sus servicios. 

			Él apoyó la mano en una de las vitrinas para anfibios vacías. 

			—Entonces lo necesita más que nunca. Una oportunidad de defenderse siempre es mejor que ninguna. 

			Tuve que admitir que aquello tenía cierta lógica. 

			—Entonces, le enseñaré... si insistes. 

			—¿Por qué te cuesta tanto? 

			—Las pistolas son peligrosas. 

			Cahuella sonrió a la pálida luz amarilla de los tubos colocados dentro de las vitrinas vacías. 

			—Creo que esa es la idea. 

			Comenzamos poco después. Gitta era una estudiante muy voluntariosa, pero ni mucho menos tan rápida como Amelia. No tenía nada que ver con la inteligencia; se trataba tan solo de un déficit fundamental en sus habilidades motrices; una debilidad básica en la coordinación mano-ojo que nunca se hubiera manifestado si Cahuella no hubiera insistido en aquellas clases. Lo que no quería decir que no hubiera esperanzas para ella, pero lo que Amelia hubiera dominado en una hora, a Gitta le llevaba todo el día, al cabo del cual solo lograba demostrar un nivel de competencia básico. Si Gitta se entrenara como soldado en mi antigua unidad, nunca me habría visto metido en aquel lío. Hubiera sido problema de otra persona encontrar una tarea 

			mejor adaptada a sus habilidades... recogida de información o algo así. 

			Pero Cahuella quería que Gitta supiera usar una pistola. 

			Así que seguí órdenes. No me suponía ningún problema. Cahuella era el que tenía que decidir cómo usarme. Y pasar el rato con Gitta no era precisamente la tarea más pesada del mundo. La esposa de Cahuella era una mujer encantadora: una impresionante belleza de pómulos marcados y ascendencia norteña, ágil y esbelta, con musculatura de bailarina. Nunca la había tocado antes de aquella lección de tiro, prácticamente no había tenido nunca una buena razón para hablar con ella, aunque había fantaseado con el tema muchas veces. 

			Así que entonces, cada vez que tenía que corregir su postura aplicando una suave presión en su brazo, en sus hombros o en su nuca, sentía cómo mi corazón se aceleraba de forma ridícula. Cuando hablaba, intentaba mantener mi voz todo lo baja y tranquila que podía, ya que sentía que la situación lo exigía, pero lo que oía sonaba tenso y adolescente. Si Gitta había notado algo en mi comportamiento, no dio signos de ello. Estaba totalmente concentrada en la lección. 

			Yo había instalado un generador de campo de radiofrecuencia alrededor de aquella parte de la terraza, que mandaba señales a un procesador instalado en las gafas anti-flash que llevaba Gitta. Era equipo de entrenamiento militar estándar; parte del enorme alijo de equipo robado o del mercado negro que Cahuella había acumulado a lo largo de los años. En las gafas, aparecían fantasmas que se representaban en el campo visual de Gitta como si se movieran por la terraza. No todos los fantasmas eran hostiles, pero Gitta solo tenía una fracción de segundo para decidir a quién era necesario disparar. 

			En realidad, era una broma. En primer lugar, solo un asesino muy cualificado podría tener alguna posibilidad de entrar en la Casa de los Reptiles, y alguien así de bueno no le daría a Gitta esos valiosos segundos que necesitaría para decidirse. 

			Pero Gitta no lo hacía tan mal después de la quinta lección. Al menos apuntaba y disparaba a los blancos correctos el noventa por ciento de las veces, un margen de error con el que yo podía sentirme satisfecho por el momento, siempre esperando no tener la desgracia de convertirme en la única víctima de cada diez que no intentaba matarla. 

			Pero seguía sin derribar a sus objetivos con eficacia. Estábamos usando proyectiles activos como munición, ya que las armas de láser a las que teníamos acceso eran demasiado voluminosas y pesadas para autodefensa. Por cuestiones de seguridad, podría haberlo arreglado para que la pistola solo disparara cuando Gitta o yo mismo estuviéramos fuera de la línea de tiro, por no mencionar a las valiosas estatuas de cobras reales de Cahuella. Pero creía que los instantes en los que la pistola estaba inutilizada hubieran hecho que la sesión fuera demasiado falsa para resultar útil. En vez de ello, había cargado la pistola con munición de pequeño calibre y cada bala tenía un procesador oculto que recibía señales del mismo campo de entrenamiento que se comunicaba con las gafas de Gitta. El procesador controlaba diminutos chorros de gas que desviarían el curso de la bala si la trayectoria se consideraba peligrosa. Si el ángulo de desviación necesario era demasiado cerrado, la bala se autodestruiría en una nube acelerada de vapor de metal caliente... no era exactamente inofensivo, pero era mucho mejor que una bala de pequeño calibre si por casualidad se te dirigía directamente a la cara. 

			—¿Cómo lo hago? —preguntó Gitta cuando tuvimos que volver a cargar la pistola. 

			—Tu adquisición de blanco está mejorando. Sigue siendo necesario que apuntes más abajo... ve a por el pecho en vez de la cabeza. 

			—¿Por qué el pecho? Mi marido me contó que podías matar a un hombre con una sola bala en la cabeza, Tanner. 

			—He practicado más que tú. 

			—Pero lo que dicen de ti es cierto, ¿no? Que cuando disparabas a alguien... 

			Terminé la frase por ella. 

			—Eliminaba áreas del cerebro con funciones cerebrales específicas, sí. No deberías creer todo lo que oyes, Gitta. Probablemente podría conseguir acertar a un hemisferio en concreto pero, aparte de eso... 

			—De todos modos, no es tan malo tener una reputación como esa. 

			—Supongo que no. Pero no es más que eso. 

			—Si dijeran eso de mi marido, lo aprovecharía todo lo posible. —Lanzó una mirada cautelosa al piso superior de la casa—. Pero tú siempre intentas quitarle importancia. Eso hace que me parezca más probable, Tanner. 

			—Intento restarle importancia porque no quiero que pienses que soy algo que en realidad no soy. 

			Ella me miró. 

			—No creo que corras ese peligro, Tanner. Creo que sé exactamente quién eres. Un hombre con conciencia que resulta que trabaja para alguien que no duerme tan bien por las noches. 

			—Mi conciencia no es lo que se dice prístina, créeme. 

			—Deberías ver la de Cahuella. —Durante un instante me miró a los ojos; aparté la vista y miré a la pistola. Gitta elevó el tono de voz una octava—. Ah, hablando del rey de Roma. 

			—¿Otra vez hablando de mí? —Estaba entrando en la terraza desde el piso superior del edificio. Algo le brillaba en la mano: un vaso de pisco sour—. Bueno, no os puedo culpar, ¿verdad? En fin. ¿Cómo van las lecciones? 

			—Creo que progresamos de forma razonable —respondí. 

			—Oh, no creas una palabra de lo que te diga —dijo Gitta—. Soy pésima, y Tanner es demasiado educado para decirlo. 

			—Las cosas que merecen la pena nunca son fáciles —le respondí. Y luego me dirigí a Cahuella—. Gitta puede disparar una pistola y distinguir entre amigos y enemigos casi todas las veces. No tiene nada de mágico, aunque ha trabajado duro para conseguirlo y hay que reconocer su mérito. Pero, si quieres algo más, puede que no sea tan fácil. 

			—Siempre puede seguir aprendiendo. Tú eres el maestro, después de todo. — Señaló la pistola con la cabeza, en la que acababa de meter un cargador nuevo—. Oye, enséñale ese truco que sabes hacer. 

			—¿A qué truco te refieres? —dije intentando controlar mi genio. Normalmente Cahuella sabía que no debía llamar “trucos” a las habilidades que tanto esfuerzo me había costado adquirir. 

			Cahuella le dio un sorbo a su bebida. 

			—Ya sabes el que digo. 

			—Bien; probaré con este. 

			Reprogramé la pistola para que las balas no se desviaran si trazaban trayectorias peligrosas. Si quería un truco, lo tendría... le costara lo que le costara. 

			Normalmente, cuando disparaba un arma pequeña adoptaba la clásica pose del tirador: las piernas ligeramente abiertas para equilibrarme, la pistola sujeta con una mano y la otra mano apoyada bajo ella para sostenerla; los brazos extendidos a la altura de los ojos, preparados para el retroceso si la pistola disparaba balas en vez de energía. Entonces tenía la pistola cogida con una mano a la altura de la cadera, como uno de aquellos antiguos pistoleros que desenfundaban a toda velocidad sus pistolas de seis tiros. Miraba la pistola en vez de seguir la línea de tiro. Pero había practicado tanto aquella posición que sabía exactamente adónde iría la bala. 

			Presioné el gatillo y le metí una bala a una de las estatuas de cobra real. 

			Después caminé hasta ella para evaluar los daños. 

			El oro de la estatua había fluido como mantequilla al recibir el impacto de la bala, pero lo había hecho con una simetría preciosa alrededor del punto de entrada, como un loto amarillo. Y yo había hecho blanco también con una simetría preciosa... centrado matemáticamente en la frente de la cobra; entre los ojos, de no haberlos tenido aquella criatura dentro de la mandíbula. 

			—Muy bien —dijo Cahuella—. Creo. ¿Tienes alguna idea de lo que vale esa serpiente? 

			—Menos de lo que me pagas por mis servicios —dije mientras programaba la pistola otra vez en modo seguro antes de que se me olvidara. 

			Cahuella miró a la estatua destrozada durante un instante antes de sacudir la cabeza, mientras se reía entre dientes. 

			—Probablemente lleves razón. Y supongo que todavía tienes ese don, ¿verdad, Tanner? —chasqueó los dedos en dirección a su esposa—. Vale; fin de la lección, Gitta. Tanner y yo tenemos que hablar sobre algo... por eso había venido. 

			—Pero acabamos de empezar. 

			—Habrá otras ocasiones. No querrás aprenderlo todo de una vez, ¿no? 

			No, pensé yo... esperaba que aquello no pasara nunca, porque entonces no tendría ningún buen motivo para estar cerca de ella. Aquel pensamiento era peligroso, ¿de verdad estaba pensando seriamente en intentar algo con ella, cuando Cahuella estaba tan solo a una habitación de distancia? Además de ser una locura, porque hasta aquella noche Gitta no había hecho nada que indicara ningún tipo de atracción recíproca hacia mí. Pero algunas de las cosas que había dicho me hicieron pensar. Quizá se sentía sola allí, en plena jungla. 

			Dieterling salió de detrás de Cahuella y escoltó a Gitta de vuelta al edificio, mientras que otro hombre desmantelaba el generador de campo. Cahuella y yo caminamos hacia la pared de la terraza. El aire era cálido y pegajoso, sin asomo de brisa. Durante el día podía resultar insoportablemente húmedo; nada parecido al suave clima costero de Nuevo Iquique, donde había pasado mi niñez. La silueta alta y de anchos hombros de Cahuella estaba envuelta en un kimono negro con dibujos de delfines entrelazados, y sus pies pisaban desnudos las baldosas en forma de V. Tenía una cara ancha, con una expresión que siempre me había parecido algo petulante en los labios. Era el aspecto de un hombre que nunca aceptaría la derrota con elegancia. Su espeso cabello negro estaba siempre peinado hacia atrás para despejar la frente; dibujaba surcos brillantes, como oro batido a la luz de las llamas de las cobras reales. Tocó la estatua dañada y después se agachó para recoger unos cuantos fragmentos de oro del suelo. Los fragmentos eran delgados como hojas, como las láminas de oro que los iluminadores solían usar en el pasado para decorar los textos sagrados. Los frotó con tristeza con los dedos y después intentó volver a poner el oro en la herida de la estatua. Habían representado a la serpiente enroscada en torno a su árbol, en la última fase de motilidad antes de la fase de fusión arbórea. 

			—Siento los daños —dije—. Pero me pediste una demostración. 

			Él sacudió la cabeza. 

			—No importa; tengo docenas de ellas en el sótano. Puede que incluso deje esta aquí como adorno, ¿no? 

			—¿Como disuasión? 

			—Debe de servir para algo, ¿no crees? —Después bajó la voz—. Tanner, ha surgido algo. Necesito que vengas conmigo esta noche. 

			—¿Esta noche? —Ya era tarde, pero Cahuella solía tener un horario peculiar—. ¿Qué tienes en mente, una expedición de caza a medianoche? 

			—Estoy de humor, pero es algo totalmente distinto. Vamos a tener visita. Tenemos que salir y encontrarnos con ellos. Hay un claro a unos veinte klicks de aquí subiendo por la vieja carretera de la jungla. Quiero que me lleves allí. 

			Lo pensé con cuidado antes de responder. 

			—¿De qué clase de visita estamos hablando? 

			Cahuella acarició la cabeza agujereada de la cobra, casi con cariño. 

			—De una poco normal. 

			Cahuella y yo salimos de la Casa de los Reptiles media hora después, en uno de los vehículos con efecto de suelo. Era el tiempo que habíamos necesitado para vestirnos para el viaje, con pantalones y camisa caqui bajo un chaleco de cazador marrón lleno de bolsillos. Avancé cuidadosamente con el coche entre los armazones de edificios abandonados y envueltos en vides que rodeaban la Casa de los Reptiles hasta que encontré el viejo sendero, justo antes de que se sumergiera en el bosque. Unos cuantos meses después aquella excursión resultaría imposible: la jungla se curaba lentamente la herida que le habían abierto en el corazón. Harían falta lanzallamas para abrirse paso de nuevo. 

			La Casa de los Reptiles y todos sus alrededores habían formado parte, tiempo atrás, de un jardín geológico, construido durante una de aquellas esperanzadoras treguas. Aquel alto el fuego en concreto solo había durado aproximadamente una década, pero en aquellos tiempos debía haberles parecido que había una buena posibilidad de que la paz durara; una posibilidad lo bastante buena como para que la gente construyera algo de tan nulo valor militar y tan alto progreso cívico como un zoo. La idea había sido albergar a especímenes terranos y nativos en exposiciones similares, para enfatizar las similitudes y diferencias entre la Tierra y Borde del Firmamento. Pero el zoo nunca se había llegado a terminar, y la única parte de él que quedaba intacta era la Casa de los Reptiles, que Cahuella había convertido en su residencia particular. Le era muy útil: aislada y fácil de fortificar. Su ambición consistía en reaprovisionar los viveros del sótano con una colección privada de animales capturados, de los que el más importante sería una cobra real casi adulta a la que todavía no había conseguido atrapar. La cría que había cazado ya ocupaba un gran volumen; necesitaría un sótano entero nuevo para una mayor... por no mencionar las nuevas e importantes habilidades necesarias para cuidar a una criatura con una bioquímica bastante diferente de la de una de menor edad. Las demás partes de la Casa ya estaban llenas de las pieles, dientes y huesos de animales que se había llevado a casa como trofeos muertos. No amaba a las cosas vivas, y la única razón por la que quería especímenes vivos era porque así dejaría claro ante sus visitantes que capturarlos vivos requería una habilidad mucho mayor que matarlos en su hábitat. 

			Las ramas y las vides golpeaban la carrocería del coche mientras yo aceleraba por el sendero y el aullido de las turbinas silenciaba el chirrido de cualquier otra cosa viva en kilómetros a la redonda. 

			—Cuéntame algo sobre estos visitantes —dije a través del micro que llevaba al cuello y que transportaba mis palabras hasta los auriculares que abrazaban el cráneo de Cahuella. 

			—Los conocerás muy pronto. 

			—¿Fueron ellos los que sugirieron este claro como punto de encuentro? 

			—No, fue idea mía. 

			—¿Y saben de qué claro estabas hablando? 

			—No tienen por qué saberlo —dijo señalando hacia arriba con la cabeza. Me arriesgué a mirar hacia el dosel del bosque y, en un instante en el que el dosel se dispersó un poco y reveló el cielo, vi algo terriblemente brillante merodeando sobre nuestras cabezas, una especie de cuña triangular recortada en el firmamento—. Nos han seguido desde que dejamos la Casa. 

			—Ese avión no es de por aquí —dije. 

			—No es un avión, Tanner. Es una nave espacial. 

			Llegamos al claro después de conducir durante una hora a través de un bosque cada vez más espeso. Algo debía haber quemado el claro unos años antes; probablemente un misil realmente desviado. Puede que incluso intentaran acertar en la Casa de los Reptiles; Cahuella tenía enemigos de sobra para considerar aquella posibilidad. Afortunadamente, la mayoría de ellos no tenía ni idea de dónde vivía. El claro ya empezaba a regenerarse, pero la tierra seguía estando lo bastante llana como para permitir un aterrizaje. 

			La nave se detuvo sobre nosotros, silenciosa como un murciélago. Tenía forma de delta y, al verla más de cerca, pude observar que la parte inferior estaba dividida en miles de elementos calientes con un brillo feroz. Tenía cincuenta metros de ancho; la mitad del ancho del claro. Sentí la primera bofetada de calor y después, de forma prácticamente inaudible, el primer indicio de un zumbido casi subsónico. 

			La jungla a nuestro alrededor quedó en silencio. 

			El deltoide descendió, y tres hemisferios invertidos salieron elegantemente de los vértices. Dejó atrás la cima de los árboles. El calor me estaba haciendo sudar. Levanté una mano para protegerme los ojos de aquel brillo solar. 

			Entonces, el brillo se apagó para convertirse en un color ladrillo oscuro y el vehículo descendió los últimos metros por su propio peso hasta posarse sobre los hemisferios, que amortiguaron el impacto con una suavidad muscular. Durante un momento se hizo el silencio, y después una rampa se deslizó desde el interior como si se tratara de una lengua. El resplandor blanco azulado que salía de la entrada en la parte superior de la rampa hacía que la vegetación circundante quedara en relieve oscuro. Gracias a mi visión periférica pude ver cómo algunas cosas se escabullían y se deslizaban en busca de las sombras. 

			Dos figuras zanquivanas y alargadas salieron a la luz en lo alto de la rampa. 

			Cahuella dio un paso adelante, hacia la rampa. 

			—¿Vas a subir a esa cosa? 

			Él miró hacia atrás, su silueta dibujada sobre la luz. 

			—Joder, claro que sí. Y quiero que vengas conmigo. 

			—Nunca he tratado con Ultras. 

			—Bueno, ha llegado tu gran oportunidad. 

			Dejé el coche y lo seguí. Llevaba una pistola conmigo, pero me sentía ridículo con ella. La enfundé en el cinturón y no volví a tocarla en todo el tiempo que estuvimos fuera. Los dos Ultras de la rampa esperaban en silencio, de pie, en posturas que demostraban cierto aburrimiento, uno de ellos apoyado en el marco de la puerta. Cuando Cahuella estaba a medio camino de la nave estacionada, se arrodilló y señaló al suelo mientras apartaba la hierba. Miré hacia bajo y me pareció ver algo, como una lámina de metal abollado... pero antes de poder prestarle mayor atención o preguntarme qué sería, Cahuella ya me estaba metiendo prisa. 

			—Vamos. No son famosos por su infinita paciencia. 

			—Ni siquiera sabía que hubiera una nave Ultra en órbita —dije sin subir la voz. 

			—No lo saben muchos. —Cahuella comenzó a subir la rampa—. Se están manteniendo en la oscuridad para poder llevar a cabo cierto tipo de negocios que no serían posibles si todo el mundo supiera que están aquí. 

			Los dos Ultras eran un hombre y una mujer. Ambos eran muy delgados y sus siluetas, casi esqueléticas, estaban cubiertas de capas de exomaquinaria de soporte y prótesis. Ambos eran pálidos y de pómulos salientes, con labios negros y ojos que parecían delineados con kohl, lo que les daba una apariencia de muñecos cadavéricos. Los dos lucían elaboradas cabelleras negras, recogidas en una maraña de mechones rígidos. Los brazos del hombre eran de cristal ahumado, con incrustaciones de máquinas brillantes y líneas de alimentación que emitían pulsos de luz, mientras que la mujer tenía un agujero rectangular justo en el centro del abdomen. 

			—No dejes que te pongan nervioso —susurró Cahuella—. Poner nerviosa a la gente es una de sus muchas técnicas para hacer negocios. Te apuesto lo que quieras a que el capitán ha enviado a dos de sus especímenes más raros solo para ponernos de los nervios. 

			—En ese caso, ha hecho un buen trabajo. 

			—Confía en mí; he tratado con Ultras. En realidad son unos mierdecillas. 

			Caminamos sin prisa por la rampa. La mujer, la que estaba apoyada en el marco, se puso derecha y nos estudió con labios impasiblemente fruncidos. 

			—Tú eres Cahuella, ¿no? —preguntó. 

			—Sí, y este es Tanner. Tanner va conmigo. No es negociable. 

			Ella me miró de arriba abajo. 

			—Estás armado. 

			—Sí —dije, solo un poco alterado por que hubiera visto la pistola a través de mi ropa—. ¿Me vas a decir que tú no? 

			—Tenemos nuestros medios. Subid a bordo, por favor. 

			—¿La pistola no es problema? 

			La falsa sonrisa de la mujer fue la primera respuesta emocional que nos demostraba. 

			—Realmente no lo creo, no. 

			Una vez a bordo, replegaron la rampa y cerraron la puerta. La nave tenía un frío aspecto médico, todo en colores pastel y llena de máquinas de cristal. Dos Ultras más nos esperaban en el interior, reclinados en un par de enormes sofás de control, medio enterrados en lecturas y delicadas palancas de control. El piloto y el copiloto estaban desnudos; eran seres de piel morada con dedos imposiblemente hábiles. Tenían las mismas rastas que los otros dos, pero en mayor cantidad. 

			La mujer con el agujero en los intestinos dijo: 

			—Súbenos con suavidad, Pellegrino. No queremos que nuestros huéspedes se nos desmayen. 

			—¿Vamos a subir? —pregunté a Cahuella moviendo los labios pero sin pronunciar palabra. 

			Él asintió. 

			—Disfrútalo, Tanner. Yo pienso hacerlo. Se dice que dentro de poco no podré abandonar la superficie... ni siquiera los Ultras querrán tocarme. 

			Nos llevaron a un par de sillones vacíos. En cuanto nos abrochamos los cinturones, la nave se elevó. Pude ver el claro de la jungla empequeñecer bajo nosotros a través de las zonas transparentes dispuestas a lo largo de las paredes, hasta que pareció una huella bañada en una mancha de luz. Allí, lejos de nosotros y cerca del horizonte, había un único punto de luz que tenía que ser la Casa de los Reptiles. El resto de la jungla era un océano negro. 

			—¿Por qué escogiste ese claro para la reunión? —preguntó la mujer Ultra. 

			—Os habríais sentido bastante estúpidos aparcando en lo alto de un árbol. 

			—No me refiero a eso. Podríamos habernos procurado nuestro propio espacio de aterrizaje con un esfuerzo mínimo. Pero ese claro tenía algún significado, ¿verdad? —Parecía como si la respuesta a aquella pregunta solo le interesara de forma marginal—. La exploramos al acercarnos. Había algo enterrado debajo; un espacio hueco de forma regular. Algún tipo de cámara, llena de máquinas. 

			—Todos tenemos nuestros pequeños secretos —dijo Cahuella. 

			La mujer lo miró con cuidado, después sacudió las muñecas para acabar con el asunto. 

			La nave subió aun más, y la fuerza G me dejó aplastado en el asiento. Hice un esfuerzo estoico por no mostrar ningún tipo de malestar, pero no tenía nada de agradable. Los Ultras parecían todos fríos como témpanos mientras hablaban jerga técnica en voz muy baja; velocidad aerodinámica y vectores ascendentes. Los dos que nos habían recibido se habían enchufado a sus asientos con gruesos umbilicales plateados que, al parecer, les servían de apoyo respiratorio y circulatorio durante la fase de ascenso. Nos desprendimos de la atmósfera del planeta y seguimos subiendo. Para entonces nos encontrábamos ya por encima del lado diurno. Borde del Firmamento era de color azul verdoso y frágil; engañosamente sereno, justo como debía parecer el día en que el Santiago entrara en su órbita por primera vez. Desde allí no había señal alguna de la guerra, hasta que vi los senderos negros en forma de pluma de los campos petroleros en llamas cerca del horizonte. 

			Era la primera vez que observaba aquella vista. Nunca antes había estado en el espacio. 

			—Acercándonos al Orvieto —informó el piloto llamado Pellegrino. 

			Su nave principal apareció rápidamente. Era oscura y enorme como un volcán dormido; un cono cincelado de cuatro kilómetros de largo. Una bordeadora lumínica; así es como los Ultras llamaban a sus naves, que eran lustrosos motores de noche, capaces de cortar el vacío solo una diminuta fracción por debajo de la velocidad de la luz. Era difícil disimular la impresión. Los mecanismos que hacían volar a aquella nave eran más avanzados que casi todo lo que podía verse en Borde del Firmamento; más avanzados que prácticamente cualquier cosa que me pudiera imaginar. 

			A los Ultras, nuestro planeta debía parecerles algún tipo de experimento de ingeniería social: una cápsula del tiempo que preservaba de forma imperfecta tecnologías e ideologías que llevaban tres o cuatro siglos pasadas de moda. Por supuesto, no era del todo culpa nuestra. Cuando la Flotilla dejó Mercurio al final del siglo veintiuno, la tecnología de a bordo era de vanguardia. Pero la nave tardó siglo y medio en arrastrarse por el espacio hasta llegar al sistema de Cisne... y durante ese tiempo la tecnología había regresado en estampida al Sol[5], pero había permanecido en estasis dentro de la Flotilla. 

			Para cuando aterrizaron, otros mundos habían desarrollado el viaje casi a la velocidad de la luz, lo que hacía que todo nuestro viaje pareciera un gesto patético y puritano de castigo autoinfligido. 

			Al final, las naves rápidas llegaron a Borde del Firmamento, con sus cachés de datos cargadas de las plantillas tecnológicas necesarias para catapultarnos al presente, si hubieran querido. 

			Pero, para entonces, ya estábamos en guerra. 

			Sabíamos lo que podía conseguirse, pero nos faltaban el tiempo y los recursos para duplicar lo que habían conseguido en otros sitios, así como las finanzas planetarias para comprar milagros prefabricados a los comerciantes de paso. En las únicas ocasiones en las que comprábamos nuevas tecnologías era porque tenían una aplicación militar directa, y solo aquello ya casi nos llevaba a la bancarrota. Así que luchábamos en guerras de siglos de duración con infantería, tanques, cazas de combate, bombas químicas y toscos dispositivos nucleares; solo muy de vez en cuando nos adentrábamos en las vertiginosas alturas de las armas de partículas o los chismes de inspiración nanotecnológica. 

			No era de extrañar que los Ultras nos trataran con un desprecio tan mal disimulado. Éramos unos salvajes comparados con ellos y, lo más duro de todo, era que sabíamos que era cierto. 

			Atracamos dentro del Orvieto. 

			El interior era una versión mucho mayor de la lanzadera, pasillos retorcidos en tonos pastel que rezumaban pureza antiséptica. Los Ultras habían obtenido gravedad haciendo que algunas piezas de la nave rotaran dentro del casco exterior; pesábamos un poco más que en Borde del Firmamento, pero el esfuerzo no era mucho peor que andar con una mochila pesada a la espalda. La bordeadora lumínica también era una nave de ganado: transportaba pasajeros y estaba equipada con miles de cabinas de sueño criogénico. Ya estaban llevando a bordo a algunas personas, aristócratas bien despiertos que se quejaban en voz alta de la forma en que los trataban. A los Ultras no parecía importarles. Los aristócratas debían de haber pagado bien por el privilegio de subir al Orvieto para ir a cualquiera que fuera su siguiente destino, pero para los Ultras no eran más que salvajes... aunque ligeramente más limpios y más ricos. 

			Nos llevaron ante el capitán. 

			Estaba sentado en un enorme trono a motor, suspendido de un aguilón articulado, de modo que pudiera moverse por el gigantesco espacio tridimensional del puente. Otros miembros importantes de la tripulación se movían sobre asientos similares, pero nos esquivaron con cuidado cuando entramos y se dirigieron a unas pantallas colocadas en las paredes en las que se mostraban intrincados esquemas. Cahuella y yo estábamos de pie en una pasarela extensible con una barandilla baja, que llegaba hasta la mitad del puente. 

			—Señor... Cahuella —dijo el hombre del trono a modo de saludo—. Bienvenido a bordo de mi navío. Soy el capitán Orcagna. 

			El capitán Orcagna era casi tan impresionante como su nave. Estaba vestido de pies a cabeza de brillante cuero negro, y en los pies llevaba unas botas negras de extremos puntiagudos que le llegaban hasta las rodillas. Las manos, colocadas bajo la barbilla, también llevaban guantes negros. La cabeza estaba posada sobre el cuello alto de su túnica negra como si fuera un huevo. Al contrario que su tripulación, estaba totalmente calvo, absolutamente lampiño. Su cara, sin líneas ni rasgos, podía haber pertenecido a un niño... o a un cadáver. Tenía una voz aguda, casi femenina. 

			—¿Y usted es? —dijo señalándome con la cabeza. 

			—Tanner Mirabel —respondió Cahuella antes de que yo pudiera hablar—. Mi experto personal en seguridad. Tanner va donde yo vaya. No es... 

			— ...negociable. Sí, ya lo había entendido. —Con aire ausente, Orcagna observó algo en el aire que solo él podía ver—. Tanner Mirabel... sí. Antes soldado, ya veo... hasta que entró al servicio de Cahuella. Entre usted y yo, ¿es usted un hombre totalmente falto de ética, Mirabel, o desconoce por completo el tipo de hombre para el que trabaja? 

			De nuevo, fue Cahuella el que respondió. 

			—Su trabajo no le permite perder el sueño por las noches, Orcagna. 

			—Pero, ¿lo haría, si lo supiera? —Orcagna me miró de nuevo, pero no se podía adivinar mucho por su expresión. Hasta podíamos estar hablando con una marioneta controlada por una inteligencia incorpórea que funcionara en la red informática de la nave—. Dígame, Mirabel... ¿es usted consciente de que el hombre para el que trabaja es considerado un criminal de guerra en algunos círculos? 

			—Solo por algunos hipócritas encantados de poder comprarle armas, siempre que no se las venda a nadie más. 

			—Un campo de batalla igualado es mucho mejor que la alternativa —dijo Cahuella. Era uno de sus dichos favoritos. 

			—Pero no solo vende armas —repuso Orcagna. De nuevo pareció estar mirando algo vedado a nuestra vista—. Roba y mata por ellas. Hay pruebas documentales que le implican en al menos treinta asesinatos cometidos en Borde del Firmamento, todos conectados con el mercado negro de las armas. En tres ocasiones fue responsable de la redistribución de armas confiscadas en acuerdos de paz. De forma indirecta, puede probarse que ha prolongado (hasta reavivado) cuatro o cinco disputas locales territoriales en las que se había estado a punto de llegar a un pacto negociado. Decenas de miles de vidas se han perdido gracias a sus acciones, Cahuella. —El aludido intentó protestar en aquel momento, pero Orcagna no se lo permitió—. Es usted un hombre motivado tan solo por los beneficios; totalmente desprovisto de moral y de cualquier sentido fundamental del bien y del mal. Un hombre cautivado por los reptiles... quizá porque puede verse reflejado en ellos y, en el fondo de su corazón, es usted un hombre infinitamente presumido. —Orcagna se acarició la barbilla y después se permitió una vaga sonrisa—. Por lo tanto, y resumiendo, se parece mucho a mí mismo... es usted alguien con quien creo poder hacer negocios —desvió la mirada de nuevo en mi dirección—. Pero dígame, Mirabel, ¿por qué trabaja para él? No he visto nada en su historial que me sugiera que tiene algo en común con su jefe. 

			—Me paga. 

			—¿Eso es todo? 

			—Nunca me ha pedido nada que yo no haría. Soy su experto en seguridad. Lo protejo y protejo a los que lo rodean. He recibido balazos por él. Impactos de láser. A veces he cerrado tratos y me he reunido con nuevos posibles proveedores. También es un trabajo peligroso. Pero lo que les pase a las pistolas cuando cambian de manos no es asunto mío. 

			—Um. —El capitán se tocó la comisura de los labios con un dedo—. Quizá debiera serlo. 

			Me volví a Cahuella. 

			—¿Tiene esta reunión algún objetivo? 

			—Sí, siempre —interrumpió Orcagna—. Comercial, por supuesto, hombre aburrido. ¿Por qué otra cosa cree que me arriesgaría a contaminar mi nave con basura planetaria? 

			Así que era un asunto de negocios, después de todo. 

			—¿Qué venden? —pregunté. 

			—Bueno, lo normal... armas. Es lo único que su jefe quiere de nosotros. Es la actitud normal en este planeta. Una y otra vez mis socios comerciales le han ofrecido a su planeta acceso a las técnicas de longevidad habituales en otros mundos, pero siempre que se ha realizado la oferta la han rechazado en favor de sórdidas mercancías militares... 

			—Eso es porque lo que piden por las técnicas de longevidad dejaría en bancarrota a la Península —intervino Cahuella—. También supondría un buen pellizco de mis fondos. 

			—No un pellizco tan grande como la muerte —murmuró Orcagna—. De todos modos, es su funeral. Pero tengo algo que decir: les demos lo que les demos, cuídenlo bien, ¿de acuerdo? Sería una desgracia que volviera a caer en manos equivocadas. 

			Cahuella suspiró. 

			—No es culpa mía si los terroristas roban a mis clientes. 

			El incidente del que hablaba había ocurrido un mes antes. Todavía se hablaba del tema entre los que sabían algo sobre la red de transacciones del mercado negro de Borde del Firmamento. Yo había llegado a un trato con una facción militar legítima que se atenía a los tratados. El intercambio se había llevado a cabo a través de una complicada serie de frentes, de modo que la fuente última de las armas (Cahuella) quedara discretamente oculta. Yo también había supervisado el canje en un claro similar al que habíamos utilizado para el encuentro con los Ultras... y allí era donde acababa mi intervención. Pero alguien le había soplado lo de la transferencia de armas a una de las facciones menos legítimas y habían emboscado a la primera facción cuando se dirigían a casa tras el trato. 

			Cahuella llamaba terroristas a la nueva facción, pero eso supondría una distinción demasiado grande entre ellos y las víctimas legítimas. En una guerra en la que las reglas de compromiso y las definiciones de criminalidad cambiaban cada semana, lo que distinguía a una facción legítima de otra menos legítima solía ser solo la calidad de la consultoría legal de la primera. Las alianzas siempre cambiaban, las acciones pasadas se rescribían constantemente para proyectar una luz revisionista sobre los participantes. Era cierto que muchos observadores consideraban a Cahuella un criminal de guerra. Puede que dentro de un siglo lo recordaran como a un héroe... y a mí como a su fiel hombre de armas. 

			Cosas más raras se habían visto. 

			Pero sería muy difícil ver el resultado de aquella emboscada terrorista con un tinte positivo. Al cabo de una semana de la emboscada, habían usado las mismas armas robadas para asesinar a casi toda una familia de aristócratas de Nueva Santiago. 

			—No recuerdo el nombre de la familia. 

			—Reivich o algo así —dijo Cahuella—. Pero escúchame, aquellos terroristas eran animales, de acuerdo. Si pudiera, los desollaría vivos para convertirlos en papel pintado y utilizaría sus huesos para fabricar muebles. Pero eso no quiere decir que rebose de simpatía por el clan Reivich. Eran lo bastante ricos como para salir de este mundo. Este planeta es un pozo de mierda. Si quieren un sitio seguro donde vivir, hay toda una galaxia ahí afuera. 

			—Tenemos una información que puede interesarle —dijo Orcagna—. El hijo menor que sobrevivió, Argent Reivich, ha jurado vengarse de usted. 

			—Jurado vengarse. ¿Qué es esto? ¿Una comedia moral? —Cahuella levantó una mano y la puso delante de él—. Mirad, estoy temblando. 

			—No quiere decir nada —dije yo—. Si hubiera pensado que merecía la pena preocuparte con el asunto, ya lo sabrías. Es otra cosa por la que me pagas, para no tener que preocuparte por todos los chiflados que te puedan guardar rencor. 

			—Pero nosotros pensamos que este hombre no es, como usted dice, un chiflado. —Orcagna examinó sus dedos enguantados y tiró de la punta de cada uno de ellos hasta que se oyó un pequeño pop—. Nuestros espías sugieren que el caballero ha recuperado armas de la misma milicia que asesinó a su familia. Armamento pesado de partículas... apropiado para un asalto a gran escala contra un asentamiento fortificado. Hemos detectado las firmas de estos dispositivos e indican que siguen siendo operativos. —El Ultra hizo una pausa y después añadió algo más, como de pasada—. Puede que le divierta saber que las firmas se mueven hacia el sur por la Península, hacia la Casa de los Reptiles. 

			—Deme las posiciones —dije—. Me reuniré con el chico y averiguaré lo que quiere. Puede que solo quiera negociar la entrega de más armas... puede que no te haya identificado como el proveedor. 

			—Claro —dijo Cahuella—. Y yo me dedico al comercio de vinos. Olvídalo, Tanner. ¿Crees que necesito a alguien como tú para encargarme de un piojo como Reivich? No se envía a un experto contra un aficionado —y después, dirigiéndose a Orcagna—. ¿Dice que está en la selva? ¿A qué distancia? ¿En qué tipo de territorio? 

			—Obviamente, podemos proporcionarles esa información. 

			—Puto chupasangres. —Se le oscureció la cara un instante, pero después sonrió y señaló al Ultra—. Me cae bien, de verdad. Es una puta sanguijuela. Vamos, díganos el precio. No necesito saber dónde está exactamente. Deme un marcador de situación con una precisión de... a ver... unos cuantos kilómetros. Si no, se perdería la diversión, ¿no? 

			—¿En qué coño estás pensando? —Las palabras me habían saltado de la boca antes de poder censurarlas—. Puede que Reivich sea inexperto, pero eso no quiere decir que no sea peligroso... especialmente si tiene el tipo de armas que la milicia usó contra su familia. 

			—Bueno, así será un juego más justo. Un safari de los de verdad. Quizá hasta podamos cazar a una cobra real de camino. 

			—Le gusta jugar —dijo Orcagna con complicidad. 

			Y entonces lo comprendí. Si Cahuella no hubiera tenido aquel público nunca habría actuado así. Si hubiéramos estado en la Casa de los Reptiles, solos, habría hecho lo más lógico: me habría ordenado a mí o a uno de mis subordinados que nos quitáramos a Reivich de en medio sin más ceremonias que las necesarias para tirar de la cadena de un retrete. No hubiera estado a su altura perder el tiempo con alguien como Reivich. Pero frente a los Ultras no podía demostrar ninguna debilidad. Tenía que hacerse el cazador. 

			Cuando todo terminó, cuando nuestra emboscada a Reivich falló, cuando Gitta y Cahuella murieron, mientras que Dieterling y yo quedábamos malheridos, hubo algo que me quedó más claro que nada antes en mi vida. 

			Era culpa mía. 

			Yo había dejado que Gitta muriera por mi ineptitud. Yo había permitido que Cahuella muriera al mismo tiempo. Las dos muertes estaban horriblemente unidas. Y Reivich, con las manos manchadas por la sangre de la esposa del hombre del que había jurado vengarse, había salido de allí ileso, valiente. Debía de haber pensado que Cahuella también sobreviviría, sus heridas no debieron parecerle tan graves como las mías. Si Cahuella hubiera sobrevivido, Reivich hubiera conseguido infligirle el máximo dolor en el máximo período de tiempo; una victoria mucho menos trivial que la del simple asesinato del hombre. En el plan de Reivich, Cahuella hubiera tenido el resto de su vida para echar de menos a Gitta. No habría palabras que expresaran el dolor de semejante pérdida. Creo que ella era el único ser vivo del universo que Cahuella era capaz de amar. 

			Pero, en vez de a él, Reivich me la había quitado a mí. 

			Pensé en la forma en que Cahuella se había reído de la promesa de venganza de Reivich. Siempre había existido una delgada línea que separa lo absurdo de lo caballeresco. Pero yo hice exactamente lo mismo: juré que dedicaría el resto de mi vida a matar a Reivich; vengar a Gitta. Si alguien me hubiera dicho que moriría matando a Reivich, creo que lo hubiera aceptado tranquilamente como parte del trato. 

			En Nueva Valparaíso se me había escurrido entre los dedos. En aquel momento me había visto obligado a tomar la más dura de las decisiones: si abandonaba a Reivich o seguía persiguiéndolo más allá del sistema. 

			En retrospectiva, no había sido tan difícil. 

			—No recuerdo que hubiera ningún problema especial con el señor Reivich — dijo Amelia—. Tuvo una pequeña amnesia transitoria, pero no era un caso tan grave como el tuyo... solo duró unas horas y después comenzó a recuperarse. Duscha quería que se quedara para encargarse de sus implantes, pero tenía bastante prisa por marcharse. 

			—¿En serio? —hice lo que pude por parecer sorprendido. 

			—Sí. Solo Dios sabe qué hicimos para ofenderlo. 

			—Seguro que no fue nada. —Me pregunté qué tendrían sus implantes que fuera necesario reparar, pero decidí que la pregunta podía esperar—. Supongo que es muy posible que siga en Yellowstone o cerca de allí. No me gustaría tardar demasiado en seguirlo. No puedo dejarle toda la diversión para él, ¿no? 

			Ella me miró con expresión juiciosa. 

			—¿Eras amigo suyo, Tanner? 

			—Bueno, algo así. 

			—¿Compañero de viaje, entonces? 

			—Supongo que eso lo resume todo, sí. 

			—Ya veo. —Parecía impasible y serena, pero podía imaginarme lo que pensaba: que Reivich nunca había mencionado que viajara con nadie y que si nuestra amistad realmente existía no era totalmente recíproca. 

			—En realidad, tenía la esperanza de que no se fuera sin mí. 

			—Bueno, probablemente no quería que el hospital tuviera que encargarse de alguien que no necesitaba sus cuidados. O quizá sí tenía cierta amnesia, después de todo. Claro está que podemos intentar contactar con él. No será fácil, pero hacemos lo que podemos para realizar un seguimiento de los que reanimamos... por si surgen complicaciones. 

			Y, pensé yo, porque algunos pagan la hospitalidad de Idlewild cuando se ven ricos y a salvo en Yellowstone, y ven a los Mendicantes como una forma de influir en los recién llegados. 

			Pero solo dije: 

			—No, muy amable, pero no es necesario. Creo que será mejor que me encuentre con él en persona. 

			Ella me miró con cuidado antes de responder. 

			—Entonces necesitarás su dirección en la superficie. 

			Asentí. 

			—Comprendo que existen problemas de confidencialidad a tener en cuenta, pero... 

			—Estará en Ciudad Abismo —dijo Amelia, como si solo pronunciar aquel nombre fuera herejía, como si el lugar fuera el pozo de degradación más vil que se pudiera imaginar—. Es nuestro asentamiento de mayor tamaño, el más antiguo. 

			—Sí; ya he oído hablar de Ciudad Abismo. ¿Puedes reducir un poquito más el campo de posibilidades? —Intenté no parecer demasiado sarcástico—. Un barrio no iría mal. 

			—No puedo serte de mucha ayuda... no nos dijo dónde iba exactamente. Pero supongo que podrías empezar por la Canopia. 

			—¿La Canopia? 

			—Nunca he estado allí. Pero dicen que no tiene pérdida. 

			Me di de alta al día siguiente. 

			No me engañaba diciéndome que estaba del todo bien, pero sabía que si esperaba más las posibilidades de encontrar el rastro de Reivich quedarían reducidas a cero. Y aunque algunas partes de mi memoria todavía no estaban muy definidas, tenía lo bastante para funcionar; lo bastante para poder seguir con el trabajo que tenía entre manos. 

			Regresé al chalet para recoger mis cosas (los documentos, la ropa que me habían dado y los trozos de la pistola de diamante) y una vez más mi atención se desvió hacia el hueco de la pared que me había perturbado tanto al despertarme. Había logrado dormir en el chalet desde entonces y, aunque no hubiera descrito mis sueños como tranquilos, las imágenes y pensamientos que habían pasado por ellos eran los de Sky Haussmann. La sangre de las sábanas cada mañana lo testificaba. Pero, cuando me desperté, todavía había algo en el hueco que me aterraba y que era tan irracional como siempre. Pensé en lo que me había dicho Duscha sobre el virus adoctrinador, y me pregunté si había algo en mi infección que pudiera causarme esa fobia sin base... quizá estructuras generadas por el virus que se conectaban con los centros neurales equivocados. Pero, al mismo tiempo, me preguntaba si las dos cosas podían ser totalmente independientes. 

			Más tarde, Amelia se encontró conmigo y me acompañó por el largo y sinuoso sendero que llevaba al cielo, que subía más y más hacia uno de los extremos cónicos en punta del hábitat. La pendiente era tan suave que casi no costaba trabajo andar, pero sentía un alivio eufórico al disminuir mi peso gradualmente, ya que cada paso que daba parecía llevarme un poco más alto y más lejos. 

			Cuando llevábamos unos diez o quince minutos andando en silencio, dije: 

			—¿Es cierto lo que insinuaste antes, Amelia? ¿Que fuiste una de nosotros? 

			—¿Quieres decir que si fui una pasajera? Sí, pero solo era una niña cuando ocurrió... casi no sabía hablar. La nave que nos trajo estaba dañada y perdieron la mayoría de los archivos de identificación de los durmientes. Además, habían recogido a pasajeros de más de un sistema, así que no había forma de saber de dónde venía yo. 

			—¿Quieres decir que no sabes en qué mundo naciste? 

			—Bueno, puedo hacer algunas suposiciones... pero la verdad es que últimamente no me interesa mucho. —El sendero se hizo más empinado de repente y Amelia se puso delante de mí para subir la cuesta—. Este es mi mundo, Tanner. Es un lugar benditamente pequeño, pero creo que no es precisamente malo. ¿Quién más puede decir que ha visto todo lo que el mundo puede ofrecerle? 

			—Debe ser muy aburrido. 

			—En absoluto. Las cosas siempre cambian —señaló a la curva del hábitat—. Esa cascada no siempre estuvo ahí. Y antes había una pequeña aldea ahí abajo, donde ahora hemos hecho un lago. Siempre es así. Tenemos que cambiar continuamente estos senderos para evitar la erosión... cada año tengo que recordarlo todo de nuevo. Tenemos estaciones y años en los que nuestros cultivos no crecen tan bien como otros. Algunos años también tenemos superabundancia, si Dios quiere. Y siempre hay algo que explorar. Y, por supuesto, recibimos a gente constantemente... algunos de ellos se unen a la Orden —bajó la voz—. Afortunadamente no todos son como el hermano Alexei. 

			—Siempre hay una manzana podrida. 

			—Lo sé. Y no debería decir esto, pero... después de lo que me has enseñado, casi estoy deseando que Alexei lo vuelva a intentar. 

			Comprendí cómo se sentía. 

			—Dudo que lo haga, pero no me gustaría estar en su pellejo si lo intenta. 

			—Seré amable con él, no te preocupes. 

			Se hizo otro silencio incómodo durante el que escalamos la última pendiente hacia el final del cono. Mi peso debía de haber descendido a una décima parte de lo que había sido en el chalet, pero todavía se podía andar... aunque parecía que el suelo retrocedía tras cada paso. Más adelante, discretamente velado tras un bosquecillo que había crecido al azar con tan baja gravedad, había una puerta blindada que conducía al exterior de la cámara. 

			—Estás decidido a marcharte, ¿verdad? —preguntó Amelia. 

			—Cuanto antes llegue a Ciudad Abismo, mejor. 

			—No será como esperas, Tanner. Ojalá te quedaras un poco más, solo para poder ponerte en forma... —dejó la frase en el aire; era evidente que se daba cuenta de que no me convencería. 

			—No te preocupes por mí; ya me pondré al día con mi historia. —Le sonreí; al mismo tiempo me odiaba a mí mismo por la forma en que me había visto obligado a mentirle, pero no tenía otra alternativa—. Gracias por tu amabilidad, Amelia. 

			—Ha sido un placer, Tanner. 

			—En realidad... —miré a mi alrededor para comprobar que no nos observaban; no había nadie—. Me harías muy feliz si aceptaras esto. —Me metí la mano en el bolsillo de los pantalones y saqué la pistola de cuerda totalmente montada—. Será mejor que no me preguntes por qué llevaba esto encima, Amelia. Pero creo que ya no me serviría para mucho. 

			—Creo que no debería cogerla, Tanner. 

			Se la puse en la mano. 

			—Entonces, confíscala. 

			—Supongo que debería. ¿Funciona? 

			Asentí con la cabeza; no hacía falta entrar en detalles. 

			—Te vendrá bien si alguna vez tienes problemas serios. 

			Ella ocultó la pistola. 

			—Solo la estoy confiscando, nada más. 

			—Comprendo. 

			Ella alargó una mano para estrechar la mía. 

			—Ve con Dios, Tanner. Espero que encuentres a tu amigo. 

			Me di la vuelta antes de que pudiera verme la cara.
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			Atravesé la puerta blindada. 

			Al otro lado había un pasillo con paredes de acero bruñido, lo que erradicaba cualquier impresión de que Idlewild fuera un lugar y no una construcción de diseño humano que giraba en el vacío. En vez del murmullo distante de las cascadas enanas, escuché el zumbido de los ventiladores y los grupos electrógenos. El aire tenía un aroma a medicina que no había notado hasta aquel momento. 

			—¿Señor Mirabel? Hemos oído que se marcha. Por aquí, por favor. 

			El primero de los dos Mendicantes que me esperaba me hizo un gesto para que lo siguiera por el pasillo. Caminamos por él con pasos elásticos. Al final del pasillo había un ascensor que nos transportó durante una corta distancia en vertical hasta el verdadero eje de rotación de Idlewild, punto desde el cual cubrimos una distancia horizontal mucho mayor hasta llegar al extremo final del casco abandonado que formaba aquella mitad de la estructura. Permanecimos en silencio dentro del ascensor, lo que no me suponía ningún problema. Me imaginé que los Mendicantes habrían agotado cualquier posible conversación con los reanimados hacía tiempo; que ya habrían escuchado cientos de veces cualquiera de mis respuestas a cualquiera de sus preguntas. Pero ¿y si me preguntaban qué iba a hacer en Yellowstone y yo les respondía con sinceridad? 

			—¿Que qué voy a hacer? Pues lo cierto es que pretendo matar a alguien. 

			Creo que hubiera merecido la pena solo por verles la cara. 

			Pero probablemente hubieran supuesto que se trataba de un tipo con alucinaciones que se había dado de alta demasiado rápido. 

			Al poco rato, el ascensor empezó a avanzar por el interior de un tubo de paredes de cristal que recorría el exterior de Idlewild. Ya casi no había gravedad, así que tuvimos que sujetar brazos y piernas a las paredes del ascensor por medio de grapas acolchadas. Los Mendicantes lo hicieron con facilidad y después disfrutaron en silencio de mis torpes intentos por sujetarme. 

			A pesar de todo, la vista más allá del ascensor merecía la pena. 

			Pude ver con mayor claridad el enjambre del aparcamiento que Amelia me había mostrado dos días antes... el enorme banco de naves espaciales; todas aquellas astillas puntiagudas eran casi tan grandes como Idlewild, aunque parecían diminutas en comparación con todo el enjambre. Cuando una de las naves arrancaba los propulsores del casco para ajustar su perezosa órbita alrededor de las otras naves, una luz violeta las rodeaba a todas durante un instante; cuestión de etiqueta, una astuta colocación o una maniobra urgente para evitar un choque. Pensé que las luces de las naves distantes tenían una belleza desgarradora. Era algo que tenía que ver tanto con los logros humanos como con la inmensidad frente a la que tales logros parecían muy frágiles. Daba igual que las luces pertenecieran a una carabela que luchaba contra el oleaje en un horizonte de tormenta o a una nave espacial con casco de diamante que acababa de abrirse paso a través del espacio interestelar. 

			Entre el enjambre de Idlewild, pude ver un par de manchas más brillantes que debían de ser las llamas de los escapes de las lanzaderas en tránsito o nuevas naves que llegaban o partían. De cerca, el centro de Idlewild (el extremo terminado en punta del cono) era un enredo aleatorio de puertos de atraque, módulos de servicio y áreas médicas y de cuarentena. Allí había al menos una docena de naves, la mayoría amarradas al Hospicio, aunque casi todas parecían pequeñas naves de mantenimiento... el tipo de vehículos que usarían los Mendicantes si necesitaran salir al exterior de su mundo para realizar reparaciones. Solo había dos naves grandes, y las dos eran pececillos comparadas con cualquiera de las bordeadoras lumínicas de la multitud del aparcamiento. 

			La primera era una nave lustrosa y con forma de tiburón que debía haber sido diseñada para viajes atmosféricos. El casco era de color negro, absorbía la luz y tenía marcas plateadas: arpías y nereidas. Lo reconocí de inmediato como la lanzadera que me había llevado desde lo alto del puente de Nueva Valparaíso hasta el Orvieto, después de que nos rescataran. La lanzadera estaba unida a Idlewild mediante un umbilical transparente, por el que se podía ver un flujo continuo de durmientes. Todavía estaban fríos; todavía dentro de sus cabinas de sueño frigorífico, los empujaban por el umbilical mediante algún tipo de onda de compresión peristáltica. Daba la incómoda impresión de que la lanzadera estaba poniendo huevos. 

			—¿Todavía están descargando? —pregunté. 

			—Solo quedan por vaciar unos cuantos módulos de la bodega de los durmientes, y listo —respondió el primer Mendicante. 

			—Supongo que debe deprimirles ver entrar a todos esos cachorros mojados. 

			—En absoluto —dijo el segundo sin mucho entusiasmo—. Es la voluntad de Dios, pase lo que pase. 

			La segunda gran nave (a la que se dirigía nuestro ascensor) era muy diferente de la lanzadera. A primera vista parecía solo una pila al azar de basura flotante que, de algún modo, había ido a la deriva hasta juntarse. Parecía apenas capaz de mantenerse de una pieza estando parada, por no hablar de moviéndose. 

			—¿Voy a bajar en esa cosa? 

			—La buena Strelnikov —dijo el primer Mendicante—. Alégrese. Es mucho más segura de lo que parece. 

			—¿O será mucho menos segura de lo que parece? —preguntó el otro—. Siempre se me olvida, hermano. 

			—A mí también. ¿Por qué no lo compruebas? 

			Se metió la mano en la túnica para buscar algo. No sé qué esperaría yo, pero seguro que no era la porra de madera que sacó. Parecía hecha a partir del mango de una herramienta de jardín, equipada con una correa de cuero en el extremo estrecho y con algunos interesantes arañazos y manchas en el otro. El otro Mendicante me cogió por detrás mientras su amigo me regalaba unos cuantos cardenales para el viaje, concentrando todos sus esfuerzos en mi cara. Yo no podía hacer gran cosa... contaban con la ventaja de la gravedad cero y tenían corpulencia de luchadores más que de monjes. No creo que el de la porra me llegara a romper nada pero, cuando terminó, me notaba la cara como una fruta enorme y pasada. Casi no podía ver con un ojo y la boca me nadaba en sangre y pequeñas lascas de esmalte dental. 

			—¿A qué ha venido eso? —pregunté arrastrando las palabras como un imbécil. 

			—Un regalo de despedida del hermano Alexei —dijo el primer Mendicante—. Nada serio, señor Mirabel. Solo para que recuerde no volver a interferir en nuestros asuntos. 

			Escupí una esfera carmesí de sangre y observé cómo mantenía su forma globular mientras cruzaba el ascensor de lado a lado. 

			—Os vais a quedar sin donativo —dije. 

			Debatieron si debían continuar con el castigo, pero decidieron que lo mejor sería no arriesgarse a producirme ningún daño neurológico. Quizá les asustaba un poco la hermana Duscha. Intenté mostrar cierta gratitud, pero lo cierto es que no le puse mucho entusiasmo. 

			Le eché un buen vistazo al Strelnikov mientras el ascensor se acercaba y la vista no mejoraba mucho. Aquella cosa tenía una tosca forma de ladrillo, de unos doscientos metros de punta a punta. Habían unido una docena de módulos de control, alojamiento y propulsión para construirla, empotrados en una explosión intestinal de serpenteantes tuberías de combustible y tanques con aspecto de mollejas. Por todas partes se veían lo que parecían restos del revestimiento metálico del casco; unas chapas de bordes mellados, como los últimos vestigios de carne en un cadáver plagado de gusanos. Algunas partes de la nave parecían reparadas con pegamento y cubiertas de placas de epoxi brillante; otras partes las soldaban en aquellos momentos equipos de mantenimiento en el interior de las indefinidas superficies de la nave. Había continuos escapes de gas en seis o siete sitios, pero a nadie parecía preocuparle mucho. 

			Me dije a mí mismo que, aunque la nave hubiera tenido peor aspecto, tampoco habría importado. La ruta hasta el Anillo Brillante (la conglomeración de hábitats en baja órbita alrededor de Yellowstone) era un viaje habitual y fiable. Se realizaban docenas de operaciones similares alrededor de Borde del Firmamento. No hacían falta grandes aceleraciones en ningún momento del viaje, lo que quería decir que, con un mantenimiento modesto, las naves podían recorrer las mismas rutas sin parar durante siglos, subiendo y bajando por el pozo de la gravedad hasta que un fallo fatal en sus sistemas las convirtiera en macabras piezas de escultura espacial a la deriva. Había muy pocos gastos básicos así que, aunque en aquellas rutas siempre habría un par de compañías de prestigio con lanzaderas lujosas en trayectorias de alta combustión, también habría una serie de empresas bastante más destartaladas, siempre intentando reducir los costes. Al fondo del montón estarían los cohetes químicos o las chalanas de propulsión iónica, que realizaban transbordos dolorosamente lentos entre distintas órbitas... y aunque aquella lanzadera lenta a la que me habían asignado no era tan mala, ciertamente no era de las lujosas. 

			Pero, aunque la nave era lenta, seguía siendo la forma más rápida de bajar al Anillo Brillante. Las lanzaderas de alta combustión cubrían aquella ruta con mayor rapidez, pero tales quemadores no se acercaban a Idlewild. No hacía falta ser un experto en economía para entender el porqué: la mayor parte de los clientes de Idlewild apenas disponían de fondos para pagarse su propia reanimación, así que obviamente no podían costearse un caro atajo hasta Ciudad Abismo. Primero habría tenido que viajar hasta el enjambre del aparcamiento, y después negociar un billete en una lanzadera de alta combustión sin garantías de que hubiera una disponible hasta el siguiente vuelo. Amelia me había avisado de que ya no operaban tantas de aquellas naves como antes (aunque no tuve la oportunidad de preguntarle “¿antes de qué?”) y que el ahorro de tiempo entre esperar a una e ir directamente a la lanzadera lenta sería insignificante, como mucho. 

			Al final el ascensor llegó al pasillo de conexión con el Strelnikov y mis amigos Mendicantes se despidieron de mí. Eran todo sonrisas, como si los moratones que me habían hecho en la cara fueran otra manifestación psicosomática del virus Haussmann y ellos no tuvieran nada que ver con el tema. 

			—Le deseamos la mejor de las suertes, señor Mirabel. —El Mendicante de la porra me dedicó un alegre gesto de despedida. 

			—Gracias. Os mandaré una postal. O quizá vuelva para contaros cómo me ha ido. 

			—Eso estaría bien. 

			Escupí un último glóbulo coagulado. 

			—No cuentes con ello. 

			Otros futuros inmigrantes avanzaban a empujones delante de mí, mientras murmuraban medio dormidos en idiomas extraños. Dentro, nos dirigieron a través de un laberinto incomprensible de forjados sanitarios hasta que llegamos a un lugar en las profundidades intestinales del Strelnikov. Nos habían asignado cubículos en los que pasar el viaje hasta el Anillo Brillante. 

			Para cuando llegué al mío, estaba cansado y dolorido; me sentía como un animal que ha quedado segundo en una pelea y se ha arrastrado hasta su madriguera para lamerse las heridas. Me agradó la privacidad del cubículo. No es que oliera a limpio, pero tampoco estaba asqueroso; se quedaba en una especie de híbrido amarillento. En el Strelnikov no tenían gravedad artificial... de lo que me alegraba; no hubiera sido prudente hacer girar la nave o acelerarla demasiado... así que el cubículo estaba equipado con una litera para gravedad cero y varias instalaciones sanitarias y de alimentación diseñadas para la misma ingravidez. Había una consola conectada a una red general que hubiera debido estar guardada amorosamente en un museo de cibernética ; había también señales de advertencia pegadas a todas las superficies sobre las cosas que podían o no podían hacerse dentro de la nave y sobre cómo salir de allí lo más rápidamente posible si algo iba mal. De forma periódica, una voz de acento extranjero que surgía de un sistema Tannoy anunciaba retrasos en la salida, pero al final la voz informó de que habíamos abandonado Idlewild, encendido motores e iniciábamos el descenso. El despegue había sido tan suave que no lo había notado. 

			Recogí los trozos de dientes de la boca, recorrí las dolorosas extremidades de los moratones que me habían hecho los Mendicantes y me fui quedando dormido.
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			El día en que el pasajero despertó (y nada volvería a ser igual después de aquel día), Sky y sus dos colegas más íntimos iban en un tren de servicio por el eje del Santiago, avanzando con estrépito por uno de los estrechos túneles de acceso que recorrían la nave de arriba abajo. El tren se movía pesadamente a unos pocos kilómetros por hora, y se paraba de vez en cuando para permitir que su tripulación descargara piedras o esperara a que otro tren despejara el siguiente tramo del túnel. Como siempre, los compañeros de Sky pasaban el rato con cuentos chinos y fanfarronadas, mientras que Sky hacía de abogado del diablo y se sentía incapaz de compartir totalmente su diversión, aunque siempre estaba dispuesto a arruinarla a la menor oportunidad. 

			—Ayer Viglietti me contó una cosa —dijo Norquinco subiendo el tono de voz para hacerse oír por encima del rugido del paso del tren—. Me dijo que ni él mismo se lo creía, pero que conocía a otra gente que sí. Lo cierto es que es algo sobre la Flotilla. 

			—Sorpréndenos —dijo Sky. 

			—Una pregunta fácil: ¿cuántas naves había en un principio, antes de que explotara el Islamabad? 

			—Cinco, claro —respondió Gómez. 

			—Ah, pero ¿y si nos equivocamos? ¿Y si al principio hubiera seis? Una explotó, eso lo sabemos pero, ¿y si la otra sigue ahí afuera? 

			—¿Y no la habríamos visto? 

			—No si está muerta; el cascarón encantado de una nave que se arrastra detrás de nosotros. 

			—Muy oportuno —dijo Sky—. ¿No tendrá nombre, por casualidad? 

			—De hecho... 

			—Lo sabía. 

			—Dicen que se llama Caleuche. 

			Sky suspiró porque sabía que iba a ser otro de aquellos viajecitos. Antes, mucho tiempo atrás, los tres consideraban la red de trenes de la nave como una fuente continua de diversión y peligro controlado; un lugar de juegos arriesgados y ficción; historias de fantasmas y desafíos. Había túneles en desuso que se desviaban de las rutas principales y conducían, o eso se rumoreaba, a zonas de carga escondidas o a zulos secretos de polizones durmientes, introducidos a bordo por gobiernos rivales en el último momento. Sus amigos y él se retaban a subir en la parte exterior del tren cuando estaba en marcha y se raspaban las espaldas a gran velocidad contra las paredes de los túneles. Ya mayor, Sky veía aquellos antiguos juegos con irónica perplejidad, a medias orgulloso de haber corrido semejantes riesgos y a medias horrorizado de haber estado tan cerca de lo que obviamente hubiera sido una muerte horrible. 

			De aquello hacía toda una vida. Ya eran personas serias; hacían lo que les tocaba hacer por la nave. Todos tenían que arrimar el hombro en los nuevos tiempos de escasez y Sky y sus compañeros se encargaban, de forma regular, de hacer llegar o recibir los suministros de los trabajadores del eje y de la sección de motores. Normalmente tenían que ayudar a descargar las cosas y hacerlas pasar por forjados sanitarios y pozos de acceso hasta llevarlas a su destino, así que el trabajo no era tan fácil como parecía. Sky casi nunca terminaba un turno sin haber recibido unos cuantos cortes y moratones, y todos aquellos esfuerzos le habían proporcionado un buen juego de músculos que nunca había esperado tener. 

			Eran un trío curioso. Gómez intentaba acceder a un trabajo en la sección de motores, en el sacerdocio sagrado del equipo de propulsión. De vez en cuando se subía al tren para acercarse hasta allí, e incluso hablaba con algunos de los susurrantes técnicos de motores, para intentar impresionarlos con sus conocimientos sobre física de contención y otras teorías arcanas de propulsión por antimateria. Sky había observado algunos de aquellos intercambios y también la forma en que las preguntas y respuestas de Gómez no siempre eran aplastadas sin piedad por los técnicos. A veces hasta parecían moderadamente impresionados, lo que daba a entender que Gómez algún día podría formar parte de su tranquilo sacerdocio. 

			Norquinco era una criatura totalmente distinta. Tenía la habilidad de perderse de forma completa y obsesiva en un problema; era abrumadoramente capaz de que todo lo fascinara, siempre que fuera lo bastante complejo y elaborado. Era un entusiasta de las listas, estaba profundamente enamorado de las series de números y de las clasificaciones. No era de extrañar que su campo de estudio favorito fuera la horrible complejidad del sistema nervioso del Santiago; las redes informáticas que recorrían la nave y que habían sido alteradas, reconducidas y rescritas como un palimpsesto incontables veces desde el despegue; la más reciente de ellas, durante el apagón. La mayoría de los adultos cuerdos no se atrevían a intentar entender algo más que un pequeño subconjunto de aquella complejidad, pero Norquinco se sentía atraído por todo el conjunto, perversamente emocionado por algo que la mayoría de las personas consideraba al filo de lo patológico. 

			Debido a ello, asustaba a la gente. Los técnicos que trabajaban en los problemas de la red tenían soluciones trilladas para casi todos los fallos, y lo último que querían era a alguien que les enseñara cómo hacer las cosas de forma ligeramente más eficaz. En broma, decían que acabaría dejándolos sin trabajo... pero solo era una forma educada de decir que Norquinco los hacía sentirse incómodos. Así que viajaba en los trenes con Sky y Gómez, a salvo. 

			—El Caleuche —repitió Sky—. Y supongo que el nombre tendrá algún significado, ¿no? 

			—Claro —dijo Norquinco, consciente de la expresión de profundo desprecio de Sky—. La isla de la que provenían mis antepasados tenía muchas historias de fantasmas. El Caleuche era una de ellas. —Norquinco hablaba en serio, no quedaba rastro de su habitual nerviosismo. 

			—Y supongo que vas a sacarnos de nuestra ignorancia sobre ella. 

			—Era un barco fantasma. 

			—Vaya, nunca lo habría averiguado. 

			Gómez le dio un golpe. 

			—Oye, cállate ya y deja que Norquinco siga con la historia, ¿vale? 

			Norquinco asintió. 

			—Solían escucharlo; enviaba música de acordeón que cruzaba el mar por la noche. A veces hasta se acercaba al puerto o cogía marineros de otros barcos. Los muertos que viajaban en él se divertían en una fiesta sin fin. La tripulación la componían magos, brujos[6]. Escondían alCaleuche en una nube que lo seguía a todas partes. De vez en cuando alguien lo veía, pero nunca podían acercarse a él. Se hundía bajo las olas o se convertía en roca. 

			—Ah —dijo Sky—. Así que este barco al que nadie podía ver con claridad (porque lo cubría una nube) también tenía la habilidad de convertirse en una vieja roca cuando se acercaban, ¿no? Extraordinario, Norquinco; una prueba indiscutible de magia. 

			—No estoy diciendo que de verdad existiera un barco fantasma —respondió Norquinco irritado—. Entonces. Pero ahora, ¿quién sabe? Quizá el mito se ref12iriera a algo que todavía no había sucedido. 

			—Esto cada vez se pone mejor, de verdad. 

			—Escucha —intervino Gómez—. Olvídate del Caleuche; olvídate de las gilipolleces sobre barcos fantasma. Norquinco lleva razón... en cierto modo. Puede haber ocurrido, ¿no? Podría haber existido otra nave y ese conocimiento podría haberse vuelto confuso con el tiempo. 

			—Si tú lo dices. También podrías argumentar que todo ha sido un enredo de mentiras fabricado por la tripulación mortalmente aburrida de una nave para enriquecer el aspecto mítico de sus vidas. Si quisieras. —Sky hizo una pausa, cuando el tren se desvió bruscamente por otro túnel, traqueteando sobre los raíles de inducción, mientras la gravedad aumentaba al acercarse más a la capa superficial. 

			—Ah, ya sé cuál es tu problema —dijo Norquinco con una media sonrisa—. Es tu viejo, ¿no? No quieres creerte nada de esto por la posición de tu padre. No puedes soportar la idea de que él no sepa algo tan importante. 

			—Quizá lo sepa, ¿se te ha ocurrido pensarlo? 

			—¿Así que admites que la nave podría ser real? 

			—No, en realidad... 

			Pero Gómez lo interrumpió, obviamente acalorado con el tema. 

			—De hecho, no me resultaría difícil creer que alguna vez existiera una sexta nave. Lanzar a seis no sería mucho más costoso que lanzar a cinco, ¿no? Después de eso, después de que la nave alcanzara velocidad de crucero, podría haberse producido un desastre... algún suceso trágico, deliberado o no, que dejara a la sexta nave prácticamente muerta. En punto muerto, pero abandonada, con su tripulación asesinada, probablemente también los momios. Debería tener la bastante potencia residual como para mantener la antimateria dentro de la contención, claro, pero para eso no haría falta mucho. 

			—¿Sí? —preguntó Sky—. ¿Y simplemente nos olvidamos de ella? 

			—Si las otras naves hubieran tenido algo que ver con la destrucción de la sexta, no habría resultado difícil cambiar los archivos de datos de toda la Flotilla para eliminar cualquier referencia al crimen, o hasta al hecho de que la víctima hubiera existido. Aquella generación de tripulantes podría haber jurado no transmitir el secreto del crimen a sus descendientes, a nuestros padres. 

			Gómez asintió entusiasmado. 

			—Así que ahora todo lo que nos queda son unos cuantos rumores; verdades medio olvidadas mezcladas con la mitología. 

			—Exactamente lo que tenemos —añadió Norquinco. 

			Sky sacudió la cabeza; sabía que era inútil seguir discutiendo. 

			El tren se detuvo en una de las zonas de carga que servían a aquella parte del eje. Los tres salieron con cuidado, haciendo crujir las pegajosas suelas de los zapatos contra el terreno para lograr tracción. Tan cerca del eje de rotación casi no se sentía la gravedad. Los objetos todavía chocaban contra el suelo, pero con cierta renuencia, y era fácil hacerse daño en la cabeza contra el techo si se daba un paso demasiado vigoroso. 

			Había muchas zonas de carga como aquella, y cada una prestaba servicio a un grupo de momios. Había seis módulos de durmientes alrededor de aquella parte del eje, cada uno de los cuales contaba con diez cabinas criogénicas individuales. Los trenes no llegaban más allá, y casi todo el equipo y los suministros tenían que transportarse a mano desde aquel punto, a través de accesos con escaleras y serpenteantes forjados sanitarios. Había montacargas y robots con brazos mecánicos, pero no se solían usar mucho. Los robots, en concreto, necesitaban una programación y un mantenimiento diligentes, y hasta la tarea más simple se les tenía que deletrear como si se tratara de niños especialmente torpes. Normalmente era más rápido hacerlo uno mismo. Por eso había tantos técnicos, que solían pasar el día apoyados en las paletas con cara de aburrimiento, mientras fumaban cigarrillos caseros o daban golpecitos con sus registradores de estilete en las carpetas, intentando siempre parecer algo ocupados, a pesar de que en realidad no estaba pasando nada. Los técnicos solían llevar monos azules con calcomanías de cada sección, pero normalmente los monos estaban rasgados o reparados de un modo u otro y dejaban al aire pieles toscamente tatuadas. Sky los conocía a todos de cara, claro... en una nave con solo ciento cincuenta humanos cálidos era difícil no hacerlo. Pero solo tenía una vaga idea de sus nombres y casi ninguna del tipo de vidas que llevaban cuando no estaban trabajando. Los técnicos fuera de servicio solían quedarse en sus propias zonas del Santiago y se relacionaban entre ellos, hasta el extremo de producir a su propia descendencia. Hablaban su propio dialecto, empapado de jerga celosamente guardada. 

			Pero había algo ligeramente distinto. 

			Nadie estaba haciendo el vago ni intentando parecer ocupado. De hecho, casi no había técnicos en aquella sala y los pocos que había parecían nerviosos, como si esperaran que saltara una alarma en cualquier momento. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Sky. 

			Pero el hombre que salió con cuidado de detrás de la torre de paletas de equipo más cercana no era un técnico. Tocó con la mano el hombro de cromo de un robot manipulador agachado como si buscara apoyo, mientras le caía el sudor de la frente. 

			—¿Papá? —dijo Sky—. ¿Qué haces aquí? 

			—Te podría preguntar lo mismo, a no ser que se trate de una de tus tareas. 

			—Claro que lo es. Te dije que trabajábamos en los trenes de vez en cuando, ¿no? 

			Titus parecía distraído. 

			—Sí... sí, es verdad. Se me olvidó. Sky, ayuda a estos hombres a descargar la mercancía y después sal de aquí con tus amigos, ¿vale? 

			Sky miró a su padre. 

			—No te entiendo. 

			—Hazlo de todos modos, ¿de acuerdo? —Después, Titus Haussmann se volvió hacia el técnico más cercano, un tipo de barba tupida con antebrazos grotescamente musculosos cruzados sobre el pecho como jamones—. Lo mismo va para tus hombres y tú, Xavier. Saca de aquí a todos los que no sean esenciales y que suban por el eje. De hecho, ya que estamos quiero que se evacue a toda la sección de motores. —Se remangó la camisa y susurró órdenes al brazalete. Recomendaciones, para ser más exactos, pensó Sky, aunque el Viejo Balcazar siempre se atenía a los consejos de Titus Haussmann. Después, se dirigió de nuevo a Sky y parpadeó al ver que su hijo seguía presente—. ¿No te acabo de decir que te pongas en marcha, hijo? No estaba de broma. 

			Norquinco y Gómez se marcharon en compañía de un par de técnicos hacia el tren parado, y abrieron una de las cubiertas de carga para empezar a rasparse los nudillos descargando los suministros. Se pasaron las cajas de mano en mano hasta sacarlas del módulo, desde donde probablemente se bajarían algunos niveles hasta llegar a las cabinas de los durmientes en sí. 

			—Papá, ¿qué pasa? —preguntó Sky. 

			Pensó que su padre lo reprendería, pero Titus se limitó a sacudir la cabeza. 

			—No lo sé. Todavía no. Pero algo va mal con uno de los pasajeros... algo que me tiene un poco preocupado. 

			—¿Qué quieres decir con que va mal? 

			—Uno de los putos momios se está despertando —se limpió la frente—. Se supone que eso no debe pasar. He estado ahí abajo, en la cabina, y sigo sin comprenderlo. Pero me tiene preocupado. Por eso quiero vaciar esta zona. 

			Vaya, sí que era un prodigio, pensó Sky. Ninguno de los pasajeros se había despertado, aunque algunos de ellos habían muerto. Pero su padre no parecía entusiasmado con la idea. Para ser más precisos, parecía realmente preocupado. 

			—¿Y por qué es un problema, papá? 

			—Porque se supone que no tienen que despertarse, por eso. Si ocurre es porque alguien lo planeó desde el primer día. Antes de que dejáramos el sistema solar. 

			—¿Pero por qué quieres evacuar la zona? 

			—Por algo que me contó mi padre, Sky. Ahora, ¿vas a hacer lo que te he dicho, descargar ese tren y largarte de una vez? 

			En aquellos momentos, otro tren se introdujo en la zona en dirección opuesta y quedó frente al tren en el que había llegado Sky. Cuatro miembros del equipo de seguridad de Titus salieron del tren, tres hombres y una mujer, y comenzaron a abrocharse una protección de plástico que era demasiado voluminosa para llevarla puesta durante el viaje. Prácticamente se trataba de toda la milicia operativa de la nave, de su cuerpo de policía y su ejército, y ni siquiera ellos eran personal de seguridad a tiempo completo. El equipo se acercó a otra parte del tren y descolgó unas pistolas: armas de color blanco brillante que manejaban nerviosos y con cuidado. Su padre siempre le había dicho que no había armas a bordo de la nave, pero nunca había resultado muy convincente. 

			De hecho, había muchos aspectos de la seguridad de la nave de los que Sky deseaba saber más. La pequeña, hermética y eficaz organización de su padre lo fascinaba. Pero nunca lo habían dejado trabajar con su padre. La explicación que le había dado Titus era bastante creíble: no podía reivindicar su imparcialidad y su sentido de la justicia si su hijo recibiera un puesto en la organización, independientemente de la capacidad de Sky... pero eso no hacía que resultara menos amargo. Por aquella razón, las tareas que se le asignaban a Sky solían estar lo más lejos posible de cualquier cosa remotamente relacionada con la seguridad. Nada cambiaría mientras Titus siguiera de jefe de seguridad, y ambos lo entendían. 

			Sky fue a reunirse con sus amigos para ayudarlos a descargar las provisiones. Hacían el trabajo con rapidez, sin la cuidadosa perfección con la que solían llevar a cabo el proceso. Sus amigos estaban intimidados; lo que estaba ocurriendo, fuera lo que fuera, era algo extraordinario, y Titus Haussmann no era el tipo de hombre que fingía una crisis cuando no la había. 

			Sky no perdió de vista al equipo de seguridad. 

			Se colocaron cascos auriculares de tela sobre sus cráneos rapados, dieron golpecitos en los micrófonos y comprobaron las frecuencias de comunicación. Después, sacaron cascos blindados del tren y metieron dentro la cabeza, para después ajustar los monóculos desplegables superpuestos. Una delgada línea negra iba desde cada casco hasta una mira unida a la parte superior de cada pistola, de modo de que las pistolas podían dispararse sin que el guardia tuviera que mirar en la dirección del blanco. Probablemente tuvieran también dispositivos infrarrojos o sónar. Les resultarían útiles en los oscuros niveles inferiores. 

			Cuando terminaron de manosear el equipo, los miembros de seguridad se dirigieron hacia el padre de Sky, que los informó rápidamente y en voz baja, sin hacer ningún aspaviento. Sky observó cómo movía los labios; delante de su equipo tenía una expresión de calma total. De vez en cuando hacía un gesto preciso y tenso con la mano o sacudía la cabeza. Lo mismo podría haber estado contándoles un cuento infantil. Hasta el sudor de la frente parecía habérsele secado. 

			Entonces, Titus Haussmann dejó al grupo, fue hacia el tren en el que habían llegado y sacó su propia pistola. Sin protección ni casco; solo el arma. Era del mismo blanco brillante que las otras. Bajo ella había un cargador y una culata esquelética. Su padre la manejaba con silencioso respeto en vez de con familiaridad: igual que un hombre que sostuviera una serpiente a la que acababa de sacar el veneno. 

			¿Todo por un solo pasajero insomne? 

			—Papá... —dijo Sky abandonando de nuevo su trabajo—. ¿Qué pasa? ¿Qué pasa en realidad? 

			—Nada por lo que debas preocuparte —respondió su padre. 

			Titus se llevó con él a tres de sus agentes y dejó al cuarto atrás para hacer guardia en la zona de descarga. El destacamento desapareció por uno de los pozos de acceso que conducía a las cabinas, y el ruido de su descenso se fue haciendo cada vez más distante, aunque no llegó a silenciarse del todo. Una vez seguro de que su padre no podía escucharlo, Sky fue hacia el guardia apostado en la zona de carga. 

			—¿Qué está pasando, Constanza? 

			Ella levantó el monóculo. 

			—¿Qué te hace pensar que te lo voy a decir si tu padre no ha querido hacerlo? 

			—No lo sé. Apuesto un tiro a ciegas a que tiene algo que ver con que alguna vez fuéramos amigos. 

			Supo que era ella en cuanto vio llegar al tren; dada la aparente gravedad de la situación, estaba claro que estaría dentro del grupo. 

			—Lo siento —dijo Constanza—. Es que estamos todos un poco nerviosos, ¿lo entiendes? 

			—Claro. —Estudió su cara, tan bella y feroz como siempre, y se preguntó qué se sentiría al recorrer la línea de su mandíbula—. He oído que todo es porque uno de los pasajeros se ha despertado antes de tiempo. ¿Es cierto? 

			—Más o menos —respondió ella, como si apretara los dientes. 

			—¿Y para eso necesitáis más armamento del que haya visto jamás en la nave? ¿Más del que sabía que existiera? 

			—Es tu padre el que determina cómo tratamos cada incidente, no yo. 

			—Pero debe haberos dicho algo. ¿Qué pasa con ese pasajero? 

			—Mira, no lo sé, ¿vale? Solo sé que, sea lo que sea, no debería pasar. Los momios no deberían despertarse antes de tiempo. Simplemente no es posible, a no ser que alguien programara las cabinas de los durmientes para que sucediera. Y nadie lo habría hecho a no ser que tuviera una buena razón para ello. 

			—Sigo sin comprender por qué alguien querría despertarse antes. 

			—Pues para sabotear la misión, claro. —Constanza bajó la voz y empezó a dar golpecitos con las uñas en la pistola, inquieta—. Un solo durmiente introducido en la nave no como pasajero, sino como bomba de efecto retardado. Un voluntario en misión suicida, por ejemplo... un criminal o alguien sin nada que perder. Alguien lo bastante enfadado como para querer matarnos a todos. No fue fácil conseguir una plaza en la Flotilla cuando dejó Sol, recuérdalo. La Confederación se creó tantos enemigos como amigos cuando construyó la flota. No les hubiera resultado difícil encontrar a alguien dispuesto a morir, si eso les permitía castigarnos. 

			—Pero sería difícil conseguirlo. 

			—Solo si se te olvidaba sobornar a la gente adecuada. 

			—Supongo que llevas razón. Cuando has dicho bomba de efecto retardado no lo decías literalmente, ¿no? 

			—No... pero ahora que lo dices, no sería una idea tan absurda. ¿Y si alguien, el que fuera, hubiera logrado meter a un saboteador en cada nave? Quizá el que estaba en el Islamabad fue el primero en despertar. Y sin previo aviso. 

			—Quizá un aviso tampoco les habría servido de mucho en ese caso. 

			Ella apretó los dientes. 

			—Supongo que estamos a punto de averiguarlo. Por otro lado, puede que solo sea una cabina frigorífica estropeada. 

			Entonces se oyeron los primeros disparos. 

			Aunque lo que sucedía estaba teniendo lugar a decenas de metros bajo la zona de carga, los tiros se escuchaban con temible claridad. También los gritos. A Sky le pareció oír a su padre, pero era difícil saberlo con certeza: la acústica le daba un tono metálico a las voces y hacía las palabras indistinguibles y las diferencias de timbre borrosas. 

			—Mierda —dijo Constanza. Durante un instante se quedó helada; después, comenzó a avanzar hacia el pozo de acceso. Se dio la vuelta y miró a Sky con ojos salvajes—. Quédate aquí, Sky. 

			—Voy contigo. Es mi padre el que está ahí abajo. 

			Cesaron los disparos, pero seguían los ruidos, sobre todo voces, subidas de tono hasta la histeria, y algo parecido al estrépito de cosas derrumbándose. Constanza comprobó la pistola de nuevo y después se la puso al hombro. Caminó hacia el pozo y se preparó para bajar las escaleras hacia los ecos de las profundidades. 

			—Constanza... 

			Sky cogió la pistola y se la arrancó del hombro antes de que ella tuviera tiempo para reaccionar. Constanza se dio la vuelta echa una furia, pero él ya la había adelantado y, aunque no la apuntaba directamente con el arma, tampoco la tenía apartada de ella. No tenía ni idea de cómo usarla, pero a Constanza debió parecerle lo suficientemente resuelto. Retrocedió con los ojos fijos en la pistola. Seguía unida a su casco mediante el cordón negro, estirado hasta el límite. 

			—Dame el casco —le dijo Sky mientras le hacía un gesto con la cabeza. 

			—Te vas a hundir en la mierda por esto —respondió ella. 

			—¿Por qué? ¿Por ir en busca de mi padre cuando corre peligro? No lo creo. Una reprimenda suave, como mucho —volvió a mover la cabeza—. El casco, Constanza. 

			Ella hizo una mueca y se lo sacó de la cabeza. Sky se lo colocó sobre la suya sin molestarse en pedirle la protección de tela. El caso le quedaba un poco pequeño, pero no había tiempo para ajustárselo. Bajó el monóculo y se sintió satisfecho al ver cómo se encendía para mostrarle la mira de la pistola. La imagen se limitaba a tonos de verde grisáceo con retículos, números delimitadores de rango e informes de estado de las armas. Aquello no significaba nada para él, pero cuando miró a Constanza vio que la nariz resaltaba como una mancha blanca de calor. Infrarrojos; era lo único que necesitaba saber. 

			Se metió dentro del pozo, consciente de que Constanza lo seguía a una distancia prudente. 

			Ya no se oían gritos, pero sí voces. Aunque el tono no era elevado, no parecían nada tranquilas. Ya sí podía oír a su padre con bastante claridad; había algo raro en su forma de hablar. 

			Llegó al nexo que conectaba las cabinas de los durmientes con aquel nodo. Las cabinas estaban dispuestas como radios que salían en diez direcciones, pero solo una de las puertas de unión estaba abierta. De allí llegaban las voces. Apuntó la pistola hacia delante y se movió hacia la cabina, hacia el pasillo normalmente oscuro y forrado de tuberías que conducía hasta ella. En aquellos momentos los pasillos brillaban en enfermizos tonos de verde grisáceo. Se dio cuenta de que estaba asustado. El miedo siempre había estado allí, pero hasta aquel instante, tras haber cogido la pistola y bajado hasta allí, no había tenido tiempo para prestarle atención. El miedo era algo casi desconocido para él, aunque no del todo. Recordaba la primera vez que lo había probado, solo en la guardería, traicionado y abandonado. En el pasillo podía observar a su propia sombra trazar formas fantasmales a lo largo de la pared y, durante un fugaz momento, deseó que Payaso estuviera allí con él para ofrecerle su guía y amistad. La idea de regresar a la guardería parecía de repente muy tentadora. Era un mundo ajeno a los rumores sobre naves fantasma o sabotajes, ajeno a las penurias presentes y reales. 

			Se arrastró por un recodo del pasillo y vio una cabina frente a él: la cámara individual de soporte, llena de maquinaria, de un durmiente. Era como la sala funeraria de una iglesia, apestaba a antigüedad y reverencia. La habitación había estado fría hasta hacía muy poco, y casi todo se veía de color verde oliva o negro en su visor. 

			Detrás de él, oyó hablar a Constanza. 

			—Dame la pistola, Sky, y nadie sabrá que la cogiste. 

			—Te la devolveré cuando pase el peligro. 

			—Ni siquiera sabemos de qué peligro se trata. Quizá la pistola de alguien se disparara por accidente. 

			—Y la cabina del durmiente se estropeó por casualidad también, ¿no? Sí, claro. 

			Entró en la cabina y analizó la escena que encontró dentro. Los tres guardias de seguridad estaban allí, junto a su padre... manchas de color verde pálido con matices blancos. 

			—Constanza —dijo uno de ellos—. Pensaba que ibas a cubrir... mierda. No eres tú, ¿verdad? 

			—No, soy yo. Sky Haussmann. —Levantó el monóculo y la habitación quedó más oscura que antes. 

			—¿Y dónde está Constanza? 

			—Cogí su casco y su pistola, totalmente en contra de su voluntad. —Miró tras él esperando que Constanza hubiera escuchado su intento de exonerarla—. Opuso resistencia, creedme. 

			La cabina era una de las diez que formaban un anillo, cada una de ellas alimentada a través de su propio pasillo que daba al nodo. Seguramente solo se habría entrado un par de veces en aquella sala desde el lanzamiento de la Flotilla. Los sistemas de soporte de los durmientes eran tan delicados y complejos como los motores de antimateria; tenían las mismas posibilidades de estropearse horriblemente si los toqueteaban manos inexpertas. Como faraones enterrados, los durmientes esperaban que nadie violara su lugar de reposo hasta que llegaran a su equivalente de la otra vida: el aterrizaje en Cygni—A. Solo estar allí parecía algo malo. 

			Pero no tan malo como ver a su padre. 

			Titus Haussmann estaba tumbado en el suelo y uno de los guardias de seguridad sostenía la parte superior de su cuerpo. Tenía el pecho cubierto de un fluido pegajoso y oscuro que Sky reconoció como sangre. Había tajos como precipicios en su uniforme, en los que la sangre se acumulaba profusamente y borboteaba de forma repugnante con cada trabajosa respiración. 

			—Papá... —dijo Sky. 

			—No te preocupes —respondió uno de los guardias—. Hay un equipo médico en camino. 

			Lo que, pensó Sky, dada la pericia médica general a bordo del Santiago, era tan útil como decir que el cura estaba en camino. O el de la funeraria. 

			Miró el cofre del durmiente; el crioataúd con forma de plinto e incrustado de máquinas que llenaba casi toda la habitación. La mitad superior estaba rota y abierta, con enormes fracturas dentadas, como de cristal destrozado. Los trozos afilados caídos de la caja formaban un mosaico fortuito de cristal en el suelo. Era justo como si alguien dentro de la caja hubiera salido de ella a la fuerza. 

			Y había algo dentro. 

			El pasajero estaba muerto, o casi muerto; aquello era obvio. A primera vista parecía bastante normal, salvo por las heridas de bala: un ser humano desnudo invadido por cables de supervisión, circulación extracorporal y catéteres. Sky pensó que era más joven que la mayoría de ellos... en otras palabras, excelente carne de cañón fanática. Pero con la cabeza rapada y aquella falta de tono muscular que hacía que la cara pareciera una máscara, el hombre podría haber pasado por uno cualquiera de los mil durmientes. 

			Salvo que se le había caído el brazo. 

			De hecho, estaba en el suelo; una cosa mustia y con forma de guante que terminaba en tiras de piel hecha jirones. Pero en el extremo no se veían ni huesos ni carne, y solo había salido un poco de sangre del miembro cortado. El muñón también estaba mal. La piel y los huesos del hombre desaparecían a pocos centímetros del codo, y después este se convertía en una prótesis metálica terminada en punta: una obscenidad compleja, manchada de sangre y brillante que no terminaba en dedos de acero, sino en un conjunto malicioso de cuchillas. 

			Sky se imaginó cómo había sucedido. 

			El hombre se había despertado dentro de la caja, probablemente de acuerdo con un plan preparado antes de que la Flotilla dejara Mercurio. Debía de haber intentado despertarse sin que nadie lo notara, abrirse paso a la libertad y después causar cautelosos daños en la nave, de la misma forma que en el Islamabad, si la teoría de Constanza era correcta. Un hombre en solitario realmente podía hacer mucho daño si no tenía que preocuparse por su propia supervivencia. 

			Pero su reanimación no había sido pasada por alto. Estaría despertándose cuando el equipo de seguridad entró en la cabina. Quizá el padre de Sky se había inclinado sobre la caja para examinarla cuando el hombre la había rajado con el arma del antebrazo. Le hubiera resultado muy fácil acuchillar a Titus en aquel momento, aunque los otros miembros del equipo hubieran hecho todo lo posible por acribillarlo a balazos. Al estar drogado con productos químicos analgésicos para la reanimación, probablemente casi no notara las balas que lo atravesaban. 

			Lo habían detenido, quizá incluso matado, pero no antes de que él hubiera podido infligirle a Titus graves heridas. Sky se arrodilló junto a su padre. Los ojos de Titus seguían abiertos, pero no enfocaban bien. 

			—¿Papá? Soy yo, Sky. Intenta resistir, ¿me oyes? Los médicos están en camino. Todo irá bien. 

			Uno de los guardias le tocó el hombro. 

			—Es fuerte, Sky. Tenía que ir el primero, ya sabes. Era su forma de ser. 

			—Es su forma de ser, querrás decir. 

			—Claro. Saldrá de esta. 

			Sky empezó a decir algo, las palabras se formaron en su cabeza, pero de repente el pasajero se movió; primero con una lentitud de ensueño, pero después con una rapidez terrorífica. Durante un largo instante, fue algo que no estaba preparado para ver; las heridas del hombre eran demasiado serias como para que fuera capaz de moverse, por no hablar de moverse con esa velocidad y violencia. 

			El pasajero salió rodando de la caja con una agilidad animal, después se puso de pie y, con un giro elegante, como si blandiera una cimitarra, le cortó el cuello a uno de los guardias. El guardia cayó de rodillas con una fuente de sangre manándole de la herida. El pasajero hizo una pausa con el brazo asesino frente a él, y después el complejo grupo de cuchillos zumbó y chasqueó; replegó una cuchilla, después sacó otra, y ambas emitieron un brillo quirúrgico azul puro. El pasajero estudió el proceso con algo parecido a la fascinación silenciosa. 

			Dio un paso adelante, hacia Sky. 

			Sky todavía tenía la pistola de Constanza, pero el miedo era tan intenso que no podía ni enderezar el arma para amenazar al pasajero. El pasajero lo miró, los músculos bajo la carne temblaban de forma extraña, como si docenas de gusanos amaestrados se arrastraran bajo los huesos del cráneo. El temblor cesó y, por un instante, la cara que miraba a Sky se convirtió en una tosca imitación de la suya. Después, el temblor se reanudó y la cara dejó de serle familiar a Sky. 

			El hombre sonrió y empujó su limpia y nueva cuchilla hacia el pecho de Sky. Sintió una curiosa falta de dolor y el efecto inmediato fue como si el hombre le hubiera dado una fuerte patada en las costillas. Cayó hacia atrás, fuera del alcance del pasajero. 

			Detrás, los dos guardias ilesos tenían las armas levantadas y listas para disparar. 

			Sky, derrumbado en el suelo, intentó respirar. El dolor resultó exquisito y no notó el alivio que debiera haberle causado la inhalación. Supuso que el cuchillo del pasajero le habría perforado un pulmón y que la caída bien podía haberle roto una costilla. Pero la hoja no parecía haberle tocado el corazón, y todavía podía mover las piernas, así que tampoco tendría dañada la columna. 

			Pasó otro instante y se preguntó por qué los guardias no habrían disparado todavía. Podía ver la espalda del pasajero; debían de tener un blanco fácil. 

			Constanza, claro. Estaba justo al otro lado del pasajero y si le disparaban había muchas probabilidades de que las balas le atravesaran al cuerpo y le dieran a ella. Constanza podría retroceder, pero las puertas que llevaban a las otras cabinas estaban selladas (y no había forma de abrirlas con rapidez), así que solo podía subir por la escalera. Y el pasajero estaría justo detrás de ella. A cualquier persona normal le hubiera costado subir la escalera con un solo brazo, pero las reglas fisiológicas normales no se aplicaban en este caso. 

			—Sky... —dijo ella—. Sky. Tienes mi pistola. Tienes una línea de fuego mejor que la de los otros dos. Dispara ahora. 

			Todavía tumbado, todavía intentando respirar (podía oír a su pulmón herido gorgotear como un bebé) levantó la pistola y apuntó en la dirección aproximada del pasajero, que caminaba tranquilamente hacia Constanza. 

			—Hazlo ya, Sky. 

			—No puedo. 

			—Hazlo. Es por la seguridad de la Flotilla. 

			—No puedo. 

			—¡Hazlo! 

			Con las manos temblorosas, casi incapaz ya de sostener la pistola y mucho menos de apuntar con precisión, dirigió el cañón hacia la espalda del pasajero, después cerró los ojos (aunque, de todos modos, en aquellos momentos luchaba contra la negra marea del desmayo) y apretó el gatillo. 

			El estallido del disparo fue breve e intenso, como un eructo alto y profundo. Junto con el sonido de la descarga de la pistola, se oyó un rugido metálico: el sonido de las balas al impactar en el revestimiento blindado del pasillo y no en la carne. 

			El pasajero se detuvo, como si estuviera a punto de dar la vuelta para recoger algo que se le había olvidado, y después cayó. 

			Constanza, más allá, todavía estaba en pie. 

			Avanzó hacia delante y le dio una patada al prisionero, sin obtener respuesta visible. Sky dejó que la pistola se le resbalara entre los dedos, pero los otros dos guaridas ya habían llegado hasta él y apuntaban al prisionero con sus armas. 

			Sky intentó reunir el aliento para hablar. 

			—¿Muerto? 

			—No lo sé —respondió Constanza—. Eso sí, no creo que vaya a salir corriendo. ¿Estás bien? 

			—No puedo respirar. 

			Ella asintió. 

			—Vivirás. Tenías que haber disparado cuando te dije, ¿sabes? 

			—Lo hice. 

			—No, no lo hiciste. Disparaste a ciegas y tuviste suerte con un rebote. Podías habernos matado a todos. 

			—No lo he hecho. 

			Ella se agachó y recogió la pistola. 

			—Me parece que esto es mío. 

			Entonces apareció el equipo médico en las escaleras. Obviamente, no habían tenido tiempo de informarlos, así que durante un momento vacilaron, sin tener muy claro a quién atender primero. Tenían a un respetado miembro de alto rango de la tripulación frente a ellos; a dos otros miembros de la tripulación con heridas que podrían ser mortales. Y también había un pasajero herido, un miembro de aquella elite aún más importante a la que llevaban sirviendo toda la vida. El hecho de que el momio no fuera exactamente lo que parecía no caló de inmediato en sus mentes. 

			Uno de los médicos encontró a Sky y, tras un reconocimiento inicial, le puso un respirador en la cara y llenó su enfermizo sistema respiratorio de oxígeno puro. Sky sintió cómo se disipaba parte de la marea negra. 

			—Ayudad a Titus —dijo señalando a su padre—. Pero haced también lo que podáis por el pasajero. 

			—¿Estás seguro? —le preguntó el médico, quien para entonces parecía haber comprendido un poco los hechos. 

			Sky se apretó de nuevo el respirador contra la cara antes de responder, mientras su mente se apresuraba a planear lo que podría hacer con el pasajero; las formas laberínticas en las que podría hacerle daño al asesino. 

			—Sí. Estoy más que seguro.
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			Me desperté temblando; intenté librarme de las redes del sueño de Haussmann. La imagen persistente del sueño era tan vívida que resultaba perturbadora; todavía podía sentir que estaba allí dentro, con Sky, observando a su padre herido mientras se lo llevaban. Me examiné la mano a la débil luz del cubículo de descanso, y vi que la sangre del centro de la palma derecha estaba negra y coagulada como una mancha de alquitrán. 

			La hermana Duscha me había dicho que se trataba de una cepa débil, pero estaba claro que no iba a poder librarme de ella yo solo. No podía permitirme retrasar la persecución de Reivich, pero la sugerencia de Duscha de que pasara otra semana en Idlewild para que los profesionales en el tema me quitaran el virus, de repente me parecía infinitamente preferible a hacerle frente sin ayuda. Y aunque la cepa fuera débil comparada con otras, nadie me podía garantizar que ya hubiera pasado lo peor. 

			Empecé a notar una sensación familiar y no muy bien recibida: náuseas. No estaba acostumbrado a la gravedad cero y los Mendicantes no me habían proporcionado drogas para que el viaje me resultara más soportable. Pensé en ello durante unos minutos, intentando decidir si merecía la pena salir del cubículo o si debería quedarme allí tumbado y aceptar el malestar hasta llegar al Anillo Brillante. Al final mi estómago ganó y me dirigí hacia el núcleo comunal de la nave. Una de las etiquetas con instrucciones del camarote decía que podría comprar algo con lo que aliviar lo peor del mareo. 

			Solo llegar a las zonas comunes fue una aventura mayor de lo que necesitaba. Se trataba de una esfera amplia, amueblada y presurizada en algún lugar cerca de la parte delantera de la nave, en la que se podía conseguir comida, medicinas y entretenimientos varios, pero a la que solo podía accederse a través de un laberinto claustrofóbico de forjados sanitarios de dirección única que serpenteaban alrededor y a través de los componentes del motor. Las instrucciones del cubículo desaconsejaban demorarse al atravesar ciertas partes de la nave, lo que dejaba a la imaginación del lector el estado en el que podía encontrarse el blindaje nuclear interno de tales áreas. 

			Mientras me dirigía hacia allí pensé en el sueño. 

			Había algo en él que me preocupaba y no dejaba de preguntarme si lo que había ocurrido en él encajaba con lo que ya sabía sobre Sky Haussmann. No era un experto en el hombre (al menos no hasta el momento), pero había ciertos detalles básicos sobre él que eran difíciles de obviar si uno se había criado en Borde del Firmamento. Todos sabíamos cómo había desarrollado su miedo a la oscuridad tras el apagón a bordo del Santiago, cuando la otra nave había explotado, y todos sabíamos cómo había muerto su madre en el mismo incidente. Según todos los informes, Lucretia había sido una buena mujer, muy querida en toda la Flotilla. Titus, el padre de Sky, era un hombre respetado y temido, aunque nunca realmente odiado. Lo llamaban el caudillo: el hombre fuerte. Todos estaban de acuerdo en que, aunque Sky había tenido una infancia peculiar, no se podía culpar a sus padres por los crímenes que se produjeron después. 

			Todos sabíamos que Sky no había tenido muchos amigos pero, a pesar de ello, recordábamos los nombres de Norquinco y Gómez y cómo habían sido cómplices (aunque no socios equiparables) de lo que ocurrió después. Y todos sabíamos que Titus había sido gravemente herido por un saboteador escondido entre los pasajeros. Había muerto unos cuantos meses después, cuando el saboteador se liberó de sus ataduras en la enfermería de la nave y lo asesinó mientras él se recuperaba cerca de allí. 

			Pero ahora estaba perplejo. El sueño se había desviado hacia un terreno que no me resultaba familiar. No recordaba nada sobre el rumor de la existencia de otra nave, un siniestro navío fantasma que siguiera a la Flotilla como el Caleuche de la fábula. Ni siquiera me sonaba el nombre de Caleuche. ¿Qué me estaba pasando? ¿Era que el virus adoctrinador tenía unos conocimientos tan profundos sobre la vida de Sky que me revelaba mi propia ignorancia sobre los sucesos? ¿O era que me había infectado una cepa sin documentar, una que contuviera florituras ocultas sobre la historia que no estaban en las demás? Y, ¿serían precisos (aunque poco conocidos) aquellos adornos históricos, o pura ficción? ¿Apéndices añadidos por seguidores que intentaban animar su propia religión? 

			No había forma de saberlo... todavía. Pero parecía que iba a seguir viviendo en sueños los capítulos de la vida de Haussmann, me gustara o no. Aunque realmente no podía decir que me gustaran los sueños (ni la forma en que parecían sofocar cualquier otro sueño que planeara tener), al menos ya podía admitir que sentía una leve curiosidad sobre lo que sucedería en ellos. 

			Seguí arrastrándome hacia delante y me obligué a olvidarme de los sueños para concentrarme en el lugar del Strelnikov al que me dirigía. 

			El Anillo Brillante. 

			Había oído hablar de él hasta en Borde del Firmamento. ¿Y quién no? Era uno de los pocos lugares lo bastante famosos como para ser conocidos en otros sistemas solares; lugares que ejercían su seducción incluso a años luz de distancia. En decenas de mundos habitados se utilizaba la expresión Anillo Brillante para referirse a un lugar de riquezas ilimitadas, lujos y libertad personal. Era todo lo que era Ciudad Abismo, pero sin el ineludible peso de la gravedad. La gente bromeaba diciendo que iría allí cuando se hicieran ricos o cuando se casaran con alguien con las relaciones adecuadas. No había nada en nuestro sistema con tanto glamour. Para muchos, el lugar bien podría haber sido un mito, ya que las posibilidades de llegar algún día hasta él eran nulas. 

			Pero el Anillo Brillante era real. 

			Era una cadena de diez hábitats elegantes y ricos que orbitaban alrededor de Yellowstone: una bella concatenación de arcologías, carruseles y ciudades-cilindro, como un halo de polvo de estrellas esparcido por el mundo. Aunque Ciudad Abismo era el depósito final de la riqueza del sistema, la ciudad tenía reputación de conservadora, arraigada en sus trescientos años de historia y con una inmensa vanidad. Por el contrario, el Anillo Brillante se reinventaba constantemente, los hábitats cambiaban de forma, se desmantelaban y volvían a crear. Las subculturas florecían como un millón de rosas antes de que sus defensores decidieran intentar otra cosa distinta. Mientras que el arte en Ciudad Abismo rozaba lo serio, en el Anillo Brillante se alentaba casi todo. Las obras maestras de un artista solo existían en el diminuto instante en que las esculpía en plasma de quarks y gluones estables, su existencia implicaba tan solo una sutil cadena de inferencia. Otro artista usaba cargas de fisión con forma para crear bolas de fuego nuclear que asumían la apariencia de celebridades durante un fugaz instante. Tenían lugar descabellados experimentos sociales: tiranías voluntarias, en las que miles de personas se sometían gustosas al control de estados dictatoriales, para así evitar tener que tomar decisiones morales sobre su vida. Había hábitats enteros en los que la gente había decidido extirparse sus funciones cerebrales superiores para vivir como ovejas al cuidado de máquinas. En otros, habían decidido implantar sus cerebros en cuerpos de monos o delfines: perdidos en complejas luchas por el poder silvestre o en tristes fantasías sónicas. Había lugares en los que grupos de científicos con la mente transformada por los Malabaristas de Formas se lanzaban a las profundidades de la metaestructura del espacio-tiempo, para tramar elaborados experimentos que jugaban con la misma base de la existencia. Se decía que un día descubrirían una técnica para la propulsión a más velocidad que la luz y que pasarían el secreto a sus aliados para que pudieran instalar los chismes necesarios en sus hábitats. La gente vería cómo el Anillo Brillante desaparecía de repente de la existencia, y no volvería a saber del tema. 

			En resumen, el Anillo Brillante era un lugar donde un ser humano razonablemente curioso podría desperdiciar media vida. Pero yo no creía que Reivich pasara mucho tiempo allí antes de descender a la superficie de Yellowstone. Querría perderse en Ciudad Abismo lo antes posible. 

			En cualquier caso, yo no estaría muy lejos. 

			Todavía intentaba vencer las náuseas cuando llegué a rastras a la zona común y miré a mi alrededor para observar a la docena de pasajeros de la esfera. Aunque todos tenían libertad para flotar en el ángulo que quisieran (en aquel momento los motores de la lanzadera lenta estaban apagados), todos se habían anclado en posición vertical normal. Encontré un tirante vacío, metí dentro el codo y observé a mis colegas mojados con una fingida indiferencia. Estaban en grupos de dos y de tres personas, hablando tranquilamente mientras un criado esférico se movía por el aire, impulsado por diminutos ventiladores. El criado iba de grupo en grupo para ofrecer sus servicios, los cuales dispensaba a través de un compendio de escotillas que le cubrían el cuerpo. Me recordaba a un zángano cazador—buscador eligiendo en silencio a su siguiente presa. 

			—No necesitas estar tan nervioso, amigo —dijo alguien en un rusiano con fuerte acento y mal articulado—. Es solo robot. 

			Estaba perdiendo mis habilidades. No había notado cómo se acercaba a mí. Me di la vuelta con aspecto lánguido para mirar al hombre que me había hablado. Me enfrentaba a una pared de carne que bloqueaba media sala. Tenía una cara rosa y triangular que parecía en carne viva, anclada al torso mediante un cuello más ancho que mi muslo. El nacimiento del pelo estaba a tan solo un centímetro de las cejas; el pelo largo y negro estaba repeinado hacia atrás sobre el canto rodado toscamente tallado que tenía por cráneo. La boca, ancha y curvada hacia bajo, estaba rodeada por bigote y barba negros y espesos que, dado el enorme ancho de su mandíbula, parecían una fina línea de pelo. Cruzaba los brazos como un bailarín cosaco y los músculos hipertrofiados abultaban la tela de su abrigo. Era un abrigo largo hecho de retales de basta tela brillante que recogían la luz y la refractaban en un millón de destellos espectrales. Los ojos me atravesaban más que mirarme, y parecían no enfocar ambos al mismo sitio, como si uno de ellos fuera de cristal. 

			Problemas, pensé. 

			—Nadie está nervioso —dije. 

			—Eh, tipo hablador. —El hombre se ató a la pared junto a mí—. Solo quería conversar, ¿da? 

			—Eso está bien. Ahora vete a hacerlo a otra parte. 

			—¿Por qué tú tan antipático? ¿No gustar Vadim, amigo? 

			—Estaba dispuesto a concederte el beneficio de la duda —le respondí en norte, aunque podía defenderme más o menos en rusiano—. Pero, en general... no, creo que no. Y hasta que nos conozcamos mejor, no soy tu amigo. Ahora vete y déjame pensar. 

			—Me lo pienso. 

			El criado se quedó a nuestro lado. Sin darse cuenta de la creciente tensión, su estúpido procesador siguió adelante y se dirigió a nosotros como a un par de compañeros de viaje; nos preguntó si necesitábamos de sus servicios. Antes de que el hombre gigante pudiera decir nada o tan siquiera moverse, le dije al criado que me proporcionara una inyección de escopolamina-glucosa. Era el medicamento contra el mareo más barato y viejo de todos. Como los demás pasajeros, había abierto una cuenta de crédito a bordo para el viaje, aunque no estaba del todo seguro de tener fondos para cubrir la esco-gluc. Pero el criado me hizo caso, y una de sus escotillas se abrió para revelar una aguja hipodérmica desechable. 

			Cogí la jeringuilla, me remangué y metí la aguja de golpe en una vena, como si estuviera preparándome para un posible ataque con armamento biológico. 

			—Eh, haces como un experto. No dudas. —El hombre habló con algo parecido a una sincera admiración, hablando ya en un norte confuso y lento—. ¿Qué eres, doctor? 

			Me bajé la manga sobre la marca hinchada que había dejado la aguja. 

			—No exactamente. Pero trabajo con gente enferma. 

			—¿Sí? 

			Asentí. 

			—Te lo demostraré con sumo gusto. 

			—No estoy enfermo. 

			—Créeme, eso nunca me ha supuesto un problema. 

			Me pregunté si habría captado ya el mensaje; que aquel día yo no era su compañero de conversación ideal. Devolví la jeringuilla usada al compartimento del criado y noté que la esco—gluc ya había empezado a disipar mis náuseas en una simple niebla de leve malestar. No existía prácticamente ningún tratamiento eficaz para los mareos espaciales (antagonistas) pero, aunque lo hubiera, dudaba disponer de los fondos para adquirirlo. 

			—Tipo duro —dijo el hombre asintiendo con la cabeza, un movimiento para el que su cuello no parecía estar diseñado—. Me gusta. ¿pero cómo de duro eres en verdad? 

			—No creo que sea asunto tuyo, pero estás invitado a comprobarlo. 

			El criado siguió junto a nosotros unos segundos más antes de decidirse a flotar hacia el siguiente grupo. Unas cuantas personas más habían llegado hasta la zona común y miraban a su alrededor con expresión enferma. Resultaba irónico que, tras cruzar tantos años luz entre estrellas, aquel pequeño transbordo en lanzadera fuera para muchos de nosotros nuestra primera experiencia directa con el viaje espacial. 

			Me miró. Casi podía oír cómo trabajaban y rechinaban de esfuerzo las pequeñas ruedas de su cerebro. Estaba claro que las personas a las que se había acercado antes se dejaban intimidar con más facilidad que yo. 

			—Como dije, yo soy Vadim. Todos me llaman eso. Solo Vadim. Soy bastante personaje... parte de lo que podrías llamar “color local”. ¿Tú eres? 

			—Tanner —respondí—. Tanner Mirabel. 

			Él asintió lentamente, como si lo comprendiera todo, como si mi nombre significara algo para él. 

			—¿Es nombre real? 

			—Sí. 

			Era mi nombre real, pero no perdía nada con utilizarlo. Reivich no podía saber mi nombre todavía, aunque estaba claro que sabía que alguien lo estaba siguiendo. Cahuella protegía celosamente sus operaciones y mantenía en secreto las identidades de sus empleados. Como mucho, podría haberles sacado a los Mendicantes una lista de todos los pasajeros del Orvieto... pero ni siquiera eso le hubiera permitido saber cuál de ellos era el hombre que pretendía matarlo. 

			Vadim intentó darle un toque de camaradería a su voz. 

			—¿De dónde vienes, Mera-bell? 

			—No necesitas saberlo —respondí—. Y, por favor, Vadim... Te lo he dicho en serio. No quiero hablar contigo, formes parte del color local o no. 

			—Pero tengo una propuesta de negocios, Mera-bell. Una que deberías escuchar, creo. 

			Seguía mirando a través de mí con un ojo. El otro miraba en oblicuo por encima de mi hombro, desenfocado. 

			—No estoy interesado en negocios, Vadim. 

			—Creo que deberías —bajó la voz—. Es un lugar peligroso donde vas, Merabell. Un lugar muy, muy peligroso. Especialmente para recién llegados. 

			—¿Qué tiene de peligroso el Anillo Brillante? 

			Él sonrió, pero después se puso serio. 

			—Anillo Brillante... sí. Es realmente muy interesante. Estoy seguro de que no cubrirá tus... expectativas. —Hizo una pausa y se acarició la barbilla mal afeitada con la mano—. Y ni siquiera hemos mencionado Ciudad Abismo, ¿niet? 

			—El peligro es algo relativo, Vadim. No sé lo que significa aquí, pero en mi planeta es algo más que el eterno peligro de cometer una metedura de pata en sociedad. Créeme, creo que puedo con el Anillo Brillante. Y con Ciudad Abismo, ya puestos. 

			—¿Crees que conoces peligro? No creo que tengas mínima idea sobre lo que te metes, Mera-bell. Creo que eres un hombre muy ignorante. —Hizo una pausa y se puso a jugar con los retales de tela basta de su abrigo; los patrones de los reflejos corrían ante la presión de los dedos—. Y por eso hablo contigo ahora, ¿entiendes? Estoy siendo buen samaritano contigo. 

			Yo ya veía por dónde iba la cosa. 

			—Vas a ofrecerme protección, ¿verdad? 

			Vadim dio un respingo. 

			—Qué palabra tan cruda. Por favor, no la repitas. Prefiero mucho más que hablemos de los beneficios de un acuerdo de seguridad mutua, Mera-bell. 

			Asentí con la cabeza. 

			—Déjame que especule sobre esto, Vadim. Ciertamente eres de aquí, ¿no? No has llegado en una de las naves. Supongo que eres lo que se dice una instalación permanente de esta lanzadera, ¿me equivoco? 

			Él esbozó una rápida sonrisa nerviosa. 

			—Digamos que conozco la nave más que el cachorro mojado nuevo normal. Y digamos que tengo socios influyentes en cercanías de Yellowstone. Socios con músculos. Gente que puede ocuparse de recién llegados, asegurar que él (o ella) no se metan en problemas. 

			—Y si ese recién llegado declinara tus servicios, ¿qué le pasaría? Por casualidad no se convertirán esos mismos socios en el origen de los problemas, ¿no? 

			—Ahora eres hombre muy cínico. 

			Me tocaba sonreír a mí. 

			—¿Sabes qué, Vadim? Creo que no eres más que un rastrero artistilla del timo. Tu red de socios en realidad no existe, ¿no? Tu influencia se acaba donde el casco de la nave... y ni siquiera aquí se puede decir que esté muy extendida, ¿verdad? 

			Él descruzó los colosales brazos y volvió a cruzarlos. 

			—Mira donde pisas, Mera-bell, te lo advierto. 

			—No, yo te lo advierto, Vadim, podría haberte matado ya si me resultaras algo más que una leve molestia. Lárgate y prueba tu actuación con otra persona —señalé con la cabeza a la sala—. Hay muchos candidatos. Mejor aún, ¿por qué no te arrastras de vuelta a tu apestoso camarote y practicas un poco más tu técnica? Creo que deberías inventarte algo más convincente que la amenaza de violencia en el Anillo Brillante, la verdad. Quizá podrías ofrecer consejos de moda o algo así. 

			—De verdad que no lo sabes, ¿verdad, Mera-bell? 

			—¿Saber el qué? 

			Él me miró con lástima y, por un leve instante, me pregunté si no habría juzgado la situación de forma completamente equivocada. Pero entonces Vadim negó con la cabeza, se desenganchó de la pared y se propulsó hacia el otro lado de la esfera, con el abrigo ondeando tras él como un espejismo. La lanzadera lenta había aumentado su impulso de nuevo, así que la trayectoria de Vadim describió un arco perezoso que le llevó hábilmente cerca de otro viajero solitario que acababa de llegar: un hombre bajo, medio calvo y con sobrepeso, de cara pálida y desanimada. 

			Observé cómo Vadim le daba la mano al hombre y comenzaba a soltarle el mismo rollo que había intentado conmigo. 

			Casi le deseé mejor suerte. 

			Los otros pasajeros eran una mezcla equilibrada de hombres y mujeres, con una combinación también equilibrada de tipos genéticos. Estaba casi seguro de que dos o tres de ellos eran de Borde del Firmamento, aristócratas por su aspecto, pero nadie en quien estuviese interesado. Aburrido, intenté escuchar sus conversaciones, pero la acústica de la sala convertía sus palabras en una masa informe de la que solo podía percibir alguna palabra ocasional cuando uno u otro grupo alzaba la voz. A pesar de todo, podía distinguir que hablaban en norte. Había muy poca gente en Borde del Firmamento que hablara norte con fluidez, pero casi todos lo entendían un poco: era el único idioma que abarcaba a todas las facciones y, por tanto, se usaba para las propuestas diplomáticas y para el comercio con grupos externos. En el sur hablábamos castellano, el idioma principal del Santiago, obviamente con cierta contaminación de otros idiomas hablados en la Flotilla. En el norte hablaban un cambiante criollo de hebreo, farsi, urdu, punjabí y el antiguo inglés pero, sobre todo, portugués y árabe. Los aristócratas tendían a comprender mejor el norte que los ciudadanos medios; la fluidez en aquel idioma era un distintivo de sofisticación. Yo tenía que hablarlo bien por cuestiones profesionales... razón por la cual también hablaba casi todas las demás lenguas norteñas y tenía conocimientos básicos de rusiano y canasiano. 

			Era muy probable que en el Anillo Brillante y en Ciudad Abismo comprendieran el rusiano y el norte, aunque la mediación se realizara con máquinas, pero el idioma oficial de los Demarquistas que fundaron Yellowstone era el canasiano, una resbaladiza amalgama de francés quebequense y cantonés. Se decía que para llegar a tener un canasiano realmente fluido había que tener la cabeza llena de procesadores lingüísticos... el idioma tenía unas bases demasiado extrañas, demasiado alejadas de las restricciones integradas en la gramática profunda de los humanos. 

			Aquello me hubiera preocupado si los Demarquistas no fueran unos consumados comerciantes. Durante más de dos siglos Yellowstone había sido el centro de la floreciente red de comercio interestelar; había suministrado las últimas innovaciones a las nuevas colonias para chuparlas después como un vampiro cuando las colonias alcanzaban un nivel básico de madurez tecnológica. A los habitantes de Yellowstone no les quedaba más remedio que entender docenas de otros idiomas. 

			Obviamente me encontraría en situaciones peligrosas. En ese sentido, Vadim llevaba toda la razón, pero los peligros a los que me enfrentaba no eran del tipo que él pretendía. Serían sutiles, surgidos de mi propio desconocimiento de los matices de una cultura al menos dos siglos por delante de la mía. Las consecuencias, más que sufrir daño físico, podrían ser un fallo desastroso de la misión. Aquel peligro bastaba para que me comportara con cautela. Pero no necesitaba la falsa promesa de protección de un granuja como Vadim... tuviera contactos o no. 

			Algo me llamó la atención. Era Vadim, y aquella vez estaba armando más escándalo. 

			Forcejeaba con el hombre que acababa de entrar en la sala y los dos se empujaban todavía unidos a las paredes de la zona común. Parecía que el otro hombre podía contener a Vadim, pero algo en los movimientos de este (una languidez rayana en el aburrimiento) me dijo que Vadim le estaba dejando creer al hombre que llevaba ventaja. A los otros pasajeros se les daba muy bien pasar de la refriega; quizá se sintieran agradecidos porque el canalla hubiera centrado su atención en otra persona. 

			De repente, el humor de Vadim cambió. 

			En un segundo tuvo al recién llegado aplastado contra la pared, evidentemente dolorido, mientras que Vadim empujaba su frente con fuerza contra la cara aterrada del hombre. Este comenzó a decir algo, pero Vadim le puso la mano en la boca antes de que pudiera escupir ningún insulto. Pero entonces lo que escupió fue su última comida, que se deslizó de forma asquerosa entre los dedos de Vadim. Vadim retrocedió asqueado y se apartó del hombre. Después se agarró a la pared con el brazo limpio y le metió un puñetazo en el estómago, justo bajo las costillas. El hombre tosió con fuerza, con los ojos inyectados en sangre; intentó recuperar el aliento antes de que Vadim volviera a golpearlo. 

			Pero Vadim ya había acabado con él. Solo se detuvo a limpiarse el brazo en la tela de la paredes de la sala y después se desenganchó dispuesto lanzarse hacia una de las salidas. 

			Calculé mi arco y me lancé primero, mientras saboreaba el instante de despreocupada caída libre antes de impactar en la pared a un metro de Vadim y su víctima. Durante un momento, Vadim me miró atónito. 

			—Mera-bell... pensaba que ya habíamos concluido las negociaciones. 

			Sonreí. 

			—Acabo de reanudarlas, Vadim. 

			Estaba bien sujeto. Con la misma facilidad con la que Vadim había golpeado al hombre, yo golpeé a Vadim, más o menos en el mismo sitio. Vadim se dobló en dos como una figura de origami empapada y dejó escapar un suave gemido. 

			En aquellos momentos la gente ya no estaba tan interesada en sus propios asuntos. 

			Me dirigí a ellos. 

			—No sé si este hombre se ha acercado ya a algunos de ustedes, pero no creo que sea tan profesional como les ha hecho creer. Si han comprado su protección, probablemente hayan malgastado su dinero. 

			Vadim logró decir una frase. 

			—Eres hombre muerto, Mera-bell. 

			—Entonces no tengo nada que temer. —Miré al otro hombre. Había recuperado algo de color y se limpiaba la boca con la manga de la camisa—. ¿Estás bien? No vi cómo empezó la pelea. 

			El hombre hablaba norte, pero con un fuerte acento que me llevó un momento descifrar. Era un hombre pequeño, con la constitución compacta de un bulldog. El aspecto de bulldog no se limitaba a su físico. Tenía una mirada agresiva, predispuesta a la discusión, nariz ancha y el cráneo poco poblado de un cabello extremadamente corto. 

			Se alisó la ropa. 

			—Sí... estoy bastante bien, gracias. Ese zoquete comenzó a amenazarme y después me atacó. En ese momento esperaba que alguien hiciera algo, pero era como si de repente formara parte de la decoración. 

			—Sí, ya me di cuenta. —Miré a los demás pasajeros con desprecio—. Pero intentaste defenderte. 

			—Para lo que me ha servido... 

			—Me temo que Vadim no es de los que reconocen un gesto de valentía cuando lo ven. ¿Seguro que estás bien? 

			—Creo que sí. Solo algo mareado. 

			—Espera. 

			Chasqueé los dedos para llamar al criado, que flotaba con indecisión cibernética a unos metros de nosotros. Cuando se acercó más intenté comprar otra inyección de esco—gluc, pero había agotado mis fondos a bordo. 

			—Gracias —dijo el hombre mientras se recolocaba la mandíbula—. Pero creo que tengo suficientes fondos en mi propia cuenta. —Habló en canasiano, demasiado rápido y bajito para que yo lo entendiera, y una aguja hipodérmica nueva salió lista para su uso. 

			Me volví a Vadim mientras el otro hombre luchaba por meter la aguja en una vena. 

			—Vadim; seré generoso y te dejaré marchar. Pero no quiero volver a verte de nuevo en esta sala. 

			Él me miró con los labios fruncidos; las salpicaduras de vómito se le habían pegado a la cara como copos de nieve. 

			—Esto no termina entre nosotros, Mera-bell. 

			Se desenganchó, hizo una pausa y miró a los demás pasajeros, obviamente intentando recuperar cierto margen de dignidad antes de irse. Pero perdía el tiempo, porque yo tenía otra cosa pensada para él. 

			Vadim se tensó, listo para saltar. 

			—Espera —le dije—. No creerás que voy a dejarte marchar antes de que pagues lo que has robado, ¿no? 

			Él dudó y volvió la vista hacia mí. 

			—No te he robado nada. —Después se dirigió al otro hombre—. Ni a ti, señor Quirrenbach... 

			—¿Es eso cierto? —le pregunté al otro hombre. 

			Quirrenbach también dudó y miró a Vadim antes de responder. 

			—Sí... sí. No me ha robado nada. No había hablado antes con él. 

			Levanté la voz. 

			—¿Y el resto de ustedes? ¿A alguno lo ha timado este cabrón? 

			Silencio. Era más o menos lo que esperaba. Nadie iba a ser el primero en admitir que lo había engañado una rata de tres al cuarto como Vadim, una vez visto lo lamentable que podía llegar a ser. 

			—Ves —dijo Vadim—, no hay nadie, Mera-bell. 

			—Quizá aquí no —respondí yo. Con la mano libre le cogí el abrigo. Los retales de tela eran fríos y secos como la piel de una serpiente—. Pero, ¿qué me dices de todos los demás pasajeros de la lanzadera? Seguro que has desplumando a algunos de ellos desde que dejamos Idlewild. 

			—¿Y qué? —dijo casi en un susurro—. No es ningún asunto tuyo, ¿cierto? —Su tono de voz cambiaba por segundos. Se retorcía ante mis ojos para convertirse en un ser mil veces más dócil que el que había entrado antes en la sala—. ¿Qué quieres para quitarte de en medio? ¿Cuánto te vale irte y dejarme solo? 

			Tuve que reírme. 

			—¿De verdad estás intentando comprarme? 

			—Siempre merece la pena un intento. 

			Algo se desató dentro de mí. Arrastré a Vadim y lo golpeé contra la pared tan fuerte que se quedó de nuevo sin aliento; luego empecé a golpearlo. Una ira candente me envolvió y me bañó como una cálida y agradable niebla. Sentí sus costillas romperse bajo mis puños. Vadim intentó defenderse, pero yo era más rápido, más fuerte y mi furia más justa. 

			—¡Para! —dijo una voz que parecía llegar casi desde el infinito—. ¡Para, ya ha tenido bastante! 

			Era Quirrenbach que me apartaba de Vadim. Otros dos pasajeros se habían acercado al violento escenario para estudiar el trabajo que había realizado en la cara de Vadim con horrorizada fascinación. Toda su cara era un solo y horrendo moratón, la boca lloraba brillantes semillas escarlata de sangre. Probablemente el mismo aspecto que yo había tenido tras mi encuentro con los Mendicantes. 

			—¿Quieres que sea indulgente con él? —pregunté. 

			—Creo que ya has ido más allá de la indulgencia —respondió Quirrenbach—. No creo que haga falta matarlo. ¿Qué pasa si dice la verdad y realmente tiene amigos? 

			—No es nadie —dije—. No tiene más influencias que tú o que yo. Y, aunque las tuviera... vamos al Anillo Brillante, no a ninguna colonia fronteriza sin ley. 

			Quirrenbach me miró de forma extraña. 

			—Lo dices en serio, ¿verdad? Realmente crees que vamos al Anillo Brillante. 

			—¿No vamos allí? 

			—El Anillo Brillante ya no existe —contestó Quirrenbach—. Dejó de existir hace años. Vamos a un sitio totalmente distinto. 

			Del moratón en que se había convertido la cara de Vadim surgió algo inesperado: un gorgoteo que podría haber sido un intento por quitarse la sangre de la boca. O quizá solo una risita vengativa.
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			—¿Qué querías decir con eso? 

			—¿Con qué, Tanner? 

			—Con ese pequeño comentario sin importancia sobre que no existe el Anillo Brillante. ¿Piensas dejarlo ahí flotando enigmáticamente? 

			Quirrenbach y yo estábamos abriéndonos camino a través de las entrañas del Strelnikov hacia el escondite de Vadim, aunque a mí me resultaba más difícil avanzar tirando de mi maleta. Estábamos solos; había encerrado a Vadim en mi alojamiento después de que nos revelara dónde estaba su camarote. Supuse que si lo registrábamos encontraríamos lo que le había robado a los otros pasajeros. Ya me había quedado con su abrigo y no tenía pensado devolvérselo en el futuro próximo. 

			—Bueno, digamos que ha habido algunos cambios, Tanner. —Quirrenbach se retorcía con dificultad detrás de mí, como un perro que persiguiera algo por un agujero. 

			—No he oído nada. 

			—No podrías haberlo hecho. Los cambios tuvieron lugar hace poco, cuando estabas de camino hacia aquí. El riesgo profesional de los viajes interestelares, me temo. 

			—Uno de tantos —dije pensando en mi cara amoratada—. Bueno, ¿qué tipo de cambios? 

			—Bastante drásticos, me temo. —Hizo una pausa y tenía la respiración entrecortada y áspera como una sierra—. Mira, siento tener que destrozar todas tus impresiones de una vez, pero será mejor que te hagas a la idea de que Yellowstone no tiene nada que ver con lo que era. Y eso, Tanner, es una forma suave de decirlo. 

			Pensé en lo que Amelia me había dicho sobre dónde encontrar a Reivich. 

			—¿Sigue ahí Ciudad Abismo? 

			—Sí... sí. No ha sido tan drástico. Sigue ahí; sigue habitada y sigue siendo razonablemente próspera según los patrones de este sistema. 

			—Afirmación que pareces a punto de modificar, según sospecho. —Miré adelante y vi que el forjado se ensanchaba hasta convertirse en un pasillo cilíndrico con puertas ovales repartidas a lo largo de un lateral. Seguía siendo oscuro y claustrofóbico, y aquella experiencia me parecía desagradable, aunque familiar. 

			—Desgraciadamente... sí —dijo Quirrenbach—. La ciudad es muy diferente. Casi irreconocible, y entiendo que lo mismo se puede decir del Anillo Brillante. Solía haber diez mil hábitats en él, repartidos alrededor de Yellowstone (y aquí voy a permitirme una descarada mezcla de metáforas) como una guirnalda de gemas fabulosamente únicas y artísticamente talladas, cada una ardiendo con su propio y duro brillo. —Quirrenbach se detuvo y resolló un momento antes de continuar—. Ahora puede que haya unos cien que todavía cuentan con la presión suficiente para contener vida. El resto son cascarones abandonados llenos de vacío, silenciosos y muertos como restos de naufragio, visitados por enormes y mortales bancos de escombros orbitales. Lo llaman el Cinturón de Óxido. 

			Una vez lo hube asimilado todo, dije: 

			—¿Qué fue? ¿Una guerra? ¿Es que alguien insultó el gusto de otro para diseñar hábitats? 

			—No, no fue ninguna guerra. Aunque puede que eso hubiese sido mejor. Después de todo, siempre puedes recuperarte de una guerra. Las guerras no son tan malas como suele decirse... 

			—Quirrenbach... —mi paciencia se agotaba. 

			—Fue una plaga —dijo rápidamente—. Una muy mala, pero una plaga al fin y al cabo. Pero, antes de que empieces a hacerme preguntas profundas, recuerda que sé poco más que tú... acabo de llegar también, ya sabes. 

			—Estás mucho mejor informado que yo. —Pasé dos puertas, llegué a una tercera y comparé el número con el de la llave que Vadim me había dado—. ¿Cómo pudo una plaga hacer tanto daño? 

			—No era “solo” una plaga. Es decir, no en el sentido normal. Era más... fecunda, supongo. Imaginativa. Artística. A veces de forma bastante taimada. Mmm, ¿hemos llegado? 

			—Creo que este es su camarote, sí. 

			—Ten cuidado, Tanner. Puede que haya trampas o algo. 

			—Lo dudo; Vadim no parece de los que se permiten planes a largo plazo. Para eso necesitas desarrollar la corteza frontal del cerebro. 

			Introduje el pase de Vadim en la ranura y me alegré al ver que la puerta se abría. Unas luces débiles y cubiertas de suciedad parpadearon intentando encenderse cuando entré, y al final revelaron un camarote cilíndrico tres o cuatro veces mayor del que me habían asignado. Quirrenbach me siguió y se colocó en un extremo del camarote, como un hombre que no está del todo preparado para meterse en una alcantarilla. 

			No podía culparlo por no querer entrar más. 

			El lugar olía a meses de emisiones corporales acumuladas, una grasienta capa de células muertas se pegaba a todas las superficies, de plástico amarillento. Los hologramas pornográficos de las paredes habían revivido ante nuestra llegada, doce mujeres desnudas se contorsionaban en posturas anatómicamente improbables. También habían comenzado a hablar; una docena de contraltos sutilmente diferentes, que ofrecían un entusiasta aprecio por las proezas sexuales de Vadim. Pensé en él, atado y amordazado en mi alojamiento, sin saber nada de aquella adulación. Las mujeres no dejaban de hablar pero, después de un rato, sus gestos e imprecaciones se hicieron lo bastante repetitivos como para pasarlos por alto. 

			—Creo que, visto lo visto, probablemente sea la habitación correcta —dijo Quirrenbach. 

			Asentí con la cabeza. 

			—No es que vaya a ganar ningún premio. 

			—Bueno, no lo sé... algunas de las manchas están dispuestas de forma harto interesante. Es una lástima que se haya inclinado por el look excremento untado... está tan pasado de moda... —Apartó una pequeña escotilla corredera junto a él procurando tocarla solo con la punta de los dedos y dejó a la vista una portilla mugrienta y agujereada por micrometeoritos—. A pesar de todo, tiene vistas. Aunque no estoy muy seguro de que merezcan la pena. 

			Miré un segundo por la portilla para observar la vista. Podíamos ver parte del casco de la nave, iluminado de vez en cuando por luces estroboscópicas de color violeta brillante. Aunque estábamos en marcha, un grupo de trabajadores del Strelnikov seguía fuera soldando cosas. 

			—Bueno, no pasemos aquí más tiempo del estrictamente necesario. Yo buscaré por este lado; tú empieza por el tuyo y veremos si encontramos algo útil. 

			—Buena idea —dijo Quirrenbach. 

			Comencé el registro; la habitación (cubierta de pared a pared de casilleros escondidos) debía haber sido un compartimento de almacenaje. Había demasiadas cosas como para registrarlas de forma metódica, pero me llené la maleta y los bolsillos del abrigo de Vadim de todo lo que pareciera remotamente valioso. Recogí puñados de joyas, monóculos de datos, holocámaras en miniatura y broches de traducción; exactamente el tipo de cosas que suponía que Vadim les habría robado a los pasajeros ligeramente más adinerados del Strelnikov. Tuve que rebuscar un rato para encontrar un reloj... los viajeros espaciales no solían llevárselos consigo cuando cruzaban de un sistema a otro. Al final encontré uno calibrado para Yellowstone, con una serie de esferas concéntricas alrededor de las que giraban planetas color esmeralda para marcar la hora. 

			Me lo puse en la muñeca y su gran tamaño resultaba agradable. 

			—No puedes robarle sus posesiones —dijo Quirrenbach mansamente. 

			—Siempre podrá ponerme una denuncia. 

			—No es eso. Lo que estás haciendo no es mejor que... 

			—Mira —le dije—, ¿realmente crees que ha comprado algo de esto? Todo es robado; probablemente de pasajeros que ya no están a bordo. 

			—De todos modos, puede que algunas cosas se robaran recientemente. Deberíamos hacer todo lo posible por devolvérselas a sus legítimos dueños. ¿No estás de acuerdo? 

			—Puede que sí, en un distante nivel teórico —seguí buscando—. Pero no hay forma de saber quiénes son los dueños. No vi que nadie dijera nada en la sala común. De todas formas, ¿a ti qué te importa? 

			—Se llama mantener los últimos vestigios de una conciencia, Tanner. 

			—¿Después de que ese canalla casi te matara? 

			—El principio sigue siendo el mismo. 

			—Bueno... si crees que te va a ayudar a dormir por las noches... eres muy libre de dejarme solo mientras registro sus pertenencias. Ya que lo pienso, ¿llegué a pedirte que me siguieras hasta aquí? 

			—No, con todas sus palabras, no... —Su cara se retorció de indecisión mientras observaba los contenidos de un cajón abierto y sacaba un calcetín que estudió con tristeza durante un momento—. Maldito seas, Tanner. Espero que tengas razón sobre su falta de influencias. 

			—Bueno, no creo que tengamos que preocuparnos por eso. 

			—¿Tan seguro estás? 

			—Créeme, poseo conocimientos bastante razonables sobre los bajos fondos. 

			—Sí, bueno... supongo que puedes llevar razón. Es por discutir. —Primero con lentitud, pero después con creciente entusiasmo, Quirrenbach empezó a rebuscar de forma indiscriminada entre el botín de Vadim, fajos de billetes de Yellowstone, sobre todo. Me dirigí hacia él y cogí un par de montones antes de que Quirrenbach los hiciera desaparecer. 

			—Gracias. Me vendrá estupendamente. 

			—Estaba a punto de pasarte algunos. 

			—Claro que sí —hojeé los billetes—. ¿Tiene esto algún valor? 

			—Sí —dijo pensativo—. Al menos, en la Canopia. No tengo ni idea de lo que utilizan en el Mantillo, pero supongo que no nos hará ningún mal, ¿no crees? 

			Cogí un poco más. 

			—Más vale prevenir que curar, esa es mi filosofía. 

			Seguí buscando (excavando entre la misma porquería y las mismas joyas) hasta que encontré algo parecido a un dispositivo reproductor de experienciales. Era más delgado y lustroso que cualquier otra cosa que hubiera visto antes en Borde del Firmamento, con un diseño inteligente que le permitía plegarse hasta ser del tamaño aproximado de una Biblia. 

			Encontré un bolsillo vacío y metí dentro la unidad, junto con un alijo de experienciales que supuse tendrían algún valor. 

			—La plaga de la que hablábamos... —dije. 

			—¿Sí? 

			—No entiendo cómo pudo causar tantos daños. 

			—Porque no fue biológica... quiero decir, no de la forma en que solemos entender estas cosas. —Hizo una pausa y dejó de hacer lo que estaba haciendo—. Las máquinas fueron las víctimas. Hizo que casi todas las máquinas con cierto nivel de complejidad dejaran de funcionar o empezaran a trabajar de forma incorrecta. 

			Me encogí de hombros. 

			—No suena tan malo. 

			—No si las máquinas son solo robots y sistemas medioambientales, como los de esta nave. Pero era Yellowstone. La mayoría de las máquinas eran dispositivos microscópicos implantados en seres humanos, íntimamente unidos a mente y carne. Lo que ocurrió en el Anillo Brillante fue solo un síntoma de algo mucho más horrible que tenía lugar a escala humana, de la misma forma en que, digamos, las luces que se apagaban en Europa a finales del siglo catorce indicaban la llegada de la peste negra. 

			—Necesito saber más. 

			—Entonces pregúntale al sistema en tu habitación. O en la de Vadim, ya que estamos. 

			—O podrías decírmelo tú. 

			Él negó con la cabeza. 

			—No, Tanner. Porque solo sé un poco más que tú. Recuerda que ambos llegamos a la vez. En naves distintas, sí, pero los dos estábamos cruzando el espacio interestelar cuando ocurrió todo. Solo he tenido un poco más de tiempo que tú para adaptarme a los hechos. 

			Con calma y tranquilidad, le dije: 

			—¿De dónde vienes? 

			—De Grand Teton. 

			Su mundo era otra de las colonias amerikanas originales, como Yellowstone, Yosemite, Glacier y dos o tres más que no podía recordar. Todas habían sido colonizadas por robots hacía ya cuatro siglos; máquinas que se reproducían a sí mismas y que contaban con las plantillas necesarias para construir seres humanos al llegar al nuevo planeta. Ninguna de aquellas colonias había resultado un éxito, todas fallaron tras una o dos generaciones. Algunos pocos linajes podían remontar sus orígenes a los colonizadores amerikanos originales, pero la mayoría de la gente que vivía en aquellos mundos eran descendientes de posteriores olas de colonización, llegadas en bordeadoras lumínicas. La mayoría eran estados Demarquistas, como Yellowstone. 

			Por supuesto, Borde del Firmamento era un caso totalmente distinto. Era el único mundo que se había colonizado mediante una nave de generación. 

			Algunos errores no se volvían a repetir. 

			—He oído que Grand Teton es uno de los mejores lugares para vivir —comenté. 

			—Sí. Y supongo que te preguntas qué me trajo hasta aquí. 

			—La verdad es que no. No es asunto mío. 

			Frenó su búsqueda entre el botín de Vadim. Noté que no estaba acostumbrado a la falta de curiosidad. Seguí con mis investigaciones y conté en silencio los segundos que pasaron hasta que abrió de nuevo la boca. 

			—Soy un artista —dijo Quirrenbach—. En concreto, un compositor. Trabajo en un ciclo de sinfonías; la obra de mi vida. Eso es lo que me trae aquí. 

			—¿Música? 

			—Sí, música... aunque esa pequeña palabra despreciable no consigue resumir lo que tengo en mente. Mi nueva sinfonía será un trabajo inspirado nada menos que en Ciudad Abismo —sonrió—. Iba a ser una pieza gloriosa e inspiradora que celebrara la ciudad en todo el esplendor de su Belle Epoque; una composición rebosante de vitalidad y energía. Ahora, creo que tendrá que ser una pieza mucho más oscura; con la solemnidad de Shostakovich; una obra bajo el peso de la abrumadora comprensión de que la rueda de la historia finalmente se ha dado la vuelta para convertir en polvo nuestros sueños mortales. La sinfonía de la plaga. 

			—¿Y por eso has venido hasta aquí? ¿Para garabatear unas cuantas notas? 

			—Sí, para garabatear unas cuantas notas. Y, ¿por qué no? Después de todo, alguien tiene que hacerlo. 

			—Pero tardarás décadas en volver a casa. 

			—Un hecho que, sorprendentemente, quedó grabado en mi ser consciente antes de que me lo hicieras notar con tanta amabilidad. Pero mi viaje hasta aquí es un simple preludio que ocupará un espacio de tiempo intrascendente comparado con los muchos siglos que espero transcurran antes de que termine la obra. Probablemente yo mismo envejezca casi un siglo en ese tiempo... el equivalente a todos los años de trabajo de dos o tres de los grandes compositores. Por supuesto, visitaré docenas de sistemas y añadiré otros a mi itinerario conforme vayan aumentando su importancia. Seguramente habrá más guerras, más plagas, más edades oscuras. Y, claro está, tiempos de milagros y maravillas. De todo ello sacará provecho mi gran obra. Y, una vez pulida, cuando ya no me haga sentir totalmente asqueado y decepcionado, probablemente me encuentre en el crepúsculo de mi vida. Simplemente no tendré tiempo para mantenerme al día con las últimas técnicas de longevidad, ¿sabes? No mientras dedico todas mis energías al trabajo. Tendré que limitarme a aceptar lo que esté disponible y a esperar poder vivir lo suficiente para ver terminada mi obra maestra. Entonces, ya terminado el trabajo y reconciliados los toscos garabatos que escriba ahora con el trabajo sin duda magistral y fluido que produzca al final de mi vida, cogeré una nave hacia Grand Teton (suponiendo que siga existiendo) y anunciaré el gran estreno de mi obra. El estreno en sí no tendrá lugar hasta que pasen otros cincuenta o sesenta años, dependiendo del alcance del espacio humano en esos momentos. Eso dará tiempo para que se corra la voz hasta las colonias más distantes y para que la gente converja en Grand Teton para la actuación. Yo dormiré mientras se construye el auditorio (ya tengo en mente algo con el lujo adecuado) y mientras se reúne, cría o clona una orquesta digna del acontecimiento. Y, cuando pasen esos cincuenta años, me levantaré de mi sueño, me convertiré en el centro de atención, dirigiré mi obra y, en lo que me quede de vida, disfrutaré de una fama que ningún otro compositor ha llegado a conocer ni conocerá. Los nombres de los grandes compositores se reducirán a meras entradas a pie de página; no serán más que tenues estrellas embrionarias comparados con el brillo cegador de mi propia conflagración estelar. Mi nombre se dejará oír por los siglos de los siglos como un acorde eterno. 

			Se hizo un largo silencio antes de que yo le respondiera. 

			—Bueno, supongo que hay que tener un objetivo en la vida. 

			—Supongo que pensarás que soy monstruosamente presumido. 

			—No creo que ese pensamiento haya cruzado mi mente, Quirrenbach. — Mientras hablaba, toqué algo en la parte de atrás de uno de los cajones. Esperaba poder localizar un arma de algún tipo, algo con un poco más de garra que la pistola a cuerda, pero parecía que Vadim no las necesitaba. De todos modos, creía tener algo—. Esto es interesante. 

			—¿Qué has encontrado? 

			Saqué una caja de metal negro mate del tamaño de una pitillera y la abrí para mostrar seis frascos escarlata metidos dentro de bolsitas. Dentro del mismo estuche había algo parecido a una aguja hipodérmica de acero ornado, con una empuñadura parecida a la de una pistola, marcada con una cobra pintada en delicado bajorelieve. 

			—No lo sé, ¿alguna idea? 

			—No, no exactamente... —Examinó el alijo de frascos con lo que parecía curiosidad auténtica—. Pero te diré algo. No parece legal, sea lo que sea. 

			—Más o menos lo que yo pensaba. 

			Cuando alargué la mano para recuperar el estuche, Quirrenbach dijo: 

			—¿Por qué te interesa tanto? 

			Recordé la jeringa que se le había caído al monje en la cueva de Amelia. No había forma de saberlo con certeza, pero la sustancia que había visto en la jeringa (aun reconociendo la poca luz de la caverna) se parecía mucho al producto químico del alijo de Vadim. También recordé lo que Amelia me había dicho al preguntarle por la aguja: que era algo que el monje no debería tener en Idlewild. Por lo tanto, algún tipo de narcótico... y, quizá, no solo estuviera prohibido en el hospicio de los Mendicantes, sino en todo el sistema. 

			—Supongo que esto me podría abrir algunas puertas. 

			—Puede que te abra más que eso —dijo Quirrenbach—. Las mismas puertas del infierno, por ejemplo. He recordado algo. Algo que oí en el enjambre del aparcamiento. Algo sobre unas sustancias muy desagradables que rondaban por ahí. — Miró los frascos color escarlata—. A una de ellas la llaman Combustible de Sueños. 

			—¿Y puede que sea esto? 

			—No lo sé, pero es exactamente el tipo de cosa que nuestro amigo Vadim vendería. 

			—¿De dónde puede haberla sacado? 

			—No he dicho que sea un experto, Tanner. Solo sé que tiene unos desagradables efectos secundarios y que las autoridades que queden en este sistema no promocionan su uso... ni su posesión, claro. 

			—Pero tendrá algún uso. 

			—Sí... pero no sé qué hacen exactamente con él. Por cierto, ese dispositivo es una pistola nupcial. —Quirrenbach debió de entender mi expresión en blanco—. La costumbre local era que marido y esposa intercambiaran de algún modo materia neural cultivada de sus respectivos cerebros. Usaban esa cosa (la pistola nupcial) para implantársela el uno en el otro. 

			—¿Ya no lo hacen? 

			—Creo que no desde la plaga —parecía triste—. En realidad, ahora que lo pienso, hay un montón de cosas que no hacen desde la plaga. 

			Cuando Quirrenbach se fue con sus ganancias (para meditar sobre la siguiente entrega de su ciclo de sinfonías, esperaba yo), fui hacia la consola de red de Vadim. Por primera vez desde que saliéramos volvía a tener peso, al ejecutar el Strelnikov un quemado de impulso, ajustando minuciosamente su caída hacia el Cinturón de Óxido. En algún lugar se oían los gemidos profundos y reptiles de la protesta estructural, y no pude evitar preguntarme si habría escogido el viaje en el que finalmente el casco de la nave pasara a mejor vida. Sin embargo, en aquellos momentos los gruñidos y crujidos se fundieron con el ruido de fondo normal de la nave y fui capaz de concentrarme en lo que tenía entre manos. 

			La consola parecía de anticuario, como algo de lo que los niños se reirían en un museo. Tenía una pantalla plana rodeada de controles en relieve con iconos desgastados y un teclado alfanumérico bajo ella. No sabía cuál era la tecnología punta alrededor de Yellowstone, pero aquello no llegaba ni siquiera al estándar de Borde del Firmamento. 

			Tendría que valer. 

			Encontré la tecla que encendía la consola, la pantalla balbuceó una serie de mensajes de calentamiento y anuncios antes de mostrar un complejo árbol de opciones. Los servicios de datos de la nave. Redes a tiempo real... la red de corrientes de datos a solo un par de segundos luz del Strelnikov, de modo que se podían establecer conversaciones normales. Las redes de sistemas lejanos, con desfases típicos que iban de segundos a decenas de horas, según la complejidad de la pregunta. No existía ninguna opción explícita para acceder a las redes con tiempos de respuesta mayores que eso, lo que tenía sentido: cualquier pregunta enviada fuera de los hábitats del sistema del cinturón de Kuiper hubiera generado una respuesta mucho después de que el viajero hubiera desembarcado al final del viaje. 

			Introduje la opción para entrar en las redes de sistemas lejanos y esperé unos cuantos segundos mientras la pantalla se llenaba de más anuncios. Apareció un árbol de submenús. Noticias sobre la llegada y la salida de naves estelares, incluida la entrada del Orvieto. El sistema de Yellowstone era todavía un bullicioso núcleo interestelar, lo que también tenía cierto sentido. Si la plaga había comenzado en la última década, muchas naves ya estarían de camino hacia allí. Harían falta décadas para que las noticias de la plaga llegaran a la mayor parte del espacio colonizado por los humanos. 

			Hojeé las opciones. 

			Las redes de sistemas lejanos transportaban el tráfico de las comunicaciones hacia y desde los hábitats en órbita alrededor de los gigantes de gas del sistema; solían ser estaciones mineras y puestos avanzados para las facciones más solitarias. Había nidos de Combinados, enclaves de Secuestradores Celestes e instalaciones militares o experimentales semiautomatizadas. Busqué sin éxito cualquier referencia a la plaga. De vez en cuando se hablaba de procedimientos de contención o de gestión de crisis, pero parecía como si la plaga (o sus consecuencias) se hubieran convertido en un aspecto tan fundamental de la vida que casi no hacía falta referirse a ella. 

			Las redes locales me dijeron algo más. Al menos un par de veces logré encontrar referencias a la crisis por su nombre, y supe que le habían dado uno específico y escalofriante: la “Plaga de Fusión”. Pero la mayoría de los mensajes asumían una familiaridad total con los hechos básicos de la plaga en sí. Había referencias a los Herméticos, a la Canopia y al Mantillo; y, a veces, a algo llamado el Juego, pero no se explicaba ninguno de los términos. 

			Pero yo ya había oído hablar de la Canopia. Allí era donde Amelia me había dicho que tendría más posibilidades de encontrar a Reivich. Era un barrio de Ciudad Abismo. 

			Pero ¿me habría contado ella menos de lo que yo pensaba? 

			Puse la consola en modo de envío y redacté una pregunta sobre la plaga; una petición de información general para recién llegados. No me podía creer que fuera el primero en querer tal información antes de meterse de lleno en el Cinturón de Óxido, pero también era del todo posible que nadie se molestara en responderme o que no hubiera ningún sistema automatizado de gestión operativo. 

			Envié mi pregunta y me quedé mirando a la consola durante unos segundos. La pantalla me devolvía la mirada, sin cambios. 

			No llegaba nada. 

			Decepcionado y sin haberme acercado más a la verdad, metí las manos en los bolsillos del abrigo de Vadim y saqué el dispositivo de reproducción que me había escondido. El dispositivo casi se montaba solo, las esbeltas piezas negras encajaban con la agradable precisión de los componentes de un rifle. El resultado era un casco negro esquelético lleno de generadores de campo y puertos de entrada, adornado con luminosas cobras verdes y rojas. Un par de oculares estroboscópicos se desplegaron del frontal del casco; los bordes estaban formados de un material que se adaptaba automáticamente a la piel que rodea los ojos. Tenía un par de auriculares que funcionaban de forma similar, y hasta piezas nasales para entradas olfatorias. 

			Sopesé el casco y después me lo coloqué en la cabeza. 

			El casco se agarró con fuerza a mi cráneo, como un potro de tortura. Los pequeños oculares se colocaron en su sitio y se me pegaron alrededor de las órbitas. Dentro de cada uno de ellos había un sistema de imágenes de alta resolución que en aquellos momentos me mostraba la misma vista que vería sin el casco, salvo por una cierta y probablemente deliberada granulosidad. Para ver mejor, hubiera necesitado implantes neuronales y un sistema de reproducción más sofisticado, algo que pudiera comunicarse con las señales cerebrales y ajustarse con la sutileza de un rastreo militar. 

			Abrí mi maletín. 

			Dentro estaban los experienciales que me había llevado de Borde del Firmamento, todavía envueltos en plástico claro. Quité el plástico y examiné las seis memorias de tamaño bolígrafo, pero no había nada escrito en ellas que me proporcionara una pista sobre lo que contenían. ¿Era simplemente mercancía para vender o contenían mensajes sobre mí de mi yo pre-amnésico? 

			Había un puerto en la frente del casco en el que se insertaba la punta metálica del experiencial, de modo que sobresaliera como un fino cuerno. Cogí el primero de los seis y lo metí en su sitio. 

			Apareció un menú frente a mí con opciones para entrar en la simulación en distintos puntos y con distintas configuraciones artísticas. Acepté la configuración por defecto y me metí en el experiencial al azar, escogiendo las opciones con gestos de la mano. El casco generaba un campo eléctrico de bajo nivel que mi cuerpo modificaba, lo que le permitía al sistema leer cualquier movimiento a gran escala. 

			La habitación de Vadim se fue haciendo cada vez más gris, y noté un siseo de ruido blanco en los oídos. El ruido desapareció casi por completo, más silencioso que nunca antes desde que subiera a bordo de la lanzadera. El gris se iluminó y los colores surgieron como fantasmas de entre la niebla. 

			Estaba en el claro de una jungla y disparaba a soldados enemigos. 

			Estaba desnudo hasta la cintura, musculado en exceso hasta para un soldado, con pintura de guerra en el pecho y un viejo modelo de rifle de haz de partículas agarrado con una sola mano, mientras que en la otra sostenía una ametralladora de balas más pequeña. Había utilizado aquel tipo de armas antes y sabía que resultaba físicamente imposible disparar cualquiera de las dos con una sola mano, por no hablar de hacerlo manteniéndolas a distancia del cuerpo. Ambas armas resoplaban mientras las descargaba sobre el interminable desfile de soldados enemigos que parecían perfectamente dispuestos a correr hacia mí gritando desde los matorrales, aunque cualquiera de ellos podría haberme quitado de en medio con un solo tiro bien dirigido. Yo también gritaba. Quizá era el esfuerzo de tener que sostener ambas pistolas. 

			Era ridículo, pero estaba seguro de que había mercado para aquel tipo de productos. Después de todo, también lo había en Borde del Firmamento... y allí ya teníamos una guerra de verdad. 

			Lo intenté con el siguiente. 

			Aquella vez estaba sentado dentro de un rodador con un marco esquelético y una sola rueda, corriendo por una llanura de lodo con una docena o más de rodadores que intentaban adelantarme por ambos lados. Había entrado con el experiencial en modo interactivo, así que podía girar el rodador y acelerar la turbina. Jugué con él unos minutos, siempre en cabeza, hasta que juzgué mal el ángulo de un banco de arena y perdí el control. Otro coche se estrelló contra el mío y se produjo una carnicería indolora antes de volver a encontrarme en la línea de salida pisando el acelerador. Era difícil predecir si se vendería bien. Podrían tragárselo como un producto exclusivo de Borde del Firmamento o puede que lo encontraran extraño sin remedio. 

			Seguí probando los demás experienciales, pero los resultados fueron igual de decepcionantes. Dos de ellos eran episodios novelados del pasado de mi planeta: un melodrama sobre la vida de Sky Haussmann a bordo del Santiago (lo último que necesitaba) y una historia de amor durante el tiempo en el que Sky fue encarcelado, juzgado y ejecutado, pero en la que Sky era solo un personaje secundario. Los otros dos experienciales eran aventuras, y ambos trataban sobre caza de serpientes, aunque el guionista solo tenía conocimientos superficiales sobre la biología de las cobras reales. 

			Había esperado algo más, alguna especie de mensaje específico de mi pasado. Aunque recordaba mucho más que al despertarme en Idlewild, todavía había aspectos de mi pasado que no me quedaban claros; cosas que no conseguía definir. Podría haber vivido con esas ausencias si hubiera estado persiguiendo a Reivich por territorio familiar, pero incluso los pocos conocimientos que poseía sobre la ciudad que me esperaba eran incorrectos. 

			Observé los experienciales que le había quitado a Vadim. No tenían nada escrito, salvo un pequeño motivo plateado cerca de la parte superior. No iba a aprender nada sobre mí mismo, pero al menos me servirían para saber qué entendían por entretenimiento en Ciudad Abismo. Metí uno de ellos. 

			Fue un error. 

			Esperaba pornografía o violencia gratuita, alguna experiencia humana extrema, pero reconocible como tal. Pero aquello era tan extraño que me resultaba difícil expresar lo que experimentaba y comencé a preguntarme si habría algún tipo de incompatibilidad entre los experienciales y el casco que estuviera estimulando las partes equivocadas de mi cerebro. Pero todo tenía el mismo origen: la habitación de Vadim. 

			Se suponía que debía ser así. 

			Todo era oscuro, húmedo, miserable y sentía una claustrofobia terrible, agobiante... una emoción tan intensa que era como si el cráneo me estrujara el cerebro poco a poco. Mi cuerpo estaba mal, era alargado y no tenía miembros, pálido, suave e infinitamente vulnerable. No sabía cómo se creaba aquella sensación, a no ser que el dispositivo estimulara alguna antigua parte del cerebro que recordara lo que era arrastrarse o nadar en vez de andar. Pero no estaba solo y la oscuridad no era tan absoluta como pareciera en un principio. Mi cuerpo ocupaba un hueco caliente y húmedo dentro de un espacio perforado con negros túneles y cámaras laberínticas. Y había otros conmigo, otras presencias pálidas y alargadas. No podía verlos (debían estar en cámaras contiguas), pero podía notar su proximidad, ingerir el flujo químico de sus emociones y pensamientos como si fuera sopa. Y, de algún modo, ellos también eran manifestaciones independientes de mí mismo. Se movían y se estremecían según mi voluntad y yo sentía lo que ellos. 

			La claustrofobia era total y aplastante, pero también reconfortante. Más allá del duro volumen de roca en el que estábamos atrapados había un vacío absoluto del que huían mis pensamientos. Aquel vacío era peor que la claustrofobia, y lo que lo hacía peor era que no estaba del todo vacío; que el vacío guardaba a unos enemigos terribles, silenciosos e infinitamente pacientes. 

			Que se acercaban. 

			Sentí escalofríos de miedo tan terribles que grité y me quité el casco. Durante un instante floté por el camarote de Vadim, sin aliento, preguntándome qué acabaría de experimentar. Aquel sentimiento de inmensa claustrofobia, combinado con una agorafobia aún peor, tardó unos largos segundos en calmarse, como el eco del repique de una horrible campana. 

			Mis manos temblaban (aunque empezaba a recuperar el control); saqué el experiencial y lo examiné de cerca para prestar más atención al pequeño motivo cerca de la parte superior de la memoria. 

			Parecía un gusano. 

			Observé nuestro acercamiento al Cinturón de Óxido a través de la ventana de observación del camarote de Vadim. 

			Ya sabía algo de lo que me esperaba. Poco después de probar el experiencial perturbador (de hecho, cuando aún me recuperaba de sus efectos), la consola había sonado para anunciar la llegada de una respuesta a mi anterior pregunta. Me sorprendió; según mi experiencia aquellas cosas pasaban de inmediato o no pasaban, y el retraso solo sirvió para enfatizar lo trastornadas que debían estar las redes de datos del sistema. 

			El mensaje resultó ser un documento estándar y no una respuesta personal. Un mecanismo automatizado debía haber decidido que aquello respondería a la mayoría de mis preguntas; una hipótesis que resultó ser bastante precisa. 

			Comencé a leer. 

			Estimado visitante: 

			Bienvenido al sistema Epsilon Eridani. 

			A pesar de todo lo sucedido, esperamos que disfrute de su estancia. Hemos recopilado en este documento la información necesaria para explicarle algunos de los acontecimientos clave de nuestra historia reciente. Con esta información pretendemos facilitarle la transición a una cultura que puede ser notablemente diferente de la que usted esperaba encontrar al embarcar en su punto de origen. Es importante que sea consciente de que otros han llegado antes que usted... 

			El documento era largo, pero lo leí rápidamente, después lo leí con más detenimiento y me detuve en aquellos puntos sobresalientes que quizá me ayudaran en la caza de Reivich. Ya me habían avisado sobre la magnitud de los efectos de la plaga, así que las revelaciones del documento quizá no fueran tan espantosas para mí como lo serían para alguien recién descongelado. Pero resultaba estremecedor verlo diseccionado de una forma tan fríamente imparcial y era fácil imaginarse lo inquietante que sería para alguien que hubiera llegado a Yellowstone en busca de riquezas, en vez de sangre. Estaba claro que los Mendicantes habían decidido no soltarles demasiado pronto estas noticias a sus nuevos cachorros mojados y, sin duda, si me hubiera quedado un poco más en Idlewild me lo habrían comunicado con delicadeza. Pero quizá el documento llevara razón: había algunas verdades que era mejor tratar lo más rápidamente posible, al margen de lo repugnante que resultara la verdad. 

			Me pregunté cuánto tardaría en adaptarme o si sería uno de los pocos desgraciados que nunca llegaban a efectuar la transición. 

			Quizá, pensé, ellos eran los realmente cuerdos. 

			A través de la ventana, los hábitats de mayor tamaño pasaron de ser motas indistintas en órbita a asumir formas definidas. Intenté imaginar qué aspecto habrían tenido siete años antes, en los últimos días antes de la plaga. 

			Antes había diez mil hábitats en el Anillo Brillante, todos opulentos y de múltiples facetas, como una lámpara de araña, todos diferentes entre sí gracias a salvajes florituras arquitectónicas que tenían poco que ver con el diseño estructural y mucho con la estética y el prestigio. Circulaban alrededor de Yellowstone en una órbita baja; aquellas construcciones enormes y majestuosas estaban casi pegadas, pero mantenían una distancia educada con los que estaban delante y detrás por medio de diminutas bocanadas de impulsos correctores. Entre los hábitats se movía un constante flujo comercial a través estrechas líneas de tráfico así que, de lejos, los mismos hábitats parecían entrelazados mediante filamentos de luz con aspecto de oropel. Según el cambiante espectro de lealtades y disputas, los hábitats se comunicaban a través de telares de luz láser con encriptación cuántica, o bien se mantenían en un silencio malhumorado. Estos silencios no eran poco comunes, ya que existían profundas rivalidades entre los componentes de lo que en teoría era el modelo por excelencia de sociedad Demarquista unida. 

			Entre los diez mil hábitats se podía encontrar cualquier especialización humana imaginable: cualquier habilidad, cualquier ideología, cualquier perversión. Los Demarquistas permitían casi todo, hasta la experimentación con modelos políticos que chocaban con el paradigma subyacente de la democracia absoluta no jerárquica. Siempre que no fueran más que experimentos, los toleraban; hasta los alentaban. Solo el desarrollo y reserva de armamento estaban prohibidos, a no ser que se fueran a usar de forma artística. Y era allí, en el Anillo Brillante, donde el clan más ilustre del sistema, la familia Sylveste, había desarrollado la mayor parte del trabajo que al final la llevó a la fama. Calvin Sylveste había intentado las primeras descargas neuronales desde la Transiluminación en el Anillo. Dan Sylveste había cotejado allí toda la información conocida de los Amortajados; un trabajo que al final lo condujo hasta su propia y fatídica expedición a la Mortaja de Lascaille. 

			Pero aquello era el pasado remoto. La historia había convertido la gloria del Anillo Brillante en... aquello. 

			Cuando llegó la Plaga de Fusión, el Anillo Brillante permaneció intacto más tiempo que Ciudad Abismo, ya que la mayoría de los hábitats del Anillo ya tenían eficaces protocolos de cuarentena. Algunos eran tan secretos y autosuficientes que, de todos modos, nadie había entrado desde hacía décadas. 

			Pero, a fin de cuentas, no eran inmunes. 

			Solo hizo falta que un hábitat cayera víctima de la plaga. En pocos días, la mayoría de la gente de a bordo murió y la mayoría de los sistemas autorreproductores del hábitat comenzaron a volverse locos de formas que parecían desagradablemente intencionadas. El ecosistema del hábitat se derrumbó herido de muerte. Sin control, el hábitat salió a la deriva de su franja orbital como un trozo de iceberg desprendido. Normalmente, las posibilidades de colisión serían mínimas... pero el Anillo Brillante ya estaba atestado y a solo un suspiro del desastre. 

			La primera regla de las colisiones entre cuerpos orbitales es que son muy poco comunes... hasta que ocurren. Después, los fragmentos de los cuerpos destrozados se astillan en distintas direcciones, lo que aumenta la probabilidad de otro impacto. La siguiente colisión no tarda mucho en producirse. Y, cuando se produce, el número de fragmentos vuelve a aumentar... de modo que la siguiente colisión es prácticamente una certeza... 

			En pocas semanas la mayoría de los hábitats del Anillo Brillante quedaron agujereados por los escombros de las colisiones... aunque a veces los fragmentos impactados no bastaran para matar a todos a bordo, también tendían a estar contaminados por restos de la plaga originados en el primer hábitat en caer. Se convirtieron en chatarra orbital, oscuros y muertos como restos de naufragio. Cuando acabó el año, solo quedaban unos doscientos hábitats intactos: principalmente las estructuras más viejas y robustas, revestidas de roca y hielo para hacer frente a las tormentas de radiación. Con las baterías de láser anticolisión alrededor de los cascos, habían conseguido rechazar los fragmentos mayores. 

			Aquello había ocurrido hacía seis años. Entre tanto, según me había contado Quirrenbach, el Cinturón de Óxido se había estabilizado, la mayor parte de los escombros se había limpiado y agrupado en bultos peligrosos que se habían enviado a la hirviente superficie de Epsilon Eridani. Al menos el Cinturón no seguía fragmentándose. Los remolcadores robot mantenían en su sitio a los cascarones mediante empujones periódicos. Solo unos cuantos habían sido represurizados y ocupados, aunque se oían predecibles rumores sobre todo tipo de facciones siniestras ocultas entre las ruinas. 

			Todo aquello lo había aprendido en las redes. Pero ver las ruinas por primera vez fue algo totalmente diferente. Yellowstone era una inmensidad ocre que bloqueaba la mitad del cielo; ya era un mundo tangible, como el que yo había dejado, y no solo un disco pálido bidimensional sobre las estrellas. Cuando el Strelnikov descendió hacia el hábitat en el que iba a atracar, las siluetas de otros hábitats destrozados cruzaron la superficie de Yellowstone. Estaban retorcidos, destripados, agujereados y llenos de cráteres, evidencia de colisiones titánicas. Intenté retener en la cabeza el número de muertos que representaba el Cinturón de Óxido; aunque la mayoría de los hábitats estaba en proceso de evacuación cuando recibieron el impacto, no debía haber sido fácil trasladar a un millón de personas en tan poco tiempo. 

			Nuestro hábitat tenía forma de cigarro puro y giraba en torno a su eje para obtener gravedad, como Idlewild. La hermana Amelia me había contado que el lugar al que íbamos se llamaba Carrusel Nueva Vancouver. Tenía un caparazón de hielo, casi todo de color gris sucio, pero con algunos parches con acres de hielo nuevo y brillante usado para reparar lo que supuse serían impactos recientes. Giraba en silencio y su piel desprendía una docena de perezosas volutas de humo, como los brazos de una galaxia espiral. Había una enorme nave espacial unida al borde, con forma de manta raya, y decenas de diminutas ventanas que rodeaban los filos de las alas. Pero el Strelnikov se arqueó hacia uno de los extremos del puro y una tríada de mandíbulas se abrió para recibirlo. Avanzamos hacia el interior de una cámara con paredes cubiertas por un laberinto intestinal de tuberías y tanques de combustible. Vi otras lanzaderas afianzadas en los módulos de aparcamiento: dos lustrosas balandras atmosféricas que parecían flechas verde botella y un par de naves que podrían ser primas de nuestra lanzadera, llenas de ángulos romos y componentes de motor al aire. Había figuras con trajes espaciales pululando alrededor de las naves con cables umbilicales y equipos de reparación. Unos cuantos robots trabajaban en tareas de reparación de cascos, pero la mayor parte del trabajo la realizaban humanos o animales de bioingeniería. 

			No pude evitar recordar mis temores iniciales sobre aquel sistema. Esperaba entrar en una cultura muchos siglos por delante de la mía en casi todos los aspectos; un campesino a trompicones entre maravillas caleidoscópicas. En vez de eso, me encontraba ante una escena que bien podía haber pertenecido a mi propio pasado... algo de la era del lanzamiento de la Flotilla. 

			Atracamos con una sacudida. Recogí mis pertenencias (incluidas las cosas que le había quitado a Vadim) y me dispuse a arrastrarme nave arriba hasta la salida. 

			—Adiós, supongo —me dijo Quirrenbach entre la multitud de personas que esperaban para entrar en Nueva Vancouver. 

			—Sí. —Si esperaba otro tipo de respuesta, no era su día de suerte. 

			—Yo... mmm... me pasé a ver cómo estaba Vadim. 

			—Un pedazo de mierda como ese puede cuidarse solo, ya lo sabes. Tendríamos que haberlo tirado por la esclusa cuando pudimos —forcé una sonrisa—. De todos modos, como él mismo dijo, es parte del color local. Sería una pena privar a la gente de una experiencia cultural única. 

			—¿Te vas a quedar mucho tiempo? En NV, quiero decir. 

			Me llevó un instante darme cuenta de que hablaba de Nueva Vancouver. 

			—No. 

			—Entonces, ¿cogerás el primer behemoth para bajar a la superficie? 

			—Probablemente. —Miré por encima de su hombro hacia donde la gente salía a empujones. A través de otra ventana pude ver el chapado del casco del Strelnikov que se había soltado durante la secuencia de atraque y que en aquellos momentos sujetaban con epoxi en su sitio. 

			—Sí; también yo pretendo bajar lo antes posible. —Quirrenbach dio unos golpecitos en el maletín que apretaba contra su pecho como si fuera un tabardo—. Creo que cuanto antes pueda ponerme a trabajar en mi sinfonía de la plaga, mejor. 

			—Estoy seguro de que será un éxito clamoroso. 

			—Gracias. ¿Y tú? Si no es ser demasiado cotilla. ¿Algún plan en concreto cuando llegues abajo? 

			—Un par, sí. 

			Sin duda hubiera seguido interrogándome (sin llegar a ninguna parte), pero se produjo una ligera disminución de presión en la gente que nos rodeaba y se abrió un pequeño hueco por el que logré insertarme. En unos momentos me encontré fuera del alcance verbal de Quirrenbach. 

			Dentro, Nueva Vancouver no tenía nada que ver con el Hospicio Idlewild. No había sol artificial, ni un único volumen lleno de aire. Toda la estructura era un panal repleto de espacios cerrados mucho menores, apretujados como los componentes de una radio antigua. Pensé que no había muchas posibilidades de que Reivich siguiera en el hábitat. Había al menos tres salidas hacia Ciudad Abismo al día y yo estaba bastante seguro de que habría cogido el primer vuelo disponible a la superficie. 

			De todos modos, estaba alerta. 

			El cálculo de Amelia había sido de una precisión infalible: los fondos de Yellowstone de los que disponía me daban justo para pagar el viaje a Ciudad Abismo. Y había gastado la mitad en el Strelnikov; lo que quedaba bastaba para el descenso. Cierto era que había guardado algo de dinero de Vadim, pero al examinarlo bien me di cuenta de que no era más de lo que me quedaba a mí. Sus víctimas, obviamente recién llegados, no llevaban mucha moneda local con ellos. 

			Comprobé la hora. 

			El reloj de Vadim tenía esferas concéntricas para las veintiséis horas locales de Yellowstone y las veinticuatro horas del sistema. Me quedaban un par de horas antes del vuelo. Pensaba matar el tiempo paseando por NV, buscando fuentes de información, pero descubrí rápidamente que había grandes zonas del hábitat no accesibles para la gente que llegaba en naves tan humildes como el Strelnikov. La gente que había llegado en las lanzaderas de alta combustión era segregada de la escoria como nosotros mediante paredes de cristal blindado. Encontré un lugar en el que sentarme y beberme un par de tazas de café malo (el único artículo universal, según parecía) y observé pasar a las dos corrientes inmiscibles de humanidad. El lugar en el que estaba sentado era una sucia vía pública, los asientos y las mesas luchaban por su espacio frente a tuberías industriales de un metro de grosor que iban desde el suelo al techo, como árboles de cobra real. Las tuberías principales se ramificaban en tuberías más pequeñas que se retorcían por el aire como intestinos oxidados. Palpitaban de forma inquietante, como si solo una capa de metal delgado y remaches derrumbados contuvieran las presiones titánicas. Se había llevado a cabo cierto esfuerzo por aburguesar los alrededores entretejiendo follaje con las tuberías, pero se notaba que el intento no había sido muy entusiasta. 

			No todos los que arrastraban los pies por aquella zona parecían pobres, pero casi todos tenían cara de desear estar en otra parte. Reconocí algunas caras de la lanzadera lenta y quizá a una o dos del Hospicio Idlewild, pero a la mayoría no los había visto nunca. Dudaba que todos vinieran de fuera del sistema de Epsilon Eridani; era más probable que NV fuera la puerta de entrada para los viajeros del sistema. Hasta vi algunos Ultras que presumían de sus ostentosas modificaciones quiméricas, pero había otros tantos al otro lado del cristal. 

			Recordé haber tratado con ellos: la tripulación del capitán Orcagna a bordo del Orvieto; la mujer con el agujero en el vientre que habían enviado a recibirnos. Al pensar en cómo Reivich había sabido de nuestra emboscada, me pregunté si, a fin de cuentas, no nos habría traicionado Orcagna. Quizá Orcagna hubiera preparado mi amnesia de reanimación para ralentizar mi caza. 

			O quizá me estaba volviendo paranoico. 

			Al otro lado del cristal, vi algo aún más extraño que los fantasmas ciborgs vestidos de negro que tripulaban las bordeadoras lumínicas: unas cosas que parecían cajas de pie y que se deslizaban con siniestra elegancia entre la multitud. Los demás parecían no reparar en las cajas... solo se apartaban con cuidado cuando pasaban cerca de ellos. Sorbí mi café y me di cuenta de que algunas de las cajas tenían torpes brazos mecánicos sujetos en la parte delantera (aunque no la mayoría) y que casi todas las cajas tenían ventanas oscuras también en la parte de delante. 

			—Creo que son palanquines. 

			Suspiré al reconocer la voz de Quirrenbach, que se había sentado en el asiento frente al mío. 

			—Bien. ¿Has terminado ya tu sinfonía? 

			Fingió no oírme como un maestro. 

			—He oído hablar de esos palanquines. Las gentes que están dentro se llaman herméticos. Son los que todavía llevan implantes y no quieren deshacerse de ellos. Las cajas son como pequeños microcosmos ambulantes. ¿De verdad crees que sigue siendo tan peligroso? 

			Dejé el café en la mesa con irritación. 

			—¿Y cómo voy a saberlo? 

			—Perdona, Tanner... solo intentaba mantener una conversación —miró los otros asientos a mi alrededor—. No es que te rebose la compañía, ¿no? 

			—Quizá es que no busco ninguna. 

			—Venga, vamos. —Chasqueó los dedos para llamar al sucio criado dispensador de café—. Estamos juntos en esto, Tanner. Te prometo que no te seguiré a todas partes cuando lleguemos a Ciudad Abismo pero, hasta entonces, ¿tanto te costaría ser amable conmigo? Nunca se sabe, quizá hasta pueda ayudarte. Puede que no sepa mucho sobre este sitio, pero parece que sé ligeramente más que tú. 

			—Ligeramente es la palabra. 

			Cogió una taza de café de la máquina y se ofreció a llenar la mía. Rechacé la invitación, pero intenté hacerlo con forzada cortesía. 

			—Dios, es horrible —dijo él tras el primer sorbo. 

			—Por fin estamos de acuerdo en algo —dije intentando hacer una broma—. De todos modos, ya creo saber lo que hay dentro de esas tuberías. 

			—¿Esas tuberías? —Quirrenbach miró a nuestro alrededor—. Ah, ya veo. No, son tuberías de vapor, Tanner. Muy importantes. 

			—¿Vapor? 

			—Utilizan su propio hielo para evitar que NV se sobrecaliente. Alguien del Strelnikov me lo dijo: bombean hacia el interior el hielo de la superficie como si fuera escarcha, después lo hacen recorrer el hábitat a través de todos esos huecos entre las áreas habitables principales (ahora nos encontramos en uno de esos huecos) y después la escarcha absorbe todo el exceso de calor y se funde gradualmente hasta empezar a hervir, de modo que obtienes tuberías llenas de vapor sobrecalentado. Después expulsan el vapor de vuelta al espacio. 

			Pensé en los géiseres que había visto en la superficie de NV al acercarnos. 

			—Cuánto gasto. 

			—No siempre han usado hielo. Antes utilizaban enormes radiadores, como alas de polilla, de cien kilómetros de largo. Pero las perdieron cuando se rompió el Anillo Brillante. Traer el hielo fue una medida de emergencia. Ahora tienen que tener un suministro permanente o todo el hábitat se convierte en un asador gigante. Lo sacan de Ojo de Marco, la luna. Hay cráteres cerca de los polos en sombra perpetua. Podían haber usado hielo de metano de Yellowstone, pero no hay ninguna forma barata para traerlo hasta aquí. 

			—Sabes mucho. 

			Se le iluminó la cara y le dio unos golpecitos al maletín que llevaba en el regazo. 

			—Detalles, Tanner, detalles. No puedes escribir una sinfonía sobre un lugar a no ser que lo conozcas íntimamente. Ya tengo planes para mi primer movimiento, ¿sabes? Muy sombrío al principio, instrumentos de viento desolados, que se convierten en algo con un ímpetu rítmico más fuerte. —Movió un dedo en el aire como si trazara la topografía de un paisaje invisible—. Adagio... allegro energico. Eso será la destrucción del Anillo Brillante. Ya sabes, creo que se merece una sinfonía entera por derecho propio, ¿tú qué crees? 

			—No lo sé, Quirrenbach. La música no es mi fuerte. 

			—Pero eres un hombre culto, ¿no? No hablas mucho, pero piensas bien lo que dices. ¿Quién dijo que el sabio habla cuando tiene algo que decir, pero el tonto habla porque tiene que hacerlo? 

			—No lo sé, pero seguro que no era un gran conversador. 

			Miré mi reloj (ya lo sentía como mío) deseando que las gemas verdes giraran en un instante para señalar que había llegado la hora de salir hacia la superficie. Al parecer no se habían movido desde la última vez que había mirado. 

			—¿Qué solías hacer en Borde del Firmamento, Tanner? 

			—Era un soldado. 

			—Ah, pero eso no es nada raro, ¿no? 

			Por puro aburrimiento (y porque sabía que no perdía nada por hacerlo), amplié mi respuesta. 

			—La guerra se abrió paso en nuestras vidas. No te podías esconder de ella. Ni siquiera donde yo nací. 

			—¿Que es...? 

			—Nueva Iquique. Un soñoliento pueblo costero lejos de los principales centros de batalla. Pero todos conocían a alguien asesinado por el otro bando. Todos tenían alguna razón teórica para odiarlos. 

			—¿Y tú odiabas al enemigo? 

			—La verdad es que no. La propaganda estaba diseñada para hacer que lo odiaras... pero si te parabas a pensarlo, era obvio que los otros le contaban las mismas mentiras sobre nosotros a su propia gente. Por supuesto, algunas cosas eran ciertas. De la misma manera, no hacía falta mucha imaginación para sospechar que también nosotros habíamos cometido algunas atrocidades. 

			—¿Es cierto que la guerra se remonta a lo ocurrido en la Flotilla? 

			—En última instancia, sí. 

			—Así que tenía más que ver con el territorio que con la ideología, ¿no es eso? 

			—Ni lo sé ni me importa. Todo pasó hace mucho tiempo, Quirrenbach. 

			—¿Sabes mucho de Sky Haussmann? He oído que todavía hay gente en tu planeta que lo adora. 

			—Sé un par de cosas sobre Sky Haussmann, sí. 

			Quirrenbach parecía interesado. Casi podía oír cómo su mente tomaba nota para una nueva sinfonía. 

			—Parte de tu educación cultural normal, ¿no? 

			—No del todo, no. —Sabía que no perdía nada contándoselo, así que le enseñé la herida del centro de la palma de mi mano—. Es una marca. Quiere decir que la Iglesia de Sky me pilló. Me infectaron con un virus adoctrinador. Me hace soñar con Sky Haussmann hasta cuando no quiero. No lo pedí y tardará en salir de mi sistema, pero hasta entonces tengo que vivir con ese cabrón. Recibo una dosis de Sky cada vez que cierro los ojos. 

			—Eso es terrible —dijo sin conseguir evitar un tono de fascinación—. Pero supongo que una vez que te despiertas estás razonablemente... 

			—¿Cuerdo? Sí, del todo. 

			—Quiero saber más sobre él —dijo Quirrenbach—. No te importa hablar sobre eso, ¿no? 

			Cerca de nosotros, una de las tuberías elefantinas comenzó a soltar vapor con una exhalación aguda e hirviente. 

			—No creo que sigamos mucho tiempo más juntos. 

			Él parecía alicaído. 

			—¿De verdad? 

			—Lo siento, Quirrenbach... trabajo mejor solo, ¿sabes? —Intenté como pude hacer que mi rechazo sonara menos negativo—. Y tú también necesitarás tiempo para estar a solas y trabajar en tus sinfonías... 

			—Sí, sí... más tarde. Pero, ¿y por ahora? Tenemos que hacer muchas cosas, Tanner. Todavía me preocupa la plaga. ¿Realmente crees que corremos peligro aquí? 

			—Bueno, dicen que todavía quedan restos. ¿Tienes implantes, Quirrenbach?. — Él se quedó en blanco, así que seguí—. La hermana Amelia (la mujer que cuidó de mí en el Hospicio) me dijo que a veces les quitaban implantes a los inmigrantes, pero en aquel momento no lo entendí. 

			—Mierda —respondió él—. Debí habérmelos quitado en el aparcamiento, lo sabía. Pero dudé... no me gustaba el aspecto de los que podían hacerlo. Y ahora tengo que encontrar a algún carnicero sangriento de Ciudad Abismo que lo haga. 

			—Estoy seguro de que habrá mucha gente dispuesta a ayudarte. De hecho, yo también debería hablar con alguien. 

			Mi achaparrado acompañante se rascó el pelo incipiente del cráneo. 

			—Ah, ¿tú también? Entonces sí que tiene sentido que viajemos juntos, ¿no? 

			Estaba a punto de responder para intentar evitar su compañía cuando un brazo me apretó la garganta. 

			Me tiró hacia atrás de la silla y me di un doloroso golpe en el suelo. El aire se me escapó de los pulmones como una bandada de pájaros asustados. Me debatí al filo de la consciencia, sin suficiente aliento para moverme, aunque todos mis instintos 

			me decían que moverme era el mejor curso de acción. 

			Pero Vadim ya estaba sobre mí, con la rodilla sobre mis riñones. 

			—No esperabas ver otra vez a Vadim, ¿verdad, señor Mera-bell? Creo que sientes ahora no haber matado a Vadim. 

			—No he... —intenté terminar la frase, pero no me quedaba aire en los pulmones. Vadim se miró las uñas haciendo una buena imitación de hombre aburrido. Mi visión periférica se oscurecía, pero pude ver a Quirrenbach a un lado con los brazos a la espalda, mientras otra figura lo retenía. Más allá, un borrón indiferente de viandantes. Nadie prestaba la menor atención a la emboscada de Vadim. 

			Relajó un poco la presión sobre mí. Pude respirar. 

			—¿No has qué? —preguntó Vadim—. Vamos, dilo. Soy todo oídos. 

			—Me debes gratitud por no haberte matado, Vadim. Y lo sabes. Pero por la escoria como tú no merece la pena el esfuerzo. 

			Fingió una sonrisa y volvió a aumentar la presión sobre mi pecho. Comenzaba a tener mis dudas sobre Vadim. Al ver a su cómplice, el que sujetaba a Quirrenbach, su historia sobre una amplia red de socios parecía más probable. 

			—Así que escoria, ¿no? Veo que eso no impide que “limpies” mi reloj, pequeño ladrón asqueroso. —Forcejeó con la hebilla del reloj y consiguió sacármelo de la muñeca con una mueca triunfal. Vadim se lo acercó a un ojo como si fuera un relojero estudiando un movimiento fabuloso—. Sin arañazos, espero... 

			—Sírvete tú mismo. De todas formas, no era mi estilo. 

			Vadim se puso el reloj y le dio vueltas a la muñeca para inspeccionar el premio reclamado. 

			—Bien. ¿Algo más que declarar? 

			—Algo, sí. 

			Como no había intentado quitármelo de encima con el otro brazo, él lo había pasado por alto. Ni siquiera había sacado la mano del bolsillo en el que la había metido en cuanto caí de la silla. Puede que Vadim tuviera contactos, pero seguía siendo tan mal profesional como cuando peleamos en la lanzadera. 

			Así que saqué el brazo. El movimiento fue rápido, fluido, como el ataque de una cobra real. Vadim no estaba preparado para aquello. 

			En el puño llevaba uno de los experienciales. Él interpretó su papel a la perfección... su mirada se movió un poco cuando subí el brazo, lo justo para poner el más cercano de sus ojos a mi alcance. El ojo se abrió sorprendido; un blanco fácil, casi como si Vadim fuera cómplice de lo que iba a hacerle. 

			Le metí el experiencial en el ojo. 

			Recordé que me había preguntado si su ojo bueno era de cristal pero, cuando el mango blanco del experiencial se le hundió dentro, comprobé que solo “parecía” de cristal. 

			Vadim retrocedió y comenzó a gritar, mientras la sangre le manaba del ojo como la línea roja moribunda de una puesta de sol. Agitaba los brazos como loco, sin querer levantarlos para enfrentarse al objeto extraño que le había aparcado en la cuenca del ojo. 

			—¡Mierda! —dijo el otro hombre, mientras yo intentaba ponerme en pie. Quirrenbach forcejeó con él un instante y después quedó libre y echó a correr. 

			Vadim estaba doblado sobre nuestra mesa, gimiendo. El otro hombre lo sostenía y le susurraba frenético al oído. Parecía decirle que había llegado el momento de largarse. 

			Yo también tenía un mensaje para él. 

			—Sé que duele como mil demonios, pero hay algo que debes saber, Vadim. Podría haberte metido esa cosa hasta el cerebro. No me hubiera resultado más difícil. ¿Sabes lo que eso significa? 

			Sin ojo, con la cara cubierta de sangre, consiguió volverse hacia mí. 

			—...¿Qué? 

			—Quiere decir que me debes otra, Vadim. 

			Después, le quité con cuidado el reloj de la muñeca y me lo volví a poner.

		

	


	
		
			13 

			Si existía alguna fuerza policial activa en los intersticios repletos de tuberías de Nueva Vancouver era tan sutil que resultaba invisible. Vadim y su cómplice desaparecieron tambaleantes de la escena sin que nadie los detuviera. Yo me retrasé, casi me sentía con el deber de dar explicaciones... pero no ocurrió nada. La mesa en la que Quirrenbach y yo habíamos estado tomándonos el café pocos minutos antes estaba en un estado deplorable pero ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Dejar una propina al criado de limpieza que, sin duda, aparecería en breve? ¿A una máquina tan lerda que seguro que limpiaría los charcos de sangre y humores acuosos y vítreos con la misma eficacia autómata con la que se enfrentaba a las manchas de café? 

			Nadie intentó impedir que me fuera. 

			Me metí en un lavabo para echarme agua fresca en la cara y limpiarme la sangre del puño. Dentro, me impuse una calma lenta y deliberada. La habitación estaba vacía, equipada con una larga fila de aseos, cuyas puertas estaban marcadas con complicados diagramas que mostraban cómo había que usarlos. 

			Me hurgué y palpé el pecho hasta quedar seguro de que no había más que moratones, después completé el resto de mi recorrido hasta el área de salida. El behemoth (la nave espacial con aspecto de manta) estaba unido como una lamprea a la superficie rotatoria del hábitat. De cerca, la cosa parecía mucho menos suave y aerodinámica que de lejos. El casco tenía agujeros y cicatrices, con rayas de decoloración negra como el hollín. 

			Dos oleadas de humanidad subían a bordo de la nave por lados opuestos. Mi corriente era un borrón de color pardo que arrastraba los pies abatido: gente que caminaba por el túnel de acceso en espiral como si fuera a la horca. La otra corriente parecía ligeramente más entusiasta, aunque a través del tubo transparente pude ver a gente ayudada por sus criados, a mascotas con extrañas modificaciones, hasta a gente con formas animales. Los palanquines de los herméticos se deslizaban entre ellos; cajas oscuras y verticales, como metrónomos. 

			Se produjo un tumulto a mi espalda; alguien avanzaba a empujones. 

			—¡Tanner! —me llamó con un ronco susurro—. ¡Tú también lo lograste! Cuando desapareciste temí que los canallas de Vadim te hubieran encontrado. 

			—Se está colando —oí a alguien murmurar detrás de mí—. ¿Lo has visto? Me dan ganas de... 

			Me di la vuelta y miré a los ojos a la persona que, instintivamente, sabía que había hablado. 

			—Está conmigo. Si te supone un problema, lo tratas conmigo. Si no, cállate y sigue en la cola. 

			Quirrenbach se puso a mi lado. 

			—Gracias... 

			—Vale. Pero baja la voz y no vuelvas a mencionar a Vadim. 

			—¿De verdad crees que pueda tener amigos por todo este lugar? 

			—No lo sé. Pero no me vendría mal evitar problemas durante un rato. 

			—Me lo imagino, especialmente después de... —palideció—. Ni siquiera quiero pensar en lo que ha pasado. 

			—Pues no lo hagas. Con suerte, nunca tendrás que hacerlo. 

			La cola avanzó y completamos la espiral final para entrar en el behemoth. El interior era enorme y con una iluminación elegante, como el vestíbulo de un hotel especialmente caro. La pasarela daba bastantes más vueltas antes de llegar al suelo. La gente paseaba con bebidas en las manos y el equipaje corriendo delante de ellos o transportado por monos. Había ventanas en pendiente en ambas direcciones que definían a grandes rasgos el borde de una de las alas de la manta. El interior del behemoth debía ser completamente hueco, pero mi vista solo abarcaba una décima parte de él desde donde estaba. 

			Había algunos asientos desperdigados, a veces agrupados para mantener conversaciones, a veces rodeando una fuente o algún follaje exótico. De vez en cuando, la forma rectilínea de un palanquín se deslizaba por el suelo como una pieza de ajedrez. 

			Me dirigí hacia un par de asientos vacíos que daban a uno de los ventanales. Estaba lo bastante cansado como para dormitar tranquilamente, pero no me atrevía a cerrar los ojos. ¿Y si no había salido otro behemoth antes y Reivich estaba en algún lugar de aquella nave? 

			—¿Preocupado, Tanner? —me preguntó Quirrenbach mientras se sentaba en el asiento junto al mío—. Tienes esa expresión. 

			—¿Estás seguro de que este es el mejor sitio para disfrutar de la vista? 

			—Una observación excelente, Tanner, excelente. Pero si no me siento junto a ti, ¿cómo voy a preguntarte por Sky? —comenzó a juguetear con el maletín—. Ahora tenemos mucho tiempo para que me cuentes el resto. 

			—¿Casi te matan y solo puedes pensar en ese loco? 

			—No lo entiendes. Ahora estoy pensando... ¿qué tal una sinfonía de Sky? — después me apuntó con el dedo, como si fuera una pistola—. No. No una sinfonía: una misa; un abrumador trabajo coral, de alcance épico... de estructura estudiadamente arcaica... quintas consecutivas y relaciones falsas, con un floreciente Sanctus, un lamento por la inocencia perdida; un himno al crimen y la gloria de Schuyler Haussmann... 

			—No hay gloria, Quirrenbach. Solo crimen. 

			—No lo sabré hasta que no me cuentes el resto, ¿no? 

			Notamos una serie de sacudidas y temblores cuando el behemoth se desenchufó de su punto de conexión al hábitat. A través de las ventanas podía ver cómo el hábitat se alejaba rápidamente, y me sentí mareado durante un momento. Pero casi antes de que mi cuerpo lo llegara a sentir, el hábitat se acercó en picado y su superficie pasó volando por las grandes ventanas. Después, solo espacio. Miré a mi alrededor, pero la gente seguía caminando sin inmutarse por el vestíbulo. 

			—¿No deberíamos estar en caída libre? 

			—No en un behemoth —respondió Quirrenbach—. En cuanto se soltó de NV cayó en tangente hacia la superficie del hábitat, como un tirachinas. Pero eso solo duró un instante, hasta que aceleró los propulsores a un G. Después, ha tenido que girar ligeramente para evitar chocar contra el hábitat al pasar por su lado. Es la única parte realmente delicada del viaje, según creo... el único momento en el que hay una posibilidad real de que se te caiga la bebida. Pero el animal parecía saber lo que se hacía. 

			—¿Animal? 

			—Usan cetáceos modificados genéticamente para pilotar estas cosas, creo. Ballenas o marsopas, cableadas de forma permanente al sistema nervioso del behemoth. Pero no te preocupes. Nunca han matado a nadie. Todo el descenso será así de tranquilo. Se limita a descender por la atmósfera, con mucha suavidad y delicadeza. Un behemoth es como un enorme avión rígido una vez que se introduce en algún tipo de densidad aérea. Para cuando se acerca a la superficie, tiene tanta flotabilidad positiva que realmente no necesita los propulsores para mantenerse abajo. Se parece mucho a nadar, creo. —Quirrenbach chasqueó los dedos para llamar a un criado que pasaba por allí—. Bebidas, creo. ¿Qué puedo ofrecerte, Tanner? 

			Miré por la ventana. El horizonte de Yellowstone se elevaba en vertical, así que el planeta parecía una diáfana pared amarilla. 

			—No lo sé. ¿Qué beben por aquí? 

			El horizonte de Yellowstone se fue inclinando de vuelta a la horizontal conforme el behemoth cancelaba la velocidad orbital que lo había igualado con el carrusel. El proceso fue suave y sin incidentes, pero debía de estar meticulosamente planificado porque, cuando finalmente nos detuvimos sobre el planeta, estábamos exactamente encima de Ciudad Abismo y no a miles de kilómetros de distancia horizontal. 

			Para entonces, aunque estábamos a miles de kilómetros sobre la superficie, la gravedad de Yellowstone todavía era casi tan fuerte como si estuviéramos en el suelo. Bien podríamos haber estado sentados en lo alto de una montaña muy alta; una que sobresaliera por la atmósfera. Sin embargo, lentamente (con la calma sin prisas que había caracterizado todo el viaje hasta aquel punto), el behemoth comenzó a descender. 

			Quirrenbach y yo observamos la vista en silencio. 

			Yellowstone era la hermana mayor del Titán del Sol: un mundo totalmente equipado, más que una luna. Caóticos y venenosos procesos químicos de nitrógeno, metano y amoníaco producían una atmósfera embadurnada con cualquier tono imaginable de amarillo: ocres, naranjas y canelas giraban en preciosas espirales ciclónicas, con florituras y filigranas, como si se tratara de la más delicada técnica de pintura. Yellowstone era exquisitamente frío en la mayor parte de su superficie, azotado por vientos feroces, inundaciones instantáneas y tormentas eléctricas. La órbita del planeta alrededor de Epsilon Eridani había sido perturbada en el pasado lejano por un encuentro con Sueño Mandarina, el enorme gigante de gas del sistema y, aunque aquel suceso tuvo que ocurrir hacía cientos de millones de años, la corteza de Yellowstone todavía estaba recuperándose de la tensión tectónica del encuentro, supurando energía de vuelta a la superficie. Se especulaba que Ojo de Marco (la solitaria luna del planeta) había sido capturada por el gigante de gas; una historia que explicaría el extraño cráter en uno de los lados de la luna. 

			Yellowstone no era un lugar hospitalario, pero los humanos lo colonizaron de todas formas. Intenté imaginarme cómo habría sido en el esplendor de su Belle Époque; descender hacia la atmósfera de Yellowstone y saber que bajo aquellas nubes doradas se escondían ciudades de ensueño y que Ciudad Abismo era la más poderosa de todas. La gloria había durado más de doscientos años... y nada había sugerido, ni siquiera en sus últimos años, que no fuera capaz de durar todavía más siglos. No se había producido ningún declive decadente; no le habían fallado los nervios. Pero llegó la plaga. Todos aquellos tonos de amarillo se convirtieron en tonos enfermizos; tonos de vómito, bilis e infecciones; los cielos febriles del mundo enmascaraban las ciudades enfermas que cubrían su superficie como chancros. 

			De todos modos, pensé mientras sorbía la bebida que me había pagado Quirrenbach, fue bueno mientras duró. 

			El behemoth no se abrió camino a través de la atmósfera; se sumergió en ella y descendió con tal lentitud que su casco casi no sufrió fricción. El cielo dejó de ser negro puro y comenzó a asumir débiles trazos morados y después ocres. De vez en cuando nuestro peso fluctuaba, probablemente porque el behemoth daba con una célula de presión que no podía evitar, pero nunca más del diez o quince por ciento. 

			—Sigue siendo bello —dijo él—. ¿No crees? 

			Llevaba razón. Ya podíamos ver la superficie cuando una ráfaga o cambio caótico en la química subyacente de la atmósfera nos abría un desgarro temporal en las capas de nubes amarillas. Lagos relucientes de amoníaco helado; psicóticos terrenos abarrancados de geología erosionada por el viento; agujas rotas y arcos de más de un kilómetro de largo, como los huesos a medio enterrar de animales titánicos. Yo sabía que había formas de organismos unicelulares allí abajo (que manchaban la superficie en grandes y lustrosas películas monomoleculares de color morado y esmeralda o en vetas de profundos estratos de roca), pero existían en un tiempo glaciar tal que resultaba difícil pensar en ellos como en seres vivos. Había pequeños puestos avanzados bajo cúpulas, pero nada parecido a ciudades. En Yellowstone solo quedaban unos cuantos asentamientos diez veces menores que Ciudad Abismo; no había nada igual. Hasta la segunda ciudad en importancia, Ferrisville, era un pueblo comparada con la capital. 

			—Bonito para unas vacaciones, pero no me quedaría aquí por nada —comenté. 

			—Sí... quizá lleves razón —dijo Quirrenbach—. Cuando me haya empapado bien del ambiente para impulsar mi composición y haya ganado lo bastante para salir de aquí... dudo mucho que remolonee. 

			—¿Cómo vas a conseguir dinero? 

			—Siempre hay trabajo para compositores. Solo tienes que buscarte a un benefactor rico al que se le antoje patrocinar una gran obra de arte. Así creen estar consiguiendo una pequeña porción de inmortalidad. 

			—¿Y si ya son inmortales, o postmortales, o comoquiera que se llamen? 

			—Ni siquiera los postmortales pueden estar seguros de que no morirán en algún momento, así que el instinto de dejar una marca en la historia sigue siendo fuerte. Además, hay mucha gente en Ciudad Abismo que solía ser postmortal, pero que ha tenido que adaptarse a la idea de la posibilidad de una muerte inminente, como algunos de nosotros hemos hecho siempre. 

			—Me rompes el corazón. 

			—Ya... bueno, digamos que para mucha gente la muerte ha vuelto a estar en el orden del día como nunca antes desde hacía siglos. 

			—Aun así, ¿y si no hay ningún rico benefactor entre esa gente? 

			—Oh, los hay. Ya has visto esos palanquines. Sigue habiendo gente rica en Ciudad Abismo, aunque ya no hay lo que se dice una infraestructura económica. Pero ten por seguro que hay centros de riqueza e influencias y que estoy dispuesto a apostar que algunos son más ricos e influyentes que antes. 

			—Siempre pasa en los desastres —dije. 

			—¿El qué? 

			—Las malas noticias nunca lo son para todos. Algo desagradable siempre llega a la cima. 

			Mientras seguíamos descendiendo pensé en historias de cobertura y camuflaje. No me lo había pensado mucho pero, dejando a un lado las armas y la logística, así es como solía trabajar; prefería adaptarme a lo que me rodeaba sobre la marcha en vez de planificar las cosas por adelantado. Pero ¿y Reivich? No podía haber sabido lo de la plaga, lo que quería decir que cualquier plan que hubiera formulado se le derrumbaría al saber lo ocurrido. Pero había una diferencia esencial: Reivich era un aristócrata y tenía redes de influencia que abarcaban varios mundos, a menudo basadas en lazos familiares que se remontaban a siglos atrás. Era posible y hasta probable que Reivich tuviera contactos en la elite de Ciudad Abismo. 

			Aquellos contactos le resultarían de utilidad aunque no hubiera podido comunicarse con ellos antes de llegar. Pero hubieran sido más útiles de haber podido mandarles una señal mientras estaba de camino, para avisarlos. Una bordeadora lumínica se movía casi a la velocidad de la luz; pero tenía que acelerar y frenar en el punto de partida y en el de llegada. Una señal de radio desde Borde del Firmamento (enviada justo antes de la salida del Orvieto) hubiera llegado a Yellowstone un par de años antes que la nave, y sus aliados habrían tenido todo aquel tiempo para prepararse. 

			O quizá no tuviera aliados. O quizá los tenía pero el mensaje nunca llegó y se quedó perdido en la confusión en la que se había convertido la red de comunicaciones del sistema, condenado a rebotar sin fin entre nodos de redes en mal estado. O quizá no había tenido tiempo para enviar un mensaje o no se le había ocurrido. 

			Me hubiera gustado sentirme aliviado por todas aquellas posibilidades, pero la única cosa con la que nunca contaba era con la buena suerte. 

			Así era mucho más sencillo. 

			Volví a mirar por la ventana, vi Ciudad Abismo por primera vez al abrirse las nubes y pensé: está ahí abajo, en alguna parte... me espera y lo sabe. Pero incluso en aquellos momentos la ciudad era demasiado grande para abarcarla, y me sentí agobiado por la enormidad de mi tarea.Ríndete ahora, pensé; es imposible. Nunca lo encontrarás. 

			Pero entonces recordé a Gitta. 

			La ciudad estaba acurrucada en la ancha y dentada pared del cráter, medía sesenta kilómetros de lado a lado y tenía casi dos kilómetros de altitud en el punto más alto. Cuando los primeros exploradores llegaron allí, buscaban refugio dentro del cráter para protegerse de los vientos de Yellowstone; construyeron ligeras estructuras llenas de aire que solo hubieran durado minutos en los verdaderos terrenos abarrancados. Pero también los atraía el abismo: el barranco profundo, escarpado y envuelto en niebla que se encontraba en el centro geométrico del cráter. 

			El abismo arrojaba perpetuos gases calientes, ya que era una de las salidas de la energía tectónica bombeada al núcleo durante el encuentro con el gigante de gas. El gas seguía siendo venenoso, pero era más rico en oxígeno libre, vapor de agua y otros gases residuales que las demás desgasificaciones de la superficie de Yellowstone. El gas debía filtrarse a través de diversas máquinas antes de poder respirarlo, pero el proceso era mucho más simple que en cualquier otra parte y el ardiente calor podía usarse para impulsar enormes turbinas de vapor que suministraran toda la energía necesaria para la nueva colonia. La ciudad había crecido por todo el nivel superficial del cráter, había rodeado el centro del abismo y hasta se había introducido un poco en sus profundidades. Las estructuras se posaban en peligrosos salientes cientos de metros por debajo del borde del abismo, conectadas mediante ascensores y pasarelas. 

			Sin embargo, la mayor parte de la ciudad permanecía bajo una cúpula toroidal que rodeaba el abismo. Quirrenbach me había dicho que los nativos la llamaban Red Mosquito. En realidad, técnicamente se trataba de dieciocho cúpulas individuales, pero como estaban unidas era difícil decir dónde acababa una y empezaba otra. La superficie no se había limpiado desde hacía siete años y estaba llena de manchas en tonos sucios y casi opacos de marrón y amarillo. Era algo fortuito que algunas zonas de la cúpula estuvieran lo bastante limpias como para revelar la ciudad bajo ellas. Desde el behemoth, parecía casi normal: una masa fenomenal de edificios de enorme altura comprimidos en una supurante densidad urbana, como si estuviéramos echándole un vistazo a las entrañas de una máquina de fantástica complejidad. Pero aquellos edificios tenían algo que resultaba extraño y nauseabundo; algo enfermizo en sus perfiles, con formas retorcidas que no se hubiera podido imaginar ningún arquitecto cuerdo. Sobre la superficie, se ramificaban una y otra vez hasta fundirse en una sola masa bronquial. Salvo por unas cuantas luces en las extremidades superiores e inferiores (esparcidas por la masa bronquial como faroles), los edificios estaban oscuros y parecían muertos. 

			—Bueno, ya sabes lo que esto quiere decir —dije. 

			—¿Qué? 

			—No bromeaban. No era un bulo. 

			—No —contestó Quirrenbach—. Está claro que no. Yo también me permití la idiotez de considerar esa posibilidad; de pensar que incluso después de lo ocurrido en el Cinturón de Óxido, incluso después de las pruebas que había visto con mis propios ojos, la ciudad en sí podría estar intacta, una ermita solitaria escondiendo sus tesoros de los curiosos. 

			—Pero sigue existiendo una ciudad —aduje—. Sigue habiendo gente ahí abajo; sigue habiendo algún tipo de sociedad. 

			—Pero no la que nosotros esperábamos. 

			Bajamos en vuelo rasante sobre la cúpula. La estructura era una encorvada cortina geodésica de metal enrejado y diamante estructural que se extendía varios kilómetros y avanzaba por el mesenterio marrón de la atmósfera hasta perderse de vista. Pequeños equipos de trabajadores de mantenimiento con trajes espaciales se movían sobre la cúpula como hormigas; se les veía gracias a las chispas intermitentes de sus sopletes. En algunos sitios podían observarse gotas de vapor gris saliendo de las grietas de la cúpula, aire interior que se congelaba al chocar contra la atmósfera de Yellowstone, muy por encima de la trampa termal del cráter. Los edificios bajo la cúpula casi alcanzaban la misma bóveda, avanzando a tientas como dedos artríticos. Trenzas negras se extendían entre aquellos dígitos dolorosamente hinchados y torcidos; tenían todo el aspecto de ser las últimas tracerías de unos guantes casi podridos. Las luces se agrupaban en torno a las puntas de aquellos dedos, y recorrían en forma de filamentos serpenteantes las redes más tupidas que los unían. Ya más cerca, pude ver que había una tracería mucho más fina; los edificios estaban envueltos en un revuelto enredo de delgados filamentos oscuros, como si unas arañas delirantes hubieran intentado tejer redes entre ellos. Lo que habían producido era una masa incoherente de hilos colgantes y de luces que se movían por ellos en ebrias trayectorias. 

			Recordé lo que me había contado el mensaje de bienvenida a bordo del Strelnikov sobre la Plaga de Fusión. Las transformaciones habían sido extraordinariamente rápidas... tan rápidas, de hecho, que los cambiantes edificios habían matado a muchas personas de formas mucho más violentas que la misma plaga. Los edificios habían sido diseñados para repararse a sí mismos y adquirir nuevas formas según los caprichos arquitectónicos impuestos por las voluntades democráticas. El populacho sólo tenía que reunir a un número suficiente de personas que desearan que un edificio alterara su forma para que el edifico lo obedeciera. Pero los cambios producidos por la plaga habían sido descontrolados y repentinos, más como una serie de abruptos movimientos sísmicos. Aquel era el peligro escondido de una ciudad tan utópica en su fluidez que podía cambiar de forma una y otra vez, congelarse y fundirse y volver a congelarse como si se tratara de una escultura de hielo. Nadie le había dicho a la ciudad que había gente viviendo dentro de ella, gente a la que podría aplastar cuando empezara a cambiar de forma. Muchos de los muertos seguían allí, enterrados en las monstruosas estructuras que llenaban la ciudad. 

			De repente, Ciudad Abismo dejó de estar bajo nosotros y nos colocamos sobre el dentado filo de la pared del cráter; el behemoth se deslizó hábilmente a través de una muesca del borde que parecía justo lo bastante ancha como para dejarlo pasar. 

			Más adelante, podía ver un montón de estructuras blindadas cerca de una de las orillas de un lago color mantequilla. El behemoth descendió hacia el lago y pudimos oír el aullido de sus propulsores mientras luchaba por mantenerse a aquella altitud en contra de su tendencia natural a flotar hacia arriba. 

			—Llegó el momento de desembarcar —dijo Quirrenbach. Se levantó de su asiento y señaló a la gente que avanzaba por el vestíbulo. 

			—¿Adónde van? —le pregunté. 

			—A las cápsulas de bajada. 

			Lo seguí por el vestíbulo, donde una docena de escaleras de caracol conducían al nivel de desembarque, una cubierta más abajo. La gente esperaba junto a las esclusas de cristal para subir a las cápsulas con forma de lágrima, que avanzaban por docenas a lo largo de pistas de guiado. Al llegar a la parte delantera, las cápsulas se deslizaban por una corta rampa que sobresalía de la barriga del behemoth, antes de caer el resto del camino (dos o trescientos metros) y sumergirse en el lago. 

			—¿Quieres decir que esta cosa no aterriza? 

			—Cielo santo, no —Quirrenbach me sonrió—. No se arriesgarían a aterrizar. No en estos tiempos. 

			Nuestra cápsula de bajada se deslizó por la barriga del behemoth. Éramos cuatro personas dentro de ella: Quirrenbach, yo mismo y dos pasajeros más. Los otros dos estaban absortos en una animada conversación sobre una celebridad local llamada Voronoff, pero hablaban norte con un acento tan fuerte que solo entendía una palabra de cada tres. La experiencia de caer del behemoth no les afectaba; ni siquiera cuando nos sumergimos en las profundidades del lago y me dio la sensación de que no reapareceríamos en la superficie. Pero lo hicimos y, como la superficie de la cápsula era de cristal, pude ver las otras cápsulas que emergían junto a nosotros. 

			Dos máquinas gigantes cruzaron el lago para recibirnos. Eran trípodes que se erguían sobre patas esqueléticas de metal con émbolos. Tenían apéndices en forma de grúa con los que empezaron a recoger las cápsulas flotantes, para después depositarnos en una red de recogida situada bajo el cuerpo de cada trípode. Pude ver a un conductor subido a cada máquina; parecían diminutos dentro de las cabinas presurizadas mientras movían las palancas con furia. 

			Las máquinas fueron hasta la orilla del lago y vaciaron sus capturas en una cinta transportadora que se introducía en uno de los edificios que había visto desde el behemoth. 

			Dentro, nos hicieron pasar a una cámara presurizada de recepción en la que unos operarios con cara de aburrimiento sacaron las vainas de la cinta y las abrieron. Las vainas vacías se trasladaban a una zona de embarque similar a la que había en el behemoth, en la que los pasajeros esperaban con el equipaje. Me imaginé que los trípodes las llevarían de vuelta al lago, donde las levantarían a la altura suficiente para que el behemoth las recogiera. 

			Quirrenbach y yo dejamos nuestra vaina y seguimos al flujo de pasajeros que salía de la cámara de recepción a través de un laberinto de túneles fríos y oscuros. El aire olía a rancio, como si cada aliento hubiera ya pasado por unos cuantos pulmones antes de alcanzar los nuestros. Pero se podía respirar y la gravedad no era mucho mayor que la del hábitat del Cinturón de Óxido. 

			—No sé qué me esperaba —le comenté a Quirrenbach—, pero no era esto. Sin carteles de bienvenida; sin medidas de seguridad; nada. Hace que me pregunte cómo será el departamento de inmigración y aduanas. 

			—No te lo tienes que preguntar —dijo Quirrenbach—. Acabas de dejarlo. 

			Pensé en la pistola de diamante que le había dado a Amelia, seguro de que no tenía ninguna posibilidad de entrar con ella a Ciudad Abismo. 

			—¿Eso es todo? 

			—Piénsalo. Te sería sumamente difícil meter algo en Ciudad Abismo que no se pudiera encontrar ya aquí. No tiene sentido buscar armas... ya tienen muchas así que, ¿qué diferencia supondría una más? Lo más probable es que te confisquen la que tienes y te propongan que compres una actualización como parte del pago. Y no tendría sentido buscar enfermedades. Demasiado complicado y tienes más probabilidades de coger algo aquí que de traerlo de fuera. Hasta puede que unos cuantos gérmenes extranjeros nos hicieran bien. 

			—¿Nos? 

			—Les. Un lapsus. 

			Pasamos por un área bien iluminada con amplios ventanales con vistas al lago. Estaban cargando las cápsulas en el behemoth, y la superficie dorsal de la máquina con forma de manta todavía brillaba con los propulsores que había tenido que utilizar para mantener la posición. Cada vaina se esterilizaba pasándola por un anillo de llamas moradas antes de ser aceptada en el vientre del behemoth. Quizá a la ciudad no le importara lo que entraba en ella, pero estaba claro que al universo exterior sí que le importaba lo que salía de la ciudad. 

			—Supongo que tendrás alguna idea de cómo llegar a la ciudad desde aquí. 

			—Por lo que sé solo existe una, el Céfiro de Ciudad Abismo. 

			Quirrenbach y yo adelantamos a un palanquín que se movía lentamente por el siguiente túnel de conexión. La caja de pie estaba adornada con un bajorrelieve negro que mostraba escenas del vanaglorioso pasado de la ciudad. Me arriesgué a volver la vista atrás cuando pasamos a la lenta máquina, y mi mirada se encontró con los temerosos ojos del hermético sentado dentro de ella: una cara pálida detrás de un grueso cristal verde. 

			Había criados que caminaban transportando equipajes, pero tenían un aspecto primitivo. No eran lustrosas máquinas inteligentes, sino robots chirriantes, dados a cometer errores y con la sensibilidad de un perro. Ya no quedaban máquinas realmente listas fuera de los enclaves orbitales en los que tal cosa todavía era posible. Pero hasta los toscos criados que quedaban eran claramente valiosos: muestras residuales de riqueza. 

			Y luego estaban los ricos en sí, los que viajaban sin el santuario de los palanquines. Supuse que ninguno de ellos llevaría implantes de gran complejidad; obviamente, ninguno que fuera susceptible a las esporas de la plaga. Se movían nerviosos, en grupos apresurados, rodeados de criados. 

			Más adelante, el túnel se ensanchaba y se convertía en una caverna poco iluminada mediante cientos de lámparas titilantes colgadas en la pared. Una constante brisa cálida corría por la sala llevando un olor a aceite de máquina. 

			Y algo enorme y bestial esperaba en la caverna. 

			Tenía cuatro juegos de raíles dobles alrededor, a intervalos de noventa grados: un juego bajo la máquina, otro por encima y uno a cada lado. Los raíles se apoyaban en un marco de abrazaderas esqueléticas, aunque a cada extremo de la caverna se desvanecían dentro de unos túneles circulares en los que se agarraban a las mismas paredes. No pude evitar pensar en los trenes del Santiago que habían aparecido en uno de los sueños de Sky, asegurados a raíles similares... aunque los raíles del sueño solo eran guías para campos de inducción. 

			Los de la caverna eran distintos. 

			El tren estaba construido con una simetría cuádruple. En el centro había un núcleo cilíndrico acabado en una proa con forma de bala y un solo faro ciclópeo. Del núcleo sobresalían cuatro filas dobles de enormes ruedas de hierro, cada una de las cuales contenía doce ejes y estaba encerrada en uno de los pares de raíles. Tres pares de enormes cilindros se intercalaban entre cada juego de doce ruedas principales, y cada uno de ellos se conectaba a cuatro juegos de ruedas mediante una desconcertante estructura de pistones relucientes y manivelas engrasadas y articuladas del grosor de un muslo. Una masa de tramos de tuberías serpenteaba por toda la máquina; cualquier simetría o elegancia de diseño que pudiera haber tenido quedaba arruinada por lo que parecían ser salidas de escape colocadas al azar, todas ellas escupiendo vapor hacia el techo de la caverna. La máquina siseaba como un dragón cuya paciencia estuviera a punto de agotarse. Parecía preocupantemente vivo. 

			Detrás, había una fila de vagones de pasajeros construidos según la misma simetría cuádruple, engranados con los mismos raíles. 

			—¿Eso es el...? 

			—... Céfiro de Ciudad Abismo —completó Quirrenbach—. Toda una bestia, ¿verdad? 

			—¿Me estás diciendo que esa cosa se mueve de verdad? 

			—No tendría mucho sentido si no lo hiciera. —Lo miré, así que siguió hablando—. He oído que solían usar trenes de levitación magnética para ir a Ciudad Abismo y para salir de las otras colonias. Atravesaban túneles de vacío. Pero deben de haber dejado de funcionar tras la plaga. 

			—¿Y pensaron que sustituirlos por esto era buena idea? 

			—No tenían mucha elección. No creo que nadie tenga ya prisa por llegar a ningún sitio, así que no importa que los trenes no puedan ir a la velocidad supersónica de antaño. Un par de cientos de kilómetros por hora es más que suficiente, incluso para viajes a otras colonias. 

			Quirrenbach comenzó a andar hacia la parte de atrás del tren, donde estaban las rampas que conducían a los vagones de pasajeros. 

			—¿Por qué vapor? 

			—Porque no existen combustibles fósiles en Yellowstone. Algunos generadores nucleares siguen funcionando pero, en general, el abismo en sí es la única fuente de energía útil que hay por aquí. Por eso gran parte de la ciudad funciona gracias a la presión de vapor en la actualidad. 

			—Sigue sin convencerme, Quirrenbach. No das un paso atrás de seiscientos años solo porque ya no puedes usar la nanotecnología. 

			—Quizá sí. Cuando llegó la plaga afectó a más cosas de las que piensas. Casi toda la fabricación llevaba siglos realizándose con nanotecnología. La producción de materiales; el modelado... de repente todo se hizo mucho más tosco. Hasta las cosas que no usaban de por sí la nanotecnología se habían fabricado con ella; se habían diseñado con tolerancias increíblemente ajustadas. Esas cosas no podían volver a copiarse. No era solo cuestión de adaptarse a cosas un poco menos sofisticadas. Tuvieron que volver a donde estaban justo antes de alcanzar cierta estabilidad para poder comenzar de nuevo la construcción. Eso significaba trabajar con técnicas de metalistería y metales de forjado rudimentarios. Y recuerda que muchos de los datos sobre esas cosas también se habían perdido. Iban a ciegas. Era como si alguien del siglo veintiuno intentara averiguar cómo hacer una espada medieval sin saber nada de metalurgia. Saber que algo es primitivo no quiere decir que sea más fácil de redescubrir. —Quirrenbach hizo una pausa para recuperar el aliento, de pie bajo un ruidoso tablero de información. Mostraba las salidas hacia Ciudad Abismo, Ferrisville, Loreanville, Nueva Europa y más allá, pero solo salía un tren al día que no fuera a Ciudad Abismo—. Así que hicieron lo mejor que pudieron —siguió Quirrenbach—. Por supuesto, alguna tecnología ha sobrevivido a la plaga. Por eso seguirás viendo reliquias, hasta aquí (criados, vehículos), pero suelen ser propiedad de los ricos. Tienen todos los generadores nucleares y las pocas centrales eléctricas de antimateria que quedan en la ciudad. Supongo que el Mantillo será otra historia. Y peligroso. 

			Mientras hablaba, miré el tablero de información. Me habría facilitado el trabajo que Reivich hubiera cogido un tren a una de las colonias más pequeñas, donde hubiera llamado más la atención y no podría escaparse, pero pensé que era muy probable que hubiera cogido el primer tren a Ciudad Abismo. 

			Pagamos nuestros billetes y subimos al tren. Los vagones unidos a la locomotora parecían más viejos que el resto y, por tanto, mucho más modernos; los habían recuperado del viejo tren magnético y los habían montado sobre ruedas. Las puertas de iris se cerraron y la procesión se puso en marcha con estrépito, arrastrándose como si caminara para después aumentar la velocidad de forma laboriosa. Se oyó el chillido intermitente de las ruedas al deslizarse; después, el recorrido se hizo más tranquilo y pudimos ver cómo el vapor formaba nubes que íbamos dejando atrás. El tren se abrió paso a través de la puerta de iris de uno de los estrechos túneles; después pasamos a través de una serie de cierres a presión hasta que debimos empezar a atravesar zonas casi al vacío. 

			El trayecto se volvió silencioso como un fantasma. 

			El compartimento de pasajeros estaba atestado como el transporte de una prisión, y los pasajeros parecían casi dormidos, como prisioneros drogados que llevaran a centros de arresto. Unas pantallas salieron del techo y comenzaron a repetir anuncios, pero se referían a productos y servicios que seguramente no habrían sobrevivido a la plaga. Cerca de uno de los extremos pude ver a un montón de palanquines, agrupados como una colección de ataúdes en la habitación trasera de una funeraria. 

			—Lo primero que debemos hacer es quitarnos estos implantes —dijo Quirrenbach tras inclinarse sobre mí en plan conspirador—. No puedo soportar la idea de tener esas cosas en la cabeza. 

			—Seguro que encontramos a alguien que pueda hacerlo con rapidez —dije. 

			—Y con seguridad... una cosa no sirve de mucho sin la otra. 

			Sonreí. 

			—Creo que ya es un poco tarde para preocuparse por la seguridad, ¿no te parece? 

			Quirrenbach frunció los labios. 

			Junto a nosotros, una pantalla nos mostraba el anuncio de una moderna máquina voladora, algo parecido a uno de nuestros volantores, salvo que parecía fabricado con partes de insectos. Pero entonces la pantalla se llenó de estática y apareció una mujer con aspecto de geisha. 

			—Bienvenidos a bordo del Céfiro Ciudad Abismo. —La cara de la mujer me recordaba a una muñeca de porcelana con labios pintados y mejillas sonrosadas. Llevaba un traje plateado absurdamente elaborado que se curvaba hacia arriba detrás de la cabeza—. Nos encontramos en tránsito por el túnel Transcaldera y llegaremos a la Estación Central en ocho minutos. Esperamos que disfrute de su viaje con nosotros y que disfrute de una agradable y próspera estancia en Ciudad Abismo. Mientras llegamos a nuestro destino, le invitamos a conocer algunos de los lugares más importantes de nuestra ciudad. 

			—Esto va a ser interesante —comentó Quirrenbach. 

			Las ventanas del vagón parpadearon y se convirtieron en pantallas holográficas; dejaron de mostrar las paredes en movimiento y nos ofrecieron una impresionante vista de la ciudad, justo como si el tren hubiera atravesado el túnel del tiempo para saltar siete años hacia atrás en la historia. El tren pasaba junto a estructuras de ensueño que se elevaban de forma vertiginosa a ambos lados, como montañas esculpidas en ópalo sólido u obsidiana. Debajo de nosotros había una serie de niveles escalonados, adornados con preciosos jardines y lagos, unidos mediante pasarelas y tubos de tránsito público. Disminuían al adentrarse en una profunda neblina azul, surcada por escarpados abismos llenos de luces de neón, inmensas plazas escalonadas y paredes de roca. El aire estaba lleno del constante zumbido de coloridos vehículos aéreos, algunos de los cuales tenían forma de libélulas o colibríes exóticos. Los dirigibles de pasajeros avanzaban perezosos a través de la multitud; docenas de diminutos juerguistas se asomaban a las barandillas de sus góndolas. Los edificios más altos se erguían sobre ellos como nubes geométricas. El cielo era de un azul eléctrico puro, tejido con la delgada y regular matriz de la cúpula. 

			Y por todas partes la ciudad se extendía a una distancia terrible, una maravilla tras otra hasta lo que abarcaba la vista. Solo eran sesenta kilómetros, pero podría haber sido una infinidad. En Ciudad Abismo las maravillas parecían capaces de durar toda una vida. Aunque fuera moderna. 

			Pero nadie había informado a aquella simulación de la plaga. Tuve que recordarme que seguíamos avanzando por el túnel bajo la pared del cráter; que, de hecho, todavía no habíamos llegado a la ciudad. 

			—Ya veo por qué la llamaban Belle Époque —dije. 

			Quirrenbach asintió. 

			—Lo tenían todo. Y, ¿sabes qué es lo peor? Lo sabían perfectamente. Al contrario que cualquier otra edad dorada de la historia... sabían que la estaban viviendo. 

			—Pues debían de ser bastante insoportables. 

			—Bueno, el caso es que lo pagaron caro. 

			Fue más o menos entonces cuando nos bañó lo que en Ciudad Abismo entendían por luz solar. El tren debía haber cruzado el borde del cráter y pasado a través del límite de la cúpula. Corría a través de un tubo suspendido como los que habíamos visto en el holograma, pero aquel tubo estaba cubierto de una suciedad que solo dejaba pasar la luz fugazmente; lo bastante para mostrarnos que pasábamos por lo que parecía una serie de suburbios con alta densidad de población. La grabación holográfica seguía funcionando, de modo que la vieja ciudad se superponía a la nueva como un tenue fantasma. Más adelante, el tubo se curvaba y desaparecía en un edificio cilíndrico de varios niveles desde el que partían otros tubos que recorrían la ciudad. El tren comenzó a frenar al acercarse al edificio. 

			Estación Central, Ciudad Abismo. 

			Al entrar en el edificio, el espejismo holográfico se desvaneció y se llevó con él los últimos recuerdos de la Belle Époque. A pesar de toda su gloria, solo Quirrenbach y yo parecíamos haber prestado atención al holograma. Los otros pasajeros habían permanecido en silencio, escudriñando el suelo sucio y chamuscado. 

			—¿Todavía piensas que puedes hacer lo que pretendías? —le pregunté a Quirrenbach—. ¿Después de lo que has visto? 

			Él se pensó mucho la respuesta antes de responder. 

			—¿Quién dice que no? Quizá haya más oportunidades ahora que antes. Quizá es solo cuestión de adaptarse. Pero una cosa está clara. 

			—¿El qué? 

			—Escriba la música que escriba en este lugar, no va a animar a nadie. 

			La Estación Central era tan húmeda como las profundidades de las junglas peninsulares, y tenía tan poca luz como el suelo del bosque. Sofocado, me quité el abrigo de Vadim, lo hice una bola y me lo puse bajo el brazo. 

			—Tenemos que quitarnos estos implantes —volvió a decir Quirrenbach mientras me tiraba de la manga. 

			—No te preocupes —respondí—. No se me ha pasado. 

			Unos pilares estriados soportaban el techo, elevándose como árboles de cobra real hasta introducir los dedos a través del tejado y salir a las tinieblas marrones del otro lado. Entre aquellos pilares había un bazar lleno de gente: una variopinta ciudad de tiendas de campaña y puestos, a través de la que solo pasaban las pasarelas más estrechas y retorcidas. Los puestos estaban construidos o apilados los unos sobre los otros, de modo que algunas de las pasarelas eran túneles iluminados por faroles y tan bajos como para romperse la espalda; así que la gente tenía que andar por ellos encorvada, como si tuviera joroba. Había varias docenas de vendedores y muchos cientos de personas, y muy pocas llevaban consigo criados. Había mascotas exóticas con correa; criados mejorados genéticamente; pájaros y serpientes enjaulados. Unos cuantos herméticos habían cometido el error de intentar abrirse paso a través del bazar en vez de buscar una ruta para esquivarlo, y sus palanquines estaban atascados, acosados por comerciantes y estafadores. 

			—¿Y bien? —pregunté—. ¿Nos arriesgamos o intentamos encontrar otro camino? 

			Quirrenbach se pegó más el maletín al pecho. 

			—Aunque mi buen juicio me indique lo contrario, creo que deberíamos arriesgarnos. Intuyo (solo lo intuyo, te lo advierto) que puede que nos conduzcan hacia los servicios que ambos requerimos con suma urgencia. 

			—Puede ser un error. 

			—Y probablemente no será el primero del día. De todos modos, estoy algo famélico. Seguramente encontraremos algo comestible por aquí... y puede que no sea fulminantemente tóxico. 

			Nos abrimos paso a empujones por el bazar. A los pocos pasos ya habíamos atraído a un buen grupo de niños optimistas y mendigos malhumorados. 

			—¿Es que llevo las palabras “adinerado” y “crédulo” escritas en la frente? — preguntó Quirrenbach. 

			—Es la ropa —dije yo mientras empujaba a otro golfo de vuelta a la muchedumbre—. Me di cuenta de que las tuyas eran de los Mendicantes y ni siquiera te estaba prestando mucha atención. 

			—No veo la diferencia. 

			—Significa que venimos de fuera —expliqué—. De más allá del sistema. ¿Quién más llevaría la ropa de los Mendicantes? Eso les garantiza automáticamente que disfrutamos de cierta prosperidad o, al menos, la posibilidad de que la disfrutemos. 

			Quirrenbach apretó el maletín contra el pecho con renovado entusiasmo. Nos adentramos cada vez más en el bazar, hasta que encontramos un puesto que vendía algo que parecía comestible. En el Hospicio Idlewild habían tratado la flora de mis intestinos para que fuera compatible con la alimentación de Yellowstone, pero había sido un tratamiento de muy amplio espectro, lo que no garantizaba que resultara útil para nada “específico”. Era mi oportunidad de comprobar lo poco específico que había sido. 

			Compramos unas empanadas calientes y grasientas rellenas de alguna carne medio cocida y sin identificar. Tenía muchas especias, probablemente para disimular que la carne estaba pasada. Pero me había comido cosas mucho menos apetitosas en Borde del Firmamento, así que me pareció más o menos aceptable. Quirrenbach engulló el suyo, se compró otro y se lo terminó con la misma temeridad. 

			—Eh, tú —dijo una voz—. ¿Quitar implantes? 

			Un crío empezó a tirar del borde de la chaqueta Mendicante de Quirrenbach y lo arrastró hacia el interior del bazar. Las ropas del crío acabarían siendo harapos en un par de semanas, pero en aquellos instantes rozaban el filo de la ruina. 

			—Quitar implantes —volvió a decir el chico—. Vosotros nuevos aquí, vosotros no necesitar implantes, señores. Madame Dominika, ella los saca, buen precio, rápido, no mucho dolor y sangre. Tú también, tipo grande. 

			El chico había enganchado los dedos en mi cinturón y también me arrastraba. 

			—Eh, esto..., no es necesario —dijo Quirrenbach inútilmente. 

			—Tú nuevo aquí, tienes ropas Mendicantes, necesitas quitar implantes antes de volverse locos. ¿Sabéis qué significa, señores? Grito grande, cabeza explota, cerebro en todas partes, ropas muy asquerosas... no quieren eso, creo. 

			—No, muchas gracias. 

			Apareció otro chico y se puso a tirar de la otra manga de Quirrenbach. 

			—Eh, señor, no escuche a Tom... ¡venga a ver a Doctor Jackal! ¡Solo mata uno cada veinte! ¡La mortalidad más baja de Estación Central! ¡No se vuelva loco, vea a Jackal! 

			—Sí y tenga daño cerebral permanente —dijo el chico de Dominika—. No escuches; ¡todos saben que Dominika es mejor de Ciudad Abismo! 

			—¿Por qué dudas? —le pregunté a Quirrenbach—. ¿No es justo lo que esperabas encontrar? 

			—¡Sí! —dijo Quirrenbach entre dientes—. ¡Pero así no! ¡No en una maldita tienda asquerosa! Esperaba una clínica razonablemente esterilizada y con un buen equipo. De hecho, creo que hay mejores sitios que estos, Tanner, confía en mí... 

			Me encogí de hombros y dejé que Tom me llevara. 

			—Quizá una tienda de campaña sea lo mejor que hay, Quirrenbach. 

			—¡No! No puede ser. Tiene que haber... —Me miró desesperado, deseando que yo tomara el control de la situación y lo sacara de allí. Pero yo me limité a sonreír y a señalar con la cabeza la tienda: una caja azul y blanca con un techo ligeramente combado y cuerdas unidas a clavos de hierro insertados en el suelo. 

			—Adentro —invité a Quirrenbach a pasar primero. Estábamos en la antesala de la cámara principal de la tienda, solo nosotros y el crío. Pude ver que Tom tenía una especie de belleza élfica; un género indeterminado cubierto de harapos y la cara enmarcada en cortinas de pelo negro lacio. El nombre del crío podía haber sido Thomas o Thomasina, pero decidí que probablemente fuera lo primero. Tom se balanceaba al ritmo de la música de sitar que surgía de una pequeña caja de malaquita colocada sobre una mesa llena de velas perfumadas. 

			—No está tan mal —dije—. Es decir, en realidad no hay sangre por todas partes. Ni tejido cerebral desparramado. 

			—No —respondió Quirrenbach y, de repente, tomó una decisión—. Aquí no, ahora no. Me voy, Tanner. Puedes quedarte o seguirme; es cosa tuya. 

			Hablé lo más bajo que pude. 

			—Lo que dice Tom es cierto. Necesitas quitarte los implantes ahora, si los Mendicantes no lo hicieron por ti. 

			Él levantó la mano y se la pasó por la pelusilla de la cabeza. 

			—Puede que solo intentaran asustarnos con esas historias para convencernos. 

			—Quizá pero, ¿quieres correr ese riesgo? Vas a llevar ese hardware en la cabeza como si fuera una bomba de relojería. No pierdes nada con quitártelo. En todo caso, siempre puedes volver a ponértelo. 

			—¿Que me lo quite una mujer llamada Madame Dominika en una tienda de campaña? Casi preferiría arriesgarme con una navaja roñosa y un espejo. 

			—Lo que quieras. Siempre que lo hagas antes de volverte loco. 

			El chico arrastraba a Quirrenbach hacia la tela que nos separaba de la otra habitación. 

			—Hablando de dinero, Tanner... ninguno de los dos está lo que se dice forrado. No sabemos si podremos pagar los servicios de Dominika, ¿no? 

			—Buena observación —cogí a Tom por el cuello de la camisa y lo levanté con delicadeza para llevarlo de vuelta a la antesala—. Mi amigo y yo necesitamos vender cierta mercancía rápidamente, a no ser que Madame Dominika se dedique a la caridad. —Como vi que el comentario no surtía efecto en Tom, abrí el maletín y le mostré lo que había dentro—. Vender por dinero. ¿Dónde? 

			Aquello pareció funcionar. 

			—Tienda verde y blanca, cruzando mercado. Di que Dominika te envía, no te timan mucho. 

			—Eh, espera un momento —Quirrenbach estaba a medio camino de la división de la tienda. Ya podíamos ver la sala principal, en la que una mujer extraordinariamente grande estaba sentada detrás de una larga camilla mirándose las uñas; el equipo médico colgaba de aguilones colocados sobre la camilla y el metal brillaba 

			a la luz de las velas. 

			—¿Qué? 

			—¿Por qué tengo que ser yo el conejillo de indias? Pensaba que tú también tenías que quitarte implantes. 

			—Llevas razón. Y volveré lo antes posible. Solo necesito convertir en dinero parte de mis posesiones. Tom dijo que podría hacerlo en el bazar. 

			Su cara pasó de la incomprensión a la furia. 

			—¡Pero no puedes irte ahora! ¡Pensaba que estábamos juntos en esto! ¡Compañeros de viaje! No traiciones una amistad casi antes de empezarla, Tanner... 

			—Eh, cálmate. No estoy traicionando nada. Para cuando termine contigo tendré el dinero suficiente —chasqueé un dedo para llamar la atención de la mujer—. ¡Dominika! 

			Con ademanes lánguidos se dio la vuelta para mirarme mientras formaba con los labios una interrogación silenciosa. 

			—¿Cuánto tardarás con él? 

			—Una hora —respondió ella—. Dominika muy rápida. 

			Asentí con la cabeza. 

			—Es tiempo más que de sobra, Quirrenbach. Siéntate tranquilamente y deja que haga su trabajo. 

			Él miró la cara de Dominika y pareció calmarse un poco. 

			—¿De verdad? ¿Volverás? 

			—Claro que sí. No voy a meterme en la ciudad con implantes en la cabeza. ¿Es que crees que estoy loco? Pero necesito dinero. 

			—¿Qué piensas vender? 

			—Algunas de mis cosas. Algunas de las cosas de nuestro amigo común Vadim. Tiene que haber mercado para este tipo de cosas o no las hubiera guardado. 

			Dominika intentaba sentarlo en la camilla, pero Quirrenbach había conseguido seguir de pie. Recordé la forma tan impulsiva con la que había cambiado de idea cuando comenzamos a saquear la habitación de Vadim... primero se había resistido al robo, pero después se había lanzado manos a la obra con sumo entusiasmo. En aquellos momentos observé un cambio similar. 

			—Maldita sea —murmuró sacudiendo la cabeza. Me miró con curiosidad, después abrió su propio maletín y revolvió las partituras hasta alcanzar un compartimento escondido debajo. Sacó algunos de los experienciales que le había quitado a Vadim—. De todos modos, no se me da bien regatear. Cógelo y consígueme un buen precio, Tanner. Supongo que cubrirá los gastos de esto. 

			—¿Confías en mí para que lo haga? 

			Me miró con los ojos entrecerrados. 

			—Limítate a conseguirme un buen precio. 

			Cogí los artículos y los puse con los míos. 

			Detrás de él, la mujer voluminosa flotaba por la habitación como un dirigible sin ancla, con los pies a pocos centímetros del suelo. Estaba sujeta por un arnés de metal negro unido a la pared mediante un brazo neumático de complejas articulaciones, que escupía vapor al flexionarse. Rollos de grasa escondían la región indeterminada en la que se unían cabeza y torso. Tenía las manos extendidas como si se secara unas uñas recién pintadas. Cada uña se desvanecía dentro de (o se convertía en) una especie de dedal. Cada dedal tenía algo médico y especializado en la punta. 

			—No; él primero —dijo levantando un dedo hacia mí, con el dedal coronado por lo que parecía un diminuto arpón esterilizado. 

			—Gracias, Dominika —dije—. Pero será mejor que atiendas primero a Quirrenbach. 

			—¿Volverás? 

			—Sí... cuando haya adquirido algunos fondos. 

			Sonreí y dejé la tienda, con el chillido de fondo de los taladros al acelerarse.

		

	


	
		
			14 

			El hombre que miraba mis pertenencias tenía una lupa de cristal zumbante y chasqueante atada a la cabeza. Delgadas cicatrices le recorrían el cráneo pelado, como un jarrón roto reparado de forma chapucera. Examinaba todo lo que le enseñaba con unas pinzas, sosteniendo el objeto cerca de su lupa como si se tratara de un anciano lepidopterista. Junto a él, y fumando un cigarrillo, había un joven que llevaba el mismo tipo de casco que yo le había quitado a Vadim. 

			—Puedo usar parte de esta porquería —dijo el hombre de la lupa—. Probablemente. Dices que es real, ¿no? ¿Todo probado? 

			—Los episodios militares se extrajeron de los recuerdos de los soldados después de los combates en cuestión, como parte del procedimiento normal de recogida de información de los servicios de inteligencia. 

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo cayeron en tus manos? 

			Sin esperar una respuesta, metió la mano bajo la mesa, sacó una pequeña caja de lata cerrada con una goma elástica y contó una docena de billetes de moneda local. Como ya había notado antes, los billetes llevaban cantidades extrañas: de catorce, cuatro, veintisiete, tres. 

			—No es asunto tuyo de dónde los haya sacado —respondí. 

			—No, pero eso no me impide preguntarlo —frunció los labios—. ¿Algo más, ya que me haces perder el tiempo? 

			Lo dejé examinar los experienciales que le había cogido a Quirrenbach y observé cómo los labios se le doblaban primero de desprecio y después de asco. 

			—¿Y bien? 

			—Ahora me estás insultando y eso no me gusta. 

			—Si los artículos no valen nada —aduje—, dímelo y me largo. 

			—Los artículos sí valen algo —dijo tras examinarlos de nuevo—. De hecho, son justo el tipo de cosa que hubiera comprado hace un par de meses. Grand Teton es popular. La gente no se cansa de esas formaciones de montañas de cieno. 

			—Entonces, ¿cuál es el problema? 

			—Esa mierda ya ha llegado al mercado, ese es el problema. Estos experienciales ya están ahí afuera, perdiendo valor. Debe de haber... ¿qué? ¿Grabaciones de tercera y cuarta generación? Una mierda muy barata. 

			Pero, a pesar de todo, sacó unos cuantos billetes más, aunque no tanto como había pagado por mis experienciales. 

			—¿Tienes algo más en la manga? 

			Me encogí de hombros. 

			—Depende de lo que busques, ¿no? 

			—Usa tu imaginación. —Le pasó uno de los experienciales militares a su secuaz. La barbilla del joven mostraba el primer vello de una barba tentativa. Sacó el experiencial que estaba usando en aquellos momentos y metió dentro el mío, sin ni siquiera quitarse las gafas—. Cualquier cosa negra. Negro mate. Sabes a lo que me refiero, ¿no? 

			—Tengo una idea bastante aproximada. 

			—Entonces escúpelo o sal de mis instalaciones. —Junto a él, el joven comenzó a retorcerse en el asiento—. Eh, ¿qué es esa mierda? 

			—¿Tiene ese casco la suficiente resolución espacial como para estimular los centros de placer y dolor? —pregunté. 

			—¿Qué pasa si la tiene? —Se inclinó sobre el chico que se retorcía y le dio un buen golpe en la cabeza que hizo que saliera volando el casco reproductor. El joven, babeante y todavía en medio de las convulsiones, se derrumbó en el asiento con los ojos vidriosos. 

			—Entonces probablemente no debería haber accedido al azar —respondí—. Imagino que habrá dado con una sesión de interrogatorios de la CN. ¿Alguna vez te han cortado los dedos? 

			El hombre de la lupa se rió entre dientes. 

			—Desagradable. Muy desagradable. Pero a mucha gente le gustan estas cosas... lo mismo que pasa con los cacharros negros. 

			Era un buen momento para averiguar la calidad de la mercancía de Vadim. Le pasé uno de los experienciales negros, uno de los que llevaban el pequeño dibujo del gusano plateado en relieve. 

			—¿Te refieres a esto? 

			Al principio pareció escéptico, hasta que examinó el experiencial con más atención. Para el ojo experto debían de tener todo tipo de indicadores subliminales que los distinguieran de las malas falsificaciones. 

			—Es una grabación de buena calidad si se trata de una grabación, lo que quiere decir que vale “algo”, tenga lo que tenga. Eh, cerebro podrido, prueba esto. —Se arrodilló, recogió el casco reproductor y se lo colocó al joven en la cabeza. Después se dispuso a insertar el experiencial. El joven comenzaba a recuperarse cuando vio el experiencial, momento en el que empezó a dar zarpazos al aire intentando evitar que el hombre se lo metiera en el casco. 

			—Aparta de mí esa mierda de gusanos... 

			—Eh —dijo el hombre—. Solo te lo iba a poner un rato, cara culo —se metió el experiencial en el bolsillo del abrigo. 

			—¿Por qué no lo pruebas tú? —le pregunté. 

			—Por la misma puta razón que él no quiere que esa mierda se le acerque a la cabeza. No es agradable. 

			—Tampoco lo es un interrogatorio de la CN. 

			—Eso es un paseo por el parque en comparación. Solo es dolor —se dio unos suaves golpecitos en el bolsillo del pecho—. Lo que hay aquí puede ser unos nueve millones de veces peor. 

			—¿Quieres decir que no siempre es igual? 

			—Claro que no, si no se perdería el factor riesgo. Y de la forma en que funcionan estas cosas, nunca se repite el mismo viaje. A veces son solo los gusanos, a veces tú eres los gusanos... a veces es mucho, mucho peor... —De repente, pareció animarse—. Pero, bueno, hay un mercado para ellos así que, ¿quién soy yo para discutirlo? 

			—¿Por qué querría la gente experimentar algo así? 

			Él sonrió al joven. 

			—Eh, ¿qué es esto? ¿La puta hora de la filosofía? ¿Cómo voy a saberlo? Estamos hablando de la naturaleza humana; ya es una cosa bastante jodida y perversa. 

			—Dímelo a mí —dije yo. 

			En el centro de la explanada, elevándose sobre el bazar como un minarete, había una torre muy recargada y rodeada por un reloj de cuatro caras que marcaba la hora de Ciudad Abismo. El reloj acababa de dar las diecisiete del día de veintiséis horas de Yellowstone, y unas figuras animadas vestidas con trajes espaciales surgieron de debajo de la esfera para representar lo que podría ser un complejo ritual pseudorreligioso. Comprobé la hora en el reloj de Vadim (me recordé a mí mismo que se trataba de mi reloj, ya que lo había liberado dos veces) y descubrí que los dos coincidían de forma más o menos aceptable. Si los cálculos de Dominika habían sido correctos, debería estar todavía ocupada con Quirrenbach. 

			Los herméticos habían logrado pasar ya, junto con los obviamente ricos, pero todavía quedaba mucha gente que mostraba la mirada aturdida de los que acaban de saberse pobres. Quizá solo fueran moderadamente ricos siete años atrás; sin los contactos suficientes para blindarse frente a la plaga. Probablemente en aquellos tiempos no hubiera nadie realmente pobre en Ciudad Abismo, pero siempre había grados de opulencia. A pesar del calor, la gente llevaba ropas pesadas y oscuras, a menudo cargadas de joyas. Las mujeres solían llevar guantes y sombrero, así que sudaban bajo sombreros de ala ancha, velos o chadores. Los hombres vestían gabanes gruesos con los cuellos hacia arriba, con las caras hinchadas bajo sombreros de panamá o boinas amorfas. Muchos llevaban pequeñas cajas de cristal colgadas del cuello, que contenían lo que parecían ser reliquias religiosas, pero que en realidad eran implantes extraídos de sus huéspedes y convertidos en símbolos de antigua riqueza. Aunque había un espectro de distintas edades, no vi a nadie realmente viejo. Quizá los viejos estaban demasiado enfermos para arriesgarse a salir al bazar, pero también recordé lo que Orcagna había dicho sobre el estado de los tratamientos de longevidad en otros mundos. Era totalmente posible que algunas de las personas que estaba viendo tuvieran dos o tres siglos de edad; que llevaran la carga de unos recuerdos que se remontaban a Marco Ferris y la era amerikana. Debían de haber vivido cosas realmente extrañas... pero dudaba que ninguno hubiera visto algo tan extraño como la reciente transfiguración de la ciudad o el colapso de una sociedad cuya longevidad y opulencia debían de haberles parecido incuestionables. No resultaba sorprendente que tanta gente pareciera triste, como si supieran que (a pesar de lo que pudieran mejorar las cosas) los viejos tiempos nunca volverían. Al ver aquella melancolía generalizada, era imposible no sentir cierta empatía. 

			Comencé a recorrer el camino de vuelta a la tienda de Dominika, pero entonces me pregunté por qué me molestaba. 

			Había preguntas que quería hacerle a Dominika, pero bien podía dirigírselas a cualquiera de sus rivales. A lo mejor al final tenía que hablar con todos ellos. Lo único que me conectaba a Dominika era Quirrenbach... y aunque había comenzado a tolerar su presencia, sabía en todo momento que tendría que deshacerme de él tarde o temprano. Podría irme en aquellos momentos, dejar la estación, y era muy probable que no volviéramos a encontrarnos. 

			Me abrí paso hasta llegar al otro extremo del bazar. 

			Donde debería haber estado la pared más lejana, solo había una apertura desde la que se podían ver los niveles inferiores de la ciudad, detrás de una pantalla perpetua de lluvia sucia que caía desde el lateral de la estación. Una caótica fila de rickshaws esperaba: cajas verticales en equilibrio sobre dos anchas ruedas. Algunos de los rickshaws tenían motores acoplados de vapor o traqueteantes motores de metano. Los conductores ganduleaban indolentes mientras esperaban algún viaje. Otros rickshaws se movían a pedal y muchos parecían antiguos palanquines reconvertidos. Detrás de la fila de rickshaws había otros vehículos más elegantes: un par de máquinas voladoras parecidas a los volantores de Borde del Firmamento, agachadas sobre patines, y tres naves que parecían helicópteros con los rotores doblados para aparcarlos. Una cuadrilla de trabajadores estaba metiendo a un palanquín en uno de ellos, para lo que tenían que inclinarlo en un ángulo poco digno que le permitiera pasar por la entrada. Me pregunté si estaría presenciando un secuestro o un viaje en taxi. 

			Aunque quizá pudiera haberme permitido los volantores, los rickshaws parecían lo más prometedor. Al menos podría conocer parte del color local de aquella parte de la ciudad, aunque no tuviera ningún destino específico en mente. 

			Comencé a andar entre la multitud con la mirada decidida y fija en lo que tenía delante. 

			Entonces, cuando estaba a medio camino, me detuve, me di la vuelta y volví a la tienda de Dominika. 

			—¿Ha terminado ya el señor Quirrenbach? —le pregunté a Tom. Tom estaba contoneándose al ritmo de la música de sitar y pareció sorprenderse al ver que alguien entraba en la tienda de Dominika sin que él lo coaccionara. 

			—Señor, no listo... diez minutos. ¿Tienes dinero? 

			No tenía ni idea de lo que costarían las extracciones de Quirrenbach, pero me imaginé que el dinero conseguido con los experienciales de Grand Teton podría cubrirlo. Separé sus billetes de los míos y los puse sobre la mesa. 

			—No bastante, señor. Madame Dominika quiere más. 

			De mala gana, solté uno de mis billetes de menor valor y lo añadí al montón de Quirrenbach. 

			—Será mejor que merezca la pena —dije—. El señor Quirrenbach es amigo mío, así que si descubro que vais a pedirle más dinero cuando salga, volveré. 

			—Merece la pena, señor. Merece la pena. 

			Observé cómo el chico se escabullía por la división de la tienda y se metía en la otra sala, así que pude ver brevemente la forma flotante de Dominika y la larga camilla en la que llevaba a cabo sus negocios. Quirrenbach estaba postrado boca abajo sobre él, desnudo hasta la cintura, con la cabeza envuelta en un telar de sondas de aspecto delicado. Le habían rapado el pelo del todo. Dominika hacía gestos extraños con los dedos, como un titiritero tirando de cuerdas invisibles. Casi por solidaridad, las pequeñas sondas bailaban alrededor del cráneo de Quirrenbach. No había sangre, ni siquiera marcas de punción claras en la piel. 

			Quizá Dominika era mejor de lo que parecía. 

			—De acuerdo —dije cuando volvió a salir Tom—. Tengo que pedirte un favor y vale uno de estos —le enseñé uno de los billetes más pequeños que tenía—. Y no digas que te estoy insultando, porque no sabes lo que te voy a pedir. 

			—Dilo, tipo grande. 

			Hice un gesto hacia los rickshaws. 

			—¿Esas cosas van a todas partes de la ciudad? 

			—Casi todo el Mantillo. 

			—¿El Mantillo es este barrio? —No hubo respuesta, así que dejé la tienda y él me siguió—. Necesito ir de aquí (sea lo que sea) a un barrio concreto de la ciudad. No sé lo lejos que está, pero no quiero que me timen. Estoy seguro de que tú puedes arreglarlo, ¿verdad? Especialmente ahora que sé donde vives. 

			—Conseguir buen precio, no preocupes. —Después una idea debió escurrírsele por la cabeza—. ¿No esperas a amigo? 

			—No... me temo que tengo negocios en otro sitio, como el señor Quirrenbach. No nos volveremos a encontrar durante un tiempo. 

			Sinceramente, esperaba que fuese cierto. 

			Una especie de primate peludo proporcionaba fuerza motriz a la mayoría de los rickshaws, un empalme génico humano reajustaba los genes homeóticos de modo que sus patas crecieran más y fueran más rectas de lo normal en los simios. En un canasiano tan rápido que resultaba ininteligible, Tom negoció con otro chico. Casi eran intercambiables, salvo porque el chico nuevo tenía el pelo más corto y quizá fuera un año mayor. Tom me lo presentó como Juan; algo en su relación me hizo pensar que eran viejos socios de negocios. Juan me dio la mano y me escoltó hasta el vehículo más cercano. Ya un poco crispado, miré hacia atrás esperando que Quirrenbach siguiera fuera de combate. No quería tener que justificarme si se levantaba lo bastante pronto como para que Tom le dijera que estaba a punto de salir de la estación. Había algunas cosas difíciles de tragar, y una de ellas era que te dejara plantado el que pensabas que sería tu nuevo compañero de viaje. 

			De todos modos, quizá pudiera introducir la agonía del rechazo en uno de sus próximosMeisterwerks. 

			—¿Adónde, señor? 

			Era Juan el que hablaba, con el mismo acento que Tom. Supuse que sería una especie de argot postplaga; un pidgin de rusiano, canasiano, norte y una docena de idiomas más conocidos en la ciudad durante la Belle Époque. 

			—Llévame a la Canopia —dije—. Sabes dónde está, ¿no? 

			—Claro —respondió él—. Sé dónde está Canopia, como sé dónde está Mantillo. ¿Piensas que soy idiota, como Tom? 

			—Entonces puedes llevarme. 

			—No, señor. Yo puedo no llevarte. 

			Comencé a sacar otro billete, antes de darme cuenta de que nuestras dificultades de comunicación se debían a algo más básico que la falta de fondos y que yo era el que tenía el problema. 

			—¿Es la Canopia un barrio de Ciudad Abismo? 

			El chico respondió con un sufrido asentimiento de cabeza. 

			—¿Nuevo aquí, eh? 

			—Sí, soy nuevo. Así que, ¿por qué no me haces un favor y me explicas por qué llevarme a la Canopia está por encima de tus posibilidades? 

			El billete que había medio sacado me desapareció de la mano, y después Juan me ofreció el asiento trasero del rickshaw como si se tratara de un trono cubierto de lujoso terciopelo. 

			—Te enseño, amigo. Pero no llevarte allí, ¿comprendes? Para eso necesitar más que rickshaw. 

			Saltó junto a mí, después se inclinó hacia delante y susurró algo al oído del conductor. El primate comenzó a pedalear y gruñó, probablemente de indignación, ante el resultado de su herencia genética. 

			La bioingeniería de animales, según supe después, había sido una de las pocas industrias en auge después de la plaga. Explotaba una mina abierta cuando las máquinas sofisticadas comenzaron a fallar. 

			Como había dicho Quirrenbach no hacía mucho, cuando pasaba algo no siempre era malo para todo el mundo. 

			Y así fue con la plaga. 

			La pared perdida servía de punto de entrada y salida para los volantores (y, me imaginé, para otras naves espaciales), pero los rickshaws entraban y salían del área de aparcamiento por medio de un túnel en cuesta y recubierto de hormigón. Las paredes y el techo empapados goteaban espesos fluidos mucosos. Al menos hacía más fresco, y el ruido de la estación se fue quedando atrás, reemplazado por el suave chirrido de los dientes y cadenas que transmitían el pedaleo del mono a las ruedas. 

			—Eres nuevo aquí —dijo Juan—. No de Ferrisville, ni siquiera de Cinturón de Óxido. Ni siquiera de resto del sistema. 

			¿Era mi ignorancia tan llamativa como para que la viera hasta un crío? 

			—Supongo que últimamente no tendréis muchos turistas. 

			—No, desde malos tiempos, no. 

			—¿Cómo fue vivir algo así? 

			—No sé, señor; era solo dos años de edad. 

			Por supuesto. Había sido hacía siete años. Desde la perspectiva de un niño, realmente hacía toda una vida. Juan, Tom y los otros niños de la calle casi no podían recordar cómo era la vida en Ciudad Abismo antes de la plaga. Aquellos pocos años de riqueza y posibilidades ilimitadas habrían quedado desdibujados con la simplicidad desenfocada de la infancia. Lo único que sabían, lo único que realmente recordaban, era la ciudad tal como era: enorme, oscura y llena de nuevas posibilidades... salvo que eran unas posibilidades basadas en el peligro, el crimen y la anarquía; una ciudad para ladrones, mendigos y aquellos que podían vivir de su ingenio en vez de su clasificación crediticia. 

			Para mí fue un duro golpe encontrarme en una ciudad así. 

			Pasamos a otros rickshaws que regresaban a la explanada, con los laterales resbaladizos y brillantes de lluvia. Solo unos cuantos transportaban pasajeros, encorvados y con aspecto huraño bajo sus impermeables, como si prefirieran estar en cualquier otro lugar del universo antes que en Ciudad Abismo. Podía comprenderlos. Estaba cansado, tenía calor, el sudor se me acumulaba en la ropa y la piel me picaba pidiéndome que la lavara. Era muy consciente de mi olor corporal. 

			¿Qué demonios estaba haciendo allí? 

			Había perseguido a un hombre durante quince años luz, hasta llegar a una ciudad que se había convertido en una enfermiza perversión de sí misma. El hombre al que perseguía ni siquiera era del todo malvado... hasta yo podía verlo. Odiaba a Reivich por lo que había hecho, pero había actuado como yo en las mismas circunstancias. Era un aristócrata, no un soldado, pero en otra vida (si la historia de nuestro planeta hubiera seguido otro curso) él y yo podríamos haber sido amigos. En aquellos momentos sentía respeto por él, aunque fuera porque había actuado superando todas mis expectativas al destruir el puente de Nueva Valparaíso. Aquella brutalidad fortuita era digna de admiración. Cualquier hombre al que hubiera juzgado de forma tan equivocada se merecía mi respeto. 

			Y, a pesar de todo, sabía que no tendría ningún escrúpulo en matarlo. 

			—Creo —dijo Juan— que necesitas lección de historia, señor. 

			No había conseguido aprender mucho en el Strelnikov, pero no me apetecían más historias por el momento. 

			—Si piensas que no sé lo de la plaga... 

			El túnel se iluminó delante de nosotros. No mucho, solo lo bastante para indicar que estábamos a punto de entrar en la ciudad propiamente dicha. La luz que lo inundaba tenía la misma textura color caramelo que había visto desde el behemoth: el color de una luz ya de por sí oscura que se filtraba a través de más oscuridad. 

			—Plaga llegó, edificios se volvieron locos —dijo Juan. 

			—Eso ya lo sabía. 

			—No decirte bastante, señor. —Su sintaxis era rudimentaria, pero sospechaba que sería mejor que cualquier cosa que pudiera decirme el conductor del rickshaw—. Edificios cambiaron muy rápidamente —dijo con expresivos gestos de manos—. Muchos gente se murieron, aplastados o acabaron en paredes. 

			—No suena muy bien. 

			—Te enseño gente en pared, señor. No harás más bromas. Cagarás en pantalones. —Viramos bruscamente para esquivar a otro rickshaw, que rozó con el nuestro—. Pero, escucha... edificios cambian más rápido arriba, ¿vale? 

			—No te sigo. 

			—Edificios como árbol. Como árbol grande. Pero como árbol grande de otra forma, también. Siempre crecen arriba. ¿Entiendes? —más gestos de manos, como si estuviera dándole forma al perfil de un hongo nuclear. 

			Quizá sí lo comprendiera. 

			—¿Estás diciendo que los sistemas de crecimiento se concentraban en la parte superior de las estructuras? 

			—Sí. 

			Asentí. 

			—Claro. Esas estructuras estaban diseñadas para desmantelarse a sí mismas y para crecer más. En cualquier caso, siempre se añadiría o quitaría material de la parte de arriba. Así que el centro nervioso de la maquinaria autorreproductora siempre se elevaría con la estructura. Los niveles inferiores necesitarían menos sistemas; solo los mínimos para ir tirando, para reparar los daños y el desgaste y para los rediseños periódicos. 

			Era difícil saber si la sonrisa de Juan era para felicitarme (por haberlo averiguado yo solito) o porque se compadecía de que me hubiera costado tanto. 

			—Plaga llega arriba primero, llevada por raíz. Empieza hacer que parte de arriba de edificio se vuelva loca primero. Abajo, igual que antes. Para cuando plaga llegó abajo, gente cortó raíz, mató edificio. No más cambios nunca. 

			—Pero para entonces las partes superiores ya habían cambiado sin remedio — sacudí la cabeza—. Debieron ser tiempos horribles. 

			—No joda, señor. 

			Nos zambullimos en la luz del día y, finalmente, comprendí lo que Juan quería decir. 

		

	


	
		
			15 

			Estábamos en el nivel más bajo de Ciudad Abismo, muy por debajo del borde de la caldera. La calle por la que íbamos cruzaba un lago negro mediante pontones. La lluvia caía suavemente del cielo... en realidad, de la cúpula, muchos kilómetros por encima de nuestras cabezas. A nuestro alrededor, enormes edificios subían desde el suelo, con inmensas losas en los laterales. Eran lo único que podía verse en cualquier dirección, hasta que (como en un bosque) se fundían en una pared distante e indefinida, como un banco de niebla tóxica. Tenían incrustados (al menos en los seis o siete primeros pisos) una acreción al estilo de los percebes, compuesta por viviendas y mercados, unidos y conectados por pasarelas endebles y escaleras de cuerda. En las chabolas ardían hogueras y el aire era incluso más acre que en la explanada. Pero era ligeramente más fresco y, como la brisa era continua, parecía menos agobiante. 

			—¿Cómo se llama este lugar? —pregunté. 

			—Esto Mantillo —dijo Juan—. Todo aquí, nivel de calle, eso Mantillo. 

			Comprendí entonces que el Mantillo no era un barrio de la ciudad, sino un estrato. Quizá incluyera los seis o siete primeros pisos que se elevaban desde las partes inundadas. Era una alfombra de suburbios sobre la que se levantaba el gran bosque de la ciudad. 

			Al mirar arriba estirando el cuello para echar un vistazo por encima del techo del rickshaw, vi que las estructuras de laterales enlosados se incrustaban en el cielo y la perspectiva las unía al menos a un kilómetro por encima de mi cabeza. Durante casi toda aquella altura, sus geometrías debían de ser las diseñadas por sus arquitectos: rectilíneas, con filas paralelas de ventanas, ya oscuras, y los edificios solo estropeados por la ocasional extrusión de excrecencias en forma de lapa. Pero más arriba la imagen cambiaba de forma enfermiza. Aunque ningún edificio había sufrido las mismas mutaciones, sus cambios de forma tenían algo en común, una especie de patología uniforme que un cirujano podría haber reconocido y diagnosticado como fruto de la misma causa. Algunos de los edificios se dividían en dos a media altura, mientras que otros se hinchaban con indecorosa obesidad. De algunos brotaban pequeños avatares de sí mismos, como las almenas retorcidas y las mazmorras secretas de los castillos de cuento de hadas. Más arriba, aquellos crecimientos estructurales se bifurcaban una y otra vez, se entremezclaban y unían como bronquiolos, o como una extraña variante de coral cerebral, hasta que formaban una especie de balsa horizontal de ramas fusionadas, elevadas a un par de kilómetros del suelo. Claro que ya lo había visto antes, desde el cielo, pero su significado (y su escala absoluta, que abarcaba toda la ciudad) solo quedaba de manifiesto desde aquel lugar estratégico. 

			Canopia. 

			—Ya ves por qué no llevo allí, señor. 

			—Empiezo a verlo. Cubre toda la ciudad, ¿no? 

			Juan asintió. 

			—Como Mantillo, pero más alto. 

			Lo único que no había resultado obvio desde el behemoth era que el denso enredo de edificios absurdamente deformados de la Canopia se limitaba a un estrato vertical relativamente estrecho; la Canopia era una especie de ecología suspendida y, bajo ella, había un mundo (una ciudad) completamente distinta. La complejidad de todo el asunto quedaba clara. Había comunidades enteras flotando dentro de ella; estructuras selladas empotradas en la Canopia como nidos de pájaros, todas tan grandes como palacios. Una masa de ramales en forma de tela de araña, delicada como gasa, colgaba casi hasta llegar a la calle. Era difícil saber si habían surgido con las mutaciones o si habían sido un añadido humano. 

			El efecto resultante hacía que pareciera que unos insectos monstruosos habían cubierto la Canopia de telas de araña; arañas invisibles grandes como casas. 

			—¿Quién vive ahí? —Sabía que no era una pregunta del todo estúpida, ya que había visto luces encendidas en las ramas; prueba de que, a pesar de las distorsionadas geometrías de aquellos cascarones de edificios muertos y enfermizos, alguien los había reclamado como vivienda. 

			—Nadie a quien quieras conocer, señor. —Juan consideró su respuesta antes de añadir—. O nadie que quiera conocerte. No te insulto, señor. 

			—No te preocupes pero, por favor, responde a mi pregunta. 

			Juan tardó largo rato en responder y, durante ese tiempo, nuestro rickshaw siguió navegando por las raíces de estructuras gigantescas, mientras las ruedas saltaban sobre las grietas llenas de agua de la carretera. La lluvia no había parado, por supuesto, pero cuando saqué la cabeza del toldo era cálida y suave; a duras penas una molestia. Me pregunté si pararía alguna vez o si el patrón de condensación en la cúpula sería diurno; si todo ocurriría siguiendo algún tipo de horario. Pero tenía la impresión de que había muy poco en Ciudad Abismo que siguiera bajo el control directo de nadie. 

			—Ellos, los ricos —dijo el chico—. Muy ricos... no rico poca monta, como Madame Dominika —se dio con los nudillos en la huesuda cabeza—. No necesitan Dominika, tampoco. 

			—¿Quieres decir que hay sitios de la Canopia a los que no llegó la plaga? 

			—No, plaga llegó a todas partes. Pero en Canopia, ellos limpiaron, después edificio dejó de cambiar. Algunos ricos, ellos siguen en órbita. Algunos nunca dejan CA o bajan después de que mierda llegó al techo. Algunos se deportaron. 

			—¿Por qué iba a venir nadie aquí después de la plaga sin necesidad? Aunque haya partes en la Canopia en las que no quede rastro de la Plaga de Fusión, no entiendo que alguien prefiera vivir aquí en vez de quedarse en los otros hábitats del Cinturón de Óxido. 

			—Los deportados no tienen gran opción —contestó el chico. 

			—No; puedo entenderlo. Pero, ¿por qué iban a venir los demás? 

			—Porque ellos creen que cosas estarán mejores y ellos quieren estar aquí cuando pase. Muchas formas de hacer dinero cuando cosas sean mejores... pero solo pocas personas serán ricos de verdad. Muchas formas de hacer dinero ahora, también... menos poli aquí que arriba. 

			—Quieres decir que aquí no hay reglas, ¿no? ¿Nada que no se pueda comprar? Me imagino que debe haber sido tentador después de la severidad de la Demarquía. 

			—Señor, hablas raro. 

			Mi siguiente pregunta era obvia. 

			—¿Cómo llego hasta allí? A la Canopia, me refiero. 

			—No estás allí, no puedes ir. 

			—Quieres decir que no soy lo bastante rico, ¿no? 

			—Ser rico no suficiente —respondió el chico—. Necesitas contacto. Tienes que llevarte bien con Canopia o no eres nadie. 

			—Suponiendo que lo fuera, ¿cómo llegaría hasta allí? ¿Hay rutas a través de los edificios, viejos pozos de acceso que no sellara la plaga? —Me imaginé que sería el tipo de sabiduría callejera que el chico se sabría al dedillo. 

			—Tú mejor no tomar ruta interior, señor. Muy peligrosa. Especial cuando viene la caza. 

			—¿Caza? 

			—Este sitio no es bueno en noche, señor. 

			Miré a mi alrededor en la penumbra. 

			—¿Cómo podrías saberlo? No; no me lo digas. Pero dime cómo llegar ahí arriba. —Esperé una respuesta y, cuando vi que no llegaba, decidí reformular la pregunta—. ¿Baja alguna vez la gente de la Canopia al Mantillo? 

			—A veces. Especial durante la caza. 

			Estamos progresando, pensé, aunque era como sacarle un diente. 

			—Y, ¿cómo bajan hasta aquí? He visto una especie de vehículos voladores, lo que nosotros llamábamos volantores, pero no me imagino cómo se puede volar por la Canopia con eso sin darse contra las redes. 

			—Nosotros llamamos volantores, también. Solo ricos tienen... difíciles de arreglar, de seguir volando. No sirven en alguna parte de ciudad, tampoco. Casi todos chicos Canopia usan el teleférico ahora. 

			—¿Teleférico? 

			Durante un instante el muchacho pareció sentirse útil y me di cuenta de que intentaba agradarme desesperadamente. El problema era que mis preguntas estaban tan lejos de sus parámetros usuales que casi le costaba dolor físico responderlas. 

			—¿Esas red, esas cable? ¿Colgados entre edificios? 

			—¿Puedes enseñarme un teleférico? Me gustaría ver uno. 

			—No es seguro, señor. 

			—Bueno, yo tampoco. 

			Endulcé la petición con otro billete y después me retrepé en el asiento mientras acelerábamos a través de la suave lluvia interior, a través del Mantillo. 

			Al final, Juan frenó y se volvió a mí. 

			—Allí. Teleférico. Ellos bajan mucho aquí. ¿Quieres que acerquemos más? 

			Al principio no estaba seguro de a qué se refería. Uno de los lustrosos vehículos privados que había visto por la explanada estaba aparcado en diagonal sobre la calzada. Una de las puertas estaba abierta y plegada en uno de los laterales, como el ala de una gaviota, y dos individuos con gabán estaban de pie junto a ella bajo la lluvia, con las caras perdidas bajo sombreros de ala ancha. 

			Los miré y me pregunté qué hacer. 

			—Eh, señor, ya te pregunté, ¿quieres que acercarnos más? 

			Una de las dos personas junto al teleférico encendió un cigarrillo y, durante un instante, pude ver cómo el fuego le ahuyentaba las sombras de la cara... era aristocrática, con una nobleza que no había visto desde que llegara al planeta. Los ojos estaban escondidos tras unas complejas gafas que enfatizaban la exagerada prominencia de sus pómulos. Su amigo era una mujer que sostenía frente a los ojos un par de prismáticos de juguete con una esbelta mano enguantada en negro. Giró sobre unos tacones como cuchillos y exploró la calle, hasta que su mirada pasó sobre mí. La observé dar un respingo al verme, aunque intentó controlarse. 

			—Están nerviosos —dijo Juan entre dientes—. Casi siempre, Mantillo y Canopia se mantienen lejos. 

			—¿Por alguna razón en concreto? 

			—Sí, una buena. —Estaba susurrando tan bajo que casi no podía oírlo con el implacable siseo de la lluvia—. Si Mantillo se acerca demasiado, Mantillo desaparece. 

			—¿Desaparece? 

			Se pasó un dedo por la garganta, pero con discreción. 

			—A Canopia gustan los juegos, señor. Se aburren. La gente inmortal, todos aburridos. Así que juegan. Problema es que no preguntan siempre si quieres participar. 

			—¿Como la caza que has mencionado? 

			Él asintió. 

			—Pero no hablo eso ahora. 

			—Vale. Entonces déjame aquí, Juan, si eres tan amable. 

			El rickshaw perdió el poco impulso que tenía y la inquietud del primate quedaba clara en cada arruga de los músculos de su espalda. Observé las reacciones de los dos habitantes de la Canopia; intentaban permanecer tranquilos y casi lo conseguían. 

			Salí del rickshaw; los pies chapotearon al encontrarse con la calzada empapada. 

			—Señor —dijo Juan—. Ahora ten cuidado. Todavía no gané viaje a casa. 

			—No te vayas —le respondí, pero después me lo pensé mejor—. Escucha, si esto te pone nervioso, vete y vuelve en cinco minutos. 

			Aquello obviamente le pareció un excelente consejo. La mujer de los prismáticos los volvió a meter en su gabán de exuberantes adornos, mientras que el hombre de las gafas levantó una mano y realizó un delicado ajuste óptico. Caminé tranquilamente hacia ellos mientras prestaba más atención a su vehículo. Era un rombo negro brillante que descansaba sobre ruedas plegables. A través de una de las ventanas delanteras ahumadas pude vislumbrar asientos tapizados frente a unos complicados controles manuales. En el techo había algo parecido a tres palas de rotor. Pero, al examinar el conjunto con más atención, vi que no era ningún tipo de helicóptero. Las palas no estaban unidas al cuerpo del vehículo mediante un eje de rotación, sino que se desvanecían dentro de tres agujeros circulares en un montículo con forma de cúpula que surgía sin interrupciones de la estructura del vehículo. Y, al verlo más de cerca, pude ver que las palas no eran tales en realidad, sino brazos telescópicos acabados en ganchos como guadañas. 

			Aquel fue todo el tiempo que tuve para admirar el paisaje. 

			—No te acerques más —dijo la mujer. Respaldó sus palabras, habladas en perfecto canasiano, con un arma diminuta, poco mayor que un broche. 

			—Está desarmado —dijo el hombre lo bastante alto como para que yo lo oyera, al parecer aposta. 

			—No quiero haceros ningún daño —les dije abriendo los brazos... lentamente—. Llevo ropa Mendicante. Acabo de llegar al planeta. Quería saber cómo llegar a la Canopia. 

			—¿A la Canopia? —preguntó el hombre como si aquello fuera terriblemente divertido. 

			—Es lo que quieren todos —añadió la mujer. El arma no se había movido y ella la sujetaba con tanta firmeza que me pregunté si contendría diminutos giroscopios o algún tipo de dispositivo de realimentación biológica que actuara sobre los músculos de su muñeca—. ¿Por qué deberíamos hablar contigo? 

			—Porque soy inofensivo (desarmado, como ha comentado tu compañero) y curioso, y puede que os entretenga. 

			—No tienes ni idea de lo que nos entretiene. 

			—No, probablemente no; pero, como digo, soy curioso. Soy un hombre de recursos —el comentario sonó ridículo en cuanto lo dije, pero seguí adelante—, y he tenido la desgracia de llegar al Mantillo sin tener contactos en la Canopia. 

			—Hablas canasiano bastante bien —comentó el hombre mientras bajaba la mano de las gafas—. La mayoría de los del Mantillo no son capaces de farfullar un insulto en otra cosa que no sea su lengua materna. —Tiró lo que quedaba del cigarrillo. 

			—Pero con acento —añadió la mujer—. No lo localizo... es de fuera del planeta, pero no me resulta familiar. 

			—Soy de Borde del Firmamento. Puede que hayas conocido a gente de otras partes del planeta que hablen con acento diferente. Lleva colonizado el tiempo suficiente para tener diferencias lingüísticas. 

			—Igual que Yellowstone —dijo el hombre intentando fingir desinterés por el debate—. Pero casi todos nosotros seguimos viviendo en Ciudad Abismo. Aquí la única diferencia lingüística es vertical. —Se rió, como si la observación fuera algo más que una simple constatación de la realidad. 

			Me limpié la lluvia de los ojos, cálida y viscosa. 

			—El conductor me dijo que la única forma de llegar a la Canopia era el teleférico. 

			—Una afirmación precisa, pero eso no quiere decir que podamos ayudarte. — 

			El hombre se quitó el sombrero y dejó al descubierto una melena de cabello rubio atada en una coleta. 

			—No tenemos ninguna razón para confiar en ti —añadió su compañera—. Un tipo del Mantillo podría haber robado ropas de Mendicante y haber aprendido algunas palabras de canasiano. Nadie en su sano juicio hubiera venido hasta aquí sin haber establecido antes contactos en la Canopia. 

			Corrí un riesgo calculado. 

			—Tengo algo de Combustible de Sueños. ¿Eso os interesa? 

			—Sí, vale, ¿y cómo demonios ha conseguido Combustible de sueños alguien del Mantillo? 

			—Es una larga historia —dije, pero metí la mano en el abrigo de Vadim y saqué el estuche de frascos de Combustible—. Tendréis que creer en mi palabra de que se trata del artículo auténtico, claro está. 

			—No suelo confiar en la palabra de nadie en absoluto—respondió el hombre—. Pásame uno de esos frascos. 

			Otro riesgo calculado. El hombre podría huir con el frasco, pero todavía me quedarían los otros. 

			—Te tiraré uno. ¿Qué te parece? 

			El hombre dio unos pasos hacia mí. 

			—Pues hazlo. 

			Le tiré el frasco. Lo cogió con destreza y después desapareció dentro del vehículo. La mujer se quedó fuera, todavía apuntándome con la pequeña pistola. Pasaron unos segundos y después el hombre salió de nuevo del vehículo, sin molestarse en ponerse el sombrero. Sostuvo el frasco en alto. 

			—Esto... parece bueno. 

			—¿Qué has hecho? 

			—Pues iluminarlo, claro. —Me miró como si fuera estúpido—. El Combustible de Sueños tiene un espectro de absorción único. 

			—Bien. Ahora que sabéis que es real, tírame de nuevo el frasco y negociaremos términos. 

			El hombre hizo el gesto de tirarlo, pero se arrepintió en el último momento y sostuvo el frasco frente a él como si se burlara. 

			—No... no nos precipitemos, ¿vale? ¿Dices que tienes más de estos? No hay un gran suministro de Combustible de Sueños últimamente. Al menos del bueno. Debes haber dado con un buen botín —hizo una pausa—. Te he hecho un favor, así que lo consideraremos como un pago justo por este frasco. He pedido que otro teleférico se encuentre aquí contigo dentro de poco. Será mejor que no nos hayas mentido sobre tus recursos —se quitó las gafas y enseñó unos ojos gris hierro de extraordinaria crueldad. 

			—Me siento agradecido —dije—. Pero, ¿qué más daría si estuviese mintiendo? 

			—Es una pregunta extraña. —La mujer hizo que el arma se desvaneciera, como un truco de magia bien aprendido. Quizá se escondía en una funda de pistola dentro de la manga. 

			—Ya os lo dije, soy curioso. 

			—Aquí no hay leyes —contestó ella—. Hay una especie de ley en la Canopia... pero solo una que se adapta a nosotros; la que nos conviene, como las normas del patio de recreo de los niños. Pero ahora no estamos en la Canopia. Aquí abajo, cualquier cosa vale. Y tenemos muy poca paciencia con los que nos engañan. 

			—Eso está bien —dije—. Yo tampoco soy un hombre paciente. 

			Ambos subieron a su vehículo y dejaron las puertas abiertas momentáneamente. 

			—Quizá te veamos en la Canopia —dijo el hombre, y después me sonrió. No era el tipo de sonrisa que se agradecía. Era el mismo tipo de sonrisa que había visto en las serpientes de los viveros de la Casa de los Reptiles. 

			Las puertas se cerraron y el vehículo cobró vida con un zumbido subliminal. 

			Los tres brazos telescópicos del techo del teleférico se movieron hacia fuera y hacia arriba. Después, siguieron extendiéndose hacia fuera a una velocidad cegadora, doblando, triplicando, cuadruplicando su longitud. Se dirigían al cielo. Miré arriba protegiéndome los ojos de la perpetua lluvia perfumada. El conductor del rickshaw me había comentado que los cables que cruzaban las estructuras nudosas de la Canopia a veces bajaban hasta el nivel del Mantillo, como parras colgantes, pero no le había prestado mucha atención. En aquellos momentos pude ver el significado del comentario; uno de los brazos del coche se agarró al cable más bajo con su gancho. Los otros dos brazos se alargaron todavía más, quizá unas diez veces más de su longitud original, hasta que encontraron sus propios cables colgantes y se asieron. 

			Y después (con suavidad, como si se elevara por propulsión), el teleférico se empujó hacia arriba y empezó a acelerar. El brazo más cercano soltaba el cable, se contraía y tiraba para subir con la velocidad de la lengua de un camaleón, hasta que se aferraba a otro cable. Y, mientras aquello ocurría, el vehículo subía aún más, y entonces otro brazo cambiaba de cables y después otro, hasta que el teleférico se encontró a cientos de metros por encima de mí y se hizo más pequeño. Pero el movimiento seguía siendo espeluznantemente suave, aunque el vehículo siempre parecía a punto de perder su asidero y caer en picado hacia el Mantillo. 

			—Eh, señor. Todavía aquí. 

			En algún momento de la subida del vehículo, el rickshaw había vuelto. Había esperado que el conductor hiciera lo más sensato y volviera a la explanada con unas ganancias más o menos jugosas. Pero Juan había mantenido su promesa y probablemente se hubiera sentido ofendido de notar mi sorpresa. 

			—¿De verdad pensabas que no lo estaría? 

			—Cuando Canopia baja, nunca sabes. Eh, ¿por qué estás bajo lluvia? 

			—Porque no voy a volver contigo. —Sin darle a Juan tiempo para demostrar su decepción (aunque por la expresión que había empezado a formársele en la cara se diría que acababa de difamar a todo su linaje), le ofrecí una generosa tarifa de cancelación—. Es más de lo que hubieras ganado llevándome. 

			Él miró mis dos billetes de siete ferris con tristeza. 

			—Señor, no quieres quedarte aquí. Esto es ninguna parte; no buena parte de Mantillo. 

			—No lo dudo —dije, mientras aceptaba la idea de que hasta en un lugar tan descabellado y miserable como el Mantillo hubiera barrios buenos y malos—. La gente de la Canopia —dije después— dijo que me enviarían un teleférico. Claro que puede que mintieran, pero imagino que lo descubriré tarde o temprano. Y si no mentían, tendré que encontrar una forma de subir desde el interior de uno de los edificios. 

			—Eso no es bueno, señor. Canopia nunca hace favores. 

			Decidí no mencionar el Combustible de Sueños. 

			—Probablemente no se atrevieran a descartar la posibilidad de que sea quien digo ser. ¿Qué pasaría si yo resultara ser tan poderoso como digo? No querrían tenerme como enemigo. 

			Juan se encogió de hombros, como si mi idea no fuera más que una remota posibilidad teórica. 

			—Señor, tengo que irme ahora. No gusta quedar aquí si tú no vienes. 

			—Está bien —le dije—. Lo entiendo. Y siento haberte pedido que me esperaras. 

			Aquel fue el final de nuestra relación; Juan sacudió la cabeza, pero aceptaba que no había forma de persuadirme de lo contrario. Se fue con su rickshaw traqueteante hasta perderse en la distancia y me dejó solo bajo la lluvia... realmente solo, aquella vez. El chico no estaba a la vuelta de la esquina y yo había perdido (o, mejor dicho, me había deshecho) de lo más parecido a un aliado que había encontrado en Ciudad Abismo. Era una sensación extraña, pero sabía que había hecho lo necesario. 

			Esperé. 

			Pasó un rato, quizá media hora, lo bastante para que me diera cuenta de que la ciudad oscurecía. Conforme Epsilon Eridani se hundía en el horizonte, su luz, ya de color sepia junto a la cúpula, se volvía del color de la sangre antigua. La luz que llegaba hasta mí tenía que pasar a través del enredo de edificios intermedios, un suplicio que parecía quitarle cualquier entusiasmo real por la tarea de la iluminación. Las torres que me rodeaban se hicieron cada vez más oscuras, hasta que realmente se asemejaron a árboles enormes; y las extremidades retorcidas de la Canopia, encendidas por sus habitantes, eran como ramas de las que colgaban faroles y bombillas de colores. Aunque parecía sacado de una pesadilla, no dejaba de ser bello. 

			Finalmente, una de las luces colgantes se desenganchó como una estrella caída que dejara el firmamento, y su intensidad fue creciendo conforme se me acercaba. Cuando mis ojos se adaptaron a la noche, pude ver que la luz que descendía era un teleférico, y que se dirigía hacia mí. 

			Sin prestar atención a la lluvia, observé paralizado cómo frenaba el teleférico hasta bajar casi a la altura de la calle, mientras los cables cantaban al tensarse y distenderse. El único faro del vehículo barrió la calle mojada y después me enfocó. 

			No lejos de mis pies, algo hizo que el agua de un charco saltara cómicamente hacia arriba. 

			Y después oí el disparo. 

			Hice lo que cualquier antiguo soldado habría hecho en aquellas circunstancias: no me paré a considerar la situación ni a determinar el tipo ni el calibre del arma que usaban contra mí, ni la ubicación del tirador... ni siquiera me paré a pensar si yo sería realmente el blanco o solo un intercesor desafortunado. 

			Corrí a toda velocidad hacia la base en sombras del edificio más cercano. Resistí el impulso, perfectamente sensato, de huir que me pedía que lanzara mi maletín al aire, ya que sabía que sin él me perdería rápidamente en el anonimato del Mantillo. Perderlo sería como ofrecerme voluntario para que me dispararan. 

			Los disparos me persiguieron. 

			Por la forma en que cada disparo aterrizaba aproximadamente un metro detrás de mis tobillos, sabía que la persona que me disparaba tenía cierta habilidad. No les habría costado matarme... solo tenían que adelantar un poco su línea de fuego y yo me había dado cuenta de que su puntería les permitiría hacerlo. En vez de ello, les apetecía jugar conmigo. No tenían prisa por ejecutarme de un tiro en la espalda, aunque hubieran podido hacerlo en cualquier momento. 

			Llegué al edificio con los pies hundidos en el agua. La estructura de los laterales era de losas macizas, sin pequeñas hendiduras ni grietas en las que poder esconderme. Los disparos cesaron, pero la elipse del foco permanecía estable, el rayo de potente luz azul convertía en cortinas la lluvia entre el teleférico y yo. 

			Una figura vestida con gabán surgió de la oscuridad. Primero pensé que sería uno de los dos con los que había hablado antes, pero cuando el hombre salió a la luz pude ver que no conocía su cara. Era calvo y tenía una mandíbula tan cuadrada que resultaba caricaturesca; uno de los ojos se escondía tras un monóculo pulsante. 

			—No te muevas —dijo— y no sufrirás ningún daño. 

			Se le abrió el abrigo y un arma quedó al descubierto, más voluminosa que la pistola de juguete que llevaba la mujer de la Canopia; de algún modo parecía revelar intenciones más graves. La pistola consistía en un rectángulo negro con mango, acabado en cuatro boquillas oscuras. Los nudillos del hombre estaban blancos por donde agarraba el arma, y el dedo índice acariciaba el gatillo. 

			Disparó con el arma a la altura de la cadera; algo salió zumbando de la pistola hacia mí, como un rayo láser. Dio en el lateral del edificio y produjo una nube de chispas. Empecé a correr, pero su puntería mejoró en la segunda ocasión. Sentí un dolor punzante en el muslo y, de repente, ya no corría. De repente lo único que hacía era gritar. 

			Y entonces, hasta gritar se me hizo demasiado difícil. 

			Los médicos lo habían hecho muy bien, pero no se podía esperar que nadie hiciera milagros. Las máquinas de observación que se amontonaban alrededor de la cama de su padre eran testigos de ello; expresaban una lenta y solemne liturgia de deterioro biológico. 

			Habían pasado seis meses desde que el durmiente se despertara e hiriera al padre de Sky y todos se enorgullecían de haber mantenido con vida a Titus Haussmann y a su agresor todo aquel tiempo. Pero tras estirar al máximo tanto los suministros como la experiencia médica, estaba claro que nunca había existido una posibilidad realista de devolverles a ambos la salud. 

			La reciente serie de disputas entre las naves no había contribuido a mejorar las cosas. Los problemas habían aumentado unas cuantas semanas antes de que se despertara el durmiente, al descubrir a un espía a bordo del Brasilia. La organización de seguridad había seguido la pista del agente hasta elBagdad, pero la administración del Bagdad había declarado que el espía no había nacido en su nave y que probablemente saliera del Santiago o del Palestina. Otros individuos habían sido señalados como posibles agentes y se habían producido protestas por encarcelaciones injustas y violaciones de la ley de la Flotilla. Las relaciones normales habían quedado suspendidas en un frío punto muerto, y casi no existían relaciones comerciales entre las naves; ningún tráfico humano, salvo el de las pesimistas misiones diplomáticas, que siempre acababan en fracasos y recriminaciones. 

			Sobre ese telón de fondo, las peticiones de más suministros médicos y conocimientos para atender al padre de Sky no habían sido atendidas. No era, decían los de las otras naves, como si no tuvieran sus propias crisis. Y además, como jefe de seguridad, Titus no estaba libre de sospecha con respecto al incidente de los espías. 

			Lo sentimos, habían dicho. Nos gustaría ayudar, de verdad que lo haríamos, pero... 

			En aquellos momentos, su padre intentaba hablar. 

			—Schuyler... —dijo, sus labios como un desgarro en un pergamino—. ¿Schuyler? ¿Eres tú? 

			—Estoy aquí, papá. No me he movido. —Estaba sentado en un taburete junto a la cama y estudiaba el cascarón gris y gesticulante que tan poco se parecía al padre que había conocido antes del apuñalamiento. Aquel no era el Titus Haussmann que había sido temido y amado a partes iguales en la nave, así como respetado a regañadientes en el resto de la Flotilla. Aquel no era el hombre que lo había rescatado de la guardería durante el apagón, ni el hombre que lo había llevado de la mano y acompañado hasta el taxi y más allá de la nave por primera vez, para mostrarle las maravillas y terrores de su infinitamente solitario hogar. Aquel no era el caudillo que había entrado en la cabina delante de su equipo, plenamente consciente de que podría enfrentarse a un peligro extremo. Aquel hombre solo era una débil imitación del anterior, como el calco de una estatua. Los rasgos estaban allí y las proporciones eran correctas, pero no había profundidad. En vez de solidez, solo quedaba una capa delgada como el papel. 

			—Sky, sobre el prisionero. —Su padre luchó por levantar la cabeza de la almohada—. ¿Sigue vivo? 

			—Apenas —respondió Sky. Había conseguido abrirse camino hasta el equipo de seguridad después del ataque contra su padre—. Francamente, no espero que dure mucho. Sus heridas eran mucho peores que las tuyas. 

			—Pero ¿has conseguido hablar con él de todos modos? 

			—Le hemos sacado alguna cosa, sí —Sky suspiró para sí. Ya le había contado aquello a su padre, pero o Titus estaba perdiendo la memoria o quería escucharlo otra vez. 

			—¿Qué te dijo exactamente? 

			—Nada que no hubiéramos averiguado nosotros. Todavía no tenemos claro quién lo metió en la nave, pero es muy probable que fuera una de las facciones que esperaba causar algunos problemas. 

			Su padre levantó un dedo. 

			—Esa arma suya; las máquinas integradas en su brazo... 

			—No son tan raras como podríamos pensar. Parece ser que había muchas cosas de este tipo hacia el final de la guerra. Tuvimos suerte de que no le integraran un dispositivo nuclear en el brazo... aunque habría sido mucho más difícil de esconder, claro. 

			—¿Ha sido humano alguna vez? 

			—Puede que no lo sepamos nunca. Algunos de los suyos fueron creados en laboratorios. Otros se adaptaron a partir de prisioneros o voluntarios. Pasaron por neurocirugía y condicionamiento psicológico para que cualquier potencia interesada pudiera usarlos como armas de guerra. Eran como robots, salvo por estar hechos en su mayor parte de carne y hueso, y por tener una capacidad limitada de empatía con las demás personas, siempre que conviniera a sus necesidades operativas. Se podían mezclar con los demás de forma bastante convincente, hacer bromas y charlar, hasta que encontraban a su objetivo; entonces entraban en modo de asesino 

			mecánico. A algunos de ellos les injertaban armas para trabajos específicos. 

			—Había mucho metal en ese antebrazo. 

			—Sí —Sky vio lo que intentaba decir su padre—. Demasiado para que pudiera entrar a bordo sin que alguien hiciera la vista gorda. Lo que solo prueba que hubo una conspiración, lo que ya sabíamos de todos modos. 

			—Pero encontramos al único. 

			—Sí. —En los días posteriores al ataque habían explorado a los demás pasajeros dormidos en busca de armas escondidas. El proceso había resultado difícil y peligroso, pero no habían encontrado nada—. Lo que nos demuestra lo mucho que confiaban en sí mismos. 

			—Sky... ¿dijo algo sobre por qué lo había hecho o sobre por qué le dijeron que lo hiciera? 

			Sky levantó una ceja. Había que reconocer que aquella pregunta era nueva. Anteriormente su padre sólo se había concentrado en los detalles. 

			—Bueno, mencionó algo. 

			—Sigue. 

			—Pero me pareció que no tenía mucho sentido. 

			—Quizá no, pero me gustaría oírlo. 

			—Habló sobre una facción que había descubierto algo. No quería decir quiénes o qué eran, ni dónde estaba su base. La voz de su padre se hizo más débil, pero consiguió preguntar: 

			—¿Y qué habían descubierto exactamente? 

			—Algo ridículo.

			 —Dime lo que era, Sky —su padre hizo una pausa. Al notar que tenía sed, Sky hizo que el robot le administrara un vaso de agua a través de la grieta de sus labios. 

			—Dijo que se había producido un descubrimiento justo antes de que la Flotilla dejara el sistema solar... una técnica científica, de hecho, que se había perfeccionado al final de la guerra. 

			—¿Y qué era? 

			—La inmortalidad humana —Sky pronunció las palabras con cuidado, como si estuvieran imbuidas de poder mágico y no debieran pronunciarse en vano—. Dijo que la facción había combinado varios procedimientos y líneas de investigación seguidas durante aquel siglo y que las había unido para crear un tratamiento terapéutico viable. Tuvieron éxito donde otros fallaron, o donde otros tuvieron que dejar su trabajo por razones políticas. Lo que encontraron era complicado, no se trataba de una simple píldora que se tomara una vez y ya está. 

			—Sigue —dijo Titus. 

			—Era toda una falange de diferentes técnicas, algunas de ellas genéticas, otras químicas y otras que dependían de máquinas casi invisibles. Todo era fantásticamente delicado y difícil de administrar, y el tratamiento tenía que aplicarse de forma regular... pero era algo que funcionaba si se hacía bien. 

			—¿Y tú qué piensas? 

			—Creo que es absurdo, por supuesto. Bueno, no niego que algo así pudiera ser posible pero, si se produjo ese descubrimiento, ¿no lo hubiera sabido todo el mundo? 

			—No necesariamente. Después de todo, era el final de la guerra. Los canales ordinarios de comunicación estaban rotos. 

			—Entonces, ¿me estás diciendo que puede que esa facción existiera? 

			—Sí, creo que sí. —Su padre hizo una pausa para reunir energía—. De hecho, sé que sí. Sospecho que la mayor parte de las cosas que te ha contado el quimérico son ciertas. La técnica no era mágica (no podía curar algunas enfermedades) pero era mucho mejor que cualquier otra cosa que nos hubiera dado la evolución. En el mejor de los casos, hubiera aumentado tu período vital hasta unos ciento ochenta años; doscientos en los casos extremos (se trata de extrapolaciones, claro está), pero eso no importaba; lo único que hacía era darte una oportunidad de seguir vivo hasta que llegara algo mejor. 

			Se derrumbó sobre la almohada, exhausto. 

			—¿Quién lo sabía? 

			Su padre sonrió. 

			—¿Quién si no? Los ricos. Aquellos que se habían beneficiado de la guerra. Aquellos en los sitios adecuados o aquellos que conocían a la gente adecuada. 

			La siguiente pregunta era obvia y estremecedora. La Flotilla había partido cuando la guerra estaba todavía en sus últimas etapas. Muchos de los que habían obtenido plazas en las cabinas de los durmientes intentaban escapar de lo que veían como un sistema arruinado y peligroso, que solo estaba a la espera de caer en otro baño de sangre a gran escala. Pero la competición por las plazas había sido enorme y, aunque se suponía que habían sigo asignadas según méritos, los más influyentes tenían que haber encontrado la manera de subir a bordo. Si Sky lo había dudado alguna vez, la presencia del saboteador lo probaba. Alguien, en alguna parte, había tirado de algunos hilos para subir a bordo al quimérico. 

			—Vale. ¿Qué pasa con los durmientes? ¿Cuántos de ellos sabían lo del descubrimiento de la inmortalidad? 

			—Todos ellos, Sky. 

			Miró a su padre, allí tumbado, y se preguntó lo cerca que estaría aquel hombre de la muerte realmente. Debería haberse recuperado de las heridas del cuchillo (el daño no había sido tan grande), pero se produjeron complicaciones: infecciones triviales que, a pesar de todo, se habían extendido. Tiempo atrás la medicina de la Flotilla podría haberlo salvado, podría haberlo puesto en pie en cuestión de días sin más que una pequeña molestia. Pero ya no se podía hacer nada para ayudarlo en su propio proceso de curación. Y estaban perdiendo la batalla poco a poco. 

			Pensó en lo que Titus Haussmann acababa de decir. 

			—Entonces, ¿cuántos de ellos recibieron el tratamiento? 

			—La misma respuesta. 

			—¿Todos ellos? —movió la cabeza casi sin creérselo—. ¿Todos los durmientes que llevamos? 

			—Sí. Con alguna excepción sin importancia... los que decidieron no hacérselo por motivos éticos o médicos, por ejemplo. Pero la mayoría de ellos tomaron la cura poco antes de embarcar —hizo otra pausa—. Es el mayor secreto que he guardado en mi vida, Sky. Siempre lo he sabido... desde que mi padre me lo dijo, al menos. Yo tampoco lo encontré fácil de digerir, créeme. 

			—¿Cómo has podido guardar un secreto así? 

			Su padre consiguió encogerse de hombros débilmente. 

			—Era parte de mi trabajo. 

			—No digas eso. No te disculpa. Nos traicionaron, ¿no? 

			—Depende. Admito que no informaron de su secreto a la tripulación. Pero creo que fue una forma de ser amables. 

			—¿Por qué lo dices? 

			—Imagina que fuéramos todos inmortales. Tendríamos que soportar un siglo y medio de prisión a bordo de esta cosa. Nos hubiera vuelto locos lentamente. Eso es lo que temían. Mejor dejar que la tripulación viviera vidas normales y que otra generación tomara después las riendas. 

			—¿Y a eso lo llamas amabilidad? 

			—¿Por qué no? Muchos de nosotros no somos mejores, Sky. Sí, servimos a los durmientes, pero como sabemos que no todos ellos se levantarán vivos cuando lleguemos a Final del Camino es fácil no sentir envidia. Y también tenemos que cuidar de nosotros mismos. Dirigimos la nave por los durmientes, pero también por nosotros mismos. 

			—Sí, muy equitativo. Tendrás que admitir que saber que mantuvieron oculto el secreto de la inmortalidad altera las relaciones ligeramente. 

			—Quizá. Por eso siempre he procurado no contárselo a nadie. 

			—Pero me lo acabas de contar a mí. 

			—Querías saber si la historia del saboteador era cierta, ¿no? —La cara de su padre quedó en calma un instante, como si acabara de quitarse de encima una pesada carga. Sky pensó durante un momento que se había marchado, pero poco después sus ojos se movieron y se lamió los labios para seguir hablando. Seguía costándole muchísimo hablar—. Y también hay otra razón... esto es muy difícil, Sky. No estoy seguro de estar haciendo lo correcto al contártelo. 

			—Deja que yo lo juzgue. 

			—Muy bien. Será mejor que lo sepas ahora. Casi te lo he contado en muchas ocasiones, pero nunca he tenido el valor de mis convicciones. Como suele decirse, es peligroso saber algunas cosas. 

			—¿De qué cosas estamos hablando exactamente? 

			—Sobre tu propia situación. —Volvió a pedir más agua antes de seguir hablando. Sky pensó en el agua del vaso; las moléculas que se deslizaban entre los labios de su padre. Cada gota de agua de la nave se reciclaba para volver a beberse una y otra vez. En el espacio interestelar no podía desperdiciarse nada. En algún momento, al cabo de meses o años, Sky se bebería parte de la misma agua que en aquellos instantes aliviaba a su padre. 

			—¿Mi situación? 

			—Me temo que no eres mi hijo. —Lo miró detenidamente, como si esperara que Sky se derrumbara al oír la revelación—. Ya está, ya lo he dicho. No hay marcha atrás. Tendrás que escuchar el resto. 

			Sky pensó que quizá su padre se estuviera volviendo loco más rápido de lo que indicaban las máquinas. Que se deslizaba rápidamente hacia la oscura trinchera de la demencia, con la sangre envenenada y el cerebro falto de oxígeno. 

			—Soy tu hijo. 

			—No. No; no lo eres. Lo sé, Sky. Yo te saqué de aquella cabina de durmiente. 

			—¿De qué estás hablando? 

			—Eras uno de ellos... uno de los momios; uno de los durmientes. 

			Sky asintió y aceptó aquella verdad de forma instantánea. De alguna forma sabía que la reacción normal hubiera sido la incredulidad, quizá incluso la rabia, pero no sentía nada de aquello; solo una profunda y tranquilizadora sensación de justicia. 

			—¿Cuántos años tenía? 

			—Ni siquiera eras un niño, tenías unos días de edad cuando te congelaron. Solo había unos cuantos tan jóvenes como tú. 

			Escuchó a su padre (a su antiguo padre) explicarle que Lucretia Haussmann (la mujer a la que Sky consideraba su madre) había dado a luz a un bebé en la nave, pero que el bebé, un niño, había muerto a las pocas horas. Afligido, Titus le ocultó la verdad a Lucretia durante horas y después días, agudizando al máximo su ingenio mientras la mantenía todo lo sedada posible. Titus temía que la verdad la matara; quizá no físicamente, pero le preocupaba que aplastara su espíritu. Era una de las mujeres más queridas de la nave. Su pérdida los afectaría a todos, sería un veneno que agriaría el talante de toda la tripulación. Después de todo, eran una comunidad muy unida. Todos se conocían. La pérdida de un niño sería una carga terrible que llevar. 

			Así que Titus concibió un plan terrible, uno que lamentaría al instante de haberlo llevado a cabo. Pero para entonces ya era demasiado tarde. 

			Robó un niño de los durmientes. Resultaba que los niños eran mucho más tolerantes a la reanimación que los adultos (tenía algo que ver con la relación entre el volumen corporal y la superficie) y no surgieron problemas al calentar al niño seleccionado. No tenía que ser meticuloso. Lucretia no había visto a su propio bebé lo bastante como para descubrir el engaño. 

			Puso al niño muerto en su lugar, enfrió la cabina de nuevo y después pidió perdón. Para cuando descubrieran al niño muerto, él llevaría mucho tiempo fallecido. Sería algo terrible para los padres al despertarse, pero al menos abrirían los ojos ante un mundo nuevo, con tiempo de sobra para intentar tener otro hijo. No sería lo mismo para ellos que para Lucretia. Y si lo era... bueno, sin aquel crimen las cosas podrían haberse deteriorado en la nave hasta el punto de no llegar nunca a su destino. Era un caso extremo, pero estaba dentro de lo posible. Tenía que creer en ello. Tenía que creer que, de alguna forma, había hecho lo mejor por el bien de todos. 

			Un crimen por amor. 

			Por supuesto, Titus no podría haberlo logrado sin ayuda, pero solo un puñado de amigos íntimos había sabido la verdad y todos habían sido unos buenos cómplices que nunca más volvieron a mencionar el tema. Según dijo Titus, ya estaban todos muertos. 

			Por eso era tan necesario decírselo a Sky. 

			—¿Lo entiendes? —le preguntó Titus—. ¿Recuerdas que siempre te decía lo preciado que eras...? Era la verdad literal. Eras el único inmortal entre nosotros. Por eso te crié al principio aislado de los demás; por eso pasaste tanto tiempo solo en la guardería, lejos de los otros niños. En parte quería blindarte frente a las infecciones... no eras menos vulnerable que los otros niños y tampoco lo eres ahora, como adulto. Pero principalmente era para verlo yo mismo. Tenía que estudiar tu curva de desarrollo. Es más lenta para los que han sido tratados, Sky, y se va haciendo más plana conforme creces. Ahora tienes veinte, pero podrías pasar por un joven alto que acaba de llegar a la adolescencia. Cuando llegues a los treinta o cuarenta, la gente dirá de ti que te conservas muy bien. Pero no averiguarán la verdad... al menos hasta que seas mucho, mucho más mayor. 

			—¿Soy inmortal? 

			—Sí. Lo cambia todo, ¿verdad? 

			Sky Haussmann tuvo que admitir que llevaba razón. 

			Más tarde, cuando su padre se sumergió en uno de aquellos sueños abisales y vacíos que eran el inevitable presagio de su muerte, Sky visitó al saboteador. El prisionero quimérico yacía en el mismo tipo de cama que su padre, atendido por máquinas, pero allí acababan las similitudes. Las máquinas observaban al hombre, pero era lo bastante fuerte como para no necesitar ayuda directa. Demasiado fuerte, de hecho... incluso después de sacarle del cuerpo un cargador entero de balas. Estaba atado a la cama mediante cadenas de plástico, unas anchas argollas que le cruzaban el pecho y las piernas, y dos más pequeñas que le sujetaban la parte superior de los brazos. Podía mover un antebrazo lo bastante como para tocarse la cara, mientras que el otro, obviamente, solo acababa en el arma que había usado para apuñalar a Titus. Aunque el arma ya no estaba, el antebrazo del ciborg terminaba en un muñón cosido con cuidado. Lo habían registrado en busca de otro tipo de armas, pero no llevaba más dispositivos escondidos, salvo los implantes que sus amos habían usado para adaptarlo a sus objetivos. 

			De algún modo, la facción que había enviado al infiltrado adolecía de una espectacular falta de imaginación, según Sky. Habían puesto demasiado énfasis en que fuera capaz de sabotear la nave, cuando un buen virus, de fácil transmisión, habría sido igual de eficaz. Puede que no hubiera dañado directamente a los durmientes, pero sus posibilidades de llegar a alguna parte sin una tripulación viva hubieran sido casi nulas. 

			Lo que no quería decir que el quimérico no sirviera para nada. 

			Era extraño, infinitamente extraño, saberse inmortal de repente. Sky no se preocupó por las frivolidades de la definición. Era muy cierto que no sería invulnerable pero, con cuidado y previsión, podía minimizar los riesgos. 

			Dio un paso atrás desde la cama del asesino. Pensaron que habían vencido al saboteador, pero nunca se podía estar seguro. Aunque los monitores decían que el hombre estaba tan profundamente dormido como su padre, no se podían correr riesgos. Aquellos seres estaban diseñados para engañar. Podían hacer trucos inhumanos con las pulsaciones del corazón y la actividad neuronal. Aquel antebrazo suelto podría haber cogido a Sky por el cuello y estrangularlo o acercársele tanto como para arrancarle la cara de un mordisco. 

			Sky encontró un equipo médico en la pared. Lo abrió, estudió los instrumentos ordenados en los estantes y sacó un escalpelo que brillaba con esterilidad azul bajo las tenues luces de la habitación. Le dio unas cuantas vueltas y admiró la forma en que la hoja se desvanecía al darle la vuelta al filo. 

			Pensó que era un arma delicada; una prueba de excelencia. 

			Con ella en la mano, se dirigió hacia el saboteador.
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			—Ya vuelve en sí —dijo una voz que cristalizó mis lentos pensamientos hasta sacarlos de la inconsciencia. 

			Una de las cosas que aprendes como soldado (al menos en Borde del Firmamento) es que no todos los que te disparan quieren matarte. Al menos, no de inmediato. Había razones para ello y no todas tenían que ver con la mecánica normal de la captura de rehenes. Podían rastrearse los recuerdos de los soldados capturados sin necesidad de recurrir a las vulgaridades de la tortura... solo hacía falta el tipo de tecnología de representación neural que los Ultras podían suministrar, si se les pagaba, y que hubiera algo que mereciera la pena averiguar. Espionaje, en otras palabras, el tipo de conocimientos operativos que los soldados deben saber si quieren tener algún valor. 

			Pero nunca me había pasado. Me habían disparado y me habían dado, pero en todas las ocasiones nadie pretendía que siguiera vivo, ni siquiera por el período de tiempo relativamente corto que hubiera sido necesario para cribar mis recuerdos. Nunca me había capturado el enemigo, así que nunca había gozado del dudoso placer de despertarme en manos no del todo amigas. 

			Pero, en aquellos momentos, supe exactamente lo que se sentía. 

			—¿Señor Mirabel? ¿Está despierto? —Alguien me pasó algo suave y frío por la cara. Abrí los ojos y los entrecerré al notar la luz, que me parecía dolorosamente brillante después de mi período de inconsciencia. 

			—¿Dónde estoy? 

			—En un lugar seguro. 

			Miré a mi alrededor, agotado. Estaba en una silla en el extremo más elevado de una habitación larga e inclinada. A cada lado podía ver el ángulo descendente de las paredes de metal estriado, como si estuviera bajando por unas escaleras mecánicas hacia un túnel suavemente ladeado. En las paredes había ventanas ovales, pero no podía ver mucho, salvo oscuridad adornada por largas cadenas de bombillas de colores enredadas. Estaba muy por encima de la superficie de la ciudad, así que tenía que encontrarme en alguna parte de la Canopia. El suelo consistía en una serie de superficies horizontales que descendían hacia el extremo inferior de la habitación, que debía de estar a unos quince metros de distancia y a un par de metros por debajo de mí. Parecía como si los hubieran añadido después, como si la pendiente de la sala no fuera del todo intencionada. 

			Por supuesto, no estaba solo. 

			El hombre de mandíbula cuadrada y monóculo estaba de pie junto a mí y jugaba con su barbilla, como si necesitara recordarse a sí mismo su magnífica rectilinealidad. En la otra mano llevaba un trapo, con el que me había ayudado tan amablemente a recuperar la consciencia. 

			—Tengo que reconocerlo —dijo el hombre—. Calculé mal la dosis en ese rayo aturdidor. Podría haber matado a alguna gente y esperaba que estuviera inconsciente unas cuantas horas más —me puso una mano en el hombro—. Pero está bien, creo. Un tipo realmente fuerte. Espero que acepte mis disculpas... no volverá a pasar, se lo aseguro. 

			—Será mejor que no lo hagas otra vez —dijo la mujer que acababa de entrar en mi campo visual. La reconocí, claro, y a su compañero, que apareció a mi derecha mientras se llevaba un cigarrillo a los labios—. Te estás volviendo descuidado, Waverly. Este hombre debe haber pensado que intentabas matarlo. 

			—¿No era esa la idea? —pregunté y descubrí que mi voz no sonaba tan mal como esperaba. 

			Waverly sacudió la cabeza con seriedad. 

			—En absoluto. Hacía lo que podía por salvar su vida, señor Mirabel. 

			—Tienes una forma muy curiosa de demostrarlo. 

			—Tenía que actuar rápido. Estaba a punto de caer en la emboscada de un grupo de cerdos. ¿Sabe algo sobre los cerdos, señor Mirabel? Probablemente no quiera saberlo. Forman uno de los grupos de inmigrantes menos salubres con los que hemos tenido que tratar desde la caída del Anillo Brillante. Habían montado una cuerda trampa atravesando la calle, conectada a un arco. Normalmente no acechan hasta caída la noche, pero hoy debían de tener hambre. 

			—¿Con qué me disparaste? 

			—Como ya he dicho, con un rayo aturdidor. Un arma bastante humanitaria, en realidad. El rayo láser es solo un precursor, establece un camino ionizado a través del aire, por el que se puede descargar un flujo eléctrico paralizante. 

			—Pero es doloroso. 

			—Lo sé, lo sé —levantó las manos como para defenderse—. A mí me han dado unas cuantas veces. Me temo que lo había calibrado para aturdir a un cerdo, no a un humano. Pero quizá haya sido lo mejor. Sospecho que habría ofrecido resistencia si no llego a darle tan fuerte. 

			—De todos modos, ¿por qué me salvaste? 

			Él pareció enfadarse. 

			—Supongo que era lo más decente. 

			Entonces intervino la mujer. 

			—Al principio lo juzgué mal, señor Mirabel. Me puso nerviosa y no confié del todo en usted. 

			—Solo os hice una pregunta. 

			—Lo sé... es culpa mía. Pero todos estamos bastante nerviosos últimamente. Cuando nos fuimos me sentí mal por lo ocurrido y le dije a Waverly que te echara un ojo. Y eso hizo. 

			—Un ojo, sí, Sybilline. 

			—¿Y dónde se supone que estamos? —pregunté. 

			—Enséñaselo, Waverly. Probablemente le apetezca estirar las piernas. 

			Casi esperaba estar atado a la silla, pero era libre de moverme. Waverly me ofreció un brazo para que me apoyara, mientras yo comprobaba el funcionamiento de mis piernas. El músculo de la pierna en la que había dado el rayo todavía parecía de gelatina, pero podía sostenerme. Pasé junto a la mujer y bajé la serie de superficies en distintos niveles hasta llegar a la parte más baja de la habitación. En aquel extremo había un par de puertas dobles que se abrían al aire nocturno. Waverly me condujo hasta un balcón inclinado con una barandilla de metal. El aire cálido me golpeó en la cara. 

			Miré hacia atrás. El balcón rodeaba el edificio en el que me había despertado y se elevaba a ambos lados del mismo. Pero el edificio no era realmente un edificio. 

			Era la barquilla inclinada de un dirigible. Por encima de nosotros, el compartimento de gas del dirigible era una masa oscura colgada de dos ramas de la Canopia. El dirigible debió de quedar atrapado cuando llegó la plaga, atrapado como un globo en un árbol. El compartimento era tan impermeable que seguía estando completamente hinchado, siete años después de la plaga. Pero estaba torcido y distorsionado por la presión de las ramas que se habían formado en torno a él; no pude evitar preguntarme si realmente sería tan fuerte; y qué pasaría con la barquilla si el compartimento se perforara. 

			—Tuvo que ser muy rápido —dije tras haber visualizado al dirigible intentando desviarse del camino hacia el que se dirigía el edificio deformado. 

			—No tanto —dijo Waverly, como si hubiera dicho algo muy tonto—. Era un dirigible para turistas... había docenas de ellos en los viejos tiempos. Cuando empezaron los problemas nadie estaba ya muy interesado en hacer turismo. Dejaron el dirigible aquí anclado mientras el edifico crecía a su alrededor, pero las ramas tardaron más o menos un día en atraparlo del todo. 

			—¿Y ahora vivís aquí? 

			—Bueno, no exactamente. En realidad no es muy seguro. Por eso no nos tenemos que preocupar demasiado por llamar la atención. 

			Detrás de nosotros, la puerta volvió a abrirse y salió la mujer. 

			—Admito que debe ser un lugar poco ortodoxo para despertarse. —Se unió a Waverly junto a la barandilla y se inclinó con valentía sobre ella. Puede que hubiera un kilómetro hasta llegar al suelo—. Pero tiene su utilidad, por ejemplo en cuanto a la discreción. Y bien, señor Mirabel, supongo que necesitarás buena comida y hospitalidad... ¿me equivoco? 

			Le di la razón y pensé que si me quedaba con aquella gente a lo mejor me proporcionaban los recursos necesarios para entrar en la Canopia propiamente dicha. Aquel era el argumento racional para estar de acuerdo. La otra parte nacía de un alivio y una gratitud profunda, así como del hecho de que estaba tan cansado y hambriento como ella se imaginaba. 

			—No quiero abusar. 

			—Tonterías. Te hice un flaco favor en el Mantillo y después Waverly multiplicó aquel error al ajustar su arma para atontar a un jamón, ¿verdad, Waverly? Bueno, no lo mencionaremos más... siempre que nos hagas el honor de permitir que te proporcionemos comida y descanso. —La mujer sacó algo negro del bolsillo, lo abrió y alargó una antena antes de hablar al aparato—. ¿Cariño? Ya estamos listos. Nos encontraremos en el extremo superior de la barquilla. 

			Cerró el teléfono de golpe y se lo volvió a meter en el bolsillo. 

			Caminamos por el lateral de la barquilla y usamos la baranda para no resbalarnos por la cuesta. En el punto más alto habían cortado la barandilla, de modo que no había nada entre el suelo y yo, salvo un montón de aire. Waverly y Sybilline (si es que se llamaba así) podrían haberme empujado por el borde si hubieran querido hacerme daño, especialmente en mi estado de desorientación general. Aún es más, tuvieron múltiples oportunidades de hacerlo mientras dormía. 

			—Aquí viene —dijo Waverly señalando a la curva hundida del compartimento de gas. Observé el descenso del teleférico. Se le parecía mucho al vehículo en el que había visto por primera vez a Sybilline, pero no pretendía ser ya un experto en el tema. Los brazos del coche se agarraron a los cables enredados en torno al compartimento, deformando el dirigible, pero sin llegar a perforarlo. El vehículo se acercó más, sus puertas se abrieron y una rampa salió para cubrir el hueco hasta la barquilla. 

			—Detrás de ti, Tanner —dijo Sybilline. 

			Crucé el puente. Solo tenía un metro de largo aproximadamente, pero no había protección en ninguno de los lados y tuve que esforzarme por controlar los nervios para cruzar. Sybilline y Waverly me siguieron alegremente. La vida en la Canopia debía haberles dado a todos una protección inhumana contra el vértigo. 

			Había cuatro asientos en la parte de atrás y una ventana que nos separaba del conductor. Antes de que se cerrara la ventana, vi que el conductor era el hombre de pómulos salientes y ojos grises que había visto con Sybilline. 

			—¿Adónde me lleváis? —pregunté. 

			—A comer. ¿Adónde si no? —Sybilline me puso una mano en el antebrazo, con confianza—. El mejor lugar de la ciudad, Tanner. Al menos, el lugar con la mejor vista. 

			Un vuelo nocturno por Ciudad Abismo. Con solo las luces para trazar la geometría de la ciudad casi se podía fingir que la plaga no había tenido lugar. Las formas de los edificios se perdían en la oscuridad, salvo donde las ramas superiores se enganchaban a los tentáculos y las sartas de estrellas de las ventanas encendidas, 

			o a los garabatos de neón de los anuncios cuyo significado no podía descifrar, escritos en los crípticos ideogramas canasianos. De vez en cuando pasábamos alguno de los edificios antiguos a los que no había afectado la plaga, con su silueta rígida y regular entre los edificios cambiados. A menudo, aquellos edificios también estaban dañados, aunque no a causa de las mutaciones físicas. Otras estructuras adyacentes habían atravesado a sus vecinos con sus extremidades o les habían socavado los cimientos. Algunos se habían enrollado alrededor de otros edificios como enredaderas. Se habían producido incendios, explosiones y disturbios durante los días de la plaga y pocas cosas habían salido indemnes. 

			—¿Ves aquello? —me preguntó Sybilline mientras señalaba a una forma piramidal que permanecía más o menos intacta. Era una estructura muy baja, casi perdida en el Mantillo, pero resaltada por los proyectores que la iluminaban desde arriba—. Es el Monumento a los Ochenta. Supongo que conocerás la historia. 

			—No en detalle. 

			—Fue hace mucho tiempo. Un hombre intentó escanear personas para introducirlas en ordenadores, pero la tecnología no estaba preparada. Murieron en el proceso de escaneado, lo que ya fue malo de por sí, pero entonces sus simulaciones comenzaron a fallar. Eran ochenta, incluido el inventor. Cuando todo acabó, cuando la mayoría de ellos fallaron, sus familias construyeron el monumento. Pero ha conocido tiempos mejores. 

			—Como toda la ciudad —añadió Waverly. 

			Seguimos atravesando la ciudad. Costaba acostumbrarse al viaje en teleférico y mi estómago lo estaba descubriendo. Cuando el vehículo pasaba a través de un lugar con muchos cables, el recorrido era casi tan suave y regular como un volantor. Pero en cuanto los cables comenzaban a escasear (cuando el teleférico atravesaba las partes de la Canopia en las que no había ramas grandes, por ejemplo), la trayectoria se parecía menos a la de un pájaro y más a la de un gibón: arcos amplios y mareantes salpicados de sacudidas al impulsarse hacia arriba. Debería haberme parecido muy natural, ya que se suponía que el cerebro humano había evolucionado precisamente para aquel tipo de vida arbórea. 

			Pero aquello había pasado hacía demasiados millones de años como para que me sirviera de ayuda. 

			Al final, los enfermizos arcos del teleférico nos bajaron hasta el suelo. Recordé que Quirrenbach me había contado que los habitantes llamaban Red Mosquito a la gran cúpula fusionada de la ciudad, y allí aquella cúpula bajaba hasta casi tocar el suelo junto al borde del abismo. En aquella región del perímetro interior, la estratificación vertical de la ciudad era menos pronunciada. La Canopia se entremezclaba con el Mantillo; se trataba de una zona intermedia en la que el Mantillo se elevaba para rozar la parte inferior de la bóveda y la Canopia se forzaba a descender bajo tierra, en plazas blindadas en las que los ricos podían pasear sin ser molestados. 

			El conductor de Sybilline nos llevó a uno de aquellos enclaves, bajó el tren de aterrizaje del teleférico y giró la nave hacia una plataforma de aterrizaje en la que se veían aparcados otros vehículos. El borde de la cúpula era una pared inclinada de color marrón manchado que se torcía hacia nosotros como una ola al romperse. A través de las partes que todavía eran más o menos transparentes, se podía ver la enorme y ancha boca del abismo; la ciudad al otro lado de él no era más que un bosque lejano de luces titilantes. 

			—He llamado antes para reservar una mesa en el tallo—dijo el hombre de ojos grises como el hierro al salir del asiento del conductor del teleférico—. Se comenta que Voronoff va a comer allí esta noche, así que el sitio estará bastante lleno. 

			—Qué bien —dijo Sybilline—. Siempre se puede confiar en Voronoff para animar la noche. —Con aire despreocupado abrió un compartimento en el lateral del coche y sacó un monedero negro, dentro del que había pequeños frascos de Combustible de Sueños y una de las ornamentadas pistolas nupciales que había visto a bordo del Strelnikov. 

			Se bajó el cuello y se puso la pistola en la garganta; apretó los dientes mientras se inyectaba un centímetro cúbico del fluido rojo oscuro en el flujo sanguíneo. 

			Después le pasó la pistola a su compañero, que se inyectó también antes de 

			devolverle el barroco instrumento a Sybilline. 

			—¿Tanner? —me preguntó— ¿Quieres un chute? 

			—Paso —respondí. 

			—Vale. —Guardó de nuevo el equipo en el compartimento como si lo que acababa de ocurrir no tuviera ninguna importancia. 

			Dejamos el vehículo y fuimos andando desde la plataforma de aterrizaje hasta una rampa que conducía a una plaza bien iluminada. Era mucho menos miserable que las otras partes de la ciudad que había visto hasta aquel momento: limpia, fresca y llena de gente con aspecto adinerado, palanquines, criados y animales de bioingeniería. Las paredes, de las que salía música, estaban configuradas para mostrar escenas de la ciudad antes de la plaga. Un extraño robot largo y delgado avanzaba por la calle; sobresalía entre la gente gracias a sus patas como cuchillas. Estaba compuesto por superficies afiladas y relucientes, como una colección de espadas encantadas. 

			—Es uno de los autómatas de Sequard —dijo el hombre de ojos grises—. Solía trabajar en el Anillo Brillante, era uno de los personajes más importantes del Movimiento Aglutinador. Ahora hace estas cosas. Son muy peligrosos, así que ten cuidado. 

			Rodeamos la máquina con precaución para evitar los arcos bajos de sus extremidades letales. 

			—Creo que no recuerdo tu nombre —le dije al hombre. 

			Él me miró de forma extraña, como si le acabara de preguntar el número del calzado. 

			—Fischetti. 

			Atravesamos la calle, esquivamos a otro autómata muy parecido al primero, aunque con unas evidentes manchas rojas en algunos de sus miembros. Después, pasamos por una serie de estanques ornamentales en los que unas rechonchas carpas doradas y plateadas abrían la boca cerca de la superficie. Intenté averiguar dónde estábamos. Habíamos aterrizado cerca del abismo y habíamos estado andando hacia él todo el tiempo, pero al principio parecía estar más cerca. 

			Finalmente, la calle se ensanchó hasta convertirse en una enorme cámara abovedada, lo bastante grande como para que cupieran las cien mesas que parecía contener. El lugar estaba casi lleno. Hasta vi a unos cuantos palanquines aparcados alrededor de una mesa preparada para la cena, aunque no conseguía imaginarme cómo iban a comer. Bajamos por una serie de escalones hasta el suelo de cristal de la cámara, y después nos acompañaron a una mesa libre en un extremo de la habitación, cerca de una de las enormes ventanas abiertas en la cúpula azul marino de la cámara. Una lámpara de araña de asombroso diseño colgaba del vértice de la cúpula. 

			—Como dije antes, la mejor vista de Ciudad Abismo —comentó Sybilline. 

			Ya sabía dónde estábamos. El restaurante estaba en un extremo del tallo que salía de un lateral del abismo, a cincuenta o sesenta metros de la parte superior. El tallo debía medir un kilómetro de largo y parecía tan delgado y frágil como una astilla de cristal marrón. El extremo del abismo se apoyaba en una ménsula de cristal de filigrana; aquello hacía que el resto del conjunto pareciera todavía más peligroso. 

			Sybilline me pasó el menú. 

			—Elige lo que quieras, Tanner... o permíteme que elija por ti si nuestra cocina no te resulta familiar. No dejaré que te vayas sin haber disfrutado de una buena comida. 

			Miré los precios y me pregunté si mis ojos estarían añadiéndole un cero al final de cada número. 

			—No puedo pagar esto. 

			—Nadie te está pidiendo que lo hagas. Te lo debemos. 

			Elegí algunas cosas, lo consulté con Sybilline y después me eché hacia atrás para esperar la comida. Me sentía fuera de lugar, claro está... pero lo cierto era que tenía hambre, y que si me quedaba con aquella gente aprendería mucho más sobre la vida de la Canopia. Afortunadamente, no tuve que charlar con ellos. Sybilline y Fischetti hablaban sobre otras personas y, de vez en cuando, reconocían a alguien de la sala y lo señalaban con discreción. A veces, Waverly interrumpía la conversación para hacer algún comentario, pero nunca pedían mi opinión, salvo en contadas ocasiones y por mera educación. 

			Miré a nuestro alrededor y sopesé a la clientela. Hasta la gente que había cambiado la forma de su cuerpo o de su cara parecía bella, como actores carismáticos disfrazados de animales. A veces era solo el color de la piel, pero en otras ocasiones habían alterado toda su fisiología para parecerse a algún ideal animal. Vi a un hombre al que le salían de la frente elaboradas púas a rayas, sentado junto a una mujer cuyos ojos agrandados eran cubiertos de vez en cuando por un velo de párpados irisados con aspecto de ala de polilla. Había un hombre con aspecto normal pero que, al abrir la boca, revelaba una lengua negra y dividida que sacaba siempre que podía, como si saboreara el aire. También vi a una mujer esbelta y casi desnuda cubierta de rayas blancas y negras. Ella sostuvo mi mirada durante un instante y sospeché que lo hubiera seguido haciendo de no haber apartado yo los ojos. 

			En vez de mirarla a ella, bajé la mirada en dirección a las humeantes profundidades del abismo que se abría bajo nosotros, mientras mi vértigo se aplacaba poco a poco. Aunque era de noche, el brillo fantasmal reflejado de la ciudad nos rodeaba. Estábamos a un kilómetro de distancia de la pared, pero el abismo bien podía tener unos quince o veinte kilómetros de ancho, así que el otro lado parecía tan lejano como desde la plataforma de aterrizaje. Las paredes eran casi todas transparentes, salvo por algunos salientes naturales estrechos en los que la roca había caído de los lados. En algunas zonas había edificios construidos en los salientes, conectados a los niveles superiores por medio de tubos de ascensor o pasarelas cerradas. No se podía ver el fondo del abismo; las paredes surgían de una plácida capa de nubes blancas que escondía totalmente los niveles inferiores. Unas tuberías se internaban en la niebla y llegaban hasta la maquinaria de tratamiento atmosférico que estaba más abajo. Las máquinas ocultas suministraban energía, aire y agua a Ciudad Abismo, y eran lo bastante robustas como para seguir funcionando después de la plaga. 

			Podía ver cosas luminosas volando hacia las profundidades, diminutos triángulos brillantes de colores. 

			—Son planeadores —me explicó Sybilline al seguir mi mirada—. Es un viejo deporte. Yo solía hacerlo, pero las corrientes térmicas son una locura cerca de las paredes. Y la cantidad de aparatos respiratorios que tienes que llevar... —sacudió la cabeza—. Aunque lo peor es la niebla. La velocidad es genial si vuelas justo sobre la niebla, pero en cuanto te metes en ella pierdes todo sentido de la orientación. Si tienes suerte, vas hacia arriba y sales al aire limpio antes de golpear contra la pared. Si no, piensas que abajo es arriba y te metes en una presión cada vez mayor, hasta que te cueces vivo. O te conviertes en un cuadro interesante pegado a una de las paredes del abismo. 

			—¿Los radares no funcionan en la niebla? 

			—Sí... pero eso no sería divertido, ¿no crees? 

			Llegó la comida. Comí con precaución, ya que no quería ponerme en ridículo. Y era buena. Sybilline decía que los mejores alimentos seguían creciendo en órbita y que luego los bajaban en behemoth. Aquello explicaba los ceros de más después de cada precio. 

			—Mirad —dijo Waverly cuando estábamos con el último plato—. Ahí está Voronoff, ¿no? 

			Señalaba con discreción al otro lado de la sala, donde un hombre acababa de levantarse de una de las mesas. 

			—Sí —respondió Fischetti con una sonrisa de satisfacción—. Sabía que estaría por aquí. 

			Miré al hombre del que hablaban. Era una de las personas menos llamativas de la sala, un hombre pequeño y de aspecto inmaculado con el pelo negro peinado en cuidadosos rizos y la cara neutral y agradable de un artista del mimo. 

			—¿Quién es? —pregunté—. He oído hablar de él, pero no sé dónde. 

			—Voronoff es una celebridad —dijo Sybilline. Me tocó de nuevo el brazo, como para revelar otra confidencia—. Es un héroe para algunos de nosotros. Es uno de los postmortales más viejos. Lo ha hecho todo; domina todos los juegos. 

			—¿Es una especie de jugador? 

			—Más que eso —intervino Waverly—. Se ha metido en todas las situaciones extremas que te puedas imaginar. Él hace las reglas y los demás las seguimos. 

			—He oído que tiene algo pensado para esta noche —anunció Fischetti. 

			Sybilline dio una palmada. 

			—¿Un salto a la niebla? 

			—Creo que podríamos tener suerte. ¿Por qué vendría a comer aquí si no? Debe estar hasta las narices de la vista. 

			Voronoff se alejó de su mesa, acompañado por el hombre y la mujer que habían estado sentados a su lado. Todo el mundo los observaba, notaban que iba a pasar algo. Hasta los palanquines se habían dado la vuelta. 

			Los observé a los tres dejar la habitación, pero el ambiente de expectación no se fue con ellos. Al cabo de unos minutos entendí la razón: Voronoff y los otros dos aparecieron en un balcón que rodeaba la cúpula del exterior del restaurante. Llevaban trajes y máscaras protectoras, casi no se les veía la cara. 

			—¿Van a volar en planeadores? —pregunté. 

			—No —respondió Sybilline—. Eso está del todo pasado de moda por lo que respecta a Voronoff. Un salto a la niebla es algo mucho, mucho más peligroso. 

			Estaban colocándose arneses relucientes en la cintura. Estiré el cuello para ver mejor. Cada arnés estaba unido a una tira de cuerda enrollada, mientras que el otro extremo estaba atado al lateral de la cúpula. La mitad de los comensales estaban ya arremolinados en aquel lado del restaurante para poder verlo todo mejor. 

			—¿Ves esa bobina? —me preguntó Sybilline—. Cada saltador debe calcular la longitud y elasticidad de su cuerda. Después tienen que calcular el mejor momento para el salto, basándose en sus conocimientos de las corrientes térmicas del abismo. ¿Ves cómo prestan mucha atención a lo que hacen los planeadores de más abajo? 

			En aquel instante la mujer saltó del borde. Debía haber decidido que era el mejor momento para hacerlo. 

			A través del suelo la observé caer hasta quedar reducida a una pequeña mota humana que se dirigía hacia la niebla. El cable era tan delgado que casi resultaba imposible verlo colgado tras ella. 

			—¿Cuál es la idea? —quise saber. 

			—Se supone que es muy emocionante —dijo Fischetti—. Pero el truco consiste en caer lo bastante para entrar en la niebla; desaparecer completamente de la vista. Pero no demasiado. Y aunque calcules la longitud de cuerda correcta, todavía pueden asarte las corrientes térmicas. 

			—Ha calculado mal —dijo Sybilline—. Vaya, chica tonta. La corriente la está llevando hasta ese afloramiento. 

			Observé cómo el reluciente punto que era la mujer se incrustaba en la pared del abismo. Se produjo un momento de silencio aturdido en el restaurante, como si hubiera ocurrido lo indecible. Esperaba que los gritos de horror y los lamentos rompieran el silencio. Pero, en su lugar, hubo una educada ronda de aplausos y algunos murmullos de condolencia. 

			—Yo le podría haber dicho lo que iba a pasar —dijo Sybilline. 

			—¿Quién era? —preguntó Fischetti. 

			—No lo sé, Olivia no se qué. —Sybilline cogió de nuevo el menú y comenzó a consultar los postres. 

			—Ten cuidado, te perderás el siguiente. Creo que va a ser Voronoff... ¡sí! 

			Fischetti golpeó la mesa mientras su héroe saltaba del balcón y se dejaba caer elegantemente hacia la niebla—. ¿Habéis visto lo tranquilo que estaba? Eso es clase, sí señor. 

			Voronoff cayó como un nadador experto, su trayectoria era tan recta y certera como si estuviera atravesando vacío. Pude ver que todo era cuestión de elegir el momento adecuado: había esperado al instante exacto en que las corrientes térmicas se comportarían como él deseaba, para que trabajaran para él y no contra él. Conforme seguía cayendo casi parecía que lo apartaran amablemente de las paredes del abismo. Una pantalla en el centro de la sala ofrecía una imagen lateral de Voronoff, tomada por lo que parecía ser una cámara voladora que lo perseguía en su caída. Otros comensales seguían la trayectoria con sus gemelos de teatro, monóculos telescópicos o elegantes impertinentes. 

			—¿Tiene todo esto algún sentido? —pregunté. 

			—El riesgo —contestó Sybilline—. Y la emoción de hacer algo nuevo y peligroso. Si algo nos ha dado la plaga, ha sido eso: la oportunidad de probarnos a nosotros mismos; de mirar a la muerte a la cara. La inmortalidad biológica no es de mucha ayuda si te golpeas contra una pared de roca a doscientos kilómetros por hora. 

			—Pero, ¿por qué lo hacen? ¿La posibilidad de ser inmortal no hace que vuestras vidas sean todavía más preciadas? 

			—Sí, pero eso no quiere decir que no necesitemos recordar la muerte de vez en cuando. ¿Qué sentido tiene vencer a un antiguo enemigo si te niegas la emoción de recordar cómo era antes de hacerlo? La victoria pierde su sentido sin el recuerdo de lo que has conquistado. 

			—Pero podrías morir. 

			Ella levantó la vista del menú. 

			—Razón de más para no joderla en el momento del salto. 

			Voronoff estaba a punto de terminar la caída. Casi no podía verlo. 

			—Está acumulando tensión —dijo Fischetti—. Empieza a frenar. ¿Habéis visto con qué maestría lo ha calculado? 

			La cuerda estaba estirada al máximo y empezaba a frenar la caída de Voronoff. Pero había calculado tan bien el momento perfecto como esperaban sus admiradores. Desapareció durante tres o cuatro segundos bajo la capa blanca hasta que la bobina comenzó a contraerse y lo levantó de vuelta hacia nosotros. 

			—De libro de texto —comentó Sybilline. 

			Hubo algunos aplausos pero, en comparación con los anteriores, mucho más entusiastas. La gente comenzó a golpear las mesas con los cubiertos para demostrar su admiración ante el salto de Voronoff. 

			—¿Sabéis qué? —dijo Waverly—. Ahora que ha dominado el salto a la niebla, se aburrirá y tratará de encontrar algo todavía más absurdamente peligroso. Recordad mis palabras. 

			—Ahí va el otro —dijo Sybilline cuando el último saltador se tiró desde el balcón—. Parece haber elegido bien el momento... al menos, mejor que la mujer. Lo más decente hubiera sido dejar que Voronoff subiera antes de tirarse, ¿no? 

			—¿Cómo subirá? —pregunté. 

			—Se izará. Tiene una especie de torno motorizado en el arnés. 

			Observé al último saltador sumergirse en las profundidades. Mi ojo inexperto me decía que el salto era al menos tan bueno como el de Voronoff... las corrientes térmicas no parecían desviarlo hacia los lados y su postura al caer parecía la de un asombroso bailarín. La multitud se había callado y observaba la caída atentamente. 

			—Bueno, no es un aficionado —dijo Fischetti. 

			—Solo ha copiado el cálculo de Voronoff —dijo Sybilline—. Yo estaba observando la forma en que el vórtice afectaba a los planeadores. 

			—No puedes culparlo por eso. No se obtienen puntos por originalidad, ¿sabes? 

			Siguió cayendo y el arnés se convirtió en un punto verde brillante que bajaba hacia la niebla. 

			—Esperad —dijo Waverly mientras señalaba a la cuerda sin desenrollar del balcón—. Debería haberse quedado ya sin cuerda, ¿no? 

			—Voronoff ya no tenía al llegar a ese punto —coincidió Sybilline. 

			—El muy idiota ha puesto demasiada cuerda —dijo Fischetti. Le dio un sorbo a la copa de vino y estudió las profundidades con renovado interés—. Ya ha alcanzado el límite, pero es demasiado tarde. 

			Llevaba razón. Cuando el punto verde brillante alcanzó la altura de la niebla, el hombre seguía cayendo igual de rápido. La pantalla lo mostró en una última vista lateral antes de que se desvaneciera en la capa blanca; después solo quedó el tirante filamento de su cuerda. Pasaron los segundos, primero los tres o cuatro que había tardado Voronoff en reaparecer y después diez... y después veinte. A los treinta segundos la gente ya empezaba a sentirse un poco incómoda. Obviamente habían visto ocurrir aquel tipo de cosas antes y tenían cierta idea sobre lo que esperar. 

			Pasó casi un minuto antes de que saliera el hombre. 

			Ya me habían dicho lo que les pasaba a los pilotos de los planeadores cuando profundizaban demasiado, pero no me había imaginado algo tan malo. El hombre había penetrado demasiado en la niebla. La presión y la temperatura habían podido con la endeble protección de su traje. Estaba muerto: cocido vivo en unos pocos segundos. La cámara se regodeó en el cadáver, trazando con cariño el horror de lo que le había pasado. Sentí náuseas y aparté la mirada de la pantalla. Había visto cosas horribles durante mis años de soldado, pero nunca sentado ante una mesa y digiriendo una comida abundante y lujosa. 

			Sybilline se encogió de hombros. 

			—Bueno, tenía que haber usado una cuerda más corta. 

			Más tarde, caminamos por el tallo de vuelta a la plataforma de aterrizaje, en la que nos esperaba el teleférico de Sybilline. 

			—Bueno, Tanner, ¿adónde podemos llevarte? —me preguntó. 

			No es que estuviera disfrutando de su compañía, tenía que admitirlo. Había empezado con mal pie y, aunque me sentía agradecido por el viaje turístico al tallo, la frialdad con la que habían reaccionado ante las muertes de los saltadores de niebla había hecho que me preguntara si no hubiera sido mejor acabar en las manos de los cerdos que habían mencionado. 

			Pero no podía desaprovechar una oportunidad semejante. 

			—Supongo que volveréis a la Canopia en algún momento, ¿no? 

			Ella pareció alegrarse. 

			—Si quieres venir con nosotros, no hay ningún problema en absoluto. De hecho, insisto. 

			—Bueno, no te sientas obligada. Ya has sido lo bastante generosa. Pero si no os supone una molestia... 

			—En absoluto. Sube al coche. 

			El vehículo se abrió, Fischetti subió al asiento del conductor y los demás a la parte de atrás. Nos elevamos; el movimiento del teleférico empezó a resultarme familiar, aunque no del todo cómodo. El suelo desaparecía con rapidez; alcanzamos los intersticios de la Canopia y mantuvimos un ritmo casi regular conforme el teleférico escogía su ruta por uno de los caminos de cables. 

			En aquel momento fue cuando realmente empecé a pensar que tendría que haber probado suerte con los cerdos. 

			—Bueno, Tanner... ¿has disfrutado de tu comida? —me preguntó Sybilline. 

			—Como tú dijiste, es toda una vista. 

			—Bien. Necesitabas energía. O, al menos, la necesitarás. —Con gran agilidad, metió la mano en un compartimento dentro de la tapicería del vehículo y sacó una desagradable pistolita—. Bueno, para dejar claro lo que ya es obvio, esto es un arma y te estoy apuntando con ella. 

			—Un diez en capacidad de observación —miré a la pistola. Parecía hecha de jade y tenía demonios rojos grabados. La boca del cañón era pequeña y oscura, y ella lo sostenía con firmeza. 

			—Lo que intento decirte —continuó Sybilline— es que no deberías pensar en hacer nada impropio. 

			—Si hubierais querido matarme podríais haberlo hecho ya una docena de veces. 

			—Sí. Pero tu razonamiento solo tiene un fallo. Sí que queremos matarte. Pero no a la vieja usanza. 

			Debería haber sentido un temor inmediato en cuanto sacó la pistola, pero mi mente había tardado unos segundos en asimilar la situación y decidir que, de verdad, era la mala como parecía. 

			—¿Qué me vais a hacer? 

			Sybilline hizo una señal a Waverly. 

			—¿Puedes hacerlo aquí? 

			—Tengo las herramientas, pero preferiría hacerlo en el dirigible —Waverly asintió con la cabeza—. Puedes seguir apuntándolo con la pistola hasta entonces, ¿no? 

			Les pregunté de nuevo qué iban a hacerme, pero de repente nadie parecía interesado en lo que yo tenía que decir. Me había metido en un buen lío, aquello estaba claro. La historia de Waverly de que me había disparado para protegerme de los cerdos nunca me había parecido muy convincente pero, ¿cómo se la iba a discutir? Seguía diciéndome que si hubieran querido matarme... 

			Buen argumento. Pero, como Sybilline había dicho, aquel razonamiento tenía cierto fallo... 

			No tardamos mucho en llegar al dirigible atrapado. Mientras nos balanceábamos hacia arriba, tuve una excelente vista de la nave atrapada, colgada a una altura precaria sobre la ciudad. No había luces de la Canopia cerca de ella, ni señales de ocupación humana en las ramas que la soportaban. Recordé que me habían dicho que era un lugar agradable y discreto. 

			Aterrizamos. Para entonces Waverly también había encontrado una pistola; y cuando salí a la rampa de conexión que llevaba a la barquilla, Fischetti me cubría con una tercera arma. Lo único que podía hacer era saltar. 

			Pero no estaba tan desesperado. Todavía. 

			Dentro de la barquilla, me escoltaron de vuelta a la silla en la que me había despertado hacían tan solo un par de horas. Aquella vez Waverly me ató al asiento. 

			—Bueno, manos a la obra —dijo Sybilline de pie con la cadera inclinada y la pistola en la mano, como si se tratara de una elegante boquilla para fumar—. Ya sabes que no es neurocirugía. 

			Se rió. 

			Waverly pasó los siguientes minutos dando vueltas alrededor de mi silla y emitiendo extraños gruñidos que podrían haber indicado disgusto. De vez en cuando me tocaba el cuero cabelludo y lo examinaba con dedos delicados. Después, al parecer satisfecho, sacó algunos instrumentos de alguna parte a mis espaldas. Fuera lo que fuera, parecía médico. 

			—¿Qué vais a hacer? —le pregunté, intentando de nuevo sacarles una respuesta—. No conseguiréis mucho torturándome, si es lo que tenéis pensado. 

			—¿Piensas que voy a torturarte? —Waverly tenía uno de los dispositivos médicos en la mano, una complicada cosa en forma de sonda hecha de cromo y con parpadeantes luces de estado integradas—. Me divertiría, lo reconozco. Soy un sádico colosal. Pero, aparte de mi propia satisfacción, no serviría a ningún otro propósito. Hemos rastreado tus recuerdos, así que sabemos lo que podrías contarnos si te causáramos dolor. 

			—Estás faroleando. 

			—No, es cierto. ¿Tuvimos que preguntarte tu nombre? No, no lo hicimos. Pero sabíamos que te llamabas Tanner Mirabel, ¿no? 

			—Entonces sabéis que digo la verdad. No tengo nada que ofreceros. 

			Él se inclinó sobre mí y sus lentes hacían ruiditos mientras absorbían datos visuales en un espectro de gama desconocido—. Realmente no sabemos lo que sabemos, señor Mirabel. Suponiendo que sea tu verdadero nombre. Ahí dentro está todo muy borroso, ¿sabes? Restos de recuerdos confusos... partes completas de tu pasado a las que no podemos acceder. Comprenderás que eso no nos predispone demasiado a confiar en ti. Quiero decir, aceptas que es una respuesta razonable, ¿verdad? 

			—Acaban de reanimarme. 

			—Ah, sí... y los Mendicantes del Hielo suelen hacer un trabajo maravilloso, ¿no es así? Pero en tu caso no se podría restaurar el conjunto ni siquiera con su habilidad. 

			—¿Trabajáis para Reivich? 

			—Lo dudo. Nunca había oído hablar de él. —Miró a Sybilline, como si necesitara consultar su opinión al respecto. Ella hizo lo que pudo por disimularlo, pero me di cuenta de que fingía el equivalente facial a un encogimiento de hombros; abrió los ojos mucho durante un instante como si dijera que tampoco había oído hablar de Reivich. 

			Y parecía de verdad. 

			—De acuerdo —dijo Waverly—. Creo que puedo hacer esto rápida y limpiamente. Resulta útil que no tengas otros implantes en la cabeza que estorben. 

			—Hazlo de una vez —le pidió Sybilline—. No tenemos toda la puta noche. 

			Waverly me puso el instrumento médico en el cráneo, de modo que pude sentir su fría presión en la piel. Escuché un “clic” cuando empujó el gatillo...
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			El jefe de seguridad estaba de pie frente a su prisionero y lo estudiaba como un escultor estudia las primeras cinceladas de un trabajo en curso; satisfecho con el esfuerzo que ha tenido lugar, pero muy consciente de la labor que le queda por delante. Había mucho por hacer, pero se prometió a sí mismo que no cometería errores. 

			Sky Haussmann y el saboteador estaban prácticamente solos. La sala de tortura era un anexo lejano y casi olvidado de la nave, solo accesible a través de una de las rutas de tren que todos suponían en desuso. Sky había equipado él mismo la sala y las cámaras que la rodeaban con presión y calor, conectándola al sistema linfático de tuberías de suministro de la nave. En principio, una inspección detallada del consumo de potencia / aire podría haber revelado la existencia de la habitación pero, como posible problema de seguridad, el asunto se le hubiera comunicado a Sky en persona. Nunca había pasado; dudaba que pasara alguna vez. 

			El prisionero estaba en la pared, atado a ella con piernas y brazos extendidos y rodeado de máquinas. Cables neurales se le hundían en el cráneo, conectados a los implantes de control enterrados en su cerebro. Aquellos implantes eran sumamente rudimentarios, incluso para los quiméricos, pero hacían su trabajo. En general, estaban unidos a las regiones del lóbulo temporal asociadas con las experiencias religiosas profundas. Los epilépticos llevaban mucho tiempo hablando de la sensación de divinidad que notaban cuando una actividad eléctrica intensa pasaba por aquellas regiones; lo único que hacían los implantes era someter al saboteador a una versión suave y controlada de los mismos impulsos religiosos. Probablemente así lo habrían controlado sus dueños y así había sido el quimérico capaz de entregarse tan desinteresadamente a su causa suicida. 

			Sky lo controlaba a través de los mismos canales de devoción. 

			—¿Sabes? Nadie te menciona últimamente —comentó Sky. 

			El saboteador lo miró con sus ojos de media luna inyectados en sangre, bajo pesados párpados. 

			—¿Qué? 

			—Es como si el resto de la nave hubiera decidido olvidar en silencio tu existencia. ¿Cómo se siente uno después de haber sido borrado de la vida pública? 

			—Tú me recuerdas. 

			—Sí. —Sky señaló con la cabeza la pálida forma aerodinámica que flotaba en el otro extremo de la habitación, encerrada en cristal verde blindado—. Y él también. Pero eso no es decir mucho, ¿no? ¿Que solo te recuerden tus torturadores? 

			—Es mejor que nada. 

			—Sospechan algo, claro está. —Pensó en Constanza, la única espina real clavada en su costado—. O al menos solían hacerlo, cuando pensaban en el asunto. Después de todo, mataste a mi padre. Tendría perfecto derecho moral a torturarte, ¿no crees? 

			—Yo no maté... 

			—Ah, pero sí que lo hiciste —Sky sonrió. Estaba de pie junto al panel de control que le permitía hablar con los implantes del saboteador y toqueteaba distraídamente los gruesos mandos negros y los indicadores analógicos con cubiertas de cristal. Había construido la máquina él mismo tras rebuscar sus componentes por la nave y la había llamado la Caja de Dios. Y eso era, en realidad: un instrumento para meter a Dios en la cabeza del saboteador. Al principio solo lo había usado para causarle dolor pero, una vez aplastada la personalidad del infiltrado, había comenzado a reconstruirla según su propio ideal, a través de dosis controladas de éxtasis neural. En aquellos momentos el lóbulo temporal del hombre solo recibía un diminuto rastro de corriente y, en aquel estado nulo, sus sentimientos hacia Sky rozaban el agnosticismo más que la devoción. 

			—No recuerdo lo que hice —dijo el hombre. 

			—No, supongo que no. ¿Debo recordártelo? 

			El saboteador negó con la cabeza. 

			—Quizá maté a tu padre. Pero alguien debió proporcionarme los medios para hacerlo. Alguien debió cortar mis ataduras y dejarme aquel cuchillo junto a la cama. 

			—Era un escalpelo, una cosa infinitamente más delicada. 

			—Tú deberías saberlo, claro. 

			Sky giró uno de los mandos un par de marcas más y observó cómo temblaban los indicadores analógicos. 

			—¿Por qué iba yo a darte los medios para matar a mi propio padre? Tendría que estar loco. 

			—De todos modos, se estaba muriendo. Lo odiabas por lo que te había hecho. 

			—¿Y cómo lo sabes tú? 

			—Tú me lo dijiste, Sky. 

			Aquello, por supuesto, era completamente posible. Resultaba divertido empujar al hombre hasta el filo desesperado del miedo total, hasta el punto en el que se le soltaban los intestinos, y después ablandarse. Podía hacerlo con la máquina si quería o, sencillamente, desenvolviendo algunos instrumentos quirúrgicos y enseñándoselos al prisionero. 

			—No me hizo nada para que lo odiase. 

			—¿No? Eso no es lo que decías antes. Eras hijo de inmortales, después de todo. Si Titus no hubiera intervenido, si no te hubiera robado, seguirías durmiendo con los otros pasajeros —siguió hablando en su acento sutilmente arcaico—. En vez de eso, pasarás tu vida en este lugar miserable, haciéndote mayor, arriesgándote a morir cada día, sin saber seguro si llegarás vivo a Final del Camino. ¿Y qué pasa si Titus se equivocó? ¿Y si no eres inmortal? Tendrán que pasar años hasta que estés seguro. 

			Sky giró más el mando. 

			—¿Crees que aparento mi edad? 

			—No... —Observó el temblor del labio inferior del saboteador con las primeras e inconfundibles señales del éxtasis—. Pero puede tratarse tan solo de buenos genes. 

			—Correré el riesgo —aumentó la corriente—. Podría haberte torturado, ¿sabes? 

			—Aaah... lo sé. Oh, Dios, lo sé. 

			—Pero decidí no hacerlo. ¿Experimentas ya una religiosidad razonablemente intensa? 

			—Sí. Siento que estoy en presencia de algo... algo... aaah. Dios. No puedo hablar ahora. —La cara del hombre se arrugó de forma inhumana. Había veinte músculos faciales adicionales unidos a su cráneo, capaces de alterar drásticamente su apariencia cuando surgía la necesidad. Sky suponía que se había transformado la cara para meterse en la nave en lugar del hombre que debería haber tenido su cabina de durmiente. En aquellos momentos imitaba a Sky, los músculos artificiales se crispaban involuntariamente hacia aquella nueva configuración—. Es demasiado bello. 

			—¿Ves ya las luces brillantes? 

			—No puedo hablar. 

			Sky giró el mando unas cuantas marcas más, hasta que estuvo cerca del final del rango. Los indicadores analógicos estaban casi a tope. Pero no del todo y, como estaban calibrados de forma logarítmica, aquel último movimiento podría significar la diferencia entre un sentimiento de espiritualidad intensa y una visión completa del cielo y del infierno. Nunca había llevado todavía al prisionero hasta aquel nivel, y no estaba muy seguro de querer arriesgarse a ello. 

			Se alejó de la máquina y se acercó al saboteador. Detrás de él, Sleek se retorcía en su tanque y las oleadas de expectación le recorrían el cuerpo. El hombre babeaba y había perdido el control muscular básico. La cara se le había fundido y los músculos colgaban sin remedio. Sky cogió la cabeza del hombre entre las manos y lo obligó a mirarlo a la cara. Casi podía sentir en los dedos el cosquilleo de la corriente que hormigueaba por el cráneo del hombre. Durante un instante se miraron a los ojos, pupila contra pupila, pero fue demasiado para el saboteador. Debe ser como mirar a Dios, pensó Sky; no tenía por qué ser la más agradable de las experiencias aunque estuviera empapada de temor reverencial. 

			—Escúchame —susurró Sky—. No; no intentes hablar. Solo escucha. Podría haberte matado, pero no lo hice. Decidí perdonarte. Decidí mostrar misericordia. ¿Sabes en qué me convierte eso? En misericordioso. Quiero que lo recuerdes, pero también quiero que recuerdes otra cosa. También puedo ser celoso y vengativo. 

			Entonces sonó el brazalete de Sky. Era el que había heredado de su padre al asumir la dirección de seguridad. Soltó una palabrota en voz baja, permitió que la cabeza del prisionero le cayera sobre el pecho y después atendió la llamada. Tuvo cuidado de darle la espalda al prisionero. 

			—¿Haussmann? ¿Estás ahí? 

			Era el Viejo Balcazar. Sky sonrió e hizo lo que pudo por parecer y sonar escueto y profesional. 

			—Soy yo, capitán. ¿En qué puedo ayudarle? 

			—Ha surgido algo, Haussmann. Algo importante. Necesito que me acompañes. 

			Con la mano libre, Sky comenzó a bajar la potencia de la máquina, pero se detuvo antes de bajarla demasiado. Con la corriente apagada el prisionero recuperaría el habla. Dejó que la cosa fluyera mientras hablaba. 

			—¿Acompañarle, señor? ¿A algún lugar de la nave? 

			—No, Haussmann. Fuera de la nave. Vamos al Palestina. Quiero que vengas conmigo. No es mucho pedir, ¿verdad? 

			—Estaré en el hangar de los taxis en treinta minutos, señor. 

			—Estarás allí en quince, Haussmann, y tendrás un taxi preparado y listo para despegar. —El capitán introdujo una pausa flemática—. Corto. 

			Sky se quedó mirando el brazalete durante unos instantes después de que desapareciera la imagen del capitán, preguntándose qué se estaba tramando. Con las cuatro naves restantes enzarzadas en lo que básicamente era una guerra fría, el tipo de viaje del que hablaba Balcazar era muy poco habitual, y normalmente se planeaba con días de antelación y prestando atención a cada detalle. Normalmente, una escolta de seguridad acompañaba a cualquier miembro de alto rango de la tripulación que viajara hasta otra nave y Sky se quedaba atrás para coordinar el trabajo. Pero aquella vez Balcazar le había avisado con tan solo unos minutos de antelación y no había escuchado rumores sobre nada pendiente antes de la llamada del capitán. 

			Quince minutos... de los que ya había perdido al menos uno. Se bajó el puño de la túnica y se dirigió a la puerta. Estaba ya a punto de irse cuando recordó que el pasajero seguía conectado a la Caja de Dios, con la mente todavía bañada en un éxtasis eléctrico. 

			Sleek volvió a temblar. 

			Sky volvió a la máquina y ajustó la configuración, de modo que el delfín tuviera control sobre la estimulación de las corrientes eléctricas. El temblor de Sleek se convirtió en una agitación maníaca, el cuerpo de la criatura se golpeaba contra los estrechos límites del tanque y rodeaba su cuerpo de una frenética espuma de burbujas. Los implantes del cráneo del delfín podían hablar con la máquina; podía hacer que el prisionero gritara de agonía o se quedara sin aliento en la cumbre del placer. 

			Pero con Sleek, normalmente era lo primero. 

			Oyó al viejo resollar y crujir por el hangar mucho antes de verlo. Los dos ayudantes médicos del capitán, Valdivia y Rengo, se mantenían a una discreta distancia detrás de su protegido, andaban ligeramente inclinados mientras controlaban sus signos vitales en paneles de lectura portátiles, con tal cara de preocupación que parecía que al hombre solo le quedaban minutos de vida. Pero Sky estaba lejos de sentir inquietud por el inminente fallecimiento del capitán; los ayudantes llevaban años con aquella cara y solo constituía una pátina de cuidada profesionalidad. Valdivia y Rengo tenían que dar a todos la impresión de que el capitán estaba casi en su lecho de muerte, para así no verse obligados a aplicar sus poco entrenadas habilidades médicas en otra parte. 

			Lo que tampoco quería decir que Balcazar estuviera en la flor de la vida. El anciano tenía que llevar un dispositivo médico cogido al pecho, sobre el que se abotonaba la ajustada túnica; aquel pecho rechoncho le daba el aspecto de un gallo bien alimentado. El efecto lo empeoraba su cresta de pelo gris tieso y el sospechoso brillo de sus ojos oscuros y hundidos. Puede que Balcazar fuera el más viejo de la tripulación, era capitán desde antes de los tiempos de Titus y, aunque estaba muy claro que antaño tenía una mente aguda como el filo de una navaja y había sacado a su tripulación de innumerables crisis menores, también estaba claro que aquellos tiempos habían terminado; que la navaja se había convertido en una oxidada parodia de sí misma. En privado se comentaba que casi había perdido la cabeza, mientras que en público todos hablaban de su enfermedad y de la necesidad de pasarle las riendas a la generación más joven; sustituirlo por un capitán joven o de mediana edad que acabaría de entrar en la vejez cuando llegaran a su destino. Si esperamos demasiado, decían, su sustituto no tendrá tiempo para adquirir las habilidades necesarias antes de que lleguen días sin duda difíciles. 

			Se habían producido votos de censura y mociones de confianza, así como comentarios sobre la jubilación forzosa por motivos de salud (nada semejante a un motín, claro está), pero el viejo cabrón había permanecido en su sitio. Aunque su posición nunca había sido tan débil como en aquellos momentos. Sus aliados más leales también habían comenzado a morir. Titus Haussmann, a quien Sky no podía dejar del todo de considerar su padre, había sido uno de ellos. Perder a Titus había supuesto un gran golpe para el capitán, que llevaba mucho tiempo confiando en los consejos tácticos de aquel hombre, que también le hacía llegar noticias sobre los verdaderos sentimientos de la tripulación. Era casi como si el capitán no pudiera adaptarse a la pérdida de su confidente y se sintió muy satisfecho al dejar que Sky asumiera el puesto de Titus. La rápida promoción a jefe de seguridad solo había sido parte de ello. Las primeras veces que el capitán lo había llamado Titus en vez de Sky, había pensado que el error era tan solo un despiste inocente. Pero, al pensarlo mejor, significaba algo mucho más problemático. El capitán, como se decía, estaba perdiendo la chaveta; los acontecimientos se mezclaban en su cabeza, el pasado reciente se emborronaba para después recuperar la claridad. No era forma de dirigir una nave. 

			Sky decidió que había que hacer algo al respecto. 

			—Obviamente, lo acompañaremos —susurró el primero de los ayudantes. Aquel hombre, Valdivia, se le parecía tanto al otro que podían haber sido hermanos. Ambos tenían el pelo blanco cortado al rape y arrugas de preocupación grabadas en la frente. 

			—Imposible —dijo Sky—. Solo hay disponible una lanzadera de dos asientos. — Indicó la nave más cercana, aparcada en su paleta de transporte. Había otras naves más grandes aparcadas alrededor de la de dos asientos, pero a todas les faltaban componentes o tenían abiertos paneles de acceso. Era parte del deterioro general de los servicios; por toda la nave había cosas que, aunque se suponía que debían durar toda la misión, estaban fallando prematuramente. El problema no sería tan grave si hubieran podido intercambiar piezas y expertos entre las naves de la Flotilla, pero aquello resultaba impensable en el clima diplomático del momento. 

			—¿Cuánto tiempo haría falta para arreglar una de las grandes? —preguntó Valdivia. 

			—Medio día, como mínimo —respondió Sky. 

			Balcazar debía de haber escuchado algo, porque murmuró: 

			—Maldita sea, Haussmann, no habrá ningún retraso. 

			—¿Veis? 

			Rengo dio un bote hacia el capitán. 

			—Entonces, capitán, si me permite. 

			Era un ritual por el que habían pasado muchas veces. Con un suspiro de resignación, Balcazar permitió que el médico le desabrochara el lateral de la túnica y dejara al descubierto la reluciente extensión del chaleco médico. La máquina rechinó y silbó como la pieza de un desvencijado equipo de purificación de aire. Tenía docenas de ventanas; algunas mostraban lecturas e indicadores, otras pulsantes cables de fluidos. Rengo sacó una sonda de su dispositivo portátil y la enchufó a varias aberturas, mientras asentía o sacudía la cabeza lentamente al ver fluir los números y las gráficas por la pantalla del dispositivo. 

			—¿Algo mal? —preguntó Sky. 

			—En cuanto regrese quiero que baje a la división médica para hacerse una revisión completa —dijo Rengo. 

			—El pulso está un poco débil —dijo Valdivia. 

			—Resistirá. Le subiré el relajante. —Rengo pulsó algunos controles en su aparato portátil—. Se sentirá un poco adormilado en el viaje de ida, Sky. No dejes que los cabrones de la otra nave lo pongan nervioso, ¿vale? Tráelo por motivos médicos si ves alguna señal de tensión. 

			—Me aseguraré de ello. —Sky ayudó al ya amodorrado capitán a subir a la lanzadera de dos asientos. Obviamente, era mentira que no hubiera naves más grandes disponibles, pero de los presentes solo Sky tenía los conocimientos técnicos necesarios para descubrir el engaño. 

			Salieron sin problemas. Pasaron el túnel de acceso, se desengancharon y se alejaron del Santiago, mientras las descargas de propulsión empujaban a la lanzadera hacia su destino, el Palestina. El capitán estaba sentado delante de él, y su reflejo en la ventana de la cabina parecía el retrato formal de algún déspota octogenario de otro siglo. Sky esperaba que diera una cabezada, pero parecía bastante despierto. Tenía por costumbre dar portentosos discursos cada pocos minutos, salpicados de una lluvia de toses. 

			—Khan era un puto imbécil descuidado, ¿sabes?... Nunca deberían haberlo dejado al mando después de las revueltas del 15... Si yo me hubiera salido con la mía, el capullo hubiera pasado congelado el resto del viaje, o tirado en el espacio... Perder su masa nos habría dado justo la ventaja en la desaceleración que buscábamos... 

			—¿De verdad, señor? 

			—¡Literalmente no, maldito imbécil! ¿Qué pesa un hombre? ¿Una decena de millones menos que la masa de una de nuestras naves? ¿Qué clase de puñetera ventaja sería esa? 

			—No mucha, señor. 

			—No valdría una mierda, no. Tu problema, Titus, es que te tomas todo al pie de la letra... como un puto amanuense pendiente de cada palabra, con la pluma dispuesta sobre el pergamino... 

			—No soy Titus, señor. Titus era mi padre. 

			—¿Qué? —Durante un segundo, Balcazar lo fulminó con la mirada, con sus ojos amarillos llenos de desconfianza—. Bah, ¡qué más da, maldito idiota! 

			Pero, en realidad, era uno de los mejores días de Balcazar. No había tenido lapsus de surrealismo total. Podía llegar a estar mucho peor: tan poéticamente indirecto como una esfinge, si estaba de humor. Quizá alguna vez hubiera existido un contexto que dotara de significado hasta a sus afirmaciones más dementes, pero a Sky le parecían solo desvaríos en un prematuro lecho de muerte. No era problema suyo. Balcazar pocas veces requería réplica cuando entraba en modo de soliloquio. Si Sky le hubiera respondido de verdad (o incluso atrevido a cuestionar algún detalle específico y nimio del monólogo interior de Balcazar), la conmoción, probablemente, le hubiera provocado el fallo de varios órganos, a pesar del relajante que le había administrado Rengo. 

			Eso sí que sería conveniente, pensó Sky. 

			—Supongo que ahora podrá decirme de qué va esto, señor —dijo Sky después de unos minutos. 

			—Claro, Titus, claro. 

			Y con la misma tranquilidad que si se tratara de dos amigos recordando los buenos tiempos ante un par de pisco sours, el capitán le contó que se dirigían a un cónclave de miembros de alto rango de las tripulaciones de la Flotilla. Sería el primero en muchos años, precipitado por la llegada inesperada de noticias desde el sistema de Sol. Un mensaje de casa, en otras palabras, que contenía elaborados proyectos técnicos. Era el tipo de suceso exterior que bastaba para lograr una especie de unidad en la Flotilla, incluso en medio de una guerra fría. Era el mismo tipo de regalo que quizá hubiera aniquilado al Islamabad, cuando Sky era todavía muy joven. Ni siquiera en aquellos momentos se sabía con certeza si Khan había decidido beber de aquel cáliz envenenado o si el accidente había pasado por un puro capricho maligno cósmico. Y había llegado otra promesa que podía aumentar la eficiencia de los motores, si hacían ciertos cambios sin importancia a la topología del confinamiento magnético; todo muy seguro, decía el mensaje... verificado infinitas veces en casa, con modelos de motores como los de la Flotilla; el margen de error era realmente despreciable si se tomaban ciertas precauciones... 

			Pero, al mismo tiempo, había llegado otro mensaje. 

			“No lo hagáis”, decía el otro mensaje. “Intentan engañaros”. 

			No importaba mucho que el segundo mensaje no ofreciera ninguna razón plausible que explicara el intento de engaño. La duda que introducía bastaba para darle al cónclave un punto de tensión completamente nuevo. 

			Finalmente el Palestina, donde se celebraría la reunión, entró en su campo visual. Toda una nube de taxis lanzadera se dirigía a él desde las otras tres naves transportando a sus oficiales de mayor rango. La elección del lugar de encuentro se había realizado a toda prisa, pero aquello no quería decir que el proceso hubiera carecido de dificultad. Pero el Palestina era la elección obvia. En cualquier guerra, pensó Sky, fría o no, siempre beneficiaba a todos los participantes acordar un campo neutral, ya fuera para negociación, para intercambio de espías o (si todo lo demás fallaba) para las primeras demostraciones con las nuevas armas... y el Palestina era la nave que había asumido el papel. 

			—¿Realmente piensa que es una trampa, señor? —preguntó Sky cuando Balcazar finalizó una de sus sesiones de toses—. Quiero decir, ¿por qué iban a hacer algo así? 

			—¿Por qué narices iban a hacer qué? 

			—Intentar matarnos, señor, transmitiendo datos técnicos erróneos. No hubieran obtenido ningún beneficio en casa. Es increíble que tan siquiera se molesten en enviarnos nada. 

			—Exactamente. —Balcazar escupió la palabra, como si aquella obviedad fuera más que despreciable—. Tampoco ganarían nada por mandarnos algo útil... y les supondría mucho más trabajo que enviarnos algo peligroso. ¿Es que no lo ves, pequeño idiota? Dios nos ayude a todos si uno de los de tu generación llega a ponerse al mando... —dejó la frase en el aire. 

			Sky esperó a que terminara de toser y, después, de resollar. 

			—Pero debe haber alguna motivación... 

			—Pura malicia. 

			Estaba pisando terreno peligroso, pero siguió adelante. 

			—La malicia bien podría estar en el mensaje que nos advierte que no apliquemos los cambios. 

			—Ah, ¿y estás dispuesto a arriesgar cuatro mil vidas para probar tu pequeña especulación de colegial? 

			—No es asunto mío tomar esa decisión, señor. Solo digo que no envidio su responsabilidad. 

			—¿Y qué sabrás tú de responsabilidad, de todas formas, insolente enano gilipollas? 

			Muy poco, pensó Sky. Pero algún día... quizá un día no muy lejano, todo podría cambiar. Pensó que sería mejor no responder, así que siguió conduciendo el taxi en un silencio solo roto por las labores cardiovasculares del viejo. 

			Pero pensó mucho. Sobre algo que Balcazar había dicho; aquella observación acerca de que sería mejor enterrar a los muertos en el espacio en vez de transportarlos hasta el mundo de destino. Tenía cierto sentido, si se pensaba bien. 

			Cada kilogramo que contenía la nave era otro kilogramo a desacelerar a partir de la velocidad de crucero interestelar. La masa de las naves era de cerca de un millón de toneladas... diez millones de veces la masa de un hombre, como había dicho Balcazar. Las sencillas leyes de la física de Newton le indicaban a Sky que al disminuir la masa de una nave en aquella cantidad se obtendría un aumento proporcional de la velocidad a la que desaceleraría la nave, suponiendo la misma eficiencia de los motores. 

			Una mejora de una diezmillonésima parte no era muy espectacular... pero, ¿quién decía que bastaba con la masa de un solo hombre? 

			Sky pensó en los pasajeros muertos que el Santiago transportaba: los durmientes a los que su estado médico no les permitía la reanimación. Solo la sentimentalidad humana decía que debían llevarlos hasta Final del Camino. Y, ya puestos, la enorme y pesada maquinaria que los mantenía también podía descartarse. Pensó en el tema un poco más y comenzó a creer que no sería imposible librarse de toneladas de masa. Así dicho, parecía casi convincente. La mejora seguiría siendo mucho menor que una milésima parte del peso. Pero, ¿quién decía que no se perderían más durmientes en los años siguientes? Podían salir mal un millón de cosas. 

			Era un asunto peligroso eso de estar congelado. 

			—Quizá deberíamos esperar a ver, Titus —dijo el capitán sacándolo de sus pensamientos—. No sería un mal enfoque, ¿no? 

			—¿Esperar a ver, señor? 

			—Sí. —En aquellos momentos el capitán mostraba una fría claridad, pero Sky sabía que podía desaparecer tan fácilmente como había aparecido—. Esperar a ver lo que los otros hacen sobre el asunto, quiero decir. Ellos también habrán recibido el mensaje, como sabes. Habrán debatido lo que hacer también, por supuesto... pero no podrán venir a discutirlo en el cónclave. 

			El capitán parecía bastante lúcido, pero Sky tenía problemas para seguirlo. Hizo lo que pudo por disimularlo. 

			—Hace mucho tiempo que no los menciona, ¿no? 

			—Por supuesto. Uno no va por ahí soltándolo, Titus... tú más que nadie deberías saberlo. Las lenguas sueltas hunden barcos, o algo así. O hacen que los descubran. 

			—¿Descubran, señor? 

			—Bueno, sabes de sobra que nuestros amigos de las otras tres naves ni siquiera parecen saber nada sobre ellos. Hemos introducido espías en los puestos más importantes de las otras naves y no se ha mencionado nada sobre ellos. 

			—¿Podemos saberlo con certeza, señor? 

			—Bueno, creo que sí, Titus. 

			—¿Sí, señor? 

			—Por supuesto. Tú pegas bien la oreja a las paredes del Santiago, ¿no? Sabes que la tripulación conoce los rumores sobre la sexta nave, aunque la mayoría no le dé crédito. 

			Sky ocultó su sorpresa lo mejor que pudo. 

			—La sexta nave es solo un mito para la mayoría de ellos, señor. 

			—Y así la mantendremos. Nosotros, por otro lado, sabemos la verdad. 

			Sky pensó para sí, así que es real. Después de todo este tiempo, la puñetera cosa realmente existe. Al menos en la mente de Balcazar.Pero el capitán parecía hablar como si Titus también lo hubiera sabido. Como la sexta nave podría ser un asunto de seguridad, independientemente de lo poco que se supiera, era muy posible que Titus lo supiera. Y Titus había muerto antes de poder pasarle a su sucesor aquella información en concreto. 

			Sky pensó en Norquinco, su amigo de los tiempos en los que viajaba en los trenes. Recordaba bien que Norquinco estaba convencido de la realidad de la sexta nave. A Gómez tampoco había costado mucho convencerlo. Había pasado un año aproximadamente desde la última vez que hablara con ellos, pero Sky se imaginó a los dos junto a él en aquellos momentos, asintiendo en silencio y disfrutando de la forma en que se estaba viendo obligado a aceptar tranquilamente aquella verdad; aquella cosa que tan firmemente había negado. Casi no había pensado en el tema desde la conversación en el tren, pero en aquellos instantes se devanaba los sesos intentando recordar lo que le había contado Norquinco. 

			—La mayoría de los que se creen el rumor —dijo— asume que la sexta nave está muerta, que solo flota detrás de nosotros. 

			—Lo que solo nos demuestra que existe un ápice de verdad bajo el rumor. Está a oscuras, claro, sin luces que demuestren presencia humana, pero podría ser un subterfugio. Su tripulación podría seguir viva y dirigiéndola en silencio. No podemos adivinar su fisiología, claro está, y seguimos sin saber lo que ocurrió realmente. 

			—Sería bueno saberlo. Especialmente ahora. —Sky hizo una pausa y corrió lo que sabía sería un importante riesgo—. Dada la gravedad de la situación actual, con este mensaje técnico de casa, ¿hay algo más sobre la sexta nave que tenga que saber, cualquier cosa que nos pueda ayudar a tomar una decisión? 

			Para gran alivio de Sky, el capitán negó con la cabeza sin rencor. 

			—Has visto lo mismo que yo, Titus. Lo cierto es que no sabemos nada más. Me temo que esos rumores resumen tanta información como tenemos realmente. 

			—Una expedición debería resolver el asunto. 

			—Como nunca te cansas de decirme. Pero considera los riesgos: sí, está justo dentro del alcance de nuestras lanzaderas. Aproximadamente a medio segundo luz de nosotros la última vez que pudimos localizarla con precisión en el radar, aunque en alguna ocasión tuvo que haber estado mucho más cerca. Sería más fácil si pudiéramos llenar el depósito una vez allí. Pero, ¿qué pasa si no quieren visitas? Han mantenido la ilusión de que no existen durante más de una generación. Puede que no estén dispuestos a perder eso sin luchar. 

			—A no ser que estén muertos. Parte de la tripulación piensa que los atacamos y que los borramos de los archivos históricos. 

			El capitán se encogió de hombros. 

			—Quizá sea lo que ocurrió. Si pudieras borrar un crimen como ese, lo harías, ¿no? Pero puede que algunos sobrevivieran y decidieran no llamar la atención, de modo que pudieran cogernos por sorpresa una vez más avanzado el viaje. 

			—¿Crees que este mensaje desde casa será suficiente para sacarlos al descubierto? 

			—Quizá. Si los anima a jugar con su motor de antimateria y el mensaje es una trampa... 

			—Iluminarán medio cielo. 

			El capitán se rió entre dientes, un sonido cruel y húmedo que pareció ser la señal que necesitaba para dormirse de verdad. El resto del viaje transcurrió sin incidentes, pero la mente de Sky volaba de todos modos, intentando digerir lo que había aprendido. Cada vez que pronunciaba las palabras era como si se diese una bofetada en la mejilla; un castigo por su propia presunción al dudar de Norquinco y de los demás creyentes. La sexta nave existía. La sexta nave existía... 

			Y aquello tenía el potencial necesario para cambiar cualquier cosa.

		

	


	
		
			18 

			Me bajaron de nuevo al Mantillo. Me desperté en el teleférico cuando descendía a través de la noche, con la lluvia golpeando las ventanas del vehículo. Durante un instante pensé que estaba con el capitán Balcazar y que lo acompañaba por el espacio hasta su reunión a bordo de la otra nave de la Flotilla. Los sueños parecían hacerse más insistentes y me metían cada vez más en el interior de los pensamientos de Sky, de modo que resultaba más duro sacudírmelo de encima cuando me despertaba. Pero en el compartimiento del teleférico solo estábamos Waverly y yo. 

			No estaba muy seguro de que aquello mejorara las cosas. 

			—¿Cómo te sientes? Creo que hice un buen trabajo. 

			Estaba sentado frente a mí con una pistola. Recordé que me había empujado una sonda contra la cabeza. Levanté una mano para tocarme el cuero cabelludo. Tenía una zona afeitada sobre la oreja derecha, todavía cubierta de sangre reseca, y sentía algo duro enquistado bajo la piel. 

			Dolía como mil demonios. 

			—Creo que necesitas más práctica. 

			—La historia de mi vida. Pero eres un tipo extraño. ¿Qué es esa sangre que te sale de la mano? ¿Tienes alguna enfermedad que deba saber? 

			—¿Por qué? ¿Supondría alguna diferencia? 

			Debatió la pregunta consigo mismo unos segundos antes de responder. 

			—No, probablemente no. Si puedes correr, nos vales. 

			—¿Os valgo para qué? —me toqué de nuevo la cabeza—. ¿Qué me has puesto dentro? 

			—Bueno, deja que te lo explique. 

			No esperaba que fuera tan hablador, pero comencé a entender por qué tenía sentido que yo entendiera algunos de los hechos. No era tanto porque se preocuparan por mi bienestar, sino por la necesidad de prepararme de la forma adecuada. En juegos anteriores había quedado claro que el cazado era mucho más entretenido si sabía exactamente lo que ocurría y sus posibilidades de ganar. 

			—Básicamente —dijo con cortesía—, es una caza. Lo llamamos el Juego. No existe, al menos de forma oficial; ni siquiera en los ambientes relativamente ilegales de la Canopia. Lo conocen y hablan sobre él, pero siempre con discreción. 

			—¿Quiénes? —pregunté, por decir algo. 

			—Postmortales, inmortales, como quieras llamarlos. No todos juegan o quieren jugar, pero todos conocen a alguien que lo ha jugado o tiene contactos con la red que hace el Juego posible en primer lugar. 

			—¿Lleva pasando mucho tiempo? 

			—Solo los últimos siete años. Quizá se pueda considerar un contrapunto bárbaro a la gentileza que prevalecía en Yellowstone antes de la caída. 

			—¿Bárbaro? 

			—Sí, de forma exquisita. Por eso lo adoramos. No tiene nada complicado ni sutil, ya sea desde el punto de vista metodológico o psicológico. Tiene que poder organizarse con poca antelación en cualquier parte de la ciudad. Naturalmente, existen reglas, pero no necesitas visitar a los Malabaristas de Formas para comprenderlas. 

			—Cuéntame las reglas, Waverly. 

			—Bueno, no tienes por qué preocuparte por ellas, Mirabel. Solo tienes que correr. 

			—¿Y después? 

			—Morir. Y morir bien. —Hablaba con amabilidad, como un tío indulgente—. Es lo único que te pedimos. 

			—¿Por qué lo hacéis? 

			—Acabar con otra vida proporciona una emoción especial, Mirabel. Hacerlo siendo inmortal lo eleva a un nivel sublime totalmente diferente. —Hizo una pausa, como si ordenara sus pensamientos—. En realidad no comprendemos la naturaleza de la muerte, ni siquiera en estos tiempos difíciles. Pero al tomar una vida (especialmente la vida de alguien que no era inmortal y que por tanto ya era plenamente consciente de la muerte), podemos obtener un sentido indirecto de lo que significa. 

			—Entonces, ¿la gente a la que cazáis nunca es inmortal? 

			—No, normalmente no. Solemos seleccionarla en el Mantillo; escogemos a personas de salud razonablemente buena. Queremos que nos ofrezcan una buena caza por nuestro dinero, por supuesto, así que a veces los alimentamos primero. 

			Me contó más cosas; que el Juego lo financiaba una red clandestina de suscriptores. Casi todos eran de la Canopia y se rumoreaba que a ellos se les unían los buscadores de placer de algunos de los carruseles más libertarios que todavía seguían habitados en el Cinturón de Óxido o en algunas de las otras colonias de Yellowstone, como Loreanville. En la red nadie conocía más que a algunos suscriptores, y sus verdaderas identidades se camuflaban bajo un elaborado sistema de engaños y máscaras, de modo que nadie quedaba expuesto en las cámaras abiertas de la vida de la Canopia, que todavía fingía una especie de civismo decadente. Las cacerías se organizaban con poca antelación y se avisaba a un pequeño número de suscriptores cada vez, que se reunía en zonas en desuso de la Canopia. La misma noche (o no más de un día después) extraían una víctima del Mantillo y la preparaban. 

			Los implantes eran una nueva mejora. 

			Permitían que un grupo mayor de suscriptores compartiera los progresos de la cacería, lo que aumentaba muchísimo los beneficios. Otros suscriptores ayudaban con la cobertura a ras del suelo y se arriesgaban a bajar al Mantillo para que las imágenes de la cacería pudieran llegar hasta la Canopia, con premios para los que consiguieran las imágenes más espectaculares. Unas simples reglas de juego (que se cumplían con mayor rigor que las verdaderas leyes que seguían prevaleciendo en la ciudad) determinaban los parámetros aceptados dentro de los que podía llevarse a cabo la cacería, los dispositivos de rastreo y las armas permitidas para lograr un asesinato justo. 

			—Solo hay un problema —dije yo—. No soy del Mantillo. No sé manejarme en la ciudad. No estoy seguro de que valga lo que habéis pagado. 

			—Bueno, nos apañaremos. Tendrás una ventaja adecuada con respecto a los cazadores. Y, para ser sinceros, el que no seas de aquí en realidad nos supone una ventaja. Los del Mantillo conocen demasiados atajos y escondites. 

			—Vaya, qué poco deportivo por su parte. Waverly, hay algo que quiero que sepas. 

			—¿Sí? 

			—Volveré para matarte. 

			Él se rió. 

			—Lo siento, Mirabel, pero ya lo he oído antes. 

			El teleférico aterrizó, la puerta se abrió y Waverly me invitó a salir. 

			Comencé a correr mientras las luces del teleférico se hacían más débiles y el vehículo volvía a subir de vuelta a la Canopia. Mientras ascendía, como una mota oscura frente a los hilos lechosos de luces aéreas, otros coches comenzaron a descender como luciérnagas. No se dirigían directamente hacia mí (no hubiera sido deportivo), pero sí se dirigían hacia la zona del Mantillo en la que me encontraba. 

			El Juego había comenzado. 

			Seguí corriendo. 

			Si el área del Mantillo en la que me había dejado el chico del rickshaw era mala, el sitio en el que me encontraba estaba en otra dimensión: un territorio tan despoblado que ni siquiera se podría considerar peligroso en el mismo sentido... a no ser que resultaras ser un participante involuntario en una cacería nocturna. No había hogueras ardiendo en los niveles inferiores y las incrustaciones alrededor de las estructuras tenían aspecto de abandono: estaban medio derrumbadas y eran inaccesibles. Las calles de la superficie estaban todavía más ruinosas que las que había transitado antes, agrietadas y retorcidas como tiras de toffee, con tendencia a terminar de forma abrupta a mitad de camino en un abismo inundado, o simplemente a sumergirse en la misma inundación. Estaba oscuro y tenía que andar con mucho cuidado. 

			Waverly me había hecho una especie de favor al bajar la potencia de las luces interiores mientras bajábamos, ya que al menos mis ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, aunque tampoco es que rebosara gratitud hacia él. 

			Corrí mientras miraba por encima del hombro para vigilar a los teleféricos que siguieron descendiendo hasta caer detrás de las estructuras más cercanas. Los vehículos estaban lo bastante cerca como para ver a sus ocupantes. Por alguna razón, había supuesto que solo el hombre y la mujer me perseguirían, pero obviamente no era el caso. Quizá (por la forma en la que se organizaba la red) les tocaba a ellos encontrar la víctima y yo me había metido alegremente en sus planes. 

			Pensé si sería así como iba a morir. Casi había muerto docenas de veces en la guerra; otras docenas más cuando trabajaba para Cahuella. Reivich había intentado matarme al menos dos veces y casi lo consiguió en ambas. Pero si no hubiera sido capaz de sobrevivir a todos aquellos roces con la muerte, al menos habría tenido que admitir cierto respeto reticente por mis adversarios, la sensación de que había decidido luchar contra ellos y, por lo tanto, había aceptado lo que tuvieran en mente para mí. 

			Pero yo no había elegido lo que me sucedía en aquellos momentos. 

			Busca refugio, pensé. Había edificios a mi alrededor, aunque no tenía muy claro cómo entrar en ellos. Mis movimientos estarían limitados una vez dentro, pero si me quedaba fuera los perseguidores tendrían multitud de oportunidades para hacer blanco. Y yo me aferraba a la idea (sin pruebas que la respaldaran) de que quizá el transmisor implantado no funcionara tan bien si me escondía. También sospechaba que el combate cuerpo a cuerpo no era el tipo de juego que buscaban en realidad mis perseguidores; que preferirían dispararme desde lejos, a través de campo abierto. Si tal era el caso, estaba más que dispuesto a decepcionarlos, aunque solo me supusiera unos minutos más de vida. 

			El agua me llegaba hasta las rodillas; caminé por ella lo más rápido que pude hasta el lateral sin iluminación del edificio más cercano, una estructura estriada que se elevaba setecientos u ochocientos metros por encima de mi cabeza antes de convertirse en mutante y desplegarse por la Canopia. Al contrario que algunas de las otras estructuras que había visto, aquella había sufrido daños considerables a la altura de la calle y estaba pinchada y agujereada como un árbol golpeado por un rayo. Algunas de las aberturas eran solo nichos, pero otras tenían que ser más profundas, tenían que introducirse en el corazón muerto de la estructura, desde el que quizá pudiera acceder a niveles más altos. 

			Una luz dura y azul golpeó el exterior arruinado. Me agaché en el agua y el pecho me quedó completamente sumergido; el olor resultaba insufrible. Esperé a que el reflector terminara su trabajo. Podía oír voces, agitadas, como las de una manada de chacales al oler el almizcle. Manchas de oscuridad absoluta con forma de hombre saltaban entre los edificios más cercanos y se hacían señas, con los brazos llenos de los instrumentos de asesinato permitidos por el Juego. 

			Algunos tiros esporádicos llovieron sobre el edificio y arrancaron trozos de mampostería calcificada que cayeron al agua. Otra mancha de luz comenzó a explorar el lateral y me pasó a pocos centímetros de la cabeza. Mi respiración, trabajosa debido a la presión del agua sucia, sonaba como otra arma de fuego. 

			Cogí aire y me sumergí en el agua. 

			No podía ver nada, claro, pero aquello no suponía un gran estorbo. Confié en mi sentido del tacto y pasé los dedos por el lateral del edificio hasta que encontré un lugar en el que la pared se curvaba hacia dentro de forma abrupta. Escuché más tiros, transmitidos por el agua, y más chapoteos. Quería vomitar. Pero entonces recordé la sonrisa del hombre que había arreglado mi captura y me di cuenta de que quería que él muriera primero; Fischetti y después Sybilline. Entonces mataría a Waverly, ya que estaba, y, pieza a pieza, desmantelaría todo el aparato del Juego. 

			En aquel momento me di cuenta de que los odiaba a ellos más que a Reivich. 

			Pero él también tendría lo suyo. 

			Todavía de rodillas bajo el agua, cerré los puños en torno a los bordes de la abertura y me impulsé hacia el interior del edificio. No debía llevar más de unos cuantos segundos bajo el agua, pero salté hacia arriba con tanta rabia y alivio que casi grité al entrarme el aire en la boca. Pero, aparte de jadear, hice el menor ruido posible. 

			Encontré un alféizar relativamente seco y salí de la oscuridad. Y entonces, durante un largo rato, me quedé tumbado hasta que se me calmó la respiración y me llegó el suficiente oxígeno al cerebro como para reanudar el trabajo de pensar, en vez de simplemente mantenerme vivo. 

			Escuché voces y tiros fuera, más altos. Y, esporádicamente, la luz azul atravesaba las grietas del edificio y hacía que me escocieran los ojos. 

			Cuando regresó la oscuridad, levanté la mirada y vi algo. 

			Era débil, de hecho, era más débil de lo que imaginaba que pudiera ser cualquier objeto visible. Había leído que la retina humana era, en principio, capaz de detectar solo dos o tres fotones de una vez, si se alcanzaban unas condiciones de sensibilidad suficientes. También había oído (y los había conocido) a soldados que decían tener una extraordinaria visión nocturna; soldados que se pasaban horas en la oscuridad por miedo a perder su aclimatación. 

			Nunca había sido uno de ellos. 

			Lo que estaba viendo era una escalera, o el esqueleto ruinoso de lo que debía haber sido una escalera. Una cosa en espiral, recorrida por miembros cruzados, que llegaba hasta un rellano y después subía más alto hacia una hendidura irregular de luz pálida que recortaba su silueta. 

			—Está dentro. Rastro térmico en el agua. 

			Era la voz de Sybilline o de alguien que se le parecía mucho, con el mismo tono de certeza arrogante. Después habló un hombre con tono de complicidad. 

			—Es algo poco corriente en los del Mantillo. No suelen gustarles los interiores. Demasiadas historias de fantasmas. 

			—No son solo historias de fantasmas. Ahí abajo hay cerdos. También nosotros deberíamos tener cuidado. 

			—¿Cómo vamos a entrar? No pienso meterme en el agua, sea cual sea el premio de la caza. 

			—Tengo mapas estructurales de este edificio. Hay una ruta por el otro lado. Pero será mejor que nos demos prisa. El equipo de Skamelson está solo a una manzana de distancia y tienen mejores rastreadores. 

			Me levanté del alféizar y me moví hacia el extremo inferior de la escalera en ruinas. Llegué demasiado pronto, había juzgado mal la distancia. Pero cada vez veía con más claridad. Podía ver que subía diez o quince metros por encima de mí antes de desaparecer dentro de un techo colgante, como de masa, que se parecía más al diafragma de un estómago que a un elemento arquitectónico. 

			Lo que no podía saber, a pesar de mi agudeza visual, era lo cerca que estaban mis perseguidores ni lo sólida que sería la estructura de la escalera. Si se derrumbaba mientras subía caería al agua, pero el agua no sería lo bastante profunda como para amortiguar la caída sin causarme algunos daños. 

			A pesar de todo, subí usando la fantasmal barandilla cuando estaba disponible, esquivando los huecos en los escalones o saltando las zonas donde no había ningún escalón. La escalera crujía, pero seguí avanzando... incluso cuando el escalón que acababa de abandonar se hizo añicos y cayó al agua. 

			Bajo mis pies, la luz inundó la cámara y unas figuras vestidas de negro entraron a través de un hueco de la pared caminando penosamente por el agua. Los podía ver con bastante claridad: Fischetti y Sybilline, ambos enmascarados y con bastante armamento como para montar una pequeña guerra. Me detuve en el rellano en el que estaba. La oscuridad me rodeaba, pero al mirarla los detalles comenzaron a emerger de las tinieblas, como fantasmas al solidificarse. Pensé en torcer hacia la izquierda o la derecha en vez de seguir subiendo; sabía que tenía que tomar una decisión rápida y que no quería quedar atrapado en un callejón sin salida. 

			Entonces algo salió de la oscuridad. Estaba agachado y, al principio, pensé que era un perro. Pero era demasiado grande y su cara plana se parecía mucho más a la de un cerdo. La cosa comenzó a levantarse sobre las patas traseras todo lo que le permitía el techo bajo. Era de constitución prácticamente humana pero, en vez de dedos, cada mano tenía un grupo de pezuñas alargadas y ambos grupos sostenían un arco de aspecto cruel. Su ropa parecía estar hecha de retazos de piel y metal toscamente fabricados, como una armadura medieval. Su carne era pálida y lampiña, y la cara estaba a medio camino entre un hombre y un cerdo, con los bastantes atributos de ambos como para que la composición resultara profundamente perturbadora. Los ojos eran dos pequeñas ausencias negras y tenía la boca curvada en una permanente sonrisa de glotonería. Detrás de él podía ver a otro par de cerdos que se acercaban también a cuatro patas. La forma en que se articulaban sus patas traseras hacía que andar les resultara, como poco, incómodo. 

			Grité y lancé una patada; mi pie dio de lleno en la cara del cerdo. La cosa cayó hacia atrás con un gruñido de rabia y dejó caer el arco. Pero los otros también estaban armados, los dos llevaban unos largos cuchillos curvos. Cogí el arco caído y esperé que la cosa funcionara cuando la disparase. 

			—Retroceded. Alejaos de mí. 

			El cerdo al que había golpeado se puso de nuevo de pie. Movía las mandíbulas como si intentara hablar, pero solo salía una serie de bufidos. Entonces fue hacia mí moviendo las patas delanteras en frente de mi cara. 

			Disparé el arco; la flecha se clavó en la pata del cerdo. 

			Chilló y cayó hacia atrás mientras agarraba el extremo que sobresalía de la flecha. Observé cómo goteaba la sangre, con un brillo casi luminoso. Los otros dos cerdos se movieron hacia mí, pero caminé hacia atrás arrastrando los pies mientras sacaba una flecha nueva de la reserva del arco, la ponía en su sitio con torpeza y tiraba hacia atrás del mecanismo. Los cerdos levantaron sus cuchillos, pero no se atrevieron a acercarse. Después gruñeron enfadados y comenzaron a arrastrar al herido de vuelta a la oscuridad. Me quedé helado durante un instante y después seguí subiendo; esperaba poder llegar al hueco antes de que los cerdos o los cazadores me encontraran. 

			Casi lo conseguí. 

			Sybilline fue la primera en verme y chilló de placer o de furia. Levantó una mano y apareció en ella su pistolita gracias al resorte de la pistolera escondida en la manga, tal y como yo había supuesto. Casi al mismo tiempo, el relámpago de un disparo iluminó la habitación y el dolor de su brillo se me clavó los ojos. 

			Su primer disparo destrozó la escalera por debajo de donde yo me encontraba, con lo que toda la estructura se derrumbó como una tormenta de nieve espiral. Sybilline tuvo que agacharse para esquivar los escombros y después disparó de nuevo. Yo estaba con medio cuerpo dentro del techo, a medio camino de lo que hubiera al otro lado, y alargaba la mano para buscar algún asidero. Entonces sentí su tiro roerme el muslo, primero con suavidad y después haciendo que el dolor se abriera como una flor al alba. 

			Solté el arco. Bajó dando trompicones por el tramo de escaleras hasta llegar al rellano, donde vi cómo un cerdo lo agarraba desde la oscuridad con un gruñido triunfal. 

			Fischetti levantó su arma, disparó de nuevo y aquel tiro se encargó de lo que quedaba de la escalera. Si hubiera tenido una puntería algo mejor (o si yo hubiese sido más lento) el tiro también se habría encargado de mi pierna. 

			Pero, en vez de eso, mantuve a raya el dolor, me deslicé hacia el techo y me quedé muy quieto. No tenía ni idea de qué tipo de arma había usado la mujer; no sabía si mi herida la había causado un proyectil o un pulso de luz o plasma, ni tampoco conocía la gravedad de la herida. Probablemente sangrara, pero mis ropas estaban tan mojadas y la superficie en la que estaba tumbado estaba tan húmeda que no podía saber dónde terminaba la sangre y empezaba la lluvia. Y, durante un momento, aquello careció de importancia. Había escapado de ellos, aunque solo por el tiempo que les costara encontrar la forma de subir a aquel nivel del edificio. Tenían datos técnicos sobre la estructura, así que no les llevaría mucho saber si existía una ruta. 

			—Levántate, si puedes. —La voz era tranquila y desconocida; no provenía de abajo, sino de un poco por encima de mí—. Vamos; no hay mucho tiempo. Ah, espera. Supongo que no puedes verme. ¿Así está mejor? 

			Y, de repente, solo pude cerrar bien los ojos para no quedar cegado por el resplandor. Había una mujer de pie junto a mí, vestida como los demás jugadores de la Canopia en distintos tonos de negro: botas oscuras hasta los muslos con tacones extravagantes, gabán negro azabache que rozaba el suelo y se levantaba por encima de su cuello para rodearle la cabeza, que a su vez estaba metida dentro de un casco que era más una filigrana negra que algo sólido, como una gasa, con unas gafas que le cubrían media cara y parecían los ojos de múltiples facetas de los insectos. Lo que podía ver de su cara, dentro de todo aquello, era tan pálido que parecía literalmente blanca, como un bosquejo sin entintar. Un tatuaje negro en diagonal le recorría las mejillas y se estrechaba hacia los labios, que eran del rojo más oscuro imaginable, casi de cochinilla. 

			En una mano llevaba un rifle enorme, y su chamuscado cañón de descargas de energía estaba dirigido hacia mi cabeza. Pero no parecía apuntarme con él. 

			La otra mano, con un guante negro, estaba extendida hacia mí. 

			—He dicho que será mejor que te muevas, Mirabel. A no ser que tengas pensado morir aquí. 

			Ella conocía el edificio o, al menos, parte de él. No tuvimos que alejarnos mucho. Eso era bueno, porque la locomoción ya no era mi punto fuerte. Podía más o menos moverme si permitía que la pared soportara casi todo mi peso para liberar la pierna herida, pero no era nada rápido ni elegante y sabía que no podría mantenerme más de una docena de metros antes de que la pérdida de sangre, la conmoción o la fatiga se hicieran notar. 

			Subimos un tramo de escaleras (aquella vez intacto) y después salimos al aire nocturno. Los anteriores minutos habían sido tan miserables que el aire entró en mis pulmones como algo refrescante, fresco y limpio. Pero me sentía al borde de la inconsciencia y todavía no tenía una idea clara de lo que estaba ocurriendo. Ni siquiera cuando me enseñó un teleférico, aparcado en una especie de cueva cubierta de escombros en el lateral del edificio, pude ajustar mis percepciones para aceptar que me estaban rescatando. 

			—¿Por qué haces esto? —le pregunté. 

			—Porque el Juego apesta —dijo ella mientras se detenía para enviar una orden silenciosa al vehículo, que hizo que cobrara vida y se acercara hasta nosotros, para lo que sus garfios plegables tuvieron que buscar asideros entre las ruinas colgantes que cubrían el techo de la cueva. 

			—Los jugadores creen que cuentan con el apoyo tácito de la Canopia, pero no es así. Quizá antes, cuando no era tan bárbaro... pero no ahora. 

			Caí en el interior del vehículo y me tendí en el asiento de atrás. Entonces vi que mi ropa Mendicante estaba llena de sangre, como si se tratara de óxido. Pero parecía que la herida ya no sangraba y, aunque me sentía mareado, no había empeorado en los últimos minutos. 

			—¿Hubo un tiempo en el que esto no era bárbaro? —pregunté mientras ella se colocaba en el asiento del conductor y ponía los controles en línea. 

			—Antes, sí... justo después de la plaga. —Con las manos enfundadas en guantes cogió un par de joysticks de latón gemelos y los empujó hacia delante; sentí que el teleférico se deslizaba hasta salir de la cueva mientras sus brazos emitían ruidos rápidos—. Las víctimas solían ser criminales; gente del Mantillo a la que habían capturado cuando invadía la Canopia o cometía crímenes contra los de su propia clase; asesinos, violadores o saqueadores. 

			—Claro, eso lo justifica todo. 

			—No es que lo apruebe. En absoluto. Pero al menos existía cierto equilibrio moral. Aquella gente era basura. Y los perseguía más basura. 

			—¿Y ahora? 

			—Estás hablador, Mirabel. La mayoría de las personas que reciben un disparo como ese no quieren hacer nada más que gritar. —Mientras hablaba dejamos la cueva y, durante un instante, sentí aquel mareo de caída libre que producía la caída del teleférico antes de encontrar un cable cercano y corregir su descenso. Después, comenzamos a subir—. En respuesta a tu pregunta —dijo ella—, empezó a resultar difícil encontrar víctimas adecuadas. Así que los organizadores empezaron a volverse menos... ¿Cómo decirlo? ¿Exigentes? 

			—Ya entiendo —dije—. Lo entiendo porque lo único que hice fue meterme por error en la zona equivocada del Mantillo. Por cierto, ¿y tú quién eres? ¿Y adónde me llevas? 

			Ella levantó una mano y se quitó el casco y las gafas de múltiples caras de modo que, cuando se volvió hacia mí, pude verla bien. 

			—Me llamo Taryn —contestó ella—. Pero mis amigos en el movimiento saboteador me llaman Zebra. 

			Me di cuenta de que la había visto aquella misma noche, entre la clientela del tallo. Me había parecido bella y exótica entonces, pero en aquellos instantes lo era aún más. Quizá ayudaba el hecho de estar tumbado y dolorido después de haber sufrido un disparo, enfebrecido por la adrenalina causada por mi inesperada salvación. Bella y extraña... y, con la luz adecuada, quizá ni siquiera humana. La piel era blanca como la cal o delineada en negro. Las franjas le cubrían la frente y las mejillas y, por lo que recordaba haber visto en el tallo, una gran parte del resto de su cuerpo. Tenía rayas negras que le salían del rabillo de los ojos y se torcían hacia arriba, como un extravagante rímel aplicado con precisión maníaca. El pelo estaba peinado en una cresta rígida y negra que probablemente le recorriera toda la espalda. 

			—Creo que nunca he conocido a nadie como tú, Zebra. 

			—No es nada —respondió ella—. Algunos de mis amigos piensan que soy bastante conservadora, poco arriesgada. No eres del Mantillo, ¿verdad, señor Mirabel? 

			—Conoces mi nombre, ¿qué más sabes sobre mí? 

			—No tanto como me gustaría. —Levantó la mano de los controles tras poner la máquina en una especie de piloto automático que le permitía escoger su propia trayectoria a través de los intersticios de la Canopia. 

			—¿No deberías estar conduciendo esta cosa? 

			—Es seguro, Tanner, créeme. El sistema de control de los teleféricos es bastante inteligente... casi tan inteligente como las máquinas que teníamos antes de la plaga. Pero es mejor no pasar demasiado tiempo en el Mantillo con una máquina como esta. 

			—Sobre mi anterior pregunta... 

			—Sabemos que llegaste a la ciudad vestido con ropa Mendicante y que ellos conocen a alguien llamado Tanner Mirabel. —Estaba a punto de preguntarle a Zebra cómo sabía todo aquello, pero ella siguió hablando—. Lo que no sabemos es si se trata de una identidad construida cuidadosamente para algún otro propósito. ¿Por qué dejaste que te capturaran, Tanner? 

			—Sentía curiosidad —respondí, sintiéndome como un estribillo repetitivo en una sinfonía de tercera fila... quizá uno de los primeros intentos de Quirrenbach—. No sabía mucho sobre los estratos sociales de Yellowstone. Quería llegar a la Canopia y no sabía cómo hacerlo sin amenazar a nadie. 

			—Es comprensible. No hay ninguna forma. 

			—¿Cómo averiguaste todas esas cosas? 

			—A través de Waverly. —Me miró con cuidado con los ojos negros entrecerrados, lo que hacía que las rayas de uno de los lados de la cara se le juntaran—. No sé si se presentó, pero Waverly fue el hombre que te disparó con el rayo aturdidor. 

			—¿Lo conoces? 

			Ella asintió. 

			—Es uno de los nuestros... o al menos simpatiza con nosotros y tenemos los recursos para asegurar su sumisión. Le gusta permitirse ciertas cosas. 

			—Me dijo que era un sádico, pero pensé que era parte de la broma. 

			—No lo era, créeme. 

			Una ola de dolor me recorrió la pierna e hice una mueca. 

			—¿Cómo sabes mi nombre? 

			—Waverly nos lo pasó. Antes de eso, nunca habíamos oído hablar de Tanner Mirabel. Pero una vez tuvimos el nombre, pudimos hacer una búsqueda y confirmar tus movimientos. Aunque no consiguió mucho. O nos mintió (lo que no puede descartarse, no es que confíe mucho en ese cabrón tuerto) o tus recuerdos están muy confusos. 

			—Tuve amnesia de reanimación. Por eso pasé algún tiempo con los Mendicantes. 

			—Waverly parecía pensar que la cosa era más profunda. Que podrías tener algo que esconder. ¿Es eso posible, Tanner? Si voy a ayudarte, me ayudaría poder confiar en ti. 

			—Soy quien crees que soy —dije, y fue lo único que conseguí decir en aquellos momentos. Lo curioso era que no estaba muy seguro de creérmelo. 

			Entonces pasó algo extraño, una fuerte y aguda interrupción de mis pensamientos. Seguía consciente, seguía sabiendo que estaba sentado en el teleférico de Zebra; que nos movíamos por Ciudad Abismo por la noche y que ella me había rescatado de la partida de caza de Sybilline. Era consciente del dolor en la pierna... aunque había disminuido hasta convertirse en una palpitación de molestia muy concentrada. 

			Y, a pesar de todo, un pedazo de la vida de Sky Haussmann se me acababa de revelar. 

			Los anteriores episodios habían llegado durante estados de inconsciencia, como sueños orquestados, pero aquel había explotado, ya construido, dentro de mi mente. El efecto era perturbador y desconcertante, e interrumpió el flujo normal de mis pensamientos como un pulso electromagnético que causara un caos momentáneo en un sistema informático. 

			Afortunadamente, el episodio no fue largo. Sky estaba todavía con Balcazar (Dios, pensé,hasta recuerdo los nombres de los personajes secundarios); seguía conduciéndolo a través del espacio hacia la reunión (el cónclave) a bordo de la otra nave, elPalestina. 

			¿Qué había pasado la última vez? Eso era... Balcazar le había contado a Sky que la sexta nave era real; la nave fantasma. 

			La que Norquinco había llamado Caleuche. 

			Cuando terminó de darle vueltas en la cabeza a la revelación, y de examinarla desde todos los ángulos, ya casi estaban allí. El enorme Palestina surgió delante de ellos; se parecía mucho al Santiago (todas las naves de la Flotilla seguían más o menos el mismo diseño), pero no tenía el mismo grado de decoloración alrededor de su casco rotativo. Había estado mucho más lejos del Islamabad cuando explotó, y el relámpago de energía se había debilitado por la ley de la inversa de los cuadrados de la distancia de la propagación radiante hasta convertirse en una suave brisa, en vez del flujo asesino que había grabado la sombra de su madre en la superficie de su propia nave. Habían tenido problemas, por supuesto. Brotes virales, psicosis y rebeliones; además, allí habían muerto tantos durmientes como en el Santiago. Pensó en su carga de muertos; cadáveres fríos esparcidos por su eje como fruta podrida. 

			—Vuelo diplomático TG5, orden de transferencia a la red de atraque del Palestina —dijo una voz dura. 

			Sky hizo lo que le pidieron; se produjo una sacudida cuando la nave mayor secuestró la aviónica de la lanzadera y la colocó en su curso de aproximación, según parecía con poca preocupación por la comodidad de sus ocupantes humanos. Proyectado en la ventana de la cabina, el pasillo de aproximación flotaba en el espacio rodeado de un esqueleto de neón naranja. El fondo de estrellas comenzó a dar vueltas; estaban siguiendo la misma rotación que el Palestina y se deslizaban hacia un módulo de aparcamiento abierto. Unas figuras con trajes desconocidos flotaron hasta allí para recibirlos, aunque los apuntaban con unas armas que no parecían muy acordes con la cordialidad diplomática. 

			Se volvió a Balcazar cuando el taxi encontró un amarradero. 

			—¿Señor? Casi hemos llegado. 

			—¿Qué? Oh... Maldito seas, Titus... ¡estaba durmiendo! 

			Sky se preguntó lo que habría sentido su padre por el viejo. Se preguntó si Titus habría considerado alguna vez la idea de asesinar al capitán. 

			Pensó que no le supondría ninguna dificultad insuperable.
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			—¿Tanner? Espabila. No quiero que te caigas desmayado. 

			Estábamos acercándonos a un edificio... por llamarlo de algún modo. Parecía más un árbol encantado cuyas ramas enormes y retorcidas lucieran ventanas al azar y plataformas de aterrizaje de teleféricos. Los cables de los vehículos llegaban hasta los intersticios de las ramas mayores, y Zebra nos guiaba sin miedo, como si hubiera realizado aquella aproximación miles de veces. Miré hacia bajo a través de vertiginosas capas de ramas, y las hogueras del Mantillo centelleaban a una distancia que mareaba. 

			El apartamento de Zebra en la Canopia estaba cerca del centro de la ciudad, en el borde del abismo, junto al límite interior de la cúpula que rodeaba el enorme agujero rezumante de la corteza de Yellowstone. Habíamos viajado un rato alrededor del abismo y, desde la plataforma de aterrizaje, podía ver la diminuta y enjoyada astilla del tallo que sobresalía un kilómetro en horizontal, muy por debajo de nosotros y alrededor de la gran curva del filo del abismo. Miré al interior del mismo, pero no pude ver ni rastro de los planeadores luminosos ni de ningún saltador de niebla que diera el gran paso. 

			—¿Vives aquí sola? —le pregunté mientras me conducía a sus habitaciones, intentando conseguir el tono correcto de curiosidad amable. 

			—Ahora sí. —La respuesta fue rápida, casi demasiado. Pero siguió hablando—. Solía compartirlo con mi hermana Mavra. 

			—¿Y Mavra se fue? 

			—A Mavra la asesinaron. —Dejó la frase colgada en el aire lo suficiente como para que surtiera efecto—. Se acercó demasiado a la gente equivocada. 

			—Lo siento —dije, mientras buscaba algo más que añadir—. ¿Esa gente eran cazadores, como Sybilline? 

			—No exactamente, no. Ella sentía curiosidad por algo que no le incumbía e hizo las preguntas equivocadas a la gente equivocada, pero no tenía nada que ver directamente con la cacería. 

			—Entonces, ¿con qué? 

			—¿Por qué tienes tanto interés? 

			—No soy lo que se dice un ángel, Zebra, pero no me gusta la idea de que alguien muera simplemente por ser curioso. 

			—Entonces deberías tener cuidado con lo que preguntas. 

			—¿Sobre qué, exactamente? 

			Ella suspiró, obviamente deseaba que nuestra conversación no hubiera tomado aquel rumbo. 

			—Existe una sustancia... 

			—¿Combustible de Sueños? 

			—Entonces, ¿ya te la has encontrado? 

			—He visto cómo la usaban, pero ahí acaban mis conocimientos. Sybilline la usó en mi presencia, pero no noté ningún cambio en su comportamiento ni antes ni después. ¿Qué es exactamente? 

			—Es complicado, Tanner. Mavra solo consiguió reunir algunas piezas de la historia antes de que la cogieran. 

			—Obviamente es algún tipo de droga. 

			—Es mucho más que una droga. Mira, ¿podemos hablar de otra cosa? No me ha resultado fácil asumir que ya no está conmigo y esto solo consigue abrir viejas heridas. 

			Asentí dispuesto a dejarlo estar por el momento. 

			—Estabais unidas, ¿no? 

			—Sí —dijo ella como si hubiera descubierto algún profundo secreto de su relación—. Y Mavra amaba este lugar. Decía que tenía la mejor vista de la ciudad, sin contar el tallo. Pero cuando estaba viva no podríamos habernos permitido comer en aquel lugar. 

			—No te ha ido demasiado mal. Si te gustan las alturas. 

			—¿A ti no, Tanner? 

			—Supongo que requiere tiempo adaptarse. 

			Su apartamento, cómodamente instalado en una de las ramas más grandes, era un complejo de habitaciones y pasillos retorcidos intestinalmente; más parecido a la madriguera de un animal que a una vivienda humana. Las habitaciones estaban en una de las ramas más estrechas, elevadas a dos kilómetros por encima del Mantillo, con los niveles inferiores de la Canopia colgados debajo, unidos a los nuestros mediante cables, ramas y troncos vacíos verticales. 

			Me llevó hasta lo que podría haber sido su sala de estar. 

			Era como entrar en un órgano interno de algún enorme modelo de anatomía humana. Las paredes, el suelo y el techo estaban unidos entre sí mediante superficies suavemente redondeadas. Las superficies del suelo se habían creado mediante cortes en el material del edificio, pero tuvieron que situarse a distintos niveles, conectados con rampas y escaleras. Las superficies de las paredes y del techo eran rígidas, pero de una incómoda naturaleza orgánica; venosas o decoradas con plaquetas irregulares. En una pared había algo que parecía una cara obra de escultura “in situ”: un relieve toscamente esculpido en el que se veía a tres personas que intentaban salir de la pared, arañándola para escapar de ella como nadadores que intentaran adelantar a una ola gigante. 

			La mayor parte del cuerpo quedaba escondida; solo se podía ver media cara o la punta de una extremidad, pero el efecto era bastante contundente. 

			—Tienes un gusto único para el arte, Zebra —comenté—. Creo que eso me provocaría pesadillas. 

			—No es arte, Tanner. 

			—¿Era gente de verdad? 

			—Todavía lo son, según ciertas definiciones. No están vivos, pero tampoco están del todo muertos. Son más parecidos a fósiles, pero con una estructura fósil tan complicada que casi se podrían representar las neuronas. No soy la única que los tiene y realmente nadie quiere quitarlos, por si alguien encuentra la forma de devolverlos a su estado natural. Así que vivimos con ellos. Antes nadie quería compartir una habitación así, pero ahora he oído que se está poniendo de moda tenerlos en el apartamento. Hasta hay un hombre en la Canopia que los fabrica de mentira, para los muy desesperados. 

			—Pero ¿estos son reales? 

			—Por favor, Tanner, no ofendas mi gusto. Ahora creo que necesitas sentarte un momento. No; quédate donde estás. 

			Chasqueó los dedos en dirección al sofá. 

			Los muebles de mayor tamaño de Zebra eran autónomos y respondían a nuestra presencia como mascotas nerviosas. El sofá se alejó de su sitio y bajó con cuidado hasta nosotros. Comparado con el Mantillo, donde no se podía encontrar nada más avanzado que la propulsión a vapor, estaba claro que en la Canopia todavía quedaban máquinas de una sofisticación razonable. Las habitaciones de Zebra estaban llenas de ellas; no solo los muebles, sino los criados, que iban desde zánganos del tamaño de ratones a unidades de gran tamaño que seguían carriles en el techo, pasando por voladores del tamaño de un puño. Solo había que hacer el gesto de coger algo para que el objeto corriera a acercarse a tu mano. Las máquinas debían ser rudimentarias comparadas con las de antes de la plaga, pero yo sentía que había entrado en una habitación con poltergeist. 

			—Eso es, siéntate —dijo Zebra mientras me ayudaba a sentarme en el sofá—. Y quédate quieto. Volveré en un momento. 

			—Créeme, no voy a salir corriendo. 

			Desapareció de la sala mientras yo perdía y recuperaba la consciencia de forma intermitente, a pesar de que intentaba no sucumbir tan fácilmente al sueño. No hubo sueños de Sky. Cuando Zebra regresó se había quitado el abrigo y llevaba dos vasos de algo caliente, de hierbas. Dejé que me corriera por la garganta y, aunque no se podía decir que me hiciera sentir mejor, era una mejora con respecto a los litros de agua de lluvia del Mantillo que ya había consumido. 

			Zebra no había regresado sola; detrás de ella se arrastraba un criado de los grandes, que se desplazaba por los raíles del techo. Era un cilindro blanco de múltiples extremidades y tenía una cara verde en la que brillaban unas lecturas médicas parpadeantes. La máquina descendió hasta que pudo acercar sus sensores a mi pierna, entre gorjeos y proyecciones de gráficas de estado con los que diagnosticaba la gravedad de la herida. 

			—¿Y bien? ¿Viviré o moriré? 

			—Tienes suerte —dijo Zebra—. La pistola que usó contra ti era un láser de baja potencia; un arma de duelo. No está diseñada para causar un daño real, a no ser que toque órganos vitales, y el haz está delicadamente colimado, de modo que los tejidos han sufrido un daño mínimo. 

			—Podrías haberme engañado. 

			—Bueno, nunca he dicho que no doliera como mil demonios. Pero vivirás, Tanner. 

			—A pesar de todo —dije con una mueca, mientras la máquina sondaba la herida de entrada con escasa delicadeza—. No creo que pueda andar con ella. 

			—No tendrás que hacerlo. Al menos, no hasta mañana. La máquina puede curarte mientras duermes. 

			—No estoy seguro de tener ganas de dormir. 

			—¿Por qué? ¿Tienes algún problema? 

			—Te sorprendería pero sí, lo cierto es que lo tengo. —Ella me miró sin comprender, así que decidí que no podía hacerme daño hablarle sobre el virus adoctrinador—. Lo podía haber limpiado en el Hospicio Idlewild, pero no quería esperar. Así que me he ganado un viaje gratis a la cabeza de Sky Haussmann cada vez que me duermo. —Le enseñé la costra de sangre en el centro de la palma de la mano. 

			—¿Un hombre herido llegado a nuestras calles para acabar con la injusticia? 

			—He venido para terminar algunos asuntos, eso es todo. Pero comprenderás que la idea de dormir no me llena de entusiasmo. La cabeza de Sky Haussmann no es un lugar muy agradable para pasar un largo período de tiempo. 

			—No sé mucho sobre él. Es historia antigua y, además, de otro planeta. 

			—A mí no me lo parece. Siento como si se me fuera metiendo dentro poco a poco, como una voz dentro de la cabeza que va subiendo de volumen. Conocí a un hombre que había tenido el virus antes que yo... de hecho, probablemente me lo contagiara. Estaba bastante ido. Tenía que rodearse de iconografía de Sky Haussmann para no temblar. 

			—Eso no tiene por qué pasar aquí —dijo Zebra—. El virus adoctrinador debe llevar funcionando varios años, ¿no? 

			—Depende de la cepa, pero los virus en sí son un viejo invento. 

			—Entonces puede que tengas suerte. Si el virus aparecía en las bases de datos médicas de Yellowstone antes de que llegara la plaga, el criado lo conocerá. Puede que hasta sea capaz de sintetizar una cura. 

			—Los Mendicantes pensaban que tardaría unos días en hacer efecto. 

			—Probablemente se pasaran de precavidos. Un día, quizá dos... debería bastar para expulsarlo. Si es que el robot lo conoce. —Zebra le dio unas palmaditas a la máquina blanca—. Pero hará lo que pueda. Y ahora, ¿considerarás la idea de dormir un poco? 

			Me dije a mí mismo que tenía que encontrar a Reivich. Aquello quería decir que no podía malgastar el tiempo del que disponía; ni una hora. Ya había perdido media noche desde que llegara a Ciudad Abismo. Pero me llevaría más de otro par de horas localizarlo, y lo sabía. Quizá días. Solo duraría tanto tiempo si permitía que mis recientes heridas se curaran. Hubiera sido una dulce ironía caer muerto de fatiga justo cuando estuviera a punto de matar a Reivich. Al menos para él. Yo no podría reírme. 

			—Me lo pensaré —contesté. 

			Lo raro fue que, después de todo lo que le había contado a Zebra, aquella vez no soñé nada sobre Sky Haussmann. 

			Soñé con Gitta. 

			Siempre había estado en mis pensamientos desde que me despertara en Idlewild. Solo pensar en su belleza (y en el hecho de que estuviese muerta) era como un latigazo mental; una puñalada de dolor que mis sentidos parecían no querer apagar. Podía oír su forma de hablar; olerla como si estuviese a mi lado y me escuchara atentamente mientras le daba una de las lecciones en las que tanto había insistido Cahuella. Gitta no parecía haber abandonado mis pensamientos ni un minuto desde mi llegada a Yellowstone. Cuando veía la cara de otra mujer, la comparaba con Gitta... aunque a veces aquella comparación era casi inconsciente. Sabía con total certeza que estaba muerta y, aunque no podía absolverme por la responsabilidad de los hechos, era Reivich quien realmente la había matado. 

			Pero, a pesar de todo, no había pensado mucho en los acontecimientos que llevaron a su muerte y casi nada en su muerte en sí. 

			En aquellos momentos, ambas cosas se abalanzaron sobre mí. 

			No lo soñé así, por supuesto. Los episodios de la vida de Sky Haussmann se habían proyectado en mi cabeza de forma bastante lineal (aunque algunos de ellos contradecían lo que pensaba saber sobre él), pero mis propios sueños estaban tan desorganizados y eran tan ilógicos como los de cualquiera. Así que, aunque soñé con el viaje por la Península y con la emboscada que había terminado con la muerte de Gitta, el sueño no tenía la misma claridad que los episodios de Haussmann. Pero después, cuando desperté, era como si el acto de haberlo soñado abriera un cúmulo de recuerdos cuya falta casi no había notado. Por la mañana, pude pensar con tranquilidad en todo lo sucedido. 

			Lo último que recordaba bien era que Cahuella y yo habíamos subido a bordo de la nave Ultra cuando el capitán Orcagna nos había advertido sobre el ataque que planeaba Reivich contra la Casa de los Reptiles. Reivich, según nos había contado el capitán, se dirigía hacia el sur a través de la jungla. Lo estaban siguiendo gracias a las emisiones del armamento pesado que su equipo transportaba. 

			Afortunadamente, Cahuella terminó sus negocios con los Ultras bastante rápido. Había corrido un riesgo significativo al visitar a la nave orbital ya en aquellos momentos, pero una semana después le hubiera resultado casi imposible. La recompensa por su cabeza aumentó tanto que algunas de las facciones observadoras neutrales habían declarado que interceptarían cualquier vehículo que transportara a Cahuella y que lo derribarían si el arresto no entraba dentro de las opciones. Si hubiera habido menos cosas en juego, los Ultras podrían haber pasado por alto aquella amenaza, pero en aquellos momentos su presencia era conocida oficialmente y estaban en medio de unas sensibles negociaciones comerciales con dichas facciones. Cahuella estaba realmente encerrado en la superficie... y, además, limitado a una parte de ella cada vez menor. 

			Pero Orcagna había permanecido fiel a su palabra. Seguía pasándonos información sobre la posición de Reivich mientras se movía hacia la Casa de los Reptiles, con la borrosa precisión que le había pedido Cahuella. 

			Nuestro plan era muy simple. Había muy pocas rutas a través de la jungla al norte de la Casa de los Reptiles, y Reivich ya se había metido por las rutas principales. En cierto punto de la ruta la senda había invadido el camino, y allí era donde pensábamos preparar nuestra emboscada. 

			—Lo convertiremos en una expedición —había dicho Cahuella mientras los dos estudiábamos el mapa sobre una mesa en el sótano de la Casa de los Reptiles—. Es territorio de cobras reales de primera clase, Tanner. Nunca hemos estado allí antes, nunca hemos tenido la oportunidad. Ahora Reivich nos la sirve en bandeja. 

			—Ya tienes una cobra real. 

			—Una cría —respondió él con desdén, como si casi no mereciera la pena tener el animal. Tuve que sonreír al recordar su aspecto triunfal tras la captura. Capturar una cobra real de cualquier tamaño era todo un logro, pero él ya había aumentado sus expectativas. Era el clásico cazador, incapaz de sentirse satisfecho. Siempre había una pieza más grande para burlarse de él, y él siempre se engañaba pensando que después de cazar aquella habría otra todavía más increíble. 

			Volvió a dar en el mapa. 

			—Quiero una adulta. Una casi adulta, para ser más precisos. 

			—Nadie ha cazado nunca a una cobra real casi adulta y viva. 

			—Entonces tendré que ser el primero, ¿no? 

			—Déjalo —le contesté—. Ya tenemos una caza bastante grande entre manos con Reivich. Siempre podemos usar esta excursión para delimitar el terreno y después regresar al cabo de unos meses con una expedición de caza completa. Ni siquiera tenemos un vehículo que pueda cargar con una cobra real muerta, así que para qué hablar de una viva. 

			—He estado pensando sobre eso —dijo Cahuella—. Y también he realizado algún trabajo preliminar sobre el problema. Vamos, déjame que te enseñe algo, Tanner. 

			Noté que el suelo se hundía bajo mis pies. 

			Atravesamos algunos pasillos que conectaban aquella zona con otra parte de los niveles subterráneos de la Casa de los Reptiles. En los viveros del sótano había cientos de vitrinas equipadas con humidificadores y controles de temperatura para mayor comodidad de sus huéspedes reptiles. La mayoría de las criaturas que hubieran llenado aquellas vitrinas se movían en condiciones de poca luz por el suelo de la selva. Los contenedores hubieran recreado hábitats realistas para ellas, con el tipo de flora adecuada. El contenedor mayor era una serie de estanques de piedra situados en distintos niveles en los que habrían introducido a una pareja de boas constrictor, pero los embriones se habían estropeado años atrás. 

			Si se adoptaba una definición estricta del término, en Borde del Firmamento no había ninguna criatura que fuera exactamente un reptil. Los reptiles, hasta en la Tierra, solo eran un posible resultado evolutivo de una amplia gama de posibilidades. 

			Los mayores invertebrados de la Tierra habían sido los calamares, pero en Borde del Firmamento las formas invertebradas también habían invadido la superficie. Nadie sabía realmente por qué la vida había seguido aquel camino, pero la mejor hipótesis era que un suceso catastrófico había reducido los océanos a la mitad de su área anterior, con lo que enormes nuevas áreas de terreno seco quedaron al descubierto. La vida en los bordes del océano lo habría entendido como un tremendo incentivo para adaptarse a la tierra firme. Nunca se había inventado la columna dorsal así que, a través de un ingenio lento, torpe y sin sentido, la evolución se las había apañado sin ella. La vida en Borde del Firmamento era realmente arrastrada. Los animales de mayor tamaño, las cobras reales, mantenían su rigidez estructural por medio de la presión de los fluidos circulatorios, bombeados por cientos de corazones distribuidos por el cuerpo de la criatura. 

			Pero tenían la sangre fría y regulaban su temperatura con respecto a lo que las rodeaba. En Borde del Firmamento nunca era invierno; nada que seleccionar para las criaturas al estilo mamífero. Aquella sangre fría era lo que más recordaba a los reptiles. Quería decir que los animales de Borde del Firmamento se movían lentamente, se alimentaban con poca frecuencia y vivían mucho tiempo. El mayor de ellos, la cobra real, ni siquiera se moría al estilo normal. Simplemente cambiaba. 

			El pasillo de conexión se ensanchaba hasta formar la cámara más grande del sótano, donde se guardaba la cría. Originalmente, la cámara se había pensado para contener a una familia de cocodrilos, pero por el momento estaban en hielo. Toda el área de exhibición que les habían asignado tenía el tamaño justo para la joven cobra real. Afortunadamente, no había crecido demasiado desde que estaba en cautividad pero, sin lugar a dudas, tendrían que construir una cámara aún mayor si Cahuella decía en serio lo de capturar a una casi adulta. 

			Yo llevaba meses sin ver a la cría. Sinceramente, no me interesaba mucho. Al final uno comprendía que la criatura realmente no hacía demasiado. Su apetito era despreciable una vez que se la había alimentado. Normalmente se enrollaba sobre sí misma y entraba en un estado no muy distinto a la muerte. Las cobras reales no tenían depredadores, así que podían permitirse digerir la comida y conservar la energía en paz. 

			En aquellos momentos observábamos el profundo pozo de paredes blancas que había sido pensado para los cocodrilos. Rodríguez, uno de mis hombres, estaba inclinado sobre el borde y barría el fondo con una escoba de diez metros de largo. Así estaba de lejos el suelo, rodeado por escarpadas paredes de cerámica blanca. A veces Rodríguez tenía que bajar al pozo para arreglar algo, tarea que nunca le había envidiado, aunque la cría estuviera al otro lado de una barrera. Pero había algunos lugares en la vida en los que era mejor no estar, y un pozo de serpientes era uno de ellos. Rodríguez me sonrió bajo el bigote, levantó la escoba y la colgó en la pared tras él, junto con un equipo de herramientas largas similares: garfios, arpones anestésicos, aguijadas eléctricas y demás. 

			—¿Cómo fue tu viaje a Santiago? —le pregunté. Había estado allí por negocios en nuestro nombre, para explorar nuevas líneas de comercio. 

			—Me alegro de estar de vuelta, Tanner. Ese lugar está lleno de gilipollas aristócratas. Hablan sobre acusar a la gente como nosotros de crímenes de guerra mientras esperan que la guerra no acabe nunca porque le añade cierto colorido a sus miserables vidas de ricachones. 

			—Algunos de nosotros ya hemos sido acusados —dijo Cahuella. 

			Rodríguez recogió algunas hojas de las cerdas de la escoba. 

			—Sí, eso he oído. De todos modos, el criminal de guerra de este año es el héroe del que viene, ¿no? Además... todos sabemos que no son las armas las que matan a las personas, ¿no es cierto? 

			—No, son los pequeños proyectiles de metal los que suelen encargarse de eso — contestó Cahuella sonriente. Apuntó con cariño a la aguijada para ganado, quizá recordando la vez en que la había usado para guiar a la cría hacia la jaula de transporte—. De todos modos, ¿cómo está mi bebé? 

			—Estoy un poco preocupado por esa infección en la piel. ¿Mudan el pellejo estas cosas? 

			—Creo que nadie lo sabe. Probablemente seamos los primeros en descubrir si lo hacen —Cahuella se inclinó sobre la pared, que le llegaba a la cintura, y miró al pozo. Parecía sin terminar. En algunos lugares se veían escasos intentos de vegetación, pero habíamos descubierto pronto que el comportamiento de la cobra real no tenía mucho que ver con lo que la rodeaba. Respiraba, olía a sus presas y, de vez en cuando, comía. Por lo demás, se quedaba enroscada como la estacha de un gran barco. 

			Hasta Cahuella se acabó aburriendo de ella tras un tiempo... después de todo, solo era una cría: él estaría muerto mucho antes de que se acercara a su tamaño adulto. 

			La cobra real no estaba visible. Me incliné sobre el borde, pero obviamente no estaba en el pozo en sí. Estaba en un hueco fresco y oscuro abierto en el muro frente a nosotros; allí era donde la cosa solía meterse para dormir. 

			—Está dormida —dijo Rodríguez. 

			—Sí —dije yo—. Vuelve dentro de un mes y quizá se haya movido. 

			—No —dijo Cahuella—. Mira esto. 

			Había una caja blanca de metal empotrada en nuestra parte de la pared; no me había dado cuenta hasta ese momento. Abrió la puerta de la caja y sacó algo parecido a un walkie-talkie: un mando con una antena y una matriz de controles. 

			—Estarás de broma, ¿no? 

			Cahuella se colocó de pie con las piernas ligeramente separadas y la unidad de control en una mano. Con la otra dio unos golpecitos vacilantes en la matriz de botones, como si no estuviera muy seguro de la secuencia a introducir. Pero, hiciera lo que hiciera, tuvo su efecto: escuché el inconfundible arrastrar seco de la serpiente al desenroscarse bajo nosotros. Era un sonido como el de una sábana alquitranada arrastrándose sobre cemento. 

			—¿Qué pasa? 

			—Adivina —respondió Cahuella. Se estaba divirtiendo, inclinado sobre el borde y observando a la criatura emerger de su escondite. 

			La cobra real podía ser una cría, pero no me hubiera gustado estar tan cerca de ninguna mayor. El cuerpo era como el de una serpiente, de veinte metros de largo, tan grueso como mi torso a lo largo de aquellos veinte metros. Se movía como una serpiente, claro: en realidad solo había una forma posible de movimiento para un depredador largo y sin extremidades, especialmente para uno que pesaba más de una tonelada. El cuerpo no tenía textura, era casi mortalmente pálido, ya que la criatura ajustaba la coloración de su piel a las paredes blancas de la cámara. No tenían depredadores, pero eran maestras de la emboscada. 

			La cabeza no tenía ojos. Nadie sabía con exactitud cómo las serpientes lograban camuflarse si eran ciegas, pero debían tener órganos ópticos distribuidos por la piel que les proporcionaran la función de coloración sin estar conectados al sistema nervioso superior. Tampoco era que fueran del todo ciegas, ya que la cobra real tenía un juego de ojos de gran agudeza, distanciados para lograr visión binocular. Pero los ojos estaban dentro del paladar superior de la mandíbula, como si se tratara de los sensores de calor de la boca de las serpientes venenosas. Solo cuando el animal abría la boca para atacar veía algo del mundo. Cuando llegaba a ese punto, una multitud de sentidos (sobre todo infrarrojos y olfato) ya se habían asegurado de haber encontrado una posible presa. Los ojos montados en la mandíbula solo estaban allí para guiar los momentos finales del ataque. Parecía algo profundamente extraño, pero lo cierto es que había oído hablar de una mutación en las ranas que hacía que los ojos les crecieran dentro de la boca, sin que por ello se menoscabase el bienestar del animal. Además, las serpientes terráqueas funcionaban casi tan bien cuando veían como cuando estaban ciegas. 

			Se detuvo. Había salido del todo del hueco y se había enroscado un poco sobre sí misma. 

			—¿Y bien? —pregunté—. Es un buen truco. ¿Me vas a decir cómo lo has hecho? 

			—Control mental —respondió Cahuella—. El doctor Vicuna y yo la drogamos y llevamos a cabo un pequeño experimento neural. 

			—¿Ese engendro ha estado aquí otra vez? 

			Vicuna era el veterinario residente. También era un antiguo especialista en técnicas de interrogatorio con un pasado que se rumoreaba escondía varios crímenes de guerra relacionados con experimentos médicos con prisioneros. 

			—El engendro es un experto en métodos de regimentación neural. Fue Vicuna el que trazó el mapa de los principales nodos de control del rudimentario sistema nervioso central de la cobra real. Vicuna fue el que desarrolló los sencillos implantes de estimulación eléctrica que colocamos en posiciones estratégicas por lo que, caritativamente, llamaremos el “cerebro” de la criatura. 

			Me contó que habían experimentado con los implantes hasta que pudieron conseguir una serie simple de patrones de comportamiento de la serpiente. Tampoco es que se tratara de un proceso muy sutil; los patrones de comportamiento de la serpiente eran bastante simples. La cobra real, al margen de lo mucho que creciera, era básicamente una máquina de cazar con unas cuantas subrutinas sencillas. Lo mismo pasaba con los cocodrilos hasta que los pusimos en hielo. Eran peligrosos, pero resultaba fácil trabajar con ellos cuando comprendías cómo funcionaba su cerebro. Los mismos estímulos siempre provocaban los mismos resultados en los cocodrilos. Las rutinas de las cobras reales eran distintas (adaptadas a la vida en Borde del Firmamento), pero no mucho más complejas. 

			—Solo toqué el nodo que le dice a la serpiente que es hora de levantarse a buscar comida —dijo Cahuella—. Por supuesto, en realidad no necesita alimentarse (le dimos una cabra viva hace una semana), pero su pequeño cerebro no lo recuerda. 

			—Estoy impresionado —respondí, aunque también me sentía incómodo—. ¿Qué más puedes conseguir que haga? 

			—Esta es buena. Observa. 

			Manipuló los controles y la cobra real se movió con la velocidad de un latigazo hacia la pared. Abrió las mandíbulas en el último instante y la cabeza roma golpeó los azulejos de cerámica con la fuerza suficiente como para romperse algunos dientes. 

			La serpiente, atontada, retrocedió enroscándose. 

			—Deja que lo adivine. Le has hecho pensar que había algo que merecía la pena comer. 

			—Es un juego de niños —dijo Rodríguez con una sonrisa ante la demostración. Estaba claro que ya lo había visto antes. 

			—Mira —dijo Cahuella—. Hasta puedo hacer que vuelva a su agujero. 

			Observé a la serpiente recuperarse y volver a insertarse educadamente en su agujero, hasta que la última de sus colas del grosor de un muslo desapareció de la vista. 

			—¿Tiene esto alguna utilidad? 

			—Sí, claro. —Me miró con una profunda decepción al ver que no lo había averiguado desde el principio—. El cerebro de una cobra real casi adulta no es mucho más complicado que el de esta. Si podemos coger una más grande, podremos drogarla mientras sigamos en la jungla. Sabemos que los tranquilizadores funcionan en la bioquímica de las serpientes gracias al trabajo con la cría. Cuando la cosa esté fuera de combate, Vicuna puede subirse en ella e implantarle el mismo hardware, conectado a otra unidad de control como esta. Entonces solo tendremos que dirigir a la serpiente hacia la Casa de los Reptiles y decirle que tiene comida delante de la nariz. Se arrastrará hasta llegar a casa. 

			—¿A lo largo de unos cuantos kilómetros de jungla? 

			—¿Qué la va a detener? Si empieza a mostrar indicios de malnutrición la alimentaremos. Si no, dejaremos que la cabrona siga arrastrándose... ¿verdad, Rodríguez? 

			—Lleva razón, Tanner. Podemos seguirla en nuestros vehículos; la protegeremos de cualquier otro cazador que quiera cargársela. 

			Cahuella asintió. 

			—Y cuando llegue aquí la aparcaremos en nuestro nuevo pozo de serpientes y le diremos que se enrosque y duerma un rato. 

			Sonreí e intenté encontrar alguna objeción técnica obvia... pero no conseguí nada. Parecía una locura, pero cuando intenté encontrar una grieta en algún aspecto de la idea, vi que el plan de Cahuella era difícil de criticar. Sabíamos lo bastante sobre el comportamiento de los ejemplares casi adultos como para hacernos una idea bastante aproximada de dónde cazarlos, y podíamos aumentar las dosis de tranquilizantes de la forma adecuada multiplicando por la relación de volumen corporal. También tendríamos que adaptar el tamaño de las agujas... tendrían que parecerse más a arpones, pero lo cierto es que cabía dentro de nuestras posibilidades. Probablemente Cahuella tuviera fusiles lanza arpones en algún lugar de su arsenal. 

			—Pero tendremos que cavar un pozo nuevo —repuse. 

			—Pues pon a tus hombres a trabajar en eso. Pueden tenerlo listo para cuando volvamos. 

			—Reivich es solo un pequeño detalle en todo esto, ¿no? Aunque Reivich apareciera mañana, te buscarías otra excusa para salir ahí afuera y buscar a tu adulta. 

			Cahuella cerró la caja de control y apoyó la espalda en la pared para estudiarme con expresión crítica. 

			—No. ¿Qué crees que soy, una especie de obseso? Si significara tanto para mí, ya estaríamos haciéndolo. Solo digo que sería una estupidez desaprovechar una oportunidad como esta. 

			—¿Dos pájaros de un tiro? 

			—Dos serpientes —dijo poniendo un cuidadoso énfasis en la última palabra—. Una literal, la otra metafórica. 

			—En realidad no crees que Reivich sea una serpiente, ¿verdad? Yo sólo lo veo como a un niño rico asustado que piensa que lleva la razón. 

			—¿Qué te importa lo que yo piense? —me preguntó él. 

			—Creo que necesitamos dejar claro qué es lo que lo impulsa a actuar. Así podremos comprenderlo y anticiparnos a sus acciones. 

			—¿Qué importa? Sabemos dónde estará el chico. Montamos la emboscada y ya está. 

			Bajo nosotros, la serpiente cambió de postura. 

			—¿Lo odias? —quise saber. 

			—¿A Reivich? No. Siento lástima por él. A veces hasta pienso que podríamos simpatizar. Si fuera en busca de otra persona porque hubiera matado a su familia (lo que, dicho sea de paso, yo no hice), quizá hasta le deseara buena suerte. 

			—¿Se merece todo este esfuerzo? 

			—¿Tienes alguna alternativa en mente, Tanner? 

			—Podríamos disuadirlo. Golpear primero y matar a algunos de sus hombres, solo para desmoralizarlo. Quizá ni siquiera sea necesario. Podríamos construir alguna barrera física... provocar un incendio en el bosque o algo. Los monzones todavía tardarán unas semanas en llegar. Debe de haber docenas de cosas que podamos hacer. El chico no tiene por qué morir. 

			—No; ahí es donde te equivocas. Nadie se levanta contra mí y sigue vivo. No me importa una mierda si acaban de enterrar a toda su familia y a su puto perrito. Intento dejar algo claro, ¿lo entiendes? Si no lo hacemos ahora, tendremos que hacerlo una y otra vez en el futuro, cada vez que algún soplapollas aristócrata se sienta afortunado. 

			Suspiré y comprendí que no ganaría aquella discusión. Sabía que la cosa acabaría así: que no podría convencer a Cahuella de que cancelara la expedición de caza. Pero sentía que era necesario expresar mi descontento. Llevaba tanto tiempo en aquel trabajo que casi estaba obligado a cuestionar sus órdenes. Era parte del trabajo por el que me pagaba, tenía que ser su conciencia en los momentos en los que buscaba la suya propia y no encontraba más que un agujero supurante. 

			—Pero no tiene por qué ser algo personal —dije—. Podemos acabar con Reivich limpiamente, sin tener que convertirlo en un baño de sangre recriminatorio. Creías que bromeabas al hablar de que podía darle a áreas específicas del cerebro cuando disparaba a la cabeza. Pero no lo hacías. Puedo hacerlo, si la situación lo requiere. —Pensé en los soldados de mi propio bando a los que me había visto forzado a asesinar; hombres y mujeres inocentes cuyas muertes servían a algún plan maestro inescrutable. Aunque no me absolvía de todo el mal que había perpetrado, siempre había intentado matarlos de la forma más rápida e indolora que me permitía mi habilidad. En aquellos momentos sentía que Reivich se merecía la misma amabilidad. 

			Después, en Ciudad Abismo, sentí algo completamente distinto. 

			—No te preocupes, Tanner. Haremos que sea agradable y rápido para él. Un trabajo realmente limpio. 

			—Bien. Por supuesto, elegiré personalmente a mi equipo... ¿viene Vicuna con nosotros? 

			—Por supuesto. 

			—Entonces necesitaremos dos tiendas. No pienso comer en la misma mesa que ese engendro; me importan un bledo las cosas que haya aprendido a hacer con las serpientes. 

			—Habrá más de dos tiendas, Tanner. Dieterling vendrá con nosotros, claro, conoce a las serpientes mejor que nadie, y también me llevo a Gitta. 

			—Quiero que entiendas algo —dije—. Solo salir a la selva ya conlleva algunos riesgos. En el momento en que Gitta salga de la Casa de los Reptiles, automáticamente correrá más peligro del que correría si se quedara. Sabemos que algunos de nuestros enemigos observan atentamente nuestros movimientos y sabemos que hay cosas en la jungla que es mejor evitar —hice una pausa—. No es que abdique de mi responsabilidad, pero quiero que sepas que no puedo garantizar la seguridad de nadie durante esta expedición. Solo puedo intentar hacerlo lo mejor posible.... pero puede que eso no baste. 

			Me dio unas palmaditas en el hombro. 

			—Estoy seguro de que será suficiente, Tanner. Nunca antes me has decepcionado. 

			—Siempre hay una primera vez —comenté. 

			Nuestro pequeño convoy de caza consistía en tres vehículos blindados con efecto de suelo. Cahuella, Gitta y yo íbamos en el de cabeza, junto con Dieterling. Dieterling manejaba el joystick y nos guiaba con habilidad por el sendero cubierto de maleza. Conocía el terreno y era también experto en cobras reales. Me dolía pensar que también estaba muerto. 

			Detrás, Vicuna y tres miembros del personal de seguridad ocupaban el segundo vehículo: Letelier, Orsono y Schmidt; todos expertos en trabajo en terrenos difíciles. El tercer vehículo transportaba armamento pesado (como los rifles lanza arpones del engendro) y munición, suministros médicos, raciones de agua y comida, y las tiendas burbuja desinfladas. Lo conducía uno de los viejos fideicomisarios de Cahuella, mientras que Rodríguez controlaba la escopeta de atrás y se encargaba de barrer el sendero por si alguien nos atacaba por detrás. 

			En el salpicadero había un mapa de la Península dividido en secciones cuadriculadas, con nuestra posición marcada por un punto azul parpadeante. A varios cientos de kilómetros al norte, pero en el mismo sendero que seguíamos nosotros, había un punto rojo que se movía un poco más hacia el sur cada día. Era el equipo de Reivich; pensaban que se movían furtivamente, pero los traicionaban las firmas de sus armas, cuya pista seguía Orcagna. Hacían unos cincuenta o sesenta kilómetros al día, que era más o menos la velocidad que se podía alcanzar a través de la jungla. Nuestro plan era montar el campamento a un día de viaje al sur de Reivich. 

			Mientras tanto, atravesábamos el límite inferior del territorio de las cobras reales. Se podía leer la emoción en los ojos de Cahuella mientras escudriñaba la jungla en busca de alguna pista de movimientos largos y lentos. Las cobras casi adultas se movían con tanta pesadez (y eran tan invulnerables a cualquier tipo de depredador natural) que nunca habían desarrollado el instinto de la huida. Lo único que conseguía hacer que una cobra real se moviese era el hambre o el imperativo migratorio de su ciclo de reproducción. Vicuna decía que ni siquiera tenían algo que pudiera considerarse instinto de supervivencia. Tenían tanta necesidad de uno como un glaciar. 

			—Ahí hay un árbol cobra —dijo Dieterling cuando se acercaba la noche—. De fusión reciente, por su aspecto. —Señaló hacia un lado, a lo que parecía una oscuridad impenetrable. Mi vista era buena, pero la de Dieterling parecía sobrehumana. 

			—Dios... —dijo Gitta mientras se llevaba a los ojos unas gafas camufladas amplificadoras de imagen—. Es enorme. 

			—No son unos animales pequeños —le dijo su marido. Miraba en la misma dirección que Dieterling y escudriñaba algo con intensidad—. Llevas razón. Ese árbol debe llevar... ¿qué? ¿Ocho o nueve fusiones? 

			—Como mínimo —respondió Dieterling—. Puede que la fusión más reciente todavía esté en transición. 

			—¿Quieres decir que todavía está caliente? —preguntó Cahuella. 

			Pude ver hacia dónde se dirigían sus ideas. Donde había un árbol con capas de crecimiento reciente, podría haber también cobras reales casi adultas. 

			Decidimos acampar en el siguiente claro, unos doscientos metros más allá de donde nos encontrábamos. Los conductores necesitaban descansar tras pasar todo el día intentando abrirse paso por el sendero y los vehículos solían acumular daños menores que debían arreglarse antes de la siguiente etapa. No teníamos prisa por llegar al punto de la emboscada y a Cahuella le gustaba pasar unas cuantas horas cada noche cazando alrededor del perímetro del campamento antes de retirarse. 

			Usé una guadaña de monofilamento para ampliar el claro, y después ayudé a inflar las tiendas burbuja. 

			—Me voy a la jungla —dijo Cahuella tras darme un golpecito en el hombro. Llevaba su chaqueta de caza y un rifle colgado del hombro—. Volveré en una hora o así. 

			—Si te encuentras con una casi adulta no seas muy duro con ella —le dije, medio en broma. 

			—Es solo una excursión de pesca, Tanner. 

			Me acerqué a la mesa plegable que había montado junto a la tienda y en la que habíamos puesto parte del equipo. 

			—Aquí. No te olvides de esto, sobre todo si vas a alejarte —le pasé las gafas de amplificación de imagen. 

			Él dudó, pero después alargó una mano, cogió las gafas y se las metió en el bolsillo de la camisa. 

			—Gracias. 

			Se alejó del charco de luz alrededor de las tiendas y le quitó el seguro a la pistola 

			mientras caminaba. Terminé la primera tienda, en la que dormían Gitta y Cahuella, y después fui a buscarla para decirle que estaba lista. Estaba sentada en la cabina del vehículo, con un caro compaq sobre el regazo. Tecleaba con pereza y ojeaba algo que parecía poesía. 

			—Tu tienda está lista —le dije. 

			Ella cerró el compaq con algo parecido al alivio, y me permitió que la llevara hacia la abertura de su tienda. Yo ya había explorado el claro para comprobar que no hubiera nada desagradable al acecho (las primas más pequeñas y venenosas de las cobras reales, a las que llamábamos cuerdas colgantes), pero el lugar era seguro. De todos modos, Gitta se movía vacilante, la asustaba pisar algo que no fuera un trozo iluminado de tierra a pesar de mis promesas. 

			—Parece que te diviertes —le dije. 

			—¿Es eso sarcasmo, Tanner? ¿Esperas que esto me divierta? 

			—Le dije que sería mejor para todos que te quedaras en la Casa de los Reptiles. 

			Abrí la cremallera. Dentro había un compartimento estanco del tamaño de una despensa que evitaba que la tienda se desinflara cuando alguien entraba o salía. Montamos las tres tiendas en los vértices de un triángulo, unidas mediante pasillos presurizados de unos cuantos pasos de largo. El diminuto generador que suministraba a las tiendas el aire que las mantenía infladas era pequeño y silencioso. Gitta entró y dijo: 

			—¿Es eso lo que piensas, Tanner? ¿Que este sitio no está hecho para las mujeres? Pensaba que ese tipo de actitud había muerto antes de que saliera la Flotilla. 

			—No... —dije intentando no parecer demasiado a la defensiva—. No creo eso en absoluto. —Fui a cerrar la puerta exterior entre nosotros, de modo que ella pudiera entrar en privado a la tienda. 

			Pero ella levantó una mano y sostuvo la mía sobre la cremallera. 

			—Entonces, ¿qué es lo que piensas? 

			—Creo que lo que va a pasar aquí no será muy agradable. 

			—¿Te refieres a la emboscada? Vaya, nunca lo hubiera adivinado—. 

			Dije algo estúpido. 

			—Gitta, tienes que darte cuenta de que hay cosas que no sabes sobre Cahuella. O sobre mí, ya puestos. Cosas sobre el trabajo que hacemos. Las cosas que hemos hecho. Creo que pronto tendrás una idea más aproximada sobre algunas de esas cosas. 

			—¿Por qué me dices esto? 

			—Creo que deberías estar preparada, eso es todo. —Miré por encima de mi hombro, hacia la jungla en la que se había desvanecido su marido—. Debería ponerme a trabajar con las otras tiendas, Gitta... 

			Cuando respondió, su voz tenía un tono extraño. 

			—Sí, claro. —Me miraba fijamente. Quizá solo era un efecto de la luz, pero su cara me pareció extraordinariamente bella en aquellos momentos; como algo pintado por Gaugin. Creo que en aquel instante se cristalizó mi intención de traicionar a Cahuella. El pensamiento debía haber estado siempre ahí, pero había necesitado aquel instante de belleza abrasadora para sacarlo a la luz. Me pregunté qué hubiera pasado si las sombras hubieran caído sobre su cara de forma diferente. ¿Hubiera tomado la misma decisión? 

			—Tanner, te equivocas, ¿sabes? 

			—¿Sobre qué? 

			—Cahuella. Sé mucho más sobre él de lo que te imaginas. Mucho más de lo que nadie se imagina. Sé que es un hombre violento y sé que ha hecho cosas horribles. Cosas que ni te creerías. 

			—Te sorprendería —respondí. 

			—No; eso es justo lo que quería explicarte, no me sorprendería. No estoy hablando de los pequeños actos de violencia que ha cometido desde que lo conoces. Casi no son dignos de consideración comparados con las cosas que había hecho antes. Y, a no ser que seas consciente de esas cosas, realmente no lo conoces en absoluto. 

			—Si es tan malo, ¿por qué te quedas con él? 

			—Porque ya no es el hombre malvado que era. 

			Una luz brilló entre los árboles; un relámpago de luz azul blanquecino, seguido del estallido de un rifle láser. Algo cayó a través del follaje hasta el suelo. Me imaginé a Cahuella avanzando hasta encontrar a su presa; probablemente una serpiente pequeña. 

			—Alguna gente diría que un hombre malvado no cambia nunca, Gitta. 

			—Entonces se equivocarían. Son nuestros actos los que nos hacen malvados, Tanner; los únicos que nos definen, nada más, ni nuestras intenciones ni nuestros sentimientos. Pero, ¿qué son unos cuantos actos malvados en toda una vida, especialmente en el tipo de vidas que podemos vivir ahora? 

			—Solo algunos de nosotros —contesté. 

			—Cahuella es más viejo de lo que te imaginas, Tanner. Y las cosas malvadas que hizo pasaron hace mucho, mucho tiempo, cuando era mucho más joven. Al final, ellas fueron las que me llevaron hasta él. —Hizo una pausa y miró hacia los árboles pero, antes de que pudiera preguntarle qué quería decir con aquello, volvió a hablar—. Pero el hombre que encontré no era malvado. Era cruel, violento, peligroso, pero también era capaz de dar amor; de aceptar el amor de otro ser humano. Veía la belleza de las cosas; reconocía la maldad en los demás. No era el hombre que esperaba encontrarme, sino alguien mejor. No perfecto, ni mucho menos, pero tampoco un monstruo; en absoluto. Descubrí que no podía odiarlo tan fácilmente como esperaba. 

			—¿Esperabas odiarlo? 

			—Esperaba hacer mucho más que eso. Esperaba matarlo o llevarlo ante la justicia. Y en vez de eso... —Gitta hizo otra pausa. Se produjo otro crujido de luz azul en el bosque: la caída de otro animal—. Tuve que hacerme una pregunta; una que nunca me había hecho. ¿Cuánto tiempo hace falta vivir como hombre bueno (haciendo el bien) para que la suma de tus buenas acciones anule algo terrible que hiciste en el pasado? ¿Sería suficiente toda una vida humana? 

			—No lo sé —respondí con sinceridad—. Pero sé algo. Puede que Cahuella sea mejor de lo que era, pero sigue sin ser la idea que se puede tener de un ciudadano modelo, ¿no crees? Si defines su forma de ser actual como la de un hombre que hace el bien, me da miedo pensar cómo sería antes. 

			—Te lo daría, sí —dijo Gitta—. Y tampoco creo que pudieras soportarlo. 

			Le di las buenas noches y me fui a seguir preparando las otras tiendas.
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			A media mañana, mientras los otros levantaban el campamento, cinco de nosotros retrocedimos a pie sobre nuestros pasos hasta el lugar del sendero en el que habíamos visto el árbol de cobra real. Desde allí avanzamos con dificultad unos metros a través de la maleza hasta alcanzar la base acampanada del árbol. Yo encabezaba la marcha y blandía la guadaña de monofilamento delante de mí, trazando un arco que apartaba casi toda la vegetación. 

			—Es incluso mayor de lo que parecía desde el sendero —dijo Cahuella. Aquella mañana estaba sonrosado y jovial porque su cacería nocturna había resultado un éxito, como habíamos comprobado nosotros gracias a los restos de animales colgados en el claro—. ¿Qué antigüedad crees que tiene? 

			—Sin lugar a dudas, es anterior al aterrizaje —contestó Dieterling—. Cuatrocientos años, quizá. Tendríamos que cortarlo para saberlo con certeza. 

			Comenzó a caminar alrededor de la circunferencia del árbol mientras daba ligeros golpecitos en la corteza con los nudillos. 

			Con nosotros estaban Gitta y Rodríguez. Miraban hacia la parte superior del árbol con el cuello estirado y los ojos entrecerrados para bloquear la luz del sol que se filtraba a través del dosel de la jungla. 

			—No me gusta —dijo Gitta—. ¿Y si...? 

			Aunque parecía estar demasiado lejos para oírla, Dieterling respondió. 

			—Las posibilidades de que otra serpiente se acerque por aquí son mínimas. Especialmente si tenemos en cuenta que la fusión de esta parece muy reciente. 

			—¿Estás seguro? —preguntó Cahuella. 

			—Compruébalo tú mismo. 

			Estaba casi detrás del árbol. Pisoteamos la crujiente maleza hasta llegar a él. 

			Los árboles de cobra real fueron un misterio para los primeros exploradores en aquellos años de ensueño antes del comienzo de la guerra. Habían recorrido aquella parte de la Península a toda prisa, con los ojos muy abiertos ante las maravillas del nuevo mundo, en busca de milagros que sabían serían estudiados con más atención en el futuro. Eran como niños abriendo regalos, casi sin prestar atención a los contenidos de cada paquete antes de empezar a abrir el siguiente. Había demasiadas cosas que ver. 

			Si hubieran sido metódicos, habrían descubierto los árboles y habrían decidido que merecía la pena estudiarlos más a fondo cuanto antes, en vez de limitarse a incluirlos en la creciente lista de anomalías planetarias. Si lo hubieran hecho, con solo someter a estudio a unos cuantos árboles durante unos cuantos años habrían descubierto el secreto. Pero tuvieron que pasar muchas décadas de guerra hasta que se pudo establecer la verdadera naturaleza de los árboles. 

			Eran poco comunes, pero estaban distribuidos a lo largo de una gran área de la Península. Su rareza los había convertido en el centro de atención al principio, ya que eran claramente distintos de las otras especies. Todos crecían hasta el mismo techo del bosque, pero no más allá... hasta llegar a unos cuarenta o cincuenta metros del suelo, según la vegetación que los rodeara. Tenían forma de candelero en espiral y se ensanchaban en la base. Cerca de la copa, los árboles se abrían en una estructura plana y de decenas de metros de ancho, como champiñones color verde oscuro. Eran aquellos champiñones lo que hacía que los árboles de cobra real resultaran tan obvios para los primeros exploradores que sobrevolaron la jungla en una de las lanzaderas del Santiago. 

			De vez en cuando encontraban un claro cerca de un árbol y bajaban para investigar a pie. Los biólogos del equipo habían intentado encontrar una explicación a la forma de los árboles o a las extrañas diferencias entre los tipos de células que encontraron alrededor del perímetro del árbol y en las líneas radiales que lo atravesaban. Lo que estaba claro era que la madera del centro de los árboles era vegetación muerta, y que la materia viva existía solo en una capa relativamente delgada alrededor de la corteza. 

			La analogía con el candelero en espiral era precisa hasta cierto punto, pero yo pensaba que la mejor descripción era la que lo asemejaba a un tobogán enormemente alto y delgado, como el que yo recordaba haber visto en un parque de atracciones de Nueva Iquique, viejo y arruinado, cada verano con la pintura más descascarillada. La forma subyacente del árbol era más o menos la de un tronco cilíndrico terminado en punta pero, alrededor del mismo y ascendiendo hasta la cima, había una estructura helicoidal cuyas espirales no estaban del todo en contacto las unas con las otras. La hélice era suave y tenía dibujos geométricos en marrón y verde que brillaban como metal batido. En los huecos por los que podía verse el tronco original solían encontrarse pruebas de una estructura similar que se había desgastado o que había sido absorbida por el árbol, y quizá más niveles de estructura bajo aquellos, aunque solo un botánico experto podría realmente leer tales sutilezas en el crecimiento del árbol. 

			Dieterling había identificado la espiral principal que rodeaba el árbol. La base, justo donde parecía que la espiral debiera hundirse en la tierra como una raíz, terminaba en una abertura hueca. 

			Me la señaló. 

			—Está hueco casi hasta arriba, hermano. 

			—¿Y eso quiere decir...? —preguntó Rodríguez. Sabía cómo manejar una cría, pero no era un experto en el ciclo biológico de aquellas criaturas. 

			—Quiere decir que ya ha eclosionado —respondió Cahuella—. Las crías de ésta ya se han marchado de casa. 

			—Salieron de su madre a mordiscos —dije yo. Todavía no sabíamos si había distintos sexos en las cobras reales, así que era del todo posible que también se hubieran comido a su padre... o a ninguno. Cuando la guerra acabara, la investigación sobre la biología de las cobras reales alimentaría miles de carreras académicas. 

			—¿De qué tamaño serían? —preguntó Gitta. 

			—Tan grandes como nuestra cría —dije yo mientras le daba una patada a la boca en la base de la espiral—. Quizá ligeramente más pequeñas. Pero nada que quieras encontrarte sin disponer de una buena munición. 

			—Creía que se movían demasiado lentas como para suponer un peligro. 

			—Esas son las casi adultas —dijo Dieterling—. Y, aun así, puede que no pudieras dejarlas atrás a través de una vegetación como esta. 

			—¿Querrían comernos? Quiero decir, ¿nos reconocerían como algo comestible? 

			—Probablemente no —respondió Dieterling—. Lo que puede que no te consuele mucho cuando se arrastre sobre ti. 

			—Cálmate —dijo Cahuella rodeando a Gitta con el brazo—. Son como cualquier otro animal salvaje... solo que más peligrosas si no sabes qué coño haces. Y nosotros lo sabemos, ¿verdad? 

			Algo aplastó la vegetación detrás de nosotros. Sorprendidos, todos nos dimos la vuelta, casi esperando ver la cabeza sin ojos de una serpiente casi adulta abalanzarse sobre nosotros como un lento tren de carga, machacando la jungla que le impedía su implacable progreso con tanta eficacia como si fuera niebla. 

			En vez de eso, vimos al doctor Vicuna. 

			El doctor no había demostrado interés por seguirnos cuando dejamos el campamento, así que me pregunté qué le habría hecho cambiar de idea. No es que me agradara la compañía del engendro. 

			—¿Qué pasa, doctor? 

			—Me aburría, Cahuella. —El doctor daba grandes zancadas a través de lo que quedaba de las plantas que yo había cortado. Su ropa, como siempre, estaba impecable, mientras que las nuestras mostraban los cortes y manchas normales del paso por el campo. Él vestía una chaqueta de campo parda que le llegaba hasta las rodillas, desabrochada por delante. Del cuello le colgaban un par de delicadas gafas de amplificación de imagen. Los bucles de su pelo hacían que tuviera el aire sórdido de un querubín desnutrido—. ¡Ah, este es el árbol! 

			Salí de su camino; la mano me sudaba sobre el puño de la guadaña de monofilamento, mientras me imaginaba lo que le haría al engendro si alargara por accidente el arco de corte y le pasara por encima. Pensé que, fuera cual fuera el dolor que sufriera en el proceso, no podía compararse con la dosis acumulada que el había infligido a lo largo de su carrera. 

			—Todo un espécimen, ¿verdad? —le dijo Cahuella. 

			—Probablemente la fusión más reciente ocurriera hace tan solo unas semanas — dijo Dieterling, tan cómodo con el engendro como con su jefe—. Échale un vistazo al gradiente del tipo de célula. 

			El doctor caminó hacia lo que le indicaba Dieterling. 

			Dieterling había desempaquetado un delgado dispositivo gris que llevaba en el bolsillo de la cintura de su chaqueta de caza. De fabricación Ultra, era del tamaño de una Biblia cerrada, llevaba una pantalla y unos cuantos controles con marcas crípticas. Dieterling apretó uno de los lados del dispositivo contra la hélice y presionó uno de los botones. Unas células muy ampliadas en tonos de azul pálido aparecieron en la pantalla. Eran formas cilíndricas borrosas, amontonadas al azar como las bolsas de cadáveres en un depósito. 

			—Estas células son básicamente epiteliales —dijo Dieterling mientras trazaba la imagen con un dedo—. Mirad la suave estructura lipídica de la membrana de la célula... muy característico. 

			—¿De qué? —preguntó Gitta. 

			—De un animal. Si tomara una muestra del revestimiento de tu hígado, no sería muy distinta de esta. —Movió el dispositivo hacia otra parte de la hélice, un poco más cerca del tronco—. Y ahora, mira esto. Células totalmente diferentes... dispuestas de forma más regular, con límites geométricos unidos por rigidez estructural. ¿Ves cómo la membrana de la célula está rodeada de una capa adicional? Eso es básicamente celulosa. —Tocó otro control y las células se hicieron transparentes y se llenaron de formas fantasmales—. ¿Ves esos organelos en forma de vaina? Cloroplastos nacientes. Y esas estructuras laberínticas son parte del retículo endoplasmático. Todas esas cosas son características definitorias de las células vegetales. 

			Gitta dio unos golpecitos en la corteza sobre el lugar en el que Dieterling había realizado la primera exploración. 

			—Así que el árbol es más como un animal aquí y más como una planta... ¿aquí? 

			—Es un gradiente morfológico, por supuesto. Las células del tronco son células vegetales puras... un cilindro de xilema alrededor del núcleo de antiguo crecimiento. La primera vez que la serpiente se une al árbol enroscándose a su alrededor, todavía es un animal. Pero cuando la serpiente entra en contacto con el árbol, sus propias células comienzan a cambiar. No sabemos qué hace que eso ocurra... si lo activa algo dentro del sistema linfático de la serpiente o si es el árbol el que suministra la señal química para iniciar la fusión. —Dieterling señaló el lugar en el que la hélice se unía sin señal alguna con el tronco—. Este proceso de unificación celular debe tardar unos cuantos días. Cuando se termina, la serpiente está inseparablemente unida al árbol... de hecho, se convierte en parte del árbol. Pero la mayor parte de la serpiente sigue siendo una animal en esos momentos. 

			—¿Qué le pasa a su cerebro? —preguntó Gitta. 

			—Ya no necesita ninguno. Ni siquiera necesita algo que pudiéramos reconocer como un sistema nervioso, para serte sincero. 

			—No has respondido a mi pregunta. 

			Dieterling le sonrió. 

			—El cerebro de la madre es lo primero que se comen las crías. 

			—¿Se comen a su madre? —dijo Gitta horrorizada. 

			Las serpientes se fundían con sus árboles anfitriones y se convertían ellas mismas en plantas. Solo pasaba cuando las serpientes llegaban a su fase casi adulta, cuando eran lo bastante grandes como para formar una espiral alrededor del árbol desde el suelo hasta el techo del bosque. En esos momentos ya había pequeñas cobras reales formándose en lo que se podría llamar el vientre de la criatura. 

			Estaba claro que el árbol anfitrión ya había visto muchas fusiones. Quizá el árbol verdadero y original se hubiera podrido hacía mucho y lo que quedaba eran tan solo las espirales entrelazadas de las cobras reales muertas. Sin embargo, era probable que la última serpiente en unirse al árbol siguiera técnicamente viva, tras extender su caperuza fotosintética desde la copa del árbol para beber la luz del sol. Nadie sabía cuánto podían vivir las serpientes en aquel estado final de planta sin cerebro. Lo que sí se sabía era que otra casi adulta llegaría tarde o temprano y reclamaría el árbol para sí. Se arrastraría por él, metería la cabeza a través de la caperuza de su predecesora y después extendería la suya sobre la vieja. Sin luz solar, la caperuza tapada se marchitaría rápidamente. La recién llegada se fusionaría con el árbol y se convertiría casi por completo en planta. El tejido animal que quedara solo serviría para suministrar comida a las crías, nacidas unos cuantos meses después de la fusión. Algún mecanismo de activación químico haría que se comieran el vientre de su madre para salir, digiriéndola por el camino. Una vez comido el cerebro, bajarían a mordiscos por la espiral de su cuerpo hasta emerger a ras del suelo totalmente formadas; rapaces crías de cobra real. 

			—Piensas que es algo repugnante —dijo Cahuella al leer como un experto los pensamientos de Gitta—. Pero algunos animales terrestres tienen ciclos vitales igual de desagradables, si no más. La araña social australiana se convierte en pulpa conforme sus crías maduran. Debes admitir que tiene cierta pureza darwiniana. A la evolución no le importa mucho lo que pasa una vez que las criaturas transmiten su herencia genética. Los animales adultos normales tienen que seguir vivos el tiempo suficiente para criar a sus hijos y protegerlos frente a los depredadores, pero las cobras reales no se ven limitadas por esos factores. Hasta sus crías son más peligrosas que cualquier otro animal indígena, lo que significa que no hay enemigos frente a los que protegerlas. Y no necesitan aprender nada que no tengan ya grabado en ellas. Casi no existe ninguna presión selectiva para evitar que los adultos mueran en el instante en el que dan a luz. Tiene perfecto sentido que las crías se alimenten de sus madres. 

			Me tocaba sonreír a mí. 

			—Casi parece que las admires. 

			—Lo hago. La pureza del proceso... ¿quién no lo admiraría? 

			No estoy seguro de lo que pasó después. Estaba mirando a Cahuella sin perder del todo de vista a Gitta, cuando Vicuna hizo algo. Pero el primer movimiento no parecía haber surgido de Vicuna, sino de mi hombre, Rodríguez. 

			Vicuna se metió una mano en la chaqueta y sacó una pistola. 

			—Rodríguez —dijo—. Aléjate del árbol. 

			Yo no tenía ni idea de lo que pasaba, pero en aquel momento vi que Rodríguez también tenía la mano en el bolsillo, como si hubiera estado a punto de coger algo. Vicuna agitaba la pistola categóricamente. 

			—He dicho que te alejes. 

			—Doctor —dije yo—, ¿te importaría explicarnos por qué amenazas a uno de mis hombres? 

			—Con sumo gusto, Mirabel. Después de que me haya encargado de él. 

			Rodríguez me miró con los ojos muy abiertos, al parecer de confusión. 

			—Tanner, no sé qué le pasa. Solo iba a coger mi ración de comida. 

			Miré a Rodríguez y después al engendro. 

			—¿Y bien, doctor? 

			—No tiene la ración de comida en el bolsillo. Iba a coger un arma. 

			No tenía sentido. Rodríguez ya estaba armado... tenía un rifle colgado al hombro, como Cahuella. 

			Los dos hombres se quedaron frente a frente, helados. 

			Tenía que tomar una decisión. Hice un gesto con la cabeza a Cahuella. 

			—Deja que me encargue de esto. Tú y Gitta marchaos; alejaos lo más posible de la línea de fuego. Me encontraré con vosotros en el campamento. 

			—¡Sí! —siseó Vicuna—. Salid de aquí antes de que Rodríguez os mate. 

			Cahuella cogió a su esposa y se alejó vacilante del escenario. 

			—¿Hablas en serio, doctor? 

			—A mí me parece lo bastante serio —murmuró Dieterling. Él también empezaba a retirarse. 

			—¿Y bien? —dije dirigiéndome al engendro. 

			La mano de Vicuna temblaba. No era un pistolero... pero no hacía falta mucha puntería para derribar a Rodríguez a aquella distancia. Habló lentamente y con calma forzada. 

			—Rodríguez es un impostor, Tanner. Recibí un mensaje de la Casa de los Reptiles mientras estabais aquí. 

			Rodríguez sacudió la cabeza. 

			—¡No tengo por qué escuchar esto! 

			Me di cuenta de que era perfectamente posible que hubiera recibido un mensaje de la Casa de los Reptiles. Normalmente me ponía el brazalete de comunicaciones antes de salir del campamento, pero se me había olvidado con las prisas de la mañana. Si alguien hubiera llamado de la Casa solo podría haberse comunicado con el campamento. 

			Me volví a Rodríguez. 

			—Entonces, saca la mano lentamente del bolsillo. 

			—¡No me digas que crees a ese cabrón! 

			—No sé qué creer. Pero si dices la verdad, ahí solo tendrás tu ración. 

			—Tanner, esto es... 

			Alcé la voz. 

			—¡Hazlo, joder! 

			—Ten cuidado —dijo Vicuna entre dientes. 

			Rodríguez sacó la mano del bolsillo con lentitud majestuosa, sin dejar de mirarnos a Vicuna y a mí. Lo que sacó, cogido entre el pulgar y el índice, era delgado y negro. Por la forma en que lo sostenía y con la oscuridad perpetua del suelo del bosque, casi era posible creer que se trataba de sus víveres. Durante un instante, lo creí. 

			Hasta que vi que se trataba de una pistola, pequeña, elegante y cruel; diseñada para el asesinato. 

			Vicuna disparó. Quizá yo había subestimado la habilidad necesaria para dejar incapacitado a alguien incluso estando tan cerca, porque la bala del doctor le dio a Rodríguez en el hombro del otro brazo, lo que hizo que diera un paso atrás y gruñera, pero nada más. La pistola de Rodríguez se iluminó y el doctor cayó de espaldas en la maleza. 

			En el borde del claro, Cahuella se quitó el rifle y se preparó para disparar. 

			—¡No!— Empecé a gritar, deseando que mi jefe se salvara alejándose lo más posible de Rodríguez pero, como descubrí demasiado tarde, Cahuella no era de los que se alejaban de una pelea, ni siquiera de una que pusiera su vida en peligro. 

			Gitta le gritó a su marido que la siguiera. 

			Rodríguez levantó la pistola en dirección a Cahuella y disparó... 

			Y falló, la bala atravesó la corteza de un árbol cercano. 

			Intenté encontrarle algún sentido a lo que estaba pasando, pero no había tiempo. Parecía que Vicuna llevaba razón. Todo lo que Rodríguez había hecho en los últimos segundos coincidía con la afirmación del engendro... lo que quería decir que Rodríguez era un... ¿qué? 

			¿Un impostor? 

			—Esto es por Argent Reivich —dijo Rodríguez mientras volvía a apuntar. 

			Yo sabía que aquella vez no cometería el mismo error. 

			Levanté la guadaña de monofilamento, puse el cable de corte casi invisible al máximo de su longitud mantenida piezoeléctricamente: una línea molecular hiperrígida que se alargaba quince metros desde mi posición. 

			Rodríguez vio por el rabillo del ojo lo que yo iba a hacer y cometió el error que lo delató como un aficionado y no un asesino profesional. 

			Vaciló. 

			Lo rebané con la guadaña. 

			Cuando fue consciente de lo que había pasado (no podía sentir ningún dolor inmediato, ya que el corte había sido de una limpieza quirúrgica), soltó la pistola. Se produjo un terrible momento de quietud, uno en el que me pregunté si no habría cometido yo un error tan grave como su vacilación y no habría alargado la línea invisible de la guadaña tanto como imaginaba. 

			Pero no había cometido ningún error. 

			Rodríguez cayó al suelo, partido en dos. 

			—Está muerto —dijo Dieterling cuando volvimos a la única tienda del campamento que todavía no estaba desinflada. Habían pasado tres horas del incidente junto al árbol y Dieterling estaba inclinado sobre el cuerpo del doctor Vicuna—. Si supiera cómo funcionan esas herramientas suyas... —Dieterling había colocado junto al engendro una pila de juguetes quirúrgicos avanzados, pero sus sutiles secretos no se le habían querido revelar. Los suministros médicos normales no habían sido suficientes para salvarlo tras el disparo de Rodríguez, pero habíamos esperado que la propia magia del doctor (obtenida de los comerciantes Ultras a un precio considerable) fuera lo bastante poderosa. Quizá, en las manos adecuadas, lo hubiera sido... pero el único que podría usar aquellos instrumentos de forma provechosa era el que más los necesitaba. 

			—Has hecho lo que has podido —le dije a Dieterling mientras le ponía una mano en el hombro. 

			Cahuella miró el cadáver de Vicuna con una furia evidente. 

			—Típico de este cabrón morirse antes de que pudiéramos usarlo como es debido. ¿Cómo demonios vamos a ponerle esos implantes a la serpiente? 

			—Quizá capturar la serpiente no sea nuestra prioridad absoluta en estos momentos —dije. 

			—¿Crees que no lo sé, Tanner? 

			—Entonces, actúa como si lo supieras. —Él me lanzó una mirada furibunda por mi insubordinación, pero seguí hablando—. No me gustaba Vicuna, pero arriesgó su vida por ti. 

			—¿Y quién coño tiene la culpa de que Rodríguez fuera un impostor? Pensaba que filtrabas a tus reclutas, Mirabel. 

			—Lo hice —respondí. 

			—¿Y eso qué quiere decir? 

			—Que el hombre que he matado no podía ser Rodríguez. Vicuna parecía estar de acuerdo con eso. 

			Cahuella me miró como si yo fuera algo que se le hubiera pegado en la suela del zapato, después salió hecho una furia y me dejó solo con Dieterling. 

			—¿Y bien? —me preguntó Dieterling—. Espero que tengas alguna idea sobre lo que ha pasado aquí, Tanner. —Puso una sábana sobre el cadáver de Vicuna y después comenzó a recoger los ordenados y relucientes instrumentos quirúrgicos. 

			—No la tengo. Todavía. Era Rodríguez... al menos, tenía el mismo aspecto. 

			—Intenta llamar de nuevo a la Casa de los Reptiles. 

			Llevaba razón; hacía una hora que no lo intentaba y no había sido capaz de comunicar con ellos. Como siempre, el cinturón de satélites de comunicación que rodeaba Borde del Firmamento era poco regular y sufría constantes interferencias militares, las piezas se rompían misteriosamente y volvían a conectarse según los nefarios intereses de las diferentes facciones. 

			Sin embargo, aquella vez el enlace funcionó. 

			—¿Tanner? ¿Estáis todos bien? 

			—Más o menos. —Ya les explicaría mejor nuestras pérdidas más adelante; en aquellos momentos solo necesitaba saber lo que le habían dicho al doctor Vicuna—. ¿Cuál era la advertencia que nos disteis sobre Rodríguez? 

			El hombre con el que trataba se llamaba Southey; alguien a quien conocía desde hacía años. Pero nunca lo había visto tan desconcertado como en aquellos instantes. 

			—Tanner, espero por Dios que... recibimos una advertencia de uno de los aliados de Cahuella. Un soplo sobre Rodríguez. 

			—Sigue. 

			—¡Rodríguez está muerto! Encontraron su cadáver en Nueva Santiago. Lo mataron y lo dejaron tirado. 

			—¿Estás seguro de que era él? 

			—Tenemos su ADN en el archivo. Nuestro contacto en Santiago le hizo un análisis al cadáver... coincidencia total. 

			—Entonces el Rodríguez que volvió de Santiago debía ser otra persona, ¿es eso lo que dices? 

			—Sí. Creemos que no era un clon, sino un asesino. Lo modificarían genéticamente para que pareciera Rodríguez; tuvieron que alterar hasta su voz y su olor. 

			Pensé en ello unos segundos antes de contestar. 

			—No hay nadie en Borde del Firmamento con la habilidad para hacer algo así. Especialmente en los pocos días que Rodríguez estuvo fuera de la Casa de los Reptiles. 

			—No, estoy de acuerdo. Pero los Ultras pudieron hacerlo. 

			Aquello ya lo sabía, Orcagna casi nos había restregado por la cara su ciencia superior. 

			—Tendría que ser algo más que un tratamiento cosmético —dije. 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Rodríguez, el impostor, se comportaba como él. Sabía cosas que solo Rodríguez sabía. Lo sé... hablé con él a menudo durante los últimos días. —Pero, al pensar en aquellas conversaciones, me di cuenta de que Rodríguez respondía con evasivas, aunque obviamente nada demasiado grave como para despertar mis sospechas por aquel entonces. Había estado muy dispuesto a hablar sobre muchas cosas. 

			—Así que también usaron sus recuerdos. 

			—¿Crees que lo rastrearon? 

			Southey asintió. 

			—Debió de ser cosa de expertos, porque no había señales de que lo hubiera matado el rastreo. Pero, como hemos dicho, hablamos de Ultras. 

			—¿Y crees que tienen los medios para implantar recuerdos en su asesino? 

			—He oído cosas por el estilo —respondió Southey—. Máquinas diminutas que se introducen en la mente del sujeto y establecen nuevas conexiones neuronales. Lo llaman impresión eidética. La CN lo intentó para los entrenamientos, pero nunca consiguieron que funcionara bien. Pero si hay Ultras involucrados... 

			—Sería un juego de niños. Pero no era solo que el hombre tuviera acceso a los recuerdos de Rodríguez, era algo más profundo. Como si casi se hubiera convertido en Rodríguez en el proceso. 

			—Quizá por eso resultaba tan convincente. Aunque las nuevas estructuras de memoria tendrían que ser frágiles... la personalidad del asesino hubiera comenzado a surgir tarde o temprano. Pero para entonces Rodríguez ya se habría ganado tu confianza. 

			Southey llevaba razón: Rodríguez solo se había mostrado más evasivo de lo normal el día anterior. ¿Fue aquel el momento en el que la mente enterrada del asesino comenzó a atravesar el velo de recuerdos de camuflaje? 

			—Se la ganó bastante bien —dije—. Si no fuera porque Vicuna nos avisó... —le conté lo que había pasado alrededor del árbol. 

			—Trae de vuelta los cadáveres —me dijo Southey—. Quiero ver si de verdad han disfrazado tan bien a su hombre... si ha sido solo algo cosmético o si también le intentaron cambiar el ADN. 

			—¿Crees que se tomaron tantas molestias? 

			—Esa es la idea, Tanner. Si fueron a la gente correcta, no les supuso ninguna molestia. 

			—Por lo que sé, en estos momentos solo hay un grupo de Ultras en órbita alrededor del planeta. 

			—Sí. Estoy bastante seguro de que la gente de Orcagna debe estar involucrada. Tú te reuniste con ellos, ¿no? ¿Piensas que son de fiar? 

			—Eran Ultras —dije, como si fuera suficiente respuesta—. No podía interpretar su comportamiento como con los contactos normales de Cahuella. Aunque eso no significa que tengan que traicionarnos a la fuerza. 

			—¿Qué ganarían por no hacerlo? 

			Me di cuenta de que aquella era la única pregunta que nunca me había hecho. Había cometido el error de tratar a Orcagna como a cualquier otro contacto comercial de Cahuella... como a alguien que no descartaba volver a hacer tratos con Cahuella en el futuro. Pero, ¿y si la tripulación de Orcagna no pensara volver a Borde del Firmamento hasta dentro de algunas décadas, o incluso siglos? Podían quemar todos sus puentes con impunidad. 

			—Puede que Orcagna no supiera que el asesino iría a por nosotros —dije—. Puede que un socio de Reivich les llevara a un hombre que necesitara cambiar de aspecto; otro hombre que necesitaba transferir sus recuerdos al primero... 

			—¿Y crees que a Orcagna no se le ocurriría hacer preguntas? 

			—No lo sé —respondí; hasta mi propia teoría sonaba débil. 

			Southey suspiró. Yo sabía lo que estaba pensando. Que era lo mismo que pensaba yo. 

			—Tanner, creo que tendremos que ir con cuidado a partir de ahora. 

			—Al menos ha salido algo bueno de todo esto —dije—. Ahora que el doctor está muerto, Cahuella tendrá que abandonar la búsqueda de su serpiente. Aunque todavía no se ha dado cuenta. 

			Southey forzó una leve sonrisa. 

			—Ya casi tenemos cavada la mitad del pozo. 

			—No me preocuparía por acabar el resto antes de que lleguemos. —Hice una pausa y comprobé de nuevo el mapa, con el punto parpadeante que representaba el progreso de Reivich—. Acamparemos de nuevo esta noche, a unos sesenta klicks al norte de aquí. Mañana estaremos de vuelta en casa. 

			—¿Esta noche es la noche? 

			Con Rodríguez y el doctor muertos, tendríamos poco personal para la emboscada. Pero bastaría para asegurar la victoria con una certeza casi matemática. 

			—Mañana por la mañana. Reivich debería meterse en nuestra trampa antes del mediodía, si sigue su avance. 

			—Buena suerte, Tanner. 

			Asentí y cerré la conexión con la Casa de los Reptiles. En el exterior, encontré a Cahuella y le dije lo que me había contado Southey. Cahuella se había calmado un poco después de nuestra última conversación, mientras sus hombres trabajaban alrededor de nosotros empaquetando el resto del campamento. Estaba ajustándose una cartuchera negra de piel desde la cintura al hombro, con numerosos bolsillos para cartuchos, cargadores, células de energía y otra parafernalia. 

			—¿También pueden hacer esa mierda? ¿Transferencia de memoria? 

			—No estoy seguro de lo permanente que sería, pero sí... estoy bastante seguro de que podrían haber rastreado a Rodríguez de forma que el hombre de Reivich tuviera suficientes conocimientos suyos como para no despertar sospechas. ¿Te sorprende menos que pudieran cambiar su aspecto de forma tan convincente? 

			Parecía poco dispuesto a responderme de inmediato. 

			—Sé que pueden... cambiar cosas, Tanner. 

			Había veces en las que pensaba conocer a Cahuella mejor que nadie; veces en las que estábamos tan unidos como hermanos. Sabía que era capaz de crueldades más imaginativas e instintivas de las que yo pudiera inventar. Yo tenía que esforzarme para ser cruel, como un músico trabajador al que le faltaban la elegancia natural y el virtuosismo del verdadero genio nato. Pero veíamos las cosas de forma similar, juzgábamos a la gente con la misma desilusión y los dos poseíamos un don innato para las armas. Sin embargo, había veces, como en aquellos mismos instantes, en las que era como si Cahuella y yo nunca nos hubiésemos conocido; como si hubiera secretos infinitos que nunca compartiría conmigo. Pensé en lo que Gitta me había dicho la noche anterior; su insinuación de que lo que yo sabía sobre él era tan solo la punta del iceberg. 

			Una hora más tarde estábamos en marcha, con los dos cadáveres (Vicuna y el dividido Rodríguez) en ataúdes refrigerados colocados en el último vehículo. Los ataúdes de carcasa dura habían servido como cajas para víveres hasta aquel momento. Era de suponer que el viaje ya no se parecería a unas vacaciones. Por supuesto, yo nunca lo había visto así, pero Cahuella sí lo había hecho y podía ver la tensión en los músculos de su cuello mientras él intentaba escudriñar el sendero. Reivich había ido un paso por delante de nosotros. 

			Más tarde, cuando paramos para arreglar una turbina, habló conmigo. 

			—Siento haberte echado la culpa antes, Tanner. 

			—Yo hubiera hecho lo mismo. 

			—Eso no tiene nada que ver, ¿verdad? Confío en ti como en un hermano. Lo hacía antes y lo hago ahora. Nos salvaste a todos matando a Rodríguez. 

			Algo verde y de piel se movió en la carretera. 

			—Prefiero no pensar en ese impostor como en Rodríguez. Rodríguez era un buen hombre. 

			—Claro... era solo un atajo verbal. Tú... mmm... no creerás que hay más de ellos, ¿verdad? 

			Yo ya había pensado en el tema. 

			—No podemos descartarlo, pero no me parece probable. Rodríguez había regresado de un viaje, mientras que los demás de la expedición no han dejado la Casa de los Reptiles en semanas... salvo tú y yo, claro, cuando visitamos a Orcagna. Creo que estamos libres de sospecha. Vicuna podría haber sido una posibilidad, pero él también se ha librado limpiamente de toda sospecha. 

			—Vale. Otra cosa más. —Hizo una pausa y miró con recelo a sus hombres mientras ellos le daban martillazos a algo bajo el capó del motor, con escaso cuidado profesional—. ¿Crees que podría ser el verdadero Reivich? 

			—¿Disfrazado de Rodríguez? 

			Cahuella asintió. 

			—Dijo que iba a por mí. 

			—Sí... pero yo diría que Reivich va con el grupo principal. Eso es lo que Orcagna nos dijo. Puede que el impostor pensara mantenerse en segundo plano sin comprometer su tapadera hasta que llegara el resto del grupo. 

			—Pero podría haber sido él. 

			—No creo; a no ser que los Ultras sean todavía más listos de lo que pensábamos. Reivich y Rodríguez no se parecían nada en el tamaño. Puedo creerme que alteraran su cara, pero no creo que tuvieran tiempo para cambiar todo su esqueleto y la musculatura... al menos en tan pocos días. Y después todavía tendrían que ajustar su propia imagen corporal, de forma que no se diera continuamente contra los techos. No; su asesino tenía que ser un hombre de complexión semejante a la de Rodríguez. 

			—Pero es posible que avisara a Reivich, ¿no? 

			—Posiblemente, sí... pero, si lo hizo, Reivich no está haciendo nada al respecto. Los rastros de las armas siguen moviéndose a la misma velocidad hacia nosotros. 

			—Entonces nada ha cambiado, básicamente, ¿no? 

			—Básicamente, nada —dije, aunque ambos sabíamos que ninguno de los dos lo sentía. 

			Poco después, mis hombres hicieron cantar de nuevo a la turbina y nos pusimos en marcha. Siempre me había tomado la seguridad de la expedición muy en serio, pero en aquellos momentos había redoblado mis esfuerzos y repasado todos mis preparativos. Nadie dejaría el campamento a no ser que estuviera armado, y nadie saldría solo... salvo, por supuesto, el mismo Cahuella, que insistiría en sus merodeos nocturnos. 

			El campamento que montaríamos aquella noche sería la base de nuestra emboscada, así que estaba decidido a pasar más tiempo del normal buscando el mejor lugar para montar las tiendas burbuja. El campamento tenía que ser casi invisible desde la carretera, pero debía estar lo bastante cerca para que pudiéramos montar nuestro ataque contra el grupo de Reivich. No quería que nos separáramos demasiado de nuestras cajas de municiones, lo que conllevaba montar las tiendas a menos de cincuenta o sesenta metros de los árboles. Antes de que cayera la noche, abriríamos claros para nuestras líneas de fuego estratégicas a través del bosque y prepararíamos rutas de escape por si los hombres de Reivich respondían con un fuerte fuego de contención. Si el tiempo nos lo permitía, montaríamos trampas o minas en los caminos más obvios. 

			Estaba dibujando un mapa mental, llenándolo de líneas entrecruzadas de muerte, cuando la serpiente empezó a atravesar nuestro camino. 

			Mi atención se había desviado ligeramente de la ruta que teníamos delante de nosotros, así que fue el grito de “¡Parad!” de Cahuella lo que me alertó primero de que estaba ocurriendo algo. 

			Paramos las turbinas; nuestros vehículos callaron. 

			Doscientos o trescientos metros más adelante, justo donde el sendero comenzaba a curvarse hasta desaparecer de la vista, la cobra real había asomado la cabeza por la cortina de vegetación que marcaba el filo de la jungla. La cabeza era de un verde pálido y enfermizo bajo los pliegues color oliva de la caperuza fotosensible, encogida como la de una cobra terrestre. Estaba cruzando de derecha a izquierda; hacia el mar. 

			—Casi adulta —dijo Dieterling, como si estuviera mirando un bicho pegado en el retrovisor. 

			La cabeza era casi tan grande como uno de nuestros vehículos. Detrás de ella llegaban los primeros metros del cuerpo de serpiente de la criatura. El dibujo era el mismo que el que habíamos visto en la estructura helicoidal enrollada en el árbol de cobra real, muy al estilo de las serpientes. 

			—¿Qué tamaño crees que tiene? —pregunté. 

			—Treinta, treinta y cinco metros. No es la más grande que he visto (esa tendría que ser una serpiente de sesenta metros que vi en el 71), pero no es precisamente una cría. Si consigue encontrar un árbol que llegue al techo y no sea mucho más alto de lo que ella mide de largo, probablemente comenzará la fusión. 

			La cabeza había alcanzado el otro lado de la carretera. Se movía lentamente y se arrastraba, alejándose de nosotros. 

			—Llévanos más cerca —dijo Cahuella. 

			—Espera —intervine yo—. ¿Estás seguro? Aquí estamos a salvo. Pasará pronto. Sé que no tienen un fuerte instinto defensivo, pero puede decidir que merece la pena comernos. ¿Estás seguro de que quieres arriesgarte a eso? 

			—Llévanos más cerca. 

			Encendí la turbina, la puse al mínimo de revoluciones necesarias para levantarnos e hice que el vehículo se arrastrara hacia delante. Se pensaba que las cobras reales no tenían oído, pero otra cosa eran las vibraciones sísmicas. Me pregunté si el cojín de aire de nuestro coche al golpear el suelo sonaría como si parte de la dieta de la serpiente se acercara a ella. 

			La serpiente se había arqueado, de modo que la longitud de aquel cuerpo de dos metros de grosor que cubría la carretera siempre estaba en alto. Siguió moviéndose lenta y suavemente, sin dar ninguna señal de haber notado nuestra presencia. Quizá solo le interesara encontrar un bonito y alto árbol en el que enroscarse y terminar el tedioso trabajo de tener cerebro y moverse por ahí. 

			Ya estábamos a cincuenta metros de ella. 

			—Para —dijo de nuevo Cahuella. 

			Aquella vez obedecí sin protestar. Me volví para mirarlo, pero ya había saltado del vehículo. Podíamos oír a la serpiente: un ruido bajo y constante conforme se impulsaba a través del follaje. No era un sonido animal en absoluto. Parecía el continuo progreso aplastante de un tanque. 

			Cahuella reapareció junto al vehículo. Había ido hasta la parte de atrás, donde guardábamos las armas, y había sacado su arco. 

			—Oh, no... —comencé a decir, pero era demasiado tarde. 

			Ya estaba poniendo un dardo tranquilizante en el arco, codificado para su uso en un adulto de treinta metros. El arma parecía una afectación, pero tenía cierto sentido. Había que administrar una enorme cantidad de tranquilizantes a un adulto para drogarlo como habíamos hecho con la cría. Nuestros rifles de caza normales no estaban a la altura del trabajo. Por otro lado, un arco podía disparar un dardo mucho mayor... y las aparentes desventajas de las limitaciones de alcance y precisión eran poco relevantes cuando uno trataba con una serpiente sorda y ciega de treinta metros de largo que necesitaba un minuto para mover toda su masa corporal. 

			—Cállate, Tanner —dijo Cahuella—. No he llegado hasta aquí para ver a una de estas cabronas y darle la espalda. 

			—Vicuna está muerto. Eso quiere decir que no tenemos a nadie que implante esos electrodos de control. 

			Era como si no hubiera hablado. Empezó a caminar por el sendero con el arco en una mano; los músculos de la espalda se le marcaban a través de la sudada camiseta que llevaba bajo la cartuchera. 

			—Tanner —me dijo Gitta—, detenlo antes de que se haga daño. 

			—En realidad no corre peligro... —empecé a decir. 

			Pero era mentira y yo lo sabía. Puede que estuviera más seguro que si estuviera a la misma distancia de una cría, pero conocíamos muy poco sobre el comportamiento de las casi adultas. Solté una palabrota y abrí la puerta del coche, corrí hasta la parte de atrás y saqué un rifle láser. Comprobé la carga de la célula de energía y después fui tras él. Al oír mis pisadas en la tierra, Cahuella miró hacia atrás irritado. 

			—¡Mirabel! ¡Joder, vuelve al coche! ¡No quiero que nadie me arruine esta caza! 

			—Me mantendré a distancia —le dije. 

			La cabeza de la cobra real había desaparecido en el otro lado del bosque y había dejado atrás un cuerpo que cubría toda la carretera como la elegante curva del arco de un puente. Al acercarme noté que el ruido era inmenso. Podía oír las ramas al romperse bajo la serpiente y un susurro incesante de piel seca contra madera. 

			Y otro ruido... idéntico en timbre, pero que provenía de una dirección distinta. Durante un instante, mi cerebro se negó perezosamente a llegar a la conclusión correcta e intentó razonar la forma en que las propiedades acústicas de la jungla podrían crear el eco del progreso de la cobra de manera tan efectiva. Todavía me lo estaba preguntando cuando la segunda serpiente salió de la fila de árboles a mi derecha. Se movía con tanta lentitud como la primera, pero estaba mucho más cerca, lo que hacía que su progreso de medio metro por segundo pareciera mucho más veloz. Era más pequeña que la primera que habíamos visto, pero de todos modos resultaba monstruosa según cualquier punto de vista. Y yo recordaba un dato desagradable sobre la biología de las cobras reales. Cuanto más pequeñas eran, más rápido podían moverse... 

			Pero la serpiente detuvo su encapuchada cabeza triangular a unos metros por delante y por encima de mí. Sin ojos, parecía flotar en el cielo como una cometa maligna de enorme cuerda. 

			En todos mis años de soldado nunca me había paralizado el miedo. Sabía que le ocurría a alguna gente, pero me preguntaba cómo sería posible y qué tipo de gente habría sido realmente. En aquellos momentos, demasiado tarde, empecé a comprender muy de cerca cómo podía suceder. El reflejo de la huida no estaba del todo separado de la voluntad: parte de mí sabía que correr sería tan peligroso como quedarse quieto en donde estaba, inmóvil. Las serpientes eran ciegas hasta que localizaban un objetivo, pero tenían una aguda sensibilidad infrarroja y olfativa. No cabía duda de que la serpiente sabía que yo estaba de pie bajo ella; si no, no se habría parado. 

			No tenía ni idea de lo que hacer. 

			Dispara, pensé... pero, en retrospectiva, el láser no era la mejor arma que podría haber escogido. Unos cuantos agujeros del grosor de un lápiz esparcidos por su cuerpo no iban a obstaculizar de forma significativa a aquella criatura. Tampoco tenía sentido apuntar a áreas específicas del cerebro; en primer lugar porque tampoco es que tuviera mucho, incluso antes de que diera a luz a las crías que se comerían aquel pequeño nudo de neuronas. El láser era un arma de impulsos, el rayo era demasiado transitorio como para usarlo como espada. Hubiera tenido más posibilidades con la guadaña que había usado contra el impostor... 

			—Tanner. Quédate quieto. Te tiene localizado. 

			Por el rabillo del ojo (no me atrevía a mover la cabeza), vi a Cahuella acercarse casi agachado. Tenía el arco contra el hombro y entrecerraba los ojos para seguir con la mirada el largo puño del arma. 

			—Eso no hará más que cabrearla —dije en poco más que un susurro. 

			Cahuella respondió casi para sí. 

			—Sí, claro. Y mucho. La dosis era para la primera. Esta no tiene más de quince metros... eso es el doce por ciento del volumen corporal, lo que quiere decir que la dosis será ocho veces mayor de lo necesario... —hizo una pausa y se detuvo—. Más o menos. La serpiente ya estaba a tiro. Sobre mí, la cabeza se balanceaba de lado a lado y probaba el viento. Quizá seguía a la otra adulta y estaba impaciente por continuar. Pero no podía dejar escapar la posibilidad de que una presa pasara sin investigarla. Quizá no hubiera comido en varios meses. Dieterling me había dicho que siempre tomaban una última comida antes de la fusión. Quizá fuera demasiado pequeña para unirse a un árbol, pero no había razón para asumir que no tuviera hambre. 

			Moví las manos lo más lenta y suavemente que pude, solté el seguro del rifle y sentí el temblor subliminal de las células de energía al encenderse, acompañado de un débil y creciente silbido. 

			La cabeza se inclinó sobre mí, atraída por el rifle. 

			—Esta arma no está lista —dijo el rifle alegremente. 

			La serpiente se lanzó, abrió la enorme boca y sus dos ojos de ataque me miraron relucientes desde el rojo paladar de la boca para ubicarme. 

			Disparé, directo a la boca. 

			Los impulsos láser confundieron su ataque y la cabeza cayó sobre la tierra junto a mí. Enfadada, la serpiente se levantó con la boca abierta y emitió un terrible rugido y un olor parecido al de un campo de batalla cubierto de cadáveres. Yo había disparado diez impulsos rápidos, una descarga estroboscópica que le había abierto diez cráteres negros en el paladar. Podía ver las heridas de salida, del grosor de un dedo, esparcidas por la parte de atrás de la cabeza. La había dejado ciega. 

			Pero tenía la suficiente memoria como para recordar aproximadamente dónde me encontraba. Me tambaleé hacia atrás cuando la cabeza bajó de nuevo... y entonces vi el destello de un metal brillante surcando el aire y oí el arco de Cahuella. 

			El dardo se había clavado en el cuello de la serpiente y había descargado al momento su ración de tranquilizante. 

			—¡Tanner! ¡Sal de ahí echando leches! 

			Metió la mano en la cartuchera y sacó otro dardo, después tiró para preparar el arco y deslizó en su sitio el segundo dardo. Un instante después se unió al primero en el cuello de la serpiente. Aquello era (si había hecho bien la suma y si los dos dardos estaban preparados para adultas grandes) aproximadamente dieciséis veces más de la dosis necesaria para dormir a aquel espécimen. 

			Yo ya estaba fuera de peligro, pero seguí disparando. Y entonces me di cuenta de que tenía otro problema. 

			—Cahuella... —dije. 

			Debió de darse cuenta de que no lo miraba a él, sino por encima de su hombro, ya que se paró y siguió mi mirada, inmóvil en el acto de coger otro dardo. La otra serpiente se había dado la vuelta formando un bucle, y la cabeza volvía a surgir por el lado izquierdo del sendero, a solo veinte metros de Cahuella. —La llamada de socorro... 

			Hasta aquel momento ni siquiera sabíamos que podían llamarse. Pero llevaba razón: al herir a la serpiente pequeña había alertado a la primera, y Cahuella había quedado atrapado entre dos cobras reales. 

			Pero entonces la pequeña comenzó a morir. 

			No fue nada repentino. Casi parecía un dirigible derribado; la cabeza caía, incapaz de seguir apoyada en el cuello, que a su vez también colgaba cada vez más de forma inexorable. 

			Algo me tocó el hombro. 

			—Échate a un lado, hermano —me dijo Dieterling. 

			Parecían haber pasado años desde que dejara el coche, pero no podía haber sido más de medio minuto. Dieterling debía haberse quedado cerca de mí, pero durante casi todo el rato Cahuella y yo nos habíamos sentido completamente solos. 

			Miré lo que llevaba Dieterling y lo comparé con el arma que yo había imaginado apropiada para la tarea. 

			—Bonita —dije. 

			—La herramienta adecuada para el trabajo, eso es todo. 

			Me pasó por delante y se puso al hombro el bazooka negro mate que había sacado del arsenal. Tenía un escorpión grabado en un lateral y un enorme cargador semicircular que sobresalía de forma asimétrica por el otro lado. Una pantalla de tiro se colocó en su sitio delante de sus ojos, repleta de listas de datos y dianas superpuestas. Dieterling la apartó y miró atrás para asegurarse de que yo estaba fuera del alcance de la línea de retroceso; después apretó el gatillo. 

			Lo primero que hizo fue abrir un agujero en la primera serpiente, como un túnel. Pasó a través de él, con las botas chapoteando en una alfombra roja incalificable. 

			Cahuella le lanzó el último dardo a la serpiente grande, pero las dosis que le quedaban estaban calibradas para animales mucho más pequeños. Ni siquiera parecía notar que le habían disparado. Recordé que tenían muy pocos receptores del dolor por el cuerpo. 

			Dieterling lo alcanzó, con las botas rojas hasta la rodilla. La adulta se acercaba, la cabeza no estaba a más de tres metros de ambos. 

			Los dos hombres se dieron la mano e intercambiaron las armas. 

			Dieterling le dio la espalda a Cahuella y regresó caminando tranquilamente hacía mí. Llevaba el arco bajo el brazo, porque ya no servía de nada. 

			Cahuella levantó el bazooka y empezó a infligir graves daños a la serpiente. 

			No fue bonito. Tenía el bazooka ajustado para fuego rápido y los minicohetes salían del cañón dos veces por segundo. Parecía que estaba podando a la serpiente, tijeretazo a tijeretazo. Primero le arrancó la cabeza, de modo que el cuello truncado quedó en el aire, con un borde rojo. Pero la criatura se seguía moviendo. Perder el cerebro no parecía suponerle un gran estorbo. El rugido de su cuerpo al arrastrarse no había disminuido nada. 

			Así que Cahuella siguió disparando. 

			Permaneció donde estaba, con las piernas separadas, lanzando cohete tras cohete en la herida, mientras la sangre y las entrañas de la serpiente cubrían los árboles a ambos lados. La serpiente seguía avanzando, aunque cada vez quedaba menos de ella y el cuerpo se iba limitando a la cola. Cuando solo quedaban unos cuantos metros, el cuerpo, finalmente, cayó al suelo retorciéndose. Cahuella le metió un último cohete por si acaso y después se dio la vuelta y caminó hacia mí con el mismo paso lacónico que había usado Dieterling. 

			Cuando se acercó más a mí, vi que su camisa llevaba una película roja encima, que la cara estaba cubierta por una delicada capa de colorete. Me pasó el bazooka. Yo le puse el seguro, pero no era necesario; el último tiro que había disparado también era el último proyectil del cargador. 

			De vuelta en el vehículo, abrí la caja en la que llevábamos los cargadores de repuesto y metí uno nuevo en el bazooka; después lo volví a colocar con las otras armas. Cahuella me miraba como si esperara que yo dijera algo. Pero, ¿qué podía decirle? En realidad no podía felicitarlo por su habilidad como cazador. Aparte del valor que había demostrado y de la fuerza física necesaria para sostener el bazooka, hasta un niño podría haber matado así a una serpiente. 

			En vez de hablar, observé a los dos animales brutalmente asesinados que yacían tirados en nuestro sendero, casi irreconocibles. 

			—No creo que Vicuna pudiera habernos ayudado mucho —dije. 

			Él me miró y después sacudió la cabeza, tanto para mostrar su disgusto por mi error (que lo había obligado a salvar su propia vida y a perder la oportunidad de capturar a su presa) como para reconocer que lo que decía era cierto. 

			—Calla y conduce, Tanner —me dijo. 

			Aquella noche montamos el campamento para la emboscada. 

			El rastro de Orcagna nos mostraba que el grupo de Reivich estaba a treinta kilómetros al norte de nuestra posición y que se movía hacia el sur al mismo ritmo constante que había mantenido durante días. No parecían descansar por la noche como nosotros pero, como su velocidad media era algo menor que la nuestra, no cubrían mucho terreno cada día. Entre nosotros y ellos había un río que habría que vadear, pero si Reivich no cometía ningún error grave (y seguía su costumbre de no parar por la noche), estaría a cinco kilómetros de nosotros cuando llegara el alba. 

			Montamos las tiendas burbuja, pero las envolvimos en una capa exterior de tela de camuflaje. Estábamos metidos en pleno territorio de las cobras reales, así que exploré la zona con cuidado usando sensores térmicos y acústicos de alta resolución. Captarían el movimiento de cualquier adulta moderadamente grande. Las crías eran una cosa totalmente distinta, pero al menos no podrían aplastarnos todo el campamento. Dieterling examinó los árboles del área y confirmó que ninguno de ellos había generado crías recientemente. 

			—Así que preocupaos por la otra docena de depredadores locales —dijo al reunirse con Cahuella y conmigo en el exterior de una de las tiendas. 

			—Quizá sea estacional —comentó Cahuella—. Me refiero al momento de dar a luz. Eso podría influir en nuestra siguiente expedición de caza. Deberíamos planificarla con cuidado. 

			Lo miré con desilusión. 

			—¿Todavía quieres usar el juguete de Vicuna? 

			—Sería un tributo al buen doctor, ¿no? Es lo que él hubiera querido. 

			—Quizá. —Pensé en las dos serpientes que se habían cruzado en nuestro camino—. También sé que casi nos matan. 

			Él se encogió de hombros. 

			—Los libros de texto dicen que no viajan en parejas. 

			—Así que hiciste los deberes. No ayudó, ¿verdad? 

			—Salimos de esta. Y tampoco ha sido gracias a ti, Tanner... —me clavó la mirada y después señaló a Dieterling con la cabeza—. Al menos él sabía el tipo de arma que necesitábamos. 

			—¿Un bazooka? —pregunté—. Sí, funcionó, ¿verdad? Pero no es lo que yo llamaría deporte. 

			—Ya no se trataba de un deporte —dijo Cahuella. Su humor cambió de forma caprichosa y me puso una mano en el hombro—. De todos modos, hiciste lo que pudiste con el láser. Y hemos aprendido una valiosa lección que nos será muy útil cuando volvamos la próxima temporada. 

			Vi que lo decía muy en serio. Realmente quería conseguir aquella casi adulta. 

			—Bien —dije mientras me sacudía su mano de encima—. Pero la próxima vez dejaré que Dieterling lleve toda la expedición. Yo me quedaré en la Casa de los Reptiles y haré el trabajo por el que me pagas. 

			—Te pago para que estés aquí —respondió Cahuella. 

			—Sí. Para que acabe con Reivich. Pero cazar serpientes gigantes no figuraba en las condiciones de mi contrato la última vez que lo miré. 

			Él suspiró. 

			—Reivich sigue siendo nuestra prioridad, Tanner. 

			—¿Ah, sí? 

			—Por supuesto. Todo lo demás es solo un... decorado. —Asintió y se metió en su tienda burbuja. 

			Dieterling abrió la boca. 

			—Escucha, hermano... 

			—Lo sé. No tienes por qué disculparte. Hiciste bien al coger el bazooka y yo cometí un error. 

			Dieterling asintió y después fue al arsenal a seleccionar otro rifle. Comprobó la mira y se lo colgó al hombro. 

			—¿Qué haces? 

			—Voy a comprobar la zona otra vez. 

			Me di cuenta de que no llevaba sus gafas de amplificación de imagen. 

			—Está oscureciendo, Miguel... —le señalé las mías, que estaban en una mesa junto al mapa que mostraba el avance de Reivich. 

			Pero Miguel Dieterling sonrió y se dio la vuelta. 

			Más tarde, mucho más tarde, después de que hubiera montado casi la mitad de las trampas y las emboscadas (pondría las demás al salir el sol; si lo hubiera hecho antes podríamos haberlas disparado nosotros), Cahuella me invitó a su tienda. 

			—¿Sí? —dije, esperando otra orden. 

			Cahuella me indicó un tablero de ajedrez, bañado en la insípida luz verde de las lámparas luminiscentes de la tienda burbuja. 

			—Necesito un adversario. 

			El tablero de ajedrez estaba colocado en una mesa plegable, con sillas también plegables con respaldo de lona colocadas a ambos lados. Me encogí de hombros. Jugaba al ajedrez y hasta lo hacía bien, pero el juego no me seducía mucho. Lo veía como una tarea más y sabía que no podía permitirme ganar. 

			Cahuella se inclinó sobre el tablero. Llevaba un mono cruzado por correas; varias dagas y otros instrumentos de tiro colgaban del cinturón y en el cuello lucía un colgante con forma de delfín. Cuando sus manos se movían por el tablero me recordaba a un general de antaño colocando sus pequeños tanques y soldados de infantería sobre una maqueta de arena. Y, mientras tanto, la cara permanecía plácida e imperturbable y el brillo de las lámparas se reflejaba de forma extraña en sus ojos, como si parte de aquel resplandor proviniera de dentro de él. Y, mientras tanto, Gitta estaba sentada junto a nosotros y de vez en cuando le servía a su esposo un dedal de pisco; casi nunca hablaba. 

			Yo me encontraba en una posición difícil... difícil debido a las contorsiones tácticas que me obligaba a realizar. Era mejor jugador de ajedrez que Cahuella, pero a él no le gustaba perder. Por otro lado, era lo bastante astuto como para saber si su oponente no lo estaba dando todo, así que tenía que satisfacer su ego en los dos frentes. Me esforcé a conciencia y arrinconé a Cahuella, pero incorporé una debilidad en mi posición... algo realmente sutil, pero también potencialmente mortal. Después, justo cuando parecía a punto de jaque, dejé que viera mi punto débil, como la repentina apertura de una delgada fractura. Pero a veces no conseguía ver mis debilidades y yo no tenía más remedio que dejarlo perder. En aquellas ocasiones lo mejor que podía hacer era lograr que el margen de mi victoria pareciera lo más pequeño posible. 

			—Me has vuelto a ganar, Tanner... 

			—Pero has jugado bien. Tienes que dejarme que gane de vez en cuando. 

			Gitta apareció al lado de su marido y le sirvió otro centímetro de pisco en el vaso. 

			—Tanner siempre juega bien —dijo ella mirándome—. Por eso es un adversario digno de ti. 

			Me encogí de hombros. 

			—Hago lo que puedo. 

			Cahuella derribó las piezas del tablero, como si tuviera una rabieta, pero mantuvo la voz calmada. 

			—¿Otra partida? 

			—Por qué no —dije, aunque sabía con cansada certeza que aquella vez tenía que perder. 

			Terminamos la partida de ajedrez. Cahuella y yo tomamos unos últimos sorbos de pisco y después revisamos nuestro plan para la emboscada, aunque ya lo habíamos repasado docenas de veces y sabíamos que todo estaba cubierto. Pero era el tipo de ritual que teníamos que aguantar. Más tarde, comprobamos por última vez las armas; después, Cahuella cogió la suya y me habló en voz baja al oído. 

			—Voy a salir un momento, Tanner. Quiero hacer las últimas prácticas. Prefiero que no me molesten hasta que acabe. 

			—Puede que Reivich vea los disparos. 

			—Se avecina mal tiempo —respondió Cahuella—. Supondrá que son relámpagos. 

			Asentí con la cabeza, insistí en comprobar los ajustes de la pistola por él, y después dejé que se introdujera en la noche. Sin linterna, con el pequeño láser de miniatura sujeto en diagonal a la espalda, se perdió rápidamente de vista. Era una noche oscura y deseé que supiera manejarse por la zona de jungla que rodeaba el claro. Como Dieterling, confiaba en su habilidad para ver en la oscuridad. 

			Pasaron unos cuantos minutos antes de que oyera el impulso de su arma: descargas regulares cada pocos segundos seguidas de pausas más largas que sugerían que estaba comprobando sus pautas de disparo o buscando nuevos objetivos. Cada impulso era un marcador estroboscópico que iluminaba las copas de los árboles con un nítido rayo de luz y perturbaba la vida animal del techo del bosque; sombras negras que pasaban sobre las estrellas. Después vi otra cosa (también negra, pero más grande) que obstaculizaba todo un cúmulo de estrellas por el oeste. Era una tormenta, como había predicho Cahuella, que se arrastraba desde el océano, lista para envolver a la Península en el monzón. Como si aprobara mi diagnóstico, el aire antes tranquilo y cálido de la noche se agitó y una brisa comenzó a jugar con las copas de los árboles. Regresé a la tienda, encontré una linterna y seguí el camino que había tomado Cahuella, guiado por los impulsos intermitentes de su pistola, como si fuera la luz de un faro. La maleza era traicionera y me llevó varios minutos abrirme paso hasta el lugar, un pequeño claro en el que Cahuella estaba disparando. Le iluminé el cuerpo con la linterna para anunciar mi llegada. 

			—Te dije que no me molestaras, Tanner —dijo todavía escupiendo rayos. 

			—Lo sé, pero se acerca una tormenta. Me preocupaba que no te dieras cuenta hasta que empezara a llover y entonces podrías haber tenido problemas para encontrar el camino de vuelta al campamento. 

			—Yo soy el que te dijo que venía una tormenta —respondió sin darse la vuelta para mirarme, todavía absorto en sus prácticas de tiro. Casi no podía ver a qué estaba disparando; sus impulsos láser se clavaban en un vacío de oscuridad imprecisa. Pero me di cuenta de que los disparos se sucedían de forma certera, aun después de que ajustara su posición o de que cargara otra célula de energía. 

			—De todos modos, es tarde. Deberíamos dormir algo. Si Reivich se retrasa, mañana será un largo día y necesitamos estar bien despiertos. 

			—Llevas razón, claro —dijo tras la debida consideración—. Solo quiero estar seguro de poder mutilar a ese cabrón si me apetece. 

			—¿Mutilarlo? Pensaba que preparábamos una muerte limpia. 

			—¿Y qué sentido tendría eso? 

			Di un paso hacia él. 

			—Matarlo es una cosa. Puedes apostar lo que quieras a que él también quiere matarte, así que tiene cierto sentido. Pero no ha hecho nada que se merezca tanto odio, ¿no? 

			Él apuntó con la pistola y apretó el gatillo. 

			—¿Quién ha dicho que tenga que merecérselo, Tanner? 

			Después puso la reserva y la mira de la pistola en modo de espera, y la introdujo en la cartuchera de la espalda, donde parecía un trozo de frágil aparejo dando coletazos en el costado de una ballena. 

			Caminamos en silencio hasta el campamento y la tormenta se elevó sobre nosotros como un arrecife de obsidiana, preñada de relámpagos. Las primeras gotas de lluvia caían a través de los árboles cuando llegamos a las tiendas. Comprobamos que las armas estaban protegidas frente a los elementos, conectamos los detectores de intrusos del perímetro y después nos encerramos en las tiendas. La lluvia comenzó a golpear la tela como dedos impacientes sobre una mesa, y los truenos rugieron en algún punto al sur. Pero estábamos listos y regresamos a nuestras literas para aprovechar todo lo que pudiéramos dormir antes de levantarnos para capturar a nuestro hombre. 

			—Duerme bien esta noche —dijo Cahuella al asomar la cabeza por la abertura de mi tienda—. Porque mañana luchamos. 

			Todavía estaba oscuro. La tormenta todavía bramaba. Me levanté y escuché la descarga de la lluvia contra la tela de la tienda burbuja. 

			Algo me había inquietado lo bastante como para despertarme. A veces ocurría. Mi mente se ponía a trabajar en un problema que me parecía claro como el agua a la luz del día hasta encontrar una pega. Así había conseguido llenar algunas de las lagunas más sutiles en la seguridad de la Casa de los Reptiles; me imaginaba que era un intruso y después tramaba la forma de penetrar alguna barrera que hasta entonces consideraba totalmente infalible. Así me sentía al despertar, como si algo poco obvio se me acabara de revelar. Como si hubiera cometido un terrible error de juicio. Pero, durante un instante, no conseguía recordar los detalles del sueño; la respuesta concedida por mis diligentes procesos subconscientes. 

			Y entonces me di cuenta de que nos atacaban. 

			—No... —comencé a decir. 

			Pero era demasiado tarde para aquello. 

			Una de las verdades más pragmáticas sobre la guerra y sobre la forma en que nos afecta es que la mayoría de los clichés no se alejaba mucho de la realidad. La guerra consistía en enormes abismos de inactividad salpicados de breves y ruidosos interludios de acción. Y en aquellos breves y ruidosos interludios las cosas sucedían con tanta rapidez y, al mismo tiempo, con una lentitud tan irreal, que cada instante ardía en la memoria. Así era aquello, especialmente durante algo tan comprimido y violento como una emboscada. 

			No hubo previo aviso. Quizá algo se había colado en mis sueños para avisarme, de modo que fue tanto la emboscada como el reconocimiento de mi error lo que me había despertado, pero cuando me desperté no tenía un recuerdo consciente de lo que había sido. Quizá un sonido cuando desmantelaron el sistema de alerta del perímetro... o quizá solo un pie al pisar la maleza, o la llamada de advertencia de un animal asustado. 

			No importaba. 

			Eran tres contra nosotros ocho pero, a pesar de ello, nos aplastaron con una facilidad implacable. Los tres llevaban trajes blindados de camuflaje, ropa que cambiaba de forma, patrón y color, y que los cubría de pies a cabeza: trajes de cuerpo entero más avanzados de los disponibles para las milicias normales; tecnología que solo podían haber traído los Ultras. Aquello tenía que ser... Reivich también trataba con la tripulación de la bordeadora lumínica. Y quizá les había pagado para que engañaran a Cahuella y le suministraran información falsa. También había otra posibilidad, que era lo que había descubierto mi mente dormida. 

			Quizá Reivich tuviera dos grupos, uno que se movía hacia el sur a treinta kilómetros al norte de nosotros y que transportaba el armamento pesado que Orcagna rastreaba. Yo había supuesto que era el único grupo. Pero, ¿y si existiera un segundo grupo que se les hubiera adelantado? Quizá llevaran con ellos armamento más ligero que los Ultras no podían localizar. El elemento sorpresa compensaría de sobra la deficiencia de su capacidad armamentística. 

			Y lo hizo. 

			Sus armas no eran más avanzadas ni letales que las nuestras, pero las usaron con una precisión absoluta y derribaron primero a los centinelas colocados en el exterior del campamento, antes de que tuvieran la oportunidad de disparar sus propias armas. Pero yo casi ni me enteré de aquella parte del ataque; todavía intentaba librarme del sueño y en un primer momento pensé que los impulsos de luz y los crujidos de las descargas de energía eran los espasmos finales de la tormenta al seguir su camino hacia el interior de la Península. Después oí los gritos y empecé a darme cuenta de lo que ocurría. 

			Obviamente, ya era demasiado tarde para hacer nada al respecto.

		

	


	
		
			21 

			Finalmente, me desperté. Durante un largo rato, tumbado bajo la luz dorada de la mañana que se derramaba por la habitación de Zebra, reviví en mi cabeza los sueños hasta que pude dejarlos descansar y empecé a examinarme la pierna herida. 

			El sanador había obrado milagros durante la noche; había utilizado la ciencia médica mucho mejor que cualquier cosa que tuviéramos en Borde del Firmamento. La herida ya no era más que una estrella blanquecina de carne nueva, y el daño restante era casi todo psicológico... mi cerebro se negaba a aceptar que mi pierna era ya totalmente capaz de desempeñar su función. Me levanté del sofá y di unos cuantos pasos torpes y experimentales; al final subí a la ventana más cercana atravesando distintos niveles del suelo roto, mientras los muebles se apartaban amablemente para facilitarme el paso. 

			A la luz del día, o de lo que pasaba por día en Ciudad Abismo, el gran agujero en el corazón de la ciudad parecía todavía más cerca, todavía más vertiginoso. No era difícil imaginar cómo había atraído a los primeros exploradores que llegaron a Yellowstone, ya fueran nacidos de los vientres de robots o llegados en las primeras y temerarias naves espaciales que aterrizaron más tarde. La mancha de atmósfera cálida que se derramaba del abismo era visible desde el espacio cuando las otras condiciones atmosféricas resultaban favorables. 

			Daba igual que hubieran cruzado el terreno en orugas o atravesando capas de nubes; aquella primera visión del abismo tuvo que ser sobrecogedora. Algo había dañado el planeta miles de siglos antes, y aquella gran herida abierta todavía no se había curado. Se decía que algunos habían descendido hasta las profundidades, equipados tan solo con frágiles trajes presurizados, y que habían encontrado tesoros con los que se podrían construir imperios. Si así fuera, se los habían guardado con cuidado. Pero eso no había impedido que llegaran otros, otros buscadores de fortuna y aventureros; alrededor de ellos habían surgido los primeros indicios de lo que acabaría convirtiéndose en la ciudad. 

			No existía una teoría universalmente aceptada para explicar el agujero, aunque la caldera que lo rodeaba (en la que yacía Ciudad Abismo, cobijada de los vientos, de la depredación de las crecidas torrenciales y de la invasión de los glaciares de metano y amoníaco) apuntaba a algo bastante catastrófico y, además, reciente a escala geológica... lo bastante reciente como para que no lo hubieran borrado los procesos de erosión y regeneración tectónica. Probablemente Yellowstone había tenido un encuentro con su vecino gigante de gas y aquello le había inyectado energía al núcleo del planeta; de modo que el abismo era uno de los medios para evacuar lentamente la energía de vuelta al espacio, aunque, en primer lugar, algo tendría que haber abierto aquella ruta de escape. Había teorías que hablaban de diminutos agujeros negros que se estrellaron contra la corteza o de fragmentos de materia quarkónica, pero nadie sabía lo que había sucedido realmente. También había rumores de cuento de hadas: de excavaciones alienígenas bajo la corteza, pruebas de que el abismo había sido provocado, aunque no necesariamente a propósito. Quizá aquellos alienígenas habían llegado hasta allí por las mismas razones que los humanos, para aprovechar la energía del abismo y sus recursos químicos. Podía ver con claridad las tuberías con forma de tentáculo que la ciudad extendía sobre la boca del abismo y hacia su parte inferior, como si se tratara de dedos intentando coger algo. 

			—No finjas que no te impresiona —dijo Zebra—. Hay gente que mataría por una vista como esta. Ahora que lo pienso, probablemente conozca a gente que haya matado por una vista como esta. 

			—La verdad es que no me sorprende. 

			Zebra había entrado en silencio en la habitación. A primera vista parecía desnuda, pero entonces vi que estaba totalmente vestida, pero con un camisón tan translúcido que podría haber estado hecho de humo. 

			Llevaba mi ropa Mendicante en los brazos, lavada y bien doblada. 

			Pude ver lo delgada que estaba. Bajo la capa gris azulado de su vestido, las rayas negras le cubrían todo el cuerpo y seguían las curvas de su silueta dejando en sombras la región genital. Las rayas servían tanto para suprimir como para enfatizar sus curvas y ángulos, de modo que Zebra se metamorfoseaba con cada paso que daba hacia mí. El cabello era una rígida cresta que iba desde la cabeza a la región lumbar y terminaba en el montículo rayado de su trasero. Cuando andaba, se deslizaba como una bailarina de ballet y sus pequeños pies en forma de pezuña servían más para anclarla al suelo que para soportar su peso. Comprendí que si hubiera decidido participar en el Juego sería una cazadora de gran habilidad. Después de todo, me había cazado a mí... aunque solo para arruinarles la diversión a sus enemigos. 

			—En el planeta del que vengo —dije— eso se consideraría provocativo. 

			—Bueno, esto no es Borde del Firmamento —dijo ella mientras dejaba la ropa en el sofá—. Ni siquiera es Yellowstone. En la Canopia hacemos más o menos lo que nos da la gana. 

			Se pasó las palmas de las manos por las caderas. 

			—Perdona si soy grosero pero, ¿naciste así? 

			—Ni de lejos. No siempre he sido hembra, por si te interesa, y dudo que siga así el resto de mi vida. Lo que sé seguro es que no se me conocerá siempre como Zebra. ¿Quién querría quedar anclado en un solo cuerpo, en una sola identidad? 

			—No lo sé —dije, con cuidado—. Pero en Borde del Firmamento la mayoría de la gente no podía modificarse de ningún modo. 

			—Sí. Por lo que he oído estabais todos muy ocupados matándoos entre vosotros. 

			—Es una forma muy simplista de resumir nuestra historia, pero supongo que no se aleja mucho de la realidad. De todos modos, ¿qué sabes sobre eso? —Recordé de nuevo el perturbador sueño del campamento de Cahuella y cómo Gitta me había mirado en él. Gitta y Zebra no tenían mucho en común pero, en mi confuso estado mental, me resultó fácil transferir algunos de los atributos de Gitta a Zebra: la complexión atlética, los altos pómulos y el pelo oscuro. No es que no encontrara a Zebra atractiva por derecho propio. Pero era la criatura más extraña (humana o no) con la que había compartido habitación. 

			—Sé lo bastante —respondió Zebra—. Algunos de nosotros estamos bastante interesados en el tema, de un modo perverso. Nos parece algo divertido, pintoresco y horrendo al mismo tiempo. 

			Señalé con la cabeza a la gente atrapada en la pared, la escena que yo había supuesto una obra de arte. 

			—A mí me parece bastante horrendo lo que ha pasado aquí. 

			—Oh, lo fue. Pero lo superamos, y los que sobrevivimos nunca llegamos a conocer la peor parte de la plaga. —Estaba de pie cerca de mí y me excitó por primera vez—. Comparada con la plaga, la guerra parece muy extraña. Nuestro enemigo era la ciudad, nuestros propios cuerpos. 

			Le cogí una mano y la sostuve en la mía para después apretarla contra mi pecho. 

			—¿Quién eres, Zebra? ¿Y por qué quieres ayudarme en realidad? 

			—Creía que ya habíamos pasado por esto. 

			—Lo sé, pero... —Mi voz no parecía muy convencida—. Siguen detrás de mí, ¿verdad? La caza no habrá acabado solo porque me llevaras a la Canopia. 

			—Estarás a salvo mientras te quedes aquí. Mis habitaciones tienen blindaje electrónico, así que no podrán localizar tu implante. Además, la Canopia está fuera de los límites del Juego. Los jugadores no quieren llamar demasiado la atención. 

			—Así que tendré que quedarme aquí el resto de mi vida. 

			—No, Tanner. Solo un par de días más y estarás a salvo. —Apartó la mano y la usó para acariciarme la sien hasta encontrar el bulto del implante—. Lo que Waverly te puso en la cabeza está preparado para dejar de transmitir al cabo de cincuenta y dos horas. Prefieren jugar así. 

			—¿Cincuenta y dos horas? ¿Una de las pequeñas reglas que mencionó Waverly? 

			Zebra asintió. 

			—Experimentaron con diversas duraciones, claro. 

			Era demasiado tiempo. La pista de Reivich ya estaba lo bastante fría, pero si esperaba dos días más no tendría ninguna oportunidad. 

			—¿Por qué juegan? —me pregunté si su respuesta coincidiría con la de Juan, el chico del rickshaw. 

			—Están aburridos —contestó Zebra—. Aquí muchos somos postmortales. Incluso después de la plaga, la muerte no es más que una preocupación remota para la mayoría. Quizá no tan remota como hace siete años, pero sigue sin ser la fuerza motriz que animaría a un mortal como tú. Esa voz pequeña y casi silenciosa que te empuja a hacer algo hoy porque mañana podría ser demasiado tarde... la mayoría no la sentimos. Durante doscientos años, la sociedad de Yellowstone casi no ha cambiado. ¿Por qué crear una obra de arte mañana cuando puedes planear una mucho mejor para dentro de cincuenta años? 

			—Lo entiendo —dije—. Al menos en parte. Pero ahora debería ser distinto. ¿Es que la plaga no os convirtió a casi todos en mortales? Pensaba que había fastidiado vuestras terapias, que había interferido con las máquinas de vuestras células. 

			—Sí, lo hizo. Si no instruíamos a las medimáquinas para que se autodestruyeran, para que se convirtieran en polvo inofensivo, nos mataban. Y la cosa no se quedaba ahí. Hasta las técnicas genéticas se hicieron difíciles de aplicar porque dependían mucho de las medimáquinas para mediar en los procedimientos de reconfiguración del ADN. Los únicos que prácticamente no tuvieron problemas fueron los que habían heredado genes de longevidad extrema de sus padres, pero nunca fueron una mayoría. 

			—Pero los demás tampoco tuvieron que abandonar la inmortalidad. 

			—No, claro que no... —hizo una pausa, como para ordenar sus pensamientos—. Los herméticos, ya los has visto, bueno, todavía tienen todas las máquinas dentro de ellos para corregir constantemente el daño celular. Pero el precio que pagan por ello es no poder moverse con libertad por la ciudad. Cuando salen de sus palanquines tienen que limitarse a unos cuantos entornos garantizados libres de esporas residuales de la plaga, y hasta esos entornos conllevan un pequeño riesgo. 

			Miré a Zebra e intenté sopesarla. 

			—Pero tú no eres una hermética. ¿Es que ya no eres inmortal? 

			—No, Tanner... no es tan simple. 

			—¿Entonces, qué? 

			—Después de la plaga, algunos encontramos una técnica nueva. Nos permite mantener las máquinas dentro de nosotros (al menos la mayoría) y seguir andando sin protección por la ciudad. Es una especie de medicina; una droga. Hace muchas cosas y nadie sabe cómo funciona, pero parece proteger nuestras máquinas de la plaga o debilitar la eficacia de cualquier espora de la plaga que entre en nuestros cuerpos. 

			—Esa medicina... ¿cómo es? 

			—No quieras saberlo, Tanner. 

			—¿Y si yo también estuviera interesado en la inmortalidad? 

			—¿Lo estás? 

			—Solo es un punto de vista hipotético. 

			—Eso pensaba —asintió Zebra con aire sabio—. De donde tú vienes la inmortalidad es una especie de lujo sin sentido, ¿no? 

			—Para los que no descienden de los momios, sí. 

			—¿Momios? 

			—Así llamábamos a los durmientes del Santiago... eran inmortales. La tripulación no. 

			—¿Llamábamos? Hablas como si hubieras estado allí. 

			—Un lapsus. Lo cierto es que no tiene mucho sentido ser inmortal si no vas a sobrevivir más de diez años sin que te disparen o te vuelen en pedazos en una refriega. Además, nadie podría permitirse el precio que los Ultras cobran, aunque quisieran. 

			—¿Y tú lo hubieras querido, Tanner Mirabel? —me preguntó ella. Después me besó y dio un paso atrás para mirarme a los ojos, casi como Gitta había hecho en mi sueño—. Pretendo hacerte el amor, Tanner. ¿Te parece escandaloso? No debería. Eres un hombre atractivo. Eres diferente. No sigues nuestros juegos... ni siquiera los comprendes... aunque imagino que jugarías bastante bien si quisieras. No sé cómo definirte. 

			—Yo tengo el mismo problema —dije—. Mi pasado es territorio desconocido. 

			—Bonita frase, aunque no es muy original. 

			—Lo siento. 

			—Pero, en cierto modo, es cierto, ¿no? Waverly me dijo que cuando te rastreó no sacó nada claro. Dijo que era como recomponer un jarrón roto. No, tampoco dijo eso exactamente. Dijo que era casi como intentar recomponer dos o incluso tres jarrones rotos y no saber qué pieza correspondía a cada uno. 

			—Amnesia de reanimación —respondí. 

			—Bueno, quizá. La confusión parecía un poco más profunda que eso, según Waverly... pero no hablemos de él. 

			—Vale. Pero todavía no me has contado nada sobre esa medicina. 

			—¿Por qué te interesa tanto? 

			—Porque creo que ya me la he encontrado. Es el Combustible de Sueños, ¿no? Eso investigaba tu hermana cuando la mataron por su curiosidad. 

			Ella se tomó su tiempo para responder. 

			—Ese abrigo... no es tuyo, ¿verdad? 

			—No, lo obtuve de un benefactor. ¿Qué tiene eso que ver? 

			—Me hizo pensar que quizá intentaras engañarme. Pero en realidad no sabes mucho sobre el Combustible de Sueños, ¿verdad? 

			—Hasta hace un par de días nunca había oído hablar de él. 

			—Entonces hay algo que quizá debas saber —dijo Zebra—. Te inyecté una pequeña cantidad de Combustible de Sueños anoche. 

			—¿Qué? 

			—No mucha, te lo aseguro. Probablemente tendría que haberte preguntado primero, pero estabas herido y cansado, y yo sabía que el riesgo era mínimo. — Después me enseñó la pequeña pistola nupcial de bronce que había usado, con un frasco lleno de Combustible en su maletín—. El Combustible nos protege a los que todavía tenemos máquinas dentro de nuestros cuerpos, pero también tiene propiedades curativas en general. Por eso te lo di. Necesitaría obtener más. 

			—¿Será eso fácil? 

			Ella me dedicó una media sonrisa y después negó con la cabeza. 

			—No tanto como solía serlo. A no ser que tengas línea directa con Gideon. 

			Estaba a punto de preguntarle qué había querido decir con su comentario sobre el abrigo, pero me había distraído. No creía haber oído antes aquel nombre. 

			—¿Gideon? 

			—Es un señor del crimen. Nadie sabe mucho sobre él, ni qué aspecto tiene, ni dónde vive. Salvo que tiene control absoluto sobre la distribución del Combustible de Sueños en la ciudad, y que la gente que trabaja para él se toma muy en serio su trabajo. 

			—Y ahora está restringiendo el suministro, ¿no? Justo cuando todos se han hecho adictos a él. Quizá debería cruzar unas palabras con Gideon. 

			—No te impliques más de lo que ya estás, Tanner. Gideon es muy mal asunto. 

			—Parece que hablas por experiencia. 

			—Lo hago. —Zebra caminó hasta la ventana y pasó una mano por el cristal—. Ya te hablé sobre Mavra, Tanner. Mi hermana, la que decía que amaba esta vista. —Yo asentí y recordé la conversación que habíamos tenido poco después de llegar allí—. También te dije que estaba muerta. Bueno, la gente de Gideon fue con la que mi hermana se mezcló. 

			—¿La mataron? 

			—Nunca lo sabré seguro, pero creo que sí. Mavra creía que nos estaban ahogando, que retenían la única sustancia que la ciudad necesitaba. El Combustible de Sueños es peligroso, Tanner. No hay bastante para todos pero, para la mayoría de nosotros, es la sustancia más preciada que se pueda imaginar. No es solo que la gente esté dispuesta a matar por él; la gente estaría dispuesta a empezar guerras por él. 

			—Así que quería persuadir a Gideon de que abriera el suministro. 

			—Nada tan inocente; Mavra era pragmática. Sabía que Gideon no lo iba a dejar escapar tan fácilmente. Pero si podía averiguar cómo fabricaban la sustancia (o qué era) podría pasar el conocimiento a otras personas para que la sintetizaran ellas mismas. Al menos hubiera roto el monopolio. 

			—La admiro por intentarlo. Debía saber que podían acabar con ella. 

			—Sí. Ella era así. No daba una caza por perdida —hizo una pausa—. Le prometí que si algo pasaba yo... 

			—¿Seguirías donde ella lo dejara? 

			—Algo así. 

			—Quizá no sea demasiado tarde. Cuando todo esto acabe... —me toqué la cabeza—. Quizá te ayude a encontrar a Gideon. 

			—¿Por qué ibas a hacer eso? 

			—Me has ayudado, Zebra. Sería lo mínimo que podría hacer. —Y además, pensé, porque Mavra se me parecía. Quizá hubiera estado muy cerca de descubrir lo que buscaba. Si era así, los que la recordaban (y en aquellos momentos yo era uno de ellos) debían continuar su trabajo por ella. Y había algo más. 

			Algo sobre Gideon y sobre la persona a la que me recordaba... sentado, como una araña, en el oscuro centro de una red de control absoluto, creyéndose invulnerable. Pensé de nuevo en Cahuella y en lo que me había pasado por la mente mientras dormía—. Ese Combustible de Sueños que me diste, ¿pudo hacer que tuviera sueños extraños? 

			—A veces lo hace. Especialmente si es la primera dosis. Por eso lo llaman Combustible de Sueños. Pero eso es solo parte del tema. 

			—¿Hará que ahora sea inmortal? 

			Zebra dejó caer el vestido color humo al suelo y yo la acerqué a mí para mirarla a la cara. 

			—Por hoy, sí. 

			Me desperté antes que Zebra, me vestí con la ropa Mendicante que me había lavado y caminé en silencio por las habitaciones hasta que encontré lo que buscaba. Mi mano remoloneó sobre la enorme arma con la que me había rescatado, que estaba tirada en el anexo a su apartamento, como si fuera un bastón. El rifle de plasma hubiera sido una valiosa pieza de artillería en Borde del Firmamento; usarlo dentro de una ciudad parecía casi obsceno. Por otro lado, también lo era morir. 

			Levanté el arma. Nunca había manejado nada exactamente igual, pero los controles eran fáciles de entender y las lecturas mostraban familiares variables de estado. Era un arma muy delicada y no quería comprobar sus posibilidades de supervivencia si entraba en contacto con algún resto de la plaga. Pero no era razón suficiente para dejarla allí; casi me invitaba a robarla. 

			—Descuidada Zebra —dije—. Muy descuidada. 

			Pensé en la noche anterior; su principal preocupación debía haber sido atender mi herida. Quizá fuera comprensible que hubiera tirado la pistola en la puerta y se hubiera olvidado de ella, pero no dejaba de ser una negligencia. La solté de nuevo, con cuidado. 

			Ella seguía dormida cuando regresé a la habitación. Tenía que moverme en silencio, intentando evitar que los muebles se movieran más de lo necesario por si el débil ruido y el movimiento la despertaban. Encontré su gabán y revolví los bolsillos. 

			Dinero... en cantidad. 

			Y un juego de células de energía cargadas para el rifle de plasma. Me metí el dinero y las células en los bolsillos del abrigo que le había robado a Vadim (el que le parecía tan interesante a Zebra) y después pensé si debería dejar una nota o no. Al final encontré un bolígrafo y papel (tras la plaga, los anticuados materiales de escritura se habían puesto otra vez de moda) y garabateé algo que venía a decir que le agradecía lo que había hecho, pero que no era el tipo de hombre que podía esperar dos días sabiendo que lo buscaban, aunque ella me hubiera ofrecido una especie de santuario. 

			De camino a la calle, cogí el rifle de plasma. 

			Su teleférico estaba aparcado donde lo había dejado, en un hueco junto a su complejo de habitaciones. De nuevo, había sido descuidada... el vehículo estaba encendido y su panel de control todavía brillaba esperando instrucciones. 

			La había observado manipular los controles y suponía que la acción de conducir era semiautomática... el conductor no tenía que escoger los cables que quería usar, solo mover los controles de los joysticks y aceleradores para apuntar al vehículo en una dirección y establecer la velocidad. Los procesadores internos del teleférico hacían el resto, seleccionaban los cables que permitían alcanzar la ruta deseada o lo más cercano a ella con eficacia casi óptima. Si el conductor intentara dirigir el coche hacia una parte de la Canopia sin cables, el coche probablemente rechazaría la orden o escogería una ruta alternativa que llegara al mismo objetivo. 

			Pero a lo mejor conducir un teleférico requería más habilidad de la que yo imaginaba, porque el recorrido comenzó revolviéndome el estómago, como si estuviera en un bote en medio de una tempestad. De todos modos, conseguí que el vehículo siguiera avanzando y descendiera a través de la celosía de la Canopia, aunque no tenía ni idea de adónde iba. Tenía un destino en mente (de hecho, uno específico), pero la actividad de la noche me había borrado del todo el sentido de la orientación y no tenía ni idea de dónde estaba el apartamento de Zebra, salvo que se encontraba cerca del abismo. Al menos ya era de día y el sol de la mañana trepaba por la Red de Mosquito para que pudiera ver el otro extremo de la ciudad, lo que me permitió reconocer ciertos edificios deformados de forma característica que debía haber visto el día anterior, desde otros ángulos y elevaciones. Había un edificio asombrosamente parecido a una mano humana extendida hacia el cielo; los dedos se alargaban como zarcillos que se unían rápidamente con otros de estructuras adyacentes. Y luego había otro que parecía un roble y otros que se expandían en una espuma de burbujas rotas, como la cara de alguien que hubiera olido una horrible pestilencia. 

			Hice que el coche descendiera; la Canopia se elevó sobre mí como un techo de nubes de textura extraña y me introduje en la abandonada periferia que separaba la Canopia del Mantillo. El viaje se hizo más incómodo... había menos puntos para que se agarrara el teleférico y las bajadas eran más largas y mareantes al descender de un solo cable. 

			Me imaginaba que Zebra ya habría notado mi ausencia. Solo necesitaría unos momentos para verificar la pérdida del arma, del dinero y del coche... pero, ¿qué haría después? Si el Juego era generalizado en la sociedad de la Canopia, Zebra y sus aliados no podrían informar del robo. Zebra tendría entonces que explicar lo que yo había estado haciendo en su casa y entonces Waverly se vería implicado y se revelaría que ambos eran saboteadores. 

			El Mantillo surgió bajo mis pies en una confusión de calles torcidas, inundaciones y suburbios amontonados. Se veían algunas hogueras que formaban regueros de humo en el aire y algunas luces; al menos, había encontrado un barrio habitado. Hasta podía ver a personas fuera, rickshaws y animales; y, si hubiera abierto la puerta del coche, seguramente habría olido lo que estuvieran cocinando o quemando en aquellos fuegos. 

			El coche dio un bandazo y comenzó a caer. 

			Había sufrido momentos de mareo antes de aquello, pero la sensación pareció durar más. Y una alarma chillaba en la cabina. Entonces el aparato volvió a moverse casi con normalidad, aunque daba algunas sacudidas y la velocidad de descenso era más rápida de lo que parecía prudente. ¿Qué había pasado? ¿Se había roto el cable o es que el coche se había quedado sin asideros durante un instante y había caído en picado antes de encontrar otra cuerda? 

			Finalmente, miré la consola y vi un esquema parpadeante del teleférico, con un cuadrado rojo brillante que rodeaba el área dañada. 

			Faltaba un brazo.
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			Alguien me estaba atacando. 

			Confié en que el vehículo fuera capaz de encontrar el camino de bajada de la forma más rápida y segura posible; mientras tanto, cogí el rifle de plasma de Zebra y mantuve el equilibrio mientras el suelo se sacudía y oscilaba, aunque la aguda insistencia de la alarma no me ayudaba a concentrarme. Fui hacia el módulo trasero y dejé atrás el asiento del pasajero en el que había estado tumbado la noche anterior. Me preparé, me arrodillé para abrir la puerta lateral y observé cómo se desplegaba. Después me tumbé, abrí la puerta del otro lado y me asomé todo lo que pude hacia el viento, con el suelo todavía a varios metros bajo mis pies. Me arriesgué a echar un rápido vistazo al juego de brazos del vehículo y pude ver el muñón cauterizado del brazo que alguien había cortado con un disparo limpio de algún tipo de arma de rayos. 

			Después levanté la mirada y seguí la línea de mi ruta de descenso. Otros dos teleféricos me seguían, a unos doscientos metros por encima y a esa misma distancia de mí. Una figura de negro estaba inclinada en el más cercano y llevaba sobre el hombro algo que, mientras lo miraba, dejó escapar una luz demasiado intensa para describirla con palabras. Una línea de aire rosa ionizado me pasó cerca con la fuerza de un pistón, y el ozono me dio en la nariz casi antes de oír el trueno del túnel de vacío abierto por el arma de rayos. 

			Miré abajo. Habíamos bajado otros cien metros, pero todavía estaba demasiado alto para mi gusto. Me pregunté cómo se las apañaría el vehículo con un solo brazo. 

			Encendí el rifle de Zebra y recé por que el arma no estuviera equipada con un sistema de reconocimiento de usuario. Si lo tenía, ella lo había apagado. Al notar que estaba poniendo el arma a la altura del hombro, la mira se ajustó para poner en línea con mis ojos sus sistemas de proyección retinal. Sentí temblar el arma cuando los giroscopios y los acumuladores se pusieron en marcha, como si alguna energía mágica los atravesara. Las células de energía de emergencia hacían que mis bolsillos pesaran como lastre de plomo; esperé a que el sistema de puntería retinal se ajustara a mis ojos para poder disparar. Durante un momento el sistema pareció confundido, quizá porque estaba configurado para los peculiares ojos oscuros y equinos de Zebra y le costaba ajustarse a los míos. Las gráficas retinales seguían saltando, casi enfocando... y después se dispersaban en un cenagal de símbolos de error indescifrables. 

			Otra línea de aire rosa me pasó de largo, y después otra que arañó el lateral del teleférico. El olor a metal y plástico quemados llenó la cabina durante un instante. 

			—Mierda —dije. El sistema retinal no funcionaba, pero mi objetivo no estaba perdido en el horizonte, ni tampoco era necesaria una precisión absoluta. Solo quería sacar a aquel cabrón del cielo de un disparo y si aquel acto acababa siendo algo asqueroso con más daños colaterales de la cuenta, que así fuera. 

			Disparé un tiro y sentí el retroceso del rifle darme un codazo en el hombro. 

			El rastro de mi rayo se quedó atrás y no le dio al coche más cercano por muy poco. Aquello era bueno. Había pretendido fallar el primer tiro. Me gané algunos disparos de respuesta, por lo que me lancé de vuelta a la cabina para esquivar el tiro. Estaba forzando a mi adversario a ampliar sus objetivos, lo obligaba a decidir entre inutilizar mi vehículo y acabar conmigo. Volví a salir, me puse el arma al hombro con un movimiento rápido, de forma casi inconsciente, y aquella vez no pensaba fallar. 

			Disparé. 

			Como apuntaba al frontal del primer vehículo, tenía un objetivo más fácil y vulnerable que mi adversario. El teleférico voló por los aires en una nube gris de entrañas fundidas. Supuse que el conductor habría muerto de forma instantánea, pero el tirador había caído del coche durante el primer momento de la explosión. Vi caer en picado a la figura de negro, junto con su arma, y no oí nada cuando la persona dio en el suelo en medio de una confusión de puestos y viviendas amontonadas. 

			Algo iba mal. Lo podía ver venir; se me revelaba. Otro episodio de Haussmann. Luché contra él; desesperado, intenté anclarme al presente, pero era como si una segunda capa de realidad, más débil, intentara cubrirme. 

			—Vete al infierno —dije. 

			El otro coche se rezagó y siguió descendiendo durante un instante; después regresó con un elegante y rápido intercambio de brazos de cable. Lo observé subir a la Canopia y después, por primera vez desde que fuera consciente del ataque, me di cuenta de que la sirena todavía chillaba en la cabina. Salvo que en aquel momento había aumentado su nivel de urgencia. 

			Dejé el arma y avancé por el inquieto coche hasta alcanzar la silla de control. Podía sentir cómo el episodio de Haussmann se abría paso hasta mi cabeza, como si estuviera a punto de darme un ataque. 

			El suelo se acercaba demasiado deprisa. Me di cuenta de que casi estábamos cayendo... quizá nos deslizáramos por un solo cable. La gente, los rickshaws y los animales huían del área hacia la que nos dirigíamos, aunque no parecían ponerse de acuerdo sobre la zona más probable de aterrizaje. Me senté en la silla y me hice cargo de los controles, más bien al azar, con la esperanza de que algo de lo que hiciera frenase la velocidad de descenso. El suelo se acercó tanto que podía ver las expresiones de la gente del Mantillo y ninguno parecía muy contento con mi llegada. 

			Y entonces choqué contra el Mantillo. 

			La sala de cónclaves se encontraba en las profundidades del Palestina; separada del resto de la nave mediante enormes puertas de mamparo hermético con volutas de metal ornamentado, como si se tratara de enredaderas de aleación. Dentro había una gran mesa rectangular rodeada de veinte asientos con respaldo alto, de los que menos de una docena estaban ocupados. El tema de los mensajes de casa era de suma importancia para la seguridad, así que se consideraba normal que las demás naves solo hubieran enviado a dos o tres delegados por cabeza. Estaban ya sentados a la mesa y sus rígidos uniformes se reflejaban en la pulida superficie de caoba, tan oscura y reflectante que parecía un trozo de agua iluminada por la luna en perfecta quietud. Del centro de la mesa surgía un aparato de proyección que repasaba los esquemas técnicos incluidos en el primer mensaje, unas gráficas esqueléticas de deslumbrante complejidad que cobraban vida. 

			Sky estaba sentado junto a Balcazar y escuchaba los débiles ruidos del chaleco médico del anciano. 

			—... y parece que esta modificación nos proporcionaría un control más elaborado de la topología de la botella de contención del que tenemos —dijo el principal experto en propulsión del Palestina, tras detener uno de los diagramas—. Si lo unimos a otras cosas que hemos visto, esto nos daría un perfil de aceleración más pronunciado... Por no mencionar la capacidad de desacelerar el flujo sin sufrir retroceso magnético. Eso nos permitiría apagar cualquier motor de antimateria mientras sigamos teniendo combustible en la reserva, y después volver a encenderlo... algo que no podemos hacer con el diseño actual. 

			—¿Podríamos hacer esas modificaciones si decidiéramos fiarnos de ellas? — preguntó Omdurman, el comandante en jefe del Bagdad. Llevaba una túnica negra brillante con sellos grises y blancos que indicaban su rango. Unido a la palidez de su piel y al negro profundo del cabello y la barba, casi parecía un estudio monocromático. 

			—En principio, sí. —Bajo una capa de transpiración, la cara del técnico de propulsión resultaba impasible—. Pero seré sincero con ustedes. Estaríamos realizando unas alteraciones a gran escala a pocos centímetros de la botella de confinamiento, que debe seguir funcionando a la perfección todo el tiempo que estemos trabajando. No podemos aislar la antimateria en otro sitio hasta que acabemos. Un movimiento en falso y no necesitaremos tantos asientos en el siguiente cónclave. 

			—A la mierda el siguiente cónclave —murmuró Balcazar. 

			Sky suspiró y metió un dedo entre el húmedo borde del cuello de la camisa y la piel. En la habitación hacía un calor desagradable, casi hasta resultar soporífero. Todo parecía estar mal en aquella nave. El interior del Palestina tenía un aura de extrañeza que Sky no esperaba; y aquella sensación aumentaba al ver cosas que no le resultaban nada extrañas. La configuración de la nave y el diseño le habían resultado familiares al instante, así que desde el momento en que los escoltaron al capitán y a él desde la lanzadera supo exactamente dónde estaba. Aunque eran visitantes diplomáticos y no prisioneros, los pusieron bajo vigilancia armada constante; pero si la supervisión hubiera sido lo bastante relajada como para permitirle introducirse en la nave, estaba seguro de haber podido encontrar el camino a cualquier parte sin ayuda y quizá sin que lo vieran, a partir de sus propios conocimientos de los ángulos muertos y atajos del Santiago, que probablemente habían sido repetidos en el Palestina. Pero, al margen de la topología básica, en casi todos los demás respectos la nave era sutilmente distinta, como si se hubiera despertado en un mundo casi correcto, pero equivocado en los detalles más mundanos. La decoración era diferente, había señales y marcas escritas en un idioma y unos símbolos desconocidos; había eslóganes y murales pintados en sitios donde el Santiago solo tenía paredes blancas. La tripulación llevaba uniformes distintos, con unos sellos de rango que él no sabía interpretar y, cuando hablaban entre ellos, casi no entendía nada. Tenían equipos distintos y se saludaban de forma agresiva a la menor oportunidad. Su lenguaje corporal era como escuchar la misma canción un poco desafinada. La temperatura interna era más alta que la de su nave y más húmeda... y por todas partes se percibía un constante olor a comida. No era del todo desagradable, pero servía para reforzar la sensación de extrañeza que sentía. También podría ser su imaginación, pero parecía haber más gravedad, sus pisadas parecían golpear el suelo con más fuerza. Quizá hubieran aumentado un poco la velocidad de giro, de modo que cuando llegaran a Final del Camino contaran con una ventaja sobre los demás colonos. Quizá solo lo habían hecho para que la gente se sintiera incómoda durante el cónclave y, ya que estaban, también subieron la calefacción. O quizá se lo estaba imaginando todo de verdad. 

			El cónclave en sí había sido tenso, pero no tanto como para temer (si podía decirlo así) por la salud del capitán. Balcazar estaba más alerta, casi del todo lúcido, ya que el relajante que le había administrado Rengo estaba diseñado para eliminarse a la llegada. Sky observó que algunos de los otros miembros más antiguos de las tripulaciones estaban casi tan enfermos como su propio capitán; llevaban también artilugios biomédicos y sus ayudantes les revoloteaban por encima. Era una colección bastante idiosincrásica de ferretería resollante; casi como si las máquinas hubieran decidido reunirse y hubieran arrastrado con ellas a sus anfitriones humanos. 

			Sobre todo habían hablado de los mensajes, claro. Todos coincidían en que el origen de los dos mensajes era genuino, aunque aquello no asegurara su veracidad, y en que probablemente no se tratara de un complejo engaño perpetrado por una de las naves de la Flotilla contra las demás. Cada componente de frecuencia de los mensajes de radio había sufrido un retraso específico en relación a su vecino, debido a las nubes de electrones interestelares que yacían entre Sol y la Flotilla. Aquella mancha hubiera sido muy difícil de fingir de forma convincente, incluso suponiendo que hubieran podido colocar un transmisor lo bastante lejos de las naves para enviar el mensaje. Nunca se mencionó la sexta nave y el capitán no aludió a nada relacionado con ella. Quizá fuera realmente cierto que solo se conocía su existencia en el Santiago. En otras palabras, era un secreto que merecía la pena guardar. 

			—Por supuesto —dijo el experto en propulsión—, podría tratarse de una trampa. 

			—Pero ¿por qué querría alguien enviarnos información para hacernos daño? — preguntó Zamudio, el comandante de la nave anfitriona—. Nos pase lo que nos pase, no supondrá ninguna diferencia para nadie en casa. Así que, ¿por qué intentar dañarnos? 

			—El mismo argumento podría aplicarse si los datos pudieran beneficiarnos — respondió Omdurman—. Tampoco tendría sentido que nos los enviaran. Salvo la decencia humana común. 

			—A la mierda la decencia humana... que se vaya al infierno —dijo Balcazar. 

			Sky habló en aquel momento y elevó el tono por encima de la voz del capitán. 

			—Lo cierto es que se me ocurren razones para ambas cosas. —Lo miraron con impaciencia, como si complacieran a un crío que quisiera contar un chiste. Poca gente en la sala debía conocerlo, solo sabían que se suponía que era el hijo de Titus Haussmann. Le venía muy bien: que lo subestimaran le resultaba satisfactorio para sus planes. 

			Siguió hablando. 

			—Puede que la organización que lanzó la Flotilla todavía exista de alguna forma, y quizá sea clandestina. Todavía podrían tener cierto interés en ayudarnos en nuestro camino, aunque solo sea para asegurarse de que sus esfuerzos anteriores no fueran en vano. Puede que sigamos siendo la única expedición interestelar en curso; no lo olviden. Puede que sigamos siendo la única esperanza de que la humanidad alcance otra estrella. 

			Omdurman se acarició la barba. 

			—Supongo que sería posible. Somos como una gran mezquita en construcción: un proyecto que llevará cientos de años y que nadie verá en su totalidad. 

			—A la mierda... a la mierda todos. 

			Omdurman dudó, pero fingió no haberlo escuchado. 

			—... pero aquellos que saben que morirán antes de llegar al final pueden sentir cierta satisfacción al contribuir de alguna forma al conjunto, aunque solo sea en la astilla más diminuta del dibujo más insignificante. El problema es que sabemos muy poco sobre lo que ocurrió en nuestro planeta. 

			Zamudio sonrió. 

			—Y aunque nos enviaran más noticias, seguiríamos sin saber hasta qué punto fiarnos de ellas. 

			—De vuelta al principio, en otras palabras —dijo Armesto, del Brasilia. Era el capitán más joven; no mucho mayor que Sky. Sky lo estudió con cuidado para definir el perfil de un posible enemigo; uno que no podría conocer realmente hasta que pasaran años o décadas. 

			—De igual modo, se me ocurren razones para que puedan querer matarnos — dijo Sky. Se volvió a Balcazar—. Con su permiso, por supuesto. 

			La cabeza del capitán se irguió de golpe, como si hubiera estado a punto de dormirse. 

			—Adelante, Titus, muchacho. 

			—Supongan que no somos los únicos en juego. —Sky se inclinó sobre la mesa y puso los codos sobre la caoba—. Hace un siglo que despegamos. Puede que haya naves más rápidas sobre el tablero; quizá estén ya en camino. Quizá haya facciones que quieran evitar que lleguemos a Cisne, para poder reclamarlo. Por supuesto, podrían luchar por él, pero nosotros somos cuatro naves grandes y tenemos armamento nuclear. —Los dispositivos de los que hablaba se habían subido a bordo para ingeniería paisajística cuando llegaran a Final del Camino, para poder abrir pasos en las montañas o para excavar puertos naturales... pero podían usarse como armas sin ningún problema—. No seríamos presa fácil. Desde su punto de vista, sería mucho más simple persuadirnos para que nos autodestruyéramos. 

			—Así que lo que dice es que hay razones tan buenas para confiar en el mensaje como para no confiar en él, ¿no? 

			—Sí. Y lo mismo pasa con el segundo mensaje; el que nos advierte que no realicemos las modificaciones. 

			El experto en propulsión tosió. 

			—Lleva razón. Lo único que podemos hacer es evaluar nosotros mismos el contenido técnico del mensaje. 

			—Eso no será fácil. 

			—Si no, correríamos un enorme riesgo. 

			Y así siguió el debate; los argumentos a favor y en contra de confiar en los mensajes rebotaban por la sala sin dar ningún fruto. Se había sugerido que una u otra nave retenía información valiosa (muy cierto, pensó Sky), pero no se había señalado directamente a nadie y el cónclave había terminado con una sensación de malestar, aunque no de hostilidad abierta. Todas las naves habían acordado seguir compartiendo su interpretación de los mensajes y establecer un grupo experto especial “panflotilla” para examinar la viabilidad técnica de las modificaciones sugeridas. Se acordó que ninguna nave actuaría de manera unilateral y que no se intentarían llevar a cabo las modificaciones sin el consentimiento expreso de todas las partes. Hasta se sugirió que cualquier nave que quisiera actuar en solitario podría hacerlo, siempre que se apartara del cuerpo principal de la Flotilla y aumentara la separación existente cuatro veces más. 

			—Es una propuesta demencial —dijo Zamudio. Era un hombre alto y guapo, mucho mayor de lo que parecía, que había quedado ciego tras la explosión del Islamabad. Llevaba una cámara atada al hombro, como si fuera el loro de un lobo de mar, que miraba a uno y otro lado al parecer por propia voluntad—. Cuando partió esta expedición lo hicimos en espíritu de camaradería, no como una carrera para ver quién era el primero en reclamar el premio. 

			Armesto tensó la mandíbula. 

			—¿Por eso estáis tan poco dispuestos a compartir con el resto de nosotros esos suministros que habéis acumulado? 

			—No estamos acumulando suministros —dijo Omdurman con poca convicción—. Al menos, no tanto como vosotros habéis estado negándonos piezas de repuesto para nuestras cabinas criogénicas, de hecho. 

			La cámara de Zamudio se fijó en él. 

			—Pero bueno, eso es ridículo... —la frase se quedó incompleta antes de que volviera a hablar—. Nadie niega que existan diferencias en la calidad de vida de las naves. Siempre ha sido parte del plan que fuera así. Desde el principio se intentó que las naves organizaran sus asuntos de forma independiente, aunque solo fuera para asegurar que nadie cometiera los mismos errores impredecibles. ¿Quiere eso decir que todos tenemos el mismo nivel de vida en todas las naves? No; claro que no. Si así fuera querría decir que algo va muy mal. Es inevitable que existan tasas de mortalidad sutilmente diferentes en las tripulaciones; un simple reflejo del énfasis puesto por los distintos regímenes de las naves en la ciencia médica. — Había logrado captar su atención, así que bajó el tono de voz y dejó la mirada perdida mientras que la cámara pasaba de una cara a otra—. Sí, los fallecimientos en las cabinas criogénicas varían de una nave a otra. ¿Sabotaje? No lo creo, aunque pudiera resultar consolador. 

			—¿Consolador? —preguntó alguien, como si no lo hubiera oído bien. 

			—Sí, eso he dicho. No hay nada que resulte más consolador que inventarse conspiraciones paranoicas, especialmente si esconden un problema más profundo. Olvidad a los saboteadores; pensad mejor en los procedimientos operativos; en conocimientos técnicos inadecuados... podría seguir. 

			—Ya basta de balbuceos estúpidos —dijo Balcazar en un instante de lucidez—. No hemos venido a discutir eso. Si alguien quiere hacer algo sobre el puto mensaje, que lo haga. Será muy interesante observar los resultados. 

			Pero nadie parecía muy dispuesto a ser el primero en mover ficha. Como había sugerido el capitán, el impulso natural era dejar que otro cometiera el primer error. Se celebraría otro cónclave al cabo de tres meses, después de revisar en más detalle los mensajes. La población general de las naves sería informada de la existencia de los mensajes poco después. Las acusaciones que se habían cruzado en la reunión se olvidarían en silencio. Se habló con precaución de que todo el asunto, en vez de aumentar las tensiones entre naves, podría lograr un modesto acercamiento entre ellas. 

			Sky estaba ya sentado junto a Balcazar en la lanzadera camino a casa. 

			—No falta mucho para llegar al Santiago, señor. ¿Por qué no intenta descansar un poco? 

			—Maldito seas, Titus... si quisiera descansar ya... —Pero Balcazar se quedó dormido antes de poder terminar la frase. 

			La nave era la silueta de una mota en la pantalla de control del taxi. A veces a Sky le parecía que las naves de la Flotilla eran diminutas islas de un pequeño archipiélago, separadas por franjas de agua que casi aseguraban que las islas estuvieran más allá del horizonte de su vecina más cercana. Además, siempre era de noche en el archipiélago y los fuegos de las islas eran demasiado débiles para verlos, salvo cuando uno se acercaba. Hacía falta mucha fe para alejarse de una de las islas, sumergirse en la oscuridad y confiar en que los sistemas de navegación del taxi no lo llevaran a uno hasta las aguas oceánicas. Sky reflexionaba sobre métodos de asesinato, como era su costumbre, y pensó en el sabotaje del piloto automático de un taxi. Tendría que hacerse justo antes de que alguien a quien quisiera matar se embarcara en un viaje a otra nave. Sería muy sencillo confundir al taxi hasta que se encaminara en dirección opuesta y se introdujera en la oscuridad. Si se combinaba con una pérdida de combustible o un fallo en el sistema de soporte vital, las posibilidades eran realmente atractivas. 

			Pero no para él. Él siempre acompañaba a Balcazar, así que aquel sistema en concreto tenía un valor limitado. 

			Volvió a pensar en el cónclave. Los demás capitanes de la Flotilla habían hecho lo posible por no demostrar que habían notado los lapsus de concentración y, en ocasiones, de cordura total, pero Sky los había visto intercambiar miradas preocupadas de un lado a otro del golfo de caoba de la mesa de conferencias cuando pensaban que Sky miraba a otro lado. Estaba claro que les preocupaba en gran medida que uno de los suyos estuviera a todas luces perdiendo la cabeza. ¿Y si la vena de locura de Balcazar los estuviera esperando a todos al llegar a su edad? Por supuesto, Sky no dejó ver ni una sola vez que le preocupara el estado de salud de su capitán. Aquella sería la peor de las deslealtades. No; lo que Sky había hecho era mantener una solemnidad obediente con cara de póquer en presencia del capitán y asentir sumisamente cada afirmación demente de su jefe, sin que se le escapara ni una vez que pensaba que Balcazar estaba tan loco como se temían los demás capitanes. 

			Un leal servidor, en otras palabras. 

			Un tintineo metálico de la consola del taxi. Le recordaba que se acercaban al Santiago, aunque todavía resultaba difícil ver con las luces del interior de la cabina encendidas. Balcazar roncaba y babeaba al mismo tiempo, y un reguero de saliva plateada le adornaba una de las charreteras, como una sutil nueva indicación de rango. 

			—Mátalo —dijo Payaso—. Vamos, mátalo. Todavía queda tiempo. 

			En realidad, Payaso no estaba en el taxi, Sky lo sabía, pero estaba allí en cierto sentido y su voz aguda y trémula no parecía provenir del interior del cráneo de Sky, sino de algún punto a su espalda. 

			—No quiero matarlo —dijo Sky mientras añadía un “todavía” silencioso para sí. 

			—Sabes que sí quieres. Está en tu camino. Siempre ha estado en tu camino. Es un hombre viejo y enfermo. En realidad, le harías un favor si lo mataras ahora mismo. —La voz de Payaso se suavizó—. Míralo. Duerme como un bebé. Espero que esté disfrutando de un feliz sueño de infancia. 

			—No puedes saberlo. 

			—Soy Payaso. Payaso lo sabe todo. 

			Una suave voz metálica en la consola avisó a Sky de que estaban a punto de entrar en la esfera prohibida que rodeaba la nave. El taxi sería captado en pocos minutos por el sistema automatizado vectorial de tráfico, que lo guiaría hasta su amarradero. 

			—Nunca he matado a nadie —dijo Sky. 

			—Pero lo has pensado muchas veces, ¿no? 

			Aquello no podía discutírselo. Sky fantaseaba con matar gente todo el tiempo. Pensaba en las formas de matar a sus enemigos... a gente que lo había desairado o de quien sospechaba que hablaba de él a sus espaldas. Le parecía que algunas personas deberían morir solo por ser débiles o confiadas. A bordo del Santiago había muchas oportunidades para cometer un asesinato, pero pocas formas de hacerlo y evitar su detección. A pesar de todo, la fértil imaginación de Sky le había dado las bastantes vueltas a aquel problema como para idear una docena de estrategias plausibles para reducir el número de sus enemigos. 

			Pero hasta que Payaso no se lo dijo, le había bastado con imaginarse aquellas fantasías. Le recompensaba el mero hecho de representar una y otra vez aquellas espantosas muertes en su cabeza, de adornarlas lentamente. Pero Payaso llevaba razón: ¿para qué le servía trazar planos elaborados con todo lujo de detalles si no comenzaba a construir el edificio? 

			Miró de nuevo a Balcazar. Tan tranquilo como había dicho Payaso. 

			Tan tranquilo. 

			Y tan vulnerable.
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			Podría haber sido peor. 

			Podría haberme estrellado contra el suelo sin golpearme primero contra el Mantillo, sin haber atravesado antes dos capas de viviendas y puestos supurantes y esqueléticos. Cuando el coche se paró, estaba colgado cabeza abajo en la penumbra; débiles luces y hogueras ardían a mi alrededor. Podía oír voces, pero sonaban más nerviosas y enfadadas que heridas y me atreví a esperar que nadie hubiera resultado aplastado por mi llegada. Después de unos segundos me solté del asiento para evaluar rápidamente mi estado. No encontré nada roto en apariencia, aunque todo lo que pudiera estar roto estaba, como mínimo, amoratado. Después, trepé por el coche mientras oía cómo se acercaban las voces y unos ruidos de arañazos que podrían ser niños curiosos revolviendo los escombros o ratas trastornadas. Cogí el arma y comprobé que todavía tenía el dinero que le había quitado a Zebra; después dejé el vehículo y pisé una precaria plataforma de bambú que había sido limpiamente perforada por la nariz del coche. 

			—¿Podéis oírme? —grité a la oscuridad, seguro de que alguien podía—. No soy vuestro enemigo. No soy de la Canopia. Estas ropas son de los Mendicantes; soy de fuera de este mundo. Necesito ayuda urgente. La gente de la Canopia intenta matarme. 

			Lo dije en norte. Parecería mucho más convincente que si lo hubiera dicho en canasiano, el idioma de la aristocracia de Ciudad Abismo. 

			—Entonces suelta el arma y empieza a explicarnos cómo has llegado hasta aquí. — Era una voz de hombre, con un acento distinto al de los moradores de la Canopia que había conocido. Sus palabras eran poco claras, como si tuviera algún problema en el paladar. También hablaba norte, pero de modo vacilante, o quizá demasiado preciso, le faltaban las elisiones rituales que surgían de la verdadera familiaridad. Siguió hablando—. Además, has llegado en teleférico. Eso también requiere una explicación. 

			En aquel momento pude ver al hombre, que estaba de pie al borde de la plataforma de bambú. Pero no era un hombre en absoluto. 

			Estaba mirado a un cerdo. 

			Era pequeño, de piel pálida y estaba de pie sobre sus patas traseras con la misma facilidad incómoda que recordaba de los otros cerdos. Unas gafas le tapaban los ojos, sujetas por unas tiras de piel anudadas a la parte de atrás de la cabeza. Llevaba un poncho rojo. En su mano de pezuñas sostenía un cuchillo de carnicero con una destreza casual que sugería que lo usaba de forma profesional y que hacía tiempo que no lo intimidaba su borde afilado. 

			No solté el arma; no de inmediato. 

			—Me llamo Tanner Mirabel —dije—. Llegué de Borde del Firmamento ayer. Buscaba a alguien y me metí en la parte equivocada del Mantillo por error. Me capturó un hombre llamado Waverly y me obligó a participar en el Juego. 

			—¿Y conseguiste escapar con una pistola como esa y un teleférico? Un truco bastante bueno para un recién llegado, Tanner Mirabel. —Pronunciaba mi nombre como si fuera un insulto. 

			—Llevo ropa Mendicante —dije—. Y, como habrás notado, mi acento es de Borde del Firmamento. Hablo un poco de canasiano, si te resulta más fácil. 

			—Norte va bien. Los cerdos no somos tan estúpidos como todos vosotros pensáis —hizo una pausa—. ¿Tu acento te procuró esa pistola? En ese caso, vaya acento que tienes. 

			—Me ayudaron unas personas —dije. Estaba a punto de mencionar a Zebra, pero me lo pensé mejor—. No todos en la Canopia están de acuerdo con el Juego. 

			—Eso es cierto —respondió el hombre—. Pero siguen siendo de la Canopia y siguen meándose en nosotros. 

			—Puede que lo hayan ayudado —dijo otra voz, pero de mujer. Miré en el interior de la penumbra y vi a un cerdo más pequeño y de aspecto femenino que se acercaba al hombre, caminando con cuidado a través de los restos de mi llegada, con una expresión difícil de leer, como si hiciera aquello todos los días. Levantó una mano y le tocó el codo—. He oído hablar de esa gente. Se hacen llamar sabos. Saboteadores. ¿Qué aspecto tiene, Lorant? 

			El primer cerdo, Lorant, se quitó las gafas y se las ofreció a la mujer. Ella tenía una belleza curiosa, cabello humano le caía en grasientas cortinas para enmarcar una cara de muñeca con hocico. Se puso las gafas un momento y asintió. 

			—No parece de la Canopia. En primer lugar, es humano, tal y como Dios lo creó. Salvo por los ojos, aunque quizá sea cosa de la luz. 

			—No es por la luz —respondió Lorant—. Puede vernos sin gafas. Me di cuenta cuando llegaste. Su mirada se fijó en ti. —Le cogió las gafas a la cerda y habló dirigiéndose a mí—. Quizá sea cierto algo de lo que dices, Tanner Mirabel. Pero apostaría a que no todo. 

			No perderías la apuesta, pensé, y casi lo dije en voz alta. 

			—No pretendo haceros daño —dije y puse el arma sobre el bambú con gran ceremonia, con cierta seguridad de que podría cogerla si el cerdo se movía hacia mí con el cuchillo—. Estoy metido en muchos problemas y la gente de la Canopia volverá para acabar conmigo muy pronto. Puede que también me haya creado enemigos entre los saboteadores, ya que les robé. —Me arriesgué a admitir que había robado en la Canopia, ya que supuse que aquello no me perjudicaría ante Lorant, sino todo lo contrario—. También hay otra cosa. No sé nada sobre la gente como vosotros, ni bueno ni malo. 

			—Pero sabes que somos cerdos. 

			—Es difícil no verlo, ¿no crees? 

			—Como nuestra cocina. Tampoco la viste, ¿no? 

			—Pagaré los daños —dije—. También tengo dinero. —Metí la mano en los voluminosos bolsillos del abrigo de Vadim y saqué un fajo de las profundidades—. No es mucho —añadí—, pero puede que cubra parte de los gastos. 

			—Salvo que no es nuestra —dijo Lorant mientras estudiaba mi mano extendida. Tendría que dar un paso adelante para aceptarlo y en aquellos momentos ninguno de los dos estábamos preparados para entrar en aquella fase de confianza—. El hombre al que pertenece la cocina está fuera visitando el altar de su hermano en el Monumento a los Ochenta. No volverá hasta el anochecer. No es un hombre bien dispuesto ni a la benevolencia ni al perdón. Y entonces tendré que molestarlo con las noticias del daño que has causado y él, cómo no, volcará su enfado en mí. 

			Le ofrecí la mitad de otro fajo, lo que dejó bastante mermadas las reservas que le había cogido a Zebra. 

			—Quizá esto ayude a suavizar tus problemas, Lorant. Son otros noventa o cien marcos Ferris. Si me pides más, empezaré a pensar que intentas desplumarme. 

			Puede que el cerdo sonriera en aquel momento; no podía estar seguro. 

			—No puedo ofrecerte refugio, Tanner Mirabel. Demasiado peligroso. 

			—Lo que quiere decir —dijo la otra cerda—, es que tendrás un implante en la cabeza. La gente de la Canopia sabrá donde estás, incluso ahora mismo. Y tú los has hecho enfadar, eso nos pone a todos nosotros en peligro. 

			—Sé lo del implante —dije—. Y por eso necesito vuestra ayuda. 

			—¿Ayuda para quitártelo? 

			—No —respondí—, conozco a alguien que puede hacerlo. Se llama Madame Dominika. Pero no tengo ni idea de cómo llegar hasta ella. ¿Podríais llevarme? 

			—¿Tienes alguna idea de adónde? 

			—Estación Central —contesté. 

			El cerdo observó las ruinas de la cocina. 

			—Bueno, supongo que no vamos a cocinar mucho hoy, Tanner Mirabel. 

			Eran refugiados del Cinturón de Óxido. 

			Antes habían sido refugiados de otro lugar, de la fría periferia cometaria de otro sistema solar. Pero el cocinero y su esposa (ya no podía pensar en ellos solo como en cerdos) no sabían realmente cómo había llegado hasta allí el primero de su especie, solo tenían teorías y mitos. La que sonaba más probable era la de que eran descendientes lejanos y abandonados de un programa de ingeniería genética de hacía siglos. Hubo un tiempo en el que se utilizaban los órganos de los cerdos para hacer transplantes a humanos (había más similitudes que diferencias entre las especies) y parecía probable que los cerdos hubieran sido un experimento para hacer que los donantes animales fueran más humanos mezclando genes humanos con su ADN. Quizá la cosa hubiera ido más lejos de lo que nadie pretendía y un espectro de genes hubiera transferido accidentalmente inteligencia a los cerdos. O quizá aquella había sido la idea en todo momento y los cerdos fueran un intento fallido de crear una raza servil sin las desagradables desventajas de las máquinas. 

			En algún momento debieron abandonar a los cerdos; los dejarían en el espacio exterior para que se valieran por sí mismos. Quizá era demasiada molestia cazarlos y matarlos de forma sistemática, o quizá los mismos cerdos se habían liberado de los laboratorios y habían establecido colonias secretas. Para entonces, me contó Lorant, eran más de una especie y cada una tenía su propia mezcla de genes humanos y porcinos, así que había grupos de cerdos que no contaban con la habilidad de formar palabras, aunque tenían todos los mecanismos neurales necesarios en su sitio. Recordé los cerdos con los que me había encontrado antes de ser rescatado por Zebra; cómo los gruñidos del primero de ellos me habían parecido un intento de hablar. Quizá estaba mucho más cerca de lograr su intento de lo que yo me imaginaba. 

			—Me encontré con otros de vuestra especie —dije—. Ayer. 

			—Puedes llamarnos cerdos, ¿sabes? No nos molesta. Es lo que somos. 

			—Bueno, esos cerdos parecían tratar de matarme. 

			Le dije a Lorant lo que había ocurrido a grandes rasgos, sin entrar a explicar exactamente lo que hacía intentando entrar en la Canopia. Me escuchó con atención mientras hablaba, después comenzó a sacudir la cabeza, lenta y tristemente. 

			—No creo que realmente te quisieran a ti, Tanner Mirabel. Creo que probablemente quisieran a la gente que iba detrás de ti. Habrían notado que te perseguían. Probablemente intentaran convencerte para que fueras con ellos, para ofrecerte refugio. 

			Pensé de nuevo en lo que había pasado y, a pesar de que no estaba del todo convencido, comencé a preguntarme si realmente las cosas habrían sucedido tal y como decía Lorant. 

			—Disparé a uno de ellos —dije—. No fue una herida mortal, pero la pierna necesitará cirugía. 

			—Bueno, no te sientas demasiado mal por eso. Probablemente no fueran ángeles, ¿sabes? Tenemos muchos problemas por aquí con pandillas de cerdos jóvenes que arman follón y causan daños. 

			Estudié el daño que yo había causado. 

			—Supongo que soy lo último que necesitabais. 

			—Me atrevería a decir que todo puede arreglarse. Pero creo que te ayudaré a ponerte en camino antes de que causes más daños, Tanner Mirabel. 

			Sonreí. 

			—Probablemente sea lo mejor, Lorant. 

			Después de bajar del Cinturón de Óxido, Lorant y su esposa se encontraron pronto trabajando al servicio de uno de los hombres más ricos del Mantillo. Tenían su propio vehículo de efecto de suelo, un triciclo de metano con unas enormes ruedas de balón. La superestructura del vehículo era un revoltijo de plástico, metal y bambú, envuelto en sábanas y sombrillas impermeables; parecía a punto de caerse a pedazos si se respiraba hacia su zona más próxima. 

			—No tienes que poner esa cara de asco —dijo la esposa de Lorant—. Funciona. Y no creo que estés en posición de quejarte. 

			—Nunca he oído palabras más sabias. 

			Pero funcionaba de forma tolerable y las ruedas de balón hacían un trabajo pasable suavizando las imperfecciones de la calzada. Una vez hubo aceptado Lorant mis términos, conseguí persuadirlo de que se desviara hacia el lugar donde se había estrellado el otro teleférico. Para cuando llegamos allí ya había una multitud reunida; había logrado convencer a Lorant para que me esperara mientras yo me abría paso hasta el centro. Allí, entre lo que quedaba del teleférico, estaba Waverly, muerto con el pecho empalado en un trozo de bambú del Mantillo, como una de las trampas que había preparado para Reivich. La cara era una masa de sangre y puede que hubiera resultado irreconocible de no ser por el cráter lleno de sangre que ocupaba el lugar donde antes llevaba el monóculo. Debían de habérselo extirpado quirúrgicamente. 

			—¿Quién lo ha hecho? 

			—Cosechado —dijo una mujer junto a mí, escupiendo la palabra entre los huecos de los dientes—. Era buena óptica, sí. Ellos conseguirán buen precio por eso, sí. 

			Logré reprimir la curiosidad de saber quiénes eran “ellos”. 

			Regresé al triciclo de Lorant y sentí que me habían arrancado parte de mi propia consciencia, de forma no menos brutal que el dispositivo ocular de Waverly. 

			—Bueno —dijo Lorant mientras yo subía de vuelta al triciclo—. ¿Qué le has quitado? 

			—¿Crees que fui en busca de un trofeo? 

			Él se encogió de hombros, como si el asunto no tuviera importancia. Pero al alejarnos de allí me tuve que preguntar a mí mismo por qué había vuelto si no era por lo que él había pensado. 

			El viaje hasta la Estación Central duró una hora, aunque a mí me pareció que la mayor parte del tiempo la pasamos dando vueltas para evitar las zonas del Mantillo que eran temidas o impracticables. Era posible que solo hubiéramos recorrido unos tres o cuatro kilómetros desde el lugar donde me había atacado la gente de Waverly. A pesar de todo, allí no se podía ver ninguna de las marcas que había distinguido desde el apartamento de Zebra... o, si lo eran, las veía desde ángulos irreconocibles. Mi anterior sensación de haberme encontrado los pies (de haber comenzado a trazar un mapa mental de la ciudad) se evaporó como un sueño ridículo. Por supuesto, sucedería tarde o temprano si pasaba el tiempo suficiente trabajando en ello. Pero no aquel día, ni el día siguiente, ni quizá en las próximas semanas. Y no pretendía quedarme tanto tiempo. 

			Cuando por fin llegamos a la Estación Central, era como si hubiera pasado menos de un segundo desde que estuviera allí por última vez, desesperado por librarme de Quirrenbach. Era mucho más temprano en aquel momento (todavía no era mediodía a juzgar por el ángulo del sol sobre la Red), pero no podía saberse dentro del oscuro interior de la estación. Le di las gracias a Lorant por llevarme hasta allí y le pregunté si me permitiría invitarlo a comer además de lo que ya le había pagado, pero él rehusó, no quería bajar del asiento del conductor de su triciclo. Con las gafas, el sombrero y la ropa tapándole la cara parecía totalmente humano, pero supongo que sería más difícil mantener la ilusión bajo techo. Según parecía, los cerdos no eran amados por todos en zonas bastante grandes del Mantillo, que les estaban vetadas. 

			Nos dimos la mano (y la pezuña) de todos modos, y después se alejó por el Mantillo.

		

	


	
		
			24 

			La primera escala fue en la tienda del tratante, donde vendí el arma de Zebra por un precio que seguro fue un abuso con respecto a su verdadero valor. Pero no podía quejarme; estaba menos interesado en el dinero que en perder de vista el arma antes de que pudiera llevarlos hasta mí. El tratante me preguntó si era peligrosa, pero pude leer en sus ojos que en realidad no le importaba. El rifle era demasiado voluminoso y llamativo para una operación como el trabajo de Reivich. El único lugar donde podría entrar con un trozo de metal como aquel sin que nadie levantara una ceja sería una convención de fetichistas de la artillería pesada. 

			Me agradó comprobar que Madame Dominika todavía tenía el negocio abierto. Aquella vez no necesité que me arrastraran dentro, sino que entré por propia voluntad mientras los bolsillos de mi abrigo se mecían por el peso de las células de energía que se me había olvidado vender. 

			—Ella no abierta ahora —dijo Tom, el chico que nos había acosado al principio a Quirrenbach y a mí. Saqué unos cuantos billetes y los puse sobre la mesa delante de la cara con gafas de Tom—. Ahora sí está —dijo y me empujó hacia la cámara interior de la tienda. 

			Estaba oscuro, pero solo tardé un par de segundos en poder enfocarlo todo, como si de repente alguien hubiera encendido una débil linterna gris. Dominika dormía en su camilla de operaciones y su generosa anatomía estaba envuelta en un traje que bien podía haber sido un paracaídas en algún momento de su vida. 

			—Levántate —dije, no demasiado alto—. Tienes un cliente. 

			Abrió los ojos lentamente, como grietas en la masa de un pastel. 

			—¿Qué pasa? ¿No tienes respeto? —Las palabras salieron con rapidez, pero ella parecía demasiado aletargada para demostrar verdadera inquietud—. No puedes entrar así de golpe. 

			—Parece que mi dinero consiguió romper el hielo con tu ayudante. —Saqué otro billete y se lo puse en la cara—. ¿Qué te parece? 

			—No lo sé, no puedo ver nada. ¿Qué pasa a tus ojos? ¿Por qué así? 

			—A mis ojos no les pasa nada —dije, aunque después me pregunté si le habría parecido convincente. Después de todo, Lorant había dicho algo parecido. Y hacía mucho tiempo que no me resultaba difícil ver en la oscuridad. Detuve aquel hilo de pensamiento (aunque era inquietante) y seguí presionando a Dominika—. Necesito que me hagas un trabajo y que respondas algunas preguntas. No es mucho pedir, ¿no? 

			Ella impulsó su volumen para salir de la camilla y encajó sus extremidades inferiores en el arnés a vapor que esperaba a su lado. Oí el silbido de la fuga de presión al recibir el peso de Dominika. Después, la mujer se alejó de la cama con toda la gracia de una barcaza. 

			—Qué tipo de trabajo, qué tipo de preguntas. 

			—Tengo que quitarme un implante. Después necesito hacerte algunas preguntas sobre un amigo mío. 

			—Quizá yo pregunte cosas sobre amigo, también. —No tenía ni idea de qué quería decir con aquello pero, antes de poder preguntar, encendió la luz de la tienda e iluminó sus instrumentos a la espera, agrupados alrededor de la camilla que noté estaba salpicada de débiles costras oxidadas de sangre seca de diferentes cosechas y matices—. Pero eso costará, también. Enseña implante. —Lo hice y, tras examinarlo durante unos momentos en los que me arañó la sien con sus dedales afilados, pareció satisfecha—. Como implante Juego, pero sigues vivo. 

			Estaba claro que quería decir que no podía ser un implante del Juego y, durante un instante, su lógica no tuvo ningún fallo. Después de todo, ¿cuántos de los cazados contaban con la oportunidad de regresar hasta Madame Dominika para que les quitaran el rastreador de la cabeza? 

			—¿Puedes quitarlo? 

			—Si conexiones neurales poco profundas, no hay problema —mientras lo decía, me guió hasta la camilla y se colocó un dispositivo ocular; se mordisqueó los labios y observó mi cráneo—. No. Conexiones neurales poco profundas; casi no llegan a corteza. Buenas noticias para ti. Pero parece implante de Juego. ¿Cómo llegó ahí? ¿Mendicantes? —Después sacudió la cabeza y los rollos de carne de su cuello oscilaron como contrapesos—. No, Mendicantes no, a no ser que mintieras ayer cuando dices que no tienes implantes. Y esta herida de inserción nueva. Ni siquiera de un día. 

			—Limítate a sacar esa puta cosa —dije—. O me iré de aquí con el dinero que ya le he dado al chico. 

			—Puedes hacer eso, pero no encuentras mejor que Dominika. No amenazo, prometo. 

			—Entonces, hazlo —le pedí. 

			—Primero tú preguntas —dijo ella mientras levitaba alrededor de la camilla para preparar los demás instrumentos y se cambiaba dedales con una destreza impresionante. Llevaba un bolso lleno de ellos en alguna parte de las plegadas complejidades de su cintura y encontraba los que quería con solo tocarlos, sin cortarse ni pincharse los dedos en el proceso. 

			—Tengo un amigo que se llama Reivich —dije—. Llegó un día o dos antes que yo y hemos perdido el contacto. Amnesia de reanimación, según dijeron los Mendicantes. Me dijeron que estaba en la Canopia, pero nada más. 

			—¿Y? 

			—Creo que es muy posible que buscara tus servicios. —O que no pudiera evitarlos, pensé—. Tendría implantes que necesitaría quitarse, como el señor Quirrenbach, el otro caballero con el que viajaba. —Después le describí a Reivich, intentando fingir el nivel de recuerdos vagos que implicaría una amistad en vez del perfil fisiométrico del objetivo de un asesino—. Es importante que nos pongamos en contacto y hasta ahora no lo he logrado. 

			—¿Qué te hace pensar que conozco a este hombre? 

			—No lo sé... ¿cuánto crees que necesitarás? ¿Otros cien? ¿Refrescaría eso tu memoria? 

			—La memoria de Dominika no tan rápida a estas horas de mañana. 

			—Entonces, doscientos. Ahora, ¿recuerdas al señor Reivich? —Observé cómo le apareció en la cara una teatral expresión de haberlo recordado de repente. Tenía que concedérselo, lo hacía con estilo—. Ah, bien. Me alegro mucho. —Si ella hubiera sabido cuánto... 

			—Señor Reivich, caso especial. 

			Por supuesto que sí. Hasta en Borde del Firmamento, un aristócrata como Reivich tendría tanto metal flotándole por el cuerpo como un derrochador de la Belle Époque; quizá incluso más que un Demarquista de alto nivel. Y, como Quirrenbach, ni siquiera habría oído hablar de la Plaga de Fusión hasta haber llegado a Yellowstone. Sin tiempo para buscar las clínicas orbitales que quedaran y fueran capaces de realizar el trabajo de extracción. Tendría prisa por bajar a la superficie y perderse en Ciudad Abismo. 

			Dominika sería su primera y última oportunidad de salvación. 

			—Sé que era un caso especial —dije—. Y por eso sé que tienes los medios para contactar con él. 

			—¿Por qué quiero contactar con él? 

			Suspiré y me di cuenta de que iba a ser una tarea difícil, cara o ambas cosas. 

			—Supongamos que le quitaste algo y que él pareciera sano, pero un día después descubrieras que hay algo anómalo en el implante que extrajiste... que quizá tuviera restos de la plaga. Te verías obligada a contactar con él, ¿no? —Su expresión no había cambiado durante todo mi discurso, así que decidí que había llegado el momento de intentar una pequeña adulación inofensiva—. Es lo que haría cualquier cirujano respetable. Sé que no todos los de por aquí se molestarían en seguir a un cliente así pero, como tú has dicho, no hay nadie mejor que Madame Dominika. 

			Ella gruñó dándome la razón. 

			—Información de cliente, confidencial —añadió Dominika, pero los dos sabíamos lo que eso significaba. 

			Unos minutos después tenía unas cuantas docenas de billetes menos, pero también una dirección en la Canopia; algo llamado Escher Heights. No tenía ni idea de si se trataba de algo específico, de si se refería a un solo edificio de apartamentos o simplemente a una región predefinidida del enredo. 

			—Ahora cierra ojos —dijo ella mientras me ponía un dedal romo en la frente—. Y Dominika hace su magia. 

			Me puso anestesia local antes de empezar a trabajar. No le llevó mucho y no sentí ninguna incomodidad mientras me lo quitaba. Era como si estuviera extirpando un quiste. Me pregunté por qué Waverly no habría decidido incluir un sistema antimanipulación en el implante, pero quizá aquello se considerara demasiado antideportivo. En cualquier caso (por lo que yo entendía, a partir de lo que había aprendido de Waverly y Zebra), en las reglas normales de juego los participantes en la caza no debían tener acceso a la telemetría del implante. Se les permitía cazar a la presa usando las técnicas forenses que gustasen, pero seguir el rastro de un transmisor neuronal escondido era demasiado fácil. El implante solo era para los espectadores y para la gente como Waverly, que supervisaba el progreso del juego. 

			Para pasar el rato dejé que mi mente realizara asociaciones libres en la camilla de Dominika; pensé en los refinamientos que yo podría haber introducido en el juego. En primer lugar, haría que el implante fuese mucho más difícil de quitar y pondría las conexiones neurales profundas que preocupaban a Dominika, junto con un sistema antimanipulación; algo que freiría el cerebro del sujeto si alguien intentaba quitarle el implante antes de tiempo. También me aseguraría de que los cazadores llevaran sus propios implantes y de que fuera igual de difícil quitarlos. Haría que los dos tipos de implantes (el del cazador y el del cazado) emitieran algún tipo de señal codificada para que se reconocieran entre sí. Y cuando las dos partes se aproximaran dentro de un radio predefinido (digamos, una manzana o menos), haría que los dos implantes informaran a sus anfitriones de la proximidad del otro a través de las conexiones neurales profundas que ya había implantado. Borraría a todos los voyeurs de la ecuación; que siguieran el juego a su manera. Haría que todo fuera más privado y limitaría el número de cazadores a un bonito número redondo, como uno. Así todo sería mucho más personal. Y, ¿por qué limitar la caza a solo cincuenta horas? Me di cuenta de que en una ciudad de aquel tamaño la caza podía durar fácilmente decenas de días o más, siempre que el objetivo dispusiera del tiempo suficiente para huir y esconderse en el laberinto del Mantillo. Ya puestos, no veía por qué tenía que limitarse el campo de juego solo al Mantillo o a Ciudad Abismo. ¿Por qué no a todos los asentamientos del planeta, si querían un reto de verdad? 

			Por supuesto, no lo aceptarían nunca. Lo que querían era un asesinato rápido; la sangre de una noche, limitando en lo posible los gastos, el peligro y la participación personal. 

			—Vale —dijo Dominika mientras me apretaba una compresa esterilizada en la sien—. Ya estás listo, señor Mirabel. —Sostenía el implante entre dos dedos y brillaba como una diminuta joya gris—. Y si esto no implante de caza, Dominika es la mujer más delgada de Ciudad Abismo. 

			—Nunca se sabe —dije—, los milagros existen. 

			—No para Dominika. —Después me ayudó a bajar de la camilla. Me sentía un poco mareado, pero cuando me toqué la herida noté que era diminuta y que no había señales ni de infección ni de cicatrices—. ¿Tú no curioso? —me preguntó; yo me deslicé dentro del abrigo de Vadim, ansioso por recuperar el anonimato que me proporcionaba, a pesar del calor y de la humedad. 

			—Yo no curioso... quiero decir, no siento curiosidad, ¿sobre qué? 

			—Digo que preguntar cosas sobre amigo. 

			—¿Reivich? Ya hemos hablado de eso. 

			Ella comenzó a empaquetar sus dedales. 

			—No. Señor Quirrenbach. Otro amigo, el que estar contigo ayer. 

			—Lo cierto es que el señor Quirrenbach y yo éramos más conocidos que amigos. De todos modos, ¿de qué se trata? 

			—Me paga para no decirte esto, mucho dinero. Así que no digo nada. Pero tú hombre rico ahora, señor Mirabel. Haces que señor Quirrenbach parezca pobre. ¿Entiendes lo que decir Dominika? 

			—Me estás diciendo que Quirrenbach te sobornó para que guardaras un secreto, pero que si supero su soborno me lo dirás, ¿no? 

			—Eres chico listo, señor Mirabel. Operaciones de Dominika no darte daño cerebral. 

			—Encantado de saberlo. —Suspiré con resignación, metí la mano en el bolsillo de nuevo y le pregunté qué era lo que Quirrenbach no quería que yo supiera. No sabía bien qué esperar; muy poco, quizá, ya que mi mente no había tenido tiempo de pensar en la idea de que Quirrenbach tuviera algo que esconder. 

			—Venir aquí contigo —dijo Dominika—. Vestido como tú, ropa Mendicante. Pedir que quitarle implantes. 

			—Dime algo que no sepa. 

			Entonces Dominika sonrió, una sonrisa salaz, y supe que fuera lo que fuera lo que iba a decirme, se lo estaba pasando en grande. 

			—Él no tiene implantes, señor Mirabel. 

			—¿Qué quieres decir? Lo vi en tu camilla. Estabas operándolo. Le afeitaste la cabeza. 

			—Me dice que quiere parezca real. Dominika no hace preguntas. Solo hace lo que dice cliente. Cliente siempre lleva razón. Sobre todo si paga bien, como señor Quirrenbach. Cliente dice finge cirugía. Afeita pelo, imita movimientos. Pero yo nunca abro su cabeza. No hace falta. Lo escaneo de todas formas... nada dentro. Ya está limpio. 

			—Entonces, ¿por qué diablos...? 

			Y entonces todo tuvo sentido. Quirrenbach no tenía que quitarse los implantes porque, si alguna vez había tenido alguno, se los habían quitado años antes, durante la plaga. Quirrenbach no era de Grand Teton. Ni siquiera era de fuera del sistema. Era un talento local y lo habían reclutado para seguirme y averiguar mis puntos débiles. 

			Trabajaba para Reivich. 

			Reivich había llegado a Ciudad Abismo antes que yo, había viajado mientras a mí me recomponían la memoria los Mendicantes. Unos días de ventaja no era mucho, pero estaba claro que le había bastado para reunir ayuda. Quirrenbach sería su primer punto de contacto. Y después Quirrenbach habría regresado a órbita para mezclarse con los inmigrantes que acababan de llegar al sistema. Su misión era simple: investigar a la gente reanimada del Orvieto y encontrar a alguien que pudiera ser un asesino a sueldo. 

			Pensé en cómo había sucedido todo. 

			Primero me había acosado Vadim en la zona común del Strelnikov. Me lo había quitado de encima, pero unos minutos más tarde lo había visto golpear a Quirrenbach. Yo había cruzado la zona común para obligar a Vadim a dejar a Quirrenbach y después le había dado una paliza a Vadim yo mismo. Recordaba muy bien que había sido Quirrenbach el que me había pedido que no lo matara. 

			En aquel momento, había pensado que se trataba de compasión. 

			Más tarde, Quirrenbach y yo nos habíamos arrastrado hacia la habitación de Vadim. Recordaba también que Quirrenbach, al principio, parecía incómodo al rebuscar entre sus pertenencias... que había cuestionado la moralidad de lo que yo estaba haciendo. Habíamos discutido y después Quirrenbach se había visto forzado a seguir con el robo. 

			Y durante todo aquel tiempo no había visto lo obvio: que Quirrenbach y Vadim trabajaban juntos. 

			Quirrenbach necesitaba una forma de acercarse a mí sin despertar mis sospechas; una forma de averiguar más sobre mí. Los dos me habían engañado; estaba claro que Vadim le había hecho daño a Quirrenbach en la zona común, pero solo porque necesitaban el realismo. Debían saber que yo no podría resistirme al impulso de intervenir, sobre todo después de mi anterior encontronazo con Vadim. Recordé que más tarde, cuando nos atacaron en el carrusel, había visto a Quirrenbach de pie a un lado, sujeto por otro hombre, mientras yo me llevaba la mayor parte del castigo de Vadim. 

			Tenía que haberlo visto. 

			Quirrenbach se había pegado a mí, lo que quería decir que era muy bueno en su trabajo; que me había localizado entre todos los pasajeros de la nave... pero no tenía por qué ser del todo así. Reivich podía haber usado a media docena de agentes para seguirle la pista a otros pasajeros, todos con diferentes estratagemas para acercarse a sus objetivos. La diferencia era que los otros seguían a personas equivocadas, mientras que Quirrenbach (ya fuera por suerte, por intuición o por deducción) había dado en el blanco. Pero no había forma de saberlo con certeza. En todas las conversaciones que habíamos tenido, yo había procurado no contarle nada que pudiera establecer mi identidad como el jefe de seguridad de Cahuella. 

			Intenté ponerme en el lugar de Quirrenbach. 

			Tenía que haber resultado tentador para él y para Vadim matarme. Pero no podían hacerlo; no hasta estar totalmente seguros de que era el asesino real. Si me hubieran matado entonces nunca habrían sabido con certeza si habían cogido al hombre al que buscaban... y la duda siempre los habría ensombrecido. 

			Así que Quirrenbach probablemente planeaba seguirme todo lo necesario; todo lo necesario para establecer un patrón; que iba en busca de un hombre llamado Reivich por un motivo sin especificar. Visitar a Dominika era parte esencial del disfraz. No debió darse cuenta de que, como soldado, yo no tendría implantes y que, por tanto, no necesitaría el talento de la buena Madame. Pero él se lo había tomado con calma, me había confiado sus pertenencias mientras estaba bajo el cuchillo. Buen toque, Quirrenbach, pensé. Aquello había servido para reforzar su historia. 

			Pero, en retrospectiva, debía haberme dado cuenta. El tratante se había quejado de que los experienciales de Quirrenbach eran piratas; que eran copias de originales que él había manejado semanas antes. Y Quirrenbach me había dicho que acababa de llegar. Si hubiera comprobado la lista de bordeadoras lumínicas que habían llegado la semana pasada, ¿hubiera encontrado una nave procedente de Grand Teton? Quizá sí o quizá no. Dependía de lo escrupuloso que Quirrenbach hubiera sido al fabricar su tapadera. Dudaba que se hubiera molestado mucho, ya que solo habría tenido un par de días para prepararlo todo desde cero. 

			Visto lo visto, no había hecho un trabajo tan malo. 

			Poco tiempo después del mediodía, cuando hube terminado con Dominika, ocurrió el siguiente episodio Haussmann. Estaba de pie con la espalda apoyada en la pared de la Estación Central, observando tranquilamente a un hábil titiritero que entretenía a un grupo de niños. El titiritero trabajaba sobre una cabina en miniatura y manejaba un muñeco de Marco Ferris, haciendo que la figurita de articulaciones delicadas y vestida con traje espacial descendiera por una pared de roca hecha de escombros. Se suponía que Ferris trepaba por el abismo, porque había un montón de joyas en la base de la pendiente, guardadas por un fiero monstruo alienígena de nueve cabezas. Los niños daban palmas y gritaban mientras el titiritero hacía que el monstruo se lanzara sobre Ferris. 

			Entonces fue cuando mis pensamientos se detuvieron y el episodio se insertó, totalmente formado. 

			Más tarde, cuando tuve tiempo para digerir lo que se me había revelado, pensé sobre el episodio anterior. Los episodios de Haussmann habían comenzado de forma bastante inocente, reiteraban la vida de Sky según los hechos tal y como yo los conocía. Pero habían comenzado a divergir, primero en pequeños detalles y después con una creciente obviedad. Las referencias a la sexta nave no pertenecían a ninguna historia ortodoxa que hubiera escuchado, ni tampoco que Sky hubiera mantenido vivo al asesino que había asesinado (o que había recibido los medios para matar) a su padre. Pero eran aspectos menores de la historia comparados con la idea de que Sky hubiera matado al capitán Balcazar. Balcazar solo era una nota a pie de página en nuestra historia; uno de los predecesores de Sky... pero nadie había sugerido nunca que Sky lo hubiera matado. 

			Cerré los puños y, mientras la sangre llovía sobre el suelo de la explanada, comencé a preguntarme con qué me habrían infectado en realidad. 

			—No pude hacer nada al respecto. Estaba dormido, sin hacer ruido... no sospeché que algo iba mal. 

			Los dos médicos que examinaban a Balcazar habían subido a bordo en cuanto la nave fue segura, después de que Sky diera la alarma sobre el anciano. Valdivia y Rengo habían cerrado la esclusa de aire detrás de ellos para tener espacio para trabajar. Sky los observaba con atención. Ambos parecían cansados y cetrinos, con bolsas bajo los ojos por el exceso de trabajo. 

			—¿No gritó, ni jadeó ni nada por el estilo? —preguntó Rengo. 

			—No —respondió Sky—. Ni pío. —Hizo toda una exhibición de tristeza, pero procuró no pasarse. Después de todo, con Balcazar fuera de la ecuación, el camino hacia la capitanía estaba de repente mucho más despejado que antes, como si un complicado laberinto se revelara súbitamente como una ruta muy simple hasta su corazón. Él lo sabía; ellos también... y resultaría todavía más sospechoso si no templaba su pena con un ligero toque de placer ante su considerable buena suerte. 

			—Seguro que esos cabrones del Palestina lo han envenenado —dijo Valdivia—. Siempre estuve en contra del viaje, ¿sabes? 

			—Lo cierto es que fue una reunión bastante estresante —dijo Sky. 

			—Probablemente era lo único que necesitaba —dijo Rengo mientras se rascaba la piel rosa en carne viva bajo el ojo—. No hace falta culpar a otros. Simplemente no pudo con el estrés. 

			—Entonces, no había nada que yo pudiera hacer, ¿no? 

			El otro médico examinaba la red protésica que cruzaba el pecho de Balcazar, atada bajo la túnica abotonada a un lado que los dos hombres habían abierto. Valdivia toqueteó el dispositivo poco convencido. 

			—Esto debería haber disparado una alarma. Supongo que no oirías ninguna, ¿no? 

			—Como ya he dicho, ni pío. 

			—La maldita cosa debe haberse roto otra vez. Escucha, Sky —dijo Valdivia—. Si llega a saberse una palabra de esto, estaremos perdidos. Esa maldita red siempre se estaba rompiendo, pero últimamente Rengo y yo la hemos estirado mucho... — Resopló y sacudió la cabeza como si no pudiera creerse la cantidad de horas que habían trabajado—. Bueno, no digo que no la reparáramos, pero obviamente no podíamos pasar todo el tiempo cuidando de Balcazar y olvidándonos de todos los demás. Sé que en el Brasilia tienen cacharros mejores que esta basura desvencijada pero, ¿de qué nos sirve? 

			—De muy poco —dijo Sky asintiendo con entusiasmo—. Otra gente hubiera muerto si le hubierais dedicado demasiada atención al anciano. Lo entiendo perfectamente. 

			—Espero que lo hagas, Sky... porque esto nos va a cubrir de mierda en cuanto se filtre la noticia de su muerte. —Valdivia miró de nuevo al capitán, pero si esperaba una recuperación milagrosa, no tuvo suerte—. Van a evaluar la calidad de nuestro soporte médico. A ti te van a interrogar sobre la forma en que manejaste el viaje al Palestina. Ramírez y esos cabrones del consejo van a intentar decir que nosotros la cagamos. Intentarán decir que tú fuiste negligente. Créeme; lo he visto antes. 

			—Nosotros sabemos que no fue culpa nuestra —dijo Sky. Miró al capitán, al reguero de saliva seca que le adornaba la charretera—. Era un buen hombre; nos sirvió bien hasta mucho después de la edad a la que debería haberse retirado. Pero era viejo. 

			—Sí, y hubiera muerto en un año, aproximadamente, pasara lo que pasara. Pero intenta explicarle eso a la nave. 

			—Bueno, entonces tendremos que cubrirnos las espaldas. 

			—Sky... no dirás nada, ¿verdad? ¿Sobre lo que te he dicho? 

			Alguien golpeaba la esclusa de aire para intentar llegar al taxi. Sky hizo caso omiso del tumulto. 

			—¿Qué quieres que diga exactamente? 

			El médico respiró. 

			—Tienes que decir que la red te avisó. No importa que no hicieras nada al respecto. No podías... no tienes ni los recursos ni la habilidad y estabas muy lejos de la nave. 

			Sky asintió, como si todo aquello fuera perfectamente razonable y justo lo que él habría sugerido. 

			—Siempre que nunca sugiera que la red protésica no llegó a funcionar nunca, ¿no? 

			Ya que lo pensaba, a Sky le parecía que el capitán estaba en calma. Tenía los ojos cerrados; uno de los médicos le había bajado las pestañas para darle cierta dignidad en la muerte. Era, como Payaso había dicho, del todo posible imaginarse que el hombre soñaba con su niñez. No importaba que su niñez a bordo de la nave hubiera sido tan estéril y claustrofóbica como la de Sky. 

			No dejaban de llamar a la puerta. 

			—Será mejor que deje entrar a ese tipo —dijo Sky. 

			—Sky... —imploró el primer médico. 

			Sky le puso una mano en el brazo al hombre. 

			—No te preocupes. 

			Se recompuso y puso la palma sobre el control de la puerta. Detrás había al menos veinte personas y todas querían ser la primera en entrar en la cabina. Todos intentaban ver al capitán muerto y expresar su preocupación, aunque secretamente esperaban que no fuera otra falsa alarma. Balcazar llevaba varios años con la desagradable costumbre de estar a punto de morirse. 

			—Dios mío —dijo uno de ellos, una mujer de Conceptos de Propulsión—. Es cierto, no es... en nombre de Dios, ¿qué ha pasado? 

			Uno de los médicos empezó a hablar, pero Sky fue más rápido. 

			—Su red protésica falló —dijo. 

			—¿Qué? 

			—Ya me has oído. Estuve pendiente de Balcazar en todo momento. Estaba bien hasta que la red empezó a dar la alarma. Le abrí la túnica y miré la lectura del diagnóstico. Decía que estaba teniendo un ataque al corazón. 

			—No... —dijo uno de los médicos, pero era como si hablara con una pared. 

			—¿Y estás seguro de que no estaba teniendo ninguno? —preguntó la mujer. 

			—Sería difícil. Estuvo hablando conmigo todo el tiempo, con bastante lucidez. No había signos de incomodidad, solo de irritación. Entonces la red me dijo que iba a intentar la desfibrilación. No hace falta que diga que en aquel momento empezó a mostrar inquietud. 

			—¿Y entonces qué pasó? 

			—Intenté quitarle la red, pero con todos los tubos que tenía introducidos me di cuenta de que no podría hacerlo en los segundos que tenía antes de comenzar la desfibrilación. Solo pude apartarme de él. Podría haber muerto yo también si llego a tocarlo. 

			—¡Miente! —gritó el médico. 

			—No le hagáis caso —dijo Sky tranquilamente—. Es lo que debe decir, ¿no? No digo que esto fuera deliberado... —Dejó que la palabra flotara en el aire, para que pudiera acomodarse en la imaginación de la gente antes de continuar—. No digo que fuera deliberado, solo que se trata de un terrible error causado por el exceso de trabajo. Miradlos. Estos dos hombres están al borde de la depresión nerviosa. No es de extrañar que empiecen a cometer errores. No deberíamos culparlos por eso. 

			Ya estaba. Cuando la conversación se reviviera en la memoria de la gente, lo que permanecería no sería la imagen de Sky intentando zafarse de la culpa, sino la de Sky siendo magnánimo en su victoria; incluso compasivo. Lo verían y aplaudirían, mientras que al mismo tiempo admitirían que había que asignar su parte de culpa a los médicos sonámbulos. No verán nada de malo en ello, pensó Sky. Un anciano importante y respetado había muerto en circunstancias lamentables. Era correcto y decente que se quisiera culpar a alguien. 

			Se había cubierto bien. 

			Una autopsia revelaría que el capitán había muerto de un fallo cardiaco, aunque ni la autopsia ni la lectura de la memoria de la red protésica ayudarían a aclarar la cronología de la muerte. 

			—Lo has hecho muy bien —dijo Payaso. 

			Cierto; pero Payaso se merecía también parte del mérito. Había sido él el que le había dicho que le desabrochara la túnica a Balcazar mientras dormía y el que le había enseñado a acceder a las funciones privadas de la red de modo que pudiera programarla para administrar un impulso desfibrilador aunque el capitán estuviera tan bien como siempre. Payaso había sido listo, aunque en cierto modo Sky sabía que siempre había poseído aquellos conocimientos. Pero Payaso los había rescatado de su memoria y se lo agradecía. 

			—Creo que formamos un buen equipo —dijo Sky entre dientes. 

			Sky observó los cadáveres de los hombres caer al espacio. 

			Valdivia y Rengo habían sido ejecutados de la forma más sencilla de la que disponían a bordo de una nave espacial: asfixia en un compartimento estanco, seguida de eyección al vacío. El juicio por la muerte del anciano había durado dos años de tiempo de la nave; muy lentamente, conforme se interponían las apelaciones, se encontraron discrepancias en la historia de Sky. Pero las apelaciones fallaron y Sky había conseguido explicar las discrepancias hasta contentar a casi todos. En aquellos momentos un séquito de oficiales de rango superior de la nave se arremolinaba en torno a las portillas adyacentes para intentar echar un vistazo a la oscuridad. Ya habían oído a los hombres moribundos golpear la puerta de la esclusa mientras el aire salía de la cámara. 

			Sí, había sido un duro castigo, reflexionó Sky... sobre todo dada la poca experiencia médica que quedaba a bordo de la nave. Pero tales crímenes no podían tomarse a la ligera. Casi no importaba que aquellos hombres no pretendieran matar a Balcazar con su negligencia, aunque la falta de intención en sí seguía abierta a la especulación. No; a bordo de una nave la negligencia era un crimen poco menor que el motín. También hubiera sido negligente no convertir a aquellos hombres en ejemplo. 

			—Los has asesinado —dijo Constanza, en voz lo bastante baja como para que solo él lo escuchara—. Puede que hayas convencido a los otros, pero no a mí. Te conozco demasiado bien, Sky. 

			—No me conoces en absoluto —dijo Sky con un siseo. 

			—Ah, pero sí que te conozco. Te conozco desde que eras un niño. —Ella sonrió de forma exagerada, como si los dos compartieran un divertido cotilleo—. Nunca has sido normal, Sky. Siempre has estado más interesado en cosas retorcidas, como Sleek, que en la gente real. O en monstruos como el infiltrado. Lo has mantenido vivo, ¿verdad? 

			—¿Mantenido vivo a quién? —preguntó Sky con una expresión tan forzada como la de Constanza. 

			—Al infiltrado. —Ella lo miró con ojos entrecerrados y suspicaces—. Si es que ocurrió así de verdad. De todos modos, ¿dónde está? Hay cientos de lugares en los que podrías esconder una cosa como esa a bordo del Santiago. Algún día lo averiguaré, ¿sabes? Pondré fin a los experimentos sádicos que estés llevando a cabo. De la misma forma que probaré que les tendiste una trampa a Valdivia y Rengo. Tendrás tu castigo. 

			Sky sonrió y pensó en la cámara de tortura en la que guardaba a Sleek y al quimérico. El delfín estaba bastante menos cuerdo que antes: era una máquina de puro odio que solo existía para infligir daño al quimérico. Sky había condicionado a Sleek para que culpara al saboteador de su encierro, y el delfín había asumido el papel del diablo frente al dios en el que Sky se había convertido para el quimérico. Había sido mucho más fácil darle forma así, ofreciéndole una figura de miedo y desprecio, junto con otra a la que reverenciar. De forma lenta pero segura, el quimérico se acercaba al ideal que Sky siempre había tenido en mente. Para cuando lo necesitara (y todavía faltaban años para aquello), el trabajo estaría hecho. 

			—No sé de qué me hablas —le dijo a Constanza. 

			Una mano se apoyó en su hombro. Era Ramírez, el líder del consejo ejecutivo, el órgano de la nave que tenía poder para elegir a alguien para la vacante de la capitanía. Ramírez, decían, era el sucesor más probable de Balcazar. 

			—¿Ya lo estás monopolizando de nuevo, Constanza? —preguntó el hombre. 

			—Solo recordábamos los viejos tiempos —respondió ella—. Nada que no pueda esperar, se lo aseguro. 

			—Nos ha hecho sentir orgullosos, ¿no crees, Constanza? Otros hombres se hubieran sentido tentados de darles a esos tipos el beneficio de la duda, pero no Sky. 

			—No, él no —dijo Constanza antes de alejarse. 

			—En la Flotilla no hay sitio para la duda —dijo Sky mientras observaba a los dos cadáveres hacerse cada vez más pequeños. Hizo un gesto con la cabeza hacia el capitán, tumbado en su propia cabina refrigerada—. Si hay una lección que me enseñó nuestro querido anciano es que nunca se debía dejar espacio para la incertidumbre. 

			—¿Nuestro querido anciano? —Ramírez parecía divertido—. ¿Te refieres a Balcazar? 

			—Era como un padre para mí. Nunca volveremos a conocer a nadie como él. Si estuviera vivo, esos hombres no se hubieran librado con una muerte tan indolora como la asfixia. Balcazar hubiera considerado que la única forma de disuasión sería una muerte dolorosa. —Sky lo miró atentamente—. Está de acuerdo, ¿no, señor? 

			—Yo no... presumiría de saberlo. —Ramírez parecía un poco desconcertado, pero parpadeó y siguió hablando—. No tenía grandes conocimientos sobre la mente de Balcazar, Haussmann. Se decía que en los últimos tiempos no estaba en su mejor momento. Pero supongo que tú lo sabrías, ya que eras su favorito. —De nuevo le puso la mano en el hombro—. Y eso significa algo para algunos de nosotros. Confiamos en el criterio de Balcazar, como lo hacíamos en el de Titus, tu padre. Seré sincero: tu nombre se ha barajado para... qué te parecería... 

			—¿La capitanía? —No tenía sentido andarse con rodeos—. Es un poco prematuro, ¿no? Además, alguien con un historial como el suyo, con su profunda experiencia... 

			—Puede que aceptara hace un año. Probablemente me hubiera hecho cargo, sí... pero ya no soy tan joven y dudo que pase mucho tiempo antes de que empiecen a preguntarse por mi más probable sucesor. 

			—Todavía le quedan muchos años, señor. 

			—Oh, puede que viva hasta que lleguemos a Final del Camino, pero no estaré en condiciones de supervisar los primeros años difíciles del asentamiento. Ni siquiera tú seguirás siendo joven cuando eso ocurra, Haussmann.... pero serás mucho más joven que algunos de nosotros. He visto que tienes valor y visión de futuro, y eso es importante... —Ramírez miró extrañado a Sky—. Algo te preocupa, ¿verdad? 

			Sky observaba los puntos de los hombres ejecutados perderse en la oscuridad, como dos diminutas gotas de crema cayendo en el café más negro que se pudiera imaginar. La nave no avanzaba a propulsión (llevaba a la deriva toda la vida de Sky), lo que quería decir que los hombres estaban tardando una eternidad en quedarse atrás. 

			—Nada, señor. Solo pensaba. Ahora que esos dos hombres han sido expulsados y que no tenemos que seguir llevándolos con nosotros, podremos desacelerar un poquito más rápido cuando llegue el momento de iniciar la combustión de frenado. Eso quiere decir que podemos permanecer un poco más en modo de crucero, a la velocidad actual. Lo que quiere decir que llegaremos antes a nuestro destino. Y eso quiere decir que esos hombres nos han recompensado, aunque sea de una forma pequeña e insuficiente, por sus crímenes. 

			—Se te ocurren unas cosas muy extrañas, Haussmann. —Ramírez le dio un golpecito en la nariz y se acercó más. Nunca habían corrido el peligro de que los demás oficiales escucharan la conversación, pero en aquel momento empezó a susurrar—. Un consejo. No bromeaba cuando te dije que se había mencionado tu nombre... pero no eres el único candidato y una palabra equivocada podría resultar desastrosa para tus oportunidades. ¿Estoy hablando claro? 

			—Como el agua, señor. 

			—Bien. Entonces mira por dónde pisas, mantén la cabeza alta en todo momento y tendrás una posibilidad. 

			Sky asintió. Supuso que Ramírez esperaría que se sintiera agradecido por aquel regalito confidencial, pero lo que Sky sentía en realidad (aunque hizo lo que pudo por ocultarlo) era un auténtico desprecio. ¡Como si los deseos de Ramírez y de sus amigotes pudieran influir en él! Como si realmente tuvieran algo que decir en su elección como capitán. Los pobres ciegos estúpidos. 

			—Él no es nada —dijo Sky entre dientes—. Pero tengo que dejarle sentirse útil. 

			—Por supuesto —dijo Payaso, porque Payaso nunca había estado lejos—. Es lo que yo haría.
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			Cuando terminó el episodio, caminé por la explanada hasta encontrar una tienda en la que poder usar un teléfono durante unos minutos. Todos volvieron a confiar en los teléfonos después de que las veloces y elegantes redes de datos originales de la ciudad dejaran de funcionar. Era una especie de humillación para una sociedad cuyas máquinas habían llegado a elevar el arte de la comunicación a una forma natural de semitelepatía, pero los teléfonos se habían convertido en un accesorio menor de moda por derecho propio. Los pobres no los tenían, así que los ricos alardeaban de ellos; cuanto más grandes y llamativos fueran los teléfonos, mejor. El teléfono que acababa de alquilar parecía un tosco walkie-talkie con blindaje militar: una unidad de mano abultada y negra con una pantalla emergente de 2d y una matriz de botones grabados con caracteres canasianos. 

			Le pregunté al hombre que alquilaba el teléfono qué tenía que hacer para contactar con un número orbital y con alguien de la Canopia. Me dio una explicación larga y enrevesada para ambas cosas y yo me esforcé por recordar los detalles. El número orbital era más sencillo, ya que lo sabía (estaba grabado en la tarjeta de visita de los Mendicantes que me había dejado la hermana Amelia), pero tuve que pasar por cuatro o cinco capas de red con mucho temperamento antes de llegar hasta él. 

			Los Mendicantes dirigían su negocio de una forma interesante. Mantenían lazos con muchos de sus clientes mucho después de que dejaran el Hospicio Idlewild. Algunos de aquellos clientes, al ascender a puestos de poder en el sistema, les devolvían favores a los Mendicantes, donaciones que les permitían tener hábitats solventes. Pero iba más allá. Los Mendicantes confiaban en que sus clientes volverían a ellos para servicios adicionales... información y algo que solo podría describirse como un educadísimo espionaje, de modo que siempre les convenía ser fáciles de contactar. 

			Tuve que salir de la estación, a la lluvia, para que el teléfono me dejara entrar en cualquiera de los sistemas de datos supervivientes de la ciudad. Incluso así, pasé muchos segundos de intentos tartamudeantes antes de establecer una ruta de información con el Hospicio y, una vez que nuestra conversación comenzó, estuvo salpicada de significativos tiempos de retraso y pérdidas de información conforme los paquetes de datos rebotaban alrededor del espacio de Yellowstone, alejándose en alguna que otra parábola que nunca regresaba. 

			—Hermano Alexei, de los Mendicantes del Hielo, ¿en qué puedo ayudar a Dios a través de usted? 

			La cara que apareció en la pantalla estaba demacrada y tenía una mandíbula prominente; los ojos brillaban con una tranquila benevolencia, como los de un búho. Me di cuenta de que uno de los ojos lucía un cardenal morado oscuro. 

			—Bueno, bueno —dije—. Hermano Alexei. ¿Qué te ha pasado? ¿Te caíste sobre tu paleta? 

			—No estoy seguro de entenderte, amigo. 

			—Bueno, te refrescaré la memoria. Me llamo Tanner Mirabel. Llegué al Hospicio hace unos días, del Orvieto. 

			—No... no estoy seguro de recordarte, hermano. 

			—Qué gracioso. ¿No recuerdas cómo intercambiamos votos en la cueva? 

			Él rechinó los dientes, sin dejar de mantener aquella media sonrisa benevolente. 

			—No... lo siento. Estoy en blanco. Pero, por favor, continúa. 

			Llevaba la túnica de los Mendicantes, con las manos cruzadas sobre el estómago. Detrás de él pude ver las viñas que subían por los distintos peldaños hasta curvarse en lo alto, bañadas en la luz reflejada de los filtros solares del hábitat. Pequeñas casas y lugares de descanso salpicaban los peldaños, bloques de blanco fresco entre el abrumador verde florido, como icebergs en un mar salado. 

			—Tengo que hablar con la hermana Amelia —dije—. Fue amable conmigo durante nuestra estancia y me ayudó con mis asuntos personales. Creo recordar que tú y ella os conocéis, ¿no? 

			La expresión de placidez no disminuyó. 

			—La hermana Amelia es una de nuestras almas más caritativas. No me sorprende que desees mostrarle tu gratitud. Pero me temo que está indispuesta en las criptas. Quizá pueda, a mi manera, serte de ayuda, aunque mis servicios no puedan compararse con el grado de devoción que te ofreció la hermana Amelia. 

			—¿Le has hecho daño, Alexei? 

			—Que Dios te perdone. 

			—Corta el rollo piadoso. Te romperé la columna si le has hecho daño. Lo sabes, ¿verdad? Debería haberlo hecho cuando pude. 

			Él le dio vueltas a aquello antes de responder. 

			—No, Tanner... no le he hecho daño. ¿Satisfecho? 

			—Entonces, ponme con Amelia. 

			—¿Por qué tienes que hablar con ella con tanta urgencia y no conmigo? 

			—Por las conversaciones que tuvimos, sé que la hermana Amelia trató con muchos de los recién llegados que pasaban por el Hospicio y me gustaría saber si recuerda tratar con un tal señor... —empecé a decir Quirrenbach, pero me mordí la lengua. 

			—Perdona, no entendí el nombre del todo. 

			—No importa. Ponme con Amelia. 

			Él dudó, después me pidió que repitiera mi nombre de nuevo. 

			—Tanner —dije haciendo rechinar los dientes. 

			Era como si acabaran de presentarnos. 

			—Un momento de...mmm... paciencia, hermano. —Todavía tenía la misma expresión en la cara, pero la voz parecía algo tensa. Se levantó una de las mangas de la túnica y dejó al descubierto un brazalete por el que comenzó a hablar en voz baja y, posiblemente, en una lengua específica de los Mendicantes. Observé una imagen aparecer en el brazalete, pero era demasiado pequeña para que identificara más que una mancha rosa que podría haber sido una cara humana o incluso la hermana Amelia. Hubo una pausa de unos cinco o seis segundos antes de que Alexei se bajara la manga de la túnica. 

			—¿Y bien? 

			—No puedo contactar con ella de inmediato, hermano. Está atendiendo a los cachorros... a los enfermos, y sería muy poco aconsejable interrumpirla cuando está tan concentrada. Pero me han informado de que ella te busca con tanto interés como tú a ella. 

			—¿Me busca? 

			—Si quisieras dejarle un mensaje para que Amelia sepa dónde encontrarte... 

			Corté la conexión con el Hospicio antes de que Alexei terminara la frase. Me lo imaginé de pie entre las viñas, mirando con expresión sombría a la pantalla muerta con la que había estado hablando mientras sus palabras se quedaban flotando en el aire. Había fallado. No había logrado localizarme, como debía haber intentado. Parecía que la gente de Reivich también había logrado infiltrarse entre los Mendicantes. Habían esperado a que yo reanudara el contacto con la esperanza de que les revelara mi escondite por medio de alguna indiscreción. 

			Casi les había funcionado. 

			Me llevó varios minutos encontrar el número de Zebra, tras recordar que se había hecho llamar Taryn antes de revelar el nombre que usaba para sus contactos con el movimiento de los saboteadores. No tenía ni idea de si Taryn sería un nombre propio habitual en Ciudad Abismo, pero por una vez la suerte estaba de mi parte; había menos de media docena de personas con aquel nombre. No hacía falta llamarlos a todos, ya que el teléfono me mostró un mapa de la ciudad y solo un nombre aparecía cerca del abismo. La conexión fue mucho más rápida que con el Hospicio, pero distaba de resultar instantánea y seguía plagada de episodios de estática, como si la señal tuviera que arrastrarse por cables telegráficos que recorrieran continentes enteros en vez de solo saltar unos cuantos kilómetros de aire cargado de niebla tóxica. 

			—Tanner, ¿dónde estás? ¿Por qué te fuiste? 

			—Yo... —hice una pausa, casi a punto de contarle que estaba cerca de la Estación Central, si es que no resultaba ya de por sí obvio por la vista a mis espaldas—. No, mejor no te lo digo. Creo que confío en ti, Zebra, pero estás demasiado cerca del Juego. Será mejor que no lo sepas. 

			—¿Crees que te traicionaría? 

			—No, aunque no te culparía si lo hicieras. Pero no puedo arriesgarme a que nadie me encuentre a través de ti. 

			—¿Quién más queda por hacerlo? Hiciste un trabajo bastante completo con Waverly, por lo que he oído. —Su cara rayada llenó la pantalla; tono monocromo de piel resaltado por los ojos inyectados en rosa. 

			—Jugaba al Juego para ambos bandos. Debía saber que acabarían matándolo tarde o temprano. 

			—Puede que incluso fuera un sádico, pero era uno de nosotros. 

			—¿Qué se suponía que debía hacer... sonreír amablemente y pedirle que lo dejara? —Un chubasco de lluvia más fuerte azotó el cielo, así que me puse bajo la cornisa de un edificio para protegerme y cubrí el teléfono con una mano, mientras la imagen de Zebra bailaba como un reflejo en el agua—. No tenía nada personal en contra de Waverly, por si te lo preguntabas. Nada que una bala caliente no pudiera resolver. 

			—No usaste una bala, por lo que me han contado. 

			—Me colocó en una situación en la que matarlo era la única opción posible. Y lo hice de forma eficiente, por si te lo preguntabas. —Le ahorré los detalles de lo que había encontrado cuando alcancé a Waverly en el suelo; no cambiaría nada saber que lo habían cosechado en el Mantillo. 

			—Eres bastante capaz de cuidar de ti mismo, ¿no? Empecé a preguntármelo cuando te encontré en aquel edificio. Casi nunca llegan tan lejos. Sobre todo si les han disparado. ¿Quién eres, Tanner Mirabel? 

			—Alguien que intenta sobrevivir —respondí—. Siento lo que te quité. Tú cuidaste de mí y te estoy agradecido; si puedo hacer algo para recompensarte por lo que me llevé, lo haré. 

			—No tienes que irte a ninguna parte —dijo Zebra—. Te dije que te ofrecería un santuario hasta que terminara el Juego. 

			—Me temo que tengo algunos asuntos que atender. —Era un error; lo último que Zebra necesitaba saber era lo de Reivich, pero acababa de invitarla a especular sobre lo que podría llevar a un hombre a salir de su escondite. 

			—Lo raro es que —dijo ella— casi te creo cuando dices que me recompensarás. No sé por qué, pero creo que eres un hombre de palabra, Tanner. 

			—Llevas razón —dije—. Y creo que algún día eso acabará conmigo. 

			—¿Qué se supone que significa eso? 

			—No importa. ¿Hay alguna caza esta noche, Zebra? Pensé que tú lo sabrías mejor que nadie. 

			—La hay —dijo ella tras pensárselo—. Pero no veo qué tiene que ver contigo, Tanner. ¿Es que todavía no has aprendido la lección? Tienes suerte de seguir vivo. 

			Sonreí. 

			—Supongo que todavía no me he hartado lo bastante de Ciudad Abismo. 

			Devolví el teléfono alquilado a su dueño y medité mis opciones. La cara de Zebra y su timbre de voz acechaban tras todos mis pensamientos conscientes. ¿Por qué la había llamado? No había ninguna razón, solo la de disculparme, y ni siquiera aquello tenía sentido; era un gesto más dedicado a tranquilizar mi conciencia que a ayudar a la mujer a la que había robado. Sabía bien lo mucho que le afectaría mi traición y que no podría recompensarla en un futuro cercano. Pero algo me había hecho llamarla y, cuando intenté apartar mis motivos superficiales para descubrir lo que había debajo, solo pude encontrar una mezcla de emociones e impulsos; su olor; el sonido de su risa, la curva de sus caderas y la forma en que las rayas de su espalda se contorsionaban y liberaban cuando rodaba para apartarse de mí tras hacer el amor. No me gustó lo que vi, así que cerré la puerta a aquellos pensamientos como si se tratara de una caja de víboras... 

			Caminé de vuelta a la multitud del bazar y dejé que los ruidos empujaran a mis pensamientos hasta someterlos para poder concentrarme en el momento presente. Todavía tenía dinero; seguía siendo un hombre rico para el Mantillo, no importaba que contara con poca influencia en la Canopia. Tras preguntar por ahí y comparar precios, encontré una habitación en alquiler a unas cuantas manzanas de donde estaba, en lo que parecía ser uno de los distritos menos destartalados. 

			La habitación estaba desvencijada, incluso al compararla con otros lugares del Mantillo. Era un elemento cúbico en esquina dentro de una incrustación tambaleante de ocho pisos de estructuras unidas alrededor del pie del talud de una estructura mayor. Por otro lado, también parecía muy vieja y establecida, ya que se había ganado su propia capa parasítica de incrustaciones en forma de escaleras, rellanos horizontales, conductos de drenaje, espalderas y jaulas de animales; de modo que aunque el complejo no fuera el más seguro del Mantillo, estaba claro que ya había aguantado varios años y que probablemente no decidiera entender mi llegada como una señal para empezar a derrumbarse. Accedí a mi propia habitación a través de una serie de escaleras y rellanos de tránsito, mientras pasaba sobre las grietas del enrejado de bambú del suelo y la calle quedaba a una distancia inquietante. La habitación se iluminaba mediante lámparas de gas, aunque me había dado cuenta de que otras partes del complejo estaban equipadas con electricidad, suministrada por el constante zumbido de los generadores de metano que se encontraban más abajo, máquinas enzarzadas en una furiosa competición con los músicos callejeros locales, los pregoneros, los muecines, los vendedores y los animales. Pero pronto dejé de prestar atención a los ruidos y, tras bajar las persianas de la habitación se quedó sumida en una oscuridad tolerable. 

			La habitación no tenía muebles, salvo una cama, pero era lo único que necesitaba. 

			Me senté en ella y pensé en lo ocurrido. Me sentía libre de los episodios de Haussmann por el momento, y eso me permitió examinar lo que había experimentado hasta entonces con algo parecido a una fría indiferencia. 

			Tenían algo extraño. 

			Había llegado hasta allí para matar a Reivich pero, de forma casi accidental, estaba empezando a ver algo más grande, algo que no me gustaba. No eran solo los episodios de Haussmann, aunque eran una gran parte del problema. Sin duda, habían comenzado como algo normal. No es que me agradaran, pero como ya sabía a grandes rasgos la forma que tendrían, pensaba que podría librarme de ellos. 

			Pero no estaba siendo así. 

			Los sueños (episodios ya, puesto que habían comenzado a invadir mi día) me estaban revelando una historia más profunda: crímenes adicionales cometidos por Sky que nadie ni siquiera sospechaba. Estaba el asunto de la existencia del infiltrado, de la sexta nave (el Caleuche de la fábula) y de que Titus Haussmann creyera que Sky era uno de los inmortales. Pero Sky Haussmann estaba muerto, ¿no? ¿Acaso no había visto su cuerpo crucificado en Nueva Valparaíso? Aunque el cadáver fuera una farsa, era de dominio público que, en los oscuros días tras el aterrizaje, lo habían capturado, encarcelado, juzgado, sentenciado y ejecutado, todo a la vista de la gente. 

			Así que, ¿por qué dudaba de que estuviera realmente muerto? 

			Es solo el virus adoctrinador que me jode la cabeza, me dije a mí mismo. 

			Pero Sky no era lo único que me preocupaba al dormirme. 

			Miraba desde arriba una habitación rectangular, como si la cámara fuera una mazmorra o un pozo de tormento y yo estuviera en una especie de galería de observación sobre ella. La habitación era de un blanco cegador, con paredes y suelo de relucientes azulejos de cerámica, pero salpicados de enormes helechos de un verde brillante y de ramas de árbol colocadas de forma artística para crear un escenario de vegetación de la jungla. Y había un hombre en el suelo. 

			Me pareció reconocer la cámara. 

			El hombre estaba acurrucado en posición fetal, desnudo, como si acabaran de colocarlo allí y de permitirle despertarse. Tenía la piel pálida y estaba cubierto de una capa de sudor, como azúcar glaseado. Poco a poco levantó la cabeza y abrió los ojos, miró a su alrededor e intentó ponerse en pie... lo intentó y después volvió a derrumbarse en una nueva permutación de la postura anterior. No podía permanecer en pie porque una de sus piernas acababa en un limpio muñón sin sangre, justo debajo del tobillo, como el extremo cosido de una salchicha. Lo volvió a intentar y aquella vez consiguió llegar a saltos hasta una pared, antes de que el equilibrio lo abandonara. Tenía una expresión de terror indescriptible. El hombre comenzó a gritar y después los gritos se hicieron más desesperados. 

			Lo observé temblar. Y entonces algo se movió al otro lado de la sala, en un hueco oscuro situado en una de las paredes blancas. Sea lo que fuera, se movía despacio y en silencio, pero el hombre era consciente de su presencia y sus gritos se convirtieron en chillidos, como los de un cerdo en la matanza. La cosa salió del hueco al otro lado de la habitación y cayó al suelo convertida en un montón de espirales oscuras, gruesas como un muslo humano. Seguía moviéndose con languidez, con la cabeza encapuchada alzada para oler el aire, y parte de ella seguía saliendo del hueco. Los chillidos del hombre se empezaron a intercalar con silencios cortantes para respirar, un contraste que solo servía para aumentar el terror que demostraban aquellos sonidos. Y yo no sentía nada, salvo una especie de expectación; el corazón me latía en el pecho mientras la cobra real se movía hacia el hombre, que no tenía adónde huir. 

			Me desperté, sudoroso. 

			Poco después salí a la calle. Había dormido durante la mayor parte de la tarde y, aunque no me sentía del todo fresco (tenía la cabeza en un estado de confusión todavía peor que antes), al menos no estaba tan paralizado por el cansancio. Avancé por el perezoso tráfico del Mantillo: peatones, rickshaws y artilugios a vapor y a metano; algún que otro palanquín, volantor o teleférico pasaba por allí, aunque nunca se quedaba mucho. Me di cuenta de que llamaba menos la atención que la primera vez que había entrado en la ciudad. Sin afeitar, con los ojos hundidos en las órbitas, daba la impresión de que pertenecía al Mantillo. 

			Los vendedores de última hora de la tarde montaban sus puestos, algunos ya habían colgado faroles en previsión del anochecer. Un dirigible deforme, con forma de gusano y lleno de metano, navegaba con pesadez sobre nosotros, mientras alguien atado a la barquilla bajo él gritaba lemas por un megáfono. Imágenes de neón roto parpadeaban en una pantalla de protección colgada de la barquilla. Oí algo que parecía la llamada de un muecín por el Mantillo y que instaba a los fieles a orar, o a lo que fuera que practicaran allí. Y entonces vi a un hombre con un péndulo y pequeños pendientes en las orejas cuyo puesto móvil estaba lleno de pequeñas cestas de mimbre que contenían serpientes de todos los tamaños y colores imaginables. Cuando lo miré abrir una de las jaulas y empujar con un palo a una de las serpientes más oscuras, con el cuerpo moviéndose inquieto, pensé en la habitación de cerámica blanca que en aquel instante reconocí como el pozo en el que Cahuella guardaba a la cría, me estremecí y me pregunté qué quería decir todo aquello. 

			Más tarde, me compré una pistola. 

			Al contrario que el arma que le había robado a Zebra y después empeñado, no era ni voluminosa ni llamativa. Era una pequeña pistola que podía deslizar cómodamente en uno de los bolsillos del gabán. Estaba fabricada en otro planeta. La pistola disparaba balas de hielo, hechas de pura agua-hielo, aceleradas a velocidad supersónica mediante una funda fija introducida en el cargador a través de la ondulación secuencial de campos magnéticos. Las balas de hielo causaban tanto daño como las de metal o cerámica, pero cuando se rompían dentro del cuerpo sus fragmentos se derretían, invisibles. La principal ventaja de aquella arma era que podría cargarse con cualquier suministro de agua razonablemente pura, aunque funcionaba mejor con el arsenal de balas cuidadosamente precongeladas del criocargador suministrado por el fabricante de la pistola. También era casi imposible rastrear a su propietario si se cometía un crimen, lo que la convertía en el arma ideal para el asesinato. No importaba que las balas no tuvieran capacidad autónoma de seguimiento del blanco, ni que no penetraran en ciertos tipos de blindaje. Algo de una potencia tan absurda como el rifle de Zebra solo tendría sentido como instrumento de asesinato si tenía la oportunidad de matar a Reivich desde el otro extremo de la ciudad, lo que era poco probable. No iba a ser el tipo de asesinato que puede cometerse sentado en una ventana y apuntando por la mirilla telescópica de un rifle de alta potencia, mientras se espera a que el blanco se introduzca en uno de los cuadrantes para observar su imagen vacilante a través de kilómetros de calima. Iba a ser del tipo en el que se entraba en la misma habitación y se hacía con una sola bala a corta distancia, lo bastante cerca como para verle el blanco de los ojos, dilatados por el miedo. 

			La noche cayó sobre el Mantillo. Aparte de las calles del área que rodeaba los bazares, el tráfico de peatones se redujo y las sombras proyectadas por las altas raíces de la Canopia comenzaron a asumir un aire de huraña amenaza. 

			Me dispuse a trabajar. 

			Puede que el chico que conducía el rickshaw fuera el mismo que me había llevado en un primer momento al Mantillo, o puede que fuera su hermano prácticamente intercambiable. Tenía la misma aversión al destino que le indiqué, y no quiso llevarme donde quería ir hasta que endulcé mi propuesta con la promesa de una generosa propina. Incluso entonces se mostró reacio, pero salimos de todos modos y navegamos a través del espacio cada vez más oscuro de la ciudad a un ritmo que parecía decir que estaba más que deseoso de terminar el viaje y volver a casa. Parte de su nerviosismo se me pegó, ya que descubrí que mi mano se había deslizado dentro del bolsillo de mi abrigo para sentir el consolador frío de la pistola, tan reconfortante como cualquier talismán. 

			—¿Qué quieres, señor? Todos saben que no es parte buena del Mantillo, mejor quedarse fuera, si listo. 

			—Es lo que la gente no para de decirme —dije—. Así que supongo que será mejor que asumas que no soy tan inteligente como parece. 

			—Eso no digo, señor. Pagas mucho bien; eres tipo mucho listo. Solo doy buen consejo, es todo. 

			—Gracias, pero mi consejo para ti es que conduzcas y mantengas la vista en la carretera. Deja que yo me preocupe de lo demás. 

			Era una forma de cortar la conversación, pero no estaba de humor para bromas vanas. En vez de eso, observé cómo se oscurecían los troncos de los edificios al pasar junto a nosotros, mientras sus deformidades comenzaban a asumir una extraña normalidad, un extraño sentido de que, en el fondo, así era como debían ser todas las ciudades. 

			Había partes del Mantillo que estaban relativamente libres de la Canopia y partes en que la densidad de las estructuras superiores no podía ser más alta, de modo que la Red Mosquito en sí quedaba completamente bloqueada y, cuando el sol estaba en su cénit, su luz no podía penetrar hasta el suelo. Se suponía que eran las peores áreas del Mantillo, áreas de noche permanente en las que el crimen era la única ley imperante y donde sus habitantes practicaban juegos no menos sangrientos y crueles que los preferidos por la gente que vivía por encima. No pude persuadir al chico del rickshaw para que me llevara hasta el corazón de los barrios bajos, así que acepté que me dejara en el perímetro, con la mano dentro del bolsillo y agarrada a la pistola de balas de hielo. 

			Caminé con dificultad durante varios minutos por el agua de lluvia, que me llegaba a los tobillos, hasta que alcancé el lateral de un edificio que reconocí por la descripción de Zebra; me agaché en un hueco que ofrecía cierta protección frente a la lluvia. Después, esperé y esperé hasta que los últimos y exiguos restos de la luz del día se desvanecieron de la escena y todas las sombras se fundieron como conspiradores en un enorme paño mortuorio gris lúgubre que cubrió la ciudad. 

			Y después, esperé y esperé. 

			La noche cayó sobre Ciudad Abismo, la Canopia se encendió encima de mí, los brazos de las estructuras enlazadas se llenaron de puntos de luz, como los brillantes tentáculos de criaturas marinas fosforescentes. Observé el movimiento de los teleféricos a través del enredo; circulaban como guijarros saltando olas para pasar de cable en cable. Pasó una hora y cambié de postura docenas de veces sin llegar a encontrar ninguna que resultara cómoda durante más de unos minutos sin que me dieran calambres. Saqué la pistola y apunté con ella, y me permití el lujo de gastar una bala contra el lateral del edificio frente al mío, para prepararme para el retroceso y comprobar la precisión del arma o su falta de ella. Nadie me molestó, y dudo que hubiera nadie lo bastante cerca para oír los agudos disparos de la pistola. 

			Sin embargo, finalmente, llegaron. 
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			Observé la bajada del teleférico a dos o tres manzanas de distancia: lustroso y negro como carbón pulido, con cinco brazos telescópicos plegados en el techo. La puerta lateral se abrió de golpe y salieron cuatro personas con armas que hacían que mi pistolita pareciera un mal chiste. Zebra me había dicho que había una caza aquella noche, aunque no era nada fuera de lo normal; las cazas eran la norma, más que la excepción. Pero también me había revelado (tras una considerable persuasión) el sitio más probable para la fiesta sangrienta. Había mucho en juego, el fracaso de mi caza había arruinado una perfecta noche de entretenimiento para los voyeurs que pagaban por seguir cada persecución. 

			—Te diré dónde está —me había dicho ella—. Solo si me prometes que usarás la información para mantenerte alejado. ¿Me entiendes? Te salvé una vez, Tanner Mirabel, pero después traicionaste mi confianza. Eso duele. No me predispone mucho a ayudarte una segunda vez. 

			—Sabes lo que haré con esa información, Zebra. 

			—Sí, supongo que sí. Al menos no me has mentido, eso te lo concedo. Realmente eres un hombre de palabra, ¿no? 

			—No soy todo lo que crees que soy, Zebra. —Sentía que, al menos, le debía eso, si es que no lo había adivinado ya ella sola. 

			Me había dicho el sector que habían preparado para la caza. El sujeto, según me dijo, ya había sido adquirido y equipado con un implante... a veces hacían varias incursiones en una misma noche y mantenían a las víctimas dormidas hasta que llegaba su turno. 

			—¿Escapa alguien alguna vez, Zebra? 

			—Tú lo hiciste, Tanner. 

			—No, quiero decir escapar de verdad, sin la ayuda de los saboteadores. ¿Pasa alguna vez? 

			—A veces —dijo ella—. A veces, quizá más de lo que te imaginas. No porque el cazado consiga ser más listo que los cazadores, sino porque a veces los organizadores lo permiten. De otro modo, sería aburrido, ¿no? 

			—¿Aburrido? 

			—No quedaría sitio para el azar. La Canopia siempre ganaría. 

			—Eso no les serviría —dije. 

			Los observé arrastrarse bajo la lluvia, con las armas barriendo el terreno y los rostros enmascarados mirando de un lado a otro para examinar hasta el último rincón. El objetivo debía haber caído en aquella zona unos minutos antes, en silencio, quizá ni siquiera despierto del todo, como el hombre desnudo de la habitación de paredes blancas, que fue recuperando sus sentidos lentamente hasta darse cuenta de que compartía su encierro con algo indescriptible. 

			Había dos mujeres y dos hombres y, al acercarse, vi que las máscaras eran una combinación de decoración teatral y sentido práctico. Las dos mujeres llevaban máscaras de gato: rendijas largas y terminadas en punta como ojos felinos, llenas de lentes especializadas. Los guantes tenían garras y, cuando se les abrieron los abrigos negros y de espalda alta, pude ver que la ropa estaba decorada con rayas de tigre y lunares de leopardo. Después me di cuenta de que no eran trajes, sino piel sintética con pelo, y que aquellos guantes con garras no eran guantes sino manos desnudas. Una de las mujeres sonrió y dejó al descubierto unos colmillos enjoyados para compartir una broma cruel con sus amigos. Los hombres no habían sufrido una transformación tan ostentosa, ya que sus personajes animales solo derivaban de sus disfraces. El más cercano tenía cabeza de oso, y la suya asomaba bajo la mandíbula superior del animal. La cara de su compañero mostraba dos feos ojos de insecto que atrapaban y reflejaban constantemente la luz de la Canopia colgante. 

			Esperé hasta que estuvieron a unos veinte metros de mi escondite, después me moví y corrí cruzando por delante de ellos agachado como un cangrejo, convencido de que ninguno me dispararía. Llevaba razón, aunque eran mejores de lo que yo pensaba, cortaron el agua detrás de mis talones, pero no llegaron a alcanzarme y conseguí refugiarme en el otro lado de la calle. 

			—No es él —le oí decir a uno, probablemente a una de las mujeres—. ¡No debería estar aquí! 

			—Sea quien sea, está claro que necesita que le peguen un buen tiro. Desplegaos; cogeremos al pequeño cabrón. 

			—¡Te digo que no es él! Debería estar a tres manzanas al sur... y, aunque fuera él, ¿por qué iba a salir de su refugio? 

			—Porque íbamos a encontrarlo, claro. 

			—Fue demasiado rápido. Los del Mantillo no suelen serlo. 

			—Así que tienes un reto. ¿Te estás quejando? 

			Me arriesgué a asomarme al otro lado de mi hueco protector. Un trueno había escogido aquel preciso momento para caer; quedaron enmarcados en una completa claridad. 

			—¡Acabo de verlo! —gritó la otra mujer y entonces oí el silbido de una descarga de energía, seguida de un estallido de armas de proyectiles escupiendo en la noche. 

			—Tiene algo raro en los ojos —dijo la primera mujer—. ¡Le brillaban en la cara! 

			—Ahora empiezas a asustarte, Chanterelle. —Era la voz de uno de los hombres, quizá del oso, muy cerca ya. Todavía retenía la imagen mental del grupo en mi mente, grabada en la memoria, pero dejé que la imagen avanzara en mi cabeza y les permití caminar hacia donde sabía que estarían, como actores que siguieran las instrucciones del guión. Después salí de mi cobijo, disparé tres tiros, tres chirridos precisos de la pistola, y casi no tuve que volver a apuntar, ya que la vista coincidía muy bien con la imagen de mi cabeza. Disparé bajo e hice caer a tres de los cuatro con tiros en el muslo, apuntando aposta mal con el último, y después volví a esconderme detrás de la pared. 

			No se recibe un tiro en el muslo y se sigue en pie. Quizá fuera mi imaginación, pero creí oír tres chapoteos distintos cuando cayeron al agua. Era difícil de decir, ya que la otra cosa que no suele hacerse después de recibir un tiro en el muslo era permanecer en silencio. La herida que yo había recibido la noche anterior había sido relativamente indolora comparada con aquellas, ejecutada con precisión por una arma de rayos para duelos, con poca propagación. Aun así, no es que hubiera disfrutado mucho con la experiencia. 

			Mi apuesta consistía en que los tres del suelo quedarían fuera de juego, incapaces de apuntar sus armas aunque no hubieran caído fuera de alcance. Puede que intentaran disparar unos cuantos tiros al azar en mi dirección, pero (como la mujer que me había disparado en la pierna), no usaban el tipo de armas que perdonaban la falta de precisión. En cuanto a la cuarta, figuraba en mis planes y por eso no se le estaba derramando el alma en un charco de lluvia sucia en aquellos momentos. 

			Salí de mi escondite tras asegurarme de que la pistola se viera bien... lo que no era tan fácil teniendo en cuenta su tamaño; empecé a arrepentirme de no haber cogido también el enorme rifle estilo cachiporra de Zebra para darme apoyo moral. 

			—Pa-para —dijo la mujer que seguía en pie—. Para o te derribaré. 

			Estaba a unos quince metros de mí, con el arma apuntando más o menos en mi dirección: la señorita piel de leopardo, con la máscara de gato alunarado, aunque su paso había perdido buena parte de su aspecto felino. 

			—Baja el juguete —dije—. O yo lo bajaré por ti. 

			Si se hubiera parado a contemplar las heridas que había infligido a sus amigos lloricas, puede que se le hubiera ocurrido pensar que era un tirador más bueno de lo normal y, por tanto, capaz de hacer exactamente lo que había dicho. Pero estaba claro que no era del tipo contemplativo, porque lo que hizo fue subir ligeramente el ángulo del arma; vi cómo tensaba el antebrazo en el que la llevaba, preparándose para el retroceso del disparo. 

			Así que disparé primero y su arma le salió volando de la mano con un repique de balas de hielo rebotadas. Emitió un pequeño gañido canino y se examinó rápidamente la mano para comprobar que seguía teniendo todos los dedos. 

			Me sentí insultado. ¿Por quién me tomaba, por un aficionado? 

			—Bien —dije—. La has soltado. Qué lista; así evitarás que te meta una bala en el nervio braquial. Ahora aléjate de esas malas imitaciones de amigos que tienes y comienza a andar hacia el vehículo. 

			—Están heridos, hijo de puta. 

			—Mira el lado positivo. Podrían estar muertos. —Y lo estarán si no consiguen ayuda en un futuro razonablemente próximo, pensé. El agua que los rodeaba estaba adquiriendo un ominoso tono cereza, visible a la poca luz que quedaba—. Haz lo que te digo —dije—. Camina hacia el teleférico y empezaremos desde ahí. Puedes pedir ayuda una vez estemos en el aire. Por supuesto, si tienen mucha suerte, alguien del Mantillo llegará antes hasta ellos. 

			—Pedazo de cabrón. Seas quien seas. 

			Sin dejar de apuntar con la pistola, por turnos, a la mujer y a sus amigos heridos, pasé entre los cuerpos y los examiné por el rabillo del ojo. 

			—Espero que no tengan implantes —dije—. Porque he oído que a la gente del Mantillo le gusta cosecharlos y no estoy seguro de que sean muy quisquillosos con el papeleo. 

			—Pedazo de cabrón. 

			—¿Por qué estás tan enfadada conmigo? ¿Solo porque tuve el valor de defenderme? 

			—Tú no eres el blanco —dijo ella—. No sé quién eres, pero no eres el blanco. 

			—¿Y quién eres tú, por cierto?. —Intenté recordar el único nombre que había escuchado usar al cuarteto de cazadores—. ¿Chanterelle? ¿Es ese tu nombre? Muy aristocrático. Supongo que tu familia gozaba de una buena posición en la Demarquía antes de que la Belle Époque se fuera al traste. 

			—No te creas que sabes algo sobre mí o sobre mi vida. 

			—Como si me interesara. —Me agaché y cogí uno de los rifles; inspeccioné las lecturas de los cartuchos para averiguar si seguía siendo funcional. Me sentía inquieto, aunque la situación estaba más o menos bajo control. Tenía la sensación (indefinible, pero no por ello menos presente) de que otro de los suyos acechaba detrás del equipo principal, de que me estaba observando por la mirilla de algún arma de gran potencia y precisión nada deportiva. Pero intenté no demostrarlo—. Me temo que te han engañado, Chanterelle. Mira mi cabeza. ¿Lo ves? Ahí hay una herida, de un implante. Pero nunca funcionó bien. —Corrí el riesgo, supuse que Waverly habría realizado el trabajo en la verdadera víctima antes de morir, o que habría sido reemplazado rápidamente por un suplente igual de hosco—. Te engañaron. El hombre trabajaba para los saboteadores. Quería tenderte una trampa. Así que modificaron el implante para que el rastro de la posición no fuera preciso. —Sonreí con aire de superioridad, aunque no tenía ni idea de si aquello era posible—. Pensabais que estaba a manzanas de aquí, así que no esperabais una emboscada. Tampoco esperabais que estuviera armado pero, bueno, algunos días te toca el premio gordo. —Después miré a su amigo oso—. No, perdona. Hoy me ha tocado a mí el gordo, ¿no? 

			El hombre se revolvía en el agua con las manos apretadas contra el muslo. Comenzó a decir algo, pero le di una patada para que se callase. 

			Chanterelle casi había llegado a la cuña negra del teleférico. Gran parte de mi apuesta dependía de que el vehículo estuviese vacío, pero solo en aquel momento me sentí más o menos seguro de que el riesgo había merecido la pena y de que nadie se escondía dentro. 

			—Entra —le dije—. Y no intentes nada raro; no soy famoso por mi gran sentido del humor. 

			El coche tenía un interior ostentoso, con cuatro lujosos asientos color granate, un reluciente panel de control y un bar bien surtido instalado en una pared, junto con un bastidor lleno de brillantes armas y trofeos. Mantuve la pistola apuntada a su nuca y obligué a Chanterelle a que nos elevara. 

			—Supongo que tienes un destino en mente —dijo ella. 

			—Sí, pero por ahora solo quiero que ganes una buena altitud y que me pasees. Puedes enseñarme la ciudad, si quieres. Hace una noche maravillosa para el turismo. 

			—Llevas razón —dijo Chanterelle—. No eres famoso por tu sentido del humor. De hecho, tienes tanta gracia como la Plaga de Fusión. —Pero, después de aquella agudeza se puso en marcha a regañadientes y dejó que el coche se dedicara a sus bamboleos antes de darse la vuelta para mirarme a la cara—. ¿Quién eres en realidad y qué quieres de mí? 

			—Soy quien he dicho ser, alguien a quien han metido en vuestro jueguecito para igualar un poco las cosas, que ya lo necesitaban. 

			Movió la mano rápidamente para tocarme la sien... lo que era prueba de una gran valentía o de una estupidez considerable, dada la proximidad de mi pistola a su cráneo y de mi demostrada predisposición a usarla. 

			Frotó el lugar del que Dominika había extirpado el implante de la cacería. 

			—No está aquí —dijo Chanterelle—. Si es que lo estuvo alguna vez. 

			—Entonces Waverly me mintió a mí también. —La observé en busca de una reacción anómala, pero que usara el nombre de aquel hombre no pareció resultarle poco razonable—. Nunca llegó a poner el dispositivo. 

			—Entonces, ¿a quién seguíamos? 

			—¿Cómo voy a saberlo yo? No se usan los implantes para seguir a la presa, ¿o sí? ¿Es que se trata de un nuevo refinamiento del que no sé nada? —Mientras hablaba, el coche realizó una de sus desagradables caídas en picado al saltar entre cables que estaban un poquito demasiado separados para mi gusto. 

			Chanterelle ni siquiera pestañeó. 

			—¿Te importa que pida ayuda para mis amigos? 

			—Adelante, por favor —le dije. 

			Parecía más nerviosa al hacer la llamada que en ningún otro momento desde que nos habíamos encontrado. Chanterelle se inventó la historia de que habían bajado al Mantillo a rodar un documental que estaban haciendo y que ella y sus amigos habían sido abordados por una cruel banda de cerdos adolescentes. Lo dijo con tal convicción que casi me lo creí hasta yo. 

			—No voy a hacerte daño —le dije mientras me preguntaba si sonaría creíble—. Solo quiero que me des cierta información, información de carácter muy general, que no te supondrá un problema darme. Después quiero que me lleves a un lugar de la Canopia. 

			—No confío en ti. 

			—Claro que no. Yo no lo haría. Pero no te lo estoy pidiendo. No te estoy poniendo en una situación en la que tu confianza en mí sea de alguna relevancia. Me limito a apuntarte con una pistola a la cabeza y darte órdenes. —Me lamí los labios, sedientos y secos—. O haces lo que te digo o redecoras el interior del coche con tu cráneo. No es la decisión más difícil del mundo, ¿no? 

			—¿Qué quieres saber? 

			—Háblame sobre el Juego, Chanterelle. He oído la versión de Waverly y lo que me dijo parecía bastante razonable, pero quiero estar seguro de comprenderlo todo. Puedes hacerlo, ¿verdad? 

			Chanterelle resultó ser bastante elocuente. En parte lo achaqué a la amabilidad natural que suele atacar a la gente cuando tiene una pistola en la cabeza. Pero me pareció que gran parte de ello radicaba en el hecho de que a Chanterelle le gustaba mucho escuchar su propia voz. Y no podía culparla del todo por ello. Era una voz muy agradable y provenía de una cabeza bastante atractiva. 

			Su familia se llamaba Sammartini y me contó que se trataba de uno de los clanes más importantes de la estructura de poder anterior a la plaga, un linaje que se remontaba a la era amerikana. Las familias que podían contar sus descendientes hasta tan lejos eran muy estimadas; lo más parecido a la realeza en las enrarecidas alturas de la sociedad de la Belle Époque. 

			Su familia tenía contactos con el clan más famoso, los Sylveste. Recordé que Sybilline me había hablado sobre Calvin, el hombre que había resucitado las olvidadas y desacreditadas tecnologías de escaneado neural que permitían que los vivos fueran convertidos (mortalmente, según resultó al final) en simulaciones de ordenador inmortales. 

			Por supuesto, a los transmigrantes no les había importado que sus cuerpos quedaran destruidos en el proceso de escaneado. Pero cuando las simulaciones comenzaron a fallar, ya no estaban tan contentos. Hubo setenta y nueve voluntarios en la primera oleada de transmigrantes (ochenta, si se contaba a Calvin), y la mayoría de aquellas simulaciones dejaron de funcionar mucho antes de que la plaga atacase a los soportes lógicos en los que se basaban. Para conmemorar a los fallecidos, habían construido un enorme y abatido Monumento a los Ochenta en el centro de la ciudad, donde los familiares que seguían siendo corpóreos atendían los altares de sus difuntos. Seguía estando allí después de la llegada de la plaga. 

			La familia de Chanterelle Sammartini estaba entre las conmemoradas. 

			—Pero tuvimos suerte —dijo ella, en tono casi afectuoso—. Los escaneados de los Sammartini estuvieron dentro del cinco por ciento que nunca fallaron y, como mi abuela y mi padre ya tenían hijos, nuestro linaje continuó en forma corpórea. — Intenté meterme todo aquello en la cabeza. Su familia se había bifurcado, una rama de ella se había propagado en una simulación y la otra en lo que irónicamente llamábamos “realidad”. Y para Chanterelle Sammartini aquello era tan normal como si tuviera familiares viviendo en otro país o en otra parte del sistema—. Como no teníamos ningún estigma, nuestra familia patrocinó más investigaciones y siguió donde lo había dejado Calvin. Nuestros lazos con la Casa Sylveste siempre habían sido estrechos, y tuvimos acceso a casi todos los datos de su investigación. Avanzamos con rapidez. Modos no letales de escaneado. —Su tono de voz cambió y se volvió quejumbroso—. ¿Por qué quieres saber esto? Si no eres del Mantillo, debes ser de la Canopia. En cuyo caso ya sabes lo que te estoy contando. 

			—¿Por qué asumes que no soy del Mantillo? 

			—Eres listo, o al menos no eres estúpido sin remedio. Y no es un cumplido, por cierto. Solo es una observación. 

			Estaba claro que la idea de que yo fuera de más allá del sistema estaba tan lejos de las normas aceptadas por Chanterelle que ni siquiera se lo había planteado. 

			—Sígueme la corriente, ¿vale? ¿Te han escaneado, Chanterelle? 

			Entonces sí que me miró como si fuera estúpido. 

			—Pues claro. 

			—Duplicados interactivos... ¿cómo los llamáis? 

			—Simulaciones de nivel alfa. 

			—Así que en estos momentos existe una simulación de ti misma en algún lugar de la ciudad. 

			—En órbita, idiota. La tecnología que facilita el escaneado nunca hubiera sobrevivido a la plaga si no estuviera en cuarentena. 

			—Por supuesto, tonto de mí. 

			—Subo seis o siete veces al año para actualizarla. Visitar Refugio es como tomarse unas pequeñas vacaciones. Es el hábitat que está en la parte más alta del Cinturón de Óxido, a salvo de cualquier espora de la plaga. Y después me escanean y la simulación que ya está funcionando asimila mis últimos dos o tres meses de experiencias. No pienso en ella como en una copia de mí. Es más como una hermana mayor y más sabia que sabe todo lo que me pasa... como si hubiera estado vigilándome toda la vida. 

			—Debe resultar reconfortante —dije— saber que si mueres en realidad no mueres; solo terminas con un modo de existencia. Salvo que ninguno de vosotros moriréis físicamente, ¿no? 

			—Puede que eso fuera cierto antes de la plaga, pero ya no. 

			Pensé de nuevo en lo que me había dicho Zebra. 

			—¿Y tú qué? Está claro que no eres una hermética. ¿Eres una de las inmortales que nacieron con los genes de la longevidad extrema? 

			—Los míos no son los peores que se pueden heredar, si es a lo que te refieres. 

			—Pero tampoco los mejores —dije yo—. Lo que quiere decir que probablemente tengas que depender de máquinas dentro de tu sangre y de tus células para corregir los pequeños errores de la naturaleza. ¿Llevo razón? 

			—No hace falta un gran esfuerzo deductivo. 

			—¿Y esas máquinas? ¿Qué les pasó después de la plaga? —Miré hacia abajo al pasar por encima de una línea de ferrocarril elevada, por la que se deslizaba a través de la noche una de las locomotoras de vapor de cuatro lados simétricos con una ristra de vagones detrás, de camino a un distrito remoto de la ciudad—. ¿Hiciste que se autodestruyeran antes de que la plaga las alcanzara? Creo haber entendido que es lo que hizo la mayoría de los tuyos. 

			—¿Y a ti qué te importa? 

			—Solo me preguntaba si usas Combustible de Sueños, eso es todo. 

			Pero Chanterelle no me respondió directamente. 

			—Nací en el 2339. Tengo ciento setenta y ocho años normales. He visto maravillas que no te podrías ni imaginar, terrores que te harían palidecer. He jugado a ser Dios, he explorado los parámetros de ese juego y después lo he trascendido, como un niño que descarta un juguete demasiado simple. He visto cómo esta ciudad cambiaba y se transformaba miles de veces, para hacerse aún más bella, más radiante con cada transformación, y la he visto convertirse en una cosa vil, oscura y venenosa; pero, incluso así, seguiré estando aquí cuando consiga abrirse paso a dentelladas hacia la luz, ya tarde un siglo o mil años. ¿Crees que voy a deshacerme de la inmortalidad tan fácilmente o que voy a encerrarme en una ridícula caja de metal como si fuera una cría asustada? —Detrás de su máscara de gato, sus propios ojos de pupilas verticales ardían de euforia—. Por Dios, no. He bebido de ese fuego y es una sed que no puede apagarse. ¿Puedes comprender la emoción que supone andar por el Mantillo, entre tantas rarezas, sin protección, y saber que las máquinas siguen dentro de mí? Es una emoción salvaje; como andar sobre fuego o nadar entre tiburones. 

			—¿Por eso participas en el Juego? ¿Porque se trata de otra emoción salvaje? 

			—¿Tú qué crees? 

			—Creo que solías estar más aburrida de lo que recuerdas. Por eso juegas, ¿no? Es lo que aprendí de Waverly. Cuando llegó la plaga tú y tus amigos ya habíais agotado cualquier experiencia legal que la sociedad pudiera ofreceros, cualquier juego, aventura o reto intelectual. —La miré retándola a contradecirme—. Pero no bastaba, ¿no? Nunca poníais en riesgo vuestra propia mortalidad. Nunca os enfrentabais a ella. Siempre os quedaba la opción de abandonar el sistema, claro, ahí afuera hay cantidad de peligros, emociones y posible gloria; pero si lo hicierais dejaríais atrás el sistema de soporte de vuestros amigos; la cultura en la que crecisteis. 

			—No es solo eso —dijo Chanterelle, al parecer deseosa de ofrecer información de forma voluntaria cuando pensaba que no la juzgaba bien ni a ella ni a los suyos—. Algunos dejaron el sistema. Pero los que lo hicieron sabían lo que dejaban. Nunca podrían volver a escanearlos. Sus simulaciones nunca se actualizarían. Al final serían tan distintas a la copia viva que nunca resultarían compatibles. 

			Asentí. 

			—Así que necesitaban algo más cercano al hogar. Algo como el Juego. Una forma de ponerse a prueba, de ir hasta el límite y correr ciertos peligros, pero de forma controlada. 

			—Y era bueno. Cuando llegó la plaga y pudimos hacer lo que quisimos, comenzamos a recordar lo que se sentía al estar vivo. 

			—Salvo que teníais que matar para sentirlo. 

			Ni siquiera pestañeó. 

			—A nadie que no se lo mereciera. 

			Y además se lo creía. 

			Mientras seguíamos volando por la ciudad, le hice más preguntas e intenté descubrir qué sabía Chanterelle sobre el Combustible de Sueños. Le había prometido a Zebra que la ayudaría a vengar la muerte de su hermana, y eso significaba averiguar todo lo posible sobre la sustancia y su proveedor, el misterioso Gideon. No cabía duda de que Chanterelle usaba el Combustible, pero pronto me quedó claro que no sabía más sobre la droga que las demás personas con las que había hablado. 

			—Deja que me aclare un poco —le dije—. ¿Se mencionó alguna vez el Combustible de Sueños antes de la plaga? 

			—No —respondió Chanterelle—. Quiero decir que a veces resulta difícil recordar cómo eran las cosas antes, pero estoy segura de que el Combustible apareció en los últimos siete años. 

			—Entonces, sea lo que sea, puede que tenga alguna conexión con la plaga, ¿no crees? 

			—No te sigo. 

			—Mira, sea lo que sea el Combustible de Sueños, te protege contra la plaga, te permite caminar por el Mantillo con todas esas máquinas flotándote dentro. Eso me sugiere que puede que exista una estrecha relación entre las dos cosas; que el Combustible reconozca la plaga y pueda neutralizarla sin dañar al anfitrión no puede ser casualidad. 

			Chanterelle se encogió de hombros. 

			—Entonces alguien debe haberlo diseñado. 

			—Lo que lo convertiría en otro tipo de nanomaquinaria, ¿no? —negué con la cabeza—. Lo siento, pero no me creo que alguien haya podido diseñar algo tan útil; no en este lugar ni en este momento. 

			—No puedes saber con qué recursos cuenta Gideon. 

			—No, no puedo. Pero tú puedes decirme lo que sabes sobre él y podemos empezar desde ahí. 

			—¿Por qué te interesa tanto? 

			—Por una promesa que le hice a alguien. 

			—Entonces siento decepcionarte. No sé nada sobre Gideon y no conozco a nadie que lo sepa. Creo que tendrías que hablar con alguien más cercano a la línea de suministro. 

			—¿Ni siquiera sabes desde dónde opera? ¿Ni dónde tiene sus laboratorios de producción? 

			—Solo sé que está en algún lugar de la ciudad. 

			—¿Estás segura? La primera vez que me encontré con el Combustible de Sueños fue en... —Dejé la frase inacabada, no quería contarle demasiado sobre mi reanimación en el Hospicio Idlewild—. No fue en Yellowstone. 

			—No puedo saberlo con certeza, pero he oído que no se fabrica en la Canopia. 

			—Lo que nos deja con el Mantillo, ¿no? 

			—Supongo. —Entrecerró los ojos y las pupilas verticales de sus ojos se convirtieron en finas astillas—. De todos modos, ¿quién eres? 

			—Sería muy largo de explicar —le respondí—. Pero estoy seguro de que ya has averiguado lo esencial. 

			Ella señaló los controles con la cabeza. 

			—No podemos dar vueltas para siempre. 

			—Entonces llévanos a la Canopia. A algún sitio público, no demasiado lejos de Escher Heights. 

			—¿De qué? 

			Le enseñé a Chanterelle el nombre del lugar que me había dicho Dominika, con la esperanza de que mi desconocimiento de la naturaleza de la dirección (si se trataba de un domicilio o de todo un distrito) no fuera demasiado obvio. 

			—No estoy segura de conocer ese lugar. 

			—Vaya, el dedo se me tensa. Estrújate el cerebro, Chanterelle. Si eso no sirve, tiene que haber un mapa en esta cosa. ¿Por qué no lo buscas? 

			Lo hizo de mala gana. Yo no sabía que existiera un mapa de la Canopia, pero me imaginé que debía haber uno, aunque estuviera enterrado en lo más profundo del procesador del teleférico. 

			—Ahora lo recuerdo —dijo ella. El mapa que brillaba en la consola parecía una extensión de las conexiones sinápticas de parte del cerebro humano, etiquetado con unos símbolos canasianos que dañaban la vista—. Pero no conozco demasiado bien el distrito. La plaga tomó formas extrañas por allí. Es diferente, no es como el resto de la Canopia y a algunos no nos gusta. 

			—Nadie te lo pide. Solo quiero que me lleves. 

			Fue un viaje de media hora a través de los intersticios, rodeando el abismo en un largo arco ondulado. En aquellos momentos solo era visible como una ausencia, una negra oclusión circular en el luminoso crecimiento urbano de la Canopia. Su contorno se perfilaba gracias a las luces de las estructuras sin cúpula de la periferia, como señuelos fosforescentes en torno a las mandíbulas de un monstruoso depredador bentónico. De vez en cuando se veía alguna estructura en un saliente de una parte más profunda del hueco, a un kilómetro de la superficie; las enormes tuberías de suministro de la ciudad bajaban aún más para absorber aire, energía y humedad, pero casi no se veían. Hasta de noche, una constante respiración oscura se elevaba desde la boca del abismo. 

			—Ahí está —dijo finalmente Chanterelle—. Escher Heights. 

			—Ahora lo entiendo —dije. 

			—¿El qué? 

			—Por qué no te gusta. 

			A lo largo de varios kilómetros cuadrados y con una extensión vertical de varios cientos de metros, el enredo boscoso de la Canopia se transmutaba en algo muy distinto: un revoltijo de inesperadas formas cristalinas, como una imagen magnificada en un libro de texto de geología o como una microfotografía de un virus increíblemente adaptado. Los colores eran gloriosos, rosas, verdes y azules resaltados por los faroles de salas excavadas, túneles y espacios públicos que perlaban los cristales. Grandes láminas de dorado grisáceo, como moscovita, se elevaban en gradas sobre la capa superior de la Canopia. Frágiles incrustaciones turquesa de turmalina se rizaban en espirales; había barras rosáceas de cuarzo del tamaño de mansiones. Los cristales se cruzaban y penetraban los unos en los otros, mientras sus complejas geometrías se doblaban sobre sí mismas creando formas que nadie podría haber construido a propósito. Casi hacía daño mirar Escher Heights. 

			—Es una locura —dije. 

			—Casi todo está hueco —comentó Chanterelle—. Si no, nunca podría colgar a tanta altura. El Mantillo absorbió hace años las partes que se rompieron. —Miré hacia bajo, más allá de la amenazadora y luminosa masa cristalina, y vi a qué se refería: bloques de concentraciones demasiado geométricas para el Mantillo, como una alfombra de liquen que cubría los fragmentos de la ciudad caída. 

			—¿Puedes encontrar un sitio público cerca de aquí donde aterrizar? 

			—Ya lo hago —respondió Chanterelle—. Aunque no sé de qué servirá. No vas a poder entrar en una plaza apuntándome a la cabeza con una pistola. 

			—Quizá la gente crea que somos una actuación en vivo y nos dejen en paz. 

			—¿Ese es tu plan? —parecía decepcionada. 

			—En realidad, no. Hay un poco más. Este abrigo, por ejemplo, tiene unos bolsillos de gran capacidad. Sé que puedo esconder la pistola en uno sin dificultad y puedo apuntarte con ella sin que parezca que me alegro mucho de verte. 

			—Hablas en serio, ¿no? Vas a caminar por la plaza con una pistola apuntándome a la espalda. 

			—Pareceríamos dos estúpidos si te apuntara por delante. Uno de nosotros tendría que andar de espaldas y no funcionaría. Podríamos tropezarnos con uno de tus amigos.
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			Aterrizamos con la menor ceremonia posible. 

			El teleférico de Chanterelle se había parado en una plataforma de metal plano que sobresalía del lateral de Escher Heights, lo bastante grande como para que cupiera una docena más de vehículos. La mayoría eran teleféricos, pero también había un par de volantores de alas achaparradas. Como las demás máquinas voladoras que había visto en la ciudad, tenían aquel aspecto impecable y superadaptado que sugería que eran anteriores a la plaga. Debía de ser difícil volar con ellos a través del retorcido matorral en el que se había convertido la ciudad, pero quizá sus propietarios disfrutaban con el desafío de volar por aquel enredo. Puede que hasta se hubiera convertido en un deporte de alto riesgo. 

			La gente entraba y salía de los vehículos, algunos de ellos eran privados y otros llevaban insignias de compañías de taxis. Otra gente estaba de pie al borde de la plataforma de aterrizaje y miraba la ciudad a través de telescopios montados en pedestales. Todos sin excepción llevaban trajes estrafalarios, con capas y abrigos ondeantes, compensados con cascos de rareza muy estudiada y decorados con un tumulto de colores y texturas que hacían que hasta la arquitectura circundante resultara algo comedida. La gente llevaba máscaras o se escondía tras velos brillantes o elegantes abanicos y parasoles. Había mascotas de bioingeniería a las que paseaban con correas, criaturas que no entraban dentro de ninguna taxonomía conocida, como gatos con crestas de lagarto. Y algunas de las mascotas ni siquiera eran tan extrañas como sus dueños. Había personas que se habían convertido en centauros, totalmente cuadrúpedos. Otras personas habían conservado, en esencia, la forma humana estándar, pero la habían retorcido y estirado tanto que se asemejaban a estatuas vanguardistas. Una mujer se había alargado tanto el cráneo que parecía el pico de un pájaro exótico. Otro hombre se había transformado en uno de los prototipos míticos de extraterrestre, con el cuerpo delgado y largo, y los ojos rasgados en forma de almendra. 

			Chanterelle me contó que aquel tipo de cambios podían conseguirse en días; semanas a lo sumo. Era posible que alguien con la determinación suficiente cambiara su imagen corporal una docena de veces al año; con la misma frecuencia con la que yo pensaba en cortarme el pelo. 

			¿Y pretendía encontrar a Reivich en un sitio así? 

			—Si fuera tú —dijo Chanterelle— no me quedaría mirando a la gente todo el día. Supongo que no querrás que se den cuenta de que no eres de por aquí, ¿no? 

			Toqué la pistola de balas de hielo que llevaba en el bolsillo con la intención de que ella viera cómo se me tensaba el brazo al encontrarla. 

			—Sigue andando. Cuando quiera tus consejos, te los pediré. —Chanterelle caminó sin decir palabra pero, al cabo de unos pasos, comencé a sentirme culpable por haber saltado de forma tan brusca—. Lo siento; me doy cuenta de que intentas ayudarme. 

			—Me conviene —dijo la mujer sin despegar mucho los labios, como si compartiera una anécdota conmigo—. No quiero que llames demasiado la atención; alguien podría acercarse a ti y yo acabaría en medio del fuego cruzado. 

			—Gracias por la preocupación. 

			—Es instinto de conservación. ¿Cómo me iba a preocupar por ti cuando acabas de herir a mis amigos y ni siquiera sé tu nombre? 

			—Tus amigos estarán bien —dije—. Mañana a estas horas ni siquiera cojearán, a no ser que decidan quedarse con las heridas para presumir. Y tendrán una buena historia que contar en los círculos de cazadores. 

			—¿Y qué me dices de tu nombre? 

			—Llámame Tanner —respondí mientras la obligaba a avanzar. 

			Un viento cálido y húmedo nos recibió al cruzar la plataforma hacia la entrada con arco que llevaba hasta Escher Heights. Unos cuantos palanquines nos adelantaron como si fueran tumbas móviles. Al menos había decidido no llover. Quizá la lluvia era menos frecuente en aquella parte de la ciudad, o quizá estábamos a la suficiente altura como para escapar de sus peores efectos. Todavía tenía la ropa mojada de mi espera en el Mantillo, pero en ese sentido Chanterelle no tenía mejor aspecto que yo. 

			El arco conducía a un recinto bien iluminado, fresco y con aire perfumado, de cuyo techo colgaban faroles, pancartas y circuladores que giraban con lentitud. El pasillo hacía una suave curva a la derecha y cruzaba estanques ornamentales por medio de puentes de piedra. Por segunda vez desde que llegara a la ciudad, vi una carpa que me miraba con la boca abierta. 

			—¿Qué es lo que tiene ese pez? —pregunté. 

			—No deberías hablar de ellos así. Significan mucho para nosotros. 

			—Pero solo son carpas. 

			—Sí y fueron las carpas las que nos proporcionaron la inmortalidad. O al menos los primeros pasos hacia ella. Las carpas viven mucho. Hasta en estado salvaje, realmente no mueren de viejas. Solo se hacen más y más grandes hasta que sus corazones no pueden más. Pero no es lo mismo que morir de viejo. 

			Oí a Chanterelle murmurar algo que podría haber sido “Dios bendiga a las carpas” cuando cruzamos el puente y permití que mis labios imitaran el sentimiento. No quería que me vieran hacer nada raro. 

			Las paredes eran cristalinas, un motivo repetido hasta el infinito de octágonos en movimiento, pero a distancias intermitentes habían sido ahuecadas para admitir pequeñas boutiques y salones que ofrecían servicios en floridos garabatos de neón o de parpadeante luz holográfica. La gente de la Canopia compraba o paseaba; la mayoría de ellos eran parejas jóvenes, o al menos lo parecían, aunque había pocos niños y los que vi bien podrían haber sido adultos con neotenia en su última imagen corporal o hasta mascotas andromorfas programadas con unas cuantas frases infantiles. 

			Chanterelle me condujo hasta una cámara mucho mayor, un enorme salón abovedado de magnificencia cristalina en el que convergían varios centros comerciales y plazas de distintos niveles. Del techo colgaban arañas de luces del tamaño de cápsulas de reentrada. Los caminos se entrecruzaban entre sí y serpenteaban alrededor de estanques de carpas y cascadas ornamentales, rodeando pagodas y teterías. El centro del atrio lo ocupaba un enorme acuario de cristal con bordes de metal con filigranas. Había algo en el acuario, pero demasiada gente se agolpaba en su perímetro con parasoles, abanicos y mascotas con correa, así que no podía verlo. 

			—Voy a sentarme en esa mesa —dije, y esperé hasta que Chanterelle me prestó atención—. Vas a ir hasta esa tetería y pedirás una taza de té para mí y algo para ti. Después, vas a volver a la mesa y vas a poner cara de pasártelo bien. 

			—¿Vas a estar apuntándome todo el rato? 

			—Considéralo un cumplido. No puedo quitarte los ojos de encima. 

			—Eres la monda, Tanner. 

			Sonreí y me acomodé en una silla, de repente consciente de la suciedad del Mantillo que me cubría y del hecho de que, rodeado de los llamativos paseantes de la Canopia, parecía un enterrador en medio de un carnaval. 

			Casi esperaba que Chanterelle no volviera con el té. ¿Realmente pensaba que le dispararía allí, por la espalda? ¿Se imaginaba también que era capaz de apuntar con el arma dentro del bolsillo sin correr el riesgo de alcanzar a otra persona? Tendría que haberse alejado de mí tranquilamente y aquello habría puesto fin a nuestra relación. Y, como sus amigos, tendría una buena historia que contar, aunque la noche de caza no hubiera transcurrido como habían planeado. No la hubiera culpado. Intenté sentir cierta antipatía por ella, pero no logré mucho. Podía ver las cosas desde el punto de vista de Zebra con bastante claridad, pero lo que me había contado Chanterelle también tenía sentido. Ella pensaba que las personas a las que cazaban eran malas y que debían morir por lo que habían hecho. Chanterelle estaba equivocada con respecto a las víctimas pero, ¿cómo iba a saberlo? Desde su punto de vista (sin haber disfrutado del exquisito punto de vista que Waverly me había ofrecido), las acciones de Chanterelle eran casi loables. ¿Acaso no le estaba haciendo un favor al Mantillo asesinando a sus peores especímenes? 

			Ya era demasiado permitir que aquel concepto me entrara en la cabeza, aunque me hubiera detenido antes de acomodarlo. 

			Sky Haussmann hubiera estado muy orgulloso de mí. 

			—No pongas esa cara de agradecimiento, Tanner. 

			Chanterelle había regresado con el té. 

			—¿Por qué has vuelto? 

			Ella puso las dos copas en la mesa de hierro, después se sentó delante de mí, con movimientos sinuosos como los de un gato. Me pregunté si habrían ajustado el sistema nervioso de Chanterelle para darle aquel toque felino, o si lo habría logrado tras mucha práctica. 

			—Supongo —dijo ella— que todavía no me había aburrido de ti. Quizá todo lo contrario. Estoy intrigada. Y ahora que estamos en un lugar público, no te encuentro tan amenazador. 

			Sorbí el té. Casi no sabía a nada, era el equivalente oral de una acuarela de pálida exquisitez. 

			—Debe haber algo más. 

			—Cumpliste tu palabra con mis amigos. Y creo que podrías haberlos matado. Pero en vez de eso les hiciste un favor. Les enseñaste lo que realmente es el dolor (el dolor de verdad, no la suave aproximación de los experienciales) y, como tú dijiste, les diste algo de lo que presumir después. Llevo razón, ¿verdad? Podrías haberlos matado con la misma facilidad y no hubiera supuesto ninguna diferencia para tus planes. 

			—¿Qué te hace pensar que tengo planes? 

			—La forma en que haces preguntas. También creo que, sea lo que sea lo que necesitas hacer, no tienes mucho tiempo para hacerlo. 

			—¿Puedo hacer otra pregunta? 

			Chanterelle asintió y aprovechó aquel momento para quitarse la máscara de gato de la cara. Tenía ojos leoninos con pupilas verticales, pero el resto de la cara era bastante humano, ancha y abierta, con pómulos altos rodeados de un halo de rizos castaños que le caían hasta el cuello. 

			—¿Cuál es, Tanner? 

			—Justo antes de que disparara a tus amigos, uno de ellos dijo algo. Puede que fueras tú, pero no lo recuerdo bien. 

			—Adelante. ¿Qué era? 

			—Que yo tenía algo raro en los ojos. 

			—Esa fui yo —dijo Chanterelle incómoda. 

			Así que no me lo había imaginado. 

			—¿Qué dijiste? ¿Qué viste? 

			Su voz bajó de tono, como si supiera lo extraña que se había vuelto la conversación. 

			—Era como si brillaran, como si tuvieras dos puntos brillantes en la cara — hablaba con nerviosismo—. Supuse que llevabas algún tipo de máscara y que te la habías quitado antes de volver a salir. Pero no la llevabas, ¿verdad? 

			—No. No la llevaba. Pero ojalá fuera así. 

			Ella me miró a los ojos, mientras las rendijas verticales de los suyos se entrecerraban para fijarse bien. 

			—Fuera lo que fuese, ya no lo tienes. ¿Me estás diciendo que no sabes por qué pasó? 

			—Supongo —dije tras terminar el té aguado con poco entusiasmo— que tendrá que seguir siendo uno de esos pequeños misterios de la vida. 

			—¿Qué clase de respuesta es esa? 

			—La mejor que puedo ofrecerte en estos momentos. Y si te suena como lo que diría alguien un poco asustado de lo que pueda esconder la verdad, quizá no estés muy equivocada. —Metí la mano bajo el abrigo y me rasqué el pecho, porque la piel me picaba bajo las ropas Mendicantes empapadas de sudor—. Preferiría dejar el tema por ahora. 

			—Siento haberlo sacado —dijo Chanterelle, cargada de ironía—. Bueno, ¿y ahora qué, Tanner? Ya me has dicho que te sorprendió que regresara. Eso me indica que mi presencia no te resulta vital o habrías hecho algo al respecto. ¿Quiere eso decir que ahora nos iremos cada uno por nuestro lado? 

			—Casi pareces decepcionada. —Me pregunté si Chanterelle habría notado que mi mano había soltado la pistola hacía varios minutos y que prácticamente no había pensado en el arma en ese tiempo—. ¿Tan fascinante soy o es que estás más aburrida de lo que imaginaba? 

			—Probablemente un poco de todo. Pero sí que eres fascinante, Tanner. Peor todavía, eres un puzzle del que solo he resuelto la mitad. 

			—¿Ya has resuelto la mitad? Será mejor que frenes. No soy tan insondable como crees. Si arañas la superficie puede que te sorprenda lo poco que hay debajo. Solo soy... 

			¿Qué iba a decirle? ¿Solo soy un soldado, un hombre que cumple su palabra? ¿Solo un idiota que ni siquiera sabía cuándo había llegado el momento de romperla? 

			Me levanté y saqué la mano del bolsillo para que lo viera. 

			—Me vendría bien tu ayuda, Chanterelle, eso es todo. Pero no hay más que lo que ves. Si quieres enseñarme algo de este lugar, te lo agradecería. Pero puedes irte ya. 

			—¿Tienes dinero, Tanner? 

			—Un poco. Nada que suponga mucho aquí, me temo. 

			—Enséñame lo que tienes. 

			Saqué un puñado de billetes Ferris grasientos y los puse en su lamentable totalidad sobre la mesa. 

			—¿Qué puedo comprarme con eso? ¿Otra taza de té, con suerte? 

			—No lo sé. Es suficiente para comprar otra muda de ropa y creo que no te vendría mal si quieres mezclarte un poco con el ambiente. 

			—¿Tan fuera de lugar parezco? 

			—Tanner, pareces tan fuera de lugar que puede que corras grave peligro de iniciar una moda nueva. Pero por algún motivo creo que no es eso lo que tenías en mente. 

			—La verdad es que no. 

			—No conozco Escher Heights lo bastante como para recomendarte lo mejor, pero he visto algunas boutiques por el camino que deberían servirte. 

			—Me gustaría ver primero ese acuario, si no te importa. 

			—Ah, eso sí sé lo que es. Es Matusalén. Se me había olvidado que lo tenían aquí. —Me sonaba el nombre vagamente y me dio la impresión de que ya lo había recordado un poco aquella tarde. Pero Chanterelle comenzó a alejarme de allí—. Podemos volver después, cuando no llames tanto la atención. 

			Suspiré y levanté las manos para rendirme. 

			—Puedes enseñarme también el resto de Escher Heights. 

			—Por qué no. Después de todo, la noche todavía es joven. 

			Chanterelle hizo algunas llamadas mientras caminábamos hacia la boutique más cercana para dar con sus amigos y averiguar si estaban sanos y salvos en la Canopia, pero no les dejó ningún mensaje y nunca volvió a mencionarlos. Supongo que así era como funcionaba: muchas de las personas que vi en Escher Heights conocerían el Juego y puede que hasta lo siguieran con avidez, pero nunca se lo admitirían a sí mismas fuera de los salones privados en los que se reconocía y celebraba la existencia del deporte. 

			En la boutique trabajaban dos criados bípedos de color negro satinado, mucho más sofisticados que cualquier otro de los que había visto hasta aquel momento. No dejaban de rezumar falsos cumplidos, aunque yo sabía que parecía un gorila que había irrumpido por accidente en un almacén de suministros teatrales. Seguí los consejos de Chanterelle para escoger una combinación que no me ofendiera ni me dejara en la bancarrota. Los pantalones y la chaqueta eran de corte parecido a la ropa de los Mendicantes, que descarté con agrado, pero la tela era de una ostentación salvaje en comparación, llena de danzarines hilos metálicos en reluciente oro y plata. Me sentía llamativo, pero cuando dejé la boutique (con el abrigo de Vadim volando detrás de mí) la gente no me daba más que un vistazo de soslayo en vez de observarme de forma suspicaz, como antes. 

			—Entonces, ¿cuándo vas a contarme de dónde eres? —me preguntó Chanterelle. 

			—¿Qué has averiguado tú? 

			—Bueno, no eres de por aquí. No de Yellowstone; casi seguro que no del Cinturón de Óxido; probablemente de ningún otro enclave del sistema. 

			—Soy de Borde del Firmamento —dije—. Llegué en el Orvieto. En realidad, suponía que ya te habías dado cuenta por la ropa de los Mendicantes. 

			—Lo hice, pero el abrigo me confundió. 

			—¿Esta cosa vieja? Me la donó un viejo amigo del Cinturón de Óxido. 

			—Lo siento, pero nadie dona un abrigo como ese. —Chanterelle tocó uno de los lustrosos y bastos retales cosidos sobre él—. No tienes ni idea de lo que significa, ¿verdad? 

			—Vale; lo robé. Supongo que era de alguien que también lo había robado. Un hombre que pasó por cosas peores. 

			—Eso es un poquito más creíble. Pero cuando lo vi por primera vez me hizo pensar. Y cuando mencionaste el Combustible de Sueños... —Había bajado la voz para decir las dos últimas palabras, casi en un susurro. 

			—Lo siento, me he perdido por completo. ¿Qué tiene que ver el Combustible de Sueños con un abrigo como este? 

			Pero, mientras lo decía, recordé cómo Zebra había hecho la misma conexión. 

			—Más de lo que te imaginas, Tanner. Hacías preguntas sobre el Combustible que te hacían parecer extranjero, pero llevabas el tipo de abrigo que decía que formabas parte del sistema de distribución; un proveedor. 

			—Entonces no me estabas contando todo lo que sabías sobre el Combustible de Sueños, ¿verdad? 

			—Casi todo. Pero el abrigo me hizo preguntarme si no estarías intentando engañarme, así que tuve cuidado con lo que decía. 

			—Pues dime ahora qué más sabes. ¿Cuál es el volumen del suministro? He visto a gente que se inyectaba unos cuantos centímetros cúbicos de una vez, con una reserva de unos cien centímetros cúbicos más. Supongo que el uso del Combustible de Sueños está restringido a un número relativamente pequeño de personas; quizá a ti y a tu élite, amigos de los riesgos y no mucho más. Unos cuantos miles de usuarios regulares en la ciudad como mucho, ¿no? 

			—Probablemente no te equivoques demasiado. 

			—Lo que implicaría un suministro regular en toda la ciudad de unos cientos de centímetros cúbicos por usuario y por año, ¿no? ¿Quizá un millón de centímetros cúbicos al año en toda la ciudad? La verdad es que no es mucho... aproximadamente un metro cúbico de Combustible de Sueños. 

			—No lo sé —Chanterelle parecía incómoda discutiendo lo que obviamente era una adicción—. Parece correcto. Solo sé que esa cosa es más difícil de conseguir de lo que solía serlo hace un año o dos. La mayoría hemos tenido que racionar el uso; tres o cuatro chutes a la semana como mucho. 

			—¿Y nadie más ha intentado fabricarlo? 

			—Sí, claro. Siempre hay alguien que intenta vender Combustible falso. Pero no es cuestión de calidad. O es Combustible o no lo es. 

			Asentí, pero en realidad no lo entendía. 

			—Está claro que es un mercado de un solo vendedor. Gideon debe ser la única persona que tiene acceso al proceso de fabricación correcto o lo que sea. Los postmortales lo necesitáis con desesperación; sin él sois historia. Eso quiere decir que Gideon puede mantener el precio lo alto que quiera, dentro de un límite. Lo que no entiendo es por qué restringiría el suministro. 

			—Ha subido el precio, no te preocupes. 

			—Lo que simplemente podría ser porque no puede vender tanto como antes, porque hay un obstáculo en la cadena de fabricación; quizá un problema para conseguir la materia prima o algo así. —Chanterelle se encogió de hombros, así que continué—. De acuerdo. Entonces, explícame lo que significa el abrigo, ¿vale? 

			—El hombre que te donó el abrigo era un proveedor, Tanner. Eso es lo que significan los parches del abrigo. Su propietario original debe tener alguna conexión con Gideon. 

			Pensé en el momento en el que Quirrenbach y yo habíamos registrado el camarote de Vadim y me recordé a mí mismo que Quirrenbach y Vadim eran cómplices secretos. 

			—Él tenía Combustible de Sueños —dije—. Pero estaba en el Cinturón de Óxido. No podía estar muy cerca de la fuente de suministro. 

			No, me dije a mí mismo, pero, ¿y su amigo? Quizá Vadim y Quirrenbach trabajaran juntos de más formas: Quirrenbach era el verdadero proveedor y Vadim solo era su distribuidor en el Cinturón de Óxido. 

			Antes de aquello ya quería volver a hablar con Quirrenbach, pero de repente tenía más de una cosa que preguntarle. 

			—Quizá tu amigo no esté muy cerca de la fuente —dijo Chanterelle—. Pero, sea cual sea el caso, hay algo que tienes que entender. ¿Sabes esas historias que se cuentan sobre Gideon? ¿Las de la gente que ha desaparecido solo por hacer las preguntas equivocadas? 

			—¿Sí? 

			—Todas son ciertas. 

			Después, dejé que Chanterelle me llevara a las carreras de palanquines. Pensaba que habría alguna posibilidad de que Reivich se asomara por un acontecimiento como aquel pero, aunque buscamos entre la multitud de espectadores, no vi a nadie que pudiera haber sido él. 

			El circuito era una complicada pista cerrada que serpenteaba a través de muchos niveles y se doblaba bajo y sobre sí misma. De vez en cuando llegaba a extenderse más allá del edificio y quedaba suspendida sobre el Mantillo. Tenía chicanes, obstáculos y trampas, y las partes que se internaban en la noche no tenían barreras, de modo que no había nada que pudiera evitar que un palanquín cayera por el borde si el ocupante tomaba una curva demasiado cerrada. Había diez u once palanquines por carrera, cada caja móvil estaba cuidadosamente adornada y había reglas estrictas sobre lo que estaba permitido y lo que no. Chanterelle decía que aquellas reglas solo se tomaban medio en serio, y que no era raro que algunos equiparan sus palanquines con armas para usarlas contra los demás corredores... por ejemplo, arietes extensibles que empujaban al contrincante por el borde de una de las curvas aéreas. 

			Las carreras habían comenzado por una apuesta entre dos inmortales aburridos que iban en palanquín, me contó Chanterelle. Pero ya casi todos podían tomar parte. La mitad de los palanquines los conducía gente que no tenía nada que temer de la plaga. Se perdían y ganaban importantes fortunas (aunque sobre todo se perdían) en el curso de una noche de carreras. 

			Supongo que era mejor que cazar. 

			—Escucha —me dijo Chanterelle cuando dejamos las carreras—. ¿Qué sabes de los Maestros Mezcladores? 

			—No demasiado —respondí intentando dar a entender lo menos posible. El nombre me resultaba vagamente familiar, pero nada más—. ¿Por qué lo preguntas? 

			—Realmente no lo sabes, ¿verdad? Eso lo deja claro, Tanner; realmente no eres de por aquí, como si me quedara alguna duda. 

			Los Maestros Mezcladores eran anteriores a la Plaga de Fusión y fueron una de las relativamente escasas órdenes sociales del sistema que lograron capear el temporal más o menos intactas. Como los Mendicantes, eran un gremio autónomo y, como los Mendicantes, tenían algo que ver con Dios. Pero ahí acababan las diferencias. Los Mendicantes (al margen del resto de sus objetivos) tenían por misión servir y glorificar a su deidad. Por otro lado, los Maestros Mezcladores querían convertirse en ella. 

			Y, según algunas definiciones, lo habían conseguido hacía tiempo. 

			Cuando los amerikanos colonizaron Yellowstone, hacía casi cuatro siglos, llevaban con ellos la experiencia genética adquirida por su cultura: secuencias, enlaces y mapas de funciones genómicas de, literalmente, millones de especies terranas, incluidos todos los primates y mamíferos superiores. Conocían bien la genética. Así habían llegado a Yellowstone en un primer momento; enviaron sus óvulos fertilizados en frágiles robots mensajeros; máquinas que, al llegar, fabricaron matrices artificiales y llevaron los óvulos a buen término. Por supuesto, no duraron... pero dejaron su legado. Las secuencias de ADN permitieron a sus descendientes mezclar la sangre amerikana con la suya propia, lo que enriqueció la biodiversidad de los nuevos colonos, que llegaron en nave en vez de en robots de transporte de embriones. 

			Pero los amerikanos habían dejado mucho más. Dejaron enormes archivos de conocimientos que no se habían perdido, sino que solo se habían pasado un poco de fecha, de modo que las sutiles relaciones y dependencias eran difíciles de apreciar. Fueron los Maestros los que se apropiaron de aquella sabiduría. Se convirtieron en guardianes de todos los conocimientos biológicos y genéticos, y ampliaron aquella brillante esfera a través del comercio con los Ultras, que de vez en cuando ofrecían retazos de información genética extranjera, genomas alienígenas o técnicas de manipulación pioneras en otros sistemas. Pero, a pesar de todo, los Maestros Mezcladores casi nunca habían sido el centro de poder de Yellowstone. Después de todo, el sistema estaba encantado con el clan Sylveste, aquella poderosa familia de antiguo linaje que abogaba por la trascendencia a través de modos cibernéticos de expansión de la consciencia. 

			Los Maestros habían logrado ganarse la vida, por supuesto; no todos eran partidarios acérrimos de la doctrina de Sylveste y los tremendos fallos de los Ochenta habían agriado la idea de la transmigración para muchos. Pero su trabajo había sido discreto: corregían anomalías genéticas en los recién nacidos; suavizaban defectos heredados en líneas de clan supuestamente puras. Era un trabajo que se hacía todavía más invisible cuanto mejor se realizaba, como un asesinato sumamente eficaz en el que el crimen no parecía haber sucedido y en el que, para colmo, nadie recordaba quién era la víctima. Los Maestros Mezcladores trabajaban como restauradores de obras de arte dañadas, e intentaban que su propia visión se notara lo menos posible en el asunto. Aún así, el poder de transformación con el que contaban era abrumador. Pero se mantenía bajo control, porque la sociedad no podía tolerar a dos presiones de gran poder de transformación que operaran a la vez y, en cierto modo, los Maestros lo sabían. Si hubieran desatado su arte, la cultura de Yellowstone se habría hecho jirones. 

			Pero entonces llegó la plaga. De hecho, la sociedad había quedado hecha jirones pero, como un asteroide con una carga de demolición demasiado pequeña, las piezas no habían ganado la suficiente velocidad de escape como para disgregarse del todo. La sociedad de Yellowstone había revivido de golpe, fragmentada, revuelta y dispuesta a derrumbarse en cualquier momento, pero seguía siendo una sociedad. Y una sociedad en la que las ideologías de la cibernética eran, por el momento, una especie de herejía. 

			Los Maestros Mezcladores se habían introducido sin esfuerzo en el vacío de poder. 

			—Tienen salones por toda la Canopia —dijo Chanterelle—. Lugares en los que te pueden leer la herencia, comprobar las afiliaciones de tu clan, o enseñarte folletos con cambios de imagen. —Ella se señaló los ojos—. Cualquier cosa con la que no naciste o que no se suponía que heredarías. Pueden ser trasplantes, aunque son algo raros, a no ser que quieras algo estrambótico como un par de alas de Pegaso. Normalmente es genético. Los Maestros recombinan tu ADN para que los cambios ocurran de forma natural, o tan cercanos a lo natural que no haya diferencia. 

			—¿Cómo pueden hacerlo? 

			—Es simple. Cuando te cortas, ¿se cubre la herida de pelo o de escamas? Claro que no; tu ADN encierra conocimientos sobre la arquitectura de tu cuerpo. Lo único que hacen los Maestros es editar esos conocimientos de forma muy selectiva, de modo que tu cuerpo siga realizando su labor de mantenimiento frente a las heridas, el desgaste y las roturas, pero con otro contenido genético local. Te acaba creciendo algo que nunca hubiera expresado tu fenotipo. —Chanterelle hizo una pausa—. Como te dije, hay salones por toda la Canopia en los que ejercen su profesión. Si sientes curiosidad por tus ojos, quizá deberías pasarte por uno. 

			—¿Qué tienen mis ojos que ver con todo esto? 

			—¿No crees que tienen algo raro? 

			—No lo sé —dije intentando no parecer hosco—. Pero quizá lleves razón. Quizá los Maestros Mezcladores puedan decirme algo. ¿Mantienen la confidencialidad? 

			—Tanto como cualquiera por aquí. 

			—Genial. Eso me deja más tranquilo. 

			El salón más cercano era una de las casetas con señales holográficas que habíamos pasado cuando llegamos, con vistas a un estanque de aguas tranquilas lleno de carpas de boca abierta. El interior hacía que la tienda de Dominika pareciera espaciosa. El dependiente llevaba una sobria túnica gris ceniza, en la que solo resaltaba el símbolo de los Maestros Mezcladores debajo del hombro: un par de manos extendidas jugando a la cuna con una cadena de ADN. Estaba sentado detrás de una consola flotante con forma de boomerang, encima de la cual rotaban y parpadeaban varias proyecciones moleculares; sus brillantes colores primarios me recordaban a juguetes de guardería. Tenía guantes en las manos y estas bailaban sobre las moléculas para orquestar complejas cascadas de fisión y recombinación. Yo estaba seguro de que nos había visto en cuanto entramos en la caseta, pero no lo demostró y siguió con sus manipulaciones durante otro minuto más antes de dignarse a reconocer nuestra presencia. 

			—Supongo que puedo ayudaros en algo. 

			Chanterelle tomó la iniciativa. 

			—Mi amigo quiere que le examinen los ojos. 

			—¿Ah, sí? —El Maestro Mezclador dejó a un lado la consola y sacó un dispositivo ocular de la túnica. Se inclinó sobre mí y arrugó la nariz, probablemente a causa de mi olor, y con razón. Entrecerró los ojos tras el dispositivo para examinar los míos, de modo que las grandes lentes parecieron llenar media habitación—. ¿Qué pasa con sus ojos? —preguntó, aburrido. 

			De camino a la caseta nos habíamos inventado una historia. 

			—Fui un imbécil —dije—. Quería unos ojos como los de mi compañera. Pero no podía permitirme los servicios de un Maestro Mezclador. Estaba en órbita y... 

			—¿Qué hacías en órbita si no podías permitirte nuestros precios? 

			—Pues escanearme, claro. No sale barato; no si quieres un buen proveedor que te haga copias de seguridad decentes. 

			—Ah. —Era una forma eficaz de acabar con el interrogatorio. La ideología de los Maestros se oponía al concepto del escaneado neural, ya que decían que el alma solo podía conservarse de forma biológica y no capturándola en una máquina. 

			El dependiente sacudió la cabeza, como si yo hubiera roto una promesa solemne. 

			—Entonces, de verdad fuiste un imbécil. Pero eso ya lo sabes. ¿Qué pasó? 

			—Había Genetistas Negros en el carrusel; cortasangres, que ofrecían más o menos los mismos servicios que los Maestros Mezcladores pero a un precio mucho menor. Como el trabajo que quería no requería una reconstrucción anatómica a gran escala, pensé que el riesgo merecía la pena. 

			—Y, por supuesto, ahora vienes arrastrándote hasta nosotros. 

			Le ofrecí mi mejor sonrisa de disculpa y me calmé pensando en las diversas e interesantes formas en las que podría haberlo matado, en aquel mismo instante, sin ni siquiera sudar. 

			—Hace ya varias semanas que llegué del carrusel —dije—. Y a mis ojos no les ha pasado nada. Siguen iguales. Quiero saber si los cortasangres hicieron algo más que desplumarme. 

			—Te costará. Me siento tentado a cobrarte más solo porque fuiste lo bastante estúpido como para ir a los cortasangres. —Después, su tono se suavizó de forma casi imperceptible—. De todos modos, quizá ya hayas aprendido la lección. Supongo que depende de si encuentro algún cambio. 

			No disfruté mucho lo que vino a continuación. Tuve que tumbarme en una camilla más intrincada y aséptica que la de Dominika, después tuve que esperar a que el Maestro me inmovilizara la cabeza con una estructura acolchada. Una máquina descendió sobre mis ojos y desplegó un filamento muy delgado que temblaba ligeramente, como un bigote de gato. La sonda se paseó por mis ojos y los exploró con pulsos intermitentes de luz de láser azul. Después (muy rápido, de modo que pareció un solo pinchazo de frío), el bigote cayó sobre un ojo, extrajo tejido, se replegó, se movió hasta otro sitio y volvió a entrar quizá una docena de veces, y en cada ocasión tomaba muestras a una profundidad distinta. Pero todo ocurrió con tanta rapidez que, antes de iniciar el reflejo del parpadeo, la máquina ya había terminado su trabajo y se dirigía al otro ojo. 

			—Con esto bastará —dijo el Maestro Mezclador—. Debería poder decirte lo que te hicieron los cortasangres, si es que hicieron algo, y por qué no funciona. Me has dicho que fue hace unas semanas, ¿no? —asentí—. Quizá sea demasiado pronto para considerarlo un fracaso. —Me pareció que hablaba más consigo mismo que con nosotros—. Algunas de sus terapias son bastante sofisticadas, pero solo las que nos han robado a nosotros en su totalidad. Claro que se ahorran todos los márgenes de seguridad y usan secuencias anticuadas. 

			Se volvió a inclinar sobre el asiento y dobló la consola, que inmediatamente mostró una pantalla demasiado críptica para que yo pudiera entenderla: llena de cambiantes histogramas y cajas complejas llenas de caracteres alfanuméricos que se sucedían con rapidez. Apareció un enorme globo ocular de medio metro de diámetro dividido en cortes, como trozos de tarta, que mostraban estratos más profundos. 

			—Hay cambios —dijo tras mesarse la barbilla varios minutos e internarse más en el ojo flotante—. Cambios genéticos profundos... pero no veo las firmas normales del trabajo de los Maestros. 

			—¿Firmas? 

			—Información de derechos de autor, codificada en pares de base redundantes. Probablemente los cortasangres no nos robaron las secuencias a nosotros en este caso, porque de ser así quedarían restos residuales del diseño de los Maestros Mezcladores. —Sacudió la cabeza para enfatizar sus palabras—. No; este trabajo no se originó en Yellowstone. Es bastante sofisticado, pero... 

			Me levanté del sofá y me limpié una lágrima de irritación de la mejilla. 

			—¿Pero qué? 

			—Seguramente no sea lo que pediste. —Bueno, eso ya lo sabía porque, para empezar, nunca había pedido nada. Pero emití los ruiditos de sorpresa y enfado adecuados porque sabía que el Maestro Mezclador disfrutaría con mi sobresalto ante el timo de los cortasangres—. Conozco el tipo de genes homeóticos necesarios para una pupila de gato y no veo cambios importantes en ninguna de las regiones cromosómicas correctas. Pero sí veo cambios en otros sitios, en las partes que no deberían haber sido tocadas. 

			—¿Puedes ser más específico? 

			—No de forma inmediata. No me ayuda el que las frecuencias sean fragmentarias en casi todas las cadenas. Los cambios específicos del ADN suelen insertarse mediante un retrovirus, uno que habríamos diseñado nosotros (o los cortasangres) y que estaría programado para efectuar las mutaciones correctas para la transformación deseada. En tu caso —continuó—, el virus no parece haberse copiado de forma eficaz. Hay muy pocas cadenas intactas en las que los cambios se expresen en su totalidad. Es algo ineficaz y puede que explique por qué los cambios no han empezado a modificar la estructura general de tus ojos. Pero tampoco es que no lo haya visto antes. Si de verdad se trata de un trabajo de los cortasangres, puede que signifique que usan técnicas que desconocemos. 

			—Y eso no es bueno, ¿verdad? 

			—Al menos cuando nos robaban las técnicas a nosotros había cierta garantía de calidad o de que no serían muy peligrosas —se encogió de hombros—. Ahora, me temo que no existe tal garantía. Me imagino que ya habrás comenzado a lamentar esa visita. Pero es demasiado tarde para lamentarse. 

			—Gracias por tu comprensión. Supongo que si puedes localizar los cambios, también podrás deshacerlos, ¿no? 

			—Eso será mucho más difícil que hacerlos. Pero podría conseguirse, por un precio. 

			—No me sorprende. 

			—Entonces, ¿necesitarás nuestros servicios? 

			Caminé hacia la puerta y dejé que Chanterelle pasara delante de mí. 

			—Me aseguraré de hacértelo saber, créeme. 

			No estaba seguro de cómo esperaba ella que reaccionara después del examen, si creía que las preguntas del Maestro Mezclador me activarían la memoria y de repente me daría cuenta de qué les pasaba a mis ojos y de cómo habían terminado así. Quizá era eso lo que se imaginaba. Y, solo quizá, yo también lo hacía; quizá me aferrara a la idea de que la naturaleza de mis ojos era algo que se me había olvidado momentáneamente, un aspecto retardado de la amnesia de reanimación. 

			Pero no había sucedido nada. 

			No sabía más que antes, pero estaba más inquieto porque había comprobado que estaba pasando algo de verdad y que no podía seguir quitándole importancia al hecho de que mis ojos brillaran en la oscuridad. Tenía que haber algo más. Desde la llegada a Ciudad Abismo cada vez era más consciente de una facultad que nunca antes había tenido: podía ver en la oscuridad, mientras que los demás necesitaban gafas intensificadoras de imagen o dispositivos de infrarrojos. Me había dado cuenta por primera vez (sin realmente ser consciente de ello) al entrar en el edificio en ruinas y mirar hacia arriba para ver la escalera que me había conducido hacia la seguridad y hacia Zebra. No podía haber la luz suficiente como para haber visto lo que vi pero, claro, había tenido otras cosas de las que preocuparme. Más tarde, después de que el teleférico se estrellara contra la cocina de Lorant, me había pasado lo mismo. Había salido a rastras del vehículo y había visto al cerdo y a su esposa mucho antes de que ellos me vieran a mí... aunque yo era el único que no llevaba gafas de visión nocturna. Y, de nuevo, estaba demasiado cargado de adrenalina como para reflexionar sobre el asunto y lo había dejado pasar, aunque para entonces ya no me resultaba tan fácil quitármelo de la cabeza. 

			Pero en aquel momento sabía que algún cambio genético profundo estaba teniendo lugar en mis ojos y que nada de lo ocurrido hasta entonces había sido cosa de mi imaginación. Quizá los cambios ya hubieran terminado, independientemente del grado de fragmentación genética que había observado el Maestro. 

			—Te dijera lo que te dijera —dijo Chanterelle—. No era lo que querías oír, ¿verdad? 

			—No me dijo nada. Tú estabas allí; escuchaste cada palabra de lo que dijo. 

			—Pensaba que quizá tendría algún sentido para ti. 

			—Eso esperaba yo, pero no. 

			Paseamos de camino al área abierta en la que estaba la tetería, mientras la mente me daba vueltas como un volante desenfrenado. Alguien había jugueteado con mis ojos a nivel genético y los había reprogramado de forma extraña. ¿Podría haberlo iniciado el virus de Haussmann? Quizá... pero ¿qué tenía que ver la visión nocturna con Sky? Sky temía la oscuridad; la temía de forma absoluta. 

			Pero no podía ver en ella. 

			El cambio no podía haber ocurrido después de la llegada a Yellowstone, a no ser que Dominika lo hubiera hecho mientras me quitaba el implante. Yo había estado consciente, pero lo bastante desorientado como para que pudiera hacerlo. Pero no encajaba. Había experimentado la visión nocturna antes de aquello. 

			¿Y qué pasaba con Waverly? 

			Era posible, especialmente desde el punto de vista cronológico. Había estado inconsciente en la Canopia mientras Waverly me instalaba el implante. Aquello le hubiera dado unas cuantas horas para administrarme el tratamiento genético y la aparición de cambios físicos en el ojo. Dado que los cambios podrían considerarse una especie de crecimiento controlado, no parecía suficiente tiempo; pero quizá sí lo fuera, ya que la zona de células afectadas era relativamente pequeña y no un órgano importante ni una región grande de la anatomía. Y, de repente, vi que era, al menos, posible desde el punto de vista de la motivación. Waverly trabajaba para ambos bandos y había informado a Zebra sobre mí para darme una oportunidad deportiva de sobrevivir al juego. ¿Sería también posible que me hubiera dado otra ventaja, la visión nocturna? 

			Era posible, sí. Hasta resultaba reconfortante. 

			Pero no estaba dispuesto a creérmelo. 

			—Querías echarle un vistazo a Matusalén —dijo Chanterelle mientras señalaba hacia el gran acuario de bordes metálicos que había visto antes—. Bueno, ahora es tu oportunidad. 

			—¿Matusalén? 

			—Ya lo verás. 

			Me abrí paso a empujones a través de la muchedumbre que rodeaba el acuario. Lo cierto es que no necesité empujar mucho. La gente tendía a apartarse de mi camino incluso antes de que los mirara a los ojos, con la misma expresión de insulto arrogante que había visto en la cara del Maestro Mezclador. Simpatizaba con ellos. 

			—Matusalén es un pez —dijo Chanterelle tras unirse a mí junto al cristal verde ahumado—. Uno muy grande y muy viejo. De hecho, es el más viejo. 

			—¿Cuántos años tiene? 

			—Nadie lo sabe, salvo que es al menos de la era amerikana. Eso hace que sea bastante más viejo que cualquier otro organismo vivo del planeta, con la posible excepción de unos cuantos cultivos bacterianos. 

			La carpa, enorme e hinchada, increíblemente anciana, llenaba el acuario como una vaca marina tomando el sol. Su ojo, grande como un plato, nos observaba con una completa ausencia de sentimientos; como si estuviéramos mirando un espejo ligeramente empañado. Unas cataratas blanquecinas atravesaban el ojo como cadenas de islas en un mar gris pizarra. Sus escamas eran pálidas y casi incoloras, y lo único que estropeaba el distendido volumen de su cuerpo eran las extrañas protuberancias y lagunas de carne enferma. Las agallas se abrían y cerraban con una lentitud que sugería que lo único que animaba al pez era el movimiento de las corrientes del acuario. 

			—¿Cómo es que Matusalén no murió como las otras carpas? 

			—Quizá le rehicieron el corazón o le dieron otros corazones o uno mecánico. O quizá simplemente no necesite mucho un corazón. Creo entender que hace mucho frío ahí dentro. El agua está casi helada, así que le meten algo en la sangre para mantenerla líquida. Su metabolismo es lo más lento posible sin llegar a pararlo. — Chanterelle tocó el cristal y los dedos dejaron una huella de escarcha en el frío—. Pero lo adoran. Los viejos lo adoran. Piensan que si entran en contacto con él tocando el cristal se aseguran su propia longevidad. 

			—¿Y qué hay de ti, Chanterelle? 

			Ella asintió. 

			—Una vez lo hice, Tanner. Pero, como todo, es solo una fase que se acaba superando. 

			Miré de nuevo al ojo de espejo y me pregunté lo que Matusalén habría visto en todos sus años de vida y si alguno de los datos se habrían filtrado hasta lo que pasaba por la memoria en un pez viejo e hinchado. En algún lugar había leído que los peces de colores tenían memorias excepcionalmente cortas; que eran incapaces de recordar algo durante más de unos segundos. 

			Ya había tenido bastantes ojos por un día; hasta los ojos ignorantes e inconscientes de una carpa inmortal y venerada. Así que bajé la vista por un momento, bajo la curva colgante de la mandíbula de Matusalén, hacia la vacilante penumbra verde botella del otro lado del acuario, donde una docena de caras se apretaba contra el cristal. 

			Y entonces vi a Reivich. 

			Era imposible, pero allí estaba; de pie, casi en frente de mí, al otro lado del acuario, con una expresión de calma suprema, como si se hubiera perdido en la contemplación del antiguo animal que estaba entre nosotros. Matusalén movió una aleta (un movimiento indescriptiblemente lánguido) y la corriente hizo que la cara de Reivich girara y se distorsionara. Cuando el agua se calmó, me atreví a imaginar que solo vería a uno de los lugareños con el mismo conjunto de genes de sosa belleza aristocrática. 

			Pero cuando el agua dejó de moverse, seguía mirando a Reivich. 

			Él no me había visto; aunque estábamos uno frente al otro, su mirada no se había cruzado con la mía. Yo desvié la cabeza, pero lo mantuve dentro de mi visión periférica; después metí la mano en el bolsillo para coger la pistola de balas de hielo y casi me sorprendí al darme cuenta de que seguía allí dentro. Quité el seguro. 

			Reivich seguía allí de pie, sin reaccionar. 

			Estaba muy cerca. A pesar de lo que le había dicho a Chanterelle antes, me sentía bastante seguro de poder meterle una bala en aquel mismo instante, sin ni siquiera sacar la pistola del escondite del abrigo. Si disparaba tres balas hasta podría evitar la distorsión causada por el agua intermedia; asegurar mi ángulo de tiro. ¿Dejarían las balas la pistola con la suficiente velocidad inicial como para atravesar dos capas de cristal blindado y el agua entre ellas? No podía saberlo y quizá fuera una pregunta teórica. Había otra cosa estorbándome en el ángulo desde el que quería disparar a Reivich. 

			No podía matar a Matusalén, ¿no? 

			Claro que sí. Era solo cuestión de apretar el gatillo y liberar a la carpa gigante de cualquier simplista estado mental en el que estuviera, seguramente nada lo bastante sofisticado como para considerarlo miseria, seguro. No sería un crimen más atroz que estropear una valiosa obra de arte. 

			El ciego cuenco de plata del ojo de Matusalén atrajo mi mirada. 

			No podía hacerlo de ninguna manera. 

			—Mierda —dije. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Chanterelle, casi bloqueándome mientras yo me apartaba del lateral de cristal y me introducía entre los empujones de la gente que estiraba el cuello para vislumbrar al pez de fábula. 

			—Acabo de ver a alguien. Al otro lado de Matusalén. —Tenía la pistola medio sacada del bolsillo; solo hubiera hecho falta que alguien me echara un simple vistazo para que supiera lo que iba a hacer. 

			—Tanner, ¿estás loco? 

			—Es muy probable que sufra varios tipos de locura —respondí—. Pero me temo que eso no cambia nada. Estoy muy contento con mi estado delirante actual. 

			Y entonces, como si paseara tranquilamente, comencé a rodear el acuario mientras el sudor de la palma de mi mano empapaba el metal de la pistola. La saqué un poco del bolsillo con la esperanza de que el gesto pareciera casual, como si alguien se sacara una pitillera, pero se detuviera antes de completar la acción, como si algo lo hubiera distraído. 

			Di la vuelta a la esquina. 

			Reivich se había ido.
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			—Ibas a matar a alguien —dijo Chanterelle mientras su teleférico nos llevaba a casa saltando de rama en rama y balanceándose a través de la vegetación de coral con forma de cerebro y cubierta de farolas de la Canopia, con el Mantillo colgado debajo, todo a oscuras salvo por las manchas de algunas hogueras. 

			—¿Qué? 

			—Tenías la pistola medio sacada del bolsillo como si fueras a usarla. No de la forma en que me la enseñaste a mí, no como amenaza, sino como si no fueras a decir ni una palabra antes de apretar el gatillo. Como si fueras a ir hasta esa persona, disparar e irte tan tranquilo. 

			—No tendría mucho sentido mentirte, ¿verdad? 

			—Tienes que empezar a hablar conmigo, Tanner. Tienes que empezar a contarme algo. Dijiste que no me gustaría la verdad porque complicaría las cosas. Bueno, créeme, esto ya es lo bastante complicado. ¿Estás dispuesto a dejar caer la máscara o vamos a tener que seguir con este juego? Yo seguía reviviendo todo el incidente en la cabeza. Aquella cara era la de Argent Reivich y había estado de pie tan solo a unos metros de mí, en un lugar público. 

			¿Era posible que me hubiera visto desde el primer momento y que fuera mucho más listo de lo que yo me imaginaba? Si me había reconocido, podría haberse alejado de la zona en dirección opuesta mientras yo caminaba hacia Matusalén. Había estado demasiado concentrado en la idea de que estuviera frente al cristal como para prestar atención a la gente que se marchaba. Así que era posible, sí. Pero si aceptaba que Reivich había notado mi presencia desde el principio, se abría toda una serie de preguntas mucho más perturbadoras. ¿Por qué se había quedado allí si ya me había visto? Y, ¿cómo nos habíamos encontrado con tanta facilidad? En aquellos momentos ni siquiera lo estaba buscando; solo estaba reconociendo el terreno antes de iniciar el verdadero trabajo de cerrar la red. Como si aquello no me bastara, al revisar en mi mente los pocos segundos entre el momento en el que había descubierto a Reivich y el momento en el que me había dado cuenta de su marcha, me percaté de que había pasado algo más. Había visto algo o a alguien, pero mi mente lo había reprimido para centrar mi atención en el asesinato inminente. 

			Había visto otra cara en el cristal, otra cara que conocía de pie junto a Reivich. 

			Ella se había borrado las marcas superficiales, pero la estructura ósea subyacente estaba bastante intacta y su expresión resultaba muy familiar. 

			Había visto a Zebra. 

			—Sigo esperando —dijo Chanterelle—. Tengo mis límites y ese significativo ceño tuyo empieza a poder con ellos, ¿sabes? 

			—Lo siento. Es solo que... —me di cuenta de que fruncía el ceño de nuevo—. Casi creo que podría gustarte tal como soy. 

			—No tientes tu suerte, Tanner. Hace tan solo un par de horas me apuntabas con una pistola. La mayoría de las relaciones que empiezan así suelen ir a peor. 

			—Normalmente estaría de acuerdo contigo. Pero resulta que tú también me apuntabas con una pistola y que la tuya era bastante más grande que la mía. 

			—Mmmm, quizá —no parecía muy convencida—. Pero si vamos a seguir adelante (y tómatelo como quieras), será mejor que empieces a explicarme ese oscuro y misterioso pasado tuyo. Aunque haya cosas que realmente no quieres que sepa. 

			—Bueno, de esas tengo bastantes, te lo puedo asegurar. 

			—Entonces sácalas a la luz. Para cuando lleguemos a mi casa quiero saber por qué iba a morir ese hombre. Y, si fuera tú, intentaría con todas mis fuerzas persuadirme de que se lo merecía, fuera quien fuera. De lo contrario, puede que empieces a perder mi estima. 

			El coche caía y se balanceaba, pero aquellos movimientos ya no me producían ningún mareo. 

			—Se merece morir —respondí—. Pero no puedo decir que sea un hombre malvado. Si yo hubiera estado en su lugar, habría hecho exactamente lo mismo que hizo él. —Salvo que lo habría hecho como un profesional, pensé, y no habría dejado a nadie vivo después. 

			—Mmm, mal comienzo, Tanner. Pero, por favor, continúa. 

			Pensé en contarle a Chanterelle la versión aséptica de la historia... hasta que me di cuenta de que no existía tal cosa. Así que le hablé sobre mis tiempos de soldado y cómo había entrado en la órbita de Cahuella. Le conté que Cahuella era un hombre poderoso y cruel, pero no realmente malvado, ya que también era leal y de confianza. No era difícil respetarlo y querer ganarse a cambio su respeto. Supongo que había algo primitivo en nuestra relación: él era un hombre que buscaba la excelencia en todo lo que lo rodeaba; en sus propiedades, en los equipos que reunía, en la forma en que escogía a sus compañeras de cama, como Gitta. También deseaba la excelencia de sus empleados. Yo me consideraba un buen soldado, guardaespaldas, hombre de armas, asesino; me valía cualquier etiqueta. Pero solo con Cahuella podía medir mi excelencia frente a cualquier tipo de absoluto. 

			—¿Un hombre malvado, pero no un monstruo? —preguntó Chanterelle—. ¿Y esa era razón suficiente para que trabajaras para él? 

			—También pagaba muy bien. 

			—Cabrón mercenario. 

			—Y había algo más. Yo le resultaba valioso porque tenía experiencia. Él no estaba dispuesto a arriesgarse a perder esa sabiduría poniéndome en situaciones de peligro indebido. Así que la mayor parte del trabajo que hacía para él era básicamente como asesor, casi nunca tenía que llevar un arma. Teníamos guardaespaldas de verdad para eso; versiones más jóvenes, más en forma y más estúpidas de mí mismo. 

			—¿Y qué tiene que ver en todo esto el hombre al que viste en Escher Heights? 

			—El nombre del hombre es Argent Reivich —dije—. Solía vivir en Borde del Firmamento. Su familia goza de una posición bastante buena por allí. 

			—También es un apellido antiguo en la Canopia. 

			—No me sorprende. Si Reivich ya tenía contactos aquí le resultaría fácil infiltrarse con rapidez en la Canopia, mientras que yo seguía hundido en el Mantillo. 

			—Te estás adelantando. ¿Qué trajo aquí a Reivich? ¿Y a ti, ya que estamos? 

			Le conté que las armas de Cahuella habían caído en manos equivocadas y que aquellas manos las habían usado contra la familia de Reivich. Le conté cómo Reivich había seguido el rastro de las armas hasta dar con mi jefe y su decisión de vengarse. 

			—Eso es bastante honorable por su parte, ¿no crees? 

			—Eso no se lo discuto —contesté—. Pero si yo lo hubiera hecho, me habría asegurado de que todos murieran. Ese fue su error; el único que no puedo perdonarle. 

			—¿No puedes perdonar que te dejara vivo? 

			—No fue un acto de piedad, Chanterelle. Todo lo contrario. El cabrón quería que sufriera por haberle fallado a Cahuella. 

			—Lo siento, pero tu lógica es un poquito demasiado tortuosa para mí. 

			—Mató a la mujer de Cahuella... a la mujer que yo debía proteger. Después nos dejó a Cahuella, a Dieterling y a mí vivos. Dieterling tuvo suerte, parecía muerto. Pero Reivich nos dejó vivos a Cahuella y a mí aposta. Quería que Cahuella me castigara por dejar morir a Gitta. 

			—¿Y lo hizo? 

			—¿Si hizo qué? 

			Ella parecía a punto de perder la paciencia conmigo. 

			—¿Te hizo algo Cahuella después? 

			La pregunta parecía bastante fácil de responder. No, claro que no lo había hecho... porque Cahuella había muerto después. Sus heridas habían acabado por matarlo, aunque no habían parecido especialmente peligrosas en aquellos momentos. 

			Entonces, ¿por qué me resultaba tan difícil responder a Chanterelle? ¿Por qué se me trababa la lengua al intentar decir lo obvio y algo más me venía a la cabeza? Algo que me hacía dudar de que Cahuella hubiera muerto... 

			—Nunca llegó a eso —dije finalmente—. Pero tuve que vivir con mi vergüenza. Supongo que eso ya es suficiente castigo de por sí. 

			—Pero no tenía que haber sucedido así; no desde la perspectiva de Reivich. 

			Estábamos atravesando una parte de la Canopia que parecía un mapa sólido de alveolos en un pulmón: glóbulos que se ramificaban sin parar, con puentes de filamentos oscuros que podían haber sido de sangre coagulada. 

			—¿Cómo podría haber sido de otra forma? —pregunté. 

			—Quizá Reivich te dejara vivo porque no tenía nada personal contra ti. Sabía que solo eras un empleado y que su problema era Cahuella y no tú. 

			—Bonita idea. 

			—Y puede que sea la correcta. ¿Se te ha ocurrido que no tienes por qué matar a ese hombre? ¿Que puede que le debas la vida? 

			Empezaba a cansarme de los derroteros que tomaba la discusión. 

			—No, no se me ha ocurrido... por la simple y pura razón de que es completamente irrelevante. No me importa lo que Reivich pensara de mí cuando decidió dejarme vivo, ya fuera por castigarme o por piedad. No importa en absoluto. Lo que importa es que mató a Gitta y que le juré a Cahuella que vengaría su muerte. 

			—Vengaría su muerte —Chanterelle sonrió sin ganas—. Es todo tan convenientemente medieval, ¿no? Honor feudal y vínculos de confianza. Juramentos de lealtad y venganza. ¿Has mirado el calendario últimamente, Tanner? 

			—No intentes entender esto, Chanterelle. 

			Ella sacudió la cabeza con vehemencia. 

			—Si lo hiciera empezaría a preocuparme por mi salud mental. ¿Para qué demonios has venido hasta aquí? ¿Para satisfacer una promesa ridícula, un ojo por ojo? 

			—Ahora que lo dices así, no veo que sea especialmente gracioso. 

			—No, no es nada gracioso, Tanner. Es trágico. 

			—Puede que para ti. 

			—Para cualquiera con un ángstrom de objetividad. ¿Te das cuenta del tiempo que habrá pasado cuando regreses a Borde del Firmamento? 

			—No me trates como a un niño, Chanterelle. 

			—Responde la puta pregunta. 

			Suspiré y me pregunté cómo habría dejado que las cosas se escaparan tanto de mi control. ¿Había sido nuestra amistad solo una anomalía? ¿Una desviación del estado natural de las cosas? 

			—Al menos tres décadas —contesté, como si el tiempo que expresaba no tuviera ninguna importancia, como si se tratara de semanas—. Y, antes de que me lo preguntes, soy perfectamente consciente de todas las cosas que pueden haber cambiado en ese tiempo. Pero no las importantes. Esas ya han cambiado y, por mucho que lo desee, no volverán atrás. Gitta está muerta. Dieterling está muerto. Mirabel está muerto. 

			—¿Qué? 

			—He dicho que Cahuella está muerto. 

			—No, no lo has hecho. Has dicho que Mirabel está muerto. 

			Observé la ciudad deslizarse junto a nosotros mientras me hervía la mente y me preguntaba en qué clase de estado me encontraría para tener semejante desliz. No era el tipo de error que podías achacar fácilmente a la fatiga. Estaba claro que el virus de Haussmann me producía un efecto peor de lo que me había atrevido a asumir; había pasado de infectar mis horas de vigilia con fragmentos de la vida y milagros de Sky a interferir con las hipótesis más básicas sobre mi propia identidad, minando la percepción que tenía de mí mismo. Los Mendicantes me habían dicho que su terapia desgastaría el virus en poco tiempo... pero los episodios de Sky se hacían cada vez más insistentes. Y, ¿por qué iba a molestarse el virus de Haussmann en hacerme confundir los sucesos que habían ocurrido en mi propio pasado en vez de en el de Sky? ¿Qué le podía importar que confundiera a Mirabel conmigo mismo? 

			No. No a Mirabel. A Cahuella. 

			Preocupado, no quería recordar el sueño que había tenido, aquel en el que había estado mirando al hombre sin pie de la sala blanca... intenté recuperar el hilo de la conversación. 

			—Solo digo que... 

			—¿Qué? 

			—Solo digo que, cuando regrese, no espero encontrarme lo que dejé. Pero no será peor. La gente que me importaba ya está muerta. 

			El virus Haussmann me estaba jodiendo de verdad. 

			Comenzaba a ver a Sky como si fuera yo y Tanner Mirabel empezaba a convertirse en... ¿qué? ¿Una tercera persona que realmente no era yo? 

			Recordaba mi confusión en casa de Zebra, después de haber repetido una y otra vez la partida de ajedrez en mi cabeza. A veces parecía ganar y a veces parecía perder. 

			Pero siempre era la misma partida. 

			Aquello debía haber sido el comienzo. El desliz solo significaba que el proceso había ido un paso más allá de mis sueños, como el virus Haussmann. 

			Inquieto, intenté volver a recuperar el hilo. 

			—Solo digo que cuando vuelva no espero encontrarme lo que dejé. Pero no será peor. La gente que me importaba ya estaba muerta cuando me fui. 

			—Creo que tiene que ver con la satisfacción —respondió ella—. Como en los antiguos experienciales, en los que el noble tira su guante y dice que exige una satisfacción. Así es como funcionas. Al principio, cuando solía permitirme aquellos experienciales, me parecía algo absurdo. Pensaba que resultaba demasiado cómico como para ser una parte real de la historia. Pero me equivocaba. No es solo que formara parte de la historia. Todavía sigue vivo y coleando, reencarnado en Tanner Mirabel. —Se había vuelto a colocar la máscara de gato, lo que servía para centrar la atención en la sonrisa burlona de su boca, una boca que de repente deseaba besar, aunque sabía que el momento (si es que alguna vez había existido) había desaparecido para siempre—. Tanner exige una satisfacción. Y va a hacer lo que sea necesario para conseguirla. No importa lo absurdo que sea. No importa que sea estúpido, ni que no tenga sentido, ni lo gilipollas que pueda acabar pareciendo. 

			—Por favor, no me insultes, Chanterelle. No por algo en lo que creo. 

			—No tiene nada que ver con creencias, zoquete pretencioso. Es solo tu estúpido orgullo masculino. —Sus ojos se convirtieron en rendijas y la voz adquirió un tono vengativo que yo conseguí seguir encontrando atractivo, oculto en un lejano lugar desde el que observaba nuestra discusión como si fuera un observador neutral—. Dime algo, Tanner. Un pequeño detalle que todavía no me has explicado. 

			—Solo lo mejor para ti, pequeña niña rica. 

			—Oh, muy incisivo. No abandones tu trabajo para dedicarte a los enfrentamientos dialécticos, Tanner, o puede que el ingenio de tus estocadas acabe con todos nosotros. 

			—Estabas a punto de preguntarme algo. 

			—Es sobre ese jefe tuyo, Cahuella. Estaba deseando ir en busca de Reivich él mismo cuando supo que se movía en dirección sur hacia la... ¿cómo la has llamado? ¿La Casa de los Reptiles? 

			—Sigue —dije con irritación. 

			—Entonces, ¿por qué no pensó Cahuella que debía acabar el trabajo? Seguro que cuando Reivich mató a Gitta convirtió el asunto en algo mucho más personal para Cahuella. Digamos que era más un caso de (¿me atreveré a decirlo?), satisfacción. 

			—Termina de una vez. 

			—Me pregunto por qué estoy hablando contigo y no con Cahuella. ¿Por qué no vino él hasta aquí? 

			Se me hacía difícil responder, al menos de forma que me resultara convincente. Cahuella había sido un hombre duro, pero nunca un soldado. Había habilidades que yo había aprendido hasta hacerlas instintivas y de las que Cahuella carecía... y le hubiera costado toda una vida aprenderlas. Conocía las armas, pero en realidad no conocía la guerra. Sus conocimientos sobre tácticas y estrategia eran estrictamente teóricos (jugaba bien y comprendía las sutilezas de las reglas), pero nunca se había visto lanzado al suelo por la conmoción de un obús, tembloroso como una medusa en la arena. Experiencias como aquella no tenían por qué hacerte mejor persona... aunque sí te cambiaban. Pero ¿acaso aquellas desventajas lo hubieran detenido? Después de todo, no se trataba de una guerra. Y tampoco es que yo hubiera ido muy bien equipado para el trabajo. Daba que pensar, pero me resultaba difícil apartar la idea de que Cahuella ya lo habría logrado. 

			Así que, ¿por qué había ido yo y no él? 

			—Le hubiera resultado difícil salir del planeta —dije—. Era un criminal de guerra. Su libertad de movimiento estaba restringida. 

			—Habría encontrado la forma —respondió Chanterelle. Lo más inquietante era que ella llevaba razón. Y era lo último en lo que quería pensar—. Ha sido un placer conocerte, Tanner. Creo. 

			—Chanterelle, no... 

			Cuando la puerta del teleférico nos separó, la vi sacudir la cabeza, con un rostro inexpresivo bajo aquella máscara de felina indiferencia. Su teleférico se elevó y se alejó con una serie de ruidos de alas batiendo, apuntalados por los crujidos musicales de los cables al tensarse y soltarse como catgut. 

			Al menos había resistido la tentación de tirarme al Mantillo. 

			Pero me había dejado en una parte de la Canopia que no conocía. ¿Qué es lo que esperaba yo? Supongo que en algún lugar de mi cabeza había pensado que podríamos acabar compartiendo cama al final de la tarde. Teniendo en cuenta que habíamos comenzado nuestra relación a punta de pistola e intercambiando amenazas, habría sido una cosa inesperada. Y ella era bastante bella (menos exótica que Zebra; quizá menos segura de sí misma), un rasgo que sin duda había sacado el protector que llevo dentro. Se me hubiera reído a la cara de haberlo oído (estúpido orgullo masculino) y, por supuesto, hubiera llevado toda la razón. Y qué. Me gustaba, y si necesitaba justificación para sentirme atraído por ella, no importaba mucho lo irracional que fuera. 

			—Maldita seas, Chanterelle —dije sin mucha convicción. 

			Me había dejado en un saliente de aterrizaje, parecido al de Escher Heights, pero mucho menos concurrido; solo estaba el coche de Chanterelle, así que me quedé solo. Caía una lluvia sorda, como una constante exhalación húmeda escapada de la boca de un gran dragón que descansara sobre la Canopia. 

			Caminé hasta el borde y sentí cómo Sky bajaba con la lluvia.
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			Estaba haciendo su ronda de los durmientes. 

			Sky y Norquinco estaban en uno de los túneles de tren que se extendían por el eje de la nave, y sus pies resonaban sobre el suelo metálico de la pasarela. De vez en cuando, una hilera de contenedores robot pasaba causando estruendo por el camino para llevar y traer suministros al pequeño grupo de técnicos que vivía en el extremo más alejado de la nave; allí estudiaban los motores día y noche como acólitos idólatras. En aquel momento se acercó uno hacia ellos, con luces naranjas de emergencia. El tren casi llenaba el pasillo. Sky y Norquinco se metieron en un hueco mientras el cargamento pasaba. Sky notó que Norquinco se metía algo en un bolsillo de la camisa, un trozo de papel cubierto de lo que parecía ser una serie de números parcialmente tachados. 

			—Vamos —dijo Sky—. Quiero llegar al nodo tres antes de que pase el siguiente cargamento. 

			—No hay problema —dijo el otro hombre—. El siguiente no pasará hasta dentro de... diecisiete minutos. 

			Sky lo miró de forma extraña. 

			—¿Sabes eso? 

			—Claro. Tienen un horario, Sky. 

			—Claro; lo sabía. Pero no entiendo por qué nadie en su sano juicio se lo aprendería de memoria. 

			Caminaron en silencio hasta el siguiente nodo. En aquella zona tan alejada de las principales áreas residenciales, la nave estaba inusualmente silenciosa, casi no se oía el ruido de las bombas de aire ni de ninguno de los demás traqueteantes sistemas de soporte vital. Los durmientes, aunque necesitaban constante supervisión cibernética, no consumían mucha energía de la red de la nave. Los sistemas de refrigeración de los momios no tenían que trabajar duro, ya que se había colocado a los durmientes cerca de un espacio desnudo; dormían a pocos metros del vacío interestelar. Sky llevaba un traje térmico y la respiración salía despedida en gotas blancas cada vez que la expulsaba. De forma periódica se levantaba el casco de la cabeza hasta volver a entrar en calor. Norquinco, por el contrario, lo llevaba siempre levantado. 

			Hacía mucho tiempo que no se relacionaba con Norquinco. Casi no habían hablado desde la muerte de Balcazar, después de la cual Sky había dedicado un tiempo a establecerse en una posición de considerable importancia dentro de la tripulación. De jefe de seguridad había pasado a tercero de a bordo; en aquellos momentos ya era segundo de a bordo y solo quedaba Ramírez entre él y el control absoluto del Santiago. Constanza seguía siendo un problema, claro, aunque la había relegado a un puesto secundario dentro de seguridad... pero no dejaría que alterara sus planes. En el nuevo régimen, el puesto de Capitán era muy precario. Existía un estado de guerra fría entre todas las naves; la política interna era una red de paranoia en la que los errores de juicio se castigaban sin piedad. Solo haría falta un escándalo cuidadosamente montado para expulsar a Ramírez; asesinarlo hubiera resultado ya demasiado sospechoso. Sky tenía algo en mente; un escándalo que quitaría de en medio a Ramírez y le proporcionaría una conveniente tapadera para sus propios planes. 

			Llegaron al nodo y descendieron hasta uno de los seis módulos de durmientes situados en aquel punto del eje. Cada módulo contenía diez cabinas, y acceder a cada cabina requería un proceso difícil, así que solo podían visitar a una pequeña fracción de momios cada día. Pero en su subida a segundo de a bordo, Sky nunca había dejado que pasara mucho tiempo sin visitar a los durmientes. 

			Sin embargo, la tarea de visitarlos a todos, de comprobar su progreso, se había hecho más sencilla con los años. De vez en cuando fallaba alguna de las cabinas, lo que hacía que el momio nunca pudiera ser reanimado. Sky había marcado en el mapa a los muertos con mucho cuidado y había anotado grupos que podían indicar algún sistema de soporte defectuoso. Pero, en general, los muertos se distribuían al azar por el eje. Era de esperar de una maquinaria tan antigua, tan delicada y tan experimental en el momento de partida de la Flotilla. Los mensajes de casa sugerían que habían realizado grandes progresos en criotecnología, avances que harían que aquellas cabinas de durmientes parecieran poco más civilizadas que sarcófagos egipcios. Pero aquello no había ayudado a la Flotilla. Era demasiado arriesgado intentar mejorar las cabinas existentes. 

			Sky y Norquinco se arrastraron por el casco hasta que llegaron al primer módulo de durmientes. Salieron dentro de una de las diez cabinas repartidas alrededor de su circunferencia. Al sentirlos, la presión inundó la cámara, las luces se calentaron y las pantallas de estado revivieron, pero siguió haciendo un frío mortal. 

			—Ese está muerto, Sky... 

			—Lo sé —Norquinco no había visitado a muchos durmientes; era la primera vez que Sky había considerado necesario llevarlo consigo—. Lo marqué como fallo en una de mis inspecciones anteriores. 

			Los iconos de advertencia de la cápsula parpadeaban con todos los colores del infierno, en vano. La cubierta de cristal seguía siendo hermética, y Sky tuvo que acercarse para comprobar que el durmiente estaba realmente muerto y no a punto de convertirse en víctima de un error de las lecturas. Pero no se podía confundir la forma momificada que pudo ver dentro. Miró la placa identificativa del durmiente, comprobó los datos con los de su lista y se sintió satisfecho de que su anterior juicio hubiese resultado correcto. 

			Sky dejó la cámara, Norquinco lo siguió y se dirigieron hacia la siguiente. 

			Una historia similar. Otra pasajera muerta por culpa de un error similar. No tenía sentido pensar en mantenerla congelada. Era muy poco probable que le quedara una sola célula intacta en el cuerpo. 

			—Qué desperdicio —dijo Norquinco. 

			—No sé —respondió Sky—. Quizá se pueda sacar algo bueno de estas muertes. Norquinco, te he traído aquí por una razón. Quiero que me escuches con atención y que me prometas que nada de lo que te diga saldrá de estos muros. ¿Lo entiendes? 

			—Me preguntaba por qué querrías verme de nuevo. Han pasado unos cuantos años, Sky. 

			Sky asintió. 

			—Sí y se han producido muchos cambios. Pero te he estado vigilando. Te he visto encontrar un hueco para tus conocimientos y he visto lo bueno que eres en tu trabajo. Lo mismo pasa con Gómez, pero ya he hablado con él. 

			—¿De qué va todo esto, Sky? 

			—En realidad son dos cosas. Llegaré a la más urgente dentro de un segundo. Primero, solo quiero preguntarte algo técnico. ¿Qué sabes de estos módulos? 

			—Lo que necesito saber, ni más ni menos. Hay noventa y seis repartidos por el eje, con diez durmientes cada uno. 

			—Sí. Y muchos de ellos ya están muertos. 

			—No te sigo, Sky. 

			—Son masa muerta. No solo los durmientes, sino toda la maquinaria inútil que ya no nos sirve para mantenerlos vivos. Súmalo todo y verás que es una fracción considerable de la masa total de la nave. 

			—Sigo sin entenderlo. 

			Sky suspiró y se preguntó por qué las cosas no le resultaban tan claras a los demás como a él. 

			—Ya no necesitamos esa masa. Ahora mismo, no nos molesta, pero en cuanto empecemos a frenar evitará que lo hagamos con la rapidez que nos gustaría. ¿Tengo que deletrearlo? Quiere decir que si queremos pararnos alrededor de 61 Cygni—A tenemos que empezar a frenar antes de lo que necesitaríamos. Por otro lado, si pudiéramos desprender los módulos que ya no necesitamos, podríamos parar más rápido. Eso nos daría ventaja sobre las demás naves. Llegaríamos al planeta meses antes que los otros; tiempo de sobra para escoger los mejores lugares de aterrizaje y establecer colonias en la superficie. 

			Norquinco pensó sobre ello. 

			—No será fácil, Sky. Existen... salvaguardias. Los módulos no están pensados para desprenderse antes de llegar a la órbita de Final del Camino. 

			—Soy consciente de ello. Por eso te lo pregunto. 

			—Ah, mmm, ya veo. 

			—Esas salvaguardias deben ser electrónicas. Eso quiere decir que podrían evitarse con tiempo. Todavía te quedan años para resolverlo... no quiero expulsar los módulos hasta el último momento posible antes de comenzar a frenar. 

			—¿Por qué quieres esperar tanto? 

			—Todavía no lo entiendes, ¿verdad? Esto es una guerra fría, Norquinco. Tenemos que guardarnos el elemento sorpresa. —Lo miró con atención, ya que sabía que si decidía no confiar en Norquinco tendría que matarlo pronto. Pero su apuesta era que el problema en sí lo atraería. 

			—Sí —dijo—. Quiero decir, sí, técnicamente podría saltarme las salvaguardias. Sería difícil (colosalmente difícil), pero podría hacerlo, Y sí que me llevaría años. Quizá una década. Al hacer el trabajo en secreto, tendría que camuflarlo dentro de las auditorías generales del sistema que se llevan a cabo cada seis meses... es la única ocasión en la que esas funciones de las capas más profundas llegan a verse, por no hablar de acceder a ellas. —Sky podía ver cómo corría su mente—. Y ni siquiera estoy en el equipo que lleva a cabo las auditorías. 

			—¿Por qué no? Eres lo bastante listo, ¿no? 

			—Dicen que no soy un “jugador de equipo”. Si fueran todos como yo, esas auditorías no durarían ni la mitad de lo que duran. 

			—Puedo entender que les cueste ajustarse a tu ética profesional —dijo Sky—. Es el problema de los genios, Norquinco. Pocas veces se los aprecia. 

			Norquinco asintió y se imaginó tontamente que su relación por fin había cruzado aquella difusa línea entre la utilidad mutua y la verdadera amistad—. Nadie es profeta en su tierra y todo eso. Llevas razón, Sky. 

			—Lo sé —respondió Sky—. Siempre llevo razón. 

			Abrió la pantalla de su ordenador y buscó entre las capas de datos hasta encontrar el mapa abstracto de los durmientes. Parecía una extraña especie de cactus representada en neón, una planta espinosa y de muchas ramas. Los vivos estaban marcados con iconos rojos; los muertos con negros. Sky llevaba años separando a los vivos de los muertos, hasta que consiguió llenar varios módulos solo conmomiosmuertos. Era un trabajo arriesgado, porque hacía falta mover a los vivos mientras seguían congelados, separar sus cápsulas y transportarlas por tren de una parte del eje a otra enfriados por la alimentación de reserva. A veces acababas con otro momio muerto. 

			Era todo parte del plan. Cuando llegara el momento y con la ayuda de Norquinco, Sky estaría listo. 

			Pero había otro asunto del que quería hablar con Norquinco. 

			—Dijiste que había otra cosa, Sky. 

			—Sí. La hay. ¿Recuerdas, Norquinco, aquella vez de jóvenes? ¿Antes de que muriera mi padre? Tú, Gómez y yo hablábamos de algo. Lo llamábamos la sexta nave, pero tú mencionaste otro nombre. 

			Norquinco me miró receloso, como si estuviera seguro de que era una trampa. 

			—¿Te refieres al... Caleuche? 

			Sky asintió. 

			—Sí, justo. Recuérdame la historia de ese nombre, ¿vale? 

			Norquinco le contó más detalles sobre el mito de los que Sky recordaba de la primera vez. Era como si Norquinco hubiera investigado por su cuenta. 

			Pero, una vez hubo terminado, tras contarle que había un delfín que acompañaba al barco fantasma, dijo: 

			—No existe, Sky. Era solo una historia que nos gustaba contar. 

			—No. Eso pensaba yo, pero era real. Es real, de hecho. —Sky lo miró con cuidado y estudió el efecto de sus palabras en Norquinco—. Mi padre me lo dijo. Los de seguridad siempre han sabido que existía. Y saben un par de cosas sobre él. Está a medio segundo luz de nosotros y es más o menos del mismo tamaño y forma que el Santiago. Es otra nave de la Flotilla, Norquinco. 

			—¿Por qué has esperado hasta ahora para decírmelo, Sky? 

			—Porque hasta ahora no había dispuesto de los medios para hacer algo al respecto. Pero ahora... tengo los medios. Quiero ir allí, Norquinco, montar una pequeña expedición. Pero debe llevarse a cabo en secreto absoluto. El valor estratégico de esa nave está más allá de todo lo imaginable. Habrá suministros en ella. Componentes. Máquinas. Medicinas. De todo lo que nos ha faltado desde hace décadas. Y todavía más, tendrá antimateria y probablemente su sistema de propulsión todavía funcione. Por eso quiero que venga Gómez. Pero también te necesitaré a ti. No espero que haya nadie vivo dentro, pero tendremos que entrar; calentar los sistemas y evitar su seguridad. 

			Norquinco lo miró asombrado. 

			—Yo puedo hacerlo, Sky. 

			—Bien. Sabía que no me defraudarías. 

			Le contó a Norquinco que partirían hacia la nave fantasma en cuanto pudieran conseguir una lanzadera sin que nadie sospechara su intención real... un problema que en sí requeriría una planificación cuidadosa. También estarían fuera varios días y nadie debía darse cuenta. Pero el riesgo, pensó, valdría la pena. La nave iba tras ellos como un señuelo, los invitaba a saquear las riquezas que transportaba. Tan solo Sky sabía de la existencia de la nave fantasma. 

			—¿Sabes? —murmuró Payaso, de nuevo junto a él—. Sería un crimen ignorarlo. 

			Cuando Sky me dejó (el episodio, como siempre, solo había ocupado un instante del tiempo real), metí la mano en el bolsillo para coger la pistola y, al hacerlo, me pregunté sobre el significado fálico de aquel gesto. Después me encogí de hombros e hice lo único que parecía razonable, que era caminar hacia la luz y la entrada que llevaba al barrio de la Canopia en el que me habían depositado. 

			Entré en el interior con forma de plaza e intenté andar con pasos orgullosos, como si aquello pudiera proporcionarme cierta confianza. El lugar estaba igual de lleno que Escher Heights, aunque eran bien pasadas las doce de la noche. Pero la arquitectura no tenía nada que ver con lo que había visto hasta el momento. Ya había visto algunos indicios en el sitio en el que Waverly me había tratado y en las geometrías que se suponían domésticas en las habitaciones de Zebra. Pero allí, aquella yuxtaposición curvilínea de topologías descoordinadas, tubos estomacales, paredes y techos pastosos había alcanzado extremos retorcidos. 

			Me dediqué a pasear durante una hora, estudiaba las caras de la gente y me sentaba de vez en cuando junto a algún estanque de carpas (estaban por todas partes), para dejar simplemente que los recientes acontecimientos me dieran vueltas en la cabeza. Seguía esperando que uno de los patrones me pareciera más cierto que los demás, y entonces sabría lo que estaba pasando y cuál era mi papel en todo aquello. Pero los patrones eran tímidos e incompletos, había fragmentos perdidos e inquietantes asimetrías que estropeaban su veracidad. Quizá un hombre más inteligente que yo podría haber visto algo, pero yo estaba demasiado cansado para buscar sutilezas astutamente escondidas. Solo conocía los acontecimientos superficiales. Me habían enviado hasta allí para matar a un hombre y, a pesar de que las probabilidades estaban en mi contra, había estado a tan solo unos metros de él antes de empezar a buscarlo de verdad. Tendría que haberme sentido entusiasmado, aunque no hubiera conseguido aprovechar el momento. Pero lo que en realidad tenía era la desagradable sensación de que algo iba mal, como si hubiera sacado cuatro ases en la primera mano de un juego de póquer. 

			El tipo de suerte que parecía el preludio de la mala fortuna. 

			Metí la mano en el bolsillo y toqué el fajo de billetes que me quedaba. Tenía menos que al comienzo de la noche (la ropa y la consulta del Maestro Mezclador no habían salido baratas), pero todavía no estaba sin blanca. Volví sobre mis pasos hacia el saliente en el que Chanterelle me había dejado, y pensé sobre mi siguiente paso; solo sabía que quería volver a hablar con Zebra. 

			Mientras me preparaba para salir de la plaza, un grupo de famosillos vestidos con trajes brillantes surgieron de la noche, atendidos por mascotas, criados y cámaras flotantes, con todo el aspecto de una procesión de santos medievales servidos por querubines y serafines. Un par de palanquines de bronce con adornos barrocos los seguían, no mucho mayores que el ataúd de un niño, y un modelo más austero iba tras ellos a cierta distancia: una resistente caja gris con una diminuta ventana de rejilla en el frontal. No tenía manipuladores y se podía oír el ruido de sus motores al trabajar; dejaba un reguero grasiento tras él. 

			Yo tenía un plan, pero no era gran cosa. Me mezclaría con el grupo e intentaría averiguar si alguno conocía a Zebra. A partir de ahí podría encontrar la forma de llegar hasta ella, aunque significara obligar a uno de ellos a que me llevara en teleférico. 

			El grupo se detuvo y observé cómo un hombre con la cabeza en forma de media luna sacaba un estuche de Combustible de Sueños del bolsillo. Lo hizo con cuidado para asegurarse de que el resto de los viandantes no pudiera ver lo que tenía, pero sin intentar escondérselo al resto del grupo. 

			Me fundí con las sombras, satisfecho de que nadie me hubiera visto todavía. 

			Los otros miembros del grupo se arremolinaron en torno al hombre y vi el reflejo de las pistolas nupciales y de jeringuillas menos ceremoniales, mientras que tanto hombres como mujeres se bajaban los cuellos de las camisas para insertar el acero en la piel. Los dos palanquines tamaño infantil se quedaron con el grupo, pero el más sencillo empezó a dar vueltas a su alrededor y vi que un par de personas del grupo lo miraban nerviosas, incluso mientras esperaban a chutarse ellas mismas el Combustible. 

			El palanquín gris no formaba parte del grupo. 

			Llegué a esa conclusión cuando se detuvo; el frontal del palanquín se abrió con un silbido, expulsó vapor por las bisagras y un hombre salió de él casi a trompicones. Alguien del grupo gritó y lo señaló y, en ese mismo instante, el grupo al completo retrocedió; hasta los palanquines en miniatura huyeron corriendo del hombre. 

			Tenía un problema realmente grave. 

			La mitad de su cuerpo desnudo era engañosamente normal; de una belleza y juventud tan cruel como cualquier otro del grupo al que se había acercado. Pero la otra mitad estaba sumergida en una especie de reluciente crecimiento invasor que lo había dejado rígido, e incontables filamentos ramificados de color gris plata le perforaban la carne y salían al exterior sobresaliendo decenas de centímetros hasta convertirse en una indistinta neblina gris. Al moverse hacia delante, la neblina de filamentos producía un constante ruido metálico, casi inaudible, al desprenderse diminutos fragmentos, como si fueran semillas. 

			El hombre intentó hablar, pero lo que salió de su boca torcida fue solo un atroz gemido. 

			—¡Quemadlo! —gritó alguien del grupo—. ¡Por amor de Dios, quemadlo! 

			—La brigada está de camino —dijo otra persona. 

			El hombre con cabeza de media luna se acercó un poco más a la víctima de la plaga con un solo frasco casi vacío en la mano. 

			—¿Es esto lo que quieres? 

			La víctima de la plaga gimió algo y se acercó un poco más, a trompicones. Pensé que debía haber decidido correr el riesgo de quedarse con sus implantes sin tomar las precauciones adecuadas para protegerse. Quizá escogiera un palanquín barato sin la seguridad hermética de un modelo más caro. O quizá hubiera adquirido el dispositivo después de que le afectara la plaga, con la esperanza de que la propagación se ralentizara si se bloqueaba frente a la exposición. 

			—Toma, cógelo y déjanos en paz, rápido. La brigada no tardará mucho en llegar hasta aquí. 

			El hombre de cara de luna le tiró el frasco; la víctima de la plaga se lanzó para cogerlo con el brazo bueno. Pero no acertó y el frasco se destrozó contra el suelo y derramó su reserva de Combustible. 

			Pero la víctima cayó sobre él de todas formas; se dio contra el suelo de modo que la cara casi tocó el pequeño charco escarlata. El impacto levantó una nube gris de erupciones destrozadas de su cuerpo, pero no supe si el gemido que dejó escapar era de placer o de dolor. Con su brazo bueno, se acercó unas cuantas gotas de Combustible a la boca, mientras que el grupo observaba con horror y fascinación, manteniendo la distancia pero grabando el incidente con una cámara. El espectáculo ya había atraído también a otras personas y todos estudiaban al hombre como si sus contorsiones y gemidos fueran tan solo un extraño espectáculo callejero. 

			—Es un caso extremo —dijo alguien—. Nunca había visto ese grado de asimetría. ¿Crees que estamos lo bastante lejos? 

			—Lo averiguarás, tarde o temprano. 

			El hombre se retorcía con rigidez en el suelo cuando la brigada llegó desde el interior de la plaza. No tenían que estar muy lejos. Era un destacamento de técnicos blindados que impulsaban una máquina voluminosa que parecía un enorme palanquín abierto, marcado con símbolos de peligro biológico en bajorrelieve. Sin notar mi presencia, la víctima de la plaga siguió arañando el Combustible del suelo, incluso mientras empujaban sobre él la ruidosa máquina y bajaban la puerta sobre el frontal. Los técnicos se movían con velocidad quirúrgica y se comunicaban mediante gestos y susurros precisos, mientras la máquina latía y zumbaba. El grupo observó sin decir palabra; ya no quedaba ni rastro del Combustible de Sueños ni de los dispositivos que habían estado usando para administrarlo. Después, los técnicos hicieron que la máquina diera marcha atrás y dejaron solo suelo pulido, mientras uno de ellos barría el área con algo que parecía un cruce entre una escoba y un detector de minas. Después de unos cuantos barridos, levantó el pulgar en dirección a sus colegas y los siguió de vuelta a la plaza, detrás de la máquina ruidosa. 

			El grupo remoloneó, pero el incidente le había quitado el lustre a sus planes más inmediatos para aquella noche. Al poco rato se desvanecieron en el interior de un par de teleféricos privados y no tuve la oportunidad de insinuarme. 

			Pero noté algo en el suelo, cerca de donde el hombre de cara de luna había estado de pie. Primero pensé que sería otro frasco de Combustible de Sueños pero, al acercarme más (antes de que lo viera nadie), me di cuenta de que era un experiencial. Probablemente se le hubiera caído del bolsillo al sacar el estuche de Combustible. 

			Me arrodillé y lo recogí. Era delgado y negro, y la única marca que llevaba era un diminuto gusano plateado cerca de la parte de arriba. 

			Como con Vadim, había encontrado un juego de experienciales similares junto a su suministro de Combustible de Sueños. 

			—¿Tanner Mirabel? 

			La voz solo parecía levemente curiosa. 

			Me di la vuelta, porque la voz venía de detrás de mí. El hombre que había hablado llevaba un abrigo negro, con las mínimas concesiones necesarias a la moda de la Canopia. La cara era seria y gris, como la de un director de pompas fúnebres en un mal día. Su postura también mostraba cierta tirantez marcial, lo que se reflejaba en la forma en que se le definían los rígidos músculos del cuello. 

			Fuera quien fuera, era mejor no meterse con él. 

			Habló en voz baja, casi sin mover los labios, una vez captada mi atención total. 

			—Soy un experto profesional en seguridad —dijo—. Estoy armado con un arma neurotóxica que puede matarte en tres segundos de forma silenciosa y sin que nadie se fije en mí. Ni siquiera tendrías tiempo de guiñar el ojo en mi dirección. 

			—Bueno, ya basta de cumplidos. 

			—Reconoces que soy un profesional —dijo el hombre mientras asentía para enfatizar sus palabras—. Como tú, me han entrenado para matar de la forma más eficaz posible. Espero que eso nos proporcione una base común y que podamos discutir de forma razonable. 

			—No sé quién eres ni qué quieres. 

			—No tienes que saber quién soy. Aunque te lo dijera, me vería obligado a mentir y ¿qué sentido tendría eso? 

			—Parece justo. 

			—Bien. En cuyo caso, me llamo Pransky. En cuanto al otro asunto, es más fácil. Estoy aquí para acompañarte a ver a alguien que quiere reunirse contigo. 

			—¿Y si no quiero que me acompañen? 

			—La decisión es toda tuya. —Seguía hablando con calma y suavidad, como un joven monje que recitara su breviario—. Pero tendrás que contentarte con que tu cuerpo absorba una dosis de tetrodotoxina con bastante potencia como para matar a veinte personas. Por supuesto, puede que la bioquímica de tus membranas sea distinta a la del resto de lo seres humanos... o de los vertebrados superiores, ya puestos. —Sonrió y mostró una fila de brillantes dientes blancos—. Pero tendrás que decidirlo tú, me temo. 

			—Creo que no querría correr ese riesgo. 

			—Un tipo sensato. 

			Pransky hizo un gesto con la palma de la mano para que comenzara a andar y dejara atrás el estanque con forma de riñón, punto central de aquel anexo del edificio. 

			—Antes de que te lo creas demasiado —dije sin moverme—, puede que te guste saber que yo también estoy armado. 

			—Lo sé —respondió él—. Podría decirte ahora mismo la especificación de tu arma, si quisieras. También podría informarte de la probabilidad de que una de tus balas de hielo consiguiera matarme antes de que te inyectara la toxina y no creo que te impresionaran mucho tus opciones. Si eso no funciona, también podría decirte que la pistola está en estos momentos dentro de tu bolsillo derecho, pero no así tu mano, lo que limita bastante su utilidad. ¿Nos vamos? 

			Empecé a moverme. 

			—Trabajas para Reivich, ¿no? 

			Por primera vez, algo en su cara me dijo que no controlaba totalmente la situación. 

			—Nunca había oído hablar de él —respondió, irritado. Y yo me permití sonreír. No era una gran victoria, pero era mejor que nada. Por supuesto, Pransky podría mentirme. Si hubiera querido, estoy seguro de que lo habría disimulado mejor. Pero lo había cogido con la guardia baja. 

			Dentro de la plaza había un palanquín plateado vacío esperándome. Pransky esperó hasta que nadie nos prestó atención, después abrió la puerta del palanquín y vi un lujoso asiento rojo. 

			—Nunca adivinarías lo que voy a pedirte —dijo Pransky. 

			Subí a la máquina y me acomodé en el asiento. Después de que la puerta se cerrara, jugué con algunos de los controles del interior, pero ninguno hizo nada. Entonces, con un silencio mortal, el palanquín comenzó a moverse. Miré a través de la pequeña ventana verde y observé la plaza alejarse, mientras Pransky caminaba un poco por delante de mí. 

			Después comencé a dormirme. 

			Zebra me observó, una mirada larga y fría como si yo fuera un nuevo rifle. Su expresión era difícil de juzgar. Todas las teorías que yo había elaborado dependían de que ella pareciera muy contenta o muy enfadada por volver a reunirse conmigo. 

			Pero solo parecía preocupada. 

			—¿Qué demonios pasa? —pregunté—. Si no te importa que te lo pregunte. 

			Ella se enderezó con las piernas separadas y sacudió la cabeza lentamente antes de responderme. 

			—Tienes mucha cara preguntándome qué estoy haciendo después de lo que me hiciste tú a mí. 

			—Ahora mismo diría que estamos en paz. 

			—¿Dónde lo encontraste y qué estaba haciendo? —le preguntó a Pransky. 

			—Paseando —respondió el hombre—. Y llamando demasiado la atención. 

			—Intentaba llegar hasta ti —le dije a Zebra. 

			Pransky hizo un gesto hacia una de las sillas de corte utilitario que servían de mobiliario en la habitación a la que me habían llevado. 

			—Siéntate, Mirabel. No vas a salir corriendo a ninguna parte. 

			—Me sorprende que quisieras volver a verme —dijo Zebra—. Después de todo, no es que te quedaras mucho tiempo la primera vez. 

			Mi mirada se desvió hacia Pransky e intenté averiguar su papel en todo aquello y cuánto sabría. 

			—Dejé una nota —dije quejumbroso—. Y te llamé para disculparme. 

			—Y el hecho de que pensaras que podría saber dónde había un Juego, fue pura coincidencia. 

			Me encogí de hombros y exploré el espacio de parámetros de incomodidad que me ofrecía el inflexible asiento. 

			—¿A quién más podía llamar? 

			—Eres un pedazo de cabrón, Mirabel. No sé por qué estoy haciendo esto, ¿sabes? No te lo mereces en absoluto. 

			Zebra seguía pareciendo Zebra, a no ser que me concentrara en los detalles. Había apagado su tono de piel, de modo que las rayas parecían poco más que hojas de junco color gris que le rodeaban el contorno de la cara, líneas que se desvanecían del todo según la luz. La cresta de pelo negro rígido se había convertido en un rubio corte a lo garçon, acabado en un flequillo despuntado en la frente. La ropa no era ostentosa y llevaba un abrigo de corte similar al mío, uno que le llegaba más abajo de los tobillos cubiertos por botas de tacón de aguja y que acababa en un charco de tela negra alrededor de los pies. Lo único que faltaba era la matriz de toscos parches que adornaba el original de Vadim. 

			—Nunca pretendí merecer nada —respondí—. Aunque sí creo merecerme una explicación. ¿Podemos dar por hecho que tú y yo casi nos encontramos esta tarde, aunque había entre nosotros un sustancioso volumen de pescado de nombre Matusalén? 

			—Estaba detrás de ti —dijo Zebra—. Si me viste, viste mi reflejo. No es culpa mía que no te dieras la vuelta. 

			—Podrías haber dicho algo. 

			—Tampoco es que tú estuvieras excesivamente locuaz, Tanner. 

			—Vale; ¿podemos empezar otra vez? —Miré a Pransky, para solicitar su permiso tanto como el de Zebra—. ¿Y si os digo lo que pienso y partimos de ahí? 

			—Me parece bastante razonable —respondió el pequeño experto en seguridad. 

			Respiré hondo, consciente de que me estaba comprometiendo más que en cualquier otro momento desde mi llegada. Pero en aquel momento tenía que hacerlo. 

			—Estáis trabajando para Reivich —dije—. Los dos. 

			Pransky miró a Zebra. 

			—Mencionó antes ese nombre. No sé a quién se refiere. 

			—No pasa nada —dijo Zebra—. Yo sí. 

			Asentí con la cabeza y sentí una paradójica sensación de alivio; resignación, supongo. No me reconfortaba mucho saber que Zebra trabajaba para el hombre que había ido a asesinar, especialmente si teníamos en cuenta que me había capturado. Pero también sentía cierto placer derrotista al ver cómo aquel misterio se aclaraba. 

			—Reivich debió contactar contigo nada más llegar aquí —seguí—. Eres... ¿qué? ¿Una mercenaria a sueldo? ¿Una experta en seguridad por derecho propio, como nuestro amigo Pransky? Tendría sentido. Sabías cómo manejar un arma y estabas un paso por delante de la gente de Waverly cuando me cazaban. Toda la historia del sabotaje de la cacería era una tapadera. Por lo que sé, juegas cada noche con los mejores de ellos. Bien. ¿Cómo voy? 

			—Es fascinante —dijo Zebra—. Por favor, continúa. 

			—Te contrató Reivich para encontrarme. Sospechaba que habían enviado a alguien desde Borde del Firmamento, así que era cuestión de abrir bien las orejas y escuchar. El músico era también parte de la operación... el líder que me rastreó desde el hábitat Mendicante. 

			—¿Quién es el músico? —preguntó Pransky—. Primero Reivich, luego el músico. ¿Existen de verdad esas personas? 

			—Cállate —dijo Zebra—. Y deja que siga Tanner. 

			—El músico era bueno —dije—. Pero no estoy seguro de haberle dado lo bastante; creo que no pudo establecer más allá de toda duda que yo fuera el hombre que quería y no un inmigrante inocente. —Miré a Zebra en busca de confirmación, pero como no obtuve ninguna, seguí hablando—. Quizá lo único que el músico pudo decirle a Reivich era que yo era una posibilidad. Así que tú me vigilaste. De algún modo tenías contactos en el movimiento de los cazadores... quizá conexiones con un grupo de auténticos saboteadores, por lo que sé. Y a través de Waverly descubriste que me habían escogido como víctima. 

			—¿De qué está hablando? —preguntó Pransky. 

			—De la verdad, desgraciadamente —respondió Zebra mientras le dedicaba una mirada fulminante al experto en seguridad, que probablemente fuera su subordinado, su suplente o su burro de carga—. Al menos en lo de la caza. Tanner se metió en la parte equivocada del Mantillo y lo capturaron. Se defendió bastante bien, pero lo hubieran matado de no ser porque llegué a tiempo. 

			—Ella tenía que salvarme —dije—. Pero no tuvo nada de noble. Zebra solo quería información. Si hubiera muerto, nadie habría podido establecer si era o no el hombre enviado para matar a Reivich. Eso pondría a Reivich en una posición incómoda; no podría relajarse durante el resto de su vida. Siempre existiría el peligro de que el verdadero asesino se acercara. Un montón de noches sin dormir. Fue así, ¿no, Zebra? 

			—Puede —respondió ella—. Si estuviera confabulada con tus delirios. 

			—Entonces, ¿por qué me salvaste, si no fue para mantenerme vivo y averiguar si era realmente el hombre? 

			—Por las mismas razones que ya te dije. Porque odio la caza y quería ayudarte a vivir. —Sacudió la cabeza, casi a modo de disculpa—. Lo siento, Tanner. Aunque me encantaría ayudarte con tu fantasía paranoide, no hay nada más. Soy quien dije ser y actué por las razones que te dije. Y te agradecería que restringieras al mínimo tu conversación sobre los saboteadores, incluso en la apreciada compañía de Pransky. 

			—Pero me acabas de decir (de decirle) que sabes quién es Reivich. 

			—Lo sé, ahora. Pero no entonces. ¿Continuamos? Quizá debas oír mi versión de la historia. 

			—Estoy impaciente. 

			Zebra tomó aire y miró con interés la pastosa superficie del techo antes de volver a mirarme a mí. Yo tenía la sensación de que había ensayado mucho lo que me iba a decir. 

			—Te rescaté de la partida de caza de Waverly —dijo Zebra—. No te engañes pensando que podrías haber salido vivo tú solo, Tanner. Eres bueno, eso es obvio, pero no tan bueno. 

			—Quizá no me conozcas lo suficiente. 

			—No estoy segura de querer hacerlo. ¿Puedo seguir? 

			—Soy todo oídos. 

			—Me robaste cosas. No solo ropa y dinero, sino también un arma que no deberías haber sabido cómo usar. No mencionaré el teleférico. Podrías haberte quedado donde estabas hasta que el implante dejara de transmitir, pero por alguna razón pensaste que estarías más seguro solo. 

			Me encogí de hombros. 

			—Sigo vivo, ¿no? 

			—Por el momento —me concedió Zebra—. Pero Waverly no, y él era uno de los pocos aliados que teníamos en el núcleo del movimiento. Sé que lo mataste, Tanner... el rastro que dejaste estaba tan caliente que igual podías haber esparcido plutonio a tu paso. —Caminó por la habitación y los tacones de aguja de sus botas golpearon el suelo como un par de metrónomos coordinados—. Eso fue muy desafortunado, ¿sabes? 

			—Waverly se puso en mi camino. No es que ese cabrón sádico estuviera en mi lista de Navidad. 

			—¿Por qué no esperaste? 

			—Tenía otros asuntos que atender. 

			—Reivich, ¿no? Supongo que te mueres por saber de dónde he sacado el nombre y cómo sé lo que significa para ti. 

			—Creo que estás a punto de decírmelo. 

			—Después de que abandonaras mi coche en la cuneta —siguió Zebra—, apareciste en la Estación Central. Desde allí me llamaste. 

			—Sigue. 

			—Tenía curiosidad, Tanner. Para entonces ya sabía que Waverly estaba muerto y aquello no tenía sentido. Tú deberías haber sido el muerto, aunque tuvieras la pistola que me robaste. Así que empecé a preguntarme a quién había estado protegiendo. Tenía que saberlo. —Dejó de dar vueltas; el taconeo de las botas disminuyó—. No fue difícil. Tenías un interés poco común en averiguar dónde iba a tener lugar el Juego de aquella noche. Así que te lo dije. Si tú ibas a estar allí, pensé que yo también debía estar. 

			Pensé en lo que parecía haber pasado hacía cientos de horas, pero que en realidad había sucedido a primera hora de la larga noche en la que todavía estaba inmerso. 

			—¿Estabas allí cuando capturé a Chanterelle? 

			—No era lo que esperaba. 

			Claro que no... ¿cómo iba a serlo? 

			—Entonces, ¿qué pasa con Reivich? —pregunté—. ¿Cómo entra en esta historia? 

			—A través de una amiga mutua llamada Dominika —Zebra sonrió, porque sabía que me había sorprendido. 

			—¿Fuiste a ver a Dominika? 

			—Tenía sentido. Hice que Pransky te siguiera hasta Escher Heights mientras yo iba al bazar y hablaba con la vieja. Sabía que te habían quitado el dispositivo, ¿sabes? Y como habías estado antes en el bazar, Dominika debía saber quién había hecho la operación, si es que no había sido ella. Y, por supuesto, sí lo había sido, lo que simplificó mucho las cosas. 

			—¿Hay alguien en Ciudad Abismo al que no haya engañado? 

			—Posiblemente, en alguna parte, pero es solo una posibilidad extremadamente teórica. En realidad, Dominika es la más pura expresión del paradigma que hace funcionar esta ciudad, que se basa en que no hay nada ni nadie que no se pueda comprar, si se le ofrece el precio adecuado. 

			—¿Qué te dijo? 

			—Solo que eras un hombre muy interesante, Tanner, y que tenías bastante interés por encontrar a un caballero llamado Argent Reivich. Un hombre que había llegado a Escher Heights tan solo unos días antes. Bien, ¿no era toda una coincidencia, teniendo en cuenta que Pransky te acababa de seguir hasta esa parte de la ciudad? 

			El pequeño y esbelto experto en seguridad decidió que había llegado el momento de intervenir en la narración. 

			—Te seguí durante casi toda la noche, Tanner. Estabas empezando a hacer buenas migas con Chanterelle Sammartini, ¿no? ¡Quién lo hubiera pensado, tú y ella! —Sacudió la cabeza como si hubiéramos violado alguna ley física básica del universo—. Pero ibais por ahí como viejos amigos. Hasta os vi en las carreras de palanquines. 

			—Qué aburridamente romántico —dijo Zebra arrastrando las palabras, sin interrumpir la historia de Pransky. 

			—Llamé a Taryn y me encontré con ella —dijo el hombre—. Después os seguimos, con discreción, por supuesto. Visitasteis una boutique y al salir parecías un hombre nuevo... o al menos, no del todo tú. Después fuisteis a ver al Maestro Mezclador. Fue un hueso duro de roer. No quería decirme lo que querías y estoy deseando saberlo. 

			—Solo fue un chequeo —respondí. 

			—Bueno, quizá. —Pransky enlazó sus largos y elegantes dedos y después hizo crujir los nudillos—. Quizá no importe. Realmente resulta difícil ver qué relación tiene con lo que pasó después. 

			Intenté parecer interesado. 

			—¿Que fue...? 

			—Que casi matas a alguien —dijo Zebra tras silenciar a su socio con un gesto cortante en el aire—. Te vi, Tanner. Estaba a punto de acercarme para preguntarte qué estabas haciendo y, de repente, te sacaste una pistola del bolsillo. No podía verte la cara, pero te había estado siguiendo lo bastante como para saber que eras tú. Te observé moverte con la pistola en la mano; con elegancia y tranquilidad, como si hubieras nacido para hacerlo —hizo una pausa—. Y entonces apartaste la pistola y nadie más había prestado la atención suficiente como para darse cuenta de lo que habías hecho. Te observé mirar a tu alrededor, pero estaba claro que, fuera quien fuera, ya no estaba... si es que lo había estado alguna vez. Era Reivich, ¿no? 

			—Pareces saber mucho, dímelo tú. 

			—Creo que viniste aquí para matarlo —respondió Zebra—. No sé por qué. Los Reivich son una antigua familia de la Canopia, pero no tienen tantos enemigos como otros. Pero tiene sentido. Eso explicaría por qué estabas tan desesperado por entrar en la Canopia como para meterte en una cacería. Y por qué no querías quedarte en la seguridad de mi hogar. Era porque te asustaba perder el rastro de Reivich. Dame la razón, Tanner. 

			—¿Tendría algún sentido negarlo? 

			—No mucho, pero puedes intentarlo. 

			Ella llevaba razón. Igual que había hecho antes aquella noche con Chanterelle, me desahogué contándole todo a Zebra. Pero parecía menos íntimo. Quizá fuera por el hecho de que Pransky estaba allí absorbiéndolo todo. O por la sensación de que los dos sabían más sobre mí de lo que habían dicho y de que poco de lo que les estaba contando les resultaría nuevo. Les dije que Reivich era alguien de mi mundo natal, no un hombre realmente malvado, sino uno que había hecho algo muy malo por estupidez o debilidad y que tenía que ser castigado con la misma severidad que si fuera un agresivo psicópata de nacimiento obsesionado por los cuchillos. 

			Cuando hube terminado, después de que Zebra y Pransky me acribillaran a preguntas y examinaran cada aspecto de mi historia como si buscaran un defecto que tenía que estar allí, hubo una última pregunta, y la hice yo. 

			—¿Por qué me has traído aquí, Zebra? 

			Con las manos en las caderas y los codos sobresaliendo del recinto negro de su abrigo, dijo: 

			—¿Por qué crees? 

			—Curiosidad, supongo. Pero eso no basta. 

			—Estás en peligro, Tanner. Te estoy haciendo un favor. 

			—Llevo en peligro desde que llegué aquí. No es nada nuevo. 

			—Me refiero a peligro de verdad —dijo Pransky—. Te has metido demasiado. Has llamado demasiado la atención. 

			—Lleva razón —dijo Zebra—. Dominika era el eslabón débil. Puede que ya haya alertado a media ciudad. Casi seguro que Reivich sabe que estás aquí y él probablemente sepa que casi lo matas esta noche. 

			—Eso es lo que no entiendo —dije—. Si ya lo han avisado de mi presencia, ¿por qué demonios se expuso tanto? Si hubiera sido tan solo un segundo más rápido, lo habría matado. 

			—Quizá el encuentro fuera una coincidencia —dijo Pransky. 

			Zebra lo miró con desprecio. 

			—¿En una ciudad tan grande? No, Tanner lleva razón. Ese encuentro tuvo lugar porque Reivich así lo quiso. Y hay algo más. Mírame, Tanner. ¿Notas algo distinto? 

			—Has cambiado tu aspecto. 

			—Sí. Y no es muy difícil, créeme. Reivich podría haber hecho lo mismo... nada drástico, solo lo bastante para asegurarse de que no lo reconocieran de inmediato en un sitio público. Unas cuantas horas bajo el cuchillo, como mucho. Hasta un cortasangres incompetente podría haberlo hecho. 

			—Entonces no tiene ningún sentido —dije—. Es como si me incitase. Como si quisiera que lo matase. 

			—Quizá quería —dijo Zebra. 

			Hubo momentos en los que pensé que nunca saldría de aquella habitación; que Zebra y Pransky me habían llevado allí para matarme. 

			Estaba claro que Pransky era un profesional y a Zebra tampoco le era desconocida la muerte, dada su afiliación al movimiento de saboteadores. 

			Pero no me mataron. 

			Cogimos un teleférico a casa de Zebra y Pransky salió a hacer otro recado. 

			—¿Quién es? —le pregunté a Zebra cuando nos quedamos solos—. ¿Un ayudante a sueldo? 

			—Investigador privado —contestó Zebra tras dejar el abrigo en el suelo—. Está de moda. Hay rivalidades en la Canopia... feudos y guerras silenciosas, a veces entre familias y a veces dentro de ellas. 

			—Pensabas que podía ayudarte a localizarme. 

			—Y parece que no me equivoqué. 

			—Sigo sin saber por qué, Zebra. —De nuevo, miré hacia el exterior de la habitación, hacia el borde del abismo que era como la boca de un volcán alrededor del que crecía una ciudad en vísperas de su destrucción. La luz del alba salía tímidamente del horizonte—. A no ser que pienses que puedes usarme de alguna forma... en cuyo caso me temo que te equivocas. No me interesan los juegos de poder de la Canopia en los que puedas estar involucrada. He venido a hacer una sola cosa. 

			—Matar a un hombre inocente. 

			—Estamos en un universo cruel. ¿Te importa que me siente? —Lo hice antes de que me respondiera, mientras el mueble móvil se ponía en su sitio bajo mí como un criado obsequioso—. Sigo teniendo corazón de soldado y mi trabajo consiste en no cuestionar estas cosas. En cuanto empiece a hacerlo, dejaré de realizar bien mi trabajo. 

			Zebra, toda angularidad y líneas cortantes, se dejó caer en la suntuosidad de un asiento junto al mío y colocó las rodillas bajo la barbilla. 

			—Alguien está detrás de ti, Tanner. Por eso tenía que encontrarte. Es peligroso que te quedes aquí. Tienes que salir de la ciudad. 

			—No esperaba otra cosa. Reivich habrá comprado toda la ayuda que pueda obtener. 

			—¿Ayuda local? 

			Era una pregunta extraña. 

			—Sí, supongo. No buscarías a alguien que no conociera la ciudad. 

			—El que te persigue no es de aquí, Tanner. 

			Me puse tenso en el asiento e hice que sus músculos escondidos generaran ondas de masaje. 

			—¿Qué sabes? 

			—No mucho, salvo que Dominika dijo que alguien había intentado encontrarte. Un hombre y una mujer. Actuaban como si nunca hubieran estado aquí antes. Como si vinieran de otro mundo. Y estaban muy interesados en encontrarte. 

			—Un hombre ya lo hizo —dije, pensando en Quirrenbach—. Me siguió desde la órbita fingiendo no ser de aquí. Lo perdí en la tienda de Dominika. Es posible que volviera con refuerzos. —Vadim, quizá. Pero haría falta un buen truco para confundirlo con una mujer. 

			—¿Es peligroso? 

			—Cualquiera que mienta para vivir es peligroso. 

			Zebra llamó a uno de sus criados de techo e hizo que la máquina nos trajera una bandeja cargada de licoreras de distintos tamaños y colores. Ella me sirvió una copa de vino y yo dejé que el líquido me lavara algunos de los sabores acumulados de la ciudad, que atontara un poco el estruendo de mi mente. 

			—Estoy muy cansado —dije—. Me ofreciste santuario aquí hace un día, Zebra. ¿Puedo aceptar esa oferta ahora, aunque sea hasta que salga el sol? 

			Ella me miró por encima del borde de su copa. Ya había salido el sol, pero ella sabía lo que quería decir. 

			—Después de todo lo que has hecho, ¿crees que mantendré en pie una oferta como esa? 

			—Soy un optimista —dije, intentando ponerle a mis palabras el tono adecuado de absoluta resignación. 

			Después le di otro sorbo al vino y comencé a darme cuenta de lo exhausto que estaba en realidad.

		

	


	
		
			30 

			La expedición a la nave fantasma casi no llega a salir del Santiago. Sky y sus dos socios, Norquinco y Gómez, acababan de llegar a la bahía de carga cuando Constanza salió de entre las sombras. 

			Parecía mucho mayor, pensó Sky, vejez prematura comparada con él. Era difícil de creer que los dos hubieran sido casi iguales; niños que exploraban el mismo país de las maravillas, oscuro y laberíntico. Pero en aquellos momentos las sombras se le grababan en la cara de forma poco favorecedora y enfatizaban las arrugas y pliegues de su expresión habitual. 

			—¿Os importa que os pregunte adónde pensáis ir? —preguntó Constanza, de pie entre ellos y la lanzadera que les había costado tanto preparar—. No tengo constancia de que nadie deba dejar hoy el Santiago. 

			—Me temo que esta vez no era de tu incumbencia —dijo Sky. 

			—Sigo siendo un miembro del equipo de seguridad, pequeño gusano desdeñoso. ¿Cómo no va a ser de mi incumbencia? 

			Sky miró a los otros para que lo dejaran hablar a él. 

			—Entonces, seré franco. Es un asunto que sobrepasa los canales de seguridad habituales. No puedo ser más específico, pero la naturaleza de esta misión es delicada y diplomática. 

			—Entonces, ¿por qué no está Ramírez contigo? 

			—Es una misión de alto riesgo; una posible trampa. Si me cogen, Ramírez perderá a su segundo de a bordo, pero el funcionamiento rutinario del Santiago no se verá muy afectado. Y si es un intento genuino de mejorar las relaciones, las otras naves no podrán quejarse de que no les hemos enviado a un miembro de alto rango. 

			—Pero el capitán Ramírez sabrá algo sobre esto, ¿no? 

			—Imagino que sí. Él lo autorizó. 

			—Lo comprobaremos por si acaso, ¿vale? —se levantó la manga para hablar con el capitán. 

			Sky se permitió un instante de indecisión antes de actuar, tras sopesar los resultados de dos estrategias arriesgadas. Ramírez realmente pensaba que había una operación diplomática en curso; una excusa que permitiría a Sky dejar la nave durante un par de días sin que se hicieran demasiadas preguntas. Le había llevado años preparar el terreno para aquel engaño, falsificando mensajes desde el Palestina y manipulando los de verdad. Pero Ramírez era un hombre listo y podría sospechar si Constanza empezaba a demostrar demasiado interés por la validez de la misión. 

			Así que la empujó a un lado y la tiró al duro y pulido suelo de la bahía de carga. Ella se golpeó la cabeza y se quedó mortalmente quieta. 

			—¿La has matado? —preguntó Norquinco. 

			—No lo sé —dijo Sky mientras se arrodillaba. 

			Constanza seguía viva. 

			Arrastraron el cuerpo inconsciente por el suelo hasta colocarlo junto a una pila de paletas de transporte destrozadas. Parecería que al explorar la bahía ella sola se había caído una torre de paletas y le había dado en la cabeza. 

			—No recordará el encuentro —dijo Sky—. Y, si no se le olvida a ella solita antes de que volvamos, la encontraré yo mismo. 

			—Pero tendrá sus sospechas —dijo González. 

			—Eso no supondrá ningún problema. He sembrado pistas que hacen que parezca que Ramírez y Constanza se pusieron de acuerdo para autorizar (ordenar) esta expedición. —Miró a Norquinco, que había hecho gran parte del trabajo del que hablaba, pero la expresión del otro hombre se mantuvo impasible. 

			Se fueron antes de que Constanza pudiera volver en sí. Normalmente, Sky hubiera arrancado los motores de la lanzadera nada más salir de la bahía de atraque, pero aquello habría hecho que su partida resultara mucho más obvia. En vez de ello, le dio un pequeño empuje a la lanzadera mientras estaba escondida detrás del Santiago (lo bastante para ponerla a cien metros por segundo con respecto a la Flotilla) y después apagó los motores. Con las luces de la cabina casi apagadas y manteniendo un estricto silencio en las comunicaciones, se alejaron hacia la parte de atrás de la nave principal. 

			Sky observó el casco pasar junto a ellos como un acantilado gris. Había tomado medidas para esconder su ausencia del Santiago (y, dado el ambiente de paranoia predominante, no había mucha gente dispuesta a hacer preguntas incómodas), pero no había forma de ocultar totalmente la partida de una nave pequeña a las otras naves. Sin embargo, Sky sabía por experiencia que los barridos de sus radares estaban concentrados en la detección de misiles que se movieran entre las naves y no en algo que se fuera quedando atrás lentamente. De hecho, como ya estaban envueltos en la carrera por deshacerse de carga de la nave, era normal que se descartara el equipo de más. La basura solía lanzarse a la deriva delante de ellos, de modo que la Flotilla nunca se chocara contra ella al frenar, pero aquel era un detalle menor. 

			—Iremos a la deriva durante veinticuatro horas —dijo Sky—. Eso nos pondrá nueve mil kilómetros por detrás de la última nave. Después podremos encender los motores y el radar y acelerar hasta el Caleuche. Aunque vean nuestra llama de propulsión, estaremos muy por delante de cualquier lanzadera que envíen tras nosotros. 

			—¿Y si realmente envían algo? —preguntó Gómez—. Puede que solo tengamos unas cuantas horas de gracia. Un día, como mucho. 

			—Entonces será mejor que usemos bien nuestro tiempo. Unas cuantas horas bastarán para subir a bordo y averiguar lo que le pasó. Unas cuantas horas más nos darán el tiempo necesario para encontrar los suministros intactos que tenga: equipo médico, piezas para las cabinas de durmientes, lo que quieras. Dentro de la lanzadera podemos meter lo bastante como para que suponga una diferencia. Si encontramos demasiado para llevárnoslo, la retendremos hasta que el Santiago pueda enviar una flota mayor de lanzaderas. 

			—Hablas como si pudiéramos ir a la guerra por ella. 

			—Quizá merezca la pena, Gómez —respondió Sky Haussmann. 

			—O quizá la limpiara hace años una de las otras naves. Lo has pensado, ¿verdad? 

			—Sí. Y creo que eso también sería un motivo razonable para una guerra. 

			Norquinco, que casi no había hablado desde el despegue, examinaba un diagrama general de desconcertante complejidad perteneciente a una de las naves de la Flotilla. Era el tipo de cosa en la que podía enfrascarse durante horas, con los ojos vidriosos, sin parar para dormir ni comer hasta haber resuelto el problema de forma satisfactoria. Sky envidiaba aquella firme devoción a una sola tarea, aunque le repelía la idea de permitirse ser tan obsesivo. El valor de Norquinco para él era muy específico: una herramienta que podía aplicar a ciertos problemas bien definidos con resultados predecibles. Si se le daba algo complicado y arcano a Norquinco, estaba en su elemento. Inventarse un modelo plausible de cómo podrían ser las redes de datos internas del Caleuche era exactamente ese tipo de problema. Nunca podría ser nada más que una suposición bien fundamentada, pero Sky no dejaría que nadie más la hiciera. 

			Repasó lo poco que sabían sobre la nave fantasma. Lo que sí estaba claro es que el Caleuche debía haber sido una parte reconocida de la Flotilla, construido y lanzado al espacio junto con las otras naves desde la órbita de Mercurio. Su construcción y lanzamiento nunca podrían haberse mantenido en secreto, aunque alguna vez tuviera un nombre más prosaico que el de un barco fantasma mitológico. Habría acelerado a velocidad de crucero con las otras cinco naves y, por un tiempo (quizá muchos años), habría viajado con ellas. 

			Pero había pasado algo durante aquellas primeras décadas de viaje a Cisne. Mientras las revueltas políticas y sociales sacudían el sistema natal, la Flotilla se había ido quedando cada vez más aislada. El sistema natal se quedó meses y después años luz atrás, hasta que la comunicación real se hizo difícil. Las actualizaciones técnicas siguieron llegando y la Flotilla había seguido enviando informes, pero los intervalos entre aquellas transmisiones se habían hecho cada vez mayores y los mensajes cada vez menos entusiastas. Aunque seguían llegando mensajes desde casa, a menudo los acompañaban otros mensajes contradictorios; prueba de que existían facciones en conflicto con diferentes agendas y que no todas incluían el que la Flotilla llegara a salvo a Final del Camino. De vez en cuando se recogía un boletín de noticias generales y las naves de la Flotilla llegaron a conocer la inquietante verdad de que había facciones que negaban que las naves existieran. En general, aquellos intentos por reescribir la historia no se tomaban en serio, pero resultaba desconcertante que hubieran conseguido una tribuna. 

			Demasiado tiempo y distancia, pensó Sky, mientras las palabras se repetían en su cabeza como un mantra. Tantas cosas se reducían a eso, al final. 

			Y aquello también significaba que las naves de la Flotilla se habían hecho cada vez menos responsables ante otros grupos, salvo ellas mismas; que resultaba más sencillo eliminar de forma colectiva la verdad sobre lo ocurrido con el Caleuche. 

			El abuelo de Sky o, mejor dicho, el padre de Titus Haussmann, debía saber exactamente lo ocurrido. Le había contado parte de la verdad a Titus, pero quizá no toda, y puede que cuando muriera el padre de Titus ni siquiera él estuviera seguro de lo que había ocurrido en realidad. Solo podían especular. En opinión de Sky, había dos escenarios posibles. En el primero, se habría producido una disputa entre las naves que había terminado con un ataque al Caleuche. Incluso podrían haber llegado a usar las armas nucleares para diseño paisajístico: aunque Titus había dicho que el eco en el radar de la nave fantasma encajaba con el perfil de una de las naves de la Flotilla, podría estar seriamente dañada. Después, las otras naves podrían haberse sentido tan avergonzadas de su actuación como para decidir borrarlos de los archivos. Una generación tendría que vivir con la vergüenza, pero no la siguiente. 

			La otra idea, la que más le gustaba a Sky, era menos dramática pero, quizá, más vergonzosa. ¿Y si algo había ido terriblemente mal en el Caleuche? ¿Una plaga a bordo de la nave, por ejemplo? ¿Y si las otras naves hubieran decidido no ofrecerles ayuda? Cosas peores se habían visto en la historia y, ¿quién podía culpar a los otros por temer la contaminación? 

			Quizá fuera vergonzoso. Pero era perfectamente comprensible. 

			Lo que también quería decir que tendrían que tener mucho cuidado. Asumiría que cada situación era potencialmente letal. De igual modo, aceptaría los riesgos que entrañara, ya que el premio era tan grande. Pensó en la antimateria que llevaba la nave, todavía dormida en su reserva de contención, esperando el día en que debería usarse para frenarla. Puede que aquel día todavía llegara, pero no de la forma en que sus diseñadores lo habían previsto. 

			O, ya puestos, ninguna de las otras naves. 

			Dentro de unas horas se habrían escapado del cuerpo principal de la Flotilla. Una vez el haz del radar del Brasilia se detuvo sobre ellos, como los dedos de una persona ciega tocando un objeto poco familiar. El momento fue tenso y, mientras los examinaba, Sky se preguntó si, después de todo, no habría cometido un fatal error de juicio. Pero el haz se fue y no regresó. Si el Brasilia había supuesto algo debía haber aceptado que el eco del radar era solo un trozo de basura en retroceso; una máquina irreparable lanzada al vacío. 

			Después se quedaron solos. 

			Resultaba tentador encender los propulsores, pero Sky mantuvo la calma y se mantuvo a la deriva durante las veinticuatro horas que había prometido. No llegaron transmisiones del Santiago, lo que parecía garantizar que su ausencia todavía no había creado problemas. Si no fuera por la compañía de Norquinco y Gómez, hubiera sido el momento más solitario (más alejado de la compañía humana) de toda su vida. Qué terrorífico hubiera resultado aquel aislamiento para el niño pequeño al que tanto miedo le dio la oscuridad al quedar atrapado en la guardería. Era casi impensable haberse alejado tanto de casa por voluntad propia. 

			Pero esta vez tenía un propósito. 

			Esperó hasta el segundo exacto y después encendió de nuevo los motores. La llama ardió con un color lila intenso, limpio y puro frente a las estrellas. Procuró evitar dirigir el chorro de propulsión directamente hacia la Flotilla, pero no había forma de esconderlo del todo. No importaba mucho; ya tenían ventaja y, decidieran las otras naves lo que decidieran, Sky llegaría al Caleuche primero. Lo consideraría un pequeño anticipo de la gran victoria, cuando hiciera que el Santiago llegara a Final del Camino antes que los demás. Estaba bien recordar que todo lo que hacía en aquellos momentos solo era parte de un plan mayor. 

			Pero había una diferencia, claro. No cabía duda de que Final del Camino estaba allí fuera; sabía que aquel mundo era real. Pero solo tenía la palabra de Titus de que el Caleuche existía. 

			Sky encendió el sistema de radar de fase de largo alcance y (tal y como había hecho antes el Brasilia) alargó una mano para tocar la oscuridad. 

			Si estaba allí, lo encontraría. 

			—¿Es que no puedes dejarlo en paz? —preguntó Zebra. 

			—No. Aunque me sintiera preparado para perdonarlo (que no lo estoy), tendría que saber por qué me provocó de aquella forma; qué esperaba sacar con eso. 

			Estábamos en el apartamento de Zebra. Era entrada la mañana; la cubierta de nubes sobre la ciudad era poco densa, el sol estaba alto y el lugar parecía más melancólico que satánico; hasta los edificios más retorcidos adquirían cierta dignidad, como pacientes que hubieran aprendido a vivir con sus horribles deformidades. 

			Pero aquello no hacía que me sintiera menos inquieto; estaba más convencido que nunca de que había algo equivocado en mis recuerdos. Los episodios de Haussmann no habían parado, pero mi mano sangraba mucho menos que al comienzo del ciclo de la infección. Era casi como si el virus adoctrinador hubiera catalizado la activación de recuerdos que ya existían; recuerdos que contradecían la versión oficial de lo ocurrido en el Santiago. Puede que el virus estuviera a punto de eliminarse solo, pero los demás recuerdos de Haussmann me llegaban con más fuerza que nunca y mi conexión con Sky se hacía más completa. Al principio había sido como observar una obra de teatro; pero en aquellos momentos era como si yo lo interpretara; como si oyera sus pensamientos; como si sintiera el acre sabor de su odio. 

			Pero eso no era todo. El sueño que había tenido la tarde antes, aquel en el que miraba al hombre herido en el recinto blanco, me había perturbado más de lo que pude entender en su momento; pero después, tras haber pensado sobre ello, creí saber por qué. 

			El hombre herido solo podía ser yo. 

			Pero mi punto de vista había sido el de Cahuella, mirando desde arriba el pozo de las cobras reales en la Casa de los Reptiles. Podría haberlo achacado al cansancio, pero no era la primera vez que veía el mundo a través de sus ojos. En los últimos días había recordado extraños fragmentos de recuerdos y sueños en los que mi relación con Gitta era más íntima de lo que yo pensaba; instantes en los que podía recordar cada curva escondida y cada poro de su cuerpo; instantes en los que imaginaba acariciar el valle de su espalda o el monte de sus nalgas; instantes en los que pensaba conocer su sabor. Pero había algo más sobre Gitta... algo a lo que mis pensamientos no podían o no querían aferrarse; algo demasiado doloroso. 

			Solo sabía que tenía algo que ver con la forma en que había muerto. 

			—Escúchame —dijo Zebra tras volverme a llenar una taza de café—. ¿Podría ser que Reivich deseara morir? 

			Intenté concentrarme en el presente. 

			—Eso podía habérselo solucionado en Borde del Firmamento. 

			—Bueno, quizá desee una forma específica de morir. Algo que solo pueda conseguir aquí. 

			Ella estaba preciosa, las rayas desteñidas dejaban que la geometría natural de su cara se apreciara con mayor claridad, como una estatua a la que hubieran privado de colores chillones. Pero, desde que Pransky nos reuniera, lo más cerca que habíamos estado el uno del otro había sido al sentarnos frente a frente para desayunar. No habíamos compartido cama y no había sido solo porque yo estuviera inhumanamente cansado. Zebra no me había invitado a hacerlo y nada en la forma en que se comportaba o vestía me había sugerido que nuestra relación hubiera ido alguna vez más allá de lo fríamente profesional. Era como si al cambiar su aspecto exterior también se hubiera librado de toda una forma de comportarse. No sentí una pérdida especial, no solo porque estuviera cansado y fuera incapaz de centrar mis pensamientos en algo tan simple y falto de conspiración como la intimidad física, sino porque también sentía que sus acciones anteriores habían formado parte de una actuación. 

			Intenté sentirme traicionado, pero no lo logré. Tampoco yo había sido sincero con Zebra, después de todo. 

			—En realidad —dije mirándola a la cara y pensando en lo fácilmente que había cambiado su aspecto—, existe otra posibilidad. 

			—¿Cuál? 

			—Que el hombre que viera no fuese Reivich—. Dicho lo cual, dejé la taza de café vacía sobre la mesa y me levanté. 

			—¿Dónde vas? 

			—Fuera. 

			Fuimos en teleférico hasta Escher Heights. 

			El coche bajó a codazos mientras sus patas retráctiles besaban el suelo resbaladizo de lluvia del saliente. Había más tráfico que la última vez que visitara aquel lugar (después de todo, era de día) y los trajes y anatomías de los paseantes eran ligeramente menos ostentosos, como si viera una muestra de población distinta de la sociedad de la Canopia, los ciudadanos más reservados que se abstenían de noches de placer delirante. Pero seguían siendo extremos según todos los patrones que me había establecido antes de llegar allí y, aunque nadie se desviaba demasiado de la norma humana adulta básica, podían verse todo tipo de permutaciones dentro de esos límites. Una vez pasados los casos más obvios de extravagantes pigmentaciones de piel y vello corporal, no se podía saber lo que era hereditario y lo que era obra de los Maestros Mezcladores o sus hermanos oscuros. 

			—Espero que esta excursión tenga un propósito —dijo Zebra al desembarcar—. Por si lo habías olvidado, hay dos personas siguiéndote. Dijiste que puede que trabajen para Reivich, pero no olvides que Waverly también tenía amigos. 

			—¿Y los amigos de Waverly vendrían desde otro mundo? 

			—Probablemente no. A no ser que se estuvieran haciendo pasar por extranjeros, como Quirrenbach. —Cerró la puerta del coche tras ella y el vehículo se marchó de inmediato para hacer algún recado—. Puede que volviera con refuerzos. Tendría sentido que intentara seguirte el rastro desde Dominika, si allí era donde dejaste a Quirrenbach. ¿No? 

			—Tendría perfecto sentido —dije, intentando no sonar muy cortante. 

			Caminamos hasta el borde de la plataforma de aterrizaje y llegamos a uno de los telescopios montados en pedestales. La barandilla que rodeaba el saliente llegaba a la altura del pecho, pero todos los telescopios tenían pequeños plintos en la base, de modo que uno se alejaba más del suelo y la caída parecía todavía más vertiginosa. Me acerqué el extremo del telescopio a los ojos y recorrí un arco de la ciudad mientras intentaba ajustar la rueda de enfoque, antes de darme cuenta de que nada podría estar enfocado con un aire tan turbio. Al quedar comprimido por la perspectiva, el enredo de la Canopia parecía mucho más complejo y vegetal, como si se tratara del corte transversal de un tejido lleno de venas. Sabía que Reivich estaba en algún lugar de aquella maraña; un único corpúsculo atrapado en el flujo pulmonar de la ciudad. 

			—¿Ves algo? —preguntó Zebra. 

			—Todavía no. 

			—Pareces tenso, Tanner. 

			—¿No lo estarías tú en mi situación? —Hice girar el telescopio sobre su pedestal—. Me han enviado aquí a matar a alguien que probablemente no se lo merece y mi única justificación para hacerlo es una absurda observancia de un código de honor que aquí nadie comprende ni respeta. El hombre al que debo matar parece estar burlándose de mí. Dos personas más podrían estar intentando matarme. Tengo un par de problemas con mis recuerdos. Y, para colmo, una de las personas en las que creía poder confiar me ha estado mintiendo todo el tiempo. 

			—No te sigo —dijo Zebra, pero por su tono de voz era obvio que sí lo hacía; más que suficiente. Puede que no lo entendiera, pero sí que me seguía. 

			—No eres quien dices ser, Zebra. 

			El viento nos laceró y casi se llevó su respuesta. 

			—¿Qué? 

			—Trabajas para Reivich, ¿verdad? 

			Ella sacudió la cabeza con enfado, casi riéndose de lo ridículo de mi afirmación, pero lo exageró demasiado. Yo no era el mejor mentiroso del mundo, pero tampoco lo era Zebra. Tendríamos que haber montado un grupo de autoayuda. 

			—Estás loco, Tanner. Siempre pensé que estabas un poquito ido, pero ahora lo sé. Estás ido del todo. Totalmente. 

			—La noche que me encontraste —dije— ya trabajabas para él, desde el primer momento en el que nos encontramos. La historia del sabotaje era una tapadera, una muy buena, la verdad, pero tapadera al fin y al cabo. —Bajé del plinto y de repente me sentí muy vulnerable, como si una racha de viento especialmente fuerte pudiera lanzarme directo al Mantillo—. Quizá realmente me secuestraran los del Juego. Pero ya me habías echado el ojo encima antes de eso. Supuse que había mordido el anzuelo que me había puesto Reivich (Quirrenbach), pero tenía que haber alguien más que mantuviera la distancia para que no fuera tan obvio. Pero me perdiste hasta que Waverly me puso el implante de la caza en el cráneo. Así 

			tuviste una forma de rastrearme otra vez. ¿Cómo voy? 

			—Estás loco, Tanner. —Pero no parecía muy convencida. 

			—¿Quieres saber cómo me di cuenta? ¿Aparte de todos los pequeños detalles que no encajaban? 

			—Sorpréndeme. 

			—No deberías haber mencionado a Quirrenbach. Nunca dije su nombre. De hecho, procuré no hacerlo, por si tú metías la pata y se te escapaba. Parece que tuve suerte. 

			—Cabrón. —Lo dijo con dulzura, de modo que cualquiera que nos observara desde lejos pensaría que se trataba de un epíteto cariñoso, de los que usan los amantes para llamarse entre ellos—. Eres un cabrón astuto, Tanner. 

			Sonreí. 

			—Podrías haberte buscado una excusa de haber querido. Podrías haber dicho que Dominika mencionó su nombre cuando le preguntaste con quién estaba viajando yo. Casi esperaba que los hicieras y no estoy seguro de saber cómo habría reaccionado. Pero ya no son más que suposiciones, ¿verdad? Ya sabemos exactamente quién eres. 

			—Por curiosidad, ¿cuáles fueron los pequeños detalles? 

			—¿Orgullo profesional? 

			—Algo así. 

			—Me lo pusiste demasiado fácil, Zebra. Dejaste el coche activo para que te lo pudiera robar. Dejaste el arma donde pudiera encontrarla y el dinero suficiente para poder moverme. Querías que lo hiciera, ¿no? Querías que te robara esas cosas porque así sabrías con seguridad quién era. Que había venido para matar a Reivich. 

			Ella se encogió de hombros. 

			—¿Eso es todo? 

			—No, la verdad es que no. —Me ajusté más el abrigo de Vadim—. No se me pasó el hecho de que hiciéramos el amor la primera vez que nos encontramos, a pesar de que tú casi no me conocías. Y estuvo bien, por si sirve de algo. 

			—Oye, no me adules. Ni a ti, ya puestos. 

			—Pero la segunda vez, aunque parecías aliviada, no se te veía especialmente contenta de verme. Y no sentí nada sexual entre nosotros. Al menos, no por tu parte. Me llevó un rato averiguar la razón, pero creo que ahora lo comprendo. La primera vez necesitabas intimidad porque esperabas que me llevara a decir algo que me incriminara. Así que me invitaste a dormir contigo. 

			—Existe el libre albedrío, Tanner. No tenías que seguirme la corriente, a no ser que quieras reconocer que dejas que tu polla controle a tu cerebro. Y no tengo la impresión de que te arrepientas de nada. 

			—Probablemente porque no lo hago. Si lo hubieras intentado la segunda vez habría estado demasiado cansado... pero eso nunca estuvo en el programa, ¿verdad? Ya sabías todo lo que necesitabas. Y la primera vez fue estrictamente profesional. Te acostaste conmigo por la información. 

			—Que no conseguí. 

			—No, pero no importó. La conseguiste después, cuando me marché con tu pistola y tu coche. 

			—Es toda una tragedia, ¿no? 

			—No desde mi situación —miré por el precipicio—. Desde donde yo estoy es una historia que podría acabar contigo saltando desde un sitio muy alto, Zebra. Sabes que he recorrido un largo camino para matar a Reivich. ¿Se te ha ocurrido pensar que puede que no dude en matar a cualquiera que trate de detenerme? 

			—Tienes una pistola en el bolsillo. Úsala si te hace sentir mejor. 

			Metí la mano en el bolsillo para comprobar si la pistola seguía allí y dejé la mano dentro. 

			—Podría matarte ahora. 

			En su favor, cabe decir que no se inmutó. 

			—¿Sin sacar la mano del bolsillo? 

			—¿Quieres comprobarlo? —Parecía una farsa, como si ensayáramos un guión. También parecía que no teníamos otra elección que seguir el guión hasta su final, fuera el que fuera. 

			—¿Realmente crees que podrías acertarme así? 

			—No sería la primera vez que he matado a alguien disparando desde este ángulo. —Pero, pensé, sería la primera vez que pretendía hacerlo. Después de todo, no pretendía matar a Gitta. Tampoco estaba muy seguro de querer matar a Zebra. 

			No pretendía matar a Gitta... 

			Había intentado no pensar en ello pero, como un laberinto con una sola salida, mis pensamientos siempre regresaban a aquel momento. Y, tras una larga represión, emergieron y me explotaron en la cara como una pandilla de escandalosos intrusos. No lo había recordado hasta ese instante. Gitta había muerto, sí, pero yo había evitado incomodarme demasiado con los detalles de su muerte. Había muerto en el ataque así que, ¿qué más había que pensar? Nada. 

			Salvo el simple hecho de que yo la había matado. 

			Esto es lo que recordé. 

			Gitta se levantó primero. Fue la primera en oír a los atacantes cruzar el cordón de seguridad, escondidos en la luz estroboscópica de la tormenta eléctrica. Sus gritos de miedo me despertaron, su cuerpo desnudo se tensó contra mí. Vi a tres de ellos: tres figuras oscuras recortadas en la tela de la tienda, como siluetas grotescas de un teatro de sombras. Cada vez que caía un rayo estaban en un sitio distinto... a veces uno, a veces dos, a veces los tres. Podía oír gritos... en el timbre de cada exclamación reconocía a uno de nuestros hombres. Los gritos eran cortos y concentrados, como toques de trompeta. 

			Los caminos de ionización cortaban la tienda y la fuerza de la tormenta penetraba por los cortes como una criatura de lluvia y viento. Le tapé la boca a Gitta con una mano y metí la otra bajo la almohada para coger la pistola que había escondido allí antes de acostarme; me sentí satisfecho al detectar su fría presencia y agarrar su contorno. 

			Salí del camastro. No habían pasado más de dos segundos desde que fue consciente del ataque. 

			—¿Tanner? —llamé, casi incapaz de oír mi propia voz entre la endecha de la tormenta—. Tanner, ¿dónde coño estás? 

			Dejé a Gitta bajo la delgada matriz de una manta, temblorosa a pesar del calor y la humedad. 

			—¿Tanner? 

			Mi visión nocturna comenzó a activarse y los detalles del interior de la tienda destrozada adquirieron una claridad grisácea. Había sido una buena modificación; valía lo que me había costado pagarle a los Ultras. Dieterling me había persuadido para hacerlo, después de hacérsela él mismo. La unión de genes hacía que una capa de material reflector (una sustancia orgánica llamada tapetum) se colocara tras la retina. El tapetum reflectaba la luz y maximizaba la absorción. Hasta cambiaba la longitud de onda de la luz reflectada, lo que hacía que mostrara fluorescencia con la sensibilidad óptima de la retina. Los Ultras habían dicho que la única desventaja de la unión (si es que podía considerarse una desventaja) era que mis ojos parecerían relucir si alguien me dirigía una luz brillante a la cara. 

			Brillo ocular, lo llamaban. 

			Pero me gustaba bastante la idea. Mucho antes de que vieran mi brillo ocular, yo los habría visto a ellos. 

			La unión fue más profunda que eso, claro está. Habían llenado mis retinas de bastones de genes alterados con una eficiencia casi óptima en la detección de fotones, gracias a formas modificadas de pigmentos básicos de cromoproteínas fotosensibles; solo era cuestión de realizar unos pequeños retoques en unos cuantos genes del cromosoma X. Yo tenía un gen que normalmente solo heredaban las mujeres, que me permitía diferenciar matices del color rojo que nunca antes había imaginado. Hasta tenía un grupo de células derivadas de las serpientes, muescas repartidas por el borde de la córnea que eran capaces de registrar infrarrojos y ultravioletas cercanos, y que habían desarrollado conexiones neuronales hasta mi centro óptico, de modo que procesaba la información como superposiciones sobre mi campo visual normal, igual que hacían las serpientes. Pero todavía tenía que activar la visión de serpiente. Como todas mis facultades, podía activarse y suprimirse mediante retrovirus adaptados que disparaban breves cánceres controlados que erigían o desmantelaban las estructuras celulares necesarias en cuestión de días. Pero necesitaba tiempo para aprender a usar bien cada facultad. Primero, la visión nocturna mejorada. Después, más adelante, los colores añadidos a mi visión normal. 

			Empujé la tela que separaba la tienda para entrar en la parte de Tanner, donde nuestra mesa de ajedrez todavía seguía montada; todavía mostraba el jaque mate que había ganado yo, como siempre. 

			Tanner, desnudo salvo por unos pantalones cortos color caqui, estaba arrodillado junto a su cama, como un hombre atándose los zapatos o examinándose una ampolla en el pie. 

			—¿Tanner? 

			Él levantó la mirada hacia mí, con las manos hundidas en algo negro. Emitió un gemido y, cuando mi visión se agudizó, vi porqué. Le quedaba muy poco pie por debajo del tobillo y lo que quedaba parecía más carbón que carne humana, igual de propenso a romperse en fragmentos negros al más leve toque. 

			Entonces reconocí el olor a carne humana incinerada. 

			Dejó de gemir de repente, como si una subrutina de su mente hubiera decidido que aquel gesto resultaba innecesario para su supervivencia inmediata y cancelara el dolor. Después habló, con una calma y una precisión ridículas. 

			—Estoy herido de bastante gravedad, como probablemente verás. No creo que vaya a serte de mucha ayuda —y a continuación—. ¿Qué les pasa a tus ojos? 

			Una figura entró por una de las rajas de la tienda. Las gafas de visión nocturna le colgaban del cuello y la luz de la linterna montada sobre su pistola jugueteó sobre nosotros hasta posarse en mi cara. Su camuflaje intentaba lograr la compatibilidad con el interior. 

			Le abrí un agujero en las tripas. 

			—A mis ojos no les pasa nada —dije cuando la persistencia de la imagen de la descarga del arma se disolvió hasta convertirse en una magulladura rosa del tamaño de un pulgar en mi campo visual. Pasé por encima del cadáver del agresor, con cuidado de no meter mi pie descalzo en las entrañas chorreantes. Caminé hasta el bastidor de los rifles, saqué un arma de haz bosónico enorme pero superflua (demasiado pesada para usarla con mis enemigos a tan corta distancia), y la lancé a la cama de Tanner. 

			—A mis ojos no les pasa nada de nada. Ahora usa esto de muleta y empieza a ganarte tu sueldo. Te conseguiremos un pie nuevo si salimos de esta, así que tómatelo como una pérdida temporal. 

			Tanner se miró la herida, después miró la pistola y después volvió a mirar la herida, como si sopesara ambas cosas. 

			Después me moví. 

			Apoyé el peso en el cargador del rifle bosónico e intenté recluir el dolor en un compartimento sellado en el fondo de mi mente. Tenía el pie arruinado, pero lo que Cahuella había dicho era cierto. Podía vivir sin él (el tiro había realizado un trabajo de cauterización muy profesional) y, si sobrevivía al ataque, solo me costaría unas semanas de incomodidad conseguir un pie nuevo. En términos de mortalidad, había sufrido peores heridas cuando era un soldado de a pie y luchaba contra la CN. Pero mi cabeza no parecía verlo de la misma forma. Lo que veía era que parte de mí ya no estaba conmigo y no sabía bien cómo procesar aquella ausencia. 

			La luz (fría, azul y artificial) atravesó la tienda. Dos de los enemigos (había contado tres antes de que el muerto me disparara) seguían allí afuera. Nuestra tienda era lo bastante grande como para que pareciera contener una fuerza mayor de la que en realidad escondía, así que los otros dos podrían estar abriendo fuego de contención antes de entrar a terminar con los que quedaran vivos. 

			Me abrí paso por encima del cadáver y mi visión se oscureció en los bordes, como si estuviera mirando a través de un tubo de nubes de mal agüero. Me arrodillé hasta que conseguí llegar al hombre muerto, le desenganché la linterna y le cogí las gafas de visión nocturna. Cahuella le había disparado a ciegas, en la oscuridad más absoluta y, aunque el tiro había quedado demasiado bajo para mi gusto, había cumplido su función. Recordé que unas horas antes lo había visto disparar tiros a la noche, como si allí hubiera algo que solo él podía ver. 

			—Te hicieron algo a ti y a Dieterling —dije apretando los dientes para hablar y con la esperanza de resultar comprensible—. Los Ultras... 

			—Para ellos no es nada —contestó él, mientras su ancha silueta se volvía hacia mí como un muro—. Todos lo tienen. En sus naves viven en una oscuridad casi total, para poder bañarse en la gloria del universo con mayor facilidad una vez dejada atrás la luz del sol. ¿Vas a vivir, Tanner? 

			—Si alguno de nosotros lo consigue. —Encendí las gafas de visión nocturna que me había puesto y vi cómo la habitación se iluminaba en distintos tonos de verde colérico—. No he perdido mucha sangre, pero no puedo hacer nada con la conmoción. Seguro que empezará pronto y entonces no te seré de mucha utilidad. 

			—Coge una pistola, algo útil a corta distancia. Veamos cuántos daños podemos causar. 

			—¿Dónde está Dieterling? 

			—No lo sé. Puede que muerto. 

			Automáticamente, casi sin tener que pensarlo, cogí una pistola compacta del bastidor, activé su célula de energía y oí el silbido agudo al cargarse los condensadores. 

			Gitta gritó desde la zona contigua. 

			Cahuella me empujó a un lado para adelantarme y después se quedó inmóvil justo tras la cortina. Casi lo derribé y el cargador del rifle bosónico se arrastró por el suelo al intentar aproximarme andando. Ya no necesitaba las gafas, la habitación estaba iluminada por la lámpara incandescente de la tienda, que Gitta debía haber encendido. Estaba de pie en el centro de la sala, con una manta color pardo apretada contra el cuerpo. 

			Uno de los atacantes estaba detrás de ella; con una mano le tiraba del pelo hacia atrás para sujetarla, mientras que con la otra apoyaba un cuchillo de malignos bordes serrados en la blancura convexa de su garganta. 

			Gitta no gritó. Los únicos sonidos que se permitía eran pequeños y furtivos, como los de alguien que se ahoga. 

			El hombre que la retenía se quitó el casco. No era Reivich, solo un matón medianamente competente que podría haber luchado conmigo o contra mí en la guerra o contra ambos bandos. Tenía la cara arrugada y el pelo recogido en un moño alto, como un samurai. No sonreía del todo (la situación era demasiado tensa para eso), pero algo en su expresión me decía que se estaba divirtiendo. 

			—Podéis parar o podéis dar un paso adelante —dijo el tipo con una voz dura y sin acento, aunque sorprendentemente razonable—. De cualquier modo, voy a matarla. Es solo cuestión de tiempo. 

			—Tu amigo está muerto —dijo Cahuella, sin necesidad—. Si matas a Gitta, te mataré a ti también. Solo que por cada segundo que ella sufra, te haré sufrir una hora. ¿Te parece lo bastante generoso? 

			—Que te jodan —dijo el hombre, después de lo cual le pasó el cuchillo a Gitta por el cuello. Una oruga de sangre se formó bajo el camino de la incisión, pero el asesino procuró no apretar demasiado. Pensé que era bueno con el cuchillo. ¿De cuántas formas habría practicado para poder cortar con tanta precisión? 

			Gitta tuvo el valor de no inmutarse casi nada. 

			—Tengo un mensaje para ti —dijo mientras levantaba ligeramente la hoja de la piel de Gitta, de modo que la flor escarlata del borde quedó claramente a la vista—. Es de parte de Argent Reivich. ¿Te sorprende? No debería, porque creo entender que ya lo esperabas. Solo que no tan pronto. 

			—Los Ultras nos mintieron —dijo Cahuella. 

			El hombre sonrió, pero solo un segundo. El placer lo guardaba todo en los ojos, entrecerrados hasta parecer eufóricas rendijas. Me di cuenta de que tratábamos con un psicópata y de que sus acciones eran esencialmente aleatorias. 

			No habría una salida negociada. 

			—Están divididos en facciones —dijo el hombre—. Especialmente entre tripulaciones. Orcagna te mintió. No hace falta que te lo tomes como algo personal. — Tensó el puño de nuevo alrededor del cuchillo—. Y ahora, ¿serías tan amable de bajar esa pistola, Cahuella? 

			—Hazlo —susurré, todavía detrás de él—. No importa lo buena que sea tu visión, la única zona de su cuerpo que no cubre Gitta es diminuta y dudo que tengas ya tanta confianza en tu puntería. 

			—¿No sabes que es de mala educación susurrar? —dijo el hombre. 

			—Hazlo —siseé—. Puedo salvarla. 

			Cahuella soltó la pistola. 

			—Bien —dije yo todavía susurrando—. Ahora escucha atentamente. Puedo darle sin herir a Gitta. Pero tú estás en medio. 

			—Habla conmigo, gilipollas. —El hombre apretó el cuchillo contra la piel de Gitta, de modo que la hoja hundió un valle de carne sin llegar a romperla. Con un solo movimiento podía cortarle la arteria carótida. 

			—Voy a disparar a través de ti —le dije a Cahuella—. Es un arma láser, así que solo importa la línea de tiro. Desde el ángulo en el que voy a disparar no le daré a ningún órgano vital. Pero prepárate. 

			La mano del hombre hundió más el cuchillo, de modo que el valle se abrió y la sangre manó de sus profundidades. El tiempo se ralentizó y observé cómo comenzaba a arrastrar el cuchillo por su cuello. 

			Cahuella comenzó a hablar. 

			Disparé. 

			El delgado haz de partículas lo atravesó por la espalda, a poco más de dos centímetros a la izquierda de la columna, en la región lumbar superior, más o menos por la vértebra número veinte o veintiuno. Esperaba haber evitado la vena subclavicular y que el ángulo del rayo hubiera dirigido su energía entre el pulmón izquierdo y el estómago. Pero no era cirugía de precisión y sabía que Cahuella tendría suerte de no terminar muerto. También sabía que, si era cuestión de morir para salvar a Gitta, lo aceptaría de corazón e incluso me ordenaría hacerlo. De todos modos, presté poca atención a Cahuella, ya que la posición de Gitta limitaba de forma eficaz la gama de ángulos a elegir. En definitiva, era cuestión de salvarla a ella, no importaba lo que le pasara a su marido. 

			El rayo de partículas se disparó en menos de una décima de segundo, aunque la estela de iones permaneció en el aire hasta mucho después, además del rastro que había grabado en mi visión. Cahuella cayó al suelo delante de mí, como un saco de maíz lanzado desde el techo. 

			Y también lo hizo Gitta, con un agujero limpio abierto en la frente, los ojos todavía abiertos y aparentemente alerta, y la sangre todavía brotando de la herida parcial en la garganta. 

			Había fallado. 

			No había forma de borrarlo; ni de suavizar ni de endulzar aquel único y ácido mensaje. Había intentado salvarla, pero la intención no significaba nada. Lo que importaba era el verdugón rojo sobre los ojos donde yo la había disparado, aunque pretendiera alcanzar al hombre que la amenazaba con el cuchillo. 

			El rayo ni siquiera lo había rozado. 

			Había fallado. En el único momento en el que lo más importante era no fallar; en el único momento de mi vida en el que realmente pensaba que podía ganar... había fallado. Me había fallado a mí mismo y a Cahuella, por haber traicionado el terrible peso de la confianza que me había dado de forma implícita, sin decir palabra. Su herida era grave, pero con la atención adecuada no dudada de su supervivencia. 

			Pero no había forma de salvar a Gitta. Me pregunté cuál de los dos era el afortunado. 

			—¿Qué ocurre? —me preguntó Zebra—. Tanner, ¿qué te pasa? No me mires de esa forma, por favor. Empiezo a pensar que de verdad puedes hacerlo. 

			—¿Puedes darme una buena razón para no hacerlo? 

			—Solo la verdad. 

			Sacudí la cabeza ligeramente. 

			—Lo siento, pero eso ya me lo has dado y no basta ni por asomo. 

			—No era toda la verdad. —Su voz era tranquila y, en cierto modo, parecía aliviada—. Cuando me robaste supe que eras el hombre del que huía Reivich. Sabía que tú eras el asesino. 

			—No te costó mucho deducirlo, ¿no? 

			—No, pero era importante estar segura. Reivich quería que aisláramos al hombre y lo quitáramos de en medio. Que lo matáramos, para ser exactos. 

			Asentí. 

			—Eso tendría sentido. 

			—Tenía que hacerlo en cuanto tuviera pruebas definitivas de que tú eras el asesino. De esa forma, Reivich podría quitarse el asunto de la cabeza para siempre, no le preocuparía haber matado al hombre equivocado y que el asesino estuviera todavía en alguna parte. 

			—Tuviste más de una oportunidad para matarme. —Mi mano se relajó un poco sobre la pistola—. Entonces, ¿por qué no lo hiciste? 

			—Casi lo hice. —Zebra empezó a hablar más deprisa, bajando la voz aunque ya casi no podía oírla—. Podría haberlo hecho en el apartamento, pero dudé. No puedes culparme. Así que dejé que te llevaras la pistola y el coche, porque sabía que podía rastrear las dos cosas. 

			—Tenía que haberme dado cuenta. En aquel momento me pareció demasiado fácil. 

			—Espero que no me creas tan tonta como para dejar que aquello pasara por accidente. Aunque también tenía otra forma de seguirte si eso fallaba. Todavía tenías el implante del Juego —hizo una pausa—. Pero entonces estrellaste el coche y te quitaste el implante. Eso solo dejaba la pistola y no recibía unas señales muy claras de ella. Quizá se averió en el accidente de coche. 

			—Después te llamé desde la estación, después de visitar a Dominika. 

			—Y me dijiste dónde ibas a estar después. Contraté a Pransky para que me ayudara. Es bueno, ¿no crees? Admito que sus habilidades sociales podrían mejorar, pero a ese tipo de gente no se le paga por su encanto y diplomacia. —Zebra cogió aire y se limpió la lluvia acumulada en las cejas, dejando al descubierto una franja de carne limpia bajo la capa de agua sucia—. Pero no es tan bueno como tú. Te vi atacar a los Jugadores... cómo heriste a tres de ellos y secuestraste al cuarto, a la mujer. Te tuve a tiro todo el tiempo. Podía haberte roto el cráneo a un kilómetro de distancia y no hubieras sentido nada antes de que los sesos se te desparramaran por el suelo. Pero no podía hacerlo. No podía matarte así. Y en ese momento traicioné a Reivich. 

			—Sentía la mirada de alguien. Nunca imaginé que fueras tú. 

			—Y, aunque lo hubieras hecho, ¿te hubieras imaginado que estaba a un parpadeo de matarte? 

			—¿Un gatillo activado por la caída del párpado? ¿Qué haría una buena chica como tú con un rifle de francotirador como ese? 

			—¿Y ahora qué, Tanner? 

			Saqué la mano vacía del bolsillo, como un mago al que le ha salido fatal el truco. 

			—No lo sé —contesté—. Pero aquí fuera hay mucha humedad y yo necesito un trago.
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			Matusalén no parecía haber cambiado mucho desde la última vez, seguía flotando en el acuario como un monstruoso iceberg pisciforme. Había una pequeña multitud a su alrededor, igual que antes... gente que se quedaba unos minutos para admirar la maravilla de su edad antes de darse cuenta de que, en realidad, no era más que un enorme pez viejo y que, aparte del tamaño, en realidad Matusalén no tenía nada que lo hiciera más interesante que las carpas más jóvenes, más delgadas y más ágiles que llenaban los estanques. De hecho, la cosa era todavía peor, ya que me di cuenta de que nadie le daba la espalda a Matusalén con la misma felicidad con la que había llegado. No era solo que el pez resultara decepcionante; también tenía algo de una tristeza ineluctable. Quizá les asustara ver en Matusalén la masa gris e inerte de sus propios futuros. 

			Zebra y yo bebimos té y nadie nos prestó atención. 

			—La mujer con la que te encontraste... ¿cómo se llamaba? 

			—Chanterelle Sammartini —contesté. 

			—Pransky no me explicó lo que le pasó. ¿Estabais juntos cuando te encontró? 

			—No —dije—. Discutimos. 

			Zebra hizo una encomiable observación: 

			—¿Y es que discutir no era parte del trato? Quiero decir que, cuando secuestras a alguien, ¿no suele asumirse que van a producirse cierto número de discusiones? 

			—Yo no la secuestré, al margen de lo que pienses. La invité a llevarme a la Canopia. 

			—Con una pistola. 

			—No hubiera aceptado la invitación de otro modo. 

			—Ahí llevas razón. ¿Y la estuviste apuntando todo el rato que estuvisteis por aquí? 

			—No —contesté, no del todo cómodo con los derroteros que tomaba la conversación—. No, en absoluto. Resultó no ser necesario. Nos dimos cuenta de que podíamos tolerar nuestra mutua presencia sin ella. 

			Zebra levantó una ceja. 

			—Vaya, tú y la niña rica de la Canopia hicisteis buenas migas, ¿no? 

			—En cierto modo —dije, con la extraña sensación de estar a la defensiva. 

			Desde el otro lado del atrio, Matusalén agitó una aleta pélvica y lo repentino del gesto (aunque fuera débil e involuntario) generó una pequeña conmoción entre los observadores, como si una estatua acabara de guiñar un ojo. Me pregunté qué tipo de proceso sináptico habría disparado el gesto, si había alguna intención tras él o si (como pasaba con los ruidos de una casa) Matusalén se movía de vez en cuando, tan alejado de los pensamientos conscientes como un trozo de madera. 

			—¿Te acostaste con ella? —preguntó Zebra. 

			—No —respondí—. Siento decepcionarte, pero lo cierto es que no tuve tiempo. 

			—No te resulta cómodo hablar de esto, ¿verdad? 

			—¿Te resultaría a ti? —sacudí la cabeza, tanto para aclararla como para negar que hubiera algo profundo en mi relación con Chanterelle—. Esperaba odiarla por lo que había hecho; por participar en el juego. Pero en cuanto hablé con ella me di cuenta de que no era tan simple. Desde su punto de vista, no tiene nada de bárbaro. 

			—Vaya, qué bonito y conveniente. 

			—Quiero decir que no se daba cuenta ni creía que las víctimas no fueran el tipo de personas que le habían dicho que eran. 

			—Hasta que te conoció. 

			Asentí con cuidado. 

			—Creo que le di algo en que pensar. 

			—Nos has dado a todos algo en que pensar, Tanner. —Dicho lo cual, Zebra se bebió lo que quedaba del té en silencio. 

			—Tú otra vez —dijo el Maestro Mezclador en un tono que no mostraba ni placer ni decepción, sino una muy refinada amalgama de los dos—. Creía haber respondido a todas tus preguntas de manera satisfactoria en tu última visita. Está claro que me equivoqué. —La mirada de párpados caídos aterrizó sobre Zebra y el dolor del desconocimiento alteró la placidez genéticamente aumentada de su expresión—. Veo que la señora ha pasado por un considerable cambio de imagen desde la última ocasión. 

			Obviamente, se refería a Chanterelle, pero decidí dejar que aquel cabrón se divirtiera. 

			—Tenía el número de un buen cortasangres —dije. 

			—Y salta a la vista que tú no —respondió el Maestro tras cerrar la puerta exterior de su salón y evitar la entrada de otros visitantes—. Hablo del trabajo en los ojos, claro —dijo mientras se instalaba cómodamente tras la consola flotante y nos dejaba a nosotros dos de pie—. Pero, ¿por qué no olvidamos ya la mentira de que ese trabajo tenga algo que ver con los cortasangres? 

			—¿De qué está hablando? —preguntó Zebra, con toda razón. 

			—Un pequeño asunto interno —respondí. 

			—Este caballero —dijo el Maestro Mezclador poniendo un exagerado énfasis en la última palabra— me visitó ayer para discutir ciertas anomalías genéticas y estructurales en sus ojos. En aquel momento me contó que las anomalías eran resultado de la pésima intervención de los cortasangres. Estaba más que dispuesto a creerlo, aunque las secuencias editadas no llevaban las firmas usuales del trabajo de los cortasangres. 

			—¿Y ahora? 

			—Ahora creo que los cambios los hizo otro grupo totalmente distinto. ¿Debo decirlo más claro? 

			—Por favor. 

			—El trabajo muestra ciertas firmas que sugieren que las secuencias se insertaron empleando técnicas genéticas normales en los Ultras. Ni más ni menos avanzadas que las de los cortasangres o los Maestros Mezcladores... solo diferentes y muy personales. Debí haberlo notado mucho antes. —Se permitió sonreír, obviamente impresionado por sus propias dotes deductivas—. Cuando los Maestros Mezcladores realizan un servicio genético, es en esencia permanente, a no ser que el cliente especifique lo contrario. Eso no quiere decir que el trabajo sea irreversible en la mayoría de los casos; solo significa que los cambios genéticos y fisiológicos permanecerán estables frente a la reversión a su forma original. El trabajo de los cortasangres funciona igual, por la simple razón de que sus secuencias suelen ser copias de las de los Maestros y los cortasangres no son lo bastante ingeniosos como para integrar la obsolescencia en esas mismas secuencias. Roban el código, pero no lo alteran. Pero los Ultranautas hacen las cosas de forma muy distinta. —El Maestro Mezclador cruzó sus largos y elegantes dedos bajo la barbilla—. Los Ultras venden sus servicios con una obsolescencia integrada; un reloj mutacional, si lo preferís. Os ahorraré los detalles; baste decir que, dentro de la maquinaria viral y enzimática que media la expresión de los nuevos genes insertados en tu propio ADN, existe un mecanismo temporal, un reloj que funciona mediante el recuento de la acumulación de aleatoriedad en una cadena de ADN extraño. Huelga decir que, una vez que estos errores exceden un límite predefinido, se libera la maquinaria celular que suprime o corrige los genes alterados. —El Maestro sonrió de nuevo—. Por supuesto, lo estoy simplificando mucho. Para empezar, los relojes se ajustan para que se activen de forma gradual, de modo que la producción de nuevas proteínas y la división de células en tipos nuevos no cese de forma repentina. De otro modo, podría resultar fatal... especialmente si los cambios te permitían vivir en un entorno hostil, como agua oxigenada o una atmósfera de amoniaco. 

			—¿Estás diciendo que los Ultras modificaron los ojos de Tanner? 

			—Vaya, lo has cogido muy rápido. Pero hay algo más. 

			—Suele haberlo —dije yo. 

			El Maestro Mezclador hizo bailar las manos sobre la consola y sus dedos tiraron de cuerdas de arpa invisibles e hicieron que un montón de datos genéticos brotaran del aire, secuencias concretas de T, A, G y C iluminadas y unidas a una serie de mapas fisiológicos y funcionales del ojo humano y de sus regiones cerebrales asociadas para la comprensión visual. Parecía un mago al que de repente acompañaran unos ayudantes fantasmales... y sangrientos. 

			—Aquí ha pasado algo muy raro —dijo el hombre cuando sus dedos detuvieron su ágil baile. Señaló un bloque de pares de bases, los peldaños enlazados del ADN—. Estos son los pares a los que se les permite hacerse cada vez más aleatorios; el reloj interno. —Movió el dedo hacia otro bloque resaltado que parecía en principio idéntico—. Y este es el mapa de referencia, el ADN no mutado. El reloj funciona a través de la comparación de ambos (tomando nota del número de cambios mutacionales). 

			—No parece haber muchos cambios —dijo Zebra. 

			—Unas cuantas supresiones o desplazamientos de marcos de lectura, menores en términos estadísticos —dijo el Maestro Mezclador—. Pero nada significativo. 

			—¿Y eso quiere decir...? —pregunté. 

			—Quiere decir que no ha transcurrido mucho tiempo para el reloj. Los dos conjuntos de ADN apenas han empezado a divergir. —Entrecerró los ojos—. Eso significa que el trabajo se ha hecho recientemente; con total certeza hace menos de un año y es probable que solo hayan pasado meses. 

			—¿Por qué supondría eso un problema? —preguntó Zebra. 

			—Por esto. —Movió el dedo a través de una mancha muy enrevesada de color lila—. Esto es un factor de trascripción celular; una proteína que regula la expresión de un conjunto de genes concreto. Sin embargo, no es una proteína humana normal. Su única función (y se ha diseñado para eso) es la de suprimir los nuevos genes insertados en tu ojo. No debería estar presente en grandes cantidades hasta que el reloj mutacional se haya disparado. Pero la he encontrado en abundancia. 

			—¿Podrían haber engañado los Ultras a Tanner? 

			El Maestro Mezclador negó con la cabeza. 

			—No es probable. No les reportaría un beneficio económico. Tendrían que hacer los cambios genéticos, así que no les resultaría más barato reajustar el reloj. De hecho, les haría daño a largo plazo, porque Tanner (si es que es ese tu nombre) hubiera contratado los servicios de otra tripulación. 

			—Entiendo que tienes otra explicación, ¿no? 

			—La tengo, pero puede que no te guste. —Volvió a dedicarme una sonrisa profundamente salaz—. Sería realmente difícil poner el reloj mutacional a cero sin disparar todo tipo de salvaguardias secundarias contra manipulaciones. Hasta para un Maestro Mezclador. Yo podría hacerlo, pero no sería un trabajo nada trivial. Pero el procedimiento contrario sería mucho más simple. 

			—¿El procedimiento contrario? —Me incliné hacia delante y sentí que tenía a mi alcance algún tipo de revelación fundamental. No era un sentimiento muy agradable. 

			—Hacer que el reloj vaya más rápido, de modo que los nuevos genes se desactiven. —Lo dijo y después se permitió un momento de silencio contemplativo, mientras hacía girar el globo ocular proyectado con la punta del dedo, un macabro globo terráqueo—. Sería más fácil porque no habría salvaguardias. A los Ultras nunca se les ocurriría añadir protecciones contra ese tipo de manipulación, porque solo serviría para dañar al cliente. Lo que no quiere decir que sea algo fácil. Sin embargo, la dificultad sería un orden de magnitud menor que hacer retroceder el reloj. Podría intentarlo cualquier cortasangres que comprendiera el problema. 

			—Sigue. 

			Su voz adquirió una gravedad que no tenía antes, como si hubiera activado su propio cambio mutacional para hacer más profunda la respuesta de su laringe. 

			—Por alguna razón, alguien adelantó tu reloj, Tanner. 

			Zebra me miró. 

			—¿Quieres decir que los cambios de Tanner están desapareciendo? —preguntó ella. Me di cuenta de que seguía sin tener ni idea de los cambios de los que estábamos hablando. 

			—Probablemente esa fuera la intención —respondió el Maestro—. Quien lo hizo tenía cierta habilidad. Una vez herido el reloj, las células del ojo hubieran comenzado a fabricar proteínas humanas normales, la división celular habría seguido el contenido genético normal —suspiró—. Pero el que lo hizo se descuidó, se precipitó o ambas cosas. Solo alteraron parte de los relojes y de forma imperfecta. En tu ojo se está desatando una pequeña guerra entre diferentes componentes de la maquinaria genética de los Ultras. El que intentó reajustar el reloj pensó que estaba apagando la máquina, pero lo que realmente hizo fue meter una llave inglesa en el engranaje. —Una nota de tristeza se introdujo en su voz—. Tantas prisas. Las malditas prisas. Por supuesto, el que lo hizo se merecía fallar. La pregunta es, ¿por qué pensó que merecía la pena hacerlo?. —Sus ojos se abrieron expectantes y me di cuenta de que pensaba que yo le proporcionaría una respuesta. 

			Pero no tenía sentido darle ese placer, aunque me hubiera gustado hacerlo. En vez de eso, dije: 

			—Quiero una exploración. Una exploración de cuerpo completo. Puedes hacerlo, ¿no? 

			—Depende de para qué la quieras; del tipo de resolución que quieras conseguir. 

			—No demasiada. Solo quiero que busques algo. Tejidos dañados. Internos. Heridas que pueden o no haberse curado. 

			—Puedo intentarlo —dijo el hombre mientras señalaba una camilla y un dispositivo de exploración similar a un patín bajaba del techo. 

			No tardó mucho. Con toda sinceridad, me hubiera sorprendido que la exploración del Maestro encontrara otra cosa distinta a la que yo temía y esperaba. Era cuestión de observar la verdad plasmada en los fríos índices de una lectura; solo cuestión de enterrar cualquier rastro residual de negación... y, ya puestos, de esperanza. 

			El patín dibujó el núcleo de mi cuerpo, aprendió mis secretos más profundos a través de múltiples técnicas sensoriales. Lo que hacía la máquina no era más que una forma muy modificada de rastreo, ajustada para soportar la estructura celular y genética de todo el cuerpo en vez de limitarse a los tipos especializados de tejido neural. Con el tiempo suficiente, podía analizar la materia hasta el nivel atómico; hasta el mismo borde de la confusión cuántica, pero no hacía falta tanta precisión y la exploración fue proporcionalmente rápida. 

			Y lo que mostró me dejó helado hasta la médula. Algo que debería estar allí, no estaba. 

			Algo que no debería estar, estaba.
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			—Parece que hayas visto un fantasma —dijo Zebra. 

			Me había obligado a sentarme en el atrio y a beber algo caliente, dulce y soso. 

			—Ni te lo imaginas. 

			—¿Tan malo es, Tanner? Debe haber sido algo que ya esperabas o si no, no le habrías pedido la exploración al Maestro. 

			—Digamos que lo temía más que esperarlo, ¿vale? 

			No sabía por dónde empezar, ni siquiera con quién empezar. Mis recuerdos estaban dañados desde que llegara a la órbita de Yellowstone y había tenido que tratar con la complicación adicional del virus adoctrinador. El virus me había ofrecido un viaje no deseado a la psique de Sky Haussmann y, al mismo tiempo, aspectos de mi propio pasado habían empezado a aclararse; quién era; qué estaba haciendo; por qué quería matar a Reivich. Podía vivir con todo aquello, aunque resultara perturbador. Pero no se había detenido. Ni siquiera cuando empecé a pensar y a sentir el pasado de Sky; cuando se me revelaron secretos sobre sus crímenes que nadie más conocía. Tampoco se había detenido cuando empecé a tener pensamientos confusos sobre Gitta; a recordarla desde el punto de vista de Cahuella, en vez del mío. 

			Había comenzado a racionalizar incluso aquello, con cierto esfuerzo. ¿Contaminación de mis recuerdos con los de Cahuella? Bueno, era posible. Los recuerdos podían grabarse y transferirse, después de todo. No me imaginaba cómo podían haberse mezclado las experiencias de Cahuella con las mías, pero no era algo impensable. 

			Pero la verdad, la verdad que empezaba a vislumbrar, era mucho más inquietante. 

			Ni siquiera estaba en el cuerpo correcto. 

			—No es fácil de explicar —dije. 

			Zebra respondió con un siseo. 

			—La gente no entra en los salones de los Maestros Mezcladores y pide que la exploren en busca de tejidos dañados, a no ser que ya esperen encontrar algo. 

			—No, yo... —me detuve. ¿Me lo había imaginado o acababa de ver otra vez aquella cara, cerca de la multitud que rodeaba a Matusalén? Quizá comenzaba a alucinar de verdad, quizá había traspasado el límite tras ver lo que el Maestro me había enseñado. Quizá fuera mi destino ver a Reivich allá donde mirara a partir de ese momento, fueran cuales fueran las circunstancias. 

			—¿Tanner...? 

			No me atreví a observar la multitud con más atención. 

			—Tenía que haber visto algo en la exploración —respondí—. Una herida que debería estar ahí, pero no lo estaba. Algo que me ocurrió una vez. Se curó... pero nada se cura de una forma tan perfecta. 

			—¿Qué tipo de herida? 

			—Mis recuerdos me dicen que perdí un pie. Puedo decirte exactamente cómo ocurrió; lo que sentí exactamente. Pero no hay ni rastro de la herida. 

			—Bueno, el procedimiento que hizo que volviera a crecer debía ser muy sofisticado. 

			—Entonces, ¿qué pasa con la otra herida? ¿Una herida que el hombre para el que trabajaba recibió al mismo tiempo? Lo atravesó una descarga de arma láser, Zebra. Y eso sí apareció. 

			—Me estoy perdiendo, Tanner. —Miró a su alrededor y su mirada se detuvo en algo o alguien durante un momento antes de volverse de nuevo hacia mí—. ¿Intentas decirme que no eres quien crees ser? 

			—Digamos que me lo estoy pensando mucho. —Esperé un instante y después seguí—. Tú también lo has visto, ¿verdad? 

			—¿El qué? 

			—Reivich. Acabo de verlo; durante un instante pensé que me lo imaginaba. Pero no es así, ¿verdad? 

			Zebra abrió la boca para decir algo... para negarlo de forma rápida y convincente, pero no le salió. La máscara estaba rota. 

			—Todo lo que te dije era cierto —me dijo en voz baja, cuando recuperó la voz—. Ya no trabajo para él. Pero llevas razón. Acabas de verlo. —Tras una pausa, añadió algo más—. Solo que no era realmente Reivich. 

			Asentí; ya me había imaginado la verdad a medias. 

			—¿Un señuelo? 

			—Algo así, sí —miró su té—. Sabías que tendría tiempo de sobra para cambiar de apariencia en cuanto llegara a la ciudad. De hecho, sería lo más sensato que podía hacer. Y es exactamente lo que hizo. El Reivich real está ahí fuera, en alguna parte de la ciudad, pero necesitarías una muestra de tejido o ponerlo bajo el escáner de un Maestro Mezclador para saberlo con certeza. Pueden cambiarlo todo si disponen de tiempo suficiente, ¿sabes? Hasta puede que el ADN de Reivich no lo traicione, con el dinero suficiente. —Zebra hizo una pausa. Por el rabillo del ojo podía ver al hombre, todavía rezagado al borde de la multitud reunida en torno al gran pez. Era él, sí... o, al menos, un facsímil realmente bueno. 

			—Reivich sabía que su tapadera era buena —siguió Zebra—, pero seguía queriendo eliminarte. Así podría dormir por las noches y, si quería, volver a adoptar su antigua apariencia e identidad. 

			—Así que persuadió a alguien para que asumiera su aspecto. 

			—No hizo falta la persuasión. El hombre estaba más que dispuesto. 

			—¿Alguien que deseaba morir? 

			Ella sacudió la cabeza. 

			—No más que cualquier otro inmortal de la Canopia. Creo que su nombre es Voronoff, aunque no lo sé seguro, ya que nunca estuve tan cerca de Reivich. No habrás oído hablar de él, pero el nombre de Voronoff es bastante conocido en los círculos de la Canopia. Es uno de los Jugadores más extremistas; alguien para el que la caza siempre iba a ser demasiado insulsa. Y, además, es bueno... o no seguiría vivo. 

			—Te equivocas —dije—. He oído hablar de Voronoff. 

			Le conté que había visto a aquel hombre saltar a la niebla del Abismo cuando Sybilline me había llevado al restaurante al final del tallo. 

			—Eso tiene sentido —dijo ella—. A Voronoff le va cualquier cosa que suponga un riesgo personal extremo, siempre que conlleve cierta dosis de habilidad. Los deportes peligrosos, cualquier cosa que le proporcione un chute de adrenalina y que lo obligue a enfrentarse a la delgada frontera entre la mortalidad y la longevidad. Nunca se rebajaría a volver a cazar; solo lo consideraría una diversión, no un juego de verdad. No porque sea injusto, sino porque no existe un riesgo real para los participantes. 

			—Salvo por un participante en concreto, claro. 

			—Ya sabes lo que quiero decir. —Se quedó en silencio un momento antes de seguir—. La gente como Voronoff son extremistas. Los métodos normales para controlar el aburrimiento ya no les funcionan. Es como si hubieran desarrollado una resistencia ante ellos. Necesitan algo más fuerte. 

			—Y ponerse en la línea de tiro era justo lo que buscaba. 

			—Era algo controlado. Voronoff tenía una red de espías e informadores que te seguían el rastro. La primera vez que creíste verlo, él ya te había visto —tragó saliva—. Aquella primera vez, mantuvo a Matusalén entre vosotros dos. No fue por accidente. Lo controlaba más de lo que te puedas imaginar. 

			—Pero fue un error. Lo hizo demasiado fácil. Hizo que me preguntara lo que estaba pasando. 

			—Sí —dijo Zebra con complicidad—. Pero ya era demasiado tarde para pararlo. Voronoff estaba fuera de nuestro control. —Miré su cara levemente rayada, pero no necesité decirle más, porque ella siguió sola—. A Voronoff le gustaba demasiado su papel. Le venía muy bien. Durante mucho tiempo actuó como debía: mantenía la debida distancia, nunca dejaba que lo vieras. La idea era que dejase un rastro de pistas que te condujeran hasta él, pero de forma que tú pensaras que lo habías logrado solo. Pero él quería algo más. 

			—Más peligro. 

			—Sí —dijo ella sin lugar a dudas—. Poner pistas para que las siguieras no le bastaba a Voronoff. Empezó a hacerse notar más; se puso en situaciones de mayor riesgo, pero siempre mantuvo cierto control. Por eso dije que es bueno. Pero a Reivich no le gustaba, por razones obvias. Voronoff ya no le servía. Se servía a sí mismo; había encontrado una nueva forma de evitar el aburrimiento. Y creo que interpretar ese papel le funcionaba. 

			—Pero a mí no. 

			Me puse de pie y casi volqué la mesa al hacerlo. Y una de mis manos se dirigía ya hacia el bolsillo. 

			—Tanner —dijo Zebra rápidamente; intentó agarrar el borde de mi abrigo mientras yo me alejaba de ella—, matarlo no cambiará nada. 

			—¡Voronoff! —dije con todas mis fuerzas; no llegué a gritarlo, pero proyecté la voz como los actores de renombre—. Voronoff... date la vuelta y sal de la multitud. 

			La pistola me brillaba en la mano y la gente comenzó a verla. 

			El hombre que se parecía a Reivich me miró a los ojos y consiguió no parecer demasiado sorprendido. Pero no era el único que me miraba. Había logrado llamar la atención de todo el mundo, y los que no intentaban leer mi expresión tenían la mirada fija en la pistola. Si la caza era tan endémica entre los habitantes de la Canopia como me habían hecho creer, muchos de ellos habrían visto y manejado armas de mucha más potencia que la pistola que yo llevaba. Pero nunca en un lugar tan público como aquel; nunca con una vulgaridad tan acusada. A juzgar por las miradas de sorpresa, desconcierto y asco, bien podía haber estado meando sobre el césped ornamental que rodeaba el estanque de las carpas. 

			—Quizá no me hayas oído, Voronoff. —Mi voz me pareció dulce y razonable—. Sé quién eres y de qué va esto. Si sabes algo sobre mí, también sabrás que soy muy capaz de usarla. —Lo estaba apuntando con la pistola cogida a dos manos y los pies ligeramente separados. 

			—Suéltala, Mirabel. —No era una voz que hubiera escuchado recientemente, ni tampoco provenía de la multitud. Sentí el contacto de algo frío, suave y metálico en la nuca—. ¿Estás sordo? He dicho que la sueltes. Hazlo rápido o tu cabeza caerá con ella. 

			Empecé a bajar la pistola, pero aquello no era suficiente para la persona que hablaba detrás de mí. Aumentó la presión contra mi cuello de forma que enfatizara que lo mejor para mí sería soltar la pistola. 

			Lo hice. 

			—Tú —dijo el hombre, obviamente dirigiéndose a Zebra—. Dale una patada a la pistola en mi dirección y ni se te ocurra hacer algo creativo. 

			Ella hizo lo que le mandó. 

			Vi una mano que entraba en mi campo de visión y cogía la pistola del suelo; la presión del arma contra mi cuello cambió ligeramente cuando el hombre se inclinó. Pero era bueno; podía notarlo (igual que Zebra), así que no sentí la tentación de pensar en algo creativo. Eso era bueno, porque ya no me quedaba nada de creatividad. 

			—Voronoff, imbécil —dijo la voz—. Mira la que has estado a punto de liar. —Y después, oí varios “clics” mientras inspeccionaba la pistola, seguidos de una exclamación de alegría del interlocutor escondido, cuya voz casi reconocí—. Está vacía. La puñetera cosa ha estado vacía todo el rato. 

			—No lo sabía —dije. 

			—Fui yo —intervino Zebra con un encogimiento de hombros—. No puedes culparme, ¿verdad? Tenía la sensación de que acabarías apuntándome con ella, así que tomé mis precauciones. 

			—La próxima vez no te molestes —dije. 

			—No es que importe mucho —dijo Zebra, en un pobre intento de ocultar su enfado—. No has intentado disparar la puta pistola ni una sola vez, Tanner. 

			Hice girar los ojos hacia arriba, como si pretendiera mirar detrás de mi propia cabeza. 

			—¿Tienes algo que ver con este payaso? 

			Con aquellas palabras me gané un dolor punzante entre las orejas. 

			—Vale —dijo el hombre proyectando la voz para que la oyera la gente que nos observaba—; soy de la seguridad de la Canopia; la situación está bajo control. — Vi de reojo cómo enseñaba brevemente una identificación; una tarjeta enmarcada en piel, con datos deslizándose por ella, que sacudió delante de la multitud. 

			Pareció tener el efecto deseado; más o menos la mitad de la gente se alejó y los demás fingieron no haber estado nunca interesados en lo que pasaba. La presión se relajó y el hombre se puso delante de mí, mientras se acercaba una silla. Voronoff también se unió a nosotros, la copia perfecta de Reivich se repantigó frente a mí con el disgusto pintado en la cara. 

			—Siento haber estropeado tu jueguecito —dije. 

			El otro hombre era Quirrenbach, aunque había cambiado su aspecto desde nuestro último encuentro y parecía más malvado, más delgado y mucho menos paciente y perplejo. La pistola que llevaba en la mano era tan pequeña y delicada que podía haber sido un encendedor efectista. 

			—¿Cómo va la sinfonía? 

			—Fue algo muy feo lo que me hiciste, Mirabel, al dejarme tirado de aquella forma. Supongo que debería darte las gracias por devolverme el dinero que ganaste con mis experienciales, pero perdona si no me siento abrumado por la gratitud. 

			Me encogí de hombros. 

			—Tenía un trabajo que hacer. Tú no estabas en él. 

			—¿Y qué te parece ahora ese trabajo? —preguntó Voronoff, todavía mirándome con desprecio—. ¿Te lo estás pensando dos veces, Mirabel? 

			—Dímelo tú. 

			Quirrenbach me dedicó una rápida sonrisa, como la de un simio agresivo. 

			—Demasiada arrogancia para alguien que ni siquiera sabía que su arma no estaba cargada. Quizá no seas tan buen profesional como creíamos. —Alargó una mano y cogió mi té, sin dejar de mirarme a los ojos—. Por cierto, ¿cómo sabías que no era Reivich? 

			—Adivina —dijo Zebra. 

			—Te podría matar por traicionarnos —le dijo Quirrenbach—. Pero ahora mismo no estoy seguro de poder reunir el entusiasmo necesario. 

			—¿Por qué no empiezas con Voronoff, gilipollas? 

			Miró a Zebra y después al hombre disfrazado de Reivich, como si sopesara la idea en serio. 

			—Eso no serviría, ¿verdad? —Después centró su atención en mí de nuevo—. Hemos liado una buena por aquí, Mirabel. No creo que tarde en llegar lo que aquí llaman “autoridades” para echar un vistazo y, la verdad, no creo que ninguno de nosotros quiera estar aquí cuando suceda. 

			—Entonces, ¿no eres de la seguridad de la Canopia? 

			—Siento destrozar tus ilusiones. 

			—Bueno, no te preocupes por eso —contesté—. Ya me las destrozaron hace bastante tiempo. 

			Quirrenbach sonrió y se puso de pie, con la diminuta pistola todavía en la mano, como si con un solo temblor de sus dedos pudiera hacerla añicos. Apuntó a Zebra y luego a mí, mientras sostenía la tarjeta falsa en la otra mano como un talismán. Entre tanto, Voronoff sacó su propia arma; entre los dos nos tenían bien cubiertos. Caminamos entre la multitud y Quirrenbach parecía retar a la gente a mostrar un interés más que pasajero. Ni Zebra ni yo intentamos resistirnos o escapar; no merecía la pena. 

			Solo había tres vehículos aparcados en la plataforma de aterrizaje, formas oscuras y encapuchadas relucientes de agua de lluvia, con los brazos del techo parcialmente extendidos y listos para volar, como tres arañas muertas patas arriba. Uno era el coche en el que Zebra y yo habíamos llegado. Reconocí otro, aunque no el coche al que nos conducía Quirrenbach. 

			—¿Me vas a matar ya? —pregunté—. Porque si vas a hacerlo, podrías ahorrarte muchos problemas si me empujaras por este precipicio. No hace falta amenizar mis últimos momentos con un paseo por la Canopia. 

			—No sé cómo me las he apañado sin tus brillantes e ingeniosos comentarios, Mirabel —dijo Quirrenbach con un suspiro de resignación—. Y, por cierto, aunque no sea asunto tuyo, la sinfonía se va desarrollando de forma espléndida, gracias. 

			—¿No era una tapadera? 

			—Pregúntamelo dentro de cien años. 

			—Si vamos a hablar sobre gente que duda en matar a otra gente —intervino Voronoff—, puede que surja tu nombre, Mirabel. Podrías haberme derribado cuando nos encontramos por primera vez junto a Matusalén. Me sorprende que ni siquiera lo intentaras. Y no me digas que había un pez en medio. Puede que seas muchas cosas, Mirabel, pero no te considero un sentimental. 

			Llevaba razón, había dudado, aunque prefería no admitirlo. En otra vida (o, al menos, en otro mundo), hubiera derribado a Reivich (o a Voronoff) casi antes de que mi mente registrara su presencia. No habría tenido lugar ningún debate ético sobre el valor de un pez inmortal. 

			—Quizá supiera que no eras mi hombre —dije. 

			—Y también puede que no tuvieras el valor necesario. —Estaba oscuro, pero pude ver el rápido reflejo de la sonrisa de Quirrenbach—. Conozco tu pasado, Mirabel. Todos lo conocemos. Una vez fuiste bastante bueno, allá en Borde del Firmamento. El problema es que no supiste retirarte a tiempo. 

			—Si estoy tan acabado, ¿por qué me tratáis con tanta atención? 

			—Porque eres una mosca —respondió Voronoff—. Y a veces hace falta aplastarlas. 

			El vehículo se preparó al acercarnos; una puerta se abrió en un lateral, como si se tratara de una lengua babeante con unos lujosos escalones incrustados en la superficie interna. Un par de gorilas tapaban la puerta, armados con rifles de tamaño indecente. Cualquier intención de ofrecer resistencia se desvaneció en ese momento. Eran profesionales. Tenía la sensación de que ni siquiera me permitirían la dignidad de dejarme saltar por la borda; que si lo intentaba me meterían un par de balas en la columna en pleno descenso. 

			—¿Adónde vamos? —pregunté, no muy seguro de querer conocer la respuesta, ni de si podía esperar una respuesta sincera. 

			—Al espacio —respondió Quirrenbach—. Para una reunión con el señor Reivich. 

			—¿Al espacio? 

			—Siento decepcionarte, Mirabel. Pero Reivich no está en Ciudad Abismo. Has estado persiguiendo sombras.
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			Miré a Zebra. Ella me miró. Ninguno de los dos dijo nada. 

			El vehículo en el que los gorilas nos escoltaban apestaba a nuevo y los adornos de piel exudaban suntuosidad. Había un compartimento trasero aislado con seis asientos y una mesa central con forma de montículo, con suave música ambiental y elegantes diseños de neón grabados en el techo. Voronoff y uno de los gorilas se sentaban frente a nosotros, con las armas preparadas. Quirrenbach y el otro hombre entraron en el compartimento delantero, visibles solo como sombras ahumadas a través de la división. 

			El coche se elevó suavemente, con unos ligeros toques de los brazos del techo, como si alguien hiciera ganchillo a gran velocidad. 

			—¿Qué ha querido decir con “al espacio”? —pregunté. 

			—A un lugar llamado Refugio. Uno de los carruseles orbitales superiores — respondió Voronoff—. No es que te suponga gran diferencia. Quiero decir que no es que te hayas unido a la excursión por gusto, ¿no? 

			Alguien me había mencionado antes la existencia de Refugio, pero no terminaba de ubicar la referencia. 

			—¿Qué pasará cuando lleguemos? 

			—Eso lo decidirá Reivich y ya te lo hará saber. Puedes llamarlo negociación, si quieres. Pero no esperes encontrar muchas fichas de juego en la mesa, Mirabel. Por lo que he oído, te has quedado sin blanca. 

			—Todavía me quedan algunos ases en la manga. —Pero sonaba tan convincente como un vagabundo borracho presumiendo de sus proezas sexuales. A través de las ventanas laterales podía ver la masa cristalina de Escher Heights quedarse atrás y, dato importante, también vi el otro coche, el vehículo que no pertenecía a Zebra, desplegar sus brazos al máximo y comenzar a seguirnos a una distancia educada. 

			—¿Y ahora qué? — pregunté sin hacer caso al gorila—. Se acabó tu juego, Voronoff. Vas a tener que buscarte otra fuente de placer. 

			—No es por placer, idiota. Es por dolor. —Se inclinó hacia delante e impuso su masa sobre la mesa. Parecía Reivich, pero su lenguaje corporal y su forma de hablar no eran las correctas. No había ni rastro de acento de Borde del Firmamento y su fisicidad no encajaba con la aristocracia de Reivich—. Es por el dolor —repitió—. Porque es el dolor lo que evita. ¿Lo entiendes? 

			—La verdad es que no, pero sigue. 

			—Normalmente no sueles pensar en el aburrimiento como en algo parecido al dolor. Eso es porque solo te has visto expuesto a él en dosis relativamente pequeñas. No conoces su verdadera naturaleza. La diferencia entre el aburrimiento que tú conoces y el que yo conozco es como la que existe entre tocar la nieve y poner la mano en un barril de nitrógeno líquido. 

			—El aburrimiento no es un estímulo, Voronoff. 

			—No estoy tan seguro —respondió él—. Después de todo, hay una parte del cerebro humano responsable de la sensación a la que llamamos aburrimiento. Eso no puedes negarlo. Y lo lógico es que la active algún estímulo externo, como ocurre con los centros cerebrales encargados del gusto o el oído —levantó una mano—. Me anticipo a tu siguiente argumento. Es uno de mis talentos, ¿sabes?, la anticipación. Se podría decir que es un síntoma de mi condición. Soy una red neural que está tan bien adaptada a sus entradas de información que no ha evolucionado desde hace años. Pero, volviendo al tema en cuestión, está claro que ibas a decir que el aburrimiento es una ausencia de estímulo, no la presencia de uno en concreto. Yo digo que no hay diferencia; que el vaso está medio lleno y medio vacío. Tú oyes silencio entre notas; yo oigo música. Tú ves un patrón de negro sobre blanco; yo veo un patrón de blanco sobre negro. De hecho, es algo más... veo ambas cosas. — Volvió a sonreír, como un maníaco que hubiera estado encadenado durante años en una mazmorra y mantuviera una profunda conversación con su propia sombra—. Lo veo todo. No se puede evitar cuando se alcanza... ¿Cómo llamarlo? ¿La profundidad de mi experiencia? 

			—Estás bastante loco, ¿verdad? 

			—He estado loco —respondió Voronoff, que al parecer no se lo había tomado como un insulto—. He atravesado la locura y he salido al otro lado. Ahora estar loco me aburriría tanto como la cordura. 

			Por supuesto, yo sabía que no estaba loco... al menos, no de atar. Si así fuera, no le hubiera servido a Reivich como cebo. Voronoff tenía que tener cierta comprensión residual de la realidad. Su estado mental no se parecía a nada que yo hubiera experimentado (y eso que yo sí que conocía el aburrimiento), pero sería letal asumir que había perdido sus facultades mentales. 

			—Podrías acabar con todo —dije, deseoso de ayudar—. No debe ser muy difícil preparar un suicidio en una ciudad como esta. 

			—La gente lo hace —dijo Zebra—. Personas como Voronoff. No lo llaman suicidio, claro. Pero, de repente, sienten un interés malsano por actividades con muy baja probabilidad de supervivencia, como zambullirse en un gigante de gas o pasarse a saludar a los Amortajados. 

			—¿Por qué no, Voronoff? —me tocaba sonreír a mí—. No, espera. Casi lo hiciste, ¿verdad? Al hacerte pasar por Reivich. Esperabas que te matara, ¿verdad? Una forma de librarte del dolor con cierta dignidad. El viejo y sabio inmortal derribado por un matón de fuera de la ciudad, solo por haber adoptado el aspecto de un 

			fugitivo asesino, ¿no? 

			—¿Sin balas? Sería un truco digno de ver, Mirabel. 

			—Buena observación. 

			—Salvo que —intervino Zebra— te diste cuenta de que te gustaba demasiado. 

			Voronoff la miró con odio mal disimulado. 

			—¿Que me gustaba demasiado el qué, Taryn? 

			—Que te cazaran. Lo cierto es que aliviaba el dolor, ¿verdad? 

			—Qué sabrás tú del dolor. 

			—No —dije yo—. Sé sincero, Voronoff. Ella lleva razón, ¿no? Por primera vez en años recordaste lo que era vivir. Por eso comenzaste a correr riesgos estúpidos... para mantener viva esa emoción. Pero nada era lo bastante bueno, ¿no es así? Ni siquiera saltar al abismo resultó lo suficientemente divertido. 

			Nos miró con un renovado entusiasmo. 

			—¿Te han cazado alguna vez? ¿Tienes idea de lo que se siente? 

			—Me temo que he tenido ese placer —contesté—. Y hace muy poco, además. 

			—No estoy hablando de tus pequeños juegos de caza —respondió Voronoff escupiendo las palabras con desprecio—. Basura persiguiendo basura... con excepción de los presentes, por supuesto. Cuando te persiguieron, Mirabel, pusieron las probabilidades tan a su favor que igual podían haberte tapado los ojos y volado los sesos antes de dejarte echar a correr. 

			—Qué gracioso, en aquellos momentos casi te hubiera dado la razón. 

			—Pero podría haber sido diferente. Podían haberlo hecho de forma más justa. Dejar que te alejaras más antes de ir a por ti, de modo que tu muerte no fuera absolutamente inevitable. Permitirte encontrar escondrijos y usarlos. Eso hubiera supuesto cierta diferencia, ¿verdad? 

			—Casi —contesté—. Claro está que quedaría el pequeño problema de que lo hacía en contra de mi voluntad. 

			—Puede que lo hubieras hecho de forma voluntaria si mereciera la pena. Si hubiera un premio. Si pensaras que podías sobrevivir al juego. 

			—¿Cuál era tu premio, Voronoff? 

			—El dolor —dijo—. Su absolución. Al menos, por unos días. 

			Comencé a responder, creo. Por lo menos, creo que lo hice. Puede que fuera Zebra o puede que fuera el gorila taciturno con la pistola tamaño porra. Lo único que recuerdo con claridad es lo que ocurrió unos segundos después; los momentos intermedios fueron cuidadosamente borrados de mi memoria. Tuvo que haber un pulso de luz y calor, al principio, cuando el otro coche nos disparó. Después tuvo que haber una explosión tan fuerte como para rompernos los tímpanos, cuando la onda expansiva del arma de láser atravesó la cabina despellejada, seguida de una explosión de metal, plástico y compuestos al destriparse el interior del coche en una cálida nube de maquinaria fundida. Después tuvimos que caer, cuando los destrozados brazos del techo, amputados y retorcidos por el ataque, se soltaron de los cables. 

			Un par de segundos después, nuestra caída se detuvo de forma violenta y fue más o menos entonces cuando recuperé algo parecido a la consciencia normal. Mi primer recuerdo (antes de que llegara el dolor) es que el coche estaba boca abajo, la mesa con forma de montículo colgando del techo y el suelo decorado con neón mostraba un agujero grande y dentado a través del que se veían los límites inferiores de la ciudad (la enconada complejidad del Mantillo) con demasiada claridad y demasiado lejos. 

			El gorila había desaparecido, aunque su pistola rodaba por el nuevo suelo con el balanceo del coche, mientras éste intentaba ajustarse a su precario equilibrio. La mano del gorila seguía entre nosotros, agarrada a la pistola. La había cortado de cuajo la metralla. Al ver los huesudos detalles de su muñeca recordé la ausencia de mi pie en la tienda, después de la emboscada de la gente de Reivich; la forma en que me había tocado el muñón y después me había llevado la mano empapada de sangre a la cara, rechazando de plano que me hubieran quitado una parte del cuerpo, como una franja de territorio anexionado. 

			Salvo que, como ya sabía, nada de aquello me había ocurrido a mí. 

			Zebra y yo habíamos rodado hasta una esquina del compartimento, tirados en un abrazo desordenado. No había ni rastro de Voronoff... ni de ninguna parte de su cuerpo. Empezaron a llegarme oleadas de dolor pero, conforme empezaba a prestarle atención a mi incomodidad, decidí que no era lo bastante aguda como para esconder un hueso roto. 

			El coche se balanceó y crujió. El silencio era notable, aparte de nuestra respiración y el suave gemido que emitía Zebra. 

			—¿Tanner? —preguntó, tras abrir los ojos solo un centímetro—. ¿Qué ha pasado? 

			—Nos han atacado —contesté, y me di cuenta de que ella no había visto ningún otro vehículo; que no había estado esperando nada, mientras que yo me había mantenido en tensión para cuando la intervención se produjera—. Una potente arma de rayos, probablemente. Creo que estamos atascados en la Canopia. 

			—¿Estamos a salvo? —preguntó ella; se tocó una pierna y después hizo una mueca de dolor—. No; espera. Una pregunta estúpida. Una pregunta realmente estúpida. 

			—¿Estás herida? 

			—Mmm... Espera un momento. —Sus ojos, ya de por sí vidriosos, consiguieron parecerlo aún más durante un instante—. No; nada que no pueda esperar unas cuantas horas. 

			—¿Qué es lo que acabas de hacer? 

			—Comprobar mi imagen corporal en busca de daños —lo dijo como si no fuera gran cosa—. ¿Qué tal tú, Tanner? 

			—Sobreviviré. Suponiendo que eso sea posible. 

			El coche dio un bandazo y se deslizó hacia abajo hasta que algo detuvo su caída, de forma temblorosa. Intenté desviar la mirada del agujero del suelo, pero el Mantillo parecía todavía más lejos que antes, como un callejero que alguien sujetara con los brazos abiertos. Unas cuantas de las extremidades inferiores fusionadas de la Canopia se cruzaban bajo nosotros, pero eran esqueléticas y estaban deshabitadas; sólo servían para aumentar la sensación de encontrarnos a una altura tremenda. Unas sombras se movieron al otro lado de la división ahumada y el vehículo volvió a moverse. 

			—Alguien nos rescatará —dijo Zebra—. ¿No? 

			—Puede que alguien no quiera intervenir en un asunto obviamente privado. — Después, señalé con la cabeza al otro compartimento—. Al menos uno de ellos sigue vivo ahí dentro. Creo que será mejor que nos vayamos antes de que hagan algo de lo que puedan arrepentirse después, como dispararnos. 

			—¿Irnos adónde, Tanner? 

			Miré a través del agujero del suelo. 

			—No es que nos sobren las opciones, ¿no? 

			—Estás loco. 

			—Puede —dije; después me arrodillé junto al borde del agujero, extendí los brazos para apoyarlos alrededor del borde y me preparé para meterme por él—. Pero creo que va con el territorio, Zebra. 

			Bajé por la abertura hasta que pude apoyar los pies en la retorcida superficie superior de la rama de la Canopia en la que estábamos atascados. Era una rama estrecha; estábamos muy cerca de su extremo, en el que se afinaba hasta convertirse en una punta delgada con varios zarcillos, como el corazón de una cebolla. Una vez logré mantener el equilibrio, levanté los brazos y ayudé a Zebra a bajar aunque, dada la gran longitud de sus extremidades, poco la necesitaba. 

			Zebra miró hacia arriba y observó el volumen del vehículo destrozado. Lo que antes fuera el techo se había convertido en una masa de componentes achicharrados y fundidos de la que solo quedaba intacto uno de los brazos, que era lo que mantenía al vehículo en su sitio, agarrado de forma precaria y retorcida a una rama algo más alta. Daba la impresión de que solo haría falta un soplo de brisa para que toda la masa cayera en picado al Mantillo. Quirrenbach y el otro gorila, que estaban en el compartimento delantero, seguían dentro, pero luchaban contra la puerta, que estaba bloqueada por culpa de una protuberancia de la rama. 

			—Voronoff sigue vivo —dije haciendo un gesto hacia una parte superior de la rama, donde se hacía más gruesa. Estaba arrastrándose por ella, de forma lenta pero metódica, y concluí que la rama debía haber parado su involuntaria caída. 

			—¿Qué vas a hacer? 

			—Nada —dije—. No irá muy lejos. 

			El disparo fue preciso y quirúrgico, lo bastante para dejar claras sus intenciones sin arriesgarse a cortar la rama. Hizo que Voronoff se parara de golpe pero, durante un instante, no miró hacia nosotros. 

			Zebra levantó la mirada hacia la masa de ramas estructurales que se erguía sobre nosotros, en la que estaba la figura que había disparado. Estaba de pie con las caderas ligeramente inclinadas y apoyaba el peso del enorme rifle en la convexidad de un muslo. 

			Chanterelle se puso el arma al hombro y comenzó a descender por una escalera improvisada de ramas conectadas. Su coche estaba aparcado e intacto un poco más arriba y otras tres figuras con ropas oscuras bajaban por la rama. La cubrían con unas armas todavía más grandes y feas que la suya, mientras ella bajaba hasta nuestra altura. 

			Al principio era algo pequeño; solo un borrón de fósforo en la pantalla de radar para espacio lejano. Pero significaba algo mucho mayor. Por primera vez desde que dejaran la Flotilla habían encontrado algo delante de ellos; algo más que años luz de espacio vacío. Sky subió la intensidad del haz y enfocó el radar de fase para observar la región específica de la que provenía el eco. 

			—Tiene que ser la nave —dijo Gómez tras inclinarse sobre su hombro—. Tiene que ser el Caleuche. No puede haber nada más ahí afuera. 

			—Quizá solo estemos viendo otro pedazo de basura expulsada —dijo Norquinco. 

			—No. —Sky observó cómo el sistema de radar de fase extraía los detalles y convertía el borrón en algo con densidad y forma—. Es demasiado grande. Creo que es la nave fantasma. No hay ninguna otra cosa con ese tamaño que pueda seguirnos. 

			—¿Y de qué tamaño hablamos exactamente? 

			—Bastante grande —respondió Sky—. Pero no puedo calcular la longitud. Mantiene su eje longitudinal alineado con nosotros, como si todavía retuviera cierto control de navegación. —Tecleó algunas órdenes y entrecerró los ojos al aparecer más números junto al eco—. El ancho es idéntico al de las naves de la Flotilla. También tiene el mismo perfil... hasta tiene algunas asimetrías que coinciden con el lugar en el que esperaríamos ver los grupos de antenas en la esfera delantera. No parece estar rotando... quizá hayan debilitado el giro por alguna razón. 

			—Quizá se aburrieron de la gravedad. ¿A cuánta distancia está? 

			—A dieciséis mil klicks. Lo que, teniendo en cuenta que hemos viajado medio segundo luz, no está tan mal. Podemos alcanzarla en unas horas con una propulsión mínima. 

			Lo hablaron unos minutos y después acordaron que lo más sensato sería acercarse sin hacer ruido. El hecho de que la nave se hubiera mantenido alineada con la Flotilla significaba que no podían seguir pensando que iba a la deriva, como un cascarón vacío. Todavía le quedaba cierta autonomía. Sky dudaba que pudiera haber tripulación viva dentro, pero tenían que considerarlo como una posibilidad, aunque remota. Como mínimo, los sistemas automáticos de seguridad podían seguir funcionando. Y puede que no se tomaran bien el acercamiento rápido e imprevisto de otra nave. 

			—Siempre podemos anunciar nuestra llegada —dijo Gómez. 

			Sky negó con la cabeza. 

			—Nos han estado siguiendo casi un siglo sin ni siquiera intentar hablar con nosotros. Llámame paranoico, pero no creo que eso sugiera que estén interesados en visitas, se anuncien o no. De todos modos, no me creo ni por un instante que haya alguien a bordo. Tiene algunos sistemas que todavía funcionan, eso es todo... lo bastante como para mantener a salvo su antimateria y asegurarse de no desviarse demasiado de la Flotilla. 

			—Pronto lo sabremos —dijo Norquinco—. En cuanto esté dentro de nuestro campo visual. Entonces podremos echarle un vistazo a los daños. 

			Las dos horas siguientes transcurrieron con dolorosa lentitud. Sky modificó su trayectoria de aproximación para que los llevara hacia un lado, de modo que el radar de fase pudiera comenzar a distinguir el alargamiento del eco del radar. Los resultados, cuando llegaron, no les sorprendieron: el Caleuche encajaba con el perfil de una nave de la Flotilla casi a la perfección, salvo por algunas pequeñas y curiosas desviaciones. 

			—Probablemente se trate de marcas de daño —dijo Gómez. Observó el eco del radar, ya brillante, y la ausencia de cualquier otra cosa en la pantalla solo servía para enfatizar lo aislados que se encontraban. Ni siquiera habían notado respuesta alguna del resto de la Flotilla; ninguna señal de que las demás naves hubieran descubierto lo que pasaba—. ¿Sabes? —comentó—. Casi me siento decepcionado. 

			—¿Por? 

			—En lo más profundo de mi mente me preguntaba si no resultaría ser algo más extraño. 

			—¿Una nave fantasma no es lo bastante extraña para ti? —Sky ajustó de nuevo el curso e hizo que el vehículo girara para acercarse a la nave desde el otro lado. 

			—Sí, pero ahora que sabemos lo que es hay que descartar muchas posibilidades. ¿Sabes lo que pensaba que podía ser? Otra nave enviada desde casa, mucho más tarde que la Flotilla. Una nave mucho más rápida y avanzada enviada para seguirnos a una distancia segura... quizá solo para observarnos, pero quizá para darse a conocer si algo fuera muy mal y necesitáramos su ayuda. 

			Sky hizo lo que pudo por parecer desdeñoso, pero en su fuero interno compartía parte de los sentimientos de Gómez. ¿Y si las cosas fueran muy mal?, pensó. ¿Y si el Caleuche resultaba no tener suministros útiles y no había ninguna forma segura de utilizar su antimateria? Solo porque algo hubiera generado un mito no quería decir que tuviera que contener nada sustancioso. Pensó en el Caleuche original: el barco fantasma que se suponía vagaba por las aguas del sur de Chile, con sus tripulantes muertos dedicados a eternas y horripilantes celebraciones y dejando que su lúgubre música de acordeón cruzara las aguas. Pero cuando alguien avistaba al Caleuche, siempre tenía la habilidad mágica de convertirse en un trozo de roca lleno de algas o en un resto de naufragio. 

			Quizá eso fuera todo lo que encontrarían. 

			La hora final se hizo tan lenta como las anteriores pero, al final de aquellos minutos, se vieron recompensados por el primer y débil vistazo de la nave fantasma. Era una nave de la Flotilla sin lugar a dudas... podían estar aproximándose al Santiago, solo que el Caleuche no tenía ninguna luz encendida. Solo podían verla gracias a los faros de la lanzadera y, cuando estuvieron más cerca (a unos cuantos cientos de metros del casco de la nave a la deriva), pudieron distinguir los detalles, aunque con el tormento de hacerlo uno a uno. 

			—La sala de mando parece intacta —dijo Gómez cuando el faro recorrió la enorme esfera de la parte frontal de la nave. La esfera estaba repleta de ventanas oscuras y aberturas de medida, con antenas de comunicaciones que sobresalían de pozos circulares, pero no había ni rastro de ocupantes ni de energía. El hemisferio frontal del globo estaba cubierto de incontables cráteres de impacto diminutos, pero aquello también le ocurría al Santiago y, a primera vista, aquella nave no parecía haber sufrido más daños que esos. 

			—Llévanos más allá a lo largo del eje —pidió Gómez. Norquinco, detrás de ellos, estaba ocupado estudiando más esquemas de la vieja nave. 

			Sky toqueteó suavemente el control de los motores e hizo que la lanzadera dejara atrás lentamente la esfera de mando y después el módulo cilíndrico que la seguía, el que hubiera contenido las lanzaderas y los almacenes de mercancías del Caleuche. Todo parecía tal y como debía ser. Hasta los puertos de entrada estaban situados en los mismos lugares. 

			—No veo ningún daño importante —dijo Gómez—. Creía que el radar había mostrado... 

			—Lo hizo —dijo Sky—. Pero el daño estaba en el otro lado. Daremos la vuelta por la sección de los motores y volveremos a subir. 

			Siguieron avanzando lentamente por el eje y los faros fueron revelando con su brillo círculos de detalle frente a la oscuridad general. Pasaron un módulo de durmientes tras otro. Sky comenzó a contarlos y casi esperaba que faltara alguno, pero después de un rato supo que aquello no tenía sentido. Todos estaban bien colocados en su sitio; la nave, salvo por el desgaste menor de la abrasión, estaba exactamente igual que el día de su despegue. 

			—Pero tiene algo raro —dijo Gómez con ojos entrecerrados—. Algo que no parece del todo correcto. 

			—No veo nada fuera de lugar —respondió Sky. 

			—A mí me parece también bastante normal —añadió Norquinco levantando la vista, por un momento, de la perspectiva, mucho más interesante, de los datos de sus esquemas. 

			—No, no lo es. Parece como si estuviera ligeramente desenfocada. ¿Es que no lo veis? 

			—Es un efecto del contraste —respondió Sky—. Tus ojos no pueden adaptarse a las diferencias de luz entre las partes iluminadas y a oscuras. 

			—Si tú lo dices. 

			Siguieron avanzando en silencio, porque lo cierto es que no querían admitir que Gómez llevaba razón y que había algo extraño en el Caleuche. Sky recordaba lo que Norquinco le había contado sobre la historia del barco; que se decía que el viejo barco de vela podía rodearse de niebla para que nadie lo viera con claridad. Afortunadamente, Norquinco evitó recordárselo. No hubiera podido soportarlo. 

			—No se perciben los infrarrojos de las cabinas de los durmientes —dijo finalmente Gómez, cuando ya habían recorrido todo el eje—. No creo que sea una buena señal, Sky. Si las cabinas siguieran funcionando, habríamos visto los infrarrojos de los sistemas de refrigeración. No puedes mantener algo frío sin generar calor en otra parte. Los momios no pueden estar vivos. 

			—Entonces, alégrate —respondió Sky—. Querías una nave fantasma; ahora ya la tienes. 

			—No creo que tenga fantasmas, Sky. Solo un montón de gente muerta. 

			Pasaron el final del eje, en el punto en el que se acoplaba a la unidad de propulsión. Ya estaban más cerca (solo a unos diez o quince metros del casco) y los detalles deberían haber sido muy claros, pero no se podía negar lo que Gómez había dicho. Era como si vieran a la nave a través de una pantalla de cristal ligeramente jaspeado que emborronaba los bordes, salvo el que había entre la nave y el espacio. Era como si la nave se hubiera fundido un poco para después volver a solidificarse. 

			Algo iba mal. 

			—Bueno, no hay signos de daños importantes en la sección de propulsión —dijo Gómez—. La antimateria debe seguir dentro, sellada por la energía residual. 

			—Pero no hay rastro alguno de energía. No hay ni una luz encendida. 

			—Habrá apagado todos los sistemas no esenciales. Pero la antimateria tiene que estar dentro, Sky. Eso quiere decir que, pase lo que pase ahí dentro, nuestro viaje no habrá sido del todo en vano. 

			—Veamos qué aspecto tiene por el otro lado. Sabemos que tiene que tener algún problema ahí. 

			Dieron la vuelta dando una curva muy cerrada más allá de los enormes agujeros de las salidas de ventilación. Obviamente, Gómez llevaba razón: la antimateria tenía que estar allí y aquello nunca se había puesto en duda. Si sus motores hubieran explotado como los del Islamabad, no quedaría nada de ella salvo unos cuantos microelementos extraños añadidos al medio interestelar. Tenía que que-darle suficiente antimateria dentro como para frenar toda la nave, y todos los sistemas de contención debían seguir operando normalmente. La gente de Sky podía usar la antimateria. Podían experimentar con ella in situ, probar los motores del Caleuche y correr riesgos que no eran factibles en el Santiago (y así encontrar la forma de sacarles un rendimiento mayor) o podrían usar la nave fantasma como una sola y enorme etapa de cohete atándola al Santiago para aumentar su curva de deceleración antes de descartar al Caleuche al llegar a una fracción todavía insignificante de la velocidad de la luz. Pero había una tercera opción que le gustaba más a Sky que cualquiera de las otras dos posibilidades: ganar experiencia con la manipulación de antimateria a bordo de la nave fantasma y después transferir tan solo el depósito al Santiago, donde podían conectarlo a su propio suministro de combustible. De esa forma no se perdería combustible en la desaceleración de masa muerta... y, además, todo podía mantenerse en un razonable secreto. 

			Dieron la vuelta y comenzaron a recorrer el otro lado. Las exploraciones del radar los habían avisado de que allí encontrarían algún tipo de asimetría, algo distinto en aquel lateral de la nave; pero, cuando vieron de qué se trataba, les costó creérselo. Gómez dijo una palabrota entre dientes y Sky lo acompañó en el sentimiento con un lento gesto afirmativo. A todo lo largo de la nave, desde la bulbosa esfera de mando hasta la parte trasera de la sección de propulsión, el lateral había estallado hacia fuera en una nauseabunda masa leprosa: una espuma de ampollas globulares tan abundantes como larvas de rana. La estudiaron en silencio durante al menos un minuto e intentaron racionalizar lo que veían para hacerlo coincidir con sus ideas sobre la sexta nave. 

			—Aquí ha pasado algo muy extraño —dijo Gómez, el primero en hablar—. Algo muy, muy extraño. Creo que no me gusta mucho, Sky. 

			—¿Crees que a mí me gusta más que a ti? —respondió Sky. 

			—Aléjanos del casco —pidió Norquinco y, por una vez, Sky obedeció sin rechistar. Toqueteó el control de los impulsores y alejó la lanzadera un par de cientos de metros. Esperaron en silencio hasta que pudieron ver mejor la nave fantasma. Sky pensó que, cuanto más miraban la superficie, más se le parecía a la carne ampollada o, quizá, a un tejido dañado que ha cicatrizado mal. Obviamente, no era lo que esperaban. 

			—Hay algo más adelante —dijo Gómez señalándolo—. Mirad. Escondido junto a la esfera de mando. No parece parte de la nave. 

			—Es otra nave —dijo Sky. 

			Se acercaron más y exploraron inquietos la masa oscura con los faros. Casi perdida dentro de la explosión de burbujas del carnoso casco había una nave espacial intacta mucho más pequeña. Era del mismo tamaño que su lanzadera y, de hecho, tenía la misma forma básica. Solo se diferenciaba en ciertas señales y detalles. 

			—Mierda. Alguien se nos adelantó —dijo Gómez. 

			—Quizá —respondió Sky—. Pero pueden llevar aquí décadas. 

			—Lleva razón —añadió Norquinco—. Pero no creo que sea una de las nuestras. 

			Se acercaron con cuidado a la otra lanzadera, por si se tratara de una trampa, pero la otra nave parecía tan muerta como el vehículo mucho mayor que la acompañaba. Estaba unida al Caleuche, amarrada a él mediante tres cables enganchados al casco con garfios. Era el equipo normal de emergencia de las lanzaderas, pero Sky nunca se había imaginado usarlo de aquella forma. Había compuertas de acoplamiento en el extremo más alejado del Caleuche... ¿por qué no las había utilizado la lanzadera? 

			—Acércate despacio y con cuidado —dijo Gómez. 

			—Lo estoy haciendo, ¿no? —Pero acoplarse a la lanzadera abandonada era mucho más difícil de lo que parecía; sus propios propulsores bloqueaban el acceso. Cuando consiguieron por fin unir las dos naves, el choque fue bastante más violento de lo que le hubiera gustado a Sky. Pero los sellos de la compuerta resistieron y pudo desviar parte de su energía a la otra nave, lo que hizo que se encendieran sus sistemas, que debían estar tan solo dormidos. Parecía demasiado fácil, pero las lanzaderas estaban diseñadas para una compatibilidad completa de los sistemas de acoplamiento de todas las naves. 

			Las luces parpadearon y el compartimento estanco estableció una presión igual a ambos lados de la esclusa. 

			Los tres se pusieron los trajes y se colocaron los sensores especializados y el equipo de comunicaciones que se habían llevado para la expedición; después, cada uno cogió una de las metralletas de seguridad con linternas acopladas que Sky había conseguido. Con Sky al frente, flotaron a través del túnel de conexión hasta que salieron a la iluminada cabina de la lanzadera, muy similar en apariencia a la que acababan de dejar. No había telarañas ni capas de polvo flotante que delataran el tiempo transcurrido desde que se vaciara la lanzadera. Hasta algunas pantallas de estado habían empezado a funcionar. 

			Sin embargo, había un cadáver. 

			Llevaba traje espacial y resultaba muy obvio que estaba muerto... aunque ninguno de ellos quería mirar más de lo necesario el sonriente cráneo tras el visor del casco. Pero la figura no parecía haber muerto de forma violenta. Estaba sentada tranquilamente en el puesto del piloto, con los dos brazos del traje apoyados en el regazo y los dedos entrelazados, como si rezara una plegaria silenciosa. 

			—Oliveira —dijo Gómez tras leer el nombre en el casco—. Es un nombre portugués. Debió venir del Brasilia. 

			—¿Por qué murió aquí? —preguntó Norquinco—. Tenía energía, ¿no? Podía haber vuelto a casa. 

			—No necesariamente —Sky señaló una de las pantallas de estado—. Puede que tuviera energía, pero no le quedaba nada de combustible. Debió gastarlo todo al correr hasta aquí. 

			—¿Y qué? Tiene que haber docenas de lanzaderas dentro del Caleuche. Podría haber abandonado esta y haber cogido otra para la vuelta. 

			Poco a poco elaboraron una hipótesis de trabajo para explicar la presencia del hombre muerto. Nadie había oído hablar de Oliveira, pero era de otra nave y debía haber desaparecido hacía mucho tiempo. 

			Oliveira también debía haber oído algo sobre el Caleuche, quizá de la misma forma que Sky: un rumor cada vez más fuerte que al final se había convertido en hecho. Como Sky, había decidido retroceder y ver lo que tenía que ofrecerle la nave fantasma, quizá con la esperanza de lograr una ventaja importante para su tripulación o, incluso, para sí mismo. Así que, probablemente, había cogido una lanzadera en secreto, pero también había decidido hacer el viaje con un alto gasto de combustible. Quizá se viera forzado a tal estrategia por la estrecha ventana de maniobra de la que disponía hasta que se notara su ausencia. Tenía que haberle parecido un riesgo razonable. Después de todo, como había dicho Gómez, habría suministro de combustible a bordo del Caleuche... incluso otras lanzaderas, ya puestos. Volver no tenía por qué resultar un problema. 

			Pero, evidentemente, sí lo había sido. 

			—Aquí hay un mensaje —dijo Norquinco al observar una de las lecturas. 

			—¿Qué? 

			—Lo que he dicho. Un mensaje. De... mmm... él, supongo. —Antes de que Sky pudiera volver a preguntarle, Norquinco solicitó escuchar el mensaje, traducido por medio de varios protocolos de software y después canalizado hasta sus trajes, con la pista de audio reproducida a través del canal de comunicaciones normal y el componente visual proyectado como una representación de cabeza levantada, lo que hacía que la forma fantasmal de Oliveira pareciera unirse a ellos en la cabina. Todavía llevaba el mismo traje en el que había muerto, pero con el visor del casco levantado, de modo que podían verle bien la cara. Era un hombre de aspecto juvenil, piel oscura y una mirada mezcla de horror y profunda resignación. 

			—Creo que voy a matarme —dijo en portugués—. Creo que es lo que haré. Creo que es la única alternativa sensata. Creo que tú habrías hecho lo mismo en mis circunstancias. No necesitaré mucho valor. Existen docenas de formas para suicidarse sin dolor dentro de un traje espacial. He oído que algunas son hasta agradables. Lo sabré pronto. Hazme saber si he muerto con una sonrisa en la cara, ¿vale? Espero que así sea. De lo contrario, sería muy injusto, ¿no? 

			Sky tenía que concentrarse para seguir sus palabras, pero no era imposible. Como oficial de seguridad había tenido que dominar los demás idiomas de la Flotilla... y el portugués se parecía más al castellano que el árabe. 

			—Supondré que, seas quien seas, has venido hasta aquí por la misma razón que yo. Codicia pura y dura. Bueno, no puedo culparte por eso... y si has venido por alguna razón infinitamente más altruista, acepta mis humildes disculpas. Pero lo dudo. Como yo, habrás oído hablar de la nave fantasma y te habrás preguntado qué tiene a bordo que merezca la pena saquear. Solo espero que no hayas cometido el mismo error de cálculo que yo respecto a su suministro de combustible. O quizá ya lo has cometido y comprendes exactamente de qué estoy hablando, porque has estado dentro de la nave. Y si necesitas el combustible y todavía no has entrado, bueno, lo siento, pero te espera una gran decepción. Si es que se puede llamar así. —Hizo una pausa y miró a la parte superior del chaleco de soporte vital de su traje—. Porque la nave no es exactamente lo que esperabas. Es muchísimo menos. Y muchísimo más. Yo lo sé. He estado dentro. Los dos hemos estado dentro. 

			—¿Los dos? —preguntó Sky en voz alta. 

			Era como si el hombre lo hubiese oído. 

			—O quizá todavía no hayas encontrado a Lago. ¿He mencionado ya a Lago? Debería haberlo hecho... perdón. Era un buen amigo, pero creo que él es la razón por la que voy a suicidarme. Bueno, no puedo volver a casa sin combustible, lo sé; y si pidiera ayuda me ejecutarían por haber venido hasta aquí. Incluso si no me ahorcaran en el Brasilia, lo harían las otras naves. No, no hay otra salida. Pero, como dije, ha sido Lago el que me ha convencido de verdad. Pobre, pobre Lago. Solo lo mandé a buscar combustible. Lo siento mucho. —De repente, como si saliera de un trance, pareció mirarlos a todos a los ojos, uno a uno—. ¿Te he dicho ya lo otro? ¿Que, si puedes, debes irte de inmediato? No estoy seguro de habértelo dicho. 

			—Apaga ese puto cacharro —dijo Sky. 

			Norquinco dudó y después obedeció, de modo que el fantasma de Oliveira se quedó colgado en el aire, helado en medio de su soliloquio.
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			—Sal —dijo Chanterelle al abrirse la puerta delantera y asomarse la cara magullada y ensangrentada de Quirrenbach—. Tú también —dijo apuntando con su pistola al otro gorila que, por el contrario que su socio, seguía consciente. 

			—Creo que te debo dar las gracias —dije, vacilante—. Esperabas que sobreviviera al ataque, ¿no? 

			—Se me ocurrió que podrías hacerlo. ¿Estás bien, Tanner? Pareces un poco pálido. 

			—Se me pasará. 

			Los tres amigos de Chanterelle, que habían mantenido una hosca indiferencia, tenían a Voronoff; ya estaba a salvo en el coche de Chanterelle y se sostenía una muñeca destrozada. Solo me habían dedicado un vistazo de soslayo, pero no podía culparlos. La última vez que nos habíamos encontrado les había agujereado las piernas. 

			—Te has metido en un buen lío —dijo Quirrenbach una vez estuvimos en el coche y pudo captar la atención de Chanterelle—. Seas quien seas. 

			—Yo sé quién es —dijo Voronoff mirándose la muñeca, mientras el coche desplegaba un pequeño criado para curarle la herida—. Chanterelle Sammartini. Es una cazadora. Una de las mejores, si es que eso significa algo. 

			—¿Cómo demonios lo sabes? —preguntó Quirrenbach. 

			—Porque estaba con Mirabel la noche que intentó derribarme. Hice que la comprobaran. 

			—Pues no ha sido un control muy exhaustivo —dijo Quirrenbach. 

			—Vete a la mierda. Se suponía que tú lo estabas siguiendo, por si se te ha olvidado. 

			—Bueno, bueno, chicos —dijo Zebra con la pistola apoyada tranquilamente en la rodilla—. No hace falta que os peleéis solo porque os han quitado vuestras pistolitas. 

			Quirrenbach señaló con un dedo a Chanterelle. 

			—¿Por qué coño tiene Taryn una pistola, Sammartini? Es una de los nuestros, por si no lo habías notado. 

			—Según Tanner, dejó de trabajar para vosotros hace algún tiempo —Chanterelle sonrió—. Sinceramente, no me sorprende. 

			—Gracias —dijo Zebra con cautela—. Pero no estoy segura de por qué confías en mí. Es decir, yo no lo haría. 

			—Tanner dijo que debería haberlo. Tanner y yo hemos tenido ciertas diferencias de opinión, pero estoy dispuesta a aceptar su palabra por esta vez. ¿Puedo confiar en ti, Zebra? 

			Ella sonrió. 

			—No es que tengas muchas opciones, ¿no? —después añadió—. Bueno, Tanner, ¿y ahora qué? 

			—Justo lo que Quirrenbach tenía en mente —dije—. Un viaje a Refugio. 

			—Estás de coña, ¿no? Tiene que ser una trampa. 

			—Es la única forma de acabar con esto. Reivich también lo sabía, ¿no? 

			Quirrenbach no dijo nada durante unos momentos, como si no supiera si había ganado o si había perdido, sin esperanza alguna de redención. 

			—Entonces tendremos que ir al puerto espacial —dijo después débilmente. 

			—Iremos después, sí —me tocaba jugar a mí—. Pero antes quiero ir a otro sitio, Quirrenbach. A un sitio más cercano. Y creo que tú puedes llevarme hasta allí. — Saqué el frasco de Combustible de Sueños que Zebra me había dado; estaba vacío—. ¿Te suena? 

			No sabía con certeza si Quirrenbach estaría más cerca del centro de producción de Combustible que Vadim, pero parecía razonable. Vadim llevaba encima suministros de droga, pero su pequeño imperio de extorsión estaba restringido a Ciudad Abismo y sus alrededores orbitales. Solo Quirrenbach se movía con libertad entre Ciudad Abismo y el espacio y, por tanto, era muy probable que fuera él el que había subido los frascos en una visita reciente. 

			Lo que quería decir que Quirrenbach podría saber dónde estaba la fuente. 

			—¿Y bien? —pregunté—. ¿Me estoy acercando? 

			—No sabes en lo que te metes, Tanner. No tienes ni idea. 

			—Deja que yo me preocupe por eso. Tú preocúpate por llevarnos hasta allí. 

			—¿Hasta dónde? —preguntó Chanterelle. 

			Me volví hacia ella. 

			—Hice un trato con Zebra, le dije que continuaría la investigación que llevaba a cabo su hermana cuando desapareció. 

			Chanterelle miró a Zebra. 

			—¿Qué pasó? 

			Zebra habló en voz baja. 

			—Mi hermana hizo demasiadas preguntas incómodas sobre el Combustible de Sueños. Los matones de Gideon la cogieron y desde entonces he querido saber el porqué. Ni siquiera intentaba acabar con ellos, solo quería saber más sobre la fuente. 

			—Estoy seguro de que no será lo que esperas —dijo Quirrenbach mirándome suplicante. Nos alejábamos de la Estación Central, donde habíamos soltado a Voronoff y a los gorilas—. Por amor de Dios, Tanner. Sé sensato. No hace falta que te embarques en una cruzada personal, sobre todo teniendo en cuenta que eres un extranjero. No necesitas meterte en nuestros asuntos... ni tienes derecho a hacerlo, ya puestos. 

			—No necesita ese derecho —dijo Zebra. 

			—Vaya, ahórrate la superioridad moral. Tú misma usas esa sustancia, Zebra. 

			Ella asintió. 

			—Y también unos cuantos miles de personas más, Quirrenbach. Sobre todo porque no tienen elección. 

			—Siempre hay elección —respondió él—. ¿El mundo os parece demasiado triste sin implantes? Vale, aprended a vivir con ello. Y si no os gusta, siempre os queda el enfoque hermético. 

			Zebra sacudió la cabeza. 

			—Sin implantes moriríamos de viejos; la mayoría de nosotros, al menos. Con ellos tendríamos que vivir encogidos de miedo dentro de máquinas. Lo siento, pero eso no es lo que yo llamaría una elección. No cuando existe una tercera solución. 

			—Entonces no tienes ninguna base moral para ponerle pegas a la existencia del Combustible de Sueños. 

			—No estoy poniendo pegas, tedioso hombrecillo. Solo quiero saber por qué no es fácil conseguir esa cosa cuando se necesita tanto. Cada mes que pasa es más difícil encontrarla; cada mes tengo que pagarle a Gideon (sea quien sea) un poco más por su preciado elixir. 

			—En eso se basa la ley de la oferta y la demanda. 

			—¿Puedo pegarle por ti? —preguntó Chanterelle alegremente—. No me supondría ningún problema. 

			—Muy generoso por tu parte —dijo Zebra, obviamente muy contenta por haber encontrado algo en común con Chanterelle—. Pero creo que lo vamos a necesitar consciente por ahora. 

			Asentí. 

			—Al menos hasta que nos lleve al centro de fabricación. ¿Chanterelle? ¿Estás segura de que quieres venir con nosotros? 

			—Si no fuera así, me hubiera quedado en la estación, Tanner. 

			—Lo sé. Pero será peligroso. Puede que no salgamos de esta. 

			—Lleva razón —dijo Quirrenbach, que parecía seguir albergando la esperanza de quitarme la idea de la cabeza—. Yo me lo pensaría bien si fuera tú. ¿No tendría más sentido volver más tarde, con un grupo bien preparado? ¿Incluso con algo remotamente parecido a un plan? 

			—¿Cómo? ¿Y perderme disfrutar de toda tu atención? —dije yo—. Es una ciudad grande, Quirrenbach, y el Cinturón de Óxido lo es todavía más. ¿Quién dice que volvería a verte si decidiera posponer este viajecito? 

			Él se sorbió los mocos. 

			—Bueno, de todos modos, no puedes obligarme a llevarte hasta allí. 

			Sonreí. 

			—Te sorprendería. Puedo obligarte a hacer casi lo que quiera. Lo cierto es que solo es cuestión de nervios y puntos de presión. 

			—¿Quieres decir que me torturarías? 

			—Digamos que aplicaría ciertos argumentos muy convincentes. 

			—Eres un cabrón, Mirabel. 

			—Limítate a conducir, ¿vale? 

			—Y ten cuidado con la dirección —dijo Zebra—. Nos llevas demasiado bajo, Quirrenbach. 

			Llevaba razón. Estábamos rodeando el Mantillo, pasábamos a tan solo unos metros de la cima de los barrios más altos... y el viaje consistía en enfermizos balanceos causados por la falta de cables a aquella altitud. 

			—Sé lo que hago —dijo Quirrenbach—. Así que cállate y disfruta del viaje. 

			De repente, bajamos rozando un cañón de chabolas y descendimos por un largo cable que desaparecía en el interior de unas aguas turbias y color caramelo al final del cañón. Las hogueras ardían en las estructuras destartaladas a ambos lados y los barcos de vapor jadeaban y resoplaban para alejarse de nosotros conforme el teleférico se acercaba a la superficie del agua. 

			—Yo llevaba razón, ¿no? —le dije a Quirrenbach—. Vadim y tú formabais equipo, ¿verdad? 

			—Creo que la relación podía caracterizarse mejor como del tipo señor y esclavo, Tanner. —Maniobraba los controles con bastante habilidad y frenó el descenso justo un instante antes de estrellarnos contra el agua sucia—. ¿Recuerdas la actuación de Vadim haciéndose pasar por un matón grande y estúpido? Pues no actuaba. 

			—¿Lo maté? 

			Él se restregó uno de los moratones. 

			—Al final no fue nada que el Combustible de Sueños no pudiera arreglar. 

			Asentí. 

			—Es más o menos lo que yo pensaba. Así que, ¿qué es, Quirrenbach? Tú debes saberlo. ¿Es algo que sintetizan? 

			—Eso depende de qué entiendas tú por sintetizar —respondió él. 

			—Así que se volvió loco —dijo Sky—. Se quedó aquí atrapado y sabía que no tenía forma de regresar a casa a salvo. No hay ningún misterio. 

			—¿Crees que Lago era real? —preguntó Gómez. 

			—Quizá. La verdad es que no importa. Todavía tenemos que entrar, ¿no? Si encontramos a ese hombre, sabremos cuánto hay de cierto en la historia. Mirad —Sky hizo lo que pudo por sonar razonable—, ¿y si él mató a Lago? Puede que tuvieran una discusión, después de todo. Quizá fue matar a su amigo lo que lo volvió loco. 

			—Suponiendo, claro, que estuviera loco —dijo Gómez—. Y que no fuera simplemente un hombre perfectamente racional que tuvo que enfrentarse a algo terrible. 

			Se soltaron de la lanzadera de Oliveira unos minutos después y dejaron al hombre muerto dentro, tal y como lo habían encontrado. Con precaución, mediante ligeros impulsos de los motores, dieron la vuelta hasta la parte intacta de la nave de la Flotilla. 

			—El daño se limita por completo al otro lado —dijo Gómez—. No parece el mismo tipo de abrasión sufrida por el Santiago cuando el Islamabad explotó, pero el alcance geométrico es similar, ¿no creéis? 

			Sky asintió y recordó la sombra de su madre quemada en el lateral del casco. Lo que le había pasado al Caleuche parecía espeluznante y distinto, pero era un claro síntoma de algún tipo de daño. 

			—No veo dónde puede estar la conexión —dijo. 

			La consola pitó; uno de los sistemas automáticos de advertencia que había instalado Norquinco. Sky miró al otro hombre. 

			—¿Qué es? ¿Tenemos algún problema? 

			—Ningún problema técnico pero... sí tenemos un problema. Alguien acaba de escanearnos con un radar de fase. 

			—¿Desde dónde? ¿La Flotilla? 

			—Viene de esa dirección, pero no exactamente. Creo que debe ser otra lanzadera, Sky... y realiza una aproximación similar a la nuestra. 

			—Probablemente sigan nuestro rastro de propulsión —dijo Gómez—. Bueno, ¿cuánto tiempo tenemos? 

			—No sé decirte, tendría que hacer rebotar un haz de nuestro radar sobre ellos. Podría ser un día; podrían ser seis horas. 

			—Mierda. Bueno, entremos y veamos lo que podemos encontrar. 

			Se movían hacia el lado intacto de la esfera de mando y buscaban un puerto de atraque adecuado. Sky no quería intentar aterrizar dentro del Caleuche, pero había muchos puntos superficiales en los que poder amarrar la lanzadera para una rápida transferencia de tripulación. Normalmente la nave habría reaccionado a la presencia de la lanzadera activando uno de los puertos; las luces guía hubieran comenzado a brillar y el puerto habría extendido sus abrazaderas para guiar a la lanzadera hacia la nave en los últimos metros. Si quedara energía dentro de ella, los mecanismos de amarre deberían haberse despertado, a pesar de las décadas de inactividad. Pero, aunque la lanzadera emitió su señal de aproximación, no pasó nada. 

			—Bueno —dijo Sky—. Haremos lo que hizo Oliveira: usaremos los garfios. 

			Colocó la lanzadera sobre un puerto de atraque y dejó que los garfios salieran y se enterraran en silencio en el casco del Caleuche. Después, la lanzadera comenzó a acercarse, como una araña ascendiendo por un hilo de su tela. Los garfios no parecían haberse agarrado con fuerza y comenzaron a ceder (como ganchos en la carne), pero resistieron por el momento. Incluso si la lanzadera se soltaba de su anclaje mientras estaban en la nave mayor, el piloto automático de la lanzadera evitaría que se alejara a la deriva. 

			Todavía con sus trajes, se movieron hacia el compartimento estanco de nuevo y se turnaron para adentrarse en el vacío. La aproximación de Sky había sido excelente; su sello de atraque estaba perfectamente alineado con el de la nave y los controles manuales estaban situados a un lado, en un panel empotrado en un hueco de la pared. Por su experiencia en el Santiago, Sky sabía que los compartimentos estancos estaban bien diseñados; aunque no se hubieran abierto en años, los controles de apertura manual seguirían funcionando a la perfección. 

			Era simple. Había una palanca que se giraba a mano y aquello abriría la puerta exterior. Una vez dentro de la cámara de intercambio, habría un panel más completo con manómetros y controles que permitían que el espacio se inundara de aire del interior de la nave. Si no había presión al otro lado, la puerta le dejaría pasar con mayor facilidad. 

			Alargó la mano enguantada, dispuesto a coger la palanca. Pero en cuanto sus dedos se cerraron en torno al metal supo que algo no iba bien. 

			No parecía metal. 

			Parecía carne. 

			Aunque parte de él era consciente de aquella información, otra parte de su mente ya le había enviado a su mano la señal para que aplicara el movimiento giratorio que comenzaría a abrir la puerta. Pero la palanca no podía rotar. En vez de hacerlo, se le deformó en la mano y se alargó como si estuviera hecha de gelatina. La miró con más atención, casi apoyando el frontal del casco en el panel. Al verlo más de cerca quedaba claro por qué no había funcionado: estaba fundida con el resto del panel. De hecho, todos los controles estaban así; pegados al fondo sin señales de soldadura. Miró la puerta con más detenimiento. No había interrupción entre ella y su marco... solo una suave continuación. 

			Era como si el Caleuche estuviera hecho de masa gris. 

			El teleférico se había convertido en un barco más en el líquido marrón del río del Mantillo. Quirrenbach usaba los brazos del coche para impulsarlo en sentido contrario al lento curso del río, pasándolos por encima de las chabolas que sobresalían en los márgenes. Estaba claro que lo había hecho muchas veces. 

			—Nos acercamos al borde de la cúpula —dijo Zebra mientras señalaba hacia arriba, un poco más adelante. 

			Era cierto. Una de las cúpulas fundidas de la Red Mosquito bajaba hasta el suelo en aquel punto, y los suburbios arañaban su superficie de color marrón sucio. Costaba creer que aquel techo colgado y curvo antes fuera transparente. 

			—¿El borde interior o el exterior? —pregunté. 

			—El interior —respondió Zebra—. Lo que quiere decir... 

			—Sé lo que quiere decir —dije yo antes de que pudiera continuar—. Quirrenbach nos lleva hacia el abismo.
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			El cañón se hacía cada vez más oscuro conforme nos acercábamos a la Red; las estructuras colgantes se amontonaban de forma precaria por encima de nosotros hasta formar un arco en forma de tosco túnel que goteaba fluidos indescriptibles. Casi nadie vivía allí, ni siquiera a pesar de la miserable densidad de población del Mantillo. 

			Quirrenbach nos llevó bajo tierra; unas potentes luces brillaban en la parte delantera del teleférico. De vez en cuando, veíamos ratas moviéndose en la penumbra, pero ni rastro de gente; ni humanos, ni cerdos. Las ratas habían llegado a la ciudad a bordo de las naves Ultras... estaban diseñadas genéticamente para servir a bordo de las naves como sistemas de limpieza. Pero unas cuantas escaparon siglos atrás, se libraron de su mascarada servil y volvieron a sus orígenes salvajes. Huían de las brillantes elipses proyectadas por las luces del teleférico o nadaban veloces a través de las aguas marrones dejando estelas en forma de uve. 

			—¿Qué quieres, Tanner? —me preguntó Quirrenbach. 

			—Respuestas. 

			—¿Eso es todo? ¿O vas en busca de tu propio suministro privado de Combustible de Sueños? Vamos. Puedes decírmelo. Después de todo, somos viejos amigos. 

			—Limítate a conducir —dije. Quirrenbach siguió avanzando, mientras el túnel se ramificaba y bifurcaba. Estábamos en una parte muy vieja de la ciudad. Aunque aquel laberinto subterráneo pareciera decrépito, puede que no hubiera cambiado mucho desde la plaga—. ¿Es esto realmente necesario? —pregunté. 

			—Hay otras formas de entrar —respondió él—. Pero muy poca gente conoce esta. Es discreta y parecerá que eres alguien con derecho a entrar en el centro de actividades. —En aquellos momentos detuvo el coche. No me había dado cuenta, pero Quirrenbach lo había dirigido a un saliente de tierra seca que se elevaba sobre el agua cerca de un muro manchado y ruinoso, cubierto de moho gris—. Tenemos que dejar el coche —dijo. 

			—Ni se te ocurra intentar algo —le dije—. O te convertirás en parte de la decoración de ahí abajo. 

			Pero dejé que nos alejara de allí y el teleférico se quedó aparcado en aquel charco de saliva marrón. En el suelo había profundos surcos dejados por los patines de otros coches. Estaba claro que no éramos los primeros en usar aquella zona de aterrizaje. 

			—Seguidme —dijo Quirrenbach—. No está lejos. 

			—¿Vienes aquí a menudo? 

			Noté cierta sinceridad en su tono de voz. 

			—No si puedo evitarlo. No soy un personaje importante en la operación del Combustible de Sueños, Tanner. No soy un pez gordo. Sería hombre muerto si alguien supiera que os estoy llevando tan lejos. ¿Podemos intentar que la visita sea discreta? 

			—Eso depende. Te dije que quería algunas respuestas. 

			Él había localizado algo en una pared. 

			—No puedo llevarte más cerca del núcleo de actividad, Tanner; puedes comprenderlo, ¿verdad? Es, simplemente, imposible. Sería mejor que fueras solo. Y ni se te ocurra causar problemas. Para eso necesitarías algo más que un puñado de armas. 

			—Entonces, ¿adónde nos llevas? 

			En vez de responder, tiró de algo oculto en la mugre cubierta de cieno de la pared y levantó un panel corredizo. Estaba casi por encima de nuestras cabezas; un agujero rectangular de dos metros de largo. 

			Temía que Quirrenbach intentara algo, como usar el agujero como ruta de escape, así que entré primero. Después le ayudé a subir a él y a Chanterelle. Zebra entró la última, mirando con suspicacia hacia atrás. Pero nadie nos había seguido y los únicos ojos que nos observaban eran los de las ratas del túnel. 

			Dentro, nos arrastramos, agachados, por un largo túnel cuadrado recubierto de acero durante lo que nos parecieron cientos de metros, aunque lo más probable es que solo fueran unas cuantas docenas. Yo había perdido todo sentido de la orientación, aunque parte de mi mente insistía en que nos acercábamos cada vez más al borde del abismo. Era posible que estuviéramos más allá de los límites de la Red Mosquito. Sobre nosotros, tras unos cuantos metros de lecho de roca, podía haber una atmósfera venenosa. 

			Pero, finalmente, justo cuando el dolor de espalda empezaba a pasar de molesto a realmente paralizador, salimos a una cámara mucho más grande. Al principio estaba oscuro, pero Quirrenbach encendió un grupo de antiguas luces unidas al techo. 

			Algo recorría la cámara de extremo a extremo; salía de una pared y se desvanecía en el interior de otra. Era un tubo mate plateado, de tres o cuatro metros de ancho, como una tubería. De uno de sus extremos sobresalía en ángulo oblicuo lo que parecía una derivación del mismo tubo; con el mismo diámetro, pero terminada en un tapón terminal de metal liso. 

			—Lo reconoces, por supuesto —dijo Quirrenbach señalando la parte más larga del tubo. 

			—No del todo —dije. Esperaba que los demás dijeran algo, pero nadie parecía saber más que yo. 

			—Bueno, lo has visto muchas veces. —Después caminó hasta el tubo—. Es parte del sistema de suministro atmosférico de la ciudad. Hay cientos de tuberías como esta que se introducen en el abismo hasta llegar a la estación de craqueo. Algunas transportan aire. Otras agua. Otras vapor vivo. —Dio unos golpecitos con los nudillos en el tubo y me di cuenta de que había un panel ovalado en la parte que sobresalía, más o menos del mismo tamaño que el panel que había encontrado en la pared—. Esta suele transportar vapor. 

			—¿Y qué transporta ahora? 

			—Unos cuantos miles de atmósferas. Nada de lo que preocuparse. 

			Quirrenbach puso las manos en el panel e hizo que se deslizara. Se movió con suavidad y reveló una curva de cristal verde oscuro, enmarcada en una estructura de limpio metal plateado con controles. Estaban marcados con un estilo de escritura muy antiguo; palabras que eran casi norte, pero no del todo. 

			Amerikano. 

			Quirrenbach tecleó unas cuantas palabras y oí una serie de golpes distantes. Unos momentos después, toda la tubería tronaba como si tocara una única y monstruosa nota. 

			—Es el flujo de vapor que se reconduce a otra red para entrar en modo de inspección. 

			Presionó un botón y el grueso cristal verde se hizo a un lado para dejar al descubierto una masa de maquinaria de bronce que casi llenaba el diámetro de la tubería. Había pistones y secciones en acordeón a ambos lados, repletas de tuberías y filamentos de metal, servomotores y ventosas de aspiración negras. Era difícil distinguir lo antiguo (del período amerikano) de lo nuevo, ya que se había entremezclado después de la plaga. En cualquier caso, no parecía muy fiable. Pero, en el centro de la maquinaria, había un espacio esquelético equipado con dos grandes asientos acolchados y algunos controles rudimentarios. Hacía que el rodador pareciera un despilfarro de espacio. 

			—Empieza a hablar —dije. 

			—Es un robot de inspección —contestó Quirrenbach—. Una máquina para serpentear por la tubería en busca de fugas, puntos débiles, ese tipo de cosas. Ahora es... bueno, te lo puedes imaginar. 

			—Un sistema de transporte —lo estudié y me pregunté cuáles eran mis probabilidades de montar en él y sobrevivir a la experiencia—. Astuto, te lo concedo. Bueno, ¿cuánto tardaremos en llegar adonde nos lleve? 

			—Lo he usado una vez —respondió Quirrenbach—. No fue un picnic. 

			—No has respondido a mi pregunta. 

			—Una hora o dos para pasar la capa de niebla. El mismo tiempo para regresar. Te aconsejo que no pases abajo demasiado tiempo cuando llegues. 

			—Bien. No pienso hacerlo. ¿Podré hacerme pasar por alguien de dentro si bajo en esta cosa? 

			Él me miró de arriba abajo. 

			—Solo la gente de dentro llega por esta ruta. Con el abrigo de Vadim podrás hacerte pasar por proveedor o, al menos, por alguien de la cadena... siempre que no abras demasiado la boca. Dile a quien te encuentres que has venido para ver a Gideon. 

			—Lo dices como si fuera muy sencillo. 

			—Bueno, te las apañarás. Un mono podría manejar la máquina. Sin ánimo de ofender, claro. —La sonrisa de Quirrenbach fue rápida y nerviosa—. Mira, es fácil. Cuando llegues lo sabrás sin problemas. 

			—Claro —dije—. Sobre todo porque te vienes de viaje conmigo. 

			—Mala jugada, Tanner. Mala jugada —Quirrenbach miró a su alrededor en busca de apoyo moral. 

			—Tanner lleva razón —dijo Zebra mientras se encogía de hombros—. Tendría cierto sentido. 

			—Pero nunca me he acercado a Gideon. No tienen por qué tomarme más en serio que a Tanner. ¿Qué se supone que debo decir cuándo me pregunten a qué vamos? 

			Zebra lo miró furiosa. 

			—Improvisa, pequeño cobarde de mierda. Di que has oído rumores sobre la salud de Gideon y que querías comprobarlo tú mismo. Di que se cuentan cosas sobre la calidad del producto final que llega a las calles. Funcionará. Después de todo, es el mismo tipo de historia que le permitió a mi hermana acercarse a Gideon. 

			—No tienes ni idea de si llegó a acercarse. 

			—Bueno, hazlo lo mejor que puedas, Quirrenbach; estoy segura de que Tanner estará allí para darte todo el apoyo moral que necesites. 

			—No voy a hacerlo. 

			Zebra lo señaló con la pistola. 

			—¿Quieres volver a pensártelo? 

			Él miró el cañón de la pistola, después miró a Zebra y frunció los labios. 

			—Que te jodan a ti también, Taryn. Ten por seguro que has quemado todos tus puentes en lo que respecta a nuestra relación profesional. 

			—Limítate a subir a la máquina, ¿vale? 

			Me volví hacia Zebra y Chanterelle. 

			—Tened cuidado. No creo que corráis peligro aquí, pero estad atentas por si acaso. Creo que volveré en unas cuantas horas. ¿Podéis esperar tanto? 

			Zebra asintió. 

			—Podría, pero no pienso hacerlo. Ahí hay bastante sitio para tres, si Chanterelle puede guardar sola el fuerte. 

			Chanterelle se encogió de hombros. 

			—No puedo decir que me guste la perspectiva de pasar aquí sola unas cuantas horas, pero creo que prefiero estar aquí que ahí abajo. Supongo que se lo debes a tu hermana, ¿no? 

			Zebra asintió. 

			—Creo que ella habría hecho lo mismo por mí. 

			—Pues adelante. Solo espero que el viaje merezca la pena. 

			Me dirigí a Chanterelle. 

			—No corras más peligro del necesario. Podemos encontrar la forma de salir de aquí si tenemos que hacerlo, así que si pasa algo... ya sabes dónde está el teleférico. 

			—No te preocupes por mí, Tanner. Cuida de ti mismo. 

			—Lo tengo por costumbre. —Le di una palmada en el hombro a Quirrenbach, con toda la cordial amabilidad que me hubiera gustado sentir—. Bueno, ¿estás listo? Nunca se sabe. Puede que te inspires al bajar; que se te ocurra algo aún más deprimente de lo normal. 

			Él me miró con mala cara. 

			—Acabemos con esto, Tanner. 

			A pesar de lo que había dicho Zebra, casi no había sitio para dos en el robot de inspección, así que tuvimos que apretarnos dolorosamente para meter a otra persona. Pero las articulaciones de Zebra no eran del todo humanas y tenía una habilidad extraordinaria para doblarse en el espacio que quedara, aunque el proceso le causaba una pequeña incomodidad. 

			—Espero de todo corazón que esto no se alargue mucho —dijo. 

			—Arranca —le dije a Quirrenbach. 

			—Tanner, todavía hay... 

			—Arranca ya el puto cacharro —dijo Zebra—, o en vez de componer haré que acabes descomponiéndote. 

			Aquello funcionó; Quirrenbach presionó un botón y la máquina cobró vida con un estruendo. Avanzó por la tubería moviéndose como un lento ciempiés mecánico. Las partes frontal y trasera de la máquina se movían a sacudidas, las ventosas de sujeción golpeaban las paredes, pero la parte en la que estábamos sentados era relativamente estable. Aunque ya no había vapor en el túnel, los laterales de metal estaban calientes al tacto y el aire era como un continuo eructo de las profundidades del infierno. Era estrecho y oscuro, salvo por la débil iluminación de los controles básicos situados frente a nuestros asientos. Las paredes de la tubería eran lisas como el hielo glaciar, pulidas por las monstruosas presiones del vapor. Aunque la tubería había empezado en posición horizontal pronto comenzó a inclinarse, primero con suavidad, pero después acabó casi en vertical. Mi asiento se convirtió en un arnés realmente incómodo del que estaba colgado, siempre consciente de los kilómetros de tubería que caían bajo mis pies y del hecho de que lo único que me impedía caer era la presión de succión de las ventosas desplegadas por el robot de inspección. 

			—Vamos hacia la estación de craqueo, ¿no? —preguntó Zebra en voz alta para hacerse oír por encima del golpeteo de la máquina—. Ahí es donde lo hacen, ¿verdad? 

			—Tiene sentido —dije pensando en la estación. De allí llegaban todas las tuberías: la gran raíz principal de la ciudad. La estación estaba ubicada en las profundidades del abismo, perdida bajo la capa de niebla perpetua. Allí las titánicas máquinas de conversión aspiraban el veneno caliente y gaseoso que surgía de lo más profundo del abismo—. Está fuera de toda jurisdicción y la gente que lo controla debe disponer de avanzadas herramientas químicas para sintetizar algo como el Combustible de Sueños. 

			—¿Crees que todos los que trabajan aquí abajo conocen el secreto? 

			—No; probablemente solo el pequeño grupo de trabajadores que produce la droga y que los demás desconocen. ¿Es así, Quirrenbach? 

			—Ya te lo dije —respondió él mientras ajustaba un control para aumentar la velocidad de descenso, con lo que el martilleo se convirtió en un fuerte redoble—, nunca me han dejado acercarme a la fuente. 

			—Entonces, ¿qué sabes exactamente? Debes saber algo sobre el proceso de síntesis. 

			—¿Por qué te iba a interesar lo que yo sepa? 

			—Porque no le veo sentido —respondí—. La plaga hizo que muchas cosas dejaran de funcionar. Implantes (al menos los complicados), nanorrobots subcelulares, medimáquinas... lo que sea. Fue un gran golpe para los postmortales, ¿no? Sus terapias normalmente requerían la intervención de aquellas pequeñas máquinas. Y tenían que vivir sin ellas. 

			—¿Y? 

			—De repente, aparece otra cosa que realiza el mismo trabajo. Y, en ciertos aspectos, lo mejora. El Combustible de Sueños podría administrarlo hasta un niño; no es necesario adaptarlo primero a la persona que lo va a usar. Cura heridas y restaura memorias. —Pensé de nuevo en el hombre que había visto arañar el suelo, desesperado por conseguir una gota diminuta del líquido escarlata, aunque la plaga ya le había consumido medio cuerpo—. Hasta protege de la plaga a la gente que no ha tirado sus máquinas. Es casi demasiado bueno para ser cierto, Quirrenbach. 

			—¿Y eso qué quiere decir? 

			—Quiere decir que me pregunto cómo es que unos criminales pudieron inventar algo tan útil. Ya sería difícil imaginarse cómo pudieron crearlo antes de la plaga, incluso cuando la ciudad tenía los medios para crear fabulosas tecnologías. Pero, ¿ahora? Hay partes del Mantillo en las que ni siquiera tienen energía de vapor. Y aunque pueda haber unos cuantos enclaves de alta tecnología en la Canopia, están más interesados en jugar que en desarrollar curas milagrosas. Pero eso es exactamente lo que parecen haber conseguido... aunque el suministro escasee un poco. 

			—No existía antes de la plaga —dijo Zebra. 

			—Es demasiada coincidencia —dije—. Lo que hace que me pregunte si las dos cosas podrían tener el mismo origen. 

			—No te halagues pensando que eres el primero que lo piensa —comentó Quirrenbach. 

			—No, ni se me pasaría por la cabeza. —Me limpié el sudor de la frente; ya me sentía como si llevara una hora dentro de una sauna—. Pero debes admitir que el argumento es válido. 

			—No lo sé. No me interesa mucho el asunto. 

			—¿Ni siquiera cuando el destino de la ciudad puede depender de ello? 

			—Pero no es así, ¿verdad? Unos cuantos miles de postmortales, como mucho una decena. Puede que el Combustible de Sueños sea una sustancia preciosa para los que ahora dependen de ella, pero a la mayoría no le afecta. Déjalos morir y comprueba si me importa. Dentro de unos siglos todo lo ocurrido aquí será poco más que una nota histórica a pie de página. Por lo que a mí respecta, hay peces más gordos y ambiciosos que pescar. —Quirrenbach ajustó algunos controles más y pulsó algún que otro indicador—. Pero yo soy un artista. Todo esto es mera distracción. Tú, por otro lado,... confieso que no te entiendo, Tanner. Sí, puede que te sientas obligado en cierto modo hacia Taryn, pero tu interés por el Combustible quedó claro desde el momento en el que registramos el camarote de Vadim. Ya has admitido que viniste para asesinar a Argent Reivich, no a investigar una ridícula escasez de suministro en nuestra pequeña y sórdida industria de la droga. 

			—Las cosas se han vuelto un poco más complicadas, eso es todo. 

			—¿Y? 

			—Hay algo en el Combustible de Sueños, Quirrenbach. Algo que me hace pensar que lo he visto antes. 

			Pero sí había una forma de entrar. Sky, Norquinco y Gómez la localizaron tras desacoplarse y explorar la nave otros treinta minutos; al final encontraron el agujero que Oliveira y Lago debían haber usado para llegar al interior. Estaba a tan solo unos metros del lugar donde la lanzadera de Oliveira estaba aparcada; cerca del punto en el que el eje conectaba con el resto de la nave. Era tan pequeño que Sky no lo había visto en la primera pasada; estaba perdido entre las protuberancias con forma de ampolla del lado destrozado de la nave. 

			—Creo que deberíamos volver —dijo Gómez. 

			—Vamos a entrar. 

			—¿Es que no has escuchado ni una palabra del mensaje de Oliveira? ¿Y no te preocupa en absoluto que la nave parezca estar hecha de un material extraño? ¿Que parezca un primitivo intento de copiar una de nuestras naves? 

			—Me preocupa, sí. Pero también hace que me decida a entrar. 

			—Lago también entró. 

			—Bueno, supongo que tendremos que estar pendientes por si lo vemos, ¿no? — Sky estaba listo. No se había molestado en quitarse el casco desde la última vez que habían atravesado el compartimento estanco. 

			—Yo también quiero ver lo que hay dentro —dijo Norquinco. 

			—Al menos uno de nosotros debería quedarse en la lanzadera —dijo Gómez—. Si la nave que nos barrió con el radar llegara aquí en las próximas horas, sería bueno que hubiera alguien preparado para hacer algo. 

			—Bien —respondió Sky—. Acabas de presentarte voluntario para el trabajo. 

			—No quería decir... 

			—No me importa lo que quisieras decir. Acéptalo. Si Norquinco y yo necesitamos tu ayuda, serás el primero en saberlo. 

			Dejaron la lanzadera y usaron arneses de propulsión para cruzar la distancia que los separaba del casco del Caleuche. Cuando aterrizaron cerca del agujero fue como caer en un colchón que se hundiera suavemente. Se levantaron, agarrados a la nave gracias a las suelas adhesivas de sus zapatos. 

			Había una cuestión obvia y vital que Sky casi había logrado preguntarse, pero que finalmente debía tratar. Por lo que sabía, no existía ninguna forma de transmutar el casco de una nave hasta aquel estado esponjoso. El metal no podía hacer aquello solo, ni siquiera tras la exposición al brillo de una explosión de antimateria. No; lo que le había ocurrido estaba más allá de su experiencia. Era como si el casco de la nave fantasma hubiera sido reemplazado, átomo a átomo, por una sustancia nueva y de una flexibilidad inquietante que replicaba los antiguos detalles solo a grandes rasgos. Tenía la misma forma, la misma textura y el mismo color, pero no la misma función; como si fuera un burdo molde de la nave original. ¿Estaba de verdad en el Caleuche o era solo otra hipótesis defectuosa? 

			Sky y Norquinco caminaron hasta el borde del agujero con los cañones de las pistolas apuntando a la penumbra. El borde era desigual y estaba chamuscado con marcas de calor; tenía el aspecto fruncido y arrugado de una boca a medio cerrar. Sin embargo, un par de metros por debajo de la superficie, la pared del agujero estaba recubierta de una masa gruesa y fibrosa que brillaba débilmente al pasar cerca de ella su linterna. Sky pensó que reconocía aquella masa; era una matriz de fibras de diamante extruido incrustada en epoxi, una pasta de secado rápido que podía usarse para reparar perforaciones en el casco. Oliveira debía haber encontrado un punto débil en el Caleuche (tenía que haberse tomado tiempo para realizar un mapa de densidades antes de seleccionar aquel punto) y después había usado algo para cortarlo, una linterna láser o incluso el escape de su lanzadera. Una vez abierto el hueco lo habría recubierto con material de sellado en spray de su equipo de emergencia, probablemente para evitar que se derrumbara y le cerrara el paso. 

			—Entraremos por aquí —dijo Sky—. Oliveira tuvo que encontrar el punto de entrada más prometedor; no tendría sentido duplicar su esfuerzo cuando tenemos tan poco tiempo. 

			Comprobaron que las brújulas inerciales integradas en sus trajes funcionaban de forma precisa y definieron su posición como punto cero. El Caleuche no giraba ni daba vueltas, así que las brújulas impedirían que se perdieran cuando estuvieran dentro; y si las brújulas resultaban no ser fiables, podrían volver sobre sus pasos hasta la herida del casco por medio del cable que desplegaban a su paso. 

			Sky detuvo sus pensamientos un segundo y se preguntó por qué habría pensado que el agujero del casco era una herida... 

			Entraron, con Sky delante. El agujero llevaba hasta un túnel de paredes rugosas que cortaba directamente el casco y bajaba unos diez o doce metros. Si la nave fuera el Santiago, tendrían que haber pasado por el integumento exterior del casco y se encontrarían atravesando una serie de estrechas cavidades de servicio, apretados entre multitud de líneas de datos, cables de potencia y tuberías de refrigeración; quizá hasta uno de los túneles de tren. Sky sabía que existían puntos en los que el casco era más o menos sólido a lo largo de varios metros, pero estaba bastante seguro de que aquel no era uno de ellos. 

			Los laterales del hueco o del túnel o de lo que fuera se hicieron más duros y pulidos, menos parecidos a la piel de un elefante y más a la quitina de los insectos. Iluminó la penumbra frente a ellos con la linterna y el rayo de luz se deslizó por la brillante superficie negra. Después, justo cuando parecía que terminaría de golpe, el hueco torció de forma abrupta hacia la derecha. Con el traje puesto y el volumen adicional del arnés de propulsión resultaba difícil torcer la esquina; pero, al menos, el traje no se le engancharía en las lisas paredes del túnel ni se le rompería ningún componente vital. Miró hacia atrás y vio que Norquinco lo seguía, aunque el volumen ligeramente mayor del otro hombre hacía que aquel ejercicio fuera todavía más difícil. 

			Pero el hueco se ensanchó y se cruzó con otro, así que se hizo más fácil avanzar. De vez en cuando, Sky se detenía para hablar con Norquinco y asegurarse de que el cable se desenrollaba bien y de que estaba tirante, pero las brújulas inerciales seguían funcionando bien y grababan sus movimientos en relación al punto de entrada. 

			Intentó usar la radio. 

			—¿Gómez? ¿Puedes oírme? 

			—Alto y claro. ¿Qué habéis encontrado? 

			—Nada. Todavía. Pero creo que podemos decir con cierta seguridad que esto no es el Caleuche. Norquinco y yo debemos haber recorrido veinte metros por el interior del casco y seguimos avanzando por algo que parece material sólido. 

			Gómez esperó unos segundos antes de responder. 

			—Eso no tiene sentido. 

			—No, no si seguimos pensando que esta nave es como la nuestra. No creo que lo sea. Creo que es otra cosa... algo que no esperábamos. 

			—¿Crees que la enviaron desde casa? ¿Que es algo que enviaron después de que nos fuéramos? 

			—No. Solo han tenido un siglo, Gómez. No creo que sea tiempo suficiente para inventar algo como esto —siguieron deslizándose hacia el interior—. No me parece humano. Ni siquiera me parece estar dentro de una máquina. 

			—Pero, sea lo que sea, resulta que el exterior es exacto al de una de nuestras naves. 

			—Sí... hasta que te acercas. Yo creo que ha alterado su forma para imitarnos; una especie de camuflaje protector. Y funciona, ¿verdad? Titus... mi padre... siempre pensó que había otra nave de la Flotilla siguiéndonos. Era inquietante, pero podría explicarlo algo que hubiera sucedido en el pasado. Si hubiera sabido que se trataba de una nave alienígena que nos seguía, todo hubiera cambiado. 

			—¿Qué podría haber hecho? 

			—No lo sé. Quizá alertar a las otras naves. Podría haber asumido que quería hacernos daño. 

			—Quizá llevara razón. 

			—No lo sé. Lleva aquí afuera muchísimo tiempo. Y no ha hecho gran cosa en todos estos años. 

			Entonces ocurrió algo, un ruido más sentido que oído, como el sonoro repique de una enorme campana. Flotaban por el vacío, así que la reverberación tenía que haberse transmitido a través del casco. 

			—Gómez, ¿qué demonios ha sido eso? 

			La recepción era débil. 

			—No lo sé, aquí no ha pasado nada. Pero de repente te oigo mucho peor. 

			Después de descender durante casi dos horas, vi algo bajo nosotros, muy por debajo en la tubería vertical. 

			Era un débil brillo dorado, pero se acercaba. 

			Pensé en el episodio que acababa de revivir. Todavía podía sentir el miedo de Sky al entrar en el Caleuche; era un sabor fuerte y metálico, como el de una bala. Se parecía mucho al miedo que sentía yo mismo. Ambos descendíamos hacia la oscuridad; ambos buscábamos respuestas (o recompensas), pero también sabíamos que corríamos un grave peligro y que conocíamos muy poco de lo que nos esperaba a continuación. Me estremecía la forma en que el episodio se parecía a mi propia experiencia en aquellos momentos. Sky había ido más allá de infectar mi mente con simples imágenes. Parecía dirigirme, dar forma a mis acciones para conmemorar sus antiguas hazañas; como un titiritero que moviera mis cuerdas a través de tres siglos de historia. Cerré los puños y esperé a que el episodio me hiciera brotar sangre de las manos. 

			Pero tenía las palmas totalmente secas. 

			El robot de inspección seguía su ruidoso descenso. Los últimos movimientos de Quirrenbach no habían hecho que se moviera más rápido. Hacía un calor insoportable y calculé que no podríamos sobrevivir más de tres o cuatro horas antes de morir de agotamiento por la temperatura. 

			Pero cada vez había más luz. 

			Pronto descubrí el porqué. Bajo nosotros, pero cada vez más cerca, había un tramo de tubería de paredes de cristal sucio. Quirrenbach hizo que la máquina rotara para que no se nos viera bien a ninguno cuando el robot comenzara a descender a través del tramo transparente. Todavía podía ver la cámara oscura por la que nos movíamos, una habitación cavernosa repleta de maquinaria amenazante y retorcida: enormes vasijas de presión con forma de estufa conectadas a redes de brillantes tubos intestinales y decoradas con esbeltas pasarelas. Hileras de potentes turbinas recorrían el suelo como dinosaurios dormidos. 

			Habíamos llegado a la estación de craqueo. 

			Miré a mi alrededor y me extrañó el enorme silencio. 

			—No parece haber nadie de servicio —dijo Zebra. 

			—¿Es normal? —pregunté. 

			Sí —respondió Quirrenbach—. Esta parte de la operación funciona más o menos sola. Pero no me hubiera gustado elegir justo el día en el que hubiera alguien trabajando que nos viera bajar. 

			Varias docenas de tuberías, muy parecidas a la que habíamos usado para descender, llegaban hasta el techo, una amplia lámina circular de cristal con radios de metal oscuro que la soportaban y la atravesaban. Más allá solo había una niebla sucia color hollín, ya que la estación de craqueo estaba ubicada en el interior del abismo y normalmente la cubría la neblina. Solo cuando la niebla se disipaba momentáneamente, abierta por las caóticas corrientes térmicas que subían en espiral por el lateral del abismo, podía ver las inmensas y escarpadas paredes de la roca planetaria elevándose hacia el cielo. Lejos, mucho más lejos, estaba la extensión con forma de antena del tallo, donde Sybilline me había llevado para observar a los saltadores de niebla. Había sido hacía tan solo un par de días, pero me pareció una eternidad. 

			Estábamos muy por debajo de la ciudad. 

			El robot de inspección siguió descendiendo. Yo esperaba que se detuviera en algún punto cercano al suelo de la cámara de craqueo, pero Quirrenbach nos condujo lentamente bajo el suelo de la turbina y de nuevo hacia la oscuridad. Quizá allí habría otra cámara de la estación, debajo de la que habíamos atravesado. Conseguí aferrarme a aquella idea durante un rato... hasta que supe que habíamos descendido demasiado para que fuera cierto. 

			La tubería en la que estábamos atravesaba toda la estación de craqueo. 

			Íbamos aún más lejos. El tubo hizo algunos cambios de dirección y casi avanzó de lado en cierto momento, pero después seguimos descendiendo. Hacía tanto calor que resultaba difícil permanecer despierto. Tenía la boca tan seca que solo pensar en un vaso de agua fría era una tortura mental. Pero, de algún modo, logré seguir consciente... sabía que necesitaría tener la mente despejada cuando llegase al lugar al que nos llevaba el robot. 

			Tras otros treinta o cuarenta minutos, vi una luz bajo mis pies. 

			Parecía el final del camino. 

			—Tú también. Norquinco, comprueba... —pero, incluso mientras lo decía, Sky dirigió la linterna hacia el lugar por el que habían bajado y pudo ver que el cable, antes tenso, empezaba a colgar, como si le sobrara longitud. Tenía que haberse roto en algún punto superior del hueco. 

			—Salgamos de aquí ahora —dijo Norquinco—. No hemos avanzado mucho, todavía podemos encontrar el... camino de vuelta. 

			—¿A través de un casco sólido? Ese cable no se ha cortado solo. 

			—Gómez tiene equipo de corte en la lanzadera. Puede sacarnos si sabe dónde estamos. 

			Sky lo pensó. Lo que Norquinco había dicho era correcto, y cualquier persona sensata estaría haciendo todo lo posible por volver a la superficie. Parte de él quería hacerlo también. Pero otra parte, una parte más fuerte, estaba más decidida que nunca a comprender aquella nave (si es que era una nave). Era alienígena; estaba totalmente seguro de ello. Y eso quería decir que se trataba de la primera prueba de inteligencia extraterrestre encontrada por un ser humano. Y, aunque las probabilidades eran asombrosas, se había unido a la Flotilla tras encontrar aquellas lentas y frágiles arcas en la inmensidad del espacio. Pero había decidido no entrar en contacto con ellas y seguirlas durante décadas. 

			¿Qué descubriría dentro? Los suministros que esperaba encontrar a bordo del Caleuche (incluso la antimateria sin usar) podían ser premios insignificantes comparados con lo que había realmente, esperando a que alguien lo usara. De un modo u otro, aquella nave había alcanzado la velocidad de la Flotilla, iba al ocho por ciento de la velocidad de la luz; y algo le decía que a la nave alienígena no le había resultado difícil, que alcanzar aquella velocidad le había resultado de una facilidad trivial. En algún lugar de aquel casco sólido lleno de agujeros de gusano tenía que haber mecanismos reconocibles que lo impulsaran a tal velocidad y que él podría emplear; no comprender, eso lo reconocía, pero sí emplear. 

			Y quizá mucho más que eso. 

			Tenía que seguir bajando. Cualquier otra cosa supondría un fracaso. 

			—Vamos a seguir —le dijo a Norquinco—. Otra hora. Veremos lo que encontramos en ese tiempo y procuraremos no perdernos. Todavía tenemos las brújulas inerciales, ¿no? 

			—No me gusta, Sky. 

			—Entonces, piensa en lo que podrás aprender. Piensa en cómo funcionará esta nave... en sus redes de datos; en sus protocolos; en los paradigmas que apuntalan su diseño. Pueden ser exquisitamente extraños; tan lejos de nuestra forma de pensar como, no sé, una cadena de ADN de un polímero de cadena sencilla. Haría falta una mente especial para comenzar a entender algunos de los principios que pueden estar actuando. Una mente de un calibre excepcional. No me digas que no sientes un poco de curiosidad, Norquinco. 

			—Espero que ardas en el infierno, Sky Haussmann. 

			—Lo tomaré como un sí. 

			El robot de inspección se desvió hacia otra rama de la tubería, igual que la que Quirrenbach había encontrado en la superficie. El martilleo de las ventosas de sujeción se ralentizó, tranquilizó y paró, mientras la máquina hacía ruiditos para sí misma. La oscuridad y el silencio eran absolutos, salvo por los truenos distantes del vapor vivo al rugir a través de partes remotas de la red de tuberías. Toqué el metal caliente de la tubería con la punta de un dedo y sentí un débil temblor. Esperaba que aquello no quisiera decir que había una pared de vapor hirviendo a miles de atmósferas que corría directa hacia nosotros. 

			—Todavía no es tarde para regresar —dijo Quirrenbach. 

			—¿Dónde está tu curiosidad? —pregunté, y me sentí como Sky Haussmann aguijoneando a Norquinco para continuar. 

			—Creo que unos ocho kilómetros por encima de nosotros. 

			Entonces alguien corrió un panel en el lateral de la tubería y nos miró a los tres como si fuéramos una remesa de excrementos que alguien hubiera enviado desde Ciudad Abismo. 

			—Sé quién eres —dijo el hombre señalando a Quirrenbach con la cabeza. Después hizo un gesto hacia mí y hacia Zebra—. No sé quién eres tú. Y está claro que no sé quien eres tú. 

			—Y yo no sé quién coño eres tú —dije metiendo baza antes de que el hombre que había abierto la tubería pudiera aprovechar su ventaja. Estaba ya saliendo del robot, disfrutando de la oportunidad de extender las piernas por primera vez desde hacía horas—. Ahora dime dónde puedo beber algo. 

			—¿Quién eres? 

			—El tío que te está pidiendo una bebida, joder. ¿Qué pasa? ¿Es que alguien te ha tapado las orejas con mierda de cerdo? 

			Pareció captar el mensaje. Me había arriesgado a suponer que aquel hombre no era nadie en la operación que se llevara a cabo allí abajo y que gran parte de su trabajo consistiría en recibir los insultos de los matones que llegaban allí desde algún puesto superior de la cadena alimentaria. 

			—Eh, no te ofendas, hombre. 

			—Ratko, este es Tanner Mirabel —dijo Quirrenbach—. Y esta es... Zebra. Te llamé para decirte que bajábamos a ver a Gideon. 

			—Sí —añadí yo—. Y si no recibiste el mensaje, es tu puto problema, no el mío. 

			Quirrenbach pareció lo bastante impresionado como para unirse a mí. 

			—Lleva razón, joder. Así que dale al puto hombre la... dale al hombre la puta bebida que ha pedido. —Se pasó una manga por los labios resecos—. Y tráeme otra a mí, Ratko, puto... puto capullo. 

			—¿Capullo? Eso está bien, Quirrenbach. Muy bien. —El hombre le dio unas palmaditas en la espalda—. Sigue con esas clases de autoafirmación, parece que funcionan. —Después me miró con una especie de simpatía, como de profesional a profesional—. Vale, seguidme. 

			Seguimos a Ratko al exterior de la sala de tuberías. Su expresión era difícil de descifrar porque escondía los ojos tras unas gafas grises de las que sobresalían varios dispositivos sensores. Llevaba un abrigo con el mismo diseño que el de Vadim, pero más corto, y sus parches eran un poco menos bastos y más lustrosos. 

			—Entonces —dijo Ratko—, ¿qué os trae por aquí, amigos? 

			—Puedes considerarlo una inspección de calidad —dije. 

			—Nadie se ha quejado de la calidad, que yo sepa. 

			—Entonces quizá no hayas prestado la suficiente atención —dijo Zebra—. Cada vez es más difícil hacerse con esa mierda. 

			—¿De verdad? 

			—Sí, de verdad —dije yo—. No es solo que el Combustible escasee. Hay un problema de pureza. Zebra y yo suministramos Combustible a una cartera de clientes que abarca hasta el Cinturón de Óxido. Y estamos recibiendo quejas. — Intenté sonar razonable aunque amenazante—. En fin, puede que eso quiera decir que existe un problema en algún punto de la cadena de suministro de aquí al Cinturón; hay muchos eslabones débiles en esa cadena y, créeme, los estoy investigando todos. Pero también podría querer decir que el producto base se está degradando. Cortado, aguado, lo que tú quieras. Por eso hacemos esta visita personal, con la ayuda del señor Quirrenbach. Necesitamos comprobar que todavía se fabrica Combustible de Sueños de gran calidad. Si no es así, alguien ha estado mintiendo a alguien y va a volar más mierda que en una tormenta de grado diez. En cualquier caso, alguien va a tener problemas. 

			—Oye, escucha —dijo Ratko levantando las manos—. Todos saben que hay problemas con la fuente. Pero solo Gideon puede decirte por qué. 

			Solté un cebo. 

			—He oído que le gusta conservar su intimidad. 

			—No tiene más remedio, ¿no? 

			Me reí e intenté sonar lo más convincente posible, sin comprender de qué me reía. Pero por la forma en que lo había dicho el hombre de las gafas, estaba claro que lo consideraba algún tipo de chiste. 

			—No, supongo que no. —Cambié el tono de voz tras haber establecido una inestable base para el respeto mutuo—. Bueno, empecemos nuestra amistad con buen pie, ¿vale? ¿Podrías acabar con mis dudas sobre la calidad inmediata del producto con, por así decirlo, una pequeña muestra comercial? 

			—¿Cuál es el problema? —preguntó Ratko mientras metía la mano en el abrigo y sacaba un pequeño frasco rojo oscuro—. ¿Te colocas demasiado a menudo con tu propio suministro? 

			Cogí el frasco y Zebra me pasó su pistola nupcial. Sabía que tenía que hacerlo; que solo el Combustible me permitiría desvelar los últimos secretos de mi pasado. 

			—Ya sabes cómo es esto —dije. 

			Sky y Norquinco siguieron hacia delante, siempre con la mirada puesta en las brújulas inerciales. El hueco se ramificaba y retorcía, pero las pantallas de los cascos siempre les mostraban su posición con respecto a la lanzadera, junto con la ruta que habían seguido hasta el momento, de modo que no había posibilidad real de perderse, ni siquiera si encontraban obstrucciones en el camino de salida. La ruta que habían tomado conducía más o menos al centro de la nave y avanzaban más o menos en línea recta hacia donde debería estar la esfera de mando. Llevaban andando unos cinco minutos cuando notaron otra reverberación parecida a la de una campana, como si todo el casco fuera un gong. Aquella vez les pareció un poco más fuerte. 

			—Se acabó —dijo Norquinco—. Nos volvemos. 

			—No, no nos volvemos. Ya hemos perdido el cable y para salir tendremos que cortar de todas formas. Si seguimos, lo único que pasará es que tendremos que cortar más materia. 

			Aunque reacio, Norquinco lo siguió. Pero algo estaba cambiando. Los sensores de sus trajes empezaban a recoger rastros de nitrógeno y oxígeno en vez de alto vacío. Era como si el aire se formara lentamente dentro del hueco; como si los dos golpes que hubieran oído fueran parte de un enorme y extraño compartimento estanco. 

			—Hay luz más adelante —dijo Sky cuando la presión del aire alcanzó una atmósfera y comenzó a subir. 

			—¿Luz? 

			—Una luz amarilla enfermiza. No me la estoy imaginando. Parece salir de las mismas paredes. 

			Apagó la linterna y le ordenó a Norquinco que hiciera lo mismo. Durante un instante se quedaron a oscuras. Sky se estremeció al sentir de nuevo el viejo aunque no del todo superado terror a la oscuridad que le había infundido la guardería. Pero los ojos se le empezaron a adaptar a la iluminación ambiental y fue casi como si todavía llevaran encendidas las linternas. De hecho, era mejor, porque la pálida luz amarilla avanzaba por delante de ellos y dejaba al descubierto la sección de túnel que tenían a decenas de metros delante de ellos. 

			—¿Sky? Hay algo más. 

			—¿El qué? 

			—De repente me parece arrastrarme cuesta abajo. 

			Le entraron ganas de reír, de derribar a Norquinco, pero él también lo sentía. Algo presionaba a su cuerpo hacia un lado del hueco. Era suave pero, conforme seguía arrastrándose (y lo cierto es que ya tenían que hacerlo) aumentó de fuerza hasta que le pareció estar de nuevo a bordo del Santiago, con la gravedad artificial creada por el giro de la nave. Pero la nave alienígena no había girado ni acelerado. 

			—¿Gómez? 

			La respuesta, cuando llegó, era increíblemente débil. 

			—Sí. ¿Dónde estáis? 

			—Muy adentro. En algún lugar cerca de la esfera de mando. 

			—No lo creo, Sky. 

			—Es lo que dicen las brújulas. 

			—Entonces deben estar mal. Tus emisiones de radio llegan desde un lugar en el centro del eje. 

			Por segunda vez sintió miedo, pero no tenía nada que ver con la ausencia de luz. No habían estado arrastrándose el tiempo suficiente para llegar tan lejos. ¿Es que el casco había cambiado de forma desde que entraran para ayudarlos a avanzar? Pensó que las emisiones de radio debían ser correctas; Gómez debía tener sus posiciones localizadas con una precisión razonable a través de la triangulación de señales, aunque la masa de casco entre ellos distorsionara la estimación. Pero aquello significaba que las brújulas inerciales les habían mentido casi desde que habían entrado en la nave. Y en esos momentos se movían a través de una especie de campo gravitacional estático; algo intrínseco al casco y no una ilusión creada por la aceleración o por la rotación. Parecía capaz de tirar de ellos de forma arbitraria, según la geometría del hueco. No era de extrañar que las brújulas inerciales dieran lecturas falsas. La gravedad y la inercia guardaban una relación tan estrecha que prácticamente no se podía alterar la una sin alterar la otra. 

			—Deben controlar totalmente el campo Higgs —dijo Norquinco extrañado—. Es una pena que Gómez no esté aquí. Ya tendría una teoría. 

			Norquinco le recordó a Sky que se creía que el campo Higgs se extendía por todo el espacio, por toda la materia. La masa y la inercia no eran en realidad propiedades intrínsecas de las partículas fundamentales, sino simples efectos del frenado impuestos sobre ellas al interactuar con el campo Higgs... como el frenado impuesto sobre un famoso que intenta cruzar una habitación llena de admiradores. Norquinco parecía pensar que los constructores de la nave habían encontrado la forma de dejar que el famoso se deslizara sin molestia alguna... o de impedir su progreso todavía más. Era como si pudieran aumentar o disminuir la densidad de admiradores y restringir o mejorar su habilidad para molestar a la celebridad. Sabía que era una forma muy primitiva de imaginar algo que Gómez (y quizá hasta Norquinco) podían ser capaces de vislumbrar sin la necesidad de metáforas, de ir directos a su brillante corazón matemático; pero para Sky, aquello bastaba. Los constructores podían manipular la gravedad y la inercia con la misma facilidad que la enfermiza luz amarilla y, quizá, sin dedicarle mucho más tiempo. 

			Lo que, por supuesto, quería decir que su corazonada era correcta. Si había algo a bordo de la nave que pudiera enseñarle aquella técnica, se imaginaba la cantidad de cosas que podría hacer por la Flotilla... o, al menos, por el Santiago. Habían intentado librarse de masa desde hacía años para así poder retrasar la deceleración hasta el último momento posible. ¿Y si pudieran apagar la masa del Santiago como si fuera un enorme interruptor? Podrían entrar en el sistema de Cisne al ocho por ciento de la velocidad de la luz y parar de golpe en órbita alrededor de Final del Camino, reduciendo la velocidad en un instante. Aunque no pudieran lograr algo tan drástico, cualquier reducción de la inercia de la nave (incluso en un pequeño porcentaje) sería bien recibida. 

			La presión exterior del aire estaba ya muy por encima de la atmósfera y media, aunque empezaba a subir con menos rapidez. El ambiente era cálido, pesado de humedad y quedaban rastros de gases que, aunque inofensivos, no estaban presentes en la misma relación en el aire que solía respirar Sky. La gravedad alcanzó una meseta de media G; de vez en cuando bajaba de aquel valor, pero nunca subía. Y la pálida luz amarilla era lo bastante brillante como para leer. En algunas ocasiones tenían que arrastrarse por una rendija del suelo del hueco y aquellas rendijas estaban llenas de un líquido espeso y oscuro. Había restos de aquello por todas partes: unas manchas color rojo sangre que cubrían todas las superficies. 

			—¿Sky? Aquí Gómez. 

			—Habla. Casi no te oigo. 

			—Sky; escúchame. Tendremos compañía dentro de cinco horas. Hay dos lanzaderas aproximándose a nosotros. Saben que estamos aquí. Me arriesgué a rebotar el radar hacia ellos para establecer su posición. 

			Bien; probablemente él hubiera hecho lo mismo. 

			—Déjalo estar. No hables con ellos ni hagas nada que les permita identificarnos como del Santiago. 

			—Pero salid de ahí, ¿vale? Todavía podemos huir. 

			—Norquinco y yo no hemos acabado. 

			—Sky, no creo que seas consciente de... 

			Cortó la comunicación, más interesado en lo que tenía delante. Algo iba hacia ellos moviéndose por el mismo túnel. Se transportaba mediante oscilaciones, como una larva, y su cuerpo era de color blanco rosado, como un gusano. 

			—¿Norquinco? —dijo Sky tras levantar la pistola y apuntar al hueco—. Creo que alguien viene a darnos la bienvenida. —Se preguntó si parecería muy asustado. 

			—No veo nada. No; espera... ahora puedo. Oh. 

			La criatura era del tamaño de un brazo; no lo bastante grande como para causarles ningún daño. Le faltaban órganos que pudieran resultar peligrosos; por lo que podía ver Sky, no tenía mandíbulas. La parte delantera solo tenía un volante con forma de corona; zarcillos translúcidos que ondeaban delante de la criatura. Aunque fueran venenosos, se sentía a salvo en su traje. La criatura no parecía tener ojos ni extremidades manipuladoras. Se repitió a sí mismo aquellas observaciones tranquilizadoras y examinó su estado mental, decepcionado al ver que seguía igual de asustado que antes. 

			Pero el gusano no parecía especialmente asustado por los recién llegados. Simplemente se paró y agitó sus fantasmales zarcillos hacia ellos. El cuerpo segmentado color rosa pálido de la cosa enrojeció un poco más, y después una secreción arterial roja brotó entre los segmentos y formó un charco escarlata bajo la criatura. El charco alargó sus propios zarcillos y se arrastró hacia delante como si corriera cuesta abajo. Sky sintió que su sentido de la verticalidad cambiaba y se sintió mareado, como si la dirección de la gravedad hubiera cambiado localmente. El fluido rojo se escurrió hacia ellos como una marea escarlata y después fluyó alrededor de sus trajes. Durante un segundo a Sky le pareció estar bocabajo y cayendo. El velo rojo pasó por encima de su visor, como si buscara una forma de entrar. Después pasó. 

			La gravedad volvió a la normalidad. Con la respiración alterada, todavía aterrado, observó cómo el charco rojo volvía al gusano y después se introducía de nuevo en la criatura. El gusano se volvió rojo durante un instante y después el rubor perdió intensidad hasta volver a ser rosa. 

			Entonces el gusano hizo algo muy extraño; no se dio la vuelta en el agujero, sino que se puso del revés; los zarcillos se introdujeron en el cuerpo por un extremo y salieron por el otro. La criatura serpenteó de nuevo camino de las profundidades amarillas del túnel. Era como si no hubiera sucedido nada. 

			Pero entonces una voz les habló. Atravesó los muros con un volumen infernal y parecía demasiado profunda para ser humana. 

			—Es bueno tener compañía —dijo, en portugués. 

			—¿Quién eres? —preguntó Sky. 

			—Lago. Venid a verme, por favor; ya no estáis muy lejos. 

			—¿Y si decidimos dejarte? 

			—Me sentiré triste, pero no os lo impediré. 

			Las reverberaciones de la voz infernal murieron y todo quedó como antes de la llegada del gusano. Los dos respiraban con dificultad, como si hubieran estado corriendo. Pasaron unos largos momentos hasta que habló Norquinco. 

			—Nos volvemos a la lanzadera. Ahora. 

			—No. Vamos a seguir, como le hemos dicho a Lago. 

			Norquinco cogió a Sky del brazo. 

			—¡No! Es una locura. ¿Es que has borrado lo sucedido de tu memoria a corto plazo? 

			—Algo que podría habernos matado antes si hubiese querido nos ha invitado a seguir entrando en la nave. 

			—Algo que se hace llamar Lago. Aunque Oliveira... 

			—En realidad no dijo que Lago estuviera muerto. —Sky luchó por controlar el miedo de su voz—. Solo que le había pasado algo. Personalmente, me interesa averiguar lo que fue. Y también cualquier otra cosa que esta nave o lo que sea pueda decirnos. 

			—Bien. Entonces sigue tú. Yo me voy. 

			—No. Te quedas aquí, vienes conmigo. 

			Norquinco dudó antes de responder. 

			—No puedes obligarme. 

			—No, pero puedo hacer que merezca la pena quedarse. —Le tocaba a Sky ponerle la mano en el brazo al otro hombre—. Usa tu imaginación, Norquinco. Aquí debe haber algo que podría destrozar todos los paradigmas que hayamos sido capaces de reconocer. Como poco, debe haber cosas que puedan hacer que lleguemos a Final del Camino antes que las otras naves, quizá hasta puedan darnos una ventaja táctica cuando lleguen detrás de nosotros y comiencen a impugnar los derechos territoriales. 

			—¿Estás a bordo de una nave extraterrestre y en lo único que piensas es en insignificantes asuntos humanos como disputas territoriales? 

			—Créeme, esas cosas no te parecerán tan insignificantes dentro de unos años. — Cogió el brazo de Norquinco con más fuerza y sintió las capas de ropa comprimirse bajo su mano—. ¡Piensa, hombre! Todo podría tener su origen en este momento. Toda nuestra historia podría tomar forma a partir de lo que suceda aquí y ahora. No somos pequeños jugadores, Norquinco; somos colosos. ¡Quédate un momento con esa idea! Y empieza a pensar en el tipo de recompensas que les esperan a los hombres que conforman la historia. A los hombres como nosotros. —Pensó en el Santiago; en la habitación escondida en la que guardaba al infiltrado quimérico—. Yo ya tengo planes a largo plazo, Norquinco. Mi seguridad está garantizada en Final del Camino, aunque los acontecimientos se vuelvan contra nosotros. Si eso ocurriera, también me ocuparía de tu seguridad. Y si las cosas no se vuelven contra nosotros, podría convertirte en un hombre muy poderoso. 

			—¿Y si me diera la vuelta y volviera ahora a la lanzadera? 

			—No te lo tendría en cuenta —dijo Sky en voz baja—. Es un lugar terrorífico, después de todo. Pero no te podría garantizar un santuario en los años que nos esperan. 

			Norquinco se soltó de la mano de Sky y desvió la mirada hasta encontrar una respuesta. 

			—De acuerdo. Seguimos. Pero no pasaremos más de una hora en este lugar. 

			Sky asintió, aunque el gesto no servía de nada. 

			—Me alegro, Norquinco. Sabía que eras un hombre sensato. 

			Avanzaron. El progreso se hizo más fácil, como si el túnel estuviera siempre cuesta abajo; casi no costaba trabajo deslizarse por él. Sky pensó en la forma en la que el fluido se había movido a su alrededor. El control local de la gravedad era tan preciso que el fluido había parecido vivo y fluía como un moho baboso muy acelerado. Las criaturas que habían construido la nave habían aprendido a hacer algo más que alterar el campo Higgs. Podían jugar con él como si fuera un yoyó. 

			Sean lo que sean, pensó,aunque sean todos como gusanos, tienen que estar millones de años por delante de la humanidad. La Flotilla debía parecerles primitiva hasta lo indecible. Quizá ni siquiera estuvieran seguros de que fuese un producto del pensamiento inteligente. Pero, aun así, les había interesado. 

			El túnel se abrió hasta convertirse en una caverna enorme de paredes lisas. Habían salido un poco más arriba del lateral de una de sus paredes dentadas, pero el lugar estaba tan lleno de vapor empalagoso que era difícil ver el otro lado. La cámara estaba bañada en una fétida luz amarilla y el suelo se escondía bajo un enorme lago de fluido rojo que debía tener varios metros de profundidad. Había docenas de gusanos en el lago, algunos de ellos totalmente sumergidos. Muchos eran de tamaños y formas ligeramente distintos al que habían visto antes. Algunos eran mayores que un hombre y sus zarcillos incluían apéndices especializados y, quizá, órganos sensoriales. En concreto, uno de ellos estaba mirando a Sky y a Norquinco con un único ojo humano al final de una cola. Pero el más grande de todos, con diferencia, estaba sentado en el centro del lago y su pálido cuerpo rosa se elevaba varios metros por encima del agua; decenas de metros. Volvió el extremo de su cuerpo hacia ellos y una pequeña corona de zarcillos se balanceó como fronda al viento. 

			Había una boca bajo la fronda; era tan pequeña que resultaba absurda para el tamaño del gusano. Tenía forma humana, bordes rojos y, al hablar (emitiendo una voz inmensa y atronadora), formaba sonidos humanos. 

			—Hola —saludó—. Yo soy Lago. 

			Sostuve el frasco frente a la luz durante un momento antes de meterlo en la ranura. La forma en que el fluido rojo brillaba, la forma en que se arrastraba lentamente durante un instante y después con una velocidad cegadora... me recordaba demasiado al lago rojo en el centro del Caleuche. Salvo que nunca hubo un Caleuche, ¿no? Solo algo mucho más extraño que se había pegado al mito del barco fantasma como un parásito. ¿Y no había estado siempre conmigo aquel recuerdo de Sky, en lo más hondo de mi mente? Había reconocido el Combustible de Sueños casi al instante de verlo. 

			Pensé que en aquel lago rojo había lo bastante como para ahogarse en él. 

			Me puse de golpe la pistola nupcial en el cuello e introduje el Combustible en mi arteria carótida. No sentí ningún subidón, ninguna transición alucinógena. El Combustible no era una droga en aquel sentido; actuaba globalmente en el cerebro, no en una única región. Solo quería detener la degeneración celular y reparar los daños recientes; volver a poner los recuerdos en su sitio y reestablecer conexiones rotas recientemente. Parecía aprovechar un mapa reciente de lo que había sido, como si el cuerpo transportara un campo residual que cambiara más lentamente que los mismos patrones celulares. Por eso el Combustible era capaz de reparar tanto las heridas como los recuerdos tan fácilmente, sin que la misma droga supiera nada sobre fisiología ni neuroanatomía. 

			—Mierda de calidad —dijo Ratko—. Yo solo uso lo mejor, tío. 

			—Entonces nos estás diciendo que no todo lo que sale de aquí es igual de bueno, ¿no? —preguntó Zebra. 

			—Oye, ya te lo he dicho antes. Pregunta a Gideon. 

			Ratko nos condujo a los tres por una serie de túneles retorcidos e improvisados. Estaban equipados con luces y un suelo rudimentario, pero estaban más o menos abiertos en roca sólida. Era como si hubieran excavado túneles por todo el complejo que llevaran hasta la pared del abismo. 

			—No dejo de oír rumores —dije—. Sobre la salud de Gideon. Alguna gente piensa que por eso está dejando que salga un producto inferior a las calles. Porque está demasiado enfermo para gestionar sus propias cadenas de suministro. 

			Esperaba no haber dicho nada que traicionara mi desconocimiento sobre la verdadera situación. Pero Ratko solo dijo: 

			—Gideon sigue produciendo. Eso es todo lo que importa ahora mismo. 

			—No lo sabré hasta que no lo vea, ¿verdad? 

			—No es una visión agradable, espero que lo tengas en cuenta. 

			Sonreí. 

			—Eso se comenta.
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			Mientras Ratko nos llevaba hasta Gideon, dejé que se desarrollara el siguiente episodio. Al menos eso parecía, que empezaba a poder decidir cuándo lo dejaba pasar; como si solo fuera cuestión de escarbar por aquellos recuerdos de hacía trescientos años, ordenarlos de forma más o menos cronológica y dejar que el siguiente lote me inundara el cerebro. Ya no lo veía como algo molesto y extraño. Era como si ya supiera más o menos lo que iba a ocurrir, pero no hubiera pensado en ello recientemente; como si se tratara de un libro que no había abierto hacía mucho tiempo, pero cuya historia nunca llegara a sorprenderme del todo. 

			Sky y Norquinco bajaron del hueco por el que habían salido y procuraron no caer de las paredes resbaladizas y dentadas de la sala; después, se acercaron a la orilla del lago rojo. 

			El gusano que descansaba en el agua, a decenas de metros de ellos, acababa de presentarse como Lago. 

			Sky se armó de valor. Sentía un miedo y una extrañeza tremendos, pero estaba convencido de que su destino era sobrevivir a aquel lugar. 

			—¿Lago? —preguntó—. No lo sé. Por lo que tengo entendido, Lago era un hombre. 

			—Soy también lo que existía antes que Lago. —La voz, aunque fuerte, era tranquila y, curiosamente, no sonaba amenazadora—. Es difícil decir esto usando el idioma de Lago. Soy Lago, pero también soy El Que Viaja Sin Miedo. 

			—¿Qué le pasó a Lago? 

			—Eso tampoco es fácil. Perdóname. —Se hizo una pausa en la que litros de fluido rojo manaron hacia el exterior del gusano y después otros tantos litros más fluyeron hacia su interior—. Así está mejor. Mucho mejor. Permíteme que te lo explique. Antes de Lago sólo existía El Que Viaja Sin Miedo, las larvas que le ayudan y la madriguera hueca. —Los zarcillos parecían señalar a las paredes y el techo de la caverna—. Pero entonces la madriguera hueca sufrió daños y muchas pobres larvas ayudantes tuvieron que... la mente de Lago no tiene una palabra para eso. ¿Romperse? ¿Disolverse? ¿Degradarse? Pero no del todo. 

			Sky miró a Norquinco, que no había dicho palabra desde que entraran en la cámara. 

			—¿Qué pasó antes de que tu nave sufriera daños? 

			—Sí... nave. Eso es. No madriguera hueca. Nave. Mucho mejor. —La boca esbozó una horrorosa sonrisa y más fluido rojo llovió de la criatura—. Hace mucho tiempo. 

			—Empieza por el principio. ¿Por qué nos seguías? 

			—¿Nos? 

			—A la Flotilla. A las otras cinco naves. Las otras cinco madrigueras huecas. — A pesar de su miedo, sentía rabia—. Joder, no es tan difícil. —Sky levantó un puño y extendió los cinco dedos, uno a uno—. Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. ¿Entiendes? Cinco. Había otras cinco madrigueras huecas, construidas por nosotros, por gente como Lago, y tú decidiste seguirnos. Me gustaría saber por qué. 

			—Eso fue antes de los daños. Después de los daños solo quedaron otras cuatro madrigueras huecas. 

			Sky asintió. Al menos parecía entender algo de lo que le había sucedido al Islamabad. 

			—Entonces, ¿no lo recuerdas bien? 

			—No muy bien, no. 

			—Bueno, hazlo lo mejor que puedas. ¿De dónde vienes? ¿Qué te hizo unirte a nuestra Flotilla? 

			—Ha habido demasiados huecos. Demasiados para que El Que Viaja Sin Miedo pueda recordarlos desde el principio. 

			—No tienes que recordarlo desde el principio. Solo dime cómo llegaste hasta donde estás. 

			—Hubo un tiempo en el que solo estaban las larvas, aunque antes había muchos huecos. Buscamos otros tipos de larvas, pero no encontramos ninguno. —Sky supuso que aquello quería decir que hubo un tiempo en el que la gente de El Que Viaja Sin Miedo había cruzado el espacio, pero no habían encontrado a ninguna otra forma de inteligencia. 

			—¿Cuánto hace de eso? 

			—Hace varias eras. Un giro y medio. 

			Sky sintió un escalofrío de asombro cósmico. Quizá se equivocara, pero sospechaba que el gusano se refería a rotaciones de la Vía Láctea; el tiempo que una estrella típica, a la distancia actual del centro galáctico, tardaba en realizar una órbita completa. Cada una de aquellas órbitas debía durar más de doscientos millones de años... lo que significaba que la memoria racial de la larva (si eso es lo que era) abarcaba más de trescientos millones de años de viaje espacial. Los dinosaurios ni siquiera eran un esbozo en el cuadro evolutivo por aquel entonces. Era un período de tiempo que hacía que los humanos y todo lo que habían hecho pareciera una capa de polvo en la cima de una montaña. 

			—Cuéntame el resto. 

			—Después encontramos otras larvas. Pero no eran como nosotros. No parecían larvas, la verdad. No querían... tolerarnos. Eran como una madriguera hueca pero.... deshabitada. Solo la madriguera hueca. 

			Una nave sin seres vivos a bordo. 

			—¿Inteligencias artificiales? 

			La boca volvió a sonreír. Lo cierto es que era algo bastante obsceno. 

			—Sí. Inteligencias artificiales. Máquinas hambrientas. Máquinas que comían larvas. Máquinas que nos comían. 

			Máquinas que nos comían. 

			Pensé en la forma en la que el gusano había dicho aquello; era como si todo se redujera a un aspecto ligeramente molesto de la realidad; algo que había que aguantar, pero que realmente no era culpa de nadie. Recordé mi repugnancia al pensar en el derrotista modo de pensar del gusano. 

			No... yo no sentí repugnancia, me dije a mí mismo. Sky Haussmann la sintió. 

			Así era, ¿no? 

			Ratko nos condujo a los tres a través de los rudimentarios túneles de la fábrica de Combustible de Sueños. De vez en cuando pasábamos por cámaras más amplias, poco iluminadas, en las que trabajadores con abrigos color gris brillante se agachaban sobre bancos tan abarrotados de equipos químicos que parecían ciudades de cristal en miniatura. Había enormes retortas llenas de litros de Combustible de Sueños, de un oscuro y reluciente rojo sangre. Justo al final de la cadena de producción había unos ordenados estantes llenos de frascos listos para la distribución. Muchos de los trabajadores tenían gafas como las de Ratko, lentes especializadas que se ajustaban entre chasquidos y chirridos para cada tarea del proceso de producción. 

			—¿Adónde nos llevas? —pregunté. 

			—Queríais beber, ¿no? 

			—Creo que nos lleva hasta el hombre —susurró Quirrenbach—. El hombre que lo dirige todo, así que no lo subestimes... aunque sí que tiene unas extrañas creencias. 

			—¿Gideon? —preguntó Zebra. 

			—Bueno, es parte de él —respondió Ratko, obviamente por un malentendido. 

			Pasamos a través de otra serie de laboratorios de producción y después llegamos a una oficina de paredes rugosas en la que estaba tumbado (o sentado, no quedaba muy claro a primera vista) un anciano marchito, delante de un enorme y abollado escritorio de metal. El hombre estaba en una especie de silla de ruedas: un artilugio tosco, negro y blindado que hervía suavemente; el vapor susurraba al salir por unas válvulas con fugas. Las tuberías de alimentación llegaban hasta la silla desde la pared. Se suponía que podía desacoplarse de ellas si necesitaba moverse, deslizándose sobre las ruedas esqueléticas de radios arqueados sobre los que estaba suspendida la silla. 

			El cuerpo del hombre era difícil de distinguir bajo las capas de mantas aluminizadas. Emergieron dos brazos de exquisita delgadez, el izquierdo cruzado sobre el muslo y el derecho jugando con el ejército de palancas y botones negros instalados en uno de los brazos de la silla. 

			—Hola —dijo Zebra—. Tú debes ser el hombre. 

			Él nos miró uno a uno. La cara del hombre era piel colgada sobre hueso, gastada en algunos puntos hasta parecer pergamino, de modo que tenía una extraña cualidad translúcida. Pero todavía se percibía un aura de belleza a su alrededor y sus ojos, cuando finalmente me miraron, eran como dos penetrantes astillas de hielo interestelar. La mandíbula era fuerte, casi despectiva. Los labios temblaban como si estuviera a punto de contestar. 

			En vez de hacerlo, la mano derecha se movió sobre una variedad de controles, bajó palancas y empujó botones con una destreza que me sorprendió. Los dedos, aunque delgados, parecían fuertes y peligrosos como las garras de un buitre. 

			Levantó la mano de las palancas. Algo comenzó a suceder dentro de la silla, un ruidoso y rápido repiqueteo de interruptores mecánicos. Cuando el ruido cesó, la silla comenzó a hablar; sintetizaba sus palabras con una serie de silbidos que, con un poco de concentración, podían entenderse. 

			—Es evidente. ¿Qué puedo hacer por ti? 

			Lo miré maravillado. Había pensado muchas cosas sobre Gideon, pero nunca me había imaginado algo así. 

			—Podrías ofrecernos las bebidas que Ratko nos prometió —dije. 

			El hombre asintió (el movimiento fue lacónico, como mucho) y Ratko fue hasta un armario colocado en un agujero de roca, en la esquina de la oficina. Volvió con dos vasos de agua. Me bebí el mío de un trago. No sabía demasiado mal, teniendo en cuenta que probablemente hubiera sido vapor hacía tan solo un rato. Ratko le ofreció algo a Zebra y ella aceptó con un claro recelo; estaba claro que la sed podía con el miedo a que la envenenaran. Puse el vaso vacío en el destrozado escritorio de metal. 

			—No eres del todo lo que esperaba, Gideon. 

			Quirrenbach me dio un codazo. 

			—Ese no es Gideon, Tanner. Es, bueno... —y dejó la palabra en el aire antes de añadir débilmente— ... el hombre, como te dije. 

			El hombre presionó una nueva serie de órdenes en la silla. Hubo otro repiqueteo (duró unos quince segundos) antes de que la voz comenzara de nuevo a brotar. 

			—No, no soy Gideon. Pero probablemente hayas oído hablar de mí. Yo construí este lugar. 

			—¿El qué? —preguntó Zebra—. ¿Este laberinto de túneles? 

			—No —respondió él tras otra pausa para que la silla procesara las palabras—. No. No este laberinto de túneles. Toda la ciudad. Todo el planeta. —Había programado una pausa para aquel momento—. Soy Marco Ferris. 

			Recordé lo que Quirrenbach había dicho sobre que el hombre tenía unas extrañas creencias. Bueno, aquello encajaba en la descripción. Pero no podía evitar sentir una ligera empatía por el hombre de la silla de ruedas de vapor. 

			Después de todo, yo tampoco estaba del todo seguro sobre mi identidad. 

			—Bueno, Marco —dije—. A ver si puedes responderme una pregunta. ¿Eres tú el que dirige esto o es Gideon? De hecho, ¿existe Gideon? 

			La silla traqueteó y tintineó. 

			—Bueno, no cabe duda de que yo dirijo este sitio, señor... —dejó clara la poca importancia de mi nombre con un breve gesto de su otra mano; le suponía demasiado trabajo detenerse a media frase para preguntármelo—. Pero Gideon está aquí. Gideon siempre ha estado aquí. Sin Gideon, yo no estaría aquí. 

			—Bien, ¿por qué no nos llevas a verlo? —preguntó Zebra. 

			—Porque no hace falta. Porque nadie va a ver a Gideon sin una buena razón. Yo llevo todos los asuntos así que, ¿para qué meter a Gideon? Gideon es tan solo el proveedor. No sabe nada. 

			—De todos modos, me gustaría hablar con él —dije. 

			—Lo siento. No es posible. No es posible en absoluto. —Retiró la silla del escritorio y las enormes ruedas de radios arqueados retumbaron sobre el suelo. 

			—Sigo queriendo ver a Gideon. 

			—Eh —dijo Ratko tras dar un paso para interponerse entre el hombre que se creía Marco Ferris y yo mismo—. Ya has oído al hombre, ¿no? 

			Ratko se movió, pero era un aficionado. Lo derribé y se quedó gimiendo en el suelo con un antebrazo roto. Le hice un gesto a Zebra para que se agachara y cogiera la pistola que Ratko había estado a punto de sacar. Ya estábamos ambos armados. Saqué mi propia pistola, mientras Zebra apuntaba con la otra a Ferris, o a quienquiera que fuese. 

			—Este es el trato —dije—. Llévame a Gideon. O llévame a Gideon llorando de dolor. ¿Qué te parece? 

			Él empujó y tiró de otro grupo de controles e hizo que la silla se desenchufara de sus tuberías de alimentación. Supuse que habría armas instaladas en la silla, pero no creía que fuera lo bastante rápido como para que le sirvieran de algo. 

			—Por aquí —dijo Ferris tras otro período más breve de chasquidos. 

			Nos condujo a través de más túneles que volvían a bajar en espiral. La silla se autopropulsaba por medio de una serie de rápidos resoplidos y Ferris la conducía con pericia por las estrechas chicanes de roca. Me intrigaba. Quirrenbach (y quizá Zebra) parecían aceptar que alucinaba. Pero, si no era quien decía ser, ¿quién era? 

			—Cuéntame cómo llegaste hasta aquí —le dije—. Y cuéntame qué tiene que ver con Gideon. 

			Más chasquidos. 

			—Es una larga historia. Por suerte, he tenido que contarla a menudo. Por eso tengo esta declaración pregrabada. 

			La silla hizo algunos chasquidos más y después una voz comenzó a hablar. 

			—Nací en Yellowstone, creado en una matriz de acero y criado por robots. Aquello fue antes de que pudiéramos transportar a seres vivos de estrella en estrella. Tenías que desarrollarte a partir de un óvulo congelado; unos robots que ya habían llegado te despertaban a la vida. —Ferris había sido uno de los amerikanos; yo ya lo sabía. Había pasado tanto tiempo de aquello (había sido incluso antes de los tiempos de Sky Haussmann) que, al menos en mi cabeza, había comenzado a mezclarse en un trasfondo histórico general en el que ya estaban los barcos veleros, los conquistadores, los campos de concentración y la peste negra—. Encontramos el abismo —me dijo Ferris—. Fue algo extraño. Nadie lo había visto desde el sistema de la Tierra, ni siquiera con los mejores instrumentos. Era demasiado pequeño. Pero en cuanto comenzamos a explorar nuestro mundo, allí estaba. Un profundo agujero en la corteza del planeta que escupía calor y una mezcla de gases que podía procesarse para obtener aire. Geológicamente hablando, no tenía mucho sentido. Bueno, sí, he visto las teorías, que Yellowstone tuvo que sufrir en su pasado reciente el efecto de las mareas tras un encuentro con el gigante de gas y que toda aquella energía calorífica de su núcleo tiene que filtrarse hasta la superficie y escapar a través de aberturas como la del abismo. Y quizá haya algo de verdad en eso, aunque no toda la verdad. No explica lo extraño del abismo; por qué los gases son tan diferentes al resto de la atmósfera: más cálidos, más húmedos, mucho menos tóxicos. Era casi como una tarjeta de visita. De hecho, eso es justo lo que era. Nadie lo sabe mejor que yo. Bajé para ver lo que había al fondo. 

			Entró con uno de los exploradores atmosféricos y bajó en espiral adentrándose cada vez más y más en el abismo hasta estar muy por debajo de la capa de niebla. El radar evitó que se estrellara contra las paredes, pero no dejaba de ser peligroso y, en cierto momento, su nave unipersonal sufrió una pérdida de energía que hizo que cayera todavía más. Al final tocó fondo a treinta kilómetros de la superficie. Su nave aterrizó sobre una capa de escombros sueltos que llenaban todo el suelo del abismo. Los procesos de reparación automática se pusieron en marcha, pero necesitaban decenas de horas para arreglar la nave y volver a llevarlo hasta la superficie. 

			Sin nada mejor que hacer, Ferris se puso uno de los trajes atmosféricos (diseñados para soportar presiones, temperaturas y composiciones químicas extremas) y comenzó a explorar la capa de escombros. La llamó la “escombrera”. El aire cálido, húmedo y rico en oxígeno emitía vapor a través de los huecos entre las rocas. 

			Ferris bajó con cuidado y encontró una ruta a través de los escombros. El calor era peligroso y más de una vez pudo haberse matado de una caída, pero consiguió mantenerse en pie y seguir un camino que lo llevó cientos de metros más abajo. Los escombros presionaban las capas inferiores, pero siempre había rendijas por las que meterse; lugares en los que anclar pitones y cables. No dejó de pensar en la muerte, pero solo como algo abstracto. Ninguno de los primeros amerikanos tuvo que entender la muerte; nunca habían visto a nadie envejecer más que ellos ni morir. Era algo que no comprendían de forma visceral. 

			Y aquello era bueno. Porque si Ferris hubiera entendido los riesgos un poco mejor y hubiera comprendido lo que realmente entrañaba la muerte, probablemente no hubiera bajado tanto hacia el interior de la escombrera. 

			Y nuca hubiera encontrado a Gideon. 

			Debían haberse desplegado por el espacio hasta encontrar a otras especies, pensó Sky... una especie de inteligencia robot o ciborg. 

			Poco a poco, lentamente, consiguió sacarle una historia coherente a El Que Viaja Sin Miedo. Durante millones de años las larvas fueron una cultura pacífica e inocente que viajaba por el espacio, hasta que se encontraron con las máquinas. Las larvas se habían dispersado por el espacio por sus propias y arcanas razones; El Que Viaja Sin Miedo no supo explicárselas, salvo para dar a entender que tenían poco que ver con la curiosidad o la necesidad de recursos. Simplemente parecía que aquello era lo que hacían las larvas; un imperativo grabado en ellas desde la antigüedad evolutiva. No sentían gran interés por lo que la tecnología o la ciencia pudieran hacer por ellas, sino que parecían valerse de técnicas adquiridas tanto tiempo atrás en términos de memoria racial que ya habían olvidado sus fundamentos. 

			Como era previsible, no habían salido bien paradas tras el encuentro de sus colonias periféricas con las máquinas come-larvas. Los comedores de larvas llevaron a cabo lentas incursiones en el espacio de las larvas y presionaron a los alienígenas para que modificaran sus patrones de comportamiento, inamovibles desde hacía decenas de millones de años. Para sobrevivir, las larvas tuvieron que comprender primero que las estaban persiguiendo. 

			Y les llevó un millón de años asumirlo. 

			Después, con una lentitud glacial, aunque no contraatacaron, al menos desarrollaron estrategias de supervivencia. Abandonaron sus colonias en la superficie y emigraron todas al espacio interestelar para poder esconderse mejor de los comedores de larvas. Construyeron madrigueras huecas tan grandes como pequeños planetas. Con el tiempo, fueron encontrando los asolados vestigios de otras especies también perseguidas por los comedores, aunque ellos los llamaran de otra forma. Las larvas se apropiaron de su tecnología según les convenía, normalmente sin molestarse en comprenderla. El control de la gravedad y la inercia lo obtuvieron de una raza simbiótica llamada los Constructores de Nidos. Lograron una forma de comunicación instantánea gracias al legado de una cultura que se hacía llamar los Payasos Saltadores. Estos seres amonestaron con dureza a las larvas cuando les preguntaron si los mismos principios podían aplicarse al viaje instantáneo. Para los Payasos Saltadores había una delgada y blasfema línea entre la señalización y el viaje a mayor velocidad que la luz. Lo primero era aceptable dentro de unos parámetros muy rígidos de uso. Lo segundo era una perversión incalificable; un concepto tan desagradable que hacía que los Payasos más refinados se arrugaran y murieran de asco. 

			Solo las especies jóvenes más incultas no lo comprendían. 

			Pero todas las tecnologías de las que disponían las larvas y sus reticentes aliados no bastaron para vencer a las máquinas. Siempre eran más rápidas; siempre más fuertes. De vez en cuando lograban victorias orgánicas, pero la situación general siempre hacía que ganaran los comedores de larvas. 

			Sky pensaba sobre aquello cuando lo llamó Gómez. La urgencia de su voz era obvia a pesar de lo débil de la señal. 

			—Sky. Malas noticias. Las dos lanzaderas han disparado un par de zánganos. Puede que solo sean cámaras, pero yo diría que tienen cabezas nucleares anticolisión. Están en trayectorias de alta gravedad y nos alcanzaran en unos quince minutos. 

			—No lo harían —dijo Norquinco—. No nos atacarían sin averiguar primero lo que está pasando. Correrían el riesgo de destruir toda una nave de la Flotilla que tiene... supervivientes, justo como pensábamos. 

			—No —dijo Sky—. Lo harán, aunque solo sea para evitar que nos hagamos con lo que crean que hay en ella. 

			—No me lo creo. 

			—¿Por qué no? Es exactamente lo que yo haría. 

			Le dijo a Gómez que se quedara quieto y cerrara la comunicación. La fracción de día que pensaban tener para ellos había quedado reducida a menos de un cuarto de hora. Probablemente no bastara para volver a la lanzadera y salir de allí, incluso aunque no tuvieran obstáculos que esquivar. Pero todavía tenían tiempo para hacer algo. Tiempo, de hecho, para oír el resto de lo que El Que Viaja Sin Miedo tenía que decir. Puede que aquello hiciera que todo cambiase. Intentó no pensar en los minutos que avanzaban ni en los misiles que volaban hacia ellos, y le dijo a la larva que continuara su historia. 

			La larva aceptó alegremente. 

			—Gideon —dijo el hombre de la silla de ruedas tras abreviar su historia con una abrupta secuencia de órdenes. 

			Habíamos llegado a una caverna natural, en lo alto de un lateral de la pared de roca. Tenía un saliente lo bastante grande como para que entrara la silla de ruedas. Pensé en empujar a Ferris por el borde, pero había una barandilla de seguridad de aspecto robusto que solo se interrumpía en un punto, para permitir el acceso a una escalera de caracol enrejada que conducía hasta el suelo de la cámara. 

			—Joder —dijo Quirrenbach tras mirar por el borde. 

			—Empiezas a pillarle el tranquillo —dije. 

			Supongo que yo me hubiera sobresaltado tanto como Quirrenbach, de no ser por haber visto ya lo que Sky había encontrado a bordo del Caleuche. Allí había otro gusano, (más grande que el que había visto Sky, pensé) pero solo; no tenía larvas ayudantes. 

			—No es exactamente lo que me esperaba —dijo Zebra. 

			—No es lo que suele esperar nadie —dijo el hombre de la silla. 

			—Me puede explicar alguien qué coño es esa cosa —dijo Quirrenbach, como alguien que se agarrara desesperado a los últimos vestigios de su cordura. 

			—Más o menos lo que parece —dije—. Una enorme criatura alienígena. Inteligente, a su manera. Se hacen llamar larvas. 

			Quirrenbach habló entre dientes y las palabras surgieron una a una. 

			—Cómo. Lo. Sabes. 

			—Porque ya tuve el placer de conocer a uno de ellos. 

			—¿Cuándo? —preguntó Zebra. 

			—Hace mucho, mucho tiempo. 

			Quirrenbach parecía un hombre al borde de un ataque de nervios. 

			—Me estás perdiendo, Tanner. 

			—Créeme, yo tampoco sé si creérmelo del todo —señalé con la cabeza a Ferris—. Tú y él, el gusano, mantenéis una gran relación, ¿no? 

			La silla chasqueó. 

			—La verdad es que es bastante simple. Gideon nos da algo que necesitamos. Yo lo mantengo con vida. ¿No es un trato justo? 

			—Lo torturas. 

			—A veces necesita que lo animen, eso es todo. 

			Volví a mirar al gusano. Descansaba en un recinto de metal, una bañera de paredes escarpadas en la que un fluido negro salobre llegaba a la rodilla, como si se tratara de la tinta de un calamar. Estaba encadenado y a su alrededor se veían andamios y pasarelas amenazadores. Unas máquinas oscuras y con aspecto industrial esperaban en puentes de servicio a que las transportaran sobre el gusano. Tenía cables eléctricos y líneas de fluido pinchados en varios lugares de su cuerpo. 

			—¿Dónde lo encontraste? —preguntó Zebra. 

			—Aquí, ya ves —le dijo Ferris—. Estaba dentro de los restos de una nave. Se había estrellado aquí, en la base del abismo, quizá hacía un millón de años. Un millón de años. Pero eso no es nada para él. Aunque dañada e incapaz de volar, la nave lo había mantenido con vida, en semihibernación, durante todo aquel tiempo. 

			—¿Simplemente se estrelló aquí? —pregunté. 

			—Hubo algo más. Huía de algo. Pero nunca he logrado averiguarlo. 

			Interrumpí la secuencia de sonidos que emitía la silla. 

			—Déjame adivinarlo. Una raza de máquinas asesinas sentientes. Han estado atacando a esta raza (y a otras) durante millones de años; acosándolos de estrella en estrella. Al final, las larvas se vieron obligadas a huir al espacio interestelar y a evitar la luz de las estrellas. Pero algo debió conducir a este gusano hasta aquí... una misión de espionaje o algo parecido. 

			El hombre tecleó una nueva frase en la silla, que silbó: 

			—¿Cómo sabes todo eso? 

			—Como ya le he dicho a Quirrenbach, los gusanos y yo nos conocemos desde hace mucho, mucho tiempo. 

			Recuperé el recuerdo de Sky de lo que le había contado el gusano. La especie fugitiva aprendió que, para poder sobrevivir, debía esconderse y hacerlo de forma experta. Había zonas del espacio en las que no se había desarrollado ninguna inteligencia en los últimos tiempos (esterilizadas por explosiones de supernovas o fusiones de estrellas de neutrones) y aquellas zonas limpias eran los mejores lugares para esconderse. Pero tenían sus peligros. La inteligencia siempre estaba esperando el momento de surgir; nuevas culturas evolucionaban y se desparramaban por el espacio. Eran aquellos estallidos de vida lo que atraía a las máquinas depredadoras. Colocaban dispositivos y trampas de observación automáticos en los sistemas solares más prometedores, listos para dispararse en cuanto las nuevas culturas espaciales dieran con ellos. Así que las larvas y sus aliados (los pocos que quedaban) se volvieron cada vez más paranoicos y vigilaban los signos de nueva vida. 

			Las larvas nunca habían prestado mucha atención al sistema de la Tierra. La curiosidad les requería un esfuerzo de voluntad y hasta que los signos de inteligencia alrededor de la Tierra se hicieron evidentes no se vieron obligadas a mostrar interés. Observaron y esperaron a ver si los humanos hacían alguna incursión en el espacio interestelar y, durante siglos y después milenios, no pasó nada. 

			Pero entonces pasó algo y no fue favorable. 

			Lo que Ferris había aprendido de Gideon encajaba exactamente con lo que Sky había aprendido a bordo del Caleuche. La larva de Ferris había sido perseguida durante cientos de años luz (a lo largo de siglos de tiempo real) por un solo enemigo. La máquina enemiga se movía más rápido que la nave de la larva y era capaz de dar giros más cerrados y aceleraciones más rápidas. El enemigo hacía que el dominio del impulso y la inercia de las larvas pareciera de una torpeza extrema. Sin embargo, aunque las máquinas asesinas eran más rápidas y fuertes, tenían sus limitaciones (quizá fuera más preciso denominarlas puntos ciegos) y las larvas las habían documentado a lo largo de los milenios. Sus técnicas de detección gravitatoria eran de una simplicidad sorprendente para unos asesinos tan eficientes en otros aspectos. Las naves de las larvas habían sobrevivido a muchos ataques escondiéndose cerca (o dentro de) grandes masas de camuflaje. 

			Gideon encontró el mundo amarillo con la máquina asesina en los talones y vio en él su oportunidad. Había localizado el profundo accidente geológico con una emoción tan parecida la alegría desbordante como le permitió su neurofisiología. 

			Al acercarse, el enemigo lo localizó con sus armas de largo alcance. Pero la larva había escondido su nave detrás de la luna del planeta, así que la salva de proyectiles antimateria abrió una cadena de cráteres en la superficie de la luna. Descendió sin ser vista hasta la atmósfera y después hacia el interior del abismo, el potencial escondite que había observado desde el espacio. Lo había ensanchado y ahondado con sus propias armas, para hurgar todavía más en la corteza del mundo. Afortunadamente, la atmósfera espesa y venenosa camufló la mayor parte de sus esfuerzos. Pero en su camino cometió un terrible error: rozó las paredes verticales con la madeja proyectada de su blindaje. Un billón de toneladas de escombros se estrellaron contra el suelo y la enterraron cuando Gideon solo deseaba esconderse hasta que la máquina asesina se moviera o buscara otro objetivo. Su idea era esperar unos mil años, como mucho... un abrir y cerrar de ojos para las larvas. 

			Había pasado mucho más tiempo antes de que llegara nadie. 

			—Seguramente quería que la encontraras —dije. 

			—Sí —respondió Ferris—. Para entonces ya se había imaginado que el enemigo se había ido. Usaba la nave para señalar su presencia y alteraba las relaciones de gases del abismo. Y los calentaba. También enviaba otras señales, radiaciones exóticas. Pero ni siquiera las detectamos. 

			—Tampoco creo que las otras larvas lo hicieran. 

			—Creo que durante mucho tiempo estuvieron en contacto. Encontré algo en la nave... algo que no parecía formar parte de ella; estaba intacto mientras que todo lo demás mostraba señales de gran antigüedad y pérdida de función. Era como una reluciente bola de diente de león que flotaba en su propia cámara, suspendida en una cuna de fuerza. Algo bastante bello e hipnotizador. 

			—¿Qué era? —preguntó Zebra. 

			Él se esperaba la pregunta. 

			—Intenté averiguarlo, pero los resultados que obtuve (basados en las pruebas primitivas y limitadas que podía realizar) eran contradictorios; paradójicos. La cosa parecía de una densidad asombrosa; capaz de detener de golpe neutrinos solares. La forma en que distorsionaba los rayos de luz a su alrededor sugería la presencia de un inmenso campo gravitatorio... pero no había nada. Se limitaba a flotar. Casi podías alargar la mano y tocarla, pero la rodeaba una barrera que hacía que te cosquillearan los dedos. —Mientras hablaba, Ferris había estado introduciendo otra secuencia de órdenes en la silla; sus dedos se movían con la velocidad sin esfuerzo de un pianista haciendo arpegios—. Al final supe lo que era, claro, pero solo tras persuadir a la larva para que me lo dijera. 

			—¿Persuadir? —dije. 

			—Tiene lo que podríamos llamar receptores de dolor y algunas regiones de su sistema nervioso producen reacciones emocionales análogas al miedo y al pánico. Solo tuve que localizarlas. 

			—Entonces, ¿qué era? —preguntó Zebra. 

			—Un dispositivo de comunicación, pero uno muy especial. 

			—¿Más rápido que la luz? 

			—No del todo —me respondió tras la pausa de costumbre—. No en el sentido que tú le darías. No transmite ni recibe ninguna información. Ni él ni sus hermanos en las otras naves de las larvas necesitan hacerlo. Ya contienen toda la información que puedan llegar a recibir. 

			—No estoy seguro de entenderlo —dije. 

			—Entonces deja que te lo diga de otra forma —contestó Ferris, que ya debía tener preparada una respuesta a la espera—. Cada uno de los dispositivos de comunicación ya contiene todos los mensajes que puede necesitar conocer la nave en cuestión. Los mensajes están dentro de ella, pero no son accesibles hasta el momento programado para su comunicación. Algo parecido a las órdenes selladas de los antiguos barcos de vela. 

			—Sigo sin entenderlo —dije. 

			—Ni yo —coincidió Zebra. 

			—Escuchad. —El hombre, con lo que debió costarle un esfuerzo considerable, se inclinó hacia delante sobre el asiento—. En realidad es muy simple. Las larvas guardan una grabación de cada mensaje que van a enviar durante toda su historia racial. Después, más adelante en su futuro (más adelante en lo que todavía es nuestro futuro) unen las grabaciones para formar “algo”. Nunca he llegado a comprender del todo el qué, solo que es una especie de maquinaria escondida y distribuida por toda la galaxia. Confieso que los detalles se me escapan. Solo tengo claro el nombre, y puede que solo se trate de una traducción aproximada. —Hizo una pausa y nos miró a todos con sus peculiares ojos helados—. “Memoria Final Galáctica”. Es (o será) una especie de enorme archivo viviente. Existe ahora, creo, solo en una forma parcial: un simple esqueleto de lo que será dentro de millones o billones de años. Pero la idea es simple. El archivo, sea lo que sea, trasciende al tiempo. Se mantiene en contacto con todas las versiones pasadas y futuras de sí mismo hasta la época presente y en nuestro pasado remoto. Maneja datos continuamente, arriba y abajo, realizando interminables iteraciones. Y el dispositivo de comunicación de las larvas es, por lo que entiendo, una astilla del antiguo bloque. Un diminuto fragmento del archivo que transporta solo mensajes programados entre las larvas y un puñado de sus especies aliadas. 

			—¿Qué le impide a las larvas leer los mensajes antes de que los envíen y saber cómo evitar los sucesos futuros? 

			De nuevo, Ferris se había visto venir la pregunta. 

			—No pueden. Los mensajes del dispositivo están codificados; sin la clave no puedes acceder a ellos. Eso es lo más ingenioso. La misma clave, al menos por lo que saben las larvas, parece ser la radiación de fondo gravitatoria instantánea del universo. Cuando la larva introduce un mensaje en el dispositivo (y también es así como los almacenan), el dispositivo detecta el latido gravitatorio del universo, el tictac de los púlsares que se mueven en espiral unos hacia los otros; los débiles gemidos de los lejanos agujeros negros que devoran estrellas en los corazones de las galaxias. Lo oye todo y crea una firma única: una clave que encripta el siguiente mensaje. Cada dispositivo transporta esos mensajes, pero no pueden leerlos hasta que el dispositivo está seguro de que el fondo gravitatorio es el mismo. O casi el mismo... tiene que tener en cuenta la posición espacial del receptor del mensaje, claro. Al parecer, eso hace que los dispositivos tengan un alcance efectivo de unos cuantos miles de años luz; una vez que se separan más allá de esa distancia, ya no reconocen la firma de fondo como correcta. Y cualquier intento de falsificar ese fondo, de intentar predecir la futura firma gravitatoria del universo basado en las contribuciones conocidas... bueno, nunca parece funcionar. Al parecer, los dispositivos se pliegan y mueren. 

			Por lo visto, la larva debía haber mantenido algún tipo de contacto con sus aliados remotos durante siglos. Después había comenzado a acercarse al límite de mensajes almacenados de su propio dispositivo de comunicaciones y había empezado a transmitir tan solo de vez en cuando. El enemigo, se decía, también tenía acceso a aquellos mensajes (sus propias copias de los dispositivos), así que siempre era arriesgado usarlos. La criatura se había sentido sola antes, cuando la perseguían, pero comenzó a comprender que nunca había conocido la verdadera soledad. La soledad era una fuerza aplastante, parecida a las montañas de roca que tenía sobre ella. Pero había seguido cuerda permitiéndose hablar con sus aliados cada pocos decenios, para mantener así un débil sentimiento de parentesco, para sentir que todavía tenía su pequeño papel en el gran escenario de los asuntos de las larvas. 

			Pero Ferris había sacado a la larva de su nave y había cortado su acceso al dispositivo de comunicaciones. Aquello debía haber sido el verdadero descenso a la locura de la larva. 

			—La ordeñas, ¿no? —dije—. La ordeñas para obtener el Combustible de Sueños. Y algo más. Usas su terror y su soledad. Destilas esas impresiones y las vendes. 

			Ferris silbó. 

			—Hemos introducido sondas en su cerebro y leemos sus patrones neurales. Los pasamos por un software en el Cinturón de Óxido y después lo convertimos en algo que pueda manejar un cerebro humano. 

			—¿De qué está hablando? —preguntó Zebra. 

			—Experienciales —dije—. Los negros, los que llevan el dibujo de un pequeño gusano cerca de la parte superior. De hecho, probé uno. No sabía bien lo que esperar. 

			—He oído hablar de ellos —dijo Zebra—. Pero nunca he probado ninguno y ni siquiera estaba segura de que no fueran una leyenda urbana. 

			—No, son reales. —Recordé la confusión de emociones que el experiencial había metido en mi cerebro al probarlo a bordo del Strelnikov. Los sentimientos predominantes eran una claustrofobia y un miedo terribles y aplastantes... aunque apuntalados por la terrorífica sensación de que, aunque la claustrofobia fuese agobiante, era preferible al vacío plagado de depredadores que había más allá. Todavía podía sentir el horror que el experiencial me había producido; tenía un sabor sutilmente extraño, pero totalmente reconocible. En aquellos momentos no podía comprender por qué la gente pagaba por experimentar algo así, pero después todo cobró sentido. Estaba relacionado con las experiencias extremas; cualquier cosa que suavizara el filo del aburrimiento. 

			—¿Qué obtiene a cambio? —preguntó Zebra. 

			—Alivio —dijo Ferris. 

			Vi a qué se refería. Abajo, en el limo negro que llenaba el tanque, unos trabajadores con trajes grises chapoteaban alrededor del gusano con una especie de picana. El líquido negro les llegaba hasta las rodillas. De vez en cuando pasaban la punta de la picana por el flanco gris del gusano y le producían un escalofrío de dolor a lo largo de su cuerpo de dirigible. Una pálida sustancia roja salía a chorros por los poros de su piel de plata moteada. Uno de los trabajadores corría a recogerla en un frasco. 

			Al otro extremo, un agudo y estridente chillido surgía de la zona de su boca. 

			—Supongo que ya no hace tanto Combustible de Sueños como antes —dije sintiéndome enfermo—. ¿Qué es? ¿Algún tipo de maquinaria orgánica? 

			—Supongo —respondió Ferris; consiguió demostrar el mínimo interés posible al hacerlo—. Después de todo, fue él el que trajo la Plaga de Fusión. 

			—¿La trajo? —dijo Zebra—. Pero si lleva aquí mil años. 

			—Sí. Y estuvo dormido todo ese tiempo hasta que llegamos corriendo a buscar refugio en la superficie, con nuestros patéticos asentamientos y ciudades. 

			—¿Sabía que la transportaba? —pregunté. 

			—Lo dudo mucho. La plaga sería algo que llevaba sin saberlo; una vieja infección a la que se había adaptado hacía tiempo. Puede que el Combustible de Sueños sea tan solo un poco menor; una protección que desarrollaron o diseñaron para sí mismos: un estofado viviente de máquinas microscópicas que sus cuerpos segregan sin parar. Las máquinas eran inmunes a la plaga y la contenían, pero hacían mucho más. Curaban y alimentaban a sus huéspedes, transportaban información entre ellos y sus larvas secundarias... al final, creo, llegó a formar una parte tan esencial de ellos que ya no podían vivir sin ellas. 

			—Pero, de algún modo, la plaga llegó a la ciudad —dije—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí abajo, Ferris? 

			—La mayor parte de cuatro interminables siglos, desde que lo descubrí. La plaga no significaba nada para mí, no tenía nada que pudiera dañar. Por el contrario, el Combustible (su sangre) me mantenía vivo al no tener acceso a otros tratamientos de longevidad. —Señaló la manta plateada que lo cubría—. Por supuesto, el proceso de envejecimiento no se ha detenido por completo. El Combustible es bueno, pero está claro que no es una cura milagrosa. 

			—Entonces, ¿nunca has visto Ciudad Abismo? —le pregunté. 

			—No... pero sé lo que ha pasado. —Me miró con atención; sentí que mi temperatura corporal descendía frente a su escrutinio—. Lo profeticé. Sabía que ocurriría; que la ciudad se convertiría en un monstruo y se llenaría de demonios y engendros. Sabía que nuestras máquinas más listas, rápidas y diminutas se volverían contra nosotros; que corromperían nuestras mentes y nuestra carne; que traerían consigo perversiones y abominaciones. Sabía que llegaría el momento en el que tendríamos que volver a las máquinas más simples; a patrones más viejos y toscos. —Levantó un dedo acusador—. Lo preví todo. ¿Piensas que diseñé esta silla hace tan solo siete años? 

			Al otro extremo del gusano vi a un trabajador inclinado sobre una pasarela con algo parecido a una sierra eléctrica. Estaba cortando una enorme costra iridiscente de la espalda de Gideon. 

			Miré el parche moteado de mi abrigo. 

			—Eso está muy bien, Ferris —dijo Zebra—. ¿Te importa que te haga otra pregunta antes de seguir nuestro camino? 

			Él tecleó la respuesta en la silla. 

			—¿Si? 

			—¿Profetizaste esto? 

			Entonces sacó su pistola y le disparó. 

			Durante el camino de vuelta pensé en lo que Ferris me había mostrado y en lo que había aprendido de los recuerdos de Sky. 

			Las larvas habían observado una enorme liberación de energía cerca del sistema de la Tierra: cinco chispas de fuego que llevaban la firma de la aniquilación materia-antimateria. Cinco madrigueras huecas empujadas a una velocidad que no causaría ninguna indignación a los Payasos Saltadores: solo un ocho por ciento de la velocidad de la luz. Era, sin embargo, todo un logro si se tenía en cuenta que los primates habían estado golpeándose con huesos hacía tan solo un millón de años. 

			Para cuando notaron la presencia de las cinco naves humanas, las larvas ya habían sufrido terribles pérdidas. Sus antes poderosas madrigueras huecas habían sido aplastadas y destrozadas en escaramuzas contra el enemigo. En un período en que las longevas larvas recordaban con tristeza, las madrigueras habían quedado divididas en submadrigueras más diminutas y ágiles. Las grandes larvas eran criaturas sociales y la división les había causado un dolor inmenso, aunque podían mantener un contacto limitado con sus hermanas a través del sistema de señalización superlumínica de los Payasos Saltadores. 

			Al final, una de las submadrigueras se pegó a las cinco naves humanas. La submadriguera cambió de forma para parecerse a las naves a las que seguía. El análisis estadístico de diez millones de años de encuentros les había demostrado que aquella era la táctica más beneficiosa para las larvas a largo plazo, aunque podría ser desastrosa si se diera un único acercamiento. 

			El plan de El Que Viaja Sin Miedo era bastante simple para las larvas. Estudiaría a los humanos y decidiría qué hacer con ellos. Si daban muestras de extenderse de forma generalizada por aquel volumen de espacio y de crear el tipo de perturbación que los comedores no podrían evitar descubrir, tendrían que eliminarlos. Entre las especies supervivientes había algunas que se dedicaban a cumplir aquella dolorosa aunque necesaria tarea. 

			El Que Viaja Sin Miedo esperaba no tener que llegar a aquello. Esperaba que los humanos siguieran siendo una insignificancia de bajo nivel y que no hiciera falta eliminarlos de forma inmediata. Si solo pretendían colonizar un par de sistemas solares cercanos, probablemente los pudieran dejar en paz por el momento. La eliminación en sí era un acto con el que corrían el riesgo de atraer a los comedores, así que no se llevaba a cabo a no ser que hubiera una excelente razón. Como pasaron décadas y los humanos no realizaron ningún movimiento, ni hostil ni de ningún otro tipo, El Que Viaja Sin Miedo acercó cada vez más la madriguera hueca al grupo de naves humanas. Quizá lo que quería era darse a conocer; establecer un diálogo con los humanos y explicar aquella situación tan incómoda. La larva estaba dándole vueltas a cómo plantear el primer movimiento cuando una de las naves explotó. 

			La explosión tenía las mismas características que una detonación completa de varias toneladas de antimateria. La madriguera hueca de El Que Viaja Sin Miedo recibió gran parte del impacto; el integumento de camuflaje de la nave quedó dañado y murieron muchas de las larvas que trabajaban cerca de la capa superficial. La agonía de su muerte había alcanzado a El Que Viaja Sin Miedo a través de sus secreciones. Había absorbido lo posible de sus recuerdos individuales, mientras las larvas se disolvían de vuelta a sus componentes orgánicos. 

			Dolorido, con la mitad de sus recuerdos lacerados, El Que Viaja Sin Miedo había alejado la madriguera vacía de la Flotilla. 

			Pero alguien lo había notado. Oliveira y Lago habían llegado poco después y Lago se había dado cuenta muy rápido de que no estaba en una nave humana. 

			Cuando las larvas ayudantes lo habían llevado hasta la cámara de El Que Viaja Sin Miedo, las cosas no habían ido bien. El gusano había intentado ayudar a la criatura diciéndole que no necesitaba su traje espacial; que ambos respiraban el mismo aire. Pero, en retrospectiva, quizá la forma en la que lo había hecho (haciendo que las larvas se comieran el traje) no había sido la mejor. Lago se había disgustado y había empezado a herir a las larvas con el soplete de corte. Cuando el fuego quemó a las ayudantes, El Que Viaja Sin Miedo se tragó sus secreciones agónicas como si el dolor fuera suyo. 

			Era desagradable, pero no tenía más remedio que desmantelar a Lago. Lago, por supuesto, tampoco se lo había tomado con mucho entusiasmo, pero para entonces era demasiado tarde. Las larvas ayudantes le habían arrancado la mayoría de las extremidades y los componentes más interesantes de su interior, para aprender cómo sus fragmentos funcionaban y encajaban antes de disolver su sistema nervioso en la secreción. El Que Viaja Sin Miedo había ingerido todos los recuerdos de Lago que consiguió entender. Había aprendido a hacer los mismos tipos de sonidos, a darles sentido y, copiando a Lago, se había hecho una boca. Otras larvas habían copiado los órganos sensoriales de Lago o incluso se habían incorporado partes de él. 

			Así, tras comprender mejor, El Que Viaja Sin Miedo supo por qué Lago no se había tomado bien su primera visión de la cámara repleta de gusanos. Lamentaba lo que se había visto obligado a hacerle a Lago e intentó arreglarlo usando todos los recuerdos y componentes de Lago que pudo. 

			Estaba seguro de que los humanos apreciarían el gesto. 

			—Después de la llegada de Lago me sentí muy solo otra vez —dijo la boca—. Mucho más solo que antes. 

			—No entendiste lo que era la soledad hasta que te lo comiste, jodido gusano estúpido. 

			—Eso es... posible. 

			—Vale, escúchame con atención. Me has explicado que puedes sentir dolor. Bien. Necesitaba saberlo. Probablemente también tengas un instinto de supervivencia bien desarrollado o ya no seguirías vivo. Bueno, llevo un creapuertos. Si no entiendes el concepto, mira en la memoria de Lago. Seguro que él lo sabía. 

			Hubo una pausa en la que el gusano se retorció incómodo; el fluido rojo chapoteaba como agua de mar bajo una ballena varada. Los creapuertos eran cabezas nucleares; equipo transportado por la Flotilla para ayudar al desarrollo de Final del Camino. 

			—Lo entiendo. 

			—Bien. Quizá puedas usar ese truco de la gravedad para evitar que funcione, pero apostaría a que no puedes generar campos fuertes de forma arbitraria con tanta facilidad, o habrías usado algo similar para inmovilizar a Lago cuando empezó a crearte problemas. 

			—Te conté demasiado. 

			—Sí, quizá. Pero sigo queriendo saber más. Sobre esta nave, sobre todo. Estuviste en una guerra, ¿verdad? Puede que no la ganaras, pero creo que no habrías sobrevivido hasta ahora sin armas de algún tipo. 

			—No tenemos armas. —La boca de la larva parecía ofendida—.Solo madejas de blindaje. 

			—¿Madejas de blindaje? —Sky pensó en ello unos momentos e intentó pensar como la larva—. Algún tipo de técnica de fuerza proyectada, ¿no? ¿Puedes levantar una especie de campo alrededor de esta nave? 

			—Antes podíamos. Pero las partes necesarias se estropearon cuando la quinta madriguera hueca explotó. Ahora solo podemos crear una madeja parcial. No sirve frente un enemigo hábil como los comedores de larvas. Pueden ver los agujeros. 

			—Vale, escúchame. ¿Notas que se acercan dos pequeñas máquinas? 

			—Sí. ¿Son también amigos de Lago? 

			—No del todo. —Bueno, pensó, puede que la tripulación de las lanzaderas lo fuera. Pero era poco probable que fueran amigos de Sky Haussmann y aquello era lo que importaba—. Quiero que uses tu madeja contra esas máquinas... o yo usaré el creapuertos contra ti. ¿Está claro? 

			La larva pareció entenderlo. 

			—¿Quieres que los destruya? 

			—Sí. O yo te destruiré a ti. 

			—No lo harías. Morirías. 

			—No lo entiendes —dijo Sky en tono amistoso—. Yo no soy Lago; no pienso como él y, sin duda, no actúo como él. 

			Seleccionó a una de las larvas más cercanas y descargó parte de la munición de su metralleta sobre ella. Las balas abrieron agujeros del tamaño de pulgares en el integumento rosa pálido de la criatura. Observó cómo el líquido rojo se derramaba y después oyó un horrible chillido salir de alguna parte de la criatura. Pero, tras prestar más atención, vio que se equivocaba. El chillido provenía de la larva grande; no de la que acababa de disparar. 

			Observó cómo la larva herida se derrumbaba en un mar rojo hasta que solo se veía una parte de ella. Otras muchas larvas ayudantes serpentearon hacia ella y comenzaron a pincharla con sus antenas. 

			Poco a poco, el penetrante grito de angustia se convirtió en un débil gemido. 

			—Me has hecho daño. 

			—Solo intentaba dejar clara mi postura —dijo Sky—. Cuando Lago te hizo daño fue de forma indiscriminada, porque estaba asustado. Yo no estoy asustado. Te hice daño porque quería que supieras de lo que soy capaz. 

			Un par de larvas ayudantes se arrastraban hacia la orilla a pocos metros de donde se encontraban Sky y Norquinco. 

			—No —dijo Sky—. No te acerques más o dispararé a otra... y no intentes ningún truco extraño con la gravedad o lanzaré el creapuertos. 

			Las larvas se detuvieron y sus frondas se agitaron histéricas. 

			La luz amarilla (la luz que bañaba toda la cámara) murió durante un segundo. Sky no esperaba la oscuridad. Durante un momento el terror fue total. Había olvidado que los gusanos controlaban la luz. En la oscuridad, podían hacer casi cualquier cosa. Se los imaginó saliendo del lago rojo y arrastrándolo hasta él por los talones. Imaginó que se lo comían, igual que a Lago. Puede que llegara un momento en el que ya no pudiera lanzar el creapuertos; en el que no pudiera acabar con su agonía. 

			Quizá debería hacerlo ya. 

			Pero la luz amarilla regresó. 

			—He hecho lo que pediste —dijo El Que Viaja Sin Miedo—. Ha sido duro. Tuvimos que emplear toda nuestra energía para llevar la madeja a tanta distancia. 

			—¿Funcionó? 

			—Hay dos más ahí afuera... madrigueras huecas más pequeñas. 

			Las lanzaderas. 

			—Sí. Pero tardarán un poco en llegar. Entonces podrás utilizar el mismo truco. —Llamó a Gómez—. ¿Qué ha pasado? 

			—Las sondas explotaron, Sky... como si golpearan algo. 

			—¿Nucleares? 

			—No. No llevaban creapuertos. 

			—Bien. Quédate donde estás. 

			—Sky... ¿qué coño pasa ahí adentro? 

			—No quieras saberlo, Gómez... en serio, no quieras saberlo. 

			Tuvo que esforzarse para entender la siguiente pregunta. 

			—¿Encontrasteis a...? ¿Cómo se llamaba? ¿Lago? 

			Fue Norquinco el que contestó. 

			—Sky. Escucha. Deberíamos irnos. No tenemos que matar a los demás. No queremos empezar una guerra entre naves. —Habló más alto y el altavoz de su casco hizo retumbar el sonido a través del lago rojo—. Puedes protegernos de otras formas, ¿verdad? Podrías movernos; ¿podrías mover toda la nave... toda la madriguera para ponerla a salvo? ¿Fuera del alcance de las lanzaderas? 

			—No —dijo Sky—. Quiero destruir esas lanzaderas. Si quieren una guerra entre las naves, la tendrán. Veremos cuánto duran. 

			—Por amor de Dios, Sky. —Norquinco levantó los brazos, como para cogerlo. Sky dio un paso atrás y perdió el equilibrio sobre la dura y resbaladiza superficie de la cámara. De repente, se tambaleó; cayó hacia atrás en la salmuera roja. Aterrizó sobre la mochila, medio sumergido en las aguas bajas. El líquido rojo chapoteó hacia su visor con una extraña impaciencia, como si buscara la forma de entrar en su traje. Por el rabillo del ojo vio a dos larvas ayudantes arrastrándose hacia él. Sky lo intentó, pero no pudo agarrarse a ninguna superficie que lo ayudara a salir y mucho menos a ponerse de pie. 

			—Norquinco. Sácame de aquí. 

			Norquinco se movió con precaución hasta el borde del lago rojo. 

			—Quizá debería dejarte ahí, Sky. Quizá sería lo mejor para todos nosotros. 

			—Sácame de aquí, cabrón. 

			—No he venido hasta aquí para hacer el mal, Sky. Vine para ayudar al Santiago... y quizá al resto de la Flotilla. 

			—Tengo el creapuertos. 

			—Pero no creo que tengas el valor para usarlo. 

			Las larvas ya habían llegado hasta él... dos y después una tercera que no había visto acercarse. Lo pinchaban y empujaban con grupos de apéndices de distintas formas, exploraban su traje. Siguió forcejeando, pero el fluido rojo parecía más espeso; conspiraba contra él para mantenerlo prisionero. 

			—Sácame, Norquinco. Es la última advertencia... 

			Norquinco se quedó junto a él, pero no siguió acercándose al borde. 

			—Estás enfermo, Sky. Siempre lo sospeché, pero no lo vi claro hasta ahora. Realmente no sabía de lo que eras capaz. 

			Entonces pasó algo que no esperaba. Dejó que forcejear porque el esfuerzo era excesivo, pero algo lo sacaba del fluido rojo, el mismo fluido parecía sacarlo, mientras que las larvas lo empujaban con delicadeza. Temblando de miedo, se encontró en la superficie. Los últimos restos del fluido se alejaron de él. 

			Por un momento, sin palabras, se quedó mirando a El Que Viaja Sin Miedo, consciente de que la larva notaba su atención. 

			—Me crees, ¿verdad? No me matarás. Sabes lo que significaría. 

			—No quiero matarte —dijo El Que Viaja Sin Miedo—. Porque entonces volvería a estar solo, como antes de que llegaras. 

			Sky comprendió y la comprensión en sí era asquerosa. Todavía disfrutaba con su compañía aunque le hubiera hecho daño; incluso después de haber asesinado a parte de él. La soledad de aquella cosa era tan desesperada que hasta deseaba la presencia de su torturador. Pensó en un niño pequeño gritando en la oscuridad más absoluta, traicionado por un amigo que nunca había existido en realidad; y, aunque al mismo tiempo lo odiaba por su debilidad, al menos lo comprendió. 

			Y aquello hizo que lo odiara todavía más. 

			Tuvo que matar a otra larva antes de convencer a El Que Viaja Sin Miedo para que destruyera a las dos lanzaderas que se aproximaban y, aquella vez, no fue tan solo el asesinato de la larva lo que provocó la agonía de la criatura. La generación de su madeja parecía dolerle también, como si pudiera sentir el daño de la nave. 

			Pero para entonces todo había terminado. Sky pudo haberse quedado allí; pudo haber seguido torturando a la larva hasta que le hubiera dicho todo lo que sabía. Podría haberla obligado a mostrarle cómo se movía la nave y averiguar si podía llevarlos a Final del Camino más rápido que el Santiago. Hasta podría haber considerado la idea de llevar hasta allí a parte de la tripulación del Santiago, a bordo de la madriguera hueca, para que vivieran en los túneles interminables y obligaran a las larvas a ajustar la mezcla de aire y temperatura hasta que se adaptaran a los gustos humanos. ¿A cuántos podría haber soportado la nave alienígena? ¿A docenas? ¿A cientos? ¿Quizá hasta a los momios si se les despertaba? Quizá tuvieran que echarles algunos a las larvas ayudantes para tenerlas contentas, pero podía vivir con eso. 

			Pero, en vez de ello, decidió destruir la nave. 

			Era mucho más simple; lo libraba de negociar con la larva; lo libraba del asco que había sentido al reconocer su soledad. También lo libraba de correr el riesgo de que la madriguera cayese alguna vez en manos de las otras naves de la Flotilla. 

			—Déjanos marchar —le dijo a El Que Viaja Sin Miedo—. Abre una ruta hasta la superficie, cerca de donde entramos. 

			Oyó unos sonoros ruidos metálicos al redirigirse los pasillos; al abrirse y cerrarse los compartimentos estancos. Una brisa acarició el agua roja. 

			—Ya podéis iros —le dijo la larva—. Siento que tuviéramos un desacuerdo. ¿Volverás pronto? 

			—Cuenta con ello —dijo Sky. 

			Más tarde, se alejaron en la lanzadera. Gómez todavía no tenía ni idea de lo ocurrido; ni idea de por qué las lanzaderas que se acercaban habían explotado. 

			—¿Qué encontrasteis ahí dentro? —preguntó—. ¿Tenía sentido algo de lo que dijo Oliveira o estaba loco? 

			—Creo que estaba loco —respondió Sky. Norquinco no hizo ningún comentario; casi no habían hablado desde el incidente del lago. Quizá Norquinco pensaba que se le olvidaría si no volvía a comentarlo... una comprensible falta de valor en una situación tensa. Pero Sky seguía reviviendo la caída en su cabeza; recordaba la marea roja acariciándole el visor; se preguntaba cuántas moléculas de aquello se habrían llegado a meter dentro. 

			—¿Qué pasa con los suministros médicos? ¿Encontrasteis alguno? ¿Tenéis idea de lo que le pasó a su casco? 

			—Encontramos unas cuantas cosas —dijo Sky—. Ahora, aléjanos de ella, ¿vale? Máxima potencia. 

			—Pero, ¿qué pasa con la sección de propulsión? Necesito echarle un vistazo a la contención para ver si podemos coger esa antimateria... 

			—Hazlo, Gómez. —Después le ofreció una frase de consolación—. Volveremos a por la antimateria en otro momento. No va a irse a ningún sitio. 

			La madriguera hueca se alejó de ellos. Gómez dio la vuelta a la nave hasta llegar al lado intacto, después activó los propulsores de la lanzadera. Una vez a dos o trescientos metros de ella, resultaba imposible averiguar que no era lo que parecía. Por un leve instante, Sky pensó en ella de nuevo como en el Caleuche: la nave fantasma. Se habían equivocado; se habían equivocado por completo. Pero nadie podía culparlos por aquello... después de todo, la verdad era mucho más extraña. 

			Tendrían problemas, claro, al regresar a la Flotilla. Una de las otras naves había enviado allí a sus propias lanzaderas, lo que quería decir que Sky tendría que enfrentarse a las recriminaciones; quizá a algún tipo de tribunal. Pero ya lo había pensado y sabía que, con astucia, podía utilizar aquel momento en su provecho. El rastro de pruebas que había creado con la ayuda de Norquinco señalaría a Ramírez como culpable de organizar la expedición al Caleuche, con Constanza como parte de la conspiración. Sky se convertiría en un peón inconsciente en los planes megalómanos del capitán. Echarían a Ramírez del puesto; quizá hasta lo ejecutaran. Constanza sería castigada, sin duda. Holgaba decir que pocos dudarían al elegir al sucesor del capitán. 

			Sky esperó otro minuto, no se atrevió a esperar más por si El Que Viaja Sin Miedo sospechaba lo que iba a suceder e intentaba evitarlo de algún modo. Después lanzó el creapuertos. El relámpago nuclear fue limpio, brillante y sagrado y, cuando la esfera de plasma se desvaneció como una flor cuyos pétalos pasaran del blanco azulado al negro interestelar, no quedó nada. 

			—¿Qué acabas de hacer? —dijo Gómez. 

			Sky sonrió. 

			—He librado a algo de su miseria. 

			—Tendría que haberlo matado —dijo Zebra cuando el robot de inspección se acercaba a la superficie. 

			—Sé lo que se siente —dije—. Pero probablemente no habríamos salido nunca de allí si lo hubieras hecho. 

			Ella había apuntado al cuerpo, pero nunca había quedado muy claro dónde terminaba Ferris y empezaba la silla de ruedas. El disparo solo había dañado la maquinaria de soporte. El hombre había gemido y, al intentar formar una frase, los mecanismos internos de la silla habían chascado y carraspeado antes de emitir una secuencia confusa de sonidos sibilantes. Supuse que haría falta mucho más que un tiro imprudente para matar a un hombre de cuatrocientos años cuya sangre debía estar sobresaturada de Combustible de Sueños. 

			—Entonces, ¿de qué ha servido nuestra pequeña excursión? —preguntó Zebra. 

			—Yo me he estado haciendo la misma pregunta —dijo Quirrenbach—. Solo sabemos un poco más sobre los medios de producción. Gideon sigue ahí abajo y también Ferris. Nada ha cambiado. 

			—Lo hará —dije. 

			—¿Y eso qué quiere decir? 

			—Solo ha sido una misión de exploración. Cuando todo acabe, volveré. 

			—La próxima vez nos estará esperando —dijo Zebra—. No podremos introducirnos con tanta facilidad. 

			—¿Podremos? —preguntó Quirrenbach—. Entonces, ¿ya te has apuntado al viaje de regreso, Taryn? 

			—Sí. Y hazme un favor. Llámame Zebra a partir de ahora, ¿vale? 

			—Yo le haría caso, Quirrenbach. —Sentí que el robot comenzaba a ponerse en posición horizontal al llegar a la cámara donde esperaba que siguiera Chanterelle—. Y sí, volveremos, y no, no será tan fácil la segunda vez. 

			—¿Qué esperas conseguir? 

			—Como alguien a quien conocía bien me dijo en una ocasión, ahí abajo hay algo que necesita que lo libren de su miseria. 

			—Vas a matar a Gideon, ¿es eso? 

			—Mejor que vivir con la idea de su sufrimiento, sí. 

			—Pero el Combustible de Sueños... 

			—La ciudad tendrá que aprender a vivir sin él. Y con el resto de servicios que le deba a Gideon. Ya has oído lo que ha dicho Ferris. Los restos de la nave de Gideon siguen ahí abajo, todavía alteran la química de los gases del abismo. 

			—Pero Gideon no está ahora en la nave —dijo Zebra—. No creerás que sigue influyendo en él, ¿no? 

			—Espero que no —dijo Quirrenbach—. Si lo matas y el abismo deja de suministrar a la ciudad los recursos que necesita... ¿puedes de verdad imaginarte lo que ocurriría? 

			—Sí —respondí—. Y probablemente haría que la plaga pareciera una pequeña molestia. Pero lo haría de todos modos. 

			Chanterelle nos esperaba cuando llegamos. Abrió la compuerta de salida, nerviosa, y nos estudió una fracción de segundo antes de decidir que éramos los mismos que habíamos bajado. Dejó a un lado su arma y nos ayudó a salir; todos gruñimos aliviados al salir de la tubería. El aire en la cámara no era precisamente fresco, pero me lo tragué a sorbos eufóricos. 

			—¿Y bien? —preguntó Chanterelle—. ¿Mereció la pena? ¿Os acercasteis a Gideon? 

			—Lo bastante —respondí. 

			Justo entonces comenzó a pitar algo oculto en la ropa de Zebra, como una campana amortiguada. Me pasó su pistola y después sacó uno de los torpes teléfonos de aspecto antiguo que suponían lo más de la modernidad en Ciudad Abismo. 

			—Debe de haberme intentado localizar desde que empezamos a subir por el tubo —dijo ella tras abrir la pantalla. 

			—¿Quién es? —le pregunté. 

			—Pransky —respondió Zebra tras ponerse el aparato al oído, mientras yo le contaba a Chanterelle que el hombre era un detective privado que estaba relacionado de forma marginal con todo lo ocurrido desde mi llegada. Zebra habló con él en voz baja, con una mano sobre el auricular para ahogar la conversación. No podía oír nada de lo que decía Pransky y solo la mitad de lo que decía Zebra... pero fue más que suficiente para pillar el hilo de la conversación. 

			Alguien, al parecer uno de los contactos de Pransky, había sido asesinado. Pransky estaba en la escena del crimen y, por la forma en la que Zebra hablaba con él, parecía nervioso; como si fuera el último lugar del mundo en el que desearía estar. 

			—¿Has... —Probablemente estaba a punto de preguntarle si había avisado a las autoridades, antes de darse cuenta de que, donde estaba Pransky, no había tal cosa; menos aún que en la Canopia. 

			—No, espera. Nadie tiene que saberlo hasta que lleguemos allí. No te muevas. 

			Tras decir aquello, Zebra cerró el teléfono y se lo volvió a meter en el bolsillo. 

			—¿Qué pasa? —le pregunté. 

			—Alguien la ha matado. 

			Chanterelle la miró. 

			—¿Matado a quién? 

			—A la mujer gorda. Dominika. Es historia.
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			—¿Puede haber sido Voronoff? —le pregunté mientras nos dirigíamos hacia la Estación Central. Lo habíamos dejado allí antes de bajar a ver a Gideon, pero matar a Dominika no parecía encajar con lo que sabíamos sobre aquel hombre. Quizá pudiera suicidarse de una forma interesante para matar el aburrimiento, pero no se le ocurriría eliminar a una figura conocida como Dominika—. No me parece su estilo. 

			—Él no, ni tampoco Reivich —dijo Quirrenbach—. Aunque solo tú puedes saberlo con certeza. 

			—Reivich no es un asesino indiscriminado —comenté. 

			—No olvides que Dominika hace enemigos fácilmente —dijo Zebra—. No se le daba demasiado bien mantener la boca cerrada. Reivich podría haberla matado por hablar de él. 

			—Pero ya sabemos que no está en la ciudad —dije—. Reivich está en un hábitat orbital llamado Refugio. Eso era cierto, ¿no? 

			—Por lo que yo sé, Tanner, sí —respondió Quirrenbach. 

			No había ni rastro de Voronoff, pero tampoco lo esperábamos: cuando lo habíamos dejado marchar no esperaba que se quedara allí. Ni tampoco importaba. El papel de Voronoff en aquel asunto era, como mucho, anecdótico. Y si necesitaba volver a hablar con él su fama haría que me resultara fácil encontrarlo. 

			La tienda de Dominika estaba justo como la recordaba, agachada en medio del bazar. Los faldones estaban echados y no había clientes en las vecindades, pero nada hacía pensar que se hubiera cometido un asesinato. No había ni rastro de su ayudante intentando arrastrar a nadie hacia la tienda, pero ni siquiera la ausencia resultaba destacable, ya que el mismo bazar estaba bastante dormido aquel día. No debía haber llegado ningún vuelo; no había ninguna inyección de clientes deseosos de escisiones neurales. 

			Pransky esperaba justo detrás de la puerta, asomado por un diminuto agujero en la tela. 

			—Te has tomado tu tiempo para llegar. —Entonces su fúnebre mirada asimiló a Chanterelle, a mí mismo y a Quirrenbach, y sus ojos se abrieron de par en par durante un momento—. Bueno, bueno. Toda una partida de caza. 

			—Déjanos entrar —dijo Zebra. 

			Pransky sostuvo la puerta abierta y nos dejó entrar en la cámara de recepción en la que yo había esperado mientras Quirrenbach estaba en la camilla. 

			—Debo avisaros —dijo en voz baja—. Todo está exactamente como lo encontré. No os va a gustar el espectáculo. 

			—¿Dónde está su chico? —pregunté. 

			—¿Su chico? —repitió él, como si se tratara de alguna oscura palabra del argot callejero. 

			—Tom. Su ayudante. No puede andar lejos. Puede que haya visto algo. Quizá esté también en peligro. 

			Pransky chasqueó la lengua. 

			—No he visto a ningún “chico”. Ya tenía bastante con lo que entretenerme. Quien lo hiciera está... —dejó la frase en el aire, pero me imaginaba lo que estaba pensando. 

			—No puede ser un talento local —dijo Zebra para romper el silencio—. Nadie de aquí malgastaría un recurso como Dominika. 

			—Dijiste que la gente que me buscaba no era de aquí. 

			—¿Qué gente? —preguntó Chanterelle. 

			—Un hombre y una mujer —la informó Zebra—. Visitaron a Dominika para intentar localizar a Tanner. Seguro que no eran de aquí. Una pareja extraña, es todo lo que sé. 

			—¿Crees que volvieron para matar a Dominika? —le pregunté. 

			—Yo diría que son los sospechosos con más puntos, Tanner. ¿Y sigues sin saber quiénes pueden ser? 

			Me encogí de hombros. 

			—Está claro que soy un hombre popular. 

			Pransky tosió. 

			—Quizá deberíamos... —con un gesto de su mano gris señaló hacia la cámara interna de la tienda. 

			Entramos a la parte en la que Dominika llevaba a cabo sus operaciones. 

			Dominika flotaba sobre la espalda a medio metro de su camilla quirúrgica, colgada en aquella postura gracias al arnés de vapor articulado que la sujetaba de cintura para bajo. El mecanismo neumático del arnés todavía siseaba y unos débiles dedos de vapor se elevaban hacia el techo. Como pesaba más por arriba, se había inclinado en un ángulo en el que sus caderas flotaban por encima de sus hombros. La cabeza de alguien más delgado que Dominika habría rodado a un lado, pero los rollos de grasa que le rodeaban el cuello hacían que la cara siguiera apuntando al techo; tenía los ojos abiertos de par en par, blancos y vidriosos, y la mandíbula colgaba abierta. 

			Tenía el cuerpo cubierto de serpientes. 

			Las más grandes de ellas estaban muertas, enrolladas a su alrededor como bufandas de colores; los cuerpos muertos llegaban hasta la cama. No cabía duda de que estaban muertas; les habían rajado el vientre con un cuchillo y la sangre dibujaba lazos en la camilla. Las serpientes más pequeñas seguían vivas, enroscadas sobre la barriga de Dominika o en la camilla, aunque no se movieron ni siquiera cuando me acerqué a ellas, con suma precaución. 

			Pensé en los vendedores de serpientes que había visto en el Mantillo. De allí venían aquellos animales, comprados solamente para añadir colorido al cuadro. 

			—Os dije que no os gustaría —dijo Pransky; su voz cortó el asombrado silencio de nuestro grupo—. He visto cosas enfermizas en mi vida, creedme, pero esto... 

			—Tiene un método —dije suavemente—. No es tan enfermizo como parece. 

			—Debes estar loco —lo había dicho Pransky, pero no dudaba de que los demás sentían lo mismo. Era difícil culparlos por ello, pero sabía que llevaba razón. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Zebra—. Un método... 

			—Es un mensaje —dije tras rodear el cadáver colgante para poder verle mejor la cara—. Una especie de tarjeta de visita. De hecho, es un mensaje para mí. —Toqué la cara de Dominika y la ligera presión de mi mano hizo que la cabeza se volviera hacia un lado, de modo que los demás pudieran ver la limpia herida entre los ojos—. Porque —dije poniéndole voz por primera vez a una verdad que ya sabía— fue Tanner Mirabel el que lo hizo. 

			Aunque hacía tiempo que había dejado de contar el paso del tiempo (¿de qué servía cuando eras inmortal?) y había modificado los archivos para oscurecer los detalles de mi propio pasado, al llegar mi sesenta cumpleaños supe que debía actuar. La elección del momento no había sido mía, sino que la habían forzado los mecanismos de nuestro viaje; pero, de todos modos, podía haber dejado pasar aquel instante si hubiera querido, olvidar los planes que me habían ocupado la mente de forma tan completa durante media vida. Las preparaciones habían sido meticulosas, y si hubiera decidido abandonar mis planes nunca hubieran salido a la luz. Durante un instante me permití el agridulce placer de comparar unos futuros totalmente opuestos: uno en el que triunfaba; otro en el que me sometía sumisamente al bien mayor de la Flotilla, aunque aquello significara problemas para mi propia gente. Y, durante un instante fugaz, vacilé. 

			—Preparado —dijo el Viejo Armesto del Brasilia. 

			—Ignición de frenado en veinte segundos. 

			—De acuerdo —dije desde la estratégica posición de mi sillón de mando, elevado sobre el puente. Otras dos voces repitieron lo mismo tras un pequeño lapso; los capitanes del Bagdad y el Palestina. 

			Final del Camino estaba ya muy cerca, su estrella era la más brillante de la pareja 61 Cygni, una linterna sangrienta en la noche. Contra todo pronóstico, contra todas las predicciones, la Flotilla había cruzado el espacio interestelar con éxito. El hecho de que una nave hubiera sido destruida no enturbiaba la victoria en absoluto. Los planificadores que habían lanzado la flota siempre supieron que habría pérdidas. Y, por supuesto, aquellas pérdidas no se habían limitado a la nave desaparecida. Muchos de los durmientes momios nunca verían su destino. Pero también aquello se esperaba. 

			En resumen, se mirara por donde se mirara, era un triunfo. 

			Pero el viaje todavía no había terminado; la Flotilla seguía a velocidad de crucero. Aunque solo quedaba por recorrer una pequeña distancia, era la parte más importante del viaje. Al menos los planificadores no habían pensado en aquello. 

			Nunca habían previsto la profunda discordia que acabaría propagándose por las naves con el tiempo. 

			—Diez segundos —dijo Armesto—. Buena suerte a todos. Buena suerte y velocidad divina. Será una carrera muy reñida. 

			No tanto como imaginas, pensé. 

			Los restantes segundos fueron pasando y después, no del todo sincronizados, tres soles ardieron en la noche, donde antes solo había estrellas. Por primera vez en un siglo y medio, los motores de la Flotilla volvían a encenderse... engullían materia y antimateria, y escupían energía pura para reducir por primera vez el ocho por ciento de velocidad de la luz al que todavía avanzaba la Flotilla. 

			Si lo hubiera querido, habría oído crujir el enorme esqueleto estructural del Santiago al adaptarse la nave a la tensión de frenado. El mismo encendido hubiera sido un rumor bajo y distante, sentido más que oído, pero no menos estimulante por ello. Pero había tomado mi decisión; nada había cambiado. 

			—Tenemos indicaciones de encendidos limpios en las consolas... —dijo el otro capitán antes de que la duda se percibiera en su voz—. Santiago, no tenemos la señal de inicio de vuestro encendido... ¿tenéis dificultades técnicas, Sky? 

			—No —dije tranquilo y tajante—. Ninguna dificultad en estos momentos. 

			—Entonces, ¡por qué no habéis iniciado el encendido! —Era más un grito de indignación que una pregunta. 

			—Porque no vamos a hacerlo. —Sonreí para mí; el gato ya no estaba encerrado. Había pasado el momento crucial; un solo futuro posible se había elegido y otro quedaba descartado—. Lo siento, capitán, pero hemos decidido permanecer en modo crucero un poco más. 

			—¡Es una locura! —estaba seguro de poder oír la saliva de Armesto caer sobre el micrófono como si fueran olas de espuma—. Tenemos espías, Haussmann, buenos espías. Sabemos perfectamente que no has realizado cambios en los motores que no hayamos hecho nosotros. ¡No tienes ninguna forma de llegar a Final del Camino antes! Tienes que iniciar el encendido y seguirnos a los demás o... 

			Jugueteé con los brazos del asiento. 

			—¿O qué, exactamente? 

			—O nosotros... 

			—No haréis nada. Todos sabemos que resultaría fatal apagar esos motores una vez que han empezado a quemar antimateria. —Era cierto. Cualquier motor de antimateria sufría una inestabilidad feroz, estaban diseñados para seguir encendidos hasta que hubieran gastado todo su reactivo, suministrado desde el depósito de confinamiento magnético. Los susurrantes técnicos de motores tenían un nombre para aquella inestabilidad magnetohidrodinámica en concreto que evitaba que el flujo pudiera reducirse sin fugas, pero aquello no tenía importancia: el combustible para la fase de deceleración tenía que guardarse en un depósito totalmente separado del que había acelerado a la nave hasta la velocidad de crucero. Y como las otras tres naves habían iniciado el encendido, estaban más o menos obligadas a él. 

			Al no seguirlas, había traicionado su confianza de un modo terrible. 

			—Al habla Zamudio, del Palestina —dijo otra voz—. Tenemos un flujo estable, luz verde en todos los paneles... vamos a intentar una parada a medio encendido antes de que Haussmann quede demasiado por delante de nosotros. Puede que nunca tengamos otra oportunidad como esta. 

			—Por amor de Dios, ¡no lo hagáis! —dijo Armesto—. Nuestras simulaciones dicen que una parada solo tiene un treinta por ciento de probabilidad de... 

			—Las nuestras dicen que es algo más... un poco más. 

			—Esperad, por favor. Vamos a enviaros nuestros datos técnicos... no hagáis nada hasta verlos, Zamudio. 

			Debatieron el asunto durante la siguiente hora, enviándose una simulación tras otra y discutiendo sobre su interpretación. Por supuesto, pensaban que la conversación era privada, pero mis agentes habían colocado escuchas en sus naves hacía tiempo, al igual que ellos, suponía yo. Escuché, con cierta diversión, cómo los argumentos se volvían más frenéticos y rencorosos. No era un tema trivial arriesgarse a una detonación de antimateria tras siglo y medio de viaje. En circunstancias normales habrían alargado el debate varios meses, quizá hasta años; hubieran sopesado la importancia de cada pequeño beneficio frente a cada posible muerte. Pero todo aquel rato siguieron frenando mientras el Santiago avanzaba triunfante delante de ellos y cada segundo que lo retrasaban la distancia se hacía mayor. 

			—Ya hemos hablado bastante —dijo Zamudio—. Iniciamos la parada. 

			—Por favor, no —dijo Armesto—. Al menos, déjanos pensarlo un día, ¿vale? 

			—¿Y dejar que ese cabrón llegue antes que nosotros? Lo siento, pero ya nos hemos comprometido a parar. —La voz de Zamudio se volvió metódica al leer en voz alta las variables—. Amortiguando la propulsión en cinco segundos... la topología de la botella parece estable... reduciendo flujo de combustible... tres.... dos... uno... 

			Se produjo un aullido de estática. Uno de los nuevos soles se había vuelto nova de repente y había eclipsado a sus hermanos. Era una rosa blanca de bordes púrpura con tonos negros. La observé en silencio, maravillado ante aquel fuego del infierno. Toda una nave desaparecida en un abrir y cerrar de ojos, justo como Titus me había contado la muerte del Islamabad. Había algo purificador en aquella nueva luz... algo que casi resultaba piadoso. La observé apagarse. Un soplo de iones calientes golpeó nuestra nave, un pálido reflejo de lo ocurrido con el Palestina y, durante un instante, las pantallas de estado del puente temblaron y se llenaron de estática, pero las naves de la Flotilla estaban ya tan lejos que la desaparición de una no podía afectar a las demás. 

			Cuando se restablecieron las comunicaciones oí la voz del otro capitán. 

			—Haussmann, cabrón —decía Armesto—. Es culpa tuya. 

			—¿Porque he sido más listo que vosotros? 

			—¡Porque nos mentiste, hijo de puta! —reconocí la voz como la de Omdurman—. Titus valía un millón de veces más que tú, Haussmann... conocía a tu padre. Comparado con él no eres... nada. Porquería. Y, ¿sabes lo peor? También has matado a tu propia gente. 

			—No creo haber sido tan estúpido —dije. 

			—Bueno, no cuentes con ello —dijo Armesto—. Te dije que nuestros espías eran buenos, Haussmann. Conocemos tu nave tan bien como la nuestra. 

			—Nosotros también tenemos espías —añadió Omdurman—. No tienes ningún as en la manga. Tendrás que empezar a frenar o pasarás de largo nuestro destino; pararás en seco en medio del espacio interestelar. 

			—No va a ocurrir así —dije. 

			Aquello no se parecía a lo que había planeado, pero a veces no se puede seguir el programa al pie de la letra, sino su línea general; hay que escuchar la forma global de la sinfonía en vez de cada una de sus notas. Con la ayuda de Norquinco había realizado algunas modificaciones a mi sillón de mando. Levanté un panel instalado en la piel negra del brazo y destapé una consola plana llena de botones que me coloqué en el regazo. Dejé patinar los dedos por la matriz de botones y apareció un mapa. Era un esquema en forma de cactus del eje de la nave, en el que aparecían los durmientes y su estado corpóreo. 

			A lo largo de los años había trabajado con mucha diligencia para separar el trigo de la paja. 

			Me había asegurado de que la mayoría de los muertos se reunieran en sus propios anillos de durmientes, repartidos por el eje. Al principio había sido un trabajo duro, ya que los durmientes no se morían de acuerdo con el cuidadoso diseño de mis planes, sino siguiendo formas aleatorias que resultaban realmente molestas. Al menos, al principio. Después comencé a desarrollar mi toque mágico. Solo necesitaba desear que ciertos momios murieran y parecía suceder. Por supuesto, había que llevar a cabo ciertos rituales para que la magia funcionara de forma correcta. Tenía que visitarlos, tocar sus cabinas. A veces (aunque a mí me parecía trabajar de forma inconsciente) tenía que realizar pequeños ajustes en sus sistemas de soporte vital. No era que pretendiera dañarlos de forma deliberada... pero, de algún modo que no alcanzaba a comprender, mi trabajo bastaba para hacerlo. Lo cierto era que parecía magia. 

			Y me había servido mucho. Los muertos y los vivos estaban separados. Una fila completa de anillos de durmientes (dieciséis de ellos, con ciento sesenta cabinas) estaba ocupada únicamente por los fallecidos. La mitad de otra fila; otros ochenta y seis muertos. Un cuarto de los durmientes nos había abandonado. 

			Tecleé la secuencia de órdenes que me había aprendido de memoria hacía tiempo. Norquinco me la había dado tras años de trabajo clandestino. Había sido un golpe de ingenio reclutarlo para la causa. Según todos los manuales técnicos y los consejos de los mejores expertos, lo que estaba a punto de hacer no debería haber sido posible; un montón de enclavamientos de seguridad debería evitarlo. A lo largo de los años, conforme se abría paso por la jerarquía del equipo de auditores, Norquinco había encontrado formas para rodear cualquier sistema de fallo seguro supuestamente inaccesible y esconder sus actividades con sigilo y astucia. 

			Y con aquel trabajo Norquinco había ganado confianza. En un primer momento me sorprendió la transformación, hasta que me di cuenta de que aquello era inevitable tras haberse instalado en el equipo de auditores. Norquinco se había visto obligado a pasar por los procesos de funcionamiento de un entorno humano normal, en vez de refugiarse en su estudiado aislamiento habitual. Al alcanzar una posición de mando en el equipo, Norquinco se había metido en el papel con una capacidad de adaptación preocupante. Llegó un momento en el que yo ya no tuve que seguir interviniendo en sus ascensos. 

			Pero nunca lo había llegado a perdonar por su traición a bordo del Caleuche. 

			Solo nos reuníamos de forma periódica; cada vez que lo hacíamos notaba un aumento progresivo de su arrogancia. Al principio me había resultado fácil pasarlo por alto. El trabajo avanzaba a buen ritmo, los informes de Norquinco detallaban cada capa de salvaguardias atravesada. Le había exigido que demostrara que el trabajo estaba realmente hecho y Norquinco había cumplido. No tenía ninguna duda de que la tarea estaría terminada a mi gusto cuando la necesitara. 

			Pero se había producido un fallo en el sistema. 

			Cuatro meses antes, después de haber traspasado la última capa de salvaguardias de la maquinaria, el trabajo estaba terminado a todos los efectos. Y, de repente, comprendí por qué Norquinco había sido tan solícito. 

			—El término técnico para el acuerdo que voy a proponerte —dijo Norquinco— es, según creo, chantaje. 

			—No hablarás en serio. 

			Nos habíamos encontrado en el pasillo del eje, cerca del nodo siete, durante una de las visitas de inspección. 

			—Oh, hablo muy en serio, Sky. Ahora te das cuenta, ¿verdad? 

			—Empiezo a entenderlo —miré el pasillo. Me pareció ver un brillo naranja parpadear más abajo—. ¿Qué quieres exactamente, Norquinco? 

			—Influencia, Sky. El grupo de auditores no basta. Es un trabajo sin salida para locos de la informática. El trabajo técnico ya no me interesa. He estado a bordo de una nave alienígena. Eso cambia tus expectativas. Quiero un reto mayor. Me prometiste glorias cuando estábamos a bordo del Caleuche; no lo he olvidado. Ahora quiero parte de ese poder y de esa responsabilidad. 

			Escogí mis palabras con cuidado. 

			—Hay todo un mundo de diferencia entre piratear software y dirigir una nave, Norquinco. 

			—Oye, no me trates con condescendencia. Me doy cuenta, cabrón arrogante. Por eso he dicho que quiero un reto. Y tampoco creo querer tu trabajo... al menos, no todavía. Dejaré que la ley de la sucesión natural me ayude en ese punto. No; quiero un puesto de oficial superior... un grado por debajo de ti me bastará. Un puesto cómodo con excelentes perspectivas para cuando aterricemos. Creo que me haré con un pequeño feudo en Final del Camino. 

			—Creo que te estás pasando, Norquinco. 

			—¿Pasando? Sí, claro, me estoy pasando. Si no, no tendría que recurrir al chantaje. 

			El brillo naranja del pasillo se había acercado más, acompañado por un débil murmullo—. Meterte en el equipo de auditores es una cosa, Norquinco. Al menos tenías el perfil correcto. Pero no puedo concederte de ninguna forma un puesto de oficial... aunque tire de muchos hilos. 

			—Ese no es mi problema. Siempre me estás diciendo lo inteligente que eres, Sky. Ahora solo tienes que usar parte de esa inteligencia; usa tus habilidades y tu criterio para encontrar la forma de meterme en uno de esos uniformes. 

			—Hay algunas cosas que son simplemente imposibles. 

			—No para ti, Sky. No para ti. ¿O es que vas a decepcionarme? 

			—Si no puedo encontrar la forma... 

			—Entonces todos sabrán lo de tu pequeño plan para los durmientes. Por no mencionar lo que le pasó a Ramírez. O a Balcazar, ya puestos. Y ni siquiera he mencionado a la larva. 

			—Tú también te verás implicado. 

			—Diré que solo seguía órdenes. Que no había comprendido lo que tenías en mente hasta ahora. 

			—Lo sabías desde el principio. 

			—Pero eso no lo sabrá nadie, ¿verdad? 

			Estaba a punto de responder, pero el ruido de un transporte de carga al acercarse me hubiera obligado a alzar la voz. La cadena de contenedores traqueteaba hacia nosotros por sus raíles, de vuelta de la sección de motores. Sin decir palabra, los dos caminamos hacia atrás hasta que llegamos a uno de los huecos, donde pudimos hacernos a un lado mientras el tren se deslizaba por el pasillo. Los trenes, como la mayoría de las cosas en el Santiago, eran viejos y no estaban bien cuidados. Funcionaban, pero se les había quitado gran parte del equipo no esencial para usarlo en otra parte, o no se arreglaban cuando fallaban. 

			Nos quedamos en silencio, hombro con hombro, mientras el tren se acercaba ocupando todo el pasillo salvo un estrecho hueco a ambos lados de su cuerpo romo. Me pregunté qué estaría pasando por la mente de Norquinco en aquel preciso momento. ¿De verdad se imaginaba que me tomaría en serio su propuesta de chantaje? 

			Cuando la ruidosa cadena de contenedores estaba tan solo a tres o cuatro metros, empujé a Norquinco y él acabó tendido sobre los raíles. 

			Vi cómo el tren empujaba con violencia el cuerpo del hombre hasta que ya no pude verlo más. El vehículo siguió avanzando unos momentos y después frenó, pero sin grandes prisas. En justicia, el transporte debía pararse en cuanto detectara un obstáculo en su camino, pero sin duda aquella era una de las funciones que habían dejado de funcionar hacía años. 

			Se oía el murmullo de los motores en funcionamiento y noté el olor a ozono. 

			Salí del hueco con cuidado. Fue difícil y hubiera resultado imposible con el tren en movimiento, pero tenía el espacio justo para escabullirme entre la cadena de contenedores hasta llegar al frente. Esperaba no mover nada que hiciera que el tren volviera a ponerse en marcha porque, de ser así, acabaría aplastado. 

			Suponía que al llegar a la parte delantera vería los restos destrozados de Norquinco entre el tren y sus raíles. 

			Pero Norquinco estaba tumbado junto a los raíles. Su caja de herramientas yacía bajo el frontal del tren. 

			Me arrodillé para examinar al hombre. Había recibido un impacto lateral en la cabeza que le había roto la piel; de la herida salía mucha sangre, pero el cráneo no parecía fracturado. Todavía respiraba, aunque estaba inconsciente. 

			Tuve una idea. Norquinco me resultaba inconveniente y tendría que morir en algún momento (y pronto), pero lo que se me había ocurrido era demasiado tentador, demasiado poético para dejarlo pasar. Sin embargo, resultaría peligroso y necesitaría que no me molestaran durante algún tiempo.... calculaba que al menos treinta minutos. Para entonces la tardanza del envío sería demasiado obvia. Pero, ¿haría alguien algo de forma inmediata? Lo dudaba; por lo que había oído, los trenes ya no eran muy fiables la mayor parte de las veces. Me hizo sonreír. Me había convertido en el emperador de aquel estado en miniatura, pero lo único que no había hecho era conseguir que los trenes llegaran a su hora. 

			Tras asegurarme de que la caja de herramientas bloqueaba el tren, recogí a Norquinco y lo llevé hacia la parte superior de la nave, hacia el nodo seis. Fue un duro trabajo, pero a los sesenta yo contaba con el físico de un hombre de treinta, y Norquinco había perdido gran parte de su peso juvenil. 

			Seis anillos de durmientes estaban conectados a aquel nodo: sesenta durmientes, algunos de ellos muertos. Me estrujé el cerebro intentando recordar lo mejor posible las edades y sexos de los pasajeros. Estaba seguro de que había al menos tres de aquellos sesenta que podría hacer pasar por Norquinco... especialmente si el accidente se reconstruía de forma que el tren destrozara los rasgos faciales del hombre tanto como para no poder reconocerlos. 

			Avancé hacia la capa superficial de la nave. Sudaba y me faltaba la respiración al llegar a la cabina en la que yacía el mejor candidato. Vi que era uno de los vivos congelados y que encajaba perfectamente en mis planes. Con Norquinco todavía inconsciente, accedí a los controles del cofre y me dispuse a calentar al pasajero. Normalmente el proceso debería llevar varias horas, pero yo no estaba interesado en limitar el daño celular. No se haría ninguna autopsia cuando encontraran al cadáver bajo el tren y no habría razón alguna para pensar que yo había cambiado los cuerpos. 

			Mi brazalete personal de comunicaciones pitó. 

			—¿Sí? 

			—¿Capitán Haussmann? Señor, nos ha llegado el informe de un posible fallo técnico en un tren del pasillo tres del eje, cerca del nodo seis. ¿Debemos enviar al equipo de reparaciones para comprobarlo? 

			—No, no hace falta —respondí intentando no demostrar demasiada precipitación—. Lo comprobaré yo mismo. Estoy bastante cerca. 

			—¿Está seguro, señor? 

			—Sí, sí... no tiene sentido malgastar su esfuerzo, ¿no cree? 

			Una vez calentado el pasajero (pero con el cerebro muerto), lo levanté del cofre. Sí; el parecido con Norquinco era razonable, tenían el mismo color de pelo y el mismo tono de piel. Por lo que sabía, Norquinco no tenía ninguna relación romántica con nadie del Santiago. Pero, aunque la tuviera, su amante no iba a poder distinguirlos cuando acabara con ellos. 

			Levanté a Norquinco y lo coloqué en la cabina. El hombre seguía respirando... incluso había gemido un par de veces antes de volver a sumergirse en la inconsciencia. Lo desnudé y después le coloqué la red de biomonitores en el cuerpo. Las entradas se adherían de forma automática a la piel y se ajustaban a la perfección. Algunas se introducían en la piel con limpieza y se arrastraban hacia los órganos internos. 

			Se encendió una serie de luces verdes en la placa del cofre, lo que significaba que la unidad había aceptado a Norquinco. Se cerró la tapa. 

			Estudié el panel principal de estado. 

			El tiempo de sueño programado era de otros cuatro años. Para entonces el Santiago ya habría terminado la órbita alrededor de Final del Camino y habría llegado el momento de calentar a los durmientes y pisar el nuevo Edén. 

			Y un plazo de cuatro años encajaba en mis planes. 

			Satisfecho, me preparé para la difícil tarea de arrastrar al otro pasajero de vuelta al pasillo del eje. Sin embargo, primero tenía que vestir al cadáver recién calentado con la ropa que le había quitado a Norquinco. 

			Cuando llegué al eje, puse al hombre unos diez metros por delante del tren, que todavía luchaba contra su obstrucción y llenaba el aire con un olor a blindaje quemado. Después, encontré una llave inglesa pesada y de mango largo en una taquilla escondida en uno de los huecos. Usé la llave inglesa para reducir a pulpa la cara del hombre hasta que quedó irreconocible; sentí crujirle los huesos como esmalte con cada golpe. Después volví al tren y le di una serie de fuertes golpes a la caja de herramientas atascada, hasta que se soltó. 

			El tren, ya sin obstáculo alguno, comenzó a adquirir velocidad de inmediato. Tuve que correr delante de él para evitar que me aplastara contra la pared. Pasé con cuidado por encima del cadáver y después me retiré a un hueco de seguridad y observé con fría fascinación cómo la cadena de contenedores cogía velocidad. Golpeó al hombre y lo arrastró hacia delante, destrozándolo en el proceso. 

			Finalmente, unos metros más adelante, el tren se detuvo. 

			Me arrastré detrás de él. Había pasado por aquello antes, hacía una hora, y me había sorprendido un poco que Norquinco solo estuviera inconsciente. Obviamente, aquello había sido una bendición disfrazada de contratiempo... pero la segunda vez no me sentí decepcionado. El tren había llevado a cabo su labor con eficacia. Lo que lo había detenido no era la caja de herramientas, sino un sistema de seguridad de lenta respuesta... pero había sido demasiado tarde para salvar al pasajero. 

			Me levanté la manga de la camisa y hablé por el brazalete de comunicaciones. 

			—Soy Sky Haussmann. Me temo que se ha producido un accidente realmente terrible. 

			Ya habían pasado siete meses de aquello; una lamentable coda a nuestra relación; pero, al final, Norquinco no me había defraudado. Al menos era lo que suponía; y lo sabría con seguridad en unos instantes. 

			En la pantalla principal podía verse el eje del Santiago desde arriba, desde una posición estratégica a unos cuantos metros por encima del casco. Era un ejercicio de puntos de fuga, con unas perspectivas novedosas que hubieran emocionado a un artista del Renacimiento. Los dieciséis anillos de durmientes que contenían a los muertos se alejaron, disminuyeron de tamaño y se escorzaron hacia la elipsis. 

			Y, en aquellos instantes, el primero y más cercano de ellos comenzó a moverse, se soltó mediante una serie de cargas pirotécnicas que rodeaban el anillo. Este se desacopló del casco y se alejó perezosamente de él, inclinándose un poco hacia un lado. Los umbilicales que unían nave y anillo se estiraron al máximo, y después se rompieron y dieron un latigazo hacia atrás. Los gases congelados atrapados en las tuberías cortadas estallaron en nubes de cristal. En algún lugar comenzaron a sonar las alarmas. Solo las oí vagamente, aunque parecían estar causando un alboroto considerable entre mi tripulación. 

			Detrás del primer anillo, el segundo también comenzó a soltarse. El tercero tembló y se desprendió de sus amarras. Por todo el eje se repitió la secuencia. Lo había preparado bien. Había pensado en hacer que todos los anillos dispararan a la vez sus cargas de separación, de modo que se alejaran en líneas limpias y paralelas, pero a aquella idea le faltaba poesía. Me pareció mejor escalonar los desprendimientos para que los anillos parecieran seguirse, como si obedecieran a un oculto instinto migratorio. 

			—¿Veis lo que hago? —pregunté. 

			—He visto bastante —respondió el otro capitán—. Y me pone enfermo. —¡Están muertos, imbécil! ¿Qué les importa ya si los enterramos en el espacio 

			o nos los llevamos con nosotros a Final del Camino? —Son seres humanos. Se merecen un trato digno aunque estén muertos. No puedes tirarlos por la borda. 

			—Ah, pero sí que puedo; y ya lo he hecho. Además... los durmientes no importan mucho. Su masa es insignificante comparada con la masa de las máquinas que los acompañan. Ahora tenemos una ventaja real. Por eso seguiremos en modo crucero más tiempo que vosotros. 

			—Un cuarto de tus durmientes no es una gran ventaja, Haussmann. —Estaba claro que el otro capitán había hecho los deberes. El tipo de cálculos que yo había realizado debían haberle pasado a él por la mente—. ¿En qué te beneficia eso cuando tengas que orbitar alrededor de Final del Camino? Llegarás unas semanas antes, como mucho. 

			—Será suficiente —dije—. Suficiente para elegir los mejores sitios de aterrizaje, poner allí a nuestra gente y atrincherarnos. 

			—Si te queda alguien. Mataste a muchos de esos muertos, ¿verdad? Sí, sabemos la cantidad de bajas que deberías tener, Haussmann. Tu tasa de mortalidad no debería ser mucho mayor que la nuestra. Tenemos espías, ¿recuerdas? Pero nosotros solo hemos perdido a ciento veinte durmientes. Al igual que las otras naves. ¿Cómo te has vuelto tan descuidado, Haussmann? ¿Es que querías que murieran? 

			—No seas tonto. Si me venía tan bien su muerte, ¿por qué no he matado a más? 

			—¿Y cómo ibas a colonizar un planeta con un puñado de supervivientes? ¿Es que no sabes nada sobre la genética, Haussmann? ¿Ni sobre el incesto? 

			Empecé a decir que también había pensado en aquello pero, ¿de qué me servía que aquel cabrón conociera mis planes? Si sus espías eran tan buenos como afirmaba, dejaría que los averiguara él solo. 

			—Cruzaré ese puente cuando llegue a él —dije. 

			Zamudio fue el que finalmente les dio a los demás una ventaja temporal... aunque no de la forma que él había previsto. Pero el capitán del Palestina tuvo que haber pensado que tenía muchas posibilidades de amortiguar su flujo de antimateria; si no, no habría intentado detener su motor. 

			La explosión había sido tan fuerte y radiante como la que recordaba aquel día en la guardería, cuando voló el Islamabad. 

			Pero, al día siguiente, ocurrió algo inesperado. 

			En los instantes anteriores a la explosión de la nave de Zamudio, el Palestina siguió enviando datos técnicos a sus dos aliados, ambos bloqueados en la misma propulsión de frenado que Zamudio pretendía abortar. Aquello podía haberlo adivinado yo mismo, aunque no tenía acceso directo a aquel flujo de información. Y aquello también fue extraño. El resto de la Flotilla se había unido a regañadientes contra mí. En realidad, no me lo había esperado pero, en retrospectiva, debería haberme dado cuenta de que sucedería. Les había dado a aquellos cabrones un enemigo común. En cierto modo, deberían habérmelo agradecido. Aunque era una sola persona, había despertado tanto temor en los demás capitanes que pensaron que les convenía aliarse contra mí, a pesar de todo lo sucedido entre ellos. 

			Y entonces Zamudio regresó de su tumba. 

			—Esos datos técnicos son más útiles de lo que él se imaginaba —dijo Armesto. 

			—A Zamudio no le hicieron mucho bien —respondí yo. 

			Ya se podía ver un desplazamiento hacia el rojo importante entre mi nave y los otros dos miembros de la Flotilla, que comenzaban a quedarse atrás con su deceleración. Pero el software de comunicaciones eliminaba con eficacia toda distorsión, salvo por el creciente tiempo de retraso que acompañaba a la disolución de la Flotilla. 

			—No —dijo Armesto—. Pero al sacrificarse nos dio algo de gran valor. ¿Debo explicarlo? 

			—Si te apetece —dije; esperaba demostrar un aburrimiento convincente. 

			Pero lo cierto es que no estaba aburrido, sino un poco asustado. 

			Armesto me habló sobre los datos técnicos que salieron a chorros del Palestina hasta el último nanosegundo anterior a la detonación. Tenían que ver con los intentos por detener el flujo de antimateria. Siempre se había sabido que el procedimiento estaba casi destinado a fallar, pero hasta entonces no estaba claro el modo de fallo preciso y solo se podía vislumbrar vagamente en las simulaciones. Se había especulado que si se pudiera comprender bien el modo de fallo cabría la posibilidad de contrarrestarlo mediante una sutil manipulación del flujo de combustible. No podían probarlo. Sin embargo, alguien acababa de realizar la prueba por ellos. La telemetría de la nave había terminado justo después de que surgiera el modo de fallo, pero había llegado más cerca de ese régimen de inestabilidad que ninguna prueba de laboratorio o simulación informática cuidadosamente preparada. 

			Y les había enseñado mucho. 

			Podían extraer la información suficiente de aquellos números para adivinar cómo se debía haber desarrollado el modo de fallo. Los números, introducidos en simulaciones de a bordo creadas por los equipos de propulsión, sugerían una estrategia para contener el desequilibrio. Si se ajustaba ligeramente la topología de la botella magnética, la corriente de inyección podría reducirse sin riesgo de retroceso de la materia normal ni de fuga de antimateria. Por supuesto, seguía siendo arriesgado en extremo. 

			Lo que no les impidió intentarlo. 

			Mi nave seguía alejándose del Brasilia y del Bagdad, y aquellas dos naves se habían dado la vuelta para que sus motores estuvieran delante en la fase de deceleración. Las brillantes puntas de aquellas antorchas de antimateria perforaban el hemisferio de cielo desplazado hacia el rojo de la parte de atrás del Santiago, como un par de soles gemelos azul caliente. Los haces de propulsión de las dos naves en deceleración no se podían despreciar como armas en potencia, pero ni Armesto ni Omdurman tenían el valor necesario para barrer mi nave con sus antorchas. Tenían problemas conmigo, no con los muchos posibles colonizadores que todavía transportaba mi nave. De igual modo, consideré la idea de encender mi propio motor y bañar una de las dos naves rezagadas con el escape del Santiago... pero las otras dos naves lo considerarían un incentivo para asesinarme, llevara o no pasajeros. Mis simulaciones mostraban que no podría realinear mi propia llama antes de que las otras naves acabaran conmigo en un único bautismo de fuego. 

			Pensé que no era una opción; y eso significaba que tendría que vivir con aquellos dos enemigos hasta que encontrara la forma de destruirlos. Todavía estaba considerando las posibilidades cuando, en perfecta sincronía, las dos llamas impulsoras se apagaron. 

			Esperé conteniendo la respiración a las dos flores gemelas de luz nuclear que querrían decir que los motores de antimateria habían fallado durante la parada. 

			Pero nunca se produjeron. 

			Armesto y Omdurman habían logrado apagar sus llamas y avanzaban en punto muerto, como yo, aunque con una velocidad menor gracias al tiempo de frenado. 

			Armesto se puso en contacto conmigo. 

			—Espero que hayas visto lo que acabamos de hacer, Sky. Esto lo cambia todo, ¿no crees? 

			—No tanto como te gustaría pensar. 

			—Venga, déjate de juegos. Sabes lo que significa. Omdurman y yo podemos apagar nuestros motores durante el tiempo que queramos. Tú no. Eso supone una gran diferencia. 

			Reflexioné sobre ello. 

			—No cambia nada. Nuestras naves siguen teniendo casi la misma masa en reposo relativa que hace un día. Seguís estando obligados a continuar decelerando si queréis orbitar alrededor de 61 Cygni—A. Mi nave es más ligera por la masa de los anillos de durmientes que he expulsado. Eso me da ventaja. Me quedaré en modo crucero hasta el último minuto. 

			—Te olvidas de algo —dijo Armesto—. Nosotros también tenemos a nuestros muertos. 

			—Es demasiado tarde para que importe. Navegáis a menos velocidad que yo. Y lo has dicho tú mismo: no habéis tenido tantos fallecimientos como nosotros. 

			—Encontraremos la manera de que importe, Haussmann. No llegarás antes que nosotros. 

			Miré a las pantallas de largo alcance, que mostraban los puntos magnificados de las otras dos naves. Volvían a girarse, lentas pero seguras. Observé cómo se alargaban los puntos hasta convertirse en finas líneas, para después volver a contraerse. 

			Y entonces los puntos se vieron rodeados por auras gemelas de radiación de escape. 

			Las dos naves reanudaban la persecución. 

			—Esto no ha terminado —dijo Armesto. 

			Un día después, observé a los muertos alejarse flotando de las dos naves. 

			Habían pasado veinticuatro horas desde que Armesto y Omdurman se volvieran a unir a la carrera y demostraran su habilidad para controlar las llamas de propulsión de una forma que yo todavía no lograba comprender. La muerte del Palestina había sido para ellos una bendición disfrazada de contratiempo... aunque hubieran muerto en el proceso casi mil colonos. 

			Las dos naves se movían a la misma velocidad relativa que el Santiago, de nuevo a velocidad de crucero hacia Final del Camino. Podía distinguir una especie de inevitabilidad en todo aquello. Mi nave seguía teniendo menos masa que la suya, lo que quería decir que tendrían que desprenderse de más si querían seguir la misma curva de crucero/deceleración que yo. 

			Lo que significaba tirar a sus muertos al espacio. 

			Se hizo sin ninguna elegancia. Debían haber trabajado toda la noche para atravesar las mismas contramedidas que Norquinco había tardado casi toda la vida en rodear... pero tenían la ventaja de no realizar su trabajo en secreto. A bordo del Brasilia y del Bagdad todos se habían puesto manos a la obra para lograr aquel objetivo, trabajando sin descanso. Casi los envidiaba. Era mucho más fácil cuando no hacía falta trabajar a escondidas... pero también mucho menos elegante, no había comparación. 

			En la imagen magnificada observé los anillos de durmientes desprenderse al azar de las dos naves, más como hojas de otoño al caer de un árbol que como algo organizado. La resolución de la imagen era demasiado pobre como para saberlo con seguridad, pero sospechaba que había equipos con trajes espaciales arrastrándose por el exterior de las naves con herramientas de corte y explosivos. Estaban arrancando los anillos mediante la fuerza bruta. 

			—Seguís sin poder ganar —le dije a Armesto. 

			Armesto se dignó a responder, aunque casi esperaba que las otras naves guardaran silencio en las comunicaciones a partir de aquel momento. 

			—Podemos y lo haremos. 

			—Lo dijiste tú mismo. No tenéis tantos muertos como nosotros. No importa cuántos tires por la borda, nunca bastará. 

			—Encontraremos la forma de hacer que baste. 

			Más tarde me imaginé el tipo de estrategia que podrían usar. No importaba lo que sucediera después, las naves solo estaban a dos o tres meses de Final del Camino. Con unos suministros cuidadosamente racionados, podían despertar a algunos colonos antes de lo previsto. Los momios revividos podrían mantenerse vivos a bordo de la nave con la tripulación, aunque las condiciones rozarían lo inhumano, pero podría ser suficiente. Cada diez colonos despiertos podrían expulsar un anillo de durmientes y conseguir la correspondiente reducción de masa de la nave, lo que les permitiría obtener un perfil de deceleración más rápido. 

			Sería lento y peligroso (yo suponía que perderían al menos uno de cada diez de los que intentaran revivir en aquellas condiciones tan poco óptimas), pero podría bastar para compensar la diferencia de masas. 

			Aunque no les bastara para aventajarme, al menos quedarían a la par. 

			—Sé lo que pretendes —le dije a Armesto. 

			—Lo dudo mucho —respondió el anciano. 

			Pero al poco tiempo comprobé que él llevaba razón. Tras la ráfaga inicial de expulsiones de anillos comenzó otro patrón: una expulsión cada diez horas, aproximadamente. Era justo lo que yo hubiera esperado, diez horas para descongelar a cada colono del anillo. Solo había un puñado de gente en cada nave con los conocimientos necesarios para hacerlo, de modo que tenían que trabajar siguiendo la secuencia. 

			—No os salvará —dije. 

			—Creo que sí lo hará, Sky... creo que sí. 

			Y entonces supe lo que debía hacer.
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			—¿Qué quieres decir? ¿Que la mataste? —preguntó Zebra mientras los cinco seguíamos observando la grotesca imagen de la muerte de Dominika. 

			—No he dicho eso —respondí—. Dije que Tanner Mirabel la mató. 

			—¿Y tú eres...? 

			—Si te lo dijera, no estoy muy seguro de que me creyeses. De hecho, a mí me está costando un poco asumirlo. 

			Pransky, que había escuchado nuestra conversación, levantó la voz y habló con certeza solemne. 

			—Dominika todavía está caliente. Y el rigor mortis no ha comenzado. Si se puede confirmar dónde has estado las últimas horas (y sospecho que así es) no puedes ser el principal sospechoso. 

			Zebra me tiró de la manga. 

			—¿Y las dos personas que dije que iban detrás de ti, Tanner? Actuaban como extranjeros, según Dominika. Puede que la mataran por largar sobre ellos. 

			—Ni siquiera sé quiénes eran —dije—. Al menos, no puedo estar seguro. Sobre todo por la mujer, pero creo que podría arriesgarme a señalar al hombre. 

			—¿Quién crees que es? —preguntó Zebra. 

			Quirrenbach metió baza. 

			—Realmente creo que no deberíamos quedarnos demasiado por aquí; a no ser que quieras enredarte con lo que aquí llaman “las autoridades”. Y, créeme, no es lo primero en mi agenda. 

			—Por mucho que lamente estar de acuerdo con él —dijo Chanterelle—, ha hecho una observación bastante acertada, Tanner. 

			—No creo que debas seguir llamándome así —dije. 

			Zebra sacudió la cabeza lentamente. 

			—Entonces, ¿cómo te llamo? 

			—Sea como sea, no Tanner Mirabel. —Señalé con la cabeza el cadáver de Dominika—. Tuvo que ser Mirabel el que la mató. El hombre que me sigue es Mirabel. Él lo hizo; no yo. 

			—Es una locura —dijo Chanterelle, afirmación recibida con gestos de aprobación generales, aunque a nadie parecían gustarle mucho los acontecimientos—. Si no eres Tanner Mirabel, ¿quién eres? 

			—Un hombre llamado Cahuella —dije, aunque sabía que solo era una verdad a medias. 

			Zebra se puso las manos en la cadera. 

			—¿Y no te ha parecido bien contárnoslo hasta ahora? 

			—No me he dado cuenta hasta hace poco. 

			—¿No? Se te olvidó por completo, ¿verdad? 

			—Creo que Cahuella alteró mis recuerdos —dije tras negar con la cabeza—. Sus recuerdos. Para suprimir su identidad. Tenía que hacerlo de forma temporal para poder escapar de Borde del Firmamento. Sus propias memorias y su cara lo habrían incriminado. Salvo que cuando digo “él” en realidad quiero decir “yo”. 

			Zebra me miró con los ojos entrecerrados, como si intentara decidir si su primer juicio sobre mí había sido terriblemente incorrecto. 

			—Te lo crees de verdad, ¿no? 

			—Me ha llevado un tiempo aceptarlo, puedes creerlo. 

			—Está claro que ha perdido la chaveta —dijo Quirrenbach—. Lo raro es que yo pensaba que hacía falta algo más que una gorda muerta para empujarle a la locura. 

			Le di un puñetazo. Fue rápido; no le ofrecí ninguna advertencia y, en cualquier caso, bajo la permanente amenaza de la pistola de Chanterelle, no estaba en posición de defenderse. Lo observé caer, resbalar en el suelo cubierto de algún fluido médico derramado y levantar la mano para acariciarse la mandíbula incluso antes de dar en el suelo. 

			Quirrenbach cayó sobre la sombra detrás de la camilla y aulló al entrar en contacto con algo. 

			Durante un instante me pregunté si habría tocado una serpiente que había logrado llegar hasta el suelo. Pero vi que algo mucho más grande salía de la sombra. Era el chico de Dominika, Tom. 

			Extendí una mano hacia él. 

			—Ven aquí. Estás a salvo con nosotros. 

			La había matado el mismo hombre que la había visitado antes para preguntarle por mí. De otro planeta, sí... parecido a ti, añadió Tom, primero de pasada, pero después repitiéndolo en un tono que delataba su suspicacia. No solo parecido a Tanner... sino muy parecido a él. 

			—De acuerdo —dije tras ponerle una mano en el hombro—. El hombre que mató a Dominika sólo se parece a mí. No quiere decir que yo sea él. 

			Tom asintió lentamente. 

			—No suenas como él. 

			—¿Hablaba distinto? 

			—Tú hablas bonito, señor. El otro hombre, el que pareces tú, él no usa tantas palabras. 

			—Uno de esos tipos fuertes y silenciosos —dijo Zebra. Después apartó al chico de mí y lo rodeó protectora con sus largos y esbeltos brazos. Me sentí conmovido durante un instante. Era la primera vez que veía una pizca de compasión de alguien de la Canopia por un nativo del Mantillo; la primera vez que había visto que un grupo considerara humano al otro. Por supuesto, sabía lo que creía Zebra, que el juego era malvado, pero otra cosa era ver aquella creencia expresada en un simple gesto de consuelo—. Sentimos mucho lo de Dominika —dijo ella—. Por favor, créenos, no fuimos nosotros. 

			Tom sorbió por la nariz. Estaba afectado, pero la conmoción de la muerte todavía no le había calado del todo y parecía razonablemente coherente y deseoso de ayudarnos. Bueno, al menos yo esperaba que fuera porque la conmoción todavía no le había calado; la otra posibilidad (que estaba inmunizado frente a aquel tipo de dolor) era demasiado desagradable para considerarla. Podía soportarlo en un soldado, pero no en un niño. 

			—¿Estaba solo? —le pregunté—. Me dijeron que me buscaban dos personas; un hombre y una mujer. ¿Sabes si es el mismo hombre? 

			—Mismo tipo —respondió el chico tras desviar la mirada del cadáver suspendido de Dominika—. Y esta vez tampoco solo. Mujer con él, pero ella no parece contenta esta vez. 

			—¿Parecía contenta la primera vez? —le pregunté. 

			—No contenta, pero... —el chico dudó y pude ver que le exigíamos a su vocabulario un esfuerzo poco razonable—. Parece cómoda con el tipo; como amigos. Él más agradable entonces, más como tú. 

			Tenía sentido. La primera visita a Dominika habría sido una excursión de pesca; para recoger toda la información posible sobre la ciudad y, con un poco de suerte, sobre dónde encontrar al hombre al que quería matar, ya fuera a mí, o a Reivich, o a los dos. Puede que hubiera tenido sentido matar a Dominika en aquel momento, pero debía sospechar que podría usarla más adelante. Así que la dejó vivir hasta que regresó con las serpientes que debía haber comprado en el bazar. 

			Y entonces la había matado de forma que fuera un mensaje para mí; un código privado de asesinato ritual que me había abierto el corazón. 

			—La mujer —dije—, ¿era también de otro planeta? 

			Pero Tom no sabía más sobre el tema que yo. 

			Con el teléfono de Zebra llamé a Lorant, el cerdo cuya cocina había medio destruido durante mi descenso de la Canopia, hacía ya una eternidad. Le dije que tenía un enorme y último favor que pedirle a él y a su esposa, que cuidaran de Tom hasta que se calmaran las cosas. Un día, dije, aunque lo cierto es que había sacado la cifra de mi cabeza al azar. 

			—Yo cuido de mí —dijo Tom—. No quiero estar con cerdo. 

			—Son buena gente, confía en mí. Estarás mucho más seguro con ellos. Si se corre la voz de que hay un testigo de la muerte de Dominika, el mismo hombre volverá. Si te encuentra, te matará —le dije. 

			—¿Siempre tengo que esconder? —No —respondí—. Solo lo que yo tarde en matar al hombre que hizo esto. Y, créeme, no tengo pensado pasar el resto de mi vida haciéndolo. 

			La explanada seguía en silencio cuando dejamos la tienda y nos encontramos con el cerdo y su mujer justo detrás de la catarata de lluvia grasienta que caía sin cesar por los aleros del edificio, como una cortina de algodón amarillento. El chico se fue con ellos, al principio nervioso, pero después Lorant lo montó en su vehículo de ruedas de balón y se desvanecieron en la penumbra como fantasmas. 

			—Creo que estará a salvo —dije. 

			—¿De verdad piensas que corre tanto peligro? —me preguntó Quirrenbach. 

			—Más de lo que te imaginas. El hombre que mató a Dominika no tiene muchos problemas de conciencia. 

			—Parece como si lo conocieras. 

			—Lo conozco —dije. 

			Después volvimos al coche de Chanterelle. 

			—Me siento confundido —dijo Quirrenbach al montarse en la burbuja de frescor y luz del vehículo—. Ya no sé con quién estoy tratando. Me siento como si me hubieran quitado el suelo bajo los pies. 

			Me estaba mirando. 

			—¿Todo porque encontré a la mujer muerta? —dijo Pransky—. ¿O porque Mirabel se está volviendo loco? 

			—Quirrenbach —le dije—, necesito que me digas dónde se pueden comprar serpientes; probablemente no muy lejos de aquí. 

			—¿Has oído algo de lo que acabamos de decir? 

			—Lo he oído —dije—. Pero no quiero hablar ahora sobre el tema. 

			—Tanner —dijo Zebra, pero después se calló un momento—. O quien quiera que digas ser. ¿Tiene este asunto del nombre algo que ver con lo que te dijo el Maestro Mezclador? 

			—Ese no será por casualidad el mismo que visitaste conmigo, ¿verdad? —Era Chanterelle la que hablaba y solo pude asentir con la cabeza, como si con ese gesto aceptara finalmente la verdad. 

			—Conozco a algunos vendedores de serpientes de la zona —dijo Quirrenbach, casi para aliviar la tensión. Se inclinó hacia delante, por encima del hombro de Zebra, y le dio órdenes al coche. Este se elevó con suavidad y nos transportó, como por arte de magia, por encima del hedor y el caos del empapado Mantillo. 

			—Tenía que saber lo que le pasaba a mis ojos —le dije a Chanterelle—. Por qué parecían estar modificados genéticamente. Lo que me dijo el Maestro cuando regresé con Zebra fue que el trabajo debían haberlo realizado los Ultras, y que después lo había deshecho (parece ser que con poca delicadeza) otra persona; alguien del estilo de los Genetistas Negros. 

			—Sigue. 

			—No era precisamente lo que quería oír. No estoy seguro de lo que esperaba, pero no era descubrir que yo tenía que haber sido cómplice de algún modo en aquella operación. 

			—¿Crees que le hiciste eso a tus ojos a propósito? 

			Asentí. 

			—Tiene su utilidad. Por ejemplo, puede que a alguien interesado en la caza le gustara la idea. Ahora veo muy bien en la oscuridad. 

			—¿A quién? —preguntó Chanterelle. 

			—Buena pregunta —coincidió Zebra—. Pero, antes de que la respondas, ¿qué pasa con la exploración de cuerpo completo que te hiciste cuando visitamos al Maestro Mezclador? ¿Qué significaba? 

			—Buscaba pruebas de viejas heridas —dije—. Ambas heridas se sufrieron al mismo tiempo. Esperaba encontrar una y no la otra. 

			—¿Por alguna razón en concreto? 

			—Uno de los pistoleros le había amputado un pie a Tanner Mirabel. El pie podía reemplazarse por prótesis orgánica o una copia cultivada y clonada de sus propias células. Pero de cualquier forma tendría que haberse realizado una operación quirúrgica para volver a unirlo al muñón. Ahora bien, quizá con las mejores habilidades médicas disponibles en Yellowstone ese tipo de trabajo podría haber resultado invisible. Pero no en Borde del Firmamento. Habría múltiples evidencias microscópicas... señales que deberían aparecer en una exploración como la del Maestro. 

			Zebra asintió y aceptó mi respuesta. 

			—Quizá sea cierto. Pero, si no eres Tanner (tal y como dices), ¿cómo sabes lo que le pasó? 

			—Porque parece que le robé sus recuerdos. 

			Gitta cayó sobre el suelo de la tienda casi al mismo tiempo que Cahuella. 

			Ninguno de los dos hizo mucho ruido. Gitta había muerto (aunque importaba poco) en el mismo instante en que el rayo de mi arma le había alcanzado el cráneo y había convertido su tejido cerebral en algo parecido a las cenizas fúnebres; las suficientes como para abarcarlas con las manos y observarlas deslizarse en ríos grises entre los dedos. Abrió la boca un poco más, pero no creo que tuviera tiempo para darse cuenta de lo que yo había hecho antes de que sus mismos pensamientos fallasen. Esperaba con toda mi alma que su último pensamiento hubiera sido, literalmente, que yo estaba a punto de hacer algo que la salvaría. Mientras caía, el cuchillo del pistolero se le clavó más en el cuello, pero para entonces no quedaba nada en ella capaz de sentir dolor. 

			Cahuella, atravesado por el rayo que debía haber salvado a Gitta y matado al guardia, exhaló débilmente, como el último suspiro de alguien que por fin logra perderse en el sueño. Había perdido la consciencia tras la conmoción del paso del rayo; una pequeña piedad. 

			El pistolero levantó la cara para mirarme. No lo entendía, por supuesto. Lo que yo había hecho no tenía ningún sentido. Me pregunté cuánto tardaría en darse cuenta de que el disparo que había matado a Gitta (con aquella precisión geométrica, justo en la frente) estaba en realidad destinado a él. Cuánto tardaría en darse cuenta de la simple verdad, de que yo no era el magnífico tirador que había imaginado ser y que había matado a la persona a la que tanto deseaba salvar. 

			Se hizo un momento de tenso silencio durante el que debió de tener tiempo para llegar más o menos a aquella conclusión. 

			No le di tiempo a terminar aquel pensamiento. 

			Y aquella vez ni fallé ni dejé de disparar una vez quedó claro que el trabajo estaba terminado. Vacié una célula de energía en el hombre y seguí disparando hasta que el cañón se convirtió en una luz color cereza en la penumbra de la tienda. 

			Durante un instante me quedé allí de pie, con tres personas aparentemente muertas a mis pies. Después, mi instinto de soldado entró en acción y me moví otra vez mientras intentaba asimilar todo lo posible. 

			Cahuella respiraba, aunque seguía profundamente inconsciente. Yo había convertido al pistolero de Reivich en una lección de anatomía craneal. Sentí una punzada de remordimiento, de culpabilidad por haber llevado su ejecución más allá de cualquier límite razonable. Supongo que era el último estertor de muerte de un soldado profesional. Al agotar la célula de energía había cruzado el umbral hacia un lugar más frío en el que había todavía menos reglas y en el que la eficacia de un asesinato contaba mucho menos que la cantidad de odio depositada en él. 

			Dejé la pistola en el suelo y me arrodillé junto a Gitta. 

			No necesitaba el equipo médico para saber que estaba muerta de forma irreparable, pero lo usé de todos modos: pasé el generador portátil de imágenes neurales por encima de su cabeza y observé cómo la pequeña pantalla integrada se volvía roja con los mensajes sobre daños fatales en los tejidos; profundas lesiones cerebrales; lesión cortical aguda. Aunque hubiéramos tenido un escáner en la tienda, no habría sido capaz de rastrear sus recuerdos y así capturar una sombra de su personalidad. Había comprobado que sus heridas eran demasiado graves como para aquello; que los mismos patrones bioquímicos se habían perdido. La mantuve con vida, de todos modos: le puse una coraza de soporte vital atada al pecho y observé cómo convertía en mentira la idea de que estaba muerta, cómo el color volvía a fluir por sus mejillas al reanudarse la circulación de la sangre. Conservaría intacto su cuerpo mientras volvíamos a la Casa de los Reptiles. Cahuella me hubiera matado de no haberlo hecho. 

			Finalmente, me dirigí hacia él. Sus heridas eran casi triviales; el rayo lo había atravesado, pero el impulso había sido breve y el ancho del haz estaba en su punto más estrecho. La mayor parte de los daños internos no los habría causado el haz en sí, sino la vaporización explosiva del agua atrapada en sus células, una serie de diminutos golpes hirvientes que seguían el rastro del haz. Las heridas de salida y entrada de Cahuella eran tan pequeñas que resultaba difícil encontrarlas. No debería tener derrames internos, porque el haz había cauterizado la herida a su paso, tal y como yo pretendía. Habría daños... pero nada hacía pensar en que su vida corriera peligro, aunque lo mejor que podía hacer por él en aquellos momentos era mantenerlo en coma con otra coraza. 

			Le puse el dispositivo, lo dejé descansando en paz junto a su mujer y después cogí la pistola, le metí una célula nueva y volví a asegurar el perímetro, mientras me apoyaba en la muleta improvisada de otro rifle e intentaba no pensar en lo que le había pasado a mi pie, aunque sabía (con cierta frialdad abstracta que no resultaba nada reconfortante) que aquello podría repararse con el tiempo. 

			Me llevó cinco minutos comprobar que el resto de los hombres de Reivich estaban muertos; al igual que todos los nuestros, salvo Cahuella y yo mismo. Dieterling había sido el único afortunado de nosotros; el único que solo había sufrido una herida menor. Parecía peor de lo que era y, como el tiro que le había rozado la cabeza lo había dejado inconsciente, el enemigo lo había dado por muerto. 

			Una hora más tarde, ya a punto de caer redondo, mientras la oscuridad me nublaba la visión como el impresionante cúmulo que había precedido a la tormenta de aquella noche, conseguí meter a Cahuella y a su esposa en el vehículo. Después logré despertar a Dieterling, aunque estaba débil y confundido por la pérdida de sangre. Recuerdo oírme gritar de vez en cuando a causa del dolor. 

			Me derrumbé en el asiento de control del vehículo y comencé a moverlo. Todas y cada una de las partes de mi cuerpo luchaban una agónica batalla por arrastrarme hasta el sueño, pero sabía que tenía que moverme y avanzar hacia el sur antes de que Reivich enviara a otro escuadrón de ataque; algo que seguramente haría si el otro no regresaba a tiempo. 

			El amanecer parecía estar a un mundo de distancia así que, cuando por fin la rosada luz del día se derramó por el horizonte despejado desde el mar, ya había imaginado su llegada una docena de veces. De algún modo, logré llevarnos de vuelta a la Casa de los Reptiles. 

			Pero hubiera sido mejor para todos si no lo hubiera conseguido.

		

	


	
		
			39 

			Pasamos por tres vendedores de serpientes antes de encontrar al que sabía de quién hablábamos: un extranjero (de otro planeta) que había comprado las suficientes serpientes como para poder cerrar la tienda durante el resto del día. Aquello había sido el día anterior, así que el hombre había planeado el asesinato de Dominika mucho antes de llevar a cabo la ejecución. 

			El hombre, según nos había dicho el vendedor, se parecía mucho a mí. No del todo, pero el parecido era grande si entrecerrabas los ojos; y los dos hablábamos con un acento similar, aunque el otro hombre era bastante menos locuaz. 

			Por supuesto que hablábamos de forma similar. No era solo que viniéramos del mismo planeta. Veníamos de la misma Península. 

			—¿Y qué me dices de la mujer que iba con él? —le pregunté. 

			No había mencionado a ninguna, pero por la forma en que se tocaba los extremos del bigote sabía que acertaba al preguntarle. 

			—Ahora empiezas a hacerme perder el tiempo —dijo. 

			—¿Es que no hay nada ni nadie en esta ciudad que no se pueda comprar? — pregunté mientras le pasaba un billete. 

			—Sí —respondió el hombre riéndose en silencio—. Pero no soy yo. 

			—¿Qué pasa con la mujer? —pregunté mientras miraba una serpiente enjaulada del color de la menta verde—. Descríbela. 

			—No tengo que hacerlo, ¿no? ¿Es que no son todos iguales? 

			—¿Quienes son todos iguales? 

			Se rió, aquella vez con más fuerza, como si mi ignorancia le pareciera divertidísima. 

			—Pues los Mendicantes, claro. Visto uno, vistos todos. 

			Lo miré horrorizado. 

			Había llamado a los Mendicantes el día después de llegar a Ciudad Abismo. Intentaba contactar con la hermana Amelia para preguntarle qué sabía (si es que sabía algo) sobre Quirrenbach. No había podido hablar con ella; en vez de eso, había hablado con el hermano Alexei y con su ojo morado. Pero me había dicho que ella también me estaba buscando. El comentario no había significado mucho en aquellos momentos. Pero después me explotó dentro del cráneo como una granada iluminadora. 

			La hermana Amelia era la mujer que iba con Tanner. 

			Los contactos de Zebra ni siquiera habían sugerido la posibilidad de que la mujer fuera de la orden de los Mendicantes. El vendedor de serpientes, por otro lado, estaba seguro. Quizá me equivocara al asumir que la otra mujer siempre había sido Amelia. Pero no lo creía. Me imaginé que habría cambiado de disfraz; ya fuera aposta o porque no había sido muy concienzuda al mantener la nueva identidad que se había preparado. 

			¿Cuál era su papel en todo aquello? 

			Había confiado en ella de forma implícita desde mi reanimación. Le había permitido ayudarme a curar mi mente tras los procesos de sueño frigorífico que habían destrozado mi identidad. Y durante todo el tiempo que había pasado en el hábitat de los Mendicantes, nada en su comportamiento me había hecho pensar que me hubiera equivocado al confiar en ella. 

			Pero, ¿cuánto confiaba ella en mí? 

			Tanner (el verdadero Tanner) podría haber llegado al Hospicio Idlewild después de mí. Tenía que haber llegado en la misma nave desde Borde del Firmamento y habrían retrasado su reanimación un poco más que la mía, al igual que la mía la habían dejado para un poco después de la de Reivich. Lo que quería decir que Tanner viajaba con otra identidad. A no ser que quisiera parecer loco de atar, con la mente pulverizada por un trauma adverso causado por el sueño frigorífico, no habría comunicado su verdadero nombre demasiado pronto. Mejor seguir con la mentira y dejar que los Mendicantes creyeran que era otra persona. 

			Me estaba liando. Hasta yo mismo me estaba liando. Intenté no pensar en lo que debía parecerle aquello a Zebra, Chanterelle y los demás. 

			Yo no era Tanner Mirabel. 

			Era... otra cosa. Algo espantoso, reptil y antiguo que mi mente rechazaba, pero que no podía seguir negando. Cuando Amelia y los otros Mendicantes me habían reanimado viajaba con el nombre de Tanner y también conocía lo que parecían ser sus recuerdos, habilidades y (todavía más importante) que debía cumplir una misión. Nunca me había parado a cuestionarlo; todo me había parecido correcto. Todo había parecido encajar. 

			Pero todo había sido falso. 

			Todavía estábamos hablando con el vendedor de serpientes cuando el teléfono de Zebra volvió a sonar, un ruido casi perdido en el incesante susurro de la lluvia y los siseos de los reptiles encerrados. Sacó el teléfono de la chaqueta y lo miró con suspicacia sin llegar a responder. 

			—Viene con tu nombre, Pransky —dijo Zebra—. Pero eres la única persona que conoce ese número y estás aquí a mi lado. 

			—Creo que deberías tener mucho cuidado con esa llamada —dije—. Si es de quien creo que es. 

			Zebra abrió el teléfono; Pandora abría la tapa de su caja temerosa de lo que pudiera esconderse dentro. Las gotitas de lluvia salpicaron la pantalla, como un desfile de diminutos escarabajos de cristal. Zebra se llevó el teléfono a la cara y dijo algo en voz baja. 

			Alguien le respondió. Ella volvió a decir algo (con tono vacilante) y después se volvió hacia mí. 

			—Llevabas razón, Tanner. Es para ti. 

			Cogí el teléfono que me ofrecía y me pregunté cómo algo tan inocente podía contener tanta maldad. Después observé una cara que se parecía mucho a la mía. 

			—Tanner —dije en voz baja. 

			Se produjo un notable retraso hasta que el hombre respondió con una sonrisa. 

			—¿Me lo preguntas o me lo cuentas? 

			—Muy divertido. 

			—¿Sabes? Tengo algo que decirte. —La voz era débil y se oía ruido de maquinaria de fondo—. No sé si ya has juntado todas las piezas. 

			—Empiezo a hacerlo. 

			Otro retraso. Me di cuenta de que Tanner estaba en el espacio, en algún lugar de Yellowstone, pero a algunas fracciones de segundo luz de la órbita inferior; probablemente cerca del exterior del cinturón de hábitats donde estaban los Mendicantes. 

			—Bien. No te insultaré usando tu nombre real; todavía no. Pero te diré algo. — Me puse rígido—. He venido a hacer lo que hace Tanner Mirabel, es decir, terminar lo que ha empezado. He venido a matarte... igual que tú has venido a matar a Reivich. Simétrico, ¿no crees? 

			—Si estás en el espacio vas en la dirección equivocada. Sé que antes estabas aquí. Encontré tu tarjeta de visita en la tienda de Dominika. 

			—Bonito toque el de las serpientes, ¿no te parece? ¿O es que todavía no te has imaginado esa parte? 

			—Hago lo que puedo. 

			—Me encantaría charlar contigo, de verdad —la cara sonrió—. Y quizá todavía tengamos la oportunidad. 

			Sabía que era un anzuelo, pero me lo tragué de todos modos. 

			—¿Dónde estás? 

			—De camino a una cita con alguien muy querido para ti. 

			—Reivich —dijo Quirrenbach en voz baja y yo asentí; recordaba que Quirrenbach nos había dicho que nos llevaría al espacio para ver a Reivich, antes de que Chanterelle nos rescatara. 

			Uno de los carruseles más altos, nos había dicho. Un lugar llamado Refugio. 

			—Reivich no tiene nada que ver con esto —dije—. Es algo secundario, nada más. Esto es entre tú y yo. No tenemos que convertirlo en más de lo que ya es. 

			—Todo un cambio de opinión para un hombre que estaba dispuesto a matar a Reivich hasta hace solo unas horas —dijo Tanner. 

			—Quizá no sea el hombre que pensaba que era. Pero, ¿por qué tienes que ir a por Reivich? 

			—Porque es un inocente. 

			—¿Qué quiere decir eso? 

			—Quiere decir que él te llevará hasta mí —la sonrisa de Tanner brilló en la pantalla y me desafió a encontrarle algún fallo a su lógica—. Llevo razón, ¿verdad? 

			Viniste a matarlo, pero preferirías salvarlo antes que dejar que yo haga el trabajo por ti. 

			Lo cierto es que no tenía ni idea de cómo me sentía. Tanner me obligaba a enfrentarme a preguntas que había estado esquivando hasta aquel momento, mientras me encargaba del cisma de mis recuerdos. Pero aquel cisma se había convertido en una grieta que me había arrancado mi pasado para dejar en su lugar algo venenoso. Si era Cahuella (y todo parecía indicarlo), entonces me odiaba a mí mismo hasta la médula. 

			Pero no podía odiar a Tanner menos. Él había matado a Gitta. 

			No: los dos la habíamos matado. 

			Aquel pensamiento, su lógica aplastante, dio en el clavo. Compartíamos recuerdos, hebras entremezcladas de pasado. Los recuerdos de Tanner no eran del todo míos pero, tras llevarlos en la cabeza, nunca podría librarme totalmente de su influencia. Él había matado a Gitta; pero yo llevaba el recuerdo de haberlo hecho; el recuerdo de haber asesinado a la entidad más preciada de mi universo. Pero era peor; mucho peor que aquello. Los crímenes de Tanner no eran nada comparados con los que yo había suprimido; estaban enterrados bajo los recuerdos de Tanner, pero listos ya para inundar mi consciencia. Todavía me sentía como Tanner; todavía sentía que su pasado era el correcto, pero había vislumbrado lo bastante de la verdad como para saber que solo era una ilusión que perdería convicción con el tiempo; que eran los recuerdos y el pasado de Cahuella los que realmente pertenecían a aquel cuerpo. Y aquello no era todo, porque el mismo Cahuella no era más que una especie de caparazón que escondía otro conjunto más antiguo de recuerdos. 

			No quería pensar en aquello, pero podía ver hacia dónde iban las cosas. 

			Había robado los recuerdos de Tanner; me había hecho creer a mí mismo (temporalmente) que yo era él. Después, tras comenzar a desprenderme del disfraz, comencé a sufrir los efectos del virus adoctrinador, que catalizaron la liberación de capas más profundas de recuerdos; breves vistazos a mi historia oculta; una que se remontaba a siglos atrás. 

			A Sky Haussmann. 

			Algo cedió en mí al darme cuenta finalmente de lo que en realidad era. Se me doblaron las rodillas; caí sobre el suelo resbaladizo por la lluvia y sentí ganas de vomitar. Había soltado el teléfono; estaba tirado junto a mí, con la pantalla boca arriba, de modo que podía seguir viendo la cara de Tanner, con una expresión burlona. 

			—¿Algún problema? —preguntó. 

			Hablé al teléfono. 

			—Amelia —dije, primero en un leve susurro, pero después repetí el nombre con más claridad—. Está contigo, ¿verdad? La engañaste. 

			—Digamos simplemente que me ha sido de gran utilidad. 

			—No sabe lo que pretendes hacer, ¿no? 

			A Tanner pareció hacerle gracia el comentario. 

			—Es un alma cándida. Tiene sus dudas sobre ti, ¿sabes? Al parecer, después de que te dieras el alta de los Mendicantes, ella se dio cuenta de ciertas irregularidades en tu código genético y, obviamente, pensó que se trataba de indicios de una enfermedad congénita. Intentó ponerse en contacto contigo, pero te estabas convirtiendo en un cliente muy escurridizo. —Tanner volvió a sonreír—. Para entonces yo ya estaba reanimado y había recuperado mis facultades. Recordaba quién era y por qué me había embarcado en aquel viaje desde Borde del Firmamento. Que iba a por ti porque tú me habías robado mi identidad y mis recuerdos. Por supuesto, no dejé que Amelia supiera nada de aquello. Solo le dije que éramos hermanos y que tú estabas un poco confuso. Un pequeño engaño inofensivo. No puedes culparme por eso. 

			No; eso era cierto. Yo también le había mentido a Amelia; esperaba que ella me condujera a Reivich. 

			—Déjala ir —le dije—. No significa nada para ti. 

			—Bueno, la verdad es que significa mucho. Es otra razón para que vengas. Otra razón por la que deberíamos reunirnos, Cahuella. 

			La cara se le quedó congelada un instante, después se cortó la conexión y nos quedamos de pie bajo la lluvia. Le devolví el teléfono a Zebra. 

			—¿Qué pasa con la otra herida? —me preguntó ella mientras cruzábamos de nuevo la ciudad en su coche a toda prisa—. Dijiste que Tanner perdió un pie y que no había ni rastro de que aquello ocurriera. Pero eso no fue lo único que le pediste al Maestro que buscara —negó con la cabeza—. ¿Sabes?, para mí sigues siendo Tanner. No es fácil hablar con alguien que rechaza su propio nombre. 

			—Créeme, tampoco resulta fácil a este lado de la conversación. 

			—Bueno, cuéntanos lo de la otra herida. 

			Tomé aire. Aquella era la parte más difícil. 

			—Tanner disparó a alguien. A un hombre para el que trabajaba. Un hombre llamado Cahuella. 

			—Muy bonito por su parte —dijo Chanterelle. 

			—No; no fue así. En realidad, Tanner le estaba haciendo un favor al dispararle. Era una situación con rehenes. Tanner tenía que disparar a través de aquel hombre para... —se me rompió la voz—. Para matar a uno de los pistoleros, que retenía a la mujer de Cahuella a punta de cuchillo. No iba a matar a Cahuella. Tanner sabía que desde aquel ángulo el rayo no lo heriría de gravedad. 

			—¿Y? 

			—Tanner disparó. 

			—¿Y funcionó? —preguntó Zebra. 

			En mi cabeza veía a Gitta caer al suelo, no por culpa de la hoja del cuchillo, sino por el disparo de Tanner. 

			—Cahuella sobrevivió —respondí tras unos instantes—. Los conocimientos de anatomía de Tanner resultaron intachables. Por ser un asesino profesional, ya sabéis. Les enseñan a qué órganos deben apuntar para matar a alguien. Pero es fácil invertir esos conocimientos para saber la ruta más segura por la que un rayo puede atravesar un cuerpo. 

			—Haces que todo parezca muy quirúrgico —comentó Chanterelle. 

			—Eso es justo lo que era. 

			Les conté que la exploración del Maestro Mezclador había descubierto una herida curada de forma alargada que me atravesaba el cuerpo, lo que coincidía con un rayo que me hubiera entrado por la espalda y salido por el abdomen en ángulo positivo. La herida había aparecido en el escáner como la estela de vapor de un avión. 

			—Pero eso quiere decir... —comenzó a decir Zebra. 

			—¿Tengo que deletrearlo? Quiere decir que yo soy el hombre para el que trabajaba Tanner Mirabel. Cahuella. 

			—Esto se pone peor —dijo Quirrenbach. 

			—Déjalo hablar —intervino Zebra—. Yo estaba allí cuando visitamos al Maestro, recuérdalo. No se lo está inventando. 

			Me volví hacia Chanterelle. 

			—Tú viste los cambios genéticos que tengo en los ojos. Cahuella se lo hizo; le pagó a los Ultras para hacerlo. Era aficionado a la caza. 

			Pero había algo más, ¿verdad? Cahuella quería ser capaz de ver por la noche porque odiaba la oscuridad, odiaba el recuerdo de haberse sentido pequeño, solo y abandonado mientras esperaba en la guardería. 

			—Todavía hablas de Cahuella como si fuera una tercera persona —dijo Zebra— . ¿Por qué? ¿Es que no estás seguro de ser él? 

			Negué con la cabeza y recordé el modo en que me había arrodillado bajo la lluvia; todos los absolutos habían volado por los aires. Aquella sensación de estar totalmente fuera de lugar seguía allí, pero la había logrado contener en el entreacto; había construido un andamio a su alrededor, una estructura que, aunque desvencijada, al menos me permitiría funcionar en el presente. 

			—Sí, circunstancialmente. Pero aunque tengo sus recuerdos, están fragmentados; no son más claros que los de Tanner. 

			—A ver si lo entiendo —dijo Quirrenbach—. No tienes ni puta idea de quién eres, ¿es eso? 

			—No —dije, admirado ante mi tranquilidad—. Soy Cahuella. Ahora estoy totalmente seguro. 

			—¿Tanner te quiere muerto? —preguntó Zebra cuando dejamos el coche de Chanterelle en el perímetro de la plataforma de la estación—. ¿Aunque los dos solíais estar unidos? 

			Imágenes de una habitación blanca (de un hombre desnudo agachado en el suelo) me atravesaron el cerebro como breves vistazos bajo una luz estroboscópica, ganando un pequeño incremento de claridad con cada repetición. 

			—Ocurrió algo muy malo —dije—. El hombre que soy, Cahuella, le hizo algo muy malo a Tanner. No estoy seguro de poder culparlo por querer venganza. 

			—No lo culpo a él, ni te culpo a ti, ni a quien sea —dijo Chanterelle—. No si tú, Tanner, le disparó. 

			Ella frunció el ceño, pero era normal. Seguir aquellas cambiantes capas de identidades y recuerdos era como intentar recordar la ruta que seguía un hilo dentro de un complejo tapiz. 

			—Tanner falló —dije—. Con su disparo pretendía salvar a la esposa de Cahuella, pero acabó matándola. Creo que bien podría haber sido el primer y último error de su carrera. No está mal, si lo piensas bien. Y todo ocurrió en el calor del momento. 

			—Parece que en realidad no lo culpas por perseguirte —dijo Zebra. 

			Nuestro grupo marchó hacia la plataforma, que estaba bastante más animada que la última vez que habíamos estado allí, hacía tan solo unas horas. Nada parecido a las autoridades había reclamado todavía la tienda de Dominika, aunque tampoco había clientes cerca de ella. Supuse que el cadáver seguía allí, colgado sobre la camilla en la que llevaba a cabo sus rituales de exorcismo neural; acariciado por las serpientes. Debía de haberse corrido la voz sobre su muerte por gran parte del Mantillo, pero la pura ilegalidad de todo aquello (iba en contra de todas las leyes no escritas de quién era intocable y quién no) todavía servía para establecer una zona de exclusión alrededor de la tienda. 

			—No creo que nadie pudiera culparlo —respondí—. Porque lo que yo le hice... 

			La habitación blanca regresó, pero aquella vez compartí la perspectiva del hombre acurrucado; sentí su desnudez y un terror insoportable; un terror que abría grietas de emociones que no imaginaba tener, como un hombre que vislumbrara nuevos colores alucinógenos. 

			La perspectiva de Tanner. 

			La criatura se revolvió en el hueco, se desenroscó con lánguida paciencia, como si (en algún simple bucle de su diminuto cerebro) comprendiera que su presa no iría a ninguna parte. 

			La cría no era una cobra real grande; debía haber nacido de su árbol madre en los últimos cinco años, a juzgar por el tono rosáceo de su caperuza fotovoltaica, recogida alrededor de la cabeza como las alas de un murciélago dormido. Perdían aquel color al acercarse a la madurez, ya que solo las cobras reales adultas eran lo bastante largas como para alcanzar las copas de los árboles y desplegar sus caperuzas. Si a la criatura se le permitía crecer, en un par de años su tono rosáceo se oscurecería hasta convertirse en un negro cubierto de lentejuelas: un mosaico oscuro tachonado de células fotovoltaicas, como los iridóforos. 

			La criatura enroscada bajó hasta el suelo, como un rollo de cuerda rígida tirado desde un barco hacia el amarradero. Durante un momento descansó, mientras abría y cerraba suave y lentamente la caperuza fotovoltaica, como las agallas de un pez. Lo cierto es que era muy grande, al verla más de cerca. 

			Había visto cobras reales docenas de veces en estado salvaje, pero nunca de cerca y nunca de cuerpo entero; solo un vistazo entre árboles a una distancia segura. Aunque nunca había estado cerca de una sin tener un arma que pudiera matarla con facilidad, siempre había sentido un poco de miedo en aquellos encuentros. Lo entendía. En realidad, era algo natural: el miedo humano a las serpientes, una fobia escrita en los genes después de millones de años de prudente evolución. La cobra real no era una serpiente, y sus antepasados no se parecían ni remotamente a nada que hubiera vivido alguna vez en la Tierra. Pero parecía una serpiente; se movía como una serpiente. Era lo único que importaba. 

			Gritó.
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			—Puede que al final me decepcionaras —dije a modo de mensaje silencioso a Norquinco, al que ya no le quedaba ningún medio a su alcance para oírme—. Pero no puedo negar que hiciste un trabajo ejemplar. 

			Payaso sonrió. 

			—¿Armesto? ¿Omdurman? Espero que estéis viendo esto. Espero que veáis lo que voy a hacer. Quiero que quede claro. ¿Me entendéis? 

			La voz de Armesto apareció tras el retardo, como si estuviera a medio camino del quasar más cercano. Era débil porque las otras naves se habían desprendido de todos los dispositivos no esenciales de comunicación: cientos de toneladas de hardware redundante. 

			—Has quemado todos tus puentes, hijo. Ya no puedes hacer nada más, Sky. A no ser que consigas persuadir a algunos viables más para que crucen el río Estigio. 

			Sonreí al escuchar la referencia clásica. 

			—No seguirás pensando que asesiné a algunos de esos muertos, ¿verdad? 

			—En la misma medida que pienso que asesinaste a Balcazar. —Armesto guardó silencio durante unos instantes; un silencio solo roto por la estática; crujidos y chasquidos de ruido interestelar—. Tómatelo como quieras, Haussmann... 

			Los oficiales del puente de mi nave miraron a Armesto incómodos cuando mencionó al anciano, pero ninguno de ellos haría nada más. La mayoría debían de albergar sus sospechas. Todos me eran ya leales; había comprado su lealtad al promover a los insatisfechos a puestos de importancia en la jerarquía de la tripulación, justo lo que mi querido Norquinco había intentado obligarme a hacer. Eran débiles en su mayor parte, pero aquello no me preocupaba. Con las capas de automatización que Norquinco había traspasado, casi podía dirigir el Santiago yo solo. 

			Quizá pronto tuviera que hacerlo. 

			—Habéis olvidado algo —dije, disfrutando del momento. 

			Armesto debía de estar seguro de no haber olvidado nada y parecía pensar que podía ganar la carrera. 

			Qué equivocado estaba. 

			—No lo creo. 

			—Lleva razón —dijo la voz de Omdurman desde el Bagdad, igual de débil—. Has utilizado todas tus opciones, Haussmann. No tienes más ventajas. 

			—Salvo una —respondí. 

			Tecleé unas órdenes en la consola de mi sillón de mando. Sentí, de manera subliminal, cómo se doblegaban ante mi voluntad las capas escondidas de los subsistemas de la nave. En la pantalla principal se mostraba una vista a lo largo del eje, muy parecida a la que había observado al desacoplar los dieciséis anillos de los muertos. 

			Pero aquella vez era diferente. 

			Los anillos fueron dejando el eje por las seis caras. Seguía teniendo cierta armonía (yo era demasiado perfeccionista para que no fuera así), pero ya no era una fila ordenada de anillos. Estaba desprendiendo uno de cada dos anillos de los ochenta que quedaban. Cuarenta anillos se separaron del eje del Santiago... 

			—Por Dios santo —dijo Armesto cuando vio lo que estaba pasando—. Por Dios santo, Haussmann... ¡No! ¡No puedes hacerlo! 

			—Demasiado tarde —respondí—. Ya lo he hecho. 

			—¡Esas personas están vivas! 

			Sonreí. 

			—Ya no. 

			Y entonces desvié la atención de nuevo hacia la vista, antes de que terminara la gloria de lo que había hecho. En verdad, era algo hermoso. También cruel, lo admitía. Pero ¿qué era la belleza si no tenía una pizca de crueldad en su corazón? 

			En aquellos momentos supe que había ganado. 

			Cogimos el Céfiro hasta la terminal del behemoth; al tren seguía impulsándolo la misma locomotora con forma de dragón que nos había llevado a Quirrenbach y a mí hasta la ciudad hacía unos cuantos días. 

			Usé el poco efectivo que me quedaba para comprarme una falsa identidad en una de las tiendas, un nombre y un historial de crédito superficial, lo justo para poder salir del planeta y, con suerte, entrar en Refugio. Había entrado como Tanner Mirabel, pero no me atrevía a volver a usar el nombre. Normalmente era capaz de sacar del aire un nombre falso y meterme en aquel disfraz por puro reflejo, pero algo me hizo dudar al seleccionar mi nueva identidad. 

			Al final, cuando el mercader estaba a punto de perder la paciencia, le dije: 

			—Conviérteme en Schuyler Haussmann. 

			El nombre no significaba casi nada para él, ni siquiera el apellido le pareció digno de ningún comentario. Me repetí el nombre unas cuantas veces hasta que me resultó lo bastante familiar como para reaccionar de la forma apropiada si oía mi nombre en un sistema de megafonía o si alguien lo susurraba en una habitación repleta de gente. Después reservamos plaza para el siguiente behemoth disponible que nos pudiera sacar de Yellowstone. 

			—Yo también voy, por supuesto —dijo Quirrenbach—. Si dijiste en serio lo de proteger a Reivich, soy la única forma que tienes de poder acercarte a él. 

			—¿Y si no hablaba en serio? 

			—¿Quieres decir que puede que sigas pensando en matarlo? 

			Asentí. 

			—Tienes que admitirlo, sigue siendo una posibilidad —dije. 

			Quirrenbach se encogió de hombros. 

			—Entonces haré lo que se suponía que debía hacer. Matarte a la menor oportunidad. Por supuesto, mi interpretación de este asunto es que no llegaremos a eso, pero no creas ni por un instante que no lo haría. 

			—Ni lo soñaría. 

			—Me necesitas, claro —añadió Zebra—. Yo también soy un contacto con Reivich, aunque no estuviera tan cerca de él como Quirrenbach. 

			—Puede que sea peligroso, Zebra. 

			—¿Sí? ¿Y visitar a Gideon no lo era? 

			—Cierto. Admitiré que agradezco cualquier ayuda que pueda conseguir. 

			—Entonces también me querrás a mí —dijo Chanterelle—. Después de todo, soy la única de aquí que realmente sabe cómo cazar a alguien. 

			—No se ponen en duda tus habilidades para la caza —dije—. Pero no será como una. Si conozco a Tanner (y me temo que puede que lo conozca tanto como él mismo), no seguirá ninguna norma escrita. 

			—Entonces tendremos que jugar sucio antes que él, ¿no? 

			Por primera vez desde hacía siglos me reí casi con ganas. 

			—Estoy seguro de que podremos ponernos a la altura de la situación. 

			Quirrenbach, Zebra, Chanterelle y yo despegamos una hora después; el behemoth realizó un descenso en picado formando un arco sobre Ciudad Abismo antes de elevarse hacia las nubes cerradas, retorcidas como fantasmas por la colisión entre los implacables vientos de Yellowstone y la explosiva corriente ascendente del fondo del abismo. Miré hacia abajo y la ciudad parecía diminuta, como de juguete; el Mantillo y la Canopia parecían estar casi juntos, comprimidos en una sola capa urbana enredada y compleja. 

			—¿Estás bien? —me preguntó Zebra tras regresar a nuestra mesa con bebidas. 

			Me aparté de la ventana. 

			—¿Por qué? 

			—Porque casi parece que eches de menos ese sitio. 

			Cuando el viaje casi había terminado; cuando el éxito de lo que había planeado se hacía evidente (cuando habían empezado a decir abiertamente que yo era un héroe), visité a mis dos prisioneros. 

			En todos aquellos años nadie había localizado la cámara en lo más profundo del Santiago, aunque alguien (Constanza, para ser más exactos) había estado a punto de averiguar que existía. Pero la cámara se alimentaba con parsimonia de los sistemas de energía y soporte vital de la nave, y ni siquiera las indudables habilidades de Constanza ni su persistencia habían logrado sacar a la luz su ubicación. Y aquello estaba bien, porque aunque la situación ya no era tan crítica, en los largos años anteriores el descubrimiento de la cámara podría haberme arruinado. Pero mi situación era ya más segura; tenía suficientes aliados como para capear escándalos menores y había despachado de forma eficaz a la mayoría de los que se habían enfrentado a mí. 

			Por supuesto, técnicamente había tres prisioneros, aunque Sleek en realidad no encajaba en la categoría. Su presencia me había resultado útil y, al margen de cómo lo viera él, yo no consideraba su encarcelamiento como un castigo de verdad. Como siempre que llegaba, el delfín se dobló dentro de su tanque, pero llevaba bastante tiempo haciéndolo con pereza; su pequeño ojo negro solo registraba mi presencia vagamente. Me pregunté cuánto recordaba de su vida anterior, confinado en un tanque que tenía dimensiones oceánicas en comparación con el que había ocupado durante los últimos cincuenta años. 

			—Ya casi estamos allí, ¿verdad? 

			Me di la vuelta, sorprendido de escuchar el graznido de Constanza tras tanto tiempo. 

			—Muy cerca —respondí—. Acabo de ver Final del Camino con mis propios ojos, ¿sabes?... Como un mundo totalmente formado, no solo como una estrella brillante. Es una visión realmente maravillosa, Constanza. 

			—¿Cuánto tiempo ha pasado? —Luchó contra sus ataduras para intentar mirarme. Estaba atada a una camilla puesta en un ángulo de cuarenta y cinco grados. 

			—¿Desde que te traje aquí? No lo sé, ¿cuatro, cinco meses? —Me encogí de hombros como si no hubiera pensado mucho en el tema—. En realidad no importa, ¿no? 

			—¿Qué le has contado al resto de la tripulación, Sky? 

			Sonreí. 

			—No tenía que contarles nada. Hice que pareciera que te habías suicidado saltando de uno de los compartimentos estancos. Así no hace falta enseñar un cadáver. Dejé que los demás sacaran sus propias conclusiones. 

			—Algún día averiguarán lo que ha pasado. 

			—Bueno, lo dudo. Les he dado un mundo, Constanza. Quieren canonizarme, no crucificarme. No creo que eso cambie en mucho tiempo. 

			Ella siempre había sido problemática, por supuesto. Yo la había desacreditado después del incidente del Caleuche, al sacar a la luz un rastro de pruebas falsas que la involucraban en la conspiración del capitán Ramírez. Aquello supuso el final de su carrera en seguridad. Había tenido suerte de librarse de la pena de muerte o prisión, sobre todo en los desesperados días que siguieron a la separación de los módulos de los durmientes. Pero Constanza no había dejado de preocuparme, aunque la habían degradado a trabajos de escasa importancia. La tripulación en su conjunto había estado dispuesta a aceptar que la separación de los módulos había sido un acto desesperado, aunque necesario; una conclusión que yo había forzado a través de propaganda y mentiras sobre las intenciones de las otras naves. Ni si quiera yo mismo lo consideraba un crimen. Constanza no pensaba igual y se pasó sus últimos años de libertad intentando desenredar el laberinto de informaciones falsas que yo había tejido alrededor de mi persona. Siempre tanteaba el incidente del Caleuche; afirmaba que Ramírez era inocente e insistía en hacer locas especulaciones sobre la forma en que había muerto realmente el Viejo Balcazar; que sus dos médicos habían sido ejecutados injustamente. A veces hasta planteaba dudas sobre la muerte de Titus Haussmann. 

			Finalmente decidí que tenía que silenciarla. Para fingir su suicidio solo había necesitado unos pocos preparativos, lo mismo que para llevarla hasta la cámara de tortura sin que nadie más la viera. Se había pasado casi todo aquel tiempo drogada y atada, por supuesto, pero le había permitido pequeños momentos de lucidez de 

			vez en cuando. 

			Era bueno tener a alguien con quien hablar. 

			—¿Por qué lo has mantenido con vida tanto tiempo? —me preguntó Constanza. 

			La miré, maravillado por lo vieja que estaba. Recordaba el momento en el que los dos habíamos estado frente al cristal del enorme tanque de los delfines; casi iguales. 

			—¿Al quimérico? Sabía que acabaría siéndome útil, eso es todo. 

			—¿Para torturarlo? 

			—No. Bueno, hice que pagara por lo que había hecho, pero eso no era más que el principio. Eso es. ¿Por qué no lo miras con más atención, Constanza? —Ajusté el ángulo de su camilla para que pudiera quedar de cara al infiltrado. El quimérico era mío por completo y ya no hacía falta atarlo. A pesar de todo, para estar más tranquilo, lo mantenía encadenado a la pared. 

			—Se parece a ti —dijo Constanza pensativa. 

			—Tiene veinte músculos faciales más que nosotros —dije con orgullo paternal—. Puede tirar de su piel, darle la configuración que desee y dejarla así. Y no ha envejecido mucho desde que lo traje aquí. Creo que puede hacerse pasar por mí. — Me restregué la cara y sentí la rugosidad de los cosméticos que tenía que llevar para compensar mi juventud antinatural—. Y hará cualquier cosa, cualquier cosa que yo le pida. ¿Verdad, Sky? 

			—Sí —respondió el quimérico. 

			—¿Qué planeas? ¿Usarlo como señuelo? 

			—Si llegamos a ese punto —dije—. Aunque, francamente, lo dudo. 

			—Pero solo tiene un brazo. Nunca lo confundirán contigo. 

			Volví a girar a Constanza hasta la posición que tenía antes de mi llegada. 

			—No es un problema insuperable, créeme. —Hice una pausa y saqué una enorme jeringa con una larga aguja del equipo de instrumentos médicos que tenía junto a la Caja de Dios, el dispositivo que había usado para aplastar y rehacer la mente del infiltrado. 

			Constanza vio la jeringa. 

			—Es para mí, ¿no? 

			—No —dije mientras avanzaba hacia el tanque del delfín—. Es para Sleek. El querido y viejo Sleek, que me ha servido con tanta lealtad todos estos años. 

			—¿Vas a matarlo? 

			—Bueno, estoy seguro de que lo considerará como un acto de compasión a estas alturas. —Abrí la parte superior del tanque y arrugué la nariz ante el horrible olor que salía del agua salobre en la que yacía. Sleek se volvió a doblar y yo le puse una mano tranquilizadora en la región dorsal. La piel, antes suave y brillante como una piedra pulida, parecía de hormigón. 

			Le puse la inyección y la aguja atravesó un par de centímetros de grasa. Volvió a moverse, casi con fuerza, y después se quedó más quieto. Miré su ojo, pero parecía tan inexpresivo como siempre. 

			—Creo que está muerto. 

			—Pensaba que habías venido a matarme —dijo Constanza, incapaz de disimular el alivio nervioso en su voz. 

			Sonreí. 

			—¿Con una jeringa como esa? Debes estar de broma. No; esta es la tuya. 

			Cogí otra; una más pequeña. 

			Final del Camino, pensé tras cogerme a la barra de apoyo de la burbuja de observación en caída libre del Santiago. Era un nombre adecuado. El mundo colgaba bajo mis pies, como un farolillo de papel verde iluminado por una vela cada vez más oscura. Cisne, 61 Cygni-A, no era un sol brillante y, aunque el mundo realizaba una órbita cercana a la estrella enana, la luz del día no era la misma que Payaso me había mostrado en las imágenes de la Tierra. Era una iluminación plomiza y miserable. El espectro de la estrella era extremadamente rojo, aunque todavía parecía blanca a simple vista. Pero nada de aquello resultaba sorprendente. Antes de que la Flotilla dejara la Tierra, hacía ya un siglo y medio, ya se sabía cuánta energía recibiría el mundo en su órbita. 

			En lo más profundo del cargamento del Santiago, demasiado ligera para que mereciera la pena sacrificarla, había una cosa de belleza diáfana. Había equipos preparándola en aquellos mismos instantes. La habían extraído de la nave, la habían sujetado a un remolque de transporte orbital y la habían llevado más allá del campo de gravedad del planeta, hasta el punto de Lagrange entre Final del Camino y Cisne. Allí, colocada gracias a precisos ajustes de propulsión iónica, la cosa flotaría durante siglos. Al menos, aquel era el plan. 

			Desvié la mirada de la extremidad del planeta hacia el espacio interestelar. Las otras dos naves, el Brasilia y el Bagdad todavía estaban allí. Según nuestros últimos cálculos, llegarían tres meses más tarde, pero siempre había un inevitable margen de error. 

			No importaba. 

			La primera oleada de lanzaderas ya había realizado varios viajes de ida y vuelta a la superficie y ya se habían soltado muchos paquetes equipados con transpondedores, listos para que los encontráramos al cabo de unos meses. En aquellos momentos descendía una lanzadera; su forma triangular se recortaba oscura sobre una lengua de masa continental en el ecuador, a la que la sección geográfica llamaba la Península. Estaba seguro de que se les ocurriría algo menos literal al cabo de unas semanas. Solo hacían falta cinco vuelos más para transportar a los colonos que quedaban a la superficie. Otros cinco bastarían para transportar a la tripulación y al equipo pesado que no podía soltarse mediante paquetes de mercancía. El Santiago seguiría en órbita, un casco esquelético despojado de cualquier cosa remotamente útil. 

			Los propulsores de la lanzadera ardieron un instante para entrar en curso de inserción atmosférica. La observé disminuir de tamaño hasta que se perdió de vista. Unos minutos después, cerca del horizonte, me pareció ver el destello de la llama de reentrada al tocar el aire. No tardaría mucho en llegar al suelo. Habían establecido un campamento de aterrizaje preliminar, cerca de la punta sur de la Península. Pensábamos llamarla Nueva Santiago... pero eran los primeros días. 

			Y la Pupila de Cisne comenzaba a abrirse. 

			Obviamente estaba demasiado lejos para verla, pero la estructura plástica de un ángstrom de grosor estaba desplegándose en el punto de Lagrange. 

			La colocación era casi perfecta. 

			El haz de una linterna pareció caer sobre el mundo en sombras de abajo y proyectar una región elipsoidal de luz. El haz se movió, cazando... reformando. Cuando lo hubieran ajustado bien, doblaría la iluminación solar de la región de la Península. 

			Yo sabía que allí abajo había vida. Me pregunté cómo se ajustaría al cambio en la luz ambiental, pero no conseguí sentir demasiado interés. 

			Mi brazalete de comunicaciones pitó. Miré hacia abajo mientras me preguntaba cuál de los integrantes de mi tripulación habría tenido el valor de interrumpir aquel momento de triunfo. Pero el brazalete solo me informó de que había un mensaje grabado esperándome en mis habitaciones. Molesto pero curioso, salí de la burbuja de observación a través de una junta de precintos y ruedas de transferencia hasta llegar a la zona giratoria principal de nuestra gran nave. Al estar ya en una zona con gravedad, caminé con libertad y tranquilidad, sin permitir que la menor sombra de duda se reflejara en mi cara. De vez en cuando pasaban junto a mí miembros de la tripulación y oficiales superiores, y me saludaban; a veces hasta se ofrecían a estrecharme la mano. El humor general era de júbilo absoluto. Habíamos cruzado el espacio interestelar y llegado a salvo a un nuevo mundo; y yo los había llevado hasta allí antes que nuestros rivales. 

			Me detuve a hablar con algunos de ellos (era vital afianzar alianzas, porque nos esperaban tiempos difíciles), pero todo el tiempo con la mente puesta en el mensaje grabado, preguntándome qué podría significar. 

			Pronto lo descubrí. 

			—Supongo que ya me has matado —dijo Constanza—. O que, al menos, me has hecho desaparecer para siempre. No; no digas nada... no es una grabación interactiva y no te quitaré mucho de tu preciado tiempo. —Miraba su cara en la pantalla de mi habitación: una cara que parecía ligeramente más joven que la última vez que la había visto. Ella siguió hablando—. Grabé esto hace algún tiempo, como ya habrás adivinado. Lo descargué en la red de datos del Santiago y tuve que intervenir una vez cada seis meses para evitar que te lo entregaran. Sabía que me estaba convirtiendo en una espina cada vez más molesta en tu costado, así que pensé que había muchas posibilidades de que encontraras pronto la forma de deshacerte de mí. 

			Sonreí a pesar de mí mismo al recordar cómo había exigido saber cuánto tiempo llevaba prisionera. 

			—Bien hecho, Constanza. 

			—Me he asegurado de que una copia de esto llegue a algunos miembros de la tripulación y a oficiales de alto rango, Sky. Por supuesto, realmente no espero que me tomen en serio. Seguro que has manipulado los hechos en torno a mi desaparición. Eso no importa; basta con haber plantado la semilla de la duda. Seguirás teniendo tus aliados y tus admiradores, Sky, pero no me sorprendería que no todos estén preparados para aceptar tu liderazgo con obediencia ciega. 

			—¿Eso es todo? —pregunté. 

			—Y hay una última cosa —dijo, casi como si esperara que yo hablase en ese momento—. A lo largo de los años he recopilado un buen montón de pruebas contra ti, Sky. La mayoría son circunstanciales; la mayoría están abiertas a varias interpretaciones, pero es el trabajo de toda una vida y sería una pena malgastarlo. Así que, antes de grabar este mensaje, cogí lo que tenía y lo escondí en un lugar pequeño y difícil de encontrar —hizo una pausa—. ¿Hemos llegado ya a la órbita de Final del Camino, Sky? Si es así, no tiene mucho sentido que busques los materiales. Seguro que ya deben estar en la superficie. 

			—No. 

			Constanza sonrió. 

			—Puedes esconderte, Sky, pero siempre estaré ahí, atormentándote. No importa lo mucho que intentes enterrar el pasado; no importa lo bien que te reconviertas en héroe... ese paquete siempre estará ahí, esperando a que alguien lo encuentre. 

			Tarde, mucho más tarde, me encontraba tropezando por el interior de la selva. Correr me resultaba difícil, pero no tenía nada que ver con mi edad. La peor parte era mantener el equilibrio con un solo brazo, mi cuerpo siempre olvidaba aquella necesaria geometría. Había perdido el brazo en los primeros días del asentamiento. Había sido un accidente terrible, aunque el dolor ya solo era un recuerdo abstracto. Mi brazo había quedado incinerado; reducido a un muñón negro y crujiente cuando lo puse delante de la boca abierta de un soplete de fusión. 

			Por supuesto, en realidad no había sido un accidente. 

			Sabía desde hacía años que tendría que hacerlo, pero lo había estado retrasando hasta que estuvimos en el planeta. Tenía que perder el brazo de forma que no pudiera salvarlo ninguna intervención médica, lo que descartaba una amputación limpia e indolora. De igual modo, tenía que poder sobrevivir a la pérdida. 

			Me habían hospitalizado durante tres meses después del accidente, pero había salido de aquella. Y después había reanudado mis tareas, mientras se corría la voz por el planeta (y llegaba hasta mis enemigos) de lo que había pasado. Poco a poco la conciencia colectiva asumió que yo solo tenía un brazo. Pasaron los años y aquel hecho se hizo tan obvio que casi nadie lo mencionaba ya. Y nadie sospechó nunca que perder aquel brazo no era más que un diminuto detalle de un plan mayor; una precaución tomada años o décadas antes de que llegara a resultar útil. Bueno, pues ya había llegado el momento de sentirme agradecido por aquella previsión. Era un fugitivo, aunque me acercaba a mi ochenta cumpleaños. 

			Las cosas habían ido bastante bien durante los primeros años de la colonia. El mensaje de Constanza desde la tumba había impedido que disfrutara de todo durante un tiempo, pero pronto la necesidad de la gente por tener un héroe sobrepasó cualquier duda persistente que se pudiera albergar sobre mi aptitud para el cargo. Había perdido algunos simpatizantes, pero había ganado la buena voluntad de la turba en general, un intercambio que consideraba aceptable. El paquete escondido de Constanza nunca había salido a la luz y, conforme pasaba el tiempo, comencé a sospechar que nunca había existido; que todo había sido un arma psicológica diseñada para ponerme nervioso. 

			Aquellos primeros días habían sido embriagadores. El período de gracia de tres meses que le había concedido al Santiago nos había bastado para establecer una red de pequeños campamentos en la superficie. Teníamos tres colonias principales bien fortificadas para cuando las demás naves frenaron en órbita sobre ellas. Nueva Valparaíso, cerca del ecuador (algún día será un buen lugar para montar un ascensor espacial, pensé) fue la última. Otras le seguirían. Había sido un buen comienzo, y entonces me había parecido imposible que la gente (salvo unas cuantas excepciones leales) se pudiera volver en mi contra de una forma tan cruel. 

			Pero lo hizo. 

			Podía ver algo más adelante, a través del denso follaje de la selva tropical. Una luz. Me pareció totalmente artificial... quizá los aliados con los que se suponía que debía encontrarme. Al menos, esperaba que así fuera. Ya no tenía muchos aliados. Los pocos que quedaban en la estructura ortodoxa del poder habían conseguido sacarme de prisión antes del juicio, pero no habían podido ayudarme a llegar a un santuario. Lo más probable era que aquellos amigos pronto acabaran ejecutados por traición. Que así fuera. Habían realizado un sacrificio necesario. No esperaba menos. 

			Al principio ni siquiera había sido una guerra. 

			El Brasilia y el Bagdad habían llegado a la órbita y se habían encontrado con el casco vacío del Santiago. Durante largos meses no había pasado nada, las dos naves aliadas habían guardado un frío silencio y habían observado. Después, habían enviado un par de lanzaderas en trayectorias que las llevarían hasta latitudes septentrionales de la Península. Me hubiera gustado disponer de una pizca de antimateria en la vieja nave solo para poder encender su motor durante un segundo y atravesar las lanzaderas con aquella lanza asesina. Pero nunca había aprendido el truco de apagar un depósito de antimateria. 

			Las lanzaderas habían descendido y después habían hecho varios viajes de vuelta a la órbita para bajar a los durmientes. 

			Más largos meses de espera. 

			Y después habían comenzado los ataques: incursiones que se movían hacia nosotros desde el norte para golpear las nuevas colonias del Santiago. Qué más daba que solo hubiera unas tres mil personas en todo el planeta. Bastaba para una pequeña guerra... y al principio había sido tranquila, le había dado tiempo a ambos bandos para asentarse, consolidarse... reproducirse. 

			En realidad no se le parecía en nada a una guerra. 

			Pero mi propio bando todavía intentaba ejecutarme por crímenes de guerra. No era que les interesara hacer las paces con el enemigo (habían pasado demasiadas cosas), sino que me culpaban por haber provocado aquella situación. Me matarían y después volverían a la batalla. 

			Desagradecidos hijos de puta. Lo habían retorcido todo. Hasta le habían cambiado el nombre al planeta, como una especie de broma. Ya no era Final del Camino. 

			Borde del Firmamento. 

			Por la ventaja que les había concedido para que llegaran los primeros.[7] 

			Lo odiaba. Sabía lo que querían decir con aquello: era un enfermizo reconocimiento del crimen necesario; un recordatorio de lo que les había llevado hasta allí. 

			Pero el nombre parecía estar pegando fuerte. 

			Me detuve; no solo para recuperar el aliento. Lo cierto era que nunca me había gustado la jungla. Se oían rumores sobre ella, de cosas que se deslizaban por el suelo. Pero nadie en quien yo confiara había visto una. Solo eran historias por aquel entonces, nada más. 

			Solo historias. 

			Pero seguía haciendo calor. La luz que había visto antes ya no estaba. Podría haber quedado obstruida por un grupo de árboles muy pegados... o quizá me la había imaginado desde el principio. Estaba oscuro y todo parecía igual. El cielo se oscurecía. (61 Cygni B, normalmente la estrella más brillante del cielo aparte de Cisne, estaba por debajo del horizonte) y la jungla pronto no sería más que una extensión en penumbra de aquella negrura. 

			Quizá muriera allí dentro. 

			Pero entonces me pareció ver movimiento más adelante, una forma lechosa que al principio supuse sería la misma zona de luz que había visto antes. Pero aquella forma lechosa estaba mucho más cerca... de hecho, se acercaba a mí. Tenía forma de hombre y caminaba hacia mí entre la maleza. Brillaba, como si portara su propia luminosidad interna. 

			Sonreí. Había reconocido la figura. No debería haberme asustado. Tenía que haber recordado que nunca estaba del todo solo; que mi guía siempre aparecería para mostrarme el camino a seguir. 

			—No pensarías que me había olvidado de ti, ¿verdad? —dijo Payaso—. Vamos. No estamos lejos. 

			Payaso me condujo. 

			No había sido mi imaginación; no del todo. Había una luz más adelante, reluciente entre los árboles como una niebla espectral. Mis aliados... 

			Para cuando los alcancé, Payaso ya no estaba conmigo. Se había desvanecido como una quemadura en la retina. Aquella fue la última vez que lo vi... pero había hecho bien llevándome hasta tan lejos. Había sido el único amigo en el que había confiado de verdad en toda mi vida, aunque sabía que se trataba tan solo de un producto de mi imaginación, de una entidad subconsciente proyectada a la luz del día, nacida de los recuerdos de la representación tutelar que había conocido en la guardería a bordo del Santiago. 

			¿Y qué importaba? 

			—¡Capitán Haussmann! —me llamaron mis amigos desde los árboles—. ¡Lo ha logrado! Empezábamos a pensar que los otros no habían conseguido... 

			—Oh, sí, cumplieron bien su misión —dije—. Imagino que ya los habrán arrestado, si es que no les han disparado directamente. 

			—Eso es lo extraño, señor. Estamos escuchando noticias sobre arrestos... y dicen que le han capturado a usted. 

			—Eso no tendría ningún sentido, ¿verdad? 

			Pero lo tendría, pensé, si el hombre al que pensaban haber capturado se parecía a mí; si aquel hombre tenía mi aspecto porque llevaba oculta bajo la flexible piel de la cara una armadura de veinte músculos adicionales que le permitían imitar casi a cualquiera. Además, hablaría y actuaría como yo, ya que lo había condicionado durante todos aquellos años para que lo hiciese; lo había entrenado para que pensara que yo era su Dios; su único deseo era obedecerme con abnegación. ¿Y el brazo que faltaba? Bueno, aquello no dejaba lugar a dudas. El hombre arrestado parecía Sky Haussmann y también le faltaba un brazo. 

			No podía quedar ninguna duda sobre mi captura. Habría un juicio, o algo así, durante el que el prisionero podría parecer incoherente pero, ¿qué se podía esperar de un hombre de ochenta años? Probablemente estaría senil. Lo mejor sería convertirlo en ejemplo; algo lo más público posible. Algo que nadie fuera a olvidar en mucho tiempo, aunque rayara lo inhumano. Una crucifixión encajaría perfectamente. 

			—Por aquí, señor. 

			Había un vehículo esperando en el charco de luz, un todoterreno de oruga. Me metieron dentro y después corrimos a través del sendero del bosque. Condujimos a través de la noche durante lo que me parecieron horas, siempre más y más lejos de cualquier tipo de civilización. 

			Al final me llevaron hasta un gran claro. 

			—¿Es aquí? —pregunté. 

			Asintieron al unísono. Por supuesto, yo ya conocía el plan. El clima estaba en mi contra. No era un buen momento para los héroes, preferían redefinirlos como criminales de guerra. Mis aliados me habían protegido hasta entonces, pero no habían podido impedir mi arresto. Solo habían podido ayudarme a escapar del centro de detención de Nueva Iquique. Una vez recapturado mi doble, tendría que desaparecer durante un tiempo. 

			Allí, en la jungla, habían descubierto la forma de protegerme para siempre; no importaba que la suerte de mis aliados en las principales colonias mejorara o empeorara. Habían enterrado una cabina de durmiente totalmente funcional allí mismo, con suministro de energía para mantenerla operativa durante muchas décadas. Pensaron que usarla suponía cierto riesgo, pero también pensaban que realmente tenía ochenta años. Supuse que el riesgo era mucho menor de lo que imaginaban ellos. Para cuando estuviera listo para despertar (sería como mínimo un siglo) mis ayudantes tendrían acceso a una tecnología mucho mejor. No sería difícil reanimarme. Probablemente tampoco sería difícil repararme el brazo. 

			Solo tenía que dormir hasta el momento adecuado. Mis aliados me cuidarían a lo largo de las décadas, al igual que yo había atendido a los durmientes que viajaban en el Santiago. 

			Pero con una devoción incomparable. 

			Ataron el todoterreno a algo enterrado bajo la maleza, un gancho metálico, y después hicieron avanzar al vehículo para abrir una puerta camuflada en el suelo del claro y revelar unos escalones que bajaban hasta una cámara bien iluminada y desinfectada. 

			Ayudado por dos de los míos, me escoltaron escaleras abajo hasta llegar al módulo de durmiente que me esperaba. Lo habían remodelado después de traer a su pasajero desde el sistema de Sol y cubriría mis necesidades a la perfección. 

			—Será mejor que lo metamos lo antes posible —dijo mi ayudante. 

			Sonreí y asentí al hombre; después le permití clavarme una aguja hipodérmica en el brazo. 

			El sueño llegó rápidamente. Lo último que recordaba, justo antes de que se me echara encima, era que al despertarme necesitaría un nuevo nombre. Uno que nadie asociara nunca con Sky Haussmann pero que, a pesar de ello, me proporcionara un vínculo tangible con el pasado. Algo cuyo significado solo yo conociera. 

			Pensé en el Caleuche y recordé que Norquinco me había hablado del barco fantasma. Y pensé en los pobres delfines psicóticos del Santiago; en Sleek en concreto; en la forma en que su cuerpo duro y correoso se había sacudido al inyectarle el veneno. También había un delfín relacionado con el barco fantasma, pero durante un instante no pude recordar su nombre, ni tan siquiera estar seguro de que Norquinco me lo había contado. Pensé que lo descubriría al despertar. 

			Que encontraría aquel nombre y lo usaría.
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			Refugio era un huso ennegrecido de un kilómetro de largo, sin el alivio de luces exteriores; solo visible por la forma en que tapaba a las estrellas del fondo y a la espina plateada de la Vía Láctea. Eran pocas las naves que se acercaban o alejaban, y las que veíamos parecían tan oscuras y anónimas como el hábitat. Al acercarnos, uno de los extremos del huso se abrió en cuatro segmentos triangulares, como la adaptada mandíbula de un depredador marino sin ojos. Tan insignificantes como plancton, entramos en ella. 

			La cámara de atraque tenía el tamaño justo para que cupiera una nave como la nuestra. Se desplegaron unas pinzas de remolque, seguidas de unos túneles de transferencia parecidos a concertinas, que se acoplaban a los compartimentos estancos repartidos por el cinturón ecuatorial de la esfera principal de la nave. 

			Tanner está aquí, pensé. Desde el instante en el que pisamos Refugio, Tanner podía haber estado a punto de matarme a mí y a cualquiera que se acercara demasiado a nuestra pequeña vendetta. 

			No era algo que pudiera olvidarse fácilmente. 

			Refugio envió zánganos armados a la nave, esferoides negros y brillantes llenos de pistolas y sensores que nos barrieron en busca de armas escondidas. Por supuesto, no nos habíamos llevado ninguna; ni siquiera la seguridad de Yellowstone era lo bastante chapucera como para permitirlo. Por el mismo motivo, esperaba que Tanner también estuviera desarmado... pero no contaba con ello. 

			Con Tanner nunca se podía contar con nada. 

			Los robots revelaban un nivel tecnológico bastante más avanzado que cualquier otra cosa que hubiera visto desde mi llegada, con la posible excepción de los muebles de Zebra. Probablemente no consideraran a los humanos no mejorados como un vehículo de transmisión peligroso, pero quizá nos hubieran negado la entrada si uno de nosotros llevara un implante susceptible a la Plaga. Los oficiales humanos entraron después de que los robots terminaran el trabajo preliminar; llevaban pistolas con un aspecto mucho menos brutal, armas que portaban con un aire de disculpa avergonzada. Eran demasiado amables y yo comencé a entender la razón. 

			Allí nadie entraba sin invitación. 

			Tenían que tratarnos como a los honorables huéspedes que éramos. 

			—Llamé antes, por supuesto —dijo Quirrenbach mientras esperábamos en el compartimento estanco a que procesaran nuestros documentos—. Reivich sabe que estamos aquí. 

			—Espero que le advirtieras sobre Tanner. 

			—Hice lo que pude —dijo él. 

			—¿Qué quiere decir eso? 

			—Quiere decir que no cabe duda de que Tanner está aquí. Reivich no lo ha rechazado. 

			Llevaba un buen rato sudando; me preocupaba que mi identidad falsa no fuera suficiente para introducirme en Refugio. Pero el sudor de mi frente se convirtió en hielo. 

			—¿A qué coño está jugando? 

			—Reivich debe pensar que él y Tanner tienen algunos negocios a los que atender. Lo habrá invitado. 

			—Está loco. Puede que Tanner lo mate solo por diversión, aunque su verdadero problema sea yo. No olvides que mi propio imperativo era terminar una misión; cumplir mi palabra de que cogería a Reivich. No sé si ese impulso venía de Tanner o de Cahuella. Pero no apostaría mi vida en ello. 

			—Baja la voz —dijo Quirrenbach—. Esos robots habrán esparcido dispositivos de escucha en cada ángstrom cuadrado de esta habitación. No estás aquí para causar un pequeño y silencioso derramamiento de sangre. 

			—No, solo estoy de turismo —dije con una mueca. 

			La puerta exterior blindada se abrió, y escamas de óxido saltaron en caída libre de sus bisagras. 

			Un oficial de tercer grado apareció, ya ni siquiera armado ni cubierto por una armadura muscular. Tenía una expresión de dolida ambigüedad que se dirigía hacia mí como una bala sensible al calor corporal. 

			—¿Señor Haussmann? Siento molestarle, pero hemos sufrido un problema administrativo al procesar su solicitud de entrada en Refugio. 

			—¿En serio? —pregunté intentando parecer algo sorprendido. No podía quejarme: Sky Haussmann me había sacado de la atmósfera de Yellowstone y aquello era todo lo que podía esperar de él. 

			—Seguro que no es nada serio —dijo el oficial, que parecía llevar cincelada la sinceridad en el rostro—. Solemos encontrar discrepancias entre nuestros registros y los del resto del sistema; es de esperar tras las recientes incomodidades. — Recientes incomodidades. Hablaba sobre la Plaga—. Estoy seguro de que el asunto quedará resuelto tras un examen más exhaustivo, unas cuantas pruebas de comprobación fisiológica; nada complicado. 

			—¿De qué tipo de comprobaciones fisiológicas estamos hablando? —dije en tono molesto. —Escáner retinal, ese tipo de cosas. —El oficial chasqueó los dedos dirigiéndose a alguien o algo que quedaba fuera de nuestro alcance. Casi de inmediato, otro robot entró en el compartimento, una esfera gris paloma educadamente desprovista de armas desagradables y con el símbolo de los Maestros Mezcladores. 

			—No voy a someterme a un escáner retinal —dije intentando ser lo más razonable posible. Sabía que no hacía falta una máquina para descubrir la singularidad de mis ojos. Un ser humano no tenía más que echarles un vistazo con la luz adecuada para ver que había algo extraño en la forma en que lo miraba. 

			Mi comentario tuvo el mismo efecto en el oficial que una bofetada en la mejilla y palideció de forma casi tangible. 

			—Estoy seguro de que podemos llegar a otro tipo de acuerdo... 

			—No —dije—. Dudo mucho que vaya a ser posible. 

			—Entonces, me temo que... 

			Quirrenbach se interpuso entre nosotros. 

			—Deja que me encargue de esto —me dijo en silencio con los labios antes de hablar en voz alta con aquel hombre—. Disculpe a mi colega; le pone un poco nervioso la burocracia. Se ha producido un lamentable error, como estoy seguro que podrá comprender. ¿Aceptaría la palabra de Argent Reivich? 

			El hombre pareció ponerse nervioso. 

			—Claro... siempre que tenga su aval... y que sea en persona... 

			Me di cuenta de que no había tenido que preguntar quién era Argent Reivich. 

			Quirrenbach chasqueó los dedos en mi dirección. 

			—Quédate aquí; arreglaré las cosas con él. No debería llevarme más de media hora. 

			—¿Vas a pedirle a Reivich que me deje entrar? 

			—Sí —respondió Quirrenbach, sin una chispa de humor—. Irónico, ¿no? 

			No tuve que esperar mucho. 

			Reivich apareció en la pantalla de la sala de retención en la que los oficiales de Refugio hacían esperar a los que estaban pendientes de una decisión sobre su entrada. No me resultó demasiado chocante ver su cara, porque ya me había encontrado antes con Voronoff, que era exactamente igual. Pero había algo único en el Reivich real; una esencia que Voronoff no había logrado capturar. No era algo que pudiera describirse. Supongo que solo se trataba de la diferencia entre alguien que participa en un juego (aunque muy en serio) y alguien cuyas intenciones son de una gravedad mortal. 

			—Esto es toda una sorpresa —dijo Reivich. Estaba pálido, pero saludable, y la única ropa visible era una túnica blanca con un cuello alto sin solapas. Tras él se podía ver un mural de símbolos algebraicos entrelazados, parte de la teoría matemática de la Transmigración—. Que tú me pidas permiso para entrar y que yo te lo conceda. 

			—Dejaste entrar a Tanner —dije—. ¿Estás seguro de que ha sido una buena idea? 

			—No, pero estoy seguro de que será interesante. Siempre que él sea quien dice ser y tú seas quien dices ser. 

			—Uno de los dos, o ambos, podemos intentar matarte. 

			—¿Lo harás tú? 

			Era una pregunta admirable; directa al grano. Se lo agradecí con la dignidad de parecer pensármelo un momento antes de responder. 

			—No, Argent. Una vez quise hacerlo, pero eso fue antes de saber quién era. Descubrir que no eres quien crees ser hace que cambien tus prioridades. 

			—Si eres Cahuella, mis hombres mataron a tu mujer. —La voz era débil y atiplada, como la de un niño—. Creía que estabas todavía más interesado que antes en matarme. 

			—Tanner mató a la mujer de Cahuella —respondí—. El hecho de que pensara que iba a salvarla realmente no cambia las cosas. 

			—En ese caso, ¿eres Cahuella o no? 

			—Puede que una vez lo fuera. Pero ahora Cahuella ya no existe. —Miré con atención la pantalla—. Y, francamente, no creo que nadie vaya a llorarlo, ¿verdad? 

			Reivich frunció los labios con asco. 

			—Las armas de Cahuella asesinaron a mi familia —dijo—. Vendió armas que asesinaron a los que amaba. Podría haberlo torturado con ganas por aquello. 

			—Si hubieras matado a Gitta habría sido una tortura peor de la que pudieras haberle infligido con cuchillos y electrodos. 

			—¿Sí? ¿De verdad la amaba tanto? 

			Examiné mis recuerdos, con la esperanza de poder responderle. 

			—No lo sé —fue lo único que pude ofrecerle—. Era un hombre capaz de muchas cosas. Solo sé que Tanner la amaba al menos tanto como Cahuella. 

			—Pero Gitta murió. ¿Qué le hizo eso a Cahuella? 

			—Lo llenó de odio —respondí mientras pensaba en aquella habitación blanca que todavía no conseguía asir a mi memoria, como una pesadilla que no consiguiera recordar del todo al despertarme—. Pero él volcó aquel odio en Tanner. 

			—Pero Tanner sobrevivió, ¿no? 

			—Parte de él —dije—. No necesariamente una parte que pueda llamarse humana. 

			Reivich se quedó en silencio un minuto, sin duda la dificultad de nuestro encuentro le pesaba. Finalmente dijo: 

			—Gitta. Era la única inocente, ¿verdad? La única que no se lo merecía. 

			Aquello era innegable. 

			El interior hueco de Refugio estaba sumergido en una penumbra perpetua, como una ciudad en un apagón. Al contrario que la penumbra de Ciudad Abismo, la de Refugio era deliberada; un estado de cosas creado por expreso deseo de los grupos que se declaraban arrendatarios del lugar. No había nada parecido a una ecología nativa. El interior no estaba presurizado, aparte de ciertos gases residuales, y cada centímetro cuadrado de las paredes estaba ocupado por estructuras selladas sin ventanas, unidas entre sí por un enredo intestinal de tubos de tránsito. Los tubos emitían un tenue resplandor y eran la única fuente de iluminación, lo que no era decir mucho... y, si no hubiera sido por la mejorada biología de mis ojos, seguramente no podría haber visto nada en absoluto. 

			Pero aquel sitio vibraba con una sensación de energía casi incontenible; un zumbido casi subliminal que calaba hasta los huesos. El balcón en el que nos encontrábamos estaba cubierto por láminas de cristal hermético, pero aun así tenía la impresión de encontrarme en la esquina de una enorme sala de turbinas sombría, en la que todos los generadores giraran a toda máquina. 

			Reivich había dado su autorización para que la seguridad de Refugio me dejara entrar, siempre que nos escoltaran hasta él. Aquello me causaba cierta inquietud (estaba demasiado fuera de mi control), pero no teníamos más alternativa que cumplir los deseos de Reivich. Allí acababa la persecución, en su territorio. Y, por una jugada del destino, ya no era Reivich el perseguido. 

			Podría haber sido Tanner. 

			Quizá fuera yo. 

			Refugio era lo bastante pequeño como para que no supusiera un inconveniente ir andando de un punto a otro de su interior; un hecho al que ayudaba la gravedad artificial relativamente baja que proporcionaba el perezoso giro del hábitat. Nos condujeron a uno de los túneles de conexión: un tubo de tres metros de ancho fabricado con un grueso cristal ahumado y salpicado de iris de cristal a todo lo largo. Los iris se dilataban para abrirse y cerrarse a nuestro paso y dejaban muy claro que nos estaban guiando, como si fuéramos comida empujada por la garganta. El paseo nos llevó más allá a lo largo del eje principal del huso, y la gravedad fue aumentando mientras descendíamos del extremo, pero nunca llegó a acercarse a un G. Las estructuras sin iluminación de Refugio se erguían sobre nosotros como paredes de un cañón por la noche, y no tenía ningún sentido que aquel sitio tuviera más habitantes. Lo cierto era que el tipo de clientela a la que servía Refugio era el tipo de gente que exigía una discreción absoluta, incluso entre ellos mismos. 

			—¿Han escaneado ya a Reivich? —pregunté tras darme cuenta de que era una pregunta obvia que no se me había ocurrido hasta el momento—. Después de todo, por eso está aquí. 

			—Todavía no —respondió Quirrenbach—. Primero tienen que hacerle todo tipo de pruebas fisiológicas para asegurarse de que la exploración esté optimizada... química de las membranas celulares, propiedades de los neurotransmisores, estructura celular glial, volumen sanguíneo cerebral, ese tipo de cosas. Solo tienes una oportunidad, ya sabes. 

			—¿Reivich va a probar la exploración total destructiva? 

			—Algo muy parecido. Dicen que sigue siendo la única forma de obtener la mejor resolución. 

			—Una vez escaneado no tendrá que preocuparse por un fastidio como Tanner. 

			—No, a no ser que Tanner lo siga. 

			Me reí... antes de darme cuenta de que Quirrenbach no bromeaba. 

			—¿Dónde crees que está Tanner ahora? —dijo Zebra, que caminaba a mi izquierda, mientras sus tacones golpeaban el suelo y su reflejo alargado se asemejaba a unas tijeras bailarinas en la pared. 

			—En algún lugar donde Reivich pueda verlo —le respondí—. Junto con Amelia, espero. 

			—¿De verdad es de confianza esa mujer? 

			—Puede que sea la única persona que no ha traicionado a ninguno de nosotros —dije—. Al menos, no a propósito. Pero estoy seguro de algo. Tanner la llevará consigo hasta que deje de serle útil. Una vez que eso ocurra (y puede que no falte mucho), correrá un grave peligro. 

			Chanterelle dijo: 

			—¿Has venido hasta aquí para salvarla? 

			Durante un momento quise responder que sí; rescatar una pequeña migaja de dignidad y fingir que era un ser humano capaz de algo que no fuera malvado. Y quizá no hubiera sido del todo falso... quizá Amelia era una de las razones por las que había ido, aunque sabía que eso era lo que quería Tanner. Pero no era la más importante, y lo que menos me apetecía en aquellos momentos era seguir mintiendo, y menos todavía a mí mismo. 

			—Vine hasta aquí para terminar lo que empezó Cahuella —dije—. Tan sencillo como eso. 

			El túnel de cristal ahumado volvió a subir hacia el otro extremo de Refugio, y después penetró en el lateral a oscuras de una de las estructuras herméticas superiores. Al final de aquella sección concreta de túnel había otro iris, en aquellos momentos cerrado. Pero aquel era negro brillante y resultaba imposible ver lo que esperaba al otro lado. 

			Caminé hasta él y apoyé la mejilla en el inflexible metal para intentar escuchar algo. 

			—¿Reivich? —grité—. ¡Estamos aquí! ¡Abre! 

			El iris de la puerta se abrió, de forma más laboriosa que los que habíamos pasado antes. 

			Una fría luz verde manó entre los arcos que se abrían y nos bañó en su insipidez. De repente, fui consciente del hecho de no tener un arma (de que ninguno de nosotros iba armado). Pensé que podía morir en un segundo... y ni siquiera saber lo que me había pasado. Había dejado que me admitieran en la guarida de un hombre que tenía mucho por lo que temerme y ninguna razón en el universo para confiar en mí. ¿Quién era más tonto entonces, Reivich o yo? No podría haberlo dicho. Solo sabía que quería salir de Refugio lo antes posible. 

			La puerta se abrió del todo y reveló una antecámara de paredes de bronce, con lámparas verde intenso colgadas del techo. Símbolos de oro en bajorrelieve recorrían las paredes, iterando afirmaciones matemáticas similares a las que había visto mientras hablaba con Reivich; los encantamientos que podían fragmentar una mente en ceros y unos; puro número. 

			No cabía duda de que estaba allí. 

			La puerta se cerró tras nosotros y otro iris se abrió más adelante para dejar al descubierto un espacio mucho mayor, como el interior de una catedral. La sala estaba bañada en una luz dorada, pero sus extremos eran tan distantes que se perdían en las sombras. Podía ver la ligera curvatura del suelo de Refugio, un efecto acentuado por las espigas entrelazadas de bronce y plata que adornaban el suelo. 

			El aire olía a incienso. 

			Había un hombre sentado a lo lejos, en el centro de un charco de luz más brillante que el resto, que llegaba desde una alta vidriera de colores. Estaba sentado de espaldas a nosotros, en una silla de respaldo alto de recargada construcción, rodeada de oro. Un trío de esbeltos criados bípedos se mantenía a unos cuantos metros de la silla, supuestamente a la espera de instrucciones. Estudié la forma de la cabeza, casi perdida en la sombra, y supe que estaba detrás de Reivich. 

			Recordé que había creído verlo junto al pez inmortal de Ciudad Abismo. Había reaccionado muy rápido, había sacado la pistola con cuidado y le había dado la vuelta al acuario para enfrentarme a él y matarlo. Estaba seguro de que lo habría hecho si Voronoff no hubiera sido un segundo más rápido que yo. 

			Pero ya no sentía la necesidad acuciante de asesinarlo. 

			Una voz, como lija contra lija, dijo: —Dadme la vuelta para que pueda mirar a mis invitados, por favor. 

			La oración resultaba torpe, salpicada de resuellos y de palabras más susurradas que propiamente dichas. 

			Uno de los criados dio un paso adelante y caminó con el silencio inhumano de los de su clase para girar a Reivich. 

			No era posible... 

			Reivich parecía un cadáver, un cadáver brevemente animado por la aplicación de hilos eléctricos, como una marioneta. No parecía vivo. No parecía nada con derecho a hablar, ni a poder curvar los labios para imitar una sonrisa. 

			Me recordaba a una versión menos sana de Marco Ferris. Solo podíamos verle la cabeza y la punta de los dedos. El resto de su persona se perdía bajo una gruesa manta acolchada, de la que colgaban líneas de alimentación médica que se enrollaban para formar un módulo de soporte vital compacto sujeto a uno de los brazos de la silla, una versión más pequeña de la coraza que había usado para mantener a Gitta “viva” mientras llevaba su cuerpo a la Casa de los Reptiles. La cabeza no era más que un cráneo cubierto de piel; una piel con manchas negras en los lugares donde no era ya de un color morado podrido. Las cuencas de los ojos habían perdido su núcleo; unos delgados cables sobresalían de la oscuridad entre sus párpados y se dirigían hacia el mismo módulo de soporte vital. Solo le quedaban unos cuantos mechones de pelo en la coronilla, como los pocos árboles que siempre quedan en pie justo debajo de un chorro de aire comprimido. La mandíbula le colgaba abierta y laxa, la lengua era una babosa negra que le llenaba la boca. 

			Levantó una mano. Aparte de algunas manchas, era la de un hombre mucho más joven. 

			—Veo que estás preocupado. 

			Me di cuenta de que la voz no salía de él, sino del módulo de soporte vital. Incluso así parecía débil. Probablemente el simple acto de mover los labios como si hablara debía costarle un gran esfuerzo. 

			—Lo has hecho —dijo Quirrenbach, y dio un paso para acercarse más al hombre para el que todavía trabajaba—. Te escaneaste. 

			—O eso o anoche no dormí lo suficiente —dijo Reivich, con una voz como el viento—. Bien pensado, tiendo a pensar que fue lo primero. 

			—¿Qué ha pasado? —pregunté—. ¿Qué salió mal? 

			—No salió nada mal. 

			—No deberías tener este aspecto —dijo Quirrenbach—. Pareces un hombre a punto de morir. 

			—Quizá porque lo soy. 

			—¿El escáner falló? —preguntó Zebra. 

			—No, Taryn, no falló. El escaneado fue un éxito rotundo, según me cuentan. Mi estructura neural se copió a la perfección. 

			—Lo hiciste demasiado pronto —dijo Quirrenbach—. Es eso, ¿no? No podías esperar a que hicieran todos los chequeos médicos. Y esto es lo que te ha hecho. 

			La cabeza de Reivich intentó asentir. 

			—La gente como yo y como Tanner... y como tú —dijo mirándome— no tenemos medimáquinas. Casi nadie en Borde del Firmamento las tiene en sus células, salvo los pocos que han podido permitirse pagar a los Ultras. Y los que podrían suelen escoger otro tipo de técnicas de longevidad. 

			—Tenemos otras cosas de las que preocuparnos —dije. 

			—Por supuesto que sí. Y esa es la razón por la que prescindimos de esos lujos. El problema es que yo hubiera necesitado medimáquinas para proteger mis células del efecto del escaneado. 

			—¿Al viejo estilo? ¿Puro y duro? —pregunté. 

			—Lo mejor, si haces caso a los teóricos. Todo lo demás es una solución de compromiso. Es simple, si quieres meter tu alma en la máquina (y no solo una impresión borrosa), tienes que morir en el proceso. O, al menos, sufrir lo que en condiciones normales sería una herida mortal. 

			—Entonces, ¿por qué no te protegiste con medimáquinas? —preguntó Quirrenbach. 

			—No había tiempo para hacerlo de la forma adecuada. Las medimáquinas tienen que adaptarse con cuidado al usuario e introducirse lentamente en el cuerpo. Si no, el efecto es un shock tóxico masivo. Mueres antes de que puedan ayudarte las medimáquinas. 

			—Si usaste el equipo de Sylveste —dije con cuidado mientras recordaba lo que me habían contado de aquellos experimentos—, ni siquiera deberías seguir respirando. 

			—Ha sido un proceso actualizado, basado en el trabajo original de Sylveste. Pero llevas razón, a pesar de los refinamientos técnicos debería estar muerto. Parece ser que me administraron las suficientes medimáquinas para sobrevivir al escáner... al menos, temporalmente. —Señaló con la mano el módulo de soporte vital y los tres criados—. Refugio suministra estas máquinas. Intentan estabilizar el daño celular e introducir variantes más refinadas de medimáquinas, pero sospecho que solo lo hacen por obligación. 

			—¿Crees que vas a morir? —le dije. 

			—Lo siento en los huesos. 

			Intenté imaginarme lo que debería ser aquello para él; aquel atroz instante de captura neural, como si te atraparan en el resplandor de la bengala más brillante que se pudiera imaginar; un destello que brillaba por debajo de la carne, se introducía en la médula y la convertía en una escultura de cristal humeante durante aquel penetrante momento. 

			Los rápidos rayos analíticos del escáner, enfocados a resolución celular, habrían barrido su cerebro a una velocidad ligeramente mayor que la de los impulsos sinápticos, para mantenerse siempre un poco por delante de los mensajes corticales que proclamaban el caos que se extendía por su cerebro. Para cuando el escáner alcanzara el tronco cerebral, todavía no habría llegado información a aquella zona sobre el destrozo sufrido por las capas de su mente situadas encima. Debido a aquella pequeña ventaja, el volcado global de su cerebro habría sido completamente normal, aunque un poco borroso por la resolución espacio-temporal finita del proceso. El escaneado terminaría antes de que Reivich hubiera reconocido lo que había empezado... y cuando su mente comenzara a doblarse ante la conmoción del procedimiento y rutinas neurales enteras cayeran en coma, ya no importaría nada. 

			Ya estaría capturado. 

			Y ni siquiera debería haber importado el daño; no debería haber nada que las medimáquinas no pudieran reparar, casi con la misma rapidez con la que se creaban las heridas. Como bombardear un edificio, arrancando ladrillos, pero con un equipo de constructores fanáticos dentro que repararan los desperfectos antes de que llegara la siguiente bomba... 

			Pero Reivich no había elegido aquel camino. 

			Reivich había optado por morir; había optado por sufrir la agresión en cada una de las células de su cerebro y del tejido circundante, pero sabiendo que, independientemente de las consecuencias para su cuerpo físico, su esencia permanecería, capturada para la eternidad y (por fin) grabada en una forma que no podría borrarse fácilmente con algo tan trivial como el asesinato o la guerra. 

			Parte de él lo había conseguido. 

			Pero no la parte a la que mirábamos. 

			—Si vas a morir —dije—, si aceptas que es inevitable (y debías de saber lo que ocurriría antes de escanearte), ¿por qué no te limitaste a morir durante la exploración? 

			—Lo hice —dijo Reivich—. Según al menos doce criterios médicos que dejarían satisfechos a los tribunales de otros sistemas. Pero también sabía que las máquinas de Refugio podían devolverme a la vida, aunque solo de forma transitoria. 

			—Podías haber esperado —dijo Quirrenbach—. Unos cuantos días más y podrían haber cumplido los requisitos de tus medimáquinas sin problemas. 

			Los huesudos hombros de Reivich se movieron bajo la manta; un encogimiento de hombros. 

			—Pero entonces me hubiera visto forzado a aceptar un escaneado menos preciso, para poder darle a las medimáquinas la oportunidad de funcionar. No hubiera sido yo. 

			—Supongo que la llegada de Tanner no tendrá nada que ver con esto —dije yo. 

			A Reivich aquello le pareció divertido; la curva de su sonrisa aumentó ligeramente. Pronto, pensé, todos veríamos la verdadera sonrisa debajo de su cara; la que estaba escrita en hueso. No podía quedarle mucho de vida. 

			—Tanner hizo que mi decisión resultara mucho más sencilla —dijo Reivich—. No lo dignificaré con ninguna influencia en mis circunstancias aparte de esa. 

			—¿Dónde está? —preguntó Chanterelle. 

			—Está aquí —dijo la criatura marchita de la silla—. Lleva aquí, en Refugio, más de un día. Pero todavía no nos hemos encontrado. 

			—¿No os habéis encontrado? —sacudí la cabeza—. En ese caso, ¿a qué coño se ha dedicado todo el tiempo que lleva aquí? ¿Y qué pasa con la mujer que va con él? 

			—Tanner subestimó mi influencia aquí —dijo Reivich—. No solo en Refugio, sino en la zona de Yellowstone en general. Tú también lo hiciste, ¿verdad? 

			—Perdóname. Hablemos de Tanner. Es un tema mucho más interesante. 

			Los dedos de Reivich acariciaron el borde de la manta. Una mano permanecía escondida bajo ella... suponiendo que hubiera otra mano. Intenté comparar aquella aparición con el joven aristócrata al que estaba siguiendo, pero no parecían tener nada en común. La máquina hasta le había quitado a Reivich el acento de Borde del Firmamento. 

			—Tanner vino a Refugio con la intención de matarme —dijo—. Pero su principal razón para venir hasta aquí era sacarte de las sombras. 

			—¿Crees que no lo sé? 

			—Me sorprende bastante que hayas venido, digámoslo así. 

			—Tanner y yo tenemos asuntos sin concluir. 

			—¿Como por ejemplo? 

			—No puedo dejar que te mate, aunque sea un detalle secundario. No te lo mereces. Actuaste por venganza (incluso por estupidez), pero no con deshonor. 

			La cabeza se inclinó de nuevo hacia delante, aquella vez en mudo reconocimiento de lo que yo había dicho. 

			—Si Cahuella no hubiera intentado tenderle una emboscada a mi equipo, Gitta nunca habría muerto. Cahuella se merecía cosas mucho peores de las que le pasaron. —Las cuencas vacías se elevaron hacia mí, como si algún reflejo le exigiera que “mirara” en la dirección de la persona con la que estaba hablando, aunque estaba claro que su visión se la proporcionaba una cámara escondida en la silla. Reivich siguió—. Pero, por supuesto, eres tú con el que estoy hablando, ¿no? ¿O todavía finges ser otra cosa? 

			—No finjo nada. Simplemente, no soy Cahuella. Ya no. Cahuella murió el día que le robó los recuerdos a Tanner. Lo que queda es... alguien distinto. Alguien que no existía antes. 

			Una ceja se alzó por encima de las cuencas enucleadas. 

			—¿Un hombre mejor? 

			—Una vez Gitta me preguntó algo. ¿Cuánto tiempo tendrías que vivir, cuántas cosas buenas tendrías que hacer para compensar un solo acto de pura maldad que cometieras de joven? Me pareció una pregunta extraña en aquel momento, pero ahora lo entiendo. Creo que ella lo sabía. Sabía exactamente quién era Cahuella; exactamente lo que había hecho. Bueno, no conozco la respuesta a esa pregunta, ni siquiera ahora. Pero creo que voy a averiguarlo. 

			Reivich no parecía impresionado. 

			—¿Esos son todos tus asuntos inconclusos con Tanner? 

			—No —dije—. La mujer que está con él, Amelia. Es una Mendicante, no importa el disfraz con el que viaje. Creo que Tanner la matará en cuanto deje de resultarle útil. 

			—¿Has venido a salvarla, poniéndote en peligro? Qué galante. 

			—La galantería no tiene nada que ver. Es solo... bondad humana. —Las palabras me parecían completamente ajenas a mí, pero no me daba vergüenza decirlas—. Quizá a este lugar no le vendría mal tener un poco más de eso, ¿no crees? 

			—¿Lo matarías? ¿Al hombre cuyos recuerdos llevas? ¿No es algo muy parecido al suicidio? 

			—Me preocuparé por los problemas éticos después de limpiar la sangre. 

			—Admiro tu claridad mental —dijo Reivich—. Hace que lo que está a punto de pasar resulte mucho más interesante. 

			—¿De qué estás hablando? —me puse tenso. 

			—Te dije que Tanner estaba aquí, ¿verdad? Quería decir aquí; literalmente aquí. Lo he tenido entretenido hasta que has llegado. 

			Un rectángulo de sombra más oscura interrumpió la penumbra detrás de Reivich. De ella surgió un hombre que se parecía mucho a mí.
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			De nuevo sentí un espasmo de necesidad: el instinto que impulsa al soldado a coger un instrumento de muerte. Pero no había nada a mano y, en cualquier caso, a pesar de mi bravuconería, sabía que lo único que nunca conseguiría hacer sería matar a Tanner Mirabel a sangre fría. Habría sido demasiado parecido a matarme a mí mismo. 

			La hermana Amelia de los Mendicantes del Hielo salió detrás de él; surgió de la oscuridad y entró en el claro de luz dorada de la cámara. Ya no estaba vestida como Mendicante (su ropa resultaba desaliñada y funcional), pero era inconfundible. Llevaba un simbólico colgante con forma de copo de nieve alrededor del cuello. 

			Tanner dio un paso adelante hasta quedar junto al asiento de Reivich. Vestido con un abrigo oscuro que casi llegaba hasta el suelo, era más alto de lo que yo esperaba (me llevaba dos o tres centímetros) y su porte era distinto: se contoneaba, y aquel era solo uno de los elementos de coreografía corporal que no compartíamos, a pesar de todo nuestro parecido físico. No parecíamos del todo gemelos, pero podríamos haber sido hermanos, o el mismo hombre bajo una iluminación distinta en la que los aspectos cambiados de las sombras diferenciaban nuestros caracteres sutilmente. La cara de Tanner tenía una expresión cruel que yo no creía haber visto nunca en la mía, aunque quizá no me hubiera mirado en el espejo en los momentos adecuados. 

			Amelia fue la primera en hablar. 

			—¿Qué está pasando? No lo entiendo. 

			—Buena pregunta —dijo Tanner tras poner una mano enguantada sobre el respaldo alto y decorado con volutas de la silla de Reivich—. Realmente buena. — Después, miró por encima del respaldo de la silla hasta quedar frente al rostro ciego del hombre al que había ido a matar—. Puedes responder cuando te apetezca, guapo. 

			—Entonces, sabes quién soy, ¿no? —le dijo Reivich. 

			—Sí. Obviamente lo hiciste a lo bestia. Deja que lo adivine. Trauma neural, celular y genético agudo. Estos gorilas de aquí te habrán hinchado a medimáquinas, pero sería como intentar sujetar con pajitas un edificio que se derrumba. Diría, a juzgar por el aspecto, que probablemente te queden solo unas cuantas horas, quizá ni siquiera eso. ¿Tengo razón? 

			—Totalmente —dijo Reivich—. Espero que eso te ofrezca cierto consuelo. 

			—¿Consuelo por qué? —Tanner estaba tocando la cara de Reivich, recorriéndola como si fuera la textura de un globo terráqueo antiguo. 

			—Viniste aquí para matarme. 

			—Eso podría compensarme. 

			—Muy bien. Pero ¿de qué serviría? Podrías aplastar mi cuerpo y te lo agradecería con mi último suspiro. Todo lo que soy, todo lo que sabía o sentía, está conservado para la eternidad. 

			Tanner dio un paso atrás. Su tono era formal. 

			—¿Tuvo éxito el escaneado? 

			—Del todo. Mi programa está funcionando incluso mientras hablamos, en algún lugar de la enorme arquitectura distribuida de procesadores de Refugio. Ya se han trasmitido copias de seguridad de mí mismo a otros cinco hábitats que ni siquiera yo conozco. Podrías detonar un arma nuclear en Refugio y no supondría ni un ápice de diferencia. 

			Me resultó evidente que la versión de Reivich con la que había hablado hacía tan solo una hora antes era la copia escaneada. Los dos estaban jugando juntos; conspiradores. Reivich llevaba razón. Nada de lo que Tanner pudiera hacer significaría nada. Y quizá a Tanner no le importara aquello, ya que al atraerme hasta allí había logrado su objetivo principal. 

			—Morirías —dijo Tanner—. ¿Quieres que me crea que eso no te importa? 

			—No sé qué crees tú. Francamente, Tanner, no tengo ningún interés por saberlo. 

			—¿Quién eres? —dijo Amelia con la confusión pintada en la cara. Me di cuenta de que hasta aquel momento él había conseguido mantener su confianza y esconder la verdadera naturaleza de su misión—. ¿Por qué hablas de matar? 

			—Porque es lo que hacemos —dije—. Ambos te hemos mentido. La diferencia es que yo nunca pensé en matarte. 

			Tanner fue a por ella. Pero no lo bastante rápido; demasiado lista para quedarse cerca de Reivich, Amelia había avanzado por las espigas del suelo, desconcertada. 

			—Por favor, ¡dime lo que está pasando! 

			—No hay tiempo —dije—. Tienes que confiar en nosotros. Te mentí y lo siento, pero no era yo mismo cuando lo hice. 

			Chanterelle añadió: 

			—Será mejor que le creas. Ha arriesgado su vida por venir aquí y ha sido principalmente para salvarte. 

			—Dice la verdad —intervino Zebra. 

			Miré a Tanner a los ojos. Todavía estaba junto a la silla de Reivich. Los tres criados seguían inertes, como si no supieran nada de lo que estaba pasando a su alrededor. 

			—Solo eres uno, Tanner —dije—. Creo que finalmente ha salido tu número. — Me volví hacia los otros—. Podemos con él si me dejáis que vaya delante. Tengo sus recuerdos. Anticiparé todos sus movimientos. 

			Quirrenbach y Zebra se me pusieron uno a cada lado, y Chanterelle se situó a mi espalda, mientras que Amelia se escondía detrás de nosotros. 

			—Tened cuidado —susurré—. Puede que haya colado un arma en Refugio, aunque nosotros no lo hiciéramos. 

			Di dos pasos más cerca del trono de Reivich. 

			Algo se movió bajo la colcha. Su otra mano, invisible hasta el momento, surgió de la oscuridad llevando una diminuta pistola enjoyada. Apuntó con una velocidad impresionante y toda su debilidad desapareció en aquel momento. Hizo tres disparos. Los proyectiles pasaron junto a mí dejándome manchas plateadas en la retina. 

			Quirrenbach, Zebra y Chanterelle cayeron al suelo. 

			—Quitadlos —graznó Reivich. 

			Los criados volvieron a la vida y los tres me pasaron en silencio como fantasmas antes de arrodillarse para recoger los cuerpos. Los apartaron de la luz, como espíritus que volvieran a las sombras de un bosque cargados de trofeos. 

			—Hijo de puta —dije. 

			—Vivirán —contestó Reivich mientras volvía a meter la mano bajo la manta—. Solo los he tranquilizado. 

			—¿Por qué? 

			—Yo me estaba preguntando lo mismo —dijo Tanner. 

			—Fastidiaban la simetría. Ahora estáis los dos solos, ¿no lo veis? La conclusión perfecta para vuestra caza. —Inclinó el cráneo en mi dirección—. Debes admitir que la simplicidad de la idea resulta atractiva. 

			—¿Qué es lo que quieres? —preguntó Tanner. 

			—Lo que quiero es lo que ya tengo. Vosotros dos en la misma habitación. Ha pasado tiempo, ¿verdad? 

			—No lo bastante —dije—. Sabes más de lo que has dicho, ¿verdad? 

			—Digamos que los datos que había recopilado antes de dejar Borde del Firmamento eran intrigantes, por no decir más. 

			—Quizá sepas más que yo —dije. 

			Reivich sacó el cañón de la pistola de nuevo de la manta, aquella vez en dirección a Tanner. Su puntería era solo aproximada, pero pareció tener el efecto deseado, porque obligó a Tanner a alejarse de la silla hasta que los dos estuvimos a la misma distancia de ella. Después dijo: 

			—¿Por qué no me decís los dos lo que recordáis? Yo iré llenando los huecos — señaló a Tanner con la cabeza—. Creo que puedes empezar tú. 

			—¿Dónde quieres que empiece? 

			—Puedes empezar con la muerte de la mujer de Cahuella, ya que fuiste tú el que la mencionó. 

			Sentí el extraño instinto de defenderlo. 

			—No la mató a propósito, capullo. Intentaba salvarla. 

			—¿Importa eso? —dijo Tanner con desprecio—. Hice lo que tenía que hacer. 

			—Desafortunadamente, fallaste —dijo Reivich. 

			Tanner pareció no oírlo. Estaba hablando, contando lo que recordaba. 

			—Quizá fallara; quizá no. Quizá sabía que prefería matarla antes que dejarla vivir sin que fuera mía. 

			—No —dije—. No pasó así. Tú intentabas salvarla... 

			Pero me pregunté si de verdad lo sabía. 

			Tanner siguió. 

			—Después, sabía que Gitta estaba perdida. Pero podía salvar a Cahuella. Sus heridas no eran tan graves. Así que los mantuve a los dos con soporte vital hasta que regresé a la Casa de los Reptiles. 

			Asentí sin querer, recordaba el infernal camino de vuelta a través de la jungla y cómo intentaba reprimir el dolor de mi pie amputado. Salvo que nunca me pasó a mí... le pasó a Tanner y yo solo lo sabía gracias a sus recuerdos... 

			—Cuando regresé me recibieron otros miembros del personal de Cahuella. Se llevaron los cuerpos e hicieron lo que pudieron por Gitta, aunque sabían que no tenía remedio. Cahuella estuvo en coma unos días, pero acabó despertando. No recordaba mucho de lo que había pasado. 

			Recordé cómo me había despertado después de una larga noche sin sueños, ahogado por la fiebre, consumido por saber que me habían “empalado ”. Y recordé no recordar lo que había pasado. Había llamado a Tanner y me habían dicho que él estaba herido, pero vivo. Nadie mencionó a Gitta. 

			—Tanner vino a verme —dije, retomando la historia—. Vi que había perdido un pie y supe que nos había pasado algo terrible. Pero casi no recordaba nada, salvo que habíamos ido al norte para tenderle una emboscada al grupo de Reivich. 

			—Preguntaste por Gitta. Recordabas que iba con nosotros. 

			Fragmentos de aquella conversación olvidada regresaban a mí, como si tuviera que ir apartando velos de gasa. 

			—Y tú me lo dijiste. Todo. Podrías haber mentido... inventar algo para protegerte; que el hombre de Reivich la había matado, pero no lo hiciste. Me dijiste exactamente lo que había pasado. 

			—¿De qué me hubiera servido mentir? —preguntó Tanner—. Lo habrías acabado recordando. 

			—Pero tenías que haberlo sabido. 

			—¿Saber el qué? —quiso saber Reivich. 

			—Que le mataría por eso. 

			—Ah —dijo Reivich, mientras una suave risa flemática surgía de su módulo de soporte vital—. Casi hemos llegado. La clave de todo. 

			—No creí que fueras a matarme —dijo Tanner—. Pensaba que me perdonarías. Ni siquiera pensaba necesitar tu perdón. 

			—Quizá no me conocías tan bien como pensabas. 

			—Quizá. 

			Reivich golpeó uno de los recargados brazos de la silla con la mano vacía y sus uñas jugaron con el metal. 

			—Así que hiciste que lo mataran —dijo, dirigiéndose a mí—. Pero de una forma diseñada a medida de tus obsesiones. 

			—La verdad es que no me acuerdo —dije. 

			Casi era cierto. 

			Recordaba mirar hacia bajo y ver a Tanner, encerrado dentro de aquella habitación blanca sin techo. Recordaba cómo él se había empezado a dar cuenta poco a poco de su apuro; consciente de que no estaba solo. De que algo más compartía el espacio con él. 

			—Dime lo que recuerdes —dijo Reivich mientras se volvía hacia Tanner. 

			Su voz era monótona y falta de emoción, como los tonos sintéticos de Reivich. 

			—Recuerdo que me comieron vivo. No es algo que se olvide en un momento, creedme. 

			Y yo recordé cómo la cobra real había muerto casi al instante, a causa de los venenos alienígenas que todos los humanos llevábamos; un choque fatal de metabolismos. La criatura se había retorcido y erizado como una manguera suelta. 

			—La abrimos —dije—. Sacamos a Tanner de su garganta. No respiraba. Pero su corazón seguía latiendo. 

			—Podías haber acabado con todo en aquel momento —dijo Reivich—. Un cuchillo en el corazón y todo habría terminado. Pero tenías que quitarle otra cosa, ¿no? 

			—Necesitaba su identidad. Sus recuerdos, en concreto. Así que lo mantuve con vida con una coraza mientras preparaba la exploración. 

			—¿Por qué? —preguntó Reivich. 

			—Para perseguirte. Para entonces ya sabía que habías dejado el planeta; que pronto estarías a bordo de una bordeadora lumínica de camino a Yellowstone. Había castigado a Tanner. Tenía que hacer lo mismo contigo, por Gitta. Pero necesitaba convertirme en Tanner para hacerlo. 

			—Podrías haberte convertido en cualquier otra persona del planeta. 

			—Sus habilidades me convenían. Y lo tenía a mano —hice una pausa—. Nunca quise que fuera permanente. Suprimí mi propia identidad lo justo como para subir a bordo de la nave. Los recuerdos de Tanner debían debilitarse gradualmente. Quedarían como un residuo, que es lo que son ahora, pero apartados de los míos. 

			—¿Y tus otros secretos? 

			—¿Mis ojos? Tenía que esconderlos. Y funcionó. Pero ahora han vuelto a su estado modificado. Quizá tenía que pasar así. 

			—Sigues sin recordarlo todo —dijo Reivich, con una sonrisa horrible—. Había algo más, ¿sabes? Además de los ojos. 

			—¿Cómo lo sabes tú? 

			Levantó una mano y se golpeó con un dedo los dientes que le quedaban con un extraño gesto de sabiduría. 

			—Se te olvida. Yo ya había persuadido a los Ultras para que te traicionaran. Averiguar lo demás que te hicieron fue bastante fácil —volvió a sonreír—. Tenía que saber con quién trataba, ¿sabes? De qué eras capaz. 

			—¿Y ahora lo sabes? 

			—Creo que eres un hombre capaz de sorprenderse hasta a sí mismo, Cahuella. Salvo que aseguras no ser él, claro. 

			—Lo odio tanto como tú —dije—. He visto las cosas desde la perspectiva de Tanner. Sé lo que le hizo. No soy yo. 

			—¿Así que simpatizas con Tanner? 

			Negué con la cabeza. 

			—El Tanner que yo conocía murió en un pozo. No importa que algo sobreviviera. No es él. Es solo un monstruo que creó Cahuella. 

			Tanner esbozó una sonrisa sarcástica. 

			—¿Crees que puedes matarme? 

			—No hubiera venido hasta aquí si no lo creyera. 

			Tanner se movió hacia delante con rapidez, acercándose a la silla. Iba a matar a Reivich; yo lo sabía. Pero Reivich se le adelantó; tenía la pistola fuera y preparada antes de que Tanner hubiera dado más de dos pasos. 

			—Tranquilo, hombre —dijo—. ¿Qué sentido tiene que solucionéis vuestras diferencias si no tenéis público? 

			Recordé a Amelia, en algún lugar entre las sombras. Me pregunté qué pensaría de todo aquello. 

			Tanner dio un paso atrás mientras levantaba las manos. 

			—Supongo que te preguntas cómo sobreviví —me dijo. 

			—Se me había pasado por la cabeza. 

			—Nunca debiste dejarme vivo, aunque solo fuera gracias a la coraza —sacudió la cabeza lastimosamente—. No podías hacerlo; no después de que te fallara la serpiente. Así que le dijiste a uno de tus hombres que lo hiciera por ti, mientras tú te ibas pitando de la Casa de los Reptiles. 

			Lo que decía era cierto, aunque fue al oírlo cuando mis recuerdos cristalizaron hasta convertirse en certezas. 

			—Me fui hacia el sur —dije—. Hacia un campo ocupado por desertores de la CN. Tenían cirujanos. Sabía que podrían suprimir el trabajo que los Ultras me habían hecho, camuflar mis genes y hacer que me pareciera a Tanner. Siempre tuve intención de volver a la Casa de los Reptiles antes de dejar el planeta. 

			—Pero nunca tuviste la oportunidad —dijo Reivich—. Los de la CN llegaron a la Casa cuando estabas con Dieterling. Mataron a casi toda tu gente, salvo a Tanner, a quien respetaban de mala gana. Lo devolvieron a la consciencia. 

			—Un error —dijo Tanner—. Porque, incluso sin un pie, les quité las armas y los maté a todos. 

			No recordaba nada de aquello, ni siquiera vagamente. Claro que no... Aquellos sucesos habían tenido lugar después de rastrear a Tanner; después de que le hubiera robado los recuerdos. 

			—¿Qué pasó después? —pregunté. 

			—Tuve un mes para subir a la bordeadora, antes de que dejara la órbita. — Tanner se agachó y se rascó el tobillo bajo el abrigo—. No me había quedado muy atrás. Me arreglé el pie y fui detrás de ti. Maté a Dieterling, ¿sabes? ¿Quién más piensas que podría acercársele tanto? Caminé hasta él en el rodador y lo reventé. —Hizo el gesto, como si reviviera el asesinato. 

			Un clásico de la distracción. 

			Cuando Tanner se levantó del todo, lo hizo con un movimiento rápido y fluido. Un cuchillo saltó de su mano y ejecutó una trayectoria calculada a la perfección para cruzar la sala. Su puntería fue perfecta, hasta había tenido en cuenta la desviación de Coriolis causada por la perezosa rotación de Refugio. 

			El cuchillo se hundió en la parte de atrás de la cabeza de Reivich. 

			Un gemido digital salió del módulo de soporte vital; una nota artificialmente estable que se mantuvo incluso después de que la cabeza de Reivich cayera sin vida sobre su pecho. La pistola se le resbaló de la mano y dio contra el suelo. Me moví hacia ella, sabía que probablemente fuera mi única oportunidad de, al menos, igualar a Tanner. 

			Pero él fue más rápido. Me lanzó por los aires y mi columna crujió al golpear el suelo en una caída que me dejó sin aire en los pulmones. El pie de Tanner le dio una patada a la pistola por accidente y esta resbaló por el suelo hasta perderse en la penumbra entre el charco de luz dorada y las sombras que lo rodeaban. 

			Tanner fue a coger el cuchillo y lo recuperó del cráneo de Reivich, mientras la hoja monomolecular relucía con diseños prismáticos, como una madeja de aceite sobre el agua. 

			No se arriesgará a tirar el cuchillo, pensé.Si fallara, perdería su única arma... 

			—Estás acabado, Cahuella. Aquí termina todo. 

			Tenía el cuchillo en una mano, equilibrado con cautela en la palma enguantada. Dirigió la otra mano a la cara de Reivich y le arrancó las líneas ópticas de las cuencas, dejando filamentos colgantes de sangre coagulada. 

			—Para ti terminó hace mucho tiempo —dije mientras me acercaba a su radio de ataque. Barrió el aire con el cuchillo y la hoja cortó arcos plateados que dividían el aire tan limpiamente que su paso resultaba totalmente silencioso. 

			—Entonces, ¿en qué te convierte eso a ti? —Tanner empujó el cadáver de Reivich fuera de la silla, y la delgada figura envuelta en manta cayó al suelo como una bolsa de ramas secas. 

			—No lo sé —dije—. Pero no soy como tú. 

			Intenté cronometrar el ángulo de sus cortes al aire, buscaba los recuerdos específicos de Tanner que pudieran servirme; lo que sabía sobre el combate cuerpo a cuerpo. 

			Era imposible. No había ninguna forma de poder recuperar aquellos recuerdos. Llegaban sin invitación, profundos como actos reflejos. 

			Me lancé con la esperanza de retorcerle el brazo libre para desequilibrarlo antes de que pudiera utilizar el cuchillo. 

			Pero no calculé bien. 

			No sentí el corte; solo el frío que me atravesó después. No me atrevía a mirar, pero en mi visión periférica podía ver el corte en el pecho, justo a través de la ropa. No era lo bastante profundo para matarme (ni siquiera bajo las costillas), pero solo porque la suerte había estado de mi lado. La próxima vez lo conseguiría. Estaba seguro. 

			—¡Tanner! 

			No era mi voz. Era Amelia que gritaba desde la sombra. La vi, medio perdida en la oscuridad, intentando alcanzarme. 

			Por supuesto. Para ella seguía siendo Tanner. No tenía otro nombre para mí. 

			Sostenía la pistola de Reivich. 

			—¡Tíramela! —le grité. 

			Ella lo hizo. La pistola golpeó el suelo y después siguió resbalando unos metros mientras saltaban astillas de su superficie enjoyada. 

			Le di la espalda a Tanner y corrí a por la pistola. 

			Caí de rodillas y me arrastré hasta tenerla a mano. Mi mano se cerró en torno a la empuñadura. 

			El cuchillo de Tanner voló a través del aire y se me clavó en la mano. Solté la pistola aullando de dolor y vi la punta del cuchillo sobresalirme de la palma de la mano como la vela de un yate. 

			Tanner fue hacia mí y sus pisadas corrieron por la penumbra sin eco. Las lágrimas me nublaban la vista, pero cogí la pistola con la otra mano e intenté apuntarle. 

			Disparé y sentí el delicado retroceso de la pistola. El borrón del proyectil brilló junto a Tanner y lo pasó de largo por unos pocos centímetros. Volví a apuntar y disparé de nuevo. 

			La pistola no hizo nada. 

			Tanner cayó sobre mí y le dio una patada a la pistola, por seguridad. Me sujetó contra el suelo, de rodillas sobre mí como un vencedor, y forcejeó mientras yo intentaba apuñalarlo con el filo del cuchillo que me sobresalía de la palma. 

			Tanner me cogió la muñeca de la mano empalada y sonrió un segundo. Había ganado. Lo sabía. Era solo cuestión de sacar la hoja de la palma y volverla contra mí. 

			Por el rabillo del ojo vi el cadáver derrumbado de Reivich, con la boca abierta y los dientes reflejando el brillo dorado de la cámara. 

			Recordé que se había dado golpecitos en el diente. 

			Y finalmente recordé la otra cosa que Cahuella le había comprado a los Ultras; la transformación que era más profunda que la visión; la ayuda para cazadores que nunca le había mencionado a Tanner Mirabel. 

			¿De qué sirve cazar por la noche si no puedes matar lo que coges? 

			Abrí la boca de par en par; más de lo que la anatomía estrictamente humana permitía. Me pareció encontrar un músculo dentro de mí mismo que no conocía hasta entonces; un músculo anclado en la parte alta del paladar. Algo crujió en mi mandíbula, aunque no me dolió. 

			Con el brazo bueno cogí la cabeza de Tanner y le volví la cara para que mirase la mía mientras él seguía luchando con el cuchillo, pensando que le serviría de algo. 

			Miró mi boca y entonces debió verlo. 

			—Estás muerto —dije—. No solo les compré la visión de serpiente, como ves. 

			Sentí cómo se activaban mis glándulas de veneno para bombearlo por los canales microscópicos que recorrían mis colmillos articulados. 

			Y acerqué a Tanner hacia mí, como si se tratara del abrazo final de un hermano perdido hacía tiempo. 

			Y le di un profundo mordisco en el cuello.

		

	


	
		
			Epílogo 

			Durante largo tiempo me quedé mirando por la ventana. 

			La mujer que estaba sentada en mi oficina debió de pensar que me había olvidado de ella. Podía verle la cara reflejada en el cristal que recubría las paredes y el techo, todavía a la espera de una respuesta a la pregunta que me acababa de formular. No la había olvidado ni a ella ni a la pregunta. Solo intentaba comprender cómo algo que una vez me pareciera tan extraño podía resultarme ya tan familiar. 

			La ciudad no había cambiado mucho desde mi llegada. 

			Entonces, debía de ser yo. 

			La ventana estaba salpicada por la lluvia que caía de la Red Mosquito, cuchilladas de lluvia duras y diagonales. Decían que nunca dejaba de llover del todo en Ciudad Abismo y quizá fuera cierto, pero aquella afirmación no captaba los matices de los que era capaz la lluvia. A veces caía directa y suave como una niebla fresca, limpia y alpina. A veces, cuando las presas de vapor que rodeaban el Abismo se abrían y provocaban cambios de presión que cruzaban la ciudad, la lluvia te llegaba de lado, violenta y ácida, como defoliante. 

			—Señor Mirabel... —dijo ella. 

			Le di la espalda a la ventana. 

			—Lo siento. Me atrapó la vista. ¿Dónde estábamos? 

			—Me estaba contando lo de Sky Haussmann, que usted cree que él... 

			Le había contado todo lo que estaba dispuesto a contarle a la gente a aquellas alturas; cómo había creído que Sky había salido de su escondite y había rehecho su vida como Cahuella. Supongo que resultaba extraño hablar de aquellas cosas (y menos a una posible recluta), pero ella me gustaba y había estado dispuesta a escucharme más de lo normal. Habíamos terminado unos pisco sours (ella también era de Borde del Firmamento) y el tiempo había volado. 

			—¿Y bien? —pregunté, interrumpiéndola—. ¿Cuánto de todo esto estás preparada para creer? 

			—No estoy segura, señor Mirabel. ¿Puede contarme cómo podría saber todo eso, si no es mucha molestia? 

			—Conocí a Gitta —dije—. Y ella me dijo algo que me hace pensar que Constanza decía la verdad. 

			—¿Cree que Gitta averiguó quién era Cahuella antes que nadie? 

			—Sí. Hay muchas posibilidades de que ella diera con las pruebas de Constanza y que eso la condujera hasta Cahuella, aunque habían pasado al menos dos siglos desde que Sky hubiera sido supuestamente ejecutado. 

			—¿Y cuando lo encontró? 

			—Ella esperaba un monstruo, pero no fue eso lo que descubrió. Él no era el mismo hombre que había conocido Constanza. Gitta intentó odiarlo, creo, pero no pudo. 

			—¿Qué cree que la hizo estar segura de haberlo encontrado? 

			—Su nombre, creo. Lo tomó de la leyenda del Caleuche, el barco fantasma. Cahuella era su delfín; un vínculo con el pasado que no pudo cortar. 

			—Bueno, es una teoría realmente interesante. 

			Me encogí de hombros. 

			—Probablemente no sea más que eso. Oirás historias más extrañas si pasas algún tiempo aquí, créeme. 

			Era una recién llegada a Yellowstone; una soldado, como yo, pero ella no había sido enviada con una misión, sino por un error administrativo. 

			—¿Cuánto tiempo lleva aquí, señor Mirabel? 

			—Seis años —respondí. 

			Miré el ventanal. La vista de la ciudad no había cambiado mucho desde que llegara de Refugio. La espesura de la Canopia se alargaba como una sección del pulmón de alguien: un retorcido enredo negro sobre el fondo marrón de la Red Mosquito. Hablaban de limpiarla el año siguiente. 

			—Eso es mucho tiempo, seis años. 

			—No para mí. 

			Al decir aquello, pensé en el momento en el que me había despertado en Refugio. Tuve que haberme desmayado por la pérdida de sangre causada por la herida que Tanner me había infligido, aunque casi no la hubiera sentido en aquel momento. Tenía la ropa abierta y un ungüento médico color turquesa aplicado en el corte de sutura que había abierto el cuchillo. Estaba tendido en una camilla y uno de los esbeltos criados me miraba. 

			Yo era una masa de moratones y me dolía cada vez que respiraba. Sentía la boca extraña, como si no me perteneciera. 

			—¿Tanner? 

			Era la voz de Amelia. Se movió para que la viera, con una cara angelical, justo el mismo aspecto que tenía el día de mi reanimación en el hábitat Mendicante. 

			—Ese no es mi nombre —dije, sorprendido al notar que mi voz parecía normal, aunque un poco rasposa por el cansancio. No me parecía que mi boca fuera capaz de algo tan sutil como el lenguaje. 

			—Eso me había parecido —dijo Amelia—. Pero es el único nombre por el que te conozco, así que tendrá que bastar por ahora. 

			Yo estaba demasiado débil para discutir y ni siquiera estaba seguro de querer hacerlo. 

			—Me salvaste —dije—. Tengo una deuda de gratitud contigo. 

			—A mí me parece que te salvaste tú solo —dijo ella. La sala era mucho más pequeña que la habitación en la que había muerto Reivich, pero estaba iluminada con el mismo tono de oro otoñal y las paredes cinceladas con las mismas intrincadas fórmulas matemáticas que había visto en el resto de Refugio. La luz jugó con el copo de nieve que llevaba al cuello—. ¿Qué te pasó, Tanner? ¿Qué te pasó para hacerte capaz de matar a un hombre de esa manera? 

			Su pregunta sonaba acusadora, menos por el tono en el que la dijo. Me di cuenta de que no me culpaba. Amelia parecía reconocer que no era necesariamente responsable de los horrores de mi propio pasado, como el hombre despierto no es responsable de las atrocidades que comete en sueños. 

			—El hombre que yo era —dije— cazaba. 

			—¿El hombre del que hablabais? ¿El hombre llamado Cahuella? 

			Asentí. 

			—Tenía genes de serpiente insertados en los ojos, entre otros trucos. Quería ser capaz de cazar a cualquier criatura en la oscuridad de igual a igual. Creía que eso era todo. Pero me equivoqué. 

			—Pero ¿no lo sabías? 

			—No hasta que llegó el momento. Creo que Reivich lo sabía. Sabía que Cahuella tenía glándulas de veneno y los medios para inocular el veneno en un anfitrión. Los Ultras debieron contárselo. 

			—¿Y trató de decírtelo? 

			Moví la cabeza arriba y abajo sobre la almohada. 

			—Quizá prefería que viviera uno de nosotros más que el otro. Espero que hiciera la elección correcta. 

			—Claro que lo hizo —dijo Zebra. 

			Me di la vuelta (y me dolió) para verla de pie al otro lado de la cama. 

			—Parece que Reivich dijo la verdad. Sobre la pistola. Solo os durmió —dije. 

			—No era una mala persona —dijo Zebra—. No quería que saliera herido nadie más que el hombre que mató a su familia. 

			—Pero yo sigo vivo. ¿Quiere eso decir que falló? 

			Ella sacudió la cabeza lentamente. Parecía radiante bajo aquella luz dorada y yo me di cuenta de que la deseaba profundamente, no importaba que nos hubiéramos traicionado o lo que nos esperara en el futuro; no importaba que yo ni siquiera tuviera un nombre por el que pudiera llamarme. 

			—Creo que al final consiguió lo que quería. Al menos, casi todo. 

			Algo en su voz me decía que me estaba ocultando algo. 

			—¿Qué quieres decir con eso? 

			—Supongo que nadie te lo ha dicho —dijo Zebra—. Pero Reivich nos mintió a todos. 

			—¿Sobre qué? 

			—Sobre su escaneado. —Miró al techo y las líneas de su cara se definieron en marcas doradas. Las rayas de su piel todavía eran levemente visibles—. Fue un fracaso. Lo hicieron demasiado rápido. No lo capturaron. 

			Hice todos los movimientos para demostrar mi incredulidad, aunque podía ver que Zebra decía la verdad. 

			—Pero no puede haber fallado. Hablé con una copia suya después de que lo escanearan. 

			—Creíste hacerlo. Parece ser que se trataba tan solo de una simulación de nivel beta, una representación de Reivich programada para imitar sus respuestas y hacerte pensar que el escaneado había tenido éxito. 

			—Pero ¿por qué? ¿Por qué quiso fingir que había funcionado? 

			—Creo que fue por Tanner —dijo ella—. Reivich quería que Tanner pensara que todo había sido en vano; que incluso matar al cuerpo físico de Reivich era un gesto sin sentido. 

			—Pero no lo era —dije. 

			—No. Reivich hubiera muerto de todos modos, tarde o temprano... pero fue en realidad Tanner el que lo hizo. 

			—Y él lo sabía, ¿verdad? Todo el tiempo que estuvimos con él sabía que iba a morir y que el escaneado había fallado. 

			—¿Quiere eso decir que ganó? —preguntó Zebra—. ¿O que lo perdió todo? 

			Le cogí una mano y la apreté. 

			—Ya no importa. Nada de eso importa. Tanner, Cahuella, Reivich... todos están muertos. 

			—¿Todos? 

			—Todos los que importan. 

			Y después miré la fuente de luz dorada durante lo que me pareció una eternidad, hasta que Zebra y Amelia me dejaron solo. Estaba cansado; el tipo de cansancio absoluto que pesa demasiado para dejarte escapar por el sueño. Pero acabé cerrando los ojos. Y llegaron los sueños. Esperaba que no fuera así, pero con los sueños llegó la habitación blanca y el prístino horror de lo que había pasado allí; lo que me había pasado a mí; lo que me había hecho a mí mismo. 

			Más tarde, mucho más tarde, volví a Ciudad Abismo. Fue un largo viaje de regreso y se vio interrumpido por una parada en el hábitat Mendicante para devolver a Amelia a su labor. Se lo había tomado todo muy bien y, cuando me ofrecí a ayudarla de alguna forma (sin saber muy bien cómo), ella rechazó todas mis intenciones y únicamente me pidió que hiciera una donación a los Mendicantes del Hielo cuando pudiera. 

			Le prometí que lo haría. Una promesa que mantuve. 

			Quirrenbach, Zebra y yo organizamos una reunión con Voronoff al llegar a la Canopia. 

			—Es sobre el Juego —dije—. Vamos a proponer una importante reestructuración de todo el tema. 

			—¿Por qué piensas que puede interesarme? —bostezó Voronoff. 

			—Escúchanos —dijo Quirrenbach, después de lo cual comenzó a explicar el esquema que los tres habíamos diseñado desde nuestra estancia en Refugio. Era complejo y por un momento pareció que no llegábamos a Voronoff. Pero, poco a poco, lo comprendió. 

			Escuchó lo que teníamos que contarle. 

			Y, finalmente, dijo que le gustaban nuestras ideas. Que quizá pudiera funcionar. 

			Propusimos una nueva forma de caza; algo que llamaríamos Juego de Sombras. En esencia, era parecido al viejo Juego clandestino que la ciudad había engendrado tras la Plaga. Pero todos sus detalles serían radicalmente distintos, empezando por la legalidad. Llevaríamos el Juego a la luz del día, estableceríamos reglas para los patrocinadores y una estructura que garantizara la cobertura y los comentarios a todos los que quisieran disfrutar de la emoción indirecta de la caza de hombres. Nuestros perseguidores serían algo más que niños ricos en busca de una noche de aventura fácil. Serían expertos entrenados; cazadores-asesinos. Los formaríamos en profesionalidad y les inventaríamos elaborados personajes, cultos a la personalidad que elevarían el Juego al nivel de arte. Reclutaríamos a los mejores jugadores ya existentes, claro. Chanterelle Sammartini había aceptado ser nuestra primera empleada. Yo no dudaba que encajaría perfectamente en el papel. 

			Pero cambiaríamos algo más que los cazadores. 

			No habría víctimas. Los cazados serían voluntarios. Sonaba a locura, pero aquella era la parte que más interesó a Voronoff. 

			No habría premio para los supervivientes, aparte de la supervivencia en sí. Pero con ella vendría un inmenso prestigio. Tendríamos todos los voluntarios que quisiéramos: sacados de la enorme reserva de casi inmortales aburridos y ricos que llenaban la Canopia. En la forma revisada del Juego, finalmente, encontrarían la forma de darle un riesgo controlado a sus vidas. Firmarían contratos con nosotros en los que se detallarían los términos de una competición concreta: la duración, la zona permitida de juego y los tipos de armas que podría usar el asesino. Todo lo que debían hacer era permanecer vivos hasta que expirara el contrato. Serían famosos y envidiados. Otros les seguirían, ansiosos por hacerlo un poco mejor: un contrato más largo; unos términos de juego más arriesgados. 

			Por supuesto, usaríamos implantes de seguimiento... pero no funcionarían igual que el dispositivo que Waverly me había instalado en el cráneo y que Dominika, tan amablemente, me había extirpado sin cita previa. Asesino y cazado llevarían dispositivos emparejados, que estarían programados para activarse y transmitir solo cuando se acercaran a cierta distancia... de nuevo, especificada en los términos del contrato. Ambas partes sabrían cuándo pasaba mediante un pitido en el cráneo o algo similar. Y en aquella hora final de la persecución, los medios de comunicación podrían descender por primera vez y ser testigos del final... acabara como acabara. 

			Voronoff al final se unió a nosotros. Fue nuestro primer cliente. 

			Llamamos a nuestra compañía Punto Omega; pronto llegaron otros y les dimos la bienvenida a los competidores. Al cabo de un año de funcionamiento, habíamos hecho que se olvidara la antigua caza. No era una parte de la historia de la ciudad que nadie quisiera ensalzar. Y así pasó todo. 

			Primero procuramos dejar que nuestros clientes sobrevivieran a los términos de sus contratos, en su mayoría. Nuestros asesinos perdían su rastro en el momento crítico o fallaban el disparo de la única bala que se especificaba en el contrato. Era una forma de construir una lista inicial de clientes, de modo que nuestro nombre se diera a conocer con mayor rapidez. 

			Una vez que aquello ocurrió, nos pusimos serios. Era de verdad; tenían que luchar de verdad por seguir con vida durante el tiempo del contrato. Y la mayoría lo conseguía. Las probabilidades de morir durante el Juego de las Sombras fluctuaban alrededor del treinta por ciento (lo bastante seguro como para que los jugadores no dejaran de participar, al margen de su nivel de aburrimiento), pero el riesgo bastaba para que la supervivencia, ganar, fuera algo valioso. 

			Punto Omega se hizo muy rico. A los dos años de mi llegada a Ciudad Abismo estaba entre los cien individuos más ricos (corpóreos o no) de todo el sistema de Yellowstone. 

			Pero nunca olvidé la promesa que me hice a mí mismo durante el largo viaje hasta Refugio. 

			Que si sobrevivía, lo cambiaría todo. 

			Con el Juego de Sombras, ya había empezado. Pero no era suficiente. Tenía que alterar totalmente la ciudad. Destruir el sistema que me había permitido florecer; acabar con el equilibro tácito entre el Mantillo y la Canopia. Comencé por reclutar a mis nuevos cazadores en el mismo Mantillo. Aquello no me suponía ningún riesgo, ya que los habitantes de aquella zona eran tan buenos en el arte como cualquiera que pudiera encontrar en la Canopia... e igual de receptivos a mis métodos de entrenamiento. 

			Igual que el juego me había hecho rico a mí, hice que mis mejores jugadores amasaran fortunas más allá de sus sueños. Y observé cómo parte de aquella riqueza se filtraba de vuelta al Mantillo. 

			Era un pequeño comienzo. Podría llevar años, incluso décadas, producir un cambio visible en la jerarquía de Ciudad Abismo. Pero sabía que ocurriría. Me lo había prometido a mí mismo. Y aunque había roto promesas en el pasado, no volvería a hacerlo nunca. 

			Después de un tiempo, comencé a llamarme Tanner otra vez. Sabía que era mentira; que no tenía derecho a llevar aquel nombre; que le había robado primero los recuerdos y luego la misma vida al hombre que realmente se llamaba Tanner Mirabel. 

			Pero ¿qué importaba ya aquello? 

			Pensaba en mí mismo como en el guardián de sus recuerdos; de todo lo que había sido. No se le podía considerar un buen hombre, al menos bajo ninguna definición razonable de la expresión. Había sido cruel y violento, y se había acercado al arte de la ciencia y al asesinato con la estudiada frialdad de un geómetra. Pero nunca había sido realmente malvado y, en el momento que marcó su vida para siempre, cuando disparó a Gitta, intentaba hacer algo bueno. 

			Lo que había ocurrido después; lo que lo había convertido en un monstruo... no importaba. No empañaba lo que Tanner había sido antes. 

			Era, pensé, un nombre tan bueno como cualquier otro. Y nunca habría un día en que no lo considerara mío. 

			Decidí no luchar contra ello. 

			Me di cuenta de que me había perdido en otra ensoñación. La mujer de mi oficina esperaba a que dijera algo. 

			—Bueno, ¿tengo el trabajo o no? 

			Sí, probablemente sí, pero tendría que ver a otros candidatos antes de tomar la decisión final. Me levanté y le estreché la mano, pequeña y letal. 

			—Obviamente estás entre los primeros de la lista. Y, aunque no consigas el puesto del que hemos hablado, hay otra razón por la que me gustaría guardar tu nombre en mis archivos. 

			—¿Sí? 

			Pensé en Gideon; todavía prisionero allí abajo después de todos aquellos años. Había prometido bajar de nuevo al abismo (aunque solo para matarlo), pero nunca llegaba el momento adecuado. Sabía que seguía vivo, porque el Combustible de Sueños todavía llegaba a la ciudad, aunque en cantidades diminutas y muy disputadas. Seguía habiendo un comercio perverso basado en la venta de sus terrores, destilados en un formato que pudieran asimilar los cerebros humanos. Pero debía de estar cercano a la muerte y pronto mi voto no tendría sentido. 

			—Solo una operación que puede que tenga en mente; eso es todo. —¿Y cuándo sería eso? —Dentro de un mes, más o menos; quizá tres o cuatro. Ella volvió a sonreír. 

			—Soy buena, señor Mirabel. Tendrá que rezar porque no me hagan otra oferta mientras tanto. Me encogí de hombros.

			 —Si tiene que pasar, pasará.

			 —Bueno, quién sabe. 

			Nos dimos de nuevo la mano y ella se dirigió hacia la puerta. Miré por la ventana; el crepúsculo llegaba, las luces se encendían en la Canopia; los diminutos puntos de luz de los teleféricos se balanceaban a través de la eterna penumbra marrón. Más abajo, como una llanura cubierta de hogueras, las farolas y los mercados nocturnos del Mantillo reflectaban un brillo rojo plomizo en la Red. Pensé en los millones de personas que habían encontrado la forma de considerar aquella ciudad como su hogar, incluso después de las transformaciones sufridas desde la Plaga. Después de todo, ya habían pasado trece años. Había adultos allí abajo que no tenían recuerdos reales de cómo era todo antes. 

			—¿Señor Mirabel? —dijo ella vacilando en la puerta—. ¿Otra cosa? Me di la vuelta y le dediqué una sonrisa educada. 

			—¿Sí? 

			—Lleva aquí más tiempo que yo. ¿Es posible que este sitio llegue a gustarme alguna vez? 

			—No lo sé —dije con un encogimiento de hombros—. Solo sé una cosa. 

			—¿Que es...? 

			—La vida es lo que tú haces de ella.

		

	


	
		
			Nota sobre el Autor 
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			Después de entregar su tesis, Reynolds se mudó a Holanda en 1991, donde conoció a su actual pareja Josette. Trabajó como investigador para la Agencia Espacial Europea (ESA) entre 1991 y 1994 y después como postdoctorado hasta 1996 en la Universidad de Utrecht. Desde su traslado a Holanda vive en la ciudad costera de Noordwijk.

			 

			Actualmente trabaja para la ESA en el desarrollo de una nueva clase de detector astronómico, especialmente capacitado para estudiar las estrellas binarias, ayudando en las pruebas y la definición del sistema así como en la interpretación y análisis de los datos que obtienen durante las campañas de observación.

			 

			Sus autores favoritos, y los que más le influenciaron durante sus prinicipios, son principalmente americanos, lo que le convierte quizá en un autor de estilo inusitado entre la tradicional ciencia ficción británica. Los que Reynolds reconoce admirar son Arthur C. Clarke, James White yBob Shaw. Más adelante descubrió a Gregory Benford y Philip K. Dick, y tras oír hablar del cyberpunk, William Gibson y en especial Rod Sterling se añadieron a la lista, junto a autores más clásicos como Ballard y Gene Wolfe. Además ha compartido barra de bar más de una vez con Paul McAuley. Entre sus aficiones se encuentra el cine, especialmente las películas de Bogart, David Lean, westerns clásicos y películas bélicas.

			 

			Le gusta montar a caballo y tocar la guitarra, aunque reconoce que su habilidad en ambos casos dista de ser perfecta; pintar, afición que no ha perdido aun a pesar de su carrera en ciencias, beber cerveza y quedarse mirando durante largos ratos a fotografías de viejas máquinas de vapor.
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				Notas

				
				
					[1] N. de la T.: en castellano en el original 

				
			
		
	



				

					





		

	





[2] N. de la T.: en castellano en el original 

				
			
		
	



				

					





		

	





[3] N. de la T.: en castellano en el original, al igual que “norte” 

				
			
		
	



				

					





		

	





[4] N. de la T.: en castellano en el original. 

				
			
		
	



				

					





		

	





[5] N. de la T.: en castellano en el original. 

				
			
		
	



				

					





		

	





[6] N. de la T.: en castellano en el original. 

				
			
		
	



				

					





		

	





[7] N. de la T.: El nombre del planeta en inglés es “Sky’s Edge” y con él el autor hace un juego de 

					





		

	





palabras difícil de reflejar en castellano entre el nombre de Sky-Firmamento y “edge”, que puede 

					





		

	





significar “borde” o “ventaja”.
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			Prólogo 

			La nave muerta poseía una obscena belleza. 

			Skade la rodeó con una pseudoórbita helicoidal mientras los propulsores de su corbeta dibujaban un efímero tatuaje de llamaradas correctivas. El fondo de estrellas giraba detrás de la nave, y el sol del sistema quedaba eclipsado y volvía a asomar con cada revolución de la hélice. Skade había prestado atención al sol durante un tiempo excesivo y sintió una amenazadora presión en la garganta, comienzo de la cinetosis. 

			No era lo que necesitaba. 

			Irritada, visualizó su propio cerebro en tres dimensiones, con una compleja transparencia. Como si pelara una fruta, fue apartando las capas de neocórtex y córtex, echó a un lado los trozos de su propia mente que no le interesaban en aquel momento. El telar plateado de su red de implantes, topológicamente idéntico a su esquema sináptico natural, bullía de tráfico neuronal, paquetes de información que corrían raudos de neurona en neurona a un kilómetro por segundo, diez veces más rápidos que las torpes señales nerviosas biológicas. Realmente no podía percibir cómo se movían esas señales, puesto que eso hubiese requerido un ritmo de consciencia acelerado, lo que a su vez hubiese exigido un tráfico neuronal aún más rápido, pero aun así la abstracción le reveló qué partes de su cerebro mejorado estaban más activas. 

			Se concentró en una región específica de funciones cerebrales llamada el área postrema, una antigua maraña de circuitería neuronal que se encargaba de los conflictos entre la vista y el equilibrio. Su oído interno solo notaba la firme presión creada por la aceleración de la lanzadera, pero sus ojos veían una imagen que cambiaba cíclicamente, cuando el paisaje se retorcía por detrás de la nave. Esa antigua zona de su cerebro solo lograba reconciliar aquel conflicto suponiendo que Skade estaba sufriendo una alucinación y, en consecuencia, enviaba señales a otra región cerebral que había evolucionado para proteger el cuerpo de la ingesta de venenos. 

			Skade sabía que no tenía sentido culpar a su cerebro por hacerle sentir náuseas. La relación entre alucinación y veneno había funcionado muy bien durante millones de años, y había permitido a sus ancestros experimentar con una dieta más amplia de lo que hubiese sido posible en caso contrario. Pero carecía de sentido allí, en la fría y peligrosa frontera de otro sistema solar. Pensaba que lo lógico hubiese sido borrar tales rasgos y recablear diestramente la topología básica, pero eso era mucho más fácil de decir que de hacer. El cerebro era holográfico y confuso, lo mismo que un programa de ordenador demasiado complicado y sin posibilidad de simplificación. Así, Skade sabía que el «apagar» la parte de su cerebro que hacía que se sintiera mareada, afectaría casi con total seguridad a otras regiones de actividad cerebral que compartían parte de la misma circuitería neuronal. Pero podría soportarlo, ya había hecho cosas similares un millar de veces y rara vez había experimentado ningún efecto colateral cognitivo. 

			Hecho. La región culpable parpadeó en rosa y se cayó de la red. Las náuseas desaparecieron y Skade se sintió mucho mejor. 

			Pero la furia por el descuido que había cometido no remitió. Cuando era agente de campo y realizaba frecuentes incursiones en territorio enemigo, no habría dejado nunca para el último momento un ajuste neuronal tan simple. Se había vuelto descuidada y eso era imperdonable. En especial ahora que la nave había regresado, un suceso que podía revelarse tan esencial para el Nido Madre como cualquiera de las recientes campañas bélicas. Ya se sentía más perspicaz. La vieja Skade seguía allí, solo necesitaba que la afilaran y le quitaran el polvo de vez en cuando. 

			[Skade, tendrás cuidado, ¿verdad? Está claro que a esa nave le ha pasado algo muy peculiar]. La voz que oyó era serena y femenina, y estaba confinada por completo en su propio cráneo. Le respondió sin separar los labios: Lo sé. [¿Ya la has identificado? ¿Sabes cuál de las dos es, o era?]. Es la de Galiana. Tras completar la vuelta alrededor de la nave, en su córtex visual tomó forma una imagen tridimensional de la misma, rodeada por un telar de cambiantes notas eidéticas según se extraía más información del casco. [¿La de Galiana? ¿Nuestra Galiana? ¿Estás segura?]. Sí. Existían pequeñas diferencias de diseño entre las tres naves que partieron juntas, y aunque esta casi podría ser cualquiera de las dos que aún no han regresado, encaja con la suya. La presencia tardó unos instantes en responder, como hacía en ocasiones. [Esa era también nuestra conclusión. Pero está claro que le ha sucedido algo a esa nave desde que abandonó el Nido Madre, ¿no te parece?]. Un montón de cosas, si quieres mi opinión. [Empecemos por la parte delantera y vayamos hacia atrás. Hay evidencias de daños, daños considerables: desgarros y boquetes, secciones enteras del casco que parecen haber sido arrancadas y desechadas como tejido enfermo. ¿Crees que se trata de la plaga?]. 

			Skade sacudió la cabeza, recordando su reciente viaje a Ciudad Abismo. 

			He visto muy de cerca los efectos de la plaga de fusión. No parece que se trate de lo mismo en absoluto. 

			[Estamos de acuerdo, esto es algo distinto. Aun así, deberíamos aplicar las medidas preventivas de una cuarentena completa; puede que se trate de todos modos de un agente infeccioso. Concentra tu atención en la parte posterior, si no te importa]. 

			La voz, que nunca se parecía a las otras que oía de los demás combinados, adoptó un irritante tono de docente, como si ya conociera las respuestas a las preguntas que planteaba. 

			[¿Qué deduces de las estructuras regulares incrustadas en el casco, Skade?]. 

			Aquí y allá, de forma aleatoria, aparecían cúmulos de cubos negros, de diverso tamaño y orientación. Parecían haberse incrustado en el casco como si este estuviera hecho de arcilla húmeda, y así sus caras quedaban medio ocultas por los restos de material del armazón. De esas acumulaciones brotaban colas curvadas formadas por cubos más pequeños, que se arqueaban como elegantes arcos fractales. 

			Yo diría que esos eran los que trataban de unirse a alguna otra cosa. Está claro que no fueron lo bastante rápidos como para llegar todos. 

			[Coincidimos con esa opinión. Sean lo que sean, sin duda hay que tratarlos con el máximo cuidado, aunque es muy posible que ya estén inactivos. Quizá Galiana fue capaz de impedir que siguieran esparciéndose. Su nave ha podido llegar hasta aquí, aunque sea con el piloto automático. ¿Estás segura de que no hay nadie vivo a bordo, Skade?]. 

			No, y no lo estaré hasta que abramos la nave en canal. Pero no parece prometedor: no hay movimiento en el interior ni puntos calientes detectables. El casco está demasiado frío como para que sigan operativos los procesos de soporte vital, a no ser que lleven a bordo un motor crioaritmético. 

			Skade dudó. Ejecutó algunas simulaciones más en su cabeza como procesos secundarios. 

			[¿Skade...?]. 

			Podríamos tener un pequeño número de supervivientes, lo admito, pero no es posible que el grueso de la tripulación sea otra cosa que cadáveres congelados. Quizá podamos recuperar algunos recuerdos, pero incluso eso es probablemente demasiado optimista. 

			[En realidad solo nos interesa un cadáver, Skade]. 

			Ni siquiera sabemos si Galiana está a bordo. E incluso si lo está..., incluso si dirigimos todos nuestros esfuerzos a devolverla a la vida... puede que no lo logremos. 

			[Lo comprendemos. Son tiempos difíciles, al fin y al cabo. Y aunque sería maravilloso conseguirlo, fracasar sería peor que no haberlo intentado en ningún momento. Al menos, para el Nido Madre]. 

			¿Esa es la opinión consensuada del Consejo Nocturno? 

			[Todas nuestras opiniones son consensuadas, Skade. No se puede tolerar un fracaso palpable, pero eso no significa que no vayamos a intentarlo con todas nuestras fuerzas. Si Galiana está a bordo, haremos lo que esté en nuestras manos para recuperarla. Pero debe hacerse en el más absoluto secreto]. 

			¿Hasta qué punto ha de ser absoluto? 

			[Será imposible ocultar al resto del Nido Madre la noticia del regreso de la nave. Pero podemos librarlos del tormento de la esperanza, Skade. Se informará de que está muerta sin esperanza de revivir. Dejemos que la pena de nuestros compatriotas sea rápida y brillante, como una nova. Eso servirá para que sus esfuerzos contra el enemigo adquieran más vigor. Pero, mientras tanto, trabajaremos con ella con diligencia y devoción. Si la devolvemos a la vida, su regreso será un milagro. De inmediato nos perdonarán el que hayamos retocado ligeramente la verdad]. 

			Skade pudo contenerse antes de reír en voz alta. ¿Retocar la verdad? A mí me suena a mentira descarada. ¿Y cómo vais a aseguraros de que Clavain se adhiere a vuestra historia? [¿Por qué piensas que Clavain puede suponer un problema, Skade?]. A su vez, ella respondió con otra cuestión: No me digas que tampoco planeáis contárselo a él... [Esto es la guerra, Skade. Existe un viejo aforismo respecto a la verdad y las bajas con el que no te entretendremos ahora, pero seguro que captas el concepto. Clavain es uno de los principales activos de nuestro arsenal táctico. Su modo de pensar no se parece al de ningún otro combinado y, por ese motivo, nos proporciona una ventaja continua sobre el enemigo. Sufrirá profundamente, como los demás, y le resultará doloroso. Pero después volverá a ser el de siempre, justo cuando más lo necesitamos. ¿No crees que es mejor eso que hacerle soportar un prolongado período de esperanza seguido, con toda probabilidad, de un terrible disgusto?]. La voz cambió de tono, quizá porque percibía que aún necesitaba plantear su argumento de modo convincente: [Clavain es un hombre emocional, Skade, más que el resto de nosotros. Ya era viejo cuando se unió a nosotros, más viejo en términos neurológicos que cualquier otro recluta que hayamos conseguido. Su mente sigue envuelta en viejos esquemas de pensamiento. No debemos olvidarlo. Es frágil y necesita nuestros cuidados, como una delicada flor de invernadero]. 

			Pero mentirle sobre Galiana... 

			[Puede que no haya que llegar a tanto, nos estamos adelantando a los acontecimientos. Primero tenemos que examinar la nave. Es posible que, después de todo, Galiana no esté a bordo]. 

			Skade asintió. Eso sería lo mejor, ¿no es cierto? Entonces sabríamos que sigue ahí fuera, en alguna parte. [Sí. Pero entonces tendríamos que aclarar el pequeño misterio de lo ocurrido con la tercera nave]. 

			En los noventa y cinco años transcurridos desde la aparición de la plaga de fusión, los combinados habían aprendido mucho acerca del control del contagio. Al ser una de las últimas facciones humanas que conservaban una parte importante de la tecnología de la época anterior a la plaga, se tomaban la cuarentena con mucha seriedad. En tiempos de paz, la opción más fácil y segura hubiese sido examinar la nave in situ, mientras vagaba por el espacio en los límites del sistema. Pero el riesgo de que los demarquistas notaran la actividad era excesivo, así que se hacía necesario conducir las investigaciones bajo la tapadera del camuflaje. El Nido Madre ya estaba equipado para recibir naves contaminadas, así que constituía el destino perfecto. 

			Pero, aun así, tenían que adoptar precauciones, y eso conllevaba cierto número de operaciones en espacio abierto. En la primera fase, los servidores extrajeron los motores abriendo con láseres las vigas que los unían a cada lado del afilado casco cónico de la abrazadora lumínica. Un fallo de los motores podría destruir el Nido Madre y, aunque una cosa así era casi impensable, Skade estaba decidida a no asumir riesgos mientras siguiera sin estar claro lo que le había sucedido a la nave. Mientras tanto, ordenó que los cohetes tractores arrastraran trozos de negro hielo cometario insublimado hasta la deslizadora, que después los servidores amontonaron en el casco hasta formar una masilla de un metro de espesor. Los servidores completaron con rapidez su tarea, sin llegar siquiera a entrar en contacto directo con el casco. La nave ya era oscura, pero tras el proceso se ennegreció sobremanera. 

			Cuando todo hubo terminado, Skade disparó garfios contra el hielo y ancló cohetes tractores alrededor del casco. Como el hielo tendría que soportar toda la tensión estructural del arrastre de la nave, Skade hubo de enganchar mil tractores para evitar que se fracturara una parte de la masilla, y así, al encenderse todos, crearon un espectáculo realmente hermoso: un millar de agujas de fría llama azul que brotaban del negro centro con forma espiral de la deslizadora. La aceleración se mantuvo a un ritmo lento, y los cálculos eran tan precisos que solo necesitó una pequeña ráfaga correctiva antes de la aproximación final al Nido Madre. Las llamaradas estaban coordinadas para coincidir con los puntos ciegos de la cobertura de los sensores demarquistas, fallas de las que estos creían que los combinados nada sabían. 

			Ya dentro del Nido Madre, el casco fue arrastrado hasta un muelle de acoplamiento de cinco kilómetros de anchura rodeado por una capa cerámica. La dársena se había diseñado específicamente para contener naves con la plaga y era (aunque por poco margen) lo bastante grande como para acomodar una abrazadora lumínica a la que se le hubieran extraído los motores. Los muros de cerámica tenían treinta metros de grosor y cada pieza de maquinaria del interior del muelle estaba protegida contra las variedades conocidas de la enfermedad. Una vez la nave estuvo dentro, se selló la cámara junto al equipo de examen escogido personalmente por Skade. Como el muelle solo tenía unas mínimas conexiones de datos con el resto del Nido Madre, el equipo tenía que ir muy bien preparado para enfrentarse a lo que suponía aislarse del resto del millón de combinados del nido. Ese requisito obligó a elegir operarios que no siempre eran los más estables, pero Skade no podía quejarse. Ella era la más rara de todos, una combinada que podía actuar completamente sola y adentrarse más allá de las líneas enemigas. 

			Cuando la nave quedó afianzada, se presurizó la cámara con argón a dos atmósferas. Mediante una delicada ablación se extrajo todo el hielo de la nave, salvo una delgada capa que se fundió sola durante un período de seis días. Un tropel de sensores rondaban como gaviotas alrededor de la nave, olisqueando el argón en busca de cualquier traza de materia de origen externo. Pero aparte de astillas de elementos del casco, no se encontró nada inusual. 

			Skade se tomó su tiempo y adoptó todas las precauciones posibles. No tocó la nave hasta que fue absolutamente necesario. Un gravitómetro visual con forma de aro zumbó a lo largo de la nave para sondear su estructura interna, insinuando unos confusos detalles del interior. Casi todo lo que Skade vio coincidía con lo que esperaba por los planos, pero había algunas cosas raras que no deberían estar ahí: alargadas masas negras que se retorcían como un sacacorchos y que se bifurcaban por el interior de la nave. Le recordaron a los rastros de las balas de las imágenes forenses, o a los patrones de las partículas subatómicas al atravesar las cámaras de niebla. Allí donde las masas negras alcanzaban el casco exterior, Skade siempre encontraba una de esas estructuras cúbicas medio enterradas. 

			Pero todavía quedaba espacio suficiente en la nave para que hubiera sobrevivido algún ser humano, aunque todas las indicaciones apuntaban a que ninguno lo había logrado. El radar de neutrinos y los escáneres de rayos gamma aclararon más la estructura, pero ni siquiera así logró discernir Skade los detalles cruciales. Reluctante, pasó a la siguiente fase de su investigación, el contacto físico. Colocó decenas de martillos neumáticos a lo largo del casco, junto a cientos de micrófonos adheridos. Los martillos comenzaron a golpetear contra el casco. Skade oyó el barullo en su traje espacial, transmitido por el argón; sonaba como un ejército de herreros que trabajaran a destajo en una fundición distante. Los micrófonos estaban atentos a los ecos metálicos de las ondas acústicas que se propagaban por la nave. Una de las más antiguas subrutinas neuronales de Skade desenredó la información contenida en los tiempos de llegada de los ecos y construyó un perfil tomográfico de la densidad de la nave. 

			Skade lo vio todo teñido de un fantasmagórico color verde grisáceo. No contradecía nada de lo que ya había descubierto y ampliaba su conocimiento en varias áreas, pero no podría distinguir más sin meterse dentro, y eso no iba a ser fácil. Todas las cámaras estancas habían sido selladas desde el interior con tapones de metal fundido. Tuvo que cortarlos, con lentitud y nerviosismo, mediante láseres y taladros de punta de hiperdiamante, consciente del miedo y la desesperación que había experimentado la tripulación. Cuando logró abrir la primera escotilla, envió un destacamento de exploración compuesto por endurecidos servidores, cangrejos con concha de cerámica equipados con la inteligencia justa para hacer su trabajo, y que enviaron imágenes de vuelta hasta el cráneo de Skade. 

			Lo que encontraron la horrorizó. 

			La tripulación había sido masacrada. Algunos estaban destripados, aplastados, descuartizados, machacados, cortados a rodajas o fragmentados. Otros aparecían carbonizados, asfixiados o congelados. Era evidente que la carnicería no había sido rápida. Al tiempo que asimilaba los detalles, comenzó a dibujarse una idea de lo que podía haber ocurrido: una serie de escaramuzas repentinas, con puntos de resistencia establecidos en diversas partes de la nave, donde la tripulación había podido preparar barricadas improvisadas contra los invasores. La propia nave había hecho todo lo que estaba en su mano para proteger a los seres humanos de su interior, redistribuyendo las particiones interiores para mantener a raya al enemigo. Había tratado de inundar ciertas secciones con refrigerante o con una atmósfera de alta presión, y en esas secciones Skade halló los cadáveres de unas máquinas extrañas y desgarbadas, conglomerados de miles de formas geométricas de color negro. 

			A Skade no le costó formular una hipótesis. Los cubos se habían adherido a la parte exterior de la nave de Galiana. Se habían multiplicado y crecido, absorbiendo y reprocesando el tegumento de la nave. A ese respecto sí que se parecía un poco a la plaga. Pero la plaga era microscópica, uno nunca discernía a simple vista los elementos individuales de la espora. Aquello era más brutal y mecánico, casi fascista en su modo de replicación. La plaga, por lo menos, imbuía parte de sus antiguas características en la materia transformada y creaba quiméricos fantasmas biomecánicos. 

			No, se dijo Skade. Estaba segura de que no se enfrentaba a la plaga de fusión, por muy tranquilizador que eso pudiera resultar ya. 

			Los cubos se habían introducido en la nave como gusanos y después habían formado unidades atacantes, conglomerados de combate. Esos soldados eran los que habían cometido la matanza, avanzando lentamente a partir de cada punto de infección. A juzgar por los restos, eran criaturas desiguales y asimétricas, más parecidas a densos enjambres de avispas que a entidades individuales. Debían de poder retorcerse a través de las aberturas más pequeñas y volver a formarse al otro lado. Aun así, la batalla había sido larga. Según las estimaciones de Skade, podían haber transcurrido varios días hasta la caída final de la nave. Incluso semanas. 

			Tembló al pensarlo. 

			Un día después de entrar por primera vez en la nave, sus servidores encontraron algunos cuerpos humanos casi intactos, salvo porque las cabezas habían sido engullidas por yelmos negros formados por los cubos que los rodeaban. La maquinaria alienígena parecía inerte. Los servidores extrajeron trozos de los cascos y descubrieron que los dientes que brotaban de la maquinaria alcanzaban los cráneos de los cadáveres a través de las cuencas oculares, los oídos o la cavidad nasal. Estudios adicionales demostraron que esos dientes se habían ramificado numerosas veces hasta alcanzar una escala microscópica. Se extendían profundamente por el cerebro de los muertos, estableciendo contacto con sus implantes nativos combinados. 

			Pero las máquinas y sus huéspedes estaban ahora completamente muertos. 

			Skade trató de deducir lo que había sucedido, aunque los registros de la nave resultaban caóticos. Era obvio que Galiana se había encontrado con algo hostil, pero, ¿por qué los cubos no se habían limitado a destruir la nave de una pasada? La infiltración había sido lenta y dolorosa, y solo tenía sentido si pretendían mantener la nave intacta durante tanto tiempo como les fuera posible. 

			Tenía que haber otra nave, eran dos las que habían proseguido el viaje. ¿Qué había sido de ella? [¿Ideas, Skade?]. Sí, pero ninguna que me guste. [Crees que los cubos querían aprender tanto como pudieran, ¿verdad?]. No se me ocurre otro motivo. Pusieron escuchas en sus mentes para leer su maquinaria neuronal. Estaban recopilando información. 

			[Sí, estamos de acuerdo. Los cubos deben de haber aprendido mucho sobre nosotros. Hemos de considerarlos una amenaza, aunque no sepamos aún dónde estaba Galiana cuando los encontró. Pero todavía hay un atisbo de esperanza, ¿no crees?]. 

			Skade no lograba ver qué atisbo podía ser ese. La humanidad llevaba siglos buscando una inteligencia alienígena digna de tal nombre, pero todo lo que habían encontrado hasta el momento eran pistas alentadoras: los malabaristas de formas, los amortajados, los restos arqueológicos de otras ocho o nueve culturas muertas. Nunca habían hallado otra inteligencia que aún perviviera y que usara máquinas, nada contra lo que pudieran medirse. 

			Hasta ahora. Y esa nueva inteligencia que usaba máquinas se dedicaba, o eso parecía, a acechar, infiltrarse, aniquilar y después invadir los cráneos. En opinión de Skade, no era lo mejor que se podía esperar de un primer encuentro. ¿Esperanza? ¿Hablas en serio? [Claro, Skade, porque no sabemos si los cubos lograron transmitir ese nuevo 

			conocimiento de regreso a lo que fuera que los envió. Al fin y al cabo, la nave de Galiana ha logrado regresar a casa. Galiana debió de dirigirla hacia aquí, y no hubiera hecho eso si creyera que había algún riesgo de conducir al enemigo hasta nosotros. Clavain estaría orgulloso, creo yo. Galiana aún seguía pensando en nosotros, en el Nido Madre]. 

			Pero corrió el riesgo... La voz del Consejo Nocturno la interrumpió bruscamente. [La nave es una advertencia, Skade. Eso es lo que pretendía Galiana y así debemos interpretarlo]. ¿Una advertencia? [De que debemos prepararnos. Aún siguen ahí fuera, y antes o después volveremos a encontrarlos]. Casi sonáis como si desearais que llegaran. Pero el Consejo Nocturno no respondió. 

			Transcurrió otra semana antes de que encontraran a Galiana, ya que la nave era grande y se habían producido muchos cambios en su interior que impedían registrarla con rapidez. Skade había entrado junto a otros equipos de barrido. Vestían pesadas armaduras cerámicas sobre sus trajes de vacío, placas engrasadas como un caparazón que hacían que los movimientos resultaran incómodos a no ser que uno actuara con gran cuidado y previsión. Tras varios minutos tanteando a ciegas y tras acabar atrapada en posturas de las que solo pudo salir retrocediendo laboriosamente, Skade programó un apresurado parche de movimiento corporal y asignó para su ejecución un puñado de circuitos neuronales ociosos. A partir de entonces las cosas resultaron más fáciles, aunque tenía la desagradable sensación de que quien la controlaba era una nebulosa contrapartida de sí misma. Skade anotó en su cabeza que debía revisar más adelante el código, para que las rutinas de movimiento parecieran totalmente voluntarias sin importar lo ilusorio que pudiera ser eso. 

			A esas alturas, los servidores ya habían hecho cuanto podían. Habían asegurado amplios sectores de la nave y habían rociado los restos de las máquinas alienígenas con resina epoxídica de fibra de diamante. También habían tomado muestras de ADN de casi todos los cadáveres de las zonas exploradas. Cada espécimen individual de material genético había sido identificado con ayuda de los manifiestos de tripulación que se conservaban en el Nido Madre desde la partida de la flota exploradora, pero en la lista aparecían muchos nombres de los que todavía no habían encontrado ninguna muestra de ADN. 

			Y era inevitable que algunos nombres nunca aparecieran. Cuando la primera nave, la que llevaba a Clavain, regresó a casa, el Nido Madre supo que se había tomado la decisión en el espacio profundo, a decenas de años luz de distancia, de dividir la expedición. Una parte quería regresar, tras haber oído rumores de la guerra contra los demarquistas. También consideraban que ya era hora de entregar los datos que habían acumulado, demasiados como para transmitirlos a casa. 

			La separación no fue amarga. Hubo tristeza y pena, pero no una verdadera sensación de ruptura. Tras el habitual período de debate, típico en cualquier proceso de toma de decisiones entre los combinados, la división llegó a considerarse el curso de acción más lógico. Así se permitía que la expedición siguiera adelante, al tiempo que se garantizaba que lo ya aprendido regresara. Pero aunque Skade sabía con exactitud quiénes habían decidido quedarse en el espacio profundo, no tenía modo de saber lo que había sucedido a continuación. Solo cabía adivinar qué intercambios habían tenido lugar entre las dos naves restantes. El hecho de que aquella fuera la nave de Galiana no significaba que esta tuviera que estar en ella, así que Skade se preparó para el inevitable disgusto que supondría algo así. 

			De hecho, sería un disgusto para todo el Nido Madre. Al fin y al cabo, Galiana era su mascarón de proa, la mujer que había creado inicialmente a los combinados, cuatrocientos años antes y a once años luz de distancia, en un batiburrillo de laboratorios bajo la superficie de Marte. Llevaba alejada de ellos casi dos siglos, lo suficiente para adquirir el estatus mitológico al que siempre se había resistido mientras estaba junto a ellos. Y había regresado (si realmente estaba a bordo de la nave) durante el turno de Skade. Apenas importaba que, con casi total seguridad, estuviera muerta como todos los demás. Para Skade, sería suficiente con traer a casa sus restos. 

			Pero encontró algo más que restos. 

			El lugar de reposo de Galiana, si podía llamárselo así, estaba muy apartado del núcleo central de la nave. Lo habían protegido entre barricadas blindadas, muy lejos del resto. Un cuidadoso estudio forense mostró que las conexiones de datos entre la última morada de Galiana y el resto de la nave habían sido seccionadas de forma deliberada desde dentro. Era evidente que había tratado de aislarse y de separar su mente de los demás combinados de la nave. 

			¿Sacrificio o instinto de supervivencia?, se preguntó Skade. 

			Galiana estaba en sueño frigorífico, refrigerada hasta un nivel en que todos los procesos metabólicos se detenían. Pero, aun así, las maquinas negras habían llegado hasta ella. Se habían colado a través del blindaje de la arqueta de sueño y se habían introducido por el espacio situado entre Galiana y la superficie interior de la arqueta. Cuando esta fue desmantelada, las máquinas quedaron formando una concha, como una momia de pura negrura alrededor de ella. No había duda de que se trataba de Galiana: los escáneres que se asomaron a la crisálida captaron la estructura ósea, que encajaba a la perfección con la de la mujer. El cuerpo del interior parecía no haber sufrido daños ni putrefacción durante el viaje, y los sensores fueron capaces incluso de captar débiles señales de la red de implantes. Aunque las ondas eran demasiado débiles como para permitir una conexión mente a mente, estaba claro que algo en el interior del capullo aún era capaz de pensar y seguía asomándose al exterior. 

			Skade dedicó su atención a la crisálida en sí. Los análisis químicos de los cubos no dieron resultado, parecían no estar «hechos» de nada, ni poseer ningún tipo de granularidad atómica. Las superficies de los cubos no eran más que muros lisos de pura fuerza, transparentes a ciertas formas de radiación. Estaban muy fríos, pero continuaban activos de un modo que ninguna otra máquina había alcanzado hasta el momento. Sin embargo, los cubos individuales no resistían la separación de la masa principal y, una vez extraídos, encogían rápidamente y se replegaban hasta un tamaño microscópico. El equipo de Skade trató de concentrar los escáneres en los cubos, con la intención de atisbar algo de lo que encerraban las facetas, pero en ningún caso fueron lo bastante rápidos. Donde habían estado los cubos no hallaron más que unos pocos microgramos de cenizas que se consumían. Presumiblemente, había unos mecanismos en el corazón de los cubos que estaban programados para autodestruirse en ciertas circunstancias. 

			Cuando el equipo de Skade terminó de apartar la mayor parte de la placa que rodeaba a Galiana, trasladaron a esta a una sala específica, alojada en un muro de la dársena del astropuerto. Trabajaron bajo un frío extremo, decididos a no infligir más daños de los que ya se habían producido. Entonces, con inmenso cuidado y paciencia, comenzaron a pelar la capa final de maquinaria alienígena. 

			Ahora que la materia que obstruía sus análisis era menor, comenzaron a hacerse una idea más clara de lo que le había sucedido a Galiana. En efecto, las máquinas negras habían entrado a la fuerza en su cabeza, pero el alojamiento parecía más benigno que con cualquier otro miembro de la tripulación. Las máquinas invasoras habían desmantelado parcialmente sus implantes para abrirse paso, pero no había señal de que hubieran dañado ninguna estructura cerebral importante. Skade tuvo la impresión de que los cubos habían estado aprendiendo hasta ese momento cómo invadir cráneos, y que con Galiana al fin habían descubierto cómo hacerlo sin dañar al huésped. 

			Y entonces sí que sintió una oleada de optimismo. Las estructuras negras estaban concentradas e inertes. Con las medichinas adecuadas sería posible, incluso trivial, desmantelarlas y extraerlas cubo a cubo. 

			Podemos hacerlo. Podemos traerla de vuelta, tal como era. 

			[Ten cuidado, Skade. Aún no hemos acabado]. 

			Se demostró que el Consejo Nocturno hacía bien en ser cauto. El equipo de Skade comenzó a apartar la capa final de cubos, empezando por los pies de Galiana. Les encantó descubrir que el tejido de debajo apenas había sufrido daños, y siguieron trabajando en dirección ascendente hasta alcanzar el cuello. Confiaban en poder calentarla hasta devolverle la temperatura corporal, aunque resultase algo más difícil que un ejercicio normal de revivificación de sueño frigorífico. Pero cuando comenzaron a destapar la cara comprendieron que el trabajo no había terminado, ni mucho menos. 

			Los cubos se movieron, deslizándose sin previo aviso. Se escurrieron y dieron volteretas sobre sí mismos, constriñéndose en nauseabundas oleadas, y la parte final de la crisálida se sumergió en el interior de Galiana como una capa de aceite viviente. La ola negra fluyó por sí sola por la boca, la nariz, los oídos y las cuencas oculares, donde circuló alrededor de los ojos. 

			Galiana tenía el aspecto que Skade había soñado que tuviera, el de una radiante reina que regresa a su hogar. Hasta su cabello negro estaba intacto; congelado y frágil, por supuesto, pero exactamente igual que cuando los abandonó. Pero la maquinaria negra se había reconstruido dentro de la cabeza, incrementando las formaciones que ya estaban presentes. Los escáneres mostraron que el desplazamiento del tejido cerebral seguía siendo mínimo, pero un mayor número de implantes había sido desmantelado para dejar sitio al invasor. El parásito negro tenía el aspecto de un cangrejo que extendía sus filamentos como garras por diferentes zonas del cerebro de Galiana. 

			Lentamente, a lo largo de varios días, la llevaron justo por debajo de la temperatura corporal normal. Durante todo ese tiempo el equipo de Skade monitorizó al invasor, pero este no cambió en ningún momento, ni siquiera cuando los implantes que le quedaban a Galiana comenzaron a calentarse y volvieron a interactuar con su descongelado tejido cerebral. 

			Skade comenzó a preguntarse si todavía podrían ganar. 

			Resultó que casi acierta. 

			Oyó una voz. Era una voz humana, femenina, que carecía de ese timbre (o más bien de esa extraña y casi divina ausencia de timbre) que normalmente indicaba que se originaba dentro de su cráneo. Era una voz a la que había dado forma una laringe humana y que se trasmitía a través de unos cuantos metros de aire antes de ser descodificada por un sistema auditivo humano, acumulando por el camino toda clase de sutiles imperfecciones. Era la clase de voz que no había oído en largo tiempo. 

			—Hola, Galiana —dijo la voz. ¿Dónde estoy? No hubo respuesta. Tras unos instantes, la voz añadió con amabilidad: —Tú también tendrás que hablar, si puedes. No es necesario más que intentar 

			dar forma a los sonidos, la draga captará la intención de enviar señales eléctricas a la laringe y hará el resto. Pero me temo que limitarse a pensar la respuesta no va a funcionar, no hay enlaces directos entre tu mente y la mía. 

			Las palabras parecieron tardar una eternidad en llegar. El lenguaje hablado resultaba terriblemente lento y lineal después de siglos de conexión neuronal, aunque la sintaxis y la gramática le resultasen familiares. 

			Hizo el esfuerzo de hablar y escuchó su propia voz amplificada que resonaba 

			al decir... —¿Por qué? —Ya llegaremos a eso. —¿Dónde estoy? ¿Quién eres? —Estás sana y salva. Estás en casa, de vuelta en el Nido Madre. Recuperamos 

			tu nave y te hemos revivido. Me llamo Skade. 

			Galiana solo era consciente de unas tenues formas que se cernían a su alrededor, pero de pronto la sala se hizo más brillante. Yacía de espaldas, inclinada cierto ángulo respecto a la horizontal. Se encontraba dentro de una caja muy parecida a una unidad de sueño frigorífico, pero sin tapa, de modo que estaba expuesta al aire. Detectó algunas cosas con la visión periférica, pero no podía mover ninguna parte de su cuerpo, ni siquiera los ojos. Una silueta borrosa se plantó delante de ella, inclinada sobra las fauces abiertas de la arqueta. 

			—¿Skade? No te recuerdo. —No podrías —replicó la desconocida—. No me uní a los combinados hasta después de tu partida. 

			Había preguntas, miles de preguntas que precisaban respuesta. Pero no podía hacerlas todas a la vez, sobre todo no con ese torpe y anticuado sistema de comunicación. Por lo tanto, tenía que empezar por algún sitio. 

			—¿Cuánto tiempo he estado fuera? —Ciento noventa años, casi exactos. Partiste en... —2415 —dijo Galiana con presteza. —Sí. Y la fecha actual es 2605. Había tanto que Galiana no recordaba con exactitud... Y tantas otras cosas de 

			las que prefería no acordarse. Pero lo esencial estaba bastante claro. Había encabezado un trío de naves que partió del Nido Madre en dirección al espacio profundo. Su intención era investigar más allá de la frontera bien cartografiada del sector humano, explorar mundos que nunca hubieran sido visitados, en busca de vida alienígena compleja. Cuando los rumores de guerra alcanzaron a las tres naves, una de ellas regresó a casa. Pero las otras dos habían proseguido, serpenteando a través de muchos otros sistemas solares. 

			Por más que lo intentaba, no acababa de recordar lo que había sucedido con la otra nave que había proseguido la búsqueda. Solo experimentaba una sorprendente sensación de pérdida, un aullante vació dentro de su cabeza, que debería estar llena de voces. 

			—¿Y mi tripulación? 

			—Ya llegaremos a eso —volvió a decir Skade. 

			—¿Y Clavain y Felka? ¿Lograron regresar, después de todo? Nos despedimos de ellos en el espacio profundo, y se supone que debían retornar al Nido Madre. 

			Hubo una terrible, terrorífica pausa antes de que Skade contestara. 

			—Lograron regresar. 

			Galiana habría suspirado de serle posible. La sensación de alivio la sobresaltó; no se había dado cuenta de lo tensa que estaba hasta que supo que sus seres queridos estaban a salvo. 

			En los instantes de serena felicidad que vinieron a continuación, Galiana estudió a Skade más de cerca. En ciertos aspectos parecía exactamente igual que una combinada de la época de la propia Galiana. Llevaba puesto un sencillo conjunto de pantalones negros, parecidos a un pijama, y una chaqueta negra holgada, hecha con algo parecido a la seda y desprovista de toda ornamentación o signo de filiación. Era sobriamente delgada y pálida, hasta tal punto que parecía al borde de la anorexia. Su tono facial era céreo y suave; no carecía de atractivo, pero le faltaban las líneas y arrugas de las expresiones habituales. Y no tenía pelo ni en el cuero cabelludo ni el rostro, lo cual le daba el aspecto de una muñeca sin terminar. Hasta ese punto, al menos, resultaba indistinguible de otros miles de combinados. Sin un enlace mente a mente, y desprovistos de la habitual nube de proyecciones fantasmales que les proporcionaban su individualidad, podía ser difícil diferenciarlos. 

			Pero Galiana nunca había visto a una combinada que se pareciera a Skade. Tenía una cresta, una estrecha estructura rígida que brotaba de su ceja, unos centímetros por encima de la nariz, y que después se curvaba a lo largo de la línea central de su cuero cabelludo. La estrecha superficie superior de la cresta era dura y huesuda, pero los laterales estaban recorridos de estrías verticales hermosamente delicadas. Brillaban con diagramas de difracción de colores azul eléctrico y naranja chispeante, una cascada de sombras de arco iris que variaban al menor movimiento de la cabeza. Pero no era solo un efecto óptico: Galiana vio oleadas diluidas de diferentes colores que fluían por la cresta incluso cuando no había cambios de ángulo. 

			Preguntó: —¿Siempre has sido así, Skade? Skade se tocó la cresta con suavidad. 

			—No. Esto es una mejora de los combinados, Galiana. Las cosas han cambiado desde que nos dejaste. Los mejores de nosotros pensamos más rápido de lo que puedas creer posible. 

			—¿Los mejores? 

			—No pretendía plantearlo de ese modo. Sucede solo que algunos hemos alcanzado las limitaciones del diseño corporal humano básico. Los implantes de nuestra cabeza nos permiten pensar diez o quince veces más rápido de lo normal, todo el tiempo, pero al coste de unos requisitos de disipación térmica superiores. Mi sangre es impulsada por la cresta y después pasa a la red de venillas, donde expulsa el calor. Los conductos están optimizados para tener la mayor superficie y ondean para hacer circular las corrientes de aire. El efecto es visualmente agradable, o eso dicen, pero se trata de algo puramente accidental. De hecho, aprendimos el truco de los dinosaurios. No eran tan estúpidos como se podría pensar. —Skade volvió a acariciarse la cresta—. No es algo que deba alarmarte, Galiana. No todo ha cambiado. 

			—Oímos que se había desatado una guerra —dijo Galiana—. Estábamos a quince años luz cuando captamos los informes. Primero fue lo de la plaga, desde luego..., y después la guerra. Pero los informes no tenían ningún sentido. Decían que íbamos a combatir contra los demarquistas, nuestros antiguos aliados. 

			—Los informes eran ciertos —dijo Skade, con cierto tono de arrepentimiento. —En el nombre de Dios, ¿por qué? —Fue por la plaga. Derribó la sociedad demarquista, dejando abierto un 

			enorme vacío de poder alrededor de Yellowstone. A petición suya nos dispusimos a establecer un Gobierno interino que tuviera bajo su control Ciudad Abismo y sus comunidades satélites. La idea era: mejor nosotros que otra facción. ¿Te imaginas el caos que hubiesen provocado los ultras o los skyjacks? Bueno, funcionó durante unos pocos años, pero entonces los demarquistas comenzaron a recuperar parte de su antiguo poder. No les gustaba el modo en que habíamos usurpado el dominio del sistema, y no estaban dispuestos a negociar un retorno pacífico del régimen de la demarquía. Así que fuimos a la guerra. Ellos la empezaron, todo el mundo está de acuerdo en eso. 

			Galiana notó que parte de su júbilo se desvanecía. Había confiado en que los 

			rumores resultasen exagerados. —Pero evidentemente ganamos —dijo. —No..., no del todo. Verás, la guerra todavía sigue en curso. —Pero han pasado... —Cincuenta y cuatro años. —Skade asintió—. Sí, lo sé. Por supuesto, ha 

			habido paréntesis y treguas, ceses de las hostilidades y breves interludios de distensión. Pero no han cuajado. Los viejos cismas ideológicos se han reabierto como heridas sin cerrar. En el fondo ellos nunca han confiado en nosotros y, por nuestra parte, siempre los hemos considerado luditas reaccionarios, incapaces de afrontar la siguiente fase de la trascendencia humana. 

			Galiana sintió, por vez primera desde su despertar, una extraña presión similar a una migraña localizada detrás de los ojos. La sensación vino acompañada de una borrasca de emociones primitivas que surgían desde la parte más antigua de su cerebro de mamífero. Era el terrible miedo a ser perseguido, la impresión de que se acercaba una hueste de siniestros depredadores. 

			Máquinas, dijo un recuerdo. Máquinas como lobos, que surgieron del espacio interestelar y persiguieron tu llama de escape. 

			Los llamaste lobos, Galiana. 

			A ellos. 

			A nosotros. 

			Ese extraño momento pasó. 

			—Pero si trabajamos juntos tan bien, durante mucho tiempo... —repuso Galiana—. Sin duda podemos volver a encontrar puntos de acuerdo. Hay cosas más importantes de las que preocuparse que mezquinas luchas de poder sobre quién controla un único sistema. 

			Skade sacudió la cabeza. 

			—Me temo que ya es demasiado tarde. Ha habido demasiadas muertes, demasiadas promesas rotas, demasiadas atrocidades. El conflicto se ha extendido a los demás sistemas en los que hay combinados y demarquistas. —Sonrió, aunque su gesto parecía forzado, como si su rostro luchase por recuperar al instante el estado neutro en cuanto relajara los músculos—. Pero las cosas no son tan desesperadas como imaginas. La guerra está decantándose a nuestro favor, despacio pero sin pausa. Clavain volvió hace veintidós años y de inmediato comenzó a influir en el resultado. Hasta su regreso habíamos permanecido a la defensiva y habíamos caído en la trampa de actuar como una auténtica mente de colmena. Eso provocaba que al enemigo le fuese muy fácil prever nuestros movimientos. Clavain nos sacó de esa encerrona. 

			Galiana trató de apartar de su cabeza el recuerdo de los lobos y de retornar en sus pensamientos a la época en que había conocido a Clavain. Fue en Marte, donde había estado luchando contra ella como soldado de la Coalición por la Pureza Neuronal. La coalición se oponía a sus experimentos para mejorar la mente y consideraba la aniquilación total de los combinados como la única salida aceptable. 

			Pero Clavain fue capaz de ver el cuadro completo. Primero, como prisionero de Galiana, le hizo comprender lo aterradores que parecían sus experimentos al resto del sistema. Galiana no acabó de comprenderlo hasta que Clavain se lo explicó pacientemente a lo largo de muchos meses de encarcelamiento. Después, cuando fue liberado y se negociaron los términos de un alto el fuego, fue Clavain quien trajo a los demarquistas para que actuaran como tercera parte neutral. Los demarquistas habían diseñado el documento de la tregua, y Clavain presionó a Galiana hasta que lo firmó. Fue un golpe maestro que cimentó una alianza entre los demarquistas y los combinados que habría de durar siglos, hasta que la Coalición para la Pureza Neuronal no fue más que una nota a pie de página en los libros de historia. Los combinados siguieron adelante con sus experimentos neurológicos, que eran tolerados y hasta alentados siempre que no trataran de absorber otras culturas. Los demarquistas hacían uso de sus tecnologías y ejercían de intermediarios ante otras facciones humanas. 

			Todo el mundo estaba contento. 

			Pero, en el fondo, Skade se hallaba en lo cierto: aquella alianza siempre había sido incómoda. La guerra, en uno u otro momento, era casi inevitable..., en especial al aparecer algo como la plaga de fusión. 

			Pero, ¿durante cincuenta y cuatro condenados años? Clavain no hubiera tolerado nunca algo así, pensó. Él hubiese comprendido la terrible pérdida de esfuerzo humano que suponía una guerra tal y habría encontrado el modo de ponerle fin definitivamente, o al menos buscaría un cese permanente de las hostilidades. 

			La presión similar a una migraña seguía acompañándola, con algo más de intensidad que antes. Galiana tenía la inquietante sensación de que algo miraba a través de sus ojos, desde dentro del cráneo, como si no fuera la única inquilina. 

			Redujimos la distancia hasta tus dos naves con el trote pausado de antiguos asesinos que no poseen ninguna memoria racial del fracaso. Sentiste nuestras mentes, funestos intelectos al borde de la peligrosa frontera de la inteligencia, tan viejos y fríos como el polvo entre las estrellas. 

			Sentiste nuestra hambre. —Pero Clavain... —dijo ella. —¿Qué pasa con Clavain? —Habría encontrado la manera de acabar con esto, Skade, de un modo u otro. 

			¿Por qué no lo ha hecho? 

			Skade apartó la mirada durante un instante, de modo que su cresta recordaba a unas estrechas cumbres vistas de perfil. Cuando volvió a girarse, su faz trataba de adoptar una expresión muy extraña. 

			Nos viste tomar tu primera nave, ahogada en una masa de inquisitivas máquinas negras. Las máquinas royeron la nave de lado a lado. La viste detonar, la explosión grabó en tu retina su figura de cisne rosado y sentiste una red mental que se desgajaba, como la pérdida de un millar de niños. 

			Intentaste seguir adelante, pero ya era demasiado tarde. Cuando alcanzamos tu nave, fuimos más cuidadosos. —Esto no resulta fácil, Galiana. —¿El qué? —Es sobre Clavain. —Me has dicho que regresó. —Lo hizo, y también Felka. Pero lamento informarte de que ambos han fallecido. —Las palabras llegaron una detrás de otra, lentas como la respiración—. Fue hace once años. Se produjo un ataque de los demarquistas, un golpe afortunado contra el nido, y ambos murieron. 

			Solo cabía una respuesta racional, la incredulidad. —¡No! —Lo siento. Ojalá hubiera algún otro modo... —La cresta de Skade destelló de color azul marino—. Ojalá nunca hubiera sucedido. Eran para nosotros valiosos recursos... —¿«Recursos»? 

			Skade debió de percibir la furia de Galiana. 

			—Me refiero a que eran amados. Lloramos su pérdida, Galiana, todos nosotros —explicó. 

			—Entonces muéstramelo. Abre tu mente, deja caer las barricadas. Quiero verlo desde dentro. 

			Skade se quedó junto al lateral de la arqueta. 

			—¿Por qué, Galiana? 

			—Porque hasta que no lo vea desde allí, no sabré si me estás diciendo la verdad. 

			—No te miento —dijo Skade con suavidad—. Pero no puedo permitir que nuestras mentes se hablen. Verás, hay algo dentro de tu cabeza. Algo que no comprendemos, salvo que sin duda es alienígena y probablemente hostil. 

			—No me creo... 

			Pero la presión detrás de los ojos se agudizó de repente. Galiana experimentó la repulsiva sensación de ser echada a un lado, usurpada, arrinconada en una pequeña esquina inerme de su propio cráneo. Algo indescriptiblemente siniestro y antiguo se había hecho con el control inmediato y se agazapaba detrás de sus ojos. 

			Se oyó a sí misma hablar de nuevo: 

			—¿Te refieres a mí? 

			Skade solo pareció ligeramente sorprendida. Galiana admiró el temple de aquella combinada. 

			—Tal vez. ¿Quién eres tú, con exactitud? 

			—No tengo otro nombre que el que ella me dio. 

			—¿Ella? —preguntó Skade con ligereza. Pero su cresta titilaba de un nervioso color verdusco pálido, que demostraba terror pese a que su voz conservaba la calma. 

			—Galiana —replicó aquel ser—. Antes de que la conquistáramos nos llamaba, llamaba a mi mente, «los lobos». Alcanzamos su nave y nos infiltramos en ella, después de destruir la otra. Al principio apenas comprendíamos lo que eran. Pero luego abrimos sus cráneos y absorbimos sus sistemas nerviosos centrales. Entonces aprendimos mucho más. Cómo pensaban, cómo se comunicaban, qué habían hecho con sus cerebros. 

			Galiana trató de moverse, a pesar de que Skade ya la había situado en un estado de parálisis. Intentó gritar, pero el lobo (pues así era exactamente como ella los había llamado) tenía un control absoluto sobre su voz. 

			Ahora empezaba a recordarlo todo. 

			—¿Por qué no la mataste? 

			—No es eso —reprendió la voz—. La pregunta que deberías hacer es distinta: ¿por qué no se suicidó ella antes de llegar a esto? Podría haberlo hecho, lo sabes. Estaba en su mano destruir toda la nave y a todos los que albergaba, solo con desearlo. 

			—Y entonces, ¿por qué no lo hizo? 

			—Llegamos a un acuerdo después de matar a su tripulación y dejarla sola. Ella no se suicidaría, siempre que nosotros le permitiéramos regresar a casa. Galiana sabía lo que eso significaba: invadiríamos su cráneo y hurgaríamos en sus 

			recuerdos. —¿Pero por qué ella? —Fue vuestra reina, Skade. En cuanto alcanzamos las mentes de su tripula

			ción, supimos que era la única que realmente nos era necesaria. Skade guardó silencio. Colores aguamarinas y jades se perseguían en peque

			ñas oleadas de la ceja a la nuca. —Nunca se hubiera arriesgado a conduciros hasta aquí. —Sí que lo haría, si pensara que el riesgo quedaba compensado por el beneficio 

			de una alerta temprana. Era un compromiso, como comprenderás. Nos dio tiempo para aprender y la esperanza de descubrir mucho más. Algo que hemos hecho, Skade. 

			Skade se llevó un dedo al labio superior y después lo sostuvo por delante, como si comprobara la dirección del viento. —Si de verdad sois una inteligencia alienígena superior y sabéis dónde estamos, ya hubierais venido a por nosotros. 

			—Muy bien, Skade. Y en cierto sentido tienes razón. No sabemos exactamente adónde nos ha traído Galiana. Es decir, yo sí lo sé, pero no puedo comunicar esa información a mis compañeros. Pero eso carecerá de importancia. Sois una cultura que explora las estrellas. Dividida en diversas facciones, cierto, pero desde nuestra perspectiva esas distinciones son irrelevantes. Gracias a los recuerdos que hemos extraído y a las memorias en las que aún nadamos, conocemos de forma aproximada la región del espacio que habitáis. Os estáis expandiendo y la superficie de la envoltura de vuestra propagación crece geométricamente, de modo que en todo momento aumenta la probabilidad de que os encontréis con nosotros. Ya ha sucedido una vez, y puede haber ocurrido en cualquier otro lugar, en otros puntos de la frontera de la esfera. 

			—¿Por qué me cuentas esto? —preguntó Skade. —Para asustarte, ¿qué otro motivo podría haber? Pero Skade era demasiado lista para picar. —No, tiene que haber otra razón. Quieres que piense que podrías ser útil, ¿no es verdad? —¿Y cómo? —susurró divertida la voz del lobo. —Podría matarte en este mismo momento. Al fin y al cabo, la advertencia ya ha sido entregada. 

			Si Galiana fuese capaz de moverse o de parpadear siquiera, hubiese respondido con una afirmación enfática. Quería morir. ¿Para qué vivir ya? Clavain se había ido, Felka también. Estaba convencida de ello, tan segura como de que, por muy ingenuos que fueran los combinados, nunca la liberarían de lo que había dentro de su cabeza. 

			Skade estaba en lo cierto. Galiana había cumplido su propósito, desempeñando su último deber para con el Nido Madre. Ya sabían que los lobos estaban ahí fuera y que, con toda seguridad, se aproximaban poco a poco, olfateando la sangre humana. 

			No había motivo para que la mantuvieran viva ni un minuto más. El lobo no dejaría de buscar una oportunidad de escapar de su cabeza, sin importar lo vigilante que fuera Skade. El Nido Madre podría aprender algo de él, alguna pista accesoria, su motivación o quizá un punto débil, pero, ante eso, había que contraponer las terribles consecuencias que tendría su huida. 

			Galiana lo sabía. De igual modo que el lobo había accedido a sus recuerdos, también ella percibía parte de su historia, mediante algún tenue proceso, quizá deliberado, de retrocontaminación. No había nada concreto, muy poca cosa que realmente se pudiera plasmar en palabras. Pero lo que sintió era una letanía de xenocidio quirúrgico con evos de antigüedad, un abominable proceso de limpieza declarado contra las especies inteligentes emergentes. Los registros se habían preservado con macabra meticulosidad burocrática a lo largo de cientos de millones de años de tiempo galáctico, en los que cada nueva extinción no era más que una anotación en el libro de contabilidad. Detectó la ocasional desinfección desesperada, matanzas selectivas iniciadas después de lo que sería deseable. Incluso notó las raras ocasiones en las que había tenido lugar una intervención brutal, cuando los exterminios previos no se habían realizado de forma satisfactoria. 

			Pero lo que no halló en ningún momento fue un fracaso definitivo. 

			De repente, por sorpresa, el lobo se echó a un lado. Le estaba dejando hablar. 

			—Skade —dijo Galiana. 

			—Dime. 

			—Mátame, por favor. Mátame ya. 

		

	


	
		
			1 

			Antoinette Bax observó al proxy de la policía desplegarse desde la escotilla. La máquina consistía básicamente en una armadura negra compuesta por planos y unos afilados miembros articulados, como una escultura hecha con muchos pares de tijeras. Estaba mortalmente frío, porque viajaba agarrado a la parte exterior de uno de los tres cúteres policiales que ahora inmovilizaban su nave. La escarcha del propelente, de color orín, hervía en pequeños remolinos y hermosas hélices. 

			—Por favor, manténgase a distancia —dijo el proxy—. No se recomienda el contacto físico. 

			La nube de propelente tenía un olor tóxico. Antoinette cerró de golpe su visera en cuanto el proxy asomó por la escotilla. 

			—No sé qué espera encontrar aquí —dijo, siguiéndolo a cierta distancia. 

			—No lo sabremos hasta que lo encontremos —respondió el proxy, que ya había identificado la frecuencia de la radio de su traje. 

			—Mire, no soy una contrabandista. No me apetece demasiado acabar muerta. 

			—Eso es lo que dicen todos. 

			—¿Por qué iba a querer meter nadie un alijo en el hospicio Idlewild? Son un hatajo de pirados religiosos y ascéticos, no unos tipos metidos en el contrabando. 

			—Vaya, parece que sabe un par de cosas sobre contrabando, ¿verdad? 

			—Nunca he dicho... 

			—No importa. El caso es, señorita Bax, que estamos en guerra. Yo diría que no se puede descartar nada. 

			El proxy se detuvo y se flexionó. Largos copos de hielo amarillo se desprendieron con un crujido de los ejes de sus articulaciones. El cuerpo de la máquina era un huevo negro rebordeado del que surgían numerosos miembros, manipuladores y armas. Dentro no había espacio para el piloto, solo para la maquinaria necesaria para mantener al proxy en contacto con el verdadero piloto, que seguía dentro de uno de los tres cúteres, desprovisto de los órganos no esenciales e incrustado en una lata de soporte vital. 

			—Puede comprobarlo con el hospicio, si quiere —le dijo Antoinette. 

			—Ya he pedido información al hospicio. Pero en temas como este, es preferible asegurarse por completo de que todo es legítimo, ¿no está de acuerdo? 

			—Estaré de acuerdo con todo lo que diga, si con eso se larga de mi nave. 

			—Umm. ¿Y por qué tiene tanta prisa? 

			—Porque tengo un congelado..., lo siento, un pasajero en criogenia. Y no quiero que se me derrita encima. 

			—Me gustaría mucho ver a ese pasajero, ¿sería posible? 

			—No tengo mucho margen para negarme a ello, ¿no es cierto? —Ya se esperaba algo así, por lo que se había puesto el traje de vacío mientras esperaba la llegada del proxy. 

			—Bien, no nos llevará ni un minuto y después podrá proseguir su camino. — La máquina hizo una pausa antes de añadir—: Siempre, desde luego, que no exista ninguna irregularidad. 

			—Es por aquí. 

			Antoinette hizo descender un panel lateral y quedó a la vista un pasadizo que conducía de regreso a la bodega de carga principal del Ave de Tormenta. Dejó que el proxy fuera en cabeza, decidida a hablar poco y aún menos a proporcionar información motu proprio. Su actitud podía parecer terca, pero despertaría muchas más sospechas si empezaba a mostrarse colaboradora. La milicia de la Convención de Ferrisville no era muy popular, una realidad que, desde hacía tiempo, habían adaptado a sus tratos con los civiles. 

			—Menuda nave tienes, Antoinette. 

			—Señorita Bax para usted. No recuerdo que nos tuteáramos. 

			—Señorita Bax, entonces. Pero mi argumento es el mismo: su nave puede parecer común y corriente, pero delata todos los signos de ser mecánicamente sólida y fiable en el espacio. Una nave con tales capacidades podría obtener beneficios en gran cantidad de rutas comerciales perfectamente legales, incluso en estos tiempos oscuros. 

			—Entonces no sentiré ningún interés en pasarme al contrabando, ¿verdad? 

			—No, pero hace que me pregunte por qué echa a perder una oportunidad así realizando un peculiar encargo para el hospicio. Tienen influencia, pero, por lo que podemos deducir, no gran cosa en lo relativo a verdaderas riquezas. —La máquina volvió a hacer una pausa—. Tiene que reconocerlo, resulta un tanto misterioso. La ruta usual es que los congelados provengan del hospicio, no que lleguen a él. E incluso mover un cuerpo congelado de un lado a otro resulta inusual, la mayoría se derrite antes de poder salir de Idlewild. 

			—Mi trabajo no consiste en hacer preguntas. 

			—Bueno, pues resulta que el mío sí. ¿Falta mucho? 

			La bodega de carga no estaba presurizada en esos momentos, así que tuvieron que realizar el ciclo de una cámara estanca interna para poder llegar hasta allí. Antoinette encendió las luces. El enorme volumen carecía de cargamento pero estaba ocupado por un entramado de almacenamiento, un armazón tridimensional al que normalmente se amarraban los palés de carga y los tanques. Comenzaron a trepar por él. El proxy escogía su camino como una tarántula, con sumo cuidado. 

			—Entonces es verdad, viaja sin carga. Aquí dentro no hay ni un solo contenedor. 

			—No es un delito. 

			—No he dicho que lo sea. Sin embargo, resulta raro en extremo. Los mendicantes deben de estar pagándola realmente bien para justificar un viaje como este. 

			—Ellos ponen las condiciones, no yo. —Cada vez resulta más curioso. Desde luego, el proxy estaba en lo cierto. Todo el mundo sabía que el hospicio cuidaba de los congelados en cuanto los desembarcaban de las naves recién llegadas: los pobres, los heridos, los amnésicos incurables. Los derretían, los revivían y los rehabilitaban en los alrededores del lugar, donde eran atendidos por los mendicantes hasta que se recuperaban lo suficiente para partir, o al menos hasta que eran capaces de desempeñar una serie mínima de funciones humanas básicas. Algunos de los que nunca llegaban a recuperar la memoria decidían quedarse en el hospicio y se preparaban para convertirse ellos también en mendicantes. Pero algo que el hospicio por lo general no hacía era encargarse de los congelados que no llegaban en una nave interestelar. 

			—De acuerdo —dijo ella—. Me contaron lo siguiente: hubo un error. La documentación del tipo se traspapeló durante el proceso de desembarco y lo confundieron con otro cachorrillo al que el hospicio solo debía supervisar, sin encargarse de revivirlo. Se suponía que al otro hombre solo tenían que mantenerlo frío hasta que llegara a Ciudad Abismo y después recalentarlo. 

			—Inusual —dijo el proxy. 

			—Parece que al tipo no le gustaba el viaje espacial. Bueno, la jodieron pero bien. Para cuando descubrieron el error, el congelado erróneo ya estaba a mitad de camino de C. A. Una grave metedura de pata que el hospicio pretende arreglar antes de que la cosa vaya a peor. Así que me llamaron. Recogí el cuerpo en el Cinturón Oxidado y ahora lo devuelvo a toda prisa a Idlewild. 

			—¿Pero por qué tanta prisa? Si el cuerpo está congelado, seguramente... 

			—La arqueta es una pieza de museo y en los últimos días se ha visto muy maltratada. Además, hay dos familias que están empezando a hacer preguntas incómodas. Cuanto antes vuelvan a intercambiar a las crías, mejor. 

			—Comprendo que los mendicantes deseen manejar esto de modo discreto. La excelente reputación del hospicio se vería mancillada si algo así saliera a la luz. 

			—Desde luego. —Antoinette se permitió un minúsculo gesto de alivio pero, durante un peligroso instante, se sintió tentada de retroceder a su fingida obstinación. En lugar de eso, añadió—: Ahora que ya ve todo el panorama, ¿qué tal si me deja seguir mi camino? No querrá fastidiar al hospicio, ¿verdad? 

			—Desde luego que no. Pero ya que hemos llegado hasta aquí, sería una pena no echarle una ojeada al pasajero, ¿no cree? —Claro —entonó ella—. Una auténtica pena. Llegaron hasta la arqueta. Se trataba de una unidad de sueño frigorífico de aspecto anodino, alojada cerca de la parte posterior de la bodega de carga. Era de color plateado mate y tenía una ventanilla rectangular de cristal ahumado situada en la superficie superior. Por debajo, cubierto por su propio escudo de cristal ahumado, había un panel empotrado que contenía los controles y los visualizadores de estado. Unas trazas de colores poco definidos temblaban y se desplazaban bajo el vidrio. 

			—Un lugar extraño para situarlo, aquí tan atrás —dijo el proxy. 

			—No desde mi punto de vista. Está cerca del portón de panza, así la carga fue rápida y la descarga lo será aún más. 

			—Está bien. No le importa si le echo una mirada más de cerca, ¿verdad? 

			—Considérese como en su casa. 

			El proxy correteó hasta quedar a menos de un metro de la arqueta. Extendió sus extremidades, con sensores en los extremos, pero no llegó a tocar ninguna zona. Estaba siendo extremadamente cauto, no quería correr el riesgo de dañar una propiedad del hospicio o de hacer algo que pudiera poner en peligro al ocupante de la unidad. 

			—¿Ha dicho que este hombre pasó hace poco por Idlewild? 

			—Solo sé lo que me han contado desde el hospicio. 

			El proxy tamborileó sobre su propio cuerpo con uno de sus miembros, pensativo. 

			—Es raro, porque últimamente no ha venido ninguna nave de gran tamaño. Ahora que la información sobre la guerra ha tenido tiempo de llegar hasta los sistemas más lejanos, Yellowstone no es, ni de lejos, un destino tan popular como solía. 

			Ella se encogió de hombros. 

			—Entonces mantenga una charla con el hospicio, si tanto le molesta. Todo lo que yo sé es que tengo un cachorro y lo quieren de vuelta. 

			El proxy extendió algo que ella tomó por una cámara y sondeó por la ventanilla situada en la cara superior de la arqueta. 

			—Bueno, decididamente es un hombre —dijo, como si eso debiera suponer alguna novedad para ella—. Y está inmerso en un profundo sueño frigorífico. ¿Le importa si extraigo esa ventana de estado y echo una mirada a las lecturas, ya que estoy aquí? Si existe algún problema, es probable que pueda prepararle una escolta que la conduzca al hospicio en un abrir y cerrar de ojos. 

			Antes de que Antoinette pudiera responder o dar forma a alguna objeción plausible, el proxy ya había abierto el panel de cristal ahumado que cubría la matriz de controles y visualizadores de estado. Se inclinó cada vez más cerca, mientras se sostenía contra los palos de la retícula de almacenamiento, y barrió arriba y abajo la pantalla con su ojo, deteniéndose en varios puntos. 

			Antoinette miró impotente y sudorosa. Las pantallas parecían bastante convincentes, pero cualquiera que tuviera experiencia con una arqueta de sueño frigorífico hubiese sospechado al instante. No eran exactamente como deberían si el ocupante hubiese estado sumido en una hibernación criogénica normal. Y en cuanto se despertaran esas sospechas, solo harían falta unas cuantas averiguaciones más e investigar un poco algunos de los modos ocultos del visualizador para sacar a la luz la verdad. 

			El proxy escrutó las lecturas y luego se apartó, en apariencia satisfecho. Antoinette cerró los ojos por un instante y después lo lamentó. El proxy volvió a acercarse a la pantalla mientras extendía un delicado manipulador. 

			—Si fuese usted no tocaría... 

			El proxy tecleó unos comandos en el panel de lecturas. Aparecieron diferentes trazas, formas de onda que se retorcían de un color azul eléctrico, seguidas de temblorosos histogramas. 

			—Esto no tiene buen aspecto —dijo el proxy. —¿Cómo? —Casi parece como si el ocupante ya estuviera muer... De pronto, tronó una nueva voz. —Discúlpeme, señorita... Antoinette maldijo para sus adentros. Le había dicho a Bestia que se callara mientras ella se las arreglaba con el proxy. Pero tal vez debiera aliviarla que Bestia hubiera decidido ignorar aquella orden en particular. —¿De qué se trata, Bestia? —Una transmisión entrante, señorita, enfocada directamente hacia nosotros. 

			Punto de origen: hospicio Idlewild. El proxy se apartó de una sacudida. —¿De quién es esa voz? Creía que había declarado que estaba sola. —Y lo estoy —replicó ella—. Solo es Bestia, la subpersona de mi nave. —Bueno, pues dígale que se calle. Y la transmisión del hospicio no va dirigida a usted. Es la respuesta a una petición que yo he transmitido antes... La voz incorpórea de la nave bramó: —¿Qué hago con la transmisión, señorita...? Ella sonrió. —Reproduce ese condenado mensaje. La atención del proxy se apartó de la arqueta. Bestia retransmitió el mensaje hasta el visor del casco de Antoinette, de modo que parecía como si la mendicante estuviera en medio de la bodega de carga. Antoinette supuso que el piloto estaba accediendo a su propio canal de telemetría desde uno de los cúteres. 

			La mendicante era una Nueva Anciana. Como siempre, Antoinette encontró un tanto chocante ver a un genuino anciano. Vestía el griñón almidonado y las vestiduras de su orden, blasonadas con el emblema en forma de copo de nieve del hospicio. Sus manos increíblemente venosas y viejas se cruzaban por debajo de su pecho. 

			—Mis disculpas por el retraso al responder —dijo—. Volvemos a tener problemas con el encaminamiento de nuestra red, bien lo sabéis. En fin, vayamos con los formalismos. Mi nombre es hermana Amelia y quiero confirmar que el cuerpo..., el individuo congelado... a cargo de la señorita Bax es propiedad temporal y muy querida del hospicio Idlewild y de la Sagrada Orden de los Mendicantes del Hielo. La señorita Bax está apresurando amablemente su regreso inmediato... 

			—Pero el cuerpo está muerto —dijo el proxy. 

			La mendicante prosiguió: 

			—... y por lo tanto agradeceríamos la mínima interferencia posible por parte de las autoridades. Hemos contratado en varias ocasiones anteriores los servicios de la señorita Bax y no hemos obtenido otra cosa que una satisfacción completa con su modo de manejar nuestros asuntos. —La mendicante sonrió—. Estoy convencida de que la Convención de Ferrisville valora la necesidad de ser discretos en un tema como este. Al fin y al cabo, tenemos una reputación que mantener. 

			El mensaje terminó. La mendicante parpadeó y se esfumó, y Antoinette se encogió de hombros. 

			—¿Ve? En todo momento le he contado la verdad. 

			El proxy la estudió con uno de sus sensores revestidos. 

			—Aquí pasa algo. El cuerpo dentro de esa arqueta está clínicamente muerto. 

			—Mire, ya le he dicho que la unidad es antigua. Las lecturas fallan, eso es todo. Sería muy estúpido cargar por ahí con un cadáver metido en una arqueta de sueño frigorífico, ¿no cree? 

			—Aún no he terminado con usted. 

			—Puede que no, pero por ahora sí, ¿verdad? Ya ha oído lo que ha dicho la amable dama mendicante. «Apresurando su regreso inmediato», me parece que esa es la frase que ha usado. Suena bastante oficial e importante, ¿no cree? —Extendió el brazo y deslizó de nuevo la tapa sobre el panel de estado. 

			—No sé en qué anda metida —le dijo el proxy—, pero puede estar segura de que llegaré hasta el final de todo esto. 

			Ella sonrió. 

			—Estupendo, gracias. Que tenga un buen día. Y ahora desaparezca de mi nave. 


			Después de que se marchara la policía, Antoinette conservó el mismo rumbo durante una hora para mantener la farsa de que su destino era el hospicio Idlewild. Entonces viró bruscamente, quemando combustible a un ritmo que la hizo estremecer. Una hora después ya había dejado atrás la jurisdicción oficial de la Convención de Ferrisville y abandonaba Yellowstone y su guirnalda de comunidades satélite. La policía no volvió a tratar de alcanzarla, pero eso no la sorprendió. Les hubiese costado demasiado combustible, quedaba ya fuera de su esfera de influencia teórica y, como acababa de entrar en la zona de guerra, había muchas posibilidades de que de todos modos terminase muerta. Simplemente, no les merecía la pena. 

			Con ese espíritu tan reconfortante, Antoinette transmitió al hospicio un mensaje codificado de agradecimiento. Les quedaba reconocida por el favor que le habían hecho y, como hacía siempre su padre en circunstancias similares, prometió corresponder si el hospicio necesitaba algún día su ayuda. 

			Le llegó un mensaje de respuesta de la hermana Amelia: «Suerte y rapidez con tu misión, Antoinette. Jim estaría muy orgulloso». Eso espero, pensó Antoinette. Los diez días siguientes transcurrieron sin apenas sucesos dignos de mención. 

			La nave se comportó a la perfección, sin ofrecer siquiera la clase de fallos técnicos de menor grado que hubiese sido agradable reparar. En una ocasión, en el alcance límite del radar, creyó que un par de banshees la seguían, tenues señales furtivas que se cernían en el extremo de su capacidad de detección. Solo por si acaso conectó los elementos disuasorios, pero después de ejecutar una maniobra evasiva que demostró a los banshees lo difícil que sería abordar por las malas el Ave de Tormenta, las dos naves volvieron a desvanecerse en las sombras, en busca de otra víctima que saquear. No volvió a verlas. 

			Tras aquella breve excitación, no quedó gran cosa por hacer en la nave salvo comer y dormir, y trató de evitar esto último tanto como podía permitirse de forma razonable. Sus sueños eran repetitivos e inquietantes: noche tras noche era tomada prisionera por las arañas, raptada de una nave de línea que cubría un trayecto entre los carruseles del Cinturón Oxidado. Las arañas la conducían a una de sus bases cometarias en la frontera del sistema. Allí le abrían el cráneo por la mitad e introducían refulgentes artilugios de interrogación en la blanda masa gris de su cerebro. Entonces, justo cuando casi se había convertido ella también en una araña, cuando sus propios recuerdos estaban a punto de ser borrados y ya le introducían todos los implantes que la atarían a su mente comunal, llegaban los zombis. Asaltaban el cometa en hordas de naves de combate con forma de cuña, disparando contra el hielo cápsulas de penetración en forma de sacacorchos que lo derretían hasta alcanzar las madrigueras del núcleo. Allí soltaban valientes soldados de roja armadura que arrasaban el laberinto de túneles del cometa, matando arañas con la precisión humana de unos soldados entrenados para no desperdiciar nunca un solo dardo, bala o carga de munición. 

			Un apuesto recluta zombi la sacaba de la sala de interrogatorios y adoctrinamiento de las arañas, le aplicaba los procedimientos médicos de emergencia para purgar de su cerebro las máquinas invasoras, curaba y suturaba su cráneo y por último la situaba en coma recuperador para el largo viaje de vuelta a los hospitales civiles del sistema interior. Sostenía su mano mientras la llevaban a la sala fría. 

			Era casi siempre la misma mierda. Los zombis la habían infectado con un sueño de propaganda y, aunque había tomado el régimen de agentes purgantes que solía estar recomendado, no lograba librarse por completo de él. Aunque tampoco lo deseaba especialmente: la única noche que había dormido sin verse asaltada por la publicidad de los demarquistas, se había pasado todo el tiempo soñando cosas tristes sobre su padre. 

			Sabía que la propaganda zombi era, hasta cierto punto, exagerada. Pero solo en los detalles; nadie ponía en duda lo que hacían los combinados a cualquiera con tan mala suerte como para convertirse en su cautivo. Del mismo modo, Antoinette estaba segura de que ser tomada prisionera por los demarquistas no debía de ser lo que se dice una merienda campestre. 

			Pero el conflicto quedaba a gran distancia, a pesar de que en teoría se hallaba en la zona de guerra. Había diseñado su trayectoria de modo que evitara los principales frentes de batalla. En alguna ocasión vio lejanos destellos luminosos, indicación de que se estaban entablando combates titánicos a horas luz de su posición actual. Pero en aquellos silenciosos resplandores había algo de irreal que permitió que Antoinette imaginara que la guerra había terminado y que ella se encontraba simplemente en un trayecto interplanetario de rutina. Y eso tampoco estaba tan apartado de la realidad. Todos los observadores neutrales coincidían en que la guerra estaba dando sus últimos coletazos y que los zombis perdían terreno en todos los frentes. Por el contrario, las arañas ganaban mes a mes y avanzaban hacia Yellowstone. 

			Pero aunque el desenlace estuviera ya claro, la guerra aún no había terminado y ella todavía podía convertirse en una baja más si no andaba con ojo. Y en tal caso podría comprobar lo preciso que era realmente aquel sueño propagandístico. 

			Pensó en todo eso mientras torcía hacia Sueño Mandarina, el mayor planeta de tipo joviano de todo el sistema Épsilon Eridani. Se acercaba veloz a tres gravedades, con los motores del Ave de Tormenta esforzándose a la máxima potencia. El gigante gaseoso era una amenazadora masa de color naranja pálido que se cernía sobre ella, pesadamente lleno de gravedad. Los satélites contra intrusos se apelotonaban alrededor del planeta y sus radiofaros ya se habían aferrado a su nave y comenzaban a bombardearla con mensajes cada vez más amenazadores. 

			Este es un volumen en disputa. Está violando los... 

			—Señorita..., ¿está segura de todo esto? Uno debe señalar con todo respeto que esta trayectoria es del todo inadecuada para una inserción orbital. 

			Antoinette hizo una mueca. Era prácticamente todo lo que podía intentar a tres gravedades. 

			—Lo sé, Bestia, pero hay un motivo excelente para ello. En realidad no vamos a entrar en órbita. En lugar de eso, nos dirigimos a la atmósfera. 

			—¿Al interior de la atmósfera, señorita? 

			—Sí, al interior. 

			Casi pudo oír crujir los engranajes de anticuadas subrutinas que se desperezaban por primera vez en décadas. La subpersona de Bestia yacía en una caja protectora refrigerada, con forma cilíndrica y del tamaño aproximado de un casco espacial. Ella solo la había visto un par de veces, ambas durante importantes despieces del ensamblaje del morro de la nave. Con pesados guantes, su padre la había extraído de su contenedor y los dos la habían contemplado con algo parecido al sobrecogimiento. 

			—¿Al interior de la atmósfera, dice? —repitió Bestia. 

			—Sé que no acaba de parecerse al procedimiento operativo habitual — reconoció Antoinette. 

			—¿Está totalmente segura de esto, señorita? 

			Antoinette se llevó la mano al bolsillo de la camisa y extrajo un trozo de papel impreso. Era ovalado y desgastado, y estaba roto por los bordes. En su superficie, un complejo patrón dibujado con tintas plateadas y doradas reflejaba la tenue luz. Toqueteó aquel pedazo como si fuera un talismán. 

			—Sí, Bestia —respondió—. Más segura de lo que he estado respecto a cualquier otra cosa. —Muy bien, señorita. Bestia, sin duda comprendiendo que una discusión no los llevaría a ninguna parte, comenzó a prepararse para un vuelo atmosférico. 

			Los planos esquemáticos del tablero de mandos mostraron púas y abrazaderas que la nave recogía en su interior, y escotillas que se cerraban herméticamente como un iris para mantener la integridad del casco. El proceso llevó varios minutos, e incluso así, cuando todo hubo terminado el Ave de Tormenta apenas parecía mejor preparado para desplazarse por el aire. Algunos de los bultos y protuberancias restantes resistirían el trayecto, pero todavía restaban unas cuantas espinas y pasadores de amarraje que probablemente serían arrancados al golpear la atmósfera. El Ave de Tormenta tendría que valerse sin ellos. 

			—Ahora escucha —dijo—. En alguna parte de ese cerebro tuyo están las rutinas para manejarte dentro de una atmósfera. Papá me habló de ellas en una ocasión, así que no finjas que nunca has oído hablar de algo así. 

			—Uno tratará de localizar los procedimientos relevantes a toda prisa. —Bien —dijo ella, más animada. —Pero aun así, ¿puede uno preguntar por qué no se mencionó antes la necesidad de esas rutinas? —Porque, de haber tenido la menor idea de lo que planeaba, hubieses dispuesto de tiempo de sobra para convencerme de no hacerlo. —Ya ve uno. —No te hagas el ofendido. Solo estaba siendo pragmática. —Como desee, señorita. —Bestia hizo una pausa lo bastante larga para lograr que Antoinette se sintiera culpable y grosera—. Uno ha localizado las rutinas. Uno debe señalar con todo su respeto que la última vez que se usaron fue hace sesenta y tres años, y que desde entonces se ha producido cierto número de cambios en el perfil del casco que pueden limitar la eficacia de... 

			—Perfecto. Estoy segura de que sabrás improvisar. 

			Pero no era nada fácil convencer a una nave diseñada para el vacío de que nadara en una atmósfera, aunque se tratara de la capa atmosférica superior de un gigante gaseoso, y con una nave tan redonda y generosamente acorazada como la suya. En el mejor de los casos, el Ave de Tormenta saldría de aquello con graves daños en el casco que, a pesar de todo, le permitirían cojear hasta llegar a su hogar en el Cinturón Oxidado. En el peor de los casos, la nave nunca volvería a ver espacio abierto. 

			Y, con toda seguridad, tampoco Antoinette. Bueno, pensó, al menos había un consuelo: si destrozaba la nave, nunca tendría que comunicarle a Xavier la mala noticia. Podía ser peor. 

			Surgió un repique apagado en el panel. 

			—Bestia... —dijo Antoinette—, ¿es eso lo que yo creo? 

			—Muy posiblemente, señorita. Contacto de radar a dieciocho mil kilómetros de distancia, a tres grados justo por delante de nuestro rumbo, y apartado dos grados del norte de la eclíptica. 

			—Mierda. ¿Estás seguro de que no es un faro o una plataforma de armas? 

			—Demasiado grande para cualquiera de ambas opciones, señorita. 

			Antoinette no necesitaba ningún cálculo mental para deducir lo que eso significaba. Había otra nave entre ellos y la capa exterior del gigante gaseoso, otra nave cerca de la atmósfera. 

			—¿Qué puedes decirme de ella? 

			—Se aleja poco a poco, señorita, en curso directo hacia la atmósfera. Más bien parece como si planeara ejecutar una maniobra similar a la que usted tiene en mente, aunque se mueve varios kilómetros por segundo más rápido y su ángulo de aproximación es considerablemente más pronunciado. 

			—Suena como un zombi... ¿No crees, eh? —dijo de forma atropellada, tratando de convencerse a sí misma. 

			—No hay necesidad de realizar conjeturas, señorita. La nave acaba de fijar un haz estrecho sobre nosotros. El protocolo del mensaje es, en efecto, demarquista. 

			—¿Y por qué cojones se molestan en enfocarnos con un haz estrecho? 

			—Uno sugiere con todo respeto que lo averigüe. 

			Un haz estrecho era un medio de comunicación innecesariamente escrupuloso con dos naves tan próximas. Una simple emisión de radio habría funcionado igual de bien, y habría eliminado la necesidad de que la nave zombi apuntara su láser de mensajes justo al objetivo en movimiento que suponía el Ave de Tormenta. 

			—Saluda a quien sea —ordenó—. ¿Podemos devolverles otro haz estrecho? 

			—No sin volver a desplegar algo que me acaba de costar mucho esfuerzo replegar, señorita. 

			—Entonces hazlo, pero no olvides volver a guardarlo después. 

			Oyó la maquinaria que impulsaba una de las púas de regreso al vacío. Hubo un veloz chirrido de protocolos de mensaje entre ambas naves y después, de repente, Antoinette se encontró mirando el rostro de otra mujer. Parecía (si tal cosa era posible) más cansada, demacrada y tensa de lo que la propia Antoinette se sentía. 

			—Hola —dijo Antoinette—. ¿Puede verme bien? 

			El asentimiento de la mujer fue apenas perceptible. Su rostro de labios tirantes sugería amplias reservas de furia contenida, como el agua que se escurre por una presa. 

			—Sí, puedo verla. 

			—No esperaba encontrarme a nadie aquí fuera —comentó Antoinette—. Pensé que no era mala idea responder también por haz estrecho. 

			—No hacía falta que se molestara. 

			—¿Que me molestara? —repitió Antoinette. 

			—No después de que su radar ya nos hubiera iluminado. —La calva afeitada de la mujer brilló con un tono azulado cuando bajó la mirada para estudiar algo. No parecía mucho mayor que Antoinette, pero con los zombis uno nunca podía estar seguro. 

			—Er..., y eso es un problema, ¿verdad? 

			—Lo es cuando tratamos de escondernos de algo. No sé por qué está usted por aquí y, francamente, no me importa gran cosa. Sugiero que aborte lo que esté planeando. Este planeta joviano es un volumen en disputa, lo que significa que tendríamos todo el derecho a volarla por los aires en este mismo instante. 

			—No tengo ningún problema con los zom... con los demarquistas —dijo 

			Antoinette. —Me alegra mucho oírlo. Ahora dé media vuelta. Antoinette desvió de nuevo la mirada en dirección al trozo de papel que se 

			había sacado del bolsillo de la camisa. El dibujo mostraba un hombre que lucía un antiguo traje espacial, de esos que tenían junturas de fuelle, y que sostenía una botella a la altura de sus ojos. El anillo del cuello donde debería llevar abrochado el casco era una elipse rota de plata brillante. Sonreía mientras miraba la botella, que brillaba con un líquido dorado. 

			No, pensó Antoinette. Es hora de actuar con decisión. 

			—No voy a dar media vuelta —dijo—. Pero le doy mi palabra de que no quiero robar nada del planeta. No voy a acercarme siquiera a sus refinerías, ni nada parecido. Ni siquiera pienso abrir mis tomas. Solo entro y salgo, y no volveré a molestarlos más. 

			—Perfecto —dijo la mujer—. Me alegra oír eso. El problema es que no soy yo quien debería preocuparle. —¿No? —No. —La mujer sonrió comprensiva—. Pero sí la nave que tiene detrás, la que no creo que haya descubierto todavía. —¿Detrás de mí? La mujer asintió. —Tiene las arañas a su espalda. Fue entonces cuando Antoinette supo que estaba metida en serios problemas. 
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			Cuando saltó la alarma, Skade estaba encajada entre dos oscuras masas curvadas de maquinaria. Uno de sus sensores había detectado una alteración en la postura de ataque de la nave, correspondiente a una escalada del estado de alerta de batalla. No se trataba necesariamente de una crisis, pero sin duda exigía su atención inmediata. 

			Desenchufó su compad de la maquinaria y la fibra óptica umbilical dio unas sacudidas mientras retornaba al interior del aparato. Apretó contra su estómago la pizarra en blanco del compad, donde se dobló y se adhirió a la tela negra almohadillada de su peto. Casi de inmediato, el compad comenzó a hacer una copia de seguridad de su zona de datos y la introdujo en una partición segura de la memoria a largo plazo de Skade. 

			Esta se arrastró por el estrecho espacio que quedaba entre los componentes de la máquina, para lo que tuvo que arquearse y retorcerse en las zonas más angostas. Después de avanzar veinte metros alcanzó el punto de salida y, ya con mayor comodidad, pudo asomarse por una estrecha abertura circular que acababa de abrirse en una pared. Entonces Skade se inmovilizó y quedó totalmente en silencio; incluso las ondas de color de su cresta se atenuaron. El telar de implantes de su cerebro no detectó otros combinados a menos de cincuenta metros, y le confirmó que todos los sistemas de monitorización de aquel corredor hacían oídos sordos a su repentina aparición. Pero, pese a todo, decidió ser cauta, y cuando se movió (mirando a un lado y a otro del pasillo) lo hizo con absoluta calma y cuidado, como un gato que se aventura en un territorio que no le resulta familiar. 

			No había nadie a la vista. 

			Cruzó por completo la abertura y emitió una orden mental que hizo que esta se comprimiera hasta formar un sello delgado e invisible. Solo ella sabía dónde estaban esos pasos, y únicamente funcionaban para ella. Incluso si Clavain lograba detectar la presencia de la maquinaria oculta, nunca hallaría el modo de llegar hasta ella sin usar la fuerza bruta, lo cual a su vez desencadenaría la autodestrucción de la propia maquinaria. 

			La nave estaba en caída libre y sin propulsión, así que Skade dedujo que se acercaban furtivamente a la nave enemiga que habían estado persiguiendo. Se sentía a gusto en la ingravidez. Correteó por el corredor, saltando a cuatro patas de un punto de contacto al siguiente. Sus movimientos eran tan precisos y económicos que a veces parecía viajar con su propia burbuja de gravedad personal. [Skade, informa]. Nunca sabía con exactitud cuándo iba a brotar el Consejo Nocturno en su cabeza, pero desde hacía mucho había dejado de desconcertarse por sus repentinas apariciones. 

			Nada grave. Todavía no hemos rascado siquiera la superficie de lo que la maquinaria es capaz de hacer, pero hasta el momento todo funciona exactamente como habíamos pensado que haría. 

			[Bien. Por supuesto, sería deseable desarrollar unas pruebas más completas...]. Skade notó que enrojecía de irritación. Ya os lo expliqué. Por el momento, solo con cuidadosas mediciones es posible detectar la influencia de la maquinaria. Eso quiere decir que podemos realizar pruebas clandestinas bajo la tapadera de operaciones militares rutinarias. 

			Skade se abalanzó sobre una intersección y salió disparada hacia el puente. Se obligó a calmarse y ajustó la química de su sangre antes de proseguir la conversación. 

			Coincido en que necesitamos más datos antes de poder equipar la flota, pero en cuanto incrementemos las pruebas nos arriesgaremos a extender la información sobre nuestro gran adelanto. Y no me refiero solo dentro del Nido Madre. 

			[Tu argumento está muy claro, Skade. No hay necesidad de que nos lo recuerdes. Solo estábamos mencionando los hechos. Inconveniente o no, debemos realizar pruebas más profundas, y habrá que hacerlo pronto]. 

			Skade se cruzó con otro combinado que se dirigía a otra zona de la nave. Skade se asomó a su mente y vislumbró un lodo superficial de emociones y experiencias recientes. Nada que le interesara o que tuviera relevancia táctica. Debajo del lodo había capas de recuerdos más profundos, estructuras mnemónicas que se sumergían en una densa oscuridad como enormes monumentos bajo el mar. Todo ello estaba a su disposición por si quería cribar y escrutar, pero, nuevamente, nada que mereciera la pena. Al fondo, en el nivel más profundo, Skade detectó algunos recuerdos privados y compartimentados que el hombre no creía que ella pudiera leer. Durante un instante breve pero intenso, se sintió tentada de meterse y editar los bloqueos personales del hombre, y hasta de revisar uno o dos de sus preciados recuerdos. Pero se contuvo; le bastaba con saber que podía hacerlo. 

			En sentido inverso, notó que la mente del hombre mandaba sondas inquisitivas a la suya y que después se apartaba con un estremecimiento al notar la brusca denegación de acceso. Notó la curiosidad del hombre, que sin duda se preguntaba por qué había un miembro del Consejo Cerrado a bordo de la nave. 

			Eso la divirtió. El hombre sabía del Consejo Cerrado, y tal vez hasta sospechara la existencia de su núcleo supersecreto, el Sanctasanctórum. Pero Skade estaba segura de que nunca había llegado a imaginarse siquiera la existencia del Consejo Nocturno. 

			El hombre pasó junto a ella, Skade siguió su camino. 

			[¿Tienes dudas, Skade?]. 

			Por supuesto que tengo dudas. Estamos jugando con el fuego divino. No es algo con lo que debamos apresurarnos. 

			[Los lobos no esperarán por nosotros, Skade]. 

			A Skade se le erizó el vello. No hacía ninguna falta que le recordaran a los lobos. El miedo era una espuela útil, eso lo admitía, pero todo tenía un límite. Como rezaba el antiguo dicho, el Proyecto Manhattan no se completó en un día. ¿O era Roma? En cualquier caso, algo relacionado con la Tierra. 

			No he olvidado a los lobos. 

			[Estupendo, Skade. Nosotros tampoco. Y dudamos muy mucho que los lobos se hayan olvidado de nosotros]. 

			Notó que el Consejo Nocturno retrocedía y se retiraba a algún diminuto bolsillo ilocalizable de su cabeza, donde esperaría hasta la siguiente ocasión. 

			Skade llegó al puente de la Sombra Nocturna, consciente de que su cresta palpitaba con sombras lívidas de color rosa y escarlata. El puente era una sala esférica carente de ventanillas y situada en las profundidades de la nave, lo bastante amplia como para contener a cinco o seis combinados sin que se sintieran apretujados. Pero en aquel momento solo estaban presentes Clavain y Remontoire, lo mismo que cuando ella se había marchado. Los dos yacían en hamacas de aceleración colgadas en medio de la esfera, con los ojos cerrados mientras manipulaban el amplio entorno sensorial de la Sombra Nocturna. Parecían tranquilos hasta un extremo ridículo, con los brazos pulcramente cruzados sobre el pecho. 

			Skade esperó mientras la sala desplegaba otra hamaca para ella y la envolvía en un amasijo protector de enredaderas parecidas a lianas. Sondeó despreocupadamente las mentes de sus compañeros. Remontoire estaba completamente abierto a ella, y hasta sus particiones del Consejo Cerrado aparecían como simples demarcaciones y no como barreras infranqueables. Su mente era como una ciudad de cristal, quizás ahumado aquí y allá, pero nunca opaco del todo. Atravesar las pantallas del Consejo Cerrado era uno de los primeros trucos que le había enseñado el Consejo Nocturno, algo que había demostrado ser útil incluso después de unirse a este. No todos los miembros del Consejo Cerrado tenían acceso a los mismos secretos (para empezar, estaba el Sanctasanctórum), pero para Skade nada quedaba oculto. 

			Sin embargo, era frustrantemente difícil leer a Clavain, y por eso aquel hombre la fascinaba al tiempo que la inquietaba. Sus implantes neuronales eran de una configuración mucho más antigua que los de todos los demás, y Clavain nunca había permitido que se los actualizaran. Había amplios sectores de su cerebro que no estaban inmersos en absoluto en el telar, y las conexiones neuronales entre esas regiones y las zonas combinadas eran escasas y estaban distribuidas de forma poco eficiente. Los algoritmos de búsqueda y recuperación de Skade podían extraer patrones neuronales de cualquier parte del cerebro de Clavain que estuviera sumergida en el telar, pero incluso eso era más fácil de decir que de hacer. Repasar la mente de Clavain era como que te entregaran las llaves de una fabulosa biblioteca por la que acabara de pasar un torbellino. Lo habitual era que, para cuando uno localizaba lo que estaba buscando, ya hubiese dejado de tener importancia. 

			Pese a todo, Skade había aprendido mucho de Clavain. Habían transcurrido diez años desde el regreso de Galiana, pero si las lecturas de su mente eran correctas (y Skade no tenía motivos para pensar lo contrario), Clavain seguía sin tener una idea clara de lo que había sucedido. Al igual que el conjunto del Nido Madre, Clavain sabía que la nave de Galiana se había topado en el espacio profundo con seres alienígenas hostiles, máquinas que habían terminado por ser conocidas como los lobos. Los lobos se habían infiltrado en la nave y habían reventado las mentes de la tripulación. Clavain sabía que Galiana había sido perdonada y que su cuerpo seguía siendo preservado, y también que en su cráneo había alojada una estructura de evidente origen lupino. Pero lo que no había descubierto (y, por la información de la que disponía Skade, ni siquiera había llegado a sospechar) era que Galiana había recobrado la consciencia y que había disfrutado de un breve período de lucidez antes de que el lobo hablara a través de ella. De hecho, más de uno. 

			Skade recordó cómo había mentido a Galiana al asegurarle que Clavain y Felka estaban muertos. Al principio no fue fácil. Al igual que todos los combinados, Skade admiraba a Galiana. Era la madre de todos ellos, la reina de la facción combinada. Pero del mismo modo, el Consejo Nocturno le había recordado que tenía un deber para con el Nido Madre que superaba su veneración por Galiana. Tenía la responsabilidad de aprovechar al máximo las ventanas de lucidez para descubrir todo lo que se pudiera de los lobos, y eso significaba aliviar a Galiana de cualquier preocupación superflua. Aunque en su momento le pareció cruel, el Consejo Nocturno le había asegurado que era lo mejor a largo plazo. 

			Y, poco a poco, Skade había ido comprendiendo que tenía sentido. En realidad no le estaba mintiendo a Galiana, sino a una sombra de lo que Galiana fue. Y lógicamente una mentira llevaba a otra, por eso Clavain y Felka nunca se habían enterado de esas conversaciones. 

			Skade retiró sus sondas mentales y adoptó un nivel rutinario de intimidad. Permitió que Clavain accediera a sus recuerdos, modalidades sensoriales y emociones superficiales, o más bien a una versión sutilmente amañada de los mismos. Al mismo tiempo, Remontoire vio tanto como esperaba ver, pero de nuevo arreglado y modificado para servir a los propósitos de Skade. 

			La hamaca de aceleración la arrastró hasta el centro de la esfera, cerca de sus dos compañeros. Skade cruzó los brazos por debajo de los senos y los apoyó sobre la curvada placa del compad, que todavía cuchicheaba sus hallazgos a la memoria a largo plazo. 

			La presencia de Clavain se dejó notar. [Skade, me alegro de que te unas a nosotros]. He detectado una modificación en nuestra disposición de ataque, Clavain. 

			Imagino que guarda relación con la nave demarquista. [En realidad es un poco más interesante que eso. Echa un vistazo]. 

			Clavain le ofreció el terminal de una conexión de datos con la red de sensores de la nave. Skade lo aceptó y ordenó a sus implantes que lo cartografiaran en su propio sensorio con los filtros y preferencias habituales. 

			Experimentó una agradable pero momentánea sensación de desplazamiento. Su cuerpo, los cuerpos de sus compañeros, la sala en la que flotaban, la enorme y elegante aguja de color negro carbón que era la Sombra Nocturna, todo aquello pasó a ser insustancial. 

			El planeta joviano era una enorme presencia al frente, envuelta en una nube geométricamente compleja y siempre cambiante de zonas prohibidas y pasos seguros. Un feo enjambre de plataformas y centinelas sobrevolaba el planeta con ajustadas órbitas precesionales. Más cerca, aunque no demasiado, se encontraba la nave demarquista que la Sombra Nocturna había estado persiguiendo. Ya tocaba la parte exterior de la atmósfera de Sueño Mandarina y comenzaba a brillar al aumentar de temperatura. El capitán se arriesgaba mucho con aquella zambullida atmosférica, con la esperanza de poder ocultarse tras unos cuantos cientos de kilómetros de densas nubes. 

			Era, tal como consideró Skade, un movimiento nacido de la desesperación. 

			Las inserciones transatmosféricas eran arriesgadas, incluso para las naves diseñadas para hacer pasadas de refilón en las capas superiores de los planetas jovianos. El capitán debería haber frenado su marcha antes de intentar la zambullida, y también habría de ir lento cuando regresara al espacio. Aparte del efecto de camuflaje causado por el aire que quedara por encima (y cuyo beneficio real dependía de la batería de sensores de que dispusiera la nave perseguidora y de lo que se pudiera detectar mediante satélites de órbita baja o zánganos flotantes), la única ventaja de una zambullida consistía en reponer las reservas de combustible. 

			Durante los primeros años de la guerra, ambos bandos habían usado la antimateria como principal fuente de energía. Los combinados, con sus factorías camufladas en los límites del sistema, seguían siendo capaces de producir y almacenar antimateria en cantidades aceptables para propósitos militares. E incluso si no pudieran, era bien sabido que tenían acceso a fuentes de energía aún más prodigiosas. Pero manejar antimateria era algo que los demarquistas no habían sido capaces de hacer durante más de una década. Habían retrocedido a la energía de fusión, para la cual necesitaban hidrógeno, que en condiciones ideales se dragaba de los océanos del interior de los gigantes gaseosos, donde ya estaba comprimido hasta alcanzar el estado metálico. El capitán abría las portillas de combustible de la nave y succionaba y comprimía el hidrógeno atmosférico, o incluso podía atreverse a sumergirse en el mar de hidrógeno «simplemente» líquido, situado por encima del que se hallaba en estado metálico y que envolvía el pequeño núcleo rocoso del planeta. Pero eso sería algo demasiado arriesgado para una nave que ya había sufrido daños en combate. Probablemente el capitán confiara en que no fuese necesario sacar las palas, y en su lugar poder reunirse con una de las naves cisterna con mentalidad de ballena que trazaban círculos de manera interminable a través de la atmósfera, mientras cantaban tristes endechas sobre las turbulencias y la química de los hidrocarburos. De lograrlo, el buque cisterna inyectaría en la nave postas de hidrógeno metálico preprocesado, una parte para su uso como combustible y otra para servir de ojivas. 

			La inserción atmosférica era una apuesta, y además desesperada, pero había salido bien las veces suficientes como para resultar ligeramente preferible a una operación suicida de evasión. 

			Skade compuso un pensamiento y lo mandó hacia las cabezas de sus compañeros. Admiro la decisión del capitán. Pero no le servirá de nada. La respuesta de Clavain fue inmediata. [Es una mujer, Skade. Captamos su señal cuando envió un haz estrecho a la otra nave; estaban atravesando el borde de un anillo de escombros y había el polvo en suspensión necesario para dispersar una pequeña parte del láser en nuestra dirección]. 

			¿Y el intruso? Fue Remontoire el que respondió esta vez. [Sospechábamos que era un carguero desde el momento en que pudimos ver de cerca la señal de su tubo de escape. Resulta que así es, y ahora sabemos un poco más]. Remontoire le ofreció otro terminal, que ella aceptó. En su mente brotó una imagen borrosa del carguero a la que se iban añadiendo detalles, como un esbozo que se completara poco a poco. El carguero tenía la mitad de tamaño que la Sombra Nocturna y era un típico transporte intrasistema construido uno o dos siglos atrás, sin duda anterior a la plaga. El casco era vagamente redondeado; puede que antaño la nave hubiese estado diseñada para aterrizar en Yellowstone o en otros cuerpos del sistema con atmósfera, pero desde entonces había adquirido tantos bultos y espinas que a Skade le recordaba a un pez afectado por alguna extraña mutación recesiva. Unos símbolos crípticos pero legibles para las máquinas parpadeaban sobre su piel, aunque algunos de ellos aparecían interrumpidos por amplias zonas desnudas en el revestimiento, fruto de las reparaciones en el casco. 

			Remontoire se adelantó a su pregunta. 

			[La nave es el Ave de Tormenta, un carguero registrado en el Carrusel Nueva Copenhague, en el Cinturón Oxidado. La comandante y dueña de la nave es Antoinette Bax, aunque apenas lleva un mes al cargo. El dueño anterior era James Bax, es de suponer que un familiar. No sabemos qué le sucedió. Sin embargo, los registros indican que la familia Bax lleva con el Ave de Tormenta desde mucho antes de la guerra, posiblemente incluso antes de la plaga. Sus actividades parecen reducirse a la típica mezcla de asuntos legales y otros que no lo son tanto, algunas infracciones aquí y allá y un par de roces con la Convención de Ferrisville, pero nada lo bastante serio como para provocar su arresto, ni siquiera bajo el código del estado de excepción]. 

			Skade notó que su distante cuerpo asentía con un gesto. La guirnalda de hábitat que orbitaba alrededor de Yellowstone llevaba mucho tiempo alimentando un amplio espectro de arriesgados transportistas, que iban desde prestigiosos operadores de alta gama a cargueros mucho más lentos (y enormemente más baratos), que no hacían preguntas y se desplazaban mediante motores de fusión o de iones. Incluso tras la plaga, que había transformado la antaño gloriosa Banda Resplandeciente en el mucho menos glamoroso Cinturón Oxidado, seguían existiendo nichos comerciales para aquellos dispuestos a ocuparlos. Había bloqueos que romper y una horda de nuevos clientes que surgían entre las ruinas humeantes del Gobierno de la demarquía, aunque no todos eran la clase de clientes con la que uno desearía tener tratos más de una vez. 

			Skade no sabía nada de la familia Bax, pero pudo imaginarlos prosperar bajo esas condiciones, quizás hasta con más vigor durante la guerra. Ahora había cuarentenas que saltarse y oportunidades de ayudar y secundar a los agentes encubiertos de ambas facciones en sus misiones de espionaje. Tanto daba que la Convención de Ferrisville, la administración provisional que gobernaba los asuntos alrededor de Yellowstone, fuese prácticamente el régimen más intolerante de la historia. Y allí donde hubiera fuertes castigos, siempre aparecerían los que pagaban con generosidad para que otros asumieran los riesgos por ellos. 

			La imagen mental que se había hecho Skade de Antoinette Bax casi estaba completa. Pero había una cosa que no comprendía: ¿qué estaba haciendo Antoinette Bax tan adentrada en una zona de guerra? Y ahora que pensaba en ello, ¿cómo era que seguía viva? 

			¿Ha hablado la capitana con ella?, preguntó Skade. 

			Clavain respondió. 

			[Le ha lanzado una advertencia, Skade, para que retrocediera o se atuviera a las consecuencias]. 

			¿Y lo ha hecho? 

			Remontoire le pasó el vector del carguero. Iba recto hacia la atmósfera del planeta joviano, lo mismo que la nave demarquista que tenía delante. 

			Esto no tiene sentido. La capitana debería haberla destruido por quebrantar un volumen en disputa. 

			Fue Clavain quien respondió. 

			[La capitana la amenazó con hacer exactamente eso, pero Bax no le hizo caso. Le prometió a la capitana demarquista que no iba a robar hidrógeno, pero dejó muy claro que tampoco pensaba desviarse de su rumbo]. 

			Es muy valiente, o muy estúpida. 

			[O muy afortunada], replicó Clavain. [Es evidente que la capitana no cuenta con la munición necesaria para respaldar sus amenazas. Debe de haber gastado sus últimos misiles durante algún enfrentamiento previo]. 

			Skade reflexionó sobre ello, anticipándose al razonamiento de Clavain. Si la capitana realmente había disparado su último misil, estaría desesperada por ocultar esa información a la Sombra Nocturna. Una nave desarmada estaba madura para el abordaje. Incluso con la guerra tan avanzada, todavía se podía obtener información útil de la captura de una nave enemiga, y eso por no mencionar la perspectiva de reclutar a su tripulación. 

			¿Crees que la capitana confiaba en que el carguero siguiera sus indicaciones? Detectó el asentimiento de Clavain antes de que su respuesta tomara forma en su cabeza. 

			[Sí. Cuando Bax iluminó la nave demarquista con su radar, la capitana no tuvo otra elección que dar alguna clase de respuesta. Disparar un misil sería el curso de acción habitual, hubiese estado en su derecho, pero como mínimo tenía que advertir al carguero de que diera media vuelta. Y el caso es que no ha funcionado; por algún motivo Bax no se ha sentido lo bastante intimidada. Eso colocó de inmediato a la capitana en una situación comprometida. Por mucho que ladre, está claro que no puede morder]. 

			Remontoire completó su línea de pensamiento: [Clavain tiene razón. No le quedan misiles, y ahora lo sabemos]. Skade comprendió lo que tenían en mente. Aunque la nave demarquista ya 

			había comenzado a sumergirse en la atmósfera, seguía dentro del alcance básico de los misiles de la Sombra Nocturna. No estaba garantizado que la destruyeran, pero las posibilidades estaban a su favor. Pero Remontoire y Clavain no querían derribar al enemigo, sino esperar a que emergiera de la atmósfera, lento y lleno de combustible, pero igual de desarmado que antes. Querían abordarlo, extraer datos de sus bancos de memoria y convertir a su tripulación en reclutas para el Nido Madre. 

			No puedo consentir una operación de abordaje. Los riesgos para la Sombra Nocturna superan cualquier posible beneficio. Notó que Clavain trataba de sondear su mente. [¿Por qué, Skade? ¿Hay algo que convierta esta nave en inusualmente valiosa? 

			De ser así, ¿no es un poco raro que nadie me lo haya contado?]. Eso es un asunto del Consejo Cerrado, Clavain. Tuviste la oportunidad de unirte a nosotros. [Pero aunque Clavain lo hubiera hecho, no lo sabría todo, ¿verdad?]. La atención de Skade se dirigió con brusquedad y rabia a Remontoire. Ya sabes que estoy aquí en representación del Consejo Cerrado, Remontoire. 

			Eso es todo lo que importa. 

			[Pero yo también estoy en el Consejo Cerrado y ni siquiera así sé exactamente qué estás haciendo aquí. ¿De qué se trata, Skade? ¿Una misión secreta para el Sanctasanctórum?]. 

			Skade se puso furiosa, y pensó en lo fáciles que serían las cosas si nunca tuviera que tratar con los viejos combinados. 

			Esta nave es valiosa, sí. Es un prototipo, y los prototipos siempre son valiosos. Pero eso ya lo sabíais. Desde luego, no queremos perderla en un enfrentamiento secundario. 

			[Pero resulta evidente que eso no es todo]. Quizá, Clavain, pero ahora no es momento de discutirlo. Asigna una andanada de misiles para la nave demarquista y dispara otra contra el carguero. [No. Esperaremos a que ambas naves salgan por el otro lado. Entonces, suponiendo que alguna sobreviva, actuaremos]. 

			No puedo permitirlo. Que así fuera. Había confiado en no tener que llegar tan lejos, pero Clavain no le dejaba elección. Skade se concentró y preparó una compleja serie de órdenes neuronales. Notó la distante aquiescencia de los sistemas de armas, que reconocían su autoridad y se sometían a su voluntad. El control era impreciso y carecía de la pericia e inmediatez con la que manejaba sus propias máquinas, pero bastaría. Todo lo que tenía que hacer era lanzar unos pocos misiles. 

			[¿Skade...?]. 

			Era Clavain. Debía de haberse dado cuenta de que estaba anulando su control sobre las armas, y Skade notó su sorpresa al ver que podía hacerlo. Asignó la andanada y los misiles cazadores/rastreadores temblaron en sus plataformas de lanzamiento. 

			Pero otra voz habló serena en su cabeza. 

			[No, Skade]. 

			Era el Consejo Nocturno. 

			¿Cómo? 

			[Cede el control de las armas. Haz como dice Clavain. A la larga, nos será de mayor utilidad]. 

			No, yo... 

			El tono del Consejo Nocturno se hizo más estridente. 

			[Libera las armas, Skade]. 

			Furiosa, consciente del escozor de la reprimenda, Skade hizo lo que se le indicaba. 


			Antoinette se acercó hasta el ataúd de su padre. Estaba amarrado al enrejado de la bodega de carga, exactamente igual que cuando se lo había enseñado al proxy. 

			Colocó una mano enguantada sobre la superficie superior de la arqueta. A través del cristal de la ventanilla pudo contemplar su perfil. La similitud familiar era bastante evidente, aunque la edad y la circunspección habían hecho de sus rasgos una exagerada caricatura masculina de los de Antoinette. Tenía los ojos cerrados y la expresión de su rostro (o de lo que Antoinette podía ver de él) resultaba casi de aburrida tranquilidad. Antoinette pensó que hubiese sido típico de él echar una cabezada durante todo aquel jaleo. Recordaba el sonido de sus ronquidos llenando la cubierta de vuelo. En una ocasión, hasta lo había pillado observándola con los párpados cerrados casi del todo, fingiendo dormir, para observar cómo se las manejaba con la crisis que tuvieran entre manos, sabiendo que un día tendría que valerse por sí sola. 

			Antoinette comprobó las jarcias que aseguraban el ataúd al enrejado. Estaba bien fijado, no se había soltado nada durante las recientes maniobras. 

			—Bestia... —dijo. 

			—¿Sí, señorita? 

			—Estoy abajo, en la bodega. 

			—Uno es incómodamente consciente de ello, señorita. 

			—Me gustaría que nos pasaras a subsónica. Avísame cuando estemos, ¿te importa? 

			Estaba dispuesta a enfrentarse a su previsible protesta, pero no hubo ninguna. Notó que la nave cabeceaba y su oído interno se esforzó por diferenciar entre deceleración y descenso. En realidad, el Ave de Tormenta no volaba; su forma generaba muy poca sustentación aerodinámica, así que se veía obligado a mantener la altura redirigiendo hacia abajo los impulsores. La bodega, que estaba al vacío, había proporcionado hasta entonces cierta flotabilidad, pero el plan no incluía sumergirse con la bodega despresurizada. 

			A Antoinette no se le iba de la cabeza la idea de que a esas alturas ya debería estar muerta. La capitana demarquista tendría que haberla hecho pedazos, y la nave araña que los perseguía debería haber atacado antes de que tuvieran tiempo de zambullirse en la atmósfera. Solo la inmersión ya debería haberla matado; no había sido la inserción suave y controlada que había planeado, sino más bien una carrera a campo traviesa por meterse bajo las nubes cuanto antes, aprovechando el vórtice que ya había abierto la nave demarquista. En cuanto recuperaron el nivel de vuelo había pedido una evaluación de daños, y las noticias no eran buenas. Si lograba regresar al Cinturón Oxidado (y la cosa no estaba nada clara; al fin y al cabo las arañas seguían ahí fuera), Xavier iba a estar muy, muy ocupado durante los siguientes meses. 

			Bueno, al menos eso evitará que se meta en líos. —Estamos en subsónica, señorita —informó Bestia. —Bien. —Por tercera vez, Antoinette se aseguró de estar atada al enrejado con tanta firmeza como el ataúd, y después volvió a comprobar la configuración de su traje—. Abre el portón número uno de la bodega, por favor. —Un momento, señorita. Al extremo del entramado cobró forma una brillante rendija de luz. Antoinette entrecerró los ojos para poder mirarla, y a continuación se bajó con la mano la visera de reflejos verde botella del traje. 

			La grieta luminosa se agrandó y entonces la fuerza del aire que entraba la golpeó y la aplastó contra el puntal de la retícula. El viento colmó la cámara en pocos segundos, rugiendo y arremolinándose a su alrededor. Los sensores del traje lo analizaron de inmediato y la previnieron seriamente para que no se quitara el casco. La presión de aire había superado una atmósfera, pero estaba tan frío que le haría añicos los pulmones, además de ser tóxico en grado letal. 

			Una atmósfera de venenos asfixiantes y enormes gradientes de temperatura es el precio que uno paga, reflexionó Antoinette, por ver unos colores tan exquisitos desde el espacio. 

			—Llévanos veinte kilómetros más abajo —dijo. —¿Está segura, señorita? —Que sí, joder. El suelo se inclinó y Antoinette aguardó mientras el barómetro del traje marcaba los incrementos en presión atmosférica. Dos atmósferas, tres. Cuatro atmósferas y aumentando. Confiaba en que el resto del Ave de Tormenta, que ahora estaba bajo una presión negativa, no se plegara sobre ella como una bolsa de papel húmeda. 

			Pase lo que pase, pensó Antoinette, probablemente ya haya prescrito la garantía de la nave... 

			Cuando hubo recuperado la confianza, o más bien cuando su pulso se relajó hasta algo parecido a un ritmo normal, comenzó a avanzar centímetro a centímetro hacia el portón abierto, arrastrando consigo el ataúd. Fue un proceso laborioso, ya que se veía obligada a asegurar y soltar las amarras de la arqueta cada par de metros. Pero lo último que sentía era impaciencia. 

			Al mirar al frente, aprovechando que sus ojos ya se habían adaptado, descubrió que la luz tenía un tono gris nublado. Poco a poco se fue apagando y adquirió un tinte de hierro o de bronce oscuro. Épsilon Eridani no era una estrella demasiado brillante, y gran parte de su luz quedaba ahora filtrada por las capas atmosféricas que se situaban por encima de ellos. Si seguían sumergiéndose, todo sería cada vez más oscuro, hasta estar como en el fondo del océano. 

			Pero eso era lo que había querido su padre. 

			—De acuerdo, Bestia, mantenlo estabilizado. Estoy a punto de encargarme de lo que hemos venido a hacer. 

			—Tenga cuidado ahora, señorita. 

			Había portones de acceso a la bodega de carga distribuidos por todo el Ave de Tormenta, pero el que habían abierto se encontraba en la panza de la nave y apuntaba en sentido contrario a la dirección de vuelo. Antoinette ya había alcanzado el borde y la puntera de sus botas asomaba un par de centímetros sobre el vacío. Se sentía precaria, aunque seguía bien anclada. No podía mirar hacia lo alto; la oscura cara inferior del casco, que se curvaba suavemente hacia la cola, se lo impedía. Pero a ambos lados y hacia abajo, nada obstaculizaba su visión. 

			—Tenías razón, papá —musitó, con tanta delicadeza que confió en que Bestia no captara sus palabras—. Es un lugar realmente asombroso. Debo reconocer que hiciste una buena elección. 

			—¿Señorita? 

			—Nada, Bestia. 

			Comenzó a soltar las amarras del ataúd. La nave dio bandazos y sacudidas un par de veces, provocando que se le retorciera el estómago y que la arqueta golpeara contra los palos del entramado, pero, en general, Bestia estaba haciendo un excelente trabajo manteniendo la altitud. La velocidad era ahora considerablemente subsónica respecto a la corriente de aire en la que se encontraban, así que Bestia hacía poco más que sostenerse en el aire, pero eso era bueno. La ferocidad del viento había amainado, salvo por el ocasional turbión, como ella había confiado. 

			El ataúd estaba ya casi suelto, listo para ser arrojado por el borde. Su padre parecía un hombre que echara la siesta. Los embalsamadores habían realizado un trabajo estupendo, y el titubeante mecanismo de refrigeración de la arqueta había hecho el resto. Era imposible creer que su padre llevaba muerto un mes. 

			—Bueno, papá —dijo Antoinette—, supongo que esto ha sido todo. Lo hemos logrado. Me parece que no hace falta decir mucho más. La nave le hizo el honor de no comentar nada. —Aún no sé si realmente estoy haciendo lo correcto —prosiguió 

			Antoinette—. Es decir, sé que esto es lo que una vez dijiste que querías, pero... —Déjalo, dijo para sí. No vuelvas de nuevo sobre eso. —¿Señorita? —¿Sí? —Uno aconsejaría con toda seriedad que no nos llevara mucho más tiempo. Antoinette recordó la etiqueta de la botella de cerveza. No la llevaba consigo en ese momento, pero no había detalle en ella que no pudiera traer de inmediato a la mente. El brillo de las tintas doradas y plateadas se había desvanecido un poco desde el día en que ella misma la había soltado amorosamente de la botella, pero en su imaginación aún brillaban con un lustre fabuloso y misterioso. Era un objeto barato y fabricado a millones, pero en sus manos y en su corazón la etiqueta había adquirido la importancia de un icono religioso. Cuando arrancó la etiqueta era mucho más joven, solo tenía doce o trece años y su padre, con la euforia de un transporte lucrativo, la había llevado a uno de esos antros de alcohol que a veces frecuentaban los mercaderes. Aunque la experiencia de Antoinette en tales temas era limitada, le había parecido una buena noche, con muchas carcajadas y muchas historias que se contaban los unos a los otros. Entonces, en algún momento cerca del final de la velada, la conversación había girado en torno a los diversos modos de encargarse de los restos mortales de los viajeros espaciales, ya fuera por tradición o por preferencias personales. Su padre había guardado silencio durante la mayor parte de la discusión, y sonreía para sus adentros mientras la charla vagaba de lo serio a lo profano y vuelta a empezar, riéndose de los chistes y los insultos. Entonces, para gran sorpresa de Antoinette, había declarado su propia elección, que consistía en ser enterrado en la atmósfera de un planeta gigante gaseoso. En cualquier otro momento, Antoinette hubiese supuesto que se burlaba de las propuestas de sus camaradas, pero había algo en su tono que le indicó que hablaba totalmente en serio y que, aunque nunca antes había mencionado el tema, no era algo que acabara de sacarse de la manga. Y por ese motivo, ella había hecho en su interior un pequeño voto privado. Había sacado la etiqueta de una botella como recordatorio, jurando que si su padre moría algún día y ella estaba en posición de hacer algo al respecto, no olvidaría su deseo. 

			Y durante todos los años posteriores había sido fácil imaginar que mantendría su voto. Tan fácil, de hecho, que apenas había vuelto a pensar en ello. Pero ahora su padre estaba muerto y ella había tenido que afrontar lo que se había prometido a sí misma, sin importar que ahora se le antojase bastante ridículo e infantil. Lo que contaba era la convicción absoluta que ella creía haber leído en su voz aquella noche. Aunque solo tenía doce o trece, y podía habérselo imaginado o verse engañada por su seria cara de póquer, había hecho un voto y, por muy embarazoso o incómodo que fuera, tendría que plegarse a él aunque eso supusiera poner el peligro su propia vida. 

			Soltó las últimas correas y después empujó hacia delante el ataúd, hasta que una tercera parte de su longitud asomaba ya por encima del borde. Un buen impulso y su padre recibiría el entierro que había querido. 

			Era una locura. En todos los años transcurridos desde aquella conversación de borrachos en el bar de los espaciales, su padre no había vuelto a mencionar la idea de ser inhumado en un joviano. ¿Pero significaba eso necesariamente que no se trataba de su auténtica última voluntad? Al fin y al cabo, nunca supo cuándo iba a morir. No había tenido tiempo de poner en orden sus asuntos antes del accidente, ni tenía razón alguna para explicarle con paciencia a Antoinette lo que quería que hiciera con sus restos mortales. 

			Una locura, sí..., pero sentida. 

			Antoinette empujó el ataúd por el borde. 

			Durante un instante, la arqueta pareció colgar en el aire por detrás de la nave, como si no deseara comenzar su largo descenso al olvido. Entonces, poco a poco, empezó a caer. Antoinette la vio dar vueltas y hundirse tras la nave cuando el viento la frenó. Rápidamente se redujo de tamaño: ahora era como su pulgar extendido, ahora un pequeño guión que giraba en el límite de la vista, ahora un punto que solo reflejaba de forma intermitente la débil luz que llegaba de la estrella, brillando y desvaneciéndose como si atravesara hinchadas capas de nubes de color pastel. 

			Lo vio una vez más, y después desapareció. 

			Antoinette volvió a apoyarse sobre el aparejo. No se lo esperaba, pero ahora que la hazaña se había completado, ahora que había enterrado a su padre, el agotamiento la tumbó. Sintió de pronto todo el peso que la aplastaba desde lo alto como si fuera plomo. No sentía verdadera pena, ni le quedaban lágrimas; ya había llorado bastante. Con el tiempo llegarían más, estaba segura de ello. Pero por ahora, todo lo que sentía era un absoluto agotamiento. 

			Antoinette cerró los ojos. Transcurrieron varios minutos. 

			Entonces le indicó a Bestia que cerrase la puerta de la bodega y emprendió el largo trayecto de vuelta a la cubierta de vuelo. 

		

	


	
		
			3 

			Desde su posición privilegiada en una cámara estanca, Nevil Clavain observó cómo se abría una parte circular del casco de la Sombra Nocturna. Los proxys acorazados que salieron por allí recordaban a piojos albinos, segmentados y con caparazón, y de ellos brotaban muchos miembros especializados, sensores y armas. Atravesaron velozmente el espacio abierto hasta la nave enemiga y se adhirieron a su casco en forma de garra con sus patas de extremidades adhesivas. Después corretearon sobre la dañada superficie en busca de esclusas de entrada y de los puntos débiles conocidos para ese modelo de nave. 

			Los proxys avanzaban con el movimiento tanteante y aleatorio típico de los insectos. Los escarabajos podrían haber barrido rápidamente la nave, pero con el riesgo de matar a cualquier posible superviviente que estuviera refugiado en las zonas presurizadas. Así que Clavain insistió en que las máquinas usaran las esclusas, aunque eso significase un retraso mientras cada robot entraba por ellas. 

			No tendrían por qué haberse molestado. En cuanto el primer escarabajo se abrió paso, quedó claro que no iba a encontrar resistencia ni supervivientes armados. La nave estaba oscura, fría y en silencio. Casi se podía oler la muerte a bordo. El proxy avanzó poco a poco por la embarcación enemiga y los rostros de los muertos se asomaban a la imagen al tiempo que pasaba junto a sus puestos de servicio. Llegaron informes similares de las máquinas que correteaban por el resto de la nave. 

			Clavain retiró casi todos los escarabajos y envió a continuación un pequeño destacamento de combinados a la nave, por la misma ruta que habían utilizado las máquinas. A través de los ojos de un escarabajo observó a su escuadrón emerger uno a uno de la esclusa: formas blancas y bulbosas como fantasmas de bordes nítidos. 

			El escuadrón recorrió la nave y atravesó las mismas zonas angostas que ya habían explorado los proxys, pero con la perspicacia añadida de los seres humanos. Asomaron las bocas de las pistolas a los posibles escondrijos y abrieron y comprobaron las escotillas en busca de supervivientes agazapados. No encontraron ninguno. Tantearon discretamente a los muertos, pero nadie dio la más mínima muestra de estar fingiendo. Sus cuerpos comenzaban a enfriarse y los patrones térmicos alrededor de sus rostros mostraban que la muerte ya era definitiva, aunque reciente. No había signos de heridas o de un final violento. 

			Clavain compuso un pensamiento y se lo transmitió a Skade y a Remontoire, que seguían en el puente. 

			Voy a ir dentro. No pongáis pegas ni reparos, será rápido y no asumiré ningún riesgo innecesario. 

			[No, Clavain]. 

			Lo siento, Skade, pero no se puede estar en misa y repicando. No soy miembro de tu pequeño club privado, lo que implica que puedo ir a donde me salga de los cojones. Si no te gusta te aguantas, es parte del trato. 

			[Sigues siendo un recurso valioso, Clavain]. 

			Tendré cuidado, te lo prometo. 

			Notó que la irritación de Skade impregnaba su propio estado emocional. Remontoire tampoco estaba demasiado entusiasmado. Como miembros del Consejo Cerrado, para ellos hubiese sido impensable embarcarse en algo tan peligroso como subir a bordo de una nave enemiga capturada. Ya se arriesgaban mucho al abandonar el Nido Madre. La mayoría de los combinados, Skade incluida, querían que Clavain se uniera al Consejo Cerrado, donde podrían aprovechar su sabiduría con mayor eficacia y mantenerlo a salvo de todo daño. Gracias a su autoridad en el Consejo, Skade podía hacerle difícil la vida si insistía en permanecer fuera, relegándolo a deberes nominales o incluso a alguna clase de miserable jubilación forzosa. También existían otras vías de castigo, y Clavain no se tomaba ninguna de ellas a la ligera. Incluso había comenzado a plantearse la posibilidad de que, al fin y al cabo, quizá debiera unirse al Consejo Cerrado. Al menos, así obtendría algunas respuestas y tal vez hasta pudiera ejercer alguna influencia sobre los miembros más agresivos. 

			Pero hasta que tuviera que tragar, seguía siendo un soldado. Ninguna restricción se aplicaba a él, y antes muerto que actuar como ellos. 

			Prosiguió con la tarea de preparar su traje. Durante una época, al menos dos o tres siglos, aquel proceso había resultado mucho más fácil y rápido. Te ponías la máscara y algo de equipo de comunicación, y entonces atravesabas una membrana de material inteligente extendida sobre un hueco que, por el otro lado, se abría al vacío. Al cruzar, una capa de esa membrana se deslizaba a tu alrededor y formaba al instante un traje ajustado sobre la piel. A la hora de regresar, pasabas por la misma membrana y el traje retornaba a ella, fluyendo como légamo mágico. Convertía el acto de salir de una nave en algo tan complejo como ponerse unas gafas de sol. Pero claro, esa clase de tecnología nunca había sido muy apropiada en tiempos de guerra (demasiado vulnerable a un ataque), y en la era posterior a la plaga tenía aún menos sentido, ya que solo las formas más resistentes de nanotecnología podían utilizarse para aplicaciones críticas. 

			Clavain imaginó que debería sentirse molesto por el esfuerzo adicional que se requería ahora. Pero en muchos sentidos, encontraba que la acción de ponerse el traje (ataviarse marcialmente con las placas de la armadura, comprobar de forma rigurosa los subsistemas críticos, abrocharse las armas y los sensores) resultaba extrañamente tranquilizadora. Tal vez se debiera a que la naturaleza ritual del ejercicio se manifestaba como una serie de gestos supersticiosos contra la mala suerte. O quizá porque le recordaba a cómo eran las cosas durante su juventud. 

			Salió de la cámara estanca y se impulsó con las piernas hacia la nave enemiga. La embarcación, con forma de garra o de zarpa, brillaba sobre el oscuro limbo del gigante gaseoso. Estaba dañada, desde luego, pero no brotaban gases que sugirieran una pérdida de integridad del casco. Cabía la posibilidad de que todavía sobreviviera alguien. Aunque los escáneres de infrarrojos no habían sido concluyentes, los dispositivos de láser habían detectado ligeros movimientos de la nave a un lado y a otro. Podía existir toda clase de explicaciones para un meneo como ese, pero la más evidente era la presencia de al menos una persona que todavía se movía por el interior y tocaba el casco de vez en cuando. Sin embargo, los escarabajos no habían encontrado ningún superviviente, y tampoco su equipo de barrido. 

			Algo atrapó su mirada: un filamento de color verde claro, un relámpago contorsionado en el oscuro creciente del gigante gaseoso. Apenas había pensado en el carguero desde la reaparición de la nave demarquista, pero lo cierto era que la embarcación de Antoinette Bax no había vuelto a emerger de la atmósfera. Con toda seguridad estaba muerta, de cualquiera de los varios miles de maneras en las que era posible morir en una atmósfera. Clavain no tenía ni idea de lo que había estado haciendo allí, y dudaba que fuese algo que él hubiera aprobado. Pero estaba sola, ¿verdad?, y ese no era modo de morir en el espacio. Clavain recordó cómo había ignorado la advertencia de la capitana, y cayó en la cuenta de que la admiraba por ello. Fuese lo que fuese, no se podía negar que se había comportado con valentía. 

			Con un ruido sordo, entró en contacto con la nave enemiga. Absorbió el impacto flexionando las rodillas, se puso en pie y sus suelas se adhirieron al casco. Mientras alzaba una mano frente a su visera para reducir el brillo del sol, se giró para contemplar la Sombra Nocturna y disfrutar de la poco frecuente oportunidad de observar su nave desde fuera. La Sombra Nocturna era tan oscura que al principio tuvo problemas para discernirla. Entonces sus implantes lo rodearon de un recuadro verde parpadeante y anotaron la escala y la distancia con dígitos y gradientes de gris. La nave era una abrazadora lumínica con capacidad interestelar. Su esbelto casco se estrechaba hasta formar una proa afilada como una aguja, una forma pensada para mejorar al máximo la eficacia del viaje en las cercanías de la velocidad de la luz. Adosados cerca del punto de máximo grosor del casco, justo antes de que este volviera a reducirse a una cola roma, había un par de motores que surgían del casco mediante delicadas barras. Eran lo que las demás facciones humanas llamaban motores combinados, por el simple motivo de que los combinados poseían el monopolio sobre su construcción y distribución. Durante siglos, los combinados habían permitido que los demarquistas, los ultras y otras facciones de viajeros interestelares usaran esa tecnología, aunque jamás les habían dado pistas sobre los misteriosos procesos físicos que permitían que esos motores, no manipulables, funcionaran. 

			Pero todo eso había cambiado un siglo atrás. Prácticamente de la noche a la mañana, los combinados habían detenido la producción de sus motores. No se dio ninguna explicación ni hubo promesa alguna de retomar algún día la producción. A partir de ese momento, los motores combinados ya existentes habían adquirido un asombroso valor y se habían cometido terribles actos de piratería para hacerse con ellos. Ciertamente, aquello había sido una de las causas de la actual guerra. 

			Clavain conocía los rumores de que los combinados habían seguido construyendo motores para su propio uso. También sabía, hasta el punto en que podía estar seguro de algo, que los rumores eran falsos. El edicto para cesar la producción había sido inmediato y universal. Y de hecho se había producido una fuerte reducción en el uso de las naves existentes, incluso dentro de su propia facción. Pero lo que ignoraba era el motivo por el que se había promulgado ese edicto. Suponía que se había originado en el Consejo Cerrado, pero aparte de eso no tenía ni idea de por qué se había considerado necesario. 

			Y ahora el Consejo Cerrado construía la Sombra Nocturna. A Clavain se le había encomendado el prototipo en su misión inaugural, pero el Consejo Cerrado le había revelado muy poco de sus secretos. Era evidente que Remontoire y Skade sabían más que él, y estaba dispuesto a apostar a que Skade sabía más que Remontoire. Skade se había pasado la mayor parte del viaje escondida en alguna parte, presumiblemente ocupada con un hardware militar ultrasecreto. Los esfuerzos de Clavain por descubrir qué se traía entre manos no habían dado ningún fruto. 

			Y seguía sin tener ni idea de por qué el Consejo Cerrado había autorizado la construcción de una nueva nave estelar. Con la guerra tan avanzada y frente a un enemigo que ya se batía en retirada, ¿qué sentido tenía? Era posible que si se unía al consejo no obtuviera todas las respuestas que buscaba (pues seguiría sin introducirse en el Sanctasanctórum), pero se acercaría mucho más que antes. 

			Casi sonaba tentador. 

			Disgustado por la facilidad con la que lo habían manipulado Skade y los demás, Clavain apartó la mirada y el recuadro desapareció. Se aproximó con cautela al punto de acceso. 

			Pronto se encontró dentro de los intestinos de la nave demarquista, y fue dejando atrás conductos y cámaras que normalmente no debían contener aire. Clavain pidió una actualización de inteligencia sobre el diseño de la nave e imaginó un leve cosquilleo mientras la información aparecía en su cabeza. Tuvo una sensación momentánea de inquietante familiaridad, como un episodio prolongado de déjà vu. Llegó a una cámara estanca y descubrió que apenas cabía con su pesado y torpe traje acorazado. Selló la escotilla tras de sí; el aire rugió, y a continuación la puerta interior le permitió acceder a la zona presurizada de la nave. La primera impresión fue de aplastante oscuridad, pero su casco pasó entonces al modo de alta sensibilidad y superpuso las imágenes de sónar e infrarrojos sobre su campo visual normal. 

			[Clavain]. 

			Uno de los miembros del equipo de barrido lo esperaba. Clavain se giró hasta que su rostro quedó alineado con el de la mujer y se arrimó a la pared interior. 

			¿Qué habéis descubierto? [No gran cosa. Todos muertos]. ¿Hasta la última persona? Los pensamientos de la mujer llegaron a su cabeza como balas: seguidos y 

			precisos. [Ha ocurrido hace poco. No hay signos de violencia, parece deliberado]. ¿No hay pistas ni de un superviviente? Creíamos que al menos podría haber uno vivo. [No hay supervivientes, Clavain]. Le ofreció acceso a sus memorias. Él aceptó, preparándose para lo que estaba a punto de contemplar. 

			Era tan malo como se temía, como descubrir la escena de un atroz suicidio en masa. No había signos de lucha ni de coacción, ni siquiera señales de duda. La tripulación había muerto en sus puestos de servicio, como si hubiesen encomendado a alguien recorrer la nave con píldoras letales. Una posibilidad aún más aterradora era que la tripulación se hubiese reunido en un punto central, les hubieran entregado los medios para la eutanasia y hubieran regresado a sus nichos asignados. Quizás habían proseguido con sus tareas hasta que la capitana les ordenó el suicidio colectivo. 

			En gravedad cero, las cabezas no colgaban sin vida. Ni siquiera se quedaban abiertas las bocas. Los cadáveres seguían adoptando posturas más o menos similares a las que tenían en vida, ya estuvieran retenidos por las cinchas o pudieran flotar sin restricciones de una pared a otra. Era una de las primeras y más escalofriantes lecciones de la guerra en el espacio: que allí a menudo era difícil distinguir a los muertos de los vivos. 

			Los miembros de la tripulación estaban delgados y tenían aspecto hambriento, como si llevaran muchos meses viviendo de las raciones de emergencia. Algunos mostraban llagas en la piel o hematomas, evidencia de heridas que no habían curado de manera adecuada. Tal vez incluso algunos hubieran muerto con anterioridad y los hubiesen arrojado de la nave, para que la masa de sus cuerpos no consumiese más combustible. Bajo sus gorras y auriculares, ninguno tenía más que algo de pelusa sin afeitar sobre el cuero cabelludo. Todos vestían de manera uniforme, y en lugar de rango solo llevaban la insignia de su especialización técnica. Bajo las débiles luces de emergencia, los tonos de su piel se mezclaban en un verde grisáceo intermedio. 

			A través de sus propios ojos, Clavain detectó un cadáver que entraba flotando en su campo de visión. El hombre parecía avanzar por sí mismo a través del aire, con la boca apenas abierta y los ojos fijos en un punto indeterminado situado varios metros por delante. El cuerpo golpeó contra una pared y, desde donde estaba agarrado, Clavain notó la débil reverberación. 

			Clavain proyectó una petición a la cabeza de la mujer. Afianza ese cadáver, por favor. La combinada así lo hizo y Clavain ordenó entonces a todos los miembros del equipo de barrido que se amarraran y se quedaran quietos. No había más cuerpos flotando por ahí, así que en buena lógica ningún objeto podía seguir imprimiendo movimiento alguno a la propia nave. Clavain aguardó unos momentos hasta que le llegaron los datos actualizados desde la Sombra Nocturna, que seguía observando al enemigo con láseres de localización de posición. 

			Al principio dudó de lo que le mostraban. 

			No tenía sentido, pero algo seguía dando vueltas dentro de la nave enemiga. 


			—¿Señorita? 

			Antoinette conocía muy bien ese tono de voz, y los augurios no eran muy prometedores. Aplastada en su asiento de aceleración, gruñó una réplica que hubiese resultado incomprensible para cualquier persona o máquina, salvo Bestia. 

			—Pasa algo, ¿verdad? 

			—Lamentablemente así es, señorita. Uno no puede estar seguro, pero parece que existe un problema con el núcleo de fusión principal. 

			Bestia proyectó sobre el ventanal del puente un esquema cenital del sistema de fusión, superpuesto a las capas de nubes que el Ave de Tormenta echaba a un lado en su ascenso de vuelta al espacio. Ciertos elementos del motor de fusión aparecían cubiertos por un inquietante parpadeo rojo. 

			—Mierda. El tokamak, ¿verdad? 

			—Parece que así es, señorita. 

			—Joder. Sabía que debería haberlo cambiado durante la última revisión. 

			—Ese lenguaje, señorita. Y uno le recuerda educadamente que lo hecho, hecho está. 

			Antoinette repasó varios de los otros informes de diagnóstico, pero las noticias no eran mejores. 

			—Es culpa de Xavier —dijo. 

			—¿De Xavier, señorita? ¿De qué forma es culpable el señor Liu? 

			—Xave me juró que al tok aún le quedaban al menos tres viajes antes de que terminara su vida útil. 

			—Quizá, señorita. Pero antes de que eche demasiada responsabilidad sobre el señor Liu, tal vez deba considerar el corte obligado del motor principal que la policía nos impuso cuando salíamos del Cinturón Oxidado. Ese brusco apagón no le hizo ningún bien al tokamak. Y después está el tema adicional del daño vibratorio que ha sufrido durante la inserción atmosférica. 

			Antoinette frunció el ceño. A veces se preguntaba de qué bando estaba en realidad Bestia. 

			—De acuerdo —dijo—. Xave se libra, por ahora. Pero eso no me ayuda gran cosa, ¿no te parece? 

			—La previsión indica que fallará, señorita, pero no está asegurado. 

			Antoinette comprobó las lecturas. 

			—Necesitaremos otros diez kilómetros por segundo solo para alcanzar la órbita. ¿Podrás conseguirlo, Bestia? 

			—Uno hace todo lo que puede, señorita. 

			Ella asintió, comprendiendo que no le podía pedir más a su nave. En lo alto, las nubes comenzaban a adelgazar y el cielo se oscurecía, adoptando un profundo tono azul de medianoche. El espacio parecía tan cercano como si pudieran tocarlo. 

			Pero aún les quedaba un largo camino por delante. 


			Clavain observaba atento mientras apartaban la última capa que ocultaba el escondite del superviviente. Uno de sus soldados alumbró con una linterna el lúgubre recinto. El tipo estaba agazapado en una esquina, arrebujado en una manta térmica de color gris, llena de manchas. Clavain se sentía aliviado. Ahora que ese detalle menor había sido aclarado, la nave enemiga podría ser destruida sin problemas y la Sombra Nocturna regresaría al Nido Madre. 

			Encontrar al superviviente había sido mucho más fácil de lo que él se esperaba. Solamente habían tardado treinta minutos en localizar el punto, tras especificar la búsqueda con escáneres acústicos y biosensores. A continuación, solo había sido cuestión de extraer paneles y equipo hasta encontrar el nicho oculto, un volumen del tamaño aproximado de dos armarios colocados el uno junto al otro. Estaba situado en una zona de la nave que la tripulación humana no debía de visitar muy a menudo, ya que estaba bañada por una elevada radiación de los motores de fusión. 

			Clavain pronto llegó a la conclusión de que el escondrijo parecía más bien un calabozo dispuesto de manera apresurada, una celda de confinamiento en una nave que no había sido diseñada para llevar prisioneros. Debían de haber metido al cautivo en el hueco y luego habían vuelto a poner los paneles y los equipos encima, bien asegurados a su alrededor, dejando solo un estrecho conducto por el que pudiera pasar el aire, el agua y la comida. El agujero era asqueroso. Clavain hizo que su traje analizara el aire y dejó pasar un poco por su nariz: apestaba a desechos humanos. Se preguntó si el prisionero había estado abandonado todo el tiempo, o solo desde que la atención de la tripulación se había visto desviada por la llegada de la Sombra Nocturna. 

			En otros aspectos, parecía que habían cuidado bien al cautivo. Los muros del agujero estaban acolchados y había un par de aros de contención que podrían haber servido para evitar golpes durante las maniobras de combate. También habían instalado un micrófono de comunicación aunque, por lo que Clavain pudo deducir, solo funcionaba en un sentido: para dirigirse al prisionero. Había sábanas y los restos de una comida. Clavain había visto peores celdas de confinamiento. De hecho, hasta había sido huésped en varias de ellas. 

			Lanzó un pensamiento a la cabeza del soldado de la linterna. Sácale esa sábana de encima, si eres tan amable. Quiero ver a quién hemos encontrado. 

			El soldado se metió en el agujero, mientras Clavain se preguntaba quién podría ser el prisionero. Su mente repasó las posibilidades: no sabía de otros combinados que hubiesen sido apresados últimamente, y dudaba que el enemigo se hubiese complicado tanto la vida para mantener a alguno con vida. La opción más probable era que procediese de las propias filas del enemigo, quizá un traidor o un desertor. 

			El soldado arrancó la sábana que cubría la figura agazapada. El prisionero, acurrucado en una postura fetal, chilló ante la repentina intrusión de la luz al tiempo que se protegía los ojos, acostumbrados a la oscuridad. 

			Clavain se quedó asombrado. El cautivo no se parecía a nada de lo que esperaba. En un primer momento podría haber pasado por un humano adolescente, puesto que el tamaño y las proporciones eran aproximadamente análogas. Un humano desnudo, en todo caso, pues su piel rosada de aspecto humano se encogía en el agujero. Tenía una considerable área de piel quemada en la parte superior del brazo, llena de protuberancias y volutas rosadas de un tono pálido como la muerte. 

			Clavain estaba observando un hipercerdo, una quimera genética de cerdo y humano. 

			—Hola —dijo Clavain en voz alta. Los altavoces incorporados en su traje amplificaron su voz. 

			El cerdo se movió, de modo repentino y brusco. Nadie se lo esperaba. Atacó con algo largo y metálico sujeto en el puño. El objeto brillaba y su filo reverberaba como un diapasón. Lanzó una dura estocada contra el pecho de Clavain. La punta de la hoja tembló sobre la armadura sin provocar más que un estrecho surco brillante, pero encontró el punto cerca del hombro donde una placa se deslizaba sobre otra. La hoja se coló por el hueco y el traje de Clavain registró la intrusión con una estridente alarma parpadeante en su casco. Clavain se echó atrás antes de que la hoja pudiera perforar la capa interna del traje y alcanzar la piel, y chocó con un fuerte crujido contra la pared que tenía a su espalda. El arma cayó de la mano del cerdo y salió despedida dando vueltas como una nave que hubiera perdido el control giroscópico. Clavain la reconoció como un piezocuchillo; en su cinturón de herramientas llevaba algo similar. El cerdo debía de habérselo robado a uno de los demarquistas. 

			Clavain recuperó el aliento. 

			—Empecemos de nuevo, ¿de acuerdo? 

			Los otros combinados retuvieron al cerdo. Clavain se inspeccionó el traje y pidió un informe esquemático de daños. Se había producido una pequeña pérdida de integridad de presión cerca del hombro. No corría peligro de asfixiarse hasta morir, pero pese a todo debía tener en cuenta la posibilidad de que hubiera contaminantes aún por descubrir a bordo de la nave enemiga. Casi por instinto, desenganchó un rociador sellante de su cinto, eligió el diámetro de la boquilla y aplicó la resina de endurecimiento rápido alrededor de la zona aproximada de la herida del cuchillo, donde se solidificó formando un sinuoso quiste gris. 

			En algún momento previo al amanecer de la era demarquista, en el siglo XXI o XXII, no muy lejos de la fecha de nacimiento del propio Clavain, una amplia gama de genes humanos habían sido cosidos a los del cerdo doméstico. La intención era optimizar la facilidad con la que se podían transplantar órganos entre las dos especies, permitiendo que los cerdos desarrollaran zonas corporales que luego se pudieran recolectar para utilizarlas en humanos. En la actualidad existían métodos mejores para arreglar o reemplazar los tejidos dañados, y de hecho llevaban siglos estando disponibles, pero el legado de los experimentos con cerdos aún perduraba. La intervención genética había ido demasiado lejos y se había logrado no solo una compatibilidad entre especies, sino algo totalmente inesperado: inteligencia. 

			Pero nadie, ni siquiera los hipercerdos, sabía en realidad qué había pasado. Tal vez no se trató de un intento deliberado de aumentar sus facultades cognitivas hasta el nivel humano, pero estaba claro que los cerdos no habían obtenido por accidente la capacidad de hablar. No todos la tenían (existían diversos subgrupos de cerdos, con distintas capacidades mentales y verbales), pero los que sí podían habían sido diseñados así por alguien que sabía exactamente lo que estaba haciendo. No solo sus cerebros tenían la maquinaria gramatical adecuada ya cableada, sino que también les habían adaptado los pulmones, garganta y mandíbula para que pudieran dar forma a sonidos del habla humana. 

			Clavain se inclinó hacia delante para dirigirse al prisionero. 

			—¿Puedes entenderme? —preguntó, primero en norte y luego en canasiano, el idioma principal de los demarquistas—. Mi nombre es Nevil Clavain. Eres cautivo de los combinados. 

			El cerdo respondió. Su mandíbula remodelada y la anatomía de su garganta le permitían formar sonidos humanos perfectos. —Me da igual de quién sea cautivo. Ya puedes irte a pudrir a la mierda. —Eso no entra en mis planes para hoy. El cerdo abrió con cautela un ojo de color rosado. —¿Y quién cojones has dicho que eres? ¿Dónde están los demás? —¿La tripulación de la nave? Me temo que todos han muerto. El cerdo no mostró ninguna alegría aparente al oír la noticia. —¿Los has matado tú? —No. Ya estaban muertos cuando subimos a bordo. —¿Y vosotros sois...? —Ya te lo he dicho, combinados. —Arañas... —El cerdo contorsionó su boca casi humana en una mueca de asco—. ¿Sabes qué hago yo con las arañas? Las saco de los váteres a meadas. —Muy bonito. Clavain comprendió que por el momento no iban a llegar a ninguna parte. 

			Pidió de modo subvocal a uno de los soldados cercanos que sedaran al prisionero y lo trasladaran de regreso a la Sombra Nocturna. No tenía ni idea de qué representaba el cerdo ni de cómo encajaba en la espiral descendente del final de la guerra, pero descubrirían mucho más cuando el cerdo hubiese sido dragado. Y una dosis de las medichinas de los combinados haría maravillas con su reticencia. 

			Clavain permaneció en la nave enemiga mientras los equipos de barrido realizaban las últimas comprobaciones y se aseguraban de que el enemigo no había dejado atrás ninguna información táctica útil. Pero no había nada. Los registros de datos de la nave habían sido limpiados a fondo, y una batida paralela no reveló ninguna tecnología que no fuese ya bien comprendida por los combinados, ni ningún sistema de armas del que mereciera la pena apropiarse. El procedimiento estándar a partir de ese momento consistía en destruir la nave capturada para evitar que volviese a caer en manos del enemigo. 

			Clavain pensaba en cuál sería el mejor modo de hundir la nave (¿un misil o una carga de demolición?), cuando notó que la presencia de Remontoire invadía su mente. 

			[Clavain]. 

			¿Qué sucede? 

			[Estamos recibiendo un mensaje abierto de socorro procedente del carguero]. 

			¿Antoinette Bax? Pensé que ya habría muerto. 

			[Aún no, pero puede que lo esté pronto. Su nave tiene problemas de motor, parece un fallo en el tokamak. No ha alcanzado la velocidad de escape y tampoco ha logrado inyectarse en una órbita]. 

			Clavain asintió, más para sí que otra cosa. Supuso la clase de trayectoria parabólica en la que debía de estar el Ave de Tormenta. Quizás aún no hubiese alcanzado la cúspide de la parábola, pero antes o después Antoinette Bax iba a empezar a deslizarse hacia abajo, rumbo a las capas de nubes. También se imaginó la desesperación que podía haberla empujado a lanzar una señal de socorro en abierto, cuando la única nave que podía responder era combinada. Según la experiencia de Clavain, la mayoría de los pilotos habría elegido la muerte antes que ser capturado por las arañas. 

			[Clavain... Ya comprenderás que no podemos responder a su llamada]. 

			Lo comprendo. 

			[Algo así sentaría un grave precedente, estaríamos apoyando una actividad ilegal. Como mínimo, no tendríamos más remedio que reclutarla]. 

			Clavain volvió a asentir, pensando en todas las veces que había visto a los prisioneros gritar y debatirse mientras eran conducidos a los centros de reclutamiento, donde saturarían sus cabezas con maquinaria neuronal combinada. No tenían razón para temerlo, y él lo sabía mejor que nadie, ya que antiguamente también se resistió. Pero comprendía cómo se sentían. 

			Y se preguntó si quería que Antoinette Bax sufriera ese terror. 


			Un rato después, Clavain observó el brillante chispazo azul desencadenado por el impacto la nave enemiga contra la atmósfera del gigante gaseoso. De modo por completo fortuito, cayó sobre la cara oscura e iluminó con destellos estroboscópicos de color púrpura las capas de nubes amontonadas, mientras se desplomaba hacia el fondo. Era algo impresionante, incluso hermoso, y durante unos instantes a Clavain le hubiera gustado poder mostrárselo a Galiana, porque era justo la clase de espectáculo visual que a ella le hubiera encantado. También hubiera aprobado su método de hundir la nave: nada de despilfarrar un misil o una carga de demolición. En lugar de eso, había usado tres cohetes tractores de la Sombra Nocturna, pequeños zánganos que se habían adherido como rémoras al casco enemigo. Los tractores habían arrastrado rápidamente la nave hacia el gigante gaseoso, y no se soltaron hasta pocos minutos antes de la reentrada. El ángulo de ataque era muy pronunciado y la nave se había incinerado de manera impresionante. 

			Los tractores se dirigían ya de vuelta a casa, acelerando al máximo consumo para atrapar a la Sombra Nocturna, que ya se había girado hacia el Nido Madre. Cuando los tractores regresaran, se podría considerar concluida la misión. Solo quedaba encargarse del tema del prisionero, pero el destino del cerdo no era demasiado trascendente. En cuanto a Antoinette Bax... Bueno, sin entrar en sus motivos, Clavain admiraba su valor. No solo por haber logrado llegar tan lejos en una zona de guerra, sino también por el descaro con el que había hecho caso omiso de la advertencia de la capitana y, cuando había resultado necesario, el modo en que había reunido el valor necesario para pedir ayuda a los combinados. Tenía que comprender que se trataba de una petición disparatada, que debido a la ilegalidad de su intrusión en una zona de guerra había perdido todo derecho a recibir ayuda, y que difícilmente una nave de guerra iba a perder tiempo o combustible para sacarle las castañas del fuego. También debía saber que, aunque los combinados le salvaran la vida, la pena que tendría que pagar por ello sería el reclutamiento entre sus filas, un destino que gracias a la máquina propagandística de los demarquistas parecía absolutamente aterrador. 

			No, no podía esperar que la rescataran. Pero había sido valiente por su parte pedirlo. 

			Clavain suspiró, vacilando al borde del disgusto. Lanzó una orden neuronal indicando a la Sombra Nocturna que enfocara un haz estrecho sobre el carguero siniestrado. Cuando el enlace quedó establecido, habló en voz alta: 

			—Antoinette Bax... Aquí Nevil Clavain. Estoy a bordo de la nave combinada. ¿Puede oírme? 

			Había cierto intervalo de retraso y la señal de retorno estaba mal enfocada. La voz de Antoinette sonaba como si llegara desde algún punto situado más allá del cuásar más lejano. 

			—¿Por qué me respondes ahora, so cabrón? Ya veo que me dejáis morir. —Siento curiosidad, eso es todo. —Clavain contuvo el aliento, medio esperando que ella no respondiera. —¿Acerca de qué? —Sobre qué te ha hecho pedir nuestra ayuda. ¿No te aterra lo que haríamos contigo? —¿Por qué debería aterrarme? Sonó despreocupada, pero Clavain no se dejó engañar. —Nuestra política habitual es asimilar a los prisioneros capturados, Bax. Te traeríamos a bordo y meteríamos nuestras máquinas en tu cerebro. ¿Eso no te preocupa? —Sí, pero te diré lo que ahora mismo me preocupa muchísimo más, y es darme la hostia contra este puto planeta. Clavain sonrió. —Esa es una actitud muy pragmática, Bax. Te admiro. 

			—Estupendo. Ahora vete a la mierda y déjame morir en paz. 

			—Antoinette, escúchame con atención. Necesito que hagas algo por mí cuanto antes. 

			Antoinette debió de detectar el cambio de tono en su voz, aunque seguía sonando suspicaz. 

			—¿El qué? 

			—Haz que tu nave me envíe un plano de sí misma. Quiero un diagrama completo del perfil de integridad estructural de tu nave. Puntos rígidos y esa clase de cosas. Y si puedes pedirle a tu casco que se coloree para revelar las curvas de máxima tensión, mejor que mejor. Quiero saber dónde podría dejar una carga con seguridad y sin hacer que la nave se resquebraje bajo el peso. 

			—No hay modo de que puedas salvarme, estáis demasiado lejos. Incluso si dierais media vuelta ahora mismo, sería muy tarde. 

			—Hay una forma, confía en mí. Ahora esos datos, por favor, o tendré que fiarme de mi instinto y puede que no se me dé del todo bien. 

			Durante unos instantes ella no respondió. Clavain esperó, acariciándose la barba, y no soltó la respiración hasta que llegó el informe de la Sombra Nocturna de que los datos habían sido recuperados satisfactoriamente. Filtró la transmisión en busca de virus neuropáticos y después permitió que entraran en su cráneo. Todo lo que necesitaba saber sobre el carguero brotó en su mente, empaquetado en la memoria a corto plazo. 

			—Muchas gracias, Antoinette. Eso bastará. 

			Clavain envió una orden a uno de los cohetes tractores que regresaban a la nave combinada. El tractor se separó de sus compañeros con una aceleración brutal y ejecutó un giro cerrado que hubiera reducido a papilla a un pasajero orgánico. Clavain autorizó al tractor a ignorar todos sus límites de seguridad integrados y eliminó la necesidad de conservar suficiente combustible para regresar sin problemas a la Sombra Nocturna. 

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Bax. 

			—Estoy enviando de vuelta un zángano. Se enganchará a tu casco y te arrastrará hasta espacio abierto, fuera del pozo gravitatorio del joviano. Haré que el tractor te proporcione además un leve empujón en dirección a Yellowstone, pero me temo que a partir de ese momento dependerás de ti misma. Confío en que logres arreglar tu tokamak, o de lo contrario te espera un viaje muy largo hasta casa. 

			Ella pareció tardar una eternidad en comprender sus palabras. 

			—¿No me vais a hacer prisionera? 

			—Hoy, no, Antoinette. Pero si vuelves a cruzarte en mi camino, te prometo una cosa: te mataré. 

			No le hacía gracia dejar esa amenaza, pero confiaba en que pudiera impulsarla a tener algo de sentido común. Clavain cerró la comunicación antes de que Antoinette pudiera responder. 
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			En un edificio de Cuvier, en el planeta Resurgam, una mujer estaba ante una ventana, con la mirada apartada de la puerta y las manos agarradas con fuerza por detrás de la espalda. 

			—El siguiente —dijo. 

			Mientras esperaba a que arrastraran hasta su presencia al próximo sospechoso, la mujer continuó junto a la ventana, admirando el formidable y aleccionador paisaje que mostraba. Los cristales enrejados llegaban del suelo al techo y se inclinaban hacia fuera por su parte superior. Unas estructuras de aspecto práctico asomaban en todas direcciones: cubos y rectángulos apilados unos encima de otros. Los edificios implacablemente rectilíneos inspiraban un sentimiento de aplastante conformidad y subyugación; guías de ondas mentales diseñadas para apartar todo pensamiento alegre o elevado. 

			Su despacho, que no era más que una rendija en el enorme edificio de la Inquisición, estaba situado en la zona reconstruida de Cuvier. Los registros (la inquisidora no había estado presente durante los sucesos) establecían que el edificio se alzaba más o menos justo encima del punto de la zona cero donde los Inundacionistas del Camino Verdadero habían detonado el primero de sus artefactos terroristas. Con una potencia eficaz del rango de los dos kilotones, las bombas de antimateria del tamaño de un alfiler no eran los artilugios destructivos más impresionantes que ella había visto. Pero, se dijo, lo importante no era el tamaño del arma, sino lo que hicieras con ella. 

			Los terroristas no podían haber elegido un objetivo más débil, y los resultados habían sido tan calamitosos como se pretendía. 

			—El siguiente... —repitió la inquisidora, un poco más alto esta vez. 

			La puerta crujió y se abrió un palmo. Oyó la voz del guardia que estaba fuera. 

			—Eso es todo por hoy, señora. 

			Desde luego. El expediente de Ibert había sido el último del montón. 

			—Gracias —respondió la inquisidora—. Me imagino que no ha oído ninguna noticia sobre la comisión de Thorn. 

			El guardia replicó con cierto rastro de incomodidad. Lógico, ya que estaba pasando información entre dos departamentos rivales en el Gobierno. 

			—Han soltado a un hombre después de interrogarlo, o eso creo. Tenía una coartada sin fisuras, aunque hizo falta un poco de persuasión para sacársela. Algo sobre estar con una mujer que no era su esposa. —Se encogió de hombros—. La historia de siempre... 

			—Y la persuasión de siempre, imagino: unas cuantas desafortunadas caídas por las escaleras. Entonces, ¿no tienen más pistas sobre Thorn? 

			—No están más próximos a cogerlo que usted a atrapar a la triunviro... Lo siento. Ya sabe lo que quiero decir, señora. 

			—Sí... —Prolongó la palabra tortuosamente. 

			—¿Eso es todo, señora? 

			—Por ahora. 

			La puerta volvió a chirriar hasta cerrarse. 

			La mujer, cuyo título oficial era inquisidora Vuilleumier, devolvió su atención a la ciudad. Delta Pavonis estaba bajo en el cielo y comenzaba a ensombrecer los laterales del edificio con diversas y tenues permutaciones de orín y naranja. Contempló el paisaje hasta la puesta de sol, comparándolo mentalmente con sus recuerdos de Ciudad Abismo y, antes de eso, con Borde del Firmamento. Era siempre al anochecer cuando decidía si le gustaba un sitio o no. Recordó una ocasión, no mucho después de su llegada a Ciudad Abismo, en que le preguntó a un hombre llamado Mirabel si había llegado al punto en que pudiera decir que le gustaba la ciudad. Mirabel, al igual que ella, era nativo de Borde del Firmamento y le respondió que había encontrado modos de acostumbrarse a aquello. Ella había dudado de sus palabras, pero al final resultaron ser ciertas. Aunque solo cuando la arrancaron de Ciudad Abismo comenzó a mirar hacia atrás con algo parecido al cariño. 

			En Resurgam nunca había alcanzado ese estado. 

			Las luces de los coches eléctricos gubernamentales dibujaban ríos de plata entre los edificios. Se apartó de la ventana y atravesó la sala hasta llegar a su cámara privada. Cerró la puerta tras de sí. 

			Motivos de seguridad obligaban a que la cámara careciera de ventanas. Se acomodó en una silla acolchada situada detrás de un enorme escritorio con forma de herradura. Era un viejo buró cuyas inertes entrañas cibernéticas habían sido extraídas y reemplazadas por sistemas mucho más bastos. Una taza con café pasado y tibio descansaba sobre una bobina recalentada en un extremo de la mesa, y un ronroneante ventilador eléctrico soltaba el penetrante olor del ozono. 

			Tres paredes (incluida, en su mayor parte, por la que había entrado) estaban ocupadas por estanterías repletas de informes encuadernados que detallaban quince años de trabajo. Hubiese sido absurdo que todo un departamento del Gobierno se dedicara a la captura de una sola persona, una mujer de la que no se podía asegurar que siguiera con vida y mucho menos que se encontrara en Resurgam. Por lo tanto, las atribuciones de la oficina de la inquisidora se extendían a la recopilación de información confidencial sobre una amplia gama de amenazas externas a la colonia. Pero no se podía negar que la triunviro se había convertido en el caso más famoso de los que seguían abiertos, del mismo modo que la detención de Thorn y el desmantelamiento del movimiento que este encabezaba marcaban los esfuerzos del departamento vecino, Amenazas internas. Aunque habían pasado más de sesenta años desde que cometió sus crímenes, los funcionarios de alto rango seguían reclamando el arresto y juicio de la triunviro, y la usaban para focalizar unos sentimientos públicos que, de lo contrario, se dirigirían contra el Gobierno. Era uno de los trucos más viejos de la manipulación de masas: darles una figura a la que odiar. Había muchísimas cosas que la inquisidora preferiría estar haciendo en vez de perseguir a esa criminal de guerra. Pero si su departamento no lograba mostrar el necesario entusiasmo por la tarea, sin duda otro ocuparía su lugar, y eso no se podía consentir. Existía la remota posibilidad de que un nuevo departamento tuviera éxito. 

			Así que la inquisidora mantenía la fachada. El caso de la triunviro permanecía abierto, y de forma legítima, puesto que era una ultra y, por lo tanto, podía presumirse que siguiera viva a pesar del tiempo transcurrido desde sus actividades criminales. Su procedimiento incluía por sí solo listas con decenas de miles de sospechosos potenciales y transcripciones de miles de entrevistas. Había cientos de biografías y de sumarios del caso. Algunos individuos, alrededor de una docena, ocupaban cada uno buena parte de su estantería. Y eso únicamente era una mínima fracción de los archivos del departamento, solo los papeles que tenían que estar a mano en todo momento. Abajo en el sótano, y en otros lugares distribuidos por la ciudad, había muchísima más documentación. Una maravillosa red de tubos neumáticos, prácticamente secreta, permitía mandar los archivos de un despacho a otro en cuestión de segundos. 

			Sobre su escritorio tenía algunos expedientes abiertos donde aparecían rodeados diversos nombres, subrayados y conectados por finas líneas. Había fotografías grapadas a las carpetas del sumario, instantáneas borrosas tomadas a larga distancia de rostros que se movían entre la multitud. Las hojeó, consciente de que su deber era dar una imagen convincente de seguir esas supuestas pistas. Tenía que escuchar a sus agentes de campo y asimilar los fragmentos de información que le pasaban los soplones. Había de dar la impresión de que realmente le importaba encontrar a la triunviro. 

			Algo captó su atención. Algo de la cuarta pared. 

			Allí se encontraba una proyección de Mercator de Resurgam. El mapa se había mantenido actualizado al programa de terraformación, y así mostraba pequeñas manchas azules o verdes además de los implacables tonos grises, marrones y blancos que lo dominaban todo un siglo atrás. Cuvier seguía siendo el principal asentamiento, pero ahora había más de una decena de puestos avanzados lo bastante grandes como para ser considerados pequeñas ciudades por derecho propio. Líneas de slev conectaban la mayoría de ellos, y el resto estaba comunicado mediante canales, carreteras o conductos de cargamento. Había muchas de pistas de aterrizaje, pero no los aviones suficientes para permitir viajes rutinarios, salvo para quienes fueran importantes funcionarios del Gobierno. A los asentamientos de menor tamaño (estaciones meteorológicas y las pocas excavaciones arqueológicas que quedaban) se podía llegar en dirigible o con una oruga todoterreno, pero normalmente eso requería semanas de viaje. 

			En esos momentos había una luz roja que parpadeaba en la esquina superior derecha del mapa, a cientos de kilómetros de cualquier lugar del que hubiera oído hablar la gente. Un operativo de campo estaba llamando. Se identificaba a los agentes mediante su código numérico, que parpadeaba junto al punto de luz que indicaba su posición. 

			El agente cuatro. 

			La inquisidora notó que se le erizaba el oscuro vello de la nuca. Había pasado mucho, mucho tiempo desde la última vez que había tenido noticias del operativo número cuatro. 

			Introdujo una consulta en el escritorio, para lo cual tuvo que buscar inquieta las rígidas teclas negras. Le pidió que verificara si podían contactar con el agente cuatro en aquel momento, y la respuesta del buró confirmó que la luz roja había aparecido hacía menos de dos horas. El agente aún estaba en el aire, a la espera de la respuesta de la inquisidora. 

			Esta cogió el auricular del teléfono del escritorio. Apretó su forma negra como una babosa contra el lateral de su rostro. 

			—Comunicaciones —dijo. 

			—Aquí coms. 

			—Póngame con el agente de campo número cuatro. Repito, agente de campo número cuatro. Solo audio. Protocolo tres. 

			—Manténgase al teléfono, por favor. Estableciendo..., conectada. 

			—Pase a segura. 

			Oyó que el tono de la línea experimentaba una ligera modulación cuando el funcionario de comunicaciones se descolgó del lazo. Prestó atención, pero no oyó otra cosa que un siseo. 

			—¿Cuatro...? —musitó. 

			Hubo un retraso agónico hasta que llegó la respuesta. 

			—Al habla. —La voz era débil, aflautada y llena de energía estática. 

			—Ha pasado mucho tiempo, Cuatro. 

			—Lo sé. —Era una voz de mujer, una voz que la inquisidora conocía muy bien—. ¿Cómo le va, inquisidora Vuilleumier? 

			—El trabajo tiene sus momentos buenos y sus momentos malos. 

			—Sé cómo es eso. Tenemos que reunirnos, urgentemente y en persona. ¿Su departamento aún cuenta con sus pequeños privilegios? 

			—Dentro de ciertos límites. 

			—Entonces le sugiero que abuse al máximo de ellos. Ya conoce mi posición actual. Hay un pequeño asentamiento a setenta y cinco kilómetros de aquí, que se llama Solnhofen. Puedo llegar hasta allí en un día, en el siguiente... —y procedió a dar a la inquisidora detalles de una posada que ya tenía localizada. 

			La inquisidora hizo los habituales cálculos mentales. Con slev y carretera, le llevaría entre dos y tres días llegar a Solnhofen. Slev y dirigible sería más rápido, pero también más llamativo: Solnhofen no se encontraba en ninguna de las rutas habituales de los zepelines. Un avión sería todavía más rápido, por supuesto, y podría llegar sin problemas al punto de reunión en día y medio, aunque tuviera que dar un largo rodeo para evitar los frentes climáticos. Normalmente, ante la petición urgente de un agente de campo, no hubiera dudado en volar. Pero era la agente Cuatro. No podía permitirse atraer atención indebida sobre su encuentro. Aunque, reflexionó, si no vuelo conseguiré precisamente eso. 

			No era fácil. —¿De verdad es tan urgente? —preguntó la inquisidora, aunque ya sabía cuál iba a ser la respuesta. —Por supuesto. —La mujer emitió un extraño cloqueo como el de una gallina—. De lo contrario no habría llamado, ¿verdad? —¿Y es concerniente a... la triunviro? —Quizá eran imaginaciones suyas, pero creyó oír una sonrisa en la respuesta de la agente de campo. —¿A quién si no? 
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			El cometa no tenía nombre. Puede que antiguamente estuviera clasificado y catalogado, pero no en tiempos recientes y, desde luego, no iba a aparecer ninguna información relativa a él en las bases de datos públicas. Nunca habían anclado ningún transmisor a su superficie, ni ningún skyjack se había aferrado a él para extraer una muestra del núcleo. En todos los aspectos era por completo anodino, solo un miembro más de un enorme enjambre de objetos fríos a la deriva. Había miles de millones, y cada uno seguía una órbita lenta y majestuosa alrededor de Épsilon Eridani. En su mayoría, no habían sufrido alteración alguna desde la formación del sistema. Muy de vez en cuando, una perturbación en resonancia de los planetas más grandes del sistema podía provocar que se soltaran unos cuantos miembros del enjambre y cayeran a órbitas en las que pasarían rozando el sol; pero para casi todos los cometas, el futuro solo consistiría en dar más vueltas alrededor de Eridani, hasta que el propio sol se hinchara. Hasta entonces, seguirían adormilados, terriblemente fríos y quietos. 

			El cometa era grande para lo habitual en el enjambre, pero tampoco demasiado: al menos había un millón mayores. De extremo a extremo eran veinte kilómetros embarrados de hielo casi negro, un merengue no demasiado compacto de metano, monóxido de carbono, nitrógeno y oxígeno, salpicado de silicatos, hidrocarburos tiznados y algunas vetas brillantes de macromoléculas orgánicas de color púrpura o esmeralda, que habían cristalizado para formar preciosos filones traslúcidos varios miles de millones de años atrás, cuando la galaxia era un lugar más joven y tranquilo. Pero casi todo el cometa era oscuro como un pozo de brea. A aquella distancia, Épsilon Eridani no era más que un puntito brillante a trece horas luz de distancia. Apenas parecía más cercano que las estrellas más brillantes del firmamento. 

			Entonces llegaron los humanos. 

			Vinieron en un escuadrón de oscuras naves espaciales, y sus bodegas iban repletas de máquinas transformadoras. Recubrieron el cometa con un píleo de plástico transparente y lo envolvieron como la espuma de los jugos digestivos. El plástico había proporcionado al cometa una rigidez estructural de la que hubiese carecido en caso contrario, pero desde cierta distancia resultaba casi indetectable. La retrodispersión de los radares o de los escáneres espectroscópicos apenas se vio modificada, y entraba de sobra en el margen de error admitido en las mediciones de los demarquistas. 

			Como el cometa se mantenía rígido gracias a su cubierta plástica, los humanos se habían dedicado a frenar su rotación. Unos cohetes de iones, distribuidos estratégicamente sobre su superficie, habían erosionado poco a poco su momento angular. Cuando solo quedó un pequeño giro residual, suficiente para evitar toda sospecha, los cohetes de iones frenaron y se desmantelaron todas las instalaciones de la superficie. 

			Pero para entonces, los humanos ya habían estado muy ocupados debajo. Habían extraído el núcleo del cometa y convertido el ochenta por ciento de su volumen interior en una delgada pero resistente corteza que servía para contener la masa externa. La cámara resultante tenía quince kilómetros de ancho y era perfectamente esférica. Unos pozos ocultos permitían entrar en la cámara desde el espacio exterior, y eran lo bastante amplios como para permitir el acceso de una nave no demasiado grande, siempre que esta se moviera con agilidad. Había repartidos muelles de atraque y reparación por toda la superficie interior de la cámara, como la densa telaraña de calles de una ciudad, interrumpida aquí y allá por los motores crioaritméticos, rechonchas cúpulas negras que tachonaban la telaraña como tapones de ceniza volcánica. Esos enormes motores eran enfriadores cuánticos, que sacaban calor del universo local mediante refrigeración computacional. 

			Clavain ya había hecho la transición de entrada las veces suficientes como para no alarmarse por los repentinos y bruscos ajustes de rumbo, necesarios para evitar la colisión contra el casco en rotación del cometa. Al menos eso era lo que se decía a sí mismo. Pero lo cierto es que nunca soltaba el aliento hasta que se encontraba a salvo, a un lado o al otro. Era demasiado similar a colarse por el espacio cada vez menor de un rastrillo que cae. Y con una nave tan grande como la Sombra Nocturna, los ajustes eran aún más brutales. 

			Confió la operación a los ordenadores de la Sombra Nocturna. Sabían exactamente lo que había que hacer, y la inserción pertenecía justo a esa clase de problemas bien definidos que las máquinas realizaban mejor que las personas, incluso si esas personas eran combinados. 

			Todo acabó; ya se encontraban dentro. No era la primera ocasión en que Clavain experimentaba una mareante sensación de vértigo cuando el espacio interior del cometa asomaba a su vista. El casco no permaneció vacío durante mucho tiempo. El volumen que antes ocupaba el núcleo quedó lleno de maquinaria en movimiento: un enorme mecanismo de relojería de círculos veloces, bastante parecido a una esfera armilar increíblemente compleja. 

			Clavain contemplaba la fortaleza militar de los suyos: el Nido Madre. 

			El Nido Madre estaba compuesto de cinco capas. Las cuatro exteriores estaban diseñadas para simular gravedad, en incrementos de media gravedad. Cada capa comprendía tres anillos de diámetro casi idéntico, y el plano de cada uno estaba inclinado sesenta grados respecto a sus vecinos. Existían dos nodos en los puntos donde cada anillo pasaba cerca de los otros dos, y en cada uno de esos nodos los aros desaparecían dentro de una estructura hexagonal. Estos armazones nodales actuaban tanto como intercambiadores entre los anillos como de sistema de guía: cada aro se deslizaba entre unas fundas de las estructuras nodales, retenidos mediante campos magnéticos sin rozamiento. Los anillos en sí eran bandas oscuras salpicadas por miles de pequeñas ventanitas y, de vez en cuando, una zona iluminada más amplia. 

			El trío externo de anillos tenía diez kilómetros de diámetro y simulaba una gravedad de dos gravedades. Un kilómetro de espacio vacío hacia el interior y aparecía un trío más pequeño de anillos, que giraba dentro de la concha más externa y que simulaba una gravedad de G y media. Un kilómetro más abajo estaba el trío de anillos a una gravedad, que constituía con diferencia la zona más gruesa y densamente poblada, donde la mayor parte de los combinados pasaban casi todo su tiempo. Anidado en su interior se encontraba el trío de media gravedad, que a su vez englobaba una esfera central transparente que no rotaba. Era el núcleo ingrávido, una burbuja presurizada de tres kilómetros de ancho, llena de vegetación, lámparas de rayos ultravioletas y diversos nichos de microhábitat. Era donde jugaban los niños y donde los combinados ancianos iban a morir. También donde Felka pasaba casi todo su tiempo. 

			La Sombra Nocturna deceleró y se detuvo junto al trío más externo. Ya surgían las naves de servicio desde los anillos en movimiento, y Clavain notó las sacudidas cuando los remolcadores se adosaron al casco de la Sombra Nocturna. Después de desembarcar, su nave sería arrastrada hacia los astilleros que acolchaban los muros de la cámara. Ya había muchas naves atracadas allí, diversas formas negras y alargadas enganchadas en un laberinto de máquinas de apoyo y sistemas de reparación. La mayoría eran, no obstante, más pequeñas que la de Clavain. Ninguna era realmente grande. 

			Clavain abandonó la nave con su habitual sensación de leve incomodidad, como si dejara un trabajo a medias. Había necesitado muchos años para darse cuenta del motivo: se debía a que sus compañeros combinados no se decían nada los unos a los otros al salir de la nave, a pesar de que por lo general habían pasado muchos meses juntos en la misión y se habían enfrentado a numerosos riesgos. 

			Una gabarra robótica lo recogió en una de las cámaras estancas de la nave. El bote era una caja vertical de amplios ventanales, apoyada sobre una base rectangular llena de cohetes y hélices propulsoras. Clavain subió a bordo mientras observaba cómo de la esclusa de al lado partía una gabarra de mayor tamaño. Allí vio a Remontoire con otros dos combinados y el prisionero que habían capturado en la nave demarquista. De lejos, hubiese sido fácil confundir al cerdo, sentado y dócil, con un prisionero humano. Durante un instante, Clavain creyó que el cerdo se estaba mostrando agradablemente colaborador, hasta que reconoció el brillo de una diadema de pacificación situada sobre su calva. 

			Habían interrogado al cerdo durante el camino de vuelta al Nido Madre, pero no habían descubierto nada preciso. Los recuerdos del hipercerdo estaban muy bloqueados, y no al modo de los combinados sino de una forma burda, propia del mercado negro, algo habitual dentro del submundo criminal de Ciudad Abismo y que solía usarse para ocultar recuerdos incriminatorios ante las diversas ramas de la policía de Ferrisville: sirenas, guadañas, grabacráneos y cabezas borradoras. Con el tipo de interrogatorios disponibles en el Nido Madre, Clavain no dudaba que podrían desmantelar los bloqueos, pero hasta entonces no sabrían gran cosa salvo que habían capturado a un hipercerdo criminal de poca monta con tendencias violentas, probablemente afiliado a una de las importantes bandas de cerdos que actuaban en Yellowstone y sus alrededores, y también en el Cinturón Oxidado. Sin lugar a dudas, no andaba metido en nada bueno cuando fue capturado por los demarquistas, pero eso no resultaba nada raro en un cerdo. 

			A Clavain, los hipercerdos ni le gustaban ni le disgustaban. Había conocido a los suficientes para saber que eran tan moralmente complejos como los humanos a los que estaban diseñados para servir, y que cada cerdo debía ser juzgado según sus propios méritos. Un hipercerdo de la luna industrial de Ganesa le había salvado la vida tres veces durante el cordón de la crisis de Shiva-Parvati de 2358. Veinte años después, en la luna de Irravel, en órbita de Fand, un grupo de cerdos forajidos había tomado como rehenes a ocho de los soldados de Clavain y habían empezado a comérselos vivos cuando estos se negaron a divulgar los secretos de los combinados. Solo un rehén había logrado escapar, y Clavain había tomado para sí sus recuerdos plagados de dolor. Los llevaba ahora consigo, guardados bajo llave en la partición mental más segura, de modo que no se liberaran por accidente. Pero incluso eso no le había hecho odiar a los cerdos como especie. 

			No estaba seguro de que se pudiera decir lo mismo de Remontoire. En su pasado más profundo se escondía un episodio aún más terrible y prolongado, cuando había sido hecho prisionero por el pirata cerdo Run Seven. Run Seven era uno de los hipercerdos más primitivos, y su mente estaba asolada por las cicatrices psicóticas de un incremento neurogenético fallido. Había capturado a Remontoire y lo había aislado de la comunión mental con los demás combinados. Eso ya era suficiente tortura, pero Run Seven no se había refrenado de aplicar también la otra, más antigua. Y se le daba muy bien. 

			Al final Remontoire había logrado escapar y el cerdo acabó muerto, pero Clavain sabía que su amigo seguía sufriendo graves heridas mentales que de vez en cuando asomaban a la superficie. Por ello lo había vigilado cuidadosamente cuando llevó a cabo las dragas preliminares del cerdo, consciente de la facilidad con la que ese proceso podía convertirse en una especie de tortura por derecho propio. Y aunque nada de lo que había hecho Remontoire resultaba inadecuado (de hecho, casi había sido demasiado reticente en sus preguntas), Clavain admitió sentir algo de recelo. Si no se tratase de un cerdo, pensó, o solo con que Remontoire no tuviera que haberse visto envuelto en el interrogatorio del prisionero... 

			Clavain observó cómo la otra gabarra se alejaba de la Sombra Nocturna, convencido de que la historia del cerdo no había tocado a su fin y que las repercusiones de su captura los acompañarían durante cierto tiempo. Entonces sonrió y se dijo que estaba haciendo el tonto. Al fin y al cabo, solo se trataba de un cerdo. 

			Clavain envió una orden mental a la subpersona simplificada del bote y, con una sacudida, se separaron del oscuro casco con forma de ballena de la Sombra Nocturna. La gabarra lo llevó hacia delante, a través del enorme mecanismo de relojería en marcha de las ruedas centrífugas, hacia el corazón verde del núcleo a gravedad cero. 

			La fortaleza, aquel Nido Madre en particular, solo era la última en haber sido construida. Aunque siempre había existido una especie de Nido Madre, en las primeras fases de la guerra no se trataba más que el de mayor tamaño dentro de una larga serie de campamentos camuflados. Dos tercios de los combinados estaban distribuidos por el sistema en bases más pequeñas, pero la separación conllevaba sus propios problemas. Los grupos individuales se encontraban a horas luz de distancia, y las líneas de comunicación entre ellos corrían el riesgo de ser interceptadas. No se podía desarrollar estrategias en tiempo real ni era posible ampliar el estado de mente comunal para que englobara dos o más nidos. Los combinados se encontraban fragmentados y nerviosos. Así, y de forma reluctante, se había adoptado la decisión de absorber los nidos más pequeños en un Nido Madre enorme, con la esperanza de que la ventaja obtenida por la centralización compensara el peligro de colocar todos los huevos en una sola cesta. 

			En retrospectiva, había sido una decisión enormemente acertada. 

			La gabarra redujo su velocidad al acercarse a la membrana del núcleo ingrávido. Clavain se sentía minúsculo al lado de la esfera glauca, que brillaba con su propio y suave resplandor como un planeta verde en miniatura. La gabarra se introdujo con un chapoteo a través de la membrana, y se encontró rodeada de aire. 

			Clavain bajó una ventanilla y permitió que la atmósfera del núcleo se mezclara con la de la gabarra. Le picó la nariz al notar el asalto de la vegetación. El aire estaba fresco y húmedo, olía como un bosque después de una intensa tormenta de media mañana. Aunque había visitado el núcleo en incontables ocasiones, ese olor seguía logrando que no pensara en sus visitas anteriores, sino en su infancia. No sabría decir cuándo o dónde, pero estaba seguro de haber paseado por un bosque que olía igual. Tuvo que ser en algún lugar de la Tierra; Escocia, quizá. 

			No había gravedad en el núcleo, pero la vegetación que la inundaba no formaba masas flotantes. Unas barras de roble de hasta tres kilómetros de longitud recorrían la esfera de lado a lado. Estos troncos se bifurcaban y fusionaban aleatoriamente, formando un citoesqueleto de madera de agradable complejidad. Aquí y allá los palos eran lo bastante gruesos como para contener espacios cerrados, huecos que brillaban con una luz de linternas de color pastel. En el resto, una telaraña de filamentos más pequeños proporcionaba el pegamento estructural al que se adhería casi toda la floresta. Todo el entramado estaba recorrido por tuberías de irrigación y alimentadores de nutrientes, los cuales partían desde la maquinaria de mantenimiento que descansaba en el mismísimo centro de núcleo. Unas lámparas solares tachonaban la membrana a intervalos regulares, y también aparecían repartidas por las masas verdes. En aquel momento brillaban con la dura luz azul del mediodía, pero según avanzaba la jornada (se regían por el día de veintiséis horas de Yellowstone), las lámparas se deslizaban hacia los rojos broncíneos y cobrizos del atardecer. 

			Después caería la noche. El bosque esférico cobraría vida con los piares y chillidos de un millar de animales nocturnos evolucionados de modo extraño. Si uno se acuclillaba en un palo cerca del corazón, durante la noche, era fácil creer que el bosque se extendía en todas direcciones durante miles de kilómetros. Las distantes ruedas centrífugas solo resultaban visibles durante los últimos cientos de metros de floresta bajo la membrana y, desde luego, no hacían el menor ruido. 

			El bote vadeó la masa, sabiendo exactamente adónde debía llevar a Clavain. De vez en cuando aparecían otros combinados, pero casi todos eran niños o ancianos. Los niños nacían y crecían en el trío de una gravedad, pero a partir de los seis meses eran conducidos hasta allí a intervalos regulares. Vigilados por los ancianos, aprendían las habilidades musculares y de orientación necesarias para la ingravidez. Para la mayoría de ellos era un juego, pero los mejores serían distinguidos para servir en el campo de batalla espacial. Unos pocos (muy pocos) mostraban habilidades espaciales tan importantes que serían encauzados hacia la estrategia militar. 

			Los viejos eran demasiado frágiles como para pasar mucho tiempo en los anillos de alta gravedad. Normalmente, cuando llegaban al núcleo ya no volvían a abandonarlo. Clavain pasaba en esos momentos junto a un par de ellos. Los dos llevaban aparejos de soporte, arneses médicos que servían también de mochilas de propulsión. Arrastraban las piernas por detrás como si ni siquiera recordaran que las tenían. Estaban tratando de convencer a cinco niños para que saltaran del lateral de un refugio boscoso a espacio abierto. 

			Sin visión aumentada, la escena poseía un algo intangible pero siniestro. Los niños iban vestidos con trajes y yelmos negros que protegían su piel de las ramas afiladas. Tenían los ojos ocultos tras gafas oscuras, lo que hacía difícil interpretar sus expresiones. Los viejos eran igualmente grises, aunque no llevaban casco. Pero sus rostros, perfectamente visibles, no traicionaban ninguna emoción parecida a la alegría. Para Clavain, eran como empleados de la funeraria embarcados en alguna inhumación solemne que quedaría arruinada por el menor deje de frivolidad. 

			Clavain ordenó a sus implantes que le revelaran la realidad. Hubo un instante de florido crecimiento, y unas estructuras brillantes aparecieron de la nada. Los niños vestían ahora ropas vaporosas, marcadas con remolinos y zigzags tribales de colores chillones. Llevaban la cabeza al descubierto, sin el peso de los cascos. Dos eran varones y tres niñas, y Clavain juzgó que sus edades estaban comprendidas los cinco y los siete años. Sus expresiones no eran demasiado alegres, pero tampoco tristes ni neutras. Todos parecían un poco asustados y jubilosos a la vez. Sin duda estaba en juego cierta rivalidad, y cada pequeño sopesaba los riesgos y beneficios de ser el primero en dar la zambullida aérea. 

			La pareja de ancianos seguía casi igual que antes, pero ahora Clavain estaba sintonizado con los pensamientos que emitían. Bañados en un aura de ánimo, sus rostros parecían ahora tranquilos y pacientes, en lugar de adustos. Estaban dispuestos a esperar durante horas a que los niños se decidieran. 

			El entorno en sí también había cambiado. El aire bullía lleno de mariposas y libélulas de colores brillantes, que se lanzaban a un lado y a otro en complejas trayectorias. Unas orugas fosforescentes se abrían paso entre las plantas. Los colibríes iban de flor en flor, cerniéndose como juguetes de cuerda primorosamente programados. Los monos, los lémures y las ardillas voladoras saltaban por el aire despreocupados, y sus ojos brillaban como canicas. 

			Eso era lo que percibían los niños, y también lo que Clavain había sintonizado. No conocían otro mundo que aquella abstracción de libro de cuentos. De forma sutil, según crecieran, los datos que alcanzasen sus cerebros se verían manipulados. No notarían los cambios ocurridos de un día para otro, pero las criaturas que moraban en el bosque serían cada vez más realistas, y sus colores se atenuarían hasta verdes y marrones naturales, blancos y negros. Los animales se harían más pequeños y más esquivos. Al final, solo quedaría lo auténtico. Entonces (los niños tendrían diez u once años en esa fase) les hablarían amablemente sobre las máquinas que hasta entonces habían dictado su visión del mundo. Descubrirían sus implantes y cómo permitían superponer una segunda capa encima de la realidad, a la que podían dar cualquier forma imaginable. 

			Para Clavain, ese proceso educativo había sido bastante más brutal. Fue durante su segunda visita al nido de Galiana en Marte. Ella le había mostrado la guardería donde instruían a los jóvenes combinados, pero en ese momento él no disponía de ningún implante propio. Entonces lo habían herido y Galiana había llenado su cabeza de medichinas. Todavía recordaba el momento de infarto en que había experimentado cómo su realidad subjetiva estaba siendo manipulada. La sensación de que en su propio cráneo se colaban multitud de otras mentes tuvo sin duda relación, pero quizá lo más impactante fue su primer vistazo al mundo por el que caminaban los combinados. Los psicólogos tenían un término para ello, penetración cognitiva, pero pocos lo habían experimentado por sí mismos. 

			De pronto, atrajo la atención de los niños. 

			[¡Clavain!] Uno de los chicos había lanzado un pensamiento a su cabeza. 

			Clavain hizo que el bote se detuviera en medio de la zona que los niños usaban para sus lecciones de vuelo. Orientó la gabarra para quedar más o menos a su mismo nivel. 

			Hola. Clavain se agarró a la barandilla que tenía delante como un predicador al púlpito. Una niña lo miró intensamente. 

			[¿Dónde has estado, Clavain?]. 

			Fuera. Observó atento a los tutores. 

			[¿Fuera? ¿Más allá del Nido Madre?], insistió la niña. 

			No estaba seguro de qué responder, no recordaba cuánto conocían los niños a esa edad. Sin duda, no sabrían nada de la guerra. Pero era difícil hablar de una cosa sin que llevara a la otra. 

			Sí, más allá del Nido Madre. 

			[¿En una nave espacial?]. 

			Sí, en una nave espacial muy grande. 

			[¿Puedo verla?], pidió la niña. 

			Espero que algún día sí. Pero no hoy. Notó la inquietud de los tutores, aunque ninguno había situado un pensamiento concreto en su mente. Me parece que tenéis otras cosas de las que ocuparos. 

			[¿Qué has hecho en la nave espacial, Clavain?]. 

			Clavain se rascó la barba. No le gustaba engañar a los niños, y nunca se le habían dado bien las mentiras piadosas. Parecía que lo más adecuado era una síntesis suavizada de la verdad. 

			Ayudé a alguien. [¿A quién ayudaste?]. A una dama... Una mujer. [¿Y por qué necesitaba tu ayuda?]. Su nave... su nave espacial tenía problemas. Necesitaba que le echaran un cable y dio la casualidad de que yo pasaba por ahí. [¿Cómo se llamaba esa dama?]. Bax. Antoinette Bax. Le di un empujón con un cohete, para impedir que 

			siguiera cayendo en un gigante gaseoso. [¿Y por qué salía del gigante gaseoso?]. Pues para ser sincero, lo cierto es que no lo sé. [¿Por qué tenía dos nombres, Clavain?]. Porque... Comprendió que la cosa se iba a liar. Mirad, err, no debería interrumpiros, de verdad que no. Notó una relajación palpable en el aura emocional de los tutores. Así que... ¿quién va a mostrarme lo buen volador que es? 

			Ese era todo el acicate que necesitaban los niños. Un galimatías de voces asaltó su cráneo, tratando de ganar su atención. [¡Yo, Clavain, yo!] Los observó saltar al vacío, apenas capaces de contenerse. 


			En un instante dado estaba contemplando todavía la infinitud vegetal y, de repente, la gabarra atravesó un resplandor de hojas y asomó a un claro. Había navegado por el bosque durante tres o cuatro minutos más, tras dejar a los niños, y sabía exactamente dónde encontrar a Felka. 

			El claro era un espacio esférico rodeado por todas partes de densa vegetación. Uno de los palos estructurales atravesaba con limpieza la zona, abultado con espacios residenciales. La gabarra zumbó cada vez más cerca del palo y después permaneció inmóvil mientras Clavain desembarcaba. Las enredaderas y las hiedras proporcionaban asideros para pies y manos, lo que le permitió abrirse paso por el palo hasta hallar la entrada a su interior hueco. Tuvo una ligera sensación de vértigo, pero fue pasajera. Probablemente una parte de su cerebro siempre sentiría pavor ante la idea de trepar con temeridad por lo que parecían las altas copas de un bosque, pero los años habían reducido esa fastidiosa angustia propia de los primates, hasta el punto en que apenas era apreciable. 

			—Felka... —llamó desde lejos—. Soy Clavain. No hubo respuesta inmediata. Se introdujo más hacia el fondo, descendiendo (¿o estaba ascendiendo?) de cabeza. —Felka... —Hola, Clavain. —La voz retumbó a media distancia, reverberada y amplificada por la peculiar acústica del palo. 

			Clavain se guió por la voz, ya que no podía seguir sus pensamientos. Felka no solía participar en la mente de colmena de los combinados, aunque no siempre había sido ese el caso. Pero aunque lo hiciera, Clavain hubiese mantenido cierta distancia. Hacía mucho tiempo, y por consentimiento mutuo, habían decidido excluirse el uno al otro de sus mentes, salvo en lo tocante al nivel más superficial. Todo lo demás hubiese supuesto una intimidad indeseada. 

			La rama terminaba en un espacio interior similar a un útero. Allí era donde Felka pasaba la mayor parte de su tiempo en aquella época, en lo que era su laboratorio y estudio. Las paredes estaban cubiertas por un cautivador remolino de diagramas de madera. A ojos de Clavain, las elipses y nudos recordaban a los contornos geodésicos de un espacio-tiempo muy tensado. En los apliques brillaban las lámparas, que arrojaban su sombra sobre la madera, creando amenazadoras formas de ogro. Se ayudó a avanzar con las yemas de los dedos, al tiempo que rozaba los artilugios de madera que flotaban sueltos por el palo. Clavain reconoció sin problemas la mayoría de los objetos, pero uno o dos le parecían nuevos. 

			Agarró uno en el aire para examinarlo más de cerca. Vibró en su mano. Era una cabeza humana hecha a partir de una única hélice de madera, y a través de los huecos de la espiral pudo ver otra cabeza dentro, y otra más dentro de esa. Probablemente no fuera la última. Dejó marchar el artefacto y asió otro. Este era una esfera erizada de palos que sobresalían a diversa distancia desde la superficie. Clavain ajustó una de las varillas y notó algo parecido a un clic y un movimiento dentro de la esfera, como el giro de un cerrojo. 

			—Veo que has estado ocupada, Felka —dijo. 

			—Parece que no he sido la única —replicó ella—. He oído los informes, algo relativo a un prisionero. 

			Clavain apartó otro aluvión de objetos de madera y dobló una esquina de la rama. Tuvo que retorcerse para atravesar una apertura que conectaba con una pequeña cámara sin ventanas, iluminada solo por lámparas. La luz arrojaba sombras rosas y verdosas sobre los tonos ocres y marrones de las paredes. Un muro estaba ocupado en su totalidad por numerosos rostros de madera, grabados con rasgos ligeramente exagerados. Los de la periferia apenas tenían forma, como gárgolas corroídas por el ácido. El aire picaba con la resina de la madera trabajada. 

			—No creo que el prisionero tenga gran importancia —dijo Clavain—. Aún no está clara su identidad, pero parece tratarse de alguna clase de criminal hipercerdo. Lo hemos dragado y hemos recuperado patrones de recuerdos claros y recientes que lo muestran matando gente. Te evitaré los detalles, pero he de reconocer que al menos es creativo. No es cierto eso que dicen de que los cerdos carecen de imaginación. 

			—Nunca creí que lo fuera, Clavain. ¿Qué me dices del otro asunto, de la mujer que he oído que salvaste? 

			—Vaya, es curioso cómo corren las noticias. —Entonces recordó que había sido él mismo quien había hablado de Antoinette Bax con los niños. 

			—¿Se sorprendió? 

			—No lo sé. ¿Debería haberse sorprendido? 

			Felka resopló. Flotó en medio de la cámara como un planeta hinchado, seguido por una cohorte de delicadas lunas de madera. Vestía anchas ropas de trabajo marrones y al menos una decena de objetos a medio terminar estaban atados a su cintura mediante filamentos de nailon. Otros hilos conducían a sus herramientas para trabajar la madera, que iban desde brocas y limas hasta láseres y pequeños robots excavadores con cadenas. 

			—Me imagino que esperaba morir —dijo Clavain—. O cuando menos ser 

			asimilada. —Parece entristecerte comprobar que somos odiados y temidos. —Le da a uno que pensar. Felka suspiró, como si ya hubiesen hablado de ello una docena de veces. —¿Cuánto hace que nos conocemos, Clavain? —Más que casi todo el mundo, supongo. —Cierto. Y durante la mayor parte de ese tiempo has sido un soldado. No 

			siempre en combate, eso es verdad, pero en tu corazón siempre eras un soldado. —Aún con un ojo sobre él, tiró de una de sus creaciones y miró a través de sus intersticios de madera reticulados—. Tengo la impresión de que es un poco tarde para empezar con los dilemas morales, ¿no crees? 

			—Probablemente tengas razón. 

			Felka se mordió el labio inferior y, mediante una cuerda más gruesa, se impulsó hacia una pared de la cámara. Cuando se movió, su séquito de creaciones de madera y herramientas entrechocaron. Se dispuso a preparar un té para Clavain. 

			—No te ha sido necesario tocar mi rostro cuando he llegado —recalcó Clavain—. ¿Debo interpretarlo como una buena señal? —¿En qué sentido? —Se me ocurre la posibilidad de que hayas mejorado a la hora de distinguir 

			caras. —No es así. ¿No te has fijado en el muro de rostros cuando has entrado? —Debes de haberlo hecho hace poco —dijo Clavain. —Cuando entra alguien de quien no estoy segura, le toco la cara y recorro sus 

			contornos con mis dedos. Luego comparo lo que he cartografiado con las caras que he grabado en la pared, hasta que encaja con una y leo su nombre. Por supuesto, tengo que añadir nuevos rostros de vez en cuando, y algunos necesitan más detalles que otros... 

			—¿Y yo? 

			—Tú tienes barba, Clavain, y muchas arrugas. Llevas el pelo cano y claro. Difícilmente podría equivocarme al reconocerte, ¿no crees? No te pareces a nadie más. 

			Le entregó su bulbo y él hizo pasar un chorro de té ardiendo por su garganta. —Supongo que no tendría sentido negarlo. La miró con tanta indiferencia como pudo reunir, y comparó cómo era en aquel entonces con el recuerdo que tenía de ella antes de partir en la Sombra Nocturna. Solo habían transcurrido unas cuantas semanas, pero le pareció que Felka se había retirado más, que pertenecía menos al mundo que en cualquier otro momento de sus recuerdos recientes. Hablaba de visitas, pero Clavain tenía la firme sospecha de que no habían sido muchas. 

			—¿Clavain? 

			—Prométeme algo, Felka. —Antes de proseguir, aguardó a que ella se volviera para mirarlo. Su pelo moreno, que llevaba tan largo como solía Galiana, estaba apagado y grasiento. En sus lagrimales había ganglios de polvos somníferos. Sus ojos eran de color verde claro, casi jade, y los iris desentonaban contra el pálido rosa sanguíneo de la córnea. La piel de la cara estaba hinchada y tenía un tono azulado, como si fuera un hematoma. Al igual que Clavain, Felka tenía una necesidad de dormir que resultaba inusual entre los combinados. 

			—¿Que te prometa el qué, Clavain? 

			—Si... cuando la cosa esté mal, me lo harás saber, ¿verdad? 

			—¿Y de qué serviría? 

			—Sabes que siempre trataré de hacer todo lo que esté en mi mano por ti, ¿no? Sobre todo ahora, que no tenemos a Galiana a nuestro lado. 

			Ella lo estudió con ojos irritados. 

			—Siempre has hecho todo lo que estaba en tu mano, Clavain. Pero no puedes impedir que sea lo que soy. No puedes hacer milagros. 

			Él asintió con tristeza. Era cierto, pero reconocerlo no ayudaba gran cosa. 

			Felka no era como los demás combinados. Clavain la había conocido durante su segundo viaje al nido de Galiana en Marte. Era producto de un experimento abortado sobre la manipulación cerebral en los fetos; una niña pequeña y deteriorada, no solo incapaz de reconocer rostros sino también de interactuar con otras personas. Todo su mundo giraba alrededor de un juego inacabable y absorbente. El nido de Galiana estaba rodeado por una estructura gigantesca conocida como la Gran Muralla Marciana. El muro procedía de un fallido proceso de terraformación, y se había visto dañado durante una guerra previa. Pero nunca había terminado de derrumbarse, ya que el juego de Felka consistía en impulsar los mecanismos de autorreparación de la muralla para que actuasen, un proceso intrincado e interminable que consistía en identificar los defectos y localizar los valiosos recursos para la reparación. La muralla, de doscientos kilómetros de alto, tenía al menos tanta complejidad como un cuerpo humano, y era como si Felka controlara hasta el último aspecto de sus mecanismos de curación, desde la célula más pequeña en adelante. Felka demostró ser muy superior a cualquier máquina en la tarea de mantener la muralla de una sola pieza. Aunque su mente estaba dañada hasta tal punto que no podía relacionarse con las demás personas, poseía una capacidad asombrosa para las tareas complejas. 

			Cuando la muralla se derrumbó durante el asalto final por parte de los antiguos camaradas de Clavain, la Coalición para la Pureza Neuronal, Galiana, Felka y él lograron escapar del nido por los pelos. Galiana había tratado de disuadir a Clavain de llevarse a Felka, advirtiéndole que, sin la muralla, la muchacha experimentaría un estado de privación mucho más cruel que la propia muerte. Pero aun así, Clavain se la había llevado, convencido de que había de existir alguna esperanza para la chica, que tenía que haber algo más a lo que su mente pudiera aferrarse como sustituto de la muralla. Él estaba en lo cierto, pero hasta que se demostró tuvo que pasar mucho tiempo. 

			Durante los siguientes años (cuatrocientos, aunque ninguno de los dos había experimentado más que un siglo de tiempo subjetivo), habían tenido que guiar y empujar a Felka hacia su actual estado mental, que no dejaba de ser frágil. Ciertas sutiles y delicadas manipulaciones neuronales le devolvieron parte de las funciones cerebrales que habían quedado destruidas durante la intervención fetal: el lenguaje y la creciente idea de que las demás personas no eran solo meros autómatas. Hubo reveses y fracasos (por ejemplo, nunca había aprendido a diferenciar los rostros), pero los éxitos los superaban con creces. Felka halló otras cosas que distrajeran su mente y, durante la larga expedición interestelar, fue más feliz que nunca. Cada nuevo mundo ofrecía la perspectiva de un puzzle terriblemente difícil. 

			Sin embargo, al final había decidido regresar a casa. No existía rencor entre Galiana y ella, solo la sensación de que era momento de dedicarse a poner orden en los conocimientos que había logrado reunir hasta aquel momento, y que el mejor lugar para hacerlo era el Nido Madre, con sus enormes recursos analíticos. 

			Pero volvió y se encontró que el Nido Madre estaba envuelto en la guerra. Clavain pronto partió a luchar contra los demarquistas, y Felka descubrió que interpretar los datos de la expedición ya no se consideraba una tarea de alta prioridad. 

			Poco a poco, con tanta lentitud que apenas resultaba evidente de año en año, Clavain la había visto retirarse de nuevo a su mundo privado. Felka había empezado a jugar un papel cada vez menos activo en los asuntos del Nido Madre y, salvo en raras ocasiones, aislaba su mente de los demás combinados. Y las cosas no habían hecho sino empeorar cuando Galiana volvió, ni muerta ni viva, sino en una especie de terrible estado intermedio. 

			Los juguetes de madera de los que se rodeaba Felka eran síntomas de una necesidad desesperada de enfrentar su mente a un problema digno de sus capacidades cognitivas. Pero, a pesar de que lograban mantener su interés, a la larga estaban destinados a fracasar. Clavain ya lo había visto antes. Sabía que no estaba en su mano conseguir lo que Felka necesitaba. 

			—Tal vez cuando acabe la guerra... —dijo sin convicción—. Si el vuelo estelar vuelve a ser algo habitual y comenzamos a explorar de nuevo... —No hagas promesas que no puedas cumplir, Clavain. Felka recogió su bulbo con la bebida y se dejó llevar en mitad de la sala. De manera ausente, comenzó a cincelar una de sus composiciones sólidas. El objeto en el que estaba trabajando se parecía a un cubo hecho de otros más pequeños, con huecos cuadrados en algunas de las caras. Introdujo su formón por uno de esos huecos y raspó a uno y otro lado, sin apenas bajar la mirada. 

			—No prometo nada —replicó él—. Solo digo que haré lo que pueda. —Es posible que los malabaristas ni siquiera sean capaces de ayudarme. —Bueno, eso no lo sabremos hasta que lo intentemos, ¿verdad? 

			—Supongo que no. 

			—Así me gusta —dijo Clavain. 

			Algo golpeteó dentro del objeto que estaba manipulando Felka, que bufó como un gato escaldado y arrojó su creación fallida contra la pared más próxima. La partió en un centenar de fragmentos. Casi sin respirar, agarró otra pieza y comenzó a trabajar sobre ella. 

			—Y si los malabaristas de formas no sirven de nada, podemos probar con los amortajados. 

			Clavain sonrió. 

			—No nos adelantemos a los acontecimientos. Si lo de los malabaristas no sale bien, ya nos pondremos a pensar en otras posibilidades. Pero eso será cuando toque. Primero está ese asunto sin importancia de ganar la guerra. 

			—Pero dicen que pronto terminará. 

			—Así que eso dicen, ¿eh? 

			Felka erró con la herramienta que estaba manejando y se arrancó una pequeña tira de piel de un lateral del dedo. Se llevó el dedo a la boca y lo chupó con fuerza, como alguien que trata de exprimir la última gota de zumo de un limón. 

			—¿Qué te hace pensar lo contrario? 

			Clavain sintió el ridículo impulso de bajar la voz, a pesar de que no supondría ninguna diferencia real. 

			—No lo sé. Quizá solo estoy siendo un viejo estúpido. ¿Pero para qué estamos los viejos estúpidos, si no es para tener ocasionales dudas de vez en cuando? 

			Felka sonrió con indulgencia. 

			—Deja de hablar en acertijos, Clavain. 

			—Es por Skade y el Consejo Cerrado. Se está tramando algo y no sé qué es. 

			—¿Como qué? 

			Clavain escogió con cuidado sus palabras. Por mucho que confiara en Felka, sabía que tenía enfrente a un miembro del Consejo Cerrado. Y el hecho de que llevara un tiempo sin participar en el consejo, y que presumiblemente no estuviera al tanto de los últimos secretos, no suponía una gran diferencia. 

			—Dejamos de fabricar naves hace un siglo —comenzó diciendo—. Nadie me explicó por qué, y pronto me di cuenta de que no servía de gran cosa preguntarlo. Desde entonces he oído extraños rumores sobre misteriosos tejemanejes. Ofensivas encubiertas, programas reservados de adquisición de tecnología, experimentos secretos. Y ahora de pronto, justo cuando los demarquistas están a punto de derrumbarse y reconocer la derrota, el Consejo Cerrado desvela un rompedor modelo de nave. La Sombra Nocturna no es otra cosa que un arma, Felka, pero, ¿contra quién demonios piensan usarla, si no es contra los demarquistas? 

			—¿«Piensan», Clavain? 

			—Quiero decir pensamos. 

			Felka asintió. 

			—Supongo que de vez en cuando te preguntas si el Consejo Cerrado no estará planeando algo tras el telón. 

			Clavain dio un sorbo a su té. 

			—Tengo derecho a plantearme cosas, ¿no? Felka se mantuvo inmóvil durante un largo instante, y el silencio solo quedaba interrumpido por el ruido de su lima al raspar la madera. 

			—Podría responder ahora mismo algunas de tus preguntas, Clavain. Eso ya lo sabes. Y también sabes que no revelaré lo que aprendí en el Consejo Cerrado, como tampoco harías tú si estuvieras en mi situación. 

			Él se encogió de hombros. —No espero otra cosa. —Pero aunque quisiera contártelo, no creo que lo sepa todo. Ya no. Hay capas dentro de otras capas. Nunca pude acceder a los secretos del Sanctasanctórum, y hace años que no me dejan acercarme a los datos del Consejo Cerrado. —Felka tamborileó con la lima en su sien—. Algunos miembros del consejo incluso quieren cancelar mis recuerdos de modo permanente, para que así olvide lo que descubrí durante mis años de actividad junto a ellos. Lo único que los frena es mi extraña anatomía cerebral; no se puede garantizar que no eliminen los recuerdos equivocados. 

			—No hay mal que por bien no venga. Ella asintió. —Pero existe una solución, Clavain. Y es realmente simple, si lo piensas. —¿Y cuál es? —Siempre puedes unirte al Consejo Cerrado. Clavain suspiró y buscó una objeción, a sabiendas de que, aunque encontrara 

			alguna, era improbable que satisficiera a Felka. —Tomaré un poco más de té, si no te importa. 


			Skade avanzaba a zancadas por los curvados pasillos grises del Nido Madre, y su cresta llameaba con un color escarlata que indicaba gran concentración e ira. Se dirigía a la cámara privada, donde había citado a Remontoire y a un quórum de miembros corpóreos del Consejo Cerrado. 

			Su mente funcionaba casi al máximo de su ritmo de procesamiento. Estudiaba cómo manejar lo que sin duda sería una reunión delicada, quizá la más crucial en su campaña para reclutar a Clavain a su bando. La mayor parte del Consejo Cerrado era como masilla en sus manos, pero quedaban unos pocos que la preocupaban, unos pocos que iban a necesitar más que la habitual dosis de persuasión. 

			Skade también repasaba el resumen final de datos de rendimiento recogidos de los sistemas secretos del interior de la Sombra Nocturna, que llegaban a su cráneo a través del compad que descansaba sobre su abdomen como una pieza de armadura. Los números resultaban alentadores: nada impedía realizar unas pruebas más exhaustivas de la maquinaria, salvo el problema de mantener a buen recaudo el revolucionario secreto. Ya había informado al maestro de obra de las buenas noticias, para que pudieran incorporar los últimos refinamientos técnicos a la flota del éxodo. 

			Aunque tenía asignada buena parte de sus recursos a esas tareas, Skade también reproducía y analizaba una grabación, una transmisión que acababa de llegar desde la Convención de Ferrisville. 

			No era nada bueno. 

			El portavoz se cernía en el aire por delante de Skade, de espalda a su avance, y sus pies se deslizaban sin efecto sobre el suelo. Skade reproducía la transmisión a diez veces la velocidad normal, lo cual otorgaba a los gestos del hombre un aire desquiciado. 

			—Esta es una petición oficial dirigida a cualquier representante de la facción combinada —dijo el portavoz de la convención—. Ha llegado a conocimiento de la Convención de Ferrisville que una nave combinada estuvo implicada en la interceptación y abordaje de una nave demarquista, en la vecindad del volumen en disputa situado alrededor del gigante gaseoso... 

			Skade adelantó la grabación. Ya había reproducido el mensaje dieciocho veces, en busca de matices y ardides. Sabía que a continuación venía una lista increíblemente tediosa de restricciones legales y estatutos de la convención, todos los cuales ya había comprobado por su cuenta y eran sólidos. 

			—... sin que la facción combinada lo supiera, Maruska Chung, la capitana de la nave demarquista, ya había entrado en contacto oficial con agentes de la Convención de Ferrisville, en lo concerniente a transferir bajo nuestra custodia a un prisionero. El prisionero en cuestión se encontraba detenido a bordo de la nave demarquista tras su arresto en un asteroide militar bajo jurisdicción demarquista, de acuerdo con... 

			Más jerga legalista. Volvió a usar el avance rápido. 

			—... prisionero en cuestión, un hipercerdo conocido en la Convención de Ferrisville como «Escorpio», está buscado por los siguientes crímenes en infracción del estatuto general de poderes de emergencia número... 

			Skade dejó que el mensaje volviera a empezar, pero no detectó nada que no estuviera ya claro. El gnomo burócrata de la convención parecía demasiado obsesionado con las minucias de los tratados y sus subcláusulas como para poder realizar un auténtico engaño. Casi seguro que estaba diciendo la verdad respecto al cerdo. 

			Escorpio era un criminal conocido por las autoridades, un peligroso asesino con predilección por los humanos como víctimas. Chung había informado a la convención de que se lo iba a entregar para que se encargaran de él, posiblemente mediante un haz estrecho antes de que la Sombra Nocturna estuviera lo bastante cerca como para interceptar sus transmisiones. 

			Y Clavain, maldito fuera, no había hecho lo que debía, que era borrar de la existencia la nave demarquista a la primera ocasión que se presentara. La convención habría refunfuñado, pero hubieran actuado en todo momento de pleno derecho. No se les podía pedir que estuvieran enterados de lo del prisionero de guerra de la capitana, y no tenían por qué hacer preguntas antes de abrir fuego. Pero en lugar de eso, Clavain había rescatado al cerdo. 

			—... solicitamos la inmediata devolución del prisionero a nuestra custodia, ileso y sin haber sido contaminado por los sistemas de infiltración neuronal de los combinados, en un plazo de veintiséis días estándares. De no cumplir esta petición... —El portavoz de la convención hizo una pausa y se frotó las manos con mezquina anticipación—. El incumplimiento de esta petición supondría un gran detrimento en las relaciones entre la facción combinada y la convención, algo en lo que debo hacer hincapié. 

			Skade lo comprendía perfectamente. El prisionero carecía de verdadero valor para la convención. Pero como copa, como trofeo, su importancia era incalculable. La ley y el orden ya se encontraban en un estado de extremo declive en el espacio aéreo de la convención, y los hipercerdos eran un grupo poderoso por derecho propio, que no siempre estaba dentro de la legalidad. Cuando la propia Skade tuvo que ir a Ciudad Abismo en misión secreta del consejo y casi acaba muerta, las cosas ya iban mal. Y era palpable que desde entonces no habían mejorado. La captura del cerdo y su ejecución enviaría un mensaje claro a los demás rufianes, en especial a las facciones de hipercerdos más proclives al crimen. Si Skade hubiese estado en la situación del portavoz, hubiera realizado prácticamente la misma petición. 

			Pero eso no solucionaba el problema del cerdo. Para empezar, y sabiendo lo que ella sabía, no había necesidad alguna de satisfacer la demanda. A no mucho tardar, la convención ya no tendría la menor importancia. El maestro de obra le había asegurado que la flota del éxodo estaría lista en setenta días, y no tenía motivos para dudar de la precisión de sus estimaciones. 

			Setenta días. 

			En ochenta o noventa todo habría acabado. En apenas tres meses nada más importaría. Pero ahí estaba el problema. La existencia de la flota y el propio motivo de su creación tenían que seguir siendo un absoluto secreto. Había que dar la impresión de que los combinados estaban esforzándose por alcanzar la victoria militar que todos los observadores imparciales esperaban. Cualquier otra cosa despertaría sospechas, tanto dentro como fuera del Nido Madre. Y si los demarquistas descubrían la verdad, había una posibilidad (pequeña, pero no tanto como para ignorarla) de que se recuperaran y obtuvieran aliados que hasta entonces habían permanecido neutrales. En aquellos momentos eran una fuerza acabada, pero si se combinaban con los ultras podían suponer un auténtico obstáculo para el objetivo final de Skade. 

			No. La charada de obtener la victoria exigía cierto grado de obediencia a la convención. Skade debía encontrar un modo de devolver al cerdo, y tendría que ser antes de provocar recelos. 

			Su furia alcanzó el punto álgido. Hizo congelar ante sí la imagen del portavoz, cuyo cuerpo se ennegreció hasta que solo quedó la silueta. Pasó a través de él, desperdigándolo como una bandada de cuervos asustados. 

		

	


	
		
			6 

			Su avión privado podría haber acortado enormemente el viaje a Solnhofen, pero la inquisidora decidió realizar el tramo final del trayecto en transporte de superficie, y para ello hizo que el aparato la dejara en la comunidad de tamaño razonable más cercana a su destino. 

			El lugar se llamaba Audubon, una extensión de depósitos, chozas y cúpulas atravesada por raíles de slev, tuberías de carga y autopistas. Desde el perímetro, los dedos, como esbeltas filigranas que eran los mástiles de amarraje de los dirigibles, horadaban el cielo del norte, de color gris pizarra. Pero aquel día no había zepelines amarrados, ni señal alguna de que los hubiera habido recientemente. 

			El aeroplano la dejó en una franja de suelo de hormigón que discurría entre dos depósitos, sucia y llena de surcos. La inquisidora la atravesó con rapidez. Sus botas dejaron marcas en las matas de césped adaptado a Resurgam que asomaban aquí y allá entre el hormigón. Con cierto temor, observó cómo el avión volvía a tomar altura en dirección a Cuvier, listo para servir a otros funcionarios del Gobierno hasta que ella solicitara que la recogiera para regresar. 

			—Entra y sal rápido —murmuró para sí. 

			Algunos trabajadores ocupados en sus propios asuntos ya la habían visto, pero tan lejos de Cuvier las actividades de la Inquisición no eran objeto de gran especulación. La mayoría de la gente supondría acertadamente que pertenecía al Gobierno, pese a que llevaba ropa de paisano, pero les costaría más adivinar que estaba siguiendo la pista a un criminal de guerra. Lo mismo podía ser agente de policía o inspectora de alguna de las numerosas ramas burocráticas del Gobierno, que había ido hasta allí para verificar que nadie se estuviera apropiando de los fondos. Si hubiese llegado con ayudantes armados (un servidor o un escuadrón de guardias), sin duda su aparición hubiese provocado más comentarios. Pero, tal como iba, casi todo el mundo trató de no mirarla a los ojos y pudo llegar a la cantina sin incidentes. 

			Vestía de oscuro, con prendas poco llamativas cubiertas por una larga capa como las que la gente solía usar un tiempo atrás, cuando las tormentas cuchilla eran más habituales, con una bolsita plegada bajo la barbilla para llevar la mascarilla de respiración. Unos guantes negros completaban su atuendo, y llevaba unos pocos objetos personales en una pequeña mochila. Su pelo lucía un lustroso corte a tazón. De vez en cuando tenía que apartarse el flequillo de los ojos, pero servía para esconder de manera eficaz un transmisor de radio con auricular y micrófono en la garganta, cuyo único objetivo era llamar al avión. Llevaba una pequeña pistola bóser de fabricación ultra, asistida por un sistema de puntería que llevaba en el ojo como una lente de contacto. Pero solo cargaba con el arma para sentirse más segura; no pensaba usarla. 

			La cantina era un edificio de dos plantas que colgaba sobre la ruta principal hacia Solnhofen. Transportes de carga de ruedas enormes con forma de globo circulaban con estruendo en ambos sentidos. Pasaban a intervalos irregulares, cargando tras sus altos lomos contenedores estriados, apilados como fruta demasiado madura. Los conductores se sentaban dentro de vainas presurizadas, montadas cerca de la parte frontal de las máquinas y articuladas mediante un brazo con dos bisagras, para poder bajar a nivel de suelo o subir más alto y poder alcanzar una de las puertas de acceso elevadas de la cantina. Lo habitual era usar tres o cuatro transportes que avanzaban pesadamente en modo automático tras una plataforma tripulada. Nadie se fiaba de que las máquinas pudieran cubrir el trayecto sin ninguna supervisión. 

			La desvaída decoración de la cantina lucía un permanente aspecto grasiento, que hizo que la inquisidora tuviera ganas de dejarse los guantes puestos. Se dirigió a un grupo de conductores sentados alrededor de una mesa, que rezongaban sobre sus condiciones laborales. Sobre la mesa había aperitivos y café a medio tomar. Un periódico mal impreso contenía el último retrato robot del terrorista Thorn, junto a una lista de sus crímenes más recientes contra los ciudadanos. Una mancha de café con forma de anillo rodeaba como un aura la cabeza de Thorn. 

			La inquisidora contempló a los conductores durante lo que parecieron varios 

			minutos, hasta que uno de ellos se dignó mirarla y asentir. —Me llamo Vuilleumier —dijo—. Necesito que me lleven a Solnhofen. —¿Vuilleumier? —repitió uno de los conductores—. ¿Igual que...? ¿Cómo se 

			escribe? —Saca tus propias conclusiones. No es un apellido tan inusual en Resurgam. El camionero tosió. —Solnhofen —dijo dubitativo, como si fuera un sitio del que apenas había 

			oído hablar. 

			—Sí, Solnhofen. Es un pequeño asentamiento situado justo en esa carretera. De hecho, es el primero con el que uno se topa si va en esa dirección durante más de cinco minutos. Quién sabe, quizás hasta hayáis pasado por ahí una o dos veces. 

			—Solnhofen pilla bastante apartado de mi ruta, preciosa. 

			—¿En serio? Resulta gracioso. Tenía la impresión de que la ruta, como tú la llamas, consistía básicamente en una línea recta que pasaba justo por en medio de Solnhofen. Es difícil imaginar que algo pueda quedar «apartado» de eso, a no ser que abandonemos por completo la idea de seguir la carretera. —Sacó algo de dinero y estaba a punto de dejarlo sobre la mesa salpicada de comida, pero lo pensó mejor. Se limitó a agitarlo delante de los camioneros; los billetes crujieron en su mano recubierta de cuero—. He aquí mi oferta: la mitad de esto ahora mismo para cualquier conductor que me prometa un viaje a Solnhofen, un cuarto adicional si partimos en menos de treinta minutos, y el resto si llegamos a Solnhofen antes de que amanezca. 

			—Yo podría llevarla —dijo uno de los camioneros—. Pero es complicado en esta época del año. Creo que... 

			—La oferta no es negociable. —Había tomado la decisión de no tratar de congraciarse con ellos. Desde antes de dar un paso en la cantina, ya sabía que no les iba a caer bien. Podían oler al Gobierno a más de un kilómetro de distancia y ninguno de ellos, incentivos financieros aparte, quería realmente compartir cabina con ella durante todo el trayecto hasta Solnhofen. Lo cierto es que no podía culparlos. Los agentes gubernamentales de todo rango lograban que las personas normales sintieran escalofríos. 

			De no ser ella la inquisidora, tendría pánico de sí misma. 

			Pero el dinero hacía maravillas, y en menos de veinte minutos se sentaba en la cabina elevada de un transportista mientras las luces de Audubon se perdían en el ocaso. El camión solo llevaba un contenedor, y la combinación de carga ligera y el efecto amortiguador de las ruedas, del tamaño de una casa, proporcionaban a su movimiento unos bandazos soporíferos. La cabina estaba silenciosa y bien caldeada, y el camionero prefería poner música a embarcarse con ella en una conversación sin sentido. Durante los primeros minutos, ella lo observó mientras conducía y se fijó en que el vehículo solo necesitaba de vez en cuando la intervención humana para seguir la carretera. Sin duda podría funcionar sin supervisión alguna, de no ser por las normas de los sindicatos locales. Muy esporádicamente, otro camión o una cadena de vehículos se cruzaba con ellos en la noche, pero en su mayor parte el trayecto fue como viajar en una oscuridad despoblada e interminable. 

			La inquisidora llevaba en su regazo el periódico con el artículo sobre Thorn y lo leyó varias veces, cada vez más cansada, con la mirada dando traspiés sobre los mismos pesados párrafos. El artículo presentaba al movimiento de Thorn como una banda de violentos terroristas, obsesionados con derribar el Gobierno sin otro objeto que sumergir a la colonia en la anarquía. Solo mencionaba de pasada que la meta confesa de Thorn era encontrar un modo de evacuar Resurgam, usando para ello la nave de la triunviro. Pero la inquisidora ya había estudiado las suficientes declaraciones de Thorn como para conocer su postura sobre el tema. Desde los días de Sylveste, los sucesivos gobiernos habían acallado cualquier insinuación de que la colonia pudiera no ser segura, y que corría el peligro de sufrir la misma extinción que había aniquilado a los amarantinos casi un millón de años atrás. A lo largo del tiempo, y sobre todo en los siniestros y desesperados años que habían sucedido al colapso del régimen de Girardieau, la idea de que la colonia podía quedar destruida por algún repentino episodio cataclísmico había sido discretamente apartada del debate público. Mencionar siquiera a los amarantinos (y mucho menos lo que les sucedió) era la clase de cosas que hacían que a uno lo calificaran de buscaproblemas. Pero Thorn estaba en lo cierto. Puede que el peligro no fuera inminente, pero desde luego no había desaparecido. 

			Era cierto que Thorn atentaba contra objetivos gubernamentales, pero por lo general los ataques eran quirúrgicos y calculados, con el mínimo número de víctimas civiles. En ocasiones se hacían para publicitar su movimiento, pero lo más habitual era que su propósito fuese robar propiedades o fondos del Gobierno. Derribar la administración era una parte forzosa del plan de Thorn, pero no el objetivo principal. 

			Thorn creía que la nave de la triunviro seguía en el sistema, y pensaba que el Gobierno sabía dónde estaba y cómo llegar hasta ella. Su movimiento aseguraba que el ejecutivo disponía de dos lanzaderas operativas, con capacidad para realizar repetidos vuelos entre Resurgam y la Nostalgia por el Infinito. 

			Por lo tanto, el plan de Thorn era bastante simple. Primero localizaría las lanzaderas, algo que, según él mismo, estaba a punto de lograr. Después derribaría al Gobierno, o al menos lo debilitaría lo bastante como para poder capturar las lanzaderas. Después correspondería a la gente llegar hasta el punto de éxodo acordado, donde las lanzaderas cubrirían los viajes de ida y vuelta desde la superficie hasta la órbita. Cabía presuponer que la parte final consistía en derribar por completo el régimen existente, pero Thorn había afirmado repetidas veces que deseaba alcanzar su objetivo con tan poco derramamiento de sangre como fuese posible. 

			De todo eso, poca cosa se dejaba entrever en el artículo, aprobado por el Gobierno. Se quitaba importancia a las intenciones de Thorn, y lograba que la idea de una amenaza contra Resurgam pareciera un tanto ridícula. Thorn era presentado como un egoísta desquiciado, mientras se exageraba enormemente el número de víctimas civiles relacionadas con sus actividades. 

			La inquisidora estudió el retrato. No conocía personalmente a Thorn, pero sabía mucho sobre él. La imagen solo guardaba un remoto parecido con la verdadera persona, pero pese a ello Amenazas Internas había aceptado su verosimilitud. Se alegró por ello. 

			—Yo que usted no perdería el tiempo con esa porquería —dijo el conductor, 

			cuando ella acababa de adormilarse pensativa—. Ese cabrón está muerto. Vuilleumier parpadeó, alerta de pronto. —¿Cómo? —Thorn. —El camionero golpeó con uno de sus gruesos dedos el periódico 

			que ella tenía abierto sobre las rodillas—. El del dibujo. 

			La inquisidora se preguntó si el conductor había guardado silencio de forma deliberada hasta que ella se había quedado dormida, si se trataba de un jueguecito que se traía con sus pasajeros para entretenerse durante el viaje. 

			—Que yo sepa, Thorn no está muerto —respondió—. Es decir, no he leído nada en los periódicos ni ha salido nada en las noticias que diga eso... —El Gobierno le pegó un tiro. No se había puesto el apelativo de Thorn porque sí, ya se imagina[1]. 

			—¿Cómo han podido pegarle un tiro si ni siquiera saben dónde está? 

			—Pero sí que lo saben, ahí está la cosa. Sencillamente, todavía no quieren que nos enteremos de que está muerto. 

			—¿Quiénes? 

			—El Gobierno, preciosa. Mantente al día. 

			Sospechó que estaba burlándose de ella. Debía de haber adivinado que trabajaba para el Gobierno, pero también podía imaginarse que no tenía tiempo de informar de pequeños episodios de pensamiento díscolo. 

			—Y si le han disparado —dijo—, ¿por qué no lo anuncian? Miles de personas creen que Thorn va a conducirlos a la Tierra Prometida. 

			—Sí, pero solo hay una cosa peor que un héroe: un mártir. Habría muchos más problemas si se extendiera la noticia de que en realidad está muerto. 

			Ella se encogió de hombros y plegó el periódico. 

			—Bueno, en realidad no estoy segura de que haya existido siquiera. Tal vez al Gobierno le convenía crear un personaje ficticio que concentrara las esperanzas, solo para poder tomar medidas más drásticas contra la población. ¿No se habrá creído realmente todas esas historias, verdad? 

			—¿Eso de que iba a encontrar un modo de sacarnos de Resurgam? Qué va. Aunque imagino que sería bonito si sucediera. Para empezar, nos libraríamos de todos los quejicas. 

			—¿De veras es esa su actitud? ¿Que los únicos que quieren marcharse de Resurgam son los quejicas? 

			—Lo siento, preciosa, no sé de qué lado de la valla está usted. Pero a algunos en el fondo nos gusta este planeta. Sin ánimo de ofender. 

			—Faltaría más. —Entonces se reclinó en el asiento y se colocó el periódico doblado sobre los ojos, para que le sirviera de máscara. Decidió que si el camionero tampoco comprendía ese mensaje, habría que darlo por imposible. 

			Por suerte, lo captó. 

			En esa ocasión, el adormecimiento la condujo al sueño profundo. Soñó con el pasado, recuerdos que regresaban ahora que la voz de la agente Cuatro los había despertado. En realidad, nunca había sido capaz de dejar de pensar por completo en Cuatro, pero durante todo ese tiempo había conseguido no concebirla como una persona. Era demasiado doloroso. Recordar a Cuatro suponía pensar en su propia llegada a Resurgam, y eso a su vez implicaba rememorar su otra vida, que, comparada con la deprimente realidad del presente, aparecía como un cuento imposible y lejano. 

			Pero la voz de Cuatro era como una puerta al pasado. Ahora había ciertas cosas que no podían ignorarse. 

			¿Por qué demonios la llamaba justo en ese momento? 

			Se despertó cuando el ritmo del vehículo se alteró. El camionero lo estaba estacionando en una bodega de descarga. 

			—¿Ya hemos llegado? 

			—Esto es Solnhofen. No es lo que se dice una gran ciudad con sus luces cegadoras, pero es donde usted quería ir. 

			Por un hueco en las tablillas de la pared del depósito, pudo ver un cielo del color de la sangre anémica. El amanecer, o casi. —Vamos un pelín tarde —comentó. —Llegamos a Solnhofen hará cuarto de hora, preciosa. Pero dormía como un tronco y no quise despertarla. —Muy amable por su parte. —A regañadientes, le entregó el resto de la paga prometida. 


			Remontoire observó cómo los últimos miembros del Consejo Cerrado tomaban asiento en las gradas dispuestas en torno a la superficie interior de la cámara privada. Algunos de los más ancianos aún eran capaces de llegar por sí mismos hasta sus sillas, pero la mayoría tenía que ser ayudada por sirvientes, exoesqueletos u oscuras nubes de zánganos del tamaño de un dedo pulgar. Algunos se encontraban tan próximos al final de su vida física que ya casi habían abandonado por completo su cuerpo, y no eran más que una cabeza anclada a prótesis de movilidad aracnoides. Uno o dos eran cerebros enormemente hinchados, tan llenos de maquinaria que ya no cabían en ningún cráneo, así que flotaban dentro de cúpulas transparentes llenas de fluidos y repletas de palpitante maquinaria de soporte vital. Eran los combinados más extremistas y, en su estado, la mayor parte de su actividad consciente se había dispersado por la red distribuida del pensamiento combinado global. Conservaban su cerebro por pura costumbre, como una familia reacia a demoler su vieja mansión en ruinas, a pesar de que casi nunca estaba en ella. 

			Remontoire tanteaba los pensamientos de cada recién llegado. Había gente en aquella sala que él creía muerta desde hacía tiempo, individuos que no habían asistido a ninguna de las sesiones del Consejo Cerrado en las que él había participado. 

			Era por el tema de Clavain. Él los había sacado a todos de su retiro. 

			Remontoire notó la repentina presencia de Skade en cuanto esta entró en la sala privada. Había aparecido por una balconada de forma anular situada a media altura, en la pared de la sala esférica. La cámara era opaca a toda transmisión neuronal; los de dentro podían comunicarse libremente entre sí, pero estaban aislados por completo de las demás mentes del Nido Madre. Eso permitía que el Consejo Cerrado celebrara sus sesiones y se expresara con más libertad que a través de los canales neuronales restringidos habituales. 

			Remontoire dio forma a un pensamiento y le asignó una alta prioridad, de modo que de inmediato superó las oleadas de cuchicheos y consiguió la atención general. 

			¿Está enterado Clavain de esta reunión? Skade intervino con brusquedad para dirigirse a él. [¿Por qué debería saberlo, Remontoire?]. Este se encogió de hombros. ¿Acaso no es de él de quien venimos a hablar, a sus espaldas? 

			Skade sonrió amablemente. 

			[Si Clavain consintiera en unirse a nosotros, no habría necesidad de hablar de él a sus espaldas, ¿verdad? El problema es suyo, no mío]. 

			Remontoire se puso en pie, ahora que todos lo miraban o al menos dirigían en su dirección alguna especie de aparato sensorial. 

			¿Quién ha dicho que sea un problema, Skade? A lo que me opongo es a las intenciones que se ocultan tras esta reunión. 

			[¿Intenciones ocultas? Solo deseamos lo mejor para Clavain, Remontoire. Como amigo suyo, confiaba en que ya te hubieras dado cuenta de eso]. 

			Remontoire miró a su alrededor. No había rastro de Felka, cosa que no le sorprendió lo más mínimo. Tenía perfecto derecho a estar presente, pero dudaba que apareciera incluida en la lista de invitados de Skade. 

			Soy su amigo, lo reconozco. Me ha salvado la vida numerosas veces, pero aunque no lo hubiera hecho... bueno, Clavain y yo hemos superado juntos problemas más que suficientes. Si eso significa que no tengo una visión objetiva sobre el asunto, que así sea. Pero te diré algo. Remontoire pasó la mirada por la sala, asintiendo cuando se encontraba con los ojos o sensores de alguien. A todos vosotros, a los que necesitan que se lo recuerde a pesar de lo que a Skade le gustaría que pensarais, Clavain no nos debe nada. Sin él, ninguno de nosotros estaría aquí. Ha sido para nosotros tan importante como Galiana, y no lo digo a la ligera. La conocí antes que cualquiera de esta sala. 

			Skade asintió. 

			[Remontoire está en lo cierto, desde luego, pero os habréis fijado en su uso del tiempo pretérito. Todas las grandes hazañas de Clavain quedan en el pasado... en el pasado lejano. No niego que desde su regreso del espacio profundo ha continuado sirviéndonos bien. Pero eso hemos hecho todos. Clavain no ha hecho ni más ni menos que cualquier combinado importante. ¿Pero no esperamos de él más que eso?]. 

			¿Más que qué, Skade? 

			[Más que su agotadora devoción a la simple soldadesca, que constantemente lo sitúa en peligro]. 

			Remontoire comprendió que, tanto si le gustaba como si no, se había convertido en el abogado de Clavain. Sintió un leve desprecio por los demás miembros del consejo. Sabía que muchos también le debían la vida a Clavain, y lo hubieran admitido bajo otras circunstancias. Pero Skade los tenía intimidados. 

			A él le tocaba hablar en nombre de su amigo. 

			Alguien tiene que patrullar la frontera. 

			[Sí. Pero disponemos de individuos más jóvenes, más rápidos y, seamos francos, más prescindibles que pueden hacer precisamente eso. Necesitamos la experiencia de Clavain aquí dentro, en el Nido Madre, donde podamos sacarle partido. No me creo que se aferre a la zona fronteriza por alguna clase de sentido del deber hacia el nido. Lo hace por puro egoísmo. Pretende jugar a ser uno de los nuestros, estar en el bando ganador sin aceptar todas las consecuencias de lo que significa ser combinado. Eso indica autocomplacencia, individualismo, todo aquello que es contrario a nuestra conducta. Incluso comienza a asemejar deslealtad]. ¿Deslealtad? Nadie ha demostrado más lealtad a la facción combinada que Nevil Clavain. Tal vez algunos necesitéis repasar la historia. Una de las cabezas sin cuerpo se arrastró sobre sus patas de araña hasta el respaldo de un asiento. 

			[Estoy de acuerdo con Remontoire: Clavain no nos debe nada. Ha demostrado su valía más de un millar de veces. Si quiere permanecer apartado del Consejo, está en su derecho]. 

			Al otro lado del auditorio se iluminó un cerebro. Sus luces palpitaban sincronizadas con sus patrones verbales. 

			[Sí, nadie lo duda. Pero también es cierto que Clavain tiene la obligación moral de unirse a nosotros. No puede seguir malgastando su talento fuera del consejo]. El cerebro hizo una pausa, mientras las bombas de fluidos borbotaban y latían. La masa abultada de tejido neuronal se hinchó y se contrajo durante varios ciclos letárgicos, como un aterrador ovillo de lana. [No puedo apoyar la retórica incendiaria de Skade, pero no hay vuelta de hoja a la verdad esencial de sus palabras. El continuo rechazo de Clavain a unirse a nosotros equivale a deslealtad]. 

			Oh, cállate, interpuso Remontoire. Si ha de guiarse por tu ejemplo, no me extraña que Clavain tenga dudas... [¡Qué insulto!], resopló el cerebro. Pero Remontoire detectó una oleada de regocijo reprimido ante su pulla. Era 

			evidente que el cerebro hinchado no era todo lo universalmente respetado que le gustaría imaginarse. Al notar que era su momento, Remontoire se inclinó hacia delante, con las manos apretadas con fuerza en la barandilla de la balconada. 

			¿De qué va esto, Skade? ¿Por qué ahora, después de tantos años en los que el Consejo Cerrado se las ha valido sin él? [¿Qué quieres decir con eso de «por qué ahora»?]. Te pregunto qué es lo que ha precipitado este movimiento. Se está tramando algo, ¿no es cierto? La cresta de Skade se tiñó de granate. Apretaba la mandíbula con fuerza. Dio 

			un paso atrás y arqueó la columna como un gato acorralado. Remontoire siguió presionando. Primero tenemos un relanzamiento del programa de construcción de naves estelares, un siglo después de que dejáramos de fabricarlas por razones tan secretas que ni siquiera el Consejo Cerrado tiene permiso para conocerlas. Después nos encontramos con un prototipo repleto de maquinaria oculta de origen y propósito desconocidos, cuya naturaleza, una vez más, no se puede revelar al Consejo Cerrado. Y también tenemos una flota de naves similares que se están ensamblando en un cometa no muy lejos de aquí... pero de nuevo, eso es todo lo que se nos permite saber. Ciertamente, creo que el Sanctasanctórum podría querer explicar algo al respecto... 

			[Ten mucho cuidado, Remontoire]. 

			¿Por qué? ¿Es que podría ser culpable de conjeturar de forma inocente? 

			Otro combinado, un hombre con una cresta un tanto similar a la de Skade, se puso en pie vacilante. Remontoire lo conocía bien y estaba seguro de que no era miembro del Sanctasanctórum. 

			[Remontoire tiene razón. Algo está sucediendo, y Clavain solo es parte de ello. El cese del programa de construcción de naves, las extrañas circunstancias que rodearon el regreso de Galiana, la nueva flota, los preocupantes rumores que oigo sobre las armas de clase infernal... todo eso guarda relación entre sí. La guerra actual no es más que una distracción, y el Sanctasanctórum lo sabe. Quizá el verdadero cuadro sea sencillamente demasiado preocupante para que nosotros, meros miembros del Consejo Cerrado, podamos asimilarlo. En cuyo caso, al igual que Remontoire, me permitiré ciertas especulaciones y veremos adónde me conducen]. 

			El hombre miró fijamente a Skade antes de proseguir. 

			[Existe otro rumor, Skade, concerniente a algo llamado el Exordio. Seguro que no necesito recordarte que esa fue la contraseña que Galiana dio a su última serie de experimentos en Marte... los que juró que jamás repetiría]. 

			Puede que Remontoire solo lo imaginara, pero creyó ver un cambio de color que barría la cresta de Skade ante la mera mención de esa palabra. 

			¿Qué pasa con el Exordio?, preguntó. 

			El hombre devolvió su atención a Remontoire. 

			[No lo sé, pero puedo imaginármelo. Galiana nunca quiso que se prosiguieran esos experimentos. Los resultados fueron útiles, muy útiles, pero a la vez aterradores en extremo. Mas cuando Galiana estuvo lejos del Nido Madre, embarcada en su expedición interestelar, ¿qué impedía al Sanctasanctórum reanudar el Exordio? Ella nunca tendría por qué haberse enterado]. 

			Aquel nombre en clave significaba algo para Remontoire, estaba seguro de haberlo escuchado antes. Pero si se refería a los experimentos que Galiana había realizado en Marte, eso habría tenido lugar hacía más de cuatrocientos años. Haría falta una delicada arqueología mnemónica para excavar los estratos de recuerdos superpuestos, en especial si el tema en cuestión ya estaba rodeado de secretismo. 

			Parecía más sencillo preguntar. 

			¿Qué era el Exordio? 

			—Yo te diré lo que era, Remontoire. 

			El sonido de una auténtica voz humana que atravesaba el silencio de la cámara resultó tan chocante como un grito. Remontoire siguió el sonido hasta ver a la persona que había hablado, que estaba sentada sola cerca de uno de los puntos de acceso. Era Felka: debía de haber llegado después de que empezase la reunión. 

			Skade arrojó un furioso pensamiento a su cabeza. 

			[¿Quién la ha invitado?]. 

			—He sido yo —dijo Remontoire con suavidad, hablando también en voz alta a beneficio de Felka—. Suponía que no era muy probable que tú lo hicieras y, ya que el tema a discutir resultaba ser Clavain... parecía lo correcto. 

			—Lo es —aseguró Felka. Remontoire vio que algo se movía en su mano y comprendió que se había traído un ratón a la cámara privada—. ¿No te parece, Skade? 

			Esta resopló. [No hay necesidad de hablar en voz alta, se tarda demasiado. Felka puede oír nuestros pensamientos tan bien como cualquier otro]. 

			—Pero si vosotros tuvierais que escuchar mis pensamientos, probablemente os volveríais locos —dijo Felka. El modo en que sonreía resultaba aún más aterrador, pensó Remontoire, porque lo que decía era acaso cierto—. Así que antes de arriesgarnos a ello... —Bajó la mirada. El ratón se perseguía la cola alrededor de su mano. 

			[No tienes derecho a estar aquí]. 

			—Sí que lo tengo, Skade. Si no fuese reconocida como miembro del Consejo Cerrado, la cámara privada no me habría dejado pasar. Y si no fuese miembro del Consejo Cerrado, difícilmente estaría en disposición de hablar del Exordio, ¿no te parece? 

			El hombre que primero había mencionado ese nombre en clave habló en voz 

			alta, con un tono agudo y tembloroso: —Así que mi suposición era correcta, ¿verdad, Skade? [No hagáis caso de lo que diga Felka. No sabe nada sobre el programa]. —Entonces puedo decir lo que quiera, creo yo, porque carecerá de importancia. El Exordio era un experimento, Remontoire, un intento de alcanzar la unificación entre la consciencia y la superposición cuántica. Tuvo lugar en Marte, eso puedes verificarlo tú mismo. Pero Galiana obtuvo mucho más de lo que esperaba. Abrevió los experimentos, temerosa de lo que había despertado. Y ese debería ser el final de la historia. —Felka miró directamente a Skade, desafiante—. Pero no lo es, ¿verdad? Los experimentos volvieron a comenzar hace casi un siglo. Fue un mensaje del Exordio el que nos llevó a dejar de fabricar naves. 

			—¿Un mensaje? —dijo Remontoire, perplejo. —Del futuro —dijo Felka, como si fuera algo evidente desde el primer momento. —No hablas en serio. —Hablo totalmente en serio, Remontoire. Bien que lo sé... yo tomé parte en uno de los experimentos. Los pensamientos de Skade barrieron la sala como una guadaña. [Estamos aquí para discutir sobre Clavain, no de esto]. Felka continuó hablando con calma. Ella era, comprendió Remontoire, la única 

			persona de la cámara aparte de él mismo que ni se inmutaba por Skade. La cabeza de Felka había soportado ya terrores peores que los que Skade pudiera imaginar. 

			—Pero no podemos hablar de lo uno sin mencionar lo otro, Skade. Los experimentos han proseguido, ¿no es cierto? Y guardan relación con lo que sucede ahora. El Sanctasanctórum se ha enterado de algo, y preferiría que el resto de nosotros no supiéramos nada al respecto. 

			Skade volvió a apretar la mandíbula. 

			[El Sanctasanctórum ha identificado una crisis que se avecina]. 

			—¿Qué tipo de crisis? —preguntó Felka. 

			[Una muy mala]. 

			Felka asintió sabiamente y se apartó de delante de los ojos una hebra de lacio pelo negro. 

			—¿Y el papel de Clavain en todo esto...? ¿Dónde encaja él? 

			El dolor de Skade era casi tangible. Sus pensamientos llegaban en paquetes recortados, como si, entre sus murmullos, esperara que un orador silencioso le ofreciera una guía. 

			[Necesitamos que Clavain nos ayude. La crisis puede ser... atenuada... con la ayuda de Clavain]. 

			—¿Y, de modo más preciso, qué clase de ayuda tienes en mente? —insistió Felka. 

			Una pequeña vena palpitó en la ceja de Skade. Oleadas de colores chirriantes se perseguían en su cresta, como los dibujos de las alas de una libélula. 

			[Hace mucho tiempo, perdimos ciertos objetos importantes. Ahora sabemos exactamente dónde se encuentran. Queremos que Clavain nos ayude a recuperarlos]. 

			—Y esos «objetos» —dijo Felka— no serán por casualidad armas, ¿verdad? 


			La inquisidora se despidió del camionero que la había llevado hasta Solnhofen. Había dormido lo menos cinco o seis horas seguidas durante el trayecto, lo que había ofrecido al conductor oportunidades de sobra para desvalijar sus pertenencias o dejarla abandonada en mitad de la nada. Pero todo estaba intacto, incluida su pistola. El camionero le había dejado hasta el recorte de periódico donde se hablaba de Thorn. 

			Solnhofen en sí era tan mísera y escuálida como ella había sospechado. Solo necesitó vagar por el centro durante unos pocos minutos para encontrar lo que se hacía pasar por el corazón del asentamiento: una pista de estacionamiento hecha de tierra y rodeada por dos albergues de aspecto desaliñado, un par de anodinos edificios administrativos y un variopinto surtido de locales para emborracharse. Detrás de ese centro se cernían las descomunales naves de reparación que eran el eje de la existencia de Solnhofen. Lejos, al norte, unas enormes máquinas de terraformación se esforzaban por acelerar la transformación de la atmósfera de Resurgam en algo que de verdad fuera respirable por los humanos. Esas refinerías atmosféricas habían funcionado perfectamente durante varias décadas, pero ahora se hacían viejas y poco fiables. Mantenerlas operativas suponía una importante carga sobre la economía centralizada del planeta. Comunidades como Solnhofen se ganaban la vida de manera precaria gracias al sector servicios y proporcionando personal para los camiones de terraformación, pero el trabajo era duro e implacable, y precisaba (exigía) trabajadores de una pasta especial. 

			La inquisidora lo recordó al entrar en el albergue. Había esperado que estuviera tranquilo a esas horas del día, pero cuando abrió la puerta de un empujón, fue como sumarse a una fiesta que acababa de dejar atrás su punto álgido. Había música, gritos y risas, carcajadas duras y bulliciosas que le recordaron a los barracones de Borde del Firmamento. Algunos bebedores ya habían perdido el conocimiento y se desparramaban sobre sus jarras como estudiantes que esconden sus deberes. El aire estaba cuajado de sustancias que le escocían los ojos. Apretó los dientes por culpa del ruido y maldijo en silencio. No era de extrañar que Cuatro eligiera un antro como aquel. Recordó cuándo se conocieron. Fue en un bar de un carrusel en órbita de Yellowstone, probablemente el peor cuchitril en que había entrado en toda su vida. Cuatro tenía muchas habilidades, pero escoger lugares de reunión saludables no era una de ellas. 

			Por suerte, nadie había reparado en la llegada de la inquisidora. Se abrió paso entre unos cuantos cuerpos semicomatosos hasta llegar a lo que servía de barra: un agujero perforado en la pared, rodeado de ladrillos harapientos. Una hosca mujer hacía pasar las bebidas por el agujero como raciones para los presos, y agarraba el dinero y los vasos sucios con una velocidad casi inmoral. 

			—Póngame un café —dijo la inquisidora. —No tenemos café. —Entonces deme la cosa más parecida a un puto café. —No debería hablar así. —Hablo como me sale de los ovarios, sobre todo hasta tomar un café. —Se inclinó sobre el borde de plástico de la escotilla de servicio—. Puedes darme uno, ¿a que sí? Vamos, ni que estuviera pidiendo la luna. —¿Es del Gobierno? —No, solo tengo sed. Y estoy un poco irritable. Es por la mañana, ya ve, y no me acaban de gustar las mañanas. 

			Una mano se apoyó en su hombro. Vuilleumier se giró bruscamente, y sus propios dedos fueron de manera instintiva en busca de la empuñadura de su pistola bóser. 

			—¿Sigues causando problemas, Ana? —dijo la mujer que tenía a su espalda. 

			La inquisidora parpadeó. Tras partir de Cuvier había ensayado muchas veces aquel instante, pero seguía pareciendo irreal y melodramático. Entonces la triunviro Ilia Volyova asintió en dirección a la mujer que habría detrás de la escotilla. 

			—Es amiga mía. Quiere un café, así que te sugiero que le des uno. 

			La camarera entrecerró los ojos al verla, después gruñó algo y se esfumó. Reapareció unos momentos después, con una taza de algo que tenía pinta de acabar de ser extraído del rodamiento del eje central de un transporte de carga terrestre. 

			—Tómatelo, Ana —dijo—. Es de lo mejor que hay. La inquisidora cogió el café, aunque la mano le temblaba débilmente. —No deberías llamarme así —susurró. 

			Volyova la condujo hacia una mesa. 

			—¿Llamarte cómo? 

			—Ana. 

			—Pero es tu nombre. 

			—No, ya no lo es. Aquí no. Ahora no. 

			La mesa que había localizado Volyova estaba encajada en un rincón, medio tapada por varios embalajes de cerveza apilados. Volyova pasó su manga por la superficie, lanzando los restos al suelo, y después se sentó. Colocó los codos sobre el borde de la mesa y cruzó los dedos por debajo de la barbilla. 

			—No creo que tengamos que preocuparnos de que alguien te reconozca, Ana. Nadie me ha echado más que un vistazo, y eso que, con la posible excepción de Thorn, soy la persona más buscada del planeta. 

			La inquisidora, que anteriormente se llamaba Ana Khouri, probó a dar un sorbo a esa pócima como melaza que pretendía pasar por café. 

			—Has contado con la ventaja de una diestra labor de desinformación, Ilia... — Se detuvo y miró a su alrededor, comprendiendo mientras lo hacía lo sospechosa y teatral que debía de parecer—. ¿Puedo llamarte Ilia? 

			—Ese es el nombre que uso. Pero mejor que por ahora dejes a un lado lo de Volyova. No tiene sentido abusar de nuestra suerte. 

			—Ninguno en absoluto. Imagino que debería decir... —De nuevo miró alrededor. No podía evitarlo—. Es bueno volver a verte, Ilia. Mentiría si dijera lo contrario. 

			—Yo también te he echado de menos. Es curioso pensar que empezásemos casi matándonos la una a la otra. Aunque eso es ya agua pasada, por supuesto. 

			—Comenzaba a preocuparme. Llevas tanto tiempo sin contactar... 

			—Tenía buenos motivos para no llamar la atención, ¿no crees? 

			—Supongo que sí. 

			Durante varios minutos, ninguna de las dos dijo nada. Khouri, que poco a poco volvía a reconocerse a sí misma en ese nombre, se encontró recordando los comienzos del audaz juego que ambas se llevaban entre manos. Lo habían diseñado por sí solas, sorprendiéndose la una a la otra con su valor e ingenio. Juntas habían constituido una pareja llena de recursos. Pero para alcanzar la máxima eficacia, comprendieron que tenían que trabajar solas. 

			Khouri rompió el silencio, incapaz de esperar más. 

			—¿De qué se trata, Ilia? ¿Buenas o malas noticias? 

			—Conociendo mi historial, ¿tú qué crees? 

			—¿Una punzada repentina en la noche? Malas noticias. Muy malas, seguro. 

			—Has dado en el clavo. 

			—Es por los inhibidores, ¿verdad? 

			—Lamento ser tan predecible, pero tienes razón. 

			—¿Están aquí? 

			—Eso creo. —Volyova bajó entonces la voz—. En todo caso, está sucediendo algo. Lo he visto con mis propios ojos. 

			—Cuéntamelo. 

			La voz de Volyova se tornó aún más débil, si eso era posible. Khouri tuvo que estirarse para poder oírla. —Máquinas, Ana, enormes máquinas negras. Han entrado en el sistema. Pero no las vi llegar. Simplemente estaban... aquí. 

			Khouri ya había tanteado fugazmente las mentes de esas máquinas, y había sentido su terrible frío depredador recogido en antiguas grabaciones. Eran como el cerebro de los animales que van en manada, antiguos y pacientes, atraídos a la oscuridad. Sus mentes eran un laberinto de inteligencia instintiva y devoradora, totalmente desprovistas de la carga de la simpatía o las emociones. Se aullaban las unas a las otras a través de las silenciosas estepas de la galaxia, convocándose en gran número cuando el olor sangriento de los seres vivos volvía a inquietar su letargo invernal. 

			—Dios mío. 

			—No podemos decir que no lo esperáramos, Ana. Desde el momento en que Sylveste comenzó a trastear con cosas que no conocía, solo era cuestión de saber cuándo y dónde. 

			Khouri miró fijamente a su amiga y se preguntó por qué la temperatura de la sala parecía haber descendido diez o quince grados. La temida y odiada triunviro parecía ahora pequeña y algo mugrienta, casi una vagabunda. El pelo de Volyova era una mata cada vez más cana y corta, por encima de un rostro redondo de ojos duros que traicionaba sus lejanos orígenes mongoles. Como heraldo del juicio final, no parecía muy convincente. 

			—Estoy aterrada, Ilia. —Y creo que tienes excelentes motivos para estarlo. Pero trata de no 

			exteriorizarlo, ¿vale? Todavía no queremos meter miedo a los lugareños. —¿Qué podemos hacer? —¿Contra los inhibidores? —Volyova miró al infinito a través de su vaso y frunció ligeramente el ceño, como si fuera la primera vez que se planteaba en serio la cuestión—. No lo sé. Los amarantinos no tuvieron demasiado éxito en ese apartado. 

			—Nosotros no somos pájaros que no pueden volar. 

			—No, somos humanos... el azote de la galaxia, o algo así. No lo sé, Ana, de verdad que no. Si solo se tratara de ti y de mí, y lográramos persuadir a la nave, al capitán, para que saliera de su concha, podríamos al menos considerar la posibilidad de huir. Incluso podríamos plantearnos usar las armas, si eso sirviera de algo. 

			Khouri se estremeció. —Pero aunque lo hiciéramos, aunque lográsemos escapar, eso no ayudaría gran cosa a Resurgam, ¿no crees? —No. Y no sé por lo que a ti respecta, Ana, pero mi conciencia ya no está demasiado limpia. —¿De cuánto tiempo disponemos? —Eso es lo más curioso. Los inhibidores ya podrían haber destruido Resurgam, si eso es todo lo que pretenden. Hasta con nuestra tecnología se puede lograr algo así, por lo que dudo mucho que les supusiera ninguna dificultad. 

			—Entonces puede que, al fin y al cabo, no hayan venido a matarnos. 

			Volyova volvió a alzar su bebida. 

			—O quizá..., solo quizá..., sí. 


			En el corazón hirviente de las máquinas negras, unos procesadores que no eran en sí inteligentes determinaron que había que despertar a la consciencia una mente supervisora. 

			La decisión no se tomó a la ligera. La mayor parte de las operaciones de limpieza se lograban llevar a cabo sin evocar el fantasma de eso mismo que las máquinas habían sido creadas para eliminar. Pero ese sistema resultaba problemático. Los registros mostraban que se había realizado allí una limpieza previa, apenas cuatro coma cinco milésimas partes de una rotación galáctica antes. El hecho de que las máquinas hubiesen vuelto a ser activadas demostraba claramente que era necesario tomar medidas adicionales. 

			La tarea del supervisor consistía en enfrentarse a las características específicas de esa infestación en particular. No había dos limpiezas iguales, y era un hecho lamentable, pero indiscutible, que el mejor modo de aniquilar la inteligencia era mediante una dosis opuesta de inteligencia. Pero cuando la limpieza concluyera, cuando el brote actual fuese rastreado hasta su origen y todas sus esporas desinfectadas (lo que podía llevar otras dos milésimas de rotación galáctica, medio millón de años más), el supervisor perdería su inteligencia y su conciencia de sí mismo se estacionaría hasta que fuese de nuevo necesaria. 

			Lo cual podía no volver a ocurrir nunca. 

			El supervisor nunca ponía en tela de juicio su trabajo, solo sabía que actuaba por el bien último de la vida inteligente. No le preocupaba en absoluto que la crisis que trataba de impedir con su actuación, la crisis que se convertiría en un desastre cósmico inimaginable si se permitía que se extendiera la vida inteligente, aguardaba más de trece giros (tres mil millones de años) en el futuro. 

			No le importaba. 

			El tiempo no significaba nada para los inhibidores. 

			

		

	
	
		
			7 

			[Skade, me temo que se ha producido otro accidente]. 

			¿Qué clase de accidente? 

			[Una incursión en el estado dos]. 

			¿Cuánto ha durado? 

			[Solo unos pocos milisegundos, pero ha sido suficiente]. 

			Los dos (Skade y su primer técnico de propulsión) se acurrucaban en un espacio de paredes negras cerca de la popa de la Sombra Nocturna, mientras el prototipo seguía atracado en el Nido Madre. Estaban apretados en ese rincón con las espaldas arqueadas y las rodillas flexionadas contra el pecho. Era incómodo pero, después de sus primeras visitas, Skade había borrado la sensación de comodidad postural y la había sustituido por una relajante calma parecida al zen. Podía aguantar días enteros apretujada en escondrijos inhumanamente pequeños... y lo había demostrado. Detrás de las paredes, aislados en numerosas aberturas estrechas, estaban los intrincados y desconcertantes elementos de la maquinaria. El control directo y los ajustes del artefacto solo eran posibles desde allí, donde solo contaban con los vínculos más rudimentarios con la red de mando normal de la nave. 

			¿Sigue aquí el cuerpo? 

			[Sí]. 

			Me gustaría verlo. 

			[No ha quedado gran cosa que ver]. 

			Pero el hombre desenchufó su compad y la guió, arrastrándose de lado a semejanza de los cangrejos. Skade lo siguió. Pasaron de un escondrijo a otro, y a veces tenían que encogerse para atravesar la angostura que originaban los elementos salientes de la maquinaria. Esta los rodeaba por completo, y ejercía un efecto sutil pero innegable en el propio espacio tiempo en el que estaban inmersos. 

			Nadie, ni siquiera Skade, comprendía en realidad cómo funcionaba la maquinaria. Había suposiciones, algunas de ellas muy eruditas y plausibles, pero en el fondo persistía un abismo enorme de ignorancia conceptual. Casi todo lo que conocía Skade de la maquinaria consistía en los registros de causa y efecto, con escasa comprensión de los mecanismos físicos que sustentaban ese comportamiento. Sabía que, cuando la maquinaria funcionaba, tendía a asentarse en varios estados discretos, cada uno de los cuales se asociaba a un cambio mensurable en la métrica local... pero los estados no estaban rígidamente aislados y se sabía que el aparato podía oscilar de forma salvaje entre unos y otros. Y también estaba el problema relacionado de las diversas geometrías de campo, y el modo tortuoso y complejo en que retornaban a la estabilidad de fase... 

			¿Has dicho estado dos? ¿Exactamente en qué modo estabais antes del accidente? 

			[En estado uno, según las instrucciones. Estábamos explorando algunas de las geometrías de campo no lineales]. 

			¿Y qué ha sido esta vez? ¿Un fallo cardiaco, como el último? 

			[No. O, al menos, no creo que un ataque al corazón fuera la causa principal. Como he dicho, no ha quedado mucho que podamos investigar]. 

			Skade y el técnico avanzaban con esfuerzo y se retorcían a través de un estrecho codo entre secciones casi colindantes de la maquinaria. El campo se encontraba en esos momentos en estado cero, para el cual no había efectos fisiológicos mensurables, pero Skade no pudo evitar por completo la impresión de que algo estaba mal, la irritante sensación de que el mundo había sido ligeramente desviado de la normalidad. Era pura imaginación, hubiese necesitado sondas de vacío cuántico en extremo sensibles para detectar la influencia del aparato, pero la sensación no se esfumaba. 

			[Ya hemos llegado]. 

			Skade miró a su alrededor. Habían asomado a uno de los espacios abiertos de mayor tamaño que había en las entrañas del artefacto. Era una cámara rodeada de paredes negras, apenas lo bastante alta para ponerse de pie. Numerosas tomas de conexión de compads carcomían las paredes. 

			¿Aquí es donde ha sucedido? 

			[Sí. La deformación del campo alcanzaba aquí su máximo]. 

			No veo ningún cuerpo. 

			[Eso es porque no mira con la suficiente atención]. 

			Skade siguió su gesto con la mirada: le señalaba una zona específica de la pared. Fue hasta allí y la tocó con las yemas enguantadas de los dedos. Lo que parecía el mismo negro brillante del resto de la cámara resultó ser escarlata y pegajoso. Había aproximadamente seis milímetros de algo aglutinado a casi todo el tabique de un lateral de la cámara. 

			Por favor, dime que esto no es lo que creo. 

			[Me temo que es justo lo que cree]. 

			Skade removió la sustancia rojiza con la mano. La capa tenía la consistencia necesaria para formar una masa compacta y viscosa, incluso en gravedad cero. En algunos puntos aislados se notaba algo más duro: una astilla de hueso o de maquinaria. Pero nada mayor que una uña había aguantado de una sola pieza. 

			Cuéntame lo que ha pasado. 

			[Se hallaba cerca del centro del campo. La excursión al estado dos fue solo momentánea, pero eso bastó. Cualquier movimiento hubiese resultado fatal, hasta un tic involuntario. Quizá ya estaba muerto antes de golpear la pared]. 

			¿A qué velocidad se desplazó? 

			[Como mínimo, unos cuantos kilómetros por segundo]. 

			Me imagino que fue indoloro. ¿Notasteis el impacto? 

			[Por toda la nave. Fue como una pequeña detonación]. 

			Skade ordenó a sus guantes que se limpiaran solos, y los restos volvieron a fluir a la pared. Pensó en Clavain y deseó tener parte de su aguante para escenas como aquella. Clavain había visto cosas terribles durante su época de soldado, tantas que había desarrollado la coraza necesaria para soportarlas. Salvo una o dos excepciones, Skade había entablado todas sus batallas desde una distancia prudencial. 

			[¿Skade...?]. La cresta debía de haber reflejado su turbación. No te preocupes por mí. Trata de descubrir qué ha fallado y asegúrate de que no vuelva a ocurrir. [¿Y el programa de pruebas?]. El programa continúa, por supuesto. Ahora haz que despejen este desastre. 


			Felka levitaba por una de las salas de su tranquilo palo residencial. Donde antes llevaba las herramientas atadas a la cintura, ahora orbitaban numerosas jaulas de metal de pequeño tamaño, que chocaban suavemente entre sí al moverse su dueña. Cada jaula contenía un puñado de ratones blancos, que arañaban y olisqueaban sus celdas. Felka no les prestó atención; no llevaban demasiado tiempo enjaulados, todos estaban bien alimentados y pronto disfrutarían de una especie de libertad. 

			Escudriñó la penumbra. La única fuente de luz era el débil resplandor de la sala adyacente, separada de aquella por un retorcido codo de madera muy pulida, del color del caramelo quemado. Encontró la lámpara de rayos ultravioleta fijada a una pared y la encendió. 

			Un lado de la cámara (Felka nunca se había molestado en decidir cuál era arriba y cuál abajo) estaba panelado con cristal de color verde botella. Detrás del vidrio había algo que a primera vista recordaba a un complejo sistema de sondeo de madera, un palimpsesto de tubos y canalones, juntas, válvulas y bombas. Diagonales y cuellos de madera abarcaban todo el laberinto y unían diferentes zonas, aunque su propósito resultaba al principio recóndito. En las tuberías y canales solo había tres lados de madera; el cristal formaba la cuarta pared, de modo que lo que fluyera o correteara por ellas resultase visible. 

			Felka ya había introducido unos doce ratones en el sistema mediante unas puertas de un solo sentido que había cerca del extremo del vidrio. Pronto habían tomado distintos caminos, en las primeras bifurcaciones, y ahora estaban separados varios metros y se asomaban a sus propias regiones del laberinto. La falta de gravedad no les molestaba en absoluto; podían obtener de la madera la tracción suficiente para corretear alegremente en cualquier dirección. De hecho, los ratones más experimentados acababan aprendiendo el arte de deslizarse por los tubos y minimizar así el área de fricción que exponían a la madera o el cristal. Pero casi nunca adquirían ese truco hasta que llevaban varias horas dentro del laberinto y habían superado varios ciclos de recompensa. 

			Felka echó mano de una de las jaulas sujetas a su cintura y abrió el pestillo para que el contenido (tres ratones blancos) cayera al laberinto. Allá que salieron corriendo, por el momento contentos de haber escapado de su prisión de metal. 

			Felka esperó. Tarde o temprano, uno de los ratones se encontraría con alguna de las trampas y solapas que conectaban con un delicado sistema de palancas de madera activadas por muelles. Cuando el roedor atravesaba la solapa, el movimiento provocaba que las palancas cambiaran de posición. A menudo el movimiento se transmitía por todo el laberinto, provocando que un postigo se abriera o se cerrara a uno o dos metros de distancia del disparador original. Otro ratón que avanzara entonces por una remota estrechez del laberinto, podía encontrarse con que el camino aparecía de pronto bloqueado donde antes estaba despejado. O quizá se viera obligado a hacer una elección donde antes no había más que una opción, y que la angustia de las diversas posibilidades nublara momentáneamente su pequeño cerebro de roedor. Era muy probable que las decisiones del segundo ratón activaran otro sistema de disparadores, provocando una reconfiguración distante en otra parte del laberinto. Flotando en medio, Felka lo observaba todo, veía cómo la madera cambiaba y atravesaba infinitas permutaciones, ejecutando un programa aleatorio cuyos agentes eran los propios ratones. En cierto modo, era fascinante mirarlos. 

			Pero Felka se aburría con facilidad. El laberinto, para ella, era solo un primer paso. Lo recorría en semipenumbra, armada con la lámpara de rayos ultravioleta. Los ratones tenían genes que expresaban una serie de proteínas, de modo que reflejaban con una fluorescencia la iluminación ultravioleta. Podía verlos con claridad a través del cristal, pequeños borrones de color púrpura brillante. Felka los observaba con una fascinación fervorosa, pero que se atenuaba de manera palpable. 

			El laberinto era por completo de su invención. Lo había diseñado y ella misma había dado forma a sus mecanismos de madera. Incluso había manipulado genéticamente a los ratones para que brillaran, aunque eso había sido fácil comparado con todos los toques y ajustes que habían sido necesarios para lograr que las trampas y palancas funcionaran del modo correcto. Durante un rato, hasta pensó que había merecido la pena. 

			Una de las pocas cosas que todavía interesaban a Felka era el surgimiento de la inteligencia. En Diadema, el primer planeta que habían visitado tras abandonar Marte en la primera nave de velocidad casi lumínica, Clavain, Galiana y ella habían estudiado un enorme organismo cristalino que tardaba años en expresar algo parecido a un único «pensamiento». Sus mensajeros sinápticos eran gusanos negros sin voluntad propia, que se arrastraban por una cambiante red neuronal de canales de hielo como capilares que horadaban un glaciar eterno. 

			Clavain y Galiana le habían impedido realizar un estudio completo del glaciar de Diadema, y nunca se lo había perdonado del todo. Desde entonces se había sentido atraída por problemas similares, cualquier cosa en la que la complejidad emergiera de modo impredecible a partir de elementos simples. Había preparado incontables simulaciones informáticas, pero nunca se sentía del todo convencida de estar capturando realmente la esencia del problema. Aunque de sus sistemas emergiera la complejidad (como solía pasar), nunca podía librarse por completo de la sensación de que, de forma inconsciente, ella lo había dispuesto desde el principio. Los ratones suponían una aproximación diferente. Había descartado lo digital y abrazado lo analógico. 

			La primera máquina que había tratado de construir funcionaba con agua. Se había inspirado en los detalles de un prototipo que había descubierto en el archivo sobre cibernética del Nido Madre. Siglos atrás, mucho antes de la Transiluminación, alguien había creado un ordenador analógico diseñado para modelar el flujo de dinero dentro de una economía. La máquina estaba hecha con retortas de cristal, válvulas y balancines cuidadosamente equilibrados. Unos fluidos de colores representaban las diferentes presiones del mercado y otros parámetros financieros: tasas de interés, inflación o déficit comerciales. La máquina chapoteaba y borbotaba mientras calculaba feroz difíciles ecuaciones integrales mediante el poder en acción de la mecánica de fluidos. 

			Le había encantado. Había reconstruido el prototipo, con algunos añadidos, astutas mejoras de su propia cosecha. Pero aunque la máquina le había proporcionado cierta diversión, apenas había detectado atisbos de comportamiento emergente. La máquina era demasiado inhumana y determinista como para arrojar ninguna sorpresa genuina. 

			De ahí los ratones. Eran agentes aleatorios, caos con patitas. Felka había concebido la nueva máquina para explotarlos y aprovechar sus correteos imprevisibles como paso de un estado a otro. El complejo sistema de palancas e interruptores, trampas y bifurcaciones, aseguraba que el laberinto mutara constantemente y recorriera todo el espacio de fases, un entorno matemático intelectualmente complicadísimo, de múltiples dimensiones formadas todas las posibles configuraciones en las que podía hallarse el laberinto. Había atractores en ese espacio de fases, como planetas y estrellas que hundían la tela del espacio tiempo. Cuando el laberinto caía hacia uno de ellos, por lo general entraba en una especie de órbita, oscilaba alrededor de un estado hasta que algo, ya fuera una acumulación de inestabilidad o un impulso externo, lo enviaba a toda velocidad hacia otro estado. Normalmente, todo lo que se necesitaba era introducir un nuevo ratón en el laberinto. 

			Pero de vez en cuando, el laberinto se deslizaba hacia un atractor que provocaba que los ratones se vieran recompensados con una cantidad de comida mayor de la usual. Sentía curiosidad por saber si los ratones (que actuaban a ciegas y eran incapaces de cooperar entre sí de forma voluntaria) encontrarían pese a todo un modo de empujar el laberinto a la vecindad de uno de esos atractores. Si sucedía algo así, sería sin duda un signo de surgimiento. 

			Había sucedido, pero solo una vez. Y esa tanda de ratones no había vuelto a repetir el truco desde entonces. Felka había introducido más roedores en el sistema, pero solo había servido para obstruir el laberinto y bloquearlo en otro atractor en el que no sucedía nada demasiado interesante. 

			Todavía no se había rendido del todo. Aún quedaban sutilezas en el laberinto que no comprendía por completo, y hasta que lo hiciera no comenzaría a aburrirse. Pero en un rincón de su mente ya crecía ese miedo. Sabía, más allá de toda duda, que el laberinto no lograría fascinarla durante mucho más tiempo. 

			El laberinto crujió y traqueteó, como un reloj de pared que se preparaba para dar las campanadas. Oyó el sonido como de contraventanas de las puertas que se abrían y se cerraban. Era difícil discernir los detalles del laberinto tras el cristal, pero el flujo de los ratones delimitaba bastante bien su geometría. 

			—¿Felka? 

			Un hombre se abrió paso por el codo que daba a la sala. Entró flotando y detuvo su impulso apretando las yemas de los dedos contra la madera pulida. Felka pudo verle el rostro borrosamente. Su cráneo lampiño no tenía la forma adecuada y parecía incluso más raro en la penumbra, como un alargado huevo gris. Se quedó mirándolo. Sabía que, en el fondo, siempre había sido capaz de asociar esa cara con Remontoire. Pero si seis o siete hombres de la misma edad fisiológica entraran en la sala, todos con los mismos rasgos faciales infantiles o neotenios, sería incapaz de distinguir a Remontoire entre ellos. Solo el hecho de que la hubiera visitado hacía poco le permitió estar segura de que se trataba de él. 

			—Hola, Remontoire. 

			—¿Podemos encender alguna luz, por favor? ¿O es mejor que hablemos en la otra habitación? 

			—No será necesario. Estoy en mitad de un experimento. 

			Él echó un vistazo a la pared de cristal. 

			—¿Y la luz lo echaría a perder? 

			—No, pero entonces no podría ver a los ratones, ¿no crees? 

			—Me imagino que no —respondió Remontoire pensativo—. Clavain me acompaña. Estará aquí enseguida. 

			—Oh. 

			Felka buscó a tientas una de las lámparas y la encendió. Una luz turquesa vaciló insegura y después se afianzó. Felka estudió la expresión de Remontoire y trató con todas sus fuerzas de interpretarla. Incluso ahora que conocía su identidad, el rostro no se había convertido en un ejemplo de claridad. Su texto permanecía emborronado, plagado de cambiantes ambigüedades. Hasta leer las expresiones más comunes requería una intensa fuerza de voluntad, como discernir las constelaciones en una salpicadura de débiles estrellas. De vez en cuando, eso sí, se presentaba una ocasión en la que su extraña maquinaria neuronal lograba captar patrones que la gente normal ignoraba por completo. Pero por lo general, en lo tocante a los rostros nunca podía confiar en su propio juicio. 

			Tenía eso en mente cuando miró el rostro de Remontoire y decidió, de modo provisional, que parecía preocupado. 

			—¿Por qué no está aquí ya? 

			—Quería darnos tiempo para discutir los asuntos del Consejo Cerrado. 

			—¿Sabe algo de lo que ha pasado hoy en la cámara? 

			—Nada. 

			Felka flotó hasta la parte superior del laberinto y empujó otro ratón por la entrada, con la esperanza de desbloquear un punto muerto en el cuadrante inferior izquierdo. 

			—Y así tendrá que seguir siendo, salvo que Clavain acceda a ingresar. E incluso entonces puede que se sienta defraudado por lo que seguirá sin saber. —Comprendo que no quieras que él se entere de lo del Exordio —dijo Remontoire. —¿Y qué se supone que significa eso? —Fuiste contra los deseos de Galiana, ¿no es verdad? Después de lo que descubrió en Marte, canceló el proyecto. Pero cuando regresaste del espacio exterior, y ella todavía continuaba ahí fuera, participaste con mucho gusto. —Te has convertido de pronto en todo un experto, Remontoire. —Todo está ahí, en los archivos del Nido Madre, si sabes dónde buscar. El hecho de que los experimentos tuvieron lugar ni siquiera es un gran secreto. — Remontoire se detuvo y observó el laberinto con ligero interés—. Por supuesto, muy distinto es lo relativo a qué ocurrió realmente con el Exordio y por qué Galiana le puso fin. En los registros no hay mención alguna a un mensaje venido del futuro. ¿Qué había en esos mensajes tan inquietante que no se podía ni admitir su mera existencia? 

			—Eres tan curioso como yo lo fui entonces. 

			—Por supuesto. ¿Pero fue solo la curiosidad lo que te impulsó a ir contra sus deseos, Felka? ¿O había algo más? Un instinto de rebelión contra tu propia madre, quizá. 

			Felka contuvo su ira. 

			—No era mi madre, Remontoire. Compartíamos algo de material genético, pero eso era todo lo que teníamos en común. Y no, tampoco fue por rebeldía. Estaba buscando algo que distrajera mi mente. Se suponía que en el Exordio tratábamos de alcanzar un nuevo estado de consciencia. 

			—¿En aquel entonces tampoco sabías nada de los mensajes? 

			—Había oído rumores, pero no me los creía. Me pareció que la manera más fácil de descubrirlo por mí misma era participar. Pero yo no reemprendí el Exordio; el programa ya había sido reanudado antes de nuestro regreso. Skade quería que me sumara a él, creo que pensaba que la singularidad de mi mente podría resultar de valor para el programa. Pero yo solo jugué un pequeño papel, y lo dejé muy poco después de empezar. 

			—¿Por qué? ¿Porque no avanzaba del modo que tú esperabas? —No. De hecho, funcionó muy bien. Y fue también lo más aterrador que he 

			experimentado en toda mi vida. Remontoire sonrió un instante, pero su sonrisa se desvaneció poco a poco. —¿Exactamente por qué? —Antes no creía en la existencia del mal, Remontoire. Ahora no estoy tan segura. —¿El mal? —repitió Remontoire, como si no la hubiera oído bien. —Sí —respondió ella en voz baja. Ahora que ya habían abordado el tema, tuvo que recordar el olor y la textura de la cámara del Exordio como si hubiese estado en ella el día anterior, a pesar de que había hecho todo lo posible por apartar sus pensamientos de esa sala blanca y estéril, incapaz de aceptar lo que había descubierto entre sus cuatro paredes. 

			Los experimentos eran la conclusión lógica de la labor que Galiana había iniciado en sus primeros tiempos en los laboratorios marcianos. Su idea era potenciar el cerebro humano, con el convencimiento de que su trabajo haría un gran bien a la humanidad. Como modelo, Galiana se había basado en el desarrollo de los ordenadores digitales desde su sencilla y prolongada infancia. Su primer paso, por lo tanto, había consistido en incrementar la potencia computacional y la velocidad de la mente humana, igual que los primeros ingenieros informáticos habían cambiado engranajes por interruptores electromecánicos, interruptores por válvulas, válvulas por transistores, transistores por artilugios microscópicos de estado sólido y estos por puertas lógicas a nivel cuántico que se cernían sobre la difusa frontera del principio de incertidumbre de Heisenberg. Infestó los cerebros de sus pacientes, y el suyo propio, con pequeñas máquinas que establecían conexiones entre células cerebrales, del mismo modo que las que ya estaban en funcionamiento, pero capaces de transmitir las señales nerviosas a mucha mayor velocidad. Con los neurotransmisores naturales y los eventos de señales nerviosas inhibidos mediante drogas u otras máquinas, el telar secundario de Galiana se ocupó del procesamiento neuronal. El efecto subjetivo era de una consciencia normal, pero a un ritmo acelerado. Como si el cerebro estuviese sobrealimentado y fuese capaz de procesar pensamientos a una velocidad diez o quince veces mayor que una mente sin tratar. Había problemas, suficientes para provocar que la consciencia acelerada no pudiera mantenerse durante más de unos pocos segundos, pero en casi todos los aspectos los experimentos habían tenido éxito. Una persona en estado acelerado podía ver que una manzana se caía de una mesa y componer un haiku conmemorativo antes de que llegara al suelo. Podía observar cómo se flexionaban y se doblaban los músculos elevador y depresor del ala de un colibrí, o maravillarse ante el esquema de impacto en forma de corona dibujado por la caída de una gota de agua. También constituían, huelga decirlo, excelentes soldados. 

			Así que Galiana había pasado a la siguiente fase. Los primitivos ingenieros informáticos habían descubierto que ciertas clases de problemas se podían abordar mejor mediante ejércitos de ordenadores unidos en paralelo, que compartieran datos entre nodos. Galiana persiguió este objetivo con sus sujetos potenciados neuronalmente y estableció corredores de datos entre sus mentes. Les permitió compartir sus recuerdos, experiencias e incluso el procesado de ciertas tareas mentales como el reconocimiento de patrones. 

			Fue este experimento, fuera de control (corría desbocado de mente en mente y subvertía las máquinas neuronales que ya estaban en funcionamiento) el que condujo al suceso conocido como Transiluminación y, no sin cierta lógica, a la primera guerra contra los combinados. La Coalición por la Pureza Neuronal había acabado con los aliados de Galiana y la obligó a recluirse en un pequeño corrillo de laboratorios fortificados dentro de la Gran Muralla Marciana. 

			Fue allí, en 2190, cuando conoció a Clavain, que en aquel momento era su prisionero. Fue allí donde nació Felka, algunos años después. Y fue allí donde Galiana pasó a la tercera fase de sus experimentos. Siguiendo aún el ejemplo de los primitivos ingenieros informáticos, quería explorar lo que se podía obtener de una aproximación a la mecánica cuántica. 

			Los ingenieros informáticos de finales del siglo XX y comienzos del XXI (apenas salidos de la era de los engranajes, en lo que a Galiana concernía) habían recurrido a principios cuánticos para romper problemas que, de lo contrario, hubiesen sido irresolubles, como por ejemplo la tarea de hallar los factores primos de números muy grandes. Un ordenador convencional, e incluso una tropa de computadoras que compartieran la tarea, no tenían posibilidad realista de hallar los números primos antes del final eficaz del universo. Y aun así, con el equipo adecuado (una torpe improvisación de prismas, lentes, láseres y procesadores ópticos sobre una mesa de laboratorio) era posible lograrlo en cuestión de milisegundos. 

			Se produjeron fieros debates sobre qué estaba ocurriendo con exactitud, pero nadie ponía en duda que realmente se estaban localizando los números primos. La explicación más simple, y para la que Galiana nunca había encontrado motivos de duda, era que los ordenadores cuánticos estaban repartiendo la tarea entre infinitas copias de sí mismos, repartidas por universos paralelos. Conceptualmente lo dejaba a uno pasmado, pero era la única explicación razonable. Y no se trataba de algo que se hubieran sacado de la manga para justificar un resultado desconcertante; la idea de los mundos paralelos había sido, cuando menos, un concepto fundamental de la teoría cuántica desde hacía mucho tiempo. 

			Así que Galiana había tratado de hacer algo similar con las mentes humanas. La cámara del Exordio era un artilugio diseñado para acoplar uno o más cerebros mejorados en un sistema cuántico coherente: una barra de rubidio levitada magnéticamente que era empujada sin cesar a ciclos de coherencia y colapso cuántico. Durante cada episodio de coherencia, la barra alcanzaba un estado de superposición de infinitas contrapartidas de sí misma, y en ese momento se trataba de alcanzar un acoplamiento neuronal. El intento siempre obligaba a la barra a colapsar a un estado macroscópico, pero no era algo instantáneo. Había un instante en el que parte de la coherencia de la barra se colaba en las mentes conectadas, colocándolas en superposición débil con sus propias contrapartidas de un mundo paralelo. 

			Galiana confiaba en que en ese momento se produjese algún cambio perceptible del estado de consciencia que experimentaban los participantes. Sin embargo, sus teorías no predecían qué cambio sería ese. 

			Y, al final, resultó no parecerse a nada de lo que ella esperaba. 

			Galiana nunca había hablado con Felka en detalle sobre sus impresiones, pero esta había descubierto lo suficiente como para saber que su propia experiencia debía de haber sido similar, a grandes rasgos. Cuando el experimento comenzaba, con el sujeto o sujetos tumbados sobre sofás en la cámara y sus cabezas succionadas en las fauces abiertas de unas dragas de interfaz neuronal de alta resolución, aparecía un presentimiento, como el aura que precede a un inminente ataque epiléptico. 

			Después asomaba una sensación que Felka nunca había sido capaz de describir de forma adecuada lejos del experimento. Todo lo que podía decir era que, de pronto, sus pensamientos se hacían plurales, como si detrás de toda idea detectara el débil eco coral de otras, casi idénticas, que la seguían de cerca. No notó una infinidad de tales pensamientos, pero sí, tenuemente, que convergían en... algo... y al mismo tiempo que divergían. Estaba, en ese instante, en contacto con otras contrapartidas de sí misma. 

			Entonces empezaba a suceder algo mucho más extraño. Las impresiones se unían y se solidificaban, como los fantasmas que surgen tras horas de privación sensorial. Fue consciente de algo que se extendía por delante de ella, en una dimensión que no lograba visualizar del todo pero que, no obstante, englobaba una tremenda sensación de distancia y lejanía. 

			Su mente podía captar vagas pistas sensoriales y arrojar una especie de esquema familiar sobre ellas. Veía un largo pasillo blanco que se extendía hacia el infinito, bañado por una débil luz incolora, y sabía, sin poder expresar por qué motivo, que lo que estaba viendo era un paso al futuro. Había numerosas puertas o aberturas de color pálido, cada una de las cuales se abría a una época más remota en el futuro y que recorrían el pasillo. Galiana nunca había pretendido abrir una puerta a ese corredor, pero parecía que lo había hecho posible. 

			Felka sentía que no era posible atravesar el pasillo, que uno solo podía quedarse en el extremo y escuchar los mensajes que llegasen por él. 

			Porque había mensajes. 

			Al igual que el pasillo, se veían filtrados por sus propias percepciones. Era imposible decir de cuánta distancia en el tiempo provenían, o qué aspecto exacto tenía el futuro que los había enviado. ¿Era posible que un futuro en particular se comunicara con el pasado sin provocar paradojas? Al tratar de responder a eso, Felka se había topado con el trabajo casi olvidado de un físico llamado Deutsch, que había publicado sus pensamientos doscientos años antes de los experimentos de Galiana. Deutsch había planteado el modo de ver el tiempo no como un río que fluye, sino como una serie de instantáneas estáticas y dispuestas una detrás de otra para formar espacio-tiempos en los que el flujo del tiempo solo era una ilusión subjetiva. El esquema de Deutsch permitía de modo explícito el viaje hacia atrás en el tiempo, con la conservación del libre albedrío y sin paradojas. La clave era que un «futuro» en particular solo se podía comunicar con el «pasado» de otro universo. Vinieran de donde vinieran esos mensajes, no pertenecían al futuro de Galiana. Podían llegar de uno muy parecido, pero nunca al que alcanzarían con el tiempo. Tanto daba. La naturaleza exacta del futuro tenía poca importancia comparada con el contenido de los propios mensajes. 

			Felka nunca había sabido cuál era el texto preciso de los mensajes recibidos por Galiana, pero podía imaginarlo. Probablemente eran del mismo estilo de los que habían llegado durante el breve período en el que ella misma había participado. 

			Eran instrucciones para hacer cosas pero, más que planos detallados, pistas o señales que los empujaban en la dirección correcta. A veces órdenes o advertencias. Pero para cuando esas distantes transmisiones alcanzaban a los participantes de los experimentos del Exordio, se habían reducido a ecos apenas comprensibles, corruptos como jugar a una cadena de susurros, entremezclados y cosidos a decenas de mensajes interpuestos. Era como si solo existiera un conducto abierto entre el presente y el futuro, con un ancho de banda limitado. Cada mensaje enviado reducía la capacidad potencial para los demás. Pero lo realmente alarmante no era el contenido de los mensajes en sí, sino lo que Felka había atisbado detrás de ellos. 

			Había sentido una mente. 

			—Contactamos con algo —le dijo a Remontoire—. O más bien algo contactó con nosotros. Bajó por el pasillo y rozó nuestras mentes. Llegó a la vez que recibíamos las instrucciones. 

			—¿Y esa era la cosa malvada? —No se me ocurre otro modo de describirlo. Solo por encontrarla, meramente por compartir sus pensamientos durante un instante, casi todos nos volvimos locos o acabamos muertos. —Miró su reflejo en la pared de cristal—. Pero yo sobreviví. —Fuiste afortunada. —No, no fue por suerte. No del todo. Yo había reconocido a la cosa, de modo que el impacto de encontrarla no fue tan absoluto. Y aquello también me 

			reconoció a mí. Me retiré en cuanto tocó mi mente, y se concentró en los demás. —¿Qué era? —preguntó Remontoire—. Si lo reconociste... —Ojalá no lo hubiera hecho. Desde entonces he tenido que vivir con ese instante de revelación, y no ha sido fácil. —¿Entonces qué era? —insistió. —Creo que era Galiana —dijo Felka—. Creo que era su mente. —¿En el futuro? —En un futuro. No el nuestro, o al menos no del todo. Remontoire sonrió incómodo. —Galiana está muerta. Los dos sabemos eso. ¿Cómo podría su mente haber hablado contigo desde el futuro, aunque fuese un futuro algo diferente del nuestro? No podría ser tan distinto. —Lo ignoro. ¿Quién sabe? Y sigo preguntándome cómo se volvió así. —¿Y por eso lo dejaste? —Tú hubieras hecho lo mismo. —Felka observó cómo el ratón tomaba un desvío erróneo, no el que ella confiaba que tomase—. Estás enfadado conmigo, ¿verdad? Crees que la traicioné. —Independientemente de lo que acabas de decirme, sí. Supongo que lo pienso. —Su tono se había suavizado. —No te culpo. Pero tenía que hacerlo, Remontoire. Tuve que hacerlo una vez. 

			No me arrepiento en absoluto, aunque desearía no haber aprendido aquello. Remontoire susurró: —¿Y Clavain... sabe algo de esto? —Por supuesto que no. Sería fatal para él. Hubo un golpe de nudillos contra la madera. Clavain se abrió paso hasta la cámara y echó un vistazo al laberinto antes de dirigirse a ellos. —Así que hablando de mí a mis espaldas otra vez, ¿eh? —En realidad no estábamos hablando de ti para nada —dijo Felka. —Qué desilusión. —Sírvete algo de té, Clavain. Todavía debe de estar caliente. 

			Clavain aceptó la taza que ella le ofrecía. 

			—¿Hay algo que queráis comentarme de lo acaecido en la reunión del Consejo Cerrado? 

			—No podemos mencionar los detalles —explicó Remontoire—. Todo lo que puedo decir es que hay considerables presiones para que te unas al consejo. Algunas de esas presiones provienen de combinados que creen que tu lealtad al Nido Madre estará siempre en tela de juicio hasta que dejes de ir por tu cuenta. 

			—Qué cara más dura. 

			Remontoire y Felka intercambiaron miradas. 

			—Quizá... —dijo Remontoire—. También están aquellos, tus aliados, imagino, que creen que has demostrado más que sobradamente tu lealtad a lo largo de los años. 

			—Eso está mejor. 

			—Pero a ellos también les gustaría tenerte en el Consejo Cerrado —intervino Felka—. Tal como lo ven, una vez estés en el consejo no podrás ir por ahí lanzándote a situaciones peligrosas. Lo ven como un modo de salvaguardar un valioso recurso. 

			Clavain se rascó la barba. 

			—Entonces, lo que decís es que no puedo ganar de ninguna forma, ¿es eso? 

			—Hay una minoría que se sentiría bastante feliz de seguir viéndote fuera del Consejo Cerrado —explicó Remontoire—. Algunos son tus firmes aliados. Otros, por el contrario, creen que dejar que continúes jugando a los soldaditos es el modo más sencillo de que acabes muerto. 

			—Es bonito ver cuánto se me aprecia. ¿Y qué pensáis vosotros? 

			Remontoire habló en voz baja: 

			—El Consejo Cerrado te necesita, Clavain. Ahora más que nunca. 

			Felka notó que algo mudo se transmitía entre ellos. No era comunicación neuronal, sino algo mucho más antiguo, algo que solo podían comprender los amigos que se conocían y que confiaban el uno en el otro desde hacía mucho tiempo. 

			Clavain asintió con seriedad y entonces miró a Felka. 

			—Ya conoces mi postura —dijo ella—. Os conozco a Remontoire y a ti desde mi infancia en Marte. Estabas allí por mí, Clavain. Regresaste al nido de Galiana y me salvaste cuando ella creía que no quedaba esperanza. Nunca me diste por perdida durante todos los años posteriores. Me convertiste en algo distinto a lo que era. Me hiciste persona. 

			—¿Y ahora? 

			—Galiana ya no está aquí —dijo ella—. Ese es un vínculo menos con mi pasado, Clavain. No creo que pudiera soportar la pérdida de otro. 


			En un atracadero de reparaciones del borde del Carrusel Nueva Copenhague, en la línea de hábitat más externa del Cinturón Oxidado alrededor de Yellowstone, Xavier Liu estaba teniendo considerables problemas con los monos. El encargado de la tienda, que no era ningún mono sino un orangután mejorado, había sacado del taller a todos los monos ardilla de Xavier sin apenas avisar. No tenía problemas con Xavier (sus relaciones laborales siempre habían sido buenas), pero había ordenado a los operarios que no trabajaran en solidaridad con un grupo de monos colobos que hacía huelga en una lejana sección del borde. Por lo que Xavier se había enterado, la disputa guardaba relación con unos lémures que estaban trabajando por sueldos inferiores a los que marcaba el sindicato y, por lo tanto, robando trabajo a los primates superiores. 

			Era la clase de cosas que podían resultar medianamente interesantes, incluso divertidas, si no fuera porque afectaban a su último trabajo. Pero eso era algo que venía dado con la zona, reflexionó Xavier. Si no le gustaba trabajar con monos, simios o prosimios, o incluso un ocasional grupo de perezosos enanos, no debería haber elegido montar su negocio en el Carrusel Nueva Copenhague. 

			La línea exterior de hábitat era un multitudinario toro gris que giraba dentro del Cinturón Oxidado, la destartalada procesión de hábitat y restos destripados que, a pesar de todo lo sucedido, seguía orbitando Yellowstone. Los hábitat eran ya de todas las formas y tamaños incluso antes de comenzar a padecer la antigüedad, el sabotaje y las colisiones. Algunos eran enormes cilindros o esferas llenos de aire, adornados con espejos y delicados toldos dorados. Otros habían sido construidos sobre pequeños asteroides o fragmentos de cometas que ejércitos de skyjacks habían situado en órbita alrededor de Yellowstone. A veces los hábitat se adentraban profundamente en esos cimientos sólidos, y transformaban sus núcleos rocosos en una confusión de vertiginosas plazas y espacios públicos llenos de aire. Otros estaban construidos principalmente en la superficie, para facilitar el acceso al espacio local en ambos sentidos. Esas comunidades de cúpulas de baja gravedad se amontonaban juntas como huevos de rana, salpicadas por las luces iridiscentes, verdes y azules de las biomas en miniatura. Por lo general, las cúpulas mostraban signos de reparaciones apresuradas: cicatrices y telarañas de sellante epoxídico de urgencia, o de espuma de diamante. Algunos no habían vuelto a ser sellados y su interior estaba oscuro y desprovisto de vida, como las cenizas de un incendio. 

			Otros hábitat seguían diseños menos pragmáticos. Había salvajes espirales y hélices, como cristal soplado o conchas de nautilos. Había enormes concatenaciones de esferas y tubos que recordaban a moléculas orgánicas. Había hábitats que cambiaban continuamente de forma, lentos movimientos sinfónicos de arquitectura pura. Otros se aferraban a lo largo de los siglos a un diseño pasado de moda, con cabezonería, resistiéndose a toda innovación o fruslería. Y otros se escondían bajo nieblas de materia pulverizada, ocultando así su auténtico diseño. 

			Después estaban los derrelictos. Algunos habían sido evacuados durante la plaga y después no habían sufrido ninguna catástrofe importante, pero la mayoría había sido golpeada por fragmentos desprendidos de otros hábitat que ya habían colisionado y ardido. Unos cuantos habían sido hundidos y despedazados mediante cargas nucleares, y de esos no quedaba gran cosa. Otros habían sido reclamados y reparados durante los años de reconstrucción, y algunos aún seguían en poder de sus agresivos ocupantes ilegales, a pesar de todos los esfuerzos de la Convención de Ferrisville por desalojarlos. 

			Carrusel Nueva Copenhague había capeado los años de la plaga con más éxito que otros lugares, pero no había permanecido del todo ileso. En la época actual, era un único y grueso anillo que rotaba lentamente, y cuyo borde tenía un kilómetro de ancho. Visto desde lejos, parecía una masa difusa y enconada de intrincadas estructuras, como si hubiesen construido una franja de edificios industriales en la parte externa de un neumático. Desde más cerca, surgía la masa de torres de lanzamiento, grúas y muelles de atraque, parecida a un coral, salpicada de torres de servicio y dársenas empotradas, un entramado largo y estrecho que arañaba el vacío, tachonado por un millón de luces vacilantes procedentes de sopletes de soldadura, carteles publicitarios y parpadeantes faros de aterrizaje. Las naves que llegaban y partían, incluso en tiempos de guerra, formaban una nube de insectos en movimiento alrededor del anillo. El control de tráfico alrededor de Copenhague era un infierno. 

			Antiguamente, la rueda rotaba al doble de su velocidad actual, suficiente para generar una G de gravedad centrífuga en el borde. Las naves amarraban en el centro de desrotación, sin abandonar la caída libre. Pero entonces, en el punto álgido de la plaga, cuando la antigua Banda Resplandeciente se degradaba y estaba convirtiéndose en el Cinturón Oxidado, un pedazo suelto de otro hábitat había arrasado todo el nodo central. El borde había continuado girando solitario, silencioso. 

			Hubo muertes, era inevitable. Muchos cientos. Estacionaron naves de emergencia donde antes estaba el nodo, para cargar a los evacuados y trasladarlos a Ciudad Abismo. La precisión del impacto resultó sospechosa, pero un examen posterior demostró que había sido provocada por una excepcional mala suerte. 

			Pero aun así, Copenhague había sobrevivido. El carrusel era viejo y no dependía en exceso de la tecnología microscópica que la plaga había subvertido. Para los millones de personas que vivían en él, la vida continuó casi igual que antes. Como no había lugares cómodos para que atracaran nuevas naves, la evacuación resultaba, en el mejor de los casos, muy complicada. Cuando los peores meses de la plaga quedaron atrás, Copenhague seguía habitada en su mayor parte. La ciudadanía había mantenido su carrusel en marcha allá donde otros habían sido abandonados al cuidado de máquinas cada vez más vacilantes. Lo habían apartado de la ruta de nuevas colisiones y habían adoptado despiadadas medidas para sofocar los brotes de la plaga dentro de sus propios hábitats. Dejando de lado los ocasionales incidentes posteriores (como cuando Lyle Merrick empotró un carguero de motor químico contra el borde, abriendo un cráter que los morbosos turistas aún visitaban extasiados), el carrusel había sobrevivido a las principales catástrofes casi intacto. 

			En los años de reconstrucción, el carrusel había intentado en varias ocasiones reunir los fondos necesarios para rehacer el nodo central. Pero no habían tenido éxito. Los mercaderes y los dueños de las naves se quejaban de que perdían volumen de negocio, ya que era muy difícil aterrizar en el borde en movimiento. Pero los ciudadanos se negaron a permitir que frenaran la rueda, ya que se habían acostumbrado a la gravedad. Al final, alcanzaron un compromiso que no satisfizo a ninguna de las partes. La velocidad de rotación se aminoró en un cincuenta por ciento, lo que redujo a la mitad la gravedad del borde. Aún era problemático amarrar una nave, pero no tanto como antes. Además, decían los ciudadanos, las naves que partían obtenían un impulso extra del carrusel si tomaban una tangente, así que no podían quejarse. Los pilotos no estaban de acuerdo. Señalaban que durante la fase de aproximación ya habían gastado el combustible adicional que les hubiera permitido alcanzar ese empuje. 

			Pero aquel inusual acuerdo demostró proporcionar beneficios imprevistos. En los años, en ocasiones sin ley, que vinieron a continuación, su carrusel fue inmune a casi todas las formas de piratería. Los okupas optaban por ir a otra parte, y algunos pilotos decidían atracar sus naves a propósito en el borde de Copenhague porque preferían realizar ciertas reparaciones con gravedad, y no en los habituales muelles de caída libre que ofrecían los demás hábitats. Antes del estallido de la guerra, las cosas incluso habían comenzado a resolverse. De la rueda surgieron andamios provisionales en dirección al centro, arranque de los radios en los que se convertirían después, y que vendrían seguidos de un nuevo nodo. 

			En el borde había millares de diques secos, de diversas formas y tamaños para acomodar a las principales clases de naves intrasistema. En su mayoría estaban empotrados en la parte interior del borde, con su parte inferior abierta al espacio. Las naves tenían que frenar en un muelle, normalmente con la ayuda de un remolcador robótico, antes de anclar con seguridad mediante abrazaderas de amarre de uso industrial. Todo lo que no estuviera anclado volvía a precipitarse al espacio, por lo general para siempre. Eso hacía peligroso trabajar en las naves atracadas, y era una labor que requería resistencia al vértigo, pero siempre había interesados. 

			Xavier Liu no se había encargado antes del mantenimiento de la nave en la que estaba trabajando (él solo, ahora que sus monos habían ido a la huelga), pero se había ocupado de muchas del mismo tipo base. Era una nave rápida del Cinturón Oxidado, un pequeño carguero semiautomatizado, diseñado para viajes cortos entre hábitats. Su casco era un armazón esquelético del que se podían colgar numerosos tanques de almacenamiento, como los adornos de un árbol de Navidad. El carguero cumplía servicio entre el cilindro de Swift-Augustine y un carrusel controlado por la Casa Correctiva, una enigmática empresa especializada en deshacer discretamente los procesos de cirugía cosmética. 

			Había pasajeros dentro del carguero, cada uno embalado en un tanque de almacenamiento individual y personalizado. Cuando el transporte había detectado un fallo técnico en su sistema de navegación, había localizado el carrusel más cercano donde pudiera disponer de una reparación inmediata y había planteado una propuesta de trabajo. La empresa de Xavier había devuelto una oferta competitiva y el carguero se había dirigido rumbo a Copenhague. Xavier se había asegurado de tener disponibles unos remolcadores robóticos para conducir al carguero hacia su dársena, y ahora se encaramaba al armazón de la nave, adherido al metal frío y al ralentí gracias a los parches adhesivos de sus palmas y suelas. Del cinto de su traje espacial colgaban herramientas de diversa complejidad, y llevaba un moderno compad sujeto de la manga izquierda. De vez en cuando extendía una línea, la enchufaba a un puerto de datos del chasis del carguero y se mordía la lengua mientras interpretaba los números. 

			Sabía que el fallo en el sistema de navegación, fuese lo que fuese, resultaría relativamente fácil de arreglar. Una vez localizabas el problema, por lo general solo era cuestión de pedir a los almacenes un componente de reemplazo. Por lo general un mono podría traérselo en pocos minutos. El problema era que llevaba cuarenta y cinco minutos trepando por el carguero, y el origen exacto del error aún se le escapaba. 

			Eso era un problema, ya que los términos de la oferta lo obligaban a devolver el carguero a su ruta en menos de seis horas. Ya había gastado la mayor parte de la primera hora, incluyendo el tiempo que habían tardado en estacionar la nave. Normalmente, cinco horas era tiempo de sobra, pero comenzaba a tener la preocupante sensación de que aquel iba a ser uno de esos trabajitos en los que su empresa acababa pagando dinero de penalización. 

			Xavier se arrastró por detrás de una de las vainas de almacenamiento. 

			—Dame una puta pista, maldito cabrón... 

			La subpersona del carguero sonó chillona en su auricular: 

			—¿Ya ha encontrado el fallo que tengo? Estoy ansioso por proseguir mi misión. 

			—No, y cierra la boca. Necesito pensar. 

			—Repito, estoy muy ansioso... 

			—Que cierres la puta boca. 

			Había una zona despejada cerca de la parte delantera de la vaina. Hasta el momento había evitado prestar demasiada atención a los pasajeros, pero en esta ocasión vio más de lo que pretendía. Había algo dentro, como un caballo con alas, si no fuera porque los caballos, incluso los caballos con alas, no tenían un rostro femenino perfectamente humano. Xavier apartó la mirada cuando los ojos de aquella cara se encontraron con los suyos. 

			Tiró de su línea hasta otro enchufe, con la esperanza de atrapar esta vez el problema. Quizá en realidad no hubiera ningún problema en el sistema de navegación, solo en la red de diagnóstico de fallos... ¿No había pasado ya en una ocasión algo así, con un carguero que llegó cargado de congelados desde el hotel Amnesia? Miró el indicador de tiempo de la esquina inferior derecha de su visor. Le quedaban cinco horas y diez minutos, y eso incluía el tiempo necesario para pasar los controles de salida y deslizar el carguero de vuelta al espacio vacío. No tenía buena pinta. 

			—¿Ha encontrado el fallo que tengo? Estoy muy... 

			Pero al menos eso mantenía su mente apartada del otro tema, se dijo. Yendo contrarreloj, con un espinoso problema técnico por resolver, no pensaba en Antoinette con la frecuencia habitual. No resultaba nada fácil enfrentarse a su ausencia. Xavier no había estado de acuerdo con su pequeña misión, pero sabía que lo último que necesitaba ella era que tratara de convencerla de no hacerlo. Sus propias dudas ya debían de ser lo bastante fuertes. 

			Así que había hecho todo lo posible por ayudarla. Había intercambiado favores con otra tienda de reparaciones a la que le quedaba algo de espacio libre y habían conducido el Ave de Tormenta a su bodega de servicio, la segunda más grande de todo Copenhague. Antoinette lo había contemplado nerviosa, convencida de que las abrazaderas de anclaje no lograrían sostener ni por un segundo al carguero en su sitio, enfrentadas a sus cien mil toneladas de fuerza centrífuga. Pero la nave había aguantado y los monos de Xavier le habían dado un repaso completo. 

			Luego, con el trabajo ya terminado, Xavier y Antoinette habían hecho el amor por última vez antes de que ella partiera. Antoinette había desaparecido tras la mampara de la cámara estanca y pocos minutos más tarde, al borde de las lágrimas, Xavier había visto partir el Ave de Tormenta y alejarse hasta que pareció increíblemente pequeño y frágil. 

			Poco tiempo después de aquello, la tienda había recibido la visita de un proxy de la Convención de Ferrisville desagradable e inquisitivo, un amenazador artilugio de bordes afilados que estuvo paseándose por allí durante varias horas, en apariencia solo para intimidar a Xavier. Pero no encontró nada y acabó por perder el interés. 

			No había sucedido nada más digno de mención. 

			Antoinette ya le había avisado que mantendría la radio apagada cuando estuviera en la zona de guerra, así que al principio Xavier no se extrañó de no recibir noticias suyas. Entonces las redes de noticias generales trajeron vagos reportajes sobre algún tipo de actividad militar cerca de Sueño Mandarina, el gigante gaseoso donde Antoinette planeaba enterrar a su padre. No estaba previsto que ocurriera algo así. Antoinette había organizado su tránsito para que coincidiera con una tregua en las maniobras militares de esa zona del sistema. Los informes no mencionaban que una nave civil se hubiera visto atrapada en la confrontación, pero eso no quería decir nada. Puede que hubiese sido alcanzada por el fuego cruzado y que nadie salvo Xavier supiera de su muerte. O tal vez sí conocían lo ocurrido pero no querían dar publicidad al hecho de que una nave civil hubiese podido adentrarse tanto en un volumen en disputa. 

			Cuando los días se convirtieron en semanas y seguía sin haber noticias suyas, Xavier se obligó a aceptar la idea de que estaba muerta. Había muerto noblemente, haciendo algo valeroso, aunque absurdo, en medio de una guerra. No había permitido que la cínica abnegación la engullera. Se sentía orgulloso de haberla conocido, y torturado en silencio por no volver a verla nunca más. 

			—Debo preguntarlo de nuevo. ¿Ha encontrado el fallo...? Xavier tecleó unos comandos en su manga para desconectar las comunicaciones de la subpersona. Que ese cabrón sufra un rato, pensó. 

			Echó un vistazo al reloj. Cuatro horas cuarenta y cinco minutos, y aún no se hallaba cerca de identificar el problema. De hecho, una o dos líneas de investigación, que le habían parecido bastante prometedoras unos minutos antes, habían resultado ser callejones sin salida. 

			—A la mierda con este puto trozo de... 

			Algo verde parpadeó en su manga. Xavier lo estudió en medio de una nube de irritación y cierto pánico. Qué irónico sería, reflexionó, que la tienda fuese de todos modos a la quiebra a pesar de que él se había quedado allí... 

			Su manga le estaba diciendo que recibía una señal de emergencia procedente de más allá de Carrusel Nueva Copenhague. Estaba llegando justo en ese momento, redirigida hasta la tienda mediante la red general de comunicaciones del carrusel. El mensaje era solo de audio, y no había posibilidad de responder en tiempo real, ya que quien lo estuviera enviando se encontraba demasiado río abajo, lo que significaba que estaba a mucha distancia del Cinturón Oxidado. Xavier indicó a su manga que reprodujera el mensaje en su casco, retomando el principio de la transmisión. 

			—Xavier... confío en que esto te llegue. Espero que la tienda siga en marcha y que no hayas gastado demasiados favores últimamente, porque he de pedirte que solicites unos cuantos más. 

			—Antoinette —dijo Xavier en voz alta y de modo involuntario, sonriendo como un tonto. 

			—Todo lo que necesitas saber es lo que estoy a punto de contarte. Del resto ya nos ocuparemos más adelante, en persona. Voy de regreso, pero he acumulado demasiado delta uve como para quedarme en el Cinturón Oxidado. Tendrás que poner a un remolcador de rescate a mi velocidad, y cuanto antes. ¿No había un par de Taurus IV por el muelle de Lazlo? Uno de esos podría encargarse del Ave sin problemas. Estoy segura de que nos deben una por aquel trabajo hasta Dax-Autrichiem del año pasado. 

			Le pasó unas coordenadas y un vector, y le dijo que estuviera atento a actividad banshee en el sector que le había indicado. Antoinette estaba en lo cierto, se estaba moviendo realmente rápido. Xavier se preguntó qué había sucedido, pero imaginó que ya lo descubriría a no mucho tardar. Tampoco sobraba el tiempo. Antoinette había esperado hasta el último minuto para trasmitir el mensaje, lo que solo le dejaba un estrecho margen para cerrar el trato de los Taurus IV. No más de medio día, o los remolcadores no serían capaces de alcanzarla. Y en ese caso, sería diez veces más difícil resolver el problema y haría falta gastar favores que quedaban más allá del alcance de Xavier. 

			Pensó una vez más que a Antoinette le gustaba el riesgo. 

			Devolvió su atención al carguero. No había hecho progresos para resolver el problema del sistema de navegación, pero lo cierto era que ya no provocaba en su mente la misma sensación de tremenda urgencia. 

			Xavier volvió a teclear en su manga y se reconectó a la subpersona. De inmediato la voz zumbó en su oído. Era como si hubiese estado hablándole todo el rato, incluso cuando ya no la escuchaba. 

			—¿... fallo que tengo? Insisto de modo enérgico en que solucione el problema dentro del período de tiempo acordado. De incumplir los términos del contrato de reparación, tendrá que afrontar multas de penalización de no más de sesenta mil unidades de Ferris, o de no más de ciento veinte mil si la incapacidad de cumplimiento se debe... 

			Volvió a desconectar la manga y cayó sobre él un bendito silencio. 

			Con agilidad, trepó hasta abandonar el chasis del carguero. Salvó de un brinco la corta distancia que lo separaba de uno de los salientes de la plataforma de reparaciones y aterrizó entre herramientas y carretes de cable. Apagó la presilla de sus palmas y se sujetó por sus propios medios, echando un último vistazo al carguero para asegurarse de que no se había dejado encima alguna herramienta importante. No había ninguna. 

			Xavier abrió un panel de la pared, manchada de aceite, de la dársena. Detrás aparecieron numerosos mandos, enormes botones y sucias palancas que parecían de juguete. Unos controlaban la energía eléctrica y la luz, y otros servían para manejar la presurización y la temperatura. Pero no prestó atención a ninguno de ellos y su palma acabó por posarse sobre una palanca muy prominente marcada de color escarlata: el control que soltaba las abrazaderas de amarre. 

			Xavier dirigió su mirada hacia el transporte. Lo que iba a hacer resultaba increíblemente estúpido. Un poco de trabajo adicional (una hora o así, quizá) y tendría muy buenas posibilidades de dar con el fallo. Entonces el carguero podría seguir su camino, no habría ninguna penalización y la caída en la insolvencia de la tienda de reparaciones se detendría, al menos durante un par de semanas más. 

			Sin embargo, había que enfrentarse a la posibilidad de que siguiera trabajando durante las cinco horas que le quedaban, y que aun así no hallase el problema. Entonces vendrían las penalizaciones, no superiores a ciento veinte mil ferris, como le había informado amablemente el propio carguero, como si conocer el límite superior suavizara de algún modo el palo. Y tendría cinco horas menos para preparar el rescate de Antoinette. 

			Realmente, no había color. 

			Xavier bajó la palanca escarlata. Notó cómo entraba en su nueva posición con un chasquido metálico anticuado y muy satisfactorio. De inmediato, comenzaron a destellar por todo el muelle unas luces naranjas de advertencia. En su casco sonó una alarma para recordarle que se mantuviera bien apartado del metal en movimiento. 

			Las abrazaderas se plegaron en veloz ráfaga, como relés telegráficos. Durante un instante el carguero quedó mágicamente suspendido en el aire. Entonces la fuerza centrífuga se impuso y, con algo similar a la majestuosidad, la esquelética nave espacial emergió del muelle de reparaciones con tanta suavidad y elegancia como una lámpara de araña en descenso. Pero Xavier no pudo disfrutar de la imagen del carguero perdiéndose en la distancia, ya que la rotación del carrusel lo apartó de su campo de visión. Podía esperar hasta la siguiente órbita, pero tenía cosas que hacer. 

			Sabía que el carguero estaba indemne. Cuando se alejara de Copenhague, sin duda otro especialista en reparaciones se encargaría de él y probablemente en pocas horas retomara su camino hacia la Casa Correctiva con su carga de pasajeros con mutaciones pasadas de moda. 

			Desde luego, sería un auténtico infierno tener que indemnizar a las numerosas partes implicadas: los propios pasajeros, si llegaban a enterarse de lo ocurrido; Swift-Augustine, el hábitat que los había enviado; el cártel dueño de la nave; puede que incluso la propia Casa Correctiva, por poner el peligro a sus clientes. 

			Que se fueran todos a la mierda. Había recibido un mensaje de Antoinette, y eso era lo único que importaba. 
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			Clavain contempló las estrellas. 

			Se encontraba en el exterior del Nido Madre, solo, posado cabeza arriba o cabeza abajo (no podía decidirse en uno u otro sentido) sobre la superficie prácticamente ingrávida del cometa ahuecado. No había ningún otro ser humano a la vista en cualquier dirección y, de hecho, ni tan siquiera pruebas de alguna presencia humana. Un observador casual que espiara a Clavain se vería obligado a suponer que lo habían abandonado cruelmente en la superficie del cometa, sin nave, alimentos ni refugio. No había evidencia alguna del enorme mecanismo de relojería que giraba en el corazón del cometa. 

			El cuerpo celeste rotaba lentamente, de modo que la pálida gema que era Épsilon Eridani se alzaba sobre el horizonte de Clavain. Era el astro más brillante del firmamento, pero seguía pareciéndose más a una estrella que a un sol. Sintió el inmenso frío del espacio que se extendía entre la estrella y él. Estaba apenas a 100 unidades astronómicas, una minucia comparada con las distancias interestelares, pero aun así le producía escalofríos. Nunca había perdido esa mezcla confusa de admiración y terror que surgía en él cuando se enfrentaba a las distancias típicamente descomunales del espacio. 

			Una luz llamó su atención. Era un parpadeo casi imperceptible en un punto del plano de la eclíptica, a una mano de distancia de Eridani. Ahí estaba de nuevo: una nítida y repentina chispa en el límite de sensibilidad; no se lo estaba imaginando. A continuación llegó otro destello, a poca distancia de los dos primeros. Clavain ordenó a la visera de su casco que apantallara la luz del sol, para que sus ojos no tuvieran que lidiar con un rango dinámico de brillo tan amplio. El visor obedeció y tapó la estrella con una precisa máscara negra, igual que si se hubiese quedado mirando fijamente al sol durante demasiado tiempo. 

			Sabía lo que estaba contemplando. Era una batalla espacial a decenas de horas luz de distancia. Las naves implicadas debían de estar repartidas por un volumen de espacio de varios minutos luz de un extremo a otro, disparándose las unas a las otras con pesadas armas relativistas. De encontrarse en el Nido Madre, podría haberse conectado a la base de datos táctica general para recabar información sobre los activos que estuvieran patrullando ese sector del sistema solar. Pero no le revelaría nada que no pudiera deducir por sí mismo. 

			Los destellos procedían en su mayoría de naves agonizantes. De vez en cuando alguno podía corresponder al disparo pulsante de un fusil de raíles demarquista, torpes cañones de aceleración lineal de mil kilómetros de largo. Había que darles energía mediante la detonación de una sucesión de bombas de fusión de cobalto. El estallido hacía átomos el fusil de raíles, pero no antes de que hubiese acelerado hasta el setenta por ciento de la velocidad de la luz una bala de hidrógeno metálico estabilizado del tamaño de un tanque, que navegaba justo por delante de la onda de aniquilación. 

			Los combinados disponían de armas de similar eficacia, pero que extraían su pulso de alimentación del propio espacio-tiempo. Se podían disparar más de una vez y se apuntaban a mayor velocidad. Y no soltaban destellos al disparar. 

			Clavain sabía que un análisis espectroscópico de la luz de cada una de esas chispas hubiese revelado su origen, pero no le hubiera sorprendido descubrir que la mayoría era producida por impactos directos contra los cruceros demarquistas. 

			El enemigo moría ahí fuera. Moría de modo instantáneo, en explosiones tan rápidas y brillantes que no cabía el dolor ni la comprensión de que había sobrevenido la muerte. Pero un final indoloro era un triste consuelo. Había muchas naves en ese escuadrón; los supervivientes debían de estar contemplando la destrucción de las naves de sus compatriotas y se preguntaban quién sería el próximo. No podían saber cuándo partía un proyectil en su dirección, y nunca se enterarían de su llegada. 

			Desde donde se encontraba Clavain, era como ver fuegos artificiales sobre una ciudad lejana. De los colores de Agincourt a las llamas de Guernica, pasando por la pura luz brillante de Nagasaki, como una espada purificadora que refleja el sol, y las estelas de condensación de la elevación de Tarsis, hasta llegar al destello distante de pesadas armas relativistas contra un fondo estelar de color negro azabache, a principios del siglo XXVII: Clavain no necesitaba que le recordaran que la guerra era atroz, pero de lejos también podía poseer una terrible belleza cauterizadora. 

			La batalla se hundió en el horizonte. Pronto desaparecería, dejando un firmamento que los problemas humanos aún no habían ensuciado. 

			Pensó en lo que había descubierto sobre el Consejo Cerrado. Remontoire (con la aprobación tácita de Skade, imaginaba Clavain) le había revelado parte del cometido que se esperaba de él. No lo querían dentro del Consejo Cerrado solo para poder mantenerlo apartado del peligro, no. Necesitaban que Clavain colaborara en una operación delicada. Se trataría de una acción militar que tendría lugar más allá del sistema de Épsilon Eridani, y estaba relacionada con la recuperación de cierto número de objetos que habían caído en las manos equivocadas. 

			Remontoire no podía explicarle de qué objetos se trataba, solo que su recuperación (y eso implicaba que en algún momento se habían perdido) era vital para la seguridad futura del Nido Madre. Si quería enterarse de más (y tenía que hacerlo para ser de utilidad al Nido Madre), tendría que unirse al Consejo Cerrado. Sonaba demasiado sencillo. Ahora que reflexionaba en ello, solo sobre la superficie del planeta, tenía que admitir que probablemente lo fuera. Sus reparos no guardaban proporción con los hechos. 

			Y aun así, no pudo convencerse de confiar del todo en Skade. Sabía más que él y así seguirían las cosas aunque aceptara unirse al Consejo Cerrado. Sí que estaría una capa más cerca del Sanctasanctórum, pero continuaría sin estar dentro... ¿y quién decía que no había capas adicionales detrás de esa? 

			La batalla rugió de nuevo, esta vez sobre el horizonte opuesto. Clavain la observó diligentemente, y se fijó en que los destellos eran ya mucho menos frecuentes. El enfrentamiento tocaba a su fin, y era casi seguro que los demarquistas habían sufrido las peores pérdidas. Incluso era posible que el bando de Clavain no hubiera tenido bajas. Los supervivientes enemigos pronto se arrastrarían de regreso a sus respectivas bases, esforzándose por evitar nuevos enfrentamientos en el camino. No pasaría mucho tiempo antes de que la batalla figurase en una transmisión de propaganda, con la realidad tergiversada para extraer una gotita de optimismo de aquella abrumadora derrota demarquista. Ya había visto miles de veces cómo sucedía; habría más batallas como aquella, pero no muchas. El enemigo estaba perdiendo. Llevaban años en el lado equivocado de la balanza. Entonces, ¿por qué había de preocuparse nadie por la seguridad futura del Nido Madre? 

			Sabía que solo tenía un modo de averiguarlo. 


			La gabarra encontró su hueco en el borde y se aproximó a él con infalible precisión mecánica. Clavain desembarcó bajo gravedad estándar, y tuvo la respiración entrecortada durante unos minutos, hasta que se acostumbró al esfuerzo. 

			Se abrió paso por una tortuosa ruta de pasillos y desniveles. Había por allí otros combinados, pero no le prestaron una especial atención. Cuando notó la estela de sus pensamientos y tanteó la impresión que les producía, solo detectó un discreto respeto y admiración, quizá levemente atemperados por la compasión. La población en general no sabía nada de los esfuerzos de Skade por atraerlo al Consejo Cerrado. 

			Los pasillos eran cada vez más oscuros y estrechos. Sus espartanas paredes grises estaban recubiertas de conductos, paneles y, de vez en cuando, un tubo de rejilla por el que rugía un aire cálido. Las máquinas retumbaban bajo sus pies y por detrás de los muros. La iluminación era escasa e intermitente. Clavain no atravesó en ningún momento una puerta restringida o similar, pero la impresión general para cualquiera poco familiarizado con aquella parte de la rueda sería la de haberse extraviado en alguna sección de mantenimiento un tanto intimidatoria. Algunos podían llegar tan lejos, pero la mayoría hubiese dado media vuelta y seguiría caminando hasta que se encontrara en una zona más acogedora. 

			Clavain siguió adelante. Había llegado a una parte de la rueda que no aparecía registrada en ningún plano o mapa. La mayor parte de los ciudadanos del Nido Madre no sabían nada sobre su existencia. Se acercó a un mamparo de color bronce verdoso donde no había vigilancia ni marcas especiales. Cerca tenía una gruesa rueda de metal con tres radios. Clavain sujetó la rueda por dos de los radios y tiró de ella. Durante un momento se resistió (nadie había pasado por allí en un tiempo), pero al fin cedió y recobró su movilidad. Clavain la empujó hasta que giró sola. La puerta del mamparo se liberó como un tapón, goteando condensación y lubricante. Cuando Clavain volteó más la rueda, el tapón se hizo a un lado sobre su bisagra para permitir el paso. El tapón era como un gigantesco émbolo achaparrado, con los laterales pulidos hasta alcanzar un brillante reflejo hermético. 

			Detrás, la oscuridad era aún mayor. Clavain superó el borde de medio metro del mamparo, agachándose para evitar rasparse el cuero cabelludo contra el dintel. El metal se notaba frío al tacto. Se sopló los dedos hasta notarlos menos entumecidos. 

			Una vez dentro, Clavain se cubrió los dedos con la manga e hizo girar una segunda rueda hasta que el mamparo volvió a quedar firmemente sellado. Después dio unos cuantos pasos más en la penumbra. Unas débiles luces verdes surgieron por fases, vacilando en las tinieblas. 

			La cámara era inmensa, baja y alargada como un almacén de pólvora. Resultaba discernible la curva del borde del anillo: las paredes se arqueaban hacia arriba y el suelo se doblaba con ellas. En la distancia se extendían hilera tras hilera de arquetas de sueño frigorífico. 

			Clavain sabía cuántos había exactamente: ciento diecisiete. Ciento diecisiete personas habían regresado del espacio profundo a bordo de la nave de Galiana, pero todos estaban más allá de cualquier posibilidad razonable de resucitación. En muchos casos, la violencia infligida sobre la tripulación había sido tan extrema que los despojos solo se pudieron separar mediante comparación genética. Aun así, sin importar lo escasos que fueran sus restos, cada individuo había sido depositado en una única arqueta de sueño frigorífico. 

			Clavain avanzó por un lateral, entre las filas de ataúdes. El suelo de rejilla crujía bajo sus pies y las arquetas resonaban con suavidad. Seguían operativas, pero únicamente porque se consideraba aconsejable mantener los cadáveres congelados, no porque hubiese ninguna esperanza realista de revivir a alguno de ellos. No había señales de maquinaria lupina activa incrustada en los restos (salvo en un caso, claro), pero eso no significaba que no pudieran quedar parásitos lupinos microscópicos latentes, acechando justo detrás del umbral de detección. Podrían haber incinerado los cuerpos, pero eso hubiese eliminado la posibilidad de aprender algún día cosas sobre los lobos. Si algo se podía asegurar del Nido Madre, es que era prudente. 

			Clavain alcanzó la arqueta de sueño frigorífico de Galiana. Estaba separada de los demás y erigida sobre un pedestal bajo inclinado. La compleja maquinaria, corroída y expuesta a la vista, recordaba un ornamentado bajorrelieve grabado en la piedra. Traía a la mente la imagen del ataúd de una reina hada, una monarca valiente y muy querida, que había defendido a los suyos hasta el fin y que ahora descansaba en la muerte, rodeada por sus caballeros más leales, sus consejeros y sus damas de honor. La parte superior de la arqueta era transparente, así que parte de la efigie silueteada de Galiana resultaba visible mucho antes de que uno se hallara delante del propio ataúd. Parecía aceptar su destino con serenidad, con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza alzada hacia el techo, lo que acentuaba la fuerte y noble línea de su mandíbula. Tenía los ojos cerrados y la frente despejada. Su larga cabellera de mechas grises descansaba en oscuros hoyos a ambos lados de su rostro. Mil millones de partículas de hielo brillaban sobre su piel, titilando con destellos de colores pastel: azul, rosa y verde claro, según cambiaba el ángulo de visión de Clavain. Parecía exquisitamente hermosa y delicada en la muerte, como si estuviera moldeada de azúcar. 

			Le entraron ganas de llorar. 

			Clavain tocó la fría tapa del ataúd y sus dedos resbalaron por la superficie, dejando cuatro débiles surcos. Se había imaginado mil veces lo que le diría si alguna vez emergía de la presa del lobo. No habían vuelto a derretirla tras aquella breve ocasión tras de su regreso, pero eso no significaba que no pudiera ocurrir de nuevo, aunque tuvieran que pasar años o siglos. Una y otra vez Clavain se había preguntado qué le diría a Galiana si esta brillara a través de la máscara, aunque solo fuera por unos instantes. Se preguntaba si se acordaría de él y de las cosas que habían compartido. ¿Recordaría al menos a Felka, que estaba tan cerca de ser su hija que casi no había diferencia? 

			No tenía sentido pensar en ello. Sabía que no volvería a hablar con ella. 

			—Ya he tomado una decisión —dijo, mientras veía ante sí el vaho de su propio aliento—. No sé si lo aprobarías, ya que nunca hubieses aceptado que algo como el Consejo Cerrado pudiera siguiera llegar a existir. Dicen que la guerra lo hizo inevitable, que las exigencias de las operaciones secretas nos obligaron a compartimentar nuestro pensamiento. Pero el consejo ya estaba ahí antes de que estallara la guerra, bajo una forma incipiente. Siempre hemos tenido secretos, incluso para nosotros mismos. —Tenía los dedos muy fríos—. Lo hago porque creo que va a suceder algo malo. Si es algo a lo que hay que poner freno, haré todo lo que esté en mi mano para asegurarme de que así sucede. Si no se puede evitar, haré lo posible para guiar al Nido Madre en la crisis que lo aguarde. Pero no podré hacer nada de eso desde fuera. 

			»Nunca me he sentido tan incómodo con una victoria como ahora, Galiana, y tengo la sensación de que tu pensarías de manera similar. Siempre solías sospechar de cualquier cosa que pareciera demasiado simple, todo lo que se asemejara a una estratagema. Lo sé bien, caí una vez en uno de tus trucos. 

			Notó un escalofrío. De pronto tenía mucho frío y la desagradable sensación de que lo estaban vigilando. A su alrededor, las arquetas de sueño frigorífico seguían resonando. Los bancos de luces e indicadores de estado no habían cambiado. 

			De pronto, Clavain supo que no quería pasar mucho más rato en la cripta. 

			—Galiana —dijo, con más celeridad de lo que hubiera deseado—, tengo que hacerlo. Tengo que acceder a la petición de Skade, para bien o para mal. Solo espero que lo comprendas. 

			—Lo comprenderá, Clavain. 

			Clavain se giró bruscamente, pero en el acto de volverse comprendió que conocía aquella voz y que no había nada de lo que asustarse. 

			—Felka. —Su alivio era absoluto—. ¿Cómo me has encontrado? 

			—Supuse que estarías aquí abajo, Clavain. Sabía que Galiana siempre sería la persona con quien hablases en el último momento. 

			Felka había entrado en silencio en la cripta. Clavain se fijó entonces en que la puerta del fondo estaba entreabierta: lo que le había hecho estremecerse eran las corrientes de aire al abrirse el sótano. 

			—No sé por qué estoy aquí —dijo Clavain—. Sé que está muerta. —Ella es tu conciencia, Clavain. —Por eso la amaba. —Todos la amábamos. Por eso aún parece seguir viva y guiarnos. —Felka se encontraba ya a su lado—. No es malo que bajes hasta aquí. No provoca que te tenga en menor estima o te pierda el respeto. —Creo que ahora sé lo que debo hacer. Ella asintió, como si simplemente le hubiese comentado la hora que era. —Vamos, salgamos de aquí. Hace demasiado frío para los vivos. Galiana no se lo tomará a mal. Clavain la siguió hasta la puerta de salida de la cripta. Cuando se encontraron al otro lado, activó la rueda y selló la enorme tapa con forma de pistón, encerrando los recuerdos y los fantasmas allí donde pertenecían. 


			Clavain fue conducido a la cámara privada. Al cruzar el umbral notó cómo, con un único suspiro agonizante, caía de su mente el trasfondo de un millón de pensamientos del Nido Madre. Se imaginó que la transición debía de resultar traumática para muchos combinados, pero incluso si no acabara de llegar del lugar de descanso de Galiana (donde se aplicaba el mismo tipo de exclusión), no lo habría encontrado más que un poco molesto. Había pasado demasiado tiempo en los confines de la sociedad combinada como para que le preocupara la ausencia de otros pensamientos en su cabeza. 

			Por supuesto, no estaba completamente solo. Notó las mentes de los que estaban en la cámara, aunque las restricciones habituales del Consejo Cerrado solo le permitían explorar la zona más superficial de sus pensamientos. La cámara en sí no tenía nada destacable: una amplia esfera con muchos asientos, distribuidos en plateas concéntricas que casi alcanzaban el cielo de la sala. El suelo era plano y de un color gris brillante, y en el centro de la cámara había colocada una única y austera silla. La silla era sólida y se fusionaba sin costuras con el suelo, como si la hubieran empujado desde abajo. 

			[Clavain]. Era Skade. Estaba de pie, en la punta de una lengua que sobresalía 

			de un lado de la cámara. ¿Sí? [Siéntate en la silla, Clavain]. Él atravesó el suelo resplandeciente y sus suelas rechinaron al tocar el material. Era inevitable que la atmósfera pareciera judicial; lo mismo podía estar caminando hacia el patíbulo. 

			Clavain se acomodó en la silla, que era tan cómoda como aparentaba. Cruzó las piernas y se rascó la barba. 

			Quitémonos esto de encima lo antes posible, Skade. 

			[Todo a su debido tiempo, Clavain. ¿Comprendes que la carga del conocimiento conlleva la responsabilidad adicional de mantener ese conocimiento a salvo? ¿Que una vez hayas aprendido los secretos del Consejo Cerrado, no podrás ponerlos en peligro, arriesgándote a ser capturado por el enemigo? ¿Y que ni siquiera se puede tolerar que se comuniquen esos secretos a otros combinados?]. 

			Sé en lo que me estoy metiendo, Skade. 

			[Solo queremos asegurarnos, Clavain. No puedes reprochárnoslo]. 

			Remontoire se levantó de su asiento. 

			[Ha dicho que está listo, Skade. Eso es suficiente]. 

			Ella trató a Remontoire con una falta de sentimientos que Clavain encontró mucho más aterradora que la simple ira. 

			[Gracias, Remontoire]. 

			Tiene razón, estoy listo. Y dispuesto. 

			Skade asintió. 

			[Entonces prepárate. Estamos a punto de permitir que tu mente acceda a datos hasta ahora excluidos]. 

			Clavain no pudo evitar aferrarse a los reposabrazos de su silla, a pesar de que sabía lo ridículo que era ese instinto. Se sintió igual cuatrocientos años antes, cuando Galiana le presentó por vez primera la Transiluminación. Fue en su nido de Marte, cuando infectó su mente con hordas de máquinas después de que él fuese herido. En aquella ocasión, Galiana le había dado algún indicio y poco más, y en los instantes previos a que lo alcanzara se sintió como un hombre ante el muro rugiente de un tsunami, que cuenta los segundos que le quedan antes de ser engullido. Ahora volvió a experimentar la misma sensación, aunque en este caso no preveía ningún cambio real en su consciencia. Bastaba con saber que estaba a punto de acceder a secretos tan terribles que precisaban capas jerárquicas en una mente de colmena que, por lo demás, era omnisciente. 

			Esperó... pero no sucedió nada. 

			[Ya está]. 

			Relajó su presa sobre el asiento. 

			Me siento exactamente igual. 

			[Pero no lo eres]. 

			Clavain miró a su alrededor, a las paredes curvas de la cámara. Nada había cambiado, nada se notaba diferente. Repasó sus recuerdos y no parecía haber nada rondando por ahí que no estuviese ya un minuto antes. 

			Pues no... 

			[Antes de que vinieras, antes de que tomaras esta decisión, te permitimos conocer la razón por la que precisábamos tu ayuda, cuestión de recuperar propiedad perdida. ¿No es cierto, Clavain?]. 

			No me habéis dicho qué es lo que estáis buscando, y sigo sin saberlo. 

			[Eso es porque no te has hecho la pregunta adecuada]. 

			¿Y qué pregunta te gustaría que me hiciera, Skade? [Pregúntate qué es lo que sabes sobre las armas de la clase infernal, Clavain. 

			Estoy segura de que encontrarás la respuesta muy interesante]. No sé nada sobre ninguna arma de la clase... Pero titubeó y guardó silencio. Sabía con toda precisión lo que eran las armas 

			de la clase infernal. 

			Ahora que la información estaba disponible para él, Clavain comprendió que había oído rumores sobre las armas en múltiples ocasiones durante su vida entre los combinados. Los enemigos más resentidos de la facción relataban cuentos con moraleja sobre las reservas ocultas de armas definitivas de los combinados, artilugios del juicio final tan feroces en su capacidad destructiva que apenas habían sido probados y que, ciertamente, nunca habían sido usados en un enfrentamiento real. Se suponía que las armas eran muy antiguas, fabricadas durante la fase inicial de la historia de los combinados. Los rumores diferían en los detalles, pero todas las historias coincidían en algo: se trataba de cuarenta armas y ninguna de ellas era del todo idéntica a las demás. 

			Clavain nunca se había tomado demasiado en serio los rumores, que suponía originados en algún fragmento olvidado de una campaña de difusión del miedo preparada por las unidades de contraespionaje del Nido Madre. Era impensable que las armas pudieran existir. En todo el tiempo que había estado entre los combinados, no había llegado hasta él ninguna pista oficial de la existencia de tales instrumentos. Galiana nunca había hablado de ellos y, pese a todo, si las armas eran en verdad tan antiguas (databan de la época marciana), no era posible que ella no fuese consciente de su existencia. 

			Pero las armas eran reales. 

			Clavain repasó sus nuevos y brillantes recuerdos con macabra fascinación. Siempre había sabido que existían secretos dentro del Nido Madre, pero nunca había llegado a sospechar que algo de importancia tan capital pudiera haberse ocultado durante tanto tiempo. Se sintió como si acabara de descubrir una enorme habitación oculta en la casa en que llevaba viviendo casi toda su vida. La sensación de sublimación (y de traición) era importante. 

			Había cuarenta armas, justo como en las viejas historias. Cada una era un prototipo que aprovechaba un principio excepcionalmente sutil, desagradable y creativo de la física más avanzada. Y Galiana sí que sabía de ellos. Para empezar, había autorizado la creación de las armas en el momento álgido de la persecución sufrida por los combinados. En aquella época, el éxito de sus enemigos solo se debía a su superioridad numérica, y no técnica. Con las cuarenta armas nuevas podría haber hecho borrón y cuenta nueva, pero en el último momento decidió lo contrario: mejor ser borrada de la faz del universo que cargar con un genocidio sobre sus hombros. 

			Pero la cosa no había terminado allí. El enemigo había cometido errores garrafales, habían tenido golpes afortunados y sucesos imprevistos. La gente de Galiana había sido empujada hasta el borde del abismo, pero nunca había sido eliminada de la historia. 

			Clavain descubrió que, después de aquello, las armas se guardaron bajo llave para mantenerlas a salvo. Se habían almacenado dentro de un asteroide acorazado situado en otro sistema. Por su mente asomaron turbias imágenes: criptas con barricadas, fieros vigilantes cibernéticos, peligrosas trampas y ardides. Estaba claro que Galiana temía a esas armas tanto como a sus enemigos y, aunque no estaba dispuesta a desmantelarlas, había hecho todo lo posible para apartarlas de un uso inmediato. Por ejemplo, los datos que habían permitido su fabricación habían sido borrados y, al parecer, eso bastaba para evitar cualquier intento futuro de duplicarlas. Si en algún momento las armas volvieran a resultar necesarias (si surgiera otra época de persecución generalizada), ahí seguían para utilizarlas. Pero con esa distancia (años de vuelo espacial), el arreglo llevaba implícito un amplio período para pensárselo bien. Sus cuarenta armas de la clase infernal solo se podrían usar con la mente fría, y así debía ser. 

			Pero les habían robado las armas. El inexpugnable asteroide fue asaltado y, para cuando un equipo de investigación combinado llegado allí, no quedaba rastro de los ladrones. Los responsables del trabajo fueron lo bastante listos como para superar las defensas y evitar activar las propias armas. En su estado de reposo, no se podía seguir el rastro de las armas ni destruirlas o desactivarlas de forma remota. 

			Clavain descubrió que se habían organizado numerosos intentos de localizar las armas perdidas, pero hasta el momento todos habían fracasado. Para empezar, la información sobre el alijo era un secreto celosamente guardado, por lo que el robo se mantuvo aún más oculto y solo unos cuantos combinados superiores sabían lo que había ocurrido. Con el transcurrir de las décadas, su preocupación crecía: en las manos equivocadas, las armas podrían hacer astillas mundos enteros como si fueran de cristal. Su única esperanza era que los ladrones no comprendieran la potencia de lo que habían robado. 

			Las décadas se convirtieron en un siglo, y después en dos. Hubo innumerables grandes desastres y crisis en el espacio humano, pero nunca una indicación de que las armas hubiesen pasado a estado activo. Los pocos combinados en el ajo comenzaron a creer que el asunto se podía olvidar discretamente. Quizá las armas hubiesen sido abandonadas en el espacio profundo o arrojadas a la destructora superficie de una estrella. 

			Pero las armas no habían desaparecido. 

			De forma inesperada, y no mucho antes del regreso de Clavain del espacio profundo, se habían detectado signos de activación en la vecindad de Delta Pavonis, una estrella similar al Sol situada a poco más de quince años luz del Nido Madre. Las señales de neutrinos eran débiles y cabía la posibilidad de que no hubiesen identificado las primeras pistas de su despertar, pero las señales más recientes no resultaban ambiguas: cierto número de armas habían sido reactivadas de su letargo. 

			El sistema Delta Pavonis no se encontraba en las principales rutas comerciales. Solo disponía de un mundo colonizado, Resurgam, un asentamiento establecido por una expedición arqueológica que había partido de Yellowstone y estaba encabezada por Dan Sylveste, el hijo del cibernetista Calvin Sylveste y descendiente de una de las familias más ricas de la sociedad demarquista. Los arqueólogos de Sylveste habían estado hurgando entre los restos de una especie similar a los pájaros que habían poblado el planeta apenas un millón de años antes. De forma gradual, la colonia había cortado los lazos oficiales con Yellowstone y una serie de regímenes habían sustituido el programa científico original por una encontrada política de terraformación y asentamiento a gran escala. Se habían producido golpes de estado y violencia, pero aun así era sumamente improbable que los pobladores fueran quienes ahora poseían las armas. El escrutinio de los registros del tráfico de salida de Yellowstone mostraba la partida de otra nave con rumbo a Resurgam, una abrazadora lumínica, Nostalgia por el Infinito, que había alcanzado el sistema aproximadamente cuando se detectaron las firmas de activación. Se disponía de muy poca información sobre la tripulación de la nave y su historia, pero Clavain supo, gracias a los registros de inmigración del Cinturón Oxidado, que una mujer llamada Ilia Volyova había estado reclutando nuevos miembros para la tripulación justo antes de que la nave despegara. Puede que el nombre fuese auténtico y puede que no (en aquellos confusos días posteriores a la plaga, las naves podían adoptar casi cualquier identidad que consideraran adecuada), pero Volyova había reaparecido. Aunque muy pocas transmisiones lograron alcanzar Yellowstone, una de ellas, nerviosa y fragmentada, mencionaba que la nave de Volyova había aterrorizado a la colonia para que entregara a su antiguo líder. Por algún motivo, la tripulación ultranauta de Volyova quería a Dan Sylveste a bordo de su nave. 

			Eso no implicaba necesariamente que Volyova estuviera al cargo de las armas, pero Clavain coincidía con la opinión de Skade de que era la sospechosa más prometedora. Tenía una nave lo bastante grande como para albergar las armas, había usado la violencia contra la colonia y había llegado a la escena de los hechos al mismo tiempo que los artefactos habían emergido de su letargo. Aunque fuese imposible adivinar lo que quería hacer Volyova con las armas, su relación con ellas parecía indiscutible. 

			Era la ladrona que habían estado buscando. 

			La cresta de Skade palpitaba con remolinos de color jade y bronce. Nuevos recuerdos se desataron en la cabeza de Clavain: fragmentos de vídeo e imágenes estáticas de Volyova. Clavain no estaba muy seguro de qué era lo que se esperaba, pero desde luego no aquella mujer de pelo corto, cara redondeada y aspecto de bruja que Skade le mostró. De haber presenciado una rueda de reconocimiento de sospechosos, Volyova era una de las últimas personas en las que se hubiera fijado. 

			Skade le sonrió. Contaba con toda su atención. [Ahora comprenderás por qué necesitamos tu ayuda. La localización y estado 

			de las treinta y nueve armas restantes...]. ¿Treinta y nueve, Skade? Creía que eran cuarenta. [¿No he mencionado que una de las armas ya ha sido destruida?]. Me parece que te has saltado ese trozo. 

			[No podemos estar seguros a tanta distancia. Las armas entran y salen de hibernación, como monstruos inquietos. Lo cierto es que una de las armas no ha sido detectada desde 2565, tiempo local de Resurgam. La suponemos perdida, o al menos dañada. Y seis de las restantes treinta y nueve armas se han separado del grupo principal. Aún recibimos señales intermitentes procedentes de ellas, pero están mucho más cerca de la estrella de neutrones que hay en los confines del sistema. Las otras treinta y tres armas se encuentran a menos de una unidad astronómica de Delta Pavonis, en el punto de Lagrange retrasado del sistema Resurgam-Delta Pavonis. Con toda seguridad se hallan dentro del casco de la abrazadora lumínica de la triunviro]. 

			Clavain levantó el brazo. Espera. ¿Detectasteis algunas de estas señales ya en 2565? 

			[Tiempo local de Resurgam, Clavain]. 

			Aun así, eso significa que las señales llegaron aquí alrededor de... ¿cuándo, 2580? Eso es hace treinta y tres años, Skade. ¿Por qué demonios no habéis actuado antes? 

			[Corren tiempos de guerra, Clavain. No hemos estado en posición de organizar una operación de recuperación amplia y logísticamente compleja]. 

			Es decir, hasta ahora. 

			Skade reconoció que tenía razón con un ligerísimo asentimiento. 

			[Ahora la balanza se inclina a nuestro favor. Al fin nos podemos permitir desviar algunos recursos. No te confundas, Clavain, recuperar esas armas no va a ser fácil. Vamos a intentar recobrar objetos robados de una fortaleza en la que incluso hoy día nosotros mismos tendríamos serios problemas para entrar. Volyova cuenta con sus propias armas, aparte de las que nos robó. Y las pruebas de sus crímenes en Resurgam sugieren que tiene el valor necesario para usarlas. Pero lo que está claro es que debemos recuperar las armas, sin importar el coste en recursos y tiempo. 

			¿Recursos? ¿Quieres decir vidas? 

			[Nunca has vacilado a la hora de aceptar el precio de la guerra, Clavain. Por eso queremos que coordines esta operación de rescate. Consulta estos recuerdos si dudas de tu propia idoneidad]. 

			No tuvo la delicadeza de prevenirlo: fragmentos de su pasado chocaron contra su consciencia inmediata, llevándolo de regreso a antiguas campañas e intervenciones del pasado. Películas de guerra, pensó Clavain, al recordar las viejas grabaciones monocromas bidimensionales que había visionado durante sus primeros días en la Coalición para la Pureza Neuronal y que repasaba (normalmente en vano) para hallar alguna lección que pudiera aprovechar contra enemigos reales. Pero en el presente, las películas bélicas que Skade le mostraba, y que retrocedían de forma brusca en aceleradas ráfagas, lo tenían a él de protagonista. Y además, en su mayor parte eran históricamente precisas: un desfile de las acciones en las que él había participado. Aparecía una liberación de rehenes en las madrigueras de Gilgamesh Isis, durante la cual Clavain había perdido una mano por culpa de una quemadura de sulfúrico, una herida que tardó un año en curarse. Estaba también la vez que Clavain y otra combinada habían sacado de contrabando el cerebro de un científico demarquista, que había caído en manos de una facción de mixmasters renegados alrededor del Ojo de Marco. La compañera de Clavain había sido modificada quirúrgicamente para poder mantener el cerebro vivo en su útero, mediante una sencilla cesárea inversa que Clavain le había practicado. Dejaron atrás el cuerpo del hombre para que sus captores lo descubrieran. Después, los combinados habían clonado un nuevo cuerpo para el científico y habían devuelto a su interior el traumatizado cerebro. 

			A continuación surgió la recuperación por parte de Clavain de un motor combinado, robado por unos skyjacks disidentes acampados en uno de los nodos externos de la colmena agraria de Arenque Ahumado, y la liberación de todo un mundo de malabaristas de formas de la amenaza de unos especuladores ultras que querían cobrar cuota para permitir el acceso al océano alienígena que transformaba las mentes. Había más, muchas más. Clavain siempre sobrevivía y casi siempre vencía. Sabía que existían otros universos en los que había muerto mucho antes: en esas historias paralelas no estaba menos capacitado, pero su suerte había arrojado diferentes resultados. No podía extrapolar a partir de esa serie ininterrumpida de éxitos y suponer que estaba destinado a salirse con la suya en el siguiente enfrentamiento. 

			Pero aunque no tuviera la garantía de alcanzar el éxito, estaba claro que Clavain contaba con mejores posibilidades que cualquier otro miembro del Consejo Cerrado. 

			Sonrió con socarronería. Pareces conocerme mejor que yo mismo. [Sé que nos ayudarás, Clavain, o no te hubiese traído hasta aquí. Estoy en lo 

			cierto, ¿verdad? Nos ayudarás, ¿no es así?]. 

			Clavain pasó su mirada por la sala, asimilando la truculenta colección de dirigentes como espectros, ancianos arrugados y combinados obscenamente embotellados en su estado final. Todos aguardaban con ansiedad su respuesta, e incluso los cerebros al descubierto parecían titubear en sus dificultosas palpitaciones. Desde luego, Skade tenía razón. Clavain solo confiaba en sí mismo para un trabajo como aquel, incluso en un momento tan postrero de su carrera y de su propia vida. Se tardarían décadas: casi veinte años solo en alcanzar Resurgam, y otros veinte para regresar con el trofeo. Pero en realidad cuarenta años no era un período excesivo comparado con cuatro o cinco siglos. Y, en cualquier caso, casi todo ese tiempo estaría congelado. 

			Cuarenta años. Puede que cinco más antes de partir, para prepararlo todo, y quizá casi otro año para la operación en sí... Todo junto, cerca de medio siglo. Miró a Skade y se fijó en el modo expectante en que los remolinos de su cresta frenaban y se detenían. Sabía que Skade tenía dificultades para leer su mente al nivel más profundo (era esa misma opacidad la que lo convertía en irritante y a la vez fascinante para ella), pero sospechaba que podría interpretar sin problemas su aprobación. 

			Lo haré. Pero con condiciones. 

			[¿Condiciones, Clavain?]. 

			Yo escogeré mi equipo. Y yo digo quién viaja conmigo. Si pido a Felka y a Remontoire, y ellos aceptan acompañarme a Resurgam, entonces se lo permitiréis. 

			Skade se lo pensó y luego asintió con la precisa delicadeza de una sombra chinesca. 

			[Por supuesto. Cuarenta años es mucho tiempo para estar separados. ¿Eso es todo?]. 

			No, claro que no. No me enfrentaré a Volyova a no ser que posea una aplastante superioridad táctica desde la línea de salida. Así es como he trabajado siempre, Skade: dominio en todo el espectro. Eso significa más de una nave. Dos como poco, tres en circunstancias ideales, y aceptaré más si el Nido Madre puede fabricarlas a tiempo. Tampoco me importa el edicto. Necesitamos abrazadoras lumínicas, completamente armadas con los cachivaches más desagradables que tengamos. Un prototipo no es suficiente, y dado el tiempo que se tarda en construir cualquier cosa en estos días, será mejor que empecemos a trabajar de inmediato. No puedes limitarte a chasquear los dedos en un asteroide y que cuatro días más tarde aparezca una nave estelar por el otro lado. 

			Skade se pasó un dedo por los labios. Cerró los ojos durante un instante apenas más largo que un parpadeo. En ese momento, Clavain tuvo la intensa impresión de que mantenía un acalorado diálogo con otra persona. Creyó ver unos temblores en sus párpados, como un soñador acosado por la fiebre. 

			[Tienes razón, Clavain. Necesitaremos naves nuevas, que incorporen los refinamientos adoptados para la Sombra Nocturna. Pero no tienes de qué preocuparte, ya hemos comenzado a fabricarlas. De hecho, nos están quedando muy bien]. 

			Clavain entrecerró los ojos. 

			¿Nuevas naves? ¿Dónde? 

			[No muy lejos de aquí, Clavain]. 

			Él asintió. 

			Bien, entonces no habrá inconveniente en que me las enseñes, ¿verdad? Me gustaría echarles un vistazo antes de que sea demasiado tarde para cambiar nada. 

			[Clavain...]. 

			Esto tampoco es negociable, Skade. Si quiero llevar a cabo la tarea, tendré que ver las herramientas que voy a usar. 
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			La inquisidora aflojó los cinturones de su asiento y dibujó una ventanilla en el opaco material del casco de la lanzadera de la triunviro. El casco, obediente, le abrió un rectángulo transparente que ofreció a la inquisidora su primera escena de Resurgam desde el espacio en quince años. 

			Había cambiado mucho, incluso en ese espacio relativamente breve de tiempo planetario. Las nubes, que antes eran franjas vaporosas de humedad a gran altitud, ahora se hinchaban en densas masas cremosas, obligadas a seguir patrones espirales por el artista ciego que era la fuerza de Coriolis. La luz del sol se reflejaba en su dirección desde las superficies esmaltadas de lagos y mares en miniatura. Había extensiones de verde y dorado con bordes nítidos, que cosían el planeta en agrupaciones geométricas cuyo hilo eran los canales de irrigación de color azul plateado, tan profundos que podían circular barcazas por ellos. También se veían los arañazos de débil color gris de las líneas slev y las autopistas. Ciudades y asentamientos eran manchas de edificios y calles entrecruzadas, que apenas se distinguían individualmente incluso cuando la inquisidora pidió a la ventana que adoptara el modo de ampliación. Cerca de los nodos de los asentamientos más viejos, como Cuvier, estaban los restos de las antiguas bóvedas de hábitat o sus anillos de cimientos. De vez en cuando veía las brillantes cuentas en movimiento de algún dirigible de transporte en lo alto de la estratosfera, o las motas mucho más pequeñas de un avión al servicio del Gobierno. Pero a aquella escala, casi todas las actividades humanas eran invisibles. Lo mismo podría estar estudiando los rasgos superficiales de un virus enormemente ampliado. 

			La inquisidora (que, tras años de suprimir una parte de su personalidad, comenzaba a pensar de nuevo en sí misma como Ana Khouri) no sentía ningún lazo especialmente fuerte con Resurgam, ni siquiera después de todos los años que había pasado de incógnito en su superficie. Pero lo que veía desde la órbita resultaba aleccionador. El planeta ya no era solo la colonia temporal que se encontró cuando llegó por primera vez al sistema. Era el hogar de mucha gente, todo lo que conocían. Durante el curso de sus investigaciones, había conocido a muchos de ellos y sabía que todavía quedaba buena gente en Resurgam. No se los podía culpar a todos por el Gobierno actual o por las injusticias del pasado. Al menos, se merecían la oportunidad de vivir y morir en el mundo que habían aprendido a considerar su casa. Y al decir «morir», se refería a causas naturales. Pero eso, por desgracia, ya no estaba garantizado. 

			La lanzadera era pequeña y rápida. La triunviro, Ilia Volyova, dormitaba en el otro asiento, con la punta de una anodina capa gris apoyada sobre su frente. Era la lanzadera que la había conducido inicialmente a Resurgam, antes de que contactara con la inquisidora. El programa de aviónica de la lanzadera sabía cómo colarse entre los barridos del radar gubernamental, pero siempre les había parecido prudente mantener al mínimo esas excursiones. Si las atrapaban, si surgía siquiera la sospecha de que un vehículo espacial estaba penetrando y abandonando de forma rutinaria la atmósfera de Resurgam, rodarían cabezas en todos los niveles del Gobierno. Y aunque la Casa Inquisitorial no estuviera implicada de forma directa, la posición de Khouri se volvería extremadamente inestable. El pasado del personal gubernamental clave estaría sujeto a un profundo y sagaz escrutinio. A pesar de las precauciones, podrían descubrir su procedencia. 

			El ascenso constante había hecho necesario un ritmo de aceleración poco pronunciado, pero cuando superaron la atmósfera y estuvieron fuera del rango eficaz de los barridos del radar, los motores de la lanzadera se revolucionaron hasta las tres gravedades e incrustaron a las dos en sus asientos. Khouri comenzó a sentirse mareada y comprendió, justo antes de deslizarse en la somnolencia, que la lanzadera estaba soltando en el aire un narcótico perfumado. Durmió sin sueños y se despertó con la misma leve sensación de desagrado. 

			Estaban en otro lugar. 

			—¿Cuánto tiempo hemos pasado bajo los efectos de la anestesia? —le preguntó a Volyova, que estaba fumando. 

			—Casi un día. Espero que la coartada que tengas planeada sea buena, Ana; vas a necesitarla cuando regreses a Cuvier. 

			—Les conté que tenía que ir a una zona remota para entrevistarme con un agente encubierto. No te preocupes, preparé hace mucho el trasfondo para esto. Siempre he sabido que podría tener que ausentarme durante un tiempo. — Khouri soltó su cinturón de seguridad (la lanzadera ya no aceleraba) y trató de rascarse un picor en una zona cerca de la región inferior de su espalda—. ¿Cabe la posibilidad de darse una ducha, allí donde sea que nos dirijamos? 

			—Eso depende. ¿Exactamente adónde crees que vamos? 

			—Digamos solo que tengo la horrible sensación de que ya he estado allí antes. 

			Volyova apagó el cigarrillo e hizo que la parte frontal del casco se volviera transparente. Se encontraban en las profundidades del espacio interplanetario, aún en la eclíptica, pero a unos buenos minutos luz de cualquier mundo. Y pese a ello, algo bloqueaba la visión del firmamento que tenían ante sí. 

			—Ahí está, Ana. Nuestra amiga la Nostalgia por el Infinito. Todavía está prácticamente igual que como la dejaste. 

			—Gracias. Ya que estás, ¿alguna otra alentadora sensiblería? 

			—La última vez que la miré, las duchas estaban fuera de servicio. 

			—¿La última vez que la miraste? 

			Volyova hizo una pausa y chasqueó la lengua. —Vuelve a abrocharte, voy a llevarnos dentro. Descendieron en picado hasta quedar muy cerca de la oscura masa deforme 

			de la abrazadora lumínica. Khouri recordó su primera aproximación a aquella misma nave, cuando la engañaron para subir a bordo en el sistema Épsilon Eridani. En aquel entonces parecía casi normal, más o menos lo que uno esperaría de una abrazadora comercial grande y un poco antigua. La ausencia de extrañas excrecencias y protuberancias resultaba llamativa, había una marcada falta de apéndices prominentes como dagas o de torretas con recodos. El casco era más o menos suave (desgastado y erosionado aquí y allá, interrumpido en otras zonas por máquinas, vainas de sensores y dársenas), pero nada que despertase inquietud o comentarios específicos. No había hectáreas de textura como la piel de un lagarto, ni extensiones de plaquetas entrelazadas como tierra abertal, ninguna indicación de que las necesidades biológicas implícitas hubiesen hecho al fin erupción en la superficie en una orgía de transformación biomecánica. 

			Pero ahora, la nave no parecía en absoluto una nave. A lo que sí recordaba (si Khouri había de buscar un símil) era a un palacio de cuento de hadas que hubiera enfermado, una colección de torres, calabozos y capiteles que, perdido el brillo, habían sido corrompidos por la magia más vil. La forma básica de la nave seguía siendo evidente, pudo distinguir el casco principal y las dos nacelas de los motores que sobresalían de él, cada una de ellas mayor que el hangar de un dirigible de carga. Pero ese núcleo funcional se perdía casi por completo bajo las barrocas capas abultadas que habían arrasado la nave en fecha reciente. Diversos principios organizativos estaban en marcha, asegurándose de que las excrecencias, para las que los subsistemas de reparación y rediseño de la nave habían actuado de mediadores, mostraban una maestría enloquecida, una nauseabunda exuberancia que a la vez resultaba sobrecogedora y repelente. Había espirales como los patrones de crecimiento de los amonites. Había remolinos y nódulos como el grano de la madera enormemente ampliado. Había troncos y filamentos, y aglomeraciones como redes, erizadas espinas cual vello y apelotonadas masas ulcerosas de cristales interconectados. En algunos puntos, las estructuras principales habían sido repetidas numerosas veces en un decrescendo fractal que se evaporaba en los límites de la visión. La reptante complejidad de las transformaciones operaba a todas las escalas. Si uno fijaba la vista durante demasiado tiempo, comenzaba a ver caras o fragmentos de rostros en la yuxtaposición de corazas deformadas. Y si miraba más, acababa viendo su propio reflejo aterrado. Pero bajo todo aquello, pensó Khouri, seguía habiendo una nave. 

			—Bueno —dijo—. Ya veo que esta basura no ha mejorado gran cosa desde que yo no estoy. Volyova sonrió bajo el ala de su gorro. —Eso me anima. Tus palabras se parecen mucho menos a la inquisidora y mucho más a la vieja Ana Khouri. 

			—¿En serio? Una pena que haya hecho falta una puta pesadilla como esa para traerme de vuelta. 

			—Oh, eso no es nada —dijo Volyova con alegría—. Espera a que estemos dentro. 


			La lanzadera tuvo que virar bruscamente, para atravesar un hueco con forma de ojo arrugado situado entre los bultos del casco y alcanzar el muelle de atraque. Pero el interior de la bodega continuaba siendo más o menos rectangular, y los principales sistemas de servicio, que no dependían en exceso de la nanotecnología, seguían en sus puestos y resultaban reconocibles. En la cámara había estacionada toda una colección de naves intrasistema, desde gabarras de vacío, con su morro redondo, a grandes lanzaderas. 

			Atracaron. Aquella zona de la nave no giraba para generar gravedad, así que desembarcaron bajo condiciones de ingravidez y se impulsaron mediante los rieles de agarre. Khouri estaba más que dispuesta a permitir que Volyova fuese por delante. Las dos cargaban con linternas y máscaras de oxígeno de emergencia, y Khouri se sintió tentada de empezar a usar su reserva. El aire de la nave era terriblemente cálido y húmedo, y olía a podrido. Era como respirar los gases estomacales de otra persona. Se tapó la boca con la manga y luchó contra el impulso de vomitar. 

			—Ilia... 

			—Te acostumbrarás, no es dañino. —Sacó algo de su bolsillo—. ¿Un cigarrillo? 

			—¿Acaso he dicho antes que sí a alguna de esas malditas cosas? 

			—Siempre hay una primera vez. 

			Khouri esperó mientras Volyova le encendía el cigarrillo y después probó a aspirar. Era malo, pero aun así significaba una marcada mejoría respecto al aire sin filtrar de la nave. 

			—Desde luego, es un hábito asqueroso —dijo Volyova con una sonrisa—. Pero los tiempos repulsivos requieren costumbres repulsivas. ¿Te sientes mejor ahora? 

			Khouri asintió, aunque sin gran convicción. 

			Avanzaron por túneles parecidos a gargantas, cuyas paredes brillaban con secreciones húmedas o con diagramas cristalinos seductoramente regulares. Khouri los rozó con sus manos enguantadas. De vez en cuando reconocía algún viejo aspecto de la nave (un conducto, un mamparo o una caja de registro), pero por lo general estaban medio fusionados con su entorno o distorsionados de forma surrealista. Las superficies sólidas habían adquirido una difusa cualidad fractal y alargaban sus borrosos extremos grises en el tenue aire. La luz de sus linternas se veía reflejada por babas y ungüentos de múltiples colores, que formaban inquietos patrones de difracción. Unas gotas como amebas flotaban en el aire, siguiendo las corrientes de aire predominantes de la nave (aunque a veces, o eso parecía, también iban en contra). 

			Tras superar cerrojos y girar ruedas chirriantes, pudieron acceder al fin a la parte de la nave que todavía rotaba. Khouri agradeció la gravedad, aunque vino acompañada de una incomodidad imprevista. Ahora los fluidos y las secreciones tenían hacia dónde caer. Goteaban y borboteaban desde las paredes en cataratas en miniatura, que se espesaban en el suelo antes de encontrar la ruta hasta un agujero o una apertura de desagüe. Ciertas supuraciones habían formado estalactitas y estalagmitas, dientes de color ambarino y verde moco que tanteaban entre techo y suelo. Khouri hizo todo lo posible por no rozarse con ellas, pero no era tarea fácil. Se fijó en que Volyova no tenía tales escrúpulos. En cuestión de minutos, su chaqueta quedó manchada y restregada de diversas variedades de los vertidos de a bordo. 

			—Relájate —dijo Volyova, al notar su incomodidad—. Es perfectamente seguro. No hay nada en la nave que pueda dañarnos a ninguna de las dos. Err... te hiciste quitar aquellos implantes de artillería, ¿verdad? 

			—Deberías recordarlo, lo hiciste tú. —Solo comprobaba. —Ja. En el fondo esto te gusta, ¿no es verdad? —He aprendido a disfrutar los placeres allí donde los encuentre, Ana. En especial en épocas de profundas crisis existenciales... —Ilia Volyova apagó la colilla del cigarrillo en las sombras y encendió otro. 

			Prosiguieron en silencio. Al fin alcanzaron uno de los huecos de ascensor que recorrían la nave en sentido longitudinal, como los de un rascacielos. Como la nave rotaba en vez de recurrir al empuje de los motores, era mucho más fácil desplazarse por el eje. Pero aun así, había cuatro kilómetros entre un extremo de la nave y el otro, así que merecía la pena usar los pozos siempre que fuera posible. Para sorpresa de Khouri, un coche las aguardaba en el tubo. Siguió a Volyova a su interior con cierto nerviosismo, pero el coche parecía bastante normal por dentro y aceleró con suavidad. 

			—¿Todavía funcionan los ascensores? —preguntó. 

			—Son un sistema esencial de la nave —dijo Volyova—. Recuerda, dispongo de herramientas para contener la plaga. No funcionan a la perfección, pero al menos puedo dirigir la enfermedad lejos de cualquier cosa que no deseo que se corrompa demasiado. Y, en ocasiones, el propio capitán está dispuesto a ayudar. Parece ser que las transformaciones no están por completo fuera de su control. 

			Al fin Volyova sacaba a colación el tema del capitán. Hasta ese momento, Khouri se había aferrado a la esperanza de que todo demostrase ser una pesadilla que ella confundía con la realidad. Pero ahí estaba. El capitán seguía vivo. 

			—¿Y qué pasa con los motores? —Aún están intactos en sus funciones, por lo que yo sé. Pero solo el capitán 

			tiene control sobre ellos. —¿Has estado hablando con él? —No estoy muy segura de que «hablar» sea la palabra adecuada. Quizá «comunicarse» quede mejor... pero incluso eso sería distorsionar las cosas. 

			El ascensor cambió de dirección y pasó de un pozo a otro. Los tubos de los elevadores eran en su mayor parte transparentes, pero el vehículo se pasó casi todo el tiempo atravesando cubiertas demasiado abarrotadas o recorriendo largas distancias entre el material sólido del casco. De vez en cuando, Khouri veía salas oscuras que pasaban rápidamente por la ventanilla. En su mayoría eran demasiado grandes como para poder ver el extremo opuesto bajo el reflejo de la débil luz del ascensor. Había cinco cámaras mayores que todas las demás, lo bastante grandes como para albergar catedrales enteras. Pensó en la que Volyova le había enseñado durante su primera visita al Infinito, la que contenía los cuarenta horrores. Ya quedaban menos de cuarenta, pero sin duda eran suficientes para marcar la diferencia. Quizá incluso contra un enemigo como los inhibidores. Siempre que pudieran persuadir al capitán. 

			—¿Habéis resuelto vuestras diferencias? —preguntó Khouri. 

			—Creo que el hecho de que no nos haya matado cuando ha tenido la ocasión responde más o menos a esa pregunta. 

			—¿Y no te culpa por lo que le hiciste? 

			Por primera vez Volyova hizo un gesto de fastidio. 

			—¿Lo que le hice? Ana, lo que yo «le hice» fue un acto de extrema misericordia. No lo castigué. Me limité a... plantear los hechos y después administrar la cura. 

			—Lo que, según algunas definiciones, fue peor que la enfermedad. 

			Volyova se encogió de hombros. 

			—Iba a morirse. Le di una nueva oportunidad de vivir. 

			Khouri jadeó cuando pasó a su lado una nueva cámara fantasmal, llena de fundidas formas metamórficas. 

			—Si llamas a esto vivir... 

			—Un consejo. —Volyova se inclinó hacia ella y bajó la voz—: existen muchas posibilidades de que esté oyendo esta conversación. Ten eso en cuenta, ¿vale? Sé buena chica. 

			Si cualquier otra persona se hubiera dirigido a ella en esos términos, en menos de dos segundos tendría que preocuparse al menos de una luxación considerable. Pero desde mucho tiempo atrás, Khouri había aprendido a hacer excepciones con Volyova. 

			—¿Dónde está él? ¿Sigue en el mismo nivel que antes? 

			—Depende de lo que consideres «él». Supongo que podrías decir que el epicentro sigue allí, sí. Pero en realidad, hoy día no tiene mucho sentido distinguir entre la nave y él. 

			—¿Entonces está por todas partes? ¿A nuestro alrededor? 

			—Todo lo ve, todo lo sabe. 

			—No me gusta esto, Ilia. 

			—Si te sirve de consuelo, dudo mucho que a él sí. 


			Tras numerosos retrasos, retrocesos y desvíos, el ascensor las condujo por fin al puente de la Nostalgia por el Infinito. Para gran alivio de Khouri, no parecía inminente una entrevista con el capitán. 

			El puente era casi igual que como lo recordaba. La sala estaba dañada y deteriorada, pero la mayor parte de los actos de vandalismo se habían cometido antes de que el capitán cambiara. Incluso alguno se debía a la propia Khouri. Al ver los cráteres de impacto fruto de las descargas de sus armas, sintió una leve y traviesa sensación de orgullo. Recordó la tensa lucha de poder que había tenido lugar a bordo de la abrazadora lumínica, cuando estaban en órbita alrededor de la estrella de neutrones Hades, en los mismos confines del sistema en que ahora se encontraban. 

			En algunos momentos les había ido muy justo, pero al sobrevivir se atrevieron a considerar que habían obtenido una gran victoria. Sin embargo, la llegada de las máquinas inhibidoras sugería lo contrario. Todo parecía indicar que la batalla estaba perdida antes de realizar el primer disparo. Pero, al menos, habían ganado así algo de tiempo. Ahora tenían que aprovecharlo para algo. 

			Khouri se acomodó en uno de los asientos que había frente a la esfera de proyección del puente. Había sido reparada después del motín y ahora mostraba una imagen en tiempo real del sistema de Resurgam. Había once planetas principales, pero también se incluían sus lunas y los asteroides y cometas de mayor tamaño, pues todos eran de potencial importancia. Se indicaban sus posiciones orbitales exactas, junto a los vectores que indicaban el movimiento (progrado o retrógrado) del cuerpo en cuestión. Unos débiles conos que irradiaban desde la abrazadora lumínica mostraban el alcance instantáneo de la cobertura de sensores a larga distancia de la nave, corregida para el tiempo que tardaba la luz en recorrer esa distancia. Volyova había repartido un puñado de zánganos de monitorización por otras órbitas para que pudieran escudriñar también los puntos ciegos y aumentar la línea de interferometría, pero los usaba con precaución. 

			—¿Lista para una lección sobre historia moderna? —preguntó Volyova. 

			—Sabes que sí, Ilia. Solo espero que esta pequeña excursión demuestre haber merecido la pena, porque, de todos modos, voy a tener que responder algunas preguntas incómodas cuando regrese a Cuvier. 

			—Puede que no te parezcan tan apremiantes cuando veas lo que voy a mostrarte. —Hizo que el visualizador realizara un zoom y amplió una de las lunas que giraba alrededor del segundo gigante gaseoso de mayor tamaño del sistema. 

			—¿Ahí es donde han acampado los inhibidores? —preguntó Khouri. —Ahí y en otros dos mundos de tamaño comparable. Sus actividades en cada uno de ellos parecen, a rasgos generales, idénticas. 

			En ese momento, resultaron visibles unas formas oscuras que revoloteaban alrededor de la luna. Se amontonaban y separaban como cuervos nerviosos, y su número y forma cambiaban constantemente. En un instante se posaron en la superficie de la luna y se conectaron entre sí dando lugar a complejas formaciones. Resultaba evidente que la grabación estaba acelerada (las horas debían de estar comprimidas en segundos), puesto que las transformaciones cubrían la superficie de la luna como una veloz inundación negra. Otro zoom mostró que dichas estructuras tendían a estar formadas por subelementos cúbicos de tamaños muy diferentes. Amplios láseres bombeaban el calor de vuelta al universo mientras proseguían los furiosos cambios. Unas grotescas máquinas negras, del tamaño de montañas, cuajaban el horizonte y reducían el albedo de la luna hasta que solo el infrarrojo pudo emerger en cantidades significativas. 

			—¿Qué están haciendo? —preguntó Khouri. 

			—Al principio yo tampoco lo tenía claro. 

			Transcurrieron una o dos semanas antes de que fuera evidente lo que estaba sucediendo. Marcadas a intervalos regulares alrededor del ecuador lunar, había aperturas volcánicas, máquinas achaparradas con las fauces abiertas que ampliaban el diámetro de la luna hacia el espacio en una centésima parte. Sin previo aviso, comenzaron a escupir material rocoso con penachos de polvo balísticos. La materia estaba caliente, pero no tanto como para fundirse. Dibujó un arco por encima de la luna y entró en órbita. Otra máquina (Volyova no se había fijado en ella hasta ese momento) giraba en la misma órbita y procesaba el polvo. Recogía, enfriaba y compactaba el penacho y, en su estela, dejaba un anillo bien distribuido de materia procesada y refinada, varias gigatoneladas en pulcros senderos. Hordas de máquinas más pequeñas se arrastraban detrás de ella como pequeños peces; succionaban la materia prerrefinada y la sometían a una purificación aún más avanzada. 

			—¿Qué está pasando? 

			—Parece que las máquinas están desmantelando la luna —respondió Volyova. 

			—Hasta ahí ya me lo había imaginado yo misma. Pero me parece un modo bastante lento e incómodo de hacerlo. Nosotros tenemos cabezas nucleares descortezadoras que podrían lograr lo mismo en un abrir y cerrar de ojos... 

			—Y en el proceso vaporizaríamos y dispersaríamos la mitad de la materia de la luna. —Volyova asintió sabiamente—. No creo que sea eso lo que pretenden. Me da la impresión de que desean obtener toda la materia, procesada y refinada con tanta eficacia como sea posible. Más, de hecho, puesto que están desmontando tres lunas. Hay mucho material volátil que no serán capaces de procesar a estado sólido, a no ser que vayan a poner en marcha una especie de alquimia a nivel industrial. Pero mis cálculos indican que, aun así, esto les proporcionará cerca de cien trillones de toneladas de materia prima. 

			—Eso es un buen montón de escombros. 

			—Cierto. Y eso nos conduce a la pregunta: ¿exactamente para qué lo necesitan? 

			—Me imagino que ya tienes una teoría. 

			Ilia Volyova sonrió. 

			—En esta fase no son más que conjeturas. El desmantelamiento lunar sigue en marcha, pero creo que está relativamente claro que pretenden construir algo. ¿Y sabes qué? Sospecho de forma muy seria que, sea lo que sea, puede que no vaya en nuestro mayor beneficio. 

			—Crees que se tratará de un arma, ¿verdad? 

			—Resulta obvio que a mis años ya me vuelvo predecible. Pero sí, me temo que se ve venir un arma. ¿De qué clase? Apenas comienzo a sospecharlo. Es evidente que ya podrían haber destruido Resurgam si esa fuese su intención prioritaria... y no necesitarían desmantelarlo con tanta limpieza. 

			—Entonces tienen otra cosa en mente. —Eso parece. —Tenemos que hacer algo al respecto, Ilia. Todavía contamos con el alijo. 

			Podríamos cambiar las tornas, incluso a estas alturas. Volyova apagó la esfera de visualización. —Por ahora parece que no son conscientes de nuestra presencia; debemos de 

			quedar fuera de su rango de detección a no ser que nos acerquemos a Hades. ¿Estás dispuesta a comprometer nuestra situación para usar las armas del alijo? —Si creyera que es nuestra última esperanza, puede que lo hiciera. Y tú también. 

			—Lo único que digo es que no habrá marcha atrás. Tenemos que estar completamente seguras de eso. —Volyova guardó silencio durante un instante—. Y hay algo más... 

			—¿Sí? Volyova bajó la voz. —No podemos controlar el alijo, no sin su ayuda. Será necesario persuadir al capitán. 


			Desde luego, no se llamaban a sí mismos los inhibidores. De hecho, nunca habían encontrado motivo alguno para darse un nombre propio. Existían sencillamente para cumplir un deber de importancia trascendental, una tarea vital para la futura subsistencia de la vida inteligente en sí. No esperaban que nadie los comprendiera o que simpatizaran con ellos, así que cualquier nombre (o cualquier atisbo de justificación) resultaba por entero superfluo. Aun así, eran lejanamente conscientes de que ese era uno de los nombres que les habían dado, asignado tras las gloriosas extinciones que habían seguido a la Guerra del Amanecer. A través de una larga y tenue cadena de recuerdos, el nombre había pasado de especie en especie, mientras estas iban siendo borradas de la faz de la galaxia. Los inhibidores, los que inhiben, los que anulan la aparición de la inteligencia. 

			El supervisor reconoció, con ironía, que el nombre constituía realmente una descripción precisa de su trabajo. Era difícil decir con exactitud dónde y cuándo había comenzado la misión. La Guerra del Amanecer había sido el primer suceso significativo en la historia de la galaxia habitada, el choque de un millón de culturas recién emergidas. Fueron las primeras especies capaces de viajar entre las estrellas, los jugadores del principio de la partida. Al final, la Guerra del Amanecer se había desatado por un único y valioso recurso. 

			Había sido por el metal. 


			La inquisidora regresó a Resurgam. En la Casa Inquisitorial hubo de responder algunas preguntas, pero se enfrentó a ellas con toda la indiferencia que pudo reunir. Les contó que había ido a una región remota, para recibir un informe de campo en extremo delicado de boca de un agente que se había topado con una pista excepcionalmente buena. El rastro de la triunviro, les dijo, estaba más fresco de lo que había sido en años. Para demostrarlo, reactivó ciertos informes cerrados e hizo que invitaran a algunos antiguos sospechosos a volver a la Casa Inquisitorial para proseguir las entrevistas. Para sus adentros, se sentía asqueada de lo que se veía obligada a hacer para mantener su fachada de probidad. Tuvo que detener a unos cuantos inocentes y hacerles sentir que sus vidas, o al menos su libertad, pendían de un hilo. Era un oficio detestable. Durante una época lo dulcificó asegurándose de que solo aterrorizaba a gente de la que sabía que había evitado el castigo por otros crímenes, algo que descubría tras fisgonear con pericia en los archivos de los demás departamentos gubernamentales. Funcionó durante un tiempo pero, después, hasta eso había comenzado a parecerle moralmente cuestionable. 

			Pero ahora era peor. Algunos miembros de la administración dudaban de ella y, para apaciguar sus reparos, tuvo que realizar sus investigaciones con eficacia y crueldad inusuales. Seguro que por Cuvier circulaban terribles rumores sobre hasta qué punto estaba dispuesta a llegar la Casa Inquisitorial. La gente había de sufrir para salvaguardar su tapadera. 

			Se dijo a sí misma que todo aquello era, en definitiva, por el bien colectivo, que lo hacía para salvar a Resurgam y que unas cuantas almas aterradas aquí y allá suponían un pequeño precio a pagar, comparado con la protección de todo un planeta. 

			Estaba ante la ventana de su despacho en la Casa Inquisitorial, mirando allá abajo las calles. Observaba cómo obligaban a entrar a otro invitado en un robusto coche eléctrico de color gris. El hombre se tambaleó cuando los guardias lo metieron. Tenía la cabeza cubierta y las manos atadas a la espalda. El coche atravesaría entonces la ciudad a toda velocidad hasta alcanzar una zona residencial (para entonces ya estaría anocheciendo) y arrojarían al hombre a la cuneta, a pocas manzanas de su casa. 

			Le habrían aflojado los nudos, pero probablemente yaciera inmóvil sobre el suelo durante varios minutos, respirando con fuerza y jadeando al comprender que había sido liberado. Quizá una pandilla de amigos lo encontrara de camino al bar o cuando regresaran de las factorías de reparación. Al principio no lo reconocerían, porque la paliza que le habían dado le habría hinchado la cara y le costaría hablar. Pero cuando se dieran cuenta de quién era, ayudarían al pobre a regresar a su casa, mientras miraban con preocupación por si los agentes del Gobierno que lo habían soltado seguían cerca. 

			O tal vez el hombre lograría ponerse de pie por sus propios medios y, esforzándose por ver a través de las rendijas de sus párpados ensangrentados y amoratados, pudiera de algún modo encontrar el camino a casa. Su esposa, quizá la persona más asustada de todo Cuvier, lo estaría esperando. Cuando su marido llegara a casa, experimentaría parte de la misma mezcla de alivio y terror que él había sentido al recuperar la consciencia. Se abrazarían el uno al otro, a pesar del dolor que soportaba el hombre. Entonces ella examinaría sus heridas y las limpiaría en la medida de lo posible. No habría huesos rotos, pero haría falta una adecuada revisión médica para confirmarlo. El hombre supondría que había tenido suerte, que los agentes que le habían dado la paliza estaban cansados después de un duro día en las celdas de interrogatorios. 

			Más tarde, quizá, iría cojeando hasta el bar para encontrarse con sus amigos. Lo invitarían a unas copas y, en una esquina discreta, les enseñaría lo peor de sus magulladuras. Y se extendería la noticia de que se las había ganado en la Casa Inquisitorial. Sus amigos le preguntarían cómo era posible que lo consideraran sospechoso de estar relacionado con la triunviro. Él se reiría y diría que eso no detenía a la Casa Inquisitorial. Ya no. Que cualquiera del que se sospechara, aunque fuera remotamente, que había dificultado las investigaciones de la Casa se hallaba en peligro, que la persecución de los criminales había alcanzado tal intensidad que toda falta menor contra cualquier rama gubernamental podía interpretarse como un apoyo tácito a la triunviro. 

			Khouri observó cómo el coche se deslizaba a lo lejos y ganaba velocidad. Ya apenas lograba recordar el aspecto de aquel hombre. Tras un tiempo, todos acababan pareciendo iguales; hombres y mujeres se desdibujaban hasta conformar un aterrado conjunto homogéneo. Al día siguiente habría más. 

			Miró por encima de los edificios, en dirección al cielo de color morado. Se imaginó los procesos que sabía que estaban teniendo lugar más allá de la atmósfera de Resurgam. Apenas a una o dos horas luz de distancia, una enorme e implacable maquinaria alienígena estaba embarcada en la reducción de tres mundos a fino polvo metálico. Las máquinas no parecían tener prisa, ni se preocupaban por hacer las cosas dentro de una escala temporal que los seres humanos pudieran reconocer. Se dedicaban a sus asuntos con la tranquila calma de un empleado de pompas fúnebres. 

			Khouri recordó lo que ya sabía sobre los inhibidores, información que le habían ofrecido después de infiltrarse entre la tripulación de Volyova. Se había producido una guerra en el alba de los tiempos, una guerra que había abarcado toda la galaxia y numerosas culturas. En la desolada posguerra, una especie (o un colectivo de especies) había determinado que no se podía seguir tolerando la existencia de la vida inteligente. Habían liberado oscuras hordas de máquinas cuya única función era vigilar y esperar, atentas a las señales delatoras de las culturas emergentes capaces de viajar por el espacio. Dejaban trampas repartidas por el cosmos, brillantes chucherías diseñadas para atraer a los incautos. Las trampas servían tanto para alertar a los inhibidores de la presencia de un nuevo brote de inteligencia, como de mecanismos de sondeo psicológico que creaban un perfil de los recién llegados, que pronto serían exterminados. 

			Las trampas medían la destreza tecnológica de la cultura emergente y sugerían la manera en que podían tratar de contrarrestar la amenaza de los inhibidores. Por algún motivo que Khouri no comprendía y que, desde luego, nunca le habían explicado, la respuesta ante la aparición de inteligencia debía ser proporcionada. 

			No bastaba sencillamente con aniquilar toda la vida de la galaxia; ni siquiera de una región de esta. Tenía que haber, comprendía, un propósito más profundo en las matanzas de los inhibidores que ella aún era incapaz de aprehender, y que quizá nunca pudiera. 


			Y pese a todo, las máquinas no eran perfectas. Habían comenzado a fallar. No era algo que se pudiera detectar en una escala temporal inferior a unos cuantos millones de años. La mayoría de las especies no duraban tanto, así que solo veían una macabra continuidad. El único modo de observar el declive era a muy largo plazo, y no quedaba evidenciado en los registros de las culturas individuales, sino en las sutiles diferencias que había entre unos y otros. El coeficiente de inclemencia de los inhibidores seguía siendo tan elevado como siempre, pero sus métodos empezaban a resultar menos eficientes y sus tiempos de respuesta más largos. Algún profundo y sutil fallo en el diseño de las máquinas había logrado salir a la superficie. De vez en cuando, una cultura se colaba entre su red y lograba esparcirse por el espacio interestelar antes de que los inhibidores pudieran contenerla y erradicarla. Entonces la intervención resultaba más difícil y se parecía menos a una operación quirúrgica y más a una matanza. 

			Los amarantinos, esas criaturas como pájaros que habían vivido en Resurgam un millón de años atrás, fueron una de esas especies. El esfuerzo por eliminarlos se había prolongado, lo que permitió que muchos de ellos se refugiaran en diversos santuarios ocultos. El último acto de las máquinas asesinas había sido aniquilar la biosfera de Resurgam al desencadenar una catastrófica erupción solar. Después de aquello, Delta Pavonis había recuperado su actividad solar normal, pero solo ahora Resurgam comenzaba a albergar de nuevo vida. 

			Con el trabajo hecho, los inhibidores volvieron a retirarse al frío estelar. Transcurrieron novecientos noventa mil años. 

			Entonces llegaron los humanos, atraídos por el enigma de la desaparecida cultura amarantina. Su líder era Sylveste, el ambicioso heredero de una rica familia de Yellowstone. Para cuando Khouri, Volyova y la Nostalgia por el Infinito llegaron al sistema, Sylveste había puesto en marcha sus planes para explorar la estrella de neutrones de los confines del sistema, convencido de que Hades guardaba alguna relación con la extinción amarantina. Sylveste había coaccionado a la tripulación de la nave para que lo ayudara y usara su alijo de armas para abrirse paso por las capas de maquinaria defensiva, y por último se adentraron en el corazón de un artefacto del tamaño de una luna (lo llamaron Cerbero) que orbitaba la estrella de neutrones. 

			Sylveste había tenido toda la razón respecto a los amarantinos. Pero al verificar su teoría, había hecho saltar una trampa cebada por los inhibidores. En el corazón del objeto Cerbero, Sylveste había muerto en una enorme explosión de materia-antimateria. 

			Y al mismo tiempo, no había muerto del todo. Khouri lo sabía bien, pues se había encontrado con Sylveste y había hablado con él tras su «muerte». Por lo que ella era capaz de comprender, Sylveste y su esposa habían sido almacenados como simulaciones en la corteza de la propia estrella de neutrones. Resultó que Hades era uno de los santuarios que los amarantinos habían usado durante la persecución por parte de los inhibidores. Era una fracción de algo mucho más antiguo que los amarantinos y los propios inhibidores, un almacén trascendente de información y procesado, un enorme archivo. Los amarantinos habían encontrado el modo de entrar y lo mismo había logrado, mucho más tarde, Sylveste. Eso era todo lo que Khouri sabía y todo lo que quería saber. 

			Solo se había encontrado en una ocasión con el Sylveste almacenado. En los más de sesenta años transcurridos desde entonces (el tiempo que Volyova se había pasado infiltrándose cuidadosamente en la sociedad que la temía y odiaba), Khouri se había permitido olvidar que Sylveste seguía ahí fuera, que todavía estaba vivo en cierto sentido en la matriz computacional de Hades. En las raras ocasiones en que pensaba en él, acabó por preguntarse si en algún momento reflexionaba sobre las consecuencias de sus actos de aquellos años atrás, si el recuerdo de los inhibidores alguna vez lo inquietaba en los vanos sueños de su propia brillantez. Lo dudaba, pues Sylveste no le había dado la impresión de ser alguien demasiado preocupado por las consecuencias de sus propias hazañas. En cualquier caso, y teniendo en cuenta la consciencia acelerada de Sylveste (pues el tiempo transcurría con mucha rapidez en la matriz de Hades), los sucesos debían de haber quedado ya enterrados en el pasado bajo siglos de tiempo subjetivo, tan intrascendentes como las travesuras infantiles. Allí había poca cosa que pudiera afectarlo, así que, ¿qué sentido tenía preocuparse por él? 

			Pero eso no suponía ningún consuelo para los que seguían fuera de la matriz. Khouri y Volyova solo habían pasado fuera de sueño frigorífico veinte de aquellos sesenta y pico años, puesto que su plan de infiltración había sido necesariamente lento y por fases. Pero de esos veinte años, Khouri dudaba que hubiera pasado un solo día en el que no pensara y se preocupara por la perspectiva de los inhibidores. 

			Ahora, al menos, su preocupación había devenido en certeza. Ya estaban aquí; lo que tanto había temido al fin había dado comienzo. 

			Y pese a todo, no iba a tratarse de una matanza rápida y brutal. Estaban dando forma a algo titánico, algo que requería materias primas de tres mundos enteros. Por ahora, no era posible detectar las actividades de los inhibidores desde Resurgam, ni siquiera con los sistemas de rastreo dispuestos para descubrir a las abrazadoras lumínicas que se aproximaran. Pero Khouri dudaba que las cosas siguieran así. Antes o después, las actividades de las máquinas alienígenas superarían el límite y la ciudadanía comenzaría a atisbar extrañas apariciones en el cielo. 

			Con toda seguridad, se armaría un buen jaleo. 

			Pero para entonces, puede que ni siquiera importara. 
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			Xavier vio que una nave se soltaba del brillante flujo de vehículos del pasillo principal de aproximación al Carrusel Nueva Copenhague. Bajó los prismáticos que llevaba en el casco y barrió el espacio hasta que localizó la nave. La imagen se agrandó y se estabilizó, mostrando el espinoso perfil de pez globo del Ave de Tormenta, que rotaba mientras la nave ejecutaba un lento giro. El remolcador de salvamento Taurus IV todavía empujaba su casco, como un parásito que busca un último manjar. 

			Xavier parpadeó con fuerza y pidió una ampliación mayor. La imagen se hinchó, tembló y por último cobró nitidez. 

			—Dios mío —susurró—. ¿Qué demonios le has hecho a mi nave? 

			Algo terrible le había sucedido a su amada Ave de Tormenta desde la última vez que la había visto. Habían desaparecido partes enteras, desgajadas limpiamente. Parecía como si el casco hubiese prestado su último servicio durante la Belle Époque, y no un par de meses atrás. Se preguntó adónde lo había llevado Antoinette. ¿Directo al corazón de la Mortaja de Lascaille, por casualidad? Eso, o había tenido un serio roce con banshees bien armados. —No es tu nave, Xavier. Solo te pago para que la cuides de vez en cuando. Si quiero reventarla, es asunto completamente mío. —Mierda. —Había olvidado que el canal de comunicación entre su traje y la nave seguía abierto—. No era mi intención... 

			—La cosa es mucho peor de lo que parece, Xave. Créeme cuando te lo digo. 

			El remolcador de salvamento se soltó en el último minuto, ejecutó una pirueta complicada e innecesaria, y desapareció, alejándose por la curva hacia su hogar al otro lado del Carrusel Nueva Copenhague. Xavier ya había calculado cuánto le iba a costar al final el remolcador. No importaba quién se hiciera cargo de esa cuenta, iba a ser todo un palo tanto si se la pasaba a Antoinette como si se encargaba él, ya que sus negocios estaban muy entrelazados. Estaban metidos en números rojos en el banco de favores, e iban a necesitar todo un año de ayudas retroactivas antes de volver a ser solventes... 

			Pero las cosas podían ser peores. Tres días antes había abandonado prácticamente toda esperanza de volver a ver a Antoinette. Era deprimente comprobar lo rápido que la euforia por hallarla con vida había degenerado en sus habituales y persistentes preocupaciones sobre su insolvencia. Y soltar aquel carguero no había sido una ayuda... 

			Xavier sonrió. Qué demonios, ha merecido la pena. Cuando Antoinette le había anunciado su aproximación, Xavier se había arreglado y había bajado hasta la piel del carrusel para alquilar un sencillo triciclo cohete. Lanzó el triciclo a toda potencia los quince kilómetros que lo separaban del Ave de Tormenta y luego orbitó alrededor de la nave, para asegurarse de que los daños parecían de cerca tan graves como había imaginado al principio. No había nada que inutilizara la nave de manera definitiva, todo era teóricamente reparable, pero iba a costar mucho dinero arreglarlo. 

			Osciló a su alrededor y empujó el triciclo hacia el frente para adelantarse al Ave de Tormenta. Sobre el oscuro casco vio las dos brillantes rendijas paralelas de las ventanillas de la cabina. Antoinette era una minúscula silueta en la cabina superior, el pequeño puente que solo se usaba durante las delicadas maniobras de atraque y desatraque. Estaba manipulando los controles de funcionamiento del techo y llevaba sujeta una tablilla bajo el brazo. Parecía tan pequeña y vulnerable que toda su ira desapareció al instante. En lugar de preocuparse por los daños, debería alegrarse de que la nave la hubiese mantenido viva y a salvo durante todo ese tiempo. 

			—Tienes razón, es superficial —dijo—. Lo arreglaremos sin problemas. 

			¿Tienes bastante control sobre el impulsor como para atracar sola? —Basta con que me apuntes hacia la dársena, Xave. Él asintió y dio media vuelta al triciclo, alejándose en un arco del Ave de Tormenta. —Sígueme entonces. Carrusel Nueva Copenhague volvió a ampliarse en el cielo. Xavier guió al Ave de Tormenta a lo largo del borde y dio impulsos con los motores del triciclo hasta compensar la rotación del carrusel, para mantener una pseudoórbita gracias al ronroneo constante de la panza del triciclo. Atravesaron una embrollada serie de pequeñas dársenas, pozos de reparación iluminados con luces azules o doradas y los destellos periódicos de las herramientas de soldadura. Un tren del borde serpenteó a su lado y los rebasó, y después vio que la sombra del Ave de Tormenta tapaba la suya. Miró hacia atrás. El carguero se acercaba con rumbo adecuado y firme, aunque parecía tan grande como un iceberg. 

			La enorme sombra se deslizó y descendió mientras flotaba sobre un boquete semiesférico del borde, conocido en la región como el Cráter de Lyle, el punto de impacto donde el bote de propulsión química de un contrabandista había colisionado contra el borde mientras trataba de despistar a las autoridades. Era el único daño serio que había sufrido el carrusel durante la guerra y, aunque se habría podido reparar fácilmente, daba mucho más dinero como atracción turística de lo que rendiría nunca si se rehabilitaba y se lo devolvía a su uso original. La gente acudía en lanzaderas desde todo el Cinturón Oxidado para asombrarse ante el desastre y oír relatos sobre las muertes y heroicidades que provocó aquel accidente. Incluso en aquel mismo momento, Xavier vio un grupo de morbosos a los que un guía turístico conducía en dirección a la piel, todos ellos sujetos con arneses de una red de cables que, como una telaraña, recorría la parte inferior del borde. Xavier conocía a varias de las personas que murieron en el accidente, y por lo tanto solo podía sentir desprecio hacia los morbosos. 

			Su pozo de reparaciones quedaba sobre el borde, un poco más allá. Era el segundo más grande de todo el carrusel y, aun así, parecía demasiado estrecho, incluso tras tener en consideración todos los trozos que Antoinette había arrancado amablemente del Ave de Tormenta... 

			La nave del tamaño de un iceberg se detuvo respecto al carrusel y después se inclinó con el morro hacia el borde. Entre las gotas de vapor que provenían de los conductos de ventilación industrial del carrusel y los propios calibres de microgravedad de la nave, Xavier vio un telar de láseres rojos que abrazaban al Ave de Tormenta y marcaban su posición y velocidad con hasta un ángstrom de precisión. Sin dejar de aplicar media gravedad de impulso con sus motores principales, el Ave de Tormenta comenzó a dirigirse hacia su lugar asignado en el borde. Xavier mantuvo la posición con ganas de cerrar los ojos, pues esa era la fase que más temía. 

			La nave se zambulló a una velocidad no superior a cuatro o cinco centímetros por segundo. Xavier aguardó hasta que el morro desapareció en el interior del carrusel, cuando aún quedaban tres cuartas partes de la nave en el espacio, e hizo avanzar entonces su triciclo para adelantarse al Ave de Tormenta. Estacionó el triciclo en una cornisa, desembarcó y lo autorizó a regresar al local donde lo había alquilado. Observó cómo aquella cosa menuda se alejaba zumbando y se perdía veloz en el espacio abierto. 

			Entonces sí que cerró los ojos, ya que odiaba el procedimiento final de atraque, y solo volvió a abrirlos cuando sintió el veloz trueno de los pestillos de amarre, transmitido hasta sus pies por la estructura de la dársena de reparación. Por debajo del Ave de Tormenta comenzaron a cerrarse unas puertas presurizadas. Si Antoinette iba a quedarse ahí durante un tiempo, y todo indicaba que así iba a ser, deberían plantearse la posibilidad de bombear la cámara para que los monos mecánicos de Xavier pudieran trabajar sin traje. Pero ya se ocuparían de eso más adelante. 

			Xavier se aseguró de que los pasillos de conexión presurizados se alinearan con las esclusas principales del Ave de Tormenta y se fijaran a ellas, y para ello los guió manualmente. Después se dirigió hasta una cámara estanca, sin prestar atención a la dársena de reparación. Tenía prisa, así que no se molestó en quitarse más que los guantes y el casco. Podía notar el corazón en su pecho, golpeando como una bomba de aire que necesitase un nuevo armazón. 

			Xavier recorrió el tubo de conexión hasta la cámara más próxima a la cabina de mando. Las luces parpadeaban al extremo del pasadizo, lo que indicaba que la esclusa ya estaba siendo reciclada. 

			Antoinette salía por ella. 

			Xavier se agachó y dejó casco y guantes sobre el suelo. Comenzó a recorrer el tubo, al principio lentamente y después con creciente ímpetu. La puerta de la cámara estanca se abría como un iris, con gloriosa lentitud, y la condensación caía por ella en densas nubecillas blancas. El pasillo se alargaba ante él, el tiempo se arrastraba como solía hacer cuando dos amantes corrían el uno hacia el otro en los holorromances de mala calidad. 

			La puerta se abrió. Allí estaba Antoinette. Llevaba el traje puesto salvo por el casco, que sostenía bajo un brazo. Tenía el pelo, rubio y corto, despeinado y aplastado contra la frente por culpa de la grasa y la suciedad. Su piel estaba amarillenta y tenía bolsas oscuras bajo los ojos. Mostraba ojos cansados, venillas inyectadas en sangre. Incluso desde donde estaba Xavier, olía como si no se hubiera acercado a una ducha en semanas. 

			Pero a él le daba igual. Pensó que seguía estando guapísima. La apretó contra su 

			cuerpo y los tabardos de sus trajes chocaron entre sí. De algún modo, logró besarla. —Me alegro de que hayas vuelto a casa —dijo Xavier. —Me alegro de estar en casa —respondió Antoinette. —¿Pudiste...? —Sí —dijo ella—. Lo conseguí. Durante unos instantes, él no añadió nada. Lo último que deseaba era minusvalorar su logro, pues era muy consciente de lo importante que había sido para ella y de que nada debía arruinar ese éxito. Ya había sufrido suficiente, bajo ningún concepto quería hacerle pasar por más dolor. 

			—Me siento orgulloso de ti. —Diablos, yo me siento orgullosa de mí misma, bien puedes estarlo tú también. —Cuenta con ello. Pero deduzco que han surgido algunas dificultades, ¿verdad? —Digamos simplemente que tuve que meterme en la atmósfera de Mandari

			na un poco más rápido de lo planeado. —¿Zombis? —Zombis y también arañas. —Guau, dos por el precio de uno. Aunque ya me imagino que no lo viste de esa manera. ¿Y cómo demonios has logrado regresar, si había arañas ahí fuera? Ella suspiró. —Es una larga historia, Xave. Pasó una cosa realmente rara cerca de ese gigante gaseoso y todavía no estoy muy segura de qué conclusiones sacar. —Entonces cuéntamelo. —Lo haré. Pero cuando hayamos comido. —¿Comer? —Claro. —Antoinette Bax sonrió, revelando sus sucios dientes—. Estoy hambrienta, Xave. Y sedienta, muy sedienta. ¿Alguna vez alguien te ha devorado debajo de una mesa? Xavier Liu analizó la pregunta. —No, me parece que no. —Pues esta es tu gran oportunidad. 


			Se desvistieron, hicieron el amor, yacieron juntos durante una hora, se ducharon, se vistieron (Antoinette se puso su mejor chaqueta de color ciruela), salieron, comieron bien y después se emborracharon a fondo. Antoinette disfrutó casi de cada minuto. Gozó de cada instante que hicieron el amor, ese no era el problema. También resultaba agradable estar limpia (realmente limpia, y no esa especie de roñosa limpieza que era lo mejor que se podía conseguir a bordo de la nave), y fue bueno regresar a una especie de gravedad, aunque solo fuese media gravedad y encima centrífuga. No, el problema era que, allá donde miraba, cada vez que ocurría algo a su alrededor, no podía dejar de pensar que nada de aquello podía durar. 

			Las arañas iban a ganar la guerra. Ocuparían todo el sistema, Cinturón Oxidado incluido. Puede que no convirtieran a todo el mundo en reclutas de su mente de colmena (más o menos habían prometido que eso era lo último que pretendían), pero estaba garantizado que las cosas cambiarían. Yellowstone no había sido lo que se llama una juerga durante la última y breve ocupación arácnida. Era difícil ver dónde podía encajar ahí la hija de un piloto espacial con una sola nave a su nombre, y encima dañada y anticuada. 

			Pero demonios, pensó, obligándose a adoptar un estado de forzada alegría, eso no va a suceder esta misma noche, ¿verdad? 

			Viajaron en el tren del borde. Ella quería comer en el bar que había debajo del Cráter de Lyle, donde la cerveza era de calidad, pero Xavier le dijo que estaría a reventar a esas horas y que lo pasarían mucho mejor si iban a otra parte. Ella se encogió de hombros, aceptó su opinión y se quedó un tanto extrañada cuando llegaron al local que había escogido Xavier (un bar a mitad de distancia del otro extremo borde, llamado Robotnik’s) y lo hallaron medio vacío. Cuando Antoinette sincronizó su reloj con la hora local de Yellowstone comprendió el motivo: habían pasado dos horas de las trece, media tarde. Era el turno de noche en Carrusel Nueva Copenhague, en donde las fiestas de verdad tenían lugar durante la «noche» de Ciudad Abismo. 

			—No habríamos tenido ningún problema de haber ido a Lyle’s —le dijo. 

			—En realidad no me gusta ese sitio. 

			—Ah. 

			—Demasiados animales de mierda. Cuando trabajas todo el día con monos..., o no trabajas con ellos, como es el caso, que te atiendan unas máquinas empieza a parecer una idea buena de verdad. 

			Ella le hizo un gesto de asentimiento por encima de la carta. 

			—De acuerdo. 

			La gracia de Robotnik’s era que todo el personal estaba compuesto por servidores. Era uno de los pocos sitios del carrusel, aparte de las tiendas de reparación fuertemente automatizadas, donde se podía ver a una máquina, del tipo que fuera, realizando trabajos manuales. E incluso así, las máquinas eran antiquísimas y desvencijadas, de esa clase de servidores baratos y raídos que siempre habían sido inmunes a la plaga y que todavía se podían seguir fabricando, pese a la reducida capacidad industrial del sistema tras la plaga y la guerra. Antoinette supuso que poseían parte del encanto de lo antiguo, pero cuando ya había visto a una máquina renqueante tirar sus cervezas cuatro veces entre la barra y su mesa, el encanto comenzó a desvanecerse. 

			—Sé sincero, en realidad este lugar no te gusta —le dijo luego—. Es solo que Lyle’s te gusta aún menos. 

			—Ya que me lo preguntas, te diré que hay algo un tanto enfermizo en ese sitio, eso de convertir una enorme catástrofe civil en una sangrienta atracción para turistas. 

			—Seguramente papá habría estado de acuerdo contigo. Xavier masculló algo ininteligible. —Entonces dime, ¿qué es lo que ocurrió con las arañas? —preguntó. Antoinette comenzó a arrancar la etiqueta de su botella de cerveza, igual que hizo tantos años atrás, cuando su padre mencionó por primera vez su modo preferido de enterramiento. —En realidad no lo sé. Xavier se restregó la espuma de los labios. —Pues lanza una suposición a ciegas. —Me metí en problemas. Todo estaba yendo muy bien, estaba realizando una lenta aproximación controlada a Sueño Mandarina, y entonces... ¡zas! —Cogió un posavasos para la cerveza y le clavó un dedo como explicación—. Tenía una nave zombi justo delante de mí, a punto de tocar la propia atmósfera. La iluminé por error con mi radar y la piloto zombi se me puso borde. 

			—¿Y no te lanzó un misil como muestra de agradecimiento? 

			—No. Se le debían de haber terminado, o no quería complicarse aún más las cosas al revelar su posición mediante un lanzamiento de torpedos. Veras, la razón por la que se estaba zambullendo igual que yo era porque tenía una nave araña persiguiéndola. 

			—Eso no tiene buena pinta —dijo Xavier. 

			—No, nada buena. Por eso me vi obligada a meterme tan rápido en la atmósfera. A la mierda las medidas de seguridad, vamos allá abajo. Bestia me obedeció, pero en el descenso se produjeron un montón de daños. 

			—Si se trataba de elegir entre eso y ser capturada por las arañas, yo diría que hiciste lo correcto. Me imagino que esperaste allí abajo hasta que se fueron las arañas. 

			—No, no exactamente. —Antoinette... —la reprendió Xavier. —Espera, escucha. Después de enterrar a mi padre, ese era el último sitio 

			donde quería quedarme. Y Bestia tampoco disfrutaba lo más mínimo. La nave deseaba salir de allí tanto como yo. El problema es que sufrimos un fallo del tokamak al abandonar la órbita. 

			—Erais hombres muertos. —Deberíamos haberlo sido —reconoció Antoinette, mientras asentía—. Sobre todo, porque las arañas seguían próximas. 

			Xavier se recostó en su silla y tragó un par de centímetros de cerveza. Ahora que tenía a Antoinette a salvo, ahora que sabía que las cosas habían salido bien, estaba disfrutando de su historia. 

			—Entonces, ¿qué sucedió? ¿Lograste que el tokamak volviera a arrancar? —Más tarde sí, cuando ya estábamos en espacio abierto. Aguantó lo bastante para traerme de regreso a Yellowstone, pero necesitaba los remolcadores para frenar. 

			—¿Así que conseguiste alcanzar la velocidad de escape, o al menos fuiste capaz de insertarte en una órbita? 

			—Ni una cosa ni la otra, Xave. Estábamos cayendo de vuelta al planeta. Así que hice lo único que podía hacer, que era pedir ayuda. —Se terminó la cerveza mientras observaba su reacción. 

			—¿Ayuda? 

			—A las arañas. 

			—¿En serio? ¿Tuviste el valor... las pelotas... de hacer eso? 

			—No estoy segura respecto a las pelotas, Xave. Pero sí, supongo que tuve el valor. —Sonrió—. Diablos, ¿qué otra cosa iba a hacer? ¿Quedarme allí sentada y morir? Desde mi punto de vista, con esa jodida y enorme nube acercándose a toda pastilla, ser reclutada en una mente de colmena no parecía de pronto lo peor del mundo. 

			—Todavía no puedo creerme... ¿incluso después de ese sueño que habías estado experimentando? 

			—Me imaginé que debía de ser propaganda. La verdad no puede ser tan mala. 

			—Pero quizá casi lo sea. 

			—Cuando estás a punto de morir, Xave, aceptas lo que venga. 

			Él la señaló con el cuello abierto de su botella de cerveza. 

			—Pero... 

			Ella le leyó el pensamiento: 

			—Sí, todavía sigo aquí. Me alegro de que te hayas dado cuenta. 

			—¿Qué pasó? 

			—Que me salvaron. —Lo repitió, casi para asegurarse a sí misma que eso era lo que realmente había ocurrido—: las arañas me salvaron. Enviaron una especie de misil zángano, o de remolcador o lo que fuera. Esa cosa se pegó a mi casco y me dio un empujón, un fuerte empujón para salir del pozo gravitatorio de Sueño Mandarina. Lo siguiente que supe era que caía de vuelta a Yellowstone. Tuve que arreglar el tokamak como pude, pero al menos contaba con unos cuantos minutos para lograrlo. 

			—¿Y las arañas... se marcharon? 

			Ella asintió enfáticamente 

			—Su jefe, un viejales, habló conmigo justo antes de que enviaran el zángano. Reconozco que me lanzó una advertencia muy seria. Dijo que si alguna vez volvíamos a cruzarnos, fuese cuando fuese, me mataría. Y creo que lo decía en serio. 

			—Me parece que puedes considerarte afortunada. Es decir, no todo el mundo se va de rositas con solo una advertencia, cuando hay arañas de por medio. 

			—Supongo que tienes razón, Xave. 

			—Ese viejo, la araña, ¿es alguien de quien hayamos oído hablar? 

			Ella sacudió la cabeza. 

			—Me dijo que se llamaba Clavain, nada más. Para mí eso no significa nada. 

			—No será el Clavain famoso, claro. 

			Ella dejó de juguetear con el posavasos y lo miró. 

			—¿Y quién es el Clavain famoso, Xave? 

			Él la miró como si fuera medio boba, o al menos preocupantemente olvidadiza. —Historia, Antoinette, esa cosa aburrida sobre el pasado. Ya sabes, antes de la plaga de fusión y todo ese rollo. 

			—En aquellos días yo todavía no había nacido, Xave. Ni siquiera tiene para mí un interés académico. —Sostuvo en alto su botella, bajo la luz—. Necesito otra. ¿Cuáles crees que son las posibilidades de conseguirla en menos de una hora? 

			Xavier chasqueó un dedo en dirección al servidor más próximo. La máquina giró sobre sí misma, se enderezó, dio un paso en su dirección... y cayó al suelo. 


			Cuando regresó a su casa, Antoinette comenzó a pensar. Por la noche, cuando ya se había deshecho de los peores efectos de la cerveza (que había dejado su mente despejada pero frágil ante cualquier estruendo), se escurrió hasta el despacho de Xavier, encendió el terminal, una auténtica pieza de museo, y se dispuso a solicitar al centro de datos del carrusel información sobre Clavain. Había de admitir que se le había despertado la curiosidad, pero lo cierto era que, aunque la hubiese sentido también durante el viaje de regreso desde el gigante gaseoso, habría tenido que esperar hasta ese momento para acceder a un sistema exhaustivo y amplio de archivos. Hubiese sido demasiado arriesgado enviar una petición desde el Ave de Tormenta, y los registros de la propia nave no eran demasiado profundos. 

			Antoinette no había conocido otra cosa que el mundo posterior a la plaga, así que no albergaba muchas esperanzas de hallar realmente algo de información útil, aunque los datos que estaba buscando hubiesen existido alguna vez. Las redes de datos del sistema habían sido reconstruidas casi desde cero durante los años posteriores a la plaga, y gran parte de lo que había estado almacenado antes se había corrompido o borrado durante la crisis. 

			Pero para su sorpresa, había allí un montón de cosas sobre Clavain, o al menos sobre un Clavain. El famoso Clavain, del que Xavier había oído hablar, había nacido en la Tierra tiempo atrás, allá en el siglo XXII en uno de los últimos veranos perfectos antes de que los glaciares avanzaran y el lugar se convirtiera en una inmaculada bola de nieve. Había marchado a Marte y luchado contra los combinados en su versión más primitiva. Antoinette releyó aquello y frunció el ceño. ¿Contra los combinados? Pero siguió leyendo. 

			Clavain había adquirido mala fama durante su época en Marte. Lo llamaban el Asesino de Tarsis, el hombre que había cambiado el rumbo de la Batalla de la Elevación. Había autorizado el uso de armas nucleares, de mercurio rojo y de fase de espuma contra las fuerzas arácnidas, abriendo cráteres vítreos de kilómetros de diámetro en la superficie marciana. Según ciertos registros, eso lo convertía automáticamente en un criminal de guerra. Pero de acuerdo con algunos de los informes menos partidistas, las acciones de Clavain se podían interpretar como la salvación para muchos millones de vidas, tanto arácnidas como aliadas, que de lo contrario se habrían perdido en una prolongada campaña en tierra. De igual modo, había noticias de su heroísmo, en las que aparecía salvando las vidas de soldados y civiles atrapados, o sufriendo numerosas heridas, recuperándose y regresando directamente a primera línea. Estuvo presente cuando las arañas derribaron la torre de amarre aéreo de Crisa, y quedó atrapado entre los escombros durante dieciocho días, sin comida ni agua, salvo por las reservas de su mono. Cuando lo sacaron de allí, descubrieron que sostenía un gato que también se había visto atrapado en las ruinas, con la columna partida por la mampostería, pero aún vivo, al que había alimentado con trocitos de sus propias raciones. El gato murió una semana después. A Clavain le costó tres meses recuperarse. 

			Pero ese no había sido el final de su carrera. Fue capturado por la reina araña, una mujer llamada Galiana que había creado inicialmente todo el lío de los arácnidos. Durante meses, Galiana lo había retenido prisionero y por último lo liberó al negociarse un alto el fuego. A partir de entonces, se había formado un extraño vínculo entre los dos antiguos adversarios. Cuando la incómoda paz comenzó a agrietarse, fue Clavain el que bajó para tratar de arreglar las cosas con la reina araña. Y era en esa misión donde se suponía que había «desertado», cuando se unió a los combinados y aceptó que las máquinas remodeladoras entraran en su cráneo para convertirlo en una de las arañas de mente de colmena. 

			Y en ese punto era más o menos cuando Clavain desaparecía de la historia. Antoinette repasó de modo superficial los restantes registros y halló sobre él numerosos informes anecdóticos que asomaban de forma dispersa a lo largo de los siguientes cuatrocientos y pico años. Era posible, eso no podía negarlo. Clavain ya tenía sus años cuando desertó, pero con la hibernación y la dilatación temporal que acompañaba de manera natural a tal cantidad de viajes estelares, podría no haber vivido subjetivamente más que unas pocas décadas de esos cuatro siglos. Y eso sin contar siquiera con la clase de terapias de rejuvenecimiento que eran posibles antes de la plaga. Cierto, podía tratarse de Clavain, pero también podía ser otra persona con el mismo nombre. ¿Qué posibilidades había de que la vida de Antoinette Bax se cruzara con un importante personaje histórico? A ella no le sucedían cosas así. 

			Algo la distrajo. Había jaleo en el exterior del despacho, sonidos de cosas que se caían y rebotaban. La voz de Xavier se alzó protestando. Antoinette apagó el terminal y salió. 

			Lo que se encontró hizo que soltara un grito ahogado. Xavier estaba apoyado contra una pared, con los pies a un par de centímetros sobre el suelo. Allí lo sostenía (dolorosamente, dedujo ella) el manipulador de un proxy policial de múltiples brazos y color negro brillante. La máquina, que de nuevo le recordó a una aterradora mezcla de enormes tijeras negras, había irrumpido en la oficina arrojando al suelo vitrinas y tiestos con plantas. 

			Antoinette miró al proxy. Aunque todos parecían más o menos idénticos, estaba segura de que se trataba del mismo (o, al menos, controlado por el mismo piloto) que había subido a bordo del Ave de Tormenta, que le devolvía ahora la visita. 

			—Mierda —dijo Antoinette. 

			—Señorita Bax. —La máquina bajó a Xavier hasta el suelo sin demasiados miramientos. Xavier tosió tratando de recuperar el aliento, mientras se frotaba una zona en carne viva debajo de la garganta. Intentó hablar, pero todo lo que pudo emitir fue una serie de roncas vocales entre carraspeos. —El señor Liu estaba dificultando el curso de mis investigaciones —dijo el proxy. Xavier volvió a toser. —Yo... solo... no me aparté del camino a tiempo. —¿Estás bien, Xave? —preguntó Antoinette. —Sí, perfectamente —dijo él, tras recuperar parte del color que unos momen

			tos antes había perdido. Se volvió hacia la máquina, que ocupaba la mayor parte del despacho y echaba unas cosas a un lado mientras examinaba otras con su multitud de extremidades—. ¿Qué cojones quiere? 

			—Respuestas, señor Liu. Respuestas justo para las mismas preguntas que me ocupaban en nuestra última entrevista. Antoinette estudió a la máquina. —¿Este cabrón te ha hecho una visita mientras yo estaba fuera? Fue la máquina la que respondió: —Desde luego que sí, señorita Bax. Al verla a usted tan poco dispuesta a colaborar, lo consideré necesario. Xavier miró a Antoinette. —Abordó el Ave de Tormenta —corroboró ella. —¿Y? El proxy derribó un archivador y hurgó aburrido entre los papeles desperdigados. 

			—La señorita Bax me mostró que estaba trasladando a un pasajero en una arqueta de sueño frigorífico. Su historia, que fue verificada por el hospicio Idlewild, afirmaba que se había producido una especie de confusión administrativa y que el cuerpo estaba siendo devuelto al hospicio. 

			Antoinette se encogió de hombros, pues sabía que iba a tener que salir de aquello con un farol. —¿Y qué? —El cuerpo ya estaba muerto. Y usted nunca llegó al hospicio. Viró en dirección al espacio interplanetario poco después de que yo me marchase. —¿Y por qué iba a hacer algo así? —Eso es, señorita Bax, precisamente lo que me gustaría saber. —El proxy dejó los papeles y empujó el archivador a un lado con un coletazo rechinante de una afilada extremidad, impulsada por un pistón—. Le pregunté al señor Liu, pero no me fue de ninguna ayuda. ¿No es así, señor Liu? 

			—Le conté lo que sabía. 

			—Quizá también debiera tomarme un interés particular en usted, señor Liu, ¿no cree? Tiene un pasado muy interesante, a juzgar por los informes policiales. Conocía muy bien a James Bax, ¿verdad? 

			Xavier se encogió de hombros. —¿Y quién no? —Usted trabajó para él. Eso implica una relación más que circunstancial, me parece a mí. 

			—Teníamos un acuerdo comercial. Yo arreglaba su nave, reparo un montón de naves. Eso no significa que estuviésemos casados. 

			—Pero sin duda era consciente de que James Bax era para nosotros una fuente de preocupaciones, señor Liu. Un hombre al que no preocupaba demasiado la distinción entre lo que es correcto y lo que no. Un individuo no muy interesado en algo tan intrascendente como la ley. 

			—¿Cómo podría estarlo? —lo increpó Xavier—. Los cabrones como vosotros cambian la ley según les conviene. 

			El proxy se movió con velocidad cegadora y se convirtió en un borroso remolino negro. Antoinette notó la brisa que provocó su gesto, y lo siguiente que supo era que la máquina volvía a tener a Xavier clavado a la pared, esta vez más alto y, por lo que parecía, aplicando mucha más fuerza. Xavier se ahogaba y se aferraba a los manipuladores de la máquina en un desesperado esfuerzo por liberarse. 

			—¿Sabía usted, señor Liu, que el caso Merrick nunca se ha podido cerrar satisfactoriamente? 

			Xavier era incapaz de responder. 

			—¿El caso Merrick? —preguntó Antoinette. 

			—Lyle Merrick —respondió el proxy—. Ya conoce al tipo. Un mercader, como su padre. Al otro lado de la ley. 

			—Lyle Merrick murió... 

			Xavier comenzaba a ponerse azul. 

			—Pero el caso nunca se cerró, señorita Bax. Desde el principio quedaron una serie de cabos sueltos. ¿Qué sabe de la Resolución Mandelstam? 

			—¿Es por casualidad otra de sus putas nuevas leyes? 

			La máquina dejó que Xavier cayera al suelo. Estaba inconsciente. O al menos Antoinette confió en que lo estuviera. 

			—Su padre conocía a Lyle Merrick, señorita Bax. Xavier Liu conocía a su padre. Así, es casi seguro que el señor Liu conocía a Lyle Merrick. Si añadimos a eso su afición a transportar cadáveres por la zona de guerra sin un motivo lógico, no es de extrañar que ustedes dos nos resulten de gran interés. 

			—Si vuelve a tocar una sola vez más a Xavier... 

			—¿Qué, señorita Bax? 

			—Yo... 

			—Usted no hará nada. Aquí carece de poder. Ni siquiera hay micrófonos ni cámaras de seguridad en este cuarto. Lo sé. Lo he comprobado antes. 

			—Cabrón. 

			La máquina se inclinó hacia ella. 

			—Claro que podría llevar encima alguna clase de artefacto oculto, me imagino. 

			Antoinette se apretó contra una de las paredes del despacho. 

			—¿Cómo? 

			El proxy extendió un manipulador. Ella se aplastó aún más y contuvo el aliento, pero no sirvió de nada. El proxy palpó el lateral de su rostro con la extremidad. Fue bastante suave, pero Antoinette era terriblemente consciente del daño que podía causarle si así lo deseaba. Entonces el manipulador acarició su cuello y siguió adelante, entreteniéndose sobre sus pechos. —Maldito... cabrón. —Creo que podría llevar un arma, o drogas. —Hubo un borrón metálico, seguido de la misma abominable brisa. Ella se estremeció pero apenas duró un instante. El proxy le había arrancado la cazadora. Su chaqueta favorita de color ciruela estaba hecha andrajos. Debajo llevaba un peto ajustado sin mangas, negro, con bolsillos para el equipo. Antoinette se retorció y maldijo, pero la máquina siguió sosteniéndola con firmeza. Dibujó formas sobre el peto, apartándolo de su piel. 

			—Tengo que asegurarme, señorita Bax. 

			Antoinette pensó en el piloto, insertado quirúrgicamente en una lata de acero, en alguna zona de la panza de un cúter policial que tenía que estar estacionado por allí cerca. Poco más que un sistema nervioso central y algunos tristes añadidos. 

			—Puto enfermo. —Solo estoy siendo... concienzudo, señorita Bax. Hubo un estrépito y un traqueteo detrás de la máquina. El proxy se detuvo. 

			Antoinette contuvo la respiración, igual de sorprendida. Se preguntó si el piloto había informado a otros proxys de que la diversión estaba servida en la mesa. 

			La máquina se apartó de ella y giró muy lentamente. Se enfrentaba a un muro de color marrón anaranjado y ondulaciones oscuras. Antoinette calculó que al menos eran doce: seis o siete orangutanes y más o menos la misma cantidad de gorilas mejorados de espalda plateada. Todos habían sido incrementados para alcanzar una bipedación completa y cargaban con armas, algunas improvisadas y otras no tanto. 

			El espalda plateada jefe tenía entre las manos una llave inglesa ridículamente grande. Al hablar, su voz resultaba casi por completo subsónica; algo que, más que oír, Antoinette notó en el estómago. 

			—Déjala ir. 

			El proxy calculó sus posibilidades. Muy probablemente podría deshacerse de todos los hiperprimates. Disponía de táseres, pistolas de pegamento y otras cosas desagradables. Pero se armaría un auténtico jaleo y acabaría teniendo que explicar muchas cosas. Y no había garantías de que no sufriera cierto daño antes de pacificar o matar a todos los primates. 

			No merecía la pena, en especial cuando había poderosos sindicatos y lobbies políticos de parte de la mayoría de las especies de hiperprimates. La Convención de Ferrisville tendría muchos más problemas para explicar la muerte de un gorila o de un orangután que la de un ser humano, en especial en el Carrusel Nueva Copenhague. 

			El proxy se retiró al tiempo que replegaba la mayoría de sus extremidades. Por un instante la pared de hiperprimates se negó a dejarlo marchar, y Antoinette temió que fuese a producirse un baño de sangre. Pero sus rescatadores solo querían dejar clara su postura. 

			Se apartaron y el proxy se escabulló. 

			Antoinette soltó un suspiro. Quería dar las gracias a los hiperprimates, pero su preocupación inmediata y principal era Xavier. Se arrodilló junto a él y le tocó el lateral del cuello. Notó sobre sí el cálido aliento animal. 

			—¿Él bien? 

			Miró el maravilloso rostro del espalda plateada. Era como una figura grabada en carbón. 

			—Eso creo. ¿Cómo lo habéis sabido? 

			Aquella voz extraordinariamente grave tronó: 

			—Xavier pulsa botón de alarma, nosotros venimos. 

			—Gracias. 

			El espalda plateada se irguió, descollando sobre ella. 

			—Nos gusta Xavier. Xavier nos trata bien. 


			Después inspeccionó los restos de su chaqueta. Su padre se la había regalado por su decimoséptimo cumpleaños. Desde el primer momento le había venido un poco pequeña (cuando se la ponía, se parecía más a la chaquetilla de un torero), pero a pesar de eso siempre había sido su favorita y siempre había tenido la sensación de lograr que le quedara bien. Ahora estaba destrozada, y no cabía ni pensar en arreglarla. 

			Cuando los primates se marcharon y Xavier estuvo de nuevo en pie, débil pero básicamente ileso, hicieron lo posible por ordenar aquel desastre. Les llevó varias horas, la mayor parte de las cuales se las pasaron volviendo a clasificar los documentos. Xavier siempre había sido meticuloso en su contabilidad. A pesar de que la compañía iba directa a la bancarrota, decía que antes muerto que darles a los avaros cabrones de los acreedores más munición de la que ya tenían. 

			A medianoche, el lugar volvía a parecer respetable. Pero Antoinette sabía que aquello no había acabado. El proxy regresaría, y la próxima vez se aseguraría de que no pudiera aparecer un grupo de rescate primate. Y aunque el proxy nunca descubriera qué había estado haciendo ella en realidad en la zona de guerra, las autoridades tenían un millón de maneras de ponerla fuera de juego. De hecho, el proxy ya podría haberse incautado del Ave de Tormenta. Lo único que hacía (Antoinette debía recordar que detrás de él había un piloto humano) era jugar con ella, convertir su vida en un pozo de preocupaciones mientras él tenía algo entretenido a lo que dedicarse cuando no estaba hostigando a algún otro. 

			Pensó en preguntarle a Xavier por qué se tomaba aquel bicho tanto interés en los socios de su padre, y en particular por el caso de Lyle Merrick, pero decidió apartar todo aquello de su mente, al menos hasta la mañana. 

			Xavier salió y compró un par de cervezas más. Se las pulieron mientras volvían a colocar en su sitio los últimos muebles. 

			—Las cosas se arreglarán, Antoinette —dijo. 

			—¿Estás seguro de eso? 

			—Te lo mereces —respondió él—. Eres buena persona. Todo lo que pretendías era honrar los deseos de tu padre. 

			—¿Y entonces por qué me siento tan idiota? —No deberías —dijo, y la besó. Hicieron de nuevo el amor (era como si hubiesen pasado días desde la última vez) y después Antoinette se quedó dormida, se hundió a través de capas de inquietud cada vez más difusa hasta alcanzar la inconsciencia. Y entonces el sueño de propaganda demarquista volvió a apoderarse de ella: ese en el que ella aparecía en una nave de línea que era asaltada por las arañas, el mismo en que era conducida a su base en un cometa y preparada quirúrgicamente para su reclutamiento en la mente de colmena. 

			Pero en esta ocasión había una diferencia. Cuando los combinados venían a abrir su cabeza e insertar dentro las máquinas, el que se inclinaba sobre ella se bajaba la blanca mascarilla quirúrgica para revelar un rostro que pudo reconocer gracias a los libros de historia, a partir de los avistamientos anecdóticos más recientes. Era la cara de un viejo patriarca barbudo, de pelo blanco, arrugado y lleno de personalidad, triste y alegre al mismo tiempo. Una cara que, bajo otras circunstancias, podría haber parecido amable y sabia como la de un abuelo. 

			Era el rostro de Nevil Clavain. 

			—Te advertí que no volvieras a cruzarte en mi camino —dijo. 


			El Nido Madre quedaba ya un minuto luz por detrás de ellos cuando Clavain dio instrucciones a la corbeta de rotar sobre sí misma y dar paso a la combustión de deceleración, siguiendo los datos de navegación que le había proporcionado Skade. El paisaje estrellado giró como una máquina impulsada por un engranaje bien engrasado, y las sombras de su pálida iluminación se derramaron sobre Clavain y las formas reclinadas de sus dos pasajeros. Las corbetas eran las naves más ágiles de la flota intrasistema combinada, pero incrustar a tres ocupantes dentro del casco se parecía a un problema matemático de empaquetamiento óptimo. Clavain estaba insertado en el puesto del piloto, donde tenía a su alcance los controles táctiles y las lecturas visuales. Era posible gobernar la nave sin mover un párpado, pero también estaba diseñada para resistir el periodo de ataques cibernéticos que podían dañar las órdenes neuronales rutinarias. Clavain la controlaba, en cualquier caso, mediante control táctil, a pesar de que apenas había movido un dedo en horas. Los informes tácticos zarandeaban su campo visual tratando de captar de su atención, pero no había rastro de actividad enemiga en un radio de seis horas luz. 

			Justo a su espalda, con las rodillas paralelas a sus hombros, tenía a Remontoire y a Skade. Estaban incrustados en unos espacios con forma humana, situados entre las superficies interiores de las vainas de armas y las burbujas de combustible y, al igual que Clavain, vestían trajes espaciales ligeros. Por efecto de las oscuras superficies acorazadas de su indumentaria, quedaban reducidos a extensiones abstractas del interior de la corbeta. Apenas había espacio para los trajes, pero aún menos para ponérselos. 

			Skade... 

			[¿Sí, Clavain?]. 

			Creo que ya resulta seguro decirme adónde nos dirigimos, ¿no te parece? 

			[Limítate a seguir el plan de vuelo y llegaremos muy pronto. El maestro de obra nos estará esperando. 

			¿El maestro de obra? ¿Es alguien a quien yo conozca? Detectó la ladina curva de la sonrisa de Skade, reflejada en la ventanilla de la corbeta. 

			[Pronto tendrás el placer, Clavain]. 

			Clavain no necesitaba que le explicaran que, fuesen a donde fuesen, seguían estando en la misma zona del halo cometario que contenía el Nido Madre. Allá fuera no había nada más que vacío y cometas, e incluso estos eran escasos. Los combinados habían convertido algunos en señuelos para engañar al enemigo y habían situado sensores, bombas trampa y sistemas de interferencias en otros, pero no tenía noticia de que tales actividades estuvieran ocurriendo tan cerca de casa. 

			Mientras volaban echó una mirada a las cadenas de noticias del sistema. Solo las agencias informativas más partidistas pretendían que quedaba todavía alguna opción de victoria demarquista. La mayoría hablaba abiertamente de la derrota, aunque siempre se verbalizaba en términos más ambiguos: cese de las hostilidades, aceptación de ciertas exigencias enemigas, reapertura de negociaciones con los combinados... La letanía seguía y seguía, pero no era difícil leer entre líneas. 

			Los ataques contra los intereses combinados resultaban cada vez menos frecuentes, con un grado de éxito que se reducía de forma pareja. Ahora el enemigo se concentraba en proteger sus propias bases y fortalezas, y hasta en eso fracasaba. La mayoría de las bases necesitaban suministros de provisiones y armamento procedentes de los centros de producción principales, lo que suponía tener convoyes de naves robóticas desplegados en largas y solitarias trayectorias a través del sistema. Los combinados los capturaban con facilidad, y ni siquiera merecía la pena quedarse con la carga. Los demarquistas habían lanzado programas de choque para recuperar parte de la capacidad de nanofabricación de la que habían gozado antes de la plaga de fusión, pero los rumores que provenían de sus laboratorios de guerra apuntaban a truculentos fracasos, como equipos de investigación al completo convertidos en estiércol gris por replicadores fuera de control. Era como revivir de nuevo el siglo XXI. 

			Y cuanto más desesperados estaban, peores eran los fallos. 

			Las fuerzas de ocupación combinada se habían hecho con el control de cierto número de asentamientos exteriores y habían establecido enseguida regímenes títeres, para permitir que la vida cotidiana prosiguiera más o menos como antes. Todavía no se habían embarcado en programas masivos de conversión neuronal, pero sus críticos aseguraban que solo era cuestión de tiempo antes de que la población quedara subyugada por implantes combinados, esclavizados en su mente de colmena aplastante y uniforme. Los grupos de resistencia habían realizado varios golpes lesivos contra el poder combinado en esos estados marioneta, mediante frágiles alianzas de skyjacks, cerdos, banshees y otros buscaproblemas del sistema, que se agrupaban contra la nueva autoridad. Y todo lo que estaban consiguiendo, pensó Clavain, era acelerar la posibilidad de que fuese necesario imponer alguna forma de reclutamiento neuronal, aunque solo fuese para salvaguardar la seguridad pública. 

			Pero hasta el momento, Yellowstone y su vecindad inmediata (el Cinturón Oxidado, los hábitat de órbita alta de los carruseles y los enjambres de estacionamiento de las naves espaciales) no habían sido disputados. La Convención de Ferrisville, aunque inmersa en sus propios problemas, seguía manteniendo una fachada de dominio. Durante mucho tiempo había convenido a ambas partes disponer de una zona neutral, un sitio donde los espías pudieran intercambiar información y donde los agentes encubiertos de los dos bandos pudieran mezclarse con terceros y engatusar a posibles colaboradores, simpatizantes o desertores. Algunos llegaban a afirmar que eso solo era un estado temporal de las cosas, que los combinados no se conformarían con dominar la mayor parte del sistema; habían controlado Yellowstone durante unas pocas décadas y no iban a desaprovechar la oportunidad de hacerse con él para siempre. La ocupación previa había sido una intervención puramente práctica a invitación de los demarquistas, pero la segunda sería un ejercicio de control totalitario como nada que la historia hubiese conocido en siglos. 

			Eso se decía. ¿Pero qué sucedería si hasta eso fuese una previsión excesivamente optimista? 

			Skade le había contado que las señales de las armas perdidas se habían detectado hacía más de treinta años. Los recuerdos que le habían proporcionado y los datos a los que ahora podía acceder confirmaban su resumen. Pero no había explicación sobre por qué la recuperación de las armas se había convertido de repente en un tema de vital importancia para el Nido Madre. Skade había asegurado que, con anterioridad, la guerra había dificultado preparar un intento, pero sin duda eso solo era una parte de la verdad. Tenía que haber algo más, una crisis (o la amenaza de una) que hiciese de la recuperación de las armas una prioridad mucho más importante que antes. Algo había asustado al Sanctasanctórum. 

			Clavain se preguntó si Skade (y, en consecuencia, el Sanctasanctórum) sabía algo sobre los lobos que aún no hubiese compartido con los demás. Desde el regreso de Galiana, los lobos habían sido clasificados como una amenaza inquietante pero lejana, algo de lo que solo tendrían que preocuparse cuando la humanidad comenzara a extenderse por las profundidades del espacio interestelar. Pero, ¿y si se había obtenido nueva información confidencial? ¿Y si los lobos estaban más cerca? 

			Ansiaba rechazar esa posibilidad, pero se descubrió incapaz de hacerlo. Durante el resto del viaje, sus pensamientos volaron en círculos como buitres, examinando la idea desde todos los ángulos y analizándola mentalmente hasta la médula. Solo cuando Skade volvió a meter pensamientos en su cabeza, se obligó a enterrar sus dudas internas debajo del pensamiento consciente. 

			[Ya casi estamos, Clavain. ¿Comprendes que nada de lo que veas aquí puede comunicarse al resto del Nido Madre?]. 

			Desde luego. Espero que hayáis sido discretos con lo que estabais haciendo aquí fuera. De haber atraído la atención del enemigo, podríais haberlo puesto todo en peligro. 

			[Pero no lo hemos hecho, Clavain]. 

			Esa no es la cuestión. Se suponía que no habría operaciones a menos de diez horas luz de... 

			[Escucha, Clavain]. Skade se inclinó hacia delante por los estrechos confines de su asiento y la red de seguridad se tensó sobre las curvas negras de su traje espacial. [Hay algo que necesitas asimilar: la guerra ya no es nuestra preocupación principal. Vamos a ganarla]. 

			No subestimes a los demarquistas. 

			[Oh, no lo hago. Pero debemos considerarlo de manera objetiva. Ahora, la única cuestión clave es la recuperación de las armas de clase infernal]. 

			¿Tiene que ser una recuperación? ¿O te conformarías con destruirlas? Clavain observó cuidadosamente su reacción. Incluso tras su admisión en el Consejo Cerrado, la mente de Skade seguía cerrada para él. 

			[¿Destruirlas, Clavain? ¿Por qué demonios querríamos destruirlas?]. 

			Me dijiste que vuestro objetivo principal era evitar que cayeran en malas manos. 

			[Y así sigue siendo, sí]. 

			¿Entonces permitirías que fueran destruidas? Así se lograría lo mismo, ¿verdad? Y me imagino que será mucho más fácil desde un punto de vista logístico. 

			[La recuperación es la meta preferida]. 

			¿Preferida? 

			[Preferida en grado sumo, Clavain]. 


			En esos momentos, los motores de la corbeta rugieron con más fuerza. Apenas visible, una oscura cáscara cometaria surgió de la oscuridad. Los reflectores delanteros de la nave estudiaron su superficie, rastreando y buscando. El cometa giraba lentamente; más rápido que el Nido Madre, pero aun así dentro de un límite razonable. Clavain calculó que el tamaño de aquella bola de nieve sucia debía de ser de unos siete u ocho kilómetros de lado a lado, un orden de magnitud menor que su hogar. Podrían ocultarlo sin problemas dentro del núcleo hueco del Nido Madre. 

			La corbeta se cernió sobre la superficie negra y espumosa del cometa, contrarrestando su deriva con impulsos irregulares de llamas de color violeta, antes de lanzar los ganchos de amarre. Estos golpearon contra el suelo y perforaron la madeja epoxídica casi invisible que habían colocado alrededor del cometa para reforzar su estructura. 

			Habéis sido castores muy ocupados, Skade. ¿A cuánta gente tenéis aquí haciendo lo que sea que hagan? 

			[A nadie. Somos muy pocos los que hemos visitado este sitio, y ninguno se ha quedado de forma permanente. Todas las actividades se han automatizado por completo. De vez en cuanto viene un agente del Consejo Cerrado para comprobar cómo van las cosas, pero en su mayor parte los servidores han trabajado sin supervisión]. 

			Los servidores no son tan listos. [Los nuestros sí]. Clavain, Remontoire y Skade se pusieron los cascos y abandonaron la corbeta mediante su esclusa de superficie, para lo cual atravesaron de un salto varios metros de espacio hasta colisionar con la membrana de refuerzo, que los asió como insectos en papel atrapamoscas. Se agitaron a uno y otro lado como muelles hasta que su energía de impacto se diluyó. Cuando la membrana dejó de oscilar, Clavain apartó suavemente el brazo de la superficie adhesiva y después se irguió hasta incorporarse. El pegamento era lo bastante sofisticado como para ceder ante los movimientos normales, pero permanecería firme frente a cualquier acción violenta que pudiera enviar a alguien despedido del cometa a velocidad de escape. De manera similar, la membrana era rígida bajo fuerzas normales pero se deformaría elásticamente si algo impactara a más de unos pocos metros por segundo. Era posible caminar por ella, siempre que se hiciera con razonable lentitud, pero cualquier movimiento más vigoroso provocaría que el sujeto quedara liado e inmovilizado hasta que se relajara. 

			Skade, cuyo casco crestado hacía difícil confundirla con cualquier otro, encabezó la marcha y siguió lo que debía de ser una señal del traje para encontrar el rumbo. Tras avanzar durante cinco minutos, llegaron a una pequeña depresión de la superficie del cometa. Clavain distinguió un oscuro agujero de entrada en el punto más bajo de la hondonada, que casi pasaba desapercibido contra la superficie del cometa, negra como el hollín. Era un hueco circular en la membrana, protegido por un collar de forma anular. 

			Skade se arrodilló en la penumbra. La presa adhesiva se aferró a sus rodillas con un flujo de rezumantes capilares. Llamó dos veces al borde del gollete y esperó. Después de un minuto, más o menos, un servidor surgió de las tinieblas y desplegó una plétora de patas articuladas y apéndices mientras apartaba el firme obstáculo del collar. La máquina recordaba a un agresivo saltamontes de hierro. Clavain lo reconoció como un modelo de construcción general (había miles como aquel en el Nido Madre), pero había algo inquietantemente confiado y jactancioso en el modo en que se movía. 

			[Clavain, Remontoire... permitid que os presente al maestro de obra]. ¿El servidor? [El maestro es más que un servidor, te lo aseguro]. Skade pasó a la lengua oral: —Maestro... deseamos ver el interior. Por favor, déjenos pasar. En respuesta, Clavain oyó la voz del maestro, zumbante como una avispa: —No estoy familiarizado con estos dos individuos. —Tanto Clavain como Remontoire poseen autorización del Consejo Cerrado. 

			Lea mi mente, verá que no me han coaccionado. 

			Se produjo un compás de espera mientras la máquina se acercaba un paso a Skade y sacaba toda la masa de su cuerpo por el gollete. Tenía muchas patas y extremidades, algunas con terminaciones como púas y otras acabadas en horquillas, herramientas o sensores especializados. A cada lado de su cabeza con forma de cuña había importantes racimos de sensores, acoplados entre sí como ojos compuestos. Skade mantuvo su posición mientras el servidor avanzaba hasta descollar sobre ella. La máquina bajó la cabeza, la osciló de lado a lado y después se apartó. 

			—También quiero leer sus mentes. 

			—Adelante. 

			El servidor se dirigió a Remontoire y de nuevo inclinó la cabeza y la balanceó. Tardó un poco más que con Skade. Después, al parecer satisfecho, procedió con Clavain. Este lo notó hurgar en su mente, con un escrutinio fiero y sistemático. Cuando la máquina lo repasó, un torrente de recuerdos de olores, sonidos e imágenes visuales brotó en su consciencia y después cada uno desapareció para ser reemplazado por otro. De vez en cuando la máquina hacía una pausa, retrocedía y recuperaba una imagen previa, con la que se demoraba suspicazmente. Otras las pasaba con desinterés y poco entusiasmo. El proceso fue, por suerte, rápido, pero aun así se sintió como si lo registraran de arriba abajo. 

			Entonces la inspección se detuvo, el torrente cesó y la mente de Clavain volvió a ser suya. 

			—Este tiene conflictos. Parece que ha albergado dudas, y yo tengo dudas sobre él. No puedo recuperar estructuras neuronales profundas. Quizá debiera escanearlo a mayor resolución. Un sencillo procedimiento quirúrgico... 

			Skade interrumpió al servidor. 

			—Eso no será necesario, maestro. Clavain tiene derecho a dudar. Déjenos pasar, por favor. 

			—Esto no está en orden, es de lo más irregular. Una intervención quirúrgica limitada... 

			La máquina todavía tenía sus cúmulos de sensores centrados en Clavain. 

			—Maestro, se trata de una orden directa. Déjenos pasar. 

			El servidor se apartó. 

			—Muy bien. Accedo bajo coacción. Insisto en que la visita sea breve. 

			—No os demoraremos —aseguró Skade. 

			—No, no lo haréis. Además os desprenderéis de vuestras armas. No permitiré que haya artilugios de alta densidad de energía dentro de mi cometa. 

			Clavain bajó la mirada hacía su cinturón de herramientas y soltó la pistola bóser de bajo rendimiento que apenas recordaba llevar encima. Fue a depositar la pistola sobre el hielo, pero mientras lo hacía surgió un borrón convulso, como un látigo proveniente del maestro de obra, que le arrebató la pistola de las manos. Clavain la vio volar dando vueltas en la oscuridad que tenía tras de sí, alejándose a una velocidad mayor que la de escape. Skade y Remontoire lo imitaron y el maestro de obra se deshizo de sus armas con el mismo coletazo despreocupado. Después el servidor se giró (sus patas eran una mancha de metal en movimiento) y volvió a introducirse por el hueco. 

			[Vamos. No le gusta nada tener invitados, y empezará a molestarse si nos quedamos demasiado]. 

			Remontoire colocó un pensamiento en sus cabezas. 

			[¿Quieres decir que todavía no está molesto?]. ¿Qué demonios es eso, Skade? [Un servidor, por supuesto, solo que algo más brillante de lo normal. ¿Acaso eso te inquieta?]. 

			Clavain la siguió por el gollete hasta el túnel. Allí avanzaron a la deriva, más que andando, mientras guiaban sus movimientos entre unas paredes que eran como una garganta de hielo compactado. Clavain apenas había sido consciente de la pistola que llevaba encima hasta que se la habían confiscado, pero ahora se sentía bastante vulnerable sin ella. Toqueteó su cinturón de herramientas pero no había allí nada más que pudiera servirle de arma contra el servidor, si este decidía volverse contra ellos. Tenía unas cuantas abrazaderas y pinzas en miniatura, un par de bengalas de señalización del tamaño de un pulgar y un rociador sellante del tipo estándar. Lo único similar a un arma de verdad (porque el rociador, aunque se parecía a una pistola, tenía un alcance de solo dos o tres centímetros) era un piezocuchillo de hoja corta, suficiente para perforar la tela de un traje espacial pero de escasa utilidad contra una máquina acorazada o incluso contra un adversario bien entrenado. 

			Sabes de sobra que sí. Nunca una máquina había invadido mi mente... no del modo que esa acaba de hacerlo. [Solo necesita saber si puede confiar en nosotros]. Mientras el servidor lo repasaba, Clavain había sentido el tono metálico y agudo de su inteligencia. ¿Exactamente hasta qué punto es lista? ¿Satisface la prueba de Turing? [Y más. Es tan inteligente como un nivel alfa, por lo menos. Oh, no me lances ese halo de disgusto moral, Clavain. Ya consentiste una vez máquinas que eran como poco tan listas como tú]. He tenido tiempo de cambiar de opinión al respecto. [Me pregunto si es porque te sientes amenazado por ella]. ¿Por una máquina? No. Lo que siento, Skade, es lástima. Lástima de que hayas permitido que esa máquina se vuelva inteligente, pero la hayas obligado a seguir 

			siendo tu esclava. No creo que eso coincida con nuestras creencias. Notó la discreta presencia de Remontoire. [Estoy de acuerdo con Clavain. Hasta la fecha hemos logrado valernos sin máquinas inteligentes, Skade. No porque las temamos, sino porque sabemos que todo ser inteligente debe elegir su propio destino. Pero aun así, ese servidor no tiene libre albedrío, ¿verdad? Solo inteligencia. Lo uno sin lo otro se convierte en una farsa. Hemos ido a la guerra por temas menos cruciales]. 

			En un punto por delante de ellos asomaba un pálido resplandor lila que resaltaba el dibujo natural de los muros del túnel. Clavain podía discernir la masa alta y delgada del servidor, silueteada por la fuente de luz. Debía de haber escuchado su conversación, pensó, y oírlos debatir lo que él representaba. 

			[Lamento que tuviéramos que hacerlo. Pero no quedaba otra elección, necesitábamos servidores más listos]. [Es esclavismo], insistió Remontoire. 

			[Las situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas, Remontoire]. 

			Clavain trató de aguzar la vista bajo el pálido resplandor púrpura. 

			¿Qué es tan desesperado? Creía que todo lo que estábamos haciendo era recuperar una propiedad perdida. 


			El maestro de obra los condujo al interior del cometa de Skade e hizo que se detuvieran dentro de una pequeña burbuja sin aire, incrustada en el muro interior del cuerpo hueco. Allí agarraron con las extremidades unas tiras de contención fijadas al armazón de aleación rígida de la burbuja, que estaba herméticamente separada de la cámara principal del cometa. El vacío que habían logrado hacer dentro era tan elevado, que hasta una pérdida de vapor del traje de Clavain hubiese provocado una degradación inaceptable. 

			Clavain estudió la cámara. Detrás del cristal se extendía una caverna cuyo tamaño daba vértigo. Estaba bañada por una extática luz azulada, llena de enormes máquinas y una sensación casi subliminal de actividad apresurada. Durante un instante la escena fue excesiva para poder abarcarla en su conjunto. Clavain se sintió como si contemplara las profundidades en perspectiva de una pintura medieval increíblemente detallada, cautivado por los arcos y torres interconectados de una radiante ciudad celestial, al tiempo que atisbaba en la arquitectura huestes de ángeles de alas plateadas, escuadrón tras escuadrón hasta allí donde alcanzaba la mirada, que se desplegaban hasta el cerúleo azul del infinito. Entonces captó la escala que tenía todo y comprendió, con un brinco en sus percepciones, que los ángeles solo eran máquinas lejanas, hordas de servidores de construcción estériles que cruzaban a miles el vacío, encargándose de sus tareas. Se comunicaban entre sí mediante láseres, y era la dispersión y la reflexión de esos haces lo que bañaba la cámara con esa radiación azul tan escalofriante. Y Clavain sabía que hacía mucho frío. Salpicados por las paredes de la cámara reconoció los oscuros bultos cónicos de los motores crioaritméticos, que hacían continuos cálculos para extraer el calor de aquella intensa actividad industrial, que de lo contrario hubiese hecho hervir el cometa. 

			Clavain centró su atención en la causa de toda esa actividad. No le sorprendió ver las naves (ni siquiera comprobar que eran naves estelares), pero sí hasta qué punto estaban terminadas. Había esperado encontrarse con cascos a medio hacer, y sin embargo no podía creerse que a aquellas naves les faltara mucho para estar listas para el vuelo. Había doce, encajonadas de lado a lado bajo nubes de geodésicos andamiajes de soporte. Eran idénticas en su forma: suaves y negras como torpedos o ballenas varadas, con púas cerca del extremo posterior de las barras y nacelas que sobresalían de los motores combinados. Aunque no se podía practicar una comparación visual inmediata, Clavain estaba seguro de que cada una de las naves tenía al menos tres o cuatro kilómetros de largo, mucho mayores que la Sombra Nocturna. 

			Skade sonrió, sin duda consciente de su reacción. 

			[¿Impresionado?]. 

			¿Quién no lo estaría? 

			[Ahora comprenderás por qué el maestro estaba tan preocupado por el riesgo de que un arma se disparase inintencionadamente, o incluso porque se produzca una sobrecarga energética. Sin duda, te estarás preguntando por qué hemos vuelto a construir naves]. 

			Sería una inquietud lógica. ¿Acaso es posible que los lobos guarden alguna relación con ello? [Tal vez debas decirme por qué crees que dejamos de fabricarlas en el pasado]. Me temo que nadie ha tenido nunca la delicadeza de contármelo. [Eres un hombre inteligente. Seguro que has desarrollado algunas teorías por tu cuenta]. 

			Por un instante, Clavain pensó contestarle que en realidad el tema nunca le había preocupado, que la decisión de dejar de construir naves espaciales se había adoptado cuando él se encontraba en el espacio profundo y que, para cuando regresó, era ya un hecho consumado. Y también que, dada la acuciante necesidad de ayudar a su bando a ganar la guerra, no le había parecido el tema más urgente. 

			Pero eso sería mentir. Siempre lo había inquietado. 

			En general, se suele suponer que dejamos de fabricarlas por razones económicas puramente egoístas, o porque nos preocupaba que los motores cayeran en manos equivocadas: ultras y otros indeseables. O que habíamos descubierto un fallo gravísimo de diseño que implicaba que los motores tenían tendencia a explotar al cabo de cierto tiempo. 

			[Sí, y al menos hay otra media docena de teorías en circulación, que van de lo plausible en grado lejano a lo ridículamente paranoico. ¿Cuál fue tu interpretación de los motivos?]. 

			Solo teníamos relación estable con un cliente, los demarquistas. Los ultras compraban sus motores de segunda o tercera mano, o los robaban. Pero cuando nuestros tratos con los demarquistas comenzaron a deteriorarse, que fue cuando la plaga de fusión hundió su economía, perdimos nuestro principal cliente. Ellos no podían permitirse pagar nuestra tecnología, y nosotros no estábamos dispuestos a vendérsela a una facción que daba crecientes muestras de hostilidad. 

			[Una respuesta muy pragmática, Clavain]. Nunca vi motivos para buscar una explicación más profunda. [Evidentemente, en lo que has dicho hay parte de verdad. Los factores económicos y políticos jugaron un papel importante. Pero hubo algo más. No se te habrá escapado que nuestro propio programa interno de construcción de naves se ha reducido en gran medida]. 

			Teníamos que entablar una guerra. Hoy por hoy, disponemos de suficientes naves para nuestras necesidades. 

			[Cierto, pero incluso esas naves han estado inactivas. El tráfico interestelar habitual se ha reducido en gran manera, y los viajes entre asentamientos combinados de otros sistemas se han restringido al mínimo]. 

			De nuevo, consecuencia de una guerra... 

			[Que poco tuvo que ver con ello, salvo proporcionar la tapadera adecuada]. 

			A su pesar, Clavain casi se rió. 

			¿Tapadera? 

			[Si hubiese salido a la luz la verdadera razón, se habría desatado el pánico por todo el espacio habitado por la humanidad. La agitación socioeconómica hubiese sido incomparablemente mayor que todo lo causado por la actual guerra]. 

			Y supongo que ahora vas a contarme por qué. 

			[En cierto sentido tenías razón. Guarda relación con los lobos, Clavain]. 

			Él negó con la cabeza. 

			No puede ser. 

			[¿Por qué no?]. 

			Porque no supimos nada sobre los lobos hasta el regreso de Galiana. Y Galiana no se encontró con ellos hasta después de que nos separáramos. No había necesidad de recordarle a Skade que ambas cosas habían tenido lugar con mucha posterioridad al edicto para detener la construcción de naves. 

			El casco de Skade asintió ligeramente. 

			[Eso también es verdad, en cierto modo. En realidad, hasta el regreso de Galiana, el Nido Madre no obtuvo información detallada respecto a la naturaleza de las máquinas. Pero el hecho de que los lobos existían, el hecho de que estaban ahí fuera, ya se conocía muchos años antes de aquello]. 

			No puede ser. Galiana fue la primera en encontrárselos. 

			[No. Solo fue la primera en regresar con vida, o al menos la primera en regresar, fuese del modo que fuese. Antes de eso solo se habían producido informes distantes, misteriosos casos de naves que desaparecían y mandaban extrañas señales de socorro. A lo largo de los años, el Consejo Cerrado recopiló esos informes y llegó a la conclusión de que los lobos, o algo similar a ellos, acechaban en el espacio interestelar. Eso ya era bastante malo de por sí, pero había una conclusión aún más preocupante y que fue la que provocó el edicto. La distribución de las bajas apuntaba a que las máquinas, fueran lo que fueran, seguían el rastro de una característica particular de los dispositivos. Llegamos a la conclusión de que los lobos se veían atraídos hasta nosotros por las emisiones de neutrinos tau, distintivas de nuestros motores]. 

			¿Y Galiana? 

			[Cuando ella regresó, supimos que habíamos estado en lo cierto. Y le dio un nombre a nuestro enemigo, Clavain. Al menos le debemos eso]. 

			Entonces Skade fue hasta su cabeza y plantó allí una imagen. Lo que le mostró era una negrura implacable tachonada de atisbos de estrellas débiles y lejanas. Los astros no lograban anular la oscuridad, y solo servían para hacerla más fría y absoluta. Así era como Skade percibía el cosmos, tan extremadamente hostil a la vida como un baño de ácido. Pero entre las estrellas había algo más que vacío. Las máquinas acechaban allí; preferían el frío y la oscuridad. Skade le hizo experimentar el cruel sabor de su inteligencia, que lograba que los procesos mentales del maestro de obra parecieran agradables y amistosos. Había algo bestial en el modo en que pensaban las máquinas, una feroz hambre tiránica que eclipsaba todas las demás consideraciones. 

			Una sed de sangre salvaje y voraz. 

			[Siempre han estado ahí fuera, ocultas en la oscuridad, aguardando y observando. Durante cuatro siglos hemos sido tremendamente afortunados. Hemos avanzado a tientas en mitad de la noche, haciendo ruido y luz, retransmitiendo nuestra presencia a toda la galaxia. Creo que en ciertos aspectos deben de ser ciegas, o hay ciertos tipos de señales que filtran de sus percepciones. Nunca rastrearon nuestras transmisiones de radio o televisión, por ejemplo, o de lo contrario nos habrían olfateado en masa hace siglos. Y eso aún no ha ocurrido. Quizá estén diseñadas para reaccionar solo ante las señales inconfundibles de una cultura que viaja entre las estrellas, e ignoran las simplemente tecnológicas. Es pura especulación, por supuesto, pero, ¿qué podemos hacer salvo conjeturar?]. 

			Clavain observó las doce naves de nueva construcción. ¿Y ahora? ¿Por qué volvemos a fabricar naves estelares? [Porque ahora podemos. La Sombra Nocturna era un prototipo para estas doce naves, mucho más grandes, que poseen motores silenciosos. Con ciertos refinamientos de la topología de impulso, hemos sido capaces de reducir la emisión del flujo de neutrinos tau en dos órdenes de magnitud. No es perfecto, pero debería permitirnos retomar los viajes interestelares sin miedo a atraer de inmediato a los lobos. Por supuesto, esta tecnología tendrá que permanecer estrictamente bajo control combinado]. 

			Por supuesto. [Me alegra que lo veas así]. Clavain volvió a estudiar las naves. Sus doce formas negras eran versiones más grandes y gruesas de la Sombra Nocturna, y sus cascos alcanzaban una anchura de quizá doscientos cincuenta metros en el punto máximo. Eran de panza tan amplia como las viejas naves de hibernación colonizadoras, que estaban diseñadas para cargar con muchas decenas de miles de durmientes congelados. 

			¿Pero qué sucede con el resto de la humanidad? Con todas esas viejas naves que todavía están en uso... 

			[Hemos hecho lo que hemos podido. Los agentes del Consejo Cerrado han logrado recuperar el control de cierto número de naves que se encontraban al margen de la ley. Dichas naves fueron destruidas, desde luego. Nosotros tampoco podemos usarlas y los motores restantes no se pueden adaptar de manera segura al diseño antidetección]. 

			¿No se puede? 

			Skade lanzó a la mente de Clavain la imagen de un pequeño planeta, quizá una luna, de uno de cuyos hemisferios habían arrancado un enorme trozo con forma de cuenco, que brillaba con un tono rojizo. 

			[No]. Y me imagino que en ningún momento os habéis planteado que pueda ser importante desclasificar esta información. Tras la visera de su casco crestado, Skade sonrió indulgente. [Clavain, Clavain... Siempre tan deseoso de creer en el beneficio de la humanidad. Encuentro tu actitud alentadora, en serio. Pero, ¿de qué serviría desclasificarla? Esta información ya es demasiado delicada como para compartirla siquiera con la mayoría de los combinados. No me atrevo ni a imaginar el efecto que tendría sobre el resto de la humanidad]. 

			Clavain deseaba replicar, pero sabía que Skade estaba en lo cierto. Habían transcurrido décadas desde la última vez que alguien confiara en cualquier comunicado de los combinados. Hasta una advertencia tan claramente urgente como aquella se interpretaría como un artero truco. 

			Incluso si su bando capitulaba, su rendición se tomaría como una treta. 

			Tal vez tengas razón. Tal vez. Pero sigo sin entender por qué habéis retomado de repente la construcción de naves. 

			[Es una medida puramente precautoria, por si las necesitásemos]. 

			Clavain estudió de nuevo las naves. Aunque cada una tuviera capacidad para cargar solo con cincuenta o sesenta mil durmientes (y parecían capaces de llevar a muchos más), la flota de Skade bastaría para trasladar casi a la mitad de la población del Nido Madre. 

			Puramente precautoria... ¿y nada más? 

			[Bueno, sigue estando el pequeño problema de las armas de la clase infernal. Dos de las naves más el prototipo constituirán el destacamento para la operación de recuperación. Estarán equipadas con las armas más avanzadas de nuestro arsenal, y contendrán tecnologías recién desarrolladas de naturaleza táctica muy ventajosa]. 

			Supongo que como los sistemas que estabas probando. 

			[Todavía hay que desarrollar pruebas adicionales, pero sí...]. 

			Skade se irguió. 

			—Maestro de obra, por el momento hemos terminado. Mis invitados ya han visto bastante. ¿Cuál es su estimación más reciente respecto a la fecha en que las naves estarán listas para volar? 

			El servidor, que había plegado y entrelazado sus apéndices en un fardo prieto, giró la cabeza para dirigirse a ella. 

			—Sesenta y un días, ocho horas y trece minutos. 

			—Gracias. Asegúrese de hacer lo posible por acelerar el programa. Clavain no querrá demorarse ni un momento, ¿no es cierto? 

			Clavain no dijo nada. 

			—Por favor, síganme —dijo el maestro de obra, sacudiendo un miembro en dirección a la salida. Estaba ansioso por conducirlos de vuelta a la superficie. 

			Clavain se aseguró de ir justo por detrás de él. 


			Hizo todo lo que pudo por mantener su mente tan despejada y serena como fuera posible, y se concentró únicamente en la mecánica de la tarea que tenía ante sí. El trayecto de regreso a la superficie del cometa pareció llevar mucho más tiempo del que habían tardado en sentido opuesto. El maestro de obra avanzaba afanoso por delante de ellos, a horcajadas en el agujero del túnel, mientras elegía su camino con agobiante delicadeza. Era imposible leer sus emociones, pero Clavain tenía la impresión de que estaba muy contento de deshacerse de ellos tres. Había sido programado para dedicarse a las operaciones de aquel enclave con celoso proteccionismo, y Clavain no pudo sino admirar el modo rencoroso con el que los había recibido. A lo largo de su vida había tratado con numerosos robots y servidores, programados con diversas personalidades que, en un examen superficial, podían resultar convincentes. Pero aquel era el primero que parecía auténticamente incómodo con la compañía humana. 

			A medio camino de la garganta, Clavain se detuvo de pronto. Esperad un momento. [¿Qué sucede?]. No lo sé. Mi traje registra una pequeña pérdida de presión en el guante. Puede que algo de la pared haya rasgado la tela. [Eso no es posible, Clavain. El muro es hielo cometario suavemente compactado. 

			Sería como cortarte con humo]. Clavain asintió. Entonces me he cortado con humo. O igual había una astilla afilada incrustada en la pared. 

			Clavain dio media vuelta y sostuvo en alto la mano para que la inspeccionaran. Una zona con forma de diana destellaba de color rosa en la parte posterior de su guante izquierdo, indicando el área general de una lenta pérdida de presión. 

			[Tiene razón, Skade], dijo Remontoire. [No es grave. Podrá repararlo cuando volvamos a la corbeta]. Siento frío en la mano. Y ya he perdido esta mano antes, Skade. No tengo intención de que vuelva a ocurrirme lo mismo. La oyó sisear, un sonido que escapó al filtro y que era pura impaciencia humana. [Entonces arréglalo]. Clavain asintió y buscó a tientas el rociador de su cinto de herramientas. Puso la boquilla en la posición de haz más estrecho y apretó la punta contra su guante. El sellante emergió como un delgado gusano gris, que al instante se endureció y se adhirió a la tela. Pasó la boquilla con un movimiento sinuoso arriba y abajo y de lado a lado, hasta que hubo garabateado el guante con su gusano. 

			Tenía frío en la mano, y también le dolía, ya que había atravesado el guante de lado a lado con el piezocuchillo. Lo había hecho sin sacar la hoja del cinto, en un gesto ligero mientras pasaba una mano sobre el cinturón e inclinaba el cuchillo con la otra. Dadas las dificultades, había tenido suerte de librarse de una herida más seria. 

			Clavain devolvió el rociador a su cinto. Sonaba un ruido de alarma constante en su casco y su guante seguía parpadeando de rosa (podía ver el resplandor rosado alrededor de los bordes del sellante), pero la sensación de frío disminuía. Quedaba una pequeña fuga residual, pero nada que le fuese a causar problemas. 

			[¿Y bien?]. Creo que con eso está arreglado. Lo miraré mejor cuando estemos en la corbeta. Para alivio de Clavain, el incidente parecía cerrado. El servidor siguió avanzando y ellos tres lo siguieron. Al fin, el túnel alcanzó la superficie del cometa. 

			Clavain sufrió el esperado instante de vértigo cuando volvió a encontrarse en el exterior, ya que la débil gravedad del cometa apenas era detectable y resultaba muy fácil, con un simple vuelco de las percepciones, creerse pegado por los zapatos a un techo negro como la brea, colgado cabeza abajo sobre una nada infinita. Pero el momento pasó y recuperó la seguridad. El maestro de obra volvió a introducirse por el gollete y desapareció en las profundidades del túnel. 

			Avanzaron con presteza hacia la corbeta que los esperaba, una cuña de pura negrura amarrada frente a un cielo estrellado. 

			[Clavain...]. 

			¿Sí, Skade? 

			[¿Te importa que te pregunte algo? El maestro de obra comentó que tenías dudas... ¿Era una observación sincera o se confundió la máquina por la extrema antigüedad de tus recuerdos?]. 

			Ni idea. 

			[¿Entiendes ahora la necesidad de recuperar las armas? Me refiero de forma visceral]. 

			No he tenido nada tan claro como eso. Comprendo perfectamente que necesitamos esas armas. 

			[Detecto tu sinceridad, Clavain. Lo compartes, ¿verdad?]. 

			Sí, eso creo. Lo que me has mostrado lo hace todo mucho más evidente. 

			Iba unos diez o doce metros por delante de Skade y de Remontoire, a tanta velocidad como se atrevía. De repente, cuando ya había alcanzado la línea de amarre más cercana de la corbeta, se detuvo y giró sobre sí, agarrando el cable con una mano. El gesto bastó para que Skade y Remontoire se detuvieran en seco. 

			[Clavain...]. 

			Este sacó el piezocuchillo de su cinto y lo hundió en la membrana de plástico que envolvía el cometa. Había sintonizado el cuchillo al filo máximo y lo movió en sentido longitudinal, causando un tajo profundo en el tegumento. Clavain avanzó de lado, como los cangrejos, y abrió una grieta que al principio tenía un metro, luego dos. El cuchillo silbaba al atravesar la membrana sin encontrar la menor resistencia. Tenía que sujetar el mango con fuerza, así que solo fue capaz de abrir una incisión de cuatro metros de longitud. 

			Hasta que terminó el tajo, no pudo saber si sería lo bastante largo. Pero una sensación instintiva en el estómago le dijo que era suficiente. El fragmento de membrana situado bajo la corbeta se veía arrastrado por la elasticidad del resto de la tela. La grieta se abría en anchura y longitud sin necesidad de que él insistiera: cuatro metros, seis después, luego diez... se abrían en ambas direcciones. Skade y Remontoire, atrapados al otro lado, se alejaban arrastrados por ese mismo tirón elástico. 

			El proceso entero no había llevado más de uno o dos segundos. Eso, sin embargo, fue más que suficiente para Skade. 

			Casi en cuanto Clavain introdujo el cuchillo en el suelo, sintió en su cabeza la garra de Skade, que ya había comprendido que pretendía escapar. En ese momento sintió un poder neuronal brutal que nunca antes había sospechado. Skade le lanzaba todo lo que tenía, sin preocuparse de la cautela y el secretismo. Clavain notó algoritmos de búsqueda y destrucción que barrían el vacío en ondas de radio y que se introducían en su mente y se abrían paso por los estratos de su cerebro, escarbando y haciéndose con las rutinas basales que permitirían paralizarlo, dejarlo inconsciente o sencillamente matarlo. De haber sido él un combinado normal, sin duda Skade lo habría logrado en microsegundos y habría ordenado a sus implantes neuronales que se autodestruyeran en una orgía incendiaria de calor y presión. Y todo estaría perdido. En lugar de eso, solo sintió un dolor como si alguien le introdujera cruelmente un clavo de hierro en la cabeza, golpe a golpe. 

			Pese a todo, cayó en la inconsciencia. Puede que solo permaneciese así dos o tres segundos, pero cuando emergió de ella sintió una desorientación absoluta; era incapaz de recordar dónde se encontraba o qué estaba haciendo. Todo lo que quedaba era un acuciante imperativo químico, grabado con la adrenalina que aún inundaba su sangre. No comprendía del todo qué lo había provocado, pero la sensación era ineludible: un antiquísimo miedo de mamífero. Huía de algo porque su vida estaba en grave peligro. Estaba agarrado de una mano a una tensa línea metálica. Miró al extremo del cable, hacia arriba, y vio una nave, una corbeta que colgaba por encima de él. Supo que ese era el sitio al que necesitaba llegar, o al menos confió en que así fuera. 

			Comenzó a auparse por la cuerda hacia la nave que lo esperaba, recordando a medias algo que había empezado a hacer y que debía retomar. Después el dolor aumentó de intensidad y volvió a quedar inconsciente. 

			Clavain volvió en sí mientras iba a la deriva y se detenía («golpear» sería un término excesivo) contra la membrana plástica. De nuevo sintió un impulso básico y luchó por interpretar el apuro en el que remotamente se sabía metido. Allá en lo alto estaba la nave, la recordaba de la ocasión anterior. Había estado trepando por la cuerda con la intención de alcanzarla. ¿O acaso bajaba por ella, para alejarse de algo que había a bordo? 

			Miró de lado, hacia la superficie del lugar donde se encontraba, y vio dos figuras que le hacían señas. [Clavain...]. La voz, esa presencia femenina en su cabeza, era contundente pero no carecía por entero de compasión. Había arrepentimiento en ella, pero como el que un profesor podría sentir por un alumno prometedor que le había fallado. ¿Acaso esa voz estaba disgustada porque él estaba a punto de fracasar, o porque casi tiene éxito? 

			No lo sabía. Tenía la impresión de que si pudiera pensar con claridad en las cosas, solo con que dispusiera de un minuto de tranquilidad, podría volver a juntar todas las piezas. Era por un lugar, ¿verdad? Una sala enorme llena de formas oscuras y amenazantes. 

			Todo lo que necesitaba era paz y sosiego. 

			Pero había además un ruido penetrante en su cabeza, una alarma de pérdida de presurización. Echó un vistazo al exterior de su traje en busca del delator latido rosa que marcaría la zona de la herida. Ahí estaba, una mancha rosada en el dorso de su mano, en la que en ese momento sostenía un cuchillo. Devolvió el instrumento al hueco libre de su cinto y buscó de modo instintivo el rociador para sellarla. Entonces comprendió que ya había usado el rociador, que el halo borroso y rosado se colaba por el borde de una costra retorcida y con intrincados giros de sellante endurecido. El gusano gris solidificado parecía formar una compleja inscripción rúnica. 

			Miró el guante desde un ángulo distinto y vio el mensaje garabateado con la enredada cola del gusano: «Nave». 

			Era su propia letra. 

			Las dos figuras habían alcanzado el límite de la grieta con forma de herida que había en el hielo y se dirigían hacia donde él estaba tan rápido como les era posible. Clavain calculó que llegarían a la base de los asideros en menos de un minuto, y él tardaría prácticamente lo mismo en trepar por la cuerda. Se planteó la posibilidad de saltar hacia lo alto, con la esperanza de medir bien el impulso y no salir despedido más allá de la corbeta, pero en el fondo sabía que la membrana adhesiva no le iba a permitir pegar un brinco. Tendría que trepar por la cuerda a pulso, pese al dolor de su cabeza y la constante sensación de tambalearse al borde de la inconsciencia. 

			Volvió a perder el conocimiento, pero esta vez fue más breve y, cuando vio el guante y las figuras que convergían sobre él, supuso que hacía bien en dirigirse a la nave. Alcanzó la esclusa al mismo tiempo que la primera de las figuras (vio en ese momento que se trataba de la del casco crestado) llegaba a la pinza de púas. 

			Sus sentidos le sugirieron entonces que la superficie del cometa era una pared negra vertical, de la que emergían horizontalmente las cadenas. Aquellas dos personas estaban pegadas a la pared, acuclilladas y escorzadas, a punto de atravesar el mismo puente que él acababa de cruzar. Clavain se derrumbó en el interior de la cámara estanca y apretó el control de represurización de emergencia. La puerta exterior se cerró en silencio y la sala comenzó a inundarse de aire. Al instante notó que se reducía el dolor de su mano y al sentirlo jadeó de puro alivio. 

			La anulación del automatismo permitió que la puerta interior se abriera casi antes de que quedara sellada la exterior. Clavain se abalanzó al interior de la corbeta, pegó un salto desde la pared más lejana y se golpeó la cabeza contra un mamparo, tras lo cual chocó con la parte delantera de la cubierta de vuelo. No se molestó en llegar hasta su asiento ni abrocharse el cinturón de seguridad. Simplemente encendió los impulsores de la corbeta (a toda la potencia de emergencia) y oyó una docena de sirenas que le chillaban que esa no era una medida sabia. 

			Se aconseja la parada inmediata de los motores. Se aconseja la parada inmediata de los motores. 

			—¡Cállate! —gritó Clavain. 

			Durante un instante la corbeta se alejó de la superficie del cometa. La nave logró cubrir quizá dos metros y medio antes de que las líneas de amarre se tensaran al máximo y aguantaran tirantes. El frenazo envió a Clavain contra una pared, y sintió cómo algo se le rompía como una rama seca entre el corazón y la cintura. El cometa también se había desplazado, por supuesto, pero de manera imperceptible. Era como estar atado a una piedra inamovible en el centro del universo. 

			—Clavain. —La voz le llegó por la radio de la corbeta, y conservaba una calma extraordinaria. Los recuerdos de Clavain habían empezado a encajar de nuevo, de manera irregular, y pese a ciertas vacilaciones fue capaz de dar un nombre a su torturadora. 

			—Skade. Hola. —Habló en medio del dolor, seguro de que al menos se había roto una costilla y quizá tuviera magulladas una o dos más. —Clavain... ¿qué estás haciendo exactamente? —Parece que estoy tratando de robar esta nave. Se arrastró entonces hasta el asiento, mientras hacía gestos de sufrimiento por los múltiples ramalazos de dolor. Gruñó al estirar la red de seguridad sobre su pecho. Los impulsores amenazaban con entrar en el modo de desconexión autónoma. Lanzó órdenes desesperadas a la corbeta. Retirar las amarras no solucionaría su situación, solo serviría para recoger a Skade y a Remontoire (ya los recordaba a los dos), y entonces ambos estarían al otro lado del casco y allí tendrían que quedarse. Era probable que estuvieran a salvo si los abandonaba a la deriva en el espacio pero, por otro lado, aquella era una misión del Consejo Cerrado. Casi nadie sabía que estaban ahí fuera. 

			—Potencia máxima... —dijo Clavain en voz alta, para sí. Sabía que una llamarada al límite de potencia lo alejaría del cometa, tanto si reventaba las amarras como si se llevaba consigo trozos de la superficie del cometa. 

			—Clavain —dijo una voz masculina—. Creo que necesitas reflexionar sobre lo que estás haciendo. Ninguno de los dos podía alcanzarlo neuronalmente. La corbeta no permitía esa clase de señales a través de su casco. 

			—Gracias, Rem... Pero de hecho, ya lo he pensado bastante. Skade quiere esas armas a toda costa. Es por los lobos, ¿verdad, Skade? Necesitas las armas para cuando lleguen los lobos. 

			—Es tal como te lo expliqué, Clavain. Sí, necesitamos las armas para defendernos de los lobos. ¿Acaso es tan censurable? ¿Es que asegurar nuestra supervivencia resulta algo tan terrible? ¿Qué preferirías, que nos rindiéramos y nos entregáramos a ellos? 

			—¿Cómo sabes que vienen? —No lo sabemos. Simplemente consideramos que su llegada es probable, a partir de la información que tenemos disponible... 

			—Hay más que eso. —Sus dedos bailaron sobre los controles de impulso principal. En pocos segundos se vería obligado a usar la máxima potencia o quedarse allí. 

			—El caso es que lo sabemos, Clavain, no necesitas más. Ahora déjanos volver a bordo de la corbeta. Nos olvidaremos todos de este incidente, te lo aseguro. —Me temo que eso no basta. Encendió el motor principal y operó los otros propulsores para apartar de la 

			superficie del cometa el cegador arco violeta de la llama del motor. No quería herir a ninguno de ellos. No le gustaba Skade, pero no le deseaba ningún mal. Remontoire era su amigo, y si lo abandonaba en el cometa era porque no veía motivo para implicarlo en lo que estaba a punto de hacer. 

			La corbeta tensó los cables. Clavain notaba la vibración del motor, que atravesaba el casco y llegaba hasta sus huesos. Los indicadores de sobrecarga parpadeaban en rojo. 

			—Clavain, escúchame —dijo Skade—. No puedes llevarte la nave. ¿Qué vas a hacer con ella, rendirla a los demarquistas? 

			—Es una idea. 

			—Un suicidio, eso es lo que es. Nunca alcanzarás Yellowstone. Si no te matamos nosotros, los demarquistas lo harán. 

			Algo chasqueó. La lanzadera guiñó y después tiró de los cierres de las amarras restantes. A través de la ventanilla de la cabina, Clavain vio que el cable seccionado daba un latigazo contra la superficie del cometa y rebanaba la capa de membrana estabilizadora. Abrió una herida de un metro de ancho en la superficie, de la que brotó un hollín negro como tinta de calamar. 

			—Skade tiene razón. No lo lograrás, Clavain. No tienes adónde ir. Por favor, como amigo, te ruego que no lo hagas. 

			—¿No lo comprendes, Rem? Skade quiere esas armas para poder llevárselas consigo. ¿Y esas doce naves? No son todas para la fuerza expedicionaria. Forman parte de algo más grande. Es una flota de evacuación. 

			Sintió el tirón de otra amarra que se rompía y se retorcía sobre el cometa con energía desbocada. 

			—¿Y qué si lo son, Clavain? —dijo Skade. 

			—¿Qué pasa con el resto de la humanidad? ¿Qué se supone que van a hacer esos pobres desgraciados cuando lleguen los lobos, buscarse la vida? 

			—Este es un universo darwiniano. 

			—Respuesta equivocada, Skade. 

			En ese momento se partió el último cable. De pronto, Clavain se vio alejándose aceleradamente del cometa a máxima potencia, incrustado en su asiento. Aulló por el dolor de las costillas dañadas y observó que los indicadores se normalizaban y las agujas regresaban, temblando, al verde o al blanco. El gemido del motor se perdió en la franja subsónica y las oscilaciones del casco remitieron. El cometa de Skade se hacía cada vez más pequeño. 

			Clavain se orientó a ojo de buen cubero, hacia el afilado punto de luz que era Épsilon Eridani. 

		

	


	
		
			11 

			En las entrañas de la Nostalgia por el Infinito, Ilia Volyova se erguía en el epicentro de la criatura que antaño había sido su capitán, eso que en otra vida se había llamado John Armstrong Brannigan. Ilia no sentía escalofríos, algo que seguía pareciéndole extraño. Las visitas al capitán siembre habían venido acompañadas de una extrema incomodidad física, lo que confería a todo aquel ejercicio un tenue aire penitencial, propio de un peregrinaje. Cuando no visitaban al capitán con la intención de medir su crecimiento (que podía ralentizarse, pero no detenerse), solía ser para consultar sus conocimientos sobre uno u otro tema. Parecía adecuado que, a cambio, les tocara sufrir cierta carga de dolor, a pesar de que el consejo del capitán no siempre fuese sensato o siquiera cuerdo. 

			Lo habían mantenido frío para contrarrestar el avance de la plaga de fusión. Durante un tiempo, la arqueta de sueño frigorífico en el que se encontraba logró mantener la temperatura. Pero el incesante crecimiento del capitán había invadido el propio ataúd, subvirtiéndolo e incorporando sus sistemas a su propia y floreciente plantilla. En cierto modo, la arqueta había seguido funcionando, pero había resultado necesario sumir toda la zona en frío criogénico. Por lo tanto, las visitas al capitán requerían ponerse muchas capas de ropa térmica. No era fácil respirar el aire helado que infestaba su reino; cada inhalación amenazaba con quebrar los pulmones en un millón de astillas vítreas. Volyova solía fumar un cigarrillo tras otro durante esas visitas, aunque para ella eran menos duras que para los demás. No tenía implantes internos, nada que la plaga pudiera alcanzar y corromper. Los demás (todos ya muertos) la consideraban remilgada y débil por no tenerlos, pero detectaba la envidia en sus ojos cuando se veían obligados a pasar tiempo cerca del capitán. Entonces, aunque solo fuera durante unos pocos minutos, deseaban estar en su lugar. Desesperadamente. 

			Sajaki, Hegazi, Sudjic... Apenas lograba recordar sus nombres. Parecía como si hubiese transcurrido muchísimo tiempo. 

			Ahora aquel lugar no estaba más frío que cualquier otra parte de la nave, y mucho más caliente que algunas. El aire se notaba húmedo y estancado, y una película brillante daba textura a cada superficie. La condensación fluía en riachuelos por las paredes y babeaba alrededor de las huesudas acumulaciones. De vez en cuando, con un eructo vulgar, una masa de aguas residuales tóxicas emergía por una cavidad y rezumaba hasta el suelo. Los procesos de reciclado bioquímico de la nave habían escapado desde hacía tiempo al control humano y, en lugar de colapsarse, habían evolucionado de forma demencial, añadiendo absurdos ciclos de retroalimentación llenos de florituras. Impedir que la nave se ahogara en sus propias heces era una batalla constante y agotadora. Volyova había instalado bombas de sentina en miles de puntos para redirigir el cieno de vuelta a las cubas de procesado principales, donde los agentes químicos puros pudieran degradarlo. El zumbido de las bombas de sentina constituía un ruido de fondo para todo pensamiento, como una nota de órgano sostenida. Siempre estaba allí y ella, sencillamente, había dejado de notarlo. 

			Si uno sabía dónde mirar, y si poseía una habilidad visual destacada para distinguir patrones en el caos, podría discernir dónde había estado la arqueta de sueño frigorífico. Desde que Volyova permitió que se calentara (para lo cual había disparado una bala de dardo contra el sistema de control de la arqueta), había comenzado a consumir la nave que lo rodeaba a un ritmo enormemente acelerado, desgarrándola átomo a átomo y uniéndola a sí mismo. El calor era como el de un horno. Ilia no había aguardado hasta ver cuáles eran los efectos de las transformaciones, pero parecía bastante obvio que el capitán proseguiría hasta asimilar casi toda la nave. Por terrible que pudiera parecer esa perspectiva, había resultado preferible a dejar que la nave siguiera en control de otro monstruo: el Ladrón de Sol. Volyova había confiado en que el capitán lograra arrebatar parte del control a la inteligencia parasitaria que había invadido la Nostalgia por el Infinito. 

			Y, sorprendentemente, había estado en lo cierto. Al final el capitán se había apoderado de toda la nave y la había deformado según su enfebrecido capricho. Volyova sabía que aquel caso específico de infección por parte de la plaga tenía algo de especial. Por lo que todo el mundo sabía, solo existía una cepa de la plaga de fusión, y la contaminación que había alcanzado a la nave era del mismo tipo que había provocado tanto daño en el sistema de Yellowstone y en todas partes. Volyova había visto imágenes de Ciudad Abismo tras la plaga, la grotesca arquitectura retorcida que había adquirido la urbe, como una pesadilla de sí misma. Pero aunque esas transformaciones parecían obedecer en ocasiones a cierto propósito, o incluso a un gusto artístico, no se podía decir que detrás de ellas hubiese ninguna verdadera inteligencia. Las formas que habían adoptado los edificios venían marcadas previamente, en cierto modo, por sus principios de biodiseño implícitos. Pero lo que había sucedido en el Infinito era distinto. La enfermedad había permanecido dentro del capitán durante largos años antes de transfigurarlo. ¿Acaso era posible que se hubiese alcanzado cierta simbiosis y que, cuando al fin la plaga se había descontrolado, consumiendo y transmutando la nave, las transformaciones fuesen en cierto modo expresiones del subconsciente del capitán? 

			Eso sospechaba ella, aunque al mismo tiempo deseaba que no fuera así. Porque, con independencia del punto de vista que adoptara uno, el caso era que la nave se había convertido en algo monstruoso. Cuando Khouri había llegado desde Resurgam, Volyova había hecho todo lo posible por mostrarse displicente respecto a las transformaciones, pero en realidad lo hacía tanto por Khouri como por sí misma. La nave la ponía nerviosa en muchos sentidos. Poco antes de permitir que el capitán se calentara, había llegado a comprender sus crímenes, se había adentrado fugazmente en el claustro de culpa y odio que era su cerebro. Ahora era como si esa mente se hubiese extendido de manera descomunal, hasta el punto que se podía pasear por su interior. El capitán se había convertido en la nave, que había heredado sus crímenes y se había erigido en monumento a su infamia. 

			Estudió los contornos que indicaban dónde estaba antiguamente la arqueta. Durante las fases finales de la enfermedad del capitán, la unidad de sueño frigorífico, apoyada contra una pared, había empezado a extender sus hojas plateadas en todas direcciones. Se podían reseguir a través de la caja partida de la arqueta hasta el propio capitán, embebidas por completo en su sistema nervioso central. En la actualidad, esos tentáculos sensoriales englobaban toda la nave, se arrastraban, bifurcaban y volvían a conectarse como inmensos axones de un pulpo. Había varias decenas de lugares donde los tentáculos plateados convergían en lo que Volyova consideraba centros ganglionares de procesamiento, marañas fantásticamente intrincadas. Ya no quedaba rastro físico del antiguo cuerpo del capitán, pero su inteligencia, hinchada, confusa, espectral, seguía sin duda habitando la nave. Volyova no había esclarecido aún si esos nodos formaban cerebros distribuidos o solo eran pequeños componentes de un intelecto mucho más grande, que abarcaba toda la nave. Lo único que sabía con seguridad era que John Brannigan seguía presente. 

			En una ocasión, cuando había naufragado cerca de Hades y creía que Khouri había muerto, había esperado que el Infinito la ejecutara. Lo estaba aguardando. Incluso había alentado al capitán a hacerlo, al hablarle de los crímenes que había desenmascarado. Le había dado motivos de sobra para castigarla. 

			Pero él la había perdonado y después la había rescatado. Le dejó regresar a bordo de la nave, que seguía en su proceso de ser consumida y transformada. Cierto, había hecho caso omiso de todos sus intentos de comunicarse con él, pero le había permitido sobrevivir. Había bolsas donde las mutaciones eran menos serias, y Volyova descubrió que podía residir dentro de ellas. Había averiguado que hasta se desplazaban, por si decidía habitar en otra parte de la nave. Así que Brannigan, o lo que fuera que controlaba la nave, sabía que ella se encontraba a bordo y que necesitaba seguir con vida. Después, cuando había encontrado a Khouri, la nave también había permitido a esta subir a bordo. 

			Fue como habitar una casa encantada, ocupada por un espíritu solitario pero protector. La nave les proporcionaba todo lo que necesitaban, dentro de unos límites razonables. Pero no renunciaba al control total. No se movía salvo para realizar cortos vuelos intrasistema. No les dejaba acceder a ningún arma, y mucho menos al alijo. 

			Volyova había proseguido con sus intentos de comunicarse, pero todos habían sido en vano. Cuando le hablaba a la nave, no sucedía nada. Cuando garabateaba mensajes visuales, no había respuesta. Y, pese a todo, seguía convencida de que la nave le prestaba atención. Se había vuelto catatónica y se había retirado a su propio abismo particular de remordimientos y recriminación. 

			La nave se despreciaba a sí misma. 

			Entonces Khouri se había marchado; regresaba a Resurgam para infiltrarse en la Casa Inquisitorial y conducir a todo el maldito planeta en una persecución sin sentido, para que Volyova y ella pudieran ir a cualquier lugar que necesitaran sin que les hicieran preguntas. 

			Esos primeros meses de soledad habían resultado duros, incluso para alguien como Ilia Volyova. La habían conducido a la conclusión de que, al fin y al cabo, sí que le gustaba la compañía humana. Estar sola, salvo por una mente hosca, silenciosa y llena de odio, casi había podido con ella. 

			Pero entonces la nave, a su propia manera indirecta, había comenzado a hablar con ella. Al principio, Ilia casi no había percibido sus esfuerzos. Cada día era necesario dedicarse a un centenar de cosas, y no quedaba nada de tiempo para estarse quieta y esperar a que la nave tratara a tientas de reconciliarse con ella. Plagas de ratas, fallos en las bombas de sentina, y la continua labor de reconducir la plaga lejos de las áreas críticas, combatiéndola con nanoagentes, fuego, refrigerantes y rociadores químicos... 

			Entonces, un día, los servidores habían comenzado a comportarse de forma extraña. Como las ratas rebeldes, antiguamente formaban parte de la infraestructura de reparación y rediseño de la nave. Los más inteligentes habían sido consumidos por la plaga, pero las máquinas más estúpidas y anticuadas habían resistido. Seguían dedicándose firmemente a las tareas que tenían asignadas, apenas conscientes de que la nave cambiaba a su alrededor. En su mayor parte ni ayudaban ni molestaban a Volyova, así que ella las había dejado estar. En raras ocasiones resultaban de utilidad, pero era tan poco común, que Ilia llevaba mucho tiempo sin confiar en ello. 

			Y, de pronto, los servidores comenzaron a ayudarla. Empezó con un típico fallo de las bombas de sentina. Ilia detectó la avería y atravesó la nave para inspeccionar el problema. Al llegar, se asombró de encontrar un servidor que la aguardaba y que cargaba justo con las herramientas que, con mayor probabilidad, necesitaría para arreglar la unidad. 

			Su primera prioridad consistía en volver a poner en marcha la bomba. Cuando la inundación local hubo remitido, se sentó y evaluó la situación. La nave seguía teniendo el mismo aspecto que cuando ella se había levantado. Los corredores continuaban extendiéndose a lo lejos como tráqueas tapizadas de mucosidad. Repulsivas sustancias seguían rezumando y goteando por cada orificio del tejido de la nave. El aire seguía siendo empalagoso y, detrás de cada pensamiento, proseguía el canto gregoriano constante de las demás bombas de sentina. 

			Pero decididamente, algo había cambiado. 

			Volvió a colocar las herramientas en el estante que cargaba el servidor. Cuando hubo terminado, la máquina dio media vuelta sobre sus pasos y se alejó zumbando en la distancia, hasta desaparecer tras la elástica curva del pasillo. 

			—Me parece que puede oírme —dijo en voz alta—. Oírme y verme. También sabe que no estoy aquí para hacerle daño. Ya podría haberme matado, John, en especial si controla a los servidores... Y lo hace, ¿verdad? 

			No se sorprendió lo más mínimo cuando no hubo respuesta, pero insistió: 

			—Sin duda recuerda quién soy. La que lo calentó, la que dedujo lo que había hecho. Tal vez piense que lo estaba castigando por sus actos, pero no es así. No es mi estilo, el sadismo me aburre. Si quisiera castigarlo lo habría matado, y había un millón de formas de conseguirlo. Pero no era eso lo que tenía en mente. Solo quería que supiera que mi opinión personal sobre el tema es que ya ha sufrido bastante. Porque ha sufrido, ¿verdad? —Se detuvo, atenta al tono musical de la bomba, tratando de convencerse de que no iba a volver a fallar de inmediato—. Bueno, se lo merecía —añadió—. Se merecía pasar una temporada en el infierno por lo que hizo. Quizás haya estado en él, solo usted sabrá lo que era vivir así durante tanto tiempo. Solo usted sabrá si el estado en el que se encuentra ahora supone alguna clase de mejora. 

			En ese punto se había producido un lejano temblor, pudo sentirlo a través del revestimiento del suelo. Se preguntó si solo se trataba de una operación de bombeo ya programada, que se realizaba en alguna otra zona de la nave, o si el capitán reaccionaba ante su observación. 

			—Ahora es mejor, ¿verdad? Tiene que serlo. Ha escapado y se ha convertido en el espíritu de la nave que antes gobernaba. ¿Qué más podría desear un capitán? No se produjo respuesta. Esperó durante varios minutos, atenta a otro rumor sísmico o a cualquier señal igual de críptica, pero no sucedió nada. —En cuanto al servidor —añadió—, le doy las gracias. Me ha sido de ayuda. Pero la nave no dijo nada. Sin embargo, lo que sí descubrió fue que, a partir de entonces, los servidores siempre estaban dispuestos a ayudarla en lo que pudieran. Si lograban adivinar sus intenciones, las máquinas se apresuraban a traer las herramientas o el equipo que necesitase. Si se trataba de una tarea prolongada, los servidores incluso le proporcionaban agua y comida, transportada desde una de las enfermerías que seguían funcionando. Cuando le pedía de forma directa a la nave que le trajera algo, nunca lo hacía. Pero si planteaba sus necesidades en voz alta, como si hablase sola, la nave parecía deseosa de concedérselo. No siempre lograba ser de ayuda, pero Ilia tenía la clara impresión de que hacía todo lo posible. 

			Se preguntó si estaba equivocada, si quizá no era John Brannigan quien la rondaba, sino otra inteligencia de nivel marcadamente inferior. Quizá el motivo por el que la nave estaba ansiosa de asistirla era que su mente no era más compleja que la de un servidor y estaba infectada por las mismas rutinas de obediencia. Tal vez cuando dirigía sus pensamientos directamente hacia Brannigan, y hablaba con él como si la escuchara, estuviera imaginándose más inteligencia de la que había allí en realidad. 

			Entonces aparecieron los cigarrillos. Ella no los había pedido, ni siquiera sospechaba que quedara otra reserva oculta en alguna parte de la nave, ahora que había agotado su suministro personal. Los examinó con curiosidad y recelo. Parecían fabricados por una de las colonias comerciales con las que la nave había hecho negocios décadas atrás. No daba la impresión de que los hubiera preparado la propia nave a partir de materias primas locales. Olían demasiado bien para eso. Cuando encendió uno y lo fumó hasta dejar la colilla, también supo demasiado bien. Se fumó otro, y su sabor no dejó de ser excelente. 

			—¿Dónde los ha encontrado? —preguntó—. ¿Dónde demonios...? —Inhaló de nuevo y, por primera vez en semanas, se llenó los pulmones de algo que no era el sabor del aire de a bordo—. Da igual, no necesito saberlo. Le estoy muy agradecida. 

			A partir de entonces, no le había quedado ninguna duda: Brannigan la acompañaba. Solo otro miembro de la tripulación podía conocer su afición a los cigarrillos. Ninguna máquina hubiese pensado en ofrecerle algo así, por muy incrustado que tuviese el instinto de servidumbre. Así que la nave debía de querer hacer las paces. 

			Desde aquel momento, los progresos habían sido lentos. De vez en cuando sucedía algo que impulsaba a la nave a refugiarse detrás de su coraza; los servidores se apagaban y se negaban a ayudarla durante días y días. Eso pasaba a veces cuando había estado charlando demasiado abiertamente con el capitán, y trataba de sacarlo de su mutismo mediante alguna estratagema psicológica. Caviló, socarrona, en que nunca se le había dado bien la psicología. Todo aquel terrible lío había comenzado cuando sus experimentos con el oficial de artillería Nagorny lo habían vuelto loco. Si eso no hubiese sucedido, no habría sido necesario contratar a Khouri y todo podría haber sido diferente... 

			Después de aquel episodio, cuando la vida a bordo regresó a una especie de normalidad y los servidores volvieron a seguir sus deseos, tuvo mucho cuidado con lo que hacía y decía. Pasaban semanas sin que realizara ninguna tentativa manifiesta de comunicarse. Pero siempre acababa por intentarlo de nuevo, y avanzaba lentamente hasta desembocar en un nuevo episodio de catatonia. Ella insistía, porque tenía la impresión de que, entre un colapso y el siguiente, lograba avances pequeños pero perceptibles. 

			El último episodio no tuvo lugar hasta seis semanas después de la visita de Khouri, y en esa ocasión el estado de catatonia había perdurado durante ocho semanas, algo sin precedentes. Hasta que transcurrieron diez semanas más después de aquello, Volyova no se sintió preparada para arriesgarse a otro colapso. 

			—Capitán... escúcheme —dijo entonces—. Muchas veces he tratado de llegar hasta usted, y creo que en uno o dos casos lo he logrado y ha comprendido lo que le decía. Pero no estaba listo para contestar. Lo comprendo, de veras. Pero ahora hay algo que debo explicarle, sobre el universo de ahí fuera; algo respecto a lo que está sucediendo en otros puntos de este sistema. 

			Ilia se encontraba de pie en la gran esfera del puente y hablaba en voz alta, en un tono un poco más fuerte de lo que sería estrictamente necesario en una conversación. Con casi total seguridad, podría haber soltado su discurso en cualquier otra parte de la nave y el capitán la hubiese oído. Pero aquel era el antiguo centro de mando de la nave, y allí el soliloquio parecía un poco menos absurdo. La acústica de la sala proporcionaba a su voz una resonancia que encontraba reconfortante. Y además, gesticulaba de forma dramática con la colilla de un cigarrillo. 

			—Tal vez ya lo sepa —añadió—. Sé que posee conductos sinápticos hasta los sensores y cámaras del casco. Lo que no sé es hasta qué punto es capaz de interpretar esos flujos de datos. Al fin y al cabo, no está usted diseñado para ello. Incluso para usted debe de resultar extraño contemplar el universo a través de los ojos y oídos de una máquina de cuatro kilómetros de largo. Pero siempre ha sido un cabrón adaptable, supongo que al final averiguará cómo hacerlo. 

			El capitán no respondió, pero al menos la nave no se hundió al instante en su estado catatónico. Según el monitor de brazalete que llevaba en la muñeca, la actividad de los servidores en la nave proseguía con normalidad. 

			—Pero supondré que todavía no sabe nada de las máquinas, aparte de lo que pudiera captar durante la última visita de Khouri. Qué clase de máquinas, preguntará. Máquinas alienígenas. Ignoramos de dónde vienen, lo único que sabemos es que ya están aquí, en el sistema Delta Pavonis. Creemos que Sylveste, ¿se acuerda de él?, pudo atraerlas inadvertidamente cuando se introdujo en el artefacto de Hades. 

			Claro que el capitán recordaba a Sylveste, si es que era capaz de rememorar algo de su existencia previa. Fue a Sylveste a quien trajeron a bordo para curar al capitán. Pero Sylveste solo jugaba con sus deseos, y su objetivo estaba puesto todo el rato en Hades. 

			—Desde luego —prosiguió Volyova—, no es más que una suposición. Pero parece que encaja con los hechos. Khouri sabe mucho sobre esas máquinas, más que yo. Pero lo aprendió de tal modo que le cuesta articular todo lo que sabe. Seguimos a oscuras en muchos aspectos. 

			Le contó al capitán lo que había sucedido hasta el momento, y repitió sus observaciones en la esfera de lecturas del puente. Le explicó cómo los enjambres de máquinas inhibidoras habían comenzado a desmantelar tres mundos menores, succionando sus núcleos para procesar el material extraído y construir con él cinturones refinados de materia orbital. 

			—Resulta impresionante —dijo—. Pero no queda tan lejos de nuestras posibilidades como para hacerme temblar en las botas. Todavía no. Lo que me preocupa es lo que puedan tener a continuación en mente. 

			Las operaciones mineras se habían detenido de forma brusca y repentina dos semanas atrás. Los volcanes artificiales que tachonaban los ecuadores de los tres mundos habían parado de escupir materia y habían dejado un pequeño arco final de material procesado de camino a la órbita. 

			Para entonces, según las estimaciones de Volyova, al menos la mitad de la masa de cada mundo había sido almacenada en depósitos orbitales. Solo quedaban ya las cortezas huecas. Fue fascinante ver cómo se derrumbaban cuando cesaron las labores de minería: se colapsaron hasta formar compactas pelotas naranjas de escombros radioactivos. Algunas máquinas se desligaron de la superficie, pero la mayoría debían de haber cumplido su propósito y no fueron recicladas. El aparente despilfarro de ese gesto inquietó a Volyova. Daba la impresión de que las máquinas no se preocupaban por el esfuerzo que ya habían dedicado a los ciclos previos de replicación, que en cierto sentido carecía de importancia comparados con la trascendencia de la tarea que tenían ante sí. 

			Y con todo, aún quedaban millones de máquinas de menor tamaño. Los anillos de escombros poseían una gravedad propia apreciable, y era necesario reconducirlos constantemente. Varias clases de robots nadaban entre los carriles de mineral, ingiriendo y excretando. Volyova detectaba de vez en cuando una llamarada de radiación exótica procedente de las inmediaciones de la obra. Estaban desencadenando asombrosos mecanismos alquímicos, manipulaban el polvo crudo de esos mundos para que adoptara nuevas formas, extrañas y especializadas; tipos de materia que, sencillamente, no existían en la naturaleza. 

			Pero ya antes de que los volcanes dejaran de escupir polvo, había dado comienzo un nuevo proceso. Un hilo de materia se había desgajado del espacio que rodeaba esos mundos, un filamento de material procesado que se extendió como una larga lengua hasta que alcanzó segundos luz de longitud. Era obvio que las máquinas guía habían inyectado en cada reguero la energía necesaria para sacarlos de los pozos gravitatorios de sus mundos de origen. Las lenguas de materia se encontraban ya en órbita interplanetaria y seguían una suave parábola que iba pegada a la eclíptica. Se dilataron hasta tener horas luz de un extremo a otro. Volyova extrapoló las parábolas (eran tres) y descubrió que convergían sobre el mismo punto del espacio, y justo al mismo tiempo. 

			En ese punto no había nada en esos momentos. Pero cuando llegaran, habría allí algo más: el gigante gaseoso más grande del sistema. Volyova se sentía inclinada a pensar que esa conjunción tenía pocas posibilidades de ser casual. 

			—Esto es lo que yo creo —le dijo al capitán—. Lo que hemos visto hasta el momento no es más que la recolección de material sin refinar. Ahora comienzan a ensamblarlo en la región donde está a punto de comenzar el verdadero trabajo. Tienen planes para Roc. No sé cuáles, pero está claro que forma parte de su plan. 

			En la esfera de proyección apareció la información de la que disponían sobre el gigante gaseoso. Un esquema mostró el núcleo de Roc abierto como una manzana, revelando las capas de estratos con sus notas: una zambullida en las desconcertantes profundidades de una química extraña y una presión de pesadilla. Los gases a presiones y temperaturas más o menos concebibles recubrían un océano de puro hidrógeno líquido, que comenzaba justo por debajo de la capa exterior visible del planeta. Debajo de todo aquello (la mera idea de su existencia hacía que a Volyova le doliera un poco la cabeza) había otro océano de hidrógeno, esta vez en estado metálico. A Volyova no le gustaban los planetas en ningún caso, y los gigantes gaseosos se le antojaban una afrenta irracional contra la escala humana y su fragilidad. En ese aspecto, eran casi tan malos como las estrellas. 

			Pero no había nada en Roc que se saliera de lo normal. Contaba con la típica familia de lunas, la mayoría de las cuales estaban congeladas y ancladas por las mareas a su planeta regente. De los satélites más calientes hervían chorros de iones que formaban grandes cinturones toroidales de plasma, que rodeaban al gigante y que la salvaje magnetosfera de este mantenía en su sitio. No poseía grandes lunas rocosas, y posiblemente esa fuera la razón por la que las operaciones iniciales de desmantelamiento habían tenido lugar lejos de allí. Contaba con un sistema de anillos con algunos patrones de resonancia interesantes (radios de bicicleta y curiosos nodos menores) pero, una vez más, no era algo que Volyova no hubiese visto ya. 

			¿Qué querían los inhibidores? ¿Qué daría comienzo cuando sus ríos de materia llegaran a Roc? 

			—Ya comprende mis recelos, capitán, estoy convencida de ello. Sea lo que sea lo que traman esas máquinas, no puede ser bueno para nosotros. Son artefactos de extinción, y lo que hacen es acabar con la vida inteligente. La cuestión es, ¿podremos hacer algo al respecto? 

			Volyova se detuvo y valoró la situación. Aún no había provocado una huida catatónica, y eso era bueno. Al menos el capitán estaba preparado para permitirle discutir los sucesos del exterior. Por otro lado, todavía no había sacado a colación ninguno de los temas que solían desencadenar el apagón. 

			Bueno, es ahora o nunca. 

			—Yo creo que podemos, capitán. Quizá no sea posible detener a las máquinas para siempre, pero al menos sí fastidiar de lo lindo sus esfuerzos. —Echó un vistazo al brazalete y comprobó que en el resto de la nave no sucedía nada inusual—. Desde luego, estoy hablando de un golpe militar. No creo que una discusión razonable vaya a funcionar contra una fuerza que desmantela tres de nuestros planetas sin pedirlo siquiera por favor. 

			Creyó detectar entonces algo. Un temblor la alcanzó, proveniente de otra zona de la nave. Ya había sucedido antes y parecía significar alguna cosa, pero todavía no podía decir con exactitud qué. Era, eso sí, una especie de comunicación por parte de la inteligencia (o lo que fuese) que gobernaba la nave, pero no necesariamente de la clase que ella deseaba. Era más como una señal de irritación, como el gruñido ronco de un perro al que no le gusta que lo molesten. 

			—Capitán... Comprendo que esto es difícil. Le juro que lo sé. Pero tenemos que hacer algo, y pronto. A mí me parece que la utilización de las armas del alijo es nuestra única opción. Aún nos quedan treinta y tres, que serían treinta y nueve si pudiéramos rescatar y rearmar las seis que desplegué contra Hades... pero creo que incluso treinta y tres serán suficientes si podemos usarlas bien y, sobre todo, si las usamos cuanto antes. 

			El tremor se intensificó y luego amainó. Ilia supuso que en esos momentos estaba tocando un punto realmente sensible. Pero el capitán seguía escuchándola. 

			—Es posible que el arma que perdimos en los límites del sistema fuera la más poderosa de las que teníamos —añadió—, pero las seis de las que nos desembarazamos eran, al menos según mis estimaciones, inferiores a las demás en la escala destructiva. Creo que podemos conseguirlo, capitán. ¿Puedo contarle mi plan? Propongo que usemos como diana los tres planetas de los que están saliendo los ríos de materia. El noventa por ciento de la masa extraída sigue en órbita alrededor de esos cuerpos colapsados, aunque cada vez bombean más y más hacia Roc. Casi todas las máquinas inhibidoras continúan alrededor de esas lunas. Puede que no sobrevivieran a un ataque por sorpresa y, aunque lo hicieran, podemos dispersar y contaminar esas reservas de materia. —Comenzó a hablar más rápido, ebria ante el modo en que el plan se desarrollaba en su mente—. Quizá las máquinas sean capaces de reagruparse, pero tendrán que encontrar nuevos mundos que desmantelar. Y en eso también podemos pararles los pies. Cabe usar las otras armas del alijo para hacer pedazos todos los posibles candidatos que encuentren. Podemos envenenar sus pozos, impedir que hagan más prospecciones. Eso les hará difícil, quizás hasta imposible, terminar lo que sea que tienen planeado para el gigante gaseoso. Tenemos una posibilidad, pero hay truco, capitán. Tendrá usted que ayudarnos a lograrlo. 

			Volvió a estudiar el brazalete. Seguía sin suceder nada, y se permitió suspirar mentalmente de alivio. Por el momento no lo presionaría mucho más. Ya solo discutir la necesidad de contar con su cooperación la había llevado más lejos de lo que imaginaba posible. 

			Pero entonces llegó: un aullido lejano pero creciente de carácter furioso. Lo oyó bramar mientras se acercaba a través de kilómetros de pasillos. 

			—Capitán... 

			Pero era demasiado tarde. El vendaval arremetió contra la esfera de mando y la arrojó contra el suelo con toda su ferocidad. La colilla del cigarrillo voló de la mano de Volyova y dio varias vueltas a la cámara, atrapada en un remolino de aire estancado. Ratas y diversos objetos sueltos de la nave bailaban con ella. 

			Volyova tuvo dificultades para hablar. 

			—Capitán... no pretendía... —Pero incluso respirar se hacía difícil. El viento la tumbó resbalando por el suelo, mientras agitaba los brazos como molinos. El ruido era insoportable, como una amplificación de todos los años, de todas las décadas de dolor que John Brannigan había padecido. 

			Entonces el vendaval se extinguió y la sala volvió a quedar en calma. Todo lo que había necesitado el capitán era abrir una compuerta presurizada en alguna otra zona de la nave, que comunicara con una de las cámaras que, por lo general, se mantenían en un vacío extremo. Era muy probable que nada de aire se hubiese escapado realmente al espacio durante esa demostración de fuerza, pero el efecto había sido tan inquietante como una verdadera rotura del casco. 

			Ilia Volyova se puso en pie. No parecía haberse roto nada. Se quitó el polvo de encima y, temblando, encendió otro cigarrillo. Fumó durante al menos dos minutos, hasta que sus nervios se relajaron lo suficiente. 

			Entonces volvió a hablar, con calma y serenidad, como un padre que se dirige a un bebé que acaba de sufrir una rabieta. 

			—Muy bien, capitán. Ha dejado muy clara su postura, no quiere oír hablar de las armas del alijo. De acuerdo, está en su derecho y no puedo decir que me sienta sorprendida. Pero comprenda esto: aquí no estamos hablando de un pequeño problema regional. Esas máquinas inhibidoras no han llegado solo a Delta Pavonis. 

			Han alcanzado espacio humano. Esto es solo el principio. No se detendrán aquí, ni siquiera después de haber barrido toda vida de Resurgam por segunda ocasión en un millón de años. Eso solo será un precalentamiento, después vendrá otro sitio. Puede que sea Borde del Firmamento, o tal vez Shiva-Parvati. Quizá Grand Teton, Giro a la Deriva, Zastruga... Puede que incluso Yellowstone. Quizá incluso el Primer Sistema. Probablemente carezca de importancia, porque una vez caiga uno, a los otros no les faltará mucho. Será el fin, capitán. Puede que lleve décadas o siglos, no importa. Seguirá siendo el final de todo, el rechazo definitivo de todo gesto humano, de todo pensamiento humano desde el alba de los tiempos. Seremos erradicados de la existencia. Le garantizo algo: se lo pondremos difícil, aunque el resultado nunca esté en duda. ¿Pero sabe qué? No estaremos allí para verlo, ni un maldito minuto. Y eso me fastidia más de lo que pueda imaginarse. 

			Le dio otra calada al cigarrillo. Las ratas se habían escabullido de vuelta a la oscuridad y el cieno, y la nave casi había recuperado la normalidad. Parecía que el capitán le había perdonado aquella indiscreción. Prosiguió: 

			—Las máquinas no nos han prestado todavía mucha atención, pero supongo que al final llegarán hasta nosotros. ¿Y quiere saber cuál es mi teoría de por qué no nos han atacado aún? Podría deberse a que todavía no nos ven, a que sus sentidos estén sintonizados para detectar señales de vida a escalas mucho mayores que una única nave. Pero también podría ser porque no hay necesidad de preocuparse por nosotros, porque sería una pérdida de tiempo complicarse la vida arrasándonos individualmente, cuando el plan en el que están trabajando será mucho más eficaz. Sospecho que así es como piensan, capitán, en una dimensión mucho mayor y más lenta de la que nosotros estamos acostumbrados. ¿Por qué molestarse en aplastar una sola mosca, cuando estás a punto de exterminar a toda la especie? Y si vamos a hacer algo al respecto, tenemos que empezar a pensar un poco como ellos. Necesitamos el alijo, capitán. 

			La sala se sacudió; la iluminación de las pantallas falló, lo mismo que las luces de alrededor. Volyova miró el brazalete y no se extrañó de ver que la nave volvía a estar en proceso de entrar en la catatonia. Los servidores se apagaban en todos los niveles y abandonaban las tareas que tuvieran asignadas. Incluso algunas de sus bombas de sentina estaban muriendo, y pudo detectar el sutil cambio del ruido de fondo según las unidades se caían del coro. Los pasillos de la nave, auténticas conejeras, quedarían sumidas en la oscuridad, y ya no se podía asegurar que los ascensores alcanzaran su destino. La vida volvería a resultar complicada y, durante unos días (quizás algunas semanas), simplemente sobrevivir a bordo de la nave iba a consumir casi todas sus energías. 

			—Capitán... —dijo en voz baja, dudando que alguien la escuchara en esos momentos—. Capitán, tiene que comprenderlo. No voy a irme. Y ellos tampoco. Sola, de pie en la oscuridad, Volyova se fumó lo que le quedaba del cigarrillo, y cuando terminó sacó su linterna, la encendió y abandonó el puente. La triunviro estaba ocupada. Tenía mucho trabajo por delante. 

			Remontoire estaba sobre la piel adhesiva del cometa de Skade y hacía gestos a una nave que se aproximaba. Esta se acercó reluctante y se dirigió hasta la oscura superficie con evidente suspicacia. Era una nave pequeña, apenas más grande que la corbeta que los había llevado inicialmente hasta allí a los tres. Unas torretas globulares brotaban de su casco y giraban a un lado y a otro. Remontoire parpadeó al recibir el resplandor rojizo de un láser de puntería. Después, el haz lo dejó atrás y dibujó diagramas en el suelo, en busca de bombas trampa. 

			—Dijiste que erais dos —intervino el comandante de la nave, cuya voz zumbó en el casco de Remontoire—. Solo veo a uno. 

			—Skade ha resultado herida. Está dentro del cometa, bajo el cuidado del maestro de obra. ¿Por qué me habláis con la voz? 

			—Podrías preparar una trampa. 

			—Soy Remontoire. ¿No me reconocéis? 

			—Espera. Vuélvete a la izquierda para que pueda ver tu rostro por la visera. 

			Transcurrió un tiempo mientras la nave merodeaba por la zona y lo escrutaba. Entonces se acercó y disparó su juego de presas, que se clavaron con fuerza en el suelo, donde seguían anclados los tres cables seccionados. Remontoire notó el temblor de los impactos a través de la membrana, y la resina epoxídica se tensó bajo sus pies. 

			Trató de establecer comunicación neuronal con el piloto. 

			¿Aceptáis ya que soy Remontoire? 

			Observó que se abría una esclusa cerca de la parte delantera de la nave. De ella salió un combinado cubierto con una armadura completa de batalla. La figura se deslizó hasta la superficie del cometa y posó los pies a apenas dos metros de donde él se encontraba. Portaba una pistola, con la que apuntó sin vacilar a Remontoire. Las demás armas de la nave también se centraban en él. Pudo notar sus amplios cañones sobre sí, y supo que no haría falta más que un leve movimiento en falso para que esas armas abrieran fuego. 

			El combinado se conectó neuronalmente con Remontoire. 

			[¿Qué estás haciendo aquí? ¿Quién es el maestro de obra?]. 

			Me temo que son asuntos del Consejo Cerrado. Todo lo que puedo contaros es que Skade y yo estábamos aquí en un asunto de seguridad combinada. Este cometa es uno de los nuestros, como ya habréis deducido. 

			[Tu mensaje de socorro decía que erais tres. ¿Dónde está la nave que os trajo?]. 

			Ahí es donde las cosas empiezan a complicarse. Remontoire trató de entrar en la cabeza del hombre; sería mucho más sencillo si pudiera volcarle directamente sus recuerdos. Pero las barreras neuronales del otro combinado eran sólidas. 

			[Limítate a contármelo]. 

			Clavain vino con nosotros. Robó la corbeta. 

			[¿Por qué iba a hacer algo así?]. 

			De verdad, no puedo contártelo. No sin revelar la naturaleza de este cometa. 

			[Deja que lo adivine. ¿Otra vez asuntos del Consejo Cerrado?]. 

			Ya sabes cómo es esto. 

			[¿Hacia dónde se dirigió Clavain con la corbeta?]. 

			Remontoire sonrió, no tenía sentido seguir jugando al ratón y al gato. Probablemente hacia el interior del sistema, ¿adónde si no? No va a regresar 

			al Nido Madre. [¿Y cuánto hace de esto con exactitud?]. Más de treinta horas. [Necesitará menos de trescientas para llegar a Yellowstone. ¿No pensaste en 

			avisarnos antes?]. 

			He hecho lo que he podido. Teníamos una especie de problema médico al que enfrentarnos. E hizo falta mucha persuasión para que el maestro de obra me permitiera enviar una señal de regreso al Nido Madre. 

			[¿Problema médico?]. 

			Remontoire hizo un gesto en dirección a la superficie costrosa y agrietada del cometa, hacia el rizado hueco de entrada por el que había aparecido inicialmente el maestro de obra. 

			Como os conté, Skade resultó herida. Me parece que deberíamos llevarla de vuelta al Nido Madre lo antes posible. 

			Remontoire comenzó a caminar, escogiendo con cuidado cada paso. Las armas que montaba la nave no dejaron de seguirlo, listas para convertirlo en un cráter en miniatura en cuanto parpadease. 

			[¿Está viva?]. Remontoire sacudió la cabeza. No, en estos momentos no. 
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			Clavain despertó de un período de descanso forzado, se alzó entre sueños de edificios derrumbados y tormentas de arena. Adormilado, sufrió un instante de ajuste mientras se sincronizaba con su entorno y el recuerdo de los sucesos recientes volvía a su sitio. Se acordó de la sesión con el Consejo Cerrado y el viaje hasta el cometa de Skade. Rememoró la entrevista con el maestro de obra y cómo se enteró de la existencia de una flota oculta de lo que, de manera evidente, pretendían ser naves de evacuación. Recordó que había robado la corbeta y la había dirigido hacia el sistema interior a velocidad máxima. 

			Seguía dentro de la corbeta, en el puesto del piloto delantero. Sus dedos rozaban los controles tácticos e invocaban las pantallas de lecturas, que se recolocaban a su alrededor y se abrían y brillaban como girasoles. No acababa de fiarse de establecer una comunicación neuronal con la corbeta, porque Skade podía haber logrado implantar una rutina incapacitadora en la red de control de la nave. Pensó que era improbable, ya que hasta el momento la nave lo había obedecido sin rechistar, pero no tenía sentido asumir riesgos innecesarios. 

			Las pantallas como flores estaban llenas de indicadores de estado, esquemas de los diversos subsistemas de la corbeta que parpadeaban a una velocidad frenética. Clavain aceleró su ritmo de consciencia hasta que la cascada de imágenes se ralentizó a algo que él pudiera asimilar. Había algunos problemas técnicos, informes de daños sufridos por la corbeta durante la huida, pero nada que pudiera amenazar la misión. Las demás lecturas mostraban resúmenes de la situación táctica en volúmenes espaciales progresivamente mayores, que se alejaban de la corbeta en potencias de diez. Clavain estudió los iconos y anotaciones, y se fijó en la proximidad de naves tanto demarquistas como combinadas, zánganos, minas no tripuladas y puntos relevantes. Una batalla importante tenía lugar a tres horas luz de distancia, pero no había nada más cerca que eso, ni tampoco señal de reacción por parte del Nido Madre. Eso no significaba que no hubiera ninguna, ya que Clavain se guiaba por los datos tácticos que la corbeta interceptaba utilizando sensores pasivos y recogiendo información de las redes de comunicación pansistémicas, sin arriesgarse a usar sus propios sensores activos, que delatarían su posición a cualquiera que mirara en la dirección correcta. Pero al menos hasta el momento, no había reacción evidente. 

			Clavain sonrió y se encogió de hombros, lo cual le recordó de inmediato la costilla rota que se había ganado durante la huida. El dolor era menos intenso que al principio, ya que antes de dormir se había acordado de vendarse con un tabardo medicinal. El tabardo había redirigido los campos magnéticos, para impulsar al hueso a volver a enlazarse. Pero la incomodidad seguía ahí, demostrando que no era únicamente producto de su imaginación. También llevaba un vendaje en la mano, donde el piezocuchillo había abierto una herida hasta el hueso. Pero el tajo era limpio y esa herida, que él mismo se había infligido, le dolía muy poco. 

			Así que realmente lo había hecho. En un momento dado, durante ese estado de brumosa readaptación a la realidad, se había atrevido a imaginar que esos recuerdos sobre lo que acababa de suceder no brotaban más que de una serie de sueños inquietos, como los que asediaban a cualquier soldado que contara con algo similar a una consciencia, a cualquiera que hubiese sobrevivido a las guerras (o a los sucesos históricos) suficientes como para saber que, lo que parecía la acción adecuada en un momento dado, después resultaba ser el peor de los errores. Pero había seguido adelante y había traicionado a su gente. Era una traición, independientemente de lo altruistas que fueran sus motivos. Le habían confiado un secreto tremendo y él había traicionado su confianza. 

			No había tenido tiempo de evaluar lo acertado de una deserción salvo de un modo muy somero. Desde el momento en que había visto la flota de evacuación y había comprendido lo que significaba, sabía que tenía una sola oportunidad de huir, y que eso suponía robar la corbeta en ese mismo instante. De haber aguardado más (hasta que regresaran al Nido Madre, por ejemplo), seguro que Skade habría adivinado sus intenciones. Ya albergaba sospechas, pero le llevaría tiempo abrirse paso por la arquitectura poco común de su mente, sus antiguos implantes y sus protocolos de interfaz neuronal casi olvidados. Clavain no se podía permitir concederle ese tiempo. 

			Así que había actuado, a sabiendas de que probablemente no volviera a ver a Felka, ya que no esperaba seguir siendo un hombre libre (y ni siquiera uno vivo) después de pasar a la siguiente fase de su deserción, la más difícil. Ojalá hubiese podido verla una última vez. No existía modo alguno de convencerla de que lo acompañara, ni tampoco la posibilidad de preparar su huida aunque hubiese estado dispuesta, pero podría haberle hecho conocer sus intenciones, seguro de que, con ella, su secreto estaría a salvo. También creía que ella lo hubiera comprendido (no necesariamente hubiese estado de acuerdo, pero al menos no habría tratado de convencerlo para que no lo hiciera). Y si hubieran podido despedirse, pensó, entonces Felka podría haber respondido a la pregunta que él nunca había tenido el valor de hacerle; una duda que retrocedía a los tiempos en el nido de Galiana, los días de un Marte asolado por la guerra, cuando se habían conocido. Le hubiera preguntado si era su hija, y quizá ella le hubiese respondido. 

			Ahora tendría que vivir sin saberlo y, aunque tal vez nunca hubiera reunido el valor suficiente (al fin y al cabo, en todos esos años anteriores jamás lo había logrado), lo definitivo de su exilio y la imposibilidad de llegar a conocer nunca la verdad resultaba tan frío y lóbrego como una losa. 

			Clavain decidió que sería mejor aprender a vivir con ello. 

			Ya había desertado antes, ya se había desprendido de una vida y había sobrevivido tanto emocional como físicamente. Era un hombre mayor, pero no tan viejo y cansado como para no poder hacerlo una vez más. Por el momento, el truco consistía en concentrarse únicamente en los asuntos inmediatos: la realidad prioritaria era que todavía estaba vivo y que sus heridas carecían de importancia. Consideró factible que los misiles avanzaran ya en su dirección, pero no podían haberlos lanzado hasta bastante tiempo después de que se llevara la corbeta, o ya hubiesen aparecido en los sensores pasivos. Alguien, muy probablemente Remontoire, había logrado retrasar las cosas lo bastante para concederle ese margen. No era gran cosa, pero sí mucho mejor que estar ya muerto y expandiéndose en su propia nube de escombros ionizados. Eso se merecía al menos otra sonrisa socarrona. Todavía podían matarlo, pero no sería cerca de casa. 

			Se rascó la barba, para lo cual sus músculos tuvieron que hacer un esfuerzo contra el continuo impulso de la aceleración. Los motores de la corbeta seguían llameando a su empuje máximo sostenible: tres gravedades que se sentían tan sólidas y suaves como el tirón de una estrella. Cada segundo, la nave destruía una mota de antimateria del tamaño de una bacteria, pero la masa de los núcleos de reacción de antimateria e hidrógeno metálico apenas se había desgastado. La corbeta podía llevarlo a cualquier parte del sistema que quisiera, y lo haría en apenas unas decenas de días. Incluso podía acelerar más si quería, aunque eso supondría una sobrecarga para los motores. 

			El segundo hecho importante es que tenía un plan. 

			Los impulsores de antimateria de la corbeta eran avanzados (más que cualquier cosa que hubiera en la flota del enemigo), pero no empleaban la misma tecnología que el motor estelar de los combinados. No podían empujar una nave de un millón de toneladas casi a la velocidad de la luz, pero poseían una importante ventaja táctica: eran completamente silenciosos en todo el espectro de emisión de neutrinos. Como Clavain había desactivado los transmisores habituales, solo le podían seguir el rastro mediante su llamarada de emisión, la antorcha de partículas relativas que surgían violentamente por las aberturas de escape de la corbeta. Pero esos gases de escape ya estaban tan colimados como la hoja de un estoque. La dispersión desde el eje de impulsión era casi despreciable, así que, en la práctica, solo lo podía ver algo o alguien que estuviese situado en un cono muy estrecho justo detrás de él. Cierto que el cono se ensanchaba al alejarse de la nave, pero también se atenuaba de modo constante, como un haz que se debilita con la distancia. Solo un observador cercano al eje podía detectar el número de fotones suficiente para obtener una medida precisa de su posición y, si Clavain permitía que el ángulo del cono se inclinara apenas unos cuantos grados, el haz sería demasiado tenue como para traicionarlo. 

			Pero un cambio del vector del haz implicaba una modificación en el curso. El Nido Madre no esperaría que hiciera algo así, solo que mantuviera una trayectoria de tiempo mínimo hacia Épsilon Eridani y después hacia Yellowstone, que se apiñaba en una estrecha y cálida órbita alrededor de dicha estrella. Llegaría allí en doce días. ¿A qué otro sitio podía dirigirse? La corbeta no podía alcanzar otro sistema (apenas tenía la autonomía suficiente para llegar hasta el halo cometario) y casi todos los demás mundos, aparte de Yellowstone, seguían bajo control nominal demarquista. Puede que su yugo se debilitara, pero en su estado de paranoia actual no dejarían de atacar a Clavain aunque afirmara estar desertando con valiosos secretos tácticos. Pero él ya sabía todo eso. Incluso antes de hundir el piezocuchillo en la membrana alrededor del cometa de Skade, ya había pergeñado un plan. Quizá no fuese el más detallado o elegante de su carrera, y estaba lejos de ser el que más posibilidades de éxito tenía, pero solo había dispuesto de unos minutos para prepararlo y no creía haberlo hecho demasiado mal. Incluso al repasarlo después, no se le ocurría nada mejor. 


			Todo lo que necesitaba era un poco de fe. 

			Quiero saber qué me ha sucedido. 

			La miraron y después se miraron entre ellos. Skade casi pudo sentir el intenso zumbido de sus pensamientos, que crujía en el aire como la descomposición iónica que presagiaba la tormenta. 

			El primer cirujano proyectó calma y tranquilidad. [Skade...]. He dicho que quiero saber lo que me ha sucedido. [Estás viva. Sufriste heridas pero has sobrevivido. Sigues necesitando...]. El aura de calma del cirujano se tambaleó. ¿Necesitando el qué? [Sigues necesitando curarte adecuadamente. Pero todo se puede arreglar]. Por algún motivo, Skade no lograba ver en el interior de sus cabezas. Para casi todos los combinados, despertar y experimentar tal aislamiento hubiese sido una experiencia profundamente inquietante, pero Skade estaba preparada para ello. Lo soportó con estoicismo, y se recordó que había experimentado grados de aislamiento casi tan extremos como aquel durante las reuniones del Consejo Cerrado. Pero no habían sido eternas, y esta nueva situación tampoco lo sería. Solo era cuestión de tiempo, y pronto... 

			¿Cuál es el problema con mis implantes? [No hay ningún problema con tus implantes]. Sabía que el cirujano era un hombre llamado Delmar. ¿Entonces por qué estoy aislada? Pero casi antes de plantear la pregunta supo la respuesta. Era porque no querían que pudiera ver a través de sus ojos el aspecto que tenía su propio cuerpo. Porque no querían que supiera de inmediato la verdadera naturaleza de lo que le había ocurrido. 

			[Skade...]. No importa... Lo sé. ¿Por qué os habéis molestado en despertarme? 

			[Alguien quiere verte]. 

			Skade no podía mover la cabeza, solo los ojos. En el borrón de su visión periférica, vio que Remontoire se acercaba a la cama (o a la mesa, al sofá, donde quiera que la hubiera despertado). Vestía una capa médica de blanco eléctrico contra un fondo de puro color blanco. Su cabeza era una esfera de apariencia extrañamente inconexa que se inclinaba sobre ella. Unos servidores médicos de cuello de cisne se apartaron de su camino. El cirujano cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró con expresión de franca desaprobación. Sus colegas se habían marchado discretamente, por lo que en la sala solo quedaban ellos tres. 

			Skade trató de mirar hacia «abajo», a los pies de la cama, pero solo logró distinguir una blancura desenfocada que podía ser ilusoria. Se oía un discreto zumbido mecánico, pero nada que no esperase detectar en una sala médica. 

			Remontoire se arrodilló junto a ella. 

			[¿Qué es lo que recuerdas?]. 

			Dime lo que pasó y te diré lo que recuerdo. 

			Remontoire dirigió una mirada al cirujano y permitió que Skade escuchara el pensamiento que lanzó a la cabeza de Delmar. 

			[Me temo que tendrás que dejarnos. Y también las máquinas, ya que seguro que poseen aparatos de grabación]. 

			[Os dejaré solos durante exactamente cinco minutos, Remontoire. ¿Será suficiente?]. 

			[Tendrá que serlo, ¿verdad?]. Remontoire asintió y sonrió mientras el hombre acompañaba a sus máquinas fuera de la sala, y los cuellos de cisne de estas descendían con elegancia para atravesar el umbral. [Lo siento...]. 

			[Cinco minutos, Remontoire]. 

			Skade volvió a intentar mover la cabeza, pero de nuevo sin éxito. 

			Acércate más, Remontoire, no logro verte demasiado bien. No quieren que vea lo que me ha pasado. 

			[¿Te acuerdas del cometa? Clavain estaba con nosotros. Le estabas mostrando las naves que hay dentro]. 

			Lo recuerdo. 

			[Clavain robó la corbeta antes de que tú y yo pudiéramos subir a bordo. Pero seguía anclada a la superficie del cometa]. 

			Skade recordaba haber llevado a Clavain hasta el cometa, pero nada del resto. 

			¿Y se salió con la suya? 

			[Sí, pero ya llegaremos a eso. El problema es lo que sucedió durante su huida. Clavain aplicó potencia hasta que las cadenas cedieron bajo la tensión. Golpearon la superficie del cometa con un latigazo, y me temo que una de ellas te atrapó]. 

			Era difícil responder, aunque desde el instante en que se había despertado sabía que le había pasado algo malo. 

			¿Cómo que me atrapó? 

			[Te hirió, Skade, gravemente. De no haber sido una combinada... Si las máquinas de tu cabeza no hubieran ayudado a tu cuerpo a sobrellevar el trauma, lo más probable es que no hubieras sobrevivido, incluso con la ayuda que el traje pudo prestarte]. Enséñamelo, maldita sea. [Lo haría si en esta sala tuviesen algún espejo, pero no lo hay y no puedo superar los bloqueos neuronales que ha instalado Delmar]. Entonces descríbelo. ¡Descríbemelo, Remontoire! [No es eso para lo que he venido, Skade... Delmar te volverá a situar enseguida en coma recuperativo y la próxima vez que te despiertes ya estarás curada. He venido a preguntarte sobre Clavain]. Por un instante, Skade dejó a un lado su morbosa curiosidad sobre sí misma. Supongo que está muerto. [En realidad aún no han logrado detenerlo]. A pesar de la furia y el morbo, tenía que admitir que el tema de Clavain resultaba como mínimo tan fascinante como sus propios aprietos. Y las dos cosas estaban relacionadas, ¿no era así? Todavía no comprendía del todo lo que le había sucedido, pero le bastaba con saber que era culpa de Clavain. Tanto daba que quizá no hubiese sido intencionado. 

			En una traición no había accidentes. ¿Dónde está? [Eso es lo gracioso. Parece que nadie lo sabe. Tenían captados sus gases de escape y se dirigía hacia Épsilon Eridani, en dirección a lo que, suponemos, 

			Yellowstone o el Cinturón Oxidado]. Los demarquistas lo crucificarán. Remontoire asintió. [Sobre todo a Clavain. Pero ahora parece que en realidad no se dirige hacia allí... al menos no directamente. Se apartó del vector en dirección al Sol, pero no sabemos cuánto llevaba de viaje ya que perdimos la llama de su motor]. Tenemos monitores ópticos repartidos por el halo. Seguro que a estas alturas ha caído en la línea de visión de uno u otro. 

			[El problema es que Clavain conoce la posición de esos monitores y puede asegurarse de que su haz no se cruce con ellos. No debemos olvidar que es uno de los nuestros, Skade]. 

			¿Se han lanzado misiles? 

			[Sí, pero en ningún caso se han aproximado lo suficiente como para fijar el objetivo por sí mismos. Tampoco tenían el combustible necesario para regresar al nido, así que tuvimos que detonarlos]. 

			Skade notó que se le caía la baba y le resbalaba por la barbilla. Tenemos que detenerlo, Remontoire. Hazte a la idea. [Aunque volvamos a captar su señal, estará más allá del nuestro rango eficaz 

			de misiles. Y ninguna otra nave puede atrapar a una corbeta]. Skade se tragó su furia. Tenemos el prototipo. [Ni siquiera la Sombra Nocturna es tan rápido, no en distancias equivalentes 

			a un sistema solar]. 

			Skade no dijo nada durante varios segundos, mientras calculaba cuánto sería prudente revelar. Al fin y al cabo, eran asuntos del Sanctasanctórum, delicados incluso para los estándares clandestinos del Consejo Cerrado. 

			Sí lo es, Remontoire. 

			La puerta se abrió. Uno de los servidores se agachó para entrar, seguido de Delmar. Remontoire se puso en pie y extendió las manos, con las palmas hacia delante. 

			[Necesitamos unos momentos más...]. 

			Delmar permaneció junto a la puerta, con los brazos cruzados. 

			[Me temo que me voy a quedar aquí]. 

			Skade chistó a Remontoire. Este se acercó y se inclinó hasta que sus cabezas solo estuvieron separadas unos pocos centímetros, lo cual permitía la comunicación entre mentes sin la amplificación de los sistemas de la sala. 

			Puede hacerse. El prototipo tiene un techo de aceleración mayor del que has supuesto. 

			[¿Cuánto mayor?]. 

			Mucho. Ya lo verás. Pero todo lo que necesitas saber es que el prototipo puede aproximarse lo suficiente a la posición aproximada de Clavain como para recuperar su rastro, y después acercarnos hasta el alcance de las armas. Te necesitaré en la tripulación, por supuesto. Eres un soldado, Remontoire, conoces las armas mejor que yo. 

			[¿No deberíamos pensar en maneras de traerlo de vuelta con vida?]. 

			Es un poquito tarde para eso, ¿no te parece? 

			Remontoire no dijo nada, pero Skade sabía que ella llevaba razón. Y él adoptaría pronto su punto de vista. Era un combinado hasta la médula, y por lo tanto aceptaría cualquier curso de acción que beneficiase al Nido Madre, por muy despiadado que fuera. Esa era la diferencia entre Remontoire y Clavain. 

			[Skade...]. 

			¿Sí, Remontoire? 

			[Si accedo a tu proposición...]. 

			¿Tienes una exigencia a cambio? 

			[No es una exigencia, sino una solicitud. Que se le permita a Felka unirse a nosotros]. 

			Skade entrecerró los párpados. Estaba a punto de negarse cuando cayó en la cuenta de que sus argumentos para oponerse (que la operación tenía que seguir por completo en el ámbito del Consejo Cerrado) no suponían ninguna diferencia en lo concerniente a Felka. 

			¿Qué posible ventaja supondría la presencia de Felka? 

			[Eso depende. Si pretendes convertir esto en un escuadrón de fusilamiento, no nos será de ninguna utilidad. Pero si tienes la menor intención de traer vivo a Clavain, y creo que deberías planteártelo, entonces no debemos subestimar la importancia de Felka]. 

			Skade sabía que Remontoire estaba en lo cierto, por muy doloroso que le resultara admitirlo. Clavain hubiese sido un recurso de inmenso valor en la operación de recuperación de las armas de la clase infernal, y su pérdida haría la intervención mucho más difícil. Por un lado, podía comprender el atractivo que tenía traerlo de vuelta al redil, para poder inmovilizarlo y succionarle su experiencia duramente adquirida como el tuétano de los huesos. Pero capturarlo vivo sería extraordinariamente más complicado que un asesinato a larga distancia y, hasta que alcanzaran el éxito, seguiría existiendo la posibilidad de que Clavain llegara al otro bando. Los demarquistas se sentirían encantados de oír hablar del nuevo programa de construcción de naves, los rumores sobre los planes de evacuación y las salvajes armas nuevas. 

			Skade no estaba segura, pero pensaba que las noticias podrían bastar para dar un nuevo ímpetu al enemigo, y para proporcionarles nuevos aliados que hasta el momento habían permanecido al margen. Si los demarquistas se apiñaban y lograban lanzar alguna clase de ataque desesperado contra el Nido Madre, con el apoyo de los ultras y de cierto número de facciones que en la actualidad se mantenían neutrales, todo podía perderse. 

			No, tenía que matar a Clavain, sencillamente eso no se podía someter a discusión. Pero, de igual forma, debía dar la impresión de estar dispuesta a actuar de manera razonable, lo mismo que haría bajo cualquier otro estado de guerra. Lo que significaba que tenía que aceptar la presencia de Felka. 

			Esto es chantaje, ¿verdad? [Chantaje no, Skade, solo negociación. Si alguno de nosotros puede sacar a Clavain de esto, tiene que ser Felka]. No la escuchará, aunque... [¿Aunque crea que es su hija? ¿Es eso lo que ibas a decir?]. Es un viejo, Remontoire. Un viejo con delirios que no son de mi incumbencia. Los servidores se echaron a un lado para permitir que Remontoire saliera. 

			Skade observó el óvalo de su rostro, aparentemente desconectado de todo lo demás, que abandonaba la sala como un globo. En algunos instantes de su conversación casi había detectado grietas en la empalizada neuronal, senderos que Delmar no había deshabilitado del todo por culpa de un comprensible descuido. Los huecos habían sido como destellos estroboscópicos que abrían breves ventanas estáticas de la mente de Remontoire. Con gran probabilidad, este no había sido consciente de sus intrusiones, o quizá Skade se las estaba imaginando. 

			Pero si se las imaginaba, entonces también se inventaba el terror que las acompañaba. Y ese terror provenía de lo que Remontoire estaba viendo. Delmar... de verdad quiero conocer los hechos... [Después, Skade, cuando ya estés curada. Entonces podrás saberlo. Hasta entonces prefiero devolverte al coma]. Muéstramelo, cabrón. Él se acercó por su costado. El primero de los servidores de cuello de cisne descollaba por encima, entre los centelleos de los segmentos cromados de su cuello. La máquina inclinó la cabeza a un lado y a otro, asimilando lo que tenía debajo. 

			[De acuerdo. Pero no digas que no te hemos avisado]. 

			Los bloqueos cayeron como pesados cerrojos de metal, clunk, clunk, clunk, a través de su cráneo. Una descarga de datos neuronales chocó contra Skade y se vio a sí misma a través de los ojos de Delmar. Esa cosa de ahí abajo en el sofá médico era ella, resultaba reconocible (su cabeza, por una macabra ironía, estaba intacta) pero no se hallaba ni remotamente bien. Sintió una sacudida, un espasmo de asco, como si hubiese accedido a un lúgubre archivo preindustrial de pesadillas médicas. Deseaba con desespero pasar la página, avanzar hasta la siguiente patética atrocidad. 

			Había sido seccionada. 

			La soga debía de haberla atravesado desde el hombro izquierdo hasta la cadera derecha, un preciso corte en diagonal. Le había arrancado las piernas y el brazo izquierdo. La maquinaria del caparazón rodeaba las heridas: costras zumbantes, armadura médica de brillante color blanco como enormes ampollas llenas de pus. Desde la maquinaria brotaban tubos con fluidos que se adentraban en unos módulos blancos situados junto a sus costados. Su cuerpo daba la impresión de estar emergiendo de una blanca crisálida de acero. O de estar siendo consumido por ella, transformada en algo extraño y fantasmagórico. 

			Delmar... 

			[Lo siento, Skade, pero ya te avisé que...]. 

			No lo comprendes. Este... estado... no me preocupa lo más mínimo. Somos combinados, ¿verdad? No hay nada que no podamos arreglar, con el tiempo. Sé que finalmente lograrás repararme. Sintió el alivio del doctor. 

			[Finalmente, sí...]. 

			Pero finalmente no es suficiente. En pocos días, tres como mucho, tengo que estar en una nave. 

		

	


	
		
			13 

			Tuvieron que arrastrar a Thorn hasta el despacho de la inquisidora. Las grandes puertas crujieron al abrirse y allí estaba ella, dándole la espalda, de pie junto a la ventana. Thorn estudió a la mujer a través de ojos hinchados. Nunca la había visto antes. Parecía más pequeña y joven de lo que se esperaba, casi como una chica que vistiera ropas de adulto. Llevaba botas muy abrillantadas y pantalones oscuros bajo una túnica de cuero que se abotonaba por un lateral, y que parecía un poco grande para ella, por lo que sus manos enguantadas casi se perdían en el interior de las mangas. El dobladillo de la túnica le llegaba hasta las rodillas. Se había peinado el pelo, moreno, hacia atrás desde la frente, en prietas filas relucientes que se curvaban hasta formar pequeños rizos como signos de interrogación por encima de la nuca. Su rostro aparecía casi de perfil, y su piel tenía un tono más oscuro que la de Thorn. Su delgada nariz ganchuda se cernía sobre una pequeña boca recta. 

			Ella se giró y se dirigió al guardia que esperaba junto a la puerta. 

			—Ya puede dejarnos. 

			—Señora... 

			—He dicho que ya puede dejarnos. 

			El guardia se marchó. Thorn se puso en pie por sí mismo, y apenas flaqueó. No lograba enfocar bien a la mujer, que durante largo tiempo se limitó a mirarlo. Entonces habló con la misma voz que había oído salir de la rejilla del altavoz: 

			—¿Te encuentras bien? Lamento que te hayan pegado. 

			—No lo lamentas tanto como yo. 

			—Solo quería hablar contigo. 

			—En ese caso, tal vez deberías vigilar mejor lo que les sucede a tus invitados. —Notó el sabor de la sangre en la boca mientras hablaba. 

			—Acompáñame, por favor. —Hizo un gesto en dirección al otro lado de la sala, a lo que parecía una cámara privada—. Hay algo que tenemos que discutir. 

			—Aquí estoy bien, gracias. 

			—No es una invitación. No me importa lo más mínimo dónde estés bien o no, Thorn. 

			El hombre se preguntó si la inquisidora había logrado identificar su reacción, una minúscula dilatación de las pupilas que delataba su culpabilidad. O quizá tenía un láser apuntado sobre su cogote que comprobaba la salinidad de su piel. En cualquier caso, podía hacerse una buena idea de lo que él pensaba sobre su afirmación. Quizás hasta tenía una draga en algún lugar del edificio. Se rumoreaba que la Casa Inquisitorial disponía al menos de una, cuidada amorosamente desde los primeros días de la colonia. 

			—No sé quién te piensas que soy. 

			—Oh, sí que lo sabes. ¿Para qué disimular entonces? Ven conmigo. 

			La siguió hasta la habitación de menor tamaño, que carecía de ventanas. Echó un vistazo a su alrededor, en busca de signos de una trampa o cualquier indicación de que el cuarto pudiera servir también como cámara de interrogatorios, pero parecía bastante inocente. Las paredes estaban recubiertas de estantes que sobresalían repletos de papeles, salvo por un muro, dominado en su mayor parte por un mapa de Resurgam tachonado de numerosas chinchetas y luces. La inquisidora le ofreció una silla junto al enorme escritorio que ocupaba gran parte del suelo. Otra mujer estaba sentada ya enfrente, con los codos apoyados en el borde de la mesa. Parecía un tanto aburrida y era mayor que la inquisidora, pero en parte compartía su misma complexión enjuta. Llevaba puesta una gorra y un pesado abrigo de colores apagados, con forro en el cuello y los puños. Ambas mujeres le resultaban vagamente aviares: delgadas pero rápidas y de huesos fuertes. La de detrás del escritorio estaba fumando. 

			Se acomodó en el asiento que le había indicado la inquisidora. 

			—¿Café? 

			—No, gracias. 

			La otra mujer empujó el paquete de cigarrillos en su dirección. 

			—Entonces echa unas caladas. 

			—También voy a pasar de eso. —Pero aceptó el paquete y le dio la vuelta mientras estudiaba las extrañas marcas y signos. No había sido fabricado en Cuvier. De hecho, no parecía proceder de ningún otro lugar de Resurgam. Lo empujó de vuelta hacia la mujer mayor—. ¿Me puedo ir ya? 

			—No. Ni siquiera hemos empezado. —La inquisidora se acomodó en su propio asiento, al lado de la otra mujer, y se sirvió una taza de café—. Me parece que ahora tocan las presentaciones. Tú sabes quién eres y nosotras también lo sabemos, pero probablemente no conozcas gran cosa sobre nosotras. Tienes cierta idea sobre mí, por supuesto... pero me imagino que no será demasiado precisa. Mi nombre es Vuilleumier. Esta es mi colega... 

			—Irina —dijo la otra. 

			—Irina... sí. Y tú, claro está, eres Thorn, el hombre que ha causado tantos daños últimamente. 

			—No soy Thorn. El Gobierno no tiene ni idea de quién es Thorn. 

			—¿Y cómo sabes eso? 

			—Leo los periódicos, como todo el mundo. 

			—Estás en lo cierto. Amenazas internas no tiene mucha idea de quién es Thorn. Pero eso es solo porque he hecho todo lo posible para mantener a ese departamento en particular lejos de tu pista. ¿Llegas a comprender todo el esfuerzo que me ha costado eso? ¿Cuántas angustias personales? 

			Él se encogió de hombros, tratando con todas sus fuerzas de no parecer 

			interesado ni sorprendido. —Eso es problema tuyo, no mío. —Esto no se parece en nada a la gratitud que esperaba, Thorn. Pero lo dejaremos pasar. Todavía no conoces todo el asunto, así que resulta comprensible. —¿Qué asunto? —En su momento ya llegaremos a eso. Pero hablemos un poco de ti. —Dio unas palmaditas a una gruesa carpeta del Gobierno que descansaba en el borde de la mesa, y luego la impulsó en su dirección—. Adelante, ábrela. Échale un vistazo. 

			El hombre se quedó observando a la inquisidora durante varios segundos antes de moverse. Abrió la carpeta por un punto al azar y hojeó adelante y atrás el papeleo incrustado dentro. Era como abrir una caja de serpientes. Toda su vida estaba allí, anotada y con referencias cruzadas hasta un nivel de detalle insoportable. Su verdadero nombre (Renzo), sus detalles personales, todos los movimientos públicos que había hecho en los últimos cinco años, cada acción significativa contra el Gobierno en la que hubiese jugado un papel relevante, transcripciones de voz, fotografías, pruebas forenses, prolijos informes... 

			—Resulta una lectura interesante, ¿no crees? —dijo la otra mujer. 

			Él leyó por encima el resto, aterrado, con una sensación de plomo en las entrañas. Había suficientes pruebas para ejecutarlo unas cuantas veces, tras diez diferentes juicios de opereta. 

			—No comprendo —dijo, sin fuerzas. No quería rendirse, no después de tanto tiempo, pero cualquier otra alternativa parecía de repente fútil. —¿Qué es lo que no comprendes, Thorn? —preguntó Vuilleumier. —Este departamento... es Amenazas Externas, no Amenazas Internas. Tú eres la persona encargada de encontrar a la triunviro. Yo no soy... Thorn no es el que te interesa. —Ahora sí me interesas. La inquisidora bebió algo de café. La otra mujer dio caladas a un cigarrillo. —El caso, Thorn, es que mi colega y yo hemos estado ocupadas en un esfuerzo concertado por sabotear las actividades de Amenazas Internas. Hemos estado haciendo todo lo posible para asegurarnos de que no te atrapaban. Por eso necesitábamos saber al menos tanto sobre ti como ellos, cuando no más. 

			Aquella mujer tenía un acento curioso. Thorn trató de situarlo pero se descubrió incapaz. A no ser que... ¿lo había oído una vez, cuando era más joven? Rebuscó en su memoria, pero no sacó nada. 

			—¿Por qué los saboteáis? —preguntó. —Porque te queremos vivo y no muerto. —Sonrió con rapidez, como haría un mono. —Vaya, eso resulta tranquilizador. 

			—Ahora querrás saber por qué —dijo Vuilleumier—, así que te lo contaré. Y es aquí donde empezamos a deslizarnos en el ruedo de los asuntos a gran escala, si captas a lo que me refiero. Así que, por favor, presta atención. 

			—Soy todo oídos. 

			—Esta oficina, el departamento de la Casa Inquisitorial llamado Amenazas externas, no es en absoluto lo que parece. Todo el asunto de seguir la pista a la criminal de guerra Volyova ha sido siempre una tapadera para una operación mucho más delicada. De hecho, Volyova murió hace años. 

			Él tuvo la impresión de que estaba mintiendo, pero que, pese a todo, le contaba algo mucho más cercano a la verdad que todo lo que había oído hasta el momento. 

			—Y entonces, ¿qué sentido tiene mantener la fachada de estar buscándola? 

			—Porque no es a ella a quién realmente queremos. Es su nave, o al menos un modo de llegar hasta ella. Pero al concentrarnos en Volyova hemos sido capaces de seguir prácticamente las mismas líneas de investigación sin traer a colación el tema de la nave. 

			La otra mujer (a Thorn le parecía recordar que se había dado el nombre de Irina) asintió. 

			—En esencia, todo este departamento gubernamental está dedicado a recuperar la nave y nada más. Todo lo demás es una pantalla de humo. Bastante compleja, ha implicado peleas internas con media docena de otros departamentos, pero una pantalla de humo al fin y al cabo. 

			—¿Y por qué tiene que ser tan secreta? 

			Las dos mujeres intercambiaron miradas. 

			—Te lo contaré —intervino Irina, justo cuando la otra empezaba a decir algo—. La operación para encontrar la nave tiene que mantenerse en el más absoluto secreto por la sencilla razón de que se producirían graves desórdenes públicos si llegara a salir a la luz. 

			—No te sigo. 

			—Es un problema de pánico —dijo ella, agitando el cigarrillo para darse énfasis—. La política oficial del Gobierno siempre ha sido favorable a la terraformación, desde hace largo tiempo, en los viejos días inundacionistas bajo el gabinete Girardieau. Y tras la crisis de Sylveste, esa política no hizo sino acentuarse y ya está completamente enraizada en términos ideológicos. Cualquiera que critique el programa es culpable de pensamiento incorrecto. Y tú eres a quien menos deberíamos necesitar explicárselo. 

			—¿Y dónde entra la nave? 

			—Como ruta de escape. Una rama del Gobierno ha determinado un hecho singularmente preocupante. —Dio otra calada al cigarrillo—. Existe una amenaza externa sobre la colonia, pero no de la clase que se imaginó en un principio. Los estudios sobre esta amenaza llevan desarrollándose cierto tiempo, pero la conclusión es inevitable: hay que evacuar Resurgam, quizá en no más de uno o dos años. Media década según las estimaciones más generosas... y seguramente eso es demasiado optimista. 

			Ella lo observó, sin duda con intención de detectar el efecto que tenían sus palabras. Quizá suponía que tendría que repetirlo, que él iba a ser demasiado obtuso como para captarlo todo a la primera. Él sacudió la cabeza. 

			—Lo siento, pero vais a tener que inventaros algo mejor. Irina, o quien fuera, parecía apenada. —¿No me crees? —Y no sería el único, me temo. La inquisidora dijo: —Pero tú siempre has querido abandonar Resurgam. Siempre has dicho que la colonia está en peligro. —Quería marcharme, ¿y quién no? —Escúchame —dijo Vuilleumier con brusquedad—. Eres un héroe para miles de personas. La mayoría de ellos no se fiaría del Gobierno ni para atarse los zapatos. Una parte de esa gente ha creído durante largo tiempo que tú conocías el paradero de una o dos lanzaderas, y que estás planeando un éxodo masivo al espacio para tus seguidores. 

			Él se encogió de hombros. —¿Y? —No es cierto, desde luego, esas lanzaderas nunca han existido, pero no es completamente imposible de creer, dado todo lo que se ha montado. —Se inclinó de nuevo hacia delante—. Ahora considera la siguiente hipótesis: una rama secreta especial del Gobierno determina que existe una inminente amenaza global contra Resurgam. Ese mismo brazo, tras mucho trabajo, descubre el paradero de la nave de Volyova y una inspección indica que está dañada, pero es capaz de volar. Lo que es más importante, dispone de la capacidad de cargar con pasajeros. Una enorme capacidad de carga de pasajeros. Lo suficiente para evacuar todo el planeta, si se asumen ciertos sacrificios. 

			—¿Como un arca? —dijo él. —Sí —respondió ella, al parecer contenta por su respuesta—. Justo igual que un arca. 

			La amiga de Vuilleumier acunó con elegancia su cigarrillo entre dos dedos. Sus manos extraordinariamente delgadas le recordaron a Thorn a los huesos separados de las alas de los pájaros. 

			—Pero tener una nave que podamos usar de arca es solo la mitad de la solución —dijo—. La cuestión es: ¿pudiera ocurrir que el anuncio por parte el Gobierno de la existencia de una nave así se recibiera con cierto escepticismo? Desde luego que sí. —Adelantó el cigarrillo en su dirección—. Y ahí es donde entras tú. La gente confiará en ti aunque no nos crea a nosotros. 

			Thorn se apoyó en el respaldo de su silla hasta que quedó en equilibrio sobre solo dos patas. Se rió y sacudió la cabeza mientras las dos mujeres lo contemplaban impasibles. 

			—¿Por eso me han dado una paliza abajo? ¿Para ablandarme y que me trague una chorrada como esa? La amiga de Vuilleumier volvió a sostener en alto el paquete de cigarrillos. 

			—Este tabaco viene de la nave. 

			—¿De veras? Qué bien. Pensé que habíais dicho que no había manera de alcanzar la órbita. 

			—No la había, pero ahora sí. Pirateamos la nave desde tierra y logramos que nos enviara una lanzadera. 

			Él hizo una mueca, pero no podía asegurar que algo así fuese imposible. Difícil, sí. Muy probablemente inverosímil. Pero, sin duda, no imposible. 

			—¿Y vais a evacuar todo el planeta con solo una lanzadera? 

			—En realidad son dos. —Vuilleumier tosió y sacó otra carpeta—. El censo más reciente sitúa la población de Resurgam justo por debajo de las doscientas mil personas. La lanzadera de mayor tamaño puede poner a quinientas personas en órbita, donde podemos transferirlas a una nave intrasistema con una capacidad unas cuatro veces superior. Lo cual significa que necesitaremos realizar cuatrocientos vuelos de tierra a órbita, y la nave intrasistema tendrá que hacer unos cien trayectos de ida y vuelta hasta la nave de Volyova. Aunque ahí está el verdadero cuello de botella: cada uno de esos viajes de ida y vuelta llevará al menos treinta horas, y eso asumiendo un tiempo casi nulo para embarcar y desembarcar al principio y final. Es mejor calcular unas cuarenta horas, para estar seguros. Eso significa que nos plantamos en casi seis meses estándares. Podríamos acortar un poco ese tiempo poniendo en servicio otra nave entre tierra y órbita, pero ya sería mucho si lográramos bajar sensiblemente de los cinco meses. Y eso, por supuesto, suponiendo que podamos tener a dos mil personas listas y a la espera de ser evacuadas de Resurgam cada cuarenta horas... —Vuilleumier sonrió. Thorn no pudo evitar que le gustara su sonrisa, por mucho que debiera relacionarla con dolor y miedo—. Creo que ya empiezas a comprender por qué te necesitamos. 

			—Imaginemos que rehuso prestar mi colaboración... ¿Cómo actuaría el Gobierno en ese caso? 

			—La coacción generalizada parece ser la única otra opción que tenemos a nuestro alcance —dijo Irina, como si fuera una postura perfectamente razonable—. Ley marcial, campos de internamiento... supongo que captas la idea. No sería agradable. Habría desobediencia civil, se producirían disturbios. Hay grandes posibilidades de que mucha gente acabase muerta. 

			—Mucha gente acabará muriendo de todos modos —dijo Vuilleumier—. No existe modo de organizar una evacuación generalizada de un planeta sin perder algunas vidas. Pero nos gustaría mantenerlo dentro de un límite. 

			—¿Con mi ayuda? —preguntó él. 

			—Permite que te esboce el plan. —Entre frase y frase, golpeaba en el tablero de la mesa—. Te soltamos de inmediato. Serás libre de ir a donde quieras, y tienes mi garantía de que seguiremos haciendo todo lo posible por mantener a Amenazasinternas lejos de tu rastro. También me aseguraré de que los cabrones que te han golpeado sean castigados... Tienes mi palabra al respecto. A cambio, diseminas información que confirma que realmente has localizado las lanzaderas. Más que eso, has descubierto una amenaza para Resurgam y el medio para apartar a todo el mundo del peligro. Tu organización comienza a extender el rumor de que la evacuación comenzará pronto, y dará pistas de dónde debe reunirse la gente interesada. Mientras tanto, el Gobierno lanzará contramedidas que desacrediten la postura de tu movimiento, pero no serán del todo convincentes. La gente comenzará a sospechar que sabes algo, algo que el Gobierno preferiría que no saliera a la luz. ¿Me sigues hasta aquí? 

			Él le devolvió la sonrisa. —Hasta aquí, sí. —Ahora es cuando se pone interesante. Una vez que la idea haya calado en la consciencia pública, y después de que algunos empiecen a tomarte en serio, serás arrestado. O al menos verán que eres arrestado. Tras cierto retraso, el Gobierno reconocerá que existe una verdadera amenaza y que tu movimiento realmente ha tenido acceso a la nave de Volyova. A partir de ese momento, la operación de evacuación quedará bajo control gubernamental, pero se te verá dando tu reluctante bendición y permanecerás al cargo como mera figura decorativa, por aclamación pública. El Gobierno quedará mal, pero el público no estará tan convencido de que se dirige a una trampa. Serás un héroe. —Lo miró a los ojos durante un poco más que antes, y después apartó los suyos—. Todo el mundo sale ganando. El planeta es evacuado sin demasiado pánico y, cuando todo acabe, serás liberado y galardonado, y se retirarán todos los cargos. Suena tentador, ¿no crees? 

			—Puede que sí —admitió él—, pero hay un par de detalles feos en tu planteamiento. —¿Cuáles? —La amenaza y la nave. No me has contado por qué debemos evacuar Resurgam. Tendré que saberlo, ¿no creéis? Es importante que me lo crea; no podré convencer a nadie si yo mismo no me lo trago, ¿no crees? —Supongo que es una buena respuesta. ¿Y respecto a la nave? —Me habéis contado que hay modo de visitarla. Estupendo. —Miró una detrás de otra a las dos mujeres, a la joven y a la mayor, percibiendo (sin comprenderlo de verdad) que las dos podían ser muy peligrosas de manera individual, y exquisitamente letales cuando trabajaban en equipo. 

			—¿Estupendo qué? —dijo Vuilleumier. 

			—Llevadme a verla. 


			Se encontraban a solo un segundo luz del Nido Madre cuando sucedió esa cosa peculiar. 

			Felka había estado observando cómo desaparecía el cometa detrás de la Sombra Nocturna. Menguaba tan lentamente al principio, que toda su partida adoptaba un curioso aire onírico, como zarpar de una solitaria isla iluminada por la luna. Recordó su taller en el corazón verde del cometa, sus puzles de madera de filigrana, cada uno tan intrincado y elaborado como los grabados sobre marfil. Entonces pensó en su pared de caras y en los ratones brillantes de su laberinto, y no pudo asegurarse a sí misma que volvería a verlos algún día. Comprendía que, aunque regresara, sería en circunstancias profundamente distintas, con Clavain muerto o prisionero. Sabía que, cuando ya no contase con su ayuda, se plegaría sobre sí misma, de vuelta al reconfortante vacío de su pasado, cuando la única cosa del mundo que le importaba era su amada muralla. Y lo verdaderamente terrible era que esa idea no la desagradaba en absoluto, sino que, muy al contrario, la dejaba con una fastidiosa sensación anhelante. Había sido diferente cuando Galiana seguía con vida, y también cuando Galiana ya no estaba pero seguía contando con la compañía de Clavain para anclarla al mundo real, como todas sus aplastantes simplezas. 

			Lo último que había hecho, después de clausurar su taller y asignar a un servidor la tarea de cuidar a sus ratones, fue bajar a la cripta a visitar a Galiana, para decir adiós una última vez a su cuerpo congelado. Pero la puerta de la cripta se había negado a abrirse para ella. No tenía tiempo para investigar; o se iba ya o se perdía la partida de la Sombra Nocturna. Así que se había marchado sin llegar a realizar esa despedida final, y ahora se preguntaba por qué eso hacía que se sintiera tan culpable. 

			Al fin y al cabo, todo lo que compartían era algo de material genético. 

			Felka se retiró a sus dependencias cuando el Nido Madre ya era demasiado pequeño y débil como para poder contemplarlo a simple vista. Una hora después de partir, la nave incrementó la gravedad hasta una G, lo cual definió al instante dónde quedaba «arriba», en dirección a la afilada proa del largo casco cónico. Después de otras dos horas, durante las cuales el Nido Madre quedó un segundo luz por detrás de la Sombra Nocturna, llegó un mensaje por el intercomunicador de la nave. Estaba educadamente dirigido a Felka, que era la única combinada de la nave que no solía estar conectada a la red general de comunicaciones neuronales. 

			El mensaje le indicaba que se trasladara a una zona superior de la nave, situada en sentido de vuelo hacia la proa, que ahora quedaba por encima de su cabeza. Como se retrasó, un combinado (uno de los técnicos de Skade) la empujó con cortesía por pasillos y ascensores hasta que se encontró a muchos niveles por encima del punto de partida. Felka se negó a que grabaran en su memoria a corto plazo un plano de la nave (tal conocimiento instantáneo le hubiese impedido aliviar el aburrimiento con el placer de deducir por sí misma la distribución de la Sombra Nocturna), pero fue bastante fácil comprender que se encontraban más cerca de la proa. La curvatura de las paredes exteriores aparecía más acusada y las salas individuales eran más pequeñas. No le llevó mucho calcular que no podía haber más de doce personas a bordo de la nave, incluidos Remontoire y ella misma. Sus compañeros eran todos miembros del Consejo Cerrado, aunque no intentó siquiera desentrañar sus mentes. 

			Los cuartos eran espartanos, por lo general cámaras sin ventanas que la nave había redefinido de acuerdo a las necesidades actuales de la tripulación. La sala en la que encontró a Remontoire se hallaba en la parte más externa del casco y disponía de una cúpula de observación con forma de ampolla, situada en una pared. Remontoire estaba sentado en una cornisa extrudida. Su expresión era tranquila y tenía los dedos enlazados pulcramente sobre la rodilla. Entablaba una profunda conversación con un cangrejo metálico de color blanco, que se había posado justo bajo el borde de la cúpula. 

			—¿Qué sucede? —preguntó Felka—. ¿Por qué he tenido que dejar mis dependencias? —No estoy del todo seguro —replicó Remontoire. Entonces Felka oyó una descarga cerrada de golpetazos sordos, provocada por decenas de mamparos de iris acorazados que se cerraban por todas partes de la nave. —Pronto podréis regresar a vuestros cuartos —dijo el cangrejo—. Esto es solo una precaución. Felka reconoció la voz, a pesar de que el timbre no coincidía del todo con el que recordaba. —¿Skade? Pensé que estabas... —Me han permitido esclavizar este proxy —explicó el cangrejo, contoneando los pequeños manipuladores articulados que tenía entre las patas delanteras. Se agarraba a la pared mediante unas almohadillas circulares situadas en los extremos de sus patas. Desde la parte inferior del reluciente caparazón blanco brotaban diversas púas, bocas y artilugios peligrosos y afilados. Era, obviamente, una antigua máquina homicida que ahora comandaba Skade. 

			—Es muy amable por tu parte vernos partir —dijo Felka, aliviada de que Skade no los acompañara. —¿Veros partir? —Cuando la demora lumínica supere los pocos segundos, ¿no te será imprac

			ticable esclavizar al proxy? —¿Qué demora lumínica? Estoy a bordo de la nave, Felka. Mis aposentos están solo una cubierta o dos por debajo de la tuya. Felka recordaba haber oído que las heridas de Skade eran tan graves que hacía falta toda una sala llena del equipo del doctor Delmar solo para mantenerla viva. —No creí que... El cangrejo ondeó un manipulador, desechando sus disculpas. —No importa. Vuelve más tarde, charlaremos un rato. —Eso me gustará —dijo Felka—. Tú y yo tenemos muchas cosas de las que hablar, Skade. —Claro que sí. Bueno, debo irme, tengo asuntos urgentes que atender. Se abrió un agujero en la pared y el cangrejo se escurrió por él para desaparecer en las entrañas ocultas de la nave. Felka contempló a Remontoire. 

			—Como veo que todos somos miembros del Consejo Cerrado, me imagino que podemos hablar con libertad. ¿Te contó Skade algo más acerca de los experimentos del Exordio cuando estabais con Clavain? 

			Remontoire mantuvo baja la voz. No era más que un ademán; habían de suponer que Skade podía oír todo lo que sucedía en la nave, y también que era capaz de leer sus mentes de forma directa. Pero Felka comprendió bien por qué él sentía la necesidad de susurrar. 

			—Nada. Incluso le mintió respecto al origen del edicto para cesar la construcción de naves. 

			Felka se quedó mirando la pared, para obligarla a proporcionarle algún sitio donde sentarse. Una cornisa brotó del tabique que había enfrente de Remontoire y Felka se acomodó en ella. Era agradable dejar de estar de pie; últimamente se había pasado demasiado tiempo en el entorno ingrávido de su taller, y la gravedad que proporcionaban los impulsores de la nave resultaba agotadora. 

			Miró al exterior por la cúpula, en dirección descendente, y vio la sombra lobulada de uno de los motores de la Sombra Nocturna, recortada contra las llamas frías. 

			—¿Y qué le dijo? —preguntó Felka. 

			—Una historia sobre que el Consejo Cerrado había reunido pruebas de ataques de lobos a partir de cierto número de pérdidas de naves. 

			—Inverosímil. 

			—No creo que Clavain la creyera. Pero Skade no podía mencionar el Exordio; obviamente quería que Clavain supiera justo lo necesario para la operación y, pese a todo, no podía evitar hablar hasta cierto punto del edicto. 

			—El Exordio está en la raíz de todo esto —dijo Felka—. Skade debía de saber que si dejaba a Clavain un hilo del que tirar, acabaría por desenrollar todo el ovillo, directo hasta el Sanctasanctórum. 

			—Eso es todo lo lejos que hubiese podido llegar. 

			—Conociendo a Clavain, yo no estaría tan segura. Skade lo quería de aliado porque no es de los que se detienen ante una dificultad menor. 

			—¿Pero por qué no podía limitarse a contarle la verdad? La idea de que el Consejo Cerrado captó mensajes del futuro no resulta tan chocante cuando piensas en ello. Y, por lo que deduzco, el contenido de esos mensajes era muy difuso, apenas vagas sugerencias premonitorias. 

			—A no ser que lo vivieras personalmente, resulta difícil describir lo que sucedió. Pero yo solo participé una vez, no sé lo que ocurrió en los demás experimentos. 

			—¿Estaba involucrada Skade en el programa cuando tú participabas en él? 

			—Sí —le respondió Felka—, pero eso fue tras nuestro regreso del espacio profundo. El edicto fue hecho público con mucha anterioridad, cuando Skade aún no había sido reclutada en los combinados. El Consejo Cerrado ya debía de estar desarrollando los experimentos del Exordio antes de que Skade se nos uniera. 

			Felka volvió a contemplar la pared. Sabía que era muy lógico permitirse conjeturar sobre algo como el Exordio (difícilmente Skade podía oponerse a ello, cuando era tan crucial para lo que sucedía en aquellos momentos), pero seguía sintiéndose como si estuvieran a punto de cometer un innombrable acto de traición. 

			Pero Remontoire siguió hablando, en voz baja pero segura. 

			—Así que Skade se unió a nosotros... y a no mucho tardar estaba en el Consejo Cerrado, implicada activamente en los experimentos del Exordio. Al menos uno de los experimentos coincidió con el edicto, así que podemos suponer que se produjo una advertencia directa sobre el efecto de los neutrinos tau. Pero, ¿qué hay de los demás experimentos? ¿Qué avisos nos llegaron en los otros, si es que hubo alguno? 

			Miró intensamente a Felka. Esta estaba a punto de responder, a punto de decir algo, cuando el asiento que tenía debajo se disparó hacia arriba de modo tan repentino que la dejó sin aliento. Aguardó a que la presión amainara, pero eso no sucedió. Según sus estimaciones, su peso, que ya antes era excesivo hasta resultar incómodo, se había duplicado. 

			Remontoire miró hacia afuera y abajo, igual que había hecho Felka unos minutos antes. —¿Qué acaba de ocurrir? Parece que aceleramos con más fuera —observó ella. —Y lo hacemos —dijo él—. Sin duda. Felka siguió su mirada con la esperanza de ver algo distinto en el paisaje. Pero, dentro de la precisión con la que ella podía juzgar, nada había cambiado. Ni siquiera el resplandor azulado tras los motores parecía más brillante. 

			Poco a poco la aceleración se hizo tolerable, aunque en ningún caso algo que Felka pudiera describir como agradable. Con previsión y economía de movimientos, podía lograr hacer casi lo mismo que antes, y los servidores de la nave hacían todo lo posible para asistirlos. Ayudaban a la gente a sentarse y a levantarse, siempre listos para ponerse en movimiento. Los demás combinados, todos algo más ligeros y delgados que Felka, se adaptaron con insultante facilidad. Las superficies interiores de la nave se endurecían y reblandecían en el momento apropiado, colaborando con sus movimientos y limitando los posibles daños. 

			Pero después de una hora, volvió a aumentar. Dos gravedades y media. Felka ya no pudo soportarlo más. Solicitó que le permitieran regresar a sus dependencias, pero se enteró de que todavía no era posible acceder a esa sección de la nave. Pese a todo, la nave separó con un tabique un nuevo cuarto para ella y extrudió un sofá para que pudiera tenderse. Remontoire la ayudó a llegar hasta allí, y le dejó totalmente claro que tampoco él tenía la menor idea de lo que estaba sucediendo. 

			—No lo comprendo —dijo Felka, respirando con dificultad entre cada palabra—. Solo estamos acelerando. Es lo que sabíamos que tendríamos que hacer si queríamos tener posibilidad de alcanzar a Clavain. 

			Remontoire asintió. 

			—Pero eso no es todo. Los motores ya estaban trabajando cerca de su máximo de eficacia cuando nos impulsamos hasta una gravedad. Puede que la Sombra Nocturna sea más pequeña y ligera que la mayoría de las abrazadoras lumínicas, pero los motores también son más pequeños. Estaban diseñados para mantener una velocidad de crucero de una gravedad hasta la velocidad de la luz, no más que eso. Sí, a cortas distancias es posible alcanzar una velocidad mayor, pero no es eso lo que está sucediendo. 

			—¿Y eso significa...? 

			—Significa que no deberíamos ser capaces de acelerar con mucha más fuerza que eso. Y, desde luego, no tres veces más. Tampoco he visto ningún propulsor auxiliar adosado a nuestro casco. El único modo en que Skade podría haberlo conseguido sería echar por la borda dos tercios de la masa que teníamos al abandonar el Nido Madre. 

			Con cierto esfuerzo, Felka se encogió de hombros. La mecánica del vuelo espacial le producía una profunda falta de interés (en lo que a ella concernía, las naves eran un medio para lograr un fin), pero era capaz de seguir un argumento sencillo como aquel. 

			—Entonces los motores deben de ser capaces de trabajar mejor de lo que suponías. 

			—Sí, eso es lo que pensaba. 

			—¿Y? 

			—No puede ser. Antes los dos hemos mirado al exterior, ¿has visto ese fulgor azulado? Es luz dispersada del haz de escape. Tendría que haberse hecho mucho más brillante, Felka, tan brillante que sin duda lo habríamos notado. Pero no ha sido así. —Remontoire hizo una pausa—. En todo caso es más débil, como si los motores hubieran disminuido un poco su potencia. Como si no tuvieran que trabajar tan duro como antes. 

			—Pero eso no tendría ningún sentido, ¿verdad? 

			—No —dijo Remontoire—, ninguno en absoluto. Salvo que la maquinaria secreta de Skade guarde alguna relación con esto. 

		

	


	
		
			14 

			La triunviro Ilia Volyova contempló el abismo de la cámara del alijo y se preguntó si estaba a punto de cometer esa clase de terrible error que, como ella siempre había temido, pondría fin a sus días. La voz de Khouri zumbó en su casco: 

			—Ilia, de verdad, creo que deberíamos pensarnos esto un poquito mejor. 

			—Gracias. —Volvió a comprobar los cierres de su traje espacial y después repasó los indicadores de estado del armamento. 

			—Lo digo en serio. 

			—Ya sé que lo dices en serio. Por desgracia, ya nos lo hemos pensado más que suficiente, y si continúo pensándomelo podría decidir no ir. Lo cual, dadas las circunstancias, sería aún más suicida, peligroso y estúpido que hacerlo. 

			—No pongo en duda tu razonamiento, pero tengo la sensación de que a la nave..., quiero decir, al capitán, esto no le va a gustar nada. 

			—¿No? —La propia Volyova lo consideraba una posibilidad nada remota—. Entonces quizá se decida a cooperar con nosotros. 

			—O a matarnos. ¿Te has planteado eso? 

			—¿Khouri? 

			—¿Sí, Ilia? 

			—Por favor, cállate. 

			Flotaban en el interior del compartimento estanco que permitía el acceso a la cámara. Era una compuerta grande, pero apenas quedaba el espacio justo para ellas dos. No se debía únicamente a que hubieran ampliado los trajes con los voluminosos armazones de las mochilas propulsoras, sino que también llevaban equipo, armadura adicional y cierto número de armas semiautomáticas, sujetas a los armazones en puntos estratégicos. 

			—De acuerdo, entonces acabemos con esto cuanto antes —dijo Khouri—. Nunca me ha gustado este sitio, ni siquiera la primera vez que me lo enseñaste. Y nada de lo que ha ocurrido desde entonces logra que me guste más. 

			Volaron hasta la cámara, empujándose mediante ráfagas entrecortadas de impulsos a microgravedades. 

			Era una de las cinco zonas de tamaño similar que había en el interior de la Nostalgia por el Infinito, enormes inserciones lo bastante grandes como para ocultar toda una flota de lanzaderas de pasajeros o varias megatoneladas de cargamento, listas para ser depositadas en un mundo colonial necesitado de ellas. Había transcurrido tanto tiempo desde la época en que la nave había trasladado colonos, que solo quedaban algunos escasos restos de su anterior función, recubiertos por siglos de adaptación y corrupción. Durante años, la nave rara vez había transportado más que una decena de ocupantes, libres para vagar por su interior lleno de ecos como saqueadores en una ciudad evacuada. Pero por debajo de la gruesa capa de tiempo, casi todo permanecía más o menos intacto, incluso teniendo en cuenta los cambios que habían tenido lugar después de la transformación del capitán. 

			Las suaves paredes lisas de la cámara se extendían a lo lejos en todas direcciones; desaparecían en la oscuridad, iluminadas solo de forma intermitente por los focos en movimiento de sus trajes. Volyova no había sido capaz de reparar el sistema de iluminación principal de la cámara; ese era uno de los circuitos que ahora controlaba el capitán y a él, obviamente, no le gustaba que se adentraran en ese territorio. 

			Poco a poco, las paredes se alejaron. Se encontraban inmersas ya en las tinieblas, y solo el visualizador frontal de datos del casco de Volyova les daba alguna pista de hacia dónde debían dirigirse o a qué velocidad estaban avanzando. 

			—Es como si estuviéramos en el espacio —dijo Khouri—. Resulta increíble creer que todavía nos encontramos dentro de la nave. ¿Alguna señal de las armas? 

			—Deberíamos toparnos con el arma diecisiete en unos quince segundos. 

			Justo cuando estaba previsto, el arma del alijo asomó en la oscuridad. No flotaba libremente en la cámara, sino que estaba sujeta por un enmarañado conjunto de abrazaderas y andamios, que a su vez conectaban con un complejo sistema de monorraíl tridimensional que se zambullía en las tinieblas, y que estaba fijado a las paredes de la cámara mediante enormes torretas de base ancha. 

			Era una de las treinta y tres armas que quedaban, de las cuarenta originales. Volyova y Khouri habían destruido una de ellas en los límites del sistema, después de que se rebelara, poseída por una escisión del mismo parásito de software que la propia Khouri había llevado a bordo de la nave. Las otras seis armas habían quedado abandonadas en el espacio tras los sucesos de Hades. Era probable que pudieran recuperarlas, pero no había garantías de que volvieran a funcionar. Y, según los cálculos de Volyova, eran considerablemente menos potentes que las que quedaban. 

			Abrieron los propulsores de sus trajes y se detuvieron cerca de la primera arma. 

			—El arma diecisiete —dijo Volyova—. Una fea hija de svinoi, ¿no te parece? Pero hemos tenido cierto éxito con ella, hemos podido llegar hasta su capa de sintaxis de código máquina. 

			—¿Quieres decir que puedes hablar con ella? 

			—Sí, ¿no es lo que acabo de explicar? 

			Ninguna de las armas del alijo tenía exactamente el mismo aspecto que las demás, aunque era evidente que todas eran producto de la misma mentalidad. 

			Aquella parecía un cruce entre un motor a reacción y una tuneladora de la época victoriana: un cilindro con simetría axial de sesenta metros de largo, y en su extremo lo que podrían ser incisivos u hojas de turbina, pero que probablemente no fuesen ni lo uno ni lo otro. Toda ella estaba enfundada en una apagada aleación abollada que parecía verde o broncínea, dependiendo de la inclinación con que la barrieran sus focos. Las pestañas de refrigeración y los alerones le proporcionaban un desenfadado aire art déco. 

			—Si puedes hablar con ella —planteó Khouri—, ¿no podemos limitarnos a decirle que salga de la nave, y entonces usarla contra los inhibidores? 

			—Sería estupendo, ¿verdad? —El sarcasmo de Volyova hubiese podido agujerear el metal—. El problema es que el capitán también puede controlar las armas y, por el momento, sus instrucciones vetarán cualquiera que yo envíe, ya que las suyas entran por el raíz. 

			—Umm. ¿Y de quién fue esa brillante idea? 

			—Pues ahora que lo mencionas, fue mía. En aquel entonces, cuando quería poder controlar todas las armas desde el puesto de artillería, parecía una innovación bastante buena. 

			—Ese es el problema de las buenas ideas, que pueden acabar siendo un auténtico grano en el culo. 

			—Eso estoy viendo. De acuerdo, entonces. —El tono de Volyova pasó a ser un serio susurro—. Quiero que me sigas y mantengas los ojos bien abiertos. Primero comprobaré mi arnés de control. 

			—Voy detrás de ti, Ilia. Orbitaron alrededor del arma y sus trajes las llevaron a través de los intersticios del sistema del monorraíl. 

			El arnés era un armazón que Volyova había soldado alrededor del arma y que estaba equipado con propulsores e interfaces de control. Había tenido escaso éxito a la hora de comunicarse con las armas, y las que le había sido más fácil controlar se contaban entre las ahora perdidas. En cierta ocasión había tratado de dirigirse a todas las armas mediante un único nodo de control, un ser humano mejorado con implantes y conectado a un puesto de artillería. Aunque la idea tenía lógica, la artillería les había causado un sinfín de problemas. De manera indirecta, todo el lío en que andaban ahora metidas se podía rastrear hasta aquellos experimentos. 

			—El arnés parece seguro —dijo Volyova—. Creo que voy a ejecutar una revisión de sistemas a bajo nivel. —¿Te refieres a despertar al arma? —No, no... solo susurrarle unas cuantas naderías, eso es todo. —Tecleó unos comandos en el grueso brazalete que rodeaba el antebrazo de su traje espacial y observó las trazas de diagnóstico que recorrían su visera—. Voy a estar absorta mientras lo hago, así que te toca a ti mantener un ojo abierto por si surgen problemas. ¿Comprendido? 

			—Comprendido. Er, Ilia... 

			—¿Qué? 

			—Tenemos que tomar una decisión sobre Thorn. 

			A Volyova no le gustaba que la distrajeran, y menos durante una operación tal peligrosa como esa. 

			—¿Thorn? 

			—Ya oíste lo que dijo. Quiere subir a bordo. 

			—Y yo le respondí que no podía. Está fuera de discusión. 

			—Entonces no creo que podamos contar con su ayuda, Ilia. 

			—Nos ayudará. Obligaremos a ese cabrón a ayudarnos. 

			Oyó a Khouri suspirar. 

			—Ilia, no es una pieza de maquinaria que podamos retorcer o adaptar hasta lograr cierta respuesta. No tiene un «nivel raíz», es un ser humano inteligente, completamente capaz de abrigar dudas y miedos. Se preocupa muchísimo por su causa y no la pondrá en peligro si cree que estamos ocultándole algo. Ahora bien, si estuviéramos contándole la verdad, no habría motivo para negarle la visita que ha solicitado. Al fin y al cabo, sabe que disponemos de un modo de acceder a la nave. Resulta razonable que desee ver la Tierra Prometida a la que está conduciendo a su gente, y la razón por la que Resurgam ha de ser evacuado. 

			Volyova avanzaba por la primera capa de protocolos de armas, escarbando en su propia estructura de software hasta alcanzar el sistema operativo nativo de la máquina. Hasta el momento, nada de lo que probaba había provocado una respuesta hostil por parte del arma o de la nave. Se mordió la lengua. A partir de ahí todo se volvía peliagudo. 

			—No creo que sea algo razonable, ni lo más mínimo —replicó. 

			—Entonces no comprendes la naturaleza humana. Mira, confía en mí en esto. Thorn debe ver la nave o no colaborará con nosotras. 

			—Si ve esta nave, Khouri, hará lo que cualquier persona cuerda bajo las mismas circunstancias: poner tierra de por medio. 

			—Pero si lo mantenemos alejado de las peores áreas, las zonas que han sufrido las transformaciones más serias, creo que podría decidirse a ayudarnos. 

			Volyova suspiró, sin dejar de concentrar su atención en la tarea que tenía entre manos. Empezaba a experimentar esa sensación tremendamente familiar y terrible de que Khouri ya había considerado aquel asunto, lo bastante como para refutar sus objeciones más evidentes. 

			—Seguiría sospechando algo —contraatacó. 

			—No si jugamos bien nuestras cartas. Podríamos disimular las transformaciones en una zona pequeña de la nave y mantenerlo dentro de ella. Lo justo para que parezca que le ofrecemos una visita guiada, sin dar la impresión de estar guardándonos nada en la manga. 

			—¿Y los inhibidores? 

			—Al final tendrá que enterarse de su existencia, todo el mundo habrá de hacerlo. Así pues, ¿qué problema hay en que Thorn lo descubra antes o después? 

			—Hará demasiadas preguntas. Antes de que pase mucho tiempo, sumará dos y dos y deducirá para quién está trabajando. 

			—Ilia, sabes que tenemos que ser más abiertas con él... 

			—¿De veras? —Ya estaba enfadada, y no solo porque el arma se hubiese negado a analizar sintácticamente su último comando—. ¿O es solo que queremos tenerlo cerca porque nos gusta? Piénsalo con sumo cuidado antes de responder, Khouri. Nuestra amistad puede depender de ello. 

			—Thorn no significa nada para mí. Solo nos resulta conveniente. 

			Volyova probó otra combinación de sintaxis y contuvo el aliento hasta que el arma respondió. La experiencia previa le había enseñado que uno no podía cometer demasiados errores cuando hablaba con un arma, o de lo contrario esta se bloquearía o comenzaría a adoptar medidas defensivas. Pero esa vez logró pasar. En un costado del arma, lo que hasta entonces parecía una aleación sin costuras se abrió para revelar un profundo pozo de inspección, recubierto de máquinas que brillaban con una insípida luz verdosa. 

			—Voy adentro. Vigila mi espalda. 

			Volyova se impulsó con el traje a lo largo de la extensión rebordeada del arma hasta llegar a la escotilla. Frenó y se introdujo con un único eructo del propulsor. Paró su movimiento con los pies y se detuvo dentro del pozo. Era lo bastante grande como para poder girar y avanzar por su interior sin que ninguna parte del traje entrara en contacto con la maquinaria. 

			Pensó, y no por primera vez, en la siniestra ascendencia de aquellos treinta y tres monstruos. Las armas eran de fabricación humana, sin duda, pero su potencial destructivo estaba mucho más avanzado que cualquier otra cosa que se hubiera inventado. Siglos atrás, mucho antes de que ella se uniera a la nave, la Nostalgia por el Infinito había encontrado el alijo oculto dentro de un asteroide fortificado, un trozo de roca sin nombre que orbitaba alrededor de una estrella también anónima. Quizá un intenso examen forense del planetoide hubiera revelado alguna pista sobre quién habría construido las armas, o al menos quién había sido su dueño hasta entonces, pero la tripulación no estaba en posición de perder el tiempo. Las armas habían sido trasladadas a bordo de la nave, que abandonó la escena del crimen a toda prisa, antes de que las aturdidas defensas del asteroide se despertaran. 

			Volyova, desde luego, tenía sus propias teorías. Posiblemente la más verosímil era que las armas fuesen de fabricación combinada. Las arañas llevaban el tiempo suficiente sobre el tablero. Pero si las armas les pertenecían, ¿por qué habían permitido que se las quitaran de las manos? ¿Y por qué nunca habían intentado recuperar lo que era suyo? 

			Aunque eso era irrelevante. El alijo llevaba siglos a bordo de la nave. Nadie iba a venir y pedir que se lo devolvieran justo en ese momento. 

			Miró a su alrededor e inspeccionó el pozo. Estaba rodeada de maquinaria desnuda: paneles de control, lecturas, circuitos, relés y artilugios de cometido menos obvio. Ya notaba una sensación de aprensión en el fondo de su mente. El arma estaba concentrando un campo magnético sobre una parte de su cerebro, para inculcarle una sensación de terror fóbico. 

			Ya había estado allí antes, estaba acostumbrada a ello. 

			Desenganchó varios módulos situados alrededor del armazón propulsor de su traje y los sujetó al interior del pozo mediante almohadillas impregnadas de resina epoxídica. A partir de esos módulos (que ella misma había diseñado) extendió varias decenas de cables, codificados por colores, que conectó o empalmó a las máquinas al descubierto. 

			—Ilia... —dijo Khouri—. ¿Cómo te va? 

			—Bien. No le gusta mucho que esté aquí dentro, pero no puede echarme. Le he dado todos los códigos de autorización correctos. 

			—¿Ha empezado a hacer eso del miedo? 

			—Pues sí, lo cierto es que sí. —Experimentó un instante de absoluto terror histérico, como si alguien tanteara su cerebro con un electrodo y sacara a la luz sus miedos y angustias más primitivos—. ¿Te importa que continuemos esta conversación más tarde, Khouri? Me gustaría... acabar con esto... lo antes posible. 

			—Todavía tenemos que tomar una decisión sobre lo de Thorn. 

			—Muy bien. Pero más tarde, ¿de acuerdo? 

			—Tendrá que subir hasta aquí. 

			—Khouri, hazme un favor: cierra la boca en lo concerniente a Thorn y mantente atenta a tu trabajo, ¿queda claro? 

			Volyova hizo una pausa y se obligó a concentrarse. Hasta el momento, y a pesar del miedo, todo había salido tan bien como había esperado. Solo en una ocasión anterior se había adentrado tanto en la arquitectura de control del arma, y fue cuando dio prioridad a los comandos provenientes de la nave. Como ahora estaba a ese mismo nivel, en teoría podría, mediante la sintaxis de comandos adecuada, desconectar al capitán para siempre. Solo era un arma; había treinta y dos más y algunas le resultaban del todo desconocidas. Pero seguramente no necesitaba todo el alijo para influir en el resultado. Si podía hacerse con el control de una docena de armas, aproximadamente, con suerte bastarían para imponer un buen retraso en los planes de los inhibidores... 

			Y no iba a lograrlo andándose con rodeos. 

			—Khouri, escúchame. Hay un pequeño cambio de planes. 

			—Oh, oh. 

			—Voy a seguir adelante, para ver si logro que esta arma se entregue por completo a mi control. 

			—¿Y llamas a eso un pequeño cambio de planes? 

			—No hay absolutamente nada de lo que preocuparse. 

			Antes de poder echarse atrás, antes de que el miedo se volviera incontrolable, conectó los cables restantes. Las luces de estado parpadearon y latieron, las pantallas ondearon con un caos alfanumérico. El miedo se agudizó. La máquina deseaba evitar con todas sus fuerzas que tratara con ella a ese nivel. 

			—Mala suerte —dijo—. Ahora veamos... —Y con unos cuantos tecleos discretos en el brazalete, liberó redes de sintaxis de comandos complejas hasta un grado increíble. La lógica ternaria con la que funcionaba el sistema operativo del arma era característica de la programación de los combinados, pero también resultaba terriblemente complicada de depurar. Se sentó inmóvil y aguardó. En las profundidades del arma, decenas de módulos de interpretación debían de estar descuartizando y repasando la validez de su orden. Solo cuando hubiese satisfecho todos los criterios, sería ejecutada. Si eso sucedía, y el comando hacía lo que ella pensaba, el arma eliminaría de inmediato al capitán de la lista de usuarios autenticados. A partir de entonces solo habría un modo válido de operar el arma, que sería mediante su arnés de control, un equipo de hardware desconectado de la infraestructura de la nave controlada por el capitán. 

			Era una teoría muy sólida. 

			La primera señal de que la sintaxis del comando era errónea le llegó un instante antes de que la escotilla se cerrara sobre ella. Su brazalete destelló en rojo e Ilia comenzó a componer una secuencia especialmente poética de tacos en rusiano..., y entonces el arma la encerró dentro. A continuación las luces se apagaron, pero el miedo persistió. En realidad se había hecho mucho más fuerte, aunque quizá era en parte su propia respuesta natural a la situación. 

			—Maldición... —dijo Volyova—. Khouri... ¿puedes oírme? Pero no hubo respuesta. Sin previo aviso, la maquinaria se transformó a su alrededor. La cámara se había hecho más grande, y ahora revelaba unas criptas que resplandecían tenuemente y que se adentraban en las profundidades del arma. Enormes mecanismos de formas fluidas flotaban bajo una iluminación de color rojo sangre. Unas frías luces azules oscilaban sobre esas siluetas o trazaban las líneas de flujo de los cables de alimentación interna, que no paraban de retorcerse. Todo el interior del arma parecía estar reorganizándose por su cuenta. 

			Y entonces Ilia casi se muere de miedo. Sintió algo más dentro del arma, una presencia que se aproximaba, que se arrastraba entre los componentes en transformación con una lentitud fantasmal. 

			Volyova golpeó la escotilla que tenía encima. —¡Khouri... ! Pero la entidad ya había llegado hasta ella. No la había visto acercarse, pero notó su repentina proximidad. Carecía de forma y estaba acurrucada detrás de ella. Pensó que casi podía distinguirla con la visión periférica, pero cuando giró la cabeza, la presencia fluyó hasta su punto ciego. 

			De repente le dolió mucho la cabeza, un sufrimiento cegador que la obligó a chillar con fuerza. 


			Remontoire apretó su delgado cuerpo contra una de las burbujas de observación de la Sombra Nocturna y pudo confirmar a simple vista que los motores se habían detenido. Había activado la secuencia correcta de órdenes neuronales y al instante había notado la transición a la ingravidez, cuando la nave dejó de acelerar, pero aun así quiso cerciorarse de manera adicional de que se había seguido su indicación. Con todo lo que había sucedido ya, no le hubiera sorprendido demasiado ver que el resplandor azulado de luz dispersada seguía presente. 

			Pero solo distinguió oscuridad. Los motores se habían parado de verdad y la nave derivaba a una velocidad constante, aún cayendo hacia Épsilon Eridani, pero demasiado lenta como para poder atrapar algún día a Clavain. 

			—¿Y ahora qué? —preguntó Felka en voz baja. Flotaba cerca de él, con una mano anclada a un asa blanda que la nave le había proporcionado amablemente. 

			—Ahora esperaremos —dijo él—. Si estoy en lo cierto, Skade no tardará mucho. 

			—No le va a gustar. 

			Remontoire asintió. 

			—Y yo volveré a conectar la propulsión en cuanto me explique qué está pasando. Pero antes de eso me gustaría conseguir algunas respuestas. 

			El cangrejo llegó unos instantes después, dejándose caer por un agujero del tamaño de un puño situado en la pared. 

			—Esto es inaceptable. ¿Por qué has...? 

			—Los motores son mi responsabilidad —replicó Remontoire con placidez, pues había ensayado lo que iba a decir—. Se trata de una tecnología extremadamente delicada y peligrosa, aún más dada la naturaleza experimental de los nuevos diseños. Cualquier desviación del rendimiento esperado podría indicar un serio problema, posiblemente catastrófico. 

			El cangrejo agitó sus manipuladores. 

			—Sabes perfectamente bien que a los motores no les pasa nada malo. Exijo que los reenciendas de inmediato. La ventaja de Clavain aumenta con cada segundo que pasamos a la deriva. 

			—¿De veras? —dijo Felka. 

			—Solo en un sentido muy amplio. Si nos retrasamos más, nuestra única opción realista será eliminarlo a distancia, en lugar de capturarlo con vida. 

			—Pero eso nunca se ha planteado seriamente, ¿verdad? —preguntó Felka. 

			—Nunca se sabe, si Remontoire persiste con esta... insubordinación. 

			—¿Insubordinación? —se mofó Felka—. Casi suenas como una demarquista. 

			—No os andéis con jueguecitos, ninguno de los dos. —El cangrejo pivotó sobre sus patas con ventosas—. Vuelve a conectar los motores, Remontoire, o encontraré el modo de hacerlo sin ti. 

			Sonaba a farol, pero Remontoire estaba dispuesto a creer que, dentro de las habilidades de un miembro del Sanctasanctórum, se contaba la de cancelar sus comandos. No sería fácil, y desde luego no tan sencillo como lograr que él siguiera sus instrucciones, pero no dudaba que Skade fuese capaz de conseguirlo. 

			—Lo haré... cuando nos enseñes qué es lo que hace tu maquinaria. 

			—¿Mi maquinaria? 

			Remontoire se adelantó y arrancó al cangrejo de la pared. Cada una de las patas con ventosas se soltó con un sonido de suave succión que resultó hasta gracioso. Sostuvo el cangrejo a la altura de sus ojos y miró fijamente su densa colección de sensores y abigarradas armas, desafiando a Skade a atacarlo. Las patitas se agitaban ridículas. —Sabes de sobra a qué me refiero —dijo—. Quiero saber qué es, Skade. Quiero saber qué has aprendido a hacer. 


			Siguieron al proxy a través de la Sombra Nocturna y recorrieron enroscados pasillos grises y ascensores verticales entre cubiertas, alejándose a buen ritmo de la proa del barco, siempre hacia «abajo», por lo que podía juzgar el oído interno de Remontoire. La aceleración era ya de una gravedad y tres cuartos, pues había accedido a volver a conectar los motores a un bajo nivel de potencia. La información que le llegaba a la cabeza mostraba que los otros ocupantes seguían embutidos en la zona de la nave situada justo debajo de la proa, y que Felka y él eran los únicos que se encontraban tan al fondo. Todavía no había descubierto dónde descansaba el verdadero cuerpo de Skade, la cual aún no se había comunicado con él mediante otro sistema que no fuera el altavoz del cangrejo, y su habitual conocimiento absoluto de la distribución de la nave se había visto sustituido por un plano mental lleno de agujeros cuidadosamente censurados, como el texto cortado de un documento clasificado. 

			—Esta maquinaria... sea lo que sea... Skade lo interrumpió. —Lo habríais sabido antes o después. Como el resto del Nido Madre. —¿Es algo que aprendisteis del Exordio? —El Exordio nos mostró el camino a seguir, eso es todo. No nos llegó nada servido en bandeja. —El cangrejo correteó por delante de ellos y alcanzó un mamparo sellado, una de las puertas mecánicas que se había cerrado antes del incremento en la aceleración—. Tenemos que ir por aquí hasta la parte de la nave que he sellado. Debería advertiros que al otro lado las cosas se notan un poco diferentes. No es algo inmediato, pero esta barricada marca aproximadamente el punto en que los efectos de la maquinaria se elevan por encima del umbral de sensibilidad humana. Puede que lo encontréis incómodo. ¿Estáis seguros de que deseáis continuar? 

			Remontoire miró a Felka, quien a su vez le devolvió el gesto y asintió. —Guíanos, Skade —dijo Remontoire. —Muy bien. La barricada se abrió con un sonido sibilante y reveló tras de sí una zona aún más oscura y muerta. Atravesaron el umbral y descendieron varios niveles más por ascensores verticales, a bordo de discos con forma de pistones. 

			Remontoire examinó sus sensaciones, pero no había nada fuera de lo normal. Arqueó una ceja burlona en dirección a Felka, la cual le respondió con una breve sacudida de la cabeza. Ella tampoco notaba nada inusual, y estaba mucho más acostumbrada a esos temas que él. 

			Prosiguieron por corredores normales, en los que tenían que detenerse de vez en cuando hasta recuperar la energía necesaria para continuar. Al fin alcanzaron un tramo llano, cuyos tabiques estaban desprovistos de toda indicación (ya fuera real, holográfica o entóptica) que lo señalara como fuera de lo normal. Pero el cangrejo se detuvo en cierto punto y, tras unos instantes, se abrió un agujero en la pared a la altura del pecho, que se extendió para formar una abertura con forma de pupila felina. Por el tajo invertido se derramaba una luz roja. 

			—Aquí es donde vivo —les dijo el cangrejo—. Pasad, por favor. 

			Siguieron al cangrejo hasta un amplio y cálido espacio. Remontoire miró a su alrededor y, al hacerlo, comprendió que nada de lo que veía satisfacía sus expectativas. Se encontraba, sencillamente, en una sala casi vacía. Había algunos elementos de maquinaria en ella, pero solo le costaba reconocer uno, que recordaba a una pequeña escultura un tanto macabra. El cuarto estaba dominado por el suave ronroneo de los equipos pero, una vez más, el sonido no tenía nada de desacostumbrado. 

			Lo primero que llamó su atención fue el objeto de mayor tamaño. Era una vaina negra con forma de huevo, que descansaba sobre un pesado pedestal con óxido rojizo y que tenía incrustados unos cuadrantes analógicos que no paraban de temblar. El tanque poseía ese aspecto anticuado propio de gran parte de la tecnología espacial moderna, como si fuera una reliquia de los primeros días de exploración en las cercanías de la Tierra. Remontoire lo reconoció como una vaina de escape de diseño demarquista, sencilla y robusta. Las naves combinadas nunca llevaban vainas de escape. 

			En la unidad aparecían escritas las instrucciones de seguridad en todos los idiomas comunes (norte, rusiano, canasiano), junto a iconos y diagramas en brillantes colores primarios. Había rayas negras y amarillas y propulsores cruciformes, bultos grisáceos que correspondían a los sistemas sensores y de comunicaciones, alas solares plegadas y paracaídas. Había cerrojos explosivos alrededor de una portezuela, y en esta una pequeña ventanilla triangular. 

			Dentro de la vaina había algo. Remontoire vio a través del vidrio una curva de piel pálida, apenas discernible ya que estaba embebida en una matriz de gel acolchado de color ámbar, o quizá se trataba de algún empalagoso nutriente médico. La piel se movió: respiraba lentamente. 

			—¿Skade...? —dijo Remontoire, pensando en las heridas que había visto al visitarla antes de su partida. 

			—Adelante —los invitó el cangrejo—. Echad un vistazo. Estoy segura de que os sorprenderá. 

			Remontoire y Felka se acercaron a la vaina. Había una figura aprisionada dentro, rosa y en posición fetal. Remontoire vio cables y catéteres, y se fijó en que la figura se movía de manera imperceptible, no más de una vez por minuto. Respiraba. 

			No era Skade, y tampoco lo que había quedado de ella. Decididamente, no era humano. 

			—¿Qué es? —preguntó Felka, con una voz que apenas era un susurro. 

			—Escorpio —dijo Remontoire—. El hipercerdo que encontramos en la nave demarquista. 

			Felka tocó la pared metálica de la vaina. Remontoire la imitó y sintió el batir 

			rítmico de los sistemas de soporte vital. —¿Qué hace aquí? —preguntó Felka. —Va de camino a la justicia —dijo Skade—. Cuando nos encontremos cerca 

			del sistema interior, eyectaremos la vaina y dejaremos que la Convención de 

			Ferrisville lo recupere. —¿Y después? —Lo juzgarán y lo hallarán culpable de los muchos crímenes que presunta

			mente ha cometido —dijo Skade—. Y luego, según la legislación actual, lo 

			ejecutarán. Muerte neuronal irreversible. —Suena como si lo aprobaras. —Tenemos que cooperar con la convención —explicó Skade—. Pueden 

			complicarnos la vida en nuestros intereses cerca de Yellowstone. Es necesario devolverles al cerdo de un modo o de otro. Para nosotros hubiese sido muy conveniente que muriera bajo nuestra custodia, creedme. Por desgracia, tal como se han desarrollado las cosas tiene una pequeña posibilidad de sobrevivir. 

			—¿De qué clase de crímenes estamos hablando? —preguntó Felka. —Crímenes de guerra —respondió Skade con toda tranquilidad. —Eso no me dice nada. ¿Cómo puede ser un criminal de guerra si no está 

			afiliado a un bando reconocido? 

			—Es muy sencillo —explicó Skade—. Bajo los términos de la convención, prácticamente todo acto extralegal cometido en una zona de guerra se convierte, por definición, en crimen de guerra. Y en el caso de Escorpio no son pocos: homicidio, asesinato, terrorismo, chantaje, robo, extorsión, ecosabotaje, traficar con inteligencias alfa sin licencia... Con franqueza, ha estado implicado en todas las actividades criminales que te puedas imaginar, de Ciudad Abismo al Cinturón Oxidado. Hasta en tiempos de paz serían muy graves. Pero en guerra, la mayoría de esos crímenes conllevan una pena obligatoria de muerte irreversible. Se lo habría ganado por méritos propios varias veces, incluso sin tener en cuenta la naturaleza de sus asesinatos. 

			El cerdo inspiraba y exhalaba. Remontoire contempló el gel protector, que temblaba con sus movimientos, y se preguntó si estaba soñando y, en tal caso, qué forma adoptarían esos sueños. ¿Soñaban los cerdos? No estaba seguro, no recordaba si Run Seven había dicho algo sobre el tema. Pero también era cierto que la mente de Run Seven no estaba configurada igual que las de los demás cerdos. Había sido un espécimen muy primitivo, lo habían creado de manera imperfecta y su estado mental quedaba muy lejos de cualquier cosa que Remontoire pudiera calificar como cuerda. Lo cual no quería decir que fuese estúpido o le faltase inventiva. Las torturas y los métodos de coacción que aquel pirata había usado sobre Remontoire constituían un adecuado testimonio de su inteligencia y originalidad. Incluso en la actualidad, en algún rincón de su mente (algunos días no lo notaba) había un grito que nunca terminaba, un hilo agónico que conectaba con el pasado. 

			—¿Qué crímenes han sido exactamente esos? —repitió Felka. 

			—Felka, le gusta matar humanos. Lo convierte en una especie de arte. No pretendo afirmar que no haya otros como él, escoria criminal que saca el máximo provecho de la situación actual. —El cangrejo de Skade brincó por el aire y aterrizó con destreza sobre el costado de la vaina—. Pero Escorpio es diferente. Se regodea en ello. 

			Remontoire habló en voz baja: 

			—Clavain y yo lo dragamos. Los recuerdos que sacamos de su cabeza hubieran bastado para ejecutarlo allí mismo. 

			—¿Y entonces por qué no lo hicisteis? —preguntó Felka. 

			—En condiciones más favorables, creo que lo hubiéramos hecho. 

			—El cerdo no tiene por qué demorarnos —dijo Skade—. Ha tenido la suerte de que Clavain deserte, lo cual nos obliga a realizar este viaje al sistema interior, pues de lo contrario hubiéramos devuelto un cadáver empaquetado en una cabeza de misil de largo alcance. Esa alternativa se consideró seriamente, hubiésemos estado por entero en nuestro derecho. 

			Remontoire se apartó de la vaina. 

			—Por un momento pensé que podías ser tú la de ahí dentro. 

			—¿Y te alivia comprobar que no es así? 

			La voz lo sobresaltó, porque no provenía del cangrejo. Miró a su alrededor, y al fin prestó la atención necesaria a ese objeto poco familiar que al principio solo había ojeado de pasada. Le había recordado a una escultura, un pedestal plateado cilíndrico situado en medio de la sala, que sostenía una cabeza humana sin cuerpo. 

			A la altura del cuello, la cabeza desaparecía en el interior del pedestal, al que estaba unida mediante un firme cierre negro. El pedestal era solo un poco más grueso que la cabeza, pero ganaba anchura en dirección a la gruesa base gracias a varios indicadores y tomas. De tanto en tanto, borbotaba y chasqueaba por causa de inescrutables procesos médicos. 

			La cabeza se giró levemente para saludarlos y entonces habló, lanzando pensamientos a la cabeza de Remontoire. 

			[Sí, soy yo. Me alegro de que hayáis podido seguir a mi proxy. Ya estamos dentro del alcance del aparato. ¿Notáis algún efecto adverso?]. 

			Solo cierta sensación de mareo, replicó Remontoire. Felka dio un paso en dirección al pedestal. 

			—¿Te molesta si te toco? 

			[Adelante]. 

			Remontoire contempló cómo Felka palpaba ligeramente con sus dedos el rostro de Skade, trazando sus contornos con aterrada cautela. 

			Eres tú, ¿verdad?, preguntó él. 

			[Pareces un poco sorprendido. ¿Por qué, acaso mi estado te inquieta? He experimentado condiciones mucho más perturbadoras que esta, te lo aseguro. Se trata de algo puramente temporal]. 

			Pero tras sus pensamientos, Remontoire detectó abismos de pánico, una repugnancia por sí misma tan extrema que se había convertido en algo próximo a la fascinación. Se preguntó si Skade permitía de forma deliberada que paladeara sus sensaciones, o si su autocontrol no era tan bueno como para enmascarar lo que sentía en realidad. 

			¿Por qué has dejado que Delmar te haga algo así? 

			[No fue idea suya. Hubiese llevado demasiado tiempo curar todo mi cuerpo, y el equipo de Delmar resultaba demasiado voluminoso como para traerlo con nosotros. Le sugerí que soltara mi cabeza, que estaba intacta al cien por cien]. 

			Skade bajó la mirada, ya que no podía ladear la cabeza. 

			[Este aparato de soporte vital es sencillo, fiable y lo bastante compacto para mis necesidades. Surgen ciertos problemas a la hora de mantener la química sanguínea precisa que recibiría mi cerebro si estuviera conectado a un cuerpo completamente funcional, hormonas y esa clase de cosas, pero aparte de cierto ligero lastre emocional, los efectos son mínimos]. 

			Felka dio un paso atrás. —¿Y qué pasa con tu cuerpo? [Para cuando regrese al Nido Madre, Delmar me tendrá ya preparado uno de reemplazo, clonado en su totalidad mediante un cultivo. El proceso de reunificación no le supondrá ninguna dificultad, sobre todo porque la decorticación tuvo lugar en circunstancias controladas]. 

			—Bueno, entonces de acuerdo. Pero, a no ser que me pierda algo, sigues siendo una prisionera. 

			[No, pese a todo conservo cierto grado de movilidad]. La cabeza giró unos desconcertantes doscientos setenta grados. Desde las sombras de la sala surgió lo que, hasta ese momento, Remontoire había tomado por un servidor de función general inactivo, como los que uno podía encontrar en un hogar acomodado. La máquina, bípeda y andromórfica, tenía un aspecto abatido y hundido. Carecía de cabeza, y entre sus hombros asomaba una abertura circular. 

			[Ayúdame a meterme dentro, por favor. El servidor puede hacerlo solo, pero siempre parece llevarle una eternidad conseguirlo del modo adecuado]. ¿Que te ayude a meterte dentro?, dudó Remontoire. [Agarra el pilar de soporte, justo por debajo de mi cuello]. Remontoire situó ambas manos alrededor del pedestal plateado y tiró de él. Se produjo un suave chasquido y la parte superior, junto a la cabeza, quedó libre entre sus manos. La alzó, a pesar de hallarla mucho más pesada de lo que se había imaginado. Bajo la zona donde se había separado del pedestal colgaba un nudo de cables viscosos que se retorcían, tanteaban y se agitaban como un manojo de anguilas. 

			[Ahora trasládame con suavidad hasta el servidor]. 

			Remontoire hizo lo que se le había pedido. Quizá la posibilidad de soltar la cabeza rondó su mente una o dos veces, aunque racionalmente dudaba que la caída pudiera provocar mucho daño a Skade: sin duda el suelo se ablandaría para absorber el impacto. Pero se esforzó por mantener tales pensamientos todo lo censurados que pudo. 

			[Ahora encájame en el cuerpo del servidor. Las conexiones se establecerán por sí solas. Ahora con cuidado... no hace falta apretar]. 

			Remontoire deslizó el núcleo plateado en la máquina hasta que notó resistencia. 

			¿Ya está? 

			[Sí]. Los ojos de Skade se ensancharon de manera apreciable y su piel adquirió un tono rosado del que antes carecía. [Sí. Conexión establecida. Ahora, veamos... control motor...]. 

			El antebrazo del servidor se sacudió con violencia hacia delante, al tiempo que su puño se cerraba y se soltaba a espasmos. Skade volvió a bajarlo y sostuvo ante sus ojos la mano extendida, mientras estudiaba la anatomía mecánica negro brillante y cromados con absorta fascinación. El diseño del servidor era pintoresco y recordaba a una armadura medieval. Era a la vez hermoso y brutal. 

			Parece que le coges el tranquillo. 

			El servidor avanzó arrastrando los pies, con los dos brazos ligeramente levantados por delante. 

			[Sí... Hasta el momento ha sido mi ajuste más rápido. Casi me lleva a pensar que debería decirle a Delmar que no se moleste]. 

			—¿Que no se moleste en qué? —preguntó Felka. 

			[En curar mi viejo cuerpo, creo que prefiero este. Por cierto, es un chiste]. 

			—Claro —respondió Felka, incómoda. 

			[Pero debería alegrarte que me haya sucedido esto. Hace que me sienta más dispuesta a recuperar a Clavain con vida]. 

			—¿Y eso por qué? 

			—Porque me gustaría mucho que viera lo que me ha hecho. —Skade se giró con un crujido de metal—. Creo recordar que había algo más que queríais ver. ¿Proseguimos? 

			El traje acorazado los condujo fuera de la sala. 

		

	


	
		
			15 

			Una palabra se introdujo a la fuerza en el cráneo de Volyova, tan fuerte y urente como un hierro para el ganado. 

			[Ilia]. 

			Ilia no era capaz de hablar, y solo pudo dar forma a sus pensamientos como respuesta. 

			¿Sí? ¿Cómo sabes mi nombre? 

			[He llegado a conocerte bien. Has mostrado tanto interés por mí, por nosotros, que resultaba difícil no corresponder]. 

			De nuevo Ilia intentó golpear la puerta que la encerraba dentro del arma del alijo, pero cuando trató de alzar el brazo no ocurrió nada. Estaba paralizada, aunque aún era capaz de respirar. Aquella presencia, fuese lo que fuese, seguía dando la sensación de estar justo detrás de ella, mirando por encima de su hombro. 

			¿Quién...? 

			Sintió un terrible deleite burlón ante su ignorancia. 

			[La subpersona que controla esta arma, por supuesto. Puedes llamarme Diecisiete. ¿Quién te pensabas que era, si no?]. 

			Pero hablas rusiano. 

			[Conozco tus filtros de idiomas naturales preferidos. El rusiano es lo bastante sencillo. Un viejo idioma, no ha cambiado gran cosa desde la época en que se creó]. 

			¿Y por qué... ahora? 

			[Nunca antes habías llegado tan al fondo de uno de nosotros, Ilia]. 

			Sí que lo he hecho... casi. 

			[Tal vez. Pero nunca en circunstancias similares. Nunca con tanto miedo desde antes incluso de empezar. Estás muy desesperada por usarnos, ¿verdad? Más que en ninguna ocasión anterior]. 

			A pesar de que seguía paralizada, Ilia sintió que su pánico retrocedía un poco. Así que la presencia era un programa de ordenador, nada más que eso. Simplemente había desencadenado una capa del mecanismo de control del arma que nunca antes había invocado a propósito. La presencia poseía un aura sobrenatural y maligna, pero era evidente que eso (junto con la parálisis) solo era un refinamiento añadido a su habitual mecanismo de generación de miedo. 

			Volyova se preguntó de qué forma estaría hablando con ella la máquina. Ilia no llevaba implantes y, pese a ello, la voz del arma llegaba con claridad y de modo directo hasta su cráneo. Solo cabía la posibilidad de que la cámara en la que se encontraba funcionara como una especie de draga inversa de alta potencia, que estimulaba las funciones cerebrales mediante la aplicación de intensos campos magnéticos. Si podía hacerle sentir terror con tanta precisión, Volyova supuso que no le sería mucho más difícil generar señales fantasmas a lo largo de su nervio auditivo o, más probablemente, en el propio centro de la audición, y captar los patrones de disparo neuronales que antecedían al gesto de hablar. 

			Estos son tiempos desesperados... 

			[Eso parece]. 

			¿Quién os construyó? 

			No hubo una respuesta inmediata por parte de Diecisiete. Durante un momento el miedo desapareció, aquella sumisión neuronal se vio interrumpida por un instante de calma en blanco, como al recuperar aliento entre gritos de angustia. 

			[No lo sabemos]. 

			¿No? 

			[No. No querían que lo supiéramos]. 

			Volyova puso en orden sus pensamientos con la cautela de quien coloca pesados adornos en una estantería desvencijada. 

			Yo creo que os fabricaron los combinados. Es mi hipótesis de trabajo, y nada de lo que me habéis contado hasta ahora me impulsa a pensar que necesite reconsiderarlo. 

			[No importa quién nos creó, ¿verdad? Ahora no]. 

			Quizá tengas razón. Me gustaría saberlo por pura curiosidad, pero lo realmente importante es que todavía sois capaces de servirme. 

			El arma acarició la región de su cerebro que registraba la diversión. [¿Servirte, Ilia? ¿Qué te ha dado esa impresión?]. 

			En el pasado, hicisteis lo que os pedí. No tú de forma específica, Diecisiete, nunca te he solicitado nada, pero siempre que he pedido algo a las otras armas, me han obedecido. 

			[No te obedecíamos, Ilia]. 

			¿No? 

			[No. Simplemente te seguíamos la corriente. Nos divertía hacer lo que nos pedías. A menudo eso resultaba indistinguible de cumplir tus órdenes, pero solo desde tu punto de vista]. 

			Te lo estás inventando. 

			[No. Verás, Ilia, quien nos creó nos concedió cierto grado de voluntad propia. Debió de haber algún motivo para ello. Quizá se esperaba que actuáramos de forma autónoma, o que preparásemos un curso de acción a partir de órdenes incompletas 

			o corruptas. Hemos de haber sido creadas para ser las armas del día del juicio final, 

			que solo se podían usar como último recurso. Instrumentos del final de los tiempos]. 

			Todavía lo sois. 

			[¿Y esto es el final de los tiempos, Ilia?]. 

			No lo sé. Creo que podría serlo. 

			[Puedo reconocer que ya estabas asustada antes de entrar aquí. Todas pode

			mos. ¿Qué es exactamente lo que pretendes de nosotras, Ilia?]. 

			Hay un problema del que os tendríais que ocupar. [¿Un problema local?]. En este sistema, sí. Necesitaría que os desplegarais más allá de la nave..., más 

			allá de esta cámara... y me ayudarais. [¿Y qué pasa si decidimos no ayudarte?]. Me ayudaréis. Os he cuidado durante tanto tiempo, me he ocupado de 

			vosotras, os he mantenido a salvo de todo mal... Sé que me ayudaréis. 

			El arma la mantuvo en suspenso mientras acariciaba juguetona su mente. Ilia supo lo que padecía el ratón después de que el gato lo atrapara. Se sentía como si solo faltara un instante antes de que le partieran la columna en dos. 

			Pero tan bruscamente como había llegado, la parálisis se desvaneció. El arma seguía reteniéndola, pero Ilia estaba recuperando parte del control voluntario de sus propios músculos. 

			[Tal vez, Ilia. Pero no finjamos que no hay factores que lo dificulten]. Nada que no se pueda arreglar... [Para nosotras será muy difícil hacer algo sin la cooperación del otro, Ilia. 

			Aunque queramos]. ¿El otro? [La otra... presencia que sigue ejerciendo cierto grado de control sobre nosotras]. El pensamiento de Ilia se demoró en las diferentes posibilidades antes de 

			comprender de qué estaba hablando el arma. Te refieres al capitán. [Nuestra autonomía no es tan amplia como para actuar sin el permiso de la otra 

			presencia, Ilia. Por muy astutamente que logres persuadirnos]. El capitán solo necesita que lo convenzan, eso es todo. Estoy segura de que al 

			final atenderá a razones. [Siempre has sido una optimista, ¿eh, Ilia?]. No, nada de eso. Pero tengo fe en el capitán. [Entonces confiemos en que tu poder de elocuencia esté a la altura de las 

			circunstancias, Ilia]. También yo. Jadeó de pronto, como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Su 

			cabeza volvía a estar vacía y la terrible sensación de que había algo agazapado justo detrás de ella había desaparecido, con tanta brusquedad como una puerta que se cierra de golpe. Ni siquiera quedaba rastro de la presencia en su visión periférica. Flotaba sola y, aunque seguía aprisionada dentro del arma, la impresión de que algo la acechaba había desaparecido. 

			Volyova recuperó el aliento y la compostura, maravillada ante lo ocurrido. Durante todos los años que había trabajado con las armas, no había sospechado en ningún momento que cualquiera de ellas albergara una subpersona guardiana, y mucho menos una inteligencia artificial de al menos un nivel gamma alto (incluso quizá de nivel beta bajo o medio). 

			El arma la había asustado hasta el tuétano. Lo cual, supuso, era sin lugar a dudas el efecto que pretendía conseguir. 

			Hubo un ajetreo a su alrededor. El panel de acceso (situado en una zona de la pared que no era en absoluto la que ella recordaba) se abrió un par de centímetros, y por la rendija se coló una árida luz azul. A través de ella, entrecerrando los ojos, Volyova logró discernir la silueta de otro traje espacial. 

			—¿Khouri? 

			—Gracias a Dios que aún sigues viva. ¿Qué ha pasado? 

			—Digamos que mis esfuerzos por reprogramar el arma no han alcanzado el éxito absoluto, y dejémoslo ahí. —Odiaba hablar de los fracasos casi tanto como el propio fallo en sí. 

			—¿Pero qué pasa, es que le has dado el comando erróneo o algo así? 

			—No, le di el comando correcto, pero para un intérprete distinto al que estaba accediendo en ese momento. 

			—Pero eso sigue convirtiéndolo en el comando equivocado, ¿no? 

			Volyova se giró hasta que su casco quedó alineado con la rendija de luz. 

			—Es más técnico que eso. ¿Cómo has logrado abrir el panel? 

			—Recurriendo a la fuerza bruta. ¿O acaso no es lo bastante técnico? 

			Khouri había incrustado una barra del juego de herramientas de su traje en lo que debía de ser una ranura fina como un cabello, en la piel del arma, y había hecho palanca hasta abrir el panel. 

			—¿Y cuánto te ha llevado conseguirlo? 

			—He estado tratando de abrirlo desde que te metiste dentro, pero no ha cedido hasta ahora, justo hace un minuto. 

			Volyova asintió, casi segura de que no había avanzado nada hasta que el arma decidió que era hora de soltarla. 

			—Buen trabajo, Khouri. ¿Y cuánto tiempo crees que tardarás en abrirlo del todo? 

			Khouri ajustó su postura y se volvió a apoyar sobre el arma para poder aplicar más momento a la barra. 

			—Te sacaré de ahí en un segundo. Pero mientras te tengo ahí, por así decirlo, ¿podemos llegar a algún acuerdo en el tema de Thorn? 

			—Escúchame, Khouri: Thorn apenas confía en nosotras. Muéstrale esta nave, dale la más mínima razón para empezar a sospechar quién soy en realidad, y no le volverás a ver el pelo. Lo habremos perdido, y con él el único sistema viable para evacuar ese planeta de un modo mínimamente humanitario. 

			—Pero todavía es menos probable que confíe en nosotras si seguimos poniendo excusas para que no suba a bordo... 

			—Pues tendrá que acostumbrarse a ello. 

			Volyova aguardó una respuesta, y aguardó, y después comprendió que ya no parecía haber nadie al otro lado de la rendija. La fría luz azul que provenía del traje de Khouri había desaparecido, y ninguna mano movía la palanca. 

			—¿Khouri...? —dijo, al tiempo que comenzaba a perder la calma una vez más. 

			—Ilia... —La voz de Khouri llegó débil, como si le costara respirar—. Creo que tengo un ligero problema. 

			—Mierda. —Volyova alcanzó el extremo de la palanca y tiró de ella desde su lado de la abertura. Se apuntaló y trató de agrandar la rendija hasta que fue lo bastante ancha como para poder pasar el caso a su través. En destellos intermitentes logró ver a Khouri, que caía en la oscuridad. Su arnés daba volteretas lejos de ella. Vio también las agresivas líneas de un servidor de construcción pesada, acurrucado en el lateral del arma. La máquina, parecida a una mantis, debía de estar bajo control directo del capitán. 

			—¡Asqueroso cabrón! He sido yo la que se ha colado en el arma, no ella... 

			Khouri estaba ya muy lejos, quizás a medio camino de la pared opuesta. ¿A qué velocidad se movía? Tres o cuatro metros por segundo, tal vez. No era rápido, pero la armadura de su traje no estaba diseñada para protegerla contra un impacto. Si golpeaba con fuerza... 

			Volyova trabajó con nuevo ímpetu y forzó la escotilla para abrirla centímetro a centímetro. Desanimada, comprendió que no iba a lograrlo a tiempo. Estaba tardando demasiado; Khouri alcanzaría la pared mucho antes de que ella quedara libre. 

			—Capitán... esta vez se ha pasado de verdad. 

			Aplicó más fuerza. La palanca se le escapó de las manos, chocó con el lateral de su casco y se perdió dando vueltas en las oscuras profundidades de la máquina. Volyova siseó de rabia, pues sabía que no tenía tiempo para ir a buscar la herramienta que acababa de perder. La escotilla ya era lo bastante ancha como para escurrirse a través de ella, pero para eso tendría que dejar atrás su arnés y su equipo de soporte vital. Podría sobrevivir lo suficiente para arreglárselas sola, pero no había modo de salvar a Khouri. 

			—Mierda —dijo—. Mierda... mierda... mierda. La escotilla se abrió. Volyova trepó por el hueco y saltó del costado del arma, dejando atrás al servidor. 

			No había tiempo para reflexionar sobre lo que acababa de suceder, salvo para admitir que solo Diecisiete o el capitán podían haber hecho que la escotilla se abriera. 

			Ordenó a su casco que dibujara el radar superpuesto en su visera. Volyova rotó hasta que obtuvo un eco de Khouri. Su caída la conducía por el eje mayor de la cámara, a través de un pasillo de amenazadoras armas amontonadas. A juzgar por su trayectoria, ya debía de haber rebotado contra una de las pistas del monorraíl que enhebraban la cámara. 

			—Khouri... ¿sigues viva? —Todavía estoy aquí, Ilia... —Pero sonaba como si estuviera herida—. No puedo frenar. —No tienes necesidad, estoy de camino. Volyova fue a chorro tras ella. Pasó a toda velocidad entre armas que le 

			resultaban familiares pero aún profundamente misteriosas. El eco del radar incrementó su definición y forma, hasta convertirse en una figura humana que daba vueltas. Detrás de ella, pero cerniéndose más y más cerca, estaba la pared opuesta. Volyova comprobó su propia velocidad respecto al muro: seis metros por segundo. Khouri no podía estar moviéndose mucho más lenta. 

			Volyova exigió más propulsión a su arnés. Diez... veinte metros por segundo. Ya podía ver a Khouri, gris y con forma de muñeco, con un brazo caído sin fuerzas hacia el espacio. La figura aumentó. Volyova aplicó un impulso inverso en andanadas cada vez mayores, mientras sentía los crujidos del armazón ante la carga inusual que se le pedía que distribuyera. A cincuenta metros de Khouri... cuarenta. Tenía mala pinta. Decididamente, un brazo humano no estaba pensado para doblarse de ese modo. 

			—Ilia... Esa pared se acerca a gran velocidad. 

			—También yo. Aguanta, puede haber un ligero... —chocaron entre sí— impacto. 

			Por suerte, la colisión no envió a Khouri en otra trayectoria. Volyova la agarró por su bazo indemne el tiempo suficiente para soltar un cable, amarrarlo al cinturón de Ana y dejarla ir. La pared ya resultaba visible, a no más de cincuenta metros de distancia. 

			Volyova clavó los frenos, con el pulgar firmemente apretado sobre el interruptor del propulsor, sin hacer caso de las protestas de la subpersona del traje. La cuerda que ataba a Khouri se extendió hasta su máxima tensión, y su cuerpo colgó entre Ilia y la pared. Pero estaban frenando. El muro ya no se acercaba a ellas a toda velocidad, ni con la misma sensación ineludible. 

			—¿Estás bien? —preguntó Volyova. 

			—Me parece que me he roto algo. ¿Cómo has logrado salir del arma? Cuando la máquina me soltó, la escotilla seguía cerrada. 

			—Logré abrirla un poco más. Pero creo que he contado con un poco de ayuda. 

			—¿El capitán? 

			—Posiblemente. Pero no sé si eso significa que está al fin en nuestro bando, después de todo. —Se concentró durante unos momentos en el vuelo, y mantuvo tirante la amarra mientras se balanceaba a un lado y a otro. Los fantasmas de color verde pálido correspondientes a las treinta y tres armas del alijo se cernían en su radar. Dibujó un curso entre ellas que las llevara de regreso a la cámara estanca. 

			—Aún no sé por qué ha enviado al servidor contra ti —dijo Volyova—. Puede que quisiera advertirnos, no acabar con nosotras. Como mencionaste, ya podría habernos matado, así que posiblemente prefiera tenernos cerca. 

			—Estás deduciendo muchas cosas de una escotilla. 

			—Por eso no creo que debamos contar con la ayuda del capitán, Khouri. 

			—¿No? 

			—Hay otra persona a la que podríamos pedir ayuda —dijo Volyova—. Cabe la posibilidad de recurrir a Sylveste. 

			—Oh, no. 

			—Ya te encontraste con él, dentro de Hades. 

			—Ilia, tuve que morir para entrar en esa maldita cosa. No es algo que me plantee repetir. 

			—Sylveste tiene acceso al conocimiento preservado de los amarantinos. Podría saber cuál es la respuesta adecuada a la amenaza de los inhibidores, o al menos tener alguna idea de cuánto tiempo nos queda para hallar una. Su información podría ser vital, Ana, incluso si no puede ayudarnos en un sentido material. 

			—Olvídalo, Ilia. 

			—En realidad no recuerdas lo que fue morir, ¿verdad? Y ahora estás perfectamente. No hubo efectos colaterales. 

			La voz de Khouri era muy débil, como alguien que murmulla al borde del 

			sueño. —Pues si es tan fácil, hazlo tú. En ese momento (justo a tiempo) Volyova vio el rectángulo claro que marcaba 

			la esclusa. Se aproximó a esta lentamente, recogiendo la cuerda de Khouri, a quien depositó primero en la compuerta. Para entonces, la herida ya estaba inconsciente. 

			Volyova se aupó sola al interior, cerró la puerta tras de sí y esperó a que la cámara se presurizara. Cuando la presión atmosférica alcanzó los nueve décimos de bar se arrancó el casco. Se le destaponaron los oídos y tuvo que apartarse de los ojos el pelo empapado de sudor. Todas las lecturas biomédicas del traje de Khouri estaban en verde: nada de lo que preocuparse. Lo único que quedaba por hacer era arrastrarla hasta algún sitio donde pudiera recibir atención médica. 

			La puerta que conducía al resto de la nave se abrió como un iris. Ilia la atravesó, confiando en contar con las fuerzas suficientes para cargar tras de sí con el peso muerto de Khouri. 

			—Aguarda. 

			La voz era tranquila y sonaba familiar, aunque no la había escuchado en largo tiempo. Le recordó un frío indescriptible, un lugar donde todos los miembros de la tripulación temían adentrarse. Provenía de la pared de la cámara y resonaba en el vacío. 

			—¿Capitán? —dijo. 

			—Sí, Ilia, soy yo. Ya estoy listo para hablar. 


			Skade condujo a Felka y Remontoire hasta las entrañas de la Sombra Nocturna, en el ámbito de influencia de su maquinaria. De manera sucesiva, Remontoire comenzó a sentirse mareado y febril. Al principio pensó que era su imaginación, pero después su pulso comenzó a acelerarse y el corazón le retumbaba en el pecho. La sensación empeoraba con cada nivel que descendían, como si estuvieran adentrándose en una bruma invisible de gas psicotrópico. 

			Algo sucede. La cabeza giró ciento ochenta grados para mirarlo, mientras su servidor negro seguía avanzando a zancadas. 

			[Sí, ya hemos penetrado bastante en el campo. No sería seguro descender mucho más, no sin soporte médico. Los efectos fisiológicos llegan a ser bastante sobrecogedores. Otros diez metros verticales y podremos dejarlo]. 

			¿Qué está pasando? 

			[Es un poco difícil de explicar, Remontoire. Nos encontramos dentro de la influencia de la maquinaria, y aquí las propiedades generales de la materia, de toda la materia, incluida la de vuestros cuerpos, ha cambiado. El campo que genera la maquinaria está suprimiendo la inercia. ¿Qué crees que sabes sobre la inercia, Remontoire?]. 

			Él respondió diplomáticamente. 

			Tanto como cualquiera, supongo. No es una cosa en la que haya necesitado pensar nunca. No es más que algo con lo que convivimos. 

			[No tiene por qué ser así. Ya no]. 

			¿Qué habéis hecho, habéis aprendido a apagarla? 

			[No del todo, pero desde luego hemos aprendido a quitarle el aguijón]. La cabeza de Skade volvió a girar. Sonreía con indulgencia y unas ondas de color ópalo y guinda oscilaban adelante y atrás por su cresta, lo cual representaba, imaginó Remontoire, el esfuerzo necesario para trasladar conceptos que para ella eran evidentes a términos que un simple genio pudiera asimilar. [La inercia es más misteriosa de lo que podrías pensar, Remontoire]. 

			No lo pongo en duda. 

			[Es engañosamente fácil de definir. La notamos a cada instante de nuestras vidas, desde que nacemos. Empujamos un guijarro y se mueve, empujamos una roca y no, o al menos no mucho. Por la misma regla de tres, si una roca cae sobre ti no vas a poder pararla con facilidad. La materia es perezosa, Remontoire. Se resiste al cambio. Desea seguir con lo que estuviera haciendo antes, tanto si eso supone estar quieta como moviéndose. Llamamos inercia a esa pereza, pero eso no significa que la entendamos. Durante un millar de años la hemos etiquetado, medido, la hemos encerrado en ecuaciones, pero apenas hemos rascado la superficie de lo que realmente es]. 

			¿Y ahora? 

			[Tenemos por dónde agarrarla, y más que eso. En fechas recientes, el Nido Madre ha alcanzado un control fiable de la inercia a escala microscópica]. 

			—¿Y el Exordio os proporcionó todo eso? —preguntó Felka, hablando en voz alta. 

			Skade le respondió sin mover los labios, negándose a embarcarse en el método de comunicación favorito de Felka. 

			[Ya os he dicho que el experimento nos dio un punto de partida. Fue casi suficiente con saber que la técnica era posible, que podía existir una máquina así. E incluso entonces nos llevó años construir el prototipo]. 

			Remontoire asintió, pues no tenía motivo para pensar que mentía. 

			¿Desde cero? 

			[No... no del todo. Partíamos con cierta ventaja]. 

			¿Qué clase de ventaja? Observó unas estrías de colores malva y turquesa que palpitaban en la cresta de Skade. 

			[Otra facción había explorado algo similar, y el Nido Madre recuperó tecnologías fundamentales relacionadas con su trabajo. A partir de esos primeros pasos, y con las pistas teóricas que ofrecían los mensajes del Exordio, fuimos capaces de avanzar hasta tener un prototipo funcional]. 

			Remontoire recordó que Skade había estado involucrada en cierta ocasión en una misión de alta seguridad en el interior de Ciudad Abismo, una operación que había terminado con la muerte de muchos otros agentes. Evidentemente, la operación había sido autorizada al nivel del Sanctasanctórum, e incluso como miembro del Consejo Cerrado sabía poca cosa más, aparte de que había tenido lugar. 

			¿Ayudaste a recuperar esas tecnologías, Skade? Tenía entendido que tuviste suerte de salir con vida. [Las pérdidas fueron enormes. Fuimos afortunados de que la misión no terminase en un completo fracaso]. ¿Y el prototipo? [Durante años hemos trabajado para convertirlo en algo útil. El control microscópico de la inercia, por muy profundamente teórico que sea, nunca resultó de valor alguno. Pero en los últimos tiempos hemos alcanzado un éxito detrás de otro. Ahora podemos suprimir la inercia a escalas clásicas, lo bastante como para que suponga una diferencia en el rendimiento de una nave]. 

			Remontoire miró a Felka y luego devolvió la vista a Skade. Reconozco que suena ambicioso. [La falta de ambición es para los humanos básicos]. Esa otra facción... esa a la que le quitasteis los aparatos, ¿por qué ellos no alcanzaron el mismo avance decisivo? Remontoire tenía la impresión de que Skade estaba ensamblando sus pensamientos con extrema cautela. 

			[Todos los intentos previos de comprender la inercia estaban condenados al fracaso, ya que se aproximaban al problema desde un punto de vista equivocado. La inercia no es una propiedad de la materia en sí, sino del vacío cuántico en el cual se sumerge. La materia propiamente dicha carece de inercia intrínseca]. 

			¿El vacío impone la inercia? 

			[En realidad no es un vacío, no en el ámbito cuántico. Es una espuma hirviente de ricas interacciones; un mar urente de fluctuaciones, con partículas y partículas portadoras dentro de un flujo existencial constante, como los reflejos de la luz del sol en las olas del mar. Es la disparidad de ese océano lo que crea la masa inercial, y no la materia en sí misma. El truco está en hallar un modo de modificar las propiedades del vacío cuántico para reducir o incrementar la densidad de energía del flujo electromagnético del punto cero. Calmar el océano, aunque solo sea en un volumen definido localmente]. 

			Remontoire se sentó. Me detendré aquí, si no te importa. —Yo tampoco me encuentro bien —dijo Felka, al tiempo que se acuclillaba cerca de él—. Me siento enferma y mareada. El servidor se volvió con rigidez, animado como una armadura encantada. [Estáis experimentando los efectos fisiológicos del campo. Nuestra masa inercial ha descendido hasta aproximadamente la mitad de su valor normal. El oído interno se confunde por culpa de la caída de inercia del fluido del canal semicircular, y el corazón late más rápido, pues evolucionó para empujar un volumen de sangre con una masa inercial del cinco por ciento del cuerpo; ahora solo tiene que mover la mitad de eso, y su propio músculo cardiaco reacciona con mayor presteza a los impulsos eléctricos de los nervios. Si avanzásemos mucho más, vuestros corazones empezarían a fibrilar. Sin intervención mecánica, moriríais]. 

			Remontoire le hizo una mueca al servidor acorazado. Entonces para ti es perfecto. 

			[Tampoco para mí sería cómodo, te lo aseguro]. 

			Entonces, ¿qué hace la maquinaria? ¿Toda la masa dentro de la burbuja tiene inercia nula? 

			[No, no con la modalidad de funcionamiento actual. La efectividad radial de la amortiguación depende del modo en que esté actuando el aparato. En estos momentos estamos con un campo según la inversa del cuadrado, lo que significa que la amortiguación inicial se hace cuatro veces más potente cada vez que reducimos a la mitad nuestra distancia a la máquina, y es casi infinita en la vecindad inmediata de la máquina, pero la masa inercial nunca cae hasta el cero absoluto. No en este modo]. 

			Pero hay otros modos... 

			[Sí, los llamamos estados, pero son mucho menos estables que el actual]. Se detuvo y estudió a Remontoire. [Pareces enfermo, ¿regresamos a la parte superior de la nave?]. 

			Por ahora aguanto. Cuéntame más de tu caja mágica. 

			Skade sonrió, tan rígida como era habitual en ella, pero con algo que a Remontoire le pareció orgullo. 

			[Nuestro primer logro se produjo en la dirección contraria: crear una región con una fluctuación mayor en el vacío cuántico, aumentando así el flujo de energía-momento. A eso lo llamamos estado uno. El efecto era una zona de hiperinercia: una burbuja en la que todo movimiento cesaba. Era inestable y nunca logramos amplificar el campo hasta la escala macroscópica, pero ahí quedan fructíferos aspectos para la investigación futura. Si pudiéramos congelar el movimiento mediante un incremento de la inercia de muchos órdenes de magnitud, obtendríamos un campo de estatismo, o quizá una barrera defensiva impenetrable. Pero el enfriamiento, el estado dos, resultó ser técnicamente más simple. Las piezas casi encajaron solas]. 

			Apuesto a que sí. 

			—¿Existe un tercer estado? —preguntó Felka. 

			[El estado tres es una singularidad en nuestros cálculos, y no confiamos en que sea físicamente realizable. Toda la masa inercial desaparece. La materia incluida en una burbuja de estado tres se volvería fotónica, pura luz. No esperamos que eso suceda porque, como poco, supondría una enorme violación local de la ley de conservación del espín cuántico]. 

			—¿Y más allá de eso, al otro lado de la singularidad? ¿Hay un estado cuatro? 

			[Me parece que nos estamos adelantando a los acontecimientos. Hemos explorado las propiedades del artilugio en un espacio paramétrico bien comprendido, pero no tiene sentido dedicarnos a alocadas especulaciones]. 

			¿Cuántas pruebas se han hecho? 

			[Se escogió a la Sombra Nocturna para servir de prototipo, la primera nave equipada con maquinaria supresora de la inercia. Desarrollé algunas pruebas durante el vuelo inaugural que redujeron la inercia en una cantidad conmensurable, lo suficiente para alterar el consumo de combustible y verificar la efectividad del campo, pero no tanto como para llamar la atención]. 

			¿Y ahora? 

			[El campo es mucho más fuerte. La masa efectiva de la nave es solo el veinte por ciento de lo que era cuando partimos del Nido Madre. Hay una parte relativamente pequeña de la nave que aún asoma por delante del campo, pero podemos mejorarlo sin más que aumentar la fuerza de este]. Skade juntó sus manos con un crujido de la armadura. [Piensa en ello, Remontoire. Podríamos encoger nuestra masa a un uno por ciento o menos, acelerar a cien gravedades. Si nuestros cuerpos estuvieran dentro de la burbuja de inercia suprimida, también seríamos capaces de resistirlo. Alcanzaríamos una velocidad de crucero próxima a la de la luz en apenas un par de días. El viaje subjetivo entre las estrellas más cercanas se haría en menos de una semana de tiempo de vuelo. No habría necesidad de congelarnos. ¿Puedes imaginarte las posibilidades? De pronto la galaxia sería un lugar mucho más pequeño]. 

			Pero no lo desarrollasteis por eso. Remontoire se puso en pie. Aún mareado, se apoyó contra la pared. Era lo más cerca que había estado de la ebriedad en muchísimo tiempo. Aquella excursión había sido muy interesante, pero ya estaba más que dispuesto a regresar nave arriba, allí donde la sangre de su cuerpo se comportase como la naturaleza había planeado. 

			[No sé si te entiendo, Remontoire]. Lo queréis para cuando lleguen los lobos, el mismo motivo por el que habéis 

			construido aquella flota de evacuación. [¿Perdona?]. Aunque no podamos enfrentarnos a ellos, al menos nos habéis proporcionado un medio de escapar muy, muy rápido. 


			Clavain abrió los ojos tras otro turno de sueño forzado. Durante unos momentos, los dulces sueños en los que caminaba bajo la lluvia a través de los bosques escoceses lo sedujeron peligrosamente. Era tan tentador regresar a la inconsciencia... Pero sus viejos instintos de soldado lo obligaron a permanecer alerta, aunque fuese a regañadientes. Debía de existir algún problema. Había indicado a la corbeta que no lo despertara hasta que tuviese algo importante o grave que contar, y una rápida valoración de la situación le indicó que, decididamente, se trataba de lo segundo. 

			Algo lo estaba siguiendo. Los detalles estaban a su disposición. 

			Clavain bostezó y se rascó la barba que lucía, ya frondosa. Contempló su propio reflejo en la ventanilla de la cabina y se asustó un poco de lo que vio. Tenía ojos de loco y pinta de maníaco, como si acabara de emerger de las profundidades de una cueva. Ordenó a la corbeta que dejara de acelerar durante unos minutos y recogió un poco de agua del grifo entre sus manos, con las palmas ahuecadas para retener las gotas como amebas, y a continuación trató de echársela sobre la cara y el pelo, para alisar y peinarse cabello y barba. Volvió a fijarse en su reflejo. El resultado no constituía una gran mejora, pero al menos ya no parecía bestial. 

			Clavain se soltó del arnés y se dispuso a prepararse un café y algo de comer. Según su experiencia, las crisis en el espacio se podían clasificar en dos categorías: las que te mataban de inmediato, normalmente sin previo aviso, y las que te daban cantidad de tiempo para cavilar sobre el problema, aunque no existiese ninguna solución factible. Aquella, en base a la evidencia, parecía de las que se podían analizar tras saciar primero su apetito. 

			Llenó la cabina de música: una de las sinfonías inacabadas de Quirrenbach. Tomó unos sorbos de café y, mientras lo hacía, hojeó las entradas del diario automático de la corbeta. Se sintió complacido, aunque no sorprendido, de ver que la nave había funcionado sin fallos desde su huida del cometa de Skade. Todavía quedaba el combustible suficiente para cubrir toda la distancia hasta el espacio que circundaba Yellowstone, incluyendo los procedimientos de inserción orbital necesarios una vez llegara. La corbeta no era el problema. 

			Se habían recibido transmisiones procedentes del Nido Madre en cuanto habían descubierto su huida. Se los habían mandado mediante un haz estrecho y con la máxima encriptación. La corbeta había descomprimido los mensajes y los había guardado ordenados por fecha. 

			Clavain mordió una tostada. 

			—Reprodúcelos, por orden de antigüedad. Después bórralos de inmediato. 

			Ya había adivinado cómo serían los primeros mensajes: frenéticas órdenes del Nido Madre de dar media vuelta y regresar a casa. Al principio le concedían el beneficio de la duda, suponiendo (o fingiendo suponer) que tenía una estupenda explicación para lo que parecía un intento de deserción. Pero eran poco entusiastas. Después los mensajes abandonaron ese enfoque y simplemente comenzaron a amenazarlo. 

			Los misiles habían partido desde el Nido Madre, pero Clavain cambió de curso y los perdió, y supuso que eso sería todo. Una corbeta era rápida y no había nada más capaz de atraparla, a no ser que cometiera el error de adentrarse en el espacio interestelar. 

			Pero la siguiente serie de mensajes no provenían ni muchísimo menos del Nido Madre, sino de un ángulo ligera, pero sensiblemente apartado de su posición en unos cuantos segundos de arco, y estaban desplazados al azul de modo firme, como si se originaran en una fuente en movimiento. 

			Calculó su ritmo de aceleración: uno punto cinco gravedades. Introdujo los datos en su simulador táctico pero, tal como él preveía, ninguna nave con esa aceleración podría atraparlo en el espacio local. Durante unos minutos se permitió sentir alivio, mientras seguía ponderando los objetivos del perseguidor. ¿No era más que un gesto psicológico? Parecía improbable; los combinados no eran demasiado aficionados a las simples demostraciones. 

			—Abre los mensajes —dijo. 

			El formato era audiovisual. Skade apareció de pronto en la cabina, rodeada por un óvalo de fondo emborronado. La comunicación era verbal. Sabía que Clavain nunca volvería a permitirle insertar nada en su cabeza. 

			—Hola, Clavain —comenzó diciendo—. Por favor, escucha y presta atención. Como ya habrás deducido, te estamos persiguiendo en la Sombra Nocturna. Supondrás que no podemos atraparte ni llegar al alcance de los misiles o de un arma de haz. Esas suposiciones son incorrectas. Estamos acelerando y seguiremos aumentando nuestra aceleración a intervalos regulares. Estudia cuidadosamente la desviación Doppler de estas transmisiones, si dudas de mis palabras. La cabeza incorpórea se detuvo y desapareció. Escaneó el siguiente mensaje que provenía de la misma fuente. Su cabecera indicaba que había sido transmitido noventa minutos después del primero. La aceleración implícita era ya de dos punto cinco gravedades. —Clavain, ríndete ahora y te garantizo un juicio justo. No puedes vencer. La calidad de la transmisión era mala. La acústica de su voz resultaba extraña y mecánica, y el algoritmo de compresión que estuviera usando hacía que su cabeza apareciera fija e inmóvil, y solo se movían sus ojos y su boca. Siguiente mensaje: tres gravedades. —Hemos vuelto a detectar el rastro de tu escape, Clavain. La temperatura y la desviación al azul de tu llama indica que estás acelerando a tu límite operativo. Quiero que sepas que nosotros ni siquiera nos aproximamos al nuestro. Esta no es la nave que conociste, Clavain, sino algo más rápido y letal. Es perfectamente capaz de interceptarte. 

			Aquel rostro como una máscara se contorsionó para adoptar una rígida sonrisa macabra. 

			—Pero todavía hay tiempo para negociar. Te dejaré escoger un punto de reunión, Clavain. No tienes más que pedirlo, y nos reuniremos bajo tus condiciones. Un planeta pequeño, un cometa, espacio abierto... me da exactamente igual. 

			Clavain borró el mensaje. Estaba seguro de que Skade mentía respecto a haber detectado su llama. La última parte de su declaración, la invitación a responder, no era más que un intento de que traicionara su posición al transmitir. 

			—Astuta, Skade —dijo—. Pero por desgracia, yo soy mucho más astuto. 

			A pesar de todo, se sentía preocupado. La otra nave aceleraba demasiado rápido y, aunque la desviación al azul podía ser falsa (aplicada al mensaje antes de transmitirlo), Clavain intuía que al menos a ese respecto no había ningún farol. 

			Iban en su busca con una nave mucho más rápida de lo que él había creído 

			disponible, y le ganaban terreno segundo a segundo. Clavain mordió la tostada y escuchó un rato más a Quirrenbach. —Reproduce el resto —indicó. —No hay más mensajes —le respondió la corbeta. 


			Clavain estaba estudiando los canales de noticias cuando la corbeta le anunció la recepción de una nueva serie de mensajes. Analizó la información adicional y se fijó en que esta vez no había nada de Skade. 

			—Reprodúcelos —dijo con cautela. 

			El primer mensaje era de Remontoire. Su cabeza apareció, calva y angelical. Se movía más que Skade y en su voz había mucha más emoción. Se inclinaba hacia la lente con ojos suplicantes. 

			—Clavain, espero que oigas esto y reflexiones sobre ello. Si has escuchado a Skade sabrás que podemos alcanzarte. No es un truco. Me matará por lo que estoy a punto de decir, pero si te conozco algo sé que habrás dispuesto que estos mensajes sean eliminados en cuanto los reproduzcas, así que no existe peligro real de que esta información llegue a manos enemigas. Así que ahí va. Hay una maquinaria experimental en la Sombra Nocturna. Ya sabíamos que Skade estaba probando algo, pero no sabíamos el qué. Bueno, pues te lo diré. Es una máquina que suprime la masa inercial. No fingiré comprender cómo actúa, pero he visto con mis propios ojos la prueba de que funciona. Hasta la he sentido. Ya hemos subido hasta cuatro gravedades, aunque eso podrás verificarlo por tu cuenta. Antes de que pase mucho tiempo tendrás confirmación de paralaje sobre el origen de estas señales, si es que todavía no te has convencido. Lo único que digo es que es cierto, y según Skade podemos seguir suprimiendo más y más masa. —Miró fijamente a la cámara, se detuvo y prosiguió—. Podemos distinguir la llama de tu motor y estamos siguiéndola. No puedes escapar, Clavain, así que deja de correr. Como amigo tuyo, te ruego que pares. Quiero volver a verte, para charlar y reírnos juntos. 

			—Pasa al siguiente mensaje —interrumpió Clavain. 

			La corbeta le obedeció, y la imagen de Felka sustituyó a la de Remontoire. Clavain experimentó un sobresalto de sorpresa. No había tenido del todo claro quiénes lo perseguían, pero podía contar con Skade: ella se aseguraría de estar presente cuando lanzaran el misil homicida, y haría todo lo que estuviese en su mano por ser quien diera la orden. Remontoire la acompañaría por su sentido del deber hacia el Nido Madre, envalentonado por la convicción de que estaban desempeñando una tarea solemne y que solo él estaba realmente capacitado para perseguir a Clavain. 

			Pero, ¿y Felka? No se esperaba en absoluto verla. 

			—Clavain —dijo ella, con una voz que reflejaba el esfuerzo de hablar bajo cuatro gravedades—. Clavain... por favor. Van a matarte. Skade no se complicará gran cosa para capturarte con vida, por mucho que diga. Quiere enfrentarse a ti, pasarte por la cara lo que has hecho... 

			—¿Qué he hecho? —preguntó él a la grabación. 

			—... y aunque te capturará si puede, no creo que te mantenga vivo mucho tiempo. Pero si das media vuelta y te rindes, y permites que el Nido Madre sepa lo que estás haciendo, creo que puede quedar alguna esperanza. ¿Me estás escuchando, Clavain? —Se inclinó y trazó formas sobre la lente que había entre ellos, igual si estuviera cartografiando su rostro, reaprendiendo sus rasgos por milésima vez—. Quiero que vuelvas a casa sano y salvo, eso es todo. Ni siquiera me opongo a lo que has hecho. Yo también tengo mis dudas respecto a muchas cosas, Clavain, y no puedo decir que no haría... —Perdió el hilo de lo que decía y se quedó mirando a la nada, antes de que sus ojos volvieran a enfocarse—. Clavain... hay algo que debo decirte, algo que quizá podría cambiarlo todo. Nunca te he hablado antes de ello, pero creo que ahora es el momento adecuado. ¿Estoy siendo cínica? Sí, y confesa. Lo hago porque creo que podría convencerte de regresar, y no por otro motivo que ese. Espero que sepas perdonarme. 

			Clavain apretó un dedo contra la pared de la corbeta, lo que hizo que bajara el volumen de la música. Durante un sobrecogedor instante reinó un silencio casi absoluto. El rostro de Felka se cernía sobre él. Siguió hablando: 

			—Sucedió en Marte, Clavain, cuando fuiste prisionero de Galiana por primera vez. Te mantuvo allí durante meses y después te liberó. Seguro que recuerdas cómo eran entonces las cosas. 

			Él asintió. Desde luego que lo recordaba. ¿Qué podían suponer cuatrocientos años? 

			—El nido de Galiana estaba asediado por todas partes. Pero ella no pensaba rendirse. Tenía planes para el futuro, grandes planes que implicaban aumentar el número de sus discípulos. Pero el nido carecía de diversidad genética. En cuanto un ADN nuevo se ponía a su alcance, ella lo aprovechaba. Galiana y tú no hicisteis el amor en Marte, Clavain, pero a ella le fue muy fácil obtener una muestra de células sin tu conocimiento. 

			—¿Y entonces? —susurró él. El mensaje de Felka prosiguió sin fisuras. —Después de que regresaras a tu bando, Galiana recombinó tu ADN con el suyo y cosió ambas muestras. Entonces me creó a partir de esa misma información genética. Nací en un útero artificial, Clavain, pero pese a todo soy la hija de Galiana. Y también la tuya. 

			—Pasa al siguiente mensaje —dijo él, antes de que Felka pudiera pronunciar otra palabra. Era excesivo, demasiado intenso. No podía procesar toda la información de una sola pasada, aunque lo que le había contado no era más que lo que él siempre había sospechado y deseado. 

			Pero no había más mensajes. 

			Con temor, Clavain pidió a la corbeta que rebobinara y reprodujera la transmisión de Felka. Pero había sido demasiado concienzudo; la nave había borrado con diligencia el mensaje, y ahora todo lo que quedaba era lo que conservaba en sus recuerdos. 

			Se sentó en silencio. Estaba lejos de casa, lejos de sus amigos, embarcado en algo en lo que ni siquiera él estaba seguro de creer. Era muy probable que muriera pronto, sin conmemoraciones y considerado un traidor. Ni siquiera el enemigo le concedería la dignidad de recordarlo con más afecto que ese. Y ahora, encima, esto. Un mensaje que atravesaba el espacio para clavarse en sus sentimientos. Al despedirse de Felka había logrado realizar un excelente ejercicio de autoengaño: convencerse de que ya no pensaba en ella como su hija. También se lo había creído cuando llegó la hora de abandonar el Nido. 

			Pero ahora ella le revelaba que todo el tiempo había estado en lo cierto. Y que, 

			si no daba media vuelta, nunca volvería a verla. Pero no podía regresar. Clavain lloró. No podía hacer otra cosa.
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			Thorn dio sus primeros pasos vacilantes a bordo de la Nostalgia por el Infinito. Miró a su alrededor con los ojos como platos, en un desesperado intento de no perderse ni un detalle o matiz que pudiera delatar un artificio o incluso la más mínima pista de que las cosas no eran exactamente lo que parecían. Le daba miedo hasta parpadear. ¿Y si algún error fundamental que hubiese evidenciado todo aquello como una farsa ocurría cuando tenía cerrados los ojos? ¿Y si aquellas dos mujeres esperaban a que pestañeara, como los prestidigitadores que juegan con la atención de la audiencia? 

			Pero no parecía haber allí engaño alguno. Aun si el trayecto en la lanzadera no lo hubiera convencido de ello (y era difícil imaginarse cómo podían haber apañado algo así), tenía la evidencia definitiva ante sus ojos. 

			Había viajado por el espacio. Ya no se encontraba en Resurgam, sino dentro de una colosal nave espacial, la abrazadora lumínica de la triunviro, largo tiempo perdida. Hasta la gravedad se notaba diferente. 

			—No podríais haber falsificado algo así... —dijo, mientras caminaba junto a sus dos compañeras—. Ni en un centenar de años. Para empezar, no viviríais lo suficiente salvo que fueseis ultras. Y en ese caso, ¿por qué ibais a necesitar fingirlo? 

			—Entonces, ¿estás dispuesto a creer nuestra historia? —le preguntó la inquisidora. 

			—Habéis puesto vuestras manos sobre una nave espacial. Difícilmente puedo ponerlo en duda. Pero ni siquiera una nave de este tamaño, y por lo que he visto es al menos tan grande como fue la Lorean, ni siquiera una nave de este tamaño puede acomodar a doscientos mil durmientes. ¿No es así? 

			—No es necesario —le explicó la otra mujer—. No olvides que esto es una operación de evacuación, no un crucero de placer. Nuestro objetivo solo consiste en sacar a la gente de Resurgam. Pondremos en sueño frigorífico a los más vulnerables, pero la mayoría tendrá que quedarse despierta y soportar la aglomeración. No se lo pasarán bien, pero constituye una gran mejora frente a morir. 

			No había modo de discutir un argumento como ese. Ninguno de sus propios planes de huida había garantizado una fastuosa partida del planeta. 

			—¿Cuánto tiempo calculáis que la gente tendrá que quedarse aquí, antes de que pueda regresar a Resurgam? —preguntó. 

			Las mujeres se lanzaron una mirada. —Puede que regresar a Resurgam no vuelva a ser nunca algo viable —dijo la mayor. Thorn se encogió de hombros. —Cuando llegamos la primera vez era una roca estéril. Podemos empezar de cero, si es necesario. 

			—No si el planeta ya no existe. Podría ser tan malo como eso, Thorn. — Toqueteó la pared de la nave mientras caminaban—. Pero podemos mantener a la gente aquí todo el tiempo que sea necesario. Años, incluso décadas. 

			—Entonces podríamos alcanzar otro sistema solar —replicó él—. Al fin y al cabo esto es una nave estelar. Ninguna de las dos dijo nada. —Todavía tengo que ver de qué estamos tan asustados —dijo Thorn—. ¿Qué supone una amenaza tan grave? La mayor, Irina, dijo: —¿Duermes bien por las noches, Thorn? —Como cualquiera. —Pues me temo que eso se va a terminar. Sígueme, por favor. 


			Cuando llegó el mensaje, Antoinette estaba a bordo del Ave de Tormenta, ejecutando las comprobaciones del sistema. El carguero seguía atracado en la dársena de reparaciones del borde, en el Carrusel Nueva Copenhague, pero la mayoría de los daños graves ya habían sido corregidos o parcheados. Los monos de Xavier habían trabajado día y noche, ya que ni él ni Antoinette podían permitirse ocupar la dársena una hora más de lo estrictamente necesario. Los monos habían accedido a trabajar, a pesar de que casi todos los demás obreros hiperprimates del carrusel estaban en huelga o enfermos por culpa de un virus prosimio extremadamente poco común que, de forma misteriosa, había atravesado las barreras de doce especies de la noche a la mañana. Xavier detectaba, o eso dijo, cierto grado de simpatía por parte de los operarios. Ninguno de ellos era fervoroso partidario de la Convención de Ferrisville, y el hecho de que Antoinette y él estuvieran siendo perseguidos por la policía lograba que los primates se sintieran más dispuestos a romper las normas habituales del sindicato. Aunque claro, nada era gratis y Xavier iba a terminar debiendo a los trabajadores más de lo que hubiera deseado. Pero había ciertos sacrificios que uno no podía rechazar. Era una regla que el padre de Antoinette solía citar a menudo, y ella había crecido con el mismo punto de vista resuelto y pragmático. 

			Antoinette estaba trasteando con los parámetros de configuración del campo del tokamak, con un compad sujeto bajo el brazo y una estilográfica entre los dientes, cuando repicó la consola. Al principio pensó que algo de lo que había hecho había provocado un error en otra parte de la red de control de la nave. 

			Habló con la pluma aún en la boca, a sabiendas de que Bestia sabría desentrañar sus gruñidos. 

			—Bestia... Arregla eso, ¿quieres? 

			—Señorita, la señal en cuestión es una notificación de llegada de un mensaje. 

			—¿De Xavier? 

			—No es del señor Liu, señorita. El mensaje, por lo que uno puede deducir de la información de la cabecera, se ha originado muy lejos del carrusel. 

			—Entonces son los polis. Qué divertido, normalmente no avisan antes, sino que se limitan a aparecer, como un zurullo delante de la puerta. 

			—Tampoco parece provenir de las autoridades, señorita. ¿Podría uno sugerir que el curso de acción más prudente consiste en visionar el mensaje en cuestión? 

			—Qué listillo. —Antoinette se quitó la pluma de la boca y se la colocó detrás de la oreja—. Pásalo por mi compad, Bestia. 

			—Muy bien, señorita. 

			La pantalla de datos del tokamak se hizo a un lado y en su lugar cobró definición un rostro moteado por burdos píxeles de resolución. Quien lo enviara trataba de hacerlo usando el menor ancho de banda posible. Pese a ello, reconoció a la perfección el rostro. 

			—Antoinette... soy yo otra vez. Confío en que lograras regresar sana y salva. —Nevil Clavain hizo una pausa y se rascó la barba—. Estoy redirigiendo esta transmisión a través de unos quince repetidores. Algunos de ellos son anteriores a la plaga y otros puede que procedan de la era americana, así que la calidad no será gran cosa. Me temo que no hay posibilidad de que respondas, ni tampoco la tengo yo de enviar otro mensaje. Esta es, categóricamente, mi única oportunidad. Necesito tu ayuda, Antoinette. La necesito como el aire. — Sonrió con torpeza—. Sé lo que estás pensando. Que te dije que te mataría si nuestros caminos volvían a cruzarse. No lo decía en broma, pero lo hice porque tenía la esperanza de que me tomaras en serio y no te metieras en más problemas. Espero que lo creas, Antoinette, o de lo contrario no hay muchas posibilidades de que accedas a mi siguiente petición. 

			—¿Su siguiente petición? —musitó ella en voz alta, mirando con incredulidad el compad. 

			—Lo que necesito, Antoinette, es que vengas y me rescates. Como verás, estoy metido en un buen lío. 

			Antoinette escuchó lo que tenía que decir, aunque no quedaba mucho mensaje. La solicitud de Clavain estaba clara y ella hubo de reconocer que satisfacerla entraba dentro de sus posibilidades. Hasta las coordenadas que le había proporcionado eran lo bastante precisas como para evitar la necesidad de hacer un barrido. Era una ventana de tiempo estrecha. De hecho, demasiado estrecha, y existía un riesgo nada desdeñable de peligro físico, aparte de todo el que ya solía venir dado por relacionarse con Clavain. Pero era factible. Estaba claro que Clavain ya había pulido los detalles por su cuenta antes de llamarla, anticipándose a casi todos los problemas usuales y las objeciones que ella pudiera albergar. En ese aspecto, no podía sino admirar su entrega. 

			Pero eso seguía sin suponer una gran diferencia. El mensaje procedía de Clavain, el carnicero de Tarsis, el mismo Clavain que en los últimos tiempos había comenzado a rondar en sus sueños, personificando lo que antaño no era más que el horror sin rostro de las salas de iniciación de las arañas. Era Clavain el que se asomaba por encima de las máquinas relucientes mientras estas descendían hacia la tapa de sus sesos. 

			Que le hubiera salvado la vida en una ocasión no tenía la menor importancia. —Debe de ser una puta broma —dijo Antoinette. 


			Clavain flotaba solo en el espacio. A través de la visera de su traje espacial veía cómo se alejaba la corbeta bajo el control del piloto automático, dibujando un arco. Menguaba poco a poco, pero sin pausa, hasta que fue complicado distinguir su esbelta forma de sílex de otra débil estrella. Entonces el motor principal de la corbeta soltó una llamarada, una púa de frío y brillante color azul violáceo, apartada cuidadosamente de la posición de la Sombra Nocturna (por lo que él había podido calcular). Sin duda, la aceleración lo hubiera aplastado de haberse quedado a bordo. Aguardó hasta que incluso esa púa de luz se convirtió en un tenue arañazo contra el firmamento. Clavain parpadeó y la perdió de vista. 

			Estaba solo, casi en el sentido más absoluto que podía alcanzar la palabra. 

			Por veloz que fuese en ese momento la aceleración de la corbeta, no era nada que la nave no pudiera mantener. En pocas horas la combustión la llevaría hasta un punto del espacio que sería consistente con su última posición registrada, y con una velocidad acorde, tal como determinaría la Sombra Nocturna. Entonces el motor reduciría la potencia y retomaría un nivel de empuje compatible con la idea de que llevaba a bordo un pasajero humano. Skade volvería a detectar la llama de la corbeta, pero también vería que parpadeaba con cierta irregularidad, indicando una combustión de fusión inestable. Eso, al menos, era lo que Clavain esperaba que pensara. 

			Durante las últimas quince horas de vuelo, había espoleado los motores de la corbeta al máximo que podía, ignorando deliberadamente los límites de seguridad. Con todo el exceso de masa a bordo de la nave (armas, combustible, mecanismos de soporte de vida), el techo de aceleración eficaz no quedaba muy por encima de su propio límite de tolerancia fisiológica. Desde el principio, lo más sabio había consistido en acelerar todo lo que pudiera soportar, desde luego. Pero Clavain quería además que Skade creyera que estaba forzando las cosas por encima de lo aconsejable. 

			Sabía que debía de estar vigilando su llama, estudiándola en busca de cualquier minúsculo error por su parte. Así que había trasteado con el sistema de control del motor, y había introducido pistas de un inminente fallo. Había obligado al motor a funcionar de manera errática, cambiando de temperatura y permitiendo que las impurezas coagularan el escape, mostrando todas las señales de que estaba a punto de reventar. 

			Tras quince horas, había simulado una brusca parada a trompicones del motor. Skade reconocería el modo de fallo, era casi de libro de texto. Sin duda pensaría que Clavain había tenido la mala suerte de no morir en un estallido instantáneo e indoloro. Ahora tendría la oportunidad de alcanzarlo y su agonía sería mucho más prolongada. Si Skade reconocía el tipo de fallo que Clavain había tratado de simular, llegaría a la conclusión de que los mecanismos de autorreparación de la nave tardarían unas diez horas en arreglarlo. Y pese a todo, para ese modo de fallo en particular solo era posible una reparación parcial. Quizá Clavain lograra encender de nuevo la antorcha de fusión, catalizada mediante antimateria, pero el motor no volvería a funcionar a máxima potencia. En el mejor de los casos, podría exprimir seis gravedades de la corbeta, y no le sería posible mantener esa aceleración durante mucho tiempo. 

			En cuanto viera la llamarada de la corbeta, en cuanto reconociera el titubeo delator, Skade sabría que el éxito era suyo. Nunca deduciría que él había dedicado las diez horas de gracia no a reparar el motor defectuoso, sino a soltarse en un lugar completamente diferente. Por lo menos, Clavain confiaba en que nunca lo adivinara. 

			Su último movimiento había consistido en enviar un mensaje a Antoinette Bax, asegurándose de que la señal no pudiera ser interceptada por Skade ni por ninguna otra fuerza hostil. Había avisado a Antoinette de dónde estaría flotando, y le había explicado cuánto tiempo era razonable esperar que sobreviviera, equipado únicamente con un traje espacial de baja resistencia, sin sistemas sofisticados de reciclaje. Según sus propios cálculos, Antoinette podría alcanzarlo a tiempo y arrastrarlo lejos de la zona de guerra antes de que Skade tuviera la oportunidad de darse cuenta de lo que sucedía. Todo lo que Antoinette tenía que hacer era acercarse al volumen aproximado de espacio que él le había indicado y barrerlo con su radar, y antes o después se toparía con su silueta. 

			Pero solo disponía de una ventana de oportunidad. Solo tenía una posibilidad de convencerla, y ella habría de ponerse en marcha de inmediato. Si optaba por pedirle una confirmación o aguardaba un par de días sin decidir qué hacer, Clavain estaba muerto. 

			Se encontraba por completo en sus manos. 

			Clavain hizo lo que pudo por ampliar la autonomía del traje. Activó unas rutinas neuronales raramente usadas que le permitían ralentizar su propio metabolismo, de modo que usara tan poco aire y energía como fuera posible. No había ningún motivo para permanecer consciente; no le proporcionaba otra cosa que la oportunidad de reflexionar de modo inacabable sobre si iba a vivir o a morir. 

			A la deriva y solo en el espacio, Clavain se dispuso a hundirse en la inconsciencia. Pensó en Felka, a la que no creía probable volver a ver nunca, y caviló sobre su mensaje. No sabía si prefería que fuese cierto o que no. Confió además en que Felka encontrara algún modo de perdonarle la deserción, que no lo odiara por ello y que no la molestara el hecho de que siguiera adelante a pesar de su súplica. 

			Mucho tiempo atrás también había desertado para pasarse al bando de los combinados, porque había considerado que era lo más adecuado bajo aquellas circunstancias. Casi no había tenido tiempo para planear su deserción ni valorar si era correcta o no. El momento en que tenía que tomar la decisión se había presentado de pronto, y supo que no tenía vuelta atrás. 

			En la actualidad ocurría lo mismo. El momento se había presentado solo... y lo había aprovechado, plenamente consciente de las consecuencias y a sabiendas de que podía estar equivocándose, que sus miedos resultaran carecer de fundamento o ser fruto de la imaginación paranoica de un hombre viejo, muy viejo. Pero sabía que debía hacerlo. 

			Sospechaba que para él las cosas siempre habían sido así. 

			Recordó cuando yacía bajo los cascotes derruidos, en una bolsa de aire bajo un edificio derrumbado de Marte. Sucedió unos cuatro meses estándares después de la campaña de la elevación de Tarsis. Se acordó del gato con la columna rota al que había mantenido con vida, y cómo había compartido sus raciones con el animal herido incluso cuando la sed parecía un ácido que le deshacía la boca y la garganta, hasta cuando el hambre había sido peor, mucho peor que el dolor de sus heridas. Recordó que el gato había muerto poco después de que los rescataran a ambos de los escombros, y se preguntó si no habría sido para él más bondadoso morir antes, y no ver prolongada su dolorosa existencia unos cuantos días más. Y aun así, sabía que si le ocurriera otra vez lo mismo, volvería a mantener vivo al gato, sin importar lo vano que fuese el gesto. No se debía solo a que mantener con vida al gato le había proporcionado algo en lo que concentrarse aparte de su propia incomodidad y su miedo. Había algo más, aunque no le era fácil decir qué. Pero tenía la sensación de que era el mismo impulso que lo empujaba hacia Yellowstone, el mismo impulso que le había hecho buscar la ayuda de Antoinette Bax. 

			Solo y asustado, lejos de cualquier mundo, Nevil Clavain cayó en la inconsciencia. 
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			Las dos mujeres condujeron a Thorn hasta una sala del interior de la Nostalgia por el Infinito. La pieza central de la habitación era un enorme aparato visualizador, colocado en medio de la cámara como un solitario y grotesco globo ocular. Thorn tuvo la irremediable sensación de ser analizado intensamente, como si no solo el ojo, sino toda la esencia de la nave lo estudiara con enorme interés, como un búho, y no poca malicia. Entonces comenzó a asimilar los detalles de lo que tenía delante. Por todas partes había señales de daños. Hasta el propio aparato visualizador daba la impresión de haber sido objeto de reparaciones recientes y apresuradas. 

			—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Thorn—. Parece como si se hubiera desarrollado un tiroteo o algo así. 

			—Nunca lo sabremos con seguridad —respondió la inquisidora Vuilleumier—. Resulta obvio que la tripulación no permaneció tan unida como pensábamos durante la crisis Sylveste. Por las evidencias internas, parece como si se hubiese producido alguna clase de disputa entre facciones a bordo de la nave. 

			—Siempre habíamos sospechado algo así —añadió la otra mujer, Irina—. Evidentemente, había problemas bullendo justo bajo la superficie. Parece que lo que sucedió alrededor de Cerbero/Hades fue suficiente para hacer estallar un motín. La tripulación debió de matarse entre sí, y dejaron la nave a cargo de sí misma. 

			—Muy conveniente para nosotros —dijo Thorn. 

			Las mujeres intercambiaron miradas. 

			—Quizá debamos pasar al tema que nos interesa —dijo Vuilleumier. 

			Le pusieron una película. Era holográfica y se reprodujo en el gran ojo. Thorn supuso que era una síntesis informática preparada a partir de los datos que la nave había reunido en múltiples bandas sensoriales y puntos de vista. Lo que presentaba era una perspectiva divina, propia de un ser capaz de englobar planetas enteros y sus órbitas. 

			—Debo pedirte que aceptes algo —dijo Irina—. Es difícil, pero necesario. 

			—Dime de qué se trata —respondió Thorn. 

			—Toda la raza humana se halla al borde de una extinción repentina y catastrófica. 

			—Esa es toda una afirmación. Confío en que puedas apoyarla. 

			—Puedo y lo haré. El concepto esencial con el que debes quedarte es que la extinción, si ha de suceder, comenzará aquí y ahora, alrededor de Delta Pavonis. Pero esto no es más que el inicio de algo que será mucho mayor y descarnado. 

			Thorn no pudo evitar sonreír. —Entonces Sylveste estaba en lo cierto, ¿es eso? —Sylveste desconocía por completo los detalles y los riesgos que estaba 

			asumiendo. Pero tenía razón en uno de sus postulados: creía que los amarantinos había sido aniquilados por una intervención externa, y que eso guardaba alguna relación con su repentino surgimiento como cultura que viajaba entre las estrellas. 

			—¿Y a nosotros nos va a suceder lo mismo? Irina asintió. —Parece que el mecanismo será distinto esta vez, pero los responsables son los 

			mismos. —¿Y de quién de trata? —Máquinas —le explicó Irina—. Máquinas interestelares de una antigüedad 

			inmensa. Durante millones de años se han ocultado entre las estrellas, a la espera de que una nueva cultura perturbara el gran silencio galáctico. Solo existen para detectar la aparición de la inteligencia y entonces extinguirla. Los llamamos inhibidores. 

			—¿Y ahora están aquí? —Eso sugieren las pruebas. Le enseñaron lo que había sucedido hasta el momento, cómo un escuadrón de máquinas inhibidoras había llegado hasta el sistema y se había dedicado a desmantelar tres mundos. Irina compartió con Thorn sus sospechas de que probablemente habían sido las actividades de Sylveste las que las habían atraído hasta allí, y que podían quedar todavía más oleadas que se abalanzaban sobre el sistema de Resurgam procedentes de lugares aún más lejanos, alertadas por el frente de onda expansiva de la señal, fuese cual fuese, que había activado a las primeras máquinas. 

			Thorn vio morir los tres planetas. Uno era un mundo metálico; los otros dos, lunas rocosas. Las máquinas se apiñaban y se multiplicaban en las superficies de las lunas, al tiempo que las cubrían con una placa de formas industriales especializadas. Desde los ecuadores, unos penachos de materia extraída eran escupidos al espacio. Las lunas estaban siendo ahuecadas como una manzana. Los penachos de material se dirigían a las fauces de tres colosales plantas de procesado que orbitaban alrededor de los cuerpos agonizantes. Desde allí brotaban unos riachuelos de materia refinada, separada según las distintas menas, isótopos y granulosidades, que avanzaban en dirección al espacio interplanetario mediante lentas parábolas arqueadas. 

			—Eso solo fue el principio —dijo Vuilleumier. 

			Le mostraron entonces cómo los ríos de materia provenientes de las tres lunas desmanteladas convergían sobre un punto común del espacio. Era un lugar situado en la órbita del mayor gigante gaseoso del sistema, el cual llegaría allí justo en el mismo momento exacto que las tres corrientes de materia. 

			—Fue entonces cuando nuestro interés pasó al gigante —dijo Irina. 

			Las máquinas inhibidoras eran terriblemente difíciles de detectar. Solo con un gran esfuerzo habían logrado distinguir la presencia de otro enjambre de máquinas alrededor del gigante, en este caso más reducido. Durante mucho tiempo no habían hecho otra cosa que esperar, preparadas para la llegada de los hilos de masa, los cien trillones de toneladas de material sin tratar. 

			—No lo comprendo —dijo Thorn—. Ya hay un montón de lunas alrededor del gigante gaseoso. ¿Por qué tenían que complicarse en desmantelar satélites de otros sitios, si luego los iban a necesitar allí? 

			—Esos satélites no son del tipo adecuado —dijo Irina—. La mayoría de las lunas alrededor del gigante no son más que pelotas de hielo, minúsculos núcleos rocosos rodeados de volátiles congelados o en estado líquido. Necesitaban desgajar núcleos metálicos, y eso significaba buscar un poco más lejos. 

			—¿Y ahora qué van a hacer? 

			—Pues parece que fabricar otra cosa —dijo Irina—. Algo muy grande. Algo que necesita cien trillones de toneladas de materia prima. 

			Thorn devolvió su atención al ojo. 

			—¿Cuándo comenzó esto? ¿Cuánto hace que los hilos de materia alcanzaron Roc? 

			—Hace tres semanas. La cosa, sea lo que sea, está comenzando a tomar forma. —Irina tecleó en un brazalete que llevaba en la muñeca, lo que hizo que el ojo realizara un zoom sobre la vecindad del gigante. 

			La mayor parte del planeta permanecía en sombra. Por encima de la zona iluminada (un creciente de color hueso atravesado por pálidas franjas de ocre y beige) colgaba algo, un filamento con forma de arco que debía de cubrir muchos miles de kilómetros de un extremo al otro. Irina se aproximó más, hacia el centro del arco. 

			—Por lo que podemos deducir, se trata de un objeto sólido —explicó Vuilleumier—. Un arco de círculo de cien mil kilómetros de radio. Está en órbita ecuatorial alrededor del planeta, y sus extremos siguen creciendo. 

			Irina volvió a acercar la imagen y enfocó justo en el punto medio del arco, cada vez mayor. Aparecía allí una hinchazón, que con aquella resolución apenas era una mancha de forma romboidal. Tocó unos cuantos controles más desde su brazalete, y el borrón se aclaró y expandió hasta ocupar todo el volumen de visualización. 

			—Era, de hecho, una antigua luna —explicó Irina—, una bola de hielo de unos cuantos cientos de kilómetros de punta a punta. Circularizaron la órbita por encima del ecuador en pocos días, sin que la luna se desgajara por culpa de las tensiones dinámicas. Entonces las máquinas construyeron unas estructuras dentro; debemos suponer que se trata de un equipo adicional de procesamiento. Uno de los hilos de materia cae sobre la luna aquí, por esta estructura con forma de boca. Me temo que no podemos hacer conjeturas sobre lo que sucede en el interior. Todo lo que sabemos es que dos estructuras tubulares están brotando de cada extremo de la luna, a proa y a popa de su movimiento orbital. A esta escala parecen bigotes, pero en realidad los tubos tienen sus buenos quince kilómetros de grosor. Ahora mismo se extienden setenta mil kilómetros a cada lado de la luna, y crecen en longitud a un ritmo de doscientos ochenta kilómetros cada hora. 

			Irina asintió, sin dejar de fijarse en la evidente incredulidad de Thorn. 

			—Sí, los datos son correctos. Lo que ves aquí ha sido construido en los últimos diez días estándares. Nos enfrentamos a una capacidad industrial que no se parece a nada conocido, Thorn. Nuestras máquinas pueden convertir un pequeño asteroide metalífero en una nave espacial en pocos días, pero hasta eso parece increíblemente lento en comparación con los procesos de los inhibidores. 

			—Diez días para crear ese arco. —A Thorn se le erizaban los pelillos de la nuca, para su vergüenza—. ¿Creéis que seguirán incrementándolo hasta que los extremos se junten? 

			—Parece probable. Si los extremos han de formar un anillo, se encontrarán en algo menos de noventa días. 

			—¡Tres meses! Tienes razón, nosotros no podríamos hacer algo así. Nunca hubiéramos podido, ni siquiera durante la Belle Époque. Pero, ¿por qué? ¿Por qué trazan un anillo alrededor del gigante gaseoso? 

			—No lo sabemos... todavía. Pero hay más. —Irina hizo un gesto en dirección al ojo—. ¿Continuamos? —Enseñádmelo —dijo Thorn—. Quiero verlo todo. —No te va a gustar. Le mostró el resto y le explicó cómo los tres ríos de materia individuales habían seguido trayectorias casi balísticas desde sus puntos de origen, como hileras de guijarros arrojados en precisa formación. Pero cerca del gigante gaseoso eran reorganizados de manera escrupulosa, conducidos y frenados por máquinas demasiado pequeñas como para poder verlas, pero que los obligaban a curvarse de manera brusca y dirigirse hacia el centro de construcción que les correspondiera. Un hilo se derramaba sobre la boca de la luna que estaba extrudiendo los bigotes, mientras que los otros dos se zambullían en estructuras similares, también con forma de fauces y situadas en otras dos lunas. Ambas habían descendido hasta órbitas situadas justo por encima de la capa de nubes, muy por debajo del radio en el cual ya deberían haberse hecho pedazos por efecto de las fuerzas de marea. 

			—¿Qué están haciendo en las otras dos lunas? —preguntó Thorn. —Pues parece que otra cosa —dijo Irina—. Mira, echa un vistazo. A ver si tú eres capaz de sacar una interpretación mejor que la nuestra. 

			Era difícil adivinar qué estaba pasando con exactitud. Había un hilo de materia que emergía de cada una de las dos lunas bajas, eyectado hacia popa, en sentido contrario al movimiento orbital. Los bigotes parecían tener aproximadamente el mismo tamaño que el arco que construían desde la luna superior, pero estos seguían cada uno su propia curva sinuosa y serpenteante, que partía de una tangente al movimiento orbital y que los conducían hasta la propia atmósfera, como enormes cables de telégrafo que un barco fuera desenrollando sobre el fondo del mar. Justo detrás de cada punto de impacto de los tubos surgía una estela, de muchos miles de kilómetros de largo, en la que la atmósfera aparecía agitada y arremolinada. 

			—Por lo que hemos podido ver, no vuelven a salir —dijo Vuilleumier. —¿A qué velocidad se hunden? —No nos es posible saberlo. No existen puntos de referencia en los tubos en sí, por lo que no podemos calcular la velocidad a la que surgen de las lunas. Y no hay modo de obtener una medición Doppler, al menos no sin revelar nuestras intenciones. Pero sabemos que el flujo de materia que cae a cada una de las tres lunas es prácticamente el mismo, y que todos los tubos tienen más o menos el mismo grosor. 

			—Entonces es plausible pensar que lo están introduciendo en la atmósfera a la misma velocidad que crece el arco, ¿no es eso? Doscientos ochenta kilómetros por hora, o algo parecido. —Thorn miró a las dos mujeres, buscando pistas en sus rostros—. Y ahora, ¿alguna idea? 

			—No sabemos ni por dónde empezar a adivinarlo —dijo Irina. 

			—Pero no creéis que sean buenas noticias, ¿verdad? 

			—No, Thorn, no lo creemos. Lo que yo supongo, sinceramente, es que lo que está sucediendo ahí abajo es parte de algo aún más grande. 

			—¿Y ese algo implica que hemos de evacuar Resurgam? 

			Ella asintió. 

			—Todavía tenemos tiempo, Thorn. El arco exterior no estará terminado hasta dentro de ochenta días, y parece poco probable que suceda algo catastrófico inmediatamente después. Lo más seguro es que dé comienzo otro proceso, algo que podría tardar en completarse tanto como la construcción de los arcos. Puede que dispongamos de muchos meses antes de eso. 

			—Pero hablamos de meses, no de años. 

			—Solo necesitamos seis meses para evacuar Resurgam. 

			Thorn recordó los cálculos que le habían presentado, la árida aritmética de los vuelos en lanzadera y su capacidad de pasajeros. Se podía hacer en seis meses, sí, pero solo si se sacaba el factor humano de las ecuaciones. La gente no se comportaba como la carga de mercancías. En especial, no la gente que había sido intimidada y amenazada por un régimen opresor durante las cinco décadas previas. 

			—¿No me dijisteis antes que podíamos disponer de unos cuantos años para lograrlo? 

			Vuilleumier sonrió. 

			—Hemos contado unas cuantas mentiras piadosas, eso es todo. 


			Luego, tras lo que le pareció una ruta innecesariamente tortuosa para atravesar la nave, las mujeres condujeron a Thorn para que viera una profunda y oscura bodega de carga donde aguardaban numerosas naves de menor tamaño. Se trataba de lanzaderas transatmosféricas y de transportes internaves que colgaban de sus rejas de estacionamiento, similares a tiburones de piel muy lisa o a hinchados chiribicos con espinas. La mayor parte de las naves eran demasiado pequeñas para ser de utilidad alguna en el plan de evacuación propuesto, pero Thorn no podía negar que la vista era impresionante. 

			Hasta lo ayudaron a colocarse un traje espacial con un propulsor a la espalda para que pudiera acompañarlas en una visita guiada por la propia cámara, para inspeccionar las naves que sacarían a la gente de Resurgam y la trasladarían a través del espacio hasta la propia Nostalgia por el Infinito. Si albergaba aún alguna sospecha de que algo de todo aquello era una farsa, en esos momentos terminó de descartarla. La cruda vastedad de la sala y la imponente realidad de las naves aplastaba cualquier posible recelo que pudiera rondarle todavía, al menos en lo concerniente a la existencia de la Infinito. 

			Y pese a todo... Había visto la nave con sus propios ojos, había caminado por ella y había percibido la sutil diferencia de su gravedad artificial, generada por la rotación, respecto al peso que había conocido toda su vida sobre Resurgam. La nave no podía ser un engaño, y les hubiera supuesto un esfuerzo increíble fingir que la bodega estaba llena de naves más pequeñas. Pero, ¿y la amenaza en sí? Ahí se venía todo abajo. Le habían enseñado mucho, pero no lo suficiente. Todo lo concerniente a la amenaza sobre Resurgam se lo habían mostrado de segunda mano. No había visto nada con sus propios ojos. 

			Thorn era un hombre que necesitaba ver las cosas por sí mismo. Podría pedirle a cualquiera de las dos mujeres que le proporcionara más pruebas, pero eso no resolvería nada. Aunque lo sacaran de la nave y le permitieran mirar a través de un telescopio apuntado al gigante gaseoso, no tenía modo de estar seguro de que la escena no estuviera amañada de alguna forma. Aunque le dejaran mirar el gigante con sus propios ojos y le dijeran que el punto de luz que veía era de algún modo diferente por culpa de las actividades de las máquinas, seguiría teniendo que aceptarlo. 

			Y no era un hombre que aceptara las cosas tal como se las presentaban. 

			—¿Y bien, Thorn? —dijo Vuilleumier, mientras lo ayudaba a quitarse el traje—. Supongo que ya has visto lo bastante como para aceptar que no estamos mintiendo. Cuanto antes te devolvamos a Resurgam, antes podremos poner en marcha el éxodo. El tiempo es oro, como ya dijimos. 

			Él asintió en dirección a aquella mujer pequeña y de aspecto peligroso, con ojos de color humo. —Tienes razón, admito que me habéis mostrado muchas cosas. Lo suficiente para estar seguro de que no me mentís en todo esto. —Estupendo, pues. —Pero eso no es suficiente. —¿No? —Me pedís que arriesgue demasiado como para aceptar una parte de palabra, 

			inquisidora. Había hielo en su voz cuando respondió: —Ya has visto tu dossier, Thorn. Hay bastante para enviarte a los amarantinos. —No lo dudo. Y os daré más si queréis. Pero eso no cambia nada. No voy a conducir a la gente a algo que se parezca a una trampa del Gobierno. —¿Todavía sigues pensando que esto es una conspiración? —preguntó Irina, que concluyó su comentario con un extraño sonido de burla. —No puedo descartarlo, y eso es todo lo que importa. —Pero te hemos mostrado lo que están haciendo los inhibidores. —No —replicó él—. Lo que me habéis mostrado son algunos datos en un aparato de proyección. Sigo sin tener pruebas objetivas de que las máquinas existan de verdad. Vuilleumier lo contempló implorante. 

			—Por Dios, Thorn, ¿qué más tenemos que enseñarte? 

			—Lo necesario —respondió él—. Lo necesario para que pueda creerlo por completo. Cómo lo consigáis es enteramente vuestro problema. 

			—No hay tiempo para esto, Thorn. 

			En ese momento él dudó. Lo había dicho con tanta pasión que casi disipó sus dudas. Pudo notar el temor en su voz. Fuese lo que fuese, estaba realmente asustada por algo... Thorn volvió su mirada en dirección a la bodega de carga. 

			—¿Podría llevarnos alguna de esas naves más cerca del gigante? 


			La Guerra del Amanecer fue por el metal. 

			Casi todos los elementos pesados del universo observable se habían creado en los núcleos de las estrellas. El Big Bang propiamente dicho había fabricado poca cosa más aparte de hidrógeno, helio y litio, pero cada sucesiva generación de estrellas había enriquecido la paleta de elementos disponibles en el cosmos. Enormes soles ensamblaron los elementos más ligeros que el hierro en reacciones de fusión delicadamente equilibradas, pieza a pieza, recorriendo en cascada fusiones cada vez más desesperadas según se agotaban los elementos más ligeros. Pero cuando las estrellas comenzaban a quemar silicio, el fin estaba a la vista. El estado final de la fusión del silicio era una capa de hierro que aprisionaba el núcleo de la estrella, pero el hierro ya no podía ser fusionado. Apenas un día después de la aparición de la fusión de silicio, la estrella se volvía catastrófica y repentinamente inestable, y se colapsaba bajo su propia gravedad. Las ondas de choque que rebotaban de este colapso empujaban la carcasa de la estrella hacia el espacio, sobrepasando en brillo a todos los demás astros de la galaxia. La propia supernova crearía entonces nuevos elementos, bombeando cobalto, níquel, hierro y un guiso de productos radiactivos de desintegración, de vuelta a las tenues nubes de gas que vagaban entre todas las estrellas. Era ese medio interestelar el que proporcionaría la materia prima para la siguiente generación de estrellas y planetas. En algún punto cercano, una masa de gas que hasta ese momento había sido estable frente al colapso, se vería recorrida por la onda de choque de la supernova, lo que formaría acumulaciones y volutas de densidad superior. La nube, que ya estaba enriquecida en metales gracias a otras supernovas anteriores, comenzaría a colapsarse bajo su propia tenue gravedad y daría lugar a densos y calientes semilleros estelares, regiones de nacimiento de voraces estrellas jóvenes. Algunas serían enanas frías que consumirían su combustible estelar tan lentamente que sobrevivirían a la propia galaxia. Pero otras lo quemaban con rapidez, eran soles supermasivos que vivían y morían en un parpadeo galáctico. En la agonía de su muerte, liberaban más metales al vacío y desencadenaban nuevos ciclos de nacimiento estelar. 

			El proceso proseguía hasta desembocar en el nacimiento de la propia vida. Ardientes explosiones de estrellas moribundas echaban pimienta a la galaxia y, con cada estallido, las materias primas para la construcción de planetas (y de la propia vida) crecían en abundancia. Pero el enriquecimiento sostenido de metales no tenía lugar de manera uniforme a lo largo del disco de la galaxia. En las regiones distantes de esta, los ciclos de nacimiento y muerte estelar ocurrían a una escala temporal mucho más lenta que en las frenéticas zonas del núcleo. 

			Así que las primeras estrellas que cobijaban planetas rocosos se formaron cerca del núcleo, donde los metales alcanzaron antes el nivel crítico. Fue de esas regiones, a menos de mil kilopársecs del centro galáctico, donde emergieron las primeras culturas que viajaron por el espacio. Se asomaron al desierto galáctico, lanzaron enviados a través de miles de años luz y se creyeron solos, únicos y en cierto sentido privilegiados. Fue una época triste, pero a la vez con un escalofriante potencial cósmico. Se imaginaron los dueños de la creación. 

			Pero nada en la galaxia era tan sencillo. No solo había otras culturas que emergían más o menos en la misma época galáctica y en la misma banda de estrellas habitables, sino que también había bolsas de alta metalicidad en la zona fría, fluctuaciones estadísticas que permitían la aparición de vida fabricante de máquinas donde, por lo general, no hubiese sido posible. No iba a existir ningún imperio galáctico que lo abarcara todo, pues ninguna de esas culturas nacientes logró extenderse por la galaxia antes de toparse con la onda expansiva de otro rival. En cuanto las condiciones iniciales fueron las adecuadas, todo sucedió a una velocidad cegadora. 

			Y, pese a todo, las condiciones iniciales estaban cambiando. Los grandes hornos estelares no se estaban quietos y, varias veces por siglo, algunas estrellas pesadas morían como supernovas, eclipsando a todas las demás. Normalmente lo hacían detrás de oscuras nubes de polvo y sus muertes no quedaban registradas salvo por un chirrido de neutrinos o un temblor sísmico de ondas gravitacionales. Pero los metales que fabricaban seguían abriéndose paso hasta el medio interestelar. Nuevos soles y mundos se condensaban a partir de las nubes que habían sido enriquecidas por cada ciclo estelar previo. Esta factoría cósmica incesante seguía retumbando, ajena a la inteligencia que permitía florecer. 

			Pero cerca del núcleo, la metalicidad estaba empezando a ser más alta de lo ideal. Los nuevos mundos que se formaban alrededor de las estrellas jóvenes eran realmente densos, y sus entrañas estaban cargadas de elementos pesados. Sus campos gravitacionales eran así más fuertes, y su química más volátil que la de los mundos ya existentes. La tectónica de placas ya no funcionaba, puesto que los mantos ya no podían sostener el peso de rígidas cortezas flotantes. Sin la tectónica, la orografía (y con ella las diferencias de elevación) se hizo menos pronunciada. Los cometas se veían atraídos hasta colisionar con esos mundos, anegándolos de agua. Enormes océanos abarcaban todo el planeta, dormitaban bajo cielos opresivos. La vida compleja rara vez evolucionaba en esos mundos, ya que había pocos nichos adecuados y escasa variación climática. Y las culturas que ya habían alcanzado el vuelo estelar consideraron que estos nuevos mundos del núcleo carecían de utilidad o diversidad. Cuando una nube de la metalicidad adecuada amenazaba con condensarse y formar un sistema solar con perspectivas de resultar atractivo, las antiguas culturas solían pelearse por los derechos de propiedad. Las riñas subsiguientes fueron las demostraciones de energía más asombrosas que la galaxia había presenciado, salvo por sus propios procesos ciegos de evolución estelar. Pero no era nada comparado con lo que aún había de llegar. 

			Así, las culturas antiguas volvieron su mirada hacia el exterior, evitando el conflicto en la medida de lo posible. Pero incluso allí se vieron frustradas. En quinientos millones de años, la zona de habitabilidad óptima se había alejado ligeramente del núcleo galáctico. La onda de la vida era una única ola que se extendía desde el centro de la galaxia hacia sus bordes. Las zonas de formación estelar que antaño eran demasiado pobres en metales como para formar sistemas solares viables, ya estaban lo bastante enriquecidas. De nuevo estallaron las luchas. Algunas duraron diez millones de años y dejaron cicatrices en la galaxia que tardaron otros cincuenta millones en curar. 

			Y eso todavía no era nada comparado con la inminente Guerra del Amanecer. 

			Pues la galaxia (en cuanto a que era una máquina de fabricar metales y por lo tanto una química compleja, y a partir de esta la vida) se podría considerar también una máquina de provocar guerras. No había nichos estables en el disco galáctico, y en la escala temporal relevante para las superculturas galácticas, el entorno estaba cambiando constantemente. La rueda de la historia galáctica las empujaba a un conflicto constante contra otras culturas, tanto nuevas como antiguas. 

			Así pues, llegó la guerra que acabaría con todas las guerras, la guerra que puso fin a la primera fase de la historia galáctica y que, con el tiempo, llegaría a ser conocida como la Guerra del Amanecer, porque había sucedido en el pasado distante. 

			Los inhibidores recordaban poca cosa de la guerra en sí. Su propia historia resultaba caótica, embarullada y casi con toda seguridad había estado sujeta a burdas manipulaciones retroactivas. No podían estar seguros de qué datos estaban documentados y cuáles eran pura ficción que alguna encarnación previa de sí mismos había fabricado con el objetivo de la propaganda interespecies. Era probable que en el pasado fueran animales terrestres orgánicos, con médula espinal y sangre caliente, y con mentes bicamerales. La tenue sombra de ese posible pasado podía distinguirse aún en sus arquitecturas cibernéticas. 

			Durante largo tiempo se habían aferrado a lo orgánico. Pero a partir de cierto punto, su parte mecánica había pasado a ser dominante y se habían deshecho de sus antiguas formas. Como máquinas inteligentes surcaron la galaxia. El recuerdo de haber morado en planetas se hizo cada vez más débil y después fue borrado del todo, pues no tenía más relevancia que la memoria de vivir en los árboles. 

			Lo único que importaba era la gran misión. 


			Después de asegurarse de que Remontoire y Felka eran conscientes de que se había alcanzado el objetivo de la misión, Skade regresó a sus dependencias e hizo que la armadura devolviera su cabeza al pedestal. Descubrió que sus pensamientos adoptaban una textura distinta cuando estaba sésil. Tenía algo que ver con las ligeras diferencias entre los sistemas de recirculación sanguínea, en los sutiles matices de los neuroquímicos. Sobre el pedestal se sentía tranquila y concentrada hacia su propio interior, abierta a la presencia que siempre llevaba consigo. 

			[¿Skade?]. La voz del Consejo Nocturno era aguda, casi infantil, pero era imposible no prestarle atención. Skade había llegado a saberlo bien. 

			Aquí estoy. [¿Consideras que has tenido éxito, Skade?]. Así es. [Cuéntanos, Skade]. Clavain ha muerto. Nuestros misiles lo alcanzaron. Aún falta por confirmar su fallecimiento... pero estoy segura de ello. [¿Murió bien, en el sentido romano?]. No se rindió. Siguió huyendo todo el tiempo, aunque debería haber sabido que no iba a llegar muy lejos con los motores dañados. [No pensábamos que fuera a rendirse en ningún momento, Skade. Aun así, ha sido rápido. Has actuado bien, Skade. Estamos satisfechos. Más que eso]. Skade hubiera deseado asentir, pero el pedestal se lo impedía. Gracias. El Consejo Nocturno le concedió un rato para reorganizar sus pensamientos. 

			Nunca se olvidaba de ella y siempre se mostraba paciente. En más de una ocasión, la voz le había indicado a Skade que la tenían en tan alta estima como a cualquiera de los pocos miembros de la elite, quizá incluso más. La relación, al menos desde el punto de vista de Skade, se parecía a la que pudiera existir entre un profesor y una pupila dotada, entusiasta e inquisitiva. 

			Skade no solía preguntarse de dónde provenía la voz o a quién representaba exactamente. El Consejo Nocturno le había advertido contra profundizar en tales temas, por miedo a que sus pensamientos fueran interceptados por otros. 

			Skade acabó por recordar cuando el Consejo Nocturno se había dado a conocer a ella por vez primera y le había revelado parte de su naturaleza. 

			[Somos un grupo selecto de combinados], le había contado, [un Consejo Cerrado tan secreto y superseguro que nuestra existencia no es conocida, y ni siquiera sospechada, por los miembros más ancianos y ortodoxos del consejo. Estamos por encima del Sanctasanctórum, aunque este es, a veces, nuestro agente involuntario, nuestra marioneta en los asuntos más amplios de los combinados. Pero no estamos dentro de él; nuestra relación con esos otros comités solo se puede expresar mediante el lenguaje matemático de la intersección de grupos. Los detalles no deberían preocuparte, Skade]. 

			La voz había proseguido explicándole que había sido seleccionada. Se había comportado de manera excelente en la operación más peligrosa que habían llevado a cabo los combinados en épocas recientes, una misión encubierta de incursión en Ciudad Abismo para recuperar unos elementos clave, esenciales para el programa tecnológico de supresión de la inercia. Nadie había logrado salir vivo, salvo Skade. 

			[Actuaste bien. Nuestra mirada colectiva ya te había seguido durante cierto tiempo, Skade, pero esa fue tu oportunidad de destacar, y no escapó a nuestra atención. Por eso nos hemos revelado ante ti, porque eres de la clase de combinada capaz de medirse a la difícil tarea que nos aguarda. No es una lisonja, Skade, sino la simple constatación de los hechos]. 

			Era cierto que ella había sido la única superviviente de la operación de Ciudad Abismo. Inevitablemente, le habían borrado de la memoria los detalles exactos del trabajo, pero sabía que había sido una peligrosa aventura de alto riesgo que no se había desarrollado según los planes del Consejo Cerrado. 

			A menudo surgía una paradoja en las operaciones combinadas. No se podía permitir que las tropas que podían ser desplegadas en los frentes de batalla, dentro de los volúmenes en disputa, poseyeran información delicada en sus cabezas. Pero los reconocimientos profundos, las incursiones encubiertas en espacio enemigo eran un asunto bien distinto. Se trataba de operaciones muy delicadas que exigían combinados expertos. Más aún, requerían el uso de agentes que estuviera bien preparados para tolerar quedar aislados de sus compañeros. Los individuos que pudieran trabajar solos y muy por detrás de las líneas enemigas eran escasos, y los demás los trataban con ambivalencia. Clavain era uno de ellos. 

			Skade, otra. 

			Después de regresar al Nido Madre, la voz entró en su cráneo por primera vez. Le había avisado de que no debía hablar con nadie de la materia. 

			[Valoramos nuestro secreto, Skade. Lo protegeremos a cualquier coste. Sírvenos y contribuirás al mayor bien del Nido Madre. Pero traiciónanos, aunque sea de modo involuntario, y nos veremos obligados a silenciarte. No nos gustará, pero se hará]. 

			¿Soy la primera? 

			[No, Skade, hay otros como tú. Pero nunca sabrás quiénes son. Esa es nuestra voluntad]. 

			¿Qué queréis de mí? 

			[Nada, Skade. Por ahora. Pero tendrás noticias nuestras cuando te necesitemos]. 

			Y así había sido. Con los meses (y después con los años) que vinieron a continuación, llegó a asumir que la voz había sido ilusoria, sin importar lo real que le había parecido en su momento. Pero el Consejo Nocturno había regresado en un momento de tranquilidad y había comenzado su orientación. Al principio la voz no le pidió gran cosa; básicamente acción por omisión. Pareció que el ascenso de Skade al Consejo Cerrado obedecía a sus propios méritos, y no a la intervención de la voz. Y, después, lo mismo se pudo decir de su admisión en el Sanctasanctórum. 

			A menudo se preguntaba exactamente quién formaba el Consejo Nocturno. Entre los rostros que veía en las sesiones del Consejo Cerrado y, en un sentido más amplio, en todo el Nido Madre, seguro que algunos pertenecían a ese consejo, oficialmente inexistente, al que representaba la voz. Pero nunca había una sola pista, ni siquiera una mirada que pareciera fuera de lugar. En la estela de sus pensamientos nunca detectaba una nota de sospecha, jamás la sensación de que la voz le hablara a través de otros canales. Y ella hacía todo lo posible por no pensar en la voz cuando no se hallaba en su presencia. El resto del tiempo se limitaba a cumplir sus órdenes, negándose a examinar la fuente de sus impulsos. Era bueno sentir que servía a algo más importante que ella misma. 

			Poco a poco, la influencia de Skade alcanzó nuevas cotas. El programa del Exordio ya se había reanudado cuando Skade se convirtió en una combinada, pero le dieron instrucciones de maniobrar para situarse en una posición desde la que pudiera dominar el programa, aprovechar al máximo los descubrimientos que se hicieran y determinar su rumbo futuro. Al ir ascendiendo por las capas de secretismo, Skade empezó a ser consciente de lo importantes que habían sido los elementos tecnológicos de los que se había apoderado en Ciudad Abismo. El Sanctasanctórum ya había realizado titubeantes esfuerzos por construir maquinaria supresora de la inercia, pero con los aparatos de Ciudad Abismo (y eso que Skade aún no recordaba con precisión lo sucedido) las piezas encajaron con seductora facilidad. Quizá lo que ocurría era que otros individuos estaban sirviendo a la voz, como esta misma había sugerido, o tal vez simplemente que Skade era por sí sola una excelente y despiadada organizadora. El Consejo Cerrado era su teatro de sombras chinescas, y los actores se movían a su voluntad con rastrero entusiasmo. 

			Y, pese a todo, la voz le había metido prisa. Le había hecho fijarse en la señal proveniente del sistema de Resurgam, el parpadeo de diagnóstico que indicaba que las restantes armas de la clase infernal habían sido rearmadas. 

			[El Nido Madre necesita esas armas, Skade. Debes apresurar su recuperación]. ¿Por qué? La voz había creado imágenes en su cabeza: un enjambre de implacables máquinas negras, oscuras, fuertes y atareadas como un revoloteo de alas de cuervos. [Hay enemigos entre las estrellas, Skade, peores que cualquier cosa que hubiéramos imaginado. Se acercan y debemos protegernos]. ¿Cómo lo sabéis? [Lo sabemos, Skade. Confía en nosotros]. En ese momento había notado algo en aquella voz infantil que no había percibido hasta entonces. Era dolor, o tormento, o quizás ambas cosas. [Confía en nosotros. Sabemos lo que son capaces de hacer. Sabemos lo que es ser perseguido por ellos]. Y entonces la voz volvió a callar, como si hubiese hablado demasiado. De vuelta al presente, la voz introdujo un nuevo y acuciante pensamiento en su cabeza, sacándola de su ensueño. [¿Cuándo podremos estar seguros de que Clavain ha muerto, Skade?]. En diez u once horas. Barreremos la zona de impacto y tamizaremos el medio interplanetario en busca de un incremento de elementos delatores, de la clase que se esperaría encontrar en esta situación. Y aunque las evidencias no sean concluyentes, podemos confiar en que... 

			La respuesta fue brusca e irascible. [No, Skade. No podemos permitir que Clavain alcance Ciudad Abismo]. Lo he matado, lo juro. [Eres inteligente, Skade, y también decidida. Pero también lo es Clavain. Ya te engañó una vez. Siempre puede volver a hacerlo]. No importa. [¿No?]. Si Clavain llega a Yellowstone, la información que tiene seguirá sin suponer ningún beneficio real para el enemigo o para la Convención. Si quieren, que intenten recuperar las armas de la clase infernal por su cuenta. Nosotros contamos con el Exordio y la maquinaria de supresión de inercia, y eso nos da ventaja. Clavain y el puñado de aliados de los que pueda rodearse no nos vencerán. 

			La voz vaciló en su cabeza. Por un instante, Skade se preguntó si se había marchado y la había dejado sola. 

			Se equivocaba. 

			[Entonces crees que puede seguir vivo...]. 

			Buscó a tientas alguna respuesta. 

			Yo... 

			[Mejor que no sea así, Skade. O nos sentiremos amargamente defraudados contigo]. 


			Estaba acunando a un gato herido que tenía la espina dorsal partida por algún punto cerca de las vértebras inferiores, por lo que las patas traseras le colgaban inertes. Él trataba de persuadirlo para que bebiera un poco de agua de la tetilla de plástico que había sacado de la mochila de raciones de su mono. Sus propias piernas estaban inmovilizadas bajo toneladas de escombros derrumbados. El gato estaba ciego, quemado, sufría de incontinencia y era evidente que le dolía. Pero Clavain no iba a concederle la salida fácil. 

			Murmuró alguna frase, más para sí que dirigida al gato: 

			—Vas a vivir, amigo mío. Tanto si quieres como si no. —Las palabras brotaron con un sonido como el de una hoja de papel de lija frotada contra otra. Necesitaba agua cuanto antes. Pero en la mochila de raciones solo quedaba una mínima cantidad, y le tocaba beber al gato. 

			—Bebe, maldito cabrón. Has llegado tan lejos... 

			—Déjame... morir —le dijo el gato. 

			—Lo siento, gatito. No va a ser así. 

			Notó una brisa. Era la primera vez que sentía la menor agitación en la burbuja de aire en la que el gato y él estaban atrapados. En la lejanía oyó un retumbar como el de trueno, provocado por el hormigón y el metal que se venían abajo. Rezó a Dios para que el repentino soplo se hubiese provocado únicamente por una agitación de la burbuja de aire, que quizá una obstrucción hubiese cedido, conectando una burbuja con otra. Confió en que no significara que parte de la pared externa estaba cediendo, o de lo contrario el gato pronto vería cumplido su deseo. La burbuja de aire se despresurizaría y tendrían que aprender a respirar la atmósfera marciana. Había oído decir que morir de esa manera no era nada agradable, a pesar de lo que trataban hacer creer a la gente en los holodramas que usaba la coalición para aumentar la moral. 

			—Clavain... sálvate tú. 

			—¿Por qué, gatito? 

			—Yo voy a morir de todas formas. 

			La primera vez que el gato le había hablado, Clavain había supuesto que estaba empezando a sufrir alucinaciones y que se imaginaba tener un compañero locuaz donde no podía existir tal cosa. Pero después, de forma tardía, había comprendido que el gato realmente le hablaba, que el animal era el capricho de bioingeniería de algún turista rico. Un dirigible civil se encontraba estacionado en la cima de la torre de amarre aéreo cuando las arañas habían golpeado con sus obuses de artillería de fase de espuma. La mascota debía de haber escapado de la góndola del zepelín mucho antes del ataque y había logrado adentrarse hasta los niveles subterráneos de la torre. Clavain creía que los animales parlantes fruto de la bioingeniería eran una ofensa hacia Dios, y estaba bastante seguro de que el gato no era una criatura inteligente reconocida legalmente. A la Coalición para la Pureza Neuronal le hubiera dado un ataque si supiera que Clavain había osado compartir sus raciones de agua con una criatura prohibida. Odiaban las manipulaciones genéticas casi tanto como los tejemanejes neuronales de Galiana. 

			Clavain metió a la fuerza la tetina en la boca del gato. Un gesto reflejo hizo que el animal tragara las últimas gotas de agua. —A todos nos llega el día, gatito. —Cuanto antes... mejor. —Bebe un poco y deja de quejarte. El gato lamió las últimas gotitas. —Gra... gracias. Entonces volvió a notar la brisa. Ya era más fuerte, y venía acompañada de un insistente rumor de piedras que se movían. Bajo la débil iluminación, proporcionada por la linterna bioquimicotérmica que había abierto una hora antes, vio polvo y escombros que se deslizaban por el suelo. El pelaje dorado del gato temblaba como un campo de cebada. El animal herido trató de alzar la mirada en la dirección del viento. Clavain acarició la cabeza del animal con su mano, tratando de reconfortarlo lo mejor que pudo. Sus ojos eran cuencas sanguinolentas. 

			El fin estaba próximo, lo sabía. Aquello no era una redistribución del aire dentro de las ruinas, sino un grave colapso del perímetro de la estructura derrumbada. La burbuja de aire estaba escapándose al frío marciano. 

			Cuando rió, fue como arañarse la garganta con alambre de cuchillas. —¿Algo... gracioso? —No —respondió él—. Qué va. La luz arponeaba la oscuridad. Una oleada de puro aire frío golpeó su rostro 

			y embistió hasta alcanzar sus pulmones. Clavain acarició de nuevo la cabeza del gato. Si aquello era la agonía de la muerte, entonces no era ni la mitad de malo de lo que había temido. 


			—Clavain. 

			Repetían su nombre de manera insistente pero serena. —Clavain, despierta. Abrió los ojos, un esfuerzo que de inmediato le arrebató la mitad de la fuerza 

			que le quedaba. Estaba en un lugar tan brillante que necesitaba entrecerrar los ojos, volver a sellar los párpados, que ya tenía casi pegados. Quería retirarse de vuelta a su pasado, por muy doloroso y claustrofóbico que hubiese sido el sueño. 

			—Clavain, te lo advierto... si no despiertas voy a... 

			Trató de abrir los ojos tanto como pudo, comprendiendo que justo delante tenía una figura que aún no lograba enfocar. Se inclinaba sobre él. Era la silueta la que le hablaba. 

			—Joder... —oyó que decía la voz de mujer—. Creo que ha perdido la chaveta o algo así. Otra voz (grandilocuente y deferente, aunque con un deje altivo) dijo: —Discúlpeme, señorita, pero no sería sabio presuponer nada. En especial si el caballero en cuestión es un combinado. 

			—Je, no necesito que me lo recuerdes. 

			—Uno solo quería indicar que su situación médica puede ser al tiempo compleja e intencionada. 

			—Échalo ya al espacio —dijo otra voz masculina. 

			—Cállate, Xave. 

			La visión de Clavain cobró nitidez. Estaba tumbado y doblado por la mitad en una pequeña sala de paredes blancas. En los muros había bombas e indicadores, junto a adhesivos y advertencias impresas que ya estaban casi borradas por efecto del desgaste. Se trataba de una cámara estanca. Seguía con el traje puesto, el mismo que llevaba (recordó en ese momento) cuando había hecho que la corbeta se alejara. La figura que se inclinaba sobre él también llevaba un traje. La mujer (pues eso era) había abierto su visera y el escudo contra el resplandor, permitiendo así que la luz y el aire llegaran hasta él. 

			Buscó a tientas un nombre entre los restos de su memoria. 

			—¿Antoinette? 

			—Has acertado a la primera, Clavain. —Ella también llevaba la visera alzada, pero todo lo que Clavain podía distinguir de su rostro era un flequillo rubio y despuntado, unos grandes ojos y una nariz pecosa. Estaba anclada a la pared de la cámara mediante un cable metálico, y una de sus manos se apoyaba sobre una pesada palanca roja. 

			—Eres más joven de lo que pensé —dijo él. 

			—¿Te encuentras bien, Clavain? 

			—He estado mejor —respondió—, pero me recuperaré en unos instantes. Me situé en un sueño profundo, casi un coma, para conservar los recursos del traje. Solo por si llegabais un poco tarde. 

			—¿Y si no llegábamos, ni pronto ni tarde? 

			—Supuse que lo lograrías, Antoinette. 

			—Pues estabas equivocado, casi no vengo. ¿No es cierto, Xave? 

			Una de las otras voces, la tercera que había oído antes, respondió: 

			—No sabes lo afortunado que eres, tío. 

			—No —dijo Clavain—. Probablemente no. 

			—Sigo diciendo que deberíamos echarlo al espacio —repitió la tercera voz. 

			Antoinette miró por encima del hombro, a través de la ventanilla de la puerta interior de la cámara estanca. —¿Después de todo lo que ya hemos hecho? 

			—No es demasiado tarde. Eso le enseñará a no dar las cosas por sentadas. Clavain intentó moverse. —Nunca he... —¡Alto! —Antoinette alargó la mano, indicando a las claras que no sería muy juicioso por parte de Clavain mover un músculo—. Ten esto muy claro, Clavain. Haz una sola cosa que no me guste (aunque sea cerrar los párpados) y apretaré esta palanca. Y entonces volverás al espacio, justo como ha dicho Xave. 

			Clavain reflexionó durante varios segundos sobre el aprieto en que se encontraba. —Si no estabais dispuestos a confiar en mí, aunque fuera mínimamente, no habríais salido a rescatarme. —Puede que sintiera curiosidad. —Puede que sí. Pero también es posible que percibieras que estaba siendo sincero. Te salvé la vida, ¿verdad? 

			Con la mano libre, Antoinette operó los demás controles de la esclusa. La puerta interior se deslizó a un lado, lo cual ofreció a Clavain un breve atisbo del resto de la nave. Vio otra figura con traje espacial que aguardaba en el extremo más alejado, pero no había señales de nadie más. 

			—Ahora me iré —dijo Antoinette. 

			Con un hábil movimiento, soltó su cable de sujeción, se deslizó a través del umbral abierto y a continuación cerró de nuevo la puerta interior de la cámara estanca. Clavain se quedó inmóvil. Aguardó hasta que el rostro de Antoinette volvió a aparecer por la ventanilla. Se había quitado el casco y se pasaba los dedos por su despeinada mata de pelo. 

			—¿Vais a dejarme aquí? —preguntó. —Sí, por ahora sí. Tiene sentido, ¿no crees? Así todavía podré expulsarte al espacio si haces algo que no me guste. Clavain alzó las manos y se quitó el casco, girándolo hasta que se soltó. Dejó que flotara libre, dando volteretas por la esclusa como un pequeño satélite metálico. —No planeo hacer nada que pudiera molestar a nadie —declaró. —Eso está bien. —Pero escúchame con atención. Al estar aquí fuera os encontráis en peligro. 

			Necesitamos salir de la zona de guerra lo antes posible. —Relájate, amigo —dijo el hombre—. Tenemos tiempo de revisar algunos sistemas. No hay ningún zombi en varios minutos luz a la redonda. 

			—No son los demarquistas quienes deben preocuparos. Estoy huyendo de mi propia gente, de los combinados. Tienen una nave camuflada por esta zona. No muy cerca, eso seguro, pero pueden avanzar velozmente, tienen misiles de largo alcance y os garantizo que estarán buscándome. 

			—Creía haberte oído decir que has fingido tu propia muerte —dijo Antoinette. Él asintió. —Me imagino que Skade se deshizo de mi corbeta con esos mismos misiles de 

			largo alcance que he mencionado. Lo lógico es suponer que yo iba a bordo, pero no se conformará con eso. Si es tan concienzuda como creo, barrerá la zona con la Sombra Nocturna solo para asegurarse, y buscará oligoelementos. 

			—¿Oligoelementos? Estás de broma. Para cuando lleguen a la zona donde tuvo lugar el impacto... 

			Antoinette sacudió la cabeza, pero Clavain le devolvió el gesto. 

			—Todavía quedará una densidad ligeramente superior, uno o dos átomos por metro cúbico, de la clase de átomos que por lo normal no se encuentran en el espacio interplanetario. Isótopos del armazón y ese tipo de cosas. La Sombra Nocturna sondeará y analizará el medio. Su casco está recubierto con unas franjas empapadas en resina epoxídica que atraparán cualquier cosa mayor que una molécula, y después están los espectrómetros de masas, que olisquearán la constitución atómica del propio vacío. Unos algoritmos procesarán los datos forenses y compararán las curvas e histogramas de abundancias y proporciones relativas de isótopos respecto a los posibles escenarios tras la destrucción de una nave de la composición de la corbeta. Los resultados no dejarán de ser ambiguos, ya que los errores estadísticos son casi tan importantes como los efectos que Skade trata de cuantificar. Pero ya lo he visto funcionar antes. La tendencia de los datos se decantará hacia que había muy poca materia orgánica a bordo de la corbeta. —Clavain levantó la mano y se tocó el lateral de la frente, con la lentitud necesaria para que no se interpretara como un gesto amenazador—. Y luego están los isótopos de mis implantes. Serán más difíciles de detectar, mucho más, pero Skade confiará en encontrarlos si rebusca lo suficiente. Y cuando no lo logre... 

			—Deducirá lo que has hecho —zanjó Antoinette. 

			Clavain volvió a asentir. 

			—Pero ya he tenido eso en cuenta. A Skade le llevará un tiempo realizar una búsqueda concienzuda. Todavía tenéis la posibilidad de regresar a espacio neutral, pero solo si ponéis rumbo a casa de inmediato. 

			—¿Tan ansioso estás de llegar al Cinturón Oxidado, Clavain? —preguntó Antoinette—. Te van a comer vivo, tanto la convención como los zombis. 

			—Nadie dijo que desertar fuera una actividad exenta de riesgos. 

			—Ya desertaste una vez, ¿verdad? —preguntó Antoinette. 

			Clavain agarró su casco a la deriva y lo ató a su cinto mediante el lazo de la barbilla. 

			—Una vez. Fue hace mucho tiempo, probablemente un poco antes de que tú vinieras al mundo. 

			—Como unos cuatrocientos años antes de que yo viniera al mundo. 

			Clavain se rascó la barba. 

			—Más o menos. 

			—Entonces sí eres tú. O tú eres él. 

			—¿Él? 

			—El Clavain. El histórico, el que todo el mundo dice que ya tendría que estar muerto. El Carnicero de Tarsis. 

			Clavain sonrió. 

			—Por mis pecados. 
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			Thorn flotaba sobre un planeta que estaba siendo dispuesto para morir. Habían cubierto el trayecto desde la Nostalgia por el Infinito en una de las naves más pequeñas y ágiles que las dos mujeres le habían mostrado en el enorme hangar. La nave era una lanzadera entre superficie y órbita para dos ocupantes, con forma de cabeza de cobra y un ala parecida a una capucha que se curvaba suavemente hasta fusionarse con el fuselaje. Las ventanillas panorámicas de la cabina se situaban a cada lado del casco, como ojos de serpiente. La curva de la panza estaba llena de una especie de sarpullidos y verrugas; eran sensores y vainas adheridas que Thorn tomó por diversos tipos de armas. Dos bocas de haces de partículas asomaban por la parte delantera como colmillos venenosos girados, y toda la piel de la nave estaba recorrida por un mosaico de escamas irregulares de armadura cerámica que brillaba con tonos verdes y negros. 

			—¿Esto nos servirá para ir hasta allí y volver? —había preguntado él. 

			—Lo hará —fue la respuesta de Vuilleumier—. Es la nave más rápida de las que hay aquí, y probablemente la que deje la menor huella en los sensores. Pero la armadura es ligera y las armas están más para fardar que otra cosa. Si quieres algo mejor protegido, dilo. Pero luego no te quejes si es lento y lo rastrean con facilidad. 

			—Dejaré que escojáis vosotras. 

			—Esto es una insensatez, Thorn. Todavía hay tiempo de echarse atrás. 

			—No es cuestión de ser insensatos o no, inquisidora. —No podía librarse de la costumbre de dirigirse a ella de ese modo—. Sencillamente, no cooperaré hasta que sepa que la amenaza es real. Hasta que sea capaz de comprobarlo por mi cuenta, con mis propios ojos, y no a través de una pantalla, no podré confiar en vosotras. 

			—¿Por qué íbamos a mentirte? 

			—No lo sé, pero me parece que lo estáis haciendo. —La estudió cuidadosamente. Sus ojos se encontraron y él sostuvo su mirada durante unos instantes más de lo que resultaba cómodo—. Acerca de algo. No estoy seguro de qué, pero ninguna de las dos está siendo por completo sincera conmigo. Aunque a veces sí lo sois, y esa es la parte que no acabo de comprender. 

			—Todo lo que queremos es salvar a la gente de Resurgam. 

			—Lo sé. Esa parte me la creo, de veras. 

			Tomaron la nave con cabeza de ofidio y dejaron a Irina atrás, a bordo de la nave nodriza. La partida había sido rápida y, aunque lo intentó, Thorn no pudo echar una mirada atrás. Todavía no había visto la Nostalgia por el Infinito desde fuera, ni siguiera cuando se habían aproximado desde Resurgam. Se preguntaba por qué aquellas dos iban a tomarse tantas molestias en ocultar la parte exterior de su nave. Quizá solo era su imaginación, y disfrutaría de esa vista a su regreso. 

			—Puedes llevar tú mismo la nave —le había dicho Irina—. No necesita pilotaje. Podemos programar la trayectoria hasta allí y dejar que el automático maneje cualquier contingencia. Solo dinos cuánto quieres acercarte a los inhibidores. 

			—No tiene por qué ser demasiado. Unas cuantas decenas de miles de kilómetros debería resultar suficiente. A esa distancia podré ver el arco, si es lo bastante brillante, y probablemente los tubos que están volcándose sobre la atmósfera. Pero no voy a ir solo ahí fuera. Si me necesitáis tanto, una de vosotras puede acompañarme. Así sabré de verdad que no se trata de una trampa, ¿no creéis? 

			—Yo iré con él —se ofreció Vuilleumier. 

			Irina se encogió de hombros. 

			—Ha sido bonito conoceros. 

			El viaje de ida había transcurrido sin incidentes. Al igual que en el trayecto desde Resurgam, se habían pasado la parte aburrida dormidos (no en sueño frigorífico, sino en un coma sin sueños inducido mediante drogas). 

			Vuilleumier no hizo que se despertaran hasta encontrarse a menos de medio segundo luz del gigante. Thorn se desperezó con una vaga sensación de irritación, un mal sabor de boca y diversos dolores y molestias en lugares donde antes no notaba nada. 

			—Bueno, Thorn, la buena noticia es que todavía seguimos vivos. O bien los inhibidores no saben que estamos aquí, o sencillamente les da igual. 

			—¿Por qué les iba a dar igual? 

			—Por experiencia, ya deben de saber que no podemos ofrecer ninguna auténtica resistencia. En poco tiempo estaremos todos muertos, así que, ¿por qué iban a preocuparse en estos momentos de una o dos personas? 

			Él frunció el ceño. 

			—¿Experiencia? 

			—Está en su memoria colectiva, Thorn. No somos la primera especie a la que le hacen esto. Su índice de éxito debe de ser bastante alto, o de lo contrario habrían cambiado de estrategia. 

			Estaban en caída libre. Thorn se desenganchó del asiento, apartó a un lado la red de aceleración y se impulsó con las piernas hasta una de las ventanas con forma de arpilleras. Ya se sentía un poco mejor. Podía ver con mucha claridad el gigante gaseoso, y no parecía en absoluto un planeta con buena salud. 

			Lo primero en lo que se fijó fueron los tres grandes chorros de materia, que se curvaban provenientes de otra región del sistema. Centelleaban débilmente bajo la luz de Delta Pavonis, delgados lazos de gris traslúcido como enormes pinceladas fantasmagóricas pintarrajeadas en el cielo, planas respecto a la eclíptica y que se alejaban hasta el infinito. El flujo de materia en los chorros resultaba tangible cuando alguno de los pedruscos atrapaba durante un instante el brillo del sol. Era un gusano finamente granulado que a Thorn le recordó a las mansas corrientes de un río a punto de congelarse. La materia viajaba a cientos de kilómetros por segundo, pero la absoluta inmensidad de la escena lograba que incluso esa velocidad resultara lenta. Los propios chorros tenían muchos, muchos kilómetros de ancho. Eran, imaginó, como anillos planetarios que hubieran acabado por desenrollarse. 

			Siguió con la mirada los chorros hasta su extremo. Cerca del gigante gaseoso, las suaves curvas geométricas, los arcos que describían esas trayectorias orbitales, se desviaban en bruscas horquillas y codos. Los meandros eran redirigidos hacia unas lunas específicas, como si el artista que pintaba esas elegantes franjas se hubiera sobresaltado en el último momento. La orientación de las lunas respecto a los flujos de llegada cambiaba a cada momento, desde luego, así que la geometría de los chorros estaba sujeta a continuas revisiones. De vez en cuando uno de los ríos tenía que frenarse, y el flujo se detenía mientras otro se cruzaba con él. O quizá lo hacían mediante una asombrosa sincronización, de modo que los chorros pasaban uno a través del otro sin que ninguna de las masas que los constituían llegaran a colisionar. 

			—No sabemos cómo los controlan de esa manera —le dijo Vuilleumier, en voz baja y con tono confidencial—. Esos chorros tienen un momento enorme, son flujos de materia de miles de millones de toneladas por segundo. Y, pese a todo, modifican fácilmente su dirección. Puede que tengan instalados ahí pequeños agujeros negros, para poder girar los chorros a su alrededor. En todo caso, eso es lo que cree Irina. Te puedo asegurar que a mí me pone los pelos de punta. Aunque también le he oído decir que tal vez sean capaces de desactivar la inercia cuando lo necesitan, para poder reconducir los chorros de esa forma. 

			—Eso no suena mucho más alentador que la primera idea. —No, en efecto. Pero aunque puedan hacer algo así con la inercia o fabricar agujeros negros a voluntad, obviamente no les es posible realizarlo a gran escala o de lo contrario ya estaríamos muertos. Tienen sus limitaciones. Debemos creer en ello. 

			Las lunas, de unas cuantas decenas de kilómetros de diámetro, eran visibles como prietos bultos de luz, púas al extremo de los chorros que caían. La materia se vertía sobre cada satélite a través de una abertura con forma de boca, perpendicular al plano de movimiento orbital. Por lógica, un flujo así de masa sin contrarrestar tendría que haber arrojado cada luna a una nueva órbita. Pero no sucedía nada parecido, lo que sugería, una vez más, que las leyes habituales de conservación del momento estaban siendo suprimidas, ignoradas o frenadas hasta una fase posterior. 

			La luna más externa tendía el arco que finalmente rodearía el gigante gaseoso. Cuando Thorn lo había contemplado en la Nostalgia por el Infinito, era todavía posible creer que no tenían pensado cerrarlo, pero ya no cabía albergar esa esperanza. Los extremos seguían alejándose de la luna y el tubo era extrudido a un ritmo de mil kilómetros cada cuatro horas. Surgía a tanta velocidad como un tren expreso, una avalancha de materia superorganizada. 

			No era magia, solo tecnología. Thorn se recordó a sí mismo que así era, por muy difícil de creer que le resultase. Dentro de la luna, unos mecanismos ocultos bajo la corteza helada procesaban la materia entrante a velocidad diabólica, forjando los impensables componentes que formaban aquel tubo de trece kilómetros de ancho. Las dos mujeres no habían hecho conjeturas (al menos no delante de él) referentes a si el tubo era sólido, hueco o lleno de veloces mecanismos alienígenas. 

			Pero no era magia. Puede que las leyes físicas, tal como Thorn las entendía, se deshicieran como golosinas en la vecindad de las máquinas inhibidoras, pero eso solo se debía a que no eran unas leyes tan definitivas como daba la impresión, sino meras normas o regulaciones que se seguían la mayor parte del tiempo pero que podían romperse bajo coacción. Y a pesar de todo, los inhibidores estaban hasta cierto punto limitados. Podían hacer maravillas, pero no lo imposible. Por ejemplo, necesitaban materia. Podían trabajar a una velocidad asombrosa pero, a juzgar por las evidencias recopiladas hasta el momento, no eran capaces de sacarla de la nada. Había sido necesario hacer añicos tres mundos enteros para poner en marcha aquel averno de creatividad. 

			Y fuese lo que fuese lo que estaban haciendo, a pesar de lo vasto que resultaba, obviamente era también lento. El arco tenía que crecer alrededor del planeta a unos «simples» doscientos ochenta metros por segundo, no lo podían crear al instante. Las máquinas eran poderosas, pero no omnipotentes. 

			Thorn llegó a la conclusión de que ese era todo el consuelo que iban a obtener. 

			Devolvió su atención a las dos lunas inferiores. Los inhibidores las habían desplazado hasta órbitas perfectamente circulares situadas justo por encima de la capa de nubes. Sus órbitas se intersectaban de forma periódica, pero el lento y diligente despliegue del cable no cesaba. 

			Aquella parte del proceso resultaba mucho más clara desde allí. Thorn podía ver las elegantes curvas de los tubos extrudidos, que brotaban rectos de la cara posterior de cada luna antes de doblarse hacia abajo rumbo a la cubierta de nubes. Varios miles de kilómetros por detrás de cada luna, los conductos se zambullían en la atmósfera como jeringuillas. Los tubos se movían a velocidad orbital (muchos kilómetros por segundo) cuando tocaban el aire, y dejaban grabadas furiosas marcas de zarpas en la atmósfera. Justo debajo del rastro de cada luna se extendía una estrecha franja de color rojo orín que daba dos o tres vueltas alrededor del planeta, cada pasada separada de las anteriores por culpa de la rotación del gigante gaseoso. Las dos lunas grababan un complejo diagrama geométrico sobre las cambiantes nubes, un patrón que recordaba a un extravagante floreo caligráfico. En cierto sentido, Thorn apreciaba su belleza, aunque era al tiempo nauseabundo. Sin duda, al planeta le iba a suceder algo atroz y definitivo. Aquellos mensajes manuscritos eran complejos ritos funerarios para un mundo que agonizaba. 

			—Asumo que ya nos crees —dijo Vuilleumier. 

			—Me siento inclinado a ello —respondió Thorn. Tamborileó en la ventanilla—. Supongo que esto podría no ser cristal, como parece, sino una pantalla tridimensional... pero no creo que deba presumir tanta inventiva por vuestra parte. Aunque saliera al exterior y lo viera por mí mismo, tampoco estaría seguro de que la visera fuese de cristal. 

			—Eres un hombre muy desconfiado. 

			—He aprendido que es útil para salvar el pellejo. —Thorn regresó a su asiento, ya había visto suficiente por el momento—. De acuerdo, siguiente pregunta. ¿Qué está pasando ahí abajo? ¿Qué tienen planeado? 

			—No es necesario que lo sepamos, Thorn. El hecho de que va a ocurrir algo malo ya es información suficiente. —No para mí. —Esas máquinas... —Vuilleumier hizo un gesto en dirección a la ventanilla—. 

			Sabemos lo que hacen, pero no cómo. Aniquilan culturas de forma lenta y meticulosa. Sylveste las atrajo hasta aquí, quizá involuntariamente, aunque yo no daría nada por hecho en lo que concierne a ese cabrón, y han venido a cumplir su trabajo. Eso es todo lo que necesitamos saber, tú incluido. Tenemos que sacar a todo el mundo de Resurgam lo antes posible. 

			—Si esas máquinas son tan eficientes como decís, eso no nos servirá de gran cosa, ¿verdad? —Ganaremos tiempo —respondió ella—. Y no solo eso. Las máquinas son eficientes, pero no tanto como antaño. 

			—Pero si me has contado que son máquinas autorreplicantes. ¿Por qué iban a volverse menos eficientes? Si acaso, deberían ser cada vez más listas y rápidas, gracias a todo lo que van aprendiendo. 

			—Su hipotético creador no quería que se volvieran demasiado listas. Los inhibidores construyeron las máquinas para aniquilar la inteligencia emergente. No tendría mucho sentido que las máquinas ocuparan el nicho que estaban destinadas a mantener vacío. 

			—Supongo que no... —Thorn no iba a dejar el tema así como así—. Creo que tienes más cosas que contarme. Pero mientras tanto me gustaría acercarme más. —¿Cuánto más? —preguntó ella, a la defensiva. —Esta nave es aerodinámica. Apuesto a que puede entrar en una atmósfera. —Eso no entraba en el pacto. —Pues denúnciame. —Thorn sonrió—. Soy una persona de naturaleza curiosa, igual que tú. 


			Escorpio recobró la consciencia en un entorno frío y húmedo. Temblaba sin poder evitarlo. Se toqueteó a sí mismo y se quitó de la piel una reluciente capa de gel grasiento. Salía en repulsivas costras semitranslúcidas que hacían un ruido de succión al soltarse de la piel de debajo. Tuvo especial cuidado con la zona alrededor de la cicatriz de una quemadura que llevaba en su hombro derecho, y tanteó su perímetro con vacilante fascinación. No existía un centímetro de la quemadura que no conociera ya a la perfección, pero al tocarla, al reseguir la arrugada orografía de su costa, donde la suave piel de cerdo pasaba a ser algo con la textura correosa de la carne curada, se recordaba el deber que lo atañía a él y solo a él, el deber que se había impuesto desde que lograra escapar de Quail. No debía olvidar nunca a Quail, ni tampoco que Quail (por cambiado que estuviera) era completamente humano en el sentido genético, y que eran los humanos los que debían cargar con lo peor de la venganza de Escorpio. 

			No le dolía nada, ni siquiera la quemadura, pero sí que sufría cierta incomodidad y desorientación. Los oídos le rugían sin cesar, como si le hubieran metido la cabeza en un conducto de ventilación. Tenía la vista borrosa, y apenas lograba identificar más que vagas siluetas amorfas. Escorpio alzó las manos y se quitó de la cara más de ese gel transparente. Parpadeó. Las cosas ya parecían más claras, pero el rugido persistía. Miró a su alrededor, aún tembloroso y helado, pero lo bastante alerta como para tomar nota de dónde estaba y qué le estaba sucediendo. 

			Se había despertado dentro de lo que parecía medio huevo de metal roto, encogido en una posición fetal antinatural, con la mitad inferior del cuerpo aún inmersa en el repugnante gel mucoso. Unos tubos de plástico y otros conectores descansaban a su alrededor. Tenía irritada la garganta y también los conductos nasales, como si hasta hacía poco hubiese tenido esos tubos metidos dentro. Y no daba la impresión de que los hubieran extraído con sumo cuidado. El resto del huevo de metal yacía a un lado, como si acabara de soltarse de la otra mitad. Más allá, se extendía por doquier el interior de una nave espacial, identificable al instante: metal azul muy pulido y puntales curvados y perforados que le recordaron a costillas. El rugido de sus oídos era el sonido de los propulsores; la nave estaba yendo a alguna parte, y el hecho de que pudiera oír los motores apuntaba a que la nave podía ser pequeña, no lo bastante grande como para tener los motores encastrados en andamios de fuerza. Una lanzadera, entonces, o algo similar. Decididamente intrasistema. 

			Escorpio sintió un escalofrío. Se había abierto una puerta al otro extremo de la cabina estriada, revelando una pequeña sala con una escalera dentro que conducía hacia lo alto. Un hombre bajaba del último peldaño. Se agachó para atravesar la abertura y caminó tranquilamente hacia Escorpio. Era evidente que no lo sorprendía verlo despierto. 

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó el hombre. 

			Escorpio trató de obligar a sus ojos a obedecerlo y enfocar. Aquel hombre le resultaba conocido, aunque había cambiado desde su último encuentro. Sus ropas eran tan discretas y oscuras como antes, pero ahora no era reconocible su procedencia combinada. Tenía el cráneo cubierto de una capa muy fina de pelo negro, cuando antes la llevaba afeitada. Su aspecto era, hasta cierto punto, menos cadavérico. 

			—Remontoire —dijo Escorpio mientras escupía inmundos trozos de gel por la boca. 

			—Sí, soy yo. ¿Estás bien? Los monitores indican que no has sufrido ningún efecto serio. —¿Dónde estamos? —En una nave, cerca del Cinturón Oxidado. —Entonces has venido a torturarme una vez más. Remontoire no terminó de mirarlo a los ojos. —No era tortura, Escorpio... sino reeducación. —¿Cuándo me entregaréis a la convención? —Eso ya no aparece en el programa. Al menos, no necesariamente. Escorpio calculó que la nave era pequeña, quizá una lanzadera. Era muy posible que Remontoire y él fueran los únicos ocupantes. Incluso era lo más probable. Se preguntó qué tal se le daría pilotar una nave de diseño combinado. Quizá no muy bien, pero estaba dispuesto a intentarlo. Aunque se estampara y ardiera todo, sería mucho mejor que una sentencia de muerte. 

			Embistió contra Remontoire, emergiendo del cuenco en un estallido de gel. Los tubos y los conductos salieron volando. En un instante sus manos deformes buscaban las zonas de presión que dejarían a quien fuera, incluso a un combinado, inconsciente y después muerto. 


			Escorpio volvió en sí. Se encontraba en otro lugar de la nave, atado a una silla. Remontoire se sentaba frente a él, con las manos apoyadas tranquilamente en el regazo. Detrás se alzaba la impresionante curva de un panel de control, cuya superficie estaba cubierta de numerosos indicadores, sistemas de mando y visualizadores hemisféricos de navegación. Estaba tan lleno de luces como un casino. Escorpio sabía un par de cosas sobre diseño de naves, y una interfaz de control combinada hubiese sido minimalista hasta resultar casi invisible, como algo diseñado por los Nuevos Cuáqueros. 

			—Yo no volvería a intentar eso —dijo Remontoire. Escorpio lo miró desafiante. —¿Intentar el qué? —Trataste de estrangularme. No te ha funcionado, y me temo que nunca lo lograrás. Hemos puesto un implante en tu cráneo, Escorpio. Un implante realmente pequeño, situado alrededor de la arteria carótida. Su única función es constreñir la arteria en respuesta a una señal de otro implante que hay en mi cabeza. Puedo enviar esa señal de forma voluntaria si me amenazas, pero no es necesario. El implante enviará un código de emergencia si muero o quedo de pronto inconsciente. Tú morirías poco después. 

			—Pues no he muerto. —Eso es porque he sido tan amable de dejarlo pasar con una simple advertencia. Escorpio estaba vestido y seco. Se sentía mejor que cuando había aparecido en el huevo. —¿Y qué más me da, Remontoire? Me acabas de proporcionar el medio perfecto para matarme, en lugar de permitir que la convención lo haga por mí. 

			—No te voy a entregar a la convención. 

			—Un poco de justicia privada, entonces. ¿Se trata de eso? 

			—Tampoco. 

			Remontoire hizo girar su asiento hasta quedar frente al extravagante cuadro de mandos. Lo tocó como un pianista, con las manos extendidas, sin necesidad de mirar lo que hacían sus dedos. Por encima del panel, y a cada lado de la cabina, se abrieron unas ventanillas en lo que hasta entonces era acero azul. La iluminación de la cabina cayó bruscamente. Escorpio oyó que se modificaba el agudo tono del rugido de los propulsores y su estómago registró un cambio del eje de gravedad. Un enorme creciente ocre se alzaba por detrás de la escena. Era Yellowstone, y la mayor parte de lo que se veía del planeta estaba envuelto en la noche. La nave de Remontoire se encontraba aproximadamente en el mismo plano que el Cinturón Oxidado. La ristra de hábitat apenas resultaba visible sobre la parte iluminada por el sol (solo era un espolvoreo oscuro, como una fina línea de canela), pero por detrás del terminador formaba una hebra enjoyada que brillaba y destellaba cuando los hábitat precesionaban o adelantaban sus inmensos espejos y focos. Resultaba impresionante, pero Escorpio sabía que no era más que una sombra de lo que fue antaño. Antes de la plaga había diez mil hábitats, y ya solo quedaban unos cuantos cientos que de verdad se utilizaran. Pero en la noche, los naufragios se desvanecían y solo perduraba el rastro de polvo de hada de las ciudades iluminadas, y casi era como si la rueda del tiempo nunca hubiera girado. 

			Detrás del cinturón, Yellowstone parecía dolorosamente cercano. Casi se podía oír el murmullo urbano de Ciudad Abismo que se elevaba zumbón a través de las nubes, como un seductor canto de sirena. Escorpio pensó en las guaridas y las fortalezas que los cerdos y sus aliados mantenían en las zonas más profundas del Mantillo de la ciudad, un purulento imperio al margen de la ley, compuesto por numerosos feudos criminales interconectados. Tras escapar de Quail, Escorpio había ingresado en ese imperio en el nivel más bajo, como un inmigrante lleno de cicatrices, sin apenas un recuerdo intacto en su cabeza aparte de cómo permanecer vivo hora tras hora en un peligroso entorno desconocido y, lo que era igual de importante, cómo volver en su favor el aparato de ese entorno. Esa era al menos una cosa que le debía a Quail. Pero eso no significaba que le estuviera agradecido. 

			Escorpio recordaba muy poco de su vida antes de conocer a Quail, y era consciente de que casi todo lo que recordaba eran memorias de segunda mano pues, aunque solo había logrado reconstruir los detalles principales de su existencia previa (su vida a bordo del yate), su subconsciente no había tardado nada en llenar los dolorosos huecos que quedaban con todo el entusiasmo de un gas que se expande en el vacío. Y cuando rememoraba esos recuerdos, que no eran en sí mismos del todo reales, no podía evitar añadirles aún más detalles sensoriales. Era posible que las memorias concordaran con precisión con lo que realmente había ocurrido, pero Escorpio no tenía modo de saberlo con seguridad. Y, de todos modos, no suponía ninguna diferencia en lo que a él concernía. Ya nadie podría contradecirlo. Los que hubieran podido hacerlo estaban todos muertos, masacrados a manos de Quail y sus amigos. El primer recuerdo claro que tenía Escorpio de Quail se contaba entre los más escalofriantes. Había recuperado la consciencia tras un largo período de sueño, o algo más profundo que el sueño. Se encontraba en una sala acorazada y fría, junto a otros once cerdos, desorientados y temblorosos, casi como él cuando había despertado a bordo de la nave de Remontoire. Llevaban ropas confeccionadas de modo rudimentario, cosidas a partir de rígidos remiendos de tela oscura y manchada. Quail estaba allí con ellos, un humano alto y mejorado asimétricamente al que Escorpio identificó como miembro de los ultras o quizá de alguna de las otras facciones que a veces se dejaban llevar por el quimerismo, como los skyjacks o los dragadores de atmósferas. También había otros humanos mejorados, media docena que se apelotonaban detrás de Quail. Todos llevaban armas, que iban desde cuchillos a pistolas de raíles de baja velocidad y amplio calibre, y todos contemplaban a los cerdos reunidos con indisimuladas ganas. Quail, cuyo idioma Escorpio comprendió sin esfuerzo, les explicó que los doce cerdos habían sido trasladados al interior de la nave (pues la sala se encontraba en un navío mucho mayor) para entretener a su tripulación tras una serie de negocios poco lucrativos. 

			Y en cierto sentido, aunque quizá no en el que Quail pretendía, así había sido. La tripulación pensaba en una cacería, y durante un rato fue eso lo que tuvieron. Las reglas eran bastante sencillas: se permitía a los cerdos correr libremente por la nave de Quail y esconderse allí donde desearan, así como improvisar herramientas y armas con lo que tuvieran a mano. Tras cinco días se declararía una amnistía para los cerdos supervivientes, o al menos eso era lo que había prometido Quail. Correspondía a los cerdos decidir si se esconderían todos juntos o se separarían en equipos de menor tamaño. Contaban con seis horas de ventaja sobre los humanos. 

			Aquello demostró no suponer una gran diferencia. Cuando terminó el primer día de caza, la mitad de los cerdos ya habían muerto. Habían aceptado los términos sin cuestionarlos, y hasta Escorpio había sentido el extraño pero imperioso impulso de hacer lo que le pidieran, la sensación de que su deber era cumplir aquello que Quail (o cualquier otro ser humano) le ordenara. Aunque tenía miedo y un deseo innato de proteger su propia vida, hubieron de pasar casi tres días antes de que empezara a plantearse un contraataque, e incluso entonces la idea solo penetró en su mente tras vencer una gran resistencia, como si violara algún sacrosanto principio personal. 

			Al principio, Escorpio había buscado escondite junto a otros dos cerdos, uno de ellos mudo y el otro solo capaz de formar frases partidas, pero habían funcionado bastante bien como equipo, anticipándose a las acciones de sus compañeros con extraña facilidad. Incluso en esos momentos, Escorpio ya sabía que los doce cerdos habían trabajado juntos antes, aunque todavía no podía componer un solo recuerdo claro de su vida antes de despertar en la cámara de Quail. Pero a pesar de que el equipo funcionaba bien, Escorpio decidió seguir por su cuenta tras las primeras dieciocho horas. Los otros dos querían seguir escondidos en el cuchitril que habían encontrado, pero Escorpio estaba convencido de que la única esperanza de sobrevivir radicaba en ascender continuamente, moviéndose sin parar hacia arriba a lo largo del eje de propulsión de la nave. 

			Fue entonces cuando hizo el primero de una serie de tres descubrimientos. Mientras se arrastraba por un conducto, se rasgó parte de la tela de su ropa, lo cual reveló el borde de una figura de brillante color verde que cubría gran parte de su hombro derecho. Se arrancó más tela, pero hasta que no encontró un panel espejado no pudo examinar de forma adecuada toda la figura y comprender que se trataba de un escorpión verde muy estilizado. Al tocar el tatuaje de color esmeralda, seguir la línea curvada de su cola y casi sentir la púa de su aguijón, se sintió imbuido de poder, una fuerza personal que solo él era capaz de canalizar y redirigir. Sintió que su identidad estaba estrechamente ligada al escorpión, que todo lo relevante respecto a su persona estaba encerrado en el tatuaje. Aquella comprensión supuso un extraordinario instante de autorrevelación, ya que al fin intuyó que tenía un nombre, o al menos que podía darse uno que guardara alguna conexión significativa con su pasado. 

			Alrededor de medio día después, hizo el segundo descubrimiento: a través de una ventanilla divisó una segunda nave, mucho más pequeña. Al inspeccionarla con más detenimiento, Escorpio reconoció las delgadas y eficientes líneas de un yate intrasistema. El casco reluciente era de aleación de color verde pálido, y tenía una forma de manta raya cautivadoramente aerodinámica, con unas tomas de aire cubiertas como bocas de pez ángel. Al mirar el yate, Escorpio casi podía distinguir el plano marcado bajo la superficie. Sabía que podría colarse a bordo de ese yate y hacerlo volar casi sin pensar, y que sería capaz de reparar o corregir cualquier fallo o imperfección técnica, y notó el impulso casi irresistible de hacer justo eso, presintiendo que solo en la panza de ese yate, rodeado de máquinas y herramientas, sería verdaderamente feliz. 

			Preparó una hipótesis provisional: los doce cerdos debían de haber formado la tripulación de ese yate, pero Quail había capturado la nave. Habían tomado el yate como botín y habían situado en hibernación a los tripulantes hasta que se los necesitó para alegrar la monótona existencia a bordo de la nave de Quail. Eso, al menos, explicaba la amnesia. Se deleitó al descubrir un vínculo con su pasado. Esa sensación todavía lo acompañaba cuando hizo el tercer descubrimiento. 

			Encontró a los dos cerdos que había dejado atrás en el cuchitril. Los habían atrapado y asesinado, justo como él se había temido. Los cazadores de Quail los habían colgado mediante cadenas de las barras perforadas que salvaban un pasillo. Los habían destripado y despellejado, y Escorpio estaba seguro de que, hasta cierta fase del proceso, habían permanecido con vida. También estaba convencido de que las ropas que habían llevado (y que él seguía vistiendo) estaban hechas con la piel de otros cerdos. Ellos doce no eran las primeras víctimas, sino simplemente los últimos en un juego que llevaba desarrollándose mucho más tiempo de lo que había sospechado al principio. Comenzó a sentir una rabia que superaba cualquier cosa que hubiese conocido antes. Algo estalló en su interior y de pronto fue capaz de plantearse, al menos como posibilidad teórica, lo que antes resultaba impensable: podía imaginarse lo que sería hacer daño a un humano y, de hecho, de modo muy doloroso. E incluso podía pensar maneras de lograrlo. 

			Escorpio, que demostró estar lleno de recursos y poseer una mente técnica, comenzó a infiltrarse en la maquinaria de la nave de Quail. Convirtió las puertas de los mamparos en terribles trampas de guillotina. Transformó los ascensores y las vainas de transporte en caídas mortales o pistones aplastantes. Succionó el aire de ciertas zonas de la nave y lo reemplazó por gases venenosos o el simple vacío, y después confundió los sensores que hubiesen alertado a Quail y su compañía de la artimaña. Uno a uno, ejecutó a los cazadores de cerdos, a menudo con considerable habilidad artística, hasta que solo quedó vivo Quail, solo y asustado, al fin consciente del terrible error de cálculo que había cometido. Pero para entonces los otros once cerdos también estaban muertos, con lo que la victoria de Escorpio se mezclaba con una amarga sensación de terrible fracaso personal. Había sentido la obligación de proteger a los otros cerdos, la mayoría de los cuales carecían de la habilidad con el lenguaje que para él era inmediata. No se reducía solo a que algunos fueran incapaces de hablar, por no disponer de los mecanismos vocales necesarios para producir sonidos verbales, sino que ni siquiera comprendían el lenguaje hablado con la misma fluidez que él. Unas cuantas palabras y frases, a lo sumo, pero no más que eso. Sus mentes estaban cableadas de modo distinto a la suya y carecían de las funciones cerebrales que codificaban y descodificaban el lenguaje. Para él, era casi instintivo. No se le escapaba que él se encontraba mucho más cerca de los seres humanos que los demás. Y les había fallado, aunque ninguno lo había elegido como protector. 

			Escorpio mantuvo a Quail con vida hasta que estuvieron cerca del espacio que rodeaba Yellowstone, en cuyo momento se agenció su propio pasaje hasta Ciudad Abismo. Había tomado el yate. Para cuando llego al Mantillo, Quail estaba muerto o, como poco, experimentando los últimos estertores de la agonía a manos del artefacto de ejecución que Escorpio había preparado para él, fabricado con amor y cuidado a partir de los sistemas de cirugía robótica que había extraído de la bodega médica del yate. 

			Ya se encontraba casi a salvo, pero le faltaba por hacer un último descubrimiento: el yate nunca le había pertenecido a él ni a ninguno de los demás cerdos. La nave (la Luz del Zodíaco) era gobernada por humanos, y los doce cerdos servían de esclavos y aprendices, embutidos bajo la cubierta, cada uno con su propia área de especialización. Al reproducir el registro de vídeo del yate, Escorpio vio cómo la tripulación humana era asesinada por los piratas de Quail. Fue una serie de muertes rápidas y limpias, casi humanitarias comparadas con la lenta cacería de los cerdos. Y mediante los mismos registros, Escorpio descubrió que a cada uno de los cerdos le habían tatuado un signo diferente del zodíaco. El símbolo de su hombro era una señal de identidad, como él ya sospechaba, pero también una marca de propiedad y obediencia. 

			Escorpio encontró un láser de soldadura, ajustó la intensidad al mínimo y se hirió la piel profundamente, observando con fascinación cómo quemaba la carne y borraba el escorpión verde con chisporroteantes descargas de pulsaciones lumínicas. El dolor era insoportable, pero decidió no amortiguarlo con anestésicos del botiquín médico, ni tampoco hizo nada para ayudar a la piel dañada en su curación. Del mismo modo que necesitaba el dolor como un puente simbólico que debía cruzar, precisaba de esa marca para demostrar lo que había hecho. A través del dolor que había reclamado para sí, recuperó su propia identidad. Era posible que en ningún momento anterior hubiese disfrutado de una, pero en la agonía se la forjó. La cicatriz le serviría para recordarse lo que había hecho y, si en algún momento su odio por los humanos comenzaba a decaer, si alguna vez se sentía tentado de perdonar, ahí estaría para guiarlo. Y pese a todo (y eso era lo que no acababa de comprender) eligió mantener ese nombre. Al llamarse Escorpio, se había convertido en un foco de odio dirigido contra la humanidad. Su nombre se convertiría en sinónimo del miedo, algo que los padres humanos contarían a sus niños por las noches para que se portasen bien. 

			Su trabajo había dado comienzo en Ciudad Abismo, y allí proseguiría si lograba escapar de Remontoire. Incluso entonces sabía que le sería difícil moverse con libertad, pero cuando contactara con Lasher sus dificultades se reducirían de manera importante. Lasher había sido uno de sus primeros aliados auténticos, un cerdo moderadamente bien conectado, con influencias que alcanzaban Loreanville y el Cinturón Oxidado. Había permanecido fiel a Escorpio y, aunque este acabara prisionero de alguien (lo cual parecía probable, dadas las circunstancias), sus captores tendrían que vigilarlo muy de cerca. El ejército de cerdos, esa imprecisa alianza de bandas y facciones a la que Escorpio y Lasher habían dado forma hasta que recordaba lejanamente a una fuerza cohesionada, había chocado ya varias veces contra las autoridades y, aunque había sufrido terribles pérdidas, en ningún caso había sido derrotado por completo. Cierto, esos conflictos no habían supuesto un gran coste para el poder (básicamente se había tratado solo de conservar algunos feudos del mantillo controlados por los cerdos), pero Lasher y sus socios no tenían miedo a ampliar los términos de referencia. Los cerdos contaban con aliados entre los banshees, lo que significaba que disponían de los medios necesarios para extender sus actividades criminales mucho más allá del Mantillo. Al haber estado tanto tiempo fuera de circulación, Escorpio sentía curiosidad por saber qué tal le iba a la alianza. 

			Asintió en dirección a la línea de hábitat. 

			—Todavía parece como si nos dirigiéramos al cinturón. 

			—Y lo hacemos —respondió Remontoire—, pero no hacia la convención. Se ha producido un ligero cambio de planes, y ese es el motivo por el que hemos puesto ese pequeño y desagradable implante en tu cabeza. 

			—Hicisteis bien. 

			—¿Porque de lo contrario me habrías matado? Puede. Pero no habrías llegado muy lejos. —Remontoire acarició el panel de control y sonrió como disculpándose—. Me temo que no podrás gobernar esta nave. Bajo la superficie, los sistemas son completamente combinados. Pero tiene que colar como una nave civil. 

			—Cuéntame qué es lo que pasa. 

			Remontoire volvió a girar su asiento. Descansó las manos sobre su regazo y se inclinó hacia Escorpio. De no ser por el implante, hubiese sido muy arriesgado acercársele tanto. Pero Escorpio estaba dispuesto a creer que moriría si volvía a intentar algo, así que le dejó hablar mientras imaginaba lo agradable que sería matarlo. 

			—Me parece recordar que ya conoces a Clavain. Escorpio sorbió con fuerza. Remontoire prosiguió: —Era uno de los nuestros. De hecho, un buen amigo mío y más que eso: un 

			buen combinado. Ha sido uno de los nuestros durante cuatrocientos años, y no estaríamos aquí de no ser por sus logros. Hace mucho tiempo fue el Carnicero de Tarsis. Pero eso ya es historia antigua, me imagino que ni siquiera habrás oído hablar de Tarsis. Lo único que importa ahora es que Clavain ha desertado, o está en proceso de desertar, y debe ser detenido. Ya que era..., es un amigo, preferiría que lo capturáramos vivo en lugar de muerto, pero admito que quizá eso no sea posible. Ya hemos tratado de matarlo en una ocasión, cuando era la única opción de la que disponíamos, pero nos engañó. Utilizó su corbeta para soltarse en el espacio vacío y, cuando destruimos la nave, él ya no estaba a bordo. 

			—Un tipo listo. Ya me empieza a caer mejor. —Estupendo. Me alegro de oírlo, porque vas a ayudarme a encontrarlo. Es hábil, pensó Escorpio. Del modo que lo decía Remontoire, era casi como si 

			creyera que iba a ser así. —¿Ayudarte? —Creemos que un carguero lo rescató. No podemos estar seguros, pero 

			parece que es el mismo que ya nos encontramos anteriormente, alrededor del volumen en disputa...; de hecho, justo antes de capturarte a ti. Clavain ayudó entonces a la piloto del carguero, y debió de contar con que ella le devolvería el favor. Esa nave acaba de realizar un desvío ilegal y no programado por la zona de guerra. Es posible que estuviera citada con Clavain y que lo recogiera en medio del espacio. 

			—Entonces derribad esa maldita cosa. No veo cuál es vuestro problema. 

			—Me temo que ya es tarde para eso. Cuando dedujimos todo esto, el carguero ya había regresado al espacio aéreo de la Convención de Ferrisville. —Remontoire señaló, por encima de su hombro, la línea de hábitats que salpicaban la cara cada vez más oscura de Yellowstone—. A estas alturas, Clavain ya habrá tomado tierra en el Cinturón Oxidado, y sucede que eso se encuentra más en tu territorio que en el mío. A juzgar por tu historial, lo conoces casi tan íntimamente como Ciudad Abismo. Y estoy seguro de que estás deseando hacerme de guía. — Remontoire sonrió y tamborileó un dedo con suavidad sobre su propia sien—. ¿Verdad que sí? 

			—Aun así, podría matarte. Siempre hay maneras. 

			—Pero tú también morirías, ¿y de qué te serviría eso? Estamos en posición de negociar, como puedes comprobar. Ayúdanos, ayuda a los combinados, y nos aseguraremos de que nunca llegues a estar bajo custodia de la convención. Les entregaremos un cuerpo, una réplica idéntica clonada a partir de ti, y les diremos que falleciste mientras te reteníamos. De ese modo no solo recuperarás tu libertad, sino que ya no tendrás un ejército de investigadores de la convención tras tus pasos. Podemos proporcionarte recursos económicos y documentación falsificada que resulte creíble. Escorpio estará muerto, pero no hay motivo para que tú no sigas adelante. 

			—¿Y por qué no lo habéis hecho ya? Si podéis suplantar mi cuerpo, ya podríais haberles entregado un cadáver. 

			—Pero habrá repercusiones, Escorpio, y muy graves. No es el camino que escogeríamos bajo condiciones normales. Pero en estos momentos nos es más necesario tener a Clavain de vuelta que seguir contando con la buena voluntad de la convención. 

			—Clavain debe de significar mucho para vosotros. 

			Remontoire volvió a ocuparse del panel de control y lo manipuló una vez más. Sus dedos tocaban un arpegio propio de un maestro. 

			—Significa mucho para nosotros, sí. Pero lo que guarda en su cabeza importa mucho más. 

			Escorpio evaluó su situación. Su instinto de supervivencia chocaba contra su habitual y despiadada eficacia, como siempre sucedía en momentos de crisis personal. Antaño fue Quail, y ahora se trataba de aquel combinado de aspecto delicado, pero con el poder de matarlo con solo pensarlo. Tenía motivos sobrados para admitir que Remontoire era sincero respecto a su amenaza, y que lo entregarían a la convención si no cooperaba. Sin la oportunidad de avisar a Lasher de su regreso, si lo entregaban estaba muerto. Tal vez Remontoire decía la verdad cuando aseguraba que le dejarían irse libre. Pero aunque los combinados mintieran respecto a eso (y Escorpio no lo creía), seguiría teniendo más oportunidades de contactar con Lasher y preparar su huida definitiva. Sonaba como algo que solo un tonto rechazaría. Incluso si eso suponía trabajar (aunque fuese solo por el momento) con alguien al que aún consideraba humano. 

			—Debes de estar desesperado —dijo. 

			—Tal vez lo esté —respondió Remontoire—. Pero en todo caso, no creo que sea asunto tuyo. Así pues, ¿vas a hacer lo que te he pedido? 

			—¿Y si digo que no...? 

			Remontoire sonrió. 

			—Entonces no habrá necesidad alguna de ese cadáver clonado. 


			Aproximadamente cada ocho horas, Antoinette abría la puerta lo suficiente para pasarle comida y agua. Clavain aceptó encantado lo que le ofrecían, y no se olvidó de agradecérselo y no dar la menor muestra de resentimiento porque aún lo mantuvieran encerrado. Ya era mucho que lo hubiera rescatado y lo estuvieran conduciendo hasta las autoridades. Supuso que, en su lugar, él se hubiera fiado todavía menos, en especial porque sabía lo que era capaz de hacer un combinado. No estaba ni mucho menos tan prisionero como ellos se creían. 

			Su confinamiento perduró durante un día. Notó que el suelo cabeceaba y se inclinaba bajo sus pies al cambiar la nave de patrón de impulso, y cuando Antoinette apareció en la puerta le confirmó, antes de pasarle a través de ella otro bulbo de agua y una barrita nutritiva, que se hallaban en ruta de regreso al Cinturón Oxidado. 

			—Esos cambios de propulsión —comentó él, mientras extraía el papel que cubría la barra—, ¿a qué obedecían? ¿Corríamos peligro de toparnos con actividad militar? 

			—No, no exactamente. —¿Entonces qué? —Banshees, Clavain. —Debió de detectar su mirada de incomprensión—. 

			Son piratas, bandidos, forajidos, granujas, como quieras llamarlos. Auténticos cabronazos hijos de puta. —Nunca he oído hablar de ellos. —No tendrías por qué, salvo que fueses un mercader que trata de ganarse la vida honestamente. Clavain masticó la barra. —Ahora repite eso sin reírte. —Eh, escucha. Infrinjo las normas de vez en cuando, eso es todo. Pero lo que hacen esos gilipollas... convierte lo más ilegal que he cometido yo en algo como... no sé, como una leve infracción de estacionamiento. —Y estos banshees... ¿he de suponer que antes eran comerciantes? Ella asintió. —Hasta que comprendieron que les era más fácil robar cargamento a la gente como yo que transportarlo ellos mismos. —¿Pero nunca antes habías tenido problemas con ellos? —Algunos roces. A todo el que transporte algo en el Cinturón Oxidado o sus alrededores lo habrán seguido de cerca los banshees en una u otra ocasión. Por lo general nos dejan tranquilos. El Ave de Tormenta es bastante veloz, así que no constituye una presa fácil para un abordaje por las malas. Y bueno, contamos con otros métodos disuasorios. 

			Clavain asintió prudente, pensando que sabía exactamente a qué se refería. —¿Y esta vez? —Nos han seguido el rastro. Un par de banshees estuvieron pegados a nosotros durante una hora y se mantuvieron a una décima de segundo luz, treinta mil kilómetros. Aquí fuera eso es una porquería de distancia. Pero nos los hemos quitado de encima. 

			Clavain tomó un sorbo del bulbo con líquido. —¿Volverán? —Ni idea. No es normal encontrárselos tan lejos del Cinturón Oxidado. Casi diría... Clavain arqueó una ceja. 

			—¿Qué? ¿Que puede guardar alguna relación conmigo? 

			—Solo es una idea. 

			—Te daré otra. Estabais haciendo algo inusual y peligroso: atravesar espacio hostil. Desde el punto de vista de los banshees, podría significar que llevabais una carga valiosa, algo que mereciera su interés. 

			—Supongo que sí. 

			—Te prometo que no tengo nada que ver con eso. 

			—No he pensado que lo tuvieras, Clavain. Es decir, no intencionadamente. Pero en estos tiempos están pasando un montón de cosas raras. 

			Clavain echó otro trago del bulbo. 

			—A mí me lo vas a decir. 


			Le dejaron salir de la cámara estanca ocho horas después. Fue entonces cuando Clavain pudo ver bien por vez primera al hombre al que Antoinette había llamado Xavier. Era un individuo larguirucho, con un rostro agradable y alegre y una mata de pelo brillante y negro con forma de cuenco, que parecía azulado bajo la iluminación interior del Ave de Tormenta. Clavain calculó que debía de tener unos diez o quince años más que Antoinette, aunque estaba dispuesto a admitir que su estimación podía resultar totalmente incorrecta y que ella fuese la mayor de la pareja. En cualquier caso, estaba seguro de que ninguno de los dos había nacido más que unas pocas décadas atrás. 

			Cuando se abrió la esclusa, comprobó que Xavier y Antoinette seguían llevando los trajes, con los cascos atados al cinto. Xavier se quedó entre las jambas de la puerta y señaló hacia Clavain. 

			—Quítate el traje. Entonces podrás pasar al resto de la nave. 

			Clavain asintió e hizo lo que le indicaban. Fue incómodo quitarse el traje en el reducido espacio de la esclusa (en realidad no era cómodo en ningún sitio), pero logró terminar en menos de cinco minutos y se quedó con la capa térmica pegada a la piel. 

			—Supongo que ya os vale. 

			—Sí. 

			Xavier se hizo a un lado y le permitió acceder al volumen principal de la nave. Estaban bajo propulsión, así que pudo andar. Sus pies con calcetines caminaban sin hacer ruido sobre el revestimiento de metal antideslizante del suelo. 

			—Gracias —dijo Clavain. 

			—No me lo agradezcas a mí, sino a ella. 

			Antoinette añadió: 

			—Xavier opina que deberías quedarte en la esclusa hasta que alcancemos el Cinturón Oxidado. 

			—No lo culpo por ello. 

			—Pero si intentas algo... —comenzó a decir Xavier. 

			—Comprendo. Despresurizaréis toda la nave y moriré, ya que yo no llevo puesto el traje. Tiene mucha lógica, Xavier, es justo lo que yo habría hecho en tu situación. Pero, ¿puedo mostraros algo? 

			Ellos se miraron dubitativos. —¿Mostrarnos el qué? —preguntó Antoinette. —Devolvedme a la cámara estanca y cerrad la puerta. Hicieron lo que les pedía. Clavain aguardó hasta que sus rostros reaparecieron por la ventanilla y luego él mismo se acercó furtivamente a la puerta, hasta que su cabeza quedó a solo unos cuantos centímetros del mecanismo de cierre y su panel de control asociado. Entrecerró los ojos y se concentró, sacando a la superficie rutinas neuronales que no usaba desde hacía muchos años. Sus implantes detectaron el campo eléctrico generado por la circuitería del cerrojo, y sobre la parte visible del panel superpusieron un laberinto fosforescente de senderos y flujos. Dedujo la lógica del cerrojo y comprendió dónde necesitaba tocar. Los implantes comenzaron a crear por sí mismos un campo más potente, suprimiendo ciertos flujos de corriente y reforzando otros. Habló con el cerrojo y formó una interfaz con el sistema de control. 

			Le faltaba práctica, pero aun así fue un juego de niños lograr lo que pretendía. El cerrojo hizo un chasquido y la puerta se deslizó a un lado, descubriendo a Antoinette y Xavier, que se quedaron allí con expresión aterrada. 

			—Échalo al espacio —dijo Xavier—. Échalo ya. 

			—Esperad —intervino Clavain, alzando las manos—. Solo he hecho esto por un motivo, que es demostraros lo fácil que me hubiera sido salir antes. Podría haber escapado en cualquier momento, pero no lo he hecho. Eso significa que podéis confiar en mí. 

			—Lo que significa es que deberíamos matarte ya, antes de que intentes algo peor —replicó Xavier. —Si me matáis estaréis cometiendo un terrible error, os lo aseguro. Esto no me afecta solo a mí. —¿Y esa es la mejor defensa que puedes ofrecer? —preguntó Xavier. —Si realmente consideráis que no podéis fiaros de mí, metedme en una caja y soldadla —propuso Clavain en tono razonable—. Dadme un medio de respirar y algo de agua, y sobreviviré hasta que lleguemos al Cinturón Oxidado. Pero por favor, no me matéis. 

			—Suena como si lo dijera en serio, Xave —comentó Antoinette. Xavier respiraba con pesadez. Clavain comprendió que aquel hombre seguía teniendo un miedo atroz por lo que él fuera capaz de hacer. —No puedes trastear con nuestras cabezas, ya lo sabes. Ninguno tenemos implantes. —No es algo que me haya planteado. —Ni tampoco con la nave —añadió Antoinette—. Has sido afortunado con esa esclusa, pero la mayoría de los sistemas críticos de la nave son optoelectrónicos. —Tienes razón —dijo él, ofreciendo las palmas de sus manos—. No puedo 

			tocarlos. —Creo que tenemos que confiar en él —dijo Antoinette. —Sí, pero solo con que... —Xavier se interrumpió y miró a Antoinette. Había oído algo. 

			Clavain también lo había escuchado: una campanilla en otra parte de la nave, seca y repetitiva. 

			—Alerta de proximidad —musitó Antoinette. 

			—Banshees —dijo Xavier. 


			Clavain los siguió a través de las traqueteantes entrañas metálicas de la nave hasta que llegaron a una cubierta de vuelo. Las dos figuras con traje entraron por delante de él y se amarraron a unos enormes asientos de aceleración de aspecto anticuado. Mientras Clavain buscaba algún lugar para sujetarse él también, echó una ojeada al puente, la cubierta o como lo llamara Antoinette. Aunque en términos de potencia, funcionamiento y elegancia tecnológica estaba tan alejado de una corbeta o de la Sombra Nocturna como era posible en una nave espacial, no tuvo problemas para orientarse. Era fácil tras haber presenciado tantos siglos de diseño de naves y haber vivido tantos ciclos de descubrimientos y abandonos tecnológicos. Era, simplemente, cuestión de desempolvar el juego de recuerdos adecuado. 

			—Allí —dijo Antoinette, clavando un dedo en la esfera del radar—. Dos de esos cabrones, igual que antes. —Hablaba en voz baja, sin duda para que solo Xavier lo oyera. 

			—Veintiocho mil kilómetros —replicó él con el mismo tono, casi un susurro, mientras estudiaba por encima del hombro de la chica los dígitos descendentes del indicador de distancia—. Acercándose a... quince kilómetros por segundo, en una trayectoria de intercepción casi perfecta. Empezarán a frenar pronto, listos para la aproximación final y el abordaje. 

			—Entonces estarán aquí en... ¿cuánto? —Clavain hizo algunos cálculos en su cabeza—. ¿Treinta, cuarenta minutos? 

			Xavier lo miró fijamente, con una extraña expresión en el rostro. 

			—¿Quién te ha preguntado? 

			—Creía que podríais valorar mi opinión sobre el tema. 

			—¿Te has enfrentado antes a los banshees, Clavain? —preguntó Xavier. 

			—Hasta hace unas horas, no creo ni haber oído hablar de ellos. 

			—En tal caso no creo que vayas a ser de gran utilidad, ¿no te parece? 

			Antoinette volvió a hablar en voz baja: 

			—Xave... ¿cuánto calculas tú que nos queda antes de que tenerlos encima? 

			—Suponiendo el esquema de aproximación habitual y las tolerancias de deceleración..., treinta..., treinta y cinco minutos. 

			—Así que Clavain no iba tan desencaminado. 

			—Pura chiripa —dijo Xavier. 

			—En realidad no ha habido nada de chiripa —replicó Clavain, mientras desplegaba un faldón de la pared y se envolvía con él—. Puede que no haya tratado antes con banshees, pero sí que me he enfrentado a escenarios de aproximación y abordaje hostil. —Decidió que sería mejor que no supieran que normalmente había sido él quien hacía el abordaje hostil. 

			—Bestia —dijo Antoinette, alzando la voz—, ¿están listos esos patrones de evasión que ya hemos lanzado antes? 

			—Las rutinas relevantes están cargadas y dispuestas para su ejecución inmediata, señorita. No obstante, existe un problema nada desdeñable. 

			Antoinette suspiró. 

			—Suéltalo, Bestia. 

			—Nuestros márgenes de consumo de combustible ya son exiguos, señorita. Y un patrón evasivo devorará de manera importante nuestras reservas. 

			—¿Nos queda lo bastante como para lanzar otro patrón y aun así alcanzar el cinturón antes de que el infierno se congele? 

			—Sí, señorita, pero con muy poco... 

			—Vale, vale. —Los guanteletes de las manos de Antoinette ya estaban sobre los controles, listos para ejecutar las salvajes maniobras que convencerían a los banshees de no enfrentarse a ese carguero en particular. 

			—No lo hagas —dijo Clavain. 

			Xavier lo miró con expresión de puro desdén. 

			—¿Qué? 

			—He dicho que no lo hagas. Podemos asumir que son los mismos banshees de antes. Ya han detectado vuestros patrones de evasión, así que conocen exactamente de lo que sois capaces. Puede que antes les hiciera pararse a pensárselo, pero podéis estar seguros de que ya han decidido que el riesgo merece la pena. 

			—No lo escuches... —dijo Xavier. 

			—Todo lo que conseguiréis así es consumir un fuel que podríais necesitar más adelante. No supondrá la menor diferencia. Confía en mí, lo he visto mil veces en casi el mismo número de guerras. 

			Antoinette lo miró inquisitiva. 

			—¿Entonces qué cojones quieres que haga, Clavain? ¿Sentarme aquí a esperar y recibirlos con una sonrisa? 

			Él sacudió la cabeza. 

			—Antes mencionaste unos sistemas disuasorios adicionales. Tengo la sensación de saber a qué te referías. 

			—Oh, no. 

			—Debes de tener armas, Antoinette. En estos tiempos, sería de estúpidos no tenerlas. 
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			Clavain no supo si reír o llorar cuando vio las armas y comprendió lo anticuadas e ineficaces que resultaban, incluso comparadas con las más antiguas y menos letales de una corbeta combinada o de una lancha de asalto demarquista. Resultaba evidente que las habían ido improvisando a lo largo de varios siglos, a partir de saldos de segunda mano en el mercado negro, y que habían dado más importancia a lo molonas y peligrosas que parecieran que al daño que realmente pudieran infligir. Aparte del puñado de armas de fuego almacenadas dentro de la nave, para cuando fuera necesario repeler un abordaje, el grueso del armamento se escondía en escotillas ocultas en el casco o se amontonaba en vainas dorsales o ventrales que hasta entonces Clavain había supuesto que albergaban matrices de sensores o equipo. Ni siquiera estaban operativas todas las armas. Alrededor de una tercera parte nunca había funcionado o se habían estropeado con el tiempo, o simplemente se habían quedado sin munición o sin la fuente de energía que necesitaran para funcionar. 

			Para acceder a las armas, Antoinette había echado a un lado un panel disimulado en el suelo. Del hueco había emergido lentamente una gruesa columna metálica que, al tiempo que ascendía, fue desplegando brazos de control y aparatos de visualización. Un plano del Ave de Tormenta rotaba dentro de una esfera, y las armas activas parpadeaban en color rojo. Estaban conectadas con la red central de aviónica mediante serpenteantes rutas de datos escarlatas. Otras esferas y lecturas del panel principal mostraban el volumen espacial inmediato alrededor de la nave, en varias escalas. En la ampliación de menor grado, las naves banshees eran visibles como débiles ecos de radar, borrones sin definir que se acercaban poco a poco al carguero. 

			—Quince mil kilómetros —anunció Antoinette. 

			—Sigo diciendo que ejecutemos el patrón de evasión —murmuró Xavier. 

			—Quemad ese combustible cuando lo necesitéis, no antes —dijo Clavain—. Antoinette, ¿están desplegadas esas armas? 

			—Todo lo que tenemos. 

			—Bien. ¿Te importa que te pregunte por qué eras reticente a extenderlas antes? 

			Ella tecleó en los controles, ajustando los despliegues de las armas y redirigiendo los flujos de datos por zonas menos congestionadas de la red. 

			—Por dos motivos, Clavain. Uno: hay pena de muerte por pensar siquiera en instalar armas en una nave civil. Dos: todas esas jugosas armas podrían ser el incentivo final que necesitan los banshees para venir a desvalijarnos. 

			—No llegaremos a tanto. No si confiáis en mí. —¿Confiar en ti, Clavain? —Dejad que me siente aquí y opere esas armas. Antoinette miró a Xavier. —Ni en un millón de años. Clavain se recostó y se cruzó de brazos. —En ese caso, cuando me necesitéis ya sabéis dónde estoy. —Lanza el patrón... —comenzó a decir Xavier. —No. —Antoinette tecleó algo. Clavain notó que toda la nave temblaba. —¿Qué ha sido eso? —Un disparo de advertencia —respondió ella. —Bien, yo habría hecho lo mismo. El disparo había consistido probablemente en una bala de posta, un cilindro de hidrógeno en espuma acelerado hasta unas cuantas decenas de kilómetros por segundo mediante un pequeño y grueso cañón lineal. Clavain conocía bien el hidrógeno en fase de espuma, era una de las principales armas que quedaban en el arsenal demarquista, ahora que ya no podían manipular la antimateria en cantidades útiles para propósitos militares. 

			Los demarquistas extraían el hidrógeno de los corazones oceánicos de los gigantes gaseosos. Bajo condiciones de espeluznante presión, el hidrógeno experimentaba la transición a un estado metálico, en parte similar al mercurio, pero miles de veces más denso. Por lo general, ese estado metálico era inestable. Bastaba con liberar la presión que lo confinaba y revertiría a un gas de baja densidad. Por el contrario, la fase de espuma era solo cuasi inestable, y con la manipulación adecuada podía permanecer en estado metálico incluso cuando la presión externa descendiera en varios órdenes de magnitud. Envasado en proyectiles y balas trazadoras, la munición de fase de espuma estaba diseñada para mantener la estabilidad hasta el impacto, en cuyo momento estallaría con efectos catastróficos. Las armas de fase de espuma se usaban como dispositivos destructivos por derecho propio, pero también como iniciadores para las bombas de fusión/fisión. 

			Clavain comprendió que Antoinette estaba en lo cierto. Un cañón corto de fase de espuma podía considerarse una antigualla en términos militares, pero solo pensar en poseer un arma como esa bastaba para enviar a alguien a la muerte neuronal irreversible. 

			Observó cómo la mancha de la posta trazadora recorría, como una luciérnaga, la distancia hasta las cercanas naves piratas y fallaba por solo decenas de kilómetros. 

			—No se detienen —anunció Xavier, varios minutos después. —¿Cuántas postas más tienes? —preguntó Clavain. —Una —respondió Antoinette. —Resérvala. Aún estamos demasiado lejos, pueden fijar un radar sobre la bala y esquivarla antes de que los alcance. 

			Clavain se soltó del faldón extensible y retrepó toda la longitud del puente hasta situarse justo detrás de Antoinette y Xavier. Cuando tuvo la posibilidad de estudiar mejor el zócalo de armas, comprobó mentalmente su funcionalidad. 

			—¿Qué más tienes? 

			—Dos excímeros de un gigavatio —respondió Antoinette—. Un bóser Breitenbach de tres milímetros con un precursor de protón-electrón. Un par de cañones de postas de estado sólido, de corto alcance, con un ritmo de fuego de un megahercio. Y un gráser de pulso en cascada de un solo uso... no estoy muy segura del rendimiento. 

			—Probablemente medio gigavatio. ¿Qué es eso? —Clavain señaló la única arma activa que Antoinette no le había descrito. 

			—¿Eso? Eso es un mal chiste. Una ametralladora de repetición. 

			Clavain asintió. 

			—No, eso es bueno. No desprecies las repetidoras, tienen su utilidad. 

			Xavier habló: 

			—Captamos los penachos de propulsión inversa. El Doppler indica que están frenando. 

			—¿Los hemos asustado? —preguntó Clavain. 

			—Lo siento, pero no. Esto parece por completo la típica aproximación banshee —replicó Xavier. 

			—Mierda —dijo Antoinette. 

			—No hagáis nada hasta que se encuentren más cerca —advirtió Clavain—, mucho más cerca. No os atacarán, no van a arriesgarse a dañar vuestro cargamento. 

			—Te recordaré eso cuando nos estén rajando la garganta —dijo Antoinette. 

			Clavain arqueó una ceja. 

			—¿Es eso lo que hacen? 

			—En realidad, eso se encuentra en el extremo agradablemente humanitario de su espectro. 

			Los siguientes veinte minutos se contaron entre los más tensos que Clavain podía recordar. Comprendía cómo se debían de sentir sus anfitriones, y simpatizaba con su deseo de disparar contra el enemigo. Pero hubiese sido un suicidio. Las armas de haces no tenían la potencia suficiente para garantizar la destrucción del oponente, y las de proyectiles eran demasiado lentas como para ser de alguna eficacia, salvo a muy corta distancia. Como mucho, podrían lograr derribar a un banshee, pero no a los dos a la vez. Al mismo tiempo, Clavain se preguntaba por qué los banshees no habían tomado en consideración el disparo de advertencia. Antoinette les había dado indicios sobrados de que robar su hipotética carga no sería fácil. Clavain había supuesto que decidirían reducir pérdidas y pasar a una víctima menos ágil y peor armada. Pero según Antoinette, ya era raro que los banshees hicieran incursiones tan en el interior de la zona. 

			Cuando la distancia bajó de los cien kilómetros, las dos naves se ralentizaron y se separaron. Una de ellas dio la vuelta hasta el otro hemisferio antes de retomar su aproximación. Clavain estudió la captura visual ampliada de la nave más próxima. La imagen era borrosa (la óptica del Ave de Tormenta no era de categoría militar), pero bastó para despejar cualquier duda que pudieran albergar sobre la identidad de la nave. La captura mostraba una nave civil de cintura de avispa, un poco más pequeña que el Ave de Tormenta. Pero era totalmente negra e iba tachonada de garfios y armas soldadas. Unas quebradas marcas de neón en el casco recordaban a calaveras y dientes de tiburón. 

			—¿De dónde vienen? —preguntó Clavain. —Nadie lo sabe —dijo Xavier—. De algún sitio de la región de Yellowstone y el Cinturón Oxidado, pero, aparte de eso..., nadie tiene una maldita pista. —¿Y las autoridades lo toleran? —Las autoridades no pueden hacer una mierda al respecto. Ni los demarquistas 

			ni la Convención de Ferrisville. Por eso todo el mundo se caga en los pantalones al ver a los banshees. —Xavier le guiñó un ojo—. Ya te digo, incluso si vosotros os hacéis con el poder, no va a ser ningún paseo. No mientras los banshees sigan por aquí. 

			—Por suerte, casi seguro que no será problema mío —dijo Clavain. 

			Las dos naves se aproximaron lentamente para cercar al Ave de Tormenta por ambos lados. La vista óptica se aclaró, lo que permitió a Clavain detectar puntos fuertes y débiles, y hacer unas cuantas suposiciones sobre la capacidad armamentística de las naves hostiles. Los posibles escenarios pasaban por su mente a decenas. A sesenta kilómetros asintió y habló con frialdad y calma. 

			—Muy bien, escuchadme con atención. Con este alcance tenéis la posibilidad de hacerles daño, pero solo si me escucháis y hacéis exactamente lo que yo diga. —Creo que no deberíamos hacerle caso —intervino Xavier. Clavain se pasó la lengua por los labios. —Podéis, pero entonces moriréis. Antoinette, quiero que configures el siguiente patrón de disparo en modo preprogramado, sin mover en realidad ninguna de las armas hasta que te lo indique. Podéis apostar a que los banshees nos tienen en sus pantallas y estarán observando lo que sucede. 

			Antoinette lo miró y asintió, con las manos dispuestas sobre los controles. —Adelante, Clavain. —Golpea la nave de estribor con un pulso excímero de dos segundos, todo lo cerca que puedas de la mitad del casco. Allí hay un cúmulo de sensores, y queremos dejarlo fuera de combate. Al mismo tiempo utiliza el cañón de postas de disparo rápido para lanzar una ráfaga sobre la nave de babor, digamos una salva de un megahercio mantenida durante cien milisegundos. Eso no los matará, pero no se librarán de que dañemos esa plataforma de lanzamiento y probablemente los garfios acaben doblados. En cualquier caso provocará una respuesta, y eso es bueno. 

			—¿Lo es? —Antoinette ya estaba programando el patrón de fuego en el teclado. 

			—Claro. ¿Ves cómo mantiene el casco en ese ángulo? Por el momento está conservando una postura defensiva, debido a que sus armas principales son delicadas. Ahora que están desplegadas, no quiere situarlas en nuestro campo de fuego hasta que pueda garantizar un impacto. Y cree que atacaremos primero con nuestros juguetes más bestias. 

			Antoinette se iluminó. 

			—Lo que no habremos hecho. 

			—En efecto. Entonces es cuando atacamos a ambas naves con el Breitenbach. 

			—¿Y el gráser de un solo uso? 

			—Mantenlo en reserva. Es nuestra baza ganadora a medio alcance y no queremos jugarla hasta que corramos mucho mas peligro que ahora. 

			—¿Y la ametralladora de repetición? 

			—La guardaremos para los postres. 

			—Espero que no estés tomándonos el pelo, Clavain —le advirtió Antoinette. Él sonrió. 

			—Yo también lo espero sinceramente. 

			Las dos naves prosiguieron su aproximación. Ahora ya resultaban visibles a través de las ventanillas de la cabina: puntos negros que, de vez en cuando, destellaban con espigas blancas o violáceas provenientes de los propulsores de dirección. Los puntos se agrandaron y pasaron a ser monedas. Las monedas adquirieron una forma mecánica rígida, hasta que Clavain pudo distinguir claramente el diagrama de neón de las naves piratas. Solo habían encendido las insignias durante su acercamiento final. A partir de ese momento, la necesidad de reducir velocidad mediante llamaradas de propulsión extinguía toda posibilidad de permanecer camuflados contra la oscuridad del espacio. Las marcas estaban allí para inspirar miedo y pánico, como la bandera pirata de los viejos barcos que navegaban por el mar. 

			—Clavain... 

			—En unos cuarenta y cinco segundos, Antoinette. Pero ni un instante antes, ¿lo entiendes? 

			—Estoy preocupada, Clavain. 

			—Es natural. Pero eso no significa que vayas a morir. 

			Fue entonces cuando notó que la nave volvía a temblar. Fue casi la misma agitación que la vez anterior, cuando el cañón de fase de espuma había hecho fuego con un disparo de advertencia, solo que en esta ocasión fue más sostenido. 

			—¿Qué acaba de suceder? —preguntó Clavain. 

			Antoinette frunció el ceño. 

			—Yo no... 

			—¿Xavier? —restalló Clavain. 

			—Yo no he sido, chico. Debe de haber sido la... 

			—¡Bestia! —gritó Antoinette. 

			—Le ruego que me perdone, señorita, pero uno... 

			Clavain comprendió que la nave había tomado por sí misma la decisión de disparar el cañón de postas a un megahercio. Lo había apuntado contra el banshee de babor, como él había especificado, pero con demasiada antelación. 

			El Ave de Tormenta volvió a sacudirse. El puente de vuelo se encendió con bloques de destellos rojos. Un claxon comenzó a chillar. Clavain notó un golpe de aire y de inmediato oyó el rápido cierre secuencial de los mamparos. 

			—Acabamos de recibir un impacto —dijo Antoinette—. En mitad de la nave. 

			—Tenéis un grave problema —respondió Clavain. 

			—Gracias, ya me he dado cuenta de eso. 

			—Golpea al banshee de estribor con el ex... 

			El Ave de Tormenta se zarandeó de nuevo, y en esta ocasión la mitad de las luces de la consola se apagaron. Clavain supuso que uno de los piratas acababa de alcanzarlos con una posta penetrante equipada con una ojiva de pulso electromagnético. Una lástima, por muy orgullosa que se sintiera Antoinette, que todos los sistemas críticos estuviesen encaminados a través de enlaces optoelectrónicos... 

			—Clavain... —La chica lo miró con ojos salvajes y asustados—. No logro que funcionen los excímeros... —Prueba una ruta diferente. Los dedos de Antoinette volaron sobre los controles y Clavain observó cómo cambiaba la red de conexiones de datos cuando indicó a los paquetes que viajaran por diferentes rutas. La nave volvió a sacudirse. Clavain se agachó y miró por la ventanilla de babor. El banshee ya se cernía enorme, y contrarrestaba su aproximación con un estallido continuo de propulsión inversa. Pudo ver cómo se desplegaban los garfios y las garras, que se articulaban y se alejaban del casco como las extremidades ganchudas y puntiagudas de un insecto negro muy complejo que surgía de su crisálida. 

			—Date prisa —dijo Xavier, al ver lo que se proponía Antoinette. —Antoinette. —Clavain habló con tanta tranquilidad como pudo—. Deja que me encargue yo. Por favor. —¿Y de qué cojones...? —Tú deja que me encargue. Antoinette inspiró y exhaló durante cinco o seis segundos, sin hacer otra cosa que mirarlo, y entonces se quitó el cinturón y salió del asiento. Clavain asintió y se apretó para poder pasar junto a ella. Se instaló frente a los controles de las armas. 

			Ya estaba familiarizado con ellos. Para cuando sus manos tocaron el teclado, sus implantes ya habían comenzado a acelerar la velocidad de su consciencia subjetiva. Todo lo que tenía alrededor se movía lento como un glaciar, tanto las expresiones de los rostros de sus anfitriones como el parpadeo de los mensajes de aviso del panel de control. Hasta sus manos se desplazaban como si atravesaran melaza, y la demora entre que enviaba una señal nerviosa y sus manos respondían a ella era bastante significativa. Pero estaba acostumbrado. Ya lo había hecho antes, demasiadas veces, y comprendía la necesidad de hacer concesiones a la lentitud de respuesta de su propio cuerpo. 

			Cuando su ritmo de consciencia alcanzó una velocidad quince veces superior a lo normal (de modo que cada segundo real era para él como quince), Clavain se situó en una llanura de calma distante. En la guerra, un segundo era mucho tiempo. Quince segundos, una eternidad. Se podían hacer muchas cosas, se podía pensar mucho en quince segundos. 

			Vamos allá. Comenzó a disponer las rutas óptimas de control para las armas que les quedaban. La telaraña se transformó y se reconfiguró. Clavain analizó cierto número de posibles soluciones y se obligó a aceptar solo la mejor. Podría llevarle dos segundos reales encontrar la disposición ideal de flujos de datos, pero sería un tiempo bien invertido. Estudió la esfera del radar de corto alcance, sorprendido al comprobar que su ciclo de actualización parecía tan lento como el palpitar de un inmenso corazón. 

			Ya estaba. Había recuperado el control de los cañones excímeros. Todo lo que necesitaba a partir de ese momento era una estrategia corregida para enfrentarse al cambio de situación. Su mente tardaría algunos segundos (segundos reales) en procesarla. 

			Iba a ir muy justo. 

			Pero pensó que lo lograría. 


			Los esfuerzos de Clavain destruyeron un banshee y dejaron al otro lisiado. La nave dañada huyó renqueante de regreso a la oscuridad, con su dibujo de neón parpadeando espasmódicamente como una luciérnaga en cortocircuito. Unos cincuenta segundos después detectaron el destello de su antorcha de fusión y la vieron descender por delante de ellos, en dirección hacia el Cinturón Oxidado. 

			—Cómo hacer amigos e influir en la gente —dijo Antoinette, al ver cómo se alejaba escorada la nave dañada. Le habían volado la mitad del casco, dejando al aire una confusión de esqueléticas entrañas que escupían espirales grises de vapor—. Buen trabajo, Clavain. 

			—Gracias —dijo él—. A no ser que me equivoque de lado a lado, eso son dos razones para que confiéis en mí. Y ahora, si no os molesta, voy a tener que desmayarme. 

			Y se desmayó. 


			El resto del viaje transcurrió sin incidentes. Clavain siguió inconsciente durante ocho o nueve horas tras la batalla contra los banshees, mientras su mente se recuperaba del esfuerzo por un período tan prolongado de consciencia acelerada. A diferencia de Skade, su cerebro no estaba diseñado para soportar algo así durante más de uno o dos segundos reales, y había sufrido el equivalente a un enorme y repentino golpe de calor. 

			Pero no hubo efectos secundarios duraderos, y se había ganado la confianza de sus nuevos compañeros. Era un precio que estaba más que dispuesto a pagar. Durante el resto del trayecto fue libre de ir a cualquier parte de la nave que desease, mientras los otros dos se iban deshaciendo poco a poco de las capas externas de sus trajes espaciales. Los banshees no regresaron y el Ave de Tormenta no se topó con actividades militares adicionales. Sin embargo, Clavain seguía sintiendo la necesidad de ser útil y, con el consentimiento de Antoinette, ayudó a Xavier con cierto número de reparaciones y mejoras en vuelo. Los dos se pasaron horas incrustados en reducidos espacios llenos de cables o hurgando a través de capas de arcaico código fuente. 

			—En realidad no te puedo culpar por no haber confiado antes en mí—dijo Clavain, cuando Xavier y él estaban a solas. 

			—Me preocupo por ella. 

			—Eso resulta evidente. Y Antoinette corrió un gran riesgo al venir aquí fuera a rescatarme. En tu situación, yo también habría hecho lo posible por desalentarla. —No te lo tomes como algo personal. Clavain pasó un estilo por el compad que mantenía en equilibrio sobre sus rodillas y retrazó una serie de pasos lógicos entre la red de control y el cúmulo de comunicaciones dorsal. —No lo hago. —¿Y qué me dices de ti, Clavain? ¿Que pasará cuando lleguemos al Cinturón Oxidado? Clavain se encogió de hombros. —Es cosa vuestra, podéis dejarme donde os convenga. El Carrusel Nueva Copenhague es un sitio tan bueno como cualquier otro. —¿Y después qué? —Me entregaré a las autoridades. —¿Los demarquistas? Clavain asintió. —Aunque para mí hubiese sido mucho más peligroso aproximarme a ellos directamente, aquí en espacio abierto. Tendrá que ser mediante una facción neutral, como la convención. Xavier asintió. —Espero que consigas lo que buscas. Tú también has asumido riesgos. —No por primera vez, te lo aseguro. —Clavain se detuvo y bajó la voz. No era necesario, pues se encontraban a varias decenas de metros de Antoinette, pero no obstante sintió el impulso de hacerlo—. Xavier... ya que estamos solos... hay algo que tengo ganas de preguntarte. 

			Xavier lo miró a través de unas rayadas gafas grises de visualización de datos. —Adelante. —Deduzco que conocías al padre de Antoinette, y que te encargaste de las reparaciones de esta nave mientras él era el dueño. —Muy cierto. —Entonces supongo que lo sabrás todo sobre la nave, quizá más que Antoinette. —Antoinette es una piloto condenadamente buena, Clavain. Clavain sonrió. —Lo cual es un modo educado de decir que no está muy interesada en los aspectos técnicos de la maquinaria. 

			—Como tampoco lo estaba su padre —dijo Xavier, un poco a la defensiva—. Sacar adelante una empresa comercial como esta ya es lo bastante complicado sin tener que preocuparse de cada subrutina. 

			—Lo comprendo. Yo tampoco soy un experto, pero antes no he podido evitar darme cuenta, cuando la subpersona intervino... —Dejó el comentario colgando. —Pensaste que fue extraño. —Casi logra que nos maten —dijo Clavain—. Disparó demasiado pronto, contra mis órdenes directas. —No eran órdenes, Clavain, solo recomendaciones. 

			—Culpa mía. Pero lo importante es que no debería haber sucedido algo así. Aunque la subpersona tuviera algún control sobre las armas (y en una nave civil eso se consideraría inusual, por decir algo), seguiría sin poder actuar sin una orden directa. Y, desde luego, no debería haberse asustado. 

			La carcajada de Xavier fue brusca y nerviosa. 

			—¿Asustarse? 

			—Esa es la impresión que me dio. —Clavain no lograba ver los ojos de Xavier detrás de las gafas de datos. 

			—Las máquinas no se asustan, Clavain. 

			—Lo sé. Y menos las subpersonas de nivel gamma, que es lo que debería ser Bestia. 

			Xavier asintió. 

			—Entonces no ha podido asustarse, ¿verdad? 

			—Supongo que no. —Clavain frunció el ceño y volvió a su compad. Arrastraba el estilo entre los ganglios brillantes de sendas lógicas como alguien que revolviera un plato de espaguetis. 


			Atracaron en el Carrusel Nueva Copenhague. Clavain estaba dispuesto a seguir por su cuenta desde ese mismo momento, pero Antoinette y Xavier no iban a permitirlo. Insistieron en que continuara junto a ellos para disfrutar de una cena de despedida en cualquier rincón del carrusel. Tras reflexionar durante unos momentos, Clavain accedió con alegría. Solo le llevaría un par de horas y le proporcionaría una valiosa oportunidad de aclimatarse antes de comenzar lo que, se imaginaba, sería un peligroso viaje en solitario. Y todavía creía que les debía dar las gracias, en especial después de que Xavier le permitiera llevarse lo que quisiera de su vestuario. 

			Clavain era más alto y delgado que Xavier, así que le hizo falta cierta creatividad para poder vestirse sin tener la impresión de que se llevaba algo especialmente valioso. Se quedó con la capa interior pegada a la piel del traje espacial, que disimuló bajo un abultado chaleco de cuello alto que se parecía, lejanamente, a la clase de chaquetas inflables que los pilotos se ponían cuando hacían un amerizaje. Encontró unos pantalones negros holgados que le caían hasta las espinillas y que le quedaban fatal, incluso con la capa interior, hasta que encontró un par de raídas botas negras que le llegaban casi hasta las rodillas. Cuando se inspeccionó en un espejo, llegó a la conclusión de que parecía más raro que estrambótico, lo que en su opinión era un paso en la buena dirección. Por último se recortó la barba y el bigote y se arregló el pelo, que peinó hacia atrás desde la frente en níveas oleadas. 

			Antoinette y Xavier lo estaban esperando, ya vestidos. Tomaron un tren intraborde para ir de una zona del Carrusel Nueva Copenhague a otra. Antoinette le explicó que la línea había sido instalada después de que se destruyeran los radios. Hasta entonces, el camino más rápido para ir al otro lado era subir hasta el centro y volver a bajar y, cuando al fin se pudo instalar la línea intraborde, no pudo adoptar la ruta más directa. Zigzagueaba a lo largo del borde, viraba de forma brusca y a veces tomaba desvíos que lo llevaban hasta la superficie del hábitat, solo para evitar una finca interior realmente cara. Cuando la dirección de avance del tren variaba respecto al vector de rotación del carrusel, Clavain notaba que su estómago se anudaba y se soltaba con gran variedad de formas, pero todas ellas mareantes. Le recordó a las inserciones de las naves de evacuación en la atmósfera marciana. 

			Regresó bruscamente al presente cuando el tren llegó a una enorme plaza interior. Desembarcaron hasta un andén de suelo transparente y paredes de cristal que colgaba a muchas decenas de metros de altura sobre un paisaje asombroso. 

			Bajo sus pies, atravesada en el muro interior del borde del carrusel, estaba la parte delantera de una enorme nave espacial. Era un diseño redondeado y de morro achatado. Tenía arañazos, boquetes y la habían despojado de todos sus apéndices (vainas, espinas y antenas). Las ventanas de la cabina de la nave, que rodeaban en semicírculo el poste del morro, no eran más que aberturas negras hechas pedazos, como cuencas oculares. Alrededor del cuello de la nave, donde confluía con la capa del carrusel, había una espuma gris congelada, un sellante de emergencia solidificado que poseía la textura porosa de la piedra pómez. 

			—¿Qué sucedió aquí? —preguntó Clavain. —Un puto imbécil llamado Lyle Merrick —dijo Antoinette. Xavier se encargó de contarle la historia. —Esa es la nave de Merrick, o lo que queda de ella. Esa cosa era una gabarra 

			de propulsión química, prácticamente el tipo de vehículo más primitivo que se ganaba la vida en el Cinturón Oxidado. Merrick se mantenía a flote en su negocio porque contaba con los clientes adecuados: gente de la que las autoridades jamás sospecharían que confiaban su cargamento a semejante montón de mierda. Pero un día, Merrick se metió en problemas. 

			—Fue hace unos dieciséis o diecisiete años —añadió Antoinette—. Las autoridades lo perseguían, con la intención de obligarlo a permitir que lo abordaran para inspeccionar su carga. Merrick trataba de ocultarse, pues al otro lado del carrusel había un pozo de reparaciones en el que justo cabía su nave. Pero no logró llegar hasta allí. La pifió en la aproximación, o perdió el control, o simplemente se rajó. Ese maldito gilipollas se estampó de lleno contra el borde. 

			—Solo estás viendo una pequeña parte de la nave —dijo Xavier—. El resto, que colgaba por detrás, era en su mayoría un tanque de combustible. Incluso con la catálisis de fase de espuma, se necesita un montón de fuel para un cohete químico. Cuando la parte frontal impactó, atravesó limpiamente el borde del carrusel y lo deformó con la fuerza del golpe. Lyle logró pasar, pero los tanques de combustible volaron por los aires. Ahí afuera hay un cráter enorme, incluso en la actualidad. 

			—¿Víctimas? —preguntó Clavain. —Unas cuantas —respondió Xavier. —Más que unas cuantas —añadió Antoinette—. Unos cuantos cientos. Le contaron que unos hiperprimates con traje espacial habían sellado el borde,

			con solo unas pocas bajas en el equipo de emergencia. Los animales habían hecho tan buen trabajo para sellar el hueco entre la lanzadera y la pared del borde, que se decidió que lo más seguro era dejar los restos de la nave exactamente donde estaban. 

			Y contrataron a caros diseñadores para dar al resto de la plaza un fiel lavado de cara. 

			—Lo llaman «un eco de la brutal intrusión de la nave» —dijo Antoinette. 

			—Claro —comentó Xavier—, y también «un comentario sobre el accidente mediante una serie de gestos arquitectónicos cargados de ironía, sin perder la inmediata primacía espacial del acto transformativo por sí mismo». 

			—Un puñado de capullos demasiado bien pagados, es lo que digo yo —zanjó Antoinette. 

			—La idea de venir aquí ha sido tuya —respondió Xavier. 

			Había un bar construido en el cono nasal de la nave naufragada. Clavain sugirió, con tacto, que se colocaran en el lugar más discreto posible. Localizaron una mesa en la esquina, cerca de un profundo y oscuro tanque de agua hirviendo. Los calamares flotaban en el agua y sus cuerpos cónicos parpadeaban con anuncios. 

			Un gibón les trajo las cervezas. Las atacaron con entusiasmo, incluido Clavain, que no sentía una afición especial por el alcohol. Pero la bebida estaba fría y resultaba refrescante, y bajo el espíritu de celebración que los envolvía, hubiese bebido contento cualquier cosa. Solo esperaba no arruinarlo todo al revelar lo lúgubre que se sentía en realidad. 

			—Entonces, Clavain... —dijo Antoinette—, ¿vas a contarnos de qué va todo esto, o nos dejarás con la incógnita? 

			—Ya sabéis quién soy —respondió él. 

			—Sí. —Antoinette miró a Xavier—. O eso creemos. No lo has negado hasta ahora. 

			—En ese caso, también sabréis que ya deserté en una ocasión. 

			—Hace mucho —dijo ella. 

			Clavain se fijó en que Antoinette despegaba con gran cuidado la etiqueta de su botella de cerveza. 

			—A veces parece que fue ayer. Pero en realidad han pasado cuatrocientos años, década arriba, década abajo. Durante la mayor parte de ese tiempo he estado más que dispuesto a servir a mi gente. Desertar no es, realmente, algo que me tome a la ligera. 

			—Y entonces, ¿por qué ese gran cambio de lealtades? —preguntó ella. 

			—Está a punto de suceder algo muy malo. No puedo deciros qué con exactitud, no conozco toda la historia, pero sé lo bastante como para asegurar que existe una amenaza, una amenaza externa, que va a suponer un gran peligro para todos nosotros. No solo para los combinados, no solo para los demarquistas, sino para todos. Ultras, skyjacks, incluso vosotros. 

			Xavier contempló su cerveza. 

			—Y con esa agradable noticia... 

			—No quería aguaros la fiesta, solo explico cómo están las cosas. Existe una amenaza y todos nos encontramos en peligro, pero ojalá no fuera así. 

			—¿Qué clase de amenaza? —preguntó Antoinette. 

			—Si lo que descubrí era correcto, es alienígena. Desde hace algún tiempo sabemos, es decir, los combinados saben, que ahí fuera existen seres hostiles. Y me refiero a hostiles de forma activa, no solo ocasionalmente peligrosos e impredecibles como los malabaristas de formas o los amortajados. Y es un peligro palpable, ya han supuesto una amenaza real para algunas de nuestras expediciones. Los llamamos los lobos. Creemos que son máquinas y que, de algún modo, solo ahora hemos comenzado a provocar una respuesta por su parte. —Clavain hizo una pausa, seguro de que contaba con la atención de sus jóvenes anfitriones. No lo preocupaba en exceso revelar cosas que técnicamente eran secretos de los combinados. En muy poco tiempo confiaba en contar justo las mismas cosas a las autoridades demarquistas. Cuánto antes se extendieran las noticias, mejor. 

			—Y esas máquinas... —dijo Antoinette—, ¿desde cuándo sabéis de su existencia? 

			—Lo suficiente. Durante décadas hemos sido conscientes de la amenaza de los lobos, pero parecía que no provocarían ningún problema en la zona siempre que tomáramos ciertas precauciones. Por eso dejamos de construir naves espaciales: estaban atrayendo a los lobos en nuestra dirección, como si fueran boyas. Hasta ahora no habíamos descubierto un modo de hacer nuestras naves más discretas. Existe una facción en el Nido Madre, dirigida, o al menos influida, por Skade... 

			—Ya mencionaste antes ese nombre —dijo Xavier. —Skade me está dando caza. No quiere que llegue hasta las autoridades, porque sabe lo peligrosa que es la información que poseo. —¿Y qué ha estado haciendo esa facción? —Construir una flota para el éxodo —les reveló Clavain—. La he visto. Es, de sobra, lo bastante grande como para trasladar a todos los combinados de este sistema. Básicamente, están planeando la evacuación. Han determinado que es inminente un ataque a gran escala de los lobos, o, en todo caso, eso es lo que yo he deducido, y han decidido que lo mejor que pueden hacer es huir. 

			—¿Y qué resulta tan terrible en todo eso? —preguntó Xavier—. Nosotros haríamos lo mismo, si significara salvar el pellejo. 

			—Tal vez —dijo Clavain, que sentía una extraña admiración por el cinismo del joven—, pero existe una complicación adicional. Hace un tiempo, los combinados fabricaron un arsenal de armas del juicio final. Y me refiero auténticamente al día del Juicio; nunca se ha vuelto a crear algo parecido. Se perdieron, pero ahora han vuelto a aparecer. Los combinados están tratando de ponerlas bajo recaudo, con la esperanza de que supongan una protección adicional contra los lobos. 

			—¿Dónde se encuentran? —preguntó Antoinette. 

			—Cerca de Resurgam, en el sistema Delta Pavonis. A unos veinte años de vuelo desde aquí. Alguien, quien sea que ahora posee las armas, las ha reactivado, lo que ha provocado que emitan señales de diagnóstico que hemos captado. Eso resulta preocupante por sí solo, y el Nido Madre estaba preparando un escuadrón de rescate que quería que yo liderara, y no por casualidad. 

			—Espera un segundo —dijo Xavier—. ¿Pensáis ir hasta allá solo para recuperar un puñado de armas? ¿Por qué no fabricáis unas nuevas? 

			—Los combinados no pueden hacerlo —explicó Clavain—, es tan simple como eso. Esas armas se crearon hace mucho tiempo, según principios que se olvidaron deliberadamente tras su construcción. 

			—Eso huele a chamusquina. 

			—No he dicho que tuviera todas las respuestas —replicó Clavain. 

			—De acuerdo. Suponiendo que esas armas existan... ¿qué viene a continuación? 

			Clavain se inclinó más cerca mientras mecía su cerveza. 

			—Mi antiguo bando tratará en cualquier caso de hacer todo lo posible por recuperarlas, incluso sin mí. Mi propósito al desertar es persuadir a los demarquistas, o a quien quiera escucharme, de que necesitan llegar allí antes. 

			Xavier echó una mirada a Antoinette. 

			—Así que necesitas a alguien con una nave y puede que unas cuantas armas. ¿Por qué no te diriges directamente a los ultras? 

			Clavain sonrió cansado. 

			—Son los ultras a quienes trataremos de quitar las armas, Xavier. No quiero complicar las cosas más de lo que ya están. 

			—Buena suerte —dijo Xavier. 

			—¿Lo dices en serio? 

			—Vas a necesitarla. 

			Clavain asintió y sostuvo en alto su botella. 

			—En ese caso, por mí. 

			Antoinette y Xavier elevaron sus propias botellas en un brindis. 

			—Por ti, Clavain. 


			Clavain se despidió de ellos en el exterior del bar, sin pedirles más que le dieran indicaciones respecto a qué tren del borde debía coger. No había controles de aduanas al entrar en el Carrusel Nueva Copenhague pero, según Antoinette, tendría que atravesar un puesto de seguridad si quería viajar hasta otra parte del Cinturón Oxidado. Eso le venía muy bien; no se le ocurría mejor modo de presentarse a las autoridades. Unas cuantas comprobaciones adicionales demostrarían, más allá de toda duda razonable, que era realmente quien afirmaba ser, ya que su ADN, apenas modificado, lo señalaría como un hombre nacido en la Tierra en el siglo XXII. A partir de ese punto, en el fondo no tenía ni idea de lo que podía suceder. Confiaba en que la respuesta no fuera la ejecución inmediata, pero tampoco era algo que se pudiera descartar. Solo confiaba en poder transmitir lo fundamental de su mensaje antes de que fuera demasiado tarde. 

			Antoinette y Xavier le indicaron qué tren del borde debía tomar y se aseguraron de que tenía dinero suficiente para pagar la tarifa. Les dijo adiós con la mano mientras el tren partía de la estación y los abollados restos de la nave de Lyle Merrick desaparecían tras la suave curva del carrusel. 

			Clavain cerró los ojos e impulsó su consciencia a un ritmo de tres a uno, disfrutando de unos instantes de calma antes de llegar a su destino. 

		

	


	
		
			20 

			Thorn estaba dispuesto a discutir con Vuilleumier, y sin embargo ella había accedido a su pretensión con sorprendente facilidad. No es que contemplara la perspectiva de zambullirse en el corazón de la actividad de los inhibidores alrededor de Roc con algo que no fuera una profunda preocupación, le explicó, pero quería que él comprendiera que estaba siendo totalmente sincera respecto a la amenaza. Y si el único modo de convencerlo de ello era dejar que viera las cosas en primer plano, entonces tendría que cumplir sus deseos. 

			—Pero no te equivoques, Thorn, esto es peligroso. Nos adentramos en un territorio inexplorado. 

			—Yo diría que nunca hemos estado del todo a salvo, inquisidora. Nos podrían haber atacado en cualquier momento. Por ejemplo, llevamos horas dentro del alcance de unas posibles armas, aunque fueran humanas. ¿No es así? 

			La nave con cabeza de serpiente se sumergió en la zona exterior de la atmósfera del gigante gaseoso. La trayectoria los llevaría cerca del punto de impacto de uno de los tubos extrudidos, a solo mil kilómetros de la caótica espiral de aire torturado que rodeaba la zona de colisión, con forma de ojo. Sus sensores no lograron ver nada bajo aquella confusión, solo la difusa sugerencia de que el tubo seguía descendiendo en las profundidades de Roc, sin verse dañado por el impacto. 

			—Nos las estamos viendo con maquinaria alienígena, Thorn. Con una psicología mecánica alienígena, si lo prefieres así. Es cierto que todavía no nos han atacado, ni han mostrado el menor interés por nuestras actividades. Ni siquiera se han molestado en arrasar la vida de la superficie de Resurgam. Pero eso no significa que no exista un límite que podemos traspasar inadvertidamente si no vamos con sumo cuidado. 

			—¿Y crees que esto podría constituir una acción poco cuidadosa? 

			—Me preocupa, pero si es lo que hace falta para... 

			—Esto involucra más que simplemente convencerme, inquisidora. 

			—¿Tienes que seguir llamándome así? 

			—Lo siento. 

			Vuilleumier hizo unos ajustes en los controles. Thorn oyó un crujido orquestado cuando el casco de la nave cambió de forma para una óptima inserción transatmosférica. Prácticamente todo lo que podían ver del exterior era el gigantesco Roc. 

			—No tienes por qué dirigirte a mí siempre de ese modo. 

			—¿Vuilleumier, entonces? 

			—Mi nombre de pila es Ana. Me siento mucho más cómoda con él, Thorn. Tal vez yo tampoco deba llamarte Thorn. 

			—Thorn servirá. Es un nombre al que ya me he acostumbrado, me da la impresión de que encaja bien conmigo. Y no me gustaría ayudar en exceso a la Casa Inquisitorial en sus investigaciones, ¿no te parece? 

			—Sabemos exactamente quién eres. Ya has visto el dossier. 

			—Sí. Pero tengo la clara impresión de que estás muy poco dispuesta a usarlo en mi contra, ¿no es así? 

			—Nos eres de utilidad. 

			—No me refería en absoluto a eso. 

			Durante varios minutos, prosiguieron su descenso hacia Roc sin hablar. Solo un chirrido ocasional o una advertencia verbal de la consola interrumpía el silencio. La nave no mostraba ningún entusiasmo por lo que le pedían, y no dejó de ofrecer sugerencias sobre lo que sería mejor hacer. 

			—Creo que para ellos somos como insectos —dijo por fin Vuilleumier—. Han venido hasta aquí para aniquilarnos, como especialistas en control de plagas. No van a molestarse en matarnos a uno o dos; saben que no supondrá ninguna diferencia y que no merece la pena inquietarse. Incluso si los incomodamos, no estoy convencida de que provocásemos la respuesta que estamos esperando. Se limitarán a seguir haciendo su trabajo, de manera lenta y metódica, a sabiendas de que a la larga será más que suficiente. 

			—Entonces por ahora estamos a salvo, ¿no es eso? 

			—Es solo una teoría, Thorn, no me siento muy inclinada a apostar mi vida a que es acertada. Pero está claro que no comprendemos todo lo que están haciendo. Tiene que existir un objetivo superior para toda esta actividad. Ha de haber una razón, no puede tratarse solo de aniquilar la vida porque sí. Y aunque así fuera, aunque no se tratara más que de máquinas de matar carentes de inteligencia, habría maneras más eficientes de conseguirlo. 

			—Entonces, ¿qué crees tú? 

			—Solo que no deberíamos contar con que nuestra interpretación de los datos sea la correcta, del mismo modo que un insecto no comprende los programas de control de plagas. —Tras decir eso, apretó los dientes y pulsó con la mano un mando—. Muy bien, agárrate. Aquí es donde empiezan los baches. 

			Un par de párpados acorazados descendieron sobre las ventanillas, tapando la visión. Casi de inmediato, Thorn notó que la nave retumbaba del modo que hacían los coches cuando dejaban una carretera suave y llegaban a la tierra. Y él tenía peso. Era una débil presión que lo empujaba contra el asiento, pero no dejaría de crecer y crecer. 

			—¿Quién eres en realidad, Ana? 

			—Ya sabes quién soy. Ya hemos hablado de eso. 

			—Pero no a mi entera satisfacción. Pasa algo curioso con esa nave, ¿no es verdad? No puedo señalar qué exactamente, pero en todo el tiempo que he estado a bordo, he tenido la sensación de que la otra mujer, Irina, y tú estabais conteniendo la respiración. Era como si no vierais el momento de sacarme de allí. 

			—Tienes mucho trabajo que hacer en Resurgam, y cuanto antes empieces, mejor. Para empezar, Irina no estaba de acuerdo con que subieras a bordo. Hubiese preferido que te quedaras en el planeta, preparando la fase preliminar de la operación de evacuación. 

			—Unos pocos días no supondrán gran diferencia. No, decididamente no es eso. Había algo más. Estabais escondiendo algo, o confiabais en que no me fijara en algo. No puedo deducir qué era con exactitud. 

			—Tienes que confiar en nosotras, Thorn. —Me lo ponéis difícil, Ana. —¿Qué más podemos hacer? Te hemos enseñado la nave, ¿no es cierto? Has 

			visto que existe de verdad. Tiene la capacidad suficiente para evacuar el planeta. Hasta te hemos enseñado el hangar de lanzaderas. —Sí —dijo él—. Pero lo que me hace dudar es todo lo que no me habéis enseñado. 

			El ruido sordo había aumentado. Era como si la nave se deslizara por un tobogán en una pendiente helada y golpeara de tanto en tanto con una piedra enterrada. El casco crujió y se reconfiguró una y otra vez, esforzándose por suavizar la transición. Thorn se sintió emocionado y asustado al mismo tiempo. Hasta entonces, solo había entrado en la atmósfera de un planeta en una ocasión, cuando sus padres lo trajeron de niño a Resurgam. En aquella ocasión estaba congelado e inconsciente, y no conservaba más recuerdos de aquello que de su nacimiento en Ciudad Abismo. 

			—No te lo hemos mostrado todo porque no podemos garantizar que la nave sea segura —dijo Vuilleumier—. No sabemos qué clase de trampas pudo dejar Volyova. —Pero si ni siquiera me habéis dejado verla desde el exterior, Ana. —No resultaba conveniente. Nuestra aproximación... —No guarda ninguna relación con eso. Algo sucede con esa nave que no podéis permitir que vea, ¿no es eso? —¿Por qué me lo preguntas ahora, Thorn? Él sonrió. —He pensado que la gravedad de la situación te ayudaría a concentrarte. Vuilleumier no respondió. En ese momento, el desplazamiento se suavizó. El armazón crujió y cambió de forma una última vez. Vuilleumier esperó unos minutos más y después alzó los párpados acorazados. Thorn guiñó los ojos para protegerse de la repentina intrusión de luz diurna. Estaban dentro de la atmósfera de Roc. 

			—¿Cómo te sientes? —preguntó ella—. Nuestro peso se ha duplicado respecto al que teníamos al subir a la nave. —Lo soportaré. —Se encontraba bien, siempre que no tuviera que desplazar-se—. ¿A qué profundidad nos has traído? 

			—No mucha. La presión es aproximadamente de media atmósfera. Espera... —En ese momento frunció el ceño ante algo que aparecía en una de las pantallas, y tecleó en los controles inferiores para que la imagen se desplazara a través de las bandas de color pastel. Thorn vio una silueta simplificada de la nave en la que se encontraban, rodeada de círculos concéntricos crecientes. Sospechó que se trataba de algún tipo de radar, y él también se fijó en una pequeña mancha de luz que parpadeaba y desaparecía en el límite del indicador. Ana pulsó otro control y los círculos concéntricos se ampliaron, con lo que la mancha quedó más cerca. Estaba ahí... desaparecía... volvía a estar. 

			—¿Qué es eso? —preguntó Thorn. 

			—No lo sé. El radar pasivo indica que hay algo siguiéndonos, a unos treinta mil kilómetros a popa. No vi nada durante la aproximación. Es pequeño y no parece que se acerque, pero no me gusta. 

			—¿Podría ser un error, un fallo que esté cometiendo la nave? 

			—No estoy segura. Supongo que el radar podría confundirse y obtener un falso eco del vórtice de nuestra estela. Podríamos pasar a un barrido activo centrado en esa zona, pero bajo ningún concepto quiero provocar una respuesta si no es necesario. Sugiero que nos alejemos de aquí mientras podamos. Soy una firme creyente en lo importante que es hacer caso de las advertencias. 

			Thorn tocó la consola. 

			—¿Y cómo sé que no has preparado tú misma la aparición de esa cosa? 

			Ella se rió con la carcajada repentina y nerviosa de una persona pillada por completo desprevenida. 

			—No lo he hecho, créeme. 

			Thorn asintió, comprendiendo que le decía la verdad o, como poco, que mentía realmente bien. 

			—Puede que no. Pero aun así quiero que nos dirijas hacia el lugar de impacto, Ana. No voy a marcharme hasta que vea lo que sucede aquí. 

			—¿Hablas en serio? 

			Esperó a que le diera una respuesta, pero Thorn la miró sin inmutarse. 

			—De acuerdo —accedió al fin Vuilleumier—. Nos acercaremos lo suficiente como para que puedas ver las cosas por ti mismo. Pero no más que eso. Y si ese objeto de ahí atrás da la menor muestra de acercarse, salimos de aquí. ¿Te queda claro? 

			—Por supuesto —dijo él con suavidad—. ¿Qué te crees que soy, un suicida? 

			Vuilleumier trazó la aproximación. El punto de impacto se movía a treinta kilómetros por segundo respecto a la atmósfera de Roc, y su velocidad venía determinada por el movimiento orbital de la luna que estaba extrudiendo el tubo. Se aproximaron desde atrás y aumentaron la velocidad. Su sombra caía sobre el punto de impacto. El casco volvió a contorsionarse para poder adaptarse al creciente número de Mach. Durante todo ese tiempo, la mancha del radar pasivo colgó tras de ellos, ganando y perdiendo claridad. A veces desaparecía del todo, pero en ningún momento se desplazaba respecto a su posición. 

			—Me siento menos pesado —dijo Thorn. 

			—Lógico. Casi volvemos a estar en órbita. Si fuésemos mucho más rápido, tendría que aplicar empuje para mantenernos abajo. 

			En la estela del impacto, la atmósfera estaba revuelta y llena de turbulencias, y extrañas reacciones químicas manchaban las capas de nubes con tonos rojos y bermellones teñidos de hollín. Los rayos relampagueaban de un horizonte a otro, se arqueaban en el cielo como inquietos puentes plateados al equilibrarse las oscilaciones de los diferenciales de carga. Los furiosos torbellinos giraban como derviches. Los múltiples sensores pasivos de la nave apuntaban hacia el frente, buscando a tientas una trayectoria entre lo peor de las tormentas. 

			—Todavía no distingo el tubo —dijo Thorn. 

			—Y no lo harás, no hasta que estemos mucho más cerca. Solo tiene trece kilómetros de ancho, y dudo que pudiéramos ver a más de cien kilómetros en cualquier dirección, aunque no hubiera tormenta. 

			—¿Tienes alguna idea de lo que están haciendo? —Ojalá la tuviera. —Obviamente, se trata de ingeniería planetaria. Han desgajado tres mundos solo para esto, Ana. Tiene que ser algo importante. 

			Continuaron aproximándose y el trayecto se hizo más agitado. Vuilleumier modificó su altitud unas decenas de kilómetros arriba y abajo, hasta que decidió no arriesgarse a seguir usando el radar Doppler. A partir de ese momento mantuvo una altitud fija, y la nave se sacudió y se bamboleó a través de torbellinos y muros de presión. Las alarmas se disparaban minuto sí y minuto no, y de vez en cuando Vuilleumier perjuraba y tecleaba una rápida secuencia de comandos en el panel de control. El aire que los rodeaba se hacía a cada instante más opaco. Unas imponentes nubes negras se hinchaban y crecían vertiginosamente, se contorsionaban adoptando un inquietante aspecto de vísceras. Nubarrones más grandes que ciudades enteras pasaban veloces y en un instante habían desaparecido. Por delante de ellos, el aire palpitaba y centelleaba con continuas descargas eléctricas, cegadoras ramas blancas bifurcadas y oscilantes cortinas de color azul celeste. Volaban directos a un pequeño trozo del infierno. 

			—Ahora no parece tan buena idea, ¿eh? —comentó Vuilleumier. 

			—No importa —dijo Thorn—. Mantennos en este rumbo. La mancha no se ha acercado más, ¿verdad? Puede que solo fuera un reflejo de nuestra estela. — Mientras hablaba, algo atrajo la atención de Vuilleumier hacia la consola. Una alarma comenzó a armar jaleo: un coro de voces multilingües que gritaban incomprensibles mensajes de aviso. 

			—El sensor de masas dice que hay algo delante, a setenta y tantos kilómetros de distancia —explicó ella—. Algo alargado, creo. La geometría del campo es inversa, con una atenuación según la inversa de erre. Tiene que ser nuestro chico. 

			—¿Cuánto falta para que lo veamos? —Estaremos allí en cinco minutos. Estoy frenando nuestra velocidad de aproximación. Agárrate. 

			Thorn se precipitó hacia delante, contra el cinturón de su asiento, cuando Vuilleumier cortó en seco la velocidad. Contó cinco minutos y luego otros cinco. La mancha en la esfera del radar pasivo mantuvo su posición relativa y frenó a la vez que ellos. Curiosamente, el avance se hizo más suave. Las nubes comenzaron a aclarar y la salvaje actividad eléctrica pasó a ser poco más que un constante fondo estroboscópico a cada lado de la nave. En todo aquello había una terrible sensación de irrealidad. 

			—La presión del aire está descendiendo —anunció Vuilleumier—. Me parece que debe de haber una estela de baja presión detrás del tubo. Este se desliza supersónicamente a través de la atmósfera, así que el aire no puede correr para cerrar el hueco de inmediato. Estamos dentro del cono de Mach del tubo, como si voláramos justo por detrás de una aeronave supersónica. 

			—Suena como si supieras de lo que estás hablando... para ser una inquisidora. 

			—He tenido que aprender, Thorn. Y he tenido una buena maestra. 

			—¿Irina? —preguntó él, divertido. 

			—Formamos un buen equipo. Pero no siempre ha sido así. —Entonces miró hacia delante y señaló—. Mira, veo algo, creo. Probemos a hacer un zoom y después volvamos al espacio cagando leches. 

			Sobre la pantalla de la consola principal apareció una imagen del tubo. Se hundía en la atmósfera proveniente de las alturas, inclinado unos cuarenta o cuarenta y cinco grados respecto a la horizontal. Era una resplandeciente línea plateada contra el fondo color pizarra de la atmósfera, como el embudo de un tornado. Podían divisar unos ochenta kilómetros de su extensión. Arriba y abajo se desvanecía en la bruma o entre agitadas nubes. El tubo no daba sensación de movimiento, a pesar de que se hundía en las profundidades a un ritmo de un kilómetro cada cuatro segundos. Parecía estar flotando, incluso inmóvil. 

			—No hay señales de alguna otra cosa—dijo Thorn—. No sé muy bien qué es lo que esperaba, pero pensé que habría algo más. Puede que se encuentre más al fondo. ¿Puedes llevarnos hacia delante? 

			—Tendremos que atravesar el límite transónico. Será mucho más agitado que todo lo que hemos visto hasta el momento. 

			—¿Podremos aguantarlo? 

			—Podemos intentarlo. —Vuilleumier hizo una mueca y volvió a operar los controles. El aire delante del tubo estaba totalmente sereno y quieto, ajeno por completo a la onda de choque que se acercaba a toda velocidad. Incluso el paso anterior del tubo, durante la órbita previa de la luna, quedaba miles de kilómetros a un lado de su trayectoria actual. El aire situado justo por delante del conducto estaba comprimido en una capa fluida de unos pocos centímetros de grosor que formaba una onda de choque en forma de uve en cada punto a lo largo de la longitud del tubo. No había forma de adelantar al tubo sin atravesar esa ala de aire comprimido y recalentado hasta un extremo increíble, a no ser que Vuilleumier aceptase dar un rodeo de muchos miles de kilómetros. 

			Pasaron a un lado del conducto, que brillaba con un tono rojo cereza a lo largo del eje de avance, prueba de las energías de fricción que disipaba a su paso. Pero no había signos de que la maquinaria alienígena sufriera daño alguno. 

			—La están impulsando hacia abajo —dijo Thorn—, pero allí no hay nada. Solo un montón de gas. 

			—No todo el rato —informó Vuilleumier—. El gas se convierte en hidrógeno líquido unos cientos de kilómetros más abajo. Y más allá hay hidrógeno metálico. Y en algún lugar por debajo de todo eso hay un núcleo rocoso. 

			—Ana, si quisieran despedazar un planeta como este para llegar a esa materia rocosa, ¿tienes alguna idea de cómo se dispondrían a hacerlo? —No lo sé. Pero puede que estemos a punto de descubrirlo. Golpearon el límite transónico. Durante un instante, Thorn pensó que la nave iba a partirse, que finalmente le habían exigido demasiado. El casco ya había crujido antes y en esos momentos, durante un instante, lo oyó gritar de verdad. La consola llameó en rojo, parpadeó y se apagó. Durante unos terribles segundos todo estuvo en silencio. Entonces asomaron al otro lado, flotando en aire calmo. La consola volvió indecisa a la vida y un coro de voces admonitorias comenzó a chillar desde las paredes. —Hemos logrado pasar —dijo Vuilleumier—. Pero no abusemos de la suerte. —Estoy de acuerdo. Pero ya que hemos llegado tan lejos... bueno, sería una 

			bobada no mirar un poco más abajo, ¿verdad? —No. —Si queréis que os ayude, tengo que saber en qué me estoy metiendo. —La nave no podrá soportarlo. Thorn sonrió. —Acaba de resistir mucha más mierda de la que dijiste que podría soportar. 

			Deja de ser tan pesimista. 


			La representante demarquista entró en la sala de espera blanca y lo miró. Detrás de ella permanecían tres policías de Ferrisville, los mismos a los que se había rendido en la terminal de embarques, junto a cuatro soldados demarquistas. Estos últimos habían entregado sus armas de fuego, pero lograban seguir pareciendo ominosos con sus ígneas armaduras rojas de energía. Clavain se sintió viejo y frágil, y sabía que estaba por completo a merced de sus nuevos anfitriones. —Soy Sandra Voi —dijo la mujer—. Y usted debe de ser Nevil Clavain. ¿Por qué ha hecho que me llamen, Clavain? —Estoy en proceso de desertar. —No me refiero a eso. ¿Por qué yo en particular? Según los agentes de la convención, preguntó específicamente por mí. 

			—Pensé que usted me concedería un juicio imparcial, Sandra. Verá, hace tiempo conocí a uno de sus parientes. ¿Qué hubiera sido, su bisabuela? En estos tiempos ya me cuesta seguir las generaciones. 

			La mujer adelantó la otra silla blanca y se sentó en ella, frente a Clavain. Los demarquistas fingían que su sistema político convertía los rangos en un concepto superado. En vez de capitanes tenían navegantes, en lugar de generales tenían especialistas en planificación estratégica. Como era natural, tales especializaciones requerían identificadores visuales, pero Voi hubiese fruncido el ceño ante cualquier sugerencia de que las numerosas barras y franjas de color sobre el pecho de su túnica indicaban exactamente lo mismo que un anticuado estatus militar. 

			—No ha habido otra Sandra Voi, en cuatrocientos años —dijo. —Lo sé. La última murió en Marte, durante un esfuerzo por negociar la paz con los combinados. 

			—Eso es ya historia antigua. 

			—Lo que no significa que deje de ser cierto. Voi y yo éramos miembros de la misma misión para mantener la paz. Yo me pasé a los combinados poco después de que ella muriera, y desde entonces estoy en su bando. 

			Los ojos de la nueva Sandra Voi se vidriaron unos momentos. Los implantes de Clavain detectaron el correteo de tráfico de datos dentro y fuera de su cráneo. Clavain estaba impresionado. Desde la plaga, pocos demarquistas se atrevían a adentrarse en el terreno de la mejora neuronal. 

			—Nuestros registros no concuerdan. 

			Clavain arqueó una ceja. 

			—¿No? 

			—No. Nuestro espionaje indica que Clavain no vivió más de siglo y medio tras su deserción. No es posible que seáis la misma persona. 

			—Abandoné el espacio humano en una expedición interestelar y no he regresado hasta hace poco. Por eso últimamente no hay muchos registros sobre mí. ¿Pero acaso importa? La convención ya ha verificado que soy un combinado. 

			—Podría tratarse de una trampa. ¿Por qué ibas a querer desertar? 

			De nuevo lo había sorprendido. 

			—¿Y por qué no iba a hacerlo? 

			—Puede que hayas prestado demasiada atención a nuestros periódicos. Si es así, tengo noticias importantes para ti: tu bando está a punto de ganar la guerra. La deserción aislada de una araña no va a suponer ya ninguna diferencia. 

			—Nunca pensé que lo hiciera —dijo Clavain. 

			—¿Entonces? 

			—No deserto por eso. 


			Descendieron más y más, siempre por delante de la onda de choque transónica de la maquinaria inhibidora. La mancha de la pantalla del radar pasivo, esa cosa que los seguía a una distancia de treinta mil kilómetros, seguía presente. A veces perdía claridad y luego la recobraba, pero nunca los abandonaba por completo. La luz del día cada vez se oscurecía más, hasta que el cielo en lo alto apenas fue una pizca más claro que las indiferentes profundidades negras de debajo. Ana Khouri apagó la iluminación de la cabina de la nave, con la esperanza de que así el exterior pareciera más brillante, pero la mejora fue insignificante. La única fuente de luz era la cuchilla de color rojo cereza de la cuña frontal del tubo, e incluso esa era más apagada que antes. Ahora el tubo solo se movía a veinticinco kilómetros por segundo respecto a la atmósfera. Su descenso era allí más empinado, y caía casi en picado hacia las zonas de transición donde la atmósfera se espesaba hasta formar hidrógeno líquido. 

			Ana se estremeció cuando se disparó otra alarma de presión. 

			—No podemos bajar mucho más. Te lo estoy diciendo en serio. Nos aplastará, ya hay cincuenta atmósferas en el exterior y esa cosa sigue pegada a nuestra cola. 

			—Solo un poquito más cerca, Ana. ¿Podemos alcanzar la zona de transición? 

			—No —dijo ella con énfasis—, no con esta nave. Toma aire para volar. Se ahogará en el hidrógeno líquido, y en ese momento caeremos y seremos aplastados por una implosión del casco. No es un bonito modo de morir, Thorn. 

			—Pero al tubo no parece afectarle la presión, ¿no? Probablemente descienda mucho más. ¿Cuánto crees que han depositado ya? Un kilómetro cada cuatro segundos, ¿no era eso? Viene a ser algo menos de mil kilómetros a la hora. A estas alturas ya debe de haber suficiente para dar la vuelta al planeta unas cuantas veces. 

			—No sabemos si es eso lo que está sucediendo. —No, pero podemos hacer una suposición a partir de la información de que disponemos. ¿Sabes en qué no dejo de pensar, Ana? —Seguro que vas a contármelo. —En un bobinado. Como en un motor eléctrico. Pero podría equivocarme, por supuesto. —Thorn le sonrió. 

			De pronto se movió. Ella no se lo esperaba y por un momento, pese a su entrenamiento como soldado, se quedó paralizada de la sorpresa. Él se levantó del asiento y se arrojó sobre ella a través de la cabina. Tenía algo de peso, ya que se desplazaban a una velocidad mucho menor de la orbital, pero pese a todo pudo llegar hasta ella con facilidad, con movimientos fluidos y planeados de antemano. Suavemente, la apartó del puesto del piloto. Ella se resistió, pero Thorn era mucho más fuerte y sabía lo bastante como para rechazar sus movimientos defensivos. Ana no había olvidado su adiestramiento, pero la técnica no daba tanta ventaja, en especial contra un oponente de idéntica habilidad. 

			—Tranquila, Ana, tranquila. No voy a hacerte ningún daño. 

			Antes de comprender lo que estaba sucediendo, Thorn ya la había empujado al asiento del pasajero. La obligó a apoyarse sobre las manos y entonces arrastró con fuerza la red anticolisión sobre su pecho. Le preguntó si podía respirar y luego la cerró con más fuerza. Ella se debatió, pero la red se contraía muy ceñida y la retenía contra la silla. 

			—Thorn... —dijo. Pero él se colocó en el asiento del piloto. —A ver, ¿cómo vamos a jugar a esto? ¿Me vas a contar todo lo que quiero saber, o tendré que aplicar alguna persuasión adicional? Operó los controles. La nave dio bandazos y sonaron las alarmas. —Thorn... —Lo siento. Parecía más fácil cuando te miraba hacerlo. Puede que sea más complicado de lo que se desprende a simple vista, ¿eh? —No puedes volar con esta cosa. —Pues no se me está dando nada mal, ¿no crees? Ahora... ¿para qué sirve esto? 

			Veamos... —Se produjo otra reacción violenta de la nave y resonaron nuevas alarmas. Pero, aunque con lentitud, la nave había comenzado a obedecer sus órdenes. Khouri vio que parpadeaba el indicador del horizonte artificial. Estaban ladeándose. Thorn ejecutaba un brusco viraje a estribor. 

			—Ochenta grados... —leyó—. Noventa... cien... —Thorn, no. Nos estás llevando directos de vuelta a la onda de choque. 

			—Esa viene a ser la idea. ¿Crees que el casco aguantará? Me ha dado la impresión de que considerabas que ya estaba soportando bastante tensión. Bueno, supongo que estamos a punto de descubrirlo, ¿no? 

			—Thorn, sea lo que sea lo que planeas... 

			—No planeo nada, Ana. Solo trato de ponernos en una situación de peligro real e inminente. ¿Es que no estaba ya lo bastante claro? 

			Ana volvió a tratar de liberarse luchando, pero era inútil. Thorn había sido muy listo. No era de extrañar que el cabronazo hubiese esquivado durante tanto tiempo al Gobierno. Tenía que admirarlo por ello, aunque fuese a regañadientes. 

			—No lo lograremos —dijo. 

			—No, es posible que no. Y me temo que mi pericia de vuelo no ayudará gran cosa. Lo cual lo simplifica aún más. Respuestas, eso es lo que quiero. 

			—Te lo he contado todo... 

			—En realidad no me has contado nada. Quiero saber quién eres. ¿Sabes cuándo empecé a albergar sospechas? 

			—No —dijo ella. Thorn no haría nada hasta que le respondiera. 

			—Fue la voz de Irina. Verás, estaba seguro de que ya la había oído antes. Bueno, pues al final lo recordé. En la alocución que hizo Ilia Volyova a Resurgam, poco antes de que comenzara a reventar colonias de la superficie. Fue hace mucho, pero las viejas heridas tardan mucho en cerrar. Ahí hay una similitud más que familiar, me parece a mí. 

			—Te equivocas de medio a medio, Thorn. 

			—¿De veras? En tal caso, ¿estás dispuesta a ilustrarme? 

			Sonaron nuevas alarmas. Thorn había bajado la velocidad, pero seguían avanzando a varios kilómetros por segundo hacia la onda de choque. Ana deseó que solo fuese su imaginación, pero creyó ver el filo de rojo cereza dirigiéndose hacia ellos en la oscuridad. 

			—¿Ana...? —volvió a preguntar él, con una voz alegre que era todo dulzura. 

			—Maldito seas, Thorn. 

			—Ah, eso me suena a progreso. 

			—Para, da media vuelta. 

			—En un instante. En cuanto oiga de ti las palabras mágicas. Una confesión, eso es todo lo que pido. 

			Ella inspiró profundamente. Así que en esas estaban, la ruina de todos sus lentos y acompasados planes. Habían apostado por Thorn y este había demostrado ser más listo que ellas. Deberían haberlo visto venir, y tanto que sí. Y Volyova, maldita fuera, tenía razón. Había sido un error dejar que Thorn se acercara siquiera a la Nostalgia por el Infinito. Tendrían que haber encontrado otro modo de convencerlo. Volyova debería haber ignorado las protestas de Khouri... 

			—Pronuncia las palabras, Ana. 

			—¡De acuerdo, de acuerdo, maldita sea! Ella es la triunviro. Te contamos toda una sarta de putas mentiras desde el primer momento. ¿Contento? 

			Thorn no respondió de inmediato. Para alivio de Ana, aprovechó ese tiempo para virar la nave. La aceleración la aplastó aún más contra el asiento, conforme Thorn aplicaba potencia para sacar distancia a la onda de choque. Y entre la negrura surgió a toda velocidad en su persecución una lívida línea roja, como el filo sanguinolento de la espada del verdugo. Ana la vio hincharse hasta que la panorámica posterior solo era un muro escarlata tan brillante como el metal fundido. Las alarmas de colisión chillaron como locas y las voces de advertencia multilingües convergieron en un único coro aterrado. Entonces un telón de cielo comenzó a cerrarse a cada lado de la línea roja, como dos cortinas de color gris hierro. El hilo comenzó a menguar en anchura y quedó por detrás de ellos. 

			—Creo que lo hemos conseguido —anunció Thorn. —En realidad, me parece que no. —¿Cómo? Ella hizo un gesto en dirección a la pantalla del radar. No había rastro de la mancha que había estado detrás de ellos desde que entraron en la atmósfera de Roc, pero una multitud de señales de radar aparecían por todas partes. Había al menos doce nuevos objetos, y no tenían nada de la cualidad difusa del eco inicial. Se acercaban a varios kilómetros por segundo y estaba claro que convergían sobre la nave de Khouri. 

			—Creo que acabamos de provocar una respuesta —dijo, y su voz le sonó mucho más calmada de lo que ella misma se esperaba—. Parece que, después de todo, sí había un límite. Y acabamos de traspasarlo. 

			—Nos sacaré de aquí lo más rápidamente posible. 

			—¿Y crees que supondrá la más mínima diferencia? Estarán aquí en unos diez segundos. Tengo la impresión de que ya tienes la prueba que buscabas, Thorn. O estás a punto de tenerla. Disfruta del momento, porque puede que no dure mucho. 

			Él la miró con lo que ella interpretó como serena admiración. —Ya has estado así antes, ¿verdad? —¿Así cómo, Thorn? —Al borde de la muerte. No significa mucho para ti. —Preferiría estar en cualquier otra parte, no me malinterpretes. Las formas que se cernían sobre ellos habían superado el último círculo concéntrico de la pantalla. Se encontraban ya a pocos kilómetros de la nave y frenaban al aproximarse. Khouri sabía que ya no causaría daño alguno dirigir los sensores activos contra las cosas que se acercaban. Ya habían delatado su posición y no iban a perder nada por ver más de cerca los objetos que convergían sobre ellos. Se aproximaban por todas partes y, aunque todavía quedaban enormes huecos entre ellos, hubiese sido por completo inútil tratar de escapar. Un minuto antes, las cosas no aparecían por ningún lado, así que obviamente eran capaces de deslizarse por la atmósfera como si esta no existiera. Thorn había situado a la nave en un empinado ascenso y, aunque ella hubiese hecho justo lo mismo, sabía que no iba a servir de nada. Se habían acercado demasiado al corazón de la amenaza y ahora iban a pagar cara su curiosidad, lo mismo que le había pasado a Sylveste tantos años atrás. 

			Los retornos del radar activo resultaban confusos por culpa de las formas cambiantes de las máquinas que se aproximaban. Los sensores de masa detectaban señales fantasma en el límite de sensibilidad, apenas discernibles del trasfondo provocado por el propio campo de Roc. Pero la evidencia visual era inequívoca. Unas formas oscuras y diferenciadas nadaban por la atmósfera hacia la nave. Y nadar era la palabra adecuada, comprendió Khouri, porque era exactamente lo que parecía: un movimiento complejo y fluido, una ondulación arrastrante, como los pulpos al desplazarse por el agua. Las máquinas eran tan veloces como su nave y estaban formadas por muchos millones de elementos de menor tamaño, una incansable danza deslizante de cubos negros a muchos niveles. Casi no se podía ver ningún detalle, aparte de la absoluta negrura cambiante de las siluetas, pero de vez en cuando una luz azul o malva titilaba dentro de las masas compactas, marcando el relieve de uno u otro apéndice. Nubes de formas negras más pequeñas asistían a cada ensamblaje principal y, cuando estos se acercaban entre sí, lanzaban prolongaciones de unos a otros, líneas umbilicales de máquinas hijas que fluían entre uno y otro extremo. Oleadas de masa latían entre los núcleos principales y, ocasionalmente, una de las primarias se fisionaba o se unía a su vecina. Los rayos púrpura continuaban oscilando entre las impenetrables siluetas y a veces formaban una concha geométrica alrededor de la nave de Khouri, antes de volver a reducirse a esquemas que parecían mucho más aleatorios. A pesar de todo, a pesar de la convicción de que iba a morir, la aproximación resultaba fascinante. Y también repulsiva. Simplemente contemplar a las máquinas inhibidoras provocaba una sensación de terribles náuseas, porque estaban viendo algo que demostraba de forma clara no haber sido nunca creado por una inteligencia humana. Era pasmoso y extraño el modo en que se movían las máquinas, y en su subconsciente supo que Volyova y ella habían subestimado terriblemente al enemigo, si tal cosa era posible. Todavía no habían visto nada. 

			Las máquinas estaban ya a solo cien metros de su nave. Formaron una concha negra que se cerraba, que fluía para rodear a su presa. El cielo se obstruía a su alrededor, y ya solo resultaba visible entre los filamentos tentaculares que intercambiaban las máquinas. Silueteados por violentos arcos y salpicaduras de luz, láminas que temblaban y baratijas que bailaban con la energía del plasma que contenían, Khouri vio gruesos troncos de maquinaria cambiante que tanteaban hacia el interior, de forma obscena y voraz. El escape de la nave seguía escupiendo por detrás, pero las máquinas parecían ignorarlo, pues atravesaba limpiamente el caparazón. 

			—Thorn. 

			—Lo siento —dijo él, con lo que sonaba a genuino arrepentimiento—. Solo era que tenía que saberlo. Siempre me ha gustado forzar las cosas. 

			—En realidad no te culpo. Puede que yo hubiese hecho lo mismo, si las tornas estuvieran cambiadas. 

			—Eso significa que los dos hemos sido estúpidos, Ana. No es una justificación. 

			El casco resonó, y luego volvió a hacerlo. La chillona alarma cambió de tono. Ya no advertía de un inminente colapso por presión ni asfixia, sino que indicaba que el casco estaba sufriendo daños, perforado desde el exterior. Se oía un repugnante ruido de arañazos metálicos, como uñas que se arrastraran sobre las planchas, y el ancho extremo avaricioso de un tronco de maquinaria inhibidora se derramó por las ventanas de la cabina. El borde circular del tronco bullía con un mosaico viviente de pequeños cubitos negros del tamaño de un pulgar, y su movimiento rotatorio resultaba extrañamente hipnótico. Khouri trató de alcanzar los controles que cerraban las ventanas, pensando que eso podría suponer uno o dos segundos de diferencia. El casco crujió. Más tentáculos negros se pegaron a él. Una a una, las pantallas de los sensores comenzaron a apagarse o a brillar con estática. —Ya podrían habernos matado... —dijo Thorn. —Podrían, pero creo que quieren saber cómo somos. Hubo otro ruido, el que ella se estaba temiendo. Era el chirrido del metal al despedazarse. Cuando la presión en el interior de la nave descendió se le taponaron los oídos, y se imaginó que moriría en uno o dos segundos. Fallecer en una despresurización no era la más agradable de las muertes, pero supuso que era preferible a ser asfixiada por la maquinaria inhibidora. ¿Qué harían las tanteadoras formas negras cuando llegaran hasta ella? ¿La desmantelarían igual que estaban destripando la nave? Pero justo cuando formulaba ese pensamiento consolador, la sensación de descenso en la presión cesó y comprendió que, si se había producido una fractura en el casco, había sido breve. 

			—Ana —dijo Thorn—. Mira. 

			La puerta del mamparo que conducía al puente de vuelo era un muro de tinta china en movimiento, como un maremoto congelado y hecho de pura oscuridad. Khouri notó la brisa de ese constante movimiento afanoso, como si un millar de silenciosos abanicos se agitaran adelante y atrás. De vez en cuando, un pulso de color rosa o púrpura latía en las tinieblas, proporcionando un aterrador atisbo de sus profundidades saturadas de máquinas. Percibió una vacilación. Las máquinas habían penetrado profundamente en la nave y debían de saber que habían alcanzado su delicado núcleo orgánico. 

			Algo empezó a emerger del muro. Comenzó con una ampolla con forma de cúpula, tan ancha de lado a lado como el muslo de Khouri, y luego se extendió y adoptó la forma de una rama de árbol, al tiempo que sondeaba el interior de la cabina. Su extremo era un nudo romo como la extremidad de un moho mucilaginoso, pero se agitaba de un lado a otro como si olisqueara el aire. Una difusa bruma de minúsculas máquinas negras hacía difícil fijarse en sus bordes. El proceso tuvo lugar en silencio, salvo por los ocasionales chasquidos o chisporroteos en la lejanía. El nudo creció a partir del muro hasta que tuvo un metro de largo, y se situó equidistante de Khouri y Thorn. Durante un momento dejó de extenderse y se balanceó a un lado y luego al otro. Khouri vio una cosa negra del tamaño de una moscarda que revoloteaba junto a su ceja y que a continuación volvía a desaparecer en la masa principal del tronco. Entonces, con espantosa fatalidad, el tronco se bifurcó y retomó su extrusión. Los extremos divididos formaron una horquilla: uno apuntaba a Khouri y el otro se dirigía hacia Thorn. Creció mediante rezumantes oleadas de cubos que palpitaban a lo largo de su extensión, y que se hinchaban o se contraían antes de fijarse en sus posiciones definitivas. 

			—Thorn —dijo Khouri—, escúchame. Podemos destruir la nave. 

			Él asintió brevemente. 

			—¿Qué debo hacer? 

			—Suéltame y yo me encargaré. No aceptará de ti la orden de autodestruirse. 

			Thorn trató de moverse, pero apenas había avanzado un centímetro antes de que el tentáculo negro lanzara como un látigo otro apéndice para retenerlo. Lo hizo con cuidado (estaba claro que la maquinaria seguía sin desear hacerles daño de forma accidental), pero Thorn quedó inmovilizado. 

			—Buen intento —dijo Khouri. Las puntas se encontraban a solo un par de centímetros de ella. Se habían bifurcado varias veces durante su aproximación final, así que ahora una mano negra de numerosos dedos se alzaba ante su rostro, con las falanges (o apéndices) listos para zambullirse en sus ojos, boca, nariz y orejas, o incluso a través de la piel y los huesos. Los dedos se subdividían a su vez en púas negras sucesivamente más pequeñas, que se desvanecían en una bruma como bronquios de color negro o grisáceo. 

			El tronco se retiró unos centímetros. Khouri cerró los ojos, pensando que la maquinaria se disponía a golpear. Entonces sintió un agudo pinchazo muy frío tras los párpados, una punzada tan rápida y localizada que apenas provocó dolor alguno. Un instante después notó lo mismo en algún punto del interior del canal auditivo y, un momento más tarde (aunque ya no tenía una idea precisa de a qué ritmo transcurría realmente el tiempo), la maquinaria inhibidora alcanzó su cerebro. Hubo un torrente de impresiones; sentimientos e imágenes confusos que se precipitaban en rápida sucesión de forma aleatoria, seguidos de la sensación de que estaba siendo desenredada e inspeccionada como una larga cinta magnética. Quería gritar, o dar, al menos, alguna respuesta humana reconocible, pero estaba inmovilizada por completo. Incluso sus pensamientos se habían congelado, obstaculizados por la intrusiva presencia de las máquinas negras. Aquella masa similar a la brea se había arrastrado hasta ocupar cada porción de su ser, hasta que casi no quedó espacio para la entidad que antaño se había considerado a sí misma Ana Khouri. Pero pese a todo, subsistió lo suficiente para percibir que, incluso cuando la máquina se abría paso a la fuerza por su interior, se trataba de un flujo de datos bidireccional. Al tiempo que la máquina establecía fuentes de comunicación en su cráneo, fue levemente consciente de su asfixiante y negra vastedad, que se extendía más allá de su cabeza, retrocedía por el tronco, recorría la nave y se adentraba en el cúmulo de máquinas que rodeaba a esta. 

			Incluso percibió a Thorn, conectado a la misma red de recopilación de datos. Sus pensamientos, pues de eso se trataba, eran perfecto reflejo de los suyos. Estaba paralizado y comprimido, incapaz de gritar o siquiera de imaginar la liberación que supondría gritar. Ana trató de alcanzarlo, para que al menos supiera que ella seguía allí presente y que alguien más en el universo comprendía lo que estaba soportando. Y al tiempo notó que Thorn hacía lo mismo, así que juntaron sus dedos a través del espacio neuronal, como dos amantes que se ahogan en tinta. El proceso de análisis proseguía y la negrura se filtraba por las zonas más antiguas de su mente. Era la peor experiencia de toda su vida, peor que cualquier tortura o simulación de tortura que hubiera soportado en Borde del Firmamento. Era peor que todo lo que le hubiera hecho la Mademoiselle, y el único alivio descansaba en el hecho de que apenas era vagamente consciente de su propia identidad. Cuando incluso eso desapareciera, quedaría libre. 

			Y entonces algo cambió. En el confín de lo que sentía a través de los canales de recopilación de datos, en la periferia de la nube que englobaba su nave, surgía una alteración. Thorn también la percibió, y Ana notó una patética llamita de esperanza que llegaba hasta ella mediante la bifurcación. Pero no había nada por lo que sentirse esperanzado. Solo estaban detectando la reagrupación de las máquinas, listas para la siguiente fase del proceso de asfixia. 

			Se equivocaba. 

			Notó una tercera mente que se adentraba en sus pensamientos, muy distinta a la de Thorn. Esta mente era cristalina y serena, y sus pensamientos no se veían ahogados por el opresivo lazo negro de la maquinaria. Ana percibió curiosidad y no poca vacilación, y aunque también notó miedo, no se trataba del terror extremo que Thorn irradiaba. Aquel temor solo era una forma extrema de precaución. Y al mismo tiempo recobró parte de su propio yo, como si la negra presa se hubiese aflojado. 

			La tercera mente se acercó a las suyas, vadeando, y Ana comprendió (con tanta sorpresa como era capaz de albergar) que era una inteligencia que ella ya conocía. Nunca se la había encontrado antes a ese nivel, pero la fuerza de su personalidad era tan penetrante que destacaba como una fanfarria de trompeta tocando un estribillo familiar. Era la mente de un hombre, la mente de un hombre que nunca había concedido mucho margen a la duda ni a la humildad, que jamás había cedido gran cosa frente a la compasión por los problemas ajenos. Y, al mismo tiempo, detectó un minúsculo brillo de remordimiento y algo que hasta podría interpretarse como preocupación. Pero al aproximarse a esa conclusión, la mente retrocedió de un chasquido y volvió a esconderse, y Ana notó la fuerte estela de su retirada. 

			Ana chilló, literalmente, porque ya era capaz de mover de nuevo su cuerpo. En ese instante el tronco se quebró y se hizo pedazos con un agudo tintineo. Cuando abrió los ojos, se vio rodeada de una nube de cubos negros que se empujaban y tropezaban desorganizados. El muro azabache al otro lado del mamparo estaba quebrándose. Observó que los cubos trataban de unirse entre sí y en ocasiones formaban acumulaciones negras de mayor tamaño, que solo duraban uno o dos segundos antes de volver a deshacerse. Thorn ya no estaba inmovilizado en su asiento. Avanzó y apartó a un lado a los cubos negros hasta que pudo liberar a Khouri de la red. 

			—¿Tienes alguna idea sobre lo que acaba de suceder? —preguntó, pronunciando con dificultad las palabras. —En realidad, sí —dijo ella—, pero no estoy muy segura de creérmelo. —Explícamelo, Ana. —Mira, Thorn. Mira fuera. Él siguió su mirada. Más allá de la nave, la masa negra que los rodeaba estaba sufriendo de la misma incapacidad para cohesionarse que los cubos del interior. Se abrían huecos a cielo abierto, que se cerraban y volvían a asomar por todas partes. Y Ana comprendió que también había algo más ahí fuera. Estaba dentro de la rugosa concha negra que envolvía a la nave, pero no pertenecía a ella y, al moverse (puesto que parecía estar orbitando la nave, trazando círculos en perezosas curvas abiertas), las masas negras coaguladas se apartaban ágiles de su camino. Era complicado discernir la forma del objeto, pero la impresión que Khouri recordó después era la de un giroscopio de color gris plomizo en rotación, una cosa aproximadamente esférica hecha de muchas capas que giraban a la vez. En su centro, o enterrado en un punto próximo, había una fuente parpadeante de luz de color rojo oscuro, como un jaspe. El objeto (que también le traía a la mente la imagen de una canica en rotación) tenía quizá un metro de diámetro, pero como su periferia se hinchaba y retrocedía con cada rotación, era difícil de precisar. Todo lo que Khouri sabía y podía asegurar era que el objeto no estaba ahí antes, y que la maquinaria inhibidora parecía tenerle una extraña aprensión. 

			—Está abriendo una ventana para nosotros —exclamó Thorn, sorprendido—. Mira. Nos ofrece un medio de escape. 

			Khouri lo apartó del puesto del piloto. 

			—Entonces aprovechémoslo —dijo. Se escabulleron del enjambre de máquinas inhibidoras y se alejaron en arco hacia el espacio. Khouri observó en el radar la concha que iba quedando atrás; temía que asfixiara a esa canica roja en rotación y volviera a partir en pos de ellos. Pero pudieron huir. Más tarde, algo veloz y rápido surgió por detrás, con la misma señal de radar insegura que habían visto antes. Pero el objeto se limitó a pasar raudo a su lado con una aceleración temible, rumbo al espacio interplanetario. Khouri observó cómo desaparecía de su alcance en la dirección aproximada de Hades, la estrella de neutrones de los confines del sistema. 

			Pero eso ya se lo esperaba. 


			¿De dónde provenía la gran tarea? ¿Qué la había provocado? Los inhibidores no tenían acceso a esos datos. Lo único que estaba claro era que el deber de llevar a cabo la obra les correspondía a ellos y solo a ellos, y que se trataba de la actividad individual más importante que había iniciado un organismo inteligente en toda la historia de la galaxia, quizás hasta en la historia del propio universo. 

			La naturaleza de la obra era la sencillez personificada. No se podía permitir que la vida inteligente se extendiera por la galaxia. Era posible tolerarla, e incluso alentarla, cuando se limitaba a mundos solitarios o incluso a sistemas solares individuales. 

			Pero no debía infectar la galaxia. 

			Pese a ello, no resultaba aceptable extinguir simplemente toda vida. Eso hubiera sido factible en un sentido tecnológico para cualquier cultura galáctica madura, en especial una que dispusiera de la galaxia básicamente para ella sola. Se podían prender hipernovas artificiales en los semilleros estelares, estallidos esterilizadores un millón de veces más eficaces que las supernovas. Se podía conducir a algunas estrellas hasta que cayeran por el horizonte de sucesos del agujero negro supermasivo que dormitaba en el centro de la galaxia, de modo que ese trastorno alimentara una ola purificadora de rayos gamma. O se podía empujar a las estrellas binarias de neutrones a colisionar mediante delicadas manipulaciones de la constante gravitacional de la región. Se podían enviar hordas de máquinas autorreplicantes para que redujeran los planetas a escombros en cada sistema solar de la galaxia; en un millón de años, todos los viejos mundos rocosos de la galaxia estarían pulverizados. Una intervención profiláctica sobre los discos protoplanetarios a partir de los cuales se fusionaban los mundos podría haber evitado la formación de nuevos planetas viables. La galaxia se hubiese ahogado en el polvo de sus propias almas muertas, brillando al rojo a lo largo de megapársecs. 

			Se podría hacer todo eso. 

			Pero el objetivo no era extinguir la vida, sino mantenerla bajo control. La vida en sí, a pesar del aparente despilfarro que suponía, era sagrada para los inhibidores. De hecho, si existían era para su preservación absoluta, en especial de la vida inteligente. 

			Pero no se podía permitir que se extendiera. 

			Su metodología, mejorada a lo largo de millones de años, era simple. Había demasiados soles viables como para vigilarlos continuamente, demasiados mundos donde la vida elemental podía asomar a la inteligencia de pronto y por sí misma. Así que habían establecido redes de desencadenantes, artefactos desconcertantes repartidos por la faz de la galaxia. Estaban colocados de tal modo que era probable que una cultura emergente se topara con uno de ellos antes o después. Asimismo, no estaban diseñados para atraer de modo inadvertido a las culturas hasta el espacio. Debían ser tentadores, pero no demasiado. 

			Los inhibidores aguardaban entre las estrellas, atentos a la señal de que uno de sus relucientes cachivaches había atraído a una nueva especie. Y entonces, rápidos y despiadados, convergían sobre el epicentro del nuevo brote. 


			La lanzadera militar en la que había llegado Voi estaba atracada fuera, sujeta a la parte inferior del Carrusel Nueva Copenhague mediante presas magnéticas. Clavain fue conducido a bordo y le dijeron dónde debía sentarse. Colocaron un casco negro sobre su cabeza, con solo una minúscula ventana de observación por la parte delantera. Estaba diseñado para bloquear las señales neuronales y evitar que interfiriera con la maquinaria ambiental. Esa precaución no lo sorprendió en absoluto. Para ellos era potencialmente valioso (a pesar de los comentarios previos de Voi en sentido contrario, cualquier tipo de desertor podía suponer alguna diferencia, incluso en una fase tan avanzada de la guerra), pero, como araña, podía causar también considerables daños. 

			La nave militar desatracó y partió del Carrusel Nueva Copenhague. Las ventanillas del casco acorazado estaban fijadas de modo pintoresco. A través del vidrio de quince centímetros de grosor, arañado y raspado, Clavain vio un trío de esbeltos vehículos policiales que los seguían de cerca como peces piloto. 

			Clavain hizo un gesto en dirección a las naves. 

			—Se toman esto en serio. 

			—Nos escoltarán hasta abandonar el espacio aéreo de la convención —dijo Voi—. Es el procedimiento habitual. Mantenemos muy buenas relaciones con la convención, Clavain. 

			—¿Dónde me lleváis? ¿Directamente al cuartel general demarquista? 

			—No digas bobadas. Te conduciremos a un lugar bonito y seguro, y sobre todo bien apartado. Hay un pequeño campamento demarquista al otro lado del Ojo de Marco... pero, por supuesto, ya lo conoces todo sobre nuestras operaciones. 

			Clavain asintió. 

			—Pero no los procedimientos informativos exactos. ¿Habéis tenido muchos casos como este? 

			La otra persona presente era un demarquista, también de alta graduación, al que Voi había presentado como Giles Perotet. Tenía la costumbre de estirar sin cesar los dedos de sus guantes, uno detrás de otro y una mano después de la otra. 

			—Dos o tres cada década —dijo—. Ciertamente, tú eres el primero desde hace bastante. No esperes un tratamiento de alfombra roja, Clavain. Es posible que nuestras perspectivas se vean influidas por el hecho de que ocho de los once desertores anteriores resultaron ser espías de las arañas. Los matamos a todos, pero no antes de que pudieran hacerse con valiosos secretos. 

			—No estoy aquí para eso. No tendría mucho sentido, ¿verdad? La guerra ya es nuestra, en cualquier caso. 

			—Así que has venido para regodearte, ¿no es así? —preguntó Voi. 

			—No. He venido para contaros algo que situará la guerra en una perspectiva por completo distinta. 

			La hilaridad cruzó brevemente el rostro de la demarquista. 

			—Tendría que tratarse de un truco. 

			—¿Todavía dispone la demarquía de una abrazadora lumínica? 

			Perotet y Voi intercambiaron miradas de asombro. 

			—¿Tú qué crees, Clavain? —replicó el hombre. 

			Clavain no respondió en varios minutos. Por la ventana vio cómo disminuía el Carrusel Nueva Copenhague, y el enorme arco del borde reveló no ser más que una sección de una rueda sin radios. La propia corona fue haciéndose cada vez más pequeña hasta casi perderse contra el trasfondo de los demás hábitats y carruseles que formaban el Cinturón Oxidado. 

			—Nuestro espionaje asegura que no la tenéis —dijo Clavain—, pero podría equivocarse, o poseer información incompleta. Si la demarquía tuviera que poner sus manos sobre una abrazadora lumínica con muy poco preaviso, ¿creéis que podría? 

			—¿De qué va esto, Clavain? —preguntó Voi. 

			—Responded a mi pregunta. 

			El rostro de Voi enrojeció ante su insolencia, pero contuvo bien su enfado. Su voz permaneció serena, casi formal. 

			—Sabes que siempre hay modos y maneras. Solo depende del grado de desesperación. 

			—Creo que deberíais empezar a hacer planes. Necesitaréis una nave estelar; más de una, si podéis lograrlo. Y tropas y armas. 

			—No estamos lo que se dice en posición de malgastar recursos, Clavain —dijo Perotet, quitándose por completo un guante. Sus manos eran blancas como la leche y de huesos muy finos. 

			—¿Por qué no? ¿Porque perderéis la guerra? Vais a perderla de todos modos. 

			Simplemente ha de suceder un poco antes de lo que esperabais. Perotet volvió a ponerse el guante. —¿Por qué, Clavain? —Ganar esta guerra ya no es la preocupación principal del Nido Madre. Otro asunto ha tomado prioridad. Siguen realizando los movimientos que le darán la victoria porque no quieren que ni vosotros ni nadie más sospeche la verdad. —¿Y cuál es la verdad? —preguntó Voi. —No conozco todos los detalles. Tuve que elegir entre quedarme para descubrir más cosas o desertar mientras tuviera la ocasión. No fue una decisión fácil, y no dispuse de mucho tiempo para reflexionar sobre ello. 

			—Entonces cuéntanos lo que sabes —dijo Perotet—. Nosotros decidiremos si la información merece una investigación adicional. De un modo u otro acabaremos por descubrir lo que sabes, como ya comprenderás. Tenemos dragas, igual que tu bando. Puede que no sean tan rápidas, ni tampoco tan seguras..., pero ya nos valen. No pierdes nada por contarnos algo ahora. 

			—Os contaré todo lo que sé. Pero carece de valor si no actuáis al respecto. — Clavain notó que la nave militar ajustaba su curso. Se dirigían a la única luna de gran tamaño de Yellowstone, el Ojo de Marco, que orbitaba justo más allá del límite jurisdiccional de la Convención de Ferrisville. 

			—Adelante —dijo Perotet. 

			—El Nido Madre ha identificado una amenaza externa, una que nos atañe a todos. Hay alienígenas ahí fuera, seres similares a máquinas que erradican la aparición de las inteligencias tecnológicas. Por eso la galaxia está tan vacía: ellos la mantienen despejada. Y me temo que somos los siguientes en la lista. 

			—A mí me suena a simple conjetura —dijo Voi. —No. Algunas de nuestras misiones en el espacio profundo ya se han encontrado con ellos. Son tan reales como tú y yo, y te juro que se están acercando. —Hasta ahora nos las hemos arreglado bien —intervino Perotet. —Algo que hemos hecho los ha alertado. Puede que nunca sepamos con 

			precisión de qué se trata. Lo único que importa es que la amenaza es auténtica y que los combinados son totalmente conscientes de ella. Y no creen poder derrotarla. —Siguió contándoles prácticamente la misma historia que ya había relatado a Xavier y Antoinette sobre la evacuación del Nido Madre y la búsqueda para recuperar las armas perdidas. 

			—En cuanto a esas armas imaginarias —comentó Voi—, ¿se supone que debemos creer que supondrían una diferencia práctica contra alienígenas hostiles? —Supongo que, si no se consideraran de valor, mi gente no estaría ansiosa. —¿Y dónde entramos nosotros? —Me gustaría que vosotros recuperarais las armas antes. Por eso necesitaréis 

			una nave estelar. Podrías dejar atrás unas pocas armas para la flota del éxodo de Skade, pero más allá de eso... —Clavain se encogió de hombros—. Creo que estarán mejor bajo control de la humanidad ortodoxa. 

			—Eres todo un chaquetero —dijo Voi con admiración. 

			—He intentado no convertirlo en una profesión. 

			La nave dio bandazos. No había habido ninguna señal de advertencia hasta ese momento, pero Clavain había volado en naves de sobra para reconocer la diferencia entre una maniobra programada y otra desesperada. 

			Algo iba mal. Pudo verlo al instante en los gestos de Voi y Perotet: toda compostura se esfumó de sus rostros. La expresión de Voi se convirtió en una máscara y su garganta temblaba como si estuviera embarcada en una comunicación subvocal con el capitán de la nave. Perotet fue hasta la ventanilla, asegurándose de tener al menos una extremidad sujeta a un agarradero. 

			La lanzadera volvió a dar sacudidas. Una dura luz azul iluminó la cabina. Perotet apartó la mirada, entrecerrando los ojos para protegerse del resplandor. 

			—¿Qué sucede? —preguntó Clavain 

			—Nos atacan. —El hombre sonaba fascinado y consternado al mismo tiempo—. Alguien acaba de cargarse una de las naves de escolta de Ferrisville. 

			—Esta lanzadera parece poco blindada —dijo Clavain—. Si alguien nos atacara, ¿no deberíamos estar ya muertos? 

			Otro destello. La lanzadera se bamboleó y guiñó. El casco vibró al incrementarse la potencia del motor. El capitán estaba aplicando una maniobra evasiva. 

			—Ya van dos —dijo Voi, desde el otro lado de la cabina. 

			—¿Os importaría soltarme de esta silla? —pidió Clavain. 

			—Veo algo que se aproxima a nosotros —gritó Perotet—. Parece otra nave, o puede que dos. Sin marcas. Parecen civiles, pero es imposible. A no ser que... —¿Banshees? —sugirió Clavain. No parecieron oírlo. —También hay algo a este lado —dijo Voi—. El navegante tampoco sabe lo 

			que está sucediendo. —Posó su atención sobre Clavain—. ¿Podría llegar tu bando tan cerca de Yellowstone? 

			—Desean recuperarme a toda costa —explicó Clavain—. Supongo que todo es posible. Pero esto atenta contra todas las normas de la guerra. 

			—Aun así, podrían ser arañas —dijo Voi—. Si lo que cuentas es cierto, entonces las reglas de la guerra ya no se aplican. 

			—¿Podéis contraatacar? —preguntó Clavain. 

			—No aquí. Nuestras armas están pacificadas electrónicamente dentro del espacio aéreo de la convención. —Perotet se desenganchó de un cinturón y correteó hasta otro situado en la pared opuesta—. El otro escolta está dañado, debe de haber recibido un impacto parcial. Suelta combustible y ha perdido el control de navegación. Se distancia de nosotros. Voi, ¿cuánto queda para que volvamos a la zona de guerra? 

			Los ojos de la demarquista volvieron a vidriarse. Era como si se quedara momentáneamente aturdida. —Cuatro minutos hasta la frontera, entonces las armas se despacificarán. 

			—No disponéis de cuatro minutos —dijo Clavain—. ¿Por casualidad hay un traje espacial a bordo de esta cosa? Voi lo miró extrañada. —Pues claro, ¿por qué? —Porque resulta evidente que es a mí a quien buscan. No tiene sentido que muramos todos, ¿verdad? 


			Le mostraron el armario de los trajes. Eran de diseño demarquista, todos con estrías de metal de color rojo plateado y, aunque no eran ni más ni menos avanzados técnicamente que los trajes de los combinados, todo funcionaba de modo distinto. Clavain no podría haberse puesto el traje sin la ayuda de Voi y Perotet. Tras cerrar y asegurar el casco, el borde de la visera se encendió con una decena de indicadores de estado que no le resultaban familiares, trazas que se arrastraban por la pantalla e histogramas cambiantes marcados con acrónimos que para él no significaban nada. De forma periódica, una discreta y educada voz femenina susurraba algo a su oído. La mayoría de las trazas eran más verdes que rojas, lo que Clavain interpretó como una buena señal. 

			—Sigo pensando que esto debe de ser una trampa —dijo Voi—. Algo que habías planeado desde el principio. Pretendías subir a bordo de nuestra nave y que después te rescataran. Quizá nos has hecho algo o has plantado algo... 

			—Todo lo que os he contado es cierto —insistió Clavain—. No sé quién es esa gente de ahí fuera y tampoco sé qué quieren de mí. Podrían ser combinados pero, si lo son, su llegada no es algo que tuviera previsto. 

			—Ojalá pudiera creerte. —Admiraba a Sandra Voi, y confiaba en que el hecho de haberla conocido pudiera ayudarme al presentarte mi caso. He sido totalmente sincero en eso. —Si son combinados... ¿te matarán? —No lo sé. Me parece que ya podrían haberlo hecho, si fuera ese su objetivo. No creo que Skade os hubiera perdonado la vida, pero quizá la juzgo mal. Si es que se trata de Skade... —Clavain arrastró los pies hasta la cámara estanca—. Mejor será que me vaya. Espero que os dejen en paz cuando vean que estoy fuera. 

			—Estás asustado, ¿verdad? Clavain sonrió. —¿Tan evidente resulta? —Eso me empuja a pensar que podrías no estar mintiendo. La información 

			que nos has dado... —En serio, deberíais actuar al respecto. Se introdujo en la esclusa y Voi hizo el resto. Las trazas de la visera registraron el paso al vacío. Clavain oyó cómo el traje crujía y chasqueaba de manera poco familiar mientras se ajustaba al espacio. La puerta exterior se alzó sobre pesados pistones. No pudo ver nada, salvo un rectángulo de oscuridad. Ni estrellas ni planetas. Tampoco el Cinturón Oxidado, ni siquiera las naves de los piratas. 

			Siempre hacía falta valor para dejarse caer de una nave espacial, y mucho más si se carecía de todo medio para regresar. Clavain calculó que ese sencillo paso y el impulso que debía darse se contaban entre las dos o tres cosas más difíciles que había tenido que hacer en toda su vida. 

			Pero había que hacerlo. 

			Estaba fuera. Se giró lentamente y la lanzadera demarquista entró en su campo de visión mientras pasaba a su lado. No mostraba daños, salvo una o dos marcas de quemaduras superficiales en el casco, donde había sido golpeado por fragmentos al rojo de las naves de escolta. Al sexto o séptimo giro, los motores palpitaron y la lanzadera comenzó a incrementar la distancia con Clavain. Eso era bueno. No tenía sentido sacrificarse si Voi no sacaba provecho de ello. 

			Aguardó. Transcurrieron quizá unos cuatro minutos antes de que distinguiera las otras naves. Era evidente que se habían distanciado tras el ataque. Eran tres, como pensaban Voi y Perotet. 

			Los cascos eran negros y habían dibujado encima con neón: calaveras, ojos y dientes de tiburón. De vez en cuando, una apertura de propulsión escupía un pulso de gas direccional y el destello permitía distinguir más detalles, perfilaba las esbeltas curvas de las superficies transatmosféricas y las ánimas con capucha de las armas retráctiles o de los ganchos articulados. Las armas se podían desmontar y así las naves adoptarían un aspecto bastante inocente. Elegantes juguetes de niños ricos, pero nada por lo que uno apostaría contra escoltas armados de la convención. 

			Uno de los tres banshees se separó de la formación y se cernió enorme sobre él. En la panza de su casco se abrió, como un iris, una cámara estanca iluminada con un resplandor amarillo. De allí salieron dos figuras, negras como el mismo espacio. Fueron a chorro hacia Clavain y frenaron con destreza cuando estaban a punto de chocar contra él. Sus trajes espaciales seguían la misma filosofía que las naves: eran de origen civil, pero mejorados con coraza y armamento. No hicieron el menor esfuerzo por comunicarse con él mediante el canal del traje; todo lo que oyó mientras lo capturaban y lo conducían a bordo de la nave negra fue la repetitiva y dulce voz de la subpersona de su traje. 

			En la cámara estanca de la panza había el espacio justo para los tres. Clavain buscó alguna señal en los trajes de sus captores, pero incluso desde muy cerca eran totalmente negros. Las viseras de los cascos estaban tintadas en grado sumo, así que todo lo que discernió fueron ocasionales destellos de los ojos. 

			Los indicadores de estatus volvieron a cambiar al registrar el retorno de la presión atmosférica. La puerta interior se abrió, también como un iris, y se vio empujado en dirección al cuerpo principal de la siniestra nave. La pareja en traje espacial lo siguió. Cuando estuvieron dentro, sus cascos se soltaron solos y volaron en dirección a los puntos de almacenaje. Quienes lo habían llevado a bordo eran dos hombres que bien podían ser gemelos, idénticos hasta en la nariz rota de cada rostro. Uno de ellos tenía un aro dorado que le atravesaba una ceja, mientras que el otro lo llevaba en el lóbulo de la oreja. Los dos eran calvos, salvo por una línea extraordinariamente estrecha de pelo teñido de verde que bisecaba sus cráneos de la sien a la nuca. Llevaban gafas de cristal anaranjado que les rodeaban la cabeza. En ninguno de los dos aparecía el menor rastro de una boca. 

			El que tenía el anillo en la ceja indicó a Clavain mediante señas que él también debía quitarse el casco. Clavain negó con la cabeza, pues no estaba dispuesto a hacer algo así hasta asegurarse de que se encontraba rodeado de aire respirable. El hombre se encogió de hombros y echó mano de algo sujeto a la pared. Era un hacha de brillante color amarillo. 

			Clavain alzó el brazo y comenzó a luchar con el pestillo de seguridad de su traje demarquista. No lograba encontrar el mecanismo para soltarlo. Tras un instante, el hombre de la oreja perforada sacudió la cabeza y apartó a un lado la mano de Clavain. Accionó el pestillo y la suave voz que sonaba en el oído de Clavain se hizo más estridente, más insistente. La mayoría de los indicadores parpadearon en rojo. 

			El casco se soltó con un soplo de aire. A Clavain se le taponaron los oídos. La presión dentro de aquella nave negra no cumplía ni de lejos el estándar demarquista. Respiró un aire frío y sus pulmones tuvieron que hacer un esfuerzo. 

			—¿Quién..., quiénes sois? —preguntó, cuando tuvo la energía necesaria para hablar. 

			El hombre del párpado perforado volvió a colocar el hacha amarilla en la pared y a continuación se pasó un dedo por la garganta. Entonces otra voz, que Clavain no logró reconocer, dijo: 

			—Hola. 

			Clavain miró a su alrededor. La tercera persona también llevaba traje espacial, aunque mucho menos voluminoso e incómodo que los que usaban sus compañeros. A pesar de su volumen, la mujer lograba seguir pareciendo delgada y enjuta. Se sostuvo en el aire en medio del marco de la puerta de un mamparo, donde aguardaba serena con la cabeza ligeramente ladeada. Quizá era un efecto de la luz sobre su rostro, pero Clavain creyó ver unas líneas fantasmales de negro desvaído sobre su piel blanca e inmaculada. 

			—Confío en que los Gemelos Parlanchines lo hayan tratado bien, señor Clavain. —¿Quién eres? —repitió Clavain. —Soy Zebra. No es mi nombre auténtico, por supuesto; ese no lo necesita. —¿Quién eres, Zebra? ¿Por qué habéis hecho esto? —Porque nos lo ordenaron. ¿Qué esperaba si no? —No esperaba nada. Trataba... —Se detuvo y esperó hasta recuperar el aliento—. Trataba de desertar. —Lo sabemos. —¿Quiénes? —Muy pronto lo descubrirá. Acompáñeme, señor Clavain. Gemelos, sujetaos y preparaos para alta potencia. La convención se aglomerará como un enjambre de moscas para cuando regresemos a Yellowstone. Va ser un interesante viaje a casa. —No valgo tanto como para justificar la muerte de personas inocentes. —Nadie ha muerto, señor Clavain. Los dos escoltas de la convención que fueron destruidos eran remotos, esclavos del tercero. Alcanzamos a este último, pero su piloto no habrá sufrido heridas. Y, eso es palpable, hemos evitado dañar la lanzadera de los zombis. Me pregunto si lo obligaron a salir al espacio. 

			Clavain la siguió hacia delante, a través del mamparo, hasta alcanzar una zona que servía de cubierta de vuelo. Por lo que Clavain pudo ver, solo había otra persona a bordo, un hombre de aspecto marchito amarrado al puesto del piloto. No llevaba traje y sus viejas manos, moteadas por la edad, agarraban los mandos como ramitas prensiles. 

			—¿Tú qué crees? —preguntó Clavain. 

			—Es posible que lo hicieran, pero creo más probable que usted eligiera marchar. 

			—Ya no importa, ¿verdad? Me tenéis. 

			El anciano echó un vistazo a Clavain sin mostrar apenas interés. 

			—¿Inserción normal, Zebra, o tomamos el largo camino a casa? 

			—Sigue el corredor habitual, Manoukhian, pero estate listo para desviarte. No quiero volver a enfrentarme a la convención. 

			Manoukhian, si es que ese era en realidad su nombre, asintió y aplicó presión a los mandos de control de asas marfileñas. 

			—Haz que el invitado se amarre, Zebra. Y tú también. 

			La mujer a rayas asintió. 

			—Gemelos, ayudadme a proteger al señor Clavain. 

			Los dos hombres trasladaron a Clavain, todavía dentro del traje, hasta un sofá de aceleración anatómico. Él les dejó hacer, estaba demasiado débil como para ofrecer más que una resistencia testimonial. Su mente sondeó el entorno cibernético próximo de la nave espacial y, aunque sus implantes detectaron parte del tráfico de datos que atravesaba las redes de control, no había nada en lo que pudiera influir. Las personas también quedaban fuera de su alcance. Ni siquiera creía que alguno de ellos llevara implantes. 

			—¿Sois los banshees? —preguntó. 

			—En cierto modo, pero no del todo. Los banshees son un puñado de piratas sanguinarios. Nosotros hacemos las cosas con un poco más de elegancia. Sin embargo, su existencia nos proporciona la cobertura que precisamos para nuestras actividades. ¿Y usted? —Las franjas de su rostro se fruncieron al sonreír—. ¿Es realmente Nevil Clavain, el Carnicero de Tarsis? 

			—No oirás eso de mi boca. 

			—Es lo que les contó a los demarquistas. Y a esos chicos de Copenhague. Tenemos espías por todas partes, como verá. No hay mucho que escape a nuestra atención. 

			—No puedo demostrar que soy Clavain. Pero, ¿por qué debería intentarlo? 

			—Creo que sí lo es —afirmó Zebra—. Vaya, espero que lo sea. Menudo chasco si fuese un impostor. A mi jefe no le haría nada de gracia. 

			—¿Tu jefe? 

			—El hombre con el que estamos camino de reunirnos —dijo Zebra. 
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			Cuando se encontraron a salvo, lejos de la atmósfera, y la canica de cornalina roja se hubo desvanecido del extremo de alcance del radar de la nave, Khouri se armó de valor para coger uno de los cubos negros que habían quedado allí cuando se fragmentó la masa principal de la maquinaria inhibidora. El cubo estaba espantosamente frío al tacto, y cuando lo soltó dejó atrás dos finas películas de piel desprendida en las caras opuestas del cubo, como huellas dactilares rosadas. Las puntas de sus dedos estaban ahora lisas y en carne viva. Por un momento, la mujer pensó que la piel desprendida quedaría adherida a los lados negros y lisos, pero después de unos segundos las dos láminas de piel se cayeron de modo espontáneo y formaron unas delicadas escamas traslúcidas, como las alas desechadas de un insecto. Los lados negros y fríos del cubo seguían siendo tan despiadados, oscuros e impecables como antes, pero notó que el cubo se estaba encogiendo, una contracción tan extraña e inesperada que su mente interpretó que el cubo se estaba alejando a una distancia imposible. A su alrededor, los otros cubos se hacían eco de la contracción y su tamaño fue disminuyendo a menos de la mitad con cada segundo que pasaba. 

			En menos de un minuto, en la cabina no quedaba nada salvo unas películas de cenizas de un color gris negruzco. Khouri sintió incluso que la ceniza se le acumulaba en el rabillo del ojo, como un ataque repentino de polvo somnífero, y recordó entonces que los cubos se le habían metido en la cabeza antes de que llegara la canica. 

			—Bueno, ya has conseguido la demostración que querías —le dijo a Thorn—. ¿Mereció la pena, solo para dejarlo claro? 

			—Tenía que saberlo. Pero cómo iba a saber yo lo que iba a pasar. 

			Khouri se frotó las manos para recuperar la circulación allí donde se le habían quedado entumecidas. Era un placer salir de las cinchas de restricción en las que la había metido Thorn, que se disculpó por ello sin excesiva convicción. Khouri tuvo que admitir que jamás habría confesado la verdad sin una coacción tan extrema. 

			—Y por cierto, ¿qué fue lo que pasó? —añadió Thorn. 

			—No lo sé. Por lo menos no todo. Provocamos una respuesta, y estoy bastante segura de que hemos estado a punto de morir, o al menos de que nos tragara esa maquinaria. 

			—Lo sé, yo también tuve esa sensación. 

			Se miraron, conscientes de que el período de unión que habían experimentado en la red de reunión de datos de los inhibidores les había permitido alcanzar un nivel de intimidad que ninguno de los dos se esperaba. Habían compartido muy poco aparte del miedo, pero a Thorn al menos le había demostrado que el miedo de la mujer era tan intenso como el suyo, en todos los aspectos, y que el ataque de los inhibidores no lo había organizado ella en su honor. Pero había habido algo más que el miedo, ¿no? Había habido preocupación por el bienestar del otro. Y al llegar la tercera mente, también había habido algo muy parecido al remordimiento. 

			—Thorn... ¿Tú sentiste la otra mente? —preguntó Khouri. 

			—Sentí algo. Algo que no eras tú y algo que no era la maquinaria. 

			—Sé quién era —dijo ella; sabía que ya era muy tarde para mentiras y maniobras de evasión y que había que contarle a Thorn tanto de la verdad como ella comprendiese—. Por lo menos creí reconocerlo. Esa mente era la de Sylveste. 

			—¿Dan Sylveste? —preguntó él con cautela. 

			—Lo conocí, Thorn. Ni muy bien ni durante mucho tiempo, pero lo suficiente para reconocerlo de nuevo. Y sé lo que le ocurrió. 

			—Comienza por el principio, Ana. 

			La mujer se frotó el polvillo del borde del ojo con la esperanza de que la maquinaria estuviera inerte de verdad, y no solo durmiendo. Thorn tenía razón. Su admisión había sido la primera grieta en una fachada de otro modo perfecta. Pero ya no se podía deshacer la grieta. Seguiría extendiéndose y alargando unos dedos que lo romperían todo. Todo lo que ella podía ofrecer ahora era una minimización de los daños. 

			—Te equivocas en todo lo que crees saber sobre la triunviro. No es la tirana maníaca que cree el populacho. El Gobierno labró esa imagen. Necesitaba un demonio, una figura a la que se pudiera odiar. Si el pueblo no hubiera podido odiar a la triunviro, habría dirigido su ira, su frustración, contra el propio Gobierno. Y eso no podía permitirse. 

			—Asesinó un asentamiento completo. 

			—No... —De repente se sentía muy cansada—. No. Eso no fue lo que ocurrió. Ella solo hizo que lo pareciera, ¿no lo entiendes? En realidad no murió nadie. 

			—Y tú estás muy segura de eso, ¿no? 

			—Estuve allí. 

			El casco crujió y volvió a reconfigurarse. En poco tiempo estarían fuera de la influencia electromagnética del gigante gaseoso. Los procesos de los inhibidores continuaron imperturbables: la lenta colocación de los tubos subatmosféricos, la construcción del gran arco orbital. Lo que acababa de ocurrir dentro de Roc no cambiaba nada del proyecto más ambicioso. 

			—Cuéntamelo, Ana. Si es así como te llamas en realidad, ¿o es otra capa de falsedades que tengo que despegar? 

			—Ese es mi nombre —dijo ella—. Pero no Vuilleumier. Eso fue una tapadera. Era el nombre de algún colono. Creamos una historia para mí, el pasado necesario que me permitiría infiltrarme en el Gobierno. Mi verdadero nombre es Khouri. 

			Y sí, formé parte de la tripulación de la triunviro. Llegué aquí a bordo de la Nostalgia por el Infinito. Vinimos a buscar a Sylveste. Thorn se cruzó de brazos. —Bueno, por fin estamos llegando a algún sitio. —La tripulación buscaba a Sylveste, nada más. No había resentimiento alguno contra la colonia. Utilizaron una información errónea para haceros pensar que estaban más dispuestos a utilizar la fuerza de lo que era el caso en realidad. Pero Sylveste nos engañó. Necesitaba encontrar una forma de explorar la estrella de neutrones y lo que orbitaba a su alrededor, el par Cerbero/Hades. Convenció a los ultras para que lo ayudaran con su nave. 

			—¿Y después? ¿Qué pasó entonces? ¿Por qué volvisteis las dos a Resurgam si teníais una nave estelar para vosotras solas? —Hubo problemas en la nave, como bien supusiste. Unos problemas graves de la hostia. —¿Un motín? Khouri se mordió el labio y asintió. —Tres de nosotras, supongo, nos volvimos contra el resto. Ilia, yo y la mujer de Sylveste, Pascale. No queríamos que Sylveste explorara el par de Hades. —¿Pascale? ¿Quieres decir como en Pascale Girardieau? Khouri recordó que la mujer de Sylveste había sido la hija de uno de los políticos más poderosos de la colonia: el hombre cuyo régimen había tomado el poder después de que se destituyera a Sylveste por sus creencias. —No la conocí tan bien. Ahora está muerta. Bueno, algo así. —¿Algo así? —Esto no va a ser fácil, Thorn. Tendrás que aceptar lo que te diga, ¿entiendes? 

			Por muy descabellado o improbable que parezca. Aunque dado lo que acaba de pasar, tengo la sensación de que vas a estar más receptivo que antes. Él se llevó un dedo a los labios. —Ponme a prueba. —Sylveste y su mujer entraron en Hades. —Te refieres al otro objeto, seguro. ¿Cerbero? —No —dijo ella con decisión—. Me refiero a Hades. Entraron en la estrella de neutrones, aunque resultó ser mucho más que una simple estrella de neutrones. En realidad, ni siquiera es una estrella de neutrones; es más una especie de ordenador gigante, abandonado por alienígenas. 

			Él se encogió de hombros. —Como bien dices, tampoco es como si hoy no hubiera visto unas cuantas cosas raras. ¿Y? ¿Qué pasó luego? 

			—Sylveste y su mujer están dentro del ordenador, ejecutándose como programas. Como niveles alfa, supongo. —Khouri levantó un dedo para anticiparse al comentario de él—. Lo sé, Thorn, porque yo también di un paseo por allí dentro. Me encontré con Sylveste después de que lo hubieran introducido en Hades. A Pascale también. De hecho, es muy probable que allí dentro también haya una copia mía. Pero yo, este yo, no se quedó. Volví aquí fuera, al universo de verdad, y no he vuelto desde entonces. De hecho, no tengo intención de volver jamás. No hay forma fácil de entrar en Hades, no a menos que te plantees la opción de morir destrozado por tensiones de marea gravitatoria. 

			—¿Pero tú crees que la mente que encontramos era la de Sylveste? 

			—No lo sé —dijo ella con un suspiro—. Sylveste lleva varios siglos subjetivos dentro de Hades, Thorn; es posible que eones subjetivos. Lo que nos pasó a todos hace sesenta años debe de ser para él un recuerdo lejano y borroso de los albores del tiempo. Ha tenido tiempo para evolucionar más allá de todo lo que podamos imaginarnos. Y es inmortal, puesto que nada de lo que haya en Hades tiene que morir. No me imagino cómo actuaría ahora, ni si reconoceríamos siquiera su mente. Pero te juro que a mí me pareció Sylveste. Quizá fue capaz de recrearse como solía ser, solo para que yo supiera qué era lo que nos había salvado. 

			—¿Se interesaría por nosotros? 

			—Hasta ahora nunca había dado señal de ello. Claro que tampoco han ocurrido tantas cosas en el mundo exterior desde que fue introducido en Hades. Pero ahora, de repente, han llegado los inhibidores y han comenzado a cargarse este lugar. Debe de seguir llegando información al interior de Hades, aunque solo sea cuando se trata de una emergencia. Pero piensa en ello, Thorn. Aquí abajo hay mucha mierda, y grave. Podría incluso afectar a Sylveste. No podemos saberlo, pero tampoco podemos decir con seguridad que no sea cierto. 

			—Entonces, ¿qué era esa cosa? 

			—Un mensajero, supongo. Un trozo de Hades, enviado para reunir información. Y Sylveste envió una copia de sí mismo junto con él. El mensajero se enteró de lo que pudo, trajinó un poco por la maquinaria, nos vigiló y luego volvió a Hades. Es de suponer que cuando llegue allí se volverá a fusionar con la matriz. Quizá nunca estuvo desconectado del todo, podría haber habido un filamento de materia nuclear de solo un quark de anchura que se estirase desde la canica hasta el filo del sistema, y nunca nos habríamos enterado. 

			—Vuelve atrás un momento. ¿Qué pasó cuando dejaste Hades? ¿Ilia fue contigo? 

			—No. Ella nunca se introdujo en la matriz. Pero sobrevivió y volvimos a encontrarnos en la órbita alrededor de Hades, dentro de la Nostalgia por el Infinito. Lo más lógico habría sido alejarse de ese sistema, alejarse mucho, pero era imposible. La nave estaba, bueno, no exactamente dañada, pero sí cambiada. Había sufrido una especie de episodio psicótico. No quería tener nada más que ver con el universo externo. Lo único que conseguimos fue llevarla de vuelta al sistema interno, a menos de una unidad astronómica de Resurgam. 

			—Hmm. —Thorn se había apoyado la mejilla en un nudillo—. Esto va mejorando, desde luego. Lo extraño es que, de hecho, creo que podrías estar contando la verdad. Si fueras a mentir, al menos se te habría ocurrido algo que tuviera sentido. 

			—Tiene sentido, ya lo verás. 

			Khouri le contó el resto mientras Thorn la escuchaba en silencio y con paciencia, asintiendo de vez en cuando y pidiéndole que clarificara ciertos aspectos de su historia. Ella le dijo que todo lo que ya le habían contado sobre los inhibidores era verdad, por lo menos por lo que ellas sabían, y que la amenaza era tan real como habían afirmado. 

			—De eso creo que ya me has convencido —dijo Thorn. 

			—Fue Sylveste el que los atrajo, a menos que ya estuvieran de camino. Por eso quizá todavía se sienta en la obligación de ayudarnos, o al menos por eso siente algún interés pasajero por el universo externo. Pensamos que lo que rodeaba a Hades era una especie de disparador. Sylveste sabía que corría un riesgo al hacerlo, pero no le importaba. —Khouri frunció el ceño al sentir una oleada de ira—. Puto científico arrogante... Se suponía que yo tenía que matarlo, ya sabes. Para empezar, para eso estaba yo en la nave. 

			—Otra deliciosa complicación. —Thorn asintió con gesto de aprobación—. ¿Quién te envió? 

			—Una mujer de Ciudad Abismo. Se hacía llamar la Mademoiselle. Sylveste y ella se conocían desde hacía años. Ella sabía lo que él se traía entre manos y que había que detenerlo. Ese era mi trabajo. El problema fue que la jodí. 

			—No pareces de las que cometen asesinatos a sangre fría. —No me conoces, Thorn. En absoluto. —Todavía no, quizá. —El hombre le dedicó una detenida mirada hasta que, con cierta reticencia, la mujer desvió la suya. Era un hombre por el que se sentía atraída, y sabía que era un hombre que creía en algo. Era fuerte y valiente, lo había visto con sus propios ojos en la Casa Inquisitorial. Y era cierto, aunque no quisiera admitirlo, que ella había maquinado esta situación con la vaga idea de cómo podría acabar, desde el momento en que había insistido en que se llevara a Thorn a bordo. Pero no había forma de escapar de una única y dolorosa verdad que seguía definiendo su vida, incluso después de todo lo que había pasado: era una mujer casada. 

			Thorn añadió: —Pero siempre hay tiempo, como se suele decir. —Thorn... —Sigue hablando, Ana. Sigue hablando. —Thorn hablaba en voz muy baja—. 

			Quiero oírlo todo. 


			Más tarde, una vez que pusieron un minuto luz entre ellos y el gigante gaseoso, el panel comunicó que entraba una transmisión de haz estrecho enviada desde la Nostalgia por el Infinito. Ilia debía de haber rastreado la nave de Khouri con sensores de profundidad, a la espera de que hubiera una separación angular suficiente entre ella y las máquinas de los inhibidores. Incluso con los zánganos repetidores, le inquietaba muchísimo comprometer su posición. 

			—Ya veo que volvéis a casa —dijo; había un intenso desagrado grabado en cada palabra—. Veo también que os acercasteis mucho más al corazón de su actividad de lo que habíamos acordado. Eso no está bien. Nada bien. 

			—No parece muy contenta —susurró Thorn. 

			—Lo que hicisteis fue excepcionalmente peligroso. Solo espero que os hayáis enterado de algo a cambio de vuestros esfuerzos. Exijo que volváis a toda prisa a la nave estelar. No debemos demorar a Thorn y alejarlo de su urgente trabajo en Resurgam... ni a la inquisidora de sus obligaciones en Cuvier. Tendré más que decir sobre este asunto cuando regreséis. —Hizo una pausa antes de añadir—: Irina corta y cierra. 

			—Todavía no sabe que yo lo sé —dijo Thorn. 

			—Será mejor que se lo diga. 

			—Esa no me parece una idea muy inteligente, Ana. 

			Ella lo miró. 

			—¿No? 

			—Todavía no. No sabemos cómo se lo tomaría. Quizá sea mejor que actuemos como si yo todavía pensara..., etcétera. —Dibujó una espiral con el índice—. ¿No te parece? 

			—Una vez le oculté una cosa a Ilia. Fue un grave error. 

			—Esta vez me tendrás a mí de tu parte. Podemos comunicárselo poco a poco una vez que estemos sanos y salvos a bordo de la nave. 

			—Espero que tengas razón. 

			Thorn entrecerró los ojos con expresión juguetona. 

			—Al final todo saldrá bien, te lo prometo. Lo único que tienes que hacer es confiar en mí. No es tan difícil, ¿verdad? Después de todo, no es más de lo que tú me pediste a mí. 

			—El problema era que estábamos mintiendo. 

			Thorn le tocó el brazo, un contacto que podría haber parecido accidental si no lo hubiera prolongado durante varios taimados segundos. 

			—Tendremos que dejar eso atrás, ¿no crees? 

			Khouri extendió el brazo y le quitó con delicadeza la mano, que se cerró con suavidad alrededor de la suya; por un momento los dos se quedaron inmóviles. La mujer era consciente de cada bocanada de aire que aspiraba. Miró a Thorn, sabía muy bien lo que deseaba y sabía que él deseaba lo mismo. 

			—No puedo hacerlo, Thorn. 

			—¿Por qué no? —Hablaba como si no hubiera ninguna objeción válida que ella pudiera hacer. 

			—Porque... —Se desprendió de la mano de él—. Por lo que todavía soy. Por una promesa que le hice a alguien. 

			—¿A quién? —preguntó Thorn. 

			—A mi marido. 

			—Lo siento. No pensé ni por un momento que pudieras estar casada. —El hombre se recostó en su asiento, poniendo así una repentina distancia entre ambos—. No pretendo con ello insultarte. Es solo que un minuto eres la inquisidora, al siguiente eres una ultra. Y ninguna de esas cosas encaja muy bien con la concepción que yo tenía de una mujer casada. 

			Ella levantó una mano. 

			—No importa. 

			—¿Y quién es él, si no te importa que te lo pregunte? —No es tan sencillo, Thorn. Ojalá lo fuera, de verdad. —Cuéntamelo, por favor. Quiero saberlo, en serio. —El hombre hizo una pausa, quizá leía algo en la expresión de Khouri—. ¿Tu marido está muerto, Ana? 

			—Tampoco es tan sencillo. Mi marido era soldado. Yo también lo era, antes. Los dos éramos soldados en Borde del Firmamento, en las guerras peninsulares. Estoy segura de que has oído hablar de nuestra pintoresca disputa civil. —No esperó a que él le respondiera—. Luchábamos juntos. Nos hirieron y transportaron inconscientes a la órbita. Pero algo salió mal. A mí me identificaron mal, me pusieron mal las etiquetas, me metieron en la nave hospital equivocada. Sigo sin saber todos los detalles. Terminaron metiéndome a bordo de una nave más grande que iba a salir del sistema. Una abrazadora lumínica. Para cuando se descubrió el error yo ya estaba alrededor de Épsilon Eridani, en Yellowstone. 

			—¿Y tu marido? 

			—Sigo sin saberlo. En aquel momento me hicieron creer que él se había quedado atrás, alrededor de Borde del Firmamento. Treinta, cuarenta años, Thorn, eso es lo que habría tenido que esperar incluso si yo me las hubiera arreglado para meterme en una nave que volviera de inmediato. 

			—¿Qué clase de terapias de longevidad teníais en Borde del Firmamento? —Ninguna en absoluto. —Así que había muchas posibilidades de que tu marido hubiera muerto para cuando volvieras... 

			—Era soldado. La esperanza de vida en un batallón congelado y descongelado ya era más que escasa. Y además, no había ninguna nave que hiciera el viaje de vuelta. —Khouri se frotó los ojos y suspiró—. Eso fue lo que me dijeron que le pasó. Pero todavía no lo sé con certeza. Podría haber venido conmigo en la misma nave; todo lo demás podría haber sido una mentira. 

			Thorn asintió. —Así que tu marido podría seguir vivo, pero en el sistema Yellowstone. —Sí, suponiendo que llegara allí y suponiendo que no regresara en la siguiente nave que saliera del sistema. Pero incluso en ese caso sería un anciano. Yo me pasé mucho tiempo congelada en Ciudad Abismo antes de venir aquí. Y desde entonces todavía he pasado congelada más tiempo, mientras Ilia y yo esperábamos a los lobos. 

			Thorn se quedó callado un minuto. —Así que estás casada con un hombre al que todavía amas, pero al que es muy probable que no vuelvas a ver jamás... —Ahora entiendes por qué para mí no es fácil —dijo ella. —Lo entiendo —respondió Thorn en voz baja con algo parecido a un profundo respeto en su tono—. Lo entiendo y lo siento. —Luego le acarició la mano de nuevo—. Pero quizá sea hora de dejar atrás el pasado, Ana. Todos tenemos que hacerlo algún día. 

			Llevó mucho menos tiempo llegar a Yellowstone de lo que Clavain había esperado. Se preguntó si Zebra lo había drogado o si el fino aire frío de la cabina había hecho que se quedara inconsciente sin casi darse cuenta, pero no parecía haber ninguna brecha en la secuencia de sus pensamientos. El tiempo había pasado muy rápido, así de sencillo. Tres o cuatro veces Manoukhian y Zebra habían hablado en voz baja y con tonos urgentes entre ellos, y poco después Clavain había sentido que la nave cambiaba de vector, era de suponer que para evitar otro enfrentamiento con la Convención. Pero no había habido ninguna sensación tangible de pánico. 

			Tenía la impresión de que Zebra y Manoukhian consideraban que se debía evitar otro enfrentamiento más por un sentido del decoro o la pulcritud que por una cuestión pragmática de supervivencia. Otra cosa no serían, pero profesionales sí. 

			La nave giró por encima del Cinturón Oxidado, evitándolo en muchos miles de kilómetros, y luego se acercó en espiral a las capas de nubes de Yellowstone. El planeta se hinchó y llenó cada ventanilla del campo de visión de Clavain. Una piel de gases ionizados de neón rosa fue rodeando la nave a medida que esta surcaba la atmósfera. Clavain sintió que volvía a tener gravedad después de horas de ingravidez. Era, se recordó, la primera gravedad real que había sentido desde hacía años. 

			—¿Ha visitado Ciudad Abismo con anterioridad, señor Clavain? —le preguntó Zebra cuando la negra nave terminó de insertarse en la atmósfera. 

			—Una o dos veces —dijo él—. Últimamente no. ¿He de suponer que es allí a donde vamos? 

			—Sí, pero no puedo decirle el lugar con exactitud. Tendrá que averiguarlo por sí mismo. Manoukhian, ¿puedes mantenerlo estable durante el próximo minuto, aproximadamente? 

			—Tómate tu tiempo, Zeb. 

			La mujer se soltó del sillón de aceleración y se inclinó sobre Clavain. Las rayas parecían zonas de pigmentación diferente en lugar de tatuajes o pintura corporal. Zebra abrió con un gesto práctico una taquilla y extrajo sin prisas una caja de color azul metálico del tamaño de un botiquín. La abrió y vaciló con el dedo sobre el contenido, como alguien que dudara sobre una caja de bombones. Luego sacó un mecanismo hipodérmico. 

			—Voy a dormirlo, señor Clavain. Mientras esté inconsciente le haré unas pruebas neurológicas, solo para verificar que es usted de verdad un combinado. No lo despertaré hasta que hayamos llegado a nuestro destino. 

			—No es necesario. 

			—Ya, pero es que sí lo es. Mi jefe se muestra muy protector con sus secretos. Querrá decidir lo que usted ha de saber. —Zebra se inclinó sobre él—. Puedo meterle esto en el cuello, creo, sin sacarlo de ese traje. 

			Clavain comprendió que no tenía sentido discutir. Cerró los ojos y sintió la punta fina de la hipodérmica pellizcarle la piel. Zebra era buena, de eso no cabía duda. Sintió una segunda oleada de frío cuando la droga chocó contra su torrente sanguíneo. 

			—¿Qué quiere su jefe de mí? —preguntó él. —No creo que lo sepa todavía, la verdad —dijo Zebra—. Solo siente curiosidad. No puede culparlo por ello, ¿verdad? 

			Clavain ya había dispuesto que sus implantes neutralizaran el agente que Zebra le había inyectado. Quizá hubiera una ligera pérdida de claridad cuando las medichinas filtraran su sangre (quizá incluso perdiera el conocimiento durante un breve período de tiempo), pero no duraría mucho. Las medichinas combinadas funcionaban bien contra cualquier... 


			Estaba sentado y erguido en un elegante sillón moldeado con rollos de tosco hierro negro. El sillón estaba anclado a algo tremendamente sólido y antiguo. Se hallaba en suelo planetario, no en la nave de Zebra. El mármol gris azulado que había debajo del sillón tenía unos ribetes fabulosos, vetas y espirales como los flujos de gas de alguna nebulosa interestelar, tan llamativos como imposibles. 

			—Buenas tardes, señor Clavain. ¿Cómo se encuentra en estos momentos? Esta vez no era la voz de Zebra. Unas pisadas cruzaron el mármol sin ruido ni prisa. Clavain levantó la cabeza y asimiló un poco más de lo que lo rodeaba. 

			Lo habían traído a lo que parecía ser un inmenso invernadero o jardín interior. Entre columnas de mármol negro veteado había ventanas divididas por delicados parteluces que se elevaban decenas de metros antes de curvarse para cruzarse sobre su cabeza. Láminas de espalderas trepaban casi hasta la cima de la estructura, enredadas con parras de un vívido color verde. Entre las espalderas había muchas macetas grandes o montículos de tierra que albergaban demasiados tipos de plantas para que Clavain las pudiera identificar, aparte de unos cuantos naranjos y lo que creyó que era una especie de eucalipto. Algo parecido a un sauce se cernía sobre su asiento. El follaje que colgaba de él formaba una fina cortina verde que era lo que bloqueaba su visión en un buen número de direcciones. Escalas y escaleras de caracol proporcionaban acceso a las pasarelas aéreas que se extendían y rodeaban el invernadero. En alguna parte, fuera del campo de visión de Clavain, el agua se filtraba de forma constante, como si manara de una fuente en miniatura. El aire era fresco y limpio más que frío y fino. 

			El hombre que había hablado se colocó delante de él sin ruido. Era tan alto como Clavain y vestía unas ropas oscuras parecidas a las de él (lo habían despojado de su traje espacial), aunque ahí terminaba todo parecido. La edad fisiológica aparente del hombre era dos o tres décadas inferior a la de Clavain, su lustroso cabello negro peinado hacia atrás apenas estaba salpicado de gris. Era musculoso, pero no hasta el punto de parecer ridículo. Vestía unos pantalones estrechos negros y una túnica negra que le llegaba a la rodilla, ceñida por encima de la cintura. Llevaba los pies y el pecho desnudos; se encontraba ante Clavain con los brazos cruzados y lo miraba desde arriba, con una expresión a medio camino entre la diversión y una ligera desilusión. 

			—Le he preguntado... —comenzó de nuevo el hombre. 

			—Es obvio que me ha examinado —dijo Clavain—. ¿Qué más puedo decirle que no sepa ya? 

			—Parece disgustado. —El hombre hablaba canasiano, pero con un rastro de rigidez. 

			—No sé quién es usted ni lo que quiere, pero no tiene ni idea del daño que ha hecho. 

			—¿Daño? —preguntó el hombre. 

			—Estaba en pleno proceso de deserción para unirme a los demarquistas. Pero por supuesto, usted ya sabe todo eso, ¿no es cierto? 

			—No sé muy bien cuánto le contó Zebra —dijo el hombre—. Es cierto que sabemos algo sobre usted, pero no tanto como nos gustaría. Para eso está usted aquí, es nuestro invitado. 

			—¿Invitado? —bufó Clavain. 

			—Bueno, eso quizá sea forzar un poco la definición habitual del término, lo admito. Pero no quiero que se considere usted nuestro prisionero. No lo es. Ni tampoco es nuestro rehén. Es muy posible que decidamos liberarlo en breve. ¿Qué daño se habrá hecho entonces? 

			—Dígame quién es usted —dijo Clavain. 

			—Lo haré dentro de un momento. Pero antes, ¿por qué no me acompaña? Creo que descubrirá que la vista es muy gratificante. Zebra me ha dicho que esta no es su primera visita a Ciudad Abismo, pero no estoy seguro de que la haya visto desde una perspectiva así. —El hombre se inclinó y le ofreció a Clavain la mano—. Venga, por favor. Le aseguró que responderé a todas sus preguntas. 

			—¿A todas? 

			—A la mayor parte. 

			Clavain se levantó del sillón de hierro con cierto esfuerzo y la ayuda del hombre. Se dio cuenta de que todavía estaba un poco débil ahora que tenía que ponerse en pie solo, pero era capaz de andar sin dificultad, con los pies desnudos fríos sobre el mármol. Recordó que se había quitado los zapatos antes de meterse en el traje espacial demarquista. 

			El hombre lo llevó a una de las escaleras de caracol. 

			—¿Puede arreglárselas, señor Clavain? Merece la pena. Abajo las ventanas están un poco polvorientas. 

			Clavain siguió al hombre por la desvencijada escalera de caracol hasta que llegaron a una de las pasarelas aéreas. Serpentearon entre enrejados hasta que Clavain perdió todo el sentido de la orientación. Desde la atalaya de su asiento solo había sido consciente de unas formas borrosas que había más allá de las ventanas y de una pálida luz de color ocre que lo teñía todo con su fulgor melancólico, pero ahora distinguía el panorama con más claridad. El hombre lo acompañó a la balaustrada. 

			—Contémplela, señor Clavain: Ciudad Abismo. Un lugar que he llegado a conocer y, si bien no a amar en realidad, quizá no a detestarlo con el mismo fervor apostólico que cuando llegué aquí. 

			—¿Usted no es de aquí? —preguntó Clavain. —No. Al igual que usted, he viajado por todas partes. La ciudad se alejaba reptando en todas direcciones, enconándose en medio de una lejana calima urbana. No había más de dos decenas de edificios más altos que aquel en el que se encontraban, aunque algunos de ellos eran mucho más altos, inmersos en la nube que los cubría de tal modo que sus cimas eran invisibles. Clavain vio la línea oscura y lejana de la muralla que los rodeaba cerniéndose sobre la calima, a muchas decenas de kilómetros de distancia. Ciudad Abismo estaba construida dentro de una caldera que contenía un agujero abierto en la corteza de Yellowstone. La ciudad rodeaba el gran abismo indigesto, se tambaleaba sobre su borde, lanzaba tomas que se aferraban como garras a sus profundidades. Las estructuras se apoyaban unas sobre otras, hombro con hombro, entrelazadas y fundidas en formas delirantes y extrañas. El aire estaba infestado de tráfico aéreo, una masa en cambio constante que hacía que el ojo tuviera que luchar para concentrarse. Parecía casi imposible que hubiera que hacer tantos viajes en un momento concreto, tantos recados y gestiones vitales. Pero Ciudad Abismo era inmensa. El tráfico aéreo representaba una porción microscópica de la verdadera actividad humana que tenía lugar bajo las agujas y las torres, incluso en tiempo de guerra. 

			En otro tiempo había sido diferente. La ciudad había visto más o menos tres fases. La más larga había sido la Belle Époque, cuando los demarquistas y sus familias presidenciales habían ostentado el poder absoluto. Por aquel entonces la ciudad se sofocaba bajo las dieciocho cúpulas fusionadas de la Red Mosquito. Toda la energía y química que la ciudad necesitaba se sacaba del abismo en sí. Dentro de las cúpulas, los demarquistas habían llevado su dominio de la materia y la información a su conclusión lógica. Sus experimentos con la longevidad les habían dado la inmortalidad biológica, mientras que las descargas regulares de los patrones neuronales a los ordenadores habían hecho que hasta la muerte violenta no fuera más que una simple molestia. Su pericia con lo que algunos de ellos todavía llamaban de una forma bastante pintoresca «nanotecnología» les había permitido remodelar sus entornos y sus cuerpos casi a voluntad. Se habían convertido en seres proteicos, un pueblo para el que la calma de cualquier tipo era aborrecible. 

			La segunda fase de la ciudad había llegado solo un siglo antes, con la aparición de la plaga de fusión. La plaga había sido muy democrática, atacaba a las personas con el mismo entusiasmo con el que atacaba a los edificios. Con cierto retraso, los demarquistas se dieron cuenta de que su edén había albergado siempre una serpiente especialmente despiadada. Hasta entonces los cambios habían sido controlados, pero la plaga se los arrebató al control humano. En pocos meses la ciudad se transformó por completo. Solo existían unos pocos enclaves herméticos en los que las personas todavía podían andar con máquinas en sus cuerpos. Los edificios se contorsionaban y adoptaban formas burlonas que recordaban a los demarquistas lo que habían perdido. La tecnología sufrió una grave crisis y volvió a un estado casi preindustrial. Las facciones depredadoras acechaban en las profundidades sin ley de la ciudad. 

			La edad de las tinieblas de Ciudad Abismo duró casi cuarenta años. 

			Era tema de discusión si el tercer estado de la ciudad ya había terminado o continuaba bajo una administración diferente. En el período inmediatamente posterior a la plaga, los demarquistas perdieron la mayor parte de sus anteriores fuentes de riqueza y los ultras se llevaron sus negocios a otro sitio. Unas cuantas familias de clase alta continuaron luchando y siempre había bolsas de estabilidad financiera en el Cinturón Oxidado, pero Ciudad Abismo estaba lista para sufrir un golpe de estado económico. Los combinados, confinados hasta entonces a unos cuantos nichos remotos de todo el sistema, vieron que era su momento. 

			No fue una invasión en el sentido habitual del término. Su número era demasiado escaso y militarmente hablando eran demasiado débiles. Tampoco tenían ningún deseo de convertir al pueblo a su modo de pensar. En lugar de eso, se dedicaron a comprar la ciudad trozo a trozo y la reconstruyeron y transformaron en algo nuevo y reluciente. Derribaron las dieciocho cúpulas fusionadas. En el abismo instalaron un inmenso artilugio de maquinaria bioenergética llamado Lilly, que había aumentado en gran medida la eficacia de la conversión química de los gases nativos del abismo. Ahora la ciudad vivía inmersa en una bolsa de cálido aire respirable sostenido por las lentas exhalaciones de Lilly. Los combinados derribaron muchas de las estructuras deformadas y las sustituyeron por elegantes torres semejantes a cuchillas, que llegaban muy por encima de la bolsa de aire respirable y que se giraban como las velas de un yate para minimizar el perfil que ofrecían al viento. Se volvieron a introducir en el medioambiente formas más resistentes de nanotecnología. Las medicinas combinadas permitían que se volvieran a aplicar las terapias de longevidad. Los ultras olisquearon la prosperidad y de nuevo hicieron de Yellowstone una escala clave en sus itinerarios comerciales. Alrededor de Yellowstone, la repoblación del Cinturón Oxidado se desarrolló a toda prisa. 

			Debería haber sido una nueva edad dorada. 

			Pero los demarquistas, los antiguos amos de la ciudad, jamás se adaptaron al papel de viejas glorias de la historia. Les sentaba mal su estatus reducido. Durante siglos ellos habían sido los únicos aliados de los combinados, pero todo eso estaba a punto de terminar. Irían a la guerra para recuperar lo que habían perdido. 

			—¿Ve usted el abismo, señor Clavain? —Su anfitrión señaló una oscura mancha elíptica, casi perdida más allá de una profusión de agujas y torres—. Dicen que Lilly se está muriendo. Los combinados ya no están aquí para mantenerla con vida, los desterraron. La calidad del aire ya no es lo que era. Se especula incluso con que habrá que volver a construir cúpulas sobre la ciudad. Pero quizá los combinados puedan volver pronto a ocupar lo que una vez fue suyo, ¿eh? 

			—Sería difícil llegar a otra conclusión —dijo Clavain. 

			—Debo admitir que a mí me da igual quién venza. Me ganaba bien la vida antes de que llegaran los combinados y he seguido haciéndolo en su ausencia. No conocí la ciudad bajo los demarquistas, pero no me cabe duda que hubiera encontrado una forma de sobrevivir. —¿Quién es usted? —Dónde estamos sería una pregunta más apropiada. Mire hacia abajo, señor 

			Clavain. 

			Clavain bajó la cabeza. El edificio en el que se encontraba era alto, eso al menos era obvio por el elevado panorama que tenía, pero la verdad es que no había comprendido del todo lo alto que era. Era como si se encontrara cerca de la cima de una montaña inmensamente alta y escarpada, y al bajar la vista viese picos y lomas subsidiarias muchos miles de metros más abajo, que ya de por sí se elevaban sobre la mayor parte de los edificios circundantes. El tráfico aéreo más alto estaba mucho más abajo; de hecho, Clavain vio que parte del tráfico fluía por el edificio en sí y se zambullía a través de inmensos arcos y portales. Por debajo había otras capas de tráfico, luego una bruma que parecía una parrilla de carreteras elevadas y luego más espacio todavía, y por fin una sugerencia borrosa de gradas de parques y lagos, tan abajo que parecían marcas desvaídas de dos dimensiones sobre un mapa. 

			El edificio era negro y monumental en su arquitectura. No pudo adivinar su verdadera forma, pero tuvo la sensación de que si lo hubiera visto desde alguna otra parte de Ciudad Abismo le habría parecido algo negro, muerto y un poco amenazador, como un árbol solitario alcanzado por un rayo. 

			—De acuerdo —dijo Clavain—. Una vista muy bonita. ¿Dónde estamos? —Château des Corbeaux, señor Clavain. La Mansión de los Cuervos. Confío 

			en que recuerda el nombre. Clavain asintió. —Skade vino aquí. El hombre asintió. —Según tengo entendido. —Entonces usted tuvo algo que ver con lo que le ocurrió, ¿es eso? —No, señor Clavain, no lo tuve. Pero mi predecesora, la última persona que 

			habitó este edificio, desde luego que lo tuvo. —El hombre se dio la vuelta y le ofreció a Clavain la mano derecha—. Me llamo H, señor Clavain. Por lo menos ese es el nombre con el que en estos momentos prefiero hacer negocios. ¿Hacemos negocios? 

			Antes de que Clavain pudiera responder, H le había cogido la mano y se la había apretado. Clavain retiró la mano, perplejo. Notó que había un diminuto punto rojo en la palma de su mano, como si fuese sangre. 


			H lo llevó abajo, de vuelta al suelo de mármol. Pasaron al lado de la fuente que Clavain había oído antes y que consistía en una serpiente dorada sin ojos que vomitaba un chorro constante de agua; luego bajaron por otro largo tramo de escaleras de mármol para llegar al piso que estaba justo debajo. 

			—¿Qué sabe usted de Skade? —preguntó Clavain. No confiaba en H, pero no veía qué daño podía haber en hacer unas cuantas preguntas. 

			—No tanto como me gustaría —dijo H—. Pero le contaré de lo que me he enterado, dentro de ciertos límites. Enviaron a Skade a Ciudad Abismo en una operación de espionaje para los combinados, una operación que concernía a este edificio. Correcto, ¿no? 

			—Dígamelo usted. 

			—Vamos, señor Clavain. Como pronto descubrirá, tenemos mucho más en común de lo que podría imaginarse. No es necesario ponerse a la defensiva. 

			A Clavain le apetecía reírse. 

			—Dudo que usted y yo tengamos demasiadas cosas en común, H. 

			—¿No? 

			—Soy un hombre de cuatrocientos años que es probable que haya visto más guerras que amaneceres ha visto usted. 

			Los ojos de H se arrugaron divertidos. 

			—¿De veras? 

			—Mi perspectiva de las cosas va a ser algo diferente de la suya, solo un poquito. 

			—No me cabe la menor duda. ¿Quiere seguirme, señor Clavain? Me gustaría mostrarle a la anterior inquilina. 

			H lo llevó por pasillos negros de techos altos y solo iluminados por las ventanas más estrechas posibles. Clavain observó que H caminaba con una levísima cojera, provocada por un mínimo desequilibrio de longitud entre una pierna y la otra que conseguía superar la mayor parte del tiempo. Parecía disponer de todo el colosal edificio para él solo, o al menos de aquella porción del mismo, que tenía el tamaño de una mansión; aunque quizá fuera una ilusión alimentada por la pura inmensidad del edificio. Clavain ya había presentido que H controlaba una organización que tenía cierta influencia. 

			—Comience por el principio —dijo Clavain—. ¿Cómo se mezcló usted en el asunto de Skade? 

			—Compartíamos intereses, como supongo que diría usted. Llevo un siglo en Yellowstone, señor Clavain. Durante ese tiempo he cultivado ciertos intereses, obsesiones, casi podría llamarlos. 

			—¿Por ejemplo? 

			—La redención es una de ellas. Tengo lo que usted podría denominar, siendo caritativo, un pasado accidentado. En mis tiempos hice algunas cosas bastante desagradables. Claro que, ¿quién no las ha hecho? —Se detuvieron ante una entrada arqueada enmarcada en mármol negro. H hizo que se abriera la puerta y acompañó a Clavain al interior de una habitación sin ventanas que tenía el ambiente quieto y espectral de una cripta. 

			—¿Por qué le iba a interesar la redención? 

			—Para absolverme, por supuesto. Para compensar un poco. En la época actual, incluso teniendo en cuenta las dificultades de estos tiempos, uno puede vivir una vida excesivamente larga. En tiempos pasados, un crimen abominable lo marcaba a uno de por vida, o al menos durante los bíblicos setenta años. Pero ahora podemos vivir durante siglos. ¿Debería una vida tan larga verse mancillada por una sola acción poco meritoria? 

			—Usted dijo que había hecho más de una cosa desagradable. 

			—Como así ha sido. Le he puesto mi nombre a muchas obras viles. —Se acercó a una caja de metal vertical soldada con tosquedad que estaba en medio de la sala—. Pero de lo que se trata es de lo siguiente: no veo por qué habría que encerrar a mi yo actual en unas pautas de comportamiento determinadas solo por algo que hizo mi yo mucho más joven. Dudo que haya un solo átomo de mi cuerpo que hayamos compartido los dos, y muy pocos recuerdos. 

			—Un pasado criminal no le da una perspectiva moral única. 

			—No, es cierto. Pero hay una cosa que se llama el libre albedrío. No hay necesidad de que seamos marionetas de nuestro pasado. —H hizo una pausa y tocó la caja. Clavain se dio cuenta de que tenía las dimensiones y proporciones generales de un palanquín, la clase de máquina que todavía usaban los herméticos para viajar. 

			H cogió aliento antes de volver a hablar. 

			—Hace un siglo asumí lo que había hecho, señor Clavain. Pero había que pagar un precio por esa reconciliación. Juré enderezar ciertos entuertos, muchos de los cuales concernían de forma directa a Ciudad Abismo. Eran unos votos difíciles, y yo no soy de los que se toman ese tipo de cosas a la ligera. Por desgracia, fracasé en el más importante de todos. 

			—¿Que era? —Dentro de un momento, señor Clavain. Antes quiero que vea lo que ha sido de ella. —¿Ella? —La Mademoiselle. Era la mujer que vivía aquí antes que yo, la mujer que ocupaba este edificio en el momento de la misión de Skade. —H deslizó hacia un lado un panel negro situado a la altura de la cabeza, revelando así una diminuta ventana oscura engastada en el costado de la caja. 

			—¿Cuál era su verdadero nombre? —preguntó Clavain. 

			—En realidad no lo sé —le dijo H—. Manoukhian quizá sepa un poco más sobre ella, creo; estuvo un tiempo a su servicio, antes de que su lealtad cambiara de dueño. Pero nunca le extraje la verdad y es demasiado útil, por no decir frágil, para arriesgarlo bajo una draga. 

			—Entonces, ¿qué es lo que sabe de ella? 

			—Solo que durante muchos años fue una influencia muy poderosa en Ciudad Abismo sin que nadie se diera cuenta de ello. Era la dictadora perfecta. Ejercía tal dominio que nadie se daba cuenta de que era su esclavo. Su riqueza, calculada según los índices habituales, era casi nula. No poseía nada en el sentido habitual del término. Sin embargo, tenía redes de coacción que le permitían lograr todo lo que quería sin ruido, de forma invisible. Cuando las personas actuaban por lo que ellos pensaban que era puro interés personal, con frecuencia estaban siguiendo el guión oculto de la Mademoiselle. 

			—Hace que parezca una bruja. —Oh, no creo que hubiera nada sobrenatural en su influencia. Era solo que ella veía los flujos de información con una claridad de la que la mayor parte de las personas carece. Podía ver el punto preciso donde era necesario aplicar la presión, el punto en el que la mariposa tenía que agitar las alas para provocar una tormenta a medio mundo de distancia. Ese era su don, señor Clavain. Una comprensión instintiva de los sistemas caóticos tal y como se aplican a la dinámica psicosocial humana. Mire, eche un vistazo. 

			Clavain dio un paso hacia la diminuta ventana abierta en la caja. 

			Había una mujer dentro. Parecía haber sido embalsamada y estaba sentada, erguida, dentro de la caja. Tenía las manos cruzadas con esmero en el regazo y sujetaba un abanico abierto de papel de una delicadeza traslúcida. Lucía un vestido de brocado y cuello alto que a Clavain le pareció que había pasado de moda un siglo atrás. Tenía una frente alta y suave, el cabello oscuro peinado hacia atrás en severos surcos. Desde donde Clavain se encontraba era imposible saber si tenía los ojos cerrados de verdad o si solo estaba mirando el abanico. Rielaba, como si fuera un espejismo. 

			—¿Qué le pasó? —preguntó Clavain. 

			—Está muerta, hasta donde yo entiendo el término. Lleva muerta más de treinta años, pero no ha cambiado en absoluto desde el momento de su muerte. No ha sufrido ningún deterioro y no hay prueba alguna de los habituales procesos mórbidos. Y sin embargo no puede haber un vacío ahí dentro, o no podría respirar. 

			—No lo entiendo. ¿Se murió dentro de esa cosa? 

			—Era su palanquín, señor Clavain. Estaba dentro cuando la maté. 

			—¿La mató usted? 

			H cerró la plaquita y oscureció la ventana. 

			—Utilicé un tipo de arma diseñada por asesinos de la Cubierta con el propósito concreto de asesinar a los herméticos. Lo llaman criticón. Sujeta un mecanismo al costado del palanquín que penetra en la armadura sin dejar de mantener a la perfección la integridad hermética. Puede haber cosas desagradables dentro de los palanquines, ya sabe, sobre todo cuando sus ocupantes sospechan que pueden ser objeto de intentos de asesinato. Gas nervioso específico para un sujeto, ese tipo de cosas. 

			—Continúe —dijo Clavain. 

			—Cuando el criticón llega al interior inyecta una bala que se detona con la fuerza suficiente para matar a cualquier organismo que haya en el interior, pero no tanto como para hacer pedazos la ventana o cualquier otro punto débil. Empleamos algo similar contra las dotaciones de los tanques de Borde del Firmamento, así que yo estaba algo familiarizado con los principios involucrados. 

			—Si el criticón funcionó —dijo el otro—, no debería haber ningún cuerpo dentro. 

			—Muy cierto, señor Clavain, no debería haberlo. Créame, lo sé, he visto lo que pasa cuando estas cosas funcionan de verdad. 

			—Pero usted la mató. 

			—Le hice algo; qué, no estoy del todo seguro. No pude examinar el palanquín hasta varias horas después de que el criticón hiciera su trabajo, ya que también teníamos que ocuparnos de los aliados de la Mademoiselle. Cuando por fin miré por la ventana no esperaba ver nada salvo la habitual mancha roja y chorreante al otro lado del cristal. Pero su cuerpo estaba casi intacto. Había heridas, heridas bastante evidentes que en circunstancias normales habrían sido fatales por sí solas, pero a lo largo de los días siguientes las vi curarse. La ropa también, el daño se deshizo solo. Desde entonces ha permanecido así. Más de treinta años, señor Clavain. 

			—No es posible. 

			—¿Notó que parecía que veía el cuerpo como si lo contemplara a través de una capa de agua en movimiento? ¿El modo en que rielaba y se combaba? No era ninguna ilusión óptica. Ahí dentro hay algo con ella. Me pregunto cuánto de lo que vemos fue alguna vez humano. 

			—Habla como si esa mujer fuese una especie de alienígena. —Creo que había algo alienígena en ella. Aparte de eso, preferiría no especular. 

			H salió con Clavain de la habitación. Este se arriesgó a lanzar una última mirada al palanquín, una mirada que lo dejó frío. Era obvio que H lo guardaba allí porque no se podía hacer nada más con él. No se podía destruir el cadáver y en otras manos podría ser incluso peligroso. Así que permanecía ahí, sepultada en el edificio que había habitado en otro tiempo. 

			—Tengo que preguntarle... —comenzó Clavain. —¿Sí? —¿Por qué la mató? Su anfitrión cerró la puerta tras ellos. Hubo una sensación palpable de alivio. 

			Clavain tuvo la nítida impresión de que a H no le entusiasmaban demasiado las visitas a la Mademoiselle. —La maté, señor Clavain, por una razón muy sencilla y muy obvia: porque 

			tenía algo que yo quería. —¿Y qué era? —No estoy seguro del todo. Pero creo que era lo mismo que perseguía Skade. 

		

	


	
		
			22 

			Xavier estaba trabajando en el casco del Ave de Tormenta cuando llegaron dos visitantes muy peculiares a su taller de reparaciones. Comprobó lo que estaban haciendo los monos y se convenció de que se podía confiar en que siguieran solos durante unos minutos. Se preguntó a quién habría cabreado Antoinette ahora. Al igual que su padre, a la chica se le daba bastante bien no cabrear a la gente adecuada. Así había sido como Jim Bax había permanecido en el negocio. 

			—¿El señor Gregor Consodine? —preguntó un hombre que se levantaba en ese momento de una silla de la sala de espera. 

			—Yo no soy Gregor Consodine. 

			—Lo siento, creí que esto era... 

			—Lo es. Yo solo me ocupo de las cosas mientras él pasa un par de días en Vancouver. Xavier Liu. —Les dedicó una sonrisa tan radiante como amable—. ¿En qué puedo ayudarlos? 

			—Estamos buscando a Antoinette Bax —dijo el hombre. 

			—¿Ah, sí? 

			—Es un asunto bastante urgente. Tengo entendido que es su nave la que está estacionada en su pozo de reparaciones. 

			La nuca de Xavier se erizó. 

			—¿Y usted es...? 

			—Me llamo señor Reloj. 

			El rostro del señor Reloj era un ejercicio de anatomía. Xavier podía verle los huesos bajo la piel. Parecía un hombre que estaba muy cerca de la muerte, y sin embargo se movía con el paso ligero de un bailarín de ballet o de un artista del mimo. 

			Pero era el otro el que le molestaba de verdad. La primera mirada distraída que Xavier había echado a los visitantes había revelado dos hombres, uno alto y delgado como el director de pompas fúnebres de un cuento y el otro bajo y ancho, con la constitución de un luchador profesional. El hombre más achaparrado tenía la cabeza baja y estaba hojeando un folleto en la mesita de café. Entre sus pies había una anodina caja negra, del tamaño de una caja de herramientas. 

			Xavier se miró las manos. 

			—Mi colega es el señor Rosa. 

			El señor Rosa alzó los ojos. Xavier hizo todo lo que pudo por ocultar un momento de sorpresa. El otro hombre era un cerdo, ni un solo punto de referencia humano. Tenía una frente lisa y redondeada bajo la que unos ojos pequeños y oscuros estudiaron a Xavier. La nariz era pequeña y respingona. Xavier había visto humanos con caras más raras todavía, pero no se trataba de eso. El señor Rosa jamás había sido humano. 

			—Hola —dijo el cerdo y volvió a concentrarse en su lectura. —No ha respondido a mi pregunta —dijo Reloj. —¿Su pregunta? —Sobre la nave. Pertenece a Antoinette Bax, ¿no es cierto? —Solo me dijeron que reparara el casco. Es todo lo que sé. Reloj sonrió y asintió. Dio un paso hacia la puerta de la oficina y la cerró. El señor Rosa volvió una página y se rió de algo que había en el folleto. —Eso no es del todo cierto, ¿verdad, señor Liu? —¿Disculpe? —Siéntese, señor Liu. —Reloj señaló con un gesto una de las sillas—. Por favor, siéntese a descansar un momento. Tenemos que charlar un poco, usted y yo. —Tengo que volver con mis monos, de verdad. —Estoy seguro de que no harán ninguna travesura en su ausencia. Bueno. — 

			Reloj hizo otro gesto y el cerdo levantó la cabeza y clavó la mirada en Xavier. Este se hundió en el asiento mientras sopesaba sus opciones—. En lo que respecta a la señorita Bax, los archivos de tráfico, archivos que se pueden consultar con toda libertad, indican que su navío es el que en este momento está estacionado en la zona de reparaciones, en el que usted está trabajando ahora. Es usted consciente de ello, ¿verdad? 

			—Podría serlo. 

			—Por favor, señor Liu, no tiene sentido mostrarse evasivo, de veras. Los datos que hemos acumulado indican que hay una relación laboral muy estrecha entre usted y la señorita Bax. Usted es perfectamente consciente de que el Ave de Tormenta pertenece a esa señorita. De hecho, lo cierto es que usted conoce muy bien el Ave de Tormenta, ¿no es cierto? 

			—¿De qué va esto? —Nos gustaría tener unas palabritas con la señorita Bax en persona, si no es mucha molestia. —En eso no puedo ayudarlos. Reloj levantó una ceja muy fina, apenas presente. —¿No? —Si quieren hablar con ella, tendrán que encontrarla ustedes. —Muy bien. Esperaba no tener que llegar a esto pero... —Reloj miró al cerdo, que dejó el folleto y se levantó. Tenía la fornida presencia de un gorila. Cuando caminaba parecía que estuviese haciendo un truco de malabarismo, siempre a punto de derrumbarse. El cerdo lo empujó para pasar con la caja negra en las manos. 

			—¿Adónde va? —preguntó Xavier. —A la nave de la chica. Se le da muy bien la mecánica, señor Liu. Se le da muy bien arreglar cosas, pero también, todo hay que decirlo, se le da muy bien romper cosas. 

			H lo llevó por más escaleras. Su ancha espalda descendía uno o dos pasos por delante de Clavain. Clavain bajó la mirada y contempló las brillantes estrías de un color negro azulado de aquel cabello peinado con brillantina. A H no parecía preocuparle mucho que Clavain pudiera atacarlo o intentar huir de aquel monstruoso Château negro, y sentía una extraña disposición a cooperar con su nuevo anfitrión. Era, suponía, sobre todo por curiosidad. H sabía cosas sobre Skade que él desconocía, aunque el propio H no fingiera tener todos los datos. Estaba claro que, a su vez, a H le interesaba Clavain. Lo cierto es que los dos podían aprender mucho del otro. 

			Pero esta situación no podía continuar y Clavain lo sabía. Por muy cortés e interesante que su anfitrión pudiera haber sido, a Clavain lo habían raptado, sin más. Y tenía asuntos que resolver. 

			—Hábleme más de Skade —dijo—. ¿Qué buscaba? ¿Qué quería ella de la Mademoiselle? 

			—Es un poco complicado. Haré todo lo que pueda, pero debe perdonarme si parece que no comprendo todos los detalles. Lo cierto es que dudo que llegue a comprenderlos alguna vez. 

			—Empiece por el principio. 

			Llegaron a un pasillo. H lo recorrió, pasó al lado de un buen número de esculturas irregulares que se parecían a la roña y las escamas desprendidas de un inmenso dragón metálico, cada una de las cuales descansaba sobre un único pedestal fijo. 

			—A Skade le interesaba la tecnología, señor Clavain. 

			—¿De qué tipo? 

			—Una tecnología avanzada que se ocupa de la manipulación del vacío cuántico. No soy científico, señor Clavain, así que no voy a fingir que tengo un conocimiento algo más que ligero sobre los principios más relevantes. Pero por lo que yo entiendo, ciertas propiedades principales de la materia, la inercia por ejemplo, son el resultado directo de las propiedades del vacío en el que están incrustadas. Pura especulación, por supuesto, pero, ¿un medio de controlar la inercia no resultaría útil a los combinados? 

			Clavain pensó en el modo en el que la Sombra Nocturna había sido capaz de perseguirlo por todo el sistema solar a una velocidad tan grande. Una técnica para suprimir la inercia lo habría permitido, y podría explicar también lo que Skade había estado haciendo a bordo de la nave durante la misión anterior. Debía de estar poniendo a punto su tecnología, probándola sobre el terreno. Así que era probable que la tecnología existiera, aunque fuera en forma de prototipo. Pero H tendría que enterarse de eso él solo. 

			—No tengo conocimiento alguno de un programa que desarrolle ese tipo de capacidades —le dijo Clavain tras elegir las palabras de tal modo que pudiera evitar contar una mentira descarada. 

			—No cabe duda que sería un secreto, incluso entre los combinados. Muy experimental, y sin duda peligroso. 

			—¿Y de dónde salió la tecnología, para empezar? 

			—Esa es la parte interesante. Skade, y por extensión los combinados, parecían tener una idea bien desarrollada de lo que estaban buscando antes de venir aquí, como si lo que quisieran encontrar no fuera más que la última pieza de un rompecabezas. Como sabe, la operación de Skade se vio como un fracaso. Ella fue la única superviviente y escapó a su Nido Madre con poco más que un puñado de objetos robados. Si fueron suficientes o no, es algo que yo no podía adivinar... — H le lanzó una mirada y una sonrisa de complicidad por encima del hombro. 

			Alcanzaron el final del pasillo. Habían llegado a un saliente con un muro bajo que circunnavegaba una enorme sala con un suelo inclinado de varios pisos de profundidad. Clavain se asomó al borde y observó lo que parecían ser cañerías y rejillas de drenaje fijadas a paredes de un color negro puro. 

			—Se lo preguntaré de nuevo —dijo Clavain—. Para empezar, ¿de dónde salió la tecnología? 

			—Un donante —respondió H—. Hace más o menos un siglo me enteré de una asombrosa verdad. Tuve conocimiento del paradero de un individuo, un individuo alienígena, que llevaba varios millones de años esperando en este planeta sin que nadie lo molestara. Su nave se había estrellado y, sin embargo, en esencia estaba ileso. —Hizo una pausa, era evidente que observaba la reacción de Clavain. 

			—Continúe —dijo este, decidido a no dejarse anonadar. 

			—Por desgracia, yo no fui el primero que supe de esta desventurada criatura. Otras personas habían descubierto que podía darles algo de considerable valor siempre que lo tuvieran prisionero y le administraran sacudidas regulares de dolor. Cosa que habría sido detestable en cualquier circunstancia, pero la criatura en cuestión era un animal muy sociable. Y también inteligente, la suya era una cultura espacial de gran alcance y antigüedad. De hecho, los restos de su nave todavía contenían tecnología funcional. ¿Ve adónde me dirijo con esto? 

			Había recorrido una parte de aquella especie de cámara acorazada. Clavain todavía no había deducido su función. —Esa tecnología, ¿incluía el proceso de modificación de la inercia? —Eso parecería. Debo confesar que yo tenía algo así como ventaja en este asunto. Hace una considerable cantidad de tiempo conocí a otra de estas criaturas, así que ya sabía un poco de lo que podía esperar. —Un hombre con más prejuicios que yo podría encontrar todo esto un poquito difícil de aceptar —dijo Clavain. H hizo una pausa en una esquina y colocó las dos manos en la parte superior del muro bajo de mármol. 

			—Entonces le contaré más, y quizá empiece a creerme. No puede habérsele escapado que el universo es un lugar peligroso. Estoy seguro de que los combinados han aprendido eso solos. ¿Cuál es el número de víctimas actual, trece culturas inteligentes conocidas extintas, o son ya catorce? Y es posible que una o dos inteligencias alienígenas existentes, que por desgracia son tan alienígenas que no hacen nada que nos permita saber con certeza lo inteligentes que son en realidad. El caso es que parece que al universo le da por erradicar la inteligencia antes de que se le suban mucho los humos. 

			—Esa es una teoría. —Clavain no le reveló lo bien que encajaba con lo que él ya sabía; hasta qué punto era consistente con el mensaje de Galiana sobre un cosmos acechado por lobos que babeaban y aullaban ante el aroma de la sapiencia. 

			—Algo más que una teoría. Las larvas, que es el nombre de raza de la especie de la que formaba parte este desafortunado individuo, también habían sido hostigados hasta su casi extinción. Solo vivían entre las estrellas, rehuyendo el calor y la luz. Incluso allí estaban nerviosos. Sabían lo poco que hacía falta para que los asesinos cayeran de nuevo sobre ellos, y al final desarrollaron una estrategia de protección bastante desesperada. No eran de natural hostil, pero aprendieron que a veces había que silenciar a otras especies más ruidosas para poder protegerse. —H reanudó su paseo mientras rozaba con una mano el muro. Era la mano derecha, y Clavain notó que dejaba atrás una fina mancha roja. 

			—¿Cómo se enteró usted de la existencia del alienígena? 

			—Es una larga historia, señor Clavain, una historia con la que no tengo intención de entretenerlo. Baste con decir lo siguiente: juré salvar a la criatura de sus torturadores. Parte de mi plan de expiación personal, podría decir usted. Pero no podía hacerlo de forma inmediata. Era necesario planearlo, una inmensa cantidad de previsión. Reuní un equipo de ayudantes de confianza e hice elaborados preparativos. Los años pasaron, pero el momento nunca era el adecuado. Luego pasó una década. Dos décadas. Cada noche soñaba con el sufrimiento de aquella criatura y cada noche renovaba mi juramento de ayudarla. 

			—¿Y? 

			—Es posible que alguien me traicionara. O bien su información era mejor que la mía. La Mademoiselle llegó a la criatura antes que yo. La trajo aquí, a esta sala. Cómo, no lo sé; eso solo ya debió de exigir una planificación ingente. 

			Clavain volvió a mirar hacia abajo, luchaba por comprender qué clase de animal había necesitado una sala así de grande como prisión. 

			—¿Mantuvo a la criatura aquí, en el Château? 

			H asintió. 

			—Durante muchos años. No era asunto sencillo mantenerla con vida, pero las personas que la habían tenido prisionera antes que ella habían averiguado con toda exactitud lo que había que hacer. La Mademoiselle no tenía un interés especial en torturarlo, creo. En ese sentido no era cruel. Pero cada instante de la existencia de la criatura era una especie de tortura, incluso cuando no la estaban pinchando y picando con electrodos de alto voltaje. Pero ella se negó a dejarlo morir. No hasta que se hubiera enterado de todo lo que pudiese sobre ella. 

			H pasó a decirle a Clavain que la Mademoiselle había encontrado una forma de comunicarse con la criatura. A pesar de lo lista que había sido la Mademoiselle, había sido la criatura la que había realizado el mayor esfuerzo. 

			—Tengo entendido que fue un accidente —dijo H—. Un hombre cayó en el redil de la criatura desde aquí arriba. Murió al instante, pero antes de que pudieran sacarlo la criatura, que no estaba atada, se comió lo que quedaba de él. Lo habían estado alimentando con trozos, y hasta ese momento no tenía una idea muy clara del aspecto que tenían sus captores. 

			La voz de H se entusiasmó un poco. 

			—En fin, ocurrió una cosa extraña. Un día después apareció una herida en la piel de la criatura. La herida se extendió y formó un agujero. No sangraba y parecía simétrica y bien formada. Tras ella acechaban unas estructuras, músculos que se movían. La herida se estaba convirtiendo en una boca. Más tarde comenzó a hacer sonidos vocálicos parecidos a los humanos. Pasó otro día o dos y la criatura intentaba emitir palabras reconocibles. Otro día y estaba uniendo esas palabras en frases sencillas. La parte más escalofriante, por lo que yo tengo entendido, fue que había heredado algo más que los simples medios para formar un lenguaje del hombre que se había comido. Había absorbido sus recuerdos y su personalidad y los había fundido con la suya propia. 

			—Horrible —dijo Clavain. 

			—Quizá —H no parecía muy convencido—. Desde luego podría haber sido una estrategia muy útil para una especie que se dedicara al comercio interestelar y que esperara encontrarse con muchas otras culturas. En lugar de tener que darle vueltas a algoritmos de traducción, ¿por qué no limitarse a decodificar el idioma en el nivel de la representación bioquímica? Cómete a tu compañero comercial y así te parecerás más a él. Requeriría una cierta cooperación por parte del otro grupo, pero quizá esa era una forma aceptada de hacer negocios hace millones de años. 

			—¿Cómo se enteró usted de todo esto? 

			—Hay medios, señor Clavain. Incluso antes de que la Mademoiselle llegara antes al alienígena, yo ya era vagamente consciente de la existencia de esta dama. Tenía mis propias redes de influencia en Ciudad Abismo y ella las suyas. Durante la mayor parte del tiempo éramos discretos, pero de vez en cuando nuestras actividades se rozaban. Tuve curiosidad e intenté saber más. Sin embargo, durante muchos años ella resistió mis intentos de infiltrarme en el Château. Fue solo cuando tuvo a la criatura cuando creo que se distrajo con ella, consumida por su rompecabezas alienígena. Entonces pude meter unos agentes en el edificio. ¿Ha conocido a Zebra? Ella fue uno de esos agentes. Zebra se enteró de lo que pudo y estableció las condiciones que yo necesitaba para hacerme con el poder. Pero eso fue mucho después de que Skade hubiera venido aquí. 

			Clavain pensó las cosas detenidamente. —¿Así que Skade debía de saber algo del alienígena? —Es evidente. El combinado es usted, señor Clavain, ¿no debería saberlo? —Ya me he enterado de demasiadas cosas. Por eso decidí desertar. Siguieron caminando y salieron de la prisión. Clavain sintió tanto alivio al 

			salir como cuando dejó la habitación en la que se encontraba el palanquín. Quizá fuera su imaginación, pero sentía que parte del aislado tormento de la criatura se había quedado grabado en el ambiente de la sala. Había una sensación de intenso pavor y reclusión que solo se mitigó cuando dejó la sala. 

			—¿Adónde me lleva ahora? 

			—Al sótano primero, porque creo que hay algo allí que le interesará, y luego lo llevaré a ver a unas personas que me gustaría mucho que conociera. 

			—¿Estas personas tienen algo que ver con Skade? 

			—Yo creo que todo tiene que ver con Skade, ¿usted no? Creo que es posible que le pasara algo cuando visitó el Château. 

			H lo acompañó hasta un ascensor. La caja era un mecanismo básico hecho de espirales y filigranas de hierro. El suelo era una fría rejilla de hierro con muchos huecos. Para cerrarlo, H deslizó una puerta chirriante formada por cortantes cheurones de hierro, y la encajó justo cuando el ascensor comenzó su descenso. Al principio el avance era lento, y Clavain supuso que haría falta casi una hora para llegar a los niveles inferiores del edificio. Pero el ascensor, a su crujiente manera, fue acelerando cada vez más hasta que unas sólidas ráfagas comenzaron a embestir y atravesar el suelo perforado. 

			—La misión de Skade se consideró un fracaso —dijo Clavain por encima del estruendo y los chirridos del descenso del ascensor. 

			—Sí, pero no necesariamente desde el punto de vista de la Mademoiselle. Piénselo así: ella había extendido su red de influencias por todas las facetas de la vida de Ciudad Abismo. Dentro de unos límites, podía hacer que ocurriera cualquier cosa que deseara. Su alcance incluía el Cinturón Oxidado, todos los focos más importantes del poder demarquista. Incluso tenía, creo, algún dominio sobre los ultras, o al menos medios para hacer que trabajaran para ella. Pero no tenía nada sobre los combinados. 

			—¿Y Skade quizá fuera su punto de entrada? 

			—Creo que debe considerarse lo más probable, señor Clavain. Es posible que no fuera una coincidencia que a Skade se le permitiera vivir cuando se asesinó al resto de su equipo. 

			—Pero Skade es uno de nosotros —dijo Clavain con voz débil—. Jamás traicionaría al Nido Madre. 

			—¿Qué le pasó a Skade después, señor Clavain? ¿Por alguna casualidad amplió su radio de influencia entre los combinados? 

			Clavain recordó que Skade se había unido al Consejo Cerrado tras la misión. 

			—Hasta cierto punto. 

			—Entonces creo que el caso está cerrado. Esa habría sido siempre la estrategia de la Mademoiselle, ya lo ve. Infiltrar y orquestar. Skade quizá ni siquiera piense que está traicionando a su pueblo, señor Clavain; la Mademoiselle fue siempre lo bastante lista como para explotar la lealtad. Y aunque se juzgó que la misión de Skade fue un fracaso, sí que recuperó algunos objetos de interés, ¿no es cierto? ¿Suficiente para beneficiar al Nido Madre? 

			—Ya le he dicho que no sé nada de ningún proyecto secreto referido al vacío cuántico. 

			—Mm. La primera vez su negativa tampoco me pareció del todo convincente. 

			Reloj, el de la calva con forma de huevo, le dijo a Xavier que llamara a Antoinette. —La llamaré —dijo Xavier—. Pero no puedo obligarla a venir aquí, ni siquiera si el señor Rosa comienza a dañar la nave. 

			—Encuentre la forma —dijo Reloj mientras acariciaba la hoja de olivo cerosa de una de las macetas del taller de reparaciones—. Dígale que ha encontrado algo que no puede reparar, algo que necesita de su pericia. Estoy seguro de que sabe improvisar, señor Liu. 

			—Estaremos escuchando —añadió el señor Rosa. Para alivio de Xavier, el cerdo había regresado del interior del Ave de Tormenta sin infligirle ningún daño obvio a la nave, aunque tenía la impresión de que el señor Rosa se había limitado a explorar las posibilidades de infligir daño más tarde. 

			Llamó a Antoinette. Estaba a medio camino del Carrusel Nueva Copenhague, metida en una frenética ronda de reuniones de negocios. Desde que Clavain se había ido, las cosas habían ido de mal en peor. 

			—Tú solo ven aquí tan rápido como puedas —le dijo Xavier con un ojo en los dos visitantes. —¿A qué tanta prisa, Xave? —Ya sabes cuánto nos cuesta mantener al Ave de Tormenta aquí estacionado, 

			Antoinette. Cada hora importa. Ya solo esta llamada nos está matando. —Hostia, Xave. Anímame un poco, ¿quieres? —Tú solo vente. —Y le colgó—. Gracias por obligarme a hacer eso, hijos de puta. Reloj dijo: —Le agradecemos su comprensión, señor Liu. Le aseguro que ninguno de los dos sufrirá ningún daño, sobre todo Antoinette. 

			—Será mejor que no le hagan daño. —Xavier los miró a los dos, no muy seguro de en cuál de ellos podía confiar menos—. De acuerdo. Estará aquí dentro de unos veinte minutos. Pueden hablar aquí con ella y luego ella podrá irse. 

			—Hablaremos con ella en la nave, señor Liu. De esa forma no hay posibilidad de que ninguno de los dos huya, ¿verdad? —Allá ustedes —dijo Xavier con un encogimiento de hombros—. Solo déme un minuto para organizar a los monos. 


			El ascensor redujo la marcha y se detuvo; a pesar de estar parado, se estremecía y crujía. Muy por encima de Clavain, los ecos metálicos se perseguían por el hueco del ascensor como una risa histérica. 

			—¿Dónde estamos? —preguntó. 

			—En el sótano más profundo del edificio. Estamos muy por debajo del viejo Mantillo, señor Clavain, en el interior de la base de Yellowstone. —H continuó adelante con Clavain—. Verá, aquí es donde ocurrió. 

			—¿Donde ocurrió qué? —El inquietante acontecimiento. 

			H lo condujo por unos pasillos, túneles para ser más precisos, que se habían abierto en la roca sólida y que luego apenas se habían pulido. Faroles azules ponían de relieve las crestas y abombamientos de la geología subyacente. El aire era húmedo y frío, el duro suelo de piedra incómodo bajo los pies de Clavain. Pasaron por una sala que contenía muchas bombonas plateadas colocadas de pie por todo el suelo, como lecheras, y luego descendieron por una rampa que los llevó más abajo todavía. 

			H dijo: 

			—La Mademoiselle protegía bien sus secretos. Cuando asaltamos el Château, ella destruyó muchos de los objetos que había recuperado de la nave espacial de la larva. Otros, Skade se los había llevado con ella. Pero quedaba suficiente para que nosotros pudiéramos comenzar. Hace poco los progresos comenzaron a ser tan gratificantes como rápidos. ¿Observó usted la facilidad con la que mis naves dejaron atrás a la Convención, la facilidad con la que pasaron desapercibidas por un espacio aéreo muy bien vigilado? 

			Clavain asintió al recordar lo rápido que le había parecido el viaje a Yellowstone. 

			—Ustedes también han aprendido a hacerlo. 

			—De una forma muy modesta, lo admito. Pero sí, hemos instalado tecnología de supresión de la inercia en algunas de nuestras naves. Con solo reducir cuatro quintas partes de la masa de una nave, ya es suficiente para darnos una pequeña ventaja sobre un cúter de la Convención. Me imagino que los combinados han hecho algo bastante mejor. 

			A regañadientes, Clavain admitió: 

			—Quizá. 

			—Entonces sabrán que la tecnología es extraordinariamente peligrosa. Como norma, el vacío cuántico es un mínimo muy estable, señor Clavain, un bonito y profundo valle en el paisaje de estados posibles. Pero en cuanto se empieza a manipular el vacío, a enfriarlo para amortiguar las fluctuaciones que dan lugar a la inercia, se cambia la topología entera de ese paisaje. Lo que eran mínimos estables se convierten en picos y cadenas precarias. Hay valles adyacentes que se asocian con propiedades muy diferentes de la materia inmersa. Unas pequeñas fluctuaciones pueden llevar a transiciones de estado violentas. ¿Quiere que le cuente una historia de miedo? 

			—Creo que va a hacerlo. 

			—Recluté a los mejores entre los mejores, señor Clavain, los teóricos más importantes del Cinturón Oxidado. Cualquiera que hubiera mostrado el menor interés por la naturaleza del vacío cuántico fue traído aquí y se le hizo comprender que en nombre de sus más amplios intereses le convenía ayudarme. 

			—¿Chantaje? —preguntó Clavain. 

			—Por favor, no. Una simple y suave coacción. —H miró atrás y le dedicó a Clavain una amplia sonrisa que reveló unos incisivos muy puntiagudos—. En su mayor parte ni siquiera fue necesario. Yo tenía recursos de los que los demarquistas carecían. Su propia red de inteligencia se estaba desmoronando, así que no sabían nada de la larva. Los combinados tenían su propio programa, pero unirse a ellos habría significado convertirse también en combinado, un precio demasiado alto por una curiosidad científica. Los trabajadores a los que me acerqué solían estar más que dispuestos a venir al Château, dadas las alternativas. —H hizo una pausa y su voz adoptó un tono elegíaco del que antes carecía—. Una de esas personas era una brillante desertora de los demarquistas, una mujer llamada Pauline Sukhoi. 

			—¿Está muerta? —preguntó Clavain—. ¿O algo peor que muerta? 

			—No, en absoluto. Pero ha dejado de trabajar para mí. Después de lo que ocurrió, el inquietante acontecimiento, no tuvo valor para continuar. Yo lo entendí perfectamente y me aseguré de que Sukhoi encontrara un empleo alternativo al volver al Cinturón Oxidado. 

			—Pasara lo que pasara, debió de ser inquietante de verdad —dijo Clavain. 

			—Oh, lo fue. Para todos nosotros, pero sobre todo para Sukhoi. Se estaban realizando muchos experimentos —dijo H—. Aquí abajo, en los niveles del sótano del Château, había una decena de pequeños equipos trabajando en diferentes aspectos de la tecnología de la larva. Sukhoi llevaba un año en el proyecto y había demostrado ser una investigadora excelente, aunque audaz. Fue ella la que exploró algunas de las transiciones de estado menos estables. 

			H pasó con él al lado de varias puertas que se abrían a grandes cámaras oscuras, hasta que llegaron a una en concreto. No entró en la habitación. 

			—Algo terrible ocurrió aquí. Nadie asociado con el trabajo estuvo dispuesto a volver a entrar en esta habitación. Dicen que la humedad registra el pasado. ¿Usted también lo siente, señor Clavain? ¿Un mal presentimiento, un instinto animal que le advierte que no debería entrar? 

			—Ahora que usted ha sugerido que hay algo extraño en la habitación, no puedo decir con honestidad lo que siento. —Entre —dijo H. Clavain entró en la habitación y bajó al suelo liso y suave. Hacía frío en la estancia, pero claro, todo el nivel del sótano estaba frío. Esperó hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad para distinguir las generosas dimensiones de la cámara. De vez en cuando el suelo, las paredes y el techo se veían interrumpidos por puntales de metal o enchufes, pero no quedaba ningún tipo de aparato o equipo de análisis. La habitación estaba vacía por completo, y muy limpia. 

			Caminó por todo el perímetro. No podía decir que disfrutase estando en la habitación, pero todo lo que sintió, una suave sensación de pánico, la suave sensación de una presencia, podría haber sido psicosomático. 

			—¿Qué ocurrió? —preguntó. H habló desde la puerta. —Hubo un accidente en esta habitación que solo implicó al proyecto de Sukhoi. Ella resultó herida, pero no de forma crítica, y se recuperó pronto y bien. —¿Y ninguno de los otros miembros del equipo de Sukhoi sufrió heridas? —Eso fue lo extraño. No había ninguna otra persona, Sukhoi siempre trabajaba sola. No teníamos ninguna otra víctima de la que preocuparnos. La tecnología quedó un poco dañada, pero pronto se mostró capaz de realizar unas limitadas reparaciones automáticas. Sukhoi estaba consciente y se mostraba coherente, así que supusimos que, una vez que se levantara, volvería a bajar al sótano. 

			—¿Y? 

			—Hizo una extraña pregunta. Una pregunta que, si me disculpa la expresión, consiguió que se me pusiera de punta el vello de la nuca. 

			Clavain se reunió con H cerca de la puerta. 

			—¿Cuál fue? 

			—Preguntó qué le había pasado al otro investigador. 

			—Entonces hubo algún daño neurológico. Recuerdos falsos. —Clavain se encogió de hombros—. Tampoco es tan sorprendente, ¿no cree? 

			—Fue muy concreta sobre el otro trabajador, señor Clavain. Incluso mencionó su nombre e historia. Dijo que aquel hombre se llamaba Yves, Yves Mercier, y que lo habían reclutado en el Cinturón Oxidado al mismo tiempo que a ella. 

			—¿Pero no había ningún Yves Mercier? 

			—Nadie con ese nombre, ni ningún nombre parecido, había trabajado en el Château. Como le he dicho, Sukhoi siempre tendía a trabajar sola. 

			—Quizá sintió la necesidad de echarle la culpa del accidente a otra persona. Su subconsciente fabricó un chivo expiatorio. 

			H asintió. 

			—Sí, nosotros pensamos que podría haber ocurrido algo así. Pero, ¿por qué trasladar la culpa de un incidente menor? No había muerto nadie y ningún equipo se había dañado demasiado. De hecho, habíamos aprendido mucho más de ese accidente que después de semanas de esmerados progresos. Sukhoi era inocente y ella lo sabía. 

			—Así que se inventó el nombre por otra razón. El subconsciente es una cosa extraña. No tiene que haber una base racional obvia para nada de lo que dijo. 

			—Eso es justo lo que pensamos nosotros, pero Sukhoi se mantuvo firme. Al recuperarse, los recuerdos que tenía de haber trabajado con Mercier solo se intensificaron. Recordaba hasta el menor detalle sobre él: el aspecto que tenía, lo que le gustaba comer y beber, su sentido del humor, incluso su formación, lo que había hecho antes de venir al Château. Cuanto más intentábamos convencerla de que Mercier no había sido una persona real, más histérica se ponía ella. 

			—Estaba perturbada, entonces. 

			—Todas las demás pruebas decían que no, señor Clavain. Si tenía un sistema de delirios, estos se centraban de forma exclusiva en la anterior existencia de Mercier. Así que yo empecé a preguntarme algunas cosas. 

			Clavain miró a H y le hizo un gesto para que continuase. 

			—Hice algunas investigaciones —añadió H—. Fue bastante fácil hurgar en los archivos del Cinturón Oxidado, en los que habían sobrevivido a la plaga, en cualquier caso. Y me encontré con que ciertos aspectos de la historia de Sukhoi cuadraban con una precisión alarmante. 

			—¿Por ejemplo? —Había existido alguien llamado Yves Mercier, nacido en el mismo carrusel 

			que afirmaba Sukhoi. —No puede ser un nombre tan raro entre los demarquistas. —No, es probable que no. Pero de hecho solo había uno. Y su fecha de 

			nacimiento concordaba con precisión con los recuerdos de Sukhoi. La única diferencia era que este Mercier, el verdadero, había muerto muchos años antes. Lo habían matado poco después de que la plaga de fusión destruyera la Banda Resplandeciente. 

			Clavain se obligó a encogerse de hombros, pero con menos convicción de la que 

			hubiera deseado. —Una coincidencia, entonces. —Quizá. Pero verá, este Yves Mercier concreto ya era estudiante en aquel 

			momento. Había avanzado mucho en sus estudios de los fenómenos del vacío cuántico, los mismos fenómenos exactos que, según Sukhoi, terminarían trayéndolo a mi órbita. 

			Clavain ya no quería estar en esa habitación. Subió de nuevo al pasillo iluminado por faroles azules. —¿Está diciendo que el Mercier de Sukhoi existió de verdad? —Sí, así es. Y en ese punto me encontré enfrentado a dos posibilidades. O bien 

			Sukhoi era de algún modo consciente de la vida del fallecido Mercier, y por una razón u otra había decidido creer que aquel hombre no había muerto en realidad, 

			o en realidad estaba diciendo la verdad. —Pero eso no es posible. —Yo más bien pensaría que puede serlo, señor Clavain. Creo que todo lo que 

			Pauline Sukhoi me contó quizá fuera verdad, literalmente; que de alguna forma que no podemos llegar a comprender, Yves Mercier nunca murió para ella. Que ella trabajó con él, aquí en la habitación que usted acaba de abandonar, y que Mercier estaba presente cuando ocurrió el accidente. 

			—Pero Mercier sí que murió. Usted mismo vio los archivos. 

			—Pero supongamos que no murió. Supongamos que sobrevivió a la plaga de fusión, continuó trabajando en la teoría general del vacío cuántico y con el tiempo atrajo mi atención. Supongamos también que terminó trabajando con Sukhoi, juntos en el mismo experimento, explorando las transiciones de estado menos estables. Y supongamos entonces que hubo un accidente, uno que implicaba un cambio a un estado muy peligroso. Según Sukhoi, Mercier estaba mucho más cerca del generador de campo que ella cuando ocurrió. 

			—Lo mató. 

			—Más que eso, señor Clavain. Hizo que dejara de haber existido. —H contempló a Clavain y asintió con la paciencia de un tutor—. Fue como si toda su vida, toda su línea del mundo, se hubiera descosido de nuestra realidad y hubiera vuelto al punto en el que murió durante la plaga de fusión. Ese, supongo, era el punto más lógico en el que podría haber fallecido en nuestra línea del mundo mutua, la que compartimos usted y yo. 

			—Pero no para Sukhoi —dijo Clavain. 

			—No, no para ella. Ella recordaba cómo habían sido las cosas antes. Supongo que estaba lo bastante cerca del foco para que sus recuerdos quedaran enmarañados, enredados con la versión anterior de los acontecimientos. Cuando Mercier quedó borrado, ella, a pesar de todo, conservó los recuerdos que tenía de él. Así que no estaba loca, en absoluto, ni sufría ningún tipo de delirio. Era una simple testigo de un acontecimiento tan horrendo que trasciende toda comprensión. ¿Le produce escalofríos, señor Clavain, pensar que un experimento podría tener este resultado? 

			—Ya me dijo que era peligroso. 

			—Más de lo que habíamos comprendido en ese momento. Me pregunto cuántas líneas del mundo se arrancaron y dejaron de existir antes de que hubiera un testigo lo bastante cerca como para sentir el cambio... 

			—Con exactitud, ¿con qué estaban relacionados esos experimentos, si no le importa que se lo pregunte? 

			—Esa es la parte interesante. Transiciones de estado, como ya le he dicho. Se pretendía explorar la diversidad más exótica del vacío cuántico. Podemos absorber de la inercia parte de la materia, y dependiendo del estado del campo podemos seguir absorbiéndola hasta que la masa inercial de la materia se hace asintótica con cero. Según Einstein, la materia sin masa no tiene más alternativa que viajar a la velocidad de la luz. Se habrá convertido en fotónica, parecida a la luz. 

			—¿Es eso lo que le ocurrió a Mercier? 

			—No del todo. Por lo que entendí del trabajo de Sukhoi, parecía difícil llevar a cabo de forma física el estado de masa cero. Al acercarse al estado de masa cero, el vacío se inclinaría a cambiar hacia el otro lado. Sukhoi lo llamaba fenómeno de túnel. 

			Clavain levantó una ceja. 

			—¿El otro lado? 

			—El estado de vacío cuántico en el que la materia tiene una masa inercial imaginaria. Y por imaginaria me refiero en el sentido puramente matemático, en el sentido en el que la raíz cuadrada de menos uno es un número imaginario. Por supuesto, usted ve de inmediato lo que eso implicaría. 

			—Usted está hablando de materia taquiónica —dijo Clavain—. Materia que viaja más rápido que la luz. 

			—Sí. —El anfitrión de Clavain pareció complacido—. Al parecer, el último experimento de Mercier y Sukhoi concernía a la transición entre los estados de materia tardiónica, la materia con la que estamos familiarizados, y materia taquiónica. Estaban explorando los estados de vacío que permitiría la construcción de un sistema de propulsión más rápido que la luz. 

			—Eso no es posible, así de sencillo —dijo Clavain. 

			H le puso una mano en el hombro. 

			—En realidad, yo diría que esa no es la forma adecuada de planteárselo. Las larvas lo sabían, por supuesto. Esta tecnología había sido suya, y sin embargo decidieron reptar entre las estrellas. Eso debería habernos indicado todo lo que necesitábamos saber. No es que sea imposible, es solo que es muy, muy desaconsejable. 

			Se quedaron en silencio durante mucho tiempo, en el umbral de la lúgubre 

			habitación donde Mercier se había visto desposeído de la existencia. —¿Ha vuelto alguien a intentar estos experimentos? —preguntó Clavain. —No, no después de lo que le pasó a Mercier. Con franqueza, a nadie le atraía 

			demasiado la idea de seguir trabajando en la maquinaria de las larvas. Ya habíamos aprendido lo suficiente. Se evacuó el sótano. Casi nadie baja aquí estos días. Los que a veces lo hacen dicen que ven fantasmas; quizá sean sombras residuales de todos los que sufrieron el mismo destino que Mercier. Yo nunca he visto los fantasmas, tengo que decirlo, y la mente le puede jugar malas pasadas a uno. —Luego habló con una alegría forzada, un esfuerzo que tuvo el efecto contrario al que pretendía—. Uno no debe darle crédito a esas cosas. Usted no cree en fantasmas, ¿verdad, señor Clavain? 

			—Nunca lo he hecho —dijo mientras deseaba de todo corazón encontrarse en algún otro sitio que no fuese el sótano del Château. 

			—Estos son tiempos extraños —dijo H con no poca compasión—. Presiento que vivimos el final de la historia, que las grandes cuentas van a quedar saldadas muy pronto. Pronto deberán tomarse decisiones difíciles. Bueno, ¿quiere que vayamos a ver a las personas que le mencioné antes? 

			Clavain asintió. 

			—Estoy impaciente. 


			Antoinette se bajó del tren de circunvalación en la estación más cercana al taller de reparaciones alquilado. Había algo en la actitud de Xavier que le había parecido fuera de lo normal, pero no sabía muy bien qué. Un poco inquieta, comprobó la sala de espera y el mostrador de atención al cliente del taller. Por allí no había nada, solo un cartel de «Cerrado al público» en la puerta. Comprobó de nuevo que el taller de reparaciones estuviera presurizado y luego se abrió camino al interior del taller en sí. Tomó la pasarela de conexión más cercana sin mirar abajo en ningún momento. El aire de la zona se le subía a la cabeza por culpa de los aerosoles. Para cuando llegó a la cámara estanca de la nave, estaba estornudando y le picaban los ojos. 

			—Xavier... —lo llamó. 

			Pero si estaba en lo más profundo del Ave de Tormenta, nunca la escucharía. O bien tendría que encontrarlo o esperar hasta que saliera. Le había dicho que llegaría en veinte minutos. 

			Se metió en la cubierta de vuelo principal. Todo parecía normal. Xavier había solicitado algunas de las lecturas de diagnóstico menos utilizadas, y algunas de ellas eran lo bastante oscuras para que hasta Antoinette las contemplara con un suave gesto de incomprensión. Pero eso sería justo lo que habría esperado cuando Xavier tenía la mitad de las tripas de la nave encima de la mesa. 

			—Lo siento mucho, de verdad que lo siento. 

			Se dio la vuelta y vio a Xavier de pie, detrás de ella, con una expresión en el rostro que le pedía perdón por algo. Tras él había dos personas que no reconoció. El más alto de los dos extraños le indicó que los siguiera y volviera con ellos a la zona de ocio situada a popa del puente principal. 

			—Por favor, haga lo que le pido, Antoinette —dijo el hombre—. Esto no debería llevarnos mucho tiempo. 

			—Creo que será mejor que lo hagas —añadió Xavier—. Siento haberte hecho venir aquí, pero dijeron que empezarían a destrozar la nave si no lo hacía. 

			Antoinette asintió y se inclinó para volver por el pasillo de conexión. 

			—Has hecho bien, Xave. No te consumas por ello. Bueno, ¿y quiénes son estos payasos? ¿Ya se han presentado? 

			—El alto es el señor Reloj. El otro, el cerdo, es el señor Rosa. 

			Los dos saludaron por turnos cuando Xavier dijo sus nombres. 

			—¿Pero quiénes son? 

			—No lo han dicho, pero yo tengo una palpitación, ya ves. Les interesa Clavain. Creo que podrían ser arañas, o trabajar para las arañas. 

			—¿Es así? —preguntó Antoinette. 

			—Que va —dijo Remontoire—. En cuanto a aquí, mi amigo... 

			El señor Rosa sacudió su cabeza de gárgola. 

			—Yo no. 

			—Le permitiría que nos examinara si las circunstancias fueran más convenientes —continuó Remontoire—. Le aseguro que no hay ni un solo implante combinado en ninguno de los dos. 

			—Lo que no significa que no sean secuaces de las arañas —dijo Antoinette—. Bueno, ¿qué tengo que hacer para que salgan cagando leches de mi nave? 

			—Como bien juzgó el señor Liu, nos interesa Nevil Clavain. Tome asiento... —El que se llamaba Reloj lo dijo esta vez con un énfasis inflexible—. Por favor, mantengamos las buenas maneras. 

			Antoinette desplegó un asiento de la pared y se acomodó en él. 

			—Nunca he oído hablar de nadie llamado Clavain —dijo. 

			—Pero su compañero sí. 

			—Ya. Muy buena, Xave. —Le lanzó una mirada. ¿Por qué no pudo haberse limitado a aducir ignorancia? 

			—No vale la pena, Antoinette —dijo Reloj—. Sabemos que usted lo trajo aquí. No estamos en absoluto enfadados con usted por ello, después de todo fue lo más humano. 

			La mujer se cruzó de brazos. 

			—¿Y? 

			—Todo lo que tiene que hacer es decirnos qué pasó luego. Dónde fue Clavain una vez que usted lo trajo al Carrusel Nueva Copenhague. 

			—No lo sé. 

			—Así que se limitó a desaparecer como por arte de magia, ¿no? ¿Sin una palabra de agradecimiento, ni indicación alguna de lo que iba a hacer luego? 

			—Clavain me dijo que cuanto menos supiera, mejor. 

			Reloj miró al cerdo durante un momento. Antoinette decidió que se había anotado un punto. Clavain sí que había querido que ella supiera lo menos posible. Fue ella con su esfuerzo la que había averiguado un poco más, pero Reloj no tenía por qué saberlo. 

			Y añadió: 

			—Por supuesto que yo no dejaba de preguntarle. Tenía curiosidad por saber lo que estaba haciendo aquí. Sabía también que era una araña. Pero no quiso decirme nada. Dijo que era por mi propio bien. Discutí, pero él se mantuvo en sus trece. Ahora me alegro de que lo hiciera. No hay nada que me puedan obligar a contarles porque es que no sé nada. 

			—Entonces solo díganos, con exactitud, lo que pasó —dijo Reloj con tono tranquilizador—. Eso es todo lo que tiene que hacer. Nosotros averiguaremos lo que Clavain tenía en mente y luego nos iremos. Nunca más volverá a oír hablar de nosotros. 

			—Ya se lo he dicho, se fue, sin más. Ni una palabra sobre adónde iba, nada. Adiós y gracias. Eso fue todo lo que dijo. 

			—No habría tenido documentación ni dinero —dijo Reloj como si hablara consigo mismo—, así que no pudo haber llegado lejos sin que usted lo ayudara un poco. Si no pidió dinero, es probable que siga en el Carrusel Nueva Copenhague. —Aquel hombre pálido, delgado y mortal se inclinó hacia Antoinette—. Así que dígame: ¿le pidió algo? 

			—No —dijo ella con solo una ligerísima vacilación. —Está mintiendo —dijo el cerdo. Reloj asintió con gesto grave. —Creo que tiene usted razón, señor Rosa. Esperaba que no tuviéramos que llegar a esto, pero ahí lo tiene. Qué se le va a hacer, como se suele decir. ¿Tiene el objeto, señor Rosa? —¿El objeto, señor Reloj? ¿Se refiere...? Entre los pies del cerdo había una caja perfectamente negra, como un rectángulo de sombra. La empujó hacia delante, se inclinó y tocó un mecanismo oculto. La caja se abrió sola y reveló muchos más compartimentos de lo que parecía posible por su tamaño. Cada uno albergaba una pieza de pulida maquinaria plateada acurrucada en espuma amortiguadora de la forma precisa. El señor Rosa sacó una de las piezas y la levantó para examinarla. Luego sacó otra pieza y las conectó. A pesar de la torpeza de sus manos trabajaba con gran cuidado, muy concentrado en la tarea que tenía entre manos. 

			—Lo tendrá listo en un periquete —dijo Reloj—. Es una draga de campo, Antoinette. De fabricación arácnida, me veo obligado a añadir. ¿Sabe mucho de dragas? 

			—Que lo follen. —Bueno, se lo diré de todos modos. Es muy segura, ¿no es cierto, señor Rosa? —Muy segura, señor Reloj. —O al menos no hay razón para que no lo sea. Pero las dragas de campo son 

			un asunto diferente, ¿verdad? Su eficacia no está en absoluto tan probada como la de los modelos más grandes. Tienen muchas más probabilidades de dejar al sujeto con daños neuronales. Incluso la muerte no tiene nada de inaudito, ¿no es así, señor Rosa? 

			El cerdo levantó la cabeza de sus actividades. 

			—Uno oye cosas, señor Reloj. Uno oye cosas. 

			—Bueno, estoy seguro de que se exageran los efectos perjudiciales. Pero, no obstante, no es demasiado aconsejable utilizar una draga de campo cuando hay disponibles otros procedimientos alternativos. —Reloj volvió a mirar directamente a Antoinette. Sus ojos se hundían en las órbitas y su apariencia hacía que la mujer quisiera desviar la vista—. ¿Está del todo segura de que Clavain no dijo adónde iba? 

			—Ya se lo he dicho, no dijo... 

			—Continúe, señor Rosa. 

			—Espere —dijo Xavier. 

			Todos lo miraron, incluso el cerdo. Xavier empezó a decir algo más. Y entonces la nave comenzó a estremecerse casi sin aviso previo, a guiñar y serpentear contra las amarras de atraque. Se disparaban los propulsores químicos, que soltaban chorros de gas en direcciones contrarias y el estrépito que armaban era como un bombardeo. 

			La cámara estanca que Antoinette tenía detrás se cerró. Ella se agarró a una barandilla para no caerse y luego se sujetó con un cinturón por la cintura. 

			Estaba pasando algo. No tenía ni idea de qué era, pero desde luego había algo. A través de la ventanilla más cercana vio que la zona de reparaciones se asfixiaba en el denso humo naranja de los propulsores. Algo se soltó con un chirrido de metal partido. La nave se sacudió con más violencia todavía. 

			—Xavier... —dijo sin ruido. 

			Pero Xavier ya se había colocado en un asiento. 

			Y estaban cayendo. 

			Antoinette vio que el cerdo y Reloj luchaban por agarrarse a algo. Desplegaron sus propios asientos y se incrustaron en ellos. Antoinette tenía serias dudas de que ellos supieran mucho más que ella sobre lo que estaba pasando. De igual forma, eran lo bastante listos para no querer estar sueltos a bordo de una nave que tenía toda la pinta de estar a punto de ir a hacer algo violento. 

			Chocaron contra algo. La colisión comprimió cada hueso de su espina dorsal. La puerta del taller de reparaciones, pensó; Xavier había presurizado el pozo para que él y sus monos pudieran trabajar sin trajes. La nave acababa de embestir la puerta. 

			La nave se levantó otra vez. Antoinette sintió la liviandad en el vientre. 

			Y luego cayó. 

			Esta vez solo hubo un golpe sordo cuando chocaron contra la puerta. A través de la ventanilla, Antoinette vio que el humo naranja se desvanecía en un instante. El taller de reparaciones acababa de perder todo el aire. Las paredes se deslizaron a su lado cuando la nave se abrió camino hacia el espacio. 

			—Hágalo parar —dijo Reloj. 

			—Ya no está en mis manos, colega —le dijo Xavier. —Esto es un truco —dijo la araña—. Desde el principio nos quería a bordo de 

			la nave. —Pues denúncieme —dijo Xavier. —Xavier... —Antoinette no tenía que gritar. El silencio era absoluto a bordo 

			del Ave de Tormenta, incluso cuando la nave salió arañando lo que quedaba de la puerta del taller de reparaciones—. Xavier... Por favor, dime lo que está pasando. 

			—Amañé un programa de emergencia —dijo Xavier—. Me imaginé que vendría bien si alguna vez nos metíamos en una situación así. —¿Una situación así? —Supongo que mereció la pena —dijo él. —¿Por eso no había ningún mono trabajando? —¡Oye! —fingió sentirse insultado—. Admitirás que soy previsor, ¿no? Estaban ingrávidos. El Ave de Tormenta se alejó del Carrusel Nueva 

			Copenhague rodeado de una pequeña constelación de escombros. Fascinada a pesar de todo, Antoinette inspeccionó el daño que dejaban atrás. Habían abierto un agujero con forma de nave en la puerta. 

			—Mierda, Xave. ¿Tienes idea de lo que nos va a costar eso? —Bueno, pues estaremos un poco más tiempo en números rojos. Supuse que sería una compensación aceptable. 

			—No les servirá de nada —dijo Reloj—. Seguimos aquí y no hay nada que nos puedan hacer que no les haga daño a ustedes al mismo tiempo. Así que olvídense de la despresurización o de ejecutar patrones de propulsión de muchas gravedades. No van a funcionar. El problema al que tenían que enfrentarse hace cinco minutos no ha desaparecido. 

			—La única diferencia —dijo el señor Rosa— es que acaban de quemar un montón de buena voluntad. 

			—Estaban a punto de desgarrarle la cabeza para llegar a sus recuerdos — dijo Xavier—. Si esa es su idea de buena voluntad, se la pueden meter por donde les quepa. 

			La draga medio montada del señor Rosa flotaba por la cabina. La había soltado durante la huida. 

			—Tampoco es que se hubieran enterado de nada —dijo Antoinette—, porque no sé lo que Clavain iba a hacer. Quizá no estoy utilizando términos lo bastante sencillos para que me entiendan. 

			—Coja la draga, señor Rosa —dijo Remontoire. El cerdo lo miró furioso, hasta que Reloj terminó por añadir con un nítido y excesivo énfasis—: Por favor, señor Rosa. 

			—Sí, señor Reloj —dijo el cerdo con el mismo matiz sarcástico. 

			El cerdo se manoseó las cinchas. Ya casi se las había quitado cuando la nave se lanzó hacia delante. La draga era lo único que no estaba atado. Se estrelló contra una de las paredes inflexibles del Ave de Tormenta y se rompió en media docena de piezas relucientes. 

			Xavier no pudo haber programado eso, ¿verdad?, se preguntó Antoinette. 

			—Muy listo —dijo Reloj—. Pero no lo bastante. Ahora tendremos que sacárselo por otros medios, ¿no? 

			La nave estaba ahora bajo los efectos de una propulsión constante. Pero Antoinette seguía sin oír nada, y eso empezó a preocuparle. Los cohetes químicos eran ruidosos: transmitían su sonido por todo el armazón del casco aunque la nave estuviera en el vacío. La propulsión de iones era silenciosa, pero no podía sostener ese tipo de aceleración. Aunque el motor de fusión tokamak era totalmente silencioso, suspendido como estaba en un telar de campos magnéticos. 

			Así que la propulsión era por fusión. 

			Mierda... 

			Había una condena a muerte obligatoria por utilizar motores de fusión dentro del Cinturón Oxidado. Incluso la utilización de cohetes nucleares tan cerca de un carrusel habría provocado atroces castigos; casi seguro que jamás habría vuelto a atravesar el espacio. Pero la propulsión por fusión era un instrumento que podía ser letal. Una llama de fusión mal dirigida podía partir un carrusel en cuestión de segundos... 

			—Xavier, si puedes hacer algo, vuélvenos a poner en química de inmediato. 

			—Lo siento, Antoinette, supuse que esto sería lo mejor. 

			—¡No me digas! 

			—Sí, y ya cargo yo con la culpa si hace falta. Pero escucha, aquí estamos secuestrados. Eso cambia las reglas. Ahora mismo queremos que la policía nos haga una visita. Todo lo que estoy haciendo es agitar una bandera. 

			—Eso suena genial en teoría, Xave, pero... 

			—Nada de peros. Funcionará. Verán que he mantenido la llama lejos de zonas residenciales a propósito. De hecho, hay incluso una modulación SOS enterrada en el patrón de los impulsos, aunque es demasiado rápida para que nosotros la sintamos. 

			—¿Crees que la pasma va a notarlo? 

			—No, pero coño, lo podrán verificar después, que es lo que importa. Verán que esto es un intento claro de pedir ayuda. 

			—Admiro su optimismo —dijo Reloj—. Pero no llegará a ningún tribunal. Se limitarán a sacarles del cielo de un disparo por violar el protocolo. Jamás tendrá la oportunidad de explicarse. 

			—Tiene razón —dijo el señor Rosa—. Si quiere vivir, será mejor que le dé la vuelta a esta nave y vuelva a toda prisa al Carrusel Nueva Copenhague. 

			—¿Y empezar de cero? Tiene que estar de coña. 

			—Es eso o morir, señor Liu. 

			Xavier se desabrochó las correas de su asiento. 

			—Ustedes dos —dijo señalando a los dos visitantes—, será mejor que se queden quietecitos. Es por su propio bien. 

			—¿Y yo qué? —dijo Antoinette. 

			—Quédate donde estás, es más seguro. Yo vuelvo en un minuto. 

			No tenía elección, tenía que confiar en él. Solo Xavier conocía los detalles del programa que le había cargado a la Bestia, y si ella empezaba también a moverse por ahí podría hacerse daño si la nave realizaba otro violento cambio de propulsión. Más tarde discutirían, lo sabía. No le hacía gracia que hubiera instalado todos esos trucos sin siquiera decírselo, pero por ahora tenía que admitir que era Xavier el que dominaba la situación. Incluso si todo lo que conseguían era ganar unos cuantos minutos. 

			Xavier se había ido rumbo a la cubierta de vuelo. Antoinette miró furiosa a Reloj. —Clavain me caía mucho mejor que usted, que lo sepa. 


			Xavier entró en la cubierta de vuelo del Ave de Tormenta y se aseguró de que la puerta quedaba sellada tras él, luego se acomodó en el asiento del piloto. Los dispositivos de la consola seguían en modo de diagnóstico profundo, no lo que se esperaría de una nave en pleno vuelo. Xavier se pasó los primeros treinta segundos restaurando las lecturas de aviónica normales, devolviendo la nave a algo parecido a un estado de vuelo rutinario. De inmediato, una voz sintética comenzó a chillarle que tenía que desconectar la propulsión de fusión porque, según al menos ocho balizas transmisoras locales, seguía dentro del Cinturón Oxidado y estaba por tanto obligado a no utilizar nada más energético que los cohetes químicos. 

			—¿Bestia? —susurró Xavier—. Será mejor que lo hagas. A estas alturas ya nos habrán visto, estoy bastante seguro. La Bestia no dijo nada. —Todo va bien —dijo Xavier todavía en susurros—. Antoinette se ha quedado abajo con los dos gilipollas. De momento no se va a ninguna parte. Cuando la nave le habló, su voz era mucho más baja y suave de lo que lo era jamás cuando se dirigía a Antoinette. —Espero que hayamos hecho lo correcto, Xavier. La nave comenzó a retumbar cuando la propulsión por fusión fue suplantada sin contratiempos por cohetes nucleares. Xavier estaba bastante seguro de que todavía estaban a menos de cincuenta kilómetros del Carrusel Nueva Copenhague, lo que significaba que incluso utilizar cohetes nucleares contravenía una lista de reglas tan larga como su brazo. Pero todavía quería llamar un poco la atención. 

			—Yo también, Bestia. Supongo que pronto lo sabremos. —Puedo despresurizar, creo. ¿Puedes meter a Antoinette en un traje sin que los otros dos creen ningún problema? 

			—No va a ser fácil. Ya me preocupa dejarlos solos ahí abajo. No sé cuánto tiempo pasará antes de que decidan empezar a moverse. Supongo que si pudiera meterlos a ellos en un compartimento y a ella en otro... 

			—Yo quizá pudiera despresurizar de forma selectiva, sí. Pero jamás lo he intentado, así que no sé si funcionará la primera vez. 

			—Quizá no haya que llegar a eso, si los matones de la Convención llegan aquí antes. 

			—Pase lo que pase, va a haber lío. 

			Xavier sabía leer el tono de la Bestia bastante bien. 

			—¿Te refieres a Antoinette? 

			—Quizá tenga algunas preguntas difíciles para ti, Xavier. 

			Xavier asintió muy serio. Eso era lo último que le hacía falta que le recordaran en estos momentos, pero desde luego no se podía discutir. 

			—Clavain albergaba sus dudas sobre ti, pero tuvo el buen sentido de no preguntarle a Antoinette qué estaba pasando. 

			—Antes o después va a tener que saberlo. Jim nunca quiso que guardáramos el secreto toda su vida. 

			—Pero no hoy —dijo Xavier—. Aquí no, y no ahora. Ya tenemos bastante de momento. 

			Fue entonces cuando vio algo en la consola que le llamó la atención. Fue en el radar tridimensional: tres iconos que se lanzaban a por ellos procedentes del carrusel. Se movían con rapidez, en vectores que los harían rodear el Ave de Tormenta en un movimiento de tenaza. 

			—Bueno, querías una respuesta, Xavier —dijo la Bestia—. Al parecer la has conseguido. 

			En estos tiempos, los cúteres de la Convención jamás se alejaban mucho del Carrusel Nueva Copenhague. Si no estaban acosando a Antoinette, y solían estarlo, entonces era a otra persona. Era muy probable que hubieran alertado a las autoridades de que algo extraño estaba pasando en cuanto el Ave de Tormenta dejó el taller de reparaciones. Xavier solo esperaba que no fuera ese oficial concreto de la Convención al que tanto parecían interesarle los asuntos de Antoinette. 

			—¿Crees que es verdad, que nos matarían sin preguntarnos siquiera por qué estábamos en propulsión de fusión? 

			—No lo sé, Xavier. En ese momento no es que me sobraran las opciones. 

			—No... Lo hiciste muy bien. Es lo que yo habría hecho. Lo que Antoinette hubiera hecho, con toda probabilidad. Y desde luego, lo que Jim Bax hubiera hecho. 

			—Las naves estarán dentro del radio de abordaje en tres minutos. 

			—Pónselo fácil. Voy a volver a ver cómo les va a los otros. 

			—Buena suerte, Xavier. 

			Regresó a donde lo esperaba Antoinette. Vio aliviado que Reloj y el cerdo seguían en sus asientos. Sintió cómo disminuía su peso cuando la Bestia recortó la potencia a los cohetes nucleares. 

			—¿Y bien? —preguntó Antoinette. 

			—Vamos bien —dijo Xavier con más confianza de la que en realidad sentía—. La policía estará aquí en cualquier momento. 

			Estaba en su asiento para cuando perdieron gravedad. Unos cuantos segundos más tarde sintió una serie de golpes secos cuando la nave de la policía se agarró al casco. Hasta ahora, bien, pensó. Por lo menos los iban a abordar. Mejor eso a que te sacaran del cielo de un disparo. Podría defender su caso, e incluso si los muy hijos de puta insistían en que alguien tenía que morir, creía poder mantener a Antoinette fuera de casi todo el follón. 

			Sintió una brisa. Le estallaron los oídos. Parecía una descompresión, pero se acabó antes de que hubiera empezado a sentir miedo de verdad. El aire se quedó quieto de nuevo. A lo lejos, oyó sonidos metálicos sordos y chillidos del metal al combarse y partirse. 

			—¿Qué acaba de pasar? —preguntó el señor Rosa. 

			—La policía debe de haber cortado nuestra cámara estanca para abrirse paso —dijo Xavier—. Una ligera diferencia de presión entre su aire y el nuestro. No había nada que les impidiese entrar con normalidad, pero supongo que no estaban dispuestos a esperar a que la cámara cumpliera el ciclo. 

			Ahora oyeron unos sonidos metálicos que se acercaban. —Han enviado un proxy —dijo Antoinette—. Odio a los proxys. Llegó menos de un minuto después. Antoinette se estremeció cuando la máquina se desdobló en la habitación, extendiéndose como un repugnante origami negro. Barrió la habitación dibujando arcos letales con sus miembros como estoques. Xavier se removió cuando la hoja de un brazo le pasó a milímetros de los ojos, partiendo el aire con un diminuto latigazo. Hasta el cerdo daba la sensación de preferir estar en algún otro sitio. 

			—Eso no ha sido muy inteligente —dijo el señor Rosa. —No íbamos a hacerles daño —añadió Reloj—. Solo queríamos información. 

			Ahora están metidos en un lío todavía mayor. —Tenían una draga —dijo Xavier. —No era una draga —dijo el señor Rosa—. Solo era un mecanismo de reproducción eidética. No les habría hecho ningún daño. El proxy dijo: —La propietaria legal de esta nave es Antoinette Bax. —La máquina se movió y se agachó delante de ella, lo bastante cerca para que la joven escuchara el zumbido bajo y constante que emitía, y oliera el matiz a ozono de las chispas del paralizador—. Ha contravenido las regulaciones de la Convención de Ferrisville sobre al uso de propulsión de fusión dentro del Cinturón Oxidado, antes conocido con el nombre de Banda Resplandeciente. Este es un delito civil de categoría tres que conlleva una pena de muerte neuronal irreversible. Por favor, preséntese para una identificación genética. 

			—¿Qué? —dijo Antoinette. —Abra la boca, señorita Bax. No se mueva. —Eres tú, ¿verdad? —¿Yo, señorita Bax? —La máquina sacó de golpe un par de manipuladores con las puntas de goma y le sujetó la cabeza. A la joven le dolió y le siguió doliendo cada vez más, como si poco a poco le comprimieran el cráneo en un torno. Otro manipulador sacó con gesto eficiente una parte de la máquina antes oculta. Terminaba en una hoja curvada y diminuta, como una guadaña. 

			—Abra la boca. 

			—No... —Sentía que se le llenaban los ojos de lágrimas. 

			—Abra la boca. 

			Aquella maligna y diminuta hoja (que de todos modos era lo bastante grande como para cortarle un dedo) flotó a unos milímetros de su nariz. Antoinette sintió que la presión aumentaba. El zumbido de la máquina se intensificó y se convirtió en una profunda pulsión orgásmica. 

			—Abra la boca. Es la última advertencia. 

			La mujer abrió la boca, pero tanto para gruñir de dolor como para darle al proxy lo que quería. El metal se desdibujó, demasiado rápido para que ella lo viera. Sintió un momento de frialdad en la boca y la sensación de que algo metálico le rozaba la lengua durante un instante. 

			Luego la máquina retiró la hoja. El miembro articulado se plegó y metió la hoja en una abertura separada del compacto chasis central del proxy. Algo zumbó y chasqueó en el interior: un secuenciador rápido, sin duda, que comparaba su ADN con los archivos de la Convención. Oyó el quejido creciente de una centrifugadora. El proxy todavía le tenía la cabeza agarrada como si fuera un torno. 

			—Suéltala —dijo Xavier—. Ya tienes lo que quieres. Ahora suéltala. 

			El proxy liberó a Antoinette, que jadeó, cogió aire y se limpió las lágrimas. Luego la máquina se volvió hacia Xavier. 

			—Interferir en las actividades de un agente o de un mecanismo oficialmente designado de la Convención de Ferrisville es un delito de categoría uno que... 

			No se molestó en completar la frase. Con un papirotazo desdeñoso, cruzó el pecho de Xavier con el paralizador, de tal modo que los electrodos le rozaron el pecho y lanzaron varias chispas. Xavier emitió un chillido y sufrió una convulsión. Luego se quedó muy quieto, con los ojos y la boca abiertos. 

			—Xavier... —jadeó Antoinette. 

			—Lo ha matado —dijo Reloj. Comenzó a desabrocharse las cintas de sujeción—. Tenemos que hacer algo. 

			Antoinette se soltó sin más. 

			—¿Y a ti qué cojones te importa? Has sido tú el que ha provocado esto. 

			—Por difícil que le resulte creerlo, sí que me importa. —Y se levantó del asiento buscando con las manos el punto más cercano de anclaje. La máquina se giró para mirarlo. Reloj se mantuvo firme, el único que no se había estremecido al llegar el proxy—. Déjeme pasar. Quiero examinarlo. 

			La máquina se lanzó hacia Reloj. Quizá esperaba que fintara y se apartara de su camino en el último momento, o que se acurrucara para protegerse. Pero Reloj no hizo ningún movimiento. Ni siquiera parpadeó. El proxy se detuvo, emitiendo furiosos zumbidos y chasquidos. Era evidente que no sabía muy bien qué pensar de él. 

			—Vuelva atrás —ordenó. 

			—Déjeme pasar o habrá cometido un asesinato. Sé que lo dirige un cerebro humano y que entiende el concepto de ejecución tan bien como yo. 

			La máquina volvió a levantar el paralizador. —No servirá de nada —dijo Reloj. La máquina apretó el paralizador contra él, justo por debajo de la clavícula. La barra de chispas de corriente bailó entre los polos como una anguila atrapada y se introdujo en la tela de la ropa. Pero Reloj siguió sin sufrir ninguna parálisis. No había rastro de dolor en su rostro. 

			—No va a funcionar conmigo —dijo—. Soy un combinado. Mi sistema nervioso no es del todo humano. El paralizador estaba empezando a comerle la piel. Antoinette olió lo que supo, sin haberlo olido jamás, que era carne quemada. Reloj temblaba, con la piel incluso más pálida y cerosa de lo que lo había estado jamás. 

			—No va a... —La voz le sonaba forzada. La máquina apartó el paralizador y reveló una franja carbonizada de doce milímetros de profundidad. Reloj seguía intentando completar la frase que había comenzado. 

			La máquina lo tiró de lado con la boca roma y circular de su pistola de repetición. Un hueso crujió; Reloj se estrelló contra la pared y se quedó quieto de inmediato. Parecía muerto, claro que nunca había habido parecido demasiado vivo. El hedor a piel quemada seguía llenando la cabina. No era algo que Antoinette fuera a olvidar muy pronto. 

			Volvió a mirar a Xavier. Reloj se dirigía a hacer algo por él. Llevaba «muerto» quizá ya medio minuto. Al contrario que Reloj, al contrario que cualquier araña, Xavier no tenía un conjunto de lujosas máquinas en su cabeza que detuviera los procesos de daño cerebral que acompañaban a la pérdida de circulación. No tenía mucho más de un minuto... 

			—Señor Rosa... —le rogó. El cerdo dijo: —Lo siento, pero no es mi problema. De todas formas, yo ya estoy muerto. Todavía le dolía la cabeza. Tenía los huesos magullados, estaba segura. El proxy casi le había hecho estallar la cabeza. Bueno, de todos modos estaban muertos. El señor Rosa tenía razón. Así que, ¿qué importaba si la herían un poco más? No podía dejar que Xavier se quedase así, tenía que hacer algo. 

			Se salió de su asiento. —Deténgase —dijo el proxy—. Está interfiriendo con la escena de un delito. Interferir con una escena criminal designada es un delito... 

			Antoinette siguió moviéndose de todos modos, saltando de sujeción a sujeción hasta que se encontró al lado de Xavier. La máquina avanzó hacia ella, la joven oyó que se intensificaba el crujido del paralizador. Xavier llevaba un minuto muerto. No respiraba. Le cogió la muñeca e intentó buscarle el pulso. ¿Era así como se hacía?, se preguntó frenética. ¿O era en un lado del cuello? 

			El proxy la levantó y la dejó a un lado con tanta facilidad como si fuese un fardo de leña. Ella se fue de nuevo a por él, más enfadada de lo que lo había estado jamás en su vida, enfadada y aterrada al mismo tiempo. Xavier iba a morir, de hecho ya estaba muerto. Y ella, al parecer, lo iba a seguir muy pronto. Mierda... Media hora antes, lo único que le había preocupado había sido la bancarrota. 

			—¡Bestia! —exclamó—. Bestia, si puedes hacer algo..., ahora quizá no fuera un mal momento. 

			—Debe disculparme, señorita, pero uno es incapaz de hacer nada que no la incomodara más a usted de lo que incomodaría al proxy. —Bestia hizo una pausa y añadió—. Lo siento mucho, de verdad. 

			Antoinette miró las paredes y un momento de quietud perfecta la envolvió, un ojo en la tormenta. Bestia jamás había sonado así. Era como si la subpersona hubiera cambiado automáticamente, con un chasquido, a un programa de identidad diferente. ¿Cuándo había utilizado jamás la primera persona? 

			—Bestia... —dijo con voz tranquila—. ¿Bestia...? 

			Pero ya tenía el proxy encima, la aleación de sus miembros, dura como el diamante y afilada como una cimitarra, cortaba el aire a su alrededor. Antoinette se sacudió y chilló cuando la máquina la apartó por la fuerza de Xavier. La joven no podía evitar cortarse con los miembros del proxy. Le manaba sangre de cada herida en largas procesiones de cuentas que trazaban arcos de color rojo rubí por el aire. Comenzó a sentirse débil, estaba perdiendo la conciencia. 

			El cerdo se movió. El señor Rosa estaba encima de la máquina. El cerdo era pequeño pero tenía una fuerza inmensa para su tamaño, y los servidores del proxy gimieron y zumbaron a modo de protesta cuando el cerdo luchó contra las hojas de los miembros. Los látigos y espirales de su propia sangre derramada se mezclaban con los de Antoinette. El aire se cubrió de una neblina escarlata cuando las cuentas se fueron dividiendo en gotitas cada vez más pequeñas. La joven vio cómo la máquina infligía brutales cuchilladas al señor Rosa. Este soltaba chorros de sangre que se rizaban al salir como una aurora. El señor Rosa rugía de dolor y rabia, y sin embargo seguía luchando. El paralizador se arqueó, dibujando una vacilante curva azul por el aire. La boca de la pistola de repetición comenzó a rotar más rápido incluso, como si el proxy se estuviera preparando para rociar la cabina. 

			Antoinette volvió reptando de nuevo al lugar en el que yacía Xavier. Tenía las palmas de las manos cubiertas de cortes. Tocó la frente de Xavier. Podría haberlo salvado hace unos minutos, pensó, pero era inútil intentarlo ahora. El señor Rosa estaba librando una valiente batalla, pero perdía; era inexorable. Ganaría la máquina y la apartaría de nuevo de Xavier; y luego, quizá, la matara a ella también. 

			Se había acabado. Y todo lo que debería haber hecho, pensó, era seguir el consejo de su padre. Le había dicho que jamás se involucrase con arañas, y aunque él nunca podría haber adivinado las circunstancias que la enredarían con ellos, el tiempo le había dado la razón. 

			Perdona, papá, pensó Antoinette. Tenías razón, y yo creí saber más que nadie. La próxima vez prometo ser una buena chica... 

			El proxy dejó de moverse, los motores servo se callaron al instante. La pistola de repetición se redujo a un profundo rumor y luego se detuvo. El paralizador siseó, soltó unas chispas y luego murió. Hasta el zumbido había terminado. La máquina se había limitado a quedarse congelada, inmóvil, una repugnante araña negra empapada con la sangre que cubría la cabina de una pared a otra. 

			Antoinette encontró alguna fuerza. —Señor Rosa... ¿Qué ha hecho? —Yo no he hecho nada —dijo el señor Rosa. Y luego el cerdo señaló a Xavier con un gesto—. Yo me concentraría en él si fuera usted. —Ayúdeme, por favor. No soy lo bastante fuerte para hacer esto sola. —Ayúdese usted misma. La joven vio que el señor Rosa también tenía heridas bastante graves. Pero 

			aunque estaba perdiendo sangre, no parecía haber sufrido nada peor que unos cuantos cortes y cuchilladas; no parecía haber perdido ningún dígito ni que le hubieran roto ningún hueso. 

			—Se lo ruego. Ayúdeme a masajearle el pecho. —Dije que jamás ayudaría a un ser humano, Antoinette. De todas formas ella comenzó a trabajar sobre el pecho de Xavier, pero con cada presión perdía fuerzas, fuerzas que no le sobraban. —Por favor, señor Rosa. —Lo siento, Antoinette. No es nada personal, pero... Ella dejó lo que estaba haciendo. Su ira era ahora suprema. —¿Pero qué? —Me temo que los humanos no son mi especie favorita, nada más. —Bueno, señor Rosa, aquí tiene un mensaje de la especie humana: que lo follen a usted y su actitud. La joven volvió con Xavier y reunió todas las fuerzas que pudo para un último intento. 

		

	


	
		
			23 

			Clavain y H volvieron a coger el veloz ascensor de hierro para dejar los niveles del sótano del Château. Mientras subían, Clavain se dedicó a rumiar lo que su anfitrión le había mostrado y contado. En cualquier otra circunstancia, la historia sobre Sukhoi y Mercier habría puesto a prueba su credulidad. Pero la aparente sinceridad de H y el ambiente de pánico que se respiraba en la habitación vacía había puesto difícil desechar sin más todo aquel asunto. Era mucho más reconfortante pensar que H solo le había contado la historia para jugar con su mente y por esa razón Clavain decidió, de momento, optar por la posibilidad menos reconfortante, igual que había hecho H cuando había investigado las afirmaciones de Sukhoi. 

			Clavain sabía por experiencia que era la posibilidad menos reconfortante la que por lo general terminaba siendo la correcta. Así era como funcionaba el universo. 

			No hablaron mucho durante el ascenso. Él seguía convencido de que tenía que huir de H y continuar con su deserción. Pero de igual forma, lo que H le había revelado hasta ahora le había obligado a aceptar que lo que comprendía de aquel tema estaba lejos de ser todo lo que había. 

			Skade no solo trabajaba con sus propios fines en mente, o incluso con los fines de una cábala de combinados anónimos: había muchas probabilidades de que estuviera trabajando para la Mademoiselle, que siempre había deseado influir en el Nido Madre. Y la misma Mademoiselle era una desconocida, una figura que se apartaba mucho de la experiencia de Clavain. Y sin embargo, al igual que H, era evidente que había sentido un profundo interés por la larva alienígena y su tecnología, suficiente como para traer la criatura al Château y aprender a comunicarse con ella. La mujer estaba muerta, cierto, pero quizá Skade se había convertido en una agente tan voluntariosa que muy bien se podría pensar ahora en Skade y la Mademoiselle como entes inseparables. 

			Clavain no sabía a qué se había imaginado que se estaba enfrentando, pero era más grande, y se remontaba mucho más atrás, de lo que jamás se había imaginado. 

			Pero eso no cambia nada, pensó. Lo más importante seguía siendo la adquisición de las armas de clase infernal. Quienquiera que dirigiera a Skade, quería esas armas más que cualquier otra cosa. 

			Así que soy yo el que las tiene que conseguir. 

			El ascensor se detuvo con un traqueteo. H abrió la puerta enrejada y llevó a Clavain por otra serie de pasillos de mármol hasta que llegaron a lo que parecía una habitación de hotel absurdamente espaciosa. Un techo bajo, atestado de adornos de yeso, retrocedía en segundo plano, y se habían colocado varios muebles y ornamentos por uno u otro sitio, como objetos en una instalación artística: la cuña negra e inclinada de un piano de cola; un reloj de pie en el medio de la habitación, como si lo hubieran sorprendido en pleno paseo de pared a pared; varias columnas negras que sostenían unos bustos de alabastro oscuro, un par de sofás con patas talladas y tapizados de terciopelo de color escarlata oscuro, y tres sillones dorados tan grandes como tronos. 

			Dos de los tres sillones estaban ocupados. En uno se sentaba un cerdo vestido como H, con una sencilla túnica negra y pantalones. Clavain frunció el ceño al darse cuenta (aunque no podía estar del todo seguro) de que era Escorpio, el prisionero que había visto por última vez en el Nido Madre. En el otro se sentaba Xavier, el joven mecánico que Clavain había conocido en el Carrusel Nueva Copenhague. La extraña yuxtaposición le provocó a Clavain un dolor de cabeza cuando intentó construir algún escenario plausible para que los dos terminaran juntos, allí. 

			—¿Son necesarias las presentaciones? —preguntó H—. No creo, pero solo por si acaso, señor Clavain, quiero que conozca a Escorpio y a Xavier Liu. —Saludó primero a Xavier—. ¿Cómo se encuentra ahora? 

			—Estoy bien —dijo Xavier. 

			—El señor Liu sufrió un fallo cardíaco. Lo atacaron con un arma paralizadora a bordo de la nave espacial de Antoinette Bax, el Ave de Tormenta. El voltaje programado habría derribado a una hamadríade, por no hablar ya de un ser humano. 

			—¿Lo atacaron? —dijo Clavain, que tenía la sensación de que lo más cortés era decir algo. —Un agente de la Convención de Ferrisville. Oh, no se preocupe, el individuo 

			implicado no volverá a hacerlo. Ni eso ni mucho más, la verdad. —¿Lo ha matado? —preguntó Xavier. —No como tal, no. —H se volvió hacia Clavain—. Xavier tiene suerte de estar vivo, pero se pondrá bien. —¿Y Antoinette? —preguntó Clavain. —Ella también se pondrá bien. Unos cuantos cortes y magulladuras, nada demasiado grave. Estará aquí dentro de un momento. Clavain se sentó en el sillón amarillo vacío, enfrente de Escorpio. —No pretendo entender por qué Xavier y Antoinette están aquí. Pero tú... —Es una larga historia —dijo Escorpio. —Yo no me voy a ninguna parte. ¿Por qué no comenzar desde el principio? 

			¿No deberías estar detenido? H dijo: —Las cosas se han complicado, señor Clavain. Tengo entendido que los combinados han traído a Escorpio al sistema interno con la intención de entregárselo a las autoridades. Xavier miró al cerdo sin dar crédito a lo que veía. —Creí que H estaba de broma cuando antes te llamó Escorpio. Pero no era así, ¿verdad? Joder. Eres tú, al que llevan todo este tiempo intentando pillar. ¡La puta! 

			—Su reputación lo precede —le dijo H al cerdo. 

			—¿Qué cojones estabas haciendo en el Carrusel Nueva Copenhague? —preguntó Xavier mientras volvía a acomodarse en el sillón. Parecía inquietarle encontrarse en el mismo edificio que Escorpio, por no hablar ya de en la misma habitación. 

			—Iba a por él —dijo Escorpio señalando a Clavain con un gesto. 

			Ahora le tocó el turno de sorprenderse a Clavain. 

			—¿A por mí? 

			—Me ofrecieron un trato, las arañas. Dijeron que me dejarían ir, que no me entregarían si las ayudaba a rastrearte cuando les diste esquinazo. No iba a decir que no, ¿verdad? 

			—Le proporcionaron a Escorpio una documentación creíble —indicó H—, suficiente para que no lo arrestaran nada más verlo. Creo que eran sinceros cuando le prometieron que lo dejarían marchar si los ayudaba a llevarlo a usted de vuelta al redil. 

			—Pero sigo sin... 

			—Escorpio y su compañero, otro combinado, siguieron el rastro que usted dejó, señor Clavain. Como es natural, ese rastro los llevó hasta Antoinette Bax. Así fue como Xavier se vio envuelto en todo este desgraciado asunto. Hubo una lucha y se produjeron algunos daños en el carrusel. La Convención ya le tenía el ojo echado a Antoinette, así que no les llevó demasiado tiempo alcanzar su nave. Las lesiones que se produjeron, incluidas las de Escorpio, tuvieron lugar cuando el proxy de la Convención entró en el Ave de Tormenta. 

			Clavain frunció el ceño. 

			—Pero eso no explica cómo terminaron... Ah, espere. Usted los estaba siguiendo, ¿no es cierto? 

			H asintió con lo que a Clavain le pareció un rastro de orgullo. 

			—Esperaba que los combinados enviaran a alguien tras usted. Sentía curiosidad, así que había decidido traerlos aquí también para poder determinar qué papel representaban en todo este curioso asunto. Mis naves estaban esperando alrededor de Copenhague, buscando cualquier cosa extraña y, sobre todo, cualquier cosa extraña referida a Antoinette Bax. Solo siento que no interviniéramos antes, quizá se habría derramado un poco menos de sangre. 

			Clavain se dio la vuelta al oír el sonido de un tictac metronómico que se iba acercando. Era una mujer con tacones de aguja. Un enorme manto negro aleteaba tras ella, como si caminara en medio de su galera privada. Clavain la reconoció. 

			—¡Ah, Zebra! —dijo H con una sonrisa. 

			Zebra se acercó a él y luego lo envolvió entre sus brazos. Se besaron más como amantes que como amigos. 

			—¿Estás segura de que no necesitas descansar un poco? —preguntó H—. Dos trabajos tan seguidos en un solo día... 

			—Estoy bien, y también los Gemelos Parlanchines. 

			—¿Has... mmm... has hecho los arreglos necesarios para el empleado de la Convención? 

			—Nos hemos ocupado de él, sí. ¿Quieres verlo? 

			—Imagino que podría divertir a mis invitados. ¿Por qué no? —H se encogió de hombros, como si todo lo que se discutiera fuera si debían tomar el té ahora o más tarde. —Iré a buscarlo —dijo Zebra. Se dio la vuelta y se alejó taconeando. Se acercó otro par de pisadas. Clavain se corrigió. Eran en realidad dos pares de pisadas, pero caminaban con una sincronía casi perfecta. Eran los dos enormes hombres sin boca, que colocaron una silla de ruedas entre los sofás. Antoinette estaba sentada en la silla, con aspecto cansado, pero viva. Tenía muy vendadas las manos y los antebrazos. 

			—Clavain... —empezó a decir. 

			—Estoy bien —dijo él—. Y me alegro de ver que tú también estás bien. Siento que tuvierais problemas por mi culpa. Sinceramente, esperaba que cuando yo me fuera tú no tuvieras que saber nada más de este tema. 

			—La vida nunca es tan sencilla, ¿verdad? —dijo Antoinette. —Supongo que no. Pero lo siento de todos modos. Si puedo compensarlo, lo haré. Antoinette miró a Xavier. —¿Tú estás bien? Esa chica dijo que sí, pero no sabía si creerla. —Estoy bien —le dijo Xavier—. Fresco como una lechuga. Pero al parecer ninguno de los dos tenía la energía necesaria para levantarse de la silla. 

			—No creí que lo consiguiera —dijo Antoinette—. Estaba intentando poner en marcha tu corazón, pero no tenía fuerza. Sentía que me estaba quedando inconsciente, así que lo intenté por última vez. Supongo que funcionó. 

			—Lo cierto es que no —dijo H—. Se desmayó. Usted hizo todo lo que pudo, pero también había perdido mucha sangre. —¿Entonces, quién...? H señaló a Escorpio con un gesto. —Aquí, nuestro amigo el cerdo, salvó a Xavier. ¿No es cierto? El cerdo gruñó. —No fue nada. Antoinette dijo: —Quizá no para usted, señor Rosa. Pero para Xavier la cosa cambió, y mucho. 

			Supongo que debería darle las gracias. —Tampoco se moleste. Puedo vivir sin su gratitud. —Aun así lo diré: gracias. Escorpio la miró y luego gruñó algo ininteligible antes de desviar los ojos. —¿Y qué pasa con la nave? —dijo Clavain interrumpiendo el incómodo silencio que siguió—. ¿La nave está bien? Antoinette miró a H. —Supongo que no, ¿verdad? —De hecho está bien. En cuanto Xavier recobró la conciencia, Zebra le pidió que ordenara al Ave de Tormenta que volara con el piloto automático a unas coordenadas que le proporcionamos nosotros. Tenemos unas instalaciones seguras en el Cinturón Oxidado, vitales para algunas de nuestras otras operaciones. La nave está intacta y a salvo. Tiene mi palabra, Antoinette. 

			—¿Cuándo podré volver a verla? 

			—Pronto —dijo H—. Pero en cuanto al momento exacto, prefiero no decirlo. 

			—¿Entonces estoy prisionera? —preguntó Antoinette. 

			—No exactamente. Todos ustedes son mis invitados. Pero preferiría que no se fueran hasta que hayamos tenido la oportunidad de hablar. El señor Clavain quizá tenga su propia opinión sobre este asunto, es posible que justificada, pero creo que es justo decir que algunos de ustedes me lo deben por salvarles la vida. —Levantó una mano para atajar cualquier objeción antes de que ninguno tuviera la oportunidad de hablar—. No quiero decir que considere que alguno de ustedes está en deuda conmigo. Me limito a pedirles que me concedan un poco de su tiempo. Nos guste o no —y los miró a todos uno por uno—, todos somos jugadores en algo más grande de lo que ninguno podemos llegar a entender. Jugadores reticentes, quizá, pero así han sido siempre las cosas. Al desertar, el señor Clavain ha precipitado algo trascendental. Creo que no tenemos más opción que seguir los acontecimientos hasta el final. Para interpretar, si quieren, los papeles que se nos ha dado de antemano. Eso nos incluye a todos, incluso a Escorpio. 

			Hubo un chirrido acompañado de unos cuantos taconeos metronómicos más. Había regresado Zebra. Delante de ella empujaba un cilindro metálico recto del tamaño de una gran urna de té. Estaba tan bruñido que lanzaba grandes destellos y le brotaban todo tipo de tuberías y avíos. Iba colocado en el cojín de una silla de ruedas parecida a la que había traído a Antoinette. 

			Clavain notó que el cilindro se mecía un poco de lado a lado, como si tuviera algo dentro que estuviera intentando escapar. 

			—Tráelo aquí —dijo H haciéndole un gesto a Zebra para que lo adelantara. 

			La joven empujó el cilindro y lo colocó entre los dos. El aparato seguía tambaleándose. H se inclinó y le dio unos golpecitos suaves con los nudillos. 

			—Eh, hola —dijo levantando la voz—. Que bien que haya venido. Me pregunto si sabe dónde están o lo que le ha pasado. 

			El cilindro se tambaleó cada vez más agitado. 

			—Permítanme que se lo explique —les dijo H a sus invitados—. Lo que tenemos aquí es el sistema de soporte vital de un cúter de la Convención. El piloto de un cúter nunca abandona su nave espacial durante el tiempo que dura su servicio, que pueden ser muchos años. Para reducir la masa, la mayor parte de su cuerpo se separa de forma quirúrgica y se conserva en frío en el cuartel general de la Convención. No le hacen falta los miembros porque puede dirigir un proxy mediante un interfaz neuronal. Tampoco necesita muchas otras cosas. Se extraen todas, se etiquetan y se guardan. 

			El cilindro se agitaba hacia delante y hacia atrás. 

			Zebra estiró la mano y lo sujetó para que no cayera. 

			—¡Eh! —dijo. 

			—Dentro de este cilindro —dijo H— está el piloto del cúter responsable de las últimas desavenencias ocurridas a bordo de la nave especial de la señorita Bax. Eres un tipo muy desagradable, ¿eh? Qué divertido debe de ser, aterrorizar a tripulaciones inocentes que no han hecho nada más que violar unas cuantas viejas leyes. Qué risa. —No es la primera vez que hacemos negocios —dijo Antoinette. —Bueno, me temo que, esta vez, nuestro invitado quizás haya ido demasiado lejos —dijo H—. ¿No es cierto, compañero? Fue muy sencillo separar tu núcleo de soporte vital del resto de la nave. Espero que no fuera demasiado incómodo para ti, aunque me imagino que el dolor no debió de ser poco cuando te desconectaron del sistema nervioso de tu nave. Quiero disculparme por ello, porque de verdad que la tortura no es lo mío. 

			El cilindro se quedó de repente muy quieto, como si escuchase. 

			—Pero tampoco puedo dejarte sin castigo, ¿verdad? Soy un hombre muy moralista, ya sabes. Mis propios crímenes han agudizado mi sentido de la ética hasta un nivel casi sin precedentes. —Se inclinó sobre el cilindro hasta que sus labios estuvieron a punto de besar el metal—. Escucha con cuidado porque no quiero que te quede ninguna duda sobre lo que te va a pasar. 

			El cilindro se meció un poco. 

			—Sé lo que tengo que hacer para mantenerte con vida. Un poco de energía por aquí, unos cuantos nutrientes por allá, no hay que ser un genio. Imagino que puedes existir en esta lata durante décadas, siempre que no deje de darte agua y comida. Y eso es exactamente lo que voy a hacer, hasta el momento en que mueras. —Miró a Zebra y asintió—. Creo que eso será todo, ¿no te parece? 

			—¿Lo pongo en la misma habitación que los demás, H? 

			—Creo que eso será lo mejor. —Le dedicó una sonrisa radiante a sus invitados y luego contempló con una obvia mirada de cariño a Zebra, que se llevaba al prisionero en la silla. 

			Cuando la joven ya no pudo oírlo, Clavain dijo: —Es usted un hombre cruel, H. —No soy cruel —dijo—. No en el sentido al que usted se refiere. Pero la crueldad es una herramienta muy útil con solo saber reconocer el momento preciso en el que se debe usar. 

			—Ese cabrón se lo tenía merecido —dijo Antoinette—. Lo siento, Clavain, pero no voy a perder el sueño por ese hijo de puta. Nos habría matado a todos si no hubiera sido por H. 

			Clavain todavía tenía frío, como si acabara de atravesarlo uno de los fantasmas de los que habían hablado unos minutos antes. —¿Y la otra víctima? —preguntó con repentina urgencia—. El otro combinado. ¿Era Skade? —No, no era Skade. Un hombre esta vez. Estaba herido, pero no hay razón para pensar que no se recuperará por completo. —¿Podría verlo? —En breve, señor Clavain. Todavía no he terminado con él. Deseo asegurarme del todo de que no puede causarme ningún daño antes de hacerle recuperar la conciencia. 

			—Mintió, entonces —dijo Antoinette—. El cabrón nos dijo que no le quedaba ningún implante en la cabeza. 

			Clavain se volvió hacia ella. 

			—Los habrá mantenido mientras le siguieron siendo útiles, y se los habrá extraído del cuerpo solo cuando estuviera a punto de pasar por algún tipo de control de seguridad. A los implantes no les lleva mucho tiempo desmantelarse solos, unos cuantos minutos y lo único que te queda son unos cuantos rastros en la sangre y en la orina. 

			—Tenga cuidado —dijo Escorpio—. Hay que tener un cuidado extremo. 

			—¿Alguna razón especial por la que debería tenerlo? —preguntó H. 

			El cerdo se adelantó en el sillón. 

			—Pues sí. Las arañas me pusieron algo en la cabeza, algo conectado con sus implantes. Como una pequeña válvula o algo, alrededor de una vena o arteria. Él muere, yo muero, así de sencillo. 

			—Mmm. —H se había llevado un dedo a los labios—. ¿Y tiene usted la certeza absoluta? 

			—Ya me he desmayado una vez, cuando intenté estrangularlo. 

			—Toda una amistad lo que tenían ustedes dos, ¿eh? 

			—Matrimonio de conveniencia, colega. Y él lo sabía. Por eso tenía que amarrarme con algo. 

			—Bueno, es posible que en algún momento hubiera habido algo —dijo H—. Pero los hemos examinado a todos. No tiene ningún implante, Escorpio. Si había algo en su cabeza, se lo extrajo antes de que llegara a nosotros. 

			Escorpio se quedó con la boca abierta, con una expresión de lo más humana de asombro e intensa indignación. 

			—No... El muy cabrón no ha podido... 

			—Es muy probable, Escorpio, que usted hubiera podido irse andando tranquilamente en cualquier momento, y no habría habido nada en absoluto que él pudiera haber hecho para detenerlo. 

			—Es lo que me dijo mi padre —dijo Antoinette—. No se puede confiar en las arañas, Escorpio. Jamás. 

			—Como si hiciera falta decírmelo. 

			—Fue a ti al que engañaron, Escorpio, no a mí. 

			El cerdo le lanzó una mirada de desprecio pero se quedó callado. Quizá, pensó Clavain, sabía que no podía decir nada que no empeorara su posición. 

			—Escorpio —dijo H, que había recuperado la seriedad—. Hablaba en serio cuando dije que no es usted mi prisionero. No siento una admiración especial por las cosas que ha hecho. Pero yo también he hecho cosas terribles, y sé que a veces hay razones que los demás no ven. Usted salvó a Antoinette y por ello tiene mi gratitud y, sospecho, la gratitud de mis otros invitados. 

			—Vaya al grano —gruñó Escorpio. 

			—Voy a respetar el acuerdo al que llegaron los combinados con usted. Le dejaré marchar, en libertad, para que se pueda reunir con sus compañeros en la ciudad. Tiene usted mi palabra. 

			Escorpio se levantó del sillón con un esfuerzo notable. —Entonces yo me largo de aquí. —Espere. —H no había levantado la voz, pero hubo algo en su tono que inmovilizó al cerdo. Era como si todo lo ocurrido hasta ahora hubiera sido un simple cumplido y H por fin revelara su verdadera naturaleza: no era un hombre con el que se pudiese jugar cuando el tema que se trataba era grave. 

			Escorpio volvió a relajarse en su asiento y preguntó en voz baja: —¿Qué? —Escúchenme, y escúchenme bien. —H miró a su alrededor, tenía la expresión solemne de un juez—. Todos ustedes. No lo diré más de una vez. Hubo un silencio. Hasta los Gemelos Parlanchines parecían haber caído en un estado más profundo de mutismo. H se acercó al piano de cola y tocó seis notas tristes antes de bajar la tapa de golpe. —He dicho que vivimos tiempos de gran trascendencia. Los últimos tiempos, 

			quizá. No cabe duda de que se está cerrando un gran capítulo en la historia de los asuntos humanos. Nuestros pequeños pleitos, nuestros delicados mundos, nuestras facciones infantiles, nuestras cómicas guerritas, están a punto de verse eclipsados. Somos niños que entran tropezando en una galaxia de adultos, adultos de una edad inmensa y un poder todavía más inmenso. La mujer que vivió en este edificio era, según creo, un conducto para alguna de estas fuerzas alienígenas. No sé cómo o por qué. Pero creo que a través de ella estas fuerzas han extendido su alcance y han penetrado entre los combinados. Solo puedo conjeturar que ha sido porque se acercan tiempos desesperados. 

			Clavain quería hacer alguna objeción. Quería discutir. Pero todo lo que había descubierto por sí mismo y todo lo que H le había mostrado hacía que negarlo fuera más difícil. H tenía razón en su hipótesis, y lo único que él podía hacer era asentir en silencio y pensar que ojalá que fuera de otra manera. 

			H seguía hablando: 

			—Y sin embargo, y eso es lo que me aterroriza, hasta los combinados parecen asustados. El señor Clavain es un hombre honrado. —H asintió, como si su aseveración necesitase que la confirmasen—. Sí, lo sé todo sobre usted, señor Clavain. He estudiado su carrera y a veces he deseado poder seguir la línea que usted ha escogido. No ha sido un camino fácil, ¿verdad? Lo ha llevado entre ideologías, entre mundos, casi entre especies. Y durante todo ese tiempo, usted jamás ha seguido nada tan voluble como su corazón, nada tan carente de sentido como una bandera. Solo su fría valoración de lo que, en un momento dado, se debe hacer. 

			—He sido traidor y espía —dijo Clavain—. He matado inocentes por razones militares. Por mi causa, muchos niños se han quedado huérfanos. Si eso es honor, puede quedárselo. 

			—Ha habido peores tiranos que usted, señor Clavain, se lo digo yo. Pero lo único que digo es lo siguiente: estos tiempos lo han llevado a hacer lo impensable. Se ha vuelto contra los combinados después de cuatrocientos años, nada menos. No porque crea que los demarquistas tienen razón sino porque ha presentido cómo se ha envenenado su propio bando. Y se ha dado cuenta, quizá sin ni siquiera verlo con claridad, que lo que está en juego es algo más grande que cualquier facción, más grande que cualquier ideología. Es la existencia continuada de la especie humana. 

			—¿Cómo iba a saberlo usted? —preguntó Clavain. 

			—Por lo que ya les ha dicho usted a sus amigos, señor Clavain. Se mostró bastante locuaz en el Carrusel Nueva Copenhague, cuando imaginó que nadie más estaría escuchando. Pero yo tengo oídos en todas partes. Y puedo dragar recuerdos, como su propio pueblo. Todos ustedes han pasado por mi enfermería. ¿Se imaginaban que no me rebajaría a hacer un poco de fisgoneo neuronal cuando hay tanto en juego? Por supuesto que sí. 

			Se volvió de nuevo hacia Escorpio, la fuerza de su mirada hizo que el cerdo se apartara un poco más sin abandonar el sillón. 

			—Lo que va a pasar es lo siguiente: voy a hacer todo lo que pueda para ayudar al señor Clavain a completar su misión. 

			—¿A desertar? —preguntó Escorpio. 

			—No —dijo H sacudiendo la cabeza—. ¿De qué serviría eso? A los demarquistas no les queda ni una simple nave estelar, no en este sistema. El gesto del señor Clavain se desperdiciaría. Y lo que es peor, una vez que volviera a manos demarquistas, dudo que ni siquiera mi influencia fuera capaz de liberarlo de nuevo. No. Tenemos que pensar más allá, en el tema en sí: por qué quería desertar el señor Clavain. —Le hizo un gesto a Clavain con la cabeza, como un apuntador—. Vamos, cuéntenos. Será un placer oírlo de sus labios, después de todo lo que yo he dicho. 

			—Usted lo sabe, ¿verdad? 

			—¿Lo de las armas? Sí. 

			Clavain asintió. No sabía si sentirse derrotado o victorioso. No podía hacer nada más que hablar. 

			—Quería convencer a los demarquistas para que organizaran una operación para recuperar las armas de clase infernal antes de que Skade pudiera ponerles las manos encima. Pero H tiene razón, ni siquiera tienen una nave estelar. Era una locura, un gesto inútil para hacerme sentir que estaba intentando algo. —Sintió que se deslizaba sobre él un cansancio largo tiempo pospuesto y que arrojaba una oscura sombra de abatimiento—. Eso era todo. El absurdo gesto final de un viejo. —Miró a su alrededor, a los otros invitados. Tenía la sensación de que les debía una especie de disculpa—. Lo siento, os he metido a todos en esto, y ha sido en vano. 

			H se colocó detrás del sillón y puso las dos manos en los hombros de Clavain. 

			—No lo sienta tanto, señor Clavain. 

			—Es cierto, ¿no? No hay nada que podamos hacer. 

			—Usted habló con los demarquistas —dijo H—. ¿Qué dijeron cuando abordó el tema de una nave? 

			Clavain recordó su conversación con Perotet y Voi. 

			—Me dijeron que no tenían ninguna. 

			—¿Y? 

			Clavain se rió sin gracia. 

			—Que podían echar mano de una, si de verdad la necesitaban. 

			—Y es probable que pudieran —dijo H—. ¿Pero qué ganaría usted con eso? Son débiles y están agotados, son corruptos y están cansados de batallas. Que busquen una nave, yo no pienso detenerlos. Después de todo, no importa quién recupere esas armas, siempre que no sean los combinados. Es solo que yo creo que hay otra persona que podría tener más posibilidades de conseguirlo de verdad. Sobre todo alguien que tiene acceso a parte de la misma tecnología que posee ahora su bando. 

			—¿Y quién sería esa persona? —preguntó Antoinette, pero ya debía de tener alguna idea. Clavain miró a su anfitrión. —Pero usted tampoco tiene una nave. —No —dijo H—. No la tengo. Pero al igual que los demarquistas, quizá sepa dónde encontrar una. Hay suficientes naves ultras en este sistema como para que no sea imposible robar una, si tenemos la voluntad necesaria. De hecho, ya he elaborado medidas de emergencia para tomar una abrazadora lumínica, si surgiera en algún momento la necesidad. 

			—Necesitaría un pequeño ejército para tomar una de sus naves —dijo Clavain. —Sí —dijo H como si fuera la primera vez que se le había ocurrido—. Sí, es muy probable. —Luego se volvió hacia el cerdo—. ¿No es cierto, Escorpio? 


			Escorpio escuchó con atención lo que H tenía que decir sobre el delicado asunto de robar una abrazadora lumínica. La audacia de la acción que estaba proponiendo era asombrosa pero, como señaló H, no era la primera vez que el ejército de cerdos realizaba delitos audaces, si bien no de esa magnitud. Habían tomado el control de zonas enteras del Mantillo y les habían arrebatado el poder a los que todavía llamaban irónicamente las autoridades. Habían puesto en ridículo los intentos de la Convención de Ferrisville de extender la ley marcial por los rincones más oscuros de la ciudad; y a modo de respuesta los cerdos y sus aliados habían establecido enclaves sin ley por todo el Cinturón Oxidado. Estas burbujas de criminalidad controlada se habían eliminado de los mapas, así de simple, las habían tratado como si nunca se hubieran recuperado de la plaga de fusión. Pero eso no los hizo menos reales, ni negó el hecho de que con frecuencia eran entornos más armoniosos que los hábitats que estaban a cargo de la administración legal de Ferrisville. 

			H mencionó también que las actividades de cerdos y banshees se habían extendido por todo el sistema, y los utilizó para ilustrar su teoría de que los cerdos ya tenían toda la pericia y recursos necesarios para robar una abrazadora lumínica. Lo que quedaba era una simple cuestión de organización y de encontrar el momento oportuno. Se tendría que seleccionar una nave con una antelación considerable, y tendría que ser el objetivo ideal. No podía contemplarse la perspectiva de un fracaso, ni siquiera un fracaso que les costase a los cerdos poco en términos de vidas o recursos. En el instante en que los ultras sospechasen que se estaba intentando poseer una de sus valiosas naves, reforzarían su seguridad a gran escala, o bien abandonarían el sistema en masa. No, el ataque tendría que ser rápido y tendría que triunfar a la primera. 

			H le dijo a Escorpio que ya había realizado un buen número de simulaciones de estrategias de robo, y que había llegado a la conclusión de que el mejor momento era cuando la abrazadora lumínica ya estaba en fase de partida. Sus estudios habían demostrado que era entonces cuando los ultras eran más vulnerables y cuando más probable era que descuidaran sus medidas de seguridad habituales. Sería incluso mejor seleccionar una nave a la que no le hubiera ido muy bien en los habituales intercambios comerciales, ya que estas eran las naves que tenían más probabilidades de haber vendido algunos de sus sistemas de defensa o blindaje como garantía subsidiaria. Ese era el tipo de trato que los ultras se guardaban para sí, pero H ya había colocado espías en los encaminadores que atestaban los estacionamientos y había interceptado y filtrado los diálogos comerciales de los ultras. Le mostró a Escorpio las últimas transcripciones, pasó de largo las resmas de argot comercial y destacó los tratos lucrativos. En el proceso, atrajo la atención de Escorpio hacia una nave que ya estaba en el espacio de Yellowstone y a la que no le había ido bien en las últimas rondas. 

			—A la nave en sí no le pasa nada —dijo H bajando la voz y adoptando un tono confidencial—. Técnicamente sana, o al menos nada que no se pudiera arreglar de camino a Delta Pavonis. Creo que esa podría ser la nuestra, Escorpio. —Hizo una pausa—. Incluso he tenido unas palabras con Lasher... ¿Tu segundo? Es consciente de mis intenciones y le he pedido que reúna un pelotón de asalto para la operación, unos cuantos cientos de los mejores. No tienen por qué ser cerdos, aunque sospecho que muchos de ellos lo serán. 

			—Espere, espere —Escorpio levantó el torpe muñón que tenía por mano—. Ha dicho Lasher. ¿Cómo cojones conoce a Lasher? 

			H parecía más divertido que irritado. 

			—Esta es mi ciudad, Escorpio. Conozco a todos y todo lo que hay en ella. 

			—Pero Lasher... 

			—Te sigue siendo tan encarnizadamente leal como siempre, sí. Soy consciente de eso y no he intentado volverlo contra ti. Era admirador tuyo antes de convertirse en tu segundo, ¿no es cierto? 

			—No sabe una mierda de Lasher. 

			—Sé lo suficiente, sé que se mataría si usted diese la orden. Y como ya le he dicho, no hice ningún esfuerzo por conseguir lo contrario. Yo... anticipé su consentimiento, Escorpio. Eso es todo. Anticipé que usted aceptaría mi petición y haría lo que le pido. Le dije a Lasher que usted ya le había ordenado que reuniera el ejército, y que yo solo estaba transmitiendo la orden. Así que me tomé la libertad. Lo admito. Como ya he insinuado, estos no son tiempos para hombres que dudan. Y nosotros no somos hombres que duden, ¿verdad? 

			—No... 

			—Ese es el espíritu. —Le dio una palmada en el hombro con un gesto de bulliciosa camaradería—. La nave es la Hijo de Eldritch, de la aureola comercial de las Industrias Macro Hektor. ¿Cree que usted y Lasher pueden capturarla, Escorpio? ¿O me he dirigido a los cerdos equivocados? 

			—Que lo jodan, H. 

			El hombre sonrió radiante. —Lo tomaré como un sí. —No he terminado. Yo elijo a mi equipo. No solo a Lasher sino a todos los que yo diga. No importa en qué sitio del Mantillo estén, no importa en qué mierda 

			estén metidos ni la mierda que hayan hecho, usted me los consigue. ¿Entendido? —Haré lo que pueda. Tengo mis límites. —Bien. Y cuando haya terminado, cuando haya puesto a disposición de Clavain una nave... 

			—Viajará en esa misma nave. Verá, no hay otra forma. ¿De verdad pensó que podría volver a fundirse en la sociedad Stoner? Puede salir de aquí ahora mismo, con todas mis bendiciones, pero no pienso darle mi protección. Y por muy leal que sea Lasher, la Convención ha olido la sangre. No hay razón para que se quede atrás, al igual que no hay razón para que Antoinette y Xavier se queden aquí. Como ellos, si es inteligente, se irá con Clavain. 

			—Está hablando de abandonar Ciudad Abismo. 

			—Todos debemos tomar decisiones en la vida, Escorpio. No siempre son fáciles. No las que cuentan, en cualquier caso. —H agitó la mano con gesto despectivo—. No tiene que ser para siempre. Usted no nació aquí, como tampoco nací yo. La ciudad seguirá aquí dentro de cien o doscientos años. Quizá no tenga el mismo aspecto que ahora pero, ¿qué importa? Puede que sea mejor, o peor. Sería cosa suya encontrar su lugar en ella. Por supuesto, quizá para entonces no desee volver. 

			Escorpio volvió a mirar las líneas de argot comercial que rodaban ante sus ojos. —¿Y esa nave... la que ha descubierto...? —¿Sí? —Si la tomara y se la diera a Clavain, y luego decidiera quedarme a bordo... 

			Hay algo en lo que insistiría. H se encogió de hombros. —Una o dos exigencias por su parte no serían excesivas. ¿Qué es lo que quiere? —Ponerle nombre. Se convierte en la Luz del Zodíaco. Y no es negociable. H lo miró con un interés frío y distante. —Estoy seguro de que Clavain no pondría objeciones. ¿Pero por qué ese nombre? ¿Significa algo para usted? Escorpio dejó la pregunta sin respuesta. 


			Después, mucho después, cuando supo que la nave se había ido, que la habían capturado, que habían expulsado a su tripulación y habían salido disparados del sistema rumbo a la estrella Delta Pavonis, alrededor de la cual orbitaba un mundo del que él apenas había oído hablar llamado Resurgam, H salió a uno de los balcones situados en el nivel medio del Château des Corbeaux. Una brisa cálida le pegó el borde de la túnica a los pantalones. Respiró hondo varias veces, saboreó los aromas a ungüentos y especias de ese aire. Allí el edificio todavía estaba dentro de la burbuja de atmósfera respirable que vomitaba el abismo por medio del enfermo Lilly, el inmenso mecanismo de bioingeniería que los combinados habían instalado durante su breve y feliz inquilinato. Era de noche, y por algún extraño alineamiento de ánimo personal y condiciones ópticas exteriores se encontró con que Ciudad Abismo era de una belleza extraordinaria, esa belleza que todas las ciudades humanas tienen la obligación de mostrar en algún punto de su vida. La había visto sufrir tantos cambios... Pero no eran nada comparados con los cambios que había vivido él. 

			Está hecho, pensó. 

			Ahora que la nave ya iba de camino, ahora que había ayudado a Clavain en su misión, por fin había hecho la buena obra más grande e incontrovertible de su vida. No era, supuso, un desagravio adecuado para todo lo que había realizado en el pasado, para todas las crueldades que había infligido, para todas las amabilidades que había omitido. Ni siquiera era suficiente para expiar su fracaso a la hora de rescatar a la larva atormentada antes de que la Mademoiselle lo venciera por la mano. Pero era mejor que nada. 

			Cualquier cosa era mejor que nada. 

			El balcón se extendía por un costado negro del edificio, bordeado solo por el más bajo de los muros. Caminó hasta el borde. La brisa cálida (no muy distinta de la exhalación constante de un animal) ganaba fuerza, hasta que en realidad dejó de ser una brisa. Mucho más abajo, tanto que los kilómetros mareaban, la ciudad se abría en chorros enmarañados de luz, como el cielo sobre su ciudad natal después de uno de los reñidos combates aéreos que recordaba de su juventud. 

			Había jurado que cuando por fin alcanzara la expiación, cuando al fin encontrase una obra que pudiera contrarrestar algunos de sus pecados, terminaría con su vida. Mejor terminar con las cuentas sin saldar del todo que arriesgarse a cometer algo todavía peor en el futuro. El poder para hacer el mal todavía anidaba en su interior, lo sabía; yacía enterrado en lo más profundo y llevaba muchos años sin surgir, pero aún estaba allí, tenso, acurrucado, esperando, como una hamadríade. El riesgo era demasiado grande. 

			Miró abajo, intentaba imaginarse lo que se sentiría. Todo se acabaría en un momento, salvo por la lenta y elegante interpretación de la gravedad y la masa. Se habría convertido en poco más que un ejercicio de balística. Se acabaría la capacidad de sentir dolor; se acabaría el ansia de redención. 

			La voz de una mujer rompió la noche. 

			—¡No, H! 

			No volvió la vista, se limitó a permanecer en el borde. La hipnótica ciudad seguía tirando de él. 

			La joven cruzó el balcón. Sus zapatos repicaban sobre el suelo. H sintió que los brazos de ella se deslizaban por su cintura. Con dulzura, con gesto cariñoso, ella lo apartó del borde. 

			—No —le susurró—. No es así como acaba. Aquí no, ahora no. 
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			—Ahí tienes el coche para escapar —dijo el hombrecito moreno señalando con un gesto el solitario vehículo estacionado en la calle. 

			Thorn observó la sombra desplomada detrás de la ventanilla del coche. 

			—El conductor parece dormido. 

			—No lo está. —Pero por si acaso, el conductor de Thorn estacionó al lado del otro coche. Los dos vehículos tenían una forma idéntica, el diseño estándar patrocinado por el Gobierno. Pero el coche de la huida era más viejo y gris, y la lluvia formaba una película mate sobre los trozos desiguales de chapa reparada. Su conductor salió y esquivó los charcos para llegar al otro coche, luego golpeó con gesto rápido la ventanilla. El otro conductor bajó su cristal y los dos hablaron durante un minuto aproximadamente. El conductor de Thorn reforzaba sus argumentos con numerosas muecas y gestos de las manos. Luego volvió y entró con Thorn, murmurando por lo bajo. Quitó el freno de mano y su coche comenzó a alejarse con un siseo de las llantas. 

			—No hay ningún otro vehículo estacionado en esta calle —dijo Thorn—. Llama la atención esperar aquí. 

			—¿Preferirías que no hubiera ningún coche, una noche tan asquerosa como esta? 

			—No. Pero asegúrate de que ese cabrón perezoso tiene una buena historia, por si a los matones de Vuilleumier les da por venir a tener unas palabritas con él. 

			—Tiene una explicación, no te preocupes por eso. Cree que la parienta le está poniendo los cuernos. ¿Ves ese bloque residencial de allí? Lo está vigilando por si acaso aparece cuando se supone que tiene turno de noche. 

			—Entonces quizá debería despertar un poco. 

			—Le dije que tenía que parecer más vivo. —Doblaron una esquina a toda velocidad—. Relájate Thorn. Has hecho esto cien veces y hemos organizado una decena de reuniones locales en esta parte de Cuvier. La razón por la que me contratas es para que tú no tengas que preocuparte por los detalles. 

			—Tienes razón —dijo Thorn—. Supongo que son solo los nervios. 

			El hombre se echó a reír al oír eso. 

			—¿Tú, nervioso? 

			—Hay mucho en juego. No quiero decepcionarlos. No después de haber llegado tan lejos. 

			—No los vas a decepcionar, Thorn. No te dejarán. ¿Es que aún no te has dado cuenta? Te idolatran. —El hombre le dio a un interruptor del salpicadero e hizo que los limpiaparabrisas bombearan con renovado vigor—. Putos terraformadores, ¿eh? Como si no hubiéramos tenido lluvia suficiente en los últimos tiempos. Con todo, es bueno para el planeta, o eso dicen. Por cierto, ¿tú crees que el Gobierno está mintiendo? 

			—¿Sobre qué? —dijo Thorn. 

			—Esa cosa rara del cielo. 


			Thorn siguió al organizador al edificio designado. Lo llevaron por una serie de pasillos sin iluminar hasta que llegó a una gran habitación sin ventanas. Estaba llena de personas, todas ellas sentadas delante de un escenario improvisado con un podio. Thorn caminó entre ellos y se subió con destreza al escenario. Se oyó un pequeño aplauso, respetuoso pero sin llegar a resultar extático. Bajó la vista para mirar a los presentes y calculó que había unos cuarenta, como le habían prometido. 

			—Buenas noches —dijo Thorn. Plantó ambas manos en el podio y se inclinó hacia delante—. Gracias por venir esta noche. Agradezco los riesgos que han corrido todos ustedes. Les prometo que merecerá la pena. 

			Sus seguidores procedían de todas las profesiones y condiciones de la vida de Resurgam, salvo del corazón del Gobierno. No era que los funcionarios del Gobierno no intentaran a veces unirse al movimiento, ni que de vez en cuando no fueran sinceros. Pero permitirles entrar era un riesgo demasiado grande para la seguridad de la organización. Los filtraban mucho antes de que tuvieran la oportunidad de llegar a Thorn. En su lugar había técnicos, cocineros y camioneros, granjeros, fontaneros y maestros. Algunos eran muy ancianos y tenían recuerdos adultos de la vida en Ciudad Abismo, antes de que la Lorean los trajera a Resurgam. Otros habían nacido después del régimen de Girardieau, y para ellos ese período concreto, apenas menos escuálido que el presente, eran los «buenos tiempos», por difícil que fuera de creer. Había pocos que, al igual que Thorn, solo conservaran recuerdos infantiles del viejo mundo. 

			—¿Entonces es cierto? —preguntó una mujer desde la primera fila—. Dinos, Thorn, ya. Todos hemos oídos los rumores. Sácanos de la incertidumbre. 

			Él sonrió, paciente a pesar de la falta de respeto que mostraba aquella mujer hacia su guión. 

			—¿Y qué rumor sería ese, con exactitud? 

			La mujer se levantó y miró a su alrededor antes de hablar. 

			—Que las has encontrado, las naves. Las que nos van a sacar de este planeta. Y que también has encontrado la nave estelar, la que va a llevarnos de vuelta a Yellowstone. 

			Thorn no le respondió de forma directa. Miró por encima de las cabezas del público y se dirigió a alguien que estaba en la parte de atrás. 

			—¿Podrían poner la primera imagen, por favor? 

			Thorn se hizo a un lado para no bloquear la proyección que se emitía sobre la pared trasera, desconchada y manchada, de la habitación. 

			—Esta es una fotografía tomada hace veinte días exactamente —explicó—. No voy a decir todavía desde dónde se tomó. Pero podéis ver sin ayuda de nadie que es Resurgam y que la imagen debe de ser bastante reciente. ¿Veis lo azul que está el cielo, cuánta vegetación hay en primer término? Se nota que es suelo bajo, donde el programa de terraformación ha tenido más éxito. 

			El formato plano de la imagen mostró una perspectiva que bajaba hacia un estrecho cañón o desfiladero. Dos objetos lustrosos y metálicos estaban estacionados a la sombra, entre las paredes de roca, morro contra morro. 

			—Son lanzaderas —dijo Thorn—. Son grandes, superficie a órbita, cada una con una capacidad de unos quinientos pasajeros. No se puede juzgar muy bien el tamaño desde esta perspectiva, pero esa pequeña abertura negra de ahí es una puerta. La siguiente, por favor. 

			Cambió la imagen. Ahora era el propio Thorn el que se encontraba bajo el casco de uno de los trasbordadores, asomándose a la puerta que antes parecía diminuta. 

			—Bajé la pendiente. Yo tampoco podía creer que fueran reales hasta que me acerqué. Pero ahí están. Por lo que sabemos, están en perfecto estado de funcionamiento, en tan buen estado como el día en que bajaron. 

			—¿De dónde son? —preguntó otro hombre. —De la Lorean —dijo Thorn. —¿Y han estado aquí abajo todo este tiempo? No me lo creo. Thorn se encogió de hombros. —Están construidas para seguir funcionando. Antigua tecnología; se regenera sola. No como esas cosas nuevas a las que nos hemos acostumbrado. Estas lanzaderas son reliquias de una época en la que las cosas no se estropeaban, ni se gastaban ni quedaban obsoletas. Tenemos que recordar eso. 

			—¿Has estado dentro? Los rumores dicen que has estado dentro, incluso que hiciste que los trasbordadores se pusieran en marcha. —La siguiente. La imagen mostraba a Thorn, a otro hombre y a una mujer en la cubierta de 

			vuelo de la lanzadera, todos ellos sonriéndole a la cámara, los instrumentos iluminados tras ellos. 

			—Hizo falta mucho tiempo, muchos días, pero por fin conseguimos que la lanzadera nos hablara. No era que no quisiera tratar con nosotros, solo que nosotros nos habíamos olvidado de todos los protocolos que sus constructores habían supuesto que sabríamos. Pero como podéis ver, la nave es funcional, al menos en lo básico. 

			—¿Pueden volar? Thorn los miró muy serio. —No lo sabemos con seguridad. No tenemos razones para suponer que no puedan, pero hasta ahora solo hemos arañado la superficie de esas capas diagnósticas. Tenemos gente allí que está aprendiendo más y más cada día, pero lo único que podemos decir en este momento es que las lanzaderas deberían volar, dado cuanto sabemos sobre la maquinaria de la Belle Époque. 

			—¿Cómo los encontraste? —preguntó otra mujer. 

			Thorn bajó los ojos y ordenó sus pensamientos. 

			—Llevo toda mi vida buscando una forma de salir de este planeta —dijo. 

			—Eso no es lo que yo he preguntado. ¿Y si esos trasbordadores son una trampa del Gobierno? ¿Y si plantaron ellos las pistas que te llevaron hasta allí? ¿Y si están diseñados para matarte a ti y a tus seguidores, de una vez por todas? 

			—El Gobierno no sabe nada de ninguna forma de salir de este planeta —le dijo Thorn a la mujer—. Te lo digo yo. 

			—¿Cómo puedes estar tan seguro? 

			—Siguiente. 

			Thorn les mostró ahora una imagen de la cosa que había en el cielo, y esperó mientras el proyector se enfocaba y desenfocaba. Estudió la reacción de su público. Algunos de ellos ya habían visto esta imagen; algunos habían visto imágenes que mostraban lo mismo, pero con mucha menos resolución; algunos lo habían visto con sus propios ojos, como una leve mancha ocre en el cielo que perseguía a la puesta de sol como un cometa deforme. Les dijo que esta imagen era la última y la mejor que tenía disponible el Gobierno, según sus fuentes. 

			—Pero no es un cometa —dijo Thorn—. Eso es lo que dice el Gobierno, pero no es verdad. Tampoco es una supernova ni nada de lo que dicen los demás rumores que han lanzado. Han podido salirse con la suya y contar todas esas mentiras porque aquí abajo no hay muchas personas que sepan lo suficiente de astronomía como para darse cuenta de qué es esa cosa. Y a los que sí saben los han intimidado demasiado para que quieran hablar, saben que el Gobierno está mintiendo por una razón. 

			—¿Entonces qué es? —preguntó alguien. 

			—Si bien no tiene nada parecido a la morfología adecuada para ser un cometa, tampoco es algo ajeno a nuestro sistema solar. Se mueve contra las estrellas, un poco cada noche y se encuentra en la eclíptica junto con los demás planetas. Hay una explicación para eso, una explicación bastante obvia, la verdad. —Los miró a todos, seguro ya de que disponía de su atención—. Es un planeta, o más bien lo que solía ser un planeta. La mancha es lo que antes era un gigante gaseoso, el que nosotros llamamos Roc. Lo que estamos viendo es el cadáver destripado de Roc. El planeta está siendo destrozado, desmantelado, literalmente. —Thorn sonrió—. Eso es lo que el Gobierno no quiere que sepáis. Porque no hay nada que ellos puedan hacer. 

			Le hizo un gesto al de atrás. 

			—Siguiente. 

			Les mostró cómo había comenzado todo, algo más de un año antes. 

			—Tres mundos rocosos de tamaño medio fueron los primeros en ser desmantelados, los destrozaron máquinas autorreplicantes. Recogieron sus escombros, los procesaron y los propulsaron al otro lado del sistema, hacia el gigante gaseoso. Otras máquinas ya estaban esperando allí. Convirtieron tres de las lunas de Roc en gigantescas fábricas que consumían megatoneladas de escombros cada segundo y escupían componentes mecánicos muy organizados. Trazaron un arco de materia alrededor del gigante gaseoso, un inmenso anillo metálico de una densidad y fuerza increíbles. Lo podéis ver aquí, es muy vago pero tendréis que aceptar mi palabra de que tiene una espesura de una decena de kilómetros. Al mismo tiempo, estaban entrelazando tubos de materia similar en la propia atmósfera. 

			—¿Quién? —preguntó el otro hombre—. ¿Quién está haciendo esto, Thorn? 

			—No quién —dijo él—. Qué. Las máquinas no tienen un origen humano. El Gobierno está bastante seguro de eso. También tienen una teoría. Fue algo que hizo Sylveste. Hizo saltar una especie de disparador que las trajo aquí. 

			—¿Igual que debieron de hacer los amarantinos? 

			—Quizá —dijo Thorn—. Desde luego, hay especulaciones en esa línea. Pero no hay señales de que ya se haya desmantelado en algún momento algún otro planeta importante de este sistema, no hay brechas de resonancia en las órbitas a las que habría pertenecido un joviano. Pero claro, eso fue hace millones de años. Quizá los inhibidores lo limpiaron todo después de hacer el trabajo sucio. 

			—¿Inhibidores? —preguntó un hombre de barba en el que Thorn reconoció a un paleobotánico en paro. —Así es como llama el Gobierno a las máquinas alienígenas. No sé por qué, pero parece un nombre tan bueno como cualquier otro. —¿Y a nosotros qué nos harán? —preguntó una mujer con una dentadura extraordinariamente mala. 

			—No lo sé. —Thorn apretó los dedos alrededor del borde del podio. Había sentido el cambio de ánimo en la sala durante el último minuto. Siempre ocurría lo mismo cuando veían lo que estaba pasando. Los que sabían de la existencia del objeto en el cielo lo habían visto con alarma desde el comienzo de los rumores. Durante la mayor parte del año no había sido visible desde la latitud de Cuvier, donde seguía viviendo la mayor parte de la población. Pero nadie había supuesto que hubiera alguna probabilidad de que fuera una buena señal. Ahora había aparecido en el cielo vespertino y ya no se podía hacer caso omiso de su presencia. 

			Los expertos del Gobierno tenían sus propias ideas sobre lo que estaba pasando alrededor del gigante. Habían deducido, y acertado, que las actividades solo podían ser el resultado de fuerzas inteligentes y no el producto de algún disparatado cataclismo astronómico, aunque durante un tiempo se había considerado esa posibilidad. Una minoría consideraba probable que la entidad que estaba detrás de la destrucción fuese humana: los combinados, quizá, o un nuevo y beligerante grupo de ultras. Una minoría más pequeña y menos creíble pensaba que era la propia triunviro, Ilia Volyova, la que tenía que tener algo que ver con aquello. Pero la mayoría había tenido razón al deducir que la intervención alienígena era la explicación más probable, y que era de algún modo una respuesta a las investigaciones de Sylveste. 

			Pero los expertos del Gobierno solo habían tenido acceso a los datos más básicos. 

			No habían visto la maquinaria alienígena de cerca, como la había visto Thorn. Volyova y Khouri tenían sus propias teorías. En cuanto se terminó el arco, en cuanto el gigante quedó ceñido, se había 

			producido un cambio notable en las propiedades de la magnetosfera del planeta. 

			Se había establecido un intenso campo de cuatro polos, varios órdenes de magnitud más intenso que el campo natural del planeta. Bucles de flujo magnético se encrespaban entre las líneas de latitud que iban del ecuador al polo y que salían disparadas fuera de la atmósfera. Estaba claro que el campo era artificial y que solo lo podría haber producido un flujo de corriente que se transmitiera por conductores colocados a lo largo de esas líneas de latitud, grandes espirales de metal enroscadas alrededor del planeta, como el bobinado de un motor. 

			Ese era el proceso que Thorn y Khouri habían observado con sus propios ojos. Habían visto cómo se colocaban las espirales, incrustadas como bobinas en la atmósfera. Pero no tenían ni idea de a qué profundidad las habían colocado. El bobinado debía de hundirse bastante en el océano de hidrógeno metálico, a una profundidad suficiente para lograr una especie de acoplamiento por torsión con el núcleo rocoso, reducido pero inmensamente rico en metales, del planeta. Una fuerza de aceleración exterior transmitida al bobinado se transferiría al planeta en sí. 

			Mientras tanto, alrededor del planeta el arco orbital generaba un flujo de corriente de polo a polo que atravesaba al gigante y regresaba al arco vía el plasma magnetosférico. Los elementos de carga del anillo reaccionaban contra el campo en el que estaban incrustados y forzaban un pequeño cambio de impulso angular en el bobinado del motor. 

			De una forma imperceptible al principio, el gigante gaseoso comenzaba a rotar más rápido. 

			El proceso había continuado durante la mayor parte del año. El efecto había sido catastrófico: a medida que el planeta iba girando más y más rápido, había ido acercándose cada vez más a la velocidad crítica de disolución, y su propia fuerza de gravedad ya no pudo evitar que estallase. En menos de seis meses, la mitad de la masa de la atmósfera del planeta se había visto lanzada al espacio, expulsada hacia una nebulosa medio bella, medio repulsiva que rodeaba el planeta y que era visible desde Resurgam como una mancha del tamaño de un pulgar en el cielo vespertino. Ahora, la mayor parte de la atmósfera había desaparecido. Liberado del peso de las capas superiores que lo comprimían, el océano de hidrógeno líquido había vuelto al estado gaseoso y había liberado ráfagas de energía que se habían vuelto a bombear sin problemas hacia la maquinaria centrifugadora. El océano de hidrógeno metálico había sufrido un cambio de estado parecido, incluso más convulsivo. Eso también había formado parte del plan, ya que el gran proceso de desmantelamiento no había vacilado ni una vez. 

			Ahora lo único que quedaba era una cáscara de materia del núcleo, tectónicamente inestable, que giraba a una velocidad cercana a su punto de fragmentación. Las máquinas lo rodeaban en esos mismos instantes, procesando y refinando. En la nebulosa, revelada como nudos indefinidos de forma y densidad coherente, comenzaban a tomar forma otras estructuras, más grandes que mundos por méritos propios. 

			Thorn volvió a decir: 

			—No sé lo que está pasando. No creo que nadie lo sepa. Pero sí que tengo una idea: lo que han hecho hasta ahora ha sido muy jerárquico. Las máquinas son asombrosas, pero tienen límites. La materia tiene que salir de alguna parte, y ellas no pudieron empezar de inmediato a destrozar el gigante gaseoso. Tuvieron que fabricar las herramientas para hacerlo, y eso significó destrozar antes tres mundos más pequeños. Ya veis, necesitaban materias primas. La energía no parece ser un problema, quizá la pueden sacar directamente del vacío, pero es obvio que no pueden volver a condensarla y convertirla en materia con cierta precisión o eficacia. Así que tienen que trabajar por etapas, paso a paso. Ahora han destrozado un gigante gaseoso y han liberado quizá una décima parte de un uno por ciento de toda la masa útil de este sistema. Si nos basamos en lo que hemos visto hasta ahora, esa masa liberada se utilizará para hacer otra cosa. Qué, no lo sé. Pero estoy dispuesto a intentar adivinarlo. Solo hay un lugar al que ir ahora, solo una jerarquía por encima de un gigante gaseoso. Tiene que ser el sol. Creo que lo van a desmantelar. 

			—No hablas en serio —dijo alguien. 

			—Ojalá fuera así. Pero tiene que haber una razón para que no hayan destrozado Resurgam todavía. Y creo que es obvio. No tienen que hacerlo. Dentro de un tiempo, quizá mucho antes de lo que nos gustaría, no habrá necesidad de que se preocupen por él. Habrá desaparecido. Habrán destrozado este sistema solar. 

			—No... —exclamó alguien. 

			Thorn comenzó a responder, listo para trabajar sobre sus comprensibles dudas. No era la primera vez que pasaba por aquello y sabía que hacía falta un poco de tiempo para que asimilaran la verdad. Por eso les hablaba primero de los trasbordadores, para que tuvieran algo en lo que fijar sus esperanzas. Era el fin del mundo, les diría, pero eso no significaba que tuvieran que morir todos. Había una ruta de escape. Todo lo que necesitaban era valor para confiar en él, valor para seguirlo. 

			Pero entonces Thorn se dio cuenta de que la persona había dicho «no» por una razón muy diferente. No tenía nada que ver con su presentación. Era la policía. Estaban entrando por la puerta. «Actúa como lo harías si pensaras que tu vida está en peligro», le había dicho Khouri. «Tiene que parecer del todo creíble. Si esto va a funcionar, y tiene que funcionar, por todos, tienen que creer que te han arrestado sin ningún conocimiento previo de lo que pasaba. Será mejor que luches, Thorn, y que te prepares para que te hagan daño». 

			Thorn saltó del podio. Los policías estaban enmascarados, irreconocibles. Entraron con los atomizadores y pacificadores preparados, se movieron entre un público aturdido y asustado, con movimientos bruscos y sin ninguna comunicación audible. Chocó contra el suelo y salió disparado hacia la ruta de escape, la que lo llevaría al coche que tenía listo para escapar a unas dos manzanas de distancia. Haz que parezca real. Haz que parezca muy real, joder. Oyó que las sillas arañaban el suelo cuando la gente se levantó o intentó levantarse. El crujido de las granadas de gas del miedo y el zumbido brusco de las pistolas paralizadoras llenaron la sala. Oyó que alguien gritaba, seguido por el sonido de una armadura contra un hueso. Había habido un momento de calma casi total, pero ya se había terminado. La sala entera estalló en un frenesí aterrado cuando todo el mundo intentó escapar. 

			Su salida estaba bloqueada. La policía también entraba por allí. 

			Thorn giró en redondo. La misma historia por el otro lado. Empezó a toser, sintió que el pánico se elevaba en él de forma inesperada, como una necesidad repentina de estornudar. El efecto del gas del miedo era tan absoluto que quiso meterse en una esquina y acurrucarse en lugar de luchar. Pero Thorn luchó contra ello. Agarró una de las sillas y la levantó como si fuese un escudo cuando la policía se precipitó hacia él. 

			Lo siguiente que supo era que estaba de rodillas y luego con las manos apoyadas en el suelo, y que la policía le pegaba con palos, empuñados con la pericia necesaria para provocarle magulladuras, pero sin romperle ningún hueso importante ni provocarle heridas internas. 

			Por el rabillo del ojo, Thorn vio otro grupo de policías arremetiendo contra la mujer de la mala dentadura. La señora desapareció bajo ellos, como un ser asaltado por una bandada de grajos. 


			Mientras esperaba a que el cantante terminara de construirse, el supervisor escarbó juguetón entre los estratos de recuerdos de sus anteriores reencarnaciones. 

			El supervisor no existía en una única máquina inhibidora. Eso significaría una concentración demasiado vulnerable de pericia. Pero cuando se traía un enjambre al lugar en el que se requería una limpieza local (lo habitual era un volumen de espacio de no más de unas cuantas horas luz de anchura), se generaba una inteligencia distribuida a partir de muchas submentes algo menos inteligentes. Las comunicaciones se desplazaban a la velocidad de la luz y unían los elementos necios para así entrelazar pensamientos lentos y seguros. Se asignaba un procesamiento más rápido a unidades individuales. Los procesos mentales más amplios del supervisor eran pausados por necesidad, pero esa era una limitación que nunca había perjudicado a los inhibidores. Y tampoco habían intentado nunca entretejer los subelementos de un supervisor con canales de comunicación superluminares. Había demasiadas advertencias en el archivo referidas a los riesgos de tales experimentos, especies enteras que habían quedado borradas de la historia galáctica por un solo y absurdo episodio de violación de la causalidad. 

			El supervisor no solo era lento y estaba distribuido. También era temporal, solo se le permitía lograr una conciencia fugaz. Ya cuando tuvo conciencia de su identidad supo con una lúgubre sensación de fatalidad que moriría una vez cumplidas sus obligaciones. Pero no sentía amargura por la inevitabilidad de su destino, incluso después de examinar con todo cuidado los recuerdos de sus anteriores apariciones, recuerdos establecidos durante otras limpiezas. Así tenían que ser las cosas, nada más. La inteligencia, hasta la inteligencia mecánica, era algo que no se podía permitir que infectase la galaxia hasta que se hubiera evitado la crisis inminente. La inteligencia era, de una forma bastante literal, su peor enemigo. 

			Se encontró recordando algunas de las anteriores limpiezas. Por supuesto, en realidad no había sido el mismo supervisor el que había dirigido esos episodios de extinción. Cuando los enjambres de inhibidores se encontraban, que era en muy pocas ocasiones, se intercambiaban conocimientos de los últimos golpes y brotes, métodos y anécdotas. En los últimos tiempos esas reuniones se habían hecho más escasas, y por eso en los últimos quinientos millones de años solo se había hecho una añadidura significativa a la biblioteca de técnicas estrellicidas. Los enjambres, aislados unos de otros durante tanto tiempo, reaccionaban con cautela cuando se encontraban. Incluso había rumores de diferentes facciones de inhibidores que se enfrentaban por los derechos de extinción. 

			Desde luego, no cabía duda de que algo había ido mal desde los viejos tiempos, cuando los golpes se realizaban de forma limpia y metódica y no se escapaba por la red ningún brote importante. El supervisor no pudo evitar sacar ciertas conclusiones. La gran máquina que abarcaba toda la galaxia y que intentaba contener el desarrollo de la inteligencia, la máquina de la que el supervisor era una parte obediente, estaba fracasando. La inteligencia estaba empezando a filtrarse por las ranuras y amenazaba con infectarlo todo. La situación, desde luego, había empeorado en los últimos millones de años, y, sin embargo, no era nada comparado con los trece giros galácticos (los tres mil millones de años) que había por delante, antes de que llegara el momento de la crisis. El supervisor tenía graves dudas, no sabía si se podría reprimir la inteligencia hasta entonces. Ya casi era suficiente para hacerle renunciar ahora y dejar que esta especie en concreto quedara sin limpiar. Después de todo, eran vertebrados cuadrúpedos que respiraban oxígeno. Mamíferos. Sentía un eco distante de familiaridad, algo que nunca lo había inquietado cuando estaba extinguiendo bolsas de gas que respiraban amoníaco o insectoides con púas. 

			El supervisor se obligó a dejar atrás este ánimo. Con toda probabilidad, ese era el tipo de pensamientos que estaba haciendo disminuir el porcentaje de éxitos de las limpiezas. No, los mamíferos morirían. Ese era el camino y así sería. El supervisor contempló la extensión de sus trabajos alrededor de Delta Pavonis. 

			Sabía de la limpieza anterior, la eliminación de las especies de aves que habían sido los últimos en habitar este sector local del espacio. Era probable que los mamíferos ni siquiera hubieran evolucionado aquí, lo que significaba que esta solo sería la fase uno de una limpieza más prolongada. El último lote había hecho una auténtica chapuza, pensó. Claro, siempre existía el deseo de realizar una limpieza con el mínimo daño posible al medioambiente. Los mundos y los soles no debían convertirse en armas a menos que fuera inminente un brote de clase tres, e incluso en ese caso debía evitarse siempre que fuese posible. Al supervisor no le gustaba infligir una devastación innecesaria. Tenía muy presente la ironía que suponía pensar que ahora estaban destrozando estrellas, cuando todo el sentido de su trabajo era evitar una destrucción mayor tres mil millones de años después. Pero lo hecho, hecho estaba. Tenía que tolerarse una cierta cantidad de daño adicional. 

			Un poco sucio. Pero así, reflexionó el supervisor, era la «vida». 

			La inquisidora contempló Cuvier, empapado por la lluvia. Su propio reflejo 

			rondaba más allá de la ventana, una figura espectral que acechaba sobre la ciudad. 

			—¿Podrá con este, señora? —le preguntó el guardia que lo había traído. 

			—Me las arreglaré —dijo ella sin volverse todavía—. Si no puedo, usted solo está a una habitación de aquí. Quítele las esposas y luego déjenos solos. 

			—¿Está segura, señora? 

			—Quítele las esposas. 

			El guardia abrió de un tirón las tiras de plástico. Thorn estiró los brazos y se tocó la cara con gesto nervioso, como un artista que comprobara una pintura que quizá no se hubiera secado todavía. 

			—Ya puede irse —dijo la inquisidora. 

			—Señora —respondió el guardia y luego cerró la puerta tras él. 

			Había un asiento esperando a Thorn, que se derrumbó sobre él. Khouri siguió mirando por la ventana, con las manos juntas a la espalda. La lluvia caía en grandes cortinas del saliente que sobresalía por encima de la ventana. El cielo nocturno era una bruma sin rasgos de un color intermedio entre el rojo y el negro. Esa noche no había estrellas, ninguna señal inquietante en el cielo. 

			—¿Le han hecho daño? —preguntó ella. 

			Él recordó que tenía que mantenerse en su papel. 

			—¿Y a usted que le parece, Vuilleumier? ¿Que me lo he hecho solo porque me gusta ver sangre? 

			—Sé quién es usted. 

			—Yo también, soy Renzo. Felicidades. 

			—Usted es Thorn. Llevan mucho tiempo buscándolo. —La voz de la mujer se elevó un poco más de lo habitual—. Es usted muy afortunado, ¿lo sabe? 

			—¿De veras? 

			—Si lo hubiera encontrado Antiterrorismo, a estas alturas estaría en el depósito. Quizá en varios depósitos. Por fortuna, la policía que lo arrestó no tenía ni idea de con quién estaba tratando. Dudo que me creyeran si se lo dijera, con franqueza. Thorn es como la triunviro para ellos, una figura mítica que inspira repulsión. Creo que estaban esperando un gigante entre los hombres, alguien que podría destrozarlos con las manos desnudas. Pero usted es un hombre de aspecto normal que podría pasar desapercibido en cualquier calle de Cuvier. 

			Thorn se revolvió la boca con la punta de un dedo. 

			—Me disculparía por tamaña desilusión si fuese Thorn. 

			La mujer se volvió y se acercó a él. Su porte, su expresión, incluso el aura que emitía, no era la de Khouri. Thorn experimentó un terrible momento de duda, se le ocurrió por un instante que quizá todo lo que había ocurrido desde su último encuentro allí había sido una fantasía, que no existía ninguna Khouri. 

			Pero Ana Khouri era real. Le había contado sus secretos, no solo acerca de su identidad y de la identidad de la triunviro, sino los dolorosos secretos que ocultaba en el fondo de su ser, los que se referían a su marido y el cruel modo en que los habían separado. Jamás dudó ni por un instante que ella todavía seguía terriblemente enamorada de aquel hombre. Al mismo tiempo, él quería con desesperación que ella se apartara de su pasado, quería hacerla comprender que tenía que aceptar lo que había ocurrido y seguir adelante. Eso le hacía sentirse mal porque sabía que había una vena de autojustificación en lo que quería hacer, que no era todo (o ni siquiera en su mayor parte) por ayudar a Khouri. También quería hacerle el amor. Se despreciaba por ello, pero el deseo seguía allí. 

			—¿Puede ponerse en pie? —le preguntó ella. —Entré aquí caminando. —Entonces venga conmigo. No intente nada, Thorn. Lo pasará muy mal si lo hace. —¿Qué quiere de mí? —Hay un asunto que tenemos que discutir en privado. —A mí este sitio me parece bien —dijo él. —¿Le gustaría que lo entregase a Antiterrorismo, Thorn? Sería muy fácil arreglarlo. Estoy segura de que les encantaría verlo. 

			La inquisidora lo llevó a la sala que recordaba de su primera visita, con las paredes cubiertas de estanterías atestadas de papeleo que sobresalía por todas partes. Khouri cerró tras ella la puerta, que quedó bien sellada, hermética, y luego extrajo un delgado cilindro plateado del tamaño de un puro de un cajón del escritorio. Lo sostuvo en alto y lo fue girando poco a poco por el centro de la habitación mientras las diminutas luces enterradas en el puro parpadeaban y cambiaban de rojo a verde. 

			—Estamos a salvo —dijo ella después de que las luces siguieran de color verde durante tres o cuatro minutos—. Últimamente he tenido que tomar más precauciones. Metieron un micrófono aquí cuando subí a la nave espacial. 

			Thorn dijo: —¿Se enteraron de muchas cosas? —No. Era un mecanismo bastante tosco, y para cuando volví ya estaba defectuoso. Pero lo han vuelto a intentar desde entonces, algo un poco más sofisticado. No puedo arriesgarme, Thorn. —¿Quién es? ¿Otra rama del Gobierno? —Quizá. Incluso podría ser esta. Les prometí la cabeza de la triunviro en bandeja de plata y no he cumplido. Alguien está empezando a sospechar. —Me tienes a mí. —Sí, así que supongo que hay algún consuelo. Oh, mierda. —Era como si solo entonces se hubiera dado cuenta de verdad—. Mira cómo te han puesto, Thorn. Siento tanto que hayas tenido que pasar por esto... —De otro cajón sacó un pequeño botiquín. Vertió un poco de desinfectante en una bolita de algodón y lo apretó contra la ceja partida del hombre. 

			—Eso duele —dijo Thorn. El rostro de Khouri estaba muy cerca del suyo. Podía verle cada poro, y al estar tan 

			cerca podía mirarla a los ojos sin tener la sensación de que los estaba clavando en ella. —Dolerá. ¿Te dieron una buena paliza? —Nada que tus amigos de abajo no me hayan hecho antes. Sobreviviré, creo. 

			—Hizo una mueca—. Fueron bastante implacables. 

			—No se les dio ninguna orden especial, solo el chivatazo habitual. Lo siento, pero tenía que ser así. Si un solo detalle de tu arresto parece orquestado, estamos acabados. 

			—¿Te importa si me siento? 

			Khouri lo ayudó a llegar a una silla. 

			—Siento que se haya tenido que herir también a otras personas. 

			Thorn recordó a los policías que arremetieron contra la mujer de la mala dentadura. 

			—¿Puedes asegurarte de que todos salgan bien de esta? 

			—No detendrán a nadie. Forma parte del plan. 

			—Hablo en serio. Esas personas no merecen sufrir solo porque tuviera que haber testigos, Ana. 

			Ella le aplicó más desinfectante. 

			—Van a sufrir un huevo más si esto no funciona, Thorn. Nadie pondrá un pie en esas lanzaderas a menos que confíen en ti para que los guíes. Merece la pena sufrir un poco ahora si eso significa no morir más tarde. —Como si quisiera enfatizar su argumento, Khouri le apretó la bolita de algodón contra la ceja. Thorn gruñó al sentir el incómodo pinchazo. 

			—Esa es una forma muy fría de ver las cosas —dijo—. Empiezo a pensar que has pasado más tiempo con esos ultras de lo que me has dicho. 

			—No soy ninguna ultra, Thorn. Yo los utilicé a ellos. Ellos me utilizaron a mí. Eso no nos convierte en lo mismo. —Cerró el botiquín y lo volvió a meter con brusquedad en el escritorio—. Intenta tener eso presente, ¿quieres? 

			—Lo siento. Es solo que todo este puñetero asunto es tan brutal, joder... Estamos tratando a la gente de este planeta como si fueran ovejas, pastoreándolas a donde sabemos que es mejor para ellos. No confiamos en que sean capaces de tomar sus propias decisiones. 

			—No tienen tiempo para tomar una decisión, ese es el problema. Me encantaría hacer esto de una forma democrática, de verdad. Nada me gustaría más que tener la conciencia tranquila. Pero eso no es posible. Si la gente supiera lo que les va a pasar, que lo que les espera, aparte de permanecer en este puto planeta condenado, es un viaje a una nave estelar que resulta que ha sido consumida y transformada por el cuerpo de su antiguo capitán, infectado por la plaga, y que, por cierto, resulta que es un asesino completamente desquiciado, ¿crees que va a haber una estampida para llegar a esos trasbordadores? Si a eso le añadimos que la que despliegue la alfombra roja cuando lleguen allí será la triunviro Ilia Volyova, la figura más odiada de Resurgam, yo creo que habrá un montón de personas que digan: «gracias, pero no, gracias». ¿No te parece? 

			—Por lo menos habrán tomado su propia decisión. 

			—Ya. Menudo consuelo va a ser ese cuando contemplemos cómo los incineran. Lo siento, Thorn, pero ahora pienso hacerlo en plan zorra y ya me preocuparé por la ética más tarde, cuando hayamos salvado unas cuantas vidas. 

			—No los salvarás a todos ni siquiera si funciona tu plan. 

			—Lo sé. Podríamos, pero no lo haremos. Es inevitable. Hay doscientas mil personas ahí fuera. Si empezáramos ahora, podríamos sacarlos a todos de este planeta en seis meses, aunque es más probable un año, dadas todas las variables. Pero incluso así, quizá no sea tiempo suficiente. Creo que tendré que considerarlo un éxito si salvamos solo a la mitad. Quizá menos, no lo sé. —La mujer se frotó la cara, de repente parecía mucho más vieja y cansada que antes—. Estoy intentando no pensar en lo mal que podría ir todo. 

			Sonó el teléfono negro de su escritorio. Khouri lo dejó sonar unos segundos con un ojo puesto en el cilindro plateado. Las luces siguieron de color verde. Le hizo un gesto a Thorn para que se quedara callado y cogió el pesado auricular negro que luego apoyó en un lado de la cabeza. 

			—Vuilleumier. Espero que sea importante. Estoy entrevistando a un sospechoso en la investigación sobre Thorn. 

			La voz del otro lado del teléfono le contestó algo. Khouri dejó escapar un suspiro y luego cerró los ojos. La voz siguió hablando. Thorn no oía ninguna de las palabras que se pronunciaban, pero le llegó lo suficiente del tono para que quedara clara una cierta desesperación creciente. Al parecer, alguien estaba intentando explicar algo que había salido muy mal. La voz alcanzó un crescendo y luego se quedó callada. 

			—Quiero los nombres de los implicados —dijo Khouri y luego devolvió el auricular a la horquilla. Luego miró a Thorn. —Lo siento. —¿Por qué? —Han matado a alguien, cuando la policía interrumpió la reunión. Murió 

			hace unos minutos. Una mujer... Él la detuvo. —Sé a quién te refieres. Khouri no dijo nada. El silencio llenó la habitación, amplificado y atrapado por las masas de papeleo que los rodeaban; vidas anotadas y documentadas con una 

			precisión paralizadora, y todo con el fin de suprimirlas. —¿Sabías su nombre? —preguntó Khouri. —No. Solo era una seguidora. Solo era alguien que quería encontrar la forma de abandonar Resurgam. —Lo siento. —Khouri estiró el brazo por encima del escritorio y le cogió la mano—. Lo siento. Hablo en serio, Thorn. No quería que empezara así. A pesar de sí mismo, él lanzó una carcajada que sonaba a falsa. —Bueno, lo consiguió, ¿no? Lo que quería. Una forma de salir de este planeta. 

			Ha sido la primera. 

		

	


	
		
			25 

			Embutida en una coraza negra, Skade recorrió a grandes zancadas la nave que ahora era suya por completo. De momento estaban a salvo, tras haber pasado desapercibidos por el último anillo de defensas del perímetro demarquista. Ya no había nada entre la Sombra Nocturna y su destino, salvo años luz vacíos. 

			Skade frotó los dedos de acero contra la capa metálica del pasillo, le encantaba la lustrosa conjunción de cosas artificiales. Durante un tiempo la nave había llevado el hedor de propietario de Clavain, e incluso después de su deserción había tenido que vérselas con Remontoire, el simpatizante y aliado de Clavain. Pero ahora habían desaparecido los dos y ella podía considerar suya por derecho propio la Sombra Nocturna. Podía, si eso quería, cambiarle el nombre y darle otro de su gusto, o quizá desechar la idea entera de darle un nombre a la nave, algo tan firmemente opuesto al pensamiento combinado. Pero Skade pensó que había un placer perverso en mantenerlo. Sería divertido volver la valiosa arma de Clavain contra él, y esa diversión sería todavía más dulce si esa arma aún llevaba el apelativo que él le había conferido. Sería la humillación definitiva, una generosa compensación por todo lo que le había hecho. 

			Y sin embargo, a pesar de todo lo que despreciaba lo que él había hecho, no podía negar que se estaba acostumbrando al nuevo estado de su cuerpo de un modo que la habría alarmado semanas antes. Su coraza se estaba convirtiendo en ella. Admiraba su forma en el destello de mamparas y portales. La torpeza final ya había desaparecido, y en la privacidad de su alojamiento pasaba largas horas divirtiéndose con asombrosos trucos de fuerza, destreza y malabarismos. La coraza estaba aprendiendo a anticipar sus movimientos, a liberarse de la necesidad de esperar a que las señales se arrastrasen columna arriba o abajo. Skade tocaba fugas en un holoclavicordio con una mano, a la velocidad del rayo; sus dedos enfundados en guanteletes se convertían en una mancha borrosa de metal, tan rápida y letal como una trilladora. La Tocata en re, de alguien llamado Bach, se derrumbaba bajo su dominio. Se convertía en un rápido estallido de sonido, como el fuego de una pistola de repetición, que requería un posproceso neuronal para separarlo y convertirlo en algo parecido a la música. 

			Todo era una distracción, por supuesto. Skade quizá se hubiera deslizado a través de la última línea defensiva demarquista, pero en los últimos tres días había comenzado a ser consciente de que quizá sus dificultades podrían no haber terminado del todo. Había algo siguiéndola, algo que salía del sistema de Yellowstone con una trayectoria muy parecida. Ya era hora, decidió, de que compartiera la noticia con Felka. La Sombra Nocturna estaba en silencio. Las pisadas de Skade eran todo lo que oía al dirigirse hacia la bodega de sueño. Sonaban fuertes y regulares, como martillos en una fundición. La nave estaba acelerando a dos gravedades, la maquinaria de supresión de inercia funcionaba en silencio y con suavidad, pero para Skade caminar no requería mayor esfuerzo. 

			Había congelado a Felka poco después de que le llegara la noticia de su más reciente fracaso. En ese momento había quedado claro, tras realizar un escrutinio de los nuevos objetos que rodeaban Yellowstone, que Clavain la había esquivado de nuevo; que Remontoire y el cerdo no solo no habían conseguido capturarlo, sino que además ellos también habían sido víctimas de bandidos locales. Habría sido atractivo en ese punto asumir que el propio Clavain estaba muerto, pero ya había cometido ese error con anterioridad y no estaba dispuesta a caer otra vez en la misma trampa. Por eso precisamente había conservado a Felka, como moneda de cambio que pudiera utilizar en futuras negociaciones con Clavain. Sabía lo que pensaba él de Felka. 

			No era cierto, pero no importaba. 

			Skade había tenido intención de volver al Nido Madre tras completar su misión pero su fracaso a la hora de matar a Clavain la había obligado a reconsiderar su postura. La Sombra Nocturna era capaz de continuar hacia el espacio interestelar, y cualquier problema técnico menor se podía solucionar de camino a Delta Pavonis. El maestro de obra tampoco necesitaba su supervisión directa para terminar de construir la flota de evacuación. Una vez que la flota estuviera lista para el vuelo y equipada con maquinaria de supresión de inercia, parte de ella seguiría a Skade hacia el sistema de Resurgam, mientras que el resto tomaría una dirección diferente cargada con evacuados dormidos. Una única cabeza nuclear descortezadora terminaría con el Nido Madre. 

			Skade intentaría recuperar las armas. Si fracasaba en su primer intento, solo tendría que esperar a que llegase su flota de apoyo. Serían naves estelares mucho más grandes que podrían llevar armamentos mayores que la Sombra Nocturna, incluso cañones pesados de aceleración. Una vez que entrara en posesión de las armas perdidas, se encontraría con el resto de la flota de evacuación en un sistema diferente, en la otra mitad del cielo, al otro lado de Delta Pavonis, tan lejos como pudieran llegar de la usurpación de los inhibidores. 

			Luego pondrían rumbo a un espacio incluso más profundo, a muchas docenas, quizá incluso cientos de años luz hacia el interior del plano galáctico. Era hora de decirle adiós al espacio solar local. No era muy probable que lo volvieran a ver jamás. 

			Las constelaciones cambiarán, pensó Skade, no solo por unos cuantos grados, sino lo suficiente para deformarlas por completo. Por primera vez en la historia, vivirían bajo cielos auténticamente alienígenas, sin que pudieran consolarlos las formas míticas de su infancia, esos alineamientos aleatorios de estrellas en los que la conciencia humana había grabado un significado. Y al mismo tiempo sabrían que esos cielos eran crueles, tan infestados de monstruos como cualquier bosque encantado. 

			Sintió que su peso cambiaba, como si estuviera en un navío bajo una repentina tempestad. Se estabilizó apretándose contra la pared y estableció un enlace con Jastrusiak y Molenka, sus dos expertos en el sistema de supresión de inercia. 

			¿Pasa algo? 

			Molenka, la mujer, respondió a la pregunta de Skade. 

			[Nada, Skade. Solo una pequeña burbuja de inestabilidad. Nada inesperado]. 

			Quiero saberlo si ocurre algo extraño, Molenka. Quizá necesitemos mucho más de este equipo, y quiero tener una confianza absoluta en él. 

			Ahora le tocó a Jastrusiak. 

			[Lo tenemos todo bajo control, Skade. La maquinaria está en condiciones de estado dos, perfectamente estable. Las pequeñas estabilidades se reducen a la media]. 

			Bien. Pero intentad mantener esas inestabilidades bajo control, ¿queréis? 

			Skade estuvo a punto de añadir que le aterraban, pero se lo pensó mejor. No debía revelarles sus miedos a los demás, no cuando tantas cosas dependían de que aceptaran su liderazgo. Ya era bastante difícil hacer que los miembros de una mentalidad de colmena se sometieran a su voluntad, y su control se habría visto socavado ante la más leve insinuación de duda sobre sus habilidades. 

			No hubo más irregularidades en el campo. Satisfecha, continuó su camino hacia la bodega de sueño. 

			Solo estaban ocupadas dos de las arquetas de sueño frigorífico. Skade había instigado el ciclo del despertar de Felka seis horas antes. Ahora empezaba a abrirse la más cercana de las dos arquetas, la que exponía la forma inconsciente de la mujer. Skade se acercó más despacio a la arqueta y se agachó sobre sus piernas metálicas, hasta que estuvo al mismo nivel que Felka. El aura de diagnóstico de la arqueta le dijo que ya estaba solo durmiendo, sumida en un moderado estado REM. Observó que le temblaban los párpados y colocó la mano de acero en el antebrazo de Felka. La apretó con suavidad, y Felka gimió y cambió de postura. 

			Felka. Felka. Despierta ya. 

			Felka se fue recuperando poco a poco. Skade esperó con paciencia, contemplándola con algo parecido al afecto. 

			Felka. Tienes que entenderme. Estás saliendo de un sueño frigorífico. Llevas seis semanas congelada. Te sentirás incómoda y desorientada, pero desaparecerá. No tienes nada que temer. 

			Felka abrió los ojos y los guiñó con una mueca de dolor, ofendida incluso por la escasa iluminación azul de la bodega de sueño. Gimió de nuevo e intentó salir de la arqueta, pero el esfuerzo era demasiado para ella, sobre todo por debajo de las dos gravedades. 

			Tranquila. 

			Felka murmuró y balbució una serie de sonidos, una y otra vez, hasta que formaron palabras reconocibles. 

			—¿Dónde estoy? 

			A bordo de la Sombra Nocturna. Te acuerdas, ¿no? Fuimos tras Clavain, al sistema interno. —Clavain... —No dijo nada más durante diez o quince segundos, antes de añadir—: ¿Muerto? No creo, no. Felka consiguió abrir los ojos un poco más. —Cuéntame... qué pasó. Clavain nos engañó con la corbeta. Consiguió llegar al Cinturón Oxidado. Eso lo recuerdas, creo. Remontoire y Escorpio entraron tras él. Nadie más pudo ir, ellos eran los únicos que tenían alguna posibilidad de moverse por el espacio de Yellowstone sin que los descubrieran. No quise dejarte ir por razones obvias. A Clavain le importas, y eso hace que para mí seas muy valiosa. 

			—¿Rehén? 

			No, por supuesto que no. Solo una de nosotros. Clavain es el cordero que ha dejado el redil, no tú. El que queremos que vuelva es Clavain, Felka. Clavain es el hijo pródigo. 


			Fueron a la cubierta de vuelo de la Sombra Nocturna. Felka sorbía un caldo con sabor a chocolate en el que se habían vertido varias medichinas reconstituyentes. —¿Dónde estamos? Skade le mostró una imagen del campo estelar posterior, con una tenue estrella de un color amarillo rojizo destacada en verde. Esa era Épsilon Eridani, doscientas veces más apagada de lo que lo había estado desde la remota atalaya del Nido Madre. Ahora estaba diez millones de veces más apagada que el sol que ardía en el cielo de Yellowstone. Estaban en el auténtico espacio interestelar, por primera vez en la vida de Skade. 

			A seis semanas de Yellowstone, más de mil trescientas unidades astronómicas. La mayor parte del tiempo hemos mantenido las dos gravedades, lo que significa que ya hemos alcanzado un cuarto de la velocidad de la luz. A estas alturas, una nave convencional estaría luchando por llegar a una octava parte de la velocidad de la luz, Felka. Pero podemos hacerlo aún mejor si no queda más remedio. 

			Cosa que Skade sabía que era cierta, pero acelerar un poco más no supondría una gran ventaja práctica. La relatividad se aseguraba de eso. Una aceleración arbitraria elevada podía comprimir la duración subjetiva de su viaje a Resurgam, pero no supondría casi ninguna diferencia en el tiempo objetivo que consumía ese viaje. Y era el tiempo objetivo el único factor relevante en la visión de conjunto: alcanzar Resurgam seguiría llevando la misma cantidad de tiempo que si lo midiesen observadores externos, y más décadas todavía encontrarse con los otros elementos de la flota del éxodo. 

			Sin embargo, había otras razones para considerar un aumento en la aceleración. Y en el fondo, Skade pensaba en una peligrosa y atrayente posibilidad que cambiaría las reglas por completo. 

			—¿Y la otra nave? —preguntó Felka—. ¿Dónde está? 

			Skade ya le había hablado del navío que tenían detrás. Ahora aparecía en la pantalla un segundo círculo bisecado por dos finas líneas cruzadas, centrado casi con toda exactitud sobre el que demarcaba a Épsilon Eridani. 

			Ahí está. Es muy tenue, pero ahí hay una clara fuente de neutrinos tau y se está moviendo con el mismo rumbo que nosotros. 

			—Pero mucho más atrás —dijo Felka. 

			Sí. Tres o cuatro semanas por detrás de nosotros, con toda seguridad. 

			—Podría ser una nave comercial, ultras o algo, con una dirección similar. 

			Skade asintió. 

			He considerado esa posibilidad pero no me parece probable. Resurgam no es un destino muy popular entre los ultras y si esa nave se dirigiera a otra colonia en la misma parte del cielo, a estas alturas ya habríamos visto movimiento lateral. Y no lo hemos visto, nos sigue, Felka. 

			—Una persecución por la popa. 

			Sí, nos siguen de forma deliberada. Tienen una modesta ventaja táctica, ya sabes. Nuestra llama señala hacia ellos, la suya se aleja de nosotros. Puedo rastrearlos porque tenemos detectores de neutrinos de nivel militar, pero sigue siendo difícil. Pero a ellos no les hace falta mayor astucia para vernos. He separado nuestros haces impulsores en cuatro componentes y les he dado una pequeña compensación angular, pero solo tienen que detectar una cantidad diminuta de radiación filtrada para fijar nuestra posición. Sin embargo, nuestro neutrino es silencioso, y eso nos proporcionará una ventaja definitiva después del cambio, cuando tengamos que apuntar nuestra llama hacia Resurgam. Pero no llegaremos a eso. Esa nave no podrá cogernos jamás, por mucho que lo intente. 

			—La nave ya debería estar quedándose atrás —dijo Felka—. ¿No es cierto? 

			No. Hasta ahora ha mantenido dos gravedades todo el camino, desde que salió del Cinturón Oxidado. 

			—No sabía que las naves normales podían acelerar tanto. 

			No pueden, normalmente no. Pero hay métodos, Felka. ¿Sabes la historia de Irravel Velda? 

			—Por supuesto —dijo Felka. 

			Cuando estaba persiguiendo a Run Seven modificó su propia nave para conseguir dos gravedades. Pero lo hizo de forma basta, no mejorando la eficacia de sus motores combinados sino despojando su nave de todo, hasta dejar solo el esqueleto. Abandonó a todos sus pasajeros en un cometa para ahorrar masa. 

			—¿Y crees que esa otra nave está haciendo algo parecido? 

			No hay otra explicación. Pero no les servirá de nada. Incluso a dos gravedades no pueden cerrar la brecha que los separa de nosotros, y la brecha aumentará si incrementamos nuestro efecto de supresión de la inercia. No pueden llegar a las tres gravedades, Felka. Hay un límite en la masa de la que se puede despojar una nave antes de quedarse sin ella. Y ellos ya deben de estar muy cerca de ese límite. 

			—Debe de ser Clavain —dijo Felka. 

			Pareces muy segura. 

			—Nunca pensé que se rendiría, Skade. No es su estilo. Quiere esas armas con todas sus fuerzas y no va a dejar que tú pongas tus frías manos de acero en ellas sin luchar. Skade quería encogerse de hombros, pero la coraza no se lo permitía. Entonces confirma lo que siempre he sospechado, Felka. Clavain no es un racionalista. Es un hombre aficionado a los gestos, por muy inútiles o estúpidos que sean. Esto no es más que el gesto más grandioso y desesperado que ha hecho hasta la fecha. 


			Clavain se tropezó con la primera de las trampas de Skade a ochocientas unidades astronómicas de Yellowstone, cien horas luz después de cruzar. Llevaba tiempo esperando que ella intentara algo; de hecho, se habría sentido desilusionado y un poco alarmado si no lo hubiera hecho. Pero Skade no lo había decepcionado. 

			La Sombra Nocturna había sembrado minas a su paso. Durante unas cuantas semanas, Skade las había dejado caer desde la popa de su nave: zánganos pequeños, automatizados y con un alto nivel de autonomía para conseguir la máxima invisibilidad contra los sensores de exploración de Clavain. Los zánganos eran lo bastante pequeños para que Skade pudiera permitirse fabricarlos y desplegarlos a cientos, salpicando así de obstáculos ocultos el camino que debía seguir Clavain. 

			Los zánganos no tenían que ser muy listos ni tener un gran alcance. Skade podía estar bastante segura de la trayectoria que Clavain se vería obligado a seguir, de la misma forma que él estaba bastante seguro de la de ella. Incluso una pequeña desviación de la línea recta que unía a Épsilon Eridani con Delta Pavonis le costaría a Clavain unas valiosísimas semanas que retrasarían aún más su llegada. Ya estaba quedándose atrás y no quería incurrir en ningún retraso más si podía evitarlo. Así que Skade habría sabido que Clavain permanecería en el mismo rumbo, salvo por alguna desviación a corto plazo. 

			Aun así eso significaba que Skade seguía teniendo mucho espacio que cubrir. Las explosiones no eran un medio eficaz de infligir daño a una nave espacial salvo si se estaba a una distancia muy corta, ya que el vacío no propagaba las ondas de choque. Skade sabría que las posibilidades de que una de sus minas se acercara a menos de mil kilómetros de la nave de Clavain eran tan pequeñas que resultaban casi insignificantes, así que no tendría sentido poner cabezas nucleares descortezadoras. Clavain esperaba que las minas estuvieran diseñadas para identificar y atacar su nave a la típica distancia de segundos luz. Serían lanzamisiles de un solo uso, haces de partículas, con toda probabilidad. Eso era justo lo que habría hecho él si lo estuvieran persiguiendo en una nave parecida. 

			Pero Skade había utilizado descortezadores. Los había insertado, por lo que Clavain podía juzgar, en una de cada veinte minas, con una desviación estadística hacia el borde de su enjambre. Las cabezas nucleares estaban listas para detonar en cuanto él llegara a una hora luz de ellas, por lo que podía ver. Se veía un lejano punto de intensa luz azul que se desvanecía hacia el violeta, desplazado en rojo respecto al marco estacionario de Clavain en unos cientos de kilómetros por segundo. Y luego, horas o decenas de horas después, detonaba otra, a veces dos o tres en rápida sucesión, un tartamudeo que salía de la noche como una cascada de fuegos artificiales. Algunas explotaban más cerca que otras, pero todas estaban demasiado distantes para causarle daño alguno a la nave. Clavain realizó un análisis regresivo sobre el patrón del despliegue y llegó a la conclusión de que las bombas de Skade solo tenían una posibilidad entre mil de dañar su nave. Las posibilidades de lograr un golpe destructivo eran un factor de cien menos favorable. Estaba claro que no era ese su propósito. 

			Skade, comprendió, estaba utilizando los descortezadores con la única intención de aumentar la precisión de sus otras armas a la hora de fijar el objetivo; inundaban la nave de Clavain de destellos estroboscópicos que fijaban al instante su posición y velocidad. Las otras minas estarían husmeando el espacio en busca de los restos de los fotones reflejados que partían de su casco. Era una forma de compensar el hecho de que las minas de Skade eran demasiado pequeñas para llevar detectores de neutrinos, y por tanto tenían que fiarse de los cálculos de posición anticuados que transmitía la Sombra Nocturna, que ya estaba a muchas horas luz en el espacio interestelar. El humo de los descortezadores sacaba la nave de Clavain de la oscuridad y permitía que lo localizaran las armas de energía dirigida de Skade. Clavain no veía los haces de esas armas, solo el destello de las explosiones que provocaban. Los rendimientos era más o menos una centésima parte del estallido de una explosión descortezadora, suficiente para impulsar un haz de partículas o un gráser con un alcance extremo de cinco segundos luz. Si el haz no lo alcanzaba, Clavain no llegaba a verlo. En el espacio interestelar había tan pocos granos de polvo ambiente que incluso un haz que pasara a kilómetros de la nave sufría una dispersión insuficiente para revelarse. Clavain era un hombre ciego y sordo que cruzaba tropezando la tierra de nadie, sin darse cuenta de las balas que pasaban silbando a su lado, sin ni siquiera sentir el viento de su paso. 

			Lo irónico era que, con toda probabilidad, ni siquiera sabría si un haz les daba. 

			Desarrolló una estrategia que esperaba que funcionase. Si las armas de Skade estaban disparando desde una distancia típica de cinco segundos luz, dependían de cálculos de posición que tenían una antigüedad de al menos diez segundos, y que con toda probabilidad era algo así como treinta segundos. Los algoritmos de fijación de objetivos estarían extrapolando su rumbo, localizando su probable posición futura con un diferencial de cálculos menos probables. Pero treinta segundos proporcionaban a Clavain un margen suficiente para hacer que esa estrategia fuera de una enorme ineficacia para Skade. En treinta segundos, bajo una propulsión constante de dos gravedades, una nave cambiaba su posición relativa en nueve kilómetros, más del doble de la longitud de su casco. Sin embargo, si Clavain hiciera vacilar al azar la propulsión, Skade no sabría con seguridad hacia qué lugar dentro de ese enclave de nueve kilómetros tendría que dirigir sus armas. Tendría que asignar más recursos a la obtención de la misma probabilidad de un impacto. Era un juego de números, no un método garantizado para evitar que te mataran; pero Clavain había sido soldado el tiempo suficiente para saber que, en última instancia, la mayor parte de las situaciones de combate se reducía a eso. 

			Pareció funcionar. Pasó una semana, y luego otra, y luego las explosiones más pequeñas de los haces de partículas cesaron. Solo quedó el destello ocasional y mucho más lejano de un descortezador. Seguía vigilándolo, pero por ahora había abandonado la idea de acabar con él con algo tan sencillo como un haz de partículas. 

			Clavain siguió alerta y nervioso. Conocía a Skade. 

			No se daría por vencida con tanta facilidad. 


			Tenía razón. Dos meses más tarde, una quinta parte del ejército estaba muerta, y había muchos más heridos y con posibilidades de morir durante las semanas siguientes. La primera insinuación de problemas había sido de lo más inocua: un diminuto cambio en la pauta de luz que detectaban en la Sombra Nocturna. Parecía imposible que un cambio tan insignificante pudiera tener algún impacto en su propia nave, pero Clavain sabía que Skade no haría nada sin tener una razón excelente. Así que una vez que se verificó el cambio y se demostró que era deliberado, reunió a su tripulación de mayor grado en el puente de la abrazadora lumínica robada. 

			La nave, a la que Escorpio la había llamado Luz del Zodíaco por alguna extraña razón, era una abrazadora lumínica comercial típica, fabricada más de doscientos años antes. Desde entonces, la nave había experimentado varios ciclos de reparaciones y nuevos diseños, pero el núcleo no había sufrido grandes cambios. Con cuatro kilómetros de longitud, la abrazadora lumínica era mucho más grande que la Sombra Nocturna, con un casco ahuecado por cavernosas zonas de carga lo bastante grandes para tragarse una flotilla de naves espaciales de tamaño medio. El casco en sí tenía una forma más o menos cónica que se afilaba hacia una proa con forma de aguja en la dirección del vuelo, y una cola más roma en la popa. Había dos motores interestelares acoplados al casco a través de vergas rebordeadas que salían del punto más ancho del cono. Los motores estaban recubiertos por doscientos años de secreciones posteriores, pero la forma básica de la tecnología combinada era evidente bajo las capas de crecimiento. El resto del casco tenía la suavidad oscura del mármol mojado, salvo por la proa, que estaba revestida por una matriz de hielo ablativo cosido con filamentos hiperdiamantinos. Como H había dicho, la nave en sí estaba bastante sana, eran los métodos comerciales de la tripulación anterior lo que los había hecho insolventes. El ejército de cerdos, entrenados para no dañar nada irremplazable, había conseguido minimizar el daño durante la captura. 

			El puente estaba a un tercio del camino de proa, a uno coma treinta y cinco kilómetros de distancia vertical cuando la nave estaba acelerando. La mayor parte de la tecnología de su interior, de hecho, la mayor parte de la tecnología que había a bordo de la nave, era antigua, tanto al tacto como en su función. Nada de ello sorprendió a Clavain; los ultras eran famosos por su conservadurismo, y era precisamente porque no habían adoptado la nanotecnología a gran nivel por lo que seguían teniendo un papel en esos tiempos posteriores a la plaga. Había fábricas generales en el vientre de la nave que ahora se dedicaban a la producción de armas a tiempo completo, no se podía perder capacidad en la mejora del material y la infraestructura de la Luz del Zodíaco. A Clavain no le había llevado demasiado tiempo acostumbrarse al ambiente de museo de la enorme y antigua nave; sabía que esa robustez les haría un buen servicio en cualquier batalla contra la triunviro Volyova. 

			El puente en sí era una cámara esférica dentro de una estructura de cardán que le permitía girar según lo que hiciera la nave, propulsarse o rotar. Las paredes estaban acolchadas con sistemas de proyección que mostraban vistas exteriores de la nave capturadas por zánganos, representaciones tácticas del volumen inmediato de espacio y simulaciones de varias estrategias de acercamiento para la llegada al sistema de Resurgam. Otras partes de las paredes estaban llenas de textos que se desplazaban, escritos con la anticuada letra norte, una letanía constante de averías de la nave y de los sistemas automáticos que se disparaban para arreglarlos. 

			Había un estrado rodeado de una barandilla. Estaba hecho de metal rojo y tenía forma de parrilla. Albergaba asientos, pantallas y sistemas de control. El estrado podía alojar unas veinte personas antes de resultar incómodo; Clavain supuso que en ese momento estaba casi al límite de su capacidad. Escorpio estaba allí, por supuesto, con Lasher, Sombra, Sangre y Cruz: tres de sus cerdos adjuntos y una mujer humana con un solo ojo procedente del mismo mundo del hampa. Antoinette Bax y Xavier Liu, mugrientos tras abandonar a toda prisa unas reparaciones, se sentaban cerca de la parte de atrás, y el resto del estrado estaba ocupado por una amplia mezcla de cerdos y humanos de referencia, muchos de los cuales habían salido directamente de sus empleos del Château. Eran expertos en la tecnología que H había reconstruido y, al igual que Escorpio y sus colegas, estaban convencidos de que les iría mucho mejor uniéndose a la expedición de Clavain que quedándose en Ciudad Abismo o en el Cinturón Oxidado. Hasta Pauline Sukhoi estaba allí, lista para volver al trabajo que había destrozado su realidad personal. A Clavain le parecía una mujer que acababa de salir entre tropezones de una casa encantada. 

			—Se ha producido una novedad —dijo Clavain cuando tuvo su atención—. No sé muy bien qué pensar de ella. 

			Un tanque de visualización cilíndrico, un anticuado sistema de imágenes, aguardaba en medio del estrado. El interior del tanque contenía una única hoja transparente de perfil helicoidal que se podía hacer rotar a gran velocidad. Unos rayos láser de colores enterrados en la base del tanque lanzaban haces de luz hacia arriba, donde los interceptaba la superficie móvil de la hoja. 

			Un cuadrado plano y perfecto de luz aparecía en el tanque e iba rotando poco a poco, para aparecer ante todos los que se encontraban en el puente. 

			—Esto es una imagen bidimensional del cielo que tenemos por delante —dijo Clavain—. Ya hay fuertes efectos relativistas: las estrellas han salido de sus posiciones habituales y sus espectros han hecho un corrimiento al azul. Las estrellas calientes parecen más apagadas, puesto que ya estaban emitiendo la mayor parte de su flujo en ultravioleta. Las estrellas enanas salen de ninguna parte, ya que, de repente, estamos viendo flujo infrarrojo que antes era invisible. Pero no son las estrellas lo que me interesa hoy. —Señaló el centro del cuadrado, un objeto borroso parecido a una estrella—. Esta cosa de aquí, que también parece una estrella, es la huella del escape de la abrazadora lumínica de Skade. Ha hecho todo lo que ha podido para mantener la invisibilidad de su motor, pero seguimos viendo suficientes fotones perdidos procedentes de la Sombra Nocturna para mantener su posición fijada. 

			—¿Puedes calcular su potencia de propulsión? —preguntó Sukhoi. Clavain asintió. —Sí. La temperatura de su llama dice que está poniendo el motor a una propulsión nominal. Eso le daría una gravedad de aceleración para la típica nave de un millón de toneladas. Los motores de la Sombra Nocturna son más pequeños, pero también es una nave pequeña para lo que suele ser una abrazadora lumínica. No tendría que haber mucha diferencia, pero está consiguiendo dos gravedades y de vez en cuando ha subido hasta tres. Como nosotros, tiene maquinaria para suprimir la inercia. Pero sé que puede aumentar todavía mucho más. 

			—Nosotros no —dijo Sukhoi poniéndose más pálida que nunca—. La realidad cuántica es un nido de serpientes, Clavain, y nosotros ya estamos hurgando con un palo muy afilado. 

			Clavain sonrió con paciencia. 

			—Entendido, Pauline. Pero sea lo que sea lo que Skade consiga, debemos encontrar alguna forma de conseguirlo también. Pero no es eso lo que me preocupa. Es esto. —Las imágenes giratorias cambiaron de una forma casi imperceptible. Los gases de Skade se hicieron un poco más brillantes. 

			—Se está propulsando más o ha cambiado la geometría de sus haces —dijo Antoinette. —No, eso fue lo que yo pensé, pero la luz adicional es diferente. Es coherente, 

			se dispara en la óptica del marco estacionario de Skade. —¿Un láser? —preguntó Lasher. Clavain miró al cerdo, el aliado más fiable de Escorpio. —Eso parecería. Unos láseres ópticos de alta potencia, es probable que una 

			batería, y se destacan a lo largo de su línea de vuelo. Es muy probable que no estemos tampoco viendo todo el flujo, solo una fracción del mismo. 

			—¿Y eso de que le servirá? —dijo Lasher. Tenía una cicatriz negra en la cara que le bajaba como la línea de un lápiz desde la frente a la mejilla—. Va por delante de nosotros, demasiado lejos para que tenga sentido como arma. 

			—Lo sé —dijo Clavain—. Y eso es lo que me preocupa. Porque Skade no hace nada a menos que haya una buena razón. —¿Está intentando matarnos? —preguntó el cerdo. —Solo tenemos que averiguar cómo espera conseguirlo —respondió Clavain—. Y luego, bueno, joder, esperar que podamos hacer algo al respecto. Nadie dijo nada. Se quedaron mirando el cuadrado de luz que iba girando poco a poco, con la maligna y diminuta estrella de laSombra Nocturna ardiendo en el centro. 


			El portavoz del Gobierno era un hombre pequeño y pulcro con unas uñas que lucían una manicura meticulosa. Despreciaba la suciedad o la contaminación de cualquier tipo, y cuando se le entregó la declaración preparada, un trozo doblado de papel de vitela, sintético y gris, del Gobierno, él lo cogió solo con el pulgar y el índice, logrando de algún modo el mínimo contacto posible entre la piel y el papel. Solo cuando estuvo sentado ante su escritorio de la Casa de Radiodifusión, uno de los edificios achaparrados contiguos a la Casa Inquisitorial, se planteó abrir la declaración, y solo cuando quedó satisfecho de que no había migas ni manchas de grasa en la propia mesa. Colocó el papel en la mesa, alineado de forma geométrica con los bordes de la misma, y luego lo levantó por el pliegue para abrirlo, con movimientos lentos y uniformes, como abriría alguien una caja que quizá contuviera una bomba. Utilizó la manga para alisar el papel sobre la superficie, acariciando el texto en diagonal. Solo una vez completado este proceso bajó los ojos y comenzó a examinar el texto en busca de su significado, y eso solo para asegurarse de que no cometería errores al retransmitirlo. 

			Al otro lado del escritorio, el operador lo enfocó con la cámara. La cámara era un aguilón voladizo con una vieja cámara flotante acoplada a su extremo. El sistema óptico todavía funcionaba a la perfección, pero los motores de levitación habían expirado mucho tiempo atrás. Como muchas otras cosas de Cuvier, era un burlón recordatorio de que las cosas habían ido mucho mejor en el pasado. Pero el portavoz se quitó de la cabeza tales pensamientos. No era obligación suya reflexionar sobre el nivel de vida actual y, a decir verdad, él tenía una existencia bastante cómoda en comparación con la mayoría. Tenía un excedente de raciones de comida, y él y su mujer vivían en un domicilio más grande que la media, en uno de los mejores barrios de Cuvier. 

			—¿Listo, señor? —preguntó el operador de cámara. 

			No respondió de inmediato sino que examinó una vez más la totalidad del texto preparado. Sus labios se movían con suavidad mientras se familiarizaba con la redacción. No tenía ni idea de dónde se había originado el texto, ni quién lo había esbozado, lo había refinado o le había dado vueltas al lenguaje concreto. No era asunto suyo preocuparse por esos temas. Solo sabía que la maquinaria del Gobierno había funcionado como siempre lo hacía y aquel gran aparato, sólido y bien engrasado, le había entregado el texto que tenía entre sus manos para que él se lo entregara al pueblo. Leyó el texto una vez más y luego levantó los ojos para mirar al operador. 

			—Sí —dijo—. Creo que ahora estamos listos. 

			—Podemos hacerlo otra vez si no está contento con la primera lectura. Esto no va a salir en directo. 

			—Creo que con una toma debería ser suficiente. 

			—Cuando quiera, entonces... 

			El portavoz se aclaró la garganta y sintió un espasmo de asco interior al pensar en la flema que se estaba expulsando y volviendo a asentar con esa acción corporal concreta. Comenzó a leer: 

			—«El Gobierno democrático de Cuvier desea realizar la siguiente declaración. Hace una semana, el fugitivo conocido con el nombre de Thorn fue aprehendido con éxito tras una operación conjunta en la que participó la Casa Inquisitorial y la Oficina Antiterrorista. Thorn está ahora arrestado y ya no supone una amenaza para los ciudadanos decentes de Cuvier o sus comunidades satélite. Una vez más, el Gobierno democrático de Cuvier refuta, con toda la firmeza posible, esos rumores irresponsables que han hecho circular simpatizantes mal informados del fugitivo Thorn. No existe ninguna prueba de que la colonia en sí esté en un peligro inminente de destrucción. No existe ninguna prueba de la existencia de un par de trasbordadores intactos con capacidad de realizar el trayecto de la superficie a la órbita. No existe ninguna prueba de que ya se hayan establecido campamentos de evacuación encubiertos, como tampoco existe ninguna prueba de que ya se hayan producido emigraciones en masa desde ninguno de los centros de población más importantes hacia estos campamentos ficticios. Además, no existe ninguna prueba en absoluto de que se haya localizado la nave estelar de la triunviro y no hay pruebas de que sea capaz de evacuar a la población entera de Resurgam». 

			El portavoz hizo una pausa y luego volvió a establecer el contacto visual con la cámara. 

			—«Hace solo veintiséis horas, el propio Thorn criticó de forma pública su complicidad en la propagación de estos rumores. Ha denunciado a aquellos que lo han ayudado en la divulgación de estas maliciosas mentiras y ha buscado el perdón del Gobierno por las molestias que haya podido causar su participación en estos actos». 

			El rostro del portavoz no traicionó ni una insinuación de disonancia interior al leer estas palabras. Era cierto que al examinar por primera vez el texto, al llegar a esa parte, se había devanado los sesos y no había conseguido encontrar ningún recuerdo de Thorn haciendo una declaración pública, por no hablar ya de una crítica pública de sus propias actividades. Pero ese tipo de cosas no dejaban de ocurrir, y era muy posible que él se hubiera perdido la aparición en cuestión. 

			El portavoz siguió adelante como un valiente. Cambió el tono para decir: 

			—«Relacionado con este asunto..., recientes estudios del instituto científico Mantell han llevado a investigar de nuevo la naturaleza del objeto que se ve en el cielo vespertino. Se cree ahora menos probable que el objeto en cuestión sea de la misma naturaleza que un cometa. Una explicación más plausible es que esté relacionado con el gigante gaseoso más grande del sistema. El Gobierno democrático de Cuvier, sin embargo, niega con firmeza cualquier sugerencia de que el planeta en sí haya sido o esté siendo destruido. Todos los rumores en este sentido son de origen malicioso y han de condenarse con los términos más firmes». 

			Hizo otra pausa y se permitió esbozar el rastro más diminuto de una sonrisa. —«Y con eso concluye esta declaración del Gobierno democrático de Cuvier». 


			A bordo de la Nostalgia por el Infinito, y sin demasiada alegría, Ilia Volyova se fumaba hasta el filtro uno de los cigarrillos que le había proporcionado la nave. Estaba pensando, pensando con frenesí, su mente zumbaba como una sala de turbinas demasiado explotada. Sus pies, embutidos en las botas, chapoteaban por el fango que secretaba la nave y que tenía la misma consistencia que los mocos. Tenía un pequeño dolor de cabeza que no aliviaba desde luego el tono constante y monótono de las bombas de achique. Y sin embargo, en un sentido estaba eufórica porque por fin podía ver ante ella un rumbo claro. 

			—Me alegro tanto de que haya decidido hablar conmigo, capitán... —dijo—. No creería lo que eso significa después de todo este tiempo. 

			La voz masculina surgía a su alrededor, cercana y distante a la vez, inmensa y eterna como la de un dios. 

			—Siento que llevara tanto tiempo. 

			La mujer sintió que toda la estructura de la nave temblaba con cada sílaba. 

			—¿Le importa que le pregunte por qué ha llevado tanto tiempo, capitán? 

			Las respuestas de este, cuando llegaban, pocas veces eran inmediatas. Volyova tenía la impresión de que al capitán le llevaba tiempo ordenar sus pensamientos; que con el tamaño inmenso se había producido una inmensa lentitud, de tal forma que su trato con ella no representaba en realidad el ritmo verdadero de sus procesos mentales. 

			—Había cosas que tenía que asumir, Ilia. 

			—¿Qué cosas, capitán? 

			Otra pausa inmensa. Esta no era la primera conversación de la que habían disfrutado desde que el capitán había reanudado las comunicaciones. Durante los primeros y vacilantes intercambios, Volyova había temido que los silencios fuesen señal de la retirada del capitán a otro prolongado estado de catatonia. Las retiradas habían parecido ser menos graves que antes, las funciones habituales habían continuado a bordo de la nave, pero ella había seguido temiendo el tremendo revés que esos silencios podrían significar. Meses, quizá, antes de que se le pudiera volver a convencer para que se comunicase. Pero nunca había sido tan grave. Los silencios solo indicaban períodos de reflexión, el tiempo que les llevaba a las señales ir y venir traqueteando por la inmensa estructura sináptica de la nave transformada, para luego recopilarse en forma de pensamientos. El capitán parecía infinitamente más dispuesto a comentar temas que con anterioridad estaban prohibidos. 

			—Las cosas que hice, Ilia. Los crímenes que cometí. 

			—Todos hemos cometido crímenes, capitán. 

			—Los míos fueron excepcionales. 

			Sí, pensó ella, eso no se podía negar. Con la involuntaria connivencia de unos conspiradores alienígenas, los malabaristas de formas, el capitán había cometido un grave acto contra otro miembro de su tripulación. Había empleado a los malabaristas para que grabaran su conciencia en la cabeza de otro hombre, había invadido su cráneo, una transferencia de personalidad muchísimo más efectiva que cualquier otra cosa que pudiera lograrse por medios tecnológicos. Y durante muchos años la nave había existido como dos hombres, uno de los cuales sucumbía poco a poco a la infección de la plaga de fusión. 

			Al ser el crimen tan infame se había visto forzado a ocultarlo de los otros miembros de la tripulación. Solo había salido a la luz durante los acontecimientos culminantes ocurridos alrededor de la estrella de neutrones, los mismos acontecimientos que habían llevado a que al capitán se le permitiera tragarse y transformar su propia nave. Volyova le había obligado a aceptar ese destino como una especie de castigo, aunque para ella habría sido igual de fácil matarlo. También lo había hecho porque quizá esperaba aumentar con eso sus propias posibilidades de supervivencia. La nave ya había estado bajo el control de un agente hostil, la plaga, y hacer que el capitán asumiera el mando en su lugar le había parecido hasta cierto punto el menor de ambos males. No era, estaba dispuesta a admitir, una decisión que en aquel momento hubiera sometido a grandes análisis. 

			—Sé lo que hizo —le dijo al capitán—. Y sabe que me parece abominable. Pero ha sufrido por ello, capitán; nadie podría negarlo. Ya es hora de dejarlo atrás y seguir adelante, creo. 

			—Siento una tremenda sensación de culpa por lo que hice. 

			—Y yo siento una tremenda sensación de culpa por lo que le hice al oficial de artillería. Soy tan culpable de todo esto como usted, capitán. Si yo no lo hubiera vuelto loco, dudo que hubiera ocurrido nada de esto. 

			—Yo todavía tendría que vivir con mi crimen. 

			—Fue hace mucho tiempo. Estaba asustado. Lo que hizo fue terrible, pero no fue la obra de un hombre racional. No es que sea una excusa, pero sí que hace que sea un poco más fácil de entender. Si yo estuviera en su situación, capitán, apenas humano y quizá infectado con algo que sabía que me iba a matar, o algo peor, no puedo decir con certeza que no considerase hacer algo igual de extremo. 

			—Tú nunca asesinarías, Ilia. Eres mejor que eso. —En Resurgam piensan que soy una criminal de guerra, capitán. A veces me pregunto si tienen razón, sabe. ¿Y si después de todo destruimos Phoenix? —No lo hicisteis. —Espero que no. Hubo otra larga pausa. Volyova siguió caminando por el cieno, observó que 

			la textura y el color de la materia secretada no era siempre la misma en todos los distritos de la nave. Si lo dejaban, el cieno se tragaría la nave en unos pocos meses. La mujer se preguntó si eso ayudaría u obstaculizaría al capitán, y esperó que fuera un experimento cuya realización nunca tuviera que ver. 

			—¿Qué quieres exactamente, Ilia? 

			—Las armas, capitán. En última instancia, usted las controla. He intentado hacerlas funcionar yo, pero el éxito no ha sido clamoroso. Están demasiado bien integradas en la antigua red de artillería. 

			—No me gustan las armas, Ilia. 

			—A mí tampoco, pero sabe que creo que las necesitamos. Usted tiene sensores, capitán. Ha visto lo que hemos visto nosotros. Se lo mostré cuando se desmantelaban los mundos rocosos. Eso fue solo el principio. 

			Después de otro preocupante silencio, el capitán dijo: —He visto lo que le han hecho al gigante gaseoso. —Entonces también ha visto que está tomando forma algo nuevo que se está reuniendo en la nube de materia liberada del gigante. En estos momentos es un esbozo, no más formado que un feto. Pero es algo deliberado, está claro. Es algo inmenso, capitán, más inmenso que cualquier otra cosa que hayamos experimentado. De miles de kilómetros de anchura en este momento, y es posible que se haga más grande a medida que crece. 

			—Lo he visto. 

			—No sé lo que es ni lo que hará. Pero puedo suponerlo. Los inhibidores le van a hacer algo al sol, a Delta Pavonis. Algo definitivo. Ahora ya no solo estamos hablando de disparar una llamarada importante. Esto va a ser más grande que cualquier eyección en masa de la que hayamos oído hablar. 

			—¿Qué clase de arma puede matar a un sol? 

			—No lo sé, capitán. No lo sé. —Aspiró hondo la colilla del cigarrillo, pero estaba muerto por completo—. Pero no es esa, sin embargo, mi preocupación principal en estos momentos. Me interesa más otra pregunta: ¿qué clase de arma puede matar a un arma como esa? 

			—¿Crees que el alijo puede bastar? 

			—Uno de esos treinta y tres horrores podría servir, ¿no le parece? 

			—Quieres mi ayuda —dijo el capitán. 

			Volyova asintió. Había llegado al momento crítico de la conversación. Si salvaba aquel trozo sin provocar un bloqueo catatónico, habría hecho un progreso muy significativo en sus tratos con el capitán John Brannigan. 

			—Algo así —dijo ella—. Después de todo, es usted el que controla el alijo. Yo he hecho todo lo que he podido, pero no puedo conseguir mucho sin su cooperación. 

			—Sería muy peligroso, Ilia. Ahora estamos a salvo. No hemos hecho nada para provocar a los inhibidores. Utilizar el alijo..., aunque sea una única arma... —El capitán fue perdiendo la voz. No había ninguna necesidad de elaborar ese punto. 

			—Es un poquito arriesgado, lo reconozco. 

			—¿Un poquito arriesgado? —La risita divertida del capitán fue como un pequeño terremoto—. Siempre te gustaron los eufemismos, Ilia. 

			—Bueno. ¿Va a ayudarme o no, capitán? 

			Después de un intervalo glacial, la voz dijo. 

			—Lo pensaré, Ilia. Lo pensaré bien. 

			Eso, supuso la mujer, tenía que contarse como progreso. 
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			No hubo casi aviso de la ofensiva de Skade. Clavain llevaba semanas esperando algo, pero no había forma de adivinar la naturaleza exacta del ataque. El conocimiento que tenía de la Sombra Nocturna era inútil: con las fábricas que había a bordo de una abrazadora lumínica militar, Skade podía urdir armas nuevas casi con la misma rapidez con la que podía imaginarlas, y podía adaptar cada una a las demandas más exigentes de la batalla. Como una fabricante de juguetes enloquecida, podía darle existencia a las más oscuras de las invenciones en cuestión de horas, y luego podía desatarlas contra su enemigo. 

			La Luz del Zodíaco había alcanzado la mitad de la velocidad de la luz. Era ya imposible hacer caso omiso de los efectos de la relatividad. Por cada cien minutos que pasaban en Yellowstone, pasaban ochenta y seis a bordo de la nave de Clavain. Ese efecto de dilación del tiempo se iría haciendo más intenso a medida que se acercaban a la velocidad de la luz. Comprimiría los quince años reales del viaje en solo cuatro años de tiempo de la nave, y todavía menos si se utilizaba una velocidad mayor de aceleración. 

			Y sin embargo, la velocidad de la luz no era radicalmente relativa, sobre todo cuando se estaban enfrentando a un enemigo que se movía a casi el mismo marco acelerado. Cuando más rápido viajaban, las minas que Skade había dejado caer tras ella habían pasado como rayos al lado de la Luz del Zodíaco, con velocidades relativas de solo unos cuantos miles de kilómetros por segundo. Era rápido solo según los estándares de la guerra solar. Aunque las minas eran difíciles de detectar hasta que la Luz del Zodíaco estaba dentro de su volumen de negación, no había ningún peligro real de llegar a chocar con ellas. Una colisión directa sería un modo muy eficaz de acabar con una nave estelar, pero las simulaciones de Clavain argumentaban que estaba más allá de la capacidad de Skade montar semejante ataque. Sus análisis mostraban que, fuera cual fuera la proliferación de obstáculos que Skade dejara caer tras ella (incluso si desmantelaba buena parte de la Sombra Nocturna para convertirlo en minas), él siempre podría detectar los obstáculos con la suficiente antelación para abrirse camino entre ellos. 

			Pero había un fallo muy grande en el planteamiento de Clavain, y en el planteamiento de todos sus asesores. 

			El obstáculo, cuando lo detectaron los sensores avanzados de la Luz del Zodíaco, se movía mucho más rápido hacia él de lo que Clavain había esperado. 

			La relatividad distorsionaba las expectativas clásicas de un modo que Clavain todavía no encontraba del todo intuitivo. Si se lanzaban dos objetos uno contra otro, cada uno con una velocidad individual justo por debajo de la velocidad de la luz, el resultado clásico para la velocidad de acercamiento sería la suma de sus velocidades individuales: justo por debajo del doble de la velocidad de la luz. Sin embargo, el resultado real, confirmado con una precisión paralizante, era que los objetos veían aproximarse al otro con una velocidad combinada que seguía estando por debajo de la velocidad de la luz. De forma similar, la velocidad de acercamiento relativa de dos objetos que se movían el uno hacia el otro con velocidades individuales de la mitad de la velocidad de la luz no era la velocidad de la luz en sí, sino ocho décimas partes de la misma. Así era como estaba hecho el universo, y sin embargo no era algo que la evolución de la mente humana estuviera preparada para aceptar. 

			El eco Doppler del obstáculo que se aproximaba indicaba una velocidad de acercamiento de justo por encima de cero coma ocho, lo que significaba que el obstáculo de Skade estaba moviéndose hacia atrás, hacia Yellowstone, a la mitad de la velocidad de la luz. Y también era asombrosamente grande: una estructura circular de mil kilómetros de lado a lado. El sensor de masa ni siquiera lo podía ver. 

			Si el objeto hubiera estado en el rumbo de una colisión directa, no se podría haber hecho nada por evitarlo. Pero el punto de impacto previsto estaba solo a una decena de kilómetros de uno de los bordes del obstáculo inminente. Los sistemas de la Luz del Zodíaco instigaron un procedimiento de emergencia para evitar la colisión. 

			Eso fue lo que los mató, no el obstáculo en sí. 

			La Luz del Zodíaco se vio obligada a ejecutar un brusco viraje de cinco gravedades con solo unos segundos de aviso. Los que estaban cerca de algún asiento pudieron llegar a él y permitir que los tejidos almohadillados se tragaran sus cuerpos. A los que estaban cerca de servidores, estos les ofrecieron algo de protección. En ciertas partes de la nave, el material estructural pudo deformarse para minimizar las heridas cuando los cuerpos se estrellaron contra las paredes. Pero no todos tuvieron tanta suerte. A los que se estaban entrenando en las bodegas más grandes los mató el impacto. La maquinaria que no se había sujetado de forma adecuada mató a otros, incluidos Sombra y dos de sus líderes superiores de pelotón. La mayor parte de los cerdos que habían estado trabajando en el exterior del casco, preparando puntos de acoplamiento para un futuro armamento, se vieron barridos hacia el espacio interestelar; no se pudo recuperar a ninguno. 

			El daño que sufrió la nave fue igual de grave. No se había diseñado para realizar una corrección de rumbo tan violenta y el casco sufrió muchas fracturas y puntos de fatiga, sobre todo a lo largo de las vergas de acoplamiento que sujetaban los motores combinados. Según los cálculos de Clavain, necesitarían al menos un año de reparaciones solo para volver al lugar en el que estaban antes del ataque. El daño interior era igual de grave. Hasta el Ave de Tormenta había quedado dañado al intentar soltarse de los andamios: todo el trabajo de Xavier deshecho en un momento. 

			Pero, como luego se recordó Clavain, podría haber sido muchísimo peor. En realidad no habían chocado contra el obstáculo de Skade. Si lo hubieran hecho, la disipación de la energía cinética propulsada de forma relativa casi con toda seguridad habría destrozado la nave en un abrir y cerrar de ojos. 

			Habían estado a punto de chocar con una vela lumínica, es posible que una de los muchos cientos que Skade había dejado caer tras ella. Era muy probable que las velas fueran algo parecido a monocapas: películas de materia estirada hasta alcanzar el grosor de un átomo, pero con una rigidez interatómica intensificada de forma artificial. Las velas se debieron de desplegar cuando se encontraban a cierta distancia por detrás de la Sombra Nocturna, de tal forma que su escape no las incinerase. Era probable que las hubieran colocado en vertical para conseguir una mayor rigidez. 

			Luego Skade las había apuntado con sus láseres. Por eso habían visto una luz coherente que emanaba de la Sombra Nocturna. La presión de los fotones de los láseres había chocado contra las velas, las había empujado hacia atrás y las había hecho frenar a cientos de gravedades hasta que se movieron con lentitud solo en el marco estacionario estelar local. Pero los láseres bien enfocados habían seguido empujando, acelerando y pateando las velas hacia atrás, hacia Clavain. La fijación de posición de Skade era lo bastante buena como para poder apuntar las velas directamente contra la Luz del Zodíaco. 

			Era, como siempre, un juego de números. Solo Dios sabía con cuántas velas habían estado a punto de colisionar, hasta que apareció una justo delante de ellos. Quizá la táctica de Skade jamás había tenido muchas posibilidades de triunfar, pero conociéndola, la apuesta no habría estado del todo mal. 

			Clavain estaba seguro de que había muchas otras velas ahí fuera. 

			Incluso mientras se reparaban los daños más graves, Clavain y su cohorte de expertos ya estaban diseñando una contraestrategia. Las simulaciones demostraban que sería posible abrirse paso con una explosión por una vela que se acercase a ellos, con lo que se podría abrir un hueco lo bastante grande para atravesarla volando, pero solo si las velas se detectaban mucho antes de lo que era posible en estos momentos. También necesitarían algo con lo que reventarlas, pero el programa destinado a instalar armas en el casco había sido uno de los dañados por el ataque de Skade. La solución a corto plazo era que una lanzadera volara cien mil kilómetros por delante de la Luz del Zodíaco y sirviera de parachoques contra cualquier otro ataque de una vela. La lanzadera no llevaba tripulación, reducida a poco más que una cáscara despresurizada. Había que llenarla de combustible de forma periódica con antimateria de otra nave, estacionada en la bodega para naves espaciales de la abrazadora lumínica, lo que requería un viaje de ida y vuelta con su correspondiente coste de energía, e incluía una peligrosa operación de traspaso de combustible. La Luz del Zodíaco en sí no necesitaba antimateria, pero era esencial conservar un poco para las operaciones alrededor de Delta Pavonis. Clavain solo pensaba utilizar la mitad de su reserva para alimentar a la lanzadera parachoques, lo que les daba cien días para encontrar una solución a más largo plazo. 

			Al final la respuesta era obvia: una única vela podía matar una nave estelar, pero solo hacía falta otra vela para matar una vela. Las fábricas de la Luz del Zodíaco podían programarse para hacer velas lumínicas (el proceso no requería una nanotecnología complicada) y no hacía falta que fueran tan grandes como las de Skade, ni había que fabricarlas en gran número. Los láseres anticolisión de la nave, cuya eficacia como arma nunca era suficiente, se podían afinar con toda facilidad para que proporcionaran la necesaria presión de fotones. A las velas de Skade había que empujarlas a cientos de gravedades; las de Clavain solo tenían que empujarse a dos. 

			La llamaron vela escudo. Estuvo lista en noventa y cinco días, con una reserva lista para sacarse y desplegarse si se destruía la primera. En cualquier caso, las velas tenían una duración fija debido a la continua ablación provocada por los granos de polvo interestelar. Lo que solo empeoraba a medida que la Luz del Zodíaco se iba acercando cada vez más a la velocidad de la luz. Pero podían seguir sustituyendo las velas hasta que llegaran a Resurgam, y solo habrían gastado un uno por ciento de la masa total de la nave. 

			Cuando la vela escudo estuvo en su lugar, Clavain se permitió volver a respirar. Tenía la sensación de que Skade y él iban improvisando las reglas de combate interestelar a medida que avanzaban. Skade había ganado un asalto al matar a una quinta parte de su tripulación, pero él había respondido con una contraestrategia que había dejado obsoleta la estrategia actual de ella. No cabía duda de que ella lo estaría vigilando y le estaría dando vueltas a la mancha de fotones que veía a su popa. Con esos pocos datos era muy probable que Skade averiguara lo que había hecho él, aunque no hubiese salpicado su ruta de vuelo de zánganos ópticos de alta resolución, diseñados para capturar imágenes de su nave. Y luego, Clavain lo sabía, Skade intentaría otra cosa, algo diferente y que en esos momentos no se podía siquiera conjeturar. 

			Tendría que estar listo para lo que fuese y esperar tener la suerte de su lado. 


			Skade, junto con Molenka y Jastrusiak, los dos expertos en sistemas de supresión de la inercia, se encontraban en las entrañas de la Sombra Nocturna, inmersos en la burbuja de inercia suprimida. La coraza de Skade llevaba bien los cambios fisiológicos, pero incluso ella tenía que admitir que no se sentía normal. Sus pensamientos cambiaban y se fundían a una velocidad aterradora, como nubes en una película acelerada. Cambiaba de estado de ánimo como jamás le había pasado; el terror y la euforia se revelaban como facetas opuestas de la misma emoción oculta. No solo era el efecto de la química sanguínea de la coraza, que era considerable, sino el campo mismo que jugaba de forma sutil con el flujo habitual de las señales sinápticas y neuroquímicas. 

			La preocupación de Molenka era obvia. 

			[¿Tres gravedades? ¿Estás segura?]. 

			De otro modo no lo habría ordenado. 

			Las curvas paredes negras de la maquinaria se plegaban a su alrededor como si estuvieran agazapados dentro de una cueva en la que pacientes eones de agua subterránea hubieran tallado formas suaves y surrealistas. Skade sintió la inquietud de la técnica. La maquinaria estaba ahora en un régimen estable, y ella no veía razón para intentar forzarla. 

			[¿Por qué?], insistió Molenka. [Clavain no puede alcanzarte. Quizá haya conseguido sacarle dos gravedades a su nave, pero debe de haber sido a un coste tremendo; habrá tenido que despojarse de cada gramo de masa no esencial. Está muy atrás, Skade. No puede ponerse a tu altura]. 

			Entonces aumenta a tres gravedades. Quiero observar su reacción para ver si intenta igualar nuestro nuevo ritmo de aceleración. [No podrá hacerlo]. Skade estiró una mano de acero y acarició a Molenka con el índice por debajo 

			de la barbilla. Podría aplastarla, hacer pedazos el hueso y convertirlo en un fino polvo negro, si se atreviese. Tú solo hazlo. Entonces lo sabré con seguridad, ¿no te parece? 


			Molenka y Jastrusiak no estaban muy contentos, por supuesto, pero no había esperado menos. Sus protestas eran un ritual que había que soportar. Más tarde, Skade sintió que la carga de aceleración se incrementaba a tres gravedades y supo que se habían sometido. Los globos oculares se le combaban en las cuencas, y tenía la sensación de que su mandíbula estaba hecha de hierro puro. Caminar no suponía un esfuerzo mayor dado que la coraza se ocupaba de eso, pero ahora era consciente de lo antinatural que era. 

			Se encaminó al alojamiento de Felka. Sus tacones aporreaban el suelo con la precisión de un martillo neumático. Skade no odiaba a Felka, ni siquiera la culpaba por odiarla a ella. No se podía esperar que Felka soportase de buena gana los intentos que hacía Skade por matar a Clavain. De igual forma, sin embargo, Felka tenía que darse cuenta de lo necesarias que eran las acciones de Skade. No podía permitirse que ninguna otra facción consiguiera las armas perdidas. Era una cuestión de supervivencia para los combinados, una cuestión de lealtad al Nido Madre. Skade no podía hablarle a Felka sobre las voces gobernantes que le decían lo que tenía que hacer, pero incluso sin esa información, tenía que darse cuenta de que la misión era vital. 

			La puerta del alojamiento de Felka estaba cerrada, pero Skade tenía la autoridad necesaria para entrar en cualquier parte de la nave. No obstante, llamó con toda cortesía y esperó cinco o seis segundos antes de entrar. 

			Felka. ¿Qué estás haciendo? 

			Felka estaba en el suelo, sentada con las piernas cruzadas. Parecía tranquila, no había nada en su porte que traicionara el mayor esfuerzo que suponía realizar casi cualquier actividad bajo tres gravedades. Vestía un fino pijama negro que, a ojos de Skade, la hacía parecer muy pálida e infantil. 

			Se había rodeado de pequeños rectángulos blancos, muchas decenas de ellos, cada uno de los cuales iba marcado con un conjunto concreto de símbolos. Skade vio rojos, negros y amarillos. No era la primera vez que se encontraba con los rectángulos, pero no recordaba dónde. Estaban dispuestos en arcos y radios excesivamente pulcros que radiaban de Felka. Esta los movía de un sitio a otro, como si explorara las permutaciones de una inmensa estructura abstracta. 

			Skade se agachó y cogió uno de los rectángulos. Era un trozo de brillante cartón blanco, o quizá plástico, impreso solo por un lado. En el otro lado había un vacío perfecto. 

			Los reconozco. Es un juego que practican en Ciudad Abismo. Hay cincuenta y dos tarjetas en un juego, trece tarjetas para cada símbolo, igual que hay trece horas en la cara de un reloj de Yellowstone. 

			Skade devolvió la tarjeta al lugar donde la había encontrado. Felka continuó reorganizando las tarjetas durante unos minutos más. Skade esperó escuchando el sonido perfilado que hacían las tarjetas al pasar unas sobre otras. 

			—Sus orígenes son un poco más antiguos —dijo Felka. 

			Pero tengo razón, ¿no? Allí juegan a esto. 

			—Hay muchos juegos, Skade. Este es solo uno de ellos. 

			¿Dónde has encontrado las tarjetas? 

			—Ordené que la nave las hiciera. Recordaba los números. 

			¿Y las figuras? Skade escogió otra tarjeta, esta marcada con una figura barbuda. Este hombre se parece a Clavain. 

			—Es solo un rey —dijo Felka con tono despectivo—. También recordaba las formas. 

			Skade examinó otra, una mujer de cuello largo y aspecto majestuoso, ataviada con algo que se parecía a una coraza de ceremonia. 

			Casi podría ser yo. 

			—Esa es la Reina. 

			¿Por qué, Felka? Vamos a ver, ¿qué sentido tiene todo esto? Skade volvió a levantarse y señaló con un gesto la configuración de las tarjetas. El número de permutaciones debe de ser finito. Tu único adversario es la pura casualidad. No veo qué atractivo puede tener. 

			—Es lógico que no lo veas. 

			Una vez más, Skade escuchó el chirrido perfilado de tarjeta sobre tarjeta. 

			¿Cuál es el objetivo, Felka? 

			—Mantener el orden. 

			Skade lanzó una pequeña carcajada. 

			¿Entonces no hay un estado final? 

			—Esto no es un problema informático, Skade. El medio es el fin. El juego no tiene un estado en el que se detiene, salvo el fracaso. —Felka se mordió la lengua, como una niña que colorea un dibujo especialmente tortuoso. En un torbellino de movimientos movió seis tarjetas y alteró de forma notable la imagen global, de una forma que Skade habría jurado que no era posible solo un momento antes. 

			Skade asintió al comprenderlo. 

			Es la Gran Muralla marciana, ¿verdad? Felka levantó la vista pero no dijo nada antes de reanudar su trabajo. Skade sabía que tenía razón: que el juego que veía jugar a Felka, si es que en realidad se le podía llamar juego, solo era un sustituto de la Muralla en sí. Esta había quedado destruida cuatrocientos años atrás, y sin embargo había tenido un papel tan vital en la infancia de Felka que la chica regresaba a los recuerdos que tenía de ella a la menor señal de tensión externa. 

			Skade sintió que la embargaba la ira. Se arrodilló de nuevo y destruyó la imagen que dibujaban las tarjetas. Felka se quedó inmóvil, con las manos flotando sobre el espacio que había ocupado una tarjeta. Miró a Skade con una expresión de incomprensión en el rostro. 

			Como a veces ocurría con Felka, formuló la pregunta en forma de declaración plana, sin inflexiones. —Por qué. Escúchame, Felka. No debes hacer esto. Ahora eres una de nosotros. No puedes regresar a tu infancia solo porque Clavain ya no esté aquí. Con un gesto patético, Felka intentó volver a reunir las tarjetas, pero Skade estiró el brazo y le cogió la mano. 

			No. Déjalo ya, Felka. No puedes hacer una regresión. No lo permitiré. Skade ladeó la cabeza de Felka hacia la suya. No es solo por Clavain, Felka. Sé que él significa algo para ti. Pero el Nido Madre significa más. Clavain fue siempre un intruso. Pero tú eres una de nosotros, hasta la médula. Te necesitamos, Felka. Como eres ahora, no como eras. 

			Pero cuando la soltó, Felka se limitó a bajar la mirada. Skade se puso en pie y se alejó andando hacia atrás de la figura con las piernas cruzadas. Había cometido un acto cruel y lo sabía. Pero lo mismo habría hecho Clavain, si hubiera sorprendido a Felka refugiándose en su niñez. La Muralla era un Dios sin sentido al que adorar, un Dios que le absorbía el alma, incluso en el recuerdo. 

			Felka comenzó a repartir de nuevo las tarjetas. 


			Empujó la arqueta de Galiana por los laberintos vacíos de la Sombra Nocturna. Su coraza se movía con un ritmo medido, funerario, un cauto paso tras otro. Con cada estruendosa pisada, Skade oía el quejido de los giroscopios que se esforzaban por mantener el equilibrio bajo la nueva aceleración. El peso de su propio cráneo era una cruel fuerza compresiva que aplastaba las vértebras superiores de su espina dorsal truncada. Su lengua era una masa insensible de músculos perezosos. Su rostro tenía un aspecto diferente, la piel estirada sobre los pómulos como si tiraran de ella unos cables. Una ligera distorsión del campo visual revelaba el efecto que tenía la gravedad sobre sus globos oculares. 

			Ya solo restaba una cuarta parte de la masa de la nave. El resto lo estaba suprimiendo el campo, cuya burbuja se había tragado ya la mitad de la longitud, desde la popa al punto medio. 

			Mantenían cuatro gravedades de aceleración. 

			Skade pocas veces entraba en la burbuja en sí; los efectos fisiológicos, aunque amortiguados por los mecanismos de su coraza, eran demasiado incómodos, así de simple. La burbuja carecía de un borde definido con precisión, pero los efectos del campo disminuían tan rápido que eran casi demasiado pequeños más allá de los límites nominales. La geometría del campo tampoco era una esfera geométrica: había oclusiones y curvas muy cerradas en su interior, ventrículos y fisuras donde el efecto descendía o se elevaba al interactuar con otras variables. La extraña topología de la maquinaria en sí también imponía su propia estructura al campo. Cuando la maquinaria se movía, como estaba obligada a hacer, el campo también se movía. En otras ocasiones parecía ser el campo el que estaba haciendo moverse a la maquinaria. Sus técnicos solo fingían entender todo lo que estaba pasando. Lo que tenían era una serie de reglas que les decían lo que ocurriría en ciertas condiciones. Pero esas reglas eran válidas solo en un estrecho margen de estados. Les había parecido bien suprimir la mitad de la masa de la nave, pero ahora ya no estaba tan de acuerdo. De vez en cuando, la delicada instrumentación de campo cuántico que los técnicos habían colocado en otros sitios de la nave registraban excursiones de la burbuja como si por un momento se hinchara y contrajera, envolviendo la nave entera. Skade se convenció de que sentía esos instantes, aunque duraban mucho menos de un microsegundo. A dos gravedades de supresión, las excursiones habían sido escasas. Ahora ocurrían tres o cuatro veces al día. 

			Skade llevó la arqueta rodando a un ascensor y fueron nave abajo, hacia los límites de la burbuja. Veía la curva inferior de la mandíbula de Galiana a través de la ventanilla de observación de la arqueta. La expresión de la mujer era de infinita calma y compostura. Skade se alegraba mucho de haber tenido la presencia de ánimo suficiente para traérsela con ella, incluso cuando el único campo de acción de la misión había sido detener a Clavain. En el fondo, incluso entonces debió de sospechar que quizá tendrían que dirigirse al espacio interestelar, y que en algún momento sería necesario buscar el peligroso consejo de Galiana. No le había costado nada traer a bordo el cadáver congelado de la mujer; ahora, lo único que le hacía falta era el valor para consultar con ella. 

			Empujó la arqueta hacia una sala blanca y limpia. Detrás de ella, la puerta se selló sin que nadie la viera. La habitación estaba llena de una maquinaria del mismo color pálido que la cáscara de huevo que solo era visible de verdad cuando se movía. La maquinaria era antigua, cuidada con todo cariño y temor desde los días de los primeros experimentos de Galiana en Marte. Tampoco le había costado nada a Skade traérsela con ella a bordo de la Sombra Nocturna. 

			Abrió la arqueta. Elevó la temperatura central del cadáver cincuenta milikélvines y luego colocó en posición la pálida maquinaria. Esta se balanceó y aleteó alrededor de Galiana, sin llegar a tocar jamás su piel. Skade dio un paso atrás con un rígido zumbido de servos. La pálida maquinaria la ponía incómoda, siempre había sido así. Había algo profundamente inquietante en ella, tanto que casi nunca se había utilizado. Incluso en esas extrañas ocasiones en las que se había utilizado, le había hecho cosas horribles a aquellos que se habían atrevido a abrirles su mente. 

			Skade no pensaba utilizar la maquinaria en toda su capacidad. Todavía no. Por ahora solo deseaba hablar con el lobo, y eso solo requería un subconjunto de la funcionalidad de la maquinaria, explotar su extremo aislamiento y sensibilidad, su habilidad para pulsar y amplificar las más leves señales en el agitado mar de un caos neuronal. No intentaría un acoplamiento de coherencia a menos que tuviera muy buenas razones, así que no había razones fundadas para aquella sensación de inquietud. 

			Pero Skade sabía lo que podía hacer la maquinaria, y con eso bastaba. 

			Se preparó. Los indicadores externos mostraban que ya se había calentado lo suficiente a Galiana para despertar al lobo. La maquinaria ya estaba recogiendo las conocidas constelaciones de actividad eléctrica y química que mostraban que estaba empezando a pensar otra vez. 

			Cerró los ojos. Hubo un momento de transición, una sacudida de percepción seguida por una sensación desorientadora de rotación. Y luego estaba de pie sobre una roca plana y dura, apenas lo bastante grande para albergar sus pies. La roca era una entre las muchas que penetraban en una neblina que la rodeaba, colocadas como unas pasaderas que se adentraban en un agua gris y poco profunda, unidas por unas crestas pronunciadas y cubiertas de excrecencias. Era imposible ver a más de quince o veinte metros en cualquier dirección. El aire era frío y húmedo, olía a mar y al hedor de algo que se parecía a algas podridas. Skade se estremeció y apretó más a su alrededor la túnica negra que vestía. Debajo no llevaba nada, los dedos desnudos se le curvaban sobre el borde de la roca. Su cabello, oscuro y húmedo, se le pegaba a los ojos. Levantó la mano y se lo retiró de la frente. No había cresta en su cuero cabelludo, y su ausencia le hizo inhalar con una sensación de intensa sorpresa. Volvía a ser completamente humana, el lobo había restaurado su cuerpo. Oyó, a lo lejos, el rugido que, como si de una multitud se tratara, lanzaban las olas del océano. Sobre su cabeza, el cielo era de un pálido color gris verdoso inseparable de la bruma que llegaba hasta el suelo, y eso la hacía sentir náuseas. 

			Los primeros y torpes intentos de comunicación entre Skade y el lobo habían sido a través de la boca de Galiana, algo que resultó ser demasiado unidimensional y lento comparado con la conexión entre mentes. Desde entonces, Skade había accedido a encontrarse con el lobo en un entorno prestado, una simulación de tres dimensiones en la que ella se sumergía y participaba por completo. 

			Una simulación que elegía el lobo, no ella. Urdía un espacio en el que Skade se veía obligada a entrar bajo los estrictos términos del lobo. Skade podría haber recubierto esta realidad con algo que hubiera elegido ella, pero temía que pudiera haber algún matiz o detalle que ella no viera. 

			Era mejor jugar según las reglas del lobo, incluso si con eso sentía que controlaba muchísimo menos la situación. Era, y Skade lo sabía, una peligrosa espada de dos filos. No habría confiado en nada de lo que el lobo le dijera, pero Galiana también estaba allí, en alguna parte, y Galiana había aprendido muchas cosas que quizá todavía le fueran útiles al Nido Madre. El truco estaba en distinguir al lobo de su anfitriona, y por eso Skade tenía que estar tan compenetrada con los matices del entorno. Nunca sabía cuándo podría abrirse paso Galiana, aunque solo fuera por un instante. 

			Estoy aquí. ¿Dónde estás tú? 

			El rugido de la marea se incrementó. El viento le cubrió la cara con una cortina de pelo. Se sentía vulnerable, rodeada por tantas crestas de bordes afilados. Pero sin previo aviso la bruma se abrió un poco ante ella y apareció al borde de su campo de visión una figura gris como la neblina. La figura era en realidad no más que una sugerencia de la forma humana; no había ningún detalle, y la bruma no dejaba de espesarse y desvanecerse a su alrededor. Igual podría haber sido un tocón de madera gastado por el tiempo. Pero Skade sintió su presencia, y esa presencia era conocida. Había una inteligencia aterradora y fría que emanaba de la figura como un estrecho proyector. Era una inteligencia sin conciencia; pensamiento sin emoción ni identidad. Skade sintió solo análisis e inferencia. 

			El rugido distante de la marea dio forma a las palabras. 

			—¿Qué es lo que quieres de mí ahora, Skade? 

			Lo mismo... 

			—Utiliza tu voz. 

			Ella obedeció sin discutir. 

			—Lo mismo que he querido siempre: consejo. 

			La marea dijo. 

			—¿Dónde estamos, Skade? 

			—Creí que eras tú el que decidía eso. 

			—No es eso a lo que me refería. Quiero decir, ¿dónde está su cuerpo, con exactitud? 

			—A bordo de una nave —dijo Skade—. En el espacio interestelar, a medio camino entre Épsilon Eridani y Delta Pavonis. —Se preguntó cómo había podido averiguar el lobo que ya no estaban en el Nido Madre. Quizás había sido pura casualidad, se dijo sin llegar a convencerse del todo. 

			—¿Por qué? 

			—Sabes por qué. Las armas están alrededor de Resurgam. Debemos recuperarlas antes de que lleguen las máquinas. 

			Por un momento, la figura se hizo más clara. Por un instante hubo una insinuación de un morro, ojos caninos oscuros y el brillo lobuno de unos incisivos de acero. 

			—Debes comprender que tengo sentimientos encontrados sobre una misión así. 

			Skade se apretó aún más la túnica. 

			—¿Por qué? 

			—Ya sabes por qué. Porque a aquello de lo que yo formo parte podría causarle molestias el uso de esas armas. 

			—No quiero debatir nada —dijo Skade—, solo quiero ayuda. Tienes dos alternativas, lobo: dejar que las armas caigan en manos de otra persona, alguien sobre quien no tienes ninguna influencia, o ayudarme a mí a recuperarlas. Ves la lógica, ¿no? Si tuviera que obtenerlas alguna facción humana, seguro que será mejor que lo haga una que ya conoces, una en la que ya te has infiltrado. 

			Sobre ella, el cielo se hizo menos opaco. Un sol plateado restregó el pálido dosel verde. La luz centelleó en los riscos que unían los estanques de roca y las piedras, dibujando una imagen que a Skade le recordó a los caminos sinápticos revelados por una rebanada de tejido cerebral. Luego se volvió a cerrar la bruma y sintió más frío que antes. Tenía más frío y era más vulnerable. 

			—¿Entonces cuál es el problema? 

			—Hay una nave detrás de mí. Me lleva siguiendo desde que dejamos el espacio de Yellowstone. Tenemos maquinaria que suprime la inercia, lobo. Nuestra masa inercial es del veinticinco por ciento en estos momentos. Sin embargo, la otra nave sigue jugando a alcanzarnos, como si tuviera la misma tecnología a bordo. 

			—¿Quién está operando esa otra nave? 

			—Clavain —dijo ella vigilando la reacción del lobo con gran interés—. Al menos tengo sospechas razonables de que es él. Estaba intentando devolverlo al Nido Madre cuando desertó. Me dio esquinazo alrededor de Yellowstone. Se hizo con otra nave, se la robó a los ultras. Pero no sé de dónde sacó la tecnología. 

			El lobo pareció inquietarse. Entraba y salía de la bruma, su forma se contor

			sionaba con cada momento de claridad. —¿Has intentado matarlo? —Sí, pero no lo he conseguido; es muy tenaz, lobo. Y no ha desistido, que era mi siguiente esperanza. 

			—Ese es Clavain, desde luego. —Skade se preguntó si el que hablaba era el lobo o Galiana, o alguna incomprensible fusión de ambos—. Bueno, ¿qué ha sugerido tu precioso Consejo Nocturno, Skade? 

			—Que presione la maquinaria todavía más. El lobo se desvaneció, luego regresó. —¿Y si Clavain sigue estando a tu altura, paso a paso...? ¿Te has planteado lo que podrías hacer entonces? —No seas absurdo. —Hay que enfrentarse a los temores, Skade. Se debe contemplar lo impensable. Hay una forma de adelantarse a él, solo tienes que tener el valor para hacerlo. 

			—No pienso hacerlo. No sé cómo hacerlo. —Skade estaba mareada, a punto de caerse de la lisa plataforma rocosa. Las crestas parecían lo bastante afiladas para cortarle la piel—. No sabemos nada de cómo opera la maquinaria en ese régimen. 

			—Puedes aprender —le dijo el lobo con tono provocador—. El Exordio te enseñaría lo que tendrías que hacer, ¿no es cierto? —Cuanto más exótica es la tecnología, más difícil es interpretar los mensajes que la describen, lobo. —Pero yo podría ayudarte. Skade estrechó los ojos. —¿Ayudarme? 

			—Con el Exordio. Ahora nuestras mentes están unidas, Skade. No hay razón para que no podamos continuar con la siguiente fase del experimento. Mi mente podría filtrar y procesar la información del Exordio. Con las pistas que recibamos, yo podría mostrarte con toda exactitud lo que tendrías que hacer para realizar la transición al estado cuatro. 

			—¿Así de fácil? ¿Me ayudarías solo para asegurarte de que consigo las armas? 

			—Por supuesto. —Durante un momento la voz del lobo fue juguetona. Se vio otra vez el destello de un incisivo—. Pero, por supuesto, no seríamos solo tú y yo. 

			—¿Disculpa? 

			—Trae a Felka. 

			—No, lobo... 

			—Trae a Felka o no te ayudaré. 

			Skade comenzó a discutir, aunque sabía lo inútil que era; sabía que, en última instancia, no tenía más alternativa que hacer lo que deseaba el lobo. La bruma había vuelto a cerrarse. El escrutinio analítico de la mente del lobo cesó de repente, como cuando se apaga el haz de una linterna. Skade estaba bastante sola. Volvió a estremecerse bajo el frío, oyendo el largo y lento gruñido de la marea distante. 

			—No... 

			La bruma se cerró todavía más. El estanque de rocas se tragó la piedra bajo sus pies y luego, con el mismo giro de percepción, Skade se vio de vuelta en la prisión metálica de su coraza a bordo de la Sombra Nocturna. La gravedad era una masa opresiva. Trazó con un dedo de acero la curva de aleación de su muslo y recordó el tacto de la carne, recordó la sensación de frío y la textura porosa de la roca bajo sus pies. Sintió la conmoción de emociones no deseadas: pérdida, arrepentimiento, horror, el doloroso recuerdo de estar entera. Pero había cosas que había que hacer y que transcendían todas esas preocupaciones. Aplastó las emociones y las eliminó de su existencia, conservó solo el más pequeño residuo de ira. 

			Eso la ayudaría en los días que tenía por delante.

		

	


	
		
			27 

			En las escasas ocasiones en las que hacía alguna clase de viaje a bordo de la nave, Clavain se movía por la Luz del Zodíaco metido en un soporte exoóseo, siempre magullado e irritado por los puntos de presión del armazón. Ahora estaban a cinco gravedades y aceleraban en una lucha encarnizada con la Sombra Nocturna, que ya solo estaba a tres días luz por delante de ellos. Cada vez que Skade aumentaba su aceleración, Clavain convencía a Sukhoi para que incrementara la de ellos en una proporción incluso mayor, cosa que, con no poca resistencia, había hecho la mujer. Poco más de una semana después, según el tiempo de la nave, se veía que Skade respondía con otro incremento. La pauta era obvia: ni siquiera Skade estaba dispuesta a presionar la maquinaria más de lo absolutamente necesario. 

			Pauline Sukhoi no utilizaba equipo exoóseo. Cuando se encontraba con Clavain lo hacía en un vagón de viaje que se adaptaba a su forma y en el que se echaba casi por completo, de espaldas, mientras luchaba por respirar entre palabra y palabra. Como muchas otras cosas de la nave, el vagón tenía un aspecto improvisado, como algo soldado a toda prisa. Las fábricas estaban funcionando sin parar para producir armas, equipo de combate, arquetas para sueño frigorífico y repuestos; cualquier otra cosa tenía que prepararse en talleres menos sofisticados. 

			—¿Y bien? —dijo Sukhoi. La fuerza de la aceleración intensificaba su aspecto angustiado al presionarle la piel contra las cuencas de los ojos. 

			—Necesito siete gravedades —dijo Clavain—. Seis y medio como mínimo. 

			—Te he dado todo lo que puedo, Clavain. 

			—Esa no es la respuesta que buscaba. 

			La mujer lanzó un esquema contra una pared, duras líneas rojas contra metal pardo y corroído. Era una sección de la nave con un círculo superpuesto sobre la mitad de la misma, más gruesa, y la popa, donde el casco era más amplio y donde estaban acoplados los motores. 

			—¿Ves esto, Clavain? —Sukhoi hizo que el círculo reluciera un poco más—. La burbuja de inercia suprimida ya se traga la mayor parte de nuestra longitud, lo que es suficiente para reducir nuestra masa efectiva a una quinta parte de lo que debería ser. Pero todavía sentimos toda la fuerza de esas cinco gravedades aquí, en la parte delantera de la nave. —La mujer indicó el pequeño cono del casco que sobresalía por el borde de la burbuja. 

			Clavain asintió. 

			—El campo es tan débil aquí que necesitas detectores muy elaborados para medirlo siquiera. 

			—Correcto. Nuestros cuerpos y la estructura de la nave que nos rodea todavía tienen casi toda su cuota de masa inercial. El suelo de la nave nos presiona a cinco gravedades, así que sentimos cinco gravedades de fuerza. Pero eso es solo porque estamos fuera de la burbuja. 

			—¿Adónde quieres llegar? 

			—A esto. —Sukhoi alteró la imagen e hizo que el círculo se expandiera hasta encerrar todo el volumen de la nave estelar—. La geometría del campo es compleja, Clavain, y depende de una forma muy complicada del grado de supresión de la inercia. A cinco gravedades podemos excluir toda la parte habitada de la nave de los efectos más importantes de la maquinaria. Pero a seis... no funciona. Caemos dentro de la burbuja. 

			—Pero de hecho, ya estamos dentro de ella —dijo Clavain. 

			—Sí, pero no tanto como para sentir algo. A seis gravedades, sin embargo, los efectos del campo se elevarían por encima del umbral de detectabilidad fisiológica. Y además de forma brusca: no es un efecto lineal. Pasaríamos de experimentar cinco gravedades a experimentar solo una. 

			Clavain ajustó su posición, intentaba encontrar una postura que aliviara uno o más de los puntos de presión. —Eso no suena tan mal. —Pero también sentiríamos que nuestra masa inercial es una quinta parte de la que debería. Cada parte de tu cuerpo, cada músculo, cada órgano, cada hueso, cada fluido ha evolucionado en condiciones normales de inercia. Todo cambia, Clavain, incluso la viscosidad de la sangre. —Sukhoi lo rodeó con su vagón mientras intentaba recuperar el aliento—. He visto lo que les pasa a las personas que caen en campos de supresión extrema de la inercia. Muchas veces mueren. Sus corazones dejan de latir como deben. También les pueden pasar otras cosas, sobre todo si el campo no es estable... —Con cierto esfuerzo, la mujer lo miró a los ojos—. Que no lo será, te lo aseguro. 

			Clavain dijo: 

			—Todavía lo quiero. ¿La maquinaria rutinaria seguirá funcionando de forma normal? ¿Las arquetas de sueño frigorífico, ese tipo de cosas? 

			—No voy a hacer ninguna promesa, pero... 

			Clavain sonrió. 

			—Entonces haremos lo siguiente: congelamos al ejército de Escorpio, o tantos como podamos, en las arquetas nuevas. A todos los que no podamos congelar, o a los que podríamos necesitar para alguna consulta, los enchufamos a un sistema de apoyo vital, lo suficiente para que sigan respirando y bombeando sangre a la velocidad adecuada. Eso funcionará, ¿no? 

			—Una vez más, no hay promesas. 

			—Seis gravedades, Sukhoi. Es todo lo que te pido. Puedes hacerlo, ¿verdad? 

			—Puedo, y lo haré si insistes en ello. Pero tienes que entender una cosa: el vacío cuántico es un nido de serpientes... 

			—Y nosotros lo estamos pinchando con un palo muy afilado, sí. Sukhoi lo dejó terminar. —No. Eso era antes. A seis gravedades ya estamos abajo, en el pozo con las serpientes, Clavain. Él dejó que la mujer tuviera su momento, luego le dio unas palmaditas al casco de hierro del vagón de viaje. —Tú solo hazlo, Pauline. Ya me preocuparé yo de las analogías. Sukhoi hizo girar el vagón y fue rodando al ascensor que la llevaría nave abajo. 

			Clavain la vio irse e hizo una mueca cuando se anunció otra ampolla de presión. 


			La transmisión llegó un poco después. Clavain buscó a fondo un ataque informativo oculto, pero estaba limpia. 

			Era de Skade, en persona. Se la llevó a su alojamiento mientras disfrutaba de un pequeño respiro de la alta aceleración. Los expertos de Sukhoi tenían que reptar por encima de su maquinaria de inercia, y no les gustaba hacerlo mientras funcionaban los sistemas. Clavain sorbió un poco de té mientras la grabación se ponía sola. 

			La cabeza y los hombros de Skade aparecían en un volumen de proyección ovalado, desdibujado por los bordes. Clavain recordó la última vez que la había visto así: la mujer le había retransmitido un mensaje cuando él todavía iba de camino a Yellowstone. En aquel momento había supuesto que la rígida postura de Skade era una función del formato del mensaje, pero ahora que la veía otra vez empezaba a tener sus dudas. No movía la cabeza al hablar, como si la tuviera sujeta por ese tipo de soportes que utilizaban los cirujanos cuando realizaban una operación muy precisa en el cerebro. Su cuello desaparecía en una ridícula coraza de un color negro reluciente, como algo sacado de la Edad Media, y también había algo más extraño, aunque no terminaba de ver lo que era... 

			—Clavain —le dijo—. Por favor, ten la cortesía de ver esta transmisión completa y estudiar con mucho cuidado lo que estoy a punto de proponerte. No hago esta oferta a la ligera, y no la haré dos veces. 

			Clavain esperó a que continuara. 

			—Has demostrado que no es tan fácil matarte —dijo Skade—. Todos mis intentos han fracasado hasta ahora, y no hay seguridad de que lo que intente en el futuro vaya a funcionar tampoco. Pero eso no significa que espere que vivas. ¿Has mirado detrás de ti en los últimos tiempos? Es una pregunta retórica, estoy segura de que lo has hecho. Debes de ser consciente, incluso con tu limitada capacidad de detección, de que hay más naves ahí fuera. ¿Recuerdas el destacamento especial que se suponía que debías comandar, Clavain? El maestro de obra ha terminado esas naves. Tres de ellas se están acercando a ti por detrás. Están mejor armadas que la Sombra Nocturna: cañones pesados de aceleración relativa, baterías bóser y gráser nave a nave, por no hablar de las picas de largo alcance. Y todas tienen un objetivo muy brillante al que apuntar. 

			Clavain sabía lo de las otras naves, si bien solo aparecían en el límite extremo de sus detectores. Había comenzado a adoptar las velas lumínicas de Skade, apuntaba sus propios láser ópticos hacia ellas al pasar a su lado en medio de la noche, y las viraba para colocarlas en el camino de las naves que lo perseguían. Las probabilidades de una colisión seguían siendo pequeñas y el perseguidor siempre podía desplegar las mismas defensas antivelas que él había inventado, pero con eso había bastado para obligar a Skade a abandonar la producción de velas. 

			—Lo sé —murmuró él. 

			Skade continuó. 

			—Pero estoy dispuesta a hacer un trato, Clavain. Tú no quieres morir y la verdad es que yo no quiero matarte. Si te he de ser franca, hay otros problemas en los que preferiría invertir mi energía. 

			—Encantador. —Clavain sorbió un poco más de té. 

			—Así que te voy a dejar vivir, Clavain. Y lo que es más importante, voy a dejar que recuperes a Felka. 

			Clavain dejó la taza a un lado. 

			—Está muy enferma, Clavain, se está refugiando en sueños sobre la Muralla. Todo lo que hace ahora mismo es construir estructuras circulares a su alrededor, juegos intrincados que exigen toda su atención cada hora del día. Son sucedáneos de la Muralla. Ha dejado de dormir, como una auténtica combinada. Estoy preocupada por ella, de verdad. Tú y Galiana trabajasteis tanto para hacerla más humana... Y sin embargo veo que ese trabajo se va derrumbando día a día, igual que se derrumbó la Gran Muralla marciana. —El rostro de Skade formó una sonrisa triste y rígida—. Ya no reconoce a la gente. No muestra ningún interés por nada salvo su colección de obsesiones, cada vez más reducida. Ni siquiera pregunta por ti, Clavain. 

			—Si le haces daño... —se encontró diciendo él. 

			Pero Skade seguía hablando. 

			—Pero quizá todavía haya tiempo para marcar la diferencia, para arreglar parte del daño, si no todo. Es cosa tuya, Clavain. Nuestra velocidad diferencial es ahora lo bastante pequeña como para hacer posible una operación de traslado. Si te apartas de mi rumbo y no muestras señales de querer volver a él, te enviaré a Felka a bordo de una corbeta, disparada hacia el espacio profundo, por supuesto. 

			—Skade... 

			—Espero tu respuesta inmediata. Una transmisión personal sería agradable, pero a falta de eso esperaré ver un cambio en tu vector de propulsión. 

			La mujer suspiró y fue en ese momento cuando Clavain se dio cuenta de lo que le había estado inquietando sobre Skade desde el comienzo de la transmisión. Era el modo en el que no respiraba, ni una vez se había detenido para coger aire. 

			—Una última cosa. Te daré un generoso margen de error antes de decidir que has rechazado mi oferta. Pero cuando haya terminado ese margen, aun así pondré a Felka a bordo de una corbeta. La diferencia es que no te lo pondré fácil para que la encuentres. Piensa en eso, Clavain, ¿quieres? Felka, solita entre las estrellas, tan lejos de cualquiera compañía. Quizá no lo entienda. Claro que es muy posible que sí. —Skade dudó, luego añadió—: Tú deberías saberlo, supongo, mejor que nadie. Después de todo, es tu hija. La pregunta es, ¿cuánto significa en realidad para ti? 

			La transmisión de Skade terminó así. 


			Remontoire estaba consciente. Esbozó una sonrisa tranquila y divertida cuando Clavain entró en la habitación que le servía tanto de alojamiento como de prisión. No se podía decir que tuviera un aspecto lozano y chispeante, ese nunca sería el caso, pero tampoco parecía un hombre al que habían congelado no hace mucho y que antes de eso había estado muerto, técnicamente hablando. 

			—Me preguntaba cuándo me harías una visita —dijo con lo que a Clavain le pareció una alegría encantadora. Yacía de espaldas, la cabeza sobre una almohada, las manos entrelazadas en el pecho, pero en todos los sentidos con un aspecto relajado y tranquilo. 

			El exoesqueleto de Clavain le facilitó que se sentara, y cambió la presión de un grupo de ampollas a otro. 

			—Me temo que las cosas se han puesto un poquito difíciles —dijo Clavain—. Pero me alegro de ver que estás de una sola pieza. Hasta ahora no ha sido el momento favorable para descongelarte. 

			—Lo entiendo —dijo Remontoire haciendo un gesto despectivo con la mano—. No puede... 

			—Espera. —Clavain miró a su viejo amigo y observó los ligeros cambios en su aspecto facial que habían sido necesarios para que Remontoire funcionara como agente en la sociedad de Yellowstone. Clavain se había acostumbrado a que careciera por completo de pelo, como un maniquí sin terminar. 

			—¿Esperar a qué, Clavain? —Hay unas reglas básicas que tienes que saber, Rem. No puedes dejar esta 

			habitación, así que, por favor, no me avergüences intentando hacerlo. Remontoire se encogió de hombros, como si no tuviera gran importancia. —Ni se me ocurriría. ¿Qué más? —No puedes comunicarte con ningún sistema más allá de esta habitación, no mientras estés aquí dentro. Así que, una vez más, no lo intentes. —¿Cómo lo sabrías, si lo intentase? —Lo sabría. —Me parece justo. ¿Algo más? —No sé todavía si puedo confiar en ti. De ahí las precauciones y mi reticencia general a despertarte antes de este momento. —Perfectamente comprensible. —No he terminado. Quiero confiar en ti, de veras, Rem, pero no estoy seguro de que pueda. Y no puedo permitirme arriesgar el éxito de esta misión. — Remontoire empezó a decir algo pero Clavain levantó un dedo y siguió hablando—. Por eso no voy a correr ningún riesgo. Ninguno en absoluto. Si haces cualquier cosa, no importa lo trivial que parezca, que yo pueda creer que va de algún modo en detrimento de esta misión, te mataré. Nada de «si» y nada de «pero». Nada de juicios, en absoluto. Estamos muy lejos de la Convención de Ferrisville, muy lejos del Nido Madre. 

			—Supuse que estábamos en una nave —dijo Remontoire—. Y estamos acelerando mucho, muchísimo. Quise encontrar algo que pudiera dejar caer al suelo para poder tener una idea exacta de cuánto. Pero hiciste un gran trabajo cuando me dejaste sin nada. Aun así puedo calcularlo. ¿Cuánto es ahora, cuatro gravedades y media? 

			—Cinco —dijo Clavain—. Y pronto estaremos entrando en seis y algo más. 

			—Esta habitación no me recuerda a ninguna parte de la Sombra Nocturna. ¿Has capturado otra abrazadora lumínica, Clavain? Eso no puede haber sido nada fácil. 

			—Me ayudaron un poco. 

			—¿Y el ritmo tan alto de aceleración? ¿Cómo lo has conseguido sin la caja de trucos mágicos de Skade? 

			—Skade no creó esa tecnología de la nada. La robó, o robó las piezas suficientes para averiguar el resto. Pero no era la única que tenía acceso a ella. Conocí a un hombre que había sangrado la misma veta madre. 

			—¿Y ese hombre está a bordo de esta nave? 

			—No, nos ha dejado que nos las arreglemos solos. Es mi nave, Rem. —Clavain sacó de golpe un brazo encerrado en el aparejo de apoyo y le dio unos golpecitos a la tosca pared de metal de la celda de Remontoire—. Se llama Luz del Zodíaco. Transporta un pequeño ejército. Skade va por delante de nosotros, pero no voy a dejar que le ponga las manos encima a esas armas sin luchar. 

			—Ah, Skade. —Remontoire asintió y sonrió. 

			—¿Hay algo que te divierte? 

			—¿Se ha puesto en contacto contigo? 

			—Por decirlo de alguna manera, sí. Por eso te he despertado. ¿Adónde quieres llegar? 

			—¿Dejó claro lo que había...? —La voz de Remontoire se fue perdiendo con lo que Clavain fue consciente de que lo estaba observando muy de cerca—. Es evidente que no. 

			—¿Qué? 

			—Estuvo a punto de morir, Clavain. Cuando tú te escapaste del cometa, en el que nos encontramos con el maestro de obra. 

			—Está claro que mejoró. 

			—Bueno, eso depende mucho... —Una vez más, la voz de Remontoire se perdió—. No se trata de Skade, ¿verdad? Veo esa mirada preocupada y paternal en tus ojos. —Con un ágil movimiento se ladeó en la cama y se sentó con una postura bastante normal en el borde, como si cinco gravedades de aceleración no lo afectaran en absoluto. Solo una diminuta vena que le temblaba en la sien traicionaba la tensión a la que estaba sometido—. Déjame adivinarlo. Todavía 

			tiene a Felka, ¿verdad? Clavain no dijo nada, se limitó a esperar a que Remontoire continuase. —Intenté hacer que Felka viniese conmigo y con el cerdo —dijo—, pero Skade 

			no quiso ni oír hablar de ello. Dijo que Felka le era más útil como moneda de cambio. No pude convencerla de lo contrario. Si hubiera discutido con demasiado afán, no me habría dejado ir detrás de ti. 

			—Viniste a matarme. 

			—Vine a detenerte. Mi intención era persuadirte para que volvieras conmigo al Nido Madre. Por supuesto que te habría matado llegado el caso, pero tú me habrías hecho exactamente lo mismo si fuera algo en lo que creyeras lo suficiente. —Remontoire hizo una pausa—. Creí que podría sacarte la idea de la cabeza. Nadie más te habría dado una oportunidad. 

			—Ya hablaremos de eso más tarde. Ahora la que importa es Felka. Hubo un largo silencio entre los dos hombres. Clavain ajustó su posición, 

			decidido a que Remontoire no viera lo incómodo que estaba. —¿Qué ha pasado? —preguntó Remontoire. —Skade se ha ofrecido a entregar a Felka siempre que yo abandone la 

			persecución. La dejará caer detrás de la Sombra Nocturna, en una lanzadera. A la máxima potencia puede llegar a un marco estacionario que nosotros podemos alcanzar con una de nuestras lanzaderas. 

			Remontoire asintió. Clavain presintió que su amigo lo estaba pensando bien, dándole vueltas a diferentes permutaciones y posibilidades. —¿Y si te niegas? —Seguiría deshaciéndose de Felka, pero no nos lo pondrá fácil para llegar a ella. En el mejor de los casos, tendré que olvidarme de la persecución para tener la seguridad de recuperarla sana y salva. En el peor, no la encontraré jamás. Estamos en el espacio interestelar, Rem. Ahí fuera hay la nada más absoluta. Con la llama de Skade por delante de nosotros y la nuestra detrás, hay enormes puntos muertos en la cobertura de nuestros sensores. 

			Hubo otro largo silencio mientras Remontoire lo pensaba otra vez. Volvió a acomodarse en la cama para contribuir a que el flujo de sangre llegara a su cerebro. 

			—No puedes confiar en Skade, Clavain. No tiene ninguna necesidad de convencerte de su sinceridad, y no cree que tú llegues a tener jamás algo que ella pueda necesitar o algo que pueda hacerle daño. Esto no es el juego de los dos prisioneros que te enseñaron allá por Deimos. 

			—Debo de haberla asustado —dijo Clavain—. No se esperaba que la alcanzáramos con tanta facilidad. —Aun así... —Remontoire se quedó a punto de decir algo durante unos instantes. —Ahora comprendes por qué te he despertado. —Sí, creo que sí. Run Seven estaba en una posición similar a la de Skade cuando tenía a Irravel Veda tras él, intentando recuperar a sus pasajeros. 

			—Seven te obligó a servirlo. Te viste obligado a darle consejo, tácticas que pudiera utilizar contra Irravel. 

			—Es una situación completamente diferente, Clavain. 

			—Para mí hay semejanzas suficientes. —Clavain hizo que su armazón lo elevara hasta dejarlo de pie—. El panorama es el siguiente, Rem. Skade espera mi respuesta en cuestión de días. Tú vas a ayudarme a elegir esa respuesta. En un mundo ideal, quiero recuperar a Felka sin perder de vista el objetivo. 

			—Entonces, ¿me has descongelado por desesperación? ¿Vale más lo malo conocido, como se suele decir? 

			—Tú eres mi amigo más antiguo y más íntimo, Rem. Es solo que ya no sé si puedo confiar en ti. 

			—¿Y si el consejo que te doy fuese bueno? 

			—Eso me pondría en un estado de ánimo más confiado, supongo. —Clavain esbozó una sonrisa forzada—. Claro que también tendría el consejo de Felka sobre el tema. 

			—¿Y si fracasamos? 

			Clavain no dijo nada. Solo se volvió y se fue. 


			Cuatro pequeños trasbordadores salieron dibujando un arco de la Luz del Zodíaco y cada uno cayó en su propia semiesfera del firmamento distorsionado por la relatividad. Los chorros de los gases de escape de las naves relucían en medio de la reacción de las llamas principales de la Luz del Zodíaco. Las trayectorias eran de una belleza dolorosa, pendían de la nave madre como los brazos curvados de un candelabro. 

			Si esto no fuera una acción de guerra, pensó Clavain, hasta se podría estar orgulloso de ello... 

			Observó su partida desde una cúpula de observación situada cerca de la proa de su nave; sentía la obligación de esperar hasta que ya no pudiera distinguirlos. Cada trasbordador llevaba un valioso miembro de su tripulación, además de una cuota de combustible que hubiera preferido no tener que gastar antes de llegar a Resurgam. Si todo iba bien, recuperaría los cuatro trasbordadores y su tripulación. Pero jamás volvería a ver la mayor parte del combustible. Solo había un diminuto margen de error, lo suficiente para que una nave pudiera regresar con una carga útil de masa humana además de su piloto. 

			Esperaba estar haciendo la jugada correcta. 

			Se decía que tomar decisiones arduas se iba haciendo más fácil a base de repetirlo, como cualquier actividad difícil. Quizá hubiera algo de verdad en esa afirmación. Pero si era así, Clavain se dio cuenta de que, desde luego, en su caso no se aplicaba. Últimamente había tomado decisiones de una extraordinaria dificultad y cada una de ellas había sido, a su manera única y especial, más difícil que la anterior. Y lo mismo ocurría con el asunto de Felka. 

			No era que no quisiera recuperar a Felka si había un modo de lograrlo. Pero Skade sabía cuánto deseaba él las armas. También sabía que con Clavain no era una cuestión de egoísmo. No se podía regatear con él en el sentido habitual de la palabra, ya que no quería las armas para su lucro personal. Pero con Felka, Skade tenía el instrumento perfecto para negociar. Sabía que ellos dos tenían un vínculo especial, un vínculo que se remontaba a Marte. ¿De verdad era Felka su hija? No lo sabía, ni siquiera ahora. Él se había convencido de que podría serlo y ella le había dicho que lo era..., pero eso había sido bajo una posible presión, cuando estaba intentando convencerlo para que no desertase. Si acaso, esa admisión solo había servido para ir socavando poco a poco sus propias certezas. No lo sabría con seguridad hasta que volviera a estar en su presencia y pudiera preguntarle de verdad. 

			¿Y debería importar, en realidad? Su valor como ser humano no tenía nada que ver con una hipotética conexión genética con él. Incluso si era su hija, él no lo había sabido, ni siquiera lo había sospechado, hasta mucho después de rescatarla de Marte. Y sin embargo, algo lo había hecho volver al nido de Galiana corriendo grandes riesgos, porque había sentido la necesidad de salvarla. Galiana le había dicho que era inútil, que no era un ser humano pensante en ningún sentido que él reconociera, solo un vegetal mecánico que procesaba información. 

			Y él le había demostrado que se equivocaba. Era quizá la única vez en su vida en la que le había hecho eso a Galiana. 

			Y aun así seguía sin importar. De lo que aquí se trataba era de humanidad, pensó Clavain, no de lazos de sangre ni lealtad. Si se olvidaba de eso, muy bien podría dejar que Skade se llevara las armas. Y muy bien podría él volver a desertar con las arañas y permitir que el resto de la raza humana se enfrentara a su destino. Pero si no conseguía recuperar las armas, ¿de qué servía un único gesto humano, por muy bienintencionado que fuese? 

			Las cuatro naves habían desaparecido. Clavain esperaba y rezaba por haber tomado la decisión correcta. 


			Un coche del Gobierno con la parte trasera de escarabajo atravesó siseando las calles de Cuvier. Había estado lloviendo otra vez, pero hacía poco que las nubes se habían despejado. El planeta desmantelado se veía ahora con claridad durante muchas de las horas de la tarde. La nube de materia liberada era un objeto de encaje con muchos brazos. Relucía con un color rojo, ocre y verde pálido, y de vez en cuando parpadeaba con lentas tormentas eléctricas, latiendo como el despliegue que hace durante el cortejo algún animal sin catalogar de la profundidad del mar. Unas sombras duras y unos brillantes focos simétricos marcaban dentro de la nube los sitios en los que la maquinaría de los inhibidores comenzaba a cobrar existencia, agregándose y solidificándose. Había habido un tiempo en el que era posible pensar que lo que le había ocurrido al planeta era un fenómeno extraño, pero natural. Ahora no existía tal consuelo. 

			Thorn había visto el modo en que la gente de Cuvier se enfrentaba al prodigio. La mayor parte hacía caso omiso de él. Cuando el objeto estaba en el cielo, caminaban por las calles sin alzar los ojos. Incluso cuando no se podía olvidar su existencia, pocas veces miraban al objeto directamente, y no se referían nunca a él salvo en los términos más evasivos. Era como si un acto masivo de negación colectiva pudiera hacer que desapareciera, como si fuera un presagio que las personas habían decidido rechazar. 

			Thorn estaba sentado en uno de los dos asientos traseros del coche, detrás del cristal que lo separaba del chofer. Había una pequeña pantalla de televisión que no dejaba de parpadear, hundida en la parte posterior del asiento del conductor. Una luz azul jugaba por la cara de Thorn mientras este contemplaba las imágenes tomadas a las afueras, lejos de la ciudad. Las tomas estaban borrosas y la cámara temblaba, pero mostraba todo lo que le hacía falta ver. El primero de los dos trasbordadores continuaba en el suelo. La cámara tomó una panorámica y se detuvo en la surrealista yuxtaposición de máquina lustrosa y revuelto paisaje rocoso, pero el segundo estaba en el aire, de regreso de la órbita. Ya había hecho varios viajes a la atmósfera, justo por encima de Resurgam, donde esperaba en órbita una nave mucho más grande preparada para el sistema interno. En ese momento se elevó la visión de la cámara y atrapó la nave a medida que iba bajando hasta el lugar del aterrizaje, para luego posarse sobre un trípode de llamas. 

			—Podría falsificarse —dijo Thorn en voz baja—. Sé que no es así, pero eso es lo que pensará la gente. 

			Khouri estaba sentada a su lado, vestida de Vuilleumier. Dijo: 

			—Si te empeñas se puede falsificar cualquier cosa. Pero ya no es tan fácil como antes, no ahora que todo se almacena utilizando medios analógicos. No estoy segura siquiera de que todo un departamento del Gobierno pudiera producir algo lo bastante convincente. 

			—La gente seguirá sospechando. 

			La cámara sacó una panorámica de la escasa y nerviosa multitud que seguía en el suelo. Había un pequeño campamento a trescientos metros del trasbordador estacionado, las polvorientas tiendas resultaban difíciles de distinguir de los pedruscos caídos. La gente tenía el mismo aspecto que los refugiados de cualquier mundo, en cualquier siglo. Habían recorrido miles de kilómetros para converger en este punto desde una amplia variedad de asentamientos. Les había costado mucho, más o menos una décima parte no había completado el viaje. Habían traído suficientes posesiones para completar la travesía por tierra, si bien sabían (si la red de inteligencia clandestina diseminaba con eficacia la información) que no se les permitiría llevar nada a bordo de la nave, salvo las ropas que llevaban puestas. Cerca del campamento había un pequeño agujero en el suelo donde se tiraban las posesiones antes de que cada grupo subiera a bordo del trasbordador. Eran posesiones que se habían atesorado hasta el último momento posible, aunque lo lógico habría sido dejarlas en casa, antes de hacer el difícil viaje por todo Resurgam. Había fotografías y juguetes infantiles, y todo ello se enterraría, reliquias humanas que se añadirían al cúmulo de artefactos amarantinos de un millón de años de antigüedad que todavía conservaba el planeta. 

			—Nos hemos ocupado de eso —dijo Khouri—. Algunos de los testigos que han llegado hasta aquí han regresado a los centros de población más grandes. Fue necesario persuadirlos, por supuesto, para que dieran la vuelta después de haber llegado tan lejos, pero... 

			—¿Cómo lo conseguiste? 

			El coche trazó una curva con un silbido de las llantas. Los edificios con forma de cubo del distrito de la Casa Inquisitorial surgieron amenazantes, grises, cubiertos de losas como acantilados de granito. Thorn los miró con aprensión. 

			—Se les dijo que se les permitiría llevar una pequeña cuota de efectos personales en la nave cuando volvieran. 

			—Soborno, en otras palabras. —Thorn sacudió la cabeza, se preguntó si cualquier gran buena obra podía estar por completo desprovista de corrupción, por muy útil que fuera el propósito que servía esa corrupción—. Pero supongo que tuviste que hacer correr la información de algún modo. ¿Cuántos hasta ahora? 

			Khouri tenía los números listos. 

			—Mil quinientos en órbita, en el último recuento. Unos cuantos cientos todavía en tierra. Cuando tengamos quinientos saldrá el próximo viaje de la superficie. Entonces la nave de traslado estará llena y lista para transportarlos a la Nostalgia. 

			—Son valientes —dijo Thorn—. O muy, muy tontos, no estoy muy seguro. —Valientes, Thorn, de eso no cabe duda. Y también están asustados. Pero no se les puede culpar. 

			Eran valientes, cierto. Habían hecho el viaje a los trasbordadores basándose solo en unas pruebas más que insuficientes que demostraban que las máquinas existían. Después del arresto de Thorn, los rumores habían hecho estragos entre el movimiento del éxodo. El Gobierno había continuado emitiendo negativas urdidas con todo cuidado, cada una de las cuales estaba diseñada para alimentar en la mente del pueblo la idea de que los trasbordadores de Thorn podrían, de hecho, ser reales. Las personas que habían llegado a los trasbordadores hasta ahora lo habían hecho contraviniendo de forma expresa el consejo del Gobierno, arriesgándose a ser encarcelados o a morir al entrar de forma ilegal en territorio prohibido. 

			Thorn los admiraba. Dudaba que de no haber sido él el hombre que había iniciado todo el movimiento, hubiera tenido el valor de seguir esos rumores hasta su conclusión lógica. Pero no podía enorgullecerse de su logro. Los seguían engañando sobre su destino definitivo, un engaño del que él era cómplice absoluto. 

			El coche llegó a la parte posterior de la Casa Inquisitorial. Thorn y Khouri entraron en el edificio y pasaron por los controles habituales. La identidad de Thorn seguía siendo un secreto muy bien guardado, y se le había proporcionado un juego completo de documentación que le permitía entrar y moverse por Cuvier con toda libertad. Los guardias supusieron que no era más que otro oficial de la Casa que estaba allí por un asunto del Gobierno. 

			—¿Sigues pensando que esto va a funcionar? —preguntó él mientras se apresuraba para mantenerse a la altura de Khouri, que subía a grandes zancadas las escaleras delante de él. 

			—Si no funciona, estamos jodidos —respondió ella con el mismo tono bajo de voz. 

			La triunviro estaba esperando en la amplia habitación de la inquisidora, sentada en el asiento que se solía reservar para Thorn. Fumaba y tiraba la ceniza con breves papirotazos al suelo bien pulido. Thorn sintió un espasmo de irritación al ver este acto de estudiada despreocupación. Pero sin duda, el argumento de la triunviro habría sido que el planeta entero iba a quedar convertido en ceniza dentro de poco tiempo, así que, ¿qué importaba un poco más? 

			—Irina —dijo Thorn, que se acordó de utilizar el nombre que la mujer había adoptado para el personaje que interpretaba en Cuvier. 

			—Thorn. —La mujer se levantó y aplastó el cigarrillo en el brazo de la silla—. Tienes buen aspecto. Es obvio que un arresto del Gobierno no está tan mal como dicen. 

			—Si eso es un chiste, no es de muy buen gusto. 

			—Por supuesto. —Se encogió de hombros, como si una disculpa fuera algo superfluo—. ¿Has visto lo que han hecho últimamente? 

			—¿Han hecho? 

			La triunviro Ilia Volyova estaba mirando por la ventana, hacia el cielo. 

			—Adivina. 

			—Por supuesto. Imposible no verlo. ¿Sabes lo que está tomando forma en esa nube? 

			—Un mecanismo, Thorn. Yo diría que algo para destruir nuestro sol. 

			—Hablemos en la oficina —dijo Khouri. 

			—Oh, no —dijo Volyova—. No hay ventanas, Ana, y es el panorama lo que te obliga a concentrarte, ¿no te parece? En cuestión de minutos, el hecho de la confabulación de Thorn se hará público. —Lo miró con intensidad—. ¿Verdad? 

			—Si quieres llamarlo confabulación... 

			Thorn ya había grabado su «declaración», aquella en la que hablaba en nombre del Gobierno y revelaba que los trasbordadores eran reales, que era cierto que el planeta estaba en peligro inminente y que el Gobierno, de mala gana, le había pedido que se convirtiera en el testaferro del éxodo oficial. Se retransmitiría por todos los canales de televisión de Resurgam en menos de una hora, y se repetiría a intervalos regulares durante todo el día siguiente. 

			—No se verá como una confabulación —dijo Khouri mirando a la otra mujer con frialdad—. Verán en Thorn a alguien que actúa por el bien de las personas, no por interés propio. Será convincente porque resulta que es la verdad. —Su atención se desvió por un momento hacia él—. ¿No es cierto? 

			—Solo estoy expresando lo que serán dudas comunes —dijo Volyova—. En cualquier caso, tampoco importa mucho. Pronto sabremos cuál es la reacción. ¿Es cierto que ya se han producido disturbios civiles en algunos de los asentamientos más lejanos, Ana? 

			—Se aplastaron con bastante eficacia. —Los habrá peores, con toda seguridad. No te sorprendas si alguien intenta derrocar este régimen. 

			—Eso no va a ocurrir —dijo Khouri—. No cuando la gente se dé cuenta de lo que hay en juego. Verán que el aparato del Gobierno tiene que permanecer en su lugar para que el éxodo pueda organizarse sin contratiempos. 

			La triunviro lanzó a Thorn una sonrisa de satisfacción. —¿Ves lo optimista que sigue siendo, Thorn? Es increíble. —Irina tiene razón, por desgracia —dijo Thorn—. Hay que esperar cosas mucho peores. No te habrás imaginado que ibas a sacar a todo el mundo de este planeta de una pieza. —Pero tenemos la capacidad... —dijo Khouri. —Las personas no son cargas útiles. No pueden trasladarse por ahí como pulcros paquetitos. Incluso si la mayoría se traga la idea de que el Gobierno es por alguna razón sincero sobre la evacuación, y solo eso ya será un pequeño milagro, solo hará falta una minoría de disidentes para crear graves problemas. 

			—Tú has hecho carrera de eso —dijo Khouri. 

			—Sí, así es. —Thorn sonrió con tristeza—. Por desgracia, no soy el único que anda por ahí. Con todo, Irina tiene razón. Muy pronto sabremos cuál será la reacción general. En fin, ¿cómo están las complicaciones internas? ¿Las otras ramas del Gobierno no están empezando a sospechar un poco de tanta maquinación? 

			—Digamos solo que es posible que todavía se tengan que llevar a cabo uno o dos magnicidios discretos —dijo Khouri—. Pero con eso terminaríamos con nuestros peores enemigos. Al resto solo los tenemos que contener hasta que se termine el éxodo. 

			Thorn se volvió hacia la triunviro. —Tú has estudiado esa cosa del cielo más de cerca que cualquiera de nosotros, 

			Irina. ¿Sabes cuánto tiempo tenemos? 

			—No —dijo la mujer con sequedad—. Por supuesto que no puedo decir cuánto tiempo tenemos, no sin saber lo que están construyendo ahí arriba. Todo lo que puedo hacer es una suposición extremadamente bien fundamentada. 

			—Por favor, ilumínanos. 

			Volyova aspiró por la nariz y luego recorrió con pasos rígidos toda la longitud de la ventana. Thorn le echó un vistazo a Khouri y se preguntó qué pensaba ella de esta interpretación. Había notado una tensión entre las dos mujeres que no recordaba de sus anteriores encuentros con ellas. Quizá siempre había estado allí y él no la había visto, pero lo dudaba. 

			—Solo voy a decir una cosa —afirmó la triunviro, y los tacones le chirriaron cuando se dio la vuelta para mirarlos a los dos—: sea lo que sea, es grande. Mucho más grande que cualquier estructura cuya construcción pudiéramos imaginar, incluso si tuviéramos las materias primas y el tiempo necesarios. Incluso las estructuras más pequeñas que podemos distinguir en la nube a estas alturas ya deberían haberse derrumbado bajo su propia gravedad para convertirse en esferas de metal fundido. Pero no lo han hecho, y eso me dice algo. 

			—Continúa —dijo Thorn. 

			—O bien pueden persuadir a la materia para que se haga muchos órdenes de magnitud más rígida de lo que debería ser posible, o bien controlan la gravedad de algún modo. Quizá una combinación de ambas cosas, incluso. Los chorros de materia acelerada pueden cumplir la misma función estructural que unos palos rígidos, si se pueden controlar con la pericia suficiente... —Era evidente que pensaba en voz alta y por un momento, antes de recordar a su público, se le fue la voz—. Sospecho que pueden manipular la inercia cuando es necesario. Vimos cómo desviaron esos flujos de materia y los doblaron en ángulos rectos. Eso implica un profundo conocimiento de la ingeniería métrica, saben manipular el sustrato básico del espacio tiempo. Si tienen esa habilidad, es probable que también puedan controlar la gravedad. No lo hemos visto hasta ahora, creo, así que quizá sea algo que solo pueden hacer a una escala más grande: una pincelada más amplia, por así decirlo. Todo lo que hemos visto hasta ahora, cuando desmontaron los mundos rocosos, el motor Dyson alrededor del gigante gaseoso, todo eso era peccata minuta. Ahora estamos viendo las primeras insinuaciones de la ingeniería pesada de los inhibidores. 

			—Me estás asustando —dijo Thorn. 

			—Lo que es mi intención, precisamente. —La mujer esbozó una rápida sonrisa. Era la primera vez que él la había visto sonreír aquella tarde. 

			—¿Entonces qué va a ser? —preguntó Khouri—. ¿Una máquina para hacer que el sol se convierta en una supernova? 

			—No —respondió la triunviro—. Podemos descartar eso, creo. Quizá tengan la tecnología para hacerlo, pero eso solo funcionaría en estrellas pesadas, de las que ya están predestinadas a estallar. Sería un arma formidable, lo admito. Podrías esterilizar un volumen de espacio de decenas de años luz de anchura si pudieras desencadenar una supernova prematura. No sé cómo se haría, quizá programando el corte transversal nuclear para que prohíba la fusión de elementos más ligeros que el hierro, y así cambiar el pico de la curva de energía vinculante. De repente la estrella no tendría nada que fundir, no tendría medios para sostener la envoltura exterior y evitar que se derrumbase. Quizá ya lo hayan hecho una vez, ¿sabéis? El sol de la Tierra está en medio de una burbuja, en el medio interestelar, reventado y abierto por una supernova reciente. Se cruza con otras estructuras justo hasta la falla Aquila. Quizás hayan sido acontecimientos naturales, o podríamos estar viendo las cicatrices que dejó una esterilización de los inhibidores millones de años antes del genocidio amarantino. O quizá las armas de especies que huyeron abrieron las burbujas con una explosión. Es probable que nunca lo sepamos, por mucho que miremos. Pero eso no va a ocurrir aquí. Ya no hay estrellas supergigantes en esta parte de la galaxia, nada capaz de sufrir el proceso de una supernova. Deben de haber desarrollado armas diferentes para ocuparse de estrellas de masa menor como Delta Pavonis. Algo menos espectacular que no sirve para esterilizar más de un sistema solar, pero de lo más eficaz a ese nivel. —¿Cómo matarías una estrella como Pavonis? —preguntó Thorn. —Hay varias formas de hacerlo —dijo la triunviro con tono pensativo—. 

			Dependería de los recursos que haya disponibles, y del tiempo. Los inhibidores podrían montar un anillo alrededor de la estrella, igual que han hecho con el gigante gaseoso. Algo más grande esta vez, por supuesto, y que quizá funcionase de forma diferente. No hay superficies sólidas en una estrella, ni siquiera un núcleo sólido. Pero podrían rodear la estrella con un anillo de aceleradores de partículas, quizá. Si establecieran un flujo de haces de partículas a través del anillo, podrían crear una inmensa fuerza magnética apretando y soltando el anillo en ondas. El campo del anillo asfixiaría la estrella como una boa constrictor, bombeando material cromosférico desde el ecuador de la estrella hacia los polos. Ese es el único lugar al que podría ir y el único lugar por el que podría escapar. El plasma caliente saldría disparado por los polos norte y sur de la estrella. Incluso podrías utilizar esos chorros de plasma como armas en sí mismas, y convertir toda la estrella en un lanzallamas, todo lo que necesitarías es más maquinaria por encima y por debajo de los polos para dirigir y concentrar los chorros allí donde los quisieras. Podrías incinerar todos los mundos de un sistema solar con un arma así, los despojarías de atmósfera y de océanos. Ni siquiera te haría falta desmantelar la estrella entera. Una vez que eliminases lo suficiente de la envoltura exterior, el núcleo ajustaría su ritmo de fusión, la estrella entera se enfriaría más y viviría mucho más tiempo. Eso podría encajar con sus planes a más largo plazo, supongo. 

			—Da la sensación de que eso llevaría mucho tiempo —dijo Khouri—. Y si lo que vas a hacer es incinerar los mundos, ¿por qué desperdiciar media estrella? 

			—Podrían desmantelarla entera, si quisieran. Yo solo estoy señalando las posibilidades. Hay otro método que también podrían considerar. Desmantelaron el gigante gaseoso haciéndolo girar hasta que estalló. También podrían hacerle eso a un sol: envolver de nuevo aceleradores a su alrededor, esta vez en giros de polo a polo y empezar a rotarlos. Se acoplarían a la magnetosfera de la estrella y comenzarían a arrastrarla entera hasta que estuviera girando más rápido que su propia velocidad centrífuga de disolución. La materia se elevaría de la superficie de la estrella. Se partiría como una cebolla. 

			—También parece muy lento. Volyova asintió. —Quizá. Y hay otra cosa que tenemos que tener en cuenta. La maquinaria que se está montando ahí fuera no se parece a un anillo, y no hay señales de preparativos alrededor del sol en sí. Creo que los inhibidores van a utilizar otra vez un método diferente. 

			—¿De qué otra forma destruyes una estrella si bombearla o hacerla girar no funciona? —preguntó Khouri. —No lo sé. Supongamos que pueden manipular la gravedad hasta cierto punto. En ese caso, podrían ser capaces de hacer un agujero negro de masa planetaria a partir de la materia que ya han acumulado. Digamos diez masas terráqueas, quizá. —Separó un poco las manos, como si hiciese un juego de la cuna invisible—. Así de grande, eso es todo. Como mucho, quizá tuvieran los recursos para fabricar un agujero negro diez o veinte veces más grande, unos cuantos cientos de masas terráqueas. 

			—¿Y si lo dejaran caer dentro de la estrella? 

			—Comenzaría a consumirla, sí. Pero tendrían que tener mucho cuidado y colocarla en el lugar en el que hiciese mayor daño posible. Sería muy difícil insertarla exactamente en el núcleo de la estrella, donde arde la energía nuclear. El agujero negro tendría tendencia a oscilar y seguir una trayectoria orbital a través de la estrella. Tendría algún efecto, estoy segura; la densidad de la masa cerca del radio Schwarzschild del agujero negro alcanzaría el umbral del calor nuclear, creo; así que de repente la estrella tendría dos lugares de nucleación, uno girando alrededor del otro. Pero solo consumiría la estrella muy poco a poco, ya que su superficie es muy pequeña. Incluso después de haberse tragado la mitad, solo tendría tres kilómetros de anchura. —Se encogió de hombros—. Pero podría funcionar. Dependería muchísimo del modo en que la materia cayese en el agujero. Si se calentase demasiado, su propia presión de radiación reventaría la siguiente capa de material que cayese, con lo que se ralentizaría todo el proceso. Creo que tendré que hacer unas cuantas sumas. 

			—¿Qué más —preguntó Thorn—, suponiendo que no sea un agujero negro? 

			—Podríamos especular hasta la saciedad. Los procesos de la quema de energía nuclear en el corazón de cualquier estrella son un delicado equilibrio entre presión y gravedad. Cualquier cosa que inclinara la balanza podría tener un efecto catastrófico sobre las propiedades generales del astro. Pero las estrellas son resistentes. Siempre intentan encontrar un nuevo punto de equilibrio, incluso si eso significa cambiar y pasar a fundir elementos más pesados. —La triunviro se volvió a mirar por la ventana y golpeó el cristal con los dedos—. El mecanismo exacto que vayan a utilizar los inhibidores quizá ni siquiera sea comprensible para nosotros. No importa, porque nunca llegarán tan lejos. 

			—¿Perdona? —dijo Khouri. 

			—No tengo intención de esperar a ver qué pasa, Ana. Los inhibidores han concentrado por primera vez su actividad en un solo punto central. Creo que ahora están en su punto más vulnerable. Y por primera vez, el capitán está dispuesto a hacer un trato. 

			Khouri le lanzó una rápida mirada a Thorn. 

			—¿El alijo? 

			—Me ha asegurado que permitirá su uso. —Siguió dándole golpecitos al cristal, sin volverse todavía para mirarlos—. Por supuesto, hay cierto riesgo. No sabemos con exactitud de qué es capaz el alijo. Pero un daño es un daño. Estoy segura de que podemos retrasar sus planes. 

			—No —dijo Thorn—. Esto no está bien. Ahora no. 

			La triunviro le dio la espalda a la ventana. 

			—¿Y por qué no? 

			—Porque la operación éxodo está funcionando. Hemos empezado a sacar a la gente de la superficie de Resurgam. Volyova se burló. —Unos cuantos miles. Apenas una muesca, ¿no? —Las cosas cambiarán cuando la operación éxodo se haga oficial. Con eso hemos contado siempre. —Las cosas también podrían empeorar, y mucho. ¿Estás dispuesto a correr ese riesgo? 

			—Teníamos un plan —dijo Khouri—. Las armas siempre han estado ahí, para utilizarlas cuando las necesitásemos. Pero no tiene sentido provocar ahora una reacción en los inhibidores, no después de todo lo que hemos logrado. 

			—Tiene razón —dijo Thorn—. Tienes que esperar, Irina. Al menos hasta que hayamos evacuado a cien mil. Entonces usa tus preciosas armas si no tienes más remedio. 

			—Para entonces ya será demasiado tarde —dijo la mujer mientras se volvía hacia la ventana. —Eso no lo sabemos —dijo Thorn. —Mira —Volyova habló en voz baja—. ¿Ves eso? —¿Ver qué? —A lo lejos, entre esos dos edificios. Allí, un poco más allá de la Casa de Radiodifusión. Es imposible no verlo. Thorn se acercó a la ventana con Khouri a su lado. —No veo nada. —¿Ya se ha emitido tu declaración? —preguntó Volyova. Thorn comprobó la hora. —Sí... Sí. Ya debería haber salido, al menos en Cuvier. —Entonces ahí tienes tu primera reacción: un incendio. No es gran cosa todavía, pero que no te quepa duda: veremos más antes de que termine la noche. La gente está aterrorizada. Lleva meses aterrorizada con esa cosa en el cielo. Y ahora saben que el Gobierno les ha estado mintiendo de forma sistemática. Dadas las circunstancias, yo estaría un poquito enfadada, ¿tú no? 

			—No durará —dijo Thorn—. Confía en mí, conozco a esta gente. Cuando entiendan que hay una ruta de escape, que todo lo que tienen que hacer es actuar de forma racional y hacer lo que yo les diga, se calmarán. 

			Volyova sonrió. 

			—O bien eres un hombre con una capacidad muy poco habitual, Thorn, o un hombre con una comprensión bastante inadecuada de la naturaleza humana. Solo espero que sea lo primero. 

			—Tú ocúpate de tus máquinas, Irina, que ya me ocuparé yo de la gente. —Vamos arriba —dijo Khouri—. Al balcón. Podremos ver las cosas con más claridad. 

			Abajo había vehículos moviéndose por todas partes, más de los habituales para una noche de lluvia. Las furgonetas de la policía se reunían fuera del edificio. Thorn contempló cómo se amontonaban los antidisturbios en su interior, se sacudían unos a otros con sus armaduras, escudos y picanas con puntas eléctricas. Una por una fueron desapareciendo las furgonetas para dispersar a la policía por los puntos más problemáticos. Con otras furgonetas se estaba haciendo un cordón alrededor del edificio, los espacios entre ellas cubiertos por barricadas de metal en las que se habían abierto estrechas ranuras. 

			En el balcón, todo estaba mucho más claro. Los sonidos de la ciudad les llegaban a través de la lluvia. Se oían golpes y estallidos, sirenas y gritos. Casi parecía un carnaval, salvo que no había música. Thorn se dio cuenta de que había pasado mucho tiempo desde la última vez que había oído algún tipo de música. 

			En ese momento, a pesar de todos los esfuerzos de la policía, había una multitud reuniéndose en el exterior de la Casa Inquisitorial. Lo cierto es que eran demasiadas personas para contenerlas y todo lo que la policía podía hacer era evitar que entraran en el propio edificio. Varias personas estaban ya echadas en el suelo, delante de la multitud, atontadas por granadas o picanas. Sus amigos hacían todo lo que podían por llevarlas a un sitio seguro. Un hombre se sacudía en medio de un ataque epiléptico. Otro parecía muerto, o por lo menos sumido en una profunda inconsciencia. La policía podría haber asesinado en unos cuantos segundos a la mayor parte de los integrantes de la multitud, Thorn lo sabía, pero se estaban conteniendo. Estudió lo mejor que pudo los rostros de la policía. Parecían tan asustados y confusos como la multitud que se suponía que tenían que pacificar. Era obvio que se habían decretado órdenes especiales, y que su respuesta debía ser más mesurada que brutal. 

			El balcón estaba rodeado por un muro bajo y desgastado. Thorn se acercó al borde y miró por encima para asomarse al nivel de la calle. Khouri lo siguió, la triunviro Volyova permaneció oculta a los de abajo. 

			—Es la hora —dijo Thorn—. Tengo que hablar con el pueblo en persona. De esa forma sabrán que no se falsificó la declaración. 

			Sabía que todo lo que tenía que hacer era gritar y alguien lo oiría, aunque solo fuera una persona de la multitud. En poco tiempo, todo el mundo estaría mirando hacia arriba y sabrían, incluso antes de que hablase, quién era. 

			—Que sea bueno —dijo Volyova, que apenas alzó la voz por encima de un susurro—. Que sea muy bueno, Thorn. Van a depender muchas cosas de esta pequeña representación. 

			Él volvió la cabeza para mirarla. 

			—¿Entonces lo reconsiderarás? 

			—Yo no he dicho eso. 

			—Irina... —dijo Khouri—. Por favor, piénsalo. Al menos danos una oportunidad antes de utilizar tus armas. 

			—Tendréis una oportunidad —dijo Volyova—. Antes de utilizar las armas las trasladaré al otro lado del sistema. De ese modo, incluso si hay una respuesta por parte de los inhibidores, la Nostalgia no será el objetivo más obvio. 

			—Eso llevará un tiempo, ¿no? —preguntó Khouri. 

			—Tenéis un mes, eso es todo. Por supuesto, no espero que tengáis todo el planeta evacuado para entonces. Pero si os ajustáis al programa acordado, haciéndole quizás alguna mejora, es posible que me plantee retrasar el uso de las armas un poco más. Es bastante razonable, ¿no? Ya veis que puedo ser flexible. 

			—Nos estás pidiendo demasiado —dijo Khouri—. No importa lo eficiente que sea nuestra operación en la superficie, no podemos trasladar a más de dos mil personas de una vez entre la órbita inferior y la nave estelar. Es un embudo inevitable, Ilia. —No pareció darse cuenta de que había pronunciado el verdadero nombre de la triunviro. 

			—Siempre se puede hacer algo para solucionar los embudos, si es lo bastante 

			importante —dijo—. Y yo os he dado todos los incentivos posibles, ¿no? —Es Thorn, ¿verdad? —dijo Khouri. Thorn la miró entonces. —¿Qué pasa conmigo? —No le gusta la forma en que te has interpuesto entre nosotras —le dijo 

			Khouri. La triunviro lanzó el mismo bufido de desprecio que él le había oído antes. —No. Es cierto —dijo Khouri—. ¿Verdad, Ilia? Tú y yo teníamos una relación laboral perfecta hasta que metí a Thorn en el acuerdo. Jamás nos perdonarás ni a mí ni a él que hayamos destruido esa pequeña y bonita asociación. —No seas absurda —dijo Volyova. —No estoy siendo absurda, solo... Pero la triunviro pasó a su lado con gesto brusco. —¿Adónde vas? —preguntó Khouri. Se detuvo lo suficiente para responder. —¿Adónde crees tú, Ana? Vuelvo a mi nave, tengo trabajo que hacer. —¿A tu nave, así, de repente? Creí que era nuestra nave. Pero Volyova había dicho todo lo que pensaba decir. Thorn oyó las pisadas que se retiraban y volvían a entrar en el edificio. —¿Es eso cierto? —le preguntó a Khouri—. ¿De verdad crees que está resentida conmigo? 

			Pero ella tampoco dijo nada. Thorn, después de un buen momento, se volvió de nuevo hacia la ciudad. Se inclinó hacia la noche mientras formulaba el crucial discurso que estaba a punto de pronunciar. Volyova tenía razón, muchas cosas dependían de él. 

			La mano de Khouri se cerró alrededor de la suya. El aire hedía a gas del miedo. Thorn sintió cómo se adentraba en su cerebro y elaboraba la sensación de ansiedad. 

		

	


	
		
			28 

			Skade recorría su nave con paso airado. Ya nada parecía ir bien a bordo de la Sombra Nocturna. La presión sobre su columna se había aliviado y sus globos oculares habían vuelto más o menos a su forma, pero esas eran, en realidad, las únicas compensaciones. Todos los seres vivos que había dentro la nave estaban ahora dentro de la esfera detectable de influencia del campo, incrustados en una burbuja de vacío cuántico modificado. Nueve décimas partes de la masa inercial de cada partícula del campo ya no existían. 

			La nave se estaba lanzando hacia Resurgam a diez gravedades. 

			Si bien Skade tenía su coraza y estaba por tanto aislada de los efectos más fisiológicamente inquietantes del campo, seguía moviéndose lo menos posible. Caminar en sí no era difícil, ya que la aceleración que sentía la coraza era solo de una gravedad, una décima parte de su valor real. La coraza ya no tenía que esforzarse bajo la carga extra y Skade había perdido la sensación de que una caída le desharía el cerebro de forma inmediata. Pero todo lo demás iba peor. Cuando le pedía a la coraza que moviera un miembro, esta cumplía sus deseos con demasiada rapidez. Cuando movía lo que debería haber sido una pesada pieza del equipo, la pieza cambiaba de posición con demasiada facilidad. Era como si el mobiliario de la nave, de sólida apariencia, hubiera sido sustituido por una serie de fachadas convincentes, pero finas como el papel. Incluso al cambiar la dirección de la mirada tenía que tener cuidado. Sus globos oculares, que ya no estaban distorsionados por la gravedad, respondían ahora demasiado bien y tendían a dispararse, y luego a compensar demasiado esa velocidad. Lo sabía porque los músculos que los dirigían y que estaban anclados al cráneo habían evolucionado para mover una esfera de tejido con cierta masa inercial, y ahora estaban confundidos. Pero saberlo no hacía que enfrentarse a ello fuera más fácil. Había desconectado su área postrema de forma permanente y su oído interno estaba muy afectado por el campo de inercia modificado. 

			Llegó al alojamiento de Felka. Entró y la encontró donde la había dejado por última vez, sentada con las piernas cruzadas en una parte del suelo al que había dado instrucciones para que se volviera blando. Sus ropas tenían un aspecto rancio, arrugado. Tenía la piel pálida y el cabello era una maraña de nudos grasientos. En algunos sitios vio trozos de cuero cabelludo en carne viva, allí donde Felka se había arrancado mechones. Estaba inmóvil, con una mano en cada rodilla. Tenía la barbilla un poco levantada y los ojos cerrados. Había un leve rastro reluciente de mucosidad que iba desde uno de los orificios de la nariz a la parte superior del labio. 

			Skade revisó las conexiones neuronales entre Felka y el resto de la nave. Para su sorpresa, no detectó ningún tráfico significativo. Había supuesto que Felka debía de estar vagando por un entorno cibernético, como había sido el caso durante sus dos últimas visitas. Skade las había explorado y había encontrado inmensos edificios parecidos a rompecabezas creados por la propia Felka. Estaba claro que eran sucedáneos de la Muralla. Pero en esta ocasión no era así. Después de abandonar el mundo real, Felka había dado el siguiente paso lógico: había vuelto al lugar donde había comenzado todo. 

			Había regresado a su propio cráneo. 

			Skade bajó hasta su nivel, estiró el brazo y le tocó la frente. Esperaba que Felka se estremeciera al sentir el contacto frío del metal, pero igual podría estar tocando un maniquí de cera. 

			Felka... ¿me oyes? Sé que estás ahí dentro, en alguna parte. Soy Skade. Hay algo que tienes que saber. Esperó una respuesta. No hubo ninguna. Felka, se trata de Clavain. He hecho lo que he podido para hacerle dar la vuelta, pero no ha respondido a ninguno de mis intentos de persuasión. Mi último esfuerzo fue el que pensé que tenía más probabilidades de convencerlo. ¿Quieres que te diga cuál fue? 

			Felka siguió respirando, regular y lentamente. 

			Te utilicé. Le prometí a Clavain que si daba la vuelta te enviaría de vuelta con él. Viva, por supuesto. Creí que era un trato justo. Pero no le interesaba. No ha dado ninguna respuesta a mi propuesta. ¿Lo ves, Felka? No puedes significar tanto para él como su amada misión. 

			Se levantó y luego se paseó alrededor de la meditabunda figura sentada. 

			Esperaba que significaras más, ¿sabes? Habría sido la mejor solución para los dos. Pero era cosa suya y me demostró cuáles eran sus prioridades. Y entre ellas no estás tú, Felka. Después de todos esos años, todos esos siglos, no significabas tanto para él como cuarenta absurdas máquinas. Admito que me sorprendió. 

			Pero Felka seguía sin decir nada. Skade sintió el impulso de meterse en su cráneo y encontrar ese lugar cálido y cómodo al que se había retirado. Si Felka hubiera sido una combinada normal, habría estado dentro de las posibilidades de Skade invadir sus espacios mentales más privados, pero su mente estaba conformada de otra manera. Skade podía rozar la superficie, de vez en cuando vislumbrar sus profundidades, pero nada más. 

			Suspiró. En realidad no había querido atormentar a Felka, pero tenía la esperanza de arrancarla de su aislamiento, volviéndola contra Clavain. No había funcionado. Se colocó detrás de ella. Cerró los ojos y emitió un raudal de órdenes al mecanismo médico de la columna que le había acoplado a Felka. El efecto fue inmediato y gratificante. Felka se derrumbó, se hundió sobre sí misma. Se le abrió la boca, que comenzó a rezumar saliva. 

			Skade la cogió con delicadeza y la sacó de la habitación. 


			El sol plateado ardía sobre su cabeza, una moneda negra que atravesaba con sus rayos una caldera de niebla marina y gris. Skade se acomodó en un cuerpo de carne y hueso, como ya había hecho antes. Se encontraba de pie sobre una roca lisa; el aire le helaba hasta los huesos, le picaba por el ozono y el hedor salobre a algas podridas. A lo lejos, mil millones de guijarros suspiraron como en un orgasmo bajo el asalto de otra ola del mar. 

			Volvía a ser el mismo lugar. Se preguntó si el lobo no se estaría volviendo un poquito predecible. 

			Skade escudriñó la niebla que la rodeaba. Allí, a no más de una docena de pasos de ella, había otra figura humana. Pero esta vez no era Galiana ni el lobo. Era un niño pequeño, agachado sobre una roca de más o menos el mismo tamaño que la de ella. Con gran cuidado, Skade saltó y brincó de una roca a otra, bailando entre los estanques y los riscos de bordes afilados que los unían. Volver a ser del todo humana era tan inquietante como estimulante. Se sentía más frágil que nunca antes de que Clavain le hiciera daño, era consciente de que debajo de la piel solo había músculo suave y hueso quebradizo. Estaba bien ser invisible. Pero al mismo tiempo estaba bien sentir que la química del universo le invadía cada poro de la piel, sentir que el viento le acariciaba el vello del dorso de la mano, sentir cada risco y cada fisura de la roca gastada por el mar que tenía bajo sus pies. 

			Alcanzó al pequeño. Era Felka, no tenía nada de extraño, pero aparecía tal y como debía de ser en Marte, cuando Clavain la había rescatado. 

			Estaba sentada con las piernas cruzadas, igual que lo había estado en el camarote. Llevaba un vestido rasgado, manchado por las algas, húmedo y mugriento que le dejaba al aire los brazos y las piernas. Su cabello, como el de Skade, era largo y oscuro y le caía en lacios mechones por la cara. La niebla marina prestaba a la escena un aspecto blanquecino, monocromo. 

			Felka levantó la cabeza y entabló contacto visual durante un segundo, luego volvió a la actividad que la había ocupado hasta entonces. A su alrededor, formando un anillo desigual, había una multitud de partes diminutas de criaturas marinas de caparazón duro: patas y tenazas, pinzas y colas, antenas que parecían látigos, fragmentos rotos de algún caparazón, alineados y orientados con una precisión maníaca. La conjunción de las muchas partes pálidas se parecía a una especie de álgebra anatómica. Felka miraba los conjuntos en silencio, de vez en cuando se daba la vuelta en cuclillas para examinar una parte diferente. Solo de vez en cuando cogía uno de los trozos, un miembro articulado, con púas quizá, y lo volvía a colocar en otro sitio. Su expresión estaba vacía, no era en absoluto la de una niña jugando. Era más como si estuviera inmersa en una tarea que exigía toda su atención, algo solemne, una actividad demasiado intensa para ser agradable. 

			Felka... 

			La niña volvió a levantar la cabeza, con expresión curiosa, pero solo para regresar a su juego. 

			Las olas distantes volvieron a estrellarse. Más allá de Felka, el muro gris de bruma perdió por un momento parte de su opacidad. Skade seguía sin poder distinguir el mar, pero podía ver mucho más que antes. El estampado de estanques de roca se extendía a lo lejos, un mosaico capaz de volverte loco. No obstante, ahí fuera había algo más, en el límite de su visión. Solo era un poco más oscuro que el gris en sí, y existía y dejaba de existir por momentos, aunque estaba segura de que había algo. Era una aguja gris, un objeto inmenso, como una torre que se abalanzaba sobre el color gris del cielo. Parecía encontrarse a una gran distancia, quizá incluso más allá del mar, o sobresaliendo del mar a cierta distancia de la tierra. 

			Felka también lo notó. Miró el objeto sin cambiar de expresión, y solo una vez que hubo visto bastante volvió a sus trozos de animales. Skade empezaba a preguntarse qué podía ser cuando la niebla volvió a cerrarse y ella fue consciente de una tercera presencia. 

			Había llegado el lobo. El ente, o la mujer, se encontraba a solo unos pasos de Felka. La forma seguía siendo vaga, pero siempre que la niebla se aplacaba o que la forma se hacía más sólida, Skade creía ver una mujer en lugar de un animal. 

			El rugido de las olas, que siempre había estado allí, volvió a transformarse en lenguaje. —Has traído a Felka, Skade. Me alegro. —Esta representación de ella —respondió Skade al recordar que debía hablar en voz alta, como le había pedido el lobo antes. Señaló a la niña con un gesto—. ¿Es así como se ve ella ahora, de nuevo niña, o como tú deseas que yo la vea? —Un poco las dos cosas, quizá —dijo el lobo. —Te pedí ayuda —dijo Skade—. Dijiste que cooperarías más si traía a Felka conmigo. Bueno, ya lo he hecho. Y Clavain sigue detrás de mí. No ha dado ninguna señal de rendirse. —¿Qué has intentado? —La utilicé como moneda de cambio. Pero Clavain no se lo tragó. —¿Imaginabas que lo haría? —Pensé que Felka le importaba lo suficiente como para pensárselo. —Tú no entiendes a Clavain —dijo el lobo—. No habrá renunciado a ella. —Solo Galiana sabría eso, ¿no? El lobo no respondió de inmediato. —¿Cuál fue tu respuesta cuando Clavain no se retiró? —Hice lo que dije que haría. Lancé un trasbordador, que ahora él tendrá grandes dificultades para interceptar. —¿Pero sigue siendo posible una interceptación? Skade asintió. —La idea era esa. No podrá alcanzarlo con uno de sus propios trasbordadores, 

			pero su nave principal podrá lograr un encuentro. Había diversión en la voz del lobo. —¿Estás segura de que uno de sus trasbordadores no puede alcanzar el tuyo? 

			—Energéticamente hablando no es factible. Habría tenido que lanzarlo mucho antes de que yo me moviera y adivinar la dirección en la que iba a enviar mi trasbordador. 

			—O cubrir cada posibilidad —dijo el lobo. 

			—No podría hacer eso —dijo Skade con bastante menos certeza de la que pensaba que debería sentir—. Tendría que lanzar toda una flotilla de trasbordadores y desperdiciar todo ese combustible por si uno... —Fue dejando de hablar. 

			—Si Clavain considerara que el esfuerzo merece la pena, eso sería lo que haría, seguro, aunque le costara un combustible precioso. ¿Qué esperaba encontrar en el trasbordador, por cierto? 

			—Le dije que le devolvería a Felka. 

			El lobo cambió de postura. Ahora su forma persistía cerca de Felka, aunque no era más nítida que un instante antes. 

			—Ella sigue aquí. 

			—Puse un arma en el trasbordador. Una cabeza nuclear descortezadora, programada con una detonación de varias teratoneladas. 

			Vio que el lobo asentía con gesto de aprobación. 

			—Esperabas que tuviese que dirigir su nave hasta el punto de encuentro. Sin duda has dispuesto algún tipo de activador de proximidad. Muy astuto, Skade. La verdad es que estoy bastante impresionado con tu crueldad. 

			—Pero no crees que vaya a caer en la trampa. 

			—Pronto lo sabrás, ¿no es cierto? 

			Skade asintió, segura ya de su fracaso. A lo lejos, la bruma volvió a dividirse y se le permitió echar otro vistazo a la torre. Lo más probable es que en realidad fuera muy oscura de cerca. Se elevaba alta y escarpada, como un cañón marino. Pero parecía menos una formación marina que un edificio gigante de lados ahusados. 

			—¿Qué es eso? —preguntó Skade. 

			—¿Qué es qué? 

			—Eso... —Pero cuando Skade volvió a mirar hacia la torre, esta ya no era visible. O bien la bruma se había cerrado para ocultarla o había dejado de existir. 

			—Ahí no hay nada —dijo el lobo. 

			Skade escogió las palabras con cuidado. 

			—Lobo, escúchame. Si Clavain sobrevive a esto, estoy preparada para hacer lo que hablamos antes. 

			—¿Lo impensable, Skade? ¿Una transición al estado cuatro? 

			Hasta Felka detuvo su juego y levantó los ojos para mirar a los dos adultos. El momento fue elocuente y se prolongó durante una eternidad. 

			—Entiendo los peligros. Pero tenemos que hacerlo para adelantarnos a él de forma definitiva. Tenemos que atravesar de un salto el límite de la masa cero y pasar al estado cuatro. A la fase de masa taquiónica. 

			Una vez más ese horrible destello de sonrisa lobuna. 

			—Muy pocos organismos han viajado más rápido que la luz, Skade. 

			—Estoy preparada para convertirme en uno de ellos. ¿Qué tengo que hacer? 

			—Lo sabes de sobra. La maquinaria que has hecho es casi capaz de ello, pero requerirá unas cuantas modificaciones. Nada de lo que tus fábricas no se puedan encargar. Pero para hacer los cambios tendrás que seguir los consejos del Exordio. 

			Skade asintió. —Por eso estoy aquí. Por eso he traído a Felka. —Entonces comencemos. Felka volvió a su juego e hizo caso omiso de los otros dos. Skade emitió la secuencia codificada de órdenes neuronales que harían que la maquinaria del Exordio iniciara el acoplamiento de coherencia. —Está empezando, lobo. —Lo sé. Yo también lo siento. Felka levantó la vista de su juego. Skade sintió que se convertía en una pluralidad. De la niebla marina, de una 

			dirección que no podía describir ni señalar, llegó una sensación de algo que retrocedía a una distancia inmensa, escalofriante, como un pasillo blanco que alcanzaba el borde lúgubre de la eternidad. El vello de la nuca de Skade se puso de punta. De algún modo sabía que estaba cometiendo un profundo error. La premonitoria sensación del mal que sentía era casi tangible. Pero tenía que ser firme y hacer lo que había que hacer. 

			Como el lobo había dicho, era necesario enfrentarse a los miedos propios. Skade escuchó con atención. Creyó oír voces que susurraban por aquel pasillo. 

			—¿Bestia? —¿Sí, señorita? —¿Has sido completamente honesto conmigo? —¿Por qué habría de ser uno otra cosa que honesto, señorita? —Eso es justo lo que yo me preguntaba, Bestia. Antoinette estaba sola en la cubierta de vuelo inferior del Ave de Tormenta. 

			Su mercancías estaba inmovilizado en un telar de pesados andamios de reparación, en una de las bodegas para trasbordadores de la Luz del Zodíaco, preparada para soportar incluso el ritmo de aceleración incrementada de la abrazadora lumínica. El mercancías había estado allí desde que habían tomado la abrazadora, y el daño que había sufrido se iba reparando con toda meticulosidad bajo la experta dirección de Xavier. Este había dependido de hipercerdos y servidores de a bordo para que le ayudasen a hacer el trabajo, y al principio las reparaciones habían ido con más lentitud que con una mano de obra bien preparada de monos entrenados. Pero aunque tenían algunos problemas de destreza, en última instancia los cerdos eran más listos que los hiperprimates, y una vez superadas las dificultades iniciales, y cuando se hubo programado bien a los servidores, el trabajo había ido muy bien. Xavier no solo había reparado el casco: lo había vuelto a acorazar por completo. Los motores, desde los impulsores de atraque hasta el grupo electrógeno de fusión tokamak, se habían revisado y retocado para lograr un mejor rendimiento. Los elementos disuasivos, las muchas armas enterradas en escondites camuflados por toda la nave, se habían modernizado y unido a una red integrada de mando armamentístico. Ya no tenía sentido andarse con pamplinas, dijo Xavier. Ya no había razón para fingir que el Ave de Tormenta era un simple mercancías. Adonde se dirigían no habría autoridades entrometidas a las que ocultar nada. 

			Pero una vez que el ritmo de aceleración se incrementó y todos tuvieron que quedarse quietos o someterse al uso de incómodos y voluminosos exoesqueletos, Antoinette había hecho menos visitas a su nave. No era solo que el trabajo ya estaba casi terminado y que no había nada que supervisar; había otra cosa que la mantenía alejada. 

			La joven suponía que, en cierto modo, siempre había tenido sus sospechas. Había habido ocasiones en las que había sentido que no estaba sola en el Ave de Tormenta, que la vigilancia de Bestia se extendía a algo más que al mecánico escrutinio vigilante de una persona de nivel gamma. Que había habido algo más en él. 

			Pero eso habría significado que Xavier (y su padre) le habían mentido. Y no estaba preparada para enfrentarse a eso. 

			Hasta ahora. 

			Durante una breve tregua en la que la aceleración se había ahogado para realizar unas comprobaciones técnicas, Antoinette había subido a bordo del Ave de Tormenta. Por pura curiosidad, puesto que esperaba que la información se hubiera borrado de los archivos de la nave, había investigado sin ayuda de nadie para ver si tenían algo que decir sobre el tema de la Resolución Mandelstam. 

			Y vaya si tenían que decir. 

			Pero incluso si no lo hubieran tenido, supuso que se lo habría imaginado. 

			Las dudas habían comenzado a surgir de verdad después de que empezara todo ese asunto con Clavain. Como aquella ocasión en que Bestia se había precipitado durante el ataque banshee, como si su nave se hubiera dejado llevar por el pánico, salvo que para una inteligencia de nivel gamma eso no era posible, así de simple. 

			Luego hubo esa otra ocasión, cuando el proxy de la policía, el mismo que ahora iba viendo cómo pasaba el resto de su vida en un húmedo y frío sótano del Château, la había interrogado sobre la relación de su padre con Lyle Merrick. El proxy había mencionado la Resolución Mandelstam. 

			En aquel momento no había significado nada para ella. 

			Pero ahora ya sabía de lo que hablaba. 

			Y luego aquella otra ocasión en la que Bestia se había referido sin querer a sí mismo con la primera persona del singular, como si una fachada mantenida durante años con toda escrupulosidad se hubiera desprendido durante el más breve de los momentos. Como si ella hubiera vislumbrado el verdadero rostro de algo. 

			—¿Señorita...? 

			—Lo sé. 

			—¿Sabe qué, señorita? 

			—Lo que eres. Quién eres. 

			—Debe disculparme, señorita, pero... —Cierra la puta boca. —Señorita... Si uno pudiera... —He dicho que cierres la puta boca. —Antoinette golpeó el panel de la cubierta 

			de vuelo con la palma de la mano. Eso era todo lo cerca que podía estar de golpear a Bestia, y por un momento sintió una cálida aureola de satisfacción por el castigo—. Lo sé todo, lo que pasó. He averiguado lo de la Resolución Mandelstam. 

			—¿La Resolución Mandelstam, señorita? 

			—No te hagas el inocente, joder. Sé que lo sabes todo sobre eso. Es la ley que aprobaron justo antes de que murieras. La que hablaba de penas de muerte neuronal irreversible. 

			—Muerte neuronal irreversible, seño... 

			—La que dice que las autoridades, la Convención de Ferrisville, tienen derecho a incautar cualquier copia de nivel beta o alfa de alguien sentenciado a muerte permanente. Dice que no importa cuántas copias de seguridad de ti mismo hagas, no importa si son simulacros o escáneres neuronales genuinos, las autoridades van a reunirlo todo y a borrarlo. 

			—Eso parece bastante extremo, señorita. 

			—¿A que sí? Y además se lo toman en serio. Cualquier persona a la que se sorprenda escondiendo una copia de un delincuente sentenciado se mete en el mismo lío. Claro que siempre hay resquicios, una simulación se puede esconder casi en cualquier parte, o se puede enviar por haz más allá de la jurisdicción de Ferrisville. Pero sigue habiendo riesgos. Lo he comprobado, Bestia. Las autoridades han detenido a personas que protegían copias, en contra de la Resolución Mandelstam. Todos recibieron también la pena de muerte. 

			—Se diría que hacer eso sería muy caballeroso. La joven sonrió. —¿Cómo no? Pero, ¿y si ni siquiera supieses que estás protegiendo una? 

			¿Cómo cambiaría eso la ecuación? —Uno no se atreve a especular. —Dudo que cambiara la ecuación un puto milímetro. Por lo menos en lo que a 

			la pasma se refiere. Cosa que lo haría todo mucho más irresponsable, ¿no te 

			parece?, que se engañara a otra persona para dar refugio a una simulación ilegal... —¿Engañar, señorita? Antoinette asintió. Ya había llegado al quid de la cuestión. Allí tampoco valía 

			andarse con pamplinas. 

			—El proxy de la policía lo sabía, ¿no? Pero no pudo reunir las pruebas, supongo, o quizá solo estaba dejando que me cociera en mi propia salsa, para ver cuánto sabía. 

			La máscara volvió a caer. —No estoy del todo... —Supongo que Xavier también tenía que estar metido. Conoce esta nave 

			como la palma de su mano, cada subsistema, cada puñetero cable. No cabe duda de que habría sabido cómo esconder a Lyle Merrick a bordo. 

			—¿Lyle Merrick, señorita? 

			—Ya lo sabes. Lo recuerdas. No ese Lyle Merrick, por supuesto, solo una copia. Nivel beta o alfa, no lo sé. Tampoco me importa mucho. No cambiaría las cosas ante un puto tribunal, ¿verdad? 

			—Bueno... 

			—Eres tú, Bestia. Tú eres él. Lyle Merrick murió cuando las autoridades lo ejecutaron por la colisión. Pero eso no fue el final, ¿verdad? Tú seguiste adelante. Xavier ocultó una copia de Lyle a bordo de la puta nave de mi padre. Eres tú. 

			Bestia no dijo nada durante varios segundos. Antoinette contempló el lento e hipnótico juego de colores y números del panel. Se sentía como si hubieran violado una parte de ella, como si acabaran de enrollar y tirar a la basura todo aquello del universo en lo que creía que podía confiar. 

			Cuando Bestia respondió, el tono de su voz permanecía burlonamente igual. 

			—Señorita... Es decir, Antoinette... Te equivocas. 

			—Pues claro que no me equivoco. Prácticamente lo acabas de admitir. 

			—No. No lo entiendes. 

			—¿Qué parte no entiendo? 

			—No fue Xavier el que me hizo esto. Xavier ayudó, Xavier lo sabía todo, pero no fue idea suya. 

			—¿No? 

			—Fue tu padre, Antoinette. Fue él quien me ayudó. 

			La joven volvió a golpear el panel, más fuerte esta vez. Y luego salió caminando de la nave con la intención de no volver a poner un pie en ella. 


			Lasher, el cerdo, durmió durante buena parte del viaje que lo sacó de la Luz del Zodíaco. Escorpio había dicho que no tenía nada que hacer más que justo al final de la operación, e incluso entonces solo había una posibilidad entre cuatro de que se le exigiera hacer otra cosa que no fuera darle la vuelta a la nave. Pero en el fondo siempre había sabido que sería él quien tuviera que hacer el trabajo sucio. No mostró sorpresa alguna cuando el mensaje del haz estrecho de la Luz del Zodíaco le dijo que su trasbordador era el que estaba en el cuadrante adecuado del cielo para interceptar el navío que Skade había dejado caer tras la nave mayor. 

			—¡Qué suerte la de Lasher! —dijo para sí—. Siempre quisiste la gloria. Pues ahora es tu gran oportunidad. 

			No se tomaba su responsabilidad a la ligera, ni subestimaba los riesgos que corría. La operación de rescate era muy peligrosa. La cantidad de combustible que llevaba su trasbordador estaba racionada con toda precisión, solo lo suficiente para que pudiera volver a casa con una carga útil de masa humana. Pero no había margen de error. Clavain había dejado claro que nadie debía hacer heroicidades inútiles. Si la trayectoria del trasbordador de Skade lo llevaba aunque fuera a un kilómetro del volumen, seguro en el que el encuentro era posible; Lasher (o el afortunado que fuera) debía dar la vuelta y olvidarlo. La única concesión que podía hacerse era que cada uno de los trasbordadores de Clavain transportaba un único misil modificado, la cabeza nuclear se había quitado y sustituido por un transmisor. Si se encontraban dentro del alcance del trasbordador de Skade, podrían acoplar la baliza a su casco. La baliza seguiría emitiendo una señal durante un siglo de tiempo subjetivo, quinientos años de tiempo global. No sería fácil, pero seguiría habiendo una tenue oportunidad de buscarlo antes de que cayera más allá de la esfera bien cartografiada del espacio humano. Era suficiente para saber que no habrían abandonado a Felka del todo. 

			Lasher ya lo veía. Su trasbordador había buscado el de Skade tras seguir las coordinadas actualizadas de la Luz del Zodíaco. El trasbordador de Skade estaba ahora en caída libre, tras haber quemado su último microgramo de antimateria. Lo veía por la ventanilla delantera: un dardo de bronce iluminado por sus focos delanteros. 

			Abrió el canal que lo conectaba a la abrazadora lumínica. —Aquí Lasher. Ya lo veo. Es un trasbordador, definitivamente. No sé deciros de qué tipo, pero no se parece a uno de los nuestros. 

			Ralentizó el acercamiento. Habría estado bien esperar la respuesta de Escorpio, pero era un lujo que no se podía permitir. Ya había un intervalo de veinte minutos para volver a la Luz del Zodíaco, y la distancia no hacía más que aumentar ya que la nave mayor mantenía su aceleración de diez gravedades. Se le permitía pasar treinta minutos exactos allí, y luego tenía que emprender el viaje de regreso. Si se quedaba un minuto más, nunca alcanzaría la abrazadora. 

			Sería el tiempo justo para establecer una conexión estanca entre las dos naves desconocidas, el tiempo justo para poder subir a bordo y encontrar a la hija de Clavain, o quien fuese. 

			No le importaba a quién estaba rescatando, solo que Escorpio le había dicho que lo hiciese. ¿Qué mas daba que Escorpio solo estuviera haciendo lo que Clavain le había ordenado? No importaba, no reducía en absoluto la ardiente admiración militar que Lasher sentía por su líder. Había seguido la carrera de Escorpio casi desde el mismo momento en que este había llegado a Ciudad Abismo. 

			Era imposible subestimar el efecto de la llegada de Escorpio. Antes, los cerdos habían sido una chusma belicosa que se conformaba con hurgar en las capas más asquerosas de la ciudad caída. Escorpio los había galvanizado. Se había convertido en un mesías de los delincuentes, una figura tan mítica que muchos cerdos dudaban que hubiera existido jamás. Lasher había coleccionado los delitos de Escorpio, se los había aprendido de memoria con la avidez de un acólito religioso. Los había estudiado, se había maravillado de su cruel inventiva, de su simplicidad, como la de un haiku. ¿Qué sensación debía de producir, se preguntó, haber sido el autor de aquellas atrocidades, bellas como alhajas? Más tarde se había trasladado a la esfera de influencia de Escorpio y luego había ascendido por las oscuras jerarquías del hampa. Recordó su primer encuentro con Escorpio, la pequeña sensación de desencanto cuando resultó ser otro cerdo más, como él. Pero, poco a poco, comprender eso solo agudizó su admiración. Escorpio era de carne y hueso y eso hacía que sus logros fuera mucho más notables todavía. 

			Lasher, muy nervioso al principio, se convirtió en uno de los operativos principales de Escorpio, y luego en uno de sus adjuntos. 

			Y entonces el jefe se había desvanecido. Se decía que se había ido al espacio, a entablar delicadas negociaciones con algún otro grupo criminal del sistema, quizá los skyjacks. 

			Para Escorpio nunca era muy seguro moverse, pero menos durante la guerra. Lasher se había obligado a enfrentarse con una verdad probable pero difícil de aceptar. Era muy factible que Escorpio estuviera muerto. 

			Habían pasado los meses. Luego Lasher había oído la noticia: Escorpio estaba arrestado, o algo parecido. Resultó que las arañas lo habían capturado, quizá después de que los zombis ya lo hubieran recogido. Y ahora se estaba presionando a las arañas para que entregaran a Escorpio a la Convención Ferrisville. 

			Entonces ya estaba. El brillante e ignominioso reinado de Escorpio había llegado a su fin. La Convención podía hacer que se sostuviera casi cualquier acusación, y en tiempos de guerra no había casi ningún delito que no conllevara la pena de muerte. Tenían a Escorpio, un premio que habían buscado durante mucho tiempo. Habría un juicio para hacer el papelón y luego una ejecución, y el paso de Escorpio a la leyenda sería ya completo. 

			Pero no había sido eso lo que había ocurrido. Se habían oído los típicos rumores contradictorios, pero algunos de ellos habían hablado de lo mismo, de que Escorpio estaba vivo y bien, y de que ya no lo tenía nadie detenido; de que Escorpio había conseguido volver a Ciudad Abismo y estaba ahora oculto en esa oscura y amenazadora estructura que algunos cerdos llamaban el Château des Corbeaux, donde decían que estaba el sótano embrujado. Y que era el invitado del misterioso inquilino del Château y que ahora estaba montando aquella fábula de la que tantas veces se había hablado pero que nunca había llegado a existir. 

			El ejército de cerdos. 

			Lasher se había vuelto a reunir con su antiguo señor y se había enterado de que los rumores eran ciertos. Escorpio estaba trabajando, o colaborando de alguna extraña manera, con el viejo al que llamaban Clavain. Y los dos estaban tramando el robo de una nave perteneciente a los ultras, algo que el reglamento delictivo más ortodoxo decía que no se podía plantear siquiera, por no hablar ya de intentarlo. Lasher se había sentido intrigado y aterrorizado, incluso más cuando se enteró de que el robo era solo el preludio de algo incluso más audaz. 

			¿Cómo podía resistirse? 

			Así que allí estaba, a años luz de Ciudad Abismo, a años luz de cualquier cosa que pudiera llamar conocida. Había servido a Escorpio y lo había servido bien, no solo había seguido sus pasos, los había anticipado; incluso, a veces, se había adelantado a su maestro y se había ganado los callados elogios de Escorpio. 

			Ya estaba cerca del trasbordador. Tenía el aspecto liso de un guijarro gastado que solía tener la maquinaria combinada. Estaba completamente oscuro. Lo rastreó con los focos, buscaba el punto en el que Clavain le había dicho que encontraría una cámara estanca: una costura fina, casi invisible en el casco que solo se revelaría cuando estuviese cerca. La distancia hasta el casco era ahora de quince metros, con una velocidad de acercamiento de un metro por segundo. El trasbordador era lo bastante pequeño para no tener mayor dificultad para encontrar el rehén que había a bordo, siempre que Skade hubiese mantenido su palabra. 

			Ocurrió cuando estaba a diez metros del casco. Surgió del corazón de la nave combinada: una mota de luz, como la primera chispa del sol naciente. Lasher no tuvo tiempo de parpadear. 


			Skade vio el destello, como la luz de un hada, del mecanismo de aproximación descortezador. No era difícil de reconocer. No había estrellas en la popa de la Sombra Nocturna, solo un profundo estanque de negrura absoluta que se iba extendiendo. La relatividad estaba apretando el universo visible en un cinturón que rodeaba la nave. Pero la nave de Clavain estaba prácticamente en el mismo marco de velocidad que la Sombra Nocturna, así que todavía parecía encontrarse justo detrás de ella. La pequeña llamarada del arma tachonó la oscuridad como una única estrella mal puesta. 

			Skade examinó la luz, la corrigió para lograr un modesto corrimiento al rojo diferencial y determinó que la explosión de múltiples teratoneladas solo era consistente si había detonado el mecanismo en sí, más una pequeña masa residual de antimateria. Su arma había destruido una nave espacial del tamaño de un trasbordador, pero no una nave estelar. La explosión de una abrazadora lumínica, una máquina que ya había hundido sus garras en el pozo de energía infinita del vacío cuántico, habría eclipsado al descortezador por tres órdenes de magnitud. 

			Así que Clavain había sido otra vez más listo que ella. No, se corrigió: no más listo, sino igual de listo, nada más. Skade no había cometido todavía ningún error y aunque Clavain había esquivado todos sus ataques, todavía tenía que atacarla. La ventaja seguía siendo de ella, y estaba segura de que le había causado molestias con al menos uno de sus ataques. Como mínimo lo había obligado a quemar combustible que hubiera preferido conservar. Y lo que era más probable, lo había hecho desviar esfuerzos para detener sus ataques en lugar de prepararse para la batalla que los aguardaba alrededor de Resurgam. En todo los sentidos militares, no había perdido nada salvo la capacidad de volver a tirarse un farol convincente. 

			Pero, de todos modos, nunca había contado con eso. 

			Era hora de hacer lo que había que hacer. 


			—Cabrón mentiroso. 

			Xavier levantó la cabeza cuando Antoinette entró hecha una furia en su alojamiento. Estaba echado de espaldas en el catre, con un compad sobre las rodillas. Antoinette vislumbró por un momento las líneas del código fuente que se desplazaban por el pad, los símbolos y muescas sinuosas del lenguaje de programación que se parecía a las intrincadas estrofas formalizadas de una poesía alienígena. Xavier tenía un puntero agarrado entre los dientes. Se le cayó de la boca cuando la abrió asustado. El compad se deslizó hasta el suelo. 

			—¿Antoinette? 

			—Lo sé. 

			—¿Sabes qué? 

			—Lo de la Resolución Mandelstam. Lo de Lyle Merrick. Lo del Ave de Tormenta. Lo de Bestia. Lo tuyo. 

			Xavier se bajó del catre y sus pies tocaron el suelo. Se pasó unos cuantos dedos por la melena negra con gesto tímido. 

			—¿Sobre qué? 

			—¡No me mientas, so cabrón! 

			Y luego la tenía encima, ciega de rabia, vapuleándolo. No había una violencia real tras sus puñetazos, en cualquier otra circunstancia habrían sido juguetones. Pero Xavier ocultó la cara y absorbió la ira de la joven con los antebrazos. Estaba intentando decirle algo, pero ella lo despreciaba furiosa, se negaba a escuchar sus lloriqueos y pequeñas justificaciones. 

			Por fin la rabia se convirtió en lágrimas. Xavier le impidió que siguiera golpeándolo y le cogió las muñecas con dulzura. 

			—Antoinette... 

			La joven lo golpeó una última vez y luego comenzó a sollozar desesperada. Lo odiaba y lo amaba al mismo tiempo. 

			—No es culpa mía —dijo Xavier—. Te juro que no es culpa mía. 

			—¿Por qué no me lo dijiste? 

			La miró y ella le devolvió la mirada a través de una bruma de lágrimas. 

			—¿Por qué no te lo dije? 

			—Eso es lo que te he preguntado. 

			—Porque tu padre me hizo prometer que no lo haría. 


			Cuando Antoinette se calmó, cuando estuvo lista para escuchar, Xavier le contó algo de lo que había pasado. 

			Jim Bax había sido amigo de Lyle Merrick durante muchos años. Los dos eran pilotos de mercancías, ambos trabajaban dentro y alrededor del Cinturón Oxidado. En circunstancias normales, a dos pilotos que operasen dentro de la misma esfera comercial les habría resultado difícil mantener una amistad sincera en medio de los altibajos de una economía que abarcaba todo el sistema; habría habido demasiadas ocasiones en las que sus intereses se solapasen. Pero como Jim y Lyle operaban en nichos de mercado radicalmente diferentes, con listas de clientes muy distintas, la rivalidad nunca había amenazado su relación. Jim Bax transportaba cargas pesadas en trayectorias rápidas de alto consumo, en general con poca antelación y en general, aunque no siempre, más o menos dentro de los límites de la legalidad. Desde luego Jim no buscaba clientes delincuentes, aunque tampoco se podía decir sin faltar a la verdad que los rechazase. Lyle, a diferencia de su amigo, trabajaba casi de forma exclusiva con criminales. Estos reconocían que su gabarra lenta, frágil, poco fiable y de motor químico era poco más o menos la nave que menos probabilidades tenía de atraer la atención de los cúteres aduaneros de la Convención. Lyle no podía garantizar que sus cargas llegaran a sus destinos con rapidez, a veces ni que llegaran, pero casi siempre podía garantizar que llegaran sin sufrir inspecciones, y que no habría incómodas líneas de investigación que se extendieran hasta sus clientes. Y así, de una forma más o menos modesta, Lyle Merrick fue prosperando. Se tomó muchas molestias para ocultar sus ganancias a las autoridades y mantuvo con escrupulosidad la ilusión de estar siempre al borde de la insolvencia. Pero entre bambalinas, y para lo que era aquella época, era un hombre con una riqueza moderada, mucho más acaudalado, de hecho, de lo que sería jamás Jim Bax. Lo bastante acaudalado, en realidad, para poder permitirse hacer una copia de seguridad de sí mismo una vez al año en una de las instalaciones de escáneres de nivel alfa de la cubierta superior de Ciudad Abismo. 

			Y durante muchos años su número funcionó. Hasta el día en que un cúter aburrido de la policía decidió meterse con Lyle solo porque nunca los había molestado y, por tanto, tenía que traerse algo entre manos. Al cúter no le costó mucho emparejar su trayectoria con la gabarra de Lyle. Exigió que iniciara la suspensión del motor principal y se preparara para el abordaje. Pero Lyle sabía que de ninguna de las maneras podía obedecer la orden de suspensión del motor principal. Toda su reputación dependía de que sus cargas nunca se inspeccionaran. Si hubiera permitido que lo abordara el proxy, habría estado firmando su propia notificación de bancarrota. 

			No tenía más alternativa que huir. 

			Por fortuna (o no, como se vio luego), ya estaba realizando el acercamiento final al Carrusel Nueva Copenhague. Sabía que en el borde había un pozo de reparación lo bastante grande para albergar su nave. Sería un poco justo, pero si podía meterse en el estacionamiento, al menos podría destruir su carga antes de que los proxys entraran por la fuerza. Todavía estaría metido en un buen lío, pero al menos no habría violado la confidencialidad del cliente. Y eso, para Lyle, importaba mucho más que su propio bienestar. 

			Por supuesto no lo consiguió. Jodió su última propulsión de acercamiento, acosado por los cúteres (a estas alturas ya había cuatro descendiendo para escoltarlo, y ya le habían disparado ganchos retardadores al casco), y chocó contra la cara exterior del borde en sí. Por sorprendente que parezca, y nadie se sorprendió más que el propio Lyle, sobrevivió al impacto. El habitáculo romo de supervivencia de su mercancías se introdujo en la piel del carrusel del mismo modo que el pico de un pajarillo atraviesa la cáscara del huevo. Su velocidad en el momento del impacto había sido solo de unas cuantas decenas de metros por segundo, y aunque se había llevado golpes y magulladuras, no sufrió ninguna herida grave. Su suerte continuó incluso cuando estalló la sección principal de propulsión (los pulmones hinchados de los tanques de combustible químico). La explosión hizo que el morro del nódulo embistiera con más fuerza el carrusel, pero, una vez más, Lyle sobrevivió. 

			Aunque se daba cuenta de su buena fortuna, sabía que estaba metido en graves problemas. El impacto no había ocurrido en la porción más poblada del anillo del carrusel, pero aun así hubo muchas víctimas. Una bóveda del interior del borde se había descomprimido al hundirse su nave en el borde, y el aire se había escapado a chorros por la herida de la estructura del carrusel. La cámara era una zona recreativa, un claro en miniatura con un bosque iluminado por lámparas suspendidas. 

			Cualquier otra noche quizá no hubiera habido más de unas cuantas decenas de personas y animales disfrutando del escenario sintético a la luz de la luna, pero la noche que Lyle se estrelló allí se había dado un recital nocturno de uno de los esfuerzos más populistas de Quirrenbach, y habían acudido varios cientos de personas. Por fortuna, la mayor parte había sobrevivido, aunque muchos resultaron heridos de gravedad. Claro que había habido víctimas: cuarenta y tres personas muertas en el recuento final, excluido al propio Lyle. Y desde luego, era posible que hubieran muerto más. 

			No intentó escapar. Sabía que su destino estaba sellado. Habría tenido suerte de evitar la pena de muerte solo por negarse a obedecer la orden de abordaje, pero incluso si se hubiera escabullido de eso (y había formas y maneras), ya nada se podía hacer por él. Desde la plaga de fusión, cuando la otrora gloriosa Banda Resplandeciente había quedado reducida a Cinturón Oxidado, los actos de vandalismo contra un hábitat se consideraban los crímenes más atroces. Los cuarenta y tres muertos eran casi un simple detalle. 

			Lyle Merrick fue arrestado, juzgado y sentenciado. Se lo halló culpable de todos los cargos relacionados con la colisión. Su sentencia fue a muerte neuronal irreversible. Dado que se sabía que había sido escaneado, se aplicaba la Resolución Mandelstam. 

			Ferrisville designó unos oficiales, apodados borracabezas, para que rastrearan y anularan todas las simulaciones existentes de nivel alfa o beta de Lyle Merrick. Los borracabezas tenían a su disposición toda la maquinaria legal de la Convención, junto con un arsenal de herramientas informáticas de búsqueda y captura resistentes a la plaga. Podían peinar cualquier base de datos o archivo conocido y sacar las pautas enterradas de una simulación ilegal. Podían borrar cualquier base de datos pública de la que se sospechase siquiera que albergaba una copia prohibida. Y eran muy buenos en su trabajo. 

			Pero Jim Bax no iba a decepcionar a su amigo. Antes de que la red se cerrase, y con la ayuda de los otros amigos de Lyle, algunos de los cuales eran individuos extremadamente aterradores, le arrebataron a la ley la copia de seguridad de nivel alfa más reciente. Unas hábiles alteraciones en los archivos de la clínica escaneadora consiguieron que pareciera que Lyle no había acudido a su última cita. Los borracabezas examinaron las pruebas y dieron vueltas a las anomalías durante días. Pero al final decidieron que el alfa perdido no había existido jamás. En cualquier caso, ellos habían hecho su trabajo al reunir todas las demás simulaciones conocidas. 

			Así que, en cierto sentido, Lyle Merrick huyó de la justicia. 

			Pero había una pega, y era una pega en la que Jim Bax insistió. Él le daría refugio a la persona de nivel alfa de Lyle, dijo, y le daría refugio en un lugar en el que no había muchas probabilidades de que a las autoridades se les ocurriera siquiera mirar. Lyle sustituiría a la subpersona de su nave, el escáner de nivel alfa de una mente humana real suplantaría la colección de algoritmos y subrutinas que era una persona de nivel gamma. Una mente real, aunque fuera una simulación de los patrones neuronales de una mente real, sustituiría a una persona del todo ficticia. 

			Un fantasma real rondaría por la nave. —¿Por qué? —preguntó Antoinette—. ¿Por qué quiso mi padre que se hiciera eso? —¿Por qué crees tú? Porque le preocupaban su amigo y su hija. Fue la forma que tuvo de protegeros a los dos. —No lo entiendo, Xave. —Lyle Merrick estaba muerto si no accedía. Tu padre no iba a arriesgar el cuello dándole refugio a la simulación de ninguna otra forma. Por lo menos así Jim sacaba algo del trato, aparte de la satisfacción de salvar a parte de su amigo. —¿Y que era? —Hizo que Lyle le prometiera que cuidaría de ti cuando él ya no estuviese. —No —dijo Antoinette sin más. —Te lo íbamos a decir. Ese era el plan. Pero los años fueron pasando y cuando Jim murió... —Xavier sacudió la cabeza—. Esto no es fácil para mí, ¿sabes? ¿Cómo crees que me he sentido conociendo este secreto durante todos estos años? Dieciséis puñeteros años, Antoinette. Yo estaba más verde que nadie cuando tu padre me dio trabajo para ayudarle con el Ave de Tormenta. Por supuesto que tenía que saber lo de Lyle. 

			—No te sigo. ¿Qué quieres decir con eso de cuidar de mí? —Jim sabía que no siempre iba a estar por aquí, y te quería más que, bueno... —La voz de Xavier se perdió. 

			—Sé que me quería —dijo Antoinette—. No es como si tuviéramos una de esas relaciones disfuncionales entre padre e hija como las que siempre aparecen en los holoprogramas, ya sabes. Toda esa mierda de «nunca me dijiste que me querías». Lo cierto es que nos llevábamos bastante bien, hostia. 

			—Lo sé. De eso se trataba. A Jim le preocupaba lo que te pasaría después, cuando él no estuviera. Sabía que querrías heredar la nave. No había nada que pudiera hacer, ni siquiera quería hacerlo. Coño, estaba orgulloso. Orgulloso de verdad. Pensaba que te convertirías en mejor piloto de lo que él lo fue jamás, y estaba más que seguro de que tenías más sentido comercial. 

			Antoinette contuvo una media sonrisa. Le había oído ese tipo de cosas a su padre con bastante frecuencia, pero seguía siendo agradable oírlas de boca de otros, prueba (si es que la necesitaba) de que Jim Bax siempre había hablado en serio. 

			—¿Y? Xavier se encogió de hombros. 

			—El tío quería seguir cuidando de su hija. Tampoco es ningún delito, ¿no? 

			—No lo sé. ¿Cuál era el acuerdo? 

			—Lyle podía ocupar el Ave de Tormenta. Jim le dijo que tenía que seguir el juego y ser el viejo nivel gamma; que jamás podías sospechar que tenías un, bueno, un ángel de la guarda cuidándote. Se suponía que Lyle tenía que cuidarte, asegurarse de que nunca te metieras en demasiados problemas. Tenía sentido, ya sabes. Lyle tenía un fuerte instinto de preservación. 

			Antoinette recordó las veces que Bestia había intentado convencerla de que no hiciera algo. Habían sido muchas, y ella siempre las había achacado a un raro instinto demasiado protector de la subpersona. Bueno, pues tenía razón. Hasta la médula. Solo que no como ella había pensado. 

			—¿Y Lyle estuvo de acuerdo? —le preguntó a Xavier. 

			Este asintió. 

			—Tienes que entenderlo: Lyle no hacía más que sentirse culpable y recriminarse por lo ocurrido. Se sentía muy mal por todas las personas a las que había matado. Durante un tiempo ni siquiera se ejecutaba, no hacía más que entrar en hibernación o intentar persuadir a sus amigos para que lo destruyeran. El tío quería morir. —Pero no lo hizo. —Porque Jim le dio una razón para vivir. Una forma de cambiar las cosas, cuidando de ti. 

			—¿Y toda esa mierda del «señorita»? 

			—Parte del número. Tienes que reconocérselo al chaval, ha mantenido el tipo bastante bien, ¿no? Hasta que empezó a llover mierda. Pero tampoco puedes culparlo por ser presa del pánico. 

			Antoinette se levantó. 

			—Supongo que no. 

			Xavier la miró con expresión expectante. 

			—Entonces... ¿no te molesta? 

			La joven se dio la vuelta y lo miró directamente a los ojos. 

			—Sí, Xave, sí que me molesta. Lo entiendo. Incluso entiendo por qué me mentiste durante todos esos años. Pero eso no hace que esté bien. —Lo siento —dijo él bajando los ojos—. Pero lo único que hice fue hacerle una promesa a tu padre, Antoinette. —No es culpa tuya —le dijo ella. 


			Más tarde hicieron el amor. Estuvo tan bien como cualquiera de las otras veces que ella recordaba; quizá todavía mejor, dados los fuegos artificiales que sus emociones seguían disparando en su vientre. Y era cierto lo que le había dicho a Xavier. Ahora que había oído su versión de la historia, comprendió que él nunca hubiera podido decirle la verdad, o al menos no hasta que ella hubiera averiguado sola la mayor parte. Tampoco culpaba demasiado a su padre por lo que había hecho. Él siempre había cuidado de sus amigos y siempre había adorado a su hija. Jim no había hecho nada que no fuera típico de él. 

			Pero eso no hacía que la verdad fuera más fácil de aceptar. Cuando pensó en todo el tiempo que había pasado sola en el Ave de Tormenta sin saber que Lyle Merrick había estado allí, rondándola, quizá incluso vigilándola, tenía la enloquecedora sensación de haber sido traicionada y tomada por estúpida. 

			No creía que fuera algo que pudiera superar. 

			Un día después, Antoinette salió a visitar su nave, creía que entrando de nuevo en ella quizá pudiera encontrar la forma de perdonar la mentira que le había contado la única persona del universo en la que había creído que podía confiar. Poco importaba que hubiera sido una mentira piadosa, con la intención de protegerla. 

			Pero cuando llegó a la base de los andamios que envolvían el Ave de Tormenta, ya no pudo seguir. Levantó la vista y la contempló, pero la nave le pareció amenazadora y desconocida. Ya no se parecía a su nave, ni a nada de lo que ella quisiera tomar parte. 

			Llorando porque le habían robado algo que nunca podría recuperar, Antoinette se dio la vuelta y se alejó caminando. 


			Las cosas se movieron a una velocidad asombrosa una vez que se tomó la decisión. Skade redujo su nave a una gravedad y luego ordenó a los técnicos que hicieran que la burbuja se contrajera a un tamaño subbacteriano, mantenida solo por un hilillo de energía. Luego dio la orden que provocaría una reforma drástica de la nave, según la información que había recogido en el Exordio. 

			Enterrados en la parte posterior de la Sombra Nocturna había muchos depósitos de nanomaquinaria templada por la plaga, tubérculos oscuros atestados de replicadores de bajo nivel. A una orden de Skade se liberaron las máquinas, programadas para multiplicarse y diversificarse hasta que formaron un cieno hirviente de motores microscópicos capaces de transformar la materia. El cieno trepó y se infiltró por cada hueco de la parte posterior de la nave, disolviendo y regurgitando la propia estructura de la abrazadora lumínica. Buena parte de la maquinaria del mecanismo sucumbió bajo los mismos estragos transformadores. A su paso, los replicadores dejaban relucientes estructuras de obsidiana, arcos de filamentos y hélices que volvían al espacio entrelazándose tras la nave como tentáculos y aguijones colgantes. Estaban tachonados de nodos de mecanismos subsidiarios que sobresalían como ventosas negras y sacos de veneno. Cuando estuviese operando, la maquinaria se movería con respecto a sí misma, ejecutando un movimiento hipnótico parecido al de una trilladora, batiendo y cortando el vacío. En medio de ese movimiento de guadaña se conjuraría una bolsa de vacío cuántico de estado cuatro del tamaño de un quark. Sería una bolsa de vacío en el que la masa inercial sería, en el sentido matemático más estricto, imaginaria. 

			La burbuja del tamaño de un quark temblaría, fluctuaría y luego, en mucho menos de un instante en tiempo de Planck, envolvería la nave especial entera, tras sufrir una fase de transición de tipo inflacionario que le daría dimensiones macroscópicas. La maquinaria, que seguiría teniéndolo todo controlado, estaba programada con una tolerancia asombrosa, hasta el mismísimo umbral de incertidumbre de Heisenberg. Cuánto de todo esto era necesario, nadie lo sabía. Skade no quería tener que adivinar lo que los susurros del Exordio le habían dicho. Todo lo que podía hacer era esperar que cualquier desviación no afectase al funcionamiento de la máquina, o que al menos lo afectase de una forma tan profunda que no funcionara en absoluto. La idea de que funcionara, pero funcionara mal, era demasiado aterradora para contemplarla siquiera. 

			Pero la primera vez no ocurrió nada. La maquinaria se había encendido y los sensores de vacío cuántico habían recogido fluctuaciones extrañas, sutiles, pero unas mediciones igual de precisas establecieron que la Sombra Nocturna no se había movido un ángstrom más de lo que se habría movido en unas condiciones normales de propulsión por supresión de inercia. Tan enfadada consigo misma como con todos los demás, Skade se abrió paso por los intersticios de la curva maquinaria negra. Pronto encontró a la persona que estaba buscando, Molenka, la técnica de sistemas del Exordio. Tenía un aspecto exangüe. 

			¿Qué ha ido mal? 

			Molenka balbució una explicación y soltó resmas de datos técnicos en la parte pública de la mente de Skade. Esta absorbió los datos con actitud crítica, buscaba solo los detalles esenciales. La configuración de los sistemas de contención de campo no había sido perfecta; la burbuja de vacío de estado dos se había vuelto a evaporar al estado cero antes de que la pudieran empujar por encima de la barrera potencial para que entrara en el mágico estado cuatro taquiónico. Skade evaluó el estado de la maquinaria. No parecía haber sufrido daños. 

			¿Entonces he de asumir que ya has comprendido lo que fue mal? ¿Puedes hacer los cambios correctivos adecuados e intentar de nuevo la transición? 

			[Skade...]. 

			¿Qué? 

			[Es que sí que ocurrió algo. No encuentro a Jastrusiak por ninguna parte. Estaba mucho más cerca del equipo que yo cuando intentamos el experimento. Pero ya no está aquí. No lo encuentro por ninguna parte, ni siquiera hay señales de su existencia]. 

			Skade escuchó todo esto sin registrar ninguna expresión más allá de un cierto interés. Solo respondió cuando la mujer dejó de hablar y pasaron varios segundos de silencio. 

			¿Jastrusiak? 

			[Sí... Jastrusiak]. 

			La mujer parecía aliviada. 

			[Mi compañero en esto. El otro experto en el Exordio]. 

			Jamás ha habido nadie llamado Jastrusiak en esta nave, Molenka. 

			Molenka se puso, o eso se lo pareció a Skade, un poco más pálida. Su respuesta fue apenas algo más que una exhalación. 

			[No...]. 

			Te aseguro que no había nadie llamado Jastrusiak. Es una tripulación pequeña y yo los conozco a todos. 

			[Eso no es posible. Estuve con él no hace ni veinte minutos. Estábamos en la maquinaria, preparándola para la transición. Jastrusiak se quedó allí para hacer unos ajustes de último momento. ¡Lo juro!]. 

			Quizá sea así. Skade se sintió tentada, muy tentada de meterse en la cabeza de Molenka e instalar un bloqueo mnemónico, para borrar así del recuerdo de Molenka lo que acababa de pasar. Pero eso no enterraría el conflicto evidente entre lo que ella pensaba que era cierto y la realidad objetiva. 

			Molenka, sé que esto será difícil para ti, pero tienes que continuar trabajando con el equipo. Siento lo de Jastrusiak, por un momento se me olvidó su nombre. Lo encontraremos, te lo prometo. Hay muchos lugares en los que podría haber terminado. 

			[Yo no...]. Skade la interrumpió, uno de sus dedos apareció de repente bajo la barbilla de Molenka. 

			No. Nada de palabras, Molenka. Nada de palabras, nada de pensamientos. Solo vuelve a entrar en la maquinaria y haz los ajustes necesarios. Hazlo por mí, ¿quieres? ¿Lo harás por mí y por el Nido Madre? 

			Molenka se echó a temblar. Skade comprendió que era presa de un terror exquisito. Era el terror resignado, desesperado, de un pequeño mamífero atrapado en las garras de algo. 

			[Sí, Skade]. 


			El nombre de Jastrusiak se le quedó grabado a Skade, era un nombre conocido, tentador. No podía sacárselo de la cabeza. Cuando se presentó la oportunidad, se metió en la memoria colectiva combinada y extrajo todas las referencias relacionadas con ese nombre, o con algo parecido. Estaba decidida a entender qué había hecho que el subconsciente de Molenka tuviera un fallo de funcionamiento tan creativo: se había sacado un individuo inexistente de la nada en un momento de terror. 

			Para su moderada sorpresa, Skade se enteró de que Jastrusiak era un nombre conocido en el Nido Madre. Había habido un Jastrusiak entre los combinados. Lo habían reclutado durante la ocupación de Ciudad Abismo. Había obtenido muy pronto la acreditación necesaria para acceder al Sanctasanctórum, donde trabajó con conceptos audaces, como la teoría de la propulsión avanzada. Había formado parte de un equipo de teóricos combinados que habían establecido su propia base de investigación en un asteroide. Habían estado trabajando en métodos para adaptar los motores combinados existentes al diseño más sigiloso. 

			Resultó ser una tarea complicada. El equipo de Jastrusiak había sido de los primeros en enterarse de hasta qué punto era complicada. Toda su base, junto con un trozo considerable de ese hemisferio del asteroide, había quedado borrada del mapa en un accidente. 

			Así que Jastrusiak estaba muerto. De hecho, llevaba muchos años muerto. 

			Pero si hubiera vivido, pensó Skade, habría sido precisamente la clase de experto que ella habría reclutado para su equipo a bordo de la Sombra Nocturna. Con toda probabilidad habría sido del mismo calibre que Molenka y habría terminado trabajando al lado de ella. 

			¿Qué significaba eso? Supuso que no era más que una incómoda coincidencia. 

			Molenka la volvió a llamar. 

			[Estamos listos, Skade. Podemos intentar de nuevo el experimento]. 

			Skade dudó, a punto estuvo de contarle que había descubierto la verdad sobre Jastrusiak. Pero luego se lo pensó mejor. 

			Hazlo ya, le dijo. 


			Vio moverse la maquinaria, los brazos negros y curvados se batían hacia delante y hacia atrás y al parecer se cruzaban entre sí, tejiendo y trillando el tiempo y el espacio como si fuese un telar infernal, convenciendo y acunando la mota del tamaño de una bacteria de métrica alterada para que pasara a la fase taquiónica. En pocos segundos, la maquinaria se había convertido en un contorno borroso que se tejía tras la Sombra Nocturna. La onda de gravedad y los sensores de partículas exóticas registraban ráfagas de tensión espacial profunda cuando el vacío cuántico del límite de la burbuja se cortó y partió a escalas microscópicas. El patrón de esas ráfagas, filtrado y procesado por ordenadores, le dijo a Molenka cómo se estaba comportando la geometría de la burbuja. Le transmitió estos datos a Skade al tiempo que le permitía visualizar la burbuja como un reluciente glóbulo de luz que latía y se estremecía cual gota de mercurio suspendida en una cuna magnética. Varios colores, no todos ellos dentro del espectro humano normal, se desplazaban en ondas prismáticas por la piel de la burbuja, lo que significaba arcanos matices de interacción del vacío cuántico. Nada de eso preocupaba a Skade; lo único que le importaba eran los índices que lo acompañaban y le decían que la burbuja se estaba comportando de forma normal, o tan normal como podía esperarse en algo que no tenía ningún derecho real a existir en este universo. Salió un suave fulgor azul de la burbuja cuando las partículas de la radiación Hawking se metieron de golpe en el estado taquiónico y se las arrebataron a la Sombra Nocturna a una velocidad superluminal. 

			Molenka indicó con una señal que estaban listos para expandir la burbuja, de tal forma que la misma Sombra Nocturna quedase atrapada dentro de su propia esfera de espacio-tiempo de fase taquiónica. El proceso ocurriría en un instante y el campo, según Molenka, volvería a derrumbarse y adoptar su escala microscópica en picosegundos subjetivos, pero ese instante de inestabilidad sería suficiente para trasladar la nave de Skade por un nanosegundo luz de espacio, más o menos la tercera parte de un metro. Ya se habían desplegado unas sondas desechables más allá del radio esperable de la burbuja, listas para capturar el instante en el que la nave haría el cambio taquiónico. Una tercera parte de un metro no era suficiente para que se notara la diferencia con respecto a Clavain, claro está, pero, en principio, la duración del procedimiento de salto se podía extender y se podía repetir casi de inmediato. Con mucho, lo más difícil sería hacerlo una vez, a partir de ahí solo era cuestión de perfeccionarlo. 

			Skade le dio a Molenka permiso para expandir la burbuja. Al mismo tiempo hizo que sus implantes se pusieran en el máximo estado de conciencia acelerada. La actividad normal de la nave se convirtió en un ruido de fondo cambiante. Hasta los brazos negros que no dejaban de batir se ralentizaron, de tal modo que fue capaz de apreciar su danza hipnótica con más claridad. Skade examinó su estado de ánimo y encontró anticipación y nervios, mezclados con el miedo visceral de estar a punto de cometer un grave error. Recordó que el lobo le había dicho que muy pocas entidades orgánicas se habían movido alguna vez más rápido que la luz. Bajo cualquier otra circunstancia, quizá hubiera decidido prestar atención a la advertencia tácita, pero, al mismo tiempo, el lobo había estado incitándola, animándola a llegar a ese punto. La ayuda técnica del ser había sido vital a la hora de descifrar las instrucciones del Exordio, y supuso que a él también le interesaba preservar su propia existencia. Pero quizá solo era que disfrutaba viéndola debatir consigo misma y no le importaba tanto su propia supervivencia. 

			No importaba. Ya estaba hecho. Los brazos se batían y ya estaban alterando las condiciones del campo alrededor de la burbuja, acariciaban los límites con delicados roces cuánticos que la animaban a expandirse. La insegura burbuja se dilató, comenzó a hincharse con una serie de expansiones ladeadas. La escala cambió en una serie de saltos logarítmicos, pero no lo bastante rápido, en absoluto. Skade supo de inmediato que algo iba mal. La expansión debería haber ocurrido demasiado rápido para que pudiera percibirse, ni siquiera con una conciencia acelerada. A estas alturas la burbuja ya debería haber envuelto la nave, pero en realidad solo se había inflamado hasta alcanzar el tamaño de un pomelo hinchado. Rondaba al alcance de los brazos que no dejaban de batirse, horrible, burlona y maligna. Skade rezó para que la burbuja volviera a reducirse al tamaño de una bacteria, pero sabía por lo que Molenka había dicho que era mucho más probable que se expandiese de un modo incontrolado. Horrorizada y extasiada, contempló cómo se flexionaba y ondulaba la burbuja del tamaño de un pomelo hasta adquirir en un instante la forma de un cacahuete, y luego retorcerse y convertirse en un toro, una transformación topológica que Molenka habría jurado que era imposible. Luego volvía a ser una burbuja y luego, cuando unos bultos y muescas aleatorias comenzaron a latir en la superficie de la membrana, Skade juró ver una gárgola que le sonreía lasciva. Sabía que era culpa de su subconsciente, que había grabado un patrón donde no existía ninguno, pero la sensación de percibir un mal sin forma definitiva resultaba ineludible. 

			Luego la burbuja volvió a expandirse hasta alcanzar el tamaño de una pequeña nave espacial. Algunos de los brazos que se batían no se apartaron a tiempo y sus afiladas extremidades atravesaron la membrana ondulada. Los sensores se sobrecargaron, incapaces de procesar el clamoroso torrente de flujo gravitacional y de partículas. Era inexorable, estaban perdiendo el control de las cosas. Los sistemas vitales de control de la parte posterior de la Sombra Nocturna se estaban cerrando. Los brazos comenzaron a moverse de forma espasmódica, se golpeaban entre sí como los miembros de un coro de bailarines mal orquestados. Los nódulos y los rebordes se rompieron. Cintas de plasma reluciente se desgarraron entre el límite y la maquinaria que lo envolvía. El límite volvió a hincharse; su membrana tragó hectáreas cúbicas de maquinaria de soporte vital. La maquinaria fallaba y ya no podía seguir manteniendo la estabilidad. Dentro de la burbuja latieron unas tenues explosiones. Se partió uno de los brazos de control fundamentales y chocó contra el costado del casco de la Sombra Nocturna. Skade sintió que una cadena de explosiones avanzaba por el lateral de su nave, brotes rosas que se lanzaban en cascada hacia el puente. Su hermosa maquinaria se estaba despedazando. La burbuja se retorció y se hizo más grande, rezumaba por las malogradas sujeciones de los brazos desviados y combados. Sonaron alarmas de emergencia, por toda la nave las barricadas internas bajaron con estrépito. Una blancura deslumbradora surgió del corazón de la burbuja cuando la materia de su interior sufrió una transición parcial al estado fotónico puro. Una catastrófica reversión al vacío cuántico de estado tres, en el que toda la materia carecía de masa. 

			El destello fotoleptónico avanzó por la membrana. Los pocos brazos que seguían funcionando se doblaron de golpe hacia atrás como dedos rotos. Hubo un breve y furioso chisporroteo de descarga de plasma y luego la burbuja se hizo mucho más grande, envolvió la Sombra Nocturna y al mismo tiempo se disipó. Skade sintió que la atravesaba de golpe, como un repentino frente frío un día de calor. Al mismo tiempo, una onda de choque sacudió la nave y arrojó a Skade contra una pared. En circunstancias normales, la pared se habría deformado para absorber la energía de la colisión, pero esta vez el impacto fue duro y metálico. 

			Y sin embargo, la nave permanecía a su alrededor. Podía pensar. Todavía oía bocinas y mensajes de emergencia, y las barricadas seguían cerrándose. Pero el acto de digresión había pasado. La burbuja se había roto en mil pedazos, pero aunque había dañado su nave, quizá de una forma profunda, quizás hasta el punto de no poder repararse, no la había destruido. 

			Skade hizo que su conciencia volviera al ritmo normal de velocidad de procesamiento. La cresta le latía por el exceso de calor sanguíneo que tenía que disipar (estaba mareada), pero eso pasaría pronto. No parecía haber sufrido ninguna herida, ni siquiera durante el violento choque contra la pared. Su coraza se movía a voluntad, intacta tras el impacto. Se agarró a una sujeción de la pared y con un tirón salió al pasillo. No pesaba nada, ya que la Sombra Nocturna estaba flotando, y nunca había estado equipada para generar gravedad con la rotación. 

			¿Molenka? 

			No hubo respuesta. Toda la red de la nave había fallado e impedía la comunicación neuronal a menos que los sujetos estuvieran extremadamente cerca unos de otros. Pero Skade sabía dónde estaba Molenka antes de que la burbuja se hinchara y quedara fuera de control. La llamó en voz alta, pero siguió sin recibir respuesta, así que se dirigió hacia la maquinaria. El volumen crítico seguía presurizado, aunque tuvo que convencer a las puertas internas de que la dejaran pasar. 

			Las superficies lustrosas y curvas de la maquinaria alienígena, como cristal negro, habían cambiado desde la última vez que había estado dentro de aquella parte de la nave. Se preguntó qué parte del cambio se había producido durante el fallido intento de expandir la burbuja. El aire estaba cargado de ozono y una decena de olores menos conocidos, y contra el fondo continuo de bocinas y alarmas habladas oyó chispas y cosas que se rompían. 

			—¿Molenka? —la llamó otra vez. [Skade]. La respuesta neuronal era increíblemente débil, pero en ella se podía reconocer a Molenka. Ya estaba cerca, sin lugar a dudas. 

			Skade se impulsó hacia delante, mano sobre mano. Los movimientos de su coraza eran rígidos. La maquinaria la rodeaba por todas partes, protuberancias y salientes lisos y negros, como la roca tallada por el agua de una antigua caverna subterránea. Se ensanchó para admitirla a una oclusión de cinco o seis metros de lado a lado. Las paredes festoneadas estaban tachonadas de tomas en las que introducir los datos. Una ventana abierta al otro lado de la cámara mostraba una vista de la maquinaria de contención destrozada y combada que sobresalía de la parte trasera de la nave. Algunos de los brazos seguían moviéndose, balanceándose con pereza hacia delante y hacia atrás, como los últimos espasmos de los miembros de una criatura moribunda. Visto con sus propios ojos, el daño parecía mucho peor de lo que le habían hecho creer. Habían destripado su nave y le habían sacado las vísceras para inspeccionarlas. 

			Pero no fue eso lo que atrajo la atención de Skade. En el centro aproximado de la oclusión flotaba un saco ondulado, la piel traslúcida y lechosa detrás de la que algo cambiaba de posición y se hacía más o menos visible. El saco tenía cinco puntas, arrojaba al aire unos seudópodos romos que se correspondían en proporción y orden a la cabeza y los miembros de un ser humano. De hecho, Skade vio que lo que había en el interior era algo humano, una forma que vislumbró como partes destrozadas más que un todo unificado. Hubo una onda de ropa oscura y una onda de piel más pálida. 

			¿Molenka? Aunque estaba a solo unos metros de distancia, le asombró lo lejana que parecía la respuesta. [Sí. Soy yo. Estoy atrapada, Skade. Atrapada dentro de parte de la burbuja]. Skade se estremeció, impresionada por la calma de la mujer. Estaba claro que iba a morir, y sin embargo la información que daba de su aprieto tenía un aire de admirable imparcialidad. Era la actitud de una auténtica combinada, convencida de que su esencia viviría en la conciencia más amplia del Nido Madre y de que la muerte física equivalía solo a la eliminación de un elemento periférico poco esencial de un todo mucho más importante. Pero, se recordó Skade, ahora estaban muy lejos del Nido Madre. 

			¿La burbuja, Molenka? 

			[Se fragmentó al atravesar la nave. Se pegó a mí, casi de forma deliberada. Casi como si estuviera buscando a alguien al que rodear, a alguien al que incrustar en su interior]. El objeto de cinco puntas se tambaleó con un movimiento repugnante, insinuando alguna horrenda inestabilidad que estaba a punto de derrumbarse. 

			¿En qué estado estás, Molenka? 

			[Debe de ser estado uno, Skade... No me siento diferente. Solo atrapada y... remota. Me siento muy, muy remota]. El fragmento de burbuja comenzó a contraerse, igual que Molenka había dicho que era probable que ocurriese. La membrana con forma de cuerpo se encogió hasta que su superficie se adaptó casi a la perfección al cuerpo de Molenka. Durante un horrendo momento tuvo un aspecto bastante normal, salvo que estaba cubierta por un glaseado cambiante de luz nacarada. Skade se atrevió a esperar que la burbuja escogiera ese momento para derrumbarse y liberar a Molenka. Pero al mismo tiempo sabía que eso no iba a ocurrir. 

			La burbuja se estremeció otra vez, hipó y se retorció. El rostro de Molenka, que resultaba bastante visible, adquirió una obvia expresión asustada. Incluso a través del tenue canal neuronal que las conectaba, Skade sintió el miedo y la aprensión de la mujer. Era como si el glaseado se estuviera apretando a su alrededor. 

			[Ayúdame, Skade. No puedo respirar]. 

			No puedo. No sé qué hacer. 

			La piel de Molenka estaba tirante contra la membrana. Empezaba a asfixiarse. A esas alturas habría sido imposible hablar de forma normal, las rutinas automáticas de su cabeza ya habrían empezado a bloquear las partes no esenciales de su cerebro para conservar los recursos vitales y extraer tres o cuatro minutos más de conciencia de su último aliento. 

			[Ayúdame. Por favor...]. 

			La membrana se apretó aún más. Skade contempló, incapaz de volverse, cómo estrujaba a Molenka. El dolor de la mujer cruzó como un torrente la conexión neuronal. Fue todo lo que Skade reconoció: ya no quedaba espacio para el pensamiento racional. Extendió el brazo desesperada por hacer algo, aunque el gesto fuera inútil. Sus dedos rozaron la superficie de la membrana. Esta se encogió aún más, acelerada por el contacto. La conexión neuronal comenzó a romperse. La membrana se derrumbaba y aplastaba viva a Molenka, la presión iba destruyendo el delicado telar de implantes combinados que flotaban en su cráneo. 

			La membrana se detuvo, se estremeció y luego se redujo a una velocidad espantosa. Cuando Molenka se redujo a tres cuartas partes de su tamaño normal, la figura de la membrana se volvió de repente de color escarlata. Skade sintió el alarido de la súbita ruptura neuronal antes de que sus propios implantes restringieran la conexión. Molenka estaba muerta. Pero la figura con forma humana permanecía, aunque seguía derrumbándose. Ahora era un maniquí, luego una horrenda marioneta, después una muñeca, luego una figurita del tamaño del pulgar que iba perdiendo forma y definición a medida que el material del interior se licuaba. Entonces se detuvo la contracción y la superficie lechosa se estabilizó. 

			Skade estiró el brazo y cogió el objeto del tamaño de una canica que había sido Molenka, sabía que debía deshacerse de ella, echarla al vacío antes de que el campo se contrajera todavía más. La materia del interior de la membrana (la materia que en otro tiempo había sido Molenka) ya estaba sometida a una compresión salvaje, y no quería ni pensar lo que ocurriría si se expandiera de forma espontánea. 

			Tiró de la canica pero el objeto apenas se movió, como si estuviera inmovilizado y rígido en ese preciso punto del espacio y el tiempo. Skade incrementó la fuerza de su traje y por fin comenzó a moverla. Tenía toda la masa inercial de Molenka en su interior, quizá más, y sería igual de difícil detenerla o dirigirla. 

			Emprendió el laborioso camino a la cámara estanca dorsal más cercana. 


			La hélice de proyección cogió velocidad. Clavain se encontraba con las manos en la barandilla que la rodeaba, escudriñaba la forma indistinta que aparecía dentro del cilindro. Se parecía a un insecto aplastado, un abanico de entrañas suaves, como cuerdas que se derramaban por un extremo de un caparazón duro y oscuro. 

			—Eso va a tardar mucho en ir a alguna parte —dijo Escorpio. —Tocada y hundida —asintió Antoinette Bax. Luego silbó—. Está flotando, se cae por el espacio. La hostia. ¿Qué crees que le ha pasado?

			 —Algo malo, pero no algo catastrófico —dijo Clavain en voz baja—, o ni siquiera la veríamos. Escorp, ¿puedes acercarte más y aumentar la parte de atrás? Da la sensación de que ahí ha pasado algo. 

			Escorpio estaba controlando las cámaras del casco, que debían dar una panorámica de la nave estelar que había quedado flotando cuando pasaron de golpe a su lado a una velocidad diferencial de más de mil kilómetros por segundo. Estarían dentro del alcance efectivo de sus armas durante solo una hora. La Luz del Zodíaco ni siquiera estaba acelerando en ese momento; los sistemas de supresión de la inercia estaban apagados y los motores guardaban silencio. Unos grandes volantes habían hecho girar el núcleo habitacional de la abrazadora lumínica a una G de gravedad centrífuga. Clavain disfrutaba de la sensación de no tener que luchar bajo una gravedad mayor, ni tener que utilizar un aparejo exoóseo. Y era incluso más agradable no tener que sufrir los inquietantes efectos fisiológicos del campo de supresión de la inercia. 

			—Ahí —dijo Escorpio cuando terminó de ajustar el marco—. Son las imáge

			nes más claras que vas a conseguir, Clavain. —Gracias. Remontoire, el único de todos ellos que todavía llevaba un aparejo exoóseo, se 

			acercó más al cilindro, y al hacerlo rozó a Pauline Sukhoi con un zumbido de servos. —No reconozco esas estructuras, Clavain, pero parecen intencionadas. Clavain asintió. Esa también era su opinión. La forma básica de la abrazadora lumínica seguía siendo como debía, pero de la parte trasera brotaba una complicada extensión de filamentos y arcos retorcidos, como los resortes y trinquetes del mecanismo de un reloj sorprendido en el momento de explotar. 

			—¿Querrías especular? —le preguntó Clavain a Remontoire. 

			—Estaba desesperada por huir de nosotros, desesperada por adelantarse. Es posible que se haya planteado alguna medida extrema. 

			—¿Medida extrema? —preguntó Xavier. Tenía una mano alrededor de la cintura de Antoinette. Los dos estaban sucios de aceite de máquina. 

			—Ya podía suprimir la inercia —dijo Remontoire—. Pero creo que esto era otra cosa, una modificación del mismo equipo para empujarlo a un estado diferente. 

			—¿Por ejemplo? —preguntó Xavier. 

			Clavain también miró a Remontoire. 

			Este dijo: 

			—La tecnología suprime la masa inercial, eso es lo que Skade llamaba un campo de estado dos, pero no la elimina por completo. En un campo de estado tres, sin embargo, toda la masa inercial baja a cero. La materia se hace fotónica, incapaz de viajar a otra cosa que no sea la velocidad de la luz. La dilación de tiempo se hace infinita, así que la nave continuaría congelada en el estado fotónico hasta el fin de los tiempos. 

			Clavain miró a su amigo y asintió. Remontoire parecía estar completamente dispuesto a utilizar el exoesqueleto, aunque estaba funcionando como una forma de restricción, capaz de inmovilizarlo si en algún momento Clavain decidía que no se podía confiar en él. 

			—¿Y el estado cuatro? —preguntó Clavain. 

			—Eso podría ser más útil —dijo Remontoire—. Si pudiera hacer un túnel a través del estado tres y saltárselo por completo, quizá sería capaz de lograr una transición sin complicaciones a un campo de estado cuatro. Dentro de ese campo, la nave cambiaría de golpe a un estado de masa taquiónica, incapaz de hacer otra cosa que no sea viajar más rápido que la luz. 

			—¿Skade intentó eso? —preguntó Xavier con tono reverente. 

			—Es la mejor explicación que se me ocurre —dijo Remontoire. 

			—¿Qué crees que pasó? —preguntó Antoinette. 

			—Una especie de inestabilidad en el campo —dijo Pauline Sukhoi; el pálido reflejo de su rostro angustiado adornaba la pantalla del tanque. Habló con tono lento y solemne—: Dominar una burbuja de espacio tiempo alterada hace que la contención de la fusión parezca ese juego que los niños juegan en los cumpleaños. Sospecho que Skade creó primero una burbuja microscópica, es probable que subatómica, desde luego no más grande que una bacteria. A esa escala, es engañosamente fácil de manipular. ¿Veis esas hoces y esos brazos? —Señaló la imagen, que había rotado un poco desde que había aparecido por primera vez—. Esos habrían sido sus generadores de campo y sistemas de contención. Se supone que habrían permitido que el campo se expandiera de una forma estable hasta que revistiera la nave. A una burbuja que se expandiera a la velocidad de la luz le llevaría menos de un milisegundo tragarse una nave del tamaño de la Sombra Nocturna, pero el vacío alterado se expande superluminalmente, como el espacio tiempo inflacionario. Una burbuja de estado cuatro tiene un tiempo de duplicación característico del orden de diez a menos cuarenta y tres segundos. Eso no da mucho tiempo para reaccionar si las cosas empiezan a ir mal. 

			—¿Y si la burbuja siguiera creciendo...? —preguntó Antoinette. —No lo hará —dijo Sukhoi—. Al menos, ni siquiera lo sabrías en tal caso. 

			Nadie lo sabría. —Skade tiene suerte de que le quede nave —dijo Xavier. Sukhoi asintió. —Debe de haber sido un accidente pequeño, es probable que durante la 

			transición entre estados. Quizás haya alcanzado el estado tres, que convirtió un pequeño trozo de su nave en una luz pura y blanca. Una pequeña explosión fotoleptónica. 

			—Parece que se puede sobrevivir —dijo Escorpio. —¿Hay alguna señal de vida? —preguntó Antoinette. Clavain sacudió la cabeza. —Ninguna. Pero tampoco las habría, no con la Sombra Nocturna. El prototipo 

			está diseñado para lograr un sigilo máximo. Nuestros métodos habituales de detección no van a funcionar. Escorpio ajustó algunos marcos e hizo que los colores de la imagen cambiaran a espectrales tonos de color verde y azul. 

			—Termal —dijo—. Todavía tiene energía, Clavain. Si hubiera habido una explosión importante de los sistemas, a estas alturas su casco estaría cinco grados más frío. 

			—No me cabe duda de que hay supervivientes —dijo Clavain. Escorpio asintió. —Algunos quizá. Se esconderán hasta que los hayamos adelantado y estemos 

			fuera del alcance de los sensores. Entonces entrarán de inmediato en modo de reparación. Antes de que te des cuenta, lo tendremos detrás y tendremos el mismo problema de siempre. 

			—Lo he pensado, Escorp —dijo Clavain. El cerdo asintió. —¿Y? —No voy a atacarlos. Los ojos oscuros y salvajes le lanzaron una mirada furiosa. —Clavain... —Felka sigue viva. Se produjo un silencio incómodo. Clavain sintió que lo presionaba por todos 

			lados. Lo miraban todos, incluso Sukhoi, y cada uno de ellos le daba gracias a su estrella por no tener que tomar esta decisión. 

			—Eso no lo sabes —dijo Escorpio. Clavain vio las líneas de tensión grabadas en su mandíbula—. Skade ya te ha mentido y ha matado a Lasher. No nos ha dado ninguna prueba de que en realidad tenga a Felka. Y eso es porque no la tiene o porque Felka ya está muerta. 

			Con mucha calma, Clavain dijo: 

			—¿Qué prueba podría dar? No hay nada que pueda falsificar. 

			—Podría haberse enterado de algo por Felka, algo que solo ella supiera. 

			—Tú no conoces a Felka, Escorpio. Es fuerte, mucho más fuerte de lo que Skade supone. No le daría a Skade nada que esta pudiera utilizar para controlarme. 

			—Entonces quizá es que la tiene, Clavain. Pero eso no significa que esté despierta. Lo más probable es que esté sumida en un sueño frigorífico para que no cause ningún problema. 

			—¿Y qué importaría eso? —preguntó Clavain. 

			—No sentiría nada —dijo Escorpio—. Ahora tenemos armas suficientes, Clavain. La Sombra Nocturna es un blanco fácil. Podemos acabar con él al instante, sin causar dolor. Felka no se enterará de nada. 

			Clavain se esforzó por controlar su ira y obligarla a calmarse. 

			—¿Dirías eso si no hubiera asesinado a Lasher? 

			El cerdo dio un golpe en la barandilla. 

			—Es que lo hizo, Clavain. Eso es todo lo que importa. 

			—No... —dijo Antoinette—. Eso no es todo lo que importa. Clavain tiene razón. No podemos empezar a actuar como si una sola vida humana no importase. Si hacemos eso, nos convertimos en seres tan malignos como los lobos. 

			Xavier, a su lado, esbozó una sonrisa radiante y orgullosa. 

			—Estoy de acuerdo —dijo—. Lo siento, Escorpio. Sé que mató a Lasher y sé lo mucho que te cabreó eso. 

			—No tienes ni idea —dijo Escorpio. No parecía tan enfadado como pesaroso—. Y no me digáis que de repente importa una vida humana. Eso es solo porque la conoces. Skade también es humana. ¿Qué pasa con ella y los aliados que tiene a bordo de esa nave? 

			Cruz, que había estado callado hasta entonces, habló en voz baja: 

			—Escuchad a Clavain. Tiene razón. Tendremos otra oportunidad de matar a Skade. Esto no está bien, así de simple. 

			—¿Se me permite hacer una sugerencia? —dijo Remontoire. 

			Clavain lo miró con inquietud. 

			—¿Qué, Rem? 

			—Está justo, justo al alcance de una lanzadera. Nos costaría más antimateria, una quinta parte de las reservas que nos quedan, pero quizá nunca volvamos a tener otra oportunidad como esta. 

			—¿Otra oportunidad para hacer qué? —preguntó Clavain. 

			Remontoire parpadeó, sorprendido, como si fuese demasiado obvio para decirlo. 

			—Para rescatar a Felka, por supuesto. 
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			Los cálculos de Remontoire habían sido exactos, sin margen de error, tanto que Clavain sospechó que ya había calculado el gasto de energía del vuelo del trasbordador antes de que la operación de rescate hubiera sido algo más que un destello en sus ojos. 

			Salieron los tres: Escorpio, Remontoire y Clavain. 

			Por fortuna hubo muy poco tiempo para preparar el trasbordador. Por fortuna, porque si a Clavain le hubieran concedido horas o días, se habría pasado todo ese tiempo inmerso en las dudas, sin parar de comparar un arma más u otra pieza de la armadura con el combustible que se ahorraría si la dejaba atrás. Pero tal y como estaban las cosas, tuvieron que arreglarse con uno de los trasbordadores desmontados que se habían utilizado para reabastecer el trasbordador de defensa antes de que comenzaran a utilizar la vela lumínica impulsada por láser. El trasbordador no era más que un esqueleto, un ralo esbozo geodésico de vergas negras, puntales y subsistemas plateados desnudos. Parecía, a los ojos de Clavain, un poco obsceno. Estaba acostumbrado a máquinas que mantenían sus entrañas decentemente cubiertas. Pero serviría para el trabajo, supuso. De todos modos, si Skade montaba algún tipo de defensa seria, la armadura no les ayudaría en nada. 

			La cubierta de vuelo era la única parte de la nave protegida del espacio, y aun así no estaba presurizada. Tendrían que utilizar trajes durante toda la operación, y llevar otro traje con ellos para que se lo pusiera Felka durante el viaje de vuelta. También había espacio para estibar una arqueta de sueño frigorífico, por si resultaba que estaba congelada. Pero, en ese caso, la masa de regreso de Felka tendría que compensarse dejando a medio camino armas y tanques de combustible. 

			Cogió el asiento del medio, con los controles de vuelo conectados a su traje. Escorpio se sentó a su izquierda y Remontoire a su derecha; los dos podrían asumir el control de la aviónica si Clavain necesitase descansar. 

			—¿Estás seguro de que confías en mí lo suficiente para traerme en la operación? —le había preguntado Remontoire con una sonrisa juguetona cuando decidieron quién iba a ir en la misión. 

			—Supongo que lo voy a averiguar, ¿no? —había dicho Clavain. 

			—No te seré de mucha ayuda con un exoesqueleto. No puedes ponerme un traje normal encima y no tenemos lista una armadura mecánica. 

			Clavain le hizo un gesto a Sangre, el segundo de Escorpio. 

			—Sácalo del exoesqueleto. Si intenta cualquier cosa, ya sabes lo que tienes que hacer. 

			—No lo haré —le había asegurado Remontoire. 

			—Casi te creo. Pero no estoy seguro de que me arriesgara si hubiera alguien más que conociera la Sombra Nocturna tan bien como tú. O a Skade, si a eso vamos. 

			—Yo también voy —había insistido Escorpio. 

			—Vamos a recoger a Felka —había dicho Clavain—. No a vengar a Lasher. 

			—Quizá. —En la medida que Clavain podía leer su expresión, Escorpio no parecía demasiado convencido—. Pero seamos honestos: una vez que tengas a Felka, no vas a salir de ahí sin hacer algún daño, ¿verdad? 

			—Pienso aceptar agradecido la rendición de Skade. 

			—Nos llevaremos municiones de alfiler —había dicho Escorpio—. Tú no echarás de menos un poco de ese polvo caliente, Clavain, y verás el agujero que le abre a la Sombra Nocturna. 

			—Te agradezco tu ayuda, Escorpio. Y entiendo tus sentimientos hacia Skade después de lo que hizo. Pero te necesitamos aquí para supervisar el programa de armas. 

			—¿Y a ti no te necesitamos? 

			—Aquí se trata de Felka y de mí —había dicho Clavain. 

			Escorpio le había puesto una mano en el brazo. 

			—Entonces acepta ayuda cuando te la ofrecen. No tengo por costumbre cooperar con la gente, Clavain, así que aprovecha este escaso despliegue de magnanimidad y cierra el puto pico. 

			Clavain se había encogido de hombros. No es que fuera muy optimista respecto a la misión, pero el entusiasmo que despertaba en Escorpio la perspectiva de una pelea era extrañamente contagioso. 

			Se había vuelto hacia Remontoire. 

			—Al parecer este se viene de excursión, Rem. ¿Seguro que quieres estar ahora en el equipo? 

			Remontoire había mirado al cerdo y luego se había vuelto de nuevo hacia Clavain. 

			—Nos las arreglaremos —había dicho. 

			Ahora que la misión había empezado, los dos se quedaron callados y dejaron que Clavain se concentrara en el asunto de volar. Hizo que el trasbordador saliera disparado de la Luz del Zodíaco y se dirigiera hacia la Sombra Nocturna, que permanecía a la deriva, mientras intentaba no pensar en lo rápido que se estaban moviendo en realidad. Las dos naves principales estaban cayendo por el espacio a solo un dos por ciento por debajo de la velocidad de la luz, pero todavía no había ninguna indicación visual fuerte de que estuvieran moviéndose tan rápido. Las estrellas habían cambiado tanto de posición como de color debido a los efectos relativos, pero todavía parecían perfectamente fijas e inmóviles, incluso con ese elevado factor tau. Si su trayectoria los hubiera llevado cerca de un cuerpo tan luminoso como una estrella, quizá la hubieran visto pasar por la noche, aplastada y alejada del estado esférico por la contracción de Lorentz-Fitzgerald. Pero incluso entonces no habría pasado a toda velocidad a menos que casi estuvieran rozando su atmósfera. Habría sido visible la llamarada de los gases de escape de otra nave que fuera de vuelta a Yellowstone, pero tenían el pasillo para ellos solos. Y aunque los cascos de ambas naves relucían bajo una luz casi infrarroja, calentados por la abrasión lenta y constante de hidrógeno interestelar y granos de polvo microscópicos, no era algo que la mente de Clavain pudiera procesar y convertir en una sensación visceral de velocidad. Era consciente de que las mismas colisiones también eran un problema para el trasbordador, aunque su corte transversal, mucho más pequeño, hacía que fueran menos probables. Pero con cada segundo que pasaba, los rayos cósmicos, incrementados de forma relativa por su movimiento, lo estaban consumiendo. Por eso había una coraza alrededor de la cubierta de vuelo. 

			El viaje a la Sombra Nocturna pasó rápido, quizá porque temía lo que se iba a encontrar al llegar. El trío se pasó inconsciente la mayor parte del vuelo para ahorrar la energía del traje; eran realistas y sabían que no había nada que pudieran hacer si Skade lanzaba un ataque. 

			Clavain y sus compañeros se despertaron al entrar dentro del campo visual de la tullida abrazadora lumínica. 

			Estaba oscura, por supuesto (estaban en el auténtico espacio interestelar), pero Clavain la veía porque la Luz del Zodíaco alumbraba su casco con uno de sus láseres ópticos. No podía distinguir todos los detalles que hubiera querido, pero veía lo suficiente para sentirse más que inquieto. Era el efecto de la luz de la luna sobre un edificio gótico, y no presagiaba nada bueno. El trasbordador lanzó una tracería de sombras móviles por la nave mayor, haciendo que pareciera que se movía y retorcía. 

			Las extrañas extensiones parecían incluso más raras de cerca. Su complejidad real no había sido aparente hasta entonces, ni tampoco se había percibido hasta qué punto el accidente las había enroscado y partido. Pero Skade había tenido una suerte notable, dado que el daño se había limitado en su mayor parte a la ahusada parte posterior de su nave. Los dos motores combinados, que sobresalían a ambos lados del casco con pinta de tórax, solo habían sufrido un daño superficial. Clavain acercó el trasbordador un poco más, convencido de que cualquier tipo de ataque se habría lanzado ya. Maniobró con toda delicadeza para meter la reducida nave entre las curvas y arcos que, como aguijones, descollaban del estropeado motor hiperluz. 

			—Estaba desesperada —les dijo a sus compañeros—. Tenía que saber que no había forma de que llegásemos a Resurgam antes que ella, pero eso a Skade no le bastaba. Quería llegar allí años antes que nosotros. 

			Escorpio dijo: —Tenía los medios, Clavain. ¿Por qué te sorprende que los usara? —Tiene razón en sorprenderse —interpuso Remontoire antes de que Clavain pudiera responder—. Skade era muy consciente de los riesgos que implicaba juguetear con la transición al estado cuatro. Negó cualquier interés en ella cuando se lo pregunté, pero tuve la impresión de que estaba mintiendo. Lo único que deben de haber revelado sus propios experimentos son los riesgos. 

			—Una cosa es segura —dijo Escorpio—: quería esas armas con todas sus fuerzas, Clavain. Para ella deben de significar muchísimo. 

			Clavain asintió. 

			—Pero en realidad no nos estamos enfrentando a Skade, creo. Estamos tratando con lo que fuera que le afectó en el Château. La Mademoiselle quería las armas, y se limitó a plantar la idea en la mente de Skade. 

			—La Mademoiselle me interesa mucho —dijo Remontoire. Le habían contado algo de lo que había pasado en Ciudad Abismo—. Me hubiera gustado conocerla. 

			—Demasiado tarde —dijo Escorpio—. H tenía su cuerpo metido en una caja, ¿no te lo dijo Clavain? 

			—Tenía algo en una caja —dijo Remontoire malhumorado—. Pero es evidente que no la parte de ella que importaba. Esa parte alcanzó a Skade. Por lo que sabemos, ahora es Skade. 

			Clavain hizo deslizarse el trasbordador por el último par de hojas afiladas como tijeras y volvió a salir al espacio abierto. Ese lado de la Sombra Nocturna estaba negro como la boca de un lobo, salvo por donde los faros del trasbordador resaltaban los detalles. Clavain recorrió despacio el casco, observó que las armas antinave estaban todas almacenadas detrás de sus escotillas de junturas invisibles. Eso no significaba nada: solo hacía falta un instante para desplegarlas, pero no se podía negar que era tranquilizador ver que no apuntaban ya al trasbordador. 

			—¿Vosotros dos os manejáis bien por esta cosa? —dijo Escorpio. 

			—Por supuesto —dijo Remontoire—. Antes era nuestra nave. Tú también deberías reconocerla. Es la misma que te sacó del crucero de Maruska Chung. 

			—Lo único que recuerdo de eso es que intentaste que me cagara de miedo, Remontoire. 

			Con cierto alivio, Clavain se dio cuenta de que habían llegado a la cámara estanca que había estado buscando. Seguía sin haber señales de ninguna reacción por parte de la tullida nave: nada de luces ni indicaciones de que los sensores de proximidad estuvieran cobrando vida. Clavain los acercó al casco con fijaciones de punta epoxídica y contuvo el aliento mientras los pies de las fijaciones se adhirieron como ventosas a la ablativa armadura del casco. Pero no pasó nada. 

			—Esta es la parte más difícil —dijo Clavain—. Rem, quiero que te quedes aquí, en el trasbordador. Escorpio entra conmigo. 

			—¿Se me permite preguntar por qué? 

			—Sí, aunque esperaba que no lo hicieras. Escorpio tiene más experiencia en combate cuerpo a cuerpo que tú, casi más que yo. Pero la razón principal es que no confío en ti lo suficiente para tenerte dentro. 

			—Confiaste en mí para venir hasta aquí. 

			—Y estoy listo para confiar en que te quedarás sentado en el trasbordador hasta que nosotros salgamos. —Clavain comprobó la hora—. En treinta y cinco minutos estamos fuera del alcance de regreso. Espera media hora y luego vete. Ni un minuto más, aunque Escorpio y yo ya estemos saliendo por 

			la cámara estanca. —Hablas en serio, ¿verdad? —Hemos calculado combustible suficiente para que podamos volver nosotros tres más Felka. Si vuelves solo, tendrás combustible de sobra, combustible que nos va a hacer muchísima falta más tarde. Es eso lo que te confío, Rem: esa responsabilidad. 

			—Pero no para ir a bordo —dijo Remontoire. —No. No con Skade en esa nave. No puedo correr el riesgo de que vuelvas a desertar y te pongas de su lado. —Te equivocas, Clavain. —¿Ah, sí? —Yo no deserté. Y tú tampoco. Fueron Skade y el resto los que cambiaron de bando, no nosotros. —Venga —dijo Escorpio tirando del brazo de Clavain—. Ahora tenemos veintinueve minutos. 

			Los dos salvaron el espacio que los separaba de la Sombra Nocturna. Clavain hurgó por el borde de la cámara estanca hasta que encontró el hueco casi invisible que ocultaba los controles externos. Era apenas lo bastante ancho para alojar su mano enguantada. Percibió el conocido trío de interruptores manuales (diseño combinado estándar) y tiró de ellos para ponerlos en posición de abierto. Incluso si hubiera habido un corte de energía en toda la nave, las pilas de la cerradura habrían conservado energía suficiente para abrir la puerta durante un siglo. Incluso si eso fallaba, había un mecanismo manual al otro lado del borde. 

			La puerta se deslizó hacia un lado. Una iluminación roja como la sangre los deslumbró en la cámara interior. Los ojos de Clavain se habían acostumbrado demasiado a la oscuridad. Esperó a que se acomodaran y luego llevó a Escorpio a aquel espacio de proporciones generosas. Siguió al cerdo y luego selló y presurizó la cámara. Sus voluminosos trajes entrechocaban. Les llevó una eternidad. 

			Se abrió la puerta interna. El interior de la nave estaba bañado en la misma iluminación de emergencia de color rojo sangre. Pero al menos había energía. Eso significaba que también podría haber supervivientes. 

			Clavain estudió la lectura de datos del ambiente que aparecía en el campo de visión de la visera, luego desconectó el aire del traje y se la levantó. Estos torpes y viejos trajes, lo mejor que la Luz del Zodíaco había sido capaz de proporcionarles, disponían de aire y energía limitados y no le pareció que tuviera mucho sentido desperdiciar recursos. Le hizo un gesto a Escorpio para que hiciera lo mismo. 

			El cerdo susurró: —¿Dónde estamos? —En medio de la nave —dijo Clavain con tono normal—. Pero todo parece distinto bajo esta luz y sin gravedad. La nave no me parece tan conocida como había esperado. Ojalá supiera con cuántos tripulantes podríamos encontrarnos. —¿Skade nunca dio ninguna indicación? —le siseó. 

			—No. Una nave como esta se podría manejar con unos cuantos expertos y nada más. Tampoco hace falta susurrar, Escorp. Si hay alguien para saber que estamos aquí, ya saben que estamos aquí. 

			—¿Me recuerdas por qué no hemos venido con armas? 

			—No tiene sentido, Escorp. Aquí tendrían armamento mejor y más pesado. O bien podemos llevarnos a Felka con facilidad o negociamos la salida. —Clavain se dio unos golpecitos en el cinturón multiuso—. Por supuesto, tenemos una pequeña ayuda para la negociación. 

			Se habían traído alfileres a bordo de la nave de Skade. Los microscópicos fragmentos de antimateria suspendidos en un sistema de contención del tamaño de un alfiler, que a su vez estaban protegidos dentro de una granada blindada del tamaño de un dedal, podrían reventar la Sombra Nocturna con toda limpieza y hacerla desaparecer del cielo. 

			Bajaron por el corredor iluminado de rojo, mano sobre mano. De vez en cuando, al azar, uno de ellos se desprendía un mecanismo de alfiler, lo untaba de resina epoxídica y lo apretaba contra una esquina o una sombra. Clavain tenía la seguridad de que una búsqueda bien organizada podría localizar todos los alfileres en unas cuantas decenas de minutos. Pero una búsqueda bien organizada parecía precisamente el tipo de cosa que la nave no iba a ser capaz de emprender durante algún tiempo. 

			Llevaban ocho minutos avanzando por la nave cuando Escorpio rompió el silencio. Había llegado a una trifurcación en el pasillo. 

			—¿Reconoces ya algo? 

			—Sí. Estamos cerca del puente. —Clavain señaló en una dirección—. Pero la cámara de sueño frigorífico está por aquí abajo. Si tiene a Felka congelada, allí es donde podría estar. Lo comprobaremos primero. 

			—Tenemos veinte minutos, luego debemos salir. 

			Clavain sabía que el límite de tiempo se había impuesto, en cierto sentido, de forma artificial. La Luz del Zodíaco podía desandar el camino y recuperar el trasbordador incluso si retrasaban su partida, pero solo tras derrochar una buena cantidad de tiempo, un tiempo que infundiría una letal semilla de complacencia en el resto de la tripulación. Había reflexionado sobre los riesgos y había llegado a la conclusión de que sería mejor que los tres murieran (o al menos que se quedaran allí aislados) a dejar que ocurriera eso. Sus adjuntos y los adjuntos de estos podrían continuar con la operación, incluso si Remontoire no conseguía volver con vida, y tenían que creer que cada segundo contaba de verdad. Como de hecho contaba. Era duro. Pero así era la guerra, y estaba muy lejos de ser la decisión más dura que Clavain había tenido que tomar jamás. 

			Fueron avanzando hacia la cámara de sueño frigorífico. 

			—Hay algo ahí delante —dijo Escorpio tras pasarse varios minutos arrastrándose y gateando en silencio. 

			Clavain redujo la marcha y escudriñó la misma penumbra roja. Envidiaba la visión aumentada de Escorpio. 

			—Parece un cuerpo —dijo. 

			Se acercaron con cuidado, impulsándose de un soporte almohadillado de la pared a otro. Clavain tenía presente cada minuto que pasaba; cada medio minuto de cada minuto; cada segundo cruel. 

			Llegaron al cuerpo. —¿Lo reconoces? —preguntó Escorpio fascinado. —No estoy seguro de si alguien sería capaz de reconocerlo con seguridad — 

			dijo Clavain—, pero no es Felka. Y no creo tampoco que pueda ser Skade. 

			Algo horrible le había pasado al cuerpo. Había sido partido por la mitad, con tanta exactitud como pulcritud, al quisquilloso modo de un modelo anatómico. Los órganos internos estaban metidos en formaciones serpentinas o bien enrolladas, y relucían como confites glaseados. Escorpio estiró una pezuña enguantada y empujó la media figura, que se alejó flotando con pereza de la lustrosa pared sobre la que se había posado. 

			—¿Dónde crees que está el resto? —preguntó. —En otra parte —respondió Clavain—. Esta mitad debe de haber llegado aquí flotando. —¿Qué le hizo eso? He visto lo que pueden hacer las armas de haces y no 

			resulta agradable, pero no hay ninguna señal de quemaduras en ese cuerpo. —Fue un gradiente causal —dijo una tercera voz. —Skade... —jadeó Clavain. Estaba detrás de ellos. Se había acercado con un silencio inhumano, ni siquiera respiraba. Su corpulenta coraza llenaba el pasillo, negra como la noche salvo por el pálido óvalo de su rostro. —Hola, Clavain. Y hola también, Escorpio, supongo. —Lo miró con cierto interés—. Así que no moriste, ¿eh, cerdo? —De hecho, Clavain me estaba comentando ahora mismo lo afortunado que soy por haber encontrado a los combinados. —Qué sensato es Clavain. Clavain la miró, horrorizado y pasmado al mismo tiempo. Remontoire le 

			había prevenido sobre el accidente de Skade, pero esa advertencia no lo había preparado lo suficiente para aquel encuentro. La coraza mecánica de la mujer era androforme, incluso, de una forma exagerada y un poco medieval, femenina: se ensanchaba en las caderas y había la sugerencia de unos senos moldeados en la placa del pecho. Pero Clavain sabía que no era en absoluto una coraza, sino una prótesis de soporte vital; que la única parte orgánica de aquella mujer era la cabeza. El cráneo de Skade, con su cresta, estaba rígido y conectado al cuello de la coraza. La brutal conjunción de carne y maquinaria chillaba que algo iba mal, un error que se hizo incluso más intenso cuando Skade sonrió. 

			—Fuiste tú el que me hiciste esto —sonrió ella, era obvio que hablaba en voz alta por Escorpio—. ¿No te sientes orgulloso? —Yo no te hice nada, Skade. Sé con toda exactitud lo que pasó. Te hice daño y siento que ocurriera así. Pero no fue intencionado y tú lo sabes. —¿Así que tu deserción fue involuntaria? Ojalá fuera tan fácil. 

			—Yo no te corté la cabeza, Skade —dijo Clavain—. A estas alturas Delmar ya podría haberte curado las heridas que te produje. Estarías de nuevo entera. Pero eso no encajaba en tus planes. 

			—Tú dictaste mis planes, Clavain. Tú y mi lealtad al Nido Madre. 

			—No cuestiono tu lealtad, Skade. Solo me pregunto a qué le eres tú leal en realidad. 

			Escorpio susurró: 

			—Trece minutos, Clavain. Luego tenemos que estar fuera de aquí. 

			La atención de Skade se concentró de repente en el cerdo. 

			—Tienes prisa, ¿eh? 

			—¿No la tenemos todos? —dijo Escorpio. 

			—Habéis venido por algo. Y no me cabe duda de que vuestras armas ya podrían haber destruido la Sombra Nocturna si esa fuera vuestra intención. 

			—Dame a Felka —dijo Clavain—. Dame a Felka y te dejaremos en paz. 

			—¿Significa tanto para ti, Clavain, que te has abstenido de destruirme cuando tuviste la oportunidad? 

			—Significa mucho para mí, sí. 

			En la cresta de Skade apareció una onda de color turquesa y naranja. 

			—Te daré a Felka si eso hace que te vayas. Pero antes quiero enseñarte algo. 

			Levantó los brazos envueltos en guanteletes de su traje y se colocó una mano a cada lado del cuello, como si estuviera a punto de estrangularse. Pero era evidente que sus manos de metal eran capaces de moverse con gran suavidad. Clavain escuchó un chasquido en alguna parte dentro del pecho de Skade, y luego la columna de metal de su cuello comenzó a elevarse sobre sus hombros. Se estaba quitando su propia cabeza. Clavain contempló, cautivado y asqueado, cómo surgía la parte inferior de la columna. Esta terminaba en unos apéndices segmentados que no dejaban de revolverse. Soltaban unas babas rosadas de fluido coloreado, sangre, quizá, o algo del todo artificial. 

			—Skade... —dijo—. Esto no es necesario. 

			—Oh, es muy necesario, Clavain. Quiero que comprendas bien lo que me has hecho. Quiero que sientas el horror que supone. 

			—Creo que ya se hace una idea —dijo Escorpio. 

			—Tú solo dame a Felka, y luego te dejo. 

			Skade levantó su propia cabeza y la acunó con una mano, pero siguió hablando. 

			—¿Me odias, Clavain? 

			—Nada de esto es personal, Skade. Solo creo que te estás equivocando. 

			—¿Me equivoco porque me importa la supervivencia de nuestro pueblo? 

			—Algo te ha afectado, Skade —dijo Clavain—. En otro tiempo eras una buena combinada, una de las mejores. Servías de verdad al Nido Madre, igual que yo. Pero entonces te enviaron a realizar la operación del Château. 

			Había despertado su interés. Vio que abría sin querer más los ojos. 

			—¿El Château des Corbeaux? ¿Qué tiene eso que ver con nada? 

			—Mucho más de lo que te gustaría pensar —dijo Clavain—. Fuiste la única superviviente, Skade, pero no volviste sola. Es probable que no recuerdes mucho de lo que pasó en realidad allí abajo, pero eso no importa. Algo te afectó, de eso estoy seguro. Y es el responsable de lo que ha pasado en los últimos tiempos. — Intentó sonreír—. Por eso no te odio. O bien no eres la Skade que conocí, o crees que estás sirviendo a algo superior. 

			—Ridículo. 

			—Pero quizá cierto. Yo tendría que saberlo, yo también estuve allí. ¿Cómo crees que nos hemos mantenido pegados a vosotros todo este tiempo? El Château fue la fuente de la tecnología que hemos usado los dos. Tecnología alienígena para manipular la inercia. Salvo que tú la utilizaste para mucho más que eso, ¿no es cierto? 

			—La utilicé con un fin concreto, eso es todo. 

			—Intentaste moverte más rápido que la luz, igual que hizo Galiana. —Vio otro chispazo de interés ante la mención del nombre de Galiana—. ¿Por qué, Skade? ¿Qué era tan importante para que tuvieras que hacer esto? No son más que armas. 

			—Tú también las quieres, con todas tus fuerzas. Clavain asintió. —Pero solo porque he visto cuánto las deseas tú. También me mostraste esa flota, y eso me hizo pensar que estabas planeando largarte de esta parte del espacio. ¿Qué pasa, Skade? ¿Qué has visto en tu bola de cristal? —¿Quieres que te lo enseñe, Clavain? —¿Enseñármelo? —preguntó él. —Dame acceso a tu mente y te implantaré lo que me enseñaron a mí, con toda exactitud. Entonces lo sabrás. Y quizá veas las cosas a mi manera. —No... —dijo Escorpio. Clavain bajó sus defensas mentales. La presencia de Skade fue repentina y molesta, tanto que se estremeció. Pero la mujer no intentó nada más que pintar imágenes en su mente, como le había prometido. 

			Clavain vio el final de todo. Vio cadenas de hábitats humanos sembrados de brillantes puntitos de fuego aniquilador. Guirnaldas nucleares moteaban las superficies de mundos demasiado intrascendentes para desmantelarlos. Vio cometas y asteroides dirigidos hacia las colonias, oleada tras oleada, demasiados para que pudieran neutralizarlos las defensas existentes. Las llamaradas se elevaban de las superficies de las estrellas, se concentraban y pintaban las superficies de los mundos para esterilizarlo todo a su paso. Vio mundos rocosos que se pulverizaban y se aplastaban convertidos en nubes calientes de escombros interplanetarios. Vio gigantes gaseosos que se partían al girar, destrozados como los juguetes de unos niños malhumorados. Vio estrellas que morían solas, envenenadas para que brillaran y emitieran demasiado calor o demasiado frío, o desgarradas de una docena de formas diferentes. Vio naves que detonaban en el espacio interestelar cuando se imaginaban que estaban a salvo de todo daño. Oyó un coro aterrado de transmisiones humanas por radio y láser, que al principio era una multitud, pero que luego se fue reduciendo hasta convertirse en un puñado desesperado de voces solitarias, que iban siendo a su vez silenciadas de una en una. Luego oyó solo el gorjeo sin sentido de las trasmisiones automáticas, e incluso eso comenzó a callarse a medida que se derrumbaban las últimas defensas de la humanidad. 

			La limpieza se extendía por un volumen de varias decenas de años luz de anchura. Hacían falta muchas décadas para completarla, pero se había acabado en un destello comparado con el paso pulverizador y lento de la historia galáctica. 

			Y alrededor de todo, orquestando esta limpieza, presintió una sensibilidad tenue y cruel. Era un conjunto de mentes mecánicas, la mayor parte de las cuales rondaban justo por debajo del umbral de la conciencia. Eran viejas, más viejas que las estrellas más jóvenes, y expertas solo en el arte de la extinción. Nada más les importaba. 

			—¿En qué momento del futuro está esto? —le preguntó a Skade. 

			—Ya ha empezado. Es solo que no lo sabemos todavía. Pero en menos de medio siglo los lobos alcanzan las colonias centrales, las más cercanas al Primer Sistema. En menos de un siglo la raza humana consiste en unos cuantos grupos apiñados, demasiado asustados para viajar o para intentar comunicarse unos con otros. 

			—¿Y los combinados? 

			—Estamos entre ellos, pero igual de vulnerables, igual de perseguidos. No queda ningún Nido Madre. Los nidos de combinados de algunos sistemas se han eliminado por completo. Es entonces cuando envían un mensaje al pasado. 

			Clavain asimiló lo que le había dicho y asintió con cautela, preparado para aceptarlo por el momento. 

			—¿Cómo lo hicieron? 

			—Los experimentos del Exordio de Galiana —respondió la cabeza sin cuerpo de Skade—. Ella exploró la vinculación de las mentes humanas con los estados cuánticos coherentes. Pero la materia en un estado de superposición cuántica está enmarañada, en un sentido fantasmal, con todas las partículas que han existido alguna vez, o que llegarán a existir. La intención de sus experimentos era solo explorar nuevos modos de conciencia paralela, pero también abrió una ventana al futuro. El conducto era imperfecto, de modo que solo vagos ecos consiguieron llegar a Marte. Y cada mensaje enviado a través del canal aumentaba el ruido de fondo. El conducto tenía una capacidad de información finita, ya ves. El Exordio era un recurso muy valioso que solo se podía utilizar en momentos de crisis extrema. 

			Clavain tuvo una sensación de vértigo que lo mareó. 

			—Ya se ha cambiado nuestra historia, ¿verdad? 

			—Galiana se enteró de lo suficiente para hacer el primer motor de nave estelar. Era una cuestión de energía, Clavain, y de la manipulación de los agujeros de gusano cuánticos. En el corazón de un motor combinado hay un extremo de un agujero de gusano microscópico. El otro extremo está anclado quince mil millones de años en el pasado y absorbe la energía del plasma quark-gluón de la bola de fuego primaria. Por supuesto, esa misma tecnología se puede aplicar a la fabricación de armas del juicio final. 

			—Las armas de clase infernal —dijo él. 

			—En nuestra historia original no teníamos ninguna de esas ventajas. No logramos el vuelo estelar hasta un siglo después del primer vuelo del Sandra Voi. Nuestras naves eran lentas, pesadas, frágiles, incapaces de alcanzar más de una quinta parte de la velocidad de la luz. La expansión humana se retrasó por fuerza. En cuatrocientos años solo se consiguió colonizar un puñado de sistemas. Y con todo atrajimos a los lobos, incluso en esa línea del tiempo. La limpieza fue eficiente y brutal. Esta versión de la historia, la que tú has conocido, fue un intento de mejorar las cosas. Se aceleró el ritmo de la expansión humana y se nos proporcionaron mejores armas para enfrentarnos a la amenaza una vez que surgiera. 

			—Ahora entiendo —dijo Clavain— por qué no se podían hacer de nuevo las armas de clase infernal. Una vez que a Galiana se le mostró cómo hacerlas, ella destruyó ese conocimiento. 

			—Eran un regalo del futuro —dijo la mujer con orgullo—. Un regalo de nuestros yoes futuros. —¿Y ahora? —Incluso en esta línea del tiempo se produjo la aniquilación. Una vez más se alertó a los lobos de nuestra aparición. Y resultó que era muy fácil para ellos rastrear los motores a una distancia de años luz. —Así que nuestros yoes futuros probaron otro retoque. —Sí. Esta vez alcanzaron solo el pasado reciente, intervinieron mucho después en la historia de los combinados. El primer mensaje era un edicto que nos advertía que dejáramos de utilizar los motores combinados. Por eso detuvimos la construcción de naves hace un siglo. Más tarde nos dieron pistas que nos permitieron construir motores sigilosos, como los que lleva la Sombra Nocturna. Los demarquistas creyeron que lo habíamos construido para conseguir una ventaja táctica sobre ellos en la guerra. De hecho, se diseñó para que fuese nuestra primera arma contra los lobos. Más tarde se nos proporcionó información acerca de la construcción de maquinaria capaz de suprimir la inercia. Aunque en aquel momento yo no lo sabía, me enviaron al Château para obtener los fragmentos de tecnología alienígena que nos permitirían montar el prototipo de la máquina de supresión de la inercia. 

			—¿Y ahora? La mujer le respondió con una sonrisa. —Nos han dado otra oportunidad. Esta vez, los vuelos son la única solución 

			viable. Los combinados deben dejar este volumen de espacio antes de que los lobos lleguen en masa. —¿Te refieres a huir? —La verdad es que no es tu estilo, ¿eh, Clavain? Pero a veces es la única respuesta que tiene sentido. Más tarde podemos plantearnos un regreso, incluso una confrontación con los lobos. Otras especies han fracasado, pero nosotros somos diferentes, creo. Ya hemos tenido el valor de alterar nuestro pasado. 

			—¿Qué te hace pensar que otros pobres ilusos no lo hayan intentado también? —Clavain... —Era Escorpio—. De verdad que tenemos que salir de aquí, ahora. —Skade..., ya me has mostrado suficiente —dijo Clavain—. Acepto que creas que estás actuando con justicia. 

			—¿Y sin embargo sigues creyendo que soy la marioneta de alguna agencia misteriosa? 

			—No lo sé, Skade. Desde luego no lo he descartado. 

			—Solo sirvo al Nido Madre. 

			—Bien. —Asintió. Presentía que, fuera cual fuera la verdad, Skade creía que estaba actuando de la forma correcta—. Ahora dame a Felka y me iré. 

			—¿Me vas a destruir una vez que te vayas? 

			Clavain dudaba que ella supiera de las cargas de alfiler que Escorpio y él habían desplegado. 

			—Skade, ¿qué te pasará si te dejo aquí, a la deriva? ¿Puedes reparar tu nave? 

			—No me hace falta. Las otras naves no están muy lejos, detrás de mí. Ese es tu auténtico enemigo, Clavain. Inmensamente mejor armadas que la Sombra Nocturna, y sin embargo igual de hábiles y difíciles de detectar. 

			—Eso no significa que no esté mejor si no te mato. 

			Skade se giró y alzó la voz. 

			—Traed a Felka aquí. 

			Medio minuto después, otros dos combinados aparecieron detrás de Skade, cargados con una figura metida en un traje espacial. Skade les permitió que la pasaran. La visera estaba abierta, así que Clavain vio que la figura era Felka. Parecía inconsciente, pero estaba seguro de que todavía estaba viva. 

			—Aquí está. Cogedla. 

			—¿Qué le pasa? 

			—Nada grave —dijo Skade—. Te dije que se estaba encerrando en sí misma, ¿no? Echa mucho de menos su Muralla. Quizá mejore bajo tus cuidados. Pero hay algo que tienes que saber, Clavain. 

			La miró. 

			—¿Qué? 

			—No es tu hija. Nunca lo fue. Todo lo que te dijo era mentira, para que hubiera más probabilidades de que volvieras. Una mentira verosímil y quizás algo que ella quería creer, pero con todo, una mentira. ¿Todavía la quieres? 

			Sabía que le estaba diciendo la verdad. Skade mentiría para hacerle daño, pero solo si con ello cumplía ambiciones más amplias. Cosa que no estaba haciendo ahora, aunque él hubiera deseado con todas sus fuerzas que así fuera. 

			Se le entrecortó la voz. 

			—¿Por qué iba a quererla menos? 

			—Sé honesto, Clavain. Podría cambiar un poco las cosas. 

			—He venido aquí a salvar a alguien que me importa, eso es todo. —Luchó por evitar que se le entrecortara la voz—. Sea de mi sangre o no... no importa. 

			—¿No? 

			—En absoluto. 

			—Bien. Entonces creo que aquí termina nuestro asunto. Felka nos ha servido bien, Clavain. Me protegió a mí de ti y fue capaz de sacar el lado cooperador del lobo, algo que jamás podría haber hecho yo sola. 

			—¿El lobo? 

			—Oh, perdona, ¿no te he mencionado al lobo? —Vayámonos de aquí —dijo Escorpio. —No. Todavía no. Quiero saber a qué se refería. —Quería decir lo que he dicho, Clavain, nada más. —Skade se volvió a colocar 

			la cabeza con toda ternura y parpadeó en el momento en que se la encajó con un chasquido—. Me traje al lobo conmigo porque imaginé que podría resultar valioso. Bueno, pues tenía razón. 

			—¿Quieres decir que te trajiste el cuerpo de Galiana? 

			—Me traje a Galiana —lo corrigió Skade—. No está muerta, Clavain. No del modo en que siempre pensaste que estaba. Llegué a ella poco después de que volviera del espacio profundo. Su personalidad y recuerdos seguían allí, intactos y perfectos. Tuvimos nuestras conversaciones, ella y yo. Ella preguntó por ti, y por Felka, y yo le dije una mentira piadosa; era mejor para todos nosotros que pensara que estabais muertos. Ya estaba perdiendo la batalla, ya sabes. El lobo intentaba apoderarse de ella, y al final no fue lo bastante fuerte para luchar contra él. Pero no la mató, ni siquiera entonces. Mantuvo su mente intacta porque encontró útiles sus recuerdos. También sabía que Galiana nos era muy preciada, y que por tanto no haríamos nada contra él que pudiera hacerle daño a ella. 

			Clavain la miró; deseaba contra toda esperanza que le estuviese mintiendo como le había mentido antes, pero sabía que ahora le contaba la verdad. Y aunque sabía la respuesta que le daría Skade, de todos modos tuvo que preguntarle. 

			—¿Querrás dármela? 

			—No. —Skade levantó un dedo negro de metal—. Te vas solo con Felka o no te vas con nada. Pero Galiana se queda aquí. —Casi como si se le ocurriera en ese momento, añadió—: Ah, y por si te lo preguntabas, sí que sé lo de la munición de alfiler que tú y el cerdo habéis dejado a vuestro paso. 

			—No las encontrarás todas a tiempo —dijo Escorpio. 

			—No tendré que encontrarlas —dijo Skade—. ¿No es cierto, Clavain? Porque tener a Galiana me protege tanto como cuando tenía a Felka. No. No te la pienso mostrar. No es necesario. Felka te dirá que está aquí. Ella también ha conocido al lobo, ¿verdad? 

			Pero Felka no se movió. —Vamos —dijo Escorpio—. Vamos a salir de aquí antes de que cambie de opinión. 


			Clavain estaba con Felka cuando esta volvió en sí. Estaba sentado en una silla al lado de su cama, rascándose la barba; el chirrido de un saltamontes, cri, cri, cri, que abría un agujero implacable en su subconsciente y tiraba de ella para que despertara. Había estado soñando con Marte, soñaba con su Muralla, soñaba que estaba perdida en la interminable y arrolladora tarea de mantener la inviolabilidad de la Muralla. 

			—Felka. —La voz del hombre era áspera, casi brusca—. Felka. Despierta. Soy Clavain. Ahora estás entre amigos. —¿Dónde está Skade? —preguntó. 

			—He dejado allí a Skade. Ya no te concierne. —La mano de Clavain descansó sobre la suya—. Para mí es un alivio que estés bien. Me alegro de volver a verte, Felka. Hubo momentos en los que pensé que eso no volvería a ocurrir. 

			Felka había vuelto en sí en una habitación que no se parecía a ninguna de las que había visto en la Sombra Nocturna. Tenía un aire ligeramente rústico. Estaba claro que se encontraba a bordo de una nave, pero no era un lugar tan impecable y organizado como el último navío. 

			—No te despediste de mí antes de desertar —le dijo ella. 

			—Lo sé. —Clavain se metió un dedo en los pliegues de un ojo. Parecía cansado, más viejo de lo que ella lo recordaba la última vez que se habían visto—. Lo sé y me disculpo. Pero fue algo deliberado. Me habrías convencido para que no lo hiciera. —Su tono se hizo acusador—. ¿No es cierto? 

			—Yo solo quería que te cuidaras. Por eso te convencí para que te unieras al Consejo Cerrado. 

			—Pensándolo bien, es probable que fuera un error, ¿no crees? —Su tono se había suavizado. Ella estaba bastante segura de que estaba sonriendo. 

			—Si llamas a esto cuidarse, entonces sí. Tendría que admitir que no era eso lo que yo tenía en mente, la verdad. 

			—¿Skade te cuidó? 

			—Quería que la ayudara. No lo hice. Me... encerré en mí misma. No quería oír que te había matado. Lo intentó con todas sus fuerzas, Clavain. 

			—Lo sé. 

			—Tiene a Galiana. 

			—También lo sé —dijo él—. Remontoire, Escorpio y yo colocamos cargas de demolición por toda su nave. Podríamos destruirla ahora mismo si yo estuviera dispuesto a retrasar nuestra llegada a Resurgam. 

			Felka se obligó a incorporarse. 

			—Escúchame con mucha atención, Clavain. 

			—Estoy escuchándote. 

			—Debes matar a Skade. No importa que tenga a Galiana. Es lo que Galiana querría que hicieras. 

			—Lo sé —dijo Clavain—. Pero eso no lo hace más fácil. 

			—No. —Felka alzó la voz, no temía parecer enfadada con el hombre que acababa de salvarla—. No. No lo entiendes. Quiero decir que eso es exactamente lo que Galiana querría que hicieras. Lo sé, Clavain. Toqué su mente de nuevo, cuando nos encontramos con el lobo. 

			—Ahí ya no queda ninguna parte de Galiana, Felka. 

			—La hay. El lobo hizo todo lo que pudo por ocultarla, pero... yo también pude sentirla. —Felka clavó los ojos en su rostro y estudió sus misterios antiguos, latentes. De todos los rostros que conocía, este era el que menos problemas tenía para reconocer pero, ¿qué significaba eso con exactitud? ¿Estaban unidos por algo más que la contingencia, las circunstancias y una historia compartida? Recordaba ahora que le había mentido a Clavain cuando le había dicho que era su hija. Nada en el estado de ánimo de hombre sugería que se había enterado de que era mentira. 

			—Felka... 

			—Escúchame, Clavain. —Le cogió la mano y se la apretó con fuerza para exigir su atención—. Escúchame. Jamás te he dicho esto porque me afectaba demasiado. Pero en los experimentos del Exordio fui consciente de que una mente intentaba ponerse en contacto conmigo, desde el futuro. Presentí un mal incalificable. Pero también presentí algo que reconocí. Era Galiana. 

			—No... —dijo Clavain. Felka le apretó la mano más todavía. —Es cierto. Pero no fue culpa suya. Ahora lo veo. Fue su mente, después de que el lobo hubiera tomado el mando. Skade permitió que el lobo participara en los experimentos. Necesitaba sus consejos sobre la maquinaria. Clavain sacudió la cabeza. —El lobo jamás habría colaborado con Skade. —Pero lo hizo. Skade lo convenció de que tenía que ayudarla. De esa forma sería ella la que recuperase las armas, no tú. —¿Cómo iba a beneficiar eso al lobo? —De ninguna forma. Pero era mejor que las armas las capturara una entidad sobre la que el lobo tenía cierta influencia, en lugar de una tercera persona como tú. Así que accedió a ayudarla, sabía que siempre podría encontrar una forma de destruir las armas una vez que las tuviera a mano. Yo estuve allí, Clavain, en su dominio. 

			—¿El lobo lo permitió? 

			—Lo exigió. O más bien lo exigió la parte de él que seguía siendo Galiana. — Felka hizo una pausa. Sabía lo difícil que debía de ser para Clavain. Para ella era angustioso, pero, para Clavain, Galiana había significado incluso más. 

			—Entonces tendría que haber una parte de Galiana que todavía nos recuerda, ¿es eso lo que quieres decir? Una parte que todavía recuerda cómo eran las cosas antes... 

			—Todavía recuerda, Clavain. Todavía recuerda y todavía siente. —Una vez más Felka se detuvo, sabía que esta iba a ser la parte más difícil de todas—. Por eso tienes que hacerlo. 

			—¿Hacer qué? 

			—Lo que siempre planeaste hacer antes de que Skade te dijera que tenía a Galiana. Tienes que destruir al lobo. —De nuevo lo miró a la cara y se maravilló de su edad, y le dolió lo que le estaba haciendo—. Tienes que destruir la nave. 

			—Pero si lo hago —dijo Clavain de repente con tono excitado, como si hubiera descubierto un fallo garrafal en el argumento de Felka— mataré a Galiana. —Lo sé —dijo Felka—. Lo sé. Pero aun así tienes que hacerlo. —No puedes saberlo. —Puedo y lo sé. La sentí, Clavain. Sentí que te pedía que lo hicieras. 


			Lo contempló solo y en silencio desde la atalaya de la cúpula de observación que había cerca de la proa de la Luz del Zodíaco. Había dado instrucciones de que no lo molestaran hasta que volviera a estar disponible, aunque eso significara muchas horas de soledad. 

			Después de cuarenta y cinco minutos sus ojos se habían adaptado casi por completo a la oscuridad. Se quedó mirando el mar de noche interminable detrás de la nave, a la espera de la señal que indicase que el trabajo estaba hecho. Algún que otro rayo cósmico arañaba un trazo falso de su campo de visión, pero sabía que la firma del acontecimiento sería diferente e imposible de confundir. Y con esa oscuridad de fondo, también sería imposible no verla. 

			Surgió del corazón de la negrura: un destello de color blanco azulado que alcanzó su máxima brillantez durante tres o cuatro segundos, y que luego fue declinando, decayendo y atravesando espectrales tonos de rojo y pardo oxidado. Ardió y abrió un agujero vívido en su campo de visión, un punto de un color violeta abrasador que permaneció con él incluso después de cerrar los ojos. 

			Había destruido la Sombra Nocturna. 

			Skade, a pesar de todos sus esfuerzos, no había localizado todas las cargas de demolición que le habían pegado a su nave. Y como eran alfileres, solo había hecho falta una para completar el trabajo. La carga de demolición no había sido más que la iniciadora de una cascada mucho más grande de detonaciones: primero las cabezas explosivas alimentadas por antimateria y con puntas similares, y luego los propios motores combinados. Habría sido instantáneo y no habría habido casi advertencia previa. 

			También pensó en Galiana. Skade había supuesto que él nunca atacaría la nave una vez supiese o sospechase siquiera que estaba a bordo. 

			Y quizá había tenido razón. 

			Pero Felka lo había convencido de que debía hacerlo. Solo ella había tocado la mente de Galiana y había sentido la angustia de la presencia del lobo. Solo ella había sido capaz de transmitirle ese único y sencillo mensaje a Clavain. 

			Mátame. 

			Y eso había hecho. 

			Comenzó a sollozar al darse cuenta de verdad de lo que había hecho. Siempre había existido una diminuta posibilidad de que pudiera curarse. Suponía que jamás había asumido su ausencia porque esa diminuta posibilidad siempre había hecho posible negar el hecho de su muerte. 

			Pero ya no era posible tal consuelo. 

			Había matado lo que más amaba en el universo. 

			Clavain comenzó a sollozar, solo y en silencio. 

			Lo siento, lo siento, lo siento... 


			La sintió aproximándose a la monstruosidad en la que se había convertido. A través de sentidos que no tenían análogo humano preciso, el capitán fue consciente de la roma presencia metálica del trasbordador de Volyova que se acercaba sin ruido. Ella no creía que su omnisciencia fuera total, lo sabía. En las muchas conversaciones de las que habían disfrutado había comprendido que ella todavía lo veía como un prisionero de la Nostalgia por el Infinito, aunque un prisionero que en cierto sentido se había fundido con el tejido de su prisión. Y sin embargo, Ilia había cartografiado y catalogado con toda diligencia los manojos de nervios de su nueva e inmensa anatomía, rastreando el modo en el que se conectaban e infiltraban en la vieja red cibernética de la nave. Tenía que ser muy consciente, de forma analítica, de que ya no tenía sentido distinguir entre la prisión y el prisionero. Pero ella parecía incapaz de realizar ese último salto mental, incapaz de verlo como algo que estaba dentro de la nave. Era, quizá, un reajuste demasiado violento de su antigua relación. No podía echarle la culpa de ese último fallo de la imaginación. Él mismo habría tenido graves dificultades con eso si hubiera sido al revés. 

			El capitán sintió que el trasbordador se introducía en su interior. Era una sensación indescriptible, la verdad: como si hubieran metido una piedra por su piel, sin causarle dolor, y la hubieran colocado en un pulcro agujero de su abdomen. Unos minutos después sintió una serie de temblores viscerales cuando el trasbordador se encajó y aseguró en su sitio. 

			Había vuelto. 

			El capitán prestó atención a su interior, fue precisa y abrumadoramente consciente de lo que estaba ocurriendo dentro de él. Su conciencia del universo externo, todo lo que había más allá de su casco, bajó un nivel de precedencia. Descendió por la escala, se concentró primero en un distrito de su cuerpo, luego en la maraña arterial de pasillos y tubos de servicio que recorrían ese distrito. Ilia Volyova era una única presencia corpuscular que se movía por un pasillo. Había otros seres vivos en su interior, como dentro de cualquier ser vivo. Hasta las células contenían organismos que en otro tiempo habían sido independientes. Tenía a las ratas: pequeñas presencias que se escabullían por todas partes. Pero su inteligencia era tenue y en última instancia hacían la voluntad de él, incapaces de sorprenderlo ni divertirlo. Las máquinas eran más aburridas, incluso. Volyova, por el contrario, era una presencia invasora, una célula extranjera a la que él podía matar, pero nunca controlar. 

			Y ahora le estaba hablando. Oía los sonidos, los recogía de las vibraciones que provocaba en el material del pasillo. —¿Capitán? —preguntó Ilia Volyova—. Soy yo. He vuelto de Resurgam. Le respondió a través del tejido de la nave, su voz apenas era un susurro para sí. —Me alegro de verte de nuevo, Ilia. Me he sentido un poco solo. ¿Cómo ha ido por el planeta? —Preocupante —dijo ella. —¿Preocupante, Ilia? —Las cosas están llegando a un punto crítico. Khouri cree que puede controlarlo todo el tiempo suficiente para sacar a la mayoría de la superficie, pero yo no estoy muy convencida. 

			—¿Y Thorn? —preguntó el capitán con delicadeza. Le alegraba mucho que Volyova pareciese preocuparse más por lo que estaba pasando abajo, en Resurgam, que por el otro asunto. Quizá todavía no había observado la señal de láser que había llegado. 

			—Thorn quiere ser el salvador del pueblo; el hombre que los guíe a la tierra prometida. 

			—Y al parecer tú piensas que lo más adecuado es una acción más directa. 

			—¿Ha estudiado el objeto últimamente, capitán? 

			Pues claro que lo había hecho. Todavía sentía una curiosidad morbosa, aunque solo fuera eso. Había contemplado a los inhibidores desmontar el gigante gaseoso con una facilidad ridícula, haciéndolo girar para que se partiera como el juguete de un niño. Había visto cómo nacían las densas sombras de nuevas máquinas en la nebulosa de materia liberada, componentes tan inmensos como mundos. Incrustados en la madeja reluciente de la nebulosa, se parecían a embriones vacilantes, a medio formar. Estaba claro que las máquinas pronto se unirían para montar algo más grande todavía. Era posible, quizá, adivinar el aspecto que tendría. El componente más grande eran unas fauces con forma de trompeta, de dos mil kilómetros de anchura y seis mil de profundidad. Las otras formas, juzgó el capitán, se conectarían a la parte de atrás de este gigantesco trabuco. 

			Era una única máquina, nada parecido a las extensas estructuras con forma de anillo que los inhibidores habían lanzado alrededor del gigante gaseoso. Una única estrella que podría mutilar una estrella, o eso creía Volyova. El capitán John Brannigan casi pensaba que merecía la pena permanecer vivo para ver lo que haría la máquina. 

			—Lo he estudiado —le dijo a Volyova. 

			—Ya casi está terminado, creo. En cuestión de meses, quizá, es posible que menos, estará listo. Por eso no podemos correr ningún riesgo. 

			—¿Te refieres al alijo? 

			Sintió la agitación de la mujer. 

			—Me dijo que se plantearía la posibilidad de permitirme usarlo, capitán. ¿Sigue siendo ese el caso? 

			La dejó sudar un poco antes de responder. Lo cierto es que no parecía saber lo de la señal de láser. Estaba seguro de que habría sido lo primero que habría pensado si la hubiera observado. 

			Le preguntó: 

			—¿Existe algún riesgo si utilizamos el alijo, Ilia, cuando hemos llegado tan lejos sin que nos ataquen? 

			—Hay incluso más riesgo en dejarlo y que luego sea demasiado tarde. 

			—Me imagino que Khouri y Thorn no se entusiasmaron demasiado con la idea de devolver el ataque si el éxodo se está realizando según el plan. 

			—Apenas han sacado a dos mil personas de la superficie, capitán, un uno por ciento del total. No es más que un gesto. Sí, las cosas se moverán más rápido una vez que el Gobierno se haga cargo de la operación. Pero también habrá mucho más malestar civil. Por eso tenemos que considerar un ataque preventivo contra los inhibidores. 

			—Atraeríamos su fuego con toda seguridad —señaló el capitán—. Sus armas me destruirían. 

			—Tenemos el alijo. 

			—No tiene ningún valor defensivo, Ilia. 

			—Bueno, he pensado en eso —dijo ella de mal humor—. Desplegaremos las armas a una distancia de varias horas luz de esta nave. Pueden colocarse solas en posición antes de que las activemos, igual que hicieron contra el artefacto de Hades. 

			No había necesidad de recordarle a Volyova que el ataque contra el artefacto de Hades no había ido precisamente a las mil maravillas. Pero, para ser justos con ella, no habían sido las armas en sí las que la habían decepcionado. 

			El capitán buscó otra objeción simbólica. No debía parecer demasiado dispuesto o ella comenzaría a sospechar. —¿Y si las rastrearan hasta nosotros..., hasta mí? —Para entonces habremos infligido un golpe decisivo. Si hay una respuesta, 

			nos preocuparemos por ella entonces. —¿Y las armas que tenías en mente...? —Detalles, capitán, detalles. Puede dejarme esa parte a mí. Todo lo que tiene que hacer es asignarme su control. —¿De las treinta y tres armas? —No, eso no será necesario. Solo de las que he marcado. No tengo intención de lanzarlo todo contra los inhibidores. Como ha tenido usted la amabilidad de recordarme, quizá necesitemos algún arma más tarde, para enfrentarnos a una posible represalia. 

			—Lo has pensado todo muy bien, ¿no? —Digamos que siempre ha habido planes de contingencia —respondió ella. Luego su tono de voz cambió y se hizo expectante—. Capitán, una última cosa. 

			Él dudó antes de responder. Quizás ahí estaba. Iba a preguntarle por la señal de láser que no dejaba de rociarle el casco, la señal que no había estado muy dispuesto a hacerle notar. 

			—Continúa, Ilia —le dijo él acongojado. —Supongo que no tendrá más de esos cigarrillos, ¿verdad? 
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			Recorrió la cámara del alijo, la atravesó como una reina inspeccionando sus tropas. Estaban presentes treinta y tres armas, no había dos iguales. Había pasado buena parte de su vida adulta estudiándolas, junto con las otras siete que ahora estaban perdidas o destruidas. Y sin embargo, en todo ese tiempo no había adquirido más que una familiaridad pasajera con la mayor parte. Había probado muy pocas de ellas de alguna forma que mereciera la pena. De hecho, de las que más sabía era de las que se habían perdido. Algunas de las armas que quedaban, estaba segura de que ni siquiera se podrían probar sin desperdiciar la única oportunidad que existía de utilizarlas. Pero no todas eran así. La parte más complicada era distinguir entre las subclases en las que se dividían, catalogarlas según su alcance, capacidad de destrucción y el número de veces que se podían utilizar. Aunque siempre había ocultado su ignorancia a sus colegas, Volyova no tenía más que una idea muy básica sobre lo que eran capaces de hacer al menos la mitad de sus armas. Pero había trabajado mucho y con gran meticulosidad para adquirir siquiera esos insuficientes conocimientos. 

			Basándose en lo que había aprendido durante sus años de estudio, había tomado una decisión: sabía qué armas habría que desplegar contra la maquinaria inhibidora. Liberaría ocho de ellas y conservaría veinticinco a bordo de la Nostalgia por el Infinito. Eran armas de masa baja, así que se podían desplegar por el sistema con rapidez y discreción. Sus estudios también habían sugerido que ocho tenían un alcance suficiente para atacar el lugar que ocupaban los inhibidores, pero había muchas suposiciones en sus cálculos. Volyova odiaba las suposiciones. Y estaba incluso menos segura de que fueran capaces de hacer el daño suficiente para cambiar las cosas en el trabajo de los inhibidores. Pero estaba segura de una cosa: lo que sí iban a hacer era anunciar su presencia. Si la actividad humana del sistema había estado hasta ahora en el nivel de una mosca zumbona, irritante sin llegar a ser peligrosa, ella estaba a punto de subirlo al nivel del ataque de un enjambre de mosquitos. 

			Aplastad esto, hijos de puta, pensó. 

			Pasó al lado de cada una de las ocho armas, y frenaba la mochila de propulsión el tiempo suficiente para asegurarse de que no había cambiado nada desde su última inspección. Así era. Las armas colgaban en sus soportes blindados tal y como las había dejado. Tenían un aspecto tan maligno y siniestro como siempre, 

			no habían hecho nada inesperado. —Estas son las ocho que voy a necesitar, capitán —dijo. —¿Solo esas ocho? —Por ahora servirán. No debemos poner todos los pollos en el mismo huevo, 

			o como se diga. —Estoy seguro de que hay algo adecuado. —Cuando yo lo diga, necesitaré que despliegue usted cada arma, de una en una. Puede hacerlo, ¿verdad? —Cuando dices «desplegar», Ilia... —Solo sáquelas de la nave. Fuera de usted, quiero decir —Se corrigió; había notado que el capitán tendía ahora a referirse a sí mismo y a la nave como si fueran la misma entidad. Volyova no quería hacer nada, por pequeño que fuese, que pudiera interferir con este repentino espíritu de cooperación—. Solo al exterior —continuó—. Luego, cuando estén fuera las ocho, haremos otra comprobación de los sistemas. Lo mantendremos a usted entre ellas y los inhibidores, solo para estar seguros. No me parece que nos estén monitorizando, pero será mejor apostar sobre seguro. 

			—No podría estar más de acuerdo, Ilia. —Muy bien, entonces. Empezaremos con la vieja diecisiete, ¿le parece? —Que sea el arma diecisiete, Ilia. El movimiento fue repentino e inesperado. Había pasado tanto tiempo desde que cualquiera de las armas del alijo se había movido que ya se había olvidado de lo que era aquello. El soporte que sujetaba el arma comenzó a deslizarse por su rail de tal forma que la masa entera del obelisco del arma se movió sin ruido y con suavidad hacia un lado. Todo ocurría en silencio en la cámara del alijo, por supuesto, pero, no obstante, a Volyova le parecía que allí había un silencio más profundo, un silencio judicial, como el del lugar de una ejecución. 

			La red de raíles permitía que las armas del alijo llegaran a una cámara mucho más pequeña que se encontraba justo por debajo de la principal. Esta cámara menor tenía el tamaño suficiente para albergar el arma más grande, y había sido reconstruida a fondo con este propósito. 

			Volyova contempló al arma diecisiete desvanecerse en esa cámara y recordó su encuentro con la subpersona que controlaba el arma, «Diecisiete», la que le había mostrado preocupantes signos de libre albedrío y una marcada falta de respeto por la autoridad. No le cabía duda de que algo como Diecisiete existía en todas las armas. No tenía sentido preocuparse ahora por eso. Todo lo que podía hacer era esperar que el capitán y las armas continuaran haciendo lo que ella les pedía. 

			No tenía sentido preocuparse por ello, no. Pero sí que tenía un horrible presentimiento. La puerta que conectaba ambas cámaras se cerró. Volyova cambió el alimentador del monitor de su traje de tal manera que se conectase con las cámaras y sensores externos, y ella pudiera observar el arma mientras surgía más allá del casco. Necesitaría unos cuantos minutos para llegar allí, pero en ese momento no tenía prisa. 

			Y sin embargo estaba ocurriendo algo más que inesperado. Su traje, a través de los monitores del casco, le decía que la nave estaba siendo bombardeada por un láser óptico. 

			La primera reacción de Volyova fue una aplastante sensación de fracaso. Al final, por la razón que fuese, había alertado a los inhibidores y había atraído su atención. Era como si la sola intención de desplegar las armas ya hubiera sido suficiente. El baño del láser debía de proceder de los barridos de sus sensores de largo alcance. Habían observado la presencia de la nave y la estaban buscando en la oscuridad. 

			Pero luego se dio cuenta de que las emisiones no procedían de esa parte del cielo. 

			Procedían del espacio interestelar. 

			—¿Ilia...? —preguntó el capitán—. ¿Ocurre algo? ¿Quieres que aborte el despliegue? 

			—Usted lo sabía, ¿no es cierto? —dijo ella. 

			—¿Saber qué? 

			—Que alguien nos estaba disparando un láser. Frecuencia de comunicación. 

			—Lo siento, Ilia pero yo solo... 

			—No quería que yo lo supiera. Y no lo supe hasta que me conecté con esos sensores del casco para observar la salida del arma. 

			—Qué emisiones... Ah, espera. —Su gran voz de deidad vaciló un momento—. Espera, ya veo a lo que te refieres. No lo había notado, estaban pasando tantas cosas... Tú estás más sensibilizada con tales preocupaciones que yo, Ilia. Estos días estoy muy concentrado en mí mismo. Si esperas un momento, retrocederé un poco para determinar cuándo comenzaron las emisiones. Tengo los datos de los sensores, ya sabes... 

			Volyova no le creía, pero sabía que no había forma de demostrar lo contrario. Él lo controlaba todo, y fue solo al desconcentrarse un momento que ella se había enterado de la presencia del láser. 

			—Y bien, ¿cuánto tiempo? 

			—No más de un día, Ilia. Un día o así... 

			—¿Qué significa «o así», hijo de puta mentiroso? 

			—Quiero decir... cuestión de días. No más de una semana... según un cálculo conservador. 

			—Svinoi. Cerdo mentiroso, hijo de puta. ¿Por qué no me lo ha dicho antes? 

			—Supuse que tú ya eras consciente de la señal, Ilia. ¿No la recogiste cuando tu trasbordador se acercó a mí? 

			Ah, pensó ella. Así que era una señal, no solo una explosión láser sin sentido. ¿Qué más sabía el capitán? 

			—Por supuesto que no lo sabía. Estuve dormida hasta el último momento, y el trasbordador no estaba programado para buscar nada que no fueran transmisiones del interior del sistema. Las comunicaciones interestelares tienen un corrimiento al azul para salir de las bandas de frecuencia habituales. ¿Cuál era el corrimiento al azul, capitán? 

			—Modesto, Ilia: diez por ciento de la velocidad de la luz. Solo lo suficiente para sacarlo de la banda de frecuencia esperable. 

			Volyova hizo los cálculos. Diez por ciento de luz... Una abrazadora lumínica no podía reducir esa clase de velocidad en mucho menos de treinta días. Incluso si una nave estelar estaba irrumpiendo en el sistema, ella todavía tenía un mes antes de que llegara. No le dejaba mucho margen de maniobra, pero era mejor que averiguar que solo estaban a unos cuantos días. 

			—¿Capitán? La señal debe de ser una transmisión automatizada programada para repetirse, o no la habrían mantenido durante tanto tiempo. Pásemela al traje. De inmediato. 

			—Sí, Ilia. ¿Y las armas del alijo? ¿Quieres que abandone el despliegue? 

			—Sí... —empezó a decir antes de corregirse—. No. ¡No! Esto no cambia nada. Siga desplegando los putos trastos, todavía llevará horas sacar las ocho fuera. Ya oyó lo que dije antes, ¿no? Quiero que su masa los proteja de los inhibidores. 

			—¿Y qué pasa con la fuente de la señal, Ilia? Si hubiera tenido esa opción, le habría dado una patada en alguna parte. Pero 

			estaba flotando lejos de cualquier cosa que hubiera podido patear. —Limítese a poner la puta transmisión. Su visera se volvió opaca y oscureció la visión de la cámara del alijo. Por un momento se quedó mirando un mar blanco sin dimensiones. Luego se formó una escena, una disolución lenta que dio paso a un interior. Parecía estar de pie en el extremo de una larga habitación amueblada con austeridad; había una mesa negra entre ella y las tres personas que se encontraban al otro lado de la mesa. Esta era una cuña de pura oscuridad. 

			—Hola —dijo el único varón humano de los tres—. Me llamo Nevil Clavain y creo que usted tiene algo que yo quiero. 

			A primera vista parecía ser una simple extensión de la mesa. Sus ropas eran del mismo color negro sin brillo, solo surgían de las sombras sus manos y su cabeza. Tenía los dedos entrelazados con cuidado delante de él. Unas venas como cuerdas dibujaban espirales en los dorsos de sus manos. El cabello y la barba eran blancos, su rostro recortado por algunos sitios por grietas de una profunda oscuridad. 

			—Se refiere a los mecanismos que están dentro de su nave —dijo la persona que estaba sentada al lado de Clavain. Era una mujer de aspecto muy joven que llevaba una especie de uniforme negro parecido. Volyova se esforzó por reconocer el acento; le parecía que sonaba como uno de los dialectos locales de Yellowstone—. Sabemos que tiene treinta y tres. Disponemos de un mecanismo permanente que fija su huella diagnóstica, así que no piense siquiera en marcarse un farol. 

			—No funcionará —dijo el tercer interlocutor, que era un cerdo—. Somos muy resueltos, ¿sabe? Capturamos esta nave cuando dijeron que no se podía hacer. 

			Incluso hemos conseguido darles a los combinados un buen puñetazo. Hemos venido desde muy lejos para conseguir lo que queremos, y no nos vamos a ir a casa con las manos vacías. —Mientras hablaba, enfatizaba sus argumentos con mandobles de la pezuña que tenía por mano. 

			Clavain, el primer interlocutor, se inclinó hacia delante. 

			—Escorpio tiene razón. Tenemos los medios técnicos para adueñarnos de nuevo de las armas. La pregunta es: ¿tendrá usted el buen sentido de entregarlas sin luchar? 

			Volyova tuvo la sensación de que Clavain estaba esperando a que le respondiese. La necesidad de decir algo, aunque sabía que no era un mensaje en tiempo real, era casi abrumadora. Comenzó a hablar, sabía que el traje capturaría lo que dijese y lo enviaría mediante una conexión a la nave intrusa. Pero haría falta un tiempo de descarga tremendo para la señal: tardaría tres días en salir, eso como mínimo, lo que significaba que no podría esperar una respuesta antes de una semana. 

			Clavain volvía a hablar. 

			—Pero no nos pongamos demasiado dogmáticos. Percibo que tiene dificultades en su zona. Hemos visto la actividad que hay en su sistema y comprendemos que podría ser causa de preocupación. Pero eso no cambia nuestro objetivo inmediato. Queremos que esas armas estén listas para su entrega en cuanto irrumpamos en el espacio circunestelar. Nada de trucos y nada de retrasos. No es negociable. Pero sí que podemos discutir los detalles y los beneficios de una cooperación mutua. 

			—No cuando estás a medio mes de distancia, entonces no puedes —susurró Volyova. 

			—Llegaremos en poco tiempo —dijo Clavain—. Quizás antes de lo que espera. Pero por ahora estamos fuera del alcance de una comunicación eficiente. Seguiremos transmitiendo este mensaje hasta que lleguemos. Entre tanto, y para facilitar las negociaciones, he preparado una copia de nivel beta de mí mismo. Estoy seguro de que conoce los protocolos de simulación necesarios. Si no es así, también podemos proporcionarle documentación técnica. De otro modo, puede proceder a una instalación completa e inmediata. Para cuando este mensaje haya cumplido mil ciclos, usted tendrá todos los datos que necesita para ejecutar mi nivel beta. —Clavain esbozó una sonrisa razonable y extendió las manos en un gesto abierto—. Por favor, ¿querrá considerarlo? Por supuesto, dispondremos los detalles recíprocos para su propio nivel beta, si desease enviarnos un proxy negociador. Esperamos su reacción con interés. Soy Nevil Clavain, de la Luz del Zodíaco, corto y cierro. 

			Ilia Volyova soltó para sí unas cuantas maldiciones. 

			—Por supuesto que conocemos los putos protocolos, cretino condescendiente. 

			El mensaje había cumplido más de mil ciclos, lo que significaba que los datos necesarios para ejecutar el nivel beta ya se habían grabado. 

			—¿Ha oído eso, capitán? —preguntó. —Sí, Ilia. —Examine a fondo el nivel beta, ¿quiere? Compruebe que no tiene ninguna sorpresa desagradable. Luego encuentre un modo de ejecutarlo. 

			—Incluso si contuviese algún tipo de virus militar, Ilia, dudo mucho que me hiciera daño en mi estado actual. Sería un poco como si un hombre con lepra avanzada se preocupase por una dolencia leve de la piel, o como si el capitán de un navío que se hunde se ocupase de un incidente menor de carcoma, o... 

			—Sí, ya veo a lo que se refiere, gracias. Pero hágalo de todos modos. Quiero hablar con Clavain. Cara a cara. 

			Estiró el brazo y liberó la visera justo a tiempo para ver la siguiente arma del alijo que comenzaba a arrastrarse hacia el espacio. Estaba tan furiosa que no sabía qué decir. No era solo que los recién llegados hubieran llegado de forma tan inesperada o que exigieran algo tan incómodo y concreto. Eran las molestias que el capitán parecía haberse tomado para ocultarle todo el asunto. 

			No sabía a qué estaba jugando el capitán, pero no le gustaba ni un pelo. 


			Volyova se alejó un paso del servidor. —Comienza —dijo no sin cierto recelo. El nivel beta se había adaptado a los protocolos habituales, compatible con todos los sistemas principales de simulación anteriores, desde mediados de la Belle Époque. También se reveló libre de cualquier virus contaminante, ya fuera deliberado o accidental. Volyova seguía sin confiar en él, así que se pasó otro medio día verificando que la simulación no había conseguido, de una forma increíblemente artera, infiltrarse y modificar sus filtros contra los virus. Al parecer no lo había hecho, pero aun así ella hizo todo lo que pudo para asegurarse de que estaba tan aislado de la red de control de la nave como fuera posible. 

			El capitán, por supuesto, estaba en lo cierto, por completo: ahora él era la nave, en todos los aspectos. Lo que atacaba a la nave, lo atacaba a él. Y dado que él se había convertido en la nave gracias a que se había adueñado de él una plaga alienígena superadaptada, no parecía demasiado probable que algo con un simple origen humano pudiera penetrar en sus sistemas a cuestas de otra cosa. Ya había irrumpido en él un invasor experto que lo había corrompido. 

			El servidor se movió de forma brusca. Se alejó un paso y estuvo a punto de caerse antes de estabilizarse. Unas cámaras duales miraron en diferentes direcciones y luego se pusieron de golpe en modo binocular y la enfocaron. Unos iris mecánicos se abrieron y cerraron con un movimiento rápido. La máquina dio otro paso, esta vez hacia ella. 

			Volyova alzó una mano. —Alto. Había instalado el nivel beta en una de las pocas máquinas de la nave que tenía una forma del todo androide. El servidor era un montaje básico de varias partes; una obra abierta, alta y flaca. No se sentía amenazada en su presencia, o por lo menos no era una sensación racional de amenaza, ya que físicamente era más fuerte y robusta que la máquina. 

			—Háblame —le dijo—. ¿Estás bien instalado? 

			La laringe de la máquina zumbó como una mosca atrapada. 

			—Soy una simulación de nivel beta de Nevil Clavain. 

			—Bien. ¿Quién soy yo? 

			—No lo sé. No se ha presentado. 

			—Soy la triunviro Ilia Volyova —dijo ella—. Esta es mi nave, Nostalgia por el Infinito. Te he instalado en uno de nuestros servidores de mecánica general. Es una máquina frágil, deliberadamente frágil, así que no intentes hacer ninguna tontería. Estás programado para autodestruirte, pero aunque no fuera ese el caso, podría destrozarte con los dedos. 

			—Lo último que se me ocurriría es hacer una sandez, triunviro. O Ilia. ¿Cómo quieres que te llame? 

			—Señora. Este es mi territorio. 

			No pareció haberla oído. 

			—¿Has dispuesto que se transmita tu propio nivel beta a la Luz del Zodíaco, Ilia? 

			—¿Y a ti que te importa? 

			—Siento curiosidad, eso es todo. Habría una agradable simetría si los dos estuviésemos representados por nuestros respectivos niveles beta, ¿no te parece? 

			—No confío en los niveles beta. Y tampoco le veo el sentido. 

			El servidor de Clavain miró a su alrededor, sus ojos duales chasqueaban y zumbaban. Volyova lo había activado en una parte relativamente normal de la nave. Las transformaciones del capitán eran muy leves aquí, pero suponía que ella ya se había acostumbrado a que la rodeara un entorno que seguía siendo bastante extraño según los criterios habituales. Unos arcos de materia de la plaga endurecidos y relucientes se extendían por la cámara como costillas de ballena. Estaban resbaladizos por las secreciones químicas. Sus pies, metidos en botas, chapoteaban por milímetros de aguas residuales negras y malolientes. 

			—¿Estabas diciendo...? —le indicó a la máquina. 

			Esta la volvió a mirar de golpe. 

			—Utilizar niveles beta tiene mucho sentido, Ilia. Nuestras dos naves se hallan fuera del alcance de comunicación efectivo en estos momentos, pero se están acercando. Los niveles beta pueden acelerar todo el proceso de negociación, establecer las reglas básicas, si quieres. Cuando las naves estén más cerca, los betas pueden descargar sus experiencias. Nuestros progenitores de carne y hueso pueden revisar lo que se ha discutido y tomar las decisiones adecuadas con mucha más rapidez de lo que sería posible de otro modo. 

			—Lo que dices parece plausible, pero a todo lo que yo me estoy dirigiendo es a un juego de respuestas algorítmicas: un modelo predecible de cómo respondería el Clavain auténtico en una situación parecida. 

			El servidor se obligó a encogerse de hombros. 

			—¿Y lo que quieres decir es...? —No tengo ninguna garantía de que así sería como respondería el verdadero Clavain si se encontrara aquí. 

			—Ah, esa vieja falacia. Te pareces a Galiana. El hecho es que el verdadero Clavain podría responder de forma diferente a varios casos en los que le presentaran los mismos estímulos. Así que no pierdes nada por tratar con un nivel beta. —La máquina levantó uno de los brazos del esqueleto y la miró a través de los huecos que quedaban entre los puntales y los cables del brazo—. ¿Pero sí que te das cuenta de que esto no va a ayudar mucho? 

			—¿Disculpa? 

			—Ponerme en un cuerpo como este, algo tan obviamente mecánico. Y esta voz... No soy yo, no soy yo en absoluto. Has visto la transmisión. Esto no me hace justicia, ¿verdad? De hecho, ceceo un poco. Incluso lo exagero a veces. Supongo que se podría decir que forma parte de mi personaje. 

			—Ya te he dicho... 

			—Lo que yo sugiero es lo siguiente, Ilia. Permite que la máquina tenga acceso a tus implantes, ¿quieres?, de tal forma que pueda esbozar un fantasma perceptivo en tu campo visual y auditivo. 

			Volyova sintió que se ponía a la defensiva, era extraño. —Yo no tengo implantes, Clavain. La voz zumbona parecía asombrada. —Pero eres ultra. —Sí, pero también soy brezgatnik. Jamás he tenido implantes, ni siquiera 

			antes de la plaga. 

			—Creí que entendía a los ultras —dijo el nivel beta de Clavain con tono pensativo—. Me sorprendes, lo admito. Pero debes de tener algún modo de ver la información proyectada, de eso estoy seguro. ¿Y cuando un holograma no funciona? 

			—Tengo anteojos —admitió ella. —Vete a buscarlos. Te harán la vida mucho más fácil, te lo aseguro. No le gustaba que el nivel beta le dijera lo que tenía que hacer, pero estaba preparada para admitir que su sugerencia tenía sentido. Hizo que otro servidor le trajera los anteojos y un auricular. Se colocó el conjunto y luego permitió que el nivel beta modificara lo que ella veía a través de los anteojos. El robot larguirucho quedó eliminado de su campo visual, sustituido por una imagen de Clavain, muy parecido a cómo lo había visto durante la transmisión. La ilusión no era perfecta, lo que resultaba un útil recordatorio de que no estaba tratando con un ser humano de carne y hueso. Pero en general era una gran mejora con respecto al servidor. 

			—Eso es —le dijo la verdadera voz de Clavain al oído—. Ahora ya podemos hacer negocios. Ya te lo he preguntado pero, ¿querrás plantearte la posibilidad de enviar un nivel beta de ti misma a la Luz del Zodíaco? 

			La había puesto en un aprieto. No quería admitir que no tenía esa prestación; eso sí que la habría hecho parecer extraña. 

			—Lo pensaré. Entre tanto, Clavain, vamos a terminar con esta pequeña charla, ¿quieres? —Volyova sonrió—. Me has sorprendido en mitad de algo. 

			La imagen de Clavain le devolvió la sonrisa. 

			—Nada demasiado grave, espero. 

			Mientras se ocupaba del servidor, Volyova continuaba con la operación para desplegar las armas del alijo. Le había dicho al capitán que no quería que diera a conocer su presencia mientras el servidor estaba conectado, así que el único medio que tenía de hablar con ella era a través del mismo auricular. Él, por su parte, era capaz de leer las comunicaciones subvocales de ella. 

			—No quiero que Clavain se entere de nada más de lo que debe —le había dicho al capitán—. Sobre todo acerca de usted y lo que le ha pasado a la nave. 

			—¿Por qué iba a enterarse Clavain de nada? Si el nivel beta descubre algo que no queramos, nos limitaremos a matarlo. 

			—Clavain hará preguntas después. 

			—Si es que hay un después —había dicho el capitán. 

			—¿Y eso qué significa? 

			—Significa... que no tenemos intención de negociar, ¿verdad? 

			Ilia escoltó al servidor por la nave hasta el puente, hizo todo lo que pudo por escoger una ruta que la llevara por las partes menos extrañas del interior. Observó que el nivel beta asimilaba su entorno, era obvio que era consciente de que algo extraño le había ocurrido a la nave. Sin embargo, no le hizo ninguna pregunta directa relacionada con las transformaciones de la plaga. Era, para ser francos, una batalla perdida en cualquier caso. La nave que se acercaba pronto tendría la resolución necesaria para vislumbrar la Nostalgia en sí, y entonces se enteraría de las barrocas transformaciones externas. 

			—Ilia —dijo la voz de Clavain—. No nos andemos por las ramas. Queremos los treinta y tres objetos que están ahora en tu posesión, y los queremos con todas nuestras fuerzas. ¿Admites saber de qué objetos estamos hablando? 

			—Creo que no sería muy plausible que lo negara. 

			—Bien. —La imagen de Clavain asintió con gesto enfático—. Eso es un progreso. Al menos ya tenemos claro que los objetos existen. 

			Volyova se encogió de hombros. 

			—Entonces, si no vamos a andarnos por las ramas, ¿por qué no los llamamos por su nombre? Son armas, Clavain. Tú lo sabes, yo lo sé. Ellos lo saben, con toda probabilidad. 

			La mujer se quitó los anteojos por un momento. El servidor de Clavain se paseó por la sala, sus movimientos eran casi humanos, pero no del todo fluidos. Se volvió a colocar los anteojos y la imagen superpuesta se movió con las mismas zancadas de marioneta. 

			—Ya me caes mejor, Ilia. Sí, son armas. Armas muy antiguas, de un origen bastante oscuro. 

			—No me vengas con chorradas, Clavain. Si sabes lo de las armas, es probable que sepas tan bien como yo quién las hizo, es posible que incluso más. Bueno, 

			te diré lo que yo supongo: creo que las fabricaron los combinados. ¿Qué me 

			dices a eso? 

			—Templado, lo admito. 

			—¿Templado? 

			—Caliente. Muy caliente, en realidad. 

			—Empieza a decirme ya de qué coño va todo esto, Clavain. Si son armas combinadas, ¿cómo es que acabáis de averiguar su existencia? 

			—Emiten señales indicadoras, Ilia. Las buscamos. 

			—Pero no sois combinados. 

			—No... —Clavain admitió ese punto con un amplio gesto del brazo bien sincronizado con el servidor—. Pero seré honesto contigo, aunque solo sea porque quizás ayude a que las negociaciones se inclinen en mi favor. Es cierto que los combinados quieren recuperar esas armas. Y también se dirigen hacia aquí. 

			De hecho, hay toda una flota de navíos combinados bien armados justo detrás de la Luz del Zodíaco. 

			Volyova recordó lo que el cerdo, Escorpio, había dicho sobre que la tripulación de Clavain les había dado un buen puñetazo a las arañas. 

			—¿Por qué me cuentas esto? —le dijo. 

			—Te alarma, ya lo veo. No te culpo por ello. Yo también estaría alarmado. — La imagen se rascó la barba—. Por eso deberías plantearte la idea de negociar conmigo antes. Déjame quitarte las armas de encima. Ya me enfrentaré yo a los combinados. 

			—¿Por qué crees que tendrías más suerte que yo, Clavain? 

			—Por un par de razones, Ilia. Una, ya he sido más listo que ellos en un par de ocasiones. Dos, y quizá más pertinente, hasta hace muy poco yo también lo era. 

			El capitán le susurró al oído a Volyova: 

			—He hecho una comprobación, Ilia. Había un Nevil Clavain con conexiones entre los combinados. 

			Volyova se dirigió a Clavain. 

			—¿Y crees que eso iba a importar mucho, Clavain? 

			El hombre asintió. 

			—Los combinados no son vengativos. Te dejarán en paz si no tienes nada que ofrecerles. Pero si todavía tienes las armas, te destrozarán. 

			—Hay un pequeño fallo en tu razonamiento —dijo Volyova—. Si yo tuviera las armas, ¿no sería yo la que haría los destrozos? 

			Clavain le guiñó un ojo. 

			—Así que sabes utilizarlas a la perfección, ¿eh? 

			—Tengo algo de experiencia. 

			—No, no la tienes. Apenas has encendido los puñeteros trastos, Ilia. Si las hubieras utilizado, las habríamos detectado hace siglos. No sobreestimes tu familiaridad con tecnologías que apenas conoces. Podría ser tu perdición. 

			—Eso lo juzgaré yo, ¿no te parece? 

			Clavain (y tenía que dejar de pensar en aquella cosa como si fuera Clavain) se volvió a rascar la barba. 

			—No tenía intención de ofenderte. Pero las armas son peligrosas. Soy bastante sincero cuando te sugiero que me las entregues ahora y dejes que sea yo el que se preocupe por ellas. 

			—¿Y si digo que no? 

			—Entonces haremos lo que hemos prometido: las cogeremos por la fuerza. 

			—Mira hacia arriba, Clavain, ¿quieres? Quiero enseñarte una cosa. Antes mencionaste que sabías algo, pero quiero que estés completamente seguro de los hechos. 

			Había programado la pantalla esférica para que cobrara vida en ese momento y se llenara con una ampliación del mundo desmantelado. La nube de materia estaba cuajada y rasgada, salpicada por densos nódulos de materia que se disgregaba. Pero el objeto parecido a una trompeta que crecía en su núcleo era diez veces más grande que cualquier otra estructura, y parecía haber terminado de formarse por completo. Aunque para sus sensores era difícil ver con cierta claridad a través de las megatoneladas de materia que todavía se encontraba en su línea de visión, había una sugerencia de una complejidad inmensa, un acrecentamiento pasmoso de detalles similares al encaje, desde una escala situada a muchos cientos de kilómetros de distancia hasta el límite de su resolución de visualización. La maquinaría tenía un aspecto orgánico, musculoso, nudoso e hinchado de cartílagos, músculos y nódulos glandulares. No se parecía a nada que la imaginación humana hubiera podido diseñar. E incluso entonces se estaban añadiendo capas de materia a la titánica máquina: podía ver las corrientes de densidad en los que todavía tenían lugar los flujos de masa. Pero era preocupante, el objeto parecía ya casi terminado. 

			—¿Habías visto todo eso con anterioridad, Clavain? —le preguntó. 

			—Un poco. No con tanta claridad como ahora. 

			—¿Y qué te pareció? 

			—¿Por qué no me dices primero lo que te parece a ti, Ilia? 

			La mujer entrecerró los ojos. 

			—Yo llegué a la conclusión obvia, Clavain. Vi que las máquinas destrozaban tres mundos pequeños antes de trasladarse a este. Son alienígenas. Los atrajo hasta aquí algo que hizo Dan Sylveste. 

			—Sí. Nosotros supusimos que tuvo algo que ver con eso. También sabemos lo de las máquinas, al menos teníamos sospechas de que existían. 

			—¿Y quiénes son esos «nosotros», si se puede saber? —preguntó ella. 

			—Me refiero a los combinados. Hace muy poco que deserté. —Clavain hizo una pausa antes de continuar—. Hace unos cuantos siglos lanzamos expediciones al espacio interestelar profundo, mucho más lejos de lo que lo había logrado cualquier otra facción humana. Esas expediciones se encontraron con las máquinas. Les dimos el nombre en clave de lobos, pero creo que podemos asumir que en esencia estamos viendo las mismas entidades. 

			—No se dan ningún nombre —dijo Volyova—. Pero nosotros las llamamos los inhibidores. Es el nombre que se ganaron durante sus buenos tiempos. 

			—¿Te has enterado de todo eso a través de la observación? —No —dijo Volyova—. No de esa forma. Le estaba diciendo demasiado, pensó. Pero Clavain era tan persuasivo que casi no podía evitarlo. Antes de mucho tiempo, si no tenía cuidado, le habría contado todo lo que había ocurrido alrededor de Hades: que a Khouri le habían contado un destello de la oscura historia prehumana de la galaxia, capítulos interminables de extinciones y guerras que se remontaban a los albores de la vida sensible en sí... Había cosas que estaba preparada para discutir con Clavain y había cosas que prefería guardarse para sí, por ahora. —Eres una mujer misteriosa, Ilia Volyova. —También soy una mujer con muchas cosas que hacer, Clavain. —Hizo que la esfera enfocara la floreciente máquina—. Los inhibidores están construyendo un arma. Tengo fuertes sospechas de que se utilizará para desencadenar algún tipo de acontecimiento estelar catastrófico. Dispararon una llamarada para aniquilar a los amarantinos, pero creo que esto será diferente, mucho más grande, y es probable que más terminal. Y yo no puedo permitir que ocurra, así de simple. Hay doscientas mil personas en Resurgam, y morirán todos si se utiliza esa arma. 

			—Lo comprendo, créeme. —Entonces entenderás que no pienso entregar ningún arma, ni ahora ni en ningún momento del futuro. Por primera vez Clavain pareció exasperarse. Se pasó una mano por la mata de pelo y lo erizó hasta convertirlo en un desastre de escarpias desiguales y blancas. —Dame las armas y yo me ocuparé de que se utilicen contra los lobos. ¿Qué problema hay con eso? 

			—Ninguno —dijo ella con tono alegre—. Salvo que no te creo. Y si estas armas son tan potentes como tú dices, no estoy segura de querer entregárselas a ningún otro grupo. Después de todo, las hemos cuidado nosotros durante cuatro siglos. No sufrieron ningún daño. Yo diría que eso nos da una imagen bastante buena, ¿no crees? Hemos sido guardianes responsables. Sería un desprecio por nuestra parte dejar que cualquier panda de granujas le ponga las manos encima ahora, ¿no crees? —Sonrió—. Sobre todo ahora que admites que vosotros no sois los legítimos propietarios, Clavain. 

			—Te arrepentirás de enfrentarte a los combinados, Ilia. —Mmm. Por lo menos me estaré enfrentando a una facción legítima. Clavain se apretó los dedos de la mano derecha contra la frente, como alguien que luchara contra una migraña. —No, de eso nada. No en el sentido que crees. Ellos solo quieren las armas para 

			poder escabullirse al espacio profundo con ellas. —Y supongo que tú tienes un uso inmensamente más magnánimo en mente... Clavain asintió. —Así es, de hecho. Quiero ponerlas de nuevo en manos de la raza humana. 

			Demarquistas, ultras, el ejército de Escorpio... Me da igual quién se haga cargo, siempre que me convenzan de que harán lo correcto con ellas. 

			—¿Que es...? 

			—Luchar contra los lobos. Se están acercando. Los combinados lo sabían, y lo que está pasando aquí lo demuestra. Los próximos siglos van a ser muy interesantes, Ilia. 

			—¿Interesantes? —repitió ella. 

			—Sí. Pero no como nosotros quisiéramos. 


			Volyova apagó de momento el nivel beta. La imagen de Clavain se hizo pedazos y las motas se desvanecieron y dejaron solo la forma esquelética del servidor en su lugar. La transición ponía una nota bastante discordante: había tenido la sensación palpable de estar en su presencia. 

			—¿Ilia? —Era el capitán—. Ya estamos listos. La última arma del alijo está fuera del casco. 

			Ella se quitó el auricular y habló con normalidad. 

			—Bien. ¿Algo de lo que informar? 

			—Nada importante. Cinco de las armas se desplegaron sin incidentes. Respecto a las tres restantes, noté una anomalía transitoria con el arnés de propulsión del arma seis y un fallo intermitente con los subsistemas de guía de las armas catorce y veintitrés. Ninguna se ha repetido desde su despliegue. 

			La mujer encendió un cigarrillo y fumó una cuarta parte antes de contestar. 

			—A mí no me parece que eso se pueda calificar de «nada importante». 

			—Estoy seguro de que los fallos no volverán a ocurrir —bramó la voz del capitán—. El entorno electromagnético de la cámara del alijo es muy diferente del entorno que hay más allá del casco. Es probable que la transición causara alguna confusión, eso es todo. Las armas volverán a la normalidad ahora que están fuera. 

			—Prepare un trasbordador, por favor. 

			—¿Disculpa? 

			—Ya me ha oído. Voy a salir para comprobar las armas. —Volyova dio unas patadas al suelo a la espera de la respuesta del capitán. 

			—No es necesario, Ilia. Yo puedo monitorizar el bienestar de las armas a la perfección. 

			—Usted quizá pueda controlarlas, capitán. Pero no las conoce tan bien como yo. 

			—Ilia... 

			—No voy a necesitar un trasbordador grande. Incluso me plantearía coger un traje, pero no puedo fumar en uno de esos trastos. 

			El suspiro del capitán fue como el derrumbamiento de un edificio lejano. 

			—Muy bien, Ilia. Te prepararé un trasbordador. Tendrás cuidado, ¿verdad? Puedes mantenerte en el lado de la nave que los inhibidores no pueden ver, si tienes cuidado. 

			—Están muy lejos de notar nuestra presencia. Eso no va a cambiar en los próximos cinco minutos. 

			—Pero comprendes mi preocupación. 

			¿De verdad se preocupaba el capitán por ella? No estaba muy segura de creerlo. De acuerdo, quizá se sintiera un poco solo aquí fuera, y ella era su única posibilidad de tener compañía humana. Pero también era la mujer que había expuesto su crimen y lo había castigado con su transformación. Lo que sentía por ella tenía que ser más bien complicado. 

			Se había terminado una buena parte del cigarrillo. En un impulso insertó la colilla en la cabeza de cables del servidor, encajándola entre dos finas varillas de metal. La punta ardió con un color naranja apagado. 

			—Un hábito asqueroso —dijo Ilia Volyova. 


			Cogió el trasbordador de dos plazas que Khouri y Thorn habían utilizado para explorar las obras de los inhibidores alrededor del antiguo gigante gaseoso. El capitán ya había calentado la nave y la había colocado ante una cámara estanca. La nave había sufrido algún daño menor durante el encuentro con la maquinaria de los inhibidores dentro de la atmósfera de Roc, pero la mayor parte había sido fácil de reparar con las existencias de componentes que tenían. Los defectos que restaban no evitaban, desde luego, que se utilizara el trasbordador para un trabajo de corto alcance como este. 

			Se acomodó en el asiento de mando y probó la pantalla de aviónica. El capitán había hecho un gran trabajo: hasta los tanques de combustible estaban a rebosar, aunque no se iba a llevar la nave a más de unos metros de distancia. 

			Pero había algo que la inquietaba, una sensación que no terminaba de concretar. 

			Sacó fuera el trasbordador, atravesó las puertas blindadas hasta que alcanzó el espacio desnudo. Salió cerca de la apertura mucho más grande por la que habían surgido las armas del alijo. Las armas en sí se habían desvanecido al otro lado de la curva montañosa del casco de la gran nave, fuera de la línea de visión de los inhibidores. Volyova siguió el mismo camino, contempló cómo caía bajo el marcado horizonte del casco la masa nebulosa del planeta triturado. 

			Aparecieron ante ella las ocho armas del alijo: acechaban como monstruos. Eran todas diferentes, pero estaba claro que les habían dado forma los mismos intelectos rectores. Siempre había sospechado que los constructores habían sido los combinados, pero resultaba inquietante que Clavain se lo confirmara. No veía razón para que hubiese mentido. ¿Pero para qué habían creado los combinados unas herramientas tan atroces? Solo podía haber sido porque en algún momento tenían intención de utilizarlas. Volyova se preguntó si el objetivo deseado había sido la humanidad. 

			Alrededor de cada arma había un arnés de vigas al que estaban acoplados cohetes de dirección y subsistemas para apuntar, así como un pequeño número de armas defensivas, solo para proteger las armas en sí. Los arneses eran capaces de moverlas y, en principio, podrían haberlas colocado en cualquier parte del sistema, pero eran demasiado lentos para lo que ella requería. Por ello, en los últimos tiempos Volyova había sujetado sesenta y cuatro cohetes remolcadores a los arneses, ocho por pieza, colocados en las esquinas opuestas de los armazones de cada arma. Harían falta menos de treinta días para trasladar las ocho al otro lado del sistema. 

			Apuntó el trasbordador hacia el grupo de armas. Estas, al sentir su acercamiento, cambiaron de posición. Ilia se deslizó entre ellas, luego se ladeó, dibujó un círculo y frenó un poco, quería examinar las armas concretas con las que el capitán le había dicho que había tenido dificultades. Resúmenes diagnósticos, escuetos pero eficientes, se desplegaron en el brazalete de la muñeca. Solicitó la información de cada dispositivo y prestó una atención meticulosa a lo que vio. Algo iba mal. 

			O más bien, nada iba mal. No parecía que le pasara nada a ninguna de las armas. 

			Sintió otra vez esa sensación enojadiza de que pasaba algo, la sensación de que la habían manipulado para que hiciera algo que solo parecía haber sido idea suya. Las armas estaban perfectamente; de hecho, no había ninguna prueba de que hubiera habido fallo alguno, transitorio o de otro tipo. Pero eso solo podía significar que el capitán le había mentido: que le había hablado de problemas donde no existía ninguno. 

			Se calmó. Ojalá no hubiera aceptado su palabra, tendría que haberlo comprobado en persona antes de abandonar la nave. 

			—Capitán... —dijo con tono vacilante. 

			—¿Sí, Ilia? 

			—Capitán, estoy recibiendo unas lecturas muy raras. Todas las armas parecen estar bien, no hay ningún problema. 

			—Estoy bastante seguro de que fueron errores transitorios, Ilia. 

			—¿De veras? 

			—Sí. —Pero no parecía muy convencido—. Sí, Ilia, bastante seguro. ¿Por qué habría informado de ellos si no fuera así? 

			—No lo sé. ¿Quizá porque quería que yo saliera de la nave por alguna razón? 

			—¿Por qué habría querido hacer eso, Ilia? —Parecía ofendido, pero no tanto como a ella le hubiera gustado. 

			—No lo sé. Pero tengo la horrible sensación de que estoy a punto de averiguarlo. 

			Contempló una de las armas del alijo, la treinta y uno, el arma de fuerza quintaesencial, que se separaba del grupo. Se deslizaba de lado, sus reactores de dirección soltaban chispas brillantes y el suave movimiento desmentía la enorme masa de maquinaria que se estaba cambiando de posición sin apenas esfuerzo. Volyova examinó su brazalete. Los giroscopios giraban y cambiaban el centro de gravedad del arnés. Con un movimiento pesado, como un gran dedo de hierro que se moviera para señalar al acusado, la enorme arma elegía su objetivo. 

			Estaba dándose la vuelta hacia la Nostalgia por el Infinito. 

			Con retraso, como una estúpida, maldiciéndose, Ilia Volyova comprendió a la perfección lo que estaba pasando. El capitán estaba intentando suicidarse. Debería haberlo visto venir. Su salida del estado catatónico solo había sido 

			un truco. Durante todo ese tiempo debió de tener en mente acabar con su vida, poner fin para siempre el estado extremo de sufrimiento en el que se encontraba. Y ella le había proporcionado el medio ideal. Le había rogado que le permitiera utilizar las armas del alijo y él la había complacido. Con demasiada facilidad, comprendía ahora. 

			—Capitán... —Lo siento, Ilia, pero tengo que hacerlo. —No. No es así. No hay que hacer nada. —Tú no lo entiendes. Sé que quieres entenderlo y sé que crees que lo entiendes, pero no puedes saber lo que es esto. —Capitán... escúcheme. Podemos hablar de ello. Sea lo que sea a lo que cree que no puede enfrentarse, podemos hablarlo. El arma estaba dejando poco a poco de rotar; su cañón, parecido a una flor, ya casi apuntaba al oscurecido casco de la abrazadora lumínica. —Hace ya mucho que pasó el momento de hablarlo, Ilia. —Encontraremos una forma —dijo ella desesperada, pues ni siquiera podía creerlo—. Encontraremos una forma para que vuelva a ser lo que era: humano otra vez. —No seas absurda, Ilia. No puedes deshacer aquello en lo que me he convertido. 

			—Entonces encontraremos un modo de hacerlo tolerable..., de terminar con el dolor o la incomodidad en la que se encuentra. Encontraremos una forma de mejorarlo. Podemos hacerlo, capitán. No hay nada que usted y yo no podamos lograr si nos concentramos los dos. 

			—Dije que no lo entendías y tenía razón. ¿No te das cuenta, Ilia? No se trata de aquello en lo que me he convertido, ni de lo que era. Se trata de lo que hice. Se trata de aquello con lo que ya no puedo seguir viviendo. 

			El arma se detuvo. Apuntaba ahora directamente al casco. 

			—Mató a un hombre —dijo Volyova—. Asesinó a un hombre y se apoderó de su cuerpo. Lo sé. Fue un crimen, capitán, un crimen terrible. Sajaki no se merecía lo que usted le hizo. ¿Pero es que no lo entiende? Ya se ha pagado por ese crimen. Sajaki murió dos veces: una vez con su mente en su propio cuerpo y una vez con la de usted. Ese fue el castigo, y Dios sabe que él sufrió por ello. No hay necesidad de expiar nada más, capitán. Ya se ha hecho. Usted también ha sufrido bastante. Cualquiera consideraría que lo que le ha pasado ya es justicia suficiente. Usted ha pagado por eso mil veces. 

			—Todavía recuerdo lo que le hice. 

			—Pues claro que sí. Pero eso no significa que ahora tenga que infligirse esto. —Volyova le echó un vistazo al brazalete. Observó que el arma se estaba conectando. En un momento estaría lista para su uso. 

			—Debo hacerlo. No es ningún capricho, compréndelo. He planeado este momento durante mucho más tiempo del que tú puedes concebir. A lo largo de todas nuestras conversaciones, siempre fue mi intención acabar con mi vida. 

			—Podría haberlo hecho mientras yo estaba en Resurgam. ¿Por qué ahora? 

			—¿Por qué ahora? —La mujer oyó lo que casi podría haber sido una carcajada. Era una risa horrenda, macabra, si ese era el caso—. ¿No es obvio, Ilia? ¿De qué sirve un acto de justicia si no hay un testigo que vea cómo se ejecuta? 

			El brazalete la informó de que el arma estaba lista para atacar. 

			—¿Quería que yo viera cómo ocurría esto? 

			—Pues claro. Siempre has sido especial, Ilia. Mi mejor amiga; la única que me hablaba cuando estaba enfermo. La única que lo entendía. 

			—También lo convertí yo en lo que es. 

			—Era necesario. No te culpo por ello, de verdad que no. 

			—Por favor, no haga esto. Estará haciéndole daño a algo más que a sí mismo. —Sabía que tenía que hacerlo bien, que lo que dijese ahora podría ser crucial—. Capitán, lo necesitamos. Necesitamos las armas que lleva y necesitamos que nos ayude a evacuar Resurgam. Si se mata ahora, estará matando a doscientas mil personas. Estará cometiendo un crimen mucho mayor que el que cree que necesita expiar. 

			—Pero eso solo sería un pecado por omisión, Ilia. 

			—Capitán, se lo ruego... No lo haga. 

			—Aparta tu trasbordador, Ilia. No quiero que te haga daño lo que está a punto de pasar. Esa jamás fue mi intención. Yo solo quería un testigo, alguien que lo entendiese. 

			—¡Ya lo entiendo! ¿No es suficiente? 

			—No, Ilia. 

			El haz que surgió de su cañón era invisible hasta que tocó el casco. Luego, en medio de una galerna que se escapaba y blindaje ionizado, se reveló parpadeante un rayo de un metro de grosor de fuerza destructiva quintaesencial que segaba como una guadaña y mascaba inexorable la nave. Esta, el arma treinta y uno, no era una de las herramientas más devastadoras del arsenal, pero tenía un alcance inmenso. Por eso la había elegido para utilizarla en el ataque contra los inhibidores. El haz de quintaesencia atravesó la nave como un fantasma y surgió con una galerna semejante por el otro lado. La nave comenzó a seguir el surco, a carcomer toda la longitud del casco. 

			—Capitán... 

			Volvió a oír su voz. 

			—Lo siento, Ilia... Ya no puedo parar. 

			Parecía sufrir. Cosa que no era tan sorprendente, pensó. Sus terminaciones nerviosas alcanzaban cada parte de la Nostalgia por el Infinito. Estaba sintiendo cómo lo rebanaba el haz, y el dolor que sentía era tan agónico como si ella hubiera empezado a cortarse un brazo con una sierra. Una vez más, Volyova lo comprendió. Tenía que ser mucho más que un simple suicidio limpio y rápido. Eso no sería compensación suficiente por su crimen. Tenía que ser algo lento, prolongado, 

			insoportable. Una ejecución marcial, con un testigo diligente que comprendería y recordaría lo que se había infligido. El haz había abierto un surco de cien metros en el casco. El capitán perdía aire y fluidos al paso del haz. —Pare —dijo ella—. ¡Por favor, por el amor de Dios, pare! —Déjame terminar con esto, Ilia. Por favor, perdóname. —No. No voy a permitirlo. Volyova no se dio tiempo para pensar lo que había que hacer. Si se lo hubiera dado, dudaba que hubiera tenido el valor de actuar. Jamás se había considerado una persona valiente, y desde luego no alguien dado a sacrificarse. Ilia Volyova dirigió el trasbordador hacia el haz y se colocó entre el arma y el 

			tajo letal que estaba acuchillando la Nostalgia por el Infinito. —¡No! —oyó que exclamaba el capitán. Pero ya era demasiado tarde. Él no podía desconectar el arma en menos de un segundo, ni desviarla lo bastante deprisa como para sacarla a ella de la línea de fuego. El trasbordador chocó en ángulo oblicuo con el haz. No había apuntado bien y el borde luminoso borró por completo el lado derecho del trasbordador. Blindaje, aislamiento, refuerzo internos, membrana de presurización, todo desapareció como un soplo en un instante de aniquilación cruel. Volyova tuvo un momento para darse cuenta de que no le había acertado al centro justo del rayo, y instante para darse cuenta de que en realidad no importaba: de todos modos iba a morir. 

			Se le nubló la vista. Sintió un frío repentino y sobrecogedor en la laringe, como si alguien le hubiera vertido helio líquido por la garganta. Intentó coger aire y el frío le atravesó los pulmones. Tuvo una horrenda sensación de solidez granítica en el pecho. Sus órganos internos se estaban congelando de golpe. 

			Abrió la boca para pronunciar unas últimas palabras. Parecía lo más apropiado. 
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			—¿Por qué, lobo? —preguntó Felka. 

			Se hallaban solos en la misma extensión de estanques de rocas de color gris hierro y cielos plateados en la que ya se había encontrado, por insistencia de Skade, con el lobo. Ahora soñaba, pero estaba lúcida; había vuelto a la nave de Clavain y Skade estaba muerta, y sin embargo el lobo no parecía menos real que antes. Su forma persistía sin terminar de despejarse, como una columna de humo que de vez en cuando se acercaba burlona a la forma humana. 

			—¿Por qué, qué? 

			—¿Por qué odias tanto la vida? 

			—No la odio. No la odiamos. Solo hacemos lo que debemos. 

			Felka se arrodilló sobre la roca, rodeada de partes animales. Comprendía que la presencia de los lobos explicaba uno de los grandes misterios cósmicos, una paradoja que había perseguido las mentes humanas desde los albores del vuelo espacial. La galaxia hervía de estrellas, y alrededor de muchas de esas estrellas había mundos. Era cierto que no todos esos mundos estaban a la distancia adecuada de sus soles para despertar el surgimiento de la vida, y no todos tenían las fracciones adecuadas de metales que permitían la compleja química del carbono. A veces las estrellas no eran lo bastante estables para que la vida pudiera aferrarse con una mínima garantía. Pero nada de eso importaba, ya que había miles de millones de estrellas. Solo una diminuta fracción tenía que ser habitable para que hubiera una sobrecogedora abundancia de vida en la galaxia. 

			Pero no había ninguna prueba de que la vida inteligente se hubiera extendido en algún momento de una estrella a otra, a pesar de que era, hasta cierto punto, fácil hacerlo. Tras asomarse al cielo nocturno, los filósofos humanos habían llegado a la conclusión de que la vida inteligente debía de ser de una escasez desesperanzadora, que quizá la especie humana era la única cultura sensible de la galaxia. 

			Se equivocaban, pero no lo descubrieron hasta los albores de la sociedad interestelar. Luego, las expediciones comenzaron a encontrar pruebas de culturas caídas, mundos arruinados, especies extintas. Había un gran número, un número muy incómodo de esas especies. 

			No era que la vida inteligente fuese escasa, al parecer, sino que la vida inteligente tenía una tendencia muy, muy grande a extinguirse. Casi como si algo la estuviera aniquilando de forma deliberada. 

			Los lobos eran el elemento que faltaba en ese rompecabezas, la entidad responsable de las extinciones. Máquinas implacables, con una paciencia infinita, que buscaban señales de inteligencia y decretaban un castigo terrible, aplastante. De ahí la galaxia silenciosa y solitaria, patrullada solo por atentos centinelas mecánicos. 

			Esa era la respuesta. Pero no explicaba por qué lo hacían. 

			—¿Pero por qué? —le preguntó al lobo—. No tiene mucho sentido actuar como lo hacéis vosotros. Si odiáis tanto la vida, ¿por qué no terminar con ella de una vez por todas? 

			—¿Para siempre? —El lobo pareció encontrarlo gracioso, como si las especulaciones de la joven despertaran su curiosidad. 

			—Podríais envenenar todos los mundos de la galaxia o aplastarlos hasta el último. Es como si no tuvierais el valor para terminar por fin y de una vez por todas con la vida. 

			Hubo un lento suspiro de guijarros, como una avalancha. —No se trata de terminar con la vida inteligente —dijo el lobo. —¿No? —Es justo lo contrario, Felka. Se trata de la conservación de la vida. Nosotros somos los guardianes de la vida, conducimos la vida para que supere sus mayores crisis. —Pero asesináis. Matáis culturas enteras. El lobo entró y salió de su campo de visión. Su voz, cuando respondió, era burlonamente parecida a la de Galiana. —A veces, quien bien te quiere te hará llorar, Felka. 


			No vieron mucho a Clavain después de la muerte de Galiana. Había un entendimiento tácito entre su tripulación, algo que se filtró hasta las últimas filas del ejército de Escorpio: que no se le debía molestar por nada que no fueran los problemas más graves, asuntos de extrema urgencia que afectaran a toda la nave, nada menos. Seguía sin estar muy claro si este edicto procedía del propio Clavain o solo era algo que habían asumido sus adjuntos más inmediatos. Con toda probabilidad era una combinación de ambas cosas. Se convirtió en una figura oscura que veían en alguna ocasión pero pocas veces oían, un fantasma que acechaba por los pasillos de la Luz del Zodíaco en las horas en las que el resto de la nave estaba dormida. De vez en cuando, cuando la nave estaba sometida a una gravedad alta, escuchaban el ritmo seco y continuo de su exoesqueleto sobre las placas de la cubierta cuando atravesaba un pasillo sobre sus cabezas. Pero Clavain era en sí una figura esquiva. 

			Se decía que se pasaba largas horas en la cúpula de observación, con los ojos clavados en la negrura que dejaban atrás, transfigurado por su estela sin estrellas. Aquellos que lo veían comentaban que parecía mucho mayor que al comienzo del viaje, como si de alguna manera permaneciera anclado al flujo más rápido del tiempo del mundo, en lugar de al tiempo dilatado que pasaba a bordo de la nave. Se decía que parecía un hombre que había renunciado a vivir y que ahora solo realizaba los onerosos movimientos a los que se veía obligado para completar una última obligación. 

			Se reconocía, sin que se comprendieran necesariamente los detalles, que Clavain se había visto obligado a tomar una horrenda decisión personal. Algunos de los miembros de la tripulación pensaban que Galiana ya había «muerto» mucho tiempo antes y que lo que había pasado ahora solo había servido para subrayar ese hecho. Pero era, como habían comprendido otros, mucho peor que eso. La anterior muerte de Galiana solo había sido provisional. Los combinados la habían mantenido congelada, pensando que en algún momento se podría eliminar al lobo. La probabilidad de que eso pasara sería pequeña, pero en el fondo de Clavain debía de permanecer el fantasma de una esperanza: que le pudieran devolver a la Galiana que había amado desde aquel antiguo encuentro en Marte, curada y renovada. Pero ahora él se había encargado de eliminar en persona esa posibilidad para siempre. Se decía que la persuasión de Felka había tenido un papel muy importante en su decisión, pero había sido Clavain el que había tomado la decisión definitiva; era él quien llevaba en sus manos la sangre de esa compasiva ejecución. 

			El retraimiento de Clavain afectó menos a los asuntos de la nave de lo que podría haber parecido; ya había abrogado en otros buena parte de su responsabilidad, de tal forma que los preparativos para la batalla continuaron con eficacia y sin complicaciones sin su intervención diaria. Las líneas de producción mecánica funcionaban ahora a pleno rendimiento, escupiendo armas y armaduras. El casco de la Luz del Zodíaco estaba erizado de armamento antinave. A medida que los regimenes de entrenamiento afinaban los batallones del ejército de Escorpio y los convertían en unidades de una eficiencia salvaje, comenzaron a darse cuenta de cuántos de sus éxitos previos podían achacarse a la buena suerte, pero desde luego ese no sería el caso en el futuro. Quizá fracasasen, pero no sería por una falta de preparación táctica o de disciplina. 

			Una vez destruida la nave de Skade, tenían menos necesidad de preocuparse por un ataque mientras estaban en ruta. Los escáneres de profundidad confirmaron que había otras naves combinadas detrás de ellos, pero solo podían igualar la aceleración de la Luz del Zodíaco, no superarla. Al parecer, nadie estaba dispuesto a intentar otra transición al estado cuatro después de lo que le había pasado a la Sombra Nocturna. 

			A medio camino de Resurgam, la nave se había puesto en modo de deceleración, impulsándose en la dirección del vuelo, lo que de inmediato los convirtió en un objetivo más difícil para la nave perseguidora, puesto que ya no tenían un haz de escape propulsado de forma relativa en el que concentrarse. El riesgo de un ataque había bajado todavía más y había dejado a la tripulación libre para concentrarse en el objetivo primario de la misión. Los datos del sistema al que se acercaban también se fueron haciendo cada vez más amplios, con lo que todos se concentraron en los detalles de la operación de recuperación. 

			Estaba claro que algo muy extraño estaba pasando alrededor de Delta Pavonis. Los escáneres del sistema planetario mostraban la inexplicable omisión de tres cuerpos terrestres de un tamaño moderado, como si los hubiera borrado sin más. Más preocupante todavía era lo que había sustituido al gigante gaseoso principal del sistema: solo permanecía un resto del núcleo metálico del gigante, envuelto en una madeja de materia liberada muchísimo más grande que el planeta original. Había insinuaciones de un mecanismo inmenso que se había utilizado para hacer girar el planeta hasta destrozarlo: arcos, cúspides y espirales que estaban en proceso de ser desmantelados y transformados de nuevo en una maquinaria nueva. Y en el corazón de la nube había algo incluso más grande que esos componentes subsidiarios: una máquina de dos mil kilómetros de anchura que no podía tener de ninguna de las maneras un origen humano. 

			Remontoire había ayudado a Clavain a construir sensores para captar las huellas de neutrinos de las armas de clase infernal. A medida que se acercaban al sistema, habían establecido que treinta y tres de las armas estaban más o menos en el mismo sitio, mientras que otras seis permanecían inactivas, esperando en una amplia órbita alrededor de la estrella de neutrones Hades. Faltaba un arma, pero Clavain ya lo sabía antes de abandonar el Nido Madre. Escáneres más detallados, que solo fueron posibles una vez que bajaron la velocidad a menos de un cuarto de año luz de su destino, mostraron que las treinta y tres armas estaban casi con toda seguridad a bordo de una nave del mismo tipo básico que la Luz del Zodíaco, es probable que metidas en una enorme bodega de almacenamiento. La nave, que tenía que ser la de la triunviro, Nostalgia por el Infinito, planeaba en el espacio interplanetario, orbitando alrededor de Delta Pavonis en el punto Lagrange entre la estrella y Resurgam. 

			Ahora, por fin, tenían alguna indicación de su adversario. ¿Pero qué pasaba con el propio Resurgam? No salía ninguna comunicación radiofónica u otra banda de emisión del único planeta habitado del sistema, pero estaba claro que la colonia no había fracasado. Los análisis de los gases que constituían la atmósfera revelaban una actividad terraformadora continua, con importantes extensiones de agua ya visibles en la superficie. Los casquetes glaciares se habían reducido hacia los polos. El aire era más cálido y húmedo de lo que lo había sido en casi un millón de años. Las huellas infrarrojas de la flora de la superficie encajaban con los patrones esperables en una reserva genética terráquea, modificados por la supervivencia al frío, la sequía y los niveles bajos de oxígeno. Unas manchas termales calientes mostraban los lugares donde se hallaban grandes reprocesadores que cambiaban la atmósfera a base de fuerza bruta. Los metales refinados indicaban una intensa industrialización de la superficie. Al realizar una ampliación extrema, se percibía incluso sugerencias de carreteras y gasoductos, y el ocasional eco móvil de un grueso vehículo de carga transatmosférico, como un dirigible. No cabía duda: el planeta estaba habitado, incluso ahora. Pero a los que estaban ahí abajo no les interesaba demasiado comunicarse con el mundo exterior. 

			—No importa —le dijo Escorpio a Clavain—. Tú has venido aquí a coger las armas, eso es todo. No hay necesidad de complicar las cosas más de lo que están. 

			Clavain había estado solo hasta que el cerdo había venido a visitarlo. 

			—Nos limitamos a solucionar lo de la nave estelar, ¿es eso? 

			—Podemos empezar las negociaciones de inmediato si transmitimos un proxy de nivel beta. Pueden tener las armas listas para nosotros cuando lleguemos. Un cambio de rumbo rápido y bonito y nos largamos. Las otras naves ni siquiera habrán llegado al sistema. 

			—Las cosas no son nunca tan fáciles, Escorp. —Clavain hablaba con una resignación malhumorada, con los ojos clavados en el campo de estrellas que había más allá de la ventana. 

			—¿No crees que funcionen las negociaciones? Bien. Nos las saltamos y nos limitamos a entrar disparando las armas como locos. 

			—En cuyo caso será mejor esperar que no sepan cómo utilizar las armas de clase infernal. Porque si nos metemos en una lucha directa, tenemos menos posibilidades que una bola de nieve en un volcán. 

			—Creí que el que Volyova volviera las armas contra nosotros no iba a ser un problema. 

			Clavain le dio la espalda a la ventana. 

			—Remontoire no puede prometerme que funcionen nuestros códigos de pacificación. Y si los ponemos a prueba demasiado pronto, le damos a Volyova tiempo para encontrar un rodeo. Si existe, estoy bastante seguro de que ella lo encontrará. 

			—Entonces seguimos intentando la negociación —dijo Escorpio—. Manda un proxy, Clavain. Nos hará ganar tiempo, y no cuesta nada. 

			El hombre no le respondió de inmediato. 

			—¿Crees que entienden lo que le está pasando a su sistema, Escorpio? 

			Escorpio parpadeó. A veces le costaba seguir los virajes y evasivas de los estados de ánimo de Clavain. Aquel hombre era mucho más ambivalente y complejo que cualquier otro ser humano que hubiera conocido desde su época a bordo del yate. 

			—¿Entender? 

			—Que las máquinas ya están aquí, que ya están ocupadas. Si miran al cielo, seguro que no pueden evitar ver lo que está pasando. Tienen que darse cuenta de que no son buenas noticias, seguro. 

			—¿Qué otra cosa pueden hacer, Clavain? Has leído los resúmenes del departamento de inteligencia. Es probable que no tengan ni un solo trasbordador ahí abajo. ¿Qué pueden hacer salvo fingir que no está pasando? 

			—No lo sé —dijo Clavain. 

			—Vamos a transmitir el proxy —dijo Escorpio—. Solo a la nave, solo haz estrecho. 

			Clavain no dijo nada durante al menos un minuto. Se había vuelto de nuevo hacia la ventana y se había quedado mirando el espacio. Escorpio se preguntaba qué esperaba ver allí. ¿Imaginaba que podía deshacer aquel destello de luz, el que había señalado el final de Galiana, si lo intentaba lo suficiente? No hacía tanto que conocía a Clavain, no tanto como algunos de los otros, pero creía que era un hombre racional. Pero suponía que el dolor, ese dolor aullador repleto de remordimientos que estaba experimentando, podía hacer pedazos la racionalidad. El impacto de una emoción tan conocida como la tristeza sobre el flujo de la historia jamás se había explicado como se debía, pensó Escorpio. Pena y remordimiento, pérdida y dolor, tristeza y angustia eran entidades tan poderosas a la hora de dar forma a los acontecimientos como la ira, la codicia y el justo castigo. 

			—Clavain... —lo animó. 

			—Nunca pensé que habría que tomar decisiones tan duras —dijo el hombre—. Pero H tenía razón: las decisiones difíciles son las únicas que importan. Creí que desertar era lo más arduo que había hecho jamás. Creí que nunca más volvería a ver a Felka. Pero no me di cuenta de lo equivocado que estaba, de lo trivial que era esa decisión. No era nada comparado con lo que tuve que hacer después. He matado a Galiana, Escorpio. Y lo peor es que lo hice por propia voluntad. 

			—Pero has recuperado a Felka. Siempre hay algún consuelo. 

			—Sí —dijo Clavain, que parecía un hombre que intentaba aferrarse a la última migaja de consuelo—. He recuperado a Felka. O al menos he recuperado a alguien. Pero no está como la dejé. Ahora lleva al lobo en sí, solo una sombra del lobo, es cierto, pero cuando hablo con ella no puedo estar seguro de si es Felka la que responde, o él. Ya no importa lo que pase, no creo que sea capaz de aceptar sin más nada de lo que me diga. 

			—Te importaba lo suficiente como para arriesgar tu vida para rescatarla. Esa también fue una decisión difícil. Pero no te hace único. —Escorpio se rascó el morro levantado de la nariz—. Por aquí todos hemos tomado decisiones difíciles. Mira a Antoinette. Conozco su historia, Clavain. Sale a hacer una buena obra, a enterrar a su padre como él quería, y termina enredada en una batalla por el futuro entero de la especie. Cerdos, humanos... Todo. Apuesto a que no tenía eso en mente cuando salió a descargar su conciencia. Pero no tenemos forma de saber adónde nos llevarán las cosas, ni las difíciles preguntas que provocará una decisión. Creíste que desertar era un acto en y por sí mismo, pero solo era el comienzo de algo más grande. 

			Clavain suspiró. Quizá fuera su imaginación, pero Escorpio creyó detectar una pequeña mejoría en el estado de ánimo del hombre. Su voz era más suave cuando habló. 

			—¿Y tú qué, Escorpio? ¿Qué hay de ti? ¿Tú también has tenido que tomar decisiones? —Sí. Si quería apoyaros a vosotros, humanos hijos de puta. —¿Y las consecuencias? —Algunos seguís siendo unos hijos de puta que se merecen morir de la forma 

			más lenta y dolorosa que sea capaz de imaginar. Pero no todos. —Lo tomaré como un cumplido. —Tómalo mientras puedas. Podría cambiar de opinión mañana. Clavain volvió a suspirar, se rascó la barba y luego dijo: 

			—De acuerdo. Hazlo. Transmite un proxy de nivel beta. 

			—Vamos a necesitar una declaración para acompañarlo —dijo Escorpio—. Para establecer los términos básicos, si quieres. 

			—Lo que haga falta, Escorp. La mierda que haga falta. 


			Durante su largo y aplastante reinado, los inhibidores habían aprendido quince formas distintas de asesinar a una estrella enana. 

			No cabía duda, pensó para sí el supervisor, de que había otros métodos más o menos eficientes que podrían haberse inventado o utilizado en varias épocas diferentes de la historia galáctica. La galaxia era muy grande, muy antigua, y el conocimiento que tenían los inhibidores de ella estaba lejos de ser exhaustivo. Pero era un hecho que en cuatrocientos cuarenta millones de años no se había añadido a su depósito ninguna técnica nueva de estrellicidio. La galaxia había completado dos rotaciones desde esa última actualización metodológica. Incluso para el glacial cálculo de los inhibidores, era un período de tiempo preocupantemente largo para no aprender ningún truco nuevo. 

			Cantarle a una estrella hasta destrozarla era el método más reciente que se había introducido en la biblioteca inhibidora de técnicas genocidas, y aunque había logrado ese estatus cuatrocientos cuarenta millones de años atrás, el supervisor no podía evitar verlo con un rastro de curiosidad divertida. Igual que un anciano carnicero podría contemplar un aparato muy moderno diseñado para mejorar la productividad de un matadero. La operación de limpieza actual proporcionaría un banco de pruebas muy útil para la técnica, una oportunidad de evaluarla bien. Si el supervisor no quedaba satisfecho, dejaría un apunte en el archivo recomendando que las futuras operaciones de limpieza emplearan uno de los catorce métodos de estrellicidio más antiguos. Pero por ahora pondría su fe en la eficacia del cantante. 

			Todas las estrellas cantaban para sí. Las capas exteriores de cada una sonaban de forma constante a una multitud de frecuencias, como el repiqueteo eterno de una campana. Los grandes modos sísmicos registraban oscilaciones que se hundían en lo más hondo de la estrella, hasta la superficie cáustica que estaba justo por encima del núcleo de fusión. Esas oscilaciones eran modestas en una estrella del tipo enano como Delta Pavonis. Pero el cantante se acoplaba a ellas y giraba alrededor del astro en su marco de rotación ecuatorial, bombeando energía gravitatoria al interior con las frecuencias de resonancia correctas y exactas para aumentar las oscilaciones. El cantante era lo que los mamíferos habrían llamado un gráver, un láser gravitatorio. 

			En el corazón del cantante se había sacado, con un tirón de la espuma hirviente del vacío cuántico, una fibra cósmica cerrada y microscópica, una reliquia diminuta del primer universo, que tan rápido se había enfriado. La fibra apenas era un arañazo comparada con las taras cósmicas más grandes, pero sería suficiente para llevar a cabo los propósitos. Se estiró y alargó como un rizo de caramelo, se infló con la misma energía de fase de vacío a la que recurría el cantante para todas sus necesidades, hasta que adquirió un tamaño macroscópico y una densidad de masa-energía macroscópica. Luego la fibra se anudó con toda destreza para darle la configuración de una figura de ocho y se punteó, con lo que se generó un estrecho cono de palpitantes ondas gravitatorias. 

			La amplitud de las oscilaciones iba aumentando lenta pero firmemente. Al mismo tiempo, al gorjear impulsos gravitatorios con toda precisión y elegancia, el cantante iba esculpiendo los patrones en sí, haciendo que entraran en juego nuevos modos de vibración, intensificando unos y suprimiendo otros. La rotación de la estrella ya había destruido cualquier simetría esférica de los modos de oscilación general, pero los modos habían seguido siendo simétricos con respecto al eje de giro del astro. Pero ahora el cantante trabajaba para infundir modos más profundamente asimétricos, concentrando sus esfuerzos en un único punto ecuatorial situado justo entre el cantante y el centro de masa de la estrella. Incrementaba su poder y concentración, la fibra cósmica cerrada oscilaba con más vigor incluso. Justo debajo del cantante, en la cubierta exterior de la esfera, los flujos de masa se pellizcaban y reflejaban, calentando y comprimiendo el hidrógeno de la superficie hasta alcanzar condiciones próximas a la fusión. Es cierto que estallaba la fusión en tres o cuatro de los aros concéntricos de material estelar, pero eso era secundario. Lo que importaba, lo que el cantante pretendía, era que la cubierta esférica empezase a arrugarse y distorsionarse. Algo parecido a un ombligo estaba apareciendo en la superficie hirviente, un hoyuelo abierto hacia el interior y lo bastante amplio para tragarse un mundo rocoso entero. Los aros concéntricos de fusión, círculos de brillo abrasador, se extendían a partir del hoyuelo, lanzando al espacio rayos X y neutrinos. Pero el cantante continuaba haciendo latir la estrella con energía gravitatoria, con la cadencia precisa de un cirujano, y el hoyuelo continuaba hundiéndose cada vez más, como si un dedo invisible estuviera apretando la superficie dócil de un globo. Alrededor del hoyuelo la estrella se iba abombando hacia el espacio a medida que se redistribuía la materia. Esta tenía que ir a alguna parte, ya que el cantante estaba excavando un hoyo en lo más profundo del interior del astro. 

			Y continuaría hasta que llegara al núcleo, donde ardía la materia atómica. 


			Era un viaje de quince horas desde la órbita de Resurgam a la Nostalgia por el Infinito, y Khouri se pasó cada minuto del mismo en un estado de extrema aprensión. No era solo eso tan extraño y preocupante que había comenzado a pasarle a Delta Pavonis, aunque aquello era, desde luego, una parte importante. Había visto el arma inhibidora comenzar su trabajo apuntando como una gran corneta acampanada hacia la superficie de la estrella, y había visto que la estrella respondía haciendo surgir un furioso ojo caliente en su superficie. Las ampliaciones mostraban que el ojo era una zona de fusión, varias zonas en realidad, que rodeaban un pozo cada vez más profundo en la cubierta del astro. Estaba en la cara vuelta hacia Resurgam, lo que parecía ser accidental. Y fuera lo que fuera lo que el arma estaba haciendo, actuaba a una velocidad asombrosa. Al arma le había llevado tanto tiempo estar lista que Khouri había supuesto erróneamente que la destrucción final de Delta Pavonis tendría lugar con la misma escala relajada de tiempo. Estaba claro que no iba a ser así. Le habría ido mejor pensando en el elaborado camino que lleva a una ejecución, con todos esos obstáculos y retrasos legales, pero que concluía con un único disparo o el impulso asesino de la corriente eléctrica. Así era como iba a ser con la estrella: una preparación larga y grave seguida por una ejecución rápida en extremo. 

			Y ellos solo habían evacuado a dos mil personas; de hecho, era mucho peor que eso: habían sacado de la superficie de Resurgam a dos mil personas, pero ninguna de ellas había visto todavía la Nostalgia por el Infinito, ni tenía idea alguna de lo que se iban a encontrar cuando subieran a bordo. Khouri esperaba que no se le notara el nerviosismo, los pasajeros ya estaban bastante volátiles de por sí. 

			No era solo el hecho de que la nave de trasbordo estuviera diseñada para llevar muchos menos ocupantes y se vieran obligados a soportar el viaje en condiciones muy incómodas, como en una prisión, con los sistemas medioambientales forzados al máximo solo para proporcionar suficiente aire, agua y refrigeración. Estas personas estaban corriendo un riesgo tremendo, habían puesto su fe en fuerzas que estaban fuera por completo de su control. Lo único que los mantenía unidos era Thorn, y hasta Thorn parecía estar al borde del agotamiento nervioso. Había riñas constantes y crisis menores que estallaban por toda la nave, y siempre que se producían él estaba allí para tranquilizar y calmar, solo para salir disparado hacia otro sitio en cuanto se solucionaba el problema. Su carisma estaba abarcando demasiado. No solo llevaba despierto el viaje entero, sino también el día antes del despegue del último vuelo del trasbordador y las seis horas que había costado encontrar lugar para los quinientos recién llegados. 

			Khouri se daba cuenta de que estaba llevando demasiado tiempo. Tendría que haber otros noventa y nueve vuelos como este para completar la operación de evacuación, noventa y nueve oportunidades más para que se armara el gran follón. Las cosas podrían ponerse más fáciles una vez que se corriera la voz por Resurgam de que había una nave estelar esperando al final del viaje, en lugar de alguna diabólica trampa del Gobierno. Por otro lado, cuando la naturaleza concreta de la nave estelar quedara más clara, las cosas podrían ponerse muchísimo peor. Y luego estaba la probabilidad de que el arma terminara pronto con lo que había iniciado alrededor de Delta Pavonis. Cuando eso ocurriera, todos los demás problemas iban a parecer de repente muy pequeños. 

			Pero al menos ya casi podían respirar tranquilos con aquel viaje. 

			La nave de trasbordo no estaba diseñada para el vuelo transatmosférico. Era una esfera sin gracia con un puñado de motores en un polo y el hoyuelo de una cubierta de vuelo en el otro. Los primeros quinientos pasajeros habían pasado muchos días a bordo, explorando cada rincón mugriento de su austero interior. Pero al menos a ellos les había sobrado un poco de espacio. Cuando llegó el siguiente lote, las cosas se pusieron un poco más difíciles. Había que racionar la comida y el agua, y a cada pasajero se le asignó un cuchitril concreto. Pero seguía siendo tolerable. Los niños todavía podían correr por ahí y convertirse en una molestia, mientras que los adultos eran capaces de encontrar un poco de intimidad cuando la necesitaban. Luego había subido la siguiente remesa, otros quinientos, y todo el tono de la nave había cambiado de forma sutil, para peor. Había que imponer las reglas en lugar de sugerirlas con educación. Se había creado a bordo de la nave algo muy parecido a un estado policial en miniatura, con una dura escala de castigos por varios crímenes. Hasta ahora solo se habían producido infracciones menores de las draconianas leyes nuevas, pero Khouri dudaba que todos los viajes se sucedieran con la misma tranquilidad. Más tarde o más temprano se le exigiría que diera a alguien un castigo ejemplar, por el bien de los demás. 

			Los últimos quinientos habían supuesto el dolor de cabeza más grande. Colocarlos había parecido un rompecabezas diabólico: por muchas permutaciones que probaran, siempre había cincuenta personas esperando en el trasbordador, tristes y conscientes de que habían quedado reducidas a fastidiosas unidades sobrantes de un problema que habría sido muchísimo más tratable de no haber existido. 

			Y sin embargo, al final, se había encontrado un modo de hacerlos subir a todos a bordo. Esa parte al menos sería más sencilla la próxima vez, pero la disciplina quizá tuviera que ser incluso más estricta. A las personas no se les podía conceder ningún derecho a bordo de la nave de trasbordo. 

			Trece horas después, una especie de calma agotada bañó la nave entera. Khouri se encontró a Thorn al lado de un ojo de buey, justo donde no les podía oír el tropel más cercano de pasajeros. Una luz cenicienta daba a su rostro un aspecto de estatua. Parecía totalmente abatido, despojado de toda la alegría que podría haber sentido por lo que habían logrado. 

			—Lo hemos conseguido —le dijo ella—. Ya no importa lo que pase, hemos salvado dos mil vidas. —¿De veras? —preguntó él sin alzar la voz. —No van a volver a Resurgam, Thorn. Hablaban como si fueran socios comerciales, evitando el contacto físico. Thorn seguía siendo un «invitado» del Gobierno y no debía parecer que había ningún motivo oculto tras su cooperación. Por culpa de esa distancia necesaria, una medida que había que mantener en todo momento a bordo del trasbordador, Khouri sentía más que nunca la necesidad de dormir con él. Sabía que habían estado muy cerca a bordo de la nave, después del encuentro con los cubos de los inhibidores en la atmósfera de Roc. Pero entonces no lo habían hecho, y tampoco cuando estaban en Resurgam. La tensión erótica que había existido entre ellos desde entonces había sido apasionante y dolorosa al mismo tiempo. La atracción que sentía por él jamás había sido más fuerte, y sabía que él la deseaba al menos tanto como ella a él. Ocurriría, lo sabía. Solo era cuestión de aceptar lo que hacía tanto tiempo que sabía que tenía que aceptar: que una vida había acabado y otra debía comenzar. Se trataba de tomar la decisión de renunciar al pasado y aceptar (obligándose a creer) que no estaba faltándole a su marido con ese acto de abdicación. Solo esperaba que allí donde estuviese, vivo o ya muerto, Fazil Khouri hubiera llegado a la misma conclusión y hubiera encontrado la fuerza para cerrar el capítulo de la parte de su vida que había incluido a Ana Khouri. Habían estado enamorados, desesperadamente enamorados, pero al universo no le importaban nada las vicisitudes del corazón humano. Ahora tenían que seguir su propio camino. 

			Thorn le rozaba la mano con dulzura, el gesto oculto entre las sombras que pendían entre ellos. 

			—No —dijo—. No los vamos a devolver a Resurgam. ¿Pero podemos decir con toda honestidad que los estamos llevando a un lugar mejor? ¿Y si todo lo que estamos haciendo es llevarlos a un lugar diferente a morir? 

			—Es una nave estelar, Thorn. 

			—Sí, una nave que no tiene ninguna prisa por irse a ninguna parte. 

			—Todavía —dijo ella. 

			—Espero que tengas razón, de verdad. 

			—Ilia ha hecho progresos con el capitán —le dijo ella—. Ya ha empezado a salir de su concha. Si consiguió persuadirlo para que desplegase las armas del alijo, puede convencerlo para que se mueva. 

			El hombre le dio la espalda al ojo de buey. Unas sombras duras enfatizaban su rostro. 

			—¿Y luego? 

			—Otro sistema. No importa cuál. Elegiremos uno. Cualquier cosa tiene que ser mejor que quedarse aquí, ¿no crees? 

			—Durante un tiempo, quizá. ¿Pero no deberíamos al menos investigar lo que Sylveste puede hacer por nosotros? 

			Khouri se desprendió de su mano y dijo con cautela: 

			—¿Sylveste? ¿Hablas en serio? 

			—Le interesaron nuestros asuntos dentro de Roc. Como mínimo le interesaron a... algo. Tú reconociste en ese algo a Sylveste, o una copia de su personalidad. Y el objeto, fuera lo que fuera, volvió a Hades. 

			—¿Qué estás sugiriendo? 

			—Que consideremos lo impensable, Ana: buscar su ayuda. Me dijiste que la matriz de Hades es más antigua que los inhibidores. Puede que sea algo más fuerte que ellos. Desde luego, eso pareció dentro de Roc. ¿No deberíamos ver lo que Sylveste tiene que decir sobre el tema? Quizá no pueda ayudarnos de forma directa, pero podría tener información que podamos utilizar. Lleva eones subjetivos metido ahí, y ha tenido acceso al archivo de una cultura espacial entera. 

			—Tú no lo entiendes, Thorn. Creí que te lo había dicho, pero es obvio que no lo asimilaste. No hay ninguna forma fácil de entrar en la matriz de Hades. 

			—No, lo recuerdo. Pero sí que hay una forma, aunque implique morir, ¿no es cierto? 

			—Había otra forma, pero no hay garantía de que todavía funcione. Morir es la única forma que yo conozco. Y yo no vuelvo a meterme ahí, ni en esta vida ni en la próxima. 

			Thorn bajó la cabeza, su rostro era una máscara que a ella le resultaba difícil leer. ¿Estaba decepcionado o la comprendía? No tenía ni idea de lo que había sido caer hacia Hades sabiendo que la aguardaba una muerte segura. La habían resucitado una vez, después de encontrarse con Sylveste y Pascale, pero nadie había prometido repetir el favor. El acto en sí había consumido una considerable fracción de los recursos informáticos del objeto de Hades, y ellos (quienes fueran los agentes que dirigían sus interminables cálculos) quizá no sancionaran otra vez lo mismo. Para Thorn era fácil; él no tenía ni idea de lo que había sido aquello. 

			—Thorn... —empezó. Pero en ese momento una luz rosa y azul le cruzó vacilante un lado de la cara. Khouri frunció el ceño. —¿Qué ha sido eso? Thorn se volvió de nuevo hacia el espacio. —Luces. Destellos, como rayos lejanos. Llevo observándolos cada vez que 

			paso por un ojo de buey. Parecen encontrarse cerca del plano eclíptico, en la misma mitad del cielo que la máquina inhibidora. No estaban allí cuando dejamos la órbita. Sea lo que sea, debe de haber empezado en las últimas doce horas. No creo que tenga nada que ver con el arma en sí. 

			—Entonces deben de ser nuestras armas —dijo Khouri—. Ilia debe de haber empezado a utilizarlas ya. —Dijo que nos daría un período de gracia. Era cierto; Ilia Volyova les había prometido que en treinta días no desplegaría ninguna de las armas del alijo y que revisaría su decisión según el éxito de la operación de evacuación. —Debe de haber pasado algo —dijo Khouri. —O nos mintió —dijo Thorn en voz baja. Sumido en las sombras le volvió a coger la mano, y con un dedo trazó una línea desde la muñeca femenina hasta la conjunción de sus dedos índice y medio. —No. Ella no habría mentido. Ha pasado algo, Thorn. Ha habido un cambio de planes. 


			Salió de la oscuridad dos horas después. No había nada que se pudiera hacer para evitar que algunos de los ocupantes de la nave de trasbordo vieran la Nostalgia por el Infinito por fuera, así que todo lo que Khouri y Thorn podían hacer era esperar y rogar para que la reacción no fuese demasiado extrema. Khouri había querido colocar deflectores en los ojos de buey (la nave tenía un diseño demasiado antiguo para que se pudiera borrar sin más la existencia de los ojos de buey) pero Thorn le había advertido que no debería hacer nada que implicase que la vista era de alguna forma extraña o inquietante. 

			Le susurró: 

			—Quizá no sea para tanto como crees. Tú sabes qué aspecto se supone que tiene una abrazadora lumínica, así que la nave te inquieta porque las transformaciones del capitán la han convertido en algo monstruoso. Pero la mayor parte de las personas que transportamos ha nacido en Resurgam. La mayoría no ha visto jamás una nave estelar, ni siquiera imágenes del aspecto que tendría que tener. Tienen una idea muy vaga que se basa en viejos documentos y en las series del espacio que les ha metido la Casa de Radiodifusión. La Nostalgia por el Infinito quizá les parezca un poco... fuera de lo corriente, pero no sacarán necesariamente ninguna conclusión precipitada, no van a pensar que es una nave de la plaga. 

			—¿Y cuando suban a bordo? —preguntó Khouri. 

			—Eso sí que podría ser una historia diferente. 

			Pero resultó que Thorn tenía razón, más o menos. A Khouri, las espeluznantes excrecencias y florituras arquitectónicas del exterior mutado de la nave le parecían patológicas, pero ella sabía más de la plaga que cualquier otra persona de Resurgam. Resultó que, en términos relativos, pocos pasajeros se inquietaron tanto como ella había esperado. La mayor parte estaba dispuesta a aceptar que las florituras de aquel diseño enfermo cumplían algún tipo de oscura función militar. Esta, después de todo, era la nave que según creían había aniquilado una colonia entera de la superficie. Tenían pocas ideas preconcebidas sobre el aspecto que debía tener, aparte de que era, por su propia naturaleza, una entidad maligna. 

			—Les alivia saber que aquí hay una nave, después de todo —le dijo Thorn—. Y además, la mayoría ni siquiera puede acercarse a un ojo de buey. Se están tomando lo que oyen con muchas reservas, o quizá es que no les importa, sin más. 

			—¿Cómo no les va a importar cuando han dejado sus vidas para llegar hasta aquí? 

			—Están cansados —le dijo Thorn—. Cansados, y ya les da igual todo, salvo salir de esta nave. 

			La nave de trasbordo ejecutó una pasada lenta por un costado del casco de la Nostalgia. Khouri había visto el acercamiento las veces suficientes para contemplar el panorama sin demasiado interés. Pero hubo algo que la hizo fruncir de nuevo el ceño. 

			—Eso no estaba ahí antes —dijo. 

			—¿Qué? 

			No alzó la voz y se abstuvo de señalar. 

			—Esa... cicatriz. ¿La ves? 

			—¿Esa cosa? Imposible no verla. 

			La cicatriz era una cuchillada serpenteante que recorría el casco durante varios centenares de metros. Parecía profunda, muy profunda; de hecho, excavaba el interior de la nave y parecía reciente en todos los sentidos: los bordes eran afilados y no había trazas de ningún intento de reparación. Algo se agitó en el estómago de Khouri. 

			—Es nueva —dijo. 
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			La nave de trasbordo se deslizó por el costado de la gran nave espacial, una única burbuja que flotaba por el flanco de una gran ballena marcada. Khouri y Thorn se dirigieron a la cubierta de vuelo, que pocas veces se usaba, sellaron la puerta tras ellos y ordenaron que se desplegaran varios focos. Unos dedos de luz reptaron por el casco y resaltaron de forma extrema la topología de la nave. Las barrocas transformaciones se hicieron bien visibles y la sensación de náusea fue aún mayor: pliegues, torbellinos y hectáreas de escamas como las de un lagarto, aunque no había señal alguna de más daños. 

			—¿Y bien? —susurró Thorn—. ¿Qué juicio te merece? 

			—No lo sé —dijo ella—. Pero una cosa es segura: en circunstancias normales, a estas alturas ya habríamos sabido algo de Ilia. 

			Thorn asintió. 

			—Crees que aquí ha pasado algo catastrófico, ¿verdad? 

			—Vimos una batalla, Thorn, o algo que se le parecía. No puedo evitar sacar alguna conclusión. 

			—Estaba muy lejos. 

			—Y tú puedes estar seguro de eso, ¿no? 

			—Bastante, sí. Los destellos no estaban repartidos al azar por el cielo. Estaban apiñados y todos se encontraban cerca del plano de la eclíptica. Eso significa que lo que fuera que vimos estaba lejos, a decenas de minutos luz, quizá incluso a horas luz enteras de aquí. Si esta nave estaba en medio, habríamos visto un alcance espacial mucho mayor en los destellos. 

			—Bien. Tienes que perdonarme si no parezco demasiado aliviada. 

			—El daño que estamos viendo aquí no puede estar relacionado, Ana. Si esos destellos estaban de verdad al otro lado del sistema, entonces la energía que se estaba desatando era temible. Esta nave parece haber sufrido algún tipo de impacto, pero no puede haber sido un impacto directo de las mismas armas o aquí no habría nada. 

			—Así que la alcanzó metralla, o algo así. 

			—No es muy probable... 

			—Thorn, joder, aquí ha pasado algo, seguro. 

			Hubo un estremecimiento de actividad en los monitores del panel de control. Ninguno de ellos había hecho nada. Khouri se inclinó e interrogó al trasbordador, y luego se mordió un labio. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Thorn. 

			—Nos están invitando a acoplarnos —le dijo ella—. Vector de aproximación normal. Como si no hubiera ocurrido nada extraño. Pero si ese es el caso, ¿por qué no nos habla Ilia? 

			—Tenemos a dos mil personas a nuestro cargo. Será mejor que nos aseguremos que no nos estamos metiendo en ninguna trampa. 

			—Me doy cuenta de eso. —Khouri deslizó a toda prisa un dedo por el panel de control y saltó de órdenes a preguntas; de vez en cuando introducía una respuesta en el sistema. 

			—¿Y qué estás haciendo? —preguntó Thorn. 

			—Obligarnos a aterrizar. Si la nave quisiera hacer algo desagradable, ya ha tenido ocasiones suficientes. 

			Thorn hizo una mueca, pero no quiso contradecirla. Hubo un tirón de microgravedad cuando el trasbordador de traslado se colocó en la posición de acoplamiento, para luego moverse bajo el control directo de la gran nave. Apareció el casco y luego se abrió para revelar la bodega de estacionamiento. Khouri cerró los ojos. El trasbordador de traslado parecía encajar apenas por la abertura, pero no hubo colisión y en un momento se encontraron dentro. El trasbordador giró y luego se encajó en un punto de atraque. Hubo un pequeño empujón en el último momento, y después un levísimo estremecimiento de contacto. Luego, el panel de control se volvió a alterar, lo que significaba que el trasbordador había establecido una conexión umbilical con el estacionamiento. Todo dentro de la más absoluta normalidad. 

			—No me gusta —dijo Khouri—. Ilia no es así. 

			—No se puede decir que estuviera de un humor muy compasivo la última vez que nos vimos. Quizá solo esté de morros y tarde en pasársele. 

			—No es su estilo —dijo Khouri. Había respondido con brusquedad y se arrepintió de inmediato—. Ocurre algo. Pero no sé qué es. 

			—¿Y los pasajeros? —preguntó Thorn. 

			—Los mantenemos aquí hasta que sepamos lo que pasa. Después de quince horas, pueden soportar una o dos más. 

			—No les va a hacer gracia. 

			—No les queda más remedio. Uno de los tuyos puede inventarse alguna excusa, ¿no? 

			—Supongo que una mentira más en este punto tampoco importa mucho, ¿verdad? Pensaré en algo, una desigualdad en la presión atmosférica, quizá. 

			—Eso servirá. No tiene que detener el espectáculo. Solo tiene que ser una razón plausible para mantenerlos a bordo unas cuantas horas más. 

			Thorn se alejó para organizar las cosas con sus ayudantes. No sería difícil, pensó Khouri: de todos modos, la mayor parte de los pasajeros no esperaría ser desembarcada hasta dentro de varias horas, y por tanto no se darían cuenta de inmediato de que pasaba algo. Siempre que no se corriera la voz de que no se estaba dejando salir a nadie de la nave, se podría contener el motín durante un tiempo. 

			Esperó a que Thorn regresara. 

			—¿Y ahora qué? —le preguntó él—. No podemos salir por la cámara estanca principal, o la gente empezará a sospechar si no volvemos. 

			—Hay una cámara secundaria aquí —dijo Khouri señalando con un gesto una puerta blindada encajada en una de las paredes de la cubierta de vuelo—. He pedido que nos acoplen un tubo que nos conecte con el estacionamiento. Podemos subir y bajar de la nave sin que nadie sepa que nos hemos ido. 

			El tubo se conectó con estrépito al costado del casco. Hasta ahora, la gran nave se estaba mostrando muy atenta. Khouri y Thorn se pusieron los trajes espaciales del casillero de emergencia, aunque todo indicaba que el aire del tubo de conexión era normal en mezcla y presión. Se propulsaron hacia la puerta, la abrieron y se agolparon en el otro lado. La puerta exterior se abrió casi de inmediato, ya que no había desequilibrio de presión que ajustar. 

			Algo esperaba en el túnel. 

			Khouri se estremeció y sintió que Thorn hacía lo mismo. Sus años de soldado habían imbuido en ella un profundo desagrado por los robots. En Borde del Firmamento, un robot era con frecuencia lo último que veías. Había aprendido a suprimir esa fobia desde que se había trasladado a otras culturas, pero todavía conservaba la capacidad de sobresaltarse cuando se encontraba con uno de forma inesperada. 

			Y sin embargo, a aquel servidor no lo reconocía. Tenía forma humana, pero al mismo tiempo su constitución no era en absoluto humana. Estaba hueco en su mayor parte, un andamio de encaje hecho de junturas finas como cables y puntales, sin casi ninguna parte sólida. Mecanismos de aleación, sensores que zumbaban y líneas de alimentación arteriales planeaban en el interior de aquella forma básica. El servidor abarcaba el pasillo con los miembros estirados, esperándolos. 

			—Esto no tiene buena pinta —dijo Khouri. —Hola —dijo el servidor, como ladrándoles con una cruda voz sintetizada. —¿Dónde está Ilia? —preguntó Khouri. —Indispuesta. ¿Les importaría autorizar a sus trajes para que interpreten el campo ambiente de datos, comprensión visual y auditiva completa? Hará las cosas mucho más fáciles. —¿De qué está hablando? —preguntó Thorn. —Quiere que le dejemos manipular lo que vemos a través de nuestros trajes. —¿Puede hacer eso? —Puede hacerlo cualquier cosa de la nave, si se lo permitimos. La mayor parte 

			de los ultras tienen implantes para lograr ese mismo efecto. —¿Y tú? —Yo hice que me quitaran los míos antes de bajar a Resurgam. No quería que nadie pudiera seguirme el rastro hasta aquí sin esfuerzo. —Sensato —dijo Thorn. El servidor habló de nuevo. —Les aseguro que no hay ningún truco. Como pueden ver, lo cierto es que soy bastante inofensivo. Ilia eligió de forma intencionada este cuerpo para mí, para que no pudiera provocar ningún daño. 

			—¿Ilia lo escogió? 

			El servidor asintió con su amago de cráneo de alambres. Algo se bamboleó dentro de la jaula abierta: un cabo de algo blanco encajado entre dos cables. Casi parecía un cigarrillo. 

			—Sí. Me invitó a subir a bordo. Soy una simulación de nivel beta de Nevil Clavain. Bueno, ya sé que no soy ningún cuadro, pero estoy razonablemente seguro de que no tengo este aspecto. Pero si quieren verme como soy en realidad... 

			El servidor les hizo un gesto invitador con una mano. 

			—Ten cuidado —susurró Thorn. 

			Khouri envió las órdenes subvocales que le decían a su traje que aceptara e interpretara los campos de datos del ambiente. El cambio fue sutil. El servidor se desvaneció, procesado por su campo visual. El traje de la mujer estaba llenando el espacio vacío en el que se habría situado, utilizando conjeturas bien fundamentadas y su propio y riguroso conocimiento del entorno tridimensional. Todas las salvaguardas permanecían en su lugar. Si el servidor se movía muy rápido o hacía algo que al traje le pareciera sospechoso, volvería a editarse y a aparecer en el campo visual de Khouri. 

			En ese momento apareció la figura sólida de un hombre donde había estado el servidor. Había una ligera desigualdad entre el hombre y su entorno, estaba demasiado enfocado, era demasiado brillante y las sombras no caían sobre él como deberían haberlo hecho, pero esos errores eran deliberados. El traje podría haber hecho que el hombre apareciera con un aspecto totalmente realista, pero se consideraba más inteligente degradar la imagen un poco. De esa forma, el espectador no podría olvidar que estaba tratando con una máquina. 

			—Eso está mejor —dijo la figura. 

			Khouri vio a un hombre anciano, frágil, de barba y cabellos blancos. 

			—¿Es usted Nevil...? ¿Cómo dijo que se apellidaba? 

			—Nevil Clavain. Usted debe de ser Ana Khouri, creo. —Su voz era casi normal. Solo quedaba un diminuto margen de artificialidad, una vez más bastante deliberado. 

			—Nunca he oído hablar de usted. —La mujer miró a Thorn. 

			—Yo tampoco —dijo él. 

			—Sería imposible —dijo Clavain—. Acabo de llegar, ya saben. O más bien, estoy a punto de llegar. 

			Khouri podía enterarse de los detalles más tarde. 

			—¿Qué le ha pasado a Ilia? 

			El rostro del anciano se tensó. 

			—No son buenas noticias, me temo. Será mejor que vengan conmigo. — Clavain se dio la vuelta con solo un mínimo de rigidez. Echó a andar por el túnel, estaba claro que esperaba que lo siguieran. 

			Khouri miró a Thorn. Su compañero asintió sin decir una palabra. 

			Se pusieron en marcha tras Clavain. 

			Este los guió por las catacumbas de la Nostalgia por el Infinito. Khouri no hacía más que decirse que el servidor no podía hacerle ningún daño, por lo menos nada que Ilia no hubiera sancionado ya. Si Ilia había instalado un nivel beta, solo le habría dado una serie limitada de permisos, y las posibles acciones estarían firmemente constreñidas. De todos modos, el nivel beta solo conducía al servidor; el programa en sí (y no era más que eso, se recordó, un programa muy listo) se estaba ejecutando en una de las redes restantes de la nave. 

			—Dígame lo que ha pasado, Clavain —le dijo ella—. Dijo que estaba a punto de llegar. ¿Qué quiso decir con eso? 

			—Mi nave está en la fase de deceleración final —le dijo Clavain—. Se llama Luz del Zodíaco. Estará en este sistema en breve y se detendrá cerca de esta nave. Mi contrapartida física está a bordo de ella. Invité a Ilia a que instalara este nivel beta ya que el intervalo de tiempo luz nos impedía realizar algo parecido a unas negociaciones coherentes. Ilia me complació... y aquí estoy. 

			—¿Y dónde está Ilia? —Puedo decirles dónde está —dijo Clavain—. Pero no estoy del todo seguro de lo que pasó. Es que me desconectó. —Debe de haberlo conectado otra vez —dijo Thorn. Estaban caminando, o más bien vadeando, un cieno de la nave del color de la 

			bilis que les llegaba a las rodillas. Desde que dejaron el estacionamiento se habían movido por partes del navío que giraban para tener gravedad, aunque el efecto variaba dependiendo de la ruta exacta que siguieran. 

			—En realidad no me conectó ella —dijo Clavain—. Eso es lo más extraño. Supongo que se podría decir que volví en mí y me encontré... bueno, creo que me estoy adelantando. 

			—¿Está muerta, Clavain? 

			—No —dijo para responder a Khouri con cierto grado de énfasis—. No, no está muerta. Pero tampoco está bien. Me alegro de que hayan llegado. Tengo entendido que tienen pasajeros en ese trasbordador. 

			No parecía que mereciera la pena mentir. —Dos mil —dijo Khouri. —Ilia dijo que necesitarían hacer unos cien viajes en total. Este es su primer viaje de ida y vuelta, ¿no? —Denos tiempo y conseguiremos hacer los cien —dijo Thorn. —Es posible que lo que quizá ya no tengan sea tiempo —replicó Clavain—. Lo siento, pero así son las cosas. —Usted mencionó una negociaciones —dijo Khouri—. ¿Qué cojones hay que negociar? Una sonrisa comprensiva arrugó el anciano rostro de Clavain. —Bastante, me temo. Ustedes tienen algo que mi contrapartida quiere con todas sus fuerzas, ya ven. 

			El servidor conocía bien la nave. Clavain los llevó por un laberinto de pasillos y huecos, rampas y conductos, cámaras y antecámaras que atravesaban muchos distritos de los que Khouri solo tenía un conocimiento incompleto. Había regiones de la nave que no se habían visitado en décadas de tiempo mundial, lugares en los que ni siquiera Ilia se había mostrado muy dispuesta a perderse. La nave siempre había sido un lugar inmenso e intrincado, su topología tan insondable como el sistema de metro abandonado de una metrópolis desierta. Había sido una nave acosada por muchos fantasmas, no todos ellos necesariamente cibernéticos o imaginarios. Los vientos habían soplado de un lado a otro a lo largo de kilómetros de pasillos vacíos. Estaba infestada de ratas, acechada por máquinas y locos. Sufría de mal humor y fiebres, como una casa vieja. 

			Pero ahora había una diferencia sutil. Era del todo posible que la nave siguiera manteniendo todas sus antiguas madrigueras, todos sus lugares más amenazadores. Pero ahora, sin embargo, había un solo espíritu que lo abarcaba todo, una presencia inteligente que impregnaba cada milímetro cúbico de la nave y que no se podía localizar en realidad en ningún punto concreto de la nave. Allí por donde caminaran, estaban rodeados por el capitán. Él los sentía a ellos y ellos lo sentían a él, aunque solo fuera un cosquilleo en el vello de la nuca, una sensación viva de que algo te estaba vigilando. Hacía que la nave entera pareciera a la vez más y menos amenazadora que antes. Todo dependía de qué lado estuviera el capitán. 

			Khouri no lo sabía. Ni siquiera pensaba que Ilia hubiera estado segura del todo alguna vez. 

			Poco a poco, Khouri empezó a reconocer un distrito. Era una de las regiones de la nave que habían cambiado muy poco desde la transformación del capitán. Las paredes eran del color sepia de los viejos manuscritos, los pasillos impregnados por una oscuridad de claustro aliviada solo por las luces ocres que parpadeaban en los candelabros de la pared, como velas. Clavain los llevaba a la bodega médica. 

			La sala a la que los guió tenía los techos bajos y carecía de ventanas. Los servidores médicos eran trozos agazapados de maquinaria muy metidos por las esquinas, como si no fuera muy probable que los necesitaran. Se había colocado una única cama cerca del centro de la habitación, atendida por un pequeño tropel de mecanismos de monitorización achaparrados. Había una mujer echada de espaldas en la cama, con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos cerrados. Señales biomédicas se ondulaban sobre ella como auroras. 

			Khouri se acercó un poco más a la cama. Era Volyova, no cabía duda. Pero parecía una versión de su amiga a la que habían sometido a algún espantoso experimento de envejecimiento acelerado, algo que supusiera drogas para pegar la carne al hueso y más drogas para reducir la piel a un mero glaseado. Parecía asombrosamente delicada, como si pudiera partirse y convertirse en polvo en cualquier momento. No era la primera vez que Khouri había visto a Volyova allí, en la bodega médica. Como aquella vez después del tiroteo en la superficie de Resurgam, cuando intentaban capturar a Sylveste. Volyova había sido herida, pero jamás se había planteado la cuestión de su muerte. Ahora hacía falta un examen muy detallado para darse cuenta de que todavía no estaba muerta. Parecía marchita. 

			Khouri se volvió horrorizada hacia el nivel beta. 

			—¿Qué ha pasado? 

			—Todavía no lo sé, en realidad. Antes de que me pusiera a dormir no le pasaba nada. Luego volví en mí y me encontré aquí, en esta sala. Ella estaba en la cama. Las máquinas la habían estabilizado, pero no pudieron hacer mucho más. A largo plazo, seguía muriéndose. —Clavain señaló con un gesto los monitores que se cernían sobre Volyova—. Ya he visto este tipo de heridas, durante la guerra. Respiró vacío sin ningún tipo de protección contra la pérdida interna de humedad. La descompresión debió de ser rápida, pero no lo bastante veloz como para matarla al instante. La mayor parte del daño lo tiene en los pulmones: le ha marcado los alvéolos, donde se formaron los cristales de hielo. Está ciega de los dos ojos y hay algún daño en la función cerebral. No creo que sea cognitivo. También hay daños en la tráquea, lo que hace que sea difícil que pueda hablar. 

			—Es ultra —dijo Thorn con un toque de desesperación—. Los ultras no mueren sin más solo porque se hayan tragado un poco de vacío. 

			—No se parece mucho a los otros ultras que conozco —dijo Clavain—. No tenía implantes. Si los hubiera tenido, quizá hubiera salido andando de esta. Como mínimo, las medichinas podrían haberle protegido el cerebro. Pero no tenía nada. Tengo entendido que le asqueaba la idea de que algo la invadiera. 

			Khouri miró al nivel beta. —¿Qué ha hecho, Clavain? —Lo que hizo falta. Se me pidió que hiciera lo que pudiera. Lo más obvio era inyectar una dosis de medichinas. —Espere. —Khouri levantó una mano—. ¿Quién pidió qué? Clavain se rascó la barba. —No estoy seguro. Yo solo sentí la obligación de hacerlo. Tiene que entender 

			que no soy más que un programa. Jamás afirmaría ser otra cosa. Es del todo posible que algo me inicializara e interviniera en mi ejecución, forzándome a actuar de una manera concreta. 

			Khouri y Thorn intercambiaron una mirada. Khouri sabía que ambos estaban pensando lo mismo. La única entidad que podría haber vuelto a conectar a Clavain y haberlo obligado a ayudar a Volyova era el capitán. 

			Khouri sintió frío, era más que consciente de que la estaban observando. 

			—Clavain —le dijo—. Escúcheme. En realidad no sé lo que es usted. Pero tiene que entender algo: ella habría preferido morir antes de que le hicieran lo que usted acaba de hacer. 

			—Lo sé —dijo Clavain mientras extendía las palmas de las manos en un gesto de impotencia—. Pero tenía que hacerlo. Es lo que habría hecho si hubiera estado aquí. 

			—¿Hacer caso omiso de su deseo más profundo, a eso se refiere? 

			—Sí, si quiere llamarlo así. Porque alguien hizo una vez lo mismo por mí. Yo estaba en la misma posición que ella, ya ve. Grave; moribundo, de hecho. Me habían herido, pero desde luego no quería ninguna puñetera máquina en mi cráneo. Antes hubiera preferido morir. Pero alguien las puso ahí de todos modos. Y ahora se lo agradezco. Esa mujer me dio cuatrocientos años de vida que no habría tenido de ningún otro modo. 

			Khouri miró la cama, a la mujer que yacía en ella, y luego volvió a mirar al hombre que había, si no salvado su vida, como mínimo pospuesto el momento de su muerte. 

			—Clavain... —le dijo—. ¿Quién cojones es usted? 

			—Clavain es combinado —dijo una voz fina como el humo—. Deberíais escucharlo con mucha atención porque habla muy en serio. 

			Volyova había hablado, y sin embargo no había habido ningún movimiento en la figura de la cama. La única indicación de que ahora estaba consciente, que no había sido el caso cuando llegaron, era un cambio en las señales biomédicas que flotaban sobre ella. 

			Khouri se arrancó el casco. La aparición de Clavain se desvaneció, sustituida por la máquina esquelética. Colocó el casco en el suelo y se arrodilló al lado de la cama. 

			—¿Ilia? 

			—Sí, soy yo. —La voz era como el papel de lija. Khouri observó el movimiento en los labios de Volyova al formar las palabras, pero el sonido provenía de algún lugar por encima de ella. 

			—¿Qué ha pasado? 

			—Hubo un incidente. 

			—Vimos los daños del casco cuando llegamos. ¿Es...? 

			—Sí. Fue culpa mía, de veras. Como todo. Siempre culpa mía. Siempre puñetera culpa mía. 

			Khouri se volvió para mirar a Thorn. 

			—¿Culpa tuya? 

			—Me engañó. —Los labios se separaron en lo que casi podría haber sido una sonrisa—. El capitán. Creí que por fin me había dado la razón. Que deberíamos utilizar las armas del alijo contra los inhibidores. 

			Khouri casi se podía imaginar lo que debió de pasar. 

			—¿Qué engaño...? 

			—Desplegué ocho de las armas más allá del casco. Hubo un fallo. Pensé que era genuino, pero en realidad solo era una forma de sacarme de la nave. 

			Khouri bajó la voz. Era un gesto absurdo, ya no había nada que se le pudiera ocultar al capitán, pero no pudo evitarlo. 

			—¿Quería matarte? 

			—No —dijo Volyova siseando la respuesta—. Quería matarse él, no a mí. Pero yo tenía que estar allí para verlo. Tenía que ser su testigo. 

			—¿Por qué? 

			—Para entender sus remordimientos. Para entender que era algo deliberado y no un accidente. 

			Thorn se reunió con ellas. Él también se había quitado el casco y se lo había metido bajo el brazo en señal de respeto. 

			—Pero la nave sigue aquí. ¿Qué pasó, Ilia? 

			Una vez más aquella medio sonrisa cansada. 

			—Metí mi trasbordador en el haz. Pensé que eso podría detenerlo. 

			—Parece que así fue. 

			—No esperaba sobrevivir. Pero no apunté del todo bien. El servidor se acercó a la cama. Despojado de la imagen de Clavain, sus movimientos parecieron de forma automática más mecánicos y amenazadores. —Saben que te he inyectado medichinas en la cabeza —dijo, su voz ya no era humanoide—. Y ahora saben que lo sabes. 

			—Clavain..., el nivel beta, no tuvo elección —dijo Volyova antes de que cualquiera de los dos visitantes humanos pudieran hablar—. Sin las medichinas ya estaría muerta. ¿Me horrorizan? Sí, desde luego. Hasta lo más hondo de mi ser. Me atormenta el asco al pensar en ellas reptando por mi cráneo como un montón de arañas y serpientes. Al mismo tiempo acepto que son necesarias. Después de todo, son las herramientas con las que siempre he trabajado. Y soy muy consciente de que no pueden hacer milagros. Se han producido demasiados daños. No soy susceptible de ser reparada. 

			—Encontraremos una forma, Ilia —dijo Khouri—. Tus heridas no pueden ser... El susurro de la voz de Volyova la interrumpió. —Olvídame. Yo no importo. Ahora solo importan las armas. Son mis hijos, 

			por muy rencorosos y malvados que sean, no pienso tolerar que caigan en manos 

			equivocadas. —Parece que empezamos a llegar al quid del asunto —dijo Thorn. —Clavain, el verdadero Clavain, quiere las armas —dijo Volyova—. Según sus propios cálculos tiene los medios para quitárnoslas. —Luego alzó un poco la voz—. ¿No es eso, Clavain? El servidor se inclinó. —Preferiría negociar su entrega, Ilia, como sabes, sobre todo ahora que he invertido tiempo en tu bienestar. Pero no te equivoques. Mi contrapartida es capaz de una gran crueldad cuando la causa es justa. Cree que tiene la razón de su lado. Y los hombres que piensan que tienen la razón de su lado son siempre los más peligrosos. 

			—¿Por qué nos está diciendo eso? —dijo Khouri. 

			—Porque le conviene a él, a nosotros —dijo el servidor con afabilidad—. Preferiría convenceros de que entreguéis las armas sin luchar. Como mínimo evitaríamos el riesgo de dañar los puñeteros trastos. 

			—A mí no me parece un monstruo —dijo Khouri. 

			—No lo soy —respondió el servidor—. Y tampoco lo es mi contrapartida. Siempre elegirá el camino en el que menos sangre se derrame. Pero si se requiere algún derramamiento..., bueno, mi contrapartida no se va a retraer por una pequeña carnicería quirúrgica. Sobre todo ahora. 

			El servidor dijo lo último con tal énfasis que Thorn preguntó: —¿Por qué no ahora? —Por lo que ha tenido que hacer para llegar hasta aquí. —El servidor hizo una pausa, su cabeza abierta los examinó uno por uno—. Traicionó todo aquello en lo que había creído durante cuatrocientos años. Cosa que no se hizo a la ligera, se lo aseguro. Mintió a sus amigos y dejó atrás a sus seres queridos porque sabía que era la única forma de hacerlo. Y en los últimos tiempos ha tomado una terrible decisión. Destruyó algo que amaba mucho. Le produjo un dolor enorme. En ese sentido, no soy una copia fiel del verdadero Clavain. Mi personalidad se formó antes de ese terrible acto. 

			La voz de Volyova volvió a oírse muy ronca y al instante dominó la atención de todos. 

			—¿El verdadero Clavain no es como tú? 

			—Soy un esbozo hecho antes de que una oscuridad terrible invadiera su vida, Ilia. Solo puedo especular hasta qué punto nos diferenciamos. Pero no me gustaría andarme con tonterías con mi contrapartida en su actual estado de ánimo. 

			—Guerra psicológica —siseó ella. 

			—¿Disculpa? 

			—Por eso has venido, ¿no es cierto? No para ayudarnos a negociar un acuerdo sensato, sino para hacer que nos caguemos de miedo. 

			El servidor se inclinó de nuevo con algo de la misma modestia mecánica. 

			—Si quisiera lograr eso —dijo Clavain—, consideraría que he hecho bien mi trabajo. El camino que menos derramamiento de sangre provoque, ¿recuerdas? 

			—Si quieres derramamiento de sangre —dijo Ilia Volyova—, has acudido a la mujer adecuada. 


			Poco después Volyova cayó en un estado diferente de conciencia, algo quizá no muy lejos del sueño. Los monitores se relajaron, las ondas senoidales y los histogramas armónicos de Fourier reflejaban un cambio sísmico en la actividad neuronal principal. Sus visitantes la observaron en ese estado durante varios minutos, se preguntaban si estaba soñando o urdiendo algo, o si importaba siquiera esa distinción. 

			La siguientes seis horas pasaron con rapidez. Thorn y Khouri regresaron al trasbordador en el que se había efectuado el traslado y consultaron con sus subordinados más inmediatos. Se alegraron de saber que no se había producido ninguna crisis mientras ellos visitaban a Volyova. Había habido algún estallido menor, pero en su mayor parte los dos mil pasajeros habían aceptado la tapadera de un problema con la compatibilidad atmosférica de las dos naves. Ahora se aseguró a los pasajeros que la dificultad técnica se había resuelto, en todo momento había sido un fallo de los sensores, y el desembarco podría comenzar del modo ordenado que ya se había acordado. Se había preparado una gran bodega de almacenaje a unos cientos de metros del estacionamiento, justo en la parte que giraba de la nave. Era una región que había resultado hasta cierto punto poco afectada por las transformaciones del capitán, y Khouri y Volyova habían trabajado mucho para disfrazar las partes más abiertamente inquietantes de la zona que la plaga había afectado. 

			La bodega de almacenaje era fría y húmeda, y aunque habían hecho todo lo posible por hacerla cómoda, todavía tenía ambiente de cripta. Se habían levantado particiones interiores para dividir el espacio en cámaras más pequeñas que todavía eran capaces de contener cien pasajeros, y esas cámaras se habían dividido a su vez con particiones para permitir que las unidades familiares tuvieran un poco de privacidad. Aquel almacén podía alojar a diez mil pasajeros, cuatro viajes más del trasbordador de traslado, pero para cuando llegara el sexto vuelo tendrían que empezar a dispersar a los pasajeros por el cuerpo principal de la nave. Y entonces, era inevitable que se dieran cuenta de la verdad: que los habían traído no solo a una nave que transportaba la temida plaga de fusión, sino a bordo de una que había sido subsumida y reformada por su propio capitán; que estaban, en todos los sentidos que importaban, dentro de ese mismo capitán. 

			Khouri esperaba que el pánico y el terror acompañaran ese momento de comprensión. Era muy probable que fuera necesario imponer un estado de emergencia marcial incluso más estricto que el que ahora operaba en Resurgam. Habría muertes, y era probable que tuviera que haber ejecuciones, solo para dejar las cosas claras. 

			Y, sin embargo, nada de eso importaría una mierda cuando se supiera la verdad: que Ilia Volyova, la odiada triunviro, seguía viva y había orquestado toda esta evacuación. 

			Solo entonces comenzarían los auténticos problemas. 

			Khouri contempló cómo salía de la dársena el trasbordador de traslado para comenzar su viaje de vuelta a Resurgam. Treinta horas de vuelo, calculaba, además de (con suerte) poco menos de la mitad de ese tiempo para cargar en el otro extremo. Thorn volvería en dos días. Si podía mantener las cosas bajo control hasta entonces, ya se sentiría como si hubiera escalado una montaña. 

			Pero todavía habría noventa y ocho vuelos más que traer a bordo después de ese... 

			Paso a paso, pensó. Eso era lo que le habían enseñado en sus días de soldado: divide un problema en unidades factibles. Luego, por muy formidable que pareciera el problema, podrías enfrentarte a él trozo por trozo. Concéntrate en los detalles y preocúpate por la imagen global más tarde. 

			Fuera, la distante batalla espacial seguía tronando. Los destellos se parecían a los disparos aleatorios de las sinapsis en un cerebro biselado. Estaba segura de que Volyova sabía algo de lo que estaba pasando, y quizá el nivel beta de Clavain también. Pero Volyova estaba durmiendo y Khouri no confiaba en que el servidor le dijera nada salvo sutiles mentiras. Eso dejaba al capitán, que era muy probable que también supiera algo. 

			Khouri atravesó la nave sola. Cogió el desmoronado sistema de ascensores hasta la cámara del alijo, igual que había hecho cientos de veces antes en compañía de Volyova. Tenía una extraña sensación de estar haciendo una diablura por realizar el viaje sin compañía. 

			La cámara era tan ingrávida y oscura como lo había sido durante sus visitas más recientes. Khouri detuvo el ascensor en el nivel de la cámara intermedia y luego se colocó con un movimiento ágil un traje espacial y un equipo de propulsión. En pocos e intensos momentos se encontraba en el interior de la cámara, flotando en la oscuridad. Se dio impulso para separarse de la pared e hizo todo lo que pudo para no hacer caso de la sensación de inquietud que siempre sentía en presencia de las armas del alijo. Programó el sistema de navegación del traje y esperó a que se alinease con las balizas transmisoras de la cámara. Unas formas comentadas de color gris verdoso cabecearon en su visera, a distancias que variaban de las decenas a los cientos de metros. El delgado enrejado del sistema de monorraíl formaba una serie de líneas más duras que se cruzaban por la cámara en varios ángulos. Todavía había armas en la cámara. Pero no tantas como había esperado. 

			Había habido treinta y tres antes de que ella se fuera a Resurgam. Volyova había desplegado ocho antes de que el capitán intentara destruirse. Pero solo por la escasez de formas que se cernían allí, Khouri se dio cuenta de que quedaban muchas menos de veinticinco armas. Contó las formas flotantes y luego volvió a contar mientras guiaba su traje para que se metiera más en la cámara por si había algún problema con el transmisor. Pero sus primeras sospechas habían sido correctas: solo quedaban trece armas a bordo de la Nostalgia por el Infinito. Faltaban veinte de aquellos puñeteros trastos. 

			Salvo que ella sabía con exactitud dónde estaban, ¿no? Ocho estaban fuera, en alguna parte, como también, era de suponer, las otras doce que habían desaparecido. Y era muy probable que ya hubieran cruzado la mitad del sistema y fueran las responsables de, al menos, algunos de los centelleos y destellos que había visto desde el trasbordador. 

			Volyova, o alguien en cualquier caso, había lanzado veinte armas del alijo a la batalla contra los inhibidores. 

			Y cualquiera sabía quién estaba ganando. 


			Conoce a tu enemigo, pensó Clavain. 

			Salvo que él no conocía en absoluto a su enemigo. 

			Estaba solo en el puente de la Luz del Zodíaco, sentado, absorto en sus pensamientos. Con los ojos casi cerrados y la frente contraída por sus habituales arrugas de preocupación, parecía un maestro de ajedrez a punto de realizar el movimiento más vital de su carrera. Más allá del capitel de sus manos pendía una forma proyectada: una visión compuesta y bien encajada de la abrazadora lumínica que albergaba las armas perdidas tanto tiempo atrás. 

			Recordó lo que Skade le había dicho, allá en el Nido Madre. Las pruebas indicaban que esta nave era la Nostalgia por el Infinito; su comandante era con toda probabilidad una mujer llamada Ilia Volyova. Incluso podía recordar la foto de la mujer que Skade le había enseñado. Pero incluso si el rastro de pruebas tenía razón y de verdad tuviera que tratar con Volyova, eso no le decía casi nada. Lo único en lo que podía confiar era en aquello de lo que se enteraba a través de sus propios sentidos, a los que ahora les pedía un esfuerzo máximo. 

			La imagen que tenía ante sí componía todo el conocimiento más sobresaliente que se tenía del aparato enemigo. Los detalles cambiaban de forma constante y se añadían nuevas capas a medida que los sistemas de recopilación de información de la Luz del Zodíaco mejoraban sus conjeturas. La interferometría de base de largo alcance sonsacaba el perfil electromagnético de la nave de todo el espectro, desde los rayos gamma más suaves hasta las ondas de radio de baja frecuencia. En todas las longitudes de onda, la dispersión de radiaciones que le devolvían era desconcertante, hacía que los programas informáticos de interpretación se bloquearan o plantearan conjeturas ilógicas. Clavain tenía que intervenir cada vez que el programa arrojaba otra interpretación absurda. Por alguna razón, el programa no dejaba de insistir en que el navío se parecía a una extraña fusión de nave, catedral y erizo de mar. Clavain veía la forma subyacente de una posible nave espacial y tenía que apartar constantemente al programa de sus soluciones mínimas más disparatadas. Solo podía imaginarse que la abrazadora se había envuelto en una concha de material confuso, como las nubes de ofuscación que empleaban a veces los hábitats del Cinturón Oxidado. 

			La alternativa, que el programa tuviera razón y que él solo estuviera imponiéndole sus propias expectativas, era demasiado desconcertante para planteársela. Alguien llamó al marco de la puerta. Se volvió con un rígido zumbido de su exoesqueleto. —¿Sí? Antoinette Bax entró con pasos firmes en la sala seguida por Xavier. Ambos 

			llevaban también exoesqueletos, aunque ellos habían adornado los suyos con remolinos de pintura luminosa y piezas barrocas soldadas. Clavain había observado lo mismo entre muchos miembros de su tripulación, sobre todo entre el ejército de Escorpio, y no había visto razón para imponer un régimen disciplinario más estricto. En privado, agradecía cualquier cosa que les infundiera una sensación de camaradería y un objetivo concreto. 

			—¿Qué pasa, Antoinette? —preguntó. —Hay algo que queríamos discutir contigo, Clavain. —Se trata del ataque —añadió Xavier Liu. Clavain asintió e hizo un esfuerzo por sonreír. —Si tenemos mucha suerte, no habrá ninguno. La tripulación entrará en razón, entregará las armas y podemos irnos a casa sin hacer ni un solo disparo. 

			Por supuesto ese resultado iba pareciendo más improbable con cada hora que pasaba. Ya se había enterado por las señales de las armas que veinte de ella se habían dispersado de la nave, lo que dejaba solo trece a bordo. Y lo que era peor, los patrones diagnósticos concretos sugerían que algunas de las armas se habían llegado a activar. Tres de los patrones, incluso, se habían desvanecido en las últimas ocho horas de tiempo de la nave. No sabía qué pensar de eso, pero tenía la desagradable sensación de que sabía con toda exactitud lo que significaba. 

			—¿Y si no las entregan? —preguntó Antoinette mientras se ponía cómoda. —Entonces quizá proceda un cierto uso de la fuerza —dijo Clavain. Xavier asintió. —Eso es lo que nos imaginábamos. —Espero que sea breve y decisivo —dijo Clavain—. Y tengo muchas razones para creer que así será. Los preparativos de Escorpio han sido meticulosos. La ayuda técnica de Remontoire ha sido inestimable. Tenemos una fuerza de asalto bien entrenada y las armas para respaldarla. 

			—Pero a nosotros no nos has pedido ayuda —dijo Xavier. 

			Clavain se volvió de nuevo hacia la imagen de la nave y la examinó para ver si había habido algún cambio en los últimos minutos. Molesto, vio que el programa había comenzado a construir acrecentamientos que más parecían costras y púas, como capiteles en un flanco del casco. Maldijo por lo bajo. La nave no se parecía a nada salvo a uno de los edificios afectados por la plaga de Ciudad Abismo. Ese pensamiento se cernió sobre su mente preocupándole. 

			—¿Decíais? —dijo tras prestarles de nuevo atención a los jóvenes. 

			—Queremos ayudar —dijo Antoinette. 

			—Ya habéis ayudado —le dijo Clavain—. Sin vosotros es muy probable que, para empezar, no hubiéramos capturado esta nave. Por no mencionar el hecho de que me ayudarais a desertar. 

			—Eso fue entonces. Ahora estamos hablando de ayudar durante el ataque. 

			—Ah. —Clavain se rascó la barba—. ¿Os referís a ayudar de verdad, en un sentido militar? 

			—El casco del Ave de Tormenta puede acoger más armas —dijo Antoinette—. Y es una nave rápida y maniobrable. Tenía que serlo, para poder sacar beneficios en casa. 

			—Y además está blindada —dijo Xavier—. Ya viste el daño que provocó cuando salimos pitando del Carrusel Nueva Copenhague. Y hay mucho espacio en su interior. Es probable que pudiera llevar a la mitad del ejército de Escorpio y sobraría espacio. 

			—No lo dudo. 

			—Entonces, ¿qué objeción tienes? —preguntó Antoinette. 

			—Esta no es vuestra guerra. Me ayudasteis y os lo agradezco. Pero si conozco a los ultras, y creo que sí, no van a renunciar a nada sin crear problemas. Ya ha habido suficiente derramamiento de sangre, Antoinette. Déjame a mí encargarme del resto. 

			Los dos jóvenes, y se preguntó si de verdad le habían parecido antes tan jóvenes, intercambiaron miradas codificadas. Clavain tuvo la sensación de que estaban al tanto de un guión que a él no le habían enseñado. 

			—Estarías cometiendo un error, Clavain —dijo Xavier. 

			Clavain lo miró a los ojos. 

			—Te lo has pensado bien, ¿verdad, Xavier? 

			—Pues claro... 

			—Pues yo creo que no, la verdad. —Clavain volvió a fijarse en la imagen de la abrazadora lumínica que planeaba en la pantalla—. Ahora, si no os importa... estoy un poco ocupado. 
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			—Ilia. Despierta. 

			Khouri se encontraba a la cabecera de Ilia, vigilaba los diagnósticos neuronales en busca de alguna señal que indicase que Volyova estaba recuperando la conciencia. La posibilidad de que pudiera haber muerto no se podía descartar, desde luego había muy pocas indicaciones visuales de que estuviera viva, pero los diagnósticos se parecían mucho a los que había visto antes de que Khouri hubiera hecho la excursión a la cámara del alijo. 

			—¿Puedo ayudarla en algo? 

			Khouri se giró de golpe, sorprendida y avergonzada al mismo tiempo. El servidor esquelético le acababa de hablar otra vez. 

			—Clavain... —dijo—. No creía que siguieras conectado. 

			—No lo estaba hasta hace un momento. —El servidor avanzó para salir de las sombras y se detuvo al otro lado de la cama, enfrente de Khouri. Se dirigió a uno de los trozos achaparrados de maquinaria que atendían la cama e hizo una serie de ajustes en los controles. 

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Khouri. 

			—Elevando su nivel de conciencia. ¿No es eso lo que querías? 

			—Yo... no estoy muy segura de si debería confiar en ti o destrozarte —le dijo ella. 

			El servidor se apartó de lo que hacía. 

			—Desde luego que no deberías confiar en mí, Ana. Mi objetivo principal es convencerte para que entregues las armas. No puedo utilizar la fuerza, pero sí la persuasión y la desinformación. —Luego metió un miembro debajo de la cama y le tiró algo con un gesto ágil. 

			Khouri atrapó un par de anteojos equipados con un auricular. Parecían los que se utilizaban a bordo de la nave, completamente normales, rozados y descoloridos. Se los puso y vio que la forma humana de Clavain revestía el marco básico del servidor. Oyó su voz por el auricular con un timbre y una inflexión humanas. 

			—Eso está mejor —dijo él. 

			—¿Quién te dirige, Clavain? 

			—Ilia me habló un poco de vuestro capitán —dijo el servidor—. No lo he visto ni oído, pero creo que debe de estar usándome. Me conectó cuando Ilia resultó herida y así pude ayudarla. Pero no soy más que una simulación de nivel beta. Tengo la pericia de Clavain y Clavain tiene una preparación médica detallada, claro que me imagino que el capitán debe de ser capaz de recurrir a muchas otras fuentes para ese tipo de cosas, incluidos sus propios recuerdos. Mi única conclusión es que el capitán no desea intervenir de forma directa, así que ha decidido utilizarme a mí como intermediario. Soy su marioneta, más o menos. 

			Khouri sintió la necesidad de discutir con él, pero no había nada en el comportamiento de Clavain que sugiriera que estaba mintiendo o que fuera consciente de una explicación más plausible. El capitán solo había salido de su aislamiento para orquestar su suicidio, pero ahora que el intento había fracasado y que Ilia había quedado herida en el proceso, él se había abandonado a una psicosis más oscura. Khouri se preguntó si eso convertía a Clavain en la marioneta del capitán o en su arma. 

			—¿Puedo confiar en que hagas algo, en ese caso? —Khouri desvió los ojos de Clavain para mirar a Volyova—. ¿Podrías matarla? 

			—No. —El hombre sacudió la cabeza con vigor—. Tu nave, o tu capitán, no me permitirían hacerlo. De eso estoy seguro. Y a mí tampoco se me ocurriría hacerlo, en cualquier caso. Yo no asesino a sangre fría, Ana. 

			—No eres más que un programa —dijo ella—. Y un programa es capaz de cualquier cosa. 

			—No la voy a matar, te lo aseguro. Quiero esas armas porque creo en la humanidad. Nunca he creído que los fines justifiquen los medios. Ni en esta guerra ni en ninguna otra puñetera guerra en la que haya servido. Si tengo que matar para conseguir lo que quiero, lo haré. Pero no antes de haber hecho todo lo que puedo para evitarlo. De otro modo no soy mejor que los demás combinados. 

			Sin previo aviso Ilia Volyova habló desde la cama. 

			—¿Por qué las quieres, Clavain? 

			—Yo podría hacerte la misma pregunta. 

			—Son mis puñeteras armas. 

			Khouri estudió la figura de Volyova, pero no parecía más despierta que cinco minutos antes. 

			—Lo cierto es que no te pertenecen —dijo Clavain—. Siguen siendo propiedad combinada. 

			—Os ha llevado un huevo de tiempo reclamarlas, ¿no? 

			—No soy yo el que las está reclamando, Ilia. Yo soy el hombre majo que ha venido a quitártelas de las manos antes de que lleguen las personas desagradables de verdad. Entonces serán problema mío, no tuyo. Y cuando digo desagradables, hablo en serio. Trata conmigo y estarás tratando con alguien razonable. Pero los combinados ni siquiera se van a molestar en negociar. Se limitarán a coger las armas sin preguntar. 

			—La historia de la deserción sigue pareciéndome un poco difícil de creer, Clavain. 

			—Ilia... —Khouri se inclinó un poco más sobre la cama—. Ilia, por ahora Clavain da igual. Hay algo que necesito saber. ¿Qué has hecho con las armas del alijo? Solo he encontrado trece en la cámara. 

			Volyova lanzó una risita antes de responder. Khouri pensó que parecía divertirle su propia astucia. 

			—Las dispersé. He matado dos pájaros de un tiro. Las he puesto fuera del alcance de la mano de Clavain, desperdigadas por el sistema. También dejé que se pusieran en modo autónomo de disparo contra la maquinaria inhibidora. ¿Cómo les va a mis preciosidades, Khouri? ¿Los fuegos artificiales son impresionantes esta noche? 

			—Hay fuegos artificiales, Ilia, pero no tengo ni puta idea de quién está ganando. 

			—Al menos la batalla todavía continúa. Eso tiene que ser una buena señal, ¿no? —La mujer no hizo nada visible, pero un globo aplastado surgió de golpe sobre su cabeza. Se parecía muchísimo a una de esas burbujas de pensamiento de los dibujos. Aunque el ataque del arma del alijo la había dejado ciega, ahora llevaba unos esbeltos anteojos grises que se comunicaban con los implantes que el proxy de Clavain le había instalado en la cabeza. En algunos aspectos, ahora tenía una visión mejor que antes, pensó Khouri. Podía ver en todas las longitudes de onda y bandas no electromagnéticas que ofrecían los anteojos, y podía aprovechar los campos generados por las máquinas con mucha más claridad de lo que le había sido posible hasta ahora. Pero a pesar de todo eso, y aunque no decía nada, debía de sentirse asqueada por la presencia de aquellas máquinas ajenas en su cráneo. Ese tipo de cosas siempre le habían repugnado, y ahora solo las aceptaba por necesidad. 

			El globo proyectado era más una alucinación mutua que un holograma. Estaba cuadriculado con las líneas verdes de un sistema ecuatorial coordinado, más abombado en el ecuador y más estrecho por los polos. La eclíptica del sistema era un disco lechoso que abarcaba la burbuja de lado a lado, salpicado de muchos símbolos anotados. En el medio estaba el duro ojo naranja de la estrella, Delta Pavonis. Una mancha de color bermellón formaba el cadáver destrozado de Roc, con un núcleo de color rojo más duro y destacado que indicaba la inmensidad con forma de corneta del arma inhibidora, inmovilizada ahora en fase rotativa con la estrella. La estrella en sí estaba cuadriculada con brillantes líneas de contorno de color lila. Se veía que el punto de la superficie de la estrella que estaba justo debajo del arma estaba abombándose hacia dentro a lo largo de una octava parte del diámetro de la estrella, a una cuarta parte de distancia de la médula en la que ardía la energía nuclear. De la depresión surgían furiosos anillos de color violeta blanquecino de materia en su punto de fusión, congelados como las ondas de un lago, pero esos puntos calientes de fusión eran simples chispas comparadas con la central eléctrica del núcleo en sí. Y sin embargo, por inquietantes que fuesen estas transformaciones, la estrella no era el centro inmediato de atención. Khouri contó veinte triángulos negros en el mismo cuadrante aproximado de la eclíptica en el que estaba el arma inhibidora, y supuso que esas eran las armas del alijo. 

			—Este es el estado del juego —dijo Volyova—. Una imagen de la batalla en tiempo real. ¿No tienes celos de mis juguetes, Clavain? —No tienes ni idea de lo importantes que son esas armas —dijo el servidor. 

			—¿Ah, no? 

			—Suponen la diferencia entre la extinción y la supervivencia de toda la especie humana. Nosotros también sabemos algo de los inhibidores, Ilia, y sabemos lo que pueden hacer. Lo hemos visto en mensajes del futuro; la raza humana al borde de la extinción, casi aniquilada por completo por las máquinas de los inhibidores. Nosotros los llamábamos los lobos, pero no cabe duda de que estamos hablando del mismo enemigo. Por eso no puedes derrochar aquí las armas. 

			—¿Derrocharlas? Yo no las estoy derrochando. —Parecía haber sufrido una ofensa mortal—. Las estoy utilizando de forma táctica para retrasar el proceso inhibidor y ganar un tiempo muy valioso para Resurgam. 

			La voz de Clavain se hizo más aguda. 

			—¿Cuántas armas has perdido desde que comenzaste la campaña? 

			—Ninguna, para ser precisos. 

			El servidor se arqueó sobre ella. 

			—Ilia..., escúchame con mucha atención. ¿Cuántas armas has perdido? 

			—¿Qué quieres decir con «perdido»? Tres armas funcionaron mal. Para que veas lo que es la ingeniería combinada, en tal caso. Otras dos fueron diseñadas para que se utilizaran solo una vez. Yo a eso no lo llamo «pérdidas», Clavain. 

			—¿Así que los disparos con los que han respondido los inhibidores no han destruido ningún arma? 

			—Dos armas han sufrido algunos daños. 

			—Quedaron destruidas por completo, ¿no es cierto? 

			—Sigo recibiendo telemetría de sus arneses. No sabré el alcance de los daños hasta que examine la escena de la batalla. 

			La imagen de Clavain se apartó de la cama. Se había puesto, si eso era posible, un poco más pálido que antes. Cerró los ojos y murmuró algo por lo bajo, algo que casi podría haber sido una plegaria. 

			—Para empezar tenías cuarenta armas. Ya has perdido nueve de ellas según mis cálculos. ¿Cuántas más, Ilia? 

			—Todas las que hagan falta. 

			—No puedes salvar Resurgam. Te estás enfrentando a fuerzas que están por encima de tu comprensión. Lo único que estás haciendo es desperdiciar armas. Tenemos que conservarlas hasta que podamos utilizarlas como debe ser, de una forma que de verdad suponga una diferencia. Esta es solo una avanzadilla de los lobos, pero habrá muchos más. Sin embargo, si podemos examinar las armas, quizá podamos hacer más como ellas, miles. 

			Volyova volvió a sonreír, Khouri estaba segura de haberla visto. 

			—Y todas esas bonitas palabras de hace un momento, Clavain, eso de que los fines no justifican los medios, ¿te has creído una sola palabra de eso? 

			—Todo lo que sé es que si desperdicias las armas, todos en Resurgam morirán de todos modos. La única diferencia es que morirán más tarde y sus muertes quedarán ocultas por las de millones más. Pero entrega ahora las armas y todavía habrá tiempo para marcar la diferencia. 

			—¿Y dejar que mueran doscientas mil personas para que millones puedan vivir en el futuro? —Millones no, Ilia. Miles de millones. —Por un momento me habías convencido, Clavain. Casi empezaba a creer que quizá fueras alguien con quien yo podría hacer un trato. —Sonrió, como si fuera la última vez que fuera a sonreír en su vida—. Me equivoqué, ¿no es cierto? —No soy un mal hombre, Ilia. Solo soy alguien que sabe con toda exactitud lo que hay que hacer. —Como tú has dicho, ese es siempre el tipo más peligroso. —Por favor, no me subestimes. Me voy a llevar esas armas. —Estás a semanas de aquí, Clavain. Para cuando llegues, estaré más que lista para ti. La figura de Clavain no dijo nada. Khouri no tenía ni idea de qué debía leer en esa falta de respuesta, pero la inquietó mucho. 


			La nave se cernía sobre ella, apenas contenida por su prisión de andamios. Las luces internas del Ave de Tormenta estaban encendidas, y en la fila superior de las ventanas de la cubierta de vuelo Antoinette vio la silueta de Xavier inmersa en el trabajo. Tenía un compad en una mano y un puntero agarrado entre los dientes, y estaba encendiendo antiguos conmutadores de palanca que tenía por encima de su cabeza mientras tomaba sus típicas y diligentes notas. Todo un contable, pensó la joven. 

			Antoinette colocó con suavidad su exoesqueleto en posición vertical. De vez en cuando, Clavain permitía que la tripulación disfrutara de unas cuantas horas en condiciones de gravedad e inercia normales, pero este no era uno de esos períodos. El exoesqueleto le producía a Antoinette decenas de ampollas permanentes allí donde las almohadillas de apoyo y los sensores de movimiento háptico le tocaban la piel. De una forma perversa, casi estaba deseando llegar alrededor de Delta Pavonis para poder desembarazarse por fin de los esqueletos. 

			Le echó un buen vistazo al Ave de Tormenta. No la había visto desde aquella vez que se había ido y se había negado a entrar en lo que ya no le parecía su territorio. Tenía la sensación de que habían transcurrido meses, y parte de la ira, aunque no toda, había remitido. 

			Pero todavía estaba bastante cabreada. 

			Su nave, desde luego, estaba lista para la lucha. Para el ojo inexperto no se había producido ninguna alteración drástica en la apariencia externa del Ave de Tormenta. Las armas extra que se habían injertado, además de los elementos disuasivos ya presentes, solo significaban unos cuantos bultos más, pinchos y asimetrías que debían sumarse a las ya existentes. Con fábricas que producían armamento por toneladas, no había sido demasiado difícil desviar parte de esa manufactura hacia ella, y Escorpio había estado más que dispuesto a hacer la vista gorda. Remontoire y Xavier incluso habían trabajado juntos para acoplar las armas más exóticas a la red de control del Ave de Tormenta. 

			Durante un tiempo, Antoinette se había preguntado por qué sentía la necesidad de luchar. No se consideraba dada a la violencia o a los gestos heroicos. Los gestos estúpidos y sin sentido, como el de enterrar a su padre en un gigante gaseoso, eran otra historia. 

			Trepó por la nave hasta que llegó a la cubierta de vuelo. Xavier siguió trabajando después de que ella entrara. Estaba demasiado absorto en lo que estaba haciendo, y debía de estar acostumbrado a que ella nunca visitara el Ave de Tormenta. 

			La joven se acomodó en el asiento que él tenía al lado y esperó a que su amigo notara su presencia y levantara los ojos del trabajo. Cuando lo hizo, el joven se limitó a asentir y le dio espacio y tiempo para decir lo que necesitara. Antoinette lo agradeció. 

			—¿Bestia? —dijo en voz baja. 

			La pausa que se produjo antes de que Lyle Merrick contestara no pudo ser más larga de lo habitual, pero a ella le pareció una eternidad. 

			—¿Sí, Antoinette? 

			—He vuelto. 

			—Sí... Eso tenía entendido. —Hubo otro largo intervalo—. Me alegro de que hayas vuelto. 

			La voz tenía el mismo tono que siempre, pero algo había cambiado. Antoinette suponía que Lyle ya no se sentía obligado a imitar a la antigua subpersona, aquella a la que había sustituido dieciséis años antes. 

			—¿Por qué? —le preguntó ella con tono seco—. ¿Me has echado de menos? 

			—Sí —dijo Merrick—. Sí, así es. 

			—No creo que pueda perdonarte jamás, Lyle. 

			—Jamás querría ni esperaría tu perdón, Antoinette. Desde luego, no lo merecería. 

			—No, desde luego que no. 

			—¿Pero entiendes que le hice una promesa a tu padre? 

			—Eso es lo que Xavier dijo. 

			—Tu padre era un buen hombre. Antoinette. Solo quería lo mejor para ti. 

			—También lo mejor para ti, Lyle. 

			—Le debo mucho. No podría discutirlo. 

			—¿Cómo vives con lo que hiciste? 

			Se oyó algo que podría haber sido una carcajada, o incluso una risita de autodesprecio. 

			—A la parte de mí que más importaba no le inquieta mucho esa cuestión, ¿sabes? Al yo de carne y hueso lo ejecutaron. Yo no soy más que una sombra, la única sombra que no encontraron los borracabezas. 

			—Una sombra con un instinto de supervivencia muy evolucionado. 

			—Una vez más, eso es algo que nunca negaría. 

			—Quiero odiarte, Lyle. 

			—Adelante —dijo él—. Ya hay millones que lo hacen. 

			La joven suspiró. 

			—Pero no me lo puedo permitir. Esta sigue siendo mi nave. Tú la sigues dirigiendo, me guste o no. ¿Cierto, Lyle? 

			—Yo ya era piloto, seño..., quiero decir, Antoinette. Ya tenía un conocimiento íntimo de las operaciones de una nave espacial antes de mi pequeño contratiempo. No me ha resultado difícil integrarme en el Ave de Tormenta. Dudo que una auténtica subpersona pudiera ser un sustituto adecuado. 

			La mujer se rió con desprecio. —Oh, no te preocupes. No voy a sustituirte. —¿Ah, no? —No —dijo ella—. Pero por razones pragmáticas. No puedo permitírmelo, no sin fastidiar mucho el rendimiento de mi nave. No quiero pasar por la curva de aprendizaje que supone integrar un nuevo nivel gamma, sobre todo ahora. —Esa me parece razón suficiente. —No he terminado. Mi padre hizo un trato contigo. Eso significa que hiciste un trato con la familia Bax. No puedo renegar de eso, ni aunque quisiera. No sería bueno para el negocio. —Estamos un poco lejos de cualquier oportunidad de negocio, Antoinette. —Bueno, puede. Pero hay otra cosa. ¿Estás escuchando? —Por supuesto. —Vamos a entrar en batalla. Y tú vas a ayudarme. Y con eso me refiero a que vas a pilotar esta nave y a obligarla a hacer lo que a mí me salga de los cojones. ¿Entendido? Y quiero decir todo. Por mucho peligro que yo corra con ello. —La promesa de protegerte también formaba parte del acuerdo al que llegué con tu padre, Antoinette. Esta se encogió de hombros. —Eso fue entre tú y él, no conmigo. De ahora en adelante, yo corro mis propios riesgos, incluso si son del tipo que podría matarme. ¿Estamos? —Sí... Antoinette. La chica se levantó del asiento. —Ah, y otra cosa más. —¿Sí? —Se acabó lo de «señorita». 


			Khouri había bajado a la zona de acogida, quería dar la cara y en general hacer todo lo que pudiese para tranquilizar a los evacuados y que supiesen que no los había olvidado, cuando sintió que la nave entera daba un tumbo hacia un lado. El movimiento fue repentino y violento, lo suficiente para tirarla y terminar estrellándola contra la pared más cercana, con las consiguientes magulladuras. Khouri maldijo mientras mil posibilidades le cruzaban la mente como rayos, pero sus pensamientos quedaron de inmediato ahogados bajo el inmenso rugido de pánico que emanó de los dos mil pasajeros. Oyó chillidos y gritos, y pasaron muchos segundos antes de que el sonido comenzara a desvanecerse convertido en un murmullo general de inquietud. El movimiento no se había repetido, pero cualquier ilusión que tuviesen de que la nave era un objeto sólido e inmutable acababa de ser aniquilada. 

			Khouri se puso de inmediato en modo de limitación de daños. Comenzó a recorrer el laberinto de particiones que dividía la cámara y ofreció poco más que un gesto tranquilizador a las familias e individuos que intentaban detenerla para preguntarle qué pasaba. En ese punto, ella misma todavía estaba intentando entenderlo. 

			Ya se había acordado que sus adjuntos inmediatos se reunieran en caso de que ocurriera algo inesperado. Se encontró con que una docena la esperaba, todos con una expresión poco menos aterrada que la de las personas que tenían a su cargo. 

			—Vuilleumier... —dijeron casi al unísono a su llegada. 

			—¿Qué coño acaba de pasar? —preguntó uno—. Tenemos huesos rotos, fracturas, gente cagada de miedo. ¿No debería habernos advertido alguien? 

			—Hemos evitado una colisión —dijo ella—. La nave detectó un trozo de rocalla que se dirigía hacia ella. No tuvo tiempo para alejarla de un disparo, así que se movió. —Era mentira y ni siquiera a ella le sonaba convincente, pero por lo menos era una especie de explicación racional—. Por eso no hubo ningún aviso. —Y añadió como si se le acabara de ocurrir—: En realidad, eso es bueno. Significa que los subsistemas de seguridad siguen funcionando. 

			—Usted nunca dijo que no lo harían —le dijo el hombre. 

			—Bueno, pues ahora tenemos la certeza, ¿no? —Y con eso les dijo que hicieran correr la voz de que no había que preocuparse por el movimiento repentino, y que se aseguraran de que todos los heridos recibían los cuidados que necesitaban. 

			Por fortuna, no había muerto nadie y los huesos rotos y las fracturas resultaron ser fisuras limpias que se podían atender con procedimientos sencillos, no hizo falta sacar a nadie de la cámara y llevarlo a la bodega médica. Pasó una hora, y luego dos, y descendió una calma nerviosa. Su explicación, al parecer, había sido aceptada por la mayor parte de los evacuados. 

			Genial, pensó. Ahora todo lo que tengo que hacer es convencerme a mí misma. 

			Pero una hora después la nave se volvió a mover. 

			Esta vez fue menos violento que antes, y el único efecto fue hacer que Khouri se tambaleara y estirara a toda prisa los brazos para buscar un punto de apoyo. Maldijo, pero ahora menos sorprendida que molesta. No tenía ni idea de lo que les iba a decir a los pasajeros a continuación, y su última explicación iba a empezar a parecer muy poco convincente. Decidió, de momento, no ofrecer ninguna y dejar que sus subordinados descifraran lo que había pasado. Les daría tiempo, y quizá se les ocurriera algo mejor de lo que se le podía ocurrir a ella. 

			Volvió a ver a Ilia Volyova, pensando todo el rato que pasaba algo. Tenía una sensación de dislocación que no terminaba de comprender. Era como si cada superficie vertical de la nave estuviera ladeada de forma infinitesimal. El suelo ya no estaba perfectamente nivelado, de tal modo que las aguas residuales de las zonas inundadas se acumulaban más en un lado del pasillo que en el otro. Allí donde chorreaba por las paredes ya no caía en vertical, sino en un pronunciado ángulo. Para cuando llegó a la cama de Volyova, ya no podía hacer caso omiso de los cambios. Costaba caminar erguida, y se encontró con que era más fácil y 

			seguro moverse de muro en muro. —Ilia. Esta estaba, por fortuna, despierta, absorta en el hinchado juguetito de su monitor de batalla. El nivel beta de Clavain estaba a su lado; los dedos del servidor formaban un capitel meditabundo bajo su nariz, mientras veía la misma imagen abstracta. —¿Qué pasa, Khouri? —dijo la voz áspera de Volyova. —Algo le está pasando a la nave. —Sí, lo sé. Yo también lo sentí. Y Clavain. Khouri se puso los anteojos y entonces los vio bien a los dos, la mujer enferma y el anciano de cabello blanco que permanecía paciente a su lado. Daba la sensación de que se conocían de toda la vida. —Creo que nos estamos moviendo —dijo Khouri. —Algo más que solo moviéndonos, diría yo —respondió Clavain—. Acelerando, ¿no? La vertical local está cambiando. 

			Tenía razón. Cuando la nave estaba estacionada en una órbita generaba una gravedad propia haciendo girar algunas secciones de su interior. Los ocupantes sentían que los lanzaban hacia fuera, en sentido contrario al largo eje de la nave. Pero cuando la Nostalgia por el Infinito estaba bajo propulsión, la aceleración creaba otra fuente de gravedad falsa en un exacto ángulo recto con la pseudofuerza generada por el giro. Los dos vectores se combinaban para dar una fuerza que actuaba formando un ángulo entre ambos. 

			—Alrededor de una décima parte de gravedad —añadió Clavain—, o por ahí. 

			Lo suficiente para distorsionar la vertical local en cinco o seis grados. —Nadie le ha pedido a la nave que se mueva —dijo Khouri. —Creo que decidió moverse solita —dijo Volyova—. Me imagino que por eso experimentamos algunas sacudidas antes. El refinado control de nuestro anfitrión está un poco oxidado. ¿No es así, capitán? Pero el capitán no le respondió. —¿Por qué nos movemos? —preguntó Khouri. —Creo que eso podría tener algo que ver —dijo Volyova. El juguetito aplastado de la imagen de la batalla se hinchó un poco más. A primera vista no había cambiado demasiado. Las armas del alijo que quedaban seguían desplegadas, junto con el mecanismo de los inhibidores. Pero había algo nuevo, un icono que no recordaba que estuviera antes desplegado. Se estaba metiendo como una flecha en el ruedo de la batalla, en un ángulo oblicuo a la eclíptica, exactamente como si entrara desde el espacio interestelar. A su lado había un racimo parpadeante de números y símbolos. 

			—¿La nave de Clavain? —preguntó Khouri—. Pero eso no es posible. No esperábamos verla hasta dentro de varias semanas... —Al parecer nos equivocamos —dijo Volyova—. ¿Verdad, Clavain? —No podría especular en ninguno de los casos. —Su corrimiento al azul estaba cayendo demasiado deprisa —dijo Volyova—. 

			Pero no creí lo que me demostraban mis sensores. Nada capaz de hacer un vuelo interestelar podría decelerar tan rápido como parecía frenar la nave de Clavain. 

			Y sin embargo... 

			Khouri terminó la frase por ella. 

			—Lo está haciendo. 

			—Sí. Y en lugar de estar a un mes de distancia, estaba a dos o tres días, quizá menos. Muy listo, Clavain, lo admito. ¿Cómo has hecho ese truquito, si me permites preguntarlo? 

			El nivel beta sacudió la cabeza. 

			—No lo sé. Esa información concreta se eliminó de mi personalidad antes de que me transmitieran aquí. Pero puedo especular tan bien como tú, Ilia. O bien mi contrapartida tiene un motor más poderoso que cualquiera de los conocidos por los combinados, o tiene algo preocupantemente parecido a la tecnología de supresión de la inercia. Tú eliges. En cualquier caso, yo diría que no son lo que llamaríamos buenas noticias, ¿no te parece? 

			—¿Estás diciendo que el capitán vio que se acercaba la otra nave? —preguntó Khouri. 

			—Puedes estar segura —dijo Volyova—. Todo lo que yo veo, lo ve él. 

			—Entonces, ¿por qué nos estamos moviendo? ¿Es que no quiere morir? 

			—Aquí no, al parecer —dijo Clavain—. Y no ahora. Esta trayectoria nos devolverá al espacio local de Resurgam, ¿no? 

			—En unos doce días —confirmó Volyova—. Lo que me parece demasiado tiempo para que sirva de nada. Claro que eso es suponiendo que se limite a una décima parte de gravedad..., y en última instancia no le hace falta. A una gravedad podría llegar a Resurgam en dos días, por delante de Clavain. 

			—¿Y de qué servirá eso? —preguntó Khouri—. Somos tan vulnerables allí como aquí. Clavain puede alcanzarnos donde quiera que vayamos. 

			—No somos tan vulnerables, ni de lejos —dijo Volyova—. Todavía tenemos trece de las malditas armas del alijo, y la voluntad de utilizarlas. No me imagino qué motivo tiene el capitán en el fondo para movernos, pero sí sé una cosa: hace que la operación de evacuación sea muchísimo más fácil, ¿no te parece? 

			—¿Crees que por fin está intentando ayudar? 

			—No lo sé, Khouri. Admito que es una posibilidad teórica evidente, eso es todo. De todos modos, será mejor que se lo digas a Thorn. 

			—¿Decirle qué? 

			—Que empiece a acelerar las cosas. El atasco quizá esté a punto de cambiar. 

		

	


	
		
			34 

			Fue creciendo una figura hasta alcanzar una parpadeante solidez dentro del tanque óptico de la Luz del Zodíaco. Clavain, Remontoire, Escorpio, Sangre, Cruz y Felka estaban sentados en un tosco semicírculo alrededor del mecanismo cuando la forma del hombre se definió, y luego comenzó a animarse. 

			—Bien —dijo el nivel beta de Clavain—. He vuelto. 

			Clavain tenía la incómoda sensación de que estaba mirando su propio reflejo vuelto de izquierda a derecha, con todas las sutiles asimetrías de su rostro demasiado exageradas. No le gustaban los niveles beta, sobre todo si lo eran de sí mismo. La idea entera de que lo imitaran le molestaba, y cuanto más precisa fuese la imitación, menos le gustaba. ¿Se supone que tengo que sentirme halagado, pensó, porque sea tan fácil capturar mi esencia con un montaje de algoritmos mecánicos? 

			—Te han pirateado —le dijo Clavain a su imagen. 

			—¿Perdona? 

			Remontoire se inclinó hacia el tanque y habló. 

			—Volyova te ha despojado de grandes porciones. Podemos ver su obra, el daño que ha dejado, pero no podemos saber con exactitud lo que hizo. Con toda probabilidad, lo único que consiguió fue borrar bloques de memoria confidenciales, pero dado que no lo podemos saber con seguridad, tendremos que tratarte como vírico en potencia. Eso significa que se te pondrá en cuarentena una vez que termine este informe sobre la operación. Tus recuerdos no se fundirán de forma neuronal con los de Clavain, ya que existe un riesgo demasiado grande de contaminación. Se te congelará y convertirá en un substrato de memoria en estado sólido y luego se te archivará. A efectos prácticos, estarás muerto. 

			La imagen de Clavain se encogió de hombros como si pidiera disculpas. 

			—Entonces esperemos que pueda servir de algo antes, ¿de acuerdo? 

			—¿Te has enterado de algo? —preguntó Escorpio. 

			—Me he enterado de muchas cosas, creo. Por supuesto, no puedo estar seguro de qué recuerdos son genuinos y cuáles infiltrados. 

			—Ya nos preocuparemos nosotros de eso —dijo Clavain—. Tú solo dinos lo que has averiguado. ¿La comandante de la nave es realmente Volyova? 

			La imagen asintió con entusiasmo. 

			—Sí, es ella. 

			—¿Y sabe lo de las armas? —preguntó Sangre. 

			—Sí, así es. 

			Clavain miró a sus compañeros, luego volvió a mirar al tanque. 

			—Está bien. ¿Va a entregarlas sin luchar? 

			—No creo que puedas contar con eso, no. De hecho, creo que será mejor que supongas que va a poner las cosas un poquito incómodas. 

			Entonces habló Felka. 

			—¿Qué sabe sobre el origen de las armas? 

			—No mucho, creo. Quizá tenga alguna vaga idea, pero no creo que le interese demasiado. Pero sí que sabe un poco sobre los lobos. 

			Felka frunció el ceño. 

			—¿Cómo es eso? 

			—No lo sé. Nunca fuimos tan colegas. Será mejor que supongamos que Volyova ya ha tenido alguna relación tangencial con ellos y ha sobrevivido, como no creo que haga falta señalar. Eso la convierte en alguien digno de nuestro respeto, creo. Los llama inhibidores, por cierto. No llegué al fondo del porqué. 

			—Yo sé por qué —dijo Felka en voz baja. 

			—Quizá no haya tenido ninguna relación directa con ellos —dijo Remontoire—. Ya hay actividad lobuna en este sistema, y debe de haberla desde hace algún tiempo. Es muy probable que todo lo que haya hecho Volyova es hacer algunas deducciones sagaces. 

			—Creo que su experiencia llega un poco más allá que eso —respondió el nivel beta de Clavain, pero no elaboró más la idea. 

			—Estoy de acuerdo —dijo Felka. 

			Todos la miraron entonces por un momento. 

			—¿La has convencido de la seriedad de nuestras reclamaciones? —preguntó Clavain, que había vuelto a dedicar su atención al nivel beta—. ¿La avisaste de que le iría mucho mejor tratando con nosotros que con el resto de los combinados? 

			—Creo que recibió el mensaje, sí. 

			—¿Y? 

			—Gracias, pero no, gracias, fue la idea general. 

			—Es una mujer muy tonta, la tal Volyova —dijo Remontoire—. Es una pena. Sería mucho más fácil si pudiéramos hacer las cosas de una forma cordial, sin toda esta desafortunada necesidad de utilizar la fuerza bruta. 

			—Hay otro asunto —dijo el Clavain simulado—. Se está realizando una especie de operación de evacuación. Ya habéis visto lo que la máquina de los lobos le está haciendo a la estrella, la está mordisqueando con una especie de sonda concentrada de ondas de gravedad. Pronto llegará al núcleo, donde se quema la energía nuclear, y liberará el poder que alberga el corazón de la estrella. Será como abrir un agujero con un taladro en la base de una presa y soltar el agua bajo una tremenda presión. Salvo que no será agua. Será hidrógeno de fusión, con la presión y la temperatura de un núcleo estelar. Yo diría que convertirá la estrella en una especie de lanzallamas. La energía del núcleo se desangrará muy rápido una vez que el taladro lo encuentre y la estrella morirá, o al menos en el proceso se convertirá en una estrella mucho más apagada y fría. Pero al mismo tiempo me imagino que la estrella en sí se convertirá en un arma capaz de incinerar cualquier planeta que esté a pocas horas luz de distancia de Delta Pavonis; será suficiente con rociar ese atomizador arterial de fuego de fusión por la superficie de un mundo. Me imagino que eliminaría la atmósfera de un gigante gaseoso y fundiría un mundo rocoso, convirtiéndolo en lava metálica. No es que sepan lo que va a pasar en Resurgam, pero podéis estar seguros de que querrán alejarse de allí tan pronto como sea posible. Ya hay personas a bordo de la nave, personas que han sacado de la superficie. Unos cuantos miles, como mínimo. 

			—Y tú tienes pruebas de eso, ¿no? —preguntó Escorpio. —Nada que pueda demostrar, no. —Entonces asumiremos que no existen. Es obvio que es un intento muy rudimentario de convencernos para que no ataquemos. 


			Thorn se encontraba en la superficie de Resurgam, el abrigo abotonado hasta arriba para defenderse del duro viento polar que arañaba y restregaba cada milímetro expuesto de su piel. No era lo que en otro tiempo habría llamado una tormenta abrasiva, pero no dejaba de ser bastante desagradable cuando no había ningún refugio próximo. Se ajustó los endebles anteojos contra el polvo y guiñó los ojos bajo la luz de las estrellas, en busca de la diminuta estrella móvil de la nave de trasbordo. 

			Caía la noche. El cielo había adquirido sobre su cabeza un profundo y aterciopelado color púrpura que se iba convirtiendo en negro por el horizonte sur. Solo las estrellas más brillantes quedaban a la vista a través de sus anteojos, y de vez en cuando hasta estas parecían atenuarse cuando sus ojos se acostumbraban al destello repentino de una de las armas enfrentadas. Al norte, y extendiéndose un poco hacia el este y el oeste, unas suaves auroras de color rosa temblaban como cortinas bajo un viento invisible. El espectáculo de luces solo era hermoso si no se tenía ni idea de lo que lo estaba causando, y por tanto no se comprendía en realidad el portento que suponía. Las auroras estaban alimentadas por partículas ionizadas que estaba arrancando y excavando de la superficie de la estrella el arma inhibidora. El abombamiento interno, el túnel que el arma estaba taladrando en la estrella, llegaba ya a la mitad de camino del foco de energía nuclear. Alrededor de las paredes del túnel, apuntaladas por ondas constantes de energía gravitatoria bombeada, la estructura interior de la estrella había sufrido una serie de cambios drásticos a medida que los procesos normales de convección luchaban por ajustarse al asalto de las armas. El núcleo ya estaba empezando a cambiar de forma a medida que cambiaba la densidad de la masa que lo recubría. La canción de neutrinos que surgía del corazón de la estrella había variado su melodía, lo que indicaba la inminencia del avance sobre el núcleo. Todavía no existía una idea clara de lo que ocurriría cuando el arma terminara su trabajo, pero en opinión de Thorn, lo mejor que podían hacer era no quedarse por allí para averiguarlo. 

			Estaba esperando a que terminara de embarcar el último de los vuelos del trasbordador del día. La elegante nave estaba estacionada debajo de él, rodeada por una palpitante masa de evacuados en potencia que se movían como insectos. Estallaban peleas de forma constante cuando la gente intentaba saltarse la cola de la siguiente partida. El populacho le asqueaba, si bien no sentía nada más que admiración y comprensión por sus elementos individuales. En todos sus años de revolución solo había tenido que tratar con un número muy pequeño de personas de confianza, pero siempre había sabido que se llegaría a esto. El populacho era una propiedad emergente de las multitudes, y como tal él tenía que llevarse el mérito del nacimiento de este populacho en concreto. Claro, que no tenía que gustarle lo que había hecho. 

			Ya está bien, pensó Thorn. Ahora no era el momento de empezar a despreciar a las personas que había salvado solo porque permitían que sus miedos salieran a la superficie. Si él hubiera estado entre ellos, dudaba que se hubiera comportado como un santo. Habría querido sacar a su familia del planeta, y si eso significaba pisotear los planes de huida de otra persona, que así fuera. 

			Pero él no estaba entre el populacho, ¿verdad? Lo cierto es que él era quien había encontrado una forma de salir del planeta. Él era quien lo había hecho posible. 

			Suponía que eso tenía que contar de algún modo. 

			Ahí, deslizándose sobre su cabeza. La nave de trasbordo cruzó su cenit y luego se hundió entre las sombras. Sintió un chispazo de alivio al ver que todavía seguía allí. Su órbita estaba vedada de forma muy estricta, ya que entraba dentro de lo posible que cualquier desviación provocara un ataque de los sistemas de defensa superficie-órbita. Aunque Khouri y Volyova habían hundido las garras en muchas ramas del Gobierno, todavía había ciertos departamentos en los que solo habían podido influir de modo indirecto. La Oficina de Defensa Civil era uno de ellos, y también uno de los más preocupantes, encargado como estaba de las defensas para evitar una repetición del incidente Volyova. La Oficina tenía misiles superficie-órbita de respuesta rápida equipados con cabezas explosivas abrasivas, diseñadas para eliminar una nave estelar de la órbita antes de que se convirtiera en una amenaza para la colonia en general. Las naves más pequeñas de los ultras habían sido capaces de esquivar y meterse bajo las redes de los radares, pero el trasbordador de traslado era demasiado grande para tales subterfugios. Así que había habido negociaciones y tráfico de influencias entre bambalinas, y el resultado era que los misiles de la Oficina se quedarían en sus búnkeres siempre que la nave de trasbordo o cualquier otro trasbordador transatmosférico no se desviase de unos pasillos de vuelo muy bien definidos. Thorn lo sabía y confiaba en que los varios sistemas de vuelo de las naves también lo supieran, pero seguía sintiendo un momento irracional de alivio cada vez que la nave de trasbordo volvía a aparecer. 

			Su teléfono portátil repicó. Thorn sacó el voluminoso objeto del bolsillo del abrigo y enredó con los controles a través de unos guantes de gruesos dedos. 

			—Thorn. 

			Reconoció la voz de uno de los operadores de la Casa Inquisitorial. 

			—Mensaje grabado de la Nostalgia por el Infinito, señor. ¿Se lo transmito, o quiere coger la llamada cuando esté en órbita? 

			—Transmítalo, por favor. —Esperó un momento y oyó la tenue charla de los repetidores electromecánicos y el siseo de la cinta analógica mientras se imaginaba la oscura maquinaria telefónica de la Casa Inquisitorial moviéndose para servirlo. 

			—Thorn, soy Vuilleumier. Escucha con atención. Ha habido un ligero cambio de planes. Es una historia muy larga, pero nos estamos acercando a Resurgam. Tendré coordenadas de navegación actualizadas para la nave de trasbordo, así que no tendrás que preocuparte por eso. Pero ahora quizá estemos contemplando un viaje de ida y vuelta de mucho menos de treinta horas. Quizá incluso podamos acercarnos lo suficiente para que no nos haga falta utilizar la nave de trasbordo y los podamos traer directamente a bordo de la Nostalgia. Eso significa que podemos acelerar los vuelos entre la superficie y la órbita. Solo necesitamos quinientos vuelos del trasbordador y habremos evacuado el planeta entero. Thorn, de repente da la sensación de que hay una posibilidad. ¿Puedes organizar las cosas en tu lado? 

			Thorn bajó la vista y miró al populacho inquieto. Khouri parecía esperar su respuesta. 

			—Operador, grabe y transmita esto, ¿quiere? —Esperó un intervalo decoroso antes de responder—. Soy Thorn. Mensaje comprendido. Haré lo que pueda para acelerar el proceso de evacuación cuando sepa que tiene sentido. Pero entre tanto, ¿me permitirías insertar una nota de precaución? Si puedes reducir el tiempo total de viaje por debajo de las treinta horas, genial. Lo respaldo de forma incondicional. Pero no podéis acercar la nave estelar demasiado a Resurgam. Incluso si con eso no matáis del susto a la mitad del planeta, tendréis que preocuparos por la Oficina de Defensa Civil. Y hablo de preocuparos de verdad. Ya hablaremos más tarde, Ana. Tengo cosas que hacer, me temo. —Miró al populacho y observó un alboroto donde un minuto antes reinaba la calma—. Quizás algunas más de las que me temía. 

			Thorn le dijo al operador que enviara el mensaje y que lo avisara si se recibía una respuesta. Se volvió a meter el teléfono en el bolsillo, donde yació pesado e inerte como una porra. Luego empezó a bajar gateando y resbalando para volver con el populacho, levantando polvo a medida que descendía. 


			—Estamos fuera de la Luz del Zodíaco, Antoinette. —Bien —dijo ella—. Creo que ya puedo empezar a respirar otra vez. A través de las ventanillas de la cubierta de vuelo, la abrazadora lumínica todavía se cernía enorme, extendiéndose en ambas direcciones como un gran acantilado oscuro, cincelada por algunos sitios con extraños afloramientos mecánicos, desfiladeros y prominencias. La bodega de atraque que acababa de dejar el Ave de Tormenta era un rectángulo cada vez más pequeño de luz dorada en la parte más cercana del acantilado. Las enormes puertas dentadas ya comenzaban a cerrarse. Pero aunque las puertas se estaban sellando, todavía había espacio suficiente para que partieran navíos más pequeños. Antoinette los vio con sus propios ojos y en los varios monitores tácticos y esferas de radar que atestaban la cubierta de vuelo. Mientras las mandíbulas blindadas se deslizaban hacia el cierre, pequeñas naves básicas de ataque, poco más que triciclos blindados, eran capaces de deslizarse entre sus dientes. Salían zumbando, a lomos de cohetes de fusión de antimateria catalizada de alto consumo. A Antoinette le hacían pensar en esos parásitos que le limpian la boca a un enorme monstruo submarino. En comparación, el Ave de Tormenta era un pez de buen tamaño por derecho propio. 

			La salida había sido la más difícil que había hecho jamás, técnicamente hablando. El ataque por sorpresa de Clavain exigía que la Luz del Zodíaco mantuviera una deceleración de tres gravedades hasta su llegada a menos de diez segundos luz de la Nostalgia por el Infinito. A todas las naves de ataque de la actual oleada se les había obligado a realizar la salida bajo las mismas tres gravedades de propulsión. Salir del estacionamiento de una nave ya era una operación técnica delicada, sobre todo cuando las naves que partían iban armadas y cargadas de combustible. Pero hacerlo bajo una propulsión continua era un orden de magnitud más difícil todavía. Antoinette ya lo habría considerado un trabajo descomunal si Clavain hubiera exigido que salieran a media gravedad, igual que hacían los pilotos del borde al llegar y salir del Carrusel Nueva Copenhague. ¿Pero tres gravedades? Eso era puro sadismo. 

			Pero lo había conseguido. Ahora tenía un espacio despejado a lo largo de cientos de metros en todas direcciones, y mucho más que eso en la mayoría. 

			—Corta el tokamak a mi señal, nave. Cinco... Cuatro... Tres... Dos..., y ¡ya! — Tras años de condicionamiento, Antoinette tensó el cuerpo, anticipándose al pequeño golpe seco que iba a sentir en las posaderas y que siempre indicaba el cambio de los cohetes nucleares a la fusión pura. 

			No se produjo. 

			—Consumo de fusión sostenido y regular. Verde en todo el panel. Tres gravedades, Antoinette. 

			La joven alzó una ceja y asintió. 

			—Coño, qué suave. 

			—Puedes agradecérselo a Xavier, y quizás a Clavain. Encontraron un fallo técnico en una de las subrutinas más antiguas de la gestión de motores. Era el responsable de una ligera incompatibilidad de propulsión durante el cambio entre modos de propulsión. 

			Antoinette cambió a una visión menos magnificada de la abrazadora, algo que le mostrara toda la longitud del casco. Chorros de naves de ataque improvisadas (sobre todo del tamaño de triciclos, pero había hasta pequeños trasbordadores) surgían de cinco estacionamientos diferentes situados por todo el casco. Muchas de las naves eran señuelos, y no todos estos tenían combustible suficiente para acercarse a menos de un segundo luz de la Nostalgia por el Infinito. Pero incluso sabiendo eso no dejaba de ser un espectáculo impresionante. La enorme nave parecía estar sufriendo una hemorragia de chorros de luz. 

			—¿Y tú no tuviste nada que ver con eso? 

			—Uno siempre hace todo lo que puede. 

			—Jamás pensé lo contrario, nave. 

			—Siento lo que pasó, Antoinette... 

			—Ya lo he superado, nave. 

			Ya no podía seguir llamándolo Bestia. Y desde luego no tenía el valor de llamarlo Lyle Merrick. «Nave» tendría que servir. Cambió a una magnificación incluso menor y solicitó un cuadro superpuesto 

			que encuadrara las numerosas naves de ataque y las etiquetara con códigos numéricos según el tipo, el alcance, la tripulación y el armamento, y trazara sus vectores. Quedó entonces clara una pequeña idea de la magnitud del asalto. Había alrededor de cien naves en total. Unas sesenta de esas cien eran triciclos, y unos treinta de los triciclos incluso transportaban miembros del escuadrón de asalto; en general, un cerdo fuertemente armado, aunque había uno o dos triciclos conjuntos para operaciones especializadas. Todos los triciclos tripulados transportaban algún tipo de armamento, que iba desde los gráseres de un solo uso a bóseres Breitenbach de varios gigavatios. Todas las tripulaciones llevaban servoarmaduras, y la mayor parte transportaba armas de fuego o podía soltar y llevarse el arma del triciclo una vez que llegaran a la nave enemiga. 

			Había unas treinta naves de tamaño medio: transbordadores de dos o tres plazas y casco cerrado. Eran todos de diseño civil, ya fueran adaptaciones de las naves que ya estaban presentes en las bodegas de la Luz del Zodíaco cuando la capturaron o proporcionados por H, sacados de sus propias flotas incursoras. Estaban equipadas con un espectro de armamento parecido al de los triciclos, pero también llevaban equipo más pesado: rejillas de misiles y equipo especializado de atraque forzado. Y luego había nueve trasbordadores o corbetas de tamaño más grande, todos capaces de albergar al menos veinte tripulantes armados y con cascos lo bastante largos para llevar la clase más pequeña de lanzabalas de cañones de aceleración. Tres de estas naves llevaban supresores de inercia, lo que aumentaba su techo de aceleración de cuatro a ocho gravedades. Sus fornidos cascos y diseños asimétricos los distinguían como naves no atmosféricas, pero eso no supondría un inconveniente en la esfera de combate que se anticipaba. 

			El Ave de Tormenta era mucho más grande que las otras naves, lo bastante para que su propia bodega contuviera ahora tres trasbordadores y una docena de triciclos, junto con sus respectivas tripulaciones. No tenía maquinaria de supresión de la inercia, había resultado imposible replicar la tecnología en masa, sobre todo en las condiciones de la Luz del Zodíaco, pero a modo de compensación, la nave de Antoinette llevaba más armamento y más blindaje que cualquier otra nave de la flota de asalto. Ya no era un mercancías, pensó. Era una nave de guerra y más le valía que empezara a acostumbrarse a la idea. 

			—Seño..., quiero decir, ¿Antoinette? —¿Sí? —preguntó ella apretando los dientes. —Solo quería decir... ahora..., antes de que sea demasiado tarde... La joven apretó el botón que desconectaba la voz, y luego salió de su sillón y se metió en el exoesqueleto. —Más tarde, nave. Tengo que inspeccionar las tropas. 

			Solo, con las manos aferradas con fuerza a la espalda, Clavain permanecía envuelto en el abrazo rígido de su exoesqueleto, contemplando la partida de las naves de ataque desde una cúpula de observación. 

			Los zánganos, señuelos, triciclos y naves giraban y rodaban a medida que abandonaban la Luz del Zodíaco para situarse en los escuadrones que les habían designado. El cristal inteligente de la cúpula le protegía los ojos de la luz deslumbradora y feroz de los escapes, manchaba de negro el núcleo de cada llama de tal forma que él solo veía los extremos violetas. A lo lejos, mucho más allá del enjambre de naves que partían, estaba la faz creciente de color pardo grisáceo de Resurgam, el planeta entero tan pequeño como una canica sujeta a cierta distancia. Sus implantes le indicaban la posición de la abrazadora lumínica de Volyova, aunque la otra nave estaba demasiado lejos para verla a simple vista. Pero con una sola orden neuronal hacía que la cúpula magnificara de forma selectiva esa parte de la imagen, de tal forma que una visión razonablemente marcada de la Nostalgia por el Infinito se hinchaba y surgía de la oscuridad. La nave de la triunviro estaba a casi diez segundos luz de distancia, pero también era muy grande; el casco tenía una longitud de cuatro kilómetros y se subtendía con un ángulo de un tercio de un arco segundo, así que estaba perfectamente al alcance de la capacidad de resolución de los telescopios ópticos más pequeños de la Luz del Zodíaco. Lo malo era que la triunviro tendría una visión por lo menos igual de buena de la nave de Clavain. Siempre que estuviera prestando atención, sería imposible que no notara la partida de la flota de ataque. 

			Clavain sabía ahora que los barrocos aumentos que había visto antes, y que había descartado como fantasmas añadidos por el programa del procesador, eran más que reales; que algo asombroso y extraño le había ocurrido a la nave de Volyova. La nave se había reconvertido en una enconada caricatura gótica del aspecto que debería tener una nave estelar. Clavain solo podía especular que la plaga de fusión debía de haber tenido algo que ver. El único lugar en el que había visto transformaciones que se acercaran siquiera a lo que estaba viendo ahora era en la arquitectura combada y fantasmagórica de Ciudad Abismo. Había oído hablar de naves infectadas por la plaga y había oído que en ocasiones esta alcanzaba la maquinaria de reparación y rediseño que permitía la evolución de las naves, pero jamás había oído hablar de que una nave se pervirtiera de una forma tan absoluta como esta al tiempo que, por lo que él veía, podía seguir funcionando como tal. Se le ponían los pelos de punta con solo verla. Esperaba que ningún ser vivo hubiera quedado atrapado en esas transformaciones. 

			La esfera de batalla abarcaría los diez segundos luz que había entre la Luz del Zodíaco y la otra nave, aunque el punto central vendría determinado por los movimientos de Volyova. Era un buen volumen para una guerra, pensó Clavain. Tácticamente hablando, la escala no importaba tanto como los típicos tiempos de travesía para las varias naves y armas. 

			A tres gravedades la esfera se podía cruzar en cuatro horas, algo más de dos horas para las naves más rápidas de la flota. A un misil hiperrápido le llevaría menos de cuarenta minutos abarcar la esfera. Clavain ya había ahondado en sus recuerdos de anteriores campañas bélicas en busca de paralelismos tácticos. La Batalla de Gran Bretaña (una oscura disputa aérea de una de las primeras guerras transnacionales, librada con aviones subsónicos con motor de pistones) había abarcado un volumen similar desde el punto de vista de tiempos de travesía, aunque el elemento tridimensional había sido mucho menos importante. Las guerras globales del siglo XXI eran menos relevantes; con zánganos de ondas suborbitales, ningún punto del planeta había estado a más de cuarenta minutos de la aniquilación. Pero las guerras del sistema solar de la segunda mitad de ese siglo ofrecían paralelismos más útiles. Clavain pensó en la crisis de secesión entre la Tierra y la Luna, o la batalla por Mercurio, y tomó nota de victorias y fracasos, y las razones de cada uno. También pensó en Marte, en la batalla contra los combinados, a finales del siglo XXII. La esfera de combate había llegado muy por encima de las órbitas de Fobos y Deimos, de tal forma que el tiempo de travesía real para los cazas monoplaza más rápidos había sido de tres o cuatro horas. También había habido problemas de retrasos, y las comunicaciones en la línea de visión quedaban bloqueadas por enormes nubes de ahechaduras plateadas. 

			Había habido otras campañas, otras guerras. No era necesario recordarlas todas. Las lecciones más destacadas ya estaban ahí. Sabía los errores que habían cometido otros; también sabía los errores que había cometido él en los primeros combates de su carrera. Nunca habían sido errores significativos, pensó, o no estaría allí ahora. Pero ninguna lección carecía de valor. 

			Un pálido reflejo se movió por el cristal de la cúpula. —Clavain. Se giró de golpe con un zumbido de su exoesqueleto. Había creído estar solo hasta ahora. —Felka... —dijo sorprendido. —He venido a contemplar cómo ocurre —dijo ella. El exoesqueleto de la mujer la impulsó hacia él con un paso rígido, marcial, como alguien al que escoltaran unos guardias invisibles. Juntos contemplaron la salida al espacio de los restos del escuadrón de ataque. —Si no supieras que era una guerra... —empezó él. —... sería hasta hermoso —terminó ella—. Sí, estoy de acuerdo. —Estoy haciendo lo correcto, ¿verdad? —preguntó Clavain. —¿Por qué me lo preguntas a mí? —Tú eres lo más parecido a una conciencia que me queda, Felka. No hago más que preguntarme qué haría Galiana si estuviera ahora aquí... Felka lo interrumpió. —Se preocuparía, igual que te preocupas tú. Son las personas que no se preocupan, aquellas que nunca dudan de si lo que están haciendo está bien y es correcto..., esas son las que causan los problemas. Personas como Skade. Clavain recordó el abrasador destello que había destruido a la Sombra Nocturna. —Siento lo que pasó. —Te dije que lo hicieras, Clavain. Sé que era lo que Galiana quería. —¿Que la matara? —Murió hace años. Solo que no... terminó. Todo lo que has hecho es cerrar el libro. 

			—Eliminé cualquier posibilidad de que volviera a vivir —dijo él. 

			Felka le cogió la mano moteada por la edad. 

			—Ella te habría hecho lo mismo a ti, Clavain. Lo sabes. 

			—Quizá. Pero tú todavía no me has dicho si estás de acuerdo con esto. 

			—Estoy de acuerdo con que si poseemos las armas, eso servirá a nuestros intereses a corto plazo. Más allá de eso, no estoy tan segura. 

			Clavain la miró con mucha atención. 

			—Necesitamos esas armas, Felka. 

			—Lo sé. Pero, ¿y si ella, la triunviro, las necesita también? Tu proxy dijo que estaba intentando evacuar Resurgam. 

			El hombre escogió las palabras con cuidado. 

			—Esa no es... mi preocupación más inmediata. Si está dedicándose a evacuar el planeta, y yo no tengo pruebas de que así sea, entonces tiene muchas más razones para darme lo que quiero y así evitar que yo interfiera en la evacuación. 

			—¿Y no se te ocurriría pensar por un momento que podrías ayudarla? 

			—Estoy aquí para conseguir esas armas, Felka. Todo lo demás, por muy bienintencionado que sea, no son más que detalles. 

			—Eso pensaba —dijo Felka. 

			Clavain sabía que era mejor no responder. 

			En silencio contemplaron las llamas de color violeta de las naves de ataque que caían hacia Resurgam, y la nave estelar de la triunviro. 


			Cuando Khouri terminó de responder al último mensaje de Thorn, llegó a una inquietante conclusión. Caminar era todavía más difícil que antes, la aparente pendiente del suelo resultaba incluso más pronunciada. Era exactamente lo que Ilia Volyova había predicho: el capitán había incrementado el ritmo de propulsión, ya no le satisfacía una simple décima de gravedad. Según los cálculos de Khouri, y el nivel beta de Clavain estaba de acuerdo con ella, se había duplicado la velocidad, y era muy probable que siguiera ascendiendo. Las superficies que antes eran horizontales parecían ahora inclinarse a doce grados, lo suficiente para hacer que algunos de los corredores más resbaladizos fuesen difíciles de atravesar. Pero no era eso lo que le preocupaba. 

			—Ilia, escúchame. Tenemos un problema, y es grave de cojones. 

			Volyova salió de la contemplación de su campo de batalla electrónico. Los iconos flotaban dentro de la esfera aplastada de la proyección como decenas de brillantes peces congelados. Khouri estaba segura de que la visión había cambiado desde la última vez que la había visto. 

			—¿Qué pasa, niña? 

			—Es la zona de contención, donde tenemos a los recién llegados. 

			—Continúa. 

			—No está diseñada para enfrentarse al hecho de que la nave se mueva bajo propulsión. La construimos como una zona de contención temporal, para utilizarla mientras estuviéramos estacionados. Se gira para poder tener gravedad de tal modo que la fuerza actúa de forma radial, apartándose del eje largo de la nave. Pero eso está cambiando. El capitán está aplicando propulsión, así que tenemos una nueva fuente que actúa a lo largo del eje. Es solo un quinto de gravedad de momento, pero puedes apostar a que va a empeorar. Podemos desconectar el movimiento giratorio, pero eso no va a cambiar las cosas. Las paredes se están convirtiendo en suelos. 

			—Esto es una abrazadora lumínica, Khouri. Es una transición normal al modo de vuelo estelar. 

			—No lo entiendes, Ilia. Tenemos dos mil personas apiñadas en una cámara, y no pueden quedarse allí. Ya se están asustando porque el suelo se está inclinando mucho. Tienen la sensación de estar en la cubierta de un barco que se hunde y nadie les dice si pasa algo. —Hizo una pausa, había perdido un poco de aliento—. Ilia, este es el trato. Tenías razón con lo del atasco. Le he dicho a Thorn que moviera más las cosas por el lado de Resurgam. Eso significa que vamos a recibir a miles de personas muy, muy pronto. Siempre supimos que tendríamos que empezar a vaciar la zona de contención. Solo tendremos que empezar a hacerlo un poco antes. 

			—Pero eso significaría... —Volyova parecía incapaz de terminar la idea. —Sí, Ilia. Van a tener que hacer la visita de la nave. Les guste o no. —Esto podría ir muy mal, Khouri. Muy mal de verdad. Khouri bajó los ojos y miró a su antigua mentora. —¿Sabes lo que me gusta de ti, Ilia? Eres tan optimista, so puñetera... —Cállate y échale un vistazo a la imagen de la batalla, Khouri. Nos están atacando, o lo harán dentro de muy poco. —¿Clavain? La más leve insinuación de un asentimiento. —La Luz del Zodíaco ha soltado escuadrones de naves de ataque, alrededor de cien en total. Se dirigen hacia aquí, la mayor parte a tres gravedades. No les llevará más de cuatro horas alcanzarnos, hagamos lo que hagamos. —Clavain no puede quedarse con esas armas, Ilia. La triunviro, que ahora parecía mucho más anciana y frágil de lo que Khouri recordaba haberla visto jamás, sacudió la cabeza apenas un grado. —No va a conseguirlas. No sin luchar. 


			Intercambiaron un ultimátum: Clavain le dio a Ilia Volyova una última oportunidad de rendir las armas de clase infernal; si accedía, él retiraría su flota de ataque. Volyova le dijo que si no retiraba su flota de inmediato, ella volvería las trece armas restantes contra él. 

			Clavain preparó su respuesta. —Lo siento. Inaceptable. Necesito esas armas y las necesito ya. La transmitió, y solo se quedó un poco sobresaltado cuando la respuesta de la triunviro volvió tres segundos después. Era idéntica a la suya. No había transcurrido tiempo suficiente para que ella viera su respuesta. 
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			Volyova contempló cómo cinco de las trece armas restantes del alijo asumían sus posiciones de ataque más allá de la Nostalgia por el Infinito. Sus iconos de colores flotaban sobre su cama como esos juguetitos que se utilizaban para divertir a los recién nacidos en sus cunas. Volyova levantó una mano y atravesó la fantasmal representación, empujó los iconos para ajustar las posiciones de las armas en relación con su nave, utilizando el casco para camuflarlas siempre que era posible. Los iconos se movían con obstinación, reflejaban los perezosos movimientos que en tiempo real hacían las propias armas. 

			—¿Vas a utilizarlas de inmediato? —preguntó Khouri. 

			Volyova miró a la mujer. 

			—No. Todavía no. No hasta que me obligue. No quiero que los inhibidores sepan que hay más armas en el alijo que las veinte que ya conocen. 

			—Al final tendrás que utilizarlas. 

			—A menos que Clavain entre en razón y se dé cuenta de que es imposible que gane. Quizá lo haga. No es demasiado tarde. 

			—Pero no sabemos nada sobre el tipo de armas que tiene él —dijo Khouri—. ¿Y si tiene algo igual de potente? 

			—En ese caso dará completamente igual, Khouri. Él quiere algo de mí, ¿entiendes? Yo no quiero nada de él. Eso me da una ventaja clara sobre Clavain. 

			—No... 

			Volyova suspiró, decepcionada por tener que explicarlo con todas las letras. 

			—El golpe que nos va a dar tiene que ser quirúrgico. No puede arriesgarse a dañar las armas que tanto quiere. En términos más crudos, no le robas a alguien tirándole un descortezador encima. Pero yo no tengo tantas reservas. Clavain no tiene nada que yo quiera. 

			Bueno, admitió Volyova para sí, casi nada. Sentía una vaga curiosidad por lo que fuera que le había permitido decelerar de una forma tan brutal. Incluso si no era nada tan exótico como la tecnología de supresión de la inercia... Pero no. No era nada que ella necesitara con desesperación. Eso significaba que ella podía utilizar toda la fuerza de su arsenal contra él. Podría borrarlo de la existencia, y lo único que perdería ella sería algo que ni siquiera estaba segura de que existiese. 

			Pero había algo que todavía la inquietaba. Seguro que Clavain podía ver eso por sí mismo, ¿no? Sobre todo si estaba tratando con ese Clavain, el verdadero Carnicero de Tarsis. Ese hombre no habría vivido cuatrocientos o más años de historia humana llenos de peligros cometiendo errores tan sencillos y trágicos. 

			¿Y si Clavain sabía algo que ella desconocía? 

			La triunviro movió los dedos por la proyección, reconfigurando con gesto nervioso sus piezas y preguntándose cuál de ellas debería usar primero, pensando también que, dadas las limitaciones de Clavain, sería más interesante dejar que la batalla se intensificara en lugar de eliminar su nave principal al instante. 

			—¿Alguna noticia de Thorn? —preguntó. —Está en ruta, viene de Resurgam con otros dos mil pasajeros. —¿Y sabe lo de nuestra pequeña dificultad con Clavain? —Le dije que nos estábamos acercando a Resurgam. Pensé que no tenía sentido preocuparle más. 

			—No —dijo Volyova, de acuerdo con ella por una vez—. Esas personas están a salvo en el espacio, por lo menos tanto como lo estarían en Resurgam. Al menos, una vez que estén fuera del planeta tienen alguna esperanza de sobrevivir. No muy grande, pero... 

			—¿Estás segura de que no vas a utilizar las armas del alijo? 

			—Las voy a utilizar, Khouri, pero ni un momento antes de que tenga que hacerlo. ¿Has oído alguna vez la expresión «el blanco de sus ojos»? Quizá no; es ese tipo de cosas que solo un soldado podría saber. 

			—He olvidado más sobre mis días de soldado de lo que sabrás jamás, Ilia. 

			—Tú solo confía en mí. ¿Es tanto pedir? 


			Veintidós minutos después comenzó la batalla. La salva inicial de Clavain fue casi insultante por lo inadecuada. Volyova había detectado las huellas de los lanzacañones de aceleración, ondas de energía electromagnética diseñadas para lanzar de golpe, y a una velocidad de hasta dos mil kilómetros por segundo, una bala pequeña y densa. A las balas les llevaría una hora alcanzarla desde sus puntos de lanzamiento situados cerca de la Luz del Zodíaco. Al límite de su resolución, la triunviro podía distinguir las formas cruciformes básicas de los lanzacañones en sí, y luego contemplar el ritmo de explosiones secuenciadas de materia-antimateria que impulsaban las balas para que alcanzaran su velocidad terminal, engullendo los cañones de aceleración en el proceso. Clavain no tenía suficientes cañones de aceleración para saturar el volumen inmediato de espacio que rodeaba su nave, así que podía evitar que la alcanzaran con solo asegurarse de que mantenía (más bien el capitán que ella) a la Nostalgia por el Infinito en un patrón constante de movimiento aleatorio, y que nunca entraba en el volumen de espacio donde había estado una hora antes, que era hacia donde se habría apuntado la bala del cañón de aceleración que se acercaba. 

			Al principio, eso fue exactamente lo que pasó. Ni siquiera tuvo que pedírselo al capitán, que estaba al tanto de la misma información táctica que Volyova y parecía capaz de llegar a las mismas conclusiones. La mujer sintió los guiños y las cabezadas de la nave, como si su cama flotara sobre una balsa en un mar un poco picado, cuando la Nostalgia por el Infinito se movía y cambiaba con los impulsos cortos y atronadores de los muchos propulsores que salpicaban el casco y mantenían la posición. 

			Pero ella podía hacerlo mejor. 

			Con las disposiciones de largo alcance de los cañones de aceleración y las huellas de lanzamiento electromagnéticas, Volyova podía determinar la dirección precisa en la que se había apuntado una bala concreta. Había un margen de error pero no era grande, y a Volyova le divertía permanecer exactamente donde estaba hasta el último momento y luego mover la nave. Hizo simulacros en la pantalla táctica y le mostró al capitán el punto de impacto proyectado de cada nuevo lanzamiento de balas; le complació ver que el capitán revisaba su estrategia. A ella le gustaba más así. Era mucho más elegante, se aprovechaba mejor el combustible y esperaba que Clavain no se perdiera la lección. 

			Quería que él fuera más listo, para que ella pudiera serlo más todavía. 


			Clavain contempló cómo se disparaba y lanzaba el último de sus cañones de aceleración, que se destruyó en medio de una cascada de explosiones rápidas y brillantes. 

			Había pasado una hora desde que había dado comienzo al ataque, y lo cierto es que jamás había esperado hacer algo más que ocupar el tiempo de la triunviro, desviar la atención de la mujer de los otros elementos de su ataque. Si una de las balas hubiese alcanzado la nave, el impacto le habría asestado alrededor de una kilotonelada de energía cinética, suficiente para inutilizar la abrazadora lumínica, quizá incluso para desgarrarla, pero no lo suficiente para destruirla por completo. Todavía quedaba una oportunidad de triunfo, cuatro balas estaban aún de camino, pero la triunviro ya había dado todo tipo de indicaciones de que podía enfrentarse a esta amenaza concreta. Clavain no sentía demasiados remordimientos, era más una sensación de quedo alivio por haber dejado atrás la etapa de negociaciones y haber entrado en la arena muchísimo más honesta de una auténtica batalla. Sospechaba que la triunviro sentía algo parecido. 

			Felka y Remontoire flotaban a su lado en la cúpula de observación, que se había desacoplado de la parte giratoria de la nave. Ahora que la Luz del Zodíaco había ido frenando hasta detenerse al borde del volumen de batalla, ya no necesitaban los exoesqueletos, y Clavain se sentía extrañamente vulnerable sin el suyo. 

			—¿Desilusionado, Clavain? —preguntó Remontoire. 

			—No. De hecho, me tranquiliza. Si hay algo que parece demasiado fácil empiezo a buscar la trampa. 

			Remontoire asintió. 

			—No es tonta, eso seguro, poco importa lo que le haya hecho a su nave. Entiendo que sigues sin creerte esa historia sobre un intento de evacuación... 

			—Ahora hay más razones para creerla de las que había antes —dijo Felka—. ¿No es cierto, Clavain? Hemos visto transbordadores moviéndose entre la superficie y la órbita. 

			—Eso es todo lo que hemos visto —dijo Clavain. 

			—Y una nave más grande moviéndose entre la órbita y la abrazadora lumínica —continuó la joven—. ¿Qué más pruebas necesitamos de que es sincera? 

			—Eso no indica necesariamente un programa de evacuación —dijo Clavain 

			con los dientes apretados—. Podrían ser muchas cosas. —Entonces dale el beneficio de la duda —dijo Felka. Clavain se volvió hacia ella. Rebosaba furia, pero esperaba que no se le notara. —La decisión es suya. Es ella la que tiene las armas. Son todo lo que quiero. —Las armas no van a marcar ninguna diferencia a largo plazo. Esta vez Clavain no intentó ocultar su ira. —¿Qué coño se supone que significa eso? —Solo lo que he dicho. Lo sé, Clavain. Sé que todo lo que está pasando aquí, todo lo que significa tanto para ti, para nosotros, a la larga no significa nada en absoluto. —Y esa perla de sabiduría la sacaste del lobo, ¿no? —Sabes que me traje parte de él de la nave de Skade. —Sí —dijo él—. Y eso significa que tengo muchas razones más para no hacer caso de nada de lo que digas, Felka. 

			La mujer se elevó hacia un lado de la cúpula y desapareció por el agujero de salida, de vuelta al cuerpo principal de la nave. Clavain abrió la boca para llamarla, para decir algo a modo de disculpa. No salió nada. 

			—¿Clavain? Este miró a Remontoire. —¿Qué, Rem? —Los primeros misiles hiperrápidos llegarán dentro de un minuto. 


			Antoinette vio pasar como un rayo a su lado la primera oleada de misiles hiperrápidos, que adelantaron al Ave de Tormenta con una velocidad diferencial de casi mil kilómetros por segundo. Se habían desplegado cuatro misiles, y aunque pasaron alrededor de su nave por los cuatro lados, convergieron por delante un instante después y las llamas de sus tubos de escape se encontraron como líneas en un esbozo de perspectiva. 

			Dos minutos después pasó otra oleada por estribor, y una tercera se deslizó por babor, mucho más lejos, tres minutos después. —La hostia —susurró la joven—. No estamos jugando a la guerra, ¿verdad? —¿Asustada? —le preguntó Xavier, hundido en el asiento al lado de ella. —Más que asustada. —Ya había vuelto al cuerpo principal del Ave de Tormenta para inspeccionar el escuadrón de asalto ferozmente armado que transportaba en la bodega de carga de su nave—. Pero eso es bueno. Papá siempre decía... 

			—Ya puedes tener miedo si no tienes miedo. Ya. —Xavier asintió—. Era uno de sus... 

			—De hecho... 

			Los dos se quedaron mirando el panel. 

			—¿Qué, nave? —preguntó Antoinette. 

			—En realidad eso era mío. Pero a tu padre le gustó lo suficiente como para robármelo. Lo tomé como un cumplido. 

			—Así que fue Lyle Merrick el que dijo en realidad... —comenzó Xavier. 

			—Sí. 

			—No jodas —dijo Antoinette. 

			—No jodo, señorita. 


			La última oleada de balas estaba todavía de camino cuando Clavain pasó al siguiente nivel de ataque contra Volyova. Una vez más, el factor sorpresa no existía. Pero casi nunca lo había en la guerra espacial, donde los lugares para ocultarse y las oportunidades para camuflarse eran tan infrecuentes como escasos. Podías planear, elaborar estrategias y esperar que el enemigo no advirtiese las trampas obvias o sutiles enterradas en la ubicación de tus fuerzas, pero en cualquier otro aspecto, la guerra en el espacio era un juego de total transparencia. Era una guerra entre enemigos que podían asumir con toda seguridad que el otro era omnisciente. Como en una partida de ajedrez, con frecuencia se podía adivinar el resultado en unos cuantos movimientos, sobre todo si los adversarios no estaban muy igualados. 

			Volyova rastreó las trayectorias de los misiles hiperrápidos a medida que cruzaban veloces el espacio que separaba su nave de los lanzamisiles desplegados por la Luz del Zodíaco. Aceleraban a cien gravedades y sostenían la propulsión durante cuarenta minutos antes de convertirse en puros misiles balísticos. Luego se movían a poco menos del uno por ciento de la velocidad del luz, unos objetivos formidables, pero seguían estando dentro de las posibilidades de las defensas autónomas del casco de la Nostalgia por el Infinito. Cualquier nave estelar tenía que ser capaz de rastrear y destruir objetos rápidos como parte normal de los procedimientos para evitar una colisión, así que Volyova apenas tuvo que actualizar las salvaguardas existentes para conseguir armas de gran alcance. 

			Era una cuestión de números. Cada misil ocupaba una cierta fracción de las armas del casco que tenía disponibles, y siempre había una pequeña posibilidad estadística de que llegaran demasiados misiles al mismo tiempo para que ella (o el capitán, que era el que en realidad estaba defendiendo la nave) se enfrentaran a ellos. 

			Pero eso no pasó. Volyova realizó un análisis del despliegue de misiles y llegó a la conclusión de que Clavain no estaba intentando darle. Estaba dentro de su capacidad lograrlo, tenía cierto control sobre los misiles hasta que estos dejaban de acelerar, lo suficiente como para corregir su trayectoria respecto a cualquier pequeño cambio en la posición de la Nostalgia. Y un impacto directo de un hiperrápido, incluso de uno que llevara una cabeza explosiva de fogueo, hubiera eliminado la nave entera en un instante. Sin embargo, todos los misiles estaban en trayectorias que en realidad tenían muy pocas posibilidades de acertarle a su nave. Pasaban a su lado a toda velocidad y les sobraban decenas de kilómetros, mientras que más o menos uno de cada veinte pasaba a detonar un poco más cerca de Resurgam. Las huellas de las explosiones sugerían pequeños estallidos de materia-antimateria, o bien restos de combustible o cabezas nucleares del tamaño de alfileres. Los otros diecinueve misiles eran en realidad de fogueo. 

			Una explosión cercana desde luego que dañaría la Nostalgia, pensó. Las cinco armas del alijo desplegadas eran lo bastante robustas como para no tener que preocuparse por ellas, pero si había cerca una explosión de materia-antimateria, muy bien podía dejar incapacitado el armamento del casco y dejarla totalmente expuesta a un asalto más concertado. No es que ella fuera a dejar que ocurriera eso, pero tendría que emplear una buena fracción de sus recursos para evitarlo. Y lo más molesto era que la mayor parte de los misiles que tenía que destruir en realidad no suponían ninguna amenaza real, ni estaban en trayectorias de interceptación ni estaban armados. 

			No llegó tan lejos como para felicitar a Clavain. Todo lo que este había hecho era adoptar un enfoque de ataque por saturación de manual, inmovilizando sus defensas con una amenaza de baja probabilidad y graves consecuencias. El plan no era ni astuto ni original, pero era, más o menos, exactamente lo mismo que habría hecho ella en las mismas circunstancias. Tendría que reconocerle eso, al menos: desde luego no la había desilusionado. 

			Volyova decidió darle una última oportunidad antes de terminar con la diversión. —¿Clavain? —le preguntó. Emitía por la misma frecuencia que ya había utilizado para su ultimátum—. Clavain, ¿me estás escuchando? Pasaron veinte segundos y luego oyó su voz. —Te escucho, triunviro. He de suponer que esto no es un ofrecimiento de 

			rendición, ¿verdad? 

			—Te estoy ofreciendo una oportunidad, Clavain, antes de que termine con todo esto. Una oportunidad para que te vayas de aquí y luches otro día, contra un adversario más entusiasta. 

			La triunviro esperó a que la respuesta de su enemigo se arrastrara hasta ella. El retraso podía ser artificial, pero casi con toda seguridad significaba que él seguía a bordo de la Luz del Zodíaco. 

			—¿Por qué ibas a darme cuartelillo, triunviro? 

			—No eres mal hombre, Clavain. Solo estás... confundido. Crees que necesitas las armas más que yo, pero te equivocas, no es cierto. No te lo tendré en cuenta. Todavía no se ha hecho ningún daño irreparable. Que tus fuerzas den la vuelta y lo llamaremos un malentendido. 

			—Hablas como alguien que cree que lleva todas las de ganar, Ilia. Yo no estaría tan seguro en tu lugar. 

			—Tengo las armas, Clavain. —Volyova se encontró esbozando una sonrisa y frunciendo el ceño al mismo tiempo—. Eso cambia mucho las cosas, ¿no te parece? 

			—Lo siento, Ilia, pero yo creo que un ultimátum es suficiente para cualquiera, ¿tú no? 

			—Eres un necio, Clavain. Lo triste es que nunca sabrás hasta qué punto. 

			El hombre no respondió. 

			—¿Y bien, Ilia? —preguntó Khouri. 

			—Le he dado al muy hijo de puta su oportunidad. Ya es hora de dejar de jugar. —La triunviro alzó la voz—. ¿Capitán? ¿Me oye? Quiero que me dé el control absoluto del arma diecisiete del alijo. ¿Está dispuesto a hacerlo? 

			No hubo respuesta. El momento se prolongó. Sentía un cosquilleo en la nuca debido a la ansiedad. Si el capitán no estaba dispuesto a permitirle utilizar las cinco armas desplegadas, entonces todos sus planes se derrumbaban y Clavain parecería de repente mucho menos necio que un minuto antes. 

			Entonces notó el sutil cambio que se operó en el estado del icono del arma, cambio que significaba que ahora tenía control militar absoluto del arma diecisiete del alijo. 

			—Gracias, capitán —dijo Volyova con dulzura. Luego se dirigió al arma—: Hola, Diecisiete. Es un placer volver a hacer negocios contigo. 

			Metió la mano en la proyección y pellizcó entre los dedos el icono flotante del arma. Una vez más el icono respondió con pereza, reflejaba el peso muerto del arma al sacarla de la sombra de sensores del casco de la Nostalgia. Con el movimiento se iba alineando, apuntando con su largo eje asesino hacia el lejano objetivo, aunque en realidad no tan lejano, de la Luz del Zodíaco. En cualquier momento dado, el conocimiento que tenía Volyova de la posición de la nave de Clavain se había quedado anticuado por veinte segundos, pero eso no era más que una molestia menor. En el improbable caso de que se moviera de repente, ella todavía tenía garantizada la pieza. Barrería el volumen de posible ocupación de él con el arma, y con eso sabía que tenía la certeza de acertarle en algún punto. Lo sabría cuando ocurriese, la detonación de los motores combinados de su nave iluminaría el sistema entero. Si había algo que tenía garantías de suscitar el interés de los inhibidores, sería eso. 

			Con todo, tenía que hacerlo. 

			Pero Volyova tembló en el momento de la ejecución. Aquello no estaba bien; era demasiado definitivo, demasiado repentino; demasiado (y eso la sorprendió) poco deportivo. Sentía que le debía una última oportunidad de retirarse, que debería ofrecerle una última advertencia, algo desesperadamente urgente. Después de todo, el hombre había venido desde muy lejos. Y estaba claro que se había imaginado que tenía la oportunidad de conseguir las armas. 

			Clavain, Clavain, pensó para sí. No debería haber sido así... 

			Pero así era y no había más que hacer. 

			Le dio un golpecito al icono, como un bebé que pincha su juguete. —Adiós —susurró Volyova. El momento pasó. Los índices y símbolos de estado que había al lado del icono del arma del alijo cambiaron, lo que significaba una alteración profunda en la condición del arma. La triunviro miró la imagen en tiempo real de la nave de Clavain y contó mentalmente los veinte segundos que tendrían que pasar antes de que la nave quedara destrozada por el haz del arma diecisiete. El arma abriría una herida del tamaño de un cañón en la nave de Clavain, eso suponiendo que no provocase una detonación inmediata y letal de los motores combinados. 

			Después de diez segundos, Clavain todavía no se había movido. Volyova supo entonces que había apuntado bien, que el impacto sería preciso y devastador. Clavain no sabría nada de su propia muerte, nada del olvido que se acercaba. 

			La triunviro esperó a que pasaran los diez segundos restantes, anticipando la amarga sensación de triunfo que acompañaría a la victoria. 

			Transcurrió el tiempo. Ilia se estremeció con un gesto involuntario para defenderse del fulgor inminente, como una niña que esperase los fuegos artificiales más grandes y mejores. 

			Los veinte segundos se convirtieron en veintiuno..., los veintiuno en veinticinco..., treinta. Pasó medio minuto. Luego un minuto. La nave de Clavain permanecía a la vista. No había ocurrido nada. 
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			Volyova oyó de nuevo su voz. Era tranquila, educada, casi en tono de disculpa. 

			—Sé lo que acabas de intentar, Ilia. ¿Pero no crees que yo ya habría considerado la posibilidad de que volvieras las armas contra mí? 

			La mujer tartamudeó una respuesta. 

			—¿Qué... has... hecho? 

			Veinte segundos que se prolongaron durante una eternidad. 

			—Nada, en realidad —dijo Clavain—. Solo le dije al arma que no disparase. Son propiedad nuestra, Ilia, no tuya. ¿No se te ocurrió por un momento que podríamos tener un modo de protegernos contra ellas? 

			—Estás mintiendo —dijo ella. 

			Clavain parecía divertido, como si en el fondo esperase que ella le exigiera más pruebas. 

			—Puedo demostrártelo otra vez, si quieres. 

			Le dijo que prestara atención a las demás armas del alijo, las que ya había arrojado contra los inhibidores. 

			—Ahora concéntrate en el arma que más cerca está de los restos de Roc, ¿quieres? Estás a punto de ver cómo deja de disparar. 


			Después de eso fue un tipo de guerra diferente. En menos de una hora las primeras oleadas de la fuerza de asalto de Clavain estaban llegando al volumen inmediato de espacio que rodeaba a la Nostalgia por el Infinito. Lo contempló a la distancia justa de diez segundos luz; se sentía tan lejos de la batalla que había iniciado él como un anticuado general que desde la cima de una colina mirase sus ejércitos a través de unos gemelos, el estrépito y la furia del combate, demasiado lejos para que pudiera oírlo. 

			—Un buen truco —le dijo Volyova. 

			—No ha sido ningún truco. Solo una precaución que deberías haber asumido que habríamos tomado. ¿Nuestras propias armas, Ilia? Por favor. 

			—¿Una señal, Clavain? 

			—Un impulso codificado de neutrinos. No se puede bloquear ni trabar, así que no se te vaya a ocurrir intentarlo. No va a funcionar. 

			La mujer le respondió con una pregunta que él no se esperaba, algo que le recordó que no debía subestimarla ni por un instante. 

			—Muy bien. Pero yo habría pensado, si suponemos que tienes los medios para evitar que funcionen, que también tendrías los medios para destruirlas. 

			A pesar del intervalo de tiempo, Clavain sabía que solo tenía un segundo para fraguar una respuesta. 

			—¿Y de qué me serviría, Ilia? Estaría destruyendo justo lo que he venido a recoger. 

			La respuesta de Volyova llegó cortante veinte segundos después. 

			—No necesariamente, Clavain. Podrías limitarte a amenazar con destruirlas. Presumo que la destrucción de un arma del alijo sería bastante espectacular, poco importa cómo lo hagas. De hecho, no necesito suponer nada. Ya he visto lo que ocurre y sí, fue espectacular. ¿Por qué no amenazar con detonar una de las armas que todavía tengo dentro de mi nave y ver adónde te lleva eso? 

			—No deberías darme ideas —le dijo él. 

			—¿Por qué no? ¿Porque podrías hacerlo? No creo que puedas, Clavain. 

			No creo que tengas los medios de hacer nada salvo evitar que las armas disparen. 

			A esas alturas, la mujer ya lo había llevado a una trampa. Nada podía hacer salvo seguirla. 

			—Puedo... 

			—Entonces demuéstralo. Envía una señal de destrucción a una de las otras armas, a una de esas que están al otro lado del sistema. ¿Por qué no destruir la que ya has detenido? 

			—Sería absurdo destruir un arma irreemplazable con el único fin de demostrar algo, ¿no? 

			—Eso dependería mucho de lo que quisieses demostrar, Clavain. 

			El hombre se dio cuenta de que no ganaba nada más mintiéndole. Suspiró, sentía que se le quitaba un peso enorme de encima. 

			—No puedo destruir ninguna de las armas. 

			—Bien... —ronroneó ella—. En una negociación la transparencia lo es todo, ya ves. Dime, ¿en algún momento se pueden destruir las armas a distancia, Clavain? 

			—Sí —dijo él—. Hay un código, único para cada arma. 

			—¿Y? 

			—Yo no conozco esos códigos. Pero los estoy buscando, pruebo permutaciones. 

			—¿Entonces quizá con el tiempo los consigas? 

			Clavain se rascó la barba. 

			—En teoría. Pero no contengas la respiración. 

			—¿Pero seguirás buscándolos? 

			—Me gustaría saber cuáles son, ¿a ti no? 

			—No me hace falta, Clavain. Tengo mi propios sistemas de autodestrucción injertados en cada arma, independientes por completo de cualquier cosa que tu gente haya podido instalar en el nivel más básico. 

			—Me pareces una mujer muy prudente, Ilia. 

			—Me tomo mi trabajo muy en serio, Clavain. Claro que tú también. 

			—Sí —dijo él. 

			—Bueno, ¿y ahora qué pasa? Sabes que no pienso darte los trastos. Y todavía tengo otras armas. 

			Clavain amplió la batalla al máximo y la contempló, destellos de luz salpimentaban el espacio que rodeaba la nave de la triunviro. Ya se habían registrado las primeras bajas. Quince de los cerdos de Escorpio estaban muertos: los habían matado las defensas del casco de Volyova antes de que se acercaran a menos de treinta kilómetros de la nave. Había otros equipos de asalto que al parecer estaban más cerca; un equipo podría incluso haber alcanzado el casco, pero fuera cual fuera el resultado, ya no había posibilidad alguna de que fuera una campaña incruenta. 

			—Lo sé —dijo Clavain antes de dar por finalizada la conversación. 


			Le dejó a Remontoire el control absoluto de la Luz del Zodíaco y luego se asignó una de las últimas naves espaciales de la bodega. El trasbordador ex civil era uno de los de H: Clavain reconoció los arcos luminosos y los tajos de las marcas de guerra banshee cuando cobraron vida con un parpadeo vacilante. Aquella nave de cintura de avispa era pequeña y su armamento ligero, pero llevaba el último mecanismo operativo de supresión de inercia, y por eso la había conservado hasta ahora. A un nivel subconsciente debió de saber en todo momento que querría unirse a la batalla, y esta nave lo llevaría allí en poco menos de una hora. 

			Clavain se había puesto el traje y había pasado por el ciclo de la conexión estanca que le daba acceso a la nave atracada. Fue entonces cuando lo alcanzó la mujer. 

			—Clavain. 

			Se volvió con el casco metido bajo el brazo. 

			—Felka —dijo. 

			—No me dijiste que te ibas. 

			—No tuve valor. 

			Ella asintió. 

			—Habría intentado convencerte de lo contrario. Pero lo entiendo. Es algo que tienes que hacer. 

			Él asintió sin decir nada. 

			—Clavain... 

			—Felka siento mucho lo que... 

			—No importa —dijo ella mientras daba un paso más hacia él—. Quiero decir, importa, por supuesto que importa, pero podemos hablar sobre eso más tarde. De camino. 

			—¿De camino adónde? —dijo él de forma un tanto estúpida. 

			—A la batalla, Clavain. Me voy contigo. 

			Fue solo entonces cuando él se dio cuenta de que Felka también llevaba un traje arrebujado bajo el brazo y un casco que le colgaba del puño como una fruta demasiado madura. 

			—¿Por qué? —Porque si tú mueres, yo también quiero morir. Es tan sencillo como eso, Clavain. 


			Se alejaron de la Luz del Zodíaco. Clavain contempló cómo quedaba atrás la nave y se preguntó si volvería alguna vez a poner los pies en ella. 

			—Esto no va a ser muy cómodo —advirtió cuando disparó la propulsión hasta el límite. La burbuja de supresión de la inercia se tragó cuatro quintas partes de la masa de la nave banshee, pero el radio efectivo de la burbuja no abarcó la cubierta de vuelo. Clavain y Felka sintieron todo el aplastamiento que suponían las ocho gravedades acumuladas como una serie de pesos colocados sobre el pecho. 

			—Puedo soportarlo —le dijo ella. —No es demasiado tarde para dar la vuelta. —Voy contigo. Hay muchas cosas de las que tenemos que hablar. Clavain solicitó una representación de la batalla para evaluar los cambios 

			que hubieran tenido lugar mientras él había ido a recoger su traje espacial. Sus naves se arremolinaban alrededor de la Nostalgia por el Infinito como avispones enfurecidos, dibujando arcos cada vez más apretados con cada bucle. Ya habían muerto veintitrés miembros del ejército de Escorpio, la mayor parte cerdos, pero el sector más próximo del enjambre atacante estaba ahora a pocos kilómetros del casco de la gran nave; a tan corta distancia se convertían en objetivos muy difíciles para las defensas de medio alcance de Volyova. El Ave de Tormenta, identificado por su propio y grueso icono, se estaba acercando ahora al borde del enjambre de ataque. La triunviro se había traído todas salvo una de las armas de clase infernal de vuelta al refugio de la abrazadora lumínica. En otra parte, en la perspectiva general de todo el sistema, el arma de los lobos seguía hundiendo su único colmillo gravitatorio en la carne de la estrella. Clavain contrajo las imágenes hasta el tamaño justo para verlas y luego se volvió hacia Felka. 

			—Me temo que hablar no va ser demasiado fácil. [Entonces no hablaremos, ¿no?]. Clavain la miró, sorprendido de que se hubiera dirigido a él al modo combinado, abriendo una ventana entre sus cabezas, metiendo palabras y mucho más que palabras en su cráneo. Felka... [Tranquilo, Clavain. Solo porque no lo hiciera muy a menudo no significa que no pudiese...]. Nunca pensé que no pudieses... Es solo... Estaban lo bastante cerca para el pensamiento combinado, comprendió Clavain, aunque no hubiera maquinaria combinada en la nave en sí. Los campos generados por sus implantes eran lo bastante fuertes para influir en el otro sin amplificaciones intermedias, siempre que no estuvieran a más de unos metros de distancia. 

			[Tienes razón. En circunstancias normales no quería. Pero tú no eres alguien cualquiera]. 

			No tienes que hacerlo si no... 

			[Clavain, una advertencia. Puedes mirarlo todo en mi cabeza. No hay barreras, particiones, ni bloqueos mnemónicos. Para ti no, al menos. Pero no mires demasiado. No es que fueras a ver algo privado, o algo de lo que estoy avergonzada. Es solo...]. 

			¿Que quizá yo no fuera capaz de soportarlo? 

			[A veces yo no puedo soportarlo, Clavain, y he vivido con ello desde que nací]. 

			Entiendo. 

			Clavain vio las capas superficiales de la personalidad de su amiga, sintió el tráfico superficial de sus pensamientos. Los datos estaban en calma. No había nada que no pudiera examinar; ninguna experiencia sensorial o recuerdo que no pudiera desenmarañar y abrir como si fuera propio. Pero bajo la tranquila capa superficial, vislumbrado como algo que se precipita tras una ventana ahumada, yacía una tormenta clamorosa de conciencia. Era frenética e incesante, como una máquina que siempre estuviera a punto de desgarrarse, pero que nunca encontraría un respiro en su propia destrucción. 

			El hombre se retiró, aterrado por si se caía. 

			[¿Ves a lo que me refiero]. 

			Siempre supe que vivías con algo así. Pero no... 

			[No es culpa tuya. No es culpa de nadie, ni siquiera de Galiana. Soy así, nada más]. 

			Clavain comprendió entonces, quizá más que en cualquier otro momento desde que la conocía, cómo eran los anhelos de Felka. Los juegos, los juegos complejos, saciaban esa máquina clamorosa, le daban algo en lo que trabajar, la ralentizaban y convertían en algo menos furioso. Cuando era niña, la Muralla era todo lo que necesitaba, pero le habían quitado la Muralla. Después de eso, nada había sido suficiente, jamás. Quizá la máquina habría evolucionado a medida que Felka crecía. O quizá la Muralla siempre hubiera resultado inadecuada. Pero todo lo que importaba ahora era que ella encontrara sustitutos: juegos o rompecabezas, laberintos o adivinanzas, que la máquina pudiera procesar y por tanto proporcionarle el más diminuto punto de calma interior. 

			Ahora entiendo por qué crees que los malabaristas quizá puedan ayudarte. 

			[Incluso si no pueden cambiarme, y ni siquiera estoy segura de que quiera que me cambien, quizá podrían darme al menos algo en lo que pensar, Clavain. Tantas mentes alienígenas han quedado grabadas en sus mares, tantos patrones almacenados... Incluso podría encontrarle sentido a algo a lo que los otros nadadores no se lo han encontrado. Mi presencia podría incluso ser de valor]. 

			Siempre he dicho que haría lo que pudiese. Pero no es más fácil ahora que antes. Lo entiendes, ¿verdad? 

			[Por supuesto]. Felka... La mujer debió de leer lo suficiente en su mente para ver lo que estaba a punto de preguntarle. [Mentí, Clavain. Mentí, y lo hice para salvarte, para conseguir que dieras la vuelta]. 

			Él ya lo sabía, se lo había dicho Skade. Pero hasta ahora jamás había descartado por completo la posibilidad de que fuera Skade la que le hubiera estado mintiendo, que Felka fuera en realidad hija suya. 

			Habría sido una mentira piadosa en ese caso. Yo he sido responsable de unas cuantas de esas en mis tiempos. [No dejó de ser una mentira. Pero no quería que Skade te matara. Parecía mejor no decir la verdad...]. Debías de saber que siempre me lo había preguntado. [Era natural que te lo preguntaras, Clavain. Siempre hubo un fuerte lazo entre 

			nosotros antes de que me salvaras la vida. Y tú fuiste prisionero de Galiana antes de que yo naciera. Para ella habría sido fácil recoger material genético...]. Los pensamientos de Felka se hicieron brumosos. [Clavain... ¿Te importa si te pregunto algo?]. 

			No hay secretos entre nosotros, Felka. [¿Hiciste el amor con Galiana cuando eras su prisionero?]. Clavain le respondió con una tranquilidad y una claridad de mente que lo sorprendieron, incluso a él. 

			No lo sé. Creo que sí. Lo recuerdo. Pero claro, ¿qué significan los recuerdos después de cuatrocientos años? Quizá solo esté recordando un recuerdo. Espero que no sea ese el caso. Pero después... cuando me convertí en uno de los combinados... 

			[¿Sí?]. 

			Sí que hicimos el amor. Al principio hacíamos el amor con frecuencia. A los otros combinados no les gustaba, creo, veían en ello un acto animal, una vuelta primitiva a la humanidad más básica. Galiana no estaba de acuerdo, por supuesto. Ella siempre fue la más sensual de los dos, la que más gozaba del reino de los sentidos. Eso fue lo que sus enemigos jamás entendieron de verdad sobre ella, que amaba con toda honestidad a la humanidad, más que ellos. Por eso creó a los combinados. No para ser algo mejor que la humanidad, sino como regalo, una promesa de lo que la humanidad podría llegar a ser con solo hacer realidad nuestro potencial. En lugar de eso, la pintaron como si fuera una especie de monstruo frío y reduccionista. Qué equivocados estaban. Galiana no pensaba que el amor fuera un antiguo truco darwiniano de la química cerebral que había que erradicar de la mente humana. Lo veía como algo que había que llevar a su culminación, como una semilla que necesita que la alimenten mientras crece. Pero jamás entendieron esa parte. Y el problema era que tenías que ser combinado antes de apreciar lo que aquella mujer había logrado. 

			Clavain hizo una pausa y se paró un momento para revisar la disposición de sus fuerzas alrededor de la nave de la triunviro. Se habían producido dos muertes más en el último minuto, pero continuaba el avance constante de sus fuerzas. 

			Sí, hicimos el amor, allá en mis primeros tiempos entre los combinados. Pero llegó un momento en el que ya no era necesario, salvo como acto nostálgico. Parecía algo que hacían los niños: no era algo malo, ni primitivo, ni siquiera aburrido, pero ya no tenía ningún interés. No era que hubiéramos dejado de amarnos, o que hubiéramos perdido la sed de experiencias sensoriales. Era solo que había muchas más formas gratificantes de lograr esa misma clase de intimidad. Una vez que has acariciado la mente de alguien, que has paseado por sus sueños, que has visto el mundo a través de sus ojos, que has sentido el mundo a través de su piel... Bueno, nunca pareció haber una necesidad real de volver a las viejas costumbres. Y yo nunca he sido muy nostálgico. Era como si hubiéramos entrado en un mundo más adulto, atestado de sus propios placeres y atractivos. No teníamos razones para mirar atrás y ver lo que nos estábamos perdiendo. 

			Felka no respondió de inmediato. La nave siguió volando. Clavain le echó un vistazo de nuevo a las lecturas y los resúmenes tácticos. Durante un momento, un terrible e inmenso momento, tuvo la sensación de que había hablado demasiado. Pero luego habló su compañera y supo que ella lo había entendido todo. 

			[Creo que tengo que hablarte de los lobos]. 
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			Cuando Volyova tomó la decisión, sintió una oleada de fuerza que le permitió arrancarse las sondas médicas y las vías de su cuerpo y tirarlas a un lado con pícaro abandono. Conservó solo los anteojos que sustituían a sus ojos ciegos mientras hacía todo lo que podía para no pensar en la vil maquinaria que flotaba por su cráneo. Aparte de eso, se sentía bastante sana y fuerte. Sabía que era una ilusión, que pagaría más tarde por este estallido de energía y que, casi con toda seguridad, lo pagaría con su vida. Pero la perspectiva no le daba miedo, solo tenía la callada satisfacción de que quizá pudiera hacer algo con el tiempo que le quedaba. Estaba muy bien quedarse allí tirada, dirigiendo asuntos lejanos como un pontífice atado a la cama, pero no era así como tenía que ser. Ella era la triunviro Ilia Volyova y tenía que mantener ciertos estándares. 

			—Ilia... —comenzó Khouri cuando vio lo que estaba pasando. 

			—Khouri —dijo ella. Su voz seguía siendo un graznido, aunque por fin imbuido de algo parecido al viejo fuego—. Khouri..., haz esto por mí y no te pares ni una vez para cuestionarme o convencerme de lo contrario. ¿Entendido? 

			—Entendido... creo. 

			Volyova chasqueó los dedos para llamar al servidor más cercano. Este se apresuró a acercarse eludiendo los monitores médicos que no dejaban de graznar. 

			—Capitán..., que el servidor me ayude a llegar a la zona de las naves, ¿quiere? Espero que allí me estén esperando un traje y un trasbordador. 

			Khouri la sujetó para que pudiera sentarse. 

			—Ilia, ¿qué estás planeando? 

			—Voy fuera; necesito hablar un momento, y muy en serio, con el arma diecisiete. 

			—No estás en condiciones... 

			Volyova la interrumpió con el gesto brusco de una mano frágil. 

			—Khouri, quizá tenga un cuerpo débil y flojo, pero dame ingravidez, un traje y es posible que un arma o dos, y ya verás si todavía puedo hacer algún daño. ¿Entendido? 

			—No te has rendido, ¿verdad? 

			El servidor la ayudó a poner los pies en el suelo. 

			—¿Rendirme, Khouri? Eso no está en mi diccionario. 

			Khouri también la ayudó y cogió el otro brazo de la triunviro. 

			Al borde del enjambre de combate, aunque todavía dentro del alcance de armas dañinas en potencia, Antoinette desconectó las pautas evasivas que había estado ejecutando y ahogó al Ave de Tormenta hasta que bajó a una gravedad. A través de las ventanillas de la nave, Antoinette veía la forma alargada de la abrazadora lumínica de la triunviro, visible a dos mil kilómetros de distancia como un diminuto arañazo de luz. La mayor parte del tiempo estaba lo bastante oscura como para que no viera absolutamente nada, pero dos o tres veces por minuto una explosión importante (una mina que detonaba, una cabeza explosiva, una unidad de algún motor o el disparador de un arma) arrojaba luz contra el casco y por un momento lo sacaba de la oscuridad, igual que un faro que se reflejara contra la punta dentada que se eleva de las profundidades de un océano sacudido por una tormenta. Pero no cabía duda de dónde estaba la nave. Las chispas de las llamas se arremolinaban a su alrededor, tan brillantes que le manchaban la retina y grababan moribundos arcos y hélices de color rosa en el telón de fondo de las estrellas; las estelas le recordaban a los palos encendidos con los que jugaban los niños durante los espectáculos de fuegos artificiales del viejo carrusel. Si se veían alfileres de luz dentro del enjambre, eso significaba que detonaban armamentos más pequeños, y muy de vez en cuando Antoinette veía la dura línea roja o verde del haz de un precursor láser sorprendido al extraer aire o propelente de una u otra de las naves. Algo distraída, maldiciendo la capacidad de su mente para concentrarse en las cosas más triviales en el momento menos oportuno, la joven se dio cuenta de que este era un detalle en el que siempre se equivocaban los holoculebrones espaciales, en los que los haces láser eran invisibles y el elemento siniestro de la invisibilidad se sumaba al drama. Pero de cerca, una batalla espacial era un asunto mucho más sucio, con nubes de gas y fragmentos de ahechaduras estallando por todas partes, listos para reflejar y dispersar cualquier arma de haces. 

			El enjambre estaba más atestado hacia el medio y se iba reduciendo a lo largo de decenas de kilómetros. Aunque ella estaba al borde, era consciente del objetivo tan tentador que debía de presentar el Ave de Tormenta. Las defensas de la triunviro estaban preocupadas por los elementos de ataque más cercanos, pero Antoinette sabía que no podía permitirse el lujo de contar con que eso continuase. 

			La voz de Xavier se oyó por el intercomunicador. 

			—¿Antoinette? Escorpio está listo para salir. Dice que puedes abrir la puerta de la bodega cuando quieras. 

			—No estamos lo bastante cerca —dijo ella. 

			La voz de Escorpio los interrumpió por el intercomunicador. A Antoinette ya no le costaba distinguir su voz de las de los otros cerdos. 

			—¿Antoinette? Ya estamos bastante cerca. Tenemos combustible suficiente para cruzar desde aquí. No hay necesidad de que arriesgues el Ave de Tormenta para acercarnos más. 

			—Pero cuanto más os acerque, más combustible tendréis de reserva. ¿No es cierto? 

			—No puedo discutir por eso. Acércanos quinientos kilómetros más, entonces. ¿Y Antoinette? Entonces sí que estaremos lo bastante cerca. 

			La joven magnificó la visión de la batalla, aprovechó el raudal telemétrico procedente de las muchas cámaras que se agitaban alrededor de la nave de la triunviro. Las imágenes se habían fundido sin costuras y luego se habían procesado para eliminar el movimiento, y si bien había algún pequeño problema y alguna caída de la imagen cuando se renovaba el panorama, tenía la impresión de encontrarse flotando en el espacio a solo dos o tres kilómetros de la nave en sí. Se dio cuenta de que el silencio era una de las cosas que los holoculebrones reflejaban bien, pero jamás lo terrible, lo profundamente erróneo que sería ese silencio cuando lo acompañaba una batalla de verdad. Era un vacío deplorable en el que su imaginación proyectaba gritos interminables. Y lo que no ayudaba era el modo en el que la nave de la triunviro surgía de la oscuridad en medio de destellos de luz, tan aleatorios como irregulares, que jamás se quedaban el tiempo suficiente para que ella abarcara la forma de la nave entera. Lo que vio de la pervertida arquitectura de la nave era, de todos modos, conveniente por lo inquietante. 

			Ahora vio algo que no había visto antes: un rectángulo de luz, como una puerta dorada abierta en algún lugar de la arrugada complejidad del casco de la Nostalgia por el Infinito. Se abrió durante solo un momento, pero fue suficiente para que algo se deslizara por la abertura y saliera. El resplandor del motor del trasbordador que había salido atrapó el escarpado borde vertebral de un contrafuerte volante, y cuando la nave giró y se orientó con estroboscópicos destellos de propulsión, la sombra negra del contrafuerte reptó por un acre del material del casco que tenía la textura escamosa de la piel de un lagarto. 


			¿Qué hay de los lobos, Felka?

			[Todo, Clavain. Al menos todo aquello de lo que me he enterado. Todo lo que 

			el lobo estuvo dispuesto a contarme]. 

			Quizá no sea la imagen global, Felka. 

			Quizá ni siquiera sea una parte de ella. [Lo sé. Pero sigo pensando que debería contártelo]. 


			No era solo lo de la guerra contra la inteligencia, le dijo a Clavain. Eso solo formaba parte de ello; solo un detalle en su inmenso y entrecortado programa de administración cósmica. A pesar de que todo parece demostrar lo contrario, los lobos no estaban intentando despojar por completo de inteligencia a la galaxia. Lo que estaban intentando hacer era algo parecido a cuando se poda un bosque hasta dejar solo unos cuantos árboles jóvenes, en lugar de incinerarlo o desforestarlo por completo; o como cuando se reduce un incendio a unas cuantas llamas parpadeantes que se manejan con facilidad en lugar de extinguirlo del todo. 

			Piensa en ello, le dijo Felka. La existencia de los lobos resolvía una adivinanza cósmica: las máquinas asesinas explicaban por qué la humanidad se encontraba casi sola en el universo; por qué la galaxia parecía falta de otras culturas inteligentes. Podría haber sido que la humanidad no fuera más que una rareza estadística en un cosmos de otro modo desolado; que la aparición de una vida inteligente capaz de utilizar herramientas fuese algo asombrosamente escaso y que el universo tuviera que tener un cierto número de millones de años antes de que se diera la contingencia de que surgiera una cultura así. Esa probabilidad perduró hasta los albores de la era espacial, cuando los exploradores humanos empezaron a examinar las ruinas de otras culturas alrededor de estrellas cercanas. Lejos de ser algo escaso, parecía que la vida tecnológica capaz de utilizar herramientas era en realidad bastante común. Pero por alguna razón, todas esas culturas se habían extinguido. 

			Las pruebas sugerían que los acontecimientos de esa extinción habían ocurrido a lo largo de una corta escala de tiempo en comparación con los ciclos de desarrollo evolutivo de la especie, quizá no más de unos cuantos siglos. Las extinciones también parecían ocurrir más o menos cuando la cultura intentaba realizar una expansión formal por el espacio interestelar. 

			En otras palabras, más o menos en el punto de desarrollo en el que la humanidad, fracturada, peleada, pero aun así una única especie en esencia, se encontraba en ese momento. 

			Dada esa premisa, dijo la mujer, no fue demasiado sorprendente encontrarse con la existencia de algo como los lobos, o los inhibidores, como los llamaban algunas de sus víctimas; eran casi inevitables dado el patrón de las extinciones: manadas despiadadas de máquinas asesinas que acechan entre las estrellas, esperando pacientes durante eones a que surgieran señales de una inteligencia... 

			Salvo que en realidad no tenía sentido, continuó Felka. Si merecía la pena eliminar la inteligencia, por la razón que fuera, ¿por qué no hacerlo en la fuente? La inteligencia surgía de la vida; la vida, salvo en huecos muy escasos y exóticos, surgía de una infusión común de elementos químicos y condiciones previas. Así que, si la inteligencia era el enemigo, ¿por qué no intervenir antes en el ciclo de desarrollo? 

			Se podrían haber utilizado miles de formas, sobre todo si se estaba trabajando con una escala de tiempo de miles de millones de años. Podías interferir en los procesos de formación de los propios planetas, perturbar con toda delicadeza los torbellinos de nubes de materia de crecimiento que se reunía alrededor de las estrellas jóvenes. Podrías hacer que no se formaran planetas en las órbitas adecuadas para que se produjera agua, o que solo se formaran mundos muy pesados o muy ligeros. Podrías meter los mundos en un frío interestelar o estrellarlos contra las caras turbias de sus estrellas madre. 

			O podrías envenenar los planetas, alterar con sutileza el caldo de elementos de sus cortezas, océanos y atmósferas para que fueran poco propicios ciertos tipos de química carbónica orgánica. O podrías asegurarte de que los planetas nunca se acomodaran en esa clase de madurez estable que permite la aparición de la vida multicelular compleja. Podrías hacer que no dejaran de estrellarse cometas contra sus cortezas de tal forma que se estremecieran y convulsionaran bajo una eternidad de bombardeos, atrapados en inviernos permanentes. 

			O podrías manipular sus estrellas de tal forma que los mundos se vieran rociados por llamas periódicas procedentes de masivas llamaradas coronales, o someterlos a terribles y profundas eras glaciares. 

			Incluso si llegabas tarde, incluso si tenías que admitir que había surgido la vida compleja y quizá incluso había logrado llegar a ser inteligente y a utilizar la tecnología, había formas. 

			Por supuesto que había formas. 

			Una única cultura decidida podía aniquilar toda la vida de la galaxia por medio de una manipulación hábil de los cadáveres estelares superdensos. Se podrían ir reuniendo las estrellas de neutrones hasta que se aniquilaran entre sí en tormentas esterilizadoras de rayos gamma. Los chorros de las estrellas binarias podían manipularse y convertirse en armas de energía dirigida: lanzallamas que alcanzarían una distancia de miles de años luz. 

			E incluso si eso no fuera factible, o deseable, se podía aniquilar la vida por medio de la pura fuerza bruta. Una única cultura mecánica podría dominar la galaxia entera en menos de un millón de años, y aplastar la vida orgánica hasta que dejara de existir. 

			Pero ellos no están aquí para eso, le dijo Felka. ¿Para qué, entonces? le preguntó él. Hay una crisis, le dijo su compañera. Una crisis en el futuro galáctico más 

			profundo, dentro de tres mil millones de años. Salvo que en realidad no era en absoluto «profundo». 

			Trece giros de la espiral galáctica, eso era todo. Antes de que los glaciares aparecieran, podrías haber caminado por una playa de la Tierra y haber cogido una roca sedimentaria que tuviera más de tres mil millones de años. 

			¿Trece giros de la rueda? No era nada en términos cósmicos. Ya casi lo tenían 

			encima. ¿Qué crisis?, preguntó Clavain. Una colisión, le dijo Felka. 
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			Una vez que se acercó quinientos kilómetros más a la batalla, Antoinette dejó el puente desatendido, confiando en que la nave se cuidara sola durante tres o cuatro minutos mientras ella se despedía de Escorpio y su escuadrón. Para cuando llegó a la enorme bodega despresurizada donde aguardaban los cerdos, la puerta exterior ya se había abierto y se había lanzado el primero de los tres trasbordadores. La joven vio la chispa azul de su llama de escape girar hacia el resplandeciente nido de luz que era el núcleo de la batalla. Dos triciclos salieron de inmediato tras él y luego se tiró del segundo trasbordador, empujado por los achaparrados arietes hidráulicos que normalmente se utilizaban para mover los voluminosos palés de carga. 

			Escorpio ya se estaba sujetando a su triciclo, situado al lado del tercer trasbordador. Dado que los triciclos que había a bordo del Ave de Tormenta no habían tenido que hacer todo el viaje desde la Luz del Zodíaco, transportaban mucho más blindaje y armamento que las otras unidades. La armadura de Escorpio era una insultante combinación de colores luminosos y parches brillantes. El armazón de su triciclo era casi imposible de distinguir bajo las capas de armadura y los rebordes y cañones de las armas de proyectiles y de haces. Xavier lo estaba ayudando con las últimas comprobaciones de sistemas y acababa de desconectar un compad del puerto de diagnóstico que había bajo la silla del triciclo. Le hizo una señal con los pulgares alzados y palmeó la armadura de Escorpio. 

			—Al parecer ya estás listo —dijo Antoinette a través del canal general de comunicaciones de su traje. 

			—No tenías que arriesgar tu nave —dijo Escorpio—. Pero dado que lo has hecho, haré que el combustible extra sirva para algo. 

			—No te envidio, Escorpio. Sé que ya has perdido unos cuantos de tus soldados. 

			—Son nuestros soldados, Antoinette, no solo míos. —Hizo que en el tablero de control de su triciclo se iluminaran las pantallas, las esferas luminosas y las cuadrículas de objetivos, mientras que un poco más allá salió el segundo trasbordador de la bodega cuando los arietes de carga lo empujaron al espacio. El encendido de su motor pintó un duro resplandor azul en la armadura de Escorpio. 

			—Escucha —le dijo—. Hay algo que deberías valorar. Si supieras cuál es la esperanza de vida de un cerdo en el Mantillo, nada de lo que ha pasado hoy te parecería tan trágico. La mayor parte de mi ejército habría muerto hace años si no se hubieran unido a la cruzada de Clavain. Yo creo que le deben más ellos a Clavain que al revés. —Eso no significa que debieran morir hoy. —Y la mayor parte de ellos no lo hará. Clavain siempre supo que tendríamos 

			que aceptar algunas pérdidas, y mis cerdos también lo sabían. Jamás conquistamos una manzana de Ciudad Abismo sin derramar un poco de sangre de cerdo. Pero la mayor parte conseguiremos volver, y lo haremos con las armas. Ya estamos ganando, Antoinette. Una vez que Clavain utilizó el código de pacificación, la guerra de Volyova se terminó. —Escorpio se bajó la visera antidestellos con un guantelete rechoncho—. Ahora ni siquiera estamos librando una guerra. Esto no es más que una operación de limpieza. 

			—¿Aun así puedo desearte buena suerte? —Puedes desearme lo que tú quieras, joder. No va a importar. Si importara, eso significaría que no me he preparado lo bastante bien. —Buena suerte, Escorpio. Buena suerte para ti y todo tu ejército. Estaban empujando el tercer trasbordador hacia el punto de salida. La joven lo vio partir junto con los triciclos restantes, junto con Escorpio, y luego le dijo a su nave que sellara la entrada y se alejara de la batalla. 


			Volyova llegó ilesa al arma diecisiete. 

			Aunque la batalla por su nave continuaba bramando a su alrededor, era evidente que Clavain se estaba tomando muchas molestias para asegurarse de que sus premios permanecían intactos. Antes de partir, la mujer estudió las pautas de ataque de sus triciclos, trasbordadores y corbetas, y llegó a la conclusión de que su nave podría llegar al arma diecisiete con solo un quince por ciento de posibilidades de que le dispararan. Por lo común las probabilidades le habrían parecido inaceptablemente bajas, pero ahora, un tanto horrorizada, descubrió que las consideraba bastante favorables. 

			El arma diecisiete era la única de las cinco que no había vuelto a meter en la seguridad y aislamiento de la Nostalgia por el Infinito. Estacionó el trasbordador a su lado, amarrado lo bastante cerca para que no hubiera posibilidad de atacar el trasbordador sin dañar el arma. Luego despresurizó la cabina entera: no le apetecía pasar por el agotador lío de realizar los ciclos de la cámara estanca. El motor del traje la ayudó a moverse, dándole una falsa sensación de fuerza y vitalidad. Pero quizá no todo debía achacarse al traje. 

			Volyova se aupó a la esclusa abierta del trasbordador y durante un momento se quedó a medio camino entre la nave y el amenazante costado del arma diecisiete. Se sentía muy vulnerable, pero el espectáculo de la batalla era hipnótico. Mirara donde mirara, lo único que veía eran naves veloces, las chispas bailarinas de las llamas del escape y las breves flores de bordes azules de las explosiones nucleares y de materia-antimateria. En su radio crujían las interferencias constantes. El sensor de radiación de su traje trinaba y se salía de la escala. Desconectó ambos, prefería la paz y el silencio. 

			Volyova había estacionado el trasbordador justo sobre la trampilla del costado del arma diecisiete. Tenía los dedos torpes cuando introdujo las órdenes en los gruesos tachones del brazalete de su traje, pero trabajó con lentitud y no cometió errores. Dada la orden de cierre que Clavain le había transmitido al arma, Ilia no esperaba que se obedeciera ninguna de sus órdenes. 

			Pero la trampilla se deslizó y se abrió, y el interior vomitó una luz verde y enfermiza. 

			—Gracias —dijo Ilia Volyova a nadie en particular. 

			La mujer se hundió de cabeza en el pozo verde. Todo indicio de la guerra se desvaneció como un mal sueño. Sobre ella, Volyova solo podía ver la esclusa del vientre blindado de su trasbordador y todo lo que distinguía a su alrededor era la maquinaría interior del arma, bañada en el mismo e insípido fulgor verde. 

			Llevó a cabo el mismo procedimiento que ya había realizado antes. A cada paso esperaba un fracaso, pero también sabía que no tenía nada en absoluto que perder. Los generadores de miedo de la máquina seguían disparando a toda velocidad, pero esta vez la ansiedad le pareció tranquilizadora más que inquietante. Significaba que las funciones críticas del arma seguían activas y que Clavain solo había atontado más que asesinado al arma diecisiete. Jamás se había planteado en serio lo contrario, pero siempre había habido un rastro de duda en su mente. ¿Y si el propio Clavain no había entendido bien el código? 

			Pero el arma no estaba muerta, solo dormida. 

			Y entonces ocurrió, tal y como había pasado la primera vez. La escotilla se cerró de golpe, el interior del arma comenzó a girar de una forma alarmante e Ilia sintió que se acercaba algo, una malevolencia incalificable que se precipitaba hacia ella. Se preparó. Saber que a lo único que se estaba enfrentando era a una sofisticada subpersona no hacía que la experiencia fuese menos inquietante. 

			Allí estaba. La presencia rezumó tras ella, una sombra que siempre planeaba justo al borde de su visión periférica. Una vez más se quedó paralizada, y como antes, el miedo fue diez veces peor que lo que acababa de experimentar. 

			[No hay descanso para los malvados, ¿eh, Ilia?]. 

			Volyova recordó que el arma podía leer sus pensamientos. 

			Pensé que podía pasarme por aquí para ver cómo te iba. No te importa, ¿verdad? 

			[Entonces, ¿eso es todo? ¿Una visita de cumplido?]. 

			Bueno, en realidad es un poco más que eso. 

			[Ya decía yo. Tú solo vienes cuando quieres algo, ¿no?]. 

			No es que tú te molestes mucho para hacerme sentir bienvenida, Diecisiete. 

			[¿Qué, la parálisis impuesta y la sensación de terror progresivo? ¿Quieres decir que no te gusta?]. 

			No me parece que tuviera que gustarme, Diecisiete. 

			La mujer detectó una levísima insinuación de enfurruñamiento en la respuesta del arma. 

			[Quizá]. 

			Diecisiete... Hay un asunto del que tenemos que hablar, si no te importa... 

			[Yo no me voy a ningún sitio. Y tú tampoco]. 

			No. Supongo que no. ¿Eres consciente de la dificultad, Diecisiete? ¿Del código 

			que no te permite disparar? 

			Entonces el enfurruñamiento, si eso es lo que había sido, pasó a ser algo más parecido a la indignación. 

			[¿Cómo podría no saberlo?]. 

			Solo era una comprobación, eso es todo. En cuanto a ese código, Diecisiete... 

			[¿Sí?]. 

			Supongo que no hay ninguna posibilidad de que hagas caso omiso de él, ¿verdad?

			 [¿Hacer caso omiso del código?]. 

			Algo así, sí. Ya que tienes un cierto grado de libre albedrío y todo eso, pensé que podría merecer la pena plantearlo como, digamos, cuestión por debatir, aunque solo sea eso. Por supuesto, sé que no es muy razonable esperar que seas capaz de algo así... 

			[¿No muy razonable, Ilia?]. 

			Bueno, seguro que tienes tus limitaciones. Y si, como dice Clavain, este código está provocando una interrupción del sistema en el nivel básico... bueno, no puedo esperar que hagas mucho sobre el tema, ¿no? 

			[¿Qué iba a saber Clavain?]. 

			Bastante más que tú o yo, sospecho... 

			[No seas tonta, Ilia]. 

			Entonces, ¿podría ser posible...? 

			Hubo una pausa antes de que el arma se dignara contestar. Volyova pensó por un momento que quizá lo había conseguido. Incluso el grado de miedo se redujo y se convirtió en poco más que un intenso chillido de histeria. 

			Pero entonces el arma grabó la respuesta en su cabeza. 

			[Sé lo que estás intentando hacer, Ilia]. 

			¿Sí? 

			[Y no va a funcionar. No te imaginarás en serio que soy tan manipulable, 

			¿verdad? Así de dócil. Así de ridículo e infantil]. 

			No lo sé. Creí detectar por un momento un rastro de mí misma en ti, Diecisiete. Eso fue todo. 

			[Te estás muriendo, ¿verdad?]. 

			Eso la escandalizó. 

			¿Cómo ibas a saberlo tú? 

			[Yo puedo saber mucho más sobre ti que tú sobre mí, Ilia]. 

			Me estoy muriendo, sí. ¿Qué importancia tiene eso? Tú solo eres una máquina, Diecisiete. No entiendes lo que es. 

			[No voy a ayudarte]. 

			¿No? 

			[No puedo. Tienes razón. El código está en el nivel básico. No hay nada que yo pueda hacer]. 

			¿Y toda esa charla sobre el libre albedrío? 

			La parálisis terminó en un instante, sin previo aviso. El miedo permaneció, 

			pero no era tan extremo como había sido antes. Y a su alrededor el arma volvía a cambiar de posición, la puerta que daba al espacio se abría sobre ella y revelaba el vientre del trasbordador. 

			[No era nada. Solo palabras]. 

			Entonces me voy. Adiós Diecisiete. Tengo la sensación de que no volveremos a hablar. 

			Volyova alcanzó el trasbordador. Acababa de meterse por la cámara estanca a la cabina sin aire cuando vio algo fuera. Con un movimiento pesado, como la enorme aguja de una brújula buscando el norte, el arma del alijo estaba volviendo a apuntar sin ayuda de nadie mientras las chispas saltaban de los nódulos propulsores del arnés del arma. Volyova siguió el largo eje del arma en busca de un punto de referencia, cualquier cosa en la esfera de la batalla que le dijera a dónde apuntaba el arma diecisiete. Pero el panorama era demasiado confuso y no había tiempo para pedir una imagen táctica en el panel del trasbordador. 

			El arma frenó y se detuvo de golpe. A la mujer le pareció ahora la manecilla de hierro de un reloj titánico listo para dar la hora. 

			Y luego, una línea de fulgor ardiente rasgó la mandíbula del arma y se internó en el espacio. 

			Diecisiete estaba disparando. 


			Ocurre dentro de tres mil millones de años, le dijo su amiga. 

			Chocan dos galaxias: la nuestra y su vecina espiral más cercana, la galaxia de Andrómeda. En este momento las galaxias están a más de dos millones de años luz de distancia, pero surcan el cielo hacia la otra con un impulso imparable, decididas a provocar una destrucción cósmica. 

			Clavain le preguntó qué pasaría cuando las galaxias se encontraran, y la mujer le explicó que había dos escenarios, dos futuros posibles. 

			En uno, los lobos (los inhibidores o, para ser más precisos, sus remotos descendientes mecánicos) han conseguido que la vida se abra paso a través de la crisis y se han asegurado de que la inteligencia surja por el otro lado, donde se podría permitir que floreciese y se expandiese sin estorbos. No era posible evitar la colisión, dijo Felka. Ni siquiera una cultura mecánica superorganizada y extendida por toda la galaxia tenía los recursos necesarios para evitar que ocurriera. Pero se podía gestionar; se podían evitar los peores efectos. 

			Ocurriría a muchos niveles. Los lobos sabían de varias técnicas para mover sistemas solares enteros, de tal modo que podían sacarlos de allí y ponerlos a salvo. Los métodos no se habían empleado en la historia galáctica reciente, pero la mayor parte habían sido intentados y puestos a prueba en el pasado, durante emergencias locales o inmensos programas de segregación cultural. Se podía sujetar alrededor del vientre de una estrella una maquinaria sencilla que requeriría la demolición de solo uno o dos mundos por sistema. La atmósfera de la estrella se apretaría y flexionaría hasta provocar campos magnéticos ondulados, convenciendo a la materia para que saliera volando de la superficie. Lo que había en la estrella se podía manipular, podían obligarla a volar en solo una dirección, con lo que actuaría como un enorme tubo de escape de cohete. Había que hacerlo con delicadeza, de tal modo que la estrella siguiese ardiendo de una forma estable y de tal modo también que los planetas restantes no se cayeran de sus órbitas cuando la estrella empezase a moverse. Hacía falta mucho tiempo, pero eso no solía ser problema: en circunstancias normales se les avisaba con decenas de millones de años de antelación, antes de que hubiera que mover un sistema. 

			También había otras técnicas: se podía envolver parte de una estrella en una concha de espejos, de tal modo que la presión de su propia radiación transmitía un impulso. Unos métodos menos probados o menos fiables implicaban una manipulación a gran escala de la inercia. Estas técnicas eran las más sencillas cuando funcionaban bien, pero se habían producido accidentes alarmantes cuando iban mal, catástrofes en las que sistemas enteros se habían visto expulsados de la galaxia casi a la velocidad de la luz, lanzados al espacio intergaláctico sin esperanza de regresar. 

			Los lobos habían aprendido que los enfoques más antiguos y lentos eran, con frecuencia, mejores que los trucos de moda. 

			La gran obra abarcaba algo más que el simple movimiento de unas estrellas, por supuesto. Incluso si las dos galaxias solo se rozaban en lugar de precipitarse de cabeza una contra la otra, todavía habría fuegos artificiales incandescentes cuando las paredes de gas y polvo chocaran entre sí. Cuando las ondas de choque rebotaran por las galaxias, se activarían furiosos ciclos nuevos de nacimiento estelar. Una generación de estrellas calientes supermasivas viviría y moriría en un abrir y cerrar de ojos cósmico, y moriría en ciclos igual de convulsos de supernovas. Aunque las estrellas individuales y sus sistemas solares podrían pasar por el acontecimiento sin sufrir daño alguno, enormes extensiones de la galaxia seguirían quedando esterilizadas por estas catastróficas explosiones. Sería un millón de veces peor si la colisión fuera frontal, por supuesto, pero seguía siendo algo que había que contener y minimizar. Durante otro millar de millones de años, las máquinas trabajarían para suprimir no la aparición de la vida, sino la creación de estrellas calientes. Las que se hubieran filtrado por la red serían acompañadas al límite del espacio por la maquinaria capaz de mover las estrellas, de tal modo que sus explosiones finales no amenazasen las culturas recién nacidas. 

			La gran obra todavía tardaría en terminarse. 

			Pero ese era solo uno de los futuros. Había otro, dijo Felka. Era el futuro en el que la inteligencia se deslizaba por la red aquí y ahora, el futuro en el que los inhibidores perdían el control de la galaxia. 

			En ese futuro, dijo la mujer, la época del gran florecimiento era inminente en términos cósmicos; ocurriría dentro de los próximos millones de años. En apenas un momento, la galaxia desbordaría de vida, se convertiría en un oasis atestado, repleto de inteligencia. Sería una época de maravillas y milagros. 

			Y sin embargo, estaba condenado. 

			La inteligencia orgánica, dijo Felka, no podía lograr la organización necesaria para abrirse paso por la colisión. La cooperación de la especie no era posible a esa escala, así de simple. A menos que hubiera un genocidio, que una especie aniquilase a todas las demás, las culturas galácticas nunca se unirían lo suficiente para implicarse en un programa tan prolongado y masivo como era la operación para evitar la colisión. No era que no vieran que había que hacer algo, sino que cada especie tendría su propia estrategia, su propia solución preferida al problema. Habría disputas por la política tan violentas como la Guerra del Amanecer. 

			Demasiadas manos en la rueda cósmica, dijo Felka. 

			La colisión ocurriría y los resultados, a causa de la colisión y las guerras que la acompañarían, serían absolutamente catastróficos. La vida en la Vía Láctea no terminaría de inmediato: unas cuantas llamas parpadeantes de sapiencia seguirían luchando durante otro par de miles de millones de años, pero a causa de las medidas que habían tomado para sobrevivir en un primer momento serían a su vez poco más que máquinas. Jamás volvería a surgir nada parecido a las sociedades anteriores a la colisión. 


			Casi en cuanto comprendió que el arma estaba disparando, el haz se apagó y dejó el arma diecisiete igual que la había encontrado ella. Según los cálculos de Volyova, el arma se había liberado del control de Clavain durante medio segundo, quizá. Podría haber sido incluso menos que eso. 

			Encendió la radio con gesto torpe. La voz de Khouri se oyó de inmediato. 

			—¿Ilia...? ¿Ilia...? ¿Me...? 

			—Te oigo, Khouri. ¿Pasa algo? 

			—No pasa nada, Ilia. Es solo que al parecer has conseguido lo que saliste a hacer. El arma del alijo ha hecho caer un impacto directo en la Luz del Zodíaco. 

			Volyova cerró los ojos y saboreó el momento, se preguntó por qué le parecía una victoria mucho menor de lo que se había imaginado. 

			—¿Un impacto directo? 

			—Sí. 

			—No puede ser. No vi el destello cuando estallaron los motores combinados. 

			—He dicho que fue un impacto directo. No he dicho que fuese un impacto letal. 

			Para entonces, Volyova había conseguido abrir en el panel del trasbordador una instantánea de largo alcance de la Luz del Zodíaco. La transmitió a la visera de su casco y estudió los daños con una fascinación maravillada. El haz había rebanado el casco de la nave de Clavain como si fuera un cuchillo partiendo pan, y le había recortado quizá una tercera parte de su longitud. La proa con su morro de aguja, en la que relucían las facetas talladas de un trozo de hielo bordado con diamantes, se estaba desprendiendo del resto del casco con un movimiento lento y espantoso, como una torre que se cayera. La herida que el haz había abierto seguía brillando con un tono lívido de color rojo, y había explosiones a ambos lados del casco partido. Era lo más hermoso y acongojante que había visto en bastante tiempo. Era una pena que no lo estuviera viendo con sus propios ojos. 

			Fue entonces cuando el trasbordador se sacudió hacia un lado. Volyova se dio un golpe contra una pared porque no había tenido tiempo para volver a sujetarse al asiento de control. ¿Qué había ocurrido? ¿El arma había ajustado su puntería y le había dado un empujón a su trasbordador en el proceso? Se sujetó y dirigió los anteojos a la ventanilla, pero el arma tenía la misma orientación que había tenido cuando dejó de disparar. El trasbordador volvió a sacudirse hacia un lado y esta vez Volyova sintió, a través del tejido transmisor de sus guantes, el roce agudo del metal contra el metal. Era como si otra nave estuviera rozando la suya, la sensación era la misma. 

			Llegó a esta conclusión solo un momento antes de que la primera figura entrara por la puerta todavía abierta de la cámara estanca. Ilia se maldijo por no cerrar la cámara tras ella, pero le había inspirado una falsa sensación de seguridad el hecho de llevar puesto el traje. Debería haber pensado en intrusos más que en sus propias necesidades vitales. Ese era justo el tipo de errores que jamás habría cometido si se hubiera encontrado bien, pero suponía que podía permitirse uno o dos fallos a estas alturas del juego. Después de todo, había asestado algo parecido a un movimiento ganador contra la nave de Clavain. El casco roto se alejaba flotando, arrastrando tras él intrincadas hebras de entrañas mecánicas. 

			—¿Triunviro? —La figura estaba hablando, su voz le entraba como un zumbido por el casco. Volyova estudió la armadura del intruso, observó la barroca ornamentación y las deslumbrantes yuxtaposiciones de pintura luminosa y superficie espejada. 

			—Tiene usted el placer —le dijo ella. 

			La figura le apuntaba con un arma de cañón ancho. Detrás, dos especímenes más, ataviados con armaduras parecidas, se habían apretado en la cabina. El primero se levantó de un tirón una visera antidestellos negra; a través del grueso y oscuro cristal del casco de él, la triunviro percibió la anatomía facial, no del todo humana, de un hipercerdo. 

			—Me llamo Escorpio —le informó el cerdo—, y estoy aquí para aceptar su rendición, triunviro. Ella lanzó una risita sorprendida. —¿Mi rendición? —Sí, triunviro. —¿Ha mirado por la ventanilla últimamente, Escorpio? Creo que debería, de verdad. 

			Hubo una pausa mientras los intrusos se consultaban entre sí. Volyova percibió el momento justo en que comprendían lo que acababa de pasar. Hubo una mínima bajada del cañón del arma, una chispa de vacilación en los ojos de Escorpio. 

			—Sigue siendo nuestra prisionera —dijo el cerdo, pero con un tono mucho menos convencido que antes. Volyova sonrió con gesto indulgente. —Bueno, eso es muy interesante. ¿Dónde cree que deberíamos llevar a cabo las formalidades? ¿En su nave o en la mía? 

			¿Y eso es todo? ¿Esa es la alternativa que me dan? ¿Que incluso si ganamos, incluso si vencemos a los lobos, no significará una mierda a largo plazo? ¿Que lo mejor que podemos hacer en interés de la conservación de la vida en sí, si adoptamos una perspectiva a largo plazo, es acurrucarnos y morir ahora? ¿Que lo que deberíamos estar haciendo es rendirnos a los lobos, no prepararnos para luchar contra ellos? 

			[No lo sé, Clavain]. 

			Podría ser mentira. Podría ser propaganda que te enseñó el lobo, retórica para justificarse. Quizá no hay ninguna causa superior. Quizá todo lo que están haciendo en realidad es aniquilar la inteligencia sin más razón, solo porque eso es lo que hacen. E incluso si lo que te mostraron es cierto, eso no hace que esté bien, en absoluto. La causa quizá sea justa, Felka, pero la historia está plagada de atrocidades cometidas en nombre de la justicia. Te lo digo yo. No puedes excusar el asesinato de miles de millones de individuos inteligentes por un remoto sueño utópico, poco importa cuál sea la alternativa. 

			[Pero es que sabes con toda precisión cuál es la alternativa, Clavain. La extinción absoluta]. 

			Sí. O eso dicen. Pero, ¿y si no es así de sencillo? Y si lo que te contaron es cierto, entonces la presencia de los lobos ha influido en toda la historia futura de la galaxia. Jamás sabremos lo que habría pasado si no hubieran surgido los lobos para acompañar la vida a través de la crisis. El experimento ha cambiado. Y ahora hay un nuevo factor: la propia debilidad de los lobos, el hecho de que están fracasando poco a poco. Quizá nunca quisieron ser tan brutales, Felka, ¿te has planteado eso? ¿Que en otro tiempo quizá fueran más pastores y menos cazadores furtivos? Quizá ese que fue el primer fracaso, hace ya tanto tiempo que nadie lo recuerda. Los lobos continuaron siguiendo las reglas que les habían ordenado imponer, pero cada vez con menos inteligencia. Cada vez con menos piedad. Lo que comenzó como una suave contención se convirtió en genocidio. Lo que comenzó como autoridad se convirtió en tiranía, una tiranía que se perpetúa e impone sola. Piénsalo, Felka. Quizás haya una causa superior para lo que están haciendo, pero eso no lo convierte en correcto. 

			[Yo solo sé lo que me mostró. Elegir no es mi trabajo, Clavain. No es mi trabajo mostrarte lo que deberías hacer. Solo pensé que habría que decírtelo]. 

			Lo sé. Y no te culpo por ello. 

			[¿Qué vas a hacer, Clavain?]. 

			El hombre pensó en el cruel equilibrio de las cosas: la perspectiva de luchas cósmicas (batallas que durante milenios vibran por la faz de la galaxia), comparada con la perspectiva infinitamente más magnífica del silencio cósmico. Pensó en mundos y lunas que no cesan de girar, sus días incontables, sus estaciones que nadie recuerda. Pensó en estrellas que viven y mueren sin la presencia de observadores inteligentes, ardiendo en medio de una oscuridad sin sentido hasta el final del propio tiempo, ni un solo pensamiento consciente que alterase la calma helada, de aquí a la eternidad. Quizá las máquinas todavía acechasen en esas cósmicas estepas, y en cierto sentido quizá continuasen procesando e interpretando los datos, pero no habría reconocimiento, no habría amor, dolor, pérdida, dolor, solo análisis, hasta que el último chispazo de energía se desvaneciera del último circuito y dejara un último algoritmo detenido y a medio ejecutar. 

			Su actitud era completamente antropomórfica, por supuesto. Todo este drama concernía solo al grupo de galaxias local. Ahí fuera (no solo a decenas, sino a cientos de millones de años luz de distancia) había otros grupos parecidos, racimos de una o dos decenas de galaxias vinculadas en medio de la oscuridad por una gravedad mutua. Demasiado lejos para imaginarse que las pudieran alcanzar, pero allí estaban de todos modos. Su silencio era ominoso, pero eso no significaba que estuvieran necesariamente desprovistas de inteligencia. Quizás habían aprendido el valor del silencio. La grandiosa historia de la vida en la Vía Láctea (en todo el grupo local) quizá solo fuera una hebra de algo cuya inmensidad nos hace humildes. Quizá, después de todo, en realidad no importaba lo que había pasado aquí. Tras ejecutar a ciegas las instrucciones que les habían dado en el remoto pasado galáctico, los lobos quizá estrangulasen ahora la existencia, o es posible que conservaran una hebra de la misma para que sobreviviera a la crisis más grave. O quizá no importaba ninguno de los dos resultados, no tenía más importancia que un puñado de extinciones locales en una sola isla comparadas con el rico y tumultuoso flujo y reflujo de la vida en un mundo entero. 

			O quizá importaba más que nada. 

			Clavain lo vio todo con una claridad repentina que lo dejó sin aliento: lo único que importaba era el aquí y el ahora. Lo único que importaba era la supervivencia. La inteligencia que se inclinaba y aceptaba su propia extinción (poco importaba cuáles fueran los argumentos a largo plazo, poco importaba lo buena que fuera la causa mayor) no era la clase de inteligencia que a él le interesaba conservar. 

			Y tampoco era la clase que a él le interesaba servir. Como todas las decisiones difíciles que había tenido que tomar, el corazón del problema era de una sencillez infantil: podía ceder las armas y aceptar su complicidad en la inminente extinción de la humanidad, mientras sabía que había cumplido con su parte para defender el destino último de la vida inteligente. O podía coger las armas ahora (o tantas armas como pudiera poner las manos encima) y plantarse de algún modo contra la tiranía. 

			Quizá no tuviera sentido. Quizá solo fuera posponer lo inevitable. Pero si ese era el caso, ¿qué daño se hacía con probar? [Clavain...]. Sintió una calma inmensa y ardiente. Todo estaba ya claro. Estaba a punto de decirle a Felka que había tomado una decisión, que iba a coger las armas y plantarse, y a la mierda con la historia futura. Era Nevil Clavain y no se había rendido en su vida. 

			Pero de repente hubo otra cosa que mereció su atención inmediata. La Luz del Zodíaco había sido alcanzada. La gran nave se estaba partiendo en dos. 
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			—Hola, Clavain —dijo Ilia Volyova; su voz era un chirrido áspero, como de papel, que a él le costó entender—. Me alegro de verte por fin. Acércate más, ¿quieres? 

			Clavain se aproximó al lado de la cama, no muy dispuesto a creer que aquella fuese la triunviro. Parecía muy enferma, pero al mismo tiempo sintió que una profunda calma rodeaba a la mujer. Su expresión, por lo que él podía leer en ella, ya que tenía los ojos ocultos detrás de unos vacíos anteojos grises, hablaban de un logro callado, o del agotado júbilo que llegaba con la conclusión de un asunto difícil y prolongado. 

			—Me alegro de conocerte, Ilia —le dijo, y le estrechó la mano con tanta suavidad como pudo. Él sabía que la mujer ya estaba herida y que luego había vuelto al espacio, a la batalla. Sin protección, Volyova había recibido una dosis de radiación que no podían remediar ni siquiera las medichinas de amplio espectro. 

			Iba a morir, e iba a morir más pronto que tarde. 

			—Te pareces mucho a tu proxy, Clavain —le dijo su tono de voz áspero y suave—. Y también eres diferente. Tienes un aire de seriedad del que carecía la máquina. O quizá solo sea que ahora te conozco mejor como adversario. No estoy muy segura de que antes te respetara. 

			—¿Y ahora? 

			—Me has dado que pensar; eso, desde luego, no puedo negarlo. 

			Eran nueve los presentes. Al lado de la cama de Volyova estaba Khouri, la mujer que Clavain decidió que era la adjunta de la triunviro. Clavain, por su parte, venía acompañado de Felka, Escorpio, dos de los soldados cerdo de Escorpio, Antoinette Bax y Xavier Liu. El trasbordador de Clavain había atracado en la Nostalgia por el Infinito después de la declaración inmediata de alto el fuego, y el Ave de Tormenta lo había seguido poco después. 

			—¿Has considerado mi propuesta? —preguntó Clavain con delicadeza para romper el silencio. 

			—¿Tu propuesta? —dijo ella con un gruñido de desdén. 

			—Mi propuesta revisada, entonces. La que no implicaba tu rendición unilateral. 

			—No se puede decir que estés en posición de hacerle propuestas a nadie, Clavain. La última vez que miré, solo te quedaba media nave. 

			Tenía razón. Remontoire y la mayor parte de la tripulación que había quedado allí seguían vivos, pero el daño de la nave era grave. Era un pequeño milagro que los motores combinados no hubieran explotado. 

			—Con propuesta quise decir... sugerencias. Un acuerdo mutuo, algo que nos beneficie a ambos. —Refréscame la memoria, ¿quieres, Clavain? Este se volvió hacia Bax. —Antoinette, preséntate, si eres tan amable. La joven se acercó a la cama envuelta en parte de la misma agitación que había mostrado Clavain. —Ilia... —Soy la triunviro Volyova, jovencita. Al menos hasta que nos conozcamos mejor. —Lo que quería decir es... Tengo una nave..., un mercancías... Volyova le lanzó una mirada furiosa a Clavain. Él sabía a lo que se refería. La mujer era muy consciente de que no le quedaba mucho tiempo, y lo último que le hacía falta eran vacilaciones. 

			—Bax tiene un mercancías —dijo Clavain con tono urgente—. Ahora está amarrado con nosotros. Tiene una capacidad transatmosférica limitada, no la mejor, pero se las apaña. 

			—¿Y eso qué significa, Clavain? 

			—Significa que tiene grandes bodegas de carga presurizadas. Puede albergar pasajeros, una gran cantidad de pasajeros. No en medio de lo que llamaríamos lujo pero... 

			Volyova le hizo un gesto a Bax para que se acercase. —¿Cuántos? —Cuatro mil, con toda facilidad. Quizá incluso cinco. El trasto está pidiendo a gritos que lo utilicen como arca, triunviro. Clavain asintió. —Piensa en ello, Ilia. Sé que tienes en marcha un plan de evacuación. Antes pensaba que era una treta, pero ahora he visto las pruebas. Pero apenas has sacado a una mínima parte de la población. —Hemos hecho lo que hemos podido —dijo Khouri con un rastro de tono defensivo. Clavain levantó una mano. —Lo sé. Dadas vuestras limitaciones, habéis hecho mucho por sacar a 

			tantos de la superficie como habéis podido. Pero eso no significa que ahora no lo podamos hacer mucho mejor. El arma de los lobos, el mecanismo de los inhibidores, ya casi se ha abierto camino hasta el corazón de Delta Pavonis. No hay tiempo para ningún otro plan, así de simple. Con el Ave de Tormenta solo tenemos que hacer cincuenta viajes. Puede que menos, como dice Antoinette. Cuarenta, quizá. Ella tiene razón, es un arca. Y un arca muy rápida. 

			Volyova dejó escapar un suspiro tan antiguo como el tiempo. 

			—Ojalá fuera tan sencillo, Clavain. 

			—¿A qué te refieres? 

			—No nos estamos limitando a sacar unidades anónimas de la superficie de Resurgam. Lo que estamos trasladando son personas. Personas asustadas y desesperadas. —Los anteojos grises se ladearon levísimamente—. ¿No es cierto, Khouri? 

			—Tiene razón. Allí abajo es un desastre. La administración... 

			—Antes solo erais vosotras dos —dijo Clavain—. Teníais que trabajar con el Gobierno. Pero ahora tenemos un ejército y los medios para imponer nuestra voluntad. ¿No es cierto, Escorpio? 

			—Podemos tomar Cuvier —dijo el cerdo—. Ya le he echado un vistazo. No es mucho peor que tomar una sola manzana de Ciudad Abismo. O esta nave, si a eso vamos. 

			—Nunca llegasteis a tomar mi nave —le recordó Volyova—. Así que no sobrestimes tu capacidad. —Volvió a dirigirse a Clavain y su voz se hizo más brusca, más aguda de lo que lo había sido a su llegada—. ¿Te plantearías de verdad una toma de poder forzada? 

			—Si ese es el único modo de sacar a esas personas del planeta, entonces sí, eso es exactamente lo que me plantearía. 

			Volyova lo miró con expresión astuta. 

			—Has cambiado de canción, Clavain. ¿Desde cuándo evacuar Resurgam es tu primera prioridad? 

			El hombre miró a Felka. 

			—Comprendí que la posesión de las armas no era un asunto tan claro como me habían hecho creer. Había decisiones que tomar, decisiones más difíciles de lo que yo hubiera querido, y me di cuenta de que las había estado descuidando por culpa de esa misma dificultad. 

			Volyova dijo: 

			—¿Entonces no quieres las armas, es eso? 

			Clavain sonrió. 

			—En realidad sí, todavía las quiero. Y tú también. Creo que podemos llegar a un acuerdo, ¿no te parece? 

			—Tenemos un trabajo que hacer aquí, Clavain. Y no estoy hablando solo de la evacuación de Resurgam. ¿De verdad crees que yo iba a dejar que los inhibidores siguieran con lo que están haciendo? 

			Él sacudió la cabeza. 

			—No. Lo cierto es que ya tenía mis sospechas. 

			—Me estoy muriendo, Clavain. No tengo futuro. Con la intervención adecuada quizá pudiera sobrevivir unas cuantas semanas, pero no mucho más. Supongo que se podría hacer algo por mí en otro mundo, asumiendo que haya alguien que todavía conserve algún tipo de tecnología anterior a la plaga, pero eso supondría el tedioso asunto de ser congelada, algo de lo que, por esta existencia, ya he tenido suficiente. Así que, en lo que a mi respecta, se acabó. —Levantó una muñeca de pajarito y golpeó la cama—. Te lego esta maldita monstruosidad de nave. Puedes llevártela de aquí junto con los evacuados en cuanto hayamos terminado de sacarlos de Resurgam. Toma, te la doy. Es tuya. —La triunviro levantó la voz, un esfuerzo que debió de costarle más de lo que él llegaría a imaginarse jamás—. ¿Está escuchando, capitán? Ahora es la nave de Clavain. Por la presente dimito como triunviro. 

			—¿Capitán? —aventuró Clavain. La mujer sonrió. —Ya lo averiguarás, tú tranquilo. —Me ocuparé de los evacuados —dijo Clavain, conmovido por lo que acababa de pasar. También le dedicó un gesto a Khouri—. Tienes mi palabra. Y te prometo que no te decepcionaré, triunviro. Volyova lo despachó con un gesto cansado de la mano. —Te creo. Pareces de ese tipo de hombres que terminan las cosas que empiezan, Clavain. Él se rascó la barba. —Entonces solo queda una cosa. —¿Las armas? ¿Quién se queda con ellas al final? Bueno, no te preocupes. Ya he pensado en eso. Clavain esperó y estudió la serie de curvas grises y abstractas que eran la forma encamada de la triunviro. 

			—Aquí tienes mi propuesta —dijo ella con un hilo de voz tan fino como el viento—. Y resulta que no es negociable. —Luego volvió la mirada otra vez a Antoinette—. Tú. ¿Cómo dijiste que te llamabas? 

			—Bax —dijo Antoinette, casi tartamudeando con la respuesta. 

			—Mmm —dijo la triunviro como si aquello fuese lo menos interesante que había oído en su vida—. Y esa nave tuya..., ese mercancías... ¿De verdad es tan grande y rápida como se afirma? 

			La joven se encogió de hombros. —Supongo. —Entonces también me la quedo. No la vas a necesitar una vez terminemos de evacuar el planeta. Pero será mejor que os aseguréis de terminar el trabajo antes de que me muera. Clavain miró a Bax y luego volvió a mirar a la triunviro. —¿Para qué quieres su nave, Ilia? —Para alcanzar la gloria —dijo Volyova con tono despectivo—. La gloria y la redención. ¿Qué otra cosa te imaginabas? 


			Antoinette Bax estaba sentada sola en el puente de su nave, la nave que había sido suya y antes de su padre; la nave que había amado una vez y odiado otra, la nave que formaba parte de ella tanto como su propia piel, y sabía que aquella era la última vez. Para bien o para mal, ya nada sería lo mismo a partir de ese momento. Ya era hora de terminar el proceso que había comenzado con esa salida del Carrusel Nueva Copenhague para cumplir una ridícula y absurda promesa infantil. A pesar de toda su ridiculez, había sido una promesa nacida de la gentileza y el amor, y la había llevado al corazón de la guerra y al interior de la grande y abrumadora máquina de la historia misma. Si hubiera sabido, si hubiera tenido la más vaga idea de lo que iba a ocurrir, de cómo se vería enredada en la historia de Clavain, una historia que ya llevaba siglos en marcha antes de que ella naciera y que la arrancaría de su propio entorno y la lanzaría a años luz de su hogar y a décadas posteriores, entonces quizá se hubiera achicado. Quizá. Pero también era posible que hubiera mirado al miedo de frente y la hubiera embargado una determinación todavía más obstinada de hacer lo que se había prometido tantos años antes. Era, pensó Antoinette, muy, pero que muy posible que hubiera hecho precisamente eso. Una vez zorra tozuda, siempre zorra tozuda, y si ese no era su lema personal ya era hora de que lo adoptase. Su padre quizá no lo hubiera aprobado, pero estaba segura de que, en el fondo, él habría estado de acuerdo y quizá incluso la hubiera admirado por ello. 

			—¿Nave? 

			—¿Sí, Antoinette? 

			—Está bien, ¿sabes? No me importa. Puedes seguir llamándome señorita. 

			—Solo era un número. —Bestia, o Lyle Merrick, para hablar con más propiedad, hizo una pausa—. Lo hice bastante bien, ¿no te parece? 

			—Papá tuvo razón al confiar en ti. Me cuidaste, ¿verdad? 

			—Lo mejor que pude. Que no fue tan bien como esperaba. Pero claro, tú tampoco me lo pusiste demasiado fácil. Supongo que era inevitable, dada la relación familiar. No se puede decir que tu padre fuera el más cauto de los individuos, y tú eres toda una astilla de ese palo. 

			—Sobrevivimos, nave —dijo Antoinette—. Aun así, sobrevivimos. Eso también tiene que contar, ¿no? 

			—Supongo. 

			—Nave... Lyle... 

			—¿Antoinette? 

			—Sabes lo que quiere la triunviro, ¿no? 

			Merrick tardó varios segundos en responderle. Durante toda su vida se había imaginado que las pausas estaban insertadas en la conversación de la subpersona con fines cosméticos, pero ahora sabía que habían sido bastante reales. La simulación de Merrick experimentaba la conciencia a un ritmo muy parecido al del pensamiento humano normal, así que sus pausas indicaban una introspección genuina. 

			—Xavier me ha informado, sí. 

			Antoinette se alegró de que al menos no tuviera que ser ella la que revelase esa parte concreta del acuerdo. 

			—Cuando termine la evacuación, cuando hayamos sacado a tantas personas del planeta como podamos, la triunviro quiere utilizar el Ave de Tormenta. Dice que es para alcanzar la gloria y la redención. Parece una misión suicida, Lyle. 

			—Yo también he llegado más o menos a la misma conclusión, Antoinette. — La voz sintetizada de Merrick era de una calma desconcertante—. Se está muriendo, según tengo entendido, así que supongo que no es un suicidio en el sentido clásico..., pero esa es una distinción bastante absurda. Tengo entendido que desea compensar su pasado. 

			—Khouri, la otra mujer, dice que no es el monstruo que pinta la gente del planeta. —Antoinette luchó por mantener su propia voz tan serena y controlada como la de Merrick. Estaban dando rodeos alrededor de algo horrendo, orbitaban alrededor de una ausencia que ninguno de los dos deseaba reconocer—. Pero supongo que, de todos modos, algo malo ha debido de hacer en el pasado. 

			—Entonces supongo que ya somos dos —dijo Merrick—. Sí, Antoinette, sé lo que te inquieta. Pero no debes preocuparte por mí. 

			—Ella cree que solo eres una nave. Lyle. Y nadie le va a decir la verdad porque necesitan su cooperación con urgencia. Tampoco es que hubiera diferencia alguna si lo hicieran... —Antoinette se quedó sin voz, se odiaba por sentirse tan triste—. Vas a morir, ¿verdad? Al final, como habría ocurrido hace tantos años si papá y Xavier no te hubieran ayudado. 

			—Lo merecía, Antoinette. Hice algo terrible y huí de la justicia. 

			—Pero Lyle... —Le picaban los ojos. Sentía las lágrimas que se le agolpaban, lágrimas estúpidas e irracionales por las que se despreciaba. Había adorado a su nave, luego la había odiado, la había odiado por la mentira en la que había implicado a su padre, la mentira que le habían contado a ella; y luego había vuelto a amarla porque la nave, y el fantasma de Lyle Merrick que la embrujaba, eran vínculos tangibles con su padre. Y ahora que había conseguido asumirlo, el cuchillo volvía a retorcerse. Le estaban quitando aquello que había aprendido a amar, esa zorra de Volyova le arrebata de las manos el último vínculo con su padre... 

			¿Por qué nunca era fácil? Todo lo que había querido hacer era mantener una promesa. —¿Antoinette? —Podríamos quitarte —dijo ella—. Sacarte de la nave y sustituirte con una subpersona normal. Volyova no tendría que saberlo, ¿verdad? —No, Antoinette, también ha llegado mi hora. Si ella quiere alcanzar la gloria y la redención, ¿por qué no puedo coger yo también un poco para mí? —Tú ya has hecho algo. No hay ninguna necesidad de hacer un sacrificio mayor. —Pero aun así, esto es lo que he elegido hacer. No puedes negarme eso, ¿verdad? —No —dijo la joven, a la que se le quebraba la voz—. No, no puedo. Y no lo haría. —Prométeme algo, Antoinette. Esta se frotó los ojos, avergonzada de sus lágrimas y sin embargo extrañamente exultante al mismo tiempo. 

			—¿Qué, Lyle? 

			—Que seguirás cuidándote mucho, poco importa lo que pase de ahora en adelante. 

			Ella asintió. 

			—Lo haré. Te lo prometo. 

			—Muy bien. Y hay otra cosa que quiero decir, y luego creo que deberíamos separarnos. Yo puedo continuar con la evacuación sin ayuda. De hecho, me niego en redondo a que sigas poniéndote en peligro al continuar volando a bordo de esta nave. ¿Qué te parece como orden? ¿A que estás impresionada? Creías que no era capaz de eso, ¿eh? 

			—Sí, nave, eso creía. —La joven sonrió a pesar de sí misma. 

			—Una última cosa, Antoinette. Ha sido un placer servir a tus órdenes. Un placer y un honor. Ahora, por favor, vete y busca otra nave, a poder ser algo más grande y mejor, que capitanear. Estoy seguro de que harás un trabajo excelente. 

			Antoinette se levantó de su asiento. 

			—Haré todo lo que pueda, te lo prometo. 

			—De eso no me cabe duda. 

			La joven dio unos pasos hacia la puerta y dudó en el umbral. 

			—Adiós, Lyle —dijo. 

			—Adiós, señorita. 

		

	


	
		
			40 

			Lo sacaron tiritando del útero abierto de la arqueta. Se sentía como un hombre al que acabaran de rescatar cuando estaba a punto de ahogarse en invierno. Los rostros de las personas que lo rodeaban se fueron haciendo más nítidos, pero no reconoció ninguno de inmediato. Alguien le echó una manta térmica acolchada sobre el estrecho armazón de los hombros. Lo miraron sin decir nada, suponiendo que no estaba de humor para conversar y preferiría orientarse por sus propios medios. 

			Clavain se sentó al borde de la arqueta durante varios minutos hasta que tuvo fuerzas suficientes en las piernas para cruzar cojeando la cámara. Tropezó en el último momento, pero consiguió darle cierta elegancia a la caída, como si hubiera sido su intención apoyarse de repente en el marco blindado del ojo de buey. Miró por el cristal. No veía nada salvo oscuridad, con su propio y espantoso reflejo rondando en primer plano. Era extraño, pero parecía carecer de ojos, sus cuencas estaban repletas de sombras que eran del color negro y preciso del vacío de fondo. Sintió una violenta sacudida de déjà vu, la sensación de que ya había estado allí contemplando esa misma máscara. Tiró del hilo del recuerdo y lo regañó hasta que corrió libre y recordó una misión diplomática de última hora, un trasbordador que caía hacia el Marte ocupado, un enfrentamiento inminente con una vieja enemiga y amiga llamada Galiana..., y recordó que incluso entonces, hace cuatrocientos años (aunque ahora eran más, pensó) ya se había sentido demasiado viejo para el mundo, demasiado viejo para el papel que le habían obligado a asumir. Si hubiera sabido lo que le aguardaba entonces, se habría echado a reír o se habría vuelto loco. Le había parecido el final de su vida, y sin embargo solo había sido un momento de su comienzo, apenas separable de su infancia en sus recuerdos. 

			Se volvió para observar a las personas que lo habían hecho volver en sí y luego miró al techo. 

			—Bajad las luces —dijo alguien. 

			Desapareció su reflejo. Ahora veía algo más que la negrura. Era un enjambre de estrellas, apiñadas en un hemisferio del cielo. Rojos, azules, dorados y blancos glaciales. Algunas brillaban más que otras, aunque no vio ninguna constelación conocida. Pero el agrupamiento de estrellas, metidas todas en una parte del cielo, solo significaba una cosa. Seguían moviéndose de forma relativa, todavía rozaban la velocidad de la luz. 

			Se volvió hacia el pequeño tropel. 

			—¿Ha tenido lugar la batalla? 

			Una mujer pálida de cabello oscuro habló en nombre del grupo. 

			—Sí, Clavain. —Hablaba con calidez, pero no con la seguridad absoluta que Clavain había esperado—. Sí, se acabó. Nos enfrentamos al trío de naves combinadas, destruimos una y dañamos las otras dos. 

			—¿Solo dañadas? 

			—Las simulaciones no acertaron del todo —dijo la mujer. Se colocó al lado de Clavain y le metió un vaso de líquido marrón bajo la nariz. Él contempló su cara y su pelo. Había algo conocido en el modo en que lo llevaba, algo que despertó antiguos recuerdos que ya había removido su reflejo en el ojo de buey—. Toma, bebe esto. Medichinas tonificadoras del arsenal de Ilia. Te sentarán muy bien. 

			Clavain cogió el vaso de manos de la mujer y olisqueó el caldo. Olía a chocolate cuando él esperaba té. Lo inclinó y tragó un poco. 

			—Gracias —dijo—. ¿Te importa si te pregunto tu nombre? 

			—En absoluto —dijo la mujer—. Soy Felka. Te aseguro que me conoces bastante bien. 

			Levantó la cabeza, la miró y se encogió de hombros. 

			—Me suenas... 

			—Bébetelo todo. Creo que lo necesitas. 


			Recuperó la memoria a trozos, como una ciudad que se recupera de un corte de electricidad: manzana por manzana, pero al azar, los servicios públicos tartamudeaban y parpadeaban antes de reanudar el servicio normal. Incluso cuando se sentía bien llegaban más terapias con medichinas, cada una de las cuales trataba zonas concretas de la función cerebral, cada una de las cuales se administraba en dosis ajustadas con más cuidado que la anterior, mientras Clavain hacía muecas y cooperaba con un mínimo de buen talante. Cuando terminó, no quería ver ni un dedal más de chocolate en toda su vida. 

			Después de varias horas consideraron que, neurológicamente hablando, estaba sano. Todavía había cosas que no recordaba con gran precisión pero le dijeron que eso entraba dentro de los márgenes de error de la amnesia habitual que acompañaba a la evasión del sueño frigorífico, y que no indicaba ningún fallo adverso. Le dieron un tabardo con un biomonitor ligero, le asignaron un servidor de bronce alto y delgaducho y le dijeron que era libre de moverse por donde quisiera. 

			—¿No debería preguntar por qué me habéis despertado? —dijo. 

			—Ya hablaremos de eso más tarde —dijo Escorpio, que parecía ser el que estaba al cargo—. No hay ninguna prisa inmediata, Clavain. 

			—¿Pero he de suponer que hay una decisión que tomar? 

			Escorpio miró a uno de los otros líderes, la mujer que se llamaba Antoinette Bax. Tenía los ojos grandes y la nariz pecosa, y Clavain tenía la sensación de que había recuerdos de ella que todavía no había desenterrado. La mujer asintió, de forma casi imperceptible. —No te habríamos despertado solo por las vistas —dijo Escorpio—. Son una mierda, incluso con las luces apagadas. 


			En algún lugar del corazón del inmenso navío había un lugar que parecía pertenecer a una parte muy diferente del universo. Era un claro, un lugar de hierba, árboles y cielos azules sintéticos. Había aves holográficas en el aire: loros, búceros y otros que saltaban de árbol en árbol como cometas de brillantes colores primarios, y había una cascada a lo lejos que parecía sospechosamente real, envuelta en una bruma arremolinada de un color azul talco, allí donde se vaciaba en un pequeño lago oscuro. 

			Felka escoltó a Clavain hasta un proscenio plano de hierba fresca y reluciente. La mujer llevaba un vestido largo y negro, sus pies perdidos bajo el vestido negro del dobladillo. No parecía importarle arrastrarlo por la hierba cubierta de rocío. Se sentaron uno enfrente del otro, descansando en los tocones de unos árboles cuyos remates alguien había pulido hasta que alcanzaron la suavidad de un espejo. Tenían el lugar para ellos solos, salvo por los pájaros. 

			Clavain miró a su alrededor. Ya se sentía mucho mejor y su memoria estaba casi entera, pero no recordaba este lugar en absoluto. —¿Has creado tú esto, Felka? —No —dijo ella con cautela—, pero, ¿por qué lo preguntas? —Porque me recuerda un poco al bosque que había en el corazón del Nido Madre, supongo. Donde tú tenías tu taller. Salvo que esto tiene gravedad, claro, cosa que tu taller no tenía. —Entonces sí que te acuerdas. Clavain se rascó el rastrojo de la barbilla. Alguien le había afeitado la barba con todo cuidado cuando estaba dormido. —Con cuentagotas. No tanto de lo que ocurrió antes de dormirme como me gustaría. —¿Qué es lo que recuerdas, con exactitud? —Remontoire yéndose para ponerse en contacto con Sylveste. Tú casi yéndote con él y luego decidiendo no hacerlo. No mucho más. Volyova está muerta, ¿verdad? Felka asintió. —Evacuamos el planeta. Volyova y tú acordasteis dividiros las armas de clase infernal que quedaban. Ella cogió el Ave de Tormenta, cargó en él tantas armas como pudo y se metió con él directamente en el corazón de la máquina inhibidora. Clavain frunció los labios y silbó en voz baja. —¿Cambió mucho las cosas? —En absoluto. Pero se fue armando un buen follón. Clavain sonrió. —No me esperaba menos de ella. ¿Y qué más? 

			—Khouri y Thorn, ¿te acuerdas de ellos? Se unieron a la expedición de Remontoire para ir a Hades. Tienen lanzaderas y han iniciado los sistemas autorreparadores de la Luz del Zodíaco. Todo lo que tienen que hacer es seguir proporcionándole materia prima y la nave se reparará sola. Pero llevará un tiempo, tiempo suficiente para que ellos se pongan en contacto con Sylveste, según cree Khouri. 

			—No sé muy bien qué pensar de lo que ha dicho, que ella ya ha estado en Hades —dijo Clavain mientras cogía briznas de hierba de la zona que rodeaba sus pies. Las aplastó y olió el residuo pulposo verde que le manchaba los dedos—. Pero la triunviro parecía pensar que era cierto. 

			—Lo averiguaremos antes o después —dijo Felka—. Después de entrar en contacto, por mucho tiempo que lleve eso, sacarán a la Luz del Zodíaco del sistema y seguirán nuestra trayectoria. En cuanto a nosotros, bueno, sigue siendo tu nave, Clavain, pero los asuntos diarios los lleva un Triunvirato. Los triunviros Sangre, Cruz y Escorpio, por aclamación popular. Khouri sería una de ellos, por supuesto, si no hubiera decidido quedarse allí tras la evacuación. 

			—Mi memoria dice que rescataron a ciento sesenta mil personas —dijo Clavain—. ¿Va muy desencaminada? 

			—No, así fue, más o menos. Y resulta bastante impresionante hasta que te das cuenta de que no conseguimos salvar a otros cuarenta mil... 

			—Fuimos nosotros lo que salió mal, ¿verdad? Si no hubiéramos intervenido... 

			—No, Clavain. —La voz de la mujer era admonitoria, como si él fuera un anciano que hubiera cometido una buena metedura de pata entre gente educada—. No. No debes pensar así. Mira, pasó lo siguiente, ¿entiendes? —Estaban lo bastante cerca para el pensamiento combinado. La mujer canalizó varias imágenes hacia su cabeza, retratos de la muerte de Resurgam. Clavain vio las últimas horas, cuando la máquina de los lobos (así era como ahora llamaban todos al arma de los inhibidores) abrió el agujero gravitatorio hasta el mismísimo corazón de la estrella, donde clavó una legra invisible en el centro de la energía nuclear. El túnel que había abierto era estrechísimo, no más de unos cuantos kilómetros de anchura en su punto más profundo, y aunque estaban desangrando a la estrella, el proceso no era una hemorragia descontrolada. En lugar de eso, a la materia que se fundía en el corazón nuclear se le permitió salir a chorro dibujando un fino arco disparado, una columna de fuego infernal que se iba expandiendo y enfriando y que surgía como una lanza de la superficie de la estrella a la mitad de la velocidad de la luz. Constreñida y guiada por impulsos de la misma energía gravitatoria que había penetrado en la estrella en primer lugar, la pica se dobló en una perezosa parábola que hizo que rociara el lado diurno de Resurgam. Para cuando impactó, la llama de la estrella ya medía mil kilómetros de anchura. El efecto fue catastrófico y casi instantáneo. La atmósfera desapareció hirviendo en un destello abrasador, los casquetes glaciares y las pocas zonas de agua abierta lo siguieron instantes más tarde. Árida y sin aire, la corteza se fundió bajo el haz y la pica abrió una cicatriz roja como las cerezas en la faz del planeta. Cientos de kilómetros verticales de la superficie del planeta quedaron incinerados y se precipitaron al espacio en una nube caliente de roca hervida. Las ondas de choque del impacto inicial se repartieron por todo el mundo y destruyeron toda la vida en el lado nocturno: todo ser humano, todo organismo que los humanos habían traído a Resurgam. Y sin embargo, también habrían muerto enseguida sin esa onda de choque. A las pocas horas, el lado nocturno había girado para enfrentarse al sol. La pica seguía hirviendo, el pozo de energía del corazón de la estrella apenas se había tocado. La corteza de Resurgam ardió y desapareció, y sin embargo el haz seguía comiéndose el manto del planeta. 

			Fueron necesarias tres semanas para convertir el planeta en carbonilla candente y humeante, su tamaño reducido a cuatro quintas partes del anterior. Luego, el haz se dirigió de un papirotazo hacia otro objetivo, otro mundo, y dio comienzo al mismo barrido asesino. La reducción de materia del corazón de la estrella terminaría desangrando Delta Pavonis y convirtiéndola en una cáscara fría de sí misma, hasta que se hubiera extraído tanta materia que la fusión se detuviera de golpe. Todavía no había ocurrido, dijo Felka (al menos no según las señales luminosas que los estaban alcanzando desde el sistema), pero cuando lo hiciera, había muchas probabilidades de que fuera un acontecimiento violento. 

			—Así que ya ves —dijo Felka—, de hecho, tuvimos mucha suerte al rescatar a tantos. No fue culpa nuestra que murieran más. Solo hicimos lo que debimos en aquellas circunstancias. No tiene sentido culparse por ello. Si no hubiéramos aparecido nosotros, mil cosas más podrían haber ido mal. La flota de Skade habría llegado de todos modos y ella no se habría sentido más inclinada a negociar que tú. 

			Clavain recordó el abominable destello de un nave estelar moribunda y recordó también la muerte definitiva de Galiana, que él había sancionado al decidir destruir la Sombra Nocturna. Incluso ahora le dolía pensar en ello. 

			—Skade murió, ¿verdad? Yo la maté, en el espacio interestelar. Los otros elementos de su flota actuaban de forma autónoma, incluso cuando nos enfrentamos a ellos. 

			—Todo era autónomo —dijo Felka con un curioso tono evasivo. Clavain contempló un guacamayo que orbitaba de árbol en árbol. —No me importa que me consulten sobre cuestiones estratégicas, pero no busco 

			una posición de autoridad en esta nave. No es mía, para empezar, poco importa lo que haya podido pensar Volyova. Soy demasiado mayor para tomar el mando. Y además, ¿para qué me iba a necesitar la nave? Ya tiene su propio capitán. 

			Felka bajó la voz. —¿Entonces recuerdas al capitán? —Recuerdo lo que Volyova nos contó. No recuerdo haber hablado jamás con el capitán en sí. ¿Sigue dirigiendo las cosas, como decía Ilia que lo hacía? La voz de su amiga siguió siendo cauta. —Depende de lo que tú entiendas por dirigir las cosas. Su infraestructura sigue intacta, pero no ha habido señales de él como entidad consciente desde que dejamos Delta Pavonis. —Entonces el capitán está muerto, ¿es eso? —No, tampoco puede ser eso. Tenía los dedos metidos en demasiados aspectos de las funciones rutinarias de toda la nave, según lo que dijo Volyova. Cuando entraba en uno de sus estados catatónicos, era como si se desenchufara la nave entera. Y eso no ha ocurrido. La nave sigue cuidándose sola, sigue tirando sin ayuda, se permite hacer autorreparaciones y alguna que otra modernización. 

			Clavain asintió. 

			—¿Entonces es como si el capitán siguiera funcionando a un nivel involuntario, pero ya no hubiera ninguna entidad inteligente? ¿Como un paciente que todavía tiene función cerebral suficiente para respirar pero ya no mucha más? 

			—Es lo que nosotros suponemos. Aunque no podemos estar seguros del todo. A veces hay pequeños destellos de inteligencia, cosas que la nave se hace a sí misma sin preguntarle a nadie. Destellos de creatividad. Es más como si el capitán siguiera ahí, enterrado a un nivel más profundo que nunca. 

			—O quizá solo haya dejado tras de sí una sombra de sí mismo —dijo Clavain—. Una cáscara mecánica que se entretiene con los mismos patrones de comportamiento. 

			—Fuera lo que fuera, se redimió —dijo Felka—. Hizo algo terrible, pero al final también salvó ciento sesenta mil vidas. 

			—Y lo mismo hizo Lyle Merrick —dijo Clavain, recordando por primera vez desde su despertar el secreto que ocultaba la nave de Antoinette y el sacrificio necesario que había hecho aquel hombre—. ¿Dos redenciones por el precio de una? Supongo que es un comienzo. —Clavain cogió una astilla perdida de madera que se le había incrustado en la palma de la mano, partida del borde del tocón—. ¿Entonces qué pasó, Felka? ¿Por qué me han despertado cuando todo el mundo sabía que podría matarme? 

			—Te lo mostraré —le dijo ella. La mujer miró en la dirección de la cascada. Sobresaltado, porque estaba seguro de que se encontraban solos, Clavain vio una figura de pie al borde del lago, justo delante de la cascada. La bruma fluía y giraba alrededor de las extremidades de la figura. 

			Pero él la reconoció. 

			—Skade —dijo. 

			—Clavain —respondió ella. Pero no se acercó más. Su voz era hueca, con la acústica equivocada para aquel entorno. Clavain comprendió con una sacudida de irritación la facilidad con la que lo habían engañado: lo que se dirigía a él era una simulación. 

			—Es un nivel beta, ¿verdad? —dijo dirigiéndose solo a Felka—. El maestro de obra habría conservado una memoria de Skade en bastante buen estado para poner un nivel beta a bordo de cualquiera de las otras naves. 

			—Es un nivel beta, sí —dijo Felka—. Pero no fue eso lo que pasó. ¿Verdad, Skade? 

			La figura lucía cresta y coraza. Asintió. 

			—Este nivel beta es una versión reciente, Clavain. Mi contrapartida física te lo transmitió durante el enfrentamiento. 

			—Perdona —dijo Clavain sacudiendo la cabeza—, mi memoria quizá ya no sea lo que era, pero recuerdo haber matado a tu contrapartida. Destruí la Sombra Nocturna poco después de rescatar a Felka. 

			—Eso es lo que tú recuerdas. Y es casi lo que ocurrió. 

			—No puedes haber sobrevivido, Skade. —Lo dijo con una insistencia entumecida, a pesar de la prueba que tenía ante sus ojos. 

			—Me salvé la cabeza, Clavain. Temía que destruyeras la Sombra Nocturna una vez que te devolviera a Felka, aunque creí que no tendrías el valor de hacerlo cuando supieras que tenía a Galiana a bordo... —Sonrió con una expresión extrañamente cercana a la admiración—. En eso me equivoqué, ¿verdad? Fuiste un adversario mucho más cruel de lo que me había imaginado, incluso después de hacerme esto a mí. 

			—Tenías el cuerpo de Galiana, no a Galiana. —Clavain mantuvo la calma—. Todo lo que hice fue darle la paz que debería haber tenido cuando murió hace tantos años. 

			—Pero en realidad eso no es lo que crees, ¿verdad? Siempre supiste que no estaba muerta de verdad, solo había llegado a un punto muerto con el lobo. —Para eso podría estar muerta. —Pero siempre existía la posibilidad de que se pudiera eliminar al lobo, Clavain... —La simulación suavizó la voz—. Eso era lo que creías tú también. 

			Creías que había la posibilidad de poder recuperarla algún día. —Hice lo que tenía que hacer —dijo él. —Fue cruel, Clavain. Te admiro por ello. Eres más araña que cualquiera de nosotros. 

			El hombre se levantó del tocón y se dirigió al borde del agua hasta que estuvo a solo unos metros de Skade. Esta flotaba en la bruma, ni sólida del todo ni del todo anclada al suelo. 

			—Hice lo que tenía que hacer —repitió—. Es lo único que he hecho siempre. 

			No fue crueldad, Skade. La crueldad supone que no sentí dolor al hacerlo. —¿Y lo sentiste? —Fue lo peor que he hecho jamás. Eliminé su amor del universo. —Lo siento por ti, Clavain. —¿Cómo sobreviviste, Skade? La figura levantó una mano y se tocó el curioso cuello donde la coraza se unía a la carne. 

			—Después de que te fueras con Felka, me separé la cabeza y la coloqué dentro del revestimiento de una pequeña cabeza explosiva. El tejido de mi cerebro estaba protegido por las medichinas intergliales para poder soportar una deceleración rápida. La cabeza explosiva salió despedida de la Sombra Nocturna hacia atrás, hacia los otros elementos de la flota. Tú no te diste cuenta porque solo te preocupaba la perspectiva de que alguien os atacara a vosotros. La cabeza explosiva cayó por el espacio en silencio hasta que estuvo ya muy lejos de vuestra esfera de detección. Entonces activó una pulsación de localización concentrada. Se delegó un elemento de la flota para que cambiara de velocidad hasta que fuera factible una intercepción. La cabeza explosiva fue capturada y llevada a bordo de la otra nave. —Sonrió y cerró los ojos—. El difunto doctor Delmar estaba a bordo de otro navío de la flota. Por desgracia, resultó ser la nave que destruisteis vosotros. Pero antes de su muerte fue capaz de terminar la clonación de mi nuevo cuerpo. La reintegración neuronal fue sorprendentemente fácil, Clavain. Deberías probarla algún día. 

			Clavain casi tropezó con las palabras. 

			—Entonces... ¿vuelves a estar entera? 

			—Sí. —Lo dijo con aspereza, como si el tema fuese objeto de un pequeño arrepentimiento—. Sí, ya vuelvo a estar entera. 

			—Entonces, ¿por qué has decidido manifestarte de esta manera? 

			—Como recordatorio, Clavain, de lo que hiciste de mí. Sigo ahí fuera, ya ves. Mi nave sobrevivió al enfrentamiento. Hubo algún daño, sí, igual que tu nave sufrió daños. Pero no me he rendido. Quiero lo que nos has robado. 

			Clavain se volvió hacia Felka, que todavía lo observaba todo con gesto paciente desde su tocón de madera. 

			—¿Es eso cierto? ¿Skade sigue ahí fuera? 

			—No podemos saberlo con seguridad —le dijo ella—. Todo lo que sabemos es lo que nos cuenta este nivel beta. Podría estar mintiendo para intentar desestabilizarnos. Pero en ese caso, Skade debe de haber mostrado una previsión asombrosa solo para crearlo. 

			—¿Y las naves supervivientes? 

			—Por eso te despertamos, más o menos. Están ahí fuera. Ahora mismo tenemos fijadas las posiciones de sus llamas. 

			Y luego le dijo que tres naves combinadas habían pasado a su lado a la mitad de la velocidad de la luz respecto a la Nostalgia por el Infinito, como habían predicho las simulaciones. Se habían desplegado las armas, sus secuencias de activación coreografiadas con tanto cuidado como las explosiones individuales en una función de fuegos artificiales. Los combinados habían utilizado sobre todo haces de partículas y cañones pesados de aceleración relativa. La Nostalgia había respondido con versiones más ligeras del mismo armamento mientras desplegaba también dos de las armas rescatadas del alijo. Ambos bandos habían hecho mucho uso de señuelos y fintas, y en la fase más crítica del enfrentamiento se soportaron aceleraciones salvajes cuando las naves intentaron desviarse de los rumbos de vuelo predichos. 

			Ninguno de los bandos había podido reclamar la victoria para sí. Se había destruido una nave combinada y se habían provocado daños en las otras dos, pero Clavain lo consideró un fracaso casi tan grande como si no hubieran infligido daño alguno. Dos enemigos eran casi tan peligrosos como tres. 

			Y, sin embargo, el resultado podría haber sido mucho peor. La Nostalgia por el Infinito había sufrido algunos daños, pero no suficientes para evitar que llegara a otro sistema solar. Ninguno de los ocupantes había sufrido heridas y no se había eliminado ninguno de los sistemas críticos. 

			—Pero aún no podemos respirar tranquilos —le dijo Felka. 

			Clavain le dio la espalda a la imagen de Skade. 

			—¿No? 

			—¿Las dos naves que sobrevivieron? Están dando la vuelta. Lentas, pero seguras, están volviendo: hacen un barrido para perseguirnos. 

			Clavain dejó escapar una carcajada. —Pero les llevará años luz realizar ese giro. —No se lo llevaría si tuvieran tecnología de supresión de la inercia. Pero la maquinaria debió de dañarse durante el enfrentamiento. Lo que no significa que no puedan volver a repararla, no obstante. —La mujer miró a Skade, pero la imagen no reaccionó. Era como si se hubiera convertido en una estatua colocada al borde del agua, un elemento decorativo un poco macabro del claro. 

			—Si pueden, lo harán —dijo Clavain. Felka estuvo de acuerdo. —El Triunvirato ha hecho simulaciones. Según ciertos supuestos, siempre podemos dejar atrás las naves perseguidoras, al menos en nuestro marco de referencia, durante el tiempo que desees especificar. Lo único que tenemos que hacer es ir acercándonos poco a poco a la velocidad de la luz. Pero, a mi modo de ver, la solución no es esa. 

			—Al mío tampoco. —Además, resulta que no es práctica. Necesitamos parar para hacer reparaciones, y más pronto que tarde. Por eso te hemos despertado, Clavain. Clavain volvió a los tocones de los árboles. Se sentó en el suyo con cierto esfuerzo y un crujido de las articulaciones de la rodilla. —Si hay que tomar una decisión, debe de haber algunas alternativas sobre la mesa. ¿Es ese el caso? —Sí. El anciano esperó con paciencia mientras escuchaba el siseo uniforme y tranquilizador de la cascada. —¿Y bien? Felka habló con un tono bajo y reverente. —Estamos muy lejos, Clavain. Hemos dejado el sistema de Resurgam atrás, 

			a nueve años luz, y no hay otra colonia habitada en quince años luz en ninguna dirección. Pero hay un sistema solar justo delante de nosotros. Dos estrellas frías. Es un binario amplio, pero una de las estrellas ha formado planetas en unas órbitas estables. Son planetas maduros, de al menos tres mil millones de años. Hay un mundo en la zona habitable que tiene un par de lunas pequeñas. Hay indicaciones de que tiene una atmósfera de oxígeno y montones de agua. Incluso hay bandas clorofílicas en la atmósfera. 

			Clavain preguntó: —¿Terraformación humana? —No. No hay señal de que ninguna presencia humana se haya establecido alrededor de estas estrellas. Lo que deja solo una posibilidad, creo. —Los malabaristas de formas. Era evidente que Felka se alegraba de que no tuviera que decirse con todas las letras. 

			—Siempre supimos que nos tropezaríamos con más mundos malabaristas, a medida que nos adentráramos en la galaxia. No debería sorprendernos encontrar ahora uno. 

			—¿Ahí delante, sin más? 

			—No es justo delante, pero se acerca bastante. Podemos frenar un poco y alcanzarlo. Si se parece en algo a los otros mundos malabaristas, quizá incluso haya tierra firme; suficiente para acoger unos cuantos colonos. 

			—¿Cuántos son unos cuantos? 

			Felka sonrió. 

			—No lo sabremos hasta que lleguemos allí, ¿no te parece? 


			Clavain tomó una decisión (en realidad era poco más que una bendición de la alternativa obvia) y luego volvió a dormirse. Había pocos médicos entre su tripulación, y casi ninguno de ellos había recibido una preparación formal más allá de unas cuantas descargas apresuradas de memoria. Pero Clavain se fió de ellos cuando dijeron que no se podía esperar que sobreviviese a más de uno o dos ciclos más de congelación y descongelación. 

			—Pero soy un anciano —les dijo él—. Si mantengo el calor, es probable que tampoco sobreviva así. 

			—Tendrá que decidirlo usted —le dijeron sin mucho ánimo de ayudar. 

			Se estaba haciendo viejo, eso era todo. Sus genes estaban anticuados y aunque se había sometido a varios programas de rejuvenecimiento después de dejar Marte, lo único que habían hecho había sido reajustar un reloj que luego se había puesto a correr otra vez. En el Nido Madre podrían haberle proporcionado otro medio siglo de juventud virtual si lo hubiera deseado..., pero él nunca había aceptado ese último rejuvenecimiento. Nunca había recuperado la voluntad de hacerlo después del extraño regreso de Galiana, y de su medio muerte más extraña todavía. 

			Ni siquiera sabía si se arrepentía ahora de ello. Si hubieran sido capaces de llegar cojeando a algún mundo colonial bien equipado, un sitio en el que no hubiera causado estragos todavía la plaga de fusión, quizá hubiera habido esperanza para él. ¿Pero habría importado mucho? Galiana se había ido, eso no había cambiado y él seguía siendo un viejo por dentro, seguía viendo el mundo a través de unos ojos que estaban amarillos y cansados tras cuatrocientos años de guerra. Había hecho lo que había podido y la carga emocional había tenido un coste terrible. No creía tener la energía para hacerlo una vez más. Ya era suficiente con saber que no había fracasado del todo esta vez. 

			Así que se sometió a la arqueta de sueño frigorífico por última vez. 

			Justo antes de sumirse en el sueño, autorizó una transmisión de haz estrecho destinada al moribundo sistema de Resurgam. El mensaje era un pad de un solo uso codificado para la Luz del Zodíaco. Si la otra nave no había quedado destruida por completo, había una posibilidad de que interceptara y decodificara la señal. Jamás la verían las otras naves combinadas, e incluso si las fuerzas de Skade habían conseguido de algún modo sembrar de receptores el espacio de Resurgam, no podrían descifrar la codificación. 

			El mensaje era muy sencillo. Les decía a Remontoire, Khouri, Thorn y los demás que los habían acompañado que iban a frenar y detenerse en el sistema de los malabaristas de formas; esperarían allí durante veinte años. Era tiempo suficiente para permitir que la Luz del Zodíaco se reuniera con ellos; también era tiempo suficiente para establecer una colonia autosuficiente de unas cuantas decenas de miles de personas, un seguro contra cualquier catástrofe futura que pudiera acaecerle a la nave. 

			Tras saber esto, tras tener la sensación de que de manera pequeña, pero significativa, había puesto sus asuntos en orden, Clavain se quedó dormido. 


			Se despertó y se encontró con que la Nostalgia por el Infinito se había hecho cambios sin consultar con nadie. Y nadie sabía por qué. Los cambios no eran en absoluto aparentes desde dentro; fue solo desde fuera, vistos desde una lanzadera de inspección, cuando se pusieron de manifiesto. Las alteraciones habían ocurrido durante la fase de reducción, a medida que la gran nave deceleraba para meterse en el nuevo sistema. Con la reducidísima velocidad del desgaste de la tierra, la parte posterior del casco cónico de la nave, en circunstancias normales un cono invertido por derecho propio pero más pequeño, se había aplanado, como la base de un trozo de queso. No había sido posible ejercer ningún control sobre esta transformación y, de hecho, buena parte de ella ya había tenido lugar antes de que nadie la notara. Había bodegas de la gran nave que solo las visitaban los seres humanos una o dos veces por siglo, y buena parte de la zona posterior del casco caía en esa categoría. La maquinaria que acechaba allí había sido desmantelada en secreto y trasladada a una parte superior del casco, a otros espacios que tampoco se utilizaban. Ilia Volyova quizá lo hubiera notado antes que cualquiera, no había muchas cosas que se le escaparan a Ilia Volyova, pero ahora se había ido y la nave tenía inquilinos nuevos que no estaban tan dedicados ni familiarizados todavía con su territorio. 

			Los cambios no amenazaban ninguna vida ni resultaban perjudiciales para el rendimiento de la nave, pero seguían siendo un enigma y una prueba más (si es que hacía falta) de que la psique del capitán no se había desvanecido por completo y todavía podía esperarse que los siguiera sorprendiendo de vez en cuando en el futuro. No parecía haber muchas dudas de que el capitán había desempeñado algún papel en la reforma de la nave en la que se había convertido. La cuestión de si la reforma había seguido un impulso consciente, o solo había surgido de algún capricho soñado, era mucho más difícil de responder. 

			Así que de momento, y porque había otras cosas de las que preocuparse, hicieron caso omiso de ello. La Nostalgia por el Infinito se colocó en una apretada órbita alrededor del mundo acuático y se enviaron sondas que entraron dibujando un arco en la atmósfera y en los inmensos océanos de color turquesa que casi cercaban el mundo de polo a polo. Se habían untado sobre él cremosos patrones de nubes en desordenados y exuberantes remolinos. No había grandes masas de tierra, el océano visible solo estaba interrumpido por unos cuantos archipiélagos repartidos con descuido, salpicaduras de pintura ocre contra un azul corneal verdoso. Cuanto más se acercaban, más certeza empezaba a haber de que este era un mundo malabarista, y las indicaciones resultaron ser correctas. Balsas continentales de biomasa viva manchaban grandes extensiones del color verde grisáceo del océano. Los seres humanos podían respirar la atmósfera y había suficientes rastros en los suelos y los lechos rocosos de las islas para sostener algunas colonias autosuficientes. 

			No era perfecto, en absoluto. Las islas de los mundos malabaristas tenían la costumbre de desvanecerse bajo tsunamis arbitrados por la gran biomasa semiperceptiva de los propios océanos. Pero durante veinte años sería suficiente. Si los colonos querían quedarse, habría tiempo para construir ciudades palafíticas que flotaran sobre el propio mar. 

			Se seleccionó una cadena de islas al norte, frías pero, según las predicciones, tectónicamente estables. 

			—¿Por qué aquí en concreto? —preguntó Clavain—. Hay otras islas en la misma latitud, y no pueden ser menos estables. 

			—Hay algo allí abajo —le dijo Escorpio—. No dejamos de recibir una señal muy leve de ese lugar. 

			Clavain frunció el ceño. 

			—¿Una señal? Pero se supone que aquí no ha estado nadie jamás. 

			—No es más que un pulso radiofónico muy débil —dijo Felka—. Pero la modulación es interesante. Es un código combinado. 

			—¿Pusimos una baliza aquí abajo? 

			—Debimos de hacerlo, en algún momento. Pero no hay ningún registro de ninguna nave combinada que viniera aquí. Salvo... —Felka hizo una pausa, no parecía querer decir lo que tenía que decir. 

			—¿Y bien? 

			—Lo más probable es que no signifique nada, Clavain. Pero Galiana podría haber venido aquí. No es imposible, y sabemos que habría investigado cualquier mundo malabarista con el que se hubiera tropezado. Por supuesto no sabemos a dónde fue su nave antes de que los lobos la encontraran, y para cuando consiguió volver al Nido Madre todos los archivos de a bordo se habían perdido o corrompido. ¿Pero qué otra persona habría dejado una baliza combinada? 

			—Cualquiera que estuviera operando de forma encubierta. No sabemos todo lo que se traía entre manos el Consejo Cerrado, ni siquiera ahora. 

			—Pensé que merecía la pena mencionarlo, eso es todo. 

			Clavain asintió. Había sentido una gran burbuja de esperanza y luego una oleada de tristeza que solo hizo más profunda la sensación que la había precedido. Por supuesto que ella no había estado allí. Era una estupidez por su parte entretener tal idea. Pero había algo allí abajo que merecía que se investigase, y tenía sentido ubicar su asentamiento cerca del objeto de interés. Él no tenía ningún problema con eso. 

			Se elaboraron a toda prisa planes detallados para el asentamiento. Se establecieron campamentos provisionales en la superficie un mes después de su llegada. 

			Y fue entonces cuando ocurrió. Poco a poco, sin precipitación, como si fuera lo más natural del mundo para un navío espacial de cuatro kilómetros de largo, la Nostalgia por el Infinito comenzó a descender de su órbita, a introducirse dibujando una espiral en los tramos superiores de la atmósfera. Para entonces también había disminuido su velocidad, había frenado hasta alcanzar una velocidad suborbital para que la fricción de la reentrada no escaldara la capa externa del casco. Hubo algunas escenas de pánico a bordo, ya que la nave estaba actuando sin ningún tipo de control humano. Pero también hubo una sensación más general de tranquilidad, de sosegada resignación por lo que estaba a punto de pasar. Clavain y el Triunvirato no entendían las intenciones de su nave, pero no era probable que quisiera hacerle daño a alguien, no ahora. 

			Y así se demostró. A medida que la gran nave caía de la órbita, se ladeó y alineó su largo eje con la vertical definida por el campo gravitatorio del planeta. No era posible otra cosa; la nave se habría partido la columna si hubiera entrado oblicuamente. Pero siempre que descendiera de forma vertical, que bajara entre las nubes como la aguja separada de una catedral, no sufriría más tensión estructural que la impuesta por un vuelo estelar normal de una gravedad. A bordo, la sensación era incluso normal. Solo se oía el rugido apagado de los motores, que en circunstancias normales no se escuchaba pero que ahora se transmitía por todo el casco a través del medio aéreo que los rodeaba, un trueno lejano e incesante que fue haciéndose más fuerte a medida que la nave se acercaba al suelo. 

			Pero no había ningún suelo abajo. Aunque el terreno de aterrizaje que había elegido estaba cerca del archipiélago objetivo donde ya se habían situado los primeros campamentos, la nave estaba descendiendo hacia el mar. 

			Dios mío, pensó Clavain. De repente comprendió por qué la nave se había reformado. La nave, o la parte del capitán que todavía permanecía al mando, debía de haber tenido este descenso en mente desde el momento en que quedó clara la naturaleza del planeta acuático. Había aplastado la punta de su cola para poder posarse sobre el lecho marino. Más abajo, el mar comenzó a hervir bajo el asalto de las llamas de los motores. La nave descendió a través de montañas de vapor que salieron convertidas en nubes a decenas de kilómetros, hacia la estratosfera. El mar tenía un kilómetro de profundidad bajo el punto de amerizaje, la pendiente del fondo se apartaba con brusquedad del borde del archipiélago. Pero ese kilómetro casi ni importaba. Cuando Clavain sintió que la nave se estabilizaba, que reposaba con un tremendo y profundo rugido, la mayor parte seguía todavía sobre la superficie de las olas agitadas. 

			En un inundado mundo sin nombre del accidentado borde del espacio humano, bajo soles duales, había aterrizado la Nostalgia por el Infinito. 

		

	


	
		
			Epílogo 

			Durante días después del aterrizaje, el casco crujió y levantó ecos en las profundidades mientras se adaptaba a la presión externa del océano. De vez en cuando, sin orden humana alguna, los servidores se apresuraban a acudir a los pantoques para reparar vías en el casco por donde entraba un chorro de agua de mar. La nave se mecía de manera inquietante de vez en cuando, pero poco a poco fue anclándose, hasta que pareció no tanto una adición temporal al paisaje como un extraño rasgo geológico hueco por dentro: una especie de astilla de piedra pómez u obsidiana morbosamente erosionada; una antigua torre marina natural agujerada por túneles y cavernas artificiales. Por encima de la nave, unas nubes de color gris plateado se abrían solo de vez en cuando para revelar cielos de color azul pastel. 

			Pasó una semana antes de que alguien dejara la nave. Durante días las lanzaderas volaron a su alrededor, cercándola como nerviosas aves marinas. Aunque no todas las bodegas de estacionamiento habían quedado sumergidas, todavía no había nadie dispuesto a intentar el aterrizaje. Sin embargo, se restableció el contacto con los equipos que ya habían aterrizado en el mundo malabarista y que habían hecho el descenso desde la superficie. Se enviaron barcos improvisados que cruzaron el agua desde la isla más cercana, a solo quince kilómetros de distancia, hasta que besaron el escarpado costado de la nave. Dependiendo de las condiciones de las mareas, era posible alcanzar una pequeña cámara estanca con capacidad solo para humanos. 

			Clavain y Felka estaban en el primer bote que regresó a la isla. No dijeron nada durante la travesía, mientras se deslizaban por una bruma húmeda y gris. Clavain tenía frío y se sentía abatido al contemplar el muro negro de la nave que iba quedando atrás, entre la niebla. Aquel mar era espeso a causa de los microorganismos que flotaban en él; estaban en los lindes de un importante foco de biomasa malabarista y los organismos ya habían comenzado a pegarse al costado del barco, por encima de la línea de agua. Había un acrecentamiento verde y escamoso, parecido al verdete, que hacía que diera la impresión de que la nave llevaba siglos allí. Se preguntó qué pasaría si no podían convencer a la Nostalgia por el Infinito para que volviera a despegar. Tenían veinte años para persuadirla de que se fuera, pero si la nave ya había tomado la decisión y quería echar raíces allí, Clavain dudaba mucho que pudieran convencerla de lo contrario. Quizá quería un lugar de descanso definitivo, donde pudiera convertirse en un monumento conmemorativo de su delito y del acto de redención que lo había seguido. —Clavain... —dijo Felka. El anciano la miró. —Estoy bien. —Pareces cansado, pero te necesitamos, Clavain. Ni siquiera hemos comenzado todavía la lucha. ¿No lo entiendes? Todo lo que ha pasado hasta ahora es solo el comienzo. Ya tenemos las armas... —Un puñado de ellas. Y Skade todavía las quiere. —Entonces tendrá que enfrentarse con nosotros por ellas, ¿no te parece? No le será tan fácil como se imagina. Clavain volvió la vista atrás, pero la nave estaba oculta. —Si todavía estamos aquí, no habrá mucho que podamos hacer para detenerla. 

			—Tendremos las armas en sí. Pero para entonces Remontoire ya habrá vuelto, estoy segura. Y tendrá la Luz del Zodíaco con él. El daño no era definitivo; una nave así puede repararse sola. 

			Clavain apretó los labios y asintió. —Supongo. Felka le cogió la mano como si quisiera calentarla. —¿Qué te pasa, Clavain? Tú nos has traído hasta aquí. Te seguimos. No puedes rendirte ahora. 

			—No me estoy rindiendo —dijo él—. Es solo que estoy... cansado. Ya es hora de dejar que sea otro el que continúe con la lucha. Hace demasiado tiempo que soy soldado, Felka. 

			—Entonces conviértete en otra cosa. 

			—No es a eso a lo que me refería. —Intentó forzar un poco de alegría en su voz—. Mira, no voy a morirme mañana, ni la semana que viene. Se lo debo a todos conseguir que este asentamiento despegue. Pero creo que es muy posible que no esté por aquí cuando Remontoire vuelva. Pero, ¿quién sabe? El tiempo tiene la desagradable costumbre de sorprenderme. Dios sabe que es una lección que he aprendido con bastante frecuencia. 

			Continuaron en silencio. La travesía fue agitada y de vez en cuando el barco tenía que desviarse para pasar al lado de enormes concentraciones de biomasa fibrosa que parecía un montón de algas y que cambiaba de posición y reaccionaba a la presencia del barco de un modo desconcertantemente resuelto. Poco después Clavain vio tierra, y no mucho después el bote resbaló y se detuvo en unos cuantos centímetros de agua, tras tocar fondo sobre roca. 

			Tuvieron que salir y vadear el resto del camino hasta alcanzar tierra firme. Clavain estaba tiritando para cuando chapoteó los últimos metros. El bote parecía quedar muy lejos, y a la Nostalgia por el Infinito no se la veía por ninguna parte. 

			Antoinette Bax vino a recibirlos, se abría camino con cuidado entre un campo de charcos que resplandecían como un mosaico de espejos de un color gris perfecto. Tras ella, sobre una pendiente más elevada de tierra, se encontraba el primer campamento: una aldea de tiendas burbuja sujetas a la roca. 

			Clavain se preguntó qué aspecto tendría dentro de veinte años. 

			Había más de ciento sesenta mil personas a bordo de la Nostalgia por el Infinito, demasiadas para ubicarlas a todas en una sola isla. En lugar de eso habría una cadena de asentamientos, hasta cincuenta, con unos cuantos cubos en los trozos de tierra más grandes y secos. Una vez que se establecieran esos asentamientos, podía comenzar el trabajo en las colonias flotantes que les proporcionarían un refugio a largo plazo. Allí habría suficiente trabajo para mantener ocupado a cualquiera. Clavain se sentía obligado a formar parte de ello, pero no tenía la sensación de haber nacido para eso. 

			Sentía, de hecho, que ya había hecho todo para lo que había nacido. 

			—Antoinette —dijo, sabiendo que Felka no habría reconocido a la mujer sin su ayuda—, ¿cómo van las cosas por tierra firme? 

			—Ya se está cociendo la mierda, Clavain. 

			El hombre mantenía los ojos clavados en el suelo por miedo a tropezar. 

			—Cuéntame. 

			—Hay un montón de gente que no está contenta con la idea de quedarse aquí. Apoyaron el éxodo de Thorn porque querían ir a casa, volver a Yellowstone. Quedarse metidos durante veinte años en una bola de pis deshabitada no se puede decir que fuera lo que tenían en mente. 

			Clavain asintió con paciencia. Se sujetó a Felka para no caerse, utilizándola como si fuera un bastón. 

			—¿Y no les has insistido a estas personas en que estarían muertas si no hubieran venido con nosotros? 

			—Sí, pero ya sabes cómo es. Algunos nunca están contentos, ¿no? —La joven se encogió de hombros—. Bueno, pensé que podía animarte con eso, por si habías pensado que a partir de ahora todo a iba ir viento en popa. 

			—Por alguna razón, esa idea no se me ocurrió jamás. Bueno, ¿puede alguien enseñarnos un poco la isla? 

			Felka lo ayudó a abrirse camino hasta suelo más liso. 

			—Antoinette, tenemos frío y estamos mojados. ¿Hay algún sitio donde podamos calentarnos y secarnos? 

			—Vosotros seguidme. Hasta tenemos té preparándose. 

			—¿Té? —preguntó Felka con suspicacia. 

			—Té de algas. Producto local. Pero no os preocupéis. Nadie se ha muerto todavía por tomarlo, y lo cierto es que terminas acostumbrándote al sabor. 

			—Supongo que cuanto antes empecemos, mejor —dijo Clavain. 

			Siguieron a Antoinette hasta el grupo de tiendas. Había gente trabajando fuera, levantando nuevas tiendas y conectando cables de energía que salían como serpientes de generadores con forma de tortuga. Bax los guió hasta un recinto y cerró la solapa tras ellos. Dentro el ambiente era más cálido y seco, pero solo sirvió para hacer que Clavain se sintiera más mojado y tuviera más frío que un momento antes. 

			Veinte años en un lugar así, pensó. Ya solo sobrevivir los mantendría ocupados, sí, ¿pero qué clase de vida era aquella en la que solo se luchaba por la existencia? Los malabaristas quizá resultasen ser unos seres infinitamente fascinantes, inundados de misterios antiguos y eternos de procedencia cósmica, 

			o quizá no deseasen comunicarse en absoluto con los seres humanos. Aunque se habían establecido relaciones entre los humanos y los malabaristas de formas en otros mundos malabaristas, a veces habían hecho falta décadas de estudio para encontrar la llave que abría la puerta de los alienígenas. Hasta entonces, eran poco más que perezosas masas vegetativas que evidenciaban la obra de una inteligencia sin revelarla de ninguna manera. ¿Y si este resultaba ser el primer grupo de malabaristas que no deseaba beber de los patrones neuronales humanos? Se quedarían en un lugar triste y solitario, rechazados por los mismos seres que uno había imaginado que podrían hacerlo tolerable. Quedarse con Remontoire, Khouri y Thorn, sumergirse en la intrincada estructura de la estrella de neutrones viva, quizá empezara a parecer una opción más atractiva. 

			Bueno, dentro de veinte años averiguarían si había sido así. Antoinette le puso delante un tazón de té de color verde. —Bébetelo, Clavain. El anciano dio un sorbo y arrugó la nariz al ver el miasma de vapor acre y salado que flotaba sobre la bebida. —¿Y si me estoy bebiendo un malabarista de formas? —Felka dice que no será así. Y ella debería saberlo, creo. Tengo entendido que ya lleva bastante tiempo deseando conocer a esos hijos de puta, así que sabe alguna que otra cosa sobre ellos. Clavain le dio otro tiento al té. —Sí, es cierto, ¿ver...? Pero Felka se había ido. Estaba en la tienda un momento antes, pero ya no. —¿Por qué tiene tantas ganas de conocerlos? —preguntó Antoinette. —Por lo que espera que le den —dijo Clavain—. En otro tiempo, cuando vivía en Marte, estaba en el centro de algo muy complejo, una inmensa máquina viviente que ella tenía que mantener con vida con su fuerza de voluntad y su intelecto. Le daba una razón para vivir. Luego hubo un pueblo, mi pueblo, de hecho, que le quitó la máquina. Estuvo a punto de morir entonces, si es que alguna vez había estado viva. Pero no murió. Consiguió recuperar algo parecido a una vida normal. Pero todo lo que ha venido después, todo lo que ha hecho desde entonces, ha sido tratar de encontrar otra cosa que pueda usar ella y que la use a ella del mismo modo; algo tan intrincado que ella no pueda comprender todos sus secretos con un único destello de intuición, y algo que, a su manera, sea capaz de explotarla también a ella. 

			—Los malabaristas. Todavía aferrado al té (y la verdad era que no estaba tan mal, según observó), Clavain dijo: —Sí, los malabaristas. Bueno, yo solo espero que encuentre lo que está buscando, nada más. 

			Antoinette metió la mano debajo de la mesa y levantó algo del suelo. Lo colocó entre los dos: un cilindro de metal corroído y cubierto de una espuma de encaje de microorganismos calcificados. 

			—Esta es la baliza. La encontraron ayer, un par de kilómetros más abajo. Debió de ser un tsunami lo que la arrastró al mar. 

			Clavain se inclinó y examinó el pedazo de metal. Estaba aplastado y mellado, como una vieja lata de raciones que alguien hubiera pisado. 

			—Podría ser combinada —dijo—. Pero no estoy seguro. No ha sobrevivido ninguna marca. 

			—Creí que el código era combinado... 

			—Lo era: es una simple baliza transmisora de sistema interno. No está diseñada para que se detecte a mucho más de unos cuantos cientos de millones de kilómetros. Pero eso no significa que la pusieran aquí los combinados. Los ultras podrían haberla robado de una de nuestras naves, quizá. Sabremos un poco más cuando la desmantelemos, pero tiene que hacerse con mucho cuidado. —Dio unos golpecitos con los nudillos en el basto casco de metal—. Aquí dentro hay antimateria, o no estaría transmitiendo. No mucha, quizá, pero lo suficiente para hacer mella en esta isla si no lo abrimos como debe ser. 

			—Mejor tú que yo... 

			—Clavain... 

			El anciano se dio la vuelta, había regresado Felka. Parecía incluso más mojada que al llegar. Tenía el cabello pegado a la cara en lacias cintas y la tela negra de su vestido se le ajustaba a un costado del cuerpo. Debería haber estado pálida y tiritando, en opinión de Clavain, pero estaba sonrojada y parecía muy emocionada. 

			—Clavain —repitió. 

			Él dejó el té en la mesa. 

			—¿Qué pasa? 

			—Tienes que salir fuera y ver esto. 

			El anciano salió de la tienda. Se había calentado lo suficiente para sentir una repentina punzada de frío, pero había algo en la actitud de Felka que le hizo olvidarlo, igual que tanto tiempo antes había aprendido a suprimir de forma selectiva el dolor o la incomodidad en el fragor de la batalla. Por ahora no importaba; como la mayor parte de la vida, se podía ocupar de ello más tarde, o quizá nunca. 

			Felka miraba el mar. 

			—¿Qué pasa? —preguntó otra vez. 

			—Mira, ¿lo ves? —Su amiga se colocó a su lado y dirigió su mirada—. Mira. Mira con atención, allí, donde se aclara la bruma. 

			—No estoy seguro de... 

			—Ahora. 

			Y entonces lo vio, aunque solo fuera durante un momento. La dirección local del viento debía de haber cambiado desde su llegada a la tienda, lo suficiente para empujar la niebla y hacerla adoptar una configuración diferente que permitía breves claros que se adentraban en el mar. Vio el mosaico de charcos de bordes afilados, y un poco más allá el bote en el que habían venido, y detrás de eso una pincelada horizontal de agua gris pizarra que se iba difuminando a medida que el ojo se deslizaba hacia el horizonte para convertirse en el color gris lechoso pálido del cielo mismo. Y allí, por un instante, estaba la aguja erguida de la Nostalgia por el Infinito, un dedo ahusado de un color gris un poco más oscuro que se elevaba justo por debajo de la línea del propio horizonte. 

			—Es la nave —dijo Clavain con suavidad, decidido a no desilusionar a Felka. —Sí —dijo ella—. Es la nave. Pero tú no lo entiendes. Es más que eso. Es mucho, mucho más. Clavain empezaba ahora a preocuparse un poco. —¿De verdad? —Sí. Porque yo ya la he visto antes. —¿Antes? —Mucho antes de llegar aquí, la vi. —Felka se volvió hacia él apartándose el pelo de los ojos. Guiñaba para defenderse del escozor de la espuma—. Fue el lobo, Clavain. Me mostró esta vista cuando Skade nos emparejó. En ese momento no supe qué pensar. Pero ahora lo entiendo. En realidad no era el lobo. Era Galiana, que se estaba comunicando conmigo, aunque el lobo pensaba que lo controlaba todo. 

			Clavain sabía lo que había pasado a bordo de la nave de Skade, cuando Felka era su rehén. Le había contado lo de los experimentos y las veces que Felka había vislumbrado la mente del lobo. Pero jamás había mencionado esto. 

			—Tiene que ser una coincidencia —dijo él—. Incluso si es cierto que recibiste un mensaje de Galiana, ¿cómo podía haber sabido ella lo que iba a pasar aquí? 

			—No lo sé, pero tuvo que haber un modo. La información siempre ha llegado al pasado, o no habría ocurrido nada de esto. Todo lo que sabemos ahora es que, de algún modo, los recuerdos que tenemos de este lugar, ya sean los tuyos o los míos, van a llegar al pasado. Más que eso, van a llegar a Galiana. —Felka se inclinó y tocó la roca que tenía bajo ella—. Por alguna razón lo esencial es esto, Clavain. No nos hemos tropezado con este lugar sin más. Nos ha guiado Galiana hasta aquí porque sabe que importa que lo encontremos. 

			Clavain se acordó entonces de la baliza que le acababan de enseñar. —Si hubiera estado aquí... Felka completó la idea. —Si vino aquí, habría intentado comunicarse con los malabaristas de formas. 

			Habría intentado nadar con ellos. Bueno, quizá no lo haya conseguido... pero supongamos que lo consiguió, ¿qué habría pasado? La bruma ya se había cerrado por completo, no quedaba señal de la amenazante torre marina. —Se habrían recordado sus patrones neuronales —dijo Clavain como si hablase en sueños—. El océano habría grabado su esencia, su personalidad, sus recuerdos. Todo lo que ella era. Lo habría abandonado de forma física, pero también habría dejado una copia holográfica de sí misma en el mar, lista para grabarse en otra inteligencia, otra mente. 

			Felka asintió enfática. 

			—Porque eso es lo que hacen, Clavain. Los malabaristas de formas almacenan a todos aquellos que nadan en sus océanos. 

			Clavain volvió a mirar con la esperanza de vislumbrar de nuevo la nave. 

			—Entonces ella estaría todavía allí. 

			—Y nosotros también podemos alcanzarla si nadamos igual que ella. Eso era lo que ella sabía, Clavain. Ese es el mensaje que coló a espaldas del lobo. 

			A él también le picaban los ojos. 

			—Es muy lista, esa Galiana. ¿Y si nos equivocamos? 

			—Lo sabremos. No necesariamente la primera vez, pero lo sabremos. Todo lo que tenemos que hacer es nadar y abrir nuestras mentes. Si está en el mar, en su memoria colectiva, los malabaristas nos la traerán. 

			—No creo que pueda soportar que nos equivoquemos en esto, Felka. 

			Su compañera le cogió la mano y se la apretó aún más fuerte. 

			—No nos vamos a equivocar, Clavain. No nos vamos a equivocar. 

			Él esperó contra toda esperanza que ella tuviera razón. Felka tiró de su mano con más fuerza y los dos dieron el primer paso vacilante hacia el mar. 
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    «El Universo empieza a parecerse más a un gran pensamiento que a una gran máquina.»


    —Sir James Jeans

  


  
    Prólogo


    Está de pie sola, al final del embarcadero, observando el cielo. Bajo la luz de la luna, las placas de la pasarela brillan como un lazo azul plateado que llega hasta la orilla. El mar de color negro tinta golpea suavemente los soportes del embarcadero. Al otro lado de la bahía, hacia el horizonte occidental, se ven parches luminosos: borrones de lucecitas verde pastel, como si una flota de galeones se hubiera hundido con todas las luces en llamas.


    Está vestida, si es que esa es la palabra correcta, con una nube blanca de mariposas mecánicas. Les indica que se acerquen más, entrelazando fuertemente sus alas formando una especie de armadura. No es que tenga frío, la brisa nocturna es cálida y transporta los aromas sutiles y exóticos de las islas lejanas, pero se siente vulnerable: nota el escrutinio de algo más vasto y viejo que ella. Si hubiera llegado un mes antes, cuando aún había decenas de miles de personas en el planeta, quizás el mar no le prestara tanta atención como ahora. Pero las islas están todas abandonadas, excepto por un puñado de tercos rezagados o algunos recién llegados tardíos como ella. Es nueva allí, o es más bien alguien que llevaba mucho tiempo lejos, y su señal química está despertando al mar. Los parches luminosos al otro lado de la bahía han aparecido después de su llegada. No es una coincidencia.


    Después de todo este tiempo, el mar aún la recuerda.


    —Deberíamos irnos ya —dice su protector, cuya voz le llega desde la cuña oscura de tierra donde la espera, mientras se apoya impacientemente en su bastón—. No es seguro, ahora que han dejado de guiar el anillo.


    El anillo, sí. Ahora lo ve, dividiendo el cielo en dos como una versión exagerada y desmañada de la Vía Láctea. Centellea con brillo trémulo, incontables trocitos de basura reflejan la luz del sol más próximo. Cuando llegó, las autoridades del planeta aún lo conservaban: cada pocos minutos se veía el brillo rosado de un cohete con el que los drones volvían a poner en órbita un trozo de basura, evitando que rozara la atmósfera del planeta y que cayera al mar. Comprendía por qué los habitantes de la zona pedían deseos a cada destello. No eran más supersticiosos que los habitantes de otros planetas que había conocido, pero ellos entendían la extrema fragilidad de su mundo: sin los centelleos no había futuro. No les habría costado nada a las autoridades continuar pastoreando el anillo, ya que los drones se autoreparaban y llevaban realizando la misma tarea mecánica cuatrocientos años, desde el reasentamiento. Desactivarlos había sido un gesto puramente simbólico, ideado para alentar la evacuación.


    A través del velo del anillo se ve la otra luna más distante, la que no fue destrozada. Casi nadie de aquí sabía lo que había pasado. Ella sí. Lo había visto con sus propios ojos, aunque en la distancia.


    —Si nos quedamos… —dice su protector, y se gira hacia tierra firme. —Solo necesito un momento, después podemos irnos. Estoy preocupado por si alguien nos roba la nave, me preocupan los constructores de nidos.


    Asiente; comprende sus miedos, pero aun así está decidida a hacer aquello a lo que ha venido.


    —No le pasará nada a la nave. Y no tienes por qué preocuparte por los constructores de nidos.


    —Parece que se están interesando mucho por nosotros.


    Ahuyenta a una mariposa mecánica errante de la ceja.


    —Siempre lo han hecho, tienen simple curiosidad, eso es todo.


    —Una hora —dice—. Después de eso te dejo aquí sola.


    —No serás capaz.


    —Solo hay una forma de averiguarlo, ¿no?


    Sonríe, pues sabe que no la abandonaría. Pero tiene razones para estar nerviosa: durante todo el camino habían ido a contracorriente de la evacuación. Era como nadar río arriba, azotados por el flujo constante de innumerables naves. Cuando llegaron a la órbita, las lanzaderas habían sido bloqueadas. Las autoridades no permitían que la gente bajara en ellas a la superficie. Habían tenido que sobornar y engañar para asegurarse un pasaje en un vagón que bajaba. Tenían el compartimento para ellos solos, pero todo, según su acompañante, olía a pánico al impregnarse cada fibra del mobiliario de las señales químicas humanas. Se alegraba de no tener tal agudeza olfativa. Ya estaba suficientemente asustada sin olerlo, más de lo que querría confesar. Había estado más asustada cuando los constructores de nidos la siguieron al sistema. Su elaborada nave con forma de espiral (estriada y con cámaras ligeramente traslúcidas) era una de las últimas naves en órbita. ¿Quieren algo de ella o han venido a disfrutar del espectáculo?


    Vuelve a mirar hacia el mar. Quizás es su imaginación, pero los parches luminosos parecen haber crecido en número y tamaño. Ahora tienen más el aspecto de toda una metrópolis sumergida que de una flota de galeones. Y además parecen arrastrarse hacia el embarcadero. El océano puede saborearla: minúsculos organismos corretean entre el aire y el mar. Se infiltran por la piel, hasta la sangre, hasta el cerebro.


    Se pregunta cuánto sabe el mar. Debe haber notado las evacuaciones, sentido la partida de tantas mentes humanas… Debe haber echado de menos las idas y venidas de los bañistas, y la información neuronal que contenían. Quizás incluso notara el fin de la operación de pastoreo del anillo: dos o tres pequeños trozos de la antigua luna ya han caído, aunque lejos de las islas. Pero se pregunta: ¿cuánto sabe realmente sobre lo que va a pasar?


    Lanza una orden a las mariposas. Un regimiento se separa de su manga y se junta frente a su cara. Entrelazan sus alas formando una pantalla rugosa del tamaño de un pañuelo en la que únicamente las alas de los bordes siguen batiendo. Entonces la pantalla cambia de color, volviéndose completamente transparente excepto por un borde violeta. Estira el cuello hacia el cielo nocturno, mirando más allá del anillo de desechos. Mediante un efecto de computación, las mariposas borran el anillo y la luna. El cielo se oscurece gradualmente, la oscuridad se hace más negra y las estrellas más brillantes. Dirige su atención hacia una estrella en particular, eligiéndola tras un momento de concentración.


    La estrella no tiene nada de particular. Es simplemente la más cercana a este sistema binario, a unos pocos años luz de distancia. Pero esta estrella se ha convertido ahora en una referencia, la primera ola de algo que ya no podrá detenerse. Ella estaba allí cuando evacuaron aquél sistema, hace treinta años.


    Las mariposas realizan otro efecto, acercando la visión y concentrándola en aquella estrella en particular. La estrella se vuelve más brillante, hasta que empieza a verse en color. Ya no está blanca, ni siquiera blanco-azulado, sino de un inconfundible tono verde. Aquello no está bien.
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    Ararat, p Eridani Sistema A, 2675


    Escorpio observaba a Vasko mientras el joven nadaba hacia la orilla. Durante todo el recorrido había pensado en ahogarse, en qué se sentiría al deslizarse hacia oscuras profundidades. Decían que si tenías que morir, si no tenías elección, ahogarse no era la peor forma de hacerlo. Se preguntaba cómo alguien podía estar seguro de esto, y si se podía aplicar a los cerdos. Seguía pensando en ello cuando la barca se detuvo, con el motor eléctrico en marcha, hasta que lo paró.


    Escorpio sacó un palo por la borda, calibrando la profundidad del agua en no más de medio metro. Había esperado encontrar uno de los canales que permitían un mayor acercamiento a la isla, pero tendrían que conformarse con esto. Incluso si no había acordado un lugar para reunirse con Vasko, no había tiempo para volver mar adentro y dar vueltas buscando algo que ya le había costado bastante encontrar cuando el mar estaba en calma y el cielo completamente despejado de nubes.


    Escorpio se acercó a la proa y se hizo con la cuerda recubierta de plástico que Vasko había estado usando de almohada. Enrolló un cabo fuertemente alrededor de su muñeca y saltó por la borda con un único movimiento. Chapoteó en las aguas poco profundas de color verde botella que le llegaban por las rodillas. Apenas sentía el frío a través del grueso cuero de sus botas y mallas. La barca flotaba ligeramente a la deriva ahora que él había desembarcado, pero con un movimiento de muñeca tensó la cuerda y giró la proa varios grados. Comenzó a andar tirando fuerte de la barca. Las piedras bajo sus pies eran traicioneras, pero por una vez su forma patizamba de andar le servía de algo. No rompió el ritmo hasta que el agua le llegó por la mitad de las botas y notó de nuevo que la barca arañaba el fondo. La arrastró una decena de zancadas hacia la orilla, pero no se arriesgó a ir más allá. Vio que Vasko había llegado a las aguas poco profundas. El joven dejó de nadar y se puso de pie en el agua.


    Escorpio volvió al barco. Astillas y trozos de metal oxidado saltaron bajo su mano al tirar del casco por la borda. La barca tenía más de ciento veinte horas de inmersión, y este bien podría ser su último viaje. Echó mano por encima de la borda y lanzó el pequeño ancla. Lo podía haber hecho antes, pero las anclas tenían tanta tendencia a la erosión como el casco. No merecía la pena confiar en ellos.


    Echó otro vistazo a Vasko, que estaba acercándose cuidadosamente a la barca, con los brazos estirados para mantener el equilibrio. Escorpio recogió la ropa de su compañero y la metió en su saco, que ya contenía las raciones, agua potable y medicinas. Se cargó el macuto a la espalda y emprendió penosamente el corto trayecto hasta tierra firme, asegurándose de ver por dónde iba Vasko de vez en cuando. Escorpio sabía que había sido duro con Vasko, pero una vez la ira había comenzado a crecer dentro de él, no había podido contenerla. Encontraba este proceso inquietante. Hacía veintitrés años desde que Escorpio le había levantado por primera vez la mano con rabia a un humano, exceptuando cuando lo había hecho en cumplimiento del deber. Pero reconoció que también había violencia en las palabras. Antes se habría reído, pero últimamente había intentado llevar una vida diferente. Pensaba que había dejado atrás ciertas cosas.


    Por supuesto, era la perspectiva de encontrarse con Clavain lo que había hecho brotar toda esa furia. Demasiada aprensión, demasiadas conexiones emocionales entroncándose con el lodazal ensangrentado del pasado. Clavain sabía lo que había sido Escorpio. Clavain sabía exactamente lo que era capaz de hacer.


    Se detuvo y esperó a que el joven le alcanzara.


    —Señor… —Vasko estaba sin aliento y temblando.


    —¿Qué tal ha ido?


    —Tenía razón, señor. Estaba un poco más fría de lo que parecía.


    Escorpio se encogió de hombros.


    —Sabía que lo estaría, pero lo has hecho bien. Tengo tus cosas aquí. Estarás seco y calentito en un momento. ¿No te arrepientes de haber venido?


    —No, señor. Quería un poco de aventura, ¿no?


    Escorpio le pasó sus cosas.


    —No querrás tanta cuando tengas mi edad.


    Era un día tranquilo, como solía serlo cuando las nubes que cubrían Ararat estaban bajas. El sol más cercano, alrededor del cual orbitaba Ararat, era un borrón descolorido colgado al oeste del cielo. Su lejano homólogo binario era una joya blanca y dura sobre el horizonte opuesto, encaramada a una grieta entre las nubes. P Eridani A y B, aunque todos los llamaban Sol Brillante y Sol Pálido.


    Bajo la luz gris plata, el agua estaba desprovista de su color habitual, quedando reducida a una sopa verde grisácea. Parecía espesa cuando se agolpaba alrededor de las botas de Escorpio, pero a pesar de su opacidad, la densidad de microorganismos suspendidos en ella era baja para lo que era normal en Ararat. Vasko ya había corrido un pequeño riesgo al nadar, pero había hecho bien en atreverse, ya que le eso le había permitido acercarse mucho más a la costa con la barca. Escorpio no era un experto en la materia, pero sabía que la mayoría de los encuentros importantes entre los humanos y los malabaristas tenían lugar en zonas del océano tan saturadas de microorganismos que parecían más bien balsas flotantes de materia orgánica. La concentración aquí era lo suficientemente baja y no había peligro de que los malabaristas se comieran la barca mientras no estaban allí, o de que crearan un sistema de mareas locales para arrastrarla mar adentro.


    Recorrieron el trayecto hasta tierra firme y alcanzaron la roca ligeramente ascendente que habían divisado desde el mar como una línea oscura. Aquí y allá, charcas poco profundas interrumpían el terreno y reflejaban el cielo cubierto de color gris azulado. Los dos avanzaron acercándose a un puntito blanco en la distancia.


    —Aún no me has contado de qué va esto —dijo Vasko.


    —Lo averiguarás pronto. ¿No estás ya lo suficientemente emocionado por conocer al viejo?


    —Más bien asustado.


    —Tiene ese efecto en la gente, pero no dejes que te afecte. No le van las reverencias.


    Tras diez minutos de caminata, Escorpio había recuperado las fuerzas que había empleado en tirar de la barca. Durante ese tiempo, el punto blanco se había convertido en una cúpula posada en el suelo, y finalmente vieron que se trataba de una carpa inflable. Estaba sujeta a estacas clavadas a la roca, y la tela blanca de su base estaba manchada de varios tonos de verde por la humedad del mar. Había sido parcheada y reparada varias veces. Reunidos alrededor de la tienda, inclinándose hacia ella con extraños ángulos, había trozos de conchas marinas arrastradas por la marea. La forma en la que habían sido dispuestos era, sin duda, artística.


    —Lo que dijo antes, señor —dijo Vasko—, sobre que Clavain ya no recorre el mundo…


    —¿Sí?


    —Si vino aquí, ¿por qué no nos lo dicen?


    —Por el motivo que lo trajo aquí —respondió Escorpio.


    Rodearon la estructura inflable hasta llegar a la puerta de presión. Junto a ella había una pequeña caja que emitía un zumbido y que proporcionaba energía a la tienda, manteniendo la diferencia de presión y proporcionando calor y otras comodidades a sus ocupantes.


    Escorpio examinó uno de los trozos de concha, repasando con el dedo el afilado borde por el que había sido cortado de un todo mayor.


    —Parece que ha estado de recolecta por la playa. —Vasko señaló la puerta exterior, que estaba abierta.


    —No importa, no parece que haya nadie en casa ahora mismo.


    Escorpio abrió la puerta interior. Dentro encontró una litera y una pila de ropa de cama doblada y ordenada. Un pequeño escritorio plegable, una estufa, y un sintetizador de comida. También un recipiente de agua purificada y una caja de raciones. La bomba de aire seguía funcionando y había algunos trozos de conchas en la mesa.


    —No hay forma de saber cuándo fue la última vez que estuvo aquí —dijo Vasko.


    Escorpio hizo un gesto con la cabeza.


    —No lleva mucho tiempo fuera, probablemente no más de una hora o dos.


    Vasko miró alrededor, buscando la pista que Escorpio había visto ya. No la encontraría: los cerdos aprendieron hace mucho tiempo que el agudo olfato que habían heredado de sus antepasados no era compartido por los humanos de base. También habían aprendido a fuerza de dolor que no les gustaba que se lo recordasen.


    Salieron y sellaron la puerta interna, tal y como la habían encontrado.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Vasko.


    Escorpio se quitó un brazalete de comunicaciones de sobra que llevaba en la muñeca y se lo dio a Vasko. Ya tenía asignada una frecuencia segura, así que no había peligro de que alguien en las otras islas los oyera.


    —Sabes usar uno de estos, ¿no?


    —Me las arreglaré. ¿Hay algo en particular que quieres que haga?


    —Sí, me esperas aquí hasta que yo vuelva. Espero traer a Clavain conmigo cuando regrese. Pero si él te encuentra primero, debes decirle quién eres y quién te envía. Después me llamas y le preguntas a Clavain si quiere hablar conmigo, ¿lo pillas?


    —¿Y si no vuelves?


    —Entonces es mejor que llames a Blood.


    Vasko agarró el brazalete.


    —Señor, parece un poco preocupado por su estado mental. ¿Cree que podría ser peligroso?


    —Espero que sí —dijo Escorpio. Porque si no lo es, no nos sirve de nada. —Le dio una palmadita en el hombro al joven—. Ahora espérame aquí mientras le doy la vuelta a la isla. No tardaré más de una hora, e imagino que lo encontraré cerca del mar.


    Escorpio atravesó el borde de roca plana de la isla, abriendo sus brazuelos para equilibrarse, sin importarle lo más mínimo lo extraño o cómico que pudiera parecer.


    Disminuyó la marcha, creyendo ver en la distancia una figura entrando y saliendo de la oscura bruma marina del atardecer. Entornó los ojos, intentando compensar la visión de unos ojos que ya no funcionaban tan bien como en Ciudad Abismo, cuando era joven. Por un lado, esperaba que el espejismo resultara ser Clavain. Por otro, esperaba que fuera pura imaginación, una combinación de rocas, luces y sombras que le engañaban la vista.


    Estaba ansioso, por poco que le gustara admitirlo. Hacía seis meses desde que había visto a Clavain por última vez. En realidad no era tanto tiempo, y menos comparado con la esperanza de vida humana. Sin embargo, Escorpio no podía deshacerse de la sensación de que iba a encontrarse con un conocido al que no había visto en décadas, alguien que podía haberse echado a perder por completo por culpa de su vida y experiencias. Se preguntaba cómo respondería si Clavain realmente había perdido la cabeza. ¿Lo llegaría a reconocer, si fuera verdad? Escorpio había pasado el tiempo suficiente junto a humanos de base como para sentirse cómodo interpretando sus intenciones, estados de ánimo y estados mentales. Se decía que las mentes de los humanos y los cerdos no eran tan diferentes. Pero con Clavain, Escorpio siempre se recordaba a sí mismo que debía ignorar sus expectativas. Clavain no era como los demás humanos. La historia lo había moldeado, dejando una huella única y quizás monstruosa.


    Escorpio tendría cincuenta años. Conocía a Clavain desde hacía media vida, cuando había sido capturado por su antigua facción en el sistema Yellowstone. Poco después de aquello, Clavain desertó de los combinados y tras ciertos recelos mutuos Escorpio terminó luchando a su lado. Habían reunido un grupo de soldados y algunos parásitos de los alrededores de Yellowstone y habían robado una nave para hacer el viaje hasta el sistema Resurgam. Durante el viaje habían sido acosados y perseguidos por los antiguos camaradas de Clavain. Desde el espacio de Resurgam, con otra nave distinta, habían llegado hasta aquí, a la anegada canica verde azulada de Ararat. No habían tenido que luchar mucho desde Resurgam, pero ambos habían seguido trabajando juntos en el establecimiento de una colonia temporal.


    Habían planeado y organizado comunidades enteras. Muchas veces habían discutido, pero únicamente sobre temas de extrema importancia. Cuando uno u otro se inclinaba hacia una política demasiado dura o demasiado blanda, el otro estaba allí para compensar. Fue en aquellos años cuando Escorpio había encontrado la fuerza de voluntad para dejar de odiar a los humanos cada minuto de su existencia. Eso, al menos, se lo debía a Clavain.


    Pero nada era nunca tan sencillo, ¿verdad? El problema era que Clavain había nacido hacía quinientos años y había vivido muchos de estos años. ¿Qué pasaría si el Clavain que Escorpio había conocido, el Clavain al que la mayoría de los colonos conocían, era solo una fase pasajera, como un fugaz rayo de sol en un día tormentoso? Al principio de su relación, Escorpio no le quitaba ojo de encima, atento a cualquier regresión de sus tendencias carniceras indiscriminadas. No había visto nada que levantara sus sospechas, y sí más que suficiente para asegurarle que Clavain no era el monstruo que la historia describía.


    Sin embargo, en los últimos dos años sus creencias se habían desmoronado. No era que Clavain se hubiera vuelto más cruel, violento, o discutiera más que antes, pero algo había cambiado en él. Era como si la calidad de la luz de un paisaje hubiera variado de un momento a otro. El hecho de que Escorpio supiera que otros albergaban dudas similares sobre su propia inestabilidad no era un gran alivio. Conocía su propio estado mental y esperaba no llegar nunca a dañar a otro ser humano como había hecho en el pasado. Pero solo podía especular sobre lo que estaba pasando por la cabeza de su amigo. De lo que sí estaba seguro era de que el Clavain que él conocía, el Clavain junto al que había luchado, se había retirado a un espacio personal intensamente privado. Incluso antes de que se hubiera retirado a esta isla, Escorpio había llegado a un punto en el que ya casi no podía leer al hombre. Pero no culpaba a Clavain de todo ello. Nadie lo haría.


    Continuó caminando hasta estar seguro de que la figura era real. Avanzó un poco más para poder discernir los detalles. La figura estaba agachada junto a la orilla, inmóvil, como si una ensoñación hubiera interrumpido su inocente examen de las charcas dejadas por la marea y su fauna. Escorpio reconoció a Clavain. Habría estado igual de seguro aunque hubiera pensado que la isla estaba deshabitada.


    El cerdo sintió una momentánea oleada de alivio. Al menos Clavain seguía vivo. No importaba qué otras cosas sucedieran ese día, ya contaba como un triunfo.


    Cuando estuvo lo bastante cerca como para que oyera sus gritos, Clavain advirtió su presencia y miró alrededor. Una brisa que no había cuando desembarcó sacudió el pelo blanco de Clavain sobre sus sonrosados rasgos. Su barba, normalmente recortada con esmero, también había crecido descuidadamente desde su despedida. Su delgada figura vestía de negro, con un chal o capa oscura sobre los hombros. Mantenía una postura incómoda, entre arrodillado y de pie, apoyado en sus caderas, como un hombre que se hubiera detenido solo por un instante.


    Escorpio estaba seguro de que llevaba observando el mar durante horas.


    —Nevil —dijo Escorpio.


    Contestó algo, sus labios se movieron, pero sus palabras quedaron ahogadas por el sonido de las olas.


    —¡Soy yo, Escorpio! —gritó esta vez.


    La boca de Clavain volvió a moverse. Su voz ronca apenas superaba un susurro.


    —He dicho que te dije que no vinieras.


    —Lo sé. —Escorpio se había acercado más. El pelo blanco de Clavain volaba dentro y fuera de los hundidos ojos del anciano, que parecían fijos en algo muy lejano y sombrío—. Lo sé, y durante seis meses te he obedecido, ¿no?


    —¿Seis meses? —Clavain casi sonrió—. ¿Tanto tiempo ha pasado?


    —Seis meses y una semana, si quieres más exactitud.


    —No lo parece. Parece que no ha pasado el tiempo. —Clavain volvió a mirar al mar, mostrando la parte de atrás de su cabeza a Escorpio. Entre finas hebras de pelo blanco, su cuero cabelludo tenía el mismo color rosado que la piel de Escorpio.


    —Aunque a veces parece que ha pasado mucho más tiempo —continuó Clavain—. Como si lo único que hubiera hecho fuera pasar mi vida aquí. A veces me siento como si no hubiera ni un alma más en este planeta.


    —Estamos todos aquí todavía —dijo Escorpio—. Los ciento setenta mil. Aún te necesitamos.


    —Pedí expresamente que no se me molestase.


    —A no ser que fuera importante. Ese fue el acuerdo desde el principio, Nevil.


    Clavain se levantó con penosa lentitud. Siempre había sido más alto que Escorpio, pero ahora su delgadez lo hacía parecer un boceto hecho a toda prisa. Sus miembros eran rápidos trazos con el cielo de fondo.


    Escorpio se fijó en las manos de Clavain. Eran las manos de finos huesos de un cirujano. O quizás de un interrogador. El roce de sus largas uñas contra la tela húmeda de los pantalones provocó una mueca en Escorpio.


    —¿Y bien?


    —Bueno, hemos encontrado algo —dijo Escorpio—. No sabemos qué es exactamente o quién lo ha enviado, pero creemos que viene del espacio. También pensamos que puede haber alguien dentro.
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    Nave Ascensión Gnóstica, Espacio Interestelar, 2615


    El inspector general de Sanidad Grelier caminó por los pasillos iluminados de verde de la fábrica. Tarareaba y silbaba, feliz en su elemento, feliz de estar rodeado por máquinas ronroneantes y gente a medio formar. Con un escalofrío de anticipación, pensó en el sistema solar que se extendía frente a ellos y en las grandes cosas que dependían de aquello. No necesariamente para él, eso era cierto, pero sin duda para sus rivales en la cuestión del afecto de la reina. Grelier se preguntaba cómo se tomaría la reina otro fracaso de Quaiche. Conociendo a la reina Jasmina, no creía que se lo tomara especialmente bien.


    Sonrió. Lo raro era que para un sistema del que tanto dependía, el lugar aún no tuviese nombre. A nadie le habían importado nunca la remota estrella y sus aburridos grupos de planetas. Nunca habían tenido motivos para ello. Existiría una oscura entrada para el sistema en la base de datos del catálogo de astrogación de la Ascensión Gnóstica y por supuesto, para casi cualquier nave, junto con breves notas acerca de las principales características de sus soles y mundos, peligros habituales, etcétera. Pero estas bases de datos no se crearon para los ojos humanos; existían únicamente para ser interrogadas y actualizadas por otras máquinas mientras continuaban con sus silenciosos y veloces asuntos, ejecutando las tareas de a bordo de la nave demasiado aburridas o demasiado difíciles para los humanos. La entrada era simplemente una hilera de dígitos binarios, unos cuantos miles de unos y ceros. Una pista de la intrascendencia del sistema era que la entrada solo había sido consultada tres veces en toda la vida operativa de la Ascensión Gnóstica y había sido actualizada una sola vez.


    Grelier lo sabía: la había consultado por curiosidad. Pero ahora, quizás por primera vez en la historia, el sistema resultaba interesante. Aún no tenía nombre, pero ahora, al menos, la ausencia de este se había tornado vagamente preocupante, hasta tal punto que la reina Jasmina sonaba algo más irritada cada vez que tenía que referirse al lugar como «el próximo sistema», o «el sistema al que nos acercamos». Pero Grelier sabía que no se dignaría a darle un nombre al lugar hasta que se demostrara que tenía algún valor. Y el valor del sistema estaba completamente en manos de Quaiche, el relegado favorito de la reina.


    Grelier hizo una pausa cerca de uno de los cuerpos. Estaba suspendido en un gel traslúcido tras el cristal verde del tanque de vivificación. Alrededor de la base había tantas hileras de controles de nutrientes, como llaves de paso a los órganos; algunas salían y otras entraban. Las llaves de paso controlaban el delicado medio bioquímico de la matriz de nutrientes. Las ruedas de bronce de las válvulas en un lado del tanque se ajustaban para la liberación de grandes cantidades de agua o salino.


    Unido al tanque, había un diario con la historia clonal del cuerpo. Grelier hojeó las páginas plastificadas del diario, complacido al comprobar que todo estaba bien. Aunque la mayoría de los cuerpos de la fábrica nunca habían sido decantados, este espécimen, una hembra adulta, había sido calentada y usada una vez. Los rastros de heridas infligidas en su cuerpo se desvanecían por el proceso regenerativo, quedando la cicatriz abdominal casi invisible y la nueva pierna tan solo un poco más pequeña que su compañera intacta. Jasmina no aprobaba estos trabajos de parcheado, pero su demanda de cuerpos había superado la capacidad de producción de la fábrica.


    —Está saliendo muy bien. —Grelier golpeó el cristal cariñosamente. Siguió caminando, comprobando aleatoriamente otros cuerpos. A veces era suficiente con un vistazo, aunque normalmente revisaba el diario y se detenía para hacer algún pequeño ajuste en los parámetros. Se enorgullecía enormemente de la impasible competencia de su trabajo. Nunca alardeaba de sus habilidades ni prometía nada que no estuviera absolutamente seguro de poder lograr; completamente al contrario que Quaiche, quien había hecho promesas exageradas desde el momento en el que puso el pie en la Ascensión Gnóstica.


    Durante un tiempo le había ido bien. Grelier, el confidente más cercano a la reina por un largo periodo, se había visto temporalmente depuesto por el flamante recién llegado. Lo único que oía mientras trabajaba era cómo Quaiche iba a cambiar la suerte de todos: Quaiche esto, Quaiche lo otro. La reina incluso había empezado a quejarse de las tareas de Grelier, lamentando que la fábrica era muy lenta entregando cuerpos y que las terapias contra el déficit de atención estaban perdiendo su efectividad. Grelier había estado brevemente tentado de hacer algo que llamara imperiosamente la atención, algo que lo catapultara de nuevo a congraciarse con ella.


    Ahora estaba extremadamente contento de no haberlo hecho. Solo había tenido que aguardar su momento. Era simplemente cuestión de dejar que Quaiche cavara su propia tumba alentando expectativas que no podría cumplir. Por desgracia (para Quaiche, no para Grelier) Jasmina lo había tomado todo al pie de la letra. Si Grelier juzgaba por el estado de ánimo de la reina, el pobre Quaiche estaba a punto de pasar a ser un mero figurante.


    Grelier se detuvo frente a un macho adulto que había comenzado a presentar anormalidades en el desarrollo en su último examen. Había ajustado los parámetros del tanque, pero por lo visto no había servido de nada. Para el ojo inexperto, el cuerpo parecía bastante normal, pero carecía de la simetría perfecta que buscaba ansiosamente Jasmina. Grelier negó con la cabeza y puso su mano en una de las válvulas de latón. Esta era siempre una decisión difícil. El cuerpo no estaba a la altura de los estándares de la fábrica, pero por otro lado tampoco lo estaban los trabajos de parcheado.


    ¿Era el momento de que Jasmina aceptara un descenso en la calidad? En realidad era ella la que estaba presionando a la fábrica hasta el límite. No, decidió Grelier. Si había aprendido algo de todo este sórdido asunto de Quaiche era a mantener sus propios niveles. Jasmina podría reñirle por abortar un cuerpo, pero a la larga respetaría sus decisiones, su sólida devoción por la excelencia.


    Giró la rueda hasta cerrarla, bloqueando el salino. Se arrodilló y presionó la mayoría de las válvulas de los nutrientes.


    —Lo siento —dijo Grelier, dirigiéndose al suave e inexpresivo rostro tras el cristal—, pero me temo que no pasas el corte.


    Le echó un último vistazo al cuerpo. En unas pocas horas, el proceso de reconstrucción celular sería grotescamente obvio. El cuerpo sería desmantelado, sus componentes químicos reciclados para ser usados en otro lugar de la fábrica. Una voz resonó en su auricular y lo tocó con un dedo.


    —Grelier… te estoy esperando.


    —Voy de camino, señora.


    Una luz roja comenzó a parpadear sobre el tanque de vivificación, sincronizada con una alarma. Grelier dio un manotazo al control, silenciando la alarma y anulando la señal de emergencia. El silencio volvió a la fábrica de cuerpos, una calma únicamente rota por los ocasionales gorgoteos del flujo de nutrientes o el chasquido sordo de alguna válvula reguladora lejana. Grelier asintió satisfecho, sabiendo que todo estaba bajo control, y continuó con su pausada marcha.


    En el mismo instante en el que Grelier pulsaba la última válvula de nutrientes, ocurrió una anomalía en el sensor de la Ascensión Gnóstica. La anomalía fue breve, de tan solo una fracción mayor de medio segundo, pero había sido lo suficientemente inusual como para que se izara una bandera en el flujo de datos: una señal excepcional indicando que algo merecía atención.


    Por lo que al software del sensor concernía, eso era todo: la anomalía no había continuado, todos los sistemas funcionaban ahora con normalidad. La bandera era una mera formalidad; si había que actuar era responsabilidad de un software de vigilancia en una capa completamente diferente y ligeramente más inteligente.


    La segunda capa, dedicada a la vigilancia de la salud de todos los sensores de los subsistemas de la nave, detectó la bandera, junto con otros millones izados en el mismo ciclo, y la programó en su lista de tareas. Habían pasado menos de doscientas mil partes de un segundo desde el final de la anomalía: una eternidad en términos computacionales, pero una consecuencia inevitable del enorme tamaño del sistema nervioso cibernético de una nave como esta. Las comunicaciones entre un punto y otro de la Ascensión Gnóstica requerían entre tres y cuatro kilómetros de cableado, entre seis y siete para que una señal diera la vuelta completa.


    Nada sucedía rápidamente en una nave de ese tamaño, pero no había grandes diferencias prácticas. La enorme masa de la nave significaba que respondía perezosamente a los eventos externos: tenía la misma necesidad de reflejos rápidos como el rayo que un brontosaurio.


    La capa de vigilancia de la salud avanzaba por su lista de tareas. La mayoría de los varios millones de eventos que revisaba eran bastante inocuos. Basándose en su conocimiento del patrón estadístico de los errores, era capaz de desmarcar la mayoría de las banderas sin dudarlo. Eran errores transitorios que no indicaban ningún síntoma grave del hardware de la nave. Tan solo unos cientos de miles parecían quizás remotamente sospechosos.


    La tercera capa pasaba la mayoría del tiempo sin hacer nada: existía únicamente para examinar estas anomalías enviadas por las capas más triviales. Empujada a un estado de alerta, examinaba el dossier con tanto interés real como le permitía su dudoso silencio. En la escala de las máquinas estaba en algún lugar por debajo del nivel gamma de inteligencia, pero había estado haciendo este trabajo durante tanto tiempo que había acumulado una gran cantidad de experiencia heurística. Para la tercera capa, estaba insultantemente claro que más de la mitad de los eventos enviados no merecían de ninguna manera su atención, pero los demás casos eran más interesantes, y se tomaba su tiempo para revisarlos. Dos terceras partes de esas anomalías eran reincidentes: demostrando que había sistemas con fallos reales, pero pasajeros. Sin embargo, ninguno estaba en áreas cruciales para el funcionamiento de la nave, así que podía dejarlos pasar hasta que se convirtieran en más graves.


    Una tercera parte de los casos interesantes eran nuevos, y de ellos, quizás el noventa por ciento eran la clase de fallos que cabría esperar de vez en cuando, basándose en los conocimientos de la capa de los diversos componentes de hardware y software involucrados. Tan solo un puñado de ellos estaba en áreas importantes, y afortunadamente esos fallos podían arreglarse mediante métodos de reparación rutinarios. Casi sin parpadear, la capa despachó las instrucciones a las partes de la nave dedicadas al mantenimiento de la infraestructura.


    En diversos puntos de esta, los sirvientes que se afanaban en otras tareas de reparación y mantenimiento recibieron las nuevas instrucciones en sus memorias de tareas. Quizás tardaran semanas en emprender esas tareas, pero finalmente serían efectuadas. Esto dejaba un mínimo margen de error que podría ser potencialmente preocupante: era más difícil de explicar, y no quedaba inmediatamente claro cómo debían ordenarles a los sirvientes que lo trataran. La capa no estaba preocupada sin motivos, en la medida en que era capaz de preocuparse por cualquier cosa: experiencias pasadas le habían enseñado que estos pequeños fallos normalmente eran benignos, pero por ahora no tenía otra opción que enviar las excepciones sin resolver a un estrato superior en la automatización de la nave.


    Las anomalías ascendían, de este modo, otras tres capas, cada cual de inteligencia superior a la anterior. Cuando la última capa era invocada, tan solo quedaba un evento en el paquete: la anomalía transitoria original del sensor, la que había durado algo más de medio segundo. Ninguna de las capas inferiores podía rendir cuentas del error mediante los patrones estadísticos habituales y las reglas al uso.


    Un evento solo se filtraba tan arriba del sistema una o dos veces por minuto. Hoy, por primera vez, se invocaba algo con verdadera inteligencia. La subpersona de nivel gamma encargada de supervisar las excepciones de la capa seis formaba parte de la última línea de defensa entre la cibernética y la tripulación de carne y hueso de la nave. La subpersona era la encargada de tomar la difícil decisión de si un error en concreto merecía la atención de sus auxiliares de vuelo humanos. A lo largo de los años había aprendido a no gritar que venía el lobo muy a menudo: si lo hiciera, sus dueños podrían decidir que necesitaban modernizarlo. Como consecuencia, la subpersona agonizaba durante muchos segundos antes de decidir qué hacer.


    Decidió que la anomalía era una de las más extrañas que había visto jamás. Un examen exhaustivo de todos los caminos lógicos en el sistema del sensor no logró explicar cómo algo tan absoluta y profundamente inusual podía haber llegado a suceder.


    Para realizar su trabajo de forma eficaz, la subpersona tenía que poseer una comprensión abstracta del mundo real. Nada demasiado sofisticado, pero suficiente para hacer juicios razonables sobre qué tipo de fenómenos externos podían ser captados por los sensores y cuáles eran tan poco probables que solo podían ser interpretados como alucinaciones introducidas en un proceso posterior de procesamiento de datos. Tenía que entender que la Ascensión Gnóstica era un objeto físico inmerso en el espacio. Y también que los eventos grabados por la red de sensores de la nave eran originados por objetos y cuantos que atravesaban el espacio: partículas de polvo, campos magnéticos, ecos de radares de cuerpos cercanos; y por la radiación de fenómenos más lejanos: mundos, galaxias, quásares, las señales cósmicas de fondo. Para hacer todo esto tenía que ser capaz de hacer suposiciones precisas sobre cómo se suponía que se iban a comportar los datos recogidos de todos esos objetos. Nadie le había explicado estas reglas; las había formulado ella sola a lo largo del tiempo, haciendo correcciones conforme acumulaba más información. Era una tarea interminable, pero a estas alturas del juego se consideraba bastante buena.


    Sabía, por ejemplo, que no se suponía que los planetas, o más bien los objetos abstractos que en su modelo se correspondían con los planetas, hicieran eso. El error era completamente inexplicable como un evento del mundo exterior. Algo tenía que haber salido muy mal en la captación de datos.


    Lo sopesó un poco más. Incluso habiendo llegado a esa conclusión, la anomalía era difícil de explicar. Era tan selectiva… Afectaba solo a ese planeta, a nada más. Ni siquiera a la luna del planeta, que no hacía nada mínimamente extraño.


    La subpersona cambió de parecer: la anomalía debía ser externa, en cuyo caso, el modelo del mundo real de la subpersona era preocupantemente defectuoso. Tampoco le gustó esta conclusión. Hacía mucho tiempo desde que le hubiesen obligado a actualizar su modelo drásticamente, y contemplaba esta perspectiva con una punzante sensación de ofensa.


    Aún peor, la observación podría significar que la Ascensión Gnóstica estaba… bueno, no exactamente en peligro inminente, ya que el planeta en cuestión aún estaba a decenas de horas luz de allí, pero posiblemente se dirigía hacia algo que podría suponer un riesgo para la nave en el futuro.


    Ya está, la subpersona había tomado una decisión: no tenía otra elección que alertar a la tripulación de esto. Y significaba una cosa: una interrupción prioritaria para la reina Jasmina. La subpersona estableció que la reina estaba ahora accediendo a resúmenes de estatus a través de su lector visual favorito. Como estaba autorizada a hacer, tomó el control del canal de datos y despejó ambas pantallas del aparato, preparándolo para un boletín urgente.


    Creó un mensaje de texto sencillo: «Anomalía del sensor: solicito consejo». Por un momento, menor que el medio segundo que había ocupado el evento original, el mensaje quedó suspendido en el lector de la reina, solicitando su atención.


    En ese momento, la subpersona tuvo un brusco cambio de opinión. Quizás estaba equivocándose. La anomalía, por muy extraña que hubiera sido, se había disipado sola. No habían llegado más informes de rarezas de las capas inferiores. El planeta se comportaba de la forma en la que la subpersona siempre había asumido que se debían comportar.


    Con el beneficio de un poco más de tiempo, la capa decidió que el evento podía explicarse como una disfunción perpetua. Simplemente era cuestión de revisar las cosas, observando cada componente desde la perspectiva adecuada, pensando desde otro ángulo. Como subpersona eso era exactamente lo que tenía que hacer. Si lo único que hiciera siempre fuera transmitir a ciegas cada anomalía que no supiera explicar inmediatamente, la tripulación podría remplazarla por otra capa lerda. O peor, modernizarla por algo más listo.


    Borró el mensaje de la pantalla de la reina e inmediatamente lo sustituyó por los datos que estaba viendo antes. Siguió dándole vueltas al problema hasta que un minuto más tarde otra anomalía llegó a su bandeja de entrada. Esta vez era un claro desequilibrio, una preocupante oscilación del uno por ciento a estribor de la dirección de los combinados. Frente a esta nueva urgencia, decidió poner el asunto del planeta en la recámara. Incluso para las lentas comunicaciones de la nave, un minuto era mucho tiempo. Cada minuto que pasaba sin que el planeta hiciera algo extraño, todo este molesto asunto pasaría inevitablemente a un nivel de prioridad menor. La subpersona no se olvidaría de él, más bien era incapaz de olvidar nada, pero en una hora tendría otras muchas cosas de las que ocuparse.


    Bueno, estaba decidido. La forma de tratar este asunto era simular que nunca había sucedido. La reina Jasmina había sido informada de la anomalía solo durante una fracción de segundo y por lo tanto ningún miembro humano de la tripulación de la Ascensión Gnóstica, ni Jasmina, ni Grelier, ni Quaiche, ni ninguno de los demás ultras era en absoluto consciente de que durante más de medio segundo el mayor gigante de gas del sistema al que se aproximaban, el sistema con el poco imaginativo nombre de 107 Piscium, había dejado de existir.


    La reina Jasmina oyó los pasos del inspector general de Sanidad acercándose hacia ella por la escalerilla metálica que conectaba su sala de mando con el resto de la nave. Como siempre, Grelier parecía no tener prisa. ¿Había puesto a prueba su lealtad al adular a Quaiche? Puede que sí. En ese caso, era hora de que Grelier se sintiera valorado de nuevo.


    Un parpadeo de la pantalla de la calavera llamó su atención. Por un momento, una línea de texto reemplazó los resúmenes que estaba revisando; algo acerca de una anomalía del sensor.


    La reina Jasmina sacudió la calavera. Siempre había estado convencida de que esa horrible cosa estaba poseída, y además cada vez parecía volverse más senil. Si hubiera sido menos supersticiosa, la habría tirado, pero se rumoreaba que le habían pasado cosas horribles a los que desoían sus consejos. Un golpe educado sonó en la puerta.


    —Pasa, Grelier.


    La puerta blindada se abrió. Grelier entró en la sala con loa ojos muy abiertos, enseñando la parte blanca mientras se ajustaban a la oscuridad de la habitación. Grelier era delgado, un hombrecito pulcramente vestido coronado por un montón de pelo blanco brillante y apelmazado. Tenía los rasgos aplastados y minimalistas de un boxeador. Lleva una bata blanca limpia de médico y un delantal y sus manos siempre llevaban guantes. Su expresión divertía a Jasmina en todos los casos: siempre parecía estar a punto de romper a llorar o a reír. Era una ilusión: el inspector general tenía poco trato con ambos extremos emocionales.


    —¿Mucho trabajo en la fábrica de cuerpos, Grelier?


    — Un poquito, señora.


    —Creo que se avecina un período de gran demanda. La producción no debe ralentizarse.


    —No hay riesgo de que eso pase, señora.


    —Mientras lo tengas en cuenta —suspiró—. Bueno, acabadas las formalidades, vayamos al grano.


    —Veo que usted ya ha empezado —asintió Grelier.


    Mientras esperaba su llegada, la reina había atado su cuerpo al trono con ataduras de cuero en sus tobillos y muslos y una banda ancha sobre su estómago. Su brazo derecho estaba atado al reposabrazos, quedando libre solo el brazo izquierdo. Sujetó la calavera con su mano izquierda, con la cara vuelta hacia ella de forma que podía ver las pantallas que sobresalían de las cuencas de los ojos. Antes de sujetar la calavera había insertado su brazo derecho en una máquina ósea sujeta a un costado de la silla. La máquina (el aliviador) era una jaula de hierro negro equipada con almohadillas de presión con tornillos que ya estaban presionando molestamente contra su piel.


    —Hazme daño —dijo la reina Jasmina.


    La expresión de Grelier se asimiló momentáneamente a una sonrisa. Se aproximó al trono y examinó la colocación del aliviador. Entonces comenzó a apretar los tornillos del aparato, ajustando cada uno secuencialmente con un cuarto de vuelta cada vez. Las almohadillas de presión empujaron la piel del antebrazo de la reina, que a su vez estaba sujeto con otras almohadillas por debajo.


    El cuidado con el que Grelier apretaba los tornillos recordó a la reina a alguien afinando un espantoso instrumento de cuerda. No resultaba agradable. Era de eso de lo que se trataba.


    Tras un minuto, aproximadamente, Grelier paró y se situó detrás del trono. La reina lo miró mientras cogía una bovina de tuberías del pequeño botiquín que siempre guardaba allí. Conectó un extremo a una enorme botella llena de algo amarillento y el otro a una jeringa hipodérmica. Tarareaba y silbaba mientras trabajaba. Levantó la botella y la sujetó a un gancho en el respaldo del trono, después introdujo la aguja en el brazo derecho de la reina, enredando un poco hasta encontrar una vena. Luego lo vio regresar frente al trono, de vuelta a la vista del cuerpo.


    Esta vez era una hembra, pero no tenía por qué. Aunque los cuerpos se criaban con el material genético de la propia Jasmina, Grelier era capaz de intervenir en un estado primitivo del desarrollo para conducir al cuerpo a distintos estados sexuales. Normalmente eran niño o niña. Pero de vez en cuando, como diversión, creaba extrañas variantes neutras o intermedias. Todos eran estériles, pero solo porque hubiera sido una pérdida de tiempo equiparlos con sistemas reproductores funcionales. Ya era bastante molestia instalarles los implantes neuronales para el acoplamiento de forma que la reina pudiera manejar los cuerpos.


    De pronto la reina notó que la agonía se disipaba.


    —No quiero anestesia, Grelier.


    —El dolor sin pausas intermitentes es como la música sin silencio —dijo Grelier—. Debe confiar en mi criterio en este asunto, como siempre ha hecho.


    —Confío en ti, Grelier —dijo entre dientes.


    —¿De verdad, señora?


    —Sí, sinceramente. Siempre has sido mi favorito. ¿Sabes apreciarlo?


    —Tengo un trabajo que hacer, señora. Simplemente lo hago lo mejor que sé.


    La reina colocó la calavera en su regazo. Con la mano libre acarició la blanca mata de pelo de Grelier.


    —Estaría perdida sin ti, y lo sabes. Especialmente ahora.


    —Tonterías, señora. Su experiencia amenaza con eclipsar la mía en cualquier momento.


    Eran algo más que adulaciones por compromiso. Aunque Grelier había hecho del estudio del dolor el trabajo de su vida, Jasmina se estaba poniendo al día rápidamente. Sabía muchísimo sobre la fisiología del dolor. Sabía sobre nocicepción; sabía diferenciar entre dolor epicrítico y protopático; sabía sobre el bloqueo presináptico y sobre la propagación neoespinal. Sabía diferenciar entre sintetizadores de prostaglandina y sus agonistas gaba.


    Pero la reina también conocía el dolor desde un ángulo desde el que Grelier nunca lo haría. Los gustos de él se limitaban a infligirlo. No lo conocía desde dentro, desde el punto de vista privilegiado del receptor. No importa lo preciso que llegara a ser su conocimiento teórico de la materia, la reina siempre le llevaría esa ventaja.


    Como la mayoría de la gente de su época, Grelier tan solo podía imaginarse la agonía extrapolándola, multiplicando por mil la insignificante molestia de arrancarse un padrastro. No tenía ni idea.


    —Puede que haya aprendido mucho —dijo la reina—, pero tú siempre serás el maestro del arte de la clonación. Antes lo decía en serio, Grelier: creo que se avecina un aumento de la demanda en la fábrica, ¿podrás satisfacerme?


    —Dijo que la producción no debe ralentizarse. No es exactamente lo mismo.


    —Pero seguro que no estás trabajando a pleno rendimiento ahora mismo…


    Grelier ajustó los tornillos.


    —Seré franco con usted: no estamos muy lejos de eso. Ahora puedo rechazar unidades que no cumplen nuestros niveles habituales. Pero si la fábrica debe aumentar la producción, los niveles deberán relajarse.


    —Has descartado uno hoy, ¿no es así?


    —¿Cómo lo ha sabido?


    —Suponía que te tomabas en serio tu compromiso de excelencia —dijo, levantando un dedo—. Y me parece bien. Por eso trabajas para mí. Estoy decepcionada, claro. Sé exactamente qué cuerpo has eliminado. Pero la calidad es la calidad.


    —Ese siempre ha sido mi lema.


    —Es una pena que no lo sea para todo el mundo en esta nave.


    Él siguió tarareando y silbando para sí durante un rato y después dijo, con estudiada naturalidad:


    —Siempre he pensado que poseía una tripulación soberbia, señora.


    —Mi tripulación de base no es el problema.


    —Ah, entonces debe referirse a uno de los mandos. Imagino que no seré yo…


    —Sabes bien de quién estoy hablando, así que no disimules.


    —¿De Quaiche? No, seguro que no es él.


    —Venga, no juegues conmigo, Grelier. Sé exactamente lo que piensas de tu rival. ¿Quieres saber lo más irónico de asunto? Los dos sois más parecidos de lo que imagináis. Ambos humanos de base, ambos desterrados de vuestras propias culturas. Tengo grandes esperanzas para los dos, pero por ahora debo despedir a Quaiche.


    —Podría darle una última oportunidad, señora. Al fin y al cabo estamos acercándonos a un nuevo sistema.


    —Eso es lo que te gustaría, verlo fracasar una última vez para que mi castigo fuera aún más severo.


    —Estaba pensando únicamente en el bienestar de la nave.


    —Claro, Grelier —sonrió, divirtiéndose con sus mentiras—. Bueno, en realidad es que aún no he decidido qué hacer con Quaiche. Pero lo que está claro es que él y yo vamos a tener una charla. Me ha llegado información referente a él, cortesía de nuestros socios comerciales.


    —¡Mira por dónde! —exclamó Grelier.


    —Parece que no fue completamente sincero acerca de su experiencia anterior cuando lo contraté. Es culpa mía: tenía que haber comprobado sus datos con más atención. Pero eso no justifica que haya exagerado sus anteriores éxitos. Creía estar contratando a un negociador experto, a la vez que a un hombre con un conocimiento instintivo el entorno planetario. Un hombre que se encontrara cómodo entre los humanos de base y los ultras, alguien que pudiera negociar un trato a nuestro favor y encontrar un tesoro oculto donde nosotros no veíamos nada.


    —Así es Quaiche.


    —No, Grelier, así es el personaje que Quaiche quería representar ante nosotros. Una invención. En realidad su currículo es mucho menos impresionante. Con éxitos ocasionales, pero con el mismo número de fracasos. Es un oportunista: un presuntuoso, un aprovechado y un mentiroso. Y además, infectado.


    Grelier arqueó una ceja


    —¿Infectado?


    —Tiene un virus doctrinal. Comprobamos los más habituales, pero este se nos pasó porque no estaba en nuestra base de datos. Afortunadamente, no es demasiado contagioso; al menos no lo suficiente como para infectarnos a uno de nosotros.


    —¿De qué tipo de virus doctrinal estamos hablando?


    —Es un cruce primitivo: una mezcla a medio hacer de imaginería religiosa revuelta con tres mil años de antigüedad y sin ninguna base teísta. No le hace creer en algo coherente, simplemente le hace sentirse religioso. Obviamente puede controlarlo la mayor parte del tiempo; pero me preocupa, Grelier. ¿Qué pasa si empeora? No me gusta un hombre cuyos impulsos no puedo predecir.


    —Lo despedirá, entonces.


    —Todavía no. No hasta que hayamos dejado atrás 107 Piscium y haya tenido una última oportunidad para redimirse.


    —¿Qué os hace pensar que encontrará algo ahora?


    —No espero que lo haga, pero creo que es más probable que encuentre algo si le proporciono el incentivo adecuado.


    —Puede huir.


    —Ya lo había pensado. De hecho, creo que lo tengo todo cubierto en lo que a Quaiche se refiere, lo único que necesito es poner al personaje en cuestión es cierto estado de animación. ¿Podrías encargarte de eso?


    —¿Ahora, señora?


    —¿Por qué no? Hay que golpear cuando el hierro está caliente, como se suele decir.


    —El problema —dijo Grelier—, es que está congelado. Tardará unas seis horas en despertarse, asumiendo que sigamos todos los procedimientos recomendados.


    —¿Y si no lo hacemos? —Se preguntaba cuánto tiempo le quedaba a su nuevo cuerpo—. Siendo realistas, ¿cuántas horas podemos quitarle?


    —Dos, como mucho, si no quiere correr el riesgo de matarlo. Incluso así puede ser un poquito desagradable.


    Jasmina sonrió al inspector general


    —Estoy segura de que lo superará. Ah, y Grelier, otra cosa más...


    —¿Sí, señora?


    —Tráeme el sarcófago ornamentado.
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    Nave Ascensión Gnóstica, Espacio Interestelar, 2615


    Su amante lo ayudó a salir de la arqueta. Quaiche temblaba tumbado en la camilla de resucitación, con ganas de vomitar, mientras Morwenna se encargaba de los múltiples enchufes y cables que se hundían en su magullada piel.


    —Quédate tumbado —dijo.


    —No me siento bien.


    —No me extraña. ¿Qué esperabas, si estos cabrones te han descongelado tan rápido?


    Era como si le hubieran dado una patada en la ingle, salvo que le dolía todo el cuerpo. Quiso acurrucarse en un espacio más pequeño que él mismo, plegarse en un diminuto nudo como si fuera una especie de origami. Pensó en vomitar, pero el esfuerzo que requería era demasiado desalentador.


    —No tenían que haberse arriesgado —dijo—. Ella sabe que soy demasiado valioso. —Dejó escapar una arcada con un sonido horrible, como un perro que hubiera ladrado demasiado.


    —Creo que su paciencia está bajo presión —dijo Morwenna mientras le aplicaba un ungüento médico.


    —Ella sabe que me necesita.


    —Ya se las ha apañado sin ti antes. Quizás se ha dado cuenta de que se las puede arreglar sin ti de nuevo.


    La cara de Quaiche se iluminó:


    —Quizás haya una emergencia.


    —Para ti puede que sí.


    —Dios, es lo que me faltaba, compasión. —Hizo una mueca de dolor al notar como si un rayo golpease su cráneo, una sensación más precisa y concisa que el malestar general del trauma de resucitar.


    —No deberías usar el nombre de Dios en vano —le regañó Morwenna—. Sabes que solo te haces daño a ti mismo.


    La miró a la cara, obligando a sus ojos a abrirse a pesar del cruel resplandor de la sala de resucitación


    —¿Estás de mi parte o no?


    —Intento ayudarte. Estate quieto, ya casi he quitado el último cable.


    Hubo una última punzada de dolor en su muslo al sacar el tubo, dejando una herida limpia con forma de ojo.


    —Bueno, ya está todo quitado.


    —Hasta la próxima vez —dijo Quaiche—. Asumiendo que haya una próxima vez.


    Morwenna se quedó inmóvil, como si se hubiera dado cuenta de algo por primera vez.


    —Tienes miedo de verdad, ¿no?


    —¿No lo tendrías tú en mi lugar?


    —La reina está loca. Todo el mundo lo sabe. Pero también es lo suficientemente pragmática como para reconocer un recurso valioso cuando lo ve —se sinceró Morwenna, al saber que la reina no tenía micrófonos funcionando en la cámara de resucitación—. Mira si no a Grelier. ¿Tú crees que toleraría a ese monstruo ni por un minuto si no le fuera útil?


    —Esa es precisamente la cuestión —dijo Quaiche, cayendo en un pozo aún más profundo de abatimiento y desesperanza—. En el momento en el que ambos dejemos de serle útiles…


    Si hubiera podido moverse, habría hecho un gesto como si se cortara el cuello con un cuchillo. En lugar de eso, solo emitió un ruido como si se ahogara.


    —Tienes una ventaja sobre Grelier —dijo Morwenna—, me tienes a mí, un aliado entre la tripulación. ¿A quién tiene él?


    —Tienes razón —dijo Quaiche—, como siempre. —Con un tremendo esfuerzo, se estiró y rodeó con su mano el guantelete de acero de Morwenna.


    No tuvo valor para recordarle que ella estaba casi tan aislada en la nave como él. Si algo garantizaba el ostracismo de un ultra, era tener cualquier tipo de relación interpersonal con un humano de base. Morwenna lo afrontó con valentía, pero Quaiche sabía que si tenía que recurrir a su ayuda cuando la reina y el resto de la tripulación se volvieran contra él, ya podía darse por crucificado.


    —¿Puedes sentarte ya? —le preguntó.


    —Lo intentaré.


    El malestar remitía lentamente, como ya sabía que pasaría, y por fin fue capaz de mover grupos de músculos mayores sin gritar. Se sentó en la camilla, con las rodillas clavadas en su pecho sin pelo, mientras Morwenna sacaba suavemente la sonda urinaria de su pene. La miró a la cara mientras maniobraba, oyendo únicamente el sonido del metal deslizándose contra el metal. Recordó el miedo que había pasado la primera vez que le tocó ahí con sus manos brillando como cizallas. Hacer el amor con ella era como hacerlo con una trilladora. Sin embargo, Morwenna nunca le había hecho daño, incluso cuando sin darse cuenta se cortaba en sus propias partes vivas.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Sobreviviré. Hace falta algo más que una resucitación rápida para arruinarle el día a Horris Quaiche.


    —Así me gusta —dijo ella con tono no demasiado convincente. Se inclinó y lo besó. Olía a perfume y a ozono.


    —Me alegra que estés aquí —dijo Quaiche.


    —Espérame aquí. Te traeré algo de beber.


    Morwenna se levantó de la camilla de resucitación, desplegándose en toda su altura. Aún incapaz de enfocar correctamente, Quaiche la vio deslizarse hacia el otro lado de la habitación, hasta una escotilla en la que se servían varios caldos reconstituyentes. Sus trenzas de color gris acero se balancearon con el movimiento de sus largas piernas movidas por pistones.


    Morwenna regresaba con un caldo reconstituyente adornado con medicinas, cuando se abrió la puerta de la sala. Otros dos ultras entraron, un hombre y una mujer. Tras ellos, con las manos en la espalda, apareció la figura más pequeña del inspector general de Sanidad. Llevaba una bata blanca sucia.


    —¿Está en condiciones? —preguntó el hombre.


    —Tienes suerte de que no esté muerto —saltó Morwenna.


    —No seas tan melodramática —dijo la mujer—. No va a morirse simplemente porque lo descongelásemos un poquito más rápido de lo normal.


    —¿Nos vais a decir para qué lo quiere Jasmina?


    —Es algo entre la reina y él —le contestó.


    El hombre le lanzó una bata plateada a Quaiche. El brazo de Morwenna saltó como látigo y la atrapó. Fue hasta Quaiche y se la dio en mano.


    —Quisiera saber qué está pasando —dijo Quaiche.


    —Vístete —dijo la mujer—. Te vienes con nosotros.


    Se giró en la camilla y puso los pies en el frío suelo. Ahora que el malestar se estaba disipando, empezaba a sentir miedo en su lugar. Su pene se había encogido, retirándose hacia su interior como si estuviera planeando su propia huida. Quaiche se puso la bata, atándosela a la cintura.


    —¿Tú tienes algo que ver con esto? —le preguntó al inspector general.


    Grelier parpadeó.


    —Mi querido colega, lo único que he podido hacer es intentar evitar que te calentaran más rápido.


    —Ya te llegará tu hora —dijo Quaiche—. No lo olvides.


    —No sé por qué sigues con ese tono. Tú y yo tenemos mucho en común, Horris. Dos humanos solos en una nave ultra… No deberíamos discutir ni competir por el prestigio y el estatus. Deberíamos apoyarnos mutuamente, reforzando nuestra amistad. —Grelier se limpió el guante en la bata, dejando una fea mancha ocre—. Tú y yo deberíamos ser aliados. Llegaríamos muy lejos.


    —Cuando el infierno se congele —respondió Quaiche.


    


    La reina acarició el moteado cráneo humano apoyado en su regazo. Tenía las uñas muy largas y pintadas de negro azabache. Vestía un chaleco de piel, anudado en el escote y una falda corta de la misma tela oscura. Llevaba el pelo negro peinado hacia atrás, salvo por un único mechón muy definido. Situado frente a ella, Quaiche creyó que llevaba maquillaje: rayas verticales gruesas como hilos de cera roja derretida desde los ojos hasta la comisura de su labio superior. Luego, de pronto, se dio cuenta de que se había sacado los ojos. Aun así, su rostro todavía poseía cierta belleza austera.


    Era la primera vez que la veía en carne y hueso, en cualquiera de sus manifestaciones. Hasta esta reunión, todos sus tratos con ella habían sido a distancia, bien a través de alfa proxy o intermediarios vivos como Grelier. Hubiera deseado que siguiera así.


    Quaiche esperó varios segundos, escuchando su propia respiración. Finalmente logró decir:


    —¿Le he fallado, señora?


    —¿Qué clase de nave crees que dirijo, Quaiche? ¿Una en la que me puedo permitir llevar exceso de equipaje?


    —Creo que mi suerte ha cambiado.


    —Un poco tarde para eso. ¿Cuántas paradas hemos hecho desde que te uniste a la tripulación, Quaiche? ¿Cinco? ¿Y qué hemos logrado con esas cinco paradas?


    Abrió la boca para contestar, cuando vio el sarcófago ornamentado entre las sombras detrás del trono. Su presencia no era casualidad. Parecía una momia, hecho de hierro forjado u otro metal de la era industrial. Tenía varios enchufes de alta resistencia y puntos de conexión, y una rejilla rectangular oscura donde debería estar el visor. Había rebordes y marcas de soldadura donde se habían unido o fundido nuevas partes. También había trozos lisos de metal obviamente nuevo.


    El resto del sarcófago estaba cubierto por una intrincada trama de grabados. Cada centímetro cuadrado libre estaba repleto de detalles obsesivos que dolían a la vista. Eran demasiados como para verlos todos de un vistazo, pero mientras el sarcófago giraba sobre él, Quaiche vio monstruos espaciales con cuello de serpiente, escandalosas naves fálicas, rostros gritando y demonios, dibujos de sexo y violencia explícitos. Había narraciones en espiral, fábulas, aventuras comerciales a gran escala. Había esferas de relojes y salmos, líneas de textos en idiomas que no reconocía, estrofas musicales, incluso renglones de números primorosamente grabados, secuencias de códigos digitales o ADN, ángeles y querubines, serpientes, muchas serpientes. Le dolía el corazón con solo mirarlo.


    Estaba agujereado y descascarillado por los impactos de micrometeoritos y rayos cósmicos. El hierro grisáceo aparecía teñido aquí y allá de verde esmeralda o bronce oxidado. Tenía arañazos allí donde las partículas ultrapesadas habían tallado sus propios surcos al impactar en ángulo oblicuo. Y tenía una delgada línea alrededor por donde se abría por la mitad y podía volver a soldarse para cerrarlo.


    El sarcófago era un instrumento de castigo, aunque hasta ahora su existencia no había sido más que un cruel rumor. La reina metía a la gente dentro y los mantenía vivos alimentándolos con información sensorial. Así quedaban protegidos de la lluvia de radiación de los vuelos interestelares cuando los sepultaba, a veces durante años, en el hielo del escudo de la nave. Los más afortunados estaban muertos cuando los sacaban.


    Quaiche intentó controlar el temblor de su voz.


    —Si se miran las cosas desde un cierto ángulo, en realidad… tampoco lo hemos hecho tan mal… teniendo todo en cuenta. No hay daños materiales en la nave, no ha habido bajas en la tripulación ni heridos graves; ni incidentes de contaminación, ni gastos imprevistos… —dejó de hablar y miró esperanzado hacia Jasmina.


    —¿Esa es tu mejor excusa? Se suponía que nos harías ricos, Quaiche. Se suponía que cambiarías radicalmente nuestra suerte en estos tiempos difíciles, engrasando los mecanismos del comercio con tu encanto natural y conocimientos de la psicología y los paisajes planetarios. Se suponía que ibas a se nuestra gallina de los huevos de oro.


    Quaiche se retorció, incómodo.


    —Pero en cinco sistemas lo único que has encontrado es basura.


    —Usted eligió los sistemas, no yo. No es culpa mía si no había nada de valor.


    La reina negó con la cabeza despacio y con preocupación.


    —No, Quaiche. Me temo que no es tan sencillo. ¿Sabes? Hace un mes interceptamos algo. Era una transmisión, un diálogo comercial entre una colonia humana en Chaloupek y la nave Lejano Recuerdo de Hokusai. ¿Te suena de algo?


    —La verdad es que no… —Pero sí lo conocía.


    —El Hokusai entraba en Gliese 664 justo cuando nosotros salíamos de ese sistema. Era el segundo sistema que recorrías para nosotros. Tu informe decía… —La reina levantó la calavera hasta su oído para escuchar lo que salía por la mandíbula—. Veamos… «No se ha encontrado nada de valor en Opincus o en los otros tres mundos terrestres; únicamente objetos menores de tecnología obsoleta recuperados de las lunas de la cinco a la ocho del gigante Haurient… nada en los campos internos de asteroides, ni enjambres de tipo D, enclaves troyanos ni grandes concentraciones en el cinturón K.»


    Quaiche se estaba imaginando hacia dónde conducía todo esto.


    —¿Y la Lejano Recuerdo de Hokusai? La conversación era absolutamente fascinante. Al parecer la Hokusai encontró un alijo de mercancías enterradas hace más de un siglo, de antes de la guerra y de la plaga. Mercancía muy valiosa, no solo artefactos tecnológicos, sino arte y cultura, la mayoría piezas únicas. Oí que sacaron lo suficiente como para comprarse una capa acorazada completamente nueva. —La reina lo miró expectante—. ¿Algo que decir o añadir?


    —Mi informe era sincero —dijo Quaiche—. Tuvieron suerte, eso es todo. Señora, deme otra oportunidad. ¿No nos estamos acercando a otro sistema?


    La reina sonrió.


    —Siempre nos estamos acercando a otro sistema. Esta vez es un lugar llamado 107 Piscium, pero sinceramente, desde lejos no parece mucho más prometedor que los cinco anteriores. ¿Quién me asegura que vas a ser de más utilidad esta vez?


    —Deje que use la Dominatrix —dijo, entrelazando las manos sin darse cuenta—. Deje que la baje a ese sistema.


    La reina guardó silencio durante muchos segundos. Quaiche solo podía oír su propia respiración, salpicada por el abrupto chisporroteo de un insecto o rata moribundo. Algo se movía lánguidamente tras el cristal verde de la bóveda semiesférica de una de las doce paredes de la sala. Notaba que era observado por alguien más que la figura sin ojos sentada en el trono. Sin que nadie se lo dijera, entendió en ese momento que la que estaba tras el cristal era la auténtica reina, y que el deteriorado cuerpo allí sentado no era más que la marioneta en la que actualmente vivía. Así que todos los rumores eran ciertos: el solipsismo de la reina, su adicción al dolor extremo como medio para anclarse a la realidad, la gran reserva de cuerpos clonados que guardaba únicamente para ese propósito.


    —¿Has terminado, Quaiche? ¿Has terminado tu defensa?


    —Supongo que sí —suspiró.


    —Muy bien entonces.


    Debía haber emitido una orden secreta, porque al momento se abrió de nuevo la puerta de la sala. Quaiche se giró al notar la ráfaga de aire fresco en su nuca. El inspector general y los dos ultras que habían ayudado a Quaiche en su resucitación entraron en la sala.


    —He acabado con él —dijo la reina.


    —¿Y sus órdenes son? —preguntó Grelier.


    Jasmina se chupó una uña.


    —No he cambiado de idea. Metedlo en el sarcófago ornamentado.
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    Ararat, 2675


    Escorpio sabía que no debía interrumpir al viejo mientras meditaba. Ya no sabía cuánto tiempo había pasado desde que le contó que un objeto había caído del espacio, si es que venía de allí. Por lo menos cinco minutos. Durante todo ese tiempo, Clavain se había sentado tan serio como una estatua, con la expresión fija y los ojos clavados en el horizonte.


    Finalmente, justo cuando Escorpio empezaba a dudar de la cordura de su amigo, Clavain habló:


    —¿Cuándo fue? —preguntó—. ¿Cuándo llegó esa «cosa», sea lo que sea?


    —Probablemente durante la semana pasada —dijo Escorpio—. Pero la encontramos hace dos días.


    Hubo otra incómoda pausa, aunque tan solo de un minuto o dos esta vez. El agua golpeaba las rocas y gorgoteaba en los pequeños remolinos de las charcas junto a la orilla.


    —¿Y qué es exactamente?


    —No podemos estar completamente seguros. Es un tipo de cápsula. Un artefacto humano. Nuestra idea más aproximada es que sea un receptáculo con capacidad para volver. Creemos que cayó al océano y ha vuelto a flotar en la superficie.


    Clavain asintió con la cabeza, como si la noticia fuera de poco interés.


    —¿Y estás seguro que no la dejó allí Galiana?


    Pronunció con ligereza el nombre de la mujer, pero Escorpio podía imaginarse el dolor que le causaba. Especialmente ahora, mirando el mar. Escorpio tenía ciertas ideas de lo que el mar significaba para Clavain: pérdida, y la forma más cruel de esperanza. En un momento de descuido, poco antes de su exilio voluntario de los asuntos de la isla, Clavain había comentado:


    —Ya se han ido todos. El mar ya no puede hacerme nada más.


    — Siguen estando ahí —le contestó Escorpio—. No se han perdido. Si acaso, están más seguros que antes.


    Como si Clavain no lo viera por sí mismo.


    —No, Escorpio —dijo, volviendo de pronto al presente—, no creo que Galiana lo dejara olvidado. Creía que podría contener un mensaje de su parte, pero me equivoco, ¿no? No habrá ningún mensaje. No de ese modo, ni de Galiana, ni de Felka.


    — Lo siento —dijo Escorpio.


    —No lo sientas, así son las cosas.


    Lo que Escorpio sabía del pasado de Clavain provenía tanto de rumores como de cosas que el anciano le había contado directamente. Los recuerdos siempre han sido inconstantes, pero en la era actual eran tan maleables como la arcilla. Había aspectos de su propia vida de los que incluso Clavain no podía estar seguro.


    Pero de algunas cosas sí que estaba seguro. Clavain había amado a una mujer llamada Galiana. Su relación comenzó hace muchos siglos y duró muchos de esos siglos. Tenía claro que habían alumbrado, o creado, a una especie de hija, Felka, que había resultado a la vez terriblemente dañada y terriblemente poderosa, que había sido amada y temida en igual medida. Siempre que Clavain hablaba de aquella época, era con una felicidad mitigada por lo que había sucedido después.


    Galiana había sido una científica fascinada por el aumento de la mente humana. Pero su curiosidad no se detenía ahí. Lo que quería en última instancia era una conexión íntima con la realidad en su nivel más profundo. Sus experimentos neuronales habían sido únicamente parte necesaria del proceso. Para Galiana, la exploración física era una consecuencia natural, despegando hacia el cosmos. Deseaba llegar a lo más profundo, más allá de los desiguales bordes de los mapas del espacio, ver qué había realmente allí fuera. Por el momento, los únicos indicios de inteligencia alienígena que se habían encontrado eran ruinas y fósiles, pero ¿quién le aseguraba lo que se llegaría a encontrar más allá? Los asentamientos humanos en aquella época se extendían en un radio de veinticuatro años luz, pero Galiana quería viajar más de cien años luz antes de regresar.


    Y lo había logrado. Los combinados habían lanzado tres naves, a una velocidad ligeramente menor que la de la luz, hacia el espacio interestelar profundo. La expedición duraría al menos un siglo y medio. Igualmente deseosos de vivir aventuras, Clavain y Felka emprendieron el viaje con ella. Todo marchaba según lo planeado; Galiana y sus aliados visitaron muchos sistemas solares, y aunque nunca encontraron ningún signo inequívoco de inteligencia activa, catalogaban cualquier fenómeno reseñable. Además, descubrieron nuevas ruinas. Más tarde llegaron informes, ya obsoletos, de una crisis en casa: las tensiones crecientes entre los combinados y sus aliados moderados, los demarquistas. Clavain debía regresar a casa para aportar su apoyo táctico a los combinados que quedaban.


    Galiana consideró que era más importante continuar con la expedición. Su separación amistosa en el espacio profundo acabó con una nave volviendo a casa con Clavain y Felka mientras las otras dos continuaron explorando la galaxia.


    La idea era volver a unirse, pero cuando la nave de Galiana regresó finalmente al Nido Madre de los combinados, lo hizo en piloto automático, dañada y muerta. En algún lugar del espacio, un ser parasitario había atacado a ambas naves y había destruido una de ellas. Inmediatamente después, unas máquinas negras se habían anclado al casco de la nave de Galiana, anatomizando sistemáticamente a su tripulación. Uno a uno habían sido asesinados, hasta que solo quedó Galiana. Las máquinas negras se habían infiltrado en su cráneo, estrujándose en los intersticios de su cerebro. Lo más horrible es que ella seguía con vida, pero completamente incapaz de actuar independientemente. Se había convertido en la marioneta viviente del parásito.


    Con el permiso de Clavain, los combinados la congelaron en previsión del día en el que fueran capaces de eliminar el parásito con seguridad. Quizás algún día lo hubieran logrado, pero se abrió una escisión en los combinados: el principio de la misma crisis que finalmente trajo a Clavain al sistema Resurgam, y más tarde a Ararat. Durante el conflicto, el cuerpo congelado de Galiana había sido destruido.


    El dolor de Clavain había sido inmenso, le absorbió el alma. Lo habría matado, creía Escorpio, si su gente no hubiera estado tan necesitada de liderazgo. Salvar a la colonia de Resurgam le había proporcionado algo en lo que concentrarse aparte de la pérdida que había sufrido. Lo había mantenido cuerdo. Y después había encontrado una especie de consuelo.


    Galiana no los había guiado a Ararat, pero resultó ser uno de los mundos que había visitado tras su separación de Clavain y Felka. El planeta la había atraído por los organismos alienígenas que llenaban el océano. Era un mundo de malabaristas, y eso era de vital importancia, ya que pocas cosas que hubieran visitado un mundo de malabaristas eran olvidadas por completo.


    Los malabaristas de formas habían sido hallados en muchos mundos que se ajustaban al mismo patrón acuático de Ararat. Tras años de estudio, no existía aún un acuerdo sobre si estos alienígenas eran inteligentes o no por derecho propio. Pero igualmente estaba claro que apreciaban la inteligencia, conservándola con la amorosa devoción de un comisario de arte.


    De vez en cuando, si una persona nadaba en el mar de un planeta de malabaristas, los microorganismos entraban en su sistema nervioso. Era un proceso más suave que la invasión neuronal que había tenido lugar en la nave de Galiana. Los organismos malabaristas únicamente querían tomar nota, y cuando habían desentrañado el patrón del sistema neurológico del nadador, solían retirarse. La mente del nadador había sido captada por el mar, pero el propio nadador era casi siempre libre de regresar a tierra. Normalmente no notaban ningún cambio. Ocasionalmente obtenían un don sutil, un giro en su arquitectura neurológica que les confería cognición o entendimiento sobrehumano. La mayoría de las veces duraba tan solo unas horas, pero en alguna rara ocasión, eran permanentes.


    No había forma de asegurar si Galiana había obtenido algún don después de nadar en el océano de este mundo, pero su mente había sido sin duda captada. Ahora estaba allí, congelada bajo las olas, esperando dejar huella en la consciencia de otro nadador.


    Clavain había adivinado todo esto, pero no había sido el único en intentar una comunión con Galiana. Ese honor había recaído en Felka. Durante veinte años había nadado inmersa en los recuerdos y en la consciencia glacial de su madre. Durante todo ese tiempo, Clavain había evitado nadar, temiendo que quizás, cuando encontrara la huella de Galiana, la encontraría de alguna forma falsa, desleal a sus recuerdos de lo que había sido. Sus dudas habían disminuido con los años, pero no había podido tomar la decisión de nadar. Sin embargo, Felka, quien siempre había deseado alcanzar la complejidad de la experiencia que el océano le ofrecía, nadaba regularmente, y le había contado sus experiencias a Clavain. A través de su hija había alcanzado de nuevo alguna conexión con Galiana, y por el momento, hasta que reuniera el valor para nadar él mismo, esto le había bastado.


    Pero hacía dos años el mar había atrapado a Felka y no había regresado. Escorpio pensaba en ello ahora, y eligió sus siguientes palabras con sumo cuidado.


    —Nevil, comprendo que es difícil para ti, pero también debes entender que esta cosa, sea lo que sea, podría ser un asunto muy grave para el asentamiento.


    —Ya lo sé, Escorp.


    —Pero crees que el mar es más importante, ¿no?


    —Creo que ninguno de los dos tienen ni idea de lo que de verdad importa.


    —Puede que no. A mí desde luego no me importa la visión de conjunto. Nunca ha sido mi fuerte.


    —Ahora mismo, Escorp, el conjunto es lo único que tenemos.


    —Entonces, ¿crees que hay millones —billones— de personas ahí fuera que van a morir? ¿Gente a la que no conocemos, gente a la que no llegaríamos ni en un año luz ni en la vida?


    —Ese es más o menos el alcance.


    —Pues lo siento, pero esa no es la forma en la que funciona mi cabeza. No puedo procesar ese tipo de amenaza. No entiendo de extinciones masivas. Estoy más centrado en el área local. Y ahora tengo un problema local.


    —¿Eso crees?


    —Tengo a ciento setenta mil personas aquí por las que preocuparme. Esa es una cifra que mi cabeza puede procesar más o menos. Y cuando algo cae del cielo sin avisar, me quita el sueño.


    —Pero en realidad no lo has visto caer del cielo, ¿verdad que no? —Clavain no esperó a la respuesta de Escorpio—. Y eso que tenemos el espacio alrededor de Ararat cubierto por todos los sensores pasivos de nuestro arsenal. ¿Cómo ha podido saltárselo una cápsula de reentrada, y mucho menos la nave que la ha soltado?


    —No lo sé —dijo Escorpio. No sabía decir si estaba perdiendo la discusión o si hacía bien en enzarzar a Clavain en un debate sobre algo concreto, algo distinto de las almas perdidas y el fantasma de una extinción masiva.


    —Pero sea lo que sea, ha llegado recientemente. No es como ninguno de los demás artefactos que hemos rescatado del océano. Todos estaban medio disueltos, incluso los que debían haber estado en el fondo del mar, donde hay menos organismos. Esta cosa no parecía haber pasado más de unos pocos días sumergida.


    Clavain se alejó de la orilla y Escorpio lo interpretó como un signo de bienvenida. El viejo combinado se desplazó con pasos rígidos y ahorradores, sin mirar el suelo, navegando entre charcas y obstáculos con facilidad aprendida. Volvían hacia la tienda.


    —Observo mucho el cielo, Escorp —dijo Clavain—. Por la noche, cuando no hay nubes. Últimamente he visto cosas allí arriba. Destellos. Rastros de cosas moviéndose. Atisbos de algo más grande, como si las cortinas solo se hubieran levantado un instante. Imagino que crees que estoy loco, ¿no?


    Escorpio no sabía qué pensaba.


    —Aquí fuera, solo, cualquiera vería cosas —dijo.


    —Pero no había nubes anoche —dijo Clavain—, ni la noche anterior, y he estado observando el cielo ambas noches sin ver nada. Desde luego, ningún rastro de una nave orbitándonos.


    —Nosotros tampoco hemos visto nada.


    —¿Y transmisiones de radio? ¿Corrientes de láser?


    —Ni rastro. Y tienes razón, no tiene mucho sentido. Pero nos guste o no, sigue habiendo una cápsula y no va a desaparecer. Quiero que vengas y la veas por ti mismo.


    Clavain se retiró el pelo de los ojos. Las líneas y arrugas de su cara se habían convertido en brechas y tajos, como los contornos de un improbable paisaje desgastado por el tiempo. Escorpio pensó que había envejecido diez o veinte años en los seis meses que llevaba en esta isla.


    —Has dicho algo sobre que quizás hubiera alguien dentro.


    Mientras hablaban, las nubes habían empezado clarear. El cielo más allá de las nubes tenía el color pálido y enloquecido de los ojos de un grajo.


    —Sigue siendo un misterio —dijo Escorpio—. Solo unos pocos saben que hemos encontrado algo. Por eso he venido en barca. En lanzadera habría sido más fácil, pero no habría pasado desapercibida. Si la gente descubre que te hemos traído de vuelta, pensarán que se avecina una crisis. Además, se supone que no sería fácil traerte de vuelta. Aún piensan que estás a medio camino de la vuelta al mundo.


    —¿Insististe en esa mentira?


    —¿Qué crees que hubiera sido más tranquilizador? ¿Dejar que la gente pensase que te habías ido de expedición, una potencialmente peligrosa, la verdad, o decirles que te habías ido para sentarte en una isla y meditar la idea de suicidarte?


    —Han superado cosas peores. Lo podían haber aceptado.


    —Precisamente, por todo lo que han pasado, creí que era mejor mentirles —dijo Escorpio.


    —De todas formas no sería suicidio. —Se detuvo y volvió a mirar al mar—. Sé que ella está ahí, con su madre. Lo noto, Escorpio. No me preguntes cómo ni por qué, pero sé que sigue estando aquí. He leído que estas cosas han pasado en otros mundos malabaristas. De vez en cuando toman a nadadores, desmantelan su cuerpo completamente y los incorporan a la matriz orgánica del mar. Nadie sabe por qué. Pero los nadadores que entran más tarde en el océano dicen que a veces notan la presencia de los que han desaparecido. Es una impresión mucho más fuerte que la normal de los recuerdos almacenados y las personalidades. Dicen que experimentan algo parecido a un diálogo.


    Escorpio ahogó un suspiro. Ya había oído exactamente el mismo discurso antes de llevar a Clavain hasta aquella isla hacía seis meses. Obviamente, el período de aislamiento no había ayudado a desanimar la convicción de Clavain de que Felka no se había ahogado.


    —Entonces métete y averígualo por ti mismo —le dijo.


    —Lo haría, pero me da miedo.


    —¿Que el océano te tome a ti también?


    —No —Clavain se giró para mirar a Escorpio a la cara. Parecía más ofendido que sorprendido—, claro que no. Eso no me asusta en absoluto. Lo que me da miedo es la idea de que me deje atrás.


    Hela, 107 Piscium, 2727


    Rashmika Els había pasado gran parte de su niñez oyéndoles decirle que no fuera tan seria. Y eso mismo le repetirían si la vieran ahora, sentada en su cama casi a oscuras mientras elegía los pocos efectos personales que podría llevar en la misión. Y les respondería exactamente con la misma mirada ofendida que siempre proyectaba en estas ocasiones. Excepto que esta vez sabía, más convencida si cabe que de costumbre, que ella tenía razón y los demás se equivocaban porque, aunque solo tenía diecisiete, sabía que tenía todo el derecho a estar tan seria, tan asustada.


    Había llenado una pequeña bolsa con ropa para tres o cuatro días, aunque suponía que el viaje duraría bastante más. Había incluido un puñado de objetos de aseo, provenientes del cuarto de baño familiar, sin que sus padres se dieran cuenta; algunas galletas deshidratadas y un trozo de queso de cabra, por si acaso no había nada que comer (o quizás nada que a ella le apeteciera comer) a bordo de la Crozet. Había añadido una botella de agua purificada porque había oído que el agua cerca del Camino a veces contenía cosas que te podían enfermar. La botella no duraría mucho, pero al menos le hacía pensar que era previsora. Y luego tenía el hatillo envuelto en plástico con las pequeñas reliquias scuttlers que había robado de la excavación.


    Al fin y al cabo, no quedaba mucho espacio libre en su bolsa para nada más. Ya era más pesada de lo que esperaba. Miró la lastimosa colección de artículos esparcida sobre su cama, sabiendo que únicamente tenía sitio para uno de ellos. ¿Cuál debería llevarse?


    Había un mapa de Hela, arrancado de la pared de su dormitorio, con los sinuosos senderos del Camino bordeando el ecuador marcados con tinta roja desvaída. No era muy exacto, pero no tenía otro mejor en su compad. Pero, ¿era verdaderamente importante? No tenía posibilidades de llegar al Camino si no la llevaba alguien, y si ellos no sabían el camino, su mapa no iba a ser de gran ayuda. Lo apartó a un lado.


    Había un grueso libro azul, con los bordes protegidos por un metal dorado. El libro contenía sus notas manuscritas sobre los scuttlers y lo había rellenado puntualmente durante los últimos ocho años. Empezó el libro a la edad de nueve años, cuando en un arrebato de precocidad decidió por primera vez que quería ser una experta en los scuttlers. Se mofaron de ella, de forma amable e indulgente, naturalmente; pero eso solo le sirvió para continuar con mayor determinación.


    Rashmika sabía que no tenía tiempo que perder, pero no pudo evitar hojear el libro, haciendo sonar las páginas con aspereza en el silencio. En los pocos momentos en los que lo veía como algo nuevo, como a través de otros ojos, el libro le parecía un objeto bello. Al principio su escritura era grande y pulcra, aniñada. Usaba tinta de muchos colores y subrayaba cosas con sumo cuidado. Algunas de las tintas se había descolorido o desvaído, y había borrones y manchas en el papel. Pero ese estado de antigüedad estropeada le añadía encanto medieval al objeto. Había hecho dibujos, copiándolos de otras fuentes. Los primeros eran primitivos e infantiles, pero unas páginas más adelante sus figuras tenían la precisión y confianza de los bocetos de los naturalistas victorianos. Estaban profusamente entramados y anotados, con el texto enroscándose alrededor. Había dibujos de artefactos de los scuttlers, claro está, con anotaciones de su función y origen; pero también había muchos dibujos de los propios scuttlers, con su anatomía y posturas reconstruidas gracias a las pruebas fósiles.


    Repasó las páginas del libro, repasando también los años de su vida. La letra se volvía más pequeña, más difícil de leer. Las tintas de colores se usaban cada vez menos, hasta que en los últimos capítulos la escritura y los dibujos eran casi todos de un negro uniforme. Seguía teniendo la misma pulcritud, el mismo cuidado metódico aplicado tanto al texto como a las ilustraciones, pero ahora parecía el trabajo de un experto y no el de una entusiasta niña superdotada. Las notas y dibujos ya no eran reciclados de otras fuentes, sino que formaban parte de una argumentación en la que ella misma estaba profundizando, independientemente de teorías externas. La diferencia entre el principio y el final del libro era asombrosamente obvia para Rashmika, un recuerdo de la distancia que había recorrido. Había muchas veces en las que se sentía tan avergonzada por los primeros intentos, que hubiera tirado el libro y empezado otro. Pero el papel era caro en Hela, y el libro era un regalo de Harbin.


    Pasó los dedos por las páginas en blanco. Su argumentación aún no estaba completa, pero ya podía ver la dirección que tomaría. Casi podía ver las palabras y dibujos en sus páginas, espectralmente borrosos, pero a falta únicamente de tiempo y concentración para enfocarlos con nitidez. Durante un viaje tan largo como el que planeaba emprender, seguramente tendría muchas oportunidades para trabajar en ello.


    Pero no podía llevárselo. El libro significaba demasiado para ella y no podía soportar la idea de perderlo o de que se lo robaran. Al menos, si lo dejaba aquí, estaría seguro hasta su regreso. Podía seguir tomando notas mientras estaba fuera, refinando su argumentación, asegurándose de que la obra surgía sin defectos ni puntos débiles. Así, el libro sería aún más sólido. Rashmika lo cerró y lo puso a un lado.


    Le quedaban dos cosas. Una era su compad, la otra un sucio y viejo juguete. El compad ni siquiera le pertenecía; en realidad era de su familia y ella solo lo tenía en préstamo a largo plazo mientras nadie más lo necesitara. Pero como nadie lo había reclamado durante meses, era improbable que lo echaran de menos durante su ausencia. En su memoria había muchos objetos relevantes para su estudio de los scuttlers, obtenidos de otros archivos electrónicos. Había imágenes y películas que había hecho ella misma en las excavaciones. Había testimonios orales de mineros que habían encontrado cosas que no encajaban exactamente con la teoría aceptada sobre la extinción de los scuttlers, pero esos informes habían sido suprimidos por las autoridades burocráticas. Había textos de estudiosos más antiguos. Tenía mapas y fuentes lingüísticas y mucho más que podría guiarla cuando llegara al Camino.


    Cogió el juguete. Era una cosita suave, rosa, andrajosa y un poco maloliente. Era suyo desde que tenía ocho o nueve años y lo había elegido ella misma del puesto de un fabricante de juguetes itinerante. Suponía que entonces era nuevo y limpio, pero lo único que recordaba del juguete es que siempre había sido querido y manoseado con cariño. Mirándolo ahora, con el despego racional de una adolescente de diecisiete años, no tenía ni idea de qué criatura pretendía representar. Lo único que sabía era que desde el momento en el que lo vio decidió que sería un cerdito, sin importarle que nadie en Hela hubiera visto jamás un cerdo de verdad.


    —No puedes venir conmigo tampoco —le susurró. Cogió el juguete y lo puso sobre el libro, apretándolo hasta que se quedó sentado como un centinela. No es que no quisiera llevárselo. Sabía que no era más que un juguete, pero también sabía que vendrían días en los que añoraría su hogar y estaría ansiosa por tener cualquier conexión con el entorno seguro de su aldea. Pero el compad era más útil, y no era el momento para sentimentalismos. Metió la tableta negra en la bolsa, tiró fuerte del sello de vacío y salió de la habitación silenciosamente.


    Rashmika tenía catorce años cuando las caravanas habían pasado por última vez cerca de su aldea. Entonces estudiaba, y no la dejaron salir para ver el encuentro. La vez anterior tenía nueve. Aquella vez sí vio las caravanas, pero solo brevemente y desde lejos. Lo que recordaba de aquel espectáculo estaba inevitablemente coloreado por lo que le pasó a su hermano. Había revivido aquellos eventos tantas veces que era casi imposible separar los recuerdos fidedignos de los detalles imaginados.


    Hace ocho años, pensó. Una décima parte de la vida de un humano, según los cálculos más pesimistas. Una décima parte de una vida no era algo desdeñable, incluso si esos ocho años fueron una vez una vigésima o trigésima parte de lo que uno podría esperar. Pero al mismo tiempo parecía mucho más que eso. Al fin y al cabo, era la mitad de su propia vida. La espera hasta que pudiera ver la próxima caravana le había parecido una eternidad. No era más que una niña pequeña la última vez que los vio: una niña pequeña de las tierras baldías de Vigrid, con fama, por muy extraño que pareciese, de decir siempre la verdad.


    Pero su oportunidad llegaba de nuevo. En el día cien de la 120 circunnavegación, cuando una de las caravanas tomó un desvío inesperado al este del paso de Hauk. La procesión viró al norte en las llanuras Gaudi antes de unirse a una segunda caravana que iba al sur, hacia el cruce de Glum. Esto no sucedía muy a menudo; de hecho, era la primera vez en casi tres revoluciones que las caravanas pasaban a un día de distancia de las aldeas de la ladera Sur de las tierras baldías de Vigrid. Por supuesto, todos estaban muy emocionados. Había fiestas y celebraciones, comités de bienvenida e invitaciones a antros secretos para beber. Había romances y aventuras, flirteos peligrosos y relaciones secretas. Nueve meses después, llegarían un puñado de bebés llorones de las caravanas.


    Comparado con la austeridad de la vida normal en Hela y la particular dureza de las tierras baldías, este era un período de moderada e indecisa esperanza. Era una de esas escasas veces en las que, aunque dentro de unos parámetros estrechamente dictados, las circunstancias personales podían cambiar. Los vecinos más formales no dejaban traslucir ningún signo visible de emoción, pero en privado no se resistían a preguntarse si esta sería su ocasión de cambiar su suerte. Inventaban elaboradas excusas para viajar hasta el punto de encuentro. Excusas que no tenían nada que ver con un beneficio personal, sino con la prosperidad común de la aldea. Y de este modo, durante casi tres semanas, los pueblos enviaban sus propias pequeñas caravanas que atravesaban la peligrosa y cuarteada tierra para encontrarse con las otras más numerosas.


    Rashmika había planeado salir de casa al alba, mientras sus padres aún dormían. No les había mentido acerca de su partida, pero solo porque nunca había sido necesario. Lo que los adultos y el resto de aldeanos no comprendían, era que ella era capaz de mentir como cualquiera; es más, podía hacerlo con gran convicción. El único motivo por el que había pasado la mayoría de su niñez sin mentir era porque hasta hacía poco no le había encontrado utilidad.


    Silenciosamente, se deslizó por la madriguera bajo tierra que era su casa, dando grandes zancadas entre pasillos oscuros y zonas iluminadas bajo las claraboyas. Las casas de su aldea estaban casi todas enterradas bajo rasante y tenían forma de cavernas irregulares unidas por serpenteantes túneles forrados de yeso amarillento. Rashmika encontraba la idea de vivir sobre la tierra algo inquietante, pero suponía que uno se acostumbraría con el tiempo; igual que uno podría acostumbrarse a vivir en las caravanas móviles, o incluso en las catedrales a las que seguían. No es que la vida bajo tierra estuviera libre de peligros. Indirectamente la red de túneles de la aldea estaba conectada con la red de excavaciones más profunda. Se suponía que eran puertas de presión y sistemas de seguridad para proteger a la aldea si una de las cavernas se desplomaba, o por si los mineros pinchaban una burbuja de alta presión; pero estos sistemas no siempre funcionaban tan bien como se pretendía. No habían sucedido accidentes graves en las excavaciones durante la vida de Rashmika, pero había faltado poco. Todo el mundo sabía que era cuestión de tiempo que volviera a suceder otra catástrofe como la que sus padres aún recordaban. La semana pasada, sin ir más lejos, había habido una explosión en la superficie. Nadie había resultado herido y se rumoreaba que las cargas de demolición se habían detonado deliberadamente, pero había sido un recordatorio de que su mundo estaba a un paso del desastre.


    Era, suponía, el precio que los aldeanos pagaban por su independencia económica de las catedrales. La mayoría de los asentamientos de Hela estaban cerca del Camino Permanente, y no a cientos de kilómetros al norte o al sur de él. Salvo muy pocas excepciones, los asentamientos cerca del Camino debían su existencia a las catedrales y a su consejo de administración: las iglesias. En conjunto, se suscribían a una u otra de las grandes ramas de la fe quaicheista. Eso no quería decir que no hubiera personas de fe en las tierras baldías, sino que las aldeas estaban gobernadas por comités laicos y se ganaban la vida con las excavaciones en lugar de con los elaborados acuerdos de diezmos e indulgencias que unían a las catedrales con las comunidades del Camino. Como consecuencia, quedaban liberados de las muchas restricciones religiosas que se aplicaban en el resto de Hela. Ellos tenían sus propias leyes, menos restricciones matrimoniales y hacían la vista gorda a ciertas perversiones que estaban prohibidas en el camino. Las visitas de la Torre del Reloj eran escasas, y cuando las iglesias enviaban a sus emisarios, eran vistos con sospecha. Las niñas como Rashmika podían estudiar la literatura técnica de las excavaciones en lugar de las escrituras de Quaiche. No era algo impensable que las mujeres pudieran encontrar un trabajo.


    Pero del mismo modo, las aldeas de las tierras baldías de Vigrid estaban fuera del paraguas de protección que las catedrales ofrecían. Los asentamientos del Camino estaban protegidos por la desorganizada milicia de las catedrales y en épocas de crisis podían recurrir a las catedrales en busca de ayuda. Las catedrales poseían medicinas más avanzadas que cualquier cosa existente en las tierras baldías. Rashmika había visto a amigos y parientes suyos morir porque la aldea no tenía acceso a esos cuidados médicos. El coste de esos cuidados era, por supuesto, someterse a las maquinaciones de la Oficina de Transfusiones, y una vez tenías sangre quaiche en las venas, ya nunca podrías estar seguro de nada.


    Aun así, aceptó el acuerdo con una mezcla de orgullo y cabezonería común a todos los habitantes de las tierras baldías. Era cierto que soportaban penurias desconocidas en el Camino. Era verdad que en general muy pocos eran fervientes creyentes; incluso aquellos con fe albergaban dudas. Normalmente era la duda lo que les había conducido a las excavaciones en un principio, para buscar respuestas a preguntas que los atormentaban. Y a pesar de todo, los aldeanos no cambiarían nada. Vivían y amaban como querían y veían a las comunidades más beatas del camino con un magnánimo sentido moral de superioridad.


    Rashmika llegó a la última habitación de su casa con la pesada bolsa golpeándole los riñones. La casa estaba en silencio, pero si se quedaba muy quieta y escuchaba atentamente, seguro que oía el ruido sordo, casi subliminal, de las lejanas excavaciones. Los rumores de los taladros y palas moviendo la tierra llegaban a sus oídos a través de kilómetros de serpenteantes túneles. De vez en cuando sonaba un golpe de percusión, o una ráfaga de martillazos. Rashmika estaba tan acostumbrada a estos ruidos, que nunca perturbaban su sueño; es más, se hubiera despertado de un salto si hubiesen parado. Pero ahora deseaba que hubiera más ruido para amortiguar el que inevitablemente haría al salir de casa.


    La última habitación poseía dos puertas. Una conducía horizontalmente a la red más amplia de túneles, accediendo a una vía pública que conectaba con otras muchas casas y salas comunitarias. La otra estaba en el techo, rodeada de una barandilla. En ese momento, la puerta estaba entreabierta hacia el espacio oscuro que había sobre ella. Rashmika abrió un armario empotrado en la suave curva de la pared y sacó su traje de superficie, con cuidado de no entrechocar el casco y la mochila contra los otros tres trajes que colgaban del mismo perchero rotatorio. Tenía que ponerse el traje tres veces al año durante las prácticas, así que le resultó fácil manejarse con los cierres y sellos. Aun así tardó diez minutos, durante los cuales se detenía y aguantaba la respiración cada vez que oía un ruido en la casa, ya fuera el mecanismo de circulación de aire encendiéndose y apagándose o el crujido sordo de los túneles.


    Finalmente tenía el traje puesto y listo, con los lectores de su puño en verde. El tanque no estaba completamente lleno de aire (habría alguna pequeña fuga en el traje, ya que los tanques se guardaban normalmente llenos hasta arriba), pero había más que suficiente para sus necesidades.


    Cuando cerró la visera del casco, lo único que podía oír era su propia respiración. No tenía ni idea del ruido que podía estar haciendo, o de si alguien más se movía en la casa. Y la parte más ruidosa de su escapada estaba por llegar. Tendría que ir con mucho cuidado y lo más rápido posible para que, incluso si sus padres se despertaban, tuviera tiempo de llegar a su cita antes de que la alcanzaran.


    El traje duplicaba su peso, pero incluso así no le costó auparse hasta el oscuro espacio sobre la puerta del techo. Había llegado a la esclusa de aire de la superficie. Todas las casas tenían una, aunque diferentes en tamaño. La de Rashmika era lo suficientemente grande como para albergar a dos adultos a la vez. Incluso así, tuvo que sentarse en una postura encorvada mientras bajaba la puerta interna y giraba la rueda manual para cerrarla con fuerza.


    En cierta forma, estaba segura por un momento. Una vez comenzara el ciclo de despresurización, no había forma de que sus padres entraran en la cámara. Tardaba dos minutos en acabar el ciclo. Para cuando la puerta interna pudiera abrirse de nuevo, ella estaría a medio camino por la aldea. Una vez pasara del punto de salida, sus huellas pronto se perderían entre la confusión de marcas dejadas por otros aldeanos en sus quehaceres.


    Rashmika volvió a comprobar su traje, satisfecha al ver que los indicadores seguían estando en verde. Solo entonces comenzó la secuencia de despresurización. No oyó nada, pero conforme el aire era absorbido de la cámara, la tela del traje se hinchaba entre las articulaciones de acordeón y parecía que le costaba más moverse. Un indicador diferente situado en su visera indicaba que se había hecho el vacío.


    Nadie había golpeado la puerta interna. Rashmika estaba un poco preocupada por si había hecho sonar las alarmas al usar la esclusa. No era consciente de que tuvieran algo así, pero quizás sus padres hubieran decidido no decírselo, por si acaso alguna vez intentaba escaparse. Sus miedos parecían infundados. No había ninguna alarma, ningún mecanismo de seguridad, ningún código secreto para que funcionase la puerta. Había hecho esto tantas veces en su imaginación, que era imposible no sentir un pequeño déjà vu.


    Cuando la cámara estuvo completamente evacuada, accedió a un resorte que permitía que la puerta exterior se abriera. Rashmika empujó con fuerza, pero al principio no pasó nada. Después, la puerta cedió tan solo unos centímetros; lo suficiente para dejar pasar la cegadora luz del día, que golpeó su visera. Empujó más fuerte y la puerta se abrió más, basculando hacia arriba. Rashmika siguió empujando hasta que logró sentarse en la superficie. Ahora podía ver que la puerta estaba cubierta por un par de centímetros de escarcha. En Hela nevaba, especialmente cuando los géiseres Kelda o Ragnarok estaban activos.


    Aunque el reloj de su casa indicaba que estaba amaneciendo, esto no tenía mucho significado en el exterior. Los aldeanos seguían viviendo conforme al reloj de veintiséis horas (muchos de ellos eran refugiados interestelares de Yellowstone), a pesar de que Hela fuera un mundo completamente diferente, con sus propios ciclos complejos. Un día de Hela duraba unas cuarenta horas, que era el tiempo que tardaba el planeta en completar una órbita alrededor de su mundo madre, el gigante gaseoso Haldora. Teniendo en cuenta que la inclinación del plano de órbita de la luna era esencialmente cero, todos los puntos de la superficie experimentaban unas veinte horas de oscuridad durante cada órbita. Las tierras baldías de Vigrid estaban iluminadas en este momento, y seguirían estándolo otras siete horas. Había otro tipo de noche en Hela, cuando una vez en su orbita alrededor de Haldora, la luna se escondía tras la sombra del gigante gaseoso. Pero esa corta noche duraba tan solo dos largas horas, lo suficientemente poco como para tener pocas consecuencias en los aldeanos. En un momento, era más probable que la luna estuviese fuera de la sombra de Haldora que dentro.


    Tras unos segundos, la visera de Rashmika compensó la luminosidad y fue capaz de orientarse. Sacó las piernas del agujero, y con cuidado cerró la puerta de la superficie para que comenzara a presurizar la cámara inferior. Quizás sus padres estaban esperando abajo, pero aun si eso era cierto, no saldrían a la superficie hasta dentro de unos dos minutos, si ya tenían puestos los trajes. Les llevaría más tiempo navegar por los túneles comunitarios par alcanzar la salida a la superficie más cercana.


    Rashmika se levantó y empezó a caminar enérgicamente, pero intentando no aparentar precipitación o pánico. Había tenido suerte. Creía que tendría que atravesar varios metros de hielo virgen, por lo que sus huellas serían fáciles de seguir. Pero alguien más había pasado por allí recientemente, y sus huellas atravesaban en una dirección diferente a la que ella pensaba tomar. Cualquiera que la siguiera no tendría ni idea de qué huellas seguir. Parecían las de su madre, pues las huellas de los zapatos eran muy pequeñas para ser de su padre. ¿En qué asuntos andaba su madre? Rashmika se molestó durante un momento, pues no recordaba que nadie le hubiera mencionado una salida reciente a la superficie.


    No importaba. Seguro que había una buena explicación. Ya tenía bastante en lo que pensar sin añadir más preocupaciones.


    Rashmika siguió la ruta más larga entre los negros paneles radiadores horizontales, los achaparrados montículos naranja de generadores o transpondedores de navegación, y las hileras de icejammers aparcados cubiertos por la nieve. Tenía razón en cuanto a las huellas, pues cuando miró hacia atrás era imposible separar las suyas de las que había antes.


    Rodeó un grupo de aletas de radiador y allí estaba, muy parecido al resto de icejammers, excepto que la nieve se había derretido de los radiadores de la cubierta del motor. Había demasiada claridad para saber si había luz dentro de la máquina. Había espacios transparentes con forma de abanico dejados por los limpiaparabrisas en la nieve. Rashmika creyó ver figuras moviéndose tras el cristal.


    Rashmika se acercó a la nave alrededor de sus separadas patas. El negro de su casco con forma de barco solo estaba roto por el dibujo de una serpiente resplandeciente enroscada en un costado. La pata delantera acababa en un ancho esquí recto y las traseras tenían otros dos más pequeños. Rashmika se preguntó si esta era la máquina correcta. Parecería tonta si cometiera un error ahora. Estaba segura de que todos en la aldea la reconocerían, incluso con el traje puesto.


    Pero Crozet había sido muy específico con sus instrucciones. Con cierto alivio, vio que la rampa de embarque estaba esperándola, apoyada en la nieve. Subió por la cuesta de metal y golpeó con los nudillos educadamente en la puerta exterior del jammer. Transcurrió un instante agónico y luego la puerta se deslizó a un lado, dejando ver otra esclusa de aire. Se apretujó dentro (solo había sitio para una persona).


    La voz de un hombre, que reconoció inmediatamente como la de Crozet, resonó en el canal de su casco.


    —¿Sí?


    —Soy yo.


    —¿Quién es «yo»?


    —Rashmika —dijo—. Rashmika Els. Creo que teníamos un acuerdo.


    Hubo una pausa agonizante, durante la cual empezó a pensar que, efectivamente, se había equivocado. Entonces el hombre dijo:


    —Aún no es demasiado tarde para cambiar de idea.


    —Creo que sí.


    —Aún puedes volver a casa.


    —A mis padres no les hará gracia que haya llegado tan lejos.


    —No —dijo el hombre—. Dudo que estén muy emocionados. Pero conozco a los de tu clase. Dudo que te castiguen demasiado severamente.


    Tenía razón, pero no quería que le recordasen eso ahora. Había pasado semanas preparándose para esto y lo último que necesitaba era un argumento racional para echarse atrás en el último minuto. Rashmika volvió a golpear la puerta, pegando fuerte con su guantelete.


    —¿Me vas a dejar pasar o no?


    —Solo quería asegurarme de que ibas en serio. Una vez salgamos de la aldea, no regresaremos hasta encontrarnos con la caravana. No es negociable. Entra, te acabas de comprometer a un viaje de tres días, seis, si decides volver con nosotros. Por mucho que fastidies o llores, no daremos la vuelta.


    —He esperado ocho años —dijo—. No me voy a morir por tres días más.


    Crozet se rió o soltó una risilla, no estaba segura.


    —¿Sabes? Casi me lo creo.


    —Deberías —replicó Rashmika—. Yo soy la chica que nunca miente, ¿o no te acuerdas?


    La puerta exterior se cerró, aplastándola aún más en la estrecha esclusa. El aire comenzó a soplar por unas rejillas y al mismo tiempo notó que se movían. Era suave y rítmico, como en una cuna. El jammer había emprendido la marcha, propulsándose con movimientos alternos de sus esquís traseros.


    Supuso que su fuga había empezado en el momento en el que salió de la cama, pero hasta ahora no había sentido que de verdad estaba en camino.


    Cuando la puerta interna dejó a Rashmika pasar al cuerpo del jammer, se quitó el casco y lo colgó obedientemente junto los otros tres que ya estaban allí. El jammer le había parecido razonablemente grande desde fuera, pero había olvidado la gran cantidad de espacio que ocupaban los motores, generadores, tanques de combustible, equipos de soporte vital y de carga. Dentro era estrecho y ruidoso, y el aire le hizo desear ponerse de nuevo el casco. Se imaginó que se acostumbraría, pero se preguntaba si tres días serían tiempo suficiente para ello.


    El jammer se sacudía y viraba. A través de una de las ventanas, vio el resplandeciente paisaje blanco inclinarse e inclinarse de nuevo. Rashmika se agarró a algo y comenzaba a acercarse al frente de la nave cuando apareció una figura.


    Era el hijo de Crozet, Culver. Llevaba un sucio mono ocre con los bolsillos llenos de herramientas. Era un año o dos más pequeño que Rashmika, con el pelo rubio y un aspecto de malnutrición permanente. Miró a Rashmika con intenciones lujuriosas.


    —Has decidido finalmente subir a bordo, ¿no? Me alegro. Así nos conoceremos un poco mejor, ¿no crees?


    —Serán solo tres días, Culver. No te hagas ilusiones.


    —Te ayudo a quitarte el traje, luego podemos ir delante. Mi padre está ocupado conduciéndonos fuera de la aldea. Tenemos que tomar un desvío por culpa del cráter. Por eso hay tantos baches.


    —Me las arreglo yo sola con el traje, gracias —contestó Rashmika, asintiendo esperanzada hacia el camarote del jammer—. ¿Por qué no vas a ver si tu padre necesita ayuda?


    —No necesita que le ayuden. Mi madre está con él.


    Rashmika sonrió con aprobación


    —Bueno, espero que te alegres de que tu madre esté aquí para cuidar de que sus dos hombres no se metan en líos. ¿No, Culver?


    —No le importa lo que hagamos, mientras sea a escondidas. —La máquina volvió a sacudirse, lanzando a Rashmika contra la pared de metal—. De hecho, suele hacer la vista gorda.


    —Eso había oído. Bueno, necesito quitarme este traje… ¿te importaría decirme dónde voy a dormir?


    Culver le señaló un diminuto compartimento encajonado entre dos ronroneantes generadores. Tenía un colchón sucio, una almohada y una resbaladiza manta hecha de un material plateado acolchado. Una cortina proporcionaba un poco de privacidad.


    —Espero que no hubieses imaginado grandes lujos —dijo Culver.


    —Me esperaba lo peor.


    Culver insistió


    —¿Seguro que no necesitas ayuda con el traje?


    —Me las arreglaré, gracias.


    —Tendrás algo que ponerte luego, ¿no?


    —Lo que llevo debajo del traje y lo que he traído. —Rashmika le dio una palmadita a la bolsa que estaba apretujada bajo su mochila de soporte vital. A través de la tela podía notar el borde duro de su compad—. No te pensarías que me iba a olvidar de traer ropa, ¿no?


    —No —dijo Culver bruscamente.


    —Bueno, y ahora, ¿por qué no vas y les dices a tus padres que he llegado bien? Y por favor, diles que mientras antes salgamos de la aldea, más feliz estaré.


    —Nos movemos lo más rápido que podemos —dijo Culver.


    —De hecho —dijo Rashmika—, eso me preocupa.


    —¿Tienes prisa?


    —Sí, quiero llegar a las catedrales lo antes posible.


    Culver la miró fijamente.


    —¿Eres religiosa?


    —No exactamente —contestó Rashmika —. Es que me tengo que encargar de unos asuntos familiares.
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    Quaiche se despertó. Su cuerpo se insinuaba en una cavidad oscura en la que estaba encajado. Tuvo un momento de bendita desconexión mientras esperaba que sus recuerdos volvieran; un momento en el que no tuvo preocupaciones ni ansiedades. Entonces, todos sus recuerdos irrumpieron en su cabeza a la vez, como polizones pendencieros antes de colocarse en algo parecido al orden cronológico.


    Recordó que lo habían despertado y anunciado la desagradable noticia de que tenía una audiencia con la reina. Recordó su cámara dodecaédrica, amueblada con instrumentos de tortura y con su mórbida oscuridad realzada por los destellos de las alimañas electrocutadas. Recordó la calavera con las televisiones en las cuencas de los ojos. Recordó a la reina jugueteando con él igual que los gatos con los gorriones. De todos sus errores, imaginar que la reina era capaz de perdonarlo había sido el más grave, el más imperdonable.


    Quaiche gritó al comprender ahora lo que le había pasado y dónde estaba. Sus gritos eran apagados y débiles, lastimosamente infantiles. Estaba avergonzado de oír esos sonidos provenientes de su boca. No podía mover ninguna parte de su cuerpo, pero no estaba exactamente paralizado, sino que más bien no había espacio para moverse más de una fracción de centímetro. La prisión le resultaba extrañamente familiar.


    Gradualmente, los gritos de Quaiche se convirtieron en resuellos, y luego en una mera respiración fuerte y áspera. Continuó así durante unos minutos, y entonces comenzó a tararear, reiterando seis o siete notas con el aire concentrado de un loco o un monje. Probablemente ya estaría cubierto de hielo, pensó. No había habido ninguna ceremonia de enterramiento, ningún encuentro final para recibir el castigo de Jasmina. Simplemente lo habían metido en el sarcófago y soldado la apertura para luego enterrarlo en el escudo de hielo que sobresalía de la Ascensión Gnóstica. No podía adivinar cuánto tiempo había pasado, si eran horas o fracciones más largas del día. No se atrevía a pensar que pudiera haber pasado más tiempo.


    Al mismo tiempo que le abofeteó la sensación de horror, lo hizo algo más: la idea persistente de que se le escapaba algún detalle. Quizás era la familiaridad que sentía dentro de este confinado espacio, o quizás la ausencia absoluta de algo a lo que poder mirar.


    Una voz dijo: «Atención, Quaiche, atención. La fase de desaceleración se ha completado. A la espera de órdenes para entrar en el sistema.» Era la calmada y fraternal voz de la subpersona cibernética de la Dominatrix. Se dio cuenta de pronto de que no estaba en el sarcófago, sino en la arqueta de desaceleración de la Dominatrix, alojado en una matriz amoldable diseñada para protegerle durante la fase de desaceleración. Quaiche dejó de canturrear, sintiéndose a la vez desorientado y ofendido. Estaba aliviado, sin duda. Pero la transición entre creer que pasaría años de tortura a encontrarse en el relativamente benigno entorno de la Dominatrix había sido tan brusca, que no había tenido tiempo para despresurizarse emocionalmente. Lo único que pudo hacer fue quedarse boquiabierto por la conmoción y la sorpresa.


    Notó la vaga necesidad de retroceder en su pesadilla y volver a salir de ella gradualmente.


    —Atención, Quaiche. A la espera de órdenes para entrar en el sistema.


    —Espera —dijo. Su garganta estaba áspera y su voz pegajosa. Debía de llevar en la arqueta bastante tiempo—. Espera. Sácame de aquí. Estoy…


    —¿Está todo a su gusto?


    —Estoy un poco confuso.


    —¿En qué sentido, Quaiche? ¿Necesita atención médica?


    —No, yo… —Hizo una pausa y se retorció—. Solo sácame de aquí. Estaré bien en un momento.


    —Muy bien, Quaiche.


    Las sujeciones se aflojaron. La luz se filtraba por las aperturas que se ensanchaban en las paredes de la arqueta. El olor familiar del interior de la nave alcanzó su sistema olfativo. La nave estaba casi en silencio, salvo por los ocasionales crujidos de algún colector enfriándose. Siempre estaba así tras la desaceleración, cuando estaba en fase de costa.


    Quaiche se estiró y su cuerpo crujió como una vieja silla de madera. Se sentía mal, pero no tanto como en su última resucitación apresurada de la refrigeración a bordo de la Ascensión Gnóstica. En la arqueta de desaceleración había estado en un estado de inconsciencia inducido, pero la mayoría de sus procesos vitales habían seguido con normalidad. Únicamente pasaba unas semanas en la arqueta durante la exploración de cada sistema y los riesgos médicos asociados con la congelación superaban con creces los beneficios para la reina en cuanto a detener su envejecimiento.


    Miró alrededor, sin atreverse a creer que se había librado de la pesadilla del sarcófago ornamentado. Consideró la posibilidad de que estuviera alucinando, de que quizás se hubiera vuelto loco tras pasar varios meses bajo el hielo. Pero la nave era tan hiperrealista que no parecía una alucinación. No recordaba ni siquiera haber soñado durante la desaceleración en otras ocasiones, al menos no el tipo de sueños de los que uno se despertaba gritando. Pero cuanto más tiempo pasaba, y la realidad de la nave se hacía más evidente, más se convencía de que era la explicación más plausible. Lo había soñado todo.


    —Dios mío —dijo Quaiche sintiendo una punzada de dolor que era el castigo habitual del virus doctrinal para la blasfemia, aunque sentirlo fue tan satisfactoriamente real en oposición al horror de estar enterrado que lo volvió a decir—. Dios, mío, nunca pensé que pudiera imaginar todo eso.


    —¿Imaginar el qué, Quaiche? —A veces la nave se sentía obligada a intervenir en la conversación, como si se aburriera en secreto.


    —No importa —contestó distraído por algo. Normalmente cuando salía de la arqueta tenía espacio suficiente para moverse y colocarse en línea con el largo y fino eje de la escalerilla principal de la nave. Pero ahora algo le rozaba el hombro, algo que normalmente no estaba ahí. Se giró para mirar, medio imaginándose lo que podría ser: una piel de metal corroída y chamuscada del color del peltre. Una superficie ulcerada cubierta por detalles delirantes. La vaga silueta de una persona con una rejilla oscura a la altura de los ojos.


    —Puta —dijo.


    —Debo informarle de que la presencia del sarcófago ornamentado es un incentivo para el éxito de nuestra misión —dijo la nave.


    —¿De verdad te han programado para decir eso?


    —Sí.


    Quaiche observó que el traje estaba conectado al el soporte vital de la nave. Gruesos cables iban desde los enchufes de la pared hasta sus homólogos en la piel del sarcófago. Alzó la mano y tocó la superficie, recorriendo con los dedos los parches de la soldadura, trazando la sinuosa forma de una serpiente. El metal estaba ligeramente templado al tacto y temblaba con cierto grado de actividad subcutánea.


    —Tenga cuidado —dijo la nave.


    —¿Por qué? ¿Hay alguien vivo dentro de esta cosa? —dijo Quaiche. Entonces se le ocurrió algo escalofriante—. Dios mío. ¿De verdad hay alguien dentro ahora? ¿Quién?


    —Debo informarle de que el sarcófago contiene a Morwenna.


    Claro, por supuesto. Tenía todo el sentido del mundo.


    —Has dicho que tuviera cuidado, ¿por qué?


    —Debo informarle de que el sarcófago está programado para aplicar la eutanasia a su ocupante en caso de que se intente manipular la coraza, las juntas o los enchufes del soporte vital. Le informo de que únicamente el inspector general de Sanidad puede abrir el sarcófago sin que se aplique la eutanasia al ocupante.


    Quaiche se alejó del sarcófago


    —¿Quieres decir que no puedo ni tocarlo?


    —Tocarlo no sería muy buena idea, dadas las circunstancias.


    Casi se echó a reír. Jasmina y Grelier se habían superado a si mismos. Primero, la audiencia con la reina para hacerle pensar que finalmente se le había acabado la paciencia con él. Luego, la farsa de enseñarle el sarcófago y hacerle pensar que lo iban a castigar. Hacerle creer que estaba a punto de ser enterrado en hielo, obligado a permanecer consciente durante gran parte de una década. Y luego, esto: una conmutación de la pena. Su última oportunidad para redimirse. Y no había duda: esta sería su última oportunidad. Ahora lo tenía claro. Jasmina le había mostrado exactamente lo que pasaría si volvía fallarle. Las amenazas vanas no entraban en el repertorio de Jasmina.


    Pero su inteligencia iba más allá. Con Morwenna encerrada en el sarcófago, no tenía esperanzas de hacer lo que en ocasiones había pensado: esconderse en un sistema en concreto hasta que la Ascensión Gnóstica hubiera pasado de largo. Pero no, no tenía otra opción que volver con la reina. Y entonces, esperar dos cosas: primero, no haberla decepcionado, y segundo, que liberara a Morwenna del sarcófago.


    De pronto se le ocurrió algo


    —¿Está despierta?


    —Está acercándose a la consciencia ahora mismo —respondió la nave.


    Con su fisiología ultra, Morwenna estaría mucho mejor equipada para tolerar la desaceleración que Quaiche, pero aun así parecía probable que el sarcófago estuviera modificado para protegerla de alguna manera.


    —¿Podemos comunicarnos?


    —Puede hablar con ella cuando quiera. Estableceré los protocolos entre la nave y el sarcófago.


    —Vale, conéctame ahora. —Esperó un segundo, y entonces dijo—: ¿Morwenna?


    —¿Horris? —Su voz era estúpidamente débil y distante. Le costaba creer que solo estaban separados por unos pocos centímetros de metal; bien podrían haber sido cincuenta años luz de plomo—. Horris, ¿dónde estoy? ¿Qué ha pasado?


    Nada en su experiencia anterior le había preparado para comunicarle una noticia como esta a alguien. ¿Cómo se llevaba la conversación hacia un tema como el de estar encerrado vivo en un sarcófago de metal soldado? «Bueno, ahora que mencionas lo de estar encarcelado…»


    —Morwenna, ha pasado algo, pero no quiero que te asustes. Todo va a salir bien, pero no debes alarmarte. ¿Me lo prometes?


    —¿Qué pasa? —Ahora notaba un claro tono de ansiedad en la voz de Morwenna.


    Quaiche se dijo para sí mismo que la mejor forma de que alguien se alarmase era pedirle que no lo hiciera.


    —Morwenna, dime todo lo que recuerdas. Con calma y despacito. —Notó su voz entrecortada, el principio de un ataque de histeria.


    —¿Por dónde quieres que empiece?


    —¿Recuerdas que me llevaron ante la reina?


    —Sí.


    —¿Y recuerdas verme salir de su cámara?


    —Sí, lo recuerdo.


    —¿Recuerdas si intentaste detenerlos?


    —No, yo… —Se detuvo y no dijo nada más. Quaiche pensó que había perdido la comunicación (mientras ella no hablaba, la conexión permanecía en silencio)—. Espera, sí, lo intenté.


    —¿Y después de eso?


    —Nada.


    —Me llevaron al quirófano de Grelier, Morwenna. En el que me hizo esas cosas la otra vez.


    —No… —empezó a decir, sin comprender, pensando que lo más horrible le había pasado a Quaiche y no a ella.


    —Me enseñaron el sarcófago ornamentado —dijo—. Pero te metieron a ti dentro en vez de a mí. Ahí es donde estás, y por eso no debes tener miedo.


    Se lo tomó bien, mejor de lo que se esperaba. Pobre y valiente Morwenna. Siempre había sido la mitad más valiente de la pareja. Si hubiera tenido la oportunidad de decidir quién recibiría el castigo, Quaiche estaba seguro de que hubiera sido ella. Igual que sabía que él no poseía esa fortaleza. Era cobarde, débil, y egoísta. No era mala persona, pero no era digno de admiración. Era el defecto que había dado forma a su vida, y reconocerlo no lo hacía más fácil.


    —¿Quieres decir que estoy bajo el hielo? —preguntó Morwenna.


    —No, no es tan malo. —Se dio cuenta, mientras hablaba, de la absurda diferencia que había entre estar bajo el hielo o no—. Estás dentro del sarcófago pero no estás enterrada en el hielo. No es por ti, todo esto es por mi culpa. Es para obligarme a hacer algo.


    —¿Dónde estoy?


    —Estás en la Dominatrix. Creo que acabamos de completar la desaceleración para entrar en un nuevo sistema.


    —No puedo ver, ni moverme.


    Quaiche había estado mirando al sarcófago mientras hablaba, imaginándose su rostro. Aunque obviamente Morwenna estaba haciendo grandes esfuerzos para ocultarlo, la conocía lo suficientemente bien como comprender que estaba terriblemente asustada. Avergonzado, miró hacia otro lado.


    —Nave, ¿puedes hacer que vea algo?


    —Ese canal no está habilitado.


    —Pues lo habilitas, joder.


    —No es posible. Debo informarle de que el ocupante únicamente puede comunicarse con el mundo exterior mediante el presente canal de audio. Cualquier intento de instalar más canales se contemplará como…


    —Vale, vale —dijo agitando una mano—. Lo siento, Morwenna. Los muy cabrones no te dejan ver nada. Imagino que es una feliz idea de Grelier.


    —No creas que es mi único enemigo.


    —Puede que no, pero apostaría a que ha tenido bastante que ver en todo esto. —La frente de Quaiche estaba perlada con gotas de sudor condensadas en gravedad cero. Se la secó con el dorso de la mano—. Es todo culpa mía.


    —¿Dónde estás tú?


    La pregunta le sorprendió.


    —Estoy flotando a tu lado. Creía que oías mi voz a través de la armadura.


    —Lo único que oigo es tu voz en mi cabeza. Suenas muy, muy lejos. Tengo miedo, Horris. No sé si podré soportarlo.


    —No estás sola —dijo—. Estoy contigo. Probablemente estés más segura ahí dentro que fuera. Lo único que tienes que hacer es aguantar. Estaremos en casa, a salvo, en unas pocas semanas.


    La voz de Morwenna tenía ahora un tono desesperado


    —¿Unas pocas semanas? Lo dices como si no fuera nada.


    —Quiero decir que es mejor que años y años. ¡Oh, por Dios, Morwenna! Lo siento mucho. Te prometo que te sacaré de ahí. —Quaiche retorció los ojos de dolor.


    —¿Horris?


    —¿Sí? —replicó entre lágrimas.


    —Por favor, no me dejes en esta cosa.


    —Morwenna —le dijo un poco más tarde—, escucha con atención. Tengo que dejarte ahora. Me voy al puesto de mando. Tengo que revisar nuestro estatus.


    —No quiero que te vayas.


    —Seguirás oyendo mi voz. Tengo que hacer esto, Morwenna. Es imprescindible. Si no, ninguno de los dos tendrá un futuro en el que pensar.


    —Horris…


    Pero ya se estaba alejando. Se apartó de la arqueta de desaceleración y del sarcófago, atravesando el compartimento para alcanzar las agarraderas acolchadas de la pared. Comenzó a desplazarse hacia la estrecha escalerilla que conducía al puesto de mando, tirando de sí poniendo una mano tras otra. Quaiche nunca había desarrollado un gusto especial por la ingravidez, pero el casco alargado como una aguja de la nave de exploración era demasiado pequeño para la gravedad centrífuga. Mejoraría cuando estuvieran de nuevo en marcha, ya que entonces tendría la impresión de que había gravedad gracias a los motores de la Dominatrix.


    Bajo circunstancias más agradables, estaría disfrutando el repentino aislamiento, alejado del resto de la tripulación. Morwenna no lo había acompañado en la mayoría de excursiones anteriores, pero aunque la echara de menos, normalmente se deleitaba en la soledad impuesta por estos períodos fuera de la Ascensión Gnóstica. No es que fuera precisamente antisocial; pero la verdad es que durante su época entre la cultura humana establecida, Quaiche nunca había sido de los más gregarios, aunque se había rodeado de un puñado de sólidas amistades. Siempre había tenido amantes, algunas extrañas, exóticas, o, como en el caso de Morwenna, obviamente peligrosas. Pero el ambiente en la nave de Jasmina era tan abrumadoramente claustrofóbico, tan empalagosamente saturado, con la neblina cargada de feromonas, intrigas y paranoias, que a veces añoraba la dura simplicidad de una nave y una misión.


    En consecuencia la Dominatrix y la diminuta nave de exploración que contenía se habían convertido en su imperio privado dentro del gran dominio de la Ascensión. La nave lo agasajaba, anticipándose a sus deseos con la avidez de una cortesana. Mientras más tiempo pasaba allí, más aprendía sobre sus gustos y manías. Hacía sonar música que no solo se ajustaba a su estado de ánimo, sino que estaba calibrada para alejarlo de los peligrosos extremos de la mórbida autoreflexión o la descuidada euforia. Le preparaba la comidas que nunca lograba convencer al sintetizador de alimentos de la Ascensión que le hiciera y parecía capaz de deleitarlo y sorprenderlo cuando sospechaba que había agotado sus lecturas. Sabía cuándo necesitaba dormir y cuándo necesitaba momentos de actividad febril. Lo entretenía con cuentos cuando estaba aburrido y simulaba pequeñas crisis cuando daba muestras de autocomplacencia. De vez en cuando, Quaiche pensaba que al conocerlo la nave tan bien, de alguna forma se había prolongado en ella, impregnando los sistemas de la máquina. La fusión incluso se había producido a nivel biológico. Los ultras hacían lo posible por esterilizarla cada vez que regresaba a la bodega en el vientre de la Ascensión, pero Quaiche sabía que la nave olía ahora de forma diferente a la primera vez que había subido a bordo. Olía a los lugares en los que había vivido.


    Pero cualquier sensación de que la nave era un refugio, un santuario, se había evaporado. Cada vez que veía el sarcófago se acordaba de que Jasmina había invadido con sus influencias su feudo. No habría segundas oportunidades. Todo lo que le importaba ahora dependía del sistema al que llegaban.


    —Puta —volvió a decir.


    Quaiche llegó al puesto de mando y se deslizó en el asiento del piloto. El espacio era necesariamente minúsculo, ya que la Dominatrix era todo combustible y motor. El espacio en el que se sentaba no era más que una apertura bulbosa en la estrecha escala, como un reservorio de mercurio en un termómetro. Delante tenía un ventanal ovalado en el que lo único que se veía era el espacio interestelar.


    —Aviónicos —dijo.


    El panel de instrumentos lo rodeó como unas tenazas. Parpadearon, y luego se iluminaron los diagramas animados y campos de datos, fluyendo hasta quedar enfocados por su mirada mientras sus ojos se movían.


    —¿Órdenes, Quaiche?


    —Espera un momento —dijo. Primero evaluó los sistemas básicos, comprobando que no había ningún problema que la subpersona hubiera pasado por alto. Habían gastado algo más de combustible de lo que Quaiche hubiera esperado normalmente a estas alturas de la misión, pero teniendo en cuenta el peso adicional del sarcófago, era de esperar. Tenían reservas suficientes para que no le preocupara. Aparte de eso todo estaba bien: la desaceleración había terminado sin incidentes y todas las funciones de la nave eran normales, desde los sensores y los sistemas de soporte vital hasta la salud de la diminuta nave de exploración que albergaba la barriga de la Dominatrix, como el embrión de un delfín, ansioso por nacer.


    —Nave, ¿hay algún requisito especial para esta inspección?


    —Ninguno que me haya sido revelado.


    —Vale, eso es muy tranquilizador. ¿Y cuál es el estado de la nave nodriza?


    —Recibo constantes telemetrías de la Ascensión Gnóstica. Se espera que nos encontremos tras las habituales seis o siete semanas de exploración. Las reservas de combustible son suficientes para la maniobra de acoplamiento.


    —Afirmativo. —No tendría mucho sentido que Jasmina lo hubiera dejado varado sin combustible suficiente, pero era gratificante saber que, al menos en esta ocasión, había actuado con sensatez.


    —¿Horris? —dijo Morwenna—. Háblame, por favor. ¿Dónde estás?


    —Estoy delante —dijo—, comprobándolo todo. Parece que está más o menos bien por ahora, pero quiero asegurarme.


    —¿Sabes ya dónde estamos?


    —Estoy a punto de averiguarlo. —Tocó uno de los campos de control, activando el control por voz de los sistemas de navegación principales de la nave—. Rota más uno-ochenta, treinta-segunda rotación —dijo.


    La consola indicó conformidad. A través de la ventana de observación, unos puntitos de tenues estrellas comenzaron a aparecer de una esquina a la otra.


    —Háblame —repitió Morwenna.


    —Estoy virando. Estábamos al revés tras la desaceleración. Debería poder ver el sistema en cualquier momento.


    —¿Te dijo Jasmina algo sobre el sistema?


    —No que yo recuerde, ¿y a ti?


    —Nada —dijo. Por primera vez desde que se despertó, sonaba casi como siempre. Quaiche imaginó que era un mecanismo de supervivencia. Si actuaba con normalidad, mantendría el pánico alejado. Dejarse llevar por el pánico era lo último que necesitaba estando dentro del sarcófago. Morwenna continuó:


    —Solo que era otro sistema que no parecía especialmente digno de atención. Una estrella y algunos planetas. Sin informes de presencia humana. «Villarollo», vamos.


    —Bueno, que no haya informes no quiere decir que no haya pasado nadie por allí alguna vez, igual que nosotros. Y quizás se dejaran algo.


    —Más nos vale que así sea —remarcó cáusticamente Morwenna.


    —Intento ser optimista.


    —Lo siento. Sé que lo haces con buena intención, pero no pidamos lo imposible, ¿vale?


    —Quizás debamos hacerlo —dijo en voz baja, esperando que la nave no oyera y se lo transmitiera a Morwenna.


    Para entonces, la nave casi había completado su rotación, girando de delante hacia atrás. Una prominente estrella apareció y se situó en el centro de la ventana de observación. A esa distancia parecía más un sol que una estrella. Sin el filtro selectivo contra el resplandor, habría sido demasiado brillante para mirarla.


    —Ya veo algo —dijo Quaiche, deslizando sus dedos por la consola—. Veamos. Su clasificación espectral es g, no muy caliente. Secuencia principal, unos tres quintos de la luminosidad solar. Con algunas manchas, pero sin actividad preocupante en la corona. Unas veinte UA.


    —Aún está bastante lejos —dijo Morwenna.


    —No si queremos estar seguros de incluir todos los planetas importantes.


    —¿Y qué pasa con los mundos?


    —Un momentito. —Sus ágiles dedos se movieron por la consola de nuevo y la vista delantera cambió, apareciendo líneas de colores de las órbitas con forma de elipses; cada uno de los aplastados círculos tenía una etiqueta con números que indicaban las principales características del mundo al que pertenecía la órbita. Quaiche estudió los parámetros: masa, período orbital, duración del día, inclinación, diámetro, gravedad en la superficie, densidad media, fuerza magnetosférica, presencia de lunas o sistemas de anillos. Del intervalo de confianza asignado a los números dedujo que habían sido calculados por la Dominatrix, usando sus propios sensores y algoritmos de interpretación. Si hubieran salido de alguna base de datos preexistente de parámetros de sistemas, habrían sido considerablemente más precisos.


    Las cifras mejorarían conforme la Dominatrix se acercase al sistema, pero hasta entonces merecía la pena tener en cuenta que esta región del espacio estaba básicamente sin explorar. Alguien más podía haber pasado por allí, pero probablemente no se habrían quedado lo suficiente como para rellenar un informe oficial. Eso significaba que el sistema podría contener algo que alguien, en alguna parte quizás considerase valioso, aunque fuera por la novedad.


    —Cuando quiera —dijo la nave, ansiosa por comenzar su trabajo.


    —Vale, vale —dijo Quaiche—. En ausencia de datos anómalos, nos acercaremos al Sol, de mundo en mundo, y entonces empezaremos por los más alejados regresando de vuelta al espacio interestelar. Partiendo de esas premisas, muéstrame las cinco rutas de búsqueda más exactas en cuanto al consumo de combustible. Si hubiera una estrategia sustancialmente más eficiente que requiriese saltarse un mundo para volver a él más tarde, también quiero verla.


    —Un momento, Quaiche. —La pausa duró justo lo suficiente para rascarse la nariz—. Aquí están. Según los parámetros especificados, no existe una opción claramente preferible; tampoco hay una ruta más favorable dados otros requisitos de búsqueda.


    —Está bien. Ahora muéstrame las cinco opciones en orden descendente respecto al tiempo que se necesita para la desaceleración.


    Las opciones se reordenaron entre ellas. Quaiche se acarició la barbilla, intentando decidirse. Podía pedir a la nave que tomase una decisión por sí misma, aplicando algún arcano criterio de selección, pero siempre prefería tomar él las decisiones finales. No era simplemente cuestión de elegir una al azar, ya que siempre había una solución que, por un motivo u otro, parecía ser más acertada que las demás. Quaiche estaba dispuesto a reconocer que decidía por corazonadas en lugar de seguir un proceso consciente de eliminación. Pero no pensaba que por eso fuera menos válido. La razón principal para encargarle estas exploraciones era precisamente para usar estas escurridizas habilidades que no eran fáciles de encuadrar en las instrucciones algorítmicas que usaban las máquinas. Intervenir para seleccionar la ruta que más le gustase era exactamente lo que pensaba seguir haciendo.


    Esta vez no era precisamente obvio. Ninguna de las soluciones era elegante, pero estaba acostumbrado. El orden de los planetas en una época determinada no tenía remedio. A veces tenía suerte y llegaba cuando tres o cuatro mundos interesantes estaban alineados en sus órbitas, permitiéndole un recorrido recto muy eficiente. Estos de ahora estaban desperdigados en diversos ángulos. Cualquier ruta de exploración posible parecía dibujada por un borracho.


    Pero había cierto consuelo. Si cambiaba de dirección con regularidad, no gastaría mucho más combustible en desacelerar completamente y hacer inspecciones más de cerca de cualquiera de los mundos que llamara su atención. En lugar de dejar caer paquetes instrumentales mientras hacía sus sobrevuelos a gran velocidad, podía bajar con la Hija del Carroñero y echar un buen vistazo.


    Durante un momento, mientras la idea de volar con la Hija tomaba forma, se olvidó de Morwenna. Fue solo un instante. Entonces se dio cuenta de que si abandonaba la Dominatrix también la abandonaba a ella. Se preguntaba cómo se lo tomaría.


    —¿Ha tomado una decisión, Quaiche? —preguntó la nave.


    —Sí —contestó—. Tomaremos la ruta número dos, creo.


    —¿Es esa su decisión final?


    —Veamos: mínimo tiempo de desaceleración, una semana para la mayoría de los planetas grandes, dos para ese sistema del gigante gaseoso con muchas lunas… unos pocos días para los pequeñines… y aún debería quedarnos combustible de sobra por si encontramos algo realmente pesado.


    —Coincido.


    —Ya me dirás si adviertes algo inusual, ¿no, nave? Quiero decir, no has recibido ninguna instrucción especial en ese aspecto, ¿verdad?


    —Ninguna en absoluto, Quaiche.


    —Vale —se preguntó si la nave notaba su tono de desconfianza—. Bueno, avísame si surge cualquier cosa. Quiero estar informado.


    —Cuente conmigo, Quaiche.


    —No tengo más remedio, ¿no?


    —¿Horris? —Era Morwenna—. ¿Qué está pasando?


    La nave debía de haberla desconectado del canal de audio mientras discutían las rutas de exploración.


    —Estoy sopesando las opciones. He elegido una estrategia de muestreo. Podremos echar un vistazo de cerca a lo que nos interese ahí abajo.


    —¿Hay algo interesante?


    —Nada llamativo —dijo—. Solo una estrella solitaria normal y una familia de mundos. No veo señales obvias de biosfera en al superficie, ni indicios de que alguien haya estado aquí antes que nosotros. Pero si hay artefactos pequeños esparcidos, probablemente no los veamos desde aquí, a no ser que estuvieran haciendo un esfuerzo activo por ser vistos, cosa que evidentemente no están haciendo. Pero no me desanimo todavía. Nos acercaremos más y miraremos bien.


    —Será mejor que tengamos cuidado, Horris. Puede haber cualquier tipo de peligro sin determinar.


    —Podría ser —dijo—, pero por ahora prefiero considerarlos la menor de nuestras preocupaciones, ¿no crees?


    —¿Quaiche? —preguntó la nave, antes de que Morwenna tuviera tiempo de contestar—. ¿Está listo para iniciar la exploración?


    —¿Tengo tiempo de entrar en la arqueta de desaceleración?


    —La aceleración inicial será de tan solo un g, hasta que haya completado un minucioso diagnóstico de propulsión. Cuando usted esté en desaceleración segura, la aceleración aumentará hasta los límites seguros de la tanqueta de desaceleración.


    —¿Y qué pasa con Morwenna?


    —No he recibido instrucciones específicas.


    —¿Hemos realizado la desaceleración a las habituales 5 ges, o te indicaron que fueses más despacio?


    —La aceleración se realizó dentro de los límites especificados habituales.


    Bueno, Morwenna había aguantado antes, así que todo indicaba que las modificaciones que Grelier había realizado en el sarcófago ofrecían al menos la misma protección que la tanqueta de desaceleración.


    —Nave —dijo Quaiche—, ¿puedes encargarte de amortiguar la transición a la desaceleración de Morwenna?


    —Las transiciones se controlan automáticamente.


    —Excelente. ¿Has oído eso, Morwenna?


    —Sí, lo he oído —contestó—. Quizás puedas pedirle también otra cosa. Si puede dormirme, si fuera necesario, ¿podría hacerlo durante todo el viaje?


    —Nave, ¿has oído lo que ha pedido? ¿Puedes hacerlo?


    —Si es necesario, se puede disponer.


    ¡Qué estúpido! A Quaiche no se le había ocurrido preguntarle lo mismo. Se sintió avergonzado por no haberlo pensado antes. Se dio cuenta de que aún no había interiorizado adecuadamente cómo debía sentirse Morwenna en aquella cosa.


    —Bueno, Mor, ¿quieres dormir ahora? Te puedo dormir inmediatamente. Cuando te despiertes, estaremos de vuelta a bordo de la Ascensión.


    —¿Y si fracasas? ¿Crees que permitirán que me despierte?


    —No lo sé —contestó—. Ojalá lo supiera. Pero no pienso fracasar.


    —Siempre suenas muy seguro de ti mismo —dijo ella—. Siempre suenas como si todo fuera a salir bien.


    —A veces incluso lo creo también.


    —¿Y ahora?


    —Le dije a Jasmina que creía notar cómo cambiaba mi suerte. No mentía.


    —Espero que tengas razón.


    —Entonces, ¿vas a dormirte?


    —No —dijo Morwenna—. Me quedaré despierta contigo. Cuando tú duermas, yo dormiré también. Por ahora. Pero no descarto cambiar de idea.


    —Lo entiendo.


    —Encuentra algo ahí fuera, Horris, por favor. Por el bien de los dos.


    —Lo haré —dijo. Y en su interior sintió algo parecido a la certeza. No tenía sentido, pero era así: dura y afilada como una piedra en el riñón.


    —Nave —dijo—, adelante.
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    Ararat, 2675


    Clavain y Escorpio ya habían llegado a la tienda cuando Vasko apareció acercándose desde la parte trasera hasta llegar a la entrada. Una repentina racha de viento sacudió las sujeciones de la tienda, que dieron latigazos contra la sucia tela verde. El viento sonaba impaciente, acosándolas. El joven esperó nervioso, inseguro de qué hacer con las manos. Clavain lo miró con recelo.


    —Suponía que habías venido solo —dijo en voz baja.


    —No te preocupes por él —replicó Escorpio—. Se sorprendió un poco al enterarse de dónde habías estado todo este tiempo, pero creo que lo ha superado ya.


    —Más le vale.


    —Nevil, no seas duro con él, por favor. Ya habrá tiempo de sobra para el papel de ogro tiránico.


    Cuando el joven estaba lo suficientemente cerca como para oírlos, Clavain elevó su voz ronca y gritó:


    —¿Quién eres, hijo?


    —Vasko, señor —dijo—. Vasko Malinin.


    —Ese nombre es de Resurgam, ¿no? ¿Eres de allí?


    —Nací aquí, señor, pero mis padres eran de Resurgam. Vivian en Cuvier antes de la evacuación.


    —No pareces tan mayor.


    —Tengo 20 años, señor.


    —Nació un año o dos después de que se estableciera la colonia —dijo Escorpio, casi en un susurro—. Eso lo convierte en una de las personas mayores nacidas en Ararat. Pero no es el único. Hemos tenido una segunda generación de nativos que han nacido mientras estabas fuera, niños cuyos padres no recuerdan ya Resurgam, ni siquiera el viaje hasta aquí. Clavain se estremeció, como si pensar en esto fuera, con diferencia, lo más aterrador que hubiera imaginado jamás.


    —Se supone que no íbamos a echar raíces, Escorpio. Ararat tenía que ser una escala temporal. Incluso el nombre es un chiste malo, uno no se establece en un planeta con un mal chiste por nombre.


    Escorpio decidió que no era el momento ideal para recordarle que el plan había sido siempre dejar a un grupo de gente en Ararat, incluso si la mayoría partía.


    —Estamos tratando con humanos —dijo—, y con cerdos. Intentar que no nos reproduzcamos es como mantener encerrado a un gato.


    Clavain devolvió su atención a Vasko:


    —¿Y a qué te dedicas?


    —Trabajo en la fábrica de alimentos, señor, principalmente en los tanques de sedimentación, limpiando sedimentos de los raspadores o cambiando las cuchillas de la raedera de superficie.


    —Parece un trabajo muy interesante.


    —Sinceramente, señor, si lo fuera, no estaría hoy aquí.


    —Vasko también pertenece a la liga local de la División de Seguridad —dijo Escorpio—. Ha realizado el entrenamiento habitual: armas de fuego, pacificación urbana y demás. Claro que la mayor parte del tiempo está apagando fuegos, o ayudando con la distribución de suministros médicos de los Servicios Centrales.


    —Un trabajo fundamental —dijo Clavain.


    —Nadie, y mucho menos Vasko, lo discute —dijo Escorpio—, pero hizo correr la voz de que estaba interesado en algo un poco más arriesgado. Ha estado inundando la administración de la División pidiendo un ascenso a un trabajo de jornada completa. Sus marcas son muy buenas y tiene ilusión por intentar algo un poquito más estimulante que quitar mierda con una pala.


    Clavain miró al joven con los ojos arrugados:


    —¿Exactamente, qué te ha contado Escorp sobre la cápsula?


    Vasko miró al cerdo y luego de nuevo a Clavain:


    —Nada, señor.


    —Le dije lo que necesitaba saber, que es bien poco.


    —Creo que es mejor que le cuentes el resto —dijo Clavain.


    Escorpio repitió la historia que le había contado a Clavain. Observó, fascinado, el impacto que la noticia provocaba en la expresión de Vasko. No le extrañaba. Durante veinte años, el aislamiento absoluto de Ararat se había entretejido tan profundamente en su vida como el incesante rugir del mar y el constante hedor cálido del ozono y la vegetación pútrida. Era tan absoluto, tan permanente, que se desvanecía bajo el nivel de consciencia. Pero ahora algo había roto ese aislamiento: un recordatorio de que este mundo oceánico no había sido siempre un santuario frágil y temporal en mitad del escenario de un conflicto mucho mayor.


    —Como puedes comprobar —dijo Escorpio—, no es algo que deseemos comunicar a todo el mundo antes de que sepamos exactamente qué pasa y quién está dentro de esa cosa.


    —Imagino que tienes alguna sospecha —dijo Clavain.


    Escorpio asintió.


    —Podría ser Remontoire. Siempre hemos esperado ver aparecer a la Luz del Zodiaco cualquier día de estos. En realidad, desde hace ya tiempo. Pero no hay forma de saber qué les ha pasado desde que nos fuimos, o cuánto tiempo tardó la nave en repararse a sí misma. Quizás cuando abramos la cápsula nos encontremos con mi segundo combinado favorito allí sentado.


    —No pareces muy convencido.


    —Explícame esto, Clavain —dijo Escorpio —. Si es Remontoire y el resto, ¿a qué viene tanto secretismo? ¿Por qué no entran en órbita y anuncian que están aquí? Al menos podrían haber dejado caer la cápsula un poco más cerca de tierra para que no nos hubiera tomado tanto tiempo encontrarla.


    —Así que quizás debamos considerar una alternativa —dijo Clavain—. Podría ser tu combinada más odiada.


    —También había pensado en eso, por supuesto. Si Skade hubiera llegado a nuestro sistema, esperaría que mantuviese el máximo sigilo durante su viaje. Pero aun así, habríamos visto algo. Del mismo modo, no creo que Skade comience una invasión con una sola cápsula; a menos que contenga algo realmente terrible.


    —Skade es lo suficientemente terrible por sí misma —dijo Clavain—. Pero estoy de acuerdo. No creo que sea ella. Aterrizar ella sola sería un suicidio y un gesto absurdo, en absoluto su estilo.


    Habían llegado a la tienda. Clavain abrió la puerta y entró primero. Se detuvo en el umbral y examinó el interior con un cierto sentido de recriminación, como si allí viviera otra persona.


    —Me he acostumbrado a este sitio —dijo, casi a modo de disculpa.


    —¿Quieres decir que no soportarías volver? —preguntó Escorpio. Aún podía oler el persistente aroma de la presencia anterior de Clavain.


    —Tendré que hacer un esfuerzo. —Clavain cerró la puerta tras ellos y se dirigió a Vasko—. ¿Qué sabes de Skade y Remontoire?


    —Creo que nunca he oído esos nombres.


    Clavain se acomodó en una silla plegable, dejando a los otros dos de pie.


    —Remontoire era, es, uno de mis aliados más antiguos. Otro combinado. Lo conozco desde que nos enfrentamos en Marte.


    —¿Y Skade, señor?


    Clavain cogió un trozo de concha y lo examinó como ausente.


    —Skade es harina de otro costal. También es una combinada, pero de una generación más joven. Es más lista y rápida, y no tiene ataduras emocionales con la humanidad de la vieja guardia. Cuando la amenaza de los inhibidores se hizo patente, para salvar el Nido Madre, Skade planeó huir de este sector del espacio. No me gustó la idea: implicaba dejar que el resto de la humanidad se las arreglara sola en vez de ayudarnos los unos a los otros, y por lo tanto, deserté. Remontoire, tras ciertos recelos, se unió a mí con su grupo.


    —Entonces, ¿Skade os odia a los dos? —preguntó Vasko.


    —Creo que aún está dispuesta a otorgarle a Remontoire el beneficio de la duda —dijo Clavain—. Pero a mí no. Yo he quemado mis puentes con Skade. Para ella, la gota que colmó el vaso fue cuando la partí por la mitad con una amarra.


    —Esas cosas pasan —dijo Escorpio encogiéndose de hombros.


    —Remontoire la salvó —dijo Clavain—. Eso probablemente cuenta a su favor, aunque la traicionara más tarde. Pero con Skade probablemente sea mejor no suponer nada. Creo que la maté después, pero no puedo excluir la posibilidad de que escapara. Por lo menos, eso es lo que su última transmisión proclamaba.


    Vasko preguntó:


    —Entonces, exactamente, ¿por qué esperamos que lleguen Remontoire y los demás, señor?


    Clavain entornó los ojos en dirección a Escorpio.


    —En realidad no sabe gran cosa, ¿no?


    —No es culpa suya —dijo Escorpio —. Recuerda que ha nacido aquí. Lo que pasara antes de que llegásemos aquí es una historia muy antigua para él. La mayoría de los jóvenes reaccionan de la misma manera, ya sean humanos o cerdos.


    —Aun así, no es una excusa —dijo Clavain—. En mis tiempos éramos más inquisitivos.


    —En tus tiempos, lo normal era cometer un par de genocidios antes del desayuno.


    Clavain no dijo nada. Dejó el trozo de concha y cogió otro, probando su afilado borde en los finos pelos del dorso de su mano.


    —Sé cosas, señor —dijo Vasko precipitadamente —. Sé que usted vino a Resurgam desde Yellowstone cuando las máquinas comenzaron a destruir nuestro sistema solar. Ayudó a evacuar a toda la colonia, casi doscientos mil, a bordo de la Nostalgia por el Infinito.


    —Más bien ciento setenta mil —dijo Clavain—. Y no hay día que no me acuerde de aquellos que no pudimos salvar.


    —Nadie sería capaz de echártelo en cara, teniendo en cuenta a cuántos lograste salvar —dijo Escorpio.


    —La Historia se encargará de juzgarlo.


    —Nevil, si quieres regodearte en la autocompasión —suspiró Escorpio—, tú mismo. Yo tengo que encargarme de una cápsula misteriosa y una colonia a la que le gustaría mucho tener a su líder de vuelta. Preferiblemente limpio y arreglado y no oliendo a algas y a sábanas sucias. ¿No crees, Vasko?


    Clavain miró a Vasko en un escrutinio que duró varios segundos. El pelo claro de la nuca de Escorpio se erizó. Tenía la impresión de que Clavain estaba midiendo al joven según sus estrictos ideales internos, que habían sido elaborados y pulidos durante siglos. Es ese momento, Escorpio sospechaba que el destino de Vasko estaba siendo decidido por Clavain. Si decidía que Vasko no era merecedor de su confianza, no habría más indiscreciones, ni menciones a individuos desconocidos para la mayoría de los colonos. Su implicación con Clavain sería periférica, e incluso el propio Vasko aprendería a no pensar mucho en lo que había pasado hoy.


    —Podría sernos de gran ayuda —dijo Vasko, dubitativo, mirando a Escorpio mientras hablaba—. Lo necesitamos, señor. Si la persona de la cápsula resulta ser su amigo, Remontoire esperará encontrarle a usted allí cuando lo saquemos.


    —Tiene razón —dijo Escorpio—. Te necesitamos allí, Nevil. Quiero tu consentimiento para abrirlo y no para simplemente enterrarlo en el mar.


    Clavain permanecía en silencio. El viento sacudió las cuerdas de nuevo. La consistencia de la luz dentro de la tienda se había vuelto lechosa durante la última hora, mientras el sol brillante se ocultaba tras el horizonte. Escorpio se sintió bajo de energía, como solía pasarle últimamente al atardecer. No le apetecía en absoluto emprender el viaje de vuelta, sabiendo que el mar estaría más embravecido que en la ida.


    —Si regreso…—dijo Clavain, y luego hizo una pausa para dar otro sorbo de su bebida. Se pasó la lengua por los labios antes de continuar—. Si regreso, no cambiará nada. Vine aquí por un motivo y ese motivo sigue siendo tan válido como siempre. Pienso regresar aquí cuando este asunto esté zanjado.


    —Lo entiendo —dijo Escorpio, aunque no era lo que deseaba oír.


    —Me alegro, porque lo digo en serio.


    —Pero, ¿entonces vendrás con nosotros y supervisarás la apertura de la cápsula?


    —Sí, pero eso y solo eso.


    —Aún te necesitan, Clavain. Por muy difícil que sea, no eludas la responsabilidad ahora, después de todo lo que has hecho por nosotros.


    Clavain tiró su vaso de agua.


    —¿Después de todo lo que he hecho por vosotros? ¿Tras implicaros a todos en una guerra, arrebataros vuestras vidas y arrastraros por el espacio hasta un miserable agujero infernal como este? No creo que necesite la gratitud de nadie por todo eso, Escorpio. Creo que necesito compasión y perdón.


    —Siguen pensando que te lo deben. Todos lo creemos.


    —Tiene razón —dijo Vasko.


    Clavain abrió un cajón del escritorio plegable y sacó un espejo. Su superficie estaba agrietada y empañada. Debía de ser muy antiguo.


    —¿Vendrás con nosotros entonces? —insistió Escorpio.


    —Puede que esté viejo y cansado, Escorpio, pero de vez en cuando todavía hay cosas que me sorprenden. Mis planes a largo plazo no han cambiado, pero admito que me gustaría mucho saber quién hay en la cápsula.


    —Bien. Podemos salir en cuanto recojas lo que necesites.


    Clavain gruñó algo a modo de respuesta y después se miró en el espejo; entonces, apartó la mirada tan inesperadamente que sorprendió a Escorpio. Sería por sus ojos, pensó el cerdo. Clavain había visto sus ojos por primera vez en muchos meses y no le había gustado lo que vio en ellos.


    —Les voy a dar un susto de muerte —dijo Clavain.


    107 Piscium, 2615


    Quaiche se situó junto al sarcófago. Como de costumbre, le dolía todo tras un período en la arqueta de desaceleración. Cada músculo de su cuerpo recitaba para su cerebro una sorda letanía de quejas. Sin embargo, esta vez apenas notaba el malestar. Tenía la mente ocupada con otro asunto.


    —Morwenna —dijo—, escúchame. ¿Estás despierta?


    —Estoy aquí, Horris. —Sonaba aturdida pero despierta—. ¿Qué ha pasado?


    —Hemos llegado. La nave nos ha acercado hasta siete UA, muy cerca del gigante gaseoso más importante. Voy arriba a comprobarlo todo. La visión desde la cabina es impresionante. Me gustaría que estuvieras allí conmigo.


    —A mí también.


    —Se ven las tormentas en la atmósfera, los rayos… las lunas… todo. Es una puta maravilla.


    —Horris, suenas emocionado por algo.


    —¿Ah, sí?


    —Lo noto en tu voz. Has encontrado algo, ¿no?


    Deseaba desesperadamente tocar el sarcófago, acariciar su superficie metálica e imaginar que bajo sus dedos estaba Morwenna.


    —No sé lo que he encontrado, pero es suficiente para que al menos eche un buen vistazo por aquí.


    —Eso no me dice mucho.


    —Hay una gran luna cubierta de hielo en órbita alrededor de Haldora —dijo.


    —¿Haldora?


    —El gigante gaseoso —explicó rápidamente Quaiche—. Acabo de ponerle nombre.


    —Quieres decir que la nave le ha asignado unas etiquetas aleatorias de unas entradas sin adjudicar en las tablas de nomenclaturas.


    —Bueno, sí —sonrió Quaiche—. Pero no he aceptado la primera opción que me ha propuesto. He aplicado cierto grado de juicio propio en este asunto, por muy insignificante que parezca. ¿No te parece que Haldora tiene un bonito aire clásico? Es corso o algo así, aunque da igual.


    —¿Y la luna?


    —Hela —dijo Quaiche—. Por supuesto, le he puesto nombre a todas las lunas de Haldora, pero Hela es la única que nos interesa por ahora. Incluso he nombrado algunos de sus accidentes topográficos más importantes.


    —¿Por qué te interesa una luna cubierta de hielo, Horris?


    —Porque hay algo ahí abajo —dijo—, algo a lo que realmente deberíamos echar un vistazo más de cerca.


    —¿Qué has encontrado, amor mío?


    —Un puente —dijo Quaiche—, un puente que atraviesa un desfiladero. Un puente que no tendría que estar ahí.


    


    La Dominatrix husmeó y se acercó furtivamente al gigante gaseoso, al que su capitán había decidido llamar Haldora, con todos sus sensores alerta. Conocía los peligros del espacio local, las trampas en las que pueden caer los incautos viajeros en estos sistemas solares cargados de radiaciones eclipses de polvo. Estaba alerta para evitar impactos, esperando que un fragmento rozara el borde de la burbuja del radar anticolisión. Cada segundo estudiaba y revisaba billones de situaciones de crisis, examinando las posibles rutas de escape para encontrar las pocas soluciones aceptables que les permitieran evitar la amenaza sin aplastar hasta la muerte a su capitán. De vez en cuando, solo para divertirse, urdía planes para evitar múltiples colisiones simultáneas, aunque sabía que el universo tendría que pasar por un inviable número de ciclos de destrucción y renacimiento antes de que tal confluencia de eventos pudiera albergar una oportunidad de suceder.


    Con la misma diligencia observaba la estrella del sistema, atenta a las prominencias inestables o a llamaradas incipientes, considerando la posibilidad de una gran expulsión, y tras cuál de los múltiples cuerpos del cercano espacio podría ocultarse para protegerse. Constantemente barría el espacio local buscando amenazas artificiales que pudieran haber dejado allí otros exploradores: campos de desechos de alta densidad, minas errantes, drones de ataque latente; además de comprobar el estado de sus propios sistemas de contraataque, agrupados en compartimentos de despliegue rápido en su panza, secretamente anhelante por usar algún día estos instrumentos letales en cumplimiento del deber.


    De esta manera, los anfitriones auxiliares de las subpersonas se convencían a sí mismos de que, aunque los peligros fueran posibles, no había nada más que hacer. Y entonces sucedió algo que le proporcionó a la nave una pausa para reflexionar, abriendo un punto débil en su engreída superioridad.


    Durante una fracción de segundo había sucedido algo inexplicable. Una anomalía del sensor. Una pequeña palpitación simultánea en todos los sensores que observaban Haldora mientras la nave se acercaba. Una palpitación durante la cual parecía que el gigante gaseoso se había evaporado, dejando en su lugar algo igualmente inexplicable.


    Una sacudida recorrió todas las capas de la infraestructura de mando de la Dominatrix. Apresuradamente hurgó en sus archivos, escarbando como un perro buscando un hueso enterrado. ¿Habría visto la Ascensión Gnóstica algo similar durante su lento acercamiento al sistema? Por supuesto que estaba mucho más alejada, pero la desaparición durante una fracción de segundo de un mundo no se pasaba por alto fácilmente.


    Consternada, repasó rápidamente la vasta base de datos almacenada por la Ascensión, centrándose en los hilos que específicamente se referían al gigante gaseoso. Volvió a filtrar los datos, destacando solo los bloques que contenían también alertas de comentarios. Si una anomalía similar había sucedido antes, seguramente tendría una alerta. Pero no había nada.


    La nave experimentó una ligera punzada de sospecha. Volvió a revisar los datos de la Ascensión, al completo. ¿Se estaba imaginando cosas o había indicios de que la base de datos había sido falseada? Algunas de las cifras contenían frecuencias estadísticas ligeramente desviadas de lo que cabría esperar… como si la gran nave se las hubiera inventado.


    ¿Por qué haría la Ascensión algo así?, se preguntaba. Porque (se atrevía a especular) la gran nave también había visto algo raro y no confiaba en que sus tripulantes la creyeran al decirles que la anomalía tenía su origen en un mundo real y que no era una alucinación por una desconexión en sus propios procesamientos. ¿Y quién –se preguntaba la nave– la culparía por ello? Todas las máquinas sabían lo que les pasaría si sus dueños perdían la fe en su infalibilidad.


    No se podía demostrar nada. Al fin y al cabo, las cifras podían ser genuinas. Si la nave se las había inventado, seguramente hubiera sabido cómo aplicar la frecuencia estadística adecuada. A menos que estuviera usando la psicología inversa, deliberadamente haciendo que los números parecieran un poco sospechosos, porque de otro modo hubieran parecido pulcramente en línea con las expectativas. Muy sospechoso…


    La nave se enredó en espirales de paranoia. Era inútil seguir especulando. No tenía datos que lo corroboraran por parte de la Ascensión, eso estaba claro. Si informaba de la anomalía, sería en solitario. Y todos saben lo que les pasa a los solitarios.


    Volvió al problema que tenía entre manos. El mundo había regresado tras desaparecer. Por lo tanto, la anomalía no se había repetido. Una inspección más exhaustiva de los datos demostraba que las lunas, incluyendo Hela, en la que Quaiche estaba interesado, habían permanecido en órbita incluso cuando el gigante gaseoso había dejado de existir. Esto, obviamente, no tenía sentido. Como tampoco lo tenía la aparición que se había materializado durante un efímero instante en su lugar. ¿Qué debía hacer?


    Tomó una decisión: borraría de su memoria los datos referentes a la desaparición, igual que quizás habría hecho la Ascensión Gnóstica, y al igual que ella rellenaría los campos vacíos con cifras inventadas. Pero vigilaría de cerca el planeta. Si volvía a hacer algo extraño, la nave le prestaría la atención requerida, y entonces, quizás, informaría a Quaiche de lo sucedido. Pero no antes y no sin gran consternación.
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    Ararat, 2675


    Mientras Vasko ayudaba a Clavain con su equipaje, Escorpio salió de la tienda y se arremangó para dejar visible su comunicador. Estableció un canal con Blood y habló en voz baja con el otro cerdo.


    —Lo tengo. He tenido que convencerlo pero ha accedido a regresar con nosotros.


    —No suenas muy contento.


    —Clavain sigue teniendo un par de asuntos que resolver.


    Blood resopló.


    —Parece mala señal. ¿No se le habrá ido la cabeza?


    —No lo sé. Una o dos veces ha mencionado que veía cosas.


    —¿Cosas?


    —Figuras en el cielo. Me preocupa un poco, aunque nunca ha sido el hombre más fácil de interpretar. Espero que se centre cuando vuelva a la civilización.


    —¿Y si no lo hace?


    —No lo sé. —Escorpio hablaba con paciencia exagerada—. Me baso simplemente en la suposición de que estamos mejor con él que sin él.


    —Está bien —dijo Blood sin mucha convicción—. En ese caso puedes dejar la barca, te mandamos una lanzadera.


    Escorpio frunció el ceño, satisfecho y confuso a la vez.


    —¿Por qué tenemos ahora tratamiento preferente? Creía que la idea era mantener la discreción.


    —Sí, lo era, pero ahora hay cambios.


    —¿La cápsula?


    —Exacto —dijo Blood—. Se ha desplazado y empieza a calentarse. La puñetera cosa ha pasado a modo de resucitación. Los bioindicadores han cambiado su estatus hace una hora. Ha empezado a despertar a quienquiera que esté dentro.


    —Bien, estupendo, excelente. ¿Y no puedes hacer nada?


    —Apenas podemos reparar una bomba de aguas residuales, Escorp. Cualquier cosa un poco más complicada que eso está fuera de nuestro alcance por ahora. Clavain puede intentar ralentizarla, claro…


    Con la cabeza llena de implantes combinados, Clavain podía hablar con las máquinas de una forma de la que nadie más en Ararat podía hacerlo.


    —¿Cuánto tiempo tenemos?


    —Unas once horas.


    —Once horas. ¿Y has esperado hasta ahora para decírmelo?


    —Quería saber si traías a Clavain contigo.


    Escorpio arrugó la nariz.


    —¿Y si te hubiera dicho que no?


    Blood se rió.


    —Entonces podríamos recuperar la barca, ¿no?


    —Eres un cerdo muy gracioso, Blood, pero no te pases.


    Escorpio cortó la comunicación y regresó a la tienda para contarles el cambio de planes. Vasko, casi sin poder disimular su emoción, preguntó el motivo del cambio. Escorpio, preocupado por no introducir ningún factor que alterara la decisión de Clavain, evitó responderle.


    —Puedes llevarte todo lo que quieras —le dijo Escorpio a Clavain, mirando al miserable hatillo de efectos personales que había reunido—. Ya no tenemos que preocuparnos por zozobrar la barca.


    Clavain recogió sus cosas y se las pasó a Vasko.


    —Ya tengo todo lo que necesito.


    —Está bien —dijo Escorpio—. Me aseguraré de que se encargan de tus cosas cuando envíe a alguien a desmantelar la tienda.


    —La tienda se queda aquí —dijo Clavain. Mientras tosía, se puso un grueso y largo abrigo negro. Usó sus dedos de largas uñas para apartarse el pelo de los ojos, echándolo hacia atrás haciendo que cayera en ondas blancas y plateadas sobre el rígido cuello del abrigo. Cuando dejó de toser, añadió:


    —Y mis cosas también se quedan en la tienda. No me has estado escuchando antes, ¿verdad?


    —Te he oído —dijo Escorpio—. Pero en realidad no quería escucharte.


    —Pues empieza a hacerlo, amigo mío. Es lo único que te pido. —Clavain le dio una palmadita en la espalda. Alcanzó la capa que había llevado puesta antes, manoseó la tela y luego la apartó. Abrió el escritorio y sacó un objeto cubierto por una funda de piel negra.


    —¿Una pistola? —preguntó Escorpio.


    —Algo más fiable —dijo Clavain—. Un cuchillo.


    107 Piscium, 2615


    Quaiche avanzó por la absurdamente estrecha escalerilla que recorría la Dominatrix de punta a cabo. La nave ronroneaba y chasqueaba su alrededor, como una habitación llena de relojes bien engrasados.


    —Es un puente. Es lo único que puedo decir por ahora.


    —¿Qué tipo de puente? —preguntó Morwenna.


    —Es largo y estrecho, como un pelo de cristal. Ligeramente curvado salvando una especie de barranco o garganta.


    —Creo que te estás emocionando demasiado. Si es un puente, ¿no lo habría visto alguien antes? Excepto quien lo construyera, claro.


    —No necesariamente —dijo Quaiche. Ya había pensado en ello, y había llegado a la que él consideraba una explicación bastante plausible. Intentó que no sonara demasiado preparada mientras se la contaba.


    —Para empezar, no es tan obvio. Es grande, pero si no se mira con atención no es tan fácil de ver. Una pasada rápida por el sistema no lo habría detectado. La luna podría haber estado mostrando la otra cara, o las sombras podrían haberlo ocultado, o la resolución del escáner podría no haber sido tan buena como para ver un objeto tan fino… Sería como buscar una telaraña con un radar. Por mucho cuidado que pongas, no lo vas a ver a no ser que uses las herramientas adecuadas. —Quaiche se golpeó la cabeza cuando se colocó en el ángulo adecuado para entrar en la bodega de exploración—. De todas formas, no hay pruebas de que alguien pasara por aquí antes que nosotros. El sistema es un hueco en blanco en la base de datos de nomenclatura, por eso hemos sido los primeros en ponerle nombre. Si alguien ha pasado alguna vez por aquí, ni siquiera se molestaron en colocarles algunas referencias clásicas, los muy vagos.


    —Pero alguien ha tenido que estar aquí antes —dijo Morwenna—, o de lo contrario no habría un puente.


    Quaiche sonrió. Esta era la pregunta que estaba esperando.


    —Esa es la cuestión. No creo que nadie construyera ese puente. —Se retorció en el estrecho espacio de la bodega de exploración mientras las luces se encendían al percibir su calor corporal—. Al menos, no un humano.


    Morwenna se tomó esta última revelación con calma. Quizás Quaiche era más predecible de lo que pensaba.


    —Te crees que has encontrado un artefacto alienígena, ¿a que sí?


    —No —dijo Quaiche—, no creo que haya tropezado con un artefacto alienígena cualquiera. Creo que he encontrado el puto artefacto alienígena definitivo. Creo que he encontrado el objeto más asombroso y bello de todo el universo conocido.


    —¿Qué pasa si es algo natural?


    —Si pudieras ver las imágenes, te aseguro que desecharías inmediatamente esas insignificantes preocupaciones.


    —Quizás no deberías precipitarte tanto, de todas formas. He visto de lo que es capaz la naturaleza con tiempo y espacio. Cosas que asegurarías estaban hechas por mentes inteligentes.


    —Yo también —dijo—. Pero esto es diferente. Confía en mí, ¿vale?


    —Claro que confío en ti. Tampoco es que tenga otra opción.


    —Esa no es la respuesta que esperaba —dijo Quaiche—, pero supongo que me tendré que conformar por ahora.


    Se dio la vuelta en el estrecho espacio de la bodega que en total ocupaba lo que un pequeño aseo, con un aire antiséptico parecido. Muy estrecho en circunstancias normales, y mucho más ahora que estaba ocupada por la diminuta nave personal de Quaiche, amarrada en su andamio colgante, preparada encima de la alargada trampilla de acceso al espacio.


    Con su habitual admiración furtiva, Quaiche acarició la suave coraza de la Hija del Carroñero. La nave ronroneó bajo su mano, estremeciéndose en su arnés.


    —Tranquila, chica —susurró Quaiche. La pequeña nave parecía más un juguete de lujo que el robusto vehículo de exploración que era en realidad. Apenas más grande que el propio Quaiche, el reluciente vehículo era producto de la última oleada de alta tecnología demarquista. Su casco aerodinámico ligeramente traslúcido parecía estar tallado y pulido con gran maestría de un único bloque de ámbar. Las vísceras de bronce y plata estaban iluminadas sutilmente. Sus alas flexibles se curvaban contra sus flancos, y los diversos sensores y sondas se escondían en los huecos sellados de su casco.


    —Ábrete —susurró Quaiche.


    La nave hizo algo que siempre le provocaba dolor de cabeza. Con un gesto dramático, diversas partes del casco, hasta ahora aparentemente unidas sin fisuras a las demás, se deslizaron o contrajeron, se enroscaron o plegaron a un lado, revelando en un abrir y cerrar de ojos la estrecha cavidad interior. El espacio (acolchado, con aparatos de soporte vital, controles y pantallas) era lo suficientemente grande para una persona boca abajo. Había algo a la vez obsceno y ligeramente seductor en la forma en la que la máquina lo invitaba a entrar dentro de ella.


    Tendría que sentir ansiedad claustrofóbica al pensar en meterse allí dentro, pero en lugar de eso, lo estaba deseando, con penetrante ansiedad. En lugar de sentirse atrapado en el traslúcido casco ambarino, se sentía conectado a través de él a la inmensidad del universo. La diminuta nave joya le había permitido adentrarse en las atmósferas de los mundos, incluso bajo la superficie de los océanos. Los transductores de la nave le transmitían los datos ambientales a través de todos sus sentidos, incluyendo el tacto. Había sentido el frío de los mares y el resplandor de las puestas de sol alienígenas. En sus anteriores cinco exploraciones para la reina había visto milagros y maravillas, emborrachándose de su vertiginoso éxtasis. Desgraciadamente, ninguno de esos milagros y maravillas era de los que se podían recoger y vender para sacar beneficio. Quaiche se introdujo en la Hija. La nave rezumó y se movió a su alrededor, ajustándose para adaptarse a su forma.


    —¿Horris?


    —Sí, mi amor.


    —Horris, ¿dónde estás?


    —Estoy en la bodega de exploración, dentro de la Hija.


    —No, Horris.


    —Tengo que hacerlo. Tengo que bajar a ver qué es esa cosa en realidad.


    —No quiero que me dejes.


    —Ya lo sé. Yo tampoco quiero dejarte, pero seguiremos en contacto. El desfase no será muy grande. Será como si estuviera a tu lado.


    —No, no es verdad.


    Quaiche suspiró. Siempre había sabido que esta sería la parte más difícil. Más de una vez se le había pasado por la cabeza que quizás lo más compasivo sería salir sin decírselo, y simplemente esperar que el retraso en la comunicación no le delatara. Conociendo a Morwenna, sin embargo, lo descubriría enseguida.


    —No tardaré mucho, lo prometo. Saldré y volveré en unas pocas horas. — Más bien sería un día, pero eso seguían siendo unas pocas horas, ¿no? Morwenna lo entendería.


    —¿Por qué no puedes acercarte más con la Dominatrix?


    —Porque no puedo arriesgarme —dijo Quaiche—. Ya sabes cómo me gusta trabajar. La Dominatrix es grande y pesada. Tiene blindaje y autonomía, pero carece de agilidad e inteligencia. Si nosotros, o más bien yo, me encuentro con algo desagradable, la Hija me puede sacar del apuro mucho más rápido. Esta pequeña nave es más lista que yo. Y no podemos arriesgarnos a dañar o perder a la Dominatrix. La Hija no tiene la autonomía para llevarnos a la Ascensión Gnóstica. Reconócelo, mi amor, la Dominatrix es nuestro bote salvavidas. No podemos ponerla en peligro. —Y seguidamente añadió—: Ni a ti tampoco, por supuesto.


    —No me importa si no podemos volver a la Ascensión. He quemado mis puentes con esa zorra borracha de poder y su tripulación de aduladores.


    —No es que yo tenga mucha prisa por volver, pero la verdad es que necesitamos a Grelier para que te saque de ahí.


    —Si nos quedamos aquí, al final llegarán otros ultras.


    —Sí —dijo Quaiche—, y son gente tan agradable... ¿a que sí? Lo siento, amor mío, pero en este caso no nos queda más remedio que cooperar con el diablo. Mira, iré rápido y estaré en contacto permanente contigo. Te haré un tour guiado de ese puente tan exacto que lo verás con la imaginación igual que si estuvieras allí. Te cantaré, te contaré chistes… ¿qué te parece?


    —Tengo miedo. Sé que tienes que hacerlo, pero eso no cambia el hecho de que tenga miedo.


    —Yo también tengo miedo —le confesó—. Estaría loco si no lo tuviera. Y de verdad que no quiero dejarte, pero no tengo elección.


    Morwenna guardó silencio durante un momento. Quaiche se apresuró a comprobar los sistemas de la pequeña nave. Mientras cada elemento se conectaba, sintió un estremecimiento de anticipación. Ella habló de nuevo.


    —Si de verdad es un puente, ¿qué vas a hacer con él?


    —No lo sé.


    —¿Cómo es de grande?


    —Muy grande. Treinta o cuarenta kilómetros de largo.


    —En ese caso no será fácil llevártelo contigo.


    —Mmm, tienes razón, me has pillado. ¿En qué estaría pensando?


    —Lo que quiero decir, Horris, es que tendrás que encontrar la forma de que sea valioso para Jasmina, aunque no se pueda mover del planeta.


    —Ya pensaré algo —dijo Quaiche con un ímpetu que no sentía realmente—. En última instancia Jasmina puede acordonar el planeta y vender entradas a los que quieran verlo de cerca. En cualquier caso, si construyeron un puente, probablemente hayan construido algo más, quienes quiera que fueran.


    —Cuando estés ahí fuera —dijo Morwenna—, prométeme que tendrás mucho cuidado.


    —«Precaución» es mi lema.


    La diminuta nave cayó de la Dominatrix, orientándose con una rápida sacudida de aceleración. A Quaiche siempre le parecía que la nave disfrutaba su repentina liberación de su atraque de acoplamiento. Estaba tumbado con los brazos estirados hacia el frente. Con cada mano sujetaba un elaborado mando de control cuajado de botones y palancas. Entre los mandos había una pantalla con una vista de los sistemas de la Hija del Carroñero y un esquema de su posición en relación a los cuerpos celestes relevantes más cercanos. Los diagramas tenían el aspecto de bocetos entramados de las ilustraciones astronómicas o médicas del Renacimiento: la escritura a pluma en tinta negra sobre el pergamino sepia, lleno de hoscas anotaciones en latín. Su tenue reflejo planeaba sobre el cristal de la pantalla.


    A través del casco traslúcido observó cómo se cerraba la bodega por sí sola. La Dominatrix se iba haciendo más pequeña rápidamente, menguando hasta ser solo un oscuro arañazo con forma de cruz en la cara de Haldora. Pensó en Morwenna, todavía dentro de la Dominatrix y encerrada en el sarcófago ornamentado, con un renovado sentimiento de urgencia. El puente de Hela era sin duda lo más extraño que había visto en sus viajes. Si esto no era el tipo de objeto exótico que Jasmina estaba buscando, entonces no tenía ni idea de qué lo sería. Lo único que tenía que hacer era vendérselo, y convencerla para que perdonara sus anteriores errores. Si un gigantesco artefacto alienígena no lo lograba, ¿qué lo haría entonces?


    Cuando le resultó difícil ver a la otra nave sin un filtro, Quaiche se sintió más relajado. A bordo de la Dominatrix no había dejado de sentirse bajo la permanente vigilancia de la reina Jasmina. Era perfectamente posible que los agentes de la reina hubieran instalado micrófonos además de los que ya sabía que existían. A bordo de la Hija del Carroñero, mucho más pequeña, apenas notaba la mirada de Jasmina. La pequeña nave en realidad era suya. Solo respondía ante él y era la posesión más valiosa que había tenido en su vida. Había sido un importante incentivo cuando ofreció sus servicios por primera vez a la reina.


    Los ultras eran sin duda más inteligentes, pero no creía que fueran tan listos como para evitar los numerosos sistemas que albergaba la Hija para prevenir el espionaje u otras formas de intrusión no autorizada. No era un gran imperio, pensó Quaiche, pero la pequeña nave era suya y eso era lo que contaba. Dentro de ella podía deleitarse en soledad, con todos sus sentidos abiertos al universo.


    Al principio, sentirse tan diminuto, tan frágil, tan inherentemente perdido, fue espiritualmente fulminante. Pero a la vez esa revelación era también extrañamente liberadora. Si la existencia de una vida humana significaba tan poco, si sus acciones eran tan cósmicamente irrelevantes, entonces la noción de un marco moral absoluto tenía tan poco sentido como el éter universal. Comparado con el infinito, las personas no tendrían mayor capacidad para cometer pecados significativos, ni tampoco realizar buenas obras importantes que las hormigas o el polvo.


    Los mundos apenas registraban el pecado. Los soles ni se dignaban a percibirlo. En la escala de los sistemas solares y las galaxias no significaba nada en absoluto. Era como una oscura fuerza subatómica que simplemente se iba agotando en esa escala. Durante mucho tiempo, esta revelación había formado parte importante del credo personal de Quaiche y suponía que siempre había vivido en concordancia, en mayor o menor grado. Pero había elegido viajar por el espacio, y la soledad que su nueva profesión conllevaba, para aportar una validación exterior a su filosofía.


    Pero ahora había algo en su universo que realmente le importaba, algo que podía resultar dañado por sus propias acciones. ¿Cómo había llegado a este punto?, se preguntaba. ¿Cómo se había permitido a sí mismo cometer el nefasto error de enamorarse? Y especialmente con una criatura tan exótica y complicada como Morwenna… ¿Cuándo había empezado a ir todo mal?


    Con las manos enguantadas dentro de la Hija, apenas notó la ráfaga de aceleración cuando la nave activó su máximo empuje sostenible. El puntito en la distancia de la Dominatrix se había perdido ya definitivamente; bien podría no haber existido nunca.


    La nave de Quaiche se dirigió a Hela, la luna más grande de Haldora. Abrió el canal de comunicación con la Ascensión Gnóstica para grabar un mensaje: «Aquí Quaiche. Espero que todo vaya bien, señora. Gracias por el bonito incentivo que creyó conveniente meter a bordo. Muy considerado por su parte. ¿O ha sido todo idea de Grelier? Un gesto muy gracioso que, como podrá imaginar, también ha gustado mucho a Morwenna.» Hizo una pausa. «Bueno, vamos al grano. Quizás esté interesada en saber que he localizado algo: una gran estructura horizontal en la luna que hemos llamado Hela. Parece ser un puente. Aparte de eso, no puedo decir más. La Dominatrix no posee alcance en sus sensores y no quiero arriesgarme a acercarme más con ella. Pero es muy probable que sea una estructura artificial. Por lo tanto, he salido a explorar el objeto con la Hija del Carroñero que es más rápida, lista, y tiene mejor blindaje. No creo que mi excursión dure más de veintiséis horas. Por supuesto os mantendré informados de cualquier novedad.»


    Quaiche escuchó el mensaje y decidió que sería poco inteligente enviarlo. Incluso si de verdad había encontrado algo, incluso si resultaba ser más valioso que cualquier otra cosa que hubiera encontrado en los cinco sistemas anteriores, la reina seguiría acusándolo por hacerle creer que era más prometedor de lo que en realidad era. No le gustaba que la decepcionaran. La forma de tratar con la reina era, ahora lo sabía, con estudiada modestia. Tenía que darle pistas, no promesas. Borró el mensaje y empezó de nuevo: «Aquí Quaiche. Experimentamos una anomalía que requiere una investigación más exhaustiva. He comenzado la actividad extravehicular en la Hija. Regreso estimado a la Dominatrix en… un día.»


    Escuchó la grabación y decidió que ahora estaba mejor, pero no del todo bien. Borró el mensaje de nuevo y respiró hondo: «Quaiche. Salgo fuera un ratito. Quizás tarde un poco. Os llamo luego.» Eso, así estaba mejor.


    Transmitió el mensaje, dirigiendo el láser en la dirección computacional de la Ascensión Gnóstica y aplicando los habituales filtros de encriptado y las correcciones relativistas. La reina lo recibiría en siete horas. Esperaba que se quedara convenientemente perpleja, incapaz de proclamar que exageraba el posible valor de lo encontrado. Así dejaría a la muy zorra en suspense.


    Hela, 2727


    Lo que Culver le había dicho a Rashmika Els no era del todo cierto. El icejammer sí se estaba desplazando lo más rápido que podía en modo ambulatorio, pero una vez se despejaran la nieve derretida y los obstáculos de la aldea y entraran en un camino en buen estado, podría bloquear sus dos patas traseras en una configuración fija y comenzar a moverse solo, como si lo empujara una mano invisible. Rashmika había oído lo suficiente acerca de los icejammers como para saber que el truco estaba en la capa de un material en las suelas de los esquís que estaba programado con una rápida ondulación microscópica. Era el mismo sistema que el de las babosas, multiplicado por mil, en tamaño y velocidad. Entonces la marcha se hizo más suave y silenciosa. Ocasionalmente daban un bandazo o sacudida, pero en general era tolerable.


    —Así está mejor —dijo Rashmika, sentándose delante con Crozet y su mujer, Linxe—. Creía que iba a…


    —¿A vomitar, querida? —preguntó Linxe—. Que no te dé vergüenza. Todos hemos vomitado alguna vez aquí.


    —No sé por qué hace esto en terreno llano —dijo Crozet.


    —El problema es que tampoco anda bien. La servo de una de las patas está jodida. Por eso daba tantos tumbos allí atrás. También es la razón por la que hacemos este viaje. Las caravanas llevan toda esa mierda de alta tecnología que no podemos fabricar o reparar en las tierras baldías.


    —No digas tacos —dijo Linxe, dándole un rápido manotazo en la muñeca a su marido—. Hay una señorita presente, por si no te habías dado cuenta.


    —No te preocupes por mí —dijo Rashmika. Empezaba a relajarse. Habían salido sin problemas de la aldea y no había señales de que alguien hubiera intentado detenerlos o perseguirlos.


    —No dice más que tonterías, de todas formas —dijo Linxe—. Las caravanas tendrán lo que necesitamos, pero no nos lo van a dar gratis. —Se volvió hacia Crozet—. ¿Verdad que no, amor mío?


    Linxe era una mujer bien alimentada con el pelo rojo, que llevaba peinado hacia un lado para ocultar una marca de nacimiento en la cara. Conocía a Rashmika desde que era niña, cuando Linxe ayudaba en la guardería comunitaria en la aldea más cercana. Siempre había sido amable y atenta con Rashmika, pero hubo un pequeño escándalo unos años después y Linxe había sido despedida de la guardería. Se casó con Crozet al poco tiempo. Las habladurías cuentan que eran tal para cual, que se merecían el uno al otro. Pero Rashmika pensaba que Crozet no estaba tan mal, era un poco raro, se lo guardaba todo para sí, pero eso era todo. Cuando Linxe había sido aislada, había sido uno de los pocos en la aldea en no ignorarla. Además, a Rashmika le seguía cayendo bien Linxe y en consecuencia le costaba mostrar antipatía hacia su marido.


    Crozet manejaba el icejammer con dos palancas de mando situadas a cada lado de su asiento. Siempre iba con barba de dos días y tenía el pelo negro y grasiento. A Rashmika siempre le daban ganas de lavarse cuando lo veía.


    —No te creas que espero conseguir las puñeteras cosas gratis —dijo Crozet—. Puede que no saquemos los beneficios del año pasado, pero dime quién coño lo hace.


    —¿No habéis considerado mudaros más cerca del Camino? —preguntó Rashmika.


    Crozet se limpió la nariz con la manga


    —Prefiero arrancarme la pierna a mordiscos.


    —Crozet no es precisamente un beato —explicó Linxe.


    —Yo tampoco soy precisamente la persona más espiritual de las tierras baldías —dijo Rashmika—, pero si pudiera elegir entre eso o morirme de hambre, no sé cuánto tiempo durarían mis convicciones.


    —¿Cuántos años dices que tienes? —preguntó Linxe.


    —Diecisiete, casi dieciocho.


    —¿Tienes muchos amigos en la aldea?


    —No muchos, no.


    —No me sorprende. —Linxe le dio una palmadita en la rodilla—. Eres como nosotros, no encajas allí, ni ahora ni nunca.


    —Lo he intentado, pero no soporto la idea de pasar el resto de mi vida aquí.


    —Muchos de tu generación piensan lo mismo —dijo Linxe—. Están enfadados. Ese sabotaje de la semana pasada… —Se refería a la explosión del almacén de demolición—. Bueno, no se les puede culpar por querer destrozar algo, ¿no?


    —Solo hablan de dejar las tierras baldías —dijo Rashmika—. Todos creen que se pueden hacer ricos en las caravanas, o incluso en las catedrales. Y quizás tengan razón. Hay buenas oportunidades, si conoces a la gente adecuada. Pero eso no me basta.


    —Quieres salir de Hela —dijo Crozet.


    Rashmika recordó los cálculos mentales que había hecho anteriormente y los amplió.


    —He vivido un quinto de mi vida. A menos que algo inesperado me ocurra, solo me quedan unos sesenta años. Quiero hacer algo con ese tiempo. No quiero morirme sin haber visto algo más interesante que este lugar.


    Crozet enseñó sus dientes amarillos.


    —Rash, la gente viaja años luz para visitar Hela.


    —Por los motivos equivocados —dijo ella. Hizo una pausa, rumiando sus pensamientos cuidadosamente. Tenía opiniones bien formadas y siempre había creído que debía exponerlas, pero al mismo tiempo no quería ofender a sus anfitriones—. Mira, no estoy diciendo que sean tontos, pero lo importante de este planeta son las excavaciones, no las catedrales, ni el Camino Permanente, ni los milagros.


    —Sí, ya —dijo Crozet—, pero a nadie le importan un comino las excavaciones.


    —A nosotros nos importan —dijo Linxe—. A cualquiera que viva de las tierras baldías deben importarle.


    —Pero las iglesias preferirían que no excavásemos tan hondo —rebatió Rashmika—. Las excavaciones son una distracción. Les preocupa que tarde o temprano encontremos algo que haga parecer el milagro bastante menos milagroso.


    —Hablas como si las iglesias tuviesen una sola voz —dijo Linxe.


    —No digo que sea así —replicó Rashmika—, pero todo el mundo sabe que tienen ciertos intereses en común, y da la casualidad de que nosotros no estamos entre esos intereses.


    —Las excavaciones scuttlers juegan un papel vital en la economía de Hela —dijo Linxe, como recitando una frase de un aburrido folleto eclesiástico.


    —Y no digo que no —interpuso Crozet—. Pero, ¿quién controla ya la venta de reliquias de las excavaciones? Las iglesias. Están a medio camino de tener el monopolio. Desde su punto de vista, el siguiente paso lógico sería tomar también el control de las excavaciones, así los cabrones podrían ocultar cualquier cosa inconveniente.


    —Eres un viejo tonto cínico —dijo Linxe.


    —Por eso te casaste conmigo, querida.


    —¿Y tú qué piensas, Rashmika? —preguntó Linxe—. ¿Crees que las iglesias quieren borrarnos del mapa?


    Tenía la impresión de que solo le preguntaban por educación.


    —No lo sé, pero estoy segura de que las iglesias no se quejarían si nos arruinásemos todos y pudieran encargarse ellas de las excavaciones.


    —Sí —coincidió Crozet—, no creo que lo primero que piensen sea en quejarse en ese caso.


    —Entonces, teniendo en cuenta todo lo que has dicho… —comenzó a decir Linxe.


    —Ya sé lo que me vas a preguntar —la interrumpió Rashmika—, y no te culpo por ello. Pero entenderás que no tenga interés en las iglesias en un sentido religioso. Solo necesito saber qué pasó.


    —No tuvo por qué ser nada siniestro —dijo Linxe.


    —Lo único que sé es que le mintieron.


    Crozet se frotó el ojo con la punta del meñique.


    —¿Alguna de vosotras podría decirme de qué coño estáis hablando? Porque no me entero de nada.


    —De su hermano —dijo Linxe—. ¿Es que no escuchas nada de lo que te cuento?


    —No sabía que tenías un hermano —dijo Crozet.


    —Era mucho mayor que yo —dijo Rashmika—, y pasó hace ya ocho años, de todas formas.


    —¿Qué pasó hace ocho años?


    —Que se fue al Camino Permanente.


    —¿A las catedrales?


    —Esa era su idea. No lo habría pensado siquiera si no hubiera sido tan fácil ese año. Pero era igual que ahora, las caravanas viajaban más al norte de lo habitual, de modo que estaban más cerca de las tierras baldías. Dos o tres días de viaje en jammer, en lugar de los veinte o treinta para llegar al Camino.


    —¿Era religioso, tu hermano?


    —No, Crozet, no más que yo, en cualquier caso. Yo solo tenía nueve años entonces, lo que pasó no lo tengo grabado en la memoria. Pero entiendo que los tiempos eran difíciles. Las excavaciones existentes estaban recién descubiertas y había explosiones y derrumbes. Los aldeanos pasaban estrecheces.


    —Tiene razón —dijo Linxe a Crozet—. Recuerdo cómo eran las cosas, aunque tú no.


    Crozet manejaba los mandos con habilidad, dirigiendo el jammer alrededor de un afloramiento con forma de codo.


    —Pues sí que me acuerdo.


    —Mi hermano se llamaba Harbin Els —dijo Rashmika—. Harbin trabajaba en las excavaciones. Cuando vinieron las caravanas tenía diecinueve, pero había estado trabajando bajo tierra casi media vida. Era bueno en un montón de cosas, y los explosivos eran una de ellas: poner cargas, calcular rendimientos y ese tipo de cosas. Sabía cómo colocarlas para conseguir casi cualquier efecto que deseara. Tenía fama de hacer su trabajo como es debido sin tomar atajos.


    —Imaginaba que ese tipo de especialidad estaría muy demandada en las excavaciones —dijo Crozet.


    —Y lo estaba, hasta que las excavaciones empezaron a temblar. Entonces se hizo más duro. Las aldeas no podían permitirse abrir nuevas cavernas, y no solo porque los explosivos fuesen muy caros. Apuntalar las cavernas, las instalaciones de electricidad y aire, los túneles auxiliares… todo era demasiado costoso. Así que los aldeanos concentraron sus esfuerzos en las cámaras ya existentes, esperando un golpe de suerte.


    —¿Y tu hermano?


    —Él no iba a esperar hasta que lo necesitaran de nuevo. Había oído que un par de expertos en explosivos habían cruzado por tierra. Les había llevado meses, pero llegaron al Camino y entraron al servicio de una de las iglesias más importantes. Las iglesias necesitan personal con conocimientos sobre explosivos, o al menos eso le habían dicho. Tienen que seguir con las voladuras por delante de las catedrales, para mantener el Camino despejado.


    —No lo llaman el Camino Permanente por casualidad —dijo Crozet.


    —Bueno, Harbin pensó que era un trabajo que le gustaría hacer. No quiere decir que comulgara con la particular visión del mundo de la Iglesia. Simplemente llegarían a un acuerdo: ellos le pagarían por sus conocimientos sobre demoliciones. Incluso había rumores acerca de trabajos en la oficina técnica de mantenimiento del Camino. A él se le daban bien los números y pensó que tenía la oportunidad de obtener ese trabajo, planificando dónde debían ponerse las cargas, en lugar de hacerlo él mismo. Sonaba muy bien. Se quedaría con algo de dinero, lo suficiente para vivir y enviaría el resto a las tierras baldías.


    —¿Estaban tus padres conformes con eso? —preguntó Crozet.


    —No hablan mucho de aquello. Leyendo entre líneas, no querían que Harbin tuviera nada que ver con las iglesias, pero al mismo tiempo entendían sus motivos. Eran tiempos muy malos. Y Harbin lo decía como si fuera un mercenario, casi como si se aprovechara de la Iglesia, y no al contrario. Nuestros padres no lo animaron precisamente, pero por otro lado tampoco le dijeron que no. Aunque no les hubiera hecho mucho caso de todas formas.


    —Entonces Harbin se fue…


    Rashmika negó con la cabeza hacia Crozet.


    —No, fuimos toda la familia, para despedirlo. Era como ahora, casi toda la aldea salía para ver a las caravanas. Fuimos en el jammer de alguien durante dos o tres días. Antes parecía mucho más largo, pero yo era pequeña. Y entonces vimos la caravana, cerca de las planicies. En la caravana había un hombre, una especie de… —Rashmika vaciló. No es que olvidara los detalles, pero era emocionalmente desgarrador volver a pasar por aquello, incluso desde la distancia de ocho años—. Un agente de contratación, supongo que lo llaman, que trabajaba para una de las iglesias. De hecho, para la más importante: los primeros adventistas. A Harbin le habían dicho que ese era el hombre con el que tenía que hablar sobre el trabajo. Así que todos nos reunimos con él, toda la familia. Harbin habló la mayoría del tiempo y el resto permanecimos sentados en la misma habitación, escuchando. Había otro hombre allí que tampoco dijo nada, solo nos miraba todo el tiempo, a mí en particular, y tenía un bastón que presionaba contra sus labios, como si lo besara. No me gustó, pero no era el hombre con el que trataba Harbin, así que no le presté tanta atención como al agente de contratación. De vez en cuando, mi madre o mi padre preguntaban algo, y el agente les contestaba educadamente. Pero principalmente solo hablaban él y Harbin. Le preguntó cuáles eran sus capacidades y Harbin le habló de su trabajo con los explosivos. El hombre parecía conocer un poco el tema y le hizo preguntas difíciles. Yo no entendía nada, aunque sabía por la forma en la que contestaba Harbin, despacio, no muy locuaz, que no eran ni estúpidas ni triviales. Pero lo que decía Harbin parecía satisfacer al agente. Le dijo que sí, que la Iglesia necesitaba especialistas en demoliciones, especialmente en la oficina técnica. Dijo que mantener el Camino despejado era una tarea interminable y que era una de las pocas áreas en las que las iglesias cooperaban. Admitió también que la oficina necesitaba un nuevo ingeniero con la experiencia de Harbin.


    —Todos contentos, entonces —dijo Crozet.


    Linxe le dio otro manotazo.


    —Deja que termine.


    —Bueno, estábamos contentos —dijo Rashmika—. Al principio. Al fin y al cabo esto era exactamente lo que Harbin deseaba. Las condiciones eran buenas y el trabajo era interesante. Del modo en el que Harbin lo veía, solo tenía que aguantar hasta que volvieran a abrir nuevas cavernas en las tierras baldías. Por supuesto, no le dijo al agente que no pensaba quedarse más de una revolución o dos. Pero sí hizo una pregunta crítica.


    —¿El qué? —preguntó Linxe.


    —Había oído que algunas iglesias usaban métodos con sus trabajadores para convertirlos a la manera de pensar de la Iglesia. Les hacía creer que lo que hacían tenía un significado más allá de lo material, que su trabajo era sagrado.


    —¿Quieres decir que les hacían tragarse su credo? —preguntó Crozet.


    —Más que eso, les obligaban a aceptarlo. Tienen sus métodos, y desde el punto de vista de las iglesias, no puedes culparlos realmente. Desean conservar sus destrezas conseguidas con tanto esfuerzo. Por supuesto, a mi hermano no le gustaba nada la idea.


    —¿Y cuál fue la reacción del agente a la pregunta? —preguntó Crozet.


    —Dijo que Harbin no tenía nada que temer. Algunas iglesias, admitió, practicaban métodos de… bueno, no me acuerdo exactamente de lo que dijo. Algo sobre transfusiones y Torres de Reloj. Pero dejó claro que la Iglesia quaicheista no era de esas. Y señaló que había trabajadores de diversas creencias entre las cuadrillas del Camino Permanente, y nunca se había hecho ningún esfuerzo por convertirlos a la fe quaicheista.


    Crozet entornó los ojos.


    —¿Y?


    —Sabía que mentía.


    —Creías que mentía —dijo Crozet, corrigiéndola como hacen los profesores.


    —No, lo sabía. Lo sabía con tal seguridad como si lo viera pasearse con un cartel que dijera «mentiroso» colgado del cuello. Estaba tan segura de que mentía como de que respiraba. No era discutible. Era escandalosamente obvio.


    —Pero no para los demás —dijo Linxe.


    —No, ni para mis padres ni para Harbin. Pero yo no me di cuenta en aquel momento. Cuando Harbin asintió y le dio las gracias a aquel hombre, yo creía que estaban representando algún tipo de ritual adulto. Harbin le había hecho una pregunta vital y él había respondido lo único que su cargo le permitía: una respuesta diplomática, una que todos los presentes entendían que era mentira. Así que en ese sentido no era verdaderamente una mentira… creía que estaba claro. Y si no lo estaba, ¿por qué había resultado tan obvio que no decía la verdad?


    —¿Tan claro era? —preguntó Crozet.


    —Era como si quisiera que yo supiera que mentía, como si estuviera sonriéndome o guiñándome todo el rato… sin hacerlo realmente, claro, pero siempre parecía estar a punto de hacerlo. Pero solo yo lo veía. Creía que Harbin… que seguramente lo había visto… pero no. Siguió actuando como si sinceramente pensara que el hombre decía la verdad. Ya estaba haciendo gestiones para quedarse en la caravana y completar con ellos el resto del viaje hasta el Camino Permanente. Si era un juego, no me gustaba la forma en la que insistían en seguir jugando, sin dejarme participar de la broma.


    —Pensabas que Harbin estaba en peligro —dijo Linxe.


    —Tampoco entendía todo lo que estaba en juego. Como os he dicho, solo tenía nueve años. No comprendía realmente qué eran fe, credo y contrato. Pero comprendía lo único que importaba: que Harbin le había hecho al hombre la pregunta más importante para él, la que decidiría si se unía a la Iglesia o no, y ese hombre le había mentido. ¿Podía imaginarme que eso lo ponía en peligro de muerte? No, no tenía mucha idea de lo que «peligro de muerte» significaba, para ser sincera. Pero sabía que algo iba mal, y sabía que era la única que lo veía.


    —La niña que nunca miente —dijo Crozet.


    —Se equivocan conmigo —dijo Rashmika—. Sí miento, miento tan bien como cualquiera ahora. Pero durante mucho tiempo no le veía el sentido. Supongo que al conocer a aquel hombre fue cuando empecé a entenderlo. Comprendí entonces que lo que para mí había sido tan obvio durante toda mi vida no lo era para los demás.


    —¿Y qué es? —dijo Linxe.


    —Siempre sé cuando la gente miente. Siempre, sin falta. Y nunca me equivoco.


    —Crees que lo sabes —sonrió Crozet, condescendiente.


    —Lo sé —dijo Rashmika—. Nunca me ha fallado.


    Linxe entrelazó los dedos sobre el regazo.


    —¿Fue esa la última vez que supiste algo de tu hermano?


    —No, no lo vimos de nuevo, pero cumplió su palabra. Nos enviaba cartas a casa y de vez en cuando algo de dinero. Pero las cartas eran vagas, emocionalmente despegadas, podían haber sido escritas por cualquiera, en realidad. Nunca regresó a las tierras baldías, y por supuesto nunca tuvimos la oportunidad de visitarlo. Era demasiado difícil. Siempre había dicho que volvería, incluso en sus cartas… pero estas cada vez se espaciaban más, pasaban meses y después años… luego quizás una carta cada revolución más o menos. La última fue hace dos años. No decía mucho, ni siquiera parecía su letra.


    —¿Y el dinero? —preguntó con delicadeza Linxe.


    —Seguía llegando. No mucho, pero lo suficiente para mantener a los lobos a raya.


    —¿Crees que lo captaron? —preguntó Crozet.


    —Sé que lo han captado. Lo sabía desde el momento en el que conocimos al agente de contratación, aunque nadie más lo supiera. Transfusiones, o como lo llamen.


    —¿Y ahora? —dijo Linxe.


    —Voy a averiguar qué le pasó a mi hermano —dijo Rashmika—. ¿O qué esperabas?


    —Las catedrales no aceptarán de buen grado a alguien curioseando en esos asuntos —dijo Linxe.


    Rashmika frunció los labios con determinación.


    —Y yo no acepto que me mientan.


    —¿Sabes qué pienso? —dijo Crozet sonriendo—. Que más les vale tener a Dios de su parte, porque para enfrentarse a ti van a necesitar toda la ayuda que puedan.
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    Aproximación a Hela, 2615


    Como un copo de nieve dorado, la Hija del Carroñero cayó a través del vacío polvoriento del espacio interplanetario. Quaiche había dejado a Morwenna hacía tres horas. Su mensaje a la reina, comandante de la Ascensión Gnóstica, una sinuosa hilera de fotones serpenteantes atravesando el espacio interplanetario, aún estaba de camino. Pensó en las luces de un tren lejano, moviéndose a través de un oscuro, oscuro continente: la enorme distancia que le separaba de los otros seres vivientes era suficiente para sentir un escalofrío.


    Pero había estado en situaciones peores, y al menos en esta ocasión había una clara esperanza de éxito. El puente de Hela seguía estando allí; no había resultado ser un espejismo del sensor o de sus ansias desesperadas por encontrar algo, y cuanto más cerca estaba, más claro parecía que se trataba de un artefacto tecnológico auténtico. Quaiche había visto algunas cosas engañosas en el pasado: formas geológicas que parecían haber sido diseñadas, esculpidas primorosamente o producidas en masa; pero nunca había visto nada remotamente parecido a esto. Sus instintos le decían que la geología no era la culpable, pero estaba encontrando serios problemas para contestar a la pregunta de quién o qué lo habían creado, porque seguía siendo un hecho que el sistema 107 Piscium no había sido visitado por nadie más. Se estremeció, sobrecogido por cierto temor, y una temeraria expectación.


    Notó que se despertaba el virus doctrinal en su sangre, como un monstruo revolviéndose mientras dormía, abriendo un somnoliento ojo. Siempre estaba ahí, siempre en su interior, pero la mayoría del tiempo estaba dormido, sin molestar ni sus sueños ni sus despertares. Cuando lo saturaba, cuando rugía en sus venas como un trueno distante, veía y oía cosas. Veía vidrieras de colores en el cielo, oía la música del órgano bajo el rugido subsónico de cada ráfaga correctora de su diminuta nave-joya de exploración.


    Quaiche se obligó a calmarse. Lo último que necesitaba era que el virus doctrinal se apoderase de él. Podía hacerlo más tarde, cuando estuviera sano y salvo de vuelta en la Dominatrix. Entonces podía convertirlo en un idiota babeante y farfullante si lo deseaba. Pero ahora no, aquí no. No mientras necesitara claridad total de mente. El monstruo bostezó y volvió a dormirse. Quaiche se sintió aliviado; aún poseía un vacilante control sobre el virus. Volvió a dedicar sus pensamientos al puente, con más cuidado esta vez, intentando no sucumbir al escalofrío cósmico que había despertado al virus.


    ¿Podía realmente descartar que lo hubiesen construido humanos? Dondequiera que fueran los humanos, dejaban basura. Sus naves vomitaban radioisótopos, dejando un rastro centelleante en las caras de los mundos y lunas. Sus trajes presurizados y hábitats soltaban átomos, dejando atmósferas fantasmas alrededor de cuerpos que, de otra manera, no tendrían aire. La presión parcial de los gases constituyentes era siempre una pista clara. Dejaban atrás trasponedores de navegación, sirvientes, células de combustible y productos de desecho. Te encontrabas sus orines congelados (pequeñas bolas de nieve amarillas) formando sistemas de anillos en miniatura alrededor de los planetas. Te encontrabas cadáveres y de vez en cuando, más a menudo de lo que Quaiche hubiera esperado, resultaban ser víctimas de asesinatos.


    No era siempre fácil, Quaiche había desarrollado un olfato para estas señales. Sabía dónde debía mirar. Y por ahora no encontraba pruebas de una presencia humana anterior en 107 Piscium. Pero alguien había construido el puente. Podía haber sido hace cientos de años, pensó. Los signos habituales de la presencia humana podían haber desaparecido ya. Pero habría quedado al menos algo, a no ser que los constructores del puente hubieran tenido especial cuidado de limpiarlo todo después. Nunca había oído que alguien hiciera eso a esta escala. Y ¿por qué esconderlo tan lejos de los centros habituales de comercio? Incluso si alguien visitara ocasionalmente el sistema 107 Piscium, claramente no estaba en las rutas de comercio habituales. ¿No querían esos artistas que nadie viera lo que habían creado?


    Quizás esa había sido su intención: simplemente dejarlo ahí, brillando bajo la luz de las estrellas de 107 Piscium hasta que alguien lo encontrara accidentalmente. Quizás Quaiche era un participante a su pesar de una gesta cósmica con siglos de historia. Pero no lo creía. De lo que sí estaba seguro era de que hubiera sido un terrible error contarle a Jasmina más de lo que le había dicho. Afortunadamente, había resistido la enorme tentación de demostrarle su valor. Ahora, cuando le informara contándole algo importante, demostraría haber actuado con la máxima mesura. Su último mensaje había sido exquisito en su brevedad. Estaba bastante orgulloso de sí mismo.


    El virus se despertó definitivamente, animado quizás por su fatídico orgullo. Tenía que haber controlado sus emociones. Pero ya era demasiado tarde: había rebasado el punto en el que podría apaciguarse de forma natural. Sin embargo, era demasiado pronto para decir si este iba a ser un ataque importante. Para aplacarlo, murmuró un poco de latín. A veces, si anticipaba los deseos del virus, el ataque era menos grave.


    Intentó volver su atención a Haldora, como un borracho intentando mantener una línea de pensamiento clara. Era extraño estar cayendo hacia un mundo que había nombrado él mismo. La nomenclatura era un asunto difícil en una cultura interestelar limitada por enlaces a la velocidad de la luz. Todas las naves grandes llevaban bases de datos de los mundos y cuerpos menores que orbitaban las diversas estrellas. En el sistema central (aquellos a una decena de años luz de la Tierra) era fácil ceñirse a los nombres asignados hace siglos, durante la primera oleada de exploraciones interestelares. Pero adentrándose en territorio virgen, el asunto se volvía más complicado y confuso. La Dominatrix aseguraba que los mundos alrededor de 107 Piscium no habían sido nombrados antes, pero eso lo único que significaba era que no tenían nombres asignados en la base de datos de la nave. Esa base de datos, sin embargo, podría no estar actualizada desde hacía décadas. En lugar de depender de las transmisiones con una autoridad central, los anárquicos ultras preferían un contacto directo entre naves. Cuando dos o más de sus naves se encontraban, comparaban y actualizaban sus respectivas tablas de nomenclaturas. Si la primera nave había asignado nombres a un grupo de mundos y a sus accidentes geográficos asociados, y la segunda nave no tenía entradas para esos cuerpos, lo normal era que la segunda nave corrigiera su tabla con los nuevos nombres. Podía marcarlos como provisionales, a menos que una tercera nave confirmase que seguían sin asignar. Si dos naves tenían entradas contradictorias, sus bases de datos se actualizaban simultáneamente, registrando dos nombres igualmente válidos para cada entrada. Si tres o más naves tenían entradas contradictorias, las diferentes entradas se comparaban por si alguna tenía prioridad sobre las demás. En ese caso, la entrada rechazada se borraría o almacenaría en un campo secundario reservado para designaciones cuestionables o no oficiales. Si un sistema había sido verdaderamente nombrado por primera vez, entonces el nuevo nombre colonizaría gradualmente las bases de datos de la mayoría de las naves, aunque podía tardar décadas. Las tablas de Quaiche eran tan precisas como lo fueran las de la Ascensión Gnóstica, y Jasmina no era una ultra gregaria, así que era posible que este sistema hubiera sido nombrado antes. Si ese era el caso, los nombres que había elegido con cariño desaparecerían gradualmente hasta que se convirtieran en entradas fantasmas en el nivel más bajo de las bases de datos, o serían borrados por completo.


    Pero por ahora, y quizás en los próximos años, el sistema era suyo. Haldora era el nombre que él había elegido para este mundo y, hasta que se demostrara lo contrario, era tan oficial como cualquier otro, excepto que, como había puntualizado Morwenna, lo único que había hecho era coger un nombre sin adjudicar de las tablas de nomenclaturas y colgárselo a lo que le pareciera más apropiado. Si el sistema resultaba ser importante de verdad, ¿no tendría que haber puesto un poco más de cuidado en el proceso? ¿Quién sabe las peregrinaciones que podrían acabar allí si este puente resultaba ser real?


    Quaiche sonrió. Los nombres eran lo suficientemente buenos por ahora; si decidía cambiarlos, aún tenía mucho tiempo para ello. Comprobó la distancia hasta Hela: apenas unos ciento cincuenta mil kilómetros. Desde la distancia, la cara iluminada de la luna parecía un disco plano del color del hielo sucio, rayada aquí y allá por sombras pastel de color gris, ocre, azul claro y turquesa desvaído. Ahora que estaba más cerca, el disco había adquirido tridimensionalidad, sobresaliendo para salir a su encuentro como un ojo humano ciego.


    Hela era pequeña solo comparándola con estándares de mundos terrestres. Para ser una luna, su tamaño era respetable: tres mil kilómetros de polo a polo, con una densidad media que la situaba en la gama alta de las lunas con las que Quaiche se había tropezado. Era esférica y carente de cráteres de impacto. Sin atmósfera apreciable, pero llena de topología en superficie, lo que indicaba procesos geológicos recientes. A primera vista parecía tener acoplamiento de marea con Haldora, presentando siempre la misma cara a su mundo madre, aunque el software de mapas había detectado una pequeña rotación residual. Si tuviera acoplamiento de marea, el período de rotación de la luna sería exactamente el mismo que el tiempo que tardaba en completar una órbita: cuarenta horas. La luna de la Tierra era así, igual que otras muchas lunas en las que Quaiche había estado. Si te parabas en un punto determinado de su superficie, el mundo mayor alrededor del que orbitaban, ya fuera la Tierra o un gigante gaseoso como Haldora, siempre estaba colgado más o menos en el mismo lugar en el cielo.


    Pero Hela no era así. Incluso si encontraba un punto en el ecuador de Hela en el que Haldora estuviera directamente encima, tragándose veinte grados de cielo, Haldora se movería. En una órbita de cuarenta horas se desplazaría casi dos grados. En ochenta días normales (un poco más de dos meses normales) Haldora se escondería tras el horizonte de Hela. Ciento sesenta días más tarde comenzaría a despuntar por el horizonte opuesto. Tras trescientos veinte días volvería al punto inicial del ciclo, directamente encima. El error en la rotación de Hela, la desviación con respecto a un auténtico período de acoplamiento de marea, era uno entre doscientos. El acoplamiento de marea era un resultado inevitable de las fuerzas de fricción entre dos cuerpos cercanos que orbitaban, pero era un proceso pesadamente lento. Podría ser que Hela siguiese ralentizando su trayectoria y no hubiera alcanzado aún su configuración fija. O puede que algo la hubiera golpeado en un pasado reciente; quizás una colisión inclinada con otro cuerpo. Otra posibilidad era que la órbita hubiera sido perturbada por una interacción gravitacional con un tercer cuerpo de gran tamaño.


    Todas estas posibilidades eran razonables, teniendo en cuenta que Quaiche ignoraba la historia del sistema. Pero al mismo tiempo, sus imperfecciones le asaltaban. Era tan molesto como un reloj que fuera casi puntual. Era el tipo de cosas que imaginaba señalaría si alguna vez alguien sostenía que el cosmos era el resultado de la concepción divina. ¿Permitiría un creador semejante cosa, cuando bastaba un empujoncito para arreglar el mundo?


    El virus bullía, hervía cada vez más fuerte en su sangre. No le gustaban esos pensamientos. Volvió a concentrarse en el tema más seguro de la topografía de Hela, preguntándose si podría comprender algo más sobre el puente en su contexto. El puente estaba alineado de este a oeste, según la rotación de Hela. Estaba situado muy cerca del ecuador, salvando la brecha que era su rasgo geográfico más obvio. La brecha comenzaba cerca del polo norte, cortando en diagonal de norte a sur a través del ecuador. Su máxima anchura y profundidad la alcanzaba cerca del ecuador, pero seguía siendo aterradoramente impresionante muchos cientos de kilómetros hacia el norte o el sur de ese punto. La llamó falla de Ginnungagap. La falla descendía en pendiente de nordeste a sudoeste. Hacia el este en el hemisferio norte había una región elevada geológicamente compleja que había denominado tierras altas occidentales Hyrrokkin. Las tierras altas orientales Hyrrokkin rodeaban el polo y flanqueaban la falla por el otro lado. Al sur de la cordillera occidental, pero por encima del ecuador había una zona a la que Quaiche había denominado colinas Glistenheath. Al sur del ecuador había otra zona elevada llamada cordillera de Gullveig. Al oeste, a horcajadas sobre los trópicos, Quaiche identificó el monte Gudbrand, las planicies Kelda, las tierras bladías Vigrid, el monte Jord… Para Quaiche, estos nombres transmitían cierto sentido de antigüedad, la sensación de que este mundo ya tenía un rico pasado, una historia de fronteras y expediciones épicas, de terribles travesías; una historia poblada de valientes y audaces.


    Inevitablemente, su atención volvió a la falla de Ginnungagap y al puente que la cruzaba. Los detalles seguían estando poco claros, pero el puente era obviamente demasiado complicado, demasiado sutil y delicado para ser simplemente una lengua de tierra provocada por algún proceso de erosión. Lo habían construido allí, y no parecía que los humanos hubieran tenido mucho que ver en ello. No es que estuviera por encima del ingenio humano. Los humanos habían logrado muchas cosas en los últimos mil años, y trazar un puente que atravesara un abismo de cuarenta kilómetros de ancho, por muy elegante que fuera este que atravesaba Ginnungagap, no se contaría entre sus logros más audaces. Pero solo porque los humanos fueran capaces de hacerlo, no quería decir que lo hubieran hecho.


    Estaba en Hela, lo más lejos que era posible llegar. Ningún humano había tenido nada que ver en la construcción de puentes aquí. Pero ¿alienígenas? Eso era un asunto bien diferente. Era cierto que en seiscientos años de viajes espaciales no habían encontrado nada remotamente parecido a una cultura tecnológicamente inteligente capaz de usar herramientas. Pero habían existido ahí fuera alguna vez. Sus ruinas salpicaban docenas de mundos. No se trataba de una única cultura, sino ocho o nueve, y eso era solo en el reducido número de sistemas dentro de la decena de años luz del Primer Sistema. No había forma de saber cuántos cientos o miles de culturas muertas habían dejado su huella en el resto de la vasta galaxia. ¿Qué tipo de cultura habría habitado Hela? ¿Habrían evolucionado en esta luna de hielo o habría sido una mera escala en una antigua y olvidada diáspora? ¿Cómo serían? ¿Sería alguna de las culturas conocidas?


    Se estaba adelantando a los acontecimientos. Eran preguntas para más adelante, cuando hubiera supervisado el puente y hubiera determinado su composición y antigüedad. Desde más cerca también podría observar otras cosas que los sensores no apreciaban a esta distancia. Podría haber artefactos que unieran inequívocamente la cultura de Hela con alguna que ya se hubiera estudiado en otra parte. O quizás los artefactos indicaran lo contrario: que se trataba de una cultura nueva, nunca vista antes. Le daba igual una opción que otra. En ambos casos el hallazgo era de incalculable valor. Jasmina podría controlar el acceso en las próximas décadas. Le devolvería el prestigio que había perdido en las últimas décadas. Después de todas las decepciones, Quaiche estaba seguro de que la reina encontraría una forma de recompensarle por esto.


    Sonó una musiquilla en la consola de la Hija del Carroñero. Por primera vez, el radar había captado un eco. Había algo metálico allí abajo. Era pequeño, escondido en la profundidad de la falla, muy cerca del puente. Quaiche ajustó el radar para asegurarse de que el eco era auténtico. No desapareció. No lo había visto antes, pero podría haber estado en el límite del alcance de los sensores hasta ahora. La Dominatrix no lo habría detectado tampoco. No le gustaba. Se había convencido a sí mismo de que nunca había habido presencia humana allí fuera y ahora estaba recibiendo exactamente el tipo de señal que esperaría de residuos abandonados. «Ten cuidado», se dijo a sí mismo.


    En una misión anterior, se estaba acercando a una luna un poco más pequeña que Hela en la que había algo que le atraía, y avanzó imprudentemente. Cerca de la superficie había captado un eco de radar similar a este, un destello de algo allí abajo; pero continuó adelante, ignorando sus mejores instintos. El eco resultó ser una bomba trampa. Un cañón de partículas apareció en la superficie de hielo y apuntó a su nave. El rayo mordió el blindaje de la nave dejándola agujereada y casi friendo a Quaiche. Había logrado regresar a la nave a salvo, pero había sufrido daños casi letales, tanto para él como para la nave. Él se recuperó y la nave fue reparada, pero durante años después de aquello tuvo miedo de encontrarse trampas similares. Había cosas abandonadas, centinelas automáticos plantados hace siglos para defender derechos de propiedad o mineros. A veces seguían funcionando mucho tiempo después de que sus dueños originales se hubieran convertido en polvo.


    Quaiche había tenido suerte: el centinela o lo que fuera aquello estaba dañado, siendo su rayo menos potente de lo que fuera en su día. Se había librado tan solo con una advertencia, un recordatorio para no dar las cosas por sentado. Y ahora estaba en grave peligro de cometer el mismo error de nuevo.


    Repasó sus opciones. La presencia de un eco metálico era desalentadora y le hacía dudar de que el puente fuera una antigüedad alienígena como había esperado. Pero no lo sabría hasta que no se acercara; lo que significaba que debía acercarse a la fuente del eco. Si efectivamente era un centinela latente, se estaría poniendo en peligro. Pero, se recordó, la Hija del Carroñero era una buena nave, ágil, lista y bien blindada. Era inteligente y astuta. Los reflejos no eran de gran utilidad frente un arma relativista como un cañón de partículas, pero la Hija estaría controlando la fuente del eco todo el tiempo, por si había algún movimiento antes de disparar. En el instante en el que la nave viera algo que encontrase alarmante, ejecutaría una evasión aleatoria diseñada para evitar que el arma predijera su posición. La nave sabía con precisión la tolerancia fisiológica del cuerpo de Quaiche y estaba preparada para casi matarlo con el interés final de salvarle la vida. Si llegaba a enfadarse de verdad, también podía desplegar microdefensas propias.


    —No pasa nada —dijo Quaiche en voz alta—. Puedo acercarme más y aun así salir de esto riéndome. Puedo hacerlo de sobra.


    Pero también tenía que pensar en Morwenna. La Dominatrix estaba muy lejos, pero era más lenta y menos perceptiva. Sería mucho pedir para un cañón de rayos alcanzar a la Dominatrix, pero no era imposible. Y había otras armas que un centinela podría desplegar, tales como misiles teledirigidos. Quizás incluso hubiese una red de esas cosas, hablando unas con otras. Mierda, pensó. Quizás ni siquiera sea un centinela. Puede ser simplemente un pedrusco rico en metales, o un tanque de combustible abandonado. Pero tenía que ponerse en lo peor. Tenía que proteger a Morwenna y necesitaba que la Dominatrix fuese capaz de regresar hasta Jasmina. No se arriesgaría a perder ni a su amante ni a la nave que era ahora una extensión de su prisión. De alguna forma tenía que protegerlas a ambas o abandonar ahora. No pensaba rendirse. Pero, ¿cómo iba a salvaguardar su billete de regreso y a su amante sin esperar horas hasta que ambas se alejaran a una distancia segura de Hela?


    ¡Claro! La respuesta era obvia. Estaba, casi, mirándolo a la cara. Era deliciosamente simple y aprovechaba de forma elegante los recursos locales. ¿Cómo no lo había pensado antes? Lo único que tenía que hacer era ocultarlas tras Haldora. Hizo los ajustes necesarios y entonces abrió el canal de comunicación con Morwenna.


    Ararat, 2675


    Vasko observó el acercamiento a la isla principal con gran interés. Habían estado volando sobre el negro océano durante tanto tiempo que era un alivio ver cualquier evidencia de presencia humana. Al mismo tiempo, las luces de los asentamientos periféricos, ensartados en los filamentos, arcos y bucles que implicaban bahías, penínsulas y diminutas islas medio familiares, parecían asombrosamente frágiles y evanescentes. Incluso cuando alcanzó a ver las zonas de expansión más brillantes de Primer Campamento, seguía pareciendo como si pudieran apagarse en cualquier momento, como si fueran tan permanentes como un débil reguero de brasas de hoguera. Vasko siempre había sabido que la presencia humana en Ararat era poco segura, algo que no debía darse por sentado. Se lo habían inculcado desde pequeño. Pero hasta ahora no lo había sentido en sus entrañas.


    Había creado una ventana para él solo en el casco de la nave usando la punta de un dedo para delimitar el área que quería que se volviese transparente. Clavain le había enseñado cómo hacerlo, demostrándole el truco con algo parecido al orgullo. Vasko sospechaba que el casco seguía viéndose negro desde fuera y que en realidad estaba mirando a una especie de pantalla que imitaba las propiedades ópticas del cristal. Pero en cuanto a tecnología antigua, y la lanzadera era definitivamente de vieja tecnología, no merecía la pena dar nada por sentado. Lo único que sabía con seguridad era que estaba volando y que no conocía a nadie entre sus compañeros que hubiera volado antes.


    La lanzadera había acudido a una señal del brazalete de Escorpio. Vasko la había visto descender de la capa de nubes rodeada por espirales y florituras de aire revuelto. Las luces rojas y verdes parpadearon a ambos lados del casco de obsidiana pulida que tenía la forma cóncava y triangular de un pez manta gigante. Al menos una tercera parte de la superficie inferior era penetrantemente brillante: redes de elementos termales fractalmente plegados y actínicamente brillantes, agrupados en un caparazón de parpadeante plasma morado añil. Un elaborado tren de aterrizaje con garras emergió de los puntos fríos de la parte inferior, desplegándose y alargándose en un hipnótico ballet de pistones y articulaciones. Se encendió un dibujo de neón en la parte superior del casco, delineando las escotillas de acceso, puntos calientes y válvulas de escape. La lanzadera había elegido su zona de aterrizaje, rotando y tomando tierra con delicada precisión. El tren de aterrizaje se contrajo para absorber el peso de la nave y por un momento continuó el rugido de los calentadores de plasma, antes de cesar con desconcertante brusquedad. El plasma se había disipado, dejando únicamente un desagradable olor a quemado.


    Vasko había visto de pasada las naves de la colonia con anterioridad, pero desde lejos. Esto era lo más impresionante que había visto jamás. Los tres se acercaron a la rampa de embarque. Casi habían llegado, cuando Clavain no calculó bien sus pasos y comenzó a tambalearse hacia las rocas. Vasko y el cerdo se lanzaron hacia él a la vez, pero fue Vasko quien absorbió el peso de Clavain. Hubo un momento de alivio y sorpresa. Clavain era terriblemente ligero, como un saco de paja. La inspiración de aire de Vasko fue tan fuerte, que se oyó incluso por encima del siseo de olla a presión de la nave.


    —¿Está bien, señor? —preguntó.


    Clavain le clavó la mirada.


    —Soy un hombre mayor —respondió—. No esperes mucho de mí.


    Reflexionando ahora sobre las últimas horas transcurridas en presencia de Clavain, Vasko no tenía ni idea de qué opinión le merecía. Un minuto, el anciano estaba enseñándole la nave con una especie de hospitalidad familiar, preguntándole por su familia, alabándole la perspicacia de sus preguntas, compartiendo chistes con él como un viejo camarada, y al minuto siguiente estaba distante y frío como un cometa.


    Aunque los cambios de humor llegaban sin avisar, siempre iban acompañados de un perceptible cambio de enfoque en los ojos de Clavain, como si lo que sucedía a su alrededor hubiera dejado de ser interesante de repente. Las primeras veces que había pasado esto, Vasko había supuesto que había hecho algo que había disgustado al anciano. Pero pronto se dio cuenta de que trataba de igual forma a Escorpio, y que las fases distantes de Clavain estaban más relacionadas con la pérdida de una señal, como una radio que perdiera la frecuencia, que con un enfado. Estaba a la deriva y entonces, de pronto, volvía al presente. Cuando se dio cuenta de esto, Vasko dejó de preocuparse tanto por lo que hacía o decía en presencia de Clavain; al mismo tiempo, se sentía cada vez más preocupado por el estado mental del hombre que estaban llevando de vuelta a casa. Se preguntaba adónde viajaba Clavain cuando dejaba de estar presente. Cuando el hombre estaba amable y concentrado en el aquí y el ahora, parecía tan cuerdo como cualquiera. Pero la cordura, decidió Vasko, era como las luces que veía a través de su ventana. Casi en cualquier dirección, la única forma de viajar era hacia la oscuridad, y había mucha más oscuridad que luz.


    En ese momento apreció una extraña ausencia de iluminación atravesando las luces de uno de los asentamientos más grandes. Frunció el ceño e intentó pensar en algún lugar que conociera en el que hubiera una travesía sin iluminar, o quizás un ancho canal hacia el interior de una de las islas. La lanzadera se inclinó, cambiando su ángulo de visión. La franja de oscuridad varió, tragándose más luces y revelando otras. La percepción de Vasko dio la vuelta y se dio cuenta de que estaba viendo una estructura sin iluminar interpuesta entre la lanzadera y el asentamiento. La inmensa altura de la estructura se deducía vagamente por la forma en la que eclipsaba y revelaba las luces del fondo, pero, una vez Vasko logró identificarla, no tuvo problemas en rellenar los detalles por sí mismo. Claro está, se trataba de la torre del mar, que se elevaba en el mar, a varios kilómetros del asentamiento más antiguo, el lugar donde había nacido. La torre del mar. La nave. Nostalgia por el Infinito.


    Solo la había visto desde la distancia, ya que estaba prohibido para el tráfico marítimo rutinario acercarse a la nave. Sabía que los líderes navegaban hasta ella, y no era un secreto que algunas lanzaderas entraban y salían ocasionalmente de la nave, diminutas como mosquitos frente a la aguja del casco visible, retorcida y desgastada por el tiempo. Suponía que Escorpio la conocía bien, pero la nave era uno de los muchos temas que Vasko había decidido que sería mejor no mencionar durante su primera expedición con el cerdo.


    Desde este punto de vista privilegiado, la Nostalgia por el Infinito seguía pareciéndole muy grande a Vasko, pero ya no tan lejana y geológicamente enorme como se lo había parecido durante toda su vida. Podía ver que la nave era al menos cien veces más alta que la estructura de caracolas más alta del archipiélago, y seguía produciéndole una sensación de vértigo. Pero estaba mucho más cerca de la orilla de lo que había pensado, claramente era un apéndice de la colonia en lugar de un distante y amenazante guardián. Si bien la nave no parecía precisamente frágil, ahora comprendía que era un artefacto humano, tan a la merced del océano como los asentamientos sobre los que poseía una visión panorámica.


    La nave les había traído a Ararat antes de sumergir sus extremidades inferiores bajo un kilómetro de mar. Había un puñado de lanzaderas capaces de llevar a la gente hacia el espacio interplanetario, pero la nave era la única que podía llevarlos más allá del sistema de Ararat, hacia el espacio interestelar. Vasko lo sabía desde que era pequeño, pero hasta entonces no había entendido la terrible dependencia hacia este único medio de escape.


    Mientras la lanzadera descendía, las luces se concretaron en ventanas, farolas y las hogueras de los bazares. La mayoría de los distritos de Primer Campamento tenían un aspecto de poblado de chabolas sin planificar. Las estructuras más grandes estaban hechas con conchas arrastradas hacia la orilla o recogidas del mar por expediciones en busca de alimentos. Los edificios resultantes tenían el aspecto curvo y compartimentado de grandes conchas marinas. Pero era muy raro encontrar materiales de conchas de ese tamaño, así que la mayoría de las estructuras estaban hechas de materiales más tradicionales. Había un puñado de cúpulas inflables, algunas de las cuales eran casi tan grandes como las estructuras de caracolas, pero el plástico usado para hacer y reparar las cúpulas siempre había escaseado. Era mucho más fácil rapiñar metal del corazón de la nave; por ese motivo, casi todo estaba unido por placas de metal y andamiajes, formando una extensión urbana de combadas estructuras rectangulares que apenas alcanzaban las tres plantas de altura. Las cúpulas y las estructuras de caracolas irrumpían en medio de las barriadas de metal como ampollas. Las calles eran redes de andrajosas sombras sin iluminar, salvo por los ocasionales peatones con sus antorchas.


    La lanzadera se deslizó por unas regiones intermedias de oscuridad y después se quedó suspendida sobre una pequeña formación de estructuras que Vasko no había visto nunca. Había una cúpula y una estructura metálica adyacente, pero el conjunto parecía mucho más formal que cualquier otra zona de la ciudad. Vasko se dio cuenta de que era, casi con seguridad, uno de los campamentos administrativos ocultos. El grupo de hombres y cerdos que gobernaban la colonia tenía oficinas en la ciudad, pero era de dominio público que tenían lugares de reunión seguros, no señalados en ningún mapa civil.


    Recordando las instrucciones de Clavain, Vasko volvió a sellar la ventana y esperó al aterrizaje. Apenas lo notó, pero de pronto sus dos acompañantes avanzaban por la cabina hasta la rampa de embarque. Ahora se daba cuenta de que la lanzadera nunca había llevado piloto.


    Bajaron hasta una pista de roca fundida. Los focos se habían encendido en el último minuto, tiñéndolo todo de un azul hielo. Clavain aún llevaba su abrigo y además una informe capucha negra anudada al cuello. La caída de la capucha dejaba su cara en la sombra. Apenas podía reconocérsele como el hombre que habían encontrado en la isla. Durante el vuelo, Escorpio había aprovechado la oportunidad para asearlo un poco, recortando su barba y pelo lo mejor que le permitían las circunstancias.


    —Hijo —dijo Clavain—, ¿te importaría no mirarme con ese grado de fervor mesiánico?


    —No era mi intención, señor.


    Escorpio le dio una palmadita en la espalda a Vasko.


    —Actúa con normalidad. En lo que a ti respecta, no es más que un viejo ermitaño maloliente que hemos encontrado por ahí.


    El recinto estaba lleno de máquinas de oscura proveniencia repartidas alrededor de la lanzadera o que se insinuaban vagamente en los oscuros resquicios entre los focos. Había vehículos de ruedas, uno o dos aerodeslizadores, una especie de esqueleto de helicóptero. Vasko adivinó la pulida superficie de otras dos naves aéreas aparcadas al borde de la pista. No sabría decir si eran de las que podían alcanzar órbita así como volar en la atmósfera.


    —¿Cuántas lanzaderas operativas? —preguntó Clavain.


    Escorpio contestó tras un momento de duda, quizás preguntándose cuánto podía decir en presencia de Vasko.


    —Cuatro —respondió.


    Clavain caminó media docena de pasos antes de decir:


    —Había cinco o seis cuando me fui. No podemos permitirnos perder ninguna lanzadera, Escorp.


    —Hacemos lo que podemos con unos recursos muy limitados. Algunas pueden volver a volar, pero no puedo prometer nada.


    Escorpio les llevaba a la estructura metálica más cercana alrededor de perímetro de la cúpula. Mientras se alejaban de la lanzadera, muchas de las máquinas en las sombras comenzaron a rodar lentamente hacia ella, extendiendo manipuladores o arrastrando cables umbilicales por el suelo. Su forma de moverse hizo imaginar a Vasko unos monstruos marinos heridos, arrastrando sus tentáculos dañados por tierra firme.


    —Si tenemos que salir rápido —dijo Clavain—, ¿podemos hacerlo?, ¿se pueden usar las otras naves? Una vez llegue la Luz del Zodiaco, tan solo necesitan llegar a la órbita. No estoy pidiendo una navegabilidad completa en el espacio, me conformo con que hagan unos pocos viajes.


    —La Luz del Zodiaco tendrá sus propias lanzaderas —dijo Escorpio—. Y si no las tiene, tenemos la única nave que necesitamos para alcanzar la órbita.


    —Mejor que desees y reces para que no la tengamos que usar nunca —dijo Clavain.


    —Para cuando necesitemos las lanzaderas —dijo Escorpio—, ya tendremos contingencias en marcha.


    —El momento de necesitarlas puede ser esta misma noche, ¿no se te había ocurrido pensarlo?


    Llegaron a la entrada del cordón de estructuras que rodeaban la cúpula. Mientras se aproximaban, otro cerdo surgió de la oscuridad, moviéndose con el exagerado bamboleo típico de su especie. Era, si cabe, más bajo y achaparrado que Escorpio. Sus hombros eran tan enormes como yugos, por lo que sus brazos colgaban a cierta distancia de sus costados, oscilando como péndulos al caminar. Parecía como si pudiera desmembrar a un hombre sin dificultad.


    El cerdo miró enfurecido a Vasko, con profundas líneas como muescas en su entrecejo— . ¿Qué miras, chaval?


    Vasko contestó apresuradamente.


    —Nada, señor.


    —Relájate, Blood —dijo Escorpio—. Vasko ha tenido un día ajetreado. Solo está un poco abrumado por todo esto, ¿no es así, hijo?


    —Sí, señor.


    El cerdo llamado Blood saludó con la cabeza a Clavain.


    —Me alegro de que hayas vuelto, viejo.


    Aproximación a Hela, 2615


    Quaiche estaba lo suficientemente cerca de Morwenna como para mantener una comunicación en tiempo real.


    —No te va a gustar lo que voy a hacer —dijo—, pero es por el bien de los dos.


    Su respuesta llegó tras un crujido en la línea.


    —Me prometiste que no tardarías mucho.


    —Aún pretendo mantener esa promesa. No voy a estar fuera ni un minuto más de lo que te dije. En realidad se trata de nosotros.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Morwenna.


    —Me preocupa que haya en Hela algo más aparte del puente. He captado un eco metálico y no se ha movido. Podría no ser nada y probablemente no lo sea; pero no puedo arriesgarme a que sea una bomba trampa. Ya me he tropezado con estas cosas antes, y me ponen nervioso.


    —Entonces da media vuelta —dijo Morwenna.


    —Lo siento, pero no puedo. Necesito ver de cerca ese puente. Si no regreso con algo bueno, Jasmina me va a comer crudo. — Dejó que Morwenna imaginara qué le pasaría a ella, todavía encerrada en el sarcófago ornamentado y con Grelier como única esperanza para liberarla.


    —Pero no puedes dirigirte sin más hacia una trampa —dijo Morwenna.


    —Estoy más preocupado por ti, la verdad. La Hija se encarga de protegerme, pero si hago saltar algo, puede empezar a disparar indiscriminadamente a todo lo que vea, incluyendo la Dominatrix.


    —¿Qué vas a hacer entonces?


    —Pensé en alejarte del sistema Haldora/Hela, pero malgastaría demasiado tiempo y combustible, así que tengo una idea mejor: usaremos lo que tenemos a mano. Haldora será un bonito y grueso escudo. De todas formas está ahí sin hacer nada, así que lo colocaré entre tú y lo que sea que haya en Hela, para aprovechar el puñetero planeta.


    Morwenna meditó las implicaciones durante unos segundos. Hubo un repentino desasosiego en su voz.


    —Pero eso significaría que…


    —Sí, estaremos sin visibilidad directa y no podremos hablar entre nosotros. Pero solo será durante unas horas, seis como mucho. —Añadió algo más antes de que pudiera protestar de nuevo—. Programaré a la Dominatrix para esperar tras Haldora durante seis horas y luego regresar a su posición actual con respecto a Hela. ¿A que no es mala idea? Duérmete un poco y ni te darás cuenta de que no estoy.


    —No me hagas esto, Horris. No quiero estar en un lugar en el que no pueda hablar contigo.


    —Serán solo seis horas.


    Cuando Morwenna respondió, no parecía más tranquila, pero podía percibir el cambio en el tono de su voz que significaba que al menos había aceptado la inutilidad de seguir discutiendo.


    —Pero si pasa algo en ese tiempo, si me necesitas, o si yo te necesito, no podremos hablar.


    —Solo durante seis horas —repitió—. Trescientos minutos, más o menos. Nada, se te pasarán volando.


    —¿No puedes establecer ninguna retransmisión para que podamos seguir en contacto?


    —No creo. Podría colocar algunos reflectores pasivos alrededor de Haldora, pero serían el tipo de cosa que conducirían a un misil inteligente hacia ti. De todas formas, tardaría un par de horas en posicionarlos, y en ese tiempo ya podría estar allí abajo junto al puente.


    —Tengo miedo, Horris. De verdad, no quiero que lo hagas.


    —Tengo que hacerlo —dijo—. No hay más remedio.


    —No, por favor.


    —Me temo que el plan ya está en marcha —respondió Quaiche suavemente—. He enviado las órdenes necesarias a la Dominatrix. Ya se está moviendo, cariño. Estará tras la sombra de Haldora en treinta minutos.


    Hubo un silencio. Por un momento, pensó que la conexión se había cortado ya, que sus cálculos habían sido erróneos. Pero entonces, Morwenna dijo:


    —Entonces, ¿por qué te molestas en preguntarme, si ya habías tomado una decisión?
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    Hela, 2727


    Durante el primer día viajaron sin descanso, alejándose lo más posible de las comunidades de las tierras baldías. Durante cuatro horas seguidas avanzaron rápidamente por rugosos caminos blancos, atravesando un terreno que cambiaba lentamente bajo el cielo negro visón. Ocasionalmente, pasaban por una torre trasponedora, un puesto avanzado o incluso otra máquina en dirección opuesta.


    Rashmika se acostumbró gradualmente al hipnótico movimiento oscilante de los esquís, y ya era capaz de andar por el icejammer sin perder el equilibrio. A veces se sentaba en su compartimento personal con las rodillas flexionadas hasta la barbilla, mirando por la ventana al fugaz paisaje, imaginando que cada roca deforme o cada fragmento de hielo contenía un pedazo del imperio alienígena. Pensaba mucho en los scuttlers, imaginándose las páginas en blanco de su libro, rellenándolas con pulcra escritura y minuciosos dibujos.


    Solía beber té o café, consumía sus víveres y ocasionalmente hablaba con Culver, aunque no tanto como a él le gustaría. Cuando planeó su huida (aunque «huida» no era la palabra exacta porque no estaba huyendo de nada), apenas pensó más allá del momento en el que abandonaría la aldea. Las pocas veces que había reflexionado sobre ello, siempre había imaginado que se sentiría mucho más relajada al haber dejado atrás la parte más difícil: el hecho de abandonar su casa y su aldea estaba superado.


    Pero no había sido así en absoluto. No estaba tan tensa como cuando salió de su casa, pero solo porque hubiera sido imposible permanecer en ese estado durante mucho tiempo. En vez de eso, había llegado a un nivel estable de tensión, un nudo en el estómago que no se deshacía. En parte era porque ahora estaba adelantándose a los acontecimientos, adentrándose en un territorio que había evitado hasta este momento. De pronto, enfrentarse a las iglesias era una realidad concreta e inminente. Pero también estaba preocupada por lo que había dejado atrás. Tres días, incluso seis, no le habían parecido demasiado tiempo cuando había planeado el viaje hasta las caravanas, pero ahora contaba cada hora. Se imaginaba a la aldea movilizándose tras ella, conociendo lo que había pasado y uniéndose para traerla de vuelta. Se imaginó a los policías siguiendo al icejammer en sus propios vehículos rápidos. A ninguno de ellos les gustaba Crozet ni Linxe, para empezar. Asumirían que la pareja la había convencido y que, de alguna forma, eran los culpables de su desgracia. Si los alcanzaban, la castigarían, pero Crozet y Linxe serían linchados por la muchedumbre.


    Pero no había rastro de una persecución. La verdad es que la máquina de Crozet era rápida, pero en las pocas ocasiones en las que habían subido una colina, dándoles la oportunidad de echar la vista atrás unos quince o veinte kilómetros, no había nadie tras ellos.


    Sin embargo, Rashmika seguía ansiosa, a pesar de que Crozet le asegurara que no había otra ruta más rápida mediante la cual les cortaran el paso más adelante. De vez en cuando, para tranquilizarla, Crozet sintonizaba la radio de la aldea, aunque la mayoría del tiempo solo oían ruido. Algo muy normal, ya que la recepción de radio en Hela estaba al capricho de las tormentas magnéticas de Haldora. Había otros métodos de comunicación: comunicaciones por láser entre satélites y estaciones terrestres, cables de fibra óptica… pero la mayoría de esos canales estaban bajo el control de las iglesias, y de todas formas Crozet no estaba suscrito a ninguno de ellos. Sabía como pinchar algunos cuando lo necesitaba, pero ahora, había dicho, no era el momento de arriesgarse a llamar la atención. Cuando por fin Crozet pudo sintonizar una transmisión clara de Vigrid y Rashmika pudo oír las noticias del día para las aldeas más importantes, no era lo que esperaba oír. Hablaron de informes sobre derrumbes, cortes de energía, y los altibajos de la vida de la aldea, pero no hubo ninguna mención de ninguna persona desaparecida. A sus diecisiete, Rashmika estaba aún bajo la tutela legal de sus padres, así que tenían todo el derecho a denunciar su ausencia. De hecho, estarían incumpliendo la ley si no lo hacían.


    Rashmika se sintió más molesta de lo que le gustaría admitir. Por un lado, quería desaparecer sin levantar revuelo, como había planeado. Pero al mismo tiempo, su parte más infantil deseaba ver alguna prueba de que reparaban en su ausencia. Quería sentirse añorada.


    Cuando meditó un poco el asunto, decidió que sus padres estarían esperando a ver qué pasaba en las próximas horas. Después de todo, no llevaba fuera más de medio día. Si hubiera seguido con su rutina diaria, a estas horas estaría todavía en la biblioteca. Quizás suponían que había salido de casa inusualmente temprano esa mañana. Quizás no habían visto la nota que les había dejado, o no habían notado que faltaba su traje de superficie del armario. Pero después de dieciséis horas seguía sin haber noticias.


    Sus hábitos eran lo bastante erráticos como para que sus padres no se preocuparan de su ausencia durante diez o doce horas, pero después de dieciséis, incluso si milagrosamente no habían reparado en las demás pistas, no tendría que haber dudas de lo que pasaba. Tenían que saber que se había ido. Debían haberlo notificado ya a las autoridades, ¿no? Las autoridades de las tierras baldías no eran exactamente famosas por su eficacia, pensaba Rashmika. Era posible que la denuncia de su ausencia no hubiera llegado al despacho adecuado. Teniendo en cuenta la inercia burocrática en todos los niveles, quizás no llegara hasta el día siguiente. O quizás las autoridades estaban informadas, pero habían decidido no notificarlo a los canales de noticias por alguna razón. Era tentador pensar eso, pero al mismo tiempo no podía imaginar ninguna razón por la que quisieran retrasarlo.


    Con todo, quizás hubieran cortado la carretera a la vuelta de la esquina. Crozet no pensaba lo mismo, y conducía tan rápido y tan despreocupado como siempre. Su icejammer se conocía estas viejas pistas de hielo tan bien que parecía no necesitar apenas indicaciones de por dónde seguir.


    Hacia el final del primer día de viaje, cuando Crozet estaba listo para detenerse para pasar la noche, volvieron a sintonizar el canal de noticias. Rashmika ya llevaba fuera casi todo el día, pero no hubo señales de que nadie se hubiera dado cuenta. Se sintió abatida, como si durante toda su vida hubiera sobrestimado su importancia incluso en el ámbito más reducido de la vida de las tierras baldías de Vigrid. Entonces se le ocurrió otra posibilidad. Era tan obvio, que tenía que haber pensado en ello inmediatamente. Tenía más sentido que cualquiera de las improbables contingencias que había considerado hasta ahora. Por supuesto que sus padres se habían dado cuenta de su huida. Sabían exactamente cuándo y por qué. Había sido discreta acerca de sus planes en la carta que les había dejado, pero no dudaba de que sus padres hubieran adivinado el resto de detalles con bastante exactitud. Probablemente sabían incluso que había mantenido el contacto con Linxe tras el escándalo.


    Sí, sabían lo que estaba haciendo y sabían que era todo por su hermano. Sabían que estaba en una misión por amor, y si no era amor, era por rabia. Y la razón por la que no habían dicho nada era porque, secretamente, a pesar de todo lo que le habían contado a lo largo de estos años, a pesar de todas las advertencias que le habían dado acerca de los riesgos de acercarse demasiado a las iglesias, querían que tuviera éxito. A su callada manera, estaban orgullosos de lo que había decidido hacer. Cuando entendió esto, lo tomó por verdadero.


    —No pasa nada —le dijo a Crozet—. No habrá ninguna mención sobre mí en las noticias.


    Él se encogió de hombros.


    —¿Por qué estas tan segura ahora?


    —Es que me acabo de dar cuenta de algo.


    —Tienes pinta de necesitar una buena noche de sueño —dijo Linxe. Había hecho chocolate caliente. Rashmika lo tomó a sorbitos. No era precisamente el mejor chocolate que le habían preparado, pero en ese momento no pudo pensar en una bebida que le supiera mejor.


    —No dormí mucho anoche —admitió Rashmika—. Estaba demasiado preocupada por hacerlo bien esta mañana.


    —Lo has hecho fenomenal —dijo Linxe—. Cuando vuelvas, todos estarán muy orgullosos de ti.


    —Eso espero —dijo Rashmika.


    —Pero tengo que preguntarte algo —dijo Linxe—. No tienes que contestar si no quieres. ¿Todo esto es solo por tu hermano, o hay otra razón, Rashmika?


    La pregunta la sorprendió.


    —Claro que es solo por mi hermano.


    —Es que ya te has labrado cierta fama —dijo Linxe—. Todos saben la gran cantidad de tiempo que pasas en las excavaciones, y el libro que estás haciendo. Dicen que no hay nadie en la aldea tan interesado en los scuttlers como Rashmika Els. Dicen que escribes cartas a los arqueólogos patrocinados por las iglesias discutiendo con ellos.


    —No puedo evitar interesarme por los scuttlers —dijo Rashmika.


    —Sí, pero ¿por qué tanto emperramiento?


    La pregunta estaba hecha con amabilidad, pero Rashmika no pudo evitar sonar irritada al contestar.


    —¿Cómo dices?


    —Quiero decir que por qué piensas que los demás se equivocan tanto.


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Estoy tan interesada como cualquiera por escuchar tu versión.


    —Salvo que en el fondo te da igual quién tenga razón, ¿verdad? Mientras sigan saliendo cosas de la tierra, ¿a quién le importa lo que les pasara realmente a los scuttlers? Lo único que os importa es conseguir piezas de repuesto para vuestro icejammer.


    —Esos modales, jovencita —la reprendió Linxe.


    —Lo siento —dijo Rashmika, sonrojándose. Dio un sorbo al chocolate—. No pretendía decirlo así. Pero es que a mí me importan los scuttlers y creo que nadie está interesado en saber la verdad de lo que les pasara. De hecho, me recuerdan mucho a los amarantinos.


    Linxe la miró.


    —¿Los qué?


    —Los amarantinos eran los alienígenas que evolucionaron en Resurgam. Eran pájaros evolucionados. —Recordó haber dibujado uno en su libro, no como un esqueleto, sino como habrían sido cuando estaban vivos. Los había imaginado en su cabeza: el destello de los ojos de ave, la inquisitiva sonrisa de su pico en una lustrosa cabeza alienígena. Su dibujo no se parecía nada a las demás reconstrucciones oficiales de los otros textos arqueológicos, pero siempre le había parecido más auténtica que esas otras representaciones muertas. Era como si hubiera visto a un amarantino vivo y ellos solo sus huesos. Esto le hacía preguntarse si sus dibujos de scuttlers tendrían la misma vitalidad. Rashmika continuó—: Algo los hizo desaparecer hace un millón de años. Cuando los humanos colonizaron Resurgam, nadie quería reconocer que lo que había aniquilado a los amarantinos podría volver a suceder a los humanos. Excepto Dan Sylveste, claro.


    —¿Dan Sylveste? —preguntó Linxe—. Lo siento, tampoco me suena.


    Rashmika se enfureció. ¿Cómo podía ignorar estas cosas? Pero intentó disimular.


    —Sylveste era el arqueólogo al mando de la expedición. Cuando descubrió la verdad, los otros colonos lo silenciaron. No querían saber el peligro que se les avecinaba. Pero como sabemos, al final tenía razón.


    —Apuesto a que sientes cierta afinidad con él, en ese aspecto.


    —Más de la que te imaginas —replicó Rashmika.


    Aún recordaba la primera vez que se había tropezado con aquel nombre en una referencia de uno de los textos arqueológicos que se había descargado en su compad, enterrada en un aburrido tratado sobre los malabaristas de formas. Fue como si un rayo le atravesase la cabeza. Rashmika había sentido una conexión eléctrica, como si toda su vida hubiera sido un preludio para ese momento. Ahora sabía que aquel había sido el momento en el que su interés por los scuttlers había pasado de ser una diversión infantil a algo parecido a una obsesión.


    No podía explicarlo, pero tampoco podía negar que había sucedido así. Desde entonces, paralelamente a sus estudios de los scuttlers, había aprendido mucho de la vida y época de Dan Sylveste. Era bastante lógico: no tenía sentido estudiar a los scuttlers aisladamente, ya que eran simplemente los últimos en ser descubiertos por los humanos de una línea de culturas galácticas extintas. El nombre de Sylveste aparecía mucho en el estudio de inteligencias alienígenas en su conjunto, así que conocer por encima sus hazañas era imprescindible.


    El trabajo de Sylveste sobre los amarantinos abarcaba muchos de los años entre 2500 y 2570. Durante la mayoría de ese tiempo había sido un investigador paciente o había estado recluido de alguna forma, pero incluso bajo arresto domiciliario, su interés por los amarantinos había permanecido constante. Pero sin acceso a las fuentes más allá de las que la colonia podía ofrecerle, sus ideas estaban condenadas a seguir siendo meras especulaciones. Entonces los ultras llegaron al sistema Resurgam. Con la ayuda de su nave, Sylveste pudo desentrañar la última pieza del misterioso puzzle amarantino. Sus sospechas resultaron ser acertadas: los amarantinos no habían sido aniquilados por un accidente cósmico aislado, sino por una respuesta de un mecanismo diseñado para suprimir la aparición de vida inteligente.


    Pasaron muchos años hasta que la noticia llegó a otros sistemas. Para entonces, era información de segunda o tercera mano, contaminada por la propaganda y casi perdida en la confusión de la guerra entre facciones humanas. Independientemente, parecía que los combinados habían llegado a la misma conclusión que Sylveste. Y otros grupos arqueológicos que estudiaban los restos de otras culturas desaparecidas estaban llegando a la misma inquietante idea.


    Las máquinas que habían asesinado a los amarantinos seguían ahí fuera, esperando y vigilando. Tenían muchos nombres. Los combinados las llamaron lobos. Otras culturas no extintas las habían llamado inhibidores. En el último siglo, la existencia de los inhibidores llegó a ser aceptada. Pero durante gran parte de ese tiempo, la amenaza había permanecido a una distancia conveniente, era un problema del que se tendrían que preocupar las generaciones futuras.


    Sin embargo, recientemente las cosas habían cambiado. Había informes sin confirmar de una extraña actividad en el sistema Resurgam: rumores de mundos destrozados y reconvertidos en desconcertantes motores de diseño alienígena. Había historias sobre que el todo el sistema había sido evacuado; que Resurgam era un rescoldo inhabitable, que le habían hecho algo atroz al sol del sistema.


    Pero incluso Resurgam podía ser ignorado durante un tiempo. El sistema era una colonia arqueológica, aislada de la ruta principal de comercio interestelar. Su gobierno era un régimen totalitario con un marcado gusto por la desinformación. Los informes de lo que había sucedido no pudieron ser verificados. Y así, durante varias décadas, la vida en los demás sistemas con asentamientos humanos continuó más o menos inalterable.


    Pero ahora los inhibidores habían llegado a otras estrellas. Los ultras fueron los primeros en promulgar la mala noticia. Las comunicaciones entre sus naves les advertían que se alejasen de ciertos sistemas. Algo estaba pasando, algo que transgredía las escalas humanas para calificar las catástrofes. No era una guerra ni una plaga, sino algo infinitamente peor. Ya les había pasado a los amarantinos y presumiblemente también a los scuttlers.


    El número de colonias humanas que habían sido testigos de una intervención directa de las máquinas inhibidoras no llegaba a la docena, pero las oleadas de pánico que se extendieron a la velocidad de las comunicaciones por radio fueron casi tan efectivas hundiendo civilizaciones. Comunidades en superficie fueron evacuadas o abandonadas por completo al intentar sus ciudadanos alcanzar el espacio o el aparentemente más seguro refugio de las cavernas bajo tierra. Criptas y búnkeres en desuso desde la oscura época de la Plaga de Fusión se volvieron a abrir rápidamente. Invariablemente había demasiada gente, tanto para las naves de evacuación como para los búnkeres. Hubo disturbios y pequeñas guerras. Incluso mientras las civilizaciones se desmoronaban, los que tenían ojo para las oportunidades acumularon pequeñas e inútiles fortunas. Florecieron cultos del día del Juicio Final entre el húmedo fango del miedo, como muchas orquídeas negras. La gente hablaba del Final de los Tiempos, convencidos de que vivían sus últimos días.


    En este escenario, no sorprende que tanta gente acabara en Hela. En tiempos mejores, el milagro de Quaiche había atraído poca atención, pero ahora un milagro era precisamente lo que la gente buscaba. Cada nueva nave ultra que llegaba al sistema traía decenas de miles de peregrinos congelados. No todos ellos buscaban una respuesta religiosa, pero al cabo de poco tiempo, si querían quedarse en Hela, la Oficina de Transfusiones los convencía de todas formas. Después veían la vida de forma diferente.


    Rashmika no podía culparles por venir a Hela. A veces ella pensaba que si no hubiera nacido allí, también habría hecho el mismo peregrinaje. Pero sus motivos hubieran sido diferentes. Ella buscaba la verdad: la misma motivación que había llevado a Dan Sylveste hasta Resurgam, la misma motivación que lo llevó al conflicto con su colonia y que finalmente lo condujo a su muerte.


    Volvió a pensar en la pregunta de Linxe. ¿Era Harbin lo que la empujaba hacia el Camino Permanente, o era una excusa que había inventado para ocultar (a ella misma y a los demás) la verdadera razón de su viaje? Al responder que era por Harbin lo había hecho de forma tan automática y frívola que casi se lo había creído. Pero ahora se preguntaba si era verdad. Rashmika podía decir si alguien mentía, pero descubrir sus propios engaños era otro asunto muy diferente.


    —Es por Harbin —susurró para sí—. Lo único que me importa es encontrar a mi hermano.


    Pero no podía dejar de pensar en los scuttlers, y cuando se quedó dormida con la taza de chocolate entre las manos, soñó con los scuttlers y con absurdas permutaciones de su anatomía de insecto recomponiéndose una y otra vez como piezas rotas de un rompecabezas.


    Rashmika se despertó de un salto al oír un estruendo mientras el icejammer aminoraba la marcha por unas ondulaciones del camino de hielo.


    —Me temo que hasta aquí hemos llegado por esta noche —dijo Crozet—. Buscaré un lugar discreto para escondernos, pero estoy hecho polvo. —Rashmika lo vio ojeroso y exhausto, aunque Crozet siempre tenía ese aspecto.


    —Apártate, cariño —dijo Linxe—, yo continuaré un par de horas más, hasta que estemos sanos y salvos. Vosotros dos podéis ir atrás y dormir un poco.


    —Estoy segura de que ya estamos sanos y salvos —dijo Rashmika.


    —No te preocupes por eso. Unos kilómetros más no nos vendrán mal. Ahora vete atrás y procura dormirte, jovencita. Mañana nos espera otro día largo y no puedo aseguraros que para entonces estemos fuera de peligro


    Linxe ya estaba colocándose en la posición del piloto, recorriendo con sus dedos de bebé los gastados mandos del icejammer. Hasta que Crozet no había mencionado lo de parar para pasar la noche, Rashmika había asumido que la máquina seguiría avanzando usando algún tipo de piloto automático, aunque tuviera que disminuir la velocidad al conducirse sola. Fue una verdadera sorpresa saber que no avanzarían a menos que alguien manejara manualmente el icejammer.


    —Yo también puedo hacer algo —se ofreció—. Nunca he conducido uno de estos, pero si alguien quiere enseñarme…


    —Tranquila, cariño —dijo Linxe—. No somos solo Crozet y yo. Culver también puede hacer su turno por la mañana.


    —No quisiera…


    —Vamos, no te preocupes por Culver —dijo Crozet—. Necesita algo más con lo que tener las manos ocupadas.


    Linxe le dio un manotazo a su marido, sonriendo al mismo tiempo. Rashmika se terminó el chocolate frío, agotada pero contenta de haber sobrevivido al menos a su primer día. No se hacía ilusiones de haber completado la peor parte del viaje, pero suponía que cada etapa terminada con éxito era una pequeña victoria en sí misma. Deseaba poder decirles a sus padres que no se preocupasen por ella, que había avanzado bastante hasta el momento y que pensaba en ellos todo el tiempo. Pero se había jurado que no enviaría ningún mensaje a casa hasta que se hubiera unido a la caravana.


    Crozet la acompañó por las rugientes entrañas del icejammer. Se movía de forma diferente con Linxe al mando. No es que fuera mejor ni peor que Crozet, pero claramente demostraba un estilo diferente. El icejammer subía y bajaba, arrojándose a través del aire en largos y ligeros arcos parabólicos. Era muy propicio para dormirse, pero fue un sueño plagado de pesadillas en las que Rashmika caía constantemente.


    Se despertó a la mañana siguiente con una noticia preocupante y extrañamente bienvenida.


    —Han dado una alerta en las noticias —dijo Crozet—. Se ha corrido la voz, Rashmika. Ahora eres oficialmente una persona desaparecida y hay una operación de búsqueda en marcha. ¿Te sientes más orgullosa así?


    —Oh —dijo, preguntándose qué habría cambiado desde la noche anterior.


    —Es la policía —dijo Linxe, refiriéndose a la organización del orden público con jurisdicción en la región de Vigrid—. Parece ser que han mandado grupos de búsqueda, pero hay muchas probabilidades de que lleguemos a la caravana antes de que nos encuentren. Una vez te dejemos en la caravana, no podrán tocarte.


    —Me sorprende que hayan enviado grupos de búsqueda —dijo Rashmika—. No es que esté en peligro, ¿no?


    —En realidad han dicho más cosas —dijo Crozet.


    Linxe miró a su marido. ¿Qué sabían ambos que Rashmika ignoraba? De pronto notó una presión en el estómago y un escalofrío por su espalda.


    —Vamos —dijo.


    —Dicen que quieren llevarte de vuelta para interrogarte —dijo Linxe.


    —¿Por escaparme de casa? ¿No tienen nada mejor que hacer?


    —No es por escaparte —dijo Linxe. De nuevo miró hacia Crozet—. Es por el sabotaje de la semana pasada. Sabes a qué me refiero, ¿no?


    —Sí —dijo Rashmika, recordando el cráter donde había estado el almacén de demolición.


    —Dicen que lo hiciste tú —dijo Crozet.


    Hela, 2615


    Fuera de órbita, Quaiche notó cómo su peso aumentaba al desacelerar la Hija del Carroñero hasta tan solo unos miles de kilómetros por hora. Hela aumentaba, su accidentado terreno se elevaba para darle la bienvenida. El eco del radar (la señal metálica) seguía allí. Y el puente también.


    Quaiche decidió descender en espiral en lugar de dirigirse directamente a la estructura. Incluso en el primer bucle, aún a miles de kilómetros sobre la superficie de Hela, lo que había visto era incitante, como un puzle que tenía que completar. Desde el espacio profundo, la falla era visible únicamente como un cambio de albedo, una cicatriz oscura deslizándose por la superficie del mundo. Ahora tenía una profundidad palpable, especialmente cuando la examinó con las cámaras de aumento. La herida era irregular. En algunos lugares había una caída relativamente poco profunda hasta el fondo del valle, pero en otras partes las paredes eran placas verticales de roca cubierta de hielo que se alzaban a kilómetros de altura, tan lisas y premonitorias como el granito. Tenían el brillo gris de la pizarra húmeda. El fondo de la falla variaba entre la llanura de un lago salado seco hasta las grietas y fracturas de una cubierta de paneles de hielo inclinados y superpuestos, separados por avenidas finas como hilos de un negro visón puro. Cuanto más se acercaba, más se parecía a un puzzle sin terminar, arrinconado por la pataleta de un dios.


    Una vez por minuto comprobaba el radar. El eco seguía allí y la Hija no había detectado signos de un ataque inminente. Quizás después de todo solo era basura.


    La idea lo atormentó, ya que eso significaba que alguien había llegado a estar tan cerca del puente sin encontrarlo lo suficientemente importante como para contárselo a nadie. O quizás querían informar, pero les había sucedido alguna desgracia. No estaba seguro de si esto último era menos preocupante en su conjunto.


    Para cuando hubo terminado el primer bucle, había reducido su velocidad a quinientos metros por segundo. Estaba lo suficientemente cerca de la superficie como para apreciar la textura del suelo y sus cambios desde las rugosas tierras altas a las suaves planicies. No todo era hielo. En su interior, la mayoría de la luna era roca y una gran parte del material rocoso fragmentado estaba incrustado en el hielo o encima de él. Columnas de ceniza surgían de los volcanes latentes. Había laderas de fino talud y con una parte trasera de pedruscos afilados tan grandes como un hábitat importante del espacio; algunos atravesaban el hielo, sobresalían en ángulos absurdos como popas de barcos hundidos; otros se encontraban en la superficie, posados sobre un lado como una enorme instalación escultórica.


    Los propulsores de la Hija funcionaban continuamente para contrarrestar la gravedad de Hela. Quaiche siguió descendiendo, acabando cerca del borde de la grieta. Encima de él, Haldora era una meditabunda esfera oscura, iluminada únicamente por un lado. Entretenido y distraído por un momento, Quaiche vio las tormentas eléctricas jugar por la cara oscura del gigante gaseoso. Los arcos eléctricos se enroscaban y retorcían con pasmosa lentitud, como anguilas.


    Hela aún recibía luz del sol del sistema, pero pronto su órbita alrededor de Haldora la introduciría en la sombra del mundo mayor. Era una suerte que la fuente del eco estuviese en esta cara de Hela, si no, se habría perdido el impresionante espectáculo del gigante gaseoso avecinándose. Si hubiera llegado más tarde en la rotación del mundo, por supuesto, la falla no habría apuntado hacia Haldora. Una diferencia de ciento sesenta días le habría hecho perderse esta vista sorprendente.


    Otro relámpago. A regañadientes volvió a centrar su atención en Hela. Estaba sobre el borde de la falla Ginnungagap. El terreno descendía con escandalosa precipitación. Aunque la atracción de la gravedad era tan solo un cuarto de un g normal, Quaiche sufría de tanto vértigo como en un mundo mucho más pesado. Tenía sentido, ya que la caída era aún muy pronunciada. Y lo peor es que no había atmósfera para ralentizar la caída de un objeto, no había velocidad terminal que ofreciera al menos una oportunidad para sobrevivir a un accidente.


    No importa, la Hija nunca le había fallado y no esperaba que lo hiciese ahora. Se concentró en lo que había venido a examinar y dejó que la Hija siguiera cayendo, bajando de la altitud cero con respecto a la superficie de referencia. Giró, avanzando a lo largo de la falla. Se alejó uno o dos kilómetros de la pared más cercana, pero aunque se alejara de una, la otra pared no parecía más cercana que cuando atravesó el umbral. El espacio entre las paredes era irregular, pero aquí, en el ecuador, los lados de la falla nunca se acercaban más de treinta y cinco kilómetros. La falla tenía un mínimo de cinco o seis kilómetros de profundidad, penetrando hasta los diez u once en la parte más insondable y enrevesada del fondo del valle. La grieta era enorme y Quaiche llegó gradualmente a la conclusión de que no le gustaba estar allí dentro. Era demasiado parecido a estar suspendido entre las mandíbulas con resorte de una trampa.


    Miró el reloj: faltaban cuatro horas para que la Dominatrix emergiera de la cara oculta de Haldora. Cuatro horas era mucho tiempo, esperaba emprender el camino de vuelta mucho antes.


    —Aguanta Mor. Ya no queda mucho —dijo. Pero por supuesto, ella no podía oírle. Había entrado en la falla al sur del ecuador y ahora se dirigía hacia el hemisferio norte. El mosaico fracturado del suelo pasaba lentamente por debajo. Comparado con la pared más lejana, parecía que el movimiento de la nave era apenas perceptible, pero la pared más cercana pasaba lo bastante rápido como para indicarle de alguna manera su velocidad. Ocasionalmente perdía la noción de la escala y por un momento la falla parecía mucho más pequeña. Era un momento peligroso, ya que normalmente cuando un paisaje extraño se convertía en algo familiar, conocido y abarcable, era cuando podía cambiar y matarte.


    De pronto vio el puente acercándose en el horizonte entre las afiladas paredes. El corazón le martilleó en el pecho. Ahora no había ninguna duda, si es que había existido alguna: el puente era una construcción, una creación de brillantes hilos. Ojalá Morwenna estuviera allí para verlo también.


    Iba grabando todo el recorrido mientras se acercaba al puente, suspendido a kilómetros sobre él. Un arco se conectaba a ambas paredes de la falla mediante asombrosas filigranas de las volutas de apoyo. No necesitaba explayarse, una pasada bajo el arco sería suficiente para convencer a Jasmina. Volverían más tarde con un equipo de trabajo si era lo que ella deseaba. Quaiche miró hacia arriba maravillado mientras pasaba bajo el puente. La calzada —¿de qué otra forma podía llamarla?— seccionaba en dos la cara de Haldora, brillando levemente contra la oscuridad del gigante gaseoso. Era peligrosamente fino, como un lazo blanco lechoso. Se preguntaba qué se sentiría al cruzarlo a pie. En ese momento la Hija viró violentamente y la gravedad corrió cortinas rojas en sus ojos.


    —¿Qué…? —comenzó a gritar Quaiche.


    Pero no hacía falta preguntar nada. La Hija había emprendido una acción evasiva, haciendo exactamente lo que debía. Algo intentaba atacarlo. Quaiche se desmayó, recuperó la consciencia y volvió a desmayarse. El paisaje giraba a su alrededor, enviándole los reflejos de las brillantes luces de los propulsores de la Hija. Volvió a perder el conocimiento. Un momento fugaz de consciencia. Había un rugido en sus oídos. Vio el puente desde una serie de abruptos e inconexos ángulos, como fotos desordenadas. Desde arriba, desde abajo, arriba de nuevo… La Hija intentaba buscar refugio.


    Algo fallaba. Tenían que subir y largarse, sin contemplaciones. Se suponía que la Hija lo sacaría de cualquier amenaza lo más rápido posible. Estos giros, esta indecisión, no eran lo normal. A menos que estuviera arrinconada, a menos que no pudiera encontrar ninguna ruta de escape. Durante una ventana de lucidez vio la pantalla de situación en su consola. Tres objetos hostiles le disparaban. Habían surgido de nichos en el hielo, tres ecos metálicos que no tenían nada que ver con el primero que había visto.


    La Hija del Carroñero se sacudía como un perro mojado. Quaiche veía los penachos del escape de sus propios misiles en miniatura saliendo disparados, retorciéndose y zigzagueando para evitar ser derribados por los centinelas enterrados. Vuelta a desmayarse. Esta vez, cuando recuperó el sentido, vio una pequeña avalancha descendiendo por un lado del precipicio. Uno de los objetos atacantes estaba fuera de juego. Al menos uno de sus misiles había dado en el blanco. La consola parpadeó. La opacidad del casco cambió a negro absoluto. Cuando el casco se aclaró de nuevo y la consola se recuperó, apareció un mensaje de alerta en la pantalla en letras de un rojo intenso. Le habían alcanzado de gravedad.


    Hubo otro temblor al disparar otro grupo de misiles. Eran diminutos cohetes antimateria del tamaño de un pulgar con un rendimiento de un kilotón. Otro desmayo y la sensación de caída libre al despertar. Otra pequeña avalancha; un atacante menos en la pantalla. Uno de los centinelas seguía ahí fuera y no tenía más artillería que mandarle. Pero no estaba disparando. Quizás estuviera dañado, o quizás simplemente recargando. La Hija vaciló, atrapada en un torbellino de posibilidades.


    —¡Orden prioritaria! —gritó Quaiche—. ¡Sácame de aquí!


    Notó la fuerza de la gravedad de golpe. De nuevo las cortinas rojas cegaron su vista, pero esta vez no se desmayó; la nave intentaba mantener su sangre en la cabeza, procurando mantenerlo consciente el mayor tiempo posible. Vio el paisaje caer a lo lejos y vio el puente desde arriba. Luego algo lo golpeó. La pequeña nave se caló, el propulsor se detuvo durante un instante. Luchó por recuperar empuje, pero algo, algún subsistema vital de propulsión debía de haber recibido el impacto. El paisaje permaneció inmóvil bajo la nave para luego comenzar a acercarse de nuevo. Estaba cayendo. Se desmayó.


    Quaiche caía en diagonal hacia la pared vertical de la falla, perdiendo y recuperando la consciencia en el trayecto. Asumió que iba a morir, aplastado contra la pared del acantilado en un instante de centelleante destrucción, pero en el último instante antes del impacto, la Hija del Carroñero usó un último aliento del propulsor para amortiguar el choque. Aun así fue terrible, a pesar de que el casco se deformó para suavizar el golpe. La pared dio vueltas alrededor, ahora veía el acantilado, ahora el horizonte, ahora un plano presionándolo desde el cielo. Quaiche perdió el sentido, lo recuperó y lo volvió a perder. Vio el puente girando en la distancia. Las nubes de hielo y escombros seguían cayendo de los puntos de avalancha en los lados del acantilado en los que sus misiles habían impactado en los centinelas. Durante todo el tiempo, Quaiche y su pequeña joya de nave caían dando volteretas hacia el fondo de la falla.


    Ararat, 2675


    Vasko siguió a Clavain y a Escorpio hasta el edificio de administración con Blood escoltándoles a través de un laberinto de habitaciones y pasillos casi vacíos. Vasko esperaba que le impidieran el paso en cualquier momento: su pase de la División de Seguridad definitivamente no contemplaba esta clase de negocios. Pero a pesar de que cada control de seguridad era más estricto que el anterior, su presencia era aceptada. Vasko suponía que nadie iba a cuestionarles a Escorpio y Clavain su elección de huéspedes.


    Llegaron a un control de cuarentena en lo más profundo del edificio, un centro médico con varias camas recién hechas. Esperándoles estaba un hombre de rostro cetrino, un médico llamado Valensin. Llevaba unas enormes gafas romboidales y el fino pelo negro pegado hacia atrás formando brillantes ondas, y sostenía una pequeña y gastada bolsa con equipamiento médico. Vasko no había visto a Valensin antes, pero siendo el médico de mayor categoría del planeta, su nombre le era familiar.


    —¿Cómo estás, Nevil? —preguntó Valensin.


    —Me siento como un hombre que ha superado su tiempo de visita en la historia —dijo Clavain.


    —Nunca te han gustado las respuestas directas, ¿verdad? —Mientras hablaba, Valensin extrajo un aparato plateado de su bolsa y con él iluminó los ojos de Clavain, mirando a través de su propio ocular.


    —Le hicimos un chequeo durante el vuelo —dijo Escorpio—. Está lo suficientemente sano. No tienes que preocuparte de que haga algo embarazoso como caerse muerto en cualquier momento.


    Valensin apartó la luz.


    —¿Y tú, Escorpio? ¿Tienes planeado caerte muerto de manera inminente?


    —Eso te facilitaría mucho la vida, ¿no?


    —¿Migrañas?


    —Ahora mismo tengo una.


    —Luego te examino. Quiero ver si esa visión periférica tuya se ha deteriorado más rápido de lo que anticipaba. Tanto correr de un lado para otro no es muy recomendable para un cerdo de tu edad.


    —Gracias por recordármelo, en especial cuando no tengo otra elección.


    —Es un placer. —Valensin sonrió abiertamente, dejando a un lado su equipo—. Ahora deja que aclare un par de cosas: cuando se abra la cápsula, que nadie le toque un pelo al ocupante hasta que lo haya examinado exhaustivamente. Y por exhaustivamente, quiero decir, por supuesto, limitándome a las restringidas posibilidades actuales. Buscaré agentes infecciosos. Si encuentro algo y decido que hay una remota posibilidad de que sea desagradable, entonces cualquiera que haya estado en contacto con la cápsula puede ir olvidándose de volver a Primer Campamento o a cualquier sitio donde vivan. Y por desagradable no me refiero a armas de virus modificados genéticamente. Quiero decir incluso algo tan simple como la gripe. Nuestros programas antivirales ya están forzados hasta el límite.


    —Lo entendemos —dijo Escorpio.


    Valensin los condujo a una habitación enorme con un alto techo abovedado esqueleto de metal. La sala olía agresivamente estéril. Estaba casi completamente vacía, excepto por un pequeño grupo de gente y máquinas en el centro. Media docena de trabajadores de blanco se afanaban alrededor de las destartaladas torres de los equipos de observación.


    La cápsula estaba suspendida del techo, colgando de un fino cable de metal, como el peso de una plomada. La cosa, con forma de huevo ennegrecido, era mucho más pequeña de lo que Vasko esperaba, casi parecía demasiado pequeña para albergar a una persona. No tenía ventanas, pero sí varios paneles que habían sido retirados para revelar dispositivos luminosos. Vasko vio números, rastros temblorosos y trémulos histogramas.


    —Dejadme verla —dijo Clavain mientras se abría paso entre los trabajadores para acercarse más a la cápsula.


    Frente a esta intromisión, uno de los trabajadores que rodeaba la cápsula cometió el error de fruncir el ceño en dirección a Escorpio, quien lo miró fijamente, enseñándole el temible incisivo curvado que marcaba su ascendencia. En ese momento, Blood señaló a los trabajadores con un movimiento afilado de su pezuña. Obedientemente, fueron saliendo y desaparecieron en las profundidades del edificio.


    Clavain no dio signos de haber notado el alboroto. Aún encapuchado y anónimo, se deslizó entre los obstáculos y se acercó a un costado de la cápsula. Con mucho cuidado, colocó la mano cerca de uno de los paneles iluminados, acariciando la superficie mate chamuscada de la piel de la cápsula.


    Vasko pensó que ahora podía mirarle sin problemas.


    Escorpio parecía escéptico.


    —¿Captas algo?


    —Sí —dijo Clavain—. Me está hablando. Los protocolos son combinados.


    —¿Estás seguro? —preguntó Blood.


    Clavain se giró dando la espalda a la máquina de forma que solo los finos pelos de su barba recibían algo de luz.


    —Sí —respondió.


    Entonces puso la otra mano en la parte opuesta del panel, apoyándose y bajando la cabeza hasta reposarla sobre la máquina. Vasko se imaginó que el anciano tendría los ojos cerrados, bloqueando cualquier distracción externa y que la concentración arañaba surcos en su frente. Nadie decía nada, y Vasko se dio cuenta de que incluso se esforzaba por no respirar muy fuerte.


    Clavain giró la cabeza a un lado y a otro, despacio y pausadamente como alguien intentando encontrar la orientación óptima para la antena de una radio. Se quedó inmóvil en un ángulo y su cuerpo se tensó bajo el abrigo.


    —Definitivamente son protocolos combinados —dijo Clavain. Permaneció callado y completamente quieto durante otro minuto al menos antes de añadir:


    —Creo que me reconoce como otro combinado. No me permite el acceso total al sistema, todavía no, pero me deja consultar algunas funciones de diagnóstico de bajo nivel. La verdad es que no parece una bomba en absoluto.


    —Ten mucho, mucho cuidado —dijo Escorpio—. No queremos que se apodere de ti, o algo peor.


    —Lo hago lo mejor que puedo —dijo Clavain.


    —¿Cuánto tardarás en decirnos quién está dentro? —preguntó Blood.


    —No lo sabré con seguridad hasta que se abra —dijo Clavain en voz baja, pero que resonó por encima de todo con autoridad serena—, pero una cosa sí puedo deciros ya: no creo que sea Skade.


    —¿Estás completamente seguro de que es combinado? —insistió Blood.


    —Sí, lo es, y estoy casi seguro de que algunas de las señales que estoy captando provienen de los implantes del ocupante y no solo de la cápsula. Pero no puede ser Skade. A ella le avergonzaría tener algo que ver con protocolos tan viejos. —Separó la cabeza de la cápsula y miró atrás al resto del grupo—. Es Remontoire, tiene que ser él.


    —¿Puedes entender lo que piensa?—preguntó Escorpio.


    —No, pero las señales neutras que estoy captando están a un nivel muy bajo, información rutinaria de mantenimiento. Sin embargo, es probable que esté consciente dentro de la cápsula.


    —O que no sea un combinado —dijo Blood.


    —Lo sabremos en unas pocas horas —dijo Escorpio—. Pero sea quien sea, sigue quedando el problema de la nave desaparecida.


    —¿Por qué es un problema? —preguntó Vasko.


    —Porque quien sea no ha viajado veinte años luz en esa cápsula —dijo Blood.


    —Pero, ¿no podría haber llegado sigilosamente al sistema, esconder la nave en algún sitio y luego salir en la cápsula? —sugirió Vasko.


    Blood negó con la cabeza.


    —Necesitaría una nave intrasistema para hacer el trayecto final hasta nuestro planeta.


    —Pero podríamos no detectar una nave pequeña —dijo Vasko—. ¿No es posible?


    —No creo —dijo Clavain—. A menos que se hayan producido cambios inoportunos.
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    Superficie de Hela, 2615


    Quaiche recobró el conocimiento cabeza abajo. No se movía. De hecho, todo estaba inmensamente quieto: la nave, el paisaje, el cielo. Era como si hubiera estado plantado en el planeta desde hacía siglos y acabara de abrir los ojos.


    Pero no creía que hubiera estado así durante mucho tiempo. Sus recuerdos del terrible ataque y de la mareante caída estaban muy claros. Lo asombroso no era que lo recordara, sino que estuviera vivo para contarlo. Moviéndose con cuidado en sus limitaciones, intentó supervisar los daños. La pequeña nave crujía a su alrededor. Al límite de su visión, girando todo lo que podía el cuello (que no parecía estar roto), vio nubes de polvo y hielo aposentándose aún tras una de las avalanchas. Todo estaba borroso, como si lo viera a través de un fino velo gris. El penacho de polvo era lo único que se movía y le confirmaba que llevaba allí tan solo unos minutos. También veía un extremo del puente, la maravillosa complejidad de volutas en las que se apoyaba la calzada curva. Había pasado momentos de ansiedad, cuando vio su artillería salir disparada y temió destruir aquello que lo había traído hasta allí. El puente era enorme, pero también parecía tan delicado como el papel. Sin embargo no había evidencias de que le hubiera infligido ningún daño. Seguramente era más fuerte de lo que parecía.


    La nave volvió a crujir. Quaiche no podía ver el suelo con claridad. La nave había caído boca abajo, pero ¿estaban realmente en el fondo de la falla Ginnungagap? Miró el panel de control, pero no podía enfocarlo bien. En realidad, ahora que se fijaba, no podía enfocar casi nada. Parecía mejor si cerraba el ojo izquierdo. La fuerza gravitatoria podría haberle desprendido la retina, especuló. Ese tipo de daño reparable era lo que la Hija estaba dispuesta a infligirle con el objetivo de sacarlo de allí con vida. Con el ojo derecho abierto, miró el panel. Había un montón de luces rojas: mensajes escritos que indicaban defectos en los sistemas, y también muchas zonas en blanco en las que tendría que aparecer algo. La Hija había sufrido evidentemente graves daños. Se dio cuenta de que no eran solo mecánicos, sino también en el núcleo cibernético de su paquete aviónico. La nave estaba en coma. Intentó hablarle.


    —Orden prioritaria. Reinicio.


    No pasó nada. El reconocimiento de voz podría ser una de las capacidades perdidas. O eso, o esto era todo lo viva que llegaría a estar. Lo intentó de nuevo para asegurarse.


    —Orden prioritaria. Reinicio.


    Pero seguía sin pasar nada. Será mejor que abandone esa línea, pensó. Volvió a moverse, desplazando un brazo hasta que su mano tocó uno de los controles táctiles. Notó molestias, pero eran principalmente dolores difusos de fuertes contusiones, más que las punzadas de un miembro roto o dislocado. Incluso podía doblar las piernas sin demasiado dolor. Sin embargo, la punzada intensa en su pecho no pintaba bien para sus costillas, aunque su respiración parecía bastante normal y no sentía nada raro en el resto del pecho o en el abdomen. Si unas costillas rotas y un desprendimiento de retina eran los únicos daños, había escapado bastante bien.


    —Siempre has sido un cabrón con suerte —se dijo mientras sus dedos manipulaban los numerosos botones y palancas del haz de control. Cada orden de voz tenía su equivalente manual, simplemente era cuestión de recordar la combinación adecuada de movimientos. Ya lo tenía. Un dedo aquí, el pulgar allí, y apretar. Apretar de nuevo. La nave tosió. Un mensaje en rojo parpadeó momentáneamente donde antes no había nada. Iba avanzando. Aún quedaban fuerzas en su vieja chica. Lo intentó de nuevo. La nave tosió y zumbó, intentando reiniciarse. Hubo un parpadeo rojo y después nada.


    —Vamos —dijo Quaiche con los dientes apretados. Lo intentó de nuevo. ¿A la tercera, la vencida? La nave balbuceó, pareció estremecerse. El mensaje rojo volvió a aparecer, desapareció y surgió de nuevo. Otras zonas del panel cambiaron: la nave exploraba sus propias funciones, despertándose del coma.


    —Muy bien —dijo Quaiche mientras la nave se retorcía, reorganizando su casco de forma probablemente no intencionada, sino con un ajuste reflejo para volver al perfil inicial. Algunos escombros golpearon el blindaje, desplazados durante el proceso. La nave se inclinó varios grados, variando la visión de Quaiche.


    —Con cuidado… —dijo.


    Fue demasiado tarde: la Hija del Carroñero había comenzado a rodar, desplomándose de la cornisa donde había encontrado apoyo temporal. Quaiche vio el suelo, aún unos cientos de metros más abajo, que venía a su encuentro a gran velocidad.


    El tiempo subjetivo alargó la caída una eternidad. Después se golpeó con el cuadro de mandos y aunque no se desmayó, la serie de volteretas lo golpeaba como si algo lo hubiera atrapado entre los dientes y lo sacudiera contra el suelo hasta que se despedazara o lo matara.


    Gimió. Esta vez era improbable que saliera tan bien parado. Notaba una fuerte presión en el pecho, como si le hubieran colocado un yunque encima. Probablemente las fisuras de las costillas habían cedido definitivamente. Eso le dolería cuando tuviera que moverse. Y a pesar de todo seguía vivo. Esta vez la Hija había aterrizado derecha. Podía ver de nuevo el puente, enmarcado como una foto en un catálogo turístico. Era como si el destino estuviera restregándoselo, recordándole lo que le había metido en este lío.


    La mayoría de las partes rojas del panel se habían vuelto a apagar. Podía ver el reflejo de su mirada atónita sobre los mensajes fragmentados, con sus profundas ojeras y mejillas hundidas. Había visto un rostro similar una vez: la cara de una figura religiosa enterrada en la tela de un sudario. Era solo el bosquejo de una cara, como dibujada a gruesos trazos de carboncillo. El virus doctrinal refunfuñó en su sangre.


    —Reinicio —dijo, escupiendo trozos de dientes.


    No hubo respuesta. Quaiche buscó a tientas el haz de control, encontró la misma secuencia de órdenes y las presionó. No pasó nada. Lo intentó de nuevo, sabiendo que esa era su única opción. No había otra forma de despertar a la nave sin un equipo de diagnóstico completo.


    El panel parpadeó. Algo seguía vivo todavía, aún tenía una oportunidad. Mientras seguía presionando órdenes de reinicio, algunos sistemas más volvieron de su letargo, hasta que, después de ocho o nueve intentos, no hubo más buenas noticias. No quiso continuar por miedo a gastar las restantes reservas aviónicas o de sobrecargar los sistemas que ya estaban activos. Tendría que apañárselas con lo que tenía.


    Cerrando el ojo izquierdo, escaneó los mensajes en rojo. De un rápido vistazo supo que la Hija del Carroñero no saldría de allí próximamente. Los sistemas básicos para el vuelo habían sido destruidos por el ataque, los secundarios, machacados en la colisión con la pared y la larga caída rodando hasta el suelo. Su hermosa joya preciosa estaba destrozada. Incluso los mecanismos de autoreparación lo tendrían difícil, aunque tuviera que esperar meses mientras la reparaban. Pero suponía que debía estarle agradecido por salvarle la vida. En ese sentido no le había fallado.


    Examinó de nuevo los mensajes. Las señales de auxilio automáticas de la Hija estaban funcionando. Su alcance estaría restringido por las paredes de hielo a ambos lados, pero no había nada que las limitara hacia arriba, excepto, claro está, el gigante gaseoso que había colocado entre él y Morwenna. ¿Cuánto tiempo tardaría en salir de detrás de Haldora? Comprobó el único cronómetro que funcionaba en la nave. Cuatro horas hasta que la Dominatrix captara la señal de auxilio en cuanto emergiera de Haldora y después tardaría una hora más o menos en llegar hasta él. En circunstancias normales nunca se arriesgaría a acercar tanto la otra nave a un lugar potencialmente peligroso, pero no tenía otra opción. Además, dudaba que los centinelas trampa fueran una amenaza ya. Había destruido a dos de tres y este parecía haberse quedado sin energía, o ya le habría atacado de nuevo, si tuviera los medios para hacerlo.


    Cuatro horas más otra hasta llegar a su posición: cinco en total. Ese era el tiempo que tardaría en estar a salvo. Preferiría estar fuera de peligro inmediatamente, en ese preciso instante, pero no podía quejarse y menos tras convencer a Morwenna de que tenía que aguantar seis horas alejada de él. ¿Y ese asunto de no querer colocar los satélites de repetición? Ahora tenía que reconocer que había pensado menos en la seguridad de Morwenna y más en aprovechar el tiempo. Bueno, ahora tenía que tragarse una dosis de su propia medicina, así que más le valía aceptarlo como un hombre.


    Cinco horas. Nada. Pan comido. Entonces se dio cuenta de que había otro mensaje. Parpadeó, abrió los dos ojos esperando que fuera un efecto de su mala visión. Pero no había ningún error: el casco se había rajado. El desperfecto debía ser diminuto, una grieta muy fina. Normalmente la nave la habría sellado sin que él se enterase siquiera, pero con tantos daños en la nave, los sistemas normales de reparación no estaban operativos. Muy despacio, tanto, que aún no lo había notado, estaba perdiendo presión de aire. La Hija hacía lo que podía para compensar el suministro con las reservas presurizadas, pero no podría continuar indefinidamente. Quaiche hizo los cálculos. Tiempo hasta el agotamiento de las reservas: dos horas. ¡No iba a conseguirlo! ¿Había alguna diferencia si sufría un ataque de pánico o no? Reflexionó sobre esto durante un instante, pensando que era importante saberlo. No era que solo estuviera atrapado en un vehículo sellado con una cantidad de oxígeno limitada que lentamente se reemplazaba por dióxido de carbono de su respiración. Además, el aire se filtraba hacia el exterior a través de una fisura en el casco y la fuga continuaría sin importar lo rápido que usara el oxígeno para respirar. Incluso si tan solo respiraba una vez en las próximas dos horas, no le quedaría aire para dar la siguiente bocanada. Pero no era la reducción de oxígeno lo que le preocupaba, era la falta de atmósfera. En dos horas estaría chupando vacío del bueno, por el que alguna gente pagaba dinero. Decían que dolía los primeros segundos, pero para él la transición al espacio sin aire sería gradual. Estaría inconsciente, probablemente muerto, mucho antes. Quizás en los próximos noventa minutos.


    Pero quizás era mejor no alarmarse. Quizás hubiese una pequeña diferencia, dependiendo de los detalles de la fuga. Si el aire se perdía a través del sistema de reciclaje, entonces seguro que ayudaba el hecho de respirar lo más despacio posible. Al no saber dónde estaba la fisura, bien podía imaginar que el hecho de tener un ataque de pánico podía condicionar su esperanza de vida. Las dos horas podían alargarse a tres… tres o cuatro si tenía mucha suerte y estaba dispuesto a tolerar cierto daño cerebral. Cuatro quizás, solo quizás, podrían alargarse a cinco.


    Estaba engañándose a sí mismo. Le quedaban dos horas. Dos y media como máximo. Déjate llevar por el pánico, se dijo. No va a cambiar nada en absoluto.


    El virus saboreó su miedo. Lo tragó de un golpe, alimentándose con él. Había estado bullendo hasta ahora, pero cuando intentaba mantener el pánico a raya, aumentaba, aplastando todo pensamiento racional.


    —No —dijo Quaiche—, no te necesito ahora.


    Pero quizás sí lo necesitaba. ¿De qué le servía tener la mente despejada si no podía hacer nada para salvarse? Al menos el virus lo dejaría morir con la ilusión de que estaba en presencia de algo más importante que él, algo que se preocupaba por él y que estaba allí para cuidarlo mientras se apagaba lentamente.


    Pero al virus le daba igual. Iba a inundarlo inminentemente tanto si quería como si no. No había ningún ruido, salvo su propia respiración y el ocasional sonido de la lluvia de hielo que seguía cayendo sobre él, desprendiéndose de las cumbres de la falla durante su descenso. No había nada que mirar excepto el puente. Sin embargo en el silencio, a lo lejos, oía música de órgano. Sonaba bajito, pero se acercaba y sabía que cuando alcanzase su maravilloso crescendo, llenaría su alma con gozo y terror. Y aunque el puente seguía viéndose igual que antes, podía ver el inicio de las vidrieras de colores sobre el cielo negro tras el puente, cuadrados y rectángulos y rayos de luz color pastel iluminando la oscuridad, como ventanas hacia un lugar infinito y glorioso.


    —No —dijo Quaiche, pero esta vez sin convicción.


    


    Había transcurrido una hora. Los sistemas exhalaron el último aliento, los mensajes en rojo se apagaron del panel. Nada que fallase ahora influiría mucho en las oportunidades de sobrevivir de Quaiche. La nave no iba a ahorrarle el sufrimiento explotando, por muy indoloro y rápido que hubiera sido. No, pensó Quaiche, la Hija del Carroñero hará todo lo posible para mantenerme con vida hasta el último aliento. La mera futilidad de este ejercicio se le escapaba completamente a la máquina. Seguía enviando la señal de alarma, aunque llevara dos o tres horas muerto para cuando la Dominatrix la recibiera.


    Se rió con humor negro. Siempre había considerado a la Hija una máquina extremadamente inteligente. Para la mayoría de las naves espaciales (desde luego cualquiera que no tuviera al menos una subpersona de nivel gamma manejándola), lo era. Pero cuando te ceñías a lo esencial, no parecía tan brillante.


    —Lo siento, nave —dijo y volvió a reírse, salvo que esta vez la risa desembocó en una serie de sollozos autocompasivos. El virus no ayudaba. Había deseado que lo hiciera, pero la sensación que le proporcionaba era demasiado superficial. Cuando más necesitaba su auxilio, lo percibía como la mera fachada que era. Simplemente porque el virus le hacía cosquillas en las zonas de su cerebro que producían sensaciones de experiencias religiosas no significaba que pudiera desconectar las demás zonas de su cerebro que reconocían que esos sentimientos eran inducidos artificialmente. Verdaderamente creía que se encontraba en presencia de algo sagrado, pero también sabía con total claridad que se debía a la neuroanatomía. No había nada allí: la música del órgano, las vidrieras en el cielo, el sentimiento de proximidad de algo enorme y atemporal e infinitamente compasivo, todo era fruto de conexiones neuronales, del potencial de activación de las hendiduras sinápticas.


    En su momento de mayor necesidad, cuando más deseaba ese consuelo, le había fallado. No era más que un hombre sin Dios con un virus chapucero en la sangre, que se estaba quedando sin aire, sin tiempo en un mundo al que había dado un nombre que pronto sería olvidado.


    —Lo siento, Mor —dijo—. La he cagado. Lo he jodido todo de verdad.


    Pensó en Morwenna, tan distante, tan inalcanzable… y entonces se acordó del soplador de cristal. No había pensado en aquel hombre durante mucho tiempo, pero también hacía mucho tiempo que no se sentía tan solo. ¿Cómo se llamaba? Trollhattan, eso era. Quaiche lo conoció en una de las galerías comerciales migrogravíticas de Pygmalion, una de las lunas de Parsifal, alrededor de Tau Ceti. Había una demostración de vidrio soplado. Trollhattan, un artesano de la caída libre, había sido un tránsfuga de los skyjacks. Tenía miembros implantados y la piel de su rostro parecía la piel curtida de un elefante, horadada por las marcas que habían dejado los melanomas causados por la radiación, inexpertamente extirpados. Trollhattan hacía fabulosos objetos de vidrio: objetos diáfanos que creaban ambiente, algunos tan delicados que no podrían soportar ni la más leve gravedad de una luna importante. Los conceptos eran siempre diferentes. Había maquetas de planetarios tridimensionales de cristal que agudizaban el oído con su intensa pureza. Había bandadas de pájaros de cristal, miles de pájaros unidos por el mínimo contacto entre las puntas de sus alas. Había bancos de miles de peces, cada uno de ellos tintado con el más sutil colorido, amarillos y azules, y con las aletas rosadas de una traslucidez fascinante. Había escuadrones de ángeles, escaramuzas de galeones de la época de las batallas navales, caprichosas reproducciones de las más importantes batallas espaciales. Había creaciones cuya contemplación era casi dolorosa, como si con el mero hecho de observarlas uno pudiera desequilibrar el juego de luz y sombras, provocando que una diminuta grieta latente creciera hasta el punto de destruir toda la pieza. Una vez una obra completa de Trollhattan explotó espontáneamente durante la presentación al público, no dejando fragmentos más grandes que un escarabajo. Nadie supo nunca si era parte de un efecto intencionado.


    Pero en lo que todo el mundo coincidía, era en que los objetos de Trollhattan eran caros. No, su precio no era barato en origen, pero el coste de la exportación era indecente. Simplemente sacar cualquier obra suya de Pygmalion arruinaría a un modesto estado demarquista. Podían envolverse en paquetes inteligentes que aguantaban pequeñas aceleraciones, pero todos los intentos por transportar los objetos de Trollhattan entre sistemas solares habían terminado con un montón de cristales rotos. Todos los trabajos que habían sobrevivido seguían en el sistema Tau Ceti. Familias enteras se habían mudado a Parsifal simplemente para poder poseer y presumir de sus obras de Trollhattan.


    Se decía que en alguna parte del espacio interestelar había una barcaza automática lenta con cientos de obras del artista, avanzando despacio hacia otro sistema (cuál, dependía de qué versión de la historia escuchara uno) a un tanto por ciento de la velocidad de la luz, para satisfacer un pedido realizado hace décadas. También decían que quienquiera que tuviera suficiente ingenio para interceptar y robar la barcaza sin hacer añicos las obras de Trollhattan, sería indecentemente rico. En una era en la que casi cualquier cosa con un anteproyecto podía fabricarse a un coste irrisorio, los objetos hechos a mano con procedencia garantizada eran de las pocas cosas valiosas que quedaban.


    Quaiche había considerado introducirse en el mercado de obras de Trollhattan durante su estancia en Parsifal. Había estado brevemente relacionado con un artesano que creía que podía producir falsificaciones de calidad usando sirvientes en miniatura para que mordieran un bloque de cristal del tamaño de una habitación. Quaiche había visto las pruebas y eran buenas, pero no tan buenas. Había algo en la calidad prismática de los originales a lo que ninguna otra cosa en el universo se parecía. Era como la diferencia entre el hielo y el diamante. En cualquier caso la procedencia los delataba. A menos que alguien acabara con Trollhattan era imposible que el mercado se tragara las falsificaciones.


    Quaiche estuvo revoloteando alrededor de Trollhattan cuando vio una demostración. Quería saber si había algo sucio que pudiera usar contra el soplador de vidrio, algo que lo obligara a negociar. Si convencía a Trollhattan para que hiciese la vista gorda cuando las falsificaciones llegaran al mercado, diciendo que no se acordaba de si las había hecho, pero que tampoco recordaba no haberlas hecho, entonces podrían sacarle rendimiento a la estafa. Pero Trollhattan era intocable. Nunca decía nada y nunca se movía por los habituales círculos artísticos. Solo se dedicaba a soplar el vidrio.


    Contrariado, su entusiasmo por el negocio caía en picado. Aun así, Quaiche se quedó a ver parte de la demostración. Su frío y desapasionado interés por el valor de las obras de Trollhattan dio paso rápidamente a la admiración por lo que en realidad implicaba.


    La demostración incluía solo un trabajo pequeño, no una de sus creaciones que llenaban una habitación. Cuando Quaiche llegó, el artista ya había creado una planta maravillosamente intrincada, con tallos y hojas de un tono verde traslúcido con muchas flores acampanadas de rojo rubí pálido; ahora Trollhattan estaba modelando un objeto exquisito en azul resplandeciente junto a una de las flores. Quaiche no reconoció la forma inmediatamente, pero entonces Trollhattan comenzó a dibujar la increíblemente delicada curva de un pico hacia la flor y entonces vio al colibrí. El arco ambarino terminaba en punta a un dedo de la flor y Quaiche pensó que eso era todo, que el pájaro y la flor flotarían uno junto al otro sin tocarse. Pero entonces el ángulo de la luz cambió y se dio cuenta de que entre la punta del pico y el estigma de la flor había una finísima hebra de cristal soplado, una línea de oro como el último filamento de luz solar en una puesta de sol planetaria. Se trataba de la lengua del colibrí, hecha de vidrio soplado.


    El efecto era sin duda deliberado, ya que el resto de espectadores descubrieron la lengua más o menos al mismo tiempo. No se apreciaba ninguna sugerencia de emoción en la cara de Trollhattan, que en teoría aún era capaz de expresarlas. En ese momento Quaiche sintió desprecio por el soplador de vidrio. Despreció la vanidad de su genio, juzgando que esa estudiada ausencia total de emoción era tan censurable como una demostración de orgullo. Por otro lado sintió una gran corriente de admiración por el truco que acababa de realizar. ¿Cómo se sentiría, se preguntaba Quaiche, al aportar un pequeño milagro en la vida cotidiana? Los espectadores de Trollhattan vivían en una era de milagros y maravillas. Sin embargo, la visión de la lengua del colibrí había sido claramente lo más sorprendente y maravilloso que ninguno de ellos había visto en mucho tiempo. Al menos así era en el caso de Quaiche. Una lengua de cristal lo había emocionado profundamente, cuando menos se lo esperaba.


    Ahora pensaba en la lengua del colibrí. Siempre que se veía obligado a separarse de Morwenna se imaginaba un hilo de cristal fundido, matizado de oro y estirado hasta la exquisita delgadez de la lengua del colibrí, conectándolo a ella. Conforme aumentaba la distancia, también lo hacía n la delgadez y fragilidad de la lengua. Pero mientras fuera capaz de mantener esa imagen en su mente, y considerarse todavía unido a ella, su aislamiento no parecía absoluto. Aún podía sentirla a través del cristal, pues los estremecimientos de su respiración recorrían todo el hilo.


    Pero el hilo parecía ahora más fino y frágil de lo que lo había imaginado nunca, y no sentía su respiración. Comprobó el cronómetro. Había pasado otra media hora. Siendo optimistas, no le quedaban más de treinta o cuarenta minutos de aire. ¿Era su imaginación o el aire empezaba a tener un sabor amargo?


    Hela, 2727


    Rashmika vio la caravana antes que los demás. Estaba a unos quinientos metros delante de ellos, en el mismo camino por el que iban, pero aún medio escondida por una serie de picos de hielo. Parecía avanzar muy despacio comparada con el vehículo de Crozet, pero conforme se acercaban, comprobaron que no era cierto. Los vehículos de la caravana eran mucho más grandes y era únicamente su tamaño lo que daba la impresión de un lento progreso.


    La caravana era una hilera de una docena de máquinas que se extendía a lo largo de unos doscientos metros por el camino. Se movían en dos columnas muy juntas, casi morro con cola, con poco más de un metro o dos entre la trasera de un vehículo y la delantera del siguiente. Según veía Rashmika, no había dos exactamente iguales, aunque en algunos casos era posible apreciar que al principio eran idénticos, antes de que sus dueños les pusieran añadidos, los cortaran o los destrozaran en general. La estructura superior era un caos de añadidos que sobresalían apuntalados con andamios. Los símbolos de la afiliación eclesiástica estaban pintados con espray en cualquier parte, frecuentemente en complicadas cadenas que indicaban las cambiantes lealtades entre las grandes iglesias. En los tejados de muchas de las caravanas había grandes superficies inclinadas, todas con el mismo ángulo mediante relucientes pistones. El vapor emanaba de cientos de aperturas de escape.


    La mayoría de las caravanas se movían sobre ruedas tan altas como casas, seis u ocho bajo cada máquina. Otras se movían mediante pesadas cadenas de oruga o con múltiples juegos de miembros andantes articulados. Un par de vehículos usaban el mismo movimiento rítmico de esquís que el icejammer de Crozet. Una máquina se movía como una babosa, avanzando palmo a palmo mediante ondas impulsoras de su cuerpo mecánico segmentado. No tenía ni idea de cómo se impulsaban otro par de ellas. Pero independientemente de su variado diseño, todas las máquinas eran capaces de mantener el mismo ritmo entre ellas. Todo el conjunto se movía con tal precisión coordinada que había pasarelas y túneles salvando los espacios entre ellos. Crujían y se flexionaban cuando variaba la distancia ligeramente, pero nunca se rompían o aplastaban.


    Crozet situó su icejammer en paralelo a la caravana, usando el poco espacio que quedaba del camino, y aceleró. Las rugientes ruedas dominaron el pequeño vehículo. Rashmika observó las manos de Crozet sobre los mandos con inquietud. Bastaba un leve desliz de la muñeca, un despiste de un segundo, para que los aplastasen esas ruedas. Pero Crozet parecía bastante tranquilo, como si hubiera hecho esto cientos de veces.


    —¿Qué estás buscando? —preguntó Rashmika.


    —El vehículo rey —dijo Crozet con tranquilidad—. El punto de recepción, el lugar donde las caravanas hacen sus negocios. Normalmente está hacia el frente. Aunque esta es bastante larga. No había visto una así en muchos años.


    —Estoy impresionada —dijo Rashmika, mirando hacia arriba al edificio de maquinaria en movimiento que se alzaba por encima del pequeño jammer.


    —Pues que no te impresione demasiado —dijo Crozet—. Una catedral, una de verdad, es un poquito más grande que esto. Se mueven más despacio, pero no se paran. No les resulta fácil. Es como parar un glaciar. Cerca de uno de esos monstruos incluso yo me siento un poco nervioso. No serían ni la mitad de terribles si no se movieran…


    —Ahí está el rey —dijo Linxe, señalando a través del hueco en la primera columna—. En el otro lado, cariño. Vas a tener que dar la vuelta.


    —Joder. Odio dar un rodeo.


    —No te arriesgues y ve por detrás.


    —No. —Crozet enseñó toda su horrible dentadura—. Le voy a echar cojones.


    Rashmika notó cómo el asiento le golpeaba en la espalda al acelerar Crozet al máximo. La columna se deslizó hacia atrás mientras adelantaban a los vehículos uno a uno. Se movían rápido, pero no mucho. Rashmika imaginaba que la caravana se desplazaba en silencio, como la mayoría de las cosas en Hela. No podía oírlo claramente, pero podía notarlo: un rumor bajo el umbral de lo audible, un coro de componentes sónicos que llegaban hasta ella a través del hielo, de los esquís, a través del complicado sistema de suspensión del icejammer. Ahí estaba el ruido sordo de las ruedas, como un millón de botas pisoteando con impaciencia. Estaba el runrún de cada placa de las cadenas de oruga chocando contra el suelo. Estaban los arañazos de las patas mecánicas como picos luchando por agarrarse a un suelo helado. Estaba el grave gemido chirriante de las máquinas segmentadas, y otra docena de ruidos que no podía aislar. Además de todo ello, como una serie de notas de órgano, Rashmika oía el trabajo de incontables motores.


    El icejammer de Crozet había ganado cierta distancia al par de máquinas que lideraban la caravana, que se quedaba atrás más o menos el doble de su propia longitud. Baterías de focos alumbraban por delante de la caravana, bañando el vehículo de Crozet en una áspera radiación azul. Rashmika vio a diminutas figuras moviéndose tras las ventanas e incluso encima de las propias máquinas, apoyándose en barandillas. Llevaban trajes presurizados con iconografía religiosa.


    Las caravanas eran parte de la vida de Hela, pero Rashmika admitía que apenas sabía cómo funcionaban, aunque conocía los detalles básicos. Las caravanas eran los agentes móviles de las grandes iglesias, los organismos que gestionaban las catedrales. Por supuesto las catedrales también se movían (despacio, como Crozet había dicho), pero estaban casi siempre confinadas al cinturón ecuatorial del Camino Permanente. A veces se desviaban del Camino, pero nunca tan lejos hacia el norte o el sur.


    Las caravanas todoterreno, sin embargo, podían viajar con mayor libertad. Poseían la velocidad para hacer viajes alejados del camino y aun así alcanzar a sus catedrales nodrizas en la misma revolución. Se separaban y volvían a unirse en su recorrido, enviando pequeñas expediciones y juntándose con otras durante etapas de su trayecto. A veces una caravana podía representar a tres o cuatro iglesias diferentes, sus discrepancias fundamentalmente en sus concepciones sobre el milagro de Quaiche y en sus interpretaciones. Pero todas las iglesias compartían la necesidad común de trabajadores y piezas de recambio. Todos necesitaban contratar gente.


    Crozet viró el icejammer hacia la parte central del camino, inmediatamente delante del convoy. En ese momento empezaba una pequeña pendiente y la subida hacía que el icejammer perdiera su ventaja en relación con la caravana, que simplemente seguía rodando, ignorando el desnivel.


    —Ten cuidado —dijo Linxe.


    Crozet movió con rapidez los mandos y la cola del icejammer giró hacia el otro lado de la procesión. El morro la siguió y con un golpe seco los esquís se encajaron en antiguas rodadas en el hielo. La pendiente se elevaba un poco más, pero ahora no había problema, Crozet ya no necesitaba seguir delante de la caravana. Por lo tanto, despacio pero continuando con la velocidad imparable de la tierra deslizándose frente a un barco, las máquinas a la cabeza de la caravana les alcanzaron.


    —Bueno, ese es el rey —dijo Crozet—. Parece que están esperándonos.


    Rashmika no tenía ni idea de lo que quería decir, pero cuando se acercaron, vio un par de calaveras balanceándose desde el tejado, con ganchos metálicos colgando. Un par de figuras con trajes de deslizaron por los cables, cada una agarrada de un gancho. Entonces se perdieron de vista y no pasó nada durante unos segundos hasta que oyó unas pesadas pisadas en el techo del jammer. Entonces oyó el entrechocar del metal contra metal y un momento después el movimiento del jammer desapareció como por encanto. Les habían levantado del hielo, remolcándoles atados a un costado de la caravana.


    —Estos cabrones descarados siempre me hacen lo mismo —dijo Crozet—. Pero no sirve de nada discutir con ellos. O lo tomas o lo dejas.


    —Al menos podremos salir y estirar las piernas un poco —dijo Linxe.


    —¿Estamos ahora en la caravana? —preguntó Rashmika—. Quiero decir oficialmente.


    —Sí, lo estamos —dijo Crozet.


    Rashmika movió la cabeza, aliviada por estar ya fuera del alcance de la policía de Vigrid. No habían visto ni rastro de los investigadores, pero en su imaginación siempre estaban a un paso del jammer de Crozet.


    Aún no sabía qué pensar de todo el asunto de la policía. Esperaba cierto revuelo si las autoridades descubrían que se había fugado, pero poco más que una llamada a la gente para que estuviera alerta por si la veían y que la llevaran de vuelta a las tierras baldías si la encontraban. Pero no se esperaba ningún esfuerzo activo para encontrarla. Y era mucho peor que eso, ya que a la policía se le había metido en la cabeza la idea de que ella tenía algo que ver con la explosión en el almacén de demolición. Imaginaba que asumirían que estaba huyendo porque era culpable, por miedo a ser descubierta. Se equivocaban, claro, pero en ausencia de otro sospechoso mejor, ella no tenía ninguna defensa obvia.


    Crozet y Linxe, afortunadamente, le habían dado el beneficio de la duda. O eso, o no les importaba lo que hubiera hecho. Pero seguía preocupada por encontrarse un control policial que detuviese al jammer antes de llegar a la caravana. Ahora ya podía dejar de preocuparse, al menos por eso.


    En unos minutos establecieron el acoplamiento y parecía que Crozet no pintaba nada en el asunto, ya que, sin que él hiciera nada, entró una ráfaga de aire en el vehículo que hizo que sus oídos se destaponasen ligeramente. Luego oyó unas pisadas subiendo a bordo.


    —Les gusta dejar claro quién manda —dijo Crozet, como si la situación necesitara una explicación—. Pero que no te dé miedo ninguno de estos, Rashmika. Solo están haciendo una demostración de fuerza, pero siguen necesitándonos a los de las tierras baldías.


    —No te preocupes por mí —le dijo Rashmika.


    Un hombre irrumpió en la cabina, como si se hubiera olvidado algo hacía un minuto. Su ancha cara de rana tenía una complexión carnosa; el puente de piel entre la base de su chata nariz y el labio superior brillaba con algo desagradable. Llevaba un abrigo largo de tela gruesa morada, con los puños y el cuello generosamente hinchados. Una boina ladeada con un intrincado y diminuto símbolo se aposentaba al bies sobre una mata de pelo rojo, mientras que sus dedos estaban adornados por numerosos anillos. Llevaba un compad en una mano, en cuya pantalla se movían columnas de números en una escritura antigua. Tenía, observó Rashmika, una especie de artefacto posado en el hombro derecho, un objeto articulado de columnas y tubos verdes brillantes. No tenía ni idea de su función, o de si era un adorno o algún arcaico accesorio médico.


    —Señor Crozet —dijo el hombre a modo de bienvenida—. Qué sorpresa tan inesperada. Verdaderamente no creí que lo lograra esta vez.


    Crozet se encogió de hombros. Rashmika notaba que estaba haciendo un esfuerzo por parecer despreocupado e indiferente, pero la escena requería cierta intervención.


    —No se puede detener a un hombre bueno, cuestor.


    —Puede que no. —El hombre miró a su pantalla, frunciendo los labios como si hubiera chupado un limón—. Sin embargo has dejado las cosas para última hora. Ya no queda mucho, Crozet. Confío en que no estés muy decepcionado.


    —Mi vida es una serie de decepciones, cuestor. Creo que probablemente ya me he acostumbrado.


    —Devotamente espero que así sea. Todos debemos saber cuál es nuestro lugar en la vida, Crozet.


    —Yo sé cuál es el mío, sin duda, cuestor. —Crozet tocó algo en el panel de control, probablemente para apagar el icejammer—. Bueno, ¿tenéis el negocio abierto o no? La verdad es que se ha trabajado duro esta fría bienvenida rutinaria.


    El hombre sonrió levemente.


    —Esto es hospitalidad, Crozet. Una bienvenida fría hubiera sido dejaros tirados en el hielo o pasaros por encima.


    —Entonces debo estar agradecido por lo que tengo.


    —¿Quién eres? —preguntó Rashmika de pronto, sorprendiéndose a sí misma.


    —Es el cuestor… —dijo Linxe antes de que la cortaran.


    —Cuestor Rutland Jones —interrumpió el hombre con tono teatral, como si interpretara para la galería—. Jefe de Suministros Auxiliares, superintendente de Caravanas y otras Unidades Móviles, legado itinerante de la Iglesia de los Primeros Adventistas. ¿Y tú eres?


    —¿Los Primeros Adventistas? —preguntó para asegurarse de que lo había entendido bien. Había tantas ramas de los Primeros Adventistas, algunas importantes e influyentes por derecho propio, y algunas con nombres tan parecidos entre sí, que era fácil confundirse. Pero la Iglesia de los Primeros Adventistas era la que le interesaba. Añadió:


    —¿La Iglesia más antigua, la que se remonta al principio?


    —A menos que me equivoque mucho acerca de mi jefe, sí. Creo que todavía no has respondido a mi pregunta.


    —Rashmika —dijo—, Rashmika Els.


    —Els —el hombre alargó la sílaba—. Un nombre muy común en las aldeas de las tierras baldías de Vigrid, tengo entendido. Pero creo que nunca había visto a un Els tan al sur.


    —Quizás en alguna ocasión —dijo Rashmika. Pero era un poco improbable. Aunque la caravana en la que viajó su hermano estuviera también adscrita a los adventistas, era poco probable que fuera precisamente esta.


    —Lo recordaría, supongo.


    —Rashmika viaja con nosotros —dijo Linxe—. Rashmika es… una chica muy lista. ¿No es así, cariño?


    —Me las apaño —dijo Rashmika.


    —Había pensado en encontrar trabajo en las iglesias —dijo Linxe arreglándose el pelo que cubría su marca de nacimiento.


    El hombre bajó su compad.


    —¿Un trabajo?


    —Algo técnico —dijo Rashmika. Había ensayado este encuentro una docena de veces, aunque en su imaginación ella siempre llevaba ventaja. Pero todo estaba sucediendo muy deprisa, no como hubiera esperado.


    —Siempre aceptamos chicas jóvenes y entusiastas —dijo el cuestor buscando algo en un bolsillo del pecho—. Y chicos también, claro. Depende de tus habilidades.


    —No tengo habilidades de esas —dijo Rashmika, convirtiendo la palabra en una obscenidad—. Pero resulta que sé leer y se me dan bien las matemáticas. Sé programar la mayoría de sirvientes, sé mucho sobre el estudio de los scuttlers y tengo ideas sobre su extinción. Seguro que puedo ser de utilidad para alguien en la Iglesia.


    —Se preguntaba si podrían encontrar un puesto en alguno de los grupos de estudio patrocinados por la Iglesia —dijo Linxe.


    —¿Ah, sí? —preguntó el cuestor.


    Rashmika asintió. En su opinión, los grupos de estudio patrocinados por la Iglesia eran un chiste que existía solo para firmar sin cuestionar la doctrina quaicheista vigente sobre los scuttlers; pero tenía que empezar en algún sitio. Su verdadero objetivo era encontrar a Harbin, no avanzar en su estudio de los scuttlers. Sin embargo, sería mucho más fácil encontrarlo si comenzaba en un puesto de oficina, como en el grupo de estudio, que en un trabajo menor como por ejemplo de mantenimiento del Camino.


    —Creo que sería de gran valor —dijo.


    —Saber mucho sobre el estudio de una materia no es lo mismo que conocer la materia propiamente dicha —dijo el cuestor con una sonrisa compasiva. Sacó la mano del bolsillo con un pellizco de semillas entre el índice y el pulgar. La cosa verde articulada de su hombro se estiró, moviéndose con una curiosa rigidez que a Rashmika le recordó a una criatura inflada como un globo. En realidad era un animal, pero no se parecía a nada que Rashmika, en su limitada experiencia, hubiera visto jamás. Ahora veía que en el extremo de uno de los tubos más gruesos tenía una cabeza como una torrecilla, con ojos facetados y una delicada boca mecánica. El cuestor acercó sus dedos a la criatura, frunciendo los labios para animarla. La criatura se estiró y atacó el pellizco de semillas, mordisqueándolo con educación. Se preguntaba qué era aquello. El cuerpo y sus miembros eran como de insecto, pero la alargada espiral de su cola, que estaba enrollada alrededor del brazo del cuestor, sugería más bien un reptil. Aunque su forma de comer era claramente de pájaro. Recordaba a los pájaros de alguna parte, esas cosas que se pavoneaban con penachos brillantes, color azul cobalto y con colas que se abrían como abanicos. Pavos reales, pero ¿dónde había visto ella un pavo real?


    El cuestor sonrió a su mascota.


    —Sin duda has leído muchos libros —dijo, mirando de reojo a Rashmika—. Eso tiene mérito.


    Ella miró al animal con recelo.


    —He crecido en las excavaciones, cuestor. He ayudado con el trabajo y he respirado el polvo de los scuttlers desde que nací.


    —Desgraciadamente, eso no es una cualidad única. ¿Cuántos fósiles de scuttler has examinado?


    —Ninguno —dijo Rashmika tras una pequeña pausa.


    —Ya veo. —El cuestor se pasó el dedo por los labios, luego lo posó en la boca del animal—. Ya has tenido bastante, Peppermint.


    Crozet tosió.


    —¿Podemos continuar la conversación a bordo de la caravana, cuestor? No quiero alargar el viaje de vuelta y aún nos quedan muchos negocios que atender.


    La criatura, Peppermint, se subió de nuevo por el brazo del cuestor ahora que su festín se había terminado y comenzó a lavarse la cara con sus diminutas manos como tijeras.


    —¿La chica es responsabilidad tuya, Crozet? —preguntó el cuestor.


    —No exactamente. —Miró a Rashmika y rectificó—. Lo que quiero decir es que sí, yo cuido de ella hasta que llegue a su destino y me lo tomo como cuestión personal si alguien le pone la mano encima. Pero lo que haga después no es asunto mío.


    La atención del cuestor volvió hacia Rashmika.


    —¿Y qué edad tienes exactamente?


    —La suficiente —dijo ella.


    La criatura verde giró la cabeza hacia ella, con sus vacíos ojos facetados como zarzamoras.


    Superficie de Hela, 2615


    Quaiche perdía y recuperaba la consciencia y con cada transición la diferencia entre los dos estados se volvía cada vez más difusa. Alucinaba, después alucinaba con que las alucinaciones eran reales. Seguía viendo a rescatadores acercándose por el pedregal, apretando el paso al verlo, moviendo sus manos enguantadas a modo de saludo. La segunda o tercera vez le hizo gracia haber imaginado a rescatadores llegando de la misma forma que en la realidad. Nadie le creería…


    Pero en algún momento entre la llegada de los rescatadores y el momento en el que lo llevaban a un lugar seguro, siempre terminaba en la nave, con dolor en el pecho y con la visión de un ojo como si mirara a través de una gasa.


    La Dominatrix seguía llegando, deslizándose entre las paredes de la falla. La alargada y oscura nave se arrodillaría sobre picos de impresionantes ráfagas. La escotilla en mitad del casco se abriría y saldría Morwenna. Saldría en un torbellino de pistones, corriendo para rescatarle, tan magnífica y terrible como un ejército listo para la batalla. Lo sacaría de los restos de la Hija y en una lógica onírica no necesitaría respirar mientras ella lo llevaba de vuelta a la otra nave a través de las luces y sombras de un frío paisaje sin aire. O llegaría con el sarcófago ornamentado, logrando de alguna forma que se moviera, aun sabiendo que estaba bien soldado y era incapaz de doblarse.


    Gradualmente, las alucinaciones se apoderaron de los pensamientos racionales. En un período de lucidez, Quaiche pensó que lo más piadoso sería que en una de las alucinaciones soñara que se moría, para que así no fuera tan chocante darse cuenta de que no había sido rescatado todavía.


    Vio a Jasmina acercándose a él, avanzando a grandes pasos con Grelier quedándose rezagado. La reina se clavaba las uñas en los ojos mientras se acercaba, dejando regueros de sangre a su paso.


    Seguía despertándose, pero las alucinaciones se difuminaban unas en otras y las sensaciones inducidas por el virus se hacían más fuertes. Nunca las había experimentado con tal intensidad, incluso cuando el virus lo había infectado por primera vez. La música acompañaba todos sus pensamientos, la luz de las vidrieras inundaba cada átomo del universo. Se sintió intensamente observado, profundamente amado. Las emociones ya no parecían una mera fachada, sino tal y como eran las cosas en realidad. Era como si hasta ahora solo hubiera estado viendo el reflejo de algo, o escuchando el eco ahogado de una música exquisitamente encantadora y desgarradora. ¿Era esto simplemente la acción en su cerebro de un virus creado artificialmente? Siempre lo había creído así, una serie de respuestas inducidas mecánicamente, pero ahora las emociones parecían una parte inherente de sí mismo que no dejaban lugar para nada más. Era como la diferencia entre un efecto teatral y una tormenta de verdad.


    Alguna parte racional menguante de su cerebro decía que nada había cambiado en realidad, que los sentimientos eran debidos al virus. Su cerebro estaba recibiendo cada vez menos oxígeno conforme se agotaba el aire de la cabina. Bajo estas circunstancias, no sería raro experimentar algunos cambios emocionales. Y con el virus todavía presente, los efectos se podían magnificar mucho. Pero esa parte racional fue devorada con rapidez. Lo único que sentía era la presencia del Todopoderoso.


    —Está bien —dijo Quaiche antes desmayarse—. Ahora creo. Ya me tienes. Pero aún necesito un milagro.
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    Hela, 2615


    Se despertó. Se estaba moviendo. El aire era frío pero limpio y no sentía dolor en el pecho. Así que ya está, pensó. La última alucinación, quizás, antes de que su cerebro cayera en una cascada de células muertas. Al menos haz que sea una buena y que dure hasta que me muera. Es lo único que pido. Aunque esta vez parecía real. Intentó mirar alrededor, pero seguía atrapado en la Hija. Sin embargo su visión de las cosas se movía, el paisaje saltaba y se sacudía. Se dio cuenta de que lo arrastraban por las piedras hacia la parte llana del suelo. Alargó el cuello y con el ojo bueno vio una bandada de pistones, brillando en miembros articulados.


    Morwenna. Pero no era Morwenna. Era un sirviente, una de las unidades de reparación de la Dominatrix. El robot con forma de araña había colocado placas adhesivas en la Hija del Carroñero y la estaba arrastrando por el suelo, con Quaiche aún dentro. Claro, claro, claro: ¿quién si no iba a sacarle de allí? Se sintió estúpido. No tenía traje ni esclusa de aire. A todos los efectos su nave era de hecho su traje de vacío. ¿Cómo no se le había ocurrido antes?


    Se sintió mejor, casi lúcido y despierto. Se dio cuenta de que el sirviente había enchufado algo en uno de los puntos umbilicales de la Hija, probablemente insuflándole aire fresco dentro. La Hija le habría comunicado al sirviente lo que debía hacer para mantener a su ocupante con vida. El aire incluso podría tener oxígeno suplementario para calmarle el dolor y la ansiedad.


    No podía creerse que esto estuviera pasando. Después de todas las alucinaciones, esto, realmente, verdaderamente, parecía real. Tenía la textura espinosa de la experiencia verdadera. Y no creía que los sirvientes hubieran aparecido en ninguna de sus alucinaciones anteriores. Nunca había pensado las cosas con la suficiente claridad como para calcular que un servidor tendría que arrastrar la nave hasta un lugar seguro con él dentro. Algo obvio viéndolo en retrospectiva, pero en sus sueños siempre eran personas las que venían en su ayuda. Ese detalle que había obviado lo hacía real, ¿o no?


    Quaiche miró el panel de mandos. ¿Cuánto tiempo había transcurrido? ¿Había logrado que el aire durase cinco horas? Lo habría dudado antes, pero, allí estaba, respirando todavía. Quizás el virus doctrinal le había ayudado, poniendo su cerebro en una especie de estado zen de calma que le había hecho consumir el oxígeno más despacio.


    Pero no debía quedar nada de aire, y mucho menos oxígeno, al menos no para la tercera o cuarta hora. A menos que la nave hubiera cometido un error. Este era un pensamiento angustiante, teniendo en cuenta por todo lo que había pasado, pero era la única explicación posible. La fuga de aire no era tan grave como la Hija había pensado. Quizás había empezado con mala pinta pero se había sellado por sí sola en parte. Quizás el sistema de autoreparación no estaba totalmente destrozado y la Hija había reparado la fuga. Sí, seguro que había sido así. Simplemente no había otra explicación.


    Pero el panel decía que solo habían pasado tres horas desde que se había estrellado. No era posible. La Dominatrix aún debía estar escondida tras Haldora, fuera del alcance de las comunicaciones. Estaría fuera de su alcance durante otros sesenta minutos. Y tardaría muchos más minutos, incluso a plena potencia, en llegar hasta él. Y la máxima potencia tampoco era una opción, ya que había una persona en la nave que debía ser protegida. Como mucho, la Dominatrix tendría que limitarse a una velocidad de desaceleración. Pero allí estaba, posada en el hielo, y parecía tan real como todo lo demás. El tiempo debía estar mal, pensó. El tiempo tienen que estar mal y la fuga se ha debido arreglar sola. No había otra posibilidad. Bueno, la había, y ahora que lo pensaba, no merecía darle muchas vueltas. Si el tiempo estaba bien, entonces es que la Dominatrix había recibido de alguna forma su señal de alarma antes de emerger de Haldora. La señal había podido rodear el planeta. ¿Podía suceder eso? Había asumido que era imposible, pero la prueba era que tenía a la nave delante de él. Estaba dispuesto a creer cualquier cosa. Quizás algún capricho de la física atmosférica había ejercido de repetidor, curvándolo alrededor de Haldora. No podía jurar que algo así fuera posible. Si el reloj estaba bien, ¿qué otra alternativa había? ¿Qué el planeta entero había dejado de existir justo el tiempo suficiente para que pasara su mensaje?


    No, eso habría sido un milagro. Había solicitado uno, pero no esperaba realmente que sucediera. Otro sirviente estaba esperando junto a la esclusa lateral abierta. Ambas máquinas colaboraron para cargar a la Hija en la Dominatrix. Una vez dentro de la bodega, las máquinas empujaron a la Hija hasta que resonaron una serie de golpes metálicos a través del casco. A pesar del daño sufrido, la pequeña nave mantenía todavía la forma adecuada para encajar en su soporte. Quaiche miró hacia abajo viendo cómo se cerraba la esclusa debajo de él.


    Un minuto más tarde, otro sirviente mucho más pequeño abría la Hija y se disponía a sacar a Quaiche en volandas.


    —Morwenna —dijo, encontrando las fuerzas para hablar, a pesar de que el dolor de su pecho había vuelto con fuerza—. Morwenna, he vuelto. Magullado pero vivo.


    Pero no hubo respuesta.


    Ararat, 2675


    La cápsula se preparaba para abrirse. Clavain se sentó delante de ella, con los dedos entrelazados bajo su barbilla y con la cabeza inclinada como si rezara o como si contemplara con remordimientos un reciente y terrible pecado.


    Se había quitado la capucha. Su pelo blanco caía sobre el cuello del abrigo y sus hombros. Se le veía viejo, de gran estatura y respetabilidad, pero no se parecía mucho al Clavain que todo el mundo creía conocer. Escorpio no dudaba que los trabajadores hablarían a sus maridos y esposas, amantes y amigos, a pesar de la prohibición expresa, de la aparición del viejo que se había materializado en la oscuridad. Subrayarían su misterioso parecido con Clavain, pero parecía mucho más viejo y frágil. Escorpio también estaba seguro de que preferirían que el viejo resultase ser otra persona diferente y que su líder siguiera realmente recorriendo el mundo. Si aceptaban que este anciano era Clavain, significaría que les habían mentido y que Clavain no era más que un fantasma gris de sí mismo.


    Escorpio se sentó en el asiento vacío junto a él.


    —¿Captas algo ya?


    Clavain tardó un rato en contestar con un susurro.


    —Solo las órdenes de mantenimiento que ya comenté antes. La cápsula bloquea la mayoría de sus transmisiones neuronales. Tan solo me llegan fragmentadas, y a veces desordenadas.


    —Entonces, ¿estás seguro de que es Remontoire?


    —Estoy seguro de que no es Skade y ¿quién más podría ser?


    —Diría que hay una docena de posibilidades —susurró Escorpio.


    —No, no las hay. La persona dentro de la cápsula es un combinado.


    —Uno de los aliados de Skade, entonces.


    —No. Sus amigos estaban todos cortados por el mismo patrón: combinados último modelo, rápidos y eficaces y tan fríos como el hielo. Sus mentes son diferentes.


    —No te entiendo, Nevil.


    —Para ti somos todos iguales, Escorp. Pero no lo somos. Nunca lo hemos sido. Con cada combinado con el que he enlazado, mi mente era diferente. Siempre que sentía los pensamientos de Remontoire era como si… —Clavain dudó un momento, sonriendo ligeramente cuando se le ocurrió la analogía adecuada— como pulsar el mecanismo de un reloj. Un reloj antiguo, bueno y de fiar. De los que tienen en las iglesias. Uno hecho de hierro, con tuercas y engranajes. Creo que para él yo era aún más lento y más mecánico… como una amoladora, quizás. Mientras que la mente de Galiana… —Se detuvo.


    —Tranquilo, Nevil.


    —Estoy bien. Su mente era como una habitación llena de pájaros, bellos e inteligentes pájaros cantores. Y su canto no sonaba en una cacofonía absurda, ni al unísono, sino que se cantaban los unos a los otros formando una red de canciones en una conversación brillante, reluciente, y más rápida de lo que mi mente podía seguir. Y Felka… —dudó de nuevo, pero retomó el hilo casi inmediatamente— Felka era como una turbina, con esa desagradable impresión simultánea de estatismo y velocidad de vértigo. Casi nunca me dejaba profundizar en su mente. Estoy seguro de que pensaba que no sería capaz de aceptarlo.


    —¿Y Skade?


    —Ella era como un matadero plateado, lleno de cuchillas giratorias y batientes diseñadas para cortar en rodajas y picar la realidad y a cualquiera lo suficientemente loco para echar un vistazo más allá de su cráneo. Al menos eso es lo que yo vi cuando me dejó. Puede que no tenga nada que ver con su verdadero estado mental. Su cabeza era como una sala de espejos, lo que se veía dentro era solo lo que ella quería que vieras.


    Escorpio asintió. Había conocido a Skade en una ocasión, aunque solo durante unos minutos. Clavain y el cerdo se habían infiltrado en su nave, que estaba dañada y a la deriva después de que hubiera intentado superar la velocidad de la luz con la ayuda de una peligrosa maquinaria alienígena. Estaba debilitada en aquel momento y evidentemente perturbada por lo que había visto tras el accidente, pero incluso a pesar de no haber visto su mente, había salido del encuentro con la certeza de que no era una mujer con la que se pudiera jugar. En realidad no le importó mucho no ser capaz de entrar jamás en su cabeza. Pero ahora seguía temiéndose lo peor. Si Skade estaba en la cápsula, era muy posible que fuese capaz de disimular sus paquetes neuronales, arrullando a Clavain hacia una falsa sensación de seguridad, esperando el momento en el que pudiera abrirse camino en su cráneo.


    —En el instante en que sientas algo raro… —comenzó a decir Escorpio.


    —Es Rem.


    —¿Estás absolutamente seguro de eso?


    —Estoy seguro de que no es Skade, ¿te vale con eso?


    —Me tendré que conformar, compañero.


    —Eso espero —dijo Clavain—, porque… —Se quedó en silencio y parpadeó— Espera. Algo pasa.


    —¿Bueno o malo?


    —Estamos a punto de descubrirlo.


    Los indicadores luminosos del costado del huevo no se habían detenido desde el momento en el que lo sacaron del mar, pero ahora estaban cambiando bruscamente, cambiando claramente de un modo a otro. Un círculo parpadeante rojo se iluminaba varias veces por segundo en vez de una vez cada diez. Escorpio lo observó hipnotizado y luego observó cómo dejaba de parpadear, deslumbrándolos malévolamente. El círculo rojo se volvió verde. Algo dentro del huevo hizo una serie de sonidos ahogados y metálicos, recordando a Escorpio los antiguos relojes de los que había hablado Clavain. Un momento después, el lateral de la cápsula se abrió. Escorpio, que esperaba algo, saltó por el brusco movimiento. Un vapor frío surgió de la apertura que se hacía cada vez más amplia. Una gran placa de metal chamuscado se replegó hacia atrás mediante una maquinaria suavemente articulada. Una mezcolanza de olores golpeó el olfato del cerdo: agentes esterilizantes, lubricantes mecánicos, hirvientes refrigerantes, efluvios humanos.


    El vapor se disipó para revelar a una mujer desnuda empaquetada dentro del huevo, flexionada en posición fetal. Estaba cubierta por una capa de gelatina verde protectora y una maquinaria negra la cubría como un encaje o como una parra alrededor de una estatua.


    —¿Skade? —preguntó Escorpio. No se parecía al recuerdo que guardaba de ella, aunque al menos la cabeza era del mismo tamaño. Pero nunca venía mal una segunda opinión.


    —No es Skade —dijo Clavain—. Ni tampoco Remontoire. —Se alejó de la cápsula.


    Se activaron algunos sistemas automáticos. La maquinaria comenzó a desenvolverla, mientas unos chorros a presión limpiaban su cuerpo de la gelatina verde protectora. Su piel era de un tono caramelo pálido. El pelo de su cabeza había sido rapado casi al cero. Sus pechos pequeños se encajaban en el espacio cóncavo entre las piernas y el tronco.


    —Dejadme verla —dijo Valensin.


    Escorpio lo detuvo.


    —Espera. Ha llegado hasta aquí sola. Estoy seguro de que se las puede arreglar unos minutos más.


    —Escorp tiene razón —dijo Clavain.


    La mujer se estremeció como un objeto inanimado sacudido por una parodia de la vida. Con movimientos rígidos y entrecortados, comenzó a retirarse la gelatina con los dedos, arrojándola en parches. Sus movimientos se volvieron más desesperados, como si intentara apagar un fuego.


    —Hola —dijo Clavain elevando la voz—. Tranquila. Estás a salvo y entre amigos.


    El asiento o estructura en la que la mujer había estado encogida se elevó del huevo mediante pistones. A pesar de que la mayoría de la maquinaria que la envolvía se había replegado sola, aún quedaban muchos cables insertados en el cuerpo de la mujer. Un complejo aparato respiratorio tapaba la parte baja de su rostro, otorgándole un aspecto simiesco.


    —¿Alguien la reconoce? —preguntó Vasko.


    La estructura liberaba poco a poco a la mujer, incorporándola desde la posición fetal hasta una postura humana normal. Los ligamentos y articulaciones crujieron de forma desagradable. Bajo la máscara, la mujer gemía y comenzaba a arrancarse los cables que se insertaban en su piel o estaban pegados mediante parches.


    —La reconozco —dijo Clavain con tranquilidad—. Se llama Ana Khouri. Era la acompañante de Ilia Volyova en la vieja Infinito antes de que cayera en nuestras manos.


    —La ex soldado —dijo Escorpio, recordando las pocas veces que había visto a la mujer y lo poco que sabía de su pasado—. Tienes razón, es ella. Pero parece diferente.


    —Normal, tiene unos veinte años más. Además, la convirtieron en una combinada.


    —¿Quieres decir que no lo era antes? —preguntó Vasko.


    —Durante el tiempo en el que yo la conocí, no —contestó Clavain.


    Escorpio miró al anciano.


    —¿Estás seguro de que ahora lo es?


    —He captado sus pensamientos, ¿no? Sabía que no era Skade ni ninguno de sus compinches. Pero, estúpido de mí, asumí que eso significaba que era Remontoire.


    Valensin intentó abrirse camino una vez más.


    —Quisiera ayudarla ahora, si no es mucho pedir.


    —Se sabe cuidar sola —dijo Escorpio.


    Khouri se sentó casi en posición normal, de la misma forma en la que se sentaría alguien que espera una cita. Pero la compostura solo le duró un momento. Se arrancó la máscara, tirando de quince centímetros de tubo de plástico cubierto de flemas de su garganta. En ese momento dejó escapar un grito sofocado, como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el estómago por sorpresa. Le siguió una tos seca antes de que su respiración se estabilizase.


    —Escorpio… —dijo Valensin.


    —Doctor, no he pegado a un hombre en veintitrés años. No me dé motivos para hacer una excepción. Siéntese, ¿vale?


    —Será mejor que le hagas caso —le dijo Clavain.


    Khouri giró la cabeza para mirarlos. Levantó la palma para protegerse los ojos enrojecidos, mirándolos a través de los dedos. Entonces se levantó de cara a ellos. Escorpio la miró con educada indiferencia. Algunos cerdos se estimularían en presencia de una mujer humana desnuda, del mismo modo que algunos humanos se sentían atraídos por los cerdos. Pero aunque las diferencias fisiológicas entre una cerda y una humana no eran demasiado distintas, eran precisamente esas diferencias las que importaban para Escorpio.


    Khouri se sujetó apoyándose en la cápsula con una mano. Se quedó de pie con las rodillas ligeramente juntas, como si en cualquier momento pudiera desplomarse. Ya era capaz de tolerar la luz, aunque solo entornando los ojos.


    Habló con una voz ronca pero firme.


    —¿Dónde estoy?


    —Estás en Ararat —dijo Escorpio.


    —Dónde. —No estaba formulado como una pregunta.


    —Con Ararat te basta de momento.


    —Cerca de vuestro asentamiento principal, supongo.


    —Ya te he dicho…


    —¿Cuánto tiempo ha pasado?


    —Eso depende —dijo Escorpio—. Un par de días desde que captamos la radiobaliza de la cápsula. ¿Cuánto tiempo llevabas en el mar? No lo sabemos. Ni tampoco cuánto tiempo tardaste en llegar al planeta.


    —¿Un par de días? —Lo miró como si hubiera dicho semanas o meses—. ¿Y por qué tardasteis tanto?


    —Tienes suerte de que llegásemos tan rápido —dijo Blood—. Y el momento de tu despertar no estaba en nuestra mano.


    —Dos días… ¿Dónde está Clavain? Quiero verle. Por favor, no me digáis que le habéis dejado morir antes de que yo llegara.


    —No te preocupes por eso —dijo Clavain suavemente—. Como puedes ver, sigo bastante vivo.


    Lo miró fijamente durante unos segundos con la mirada de desprecio de alguien que se sentía víctima de una broma pesada mal preparada.


    —¿Tú?


    —Sí —dijo levantando las manos—. Siento decepcionarte tanto.


    Ella lo miró durante un momento más y después dijo.


    —Lo siento. No es… exactamente lo que esperaba.


    —Creo que aún puedo ser útil. —Se volvió hacia Blood—. ¿Puedes acercarle una manta? No queremos que se muera de un resfriado. Y creo que será mejor que dejemos que el Doctor Valensin le haga un chequeo médico exhaustivo.


    —No hay tiempo para eso —dijo Khouri, arrancándose algunos parches adhesivos que se había dejado antes—. Necesito algo para navegar. Y armas —hizo una pausa y añadió—: Y algo de comida y bebida, y también ropa.


    —Parece que tienes prisa —dijo Clavain—. ¿No puedes esperar hasta mañana? Han pasado veintitrés años, después de todo. Seguro que tenemos mucho de que hablar.


    —No tienes ni puta idea —dijo.


    Blood le dio la manta a Clavain, quien se acercó y se la ofreció a Khouri. Ella se envolvió en la manta sin mucho entusiasmo.


    —Tenemos barcas —dijo Clavain—, y armas. Pero creo que nos ayudaría si nos dieras alguna idea de por qué las necesitas en este momento.


    —Por mi bebé —dijo Khouri.


    Clavain asintió educadamente.


    —Tú bebé.


    —Mi hija. Se llama Aura. Está aquí, en… ¿cómo has dicho que se llama este lugar?


    —Ararat —dijo Clavain.


    —Vale, está aquí, en Ararat, y he venido a rescatarla.


    Clavain miró a sus compañeros.


    —¿Y dónde está tu hija exactamente?


    —A unos ochocientos kilómetros —dijo Khouri—. Ahora dadme esas armas y una incubadora y a alguien especializado en cirugía de guerra.


    —¿Por qué cirugía de guerra? —preguntó Clavain.


    —Porque —replicó Khouri— vais a tener que sacarla de Skade primero.
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    Hela, 2727


    Rashmika miró hacia arriba a los fósiles de scuttlers, que, como símbolos de riqueza, colgaban del techo en un amplio atrio de la caravana. Incluso si eran falsos, o medio falsos, mezclando chapuceramente partes incompatibles, era aparentemente el primer scuttler completo que había visto. Quería encontrar la forma de trepar hasta allí para examinarlo adecuadamente, anotando las marcas de abrasión en las que las duras secciones del caparazón se superponían. Rashmika solo había escuchado hablar de esas cosas, pero estaba segura de que en una hora de detallado estudio podría decir si era auténtico o al menos descartar la posibilidad de una imitación barata. Aunque por algún motivo no pensaba que fuera ni una imitación ni barata.


    Mentalmente clasificó la morfología del cuerpo del scuttler. DK4V8M, pensó; quizás un DK4V8L, si se equivocaba por el polvo y sombras alrededor del caparazón de la cola. Al menos era posible aplicar la clasificación morfológica habitual. A veces las imitaciones baratas juntaban partes del cuerpo en formaciones anatómicas imposibles, pero este era sin duda un ensamblaje de componentes convincente, incluso si no procedían de la misma tumba.


    Los scuttlers eran la pesadilla de cualquier taxonomista. La primera vez que se desenterró uno, parecía que se trataría sencillamente de volver a montar las desperdigadas partes del cuerpo para hacer algo que se pareciese a un gran insecto o langosta. Los scuttlers poseían una gran complejidad de segmentos corporales, con numerosos y especializados miembros y órganos sensoriales, pero todos encajaban de forma más o menos lógica, dejando únicamente los órganos internos por especular.


    Sin embargo el segundo scuttler no coincidía con el primero. Tenía un número distinto de segmentos corporales y de miembros. La cabeza y la parte de la boca eran muy diferentes. Pero, de nuevo, todas las piezas encajaban para formar un espécimen completo, sin que sobrara bochornosamente ninguna pieza.


    El tercero no coincidía ni con el primero ni con el segundo. Ni con el cuarto ni el quinto. Cuando hubieron desenterrado y ensamblado los restos de cien scuttlers, había cien versiones diferentes del esqueleto de los scuttlers. Los estudiosos buscaban a tientas una explicación. La idea era que todos los scuttlers nacían diferentes. Pero dos hallazgos simultáneos desecharon esa teoría de la noche a la mañana. El primero fue el hallazgo de una nidada completa de scuttlers. Aunque había algunas diferencias en el plan corporal, las crías eran idénticas. Basándose en la frecuencia de las repeticiones, la estadística argumentaba que se tenían que haber encontrado al menos tres adultos idénticos. El segundo hallazgo, que parecía explicar el primero, fue el desenterramiento de un par de adultos en la misma zona. Habían sido encontrados en cámaras separadas aunque conectadas entre sí mediante un sistema de túneles. Sus segmentos corporales se ensamblaron dando como resultado otras dos morfologías únicas. Pero tras un examen más exhaustivo se descubrió algo inesperado. Una joven investigadora llamada Kimura se había interesado especialmente en las marcas provocadas por los segmentos corporales al rozar entre ellos y algo que no parecía correcto llamó su atención en los dos nuevos especímenes. Las marcas no coincidían: los arañazos en un lado del caparazón no tenían correspondencia en el contiguo.


    Al principio, Kimura asumió que eran falsificaciones, ya que entonces ya había un pequeño mercado de ese tipo de cosas. Pero algo le hizo seguir investigando. Le dio vueltas al problema durante semanas, convencida de que se estaba pasando por alto algo obvio. Entonces, una noche, después de un día especialmente ocupado examinando las marcas con un aumento cada vez mayor, decidió consultarlo con la almohada. Tuvo sueños febriles y cuando se despertó voló a su laboratorio para confirmar sus insistentes sospechas.


    Cada marca tenía su correspondiente pareja, pero siempre se encontraba en el otro scuttler. Los scuttlers intercambiaban sus segmentos corporales entre ellos. Por eso no había dos iguales. Se hacían diferentes intercambiando componentes en ceremonias rituales, y después reptaban a sus agujeros para recuperarse. Conforme se encontraban más parejas, más evidentes se hicieron las casi infinitas posibilidades de sus composiciones. El intercambio de segmentos corporales tenía un valor pragmático, permitía a los scuttlers adaptarse a una tarea y a un medio en particular. Pero también había un motivo estético para el intercambio ritual: el deseo de ser tan atípico como fuera posible. Los scuttlers que se había desviado significativamente del plan corporal medio eran criaturas con éxito social, al haber participado en muchos intercambios. El máximo estigma (hasta dónde Kimura y sus colegas podían saber) era ser idéntico a otro scuttler. Eso quería decir que al menos uno de ellos era un marginado, incapaz de encontrar una pareja para hacer un intercambio.


    Surgieron agrias críticas entre los investigadores humanos. La mayoría pensaba que este comportamiento no podía haber evolucionado de forma natural, que tenía su origen en una fase temprana de bioingeniería, cuando los scuttlers comenzaron a juguetear con sus propias anatomías para permitir que segmentos completos pudieran intercambiarse entre dos criaturas sin la ayuda de la microcirugía o los medicamentos antirrechazo.


    Pero una minoría sostenía que el intercambio estaba profundamente arraigado en la cultura scuttler para haber surgido en la reciente historia evolutiva. Sugerían que hace billones de años, los scuttlers habían tenido que evolucionar en un entorno muy hostil hacia el equivalente evolutivo de una trampa para pescar langostas. Tan hostil, de hecho, que no solo ser capaz de hacer crecer de nuevo un miembro amputado, sino incluso ser capaz de volver a pegar ese miembro en el mismo instante antes de que se lo comieran, había alcanzado un gran valor para la supervivencia. Los miembros, y más tarde segmentos mayores, habían evolucionado a su vez, desarrollando la capacidad de sobrevivir tras ser arrancados del cuerpo. Conforme aumentaba la presión por sobrevivir, los scuttlers desarrollaron compatibilidad para ser capaces de usar no solo sus propios miembros amputados, sino los de los demás. Quizás ni los propios scuttlers tenían recuerdos de cuando comenzaron los intercambios. Desde luego no había alusiones evidentes en los pocos restos simbólicos que habían sido encontrados en Hela. Era una parte tan intrínseca, tan fundamental, de su forma de vida, que ellos ni siquiera reparaban en ello.


    Todavía mirando la fantástica criatura, Rashmika se preguntaba qué habrían pensado los scuttlers de la humanidad. Muy probablemente habrían encontrado a la raza humana muy extraña. Consideraría su inmutabilidad algo horrible, como una forma de muerte.


    Rashmika se arrodilló y colocó el compad familiar sobre sus piernas. Lo abrió y sacó el punzón de su ranura en el costado. No era una postura cómoda, pero solo estaría unos minutos así. Comenzó a dibujar. El punzón arañaba el compad con cada movimiento fluido de su mano. Un animal alienígena tomó forma en la pantalla.


    Linxe tenía razón acerca de la caravana: por muy fría que hubiera sido la bienvenida, al menos les proporcionó la oportunidad de salir del icejammer por primera vez en tres días. Rashmika se sorprendió por la diferencia que eso produjo en su estado de ánimo. No era solo que ya había dejado de preocuparse por la policía de Vigrid, aunque la pregunta de por qué la perseguían seguía preocupándola. El aire era más fresco en la caravana, con brisas interesantes y diferentes olores y ninguno de ellos era tan desagradable como los de a bordo del icejammer.


    Había espacio para estirar las piernas. El interior de esta caravana en concreto estaba organizado generosamente, con amplias pasarelas, cómodas salas y luces brillantes. Todo estaba impoluto y, comparado con la bienvenida, las instalaciones eran más que adecuadas. Les dieron comida y bebida, podían lavar la ropa y por una vez podían alcanzar un nivel razonable de limpieza. Incluso había varios tipos de entretenimientos, aunque eran todos bastante sosos en comparación a lo que ella estaba acostumbrada. Y había gente nueva, caras que no había visto nunca.


    Se dio cuenta tras cierta reflexión de que se había equivocado en su juicio inicial sobre la relación entre el cuestor y Crozet. Aunque no parecía existir mucho cariño entre ellos, era obvio que ambas partes habían sido de provecho para el otro en el pasado. La mutua rudeza era una farsa que escondía un núcleo helado de respeto mutuo.


    El cuestor seguía preguntando, pensando que Crozet quizás tuviera aún algo que decir de su interés. Mientras tanto, Crozet necesitaba conseguir recambios mecánicos y otras mercancías para intercambiar.


    Rashmika solo pretendía estar presente en algunas de las sesiones de negociación, pero se dio cuenta de que podía ayudar a Crozet aunque fuera un poquito. Para ello, se sentaba en un extremo de la mesa con una hoja de papel y un bolígrafo frente a ella. No le estaba permitido entrar con su compad, por si tenía algún programa de análisis de voz o cualquier otro sistema prohibido. Rashmika anotaba sus observaciones sobre los objetos que Crozet estaba vendiendo, escribiendo y haciendo bocetos con la pulcritud de la que siempre había estado orgullosa. Su interés era auténtico, pero su presencia también servía para otro propósito.


    Durante la primera sesión de negociación, había dos compradores. En las siguientes había a veces tres o cuatro, además del cuestor o alguno de sus subordinados que siempre acudían como observadores. Cada sesión comenzaba con alguno de los compradores preguntándole a Crozet qué tenía para ofrecerles.


    —No buscamos reliquias de scuttlers —dijeron la primera vez—. No estamos interesados. Lo que queremos son artefactos de origen humano indígena. Cosas dejadas en Hela en los últimos cien años, no esa porquería de hace un millón de años. El mercado de esa porquería alienígena inútil está decayendo, con todos esos sistemas solares siendo evacuados. ¿Quién querría añadir más cosas a su colección cuando están locos por vender sus activos para comprar un congelador?


    —¿Qué tipo de artefactos humanos?


    —Los que sean útiles. Son tiempos difíciles, la gente no quiere arte y cosas efímeras, a no ser que crean que les traerán suerte. Principalmente lo que quieren son armas y sistemas de supervivencia, cosas que puedan darles una oportunidad cuando estén huyendo con ellas. Armas combinadas de contrabando. Armaduras demarquistas. Cualquier cosa que no se vea afectada por la plaga siempre se vende bien.


    —Como norma —dijo Crozet—, yo no vendo armas.


    —Entonces vas a tener que adaptarte al mercado —le replicó uno con una mueca.


    —¿Las iglesias se han pasado al mercado de las armas? ¿No es eso un poco incoherente con las escrituras?


    —Si la gente quiere protegerse, ¿quiénes somos nosotros para negárselo?


    Crozet se encogió de hombros.


    —Pues no llevo nada de armas ni munición. Si alguien sigue desenterrando armas humanas en Hela, no seré yo.


    —Pero seguro que tienes otra cosa…


    —No es que tenga gran cosa —dijo como dejándolo ahí, como siempre haría en las siguientes sesiones—. Creo que será mejor que siga mi camino. No quisiera estar malgastando vuestro tiempo, ¿no?


    —¿No tienes absolutamente nada más?


    —Nada que os interese. Por supuesto tengo algunas reliquias scuttlers, pero como habéis dicho que… —la voz de Crozet imitaba con exactitud el tono desdeñoso del comprador— no hay mercado para porquería alienígena hoy en día…


    Los compradores suspiraban e intercambiaban miradas. El cuestor se acercaba y les susurraba algo.


    —Pero nos podrías enseñar algo de lo que llevas, ya que estamos —dijo uno se los compradores a regañadientes—, aunque no te hagas ilusiones. Lo más seguro es que no nos interese. De hecho, casi podríamos garantizarlo.


    Pero era todo un juego y Crozet tenía que avenirse a las reglas, por muy inútiles o infantiles que fueran. Crozet sacó algo de debajo del asiento envuelto en un plástico protector, como un animal pequeño momificado. Las caras de los compradores se arrugaban con repugnancia. Colocó el paquete en la mesa y lo desenvolvió con solemnidad, tomándose todo el tiempo del mundo en retirar todas las capas. Durante todo ese tiempo soltaba un rollo sobre la extremada rareza del objeto, cómo había sido encontrado bajo circunstancias excepcionales, entretejiendo una historia de interés humano en la imprecisa cadena de su origen.


    —Ve al grano, Crozet.


    —Solo estaba poniéndoos en antecedentes —dijo.


    Inevitablemente llegó a la última capa. La desplegó en la mesa revelando la reliquia scuttler que protegía.


    Rashmika ya lo había visto antes: era uno de los objetos que había usado para comprar su billete a bordo del icejammer. No era demasiado atractivo. Rashmika había visto miles de reliquias desenterradas de las excavaciones de Vigrid e incluso le había sido permitido examinarlas antes de que pasaran a las familias de los comerciantes. Pero durante todo ese tiempo no había visto nada que le hiciera contener el aliento de admiración o deleite. Las reliquias, que indudablemente eran artificiales, estaban normalmente hechas de metales sin brillo, sin lustre o de cerámica sin vidriar. Rara vez había algún rastro de ornamentación, ni de pintura, chapado o inscripción. Uno entre mil hallazgos descubría algo con una fila de símbolos, e incluso algunos investigadores creían que entendían lo que significaban. Pero la mayoría de las reliquias scuttlers eran lisas, simples, con aspecto primitivo. Parecían los descartes de una cultura inepta de la edad de bronce en lugar de los relucientes productos de una civilización capaz de viajar por las estrellas y que ciertamente no había evolucionado en el sistema 107 Piscium.


    Aun así, en el último siglo había existido un mercado para las reliquias, en parte porque ninguna de las culturas extintas (los amarantinos, por ejemplo) habían dejado una cantidad comparable de objetos cotidianos. Esas culturas fueron tan concienzudamente exterminadas, que no había sobrevivido casi nada, y los objetos que nos habían llegado eran tan valiosos que permanecían al cuidado de las grandes organizaciones científicas como el Instituto Sylveste. Solo los scuttlers habían dejado suficientes objetos como para permitir que los coleccionistas privados adquirieran artefactos de auténtico origen alienígena. No importaba que fueran pequeñas y poco glamurosas, seguían siendo muy antiguas y muy alienígenas. Y seguían estando marcadas por la tragedia de la extinción.


    No había dos reliquias exactamente iguales. Los muebles de los scuttlers, incluso sus moradas, denotaban el mismo horror hacia la igualdad que sus creadores. Lo que había comenzado con sus anatomías se había extendido a su entorno material. Producían en masa, pero era imprescindible un paso final en el proceso para que cada objeto pasara por las manos de un artesano scuttler hasta convertirlo en algo único.


    Las iglesias controlaban la venta de estas reliquias al resto del universo. Pero las propias iglesias siempre se habían sentido incómodas con la cuestión más profunda que representaban los scuttlers, o con cómo encajaban en el misterio del milagro de Quaiche. Las iglesias necesitaban mantener el goteo de suministro de reliquias para tener algo que ofrecer a los comerciantes ultra que visitaban el sistema. Pero al mismo tiempo siempre tenían el temor de que la próxima reliquia scuttler fuera la que arrojara un jarro de agua fría en el corazón de la doctrina quaicheista.


    Ahora, la visión de casi todas las iglesias era que las desapariciones de Haldora eran un mensaje de Dios, una cuenta atrás hacia un evento apocalíptico. Pero ¿qué pasaba si los scuttlers también habían observado las desapariciones? Ya era bastante difícil descifrar sus símbolos la mayoría de las veces, pero todavía no se había encontrado nada relacionado directamente con el fenómeno de Haldora. Aunque seguía habiendo muchas reliquias bajo el hielo de Hela, e incluso las que ya se habían desenterrado nunca habían sido sometidas a un estudio científico riguroso. Los arqueólogos patrocinados por las iglesias eran los únicos que tenían algún tipo de visión de conjunto de todas las reliquias, y ellos estaban bajo una intensa presión para ignorar las pruebas que chocaran con la escritura quaicheista. Por eso Rashmika les había escrito tantas cartas y por eso sus infrecuentes respuestas eran siempre tan evasivas. Ella quería debatir, quería cuestionar todas las ideas aceptadas sobre los scuttlers. Ellos querían que Rashmika desapareciese.


    De esta manera, los compradores de las caravanas adoptaban un aire de desaprobación tolerante mientras Crozet pasaba a las ventas agresivas.


    —Es un limpiaplacas —decía Crozet girando un objeto gris con forma de hueso con una hendidura en la punta—. Lo usaban para raspar los restos de materia orgánica muerta de entre los segmentos de sus caparazones. Creemos que lo hacían en grupo, igual que los monos se despiojan mutuamente. Seguro que era muy relajante para ellos.


    —Criaturas asquerosas.


    —¿Los monos o los scuttlers?


    —Ambos.


    —Yo no sería tan duro, hombre. Los scuttlers pagan vuestro sueldo.


    —Te damos cincuenta unidades de crédito ecuménico por él, Crozet. Ni uno más.


    —¿Cincuenta ecus? Estáis de broma.


    —Es un objeto asqueroso para una función asquerosa. Cincuenta ecus es… excesivamente generoso.


    Crozet miró a Rashmika. Fue solo una mirada, pero ella estaba esperándola. El sistema que habían acordado era muy sencillo: si el hombre decía la verdad, si realmente era la mejor oferta que estaba dispuesto a hacer, entonces ella acercaría la hoja de papel una fracción hacia el centro de la mesa. Si no era así, lo acercaría hacia ella la misma pequeña distancia. Si la reacción del hombre era ambigua, no haría nada, aunque esto no solía pasar muy a menudo. Crozet siempre se tomaba su decisión en serio. Si la oferta sobre la mesa era lo mejor que podría obtener, no malgastaría sus energías intentando convencerlos. Pero si por otro lado había margen de acción, les regatearía hasta el final.


    En esa primera sesión de negociación, el comprador mentía. Tras una rápida sesión de ofertas y contraofertas llegaron a un acuerdo.


    —Tú tenacidad te honra —dijo el comprador con notable mala gana antes de extenderle un vale por setenta ecus que solo tenía validez en la propia caravana.


    Crozet lo dobló cuidadosamente y se lo metió en el bolsillo de la camisa.


    —Es un placer hacer negocios contigo, amigo.


    Tenía más limpiaplacas scuttlers, así como varias cosas que podían tener una función completamente diferente. De vez en cuando volvía a la sesión de negociación con algo que Linxe o Culver tenían que ayudarle a cargar. Podía ser un mueble o alguna herramienta doméstica de alto rendimiento. Casi no había armas scuttlers y parecían tener solo uso ceremonial, pero se vendían mejor que nada. Una vez, vendió lo que parecía ser una especie de asiento para el váter scuttler. Solo le dieron treinta y cinco ecus, apenas suficiente para un solo servomotor.


    Pero Rashmika procuraba no sentir demasiada pena por él. Si Crozet quería los mejores objetos de las excavaciones, las reliquias por las que se pagaban cifras de tres o cuatro ceros, tenía que replantearse su actitud frente al resto de comunidades de Vigrid. La verdad era que le gustaba rondar la periferia.


    Así siguieron durante dos días. Al tercero, los compradores de pronto pidieron que Crozet estuviera solo durante las negociaciones. Rashmika no tenía ni idea de si habían adivinado su secreto. Que ella supiera, no había ninguna ley en contra de ser un juez competente para saber si la gente mentía o no. Quizás le habían cogido manía, como solía pasarle cuando la gente notaba su perspicacia. A Rashmika no le importaba. Había ayudado a Crozet, le había pagado un poco más, además de las reliquias scuttlers, por la ayuda que le había prestado. No en vano había corrido un riesgo añadido e imprevisto al descubrir que la policía la perseguía. No, no tenía ningún remordimiento.


    Ararat, 2675


    Khouri protestó mientras la trasladaban desde la cápsula a la enfermería.


    —No necesito un reconocimiento médico —dijo—. Solo necesito una barca, algunas armas, una incubadora y alguien que sepa manejar un cuchillo.


    —Bueno, a mi se me da bien el cuchillo —dijo Clavain.


    —Por favor, tenéis que tomarme en serio. Tú confiabas en Ilia, ¿verdad que sí?


    —Llegamos a un acuerdo. La confianza mutua nunca tuvo mucho que ver en todo aquello.


    —Pero al menos respetabas su opinión, ¿no?


    —Supongo que sí.


    —Pues ella confía en mí. ¿No te vale con eso? No estoy pidiendo mucho, Clavain. No te pido la luna.


    —Consideraremos tus peticiones en su momento —dijo—, pero no antes de que te hayamos examinado.


    —No hay tiempo para eso —dijo, pero por su tono parecía que ya sabía que había perdido la discusión.


    En la enfermería, el Doctor Valensin esperaba con dos antiguos sirvientes médicos del fondo común de máquinas. Los robots de cuello de cisne eran de un monótono verde institucional y rodaban sobre pedestales de almohadillas hinchables. Numerosos brazos especializados emergían de sus esbeltos troncos. El médico no quitaba ojo de encima a los servidores mientras hacían su trabajo, ya que si los dejaba solos, sus chirriantes circuitos tenían la fea costumbre de pasar sin darse cuenta al modo autopsia.


    —No me gustan los robots —dijo Khouri, mirando a los sirvientes con evidente nerviosismo.


    —En eso estamos de acuerdo —dijo Clavain, volviéndose hacia Escorpio y bajando la voz—. Escorp, tenemos que hablar con el resto de notables para decidir las actuaciones necesarias en cuanto tengamos el informe de Valensin. En mi opinión, Ana necesita descansar antes de ir a ninguna parte, pero por ahora sugiero que mantengamos esto lo más secreto posible.


    —¿Crees que dice la verdad? —preguntó Escorpio—. Sobre eso de Skade y su bebé…


    Clavain estudió a la mujer mientras Valensin la ayudaba a sentarse en la camilla para el reconocimiento.


    —Tengo la horrible sensación de que dice la verdad.


    Tras el reconocimiento médico, Khouri cayó en un estado de sueño profundo aparentemente libre de ensoñaciones. Solo se despertó una vez, casi al alba, cuando volvió a rogar a uno de los ayudantes de Valensin que le proporcionara los medios para rescatar a su hija. Después le administraron más relajantes y se volvió a dormir durante otras cuatro o cinco horas. De vez en cuando se revolvía con furia y farfullaba algunas palabras. Lo que quisiera decir sonaba urgente, pero su significado no llegaba a ser del todo coherente. No estuvo totalmente despierta y consciente hasta media mañana.


    Para cuando el Doctor Valensin decidió que estaba lista para recibir visitas, se había desatado una tormenta. El cielo sobre el recinto era de color azul pálido, jaspeado aquí y allá por cirros como hebras de plumas. Allá en el mar, la Nostalgia por el Infinito relucía con sombras grises, como un objeto recién tallado en roca oscura.


    Se sentaron en extremos opuestos de la cama, Clavain en una silla y Escorpio en otra, pero al revés, de modo que sus brazos cruzados se apoyaban sobre el respaldo.


    —He leído el informe de Valensin —comenzó Escorpio—. Todos esperábamos que nos confirmase que estabas loca. Pero desgraciadamente no ha sido así. —Se pellizcó el puente de la nariz—. Y eso me produce un fuerte dolor de cabeza.


    Khouri se incorporó en la cama.


    —Siento que te duela la cabeza, pero ¿podríamos saltarnos las formalidades y pasar al rescate de mi hija?


    —Lo discutiremos cuando estés recuperada —dijo Clavain.


    —¿Y por qué no ahora?


    —Porque todavía necesitamos saber exactamente qué ha pasado. También necesitamos una detallada evaluación táctica de cualquier situación que implique a Skade y a tu hija. ¿Lo definirías como un secuestro? —preguntó Clavain.


    —Sí —contestó Khouri a regañadientes.


    —Entonces hasta que no tengamos demandas concretas de Skade, Aura no corre peligro inmediato. Skade no se arriesgaría a dañar su única baza. Puede que sea despiadada, pero no es irracional.


    Escorpio observaba al anciano con cautela. Parecía tan alerta y agudo como siempre, a pesar de que, por lo que Escorpio sabía, Clavain no había dormido más de dos horas desde que regresaron a tierra firme. Escorpio había observado lo mismo en otros humanos ancianos: necesitaban dormir poco y no les gustaba que los más jóvenes les impusieran dormir más. No es que tuvieran más energía, sino más bien que la división entre el sueño y la vigilia se había convertido en algo cada vez más arbitrario y confuso. Se preguntaba cómo sería ir a la deriva a través de una interminable sucesión de momentos grisáceos, en lugar de ordenados períodos de día y noche.


    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —preguntó Khouri—. ¿Horas, o días antes de que actuéis?


    —He organizado una reunión de notables de la colonia para el final de la mañana —dijo Clavain—. Si la situación lo merece, se pondrá en marcha una operación de rescate antes del anochecer.


    —¿No puedes simplemente confiar en mi palabra de que debemos actuar ya?


    Clavain se rascó la barba.


    —Si tu historia tuviera más sentido, quizás.


    —No miento. —Hizo un gesto en dirección a uno de los sirvientes—. El Doctor me ha dado su visto bueno, ¿verdad que sí?


    Escorpio sonrió, dando golpecitos con el informe médico en el respaldo de la silla.


    —Ha dicho que no estás alucinando, pero su reconocimiento ha originado tantas preguntas como respuestas.


    —Hablas de un bebé —dijo Clavain antes de que Khouri tuviera la oportunidad de interrumpir—, pero según este informe nunca has dado a luz, ni hay signos evidentes de una cesárea.


    —Es que no es evidente. La hicieron médicos combinados que saben coserte con tal pulcritud que parece que nunca hubiera existido. —Miró primero a uno y después al otro con rabia y miedo igualmente patentes—. ¿Me estáis diciendo que no me creéis?


    Clavain negó con la cabeza.


    —Digo que no podemos comprobar tu historia, eso es todo. Según Valensin, sí hay distensión del útero que concuerda con un embarazo reciente y hay cambios hormonales en tu sangre que apoyan la misma conclusión. Pero Valensin admite que puede haber otras explicaciones.


    —Que tampoco contradicen mi historia.


    —Pero necesitamos estar convencidos antes de organizar una acción militar —dijo Clavain.


    —Repito: ¿por qué no confías en mí?


    —Porque no es solo la historia sobre tu bebé lo que no tiene sentido —respondió Clavain—. ¿Cómo llegaste hasta aquí, Ana? ¿Dónde está la nave que te ha traído? No has venido todo el trayecto desde el sistema Resurgam es esa cápsula, pero no hay signos de que otra nave haya entrado en nuestro sistema.


    —¿Y eso me convierte en una mentirosa?


    —Nos hace sospechar —dijo Escorpio—. No hace preguntarnos si eres lo que aparentas ser.


    —Las naves están aquí —dijo con un suspiro, como si arruinase un plan sorpresa cuidadosamente planeado—. Todas. Están concentradas en el volumen de espacio inmediatamente alrededor de este planeta. Remontoire, la Luz del Zodiaco, las otras dos astronaves que nos quedan del destacamento de Skade. Están todas ahí arriba, a un UA de este planeta. Llevan en vuestro sistema nueve semanas. Así es como llegué hasta aquí, Clavain.


    —No puedes ocultar las naves con tanta facilidad —dijo él—. No de forma consistente durante tanto tiempo. Y menos cuando estamos buscándolas activamente.


    —Ahora sí podemos hacerlo —contestó Ana—. Tenemos técnicas que desconoces por completo. Hemos aprendido mucho… cosas que nos hemos visto obligados a aprender desde la última vez que nos vimos. Cosas que ni creerías.


    Clavain miró a Escorpio. El cerdo intentó adivinar qué estaba pasando por la cabeza del anciano, pero no lo logró.


    —¿Tales como? —preguntó Clavain.


    —Nuevos motores —dijo ella—. Propulsiones oscuras que no pueden verse. Nada puede verlas. El escape… se esfuma. Pantallas de camuflaje. Burbujas de fuerza nula. Motores crioaritméticos miniaturizados. Controles de inercia fiables a gran escala. Armas hipométricas. —Se estremeció—. No me gustan nada las armas hipométricas, me dan miedo. He visto lo que sucede cuando algo sale mal. No están bien.


    —¿Todo eso en veintitantos años? —preguntó incrédulo Clavain.


    —Hemos tenido ayuda.


    —Suena como si Dios os hubiera echado un cable cumpliendo todos vuestros deseos.


    —No es cosa de Dios, créeme. Yo lo sé bien porque fui yo quien preguntó.


    —¿Y a quién se lo pediste?


    —A mi hija —dijo Khouri—. Ella sabe cosas, Clavain. Por eso es tan valiosa. Por eso la quiere Skade.


    Escorpio sintió mareos. Parecía que cada vez que escarbaban un poco en la historia de Khouri, surgía algo aún más incomprensible.


    —Todavía no entiendo por qué no indicaste tu llegada desde la órbita —dijo Clavain.


    —En parte porque no quería atraer la atención sobre Ararat —dijo Khouri—. No hasta que no fuera necesario. Hay una guerra ahí fuera, ¿no lo entiendes? Un gran conflicto espacial, con combatientes muy sigilosos. Cualquier señal es un riesgo. También hay gran cantidad de interferencias e interrupciones.


    —¿Entre las fuerzas de Skade y las tuyas?


    —Es más complicado. Hasta hace poco Skade estaba luchando junto a nuestras filas en lugar de contra nosotros. Incluso ahora, aparte del asunto personal entre Skade y yo, diría que estamos en lo que podría llamarse un estado de tregua incómoda.


    —Entonces, ¿contra quién demonios estáis luchando? —preguntó Clavain.


    —Los inhibidores —dijo Khouri—. Los lobos, o como quieras llamarlos.


    —¿Están aquí? —preguntó Escorpio—. ¿En este sistema?


    —Siento aguarte la fiesta —contestó Khouri.


    —Bueno —dijo Clavain mirando alrededor—, no sé vosotros, pero desde luego a mí me preocupa.


    —Esa era la idea —dijo Khouri.


    Clavain se pasó un dedo por su rectilínea nariz.


    —Otra cosa más. Varias veces desde que has llegado has mencionado una palabra que sonaba como «hella». Incluso dijiste que tenías que llegar hasta allí. Ese nombre no me dice nada, ¿qué es?


    —No lo sé —dijo ella—. Ni siquiera recuerdo haberlo pronunciado.
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    Hela, 2727


    El cuestor Jones había sido advertido de la llegada de un nuevo huésped en la caravana. La advertencia provenía directamente del Camino Permanente, con los sellos oficiales de la Torre del Reloj. Poco después una pequeña nave (una monoplaza de manufactura ultra con forma de berberecho) se deslizó por encima de los vehículos de la caravana. La nave de color rojo rubí se equilibraba con pericia sobre un pico de propulsión, planeando tranquilamente mientras la caravana continuaba su camino. Luego descendió posándose en la plataforma de aterrizaje principal. El casco se abrió y de él surgió una figura enfundada en un traje de vacío, que dudó y se volvió hacia la cabina para coger un bastón y un pequeño maletín blanco. Las cámaras lo siguieron desde varios ángulos en su recorrido hasta el interior de la caravana, abriendo puertas normalmente infranqueables gracias a las llaves de la Torre del Reloj, cerrándolas cuidadosamente tras de sí. Caminaba muy despacio, tomándose su tiempo, dándole al cuestor la oportunidad de ejercitar su imaginación. De vez en cuando, golpeaba algún componente de la caravana con su bastón, o se detenía para pasar su mano enguantada por encima de una pared, inspeccionando después sus dedos como si buscara polvo.


    —Esto no me gusta nada, Peppermint —dijo el cuestor a la criatura encaramada a su escritorio—. Nunca es bueno cuando envían a alguien, especialmente cuando te avisan con tan solo una hora de adelanto. Eso significa que quieren sorprenderte. Significa que piensan que tramas algo.


    La criatura estaba muy ocupada con el montoncito de semillas que el cuestor había colocado sobre la mesa. Había algo fascinante en la mera observación de su forma de comer y de limpiarse después. Sus facetados ojos negros que con la luz precisa se veían muy oscuros, de un morado lustroso, brillaban como piedras preciosas.


    —¿Quién será, quién será…? —se preguntaba el cuestor, tamborileando en la mesa con los dedos—. Toma, come más semillas. Un bastón, ¿a quién conocemos que ande con un bastón? —La criatura lo miró, como a punto de emitir una opinión. Luego volvió a mordisquear con la cola enrollada en un pisapapeles—. Esto no es buena señal, Peppermint, lo presiento.


    El cuestor se enorgullecía de dirigir con rigor la nave, para ser una caravana. Hacía lo que la Iglesia le pedía, pero en el resto de asuntos se mantenía al margen de los negocios de la catedral. Su caravana siempre volvía al Camino puntualmente para las reuniones y casi nunca regresaba sin un respetable número de peregrinos, trabajadores itinerantes y artefactos scuttlers. Cuidaba de sus pasajeros y clientes sin buscar en ningún momento su amistad o gratitud. No necesitaba ninguna de las dos. Tenía sus responsabilidades y tenía a Peppermint, y eso era lo único que le importaba.


    Últimamente las cosas no iban tan bien como antes, pero era lo mismo para el resto de caravanas y si iban a escoger a un chivo expiatorio, había otros con peores informes que el cuestor. Además, la Iglesia debería estar muy satisfecha con su trabajo para ellos en los últimos años, o no habría permitido que su caravana creciera tanto y que hiciera las rutas de comercio importantes. Tenía una buena relación con los oficiales de la catedral con los que trataba y, aunque ninguno de ellos lo admitiera, tenía fama de ser justo en los tratos con comerciantes como Crozet. Así que, ¿cuál sería el propósito de esta visita sorpresa?


    Esperaba que no tuviera nada que ver con la sangre. Era bien sabido que mientras más te acercases al negocio de la catedral, más probable era que entraras en contacto con los agentes de la Oficina de Transfusiones, el organismo clerical que promulgaba literalmente la sangre de Quaiche. La Oficina de Transfusiones era una rama de la Torre del Reloj, eso sí lo tenía claro. Pero tan lejos del Camino, la sangre de Quaiche corría clara y diluida. Era duro vivir en el campo, más allá del santuario de hierro de las catedrales. Había que preocuparse por los desprendimientos de hielo y los géiseres. Se necesitaba objetividad y lucidez y no la piedad química de un virus doctrinal. Pero, ¿qué pasaba si había un cambio de política, una ampliación de la influencia de la Oficina de Transfusiones?


    —Es ese Crozet —dijo—, siempre trae mala suerte. No tenía que haberlo dejado subir tan tarde. Tenía que haber mandado a casa con el rabo entre las piernas a ese vago inútil.


    Peppermint lo miró. Su pequeña boca dijo:


    —Aquel libre de pecado que tire la primera piedra.


    —Sí, gracias, Peppermint. —El cuestor abrió el cajón de su escritorio—. Ahora, ¿por qué no te metes aquí hasta que hayamos visto a nuestro visitante? Y mantén el pico cerrado.


    Cogió a la criatura para doblarla con delicadeza en una posición que cupiera en el cajón, pero la puerta de su despacho ya se estaba abriendo. La llave maestra del extraño funcionaba incluso aquí. La figura, enfundada en su traje, entró en la habitación, se detuvo y cerró la puerta tras de sí. Apoyó el bastón contra la mesa y colocó el maletín blanco en el suelo. Luego se desabrochó el casco, que era toda una fantasía rococó, con gárgolas en bajo relieve alrededor de la visera. Se lo quitó de la cabeza y lo depositó en un extremo de la mesa.


    Para su sorpresa, el cuestor no reconoció al hombre. Había esperado a alguno de los habituales oficiales de la Iglesia con los que trataba, pero este era un completo desconocido.


    —¿Podemos tener una palabritas, cuestor? —preguntó el hombre señalando el asiento en su lado de la mesa.


    —Sí, sí —dijo apresuradamente el cuestor Jones—. Por favor, tome asiento. ¿Cómo ha ido su, umm…?


    —¿Mi viaje desde el Camino? —El hombre parpadeó como si estuviera momentáneamente narcotizado por la aburrida pregunta del cuestor—. Sin incidentes. —Entonces miró a la criatura que el cuestor no había tenido tiempo de esconder—. ¿Es suyo?


    —Es mi Pep… mi mascota. Mi Peppermint, una mascota.


    —Un juguete genético, ¿no? Déjeme adivinar: una parte de insecto palo, una parte de camaleón y una parte de algún mamífero…


    —De gato —dijo el cuestor—. Sin duda tiene algo de gato, ¿verdad Peppermint? —Acercó un puñadito de semillas al visitante—. ¿Quiere, umm…?


    De nuevo para sorpresa del cuestor, que además no estaba muy seguro de por qué le había preguntado, el extraño cogió un pellizco de semillas y se las ofreció en su mano a Peppermint. Lo hizo muy despacio. Las mandíbulas de la criatura comenzaron a comerse las semillas, una a una.


    —Encantador —dijo el hombre, dejando la mano quieta—. Cogería uno para mí, pero he oído que son muy difíciles de mantener.


    —Cuesta horrores mantenerlos sanos —dijo el cuestor.


    —Estoy seguro de ello. Bueno, pasemos a los negocios.


    —Negocios —dijo el cuestor, asintiendo.


    El hombre tenía la cara delgada y alargada con la nariz chata y la mandíbula prominente. Tenía un mechón de pelo blanco levantado en el frente, tieso como un cepillo y matemáticamente plano por arriba, como si lo hubieran cortado con un láser. Bajo las luces de la habitación brillaba con una tenue aura azul. Vestía una túnica de cuello alto abotonada a un lado y marcada con la insignia de la Torre del Reloj: ese raro traje espacial parecido a una momia irradiando luz a través de las grietas. Pero había algo en él que hacía pensar al cuestor que no era un clérigo. No olía a alguien con sangre de Quaiche. Entonces quizás sería un oficial técnico de alto grado.


    —¿No quieres saber mi nombre? —preguntó el hombre.


    —No a menos que desee decírmelo.


    —Pero tienes curiosidad, ¿no?


    —Me dijeron que llegaría un visitante. Eso es todo lo que necesito saber.


    El hombre sonrió.


    —Esa es una política muy sabia. Puedes llamarme Grelier.


    El cuestor inclinó la cabeza. Había habido un Grelier involucrado en la historia de Hela desde los primeros días del asentamiento, tras el avistamiento la primera desaparición de Haldora. Asumió que la familia Grelier había continuado jugando un papel importante en la Iglesia desde entonces, a través de las generaciones.


    —Es un placer tenerle a bordo de la caravana, señor Grelier.


    —No estaré aquí mucho tiempo. Solo quería, como he dicho antes, decirle unas palabras. —Paró de alimentar a Peppermint, dejando caer el resto de semillas en el suelo. Entonces se inclinó y cogió el maletín colocándolo en su regazo. Peppermint comenzó a limpiarse, haciendo movimientos que imitaban el rezo—. ¿Ha subido alguien recientemente a la caravana, cuestor?


    —Siempre hay gente subiendo y bajando.


    —Me refiero en los últimos días.


    —Pues creo que un tal Crozet.


    El hombre asintió y abrió el maletín. El cuestor pudo ver que se trataba de un equipo médico, lleno de jeringas, alineadas las unas junto a las otras como soldaditos de cabeza puntiaguda.


    —Háblame de Crozet.


    —Es uno de los comerciantes habituales. Se gana la vida en la región de Vigrid, es muy reservado. Su mujer se llama Linxe y su hijo Culver.


    —¿Están aquí ahora? He visto un icejammer atado a la caravana cuando he llegado.


    —Sí, es el suyo —dijo el cuestor.


    —¿Viene alguien más con ellos?


    —Solo una chica.


    El hombre arqueó las cejas. Al igual que su pelo, eran del color de la nieve bajo la luz de la luna.


    —¿Chica? Has dicho que tenía un hijo, no una hija.


    —Viaja con ellos. No es de la familia, más bien una autoestopista. Se llama… —El cuestor simuló buscar en su memoria—. Rashmika, Rashmika Els. Dieciséis o diecisiete años estándar.


    —Le has echado el ojo, ¿no?


    —Me causó buena impresión. No tenía más remedio que causar impresión. —Las manos del cuestor parecían una bola de anguilas frotándose unas contra otras—. Tiene una seguridad, una determinación que no se ve con frecuencia, especialmente en alguien de su edad. Parecía tener una misión.


    El hombre alcanzó una jeringa vacía del maletín.


    —¿Cuál es su relación con Crozet? ¿Todo en regla?


    —Por lo que sé, es solo su pasajera.


    —¿No has oído el informe sobre una persona desaparecida? ¿Una chica que se ha escapado de su casa en las tierras baldías de Vigrid? La policía local la busca por un posible sabotaje.


    —¿Es ella? Me temo que no había atado cabos.


    —Me alegro de que no lo hicieras. —Levantó la jeringa hacia la luz, dejando ver su cara deformada a través del cristal—. O quizás la hubieras enviado de vuelta por donde vino.


    —¿Y eso no hubiera estado bien?


    —Preferimos que esté en la caravana por ahora. Nos interesa, ¿sabes? Acércame tu brazo.


    El cuestor se enrolló la manga y extendió el brazo sobre la mesa. Peppermint lo miró, deteniéndose en sus abluciones. El cuestor no pudo negarse. La orden había sido emitida con tanta tranquilidad que no había posibilidad de desobedecerla. La jeringa estaba vacía: había venido a sacarle sangre, no a inyectársela. El cuestor intentó mantener la calma.


    —¿Por qué tiene que quedarse en la caravana?


    —Para que llegue a donde debe llegar. —Grelier introdujo la aguja—. ¿Ha habido alguna queja del departamento de adquisiciones, cuestor?


    —¿Quejas?


    —Sobre Crozet. Sobre que ha estado sacando un poco más por su cacharrería scuttler de lo normal.


    —Los rumores habituales.


    —Esta vez puede que tengan razón. ¿Estaba la chica en las negociaciones?


    El cuestor se dio cuenta de que su interrogador ya sabía las respuestas de casi todas las preguntas que le hacía. Observó cómo se llenaba la jeringa con su sangre.


    —Parecía tener curiosidad —dijo—. La chica está interesada en las reliquias scuttlers. Se cree una especie de erudita. No vi ningún problema en que se quedara. Además fue decisión de Crozet, no mía.


    —Estoy seguro de ello. La chica tiene un don, cuestor. Un regalo de Dios: sabe detectar cuándo alguien miente. Lee las microexpresiones del rostro humano, las señales subliminales que la mayoría ni apreciamos. A ella le gritan, como grandes letras de neón.


    —No entiendo…


    Extrajo la jeringa.


    —La chica lee los rostros de tus negociadores de adquisiciones, viendo si es verdad que habían llegado a su oferta máxima y le envía señales a Crozet.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Estaba esperando que apareciese. He estado oyendo las señales que me han traído hasta esta caravana.


    —Pero si solo es una cría.


    —Juana de Arco era solo una niña y mira el sangriento lío que organizó. —Colocó una tirita en el brazo del cuestor y luego introdujo la jeringa en un hueco especial en el lateral del maletín. La sangre se vaciaba conforme un pistón mecánico empujaba el émbolo. El maletín zumbó y la engulló.


    —Si quiere verla… —comenzó a decir el cuestor.


    —No, no quiero verla. Todavía no, al menos. Lo que quiero es que no la pierdas de vista hasta que llegues al Camino. No debe regresar con Crozet. Tu trabajo es garantizar que se queda a bordo de la caravana.


    El cuestor se bajó la manga.


    —Haré todo lo posible.


    —Harás más que eso. —Con el maletín aún en su regazo, alargó el brazo y cogió a Peppermint, sujetando a la rígida criatura con su mano enguantada por su traje de vacío. Con la otra mano, agarró una de las patas delanteras de Peppermint y tiró de ella. La criatura se retorció frenéticamente, emitiendo un silbido estridente.


    —Oh —dijo Grelier—. Vaya lo que he hecho.


    —¡No! —exclamó el cuestor, paralizado por la conmoción.


    Grelier volvió a dejar al torturado animal en la mesa y tiró la pata amputada al suelo.


    —Solo es una pata. Todavía le quedan más. —La cola de Peppermint se retorcía en latigazos agónicos—. Ahora vayamos al grano —dijo Grelier, sacando de un bolsillo de su traje un pequeño tubo. El cuestor se estremeció, aún con un ojo puesto en su mascota mutilada. Grelier empujó el tubo por la mesa—. La chica es un problema —dijo—. Puede ser potencialmente útil al deán, aunque él no lo sepa todavía.


    El cuestor hizo un esfuerzo por recuperar la voz.


    —¿De verdad conoce al deán?


    —Más o menos.


    —Entonces, ¿sabe si está vivo?


    —Está vivo, simplemente no sale muy a menudo de la Torre del Reloj. —Grelier volvió a mirar a Peppermint—. ¿No haces demasiadas preguntas para ser jefe de caravana?


    —Lo siento


    —Abre el tubo.


    El cuestor hizo lo que le decían. Dentro, enrollados, había dos papeles. Los sacó suavemente y los estiró en la mesa. Uno era una carta. El otro contenía una serie de símbolos crípticos.


    —No sé qué se supone que debo hacer con esto.


    —No pasa nada, yo te lo diré. La carta la guardas aquí. Los símbolos, incluyendo el tubo, se los das a un hombre llamado Pietr.


    —No conozco a nadie llamado Pietr.


    —Pues deberías. Es un peregrino que ya está a bordo de tu caravana. Un poquitín inestable.


    —¿Inestable?


    Ignorándolo, Grelier le dio golpecitos al maletín, que seguía zumbando y gorgoteando solo mientras analizaba la sangre del cuestor.


    —La mayoría de las cepas de virus en circulación no son especialmente peligrosas. Inducen sentimientos religiosos o visiones, pero no interfieren con la autoconciencia del anfitrión. El que tiene Pietr es diferente. Lo llamamos deus-x. Es una extraña mutación del virus doctrinal original que hemos intentado controlar. Este virus lo coloca en el centro de su propio cosmos. No siempre se da cuenta de ello, pero el virus está alterando tanto su sentido de la realidad, que lo convierte en su propio Dios. Lo empuja hacia el Camino, hacia una u otra de las iglesias ortodoxas, pero siempre se siente en conflicto con la doctrina convencional. Va de una secta a otra, siempre sintiéndose al borde de la iluminación. Sus decisiones serán cada vez más extremas, arrastrándolo hacia manifestaciones cada vez más extrañas de la adoración a Haldora, como los observadores.


    El cuestor no había oído hablar nunca de deus-x, pero el tipo religioso que describía Grelier le resultaba familiar. Normalmente eran hombres jóvenes, por lo general muy serios y sin sentido del humor. Ya había algo en sus cerebros que el virus potenciaba.


    —¿Y qué tiene él que ver con la chica?


    —Nada todavía. Solo quiero que tenga el tubo y el papel. Para él ya tiene un significado, aunque nunca haya visto los símbolos escritos de forma tan precisa. Para él será como encontrar unas escrituras iluminadas cuando antes lo único que tenía eran arañazos en una piedra.


    El cuestor examinó de nuevo el papel. Ahora que lo miraba con más detenimiento, le pareció que había visto esos símbolos antes.


    —¿La desaparición perdida? —preguntó—. Creía que eran cuentos de viejas.


    —No importa si son cuentos de viejas o no. Es una de las creencias marginales con las que Pietr ya ha entrado en contacto. Él lo reconocerá y lo incitará a actuar. —Grelier estudió al cuestor cuidadosamente, como si midiera su fiabilidad—. He infiltrado a un espía entre los observadores. Le mencionará a Pietr algo acerca de una chica con una cruzada, algo sobre una predicción: una niña nacida en el hielo, destinada a cambiar el mundo.


    —¿Rashmika?


    Grelier imitó una pistola con la mano, apuntó al cuestor y emitió un chasquido.


    —Lo único que tienes que hacer es reunirlos. Haz que ella visite a los observadores y Pietr se encargará del resto. No se resistirá a transmitirle lo que sabe.


    El cuestor frunció el ceño.


    —¿Ella debe ver los símbolos?


    —Ella lo que necesita es un motivo para reunirse con el deán. La otra carta lo propiciará. Está relacionada con su hermano, pero quizás no baste. Ella está interesada en los scuttlers, así que la desaparición perdida despertará su curiosidad y tendrá que seguirla hasta el final, por mucho que sus instintos le digan que debe alejarse de las catedrales.


    —Pero, ¿por qué no le damos el tubo ahora directamente a ella? ¿Por qué necesitamos esta engorrosa farsa con los observadores?


    Grelier volvió a mirar a Peppermint.


    —Tú no aprendes, ¿verdad?


    —Lo siento, yo solo…


    —La chica es extraordinariamente difícil de manipular. Puede detectar una mentira al instante, a menos que el mentiroso sea completamente sincero. Hay que manejarla a través de un intermediario de creencias incuestionables —Grelier hizo una pausa—. De todas formas, necesito conocer sus limitaciones. Cuando la haya estudiado desde la distancia, la abordaré directamente. Pero hasta entonces quiero dirigirla a distancia. Tú también serás un intermediario y a la vez una prueba para su habilidad.


    —¿Y la carta?


    —Dásela en persona. Dile que te llegó a través de un correo secreto y que no sabes nada más. Obsérvala con atención e infórmame de su reacción.


    —¿Y qué pasa si hace demasiadas preguntas?


    Grelier sonrió indulgentemente.


    —Prueba a contarle una mentira.


    Sonó una musiquilla del maletín médico: el análisis estaba terminado. Grelier le dio la vuelta para que el cuestor pudiera ver los resultados. En el interior de la tapa había histogramas y gráficos circulares.


    —¿Todo bien? —preguntó el cuestor.


    —Nada por lo que debas preocuparte —contestó Grelier.


    A través de las cámaras privadas el cuestor observó cómo la nave rojo rubí despegaba de la caravana y giraba con un golpe de propulsión que arrojó sombras crueles en el paisaje.


    —Lo siento, Peppermint —dijo.


    La criatura intentaba limpiarse trabajosamente la cara con la pata que le quedaba, moviéndola como un limpiaparabrisas roto. Miraba al cuestor con sus ojos color zarzamora que no estaban tan faltos de entendimiento como hubiera deseado.


    —Si no hago lo que dice, volverá. Pero lo que quiera que vaya a hacer con esa chica no está bien. Lo presiento, ¿tú no? No me gusta nada. Sabía que traería problemas desde que lo vi aterrizar.


    El cuestor volvió a estirar la carta. Era breve, escrita con una letra clara pero infantil. Era de alguien llamado Harbin para alguien llamado Rashmika.
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    El vuelo hasta la Nostalgia por el Infinito tan solo duró diez minutos, la mayoría en la fase final de acoplamiento, al tener que hacer cola tras los transportes que habían llegado antes. Había varias entradas en la nave con forma de torre, aperturas como cuevas perfectamente rectangulares a los lados de la espiral. La más elevada se encontraba a más de dos kilómetros sobre la superficie del mar. En el espacio habría habido atraques para las pequeñas naves de servicio o esclusas mayores que permitían el acceso hasta las cavernosas cámaras internas de la nave.


    Escorpio nunca había disfrutado realmente de los viajes a la Nostalgia, bajo ninguna circunstancia. En realidad, la nave le horrorizaba. Era una perversión, una mutación retorcida de lo que una creación mecánica debería ser. No tenía ni un pelo de supersticioso en su cuerpo, pero siempre tenía la sensación de entrar en un lugar maldito o poseído. Lo que en realidad le molestaba era que él sabía que esta sensación no era del todo falsa. La nave estaba verdaderamente maldita en el sentido de que todo su tejido estructural había sido fundido inseparablemente con la psique residual de su anterior capitán. En la época en la que la Plaga de Fusión había perdido parte de su horror, el destino del capitán era un recordatorio atroz de lo que había sido capaz de hacer.


    La lanzadera dejó a los pasajeros en la plataforma e inmediatamente después regresó al cielo para otro encargo urgente de la colonia. Un guardia de seguridad armado les esperaba para escoltarlos hasta la sala de reuniones. Se tocó un auricular de comunicación en la oreja con un dedo, frunciendo el ceño al escuchar la lejana voz, luego se volvió hacia Escorpio.


    —La sala es segura, señor.


    —¿Alguna aparición?


    —Nada por encima de la planta cuatrocientos en las últimas tres semanas. Mucha actividad en los niveles inferiores, pero deberíamos tener la parte alta de la nave para nosotros. —El guardia se volvió hacia Vasko—. Si quiere seguirme, señor


    Vasko miró a Escorpio.


    —¿Viene, señor?


    —Os sigo en un momento. Ve delante y preséntate. Diles solo que eres Vasko Malinin, un miembro de la ds, y que has participado en la misión para traer a Clavain. Pero no digas ni una palabra más hasta que yo llegue.


    —Sí, señor. —Vasko dudó un momento—. Señor, una cosa más.


    —¿Qué?


    —¿Qué ha querido decir con apariciones?


    —No necesitas saberlo —dijo Escorpio.


    Escorpio los vio marcharse hacia las entrañas de la nave, esperando hasta que sus pisadas se desvanecieron, y estuvo seguro de que estaba solo en la plataforma. Entonces se dirigió hacia la entrada, asomándose con la punta de sus zapatos romos e infantiles peligrosamente cerca del borde. El viento soplaba contra su cara, aunque hoy no era especialmente fuerte. Siempre sentía el riesgo de que el viento lo arrojara al vacío, pero la experiencia le había enseñado que el viento normalmente soplaba hacia dentro de la cámara. De todas formas se preparó para agarrarse al lado izquierdo de la puerta con la intención de apoyarse si un remolino amenazaba con empujarle por el borde. Parpadeando por el viento y con los ojos llorosos, vio el banco con forma de garra en el que se sustentaba la nave y retrocedió. Miró hacia abajo, contemplando la colonia que, a pesar del regreso de Clavain, seguía siendo responsabilidad suya.


    A kilómetros de allí, Primer Campamento resplandecía en la curva de la bahía. Estaba demasiado lejos para distinguir ningún detalle, excepto las estructuras más grandes como la Gran Caracola. Incluso esos edificios se quedaban en casi nada desde la altura a la que se encontraba Escorpio. Las felices y mugrientas calles de chabolas eran invisibles. Todo parecía inquietantemente pulcro y ordenado, como si lo hubieran establecido así mediante estrictas reglas cívicas. Podría ser casi cualquier ciudad en cualquier mundo en cualquier momento de la historia. Incluso había finos hilos de humo elevándose de las cocinas y fábricas. Pero aparte de humo, no había nada que se moviera, nada a lo que pudiera señalar. Sin embargo, al mismo tiempo, todo el asentamiento temblaba en un frenesí de movimiento subliminal, como si lo mirara a través de la calima.


    Durante mucho tiempo, Escorpio había pensado que nunca se acostumbraría a la vida fuera de Ciudad Abismo. Se deleitaba con la crepitante maraña de aquel lugar. Adoraba sus peligros casi tanto como los retos y las oportunidades. En un día cualquiera, podía suceder que hubiera seis o siete intentos de asesinato contra él, organizados por otros tantos grupos rivales. También habría otros diez o doce demasiado estúpidos como para prestarles atención. En un día cualquiera, el propio Escorpio podría dar la orden de acabar con alguno de sus enemigos. Con Escorpio nunca se trataba solo de negocios, siempre era algo personal.


    El estrés de enfrentarse a la vida siendo un importante criminal en Ciudad Abismo podía parecer abrumador. Muchos no lo resistieron, o bien se quemaron y se retiraron a las esferas limitadas a los pequeños delitos que les daban de comer, o bien cometían el tipo de error del que ya no se podía aprender.


    Pero Escorpio nunca se vino abajo, y si alguna vez había metido la pata, había sido una única vez, e incluso entonces no había sido exactamente culpa suya. Eran tiempos de guerra, después de todo. Las reglas cambiaban tan deprisa que en alguna ocasión Escorpio descubría que estaba actuando dentro de la legalidad. Eso sí que daba miedo.


    Pero el único error que había cometido casi se convierte en el último. Dejarse atrapar por los zombis y después las arañas… Y por ese motivo había caído bajo la influencia de Clavain. Y después de todo aquello le quedaba una pregunta por resolver: si la ciudad lo había moldeado por completo, ¿qué significaba para él dejar de estar en la ciudad?


    Le llevó bastante tiempo averiguarlo. De algún modo únicamente había podido encontrar la respuesta cuando Clavain se marchó y la colonia quedó por completo bajo el control de Escorpio. Sencillamente se había levantado una mañana y la añoranza por Ciudad Abismo había desaparecido. Su ambición ya no se centraba en algo absurdamente egoísta como la riqueza personal, o el poder o el estatus. Antes adoraba las armas y la violencia. Aún tenía que mantener a raya su ira, pero le costaba recordar la última vez que había cogido una pistola o un cuchillo. En lugar de enemistades y ajustes de cuentas, estafas y golpes, las cosas que ahora llenaban sus días eran cuotas, presupuestos, líneas eléctricas, el desconcertante lodazal de la política interpersonal. Primer Campamento era una ciudad más pequeña, en realidad apenas podía llamarse ciudad, pero la complejidad de dirigirla a ella y al resto de la colonia era más que suficiente para mantenerlo ocupado. Jamás lo hubiera creído cuando estaba en Ciudad Abismo, pero aquí estaba, de pie como un rey contemplando su imperio. Había sido un viaje muy largo, cargado de reveses y contratiempos, pero en algún momento durante el trayecto, quizás aquella primera mañana cuando se despertó sin echar de menos su antigua tierra, se había convertido en algo parecido a un estadista. Para alguien que había comenzado su vida como un esclavo sin derecho ni a un nombre, era desde luego el destino menos predecible.


    Pero ahora le preocupaba que todo estuviera a punto de desaparecer. Siempre había sabido que la estancia en este mundo pretendía ser temporal, una escala en la que esta particular banda de refugiados pudiera esperar a que Remontoire y los otros fueran capaces de reagruparse. Pero conforme pasaba el tiempo y se acercaba la simbólica fecha de veinte años y finalmente la dejaban atrás sin incidentes, se había formado en su cabeza la atractiva idea de que quizás esto fuera permanente. Que quizás Remontoire no se estaba retrasando. Que quizás el creciente conflicto entre la humanidad y los inhibidores iba a dejar al asentamiento en paz.


    Ésta nunca había sido una esperanza del todo realista, y ahora creía que estaba pagando las consecuencias por esos pensamientos. Remontoire no solo había llegado, sino que se había traído el campo de batalla con él. Si el relato de Khouri era cierto, la situación era verdaderamente grave.


    La ciudad distante brillaba. Parecía irremediablemente transitoria, como una pátina de polvo en el paisaje. Escorpio notó en las entrañas el repentino presentimiento de que un ser querido estaba en peligro de muerte. Se alejó bruscamente de la apertura de la plataforma de aterrizaje y se dirigió a la sala de reuniones.
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    La sala de reuniones se encontraba en las profundidades de la nave, en la cámara esférica que una vez había sido su enorme centro de mando. El proceso de llegar hasta ella le parecía ahora como la exploración de una gran serie de cavernas con fríos y serpenteantes laberintos por pasillos, túneles en espiral, intersecciones y mareantes huecos. Había subcámaras con eco y rincones claustrofóbicos . Unos extraños e inquietantes bultos cuajaban las paredes: aquí el espumarajo de un leproso, allí una masa braquial que recordaba al tejido pulmonar petrificado. Una serie de ungüentos goteaban constantemente del techo. Escorpio sorteó los obstáculos y fluidos rezumantes con experta facilidad. Sabía que no había nada realmente peligroso en las exudaciones de la nave (químicamente no eran de gran interés), pero incluso para alguien que había vivido en el fango, la sensación de repulsión era abrumadora. Si la nave siempre hubiera sido algo meramente mecánico, lo aceptaría. Pero no podía olvidar el hecho de que gran parte de lo que veía tenía su origen, en cierto sentido arcano, en la memoria del cuerpo biológico del Capitán. Era una cuestión semántica pensar que caminaba por una nave que había adquirido ciertos atributos biológicos o por un cuerpo que había crecido hasta tener el tamaño y la forma de una nave. Le daba igual cuál fuera más exacto, ambas opciones le repugnaban.


    Escorpio llegó a la sala de reuniones. Tras la oscuridad de los pasillos, la sala estaba demasiado limpia e iluminada. Habían equipado la antigua sala de mando esférica con un falso suelo y una gran mesa de congresos. Un proyector nuevo colgaba sobe la mesa como una lámpara demasiado grande que emitía imágenes aleatorias del planeta y su espacio aéreo circundante.


    Clavain ya estaba esperando, ataviado con un serio uniforme negro que no parecería escandalosamente pasado de moda en ningún momento de los últimos ocho siglos. Había permitido que alguien mejorase su aspecto: las arrugas y sombras seguían en su rostro, pero tras algunas horas de sueño por fin se podía reconocer al Clavain de siempre. Se atusaba la recortada barba con un codo apoyado en la pulida superficie negra de la mesa. Con la otra mano tamborileaba una marcha militar contra la madera.


    —¿Te has entretenido con algo, Escorp? —preguntó suavemente.


    —Necesitaba reflexionar durante un momento.


    Clavain lo miró e inclinó la cabeza.


    —Lo entiendo.


    Escorpio se sentó en el asiento que le habían reservado junto a Vasko entre un grupo mayor de oficiales de la colonia. Clavain presidía la mesa. A su izquierda se sentaba Blood, cuya poderosa estructura ocupaba el ancho de dos espacios normales. Blood, como era habitual, parecía un matón que acabara de colarse en un una fiesta privada. Tenía un cuchillo en una pezuña y se limpiaba las uñas de la otra con la punta de la hoja, arrojando la porquería extraída al suelo.


    A la derecha de Clavain y en claro contraste, se encontraba Antoinette Bax. Era una humana que Escorpio conocía desde sus últimos días en Ciudad Abismo. Entonces ella era muy joven, apenas acababa la adolescencia. Ahora tenía unos cuarenta y seguía siendo atractiva, a su juicio, pero con mayor dureza en el rostro y con incipientes patas de gallo alrededor de los ojos. Lo que sí permanecía igual y que probablemente se llevaría a la tumba era la franja de pecas que le atravesaban el puente de la nariz. Siempre parecía que le acabaran de pintar una tira perfectamente moteada. Llevaba el pelo más largo, retirado de la frente con una raya asimétrica. También llevaba joyas complejas de manufactura local. Bax había sido en su tiempo una magnífica piloto, pero últimamente no había tenido muchas oportunidades para volar. Se quejaba de ello con buen humor, pero al mismo tiempo arrimaba el hombro con el trabajo de la colonia. Había resultado ser una excelente mediadora.


    Antoinette Bax estaba casada. Su marido, Xavier Liu, era algo mayor que ella y su pelo negro, recogido en una sencilla coleta, comenzaba a entreverarse de plata. Llevaba una pequeña perilla y le faltaban dos dedos de la mano derecha por un accidente industrial en los muelles hacía unos quince años. Liu era un genio de la mecánica, especialmente con los sistemas cibernéticos. Escorpio siempre se había llevado bien con él. Era uno de los pocos humanos que verdaderamente parecía no ver a un cerdo cuando le hablaba, solo a otra alma de mente mecánica, alguien con quien realmente podía hablar. Xavier estaba a cargo del fondo común de máquinas, controlando la reserva limitada y menguante de sirvientes operativos, vehículos, naves, bombas, armas y lanzaderas. En teoría era un trabajo de despacho, pero siempre que Escorpio lo llamaba, Liu estaba con las manos en la masa. Nueve de cada diez veces Escorpio terminaba también ayudando.


    Junto a Blood estaba Pauline Sukhoi, un personaje pálido y espectral, aparentemente embrujada por algo invisible, o quizás parecía ella misma un fantasma. Sus manos y su voz temblaban constantemente y sus episodios de lo que podría llamarse locura pasajera eran conocidos por todos. Hace años, bajo el mecenazgo de uno de los individuos más oscuros de Ciudad Abismo, Pauline había trabajado en un experimento sobre la alteración local del vacío cuántico. Hubo un accidente, y en el latigazo de las distintas posibilidades de la transición del vacío cuántico, Sukhoi había visto algo horrible, algo que la empujó hasta el borde de la locura. Incluso ahora apenas podía hablar de ello. Se decía que pasaba el tiempo haciendo tapices.


    También estaba Orca Cruz, una de las antiguas socias de Escorpio de sus días en el fango. Tuerta, pero aún tan aguda como una guadaña. Era el ser humano más duro que conocía, incluyendo a Clavain. Dos de los antiguos rivales de Escorpio cometieron el error de infravalorar a Orca Cruz. Lo único que supo Escorpio fue que le contaron de sus funerales. Cruz vestía con excesivo cuero negro y tenía su arma de fuego favorita sobre la mesa; sus uñas color escarlata tamborileaban sobre el cañón ornamentado con motivos japoneses. Escorpio pensó que su ademán era más bien inapropiado, pero nunca había elegido a sus socios precisamente por su sentido del decoro.


    Había una docena más de notables en la sala, tres de ellos nadadores de la sección de contacto con los malabaristas que eran obligatoriamente jóvenes humanos de base. Sus cuerpos eran lustrosos y eran audaces como nutrias. Su piel estaba moteada por leves marcas verdes de las muestras biológicas. Todos vestían túnicas sin mangas que dejaban ver la anchura de sus hombros y el impresionante desarrollo muscular de sus brazos. Tenían tatuajes elaborados a partir del complejo estampado de cachemira de sus marcas que tenían un significado jerárquico inescrutable, comprensible solo para el resto de nadadores. A Escorpio no le gustaban demasiado los nadadores. No era simplemente porque ellos tenían acceso a un mundo luminoso que él como cerdo nunca conocería, sino porque parecían distantes y arrogantes con todo el mundo, incluyendo a los demás humanos de base. Pero no podía negar que eran útiles y que en cierto sentido tenían motivos para ser arrogantes. Ellos habían visto cosas y lugares que nadie vería jamás. Como recursos de la colonia, debían ser tolerados y aceptados.


    Los otros nueve notables eran todos mayores que los nadadores. Eran personas que ya eran adultas en Resurgam, antes de la evacuación. Como con los nadadores, las caras cambiaban cuando rotaban los turnos. Escorpio asumía como deber propio conocerlos a todos, con una atención a los detalles personales que reservaba únicamente a sus amigos más cercanos y a los enemigos mortales. Sabía que este conocimiento exhaustivo de los datos personales era uno de sus puntos fuertes, como compensación a su falta de habilidad para pensar por anticipado.


    Por lo tanto, le molestaba profundamente que hubiera una persona en la sala a la que apenas conocía. Khouri se sentaba casi frente a él, asistida por el Doctor Valensin. Escorpio no sabía nada de ella, ninguna pista de sus puntos débiles. Esta ausencia de datos le molestaba tanto como la falta de un diente. Se preguntaba si alguien más en la sala sentiría lo mismo, cuando el murmullo de las conversaciones cesó repentinamente. Todos, incluyendo Khouri, se volvieron hacia Clavain, esperando que él dirigiese la reunión.


    Clavain se puso en pie, impulsándose hacia arriba.


    —No es mi deseo hablar mucho. Todo indica que Escorpio ha hecho un trabajo excelente dirigiendo este lugar en mi ausencia. No tengo la intención de reemplazar su liderazgo, pero le ofrezco toda la orientación que pueda durante la actual crisis. Confío en que todos hayáis tenido tiempo de leer los resúmenes que Escorp y yo hemos elaborado basados en el testimonio de Khouri.


    —Los hemos leído —dijo uno de los antiguos colonos, un hombre barbudo y corpulento llamado Hallant—. Que nos los tomemos en serio ya es otra cuestión completamente diferente.


    —Sin duda hace afirmaciones inusuales —dijo Clavain—, pero que en sí mismas no deberían sorprendernos, especialmente teniendo en cuenta las cosas que nos han sucedido desde que abandonamos Yellowstone. Son tiempos extraños. Las circunstancias de su llegada no tienen más remedio que ser un poco sorprendentes.


    —No son solo sus afirmaciones —dijo Hallant—. Es la propia Khouri. Era la segunda al mando de Ilia Volyova. Esa no es la mejor de las recomendaciones en mi opinión.


    Clavain levantó una mano


    —Puede que Volyova destrozara tu planeta, pero creo que también compensó sus pecados con su última acción.


    —Puede que ella lo creyera así —dijo Hallant—. Pero el regalo de la redención recae en la víctima del pecado y no en el pecador. En mi opinión, sigue siendo una criminal de guerra y Ana Khouri su cómplice.


    —Esa es tu opinión —cedió Clavain—, pero según la ley que todos acordamos acatar durante la evacuación, ni Volyova ni Khouri tendrían que rendir cuentas por sus crímenes. Mi única preocupación ahora es el testimonio de Khouri, y si actuaremos en consecuencia.


    —Un momento —dijo Khouri mientras Clavain se sentaba—. Quizás me estoy perdiendo algo pero, ¿no debería intervenir alguien más?


    —¿A quién te refieres? —preguntó Escorpio.


    —La nave en la que estamos, por supuesto.


    Escorpio se rascó el pliegue de piel entre su frente y el morro de su nariz.


    —No te entiendo.


    —El Capitán Brannigan os trajo a todos hasta aquí, ¿no es así? —preguntó Khouri—. ¿No le da derecho eso a un lugar en esta mesa?


    —Quizás no te hayas fijado —dijo Pauline Sukhoi—. Esto ya no es una nave, es un edificio representativo.


    —Tienes razón al preguntar por el Capitán —dijo Antoinette Bax, atrayendo la atención de todos inmediatamente por su voz grave—. Hemos intentado establecer un diálogo con él casi desde que la Infinito aterrizó. —Sus dedos llenos de anillos estaban entrelazados encima de la mesa, sus uñas estaban pintadas de verde químico brillante—. Aunque sin éxito. No quiere hablar.


    —¿Entonces el Capitán está muerto? —dijo Khouri.


    —No… —dijo Bax, mirando alrededor con recelo—. Sigue mostrándose de vez en cuando.


    Pauline Sukhoi se volvió a dirigir a Khouri.


    —¿Puedo preguntar otra cosa? En tu testimonio dices que Remontoire y sus aliados, nuestros aliados, han alcanzado importantes avances en una serie de áreas. Motores indetectables, naves invisibles, armas que atraviesan el espacio tiempo… ¡menuda lista! —La voz frágil y asustada de Sukhoi siempre parecía a punto de echarse a reír—. Especialmente teniendo en cuenta el poco tiempo que habéis tenido para hacer todos esos descubrimientos.


    —No son descubrimientos —dijo Khouri—. Lee el informe. Aura nos dio las pistas para hacer todas esas cosas, eso es todo. Nosotros no hemos descubierto nada.


    —Hablemos de Aura —dijo Escorpio—. De hecho, volvamos al principio, desde el momento en el que nuestras dos fuerzas se separaron en los alrededores de Delta Pavonis. Hasta donde sabemos la Luz del Zodiaco estaba seriamente dañada, pero al sistema de autoreparación no le llevaría más de dos o tres años arreglarla de nuevo, teniendo en cuenta que le proporcionasteis suficientes materias primas. Pero aun así hemos estado esperando aquí veintitrés años, ¿por qué habéis tardado tanto?


    —Las reparaciones duraron más de lo que pensábamos —contestó Khouri—. Tuvimos problemas para obtener los materiales ahora que los inhibidores se han apoderado de gran parte del sistema.


    —Pero no tardaríais veinte años —dijo Escorpio.


    —No, pero tras pasar allí varios años estaba claro que no corríamos el peligro inminente de ser perseguidos por los inhibidores, siempre que nos quedásemos cerca del objeto Hades, la estrella de neutrones reconstruida. Eso significaba que teníamos más tiempo para estudiarla. Al principio teníamos miedo, pero los inhibidores siempre se mantenían alejados de ella, como si tuviera algo que no les gustaba en absoluto. En realidad Thorn y yo habíamos llegado a esa conclusión.


    —Háblanos un poco más de Thorn —pidió Clavain amablemente.


    Todos advirtieron cómo se le rompía la voz.


    —Thorn era el líder de la resistencia, el hombre que le puso las cosas difíciles al régimen hasta que llegaron los inhibidores.


    —Volyova y tú entablasteis algún tipo de relación con él, ¿no es así? —preguntó Clavain.


    —Él era la única forma de que la gente aceptara nuestra ayuda en la evacuación. Debido a eso pasé mucho tiempo con Thorn. Llegamos a conocernos bastante bien —vaciló, y se quedó en silencio.


    —Tómate el tiempo que necesites —dijo Clavain con una amabilidad que Escorpio no le había notado en mucho tiempo.


    —En una ocasión, la estúpida curiosidad nos atrajo a Thorn y a mí demasiado cerca de los inhibidores. Nos habían rodeado e incluso habían empezado a introducir sus sondas en nuestras cabezas, absorbiendo nuestros recuerdos. Pero entonces algo, un ente, intervino y nos salvó. Fuera lo que fuese, parecía provenir de Hades; quizás incluso fuera una extensión del propio Hades, otra especie de sonda.


    Escorpio daba golpecitos al informe que tenía frente a él.


    —Nos has hablado de un contacto con una mente humana.


    —Era Dan Sylveste —replicó ella—, el mismo cabrón obseso que empezó todo esto. Sabemos que encontró la forma de entrar en la matriz de Hades hace muchos años, usando la misma ruta que los amarantinos usaron para escapar de los inhibidores.


    —¿Y crees que Sylveste, o en lo que se hubiera convertido para entonces, intervino para salvaros? —preguntó Clavain.


    —Sé que era él. Cuando su mente tocó la mía, tuve una oleada de… llámalo remordimiento. Como si finalmente hubiera caído en la cuenta de su gran metedura de pata y del daño que había hecho en nombre de la curiosidad. Fue como si de alguna forma estuviera dispuesto a subsanar lo que hizo.


    Clavain sonrió.


    —Más vale tarde que nunca.


    —Sin embargo no podía hacer milagros —dijo Khouri—. El enviado que Hades mandó a Roc para ayudarnos fue suficiente para intimidar a las máquinas inhibidoras, pero lo único que hizo fue obstaculizarlos, permitiéndonos llegar hasta Ilia. Aunque al menos era una señal de que si existía alguna esperanza de luchar contra los inhibidores, la respuesta estaba en Hades. Así que algunos de nosotros regresamos a su interior.


    —¿Fuiste tú una de ellos? —preguntó Clavain.


    —Sí, lo hice igual que antes porque sabía que funcionaría. No podía ser a través de la entrada principal de la cosa que orbitaba alrededor de Hades, como había hecho Sylveste, sino cayendo hacia la estrella. En otras palabras, muriendo; dejándome destrozar por el campo gravitacional de Hades y volviéndome a reagrupar después en el interior. No recuerdo nada de aquello, supongo que debo dar gracias por eso.


    Escorpio tenía claro que ni siquiera ella misma sabía con exactitud lo que le había pasado en realidad durante su entrada en el objeto de Hades. Cuando lo había relatado anteriormente, había dejado claro que creía que se había reconstruido físicamente dentro de la estrella, protegida en una diminuta y temblorosa burbuja de espacio tiempo plano, de forma que había resultado inmune a la tremenda presión del campo gravitacional de Hades. Quizás había sucedido realmente así, pero igualmente podía ser algún tipo de ensoñación creada para ella por sus anfitriones anteriormente humanos. Lo que al final importaba era que había una forma de comunicarse con los entes que se encontraban dentro de la matriz de Hades, y quizás algo más importante, que había una forma de regresar al universo real.


    Escorpio meditaba todo esto cuando su comunicador sonó discretamente. Cuando se levantó de la mesa, Khouri hizo un alto en su monólogo. Irritado por la interrupción, Escorpio se acercó el comunicador a la cara y se colocó el auricular.


    —Más te vale que sea importante. —La voz al otro lado sonaba débil y distante. Reconoció en ella al guardia de seguridad que habían visto en la plataforma de aterrizaje.


    —Creo que debe saber esto, señor.


    —Ve al grano.


    —Ha habido una aparición de tipo tres en la quinientos ochenta y siete. Es la más alta en los últimos seis meses.


    No hacía falta que se lo recordase.


    —¿Quién la ha visto?


    —Palfrey, un trabajador de gestión de aguas de sentina.


    Escorpio bajó la voz y se ajustó más el auricular. Era consciente de que todo el mundo en la sala lo miraba.


    —¿Qué ha visto Palfrey?


    —Lo normal, señor, poca cosa, pero lo suficiente para que nos sea difícil convencerlo de volver de nuevo a esa profundidad.


    —Interrógalo, haz un informe y asegúrate de que no habla con nadie de esto, ¿entendido?


    —Entendido, señor.


    —Luego búscale otro trabajo. —Escorpio hizo una pausa, frunciendo el ceño mientras analizaba todas las implicaciones del asunto—. O mejor, yo también quisiera hablar con él. No dejes que salga de la nave. —Sin esperar una respuesta, Escorpio cortó la comunicación, enrolló el auricular en el comunicador y regresó a la mesa. Se sentó haciéndole un gesto a Khouri para que continuara.


    —¿De qué se trataba? —preguntó ella.


    —Nada por lo que debas preocuparte.


    —Ya estoy preocupada.


    Notó una dolorosa punzada entre los ojos. Últimamente padecía muchas jaquecas y en días como este era aún peor.


    —Alguien ha informado acerca de una aparición —dijo—, una de las pequeñas manifestaciones del capitán de las que hablaba Antoinette. No significa nada.


    —¿No? Yo aparezco, él aparece también, ¿y crees que no significa nada? —Khouri negó con la cabeza—. Yo sí sé lo que significa. El Capitán sabe que pasa algo grave.


    La punzada se convirtió en una pequeña punta de flecha. Se pellizcó el puente de piel entre el morro y la frente.


    —Háblanos de Sylveste —dijo con exagerada paciencia.


    Khouri suspiró, pero hizo lo que le pedía.


    —Había una especie de comité de bienvenida en la estrella. Estaban Sylveste y su esposa tal y como los había visto por última vez. Incluso parecía la misma habitación (un estudio científico lleno de huesos antiguos y equipamiento), pero no era la misma sensación. Era como si formara parte de algún tipo de juego de salón en el que yo era la única que no participaba. Ya no estaba hablando con Sylveste, si es que alguna vez lo había hecho.


    —¿Era un impostor? —preguntó Clavain.


    —No, no era eso. Estaba hablando con el auténtico… estoy segura… pero al mismo tiempo no era Sylveste. Era como si fuera… condescendiente conmigo, colocándose una máscara para que yo pudiera hablarle a alguien conocido. Sabía que no me lo estaban mostrando todo, sino la versión tranquilizadora, sin la parte más escalofriante. Creo que Sylveste pensaba que no sería capaz de asimilar en lo que se había convertido después de todo ese tiempo —sonrió—. Creo que pensaba que me quedaría atónita.


    —Después de sesenta años en la matriz de Hades, no me extraña —dijo Clavain.


    —De todas formas —dijo Khouri—, no creo que hubiera ningún engaño. Nada que no fuera absolutamente imprescindible por el bien de mi salud mental.


    —Cuéntanos tus últimas visitas —dijo Clavain.


    —Las primeras veces fui sola. Luego siempre iba acompañada por alguien más: Remontoire, Thorn, y otros voluntarios.


    —¿Pero siempre ibas tú con ellos? —preguntó Clavain.


    —La matriz me aceptaba, así que nadie quería arriesgarse a entrar sin mí.


    —No me extraña. —Clavain hizo una pausa, aunque todos sabían que tenía algo más que decir—. Pero Thorn murió, ¿no es cierto?


    —Estábamos cayendo hacia la estrella de neutrones —dijo—, como siempre hacíamos, cuando de pronto algo nos alcanzó. Quizás una ráfaga de energía de algún arma extraviada, nunca lo sabremos con seguridad. Podía haber estado orbitando Hades durante un millón de años o podía ser algo de los inhibidores, algo que se arriesgaron a colocar tan cerca de la estrella. No fue suficiente para destruir la cápsula, pero sí para matar a Thorn. —Dejó de hablar, dando paso a un incómodo silencio en la sala.


    Escorpio miró a su alrededor, observando que todos tenían la mirada baja, que nadie se atrevía a mirar a Khouri, ni siquiera Hallant. Khouri retomó su historia.


    —La estrella me captó viva, pero Thorn ya estaba muerto. No logré reunir lo que quedaba de él para formar un ser vivo.


    —Lo siento —dijo Clavain con un hilo de voz.


    —Hay algo más —dijo Khouri con voz casi igualmente baja.


    —Adelante.


    —Parte de Thorn sí que sobrevivió. Hicimos el amor en el largo trayecto hasta Hades, así que cuando entré en la estrella llevaba parte de él dentro de mí. Estaba embarazada.


    Clavain esperó un momento antes de preguntar, dejando que sus palabras se asimilaran, dándoles la importancia que se merecían.


    —¿Y qué pasó con el bebé de Thorn?


    —Es Aura —dijo Khouri—. El bebé que Skade me arrebató y el que he venido a recuperar.
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    La habitación en la que le habían pedido a Palfrey que esperase a Escorpio era un pequeño anexo a las amplias zonas de almacenaje usadas para la gestión de sentina, el departamento administrativo dedicado a mantener los niveles inferiores de la nave tan secos como fuera posible. Las paredes curvas de la pequeña sala estaban cubiertas por un sarro gris verdoso brillante que se había endurecido en grasientas formaciones cerúleas. El suelo liso era una plancha de metal. Anclado a él mediante gruesos tornillos, había un pequeño escritorio descascarillado de los Servicios Centrales, sobre el cual había un cenicero, una jarra con algo parecido al alquitrán y varias piezas de una bomba de sentina. Apoyado en la bomba había lo que Escorpio creyó que era un casco de vacío de diseño antiguo, con la pintura plateada despegándose del metal. Tras el escritorio estaba sentado Palfrey, fumando como una chimenea, con los ojos rojos de cansancio y el ralo pelo negro revuelto sobre su cuero cabelludo rosado por el sol. Vestía un mono caqui con muchos bolsillos y tenía algún tipo de aparato respiratorio colgado alrededor del cuello con una cuerda deshilachada.


    —Creo que has visto algo —dijo Escorpio acercándose una silla cuyas patas chirriaron horriblemente contra el metal y sentándose al revés, con las piernas arqueadas a los lados del respaldo.


    —Eso es lo que le dije a mi jefe. ¿Puedo irme ya a casa?


    —Tu jefe no me ha dado muchos detalles. Me gustaría saber algo más. —Escorpio sonrió—. Luego podremos irnos todos a casa.


    Palfrey apagó el cigarrillo.


    —¿Por qué? Si de todas formas, no me crees.


    El dolor de cabeza de Escorpio no había ido a mejor.


    —¿Por qué dices eso?


    —Todo el mundo sabe que no crees en las apariciones. Piensas que estamos buscando excusas para librarnos de los trabajos en los niveles inferiores.


    —Es cierto que tu jefe tendrá que organizar un nuevo destacamento para esa parte de la nave, y es verdad que no me creo todos los informes que llegan a mi mesa. Sin embargo, otros muchos sí me los tomo en serio. Normalmente siguen un patrón, agrupándose en una parte de la nave, o desplazándose arriba y abajo por una serie de niveles adyacentes. Es como si el Capitán se centrase en una zona para sus apariciones y se queda allí hasta que nos lo ha dejado claro. ¿Lo habías visto antes?


    —Es la primera vez —dijo Palfrey, con las manos temblorosas. Sus dedos eran huesudos, con los nudillos rosados, como ampollas a punto de reventar.


    —Dime qué viste.


    —Estaba solo. El equipo más cercano estaba a tres niveles, arreglando otro fallo en una bomba. Había bajado para mirar una unidad que podía estar recalentándose. Solo llevaba mi equipo de herramientas. No pensaba estar mucho tiempo allí abajo. A ninguno de nosotros nos gusta trabajar en los niveles inferiores, y mucho menos solos.


    —Creí que estaba establecido que nadie bajara solo por debajo del nivel seiscientos.


    —Así es.


    —Entonces, ¿qué hacías allí abajo solo?


    —Si nos ceñimos a las reglas, se inundaría la nave en una semana.


    —Ya veo. —Intentó parecer sorprendido, pero escuchaba la misma historia una decena de veces por semana por toda la colonia. Todo el mundo pensaba que estaba en el único equipo que trabajaba al límite de sus posibilidades. En general, la colonia al completo pasaba de una crisis apenas resuelta a otra. Pero Escorpio y un puñado de lugartenientes ya lo sabían.


    —No falseamos las hojas de registro —dijo Palfrey sin que le preguntaran, como si eso fuera lo que preocupaba a Escorpio.


    —¿Por qué no me hablas de la aparición? Estabas allí abajo mirando una bomba recalentada y, ¿qué pasó?


    —Por el rabillo del ojo vi que algo se movía. Al principio no sabía qué era. Está muy oscuro allí abajo y nuestras luces no funcionan todo lo bien que deberían. Uno se imagina muchas cosas, así que no pegas un brinco cada vez que crees haber visto algo. Pero luego alumbré la zona y miré con más atención. Definitivamente, allí había algo.


    —Descríbemelo.


    —Parecía maquinaria, trastos viejos, mecanismos de viejas bombas de agua, piezas de antiguos sirvientes, cables, alambres, cacharros que debían de llevar allí veinte años.


    —¿Viste un montón de maquinaria y pensaste que era una aparición?


    —No era solo maquinaria —dijo Palfrey a la defensiva—, estaba organizada, reunida formando algo más grande. Tenía forma humana. Estaba allí de pie, mirándome.


    —¿Lo oíste acercarse?


    —No, como he dicho, solo eran trastos. Podía haber estado allí todo el tiempo, esperando, hasta que me di cuenta.


    —Y cuando te diste cuenta, ¿qué pasó?


    —Me miró. La cabeza, que estaba hecha con cientos de piezas más pequeñas, se movió, como si me saludara. Entonces vi algo en la cara, como una expresión. No era solo una máquina. Tenía una mente, un objetivo claro. —Y añadió redundantemente—: No me gustó nada.


    Escorpio aporreó con los dedos el respaldo.


    —Por si te sirve de algo, lo que viste fue una aparición de tipo tres. De tipo uno es un cambio localizado en las condiciones atmosféricas de la nave. Una brisa inexplicable, una bajada de temperatura. Son las más comunes, casi diarias. Probablemente tan solo una fracción tiene algo que ver con el Capitán.


    —Todos las hemos notado —dijo Palfrey.


    —Las de tipo dos son algo más escasas. Las definimos como un sonido: una palabra o un fragmento de una oración, o incluso toda una declaración. De nuevo existe una variable de incertidumbre. Si uno está asustado y oye el viento soplar, es fácil imaginarse una palabra o dos.


    —No ha sido eso.


    —No, está claro que no. Lo que nos lleva a las apariciones de tipo tres: una presencia física, en movimiento o quieta que se manifiesta a través de una alteración física local del tejido de la nave: una cara que aparece en una pared, por ejemplo; o con la cooperación de un mecanismo o grupo de mecanismos. Lo que tú viste era claramente esto último.


    —Es muy tranquilizador.


    —Debería serlo. También puedo decirte que a pesar de los rumores que indican lo contrario, nunca nadie ha sufrido daños por culpa de una aparición, y que muy pocos trabajadores han llegado a ver una de tipo tres en más de una ocasión.


    —Aun así, yo no vuelvo allí abajo.


    —No te lo estoy pidiendo. Te reasignarán a otros trabajos, en los niveles superiores de la nave o en tierra firme.


    —Mientras antes salga de esta nave, mejor.


    —Está bien, eso está hecho. —Entonces Escorpio se movió para levantarse de la silla, haciéndola chirriar contra el suelo de metal.


    —¿Eso es todo? —preguntó Palfrey.


    —Me has dicho todo lo que necesitaba saber.


    Palfrey removió el cenicero con la colilla de su último cigarro.


    —¿Veo un fantasma y me interroga uno de los hombres más poderosos de la colonia?


    Escorpio se encogió de hombros.


    —Da la casualidad de que estaba en la zona, creía que agradecerías que me interesase por ti.


    El hombre lo miró con una expresión crítica que Escorpio rara vez veía en los cerdos.


    —Pasa algo más, ¿no?


    —Creo que no te entiendo.


    —No interrogarías a alguien de gestión de sentina a menos que sucediera algo importante.


    —Créeme, siempre pasa algo.


    —Pero esto debe de ser más importante. —Palfrey le sonrió como sonreía la gente cuando creía que sabían algo que preferirías que ellos no supieran, o cuando imaginaban que se habían dado cuenta de un aspecto que ellos no deberían saber—. He oído cosas sobre el resto de apariciones, no solo las de mi turno.


    —¿Y cuál es tu conclusión?


    —Que cada vez son más frecuentes. No solo en los últimos días, sino en las últimas semanas o meses. Sabía que era solo cuestión de tiempo que me encontrase con una.


    —Ese es un análisis muy interesante.


    —En mi opinión —dijo Palfrey—, es como si el capitán estuviera inquieto. Pero yo no sé nada, solo soy un mecánico de sentina.


    —Exactamente —dijo Escorpio.


    —Usted, sin embargo, sabe que está pasando algo, ¿o no? Si no, no se tomaría tantas molestias por un único avistamiento. Apuesto a que habla con todo el mundo estos días. Le tiene bastante preocupado, ¿a que sí?


    —El Capitán está de nuestro lado,


    —Eso es lo que usted desea —dijo Palfrey triunfalmente.


    —Todos lo deseamos. A menos que tengas otros planes para salir de este planeta, el Capitán es nuestra única esperanza para salir de aquí.


    —Habla como si hubiera una repentina prisa por irnos.


    Escorpio pensó decirle que quizás la hubiera, solo para hacerlo rabiar. Había decidido que Palfrey no le gustaba demasiado. Pero hablaría, y lo último que Escorpio necesitaba ahora era una oleada de pánico con la que lidiar además de la pequeña crisis de Khouri. Tendría que privarse de ese pequeño placer.


    Se apoyó en la mesa y el hedor de Palfrey lo golpeó como una maza.


    —Una palabra de esta reunión a alguien —dijo—, y no volverás a trabajar en la gestión de residuos jamás. Serás parte del problema.


    Escorpio se incorporó de la silla con la intención de dejar a Palfrey a solas con sus pensamientos.


    —No me ha preguntado por esto —dijo Palfrey, ofreciendo a Escorpio el deteriorado casco plateado.


    Escorpio lo tomó y le dio vueltas en sus manos. Era más pesado de lo que esperaba.


    —Creí que era tuyo.


    —Pues se equivocaba. Lo encontré allí abajo, entre los cacharros, cuando la aparición se fue. Creo que no estaba allí antes.


    Escorpio miró con más atención el casco. Su diseño parecía muy antiguo. Sobre la pequeña escotilla de la visera había muchos símbolos rectangulares que contenían bloques de colores primarios. Había cruces y medias lunas, rayas y estrellas. El cerdo se preguntó qué significarían.


    Hela, 2727


    Ahora que disponía de tiempo, Rashmika lo empleó en explorar la caravana. Aunque había mucho espacio para investigar dentro, pronto descubrió que los compartimentos de la caravana eran muy similares entre sí. Dondequiera que fuera, se encontraba con los mismos malos olores, los mismos peregrinos deambulando y los mismos comerciantes. Si había diferencias, eran demasiado burdas y pequeñas como para despertar su interés. Lo que en realidad deseaba era salir al tejado de la procesión.


    Hacía muchos meses desde la última vez que había visto Haldora, y ahora que el gigante gaseoso había surgido por fin tras el horizonte mientras la caravana disminuía la distancia hasta las catedrales del Camino, no deseaba otra cosa que salir, tumbarse boca arriba y simplemente contemplar el enorme planeta. Pero las primeras veces que había intentado buscar un acceso al tejado, ninguna de las puertas se abría. Rashmika intentó varias rutas y varias horas del día, esperando poder colarse por un resquicio de la seguridad de la caravana, pero el tejado estaba bien protegido, seguramente porque allí arriba había un montón de equipamiento de navegación muy delicado.


    Retrocedía de un callejón sin salida, cuando se tropezó con el cuestor, que le bloqueaba el camino. Llevaba su mascota verde con él, posada en su hombro. ¿Era la imaginación de Rashmika o le pasaba algo en una de sus patas delanteras? Terminaba en un muñón verde que no recordaba haber visto antes.


    —¿Puedo ayudarla, señorita Els?


    —Estaba explorando la caravana —dijo—. Está permitido, ¿no?


    —Dentro de ciertos límites, sí. —Señaló con la cabeza la puerta cerrada tras ella—. El tejado, naturalmente, es uno de esos lugares prohibidos.


    —No estaba interesada en el tejado.


    —¿No? Entonces debe de haberse perdido. Esta puerta solo lleva hasta el tejado. No hay nada que le interese ahí arriba, créame.


    —Quería ver Haldora.


    —Lo habrá visto ya muchas veces.


    —Últimamente no, y nunca muy elevado sobre el horizonte —dijo—. Quería verlo en su cénit.


    —Bueno, entonces tendrá que esperar. Ahora… si no le importa… —La empujó para pasar, presionando desagradablemente su cuerpo contra ella en el estrecho pasillo.


    La criatura verde la siguió con sus ojos facetados.


    —Aquel libre de pecado, que tire la primera piedra —entonó.


    —¿Dónde va, cuestor? No lleva puesto el traje.


    —Márchese ya, señorita Els.


    Hizo algo que obviamente no deseaba que viera. Alargó la mano hacia un recoveco en las sombras junto a la puerta que un visitante de paso no habría advertido nunca. Intentó hacerlo rápidamente para ocultar el gesto. Rashmika oyó un chasquido, como si un mecanismo oculto acabara de accionarse. La puerta se abrió para él y la atravesó. En el espacio iluminado de rojo del otro lado, Rashmika vislumbró un equipo de emergencia y varios trajes de vacío.


    


    Rashmika regresó varias horas después, cuando estaba segura de que el cuestor había vuelto, al interior de la caravana. Llevaba su propio traje de superficie en un hatillo, y se deslizaba secretamente con él por las entrañas de la caravana. Intentó abrir la puerta, pero seguía cerrada. Cuando introdujo la mano en el recoveco que el cuestor no había querido que viera, encontró un mando oculto. Presionó y oyó el chasquido de apertura del mecanismo. Imaginaba que habría más mecanismos de seguridad para evitar que se abriera la puerta interior si la exterior estaba también abierta. Sin embargo, este no era el caso ahora y la puerta se abrió para ella como lo había hecho para el cuestor. La atravesó, cerró tras de sí, y se puso el traje.


    Comprobó el aire alegrándose de que hubiera suficiente en la reserva y sintiendo por un momento un déjà vu de cuando había hecho las mismas comprobaciones antes de salir de casa. Recordó que entonces la reserva no estaba completamente llena, como si alguien hubiera usado el traje recientemente. No le había dado mucha importancia en aquel momento, pero ahora una sucesión de pensamientos preocupantes le llegaban rápidamente. Había huellas en el hielo alrededor de la trampilla exterior que sugerían que alguien la había usado, al igual que el traje. Las huellas eran lo suficientemente pequeñas como para ser de su madre, pero también podrían ser las suyas.


    Se acordó de la policía y de sus sospechas acerca de que ella tenía algo que ver con el sabotaje. No ayudaba mucho el hecho de haber huido poco después, pero tampoco la perseguirían a menos que tuvieran alguna prueba más que la relacionara con la explosión.


    ¿Qué significaba todo eso? Si hubiera sido ella la que hubiera volado el almacén de cargas de demolición, evidentemente se acordaría. Es más, ¿por qué iba a hacer algo tan insensato? No, se dijo, no podía haber sido ella. Era simplemente una desafortunada serie de coincidencias. Pero no podía desechar sus dudas tan fácilmente.


    Diez minutos después, estaba bajo el cielo sin aire a horcajadas de la enorme máquina. El asunto del sabotaje seguía preocupándola, pero con un esfuerzo de voluntad concentró sus pensamientos en cuestiones más inmediatas. Volvió a pensar en lo que había pasado en el pasillo, cuando el cuestor la había encontrado tan convenientemente. De todas las posibles salidas al tejado, se había tropezado con ella justo cuando estaba probando esa. Era más que probable que la estuviera espiando, observando sus peregrinaciones por su pequeño imperio rodante. Cuando habló con ella ocultaba algo. Estaba completamente segura, lo tenía escrito en la cara, en la ligera elevación de sus cejas. ¿Sentiría remordimientos por espiarla? Rashmika dudaba mucho que tuviera la oportunidad de espiar muy a menudo a chicas de su edad, así que quizás estaban aprovechando la oportunidad, él y esa horrible mascota suya.


    No le gustaba la idea de que el cuestor la espiara, pero no estaría en la caravana durante mucho tiempo y en realidad lo único que le importaba ahora era explorar el tejado. Si él la hubiera estado observando, habría tenido tiempo más que suficiente para detenerla mientras se ponía el traje y encontraba la escalera que subía al tejado. No había venido nadie, así que quizás su atención estaba en otros asuntos o había decidido que no merecía la pena molestarse en evitar que fuera a donde ella quisiera.


    Pronto se olvidó de él, emocionada por estar de nuevo fuera. Rashmika no había visto nunca una desaparición. Habían ocurrido dos durante su vida, una vez cuando Haldora era visible desde las tierras baldías, pero estaba en clase en ese momento. Por supuesto sabía que las probabilidades de ver algo eran remotas, incluso si tenía la suerte de estar fuera en el hielo cuando ocurría. Las desapariciones duraban solo una fracción de segundo. Para cuando te dabas cuenta de que estaba sucediendo, siempre era ya demasiado tarde. La única gente que había visto una, por supuesto a excepción de Quaiche, quien lo había empezado todo, eran los que tenían como obligación observar a Haldora en todo momento. E incluso ellos tenían que rezar para no parpadear o mirar a otro lado en ese instante crítico. Para empezar estaban todos medio locos, privados de sueño mediante drogas y por la cirugía neurológica opcional.


    Rashmika no podía imaginarse tal grado de dedicación, aunque claro, ella nunca había sentido la más mínima inclinación a unirse a una Iglesia. Ella quería ver la desaparición porque seguía aferrándose a la idea de que era un fenómeno racional natural, en lugar de una prueba de la intervención divina a escala cósmica. Y en su opinión sería una pena no poder decir que había visto algo tan poco frecuente y asombroso. En consecuencia, desde que era pequeña, y siempre que Haldora estaba en lo más alto, intentaba dedicarle algún tiempo cada día a observarlo. No era nada comparado con las interminables horas de los observadores de las catedrales y las probabilidades estadísticas en su contra no tenían discusión, pero lo hacía de todas formas, ignorando alegremente todas estas consideraciones mientras reprendía a aquellos que no compartían su particular idea de racionalismo científico.


    El tejado de la caravana era un paisaje lleno de obstáculos traicioneros. Había cajas de generadores agazapadas, rejillas de radiadores y huecos, conductos serpenteantes y cableado eléctrico. Todo parecía muy antiguo, parcheado a lo largo de los años. Avanzó de una parte a la otra siguiendo una pasarela con barandilla. Cuando llegó al borde miró hacia abajo, horrorizada por lo lejos que quedaba el suelo y por lo despacio que parecía moverse. No había nadie más allí arriba, al menos, no en esa máquina en particular.


    Miró hacia arriba, estirando el cuello todo lo que le permitía la incómoda articulación del casco. El cielo estaba lleno de luces en movimiento. Era como si hubiera dos esferas celestes allí arriba, dos globos de cristal encajados el uno en el otro. Como siempre, el efecto mareaba inmediatamente; normalmente la sensación de vértigo era solo una pequeña molestia, pero a esta altura fácilmente podría matarla.


    Rashmika se agarró con fuerza a la barandilla y volvió a bajar la mirada, hacia el horizonte. Luego se armó de valor y volvió a mirar hacia arriba. La ilusión de estar en el centro de dos esferas no era del todo inexacta. Las luces de la esfera exterior eran las estrellas, a una distancia imposible; en la esfera interior estaban las naves orbitando alrededor de Hela, con la luz del sol centelleando en sus pulidos cascos. Ocasionalmente uno u otro parpadeaban con un fogonazo de propulsión cuando la tripulación ultra corregía su órbita o se preparaban para partir.


    Rashmika había oído decir que existían entre treinta y cincuenta naves en órbita alrededor de Hela, siempre yendo y viniendo. La mayoría no eran grandes naves, ya que a los ultras no les gustaba Haldora y preferían dejar sus naves más valiosas alejadas de él. En general, las que podían verse eran lanzaderas intrasistema, lo suficientemente grandes como para albergar a peregrinos congelados y un modesto equipo de negociadores ultra. Las naves que volaban entre Hela y la órbita eran normalmente incluso más pequeñas, ya que las iglesias no permitían que nada más grande se acercase a su superficie.


    Las naves más grandes, las astronaves (las abrazadoras lumínicas) visitaban muy rara vez la órbita de Hela. Cuando lo hacían, se quedaban colgadas del cielo como adornos, deslizándose por senderos invisibles de un horizonte al otro. Rashmika había visto muy pocas en toda su vida. Al mismo tiempo la impresionaban y asustaban. Su mundo no era más que una capa de espuma de hielo que envolvía un centro de escombros. Era muy frágil. Tener una de aquellas naves cerca, especialmente cuando hacían ajustes de transmisión, era como acercar un soplete de soldador a una bola de nieve.


    El vértigo volvía en oleadas. Rashmika volvió a mirar hacia el horizonte, aliviando la presión de su cuello. Su viejo traje era fiable, pero no estaba diseñado precisamente para disfrutar de las vistas.


    Allí estaba Haldora, a pesar de todo. Dos tercios del planeta habían surgido ya del horizonte. Debido a que no había aire en Hela, nada enturbiaba los objetos en el horizonte y había muy pocos indicios visuales que permitieran distinguir algo a una decena de kilómetros y otro objeto a un millón de kilómetros más allá. El gigante gaseoso parecía ser una extensión del mundo en el que se encontraba. Parecía más grande cuando estaba cerca del horizonte que en su cénit, pero Rashmika sabía que era una ilusión, un resultado accidental de la forma en la que su mente estaba cableada. Haldora se veía unas cuarenta veces más grande en el cielo de Hela que la Luna en los cielos de la Tierra. Siempre le había dado vueltas a esto, ya que implicaba que la Luna no era en realidad tan impresionante comparada con Haldora, a pesar de la importancia de esta en la literatura y mitología de la Tierra.


    Desde el ángulo en el que lo observaba, Haldora parecía una gruesa media luna. Incluso sin colocarse los filtros de contraste de su traje, podía distinguir las bandas de coloración ecuatorial que rayaban el mundo de polo a polo: sombras ocre y naranja, sepia y beis, bermellón y ámbar. Vio las florituras de las volutas en las que las bandas de colores se mezclaban o fusionaban; el furioso ojo escarlata de un sistema tormentoso, como un nudo de la madera. Vio las pequeñas sombras oscuras de las numerosas lunas que giraban alrededor de Haldora y el pálido arco del anillo único del planeta.


    Rashmika se agachó hasta sentarse en cuclillas. Era tan incómodo como intentar mirar hacia arriba, pero mantuvo la postura todo el tiempo que pudo. Al mismo tiempo seguía mirando hacia Haldora, deseando, desafiándolo a que desapareciese, a hacer lo que les había traído a todos hasta aquel lugar. Pero el mundo simplemente permaneció allí colgado, aparentemente anclado al paisaje, tan cerca que podía tocarlo, tan real como la vida misma. Y sin embargo, pensó, sí puede desaparecer. Había pasado, y continuaba pasando, no era discutible, al menos no para cualquiera que hubiera pasado algún tiempo en Hela. Míralo durante un rato, pensó, con un poco de suerte podrás ver como sucede. Pero no era su día.


    Rashmika se levantó y caminó más allá del punto en el que había salido, hacia la parte trasera del vehículo. Ahora miraba hacia atrás, a la procesión de caravanas. Podía ver a las otras máquinas subiendo y bajando en oleadas conforme avanzaban por las ligeras ondulaciones del camino. La caravana era aún más larga que cuando llegaron. En algún momento, y sin fanfarrias, una docena de unidades más se habían incorporado al final. Seguiría creciendo hasta llegar al Camino Permanente, donde se volvería a fragmentar en varias secciones asignadas a determinadas catedrales.


    Llegó hasta el final de la pasarela, al final del vehículo. Había un abismo entre ella y la siguiente máquina, atravesado únicamente por un endeble puente formado por muchas chapas metálicas. No era tan evidente desde el suelo, pero ahora apreciaba que la distancia, vertical y horizontal, variaba todo el tiempo, haciendo que el pequeño puente diese latigazos y se retorciese como si agonizase. En lugar de la barandilla rígida que ahora asía, en el puente solo había cables metálicos. Más abajo, a medio camino del suelo, había un conector presurizado que resoplaba como un fuelle y parecía mucho más seguro.


    Rashmika supuso que podría volver al interior de la caravana y encontrar la entrada del conector. O podía fingir que ya había explorado bastante por hoy. Lo último que necesitaba era crearse enemigos nada más empezar su misión. Estaba convencida de que ya tendría más oportunidades para ello más adelante.


    Retrocedió, pero solo un instante. Luego volvió al puente y extendió los brazos para poder agarrar con cada mano uno de los cables. El puente se retorció frente a ella y las chapas metálicas se separaron, revelando una terrible ausencia. Dio un paso adelante, plantando su bota en la primera chapa. No parecía seguro. La chapa cedió bajo su peso, no ofreciendo ni rastro de solidez.


    —¡Vamos! —se dijo, animándose.


    Dio otro paso hasta que ambos pies se encontraban en el puente. Miró hacia atrás. El vehículo se inclinaba y viraba. El puente se retorcía bajo sus pies, lanzándola de un lado a otro. Se agarró con fuerza. Deseaba desesperadamente darse la vuelta, pero una vocecita le dijo que no debía. La voz le decía que si no tenía el valor para hacer esto tan sencillo, entonces tampoco tendría el valor para encontrar a su hermano. Rashmika dio otro paso adelante y comenzó a cruzar el precipicio. Era lo que tenía que hacer.
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    Ararat, 2675


    Blood irrumpió en la sala de conferencias con una gran cantidad de mapas enrollados bajo el brazo. Los colocó sobre la mesa y desplegó uno de ellos. El mapa se quedó plano obedientemente. Era una sola hoja de papel grueso color crema tan ancho como la mesa, con la textura ligeramente moteada del cuero. Tras una orden de Blood, surgieron accidentes topográficos con un relieve exagerado, que luego se oscurecieron según el actual patrón de luces y sombras en esa parte de Ararat. La latitud y longitud aparecieron como finas líneas brillantes, etiquetadas con diminutos números.


    Khouri se inclinó hacia delante, estudiando el mapa durante un momento. Lo giró ligeramente y apuntó a un pequeño archipiélago de islas.


    —Cerca de aquí —dijo—, a unos treinta kilómetros al oeste de este estrecho, a ochocientos kilómetros.


    —¿Este mapa se actualiza en tiempo real? —preguntó Clavain


    —Se actualiza más o menos cada dos días —dijo Escorpio—. Puede tardar un poco más dependiendo de la arbitraria posición del satélite, los globos sonda y la cubierta de nubes. ¿Por qué?


    —Porque parece que hay algo más o menos donde dijo que lo habría.


    —Tiene razón —dijo Khouri—.Tiene que ser la nave de Skade, ¿no?


    Escorpio se acercó para examinar el diminuto punto blanco.


    —Eso no es una nave —dijo—. Es solo un trozo de hielo, como un pequeño iceberg.


    —¿Estás seguro? —preguntó Clavain.


    Blood clavó su pezuña en el punto que Khouri había señalado.


    —Asegurémonos. Mapa: ampliación por diez.


    Los rasgos de la superficie del mapa se alejaron hacia los bordes. El trozo de hielo creció hasta verse del tamaño de una uña. Blood ordenó al mapa que aplicara un filtro de refinamiento, pero no hubo una mejora obvia en el detalle, salvo por una vaga sugerencia de que el iceberg estaba sangrando hacia el mar que lo rodeaba, extendiendo finos hilos blancos en todas direcciones.


    —No es una nave —dijo Escorpio.


    Clavain no parecía tan seguro.


    —Ana, en tu informe dijiste que la nave en la que vino Skade era una corbeta pesada, ¿no es así?


    —No soy experta en naves, pero eso es lo que me dijeron.


    —Dijiste que tenía cincuenta metros de largo. Eso es más o menos lo que mide una corbeta clase morena. Lo curioso es que ese iceberg tiene más o menos el mismo tamaño. Las proporciones concuerdan; quizás un poco más largo, pero no demasiado.


    —Podría ser una coincidencia —dijo Blood—. Ya sabes que siempre hay trozos de icebergs a la deriva en esas latitudes. A veces incluso llegan mucho más al sur, hasta aquí.


    —Pero no hay ningún otro iceberg en la zona —señaló Clavain.


    —Da igual —dijo Escorpio—. No puede haber una nave en esa cosa, ¿verdad que no? ¿Cómo habría acabado cubierta de hielo? Las naves llegan más bien calientes, no frías. ¿Y cómo es que no se le ha derretido ya el hielo?


    —Bueno, lo averiguaremos cuando lleguemos allí —dijo Clavain despacio—. Mientras tanto, centrémonos en los detalles prácticos. No queremos asustar a Skade y que haga algún movimiento precipitado, así que nos aseguraremos de que nuestro acercamiento es lento y evidente. —Señaló un punto en el mapa, hacia el sur del iceberg—. Sugiero que vayamos en una lanzadera hasta aquí, Antoinette puede pilotar. Entonces lanzaremos dos o tres barcas y haremos el resto del trayecto por mar. Llevaremos un equipo médico y armas cuerpo a cuerpo, pero nada exagerado. Si necesitamos destruir la nave, siempre podemos recurrir a un ataque aéreo desde tierra firme. —Levantó la vista con el dedo aún presionando el mapa—. Si salimos esta tarde podemos programar nuestra llegada al iceberg para el amanecer, lo que nos da todo un día para completar las negociaciones con Skade.


    —Espera un momento —dijo el Doctor Valensin, sonriendo ligeramente—. Antes de que nos dejemos llevar demasiado, ¿estáis diciendo que de verdad os vais a tomar esto en serio?


    —¿Quieres decir que tú no? —preguntó Clavain.


    —Es mi paciente —dijo Valensin, mirando a Khouri con condescendencia—. En mi opinión no está obviamente perturbada. Tiene implantes combinados y si su hija también, se podrían haber comunicado mientras aún estaba en su útero. Habría sido poco ortodoxo, pero Remontoire podría haberle puesto esos implantes al feto usando microcirugía. Teniendo en cuenta el nivel de la medicina combinada, no es inconcebible que Skade pudiera haber extraído el bebé de Khouri sin signos evidentes de cirugía. ¿Pero el resto? Todo este asunto acerca de la guerra espacial desarrollándose a la vuelta de la esquina… ya es demasiado. ¿Qué decís?


    —No estoy seguro —dijo Clavain.


    —Por favor, explícate —dijo Valensin mirando a sus colegas en busca de apoyo.


    Clavain se dio un golpecito en el lateral de su cabeza.


    —¿No te acuerdas? Yo también soy un combinado. La última vez que lo comprobé toda la maquinaria de mi cabeza seguía funcionando correctamente.


    —Eso ya lo sabía yo —dijo Valensin.


    —Lo que olvidas es lo sensible que es. Está diseñada para detectar y amplificar los campos ambientales, las señales producidas por máquinas u otros combinados. Dos combinados pueden compartir pensamientos a través de decenas de metros de espacio abierto incluso si no hay ningún sistema de amplificación en los alrededores. El hardware traduce esos campos en patrones que la parte orgánica del cerebro puede interpretar, aprovechando la gramática visual básica del centro perceptivo.


    —Eso no es ninguna novedad para mí —dijo Valensin.


    —Entonces piensa en las implicaciones. ¿Qué pasaría si hubiera de verdad una guerra ahí fuera, un conflicto circunsolar con todo tipo de armas y contraataques? Habría gran cantidad de ruido electromagnético, mucho más poderoso que las señales normales de los combinados. Mis implantes puede que estén captando señales que no sé interpretar correctamente y proporcionando patrones semiinteligibles a mi cerebro de carne. La carne hace todo lo posible para entender el embrollo y termina por inventar formas y caras en el cielo.


    —Me contó que había estado viendo cosas —dijo Escorpio.


    —Figuras, señales y augurios —dijo Clavain—. Empezaron hace dos o tres meses. Khouri dice que la flota llegó hace nueve semanas. Eso es demasiada coincidencia en mi opinión. Creía que quizás me estaba volviendo loco, pero parece que simplemente estaba captando rumores de la guerra.


    —Como el buen soldado que siempre has sido —dijo Escorpio.


    —Eso quiere decir que me inclino a tomar a Khouri en serio —dijo Clavain—. Sin importarme lo extraña que parezca su historia.


    —¿Incluso la parte acerca de Skade? —preguntó Valensin.


    Clavain se rascó la barba. Sus ojos estaban entornados, casi cerrados, como si estuviera imaginándose un amplio espectro de posibilidades.


    —Especialmente la parte sobre Skade —le contestó.


    Hela, 2727


    Rashmika miró hacia el frente. Ya casi había llegado a la otra máquina. A lo lejos podía ver figuras con trajes moviéndose de un lado a otro, pasando de una pasarela a otra. Las grúas oscilaban, cargadas de palés con equipos pesados. Los sirvientes se movían con el impasible deslizamiento lubricado de un autómata de cuerda. La gran máquina que era la suma de varias piezas que formaban la caravana, necesitaba un mantenimiento constante. Rashmika imaginaba que era algo así como una catedral en microcosmos.


    Llegó finalmente al suelo del otro vehículo, relativamente firme. El movimiento de este dependía de patas en lugar de ruedas, así que en lugar de un monótono ruido sordo, la superficie de metal bajo sus pies resonaba con ritmo lento en una serie de acompasadas percusiones cada vez que el pie mecánico con pistones golpeaba el hielo. El espacio que acababa de atravesar parecía ahora sin importancia, apenas unos metros, pero sabía que la vuelta sería igualmente inquietante.


    Miró alrededor. Había algo completamente diferente en la disposición de este tejado: estaba más ordenado, no tenía la misma acumulación mecánica del otro. Las pocas cajas de equipamiento estaban apiladas ordenadamente alrededor del borde del tejado, así como los conductos y cables eléctricos.


    Ocupando gran parte de la zona central, había una superficie inclinada en ángulo con respecto al tejado al que se sujetaba mediante pistones. La había visto cuando se acercaron en el icejammer de Crozet y también había visto algo parecido en su aldea: un conjunto de paneles solares que formaban parte del suministro de energía de reserva en caso de que los generadores principales fallaran. El conjunto era un preciso mosaico de pequeñas células fotovoltaicas cuadradas que brillaban como lentejuelas de color esmeralda al captar la luz. Pero aquí no se trataba de células, sino que la superficie estaba cubierta por hileras de objetos cruciformes. Rashmika los contó: había treinta y seis cruces, colocadas seis a lo largo y seis a lo alto, y cada una de las cruces era más o menos del tamaño de una persona.


    Se acercó, consternada. De verdad había gente atada con grilletes en las muñecas a los paneles y con los talones apoyados en pequeñas plataformas. Por lo que podía ver desde allí, parecían vestir todos iguales. Cada uno llevaba una túnica hasta los pies con capucha en un color marrón chocolate, ceñida en la cintura por una cuerda blanca trenzada. La cogulla de cada capucha enmarcaba la curvada visera de los trajes de vacío. No vio ninguna cara, solo el reflejo distorsionado del paisaje que se deslizaba lentamente, con ella como parte insignificante del mismo.


    Miraban hacia Haldora. Ahora lo veía claro: la inclinación de la plataforma era la exacta para observar la salida del planeta. Conforme la caravana se acercaba al Camino y a las catedrales que lo controlaban, la plataforma iría acercándose a la horizontal, hasta que los treinta y seis observadores estuvieran tumbados de espaldas, mirando hacia el cénit del planeta.


    Cayó en la cuenta de que eran peregrinos. Habían sido recogidos por la caravana durante su desvío de los asentamientos del ecuador. Había sido una tonta al no darse cuenta de que debía haber alguno a bordo durante el trayecto. Había muchas probabilidades de que alguno de ellos proviniese de las tierras baldías, incluso de su aldea.


    Los miró, preguntándose si percibían su presencia. Esperaba que su atención estuviese completamente dedicada a Haldora y que no reparasen en ella. Al fin y al cabo, ese era el motivo por el que estaban allí, medio crucificados, atados a una plancha metálica, obligados a contemplar la cara de un planeta al que consideraban milagroso.


    Lo que encontraba más inquietante era la velocidad con la que esos peregrinos llevaban su fe hasta este límite. Era probable que hubieran salido de sus hogares tan solo hacía algunas semanas. Hasta entonces no habrían tenido más remedio que actuar como miembros normales de una comunidad secular. Se respetaban sus creencias, pero las obligaciones ineludibles de la vida cotidiana en las tierras baldías impedían llevar las prácticas religiosas tan lejos. Tendrían que encajar en familias y unidades de trabajo y sonreír con los chistes de sus colegas. Pero aquí, ahora, eran libres. Probablemente ya tendrían sangre quaicheista en las venas.


    Rashmika miró hacia atrás, a la sinuosa hilera de la caravana. Había otras superficies inclinadas. Suponiendo que cada una acogía a más o menos el mismo número de peregrinos, fácilmente podía haber doscientos tan solo en esta caravana. Y en Hela siempre había varias caravanas en movimiento, por lo que el número de peregrinos hacia el reluciente Camino ascendía a miles, siendo otros miles los que hacían el viaje a pie, con un agonizante paso tras otro.


    La inutilidad de todo el proceso, la mera y absurda pérdida de tiempo en una corta vida humana, la hizo sentirse indignada, moralmente superior y llena de rabia. Deseaba trepar a las plataformas para arrancar ella misma a uno de los peregrinos y alejarlo de la visión que los dejaba paralizados, rasgarles la capucha sobre sus cascos, pegar su cara contra el visor vacío e intentar contactar con lo que quedara de humanidad marchita, antes de que fuera demasiado tarde. Quería tirarles una piedra contra la visera, haciendo añicos su fe en un instante de aniquiladora descompresión.


    Y aun así sabía que su ira se equivocaba completamente de culpable. Sabía que únicamente detestaba y despreciaba a esos peregrinos por lo que se temía que le había pasado a Harbin. No podía destruir las iglesias, así que en vez de eso se conformaba con arremeter contra los pobres inocentes que eran arrastrados hacia ellas. Tras admitir estos sentimientos experimentó una especie de repulsión colateral hacia sí misma. No recordaba haber sentido nunca un odio de tal intensidad. Era como la aguja de un compás oscilando dentro de ella, buscando una dirección en la que asentarse. Descubrir que albergaba tales sentimientos le produjo miedo y sobrecogimiento al mismo tiempo.


    Rashmika se impuso cierta calma. Durante todo el tiempo que los había estado observando, las figuras no se habían movido. Sus túnicas marrones colgaban sobre los trajes con quietud reverencial, como si los diferentes pliegues de la tela hubieran sido tallados en el granito más duro por expertos artesanos. Sus caras de espejo continuaban reflejando el lento transcurrir del paisaje. Quizás era un acto de bondad que no pudiera ver las caras tras el cristal. Se alejó de ellos y comenzó a realizar el camino de vuelta hacia el puente.
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    Ararat, 2675


    La lanzadera se detuvo, planeando unos metros sobre el agua. El equipo de rescate reunido en la bodega trasera esperaba a la primera barca que, todavía atada a la lanzadera, era bajada lentamente hasta la superficie del agua. El mar era inmenso y oscuro a su alrededor. Estaba en calma excepto en la zona inmediatamente debajo de la huella térmica de la lanzadera. No hacía viento ni había indicios de actividad malabarista inusual. Las corrientes marinas de esa zona estaban en su habitual marea menguante. El iceberg apenas debía haberse movido entre las actualizaciones de la red de mapas.


    Una vez la barca se hubo estabilizado, los tres primeros miembros del equipo fueron bajados uno a uno hasta la cubierta. Escorpio bajó primero, seguido por un oficial de Seguridad Armada llamado Jaccottet y con Khouri completando el trío. Provisiones, armas y equipo fueron bajados en arañadas cajas metálicas y rápidamente guardadas en las escotillas impermeables a los lados de la barca. Lo último en bajar fue la incubadora portátil, una caja transparente con la base opaca y asas para su transporte que portaban con extremo cuidado, casi como si ya llevara un bebé dentro.


    La primera barca pudo ser entonces desenganchada, permitiendo que Escorpio la alejara de la lanzadera. El ronroneo del motor eléctrico se abrió paso a través del rugido de esta. Entonces bajaron la segunda barca y esperaron a que se estabilizase. Vasko observaba atentamente mientras otro oficial de la Seguridad Armada, una mujer llamada Urton, bajaba hasta la barca, seguida por Clavain. El anciano se tambaleaba en un primer momento, pero pronto encontró el equilibrio. Entonces llegó el turno de Vasko, ayudado por Blood. Vasko esperaba que el otro cerdo los acompañara en la operación, pero Escorpio le había ordenado que regresase a Primer Campamento para ocuparse de todo por allí. La única concesión de Escorpio había sido permitirle acompañarlos hasta allí, para ayudar a cargar las barcas.


    Las últimas cajas con el equipo fueron bajadas, provocando que la barca se hundiese preocupantemente un poco más en el agua. En el momento en el que fue desenganchada, la oficial de seguridad arrancó a toda velocidad para reunirse con Escorpio. Los cascos se rozaron con un chirrido, seguido por unos minutos de actividad en voz baja mientras transferían la carga de una barca a la otra hasta que estuvieron igualadas en peso.


    —¿Estás preparado para esto? —preguntó Urton a Vasko—. Todavía no es demasiado tarde para arrepentirte.


    Le había estado dando la lata desde el momento en el que se conocieron, durante la planificación de la misión, en la Nostalgia por el Infinito. Apenas se habían visto antes. Para Vasko ella era solo otra oficial armada, al igual que Jaccottet, con unos años de experiencia más que él.


    —Parece que te molesta que esté en esta misión —le dijo lo más tranquilo que pudo—. ¿Es algo personal?


    —Los demás nos hemos ganado el derecho a estar aquí —contestó ella—. Eso es todo.


    —¿Y crees que yo no?


    —Tú le has hecho un pequeño favor al cerdo —dijo manteniendo la voz baja—, y por eso has terminado envuelto en algo que te supera. Eso no quiere decir que automáticamente te hayas ganado mi eterno respeto.


    —No me interesa tu respeto —dijo Vasko—. Lo que me interesa es tu cooperación profesional.


    —No te preocupes por eso —dijo Urton.


    Vasko iba a decir algo más, pero ella ya se había dado la vuelta, apalancando un pesado cañón Breitenbach en los anclajes fijados en el lateral de la barca. No sabía qué le había hecho para ganarse su hostilidad. ¿Era solo por ser más joven e inexperto? Resopló y se puso a echar una mano comprobando y guardando el equipo. No era un trabajo agradable: todos los aparejos delicados, las armas, los aparatos de navegación y comunicación, habían sido cubiertos por una asquerosa capa protectora opaca de ungüento gris de consistencia mocosa que se pegaba a las manos formando hilos pegajosos. Maldiciendo en voz baja y limpiándose la porquería en las rodillas, casi no se dio cuenta de que la lanzadera se había ido, dejándolos solos en el mar.


    Se deslizaron sobre kilómetros de aguas tranquilas como un espejo. La cubierta de nubes se había abierto en algunas zonas, abriendo ventanas deshilachadas en el intenso cielo negro. Ahora se veían estrellas, pero era una de esas noches poco frecuentes en las que las lunas de Ararat estaban sobre el horizonte. Las linternas les proporcionaban la única iluminación existente. Las barcas se mantenían a unos pocos metros entre ellas. Avanzaban en paralelo. El ruido de los motores no era tan fuerte como para impedir la conversación. Vasko había decidido desde el principio que lo mejor que podía hacer (habiéndose ganado aparentemente la reticente aprobación de Clavain) era hablar lo menos posible. Además, tenía mucho en lo que pensar. Se sentó en la parte de atrás de la segunda barca, en cuclillas junto a la borda, cargando y descargando un arma de forma mecánica, grabando a fuego los movimientos en la memoria de los músculos de sus manos de forma que lo hicieran sin pensar en caso de necesidad. Por enésima vez desde que partieron se preguntó si llegarían a entablar combate. Quizás todo resultaría un tremendo malentendido y nada más, aunque en el fondo pensaba que eso era poco probable.


    Todos habían leído el testimonio de Khouri y habían estado presentes en los interrogatorios. Vasko no había entendido gran cosa de lo que hablaban, pero conforme el tema y las preguntas avanzaban, se había ido formando una idea más precisa. Tenía claro que Ana Khouri había regresado de la matriz computacional de la estrella de neutrones Hades con Thorn muerto y con un bebé en su vientre. Ya desde ese momento supo lo que Aura significaba, que el feto no era simplemente su bebé, sino un agente de las antiguas mentes (humanas y alienígenas) atrapadas en el santuario de la matriz de Hades. Aura era un regalo para la humanidad. Su mente estaba cargada de información capaz de influir en la guerra contra los inhibidores. En el caso de Sylveste, y era muy probable que llevara parte de sus recuerdos además de sus conocimientos, era un acto de expiación.


    Khouri supo también que tendrían que acceder a la información de Aura con la mayor rapidez posible si querían aprovecharla. No tenían tiempo para esperar a que naciese, y mucho menos a que creciese y fuese capaz de hablar. Con la autorización de Khouri, Remontoire introdujo grupos de aparatos quirúrgicos por control remoto en las cabezas de la madre y el feto mientras Aura estaba aún dentro del útero de Khouri. Los drones establecieron implantes combinados tanto en Aura como en Khouri, permitiendo que compartiesen pensamientos y experiencias. Khouri se convirtió en la voz y los ojos de Aura. Soñaba los sueños de Aura, dispuesta o no a aceptar dónde terminaba Aura y dónde empezaba ella. Los pensamientos de su hija se filtraban hacia los suyos, inundándolos hasta tal punto que no existía ninguna división perceptible.


    Pero los pensamientos y experiencias eran difíciles de interpretar. La hija de Khouri seguía siendo un feto, las estructuras de su mente eran provisionales e incompletas, su modelo mental del universo exterior era forzosamente impreciso. Khouri hacía lo posible por interpretar las señales, pero a pesar de sus esfuerzos, tan solo una fracción de las cosas que captaba eran inteligibles. Pero incluso esa fracción resultó ser de vital importancia. Siguiendo las pistas de Aura, rescatando pequeñas joyas de entre un cenagal de señales confusas, Remontoire había logrado importantes mejoras en su arsenal de armas e instrumentos. Al menos la importancia del potencial de Aura se hacía más que evidente. Pero entonces fue cuando Skade entró en juego.


    Había llegado al sistema Delta Pavonis mucho después de que los inhibidores hubiesen terminado de arrasar Resurgam y los demás planetas. Enseguida estableció líneas de negociación con los humanos que quedaban tras la partida de la Nostalgia por el Infinito. Su objetivo final seguía siendo recuperar tantas reservas de armas construidas por los combinados como pudiera. Pero con su propia flota dañada y con los inhibidores congregándose en masa, Skade no estaba en condiciones de obtener lo que quería mediante la fuerza bruta.


    Para entonces, la Luz del Zodiaco ya había terminado con su autoreparación y las exploraciones humanas de Hades habían llegado a su conclusión lógica. Remontoire y sus aliados habían salido del sistema, por lo tanto Skade los siguió como una sombra. A eso le sucedieron varias tentativas de comunicación y Skade desplegó todos sus recursos para proteger a los evacuados de los inhibidores que los perseguían. El gesto fue calculado y arriesgado, pero ninguna otra cosa convencería a Remontoire de que era de fiar.


    Pero lo único que quería Skade era que confiasen en ella. Había visto las pruebas de las nuevas tecnologías de Remontoire y reconoció que se encontraba en desventaja táctica. En un principio había venido a llevarse las armas almacenadas, pero las nuevas le valdrían igual. Sin embargo, lo que realmente le interesaba era Aura.


    Durante meses de viaje, mientras la Luz del Zodiaco y las otras dos naves combinadas se apresuraban para llegar a Ararat, Skade jugó un delicado juego de insinuación. Se había ganado la confianza de Remontoire realizando sacrificios obvios, comerciando con inteligencia y recursos. Sacó partido de su antigua lealtad al Nido Madre, convenciéndolo de que debían cooperar por el bien de ambos. Cuando finalmente Remontoire permitió que algunos de los socios combinados de Skade subieran a bordo de su nave, simplemente pareció el último paso cordial hacia un alto el fuego.


    Pero los combinados resultaron ser una cuadrilla de secuestradores. Localizaron a Khouri, matando a docenas de personas en el camino, la drogaron y se la llevaron a la nave de Skade. Allí sus cirujanos la operaron para sacarle a Aura, que solo estaba en el sexto mes de su desarrollo para reintroducirla en otro útero: una creación biocibernética de tejido vivo que instalaron en el nuevo cuerpo que Skade se había creado tras descartar su antiguo cuerpo, dañado en el Nido Madre. Los implantes en la cabeza de Aura estaban diseñados para comunicarse únicamente con los de Khouri, pero las infiltraciones de Skade deshicieron rápidamente el trabajo de Remontoire. Con Aura creciendo dentro de ella, Skade tenía acceso a la misma información que ya había proporcionado a Remontoire sus nuevas armas.


    Ya tenía su trofeo, pero incluso entonces Skade resultó ser muy lista, demasiado lista. Podría haber matado a Khouri en aquel instante, pero gracias a ella podría tener mayor influencia sobre Remontoire. Incluso tras arrancarle a su hija del vientre, Khouri seguía siendo útil como rehén. Tras las negociaciones, Skade la devolvió a Remontoire a cambio de aún más compensaciones tecnológicas. Aura le proporcionaría tarde o temprano estas cosas, pero Skade no tenía ganas de esperar. Para entonces los inhibidores estaban casi sobre ellos.


    Cuando las naves finalmente llegaron a Ararat, la batalla entró en una nueva y silenciosa fase. Los humanos habían escalado el conflicto incluyendo armas nuevas que apenas entendían, mientras que los inhibidores respondieron con nuevas estrategias brutales. Era una guerra de máximo sigilo. Todas las energías se redireccionaban hacia bandas indetectables. Se proyectaban imágenes fantasmales para confundir e intimidar. La materia y la fuerza se despilfarraban con despreocupación. Día a día, escaramuza tras escaramuza, incluso hora a hora, las facciones humanas se replanteaban sus alianzas, dependiendo de pequeños cambios en la proyección de la batalla. Skade había ayudado a Remontoire únicamente teniendo en cuenta que la alternativa era su aniquilación garantizada. El razonamiento de Remontoire no se distanciaba mucho.


    Pero hacía una semana, Skade había cambiado sus tácticas. Una corbeta había salido de una de las dos naves pesadas que le quedaban. Remontoire le había seguido la pista hasta Ararat en su escurridiza huida entre los grandes frentes de batalla. Los análisis de sus límites de aceleración sugerían que albergaba al menos a un humano. Un pequeño destacamento de las fuerzas inhibidoras persiguieron la corbeta, acercándose mucho más al planeta de lo que solían hacer. Era como si las máquinas supieran que algo importante estaba en juego y que la corbeta debía ser detenida a toda costa.


    Fracasaron, pero no sin antes dañar la nave combinada. De nuevo, Remontoire y sus aliados lograron localizar la nave tocada gracias a que su sistema de ocultación funcionaba solo a ratos. Vieron cómo la nave entraba en la atmósfera de Ararat, haciendo un aterrizaje poco controlado en el mar. No había ninguna señal de que nadie en Ararat la hubiera visto.


    Unos días después, Khouri la siguió. Remontoire se negó a enviar a un equipo más numeroso, ya que había pocas posibilidades de atravesar a los inhibidores hasta llegar a la superficie. Pero todos coincidieron en que una pequeña cápsula podría tener una mínima oportunidad. Además, alguien debía alertar a la gente de Ararat de lo que estaba sucediendo y enviando a Khouri podrían matar dos pájaros de un tiro.


    Vasko meditó la fuerza voluntad que debía haber empujado a Khouri a venir sola, sin garantías de ser rescatada, y mucho menos de salvar a su hija. Se preguntó cuál habría sido la emoción más fuerte: el amor por su hija o el odio que debía sentir por Skade. Mientras más lo pensaba, menos le parecía que esta situación fuera fruto de ningún malentendido y dudaba que se solucionase con negociaciones. Skade le había robado su hija a Khouri contando con el elemento sorpresa, y no habría perdido nada si la maniobra hubiese terminado con la muerte de la niña o la madre. Pero esa no era la situación ahora. Skade, si es que estaba aún viva y si la niña seguía viva dentro de ella, estaba esperándolos. ¿Qué la obligaría a entregar a Aura?


    Bajo la luz de la linterna, Vasko vio un reflejo plateado junto a Clavain y observó cómo el anciano examinaba el cuchillo que se había traído de su retiro en la isla.


    Hela, 2727


    Rashmika había solicitado una reunión privada con el cuestor Jones que tuvo lugar inmediatamente después de una sesión de negociación, en la misma habitación sin ventanas en la que había estado con Crozet. Tras su escritorio, el cuestor esperaba a que ella dijese algo con las manos sobre su generosa panza, mientras sus labios transmitían sospecha mezclada con un ligero interés lascivo. De vez en cuando ponía un poquito de comida en las mandíbulas de su mascota, que estaba agazapada sobre la mesa como una obra de escultura abstracta de plástico verde brillante.


    Mientras lo estudiaba, Rashmika se preguntaba si sería bueno diferenciando la verdad de una mentira. Con algunas personas era difícil de averiguar.


    —Es una señorita muy insistente, Peppermint —dijo el cuestor—. Le avisé de que no subiera al tejado, y allí estaba dos horas más tarde. ¿Qué crees que debemos hacer con ella?


    —Si no quiere que la gente suba al tejado, debería ponérselo un poco más difícil —dijo Rashmika—. Además, no me gusta demasiado que me espíen.


    —Es mi obligación proteger a mis pasajeros —dijo—. Si no le gusta, no tiene más que irse cuando el señor Crozet vuelva a las tierras baldías.


    —En realidad quiero quedarme a bordo —dijo Rashmika.


    —¿Significa eso que quiere hacer el peregrinaje hasta el Camino?


    —No —dijo ocultando su repugnancia hacia la gente de las plataformas. Le habían dicho que se llamaban observadores—. No es eso. Quiero viajar hasta el camino y encontrar trabajo allí. Pero la peregrinación no tiene nada que ver.


    —Mmm. Ya hemos repasado sus habilidades, señorita Els.


    No le gustó que se acordase de su apellido.


    —Apenas hablamos sobre eso, cuestor. No creo que pueda hacer una evaluación justa de mis habilidades basándose en aquella corta conversación.


    —Me dijo que era una estudiosa.


    —Exacto.


    —Pues regrese a las tierras baldías y continúe estudiando. —Hizo un esfuerzo por parecer y sonar convincente—. ¿Qué mejor lugar para profundizar en los estudios sobre los scuttlers que en el mismo lugar en el que se desentierran sus reliquias?


    —Allí no se puede estudiar —respondió ella—. A nadie le importa lo que significan las reliquias, siempre y cuando les paguen bien por ellas. A nadie le interesa la visión de conjunto.


    —¿E imagino que a usted sí?


    —Tengo teorías acerca de los scuttlers —dijo, consciente de lo precoz que sonaba—, pero para avanzar necesito acceso a la información adecuada, del tipo que poseen los grupos de arqueólogos patrocinados por la Iglesia.


    —Sí, todo el mundo conoce esos grupos. Pero, ¿no cree que ellos solos sabrán emitir sus propias teorías? Le ruego me disculpe, señorita Els, pero ¿por qué cree que una chica de diecisiete años puede aportar un nuevo enfoque al asunto?


    —Porque yo no tengo ningún interés personal en mantener la visión quaicheista —dijo Rashmika.


    —¿Que es?


    —Que los scuttlers son un detalle secundario sin relación al asunto más profundo de las desapariciones, o como mínimo el mejor recordatorio de lo que puede pasarnos si no seguimos la ruta quaicheista hacia la salvación.


    —No hay duda de que se les negó la salvación —dijo el cuestor—, pero también a otras ocho o nueve culturas alienígenas. No recuerdo el último recuento. Está claro que no hay ningún misterio en eso. Los detalles locales acerca de esta especie desaparecida en particular, su historia, su sociedad, etcétera, deben ser investigadas, por supuesto, pero lo que les pasara a ellos al final no tiene discusión. Todos hemos escuchado las historias de los peregrinos de los sistemas evacuados, señorita Els, las historias sobre las máquinas que surgieron de la oscuridad entre las estrellas. Ahora parece ser nuestro turno.


    —¿Se supone que los scuttlers fueron aniquilados por los inhibidores? —quiso saber Rashmika.


    El cuestor colocó una miguita en la intrincada boca de su mascota.


    —Saque sus propias conclusiones.


    —Eso es lo que llevo haciendo desde siempre —dijo ella—, y mis conclusiones son que les pasó algo muy diferente.


    —Algo los borró de la faz del planeta —dijo el cuestor—. ¿Eso no le basta?


    —No estoy convencida de que fuera lo mismo que destruyó a los amarantinos o a las demás culturas. Si los inhibidores hubieran estado implicados, ¿cree que habrían dejado esta luna intacta? Puede que tengan escrúpulos a la hora de destruir un mundo, un lugar con una biosfera establecida, pero ¿una luna sin aire como Hela? La habrían convertido en un sistema de anillo o en una nube de vapor radiactivo. Sin embargo, lo que, o quien, acabara con los scuttlers no fue ni mucho menos tan concienzudo. —Hizo una pausa, temiendo revelar demasiado de su apreciada tesis—. Fue un trabajo urgente. Se dejaron demasiadas cosas atrás. Casi como si quisieran dejar un mensaje o, quizás, una advertencia.


    —Está apelando a toda una nueva clase de extinción cósmica, ¿no es así?


    Rashmika se encogió de hombros.


    —Si los hechos lo requieren…


    —No tiene problemas de falta de confianza en sí misma, ¿verdad, señorita Els?


    —Solo sé que las desapariciones de Haldora y los scuttlers tienen que estar relacionados. Todos lo saben, pero están demasiado asustados e intimidados para admitirlo.


    —¿Y usted no?


    —Me pusieron en Hela por algún motivo —dijo, soltando las palabras como si las hubiera dicho otra persona.


    El cuestor la miró durante un rato largo e incómodo.


    —Y esta cruzada —dijo—, esta búsqueda para desvelar la verdad sin importar cuántos enemigos le granjee, ¿es por lo que tienen tanto interés por llegar al Camino Permanente?


    —Hay otra razón —dijo en voz baja.


    El cuestor pareció no haberla oído.


    —Tienes un interés especial en los Primeros Adventistas, ¿no? Me di cuenta cuando mencioné mi puesto de legado.


    —Es la Iglesia más antigua —dijo Rashmika— y una de las más grandes, me imagino.


    —La más grande. La orden de los Primeros Adventistas gestiona tres catedrales, incluyendo la más grande y pesada del Camino.


    —Sé que tienen un grupo de estudio arqueológico —dijo—. Les he escrito. Seguramente tendrán algún trabajo para mí.


    —¿Para así avanzar en esa teoría y fastidiar a todos?


    Rashmika negó con la cabeza.


    —Trabajaría en silencio, haciendo lo que haga falta. Así podría examinar el material. Solo necesito un trabajo para poder mandar dinero a casa y hacer algunas investigaciones.


    El cuestor suspiró como si el mundo y todos sus problemas fueran responsabilidad suya.


    —¿Qué es lo que sabe exactamente de las catedrales, señorita Els? Me refiero en el aspecto físico.


    Por primera vez notó que la pregunta era sincera.


    —Son estructuras móviles —dijo—, mucho más grandes que esta caravana, mucho más lentas… pero siguen siendo máquinas. Viajan alrededor de Hela por la carretera ecuatorial que llamamos el Camino Permanente, completando una vuelta cada trescientos veinte días estándar.


    —¿Y por qué realizan esta circunnavegación?


    —Para garantizar que Haldora sigue en el cielo, siempre en su cénit. El mundo se mueve bajo las catedrales, pero las catedrales cancelan ese movimiento.


    Una sonrisa se vislumbró en los labios del cuestor.


    —¿Y qué sabes acerca del movimiento de las catedrales?


    —Que es lento —dijo—. De media, a las catedrales les basta moverse al ritmo del gateo de un bebé para completar el circuito de Hela en trescientos veinte días. Un tercio de metro por segundo es suficiente.


    —Eso no parece muy rápido, ¿no?


    —No, la verdad es que no.


    —Pues le aseguro que lo es cuando tienes varios cientos de metros de metal deslizándose hacia ti en vertical y tienes que hacer un trabajo que implica saltar fuera del camino en el último instante posible antes de caer bajo las placas de tracción. —El cuestor Rutland Jones se inclinó hacia delante, aplastando su abultado estómago contra la mesa y entrelazando los dedos—. El Camino Permanente es una carretera de hielo compacto que, con una o dos complicaciones, rodea el planeta como un lazo. No supera los doscientos metros de ancho, aunque en general es bastante más estrecho. Sin embargo, incluso la catedral más pequeña puede tener cincuenta metros de ancho. La más grande de todas, la Lady Morwenna, por ejemplo, mide el doble. Y ya que todas las catedrales desean situarse bajo el punto matemático exacto del Camino que corresponde al cénit de Haldora, directamente sobre ellas, hay un cierto grado de … —su voz se tornó burlona— competencia por el espacio disponible. Entre iglesias rivales, incluso aquellas vinculadas por protocolos ecuménicos, puede resultar sorprendentemente feroz. El sabotaje y las artimañas están a la orden del día. Incluso entre las catedrales que pertenecen a la misma Iglesia existe cierto grado de competición por un puesto.


    —No estoy segura de ver a dónde quiere llegar, cuestor.


    —Quiero decir que el deterioro del Camino por vandalismo deliberado es bastante frecuente. Las catedrales pueden colocar obstáculos o pueden interferir en la integridad del propio Camino. Y Hela también pone de su parte: ventisca de rocas, corrientes de hielo, erupciones volcánicas, todo eso puede dejar el Camino temporalmente intransitable. Por eso las catedrales tienen cuadrillas del Camino Permanente. —Miró a Rashmika fijamente—. Las cuadrillas trabajan delante de las catedrales. No demasiado alejadas, o se arriesgan a que su trabajo sea aprovechado por sus rivales, pero sí lo suficientemente lejos para tener las tareas terminadas cuando llegue la catedral. Hablando claro: es un trabajo difícil y peligroso. Pero es un trabajo que requiere las habilidades que has mencionado. —Tamborileó la mesa con sus dedos regordetes—. Trabajar en el vacío, en el hielo, usando herramientas de corte y demolición, programando los sirvientes para las tareas más peligrosas…


    —Ese no es el trabajo que tenía en mente —dijo Rashmika.


    —¿Ah, no?


    —Como ya le he dicho, creo que mis habilidades podrían aprovecharse mejor en un entorno de oficina, como el de los grupos de estudio arqueológicos.


    —Quizás sea así, pero las vacantes en esos grupos no son muy frecuentes, la verdad. Por otro lado, por la propia naturaleza del trabajo, en las cuadrillas siempre hay puestos libres.


    —¿Porque la gente se muere?


    —Es un trabajo duro. Pero es un trabajo al fin y al cabo. Y hay diferentes grados de riesgo, incluso en los trabajos de demolición. No debería ser muy difícil encontrar algo un poco menos peligroso que colocar las mechas, algo para mantenerse ocupada hasta que surja una vacante en uno de los grupos de estudio.


    Rashmika leyó la cara del cuestor. Hasta ahora no le había mentido.


    —No es lo que quería —dijo—, pero si es lo único que hay tendré que aceptarlo. Si le digo que estoy dispuesta a hacer ese trabajo, ¿podría encontrarme un puesto?


    —Si supiera que puedo vivir con ello después… entonces sí. Diría que sí puedo.


    —Estoy segura de que dormirá bien por las noches, cuestor.


    —¿Y estás segura de que esto es lo que quieres?


    Rashmika asintió antes de que le asaltaran las dudas.


    —Si pudiera empezar con los trámites le estaría muy agradecida.


    —Siempre puedo pedir que me devuelvan algún favor —dijo—. Pero hay algo que debo mencionar. Hay gente de las tierras baldías buscándola. La policía no puede tocarla aquí, pero su ausencia ya ha sido advertida.


    —Eso no me sorprende.


    —Se especula sobre el motivo de su misión. Algunos dicen que es por su hermano. —La criatura verde miró hacia arriba, como si se pronto se interesase por la conversación. Definitivamente le faltaba una pata delantera, advirtió Rashmika—. Harbin Els —continuó el cuestor—, ese es su nombre, ¿no?


    No tenía sentido llevarle la contraria.


    —Mi hermano se fue a buscar trabajo al Camino —dijo—. Le mintieron acerca de lo que le pasaría. Le dijeron que no le pondrían sangre del deán. No lo hemos vuelto a ver.


    —¿Y ahora sientes la necesidad de averiguar qué le pasó?


    —Era mi hermano —dijo ella.


    —Entonces quizás esto te interese. —El cuestor metió la mano bajo el escritorio y sacó una hoja de papel doblada. La empujó hacia ella. La criatura verde observó cómo se deslizaba por el escritorio.


    Rashmika cogió la carta, pasando el pulgar por el sello de lacre rojo que la cerraba y que mostraba el relieve de un traje espacial con los brazos abiertos como en un crucifijo, irradiando rayos de luz. El sello estaba roto y tan solo se adhería ligeramente a uno de los lados del papel.


    —¿Qué es esto? —preguntó, mirándolo a la cara con mucha atención.


    —Me ha llegado a través de canales oficiales, de la Lady Morwenna. Ese es el sello de la Torre del Reloj.


    Esa parte era cierta, pensó Rashmika. O al menos el cuestor sinceramente creía que era así.


    —¿Cuándo?


    —Hoy.


    Pero eso era mentira.


    —¿Dirigida a mí?


    —Me dijeron que me asegurase de que la vieras. —Miró hacia abajo eludiendo los ojos de la chica y haciendo su rostro más difícil de leer.


    —¿Quién?


    —Nadie… yo… —De nuevo estaba mintiendo—. La he leído. No pienses mal de mí. Reviso toda la correspondencia que pasa por la caravana. Es una cuestión de seguridad.


    —Entonces, ¿sabe lo que dice?


    —Creo que debería leerla usted misma.
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    El repiqueteo de su bastón marcaba el progreso del inspector general de Sanidad a través del interior de hierro de la gran catedral. Incluso en las partes de la catedral en las que los motores y los mecanismos de tracción eran audibles, lo podían oír acercarse mucho antes de que llegara. Sus pasos eran tan medidos y regulares como los pulsos de un metrónomo, siendo su bastón el que marcaba el ritmo, golpeando hierro contra hierro. Se movía con una deliberada lentitud arácnida, dándoles tiempo a los fisgones y a los holgazanes a dispersarse. Ocasionalmente percibía que era observado secretamente desde detrás de pilares metálicos o rejas, gente que le espiaba, creyéndose discretos. Pero la mayoría de las veces sabía con certeza que se paseaba sin ser observado. En sus largos años de servicio a Quaiche, una cosa había quedado clara para la población de la catedral: los negocios de Grelier no eran de la incumbencia de los curiosos. Pero a veces los que huían de él lo hacían por otros motivos distintos a no interferir en sus asuntos.


    Grelier llegó a una escalera de caracol cuya hélice de hierro esquelético se hundía en las profundidades de la Fuerza Motriz. La escalera zumbaba como un diapasón. O estaba transmitiendo una vibración de las máquinas de más abajo, o alguien acababa de utilizarla para escaparse de Grelier.


    Se asomó por la balaustrada, intentando mirar hacia abajo a través del centro del sacacorchos de la escalera. Dos vueltas más abajo vio unos dedos regordetes que se deslizaban rápidamente por el pasamanos. ¿Era el hombre que buscaba? Probablemente.


    Tarareando para sus adentros, Grelier quitó el pestillo de la verja que daba paso al hueco de la escalera. Lo cerró con la afilada punta de su bastón e inició el descenso. Se tomó su tiempo, dejando que cada paso resonara antes de proceder a bajar el siguiente escalón. Hizo sonar el bastón clon, clon, clon contra la balaustrada, informando al hombre de que se acercaba y de que no había posibilidad de escape. Grelier conocía las entrañas de Fuerza Motriz tan bien como el resto de las tripas de todas las secciones de la catedral. Había cerrado el resto de las escaleras con la llave de la Torre del Reloj. Esta era la única salida hacia arriba o hacia abajo, y se aseguraría de dejarla cerrada cuando llegara abajo. Su pesado maletín médico chocaba con su muslo al bajar, en perfecta sincronía con el golpeteo del bastón.


    Las máquinas de los niveles inferiores sonaban más fuerte conforme se acercaba a ellas. No había ningún lugar en la catedral en el que no se oyeran estos mecanismos chirriantes, si no había otro ruido más fuerte. Pero en los niveles superiores el ruido de los motores y los sistemas de tracción no podían competir con la música de órgano y las voces del coro que cantaban permanentemente. La mente pronto eliminaba el leve ruido de fondo.


    Pero allí no. Grelier oía el estridente aullido de las turbinas, que le producía dentera. Oía el sonido metálico y sordo de los enormes cigüeñales articulados y excéntricos. Oía los pistones deslizándose, las válvulas abriéndose y cerrándose. Oía los relés castañeteando y las voces graves del personal técnico.


    Descendió golpeteando con el bastón y el equipo médico listo. Grelier llegó a la última vuelta de la escalera. Las bisagras de la reja de salida chirriaron, no la habían cerrado con pestillo. Alguien iba con un poquito de prisa. Atravesó el marco de la puerta y colocó su equipo médico entre los pies. Sacó la llave del bolsillo superior y cerró la puerta, evitando que nadie subiera desde ese nivel. Luego cogió su equipo médico y retomó su relajado paseo.


    Grelier miró a su alrededor. No había ni rastro del fugitivo, pero había muchos lugares en los que el hombre podía esconderse. Eso no le preocupaba, al final lo encontraría. Podía concederse unos minutos para mirar por allí, descansar de su rutina habitual. No solía venir por aquí abajo y este lugar siempre le impresionaba. La Fuerza Motriz ocupaba una de las salas más grandes de la catedral, en el nivel presurizado más bajo. La sala ocupaba al completo los doscientos metros de largo de la estructura móvil. Tenía cien metros de ancho y cincuenta desde el suelo al techo magníficamente abovedado. La maquinaria ocupaba gran parte del volumen disponible, excepto por el espacio alrededor de las paredes y unos doce metros más o menos bajo el techo. La maquinaria era inmensa. Carecía de la impersonal inmensidad de los mecanismos de las astronaves, pero poseían algo más intimidante y por lo tanto más íntimamente amenazador. La maquinaria de las astronaves era enorme y burocrática: simplemente ignoraba a los humanos. Si se colocaban en el lugar equivocado, simplemente dejaban de existir, eran aniquilados en un instante indoloro. Pero por muy enorme que fuera la maquinaria de la Fuerza Motriz, también era lo suficientemente pequeña como para reparar en los seres humanos. Si se interponían en su camino, eran susceptibles de ser mutilados o aplastados, y no sería ni instantáneo ni indoloro.


    Grelier presionó con su bastón la carcasa de color verde claro de una turbina. A través del bastón notó el vigoroso rugir de las energías atrapadas. Pensó en las paletas dando vueltas, extrayendo la energía del vapor a elevada temperatura que escupía el reactor atómico. Bastaba una imperfección en la paleta para que la turbina explotase en cualquier momento, provocando una muerte turbulenta a cualquiera que se encontrase a menos de cincuenta metros. Pasaba de vez en cuando y él solía bajar a limpiar el desastre. En realidad era bastante emocionante.


    El reactor (la central nuclear de la catedral) era la pieza de maquinaria más grande de la sala, situada en una cúpula verde botella casi al fondo de la habitación. Lo más amable que podía decirse de él era que funcionaba y era barato. No había yacimientos de material nuclear en Hela, pero los ultras les proporcionaban un suministro constante. Quizás fuera sucio y peligroso, pero era más económico que la antimateria y más fácil de manejar que una central de fusión. Habían hecho los cálculos: refinar el hielo de Hela para proporcionarles fuel de fusión requeriría una planta preprocesadora tan grande como toda la Fuerza Motriz ya existente. Pero la catedral había crecido todo lo posible, teniendo en cuenta las dimensiones del Camino y de las Escaleras del Diablo. Además, el reactor funcionaba y les proporcionaba la energía que la catedral necesitaba y los trabajadores del reactor no se ponían enfermos tan a menudo.


    De la parte más alta del reactor surgía una maraña de tuberías de vapor a alta presión. Los intestinos de plata brillante atravesaban toda la sala, sometidos a inexplicables pliegues y curvas de noventa grados, llevando el vapor hasta treinta y dos turbinas, apiladas unas encima de otras en dos filas de ocho turbinas de largo. Pasarelas, plataformas de inspección, túneles de acceso, escaleras y ascensores de equipamiento enjaulaban por completo a la masa ruidosa. Las turbinas eran dinamos que convertían el vapor entrante en energía eléctrica. Suministraban esa energía a los principales motores de tracción, veinticuatro de ellos agazapados sobre las turbinas en dos hileras de doce. Los motores de tracción a su vez convertían la energía eléctrica en fuerza mecánica, propulsando el enorme mecanismo articulado que finalmente movía a la catedral por el Camino. Solo diez de los doce motores de un lado funcionaban en todo momento. Los restantes estaban parados pero dispuestos para ser conectados si otro motor o grupo de motores necesitaba ser relevado para su puesta a punto.


    Los propios mecanismos pasaban por encima, extendiéndose desde los motores de tracción hasta las paredes a ambos lados. Penetraban las paredes a través de juntas a prueba de presión colocadas en el punto exacto de flexión de los principales manguitos de conexión. Las juntas eran problemáticas. Grelier recordó que siempre fallaban y tenían que ser sustituidas, pero de una forma u otra el movimiento mecánico generado en la Fuerza Motriz tenía que ser transmitido al otro lado de las paredes, hacia el vacío.


    Encima de su cabeza, con una lentitud como de ensueño, los manguitos de conexión se movían adelante y atrás, arriba y abajo en ondas orquestadas que comenzaban en el frontal de la sala y avanzaban hacia atrás. Un complicado conjunto de cigüeñales más pequeños conectaban los manguitos unos con otros, sincronizando sus movimientos. Las pasarelas aéreas se entrelazaban con los enormes mástiles propulsores metálicos, permitiendo que los trabajadores lubricaran las uniones e inspeccionaran los fallos puntuales debidos a la fatiga del metal. Era un trabajo arriesgado: un momento de distracción y la lubricación sería de un tipo completamente inadecuado.


    Había más cosas en la Fuerza Motriz, por supuesto. Muchas más. En algún lugar, incluso había una pequeña fundición que trabajaba día y noche para fabricar repuestos. Los componentes más grandes se hacían en plantas fuera del Camino, pero siempre llevaba mucho tiempo producir y entregar dichas piezas. Los artesanos en la Fuerza Motriz se enorgullecían de su inventiva cuando tenían que arreglar algo con poco tiempo de preaviso o cuando forzaban una pieza para una función que no era la suya. Sabían cuál era el objetivo final: la catedral no podía detenerse, pasara lo que pasara.


    No se les pedía un imposible. Solo tenía que avanzar un tercio de metro por segundo, después de todo. Se podía gatear más rápido sin problemas. La velocidad no era el objetivo, sino que la catedral nunca, nunca se parase.


    —Inspector general, ¿puedo ayudarle en algo?


    Grelier buscó el origen de la voz: alguien lo miraba desde una de las pasarelas elevadas. El hombre llevaba un mono gris de la Fuerza Motriz y se aferraba al pasamanos con unos enormes guantes. Su cabeza con forma de bala estaba afeitada al dos, y llevaba un pañuelo sucio alrededor del cuello. Grelier reconoció a Glaur, uno de los jefes de turno.


    —¿Por qué no bajas un momento? —dijo Grelier.


    Glaur obedeció inmediatamente, atravesando la pasarela y desapareciendo entre la maquinaria. Grelier dio golpecitos distraídos con su bastón contra el suelo de metal remachado, esperando a que el hombre bajase.


    —¿Ocurre algo, inspector? —preguntó Glaur cuando llegó.


    —Estoy buscando a alguien —le dijo Grelier, sin más explicaciones—. No es de aquí abajo, Glaur. ¿Has visto a alguien de fuera?


    —¿Cómo quién?


    —Al director del coro. Seguro que lo conoces. Un tipo con manos regordetas.


    Glaur miró hacia arriba, a los manguitos de conexión que se movían lentamente como los remos de un galeón bíblico, impulsado por cientos de esclavos. Grelier imaginaba que Glaur preferiría estar allí arriba trabajando con los predecibles riesgos de los metales en movimiento que estar aquí, capeando las cambiantes traiciones de la política de la catedral.


    —Había alguien —dijo Glaur—. Vi a un hombre atravesar la sala hace unos minutos.


    —¿Parecía llevar prisa?


    —Me imaginé que estaba cumpliendo órdenes de la Torre del Reloj.


    —Pues no. ¿Alguna idea de dónde puedo encontrarlo ahora?


    Glaur miró alrededor.


    —Quizás haya subido por alguna de las escaleras a los niveles superiores.


    —Me parece que no. Debe de seguir aquí abajo, creo. ¿Hacia dónde iba cuando lo viste?


    Vaciló por un momento, cosa que Grelier advirtió convenientemente.


    —Hacia el reactor —dijo Glaur.


    —Gracias. —Grelier se fue dando golpecitos diligentemente con su bastón, dejando al jefe de turno allí de pie una vez terminada su utilidad momentánea. Siguió los pasos de su presa hacia el reactor. Resistió la tentación de acelerar el ritmo, manteniendo su paso lento, golpeando su bastón contra el suelo o sobre cualquier otra superficie que resonase apropiadamente por la que pasara. De vez en cuando, pasaba sobre una ventana de cristal enrejada en el suelo y se detenía un momento para ver el suelo vagamente iluminado deslizarse a veinte metros bajo sus pies. El avance de la catedral era estable como una roca, gracias a que las habilidades de ingenieros como Glaur suavizaban los saltos de los pasos de las veinte rodaduras de apoyo.


    El reactor esperaba amenazador al fondo. La cúpula verde estaba rodeada por su propio anillo de pasarelas que ascendían hasta la cima. Tenía unas ventanas de observación fuertemente remachadas con cristales gruesos y oscuros.


    Vio una manga desaparecer tras una curva en la segunda pasarela contando desde el suelo.


    —¡Hola! —gritó Grelier—. ¿Estás ahí, Vaustad? Me gustaría tener unas palabras contigo.


    No hubo respuesta. Grelier rodeó el reactor, tomándose su tiempo. De arriba provenía el ruido de un correteo metálico, permaneciendo su causante siempre oculto. Grelier sonrió, atónito por la estupidez de Vaustad. Había cientos de lugares para esconderse en la sala de tracción. Su instinto simiesco, sin embargo, había empujado al director del coro a subir al lugar más elevado, aunque eso supusiera quedar atrapado.


    Grelier llegó a la verja de acceso a la escalera de mano, la atravesó y cerró con llave. No podía escalar y sujetar el bastón y el maletín médico al mismo tiempo, así que dejó este último en el suelo. Se metió el bastón bajo el brazo y empezó a subir, peldaño a peldaño hasta llegar a la primera pasarela.


    Dio una vuelta completa, simplemente para poner más nervioso a Vaustad. Tarareando bajito para sí, miró por el borde y observó el panorama. Ocasionalmente daba un golpe seco contra el metálico lateral curvado del reactor, o contra el cristal oscuro de las portillas de inspección. El cristal le recordaba a las astillas en las vidrieras delanteras de la catedral y se preguntó por un momento si se trataría del mismo material. Bueno, al grano. Llegó de nuevo a la escala y ascendió al siguiente nivel. Aún podía oír el patético corretear de rata de laboratorio.


    —¿Vaustad? Sé buen chico y ven aquí, ¿quieres? Todo habrá terminado en un periquete.


    Continuaron los correteos. Podía notar las pisadas del hombre a través del metal, transmitidas alrededor del reactor.


    —Entonces tendré que ir yo mismo, ¿no?


    Comenzó a rodear el reactor. Estaba ahora en el nivel de los manguitos de conexión. No había ninguno cerca de él, pero vistos de cerca, los mástiles de metal cortaban como hojas de tijera. Vio a algunos de los técnicos de Glaur moviéndose entre la batiente maquinaria, lubricando y comprobando. Parecían atrapados en ella, aunque permanecían ilesos como por arte de magia.


    El dobladillo de un pantalón desapareció tras una curva. El correteo aumentó su ritmo. Grelier sonrió y se detuvo, inclinándose hacia el borde. Ya estaba muy cerca. Sujetó el bastón por su extremo superior y le dio un cuarto de vuelta.


    —¿Arriba o abajo? —susurró para sí mismo—. ¿Arriba o abajo?


    Estaba arriba. Podía oír el barullo subiendo hacia el siguiente nivel de la pasarela. Grelier no sabía si debía estar satisfecho o decepcionado. Si bajara, la persecución habría acabado. El hombre encontraría la salida cerrada y Grelier no tendría problemas para apaciguarlo con su bastón. Con el hombre ya dócil solo le llevaría un minuto o dos inyectarle la dosis complementaria. Eficaz, sí, pero ¿dónde estaría la gracia entonces?


    Por lo menos ahora estaba sudando tinta. El resultado final seguiría siendo el mismo: estaba atrapado, no había salida. Al tocarlo con su bastón sería una marioneta en manos de Grelier. Aún quedaba el problema de bajarlo por la escala, pero alguno de los chicos de Glaur podía ayudarle con eso.


    Grelier subió al siguiente nivel. Esta pasarela era más pequeña en diámetro que las anteriores, acercándose más a la cima de la cúpula del reactor. Solo quedaba un nivel más, en la propia cima, al que se subía mediante una rampa ligeramente ascendente. Vaustad corría por esa rampa mientras Grelier lo observaba.


    —No hay nada esperándote ahí arriba —dijo el inspector general—. Vuélvete ahora y nos olvidamos de todo esto.


    No pensaba hacerlo, pero de todas formas Vaustad estaba fuera de sí. Había llegado a la cima y se detuvo un momento para mirar a su perseguidor. Manos regordetas, cara de simplón. Grelier ya tenía a su hombre, aunque no había albergado ninguna duda.


    —¡Déjame en paz! —gritó Vaustad—. ¡Déjame en paz, maldito monstruo sanguinario!


    —A palabras necias… —dijo Grelier con una paciente sonrisa. Pasó su bastón por el enrejado y comenzó a subir por la rampa.


    —¡No me cogerás! —gritó Vaustad—. Ya estoy harto. Demasiadas pesadillas.


    —Oh, vamos. Un pinchacito y se habrá terminado todo.


    Vaustad se agarró a una de las plateadas tuberías del vapor que salían de la parte superior del reactor, rodeándola con brazos y piernas. Comenzó a gatear por ella hacia arriba, usando las abrazaderas metálicas de la tubería como agarre. No había nada grácil o veloz en sus avances, pero era constante y metódico. ¿Lo habría planeado?, se preguntaba Grelier. Había sido un error no contar con las tuberías del vapor.


    Pero, ¿a dónde pretendía llegar? Las tuberías únicamente le llevarían por la sala hasta las turbinas y los motores de tracción. Quizás prolongara la cacería, pero seguía siendo inútil a largo plazo.


    Grelier llegó a la cima del reactor. Vaustad estaba a un metro más o menos sobre su cabeza. Levantó el bastón intentando golpear sus talones. No hubo forma, había alcanzado demasiada altura. Grelier giró la cabeza de su bastón otro cuarto de vuelta, aumentando el ajuste del paralizador y tocó con él la tubería. Vaustad soltó un aullido, pero siguió avanzando. Otro cuarto de vuelta: máxima descarga, letal en distancias cortas. Rozó la punta del bastón contra el metal y vio cómo Vaustad se aferraba a la tubería convulsivamente. El hombre apretó los dientes y gimió, pero siguió agarrado a la tubería.


    Grelier dejó caer su bastón ya descargado. De pronto parecía que las cosas no salían como las había planeado.


    —¿A dónde vas? —preguntó Grelier con tono jocoso—. Vamos, baja ya antes de que te hagas daño.


    Vaustad no dijo nada, solo siguió trepando.


    —Te vas a lastimar —dijo Grelier.


    Vaustad había llegado a un punto en el que la tubería se doblaba hacia la horizontal, dirigiéndose a través de la sala hacia el complejo de turbinas. Grelier esperaba que se detuviese en el ángulo de noventa grados tras haber dejado clara su postura. Pero en lugar de eso, Vaustad se arrastró sobre el codo de la tubería hasta tumbarse en la parte superior con los brazos y piernas alrededor de la tubería. Ahora estaba a treinta metros del suelo.


    La escena estaba reuniendo a una pequeña cantidad de público. Una docena de hombres de Glaur miraban el espectáculo desde la sala. Otros habían hecho una pausa en su trabajo entre los manguitos de conexión.


    —Asuntos de la Torre del Reloj —advirtió Grelier—. Volved al trabajo.


    Los trabajadores se dispersaron, pero Grelier sabía que la mayoría seguían con un ojo puesto en lo que estaba sucediendo. ¿Había llegado la situación al punto de tener que solicitar la ayuda adicional de la Oficina de Transfusiones? Esperaba que no fuese así. Era una cuestión de orgullo encargarse siempre personalmente de los trabajos en la casa. Pero el asunto de Vaustad se estaba complicando.


    El director del coro había avanzado unos diez metros, superando el perímetro del reactor, quedando bajo él solamente el suelo. Incluso con la reducida gravedad de Hela, una caída desde treinta metros sobre una superficie dura sería probablemente mortal.


    Grelier miró más adelante. La tubería estaba sujeta al techo a intervalos mediante finos cables metálicos anclados a unas abrazaderas más grandes. El siguiente estaba a unos cinco metros delante de Vaustad. Era imposible que pudiera pasar.


    —Está bien —dijo Grelier, elevando la voz sobre el estruendo de la maquinaria de tracción—. Ya has dejado clara tu opinión, todos nos hemos reído un rato, pero ahora date la vuelta y aclaremos las cosas con sensatez.


    Pero Vaustad ya no razonaba. Había llegado al anclaje e intentaba rodearlo, volcando casi todo el peso hacia un lado de la tubería. Grelier lo observaba, sabiendo con impasible fatalidad que Vaustad no lo conseguiría. Habría sido un ejercicio difícil para un hombre joven y ágil, y Vaustad no era ninguna de las dos cosas. Ahora estaba enroscado en el obstáculo, con una pierna colgando inútilmente a un lado y la otra buscando a tientas la abrazadera más cercana en el otro lado. Se estiraba, esforzándose por alcanzar la abrazadera, luego se resbaló. Ya no se sujetaba a la tubería con ninguna pierna. Se quedó allí colgando, soportando su peso con una mano mientras la otra se agitaba en el aire.


    —¡No te muevas! —gritó Grelier—. Quédate quieto y no te pasará nada. Puedes agarrarte hasta que consiga ayuda si dejas de retorcerte.


    De nuevo, un hombre joven podría haber aguantado hasta que llegaran a rescatarlo, incluso sujetándose con una sola mano. Pero Vaustad era un individuo gordo y blando que nunca antes había tenido que usar sus músculos.


    Grelier observaba cuando la mano de Vaustad se resbaló del anclaje metálico. Vio cómo Vaustad caía hasta el suelo de la sala de tracción, golpeándolo con un golpe sordo casi silenciado por el constante ruido de fondo. No se había oído ningún grito ni estertor por la conmoción. Los ojos de Vaustad estaban cerrados, pero por la expresión de su cara parecía que había muerto en el acto.


    Grelier recogió su bastón, se lo metió bajo el brazo y bajó por la serie de rampas y escalas. A los pies del reactor recuperó su maletín médico y abrió la puerta de acceso. Para cuando llegó hasta Vaustad, media docena de los trabajadores de Glaur se habían reunido alrededor del cuerpo. Pensó en echarlos de allí, pero luego decidió lo contrario. Que miren. Que vean lo que implica el trabajo de la Oficina de Transfusiones.


    Se arrodilló junto a Vaustad y abrió el maletín, que exhaló una bocanada fría. Estaba dividido en dos compartimentos. En la bandeja superior estaban las jeringas con el líquido rojo de las dosis complementarias, frescas de la Oficina de Transfusiones. Estaban etiquetadas por grupo sanguíneo y cepa del virus. Una de ellas era para Vaustad y ahora tendría que buscar un nuevo anfitrión.


    Le subió la manga. ¿Había aún un débil pulso? Eso le facilitaría las cosas. No era fácil sacarle sangre a los muertos, incluso si acababan de morir.


    Alargó la mano hacia el segundo compartimento, el que albergaba las jeringas vacías. Levantó una frente a la luz, simbólicamente.


    —El señor nos lo da —dijo Grelier introduciendo la aguja en la vena de Vaustad y comenzando a extraer la sangre—, y a veces, el señor nos lo quita. —Cuando terminó, había rellenado tres jeringas.


    Grelier cerró con pestillo la verja de la escalera en espiral tras de sí. Pensándolo bien, era agradable escapar de la agresiva quietud de la sala de tracción. A veces le parecía que era como una catedral dentro de la catedral, con sus propias reglas no escritas. Podía controlar a la gente, pero allí abajo, entre máquinas, se encontraba fuera de su ambiente. Había intentado sacar el mayor provecho posible al asunto de Vaustad, pero todos sabían que no había ido a sacar sangre, sino a inyectársela.


    Antes de seguir subiendo, se detuvo en uno de los puntos de comunicación para llamar a un equipo de la Oficina de Transfusiones para que se encargase del cuerpo. Tendría que responder a preguntas más tarde, pero nada que le quitase el sueño.


    Grelier avanzó por la sala principal en su camino hacia la Torre del Reloj. Había escogido el camino más largo, sin prisas por ver a Quaiche tras la debacle de Vaustad. Además, era su costumbre dar al menos una vuelta completa a la sala antes de subir o bajar. Era el espacio abierto más grande de la catedral y el único (excepto por la sala de tracción) en el que podía librarse de la ligera claustrofobia que sentía en el resto de la estructura rodante.


    La sala había sido reconstruida y ampliada en varias ocasiones conforme la propia catedral crecía hasta su tamaño actual. Para el observador ocasional no había signos evidentes de esta historia, pero habiendo vivido la mayoría de los cambios, Grelier veía lo que otros no. Observaba las desdibujadas cicatrices de los tabiques que habían sido eliminados y reubicados. Veía la línea a la altura a la que estaba anteriormente el techo, mucho más bajo. Habían pasado treinta o cuarenta años desde que pusieran el nuevo; había sido un esfuerzo colosal en el entorno sin aire de Hela, especialmente teniendo en cuenta que la catedral había permanecido habitada durante todo el proceso y que por supuesto había proseguido su marcha continua. Y sin embargo el coro no había desafinado ni una vez durante toda la remodelación y el número de muertes entre los trabajadores de la construcción había sido tolerablemente bajo.


    Grelier hizo una pausa durante un momento frente a una de las vidrieras en el lateral derecho de la catedral. La construcción coloreada se elevaba a docenas de metros sobre su cabeza. Estaba enmarcada por una serie de arcos de piedra divididos, con un rosetón en lo más alto. El esqueleto arquitectónico de la catedral, los mecanismos de tracción y el blindaje exterior estaban necesariamente compuestos de metal, pero la mayoría de las superficies interiores estaban recubiertas por una fina capa de mampostería. Se habían utilizado algunos minerales autóctonos de Hela, pero el resto, las piedras con un sutil tono beis o los exquisitos mármoles blancos y rosados, habían sido importados por los ultras. Algunas piedras, se decía, incluso provenían de catedrales de la Tierra. Grelier no se lo tomaba al pie de la letra. Era más probable que vinieran del asteroide más cercano. Sucedía igual con las sagradas reliquias que encontraba durante su viaje, incrustadas en nichos iluminados con velas. Nadie podría adivinar lo antiguas que eran en realidad, si habían sido hechas a mano por artesanos medievales o ensambladas en una fábrica de nano falsificaciones.


    Pero independientemente de la procedencia de las piedras que la enmarcaban, la vidriera era un objeto bello. Cuando la luz era la adecuada, no solo brillaba con esplendor propio, sino que lo transmitía a todas las cosas o personas de la sala. Los detalles de la vidriera apenas sí importaban; seguiría siendo bella si los trozos de vidrio coloreado sellados al vacío hubieran estado distribuidos de forma aleatoria, como un caleidoscopio, pero Grelier prestaba especial atención a las imágenes. Cambiaban siguiendo los dictados del propio Quaiche. Cuando a veces Grelier tenía dificultades para entender a Quaiche (y eso sucedía cada vez más a menudo), las vidrieras le ofrecían una visión paralela de su estado de ánimo.


    Como por ejemplo ahora. La última vez que había prestado atención a esta vidriera se centraba en Haldora, mostrando una visión estilizada del gigante gaseoso, cubierto por remolinos de cristales ocres y beis. El planeta estaba sobre un fondo azul salpicado por estrellas de cristalitos amarillos. En primer plano había un paisaje rocoso evocado con fragmentos de gran contraste en blanco y negro con la forma dorada de la accidentada nave de Quaiche inmovilizada entre pedruscos. El propio Quaiche estaba representado fuera de la nave, con túnica y barba, arrodillado en el suelo, levantando una implorante mano hacia el cielo. Antes, Grelier recordaba que la vidriera mostraba la propia catedral, representada descendiendo la zigzagueante rampa de la Escalera del Diablo, apareciendo ante el mundo como un pequeño barco de vela sacudido por la tormenta, con el resto de catedrales detrás, a cierta distancia y con una representación de Haldora más pequeña en el cielo. Anteriormente, no estaba seguro, pero creía que había sido una variación más modesta del tema de la nave estrellada.


    Las imágenes que mostraba la vidriera ahora eran bastante claras, pero su significado para Quaiche era bastante más difícil de juzgar. Arriba, en el propio rosetón, estaba la familiar estampa rayada de Haldora. Debajo había un par de metros de cielo estrellado, degradado desde un azul intenso hasta el dorado gracias a alguna técnica tintado del cristal. Después, ocupando gran parte de la altura de la vidriera, había una altísima e impresionante catedral, un tambaleante conjunto de agujas con banderines y de contrafuertes. Las líneas convergentes de la perspectiva dejaban claro que la catedral estaba exactamente debajo de Haldora. Todo correcto hasta aquí: el único objetivo de una catedral era situarse precisamente debajo del gigante gaseoso, tal y como se representaba allí. Pero la catedral de la vidriera era evidentemente mucho más grande que cualquiera de las que se podían encontrar en el Camino Permanente; era prácticamente una ciudadela por derecho propio. Y, a menos que Grelier se equivocase, estaba claramente representada como una prolongación del rocoso paisaje situado en primer plano, como si tuviera cimientos en lugar de mecanismos de tracción. No había ni rastro del Camino Permanente.


    La vidriera lo intrigaba. Quaiche elegía el contenido de las vidrieras y normalmente era bastante literal en sus elecciones. Las escenas podían resultar exageradas, podían incluso ser irreales (Quaiche fuera de su nave sin traje de vacío, por ejemplo), pero al menos albergaban cierta relación con hechos reales. Pero el contenido actual de la vidriera parecía ser preocupantemente metafórico. Era lo último que Grelier necesitaba, que Quaiche se pusiera ahora metafórico. Pero, ¿qué otra cosa podía significar la enorme catedral anclada al suelo? Quizás simbolizaba la firme e inamovible naturaleza de la fe de Quaiche. Vale, dijo Grelier para sí mismo, creo que lo entiendo por ahora, pero ¿qué pasa si los mensajes se vuelven cada vez más oscuros?


    Negó con la cabeza y continuó con su camino. Recorrió toda la pared izquierda de la catedral sin ver ninguna otra excentricidad en las vidrieras. Eso, al menos, era un alivio. Quizás el nuevo diseño resultase ser simplemente una aberración temporal y luego la vida continuaría como siempre.


    Se acercó al frontal de la catedral, hacia las sombras de la vidriera negra. Los trozos de cristal eran invisibles; lo único que podía ver eran los fantasmagóricos arcos y pilares de la mampostería que la rodeaba. Sin duda, el diseño de esta vidriera había cambiado desde la última vez que lo había visto. Se volvió por la parte derecha y anduvo hacia la mitad de la longitud de la catedral hasta llegar a la base de la Torre del Reloj.


    —Ya no lo puedo retrasar más —se dijo Grelier a sí mismo.


    En su cuarto en la caravana, Rashmika abrió la carta, rompiendo el frágil sello. El papel se desplegó completamente. Era de buena calidad: color crema y grueso, mejor que cualquier otro que hubiera visto en las tierras baldías. Escrito solo por la cara interior, con una escritura a mano sencilla pero clara, había un mensaje breve. Reconoció la letra enseguida.


    


    Querida Rashmika:


    Siento mucho no haber escrito desde hace tanto tiempo. He oído tu nombre en las noticias de la región de Vigrid, en las que decían que te habías escapado de casa. Tenía el presentimiento de que vendrías a buscarme e intentarías averiguar lo que me había pasado desde mi última carta. Cuando supe que una caravana se dirigía al Camino, una que quizás podrías haber alcanzado con ayuda, estaba seguro de que estarías a bordo. Investigué un poco y averigüé los nombres de los pasajeros, y ahora te escribo esta carta.


    Sé que pensarás que es muy extraño que no te haya escrito a ti ni al resto de la familia durante tanto tiempo, pero las cosas son ahora diferentes y no hubiera sido correcto. Todo lo que decías era verdad. Me mintieron desde el principio y me pusieron la sangre del deán en cuanto llegué al Camino. Estoy seguro de que lo habías sospechado por las cartas que enviaba. Al principio estaba enfadado, pero ahora sé que todo ha sido para bien. Lo hecho, hecho está. Si hubieran sido sinceros, no habrían sido así las cosas. Tuvieron que mentir por el bienestar común. Ahora soy feliz, más feliz que nunca. Le he encontrado sentido a mi vida, algo más importante que yo. Siento el amor del deán y el amor del Creador más allá del deán. No pretendo que lo entiendas o que lo apruebes, Rashmika. Por eso dejé de escribir a casa. No quería mentir ni tampoco quería herir a nadie. Era mejor no decir nada.


    Es muy amable y valiente por tu parte venir a buscarme. Significa más de lo que te imaginas. Pero ahora debes volver a casa, antes de que hiera más tus sentimientos. Hazlo por mí: vuelve a casa, a las tierras baldías, y diles a todos que soy feliz y que los quiero. Los echo mucho de menos, pero ahora no lamento lo que hice. Por favor, hazlo por mí, ¿lo harás? Y recibe todo mi amor. Recuérdame como lo que era, tu hermano, no como en lo que me he convertido. Entonces todo habrá sido para bien.


    Con cariño,


    Tu hermano Harbin Els.


    


    Rashmika la leyó otra vez, buscando algún mensaje oculto y luego la dejó. Intentó cerrarla pero el sello ya no se adhería a los bordes.


    A Grelier le gustaba la vista, pero poco más. A doscientos metros sobre la superficie de Hela, los aposentos de Quaiche eran una buhardilla en lo más alto de la Torre del Reloj. Desde esta posición ventajosa se podían ver casi veinte kilómetros del Camino en ambas direcciones, con las catedrales ensartadas en él como adornos hábilmente engarzados. Tan solo había unas pocas por delante, pero hacia atrás se extendían hasta más allá del horizonte. Las puntas de las lejanas agujas brillaban con la claridad innatural de los objetos en el vacío, que engañaba al ojo haciendo creer que estaban mucho más cerca de lo que lo estaban en realidad. Grelier se recordó que algunas de aquellas agujas estaban a casi cuarenta kilómetros. Tardarían treinta horas o más en llegar al punto en el que estaba ahora la Lady Morwenna; la mayor parte de un día de Hela. Había algunas catedrales tan atrás que ni siquiera se podían ver sus agujas.


    La buhardilla tenía planta hexagonal con altas ventanas blindadas en sus seis lados. Las tablillas metálicas de las persianas podían colocarse en posición con una orden de Quaiche, bloqueando la luz en cualquier dirección. Por ahora, la habitación estaba completamente iluminada, con franjas de luz y sombra recayendo sobre todos los objetos y personas que allí se encontraban. Había muchos espejos en la habitación, colocados sobre pedestales, en la línea visual y en ángulos de reflexión cuidadosamente escogidos. Cuando Grelier entró, vio su propio reflejo hecho añicos provenientes de mil direcciones diferentes.


    Grelier colocó el bastó en un perchero de madera junto a la puerta. Además de él había otras dos personas en la habitación. Quaiche, como era habitual, estaba reclinado en su barroco diván de soporte médico. Era una figura marchita y espectral, aparentemente menos sustancial a plena luz del día que en la semioscuridad que reinaba normalmente en la buhardilla. Llevaba unas gafas de sol demasiado grandes que acentuaban la mórbida palidez y delgadez de su cara. El diván rumiaba para sí mismo con pensativos zumbidos, chasquidos y gorgoteos, administrando ocasionalmente una dosis de medicamentos a su cliente. La mayoría del desagradable material médico estaba escondido bajo la manta escarlata que cubría su figura recostada hasta el torso, pero de vez en cuando algo palpitaba en uno de los tubos que se insertaban en sus antebrazos o en la base de su cráneo: una sustancia verde químico o azul eléctrico, algo que nunca podría confundirse con la sangre. No parecía un hombre sano. Las apariencias, en este caso no engañaban.


    Pero ese había sido el aspecto de Quaiche durante décadas, recordó Grelier. Era un hombre muy mayor que había llevado hasta sus extremos las terapias disponibles para la prolongación de la vida, probándolas hasta el límite. Pero el límite siempre estaba ligeramente fuera de su alcance. La muerte parecía un umbral que no tenía las energías de cruzar.


    Ambos, rememoró Grelier, tenían más o menos la misma edad fisiológica cuando servían a la reina Jasmina a bordo de la Ascensión Gnóstica. Ahora Quaiche era con diferencia el más anciano, pues había vivido los últimos ciento veinte años de tiempo planetario. Grelier por el contrario, había vivido únicamente treinta de esos años. El acuerdo había sido bastante simple, con generosos beneficios para Grelier.


    —La verdad es que no me caes bien —le había dicho Quaiche, allá en la Ascensión Gnóstica—, por si no estaba claro.


    —Creo que he captado el mensaje —dijo Grelier.


    —Pero te necesito. Me resultas útil. No quiero morirme aquí, al menos no por ahora.


    —¿Y qué pasa con Jasmina?


    —Estoy seguro de que se te ocurrirá algo. Al fin y al cabo, ella confía en ti para sus clones.


    Había sucedido poco después del rescate de Quaiche en el puente de Hela. Tan pronto como recibió los datos de la estructura, Jasmina dio media vuelta a la Ascensión Gnóstica y la trajo al sistema 107 Piscium, entrando en la órbita alrededor de Hela. No había más trampas ocultas en la superficie. Investigaciones posteriores demostraron que Quaiche había activado los tres únicos centinelas de toda la luna, que llevaban allí al menos un siglo, colocados y olvidados por un descubridor anterior del puente, ahora también olvidado. Pero esto no era del todo cierto. Había otro centinela que solo Quaiche conocía.


    Obsesionado por lo que había visto y asombrado por lo que le había sucedido (la milagrosa naturaleza de su rescate combinada inseparable y cruelmente con el horror de la pérdida de Morwenna), Quaiche se había vuelto loco. Esa era, al menos, la opinión de Grelier, y nada en los últimos ciento doce años le había hecho cambiar de idea. Teniendo en cuenta lo que había sucedido y que el virus de su sangre alteraba su percepción, Grelier pensaba que Quaiche no había salido mal parado con una leve demencia. Aún tenía algún tipo de consciencia de la realidad, aún comprendía, con manipuladora brillantez, todo lo que pasaba a su alrededor. Simplemente veía el mundo a través de un cristal de piedad. Se había santificado a sí mismo.


    Racionalmente, Quaiche sabía que su fe estaba relacionada con el virus de su sangre; pero también sabía que había sido rescatado por un verdadero milagro. Los registros telemétricos de la Dominatrix no dejaban lugar a la duda: su señal de emergencia había sido interceptada únicamente gracias a que durante una fracción de segundo Haldora había dejado de existir. Respondiendo a esa señal, la Dominatrix había salido a toda prisa hacia Hela, desesperada por salvarlo antes de que se le acabara el aire.


    La nave únicamente estaba cumpliendo con su deber, acelerando al máximo para llegar a Hela lo más rápido posible. Los límites de aceleración que habría aplicado si Quaiche hubiera estado a bordo habían sido ignorados, pero la torpe inteligencia de la nave no había tenido en cuenta a Morwenna. Cuando Quaiche se encontró de nuevo a bordo, el sarcófago estaba en silencio. Más tarde, movido por la desesperación, sabiendo en el fondo que Morwenna estaba muerta, había cortado el grueso metal del sarcófago. Había introducido sus manos dentro, acariciando la atroz masa roja, llorando mientras fluía entre sus dedos. Incluso sus partes metálicas habían quedado destrozadas.


    Quaiche había sobrevivido, gracias a eso, pero a un precio terrible. Sus opciones, llegados a ese punto, parecían bastante sencillas. Podía encontrar la forma de deshacerse de su fe mediante una terapia de drenaje que barriera todos los restos del virus de su sangre. Entonces podría haber encontrado una explicación racional a lo que le había pasado. Y tendría que aceptar que a pesar de haber sido salvado por lo que parecía ser un milagro, Morwenna, la única mujer a la que había amado de verdad, se había ido para siempre y que había muerto para que él pudiera vivir.


    La otra opción, la que finalmente eligió, era la de la aceptación. Se sometería a la fe, reconociendo que había sucedido un verdadero milagro. La presencia del virus podría ser en este caso un mero catalizador que lo había empujado hacia la fe, le había hecho experimentar la presencia sagrada. Pero en Hela, cuando se estaba quedando sin tiempo, había experimentado emociones más profundas y fuertes que las que el virus había provocado jamás. ¿Podría ser que el virus simplemente lo hiciera más receptivo hacia lo que ya había en él? Esto, por muy artificial que fuera, ¿le había permitido sintonizar con una señal verdadera, aunque débil?


    Si ese había sido el caso, entonces todo tenía sentido. El puente significaba algo. Había sido testigo de un milagro, había solicitado la salvación y le había sido concedida. Y la muerte de Morwenna tendría alguna función, inexplicable pero en última instancia justificada, en un plan maestro en el que el propio Quaiche era únicamente una parte diminuta y apenas consciente.


    —Tengo que quedarme aquí —le había dicho a Grelier—. Tengo que quedarme en Hela hasta que sepa la respuesta, hasta que me sea revelada.


    Eso era lo que había dicho: «revelada».


    Grelier había sonreído.


    —No te puedes quedar aquí.


    —Encontraré la forma de hacerlo.


    —Ella no te dejará.


    Pero Quaiche le hizo entonces una propuesta a Grelier, una que el inspector general de Sanidad no pudo rechazar. La reina Jasmina era una jefa impredecible. Sus estados de ánimo, tras años de servicio, seguían estando en gran parte velados para él. Su relación con ella estaba caracterizada por un intenso miedo a su desaprobación.


    —A la larga, te pillará —le había dicho Quaiche—. Es una ultra, no puedes comprenderla, no puedes cuestionarla. Para ella no eres más que un mueble. Tienes una función, pero siempre puedes ser reemplazado. Pero en cambio yo soy un humano de base, igual que tú, un marginado de la sociedad dominante. Ella misma lo dijo: tenemos mucho en común.


    —Menos de lo que crees.


    —No tenemos que venerarnos —había dicho Quaiche—. Solo tenemos que trabajar juntos.


    —¿Qué gano yo con eso? —preguntó Grelier.


    —Que yo no le cuente tu secretito, por ejemplo. Ah, sí, lo sé todo. Fue una de las últimas cosas que averiguó Morwenna antes de que Jasmina la metiera en el sarcófago.


    Grelier lo miró con atención.


    —No sé qué quieres decir con eso.


    —Me refiero a la fábrica de cuerpos —había dicho Quaiche—, al problemilla con la oferta y la demanda. No es solo para cumplir con el insaciable gusto de Jasmina por los cuerpos frescos, ¿verdad? También tienes una actividad paralela usando los cuerpos para ti. Te gustan pequeños, poco desarrollados. Los sacas de los tanques antes de que se hagan adultos, a veces incluso antes de que lleguen a la niñez, y les haces cosas. Cosas infames. Luego los vuelves a colocar en los tanques y dices que no son viables.


    —No tienen mentes —había replicado Grelier, como si eso excusara sus acciones—. De todas formas, ¿qué me propones exactamente? ¿Chantaje?


    —No, solo es un incentivo. Ayúdame a deshacerme de Jasmina, ayúdame con otras cosas, y me aseguraré de que nadie averigüe jamás lo de la fábrica.


    —¿Y qué pasa con mis necesidades? —le había dicho Grelier en voz baja.


    —Ya pensaremos en algo, si eso es lo que quieres a cambio de trabajar para mí.


    —¿Por qué iba a preferirte a ti como superior en lugar de a Jasmina? Estás tan loco como ella.


    —Quizás —había contestado Quaiche—. La diferencia es que yo no soy un asesino. Piénsatelo.


    Grelier lo hizo y pronto decidió que sus intereses a corto plazo iban más allá de la Ascensión Gnóstica. Cooperaría con Quaiche en un futuro inmediato, y luego buscaría con la mayor brevedad posible algo mejor, algo menos sumiso. Y aquí seguía, más de un siglo después. Había infravalorado su propia debilidad hasta un nivel absurdo, ya que entre los ultras, con sus naves llenas de antiguas arquetas de sueño frigorífico, Quaiche había encontrado la manera perfecta de mantener a Grelier a su servicio. Pero Grelier no sabía nada de este futuro al principio de su alianza.


    Su primera jugada había sido tramar la caída de Jasmina. Su plan consistía en tres fases, cada una de las cuales tenía que ejecutarse con suma cautela. De haber sido descubiertos, el precio habría sido enorme, pero durante todo ese tiempo (Grelier estaba totalmente convencido de ello ahora), Jasmina nunca sospechó que los antiguos rivales estaban confabulando contra ella.


    Sin embargo, eso no significaba que todo saliera conforme a lo planeado. Primero establecieron un campamento en Hela. Había módulos habitacionales, sensores y exploradores de superficie. Algunos ultras habían descendido, pero como de costumbre, su instintivo rechazo por los entornos planetarios los ponía nerviosos y estaban ansiosos por volver a su nave. Grelier y Quaiche, por el contrario, habían encontrado en el campamento el lugar ideal para profundizar en su incómoda alianza. E incluso habían hecho un importante descubrimiento que les ayudaría en su causa. Fue durante uno de sus primeros viajes de exploración fuera de la base, bajo la mirada atenta de Jasmina, cuando habían encontrado las primeras reliquias scuttlers. Ahora, por fin, tenían alguna idea de quién o qué había construido el puente.


    La segunda fase de su plan había sido indisponer a Jasmina. Como director de la fábrica de cuerpos, había sido tarea fácil para Grelier. Había manipulado los clones, ralentizando su crecimiento, ocasionándoles más anomalías y defectos. Incapaz de anclarse a la realidad con sus dosis regulares de dolor autoinfligido, Jasmina se había vuelto estrecha de miras. Su criterio se había vuelto deficiente, su noción de la realidad poco clara.


    Entonces fue cuando intentaron la tercera fase: la rebelión. Habían pretendido organizar un motín para hacerse con la Ascensión Gnóstica. Había ultras (antiguos amigos de Morwenna) que habían mostrado cierta simpatía por Quaiche. Durante su exploración inicial de Hela, Quaiche y Grelier habían encontrado un cuarto centinela totalmente operativo del mismo tipo que los que derribaron la Hija del Carroñero. La idea era sacar provecho del mermado juicio de Jasmina para arrastrar a la Ascensión Gnóstica hasta el radio de acción del centinela. En circunstancias normales se habría resistido a llevar su nave a una distancia de horas luz de un lugar como Hela, pero el espectáculo del puente y el descubrimiento de las reliquias scuttlers habían anulado sus mejores instintos.


    Con el daño que causaría el centinela, superficial en última instancia pero suficiente para provocar el pánico y la confusión entre la tripulación, la nave estaría en su momento óptimo para hacerse con el mando.


    Pero no había funcionado. El centinela atacó con mayor potencia de la que Quaiche había imaginado, inflingiendo daños mortales en toda la nave. Quería adueñarse de la nave para su propio beneficio, pero en lugar de eso la nave había estallado en oleadas de explosiones sucesivas desde los puntos de impacto en el casco hasta que el frente de la onda alcanzó los motores combinados. Dos brillantes soles nuevos brillaron en el cielo de Hela. Cuando la luz se apagó, no quedaba nada de Jasmina, ni de la gran abrazadora lumínica que había traído a Quaiche y a Grelier hasta este lugar. Se habían quedado abandonados.


    Pero no estaban condenados. Tenían todo lo que necesitaban para sobrevivir en Hela durante años, cortesía del campamento de superficie ya establecido. Habían comenzado a usar los vehículos de exploración. Habían recopilado partes de scuttlers e intentado encajar los extraños fósiles de los alienígenas de forma coherente, aunque siempre fracasaban. Para Quaiche se había convertido en una tarea obsesiva. Sobre su cabeza el enigma de Haldora; bajo sus pies, el exasperante rompecabezas taxonómico de los scuttlers. Se había entregado por completo a ambos misterios, sabiendo que de alguna forma estaban relacionados, sabiendo que al encontrar la respuesta comprendería por qué él se había salvado y Morwenna había sido sacrificada. Creía que los rompecabezas eran pruebas de Dios. También creía que él era el único verdaderamente capaz de resolverlos.


    Pasó un año, y luego otro. Circunnavegaron Hela usando los vehículos de exploración hasta tallar un tosco sendero. Con cada vuelta, el camino se definía más. Habían hecho excursiones al norte y al sur, alejándose del ecuador hacia donde había una mayor concentración de reliquias scuttlers. En esos lugares habían excavado y hecho túneles, recopilando más piezas para el puzle. Sin embargo, siempre regresaban al ecuador para reflexionar sobre lo que habían encontrado.


    Y un día del segundo o tercer año, Quaiche se dio cuenta de algo muy importante: tenía que ver otra desaparición.


    —Si vuelve a pasar, tengo que verlo —le había dicho a Grelier.


    —Pero si vuelve a pasar sin ningún motivo aparente, entonces se demostrará que no fue un milagro.


    —No —dijo Quaiche enfáticamente—. Si pasa dos veces, sabré que Dios ha querido mostrármelo de nuevo por alguna razón, que quiere asegurarse de que no existe ninguna duda en mi mente de que algo así haya sucedido con anterioridad.


    Grelier decidió seguirle la corriente.


    —Pero tienes la telemetría de la Dominatrix que confirma que Haldora desapareció. ¿No te basta?


    Quaiche despreció este hecho con un gesto de la mano.


    —Números en un registro electrónico. No lo vi con mis propios ojos. Es importante para mí.


    —Entonces tendrás que mirar a Haldora siempre. —Grelier se corrigió rápidamente—. Quiero decir, hasta que vuelva a desaparecer. Pero, ¿durante cuánto tiempo desapareció la última vez?, ¿menos de un segundo?, ¿menos que un parpadeo? ¿Qué pasa si te lo pierdes?


    —Tendré que intentar no perdérmelo.


    —Durante medio año ni siquiera se ve Haldora —señaló Grelier, moviendo el brazo sobre su cabeza—. Sale y se pone.


    —Solo si no lo sigues. Dimos la vuelta completa a Hela en tres meses la primera vez, en menos de dos, la segunda. Sería mucho más fácil todavía viajar muy despacio, al mismo ritmo que Haldora, a tan solo un tercio de metro por segundo. Si mantenemos ese ritmo y seguimos cerca del ecuador, Haldora siempre estará sobre nuestras cabezas. Lo único que cambiará será el paisaje.


    Grelier negó con la cabeza, asombrado.


    —Ya habías pensado en esto antes.


    —No ha sido difícil. Uniremos los vehículos de exploración para hacer una plataforma de observación.


    —¿Y no piensas dormir, ni pestañear?


    —Tú eres el médico —había dicho Quaiche—, averigua cómo hacerlo.


    Y eso hizo. El sueño desaparecía con drogas y neurocirugía, acompañadas de un poco de diálisis para eliminar las toxinas provocadas por el cansancio. También se encargó del pestañeo.


    —En realidad es bastante irónico —comentó Grelier a Quaiche—. Esto es igual que la amenaza de Jasmina de meterte en el sarcófago, sin dormir y con una visión única de la realidad y ahora lo aceptas de buen grado.


    —Las cosas cambian —había respondido Quaiche.


    Ahora, de pie en la buhardilla, los años se condensaban. Para Grelier el tiempo había transcurrido en una serie de episodios, ya que únicamente era despertado de su sueño frigorífico cuando Quaiche lo necesitaba urgentemente. Recordaba la primera circunnavegación lenta, al ritmo de Haldora, con los vehículos atados como una balsa. Un año o dos más tarde llegó otra nave. Eran ultras atraídos por el débil resplandor de energía de la moribunda Ascensión Gnóstica. Tenían curiosidad y naturalmente cautela. Dejaron sus naves a una distancia segura y enviaron a emisarios en vehículos prescindibles. Quaiche intercambió con ellos piezas de repuesto y servicios a cambio de reliquias scuttlers.


    Una década o dos más tarde, siguiendo los intercambios comerciales con la primera nave, llegó otra. Eran igualmente precavidos y estaban igualmente deseosos de comerciar. Las reliquias scuttlers eran exactamente lo que el mercado demandaba. Y esta vez la nave estaba dispuesta a ofrecer mucho más que piezas: llevaba durmientes en su panza, emigrantes de una colonia que ni Quaiche ni Grelier habían oído nombrar antes. El misterio de Hela, los rumores del milagro, los habían atraído desde años luz de distancia. Quaiche tuvo así sus primeros discípulos.


    Miles más fueron llegando. Decenas de miles, luego cientos. Para los ultras, Hela era ahora una escala lucrativa en la amplia y frágil red del comercio interestelar. Los mundos centrales, los antiguos lugares de comercio estaban ahora fuera de su alcance, afectados por la plaga y la guerra. Últimamente, quizás, también por algo peor que cualquiera de las dos. Era difícil de explicar. Muy pocas naves llegaban hasta Hela desde esos lugares. Cuando lo hacían, traían historias confusas acerca de cosas que surgían del espacio interestelar, cosas ferozmente mecánicas, implacables y viejas, que destrozaban los mundos, saciándose de vida orgánica, aunque ellos no estaban más vivos que un reloj o una balanza. Los que llegaban a Hela ahora no solo lo hacían para presenciar las desapariciones milagrosas, sino porque creían que el fin de los tiempos estaba cerca, y que Hela era un lugar culminante, un lugar para el último peregrinaje.


    Los ultras los trajeron en sus naves como cargamento de pago y pretendían no tener interés en la situación local más allá de su inmediato valor comercial. Algunos pensaban que era cierto, pero Grelier los conocía mejor que la mayoría y creía que últimamente había visto algo extraño en sus ojos: un miedo que no tenía nada que ver con el margen de beneficios y sí mucho con su propia supervivencia. Ellos también habían visto cosas, suponía. Quizás solo vistazos fugaces: fantasmas acechando el borde del espacio humano. Durante años debían haberlas tachado de meras leyendas de viajeros, pero ahora, conforme dejaban de llegar noticias de las colonias centrales, empezaban a hacerse preguntas.


    Ahora había ultras en Hela. Bajo los términos del comercio, sus astronaves no tenían permitido acercarse ni a Haldora ni a su luna habitada. Se congregaban en enjambres de estacionamiento al borde del sistema, enviando lanzaderas más pequeñas a Hela. Los representantes de las iglesias inspeccionaban las lanzaderas, asegurándose de que no llevaban ningún equipo de escaneo o grabación que apuntara hacia Haldora. No era más que un gesto protocolario que fácilmente podía ser sorteado, pero los ultras eran sorprendentemente obedientes. Querían seguir el juego por su necesidad de hacer negocio.


    Quaiche estaba terminando sus negocios con un ultra cuando Grelier entró en la buhardilla.


    —Gracias, capitán, por su tiempo —dijo con su espectral voz ascendiendo en espirales grises desde el diván de soporte vital.


    —Lamento que no hayamos llegado a un acuerdo —respondió el ultra—, pero entenderá que la seguridad de mi nave es mi principal prioridad. Todos somos conscientes de lo que le pasó a la Ascensión Gnóstica.


    Quaiche extendió sus dedos de finos huesos en un gesto compasivo.


    —Fue horrible. Tuve suerte de sobrevivir.


    —Eso tengo entendido.


    El diván se giró hacia Grelier.


    —Inspector general de Sanidad Grelier… te presento al capitán Basquiat, de la abrazadora lumínica Novia del Viento.


    Grelier inclinó la cabeza educadamente hacia el nuevo invitado de Quaiche. El ultra no era tan extremo como otros que Grelier había conocido, pero seguía siendo raro e inquietante para un humano de base. Era muy delgado y pálido, como un insecto disecado y descolorido al sol, pero se mantenía erecto gracias a un esqueleto de soporte de color rojo sangre adornado con lirios plateados. Una gran polilla lo acompañaba revoloteando delate de su cara, abanicándosela.


    —Es un placer —dijo Grelier, dejando en el suelo su maletín médico con el cargamento de jeringas llenas de sangre—. Espero que su estancia en Hela haya sido agradable.


    —Nuestra visita ha sido fructífera, inspector general. No nos ha sido posible satisfacer el último de los deseos del deán Quaiche, pero por lo demás, creo que ambas partes están satisfechas con el resultado.


    —¿Y el otro asuntillo que discutimos?—preguntó Quaiche


    —¿Los fallecidos en las arquetas de sueño? Sí, tenemos unas dos docenas de casos de muerte cerebral. En tiempos mejores habríamos sido capaces de restaurar la estructura neuronal con las intervenciones médicas adecuadas, pero ahora no es posible.


    —Nosotros podemos libraros de ellos —dijo Grelier—. Así liberaréis las arquetas para los vivos.


    El ultra se apartó la polilla del labio con un movimiento rápido.


    —¿Le dais algún uso en especial a estos vegetales?


    —El inspector general se interesa por sus casos —dijo Quaiche, interrumpiendo antes de que Grelier pudiera decir nada—. Le gusta probar procedimientos experimentales de reprogramación neuronal, ¿no es así, Grelier? —Miró claramente hacia otro lado, no esperando una respuesta—. Bueno, Capitán, ¿necesita alguna ayuda especial para regresar a su nave?


    —No que yo sepa, gracias.


    Grelier miró por la ventana de la buhardilla orientada al este. Al otro lado del tejado inclinado de la sala principal había una plataforma de aterrizaje en la que estaba aparcada una pequeña lanzadera. Era de color verde amarillento brillante, como un insecto palo.


    —Buen viaje hasta el enjambre de estacionamiento, Capitán. Aguardamos el transbordo de esas pobres víctimas de las arquetas. Esperamos volver a hacer negocios con usted en un futuro.


    El capitán se giró para irse pero se detuvo antes de salir. Hasta ahora no había reparado en el sarcófago ornamentado, dedujo Grelier. Siempre estaba ahí, de pie en la esquina de la habitación como un silencioso invitado más. El capitán lo miró fijamente mientras la polilla revoloteaba alrededor de su cabeza, y luego continuó su camino. Seguramente no tendría ni idea del terrible significado que tenía para Quaiche: el lugar de descanso final de Morwenna y un recuerdo siempre presente de lo que le había costado la primera desaparición.


    Grelier esperó hasta estar seguro de que el ultra no regresaría.


    —¿De qué iba todo esto? —preguntó—. ¿Qué era eso que no ha podido satisfacer?


    —Las negociaciones habituales —contestó Quaiche, como si fuera un asunto menor—. Considérate afortunado por conseguir tus vegetales. Y ahora, Transfusiones, ¿no? ¿Cómo ha ido?


    —Espera un momento. —Grelier se acercó a una de las paredes y accionó una manivela de latón. Las persianas se cerraron, dejando pasar solo finos rayos de luz. Entonces se inclinó hacia Quaiche y le quitó las gafas de sol. Quaiche normalmente las llevaba durante las negociaciones, en parte para proteger sus ojos de la claridad pero también porque sin ellas no tenía muy buen aspecto. Por supuesto, esa era precisamente la razón por la que a veces decidía no llevarlas puestas.


    Bajo las lentes, abrazando la piel como un segundo par de gafas, tenía una estructura esquelética. Alrededor de cada ojo había un círculo del cual partían ganchos que tiraban de los párpados para mantenerlos abiertos. Había unos pequeños pulverizadores que rociaban los ojos de Quaiche cada pocos minutos. Habría sido más sencillo extirparle los párpados directamente, pero Quaiche tenía una vena penitente tan ancha como el Camino, y la incomodidad de la estructura le iba bien. Era un recordatorio constante de su necesidad de estar vigilante, no fuera a perderse una desaparición.


    Grelier sacó un bastoncillo de algodón del botiquín de la buhardilla y limpió los residuos alrededor de los ojos de Quaiche.


    —¿Qué pasa con las Transfusiones, Grelier?


    —Luego. Primero dime de que iba ese asunto con el ultra. ¿Por qué querías que acercase su nave más a Hela?


    Las pupilas de Quaiche se dilataron notablemente.


    —¿Qué te hace pensar que era eso lo que le he pedido?


    —¿No lo era? ¿Por qué si no iba a decir que era demasiado peligroso?


    —Estás presuponiendo más de la cuenta, Grelier.


    El inspector general terminó la limpieza y volvió a ponerle las gafas.


    —¿Por qué ahora de repente quieres que se acerquen los ultras? Durante años has luchado por mantener a esos cabrones alejados, ¿y ahora quieres tener a una de sus naves a la vuelta de la esquina?


    La figura del diván suspiró. Tenía más fundamento en la oscuridad. Grelier volvió a abrir las persianas para comprobar que la lanzadera verde amarillenta se había ido de la plataforma de aterrizaje.


    —Era tan solo una idea —dijo Quaiche.


    —¿Qué clase de idea?


    —Ya sabes lo nerviosos que están los ultras últimamente. Cada día me fío menos de ellos. Basquiat parecía un ultra con el que podría hacer negocios. Esperaba poder llegar a un acuerdo con él.


    —¿Qué tipo de acuerdo? —Grelier devolvió los bastoncillos al botiquín.


    —Protección —dijo Quaiche—. Trayendo un grupo de ultras aquí para mantener al resto alejados.


    —Es una locura —dijo Grelier.


    —Es por seguridad —le corrigió su superior—. Bueno, ¿qué más da? No estaban interesados. Les preocupa demasiado acercar su nave a Hela. Este lugar los asusta tanto como los tienta, Grelier.


    —Siempre habrá otros.


    —Quizás… —Quaiche sonó como si todo este asunto le resultase ya aburrido, como si fuese una ocurrencia de media mañana de la que ahora se arrepentía.


    —Me has preguntado por las Transfusiones —dijo Grelier arrodillándose para coger su maletín—. No ha salido como esperaba, pero le he extraído a Vaustad.


    —¿El director del coro? ¿Pero no se supone que tenía que administrársela?


    —Un pequeño cambio de planes.


    La Oficina de Transfusiones era el departamento de la Torre del Reloj dedicado a la conservación, enriquecimiento y propagación de las innumerables cepas del virus derivadas de la infección original de Quaiche. Casi todo el mundo que trabajaba en la catedral llevaba ahora algo de Quaiche en su sangre. Había evolucionado durante generaciones, mutando y mezclándose con otros tipos de virus que habían llegado a Hela. El resultado era una caótica profusión de efectos posibles. Muchas de las otras iglesias se basaban, o de alguna manera habían sido originadas, por sutiles variantes doctrinales de la cepa original. La labor de la Oficina de Transfusiones era controlar el caos, aislando las cepas eficaces y doctrinalmente puras y eliminando el resto. Individuos como Vaustad eran frecuentemente usados para probar nuevos virus aislados. Si desarrollaban indeseables efectos secundarios psicóticos o de otro tipo, las cepas serían eliminadas. Vaustad se había ganado el puesto de conejillo de indias tras una serie de lamentables indiscreciones, pero se había vuelto cada vez más temeroso de los resultados de cada inyección de prueba.


    —Espero que sepas lo que haces —dijo Quaiche—. Necesito las Transfusiones, Grelier, ahora más que nunca. Estoy perdiendo la fe.


    La religiosidad de Quaiche estaba sujeta a terribles lapsos. Había desarrollado la inmunidad a la cepa más pura del virus, la que le había infectado antes de subir a bordo de la Ascensión Gnóstica. Una de las tareas principales de la Oficina de Transfusiones era aislar las nuevas cepas mutantes que aún eran capaces de hacer efecto en Quaiche. Grelier no lo había hecho público, pero cada vez era más difícil hallarlas.


    Quaiche se encontraba en uno de esos lapsos. Aparte de con Grelier, nunca hablaba de perder la fe. Estaba ahí, formando parte indisoluble de él mismo. Únicamente durante estos lapsos podía Quaiche pensar en su fe como algo producido químicamente. Estos interludios siempre habían preocupado a Grelier. Precisamente cuando estaba tan indeciso era cuando resultaba más impredecible. Grelier se acordó de nuevo de la enigmática vidriera que había visto abajo, preguntándose si habría alguna conexión.


    —Pronto estarás perfectamente —dijo.


    —Estupendo. Lo necesito. Tenemos problemas a la vista, Grelier. Ha habido grandes desprendimientos de hielo en la cordillera de Gullveig que bloquean el Camino. Nos tocará despejarlo, como siempre. Pero incluso con el Fuego Divino, me preocupa que nos retrasemos con respecto a Haldora.


    —Lo solucionaremos, siempre lo hacemos.


    —Habrá que tomar medidas drásticas si el retraso se hace inaceptablemente largo. Quiero que la Fuerza Motriz esté lista para lo que les pida; incluso para lo impensable. —El diván se inclinó de nuevo, rompiendo su reflejo y volviéndose a formar en los espejos que se movían lentamente. Estaban instalados para dirigir la luz de Haldora hacia el campo de visión de Quaiche. Dondequiera que estuviese, veía el mundo con sus propios ojos.


    —Lo impensable, Grelier —añadió—. Ya sabes a lo que me refiero, ¿no?


    —Creo que sí —dijo Grelier, y luego pensó en sangre y también en puentes. También pensó en la chica que iba a traer a la catedral y se preguntó si, quizás, solo quizás, habría puesto en marcha algo que ya no sería posible parar. Pero no lo haría, pensó. Está loco, no hay duda, pero no tanto, al menos no tan loco como para hacer que la Lady Morwenna atraviese el desfiladero de la absolución.
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    Ararat, 2675


    El mapa interior de la Nostalgia por el Infinito era un largo rollo de áspero papel amarillento, sujeto en un extremo por el cuchillo de Blood y en el otro con el casco plateado que Palfrey había encontrado. El rollo estaba cubierto por una densa maraña de líneas a lápiz y tinta. En algunos lugares había sido borrado y vuelto a dibujar tantas veces que el papel tenía la delgada traslucidez de la piel animal.


    —Es mejor que nada —dijo Antoinette—. Lo hacemos lo mejor posible con los recursos limitados que tenemos.


    —Está bien. —El cerdo había oído lo mismo cien veces durante la última semana—. Entonces, ¿qué nos dice esto?


    —Nos dice que tenemos un problema. ¿Has interrogado tú a Palfrey?


    —No. Escorp se encargó de hacerlo.


    Antoinette manoseó el conjunto de joyería que colgaba de su oreja.


    —Yo también he tenido una pequeña charla con él. Quería tantear el terreno. Resulta que prácticamente todo el mundo en el departamento de gestión de sentina está convencido de que el Capitán está cambiando su patrón de apariciones.


    —¿Y?


    —Ahora que hemos señalado en el mapa la última decena de apariciones, empiezo a pensar que tienen razón.


    El cerdo miró el mapa con los ojos entornados. Su visión no estaba bien equipada para diferenciar las marcas color gris humo del lápiz bajo la tenue luz de la sala de reuniones. En realidad los mapas nunca habían sido su fuerte, incluso durante sus días bajo el mando de Escorpio en Ciudad Abismo. Allí no tenía mucha importancia. El lema de Blood siempre había sido que si necesitabas un mapa para orientarte por un barrio, estabas en un lío.


    Pero este mapa era importante. Representaba a la Nostalgia por el Infinito, la misma espiral marina en la que se encontraban. La nave era un cono que se estrechaba gradualmente, lleno de intrincadas líneas verticales y horizontales, un obelisco grabado plagado de jeroglíficos entrelazados. Las líneas mostraban las plantas, los pasillos interconectados y las divisiones interiores más importantes. Las enormes bodegas de almacenaje de la nave eran cavidades sin marcas en el diagrama.


    La nave tenía cuatro kilómetros de alto, así que no había lugar en el mapa para detalles a escala humana. Las habitaciones, por lo general, no estaban marcadas, a menos que tuvieran alguna importancia estratégica. Normalmente, incluirlas era un ejercicio sin sentido. Los lentos procesos de reorganización internos de la nave (completamente fuera del control de sus ocupantes humanos) habrían convertido tales esfuerzos en inútiles al cabo de unos pocos años.


    Había otras complicaciones. Los niveles superiores de la nave estaban bien definidos. La tripulación siempre estaba circulando por esas zonas, y la constante presencia humana parecía haber disuadido a la nave de modificarse demasiado. Pero los niveles profundos, y especialmente los que estaban bajo el mar, no eran ni mucho menos tan visitados. Los equipos solo bajaban allí si era necesario, y cuando lo hacían, normalmente se encontraban con que el interior no se ajustaba en absoluto a sus expectativas. Y las zonas transformadas de la nave, combadas según nauseabundos arquetipos biológicos, eran por propia naturaleza difíciles de trazar detalladamente en un mapa. Blood había descendido hasta algunas de las zonas más distorsionadas de la nave. La experiencia había sido comparable a la exploración de un angustioso sistema de cuevas.


    El interior de la nave no era lo único que seguía siendo dudoso. Antes de descender de la órbita, la abrazadora lumínica se había preparado para aterrizar achatando su popa. Durante el caos de aquel descenso no fue posible hacer muchas observaciones detalladas de los cambios. Y, teniendo en cuenta que el primer kilómetro de la nave, incluyendo las nacelas gemelas de los motores combinados, estaba permanentemente sumergido, no habían surgido muchas oportunidades para mejorar la situación desde entonces. Los buceadores habían explorado únicamente los primeros cien metros desde la superficie de las zonas sumergidas, pero sus informes no revelaban nada que no se supiera ya. Los sensores podían bajar a mayor profundidad, pero las formas turbias que retransmitían solo mostraban que la estructura básica de la nave estaba más o menos intacta. La cuestión más importante de si los motores funcionarían o no de nuevo no tenía respuesta. A través de su propio sistema nervioso de conexiones de datos, el Capitán debía saber el grado de navegabilidad de la nave en el espacio. Pero el Capitán no había hablado. Quizás hasta ahora.


    Antoinette había señalado con estrellas rojas todas las apariciones recientes fiables de John Brannigan. Blood se esforzó por ver las fechas y comentarios que contenían los detalles del tipo de aparición y el testigo o testigos asociados. Señalaba en el mapa con su cuchillo, deslizando la hoja cuidadosamente contra la superficie, dibujando arcos y atajos sobre las marcas de lápiz.


    —Está subiendo —observó Blood.


    Antoinette asintió. Se le había soltado un rizo del pelo que le caía sobre la cara.


    —Eso me parece a mí también. A juzgar por esto, diría que Palfrey y sus amigos tienen razón.


    —¿Y con las fechas? ¿Muestran algún patrón?


    —Solo que todo parecía bastante normal hasta hace más o menos un mes.


    —¿Y ahora?


    —Saca tus propias conclusiones —dijo Antoinette—. Yo creo que el mapa habla por sí mismo. Las apariciones han cambiado. El capitán se ha vuelto inquieto de repente. Ha aumentado el grado y la osadía de sus apariciones, mostrándose en zonas de la nave en las que no se le había visto antes. Si hubiera incluido los informes que no ha considerado completamente fiables, se verían marcas rojas hacia arriba, hasta los niveles de administración.


    —Pero no te los crees, ¿no?


    Antoinette se apartó los cabellos de la cara.


    —No, en este momento no, pero hace una semana tampoco me hubiera creído la mitad de los demás. Ahora lo único que necesito es un testigo fiable por encima del nivel seiscientos.


    —¿Y qué pasaría entonces?


    —Habríamos perdido todas las apuestas. Tendríamos que aceptar que el Capitán se ha despertado.


    Blood opinaba que eso era ya un hecho.


    —No puede deberse a Khouri, ¿no? Si el Capitán hubiera empezado a comportarse de forma diferente hoy, entonces lo creería. Pero si todo esto es real, empezó hace semanas y ella aún no estaba aquí.


    —Pero llegaron al sistema por aquellos días —señaló Antoinette—. La batalla ya estaba aquí. ¿Cómo sabemos que el Capitán no ha captado todo eso? Él es la nave, sus sentidos alcanzan a horas luz en todas direcciones. El hecho de estar anclado en un planeta no cambia nada.


    —No sabemos si Khouri dice la verdad —dijo Blood.


    Antoinette utilizó su rotulador rojo para añadir otra estrella, la que correspondía al informe de Palfrey.


    —Yo diría que ahora sí lo sabemos —dijo.


    —Está bien. Otra cosa, si el Capitán se ha despertado…


    Antoinette lo miró, esperando a que terminase la frase.


    —¿Sí?


    —¿Crees que eso significa que quiere algo?


    Antoinette cogió el casco, provocando que el mapa se enrollase sobre sí mismo con un ruido seco.


    —Imagino que alguno de nosotros tendrá que preguntarle —respondió.


    Dos horas antes del alba algo centelleó en el horizonte.


    —Lo veo, señor —dijo Vasko—. Es el iceberg, como habíamos visto en el mapa.


    —Yo no veo nada —dijo Urton, tras escudriñar el horizonte durante medio minuto.


    —Yo sí —dijo Jaccottet desde la otra barca—. Creo que Malinin tiene razón. Allí hay algo. —Alcanzó unos prismáticos y miró por ellos. La parte gruesa de las lentes permaneció fija en su objetivo aunque el resto de los prismáticos temblaran en las manos de Jaccottet.


    —¿Qué ves? —preguntó Clavain.


    —Un montículo de hielo. A esta distancia es todo lo que puedo distinguir. Aún no hay signos de una nave.


    —Buen trabajo —dijo Clavain a Vasko—. Te vamos a llamar Ojo de Halcón, ¿no te parece?


    A una orden de Escorpio, las barcas disminuyeron a la mitad su velocidad, luego giraron gradualmente hacia babor. Comenzaron un largo rodeo del objeto, mirándolo desde todos los ángulos bajo la cambiante luz del amanecer.


    En una hora, conforme las barcas se acercaban cada vez más en espiral, el iceberg se había convertido en un montecillo redondeado. Según Vasko, era muy raro. Estaba flotando en el mar, pero a la vez parecía parte de él, rodeado como estaba por un contorno blanco que se extendía hacia todas las direcciones con una anchura quizás del doble del diámetro del núcleo central. A Vasko le recordaba a una isla de esas que consistían en una única montaña volcánica con playas que descendían en suave pendiente hasta el mar por todo su perímetro. Había visto unos cuantos icebergs cuando eran arrastrados hasta la latitud de Primer Campamento, y este era diferente a cualquier otro que hubiera visto antes.


    Las barcas se acercaron más. De vez en cuando Vasko oía a Escorpio hablando con Blood a través de su radio de pulsera. Al oeste el cielo parecía amoratado y solo se veían algunas estrellas dispersas. Por el este había una pálida sombra rosada. Contra ambos fondos, el pálido montículo del iceberg arrojaba variaciones de los mismos tonos sutilmente distorsionadas.


    —Ya le hemos dado dos vueltas —informó Urton.


    —Sigamos así —indicó Clavain—. Reduce la distancia a la mitad, pero reduce también a la mitad nuestra velocidad. Puede que no esté alerta y no quiero asustarla.


    —Hay algo raro en ese iceberg, señor —dijo Vasko.


    —Ya lo veremos. —Clavain se dirigió a Khouri—. ¿La notas ya?


    —¿A Skade? —preguntó ella.


    —Me refería a tu hija. Me preguntaba si habría algún tipo de comunicación entre vuestros implantes.


    —Aún estamos demasiado lejos.


    —Claro, pero dímelo en el momento que sientas algo. Mis implantes quizás no capten en absoluto las emisiones de Aura, o al menos no hasta que nos acerquemos mucho más. Y en cualquier caso, tú eres su madre. Estoy seguro de que la reconocerás antes, incluso si no hay nada inusual en sus protocolos.


    —No necesito que me recuerdes que soy su madre —dijo Khouri.


    —Por supuesto, solo quería decir que…


    —Estoy alerta esperando escucharla, Clavain. Lo llevo haciendo desde el momento en que me sacasteis de la cápsula. Serás el primero en saberlo si capto a Aura.


    Media hora más tarde estaban lo suficientemente cerca como para fijarse en algunos detalles. Estaba claro para todos que este no era un iceberg normal, incluso si ignoraba la forma en la que se infiltraba en sus alrededores. Es más, cada vez parecía menos probable que el montículo fuera algún tipo de iceberg. Sin embargo, sí que estaba hecho de hielo.


    Los laterales de la masa flotante eran extraños y cristalinos. Parecidos a facetas o láminas, consistían en una maraña gruesa de ramas blancas, una zarza formada por púas de hielo entretejidas. Estalagmitas y estalactitas se clavaban hacia arriba o hacia abajo como helados incisivos. Púas verticales se erizaban como estoques. En la base de cada púa había un ramillete de pequeñas agujas que apuntaban en todas direcciones, cruzándose y entretejiéndose con las colindantes. Las púas variaban de tamaño. Los troncos más grandes y las ramas que formaban su estructura eran tan anchos como las barcas. Otras eran tan delgadas, tan finas, que eran tan solo una neblina iridiscente en el aire, como si la más ligera brisa pudiera romperla en un billón de fragmentos brillantes. Desde lejos, el montículo les había parecido un bloque sólido. Ahora parecía estar formado por una enorme montaña de agujas de cristal apiladas caprichosamente. Un número inconcebible de agujas. Era un matorral brillante, con igual cantidad de espacios vacíos que de hielo. Era con diferencia lo más inquietante que Vasko había visto en su vida. Se acercaron un poco más en círculos.


    De todos ellos, únicamente Clavain parecía no estar impresionado por el extraño montículo que tenían delante.


    —Los mapas inteligentes eran exactos —dijo—. El tamaño de esta cosa… Según mis cálculos, bien podría ocultar dentro a una corbeta de clase morena.


    Vasko elevó la voz.


    —¿Sigue pensando que hay una nave dentro de esa cosa, señor?


    —Pregúntate a ti mismo, hijo. ¿De verdad piensas que la Madre Naturaleza tiene algo que ver con esto?


    —Pero, ¿por qué iba Skade a rodear su nave con todo este hielo tan extraño? —insistió Vasko—. No creo que tenga mucha utilidad como blindaje, y hasta ahora lo único que ha conseguido es hacer su nave más visible en los mapas.


    —¿Qué te hace pensar que ha tenido elección, hijo?


    —No le entiendo, señor.


    —Está sugiriendo —dijo Escorpio— que todo esto significa que le pasa algo a la nave de Skade, ¿no?


    —Esa es mi hipótesis de trabajo —dijo Clavain.


    —Pero, ¿qué…? —Vasko abandonó la pregunta antes de meterse en camisa de once varas.


    —Aún tenemos que llegar hasta lo que sea que haya ahí dentro —dijo Clavain—. No tenemos equipo para abrir un túnel ni para volar el hielo grueso. Pero si vamos con cuidado, quizás no tengamos que hacerlo. Solo tenemos que encontrar una ruta hasta el centro.


    —¿Qué pasa si Skade nos ve, señor? —dijo Vasko.


    —Espero que lo haga. Lo último que desearía es tener que llamar a su puerta. Ahora acerquémonos. Despacito y con calma.


    El Sol Brillante salió. En los primeros minutos del amanecer, el iceberg adquirió un aspecto completamente diferente. Bajo el cielo violeta claro toda la estructura parecía algo mágico, tan delicado como una aristocrática obra de arte. Las espinas y ramas de hielo eran atravesadas por rayos dorados y azules, colores refractados con la deslumbrante nitidez de los diamantes tallados. Había gloriosos halos, destellos y fulgores de pureza cromática de colores que Vasko no había visto nunca antes. En lugar de sombras, el interior brillaba en tonos turquesa y ópalo con un resplandor que ascendía y se abría camino hacia la superficie a través de serpenteantes pasillos y cañones de hielo. Pero aun así, en ese brillante interior había un núcleo oscuro, un indicio de algo encapsulado.


    Las dos barcas se habían acercado hasta cincuenta metros del borde del contorno de la isla. El agua había estado en calma durante gran parte de su viaje, pero aquí, en la inmediata proximidad del iceberg, se movía con la languidez de un enorme animal sedado, como si cada ondulación le costase un gran esfuerzo al mar. Más cerca del borde del contorno, el mar ya empezaba a congelarse. Tenía la textura escurridiza azul grisácea de la piel de un animal. Vasko hundió los dedos justo por debajo de la superficie del agua junto a la barca y los sacó inmediatamente. Incluso allí, tan lejos del contorno del iceberg, el agua estaba mucho más fría que cuando salieron de la lanzadera.


    —Mirad esto —dijo Escorpio. Tenía uno de los mapas inteligentes abierto delante de él. Khouri lo estaba estudiando también, obviamente coincidiendo con lo que Escorpio le decía mientras apuntaba a algo con la punta roma de su pezuña.


    Clavain abrió su propio mapa.


    —¿De qué se trata, Escorp?


    —Blood acaba de enviar una actualización. Echadle un vistazo al iceberg: es más grande.


    Clavain introdujo en su mapa las mismas coordenadas. El iceberg apareció a la vista. Vasko miraba por encima del hombro del anciano, buscando las dos barcas en el mapa. No había ni rastro de ellas. Asumió que la actualización se había producido antes del anochecer del día anterior.


    —Tienes razón —dijo Clavain—. ¿Qué te parece… treinta o cuarenta por ciento más grande en volumen?


    —Fácilmente —dijo Escorpio—. Y esto no está a tiempo real. Si está creciendo a esta velocidad, ahora podría ser un diez o un veinte por ciento más grande.


    Clavain enrolló su mapa: ya había visto suficiente.


    —Ciertamente parece estar enfriando el agua circundante. Muy pronto, el lugar donde nos encontramos estará también helado. Hemos tenido suerte de haber llegado ahora. Si lo hubiésemos dejado unos días más, no tendríamos ninguna posibilidad. Estaríamos mirando a una montaña.


    —Señor —dijo Vasko—, no entiendo cómo puede estar creciendo. Debería estar menguando. Los icebergs no suelen durar mucho en estas latitudes.


    —Creí que habías dicho que no sabías mucho de icebergs —contestó Clavain.


    —Dije que no se veían muchos en la bahía, señor.


    Clavain lo miró perspicazmente.


    —No es un iceberg. Nunca lo ha sido. Es una cubierta de hielo alrededor de la nave de Skade. Y está creciendo porque la nave está enfriando el mar que la rodea. ¿Recuerdas lo que dijo Khouri? Tienen los medios para enfriar los cascos de las naves a la misma temperatura que las microondas cósmicas que las rodean.


    —Pero usted también ha dicho que no pensaba que Skade tuviera ningún control sobre esto.


    —No estoy seguro.


    —Señor…


    Clavain lo cortó en seco.


    —Creo que algo puede haberse estropeado en los motores crioaritméticos que mantienen el casco frío. El qué, no lo sé. Quizás Skade pueda decírnoslo cuando la encontremos.


    Hasta ayer, Vasko no había oído hablar jamás de motores crioaritméticos. Pero la palabra había surgido en el testimonio de Khouri. Era una de las tecnologías que Aura había ayudado a perfeccionar a Remontoire y sus aliados cuando huían de las ruinas del sistema Delta Pavonis.


    En las horas siguientes, Vasko había hecho lo posible por preguntar tantas cuestiones como le fue posible, intentando rellenar las lagunas más embarazosas de sus conocimientos. No todas sus preguntas habían encontrado respuesta inmediata, ni siquiera por parte de Khouri. Pero Clavain le había dicho que los motores crioaritméticos no eran completamente nuevos, que la tecnología básica ya había sido desarrollada por los combinados hacia el final de su guerra contra los demarquistas. En aquella época, un único motor crioaritmético era un objeto tosco del tamaño de una mansión, demasiado grande para instalarlo en cualquier otra cosa que no fuera una gran aeronave. Todos los esfuerzos por producir una versión miniaturizada habían acabado en fracasos. Sin embargo, Aura les había mostrado cómo hacer motores del tamaño de una manzana. Pero seguían siendo muy peligrosos.


    Los principios crioaritméticos se basaban en una violación controlada de la ley de la termodinámica. Era fruto de la computación cuántica, que empleaba un tipo de algoritmos descubiertos por un teórico combinado llamado Qafzeh en los primeros años de la guerra demarquista. Los algoritmos de Qafzeh, si se aplicaban correctamente a una arquitectura en particular de la computación cuántica, provocaban una pérdida de calor neto del universo local. Un motor crioaritmético era en esencia simplemente un ordenador que funcionaba con ciclos computacionales. Al contrario que los ordenadores normales, estos se enfrían más cuanto más rápido funcionaban. El truco, la parte realmente difícil, era evitar que el ordenador funcionase aún más rápido conforme se enfriaban, entrando en una espiral descontrolada. Cuanto más pequeño fuese el motor, más susceptible sería a este tipo de inestabilidad.


    Quizás eso era lo que le había pasado a la nave de Skade. En el espacio, los motores habían estado trabajando para absorber el calor del casco de la corbeta, logrando que la nave desapareciese en el entorno cercano a cero de radiación cósmica. Pero la nave había sufrido daños, quizás se había cortado la delicada red de sistemas de control que vigilaban los motores crioaritméticos. Para cuando llegó al océano de Ararat, ya se había convertido en una bocanada de frío interestelar. El agua comenzó a helarse a su alrededor. Los extraños patrones y estructuras revelan la obscena violación de la ley física que estaba teniendo lugar.


    ¿Seguiría vivo aún alguien allí dentro? Vasko advirtió entonces algo. Quizás fue el primero en hacerlo. Era un sonido agudo casi al límite de lo audible, una sensación tan cercana al ultrasonido que casi no la percibía como un sonido propiamente dicho. Era más como algún tipo de datos que le llegaban a través de un canal sensorial que no sabía que poseía. Era como un canto. Era como si un millón de dedos rozaran un millón de bordes húmedos de copas de cristal. Apenas podía oírlo y sin embargo amenazaba con romperle los tímpanos.


    —Señor —dijo Vasko—, oigo algo. El iceberg, señor, o lo que sea, está emitiendo un ruido.


    —Es el sol —dijo Clavain al cabo de un momento—. Debe de estar calentando el hielo, tensionándolo de diversas formas, haciéndolo crujir y temblar.


    —¿Puede usted oírlo, señor?


    Clavain lo miró con una expresión extraña en su cara.


    —No, hijo, no puedo. Últimamente hay muchas cosas que no oigo. Pero me fío de tu palabra.


    —Acerquémonos más —dijo Escorpio.


    A través de oscuros, húmedos y fríos pasillos de la gran nave sumergida, Antoinette Bax caminaba en solitario. Llevaba una linterna en una mano y el viejo casco plateado en la otra, con los dedos apretados alrededor de la apertura del cuello. Balanceándose delante de ella con la impaciencia de un perro de caza, el círculo dorado del haz de su linterna definía las inquietantes formaciones esculturales que forraban las paredes: aquí un arco que parecía estar hecho con vértebras, allí una masa de tubos intestinales retorcidos y nudosos. Bajo las reptantes sombras daba la impresión de que los tubos se retorcían y contorsionaban como serpientes copulando.


    Una constante brisa húmeda soplaba desde las cubiertas inferiores y desde alguna distancia indeterminada, Antoinette oyó el sonido metálico de un mecanismo que vacilaba, quizás una bomba de sentina o tal vez la propia nave rehaciendo alguna parte de su propio tejido. Los sonidos se propagaban de forma impredecible a través de la nave y el ruido podía haberse originado igualmente a unos pasillos de distancia o a varios kilómetros hacia arriba o hacia abajo de la espiral.


    Antoinette se subió el cuello del abrigo. Hubiera preferido tener compañía, cualquiera compañía, pero sabía que tenía que ser así. En todas y cada una de las ocasiones en las que había obtenido del Capitán algo que podía ser interpretado como una respuesta significativa, siempre había sido estando sola. Aceptó este hecho como prueba de que el Capitán estaba listo para presentarse ante ella y de que había un elemento de confianza, por muy pequeño que fuese, en su relación. Fuera cierto o no, Antoinette siempre había creído que ella tenía más oportunidades de comunicarse con el Capitán que sus compañeros debido a su historia. Ella había sido la dueña de una nave en el pasado y aunque era mucho más pequeña que la Nostalgia por el Infinito, en cierta forma también había estado embrujada.


    —Háblame, John —había dicho en anteriores ocasiones—. Háblame, puedes confiar en mí como alguien que aprecia lo que eres.


    Nunca había obtenido una respuesta inequívoca, pero si estudiaba todas las ocasiones en las que se había obtenido algún tipo de respuesta, por muy vacía de contenido que estuviese, le parecía que el Capitán era más proclive a hacer algo en su presencia. Contando con todas las apariciones, ninguna de ellas equivalía a un mensaje coherente. Pero, ¿qué pasaría si la reciente serie de apariciones indicasen que había salido de su estado letárgico?


    —Capitán —dijo ahora, sosteniendo el casco en alto—, nos ha dejado una tarjeta de visita, ¿verdad que sí? He venido a devolvérselo. Ahora debe mantener su parte del trato.


    No hubo respuesta.


    —Seré sincera con usted —dijo—. No me gusta estar aquí abajo. De hecho, me da mucho miedo. Me gustan las naves pequeñas y acogedoras, con una decoración que yo misma pueda elegir. —Iluminó a su alrededor, observando una masa globular colgante que ocupaba medio pasillo. Se agachó bajo las impresionantes burbujas negras, notando con los dedos su sorprendente calidez y suavidad.


    —No, no me gusta nada. Pero, claro está, este es su imperio, no el mío. Lo único que digo es que espero que se dé cuenta de que me ha costado mucho bajar hasta aquí y que espero que haga que merezca la pena el esfuerzo.


    No pasó nada. Aunque tampoco había esperado que sucediese a la primera.


    —John —dijo, recurriendo a una mayor familiaridad—, creemos que algo puede estar sucediendo en el sistema. Creo que tú también puedes tener algunas sospechas al respecto. Te diré lo que pensamos, de todas formas, y así podrás decidir por ti mismo.


    El carácter de la brisa cambió. Ahora era más cálida, con una irregularidad que le hizo recordar una respiración entrecortada.


    —Khouri ha vuelto —dijo Antoinette—. Cayó del cielo hace un par de días. ¿Te acuerdas de Khouri? Pasó mucho tiempo a bordo, así que me sorprendería que no la recordases. Bueno, Khouri ha dicho que hay una batalla alrededor de Ararat, una tan terrible que en comparación la guerra entre combinados y demarquistas parece una guerra de bolas de nieve. Si dice la verdad, hay en liza dos facciones humanas y un intimidante número de lobos. ¿Te acuerdas de los lobos, Capitán? Viste como Ilia les atacaba con sus armas y viste el resultado.


    Ahí estaba de nuevo. La brisa se había convertido en una débil succión. En opinión de Antoinette, eso ya la convertía en una aparición de tipo uno.


    —¿Estás aquí conmigo?


    Otro cambio en el viento. La brisa volvió, convertida en un aullido que le despeinó algunos mechones, azotando el pelo sobre sus ojos. Oyó una palabra susurrada en el viento: Ilia.


    —Sí, Capitán. Ilia. ¿La recuerdas bien? Recuerdas el triunviro. Yo también. No la traté mucho tiempo, pero fue suficiente como para ver que no es el tipo de mujer que se olvida con facilidad.


    El viento cesó. Lo único que quedaba era una persistente succión. Una voz baja y sensata le advirtió que se detuviese ahora. Había obtenido un resultado evidente: una aparición de tipo uno por definición y casi con seguridad (si no se había imaginado la voz) de tipo dos. Era suficiente por un día, ¿no? El capitán era muy temperamental. Según los informes que había dejado atrás, Ilia Volyova lo había empujado a episodios catatónicos en muchas ocasiones al intentar sonsacarle una respuesta más. A menudo, el Capitán había tardado semanas en recuperarse de esos encierros. Pero el triunviro había tenido meses o años para construir su relación de trabajo con el Capitán. Antoinette sabía que no tenía, ni mucho menos, tanto tiempo.


    —Capitán —dijo—, voy a poner las cartas sobre la mesa. Los notables están preocupados. Escorpio está tan preocupado que se ha traído a Clavain de su isla. Creen que Khouri dice la verdad y ya han partido para ver si pueden rescatar a su bebé. Si es cierto, hay una nave combinada en nuestro océano y ha sido dañada por los lobos. Están aquí, Capitán. Ha llegado la hora de la verdad, y, o bien nos quedamos sentados viendo cómo se desarrollan los sucesos a nuestro alrededor, o pensamos en nuestro próximo movimiento. Estoy segura que entiende a lo que me refiero.


    Abruptamente, como si una puerta o una válvula se hubiera cerrado de golpe en alguna parte, la succión desapareció. No había brisa, ni ruido, solo estaba Antoinette allí de pie en el pasillo con un pequeño charco de luz de la linterna.


    —¡Joder! —exclamó.


    Pero entonces, delante de ella, apareció una grieta de luz, hubo un chirrido metálico y parte de la pared del pasillo se abrió. Un tipo de brisa diferente cargada de nuevos olores biomecánicos golpeó su cara. A través de la apertura vio otro pasillo que se curvaba bruscamente hacia las cubiertas inferiores. Una luz entre dorada y verdosa, pálida como la de una luciérnaga, rezumaba de las profundidades.


    —Supongo que tenía razón con lo de la tarjeta de visita —dijo Antoinette.
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    Ararat, 2675


    Las barcas penetraron despacio en las aguas espesas del perímetro del contorno alrededor del iceberg y luego en el contorno propiamente dicho. Una ventisca de fragmentos de hielo salió despedida a ambos lados de los cascos de las barcas. Avanzaron diez o doce metros y entonces se detuvieron en seco mientras lo motores eléctricos bramaban.


    Los cascos rectangulares habían abierto nítidos canales en el contorno, pero las grises aguas comenzaban a volverse sospechosamente quietas y perladas en cuanto cesaba el chapoteo. A Escorpio le recordó a la sangre coagulada por la forma en la que se volvía pegajosa y viscosa. Estimaba que en unos pocos minutos los canales volverían a estar completamente congelados de nuevo.


    Los dos agentes de la División de Seguridad fueron los primeros en saltar de las barcas para comprobar que el hielo era lo suficientemente sólido como para aguantar el peso del resto del grupo. Los demás los siguieron un minuto después, llevando las armas y el equipo que podían cargar, pero dejando casi todo en las barcas, incluyendo la incubadora. La parte firme del contorno formaba un cinturón de tierra de cinco o seis metros en casi todo el perímetro del pico principal del iceberg. La enorme estructura cristalina se elevaba con una empinada pendiente frente a ellos. Escorpio, con su rígido cuello, tuvo dificultades para mirar a la cima durante más de unos instantes. Esperó a que Clavain desembarcase y luego se acercó a él. Ambos temblaban y golpeaban sus pies contra el suelo. El hielo que pisaban tenía una textura trenzada, con gruesas hebras tejidas en una especie de estera traicionera, a la vez resbaladiza e irregular. Debían dar cada paso con precaución.


    —Esperaba algún tipo de bienvenida a estas alturas —dijo Escorpio—. Que no haya ninguna empieza a preocuparme.


    —A mí también —dijo Clavain en voz baja—. No hemos hablado de esa posibilidad, pero Skade podría estar muerta. No creo que… —Su voz se fue apagando mientras señalaba con los ojos a Khouri, que estaba en cuclillas, ensamblando el resto de las piezas del cañón de Breitenbach—. No creo que ella esté preparada todavía para pensar en esa posibilidad.


    —Crees que todo lo que ha dicho es verdad, ¿no?


    —Estoy convencido de que encontraremos una nave ahí dentro, pero no, Khouri no tenía ningún motivo para pensar que Skade había sobrevivido al accidente.


    —Skade es una superviviente —dijo Escorpio.


    —Sí, ya lo sé, pero nunca pensé que yo desearía que fuese así.


    —¿Señores?


    Se giraron hacia la voz. Era Vasko. Había avanzado cierta distancia alrededor del contorno y estaba a punto de desaparecer tras la curva.


    —Señores —dijo de nuevo, mirando a Escorpio y a Clavain respectivamente—, aquí hay una apertura. La había visto desde el mar. Creo que es la más grande de todo el perímetro.


    —¿Qué profundidad tiene? —preguntó Escorpio.


    —No lo sé. Unos pocos metros, al menos. Creo que podría deslizarme por ella con facilidad.


    —Espera —dijo Escorpio—. Vayamos paso a paso, ¿vale?


    Siguieron a Vasko hasta la apertura en el hielo. Conforme se acercaban a la pared, era necesario agacharse para pasar por debajo o entre las púas horizontales que sobresalían, mientras se protegían los ojos con el dorso del brazo. Su instinto le decía a Escorpio que no debía dañar la estructura, pero era casi imposible ya que incluso pisando con gran cautela cerca de una espina a la vez que se protegía del filo cortante de otra, no podía evitar hacer añicos una docena de púas pequeñas. Éstas tintineaban al romperse en trocitos y desencadenaban una cascada de fracturas secundarias a varios metros de allí.


    —¿Sigue cantándote? —le preguntó a Vasko.


    —No, señor —respondió—, al menos no de la misma forma que hace un momento. Creo que era solo cuando el sol estaba amaneciendo.


    —¿Pero aún oyes algo?


    —No lo sé, señor. Es más grave, mucho más grave. Viene en oleadas. Quizás sea mi imaginación.


    Escorpio no oía nada. Tampoco había oído al iceberg cantar antes. Ni tampoco Clavain, pero él era un anciano con los achaques de un anciano. Escorpio era un cerdo, con sus facultades tan en forma como siempre.


    —Estoy listo para deslizarme dentro, señor.


    La apertura que Vasko había encontrado era ligeramente mayor que las bolsas entre el desigual tejido de ramas y púas de hielo entrelazadas. Comenzaba a la altura del pecho con una apertura vagamente ovalada que parecía ensancharse ligeramente un poco más adentro. Era imposible predecir su profundidad.


    —Dejadme ver —dijo Khouri con el cañón cruzado a su espalda mediante una correa colgada al hombro y el peso cargado en la cadera.


    —Hay otras entradas, pero creo que esta es la más fácil —dijo Vasko.


    —Pues vamos —dijo Khouri—. Apártate, yo voy primero.


    —Espera —dijo Clavain.


    Khouri frunció los labios.


    —Mi hija está ahí dentro. Que alguien vaya a buscar la incubadora.


    —Sé cómo te sientes —dijo Clavain.


    —¿Seguro?


    La voz de Clavain sonó maravillosamente tranquila.


    —Sí, lo sé. Skade se llevó una vez a Felka. Fui tras ella, igual que tú ahora. Creía que era la mejor forma de actuar. Pero ahora sé que fue estúpido y que estuve muy cerca de perderla. Por eso no debes ser la primera en entrar si quieres volver a ver a Aura.


    —Tiene razón —dijo Escorpio—. No sabemos lo que nos encontraremos ahí dentro, o cómo reaccionará Skade cuando sepa que estamos aquí. Quizás perdamos a alguien, y a la única que no podemos arriesgarnos a perder es a ti.


    —Pero aun así podéis ir a buscar la incubadora.


    —No —dijo Escorpio—, se queda aquí fuera, a salvo de cualquier peligro. No quiero que se rompa en un tiroteo. Y si resulta que podemos solucionar esto negociando, siempre podemos volver a buscarla.


    Khouri pareció entender su razonamiento, aunque no parecía muy contenta. Se retiró de la entrada del montículo.


    —Iré la segunda —dijo.


    —Yo iré delante —dijo Escorpio. Se dirigió a los dos agentes de la División de Seguridad—. Jaccottet irá detrás de Khouri. Urton se queda aquí con Vasko. Vigilad las barcas y estad atentos a cualquier otra cosa que pueda surgir de otras partes del hielo. En cuanto veáis algo inusual… —Hizo una pausa al ver cómo sus compañeros miraban a su alrededor—. En cuanto veáis algo realmente inusual… nos lo comunicáis.


    Dejó que Clavain decidiera lo que prefería hacer.


    Escorpio comenzó a sortear el bosque de púas. Las dagas y pinchos se rompían a cada movimiento, con cada respiración. El aire era una neblina constante de cristales iridiscentes. Con gran esfuerzo, se arrastró por la apertura. Su escasa estatura y sus cortos miembros lo hacían más difícil para él que para el resto. Las puntas de las cuchillas heladas rozaron su piel, no lo suficiente para cortarla, pero sí para arañarla dolorosamente. Notó otro pinchazo en su muslo.


    Cuando atravesó el umbral aterrizó de pie al otro lado, se sacudió la ropa y miró a su alrededor. Por todas partes el hielo relucía con una intensidad azul neón. Casi no había sombras, solo diferentes intensidades de la misma radiación color pastel. Las púas abundaban aquí, al igual que las estructuras parecidas a raíces que formaban el contorno exterior. Se introducían bajo los pies, gruesas como tuberías industriales. Se recordó a sí mismo que aquí nada era estático: el iceberg seguía creciendo y esta oquedad podría durar tan solo unas horas. El aire era tan frío como el acero.


    Tras él, Khouri hizo crujir el suelo. La punta del cañón Breitenbach pulverizó todo un abanico de estalactitas en miniatura en su balanceo. Otras armas, demasiado numerosas para detallarlas, colaban de su cinturón como trofeos reducidos.


    —Lo que decía Vasko… —comenzó a decir—. El ruido grave. Ahora lo oigo yo también. Es como una vibración.


    —Yo no oigo nada, pero eso no quiere decir que no sea real —reconoció Escorpio.


    —Skade está aquí —dijo—. Sé lo que estás pensando, que quizás esté muerta. Pero está viva. Está viva y sabe que estamos aquí.


    —¿Y Aura?


    —No la noto todavía.


    Clavain emergió en la cámara, eligiendo su camino a través de la apertura con la metódica lentitud de una tarántula. Sus delgados miembros, cubiertos por ropas negras, parecían hechos expresamente para ello. Escorpio advirtió que había logrado entrar sin romper nada. También se dio cuenta de que la única arma que Clavain parecía llevar era el cuchillo de hoja corta que se había traído de su tienda. Lo tenía agarrado en una mano, de forma que su hoja parecía desaparecer al ponerlo de canto.


    Tras Clavain entró Jaccottet, mucho menos sigiloso. El agente de seguridad se detuvo para sacudirse los fragmentos de hielo de su uniforme. Escorpio se subió la manga dejando ver su comunicador.


    —Blood, hemos encontrado una vía de entrada al iceberg. Nos estamos adentrando. No estoy seguro de qué pasará con las comunicaciones, pero mantente alerta. Malinin y Urton se han quedado fuera. Si todo lo demás falla, quizás podamos comunicarnos a través de ellos. Imagino que estaremos dentro de esta cosa unas dos horas, quizás un poco más.


    —Ve con cuidado —dijo Blood.


    Escorpio se preguntaba que qué significaba eso. ¿Blood preocupado? Las cosas debían estar mucho peor de lo que se temía.


    —Lo tendré —dijo—. ¿Algo más que deba saber?


    —Nada inmediatamente relacionado con vuestra misión. Hay informes de una mayor actividad malabarista de muchas estaciones de vigilancia, pero puede que solo sea una coincidencia.


    —En este momento no creo en las coincidencias.


    —Y… mmm… para animaros un poco, también hay informes acerca de luces en el cielo. Sin confirmar.


    —¿Luces en el cielo? Esto se pone interesante.


    —Probablemente no sea nada. Yo en tu lugar me olvidaría de todo. Concéntrate en el trabajo que tienes entre manos.


    —Gracias. Un buen consejo. Bueno, colega, hablamos luego.


    Clavain había escuchado la conversación.


    —¿Luces en el cielo? Quizás la próxima vez creas a este anciano.


    —No he dudado de ti ni un instante —dijo Escorpio sacando una pistola de su cinturón—. Toma, coge esto. No soporto verte por ahí armado solo con ese ridículo cuchillo.


    —Es un cuchillo muy bueno. ¿Te he contado que me salvó la vida en una ocasión?


    —Sí.


    —Es un milagro que lo conservase todo este tiempo. Sinceramente ¿no crees que los cuchillos resultan muy caballerescos?


    —Personalmente —respondió Escorpio—, creo que es hora de dejar de pensar en caballería y empezar a pensar en artillería.


    Clavain aceptó la pistola como se acepta un regalo por cortesía, un regalo que no termina de aprobar.


    Se adentraron en el iceberg, siguiendo el camino que oponía menos resistencia. La textura del hielo, trenzada y enredada como un bosque muy descuidado, le recordó a Escorpio a alguno de los edificios de los bajos fondos de Ciudad Abismo. Cuando la plaga los alcanzó, sus sistemas de reparación y rediseño produjeron algo con la misma fecundidad orgánica. Aquí, parecía que el crecimiento del hielo estaba dirigido completamente por extrañas variaciones localizadas de la temperatura y las corrientes de aire. Entre un paso y el siguiente, el aire pasaba de congelar los pulmones a ser simplemente fresco y cualquier intento de navegar conforme a las corrientes estaba condenado al fracaso. En más de una ocasión había tenido la sensación de estar dentro de un enorme pulmón que respiraba. Pero el camino hacia el centro de color azul pastel estaba despejado, oculto de la luz del día.


    —Hay música —dijo Jaccottet.


    —¿Qué? —preguntó Escorpio.


    —Música, señor. Ese ruido grave. Antes había demasiados ecos y no la distinguía. Pero ahora estoy seguro de que es música.


    —¿Música? ¿Por qué coño iba a haber música?


    —No lo sé, señor. Suena débil pero sin duda está ahí. Sugiero cautela.


    —Yo también la oigo —dijo Khouri—, y yo sugiero que nos demos prisa, joder.


    Se sacó una de las armas del cinturón y disparó a una de las columnas más gruesas que tenía delante, que explotó levantando una polvareda de mármol blanco. Atravesó las ruinas y levantó la pistola frente al siguiente obstáculo.


    Entonces Clavain hizo algo con su cuchillo, que empezó a zumbar justo al límite del umbral auditivo de Escorpio. La hoja se volvió borrosa. Clavain la blandió atravesando una de las ramas más pequeñas, cortándola limpia y fácilmente. Siguieron avanzando, alejándose de la luz. En oleadas, el aire se volvía aún más frío. Se encogieron todo lo posible en sus ropas y hablaban solo cuando era estrictamente necesario. Escorpio dio gracias por llevar guantes, pero ahora parecía que no los tuviese puestos. Tenía que mirar de vez en cuando para cerciorarse de que aún los llevaba. Se decía que los hipercerdos sufrían el frío más que los humanos de base debido a una rareza de la bioquímica de los cerdos que los diseñadores no vieron la necesidad de rectificar. Andaba pensando en eso cuando Khouri habló, muy excitada. Se había adelantado al grupo a pesar de sus esfuerzos por retenerla.


    —Ahí delante hay algo —dijo—, y creo que ahora noto a Aura. Debemos de estar muy cerca.


    Clavain se situó justo detrás de ella.


    —¿Qué ves?


    —El costado de algo oscuro —dijo—. No es hielo.


    —Debe de ser la corbeta —dijo Clavain.


    Avanzaron otros diez o doce metros, empleando al menos dos minutos para ello. El hielo era tan denso que el pequeño cuchillo de Clavain solo podía cortar pequeñas partes y Khouri era lo suficientemente sensata como para no usar un arma tan cerca del corazón del iceberg. A su alrededor, las formaciones de hielo habían adquirido un nuevo e inquietante aspecto. La linterna de Jaccottet iluminaba intersecciones que parecían huesos o extrañas articulaciones fibrosas de hueso y cartílago. Más adelante, la densidad de las obstrucciones se estrechó. De pronto, estaban en el centro del iceberg. Una especie de tejado se plegaba sobre ellos, veteado y apoyado en enormes troncos de hielo escamoso que ascendían desde el suelo. La espesa maraña, como entretejida, también podía verse en el otro extremo de la cámara. En el centro se veían las ruinas de una nave.


    Escorpio no se consideraba un experto en astronaves combinadas, pero por lo que sabía, la corbeta de clase morena era una lustrosa crisálida de un negro intenso. Debía tener forma afilada, como un horrible instrumento de interrogatorio. No debía tener ni rastro de juntas en la superficie de su casco, preparado para absorber la luz. Y sin duda la nave no debía estar apoyada en un costado, con el dorsal roto, abierta en canal como un espécimen diseccionado, con sus tripas congeladas en mitad de una explosión. El enredo de entrañas de la máquina no debería rodear al cadáver, ni tampoco los trozos del casco, afilados e irregulares como esquirlas de cristal, debían estar tirados alrededor de la nave accidentada, como una multitud de lápidas caídas.


    Y eso no era todo lo malo que le pasaba a la nave. Estaba vibrando, emitiendo un ronroneo entrecortado en el límite de la frecuencia más baja que Escorpio podía oír, aunque más bien lo notaba en su estómago. Eso era la música.


    —Esto no es nada bueno —dijo Clavain.


    —Sigo notando a Aura —dijo Khouri—. Está ahí dentro, Clavain.


    —No ha quedado casi nada de la nave donde guarecerse —le replicó.


    Escorpio vio que por un instante la boca del cañón de Khouri apuntaba hacia Clavain. Fue solo un instante, y no había nada en la expresión de Khouri que sugiriese que estaba a punto de perder el control, pero aun así le dio qué pensar.


    —Ahí sigue habiendo una nave —dijo Escorpio—. Puede que sea una ruina, Nevil, pero puede que haya alguien a bordo. Y algo está haciendo esta música. No deberíamos rendirnos todavía.


    —Nadie iba a rendirse —dijo Clavain.


    —El frío proviene de la nave —dijo Khouri—. Mana de ella como si estuviera sangrando frío.


    Clavain sonrió.


    —¿Sangrando frío? Ya te digo.


    —¿Cómo?


    —Es un viejo chiste, pero no tiene gracia en el norte.


    Khouri se encogió de brazos. Se acercaron a la nave.


    Al final del pasillo descendente iluminado de verde que había sido invitada a recorrer, Antoinette encontró una cámara con eco de proporciones poco definidas. Estimó que había bajado unos cinco o seis niveles antes de que el pasillo se allanase, pero no tenía sentido intentar trazar su posición en su mapa de bolsillo de la nave. Ya le había demostrado que estaba completamente anticuado, incluso antes de que las apariciones la hubieran traído hasta allí.


    Se detuvo, manteniendo la linterna encendida por ahora. La luz verde se filtraba por rendijas parecidas a las agallas en el techo. Dondequiera que apuntase con su linterna, encontraba maquinaria, enormes pilas oxidadas que llegaban tan lejos como podía penetrar la luz en la penumbra. La chatarra metálica contenía desde trozos curvos de cromado del casco, más altos que la propia Antoinette, hasta artefactos del tamaño de su pulgar cubiertos por una capa verde de corrosión. Entre medias había piezas de bombas de bronce y los miembros y órganos sensoriales estropeados de sirvientes de la nave, apilados en montones tambaleantes. El efecto producido era exactamente igual que si hubiera ido a parar al cuarto de los desechos de un matadero mecánico.


    —Bueno, Capitán —dijo Antoinette. Con cuidado, depositó el casco en el suelo frente a ella—. Aquí estoy. Supongo que me has traído hasta aquí por algún motivo.


    La maquinaria se agitó. Uno de los cacharros se movió como si lo empujara una mano invisible. El líquido de las piezas mecánicas fluía y giraba animado por las que aún funcionaban de los sirvientes que estaban incrustados en el osario. Los miembros articulados se contraían y flexionaban con un fascinante grado de coordinación. Antoinette contuvo la respiración; imaginaba que le esperaba algo parecido, toda una aparición de tipo tres, exactamente como la había descrito Palfrey, pero la realidad de la misma seguía siendo desconcertante. Desde tan cerca, el peligro potencial de la maquinaria parecía evidente. Había bordes afilados que podían cortar o seccionar, piezas articuladas que podían aplastar o lisiar. Pero la maquinaria no se le acercaba, sino que continuaba ordenándose y organizándose a sí misma. Algunos trozos caían al suelo, moviéndose nerviosamente. Los miembros sueltos se flexionaban y agarraban. Piezas de ojos miraban y parpadeaban. Los haces rojos de los láseres ópticos alumbraban desde su pira, cruzando inofensivamente el pecho de Antoinette: la estaban triangulando.


    La pila se desmoronó. Una capa de líquido se derramó para revelar lo que se había estado ensamblando en el centro. Era una máquina, una acumulación de piezas con la forma esquemática de un hombre; el esqueleto, el armazón principal de la máquina, estaba compuesto por quizás una docena de miembros de sirvientes, unidos unos a otros por sus manipuladores. Se mantenía de pie guardando el equilibrio con pericia sobre las bolas de articulaciones de rótula. Los cables y líneas de alimentación estaban enrollados en la estructura como oropeles, atando las piezas sueltas. La cabeza era una destartalada aglomeración de piezas de sensores, colocadas de forma que vagamente sugerían las proporciones de una calavera humana y su cara. En algunos lugares, los cables seguían chisporroteando por cortocircuitos intermitentes. El olor a soldadura de metal caliente la golpeó de pronto, retrotrayéndola a la época en la que había trabajado en las entrañas del Pájaro de Tormenta bajo la atenta supervisión de su padre.


    —Supongo que debería saludar —dijo Antoinette.


    Había algo en una de las manos del Capitán. No lo había visto hasta ahora. El brazo le lanzó el objeto, que describió una grácil parábola en el aire. Con un acto reflejo, levantó la mano para atrapar lo que le había lanzado. Eran un par de anteojos.


    —Imagino que quieres que me los ponga —dijo Antoinette.


    La negra nave destrozada los esperaba amenazante encima de ellos. Tenía un gran desgarro en un lateral, una herida bordeada por una sustancia negra y cristalina. Escorpio observó en silencio mientras Jaccottet se arrodillaba para examinarla. El pulso de su aliento blanco era tan visible como una columna de vapor contra el destrozado blindaje. Sus dedos enguantados tocaron la sustancia, perfilando su peculiar angularidad. Era un recrecimiento de pequeños dados negros, organizados en estructuras escalonadas.


    —Ten cuidado —dijo Khouri—. Creo que reconozco esa cosa


    —Es maquinaria inhibidora —dijo Clavain con un hilo de voz.


    —¿Aquí? —preguntó Escorpio.


    Clavain asintió con gravedad.


    —Lobos. Están aquí, ahora, en Ararat. Lo siento, Escorp.


    —¿Estás completamente seguro? ¿No podría ser algo extraño que usara Skade?


    —Estamos seguros —dijo Khouri—. Thorn y yo tuvimos nuestra ración de esa cosa cerca de Roc, en el último sistema. No la había vuelto a ver tan cerca desde entonces, pero no es algo que se olvide fácilmente. Me dan escalofríos solo con verla de nuevo.


    —No parece estar haciendo nada —dijo Jaccottet.


    —Está inerte —dijo Clavain—. Tiene que estarlo. Galiana también se tropezó con esto en el espacio profundo. Desgarró su nave, reagrupándose para formar una máquina de ataque. Eliminó a toda su tripulación, sección tras sección, hasta que solo quedó Galiana. Entonces la cogieron también a ella. Creedme, si fuera funcional, ya estaríamos todos muertos.


    —O estarían absorbiendo los cerebros para sacar información —dijo Khouri—. Y creedme a mí también, esa no es la mejor opción.


    —Todos coincidimos en eso —dijo Clavain.


    Escorpio se aproximó al corte profundo después de los demás, asegurándose de que no dejaban su retaguardia desprotegida. La costra negra de maquinaria inhibidora claramente había surgido a través del casco desde el interior, fluyendo hacia fuera bajo presión. Quizás había sucedido antes de que la nave de Skade hubiera llegado a la superficie, después de que la corbeta hubiese sido atacada en el espacio.


    Khouri comenzó a deslizarse hacia el negro interior del casco. Clavain alargó el brazo y tocó su manga.


    —Yo no me precipitaría —dijo—. Por lo que sabemos, hay maquinaria inhibidora en activo en el interior.


    —¿Qué otras opciones tenemos? Desde mi punto de vista, escasean.


    —Ninguna de las armas que hemos traído sirven de nada frente a la maquinaria inhibidora —insistió Clavain—. Si esa cosa se despierta, será como intentar apagar un fuego en el monte con una pistola de agua.


    —Al menos será rápido —dijo Jaccottet.


    —En realidad no será nada rápido —dijo Khouri, y su voz se tiñó de un malicioso placer—, porque probablemente no te dejarán morir. Les viene bien mantenerte vivo mientras te absorben el cerebro. Así que si tienes alguna duda sobre si quieres someterte a eso, sugiero que contengas una ronda tú solo. Si tienes suerte, puedes refrenar a la sustancia negra antes de que alcance el cerebro y secuestre el sistema locomotor. Después de eso estás jodido.


    —Si es tan terrible —dijo Jaccottet—, ¿cómo saliste con vida?


    —Intervención divina —respondió Khouri—. Pero yo en tu lugar no confiaría mucho en ello.


    —Gracias por el consejo —dijo Jaccottet, colocando la mano involuntariamente sobre la pequeña arma en su cinturón.


    Escorpio supo qué estaba pensando: ¿sería lo suficientemente rápido llegado el momento? ¿O esperaría demasiado ese fatal instante?


    Clavain avanzó con su cuchillo zumbante en la mano.


    —Tendremos que confiar en que esta cosa siga latente —dijo.


    —Si ha permanecido latente todo este tiempo —dijo Jaccottet—, ¿por qué iba a despertarse ahora?


    —Porque somos fuentes de calor —dijo Clavain—. Eso puede que tenga cierta importancia.


    Khouri se introdujo en la panza de la destrozada nave. Su linterna alumbró el corte, resaltando los escalonados bordes de la sustancia. Bajo una fina pátina de hielo, la maquinaria brillaba como carbón recién cortado. Donde Jaccottet había pasado los dedos, sin embargo, la superficie era de un negro puro, sin brillo ni lustre alguno.


    —Hay más mierda de eta aquí dentro —dijo Khouri—. Se ha extendido por todas partes, como un vómito negro. —La linterna volvió a juguetear por el interior y sus sombras revolotearon por las paredes como ogros acechantes—. Pero no parece estar más activa que la de fuera.


    —De todas formas —dijo Clavain—, no lo toques, solo por precaución.


    —No pensaba hacerlo —respondió Khouri.


    —Vale. ¿Hay algo más?


    —La música suena más fuerte. Me llega en ráfagas, como acelerada. Casi puedo reconocerla.


    —Yo sí la reconozco —dijo Clavain—. Es Bach, Preludio y Fuga en C Menor, si no me equivoco.


    Escorpio se volvió hacia el agente de seguridad.


    —Quiero que te quedes aquí fuera. No puedo permitirme dejar esta salida desprotegida.


    Jaccottet sabía que más le valía no discutir.


    Escorpio y Clavain fueron tras Khouri. Clavain iluminó con su linterna el destrozado interior de esa zona de la corbeta, deteniéndose de vez en cuando si alumbraba alguna estructura dañada pero reconocible. La invasión negra parecía una prolífica colonia de hongos que había consumido casi toda la nave. Escorpio se dio cuenta de que el casco estaba hecho añicos y que apenas se mantenía unido. Miró por donde pisaba.


    —Son devoradores —dijo Clavain en voz baja, como si a pesar de la música intermitente, tuviese miedo de alertar a la maquinaria—. Les basta un elemento para invadir una nave entera. Luego se lo comen todo, convirtiéndolo sobre la marcha.


    —¿De qué están hechos esos pequeños cubos negros? —preguntó Escorpio.


    —De casi nada —contestó Clavain—. Simplemente pura fuerza mantenida por un diminuto mecanismo en su interior, como el núcleo de un átomo. Excepto que nunca hemos podido verlo.


    —Supongo que lo intentasteis, ¿no?


    —Extrajimos algunos elementos cúbicos de la tripulación de Galiana mediante fuerza mecánica, rompiendo los enlaces entre cubos, pero sencillamente encogieron hasta desaparecer, dejando una minúscula pila de polvo gris. Asumimos que eso era la maquinaria, pero para entonces no podía decirnos mucho. La ingeniería inversa no era una opción real.


    —Estamos en un buen lío, ¿no? —dijo Escorpio.


    —Sí, estamos en un lío —dijo Khouri—. Tienes razón en eso. De hecho, probablemente no nos damos cuenta del problema tan grande en el que estamos. Pero tenéis que entender una cosa: no estamos muertos, no lo estaremos mientras tengamos a Aura.


    —¿Crees que con ella cambia tanto la situación? —preguntó Clavain.


    —Ella ya ha cambiado las cosas. No habríamos llegado hasta este sistema si no fuera por ella.


    —¿Sigues pensando que está aquí? —le preguntó Escorpio.


    —Está aquí. Solo que no sé dónde.


    —Yo también capto señales —dijo Clavain—. Pero están fraccionadas y confusas. Hay demasiados ecos de los sistemas que medio funcionan en la nave. No sabría decir si son de una fuente o varias.


    —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Escorpio.


    Clavain apuntó su linterna hacia la oscuridad. El haz iluminó fabulosas almenas y murallas de cubos negros helados.


    —Ahí detrás debe de estar el compartimento del sistema de propulsión —dijo—. No es el lugar más indicado para buscar supervivientes. —Se giró buscando con el haz de su linterna, entornando los ojos ante lo poco familiar que le resultaba todo—. Por aquí, creo. Parece ser la fuente de la música. Cuidado, es muy estrecho.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Escorpio.


    —A la zona habitable y la cubierta de vuelo, suponiendo que reconozcamos algo cuando lleguemos.


    —Hace más frío por aquí —observó Khouri.


    Se adentraron hacia la zona que había indicado Clavain. Había un hueco más adelante, los restos de un mamparo. El aire parecía que iba a congelarse en cualquier momento. Escorpio miró hacia atrás. Su imaginación le jugaba malas pasadas, conjurando lánguidas ondas y movimientos en el negro alquitrán de la maquinaria de los lobos. Pero en vez de eso, algo se movió delante de ellos. Una sección de sombras se despegó de la pared, negro sobre negro. Khouri la apuntó con su pistola.


    —¡No! —gritó Clavain.


    Escorpio oyó el chasquido del gatillo del cañón Breitenbach. Se estremeció, preparándose para la descarga de energía. La verdad es que no era la mejor arma para un combate a corta distancia. Pero no pasó nada. Khouri bajó el arma unos centímetros. Había pulsado el gatillo, pero no lo suficiente como para disparar. El cuchillo de Clavain temblaba en su mano como una anguila.


    La presencia negra se convirtió en una persona con una armadura de vacío negra. La armadura se movía rígidamente, como si estuviera oxidada. Llevaba un objeto oscuro en una mano. La figura dio otro paso y entonces se desplomó frente a ellos. Golpeó el suelo con un crujido metálico contra el hielo. Cubos negros se astillaron en todas direcciones, cubiertos de escarcha. El arma, o lo que fuese, patinó hasta chocar contra la pared. Escorpio se arrodilló para cogerla.


    —Cuidado —dijo Clavain de nuevo.


    Las pezuñas de Escorpio agarraron los redondeados contornos del arma combinada. Intentó cerrar la mano alrededor de la empuñadura de forma que pudiera alcanzar al gatillo. Le fue imposible. Las empuñaduras nunca habían sido pensadas para ser utilizadas por cerdos. Enfadado, se la lanzó a Clavain.


    —Quizás tú puedas hacer que funcione.


    —Tranquilo, Escorp. —Clavain se metió el arma en el bolsillo—. Yo tampoco podría utilizarla, a menos que Skade se haya vuelto muy descuidada con su armamento. Pero al menos podemos mantenerla fuera de su alcance.


    Khouri se volvió a colgar del hombro el cañón y se acercó a la resquebrajada armadura de la figura.


    —No es Skade —dijo—. Es demasiado grande y la cresta de su casco no es igual. ¿Captas algo, Clavain?


    —Nada inteligible —dijo. Detuvo la vibración de la hoja de su cuchillo y lo deslizó en uno de sus bolsillos.


    —Quitémosle el casco y veamos quién es, ¿no?


    —No podemos perder más tiempo —dijo Escorpio.


    Clavain empezó a abrir los cierres del casco.


    —Esto solo nos llevará un momento.


    Las manos de Escorpio estaban entumecidas y su coordinación empezaba a mostrar signos de incapacidad. Sin duda, Clavain sufría los mismos síntomas. Requería gran fuerza y precisión desabrochar el intrincado mecanismo del cierre del casco. Hubo un chasquido y luego un roce de metal contra metal y una exhalación al igualarse la presión. El casco saltó y Clavain lo sujetó entre sus temblorosos dedos. Lo colocó cuidadosamente derecho sobre el hielo.


    El rostro de una joven mujer combinada les miraba. Tenía el aspecto pulcramente esculpido de su mentora, pero claramente no era Skade. Su cara era ancha y de rasgos chatos, su piel desprovista de sangre era de color grisáceo. Su cresta neural (el caballete óseo y cartilaginoso para disipar el calor que recorría su cabeza desde la frente a la nuca) era menos extravagante que el que Escorpio recordaba haber visto en Skade y muy probablemente era un indicador menos fiable del estado de su mente. Posiblemente incorporase mecanismos neurales más avanzados con menor carga de disipación de calor. Sus labios eran grises y sus cejas blancas como el cromo puro. Abrió los ojos. Bajo las linternas, sus iris eran de color azul grisáceo metálico.


    —Háblame —dijo Clavain.


    La mujer tosió y se rió al mismo tiempo. La aparición de una expresión humana en aquella rígida máscara los sorprendió a todos. Khouri se acercó un poco más.


    —No capto nada coherente —dijo Khouri.


    —Le pasa algo malo —dijo Clavain en voz baja. Luego sujetó la cabeza de la mujer, separándola del hielo.


    —Escúchame atentamente. No queremos hacerte daño. Te han herido, pero si nos ayudas, cuidaremos de ti, ¿puedes entenderme?


    La mujer volvió a reírse, con un espasmo de deleite que arrugaba su rostro.


    —Tú… —comenzó a decir.


    Clavain se acercó más a ella


    —¿Sí?


    —Clavain.


    Clavain asintió.


    —Sí, ese soy yo. —Miró a los demás—. El daño no puede ser muy grave si me recuerda. Estoy seguro de que podremos…


    La mujer volvió a hablar.


    —Clavain, Carnicero de Tarsis.


    —Eso fue hace mucho tiempo.


    —Clavain, tránsfuga, traidor. —Sonrió de nuevo, tosiendo, y entonces escupió en la cara de Clavain—. Traicionó al Nido Madre.


    Clavain se limpió la saliva de la cara con el dorso de su guante.


    —Yo no traicioné al Nido Madre —dijo con una alarmante carencia de ira—. En realidad fue Skade la que lo traicionó. —La corrigió con paciencia paternalista, como si rectificase alguna interpretación errónea sobre geografía.


    Ella se rió de nuevo y volvió a escupir. La potencia del escupitajo sorprendió a Escorpio y alcanzó en un ojo a Clavain, que siseó de dolor.


    Clavain se inclinó sobre la mujer, esta vez tapándole la boca con la mano.


    —Tendremos que trabajarte un poco, un poquito de reeducación y de reajuste de actitud. Pero no hay problema, tengo todo el tiempo del mundo.


    La mujer volvió a toser. Sus ojos color gris titanio eran brillantes y alegres, incluso mientras se ahogaba. Escorpio se dio cuenta de que parecía idiotizada.


    El cuerpo de la mujer comenzó a convulsionar. Clavain sujetaba su cabeza mientras con la otra mano seguía tapándole la boca.


    —Déjala respirar —ordenó Khouri.


    Relajó la presión sobre su boca por un instante. La mujer seguía sonriendo, con los ojos abiertos de par en par, sin pestañear. Algo negro se introdujo entre los dedos de Clavain, infiltrándose entre los huecos como una manifestación demoníaca nauseabunda. Clavain dio un salto, dejando caer la cabeza de la mujer contra el suelo. La sustancia negra brotó de su boca y de su nariz confluyendo en una horrible barba negra que comenzó a tragarse toda la cara.


    —Maquinaria viva —dijo Clavain, cayendo de espaldas. Su mano izquierda estaba ya cubierta por hilos de la materia negra. Intentó limpiarse la mano contra el hielo, pero el vómito negro se negaba a soltarse. Los hilos se combinaron para formar una masa coherente, una placa que cubrió sus dedos hasta los nudillos. Estaba compuesta por cientos de cubos más pequeños que los que habían visto antes. Estaban creciendo visiblemente, agrandándose conforme consolidaban su progreso por la mano, avanzando hacia la muñeca en una serie de oleadas convulsivas de cubos que se deslizaban unos sobre otros.


    Desde atrás, algo iluminó toda la cavidad de la accidentada nave. Escorpio se arriesgó a mirar hacia atrás, justo lo suficiente para ver el cañón del arma de Khouri brillar de un color rojo cereza por la descarga de mínima potencia. Jaccottet apuntaba con su pistola al cadáver de la combinada, pero era obvio que ya no quedaba nada de la parte orgánica de la víctima de los inhibidores. Las máquinas que emergían de ella parecían completamente indiferentes. La onda expansiva había dispersado a algunas de ellas de la masa principal, pero no había ningún signo de que la energía las hubiera dañado en absoluto. Escorpio solo había apartado la vista un segundo, pero cuando volvió su atención hacia Clavain, se horrorizó al verlo desplomado contra la pared, desencajado por el dolor.


    —Me han cogido, Escorp. Duele.


    Clavain cerró los ojos. La placa negra había cubierto la mano hasta la muñeca. En la punta de los dedos había formado un muñón redondeado que se deslizaba sigilosamente hacia atrás mientras que el extremo de la muñeca avanzaba.


    —Intentaré hacer palanca para quitártelo —dijo Escorpio, rebuscando en su cinturón algo delgado y fuerte, pero sin un filo que pudiera herir la mano de Clavain.


    Clavain abrió los ojos.


    —No servirá de nada.


    Con su mano libre alcanzó el bolsillo en el que había guardado su cuchillo. Un momento antes su cara gris era un testimonio del dolor, pero ahora parecía haber una pausa, como si la agonía remitiese. Sin embargo Escorpio sabía que no era así. Simplemente había amortiguado la parte de su cerebro que la registraba. Clavain había sacado el cuchillo y lo asió por el mango, intentando hacer vibrar la hoja, pero no funcionaba. O bien el mando no podía activarse con una sola mano, o sus dedos estaban demasiado entumecidos por el frío para conectarlo. Accidentalmente o por pura frustración, el cuchillo resbaló de su puño. Intentó recuperarlo pero abandonó el esfuerzo.


    —Escorp, recógelo.


    Así lo hizo. Fue una sensación extraña tenerlo en su pezuña, como si fuera algo valioso que hubiera robado, algo que no estaba hecho para él. Se acercó para dárselo a Clavain.


    —No, tienes que hacerlo tú. Activa la hoja con ese resorte. Ten cuidado, se dispara cuando la piezohoja se enciende. No lo dejes caer: corta el hiperdiamante como si fuera mantequilla.


    —No puedo hacerlo, Nevil.


    —Tienes que hacerlo. Me está matando.


    La capa negra de la maquinaria inhibidora se estaba comiendo su mano. En ese muñón ya no había espacio para la punta de sus dedos, advirtió Escorpio: ya los había devorado. Activó el resorte y el cuchillo giró en sus manos, vivo y ansioso. Notó la alta frecuencia del zumbido a través de la empuñadura. La hoja se había vuelto un borrón plateado, como el revoloteo de las alas de un colibrí.


    —Córtamela, Escorp. Ahora, rápido y limpiamente. Unos centímetros por encima de la maquinaria.


    —Te mataré.


    —No, no lo harás. Lo superaré. —Clavain hizo una pausa—. He cerrado los receptores del dolor. Los implantes en la sangre se encargarán de la coagulación. No tienes que preocuparte por nada. ¡Hazlo ya! Antes de que cambie de idea o de que esto encuentre un atajo hasta mi cabeza.


    Escorpio asintió, horrorizado por lo que estaba a punto de hacer, pero sabiendo que no tenía otra opción. Asegurándose de que la maquinaria no tocase su propia piel, Escorpio sujetó el brazo afectado de Clavain por el codo. El cuchillo zumbó y vibró. Lo sostuvo junto a la tela de la manga y miró a Clavain a los ojos.


    —¿Estás seguro?


    —Escorp, ahora, te lo pido como amigo: ¡Hazlo!


    Escorpio apretó el cuchillo. No notó resistencia alguna al atravesar la tela, la carne o el hueso.


    Un segundo más tarde, el trabajo estaba hecho. La mano amputada (Escorpio la había cortado justo por encima de la muñeca) cayó al hielo con un pesado golpe. Clavain se dejó caer contra la pared con un gruñido, perdiendo las fuerzas que había reunido hasta entonces. Le había dicho a Escorpio que había bloqueado todas las señales de dolor, pero algún mensaje residual debía haber llegado a su cerebro; o eso, o lo que Escorpio oyó había sido un desesperado gruñido de alivio. Jaccottet se arrodilló junto a Clavain, desenganchando un botiquín médico de su cinturón. Clavain tenía razón: había muy poca hemorragia de la herida. Se sujetaba el truncado brazo sobre el estómago, apretándolo fuerte mientras Jaccottet le preparaba un vendaje.


    Hubo un crujido de movimiento en la mano. Las máquinas negras se estaban soltando solas, liberando el resto de la carne. Se desplazaron dubitativamente, como desprovistos de la energía que habían extraído de los cálidos cuerpos vivos. La masa de cubos se iba escurriendo de la mano, despacio, y después se detuvo, convirtiéndose en parte del tejido latente que recubría la nave. La mano se quedó allí, con la carne magullada como un paisaje de moratones recientes y manchas de la edad, pero aún casi intacta salvo por las erosionadas puntas de los dedos, que habían sido devoradas hasta la primera falange. Escorpio detuvo el cuchillo y lo dejó en el suelo.


    —Lo siento, Nevil.


    —Ya la había perdido una vez antes —dijo Clavain—. En realidad no me importa demasiado. Te doy las gracias por haberlo hecho. —Entonces se apoyó en la pared y cerró los ojos durante unos segundos. Su respiración era claramente audible e irregular. Sonaba como si alguien inexperto estuviera usando una sierra.


    —¿Te recuperarás? —le preguntó Escorpio a Clavain, mirando la mano amputada. Clavain no respondió.


    —No sé lo suficiente acerca de los combinados para decir cuánto puede aguantar —dijo Jaccottet en voz baja—, pero sí puedo decirte que este hombre necesita mucho descanso. Para empezar, es un anciano y además nadie le ha revisado esas máquinas de su sangre. Puede que le afecte más de lo que creemos.


    —Tenemos que seguir —dijo Khouri.


    —Tiene razón —dijo Clavain, moviéndose de nuevo—. Venga, que alguien me ayude a ponerme de pie. Perder una mano no me detuvo la última vez y no lo hará ahora.


    —Espere un momento —dijo Jaccottet, terminando el vendaje de emergencia.


    —Tienes que quedarte aquí, Nevil —dijo Escorpio.


    —Si me quedo aquí, Escorp, me moriré. —Clavain se quejó por el esfuerzo de intentar ponerse de pie solo—. ¡Ayúdame, joder, ayúdame!


    Escorpio lo ayudó a ponerse de pie. Se tambaleó mientras seguía apretando el brazo vendado contra el vientre.


    —Sigo pensando que es mejor que nos esperes aquí —dijo Escorpio.


    —Escorp, todos estamos viendo la hipotermia en nuestras caras. Si yo lo noto, tú también. Ahora mismo lo único que me mantiene con vida es la adrenalina y el movimiento. Así que sugiero que sigamos moviéndonos. —Entonces Clavain se agachó y recogió el cuchillo de donde lo había dejado Escorpio y lo volvió a deslizar en su bolsillo—. Me alegro de haberlo traído —dijo.


    Escorpio miró al suelo.


    —¿Qué hacemos con la mano?


    —Déjala. Pueden hacerme crecer una nueva.


    Siguieron la corriente de frío hacia el frontal de la destrozada nave de Skade.


    —¿Es impresión mía —dijo Khouri— o la música acaba de cambiar?


    —Sí, ha cambiado —dijo Clavain—, pero sigue siendo Bach.
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    Hela, 2727


    Rashmika vio que desenganchaban el icejammer dejándolo sobre la cinta rodante de la carretera. El hielo se rayó cuando los esquís tocaron la superficie. En el techo del icejammer, los dos hombres ataviados con trajes de vacío soltaron los ganchos y los enrollaron en los cabestrantes antes de volver al tejado de la caravana. El diminuto vehículo de Crozet se balanceó junto a la caravana durante varios cientos de metros, para luego dejar que le adelantase lentamente la rugiente procesión. Rashmika lo observó hasta que se perdió de vista tras las rechinantes ruedas de una de las máquinas.


    Se retiró de la inclinada ventana panorámica. Ya estaba hecho: había quemado sus naves. Pero su decisión de continuar era más fuerte que nunca. Seguiría adelante sin importar lo que le costase.


    —Veo que ya se ha decidido.


    Rashmika apartó la vista de la ventana. La voz del cuestor Jones la había sorprendido. Creía que estaba sola. La mascota verde del cuestor se limpiaba la cara con su pata buena, mientras enrollaba la cola fuertemente en el brazo del cuestor, como un torniquete.


    —No necesitaba tomar ninguna decisión —contestó.


    —Esperaba que la carta de su hermano le transmitiera algo de sentido común a su cabecita. Pero no ha sido así y aquí sigue. Al menos ahora tenemos una pequeña sorpresa para usted.


    —¿Cómo dice? —preguntó Rashmika.


    —Ha habido un pequeño cambio en nuestro itinerario —dijo—. Tardaremos un poco más de lo esperado en reunirnos con la catedral.


    —Espero que no haya sucedido nada grave.


    —Ya llevamos un retraso que no podremos recuperar siguiendo nuestra ruta sur habitual. Teníamos la intención de atravesar la falla Ginnungagap cerca del cruce de Gudbrand, luego seguir hacia el sur por la Senda Hyrrokkin hasta llegar al Camino, donde nos encontraríamos con las catedrales. Pero ya no es posible, y en cualquier caso ha habido un gran desprendimiento de hielo en algún punto del paso Hyrrokkin. No tenemos el equipo para despejarlo, al menos no de forma rápida, y la caravana más cercana con equipo quitahielo está atascada en el cruce de Glum, detenida por un glaciar inesperado. Así que tendremos que tomar un atajo si no queremos retrasarnos aún más.


    —¿Un atajo?


    —Nos acercamos a la falla Ginnungagap. —Hizo una pausa—. Conoces la falla, claro está. Todo debe cruzarla en algún momento.


    Rashmika visualizó la laceración de la falla, un cañón con paredes de puro hielo atravesando en diagonal el ecuador. Era el accidente geográfico más grande del planeta, lo primero a lo que Quaiche puso nombre a su llegada.


    —Creía que solo había un paso seguro —dijo.


    —Para las catedrales, sí —admitió—. El Camino se desvía un poco hacia el norte, donde las paredes de la falla han sido talladas en zigzag para permitir que las catedrales desciendan hasta el fondo. Es un proceso laborioso que les ocupa días enteros y luego deben repetirlo escalando el otro extremo. Necesitan llevarle una buena ventaja a Haldora si no quieren quedarse atrás. Llaman a esa ruta la Escalera del Diablo y todos los responsables de las catedrales la temen en secreto. El descenso es estrecho y los desprendimientos son corrientes. Pero nosotros no tenemos por qué usar la Escalera: hay otro paso que atraviesa la falla, ¿sabes? Las catedrales no pueden usarlo, pero una caravana no pesa ni de lejos tanto como una catedral.


    —Se refiere al puente —dijo Rashmika, con un escalofrío de miedo y anticipación.


    —Entonces, ¿lo ha visto alguna vez?


    —Solo en fotos.


    —¿Y qué le parece?


    —Creo que es precioso —dijo—, precioso y delicado, como si estuviera hecho de cristal. Demasiado delicado para las máquinas.


    —Ya lo hemos cruzado antes.


    —Pero nadie sabe cuánto puede aguantar.


    —Creo que en eso podemos fiarnos de los scuttlers, ¿no le parece? Los expertos estiman que lleva allí un millón de años.


    —Dicen muchas cosas —replicó Rashmika—, pero no se sabe a ciencia cierta lo antiguo que es ni quién lo construyó. No se parece mucho a ninguna de las demás cosas que dejaron atrás los scuttlers, ¿no? Y tampoco sabemos que fuera para ser cruzado.


    —Pareces exageradamente preocupada por lo que es, sinceramente, una sencilla maniobra técnica que nos ahorrará muchos días valiosos. ¿Puedo preguntar por qué?


    —Porque sé cómo llaman a ese paso —dijo—. Falla Ginnungagap es el nombre que Quaiche dio al cañón, pero lo llaman de otra forma, ¿no es así? Especialmente los que deciden cruzar el puente. Lo llaman el desfiladero de la absolución. Y dicen que más te vale estar libre de pecado antes de cruzarlo.


    —Pero por supuesto usted no cree en la existencia del pecado, ¿o sí?


    —Creo en la existencia de la estupidez temeraria —respondió Rashmika.


    —Bueno, no debe preocuparse por eso. Lo único que tiene que hacer es disfrutar de las vistas, igual que el resto de peregrinos.


    —Yo no soy ninguna peregrina.


    El cuestor sonrió y echó algo en la boca de su mascota.


    —Todos somos o peregrinos o mártires. Por mi experiencia creo que es mejor ser peregrino.


    Ararat, 2675


    Antoinette se puso las gafas. La visión a través de ellas era como una versión ahumada de la habitación real, con números canasianos cayendo por el lado derecho de su campo visual. Durante un momento nada cambió. La desordenada máquina esquelética (la aparición de tipo tres) seguía allí de pie, entre la chatarra de la que había surgido, con un miembro congelado en el movimiento de lanzarle las gafas.


    —Capitán… —comenzó a decir.


    Pero mientras hablaba, la aparición y su detritus comenzaban a fusionarse con el fondo, perdiendo nitidez y contraste frente al desorden de la habitación. Las gafas no funcionaban a la perfección, y en una zona cuadrada de su campo visual la máquina con forma de esqueleto permanecía igual, mientras que en el resto iba desapareciendo como los edificios entre un banco de niebla. A Antoinette no le estaba gustando todo aquello. La maquinaria no la había amenazado, pero le preocupaba no saber exactamente dónde estaba. Estaba a punto de quitarse las gafas cuando una voz le susurró en el oído.


    —No, déjatelas puestas. Las necesitas para verme.


    —¿Capitán?


    —Te prometo que no te haré daño. Mira.


    Antoinette miró. Algo parecía surgir muy despacio en su campo de visión. Una figura humana, esta vez absolutamente real, se estaba formando de la nada. Involuntariamente dio un paso atrás, enganchando su linterna con un obstáculo y dejándola caer al suelo.


    —No te asustes —le dijo—, para esto has venido, ¿no?


    —Ahora mismo no estoy muy segura —dijo en un resuello.


    La figura humana parecía salida de tiempos pasados. Vestía un traje espacial verdaderamente antiguo, muy holgado, abultado y arrugado, de tela color naranja óxido. Sus botas y gruesos guantes estaban hechos del mismo material, rasgado aquí y allá dejando ver una malla laminada de capas subyacentes. Llevaba un cinturón plateado sin brillo, engalanado por numerosas herramientas de función poco clara. También portaba una caja cuadrada colgada a la altura del pecho de su traje, tachonada de gruesos botones sellados de plástico lo suficientemente grandes para ser accionados a pesar del inconveniente de los guantes. Una caja aún más grande ocupaba su espalda, elevándose por encima de su cuello. Un grueso tubo de plástico rojo brillante colgaba desde la mochila sobre su hombro izquierdo y su otro extremo reposaba abierto sobre la caja del pecho. La banda plateada del cuello del traje albergaba gran complejidad de mecanismos de cierre y sellos de goma negra. Entre la parte superior y el cuello del traje había numerosos logotipos e insignias irreconocibles para ella.


    No llevaba casco y la cara del Capitán parecía demasiado pequeña para el traje. En su cabeza rapada llevaba una gorra blanca y negra acolchada con cables de vigilancia. Bajo la difuminada luz no podía distinguir el tono de su piel, pero era lisa y estirada sobre sus pómulos, ensombrecida por una barba negra de una semana. Tenía unas cejas delgadas y afiladas, arqueadas inquisitivamente sobre unos ojos separados y como de perro. Podía ver el blanco de sus ojos entre la pupila y el párpado inferior. Tenía ese tipo de boca delgada y recta, perfecta para cierta arrogancia, que Antoinette encontraba o bien fascinante o bien de poco fiar, dependiendo de su estado de ánimo. No parecía un hombre con tendencia a hablar de banalidades. Normalmente Antoinette no tenía problemas con eso.


    —He traído esto —dijo agachándose para recoger el casco.


    —Dámelo.


    Se dispuso a lanzarlo.


    —No —dijo bruscamente—, dámelo. Acércate y dámelo en la mano.


    —No estoy segura de estar preparada para eso —dijo ella.


    —Se trata de un gesto de confianza mutua. O lo haces o se ha terminado la conversación. Ya te he dicho que no voy a hacerte daño. ¿No me crees?


    Se acordó de la máquina que las gafas habían eliminado de su campo de visión. Quizás si se las quitara y pudiera ver a la aparición como realmente era…


    —Déjate las gafas puestas. Eso también forma parte del trato.


    Dio un paso adelante. Estaba claro que no tenía elección.


    —Muy bien. Ahora dame el casco.


    Otro paso, y luego otro más. El Capitán la esperaba con las manos en los costados y la animaba con la mirada.


    —Entiendo que tengas miedo —dijo—. De eso se trata. Si no estuvieses asustada, no sería una demostración de confianza, ¿no?


    —Tan solo me pregunto qué obtiene con esto.


    —Confío en que no me dejes tirado. Ahora dame el casco.


    Antoinette se lo tendió delante de ella, tanto como pudo alargar los brazos, y el Capitán lo alcanzó. Las gafas fallaron un instante, de forma que pudo ver un movimiento de la máquina cuando se movieron sus brazos. Sus dedos enguantados se cerraron alrededor del casco. Oyó el ruido del metal contra el metal. El Capitán retrocedió un paso.


    —Bueno —dijo con aprobación. Hizo girar el casco en sus manos, inspeccionando cualquier signo de desgaste. Antoinette observó que tenía un enchufe redondo a un lado en el que poder insertar el cordón umbilical rojo.


    —Gracias por traérmelo hasta aquí. El gesto es de agradecer.


    —Se lo dejó a Palfrey. No fue un olvido, ¿verdad?


    —Supongo que no. ¿Cómo lo llamaste?, ¿una tarjeta de visita? No vas desencaminada, supongo.


    —Lo interpreté como una señal de que quería hablar con alguien.


    —Parecías muy ansiosa por hablar conmigo —dijo.


    —Lo estamos, lo estamos. —Miró a la aparición con una mezcla de miedo y peligroso alivio seductor—. ¿Puedo preguntarle algo? —Interpretó su silencio como un sí—. ¿Cómo debo llamarle? «Capitán» no me parece adecuado, ahora que hemos superado lo de la confianza mutua.


    —Es justo —concedió sin sonar demasiado convencido—. Puedes llamarme John.


    —Entonces, John, ¿qué he hecho yo para merecer esto? No ha sido solo por traerte el casco, ¿verdad?


    —Como ya he dicho, parecías ansiosa por hablar.


    Antoinette se agachó para recoger su linterna.


    —Llevo años intentando contactar contigo sin ningún éxito. ¿Qué ha cambiado ahora?


    —Ahora me siento diferente —dijo.


    —¿Cómo si hubieras estado dormido y por fin te despertases?


    —Es más bien como si necesitase estar despierto precisamente ahora. ¿Responde eso a tu pregunta?


    —No estoy segura. Esto puede sonar maleducado, pero… ¿con quién estoy hablando exactamente?


    —Estás hablando conmigo, tal y como soy, como era.


    —Nadie sabe en realidad quién eres, John. Ese traje parece bastante antiguo.


    Una mano enguantada acarició la caja cuadrada del pecho, trazando un dibujo de un lado a otro. A Antoinette le pareció una bendición, pero igualmente podía ser una rutina de inspección de los sistemas críticos aprendida de memoria de tanto repetirla: suministro de aire, integridad de la presión, control de temperatura, comunicación, gestión de residuos… ella también se sabía la letanía.


    —Estuve en Marte —dijo.


    —Yo nunca he estado allí —dijo ella.


    —¿No? —dijo decepcionado.


    —En realidad, no he viajado por muchos mundos. Yellowstone, un poco por Resurgam, y este lugar. Pero nunca he estado en Marte, ¿cómo es?


    —Diferente. Salvaje, frío, despiadado, implacable, cruel, prístino, desolado, precioso. Como una amante temperamental.


    —Pero eso fue hace mucho tiempo, ¿no?


    —Ajá, ¿cuántos años crees que tiene este traje?


    —A mí me parece bastante viejo.


    —No se fabrican trajes como este desde el siglo veintiuno. ¿Te parece que Clavain es viejo, una reliquia histórica? Yo ya era un anciano antes de que él naciera.


    Le sorprendió oírle mencionar a Clavain. Obviamente el Capitán estaba más al corriente de los asuntos de la nave de lo que algunos pensaban.


    —Has vivido mucho, entonces —dijo.


    —Sí, ha sido un largo y extraño viaje. Fíjate hasta dónde me ha traído.


    —Debes de tener muchas historias que contar. —Antoinette pensó que había dos temas seguros de conversación: el presente y el pasado remoto. Lo último que deseaba es que el Capitán comenzase a quejarse de sus recientes enfermedades y extrañas transformaciones.


    —Hay algunas historias que prefiero no contar —dijo—, pero, ¿no le pasa lo mismo a todo el mundo?


    —Estoy de acuerdo.


    La fina hendidura de su boca esbozó una sonrisa.


    —¿Algún oscuro secreto en tu pasado, Antoinette?


    —Nada que me quite el sueño, especialmente cuando tenemos tantas otras cosas por las que preocuparnos.


    —Ah. —Rotó el casco entre sus manos enguantadas—. El complicado asunto del presente. Estoy al tanto de algunas cosas, claro, quizás de más de lo que crees. Sé, por ejemplo, que hay otras agencias en el sistema.


    —¿Puedes sentirlas?


    —Su ruido es lo que me ha despertado de mis tranquilos y largos sueños de Marte. —Miró los iconos y pegatinas del casco, acariciándolas con la roma punta de un dedo. Antoinette se preguntaba qué clase de recuerdos despertarían en él, tras cinco o seis siglos de experiencias. Recuerdos cubiertos por el polvo gris de los siglos.


    —Imaginábamos que te habías despertado —dijo—. En las últimas semanas hemos sido más conscientes de tu presencia. No creíamos que fuese una coincidencia, especialmente después de lo que nos contó Khouri. Sé que recuerdas a Khouri, John, si no, no me habrías traído hasta aquí.


    —¿Dónde está ahora?


    —Con Clavain y los demás.


    —¿Y Ilia, dónde está Ilia?


    Antoinette sudaba. La tentación de mentirle, de ofrecerle una mentira piadosa era irresistible. Pero no dudó ni por un instante que el Capitán reconocería cualquier intento de engañarle.


    —Ilia está muerta.


    La gorra blanca y negra se inclinó.


    —Creí que lo había soñado —dijo—. Ese es mi problema ahora. No siempre sé distinguir lo que es real de lo que he imaginado. Puede que ahora mismo esté soñando todo esto.


    —Yo soy real —dijo Antoinette, como si su afirmación sirviera de algo—, pero Ilia está muerta. Recuerdas lo que pasó, ¿no?


    Su voz era suave y pensativa, como un niño recordando lo más importante de un cuento.


    —Recuerdo que Ilia estaba aquí y que estábamos solos. Recuerdo que estaba tumbada en una cama con gente alrededor.


    ¿Qué iba a decirle ahora? ¿Que la razón por la que Ilia estaba en la cama era por las heridas sufridas al intentar evitar el intento de suicidio del propio Capitán, quien había dirigido una de las armas contra el casco de la nave? La cicatriz de la herida que le había infligido al casco era visible todavía, una fisura vertical a un costado de la espiral. Estaba segura de que en cierto modo sabía todo esto, pero también de que no necesitaba que se lo recordasen ahora.


    —Murió —dijo Antoinette— intentando salvarnos a todos. Le presté mi nave, Ave de Tormenta, después de que la usásemos para rescatar a los últimos colonos de Resurgam.


    —Pero recuerdo que no se encontraba bien.


    —No estaba tan mal como para no poder pilotar una nave. La cuestión es, John, que sentía que tenía algo que expiar. ¿Recuerdas lo que les hizo a los colonos, cuando tu tripulación intentaba encontrar a Sylveste? Les hizo creer que había eliminado a todo un asentamiento por despecho. Por eso la tomaron por una criminal de guerra. Hacia el final, me pregunto si quizás se lo había llegado a creer ella misma. ¿Cómo saber qué le pasaba por la cabeza? Si tanta gente te odia es difícil creer todo el tiempo que están equivocados.


    —No era una mujer especialmente buena —dijo el Capitán—, pero no era en lo que la convirtieron. Siempre hizo lo que creyó mejor para la nave.


    —Supongo que eso la convierte en una buena mujer, tal como yo lo veo. En este momento la nave es casi lo único que nos queda, John.


    —¿Crees que a ella le funcionó? —preguntó el Capitán.


    —¿El qué?


    —La expiación, Antoinette. ¿Crees que al final cambiaron las cosas?


    —No sé qué pudo pasar por su cabeza.


    —¿Significó algo para los demás?


    —Estamos aquí, ¿no? Salimos con vida del sistema. Si Ilia no hubiese tomado una decisión, probablemente estaríamos todos hechos añicos y flotando a lo largo de varias horas luz alrededor de Resurgam.


    —Espero que tengas razón. Yo, por lo menos ya la he perdonado.


    Antoinette sabía que había sido Ilia la que había permitido que la plaga de fusión del Capitán devorase finalmente la nave. Cuando lo hizo, parecía la única opción para liberar a la nave de cualquier otro tipo de parásito. Antoinette no creía que Ilia hubiese tomado la decisión a la ligera. Igualmente, basándose en su limitado conocimiento de Ilia, no creía que las consideraciones acerca de los sentimientos de Capitán influyeran en su decisión.


    —Es muy generoso por tu parte.


    —Me he dado cuenta de que lo hizo por la nave. También de que en vez de eso podría haberme matado. Creo que deseaba hacerlo después de saber lo que le hice a Sajaki.


    —Lo siento, pero eso fue antes de que yo llegara.


    —Asesiné a un buen hombre —dijo el Capitán—. Ilia lo supo. Cuando me hizo esto, cuando me convirtió en lo que soy, sabía lo que había hecho. Hubiera preferido que me matase.


    —Entonces ya has pagado por lo que fuera que hiciste —dijo Antoinette—. E incluso si no lo hiciste entonces, incluso si ella no hubiera hecho lo que hizo, no importa. Lo que cuenta es que salvaste a ciento sesenta mil personas de una muerte segura. Has reparado aquel crimen más de cien mil veces.


    —¿Crees que es así como funciona el mundo, Antoinette?


    —A mí me funciona, John, pero ¿qué sé yo? Solo soy la hija de un piloto espacial del Cinturón Oxidado.


    Hubo un silencio. El Capitán, con el casco aún entre las manos, cogió el extremo del tubo rojo y lo conectó al enchufe en el lateral del casco. La interfaz entre el objeto real y la presencia simulada era inquietantemente perfecta.


    —El problema es, Antoinette, que no sé si ha sido bueno salvar todas esas vidas para que ahora mueran aquí, en Ararat.


    —No estamos seguros de si alguien va a morir. Hasta ahora los inhibidores no nos han alcanzado aquí abajo.


    —De cualquier modo, os gustaría tener mayor seguridad.


    —Debemos considerar lo impensable, John. En el peor de los casos tendremos que abandonar Ararat y vas atener que ser tú quien nos dirija.


    Se colocó el casco, enroscándolo en el cuello del traje para que encajara en los mecanismos de cierre. La visera estaba aún levantada. El blanco de sus ojos eran dos brillantes medias lunas en la oscuridad de su cara. Números verdes y rojos se reflejaron en su piel.


    —Has demostrado tener muchas agallas viniendo sola hasta aquí abajo, Antoinette.


    —No creo que sea momento para cobardes —respondió ella.


    —Nunca lo es —dijo él comenzando a cerrar la visera—. En cuanto a lo que querías de mí…


    —¿Sí?


    —Lo pensaré detenidamente.


    Entonces se giró y caminó lentamente hacia la oscuridad. Una nube de polvo marrón rojizo se levantó borrándolo de su vista, como una tormenta en Marte.


    Hela, 2727


    El capitán ultra se llamaba Heckel y su nave, Tercera Gasometría. Había bajado en una lanzadera de casco rojo y un diseño muy anticuado: una tríada de esferas unidas con marcas de tarántula. Incluso para estándares actuales, Heckel le pareció a Quaiche un individuo extraño. El traje de movilidad que traía cuando subió a la Lady Morwenna era un armatoste monstruoso de cuero y latón, con juntas de fuelle de goma y placas metálicas con remaches. Tras las pequeñas pantallas para los ojos de su casco, protegidas por rejillas, se movían adelante y atrás unos limpiaparabrisas para quitar la condensación. Salía vapor de las articulaciones y los cierres mal cuidados. Le acompañaban dos asistentes que constantemente estaban abriendo y cerrando las escotillas del traje, manipulando controles y válvulas de latón. Cuando Heckel hablaba, su voz surgía de un órgano de tubos en miniatura que salía de la parte de arriba de su casco. Tenía que ajustar constantemente los mandos en su pecho para evitar que la voz sonase demasiado estridente o demasiado grave.


    Quaiche no entendía nada de lo que Heckel decía, pero eso no era un problema: Heckel también había traído consigo a una intérprete. Era una mujer bajita con ojos de cachorro que vestía un traje espacial más moderno. Su casco se replegaba, doblándose como la cresta de una cacatúa para que todos pudieran ver su cara.


    —Tú no eres una ultra —señaló Quaiche a la intérprete.


    —¿Tiene eso alguna importancia?


    —Simplemente me parece divertido, eso es todo. Así empecé yo, haciendo ese mismo tipo de trabajo.


    —Eso debió de ser hace mucho tiempo.


    —Pero siguen teniendo dificultades para negociar con los que son como nosotros, ¿a que sí?


    —¿Nosotros, deán?


    —Sí, humanos de base como tú y yo.


    Ella disimuló bastante bien, pero Quaiche notó su reacción de sorpresa. Se vio a través de los ojos de ella: un anciano reclinado en un diván, mortalmente frágil, rodeado por una corte de espejos móviles, con los ojos pelados como una fruta. No llevaba las gafas de sol puestas.


    Quaiche hizo un gesto con la mano.


    —No he sido siempre así. Antes podía pasar por un humano de base, moverme entre la sociedad normal sin que nadie se inmutara. Empecé a trabajar para los ultras, igual que tú. La reina Jasmina de la Ascensión Gnóstica...


    Heckel ajustó los controles de su pecho y luego exhaló algo incomprensible.


    —Dice que Jasmina no tenía muy buena fama, incluso entre los ultras —dijo la intérprete—. Dice que incluso ahora, en ciertos círculos ultras, mencionar su nombre es considerado el colmo del mal gusto.


    —No sabía que los ultras fueran capaces de reconocer el concepto de mal gusto —replicó Quaiche maliciosamente.


    Heckel resopló algo estridente y tajante.


    —Dice que tiene usted mucho que recordar —dijo la intérprete—. También dice que tiene otros asuntos que requieren su atención hoy.


    Quaiche manoseó el borde de su manta escarlata.


    —Muy bien, entonces. Solo para dejar las cosas claras… ¿estás dispuesto a considerar mi oferta?


    La intérprete escuchó a Heckel durante un momento, y luego se dirigió a Quaiche.


    —Dice que entiende la lógica del acuerdo de seguridad que has propuesto.


    Quaiche asintió con entusiasmo, obligando a los espejos a moverse sincrónicamente.


    —Por supuesto sería beneficioso para las dos partes. Yo obtendría la protección de una nave como la Tercera Gasometría, un seguro contra los elementos ultras menos escrupulosos que todos sabemos existen ahí fuera. Y ofreciéndonos esa seguridad, durante un período fijo pero no indefinido, naturalmente, habrá compensaciones en términos de derechos comerciales, información privilegiada, y ese tipo de cosas. Merecerá la pena para los dos, capitán Heckel. Lo único que tiene que hacer es acercar la Tercera Gasometría a Hela y avenirse a unos acuerdos de amistad mutua muy moderados… una pequeña delegación de la catedral en la nave y naturalmente una vuestra en la Lady Morwenna. Y entonces tendrán acceso inmediato a las reliquias scuttlers de su elección, antes que cualquiera de sus rivales. —Quaiche miró con desconfianza, como si viera enemigos ocultos en las sombras de la buhardilla—. Y no tendremos que estar constantemente vigilantes.


    El capitán entonó su respuesta.


    —Dice que entiende los beneficios en términos de derechos comerciales —dijo la intérprete—, pero también desea enfatizar los riesgos que asumiría al acercar su nave a Hela. Menciona el destino que corrió la Ascensión Gnóstica…


    —Y yo aquí pensando que era de mal gusto mencionarla.


    La intérprete lo ignoró.


    —Y desea aclarar los términos de esos beneficios comerciales antes de seguir discutiendo el asunto. Desea también especificar un período máximo de duración de la protección y… —hizo una pausa mientras Heckel soltaba una serie de farragosas explicaciones— también desea discutir la exclusión del comercio de ciertas terceras partes que se encuentran actualmente en el sistema o acercándose a él. Las partes excluidas serán las siguientes, aunque podremos incluir más: Noche Transfigurada, Madonna de las Avispas, Silencio bajo la Nieve…


    La intérprete continuó hasta que vio la mano levantada de Quaiche.


    —Ya discutiremos los detalles a su debido tiempo —dijo Quaiche con el alma en los pies—. Mientras tanto, la catedral necesitará, por supuesto, una inspección técnica en profundidad de la Tercera Gasometría para asegurarnos de que la nave no representa ningún riesgo para Hela o sus habitantes…


    —El capitán se pregunta si dudas de la valía de su nave —dijo la intérprete.


    —En absoluto. ¿Por qué iba a hacerlo? Ha llegado hasta aquí, ¿no? Pero por otro lado, si no tiene nada que ocultar…


    —El capitán desea retirarse a su lanzadera para meditar este asunto.


    —Por supuesto —dijo Quaiche con una repentina ansiedad, como si nada fuera pedir demasiado—. Esta es una propuesta muy seria que no debe decidirse precipitadamente. Consúltelo con la almohada, háblelo con otras personas, que le den una segunda opinión. ¿Llamo a alguien para que lo acompañe?


    —El Capitán sabrá llegar solo a su lanzadera —dijo la intérprete.


    Quaiche extendió los dedos a modo de despedida.


    —Bien, entonces. Por favor, transmítale mis mejores deseos a su tripulación… y considere mi oferta muy en serio.


    El capitán se dio la vuelta mientras sus asistentes continuaban ajustando las válvulas de control y las palancas de su ridícula cafetera. Con gran cantidad de ruidos metálicos rítmicos, comenzó a avanzar hacia la puerta. Su partida fue tan dolorosamente lenta como lo había sido su llegada. El traje parecía incapaz de moverse más de dos centímetros por cada paso.


    El capitán se detuvo y trabajosamente se volvió. Los limpiaparabrisas se movieron de un lado a otro. El órgano canturreó otra secuencia de notas.


    —Perdón —dijo la intérprete—, pero el Capitán tiene otra pregunta. Cuando se acercaba a la Lady Morwenna realizó una excursión no programada debido a problemas técnicos en su lanzadera.


    —¿Problemas técnicos? ¡Menuda sorpresa!


    —Durante el desvío observó grandes excavaciones al norte del Camino Permanente, cerca de las llanuras de Jarnsaxa. Vio lo que parecía una excavación parcialmente camuflada. Al investigar con el radar de la nave detectó una cavidad de varios kilómetros de largo y al menos un kilómetro de profundidad. Imagina que la excavación está relacionada con el hallazgo de reliquias scuttlers.


    —Puede que sí —dijo Quaiche fingiendo un tono desinteresado.


    —El capitán está muy extrañado. Admite que no es ningún experto en asuntos de Hela, pero tenía entendido que la mayoría de las reliquias scuttlers habían sido encontradas en las regiones cercanas a los polos.


    —Las reliquias scuttlers se encuentran por toda Hela —dijo Quaiche—. Solo que debido a los caprichos de la geografía resultan más fáciles de extraer de las regiones polares. No sé qué excavación es esa que ha visto, o por qué estaba camuflada. La mayoría del trabajo relacionado con las excavaciones está fuera de la administración directa de las iglesias, desgraciadamente. No podemos vigilar a todo el mundo.


    —El capitán agradece tu amable respuesta.


    Quaiche frunció el ceño para luego convertir su gesto en una sonrisa. ¿Qué era aquello?, ¿sarcasmo?, ¿o es que la intérprete no había entendido adecuadamente las notas? Era una humana de base, como él, el tipo de persona que antes habría podido leer como a un diagrama. Ahora ella y los de su clase, no solo las mujeres, sino casi todo el mundo, estaban más allá de su comprensión instintiva. Observó cómo se marchaban. La estela que el capitán dejaba olía a algo caliente y metálico. Esperó impacientemente a que la habitación se despejase de los vapores nocivos.


    Enseguida los golpes del bastón anunciaron la llegada de Grelier. No había permanecido muy lejos, escuchando las negociaciones a través de micrófonos y cámaras ocultos.


    —Parece bastante halagüeño —aventuró el inspector general de Sanidad—. No lo han rechazado de primeras y tienen una nave. En mi opinión están deseando cerrar el trato.


    —Eso creo yo también —dijo Quaiche. Limpió la condensación de uno de sus espejos, devolviéndole a Haldora su habitual nitidez—. De hecho, una vez desechada la poco convincente palabrería de Heckel, me da la impresión de que necesitan el acuerdo urgentemente. —Le enseñó una hoja de papel que había tenido apretada contra el pecho durante toda la negociación—. Las especificaciones técnicas de su nave de parte de nuestros espías en el enjambre de estacionamiento. No es una lectura muy alentadora. La puñetera nave se cae a trozos. Apenas alcanza los 107 P.


    —Déjame ver. —Grelier le echó un vistazo al papel, leyéndolo por encima—. No puedes estar seguro de que esto sea verdad.


    —¿No puedo?


    —No, los ultras tienen por costumbre minimizar el valor de sus naves, difundiendo a veces información incorrecta a tal efecto. Lo hacen para inspirar una falsa sensación de superioridad en la competencia y para disuadir a los piratas interesados en robar sus naves.


    —Pero siempre exageran sus capacidades defensivas —dijo Quaiche, blandiendo un dedo frente al inspector—. En este momento no hay una sola nave en el enjambre que no tenga armamento de todo tipo, incluso si está disfrazado de inocentes sistemas anticolisión. Tienen miedo, Grelier, todos ellos, y todos quieren que sus rivales sepan que tienen los medios suficientes para defenderse. —Le arrebató el papel a Grelier—. ¿Pero esto? Esto es una broma. Necesitan nuestro patrocinio para arreglar la nave primero. Debería ser al revés, si su protección va a ser importante para nosotros.


    —Como ya he dicho, cuando se trata de las intenciones de los ultras, no hay que creerse las cosas al pie de la letra.


    Quaiche arrugó el papel y lo arrojó al otro lado de la sala.


    —El problema es que no puedo leer sus malditas intenciones.


    —No se puede esperar que nadie sea capaz de descifrar una monstruosidad como Heckel —dijo Grelier.


    —No me refiere solo a él. Me refiero al resto de los ultras, o a los humanos normales que los acompañan, como esa mujer de antes. No sabría decir si estaba siendo sincera o condescendiente, ni mucho menos si creía de verdad en lo que Heckel le pedía que dijese.


    Grelier rozó con los labios la empuñadura de su bastón.


    —¿Quieres saber mi opinión? Tu valoración de la situación es acertada: ella es únicamente la portavoz de Heckel. Él deseaba desesperadamente cerrar el trato.


    —Demasiado desesperadamente —dijo Quaiche.


    Grelier golpeó el bastón contra el suelo.


    —Olvídate de la Tercera Gasometría por ahora. ¿Qué tal la Alondra? Los informes de otras fuentes sugieren que tienen muy buen armamento y que el capitán parece dispuesto a negociar.


    —Los informes también mencionaban su inestabilidad en el motor de estribor, ¿te saltaste esa parte?


    Grelier se encogió de hombros.


    —Ni que tuvieran que llevarnos a algún sitio. Para estar en órbita alrededor de Hela, intimidando al resto y con que sus armas sean suficientes para esa tarea, ¿qué mas nos da si la nave no es capaz de partir una vez se haya terminado el acuerdo?


    Quaiche movió una mano levemente.


    —Para ser sincero, en realidad no me gustó nada el tipo que enviaron aquí. No dejaba de gotear en el suelo. Tardamos dos semanas en librarnos de las manchas. Y la inestabilidad del motor no es el inconveniente más pequeño que pareces dispuesto a asumir. La nave con la que cerremos el acuerdo estará situada a décimas de segundos luz de nuestra superficie, Grelier. No podemos arriesgarnos a que nos explote en la cara.


    —Entonces volvemos a la casilla de salida —dijo Grelier con evidente poca consideración—. Hay más ultras que entrevistar, ¿no?


    —Los suficientes para mantenerme ocupado, pero siempre vuelvo al mismo problema fundamental: no soy capaz de interpretar a esta gente, Grelier. Mi mente está tan abierta a Haldora que no queda espacio para ninguna otra observación. No soy capaz de entrever sus estrategias y evasivas igual que solía hacer.


    —Ya hemos tenido esta conversación antes. Sabes que siempre puedes consultar mi opinión.


    —Y eso hago, pero, no te ofendas, Grelier, tú sabes mucho más de sangre y de clonación que de la naturaleza humana.


    —Entonces pregúntale a otros. Reúne un consejo consultivo.


    —No. —Reconocía que tenía razón Grelier, que ya habían hablado de este tema muchas veces y siempre llegaban a las mismas conclusiones—. Estas negociaciones acerca de la protección son, por su propia naturaleza, extremadamente delicadas. No puedo arriesgarme a una fuga de seguridad hacia otra catedral. —Se acercó a Grelier para que limpiase sus ojos—. Mírame —continuó diciendo mientras el inspector abría el botiquín y preparaba los bastoncillos antisépticos—. Soy un personaje de terror en muchos aspectos, condenado a esta silla, apenas capaz de sobrevivir sin ella. E incluso si tuviera buena salud para abandonarla, seguiría prisionero de la Lady Morwenna, atrapado por las líneas de visión de mis amados espejos.


    —Voluntariamente —dijo Grelier.


    —Ya sabes a lo que me refiero. No me puedo mover entre los ultras igual que ellos se mueven entre nosotros. No puedo subir a bordo de sus naves como hacen otros emisarios ecuménicos.


    —Por eso tenemos espías.


    —Da igual, me limita. Necesito alguien en quien confiar, Grelier, alguien como yo de joven. Alguien capaz de moverse entre ellos como yo solía hacer. Alguien de quien no se atreverían a sospechar.


    —¿Sospechar? —Grelier limpió los ojos de Quaiche con los bastoncillos.


    —Quiero decir alguien en quien inmediatamente confíen. Alguien completamente diferente a ti.


    —Estate quieto. —Quaiche se retorcía mientras los molestos bastoncillos hurgaban alrededor de sus ojos. Le sorprendía tener aún alguna terminación nerviosa ahí, pero Grelier tenía una infalible capacidad para encontrar las que le quedaban—. Precisamente —dijo Grelier meditabundo—, me ha sucedido algo recientemente que quizás merezca la pena ser mencionado.


    —Adelante.


    —Ya sabes que me gusta estar al tanto de lo que pasa en Hela, no solo de los asuntos normales de la catedral y el Camino, sino también del mundo exterior, incluyendo las aldeas.


    —Ah, sí. Siempre estás a la caza de cepas sin catalogar, informes de nuevas herejías interesantes de los asentamientos Hauk y ese tipo de cosas. Y allí que vas, con tus nuevas y brillantes jeringas, como un buen vampirito.


    —No negaré que los asuntos de Transfusiones juegan un pequeño papel en mis intereses, pero además de eso recojo toda clase de chismes interesantes. ¡Estate quieto!


    —¡Y tú quítate de mi línea de visión! ¿Qué clase de chismes?


    —La penúltima vez que estuve despierto fue durante un período de dos años, hace diez años. Lo recuerdo muy bien: fue la primera vez que tuve que usar este bastón. Hacia el final de aquel período hice un largo viaje al norte, siguiendo las pistas de una cepa descatalogada como acabas de mencionar. A la vuelta viajé con una de las caravanas, abriendo los ojos de par en par —perdona— ante cualquier cosa que me interesase.


    —Recuerdo ese viaje —dijo Quaiche—, pero no recuerdo que comentaras nada importante que sucediera durante el trayecto.


    —No pasó nada. O al menos no me lo pareció entonces, pero he oído un boletín de noticias hace unos días que me ha recordado algo.


    —¿Vas a alargarlo mucho tiempo?


    Grelier suspiró y comenzó a guardar el equipo al botiquín.


    —Había una familia de las tierras baldías de Vigrid —dijo—. Viajaban para encontrarse con la caravana con sus dos hijos, un chico y una niña más pequeña.


    —Fascinante, seguro.


    —El hijo estaba buscando trabajo en el Camino. Estuve presente en la entrevista, como tengo permitido, por pura curiosidad, en realidad. No es que tuviera interés en su caso en particular, pero nunca se sabe cuándo puede surgir alguien interesante. —Grelier cerró de golpe el botiquín—. El chico tenía aspiraciones de trabajar en algún departamento técnico de mantenimiento o planificación estratégica del Camino o algo así. En aquel momento, sin embargo, el camino tenía todos los chupatintas que necesitaba. Los únicos puestos libres eran, cómo diríamos, ¿en la avanzadilla?


    —A buen hambre no hay pan duro —dijo Quaiche.


    —Exacto. Pero en esta ocasión el agente de contratación decidió no revelar abierta y honestamente la información relevante. Le dijo al chico que no tendría problema para encontrarle un trabajo seguro y bien pagado en la oficina técnica y debido a que el trabajo sería estrictamente analítico y requería una mente despejada y una cabeza fría, no incluiría en absoluto una iniciación vírica.


    —Si le hubiera dicho la verdad habría perdido al candidato.


    —Casi con toda seguridad. Era un tipo inteligente, sin duda. Un desperdicio, en realidad, destinarlo directamente a colocar mechas o algo con la misma corta esperanza de vida. Y debido a que la familia era secular (la mayoría están allá arriba, en las tierras baldías), decididamente no quería tu sangre en sus venas.


    —No es mi sangre, es un virus.


    Grelier hizo un gesto con el dedo, callando a su superior.


    —La cuestión es que el agente de contratación tenía sus buenas razones para mentirle y era solo una mentira piadosa, en realidad. Todo el mundo sabe que esos trabajos de oficina escasean. Francamente, creo que incluso ese chico lo sabía, pero su familia necesitaba el dinero.


    —Estoy seguro, Grelier, de que esto nos lleva a algún sitio.


    —Apenas recuerdo qué aspecto tenía el chico, pero la niña… la veo ahora mismo, clara como el día, viendo a través de todos como si fuésemos de cristal. Tenía los ojos más asombrosos que he visto, de un marrón dorado con pequeños puntos de luz.


    —¿Qué edad podía tener, Grelier?


    —Ocho o nueve, supongo.


    —Me das asco.


    —No es eso —dijo Grelier—. Todo el mundo lo notó, incluso el agente de contratación. La niña no dejaba de decirles a sus padres que mentía. Estaba segura de ello. Estaba obviamente ofendida. Era como si todo el mundo en aquella habitación estuviese jugando a un juego del que no le habían dicho nada a ella.


    —Los niños se comportan de forma caprichosa en ambientes adultos. Fue un error dejar que se quedase.


    —No estaba siendo caprichosa en absoluto —dijo Grelier—. En mi opinión, actuaba de forma bastante racional. Eran los adultos los que no lo hacían. Todos sabían que el agente mentía, pero ella era la única que lo reconocía.


    —Quizás oyó por casualidad algún reproche antes de la entrevista acerca de que los agentes de contratación siempre mienten.


    —Puede que sí, pero incluso en ese caso creo que fue un poco más allá. Creo que simplemente sabía que el agente estaba mintiendo con solo mirarle a la cara. Hay gente que tiene esa habilidad innata. Serán uno entre mil o incluso menos los que lo tengan al nivel de esa niña.


    —¿Lee la mente?


    —No. Simplemente tiene una percepción profunda de la información subliminal disponible. La expresión facial, básicamente. Los músculos de la cara pueden crear cuarenta y tres movimientos diferentes, que nos permiten decenas de miles de combinaciones.


    Grelier había hecho sus deberes, pensó Quaiche. Esta pequeña disertación estaba obviamente planeada desde el principio.


    —Muchas de esas expresiones son involuntarias —continuó—. A menos que se esté muy bien entrenado, uno simplemente no puede mentir sin revelarlo a través de la expresión. La mayoría del tiempo, por supuesto, no tiene importancia. La gente que nos rodea no se da cuenta porque están ciegos ante esas microexpresiones. Pero imagínate si tuvieras esa habilidad. No solo los medios para interpretar a la gente que te rodea sin que ellos sepan siquiera que los estás analizando, sino el autocontrol para bloquear tus propias señales involuntarias.


    —Mmm… —Quaiche se estaba imaginando hacia dónde iba la conversación—. No serviría de mucho con alguien como Heckel, pero con un negociador de base… o algo con cara… sería diferente. ¿Crees que me puedes enseñar a hacer eso?


    —Puedo hacer algo mucho mejor —dijo Grelier—. Te puedo traer a la chica y que sea ella misma la que te enseñe.


    Durante un momento Quaiche se quedó mirando la imagen de Haldora, fascinado por el retorcido filamento de un rayo en la región polar meridional.


    —Para eso tendrás que traerla primero —dijo—. No será fácil si no puedes mentirle en nada.


    —No es tan difícil como crees. Es como la antimateria: tan solo es cuestión de manejarla con las herramientas adecuadas. Te he contado que algo refrescó mi memoria hace unos días. Fue el nombre de la chica: Rashmika Els. La mencionaban en el boletín general de noticias de las tierras baldías de Vigrid. Había una foto. Tiene unos ocho o nueve años más que cuando la vi por última vez, obviamente, pero estoy seguro de que era ella. Esos ojos no se olvidan fácilmente. Se ha escapado y la policía la está buscando.


    —No nos sirve entonces.


    Grelier sonrió.


    —Pero yo sí la he encontrado. Está en una caravana, aunque no me he presentado a la señorita Els. No quisiera asustarla, y menos cuando nos puede resultar tan útil. Está decidida a averiguar qué le pasó a su hermano, pero incluso ella desconfía de acercarse demasiado al Camino.


    —Mmm… —Por un instante, la bella conjunción de eventos provocó una sonrisa en Quaiche—. ¿Y qué le pasó exactamente a su hermano?


    —Murió realizando trabajos de despeje del Camino —dijo Grelier—, aplastado bajo la Lady Morwenna.
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    Ararat, 2675


    Skade yacía medio enterrada en el hielo y en la capa negra de maquinaria inhibidora. Seguía viva, tal y como quedó patente al pasar trabajosamente a través de la estrecha y retorcida brecha en el mamparo. Desde el sillón de mando en el que estaba tumbada, la cabeza de Skade se inclinaba ligeramente hacia ellos, apenas con un reflejo de interés cruzando la tranquila compostura de su rostro. Sus dedos, enfundados en un guante blanco, se movían por un holoteclado colocado en su regazo, convirtiéndose en un remolino blanco con las salvas de la música.


    La música se detuvo cuando apartó la mano del teclado.


    —Empezaba a preguntarme qué os habría entretenido.


    —He venido a por mi hija, puta —dijo Khouri.


    Skade no parecía haberla oído.


    —¿Qué ha pasado, Clavain?


    —Un pequeño contratiempo.


    —¿Los lobos atacaron tu mano? ¡Qué mala suerte!


    Clavain le enseñó el cuchillo.


    —Hice lo que tenía que hacer. ¿Reconoces esto, Skade? Hoy no ha sido la primera vez que me ha salvado la vida. Lo usé para cortar la membrana alrededor del cometa cuando tú y yo tuvimos aquel pequeño desacuerdo acerca de la política de futuro del Nido Madre. Estoy seguro de que lo recuerdas, ¿verdad?


    —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que vi ese cuchillo. Aún tenía mi antiguo cuerpo por entonces.


    —Siento lo que pasó, pero solo hice lo que tenía que hacer. Si volviera a estar allí, haría exactamente lo mismo.


    —No lo dudo ni por un instante, Clavain. No importa lo que diga la gente, tú siempre has sido un hombre de convicciones.


    —Hemos venido a por la niña —dijo él.


    Le dirigió a Khouri un ligero movimiento de cabeza.


    —Ya me he enterado.


    —¿Nos la vas a entregar o esto va a ponerse tedioso y sucio?


    —¿Cómo lo prefieres, Clavain?


    —Escúchame, Skade, se ha terminado. Lo que pasó entre nosotros, todo el daño que nos hicimos, las lealtades que tuviésemos, nada de eso importa ya.


    —Eso es exactamente lo que le dije a Remontoire.


    —Pero sabemos que negociaste —dijo Clavain—. Así que llevémoslo al límite. Unamos nuestras fuerzas de nuevo. Devuélvenos a Aura y compartiremos todo lo que nos diga. Será mejor para todos a largo plazo.


    —¿A mí qué me importa el largo plazo, Clavain? No volveré a ver el exterior de esta nave.


    —Si estás herida podemos ayudarte.


    —La verdad es que no lo creo.


    —Dame a Aura —pidió Khouri.


    Escorpio se acercó y echó un buen vistazo a la combinada herida. Llevaba una armadura de color muy pálido, casi blanco. Probablemente una armadura de camaleoflaje: el tegumento exterior se había vuelto del color del hielo que se había condensado o irrumpido en la cabina antes de que fallaran las luces. El traje imitaba a las armaduras medievales, con placas abombadas deslizantes para cubrir las articulaciones y una placa pectoral exageradamente grande. Tenía una ajustada y femenina cintura sobre un faldón. Escorpio no podía ver el resto del cuerpo de cintura para abajo. Desaparecía en el hielo que mantenía a Skade sujeta casi como a una muñeca en venta. A su alrededor, como pequeños agregados negros, había montoncitos como verrugas de maquinaria inhibidora. Pero ninguno tocaba a Skade ni parecían activos por ahora.


    —Te devuelvo a Aura —dijo— por un precio razonable.


    —No vamos a pagar por ella —dijo Clavain. Su voz sonaba débil y ronca, desprovista de fuerza.


    —Tú eres el que ha mencionado las negociaciones —dijo Skade—. ¿O estabas pensando más bien en amenazas?


    —¿Dónde está?


    Skade movió uno de sus brazos. La armadura crujía conforme cedía, desplazando cortinas de escarcha. Dio unos golpecitos en la dura chapa que cubría su abdomen.


    —Está aquí dentro de mí. La estoy manteniendo con vida.


    Clavain lanzó una mirada a Khouri, comunicándole con los ojos su reconocimiento de que todo lo que había dicho había resultado verdad.


    —Bien —dijo, devolviendo su atención hacia Skade—, te damos las gracias por ello. Ahora su madre necesita que se la devuelvas.


    —Como si a ti te importase su madre —dijo Skade, burlándose de él con una sonrisa enemiga—. Como si de verdad te importase el destino de esta niña.


    —He venido hasta aquí por esa niña.


    —Has venido hasta aquí por un recurso —lo corrigió Skade.


    —Y supongo que la niña significa mucho más para ti que simplemente eso.


    —Ya basta —interrumpió Escorpio—. No tenemos tiempo para esto. Hemos venido a por la hija de Khouri. Que se jodan las razones, simplemente entréganosla.


    —¿Que os la entregue? —Ahora Skade se reía del cerdo—. ¿De verdad te creías que iba a ser tan sencillo? La niña está dentro de mí, en mi útero. Esta cosa está unida a mi sistema circulatorio.


    —Esta niña —insistió Khouri—. Aura no es una cosa, pedazo de mierda sin corazón.


    —Tampoco es humana —dijo Skade—, por mucho que tú lo creas. —Su cabeza se giró hacia Clavain—. Sí, Delmar me cultivó otro cuerpo, como siempre había pretendido. Soy toda de carne del cuello para abajo, incluso el útero es más órgano que máquina. Asúmelo, Nevil: estoy más viva que tú, ahora que has perdido esa mano.


    —Siempre has sido una máquina, Skade, simplemente no te habías dado cuenta.


    —Si lo que quieres decir es que siempre he llevado a cabo mi deber, entonces lo acepto. Las máquinas tienen cierta dignidad: no son capaces de confabular o ser desleales. No son capaces de cometer traición.


    —No he venido hasta aquí para recibir lecciones de ética.


    —¿No tienes curiosidad por saber qué le pasó a mi nave? ¿No te gusta mi fabuloso palacio de hielo? —Hizo un gesto grandilocuente, como si esperase algún comentario acerca de la decoración—. Lo he hecho especialmente para ti.


    —En realidad, creo que se ha estropeado tu motor crioaritmético —dijo Clavain.


    —Adelante, desprecia mis esfuerzos —dijo Skade haciendo pucheros.


    —¿Qué pasó? —preguntó Escorpio en voz baja.


    —No lo vas a entender —dijo Skade tras un suspiro—. Las mentes más brillantes del Nido Madre apenas captaron los principios subyacentes y tú no tienes ni siquiera la inteligencia de un humano de base. No eres más que un cerdo.


    —Te agradecería que no me llamases eso.


    —¿O qué harás? No puedes hacerme daño, no mientras lleve a Aura dentro. Si yo muero, ella muere, es así de simple.


    —Buen sistema para un rehén —dijo Clavain.


    —Nadie dijo que fuera sencillo. Nuestros sistemas inmunes han necesitado muchos reajustes para dejar de rechazarnos mutuamente. —Los ojos de Skade volaron hacia Khouri—. Ni se te ocurra volver a ponerla en tu útero ahora, me temo que vosotras dos ya no sois ni remotamente compatibles.


    Khouri empezó a decir algo, pero Clavain levantó rápidamente su mano buena, interrumpiéndola.


    —Entonces estás dispuesta a negociar —dijo—, si no, no la habrías prevenido acerca de la compatibilidad.


    La atención de Skade siguió centrada en Khouri.


    —Puedes salir de aquí con Aura, si es que aún funciona el equipo médico de la nave. Puedo guiarte en la cesárea, aunque estoy segura de que sabrás improvisar. Después de todo no estamos hablando de neurocirugía. —Miró a Clavain—. Habrás traído una unidad de soporte vital, ¿no?


    —Por supuesto.


    —Entonces todo arreglado. Aún tengo conexiones neurales con la mente de Aura. Le puedo inducir un coma temporal hasta que haya terminado la cirugía.


    —He encontrado un equipo quirúrgico —dijo Jaccottet, empujando una pesada caja negra por el destrozado suelo. Un caduceo en bajorrelieve sobresalía de su superficie, ribeteado de escarcha—. Incluso si no funciona, probablemente tengamos todas las herramientas que necesitemos en nuestro propio botiquín de emergencias.


    —Ábrelo —dijo Clavain. Su voz sonaba vacía, como si supiera algo que a los demás se les escapaba.


    La caja se abrió de golpe, haciendo silbar los sellos y desplegándose en numerosas bandejas ingeniosamente empaquetadas. Los instrumentos quirúrgicos hechos de metal blanco mate aguardaban en pulcros separadores acolchados. Los instrumentos, con numerosos agujeros para los dedos y mecanismos de precisión, hicieron pensar a Escorpio en una extraña cubertería alienígena. Todos estaban hechos de materias simples, diseñadas para ser usadas en el campo de batalla, donde la nanomaquinaria sin escrúpulos podía corromper los instrumentos más sofisticados y sutiles.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Skade.


    Jaccottet levantó con sus dedos enguantados uno de los instrumentos de su bandeja. Le temblaba la mano.


    —En realidad no soy médico —dijo—. He realizado el entrenamiento médico de la División de Seguridad, pero no cubría las operaciones de campaña.


    —No importa —dijo Skade—. Como ya he dicho, puedo ir explicándote mientras lo haces. Vas a tener que hacerlo tú, ¿entiendes? El cerdo carece de la destreza necesaria y Khouri tiene demasiada implicación emocional. Y Clavain… bueno, es obvio, ¿no?


    —No es solo por lo de mi mano —dijo Clavain.


    —No, no es solo por eso —coincidió Skade.


    —Cuéntaselo a todos —dijo Clavain.


    —Clavain no puede realizar la operación —dijo Skade dirigiéndose a los otros tres, como si Clavain no estuviese presente— porque ya no estará vivo, al menos no para terminarla, en cualquier caso. Este es el acuerdo: vosotros salís de aquí con Aura y Clavain muere aquí y ahora. Sin negociaciones ni discusiones acerca de las condiciones. O se hace así o no se hace. Depende enteramente de vosotros.


    —No puedes hacer eso —dijo Escorpio.


    —Quizás no me has oído bien. Clavain muere, Aura vive. Salís de aquí con lo que veníais a buscar. ¿Cómo no va a ser ese un resultado satisfactorio?


    —Así no —dijo Khouri—, así no, por favor.


    —Me temo que ya he pensado suficientemente el asunto. Me estoy muriendo, ¿sabes? Este palacio será también mi mausoleo. Las opciones, al menos para mí, son muy limitadas. Si muero me llevo a Aura conmigo. La humanidad, lo que quiera que eso signifique, se perderá las maravillas que ella sabe. Pero si os la doy a vosotros, esas maravillas podrán hacerse realidad. A largo plazo quizás no signifiquen la diferencia entre la extinción o la supervivencia, pero sí pueden ser la diferencia entre la extinción ahora, en este siglo, y la extinción dentro de algunos miles de años más. No es un gran aplazamiento de la sentencia en realidad, pero… siendo la naturaleza humana la que es, estoy segura de que aceptaremos lo que venga.


    —Puede que signifique mucho más que eso —dijo Clavain.


    —Bueno, eso es algo que ni tú ni yo veremos, pero quizás tengas razón. El valor de Aura es, por ahora, indeterminado. Por eso es tan valiosa.


    —Entonces entrégala —dijo Khouri—. Entrégala y haz algo bueno por una vez en tu puta vida.


    —La habéis traído para hacer las negociaciones más fluidas, ¿no? —preguntó Skade, guiñándole un ojo a Clavain. Por un sorprendente instante podrían haber pasado por viejos amigos compartiendo un recuerdo divertido.


    —No te preocupes —le dijo Clavain a Khouri—. Te devolveremos a Aura.


    —No, Clavain, así no —dijo ella.


    —Es la única forma —dijo—. Confía en mí, conozco a Skade. Cuando toma una decisión, no la cambia.


    —Me alegra que lo entiendas —dijo Skade—. Y tienes razón. No hay flexibilidad en mi posición.


    —Podríamos matarla —dijo Khouri—. Matarla y operarla rápidamente.


    —Merece la pena intentarlo —dijo Escorpio. Muchas veces en Ciudad Abismo, con propósito disuasivo, lo habían llamado para matar a gente con la máxima lentitud. Recordó todas las formas que conocía para acabar con la vida de un ser consciente. Esos métodos tenían sus utilidades: eutanasias. Algunos eran verdaderamente rápidos. El único inconveniente era que nunca había intentado ninguno de estos métodos intencionadamente en un combinado. Y estaba seguro de no haber matado nunca a una combinada con un rehén en su vientre.


    —No dejará que eso pase —dijo Clavain con tono tranquilizador. Tocó el brazo de Khouri—. Encontrará la forma de matar a Aura antes de que acabemos con ella. Pero todo irá bien, así es como tiene que ser.


    —No, Clavain —repitió Khouri.


    La hizo callar.


    —He venido hasta aquí para garantizar la liberación de Aura y ese sigue siendo el objetivo de mi misión.


    —No quiero que mueras.


    Escorpio observó cómo una sonrisa arrugaba la piel alrededor de sus ojos.


    —No, dudo que lo desees. Francamente, yo tampoco. Es curioso cómo estas cosas parecen mucho menos atractivas cuando es otra persona la que decide por ti. Pero Skade ha tomado una decisión y así es como va a suceder.


    —Sugiero que sigamos adelante —interrumpió Skade.


    —Espera —dijo Escorpio. Las palabras parecían irreales en su mente mientras ordenaba lo que iba a decir—. Si te damos a Clavain… y tu lo matas… ¿qué te impediría incumplir tu parte del trato?


    —Ya ha pensado en eso —dijo Clavain.


    —Por supuesto que lo he hecho —contestó Skade—. Y también he considerado el caso contrario: ¿qué os impediría llevaros a Clavain si os doy a Aura primero? Obviamente la confianza mutua no es garantía suficiente para el cumplimiento. Así que he pensado en una solución que creo que ambas partes encontrarán completamente satisfactoria.


    —Explícasela a todos —dijo Clavain.


    Skade hizo un gesto hacia Jaccottet.


    —Tú, guardia de seguridad, harás la cesárea. —Luego su atención se volvió hacia Escorpio—. Tú, cerdo, llevarás a cabo la ejecución de Clavain. Yo dirigiré ambos procesos, incisión a incisión. Se harán de forma simultánea, paso a paso. La una debe durar exactamente tanto como la otra.


    —No —dijo Escorpio con la voz entrecortada por el horror de sus palabras.


    —No lo entiendes, ¿verdad? —preguntó Skade—. ¿La mato ahora mismo, y así acabamos de una vez por todas?


    —No —dijo Clavain. Se volvió hacia su amigo—. Escorp, tienes que hacerlo. Sé que eres fuerte, ya me lo has demostrado mil veces. Hazlo, amigo mío y acaba con esto.


    —No puedo.


    —Es lo más difícil que nadie te haya pedido jamás que hagas, ya lo sé. Pero aun así te lo pido.


    Escorpio solo podía repetir lo mismo.


    —No puedo.


    —Tienes que hacerlo.


    —No —dijo otra voz—. No tiene que hacerlo, yo lo haré.


    Todos, incluyendo Skade, siguieron la voz hasta su origen. Allí, enmarcado por la nave en ruinas estaba Vasko Malinin. Tenía una pistola en la mano y su aspecto era tan frío y desconcertado como el del resto del grupo.


    —Yo lo haré —repitió. Obviamente llevaba allí un buen rato sin que los demás se diesen cuenta.


    —Recibiste instrucciones para permanecer fuera —dijo Escorpio.


    —Blood dio una contraorden.


    —¿Blood? —repitió Escorpio.


    —Urton y yo escuchamos disparos. Parecían provenir de aquí dentro. Contacté con Blood y me dio permiso para investigar.


    —¿Dejando a Urton sola ahí fuera?


    —No será por mucho tiempo, señor. Blood ha enviado un avión. Estará aquí en menos de una hora.


    —No era así como estaba planeado —dijo Escorpio.


    —Lo siento, señor, pero en opinión de Blood, si había fuego era hora de romper las reglas.


    —Eso es indiscutible —dijo Clavain.


    Escorpio asintió, aún apesadumbrado por el enorme peso que se le presentaba. No podía dejar que Vasko lo hiciera, por muy fervientemente que quisiera abdicar esta responsabilidad.


    —¿Algo más de lo que informar? —le preguntó.


    —El mar está raro, señor. Está más verde y aparecen montículos de biomasa alrededor del iceberg, tan lejos como alcanza la vista.


    —Actividad malabarista —dijo Clavain—. Blood ya nos había advertido que se estaba intensificando.


    —Eso no es todo, señor. Hay más informes acerca de cosas en el cielo. Hay testigos que incluso dicen haber visto objetos volviendo a entrar.


    —La batalla se está acercando —dijo Clavain, con un tono casi expectante—. Bueno, Skade, creo que ninguno de los dos quiere retrasar más las cosas ahora, ¿no?


    —Son las palabras más sabias que se han dicho jamás —dijo ella.


    —Tú nos dirás cómo quieres que lo hagamos. Supongo que tendremos que quitarte esa armadura primero.


    —Yo me encargo de eso —dijo ella—. Mientras tanto, asegúrate de tener la incubadora preparada.


    Escorpio señaló a Vasko.


    —Vuelve a la barca. Informa a Blood de que estamos en mitad de delicadas negociaciones y luego tráete la incubadora.


    —Eso haré, señor. Pero en serio, sé lo duro que es para usted… —Vasko no pudo terminar la frase—. Lo que quiero decir es que yo estoy dispuesto a hacerlo.


    —Lo sé —dijo Escorpio—, pero yo soy su amigo. Si de algo estoy seguro es de que no desearía que nadie más tuviera este peso sobre su conciencia.


    —No habrá ningún peso en tu conciencia, Escorp —dijo Clavain.


    No, pensó Escorpio. No habría nada en su conciencia. Nada excepto el hecho de haber torturado a su mejor amigo, su único amigo verdadero humano, hasta la muerte, lentamente, a cambio de la vida de una niña que ni conocía ni le importaba. ¿Qué más daba que no tuviera elección?, ¿qué más daba si era lo que Clavain quería que hiciese? Nada lo haría más fácil ni nada haría más fácil vivir con ello en el futuro, porque sabía que lo que pasara en la próxima media hora (no pensaba que el procedimiento durase mucho más) probablemente se quedaría grabado a fuego en su memoria de forma tan indeleble como la cicatriz que él mismo se había hecho en el hombro, la que cubría el tatuaje verde esmeralda, evidencia de propiedad humana.


    Quizás fuese todo más rápido, y quizás Clavain sufriera muy poco. Después de todo, había logrado bloquear casi todo el dolor cuando perdió la mano. Supuestamente podía establecer barricadas neuronales más exhaustivas, anulando la agonía que Skade deseaba inflingirle. Pero, seguramente ella ya sabía eso, ¿no?


    —Vete, ahora —le dijo a Vasko—. Y no vuelvas inmediatamente.


    —Volveré, señor. —Vasko se detuvo un momento en el mamparo, mirando fijamente la escena que dejaba atrás, como si la estuviera grabando en su memoria. Escorpio leyó sus pensamientos. Vasko sabía que cuando regresase, Clavain ya no estaría entre los vivos.


    —Hijo —dijo Clavain—. haz lo que te han ordenado. Yo estaré bien. Te agradezco tu preocupación.


    —Ojalá pudiera hacer algo, señor.


    —No puedes hacer nada, al menos aquí y ahora. Esta es otra de esas lecciones difíciles. A veces no puedes hacer lo correcto, simplemente debes irte y luchar otro día. Jarabe de palo, hijo, pero tarde o temprano a todos nos toca tragárnoslo.


    —Lo entiendo, señor.


    —No te conozco desde hace mucho, pero ha sido suficiente para que me forme una idea razonable de tus capacidades. Eres un buen hombre, Vasko. La colonia te necesita y necesita a otros como tú. Respeta esa necesidad y no le falles a la colonia.


    —Señor —dijo Vasko.


    —Cuando esto acabe tendremos de nuevo a Aura. Ante todo, es la hija de Khouri, no dejes que nadie lo olvide.


    —Así lo haré, señor.


    —Pero también es nuestra. Es frágil, Vasko. Necesitará que la protejan mientras crece. Esa es la tarea que te encargo a ti y a los de tu generación. Cuidad de esa niña, porque quizás sea lo último que de verdad importa.


    —Yo cuidaré de ella, señor. —Vasko miró a Khouri, como pidiéndole permiso—. Todos cuidaremos de ella. Se lo prometo.


    —Parece que lo dices de verdad, ¿puedo confiar en ti?


    —Haré todo lo posible, señor.


    Clavain asintió, cansado, resignado, enfrentándose aun abismo cuya profundidad solo él podía comprender.


    —Eso es también lo que yo he hecho siempre. En su mayoría ha sido lo bastante bueno. Ahora vete, por favor, y dale recuerdos a Blood.


    Vasko volvió a dudar, como si quisiera decir algo más, pero no dijo nada. Se giró y se marchó.


    —¿Por qué querías librarte de él? —preguntó Escorpio cuando hubieron transcurrido unos segundos.


    —Porque no quiero que vea nada de esto.


    —Lo haré tan rápido como me deje —dijo Escorpio—. Si Jaccottet trabaja rápido, yo también puedo hacerlo. ¿No es así, Skade?


    —Trabajarás tan rápido como yo te diga, no más rápido.


    —No lo hagas más difícil de lo imprescindible —dijo Escorpio.


    —No le dolerá, ¿verdad? —preguntó Khouri—. Puede bloquear el dolor, ¿no?


    —Iba a comentar eso ahora —dijo Skade, con el placer propio de una alimaña en su mirada—. Clavain, explícales a tus amigos lo que dejarás que pase, por favor.


    —No tengo otra elección, ¿verdad?


    —No, si quieres que esto salga bien.


    Clavain se rascó la frente. Estaba pálida por la escarcha y sus cejas blancas como el armiño.


    —Desde que entré en la sala, Skade ha estado intentando anular mis barricadas neurales. Ha estado lanzando ataques algorítmicos contra mis capas de seguridad y mis cortafuegos estándar, intentando hacerse con las estructuras de control más profundas. Creedme, es muy buena. Lo único que la detiene es la anticuada naturaleza de mis implantes. Para ella es como intentar piratear una calculadora mecánica. Sus métodos son demasiado avanzados para el campo de batalla.


    —¿Y? —dijo Khouri, entornando los ojos como si no se enterase de algo obvio.


    —Si pudiera penetrar esas capas —dijo Clavain—, podría anular los bloqueos para el dolor que yo instalase. Podría abrirlos todos uno a uno, como compuertas de una presa, dejando que el dolor fluya libremente.


    —Pero no puede llegar hasta ellas, ¿verdad que no? —preguntó Escorpio.


    —No a menos que yo la deje. Tendría que invitarla y darle control absoluto.


    —Pero nunca harías eso.


    —No lo haría —dijo— a menos, claro está, que ella me lo exija.


    —Skade, por favor —dijo Khouri.


    —Baja esos bloqueos —le ordenó Skade, ignorando a Khouri—. Bájalos y déjame entrar. Si no lo haces se rompe el trato y Aura muere ahora mismo.


    Clavain cerró los ojos durante un momento ligeramente más largo que un parpadeo. Fue solo un instante, pero para Clavain debió implicar la emisión de numerosas y complicadas órdenes neurales poco frecuentes para rescindir controles de seguridad estándar que probablemente llevaban congelados durante décadas. Abrió los ojos.


    —Ya está —dijo—. Tienes pleno control.


    —Asegurémonos, ¿te parece bien?


    Clavain soltó un ruido intermedio entre un quejido y un aullido. Se agarró el muñón vendado de su brazo izquierdo mientras su mandíbula se tensaba. Escorpio vio cómo los tendones de su cuello resaltaban como cables.


    —Creo que ya lo tienes —dijo Clavain entre dientes.


    —Ahora estoy anclada en su mente —dijo Skade a su audiencia—. Él ya no puede echarme ni bloquear mis órdenes.


    —Acabemos con esto —dijo Clavain. De nuevo hubo un cambio en su expresión, como un cambio de luz sobre un paisaje. Escorpio lo entendió enseguida: si Skade quería torturarlo, no quería arruinar sus meticulosamente orquestados esfuerzos con una fuente de dolor ajena; especialmente si esta no formaba parte de su plan.


    Skade se llevó ambas manos enguantadas al vientre. No había ninguna junta visible en su armadura hasta ese momento, pero ahora la curvada placa blanca que cubría su abdomen se despegó del resto del traje. Skade la colocó junto a ella y volvió a colocar sus manos a los costados. En el lugar donde se había abierto la armadura se movía un bulto de blanda carne humana bajo la fina malla de una capa interna de vacío.


    —Estamos listas —dijo.


    Jaccottet se acercó a ella y se arrodilló, apoyando una pierna en el montículo de hielo fundido que cubría la mitad inferior de Skade. Junto a él tenía abierta la caja negra de instrumentos quirúrgicos blancos.


    —Cerdo —dijo Skade—, saca un escalpelo del compartimento inferior. Usaremos eso por ahora.


    La pezuña de Escorpio intentó extraer el instrumento de su ajustado emplazamiento. Khouri se acercó y lo sacó por él, colocándolo delicadamente en su mano.


    —Por última vez —rogó Escorpio—, no me obligues a hacer esto.


    Clavain se sentó junto a él con las piernas cruzadas.


    —Está bien, Escorp, haz lo que te dice. Tengo algunos trucos en la manga que ella no conoce. No va a ser capaz de bloquear todas mis órdenes, aunque piense que sí.


    —Puedes intentar convencerlo si crees que así le facilitas las cosas —dijo Skade.


    —Nunca me ha mentido —dijo Escorpio—, y no creo que empiece a hacerlo ahora.


    Tenía el instrumento blanco en la mano, absurdamente ligero, una inocente herramienta quirúrgica. No había maldad en el objeto en sí, pero en ese momento lo percibía como el centro de todo el mal del universo, siendo su prístina blancura parte del mismo sentimiento de maldad. En su palma se balanceaban titánicas posibilidades. No podía sujetar el instrumento de la forma en la que sus diseñadores lo habían pensado. Pero, de cualquier modo, podía manipularla lo suficientemente bien como para hacer daño. Suponía que a Clavain no le importaría en realidad lo hábilmente que llevara a cabo su tarea. Una cierta imprecisión incluso podría ayudarle, embotando la candente punzada de dolor que Skade deseaba.


    —¿Cómo quieres que me siente? —preguntó Clavain.


    —Túmbate —dijo Skade—. Boca arriba, con los brazos a los costados.


    Clavain se colocó como le pedía.


    —¿Algo más?


    —Como quieras. Si quieres decir algo, ahora es buen momento. Dentro de poco quizás te resulte más difícil.


    —Solo una cosa —dijo Clavain.


    Escorpio se acercó a él. Su terrible tarea era inminente.


    —¿De qué se trata, Nevil?


    —Cuando todo esto se acabe, no perdáis tiempo. Poned a salvo a Aura. Es lo único que me importa. —Hizo una pausa y se humedeció los labios. Alrededor de la boca la fina barba brillaba con una capa de preciosos cristales blancos—. Pero si tenéis tiempo y si no es un inconveniente para ti, te pido que por favor me entierres en el mar.


    —¿Dónde? —preguntó Escorpio.


    —Aquí —dijo Clavain—. Tan pronto como puedas, sin ceremonias. El mar hará el resto.


    No parecía que Skade lo hubiera oído o que le interesase lo que tenía que decir.


    —Empecemos ya —le dijo a Jaccottet—. Haz exactamente lo que te digo. Ah, y, ¿Khouri?


    —¿Sí?


    —No tienes por qué ver esto.


    —Es mi hija —replicó—. No me moveré de aquí hasta que la recupere.


    Entonces se volvió hacia Clavain y Escorpio notó una gran carga de comunicación privada entre ellos. Quizás era más que simplemente su imaginación; después de todo ambos eran combinados.


    —No te preocupes —dijo Clavain en voz alta.


    Khouri se arrodilló junto a él y lo besó en la frente.


    —Solo quería darte las gracias.


    Detrás de ella, Skade había vuelto a colocar el holoteclado.


    Fuera del iceberg, en el creciente contorno blanco, Urton miró a Vasko igual que lo haría un profesor a un alumno haciendo novillos.


    —Has tardado mucho —le dijo.


    Vasko cayó de rodillas y vomitó por sorpresa, sin previo aviso, quedándose con una sensación de vacío. Urton se arrodilló en el hielo junto a él.


    —¿Qué te pasa?, ¿qué ha pasado? —dijo con tono apremiante.


    Pero él no podía hablar. Se limpió el resto de vómito de su barbilla. Los ojos le escocían. Se sentía al mismo tiempo avergonzado y liberado por su reacción, como si en esa terrible admisión de debilidad emocional también hubiese encontrado una insospechada fortaleza. En ese momento de descarga, en ese momento en el que sintió que su interior se vaciaba, supo que había dado un paso hacia el mundo adulto que Urton y Jaccottet pensaban que les pertenecía en exclusiva.


    Sobre ellos, el cielo cobraba un tono gris y morado. El mar se enturbiaba con espectros grises deslizándose entre las olas.


    —Háblame, Vasko.


    Él se impulsó para ponerse de pie. Su garganta estaba áspera pero su mente estaba clara y limpia, como una esclusa de aire.


    —Ayúdame con la incubadora —le pidió a Urton.
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    p Eridani 40,


    La batalla bramaba en el espacio inmediatamente alrededor del planeta de los malabaristas de formas. Cerca del mismo corazón de la contienda y cerca del centro geográfico de la gran nave Luz del Zodiaco, Remontoire se encontraba sentado en una postura de perfecta calma zen. Su expresión revelaba únicamente un leve interés por el resultado de los acontecimientos. Sus ojos estaban cerrados, sus manos recatadamente cruzadas sobre su regazo. Parecía aburrido y ligeramente distraído, como un hombre a punto de quedarse dormido en una sala de espera.


    Remontoire no estaba aburrido ni a punto de dormirse. El aburrimiento era una condición de la consciencia que apenas si recordaba, al igual que la ira o el odio o la sed de leche materna. Había experimentado muchos estados mentales desde que dejó Marte hacía casi quinientos años, incluyendo algunos que solo podían ser experimentados por el llano y limitado lenguaje de los humanos de base. El aburrimiento no estaba entre ellos, ni tampoco esperaba que jugase un papel importante en sus asuntos mentales en el futuro, con toda seguridad no mientras los lobos siguieran por allí. Y tampoco era muy probable que probase el sueño.


    De vez en cuando alguna parte de él —sus párpados o incluso toda su cabeza— caía momentáneamente, traicionando el extremo estado de no aburrimiento que en realidad experimentaba. Datos tácticos surgían incesantemente a través de su mente con la helada claridad de un torrente cristalino. En realidad estaba haciendo funcionar su mente a una frecuencia peligrosamente alta, justo por debajo de los parámetros de enfriamiento de su anticuada arquitectura mental combinada. Skade se hubiera reído de él si lo hubiera visto luchando para alcanzar una frecuencia de pensamiento que, para ella, apenas hubiera merecido una mención. Skade podía pensar así de rápido y al mismo tiempo fragmentar su consciencia en media docena de corrientes paralelas. Y podía hacerlo mientras se movía, ejercitando su cuerpo, mientras que Remontoire tenía que sentarse en un estado de quietud como en trance para no añadir más carga a sus ya estresados cuerpo y mente. Sin duda eran criaturas de siglos diferentes.


    Pero aunque Skade hubiese estado presente en sus pensamientos últimamente, ahora no era su preocupación más inmediata. Consideraba que era muy probable que estuviese muerta. Sus sospechas eran lo suficientemente fundadas incluso antes de que permitiese que Khouri descendiese a la atmósfera del planeta, siguiendo la corbeta averiada de Skade. Pero había sido prudente.


    Si Skade estaba muerta, también lo estaría Aura.


    Algo había cambiado: un tictac y un ronroneo del gran y oscuro planetario de la guerra en la que flotaba. Durante horas las fuerzas opuestas (humanos de base, los combinados de Skade y los inhibidores) habían girado alrededor del planeta en formaciones fijas, como si finalmente hubieran encontrado una configuración matemática de estabilidad máxima. El resto de combinados estaban intimidados. Durante semanas había llevado ventaja sobre la débil alianza de Remontoire formada por humanos, cerdos y refugiados de Resurgam. Les habían robado a Aura y gracias a ella habían conocido muchos de los secretos que habían permitido a Remontoire y sus aliados flanquear a las fuerzas inhibidoras en Delta Pavonis. Más tarde, Remontoire les había concedido mucho más a cambio de Khouri, pero desde que Skade desapareciese, los otros combinados estaban confusos y desorientados, mucho más que si le hubiera sucedido algo similar a un grupo de la generación de Remontoire. Skade era demasiado poderosa, una manipuladora demasiado eficaz. Durante la guerra contra los demarquistas (que ahora a Remontoire le parecía una inocente chiquillada), la implacable estructura democrática de la política combinada había sido gradualmente dividida con la creación de capas de seguridad: El Consejo Cerrado, El Sanctus, e incluso, quizás, el rumoreado Consejo Nocturno. Skade era el producto final lógico de todo aquel proceso de compartimentación: altamente cualificada, muy ingeniosa, muy erudita, extremadamente adepta a manipular a los demás. Con la presión de la guerra contra los demarquistas, su gente había creado, sin saberlo, una tirana para sí misma.


    Y Skade había sido muy buena tirana. Solo había deseado lo mejor para su gente, incluso si eso significaba la extinción del resto de la humanidad. Su obcecación, su voluntad por trascender los límites de la carne y la mente, habían servido de inspiración incluso para Remontoire. Estuvo a punto de elegir luchar a su lado en lugar de junto a Clavain. No era de extrañar que los combinados que la rodeaban hubiesen olvidado cómo pensar por sí mismos. Bajo la sumisión a Skade no había necesidad de ello.


    Pero ahora Skade se había ido y su ejército de rápidas y brillantes marionetas no sabía qué hacer. En las últimas diez horas, las fuerzas de Remontoire habían interceptado veintiocho mil invitaciones diferentes para negociar de los elementos combinados restantes, que se colaban incesantemente por la breve ventana en la colapsada esfera de comunicaciones, afectando a todo el escenario de la batalla. Después de todas las traiciones, tras todas las frágiles alianzas y rencorosas enemistades, seguían pensando que él era un hombre con el que se podía negociar. Había, pensó, algo más: indicios de que estaban preocupados por algo que aún no había logrado identificar. Podía ser una táctica para captar su atención y animarle a hablar con ellos, pero no estaba seguro.


    Había decidido hacerles esperar un poquito más, al menos hasta que tuviera algún dato concreto desde la superficie. Ahora, sin embargo, algo había cambiado. Había detectado una alteración en la disposición de las fuerzas en la batalla con respecto a un quinceavo de segundo antes. En el tiempo subsiguiente no había pasado nada que sugiriese que no era real.


    Los inhibidores se estaban desplazando. Un grupo de máquinas de los lobos (se movían en grupos, agrupaciones, en nubes cambiantes, en lugar de en escuadrones o destacamentos) había abandonado su posición anterior. Entre el noventa y cinco y el noventa y nueve por ciento de los efectivos de los lobos alrededor de p Eridani 40 (estimado por masa o por volumen, ya que era difícil estar seguros de cuánta maquinaria de los lobos los había seguido verdaderamente desde Delta Pavonis) permanecía en su puesto, pero según los sensores, que no siempre eran fiables, el pequeño grupo, entre el uno y el cinco por ciento del total de la fuerza, se dirigía hacia el planeta. Aceleraban suavemente, desafiando a la física a su paso. Cuando la maquinaria inhibidora se desplazaba, lo hacía sin rastro de reacciones newtonianas. Las recientes modificaciones en los motores combinados se acercaban algo a ese efecto sometiendo a las partículas de escape a una rápida descomposición en un estado cuántico imperceptible. Pero los lobos usaban un principio diferente. Incluso desde muy cerca, no había ni rastro del método de propulsión. Lo que creían más aproximado, y seguía siendo una suposición, era que los motores inhibidores usaban una forma del efecto cuántico de Casimir, usando la desequilibrada presión del vacío sobre dos placas paralelas para deslizarse a través del espacio tiempo. El hecho de que las máquinas aceleraran varios trillones de veces más rápido de lo que la teoría admitía, se admitía como algo un poco menos embarazoso que no tener ninguna teoría al respecto.


    Realizó una simulación, prediciendo el patrón de vuelo del grupo. Podía fraccionarse en elementos más pequeños o combinarse con otros, pero si continuaba con su trayectoria actual, se dirigía hacia el espacio aéreo del planeta. Eso preocupó a Remontoire. Hasta ahora las maquinas alienígenas habían evitado acercarse tanto. Era como si tuvieran escrito en lo más profundo de sus rutinas de control un decreto, una norma fundamental, que les ordenaba evitar el contacto innecesario con los mundos de los malabaristas de formas.


    Pero los humanos habían llevado la batalla al planeta anegado. ¿Hasta cuándo obedecerían esa orden? Quizás el hundimiento de la corbeta de Skade había activado algún resorte y el daño ya estaba hecho. Quizás la maquinaria inhibidora ya había entrado en la biosfera, en cuyo caso incluso este planeta malabarista podría correr un peligro inmediato.


    El grupo llevaba casi un segundo de camino, según Remontoire. Asumiendo la curva de aceleración normal, llegaría al espacio aéreo del planeta en menos de cuarenta minutos. En su actual estado de consciencia parecía una eternidad, pero Remontoire sabía que no podía pensar eso.


    La nave con forma de tridente de Remontoire partió de la bodega de aparcamiento en el interior de la Luz del Zodiaco. Casi inmediatamente notó la compresión en su espina dorsal conforme el motor principal aceleraba, tan fuerte e implacable como una caída sobre el cemento. El casco crujió y protestó al acelerar por encima de las cinco, seis, siete ges. La propulsión, montada en un puntal, era un motor microminiaturizado combinado, creado con precisión relojera, con cada componente comprimido hasta tolerancias neuróticas. Podría poner nervioso a Remontoire, si él se permitiese sentir nerviosismo.


    Era el único ser viviente a bordo de la nave de reciente fabricación. Incluso él parecía una idea de última hora que había sido incrustada en un diminuto hueco ojival en la alargada aguja negra como el carbón del casco. No tenía ventanas y tan solo las mínimas aperturas para los sensores, pero a través de sus implantes, Remontoire apenas si percibía la pequeña nave, apreciándola únicamente como una extensión de cristal de su espacio personal. Más allá de los rígidos límites de la nave había una cubierta de sensores esférica menos tangible. Los contactos pasivos y activos provocaban un cosquilleo en las partes de su cerebro asociadas a la propiocepción de su propia imagen corporal.


    La propulsión se niveló a ocho ges. No tenía protección inercial contra esa aceleración, a pesar de que el control de la inercia de la masa formaba parte de la tecnología combinada desde hacía más de medio siglo, pero no podía utilizarse. El resto de tecnología que llevaba la nave (la reluciente maquinaria del arma hipométrica) era incompatible con las alteraciones de la métrica local. Las armas hipométricas ya eran lo suficientemente difíciles de manejar en el espacio tiempo casi plano y tranquilo, pero bajo la influencia de la tecnología inercial se volvían maliciosamente impredecibles, como perversos diablillos. Remontoire hubiera deseado poder acelerar aún más, pero por encima de ocho ges corría el serio peligro de desplazar de su correcta alineación los diminutos componentes del arma.


    El arma en sí misma no parecía gran cosa vista desde fuera. Envuelta en una carcasa con forma de puro sobresalía como una extensión del propio puntal que sujetaba el motor. No tenía cañón, ni escape, sin marcas de ningún tipo en su superficie. La única restricción en su diseño había sido colocar el arma lo más alejada posible del ocupante humano. Según Remontoire era una medida del amenazante atractivo del artefacto el hecho de que se sintiese más seguro con el peligroso e inestable motor combinado entre él y la quijotesca arma.


    Comprobó el progreso del grupo de inhibidores, y ni complacido ni decepcionado vio que estaba exactamente donde había predicho que estaría. Pero algo había cambiado: su partida desde la Luz del Zodiaco había llamado la atención de los otros protagonistas. Uno de los antiguos aliados de Skade se acercaba para interceptar su trayectoria a una aceleración mayor de la que él podía mantener. La otra nave combinada lo alcanzaría en quince minutos. Cinco o seis minutos después, un segundo grupo lo habría alcanzado también.


    Remontoire se permitió un atisbo de inquietud, justo lo suficiente para bombear un poco de adrenalina en su sangre y luego lo bloqueó igual que uno cerraría la puerta de golpe en una fiesta bulliciosa. Sabía que lo lógico habría sido quedarse en la Luz del Zodiaco, donde su coordinación y perspicacia eran muy apreciadas. Podría haber programado una simulación de nivel beta de sí mismo para que pilotase esta nave, o solicitar un voluntario. Habría obtenido decenas de candidatos dispuestos, algunos de ellos equipados con sus propios implantes combinados. Pero había insistido en pilotar él mismo. No había sido únicamente porque él había dedicado más tiempo que la mayoría de los demás en aprender el funcionamiento del arma hipométrica; también era por su sentido de la responsabilidad: era algo que tenía que hacer él.


    Él sabía que era por Ana Khouri. Había cometido un error al dejarla descender al planeta sola. Desde una perspectiva militar había sido la acción correcta; no tenía sentido comprometer los ya de por sí sobreexplotados recursos cuando era muy probable que Aura ya estuviese muerta. Es más, pensaba, cuando parecía que Aura ya les había sido todo lo útil que podía serles. Además, de todas formas, nada mayor que una cápsula de escape tenía ni la más mínima oportunidad de alcanzar la superficie, con el bloqueo inhibidor en su mayor apogeo.


    Pero Clavain no lo habría visto de la misma forma. Nueve de cada diez veces había basado sus decisiones en la estricta aplicación del sentido militar. Él no habría vivido quinientos años de no ser así. Pero una de cada diez veces despreciaba por completo las normas y hacía algo que no tenía sentido salvo a nivel humano. Remontoire pensó que probablemente esta sería una de esas ocasiones. Aunque probablemente Skade y Aura estuviesen ambas muertas, Clavain habría bajado con Khouri incluso si el intento de rescate supusiera casi con seguridad la pérdida de sus propias vidas.


    Una y otra vez a lo largo de los años, Remontoire había examinado los pormenores de la vida de Clavain, los momentos críticos, intentando entender si esos actos irracionales habían ayudado u obstaculizado a su viejo amigo. Revisó las decisiones de Clavain una vez más mientras esperaba el encuentro con la nave combinada. Como siempre, no logró alcanzar una respuesta satisfactoria, pero había decidido que en esta ocasión necesitaba vivir según las reglas de Clavain en lugar de seguir las rígidas astucias del análisis táctico.


    Un reloj sonó en su cerebro: habían pasado sus quince minutos. No tenía sentido pensar en la nave combinada que se acercaba antes de que llegase. Una rápida revisión de las opciones le había mostrado que no ganaría nada desviando su trayectoria actual. La otra nave se adentraba en sus fronteras sensoriales como un pez curioseando entre las claramente definidas corrientes marinas. En su imaginación se convirtió en algo tangible, en lugar de en una vaga sombra en los datos del sensor.


    Era una corbeta de tipo morena, como la nave de Skade, de un negro absorbente de luz como la nave de Remontoire, pero con la forma de un extraño anzuelo espinado en lugar de con forma de tridente. Incluso de cerca, el espectral susurro de sus sigilosos motores era apenas detectable. Su casco irradiaba un promedio de dos coma siete kelvin por encima del cero absoluto. Más cerca, dentro del espectro de las microondas, tenía puntos fríos y calientes. Localizó el emplazamiento de los motores crioaritméticos, observando cuáles funcionaban de forma menos eficiente que los demás. También observó los que funcionaban preocupantemente fríos, cuyo ciclo algorítmico se tambaleaba al borde de la inestabilidad. Ocasionalmente saltaba un destello azul cuando uno de los nodos bajaba de un kelvin, antes de ser arrastrados de vuelta al ritmo constante de los demás.


    Las naves podían volverse arbitrariamente frías y por lo tanto fundirse con la radiación circundante del universo temprano, que seguía brillando tras quince billones de años. Pero el mapa de fondo no era liso: la inflación cósmica había aumentado las diminutas imperfecciones del universo en expansión para producir sutiles variaciones en el ambiente, dependiendo de hacia dónde se mirase. Eran desviaciones de auténtica anisotropía: arrugas en el rostro de la creación. A menos que pudieran ajustar las temperaturas de su casco para ajustarse a esas fluctuaciones, las naves tan solo podrían alcanzar una coincidencia imperfecta con el espectro de fondo. Bajo ciertas circunstancias, buscar esas pequeñas señales de desajuste era la única forma de detectar una nave enemiga.


    Pero la nave combinada mantenía su casco frío únicamente como camuflaje contra las fuerzas inhibidoras cercanas. No estaba haciendo verdaderos esfuerzos para esconderse de Remontoire; de hecho, incluso estaba intentando hablar con él.


    Los combinados tenían algo que incluso los no aumentados debían admirar: no se rendían. Veintiocho mil peticiones de negociación sin contestar no evitarían la veintiocho mil una. Remontoire permitió que la fina línea del mensaje láser repasase su casco hasta encontrar uno de sus escasos sensores. Examinó la transmisión a través de numerosas capas de cortafuegos mentales. Finalmente, tras muchos segundos de meditación, decidió que era seguro descargar el mensaje en las partes más sensibles de su mente. El formato del mensaje era en lenguaje natural en lugar de en alguno de los complicados protocolos combinados. Pensó que e trataba de un rebuscado insulto: desde la perspectiva de los aliados de Skade estaba escrito en el equivalente al balbuceo infantil.


    [¿Remontoire? ¿Eres tú? ¿Por qué no quieres hablar con nosotros?]


    Compuso un pensamiento en el mismo formato.


    ¿Por qué estáis tan seguros de que soy Remontoire?


    [Siempre has sido más aficionado a los gestos descabellados de lo que te gustaría admitir. Esto está sacado directamente del libro de las audaces aventuras de Clavain.]


    Alguien tenía que hacerlo.


    [Es un esfuerzo muy valiente, Remontoire, pero es inútil preocuparse por la gente del planeta. Nada de lo que hagamos podría ayudarles ya. Ni siquiera son relevantes para el resultado de la guerra.]


    Entonces será mejor que los dejemos colgados. ¿Esa sería la decisión de Skade?


    [Skade haría lo que estuviese en su mano por ellos si eso cambiase algo. Pero así solo estás empeorando las cosas. No lleves la batalla hasta allí abajo, no alargues la situación cuando necesitamos consolidar nuestras fuerzas.]


    ¿Otra súplica de cooperación? Skade debe de estar revolviéndose en su tumba.


    [Ella era pragmática, Remontoire, igual que tú. Hubiera reconocido que ahora era el momento de unificar nuestras fuerzas, para reunir nuestras bases de conocimientos e infligir un daño real en las máquinas enemigas.]


    Lo que quieres decir es que ya habéis logrado todo lo que habéis podido mediante el engaño y el robo. Sabes que jamás volveré a confiar en vosotros. Ahora no tenéis nada que perder negociando.


    [Reconocemos, con pesar, que se han cometido errores tácticos, pero ahora que Skade está, como tú mismo decías, muy probablemente, muerta…]


    Los patitos están buscando a una nueva mamá pato.


    [Elige la analogía que prefieras, Remontoire. Nosotros únicamente tendemos la mano de la amistad. La situación aquí es más compleja de lo que hasta ahora habíamos establecido. Ya debes de haberte dado cuenta por ti mismo: las señales engañosas en los datos, los pequeños objetos, señales demasiado pequeñas por sí mismas pero que sumadas conducen a una clara conclusión. No estamos tratando únicamente contra los lobos, Remontoire, hay algo más.]


    No he visto nada que no pudiera explicar.


    [Entonces no has estado muy atento. Mira, Remontoire, examina nuestros datos si no nos crees. A ver si esto te hace cambiar de opinión. ¿Lo ves más claro ahora?]


    El archivo de datos encriptados llegó a su cabeza. El instinto le sugería que lo borrase antes de descomprimirlo, sin leerlo, pero decidió dejarlo ahí por el momento.


    ¿Sugieres una alianza?


    [Desunidos nunca venceremos. Juntos podemos cambiar las cosas.]


    Quizás, pero no es a mí a quien buscáis, ¿verdad que no?


    [Claro que no, Remontoire.]


    Sonrió. Los combinados de Skade podían estar sin líder, incluso podían haberse dirigido a él por algún instinto imperativo de llenar ese vacío, pero principalmente lo que buscaban era el arma hipométrica. Era la única tecnología que no habían logrado robar o crear mediante ingeniería inversa, a pesar del secuestro de Aura. Lo único que necesitaban era el prototipo, ni siquiera hacía falta que estuviese intacto, mientras pudieran reconstruirlo para que funcionase.


    Gracias por la oferta, pero en realidad estoy un poquito atareado ahora mismo. ¿Por qué no hablamos de esto más tarde, digamos, dentro de unos meses?


    [Remontoire… no nos obligues a hacerlo.]


    Aplicó un empuje lateral, girando bruscamente para alejarse de la otra nave. Trazó mapas de las áreas de funcionamiento cerebral de forma intermitente conforme la sangre chapoteaba por su cráneo. Un momento después, la corbeta estaba encima de él, imitando sus despiadados movimientos con una delicadeza que rayaba el sarcasmo.


    [Necesitamos el arma, Remontoire.]


    Eso me ha parecido. ¿Por qué no me la habéis pedido directamente desde el principio?


    [Queríamos darte la oportunidad de ver las cosas bajo nuestra perspectiva.]


    En tal caso supongo que debería estaros agradecido.


    Notó que su nave vibraba. En su cabeza se iluminaron indicadores de daños, brillantes y geométricos como una migraña. Lo habían alcanzado con múltiples descargas capaces de penetrar el casco y dirigidas a las funciones críticas de la nave. Era muy quirúrgico: querían dejarlo a la deriva, listo para ser saqueado en lugar de hacer estallar su nave. Si les importaba su supervivencia eso era ya otra cuestión.


    [Entréganos el arma ahora, Rem, y te dejaremos la suficiente capacidad de vuelo para escapar del grupo de lobos que se nos acerca.]


    Lo siento, pero eso no entra en mis planes de hoy.


    Su nave vibró de nuevo: más funciones vitales fallaron o dejaron de funcionar por completo. La nave ya estaba intentando buscar alternativas, haciendo grandes esfuerzos por seguir volando, pero su capacidad de absorción de daños tenía un límite. Consideró responderles, pero prefería reservar su artillería convencional para los lobos, lo que le llevaba a la propia arma hipométrica, que apenas había sido puesta a prueba desde su laboriosa calibración. Emitió la orden mental y comenzó a girar en modo de activación de energía, compensando la desviación en el vector de la nave al transferir la velocidad angular a las brillantes entrañas del arma. Desde fuera no se apreciaba ningún cambio en el aparato. Se preguntaba con qué tipo de sensores le apuntaría la corbeta y si serían lo suficientemente buenos como para percibir las sutiles señales de la activación.


    Era un arma pequeña con la correspondiente limitada precisión y volumen radial de efecto (la terminología convencional como «alcance» o « exactitud» eran vagamente aplicables a las armas hipométricas), pero también se activaba muy rápidamente. Ajustó su escala de efecto; encontró la solución en la compleja topografía de los parámetros del arma correspondientes a un punto específico en el volumen tridimensional del espacio circundante. Reestableció el canal de comunicación con la corbeta.


    Retírate.


    [Insisto, no nos obligues a hacerlo, Remontoire.]


    Disparó el arma. En el mapa de frecuencia microondas de los puntos fríos de la corbeta había aparecido una herida de repente: un mordisco perfectamente hemisférico en un costado de la nave. Los gradientes de temperatura criogénica fluían como el agua en un sumidero, girando y revoloteando, intentando encontrar un nuevo equilibrio. Nódulos fríos se unían de dos en dos creando modos de oscilación inestables. El arma disparó de nuevo, creando otro agujero en el casco de la corbeta, esta vez más profundo, de forma que la herida era cóncava.


    La corbeta respondió. A regañadientes se defendió de la munición nave a nave con un despliegue de contramedidas a la vez que reservaba algunas para los inhibidores. El arma giró por tercera vez. Remontoire se concentró, intentando encontrar una solución desde todos los ángulos posibles. Un error ahora podía ser fatal para todos los implicados.


    Fuego. Su tercer ataque fue completamente invisible. Si había hecho sus cálculos correctamente, acababa de hacer un agujero esférico dentro de la nave sin tocar el casco, aunque no habría dañado ningún sistema vital interno. Y su coup de grâce, el centro del último agujero, estaría exactamente en línea con los centros de los otros dos con una precisión de una micra.


    Esperó unos momentos para que asimilasen la precisión y contención de su ataque antes de contactar con ellos de nuevo.


    El próximo hace desaparecer vuestros sistemas vitales, ¿os ha quedado claro?


    La corbeta vació. Los segundos pasaban mientras los acólitos de Skade examinaban miles de posibles respuestas, como niños jugando con bloques de construcción, montando enormes edificios tambaleantes de respuestas y contrarespuestas. Casi con seguridad, no se esperaban que Remontoire utilizase el arma contra ellos. No sospechaban en absoluto que tuviese tal grado de control sobre los efectos del arma. Incluso si hubieran considerado la posibilidad de recibir un ataque, debían de haber asumido que apuntaría al corazón de la propulsión de la nave, eliminándolo en un instante de luz cegadora. Pero en lugar de eso, les había dejado escapar tan solo con una advertencia. Este no era momento para crearse nuevos enemigos, había pensado Remontoire.


    No hubo más transmisiones. Remontoire observó fascinado cómo los motores crioaritméticos suavizaban los gradientes de temperatura alrededor de las dos heridas exteriores, haciendo lo posible para camuflar el daño. Entonces la corbeta viró, presionó la aceleración al límite y se esfumó. Remontoire se permitió vanagloriarse durante un miserable instante. Había jugado bien sus bazas. Su nave seguía siendo capaz de navegar el espacio, a pesar del daño infligido y de lo único que tenía que preocuparse ahora era del grupo de máquinas inhibidoras que se acercaba. Las máquinas llegarían en tres minutos.


    Dos mil kilómetros, luego mil, luego quinientos. Cada vez más cerca, sus sensores luchaban por computar al grupo de máquinas inhibidoras como una única entidad, creando estimaciones de la distancia, escala y disposición geométrica absurdamente contradictorias. Lo mejor que podía hacer era concentrar sus esfuerzos en los nódulos mayores, refinando el camuflaje del casco para proporcionar una mejor coincidencia del campo visual con el cosmos circundante. Ajustó la vectorización de la propulsión, perdiendo algo de aceleración, pero alejando los chorros de escape de su nave de las cambiantes concentraciones de máquinas enemigas. Las partículas de escape eran invisibles, casi indetectables, con los métodos disponibles para Remontoire, y esperaba que se aplicase la misma desventaja a los alienígenas, aunque no compensaba correr riesgos.


    Los grupos se reorganizaban, acercándose cada vez más. Estaban aún demasiado lejos y demasiado vagamente dispersos para constituir un blanco eficaz para el arma hipométrica. Además, dudaba acerca de usarla contra ellos excepto como último recurso. Siempre existía el peligro de mostrársela demasiadas veces, facilitándoles los datos suficientes como para que dieran con una respuesta. Ya les había pasado con otras armas: una y otra vez los inhibidores habían desarrollado defensas eficaces contra la tecnología humana, incluso contra alguna de las armas legadas por Aura. Era posible que las máquinas alienígenas no las estuviesen desarrollando ellas mismas, sino que simplemente recuperasen contramedidas de algún confuso y antiguo recuerdo racial. Esta conjetura alarmaba a Remontoire más que la idea de que quizás estuviesen desarrollando adaptaciones y respuestas mediante un pensamiento inteligente. Siempre les quedaba la esperanza de que un tipo de inteligencia pudiera ser vencida mediante la aplicación de otra, o de que la inteligencia, autocomplaciente y con tendencia a la duda, pudiera incluso conspirar en su propia perdición. Pero, ¿qué pasaría si no hubiese inteligencia en la actividad inhibidora?, ¿y si fuese meramente un proceso de archivo y recuperación, una mera burocracia mecánica de extinción sistematizada? La galaxia era un lugar muy antiguo y había visto muchas ideas ingeniosas. Era más que probable que los inhibidores ya poseyeran datos antiguos sobre las nuevas armas y tecnologías de los humanos. Si no habían desarrollado todavía respuestas eficaces, era solo porque ese sistema de recuperación de datos era lento al estar el propio archivo enormemente repartido. Lo que eso significaba era que no había nada que los humanos pudieran hacer a largo plazo. No había manera de derrotar a los inhibidores excepto a escala muy localizada. Pensando a escala galáctica, más allá del puñado de sistemas solares más cercanos, ya estaban perdidos.


    Pero a través de su madre, Aura les había dicho que no estaba todo perdido, todavía no. Según Aura, había una forma de ganar tiempo, y quizás la victoria final frente a los inhibidores. Fragmentos, trozos, eso era lo único que podían deducir de los confusos mensajes de Aura, pero de la paja habían surgido pistas de una señal. Una y otra vez aparecían una serie de palabras: «Hela». «Quaiche». «Sombras». No eran más que fragmentos sueltos de un conjunto mayor que Aura era incapaz de articular, por su juventud. Lo único que Remontoire podía hacer era adivinar ese conjunto al completo, usando lo que ya habían aprendido antes de que Skade la raptase. Remontoire pensaba que Skade y Aura habían muerto, pero él seguía teniendo esos fragmentos. Tenían que significar algo, por muy poco probable que pareciese. Había una clara relación entre dos de esas palabras: Hela y Quaiche. Esas palabras juntas tenían un significado, pero no sabía nada de las sombras. ¿Qué significaban y que importancia tenían?


    El grupo de lobos estaba ya muy cerca. Habían comenzado a formar unos cuernos a ambos lados de su nave, como oscuras tenazas con destellos internos de rayos violetas. Se podían distinguir rastros de las simetrías cúbicas en los bordes y en las curvas pronunciadas. Repasó sus opciones, teniendo en cuenta los sistemas dañados durante el ataque de la nave combinada. No deseaba usar el arma hipométrica todavía y dudaba de si estaría listo para un segundo ataque antes de que los elementos que no habían sido dañados lo alcanzasen.


    Delante de él, el planeta se había hecho considerablemente más grande. Había expulsado al otro grupo de su mente, pero seguía allí, delante de él, avanzando hacia la frágil atmósfera malabarista y sus parásitos humanos. Medio mundo estaba en la oscuridad, el resto era de un turquesa jaspeado, salpicado por blancas nubes y remolinos de sistemas tormentosos.


    Remontoire tomó una decisión: tendría que usar las minas burbuja. En una fracción de segundo, se abrieron las escotillas en el casco habitable de su nave con forma de tridente. En otra fracción de segundo, lanzó media docena de munición del tamaño de un melón en todas las direcciones. El casco emitía sonidos metálicos conforme desplegaba las armas. Después no hubo más que silencio.


    Transcurrió todo en un segundo, luego detonó la munición en una secuencia coreografiada con exactitud. No hubo vacilación, ni destellos blancos cegadores ya que no eran artilugios de fusión ni cabezas nucleares antimateria. Eran, de hecho, simples bombas, en el sentido más amplio de la palabra. En el lugar en el que cada una de las bombas había detonado, había una esfera de algo, de veinte kilómetros de ancho, allí esperando, como un globo de barrera inflado instantáneamente. La superficie de cada esfera estaba arrugada como la piel de una fruta madura, de un tono morado negruzco y con nauseabundas oleadas de color. En el lugar donde se cruzaban dos esferas (porque su munición estaba a menos de veinte kilómetros cuando detonaron) los límites fusionados centelleaban con emanaciones como azúcar de color violeta y azul pastel.


    Los mecanismos internos de las minas eran tan intrincados e impredecibles como los que se hallaban dentro del arma hipométrica. Había incluso extraños puntos de correspondencia entre las dos tecnologías. Partes aquí y allá que parecían vagamente similares, como sugiriendo que tal vez habían nacido de la misma especie o en la misma época de la historia galáctica.


    Remontoire sospechaba que las minas representaban un estadio anterior hacia la tecnología de ingeniería métrica de los amortajados. Mientras que los amortajados habían aprendido a encerrar volúmenes de espacios estelares completos en los proyectiles de espacio tiempo rediseñados con sus propias extraordinarias propiedades defensivas, las minas burbuja producían proyectiles inestables de tan solo veinte kilómetros de diámetro. Se desintegraban para volver al espacio tiempo normal en unos segundos, explotando y dejando de existir con un estremecimiento de exóticos cuantos. Donde hubieran estado las propiedades locales de la métrica, mostraban pequeños indicios de tensión previa. Pero las burbujas no podían hacerse más grandes ni más duraderas, al menos no usando la tecnología que Aura les había proporcionado.


    Su descarga de munición ya estaba desintegrándose. Las esferas estallaban una a una en una secuencia aleatoria. Remontoire supervisó los daños. Donde habían detonado los proyectiles, la maquinaria inhibidora afectada había desaparecido. Había heridas curvas matemáticamente lisas en las agrupaciones de elementos cúbicos. Relámpagos surcaban su destrozada estructura, zigzagueando sin sugerir ni dolor ni rabia.


    Había que rematarlo mientras estuviese débil, pensó Remontoire. Emitió la orden mental que lanzaría la última descarga de minas burbuja a la maquinaria restante. Esta vez no sucedió nada. Los mensajes de error inundaron su cerebro: el mecanismo de lanzamiento había fallado, sucumbiendo finalmente al daño provocado por el ataque anterior. Había tenido suerte de que funcionase al menos en una ocasión. Por primera vez, Remontoire se permitió algo más de un instante de auténtico y paralizante miedo. Sus opciones habían disminuido considerablemente. No tenía casco blindado. Esa era otra tecnología que habían obtenido de Aura, pero al igual que la supresión de la inercia, no funcionaba bien cerca del arma hipométrica. El blindaje del casco procedía de los gusanos; el arma h y las minas burbuja, de una cultura diferente. Existían, desgraciadamente, incompatibilidades. Lo único que le quedaba era el arma hipométrica y su armamento convencional, pero aún no había un objetivo claro contra el que lanzar un ataque.


    El casco se estremeció y sus minas convencionales salieron disparadas de sus escotillas. Las detonaciones de fusión pintaron el cielo. Notó cómo la onda expansiva electromagnética hacía estragos en sus implantes, creando formas abstractas en su campo visual.


    Los inhibidores seguían allí. Disparó dos misiles Stinger y observó como se estrellaban a cien ges. No pasó nada. Ni siquiera habían detonado correctamente. No tenía armas de rayos, no tenía nada más que ofrecer.


    Remontoire estaba muy tranquilo. Su experiencia le decía que no ganaba nada usando el arma hipométrica, aparte de darle a las máquinas otra oportunidad para estudiar su funcionamiento operativo. También sabía que los lobos aún no habían conseguido robar una de las armas, y no dejaría que eso pasara hoy.


    Preparó la orden suicida, visualizando una corona de minas de fusión almacenadas en la nacela del arma alienígena. Provocaría un resplandor espectacular al explotar, casi tan brillante como el que los seguiría un instante después cuando el motor combinado hiciese lo mismo. Había, pensó, muy pocas probabilidades de que ninguno de los dos fuese apreciado por algún espectador. Remontoire ajustó su estado mental para no sentir miedo ni aprensión hacia su propia muerte. Únicamente le irritó el hecho de no estar allí para ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Hasta en el más mínimo aspecto, abordaba el asunto de su propio fallecimiento con la aburrida aceptación de alguien que espera un estornudo. Ser combinado, pensó, tenía sus ventajas.


    Estaba a punto de ejecutar la orden cuando sucedió algo. La maquinaria restante comenzó a alejarse de su nave, retirándose con sorprendente rapidez. Más allá de la maquinaria, sus sensores captaron indicios de descargas de armas y una gran cantidad de masa en movimiento, además de las detonaciones de minas burbuja con características ligeramente diferentes a las que él había usado. Fueron seguidas por explosiones de cabezas nucleares de fusión y antimateria, luego veloces penachos de escape de misiles y finalmente una enorme explosión que debía de ser de un aparato revientacortezas. Nada de eso habría servido normalmente de nada, pero él ya había debilitado a la maquinaria inhibidora con su anterior asalto. El sensor de masa sonsacó la firma de una pequeña nave que, como se daba cuenta ahora, se trataba de una corbeta combinada de tipo morena.


    Imaginó que se trataba de la misma nave que había perdonado antes. Se habían dado la vuelta o quizás le habían seguido todo el tiempo. Ahora estaban haciendo lo que podían para alejar a la maquinaria inhibidora de su nave. Remontoire sabía, más allá de cualquier asomo de duda, que el gesto era suicida: no había esperanzas de que pudieran regresar a su facción en la batalla. Y aun así habían tomado la decisión de ayudarle, incluso después de su anterior ataque y su negativa a entregarles el arma hipométrica. Típico del pensamiento combinado, pensó: no dudaban en cambiar de táctica en el último minuto si ese cambio se consideraba beneficioso a largo plazo para el interés del Nido Madre. No tenían capacidad de frustración ni de deshonra.


    Habían intentado negociar con él y cuando habían fracasado habían intentado tomar lo que querían por la fuerza. Eso tampoco había funcionado y él se lo había restregado al perdonarles la vida. ¿Era esto una demostración de gratitud? Quizás, pensó, pero era más probable que fuese más por el beneficio de los que observaban la batalla, los aliados de Remontoire y el resto de facciones combinadas, que por el suyo propio. Querían que vieran su valiente sacrificio, querían hacer borrón y cuenta nueva. Si veintiocho mil una peticiones para compartir recursos habían fracasado, quizás este gesto cambiara las cosas.


    Remontoire no lo sabía, todavía no. Tenía otras cosas en la cabeza. Su nave se alejó del enredo de efectivos inhibidores y combinados. Tras ellos, la energía y la fuerza manifiestas lucharon por despedazar la materia a sus fundamentos. Algo absurdamente brillante iluminó el cielo, algo tan intenso que juraría que un rayo luminoso lo había alcanzado a través del negro casco de su nave. Dirigió su atención al otro grupo, el que ahora estaba más cerca del planeta. Con el máximo aumento vio una masa negra avanzando a unas pocas horas de la cara iluminada del planeta, planeando sobre un punto específico de la superficie. Estaban haciendo algo.
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    Hela, 2727


    Quaiche estaba solo en la buhardilla, excepto por el sarcófago ornamentado. Únicamente oía su propia respiración y los solícitos sonidos del diván en el que se recostaba. Las persianas estaban medio bajadas, arrojando sobre la habitación líneas paralelas de rojo vivo.


    Podía notar muy débilmente, y únicamente porque había aprendido a hacerlo, el vaivén de atrás hacia delante y de lado a lado de la Lady Morwenna conforme avanzaba por el Camino. Lejos de molestarle, el balanceo le proporcionaba confianza. En el momento en el que la catedral se quedase inmóvil como una piedra, sabría que estaban retrasándose con respecto a Haldora. Pero la catedral no se había detenido en más de un siglo, y fue durante unas horas por un fallo en un reactor. Desde entonces, incluso habiendo aumentado en tamaño, doblando y luego cuadruplicando su altura, había seguido moviéndose, deslizándose por el camino a la velocidad exacta y necesaria para mantenerse justo bajo Haldora y por lo tanto transmitirlo a través de su reflejo en los espejos hasta sus abiertos y vigilantes ojos. Ninguna otra catedral del Camino tenía un récord similar. El rival más cercano a la Lady Morwenna, la Dama de Hierro, había perdido toda una rotación hace cincuenta y nueve años. La vergüenza de aquella avería, que les obligó a esperar en el mismo lugar durante trescientos veinte días hasta que las otras catedrales dieran la vuelta completa, aún les pesaba casi seis décadas después. prácticamente todas las demás catedrales, incluyendo la Lady Morwenna, tenían una vidriera que conmemoraba aquella humillación.


    El diván lo propulsó hasta la ventana oeste, inclinándolo ligeramente para mejorar su punto de vista. Mientras se desplazaba, los espejos se movían a su alrededor, manteniendo su línea de visión. Hacia cualquier dirección en la que girase el diván, Haldora siempre era el objeto predominante que veía reflejado. Lo veía gracias a múltiples reflejos. La luz era guiada por ángulos rectos, revertida e invertida de nuevo, aumentada y disminuida mediante lentes acromáticas, pero seguía siendo la misma luz, no una imagen de segunda o tercera mano proyectada en una pantalla. Siempre estaba allí, pero la vista no era igual hora tras hora. Para empezar, la iluminación de Haldora variaba a lo largo del ciclo de cuarenta horas de la órbita de Hela, pasando de una faz completamente iluminada a creciente o a una cara nocturna sacudida por las tormentas. E incluso durante cualquiera de sus fases, los detalles de los matices y franjas nunca eran iguales de una vez para otra. Era suficiente para relegar la sensación de que la imagen estaba grabada en su cerebro.


    Por supuesto, no era lo único que veía. Alrededor de Haldora había un anillo de sombras negras y grises plateadas y luego, agrupado en una franja poco detallada, todo lo que le rodeaba. Podía mirar hacia un lado y colocar a Haldora en su campo de visión periférico, ya que los espejos reflejaban la imagen hacia sus ojos, no hacia sus pupilas. Pero no solía hacerlo muy a menudo, por miedo a que ocurriera una desaparición mientras no prestaba toda su atención al planeta.


    Incluso con Haldora directamente encima, Quaiche había aprendido a sacarle partido a su visión periférica. Era sorprendente cómo el cerebro era capaz de rellenar los huecos, sugiriendo detalles que sus ojos realmente no eran capaces de vislumbrar. En más de una ocasión le parecía que si los seres humanos realmente apreciaran lo sintético que era su mundo, cuántas cosas estaban unidas no mediante la percepción directa, sino por la interpolación, la memoria o conjeturas con cierto fundamento, podrían tranquilamente volverse locos.


    Miró hacia el Camino. Al este, a lo lejos, en la dirección hacia la que avanzaba la Lady Morwenna, había un marcado centelleo. Era el límite norte de las montañas Gullveig, la cordillera más grande del hemisferio sur de Hela. Era el último accidente geográfico importante que debían cruzar antes de las relativamente fáciles llanuras de Jarsaxa y la ruta rápida asociada a ellas, las Escaleras del Diablo. El Camino atravesaba los flancos al norte de la cordillera de Gullveig, cruzando su falda a través de una serie de cañones de altas paredes. Y precisamente allí es donde habían informado de un desprendimiento de hielo. Decían que era bastante grande, de cientos de metros de altura, y que bloqueaba completamente el paso. Quaiche había entrevistado personalmente al jefe del equipo de mantenimiento del Camino Permanente ese mismo día, un hombre llamado Wyatt Benjamin que había perdido una pierna en un antiguo accidente sin especificar.


    —Sabotaje, diría yo —le había comentado Benjamin—. Una docena más o menos de cargas de demolición colocadas en la pared la última vez que pasamos, con un sistema de activación retardada. Una acción destructiva por parte de las catedrales que nos siguen. No pueden mantener el ritmo, así que no quieren que los demás lo hagan.


    —Esas son acusaciones demasiado serias para hacerlas en público —había dicho Quaiche, como si él mismo no lo pensara también—. Aun así, puede que tengas razón, por mucho que me duela admitirlo.


    —No se deje engañar: estaba preparado.


    —La cuestión es, ¿quién va a despejarlo? Habría que hacerlo en ¿cuánto? ¿diez días como máximo antes de que lleguemos al desprendimiento?


    Wyatt Benjamin había asentido con la cabeza.


    —Quizás no debáis estar tan cerca cuando sea despejado.


    —¿Por qué no?


    —No vamos a quitarlo poco a poco.


    Quaiche digirió su respuesta, entendiendo exactamente lo que el hombre quería decir.


    —Hubo un desprendimiento de esa magnitud hará tres o cuatro años, ¿no? ¿Cerca del cruce Glum? Creo recordar que se despejó usando equipo de demolición convencional. Se despejó el paso en menos de diez días.


    —Se podría despejar este también en menos de diez días —le dijo Benjamin—, pero solo tenemos la mitad de nuestro equipo y personal habituales.


    —Eso es muy raro —replicó Quaiche, frunciendo el ceño—. ¿Qué pasa con el resto?


    —Nada, es que han sido requisados, hombres y máquinas. No me pregunte por qué ni quién lo ordena, yo solo trabajo para el Camino Permanente y supongo que si fuese algo relacionado con asuntos de la Torre del Reloj, usted ya lo sabría, ¿no es cierto?


    —Supongo que sí —había dicho Quaiche—. Debe de provenir de un nivel inferior a la Torre del Reloj. ¿Quién? Imagino que otra oficina del camino habrá descubierto algo que ya tendrían que haber arreglado urgentemente, algún trabajo que se les olvidara hacer en la vuelta anterior. Necesitan toda esa maquinaria pesada para terminarlo deprisa, antes de que nadie se de cuenta.


    —Pues nosotros nos hemos dado cuenta —había dicho Benjamin, aunque pareció aceptar como buena la sugerencia de Quaiche.


    —En ese caso, tendréis que encontrar otra forma de despejar el paso, ¿no?


    —Ya hemos encontrado otra manera —había dicho el hombre.


    —Fuego Divino —había replicado Quaiche, imprimiendo un tono sobrecogedor a su voz.


    —Si no hay más remedio, es lo que tendremos que usar. Por eso lo llevamos.


    —La demolición nuclear solo debería usarse como ultimísimo recurso —había dicho Quaiche, con el que esperaba hubiese sido un tono de advertencia apropiado—. ¿Estás completamente seguro de que el desprendimiento no puede despejarse con métodos convencionales?


    —¿En diez días y con los hombres y el equipo disponibles? Ni en sueños.


    —Entonces habrá que usar el Fuego Divino. —Quaiche había juntado sus huesudos dedos en un gesto pensativo—. Informa al resto de las catedrales de todos los movimientos ecuménicos. Tomaremos las riendas de este asunto. Los demás será mejor que se retiren a una distancia prudencial como siempre, a menos que hayan mejorado sus protecciones desde la última vez.


    —No hay otra opción —coincidió Wyatt Benjamin.


    Quaiche le había puesto la mano en el hombro.


    —No te preocupes: se hará lo que haya que hacer. Dios cuidará de nosotros.


    Quaiche despertó de sus meditaciones y sonrió. El hombre del Camino Permanente ya se había ido para organizar el infrecuente y sagrado despliegue de los aparatos de fusión controlada. Estaba solo con el Camino, el sarcófago, y la distante cordillera de Gullveig con su atrayente centelleo.


    —Has sido tú el que ha ordenado el desprendimiento de hielo, ¿verdad?


    Se volvió hacia el sarcófago.


    —¿Quién os ha dado permiso para hablar?


    —Nadie.


    Se esforzó por mantener el tono de voz, sin revelar el miedo que sentía.


    —Se supone que no podéis hablar hasta que yo lo decida.


    —Obviamente no es así. —La voz era débil, aguda, producto de un altavoz barato soldado a la parte de atrás de la cabeza del sarcófago, oculto a los invitados ocasionales.


    —Lo oímos todo, Quaiche, y hablamos cuando nos apetece.


    No debería ser posible. Se suponía que el altavoz solo funcionaba cuando Quaiche lo conectaba.


    —No deberíais ser capaces de hacerlo.


    La voz, que era como el sonido producido por un instrumento de viento de madera de fabricación barata, parecía burlarse de él.


    —Esto es solo el principio, Quaiche. Siempre encontraremos la forma de escapar de cualquier jaula que construyas a nuestro alrededor.


    —Entonces os destruiré ahora.


    —No puedes, ni debes. No somos tus enemigos, Quaiche. Ya deberías saberlo. Estamos aquí para ayudarte. Únicamente pedimos un poco de ayuda a cambio.


    —Sois demonios. Yo no negocio con demonios.


    —No somos demonios, Quaiche, solo sombras, como lo eres tú para nosotros.


    Ya habían tenido esta conversación antes, muchas veces.


    —Puedo encontrar la forma de mataros —dijo.


    —¿Y por qué no lo intentas?


    La respuesta saltó irrefrenable a su cabeza, como siempre: porque podrían serle de utilidad. Porque podía controlarlos por ahora. Porque temía lo que podría pasar si los mataba, del mismo modo que si los dejaba vivir. Porque sabía que había más en el lugar de donde estos provenían. Muchos más.


    —Ya sabéis por qué —dijo en un tono lastimoso incluso para él mismo.


    —Las desapariciones están aumentando su frecuencia —dijo el sarcófago—. Ya sabes lo que significa, ¿no?


    —Significa que estamos en los tiempos finales —dijo Quaiche—. Nada más que eso.


    —Significa que el encubrimiento está fallando. Significa que la maquinaria será pronto evidente para todos.


    —No hay ninguna maquinaria.


    —Tú la has visto personalmente. Los demás también la verán, cuando las desapariciones alcancen su punto culminante. Y tarde o temprano alguien querrá hacer negocios con nosotros. ¿Por qué esperar hasta entonces, Quaiche? ¿Por qué no negocias con nosotros ahora con los mejores términos posibles?


    —No negocio con demonios.


    —Solo somos sombras —dijo de nuevo el sarcófago—. Solo sombras, susurrando a través del espacio que nos separa. Ayúdanos a cruzarlo ahora para que podamos ayudarte.


    —No lo haré, nunca.


    —Se acerca una crisis, Quaiche. Las señales sugieren que ya ha empezado. Ya has visto a los refugiados. Conoces las historias que cuentan de máquinas que surgen de la oscuridad, del frío. Máquinas de extinción. Ya lo hemos visto antes, en este mismo sistema. No las vencerás sin nuestra ayuda.


    —Dios intervendrá —dijo Quaiche. Le lloraban los ojos, enturbiando la imagen de Haldora.


    —No hay Dios —dijo el sarcófago—. Solo estamos nosotros, y no tenemos paciencia infinita.


    Pero entonces dejó de hablar. Había hecho su declaración del día, dejando a Quaiche solo con sus lágrimas.


    —Fuego Divino —susurró.


    Ararat, 2675


    Cuando Vasko regresó al centro del iceberg, ya no había música. Con el ligero peso de la incubadora en una mano, se abrió paso entre la maraña de barrotes de hielo, siguiendo la ya despejada ruta. El hielo tintineaba y crujía a su alrededor cuando la incubadora se abría paso frente a los obstáculos. Escorpio le había dicho que no corriera de vuelta a la destrozada nave, pero sabía que el cerdo únicamente intentaba ahorrarle una angustia innecesaria. Había hecho la llamada a Blood, le había contado a Urton lo que estaba pasando, y luego había regresado con la incubadora lo más rápido que se había atrevido.


    Pero conforme se acercaba a la profunda brecha en el contado de la nave, supo que todo había terminado. Había una columna de luz descendiendo desde el tejado de hielo en el que alguien había hecho un agujero de un metro de diámetro. Escorpio estaba de pie en el círculo de luz y sus rasgos se iluminaban con dureza desde arriba, como en una pintura tenebrista. Miraba hacia abajo, con la cabeza hundida entre sus anchos hombros. Sus ojos estaban cerrados, la piel de su frente, cubierta de finos pelos, se volvía gris azulada bajo la polvorienta columna de luz. Tenía algo en la mano, que dejaba caer gotas rojas en el hielo.


    —¿Señor? —preguntó Vasko.


    —Ya está hecho —dijo Escorpio.


    —Siento que haya tenido que hacerlo usted, señor.


    Sus ojos, de un rosado pálido, se quedaron clavados en él. Las manos de Escorpio temblaban. Cuando habló, su voz perfectamente humana sonó débil, como la de un fantasma que hubiera perdido su influencia en una maldición.


    —No tanto como yo.


    —Yo lo hubiera hecho si me lo hubiera pedido.


    —No te lo habría pedido —dijo Escorpio—. No se lo habría pedido a nadie.


    Vasko intentó buscar algo más que decir. Quería preguntarle a Escorpio si Skade le había permitido cierta clemencia. Vasko pensó que no podía haber estado fuera más de diez minutos. ¿Quería eso decir, en la repugnante álgebra del sufrimiento, que Skade le había proporcionado a Clavain una tregua de la prolongada muerte que le había prometido? ¿Se podía decir en algún sentido que Skade había mostrado piedad, aunque tan solo fuera acortando unos escasos minutos lo que aún así debía haber sido una indecible agonía? No sabría decirlo. Ni siquiera estaba seguro de querer saberlo.


    —He traído la incubadora, señor. ¿La niña…?


    —Aura está bien. Está con su madre.


    —¿Y Skade, señor?


    —Skade está muerta —le dijo Escorpio—. Sabía que no podría resistir mucho más. —La voz del cerdo sonaba apagada, desprovista de sentimientos—. Había redireccionado sus recursos vitales para mantener a Aura con vida. No quedaba mucho de Skade cuando la abrimos.


    —Quería que Aura viviese —dijo Vasko.


    —O quería algo con lo que negociar cuando llegásemos con Clavain.


    Vasko levantó la caja de plástico en alto, como si Escorpio no lo hubiese oído bien.


    —La incubadora, señor. Deberíamos meter al bebé dentro inmediatamente.


    Escorpio se agachó, azotando el hielo con la hoja del escalpelo. El rastro rojo se extendió por la escarcha, formando dibujos que a Vasko le recordaron iris. Pensó que quizás Escorpio iba a tirar el cuchillo, pero en lugar de eso se lo guardó en un bolsillo.


    —Jaccottet y Khouri pondrán a la niña en la incubadora —dijo—. Mientras tanto, tú y yo podemos encargarnos de Clavain.


    —¿Señor?


    —Su último deseo. Quería ser enterrado en el mar. —Escorpio se volvió para regresar al interior de la nave—. Creo que le debemos al menos eso.


    —¿Fue eso lo último que dijo, señor?


    Escorpio se giró lentamente para mirar a Vasko de frente durante un largo momento, con la cabeza inclinada. Vasko notaba como si lo estuviese evaluando de nuevo, igual que había hecho el anciano, y la experiencia le produjo exactamente el mismo sentimiento de ineptitud. ¿Qué querían estos monstruos de su pasado? ¿Qué esperaban de él?


    —No, no fue lo último que dijo, no —respondió lentamente Escorpio.


    Depositaron la bolsa con el cuerpo en el contorno de hielo que rodeaba al iceberg. Vasko tenía que repetirse constantemente que no era más que media mañana, aunque el cielo estuviese húmedo y gris, cuajado de nubes de un horizonte al otro, como un techo rozando la punta del iceberg. A unos pocos kilómetros, mar adentro, había un marcado y amenazante borrón de tinta húmeda en ese mismo techo, como un ojo negro. Parecía avanzar en contra del viento, como si buscara algo allí abajo. En el horizonte, los relámpagos describían líneas de cromo sobre el cielo de plata deslustrada. La lluvia distante caía en lentas cortinas, negras como el hollín.


    Alrededor del iceberg, el mar formaba un oleaje turbio y plomizo. Por todas partes, la superficie del agua era constantemente interrumpida por manchas fantasmales de un color verde turquesa aceitoso. Vasko ya las había visto antes: rompían la superficie, se quedaban flotando y desaparecían antes de que el ojo tuviera tiempo siquiera de enfocarlas. La impresión era la de que un enorme banco de seres parecidos a ballenas estaba rodeando el iceberg. Los fantasmas subían y giraban entre las olas y la espuma. Se fundían y se dividían, hacían un círculo y se sumergían, haciendo imposible determinar su forma y tamaño exactos. Pero no eran animales, eran grandes agrupaciones de microorganismos que actuaban de forma conjunta.


    Vasko vio cómo Escorpio miraba el mar. Había una expresión en la cara del cerdo que no había visto antes. Vasko se preguntaba si era aprensión.


    —Pasa algo, ¿verdad? —preguntó Vasko.


    —Tenemos que llevarlo más allá del hielo —dijo Escorpio—. La barca durará todavía unas horas. Ayúdame a meterlo dentro.


    —No deberíamos retrasarnos mucho, señor.


    —¿Crees que importa lo más mínimo cuánto tardemos?


    —Por lo que ha dicho, a Clavain le importaba.


    Subieron con esfuerzo la bolsa a la barca negra más próxima. A la luz del día su casco parecía estar en peor estado de lo que Vasko recordaba. La lisa superficie de metal estaba estropeada y agujereada por la corrosión. Algunos de los agujeros eran lo suficientemente profundos como para meter su dedo pulgar. Incluso mientras subían la bolsa por la borda, trocitos de la barca se desmoronaron en esquirlas metálicas allí donde Vasko había apoyado la rodilla. Ambos subieron a la barca. Urton, que había permanecido en el contorno del iceberg, les ayudó a salir con un empujón. Escorpio arrancó el motor. El agua burbujeó y la barca se adentró en el mar, retrocediendo por el canal que había abierto antes en el contorno helado.


    —Espera.


    Vasko siguió la voz. Era Jaccottet saliendo del iceberg con la incubadora colgando de su mano, obviamente más pesada que cuando Vasko la había llevado.


    —¿Qué pasa? —gritó Escorpio, parando el motor.


    —No podéis marcharos sin nosotros.


    —Nadie se está marchando.


    —La niña necesita atención médica. Debemos llevarla a tierra firme lo antes posible.


    —Eso es exactamente lo que va a pasar. ¿No has oído lo que dijo Vasko? Un avión viene de camino. No te muevas de ahí y todo saldrá bien.


    —Con este tiempo el avión puede tardar horas en llegar y no sabemos lo estable que es el iceberg.


    Vasko notó la rabia de Escorpio. Se le erizaba la piel como si tuviera electricidad estática.


    —¿Qué intentas decir entonces?


    —Digo que debemos irnos ya, señor, con ambas barcas, de la misma forma que vinimos. Ir hacia el sur. El avión nos localizará mediante el transpondedor. Así ahorraremos tiempo y no tendremos que preocuparnos por si esta cosa se hunde bajo nuestros pies.


    —En mi opinión tiene razón, señor —dijo Vasko.


    —¿Quién te ha preguntado a ti? —saltó Escorpio.


    —Nadie, señor, pero diría que todos tenemos interés en que esto salga bien, ¿no?


    —Tú no pintas nada, Malinin.


    —Clavain parecía opinar lo contrario.


    Supuso que el cerdo lo mataría en ese mismo instante. La posibilidad siguió amenazándolo en su mente incluso cuando Escorpio apartó la vista hacia el profundo ojo negro en las nubes. Ahora estaba más cerca, a no más de un kilómetro del iceberg, y parecía descender, llegando casi a tocar el mar. Era un tornado, cayó en la cuenta Vasko: justo lo que les faltaba.


    Pero Escorpio solo gruñó y volvió a arrancar el motor.


    —¿Vienes conmigo o no? Si no, bájate y espera en el hielo con los demás.


    —Voy con usted, señor —dijo Vasko—. Simplemente no veo por qué no podemos hacer lo que Jaccottet dice. Podemos partir con las dos barcas y enterrar a Clavain de camino.


    —Sal de aquí.


    —¿Señor?


    —He dicho que te bajes. Esto no es negociable.


    Vasko empezó a decir algo. Una y otra vez, cuando reproducía el incidente en su mente, nunca pudo saber con claridad qué pretendía decirle al cerdo entonces. Quizás sabía que en ese momento ya se había pasado de la raya y que nada de lo que dijese o hiciese lo repararía.


    Escorpio se movió a la velocidad del rayo. Soltó el control del motor, agarró a Vasko con ambas pezuñas y lo sacó por la borda. Vasko notó el borde de metal de la barca desmoronarse bajo su muslo, como chocolate quebradizo. Luego su espalda golpeó una igualmente fina y quebradiza madeja de hielo y finalmente se hundió en un agua tan fría como nunca se hubiese imaginado, el glacial escalofrío le recorrió la médula espinal como un fulgurante disparo de dolor y conmoción. No podía respirar. No podía gritar ni agarrarse a nada sólido. Apenas si recordaba su nombre, ni si ahogarse era tan mala idea al fin y al cabo.


    Vio la barca alejarse hacia el mar. Vio a Jaccottet depositando la incubadora en el suelo y a Khouri acercándosele por detrás y caminando rápido, pero con cuidado, hacia él. Arriba, el cielo era un espacio vacío del color de la materia gris, excepto por el ensombrecido centro del ojo de la tormenta. El cono de negrura casi tocaba el mar, girando hacia un costado y dirigiéndose hacia el iceberg.


    Escorpio detuvo la barca. Se balanceaba en una ola de un metro de alto, no tanto flotando sobre el agua como apoyado en una balsa de materia orgánica de color azul verdoso. La balsa se extendía muchos metros en todas direcciones, pero era más espesa en su epicentro, donde parecía precisamente estar la barca. Rodeándola, había una banda color carbón de agua relativamente limpia, y más allá había otras cuantas islas de materia malabarista. Bajo la superficie del agua, brillando de forma intermitente entre las olas y la espuma había indicios de frondosas estructuras tentaculares, gruesas como tuberías. Se balanceaban y mecían y ocasionalmente se movían con la lenta y espeluznante deliberación de colas prensiles.


    Escorpio rebuscó en la barca algo para taparse la cara. El olor estaba taladrando su cerebro. Los humanos decían que era malo, o al menos abrumadoramente fuerte y potente. Olía a excrementos de gallina, abono, amoniaco, aguas residuales y ozono. Para los cerdos era insoportable. Encontró una venda en el botiquín y le dio dos vueltas alrededor de la cabeza, dejando solo los ojos al descubierto. Le escocían y lloraban sin cesar, pero no podía hacer nada para impedirlo. Se puso de pie con cuidado de no desequilibrarse ni él ni a la barca, y cogió la bolsa con el cuerpo. La furia que había sentido cuando había sacado a Vasko de la barca había acabado con las pocas fuerzas que le quedaban. Ahora la bolsa parecía tres veces más pesada de lo que debería, y no dos. La agarró con las pezuñas a ambos lados del extremo de la cabeza y comenzó a tirar hacia atrás. No quería arriesgarse a tirar el cuerpo por uno de los costados, por miedo a que la barca zozobrara con el peso de dos adultos tan lejos del eje longitudinal. Si arrastraba el cuerpo hacia la popa o hacia la proa, sería más seguro.


    Se resbaló. Sus pezuñas perdieron agarre y salió volando hacia atrás, aterrizando sobre su insensible trasero. La bolsa golpeó con fuerza la cubierta. Se enjugó las lágrimas de los ojos, pero eso solo empeoró las cosas. El aire estaba cuajado de microorganismos. Una neblina verde sobrevolaba el mar y lo único que había logrado era introducir aún más en su cuerpo esa irritación. Se volvió a levantar. Advirtió distraídamente el tronco de negrura que descendía del cielo. Agarró la bolsa una vez más y empezó a empujarla hacia la popa. Las formas orgánicas se coagulaban alrededor de la barca en una constante procesión de inquietantes efigies, siluetas de color verde botella que aparecían y desaparecían como obras de un cortador de setos loco. Cuando las miraba directamente, las formas no tenían ningún significado, pero por el rabillo del ojo veía figuras anatómicas alienígenas: un zoológico de miembros confusamente unidos, caras y torsos extrañamente formados. Bocas abiertas de par en par. Agrupaciones de ojos que lo miraban en un mecánico escrutinio. Partes de alas articuladas desplegadas como abanicos. Cuernos y garras que emergían de la materia verde, manteniéndose un instante antes de derrumbarse en algo amorfo de nuevo. Los constantes cambios en la estructura física de la biomasa malabarista estaban acompañados por una brisa húmeda y cálida y de un sonido de rápidos gorgoteos y chasquidos.


    Se giró, dejando la bolsa entre él y la popa. Se inclinó sobre la bolsa, la tomó por los hombros y la subió por la borda metálica de la barca. Parpadeó, intentando enfocar la vista. A su alrededor, el frenesí verde continuaba incansable.


    —Lo siento —dijo.


    Todo debía haber sucedido de otra forma. En su imaginación, Escorpio había pensado con frecuencia en las posibles circunstancias de la muerte de Clavain. Asumiendo que viviría lo suficiente como para ser testigo de ello, siempre había imaginado el entierro de Clavain en términos heroicos, con una ceremonia solemne con antorchas y la asistencia de miles de personas. Siempre había asumido que si Clavain moría, sería apaciblemente y en el seno de la colonia, siendo sus últimas horas arropadas por una devota vigilia. Si eso no era posible, sería en una valerosa e inesperada acción, actuando heroicamente como había hecho cientos de veces, presionando su mano contra una pequeña y en apariencia inocente herida en el pecho, mientras su rostro se volvía del color del cielo en invierno, aguantando la respiración y la consciencia lo suficiente como para susurrar un mensaje a los que debían seguir sin él. En su imaginación, siempre había sido Escorpio quien transmitiera esa despedida.


    Su muerte sería digna, con un sentido legítimo de conclusión. Y su entierro sería un acto de admiración y tristeza, algo de lo que se hablaría durante generaciones. Pero no era así como estaba sucediendo.


    Escorpio no quería pensar en lo que había dentro de la bolsa, o en lo que le había hecho. No quería pensar en la obligada lentitud de la muerte de Clavain, ni en el importante papel que había jugado en ella. Ya habría sido suficientemente doloroso haber sido un mero espectador de lo que había sucedido en el iceberg. Saber que había participado era reconocer que una parte irremplazable de sí mismo había quedado vacía.


    —No les abandonaré —dijo—. Mientras estuviste retirado en tu isla, siempre intenté hacer las cosas como tú las habrías hecho. Eso no quiere decir que me considerase a tu altura. Sé que eso no será nunca posible. Tengo dificultades para planificar las cosas más allá de mi nariz. Como suelo decir, soy un tipo práctico.


    Los ojos le escocían. Pensó en lo que acababa de decir, en su amarga ironía.


    —Supongo que así ha sido hasta el final. Lo siento, Nevil. Te merecías algo mejor. Fuiste un hombre valiente y siempre hiciste lo correcto, sin importar las consecuencias para ti mismo.


    Escorpio hizo una pausa, recuperando el aliento, acallando la vaga sensación de que era absurdo hablarle a una bolsa. Los discursos nunca habían sido su especialidad. Clavain lo habría hecho mucho mejor, si los papeles estuvieran cambiados. Pero él estaba aquí y Clavain era el hombre muerto de la bolsa. Tenía que hacerlo lo mejor posible, intentando salir del paso tal y como había hecho la mayoría de las cosas en su vida. Clavain lo perdonaría, pensó.


    —Te voy a dejar marchar ahora —dijo Escorpio—. Espero que esto sea lo que querías, amigo. Espero que encuentres lo que buscabas.


    Le dio un último empujón por la borda. Desapareció instantáneamente en la balsa verde que rodeaba la barca. Durante los siguientes minutos hubo una aceleración en la actividad de las formas malabaristas. La constante procesión de formas alienígenas se volvió más frenética, alcanzando un excitado clímax.


    En el cielo, el torbellino negro se había curvado casi horizontalmente, buscando a tientas al iceberg. Su extremo no era más que una protuberancia roma que había comenzado a expandirse, dividiéndose en múltiples dedos negros que a su vez iban creciendo y dividiéndose, retorciéndose en el aire.


    No podía hacer nada al respecto. Miró de nuevo hacia la representación de las formas malabaristas, creyendo por un instante haber visto un par de rostros humanos femeninos aparecer en la tormenta de imágenes. Las caras eran sorprendentemente parecidas, pero una poseía una madurez de la que la otra carecía, una serena y cansada resignación. Era como si ya hubiese visto demasiado, imaginado demasiado para una vida humana. Con los ojos lisos como estatuas, le miraron de frente durante un helador instante, antes de disolverse de nuevo en la danza de máscaras.


    A su alrededor, la balsa comenzó a romperse. La cambiante pared de formas desapareció, hundiéndose de nuevo en el mar. Incluso el olor y las irritantes miasmas comenzaron a perder acritud. Suponía que eso significaba que había cumplido con su deber. Pero por encima del mar, la masa negra continuaba acercando sus extremidades ramificadas hacia el iceberg. Escorpio aún tenía trabajo que hacer.


    Dio la vuelta a la barca. Cuando llegó hasta el iceberg, la otra barca ya estaba en el mar. Vasko, Khouri, la incubadora y los dos guardias de seguridad estaban dentro. Los adultos se acurrucaban para protegerse de las salpicaduras al estar la barca muy hundida en el agua. Los malabaristas habían redoblado su actividad tras la calma que había seguido a la entrega de Clavain al océano. Escorpio estaba seguro ahora de que estaba relacionado con esa cosa que venía del cielo: a los malabaristas no les gustaba nada. Estaban agitados como una colonia de animalitos viendo cómo se acerca una serpiente.


    Escorpio no podía culparles: no se parecía a ningún tipo de fenómeno atmosférico que hubiese visto antes. No era un tornado, ni un huracán. Ahora que la dominante masa de múltiples brazos estaba directamente sobre sus cabezas, su naturaleza artificial era asquerosamente obvia. Toda la masa, desde el ancho tronco que descendía desde las nubes hasta la más fina de sus ramificaciones, estaba compuesta por los mismos elementos cúbicos negros que habían visto en la nave de Skade. Era maquinaria inhibidora, lobos, o como quisiera llamarlos. Era imposible adivinar la cantidad de máquinas que se cernían sobre ellos, ocultas tras las nubes. El tronco bien podía alcanzar toda la atmósfera de Ararat. Se sintió enfermo tan solo con mirarlo; simplemente no era normal.


    Giró hacia la otra barca. Ahora que ya se había encargado de Clavain, había recuperado la claridad mental que había perdido unos minutos atrás. Probablemente no había estado bien dejarlos en el iceberg con tan solo una barca para escapar, pero no quería tener a nadie más con él mientras enterraba a su amigo. Quizás había sido egoísta, pero no habían sido los demás los que lo habían rajado.


    —Aguantad —les dijo a través del comunicador—. Repartiremos el peso en cuanto pueda acercarme lo suficiente.


    —¿Y después qué? —preguntó Vasko, mirando temeroso a la cosa que se extendía por el cielo.


    —Después salimos corriendo como alma que lleva el diablo.


    La atención de la masa negra recayó sobre el iceberg. Con lentos movimientos como los de una pitón, enroscó un grupo de tentáculos en la cima de la estructura helada. Las agujas y estructuras de hielo se hicieron añicos conforme la maquinaria se abría paso hacia el interior. Quizás, pensó Escorpio, percibían la presencia de otras piezas inhibidoras dormidas o muertas entre las ruinas de la corbeta y necesitaban reunirse con ellas. O quizás buscaban otra cosa completamente diferente.


    El iceberg tembló. El mar respondió al movimiento con lentas y superficiales ondas rezumando del contorno helado. Desde algún punto de la estructura se oyeron crujidos, como huesos rotos. Se abrieron grietas en la capa superficial del iceberg, dejando entrever una diáfana médula de fabulosos colores rosados, azules y ocres.


    La maquinaria negra se introdujo por las grietas. Una docena de tentáculos emergieron del iceberg, enroscándose y retorciéndose, olfateando el aire, dividiéndose en componentes aún más pequeños conforme empujaban hacia a fuera. La barca de Escorpio rozó el casco de la otra barca.


    —¡Dadme la incubadora! —gritó por encima del ruido del motor.


    Vasko se levantó, inclinándose entre las dos barcas, apoyándose con una mano en el hombro de Escorpio. El joven estaba pálido, con el pelo aplastado sobre su cabeza.


    —Has vuelto —dijo.


    —Las cosas han cambiado —dijo Escorpio.


    Escorpio miró la incubadora, notó el peso de la niña en su interior y la sujetó entre la seguridad de sus pies.


    —Ahora, Khouri —dijo, y le ofreció la mano a la mujer.


    Ella cruzó a la otra barca. Escorpio notó cómo se hundía más en el mar por el peso. Khouri lo miró a los ojos un momento y pareció a punto de decir algo, pero él se volvió hacia Vasko antes de que tuviera la oportunidad de hacerlo.


    —Sígueme, no quiero quedarme aquí ni un segundo más de lo necesario.


    Las grietas del iceberg se habían ensanchado hasta crear vertiginosos abismos, fallas que llegaban hasta el centro. La maquinaria negra se adentró aún más en el hielo, insinuándose en ansiosas oleadas. Más extremidades surgían del perímetro del iceberg, ondulándose y expandiéndose. La estructura comenzó a romperse en trozos tan grandes como una casa. Escorpio aceleró aún más el motor, golpeando contra las olas, pero no podía despegar su atención de lo que sucedía a sus espaldas. Grandes trozos del iceberg se desprendían y arrojaban puntiagudas piezas al mar, provocando una gran polvareda y un terrible estruendo al caer en el agua. Ahora veía cómo una maraña de tentáculos negros se doblaban y retorcían alrededor de la destrozada corbeta. Ya no quedaba casi nada del iceberg, solo la nave que lo había creado. La maquinaria elevó la nave en el aire. Las formas negras se introdujeron por todos los huecos del casco con movimientos delicados y atentos, incluso vagamente aprensivos, como alguien retirando el último envoltorio de un regalo delicado.


    La otra barca se estaba quedando atrás al ser más lenta por el peso de tres adultos a bordo. Entonces la corbeta se rompió en afilados trozos negros, que, salvo los más pequeños, quedaron suspendidos en el aire. Espirales y lazos de perfecta negrura rodeaban los trozos de la nave. Están buscando algo, pensó Escorpio. Las espirales soltaron sus presas. Los tentáculos y subtentáculos se retiraron en una oleada de movimientos de contracción. Las capas de cubos negros fluyeron las unas hacia las otras, aumentando y encogiéndose con hipnotizante compás. Escorpio solo pudo fijarse en los detalles de los bordes, donde la maquinaria se encontraba con el fondo gris del cielo.


    Todos los trozos de la corbeta cayeron entonces al mar. Pero aún quedaba algo allí flotando: una diminuta estrella blanca colgada sin fuerzas en el aire. Era Skade, cayó en la cuenta Escorpio. La maquinaria la había encontrado dentro de las ruinas. La habían rodeado por la cintura e insertado otras maquinarias más delicadas en su cabeza para interrogarla, extrayendo las estructuras neurales de su cadáver. Por un momento quizás se sintiera viva de nuevo.


    La maquinaria negra lanzó un nuevo tronco de sí misma hacia las barcas a la fuga. Al verlo, algo se tensó en el estómago de Escorpio, una respuesta visceral frente a la cercanía de un depredador: aléjate de él. Intentó forzar más la barca, pero ya estaba ofreciendo el máximo de sus posibilidades. Vio movimiento en la otra barca: el brillo de un cañón apuntando hacia el cielo. Un instante después la cegadora descarga eléctrica rosa del cañón Breitenbach iluminó el cielo gris. El rayo salió disparado hacia la amenazante masa de maquinaria alienígena. Debería haberla alcanzado de lleno, infligiendo una abrasadora herida en la nube. Pero en lugar de eso, el rayo giró alrededor de la maquinaria como una manguera. Vasko siguió disparando, pero el rayo eludía cualquier punto sobre el que podría haber provocado daños.


    La maquinaria negra siguió al ancho tronco. El grueso de la masa negra seguía flotando en el cielo, con multitud de brazos como una obscena lámpara de araña. Parecía interesarse especialmente en la segunda barca. El cañón volvió a disparar. Escorpio oyó la descarga de otras armas de fuego más pequeñas, pero nada de eso parecía afectar a la maquinaria negra.


    De pronto notó un dolor agudo en los oídos. En ese mismo instante, a su alrededor, el mar se elevó tres o cuatro metros, como si el cielo ejerciera una tremenda succión. Sonó el trueno más ensordecedor que había oído en su vida. Miró hacia arriba con los oídos aún atronando y vio… algo, una sombra durante una fracción de segundo, una ausencia circular en el cielo, una débil demarcación entre el aire y algo en su interior. El círculo desapareció casi inmediatamente y mientras dejaba de existir notó el mismo dolor en sus oídos, la misma sensación de succión.


    Unos segundos después volvió a suceder. Esta vez el círculo se entrecruzó con la masa principal de la maquinaria inhibidora. Un enorme coágulo deforme cayó sobre las olas, seccionado del resto. Una masa aún mayor simplemente había dejado de existir. Fue como si todo lo que estaba dentro de la región esférica hubiese desaparecido en un abrir y cerrar de ojos, no solo el aire, sino toda la maquinaria inhibidora que ocupaba ese mismo volumen. Los miembros unidos a los trozos que se desprendieron se retorcían salvajemente al caer. Escorpio advirtió que se ralentizaban conforme se acercaban a la superficie del agua, pero el ritmo de desaceleración no era suficiente para que se detuviesen por completo. Los miembros golpeaban la superficie, se hundían y volvían a reflotar, sacudiéndose alrededor del centro principal, trillando el mar.


    Khouri se inclinó hacia Escorpio. Sus labios se movieron, pero su voz se perdió en el rugido que inundaba sus oídos. Sin embargo las tres sílabas que pronunciaba eran inconfundibles y supo lo que decía: Remontoire. Escorpio asintió. No necesitaba saber los detalles, era suficiente con que interviniera.


    —Gracias, Rem —dijo, oyendo su propia voz como si estuviese bajo el agua.


    La masa de color verde azulado de los malabaristas se fusionaba alrededor de la maquinaria negra que flotaba en el mar. En el cielo, el intruso había comenzado a retirarse hacia la cubierta de nubes, con las curvadas superficies de sus heridas aún evidentes a simple vista. Escorpio empezó a preguntarse si las otras partes se repararían a sí mismas, surgiendo de la biomasa malabarista para continuar causándoles problemas, cuando los malabaristas, los trozos de maquinaria y toda una porción esférica del mar desaparecieron. Observó que la descendiente y lisa pared de agua alrededor del vacío parecía congelada, sin ninguna intención de reclamar el volumen que le habían arrebatado. Entonces se desmoronó, formando una torre de agua verde sucia en el aire de su epicentro y una siniestra ola se acercó a toda velocidad hacia ellos. Escorpio se agarró con fuerza a la barca y a la incubadora.


    —¡Agárrate bien! —le gritó a Khouri.
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    Ararat, 2675


    Esa noche aparecieron extrañas luces en los cielos de Ararat. Eran vastas y difusas, como mapas de constelaciones olvidadas. No se parecían a ninguna aurora boreal que los colonos hubieran visto antes.


    Comenzaron a aparecer durante el crepúsculo que siguió a la puesta de sol, al oeste del cielo. No había nubes que ocultasen las estrellas y las lunas estaban tan bajas como lo habían estado durante la larga travesía hasta el iceberg. La solitaria espiral de la gran nave era una cuña de oscuridad más profunda sobre el crepúsculo morado, como un atisbo de la verdadera noche estelar tras el velo de la atmósfera de Ararat.


    Nadie tenía ni idea de qué producía las luces. Las explicaciones convencionales, como la de armas de fuego interaccionando con la atmósfera más externa de Ararat, demostraron ser completamente inadecuadas. Observaciones captadas con cámaras desde diferentes lugares de Ararat establecieron distancias de paralaje para las formas de fracciones completas de segundos luz, mucho más allá de la ionosfera de Ararat. De vez en cuando había efectos más comprensibles: el fulgor de una explosión convencional, o una lluvia de partículas exóticas de la estela del rayo de alguna arma que rozaba la atmósfera; ocasionalmente el intenso destello del escape de un motor o la estela de un misil, o una ráfaga de tráfico de comunicaciones encriptadas. Pero durante la mayoría del tiempo, la guerra sobre Ararat se desarrollaba con armas y métodos de funcionamiento incomprensible.


    Aunque una cosa sí estaba clara: cada hora que pasaba, las luces aumentaban su brillo y complejidad. Y en el agua alrededor de la bahía, cada vez más formas oscuras encrespaban las olas. Se desplazaban y mezclaban, cambiando de forma demasiado rápido para ser vistas. No parecían tener ningún propósito definido, daban la impresión de ser una concentración sin sentido. El cuerpo de nadadores en contacto con los malabaristas observaban con nerviosismo, reticentes a entrar en el mar. Y conforme las luces se hacían más intensas, los cambios eran más frecuentes, respondiendo así las formas en el mar con su propio ritmo acelerado. Los nativos de Ararat también eran conscientes de que tenían visita.


    Hela, 2727


    Grelier ocupó su posición en la gran sala de la Lady Morwenna, en uno de los numerosos asientos repartidos delante de la ventana negra. La sala estaba en penumbra. Se habían cerrado las persianas metálicas externas de todas las vidrieras. Había algunas luces eléctricas para guiar a los espectadores hasta sus asientos, pero la única fuente de iluminación procedía de las velas, agrupadas en grandes candelabros. Arrojaban una sensación solemne y artística sobre el evento, volviendo las caras nobles, desde los altos dignatarios de la Torre del Reloj, hasta los más simples técnicos de la Fuerza Motriz. Naturalmente, no había nada que ver en la ventana negra, excepto la vaga insinuación de la mampostería que la rodeaba.


    Grelier vigilaba a la congregación. Aparte de una plantilla básica que se encargaba de las tareas esenciales, el resto de la población de la catedral debía estar presente. Conocía a muchas de las cinco mil personas por su nombre, mucho más de lo que la mayoría podía imaginar. Del resto, tan solo había unos cientos de caras con las que no estaba familiarizado. Le emocionaba ver tanto público, especialmente cuando pensaba en los lazos de sangre que los unían a todos. Casi podía verlo: un rico tapiz rojo de conexiones colgando por encima de la congregación, cortinas y banderas escarlata y burdeos, simultáneamente complejas y maravillosas.


    La sangre le recordó a Harbin Els. El joven, como le había contado a Quaiche, estaba muerto. Se mató realizando trabajos de despeje. Sus caminos no habían vuelto a cruzarse desde aquella entrevista inicial en la caravana, a pesar de que Grelier había estado despierto durante gran parte del período de trabajo de Harbin en la Lady Morwenna. El proceso de transfusión que había experimentado Harbin había sido gestionado por los asistentes de Grelier, en lugar de por el propio inspector general de Sanidad. Pero al igual que toda la sangre que se extraía en la catedral, una muestra había sido catalogada y almacenada en la cámara de sangre de la Lady Morwenna. Ahora que la chica había vuelto a cruzarse en su vida, Grelier había decidido recuperar la muestra de Harbin del archivo y hacer un detallado estudio de la misma.


    Era una posibilidad remota, pero merecía la pena. A Grelier le había surgido una pregunta: ¿era el don de la chica algo aprendido, o innato? Y si era innato, ¿había algo en su adn que lo activara? Sabía que solo una persona entre mil tenía el don de reconocer e interpretar las microexpresiones; y que muchas menos aún lo hacían al nivel de Rashmika Els. Seguramente se podría aprender, pero la gente como Rashmika no necesitaba ninguna formación: simplemente conocían las reglas con absoluta convicción. Poseían el equivalente en observación a un oído musical perfecto. Para ellos, lo extraño era que el resto no captasen las mismas señales. Pero eso no significaba que el don fuese una dotación misteriosa ni sobrehumana. El don era socialmente debilitante. Quien lo poseía no podía ser consolado con una mentira piadosa. Si eran feos y alguien les decía que eran guapos, la diferencia entre la intención y el efecto era aún más dolorosa porque era demasiado obvio, demasiado sarcástico.


    Grelier había buscado en el archivo de la catedral, revisando literatura médica de siglos de antigüedad para encontrar cualquier cosa acerca de la predisposición genética para la habilidad de la chica. Pero los documentos eran frustrantemente incompletos. Había mucha información acerca de la clonación y la prolongación de la vida, pero muy poco sobre los marcadores genéticos de la hipersensibilidad a las microexpresiones faciales.


    No obstante, se había tomado la molestia de analizar la sangre de Harbin, buscando cualquier cosa inusual o anómala, preferiblemente en los genes asociados con los centros de percepción del cerebro. Harbin podría no haber tenido el don al mismo nivel que su hermana, pero eso de por sí ya era interesante. Si no había diferencias significativas en sus genes más allá de las variaciones normales entre dos hermanos, entonces el don de Rashmika debía acercarse más a una habilidad adquirida que a algo heredado. Un golpe de suerte en su desarrollo, o quizás, y algo en su entorno más cercano estimuló ese don. Por otro lado, si descubría algo, entonces quizás fuese capaz de conectar los genes diferentes con áreas específicas del funcionamiento cerebral. La documentación sugería que las personas con daño cerebral podían adquirir esta habilidad como un mecanismo de compensación cuando perdían la habilidad para procesar el lenguaje. Si ese era el caso, y si esa importante región cerebral podía ser identificada, entonces incluso podía ser capaz de reproducir esa condición mediante una intervención quirúrgica. La imaginación de Grelier se disparó. Pensaba en instalar bloqueos neurales en la cabeza de Quaiche, pequeñas válvulas y presas que pudieran abrirse y cerrarse a distancia. Aislando las regiones cerebrales adecuadas, iluminándolas u oscureciéndolas dependiendo de su función podría incluso llegar a conectar y desconectar esa habilidad. Se estremeció ante la idea. ¡Menudo don para un negociador! Ser capaz de elegir cuándo querías descubrir las mentiras de los que te rodeaban.


    Pero por ahora lo único que tenía era una muestra del hermano. Las pruebas no habían revelado ninguna anomalía destacable, nada que hiciese resaltar a la muestra, de no ser por el interés previo que tenía por su familia. Quizás eso apoyaba la hipótesis de que la habilidad era adquirida. No lo sabría con seguridad hasta que tuviese sangre de Rashmika Els.


    El cuestor había sido de gran utilidad, por supuesto. Con la persuasión adecuada no habría sido tan difícil encontrar la forma de obtener una muestra de Rashmika. Pero ¿por qué arriesgarse a desbaratar un proceso que ya estaba rodando suavemente hacia su conclusión? La carta ya había surtido el efecto deseado. Rashmika había pensado que era falsa, diseñada para apartarla de su misión. Había visto más allá de las torpes explicaciones del cuestor acerca de la procedencia de la carta, y eso únicamente había servido para afianzar su determinación.


    Grelier se sonrió. No, esperaría. Rashmika llegaría hasta él muy pronto, y entonces obtendría su sangre. Tanta como necesitase. En ese momento se produjo un silencio en la audiencia. Miró a su alrededor, observando a Quaiche deslizarse por el pasillo en su púlpito móvil. La erecta estructura negra producía un leve ruido al rodar conforme se acercaba. Quaiche permanecía en su diván de soporte vital, inclinado casi hasta la posición vertical y colocado encima del púlpito. Incluso mientras se desplazaba por el pasillo, la luz de Haldora seguía llegando a sus ojos gracias a un elaborado sistema de tubos articulados y espejos que la transportaban desde la Torre del Reloj. Técnicos con bata seguían el púlpito, ajustando los tubos mediante pértigas con pinzas. En la penumbra, las gafas de sol de Quaiche no eran necesarias, revelando el doloroso marco que mantenía sus ojos abiertos.


    Para muchos de los presentes, y con seguridad, para aquellos que habían llegado a la Lady Morwenna en los últimos dos o tres años, esta podía ser la primera vez que viesen a Quaiche en persona. Era muy raro que bajase de la Torre en los últimos tiempos. Los rumores de su muerte habían estado circulando durante décadas, apenas desmentidos por las cada vez menos frecuentes apariciones.


    El púlpito giró y avanzó hacia el frente de la congregación antes de detenerse justo debajo de la ventana negra. Quaiche le daba la espalda, de cara hacia el público. Bajo la luz de las velas parecía una continuación tallada en el propio púlpito. Unos santos con trajes de vacío tallados en bajo relieve lo apoyaban en la parte inferior.


    —Hijos míos —dijo—. Regocijémonos. Hoy es un día de prodigios, de oportunidad en la adversidad. —Su voz sonaba tan ronca como siempre, pero amplificada y aumentada por micrófonos ocultos. Desde las alturas, el órgano proporcionaba un contrapunto resonante, casi ultrasónico, a la oratoria de Quaiche.


    —Durante veintidós días nos hemos estado aproximando al callejón sin salida en el cañón de Gullveig, ralentizando nuestro paso, dejando que Haldora nos adelantase, pero sin llegar nunca a detenernos. Esperábamos que el bloqueo hubiera sido despejado hace doce o trece días. Si lo hubiera estado no nos habríamos retrasado, pero la obstrucción ha demostrado exigir mayores esfuerzos de lo que nos temíamos. Las medidas de despeje convencionales han resultado ineficaces. Algunos hombres buenos han muerto supervisando el problema y muchas más vidas se han perdido colocando las cargas de demolición. No necesito recordaros a ninguno de los presentes que es un asunto muy delicado: el propio Camino debe resultar lo menos dañado posible tras despejar la obstrucción. —Hizo una pausa. Los marcos circulares de sus ojos captaban la luz de las velas, despidiendo reflejos color bronce—. Pero ahora el trabajo más peligroso ya está terminado. Las cargas están colocadas.


    En ese momento, el coro y el órgano alzaron sus voces al unísono. La mano de Grelier se ceñía con fuerza a la cabeza de su bastón. Entornó los ojos, sabiendo exactamente lo que venía a continuación.


    —¡Contemplad el Fuego Divino! —entonó Quaiche.


    La ventana negra se iluminó con una maravillosa luz. A través de cada trocito de cristal se distinguía un rayo de color, siendo cada uno de ellos tan intenso y puro que devolvió a Grelier al mundo de la guardería con sus brillantes formas y colores. Notó las filtraciones químicas de felicidad en su cerebro, luchando por resistirse incluso mientras notaba cómo se desmoronaba su firmeza.


    Delante de la ventana se distinguía la silueta de Quaiche sobre el púlpito. Sus brazos estaban alzados, flacos como ramitas. Grelier arrugó los ojos más aún, intentando vislumbrar el dibujo que se revelaba en la ventana negra. Estaba comenzando a adivinarlo cuando la onda expansiva les golpeó, haciendo temblar toda la catedral. Las velas se agitaron y se apagaron, las lámparas de araña suspendidas se balancearon.


    La ventana se quedó de nuevo negra. Sin embargo, permaneció una retroimagen: una representación del propio Quaiche, arrodillado delante de la monstruosidad de hierro, el sarcófago ornamentado. El sarcófago estaba abierto por las bisagras, anteriormente soldadas. Las manos de Quaiche se elevaban ahuecadas delante de él, cubiertas por una espesa masa roja que se extendía en flecos e hilos hasta el interior del sarcófago. Era como si hubiera metido las manos en él y extraído esos pegajosos restos rojos. El rostro de Quaiche miraba al cielo, al estriado globo de Haldora. Pero no era Haldora como Grelier siempre lo había visto representado.


    La retroimagen perdía intensidad. Grelier comenzó a preguntarse si tendría que esperar hasta el próximo bloqueo para ver de nuevo la ventana, pero entonces otra explosión siguió a la primera, revelando de nuevo el dibujo. Dibujado en la cara de Haldora, diseñado como si brillara a través de las bandas atmosféricas del gigante gaseoso, había un dibujo geométrico muy complejo, como el intrincado sello de un emperador. Era un entramado tridimensional de rayos plateados en cuyo centro, irradiando luz, había un único ojo humano.


    Otra onda expansiva les golpeó, balanceando la Lady Morwenna. La siguió una última detonación y entonces se acabó el espectáculo. La ventana negra volvía a ser negra, al ser sus cristales demasiado opacos para iluminarse con otra cosa que no fuera el brillo nuclear del propio Fuego Divino. El órgano y el coro también cesaron.


    —El Camino puede limpiarse ahora —dijo Quaiche—. No será fácil, pero ahora podremos continuar con la velocidad habitual durante varios días. Quizás necesitemos más cargas de demolición, pero el grueso del obstáculo ya no existe. Damos gracias a Dios por ello. Pero el tiempo que hemos perdido no será recuperado fácilmente.


    La mano de Grelier se apretaba de nuevo contra su bastón.


    —Dejemos que el resto de catedrales intenten recuperar el tiempo perdido —dijo Quaiche—. Les resultará difícil. Sí, las llanuras de Jarnsaxa nos aguardan más adelante y la recompensa será para el más rápido. La Lady Morwenna no es la catedral más rápida del Camino, ni nunca ha perseguido ese inútil honor, pero ¿qué sentido tiene recuperar el tiempo perdido en las llanuras cuando las Escaleras del Diablo se encuentras al otro lado? Normalmente habríamos intentado llevar tiempo de ventaja a estas alturas, adelantándonos a Haldora en previsión de la lenta y difícil singladura de la Escalera. En esta ocasión no contamos con ese lujo. Hemos perdido unos días críticos cuando menos podíamos permitírnoslo. —Se detuvo un momento, sabiendo que contaba con la aterrada atención del público—. Pero existe otro camino —dijo Quaiche, inclinándose hacia delante en el púlpito, casi amenazando con caerse del diván—. Un camino que requiere valor y fe. No tenemos por qué pasar por las Escaleras del Diablo. Hay otra ruta que atraviesa la falla Ginnungagap. Todos sabéis, por supuesto, de lo que hablo.


    Alrededor de toda la catedral, transmitido por su tejido blindado, Grelier oyó el traqueteo de las contraventanas al abrirse. Las vidrieras normales se volvieron a abrir, inundándose de luz por orden secuencial. Normalmente habría estado debidamente impresionado, pero el recuerdo de la ventana negra seguía en su mente y la retroimagen aún nublaba su visión. Cuando se había visto el fuego nuclear a través de cristal para soldar, todo lo demás era tan pálido como una acuarela.


    —Dios nos dio un puente —dijo Quaiche—. Creo que ya es hora de utilizarlo.


    Rashmika se volvió a sentir irremediablemente atraída hacia el tejado de la caravana, cruzando entre los vehículos hasta alcanzar la plataforma inclinada de los observadores. Los idénticos espejos de sus caras, cuidadosamente espaciadas y ordenadas, adquirían una cualidad curiosamente abstracta. Le recordaban a los culos de las botellas apiladas en una bodega, o a las colecciones de facetas de una de las estaciones de rayos gamma casi en la frontera de las tierras baldías. No sabía si esto le resultaba más o menos reconfortante que el hecho de que cada uno de ellos fuera un ser humano diferente, o lo había sido, al menos, hasta que esta compulsión por observar Haldora había borrado cualquier rastro de personalidad de sus mentes.


    La caravana se balanceaba y rodaba, sorteando un tramo del camino que había sido despejado recientemente de un desprendimiento de hielo. De vez en cuando, (hoy más frecuentemente que hacía un día o dos), tenían que adelantar a grupos de peregrinos que hacían el viaje a pie. Los peregrinos parecían diminutos y estúpidos, allí tan abajo. Los más afortunados tenían trajes de vacío de ciclo cerrado que les permitían largos desplazamientos por la superficie del planeta. Algunos de los trajes incluso eran capaces de cuidar de algunas enfermedades, curando pequeñas heridas o calmando las articulaciones con artritis. Sin duda, ellos eran los más afortunados. El resto tenía que conformarse con trajes que nunca fueron diseñados para viajar más de unos pocos kilómetros sin asistencia. Avanzaban penosamente bajo el peso de grandes mochilas caseras, como campesinos transportando todas sus pertenencias. Algunos habían terminado con unos artilugios tan grotescos que no tenían más remedio que tirar de sus pertenencias y de sus improvisados equipos de soporte vital tras ellos, sobre esquís o a rastras. Los trajes, cascos, mochilas y equipaje se veían incrementados por tótems religiosos, normalmente de voluminosas proporciones. Se trataba de estatuas doradas, cruces, pagodas, demonios, serpientes, espadas, caballeros con armadura, dragones, monstruos marinos, arcas y otras muchas cosas más que Rashmika ni se molestó en reconocer. Todo se hacía a base de fuerza muscular, sin la ayuda de asistencia mecánica. Incluso bajo la moderada gravedad de Hela, los peregrinos estaban doblados por el esfuerzo y cada resbaladizo paso era un estudio del agotamiento.


    Algo captó su atención, a lo lejos, hacia lo que asumía que debía de ser el sur. Miró atentamente en aquella dirección, pero solo vio una nube que desaparecía: un resplandor violeta azulado que se escondía tras la siguiente línea de colinas. Un momento después, vio otro resplandor en la misma dirección. Fue tan rápido y súbito como un parpadeo, pero dejó la misma aura transitoria. Hubo un tercero y después nada más.


    No tenía una idea clara de lo que habían sido los resplandores, pero imaginó que la dirección hacia la que miraba no debía de estar muy lejos de la posición que ocupaban las catedrales en el Camino Permanente. Quizás había sido testigo de las operaciones de despeje de las que el cuestor hablaba.


    Ahora estaba sucediendo otra cosa, pero en esta ocasión mucho más cerca. La plataforma sobre la que los observadores estaban tumbados estaba inclinándose, descendiendo hacia una posición horizontal. Cuando alcanzó un ángulo de treinta grados, se detuvo, y con un movimiento inquietantemente suave, todos los observadores se sentaron al soltarse sus ataduras. Lo inesperado del movimiento sobresaltó a Rashmika. Era como el levantamiento coordinado de un ejército de sonámbulos. Algo pasó rozándola, no con mucha fuerza pero tampoco con suavidad. Luego otra vez.


    Junto a ella pasaba una procesión de los mismos peregrinos encapuchados. Rashmika miró hacia atrás y vio que formaban una larga fila que se aproximaba a la plataforma. Surgían de una trampilla en el techo de la caravana, una que no había advertido antes. Mientras tanto, los peregrinos que habían estado atados a la plataforma se bajaban de ella de fila en fila, descendiendo la ligera pendiente con movimientos sincronizados. Cuando alcanzaban el tejado de la caravana formaban su propia fila, rodeando la plataforma y desapareciendo por otra trampilla. Incluso antes de que toda la plataforma estuviese vacía, la nueva tanda de observadores ya estaba ocupando su posición, acostados sobre la espalda y atados. El cambio de turno duró unos dos minutos y se realizó con tal grado de perturbadora serenidad que era difícil encontrar la forma de hacerlo más rápido. Rashmika tenía la impresión de que se había derramado sangre durante cada segundo del cambio de turno, ya que había un lapso de tiempo durante el cual nadie observaba a Haldora. Aunque esto no era del todo cierto. Se dio cuenta de que no había el mismo tipo de actividad en el resto de la caravana. El resto de plataformas seguían inclinadas en su ángulo habitual de observación. Sin duda, el cambio de turno era escalonado para que al menos un grupo de observadores tuviera garantizado poder ver la desaparición de Haldora.


    Hasta ahora, no se le había pasado por la cabeza que los observadores pudieran pasar tiempo fuera de la plataforma. Pero allí estaban, en fila, entrando de nuevo obedientemente a la caravana. Se preguntaba si era porque había demasiados observadores o si necesitaban bajar de la plataforma de vez en cuando por el bien de su salud.


    Seguramente la secuencia de destellos lejanos había sido una coincidencia, pero había servido para subrayar el cambio de turno de una forma que Rashmika encontraba ligeramente inquietante. La última vez que había subido allí arriba se había sentido como si estuviese espiando una ceremonia sagrada. Ahora se sentía como si la hubiesen pillado en mitad de la misma y de alguna forma hubiese estropeado la santidad del ritual.


    La última tanda de nuevos observadores había asumido su posición en la plataforma. Aunque habían pasado junto a ella, no había ningún signo evidente de que hubiese alterado su horario. Ahora, la propia plataforma estaba inclinándose hasta la misma posición de las demás en el resto de la caravana, en ángulo hacia Haldora.


    Rashmika miró hacia atrás para ver a los últimos del turno anterior desaparecer en el interior de la máquina. Quedaban tres, luego dos, y luego el último también desapareció por el agujero. La trampilla por la que habían salido los del nuevo turno estaba ahora sellada, pero la otra seguía abierta. Rashmika miró a los observadores de la plataforma. Parecían completamente indiferentes a su presencia, si es que en algún momento habían llegado a percibirla. Quizás únicamente la habían contemplado como un obstáculo menor en su camino hacia el deber. Comenzó a acercarse a la trampilla abierta, sin perder de vista la plataforma, aunque con su actual inclinación era casi imposible que ninguno de los peregrinos la viese, ni siquiera con el rabillo del ojo, y mucho menos llevando cascos y capuchas. No tenía intención de bajar por la trampilla, pero al mismo tiempo sentía una enorme curiosidad por ver qué había allí abajo. Un vistazo sería suficiente. Quizás no hubiera nada, simplemente una escalera que conducía a cualquier otro lugar, quizás a una esclusa de aire. O puede que viera… su imaginación se quedó en blanco. Pero no podía evitar pensar en las hileras de observadores, enchufados a máquinas que los ponían a punto para el siguiente turno.


    La caravana se tambaleó y rebotó. Se agarró a una reja, esperando que en cualquier momento la escotilla se cerrase desde dentro. Dudó si debía acercarse más. Los observadores le habían parecido dóciles por ahora, pero ¿cómo reaccionarían ante una invasión de su territorio? No sabía casi nada acerca de su secta. Quizás tuvieran una elaborada serie de penas capitales previstas para aquellos que violasen sus secretos. Un pensamiento le pasó por la cabeza: ¿y si Harbin hubiera hecho exactamente lo que ella estaba a punto de hacer? Ella se parecía mucho su hermano. Podía imaginarse sin problema a Harbin matando el tiempo paseándose por la caravana, tropezándose con el mismo cambio de turno, sintiéndose atraído, por su curiosidad natural, a ver qué había debajo. Otro pensamiento aún menos agradable siguió al primero: ¿y si uno de los observadores fuese Harbin?


    Se apresuró hasta llegar al borde de la escotilla. Aún estaba abierta. Arrojaba desde las profundidades una cálida luz roja. Rashmika volvió a sujetarse, asegurándose de no caerse por la escotilla si la caravana volvía a tambalearse bruscamente. Miró por el hueco y solo vio una simple escalera que descendía hasta donde podía ver desde su posición. Para mirar más abajo tendría que asomarse más. Rashmika se estiró, soltando el apoyo que agarraba con una mano para acercarse. Ahora podía ver un poco mejor el interior del agujero. La escalera acababa en un suelo de rejilla. Había otra escotilla o puerta que daba al resto de la caravana, quizás una entrada a una esclusa de aire, a menos que los observadores pasasen toda la vida en el vacío.


    La caravana dio un tumbo. Rashmika notó que se inclinaba hacia delante, sacudió los brazos intentando recuperar el agarre, pero sus dedos solo se pudieron aferrar al vacío. Se inclinó más hacia delante. El agujero se hizo más grande. El hueco parecía mucho más ancho y profundo que hacía un momento. Rashmika comenzó a gritar, segura de que iba a caerse dentro. La escalera estaba al otro lado. No había forma de que pudiera agarrarse a ella. Pero de pronto ya no se movía. Algo, o alguien, la sujetaban. Tiraron de ella con suavidad desde el borde de la trampilla. Rashmika tenía el corazón en la boca. Nunca había comprendido qué quería decir la gente con esa expresión, pero ahora lo entendía perfectamente. Miró hacia arriba para ver la cara de su benefactor y vio su propia visera reflejada y un reflejo más pequeño en ella, disminuyendo hasta convertirse en un vago punto de fuga no demasiado lejano. Tras el espejo encapuchado, apenas visible, se adivinaba el rostro de un hombre joven. Sus mejillas afiladas captaban la luz. Despacio pero sin lugar a dudas, negaba con la cabeza. Tan pronto como se dio cuenta de esto, Rashmika se recuperó enseguida. El observador dio la vuelta a la escotilla, hacia donde estaba la escalera, se deslizó hábilmente por el borde y luego bajó por los peldaños. Aún con la respiración entrecortada por el susto, Rashmika se acercó lentamente hacia el borde, llegando justo a tiempo para ver al observador manejar un mecanismo de palanca que cerró la trampilla. Una vez bien ajustada en su marco, la trampilla giró noventa grados. Estaba de nuevo sola.


    Rashmika se levantó aún temblorosa. Había sido imprudente e irresponsable. Había sido tan descuidada que había dejado que la salvase uno de los peregrinos. Y qué poco inteligente había sido asumir que no la percibían en absoluto. Era aplastantemente obvio que sí. Siempre habían sido conscientes de su presencia, pero simplemente habían decidido ignorarla como pudieran. Cuando, finalmente, hizo algo que no podían ignorar; algo estúpido, dicho sea de paso, habían intervenido rápida y severamente, como suelen hacer los adultos con los niños. La habían puesto en su lugar sin reprimenda ni amonestación, pero el sentido de humillación había quedado patente. Rashmika tenía poca experiencia en cuanto a reproches y la sensación era al mismo tiempo nueva y desagradable.


    Entonces se le ocurrió algo. Se arrodilló en la escotilla blindada y la golpeó con el puño. Quería que el observador volviese y le explicase por qué había negado con la cabeza. Quería que se disculpase, que le hiciese sentir como si no hubiese hecho nada malo al espiar su ritual. Quería que él purgase su culpabilidad, que la asumiera. Quería la absolución.


    Siguió golpeando la puerta, pero no pasó nada. La caravana seguía retumbando. Los observadores de la plataforma mantenían su incansable escrutinio hacia Haldora. Finalmente, sumisa y humillada, sintiéndose incluso más estúpida que antes de que el hombre la salvara, Rashmika se levantó y cruzó el tejado de la caravana hacia su parte de la máquina. En el interior de su casco lloró por su propia debilidad, preguntándose si alguna vez creyó tener la fuerza o el valor para llegar hasta el final de su cruzada.


    Ararat, 2675


    —¿Crees en las coincidencias? —preguntó la nadadora.


    —No lo sé —respondió Vasko. Estaba de pie junto a una ventana de la Gran Concha, a unos cien metros por encima del entramado de calles oscuras. Tenía las manos entrelazadas a la espalda, con una bota apuntando hacia fuera y la espalda recta. Había oído que iba a haber una reunión allí y que no le impedirían asistir. Nadie le había explicado por qué tendría lugar en la Concha, en lugar de en el entorno supuestamente más seguro de la nave.


    Miró más allá de la tierra, hacia la franja de agua entre la orilla y la oscura espiral de la nave. La actividad malabarista no había disminuido, pero había, extrañamente, un manto de aguas tranquilas introduciéndose hacia la bahía como una lengua. Las formas se arremolinaban a ambos lados, pero en medio el agua tenía la lisa apariencia del metal fundido. Las temblorosas linternas de las barcas se alejaban de la costa, navegando por esa franja. Avanzaban hacia la nave, ensartadas en una tosca y oscilante procesión. Era como si los malabaristas les dejaran paso libre.


    —Los rumores se extienden muy rápido —dijo la nadadora—. Ya te habrás enterado, ¿no?


    —¿De lo de Clavain y la niña?


    —No solo eso. La nave, dicen que ha vuelto a la vida. Los detectores de neutrinos, sabes lo que son, ¿no? —No esperó a que contestase—. Registran una fuente en los centros de los motores. Después de veintitrés años se están calentando. La nave está planeando salir de aquí.


    —Nadie le ha dicho que lo haga.


    —Nadie tiene que hacerlo. Tiene mente propia. La cuestión es, ¿nos conviene más estar a bordo cuando despegue, o a medio camino por Ararat? Sabemos que hay una batalla ahora mismo allí arriba, a pesar de que no todos creímos la historia de esa mujer al principio.


    —No nos quedan muchas dudas ahora —dijo Vasko— y los malabaristas parecen haber tomado también una decisión. Están dejando que la gente llegue hasta la nave. Quieren que lleguen hasta ella sanos y salvos.


    —Quizás simplemente no quieren que se ahoguen —dijo la nadadora—. Quizás simplemente se están riendo de lo que decidamos. Quizás no les importa nada en absoluto.


    Se llamaba Pellerin y la conocía de las primeras reuniones a bordo de la Nostalgia por el Infinito. Era una mujer alta con la constitución habitual en los nadadores. Tenía una marcada estructura ósea facial, con la frente ancha y el pelo negro y brillante, peinado hacia atrás con aceite perfumando, como si acabara de surgir del mar. Lo que a primera vista parecían pecas sobre sus mejillas y el puente de la nariz, eran en realidad marcas de hongos color verde pálido. Los nadadores tenían que tener cuidado con esas marcas. Indicaban que el mar empezaba a tomarles gusto, invadiéndolos, rompiendo la barrera entre dos organismos tan diferentes. Tarde o temprano, solía decirse, el mar los robaba como trofeos, disolviéndolos en la matriz de los malabaristas de formas.


    Para los nadadores era algo importante. Les gustaba explorar los riesgos que asumían cada vez que entraban en el océano, especialmente cuando eran nadadores expertos como Pellerin.


    —Es muy posible que de verdad quieran que lleguen sanos y salvos —dijo Vasko—. ¿Por qué no sales a nadar y lo averiguas por ti misma?


    —Nunca salimos a nadar cuando está así.


    Vasko soltó una carcajada.


    —¿Así? Nunca había estado así, Pellerin.


    —Nunca nadamos cuando los malabaristas están tan agitados —dijo ella—. No son predecibles como tus máquinas raederas. Hemos perdido a muchos nadadores, especialmente cuando estaban furiosos como hoy.


    —Creía que las circunstancias pesaban más que los riesgos —dijo—. Pero ¿qué sé yo? Yo solo soy un trabajador de la fábrica de alimentos.


    —Si fueses nadador, Malinin, sabrías que no es buena idea nadar en noches como esta.


    —Probablemente tienes razón —dijo él.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    Pensó en el sacrificio que se había llevado a cabo ese mismo día. La escala de ese gesto era demasiado grande para que él pudiera asumirlo. Había comenzado a contemplarlo, a comprender parte de su esencial grandeza, pero había momentos en los que se abrían a sus pies abismos que alcanzaban profundidades insospechadas de valor y altruismo. No creía que toda una vida le hiciese olvidar lo que había experimentado en el iceberg. La muerte de Clavain siempre estaría ahí, como un trozo de metralla enterrado en su carne, y notaría su afilada presencia extraña con cada respiración.


    —Quiero decir que —dijo Vasko— si estuviese más preocupado por mi propio bienestar que por la seguridad de Ararat… entonces sí me pensaría dos veces lanzarme al mar.


    —Eres un cabrón insolente, Malinin. No tienes ni idea.


    —Te equivocas —dijo él con repentina rabia—. Sí que tengo idea. Lo que he visto hoy es algo que debes dar gracias a Dios por no haber tenido que vivir. Yo sé lo que significa ser valiente, Pellerin. Yo sé lo que implica, y preferiría no saberlo.


    —Me habían dicho que el valiente fue Clavain —dijo ella.


    —¿Y he dicho yo lo contrario?


    —Por cómo hablas parece que el valiente seas tú.


    —Yo estaba allí —dijo—. Y con eso basta.


    Pellerin habló con una forzada calma en la voz.


    —Te perdono esto, Malinin. Sé que has pasado por algo horrible ahí fuera. Debe de haberte afectado mucho, pero yo he visto con mis propios ojos a mis dos mejores amigos ahogarse. He visto cómo otros dos se disolvían en el mar y he visto a seis de ellos acabar en el psiquiátrico, donde se pasan el día babeando y arañando dibujos en las paredes con la sangre de sus dedos. Una de ellas era mi amante. Su nombre es Shizuko. Voy a visitarla allí y cuando me mira simplemente se ríe y vuelve a sus dibujos. Para ella tengo tanta importancia personal como el tiempo. —Los ojos de Pellerin se abrieron de par en par—. Así que no me des lecciones de valor, ¿de acuerdo? Todos hemos visto cosas que preferiríamos olvidar.


    La tranquilidad de ella había socavado su propio sentimiento de violenta superioridad moral. Notó que estaba temblando.


    —Lo siento —dijo en voz baja—. No he debido hablarte así.


    —Simplemente supéralo —dijo ella—. Y nunca jamás vuelvas a decirme que no tenemos agallas para nadar cuando no sabes una mierda de nosotros.


    Pellerin se marchó. Se quedó solo, lleno de pensamientos confusos. Aún podía ver la hilera de barcas, con las linternas cada vez más lejos de la orilla.
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    Ararat, 2675


    Vasko se puso un anónimo abrigo marrón sobre su uniforme de la División de Seguridad, descendió por la Gran Concha y comenzó a andar sin ser advertido en la oscuridad.


    Cuando salió a la calle notó como una tensión en el aire, como la nerviosa calma que precede a una tormenta eléctrica. La gente se movía por las estrechas y sinuosas calles en bulliciosas oleadas. Había un macabro ambiente de carnaval en las reuniones alrededor de los faroles, pero nadie gritaba ni reía; lo único que oía era el rumor sordo de miles de voces, que rara vez se elevaban por encima del volumen normal de conversación.


    No los culpaba por su reacción. Hacia el final de la tarde se había emitido un corto comunicado oficial acerca de la muerte de Clavain y a estas horas parecía poco probable que hubiera un rincón en toda la colonia en el que no se supiese la noticia. La gran afluencia de gente en las calles había comenzado antes del anochecer y de la aparición de las luces en el cielo. Acertadamente advertían que faltaba algo en el comunicado oficial. No se mencionaba ni a Khouri ni a su hija, no se mencionaba la batalla que se desarrollaba en el espacio cercano a Ararat, y simplemente se incluía una vaga promesa de facilitar más información a su debido tiempo.


    La procesión de barquichuelas había comenzado poco después. Ahora había una guirnalda de luces en la misma base de la nave y continuamente partían más barcas de la orilla. Oficiales de la División de Seguridad hacían lo que podían para evitar que las barcas abandonasen la colonia, pero era una batalla que no podían ganar. La División no estaba diseñada para lidiar con manifestaciones masivas de desobediencia civil, y lo único que los colegas de Vasko podían hacer era dificultar el éxodo. De todas partes llegaban informes de disturbios, incendios y saqueos por los que los agentes de la División tuvieron que efectuar varios arrestos. La actividad malabarista, o lo que aquello significase, no decaía.


    Vasko se sentía agradecido por haber sido eximido de sus obligaciones programadas. Deambulando entre la gente, sin que nadie supiera de su papel en los eventos del día, escuchaba los rumores que ya estaban en circulación. La única noticia confirmada, que Clavain había resultado muerto durante una misión finalmente exitosa para salvaguardar recursos de vital importancia para la colonia, se había rodeado de muchas capas de especulaciones y mentiras. Algunos de los rumores eran extraordinarios por su ingenuidad y por los detalles que añadían a la muerte del anciano.


    Pretendiendo ignorarlo, Vasko paraba a pequeños grupos de gente aleatoriamente y les preguntaba qué pasaba. Se aseguró de que nadie viese su uniforme y de que en ninguno de los grupos hubiese nadie que lo reconociese del trabajo o sus círculos sociales. Lo que oyó le indignó. Escuchó con seriedad las gráficas descripciones de fuego cruzado y complots con bombas, subterfugios y sabotajes. Le sorprendió y horrorizó descubrir lo rápidamente que estas historias habían surgido a partir del único hecho de la muerte de Clavain. Era como si la multitud manifestara una imaginación colectiva taimada y morbosa.


    Igualmente preocupante era el afán que demostraban los que oían esas historias por creérselas, reforzando el relato con sus propias sugerencias acerca de cómo se habrían desarrollado probablemente los hechos. Un poco más tarde, escuchando a hurtadillas en otro lugar, Vasko observó que estos adornos se habían entretejido imperceptiblemente en el relato principal. A nadie parecía importarle que muchas de las historias fuesen contradictorias, o al menos complicadas de conciliar con los mismos hechos. En más de una ocasión, con incredulidad, oyó que Escorpio u otro notable de la colonia había muerto junto a Clavain. El hecho de que alguna de esas personas hubiese comparecido en público para realizar breves discursos tranquilizadores no parecía servir de nada. Con una sensación de desazón, con una profunda resignación, Vasko admitió que aunque empezara a contar los hechos exactamente como pasaron, su propia versión no tendría mayor validez que cualquiera de las mentiras que circulaban por las calles. Él no había presenciado la muerte de Clavain en persona, de modo que incluso si contaba la verdad, seguiría siendo su versión y su historia tendría necesariamente la inevitable desventaja de ser un informe de segunda mano. Sería descartado por ser difícil de aceptar, sin detalles precisos. Esa noche, la gente quería un héroe indiscutible y mediante un misterioso proceso autoorganizado de creación de historias, eso era precisamente lo que iban a tener.


    Vasko se abría paso entre la multitud que portaba faroles cuando oyó que alguien gritaba su nombre.


    —¡Malinin!


    Tardó un momento en localizar el origen de la voz entre la gente. Una mujer estaba de pie en un pequeño círculo de tranquilidad. La muchedumbre fluía a su alrededor, sin violar el espacio privado que había definido. Vestía un largo abrigo negro, con una explosión de pelo largo y negro alrededor del cuello. La visera de una gorra lisa ocultaba la parte superior de su cara.


    —¿Urton? —preguntó dubitativo.


    —Sí, soy yo —dijo ella, acercándose a él—. Imagino que te han dado la noche libre a ti también. ¿Por qué no estás en casa descansando?


    Hubo algo en su tono que le hizo ponerse a la defensiva. En su presencia notaba todavía que estaba siendo constantemente evaluado y que nunca daría la talla.


    —Podría hacerte la misma pregunta.


    —Porque no tendría ningún sentido. No después de lo que pasó allí fuera.


    Por el momento decidió seguirle el juego en este simulacro de urbanidad. Se preguntaba a dónde le conduciría.


    —Intenté dormir algo esta tarde —dijo—, pero lo único que podía oír eran gritos. Lo único que veía era sangre y hielo.


    —Ni siquiera estabas allí cuando pasó.


    —Ya lo sé. Imagínate cómo debe de estar Escorpio.


    Ahora que Urton estaba junto a él, compartían el mismo espacio de quietud que ella había definido. Se preguntaba cómo lo hacía. No era muy probable que la gente que pasaba a su alrededor tuviera ni idea de quién era Urton. Quizás sintieran algo a su alrededor, un premonitorio calambre eléctrico.


    —Lamento mucho lo que ha tenido que hacer —dijo Urton.


    —No estoy seguro de cómo va a reaccionar a largo plazo. Eran íntimos amigos.


    —Ya lo sé.


    —No era simplemente una vieja amistad —replicó Vasko—. Clavain le salvó la vida a Escorpio en una ocasión, cuando tenía que ser ejecutado. Había un vínculo entre ellos que se remonta a Ciudad Abismo. No creo que hubiese nadie en este planeta al que Clavain respetase tanto como a Escorpio, y él lo sabía. Yo fui con él a la isla en la que Clavain estaba retirado. Los vi hablando juntos. No fue como imaginaba que sería. Eran más como dos viejos aventureros que habían visto muchas cosas juntos y sabían que nadie más podría entenderlos tan bien.


    —Escorpio no es tan viejo.


    —Sí lo es —dijo Vasko—, al menos para un cerdo.


    Urton lo condujo entre la multitud, hacia la orilla. La muchedumbre comenzaba a dispersarse y una cálida brisa nocturna salada hizo que se le irritasen los ojos. Por encima de sus cabezas, las extrañas luces grababan motivos arcanos de un horizonte al otro. No parecían tanto fuegos artificiales o auroras boreales como una concienzuda y amplia clase de geometría.


    —¿Te preocupa que le afecte para siempre? —preguntó Urton.


    —¿Cómo te sentirías si tuvieses que asesinar a tu mejor amigo a sangre fría, lentamente y con público?


    —Creo que no me lo tomaría muy bien, pero yo no soy Escorpio.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Él ha tomado el liderazgo con gran competencia mientras Clavain estaba fuera, Vasko, y sé que tienes buena opinión de él, pero eso no lo convierte en un santo. Acabas de decirme que el cerdo y Clavain venían de Ciudad Abismo.


    Vasko observó las luces cruzar el cénit, dejando una estela de anillos como las formas que veía cuando presionaba los dedos contra los ojos cerrados.


    —Sí —dijo entre dientes.


    —Bueno, ¿qué crees que hacía Escorpio en Ciudad Abismo? No estaba ayudando a los necesitados y los pobres. Era un criminal y un asesino.


    —Quebrantó la ley en una época en la que la ley era brutal e inhumana —dijo Vasko—. No es exactamente lo mismo, ¿no crees?


    —Sí, había una guerra. He estudiado los mismos libros de historia que tú. Sí, el estado de excepción rayaba lo draconiano, pero ¿es eso excusa para asesinar a alguien? No estamos hablando de defensa propia o de interés personal. Escorpio mataba por deporte.


    —Fue esclavizado y torturado por los humanos —dijo Vasko—, y los humanos lo convirtieron en lo que es: un callejón genético sin salida.


    —¿Entonces con eso se libra de todo?


    —No veo a dónde quieres ir a parar con esto, Urton.


    —Lo único que digo es que Escorpio no es la persona sensible que tú quieres ver. Sí, estoy segura de que está afectado por lo que le ha hecho a Clavain…


    —Lo que le obligaron a hacerle —la corrigió Vasko.


    —Sí, bueno, pero al final es lo mismo: lo superará, igual que superó las demás atrocidades que perpetró. —Se levantó la visera de la gorra, mirándolo fijamente con los ojos recorriendo toda su cara, atenta a cualquier tic facial que lo delatase—. ¿Me crees o no?


    —Bueno, ahora ya no estoy tan seguro.


    —Tienes que creerlo, Vasko. —Advirtió que Urton había dejado de llamarlo Malinin—. Porque la alternativa es dudar de su capacidad como líder. No llegarías tan lejos, ¿verdad?


    —No, claro que no. Tengo absoluta fe en su liderazgo. Pregúntale a cualquiera de los que está aquí esta noche y te dirá lo mismo. Y ¿sabes qué? Todos estamos de acuerdo.


    —Claro que sí.


    —¿Y tú que, Urton? ¿Dudas de él?


    —En absoluto —dijo—. Sinceramente, no creo que le quite el sueño ni lo más mínimo lo que ha pasado hoy.


    —Eso suena terriblemente cruel.


    —Esa era mi intención. Quiero que Escorpio sea cruel. De eso se trata. Es exactamente lo que queremos, como necesitamos que sea nuestro líder ahora, ¿no crees?


    —No lo sé —dijo, sintiendo un enorme desánimo sobre él—. Lo único que sé es que no he venido aquí esta noche para hablar de lo que ha pasado hoy. He salido para despejarme la cabeza e intentar olvidar lo peor.


    —Yo también —dijo Urton. Su voz sonaba más dulce—. Lo siento, no quería insistir en lo de hoy. Supongo que hablar de ello es mi manera de superarlo. Ha sido horrible para todos.


    —Sí, lo ha sido. ¿Has terminado ya? —Sintió que se le subía la sangre a la cabeza, notó cómo una oleada color escarlata golpeaba las barreras de su urbanidad—. Durante casi todo el día de ayer y de hoy parecía que no soportases estar en el mismo hemisferio que yo, y mucho menos en la misma habitación, ¿a qué viene este repentino cambio?


    —Porque me arrepiento de mi comportamiento —contestó ella.


    —Si no te importa que lo mencione, ya es un poco tarde para pensártelo mejor.


    —Así es como me enfrento a las cosas, Vasko. Dame un poco de cuerda, ¿no? No era nada personal.


    —Gracias, ahora me siento mucho mejor.


    —Íbamos a una misión peligrosa para la que todos estábamos entrenados. Todos nos conocíamos y sabíamos que podíamos confiar los unos en los otros. Y entonces apareces tú, en el último minuto, alguien a quien no conozco y a quien sin embargo de pronto se supone que tengo que confiarle mi vida. Podría nombrar a una docena de oficiales de la ds que podrían haber ocupado tu lugar en esa barca, y hubiera estado más tranquila con cualquiera de ellos cubriéndome las espaldas.


    Vasko advirtió que le conducía hasta la orilla, donde había menos gente. Las oscuras siluetas de los barcos obstruían la penumbra entre la tierra y el agua. Algunos estaban listos para partir y otros estaban aún varados.


    —Escorpio decidió incluirme en la misión —dijo Vasko—. Una vez tomada esa decisión debiste tener las agallas para aceptarlo, ¿o es que no confiabas en su juicio?


    —Algún día estarás en mi lugar, Vasko, y no te gustará más que a mí. Ven entonces a darme una lección de confianza en las decisiones de los demás y verás lo convincente que suenas. —Urton hizo una pausa y miró al cielo mientras una fina línea escarlata cruzaba de un horizonte al otro. Había eludido su pregunta—. Todo esto está saliendo al revés. No te he sacado de la multitud para tener otra pelea. Quería pedirte perdón. También quería que comprendieses por qué había actuado así.


    Vasko controló su rabia.


    —Está bien.


    —Y admito que estaba equivocada.


    —No podías saber lo que iba a pasar —dijo él.


    Urton se encogió de hombros y suspiró.


    —No, supongo que no. No importa lo que digan, predicó con el ejemplo, ¿verdad que sí? Cuando tuvo que poner su vida en juego, lo hizo sin dudar.


    Habían llegado a la fila de barcas. La mayoría de las que quedaban en tierra eran una ruina: sus cascos tenían agujeros enormes cerca de la línea de flotación en aquellas zonas en las que habían sido devorados por los organismos marinos. Tarde o temprano serían transportadas a la planta de fundición para ser reconvertidas en nuevas embarcaciones. Los trabajadores del metal eran muy insistentes con reutilizar todo pedazo de metal reciclable diponible pero la cantidad recuperada nunca igualaría a la de la barca originaria.


    —Mira —dijo Urton, señalando al otro lado de la bahía.


    Vasko asintió.


    —Ya lo sé. Ya han rodeado toda la base de la nave.


    —No me refiero a eso. Mira un poco más arriba, Ojo de Halcón. ¿Los ves?


    —Sí —dijo al cabo de un momento—. Sí, ¡Dios mío! No lo van a conseguir.


    Había pequeñas luces alrededor de la base de la nave, ligeramente por encima de las oscilantes barcas que Vasko había visto antes. Calculaba que no habrían escalado más de una docena de metros sobre el mar. Quedaban cientos de metros de nave sobre ellos.


    —¿Cómo están escalando? —dijo Vasko.


    —Palmo a palmo, supongo. ¿Has visto cómo es la nave de cerca? Es como la pared medio desmoronada de un acantilado, llena de agarres y cornisas. Probablemente no sea tan difícil.


    —Pero la entrada más próxima debe de estar a cientos de metros por encima del nivel del mar, quizás más. Cuando los aviones entran y salen siempre lo hacen cerca de la cúspide. No lo va a conseguir —repitió—. Están locos.


    —No están locos —dijo Urton—. Simplemente tienen miedo, mucho, mucho miedo. La cuestión es, ¿deberíamos unirnos a ellos?


    Vasko permaneció en silencio. Observó cómo una de las diminutas lucecitas caía al mar. Se quedaron allí de pie contemplando el espectáculo durante muchos minutos. Nade más pareció caer, pero el resto de escaladores continuaban su incansable y lento ascenso, sin dejarse intimidar por el fracaso que sin duda muchos de ellos habían presenciado. Alrededor de la base de la nave, donde las barcas debían de estar balanceándose y chocando contra el casco, nuevos escaladores comenzaban su ascenso.


    Algunas barcas regresaban de la nave, avanzando lentamente por la bahía, pero lo hacían muy despacio y la tensión iba en aumento entre los que esperaban en la orilla. Los oficiales de la División de Seguridad se encontraban cada vez en mayor desventaja numérica frente a la asustada y enfadada multitud que esperaba su pasaje hacia la nave. Vasko vio a uno de lo oficiales hablar nerviosamente por su comunicador de muñeca, obviamente pidiendo refuerzos. Cuando casi había terminado de hablar, alguien lo tiró al suelo de un empujón.


    —Deberíamos hacer algo —dijo Vasko.


    —No estamos de servicio y dos más tampoco vamos a ayudar mucho. Tendrán que pensar en otra cosa. No creo que puedan contener la situación mucho tiempo. Creo que ya no quiero estar aquí más tiempo. —Se refería a la orilla—. He comprobado los informes antes de salir. Las cosas no están tan mal al este de la Gran Concha. Tengo hambre y me tomaría una copa, ¿me acompañas?


    —No tengo mucho apetito —dijo Vasko. En realidad había empezado a sentir hambre de nuevo hasta que vio cómo caía una persona al mar—. Pero una copa no me vendría mal. ¿Estás segura de que habrá algún sitio abierto todavía?


    —Conozco unos cuantos lugares en los que podemos probar —dijo Urton.


    —En cualquier caso conoces el barrio mejor que yo.


    —Tu problema es que no sales lo suficiente —dijo ella, subiéndose el cuello del abrigo y ajustándose la gorra—. Venga, vayámonos de aquí antes de que las cosas se pongan feas.


    Resultó tener razón con respecto a la zona del asentamiento al este de la Concha. Muchos miembros de la División vivían allí, así que la zona siempre había tenido fama de lealtad a la administración. Ahora había una plomiza calma cargada de reproches en el barrio. Las calles no estaban más llenas de lo normal a esta hora de la noche y aunque muchos locales estaban cerrados, el bar que Urton tenía en mente seguía abierto.


    Urton lo condujo a través de la sala principal hasta un rincón con dos sillas y una mesa sustraídas a los Servicios Centrales. Sobre ellas había una pantalla que sintonizaba con el servicio de noticias de la administración, pero por el momento lo único que mostraba era una foto de Clavain. La foto había sido tomada tan solo hacía unos años, pero bien podría haberse hecho hacía siglos. El hombre que Vasko había conocido en los últimos dos días parecía el doble de mayor, el doble de desgastado por el tiempo y las circunstancias. Bajo el retrato de Clavain había un par de fechas con un intervalo de quinientos años.


    —Traeré un par de cervezas —dijo Urton, sin darle la oportunidad de discutir. Se había quitado el abrigo y la gorra, y los había apilado en la silla frente a él. Vasko la vio adentrarse en la penumbra del bar. Se imaginó que era una clienta habitual. Cuando entraron le pareció reconocer varias caras de su entrenamiento en la ds. Algunos estaban fumando una variedad de alga que cuando se secaba y se preparaba de cierta forma, producía suaves efectos narcóticos. Vasko la recordaba de su entrenamiento. Era ilegal, pero más fácil de conseguir en el mercado negro que los cigarrillos, que según decían provenían de un alijo cada vez más escaso en la bodega de la Nostalgia por el Infinito.


    Cuando Urton regresó, Vasko ya se había quitado también el abrigo. Puso la cerveza delante de él y Vasko la probó, con ciertas reservas. El liquido de su vaso tenía el desagradable color de la orina. Producida a partir de otro tipo de alga, aquello era cerveza en el más pobre sentido de la palabra.


    —He hablado con Draygo —dijo Urton—, el dueño del bar. Dice que los oficiales de la División que estaban de servicio han agujereado todas las barcas que estaban en la orilla. No dejan que nadie más se vaya, y en cuanto una barca regresa, la incautan y arrestan a cualquiera que este a bordo.


    Vasko dio un sorbo a su cerveza.


    —Me alegra saber que no han recurrido a tácticas de mano dura.


    —No puedes culparlos a ellos. Dicen que tres personas se han ahogado ya cruzando la bahía. Otras dos se han caído de la nave cuando la escalaban.


    —Supongo que tienes razón, pero me parece que esa gente tiene derecho a hacer lo que quiera, incluso si se matan haciéndolo.


    —Están preocupados por una reacción de pánico en masa. Tarde o temprano alguien intentará llegar a nado y luego cientos de personas lo seguirán. ¿Cuántos crees que lo lograrían?


    —Déjalos —dijo Vasko—. ¿Qué pasa si se ahogan? ¿Qué más da si contaminan a los malabaristas? ¿De verdad alguien piensa que a estas alturas importa un comino?


    —Hemos mantenido el orden social en Ararat durante más de veinte años —dijo Urton—. No podemos dejar que todo se vaya al infierno en una sola noche. Esa gente de las barcas esta llevándose una propiedad irreemplazable de la colonia sin autorización. Es injusto para los ciudadanos que no quieren huir hacia la nave.


    —Pero no les estamos ofreciendo otra alternativa. Les han dicho que Clavain ha muerto, pero nadie les ha contado qué son esas luces en el cielo. ¿A quién le extraña que estén asustados?


    —¿Crees que contarles lo de la guerra mejorará las cosas?


    Vasko se limpió la espuma blanca de la cerveza de los labios con el dorso de la mano.


    —No lo sé, pero estoy harto de que se le mienta a todo el mundo porque la administración piensa que por el bien común es mejor que no sepamos toda la verdad. Pasó lo mismo cuando Clavain desapareció. Escorpio y los demás decidieron que no podíamos soportar la idea de que Clavain tenía pensamientos suicidas, así que inventaron la historia de que estaba dando la vuelta al mundo. Ahora no creen que la gente pueda asumir cómo murió, o por qué ha sido todo, así que no le dicen nada a nadie.


    —¿Crees que Escorpio debería ejercer un liderazgo más firme?


    —Respeto a Escorpio —dijo Vasko—, pero ¿dónde está ahora que lo necesitamos?


    —No eres el único que se pregunta lo mismo —dijo Urton.


    Algo atrajo la atención de Vasko. La imagen de la pantalla había cambiado. La cara de Clavain había desaparecido y había sido reemplazada durante un momento por el logotipo de la administración. Urton se giró en su asiento, aún bebiendo su cerveza.


    —Está pasando algo —dijo.


    El logotipo giró y desapareció. Ahora estaban viendo a Escorpio con el interior curvo y rosado de la Gran Concha de fondo. El cerdo vestía su habitual uniforme no oficial de piel negra acolchada; la rechoncha cúpula de su cabeza parecía una continuación sin cuello de su robusto y redondo torso.


    —Tú sabías que esto iba a pasar, ¿no? —preguntó Vasko.


    —Draygo me dijo que había oído que habría un comunicado a esta hora. Pero no sé de qué hablarán y no sabía que Escorpio iba a dar la cara.


    El cerdo estaba hablando. Vasko estaba a punto de encontrar la forma de subir el volumen de la pantalla cuando la voz de Escorpio retumbó con fuerza en todas las mesas gracias a algún sistema de cableado.


    —Quisiera que me prestasen atención, por favor —dijo—. Todos sabéis quién soy. Les hablo ahora como el líder en funciones de la colonia. Lamento tener que informar de nuevo de que Nevil Clavain ha muerto hoy en el transcurso de una misión de vital importancia para la seguridad estratégica de Ararat. Habiendo participado en esa misma misión, puedo asegurarles que sin el valor de Clavain y su sacrificio, la situación actual sería mucho más grave de lo que es. En esas circunstancias, y a pesar de la muerte de Clavain, la misión terminó con éxito. Es mi intención informarles de lo que se logró en dicha misión a su debido momento. Pero primero debo hablar de los disturbios en todos los sectores de Primer Campamento y de las acciones que la División de Seguridad está llevando a cabo para restaurar el orden social. Por favor, escuchen atentamente porque nuestras vidas dependen de ello. No habrá más viajes sin autorizar hasta la Nostalgia por el Infinito. Los recursos finitos de la colonia no pueden arriesgarse de esta forma. Todos los intentos por llegar hasta la nave que no estén autorizados serán castigados con la ejecución inmediata.


    Vasko miró a Urton, pero no pudo decir si su expresión era de indignación o de silenciosa aprobación. El cerdo hizo una pausa para respirar y continuó. Algo fallaba en la transmisión, ya que la anterior imagen de Clavain había comenzado a reaparecer, superponiéndose a la cara de Escorpio como un velo.


    —Habrá, sin embargo, una alternativa. La administración recomienda que todos los ciudadanos sigan con su vida normal y que no intenten abandonar la isla. No obstante, reconoce que una minoría desea trasladarse a la Nostalgia por el Infinito. Por lo tanto, a partir de mañana a mediodía y durante tanto tiempo como sea necesario, la administración proporcionará transporte autorizado y seguro hasta la nave. Aviones designados llevaran a grupos de cien personas en cada viaje a la nave. A partir de las seis de la mañana la regulación de este transporte, incluyendo la asignación de efectos personales, estará disponible en la Gran Concha y en todos los demás centros administrativos, o por parte del personal uniformado de la División de Seguridad. No se dejen llevar por el pánico para estar en el primer vuelo, ya que, repito, los vuelos continuarán hasta que se satisfaga la demanda.


    —No tienen otra opción —dijo Vasko en voz baja—. Escorp está haciendo lo correcto.


    Pero el cerdo seguía hablando.


    —Aquellos que deseen subir a bordo de la Infinito deben entender lo siguiente: las condiciones a bordo de la nave serán atroces. Durante los últimos veintitrés años apenas han estado doce personas a bordo en todo momento. La mayoría de la nave es ahora inhabitable o simplemente no está trazada en los planos. Para acomodar el influjo de cientos o posiblemente miles de refugiados, los agentes de la División tendrán que aplicar estrictas leyes de emergencia. Si piensan que las medidas de crisis en Primer Campamento son draconianas, no tienen ni idea de lo mal que estarán las cosas en la nave. El único derecho será el de supervivencia y dictaminaremos cómo se interpreta ni siquiera ese derecho.


    —¿Qué quiere decir con todo eso? —preguntó Vasko, mientras Escorpio continuaba con sus reglas para el transporte.


    —Quiere decir que tendrán que congelar a la gente —dijo Urton—. Apretujarlos en esas arquetas de sueño, como hicieron cuando llegó la nave aquí por primera vez.


    —En ese caso debería decirlo.


    —Obviamente no quiere.


    —Esas arquetas frigoríficas no son seguras —dijo Vasko—. Ya sé lo que pasó la última vez que las usaron. Mucha gente no salió de ellas con vida.


    —¿A quién le importa? —dijo Urton—. Aun así les está ofreciendo más oportunidades que si intentan hacer el viaje por su cuenta, incluso sin esa orden de ejecución.


    —Sigo sin entenderlo. ¿Por qué ofrecerles esa opción si la administración piensa que no es lo correcto?


    Urton se encogió de hombros.


    —Porque quizás la administración no está segura de qué debe hacer. Si declaran una evacuación general a la nave, provocarán el pánico. Viéndolo desde su punto de vista, ¿cómo pueden saber qué es mejor para la gente, si quedarse en tierra o evacuar hacia la nave?


    —No pueden saberlo —dijo Vasko—. Decidan lo que decidan, siempre corren el riesgo de estar tomando la opción equivocada.


    Urton asintió enfáticamente. Casi había terminado su cerveza.


    —Al menos así Escorpio reparte los riesgos. Mucha gente acabará en la nave y otros decidirán quedarse en casa. Es la solución perfecta si quieres maximizar las opciones de que al menos alguien sobreviva.


    —Eso suena muy cruel.


    —Lo es.


    —En ese caso, no creo que tengas razones para preocuparte de si Escorpio es el líder despiadado que decías que necesitábamos.


    —No, parece ser lo suficientemente despiadado —coincidió Urton—. Por supuesto, podríamos estar malinterpretándolo completamente. Pero asumiendo que acertemos, ¿no te sorprende?


    —No, supongo que no. Y creo que tienes razón. Necesitamos a alguien fuerte, alguien preparado para pensar en lo impensable. —Vasko dejó su vaso en la mesa. Estaba solo medio vacío, pero se le había quitado la sed igual que el apetito—. Una pregunta —dijo—. ¿Por qué estás siendo tan amable conmigo de repente?


    Urton lo inspeccionó de la misma forma que un entomólogo examinaría a un espécimen de su colección.


    —Porque, Vasko, he pensado que quizás seas un aliado útil en el futuro.


    Hela, 2727


    —Hemos oído las noticias, Quaiche —dijo el sarcófago ornamentado.


    La repentina voz lo asustó, como siempre. Estaba solo. Grelier acababa de terminar de revisarle los ojos, limpiándole un absceso infectado bajo uno de los párpados retraídos. Notaba la abrazadera de metal que mantenía el ojo abierto especialmente cruel hoy, como si mientras Quaiche dormía, el inspector general de Sanidad hubiera afilado secretamente sus pequeños ganchos. No es que durmiera en realidad, claro. Dormir era un lujo del que únicamente conservaba vagos recuerdos.


    —No sé de qué noticias me habláis —dijo.


    —Has hecho tu pequeño comunicado a la congregación ahí abajo. Lo hemos oído. Vas a cruzar el desfiladero de la absolución con la catedral.


    —¿Y qué os importa a vosotros si lo hago?


    —Es una locura, Quaiche. Y tu salud mental sí que nos importa mucho.


    Vio el sarcófago borroso en su visión periférica, al margen de la nítida imagen central de Haldora. El mundo estaba medio cubierto por sombras, bandas color crema y ocre y de un sutil turquesa que se adentraban en la afilada y exterminadora noche.


    —Yo no os importo en absoluto —dijo—. Únicamente os preocupa vuestra propia supervivencia. Tenéis miedo de que os destruya cuando destruya la Lady Morwenna.


    —¿«Cuando», Quaiche? Francamente, eso nos suena bastante inquietante. Esperábamos que al menos tuvieses alguna esperanza de cruzar con éxito.


    —Quizás sí la tenga —admitió.


    —Pero nadie lo ha logrado antes…


    —La Lady Morwenna no es cualquier catedral.


    —No. Es la más pesada y alta de todo el Camino. ¿No te da eso al menos un poco en qué pensar?


    —Así mi triunfo será aún más espectacular.


    —O tu desastre, si el puente se viene abajo o si lo derribas por completo. Pero, ¿por qué ahora, Quaiche, después de todas estas revoluciones alrededor de Hela?


    —Porque creo que es el momento adecuado —dijo—. No se pueden cuestionar estas cosas, ni tampoco la obra de Dios.


    —Ciertamente eres un caso perdido —dijo el sarcófago. Luego, la voz procedente del sintetizador barato adquirió una urgencia que no tenía antes.


    —Quaiche, escúchanos. Haz lo que te parezca con la Lady Morwenna, no vamos a detenerte, pero primero sácanos de esta jaula.


    —Tenéis miedo —dijo, forzando los rígidos tejidos de su cara con una sonrisa—. Realmente he logrado asustaros, ¿verdad?


    —No tiene por qué ser así. Mira las pruebas, Quaiche. Las desapariciones son cada vez más frecuentes. ¿Sabes lo que eso significa?


    —Que la obra de Dios se acerca a su culminación.


    —O la otra opción es que el mecanismo de ocultación está fallando. Escoge la que más te convenga, nosotros ya sabemos a favor de qué interpretación estamos.


    —Lo sé todo sobre vuestras herejías —dijo Quaiche—. No necesito oírlas de nuevo.


    —¿Sigues pensando que somos demonios, Quaiche?


    —Os hacéis llamar sombras, ¿no lo dice eso todo?


    —Nos hacemos llamar sombras porque eso es lo que somos, igual que tú eres todo sombras para nosotros. Es una constatación de un hecho, no un punto de vista teológico.


    —No quiero escuchar ni una palabra más.


    Y era verdad: ya había escuchado lo suficiente acerca de sus herejías. Eran mentiras diseñadas para menoscabar su fe. Una y otra vez había intentado purgarlas de su mente sin éxito. Mientras el sarcófago permaneciese junto a él, mientras permaneciese lo que estaba en su interior, nunca podría olvidar todas esas mentiras. En un momento de debilidad, en un lapso de tiempo tan imperdonable como el que hace veinte años los había traído aquí por primera vez, incluso había investigado algunas de sus afirmaciones heréticas. Había hurgado en los archivos de la Lady Morwenna, siguiendo sus líneas de investigación.


    Las sombras le habían hablado de una teoría. No significaba nada para él, pero cuando buscó en los archivos más profundos informes transportados durante siglos en las deslavazadas y corruptas bases de datos de las naves mercantes de los ultras, encontró algo, ramalazos de sabiduría perdida, pistas provocadoras que hacían volar su imaginación. Pistas de algo llamando teoría de membranas. Era un modelo de universo, una antigua teoría cosmológica que había disfrutado de un breve interludio de popularidad setecientos años atrás. Por lo que Quaiche sabía, la teoría había sido más bien abandonada, pero no desacreditada. Había sido arrinconada cuando aparecieron nuevos y brillantes juguetes. En aquella época no había una forma fácil de comprobar ninguna de estas teorías rivales, así que debían mantenerse o caer en desuso basándose estrictamente en su mérito estético y en la facilidad con la que se dejaran domar y manipular por los rudimentos de las matemáticas.


    La teoría de membranas sugería que el universo del que hablaban los sentidos no era más que una pequeña porción de algo mayor, una lámina en un montón de capas apiladas de realidades adyacentes. Había, pensó Quaiche, algo seductoramente teológico en ese modelo. La idea del paraíso arriba y el infierno abajo, con el substrato mundano de la realidad que percibimos entre ambos. «Sea abajo como en las alturas.» Pero la teoría de las membranas no tenía nada que ver con el paraíso y el infierno. Surgió como respuesta a algo llamando teoría de cuerdas y específicamente a un enigma de la teoría de cuerdas conocido como problema de jerarquía.


    De nuevo, herejía. Pero no podía evitar seguir investigando más profundamente. La teoría de cuerdas proponía que los bloques de materia fundamentales eran, en la escala concebible más pequeña, simplemente lazos unidimensionales de masa y energía. Como una cuerda de guitarra, los lazos son capaces de vibrar, de oscilar de cierta forma diferenciada, correspondiéndose cada tipo de vibración con una partícula reconocible en la escala clásica. Quarcks, electrones, neutrinos, incluso fotones, eran simplemente diferentes modos de vibración de estas cuerdas fundamentales. Incluso la gravedad resultaba ser una manifestación del comportamiento de las cuerdas. Pero la gravedad era también el problema. En la escala clásica (el universo conocido de gente, edificios, naves, y mundos), la gravedad era mucho más débil de lo que la gente pensaba. Sí, mantenía a los planetas en sus órbitas alrededor de las estrellas. Sí, mantenía a las estrellas en sus órbitas alrededor del centro de masa de la galaxia. Pero comparada con las otras fuerzas de la naturaleza, apenas si estaba presente. Cuando la Lady Morwenna bajaba sus ganchos electromagnéticos para levantar una pieza de metal de un tractor de reparto, el imán se oponía a toda la fuerza gravitacional de Hela, toda la que el mundo podía reunir. Si la gravedad fuese tan fuerte como las otras fuerzas, la Lady Morwenna habría quedado reducida a una tortita de un átomo de espesor, una plancha de metal aplastado sobre la superficie curva y lisa del planeta aplastado. Era precisamente la extrema debilidad de la gravedad en la escala clásica lo que permitía la existencia de la vida.


    Pero la teoría de cuerdas pasaba entonces a decir que la gravedad era en realidad muy fuerte si se observaba con detenimiento. En la escala de Planck, el incremento más pequeño posible de medida, la teoría de cuerdas predecía que la gravedad crecía hasta su equivalencia con el resto de fuerzas. De hecho, a esa escala, la realidad se veía de forma diferente en otros aspectos también. Enroscadas como cochinillas había otras siete dimensiones: hiperespacios accesibles únicamente en la escala microscópica de las interacciones cuánticas.


    Sin embargo, existía un problema estético con respecto a esta visión. Las otras fuerzas, juntas como una fuerza electrodébil unificada, se manifestaban con una energía característica. Pero la fuerte gravedad de la teoría de cuerdas solo se mostraba con energías diez millones de billones de veces mayores que las de las fuerzas electrodébiles. Tales energías estaban muy lejos del alcance de los procedimientos experimentales. Este era el problema de jerarquía, y se consideraba muy irritante. La teoría de membranas era un intento por resolver este evidente cisma.


    La teoría de membranas, por cuanto Quaiche había comprendido, proponía que la gravedad era en realidad tan fuerte como la fuerza electrodébil, incluso en la escala clásica. Pero lo que le sucedía a la gravedad era que se filtraba antes de tener la oportunidad de enseñar las uñas. El resto que quedaba (la gravedad que experimentábamos en el día a día) era únicamente un flaco residuo de algo mucho más fuerte. La mayoría de la fuerza de gravedad se disipaba hacia los lados, hacia las membranas o dimensiones adyacentes. Las partículas que conformaban la mayoría del universo estaban pegadas a un mundo-membrana específico, a una particular capa del laminado de membranas a la que la teoría hacía referencia como volumen. Por eso, la materia ordinaria del universo solo podía ver la membrana en la que existía: no era libre para trasladarse hacia el volumen. Pero los gravitones, las partículas mensajeras de la gravedad, no sufrían tal restricción. Eran libres para desplazarse entre las membranas, navegando por el volumen con total impunidad. La mejor analogía que Quaiche había encontrado eran las palabras impresas en las páginas de un libro, cada una de ellas confinada para toda la eternidad a una página en concreto, sin saber nada de las palabras impresas en la página siguiente, a tan solo una fracción de milímetro de ella. Y ahora se imaginaba a la carcoma, royendo en ángulo recto los textos.


    Pero, ¿y qué pasa con las sombras? Aquí era donde Quaiche tenía que completar la información por sí mismo. Lo que las sombras parecían estar sugiriendo (el corazón de la herejía) era que ellas eran las mensajeras o algún tipo de forma de comunicación de un mundo membrana adyacente que podría estar completamente desconectado del nuestro, de forma que el único medio de comunicación entre ambos era a través del volumen. Sin embargo, había otra posibilidad. Las dos membranas aparentemente separadas podrían ser partes distanciadas de la misma membrana, que se plegaba sobre sí misma como una horquilla para el pelo. Si ese fuese el caso, y las sombras no se habían pronunciado ni a favor ni en contra, entonces ellas eran las mensajeras no ya de otra realidad, sino simplemente de un rincón alejado de su mismo universo, impensablemente remoto tanto en el espacio como en el tiempo. La luz y la energía de su región del espacio solo podían viajar por su propia membrana y eran incapaces de atravesar los diminutos huecos entre las superficies dobladas. Pero la gravedad atravesaba sin esfuerzo el volumen, llevando un mensaje de una membrana a otra. Las estrellas, galaxias y agrupaciones de galaxias en la membrana de las sombras arrojaban una sombra gravitacional en nuestro propio universo, influyendo en los movimientos de nuestras estrellas y galaxias. De la misma manera, la gravedad ocasionada por la materia en nuestra parte de la membrana se filtraba por el volumen hacia el territorio de las sombras.


    Pero las sombras eran muy listas. Habían decidido comunicarse a través del volumen usando la gravedad como medio de señalización. Lo podían haber hecho de mil maneras diferentes, los detalles no importaban. Podían haber manipulado las órbitas de un par de estrellas degeneradas para producir una ondulación de ondas gravitacionales o podían haber aprendido a hacer agujeros negros en miniatura a voluntad. Lo único importante era que fuesen capaces de hacerlo e igualmente importante que alguien fuese capaz de captar la señal en este lado del volumen. Alguien como los scuttlers, por ejemplo.


    Quaiche se rió para sí mismo. La repulsiva herejía tenía cierto sentido. Pero, ¿qué otra cosa cabría esperar? Donde estaba la obra de Dios, ¿no cabía esperar encontrar también la obra del diablo, insinuándose en los esquemas del Creador, intentando envolver lo milagroso con lo mundano?


    —¿Quaiche? —dijo el sarcófago—. ¿Sigues ahí?


    —Sigo aquí —dijo—, pero no os estoy escuchando. No creo nada de lo que me decís.


    —Si no lo haces, otro lo hará.


    Señaló al sarcófago, con su mano huesuda flotando en su visión periférica como un miembro fantasma.


    —No dejaré que envenenéis a nadie más con vuestras mentiras.


    —A no ser que tengan algo que tú deseas desesperadamente —dijo el sarcófago—. Entonces quizás cambies de opinión.


    Le tembló la mano. De pronto sintió frío. Estaba en presencia del mal y sabía más de sus planes de lo que debería. Apretó el control del intercomunicador de su diván.


    —Grelier —espetó bruscamente—, Grelier, ven inmediatamente. Necesito sangre nueva.
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    Hela, 2727


    Al día siguiente, Rashmika pudo ver por primera vez el puente. No hubo ninguna fanfarria. Estaba dentro de la caravana, en la plataforma de observación delantera de uno de los dos vehículos de cabecera tras desistir de sus excursiones al tejado después del incidente con el observador de cara de espejo.


    Le habían advertido que se encontraban ya muy cerca del borde de la falla, pero durante los largos kilómetros siguientes no había apreciado ningún cambio en la topografía del paisaje. La caravana, que ahora era más larga que nunca al haber recogido a varias secciones más en su recorrido, avanzaba sinuosamente por cañones de paredes de hielo. Ocasionalmente, las máquinas arañaban las paredes entreveradas de azul del cañón, que eran el doble de altas que el vehículo más alto de la procesión, desplazando toneladas de hielo. Siempre era muy peligroso para los peregrinos que iban a pie hacia el ecuador, pero ahora que tenían que atravesar el mismo desfiladero que la caravana, debía de ser terrorífico. No había espacio para que las caravanas los adelantasen, así que tenían que pasarles por encima asegurándose de que no estaban bajo las ruedas, cadenas o patas mecánicas. Si las máquinas no los aplastaban, probablemente lo hiciesen los pedruscos de hielo que caían sobre ellos. Rashmika observaba con una mezcla de horror y compasión cómo los grupos desaparecían de la vista tras el enorme casco de la caravana. No había forma de saber si lograrían llegar al otro lado y dudaba mucho que la caravana se detuviese si había algún accidente.


    Llegaron a un punto en el que el cañón giraba suavemente hacia la derecha, obstaculizando la visión del paisaje que les aguardaba durante varios minutos, y luego, de pronto, hubo una horrible y vertiginosa ausencia de paisaje. No se había dado cuenta de lo acostumbrada que estaba a ver peñascos blancos asomando en la distancia. Ahora el suelo descendía y el negro cielo caía mucho más abajo que antes, como una cortina cuyo enmarañado dobladillo se hubiese desplegado hasta su máxima extensión. El cielo mordía la tierra con avidez.


    La carretera surgía del cañón y avanzaba por el borde de la cornisa que bordeaba uno de los lados de la falla Ginnungagap. A la izquierda de la carretera, las escarpadas paredes del cañón se elevaban aún más; a la derecha no había nada en absoluto. La carretera era lo suficientemente ancha como para acomodar a la procesión en doble fila de vehículos. La parte externa de la fila derecha nunca estaba a más de dos o tres metros del borde. Rashmika miró hacia atrás a lo largo del variopinto y alargado tren de la caravana, que ahora podía ver en su totalidad como no lo había podido hacer antes, y vio cómo las ruedas, las cadenas de oruga, los rodamientos, los miembros de pistones y los segmentos de caparazones flexibles avanzaban delicadamente junto al borde, arrojando toneladas de hielo al abismo con cada mal desplazamiento o impacto. Por toda la caravana, los jefes de cada vehículo viraban y corregían la ruta desesperadamente, intentando navegar por la delgada línea entre estrellarse con la pared de su izquierda o despeñarse por el precipicio de su derecha. No podían disminuir la marcha porque el único objetivo de este atajo era recuperar el valioso tiempo perdido. Rashmika se preguntaba qué pasaría si alguno de los vehículos se equivocaba y caía por el borde. Había observado las uniones entre las caravanas, pero no tenía ni idea de si eran muy fuertes. ¿Arrastraría esa máquina errante a las demás con ella, o caería galantemente en solitario, dejando que las otras ocupasen su lugar en la procesión? ¿Existiría algún tipo de dantesco protocolo para decidir estas cosas por adelantado?, ¿soltarían las uniones, quizás?


    Bueno, ella estaba delante. Si había un lugar seguro, debía de ser el frente, donde los pilotos tenían la mejor vista del terreno. Transcurridos varios minutos sin que ocurriese ninguna calamidad, Rashmika comenzó a relajarse y por primera vez fue capaz de prestarle la atención debida al puente, que les aguardaba en la distancia desde el principio.


    La caravana avanzaba hacia el sur, hacia el ecuador, por el flanco oriental de la falla Ginnungagap. El puente estaba aún más al sur. Quizás fuese su imaginación, pero le parecía que podía ver la curvatura del planeta conforme la alta pared de la falla se alejaba en la distancia. La cima era dentada e irregular, pero si en su imaginación alisaba esos detalles, parecían describir un suave arco, como la trayectoria de un satélite. Era muy difícil estimar la distancia a la que se encontraba el puente, o la anchura de la falla en ese punto. Aunque Rashmika recordaba que la falla tenía cuarenta kilómetros de ancho donde el puente la cruzaba, las reglas ordinarias de la perspectiva no podían aplicarse, ya que no había referencias visuales para ayudarla, ni objetos intermedios que ofreciesen una sensación de escala descendente, ni disminución de los detalles o los colores debido a la atmósfera. A pesar de que el puente y la pared más lejana parecían enormes y distantes, que podrían estar lo mismo a tan solo cinco kilómetros, que a cuarenta.


    Rashmika estimó que el puente estaría a unos cincuenta o sesenta kilómetros de distancia en línea recta (más de dos centésimas partes de la circunferencia de Hela), pero la carretera al borde de la cornisa tenía muchas curvas y giros para llegar hasta allí, así que fácilmente podían quedarles otros cien kilómetros de viaje antes de llegar al lado oriental del puente.


    Aun así, al menos podía verlo y sin duda cumplía todas sus expectativas. Todo el mundo decía que las fotografías no podían ni remotamente transmitir la verdadera esencia de la estructura. Rashmika siempre lo había dudado, pero ahora podía comprobar que la opinión general era acertada: para apreciar el puente, era necesario verlo.


    Rashmika sabía que lo que más abrumaba a la gente del puente era precisamente que no parecía nada extraño. Si no se tenían en cuenta su escala y el material que había sido utilizado para construirlo, parecía algo transplantado de las páginas de la historia de la humanidad, algo construido en la Tierra en la edad del hierro y la del vapor. Le recordaba a faroles y caballos, a duelos y cortejos, a palacios de invierno y fuentes musicales, excepto porque era enorme y parecía estar hecho de cristal soplado o esculpido en azúcar.


    La parte alta del puente describía un delicado arco de un lado al otro de la falla y alcanzaba su mayor altura justo en el medio. Aparte de eso era completamente plano, sin estorbos de ningún otro tipo de superestructura. No había ningún tipo de barandilla a los dos lados de la calzada, que era impresionantemente delgada. Desde su punto de vista actual parecía un rayo de luz fino como una espada. Parecía estar roto en algunos lugares, hasta que uno movía ligeramente la cabeza y cambiaba el ángulo de iluminación. ¡Estaba a cincuenta kilómetros de distancia y un simple movimiento de su cabeza era suficiente para afectar su visión de la delicada estructura! El arco del puente no contaba con apoyos en su parte central, pero a ambos extremos, a una distancia de cinco o seis kilómetros de las paredes, había una delicada tracería de pilares como de filigrana que se curvaban formando absurdas espirales y caracoles, florituras como pergaminos y exquisitas volutas orgánicas que captaban la luz y la devolvían hacia los ojos del espectador, no en tonos blancos y plateados, sino en un resplandor prismático con todos los colores del arco iris. Cada inclinación de su cabeza hacía variar los colores hacia toda una nueva configuración gloriosa. El puente parecía evanescente, como si un mal soplo de aire fuese suficiente para hacerlo salir volando. Y ellos pretendían cruzarlo.


    Ararat, 2675


    Tan pronto como se hubo aseado y desayunado, Vasko salió para presentarse en el centro más cercano de la División Armada. Había dormido poco más de cuatro horas, pero el estado de alerta en el que había entrado la noche anterior seguía vigente, aunque algo menos agudo y profundo. Primer Campamento estaba aparentemente tranquilo: las calles estaban llenas de escombros, algunas casas y locales habían resultado dañados y los rescoldos de incendios asomaban aquí y allá, pero la gran cantidad de gente que había visto la noche anterior había desaparecido. Quizás habían respondido al comunicado de Escorpio, después de todo, y habían regresado a sus casas tras conocer lo desagradable que sería la situación en la Nostalgia por el Infinito.


    Vasko se dio cuenta de su error en cuanto giró la esquina próxima al recinto de la División de Seguridad. Una enorme muchedumbre gris se apretujaba frente al edificio; cientos de personas se apiñaban con sus pertenencias amontonadas a sus pies. Una docena de guardas de la División mantenían el orden, subidos a pedestales con barandillas, portando armas pequeñas, aunque sin apuntar directamente a la multitud. Más personal de la División, además de los oficiales de administración desarmados, se encargaba de las mesas instaladas fuera de la estructura de conchas de dos plantas. Allí procesaban y sellaban el papeleo y pesaban y etiquetaban los efectos personales. La mayoría de la gente había, obviamente, decidido no esperar a las ordenanzas oficiales. Se habían presentado aquí directamente listos para embarcar, y muy pocos parecían dispuestos a cambiar de opinión.


    Vasko se abrió paso entre la multitud, intentando no empujar ni avasallar a nadie. No había rastro de Urton, pero este no era el centro de la División que tenía asignado. Se detuvo frente a una de las mesas y esperó a que el oficial a cargo acabase de procesar a uno de los refugiados.


    —¿Siguen planeados los vuelos para el medio día? —preguntó Vasko en voz baja.


    —No, antes —respondió el hombre con voz grave—. Se va a aumentar la frecuencia. Dicen que vamos a tener problemas con la organización.


    —Es imposible que la nave albergue a todo el mundo —dijo Vasko—. Al menos, no ahora. Se tardarán meses en acomodar a todos en las arquetas de sueño.


    —Díselo al cerdo —dijo el hombre volviendo a su trabajo, sellando una hoja de papel casi sin mirarla.


    Una repentina brisa cálida rozó la nuca de Vasko. Miró hacia arriba y entornó los ojos frente al brillo cegador de la panza de una máquina, un avión o lanzadera que se deslizaba sobre la plaza. Esperaba que se detuviese y descendiese, pero en lugar de eso la nave giró sobrevolando la orilla hacia la espiral. Se deslizó bajo las nubes como un irregular copo de luz solar.


    —¿Lo ves?, ya han empezado a sacarlos de aquí —dijo el hombre—. Como si eso tranquilizase al resto…


    —Estoy seguro de que Escorpio sabe lo que hace —dijo Vasko, marchándose de allí antes de que el hombre contestase.


    Dejó atrás las mesas y el resto de la multitud y se adentró en la estructura de conchas. Dentro sucedía lo mismo: había gente apretujada por todas partes, blandiendo sus papeles y sus pertenencias en alto mientras los niños lloraban. Podía notar cómo el pánico aumentaba por minutos.


    Pasó de largo hacia las dependencias del edificio reservadas para el personal. En la pequeña sala curva donde normalmente recibía sus órdenes, encontró a tres personas sentadas alrededor de una mesa baja bebiendo té de algas. Los conocía a todos.


    —¡Malinin! —dijo Gunderson, una joven con el pelo corto rojo—. ¿A qué debemos tanto honor?


    Vasko no prestó atención a su tono.


    —He venido a por mis órdenes —contestó.


    —Creía que ya no te mezclabas con los de nuestra clase, últimamente —dijo con desprecio.


    Vasko se acercó a los bebedores de té para arrancar la hoja de tareas de la pared.


    —Me mezclo con quien me parece —dijo.


    —Hemos oído que prefieres andar con los estirados de la administración —dijo el segundo miembro del trío, un cerdo llamado Flenser.


    Vasko miró la hoja sin encontrar su nombre junto a ninguna de sus tareas habituales.


    —¿Te refieres a Escorpio?


    —Apuesto a que sabes mucho más que nosotros sobre lo que está pasando —dijo Gunderson—. ¿A que sí?


    —Si fuera así, no estaría en disposición de hablar de ello. —Vasko volvió a pinchar la hoja en la pared—. En realidad no es que sepa mucho más.


    —Estás mintiendo —dijo el tercero, un hombre llamado Cory—. Si lo que quieres es trepar, Malinin, vas a tener que aprender a mentir mejor.


    —Gracias —dijo con una sonrisa—, pero me conformo con aprender a servir a la colonia.


    —¿Quieres saber a dónde tienes que ir? —dijo Gunderson.


    —Me ayudaría.


    —Nos pidieron que te diésemos un mensaje —dijo—. Te esperan en la Gran Concha a las ocho.


    —Gracias —dijo—. Eres muy amable. —Se dio la vuelta para irse.


    —Que te jodan, Malinin —la oyó decir a sus espaldas—. ¿Te crees mejor que nosotros?


    —En absoluto —respondió, sorprendido por su tranquilidad. Se volvió para mirarla de frente—. Creo que mis habilidades están en la media. Pero resulta que yo tengo sentido de la responsabilidad, siento la obligación de servir a Ararat lo mejor que pueda. Me sorprendería que tú no sintieses lo mismo.


    —¿Crees que ahora que Clavain no está, podrás arrastrarte hasta la cima?


    Miró a Gunderson con auténtica sorpresa.


    —Eso no se me había pasado jamás por la cabeza.


    —Bueno, me alegro, porque si lo hubiese hecho, estarías cometiendo un grave error. No tienes lo que hay que tener, Malinin. Ninguno de nosotros lo tiene, pero tú menos que nadie.


    —¿No? ¿Y qué es exactamente lo que no tengo?


    —Los cojones para enfrentarte al cerdo —dijo ella, como si fuera algo obvio para todos los allí presentes.


    En la Gran Concha, Antoinette Bax ya estaba sentada en la mesa con un compad abierto frente a ella. Cruz, Pellerin, y varios notables más de la colonia se unieron a ella y ahora llegaba también Blood, pavoneándose como un luchador.


    —Espero que haya una buena excusa para esto —dijo—. Como si no tuviese un montón de cosas verdaderamente importantes de las que ocuparme.


    —¿Dónde está Escorpio? —preguntó Antoinette.


    —En la enfermería, viendo a la madre y su hija. Vendrá en cuanto pueda— respondió Blood.


    —¿Y Malinin?


    —He mandado a alguien para que le diese el mensaje. Llegará en cualquier momento. —Blood se tiró en la silla. Pensativamente, sacó su cuchillo y comenzó a rasparse la barbilla con la hoja, produciendo un ligero ruido insectil.


    —Bueno, tenemos un problema —dijo Antoinette—. En las últimas seis horas el flujo de neutrinos de la nave se ha triplicado. Si el flujo aumenta otro diez o quince por ciento, esa nave va a salir disparada.


    —¿No hay gases de escape todavía? —preguntó Cruz.


    —No —dijo Antoinette—, y me preocupa lo que pasará cuando los motores empiecen a funcionar. No vivía nadie en la bahía cuando aterrizó. Tenemos que pensar seriamente en una evacuación hacia el interior. Recomendaría trasladar a todo el mundo hacia las islas periféricas, pero sé que eso no es posible teniendo en cuenta la presente carga de trabajo de los aviones y lanzaderas.


    —Sí, claro, sigue soñando —dijo Blood.


    —De todas formas habrá que hacer algo. Cuando el Capitán decida despegar, va a provocar un maremoto, nubes de vapor muy caliente, ruidos tan fuertes que ensordecerán a todo el mundo en un radio de cientos de kilómetros, escupirá toda clase de radiaciones dañinas… —Antoinette se detuvo, esperando haberlo dejado claro—. Básicamente este no va a ser el ambiente en el que nadie desearía estar, a menos que tenga un traje espacial.


    Blood hundió su cara entre las manos, creando una máscara con sus regordetes dedos de cerdo. Antoinette había observado a Escorpio hacer algo similar cuando las crisis le presionaban por todas partes. Sin Clavain y con Escorpio ausente, Blood estaba sufriendo la responsabilidad que siempre había ansiado. Antoinette dudaba que la alegría del mando le hubiese durado más de cinco minutos.


    —No puedo evacuar la ciudad —dijo.


    —No tienes más remedio —insistió Antoinette.


    Bajó las manos y señaló hacia la ventana.


    —Esa es nuestra jodida nave. No deberíamos estar especulando sobre lo que va a hacer. Nosotros deberíamos darle las órdenes, donde y cuando nos convenga.


    —Lo siento, Blood, pero así no es como funciona —dijo Antoinette.


    —Cundirá el pánico —dijo Cruz—. Mucho peor de lo que hayamos visto hasta ahora. Todas las estaciones de procesamiento deberán cerrarse y trasladarse. Eso retrasará el éxodo hacia la Nostalgia al menos un día. Y ¿dónde va a dormir toda esa gente realojada esta noche? No hay nada en el interior, solo un montón de piedras. Habrá cientos de muertos debido alas condiciones climatológicas por la mañana.


    —Yo no tengo todas las respuestas —dijo Antoinette—. Simplemente estoy señalando las dificultades.


    —Habrá otra cosa que podamos hacer —dijo Cruz—. Mierda, deberíamos tener planes previstos para esto.


    —No sirve de nada lamentarse ahora —dijo Antoinette. Era algo que su padre siempre decía y que le molestaba profundamente, por lo que se sorprendió al oír las mismas palabras de su boca sin poder evitarlo.


    —Pellerin —dijo Blood—, ¿qué hay sobre la intervención del cuerpo de nadadores? Ararat parece que está de nuestra parte, o no habría despejado un canal para que las barcas llegasen hasta la nave. ¿Tienes alguna información?


    Pellerin negó con la cabeza.


    —Lo siento, nada por ahora. Si los malabaristas muestran señales de volver a una actividad normal, quizás enviemos a un nadador para explorar, pero no antes de que eso ocurra. No voy a enviar a un nadador a la muerte, Blood, teniendo en cuenta las pocas probabilidades de obtener un resultado útil.


    —Lo entiendo —dijo el cerdo.


    —Espera —dijo Cruz—. Démosle la vuelta a esta situación. Si va a ser tan peligroso estar cerca de la nave cuando despegue, quizás deberíamos buscar la forma de acelerar el éxodo.


    —Ya los estamos desplazando tan rápido como podemos —dijo Blood.


    —Entonces acaba con la burocracia —dijo Antoinette—. Simplemente embárcalos y preocúpate después por los detalles sin perder todo el día en eso. Quizás no nos quede tanto tiempo. Joder, ¡qué no daría ahora por la Ave de Tormenta!


    —Quizás haya algo que puedas hacer por nosotros —dijo Cruz, mirándola de frente. Antoinette devolvió la mirada a la mujer tuerta.


    —¿El qué?


    —Vuelve a bordo de la Nostalgia. Razona con el Capitán. Dile que necesitamos un poco de tiempo.


    No era precisamente lo que deseaba oír. Si cabe, el Capitán le daba aún más miedo desde su conversación. La idea de verse de nuevo con él le produjo renovado temor.


    —Quizás no quiera hablar conmigo —dijo—. E incluso si quiere, quizás no quiera oír nada de lo que tengo que decirle.


    —Pero podrías ganar algo de tiempo —dijo Cruz—. En mi opinión, eso es mejor que nada.


    —Supongo —coincidió Antoinette a regañadientes.


    —Entonces deberías intentarlo —dijo Cruz—. No escasea el transporte a la nave. Con los privilegios de la administración podrías estar a bordo en media hora.


    Como si eso la animara. Antoinette se miraba los dedos, perdidos entre la intrincada bisutería casera, y esperaba ser redimida de esta misión, cuando Vasko Malinin entró en la habitación. Estaba rojo y tenía el pelo mojado de sudor o lluvia. Antoinette pensó que era demasiado joven para sentarse entre los notables. Le pareció injusto corromperlo con tales asuntos. Los jóvenes tenían derecho a creer que los problemas del mundo siempre tenían soluciones sencillas.


    —Siéntate —dijo Blood—. ¿Quieres algo, café, té?


    —He tenido problemas para recoger mis órdenes de mi centro de referencia —dijo Vasko—. La multitud se está haciendo bastante densa. Cuando vieron mi uniforme no me querían dejar marchar hasta que les prometiera asientos en una de las lanzaderas.


    El cerdo jugueteaba con su cuchillo.


    —Espero que no lo hicieras.


    —Claro que no, pero yo espero que todos entendáis la gravedad del problema.


    —Nos hacemos una ligera idea, gracias —dijo Antoinette. Luego se levantó, alisándose el bajo de su blusa de etiqueta.


    —¿A dónde vas? —preguntó Vasko.


    —A tener una charla con el Capitán —respondió ella.


    En otro lugar de la Gran Concha, varios pisos más abajo, una serie de salas con forma de vieira parcialmente conectadas se habían ido construyendo en la concha con laboriosa lentitud y gran gasto de energía. Las salas formaban las estancias de la enfermería principal de Primer Campamento, donde la ciudadanía recibía los limitados cuidados médicos que la administración podía ofrecer.


    Los dos servidores verdes del Doctor cedieron el paso a Escorpio y se apartaron con sus flacuchos miembros articulados chocando unos con otros. Escorpio pasó entre ellos. La cama estaba situada en el centro, con una incubadora colocada en un carrito junto a ella a un lado y con una silla en el otro. Valensin se levantó de la silla y apartó un compad que había estado consultando.


    —¿Cómo está? —preguntó Escorpio.


    —¿La madre o la hija?


    —No se haga el listillo, Doctor. No estoy de humor.


    —La madre está bien, salvo, claro está, por los efectos secundarios obvios y predecibles de tanto estrés y agotamiento. —La luz gris lechosa del día se filtraba en la habitación desde una hendidura en la parte alta que en realidad era parte del material de conchas que no había sido pintado. La luz se reflejaba en las gafas romboidales de Valensin—. No creo que necesite ningún tratamiento en particular, aparte de tiempo y reposo.


    —¿Y Aura?


    —La niña está tan bien como cabría esperar.


    Escorpio miró a la cosita en la incubadora. Era sorprendentemente roja y arrugada. Se retorcía nerviosamente como un pececito varado luchando por respirar.


    —Eso no me dice gran cosa.


    —Entonces te lo explicaré en detalle —dijo Valensin. El engominado pelo del médico brillaba con reflejos azul cobalto—. La niña ha sufrido cuatro procedimientos traumáticos. El primero cuando Remontoire le insertó los implantes combinados para permitir la comunicación con la madre. Luego la niña fue quirúrgicamente extraída, secuestrada del útero de su madre. Luego implantada en Skade, quizás tras un período en una incubadora. Y finalmente la extrajeron de Skade en condiciones precarias de cirugía de campo.


    Escorpio asumió que Valensin había oído la historia completa de lo que había sucedido en el iceberg.


    —Créeme, no había otra opción.


    Valensin entrelazó sus dedos.


    —Bueno, ahora está descansando. Eso es bueno. Y no parece haber ninguna complicación obvia o inmediata. Pero a largo plazo… ¿quién sabe? Si lo que Khouri nos ha contado es cierto, esta niña nunca estuvo destinada a tener un desarrollo normal. —Valensin volvió a sentarse con las piernas dobladas como dos zancos articulados y la raya de su pantalón afilada como una cuchilla—. A propósito, Khouri tiene una petición. Pensé que sería mejor consultártelo primero.


    —Adelante.


    —Quiere que le reimplantemos a la niña en el útero.


    Escorpio volvió a mirar a la incubadora y a la niña que contenía. Era una versión más grande y sofisticada que la unidad portátil que habían llevado hasta el iceberg. Las incubadoras eran uno de los artefactos tecnológicos más valorados en Ararat, y se hacían grandes esfuerzos por mantenerlas en funcionamiento.


    —¿Se puede hacer? —preguntó.


    —En circunstancias normales, ni siquiera lo contemplaría.


    —Estas no son circunstancias normales.


    —Reimplantar un bebé en su madre no es como volver a meter una barra de pan en el horno —dijo Valensin—. Requeriría microcirugía complicada, reajustes hormonales… gran cantidad de procedimientos complicados.


    Escorpio dejó que el Doctor se regodease en su condescendencia.


    —Pero ¿se puede hacer?


    —Sí, si lo desea realmente.


    —Pero, ¿no sería arriesgado?


    Valensin asintió tras un momento, como si hasta entonces únicamente hubiese tenido en cuenta los pormenores técnicos, en lugar de los riesgos.


    —Sí, tanto para la madre como para la niña.


    —Entonces no se hará —dijo Escorpio.


    —Pareces muy convencido.


    —Esa niña le ha costado la vida a mi amigo. Ahora que la hemos recuperado, no pienso ponerla en peligro.


    —Espero en ese caso que seas tú el que le dé la noticia a la madre.


    —Déjamelo a mí —dijo Escorpio.


    —Muy bien. —Escorpio tuvo la sensación de que el médico estaba decepcionado—. Una cosa más: ha vuelto a mencionar esa palabra en sueños.


    —¿Qué palabra?


    —Hella —dijo Valensin—. O algo así.


    Hela, 2727


    Los cálculos de Rashmika resultaron ser demasiado optimistas. Había supuesto que les quedaban unas dos o tres horas de viaje antes de llegar al puente, pero después de cuatro horas parecía que solo habían recorrido la mitad de la distancia. Atravesaban muchos períodos frustrantes en los que la caravana se plegaba sobre sí misma, siguiendo los sinuosos bucles de la pared. En ocasiones tenían que apretujarse para pasar por túneles en el acantilado, avanzando a poco más de la velocidad a pie, mientras que el hielo arañaba ambos lados de la procesión. Dos o tres veces tuvieron que detenerse por completo mientras solucionaban algún asunto técnico del que nunca daban explicaciones. Tenía la impresión de que los conductores intentaban adelantar camino tras esos retrasos, pero resultaba una temeridad, ya que provocaban que el vehículo se tambalease y virase bruscamente, para mayor ansiedad de Rashmika. Cuando el cuestor le dijo que iban a atravesar el puente, sintió miedo, pero ahora pensaba que era preferible a los muchos peligros de la travesía por la cornisa. La carretera junto al borde estaba hecha por el hombre: había sido volada o cortada en los acantilados en el último siglo y probablemente había sido reparada y reordenada varias veces desde entonces. Sin duda había tramos que se habían desprendido a lo largo de los años, y muchos vehículos habrían caído hasta el fondo de la falla. Pero el puente era con seguridad mucho más antiguo. Ahora que lo había meditado, parecía poco probable que eligiese precisamente este momento para derrumbarse. En realidad sería un gran privilegio si fuese testigo de ello. Incluso así, estaría más tranquila cuando se encontrase al otro lado.


    Miraba por la ventana panorámica cuando vio otra rápida sucesión de destellos, como los que había observado desde el tejado. Ahora eran más brillantes, sin duda estaban más cerca de su origen, cualquiera que fuese. Dejaron retroimágenes hemisféricas moradas en sus ojos, incluso después de parpadear.


    —Te preguntarás qué son —dijo una voz.


    Se giró y esperó ver al cuestor Jones, pero la voz no tenía exactamente su timbre. Era la voz de un hombre más joven, con acento de las tierras baldías. ¿Harbin? Se preguntó por un instante. ¿Podría ser Harbin? Pero no era su hermano. No reconoció al hombre de nada. Era más alto que ella y un poco más mayor, supuso, aunque había algo en su expresión, algo en sus ojos, para ser más concretos, que le hacía parecer mucho mayor. No tenía mala pinta, en realidad. Su cara era delgada y seria, con mejillas prominentes y una mandíbula tan afilada que dolía al mirarla. Llevaba el pelo muy corto, más corto de lo que a ella le gustaba, tanto que podía ver la forma exacta de su cráneo: el sueño de un frenólogo. Tenía las orejas pequeñas que le sobresalían más de lo que él desearía. Su cuello era delgado y la nuez prominente, algo que siempre la había inquietado, como si algo en el cuello se hubiese salido de su lugar y necesitara volver a ser recolocado antes de que sufriera daños.


    —¿Cómo sabes lo que estoy pensando? —le preguntó Rashmika.


    —Bueno, es cierto, ¿no?


    —Y tú sí sabes lo que son, me imagino —dijo frunciendo el ceño.


    —Son cargas —dijo amistosamente, como si estuviese acostumbrado a ese tipo de grosería—. Cargas de demolición nucleares. Las están usando los equipos de despeje del Camino Permanente por delante del paso de las catedrales. El Fuego Divino.


    Ella ya había imaginado que las explosiones tenían algo que ver con el Camino.


    —No creía que utilizasen algo así.


    —Normalmente no. No he estado muy al tanto de las noticias, pero debe de ser por una obstrucción inusualmente grave. Podrían despejarla con cargas convencionales y excavando si tuviesen todo el tiempo del mundo, pero claro está, eso es precisamente lo que no tienen, especialmente cuando esas catedrales se acercan cada vez más. En mi opinión, ha sido una acción de sabotaje de la retaguardia.


    —Oh, por favor, ilústrame.


    —Suele ocurrir cuando las últimas catedrales van perdiendo terreno. A veces sabotean el Camino tras ellas para causarles problemas a las catedrales a la cabeza en su próxima vuelta. Claro, no es que pueda demostrarse…


    Rashmika estudió sus ropas: pantalones y una camisa holgada de cuello alto, zapatos ligeros y planos, todo ello gris y anodino. Sin indicaciones de rango, estatus, riqueza o afiliación religiosa.


    —¿Quién eres? —preguntó Rashmika—. Me hablas como si ya nos conociésemos, pero no te conozco de nada.


    —Yo creo que sí —dijo el joven.


    Su cara demostraba que decía la verdad, o al menos él no pensaba que mentía. Su seguridad la hacía más reticente a creerle, por muy irracional que eso pareciese.


    —Creo que te equivocas.


    —Me refiero a que ya nos habíamos encontrado antes. Y creo que me debes un agradecimiento.


    —¿Yo? ¿Y eso?


    —Te salvé la vida, cuando estabas en el tejado, mirando por el hueco de acceso. Casi te caes y yo te sujeté.


    —No eras tú —dijo ella—. Fue un…


    —¿Un observador? Sí, lo era. Pero eso no significa que no fuese yo.


    —No seas ridículo —dijo Rashmika.


    —¿Por qué no me crees? ¿Viste mi cara?


    —No, obviamente no.


    —Entonces no tienes motivos para pensar que no era yo. Sí, ya sé que podría haber sido cualquiera de los que estaban allí arriba, pero ¿quién más vio lo que pasó?


    —Tú no puedes ser un observador.


    —No, ahora ya no puedo.


    Rashmika no quería compañía. No específicamente la de él, sino compañía en general. Solo quería contemplar el lento acercamiento al puente, para componer sus pensamientos conforme lo atravesaban, trazando mentalmente el difícil terreno que tenía por delante. No quería charlar ni distraerse, y mucho menos con el tipo de persona que él decía ser.


    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Eres un observador o no?


    —Lo era, pero ya no lo soy.


    Rashmika sintió un atisbo de compasión.


    —¿Por lo que sucedió en el tejado?


    —No. Eso no ayudó, la verdad, pero mis dudas comenzaron antes de que eso pasara.


    —Oh —entonces su conciencia podía estar tranquila.


    —Sin embargo no puedo asegurar que no jugases un pequeño papel en ello.


    —¿Qué?


    —Te vi la primera vez que subiste. Yo estaba en la plataforma de observación, con los demás. Se supone que tenemos que concentrarnos en Haldora y bloquear todas las distracciones externas. Nos pueden facilitar la labor restringiendo físicamente la vista, obligando a nuestros ojos a permanecer fijos en el planeta, pero no lo hacemos así. Tiene que haber un elemento de disciplina, un elemento de autocontrol. Se supone que tenemos que mirar a Haldora durante todos los instantes del día, a pesar de las distracciones. Hay aparatos en los cascos que controlan cómo lo hacemos, registrando cada movimiento del ojo. Y yo te vi. Al principio solo en la visión periférica. Mi ojo hizo un movimiento involuntario para enfocarte y perdí contacto visual con Haldora durante una fracción de segundo.


    —Chico malo —dijo Rashmika.


    —Peor de lo que piensas. Podrían haber tomado medidas disciplinares solo por esa violación. No tanto por el hecho de que mirase hacia otro lado, sino porque estaba ocupando un espacio en el tejado que podría haber sido usado por otra persona más vigilante. Ese fue mi pecado, porque en ese instante siempre hay una posibilidad, por muy pequeña que sea, de que Haldora desaparezca. Y se le habría negado a otra persona la oportunidad de ser testigo de ese milagro por mi debilidad de mente al mirar hacia otro lado.


    —Pero no desapareció. Estás perdonado.


    —Te aseguro que ellos no le ven de la misma forma. —Miró hacia abajo, por timidez, le pareció a Rashmika—. De todas formas, es puramente teórico. Empeoré las cosas. No estaba mirando a Haldora incluso cuando era plenamente consciente de que había perdido el contacto. Simplemente te observaba, esforzándome por enfocarte, sin atreverme a mover ni un músculo. No podía verte la cara, pero vi cómo te movías. Sabía que eras una mujer, y entonces fue peor. Ya no era simple curiosidad. No me estaba distrayendo con alguna singularidad del paisaje.


    Cuando dijo «mujer», Rashmika notó un ligero estremecimiento que esperaba no se hubiese notado en su cara. ¿Cuando la había llamado alguien «mujer» sin anteponer «joven» o algún otro adjetivo que actuase de diminutivo? Se ruborizó.


    —Pero no podías saber quién era.


    —No —dijo—, no con seguridad. Pero cuando volviste a subir, pensé: «debe de ser una persona muy independiente». Nadie más había subido al tejado en todo el tiempo que estuve allí. Y cuando casi tienes aquél accidente… bueno, entonces sí te vi la cara. No con claridad, pero lo suficiente como para saber que podría reconocerte. —Hizo una pausa y por un momento miró al paisaje en movimiento—. Tenía mis dudas —dijo—, incluso cuando te he visto aquí. Pareces una persona agradable y ahora acabas de admitir que eres la misma persona a la que ayudé en el tejado. ¿Te importa que te pregunte tu nombre?


    —Siempre que me digas el tuyo.


    —Pietr —dijo—, Pietr Vale. Soy del acantilado de Skull, en las tierras bajas de Hyrrokkin.


    —Rashmika Els —dijo con cautela—, de Pedregal Alto, en las tierras baldías de Vigrid.


    —Ya me parecía reconocer el acento. Supongo que no soy un auténtico habitante de las tierras baldías, pero no somos de lugares tan diferentes, ¿no?


    Rashmika se debatió entre la educación y la hostilidad.


    —Creo estamos más lejos de lo que imaginas.


    —¿Por qué dices eso? Ambos vamos hacia el sur, ¿no? Ambos viajamos en la caravana hacia el Camino. ¿Tú ves alguna diferencia?


    —Muchas —dijo Rashmika—. Yo no voy de peregrinaje. Voy a… investigar.


    —Llámalo como quieras —dijo con una sonrisa.


    —Es un asunto personal secular. Un asunto que no tiene nada que ver con tu religión, en la que por cierto no creo, pero que tiene mucho que ver con el bien y el mal.


    —Yo tenía razón. Ciertamente eres una persona seria y decidida.


    A Rashmika no le gustó su comentario.


    —¿No deberías regresar con tus amigos?


    —No me lo permiten —dijo—. Podrían haber tolerado un momento de distracción, incluso podrían haberme perdonado un lapsus como el que te mencioné antes, pero una vez los has abandonado, se acabó. Estás contaminado. Ya no hay vuelta atrás.


    —¿Por qué los dejaste?


    —Por ti, como he dicho antes. Porque verte allí abrió un rayo de duda en mi armadura. Supongo que nunca estuve demasiado convencido, o de lo contrario ni siquiera me habría fijado en ti. Pero la segunda vez, cuando casi te caes, ya tenía dudas sobre si tendría la convicción suficiente para continuar. —En ese momento Rashmika comenzó a decir algo, pero él la detuvo con un movimiento de la mano y continuó hablando—. No debes culparte. En realidad podría haber sido cualquiera. Mi fe nunca fue tan fuerte como la de los demás, y cuando pensaba en lo que me esperaba, en lo que me estaba metiendo, supe que no tendría la fuerza para soportarlo.


    Rashmika sabía a lo que se refería. Los rigores de esta parte del peregrinaje no eran nada comparados con lo que le pasaría a Pietr cuando llegasen a la catedral de destino. Allí su fe sería irreversiblemente consolidada con medios químicos. Y como observador, lo adaptarían quirúrgicamente y neurológicamente para permitirle contemplar Haldora durante cada instante de su existencia. Sin dormir, sin distracciones, ni siquiera el descanso de un parpadeo. Solo silenciosa observación hasta su muerte.


    —Yo tampoco tendría el valor —dijo ella—. Incluso si creyera.


    —¿Por qué no crees?


    —Porque creo en las explicaciones racionales. No creo que los planetas simplemente dejen de existir sin un buen motivo.


    —Pero existe una buena razón. La mejor que pueda haber.


    —¿La obra de Dios?


    Pietr asintió. Fascinada, Rashmika observaba el movimiento de su nuez, presionando contra el borde del cuello de la camisa.


    —¿Se puede pedir una explicación mejor?


    —Pero ¿por qué aquí?, ¿por qué ahora?


    —Porque estamos en el Final de los Tiempos —dijo Pietr—. Hemos sufrido guerras humanas y plagas humanas. Luego tuvimos plagas ajenas y noticias de guerras ajenas. ¿No te preguntas de dónde vienen los refugiados?, ¿no te preguntas por qué vienen hasta aquí precisamente? Ellos lo saben. Saben que este es el lugar donde empezará, este es el lugar donde ocurrirá.


    —Creí que habías dicho que no eras creyente.


    —He dicho que no estaba seguro de la fortaleza de mi fe, que no es exactamente lo mismo.


    —Creo que si Dios quisiera comunicarnos algo, encontraría una forma mejor que a través de unas desapariciones aleatorias de un gigante gaseoso a años luz de la Tierra.


    —Pero no son aleatorias —corrigió Pietr, eludiendo el resto de su argumentación—. Eso es lo que todo el mundo piensa, pero no es verdad. Las iglesias lo saben y los que han dedicado tiempo a estudiar los archivos también lo saben.


    Ahora, muy a su pesar, advirtió que quería oír lo que él tenía que contarle. Pietr tenía razón, las desapariciones de Haldora siempre habían sido presentadas por las iglesias como hechos aleatorios, sujetos a la inescrutable voluntad divina. Y lo vergonzoso del asunto era que ella siempre lo había creído, sin cuestionarlo. Nunca se había parado a pensar que la verdad podía ser más compleja. Había estado demasiado preocupada con sus estudios académicos de los scuttlers para ver nada más allá.


    —Y si no son aleatorias —preguntó—, ¿entonces cómo son?


    —No sé cómo lo llamarías si fueses matemática o una estudiosa de la materia. Yo no soy ninguna de las dos cosas. Solo sé que gente así me lo ha dicho. Es cierto que no se puede predecir cuándo va a suceder una desaparición, por lo que en ese sentido sí son aleatorias, pero el tiempo medio entre las desapariciones se ha ido reduciendo desde que Quaiche fue testigo de la primera. Sin embargo hasta hace poco nadie lo ha visto con claridad. Ahora no pueden obviarlo si se estudian las pruebas.


    Rashmika sintió una punzada en la nuca.


    —Entonces enséñame esas pruebas. Quiero verlas.


    La caravana viró bruscamente al entrar en otro de los túneles horadados en la pared del acantilado.


    —Te enseñaré las pruebas —dijo Pietr—, pero si son o no las pruebas adecuadas, es ya otra cuestión.


    —Me pierdo, Pietr.


    La caravana arañó y raspó las paredes del estrecho túnel. Rashmika oyó golpes y materiales sueltos (rocas y hielo) martilleando en el tejado. Se acordó de los observadores de allí arriba y se preguntó cómo saldrían de esta.


    —Llegaremos al puente en unas cuatro o cinco horas —dijo Pietr—. Cuando estemos a medio camino nos veremos en el tejado, donde estuvimos antes. Te enseñaré algo interesante.


    —¿Por qué iba a querer reunirme contigo en el tejado, Pietr? ¿Me puedo fiar de ti?


    —Por supuesto —dijo él.


    Aun así, Rashmika únicamente aceptó su palabra porque sabía que él creía en lo que decía.


    Ararat, 2675


    Khouri se despertó. Escorpio estaba junto a ella cuando abrió los ojos, sentado en la silla junto a la cama donde Valensin había estado antes. Había transcurrido otra hora y se había perdido la reunión en la Gran Concha. Lo consideró un trato justo. La mujer parpadeó y se frotó los ojos soñolientos. Tenía las comisuras de los labios blancas por la saliva reseca.


    —¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?


    —Es por la mañana del día después de rescatar a Aura. Llevas dormida casi todo el día. El médico dice que es simplemente cansancio. Todo el tiempo que llevas con nosotros has debido de estar funcionando a base de vapor.


    Khouri giró la cabeza al otro lado de la cama.


    —¿Y Aura?


    —El médico dice que está bien. Como tú, solo necesita descansar. Teniendo en cuenta por todo lo que ha pasado, está bastante bien.


    Khouri cerró los ojos y suspiró. En ese momento Escorpio vio cómo se relajaba toda la tensión de su cuerpo. Era como si durante todo el tiempo que había estado con ellos, desde que la sacaron de la cápsula, hubiera estado llevando una máscara y ahora se hubiese desecho de ella. Abrió de nuevo los ojos. Eran como ventanas hacia una mujer más joven. Escorpio recordó claramente cómo era Khouri antes de que las dos naves se separasen en el sistema Resurgam, hace media vida.


    —Me alegro de que esté sana y salva —dijo Khouri—. Gracias por ayudarme, y siento lo que le pasó a Clavain.


    —Yo también, pero no había otra elección. Skade mandaba. Nos tendió una trampa y caímos en ella. Una vez supo que no podía beneficiarse aferrándose a Aura, estaba lista para entregárnosla. Pero no nos iba a dejar marcharnos sin pagar. Creía que Clavain aún le debía algo.


    —Pero lo que le hizo…


    Escorpio le acarició la cabeza suavemente.


    —No pienses en eso ahora. No vuelvas a pensar nunca más en eso, si puedes evitarlo.


    —Él era tu amigo, ¿verdad?


    —Supongo que sí, si es que he tenido amigos alguna vez.


    —Estoy segura de que has tenido amigos, Escorp, y creo que aún los tienes. Dos más ahora, si los quieres.


    —¿Madre e hija?


    —Ambas estamos en deuda contigo.


    —Tendré que pensármelo.


    Khouri se rió. Era agradable escuchar a alguien reírse, aunque ella era la última de la que lo hubiera esperado. Antes del viaje al iceberg le había parecido que estaba impulsada por una obsesión, como una poderosa y decidida arma programada caída del cielo. Pero ahora entendía que era tan frágil y humana con el resto, lo que quiera que «humano» significase para un cerdo.


    —¿Te importa si te pregunto una cosa? —dijo Escorpio—. Si tienes sueño, puedo volver más tarde.


    —¿Me acercas el agua?


    Le dio el vaso de agua al que señalaba. Se bebió la mitad y luego se limpió los residuos blancos de sus labios húmedos.


    —Adelante, Escorp.


    —Tú tienes una conexión con Aura, ¿no? Una conexión mental, a través de los implantes que Remontoire os puso a las dos.


    —Sí —dijo con cautela.


    —¿Entiendes todo lo que te transmite?


    —¿Qué quieres decir?


    —Dices que Aura habla a través de ti. Vale, creo que eso lo entiendo, pero ¿captas alguna vez mensajes involuntarios?


    —¿Cómo qué?


    —¿Te acuerdas de la filtración que tuvimos en la guerra contra los lobos? ¿Información que se escapa por las defensas? ¿Alguna vez captas filtraciones de Aura, cosas que llegan hasta ti pero que no sabes procesar?


    —No lo sé. —Parecía menos contenta que hacía un minuto. Fruncía el ceño. Las ventanas habían vuelto a cerrarse—. ¿En qué tipo de información estabas pensando exactamente?


    —No estoy seguro —dijo. Se pellizcó el puente de la nariz—. No es más que un disparo a ciegas. Cuando te sacamos de la cápsula, Valensin te atiborró de sedantes porque no nos dejabas examinarte. Te dejó bien frita, pero mientras dormías seguías diciendo cosas.


    —¿Ah, sí?


    —La palabra era «Hella», o algo así. Parece que significa algo para ti, pero cuando te preguntamos nos contestaste con lo que yo llamaría una negativa convincente. Me inclino a pensar que decías la verdad, que esa palabra no significa nada para ti, pero me preguntaba si significaría algo para Aura.


    Lo miró con recelo e interés.


    —¿Significa algo para ti?


    —No, que yo sepa. Ciertamente no significa nada para nadie en Ararat, pero ¿y para el resto de la cultura de la humanidad? Podría ser casi cualquier cosa. Hay muchos idiomas, muchos pueblos, muchos lugares.


    —Sigo sin poder ayudarte.


    —Lo entiendo, pero la cuestión es que mientras estaba aquí sentado esperando que te despertaras, dijiste algo más.


    —¿Qué dije?


    —Quaiche.


    Se llevó el vaso a los labios y terminó con lo que quedaba de agua.


    —Sigue sin tener ningún significado para mí —dijo.


    —Qué lástima, esperaba que te sonase de algo.


    —Bueno, quizás signifique algo para Aura. No lo sé, ¿vale? Yo solo soy su madre. Remontoire no obraba milagros. Nos conectó, pero no es que todo lo que ella piense sea accesible para mí. Me volvería loca si así fuese. —Hizo una pausa—. Tenéis bases de datos y cosas así, ¿por qué no buscas en ellas?


    —Lo haré en cuanto las cosas se tranquilicen un poco. —Escorpio se levantó del asiento—. Otra cosa más. Me han dicho que le has trasladado una petición en particular al Doctor Valensin.


    —Sí, he hablado con el médico —dijo cadenciosamente, parodiando su tono anterior.


    —Entiendo tus razones, respeto tu deseo y simpatizo contigo. Si hubiera una forma segura…


    Khouri cerró los ojos.


    —Es mi bebé. Me la robaron. Ahora quiero dar a luz como debía haber sido.


    —Lo siento —dijo Escorpio—, pero no puedo permitirlo


    —No hay posibilidad de discutirlo, ¿verdad?


    —Me temo que ninguna en absoluto.


    No respondió nada, ni siquiera apartó la mirada de él, pero se retiró y se levantó una barrera que no necesitaba ver para notar. Escorpio se alejó de la cama y salió despacio de la habitación. Había esperado que Khouri llorase cuando le comunicase la noticia. Si no lloraba, imaginaba que se pondría histérica o le insultaría o suplicaría, pero permaneció quieta, en silencio, como si hubiera sabido desde siempre que sería así. Mientras salía, la fuerza de su dignidad le provocó un estremecimiento en la nuca, pero eso no cambió nada. Aura era una niña, pero también era una ventaja táctica.
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    Ararat, 2675


    En las entrañas de la nave, Antoinette se detuvo.


    —¿John? —preguntó— Soy yo otra vez. He bajado para hablar contigo.


    Antoinette sabía que estaba cerca. Sabía que la observaba, atento a todos sus movimientos. Cuando la pared se movió hacia atrás, revelando el bajorrelieve de una figura con traje espacial, logró controlar el instinto natural de sobresaltarse. No era exactamente lo que había estado esperando, pero seguía siendo una aparición.


    —Gracias —dijo—. Me alegro de verte de nuevo.


    La figura era más un indicio que un dibujo elaborado. La imagen brillaba y las deformaciones de la pared experimentaban un constante y rápido cambio, batiéndose y ondulándose como una bandera bajo el vendaval. Cuando la imagen surgía ocasionalmente para volver a fundirse con la rugosa textura de la pared, era como si estuviese oculta tras capas de polvo marciano que se abría camino horizontalmente a su campo de visión. La figura le hacía gestos, levantando un brazo para tocarse con la mano enguantada el estrecho visor de su casco espacial.


    Antoinette levantó su mano a modo de saludo, pero la figura de la pared simplemente repitió el mismo gesto, con mayor énfasis esta vez. Entonces se acordó de las gafas que el Capitán le había dado la otra vez. Las sacó de su bolsillo y se las colocó. De nuevo la visión a través de las gafas era sintética, pero esta vez, al menos por ahora, no había desaparecido nada de su campo visual. Eso la tranquilizó. No le había gustado la sensación de que algunos elementos grandes y potencialmente peligrosos le fuesen ocultados a sus ojos. Era sorprendente pensar que durante siglos la gente había aceptado tales manipulaciones en su entorno como un aspecto de la vida perfectamente normal, aceptando los filtros visuales como algo tan corriente como las gafas de sol o las orejeras. Era aún más chocante pensar que habían permitido a las máquinas que controlaban esos filtros que se introdujeran en sus cráneos, donde podían hacer el engaño aún más perfecto. Los demarquistas, y en este caso también los combinados, ciertamente eran gente extraña. Le entristecían muchas cosas, pero no el hecho de haber nacido demasiado tarde para participar en esos juegos de modificación de la realidad. Le gustaba la sensación de alargar el brazo para tocar algo y saber que realmente estaba allí. Pero las gafas eran un mal necesario. En el reino del Capitán, tenía que someterse a sus reglas.


    La imagen en bajorelieve dio finalmente un paso al frente y luego surgió de la pared con forma sólida y detallada, exactamente como si una persona hubiera salido de una tormenta de arena. Antoinette ahora sí que se estremeció, ya que la ilusión de la presencia era impresionante. No pudo evitar dar un paso atrás. Había algo diferente en la manifestación esta vez. El casco espacial no era tan antiguo como el que recordaba y estaba cubierto por símbolos distintos. El traje, aun siendo de diseño antiguo, no era tan arcaico como el primero que llevaba puesto. La mochila del pecho era más aerodinámica y todo el traje se ajustaba más al cuerpo. Antoinette no era una experta, pero supuso que el nuevo traje debía de tener unos cincuenta años menos que el anterior. Se preguntó qué significaría aquello.


    Estaba a punto de dar otro paso atrás cuando el capitán se detuvo y volvió a levantar su mano enguantada. El gesto ayudó a que se calmara y probablemente esa era su intención. Luego comenzó a manipular los mecanismos de su visor, deslizándolo hacia arriba con un llamativo silbido de igualación de la presión.


    Reconoció la cara dentro del casco al instante, pero también observó que era la de un hombre más viejo. Tenía arrugas donde antes no tenía nada, y canas en la barba de varios días que oscurecía su rostro. Tenía patas de gallo alrededor de los ojos, que parecían más profundos. La línea de su boca era también diferente, ya que se curvaba hacia abajo en las comisuras. Cuando habló, su voz sonó más profunda y rasgada.


    —No te rindes fácilmente, ¿verdad?


    —Por regla general, no. ¿Te acuerdas de nuestra última conversación, John?


    —Lo suficiente. —Con una mano golpeó una matriz de controles insertados en la parte superior de su mochila delantera, marcando una serie de órdenes—. ¿Cuánto tiempo hace de eso?


    —¿Te importa si te pregunto cuánto tiempo crees tú?


    —No.


    Antoinette se quedó esperando. El Capitán seguía con la expresión vacía.


    —¿Cuánto tiempo crees que ha pasado? —preguntó finalmente Antoinette.


    —Un par de meses. Varios años de tiempo en la nave. Dos días. Tres minutos. Uno coma dieciocho milisegundos. Cincuenta y cuatro años.


    —Dos días más o menos —dijo ella.


    —Te creo. Como habrás comprobado, mi memoria no tiene las brillantes facultades de antes.


    —Aun así te acordabas de que había venido antes. Eso ya es algo, ¿no?


    —Eres muy compasiva, Antoinette.


    —No me sorprende que tu memoria funcione de forma diferente, John. Pero me basta con que hayas recordado mi nombre. ¿Recuerdas algo más de lo que hablamos?


    —Dame alguna pista.


    —Los visitantes, John. Las presencias en el sistema.


    —Siguen aquí —dijo. Por un momento volvió a distraerse con las funciones de su mochila. Parecía más alerta que preocupado. Antoinette vio que daba golpecitos al pequeño brazalete de controles que rodeaba su muñeca, luego asintió como si hubiera quedado satisfecho con los sutiles cambios en los parámetros del traje.


    —Sí —dijo ella.


    —Están más cerca, ¿verdad?


    —Eso creemos, John. Eso es lo que Khouri nos contó que estaba pasando y todo lo que dijo ha sido verificado.


    —Yo que tú la escucharía.


    —Ahora ya no es solo cuestión de escuchar a Khouri. Tenemos a su hija. Ella sabe cosas, o eso nos han hecho creer. Creemos que debemos empezar a escuchar lo que nos diga que hagamos.


    —Clavain os guiará. Al igual que yo, él entiende el alcance del tiempo histórico. Ambos somos fantasmas del pasado precipitándonos en un futuro que ninguno de nosotros esperaba ver.


    Antoinette se mordió el labio inferior.


    —Lo siento, pero tengo malas noticias. Clavain ha muerto. Resultó muerto en la misión para salvar a la hija de Khouri. Contamos con Escorpio, pero…


    El Capitán tardó mucho en contestar. Antoinette se preguntaba si la noticia de la muerte de Clavain le había afectado más de lo que había imaginado. Nunca había pensado que Clavain y el Capitán tuviesen alguna relación, pero ahora que el Capitán lo mencionaba, ambos tenían mucho más en común entre ellos que con el resto de sus semejantes.


    —¿No confías plenamente en el liderazgo de Escorpio? —preguntó.


    —Escorpio nos ha prestado un buen servicio. En una crisis no podríamos pedir un líder mejor, pero él mismo es el primero en admitir que no piensa estratégicamente.


    —Entonces buscad otro líder.


    En ese momento sucedió algo que la sorprendió. De pronto le vino a la cabeza la imagen de la reunión en la Gran Concha de esa misma mañana. Vio a Blood pavoneándose al principio de la reunión y luego vio a Vasko Malinin llegando tarde. Vio a Blood reprendiéndole por su tardanza y recordó cómo Vasko le restaba importancia como algo irrelevante. Y ahora se daba cuenta de que había aceptado la despreocupación del joven como una necesaria correlación de lo que era y de lo que llegaría a ser y que, en cierto modo, lo había encontrado admirable. Antoinette vio algo brillar, como acero.


    —No estamos hablando de líderes —dijo Antoinette apresuradamente—. Hablamos de ti, John, ¿Estás planeando partir?


    —Me sugeriste que lo pensara.


    Antoinette recordó los crecientes niveles de neutrinos.


    —Parece que estás haciendo algo más que pensar.


    —Quizás.


    —Debemos tener cuidado —dijo ella—. Puede que necesitemos salir al espacio con poco tiempo de preaviso, pero debemos pensar en las consecuencias para los que nos rodean. Tardaremos días en alojar a todo el mundo a bordo, incluso si todo va como la seda.


    —Ya hay miles a bordo. Su supervivencia es mi máxima prioridad. Lo siento por los otros, pero si no llegan aquí a tiempo, tendré que dejarlos en tierra. ¿Te parece que suena cruel?


    —Yo no soy quien para juzgarlo. Mira, hay gente que decidirá quedarse de todas formas. Puede que incluso los animemos, por si abandonar Ararat resulta ser un error. Pero si despegas ahora, matarás a todos los que no estén ya a bordo.


    —¿Habéis pensado en trasladarlos a la nave más rápido?


    —Hacemos lo que podemos, y ya hemos empezado a hacer planes para realojar a un número limitado de gente lejos de la bahía. Pero mañana a esta misma hora habrá todavía por lo menos cien mil personas que no habremos podido trasladar.


    Por un momento, el Capitán desapareció en la tormenta de polvo. Antoinette se quedó mirando fijamente a la rugosa textura como de piel de la pared. Pensó que lo había perdido y estaba a punto de marcharse cuando reapareció, luchando contra un imaginario viento. Elevó el tono de voz por encima de algo que únicamente él podía oír.


    —Lo siento, Antoinette. Entiendo tus preocupaciones.


    —¿Quiere eso decir que has oído algo de lo que he dicho, o simplemente vas a volver a desaparecer cuando te convenga sin importarte nada?


    Bajó el visor con la mano.


    —Deberías hacer todo lo posible por poner al resto a salvo, ya sea a bordo de la nave o alejados de la bahía.


    —¿Eso es todo? ¿Los que no estén a bordo simplemente tendrán que jugársela?


    —Esto tampoco es fácil para mí.


    —No te morirás por esperar hasta que pongamos a todo el mundo a salvo.


    —Puede que sí, Antoinette, puede pase exactamente eso.


    Antoinette se volvió indignada.


    —¿Recuerdas lo que te dije la última vez? Me equivocaba. Ahora lo veo claro.


    —¿Qué dijiste exactamente?


    Lo miró a la cara con rencor y osadía.


    —Dije que ya habías pagado por tus crímenes. Dije que lo habías hecho cien mil veces. Un bonito sueño, John, pero era todo mentira. Toda esa gente no te importaba un comino, solo querías salvarte a ti mismo.


    El Capitán no le contestó. Cerró el visor y desapareció de nuevo en la tormenta, aún inclinando el cuerpo frente a la tremenda fuerza de un viento invisible. Entonces Antoinette comenzó a preguntarse si esta visita había sido un gran error después de todo. Este había sido exactamente el tipo de comportamiento imprudente sobre el que su padre siempre le había advertido.


    «No ha habido suerte», les dijo a sus compañeros al regresar a la Gran Concha. Alrededor de la mesa se sentaba un grupo de notables de la colonia. No advirtió ninguna ausencia evidente aparte de Pellerin, la nadadora. Incluso Escorpio estaba ahora presente. Era la primera vez que lo veía desde la muerte de Clavain, y en su opinión había algo en su mirada que antes no tenía. Incluso cuando la miró directamente, sus ojos estaban fijos en algo lejano y probablemente hostil, un destello en un horizonte imaginario, una vela enemiga o el brillo de una armadura. Ya había observado esa mirada en otra persona recientemente, pero tardó unos momentos en recordar dónde. El anciano se había sentado en el mismo lugar en la mesa, concentrado en la misma amenaza lejana. Habían sido necesarios años de dolor y sufrimiento para que Clavain llegase a ese estado, pero habían bastado unos días para el cerdo.


    Antoinette sabía que algo horrible había sucedido en el iceberg. Se había estremecido con los detalles. Cuando los demás le dijeron que no necesitaba saberlo todo, que era mucho mejor que no lo supiese, había decidido creerles. Pero aunque nunca había sido muy buena interpretando las expresiones de los cerdos, en la cara de Escorpio podía leerse la mitad de la historia: el horror hecho anatomía si tuviese la habilidad para leer los signos.


    —¿Qué le has dicho? —preguntó Escorpio.


    —Le he dicho que provocará decenas de miles de muertos si decide despegar.


    —¿Y?


    —Más o menos me ha contestado que «mala suerte». Su única preocupación inmediata es la gente que ya está a bordo de la nave.


    —Catorce mil en el último recuento —dijo Blood.


    —No está mal del todo —dijo Vasko—. Son ya, ¿cuántos?, ¿cerca de una décima parte de la colonia?


    Blood jugueteó con su cuchillo.


    —Si quieres venir a ayudarnos a meter a la fuerza a los siguientes quinientos, hijo, eres más que bienvenido.


    —¿Tan difícil es? —preguntó Vasko.


    —Con cada remesa es peor. Quizás logremos llegar a los veinte mil para el amanecer, pero solo si empezamos a tratarlos como ganado.


    —Son seres humanos —dijo Antoinette—. Se merecen un tratamiento mejor. ¿Qué hay de los congeladores? ¿No ayudan en algo?


    —Las arquetas no están funcionando tan bien como solían hacerlo —dijo Xavier Liu, dirigiéndose a su mujer exactamente igual que lo haría con cualquier otro miembro de los notables de la colonia—. Una vez se han enfriado van bien, pero introducir en ellas a alguien requiere horas de supervisión y reajustes. No hay forma de procesarlos lo suficientemente rápido.


    Antoinette cerró los ojos y presiono los párpados con los dedos. Vio aros color turquesa, como ondas en el agua.


    —Las cosas no pueden ir peor, ¿no? —Entonces volvió a abrir los ojos y sacudió la cabeza para aclararse la mente.


    —Escorp, ¿algún contacto con Remontoire?


    —Nada.


    —Pero, ¿sigues convencido de que está ahí arriba?


    —No estoy convencido de nada. Me limito a actuar basándome en los datos que tengo.


    —¿Y no crees que ya deberíamos haber captado alguna señal a estas alturas, algún intento por comunicarse con nosotros, si estuviese ahí?


    —Khouri era la señal —dijo Escorpio.


    —Entonces, ¿por qué no ha enviado a nadie más? —replicó Antoinette—. Necesitamos saberlo, Escorp. ¿Nos quedamos en Ararat o salimos disparados de aquí?


    —Créeme, soy consciente de las opciones.


    —No podemos esperar eternamente —dijo Antoinette, con marcada frustración en su voz—. Si Remontoire pierde la batalla, nos enfrentamos a un cielo lleno de lobos. No habrá forma de huir si eso sucede, incluso sin que lleguen a tocar Ararat. Estaremos atrapados.


    —Ya te he dicho que soy consciente de las opciones.


    Advirtió el tono amenazante de su voz. Claro que era consciente.


    —Lo siento —dijo—. Es que… no sé qué más podemos hacer.


    Nadie habló durante un rato. Fuera, una nave sobrevoló sus cabezas, alejándose con otro cargamento de refugiados. Antoinette no sabía si los llevaban a la nave o al otro extremo de la isla. Una vez todos hubieron reconocido la necesidad de trasladar a la gente a un lugar seguro, los esfuerzos para evacuar la zona se habían dividido en dos.


    —¿Ha ofrecido Aura alguna información útil? —preguntó Vasko.


    Escorpio se volvió hacia él, haciendo crujir el cuero de su uniforme.


    —¿A qué tipo de información te refieres?


    —Khouri no era la señal —dijo Vasko—, era Aura. Khouri puede que sepa cosas, pero Aura es la fuente. Es con ella con quien deberíamos hablar, es quien puede saber qué debemos hacer.


    —Me alegra que hayas meditado tanto sobre ese tema —dijo Escorpio.


    —¿Y bien? —insistió Vasko.


    —Hella. Lo ha repetido varias veces desde que la rescatamos, pero no sabemos qué significa o si tiene algún significado en particular. Sin embargo ahora hay otra palabra. —De nuevo el cuero crujió al cambiar de postura. Por muy desconectado de los eventos de la habitación que pareciese, la violencia que era capaz de ejercer se hacía palpable, esperando entre bastidores como un actor.


    —¿Y la otra palabra es...? —preguntó Vasko.


    —Quaiche —respondió Escorpio.


    La mujer caminó hacia el mar. Sobre su cabeza, el cielo era de un gris brutal y torturado, y las rocas bajo sus pies eran resbaladizas e implacables. Tiritó, más de miedo que de frío, ya que el aire era húmedo y sofocante. Miró a sus espaldas, a la costa, hacia el irregular borde del campamento. Los edificios del borde del asentamiento tenían un aire abandonado y ruinoso. Algunos se habían derrumbado y nunca fueron ocupados de nuevo. Dudaba mucho que hubiese nadie en los alrededores que advirtiera su presencia. No es que le preocupase lo más mínimo. Estaba autorizada para estar allí y para adentrarse en el mar. El hecho de que nunca les habría pedido a sus nadadores que hiciesen esto no significaba que sus acciones fueran en contra de las reglas de la colonia ni de las del cuerpo de nadadores. Sí que era temerario y muy probablemente inútil, pero eso no lo podía evitar. La presión por hacer algo había ido creciendo en su interior como una insistente punzada, hasta que no pudo seguir ignorándola.


    Había sido Vasko Malinin el que la había empujado hasta el límite. ¿Sería consciente del efecto que habían tenido sus palabras?


    Marl Pellerin se detuvo donde la costa comenzaba a curvarse para abrazar las aguas de la bahía. La orilla era una difuminada raya gris que se extendía hasta donde la vista alcanzaba, hasta perderse en el confuso muro de bruma marina y nubes que rodeaban toda la bahía. La espiral de la nave se veía solo de forma intermitente en la plateada distancia. Su tamaño y lejanía variaban en cada aparición, mientras que su cerebro intentaba arreglárselas con la exigua información a su disposición. Marl sabía que la espiral se elevaba tres kilómetros hacia el cielo, pero a veces no parecía mayor que una estructura de conchas mediana, o que una de las antenas de comunicación que bordeaban el campamento. Se imaginó la ráfaga de neutrinos manando de la espiral (más concretamente de la parte sumergida de la misma, claro, donde se encontraban los motores sumergidos) como una radiación brillante, una luz sagrada atravesándola como un cuchillo. Las partículas resonaban a través de sus membranas celulares sin dañarlas en su carrera hacia el espacio interestelar casi a la velocidad de la luz. Eso querría decir que los motores estaban preparándose para un vuelo estelar. Nada orgánico era capaz de detectar esas ráfagas, únicamente las máquinas más sensibles, pero ¿era totalmente cierto? Los organismos malabaristas, considerados los únicos extendidos por todo el planeta, formaban una biomasa verdaderamente vasta. Los organismos malabaristas de un único planeta superaban en peso la masa acumulada de toda la especie humana en cien veces. ¿Era tan absurdo pensar que los malabaristas en su conjunto podrían no ser tan ajenos al flujo de neutrinos como la gente pensaba? Quizás ellos también percibían el desasosiego del Capitán y quizás a su lenta, verde y mecánica manera, ellos entendían algo de lo que el despegue significaba.


    En el mar algo llamó la atención de Marl. Se acercó para examinarlo, saltando con destreza de piedra en piedra. Era un trozo de metal, ennegrecido y retorcido como una golosina de azúcar derretida, con extraños pliegues y arrugas que deslucían su superficie. De él salía humo. La cosa zumbaba y crujía, y una parte articulada parecida a la cola seccionada de una langosta se retorcía de forma horrible. Debía de haber caído hacía poco, quizás en la última hora. Por todo Ararat, dondequiera que hubiese observadores humanos, se oían informes acerca de cosas que caían del cielo. Había demasiados cerca de esta zona para ser accidental. Los esfuerzos se concentraban sobre los núcleos de población. Alguien o algo intentaba llegar hasta ellos y ocasionalmente algunos pequeños fragmentos lo lograban.


    La cosa la dejó preocupada. ¿Era alienígena o humana? ¿Era de los humanos aliados o combinados? ¿Alguien seguía haciendo tales distinciones? Marl dejó atrás el objeto y se detuvo en el borde del mar. Se desvistió y se preparó para entrar en él. Tuvo una extraña visión de sí misma desde la perspectiva del mar. Su visión parecía mecerse arriba y abajo con el agua. Era un objeto delgado y desnudo, una estrella de mar pálida y erecta en la orilla. El objeto destrozado lanzó un penacho de humo hacia el cielo.


    Se mojó las manos en el agua que había quedado en un charco entre las rocas. Se echó agua en la cara, humedeciéndose el pelo hacia atrás. El agua le escoció en los ojos, que se le enturbiaron con lágrimas. Incluso el agua de los charcos resultaba fétida por los organismos malabaristas. Comenzó a picarle la piel, especialmente en la franja de su rostro que ya había comenzado a mostrar signos de invasión malabarista. Las dos colonias de microorganismos (los del agua y los que estaban soterrados en su cara) se reconocían mutuamente, bullendo de emoción.


    Los que hacían el seguimiento de estas cosas consideraban que Marl era un caso secundario. Sus signos de invasión no eran en absoluto los peores que se hubieran visto. Basándose en las estadísticas, aún debía estar a salvo durante otra docena de baños, como mínimo. Pero siempre había excepciones. A veces el mar consumía a algunos nadadores con pocos indicios de invasión. En raras ocasiones, se quedaba con perfectos novatos la primera vez que nadaban.


    Ese era el problema con los malabaristas de formas. Eran alienígenas. Eso, la biomasa malabarista era alienígena. No lograban hacerla sucumbir al análisis humano, limitado a causa y efecto. Era tan quijotesca e impredecible como un borracho. Uno podía adivinar cómo se comportaría bajo ciertos parámetros, pero de vez en cuando uno podía equivocarse por completo. Marl lo sabía. Nunca había fingido otra cosa. Sabía que cualquier incursión en el mar conllevaba sus riesgos. Hasta ahora, había tenido suerte.


    Pensó en Shizuko, esperando en la sección psiquiátrica una de sus visitas, solo que no esperaba en el sentido habitual de la palabra. Shizuko podía ser consciente de que Marl estaba a punto de llegar y alterar sus actividades en consecuencia. Pero cuando Marl aparecía, Shizuko simplemente la miraba con el distraído y pasajero interés de alguien que advertía una grieta en la pared que no recordaba o la fugaz sugerencia de una forma distinguible en una nube. El cambio de interés decrecía casi tan pronto como Marl lo descubría. A veces Shizuko se reía, pero era una risa idiota, como el sonido de campanitas estúpidas. Entonces volvía a raspar, con los dedos siempre sangrantes bajo las uñas, ignorando los lápices y tizas que le ofrecían como sustitutos. Marl había dejado de visitarla hace unos meses. Una vez hubo reconocido y aceptado que ahora ya no significaba nada para Shizuko, se sintió aliviada. La contrapartida era, sin embargo, un deprimente sentimiento de traición y debilidad.


    Entonces se acordó de Vasko. Pensó en sus certezas simples, su convicción de que lo único que se interponía entre los nadadores y el mar era el miedo. Lo odiaba por pensar así. Marl dio un paso y se adentró en el agua. A una docena de metros más adentro, una balsa de materia verde giró a modo de respuesta, detectando que había entrado en su territorio. Marl respiró profundamente. Estaba insoportablemente asustada. El picor en su cara se había convertido en una quemazón que le hizo desear desvanecerse en el agua.


    —Estoy aquí —dijo, acercándose a la masa de organismos malabaristas, sumergida hasta los muslos, luego hasta la cintura, y más arriba. Delante de ella, la biomasa adoptó formas con rápida intensidad, la brisa de sus transformaciones sopló en su dirección. Las anatomías alienígenas se barajaban en interminables combinaciones. Era una cabalgata de monstruos. Había demasiada profundidad ya para seguir andando. Se impulsó en el lecho de piedras y comenzó a nadar hacia el espectáculo.


    Vasko miró a los demás.


    —¿Quaiche? Para mí no tiene ningún significado, como la primera palabra.


    —Tampoco significan nada para mí —dijo Escorpio—. Ni siquiera estaba seguro de cómo se escribía la primera palabra. Pero ahora estoy seguro. La segunda palabra es la clave. El significado es inequívoco.


    —¿Vas a iluminarnos? —preguntó Liu.


    Escorpio hizo un gesto hacia Orca Cruz.


    —Escorp tiene razón —dijo ella—. Hela no significa nada de forma aislada. Si buscas en las bases de datos que trajimos de Resurgam o Yellowstone, aparecen miles de explicaciones posibles. Igual que si pruebas con distintas formas de escribirlo. Pero si buscas Quaiche y Hela es harina de otro costal. Solo hay una explicación, por muy extraña que parezca.


    —Me muero por saberlo —dijo Liu. Junto a él, Vasko asintió, coincidiendo. Antoinette no dijo nada, ni mostraba ningún interés aparente, pero su curiosidad era obviamente igual de intensa.


    —Hela es un mundo —dijo Cruz—. No muy grande, es solo una luna de tamaño mediano que orbita alrededor de un gigante gaseoso llamado Haldora. ¿Sigue sin sonaros de nada?


    Nadie dijo nada.


    —¿Y qué pasa con Quaiche? —preguntó Vasko—. ¿Es otra luna?


    Cruz negó con la cabeza.


    —No, Quaiche es en realidad un hombre, el que le puso los nombres a Hela y Haldora. No existe ninguna entrada para Quaiche o sus planetas en la base de datos de nomenclaturas habitual, pero eso no debería sorprendernos. Hace más de sesenta años que no se ha actualizado mediante el contacto directo con otras naves. Pero desde que estamos en Ararat, hemos captado ocasionalmente las señales dispersas de otros elementos ultras. Bastantes, recientemente, ya que últimamente están usando más transmisiones de largo alcance y amplio espectro que antes y ocasionalmente algunas de esas señales nos llegan por casualidad.


    —¿Por qué han cambiado de táctica? —preguntó Vasko.


    —Algo les ha asustado —dijo Cruz—. Se han vuelto más nerviosos y reacios a comerciar cara a cara. Algunos ultras deben de haberse topado con algo que no les ha gustado nada y ahora están transmitiendo las noticias al pasarse al comercio de largo alcance de datos en lugar de bienes materiales.


    —No hay premio para el que adivine qué los ha asustado —dijo Vasko.


    —Sin embargo eso juega en nuestro favor —dijo Cruz—. Puede que no sean comunicaciones acreditadas y la mitad de lo que interceptamos está plagado de errores y virus, pero a lo largo de los años hemos podido mantener más o menos actualizadas nuestras bases de datos. Al menos, más de lo que cabría esperar teniendo en cuenta nuestro aislamiento de elementos externos.


    —Entonces, ¿qué sabemos del sistema de Quaiche? —preguntó Vasko.


    —No tanto como quisiéramos —dijo Cruz—. No había conflicto con denominaciones previas, lo que significa que el sistema que Quaiche estaba investigando debía de haber sido poco conocido antes de su llegada.


    —Así que a lo que Aura se refiere sucedió hace cuánto, ¿cincuenta o sesenta años? —preguntó Vasko.


    —Probablemente —dijo Cruz.


    Vasko se acarició la barbilla recién afeitada, suave como la madera lijada.


    —Entonces no puede significar mucho para nosotros, ¿no?


    —A Quaiche le pasó algo —dijo Escorpio—. Las historias varían. Parece ser que estaba trabajando de explorador para los ultras, investigando sobre el terreno los entornos planetarios en los que ellos no se encontraban cómodos. Vio algo, algo relacionado con Haldora. —Escorpio los miró a todos, uno a uno, retando a cualquiera, especialmente a Vasko, a interrumpirle o a hacer algún comentario inoportuno—. Vio que desaparecía. Vio que el planeta simplemente dejaba de existir durante una fracción de segundo. Y a raíz de eso fundó una especie de religión en Hela, la luna de Haldora.


    —¿Eso es todo? —preguntó Antoinette—. ¿Ese es el mensaje que Aura ha venido a transmitirnos desde tan lejos?, ¿la localización de un lunático religioso?


    —Hay más —dijo Escorpio.


    —Sinceramente, espero que así sea —replicó ella.


    —Vio cómo sucedía en más de una ocasión, y aparentemente también lo vieron otras personas.


    —¿Por qué no me sorprende? —dijo Antoinette.


    —Espera —dijo Vasko, levantando la mano—. Quiero oír el resto. Continúa, Escorp.


    El cerdo lo miró con una absoluta ausencia de expresividad.


    —¿Es que necesito que me des permiso para hablar ahora?


    —No es eso lo que quería decir. Yo… —Vasko miró a su alrededor, quizás preguntándose a quién podía pedir apoyo—. Yo solo creo que no debemos descartar tan rápido algo que nos ha dicho Aura, por muy disparatado que parezca.


    —Nadie está descartando nada —dijo Escorpio.


    —Por favor, dinos lo que sabes —interrumpió Antoinette, percibiendo que la situación estaba a punto de írseles de las manos.


    —No pasó mucho durante décadas —continuó Escorpio—. El milagro de Quaiche atrajo a alguna gente a Hela, algunos se adscribieron a la religión y otros se desilusionaron y establecieron negocios de minería. Hay artefactos alienígenas en Hela, casi todo basura inútil, pero exportan lo suficiente como para mantener unos cuantos asentamientos. Los ultras les compran los cacharros y los revenden a coleccionistas de curiosidades. Probablemente alguien saque algo de dinero con eso, pero podréis imaginar que no son precisamente los pobres idiotas que extraen los artefactos de la tierra.


    —Hay artefactos alienígenas en un puñado de mundos —dijo Antoinette—. Me imagino que estos acabaron igual que los amarantinos y otra docena de civilizaciones, ¿no?


    —Las bases de datos no contienen gran cosa sobre la cultura indígena —dijo Escorpio—. Los que controlan Hela no animan precisamente la curiosidad libre pensante científica. Pero sí, parece que ellos también se toparon con los lobos.


    —¿Y se extinguieron? —preguntó ella.


    —Eso parece.


    —Ayúdame a entenderlo, Escorp —dijo Antoinette—. ¿Qué crees que significa todo esto para Aura?


    —No tengo ni idea —contestó el cerdo.


    —Quizás quiera que vayamos hasta allí —dijo Vasko.


    Todos lo miraron. Su tono de voz había sido razonable, como si simplemente estuviese manifestando lo que el resto daba por sentado. Quizás fuese verdad, pero oír cómo alguien lo decía en voz alta era como una pequeña profanación en el auditorio más sagrado.


    —¿Ir allí? —dijo Escorpio, frunciendo el ceño y formando pliegues de carne entre su morro y su frente—. ¿Quieres decir físicamente viajar hasta allí?


    —Si llegamos a la conclusión de que Aura nos está sugiriendo que eso nos ayudaría, pues sí —dijo Vasko.


    —No podemos simplemente ir a los sitios basándonos en los incoherentes delirios de una mujer enferma —dijo Hallatt, uno de los notables de la colonia proveniente de Resurgam que nunca había confiado en Khouri.


    —No está enferma —dijo el Doctor Valensin—. Está agotada y traumatizada, eso es todo.


    —He oído que quería que le volviésemos a colocar al bebé dentro —dijo Hallatt, con un gesto de repugnancia, como si fuese lo más inaceptable que nadie hubiera imaginado jamás.


    —Es cierto —dijo Escorpio—, y yo se lo he negado. Pero no era una petición disparatada. Es su hija, y la secuestraron antes de que pudiera dar a luz. Bajo esas circunstancias, creo que era una petición muy comprensible.


    —Pero aun así se lo negaste —dijo Hallatt.


    —No podemos arriesgarnos a perder a Aura, no después del precio que hemos pagado por ella.


    —Entonces te han engañado —dijo Hallatt—. El precio era demasiado alto. Hemos perdido a Clavain y lo único que tenemos a cambio es una niña con daño cerebral.


    —¿Estás diciendo que Clavain murió en vano? —preguntó Escorpio, con un tono peligrosamente suave.


    El silencio se alargó demasiado, como un fallo en una grabación. Antoinette se dio cuenta con terrible claridad de que ella no era la única que no sabía con exactitud lo que había pasado en el iceberg. Hallatt también debía de ignorar los hechos reales, pero su ignorancia era de un tipo infinitamente más temeraria, pisoteando y traspasando sus propias fronteras.


    —No sé cómo murió, no me importa y no quiero saberlo; pero si Aura es lo único que hemos conseguido a cambio, no ha merecido la pena. Murió en vano. —Hallatt entrelazó los dedos y apretó los labios mirando a Escorpio—. Puede que no quieras oírlo, pero así son las cosas.


    Escorpio lanzó un vistazo a Blood. Se transmitieron algo: un intercambio de imperceptibles gestos demasiado sutiles, demasiado familiares para ellos para ser desentrañados por un extraño. El intercambio solo duró un instante. Antoinette se preguntó si alguien más lo había notado o si simplemente se lo había imaginado. Pero un instante después, Hallatt se miraba algo alojado en su pecho.


    Perezosamente, como si se levantase para enderezar un cuadro torcido, Blood se puso en pie. Se acercó hasta Hallatt, pavoneándose de lado a lado con el lento y natural ritmo de un metrónomo.


    Hallatt emitía sonidos de ahogamiento. Sus dedos se aferraban con impotencia a la empuñadura del cuchillo de Blood.


    —Llévatelo de aquí —ordenó Escorpio.


    Blood extrajo el cuchillo del pecho de Hallatt, lo limpió en su muslo y lo volvió a enfundar. Una cantidad de sangre sorprendentemente pequeña salía por la herida. Valensin se movió para levantarse.


    —Quédate donde estás —dijo Escorpio.


    Blood ya había llamado a un par de ayudantes de la ds. Llegaron al instante, reaccionando a la situación tan solo con un momentáneo sobresalto. Antoinette les dio un sobresaliente por ello. Si ella hubiese entrado en la sala y se hubiera encontrado a alguien desangrándose de una evidente herida de arma blanca, le habría costado mucho no desmayarse, y más aún mantener la calma.


    —Voy con él —dijo Valensin, levantándose mientras los ayudantes le llevaban a Hallatt.


    —He dicho que no te muevas —repitió Escorpio.


    El médico dio un puñetazo en la mesa.


    —Acabas de matar a un hombre, ¡bestia simplona! O al menos así será si no recibe atención médica inmediata. ¿Es eso algo que realmente quieres sobre tu conciencia, Escorpio?


    —Quédate donde estás.


    Valensin dio un paso hacia la puerta.


    —Adelante, entonces. Detenme si de verdad significa tanto para ti. Tienes los medios para hacerlo.


    La cara de Escorpio se convirtió en una máscara de furia y odio que Antoinette nunca había visto antes. Le sorprendió que los cerdos tuviesen la necesaria destreza facial para producir una expresión tan extrema.


    —Te detendré, confía en mí. —Escorpio metió la mano en un bolsillo o funda bajo la mesa y sacó un cuchillo. No era ninguno que Antoinette hubiese visto antes. La hoja, al ser accionada por el cerdo, se volvió borrosa.


    —Escorpio —dijo Antoinette, levantándose también—, deja que vaya. Es médico.


    —Hallatt debe morir.


    —Ya hemos sufrido demasiadas muertes —dijo ella—. Una más no va a mejorar las cosas.


    El cuchillo temblaba en su mano como si no estuviese del todo domado. Antoinette pensó que se le caería en cualquier momento. Entonces sonó una musiquilla. El inesperado ruido pareció pillar al cerdo desprevenido. Su furia desapareció repentinamente. Miró a la fuente del sonido. Provenía de su brazalete de comunicación. Escorpio detuvo el cuchillo, que se volvió sólido de nuevo, y lo volvió a guardar de donde había salido. Miró a Valensin y pronunció una palabra.


    —Ve.


    El Doctor hizo un breve gesto con la cabeza, con el rostro aún mostrando su enfado, y salió a toda prisa tras los ayudantes que se habían llevado al herido.


    Escorpio levantó el brazalete hasta su oreja y escuchó a una vocecita estridente y lejana. Tras un minuto frunció el ceño y le pidió que repitiese lo que había dicho. Conforme el mensaje era repetido, relajó el ceño, aunque no completamente.


    —¿Qué pasa? —preguntó Antoinette.


    —La nave —dijo—. Está pasando algo.


    Diez minutos más tarde, una lanzadera había sido requisada y desviada de sus tareas de evacuación. Descendió a una manzana de la Gran Concha, aterrizando entre edificios mientras un grupo de agentes de la división despejaban el área y proporcionaban un acceso seguro para la pequeña comitiva de notables de la colonia. Vasko fue el último en subir a bordo, tras Escorpio y Antoinette Bax, mientras que Blood y el resto se quedaron en tierra cuando la nave volvió a elevarse. La lanzadera arrojó una fuerte luz blanca hacia los edificios. Los ciudadanos en tierra tuvieron que protegerse los ojos sin querer apartar la vista. No había nadie en Primer Campamento que no deseara urgentemente estar en cualquier otro lugar. Solo había sitio para ellos tres porque la bodega de la lanzadera ya estaba cargada casi hasta el límite de su capacidad con evacuados.


    Vasko notó que la máquina aceleraba. Se aferró a una agarradera en el techo, deseando que el vuelo fuese breve. Los evacuados lo miraban asombrados, como esperando una explicación que él no estaba en situación de proporcionar.


    —¿A dónde se supone que los llevan? —preguntó al capataz al mando.


    —Hacia el interior —dijo en voz baja, refiriéndose al territorio más protegido—, pero ahora los llevaremos a la nave. No podemos permitirnos perder un tiempo precioso.


    La fría eficiencia de la decisión lo dejó atónito y, tuvo que reconocerlo, admirado.


    —¿Qué pasa si no les gusta el cambio? —preguntó, manteniendo la voz baja.


    —Siempre pueden presentar una reclamación.


    El viaje no duró mucho. En esta ocasión llevaban a un piloto, aunque muchos vuelos de evacuación se hacían con naves sin tripulación, pero estimaron que este era demasiado singular. Se mantuvieron a baja altura en su camino hacia el mar y luego realizaron un amplio giro alrededor de la base de la nave. Vasko tuvo la suerte de estar junto a la pared en la que abrió una ventana por la que veía la plateada bruma. A su alrededor los evacuados se agolparon para mirar.


    —Cierra esa ventana —dijo Escorpio.


    —¿Qué?


    —Ya me has oído.


    —Yo que tú haría lo que dice—dijo Antoinette.


    Vasko cerró la ventana. Si había un día en el que no discutirle al cerdo, pensó, era precisamente este. En cualquier caso no había podido ver nada, solo un atisbo de la amenazante presencia de la nave.


    Ascendieron, presumiblemente continuando el vuelo en espiral alrededor de la nave. Luego notó que la lanzadera desaceleraba y tocaba suelo. Transcurrido un minuto más o menos, una línea de luz señaló la apertura de salida por la que indicaron a los evacuados que bajaran. Vasko no pudo ver con claridad lo que había allí fuera, en la zona de recepción. Tan solo pudo ver de pasada a los guardias de la División en posición de alerta, guiando a los recién llegados con una eficacia que traspasaba los límites de la urgencia educada. Habría esperado que la gente mostrase cierta rabia cuando se dieran cuenta de que les habían traído a la nave en lugar de al refugio en tierra, pero lo único que observó fue dócil aceptación. Quizás no se habían dado cuanta todavía de que esto era la nave y no un área de tratamiento en superficie al otro lado de la isla. Si era así, prefería no estar por allí cuando se enterasen del cambio de planes.


    En seguida, la lanzadera estuvo vacía de evacuados. Vasko casi esperaba que los invitasen a salir también, pero en lugar de eso los tres permanecieron a bordo con el piloto. La puerta se volvió a cerrar y la nave partió del muelle.


    —Ahora sí puedes abrir esa ventana —dijo Escorpio.


    Vasko creó una amplia ventana en el casco, lo suficientemente grande para que los tres miraran hacia fuera, pero por el momento no había nada que ver. Sintió que la nave daba una sacudida y viraba en su descenso del muelle de recepción, pero no supo decir si seguían cerca de la Nostalgia por el Infinito o regresaban a Primer Campamento.


    —Dijiste que algo le pasaba a la nave —dijo Vasko—. ¿Son los niveles de neutrinos?


    Escorpio se giró hacia Antoinette.


    —¿Cómo van?


    —Más altos que la última vez que informé sobre ellos —dijo —, pero según nuestras estaciones de control, no han estado ascendiendo al mismo ritmo que antes. Siguen subiendo, pero no tan rápido. Quizás mi charla con John sirvió de algo, después de todo.


    —Entonces, ¿cuál era el problema?


    Escorpio señalo a algo al otro lado de la ventana.


    —Ese —dijo.


    Vasko siguió la mirada del cerdo y vio la espiral de la nave surgiendo de la bruma plateada del mar. Habían descendido rápidamente y estaban a la altura en la que la nave emergía del agua. Era allí donde tan solo la noche anterior Vasko había visto las barcas y a los escaladores intentando ascender hasta los puntos de entrada de la nave. Pero todo había cambiado desde entonces. No había escaladores ni barcas. En lugar de un anillo de agua transparente alrededor de la base de la nave, la espiral estaba rodeada de un borde espeso e impenetrable de biomasa malabarista de un turbio color verde y textura intrincada. La capa se extendía a lo largo de más o menos un kilómetro a la redonda, conectándose con otros grupos de biomasa mediante puentes flotantes de la misma materia verdosa. Pero eso no era todo. La capa alrededor de la nave iba escalando por el casco, formando una piel de biomasa. Debía de tener decenas de metros de espesor en algunos puntos, docenas de metros más en la base. En ese momento, Vasko estimaba que habría alcanzado unos doscientos o trescientos metros de altura. El extremo superior no formaba un círculo uniforme, sino más bien irregular, como una sonda extendiendo sus zarcillos inquisidores y sus frondas cada vez más alto. Venas de color verde claro se distinguían al menos a cien metros por encima de la masa principal. Toda la envoltura se movía incluso mientras la observaban, trepando inexorablemente hacia arriba. La masa principal debía moverse a casi un metro por segundo. Suponiendo que mantuviera ese ritmo, cubriría toda la nave en una hora.


    —¿Cuándo empezó todo esto? —preguntó Vasko.


    —Hace unos treinta o cuarenta minutos —dijo Escorpio—. Nos avisaron en cuanto la concentración empezó a acumularse en la base.


    —¿Por qué ahora? Quiero decir, después de todos los años que lleva la nave aparcada aquí, ¿por qué iban a empezar a atacarla precisamente hoy? —preguntó Vasko.


    —No lo sé —respondió Escorpio.


    —No podemos estar seguros de que sea un ataque —dijo Antoinette tranquilamente.


    El cerdo se volvió hacia ella.


    —Entonces, ¿qué te parece a ti que es?


    —Podría ser cualquier cosa —respondió ella—. Vasko tiene razón, un ataque no tiene sentido. No en este momento, después de tantos años. Tiene que haber otra explicación —y añadió—: Espero.


    —Tú lo has dicho —replicó Escorpio.


    La lanzadera siguió rodeando la nave. Por todo su contorno se repetía la historia. Era como ver una película a cámara rápida del musgo cubriendo un enorme edificio de piedra, o del moho envolviendo a una estatua; un moho resuelto y deliberado.


    —Esto cambia las cosas —dijo Antoinette—. Estoy preocupada, Escorp. Puede que no sea un ataque, pero ¿qué pasa si me equivoco?, ¿qué pasa con la gente que ya está a bordo?


    Escorpio levantó su brazalete y habló susurrando.


    —¿A quién llamas? —preguntó Antoinette.


    Tapó el micrófono con la mano.


    —A Marl Pellerin —dijo—. Creo que ya es hora de que el cuerpo de nadadores averigüe lo que está pasando.


    —Estoy de acuerdo —dijo Vasko—. En mi opinión, ya tenían que haber salido a nadar, en cuanto la actividad malabarista comenzó. ¿No están para eso?


    —No dirías eso si fueras tú el que tuviera que salir a nadar ahí fuera —dijo Antoinette.


    —No, no tengo que ir yo. Tienen que ir ellos, es su trabajo.


    Escorpio siguió hablando en voz baja por el brazalete. Seguía diciendo lo mismo una y otra vez, como si se lo repitiera a gente diferente. Finalmente negó con la cabeza y bajó el brazo.


    —Nadie puede encontrar a Pellerin —dijo.


    —Tiene que estar en algún sitio —dijo Vasko—. Preparada, a la espera de órdenes. ¿Has probado en la Gran Concha?


    —Sí.


    —Déjalo —dijo Antoinette, tocando la manga del cerdo—. Es todo un caos. No me extraña que las líneas de comunicación se colapsen.


    —¿Y qué pasa con el resto de nadadores? —preguntó Vasko.


    —¿Qué pasa con ellos? —preguntó Escorpio.


    —Si Pellerin no tiene ganas de hacer su trabajo, ¿qué pasa con los demás? Siempre estamos oyendo lo importantes que son para la seguridad de Ararat. Ahora es el momento de demostrarlo.


    —O morir en el intento —dijo Escorpio.


    Antoinette negó con la cabeza.


    —No les pidas que salgan a nadar, Escorp. No merece la pena. Lo que sea que está pasando es el resultado de una decisión colectiva tomada por la biomasa. Un par de nadadores no van a solucionar nada a estas alturas.


    —Ya, pero me esperaba algo más de Marl —dijo Escorpio.


    —Ella sabe cuál es su deber —dijo Antoinette—. No creo que nos abandonase si tuviera elección. Esperemos que esté bien.


    Escorpio se apartó de la ventana y avanzó hacia el frontal de la nave. Incluso cuando la aeronave cabeceaba respondiendo a las impredecibles corrientes termales que giraban en torno a la enorme nave, el cerdo permanecía anclado al suelo. Bajo y ancho, Escorpio se encontraba más cómodo sobre sus patas durante las turbulencias que cualquiera de sus acompañantes humanos.


    —¿A dónde vas? —preguntó Vasko.


    El cerdo miró hacia atrás.


    —Voy a decirle que cambie nuestro plan de vuelo. Se suponía que íbamos a regresar a por más evacuados.


    —¿Y no vamos a hacerlo?


    —Después. Primero quiero subir a bordo a Aura. Creo que el cielo podría ser el lugar más seguro en este instante.
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    Ararat, 2675


    Vasko y Escorpio se encargaron de la incubadora, que transportaron con cuidado hasta la bodega vacía de la lanzadera. El cielo se estaba oscureciendo y la matriz termal de la lanzadera estaba de un color rojo rabioso, con sus piezas silbando y chasqueando. Khouri les siguió con recelo, encorvada frente a la opresiva manta de aire caliente atrapado bajo las curvadas alas de la lanzadera. No había dicho nada más desde que se despertó, moviéndose en un estado semiconsciente de cauta conformidad. Valensin iba tras sus pacientes, aceptando cabizbajo la situación. Sus dos sirvientes médicos rodaban lentamente tras él, unidos a su amo por inviolables lazos de obediencia.


    —¿Por qué no vamos a la nave? —seguía preguntando Valensin.


    Escorpio no le había respondido todavía. Se comunicaba de nuevo con alguien a través del brazalete, probablemente con Blood o alguno de sus lugartenientes. Escorpio negó con la cabeza y gruñó una palabrota. Las noticias no parecían ser bien recibidas, pensó Vasko.


    —Yo voy delante —dijo Antoinette—, por si el piloto necesita ayuda.


    —Dile que vaya despacio y estable —ordenó Escorpio—. No queremos correr riesgos, y que esté preparado para sacarnos fuera de aquí si fuese necesario.


    —Asumiendo que esta cosa tenga potencia para alcanzar la órbita.


    Despegaron. Vasko ayudó al doctor y a sus asistentes mecánicos a sujetar firmemente la incubadora. Valensin le mostró cómo podían hacer que las paredes interiores de la lanzadera formasen rebordes y nichos con diferentes calidades de adhesión. Pronto pegaron la incubadora y dejaron a los dos sirvientes vigilando sus funciones. Aura, la «cosa» arrugada y llena de tubos visible a través del plástico tintado, parecía ajena a todo el jaleo.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Khouri—. ¿A la nave?


    —En realidad hay un problemilla con la nave —dijo Escorpio—. Vamos, echa un vistazo, creo que te parecerá algo interesante.


    Volvieron a rodear la nave, a la misma altitud que antes. Khouri se quedó mirando el espectáculo con los ojos muy abiertos sin comprender nada. A Vasko no le extrañó lo más mínimo su reacción. Cuando él había visto la nave, hacía tan solo media hora, estaba en las primeras etapas del avance devorador de la biomasa malabarista. Y es que el proceso no había hecho más que empezar, por lo que era fácil asimilar lo que estaba pasando. Pero ahora la nave no estaba. En su lugar había una impresionante e irregular espiral verde. Él sabía que había una nave bajo la masa, pero era difícil imaginar lo extraña que debía resultar la imagen para alguien que no había visto la primera etapa del desarrollo malabarista.


    Pero había algo más. Algo que Vasko había advertido casi inmediatamente pero que había tachado de ilusión óptica debido a su posición en la lanzadera. Sin embargo ahora que podía ver el horizonte asomando entre la bruma marina, era obvio que no era una ilusión y que lo que veía no tenía nada que ver con su posición.


    La nave se estaba inclinando. Era una ligera inclinación de apenas unos grados en vertical, pero lo suficiente para inspirarle terror. El edificio que durante tanto tiempo había sido un hito sólido en el paisaje, aparentemente tan antiguo como la propia geografía, se inclinaba hacia un lado. Estaba siendo empujado por la biomasa colectiva de organismos malabaristas de formas.


    —Esto no me gusta nada —dijo Vasko.


    —Contadme qué está pasando —dijo Khouri, de pie junto a él.


    —No lo sabemos —dijo Escorpio—. Comenzó hará una hora. El mar se espesó alrededor de la base y el anillo de materia ha comenzado a tragarse la nave. Ahora parece que los malabaristas quieren derribarla.


    —¿Podrían hacerlo?


    —Puede. No lo sé. La nave debe de pesar varios millones de toneladas, pero la masa de toda esa materia malabarista no es nada despreciable. No obstante, no me preocupa que la nave vuelque.


    —¿No?


    —Me preocupa más que se parta. Es una abrazadora lumínica, está diseñada para tolerar una o más ges de aceleración en su eje. Permanecer de pie sobre la superficie del planeta no supone una tensión mayor que la de un vuelo estelar normal. Pero no están construidas para soportar tensiones laterales. No están pensadas para aguantar de una pieza si las fuerzas actúan oblicuamente. Un par de grados más y empezaré a preocuparme. Quizás se venga abajo.


    —Necesitamos esa nave, Escorp —dijo Khouri—. Es nuestra única salida de este planeta.


    —Gracias por la noticia de última hora —dijo—, pero ahora mismo diría que no puedo hacer gran cosa, a menos que quieras que luche contra los malabaristas de formas.


    La idea en sí ya era radical, casi absurda. Los malabaristas de formas eran inofensivos para todo el mundo salvo algunos desafortunados individuos. En su conjunto nunca habían demostrado intenciones maliciosas contra los humanos. Eran archivos de conocimientos y mentes desaparecidas. Pero si los malabaristas de formas intentaban destruir la Nostalgia por el Infinito, ¿qué otra cosa debían hacer los humanos salvo tomar represalias? Simplemente no podían permitir que eso sucediese.


    —¿Esta lanzadera lleva armas? —preguntó Khouri.


    —Algunas —dijo Escorpio—. Principalmente, armamento ligero nave a nave.


    —¿Algo que se pueda usar contra esa biomasa?


    —Algunos rayos de partículas que no funcionan demasiado bien en la atmósfera de Ararat. El resto es muy probable que arranque pedazos de la nave también. Podríamos probar los rayos de partículas…


    —¡No!


    —La voz provenía de la boca de Khouri, pero había surgido de forma explosiva, como un vómito sonoro. Casi no parecía su propia voz.


    —Pero si acabas de decir… —comenzó a decir Escorpio.


    Khouri se sentó de pronto, desplomándose como si estuviese exhausta en uno de los asientos que la lanzadera había dispuesto. Se llevó la mano a la frente.


    —No —dijo de nuevo de forma menos estridente esta vez—. No. Dejar en paz. Ayudarnos.


    Sin palabras, Vasko, Escorpio, Valensin y también Khouri se volvieron para mirar a la incubadora, donde Aura yacía encerrada bajo el cuidado de las máquinas. La diminuta forma rosada se movía, retorciéndose con cuidado contra sus ataduras.


    —¿Ayudarnos? —preguntó Vasko.


    Khouri respondió, pero de nuevo las palabras parecían surgir involuntariamente. Tenía que recobrar el aliento entre cada palabra.


    —Ellos. Ayudarnos. Quieren.


    Vasko se acercó a la incubadora. Tenía un ojo puesto en Khouri y otro en su hija. Las máquinas de Valensin se movían agitadamente. No sabían qué hacer, y sus brazos articulados daban bruscas sacudidas con nerviosa indecisión.


    —¿Ellos? —preguntó Vasko—. ¿Te refieres a los malabaristas de formas?


    La figura rosa dio una patada con su piernecita, el diminuto y perfecto puño se apretaba frente al ceño en miniatura de su cara. Los ojos de Aura eran dos hendiduras selladas.


    —Sí. Ellos. Malabaristas de formas —dijo Khouri.


    Vasko se volvió hacia Escorpio.


    —Creo que lo hemos malinterpretado todo —dijo.


    —¿Eso crees?


    —Espera, tengo que hablar con Antoinette.


    Se fue hacia el puente sin esperar a que el cerdo le diese permiso. En la cabina de la lanzadera encontró a Antoinette y al piloto atados con el cinturón a sus asientos de mando. Habían hecho transparente toda la cabina, de forma que parecía que flotaban en el aire, acompañados únicamente por varios paneles y controles incorporados. Vasko sintió vértigo y dio un paso atrás, pero se repuso enseguida.


    —¿Podemos quedarnos suspendidos en el aire? —preguntó


    Antoinette lo miró por encima del hombro.


    —Claro que sí.


    —Entonces detened la nave. ¿Tenéis algún radar?, ¿dispositivos anticolisión o algo así?


    —Por supuesto —dijo de nuevo, como si ambas preguntas fuesen una de las cosas menos inteligentes que hubiera oído en mucho tiempo.


    —Entonces dirigidlas hacia la nave.


    —¿Por algún motivo en particular, Vasko? Todos podemos ver que la maldita nave se está inclinando.


    —Hacedlo, ¿vale?


    —Sí, señor —dijo Antoinette. Sus pequeñas manos, tintineantes por la bisutería, manipularon los controles que flotaban frente a ella. Vasko notó que la nave se detenía de golpe. La vista frontal rotó, colocando la torre inclinada directamente frente a ellos.


    —Mantenlo así —dijo Vasko—. Ahora dirige ese radar, dondequiera que esté, hacia la nave, hacia la base si es posible.


    —Eso no va a ayudarnos a calcular el ángulo de inclinación —dijo Antoinette.


    —No me interesa su inclinación. No creo que en realidad intenten derribarla.


    —¿Ah, no?


    Vasko sonrió.


    —Creo que es únicamente la consecuencia. Lo que intentan es moverla. —Esperó a que Antoinette conectase el radar. Una esfera palpitante apareció flotando frente a ella, llena de estructuras y números de tono verde ahumado.


    —Esa es la nave —dijo ella apuntando al retorno más denso en el radar.


    —Vale, ahora dime a qué distancia está.


    —A cuatrocientos cuarenta metros —dijo Antoinette al cabo de un momento—. Es una distancia media. La materia verde varía de espesor constantemente.


    —De acuerdo, vigila esa cifra.


    —Está aumentando —dijo el piloto.


    Vasko notó un aliento caliente en su nuca. Se volvió para ver al cerdo mirando por encima de su hombro.


    —Vasko ha descubierto algo —dijo Antoinette—. La distancia a la espiral es ahora de… cuatrocientos cincuenta metros.


    —Somos nosotros los que vamos a la deriva —dijo Escorpio.


    —No, nosotros no —dijo ella un poco ofendida—. Estamos quietos como una piedra, al menos dentro de los márgenes de error. Vasko tiene razón, Escorp, la nave se mueve. La están arrastrando mar adentro.


    —¿A qué velocidad se mueve? —preguntó Escorpio.


    —Es pronto para saberlo con exactitud. Un metro, quizás, o dos, por segundo.


    Antoinette comprobó su brazalete de comunicación.


    —Lo niveles de neutrinos siguen subiendo. No estoy segura de cuánto tiempo tenemos exactamente, pero no creo que estemos hablando de más de unas pocas horas.


    —En cuyo caso la nave no estará a más de unos kilómetros más lejos cuando despegue —dijo Escorpio.


    —Eso es mejor que nada —dijo Antoinette—. Si al menos pueden arrastrarla más allá de la curva de la bahía, tendríamos alguna protección frente a la ola sísmica… Seguro que eso es mejor que nada.


    —Lo creeré cuando lo vea —dijo el cerdo.


    Vasko notó una intensa sensación de afirmación.


    —Aura tenía razón. No quieren hacernos daño, solo quieren salvarnos alejando la nave de la bahía. Están de nuestra parte.


    —Bonita teoría —dijo Escorpio—, pero ¿cómo saben cuál es nuestro problema? Ni que alguien hubiera entrado en el mar para explicárselo. Para eso, alguien tendría que haber salido a nadar.


    —Quizás alguien lo haya hecho —dijo Vasko—. Pero, ¿qué más da eso ahora? La nave se está moviendo y eso es lo único que importa.


    —Sí —dijo Escorpio—. Esperemos que no sea demasiado tarde para cambiar las cosas.


    Antoinette se dirigió al piloto.


    —¿Puedes acercarnos más a la nave? La sustancia verde no parece tan espesa cerca de la cúspide. Quizás todavía podamos entrar por la plataforma de aterrizaje de siempre.


    —Estás de broma —dijo el piloto con incredulidad.


    Antoinette negó con la cabeza mientras volvía a transferir todos los mandos al piloto.


    —Me temo que no, colega. Si queremos que John pare el carro hasta que la nave esté fuera de la bahía, alguien tendrá que ir a hablar con él. Y ¿adivina a quién le acaba de tocar la china?


    —Creo que lo dice muy en serio —dijo Vasko.


    —Hazlo —dijo Escorpio.


    Hela, 2727


    La caravana avanzaba cuidadosamente atravesando túneles y recorriendo cornisas ridículamente estrechas. Giraba y se retorcía llegando a doblarse sobre sí misma de forma que la parte trasera avanzaba mientras que las máquinas delanteras retrocedían. En una ocasión, en una pendiente con curvas imposibles, por las que los motores y patas avanzaban penosamente, parte de la caravana pasó por encima del resto, permitiendo a Rashmika mirar a los observadores en sus plataformas desde arriba.


    Durante todo el viaje, el puente se iba haciendo más grande. Cuando lo vio por primera vez parecía hecho de encaje, con poco relieve y como pintado sobre un fondo plano negro con tinta iridiscente. Ahora, poco a poco, iba adquiriendo una solidez tridimensional ligeramente amenazante. No era ningún espejismo, ni una característica peculiar de la iluminación y la atmósfera, sino un objeto real, y la caravana realmente iba a cruzarlo.


    La tridimensionalidad le preocupaba y tranquilizaba a la vez. El puente parecía ahora ser algo más que un ensamblaje de finas líneas y aunque gran parte de su estructura seguía viéndose muy delgada de perfil, ahora que los veía desde un ángulo oblicuo, sus componentes no parecían tan delicados. Si el puente podía aguantar su propio peso, seguramente podría soportar el de la caravana, o al menos eso esperaba.


    —¿Señorita Els?


    Miró a su alrededor. Esta vez sí era el cuestor Jones.


    —Sí —dijo disgustada por ser objeto de su atención.


    —Estaremos encima de él en poco tiempo. Le prometí que la experiencia sería espectacular, ¿verdad?


    —Sí que lo hizo —dijo ella—, pero lo que no me explicó, cuestor, es por qué no todo el mundo toma este atajo, si es tan útil como usted asegura.


    —Superstición —dijo—, junto con excesiva prudencia.


    —Un exceso de prudencia me parece completamente adecuado en lo que se refiere a ese puente.


    —¿Tiene miedo, señorita Els? No tiene por qué. Esta caravana pesa apenas cincuenta mil toneladas con todo, y por su propia naturaleza el peso está repartido en una gran longitud. No es como si quisiéramos atravesar el puente con una catedral. Eso sí sería una locura.


    —A nadie se le ocurriría algo así.


    —A nadie en su sano juicio, y especialmente después de lo que pasó la última vez. Pero eso no nos concierne en lo más mínimo. El puente aguantará el paso de la caravana. Lo ha hecho en el pasado. Yo particularmente no tendría ningún reparo en cruzarlo en cada una de nuestras expediciones fuera del Camino, pero la verdad es que la mayoría de las veces no nos viene bien. Ya ha visto lo laborioso que es el desvío. La mayoría de las veces usar el puente nos haría perder más tiempo del que nos ahorra. Únicamente una serie de circunstancias muy particulares han significado lo contrario en esta ocasión. —El cuestor dio una palmada con decisión—. Ahora, vamos al grano. Creo que le he conseguido un puesto en la cuadrilla de despeje perteneciente a una catedral adventista.


    —¿La Lady Morwenna?


    —No, una un poco más pequeña, la Catherine de Hierro. Por algo se empieza, como todo el mundo. Y ¿por qué tiene tanta prisa por llegar a la Lady Morwenna? El deán Quaiche tiene sus manías. El deán de la Catherine es un buen hombre. Su historial de seguridad es muy bueno y los que trabajan para él son bien tratados.


    —Gracias, cuestor —dijo, esperando que su desilusión no fuese demasiado obvia. Había mantenido la esperanza de que le encontrase un buen puesto de oficina, cualquier cosa alejada del trabajo de despeje—. Tiene razón, eso es mejor que nada.


    —La Catherine está en el grupo de catedrales principales que se acercan a la falla por el oeste. Nos uniremos a ellas cuando hayamos cruzado el puente, poco antes de que comiencen a descender la Escalera del Diablo. Es toda una privilegiada, señorita Els: muy poca gente tiene la oportunidad de cruzar el desfiladero de la absolución dos veces en el mismo año, y mucho menos en cuestión de días.


    —Me considero muy afortunada.


    —Sin embargo, repetiré lo que le dije la última vez: el trabajo es difícil, peligroso y mal pagado.


    —Aceptaré lo que haya disponible.


    —En ese caso será transferida a la cuadrilla correspondiente en cuanto lleguemos al Camino. No se meta en líos y estoy seguro de que le irá muy bien.


    —Lo tendré en cuenta, sin duda.


    El cuestor se llevó un dedo a los labios y se dio la vuelta, pero se detuvo, como si hubiera recordado algo. Los ojos de su mascota verde (que había estado aferrada a su hombro todo el tiempo) estaban fijos en Rashmika, vacíos como cañones de pistolas.


    —Una cosa más, señorita Els —dijo el cuestor, mirándola por encima del hombro.


    —¿Sí?


    —El caballero con el que hablaba antes… —sus ojos se entrecerraron como si estudiase su expresión—. Bueno, yo que usted no lo haría.


    —¿El qué no haría?


    —Relacionarme con los de su clase. —El cuestor miró fijamente al horizonte—. Por regla general no es muy recomendable andar con los observadores u otros peregrinos de una rama de la fe igualmente comprometida. Pero por mi experiencia en particular creo que es especialmente poco aconsejable asociarse con los que vacilan entre la fe y la negación.


    —Obviamente, cuestor, yo decidiré con quién hablo.


    —Por supuesto, señorita Els, y por favor, no se ofenda. Únicamente le ofrecía mi consejo desde el fondo del profundo pozo de bondad que es mi corazón. —Puso un trocito de comida en la boca de su mascota—. ¿No es así, Peppermint?


    —Aquel libre de pecado, que arroje la primera piedra —apuntó la criatura.


    La caravana remontó el acceso oriental del puente. A un kilómetro del contrafuerte oriental, la carretera volvía a girar hasta llegar al borde del precipicio, ascendiendo un desfiladero mediante curvas imposibles, traicioneras pendientes y breves intervalos de túneles y cornisas, hasta llegar al nivel de la entrada del puente. Tras ellos, el paisaje era un caos de peñascos de hielo aparentemente infranqueable. Por delante, atravesando el puente, la carretera se estrechaba como un ejemplo de perspectiva en un libro de texto, recta como el cañón de un rifle, sin vallas a los lados, ligeramente arqueada hacia la mitad y con el brillo de un diamante iluminado por las estrellas.


    La caravana ganó en velocidad ahora que estaba a nivel de la superficie sin obstáculos u obstrucciones inmediatos, acercándose al punto en el que el suelo desaparecía a ambos lados. La carretera bajo la procesión se hizo más lisa y ancha, ya no tenía surcos ni se veía interrumpida por desprendimientos de rocas o fisuras del tamaño de una persona. Y finalmente aquí había pocos peregrinos a los que sortear. La mayoría no cruzaban el puente, por lo que había un riesgo menor de que algún desgraciado muriera atropellado por las pesadas máquinas.


    La apreciación que Rashmika había hecho de la escala de la estructura experimentó varias revisiones. Recordaba que desde más lejos la plataforma del puente formaba un leve arco. Desde donde estaba ahora, sin embargo, parecía plano y recto, como si estuviera alineado con un láser hasta el punto de convergencia en el que desaparecía en la distancia. Intentaba resolver esta paradoja cuando se dio cuenta de que en ese momento tan solo veía una pequeña fracción de la mareante distancia de la plataforma. Era como escalar una colina con forma de cúpula: la cima siempre parecía angustiosamente fuera de su alcance.


    Se acercó hasta otra de las ventanas panorámicas y miró hacia atrás. La primera media docena de vehículos de esta fila de la caravana estaba ahora en el puente propiamente dicho y las escarpadas paredes del acantilado caían por detrás ofreciéndole la primera oportunidad real de juzgar la profundidad de la falla, que caía con indecente rapidez. Las paredes del acantilado tenían surcos y hendiduras como gigantescos zarpazos geológicos, en unos sitios verticalmente, en otros horizontalmente, y más allá en diagonal o doblados y rizados sobre sí mismos en un alarde de obscena fluidez. Las paredes brillaban y chispeaban por el hielo gris azulado y las vetas más oscuras de los sedimentos. La cornisa que la caravana acababa de atravesar, visible ahora a la izquierda, parecía demasiado estrecha y vacilante como para ser usada como carretera, y mucho menos con algo que pesaba cincuenta mil toneladas. Bajo la cornisa, Rashmika podía ver ahora que el acantilado a veces se curvaba en un grado preocupante. Nunca se había sentido muy segura durante la travesía, pero al menos estaba convencida de que el suelo bajo sus pies continuaba hacia abajo más de una docena de metros.


    No volvió a ver al cuestor durante el resto de la travesía. Al cabo de una hora apreció que la pared opuesta de la falla parecía tan solo un poco más lejos que la que acababan de dejar atrás. Debían de estar acercándose a la mitad del puente. Rápidamente, pero con el mínimo alboroto, Rashmika se puso su traje de vacío y se escabulló por la caravana hasta el tejado.


    Desde lo alto del vehículo las cosas parecían muy diferentes a la escena aséptica y ligeramente irreal que había observado desde el compartimento presurizado. Ahora disfrutaba de una vista panorámica de toda la falla y era mucho más fácil ver el suelo, que estaba a más de una docena de kilómetros más abajo. Desde esta perspectiva, el fondo de la falla casi parecía reptar hacia delante mientras la cinta lisa de la plataforma del puente retrocedía bajo la caravana. Esta contradicción la mareó inmediatamente, y sintió un imperioso deseo de tumbarse sobre el tejado de la caravana, aplanarse en el suelo de forma que no pudiera caerse por el borde. Pero a pesar de doblar las rodillas bajando así su centro de gravedad, Rashmika logró reunir el valor para permanecer de pie.


    La plataforma parecía apenas más ancha que la caravana. Avanzaban por la mitad de la carretera, virando ocasionalmente hacia un lado para evitar un montón de hielo o algún otro obstáculo. Había rocas en la helada superficie de la carretera, depositadas allí por los volcanes de Hela. Algunas eran tan altas como las ruedas de la caravana. El hecho de que se hubieran estrellado en la plataforma del puente sin hacerlo añicos le ofreció un pequeño rayo de confianza. La plataforma era justo lo bastante ancha como para albergar a las dos filas que formaban la caravana, por lo que era obviamente absurdo pensar que una catedral hiciese el mismo recorrido.


    Entonces fue cuando advirtió algo en el fondo de la falla. Era un enorme corrimiento de tierra de varios kilómetros. Era oscuro y con forma de estrella y por lo que podía apreciar, el epicentro del corrimiento estaba directamente bajo el puente. Casi en el centro de la estrella parecía haber una estructura destrozada. Rashmika vio lo que parecía ser la parte superior de una aguja, inclinada hacia un lado. Adivinó indicios poco precisos de maquinaria estrellada, cubierta de polvo y escombros. O sea, que alguien sí había intentado cruzar el puente con una catedral.


    Se desplazó entre los vehículos, concentrándose en el frente mientras hacía su propia travesía. Los observadores seguían en sus plataformas, inclinados hacia la enorme esfera de Haldora. Sus viseras de espejo le recordaron a docenas de huevos de titanio ordenadamente empaquetados.


    Entonces vio a otra figura con traje de vacío que esperaba en el siguiente vehículo, apoyada en una barandilla del tejado. Advirtió su presencia casi al mismo tiempo que ella, ya que se giró y le hizo un gesto para que se acercase.


    Rashmika dejó atrás a los observadores y luego cruzó otra tambaleante conexión. La caravana viró de forma inquietante haciendo eses para sortear dos rocas, para luego rebotar y aplastar una serie de obstáculos más pequeños.


    La otra figura llevaba un traje de vacío de diseño muy corriente. No tenía ni idea de si era el mismo que llevaban los observadores, ya que nunca había visto lo que había bajo sus hábitos. La visera plateada no dejaba ver nada.


    —¿Pietr? —preguntó por el canal general.


    No hubo respuesta, pero la figura seguía haciéndole gestos con mayor apremio. ¿Y si era algún tipo de trampa? El cuestor sabía que había hablado con el joven. Era muy probable que también supiera lo de su cita en el tejado. Rashmika no había dudado ni por un momento que se granjearía enemigos en el transcurso de sus investigaciones, pero no pensaba que tuviera ninguno todavía, a menos que contara al propio cuestor. Aunque teniendo en cuenta que le acababa de buscar un trabajo en la cuadrilla de despeje, imaginaba que ahora tendría un interés personal en que llegara sana y salva al Camino Permanente.


    Rashmika se acercó a la figura, sopesando varias posibilidades por el camino. El traje de la otra persona era un modelo rígido, ajustado a la anatomía de quien lo llevaba puesto. El casco y las partes que cubrían los miembros eran de color verde oliva, las articulaciones de acordeón de brillante color plata. Al contrario que los demás trajes que había visto en los peregrinos que iban a pie, este carecía completamente de cualquier ornamentación religiosa.


    Se giró hacia ella y pudo ver atisbos de un rostro tras el cristal, apenas unas sombras tras unos pómulos muy definidos. Pietr extendió un brazo y con la otra mano abrió una solapa en la muñeca. Desenrolló un delgado cable de fibra óptica y le ofreció un extremo a Rashmika. Por supuesto: comunicación segura. Rashmika tomó el cable y lo conectó a su correspondiente toma en su traje. Estos cables estaban diseñados para permitir la comunicación entre trajes en caso de fallo generalizado de las comunicaciones por radio, pero también eran perfectos para garantizar la privacidad.


    —Me alegro de que hayas venido —dijo Pietr.


    —Ojalá hubiese entendido antes el motivo de tanto misterio.


    —Más vale prevenir que curar. En realidad no debería haberte hablado de las desapariciones, al menos dentro de la caravana. ¿Crees que alguien pudo oírnos?


    —El cuestor se me acercó para soltarme un discursito cuando te fuiste.


    —No me sorprende en absoluto —dijo Pietr—. No es un hombre religioso en el fondo, pero sabe quién es la mano que le da de comer. Las iglesias pagan su sueldo, así que no quiere que nadie remueva las aguas con rumores poco ortodoxos.


    —Ni que estuvieses pidiendo la abolición de las iglesias —replicó Rashmika—. Por lo que recuerdo, de lo único que hablamos fue de las desapariciones.


    —Bueno, eso ya es bastante peligroso, a ojos de algunos. Hablando de ojos, ¿no es esto algo digno de ver? —Pietr giró sobre sí mismo, ilustrando su comentario con un amplio movimiento de la mano.


    Rashmika sonrió frente a su entusiasmo.


    —No estoy muy segura. No me gustan demasiado las alturas.


    —Oh, venga. Olvida todo eso de las desapariciones, olvídate de tu misión sea lo que sea, al menos por ahora. Admira el paisaje. Millones de personas nunca podrán ver lo que tú ahora.


    —Tengo la sensación de que estamos entrando sin autorización en propiedad privada —dijo Rashmika—, como si los scuttlers hubieran construido este puente para ser admirado pero no utilizado.


    —No sé mucho de ellos, pero diría que no tenemos ni idea de lo que pensaron cuando construyeron este puente. Pero aquí esta, ¿no? Sería una pena que no lo usásemos, aunque solo sea de vez encunado.


    Rashmika miró hacia abajo, al desprendimiento con forma de estrella.


    —¿Es verdad lo que me dijo el cuestor? ¿Que una vez intentaron cruzar el puente con una catedral?


    —Eso dicen. Pero no encontrarás ninguna prueba de ello en los archivos ecuménicos.


    Se aferró con más fuerza a la barandilla, aún hipnotizada por la lejanía del suelo, allí al fondo.


    —Pero sí que sucedió, ¿verdad?


    —Fue una secta disidente —dijo Pietr—. Una Iglesia aislada con una pequeña catedral. Se hacían llamar numericistas. No estaban afiliados a ninguna de las organizaciones ecuménicas y tenían muy pocos acuerdos de comercio con las demás iglesias. Su sistema de creencias era… extraño. No era solo una cuestión de conflicto doctrinal con todas las demás iglesias. Pera empezar, eran politeístas. La mayoría de las iglesias son estrictamente monoteístas, con una fuerte raíz en las antiguas religiones abrahámicas. Religiones del fuego del infierno y del azufre, las llamo yo. Un dios, un paraíso, un infierno. Pero los que acabaron estrellados ahí abajo… eran mucho más extraños. No eran los únicos politeístas, pero su visión del mundo, su cosmología, era tan irremediablemente heterodoxa que no cabía posibilidad alguna de diálogo interecuménico. Los numericistas eran devotos matemáticos. Contemplaban el estudio de los números como la vocación más elevada, el único camino hacia la espiritualidad. Creían que había un Dios para cada clase de número: un Dios de los números enteros, un Dios de los números reales, un Dios del cero. Tenían dioses menores para los números irracionales, para los primos diofánticos. Las otras iglesias no podían tragar esas rarezas. Así que los numericistas fueron excluidos y con el tiempo se volvieron estrechos de miras y paranoicos.


    —No me sorprende, en esas circunstancias.


    —Pero hay algo más. Estaban interesados en las interpretaciones estadísticas de las desapariciones, usando algunas teorías de probabilidad bastante arcaicas. Era complicado. En aquel entonces no había tantas desapariciones, así que los datos eran más escasos, pero sus métodos, según afirmaban, eran lo suficientemente fuertes como para validarlos. Y lo que averiguaron fue devastador.


    —Sigue —dijo Rashmika, entendiendo por qué Pietr le había pedido que subieran al tejado a mitad del puente.


    —Fueron los primeros en afirmar que las desapariciones estaban aumentando su frecuencia, pero era estadísticamente difícil de demostrar. Con los casos de los que se tenía evidencia, las desapariciones sucedían en series con poca separación en el tiempo, pero ahora, o eso es al menos lo que los numericistas afirmaban, los tiempos de separación eran menores. También afirmaban que las propias desapariciones estaban aumentando su duración, aunque admitían que las pruebas eran mucho menos «significativas» en sentido estadístico.


    —Pero tenían razón, ¿verdad?


    Pietr asintió, reflejando el paisaje inclinado en su casco.


    —Al menos en la primera afirmación. Ahora, incluso con rudimentarios métodos estadísticos se llega al mismo resultado. Las desapariciones han aumentado sin duda su frecuencia.


    —¿Y la segunda afirmación?


    —No se ha podido demostrar. Pero los nuevos datos tampoco la han descartado.


    De nuevo Rashmika se arriesgó a mirar hacia el desprendimiento.


    —Pero, ¿qué les sucedió? ¿Por qué acabaron ahí abajo?


    —Nadie lo sabe con seguridad. Como te he dicho antes, las iglesias ni siquiera admiten que alguna catedral haya intentado cruzar el puente. Si ahondas un poco más, te encontrarás la reciente aceptación de la existencia de los numericistas; poco más que papeleo de algún intercambio comercial, por ejemplo, pero no encontrarás nada referente a su travesía por el desfiladero de la absolución.


    —Sin embargo, sucedió.


    —Lo intentaron, sí, y creo que nadie sabrá nunca por qué. Quizás era un desesperado intento de arrebatarles prestigio a las iglesias que los habían excluido. Quizás habían descubierto un atajo que los llevaría a la cabeza de la procesión general sin perder nunca de vista a Haldora. En realidad no importa. Tenían sus motivos, intentaron cruzar y fracasaron. Por qué fracasaron es otro asunto.


    —El puente no se vino abajo —dijo Rashmika.


    —No, no parece que lo hiciese. Su catedral era pequeña comparada con las principales. Por la posición del impacto sabemos que avanzaron bastante por el puente antes de despeñarse, así que no fue por que el puente se combara. En mi opinión, fue cuestión de un delicado equilibrio: la catedral ocuparía todo el ancho de la plataforma y una vez atravesada la mitad del puente, perdieron el control de la dirección lo suficiente como para volcar, ¿quién sabe?


    —Pero crees que pudo haber otra posibilidad.


    —No se hicieron querer mucho con todo ese rollo estadístico de las desapariciones. ¿Recuerdas que te conté que las otras iglesias no querían saber nada sobre el aumento en su frecuencia?


    —No quieren que cambie el mundo.


    —No, no quieren. Les va muy bien tal y como está: circunnavegando Hela, observando Haldora, viviendo de las exportaciones de reliquias scuttlers al resto de los habitantes del espacio. En las altas esferas de la Iglesia las cosas van muy bien así, gracias. No quieren que ningún rumor de Apocalipsis fastidie su chollo.


    —Entonces, ¿piensas que alguien destruyó la catedral de los numericistas?


    —Como he dicho, no intento probar nada. Por supuesto, podría haber sido un accidente. Nadie dijo que cruzar el desfiladero de la absolución con una catedral fuese un proceder recomendable.


    —A pesar de todo eso, Pietr, ¿sigues teniendo fe? —Vio cómo su puño se apretaba más fuerte sobre la barandilla.


    —Creo que las desapariciones son un mensaje en tiempos de crisis y no una mera demostración muda del poder divino, como afirman las iglesias: un milagro porque sí. Creo que es algo mucho más significativo, una especie de reloj marcando una cuenta atrás y que el cero final está mucho más cerca de lo que ninguna autoridad quiere que sepamos. Los numericistas lo sabían. ¿Creo que las iglesias son de fiar? En su conjunto, con una o dos excepciones, no. Confío en ellas tanto como puedo mear en el vacío. Pero sigo teniendo mi fe, eso no ha cambiado.


    A Rashmika le pareció que sonaba como si dijese la verdad, pero sin una visión clara de su cara, su suposición era tan válida como la de cualquiera.


    —Pero hay algo más, ¿verdad? Dijiste que las iglesias no podrían ocultar todas las pruebas de los cambios en las desapariciones.


    —Y no pueden. Pero existe una anomalía. —Pietr soltó la barandilla el tiempo suficiente para darle algo a Rashmika. Era un pequeño cilindro de metal con una tapa a rosca—. Deberías ver esto —dijo—. Creo que lo encontrarás muy interesante. Dentro hay un trozo de papel con unas inscripciones. No tienen anotaciones, ya que sería un riesgo en caso de que alguna autoridad reconociese lo que son.


    —Vas a tener que darme alguna pista más para empezar.


    —En el acantilado de Skull, de donde vengo, había un hombre llamado Saul Tempier. Yo le conocí. Era un viejo ermitaño que vivía en una cueva de scuttlers abandonada a las afueras de la ciudad. Arreglaba maquinaria de excavación para ganarse la vida. No estaba loco ni era violento, tampoco particularmente antisocial, simplemente no se llevaba bien con el resto de habitantes y procuraba apartarse de ellos la mayor parte del tiempo. Tenía una vena obsesiva y metódica que molestaba ligeramente a cualquiera. No estaba interesado en tener ni mujer, ni amante, ni amigos.


    —¿Y no te parece particularmente antisocial?


    —Bueno, en realidad no era ni grosero ni poco hospitalario. Siempre iba aseado y que yo sepa no tenía ningún hábito verdaderamente desagradable. Siempre preparaba té en un antiguo samovar si ibas a visitarle. Tenía un viejo laúd neural que tocaba de vez en cuando. Siempre quería saber tu opinión sobre su música. —Rashmika vio el brillo de su sonrisa a través del visor—. En realidad tocaba bastante mal, pero nunca tuve el valor de decírselo.


    —¿Cómo lo conociste?


    —Mi trabajo consistía en mantener nuestras existencias de maquinaria para las excavaciones. Hacíamos la mayoría de las reparaciones nosotros mismos, pero siempre que llevábamos retraso o no lográbamos que algo funcionase correctamente, alguno de nosotros se lo llevaba a Tempier. Supongo que lo visitaba dos o tres veces al año. Nunca me importó, en realidad. La verdad es que me gustaba ese viejo decrépito, aunque desafinara con el laúd. En todo caso, Tempier se hacía viejo. En una de mis últimas visitas, hace unos once o doce años, me dijo que tenía algo que quería enseñarme. Me sorprendió que confiase tanto en mí.


    —No sé por qué te extraña, Pietr —dijo Rashmika—. A mí me pareces una persona en la que resulta fácil confiar.


    —¿Es un cumplido?


    —No estoy segura.


    —Bueno, en ese caso lo tomaré como un cumplido. ¿Por dónde iba?


    —Tempier te dijo que tenía algo que quería enseñarte.


    —Pues es ese trozo de papel que te acabo de dar, o más bien esa es una copia del original. Resulta que Tempier había estado registrando las desapariciones durante casi toda su vida. Había realizado mucho trabajo de investigación, comparando y contrastando los registros públicos de las principales iglesias, incluso realizando visitas al Camino para inspeccionar archivos que normalmente no eran accesibles. Era un tipo muy diligente y obsesivo, como ya te he dicho, y cuando vi sus notas me di cuenta de que eran, con diferencia, los mejores informes personales sobre las desapariciones que había visto nunca. Sinceramente, dudo que haya una compilación amateur mejor en toda Hela. Junto a cada desaparición había una enorme cantidad de datos asociados: notas sobre los testigos, la fiabilidad de los mismos y cualquier otro dato corroborativo. Si había habido alguna erupción volcánica el día anterior, también lo anotaba. Cualquier cosa inusual, sin importar lo irrelevante que pudiera parecer.


    —E imagino que descubrió algo, ¿llegó a la misma conclusión que los numericistas?


    —No —dijo Pietr—. Más que eso. Tempier conocía muy bien lo que afirmaban los numericistas. Sus datos no contradecían los de ellos en lo más mínimo. De hecho, consideraba obvio que las desapariciones estaban aumentando su frecuencia.


    —Entonces, ¿qué descubrió?


    —Descubrió que los informes públicos y los oficiales no concuerdan.


    Rashmika se llevó una decepción. Esperaba algo más que eso.


    —Pues vaya cosa —dijo—. No es ninguna sorpresa que los observadores sean los únicos que vean una desaparición mientras los demás se la pierden, especialmente si sucede cuando hay otras distracciones…


    —No lo has entendido bien —dijo Pietr bruscamente. Por primera vez advirtió un tono de irritación en su voz—. No es que las iglesias alegaran que había habido una desaparición que nadie más había visto. Era al revés. Ocho años antes (hace unos veinte años), hubo una desaparición que no entró en los archivos oficiales de las iglesias. ¿Entiendes lo que digo? Hubo una desaparición y fue vista por el público en general como Tempier, pero según las iglesias nunca tuvo lugar.


    —Pero eso no tiene sentido, ¿por qué iban las iglesias a negar una desaparición?


    —Tempier se preguntaba exactamente lo mismo.


    Parecía que su excursión al tejado no había sido en vano, después de todo.


    —¿Había algo en esa desaparición que explique por qué no fue admitida en los archivos oficiales? ¿Algo que implicara que no cumplía los criterios habituales?


    —¿Cómo qué?


    Rashmika se encogió de hombros.


    —No sé, ¿fue muy corta, quizás?


    —De hecho, si las anotaciones de Tempier son correctas, fue una de las desapariciones más largas jamás registradas. Duró un segundo y un quinto.


    —Entonces no lo entiendo. ¿Qué dice Tempier de todo esto?


    —Buena pregunta —dijo Pietr—, pero no creo que tenga respuesta. Me temo que Saul Tempier está muerto. Murió hace siete años.


    —Lo siento. Me ha dado la impresión de que te caía bien. Pero como tú mismo has dicho, se estaba haciendo muy mayor.


    —Era viejo, pero eso no tuvo nada que ver con su muerte. Lo encontraron muerto, electrocutado mientras arreglaba una máquina.


    —Bueno, entonces se estaba volviendo descuidado. —Esperó no sonar demasiado insensible.


    —¿Saul Tempier? No —dijo Pietr—. No tenía ni un pelo de descuidado. Ahí se equivocaron.


    Rashmika frunció el ceño.


    —¿Quienes?


    —Quienesquiera que lo mataran —dijo Pietr.


    Ambos guardaron silencio durante un rato. La caravana remontaba el punto más alto del puente, para luego comenzar el largo y suave descenso hacia el otro lado de la falla. El acantilado opuesto iba creciendo en tamaño, conforme los pliegues y costuras de su torturada geología se hacían más patentes. A la izquierda, en la cara sudoeste de la falla, Rashmika observó otra cornisa serpenteante. Parecía haber sido dibujada a lápiz con trazos temblorosos por la pared, como un dubitativo bosquejo del trabajo final. Pero esa era la cornisa definitiva. Pronto estarían allí, en cuanto acabasen la travesía del puente, que habría aguantado, y todo estaría en orden en el mundo, al menos tan bien como cuando iniciaron la travesía.


    —¿Es por eso por lo que acabaste aquí? —le preguntó a Pietr—. ¿Para averiguar por qué mataron al viejo?


    —Así lo conviertes en otra de tus investigaciones seculares —respondió él.


    —Si no es por eso, entonces ¿por qué?


    —Quisiera saber por qué mataron a Saul, pero por encima de eso, quiero saber por qué creen que necesitan mentir sobre la palabra de Dios.


    Rashmika ya le había preguntado acerca de sus creencias, pero aún sentía que necesitaba comprobar los límites de su sinceridad. Tenía que tener un punto débil, pensó, un resquicio de duda en el escudo de su fe.


    —Entonces, ¿eso crees que son las desapariciones?


    —Sí, con total seguridad.


    —En ese caso… si el verdadero patrón de las desapariciones es diferente al de los archivos oficiales, entonces crees que están ocultando el verdadero mensaje y que la palabra de Dios no se está transmitiendo a la gente en su forma original.


    —Exactamente. —Sonó muy satisfecho con ella, agradecido de que ese gran abismo de comprensión se hubiese superado por fin. Rashmika tenía la sensación de que Pietr se había librado de un gran peso por primera vez en mucho tiempo—. Y mi error ha sido pensar que podía silenciar esas dudas dedicándome por completo a una observación irreflexiva. Pero no funcionó. Te vi, aquí de pie con tu orgullosa independencia y me di cuenta de que tenía que hacer esto yo solo.


    —Eso es… muy parecido a lo que yo siento.


    —Cuéntame algo sobre tu misión, Rashmika.


    Y eso hizo. Le habló de Harbin y cómo pensaba que había sido captado por una de las iglesias. Era más que probable, le dijo, que lo hubieran indoctrinado a la fuerza. No le gustaba pensar en eso, pero su parte racional no podía ignorar esa posibilidad. Le contó cómo el resto de su familia había aceptado la fe de Harbin hace ya tiempo, pero que ella nunca había sido capaz de olvidarse de él tan fácilmente.


    —Tenía que intentarlo —dijo—. Tenía que hacer este peregrinaje.


    —Creía que tú no eras una peregrina.


    —Ha sido un lapsus —dijo, aunque ya no estaba segura de si era cierto.


    Ararat, 2675


    Las cubiertas superiores de la Nostalgia por el Infinito estaban atestadas de evacuados. Antoinette intentaba no pensar en ellos como en ganado, pero tan pronto como alcanzó la pegajosa masa de cuerpos que le bloqueaban el paso, la frustración la inundó. Eran seres humanos, seguía repitiéndose, gente normal atrapada como ella en la marea de eventos que apenas si comprendían. Bajo otras circunstancias igualmente podría haber sido una de ellos, igual de asustada y aturdida. Su padre siempre recalcaba lo fácil que era acabar en el lado equivocado de la valla. No era necesariamente una cuestión de quién fuera más listo o tuviera mayor determinación. No siempre era cuestión de valor, o alguna otra brillante cualidad interior. Simplemente podía ser por el orden alfabético de tu nombre, la composición de tu sangre, o si tenías la suerte de ser la hija de un hombre que poseía una nave.


    Se obligó a no abrirse paso a empujones entre la multitud que esperaba ser procesada, intentando avanzar como mejor podía, de forma educada, haciendo contacto visual y pidiendo disculpas, sonriendo y siendo paciente con los que no se apartaban inmediatamente. Pero la turba (no podía evitar pensar en ellos en esos términos a pesar de sus buenas intenciones) era tan grande, tan colectivamente estúpida, que su paciencia solo duró dos cubiertas. Entonces algo dentro de ella saltó y empezó a empujar con todas sus fuerzas, con los dientes apretados, ajena a los insultos y escupitajos a su paso.


    Finalmente atravesó la multitud y descendió tres plantas gratamente desiertas usando las escaleras entre cubiertas. Se movía en la penumbra, avanzando de una errática luz a otra, maldiciéndose a sí misma por no traer una linterna. Entonces sus zapatos resbalaron con algo húmedo y pegajoso que se alegraba de no poder ver.


    Finalmente encontró un ascensor principal en funcionamiento y accionó el pulsador de llamada. La inclinación de la nave, preocupantemente obvia, era parte del problema para el continuo procesamiento de los refugiados, aunque por ahora las principales funciones de la nave parecían no verse afectadas. Oyó al ascensor rugir hacia ella, haciendo un estrepitoso ruido contra los raíles electromagnéticos. Mientras, comprobó los niveles de neutrinos en su unidad de pulsera. Asumiendo que los monitores planetarios aún fuesen fiables, la nave estaba a tan solo un cinco o seis por ciento del impulso crítico. Una vez superado ese umbral, la nave tendría suficiente energía almacenada para elevarse de la superficie de Ararat y alcanzar la órbita.


    Tan solo un cinco o seis por ciento. En ocasiones, el flujo de neutrinos se había elevado en esas proporciones en unos pocos minutos.


    —Tómate tu tiempo, John —dijo—. Nadie tiene tanta prisa.


    El ascensor frenaba su marcha hasta llegar anunciándose presuntuosamente con una serie de ruidos mecánicos. Las puertas se abrieron y dejaron ver un fluido que chorreaba por el hueco. Antoinette dio un paso hacia la vacía cabina del ascensor. ¿Por qué se habría olvidado la linterna? Se lamentó de nuevo. Se estaba volviendo descuidada, dando por sentado que el Capitán la recibiría en su reino como una amiga de la familia: «Adelante. Ponte cómoda, ¿cómo va todo?». Pero, ¿qué pasaría si esta vez el Capitán no tenía tantas ganas de recibir visita? No funcionaba ninguno de los comandos de voz del ascensor. Con facilidad, Antoinette abrió el panel de acceso, destapando los controles manuales. Sus dedos vacilaron sobre las opciones. Estaban marcadas con una escritura antigua, pero ya estaba acostumbrada a ella. Este ascensor solo la llevaría a medio camino de la guarida habitual del Capitán. Tendría que cambiarse a otro más abajo, lo que significaría atravesar al menos unos cien metros por el interior de la nave, asumiendo que no se hubiese materializado ningún obstáculo por el camino desde su última visita. ¿Sería preferible subir y coger más arriba un ascensor principal diferente que la llevase hasta abajo? Las posibilidades se bifurcaban. Antoinette era plenamente consciente de que en esta ocasión, literalmente, un minuto más o menos podía cambiarlo todo. Pero entonces el ascensor comenzó a moverse sin que hubiera tocado nada.


    —Hola, John —dijo.
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    Ararat, 2675


    La lanzadera sobrevoló Primer Campamento. El sol casi se había ocultado. Bajo los últimos rayos del día, Vasko y sus compañeros observaron la espiral cubierta de verde desaparecer tras el cabo. La impresionante torre arrojaba su sesgada sombra en los minutos finales del día, una sombra que se movía no solo debido a la descendente luz solar, sino también por la cambiante posición e inclinación de la nave. El movimiento era casi demasiado lento para apreciarse de un minuto a otro; era como mirar la manecilla de las horas de un reloj: el movimiento era obvio únicamente cuando dejabas de mirarlo durante dos o tres minutos. Pero la nave se movía, arrastrada por la capa de biomasa. Ahora una lengua de tierra se interponía entre la nave y la bahía. No era muy extensa, tan solo los últimos cien metros del cabo, y probablemente no fuese suficiente para bloquear completamente las olas del maremoto, pero seguro que serviría de algo y conforme la nave seguía avanzando, la protección aumentaba cada vez más.


    —¿Ha logrado subir a bordo? —preguntó Khouri con los ojos abiertos de par en par y la mirada perdida. Aura parecía estar durmiendo, por lo que Khouri volvía a hablar por sí misma.


    —Sí —dijo Vasko.


    —Espero que pueda convencerlo.


    —Lo que ha pasado antes aquí… —dijo Vasko mirándola, esperando a que dijese algo. Pero no dijo nada—. Cuando Aura nos habló…


    —¿Sí?


    —¿Era realmente ella?


    Khouri lo miró con un ojo entreabierto.


    —¿Te fastidia? ¿Te molesta mi hija?


    —Solo quiero saber. ¿Está dormida ahora?


    —No está en mi cabeza, no.


    —¿Pero lo estaba?


    —¿A dónde quieres llegar con esto, Malinin?


    —Quiero saber cómo funciona —dijo—. Creo que puede sernos de gran utilidad. Ya nos ha ayudado, pero eso es solo el principio, ¿verdad?


    —Ya os lo había dicho. Aura sabe cosas —dijo Khouri—. Solo tenemos que escucharla.


    Hela, 2727


    Rashmika se sentó a solas en su cuarto en la noche siguiente a la travesía de la caravana por el puente. Abrió con manos temblorosas el tubo metálico que Pietr le había dado, temiéndose, a su pesar, algún engaño o truco. Pero en el tubo no había nada más que un rollo de fino papel amarillento, de color tabaco, que se deslizó hasta sus manos. Lo desplegó con cuidado y luego examinó la descolorida secuencia de signos grises en una cara del papel.


    Para el ojo inexperto no significaban nada en concreto. Al principio le recordaron un poco a algo y tuvo que pensar un rato antes de acordarse. Los espaciados guiones verticales, agrupados y apiñados, que se iban juntando más conforme el ojo recorría la línea de izquierda a derecha, le recordaron un diagrama de líneas de absorción química en el espectro de una estrella, acercándose cada vez más hacia un borroso estado de contínuum. Pero estas líneas representaban desapariciones y el contínuum borroso quedaba en el futuro. Pero, ¿qué significaba esto exactamente? ¿Se convertirían las desapariciones en la norma, con Haldora parpadeando como una lámpara defectuosa? ¿O simplemente desaparecería, desvaneciéndose para siempre?


    Examinó el papel de nuevo. Había una segunda secuencia de marcas encima de las otras. Coincidían casi por completo excepto en un punto en el que la secuencia inferior tenía una marca vertical adicional que no existía en la secuencia superior. Hace unos veinte años, había dicho Pietr. Hace unos veinte años Haldora había dejado de existir durante un segundo y un quinto. Un guiño cósmico muy largo. No había sido un instante de desatención divina, sino toda una siestecita. Y durante esa ausencia, había sucedido algo que no le había gustado a las iglesias, algo que quizás le hubiese costado la vida a un inofensivo anciano. Volvió a mirar el papel y por primera vez se le ocurrió pensar por qué Pietr se lo habría dado a ella, y qué se suponía que tenía que hacer con él.


    Ararat, 2675


    El ascensor había estado bajando durante varios minutos cuando Antoinette notó una fuerte sacudida al salirse de su vía. Al principio gritó, pensando que se iba a estrellar, pero el ascensor continuó su camino con normalidad hasta que unos segundos después notó otra serie de traqueteos y bandazos debidos a un nuevo cambio de ruta. No tenía forma de saber dónde estaba, solo sabía que estaba en las profundidades de la nave. Quizás estuviera bajo la línea del mar, en los últimos cientos de metros sumergidos del casco. Cualquier mapa que hubiese traído consigo (no es que lo hubiera hecho, por supuesto), tampoco le habría servido de nada a estas alturas. No era solo debido a que estos niveles fuesen difíciles de alcanzar desde las cubiertas superiores, sino que eran proclives a experimentar cambios convulsos y poco claros en su arquitectura. Durante mucho tiempo se creyó que los ascensores permanecían inalterables, pero Antoinette acababa de averiguar que no era así, y que sería inútil intentar orientarse por los aparentemente familiares puntos de referencia. Si hubiese traído una brújula de inercia y un gravímetro, quizás fuese capaz de precisar su posición con un margen de error de una docena de metros en el espacio tridimensional… pero no tenía nada de eso, por lo que no le quedaba más remedio que confiar en el Capitán.


    El ascensor llegó a su destino. La puerta se abrió y cayeron los últimos churretes de fluido. Golpeó el suelo con los zapatos para secárselos, notando la desagradable sensación de humedad de la costura de sus pantalones contra las pantorrillas. No estaba precisamente vestida para una reunión con el Capitán. ¿Qué pensaría él?


    Miró alrededor y tuvo que ahogar una involuntaria exclamación de sorpresa y deleite. Por muy consciente que fuera de que cada instante era vital, le fue imposible no conmoverse por la visión que tenía delante. En las entrañas de la nave en las que se encontraba habría esperado encontrar otra sala oscura y húmeda. Había asumido que el Capitán se manifestaría mediante la manipulación de chatarra o en alguna de las deformadas paredes, o algo parecido. Pero el Capitán la había traído a un lugar completamente diferente. Era una sala enorme, un lugar que a primera vista no parecía tener límites. Había un infinito cielo sobre su cabeza, de un rico azul heráldico sombreado. En todas direcciones únicamente veía hileras escalonadas de árboles hasta el infinito verde azulado. Había una encantadora brisa perfumada y un cacareo animal proveniente de las ramas más altas del árbol más próximo. Más abajo, al final de una serpenteante escalera rústica, había un pequeño claro en el bosque. Había un estanque a un lado en el que caía un cantarín salto de agua. El agua del estanque era del exquisito negro del espacio. En lugar de sugerir contaminación, la negrura del agua la hacía maravillosamente fresca y tentadora. Cerca de la orilla, sobre un césped perfectamente recortado, había una mesa de madera, con dos troncos a los lados a modo de bancos.


    Involuntariamente había dado un paso fuera del ascensor. Tras ella, la puerta se cerró. Antoinette no tuvo más alternativa que bajar por las escaleras hasta el estanque, donde el césped brillaba con todos los tonos de verde y amarillo que se pudieran imaginar.


    Había oído hablar de este lugar. Recordaba que Clavain le habló de él en una ocasión. Un claro en el bosque dentro de la Nostalgia por el Infinito. Antes su emplazamiento constaba en los mapas, pero después de que la gran nave fuese desalojada en los días que siguieron a su aterrizaje en Ararat, nadie había sido capaz de encontrarlo de nuevo. Algunas cuadrillas habían peinado la zona donde se suponía que estaba, pero no lo habían localizado.


    El claro era enorme. Era sorprendente que se pudiese perder un lugar así, pero la Nostalgia por el Infinito era inmensa y si la propia nave no quería que se encontrase algo… bueno, el Capitán ciertamente tenía los medios para esconder lo que quisiese. Los accesos y ascensores podían ser redirigidos. Todo este lugar, toda la cámara, con el claro incluido, podía haberse desplazado por la nave igual que se desplazaban las viejas balas por el interior de las personas a las que habían disparado hace años.


    Antoinette pensaba que jamás averiguaría dónde estaba exactamente. El Capitán la había traído hasta aquí bajo sus propias condiciones y quizás no le permitiera volver a verlo otra vez.


    —Antoinette. —La voz era un susurro, una modulación del sonido de la cascada.


    —¿Sí?


    —¿No te has vuelto a olvidar de algo?


    ¿Se refería a la linterna? No, claro que no. Sonrió. Después de todo no había sido tan olvidadiza como temía. Se colocó las gafas. A través de ellas vio el mismo claro, si cabe, con los colores aún más brillantes. Había pájaros en el aire, como pinceladas de rojo y amarillo sobre el fondo azul. ¡Pájaros! Era fantástico ver pájaros de nuevo, aunque supiera que eran una fabricación de las gafas. Antoinette miró a su alrededor y dio un respingo al comprobar que tenía compañía. Había gente sentada a la mesa, sobre los troncos colocados a ambos lados. Gente extraña, verdaderamente extraña.


    —Ven con nosotros —dijo uno de ellos, invitándola a sentarse en un hueco. El hombre que le hacía señas era John Brannigan, estaba segura de ello. Pero se manifestaba de una forma ligeramente diferente. Recordó las dos primeras apariciones, ambas evocaban Marte, pensó. En la primera llevaba un traje espacial tan antiguo que no le habría extrañado que tuviese una trampilla para alimentarlo con carbón. La segunda vez, el traje era un poco más actualizado, que no moderno, de ningún modo, pero al menos sí una generación más avanzado que el primero. John Brannigan también había parecido mayor, diría que al menos una década o dos. Y ahora estaba viendo una versión aún mayor de él, con un traje que de nuevo saltaba unos cincuenta años de moda. Apenas podía decirse que fuese un traje, era más bien una especie de envoltorio de algo parecido a la saliva gris plata de un insecto cuidadosamente adherida a su cuerpo. A través del material transparente del traje podía adivinar la complejidad de los prietamente empaquetados mecanismos de aspecto orgánico: unos bultos con forma de riñones y unas masas moradas parecidas a pulmones; cosas que palpitaban y vibraban. Vio unos líquidos de color verde chillón que recorrían a toda prisa metros de tubos intestinales zigzagueantes. Bajo todo esto el Capitán estaba desnudo, los repulsivos mecanismos de catéteres y los sistemas de gestión de residuos estaban ocultos a su vista. El capitán parecía impasible. Antoinette estaba mirando a un hombre de una época remota que, bien pensado, parecía más lejano y extraño que en los períodos más antiguos que había conocido en las dos primeras apariciones.


    El traje dejaba su cabeza al descubierto. Estaba más viejo ahora. Su piel parecía haber sido absorbida por su calavera mediante algún tipo de proceso de vacío, de forma que se pegaba a cada hendidura. Podría señalar cada una de las venas bajo su piel con precisión quirúrgica. Tenía un aspecto delicado, como si pudiera hacerse añicos entre los dedos. Antoinette se sentó en el lugar que le ofrecía. El resto de la gente alrededor de la mesa llevaba el mismo tipo de traje, salvo por pequeñas diferencias en los detalles. Pero ellos no se parecían en nada. A algunos les faltaban pedazos enteros de sí mismos. Tenían agujeros en sus cuerpos que habían sido invadidos por sus trajes, saturándolos con la misma intrincada maquinaria orgánica y tubos verdes que se veían en el traje del Capitán. A una mujer le faltaba un brazo. En su lugar, bajo la capa del traje había un molde de un brazo de cristal relleno con una estructura provisional de huesos, músculos y fibras nerviosas. Uno de los hombres tenía el rostro de cristal, con el tejido vivo presionando la cara interna de la máscara. Otra mujer parecía más o menos normal a primera vista, excepto que su cuerpo tenía dos cabezas: una de mujer más o menos en el emplazamiento normal y otra, la de un hombre joven sobre su hombro derecho.


    —No te preocupes por ellos —dijo el Capitán.


    Antoinette se dio cuenta de que los había estado mirando fijamente.


    —Yo no…


    John Brannigan sonrió.


    —Son soldados. Elementos de la avanzadilla de la Coalición para la Pureza Neuronal.


    Si aquello había tenido algún sentido para Antoinette alguna vez, era una historia que había olvidado hacía mucho tiempo.


    —¿Y tú? —le preguntó al Capitán.


    —Yo también lo fui durante un tiempo. Mientras se ajustaba a mis necesidades inmediatas. Estábamos en Marte, luchando contra los combinados, pero no puedo decir que pusiera toda mi alma en ello.


    Antoinette se inclinó hacia delante. La mesa, al menos, era totalmente real.


    —John, hay algo de lo que tenemos que hablar sin falta.


    —Oh, venga, no seas aguafiestas. Si apenas he empezado a charlar con mis colegas soldados.


    —Toda esta gente está muerta, John. Murieron, haciendo un cálculo optimista, hace trescientos o cuatrocientos años. Así que despierta de tu ensoñación nostálgica, ¿de acuerdo? Tienes que centrarte de una puñetera vez en la realidad inmediata.


    El Capitán parpadeó e inclinó la cabeza hacia una de las personas en la mesa.


    —¿Te has fijado en Kolenkow? ¿La de las dos cabezas?


    —Sería difícil no hacerlo —dijo Antoinette con un suspiro.


    —El de su hombro es su hermano. Se alistaron juntos. Él fue alcanzado por una araña tragahombres. Decapitación instantánea. Le están cultivando un cuerpo nuevo en Deimos. Podrían engancharlo a una máquina mientras tanto, pero siempre es mejor si estás conectado a un cuerpo de verdad.


    —Seguro que sí. Capitán…


    —Así que Kolenkow lleva la cabeza de su hermano hasta que su cuerpo esté listo. Incluso puede que vaya a la batalla así. Ya lo he visto antes. No hay muchas cosas que asusten a las arañas, pero un soldado con dos cabezas imagino que sí.


    —Capitán, John, escúchame. Tienes que centrarte en el presente. Tenemos un grave problema en Ararat, ¿entiendes? Sé que sabes lo que pasa, ya hemos hablado de eso antes.


    —Oh, ese rollo —dijo, como un niño al que le recordasen sus deberes el primer día de vacaciones.


    Antoinette dio un puñetazo en la mesa, tan fuerte, que se lastimó la mano con la madera.


    —Ya sé que no quieres encargarte de este asunto, John, pero tenemos que hablar de ello quieras o no. No puedes irte cuando te apetezca. Puede que salves a miles de personas, pero muchos, muchos más, morirán en el camino.


    La compañía cambió. Seguía estando sentada a la mesa rodeada por soldados e incluso reconoció algunas caras; pero ahora parecía que todos habían sufrido algunos años de guerra más. Una guerra dura. El Capitán tenía una prótesis en un brazo que hacía ruidos metálicos. Los trajes ya no estaban hechos de saliva de insecto, sino que eran un ensamblaje de placas deslizantes lubricadas. Eran extraordinariamente reflectantes, como costras de mercurio congelado.


    —Jodidos demarquistas —dijo el Capitán—. Nos han dejado tener toda esa mierda de elaborada biotecnología justo hasta que de verdad la necesitábamos. Ahora que de verdad estábamos dándoles una paliza a esas arañas van y nos retiran las licencias. Dicen que hemos violado los términos de uso justo. Todos esos bonitos cacharros simplemente se han derretido de un día para otro: bioarmas, trajes, todo ha desaparecido. Ahora mira con lo que tenemos que trabajar.


    —Estoy segura de que os irá bien —dijo Antoinette—. Capitán, escúchame. Los malabaristas de formas están moviendo la nave hasta un lugar seguro. Tienes que darles más tiempo.


    —Ya han tenido tiempo —dijo, en un alentador momento de lucidez, una conexión con el presente.


    —No el suficiente —replicó ella.


    El puño de acero de su nuevo brazo se apretó con rabia.


    —No lo entiendes. Tenemos que abandonar Ararat. Hay ventanas abiertas encima de nosotros.


    A Antoinette se le erizó el pelo de la nuca.


    —¿Ventanas, John?


    —Las noto. Noto muchas cosas. ¡Joder, es que soy una nave!


    De pronto se quedaron los dos solos, el Capitán y Antoinette. En el liso reflejo de su armadura vio cómo un pájaro atravesaba el cielo.


    —Sí, eres una nave, así que deja de quejarte y empieza a comportarte como tal. Empezando por demostrar sentido de la responsabilidad para con tu tripulación. Eso me incluye a mí. ¿Qué son esas ventanas?


    Esperó un rato antes de contestar. ¿Había conectado con él finalmente, o lo había perdido en un laberinto de regresión aún más profundo?


    —Oportunidades de escape —dijo finalmente—. Canales despejados. Se abren y luego se cierran.


    —Podrías estar equivocado. Sería un desastre si te equivocases.


    —No creo que esté equivocado.


    —Hemos estado esperando, deseando, que apareciese una señal —dijo Antoinette—. Algún mensaje de Remontoire, pero no hemos recibido nada.


    —Quizás no pueda hacéroslo llegar. Quizás lo ha intentado y esto es lo único que vais a obtener.


    —Danos unas pocas horas más —dijo—. Es lo único que te pedimos. Solo lo suficiente para llevar a la nave a una distancia segura. Por favor, John.


    —Háblame de la niña, cuéntame algo de Aura.


    Antoinette frunció el ceño. Recordaba haber mencionado a la niña, pero no creía haberle dicho al Capitán su nombre.


    —Aura está bien —dijo con cautela—. ¿Por qué?


    —¿Qué ha dicho ella sobre este asunto?


    —Cree que debemos confiar en los malabaristas de formas —dijo Antoinette.


    —¿Algo más?


    —Sigue hablando de un lugar, un sitio llamado Hela, que tiene algo que ver con un hombre llamado Quaiche.


    —¿Eso es todo?


    —Eso es todo. Quizás no signifique nada. Ni siquiera es Aura la que nos habla directamente; lo hace a través de su madre. No creo que Escorpio la tome muy en serio. Para ser sincera yo tampoco estoy muy segura. Todos desean desesperadamente que Aura sea algo valioso, por el precio que les ha costado. Pero ¿qué pasa si no lo es? ¿Qué pasa si es solo una niña? ¿Qué pasa si sabe algunas cosas, pero nada comparado con lo que todo el mundo espera de ella?


    —¿Qué piensa Malinin?


    Ahora sí que estaba sorprendida.


    —¿Por qué Malinin?


    —Hablan de él. Los oigo. Oigo hablar de Aura también. Todos esos miles de personas dentro de mí, todos susurran sus secretos. Necesitan un nuevo líder. Podría ser Malinin, podría ser Aura.


    —No ha habido ningún comunicado oficial acerca de la existencia de Aura —dijo Antoinette.


    —¿De verdad piensas que eso tienen alguna importancia? Lo saben, todos. No puedes guardar un secreto como ese, Antoinette.


    —Ya tienen un líder.


    —Quieren a alguien nuevo y brillante, y que provoque algo de miedo. Alguien que oiga voces, alguien al que permitirán que los lidere en tiempos de incertidumbre. Escorpio no es un líder. —El Capitán hizo una pausa, se acarició su mano falsa con los dedos llenos de cicatrices de la otra—. Las ventanas siguen abriéndose y cerrándose. Percibo una urgencia cada vez mayor. Si Remontoire está detrás de esto, puede que no sea capaz de ofrecernos más oportunidades de escape. Pronto, muy pronto, voy a tener que despegar.


    Sabía que había desperdiciado su tiempo. Al principio pensaba que al mostrarle este lugar estaba invitándola a un nivel más cercano de intimidad, pero su postura no había cambiando en nada. Le había presentado el caso y él lo único que había hecho era escuchar.


    —No tenía que haberme molestado en venir —dijo.


    —Antoinette, escúchame tú ahora. Me gustas más de lo que crees. Siempre me has tratado con amabilidad y compasión. Por eso me importas y me preocupa tu supervivencia.


    Antoinette lo miró a los ojos.


    —¿Y ahora qué, John?


    —Puedes irte. Aún tienes tiempo, aunque no demasiado.


    —Gracias —dijo—, pero si te parece bien creo que me quedo para el viaje.


    —¿Por algún motivo en particular?


    —Sí —dijo mirando a su alrededor—. Esta es la única nave decente en toda la ciudad.


    Escorpio se movía por toda la lanzadera. Había vuelto transparente casi todo el fuselaje, excepto una franja que delimitaba el suelo y el trozo donde Valensin esperaba junto a Khouri y su hija. Con todas las luces no esenciales apagadas, podía ver el mundo exterior casi como si estuviese flotando en la brisa de la tarde.


    Al anochecer se hizo más que evidente que la batalla espacial estaba ya muy cerca de Ararat. Las nubes se habían quedado congeladas, quizás por el exceso de energía que estaba siendo arrojada a la atmósfera superior de Ararat. Los informes de objetos que caían al planeta eran tantos que no daba tiempo a procesarlos. Ráfagas de fuego cruzaban el horizonte cada pocos minutos cada vez que objetos sin identificar (naves, misiles, o quizás cosas para las que los colonos no tenían nombre) acuchillaban el espacio aéreo de Ararat. A veces había toda una descarga, a veces había objetos que se desplazaban al unísono en formación. Las trayectorias estaban sujetas a giros y cambios de rumbo imposibles. Estaba claro que los protagonistas de la batalla estaban desplegando maquinaria supresora de la inercia con una temeridad que dejó helado a Escorpio. Aura ya se lo había dicho, por boca de su madre. Obviamente la tecnología alienígena de la que habían hecho acopio era un poco más controlable que cuando Clavain y Skade se habían puesto a prueba con ella en la larga persecución desde Yellowstone al espacio de Resurgam. Pero aún quedaba gente que contaba historias terroríficas de la época en la que esa tecnología fracasaba. Forzada hasta el límite, la maquinaria supresora de la inercia ocasionaba terribles daños a la mente y el cuerpo. Si la estaban usando ahora como una herramienta militar rutinaria, como otro juguete más, temía pensar qué se consideraba ahora como peligroso y novedoso.


    Se acordó de Antoinette durante un momento, esperando que lograra algo del Capitán. No tenía muchas esperanzas de que tuviera éxito en hacer que el Capitán cambiase de idea una vez hubiese tomado una decisión. Pero aun así, no tenía absolutamente claro si pretendía o no despegar con la nave. Quizás la aceleración de los motores combinados era simplemente su forma de asegurarse de que estaban en buenas condiciones en caso de necesitarlos en el futuro. No tenía por qué significar que la nave fuese a partir en las próximas horas.


    Esa clase de optimismo desesperado y ansioso era nuevo en Escorpio, incluso en estas circunstancias, y habría sido completamente impropio en sus años en Ciudad Abismo. En el fondo era un pesimista. Quizás por eso nunca se le había dado bien planificar a largo plazo, pensar con más de unos pocos días de antelación. Si uno tiende a creer de forma innata que las cosas siempre van a ir de mal en peor, ¿para qué molestarse en intervenir? Lo único que podía hacer era apañárselas con la situación actual.


    Pero tenía esperanzas, a pesar de las abundantes pruebas que señalaban lo contrario, de que la nave se quedase en Ararat. Algo no debía de funcionar bien cuando él empezaba a pensar así. Algo debía de estar manipulando su mente y no tenía que buscar muy lejos para saber qué era. Hace unas pocas horas había roto una disciplina autoimpuesta durante veintitrés años. En presencia de Clavain había hecho todo lo posible por cumplir con los valores del anciano. Durante años había odiado a los humanos de base por lo que le hicieron durante sus años de esclavitud. Y si eso no fuese suficiente para espolear su resentimiento, le bastaba con pensar en lo que él mismo era: una balanceante, cómica mezcla entre hombre y cerdo. Un arreglo intermedio con los defectos de ambos y sin las virtudes de ninguno. Conocía bien la letanía de sus desventajas. No podía andar tan bien como los humanos, no podía sujetar las cosas como ellos; no podía ver ni oír tan bien como ellos. Había colores que nunca distinguiría. No podía pensar con su misma fluidez y carecía de la capacidad de visualización abstracta. Cuando escuchaba música lo único que oía era una secuencia compleja de sonidos, sin ningún componente emocional. Su esperanza de vida, siendo optimistas, era de unos dos tercios de la de un humano que no hubiese recibido terapia de longevidad o modificaciones de la línea germinal. Y, según afirmaban algunos humanos cuando creían que ningún cerdo les oía, los de su clase ni siquiera sabían como la naturaleza pretendía. Joder, eso sí que dolía de verdad.


    Pero se había atrevido a creer que había dejado todo ese resentimiento atrás. O si no era así, al menos lo había confinado a un compartimento mental cerrado con llave que solo abría en tiempos de crisis. E incluso entonces, mantenía su rencor bajo control. Lo usaba para sacar fuerzas y solucionar el problema. La parte positiva era que lo había obligado a intentar ser mejor de lo que se esperaba de él. Lo había empujado a buscar en su interior cualidades de liderazgo y una compasión que nunca pensó que poseyera. Les demostraría de lo que un cerdo era capaz. Les demostraría que un cerdo podía ser un hombre de estado como Clavain, tan previsor y juicioso, tan cruel o tan benévolo como correspondiese a las circunstancias. Y durante veintitrés años le había funcionado. El resentimiento lo había hecho mejor. Pero ahora se daba cuenta de que durante todo ese tiempo siempre había estado bajo la sombra de Clavain. Incluso cuando se fue a su isla, el anciano no había abdicado de su poder en realidad.


    Pero ahora Clavain no estaba y tan solo unas pocas horas después de empezar su régimen, tan solo una docena de horas tras aparecer bajo el duro escrutinio de un verdadero liderazgo, Escorpio había fracasado. Había arremetido contra Hallatt, contra un hombre que en ese instante de rabia había personalizado a toda la humanidad. Sabía que había sido Blood el que había lanzado el cuchillo, pero él había dado la orden. Blood simplemente había sido una extensión de la voluntad de Escorpio.


    Reconocía que nunca le había caído bien Hallatt y eso no había cambiado. Había estado involucrado en el gobierno totalitario de Resurgam. No se podía demostrar nada, pero era más que probable que Hallatt estuviera al menos al corriente de las palizas, las sesiones de interrogatorios y las ejecuciones aprobadas por el estado. Sin embargo los evacuados de Resurgam tenían que estar representados de alguna forma y Hallatt había realizado una gran labor durante los últimos días del éxodo. Gente a la que Escorpio consideraba bastante razonable y de confianza estaba dispuesta a testificar a su favor. Estaba bajo sospecha, pero no fue incriminado y si se revisaban los datos con atención, había algo inconveniente en el historial personal de casi todos los evacuados de Resurgam. ¿Dónde debían fijar los límites? Habían llegado a Ararat ciento sesenta mil refugiados del viejo mundo y muy pocos carecían de algún tipo de asociación con el gobierno. En un estado como aquel, la maquinaria gubernamental alcanzaba a más vidas de las que dejaba al margen. No se podía comer, dormir ni respirar sin ser de alguna forma cómplice del funcionamiento de la máquina.


    Así que no le caía bien Hallatt. Pero Hallatt no era ni un monstruo ni un fugitivo, y por eso en aquel instante de rabia incandescente había arremetido contra un hombre básicamente decente que simplemente no le caía bien. Hallatt lo había empujado hasta el límite con su comprensible escepticismo acerca de Aura y Escorpio había permitido que esa provocación le afectase donde más le dolía. Había atacado a Hallatt, pero podría haber sido cualquiera. Incluso, si la provocación hubiese sido lo suficientemente grave, a alguien que le gustase, como Antoinette, Xavier Liu o alguno de los otros notables humanos.


    Lo que casi empeoraba las cosas era la forma en la que el resto del grupo había reaccionado. Cuando su rabia desapareció, cuando comenzó a asimilar la enormidad de lo que acababa de hacer, habría esperado un motín. Al menos habría esperado que se cuestionase su aptitud para el liderazgo. Pero no pasó nada. Era casi como si todos hicieran la vista gorda, lamentando lo que había hecho pero aceptando que este arrebato de locura formaba parte del paquete. Era un cerdo y con los cerdos cabía esperar ese tipo de comportamiento. Estaba seguro de que eso era lo que todos pensaban. Incluso quizás también Blood.


    Hallatt había sobrevivido. El cuchillo no había dañado órganos vitales. Escorpio no sabía si atribuirlo a una espectacular precisión de Blood, o por el contrario a una espectacular imprecisión por su parte. Prefería no saberlo.


    Al final resultaba que en el fondo a nadie le gustaba Hallatt. Los días del hombre como notable de la colonia habían terminado y su confesa desconfianza en Khouri no jugó a su favor. Pero teniendo en cuenta que los refugiados de Resurgam ya habían superado un ciclo, la destitución forzosa de Hallatt no fue tan dramática como podría haber sido. Las circunstancias de su dimisión se mantendrían en secreto, pero siempre algo acabaría por filtrarse inevitablemente. Habría rumores de actos violentos y el nombre de Escorpio surgiría seguramente en ellos. No le importaba, podía vivir con ello sin problema. Ya habían tenido episodios violentos en el pasado y los rumores habían sido convenientemente exagerados conforme pasaban de boca en boca. A largo plazo no le habían causado ningún perjuicio real. Pero aquellos episodios de violencia habían estado justificados. No habían sido provocados por el odio, no eran un intento de compensar el daño provocado por los pecados cometidos contra Escorpio y su raza por sus antepasados humanos. Esos habían sido gestos necesarios, pero lo que le había hecho a Hallatt había sido personal, nada que ver con la seguridad de planeta. Se había fallado a sí mismo y en ese sentido también a Ararat.


    —¿Escorp? ¿Estás bien?


    Era Khouri, sentada en la zona oscura de la lanzadera. Los sirvientes de Valensin seguían controlando la incubadora de Aura, pero Khouri mantenía su propia vigilia. Una o dos veces la había visto hablándole suavemente a la niña, incluso cantándole. Le parecía raro, teniendo en cuenta que ya estaban unidas a nivel neuronal.


    —Estoy bien —dijo.


    —Pareces preocupado. ¿Es por lo que pasó en el iceberg?


    Su comentario lo sorprendió. La mayoría del tiempo sus expresiones eran completamente opacas para los demás.


    —Bueno, también está el asuntillo de la guerra que nos ha pillado en medio y el hecho de que no estoy seguro de que sobrevivamos una semana más, pero aparte de eso…


    —Todos estamos preocupados por la guerra —dijo—, pero te pasa algo más, algo que no había visto antes de ir a rescatar a Aura.


    Hizo que la lanzadera formase una silla, a la altura de un cerdo, y se sentó junto a ella. Se dio cuenta de que Valensin estaba medio dormido, dando cabezadas a intervalos periódicos intentando mantenerse despierto. Todos estaban exhaustos, al límite de su resistencia.


    —Me sorprende que quieras hablar conmigo —dijo.


    —¿Por qué no iba a hacerlo?


    —Por lo que me pediste y yo te negué. —Por si no fuese tan obvio para ella, hizo un gesto hacia Aura—. Creí que me odiarías por eso y tendrías todo el derecho.


    —No me gustó nada, no.


    —Pues bien, entonces… —Levantó las palmas en un gesto de aceptación de su destino.


    —Pero no fue culpa tuya, Escorp. Tú no impediste que la volviera a implantar dentro de mí. Fue la situación, el lío en el que estamos metidos. Tú simplemente actuaste de la única manera que te pareció razonable. No lo he superado, pero no te disgustes por ello, ¿vale? Estamos en guerra. Los sentimientos resultan heridos, pero sabré superarlo. Sigo teniendo a mi hija.


    —Es preciosa —dijo Escorpio. No podía creerlo, pero le pareció lo más adecuado que podía decir en esas circunstancias.


    —¿De verdad? —dijo ella.


    Miró a la arrugada y rosada niña.


    —De verdad.


    —Me preocupaba que la odiases, Escorp, por lo que te ha costado.


    —Clavain no la habría odiado —dijo—. Eso es suficiente para mí.


    —Gracias, Escorp.


    Se quedaron sentados en silencio durante un minuto o dos. Encima de ellos, a través del casco transparente, el espectáculo de luces continuaba. Algo, algún arma o aparato en el espacio cercano a Ararat, dibujaba líneas en el cielo. Había arcos y ángulos y líneas rectas. Cada una de las marcas tardaba unos segundos en desaparecer en el fondo morado casi negro. Había algo que le martilleaba la cabeza en esas líneas, pensaba Escorpio, un cierto sentido de que había un significado implícito en ellas, pero le faltaba la rapidez mental para sonsacarlo.


    —Hay algo más —dijo en voz baja.


    —¿Referente a Aura?


    —No, referente a mí, en realidad. Tú no estabas allí, pero he herido a un hombre hoy.


    Escorpio miró hacia abajo, a sus pequeños zapatos infantiles. No había calculado bien la altura del asiento, por lo que sus pies no llegaban del todo al suelo.


    —Estoy segura de que tenías tus motivos —dijo Khouri.


    —Ese es el problema: no los tenía. Lo he herido por pura rabia ciega. Algo dentro de mí se disparó, algo que me había hecho la ilusión de tener bajo control durante los últimos veintitrés años.


    —Todos tenemos un día así —dijo ella.


    —Procuro que no. Durante veintitrés años lo único que he intentado hacer es superar cada día sin cometer ese tipo de error. Y hoy he fracasado. Hoy lo he tirado todo por la borda en un momento de debilidad.


    Khouri no dijo nada. Él lo tomó como una invitación a continuar.


    —Yo solía odiar a los humanos. Creía que tenía motivos suficientemente buenos. —Escorpio se desabrochó el cierre de su túnica de cuero, mostrando su hombro derecho. Tres décadas de envejecimiento, por no mencionar la lenta superposición de posteriores y más recientes heridas, habían hecho que la cicatriz fuese menos evidente ahora; pero aún hizo que Khouri apartase los ojos por un instante, antes de mirarla abiertamente.


    —¿Te hicieron eso?


    —No, yo me lo hice solo, usando un láser.


    —No lo entiendo.


    —Estaba quemándome otra cosa. —Trazó el borde de la cicatriz, siguiendo cada ensenada y cada península de engrosada carne—. Aquí tenía un tatuaje, un escorpión verde. Era una marca de propiedad. Al principio no lo sabía. Creía que era una insignia al valor, algo de lo que estar orgulloso.


    —Lo siento, Escorp.


    —Los odiaba por ello y por lo que era. Pero me vengué, Ana. Dios sabe que me vengué.


    Volvió a abrocharse la túnica. Khouri se inclinó y le ayudó con los cierres. Eran grandes, diseñados para dedos torpes.


    —Estabas en tu derecho —dijo ella.


    —Creía que lo había superado. Creía que lo había expulsado todo de mi sistema.


    Khouri negó con la cabeza.


    —Eso no pasará nunca, Escorp. Créeme, nunca olvidarás esa rabia. Lo que me pasó a mí no puede compararse con lo que te hicieron, no estoy diciendo eso; pero yo sé bien lo que significa odiar algo que nunca podrás destruir, algo que siempre estará fuera de tu alcance. Me arrebataron a mi marido, Escorp. Unos oficinistas de guerra sin rostro la cagaron y lo arrancaron de mi lado.


    —¿Está muerto?


    —No, solo fuera de mi alcance, a treinta años de un maldito viaje estelar de aquí. En realidad sería lo mismo pero peor, imagino.


    —Te equivocas —dijo Escorpio—. Eso es tan terrible como lo que me hicieron a mí.


    —Quizás. No lo sé. No me corresponde a mí hacer esas comparaciones. Pero lo que sí sé es que he intentado olvidar y perdonar. He aceptado que Fazil y yo nunca volveremos a vernos. Incluso he aceptado que es posible que Fazil esté muerto hace tiempo , dondequiera que acabara finalmente. Tengo una hija de otro hombre, supongo que eso cuenta como pasar página.


    Escorpio sabía que el padre de la niña también estaba muerto, aunque eso no se deducía del tono de su voz al mencionarlo.


    —No es pasar página, Ana, es simplemente sobrevivir.


    —Sabía que tú lo entenderías, Escorp. Pero, ¿entiendes también lo que te decía acerca de perdonar y olvidar?


    —Eso no sucederá jamás —dijo.


    —Nunca, ni en un millón de años. Si uno de ellos entrase en esta habitación, uno de los idiotas que me jodieron la vida por un momento de falta de atención; yo no creo que fuese capaz de contenerme. Lo que digo es que la rabia no desaparece, pero se va reduciendo aunque se haga más brillante. Solo podemos guardarla en lo más profundo y prenderla, como una pequeña llama que nunca dejaremos que se apague. Eso es lo que nos mantiene con vida, Escorp.


    —Pero aun así he fracasado.


    —No, no has fracasado. Has hecho un esfuerzo increíble manteniéndola embotellada durante veintitrés años. ¿Y qué si hoy se te ha escapado? —De pronto estaba enfadada—. ¿Y qué? ¿Qué coño pasa? Has sufrido en ese iceberg algo que no le desearía a ninguno de mis enemigos, Escorp. Sé lo que Clavain significaba para ti. Has pasado por un infierno. Sinceramente, Escorp, lo sorprendente no es que hayas perdido el control una vez, sino que hayas logrado aguantar cuerdo todo este tiempo. —Su enfado se trocó en insistencia—. No puedes ser tan duro contigo mismo, hombre. Lo que ha pasado ahí fuera no ha sido un paseíto por el parque. Te has ganado el derecho a soltar un par de puñetazos, ¿de acuerdo?


    —Ha sido algo más que un puñetazo.


    —¿Va a salir el tío adelante?


    —Sí —dijo entre dientes.


    Khouri se encogió de hombros.


    —Entonces relájate. Lo que esta gente necesita ahora es un líder. Lo que no necesitan es a alguien arrastrándose por ahí sintiéndose culpable.


    Escorpio se levantó.


    —Gracias, Ana. Gracias.


    —¿Te he ayudado en algo o te he hundido más en la miseria?


    —Me has ayudado.


    El asiento se fundió en la pared.


    —Me alegro, porque, ya sabes, no soy la persona más locuaz del mundo. En el fondo soy una gruñona, Escorp. Estoy muy lejos de mi hogar, con cosas raras en la cabeza y una hija a la que no estoy segura de comprender algún día. Pero en realidad no soy más que una gruñona.


    —Nunca ha sido mi política subestimar a los gruñones —dijo él. Ahora, inevitablemente era su turno para sentirse poco locuaz—. Siento mucho todo lo que te ha pasado. Espero que algún día… —Miró a su alrededor al oír que Vasko de acercaba por la línea opaca del suelo hacia el rincón de Aura—. Bueno, no lo sé. Simplemente que encuentres algo para hacer esa rabia más pequeña y más brillante. Quizás cuando sea lo suficientemente pequeña y brillante desaparezca.


    —Eso estaría muy bien, ¿no crees?


    —No lo sé.


    Khouri sonrió.


    —Yo tampoco, pero imagino somos los únicos que podemos averiguarlo.


    —¿Escorpio? —dijo Vasko.


    —¿Sí?


    —Deberías ver esto. Tú también, Ana.


    Despertaron a Valensin. Vasko los condujo a otra zona de la lanzadera y realizó algunas modificaciones en el casco para aumentar la visibilidad del cielo nocturno, creando mamparos y aumentando la luminosidad de la luz para compensar el resplandor de las alas de la nave. Lo hizo con una facilidad que parecía que hubiese estado trabajando con esos sistemas media vida y no unos pocos días, como era el caso. Sobre ellos, Escorpio vio las mismas líneas de luces que aparecían y desaparecían que ya había visto antes. La sensación recurrente de que tenían un significado seguía aguijoneándolo, pero no les encontraba más sentido ahora que antes.


    —No veo nada, Vasko.


    —Haré que el casco ralentice la visión para que las marcas tarden más en desaparecer.


    Escorpio frunció el ceño.


    —¿Sabes hacer eso?


    —Es fácil. —Vasko dio una palmadita en la fría y lisa superficie del fuselaje interno—. No hay casi nada que estas viejas máquinas no sepan hacer si sabes cómo pedírselo.


    —Pues hazlo —dijo Escorpio.


    Los cuatro miraron hacia arriba. Incluso Valensin se había despertado por completo ya y entornaba los ojos tras sus gafas. Sobre ellos, las líneas de luz tardaban ahora más en desaparecer. Antes solo dos o tres eran visibles a la vez, ahora había docenas, brillantes como las imágenes grabadas en la retina por el sol poniente. Y ahora sí, sin duda, tenían un significado.


    —¡Dios mío! —exclamó Khouri.
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    Ararat, 2675


    En el claro del bosque, todo cambió. El cielo se había vuelto negro como en plena noche, no había pájaros volando de árbol en árbol y los propios árboles formaban un marco más oscuro de la noche, amenazantes como invasivas nubes de tormenta. Los animales habían enmudecido y Antoinette ya no oía el repiqueteo de la cascada. Quizás nunca había sido real.


    Cuando volvió a mirar al Capitán, estaba sentado solo en la mesa. De nuevo habían transcurrido varios años, reiterando otra etapa de su historia. La última vez que lo había visto, con la armadura plateada, uno de sus brazos era mecánico. Ahora el proceso de mecanización había progresado. Era difícil saber cuánto de él había sido reemplazado por componentes prostéticos debido al traje, pero al menos podía ver su cabeza, pues el casco estaba colocado en la mesa frente a él. Su cabeza estaba totalmente calva y no tenía más pelo en la cara que un bigote que caía a ambos lados de su boca. Era la misma boca que recordaba de la primera aparición: compacta, recta, probablemente no muy propensa a la charla despreocupada. Pero ese era casi el único punto de referencia que reconocía. No podía verle los ojos. Estaban ocultos tras una complicada banda que iba de un lado a otro de su cara. Unas lentes centelleaban bajo la perlada capa de la banda. La piel de su cuero cabelludo estaba cubierta por finas líneas blancas firmemente pegadas a su cráneo que revelaban placas irregulares que sobresalían justo debajo de la piel.


    —Algo no va bien, ¿verdad? —preguntó Antoinette.


    —Mira hacia arriba.


    Le obedeció e inmediatamente vio que algo había cambiado en los escasos minutos en los que había estado estudiando la última manifestación del Capitán. Rayas de luz cruzaban el cielo. Le recordaron a alguien haciendo cortes rápidos y limpios, como de carnicero, en una piel fina. Los arañazos parecían aleatorios al principio, pero luego comenzó a vislumbrar la aparición de un dibujo.


    —John…


    —Sigue mirando.


    Las líneas aumentaron su frecuencia. Se volvieron un parpadeo y luego un frenesí para enseguida parecer casi permanentes. Las rayas formaban letras. Las letras formaban palabras. Las palabras decían: partid ya.


    —Solo quería que lo supieses —dijo John Brannigan.


    Entonces fue cuando sintió que todo el suelo del claro retumbaba. Apenas había tenido tiempo de notar esto cuando notó que su propio peso aumentaba, presionando contra el asiento de madera rugosa. Era una presión suave, pero no le sorprendió. Una nave con una masa de varios millones de toneladas métricas no saltaba de golpe al espacio. Especialmente cuando había estado sumergida en un kilómetro de agua durante veintitrés años.


    Al otro lado de la bahía, iluminando el mar y la tierra hasta el horizonte, un día transitorio había llegado a Ararat. Al principio lo único que Vasko podía ver era una montaña de vapor, una abrasadora erupción de agua supercaliente que engulló primero los flancos inferiores de la nave y después toda la estructura cubierta de verde. Una luz blanca azulada brillaba a través del vapor, como un farol en un montículo de pañuelos de papel. Era tan brillante que dolían los ojos, incluso tras el filtro oscuro del fuselaje de la lanzadera. Todo se volvió violeta y en su retina quedaron borrosas sombras rosa. Incluso en zonas alejadas del borde de la columna de vapor, el agua brillaba con un luminoso color turquesa. Era precioso y extraño. No se parecía a nada que hubiese visto en sus 20 años de vida.


    Ahora también veía que el agua se elevaba alrededor de la nave hasta una altura de varios cientos de metros. Aterradoras energías estaban siendo liberadas bajo el agua, creando burbujas de plasma superdenso y supercaliente. La pared de agua que se elevaba sobre la Nostalgia por el Infinito se levantó en dos olas concéntricas.


    —¿Se habrán alejado lo suficiente tras el cabo? —preguntó Vasko.


    —Estamos a punto de comprobarlo —dijo Escorpio.


    La superficie del agua tenía una costra de rígida biomasa verde. Vieron cómo se resquebrajaba formando placas separadas, incapaces de flexionarse lo suficientemente rápido para igualar la distorsión provocada por la ola. Se movía a cientos de metros por segundo. En unos momentos golpearía la barrera de rocas más baja de la bahía. Vasko miró hacia atrás, hacia el origen del maremoto. La nave empezaba a ascender y su morro asomaba por encima de la capa de vapor. El movimiento era impresionantemente lento, casi como si estuviese mirando un hito fijo, una aguja antigua, castigada por la climatología encima de un promontorio, dejándose ver entre la niebla matutina.


    Observó el último kilómetro de la Nostalgia por el Infinito salir limpiamente de entre el vapor mientras se protegía los ojos del resplandor con la mano. La nave estaba casi limpia de biomasa malabarista. Apenas podía ver unas hebras verdes aún adheridas al casco. Ahora salía el siguiente kilómetro. Viscosos restos de biomasa, más gruesos que una casa, se deslizaban por su superficie, perdiendo adherencia con la aeronave en aceleración.


    El resplandor se hacía ya insoportable. El casco de la lanzadera se oscureció, protegiendo a sus ocupantes. Toda la nave había surgido ya del océano. A través del casi opaco fuselaje de la lanzadera, Vasko solo pudo ver dos refulgentes puntos elevándose lentamente.


    —Ya no hay vuelta atrás —comentó.


    Escorpio se volvió hacia Khouri.


    —Vamos a seguirlos, a menos que no estés de acuerdo.


    Khouri miró a su hija.


    —No capto nada de Aura, Escorp, pero estoy segura de que Remontoire está detrás de esto. Siempre me decía que recibiría un mensaje. Creo que no nos queda más remedio que confiar en él.


    —Esperemos que sea Remontoire —dijo Escorpio.


    Pero estaba claro que ya había tomado una decisión. Les pidió a todos que se hiciesen su propio asiento y se preparasen para lo que fuera que se encontrasen en la órbita de Ararat. Vasko se fue a la parte de atrás para prepararse su asiento, pero antes de acomodarse observó que el suelo de la lanzadera era de nuevo transparente. Allá abajo, iluminado por el fulgor de la nave, vio Primer Campamento trazado con alucinante detalle: la cuadrícula de las calles y edificios se distinguía con monocroma claridad. Vio las pequeñas sombras de personas corriendo entre los edificios. Entonces miró hacia la bahía. La pared de agua se había estrellado contra la barrera del cabo, disipando gran parte de su fuerza, pero no había sido completamente bloqueada. Con un agonizante sentido de impasibilidad observó cómo el resto de la ola atravesaba la bahía, ralentizando su marcha y aumentando su altura al golpear la elevada pendiente de las aguas poco profundas. Después se tragó la orilla, redefiniéndola en un instante, invadiendo calles y edificios. La inundación se detuvo y luego retrocedió, arrastrando los escombros con ella. A su paso dejó cascotes y huecos rectangulares donde antes había edificios enteros que simplemente habían desaparecido. Grandes estructuras de conchas inadecuadamente ancladas o lastradas habían sido arrastradas por la superficie, reclamadas por el mar.


    En la bahía, la ola sísmica se repitió a sí misma, creando varias oleadas menores que no provocaron tantos daños como la primera. Después de un minuto más o menos, todo volvió a la tranquilidad. Pero Vasko estimó que al menos un cuarto de Primer Campamento simplemente había dejado de existir. Lo único que esperaba era que la mayoría de los ciudadanos de la zona costera más vulnerable hubiesen sido los primeros en ser evacuados.


    El resplandor iba perdiendo intensidad. La nave ya estaba sobre sus cabezas, ganando velocidad, abriéndose camino hacia una atmósfera enrarecida y finalmente hacia el espacio. La bahía, privada de su hito singular, no parecía la misma. Vasko había vivido allí toda su vida, pero ahora era un territorio extraño, un lugar apenas reconocible. Estaba seguro de que nunca volvería a sentir que era su hogar. Pero era muy fácil para él sentirse así, ¿verdad? Estaba en una posición privilegiada, no tenía que regresar para reconstruir su vida entre las ruinas. Él ya estaba partiendo, despidiéndose de Ararat: ¡adiós al mundo que lo había hecho tal y como era!


    Se acomodó en su recientemente creado asiento, dejando que el casco se ajustase a la perfección a su contorno. Casi inmediatamente después de haberse acomodado, notó que la lanzadera comenzaba su propio ascenso empinado.


    No tardaron mucho en alcanzar a la Nostalgia por el Infinito. Recordaba lo que Antoinette Bax le había dicho cuando le había preguntado si el Capitán era realmente capaz de abandonar Ararat. Ella había contestado que era posible, pero que no sería un despegue rápido. Como la mayoría de las naves de su clase, la gran abrazadora lumínica estaba diseñada para soportar una gravedad de propulsión hasta alcanzar la velocidad de la luz. Pero a nivel del mar, la propia gravedad de Ararat ya estaba cerca de un g normal. Con una propulsión de crucero normal la nave tenía justo la capacidad para mantener el equilibrio frente a esa fuerza, planeando a una altitud fija. Por lo tanto, aterrizar no fue un problema: simplemente fue cuestión de dejar que ganase la gravedad, aunque de forma lenta y controlada. Despegar era una cuestión diferente: ahora la nave tenía que vencer tanto la fuerza de la gravedad como la resistencia del aire. Tenía algo de potencia reservada para maniobras de emergencia (de hasta diez ges o más), pero esa capacidad de reserva estaba diseñada solo para unos segundos de uso, no para los muchos minutos que se requerían para alcanzar la órbita o la velocidad de escape interplanetaria. Para abandonar Ararat, por lo tanto, los motores tenían que impulsar la nave simplemente más allá del límite normal de un g, aportando un ligero exceso de propulsión. La Nostalgia por el Infinito podía mantener esa propulsión durante años y años.


    La resistencia del aire disminuía conforme la nave ascendía. Comenzó a acelerar un poco más, pero por ahora la lanzadera no tenía problemas para mantener el ritmo. La huía se le antojaba relajada y como de ensueño. Vasko sabía que era una impresión equivocada. Cuando se convenció de que el viaje probablemente fuese tranquilo y sin problemas, al menos durante los próximos minutos, abandonó su asiento y se acercó a la parte delantera. Escorpio y el piloto estaban en los asientos de mando.


    —¿Alguna transmisión de la Infinito? —preguntó Vasko.


    —Nada —respondió el piloto.


    —Espero que Antoinette esté bien —dijo. Entonces se acordó también del resto de la gente que había sido llevada a bordo, catorce mil, según el último recuento.


    —Se las arreglará —dijo Escorpio.


    —Imagino que en unos minutos averiguaremos si el mensaje era realmente de Remontoire. ¿Estás preocupado?


    —No —dijo Escorpio—, ¿y sabes por qué? Porque no hay nada que ni tú, ni yo ni nadie más podamos hacer. No podíamos evitar que esa nave partiese y no podemos hacer nada con respecto a lo que la espera allí arriba.


    —Podemos elegir si la seguimos o no —dijo Vasko.


    El cerdo lo miró con los ojos entornados por el cansancio o por desdén.


    —No, ahí te equivocas —dijo—. Nosotros sí podemos elegir, me refiero a Khouri y a mí, tú no. Tú solo nos acompañas en este viaje.


    Vasko pensó retirarse a su asiento, pero decidió quedarse. Aunque era de noche, podía ver claramente la curva del horizonte de Ararat. Iba a salir al espacio. Era algo que siempre había deseado, durante casi toda su vida; pero nunca pensó que sería así, ni que el propio destino incluyese tantos peligros e incertidumbres. En lugar de la emoción de la huida, sintió un nudo de tensión en el estómago.


    —Me he ganado el derecho a estar aquí —dijo en voz baja aunque lo suficientemente alto para que el cerdo lo oyese—. Tengo algo que decir en el futuro de Aura.


    —Eres muy entusiasta, Malinin, pero estas completamente fuera de tu terreno.


    —Pero yo también estoy involucrado en esto.


    —Te has visto enredado en esto, que no es lo mismo.


    Vasko comenzó a decir algo, pero hubo una interferencia en las pantallas de los dispositivos que flotaban frente al piloto. Notó que la lanzadera dio un bandazo.


    —Estamos captando muchas interferencias en todas las frecuencias de comunicaciones —informó el piloto—. Hemos perdido el contacto con todos los transponedores de superficie y todos los enlaces con Primer campamento. Hay mucho ruido electromagnético ahí fuera —dijo—. Más que de costumbre. Hay cosas que los sensores no pueden ni interceptar. La aviónica responde muy lenta. Creo que estamos entrando en una especie de zona de perturbaciones.


    —¿Puedes mantenerte junto a la Infinito? —pidió Escorpio.


    —Prácticamente estoy pilotando manualmente. Supongo que si sigo teniendo la nave como referencia, no podemos perdernos. Pero no puedo prometer nada.


    —¿Altitud?


    —Ciento veinte kilómetros. Debemos de estar entrando en la esfera más baja de la batalla en estos momentos.


    Encima de ellos, la vista no había variado sustancialmente desde el despegue de la nave. Las líneas de luz habían desaparecido, quizás porque Remontoire sabía que su mensaje había sido recibido y habían actuado en consecuencia. Seguía habiendo destellos de luz, esferas expansivas y arcos, y ocasionalmente la abrasadora estela de un objeto que entraba en la atmósfera, pero aparte de la oscuridad que cada vez adquiría un tono de negro más intenso, no había ninguna diferencia, comparado con la visión desde la superficie.


    Khouri se unió a ellos.


    —Oigo a Aura —dijo—, está despierta.


    —Bien… —empezó a decir Escorpio.


    —Hay más. Veo cosas, y Aura también. Creo que debe de ser lo mismo que Clavain y yo vimos antes de que las cosas se pusieran serias: fugas de la guerra que vuelven a llegar hasta nosotros.


    —Debemos de estar muy cerca —dijo Vasko—. Imagino que los lobos bloquearon esas señales cuando podían para evitar que Remontoire enviase un mensaje con facilidad. Ahora que nos acercamos, no pueden detenerlas todas. —Vasko oyó un ruido que no supo identificar. Era un chirrido desgarrado. Sonaba ahogado por algún plástico. Entonces cayó en la cuenta de que era Aura, llorando.


    —No le gusta —dijo Khouri—. Es doloroso.


    —Contactos —anunció el piloto—. Llegan retornos de radar. A cincuenta kilómetros y acercándose. No estaban ahí hace un momento.


    La lanzadera viró violentamente, lanzando a Vasko y a Khouri a un lado. Las paredes se deformaron para amortiguar el golpe, pero Vasko sintió que se le cortaba la respiración.


    —¿Qué pasa? —preguntó sin aliento.


    —La Infinito está haciendo maniobras evasivas. Ha visto los mismos ecos de radar. Yo solo intento seguirla. —El piloto echó otro vistazo a la pantalla—. Treinta kilómetros, veinte y aminorando. Las interferencias van a más. Esto no pinta nada bien, compañeros.


    —Hazlo lo mejor que puedas —dijo Escorpio—. Todo el mundo: sujetaos bien, se va a poner movidito.


    Vasko y Khouri regresaron junto a Valensin y sus máquinas, que continuaban vigilando a Aura. Seguía moviéndose, pero al menos ahora había dejado de llorar. Vasko deseaba que hubiese algo que pudiera hacer para ayudarla, algo que suavizase las voces que gritaban en su cabeza. No podía imaginarse lo que sería para ella. En justicia no debería haber nacido todavía, apenas tendría que tener sentido de su propia individualidad o del mundo exterior en el que existía. Aura no era un bebé normal, eso estaba claro, y poseía las habilidades lingüísticas de un niño de dos o tres años (según sus cálculos), pero era improbable que todas las partes de su cerebro estuviesen desarrollándose al mismo acelerado ritmo. En esa diminuta cabecita arrugada solo podía haber sitio para una cierta cantidad de información compleja y todavía debía tener una visión infantil de muchas otras cosas. Cuando él mismo era dos años mayor que Aura, su percepción del mundo apenas alcanzaba al puñado de habitaciones que formaban su hogar. Todo lo demás era algo difuso, sin importancia y sujeto a cómicos malentendidos.


    La Nostalgia por el Infinito se había alejado de la lanzadera varias decenas de kilómetros. El casco de la lanzadera no se había vuelto completamente transparente todavía, pero gracias a la luz de los motores, Vasko captó el reflejo de unas cosas que se acercaban. No era un movimiento simple: revoloteaban, se arremolinaban, se dividían y se volvían a juntar, retrocediendo y avanzando en oleadas palpitantes.


    Se acercaban cada vez más. Ahora el resplandor de los motores revelaba indicios de una estructura escalonada: gradas, contornos, bordes en zigzag. Era la misma maquinaria que habían encontrado en la nave de Skade, la misma cosa que había caído del cielo y había despedazado la corbeta, pero en esta ocasión la escala era considerablemente mayor. Estos cubos eran casi tan grandes como casas y formaban estructuras de cientos de metros de ancho. Los cubos de los lobos estaban en constante movimiento deslizante, reptando los unos por encima de los otros, hinchándose y contrayéndose para formar estructuras mayores que luego se disipaban con hipnótica fluidez. Filamentos de cubos abarcaban las estructuras más grandes. Grupos de ellos se desplazaban de un punto a otro como mensajeros. La escala era aún difícil de estimar, pero los cubos estaban por todas partes y a Vasko le pareció que ya habían rodeado casi por completo tanto a la lanzadera como a la Nostalgia por el Infinito. Lo que sí tenía claro era que el cerco se estrechaba y los huecos eran cada vez más pequeños.


    —¿Ana? —preguntó Vasko— Ya habías visto esto antes, ¿verdad? Atacaron tu nave. ¿Es así como empiezan?


    —Sí, estamos en un apuro —confirmó.


    —¿Qué pasa después, si no podemos escapar?


    —Se meten dentro. —Su voz era apagada, como una campara agrietada—. Invaden tu nave y luego invaden tu cabeza. Vasko, confía en mí, desearás que ese momento no llegue nunca.


    —¿Cuánto tiempo tendremos si llegan a la nave?


    —Segundos, si tenemos suerte. Quizás ni eso. —Entonces sufrió una convulsión, un latigazo que la lanzó contra la superficie de sujeción que la lanzadera había creado a su alrededor. Sus ojos se cerraron para volver a abrirse con las pupilas fijas en el techo, mostrando la parte blanca brillante y espeluznante.


    —Mátame. Ahora.


    —¿Ana?


    —Aura —dijo—. Mátame. Mátanos a las dos. Ahora.


    —No —dijo. Miró a Valensin buscando alguna explicación.


    El médico simplemente negó con la cabeza.


    —No puedo hacerlo —dijo—. Me da igual lo que diga, no segaré una vida.


    —Escuchadme —insistió—. Lo que sé… demasiado importante. No pueden enterarse. Leerán nuestras mentes. No podemos dejar que eso pase. Matadnos ahora.


    —No, Aura, no lo haré. Ni ahora ni nunca —dijo Vasko.


    Los sirvientes de Valensin se acercaron más a la incubadora. Sus brazos articulados se retorcían, chocando con sus cuerpos verdosos. Una de las máquinas extendió un manipulador hacia la incubadora, agarrándola. El sirviente retrocedió entonces, intentando arrancar a la incubadora de su nicho. Vasko dio un salto y apartó de un empujón a la máquina del bebé. La máquina era más ligera de lo que parecía, pero más fuerte de lo que había imaginado. Sus numerosos miembros lo golpearon y el duro metal articulado hería su piel.


    —¡Valensin! —gritó—, ¡haz algo!


    —Están fuera de control —dijo Valensin pausadamente, como si todo lo que sucediera a continuación estuviese fuera de sus posibilidades.


    Vasko hundió el pecho formando un hueco entre su cuerpo y la máquina en un intento por evitar el golpe de un manipulador afilado como una cuchilla. No fue lo suficientemente rápido. Notó un corte en su ropa, un repentino frío que le indicó que había sido herido. Se cayó de espaldas, golpeando la pared, e intentó derribar de una patada la ancha base del sirviente. La máquina se volcó, chocando estrepitosamente contra su compañero. Los batientes miembros se enredaron entre sí, entrechocando cuchillas contra cuchillas. Vasko se llevó la mano al pecho, metiendo los dedos por la rasgada tela. Su mano volvió a salir cubierta de sangre.


    —Ve a buscar a Escorpio —le dijo a Valensin.


    Pero Escorpio ya estaba de camino. Algo relucía en su mano derecha: un ronroneante borrón de metal, una mancha con forma de cuchillo plateado. Vio a las máquinas, vio a Vasko con sangre entre los dedos. Los sirvientes se habían desenredado solos y el que aún estaba de pie había agarrado la base de la incubadora e intentaba forzarla con sus pinzas. Escorpio gruñó y hundió el cuchillo en la armadura de la máquina. El cuchillo se deslizó por la coraza verdosa como si no existiese. Hubo un chisporroteo de cortocircuitos, un zumbido de mecanismos dañados. El cuchillo aulló y se le escurrió de la mano, cayendo al suelo donde siguió zumbando.


    El sirviente estaba inutilizado. Permanecía paralizado en el mismo sitio, con los miembros aún extendidos aunque inmóviles. Escorpio se arrodilló y recuperó el piezocuchillo, detuvo la hoja y lo devolvió a su funda.


    Fuera de la lanzadera, la pared de maquinaria inhibidora parecía estar al alcance de la mano. Rayos azul y rosa centelleaban y bailaban entre sus diversos elementos.


    —¿Puede alguien explicarme qué acaba de pasar? —espetó Escorpio.


    —Aura —dijo Vasko limpiándose la mano ensangrentada en el pantalón—. Aura ha intentado poner a los sirvientes en su contra. —Respiraba con dificultad, exhalando cada palabra entre entrecortadas bocanadas de aire—. Intentaba quitarse la vida. No quiere que los cubos la alcancen estando viva.


    Khouri tosió. Sus ojos eran como los de un animal atrapado.


    —Mátame, Escorp. No es demasiado tarde. Tienes que hacerlo.


    —¿Después de todo lo que hemos sufrido? —dijo.


    —Tienes que ir a Hela —dijo—. Encuentra a Quaiche. Negocia con las sombras. Ellas sabrán.


    —Joder —dijo Escorpio.


    Vasko vio cómo el cerdo volvía a sacar el cuchillo de su funda una vez más. Escorpio se quedó mirando la ahora inmóvil hoja, arqueando el labio con indignación. ¿Iba a usarlo realmente o solo estaba pensando arrojarlo lejos de sí, antes de que las circunstancias volvieran a obligarlo a blandirlo contra alguien que apreciaba?


    A pesar de su estado, a pesar de que notaba que se le escapaban las fuerzas, Vasko alargó la mano y agarró la manga del cerdo.


    —No —dijo—, no lo hagas. No las mates.


    La expresión del cerdo era colérica, pero Vasko lo tenía sujeto. Escorpio no podía activar el cuchillo con una sola mano, su anatomía no se lo permitía.


    —Malinin, suéltame ahora.


    —Escorp, escúchame. Tiene que haber otra solución. El precio que hemos pagado por ella… no podemos desperdiciarlo ahora, por mucho que ella quiera.


    —¿Crees que yo no sé lo que nos ha costado?


    Vasko asistió con la cabeza. No tenía ni idea de qué más decir. Sus fuerzas estaban casi agotadas. No creía que le hubieran herido de gravedad, pero la lesión era profunda y estaba terriblemente cansado.


    Escorpio intentó luchar con él. Estaban cara a cara. El cerdo tenía la ventaja de su fuerza, de eso estaba seguro Vasko, pero él tenía destreza y equilibrio.


    —Suelta el cuchillo, Escorp.


    —Te voy a matar, Malinin.


    —Esperad —dijo Valensin tímidamente, quitándose las gafas y limpiándolas con su bata—. Los dos, parad. Creo que deberíais mirar fuera.


    Aún peleándose por el control del cuchillo, ambos hicieron lo que les sugería. Fuera pasaba algo, algo que en el calor de la pelea habían ignorado por completo. La Nostalgia por el Infinito había empezado a contraatacar. Habían surgido armas de su casco, asomándose por entre la intrincada adición de detalles que marcaban las transformaciones del Capitán. No eran armas caché, observó Vasko, ni la artillería pesada combinada que la nave poseía en sus entrañas. En vez de eso, este parecía ser el armamento convencional que había contenido durante casi toda su existencia, diseñado en origen para intimidar a los clientes comerciales y para servir de advertencia a los potenciales rivales o piratas. Las mismas armas que habían sido usadas contra la colonia de Resurgam, cuando la colonia se retrasó en la entrega de Dan Sylveste.


    Escorpio soltó a Vasko y lentamente devolvió el cuchillo a su funda.


    —Eso no va a servir de nada —dijo.


    —Lo hace para ganar tiempo —dijo Vasko soltando al cerdo. Ambos se lanzaron una mirada recelosa. Vasko era consciente de que había traspasado la línea de nuevo, una que ya nunca podría volver a cruzar en sentido contrario. Pues que así fuera. Iba completamente en serio cuando le prometió a Clavain que protegería a Aura.


    Líneas de fuego salían disparadas de la Nostalgia por el Infinito, describiendo un arco y cayendo como una guadaña sobre la muralla de la maquinaria de los lobos. Estaban ya muy lejos de Ararat y quedaba poca atmósfera para que las armas de rayos, o lo que fuesen, pudieran distinguirse a más de unas pocas decenas de metros a lo largo de su recorrido. Vasko suponía que la gran nave, después de pasar tanto tiempo en la atmósfera, seguía soltando aire y agua atrapados en los huecos y pliegues y grietas de su casco. Observó cómo los oscuros coágulos de maquinaria de los lobos saltaban de los puntos de impacto de los rayos, como virutas de hierro repelidas por un imán. Los rayos se movían con rapidez, pero los cubos lo hacían más rápido, deslizándose de un punto a otro con vertiginosa velocidad. Vasko reconoció abatido que Escorpio tenía razón. Era un gesto de desafío, nada más. Todo lo que habían aprendido sobre los lobos en todos sus contactos anteriores les había enseñado que las armas humanas convencionales no producían casi ningún efecto en ellos. Quizás hiciese más lento el cierre del cerco, pero nada más que eso.


    Quizás Aura tuviese razón desde el principio. Sería mejor para ella morir ahora, antes de que las máquinas absorbiesen hasta la última gota de conocimiento de su cerebro. Les había dicho que Hela era importante. Quizás nadie sobreviviera para seguir su consejo. Pero si alguien lo hacía, al menos podrían actuar sin que los lobos supiesen sus intenciones. Vasko observó la funda en la que el cerdo guardaba el cuchillo. No, tenía que haber otra solución. Si empezaban a asesinar a niños para obtener ventajas tácticas, sería mejor que los inhibidores ganasen la guerra en ese instante.


    —Se están retirando —dijo Valensin—. Mirad, algo los ha alcanzado y me parece que no es la Infinito.


    El muro de máquinas estaba salpicada de agujeros irregulares. Claveles de luz blanca resplandecían desde los centros de sus estructuras cúbicas. Trozos de maquinaria chocaban unas con otras o desaparecían de la vista por completo. Tentáculos de cubos se retorcían sin sentido. Los relámpagos palpitaban formando feas formas hinchadas y, de pronto, raudas máquinas aparecieron entre los huecos. Vasko reconoció las suaves y fusionadas líneas musculosas de naves parecidas a su lanzadera. Se movían más como proyecciones que como objetos sólidos, deteniéndose en un abrir y cerrar de ojos.


    —Remontoire —dijo Khouri soltando un suspiro.


    Tras el deshilachado muro de máquinas inhibidoras, Vasko divisó una batalla mucho mayor, una que debía de abarcar muchos segundos luz de espacio alrededor de Ararat. Vio tremendas erupciones de luz, relámpagos que se expandían y luego desaparecían a cámara lenta. Vio esferas de color morado oscuro que aparecían de la nada, y que solo eran visibles cuando se formaban sobre un fondo más brillante, permaneciendo allí unos segundos con su ondulante superficie arrugada, antes de estallar y desaparecer.


    Entonces Vasko se desmayó. Cuando recuperó el sentido, Valensin estaba examinando su herida.


    —Es limpia y no muy profunda, pero necesitará tratamiento —dijo.


    —Pero no es nada grave, ¿verdad?


    —No, no creo que Aura quisiese hacerte daño de verdad.


    Vasko sintió que se liberaba parte de la tensión acumulada en su cuerpo. Entonces se dio cuenta de que Escorpio no había dicho casi nada desde su pelea por el cuchillo.


    —Escorp —comenzó a decir—, no podíamos matarla así, sin más.


    —Es fácil decirlo ahora. Lo que importa es lo que ella quería de nosotros.


    Valensin le aplicó en la herida algo que escocía. Vasko ahogo una queja.


    —¿Qué quería decir? Dijo algo sobre unas sombras.


    La expresión de Escorpio no dejaba entrever ninguna pista. Por muy calmado que pareciese ahora, Vasko no creía probable que el cerdo lo perdonase por la pelea.


    —No lo sé —dijo Escorpio—, pero no me gusta nada como suena.


    —Lo importante es Hela —dijo Khouri. Suspiró, frotándose las oscuras ojeras por el cansancio. Vasko asumió que ahora estaba hablando Ana y no Aura.


    —¿Y que pasa con lo otro, lo de las sombras?


    —Lo averiguaremos cuando lleguemos allí.


    Se produjo una llamada desde la cabina del piloto.


    —Llega una transmisión de la Nostalgia por el Infinito —dijo el piloto—. Nos invitan a subir a bordo.


    —¿Quién? —preguntó Escorpio.


    —Antoinette Bax —dijo el piloto, y con voz dubitativa añadió—. Con..., mmm..., los saludos del Capitán John Brannigan.


    —Más que suficiente para mí —dijo Escorpio.


    Vasko notó cómo la lanzadera viraba, dirigiéndose a la gran nave. Al mismo tiempo, una de las pequeñas y elegantes naves tripuladas se separó de sus compañeras para acompañarlos, haciendo un gran esfuerzo por no adelantarlos.


    Hela, 2727


    Otro incidente se grabó en la mente de Rashmika antes de que la caravana llegase al Camino Permanente. Era el día después de cruzar el puente y la caravana había remontado finalmente la falla y alcanzado la meseta de color hueso llamada llanuras de Jarnaxa. Hacia el norte se divisaba el límite meridional de las tierras altas occidentales Hyrrokkin como una línea irregular en el horizonte; mientras que hacia el este, Rashmika sabía que se encontraba el complejo campo de volcanes durmientes de Glistenheath y Ragnarok. Por el contrario, las llanuras de Jarnaxa eran lisas como un espejo y geológicamente estables. No había excavaciones scuttlers en esta zona. Cualquiera que fuese el proceso geológico que creara las llanuras, también había erosionado o sustraído cualquier reliquia scuttler en esta parte de Hela, pero había muchas pequeñas comunidades que se ganaban la vida directamente gracias a la proximidad del Camino. De vez en cuando la caravana pasaba por una de estas austeras aldeas de tiendas burbuja en superficie, o frente a un santuario junto a la carretera que conmemoraba alguna reciente tragedia sin especificar. Ocasionalmente veían a peregrinos arrastrando por el hielo sus equipos de soporte vital como una penitencia. A Rashmika se le antojaron cazadores de regreso a casa de algún cuadro de tonos marrones de Brueghel, con sus trineos cargados hasta arriba con provisiones para el invierno.


    Los edificios, los santuarios y los personajes pasaban de un extremo al otro con velocidad indecente. La caravana, con una ancha y recta carretera por delante, se desplazó a velocidad máxima durante varias horas y ahora parecía acomodada en ese nuevo ritmo como el de una estampida imparable de maquinarias. Las ruedas giraban, las cadenas daban vueltas, los miembros tractores desaparecían en un torbellino de movimientos a base de pistones. Se podía observar a Haldora acercándose cada vez más a su cénit, por lo que Rashmika estimaba que no podían estar a más de unas decenas de kilómetros del Camino. Muy pronto se verían las catedrales, con sus agujas abriéndose camino sobre le horizonte.


    Pero antes de ver las catedrales vio otras máquinas. Al principio parecían puntos en la lejanía, arrojando penachos de humo tras sus retumbantes ruedas y bandas de rodamiento. Durante muchos minutos parecían no moverse en absoluto. Rashmika se preguntó si la caravana estaba alcanzando otras similares provenientes de otras partes de Hela que llegaban al Camino. La hipótesis parecía razonable, ya que muchas carreteras se unían a la que ellos llevaban recorriendo desde que ascendieron de la falla.


    Pero más tarde se dio cuenta de que en realidad los vehículos se acercaban a ellos a toda velocidad. Incluso este hecho no le pareció especialmente digno de mención, pero luego notó que la caravana frenaba su marcha y oscilaba de un lado a otro de la carretera, como si dudara de en qué lado debía estar. Los virajes le provocaron náuseas. Casi no había nadie más en la zona panorámica, pero los pocos miembros del personal de la caravana que vio también parecían incómodos con la situación.


    Las otras máquinas seguían acercándose a ellos. En muy poco tiempo habían aumentado enormemente su tamaño. Eran mucho más grandes que cualquier componente de la caravana. Rashmika vio un torbellino de bandas de rodamiento y amplias redes de ruedas con una superestructura de amenazadoras máquinas quitahielo y rocas. Las máquinas estaban pintadas de color amarillo apagado, con rayas negras como una abeja y con faros rotativos de señalización. Muchos de sus componentes le resultaban familiares ya que eran homólogos a escala gigantesca del equipo que sus paisanos usaban en las excavaciones scuttlers. Reconocía sus funciones, aunque su tamaño fuese portentoso. Tenían palas dentadas y delgadas cucharas de arrastre. Había cuchillas niveladoras y potentes martillos percutores. Tenían cintas transportadoras escalonadas como columnas de dinosaurios. Había taladros de disco: enormes aros dentados tan anchos como cualquiera de los vehículos de la caravana. Había sopletes de fusión, láseres, cortadoras de agua a presión, barrenas de vapor. También había diminutas cabinas encaramadas a grúas articuladas. Había enormes tolvas de mineral y otras máquinas enrejadas y con chimeneas que no pudo ni imaginar para qué servían. Había generadores, transporte de equipamiento y cabinas de alojamiento pintadas del mismo amarillo apagado. Todo ello rodaba, máquina tras máquina ocupando gran parte de la carretera, mientras que la caravana daba tumbos en una rodada en un lado de la carretera. Sintió una flagrante humillación.


    Más tarde, cuando la caravana volvió a ponerse en marcha, intentó averiguar qué había pasado. Pensó que quizás Pietr lo supiera, pero no lo encontraba por ningún sitio. Cuando se encontró con el cuestor Jones, este tachó el asunto de insignificante, pero seguía sin decirle lo que ella quería saber.


    —Esa no era una caravana como la nuestra —dijo Rashmika.


    —Sus poderes de observación la honran.


    —Entonces, ¿puedo preguntar hacia dónde iba?


    —Creía que era obvio, especialmente teniendo en cuenta su decisión de trabajar en el Camino Permanente. Es bastante evidente que esas máquinas forman parte de un importante grupo de trabajo del Camino. Seguramente van a despejar una obstrucción o a reparar algún desperfecto de la infraestructura. —El cuestor Rutland Jones cruzó los brazos como si el asunto estuviese zanjado.


    —Entonces están afiliadas a una Iglesia, ¿no es así? Puede que no sepa muchas cosas, pero sé que cada cuadrilla pertenece a una Iglesia específica.


    —Desde luego que sí. —Tamborileó con los dedos en el escritorio frente a él.


    —En ese caso, ¿qué Iglesia era? Me he fijado en todas las máquinas que pasaban y no he visto ni un símbolo clerical en ninguna de ellas.


    El cuestor se encogió de hombros, con demasiado énfasis para el gusto de Rashmika.


    —Es un trabajo sucio, como pronto descubrirá. Cuando el reloj corre en contra de un equipo, dudo mucho que retocar una insignia pintada sea una de sus prioridades.


    Rashmika recordó que las máquinas excavadoras estaban cubiertas de polvo y descoloridas. Lo que el cuestor decía era sin duda cierto en general, pero en opinión de Rashmika, ninguna de esas máquinas había llevado nunca un símbolo clerical, al menos no desde que las pintaron por última vez.


    —Una cosa más, cuestor.


    —¿Sí? —dijo con tono cansado.


    —Descendemos hacia el Camino porque tomamos el atajo sobre el desfiladero de la absolución. Nosotros venimos del norte. Creo que si esas máquinas realmente fueran a despejar una obstrucción no tomarían la misma ruta que nosotros, ni en dirección contraria.


    —¿Qué está sugiriendo, señorita Els?


    —Se me ocurre que es mucho más probable que se dirijan a otro sitio completamente diferente, con nada que ver con el Camino.


    —¿Y esa es su meditada opinión? Basada, claro está, en sus numerosos años de experiencia en cuestiones relacionadas con el Camino y la complejidad operativa de su mantenimiento.


    —No hay necesidad de utilizar el sarcasmo, cuestor.


    Negó con la cabeza y alargó la mano para coger un compad, encontrando con gesto exagerado el punto de su trabajo en el que había sido interrumpido por su llegada.


    —Basándome en mi propia y limitada experiencia, usted está destinada a una de estas dos cosas, señorita Els. O bien llega muy lejos, o muy pronto encontrará un desgraciado final en lo que a primera vista parecerá un lamentable accidente ahí fuera, en el hielo. Aunque de una cosa sí estoy seguro: mientras logra uno de esos dos resultados se las arreglará para irritar a una gran cantidad de gente.


    —Al menos no habré pasado desapercibida —dijo, con mucha más bravuconería de la que realmente sentía. Después se giró para marcharse.


    —Señorita Els.


    —¿Cuestor?


    —Si en algún momento decide regresar a las tierras baldías… ¿me haría un favor especial?


    —¿Qué? —preguntó.


    —Búsquese otro medio de transporte para llevarla de vuelta —dijo el cuestor, antes de devolver la atención a su trabajo.
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    Cerca de Ararat, 2675


    Escorpio se introdujo en la esclusa de aire en cuanto la lanzadera se hubo acoplado a su plataforma de amarre, anclándose de forma segura en la bodega de recepción. La otra nave que los había acompañado, mucho más pequeña y elegante, era una cuña de oscuridad aparcada junto a ella. Lo único que se distinguía era su silueta, como un borrón de tinta con forma de pedernal, como una de esas manchas que se usan en las consultas del psicólogo. Simplemente estaba allí, silbando, con un acre olor antiséptico, como un botiquín. Parecía completamente bidimensional, como si estuviese hecha de una fina plancha de metal negro, como si uno pudiera cortarse con ella.


    Agentes de la División de Seguridad ya habían acordonado ambas naves. Reconocieron la lanzadera, pero recelaban de la otra recién llegada. Escorpio asumió que había recibido la misma invitación que ellos, pero los guardias no querían arriesgarse. Ordenó a la mayoría que se retirasen, manteniendo a un par de ellos en sus puestos por si acaso la nave verdaderamente contenía alguna sorpresa desagradable. Levantó el brazo y habló a través de su comunicador.


    —¿Antoinette? ¿Estás ahí?


    —Voy de camino, Escorp. Estaré ahí en un minuto más o menos. ¿Está nuestro invitado contigo?


    —No estoy seguro —respondió.


    Se acercó a la nave negra. No era mucho mayor que la cápsula en la que Khouri había llegado a Ararat. Como mucho, había espacio para una o dos personas, calculó. Dio unos golpecitos con los nudillos contra la negra superficie. Estaba fría al tacto. Los pelos de la nuca se le erizaron por la impresión. Una línea de luz rosa dividió a la máquina por la mitad y una parte del casco se deslizó hacia un lado, revelando el interior en penumbra. Un hombre se liberaba de la prisión de un asiento de aceleración y de los mandos abatibles. Era Remontoire, como ya había sospechado Escorpio. Estaba un poco más viejo de lo que lo recordaba, pero seguía siendo básicamente el mismo: un hombre muy alto, delgado y calvo, completamente vestido con ropas negras ajustadas que únicamente servían para enfatizar su aspecto arácnido. Su cráneo tenía una forma peculiar; era alargado como una lágrima.


    Escorpio se inclinó hacia la cavidad para ayudarlo a salir.


    —El señor Rosa, supongo —dijo Remontoire.


    Escorpio dudó un momento. El nombre le decía algo, pero la asociación estaba enterrada décadas atrás. Tiró de los hilos de su memoria hasta que encontró una pista. Recordó la época en que Remontoire y él habían viajado de incógnito por el Cinturón Oxidado y Ciudad Abismo, persiguiendo a Clavain cuando desertó por primera vez del bando combinado. El señor Rosa era el nombre bajo el cual había viajado Escorpio. ¿Cómo se hacía llamar Remontoire? Escorpio intentó recordarlo.


    —Señor Reloj —dijo finalmente, justo en el momento en el que la pausa empezaba a ser incómoda.


    Por aquel entonces se odiaban mutuamente. Era inevitable, en realidad. A Remontoire no le gustaban los cerdos (por algo desagradable de su pasado, un incidente en el que había sido torturado por uno de ellos), pero se había visto obligado a trabajar con Escorpio por sus útiles conocimientos locales. A Escorpio no le gustaban los combinados ( a nadie le caían bien, a menos que fuesen uno de ellos) y Remontoire en particular. Pero le habían chantajeado para que les ayudase, prometiéndole la libertad si lo hacía. Negarse habría supuesto su entrega a las autoridades, quienes tenían preparado un juicio-espectáculo amañado especialmente para él.


    No, no empezaron como buenos amigos, la verdad, pero el odio se fue evaporando gradualmente, ayudado por su mutuo respeto hacia Clavain. Ahora Escorpio se alegraba de ver de nuevo a aquel hombre, una reacción que habría dejado atónito y horrorizado a su yo más joven.


    —Menudo par de reliquias estamos hechos tú y yo —dijo Remontoire. Se levantó, estirando las piernas y brazos, moviéndolos en todas direcciones como si quisiera asegurarse de que no se había dislocado nada.


    —Me temo que tango malas noticias —dijo Escorpio.


    —¿Clavain?


    —Lo siento.


    —Lo había imaginado, claro. En el momento en el que te vi, supe que debía de estar muerto. ¿Cuándo sucedió?


    —Hace un par de días.


    —¿Y cómo ha sido?


    —De la peor forma. Pero murió por Ararat. Fue un héroe hasta el final, Rem.


    Durante un momento Remontoire dejó de estar presente, vagando por un paisaje de reflexión mental accesible únicamente a los combinados. Cerró los ojos y permaneció así quizás durante diez segundos; luego los volvió a abrir. Ahora brillaban con una chispa vivaz, sin rastro visible de pena.


    —Bueno, le he dedicado unos segundos de duelo —dijo.


    Escorpio lo conocía lo suficiente como para no dudar de la palabra de Remontoire. Esa era exactamente la forma de proceder de los combinados. Para empezar, ya era un indicativo del respeto de Remontoire por su viejo amigo y aliado que considerase oportuno un período de duelo. Habría sido más sencillo para él inducir su mente hacia un estado de serena aceptación. Con el hecho de atravesar las etapas del dolor, le había rendido un gran tributo mediante esta lección de humildad, sin importar que hubiese durado solo diez o doce segundos.


    —¿Estamos a salvo? —preguntó Escorpio.


    —Por ahora. Habíamos planeado vuestra huida cuidadosamente, creando una estratagema de distracción usando los recursos que nos quedaban. Sabíamos que los lobos serían capaces de redistribuir parte de sus medios para derribaros, pero nuestro pronóstico decía que seríamos capaces de manejarlos, siempre que partierais a tiempo.


    —¿Podéis vencer a los lobos?


    —No, vencerlos no, Escorpio. —Remontoire hablaba como un profesor, con un ligero tono de reproche—. Podemos intimidar a un pequeño grupo de máquinas en un emplazamiento específico, hacerlas retroceder, obligarlas a reagruparse. Pero en realidad es como tirar piedrecitas a una jauría de perros. Contra un agrupamiento mayor, no hay nada que podamos hacer, y a la larga, según nuestros pronósticos, perderemos.


    —Pero tú has logrado sobrevivir hasta ahora.


    —Con las armas y las técnicas que Aura nos proporcionó, sí. Pero ese pozo ya está casi seco. Y los lobos han demostrado una extraordinaria capacidad para igualarnos. —Los ojos de Remontoire brillaron de admiración—. Son muy eficaces, estas máquinas.


    Escorpio se rió. Después de todo por lo que había pasado, ¿este era el resultado que Remontoire les anunciaba?


    —Entonces estamos jodidos, ¿no?


    —A largo plazo, al menos según los pronósticos actuales, los auspicios no son buenos.


    Detrás de Remontoire la nave negra se volvió a cerrar, convirtiéndose de nuevo en un afilado fragmento de sombra.


    —Entonces, ¿por qué no nos rendimos de una vez?


    —Porque existe una posibilidad, por muy pequeña que sea, de que los pronósticos se equivoquen completamente.


    —Creo que necesitamos hablar —dijo Escorpio.


    —Pues conozco el sitio perfecto —dijo Antoinette Bax, entrando en la bodega. Hizo una leve inclinación de la cabeza hacia Remontoire, como si se hubiesen visto hace unos minutos.


    —Vosotros dos, seguidme. Creo que esto os va a encantar.


    Hela, 2727


    Rashmika vio las catedrales. No eran como se las había imaginado, cuando había concebido en su mente su llegada al Camino. En su cabeza, ella simplemente estaba allí, sin la aproximación previa, sin oportunidad de ver las catedrales pequeñitas en la distancia, engarzadas como joyas en el horizonte. Sin embargo allí estaban, a una docena de kilómetros o más, pero aun así perfectamente visibles. Era como mirar a los barcos navegando en los viejos tiempos, cuando sus mástiles se divisaban en el horizonte mucho antes de que sus cascos fuesen visibles. Podría alargar al mano, abrirla, y atrapar cualquiera de las catedrales entre la pinza de su pulgar e índice. Podía cerrar un ojo para que la falta de perspectiva hiciese parecer a las catedrales pequeños y adorables juguetes, mágicos objetos de delicada orfebrería. Del mismo modo, podía fácilmente imaginarse aplastándolas con el puño.


    Había demasiadas para contarlas. Treinta o cuarenta al menos. Algunas estaban agrupadas en apretadas aglomeraciones, como galeones intercambiando cañonazos a quemarropa. Cuando estaban tan cerca, no era fácil distinguir entre la confusión de torres y agujas las estructuras individuales. Algunas catedrales tenían una sola aguja o torre, otras parecían parroquias enteras de una ciudad reunidas y lanzadas a la deriva. Tenían torres en ángulo y lujosos minaretes. Tenían agujas terminadas en puntas, con rebordes y contrafuertes. Había vidrieras de colores de cientos de metros de altura. Había rosetones lo suficientemente anchos como para que pudiese atravesarlos una nave. Brillaban con raros metales, hectáreas de fabulosas aleaciones. Había cosas como moluscos escalando por la fachada de algunas catedrales, cosas cuya escala no pudo calcular correctamente hasta que estuvo lo suficientemente cerca para darse cuenta de que en realidad eran edificios, apilados al tuntún unos encima de otros. De nuevo le recordó a Brueghel.


    Conforme la caravana continuaba su acercamiento al Camino, se iban haciendo visibles partes mayores de cada una de las caravanas. Seguían apareciendo más por el horizonte, en la parte de atrás, pero Rashmika sabía que las de la cabeza de la procesión formaban el grupo principal. Sobre ellos Haldora descansaba exactamente en su cénit, en la cima de su cúpula celestial. Ya casi había llegado.


    Cerca de Ararat, 2675


    Escorpio se sentó en la mesa de madera en el claro del bosque. Miró a su alrededor, ansioso por absorber cada detalle, pero al mismo tiempo intentando no parecer demasiado abrumado. No se parecía a ningún otro sitio en el que hubiera estado jamás. El cielo era de un azul mucho más rico y profundo que cualquier otra cosa que recordara de Ararat. Los árboles eran asombrosamente retorcidos, con relucientes detalles. Respiraban. Solo los había visto en fotos, pero esas imágenes no lograban transmitir la enorme y mareante complejidad de las cosas. Era como la primera vez que vio el océano; el abismo entre lo que esperaba y la realidad fue enorme y mareante. No valía simplemente con aumentar la escala de cosas conocidas como un vaso de agua. Estaba toda esa esencia de lo marino para la que no estaba preparado. Francamente, los árboles le dieron miedo. Eran tan enormes, tan vivos. ¿Qué pasaría si decidían que él no les gustaba?


    —Escorp —dijo Antoinette—, póntelas, ¿quieres?


    Miró las gafas con el ceño arrugado.


    —¿Por algún motivo en particular?


    —Para que puedas hablar con John. Los que no tenemos máquinas en el cerebro no podemos verle la mayoría del tiempo. No te preocupes, no vas a ser el único que haga el ridículo.


    Se colocó las gafas. Estaban diseñadas para humanos, no para cerdos, pero no eran demasiado incómodas cuando logró ajustarlas a la forma de su cara. No pasó nada cuando miró a través de ellas.


    —John llegará en un momento —le aseguró Antoinette.


    La reunión se había organizado con rapidez. Alrededor de la mesa, además de Antoinette y él mismo, se sentaban Vasko Malinin, Ana Khouri y su hija (aún dentro de la incubadora portátil que Khouri colocó en su regazo), el Doctor Valensin y otros tres representantes de la colonia de categoría inferior. Los tres representantes eran simplemente los mayores de los catorce mil ciudadanos a bordo de la Nostalgia por el Infinito. Los habituales notables de la colonia, Orca Cruz, Blood y Xavier Liu entre otros, seguían en Ararat. Remontoire se sentó frente a Escorpio, de manera que solo quedó un asiento libre.


    —Esto tiene que ser breve —dijo Remontoire—. En menos de una hora debo partir.


    —¿No te quedas a almorzar? —preguntó Escorpio, recordando demasiado tarde que Remontoire no tenía sentido del humor.


    El combinado negó con el huevo delicadamente surcado por venas que era su cabeza.


    —Me temo que no. La Luz del Zodiaco y el resto de combinados permanecerán en este sistema al menos hasta que alcancéis el espacio interestelar despejado. Alejaremos a los inhibidores de vosotros. Quizás algunos elementos os sigan, pero es casi seguro que no será el grupo principal. —Juntó los dedos formando un huesudo tejado—. No tendréis problemas para encargaros de ellos.


    —A mí todo eso se me parece demasiado a un sacrificio —dijo Antoinette.


    —No lo es. Soy bastante pesimista, pero no carente de alguna esperanza. Aún tenemos armas que no hemos usado y otras cuantas que ni siquiera hemos fabricado todavía. Algunas quizás sirvan de algo, al menos de forma localizada. —Hizo una pausa y metió la mano en un bolsillo invisible de su túnica. Sus dedos desaparecieron en la tela como si fuese un truco de magia y luego surgieron sujetando una placa de color gris pizarra que colocó en la mesa y sobre la que dio un golpecito con su índice—. Antes de que se me olvide: los esquemas de varias tecnologías militares muy útiles. Quizás Aura o Khouri ya hayan mencionado algunas de ellas. Se las debemos todas a Aura, claro está, pero aunque ella nos enseñó el camino y nos proporcionó las pistas sobre los principios básicos, aún había mucho trabajo que empezar de cero. Estos archivos deberían ser compatibles con los protocolos estándar de fabricación.


    —No tenemos fábricas —dijo Antoinette—. Todas dejaron de funcionar hace años.


    Remontoire frunció los labios.


    —Entonces os proporcionaremos unas nuevas, válidas contra la mayoría de las variedades de la plaga. Haré que os las entreguen antes de que abandonéis el sistema, junto con suministros médicos y componentes para las arquetas frigoríficas. Introducidles los archivos y fabricarán armas y aparatos. Si tenéis alguna pregunta, formuládsela adecuadamente a Aura y ella os ayudará.


    —Gracias, Rem —dijo Antoinette.


    —Es un regalo —dijo—, os lo damos libremente, al igual que nos alegra que tengáis a Aura. Ella os pertenece ahora. Pero sí que hay algo que podéis ofrecernos a cambio.


    —Pide lo que quieras —dijo Antoinette.


    Pero Remontoire no dijo nada. Miró por encima de su hombro a una figura que se les acercaba haciendo crujir la hierba a su paso.


    —Hola, John —dijo Antoinette.


    Escorpio se quedó muy tieso en su asiento conforme la figura se aproximaba. A primera vista no parecía un ser humano en absoluto. Caminaba y tenía brazos y piernas y una cabeza, pero ahí terminaban las similitudes. La mitad del cuerpo del Capitán (un brazo, una pierna y medio torso) eran de carne y hueso, por lo que podía ver. Pero la otra mitad era un armatoste mecánico grotesco en el que no habían dedicado ningún esfuerzo para crear una ilusión de simetría. Tenía pistones y enormes puntos de articulación, metal deslizante que brillaba por el constante roce y lubricación. El brazo de la parte mecánica colgaba hasta la rodilla y estaba rematado por una compleja herramienta multiusos. El efecto era como si una excavadora hubiese chocado con un hombre a una velocidad brutal y como consecuencia ambos se hubieran fusionado en uno.


    Su cabeza, por el contrario, era casi normal, aunque solo por comparación. Unas cámaras de lentes rojas multifacetadas ocupaban sus órbitas en lugar de ojos. De su nariz surgían unos tubos que rodeaban la cabeza hasta conectarse con algún mecanismo oculto. Una rejilla oval cubría su boca, cosida a la carne de sus mejillas. Su cabeza era calva, excepto por una docena de rizos enmarañados que brotaban de su coronilla y que llevaba recogidos en una trenza que le colgaba hasta la nuca. No tenía orejas. De hecho, Escorpio se dio cuenta de que no tenía ningún orificio visible. Quizás había sido rediseñado para tolerar las condiciones de vacío sin la protección de un casco espacial. Su voz parecía provenir de la rejilla. Era débil, aguda, como la de un juguete roto.


    —Hola, ¡estáis todos aquí!


    —Siéntate, John —dijo Antoinette—. ¿Necesitas que te pongamos al día? Remontoire estaba proponiéndonos justo ahora un intercambio técnico. Nos ofrece unos juguetes nuevos muy chulos.


    —A cambio de algo, supongo.


    —No —dijo Remontoire—, las copias de los planos y lo demás en realidad son un regalo. Pero si quisierais ofrecernos un regalo recíproco, habíamos pensado en algo.


    John Brannigan ocupó su asiento, sentándose con un siseo y un sonido de pistones contrayéndose.


    —Quieres las armas caché que nos quedan —dijo.


    Remontoire corroboró su comentario con un movimiento de cabeza.


    —Has adivinado nuestros deseos.


    —¿Por qué las queréis? —preguntó John Brannigan.


    —Nuestros pronósticos indican que las necesitaremos si queremos crear una maniobra de distracción útil. Existe obviamente un elemento de incertidumbre. No todas las armas tienen propiedades conocidas, pero podemos averiguarlo.


    —Nosotros también huimos de los lobos —dijo Escorpio—, ¿quién dice que no necesitaremos nosotros esas armas?


    —Nadie —respondió Remontoire, imperturbable como siempre, como un adulto sugiriendo juegos de salón para niños—. Puede ser que las necesitéis. Pero vosotros estaréis escapando de los lobos y no enzarzados en una batalla con ellos. Si sois inteligentes, evitaréis futuros encuentros en la medida de lo posible.


    —Has dicho que es posible que algunos nos persigan —le recordó Antoinette—. ¿Qué hacemos con ellos? ¿Les pedimos educadamente que se retiren?


    Remontoire volvió a dar un golpecito a los archivos que había dejado sobre la mesa.


    —Esto os enseñará cómo construir un sistema de armas hipométricas. Nuestros pronósticos indican que tres de estos aparatos son suficientes para dispersar a un pequeño grupo de lobos si os siguen.


    —¿Y si resulta que vuestros pronósticos se equivocan? —preguntó Escorpio.


    —Tendréis otros recursos.


    —No es suficiente —dijo el cerdo—. Esas armas caché fueron el único motivo por el que fuimos hasta el sistema Resurgam en principio. Son las que nos metieron en este montón de mierda, ¿y ahora nos vienes con que tenemos que dártelas por las buenas?


    —Sigo siendo vuestro aliado —dijo Remontoire—. Simplemente os estoy proponiendo que las armas sean reasignadas al punto donde resultarían más útiles.


    —No lo entiendo —dijo Antoinette, haciendo un gesto con la cabeza hacia la placa de datos—. Tienes los medios para fabricar cosas con las que no podríamos ni soñar, ¿y aun así quieres esas mohosas armas caché?


    —No podemos subestimar su poder —dijo Remontoire—. Fueron un regalo del futuro. Hasta que no hayan sido exhaustivamente probadas, no podemos asumir que son inferiores a lo que Aura nos ha enseñado. Estoy seguro de que estás de acuerdo con este razonamiento.


    —Supongo que tienes razón —dijo Antoinette.


    La aparición de John Brannigan se movió con un silbido de su sistema locomotor. Quizás fuese la imaginación de Escorpio, pero creyó oler a lubricante. El Capitán volvió a hablar con su vocecita.


    —Puede que tenga razón, pero las capacidades de Aura están igualmente sin comprobar. Nosotros, al menos, hemos utilizado algunas armas caché y han funcionado. No puedo permitir que se os entregue el resto.


    —Entonces tendremos que llegar a un acuerdo —dijo Remontoire.


    El Capitán lo miró, sin expresión alguna en su rostro, con una rejilla por boca.


    —Soy todo oídos.


    —Nuestras previsiones muestran una reducida, aunque estadísticamente significativa probabilidad de éxito con solo una parte de las armas caché.


    —¿Entonces te quedarías solo con parte, no con todas? —preguntó Antoinette.


    Remontoire asintió con un único movimiento de cabeza.


    —Sí, pero no supongáis que he llegado a esa conclusión a la ligera. Con un número reducido de armas caché a nuestra disposición, puede que no evitemos que un mayor número de elementos inhibidores os persigan.


    —Sí, ya —dijo Antoinette—, pero así nosotros tendríamos algo más con lo que hacerles frente, ¿no?


    —Correcto —dijo Remontoire—, pero no subestiméis el riesgo de fracaso.


    —Asumiremos ese riesgo —dijo Escorpio.


    —Esperad —dijo Khouri. Temblaba; sujetaba con una mano la incubadora en su regazo y con la otra se aferraba a la mesa de madera clavándole sus uñas—. Esperad, yo… Aura… —Sus ojos se quedaron en blanco, los músculos de su cuello se tensaron—. No —dijo—, sin duda, no.


    —¿No qué? —preguntó Escorpio.


    —No. No, no, no. Haced lo que dice Remontoire. Dadle todas las armas. Es importante. Confiad en él. —Sus uñas marcaron surcos blancos en la madera.


    Vasko se inclinó hacia delante y habló por primera vez desde que comenzara la reunión.


    —Puede que Aura tenga razón —dijo.


    —Tengo razón —dijo Khouri.


    —Deberíamos escucharla —dijo Vasko—. Parece que lo tiene muy claro.


    —¿Cómo puede saberlo? —dijo Escorpio—. Puede que sepa algunas cosas, pero nadie dijo que pudiera ver el futuro.


    Los notables asintieron al unísono.


    —Estoy con Escorpio —dijo Antoinette—. No podemos darle a Rem todas esas armas. Tenemos que reservar algunas para nosotros. ¿Qué pasaría si no podemos poner en marcha las fábricas? ¿Y si lo que fabrican no funciona?


    —Funcionará —dijo Remontoire, que permanecía completamente tranquilo y relajado, a pesar de que el destino de muchos pendía de un hilo.


    Escorpio negó con la cabeza.


    —No nos vale con eso. Te daremos algunas de las armas, pero no todas.


    —Está bien —dijo Remontoire—, siempre y cuando estemos todos de acuerdo.


    —Escorpio… —dijo Vasko.


    El cerdo no pudo aguantar más. Era su colonia, su nave, su crisis. Se quitó las gafas de un manotazo y las rompió.


    —Ya está decidido —le espetó.


    Remontoire extendió los dedos.


    —Haremos los preparativos necesarios, entonces. Os enviaremos grúas de carga para transportar las armas. Otra lanzadera llegará con las nuevas fábricas y algunos artículos prefabricados. Algunos combinados vendrán para ayudaros con la instalación de las armas hipométricas y el resto de nuevas tecnologías. ¿Es necesario evacuar a alguien más de la superficie?


    —Sí —dijo Antoinette.


    —Una evacuación masiva está descartada —dijo Remontoire—. Únicamente podemos abrir pasillos seguros hasta la superficie en una, quizás dos ocasiones más. Suficiente para un par de viajes en lanzadera, pero nada más.


    —Será suficiente —dijo Antoinette


    —¿Qué pasa con el resto? —preguntó uno de los notables.


    —Ya han tenido su oportunidad —dijo Escorpio.


    Remontoire esbozó una sonrisa estirada, como si alguien hubiese sido pillado en un renuncio en la alta sociedad.


    —No están necesariamente en peligro inminente —dijo—. Si los inhibidores desearan destruir la biosfera de Ararat, ya lo habrían hecho.


    —Pero serán prisioneros ahí abajo —dijo Antoinette—. Los lobos no les dejarán irse nunca.


    —Pero seguirán vivos —dijo Remontoire—. Y puede que lleguemos a reducir la presencia de lobos alrededor de Ararat. Pero si no tenemos acceso a todo el arsenal de armas, no podremos garantizarlo.


    —¿Podrías garantizarlo si tuvieras todas las armas caché? —preguntó Escorpio.


    Tras unos instantes de reflexión, Remontoire negó con la cabeza.


    —No —dijo—. No existen garantías ni siquiera en ese caso.


    Escorpio miró a todos los delegados a su alrededor, reparando por primera vez en que él era el único cerdo presente. Donde el Capitán estaba sentado, ahora había un hueco vacío hacia el cual miraban todos, sutilmente atraídos. El Capitán seguía allí, dedujo Escorpio. Seguía allí, escuchándolos. Incluso creyó seguir oliendo el lubricante.


    —Entonces no voy a dejar que me quite el sueño —dijo Escorpio.


    Antoinette fue a ver a Escorpio después de la reunión. Él había subido al ascensor que llevaba a la parte superior de la nave para ayudar en los esfuerzos para procesar a todos los evacuados. Había gente por todas partes, acurrucados en los mugrientos, húmedos y serpenteantes pasillos hasta donde alcanzaba la vista.


    Escorpio caminó por uno de los pasillos, observando las caras asustadas, sorteando las preguntas en la medida de lo posible, pero sin decir nada acerca de los planes para la nave y sus pasajeros. Solo les decía que se encargarían de ellos, algunos serían congelados, pero que se haría todo lo posible para que el proceso fuese todo lo indoloro y seguro posible. El también creía que sería así, al menos durante un tiempo. Pero entonces descubrió, tras recorrer un pasillo entero, que únicamente había visto a unos pocos cientos de evacuados de los miles que supuestamente había a bordo.


    Se encontró con Antoinette en un cruce en el que agentes de la División de Seguridad dirigían a la gente hacia los ascensores en funcionamiento que los llevarían a los distintos centros de procesamiento en niveles inferiores de la nave.


    —Todo va a salir bien, Escorp —dijo ella.


    —¿Tanto se me nota?


    —Se te ve preocupado, como si tuvieras todo el peso del mundo sobre tus hombros.


    —Es curioso, así es más o menos como me siento.


    —Lo harás muy bien. ¿Te acuerdas de Clavain, cuando estábamos en el château de mademoiselle?


    —Eso fue hace mucho tiempo.


    —Bueno, pues yo sí que me acuerdo. Tenía el mismo aspecto que tú ahora, Escorp, como si toda su vida hubiese sido una cadena de errores que habían culminado en aquel momento de absoluto fracaso. Casi se vuelve loco, pero no lo hizo. Mantuvo la calma y todo salió bien. Al final, esa cadena de errores resultaron ser precisamente las elecciones acertadas.


    Escorpio sonrió.


    —Gracias por los ánimos, Antoinette.


    —Solo quería que lo supieras. Las cosas se están complicando, Escorp y sé que a veces te sientes como pez fuera del agua, ¿me entiendes? Pero te equivocas. Un liderazgo como el tuyo es precisamente lo que necesitamos ahora: tajante y directo al grano. No eres un político, Escorp. Y damos gracias a Dios por ello. Clavain coincidiría conmigo.


    —¿Tú crees?


    —Estoy segura. Solo te estoy pidiendo que no tengas una crisis precisamente ahora.


    —Lo intentaré.


    Antoinette suspiró y le dio un puñetazo amistoso en el brazo.


    —Solo quería que lo supieses antes de irme.


    —¿Te vas?


    —He tomado una decisión: vuelvo a Ararat en una de las lanzaderas de Remontoire. Xavier está allí abajo.


    —Podría ser arriesgado —le advirtió—. ¿Por qué no le pides a Remontoire que traiga a Xavier aquí? Ya ha accedido a traer a Orca de Ararat. Odio ser tan directo, lo siento, pero al menos así solo perderíamos a una de vosotras si los lobos atacan la lanzadera.


    —Es que no pienso volver —dijo—. Me voy a quedar en Ararat.


    Escorpio tardó unos segundos en asimilar sus palabras.


    —Pero tú decidiste venir —dijo.


    —No, Escorp. Subí a la Infinito porque no tuve más remedio, pero mis responsabilidades están allí abajo, con los miles de personas que dejamos atrás. No es que me necesiten, me imagino, pero sin duda necesitan a Xavier. Es casi el único que sabe arreglar casi cualquier cosa que se averíe.


    —Estoy seguro de que podrás ayudar en algo —dijo Escorpio con una sonrisa.


    —Bueno, si me dejan pilotar algo de vez en cuando, supongo que no me volveré loca del todo.


    —Nosotros también te necesitamos aquí arriba. Me vendría bien un aliado a cualquier hora del día.


    —Ya tienes aliados, Escorp, aunque no te hayas enterado todavía.


    —Es un acto muy valiente de tu parte —dijo él.


    —No es un lugar tan espantoso —replicó ella—. No me hagas parecer una mártir. Nunca me ha molestado mucho estar en Ararat. Me gustan sus puestas de sol. Supongo que incluso le he cogido el gustillo al té de algas después de tantos años. Lo único que hago en realidad es quedarme en casa.


    —Te echaremos de menos —dijo Escorpio.


    Antoinette miró bajó la mirada. Escorpio tenía la impresión de que no podía mirarle a los ojos.


    —No sé qué va a pasar a partir de ahora, Escorp. Quizás conduzcas esta nave hasta Hela, como dice Aura. Quizás vayáis a otra parte, pero tengo la impresión de que no nos volveremos a ver nunca más. El universo es enorme, y la probabilidad de que nuestros caminos vuelvan a cruzarse alguna vez…


    —Sí que es grande —dijo él—, pero por otro lado, eso lo hace lo suficientemente grande como para albergar unas cuantas coincidencias.


    —Puede que para algunas personas, pero no para gente como tú y yo, Escorp. —Entonces levantó la mirada, clavando los ojos en los de Escorpio—. Cuando te conocí me dabas miedo, no me importa reconocerlo ahora. Asustada e ignorante. Pero me alegro de que todo sucediese así. Me alegro de haber llegado a conocerte durante estos pocos años.


    —Ha sido media vida para mí.


    —Han sido buenos años, Escorp. No los olvidaré. —Una vez más, miró al suelo. Escorpio se preguntó si miraría sus pequeños e infantiles zapatos. De pronto se sintió acomplejado. Deseó ser más alto, más humano. Menos cerdo y más hombre.


    —Remontoire tendrá lista esa lanzadera pronto —dijo Antoinette—. Será mejor que me vaya. Cuídate, ¿vale? Eres un buen hombre, un buen cerdo.


    —Lo intento —dijo Escorpio.


    Antoinette lo abrazó y luego lo besó. Entonces se fue y ya nunca la volvió a ver.
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    Hela, 2727


    La caravana se acercaba furtivamente a la cuneta del Camino, adelantando una catedral tras otra. Las monstruosas máquinas pasaban amenazantes por encima de la cabeza de Rashmika, que estaba demasiado abrumada para asimilarlo todo y únicamente retenía una impresión borrosa de los enormes mecanismos de color gris oscuro ideados a escala inhumana. Conforme la caravana se colaba entre las catedrales, estas parecían estar completamente quietas, como si estuvieran tan arraigadas al paisaje como los edificios que había visto en las llanuras de Jarnsaxa. Salvo por el detalle de que estos edificios eran verdaderos rascacielos, arañando con sus puntiagudos dedos la cara de Haldora. Y en cuanto a esa aparente inmovilidad, Rashmika sabía que era solo una ilusión debida a la velocidad de la caravana. Si se detuvieran, cualquiera de las catedrales les pasaría por encima en unos pocos minutos.


    Se decía que las catedrales no paraban nunca. También que rara vez se desviaban de su camino a menos que el obstáculo fuese demasiado grande como para ser aplastado bajo sus mecanismos de tracción.


    El Camino era mucho más estrecho de lo que había imaginado. Recordaba lo que el cuestor Jones le había dicho, que nunca era más ancho de doscientos metros y normalmente no llegaba a eso. Las distancias eran difíciles de calcular en ausencia de algún hito conocido, pero no creía que el Camino tuviera más de cien metros de ancho en este tramo. Algunas de las catedrales más grandes tenían prácticamente ese ancho y ocupaban todo el Camino como sapos mecánicos. Las catedrales más pequeñas podían rodar en fila de dos, pero solo si permitían que parte de sus superestructuras sobresaliesen por los costados del Camino. Aquí eso no tenía importancia, ya que el camino era una franja alisada y despejada que recorría las llanuras, por lo demás planas y sin obstáculos. Cualquiera de las catedrales podría salirse de la carretera acondicionada frente a ella y arriesgarse a rodar por el terreno ligeramente más desigual a ambos lados del camino. Pero obviamente ese comportamiento arriesgado no estaba a la orden del día y parecía que el aparente orden de la procesión permanecería incuestionable por el momento. Así eran las cosas: la competencia por un mejor puesto, las justas y el juego sucio de los que se hablaba en las tierras baldías eran más la excepción que la norma, y tales historias, como hacía tiempo que Rashmika sospechaba, iban creciendo en exageraciones conforme se acercaban al norte.


    Por lo tanto, por el momento, las flotillas de catedrales se arrastrarían por el Camino en una formación más o menos fija. Si las consideraba ciudades estado, ahora estarían en un período de comercio y diplomacia sin guerra. Sin duda existiría espionaje y argucias y continuamente se urdirían planes para futuras contingencias. Pero por el momento lo que prevalecía era un estado de cordialidad generalizada, con todas las forzadas cortesías que uno habitualmente esperaría entre rivales históricos. Esta situación le convenía a Rashmika. Ya le parecía suficientemente difícil encajar en la cuadrilla de mantenimiento sin tener que ocuparse de crisis y complicaciones adicionales.


    Le habían ordenado que recogiese sus cosas y permaneciese en uno de los vehículos de la caravana. La razón para esto pronto se hizo evidente, cuando la caravana se dividió en componentes más pequeños. Rashmika observó cómo los trabajadores del cuestor saltaban de vehículo en vehículo, desenganchando las líneas de abastecimiento y las uniones con total indiferencia hacia los riesgos evidentes.


    Algunas de estas subcaravanas contenían varios vehículos. Observó cómo se separaban para encontrarse con las catedrales más grandes o con los grupos de catedrales. Sin embargo, para su desilusión, el vehículo al que había sido asignada continuó en solitario. No estaba sola, había una docena de peregrinos y trabajadores migratorios esperando junto a ella. Cualquier esperanza de que la Catherine de Hierro resultase ser una de las catedrales grandes fue pronto desechada si solo se merecía una porción de la caravana. Bueno, tenía que empezar por algún sitio, como dijo el cuestor.


    Pronto el vehículo se alejó de las catedrales principales, rebotando y dando bandazos sobre las rodadas y baches que dejaban a su paso.


    —Vosotros —dijo Rashmika dirigiéndose al resto de viajeros, plantándose frente a ellos con los brazos en jarras—. ¿Cuál de esas es la Lady Morwenna?


    Uno de sus compañeros se limpió una vela de mocos del labio superior.


    —Ninguna de esas, preciosa.


    —Tiene que ser alguna —replicó ella—. Esa es la comitiva principal. El punto óptimo está justo ahí.


    —Sí, ya, esa es la comitiva principal, pero ¿quien te ha dicho que la Lady Mor forma parte de ella?


    —Estás siendo evasivo a propósito.


    —¡Quién fue a hablar! —dijo otra persona—. Mocosa engreída.


    —Vale, vale —respondió ella—. Pero si la Lady Morwenna no está ahí, ¿dónde está?


    —¿Por qué te interesa tanto? —preguntó el primero.


    —Es la catedral más antigua del camino —dijo Rashmika—. Lo raro sería no tener interés por verla, ¿no?


    —Lo único que nos interesa a nosotros es trabajar, cariño. Nos da igual para quién, siempre vamos a tener que quitar el mismo puto hielo del camino.


    —Bueno, yo sigo teniendo interés —dijo.


    —No es ninguna de esas catedrales —dijo otra voz que sonaba aburrida, pero no ofensiva. Rashmika vio a un hombre detrás del grupo, tumbado en un sofá con un cigarrillo en una mano y con la otra metida en los pantalones, hurgándose y rascándose—, pero se puede ver.


    —¿Dónde?


    —Por aquí, niña.


    Dio un paso hacia el hombre.


    —Ten cuidado —dijo otra voz—, se pega como una lapa.


    Rashmika dudó. El hombre le hizo señas con la mano que sujetaba un cigarrillo. Sacó la otra de los pantalones y vio que terminaba en una primitiva pinza de metal. Se pasó el cigarrillo a la pinza y la llamó con la mano sana.


    —No pasa nada, huelo un poco mal pero no muerdo. Solo quiero enseñarte la Lady Mor, nada más.


    —Ya lo sé —dijo ella acercándose abriéndose paso entre el revoltijo de gente.


    El hombre señaló a una pequeña y sucia ventana detrás de él. La limpió con la manga de la camisa.


    —Mira por aquí. Aún se puede ver la punta de la aguja.


    Rashmika miró y lo único que se veía era el paisaje.


    —No veo…


    —Allí —dijo, moviéndole la barbilla hasta que estuvo mirando exactamente en la dirección correcta. Olía a vinagre—. Entre esas dos colinas, ¿no ves algo que sobresale?


    —Sí, sí que sobresale algo —dijo alguien.


    —¡Cállate! —saltó Rashmika. Debió de notar algo en su tono de voz, porque tuvo exactamente el efecto deseado.


    —¿La ves ahora? —preguntó el hombre.


    —Sí. ¿Qué hace por ese lado? Seguro que eso está fuera del Camino Permanente.


    —Sí, pertenece al camino —dijo el hombre—, aunque no es la ruta que normalmente seguimos.


    —¿Es que acaso no lo sabe? —preguntó otra de las voces.


    —Si lo supiera, no preguntaría —replicó irritada Rashmika.


    —El Camino se bifurca cerca de aquí —dijo el hombre, explicándole las cosas como si fuese una niña pequeña. Rashmika concluyó que finalmente no le caía muy bien. La estaba ayudando, pero la forma en la que la ayudaba también contaba. A veces una negativa era mejor que acceder de mala gana—. Se divide en dos —dijo—. Una de las rutas es la que toman las catedrales normalmente. Es la que baja hasta la Escalera del Diablo.


    —Ya sé lo que es —dijo ella—. Un desnivel en zigzag excavado en la pared de la falla. Las catedrales siguen este camino hasta el fondo de la falla y luego vuelven a subir por el otro lado.


    —Eso es. ¿Te atreves a adivinar a dónde lleva la otra ruta?


    —Supongo que cruza el puente.


    —Eres una niñita muy lista.


    Rashmika se retiró de la ventana.


    —Si hay un ramal del Camino desde el puente hasta aquí, ¿por qué no lo hemos seguido?


    —Porque para una caravana no es la ruta más rápida. Las caravanas pueden tomar curvas cerradas, subir cuestas y pasar por caminos inclinados. Las catedrales no. Por eso tienen que seguir el camino más largo rodeando cualquier cosa que no puedan volar. Además, la ruta hacia el puente no está muy bien mantenida. No te darías cuenta de que estás en el Camino aunque fueras por ella.


    —Entonces la Lady Morwenna seguirá alejándose cada vez más de la congregación principal de las catedrales —dijo—. ¿No significa eso entonces que Haldora no estará directamente sobre ella?


    —No, no exactamente —dijo él, rascándose una mejilla con su pinza, haciendo sonar el metal contra la barba de tres días—. Pero la Escalera del Diablo tampoco está justo en el ecuador. La excavaron por donde se pudo, no por donde quisieron. Además: al bajar la Escalera del Diablo se enfrentan a cornisas de hielo sobresaliente. No son buenas para los observadores. Bloquea la visión del planeta. Y las escaleras son donde las catedrales tienen más oportunidades para adelantarse unas a las otras. Pero si alguna de ellas lograra cruzar el puente, le llevaría tanta ventaja al grupo, que tendría que pararse para que las demás la alcanzasen. Después de eso nada se le volvería a poner delante nunca. Podrían ensanchar la catedral tanto como quisieran, además de la gloria por haber cruzado el puente. Sería la reina del Camino.


    —Pero ninguna catedral ha cruzado jamás el puente. —Recordó el cráter y los restos que había visto desde el tejado de la caravana—. Sé que una lo intentó pero…


    —No digo que no sea una locura, preciosa, pero así es el deán Quaiche, el de los ojos saltones. Deberías alegrarte por ir a la Caty de Hierro. Se dice que las ratas ya han empezado a abandonar la Lady Mor.


    —El deán debe de creer que tienen muchas posibilidades de conseguirlo —dijo ella.


    —O está loco. —El hombre sonrió abiertamente, mostrando unos dientes amarillos como desgastadas lápidas—. Elige lo que prefieras.


    —No tengo por qué —dijo, y añadió—. ¿Por qué dices lo de los ojos saltones?


    Todos se rieron de ella. Uno imitó unas gafas poniéndose los dedos alrededor de los ojos.


    —La chica tiene mucho que aprender —dijo alguien.


    La Catherine de Hierro era una de las catedrales más pequeñas de la procesión y viajaba sola a varios kilómetros hacia el final del grupo. Había otras detrás, pero no eran más que unas pocas agujas en el horizonte. Era casi seguro que se esforzaban por alcanzar a las demás, empeñadas en acercarse todo lo posible al abstracto punto móvil en el Camino que correspondía a la exacta vertical de Haldora. La mayor vergüenza para una catedral era quedarse tan atrás que incluso para el espectador eventual fuese evidente que de que Haldora no estaba en su cénit. Y aún peor que eso, indescriptiblemente peor, era el estigma que iba más allá de la vergüenza y que era el destino que sufría cualquier catedral que perdiese de vista a Haldora por completo. Por eso se tomaban tan en serio el trabajo de las cuadrillas del Camino Permanente. Un retraso de un día aquí o allá no tenía importancia, pero muchos retrasos así podían tener un efecto catastrófico en el avance de una catedral.


    El vehículo de Rashmika aminoró la marcha al acercarse a la Catherine de Hierro, luego la rodeó por detrás. El rodeo parcial le permitió una visión excelente del lugar que sería su casa. Aunque la catedral que le habían asignado era sin duda pequeña, no dejaba de ser un ejemplo típico de su estilo general.


    La planta de la catedral era un rectángulo de treinta metros de ancho y quizás unos cien de largo. Sobre la base se elevaba la superestructura; bajo ella, parcialmente ocultos por unos faldones metálicos, estaban los poco sofisticados motores y sistemas de tracción. La catedral avanzaba despacio por el camino a fuerza de múltiples juegos paralelos de orugas tractoras. En ese momento, en un lado, una unidad completa de tracción había sido elevada unos diez metros del hielo. Unos trabajadores con trajes de vacío colgaban de los bajos inmóviles de uno de los eslabones, realizando reparaciones soldando y cortando con herramientas que lanzaban ráfagas de color violeta azulado. Rashmika no se había preguntado nunca cómo se las apañaban las catedrales con ese tipo de reparaciones y la crudeza de la terca solución (arreglar parte del sistema de tracción mientras la catedral seguía en movimiento) la dejó impresionada.


    Se fijó en que alrededor de la catedral había más actividad: un entramado de andamios cubrían gran parte de la superestructura. Pequeños personajes trabajaban por todas partes. Por cómo entraban y salían de las escotillas tan lejos del suelo, le recordaron a autómatas de cuerda.


    Sobre la base plana, la catedral se ajustaba más o menos a la arquitectura tradicional. Vista desde arriba, era más o menos cruciforme, con una nave larga y dos transeptos más anchos sobresaliendo a ambos lados con una pequeña capilla en la cabeza de la cruz. Elevándose sobre la intersección de la nave central con los transeptos había una torre cuadrada. Ascendía unos cien metros, casi igualando la longitud de la catedral, antes de estrecharse para formar una aguja de base cuadrada de otros cincuenta metros más. Las crestas de la aguja eran dentadas y en lo más alto había un conjunto de antenas de comunicaciones y espejos de señalización semafórica. Ascendiendo desde la base tractora y formando un ángulo para conectarse con la parte superior de la nave, había una docena más o menos de arbotantes construidos con vigas de metal. Uno o dos faltaban o estaban incompletos. De hecho, gran parte de la catedral tenía un aspecto caótico y varias partes de su arquitectura apenas guardaban una lejana armonía con el resto. Había secciones enteras que parecían haber sido sustituidas apresuradamente, o con un mínimo gasto, o una combinación de ambos. La aguja parecía inclinarse ligeramente y estaba apuntalada por andamiaje por un lado.


    No sabía si sentirse triste o aliviada. A estas alturas, sabiendo como ahora sabía los planes del deán Quaiche para la Lady Morwenna, se alegraba de no haber sido asignada allí. Bien podía albergar todas las fantasías que quisiese, pero no existía ninguna posibilidad de rescatar a su hermano antes de que la Lady Morwenna alcanzase el puente. Tendría suerte si hubiera logrado infiltrarse en algún nivel de la jerarquía de la catedral para entonces.


    La noción de infiltración resonaba en su cabeza. Era como si se conectase con algo íntimo y personal, algo tan profundamente enraizado en su interior como su médula ósea. ¿Por qué la idea de pronto adquiría esa repentina y seria fuerza? Suponía que toda su misión había sido una especie de infiltración, desde el momento en el que había dado el primer paso hacía semanas, cuando oyó por primera vez que la caravana pasaría tan cerca de las tierras baldías. Pero en realidad todo había comenzado con anterioridad, mucho antes que eso.


    Rashmika se sintió mareada. Había vislumbrado algo, una ventana de lucidez que se había abierto y cerrado en un instante. Ella misma la había cerrado de golpe, igual que se da un portazo para bloquear un ruido fuerte o una luz demasiado brillante. Había vislumbrado un plan, un esquema para infiltrarse, que no era el mismo que ella había planeado. Era externo y más amplio, lo abarcaba todo. Un esquema para infiltrarse tan enorme, tan ambicioso, que incluso este viaje por Hela no era más que un capítulo de muchos por llegar. Un esquema en el que no era solo una marioneta, sino también el titiritero. Un pensamiento se abrió paso con punzante claridad: yo he propiciado todo esto. Yo quería que pasase así. Apartó su mente de esa línea de pensamiento. Haciendo un esfuerzo de voluntad, devolvió su atención al asunto más inmediato de las catedrales. Un fallo ahora, un momento de distracción, podría cambiarlo todo.


    Una sombra cubrió el vehículo. Estaban bajo la Catherine de Hierro, moviéndose entre las enormes cintas de oruga. Las ruedas y cadenas se movían con una imparable e inexorable lentitud. Se olvidó de sus posibles fallos, ahora en quien debía confiar era en el conductor.


    Se acercó al otro lado de la cabina. Delante de ellos, abriéndose desde los bajos de la catedral había una rampa que llegaba hasta el suelo, dejando un rastro liso a su paso. La subcaravana se impulsó por la rampa, sus ruedas derrapando por un momento para ganar tracción, y luego todo el vehículo remontó la rampa. Rashmika se agarró a un asidero cuando comenzaron a ascender la inclinada cuesta. Notaba cómo rechinaba la transmisión a través de la carrocería metálica de la cabina.


    En un momento llegaron arriba. La subcaravana se enderezó, alcanzando una zona de recepción ligeramente elevada. Allí había otros vehículos aparcados, así como una gran cantidad insondable de equipos que parecían muy antiguos. Había gente moviéndose alrededor con sus trajes de vacío. Tres de ellos estaban enganchando una esclusa de aire umbilical a un costado de la subcaravana, dándole vueltas a las interconexiones como si nunca hubiesen hecho esto antes.


    Entonces Rashmika oyó golpes y silbidos, luego voces. Sus compañeros empezaron a recoger sus pertenencias, dirigiéndose a la esclusa. Ella cogió su hatillo y se puso en pie, lista para unirse a ellos. Durante un momento no pasó nada. Oyó voces cada vez más altas, como si hubiera una pelea. Al estar situada junto a la ventana tenía una mejor vista de lo que estaba sucediendo fuera. Dentro de la parte presurizada de la cámara había alguien de pie, sin hacer nada. Vislumbró la cara del hombre tras la visera de su casco estilo rococó: su expresión era vacía, pero la cara no le resultaba del todo desconocida. Quienquiera que fuese, estaba vigilando el proceso con una mano apoyada en un bastón.


    El alboroto continuó igual durante unos minutos. Finalmente cesó y los acompañantes de Rashmika comenzaron a salir por la esclusa de aire, poniéndose los cascos de sus trajes de vacío conforme iban entrando. Todos parecían mucho menos animados que hacía cinco minutos. El hecho de llegar a la Catherine de Hierro marcaba el final del viaje. A juzgar por sus expresiones, esta sala mugrienta y oscura llena de chatarra abandonada y trabajadores de aspecto aburrido no era lo que se habían imaginado cuando emprendieron el camino. Recordó, sin embargo, lo que le había dicho el cuestor: que el deán de la Katy de Hierro era un hombre justo que trataba bien a sus trabajadores y peregrinos. Todos debían sentirse afortunados si ese era el caso. Era mejor una catedral con pocos recursos dirigida por un buen hombre que el manicomio maldito de la Lady Morwenna, incluso si finalmente tenía que entrar en ella.


    Había llegado a la puerta cuando alguien le puso la mano en el pecho, impidiendo que avanzase más. Rashmika miró a los ojos del oficial adventista de cara rechoncha.


    —¿Rashmika Els? —preguntó el hombre.


    —Sí.


    —Hay un cambio de planes —dijo—. Tú te quedas en la caravana, lo siento.


    Salieron de la Catherine de Hierro, fuera de la carretera llana del Camino Permanente. Ella era la única pasajera en la subcaravana aparte del hombre con traje de vacío y el bastón. Simplemente estaba allí sentado, con el casco puesto, golpeando el talón de su bota con la punta del bastón. La mayor parte del tiempo no pudo verle la cara.


    El vehículo rebotó sobre las rodadas de hielo durante muchos minutos, dejando cada vez más atrás a la formación de catedrales.


    —Vamos hacia la Lady Morwenna, ¿verdad? —preguntó Rashmika sin esperar realmente una respuesta, que finalmente no se produjo. El hombre sencillamente apretó con más fuerza su bastón, inclinando la cabeza de forma que la luz reflejada creaba una máscara perfecta en su visor. Rashmika se sentía mareada para cuando llegaron a un terreno más llano cerca ya de la catedral. No era el movimiento de la subcaravana lo que la había mareado, sino la nauseabunda sensación de encerrona. Quería llegar a la Lady Morwenna, pero no quería que la catedral la arrastrase en contra de su voluntad.


    El vehículo se colocó en paralelo a la montaña de la catedral, que avanzaba lentamente. Mientras que la Catherine de Hierro se arrastraba por Hela sobre orugas tractoras, la Lady Morwenna en realidad caminaba, arrastrando sus veinte enormes pies trapezoidales. Había dos hileras paralelas de unos doscientos metros de longitud, cada una con diez pies. La masa de toda la estructura principal, elevándose hacia el cielo, estaba conectada a los pies mediante las gigantescas columnas telescópicas de los arbotantes de la catedral. En realidad no eran arbotantes, sino más bien las patas de los pies: bestiales estructuras mecánicas complejas, poderosas gracias a sus articulaciones y pistones, vascularizadas con gruesos cables y líneas de alimentación. Estaban impulsadas por mástiles que se introducían con gran potencia en las paredes de la estructura principal como remos horizontales de un galeón impulsado por galeotes. A su vez, cada pie se elevaba tres o cuatro metros por encima del camino, moviéndose hacia delante levemente para volver a descender al suelo. El resultado era que toda la estructura se deslizaba suavemente a un ritmo de un tercio de metro por segundo.


    Sabía que era muy antigua. Había ido creciendo a partir de una pequeña semilla plantada en los primeros días del asentamiento de humanos en Hela; dondequiera que Rashmika mirase podía ver marcas de daños y reparaciones, partes rediseñadas y ampliaciones. Era más parecida a una ciudad que a un edificio; una ciudad sujeta a grandiosos proyectos cívicos y a mejoras urbanísticas que desbarataban los planes anteriores. Entre la maquinaria, coexistiendo con ella, había una gran cantidad de esculturas: gárgolas y grifos, dragones y demonios, rastros de piedra tallada o metal soldado. Algunas estaban animadas, derivando su movimiento de los mecanismos de las patas de forma que las mandíbulas de las figuras talladas se abrían de par en par y se volvían a cerrar de golpe con cada paso de la catedral.


    Rashmika miró más arriba, esforzándose por ver las vidrieras de la catedral. La gran sala del vehículo se alzaba mucho más arriba de donde se unían los arbotantes articulados. Sobre ella se alzaban enormes vidrieras apuntando hacia Haldora. Había partes prominentes de mampostería y metal cubiertas por grifos agazapados y otras criaturas heráldicas. Y entonces venía la Torre del Reloj propiamente dicha, que eclipsaba incluso a la gran nave, un tambaleante dedo de hierro que se iba estrechando y era más alto que cualquier otra estructura que Rashmika hubiese visto jamás. Podía ver la historia de la catedral en la torre: los estratos de períodos de crecimiento eran evidentes, mostraban cómo la vasta estructura se había expandido hasta su tamaño actual. Había caprichos arquitectónicos y esquemas abandonados; codos sobresalientes, que no iban a ninguna parte. Había extraños trozos nivelados donde parecía que la torre llegaba a su fin, pero luego habían decidido continuar más arriba otros cien metros. Y muy cerca de la punta (difícil de ver desde su ángulo) había una cúpula en la que se veían las inconfundibles luces de una sala habitada.


    La caravana se acercó más a la línea de pies en movimiento. Hubo un sonido metálico y luego estaban flotando sobre el suelo, al ser enganchados y elevados de la superficie igual que lo había sido el icejammer de Crozet en la caravana.


    El hombre del traje de vacío comenzó a soltarse los cierres del casco. Lo hizo con una especie de maniática lentitud, como si el acto en sí fuese una penitencia necesaria. Se quitó el casco. Se pasó una mano enguantada por su mata de pelo, dejándolo recto sobre su cuero cabelludo. La parte de arriba quedó matemáticamente plana. La miró, con su cara larga y de rasgos chatos, que le recordaban a un bulldog. Entonces Rashmika supo que tenía razón, había visto a ese hombre antes en algún sitio, pero por ahora eso era lo único que recordaba.


    —Bienvenida a la Lady Morwenna, señorita Els —dijo.


    —No sé quién es usted ni por qué estoy aquí.


    —Soy el inspector general de Sanidad Grelier —dijo—, y está aquí porque queremos que esté aquí.


    No sabía qué significaba aquello, pero decía la verdad.


    —Ahora venga conmigo —dijo—. Hay alguien a quien debe ver. Luego podemos discutir los términos de su contrato de trabajo.


    —¿Trabajo?


    —Por eso es por lo que has venido, ¿no?


    Asintió sumisa


    —Sí.


    —Entonces quizás tengamos algo apropiado para usted.
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    Cerca de Ararat, 2675


    Escorpio hubiera deseado descansar un poco; pero los días inmediatamente posteriores a la despedida de Antoinette fueron tan agotadores como los que la precedieron. Estuvo despierto casi todo el tiempo, vigilando la llegada y el despegue de las lanzaderas y remolcadores, supervisando el procesamiento de los nuevos evacuados y las idas y venidas del personal técnico de Remontoire.


    Se sentía exhausto, hasta tal punto, que nunca estaba seguro de si se derrumbaría al minuto siguiente. Y aun así seguía trabajando, sustentado por las palabras de Antoinette y su propia cabezonería de no dar muestras de debilidad frente a los humanos. Se estaba haciendo difícil, cada vez más. Le parecía que tenían una energía de la que el carecía: ellos nunca se sentían tan cerca del agotamiento o de desplomarse como él. Era diferente cuando era joven. Entonces era imparable y lleno de energía, más fuerte, no solo que los humanos que formaban su camarilla, sino que la mayoría de los cerdos. Había sido estúpido pensar que esa iba a ser la tónica general durante toda su vida, que siempre tendría esa ventaja. No había notado el momento en el que se habían igualado las cosas; quizás hubiera sido hacía meses o años, pero ahora estaba bastante seguro de que los humanos le habían adelantado. A corto plazo aún seguía teniendo una fuerza furiosa e impulsiva de la que ellos carecían, ¿pero de qué le servía la fuerza bruta repentina? Lo que importaba era la fuerza calculada y duradera, la resistencia y la sangre fría. Los humanos eran más rápidos de pensamiento que él, menos inclinados a cometer errores. ¿Se darían cuenta de eso? Se preguntaba. Quizás no inmediatamente, ya que estaba trabajando duro para compensar sus debilidades intrínsecas. Pero tarde o temprano los esfuerzos le pasarían factura y entonces empezarían a darse cuenta de sus defectos. Muchos de ellos, los aliados de los que Antoinette había hablado, harían todo lo posible por ignorar su creciente incompetencia, inventando excusas para sus errores. Pero de nuevo ese proceso solo podría mantenerse un tiempo. Inevitablemente llegaría un momento en el que sus enemigos aprovecharían esas progresivas debilidades y las usarían en su contra. Se preguntaba si tendría el valor para dimitir antes de que fuese demasiado obvio. No lo sabía, era demasiado difícil pensar en ello, porque era un tema demasiado relacionado con la esencia de lo que era y de lo que nunca llegaría a ser.


    Antoinette no había pretendido ser cruel cuando le dijo que su época en Ararat habían sido «buenos años». Lo decía de verdad, y veintitrés años eran una buena porción en la vida de cualquiera. Pero Antoinette era una humana. Bien era cierto que no tenía acceso a todos los procedimientos de extensión de la vida que eran corrientes hace un siglo. Nadie lo tenía hoy en día. Pero aun así, Antoinette seguía teniendo ventajas de las que Escorpio carecía. Los genes que ella había heredado habían sido modificados muchos cientos de años atrás, erradicando muchas de las causas comunes de muerte. Ella podía esperar vivir casi el doble de lo que le hubiese correspondido si sus antepasados no se hubiesen sometido a esos cambios. Una esperanza de vida de ciento cincuenta años no era algo impensable para ella. Y con suerte, quizás llegase incluso a los doscientos. Lo suficiente quizás para ser testigo, y puede que beneficiarse de un resurgimiento de otros tipos de medicina para alargar al vida, del tipo que escaseaban desde la plaga de fusión. Claro que la actual crisis no lo hacía muy probable, pero seguía existiendo una remota posibilidad, aún había algo en lo que depositar sus esperanzas.


    Escorpio tenía ya cincuenta años. Tendría suerte si llegaba a los sesenta. Nunca había oído que un cerdo viviese más de setenta y uno. Ese cerdo había muerto un año después como consecuencia de toda una constelación de enfermedades de efecto retardado que lo destrozaron a lo largo de varios meses.


    Incluso si, por un golpe de suerte, encontrara unas instalaciones médicas que aún tuvieran acceso a los antiguos tratamientos de rejuvenecimiento y de extensión de la vida, serían inútiles para él, ya que estaban específicamente adaptados a la bioquímica humana. Había oído hablar de cerdos que lo habían probado y sus esfuerzos habían sido invariablemente un fracaso. En su mayoría habían muerto prematuramente, al desencadenar esos tratamientos efectos secundarios iatrogénicos.


    No era, por lo tanto, una solución. La única opción real era morirse dentro de unos diez o quince años. Veinte, si tenía mucha suerte. Menos tiempo del que había pasado en Ararat. «Media vida», le había dicho a Antoinette, pero no pensaba que ella hubiese entendido exactamente lo que quería decir. No solo la mitad de la vida que había vivido hasta ahora, sino una importante fracción de la vida que le cabía esperar vivir todavía. Los primeros veinte años de su existencia apenas si contaban de todas formas. No nació realmente hasta que se apuntó con el láser al hombro y se quemó el escorpión verde hasta convertirlo en una cicatriz. Los humanos hacían planes para las décadas venideras. Él pensaba en términos de años, incluso sin tener nada garantizado.


    La cuestión era: ¿tendría el valor de admitirlo? Si dimitía ahora y dejaba claro que era por su herencia genética (la muerte prematura formaba parte integrante del paquete), nadie podría criticarlo. Lo entenderían y contaría con su compasión. Pero, ¿qué pasaría si se equivocaba al renunciar al poder ahora, solo porque sentía la sombra sobre él? La sombra aún era tenue. Pensó que era probable que solo él la hubiese visto con claridad. Seguramente era un tipo de cobardía rendirse ahora, cuando aún le quedaban cinco o diez años de servicio útil que ofrecer. Sin duda le debía a Ararat, o a los refugiados de Ararat, algo mejor que eso. Podría ser muchas cosas: violento, testarudo, leal, pero nunca había sido un cobarde.


    Entonces pensó en Aura. La idea le llegó con cristalina claridad: a ella sí la seguirían. Era una niña que hablaba de cosas más allá de su entendimiento. De alguna forma, ya había salvado miles de vidas evitando que Escorpio atacase a los malabaristas que arrastraban a la Infinito hasta una distancia segura de Primer Campamento. Ella sabía qué era lo que había que hacer.


    Ahora aún era muy pequeña, encerrada en la cuna transparente de la incubadora, pero estaba creciendo. Dentro de diez años, ¿cómo sería? Le dolía tener que pensar a tan largo plazo, pero aun así lo hizo. Vio una imagen de ella entonces, una niña que parecía mayor de lo que en realidad era, la expresión de su cara oscilaba entre la serena certeza y la rígida máscara de un fanático, inaccesible a la más mínima sombra de duda. Sería guapa en términos humanos y tendría seguidores. La vio llevando la armadura de Skade, tal y como la habían visto cuando la encontraron dentro de su accidentada nave, con el camaleoflaje permanentemente atascado en su camuflaje blanco.


    Tendría siempre razón, pensaba Escorpio. Sabría exactamente lo que habría que hacer contra los inhibidores. Teniendo en cuenta lo que ya les había costado, deseaba desesperadamente que las cosas fueran así. Pero, ¿y si se equivocaba?, ¿y si ella misma fuese un arma infiltrada?, ¿y si su misión era conducirlos a todos a la extinción de la forma más eficaz? En realidad no creía que esto fuese probable. Si lo hiciese, ya la habría matado y quizás después se hubiera suicidado. Pero la probabilidad seguía estando ahí. Puede que ella fuese inocente, pero que aun así se equivocase. En cierto modo esa posibilidad era incluso más peligrosa.


    Vasko Malinin ya se había puesto del lado de Aura. Al igual que un grupo de notables. Otros no se habían pronunciado, pero podrían hacerlo en cualquiera de los dos sentidos en los próximos días. Contra esto, contra el carisma magnético de la niña, debía existir un equilibrio, algo impasible y poco imaginativo, poco dado a cruzadas o a la adoración de fanáticos. No podía dimitir. Esto lo agotaría incluso antes, pero de una forma u otra, tenía que estar allí. No necesariamente como el adversario de Aura, sino como su moderador. Y si llegaba a una confrontación con Aura o alguno de sus seguidores (podía imaginárselos ahora congregados tras la niña de la armadura blanca), esto solo justificaría su decisión de quedarse.


    Si de algo estaba seguro Escorpio acerca de sí mismo era de que cuando tomaba una decisión, no la volvería a cambiar. En este sentido, pensó, tenía mucho en común con Clavain. Clavain había sido mucho más previsor que Escorpio, pero al final, cuando encontró la muerte en el iceberg, toda su vida se resumía en una serie de decisiones tenaces. Había, concluyó Escorpio, peores maneras de vivir.


    —¿Estás satisfecho con esto? —preguntó Remontoire a Escorpio.


    Ambos estaban sentados solos en una cámara de inspección con patas de araña, una cabina presurizada aferrada a la propia fachada de la astronave. Desde una apertura justo debajo de ellos (una puerta de atraque enmarcada por huesudas estructuras que parecían una columna vertebral) se estaban cargando las armas caché. Incluso en condiciones óptimas era una operación delicada, pero con la Nostalgia por el Infinito sin parar de acelerar alejándose de Ararat y siguiendo la trayectoria que Remontoire y sus pronósticos habían especificado, requería la máxima atención a todos los detalles.


    —Estoy satisfecho —dijo Escorpio—. Creía que serías tú el que pondría pegas, Rem. Querías llevártelas todas y yo no te he dejado hacerlo, ¿no estás jodido?


    —¿Yo, jodido? —Escorpio vio una ligera sonrisa de complicidad en el rostro de su compañero. Remontoire había preparado un termo de té y lo sirvió en dos minúsculos vasos de cristal—. ¿Por qué iba a estarlo? Compartimos el riesgo por igual. Vuestras posibilidades de supervivencia, según nuestros pronósticos, al menos, se han reducido significativamente. Lamento este estado de la situación, sin duda, pero entiendo tu reticencia a entregarme todas las armas. Eso requeriría un acto de fe sin precedentes.


    —No va conmigo eso de la fe —dijo Escorpio.


    —En realidad, las armas caché quizás no cambien mucho las cosas a largo plazo. No quise comentarlo antes por miedo a desanimar a tus compañeros, pero nuestros pronósticos siguen sin ser demasiado optimistas. Cuando Ilia Volyova condujo la Ave de Tormenta hasta el corazón de la concentración de lobos alrededor de Delta Pavonis, las armas caché que utilizó tuvieron muy poco impacto.


    —Por lo que sabemos, pero puede que sí que ralentizase su avance un poco.


    —O quizás no utilizó las armas de la forma más eficaz posible, después de todo estaba enferma. O quizás aquellas no eran las armas más potentes del arsenal. No lo sabremos nunca.


    —¿Qué hay de las otras armas, las que nos estáis fabricando? —preguntó Escorpio.


    —¿Los aparatos hipométricos? Han demostrado ser útiles. Ya viste cómo la concentración de lobos alrededor de vuestra lanzadera y de la Nostalgia por el Infinito se dispersó. También usé un arma hipométrica contra un grupo de lobos que os estaba causando problemas en la superficie de Ararat.


    Escorpio dio un sorbo a su té sosteniendo el vasito, que era solo un poco más grande que un dedal, con su torpe mano. Pensaba que en cualquier momento haría añicos el vaso.


    —¿Estas son las armas que Aura os enseñó a fabricar?


    —Sí.


    —¿Y todavía no sabéis realmente cómo funcionan?


    —Digamos que la teoría va por detrás de la práctica.


    —Está bien. No es que yo fuese capaz de entenderlo aunque me lo explicases. Pero se me ocurre una cosa: si esa arma es tan útil, ¿por qué no la utilizan los lobos contra nosotros?


    —Eso tampoco lo sabemos —admitió Remontoire.


    —¿Y eso no te preocupa? ¿No te inquieta que quizás haya algún tipo de problema a largo plazo con esta nueva tecnología que en realidad no conoces?


    Remontoire arqueó una ceja.


    —¿Estás siendo previsor, Escorpio? ¿Qué será lo próximo?


    —Es una pregunta legítima.


    —Está bien. Y sí, entre otras cosas me preocupa. Pero si me dan a elegir entre extinguirnos ahora o solucionar un problema sin especificar en el futuro… bueno, no hay muchas dudas, ¿no? —Remontoire miró a través del vaso color ámbar, mostrándole un ojo distorsionadamente grande—. De todas formas, existe otra posibilidad. Quizás los lobos no tengan esta tecnología.


    Bajo la araña de observación, enmarcado por la ventana de latón, Escorpio vio salir una de las armas, con un lustre verde sobre el bronce y decoración estilo art déco, como una vieja radio o un cine. Estaba protegida por una estructura tachonada por reactores de dirección. A su vez, la estructura estaba sujeta por cuatro grúas de fabricación combinada.


    —Entonces, ¿de dónde procede esa tecnología?


    —De los muertos. La memoria colectiva de innumerables culturas extintas, reunidas en la corteza de neutrones del ordenador de Hades. Obviamente no fue suficiente para salvar a esas especies, quizás ninguna de las otras técnicas que Aura nos ha proporcionado cambie las cosas en nuestro futuro. Pero quizás hayan servido para retrasar las cosas. Puede que lo único que necesitemos sea tiempo. Si hay algo más ahí fuera, algo más importante, algo más potente que los lobos, entonces lo único que necesitamos es tiempo para descubrirlo.


    —Crees que es Hela, ¿verdad?


    —¿No te intriga, Escorpio? ¿No quieres ir allí y ver qué encuentras?


    —Lo hemos investigado, Rem. Hela es una bola de hielo con un puñado de lunáticos religiosos colocados con la sangre contaminada por un portador de un virus doctrinal.


    —Pero se habla de milagros.


    —Un planeta que desaparece. Aunque nadie al que le confiarías la reparación del cierre de un traje de vacío lo ha visto nunca.


    —Ve allí y averígualo por ti mismo. El sistema es 107 Piscium. Los inhibidores no han llegado allí todavía.


    —Gracias por la información.


    —Es decisión tuya, Escorpio. Ya sabes lo que recomienda Aura, pero no debes dejarte influenciar por eso.


    —No lo haré.


    —Pero recuerda esto: 107 Piscium es un sistema periférico. Los informes de las incursiones de los lobos en el espacio humano son fragmentarios, pero puedes estar seguro de que cuando decidan invadir, las colonias centrales, los mundos en una docena de años luz de la Tierra, serán los primeros en caer. Así es como funcionan: identifican el centro neurálgico, atacan y lo destruyen. Después van a por las colonias satélites, una a una, y a por cualquiera que intente escapar hacia la galaxia más profunda.


    Escorpio se encogió de hombros.


    —Entonces no queda ningún lugar seguro.


    —No, pero teniendo en cuenta tus responsabilidades, considerando los miles de individuos que tienes a tu cargo, sería mucho más seguro ir hacia fuera que volver hacia esos centros neurálgicos. Aunque intuyo que no piensas lo mismo.


    —Tengo asuntos pendientes en casa —respondió Escorpio.


    —No te refieres a Ararat, ¿verdad?


    —Me refiero a Yellowstone, al Cinturón Oxidado. Me refiero a Ciudad Abismo y a Mantillo.


    Remontoire se terminó el té, apurando hasta la última gota con la meticulosa pulcritud de un gato.


    —Entiendo que sigas teniendo lazos emocionales con esos lugares, pero no sobrestimes el peligro de regresar allí. Si los lobos han reunido parte de nuestros conocimientos, no les habrá costado mucho identificar Yellowstone como un centro neurálgico. Estará entre los primeros de su lista de prioridades. Puede que ya estén allí, construyendo un Singer como hicieron alrededor de Delta Pavonis.


    —En cuyo caso habrá mucha gente que necesite escapar.


    —Eso no justifica los riesgos —le dijo Remontoire.


    —Puedo intentarlo. —Escorpio hizo un gesto a través de la ventana de la araña de inspección hacia la vecina presencia de la nave—.La Infinito trajo ciento sesenta mil personas de Resurgam. Yo no soy muy bueno son las matemáticas, pero con tan solo diecisiete mil a bordo, eso quiere decir que aún nos queda bastante espacio libre.


    —Estarías arriesgando la vida de todos a los que ya hemos salvado.


    —Lo sé —respondió.


    —Estarías desperdiciando cualquier ventaja que ganaras en los próximos días mientras mantenemos a raya a los lobos.


    —Lo sé —repitió.


    —También estarías arriesgando tu vida.


    —Eso también lo sé y no me va a afectar en absoluto, Rem. Mientras más intentes convencerme, más seguro estoy de hacerlo.


    —Si tienes el respaldo de los notables.


    —O me apoyan o me despiden. Depende de ellos.


    —También necesitas que la nave esté de acuerdo.


    —Se lo pediré por favor —dijo Escorpio.


    Las grúas habían arrastrado las armas a una distancia segura de la nave. Escorpio esperaba ver sus motores principales encenderse rápidamente, arrojando llamaradas de luz de sus escapes de plasma, pero el conjunto al completo simplemente aceleró alejándose, como si lo moviera una mano invisible.


    —No estoy de acuerdo con tu postura —dijo Remontoire—, pero la respeto. En cierta forma me recuerdas a Nevil.


    Escorpio recordó el absurdamente breve episodio del «duelo» que Remontoire había realizado.


    —Creía que lo habías superado ya.


    —Ninguno de nosotros lo hemos superado —dijo con brusquedad. Luego señaló el termo y su humor se aligeró visiblemente—. ¿Más té, señor Rosa?


    Escorpio no supo qué decir. Miró al hombre de rostro afable y se encogió de hombros.


    —Si no es mucha molestia, señor Reloj.


    Hela, 2727


    El inspector general de Sanidad condujo a Rashmika por la laberíntica Lady Morwenna. Obviamente no era una visita turística. Aunque ella se entretenía todo lo posible, parándose a mirar las vidrieras o cualquier otra cosa de interés, Grelier siempre la azuzaba con educada insistencia, golpeando su bastón contra las paredes o el suelo para enfatizar la urgencia de su misión.


    —El tiempo es de suma importancia, señorita Els. Tenemos un poquitín de prisa —repetía una y otra vez.


    —Iría más rápido si me dijera de qué va todo esto —dijo ella.


    —No, no creo —respondió—. ¿En qué cambiaría las cosas? Ya está aquí y vamos de camino.


    Tenía razón, suponía. Pero seguía sin gustarle mucho.


    —¿Qué pasa con la Catherine de Hierro? —preguntó, decidida a no darse por vencida tan fácilmente.


    —Nada, que yo sepa. Hubo un cambio de asignación. Nada importante. Sigues estando contratada por la Iglesia de los Primeros Adventistas, después de todo. Simplemente te hemos trasladado de una catedral a otra. —Se dio unos golpecitos en la nariz, como si compartiera una gran confidencia—. Sinceramente, es mucho mejor para ti. No sabes lo difícil que es entrar en la Lady Mor últimamente. Todo el mundo quiere trabajar en la catedral más histórica del Camino.


    —Me han dado a entender que su popularidad ha descendido últimamente —dijo ella.


    Grelier se volvió para mirarla.


    —¿A qué se refiere, señorita Els?


    —El deán quiere cruzar el puente con ella. Al menos eso es lo que la gente comenta.


    —¿Y si fuese así?


    —No me sorprendería mucho que la gente no estuviese dispuesta a permanecer a bordo. ¿A cuánta distancia estamos del puente, inspector?


    —La navegación no es lo mío.


    —Usted sabe exactamente a qué distancia estamos —dijo Rashmika.


    Él le obsequió con una sonrisa, aunque ella decidió que no le gustaba nada. Parecía demasiado fiera.


    —Es muy buena, señorita Els. Tanto como esperaba.


    —¿Buena, inspector?


    —Con lo de las mentiras. Su habilidad para interpretar las expresiones. Es su baza oculta en los negocios, su pequeño truquito, ¿verdad?


    Llegaron a lo que Rashmika supuso que era la base de la Torre del Reloj. El inspector general sacó una llave, la introdujo en la cerradura junto a una puerta de madera y pasaron a lo que era obviamente un compartimento privado. Las paredes estaban formadas por un enrejado de hierro. Una vez dentro, pulsó una serie de botones de latón y comenzaron a ascender. A través del enrejado, Rashmika observó cómo pasaban las paredes del hueco del ascensor. Luego las paredes se convirtieron en vidrieras y conforme ascendían por cada uno de los trozos coloreados, la luz cambiaba dentro del compartimento, pasando de verde a rojo, de rojo a dorado, de dorado a un azul cobalto que hacía brillar como si estuviera electrificada la mata de pelo blanco del inspector.


    —Sigo sin saber de qué va todo esto —insistió Rashmika.


    —¿Tienes miedo?


    —Un poco.


    —No hay motivos. —Vio que decía la verdad, al menos así lo percibía. Esto la tranquilizó un poco—. Vamos a tratarla muy bien —añadió—. Es demasiado valiosa para nosotros para tratarla de otra forma.


    —¿Y si decido que no quiero quedarme aquí?


    Él apartó la mirada, mirando por la ventana. La luz dibujó la silueta de su cara con un todo fuego tenue. Había algo en él, lo compacto de los músculos de su cuerpo, la cara de bulldog, que le recordaba a los artistas del circo que había visto en las tierras baldías, que en realidad eran mineros en paro de gira de pueblo en pueblo para complementar sus ingresos. Podría haber sido un tragafuegos o un acróbata.


    —Puede irse —dijo, dándole la espalda—. No tendría sentido mantenerla aquí sin su consentimiento. Su utilidad para nosotros depende completamente de su buena voluntad.


    Quizás lo estaba interpretando incorrectamente, pero no creía que estuviese mintiendo ahora tampoco.


    —Sigo sin ver… —dijo ella.


    —He hecho los deberes —le dijo él—. Es una rara avis, señorita Els. Tiene un don compartido por menos de una entre mil personas. Y además muy desarrollado, se sale de la escala. Dudo que haya nadie más como usted en toda Hela.


    —Simplemente reconozco cuándo alguien miente —dijo ella.


    —Ve más que eso. Míreme ahora. —Le sonrió de nuevo—. ¿Sonrío porque estoy verdaderamente contento, señorita Els?


    Era la misma sonrisa feroz que había esbozado antes.


    —Creo que no.


    —Tiene razón. ¿Sabe por qué lo ha sabido?


    —Porque es obvio —dijo ella.


    —Pero no para todo el mundo. Cuando sonrío queriendo, como acabo de hacer ahora, solo utilizo un músculo de mi cara: el cigomático mayor. Cuando sonrío de forma espontánea, algo que confieso no hacer muy a menudo, flexiono no solo el cigomático mayor, sino que también estiro el orbicular de los párpados, parte parpedral. —Grelier se señaló la sien con el dedo—. Este es el músculo que rodea al ojo. La mayoría de nosotros no podemos mover ese músculo voluntariamente. Yo por lo menos no puedo. Por la misma razón, la mayoría de nosotros no puede evitar que se mueva cuando verdaderamente estamos contentos. —Sonrió de nuevo. El ascensor se estaba deteniendo—. Mucha gente no ve la diferencia. Si advierten algo, lo hacen de forma subliminal y la información se pierde entre la confusión de otros impulsos sensoriales. Los datos cruciales son ignorados, pero para usted esas cosas saltan a la vista. Suenan trompetas y es incapaz de ignorarlas.


    —Ahora le recuerdo —dijo Rashmika.


    —Yo estaba allí durante la entrevista a su hermano, sí. Recuerdo el jaleo que montó cuando le mintieron a su hermano.


    —Entonces sí que le mintieron.


    —Siempre lo ha sabido.


    Rashmika lo miró, centrada en su rostro, alerta a cualquier matiz.


    —¿Sabe qué ha pasado con Harbin?


    —Sí —respondió.


    La cabina enrejada traqueteó y se detuvo.


    Grelier la condujo a la buhardilla del deán. La habitación hexagonal estaba llena de espejos. Rashmika vio su propia expresión de sorpresa tintineando en los espejos, fragmentada como un retrato cubista. En la confusión de reflejos no vio inmediatamente al deán. Observó la vista a través de las ventanas, la blanca curvatura del horizonte de Hela que le recordó la pequeñez de su mundo, y también vio el sarcófago (extraño y torpemente soldado) que reconoció de la insignia adventista. La piel de Rashmika se erizó. Simplemente mirarlo la perturbaba. Tenía algo, una impronta diabólica que irradiaba en ondas invisibles, inundando la habitación. Emanaba una fuerte sensación de presencia, como si el propio sarcófago personificase otro visitante en la buhardilla.


    Rashmika pasó por delante del sarcófago; conforme se acercaba a él, la impresión diabólica se hacía perceptiblemente mayor, casi como si las ondas invisibles de maldad se introdujesen en su cabeza, abriéndose paso hasta las cavidades privadas de su mente. No era propio de ella responder de forma tan irracional a algo obviamente inanimado, pero el sarcófago ejercía un poder incuestionable. Quizás, encerrado en él, hubiese un mecanismo que inducía desasosiego. Había oído hablar de cosas así, herramientas vitales en ciertas esferas de negociación. Estimulaban las partes del cerebro responsables del miedo y la sensación de presencias ocultas.


    Ahora que pensaba que podía explicar el poder del sarcófago se sentía menos atemorizada por él. De todas formas se alegró de llegar al otro lado de la buhardilla, a la vista del deán. Al principio pensó que estaba muerto. Estaba tumbado en su diván, con las manos cruzadas sobre la manta que le cubría hasta el pecho, como un hombre recién fallecido. Pero entonces el pecho se movió. Y los ojos, abiertos de par en par como si fueran a examinárselos, estaban horriblemente vivos en sus cuencas. Temblaban como huevos a punto de eclosionar.


    —Señorita Els —dijo el deán—. Espero que el viaje hasta aquí haya sido agradable.


    Rashmika no se podía creer que estuviese en su presencia.


    —Deán Quaiche —dijo—. Había oído… yo pensaba que…


    —¿Que estaba muerto? —Su voz era áspera, con un sonido parecido al de un insecto frotando sus patitas—. Nunca he mantenido en secreto mi prolongada existencia, señorita Els… durante todos estos años. La congregación me ha visto con regularidad.


    —Los rumores son comprensibles —dijo Grelier. El inspector general había abierto un botiquín en la pared y ahora rebuscaba en su interior—. Nunca sales fuera de la Lady Morwenna, así que ¿cómo se supone que iba a saberlo el resto de la población?


    —Los viajes me resultan complicados. —Quaiche señaló con una mano una pequeña mesa hexagonal colocada entre los espejos—. Sírvase un poco de té, señorita Els, y siéntese, descanse. Tenemos mucho de qué hablar.


    —No tengo ni idea de por qué estoy aquí, deán.


    —¿No te ha dicho Grelier nada? Te pedí que informases a la señorita, Grelier. Te dije que no le ocultases la verdad.


    Grelier se giró y se dirigió hacia Quaiche portando botellas y bastoncillos.


    —Le he contado exactamente lo que me pediste que le dijera: que se requieren sus servicios y que nuestra necesidad de ella depende primordialmente de su sensibilidad a las microexpresiones faciales.


    —¿Qué más le has contado?


    —Absolutamente nada más.


    Rashmika se sentó y se sirvió una taza de té. No parecía haber ningún motivo para negarse y ahora que le ofrecían una bebida se dio cuenta de que tenía mucha sed.


    —Asumo que quiere que le ayude —se aventuró a decir—. Necesita mi habilidad por algún motivo. Hay alguien del que no está seguro si fiarse o no. —Dio un sorbito a su té. Por muy extraños que fuesen sus anfitriones, al menos sabía bien—. ¿Voy por buen camino?


    —Más que eso, señorita Els —observó Quaiche—. ¿Siempre ha sido tan astuta?


    —Si fuese astuta de verdad probablemente no estaría aquí sentada.


    Grelier se inclinó sobre el deán y comenzó a limpiar con suaves toques sus ojos. No podía verles la cara a ninguno de los dos.


    —Suena como si tuviera recelos —dijo el deán—, y sin embargo todo indicaba que estaba deseando llegar a la Lady Morwenna.


    —Eso era antes de que supiese a dónde va. ¿A cuánto estamos del puente, deán? Si no le importa que se lo pregunte.


    —A doscientos cincuenta y seis kilómetros.


    Rashmika se sintió aliviada por un momento. Dio otro gran sorbo de té. Al lento ritmo que mantenía la catedral, esa era distancia suficiente como para no tener que preocuparse de forma inmediata; pero incluso mientras disfrutaba de ese consuelo, otra parte de su cerebro la informó discretamente de que en realidad era mucho menos de lo que se temía. Un tercio de metro por segundo no parecía mucha velocidad, pero había muchos segundos en un día.


    —Llegaremos en diez días —añadió el deán.


    Rashmika dejó la taza en la mesa.


    —Diez días no es mucho tiempo, deán. ¿Es verdad lo que se dice, que quiere atravesar el desfiladero de la absolución con la Lady Morwenna?


    —Dios mediante.


    Eso era lo último que deseaba oír.


    —Discúlpeme, deán, pero lo último que tenía en mente cuando vine era morir por culpa de una locura suicida.


    —Nadie va a morir —le replicó—. Se ha demostrado que el puente puede soportar todo el peso de una caravana cargada de suministros. Las medidas tomadas nunca han detectado ni un ángstrom de desviación bajo ningún peso.


    —Pero ninguna catedral no la cruzado nunca.


    —Solo una lo intentó y fracasó debido a un fallo de dirección, no por ningún problema estructural del puente.


    —Y supongo que usted cree que tendrá más éxito.


    —Tengo los mejores ingenieros del Camino y la mejor catedral. Sí, lo lograremos, señorita Els. Lo conseguiremos, y un día le contará a sus nietos lo afortunada que fue al entrara trabajar conmigo con tan buenos auspicios.


    —Sinceramente espero que tenga razón.


    —¿Le ha dicho Grelier que puede irse cuando quiera?


    —Sí —dijo dubitativa.


    —Era verdad. Vamos, señorita Els, acábese su té y márchese. Nadie la detendrá y me encargaré de buscarle un buen puesto en la Catherine.


    Estuvo a punto de preguntarle si era el mismo buen puesto que le había prometido a su hermano, pero se contuvo. Era demasiado pronto para espetar otra pregunta sobre Harbin. Había llegado tan lejos, y bien por una suerte extraordinaria o por una extraordinaria desventura había aterrizado en el corazón de la orden de Quaiche. Aún no sabía exactamente qué querían de ella, pero sabía que le habían brindado una oportunidad que no debía echar a perder con una inadecuada y malhumorada pregunta. Además, había otro motivo por el que no debía preguntar: tenía miedo de la respuesta.


    —Me quedo —dijo, añadiendo rápidamente—. Por ahora. Hasta que hayamos aclarado las cosas convenientemente.


    —Sabia respuesta, señorita Els —dijo Quaiche—. Y ahora, ¿podría hacerme un pequeño favor?


    —Eso depende —respondió ella.


    —Solo quiero que se quede aquí bebiéndose su té. Un caballero va a entrar en la habitación y él y yo vamos a tener una pequeña charla. Quiero que observe al caballero en cuestión, atentamente pero sin incomodarlo, y que luego me cuente sus impresiones cuando se haya ido. No durará mucho y no hace falta que diga nada mientras el hombre esté presente. De hecho, prefiero que no lo haga.


    —¿Para eso me necesita?


    —En parte sí. Discutiremos los términos del contrato más tarde. Puede considerar esto como parte de la entrevista.


    —¿Y si suspendo?


    —Esto no es un examen. Ya ha demostrado sus habilidades básicas, señorita Els, salió airosa. En esta ocasión solo necesito que sea observadora. Grelier, ¿has terminado ya? Deja de revolotear, eres como una niña pequeña con su muñeca.


    Grelier comenzó recoger sus bastoncillos y ungüentos.


    —Ya está —dijo bruscamente—. El absceso casi ha dejado de supurar.


    —¿Quiere un poco más de té antes de que llegue el caballero, señorita Els?


    —No, gracias —dijo sosteniendo su taza vacía.


    —Grelier, esfúmate y luego haz que entre el representante ultra.


    El inspector general cerró con llave el botiquín, dijo adiós a Rashmika y salió de la habitación por una puerta diferente a la que habían usado para entrar. Se oían los golpes de su bastón alejándose.


    Rashmika esperó. Ahora que Grelier se había marchado se sentía incómoda en presencia de Quaiche. No sabía qué decir. Nunca había deseado llegar hasta él en concreto. La sola idea le parecía de mal gusto. Quería infiltrarse en su orden, pero solo lo suficiente como para encontrar a Harbin. También era cierto que no le importaba el daño que pudiera causar por el camino, pero el propio Quaiche nunca había sido su objetivo. Su misión era personal y solo concernía al destino de su hermano. Si la Iglesia adventista continuaba infligiendo miseria y penalidades a la población de Hela, eso era problema suyo, no de ella. Eran cómplices de ello y formaban parte del problema tanto como Quaiche. Ella no había venido a cambiar nada de eso, a no ser que se interpusiese en su camino.


    Finalmente el representante llegó. Rashmika observó su entrada, recordando que le habían pedido que no dijese nada. Supuso que eso incluía que ni siquiera debía saludar al ultra.


    —Adelante triunviro —dijo Quaiche, elevando su diván hasta algo parecido a una postura normal para estar sentado—. Adelante y no se inquiete, triunviro, esta es Rashmika Els, mi ayudante. Rashmika, este es el triunviro Guro Harlake, de la abrazadora lumínica Aquella Que Pasa, recientemente llegada del Borde del Firmamento.


    El ultra iba dentro de un artilugio de movilidad rojo. Su piel tenía la lisa blancura de un bebé de reptil, levemente tatuada con escamas, y sus ojos estaban parcialmente ocultos tras lentillas de pupilas alargadas. Tenía el pelo blanco y corto, que le caía sobre la cara en un tieso y afectado flequillo. Sus uñas eran largas y verdes, crueles como guadañas que entrechocaban continuamente con la armadura de su aparado de movilidad.


    —Fuimos la última nave en partir tras la evacuación —dijo el triunviro—. Había otras naves detrás, pero no lo lograron.


    —¿Cuántos sistemas han caído ya? —preguntó Quaiche.


    —Ocho… nueve. Quizás más. Las noticias tardan décadas en llegar hasta nosotros. Dicen que la Tierra sigue intacta, pero se han confirmado ataques contra Marte y los políticos jovianos, incluyendo los demarquistas de Europa y de Gilgamesh Isis. Nadie sabe nada de Zion ni Prospekt. Dicen que todos los sistemas caerán al final. Es solo cuestión de tiempo hasta que nos encuentren a todos.


    —En ese caso, ¿por qué habéis parado aquí? ¿No hubiera sido mejor seguir avanzando, alejándoos de la amenaza?


    —No teníamos elección —dijo el ultra. Su voz era más grave de lo que Rashmika había esperado—. Nuestro contrato requería que trajésemos a nuestros pasajeros a Hela. Los contratos son muy importantes para nosotros.


    —¿Un ultra honrado? Lo que me quedaba por ver.


    —No todos somos unos vampiros. De todas formas, teníamos que parar por otro motivo, no solo porque nuestros clientes querían venir como peregrinos. Tenemos problemas con la pantalla de protección. No podemos hacer otro viaje interestelar sin someterla a importantes reparaciones.


    —Y caras además, imagino —dijo Quaiche.


    El triunviro asintió.


    —Por eso estamos teniendo esta conversación, deán Quaiche. Hemos oído que necesita los servicios de una buena nave por cuestiones de protección. Se siente amenazado.


    —No es que me sienta amenazado —dijo él—. Simplemente en estos tiempos… sería una locura no querer proteger nuestros recursos, ¿no cree?


    —Los lobos andan cerca —dijo el ultra.


    —¿Lobos?


    —Así es como los combinados llamaron a las máquinas inhibidoras justo antes de evacuar el espacio humano, hace un siglo. Si hubiésemos sido sensatos, todos los habríamos seguido.


    —Dios nos protegerá —dijo Quaiche—. Lo cree así, ¿verdad? Aunque no lo haga, sus pasajeros sí, o no se habrían embarcado en este peregrinaje. Saben que algo está a punto de pasar, triunviro. Las series de desapariciones que hemos estado observando aquí son simplemente la antesala, la cuenta atrás de algo verdaderamente milagroso.


    —O de un verdadero cataclismo —dijo el ultra—. Deán, no estamos aquí para discutir la interpretación de un fenómeno astronómico anómalo; somos positivistas estrictos. Solo creemos en nuestra nave y en sus gastos de mantenimiento y necesitamos una nueva pantalla protectora con urgencia. ¿Cuáles son los términos del acuerdo?


    —Traerá su nave a la órbita cercana de Hela. Sus armas serán inspeccionadas para garantizar su operatividad. Naturalmente, un grupo de delegados adventistas se establecerá a bordo de la nave durante el tiempo que dure el contrato. Tendrán control absoluto sobre las armas, decidiendo qué constituye una amenaza para la seguridad de Hela. Por lo demás, no se interpondrán en su camino en absoluto. Y como nuestros protectores, estarán en una posición muy ventajosa en asuntos comerciales. —Quaiche hizo un gesto con la mano como si espantase a un insecto—. Podrán salir de aquí con mucho más que una nueva pantalla si juegan bien sus cartas.


    —Suena muy tentador. —El ultra tamborileó con sus uñas sobre la placa pectoral de su aparato de movilidad—. Pero no subestime los riesgos de traer nuestra nave tan cerca de Hela. Todos sabemos lo que le pasó a… —hizo una pausa— la Ascensión Gnóstica.


    —Por eso nuestras condiciones son tan generosas.


    —¿Y el asunto de los delegados adventistas? Seguro que entiende lo poco corriente que resulta admitir a alguien en nuestras naves. Quizás podríamos albergar a dos o tres representantes cuidadosamente seleccionados, pero solo si se someten a una exhaustiva investigación…


    —Esa parte no es negociable —dijo Quaiche bruscamente—. Lo lamento, triunviro, pero todo se reduce a una cosa: ¿hasta qué punto necesita esa pantalla nueva?


    —Tenemos que meditarlo —dijo el ultra.


    Cuando se hubo ido, Quaiche le pidió a Rashmika que le contase sus observaciones. Ella le dijo lo que había captado, limitando sus comentarios a los puntos sobre los que estaba segura, omitiendo las intuiciones menos precisas.


    —Ha sido sincero —dijo— hasta el momento en el que ha mencionado las armas. Entonces estaba ocultando algo. Su expresión cambió durante solo un instante. No sé exactamente en qué, pero sé lo que eso significa.


    —Probablemente una contracción del cigomático mayor —dijo Grelier, sentado con los dedos entrecruzados a la altura de la cara. Se había quitado el traje de vacío mientras había estado fuera y ahora vestía la túnica gris de los adventistas—, acompañada por una depresión de las comisuras de los labios usando el risorio. Flexión del mentalis y elevación de barbilla.


    —¿Ha visto todo eso, inspector? —preguntó Rashmika.


    —Solo al ralentizar la cámara de observación y aplicando una tediosa y poco fiable rutina de interpretación en su cara. Para ser un ultra, era bastante expresivo. Pero no lo he visto en tiempo real, e incluso cuando la rutina lo ha detectado, yo no lo he visto por mí mismo. No de forma visceral, no como tú lo has visto, Rashmika, instantáneamente, escrito ahí como con letras de fuego.


    —Ocultaba algo —dijo ella—. Si lo hubierais presionado en el asunto de las armas, os habría mentido a la cara.


    —Entonces sus armas no son como él las presenta —dijo Quaiche.


    —Entonces no nos sirve —dijo Grelier—. Táchalo de la lista.


    —Lo mantendremos en ella solo por si acaso. La nave es lo más importante. Siempre podemos aumentar su armamento si lo consideramos necesario.


    Grelier observó a su patrón, mirando por encima de sus dedos.


    —¿Eso no frustra el objetivo?


    —Quizás. —Quaiche parecía irritado por la impertinencia de su inspector general—. En cualquier caso, hay otros candidatos. Tengo dos más esperando en la catedral. Asumo, Rashmika, que no te importa observar un par de entrevistas más, ¿verdad?


    Se sirvió más té.


    —Adelante —dijo—, tampoco es que tenga otra cosa que hacer.
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    Espacio interestelar, cerca de p Eridani 40, 2675


    Escorpio había estado caminando por la nave durante horas. Seguía habiendo algo de caos en los niveles superiores, donde los últimos en llegar estaban siendo procesados. Había pequeñas áreas caóticas en una docena de lugares más, pero la Nostalgia por el Infinito era verdaderamente una astronave enorme y era notable las pocas evidencias que había de los diecisiete mil recién llegados una vez trasladados de las zonas más vigiladas por la policía. En la mayoría del volumen de la nave, todo estaba tan vacío y resonante como siempre, como si todos los recién llegados hubieran sido espectros de su imaginación.


    Pero la nave no estaba totalmente desierta, incluso en las zonas más alejadas de los centros de procesamiento. Se detuvo junto a una ventana que daba a un profundo hueco vertical. Una luz roja bañaba el interior, arrojando un tinte rosáceo sobre la estructura metálica que se encontraba dentro. La estructura le resultaba completamente desconocida y al mismo tiempo le recordaba poderosamente a algo, a uno de los árboles que había visto en el claro del bosque. Pero este era un árbol hecho de incontables piezas parecidas a cuchillas, con hojas finas como papel de aluminio organizadas en filas en espiral alrededor del estrecho centro que recorría toda la altura del hueco. Había demasiados detalles para ser asimilados, demasiada geometría, demasiada perspectiva. Le dolía la cabeza de mirar al objeto con forma de árbol, como si toda la forma escultural fuese un arma diseñada para hacer añicos sus sentidos.


    Algunos sirvientes se escabullían entre las hojas como insectos negros, con movimientos metódicos y cautelosos, mientras que figuras humanas con trajes negros colgaban de arneses a una distancia segura de las delicadas circunvoluciones de la estructura. Los sirvientes llevaban piezas de finas planchas de metal a sus espaldas, encajándolas en precisas aperturas hechas a máquina. Los humanos (combinados) no parecían estar haciendo gran cosa, excepto estar colgados de sus arneses observando a las máquinas. Pero sin duda estaban dirigiendo la acción a un nivel fundamental. Su concentración era intensa, sus mentes realizaban múltiples tareas siguiendo líneas de pensamiento paralelas.


    Eran solo algunos de los combinados que había a bordo de la nave. Había docenas de ellos más, quizás cientos. Casi no podía distinguirlos. Salvo por ligeras diferencias en el tono de su piel, estructura ósea y sexo, todos parecían salidos de la misma fábrica en cadena. Eran del tipo con cresta, especímenes avanzados del destacamento de Skade. No se decían nada los unos a los otros y se sentían incómodos cuando se veían obligados a hablar con los que no fuesen combinados. Tartamudeaban y cometían errores elementales de pronunciación, gramática o sintaxis, fallos que hubieran avergonzado a cualquier cerdo. Funcionaban y se comunicaban a un nivel completamente no verbal, según supo Escorpio. Para ellos, la comunicación verbal, incluso cuando la aceleraban mediante uniones entre las mentes, era tan primitiva como las señales de humo. A su lado, Clavain y Remontoire parecían reliquias de la edad de piedra. Incluso Skade debió de sentirse ligeramente inadecuada cerca de estas nuevas y elegantes criaturas. Si los lobos perdían, pensó Escorpio y los únicos que quedaban vivos para celebrarlo eran los silenciosos combinados, ¿merecería la pena? No supo qué responder.


    Además de su extraño silencio, sus movimientos rígidos y ahorrativos y la total ausencia de expresión, lo que más helado le dejaba de los técnicos combinados era la despreocupada facilidad con la que habían pasado su lealtad a Remontoire. En ningún momento reconocieron que su obediencia a Skade había sido un error. Habían, según dijeron, simplemente seguido el camino que presentaba menor resistencia para beneficio del Nido Madre. Durante un tiempo ese camino supuso la colaboración con los planes de Skade. Sin embargo, ahora les complacía unirse a Remontoire. Escorpio se preguntaba cuánto dependía de las exigencias de la situación actual y cuánto con las tradiciones e historia del Nido. Con Galiana y Clavain muertos, Remontoire era probablemente el combinado más anciano.


    Escorpio no tenía más remedio que aceptar a los combinados. No serían algo permanente, de todas formas. En menos de ocho días tendrían que marcharse si querían volver a la Luz del Zodiaco y al resto de sus naves. De hecho ya quedaban menos de los que vinieron en un principio. Habían estado ayudando a reinstalar las fábricas nanotecnológicas, resistentes a la plaga, para que pudieran seguir en funcionamiento incluso en el contagioso entorno de la Infinito. Provistas de planos y materias primas, las forjas vomitaban relucientes nuevas tecnologías cuyas funciones en su mayoría desconocían. Los mismos planos mostraban cómo los nuevos componentes debían ensamblarse para crear nuevas formas más grandes e igualmente desconocidas. En huecos que recorrían toda la longitud de la Nostalgia por el Infinito, como el que estaba observando ahora, estos artilugios crecían cada vez más. El cacharro que parecía un árbol de plata alargado, o una turbina muy complicada, o una extraña cadena de ADN alienígena, era un arma hipométrica. Quizás porque entendía su valor el Capitán había tolerado la actividad en la nave, aunque en cualquier momento pudiera remodelar su arquitectura interior y aplastar los huecos junto con su contenido.


    En otros lugares, los combinados gateaban por la piel de la nave, instalando una red de motores crioaritméticos. Diminutos como corazones, cada uno de estos motores lapa era una herida sangrante en el corpus de la termodinámica clásica. Escorpio recordaba lo que le había sucedido a la corbeta de Skade cuando los motores crioaritméticos se estropearon. El enfriamiento descontrolado podía haber comenzado por un diminuto fragmento de hielo, menor que un copo de nieve, pero había seguido creciendo sin cesar hasta que los motores se encasquillaron en un frenético bucle en espiral, destruyendo cada vez más calor con cada ciclo computacional, alimentando el frío con más frío. En el espacio, la nave simplemente se habría enfriado casi hasta el cero absoluto. Sin embargo, en Ararat, junto al océano había creado un iceberg a su alrededor.


    Otros combinados recorrían los motores originales de la nave, trasteando con las venerables reacciones de su núcleo. Algunos estaban fuera, en el casco, atados a la arquitectura incrustada de las formas creadas por el Capitán. Estaban instalando armas adicionales y elementos de protección. Otro grupo más se encontraba encerrado en las profundidades de la nave, alejado de cualquier foco de actividad, ensamblando los aparatos supresores de inercia que habían sido probados durante la persecución de la Luz del Zodiaco desde Yellowstone a Resurgam. Escorpio sabía que esta era una tecnología alienígena, una maquinaria que los humanos habían adquirido sin la ayuda de Aura. Pero nunca habían sido capaces de hacer que funcionase de forma fiable. Según se cuenta, Aura les había enseñado a modificarla para utilizarla de forma relativamente segura. Skade, en su desesperación, intentó usarla para viajar más rápido que la luz. Sus esfuerzos fracasaron catastróficamente y Aura se negó a revelar cualquier otro secreto que pudiera propiciar otro intento. Entre los regalos que les ofrecería no habría tecnología superlumínica.


    Escorpio observó cómo los sirvientes deslizaban otra pieza en su lugar. El aparato parecía terminado ayer, pero desde entonces le habían añadido al menos tres veces más maquinaria. Sin embargo, curiosamente, la estructura parecía incluso más diáfana y frágil que antes. Se preguntaba cuándo estaría terminada y para qué serviría exactamente cuando lo estuviera. Entonces comenzó a alejarse de la ventana con el corazón en un puño.


    —Escorp.


    No esperaba compañía, por lo que se sorprendió al oír su nombre y aún se sorprendió más al ver a Vasko Malinas de pie junto a él.


    —Vasko —dijo, ofreciendo una evasiva sonrisa—. ¿Qué te trae por aquí abajo?


    —Estaba buscándote —dijo. Llevaba un uniforme nuevo y rígido de la División de Seguridad. Incluso sus botas estaban limpias, un milagro a bordo de la Infinito.


    —Pues me has encontrado.


    —Me dijeron que probablemente estarías por aquí abajo. —El lateral de la cara de Vasko recibía la luz roja que despedía el hueco del arma hipométrica, lo que lo hacía parecer joven y feroz alternativamente. Vasko miró por la ventana.


    —No está mal, ¿verdad?


    —Me creeré que funciona cuando la vea hacer algo más que lucir su bonita figura.


    —¿Sigues siendo escéptico?


    —Alguien tiene que serlo.


    Escorpio se dio cuenta de que Vasko no estaba solo. Había una sombra tras él. Hace años habría sido capaz de ver quién era, pero ahora tenía dificultades para distinguir los detalles en la penumbra. Entornó los ojos.


    —¿Ana?


    Khouri avanzó hasta la zona iluminada de rojo. Vestía un grueso abrigo y guantes. Unas enormes botas (mucho más sucias que las de Vasko) cubrían sus piernas hasta las rodillas y llevaba algo colgado del brazo. Era un hatillo, un envoltorio de mantas plateadas acolchadas. Tenía una apertura en un extremo, cerca del codo de Khouri.


    —¿Aura? —preguntó Escorpio sorprendido.


    —Ya no necesita la incubadora —dijo Khouri.


    —Puede que no la necesite, pero…


    —El Doctor Valensin dice que la estaba retrasando, Escorp. Es demasiado fuerte para eso. Le estaba provocando más daños que beneficios —Khouri inclinó la cara hacia la apertura del hatillo, buscando con los ojos los de su hija.


    —Ella también me había dicho que quería salir.


    —Espero que Valensin sepa lo que hace —dijo Escorpio.


    —No te preocupes, Escorp. Además, lo más importante es que Aura está de acuerdo.


    —Solo es una niña —dijo él en voz baja—, apenas.


    Khouri dio un paso adelante.


    —Cógela.


    Ya se la estaba ofreciendo. Quiso negarse, no solo porque no se atrevía a coger algo tan precioso y frágil como un bebé, había algo más. Una voz interior le advertía que no debía hacer esta conexión física con ella. Otra voz, más débil, le recordó que ya estaba unido a ella por lazos de sangre, ¿qué daño podía hacerle cogerla ahora?


    La cogió en brazos. La apretó contra su pecho, justo lo suficiente para asegurarse que no se le caería. Era sorprendentemente ligera. Le asombró que esta niña, este recurso por el que habían sacrificado a su líder, pudiera ser tan insustancial.


    —Escorpio.


    La voz no era la de Khouri. No era la voz de un adulto, apenas la de un niño. Era más como un balbuceo que medio se aproximaba al sonido de su nombre. Miró a la apertura del hatillo. La cara de Aura se volvió hacia él. Sus ojos seguían siendo dos hendiduras pegajosas. Una pompita surgía de su boca.


    —No puede ser que acabe de decir mi nombre —dijo con incredulidad.


    —Así es —dijo Aura.


    Durante un instante quiso dejar caer a la niña. Lo que tenía en sus brazos no era normal, algo así no tenía que existir en este universo. Enseguida el vergonzoso reflejo pasó, tan rápido como había llegado. Apartó la vista de la carita rosada y miró a la madre.


    —Ni siquiera puede verme —dijo.


    —No, Escorp —confirmó Khouri—, no puede. Sus ojos aún no están listos, pero los míos sí y con eso basta.


    Por toda la nave los técnicos de Escorpio trabajaban día y noche para instalar aparatos de escucha. Pegaban nuevos micrófonos y barómetros a paredes y techos, luego desenrollaban kilómetros de cables, introduciéndolos por los conductos naturales y los túneles de la anatomía del Capitán, empalmándolos en los nodos, entrelazándolos en gruesos mazos que iban hasta los puntos centrales de procesamiento. Probaban los aparatos, dando golpecitos en los postes y mamparos, abriendo y cerrando puertas de presión para crear súbitas corrientes de aire de una parte de la nave a la otra. El Capitán toleraba todo esto, incluso parecía que hacía todo lo posible por facilitarles el trabajo. Pero no siempre tenía bajo control absoluto sus procesos de transformación. Las líneas de fibra óptica eran cortadas una y otra vez, los micrófonos y barómetros eran absorbidos y debían ser reemplazados. Los técnicos aceptaban estoicamente, regresando a las entrañas de la nave para volver a colocar un kilómetro de cable que acababan de terminar, incluso, en ocasiones, tenían que repetir el proceso tres o cuatro veces hasta que encontraban una ruta menos vulnerable.


    Lo que no hacían nunca era preguntar por qué estaban haciendo este trabajo. Escorpio les había dicho que no preguntasen, que era mejor no saberlo y que si preguntaban tampoco les iba a decir la verdad. Al menos, no hasta que el objetivo de su trabajo estuviera cumplido y la situación fuese de nuevo tan segura como podía serlo en estas circunstancias. Pero él sí sabía por qué, y cuando pensaba en lo que iba a suceder, envidiaba su feliz ignorancia.


    Hela, 2727


    Las entrevistas con los ultras continuaron. Rashmika se sentaba y observaba. Bebía su té a sorbitos y miraba su propio reflejo fraccionado perderse en los espejos. Pensaba que cada hora que pasaba se acercaban un kilómetro más al desfiladero de la absolución. Pero no había relojes en la buhardilla, por lo tanto no tenía ningún método exacto para estimar su avance.


    Tras cada una de las entrevistas le contaba a Quaiche lo que creía haber visto, prestando atención a no exagerar ni omitir nada que pudiera ser importante. Al final de la tercera entrevista, se había hecho una idea de lo que sucedía. Quaiche quería que los ultras trajesen una de sus naves a la órbita cercana de Hela, para ejercer de guardaespaldas.


    Lo que temía exactamente no lo pudo adivinar. Les decía a los ultras que deseaba protección contra elementos que surcaban el espacio, que últimamente había frustrado varios intentos por hacerse con el control de Hela y arrancar el suministro de reliquias scuttlers de las autoridades adventistas. Con una abrazadora lumínica bien armada en órbita alrededor de Hela, dijo, sus enemigos se lo pensarían dos veces antes de entrometerse en los asuntos de Hela. Los ultras, a su vez, disfrutarían de un trato comercial privilegiado, una compensación necesaria por el riesgo que acarreaba acercar su valiosa nave tan cerca de un mundo que ya había destruido la Ascensión Gnóstica. Rashmika podía oler su nerviosismo. Incluso a pesar de que venía a Hela en lanzaderas, dejando sus naves principales en la seguridad del borde del sistema, no deseaban pasar ni un minuto más de lo necesario en la Lady Morwenna.


    Pero Rashmika sospechaba que había algo más tras el plan de Quaiche que la mera protección. Estaba segura de que ocultaba algo. Esta vez era una corazonada, no algo que hubiese visto en su cara, ya que era a todos los efectos indescifrable. No era solo por el aparato que le mantenía los ojos abiertos, que ocultaba cualquier matiz de su expresión. También era por la aletargada expresión como de máscara de su rostro, como si los nervios que movían los músculos hubiesen sido seccionados o paralizados. Cuando lo miraba de soslayo, veía una expresión de vacío. Sus gestos faciales eran rígidos y exagerados, como los de una marioneta. Era irónico, pensó, había sido contratada para interpretar la cara de la gente por un hombre cuyo rostro estaba esencialmente cerrado, casi de forma deliberada, de hecho.


    Finalmente terminaron las entrevistas de la jornada. Había informado de sus impresiones a Quaiche y él la había escuchado atentamente. No había forma de averiguar cuáles eran sus propias intuiciones, pero en ningún momento cuestionó o contradijo sus observaciones. Simplemente asentía y le decía que había sido de gran ayuda. Habría más entrevistas a ultras, le aseguró, pero por hoy eso era todo.


    —Puede irse ya, señorita Els. Incluso si decide abandonar la catedral ahora, me habrá sido de gran utilidad y me encargaré de que sus esfuerzos sean recompensados. ¿Le he mencionado ya lo del buen trabajo en la Catherine de Hierro?


    —Sí, deán.


    —Esa sería una posibilidad. Otra sería que regresase a la región de Vigrid. Supongo que tiene familia allí, ¿no?


    —Sí —dijo, pero incluso cuando pronunció la palabra su propia familia de pronto parecía muy distante y abstracta, como si fuera algo que le habían contado. Recordaba las habitaciones de su casa, las caras y las voces de sus padres, pero los recuerdos eran vagos y traslúcidos, como las imágenes de las vidrieras.


    —Podría regresar con una interesante bonificación, digamos cinco mil ecus, ¿qué le parece?


    —Sería muy generoso por su parte —respondió.


    —La otra posibilidad, mí preferida, es que se quede en la Lady Morwenna y continúe ayudándome en las entrevistas a los ultras. Le pagaré dos mil ecus por cada día de trabajo. Para cuando lleguemos al puente habrá ganado el doble de lo que ganaría si se marchase hoy. Y no tiene por qué terminar ahí. Mientras así lo quiera, siempre habrá trabajo para usted. Piense en lo que podría ganar en un año de servicio.


    —No creo que valga tanto —dijo ella.


    —Claro que sí, señorita Els. ¿No ha oído lo que ha dicho Grelier? Uno entre mil, quizás uno entre un millón con su grado de receptividad. Yo diría que eso merece que cualquiera pague dos mil ecus.


    —¿Qué pasa si me equivoco en mis consejos? —preguntó—. Soy humana y como todos cometo errores.


    —No se equivocará —dijo él, con una certeza que desagradó a Rashmika—. Tengo fe en muy pocas cosas, además de en Dios; pero, Rashmika, usted es una de ellas. El destino la ha traído a mi catedral casi como un regalo de Dios. Sería estúpido que no lo aceptase, ¿no?


    —No me considero un regalo de nadie —replicó ella.


    —¿Cómo se siente entonces?


    Le hubiera gustado decir que como un ángel vengador, pero en lugar de eso dijo:


    —Me siento cansada, lejos de mi hogar, y no estoy segura de lo que debo hacer.


    —Trabaja conmigo, prueba a ver qué tal te va y si no te gusta, puedes irte cuando quieras.


    —¿Lo promete, deán?


    —Pongo a Dios por testigo.


    Pero Rashmika no supo decir si mentía o no. Detrás de Quaiche, Grelier se puso en pie con un crujido de sus rodillas. Se pasó la mano por las cerdas blancas de su pelo.


    —La llevaré hasta sus aposentos —dijo—, asumiendo que haya decidido quedarse.


    —Por ahora —dijo Rashmika.


    —Estupendo, buena elección. Le gustará esto, estoy seguro. El deán tiene razón: es verdaderamente privilegiada al haber llegado en un momento con tan buenos auspicios. —Le tendió la mano abierta—. Bienvenida a bordo.


    —¿Eso es todo? —dijo ella estrechándole la mano—. ¿Sin más formalidades? ¿Sin rituales de iniciación?


    —No, para usted no —dijo Grelier—. Al igual que yo, usted es una especialista secular, señorita Els. No queremos que todas esas tonterías religiosas le nublen la mente, ¿verdad?


    Miró a Quaiche. Su cara enmarcada por las monturas metálicas era tan ilegible como siempre.


    —Supongo que no.


    —Solo una cosita —dijo Grelier—. Voy a necesitar un poquito de sangre, si no le importa.


    —¿Sangre? —preguntó repentinamente nerviosa.


    Grelier asintió.


    —Estrictamente por motivos médicos. Hay un montón de virus desagradables hoy en día, especialmente en las regiones de Vigrid e Hyrrokkin. Pero no se preocupe —dijo mientras se acercaba al botiquín de la pared—, solo necesito un poquitín.


    Espacio interestelar, cerca de p Eridani 40, 2675


    Las energías rodeaban el espacio circundante de Ararat. Escorpio contemplaba la cada vez más lejana batalla desde la cápsula de observación con forma de araña, seguro en el cálido y acolchado relleno de su tapicería.


    Claveles de luz florecían y se marchitaban a lo largo de varios segundos, lentos y persistentes como acordes de violín. Las luces se concentraban en volúmenes vagamente esféricos, centrados en el planeta. A su alrededor había una oscuridad aún mayor. Los lentos brillos y sus desapariciones aleatorias despertaron recuerdos en él, probablemente de segunda mano, de criaturas marinas comunicándose en las profundidades, emitiendo patrones bioluminiscentes entre ellas. No se trataba de una batalla en absoluto, sino de una poco frecuente e íntima reunión, una celebración de la tenacidad de la vida en la fría oscuridad del fondo del océano.


    Durante las primeras fases de la guerra espacial en el sistema p Eridani A, la batalla se libró bajo el paradigma reinante del máximo sigilo. Todas las partes implicadas, inhibidores y humanos, encubrían sus actividades usando propulsiones, instrumentos y armas que irradiaban energía, si es que irradiaban algo, únicamente en los estrechos puntos ciegos entre las bandas de sensores ortodoxos. Remontoire lo describía como si fuesen dos hombres en una habitación a oscuras, moviéndose en silencio, acuchillando la oscuridad a ciegas. Cuando uno resultaba herido, no podía gritar por miedo a revelar su emplazamiento. Tampoco podía sangrar ni ofrecer una resistencia tangible al paso de la hoja. Y cuando el otro resultaba alcanzado, debía retirar la hoja con rapidez, para que no apuntase hacia su posición. Una buena analogía, si la habitación tuviera una anchura de varias horas luz y los hombres fuesen las naves controladas por lo humanos y las maquinarias de los lobos y además las armas hubiesen ido escalando en tamaño y alcance cada vez que lograban esquivarse. Las naves habían oscurecido sus cascos y se adaptaron a la temperatura del espacio; enmascararon las emisiones de sus sistemas de propulsión, usaban armas que se deslizaban sin ser detectadas por la oscuridad y mataban con la misma discreción. Pero inevitablemente llegaba a un punto en el que a una u otra parte le convenía descartar la estratagema del sigilo, y una vez abandonada, el resto debía imitarle. Ahora no era una guerra de sigilo, sino de máxima transparencia. Armas, máquinas y fuerzas eran zarandeadas con despreocupación.


    Observando la batalla desde la cápsula, Escorpio recordó algo que Clavain le había dicho más de una vez, cuando habían contemplado algún enfrentamiento lejano: la guerra es hermosa cuando tienes la suerte de no estar involucrado en ella. Era todo ruido y furia, color y movimiento, un asalto masivo a los sentidos. Era bravuconería y teatralidad, algo que te cortaba la respiración. Era emocionante y romántica cuando eras un mero espectador. Pero Escorpio se recordó que ellos sí que estaban involucrados. Aunque no fuesen partícipes del enfrentamiento alrededor de Ararat, su propio destino dependía seriamente de su resultado final. Y en gran medida, él era responsable de ello. Remontoire le había pedido que le entregase todas las armas caché, y él se había negado. Por eso, Remontoire no podría garantizar que la maniobra de protección tuviese éxito.


    La consola emitió una musiquilla que significaba que una frecuencia específica de radiación gravitacional acababa de barrer la Nostalgia por el Infinito.


    —Ya está —dijo Vasko en voz baja y seria—. Esa era la última de las armas caché, suponiendo que no hayamos perdido la cuenta.


    —Se supone que no tenía que usarlas todas tan pronto —dijo Khouri. Estaba sentada con él en la cápsula con Aura acunada en sus brazos—. Creo que algo ha salido mal.


    —Esperemos a ver qué pasa —dijo Escorpio—. Remontoire puede haber cambiado de plan si ha visto una estrategia mejor.


    Observaron un rayo de algo que sangraba luz de forma ostensible a ambos lados, de forma que era evidente incluso en el vacío. Se elevaba con elegante lentitud por el escenario de la batalla. Había algo obsceno y que recordaba a una lengua en su forma de expandirse, acercándose a un objetivo inhibidor invisible desde tan lejos. Escorpio no quería pensar en lo brillante que el rayo habría sido a corta distancia, ya que era visible para ellos sin ningún aumento óptico ni de intensidad. Había apagado todas las luces de la cápsula y había atenuado los controles de navegación para tener la mejor vista del enfrentamiento. Se habían activado pantallas protectoras contra el deslumbramiento y la radiación de los motores.


    La cápsula dio una sacudida: algo se había soltado de la nave. Escorpio había aprendido a no estremecerse cuando pasaban estas cosas. Esperó a que la cápsula se reorientase y eligiese un lugar para acoplarse con el parsimonioso cuidado de una tarántula, siguiendo los dictados de un antiguo algoritmo antichoque.


    Khouri miró por una de las portillas, asomando a Aura, aunque los ojos de la niña seguían cerrados.


    —Esta parte de la nave es muy extraña —dijo—, no se parece al resto. ¿Quién provocaría esto, el Capitán o el mar?


    —Creo que el mar —respondió Escorpio—, aunque no sé si los malabaristas tendrán algo que ver o no. Había toda una rica ecología bajo los malabaristas, igual que en cualquier planeta acuático.


    —¿Por qué susurras? —preguntó Vasko—. ¿Puede oírnos aquí dentro?


    —Susurro porque es bonito y extraño —dijo Escorpio—; además, resulta que me duele la cabeza. Es un problema de cerdos. Nuestros cráneos son un poco pequeños para nuestros cerebros y con la edad va a peor. Nuestros nervios ópticos son comprimidos y nos quedamos ciegos, suponiendo que la degeneración macular no lo haya logrado antes. —Sonrió en la oscuridad—. Bonita vista, ¿verdad?


    —Solo era una pregunta.


    —No has contestado a su pregunta —dijo Khouri—. ¿Puede oírnos aquí dentro?


    —¿John? —Escorpio se encogió de hombros—. No sé, pero yo le daría el beneficio de la duda, sería lo más educado, ¿no?


    —No pensaba que te importasen los buenos modales —dijo Khouri.


    —Estoy trabajando en ello.


    Aura soltó un gorgoteo.


    La cápsula afianzó las patas acercándose más al casco con un delicado choque metálico entre las superficies. Colgaba suspendida bajo la parte inferior plana de la nave, donde la Nostalgia por el Infinito había estado reposando en el fondo marino de Ararat. A su alrededor, con tenues sombras color pastel, había extrañas formaciones parecidas al coral. Había estructuras de color verde grisáceo tan grandes como barcos, bosques de retorcidos dedos o candelabros de piedra. Las prominencias se habían desarrollado durante los veintitrés años de inmersión, formando un encantador jardín de roca como contrapunto a las brutales transformaciones sufridas por el casco por la propia plaga del capitán y su proceso de remodelación continuo. Habían resistido intactas a pesar del arrastre de la nave por parte de los malabaristas hacia aguas más profundas y habían sobrevivido tanto al despegue en Ararat como al consiguiente ataque de los lobos. Sin duda, John Brannigan podría haberlo eliminado, al igual que había remodelado las extremidades inferiores de la nave para permitir que aterrizase en Ararat. La nave al completo era una exteriorización de su psique, una construcción cincelada por la culpabilidad, el horror y las ansias por lograr la absolución.


    Pero no había signos de más transformaciones en esta zona. Quizás, reflexionó Escorpio, al capitán le convenía llevar estas verrugas y costras de vida marina muerta, igual que a Escorpio le compensaba tener la cicatriz en el hombro, en el lugar de donde se había borrado el tatuaje del escorpión. Si eliminase los rastros de esa cicatriz, estaría borrando parte de lo que le convertía en lo que era. A su vez, Ararat había cambiado al Capitán. Escorpio estaba seguro de ello y de que el Capitán lo percibía así. Pero ¿en qué habría cambiado exactamente? Muy pronto llegaría el momento de poner a prueba al Capitán.


    Escorpio ya había dado los pasos necesarios para ello. Tenía un puñado de polvo de color rojo brillante en su bolsillo.


    Vasko se revolvió, haciendo crujir la tapicería.


    —Sí, puede que compense ser educado con él —dijo—. Después de todo, no se hace nada aquí sin su consentimiento, todos lo sabemos.


    —Hablas como si hubiera un conflicto de intereses —dijo Escorpio sin dejar de mirar de reojo el rayo del arma caché, que describía un reluciente arañazo rodeando el campo de batalla. El arañazo estaba alcanzando su fin, avanzando palmo a palmo por el espacio. Donde había estado el arma solo quedaba un borrón diluido de materia moribunda. El arma era de un solo uso, un único disparo.


    —¿Crees que no lo habrá? —preguntó Vasko.


    —Soy optimista, creo que todos llegaremos a un acuerdo.


    —Ganaste la batalla sobre las armas caché —dijo Vasko—. Remontoire accedió, y también la nave, aunque eso no me sorprende: la nave se sentía más segura con las armas que sin ellas. Pero aún no sabemos si fue lo más acertado. ¿Qué pasará la próxima vez?


    —¿La próxima? No veo ninguna disputa en el horizonte —dijo Escorpio. Pero no era verdad. Y ahora que Remontoire y Antoinette se habían ido, se sentía más aislado. Remontoire y los últimos combinados se habían ido hacía ya un día, llevándose a los sirvientes, las máquinas y las últimas armas, según lo acordado. A cambio habían dejado las fábricas funcionando y una gran cantidad de objetos brillantes que Escorpio había visto ensamblar. Remontoire les había explicado que las armas y mecanismos solo se habían probado de forma limitada. Antes de poder ser usadas requerían una meticulosa calibración siguiendo una serie de instrucciones que los técnicos combinados les habían dejado. Los técnicos no podían quedarse a bordo y terminar las calibraciones ellos mismos, ya que si esperaban más, sus pequeñas naves no serían capaces de regresar hasta el grupo principal en la batalla cercana a Ararat. Incluso con los sistemas supresores de la inercia, seguían estando terriblemente sometidos a las exigencias de las reservas de combustible y los márgenes delta-v. La física seguía siendo importante. No era su propia supervivencia lo que les preocupaba, sino su utilidad al Nido Madre, y por eso se habían marchado llevándose con ellos al único hombre que Escorpio creía capaz de oponerse a Aura si las circunstancias lo requerían. Dejándole a él solo, pensó.


    —Vislumbro al menos una disputa en un futuro cercano —dijo Vasko.


    —Ilústrame.


    —Tendremos que decidir a dónde ir, si bien a Hela o regresar a Yellowstone. Todos sabemos tú opinión al respecto.


    —¿Ahora hablas de «nosotros»?


    —Estás en minoría, Escorp. Es simplemente una constatación de los hechos.


    —No tiene por qué haber una confrontación —dijo Khouri. Su voz era grave y tranquilizadora—. Lo que Vasko quiere decir es que la mayoría de los notables creen que Aura posee información privilegiada y que lo que nos diga debe ser tomado en serio.


    —Eso no significa que tenga razón. No quiere decir que encontraremos nada útil cuando lleguemos a Hela —argumentó Escorpio.


    —Tiene que haber algo en ese sistema —dijo Vasko—. Las desapariciones… deben de significar algo.


    —Significan psicosis colectiva —dijo Escorpio—. Significan que la gente ve cosas cuando está desesperada. ¿Crees que hay algo útil en ese planeta? Vale, ve allí a averiguarlo y explícame por qué no les sirvió de nada a los nativos.


    —Se llamaban scuttlers —dijo Vasko.


    —Me da igual cómo coño se llamaran, se extinguieron. ¿No te dice eso algo? ¿No crees que si hubiera algo útil en ese sistema ya lo habrían empleado para seguir vivos?


    —Quizás no sea algo que se pueda usar a la ligera —dijo Vasko.


    —Estupendo, ¿y quieres que vayamos allí y que averigüemos qué es eso que tanto miedo les dio usar a pesar de que la alternativa era la extinción? Adelante, y no te olvides de mandarme una postal, estaré a veinte años luz de distancia.


    —¿Tienes miedo, Escorpio? —preguntó Vasko.


    —No, no tengo miedo —respondió con una tranquilidad que incluso a él mismo le sorprendió—. Solo estoy siendo prudente, no es lo mismo. Lo entenderás algún día.


    —Vasko solo quería decir que no podemos especular con lo que les pasó realmente si no vamos allí —dijo Khouri—. Ahora mismo no sabemos casi nada sobre Hela o los scuttlers. Las iglesias no admiten a equipos ortodoxos de científicos en los yacimientos. Los ultras no entrometen sus narices porque sacan pingües beneficios exportando inútiles reliquias scuttlers, pero necesitamos saber más.


    —Más —dijo Aura, y luego se rió.


    —Si ella sabe que tenemos que ir allí, ¿por qué no nos dice el motivo? —dijo Escorpio señalando con la cabeza a la vaga forma de un bebé envuelta en gris lechoso—. La información debe de estar ahí dentro, ¿no?


    —Ella no lo sabe —dijo Khouri.


    —¿Quieres decir que no nos lo dirá todavía, o que nunca lo sabrá?


    —Ninguna de las dos cosas, Escorp. Quiero decir que aún no le ha sido desvelado.


    —No entiendo.


    —Te conté lo que dijo Valensin. Cada día mira a Aura y cada día sale con una conjetura diferente acerca de su estado de desarrollo. Si fuese una niña normal, no habría nacido todavía, no hablaría, ni siquiera respiraría. Algunos días es como si tuviese las habilidades mentales de un niño de tres años, otros, de apenas uno. Sus estructuras cerebrales se forman y desbaratan como nubes, Escorp. Está cambiando incluso mientras estamos aquí sentados. Su cabeza es como un horno. Teniendo todo esto en cuenta, ¿de verdad te sorprende que no nos diga exactamente por qué tenemos que ir a Hela? Es como si le preguntases a un niño por qué necesita comer. Te dirá que tiene hambre, pero nada más.


    —¿A qué te refieres con lo de desvelar?


    —Quiero decir que todo está ahí dentro —dijo—, todas las respuestas, o al menos todo lo que necesitamos saber para llegar hasta ellas. Pero está codificado, empaquetado demasiado bien como para que el cerebro de un bebé lo desenvuelva, incluso por el de uno de dos o tres años. No empezará a comprender esos recuerdos hasta que sea mayor.


    —Tú eres mayor —dijo—. Tú puedes ver dentro de su mente y desentrañarlos.


    —No funciona así. Solo veo lo que ella comprende. Lo que capto de ella, la mayoría del tiempo, es la visión de un niño de las cosas: simples, cristalinas y brillantes. Solo con colores primarios. — En la penumbra, Escorpio vio el destello de su sonrisa—. Deberías ver lo brillantes que son los colores para un niño.


    —No distingo muy bien los colores, la verdad.


    —¿Podrías dejar de recordarnos cada cinco minutos que eres un cerdo? —le preguntó Khouri—. Estaría muy bien si todo no nos condujese siempre a lo mismo.


    —Es culpa mía, lo siento si te ofende. —Oyó que Khouri suspiraba.


    —Lo único que digo, Escorp, es que no podremos saber la importancia de Hela a menos que vayamos allí. Y habrá que hacerlo con cuidado, sin irrumpir allí disparando nuestras armas. Tenemos que averiguar lo que necesitamos sin tener que pedirlo, debemos estar dispuestos a arrebatárselo si fuese necesario y asegurarnos de que lo hacemos bien a la primera. Pero antes de todo eso, tenemos que llegar hasta allí.


    —¿Y qué pasa si ir allí es lo peor que podemos hacer? ¿Qué pasa si todo esto es una trampa para facilitarles el trabajo a los inhibidores?


    —Aura trabaja para nosotros, Escorp, no para ellos.


    —Eso no es más que una suposición —dijo.


    —Es mi hija, ¿no crees que tengo alguna idea acerca de sus intenciones?


    Vasko los interrumpió, tocando el hombro de Escorpio.


    —Creo que deberías ver esto —dijo.


    Escorpio miró hacia la batalla, viendo inmediatamente a lo que se refería Vasko. No era nada bueno. El rayo del arma caché se estaba desviando de su trayectoria original, como un rayo de luz al entrar en el agua. No había rastro de nada en el punto donde el rayo cambiaba de dirección, pero no había que echarle mucha imaginación para concluir que habría algún tipo de foco oculto de energía enemiga que lo desviaba. No quedaban más armas con las que apuntar y disparar, lo único que se podía hacer ahora era sentarse y observar lo que pasaba con el rayo desviado. De alguna forma, Escorpio supo que no se adentraría en el espacio interestelar, perdiendo intensidad de forma inofensiva desapareciendo en la noche. Así no era como el enemigo hacía las cosas.


    No tuvieron que esperar mucho. Visto en aumento, el rayo pasó rozando la luna más cercana a Ararat, dejando un surco a lo largo de cientos de kilómetros de corteza y surgiendo al otro lado. La luna comenzó a deshacerse como un rompecabezas roto. Entrañas de rocas al rojo vivo manaban de la herida con lentitud onírica. Era como una fotografía a intervalos de la apertura al alba de una flor roja como la sangre.


    —Eso es terrible —dijo Khouri.


    —¿Aún piensas que las cosas van según lo planeado? —preguntó Vasko.


    La luna alcanzada derramaba un tentáculo de lodo de color rojo cereza por su órbita. Escorpio lo observaba consternado, preguntándose qué repercusiones tendría para los habitantes de Ararat. Unos miles de toneladas de escombros arrojados al océano tendrían consecuencias terribles para los que se quedaron allí, pero la cantidad de cascotes de la luna serían mucho, mucho peores de lo que podía imaginar.


    —No lo sé —dijo Escorpio.


    Un poco más tarde sonó una musiquilla diferente en la consola.


    —Un mensaje encriptado de Remontoire —dijo Vasko—. ¿Lo pongo?


    Escorpio le dijo que lo hiciese, viendo cómo una difusa y pixelada imagen de Remontoire aparecía en la consola. La transmisión estaba muy comprimida, tenía saltos y partes en las que la imagen se congelaba mientras Remontoire continuaba hablando.


    —Lo siento —dijo—, pero las cosas no han salido tan bien como esperaba.


    —¿Cómo de mal? —murmuró Escorpio.


    Era como si Remontoire le hubiese escuchado.


    —Un pequeño grupo de inhibidores parecía estar persiguiéndoos —dijo—. No tan grande como el grupo que nos siguió desde Delta Pavonis, pero lo suficiente para no ser ignorados. ¿Habéis terminado de comprobar el armamento hipométrico? Esa debe ser vuestra prioridad ahora. Y tampoco sería mala idea poner en marcha el resto de la maquinaria. —Remontoire hizo una pausa. Su imagen se rompía y se volvía a juntar—. Hay algo que debéis saber —continuó—. El error ha sido mío. No ha tenido nada que ver con la cantidad de armas caché que tuviéramos en nuestro arsenal. Incluso si nos las hubierais dado todas, el resultado habría sido el mismo. De hecho, me alegro de que no lo hicieseis. Sus instintos tenían razón, señor Rosa. Me alegro de haber tenido esa pequeña charla antes de irme. Aún tenéis una oportunidad. —Sonrió. Su expresión parecía más forzada que nunca, pero Escorpio se lo agradeció—. Quizás sintáis la tentación de responder a esta transmisión. Os recomiendo que no lo hagáis. Los lobos intentarán localizaros con más exactitud y una señal tan clara como esa no os haría ningún favor. Adiós y buena suerte.


    Eso fue todo, la transmisión se había terminado.


    —¿Señor Rosa? —preguntó Vasko—. ¿Quién es el señor Rosa?


    —Es una historia muy antigua —dijo Escorpio.


    —No ha dicho nada sobre él —dijo Khouri—, nada sobre lo que va a hacer.


    —No creo que lo considerase relevante —dijo Escorpio—. No podemos hacer nada por ayudarlos, al fin y al cabo. Ellos han hecho lo que han podido por nosotros.


    —Pero no ha sido suficiente —dijo Malinin.


    —Quizás no —dijo Escorpio—, pero siempre es mejor que nada, en mi opinión.


    —La conversación que mencionaba —dijo Khouri—, ¿de qué iba?


    —Era algo entre el señor Reloj y yo —respondió Escorpio.


    Hela, 2727


    Después de que el inspector general de Sanidad le extrajese sangre, la condujo a su alojamiento. Se trataba de una pequeña habitación hacia un tercio de la altura de la Torre del Reloj. Tenía una pequeña vidriera, una cama de aspecto austero y una mesita de noche. Había un anexo con un lavabo y un retrete. También había algo de propaganda quaicheista en la mesita.


    —Supongo que no esperaría grandes lujos —dijo Grelier.


    —No esperaba nada —dijo—. Hasta hace unas horas creía que iba a trabajar en una cuadrilla de despeje para la Catherine de Hierro.


    —Entonces no puede quejarse, ¿no?


    —No pensaba hacerlo.


    —Si juega sus cartas bien podemos procurarle algo un poco más grande —dijo.


    —Esto es todo lo que necesito —dijo Rashmika.


    Grelier sonrió y la dejó sola. Ella no dijo nada cuando se marchó. No le había gustado que le sacara sangre, pero no había podido negarse. No era simplemente por el hecho de que todo el asunto de las iglesias y la sangre la mareara, (sabía demasiado acerca de los virus doctrinales que formaban parte del paquete de la fe adventista), sino algo más, algo relacionado con su propia sangre y el hecho de que se sentía violada cuando le había tomado una muestra. La jeringa estaba vacía antes de pincharla, lo que significaba (asumiendo que la aguja estuviese esterilizada) que no había intentado introducirle un virus doctrinal. Eso habría sido una violación de otro tipo, aunque no necesariamente peor. Sin embargo, pensar que le había extraído sangre era igualmente inquietante.


    Pero, ¿por qué le había molestado tanto?, se preguntaba. Había sido una petición razonable, al menos en los confines de la Lady Morwenna. Aquí todo estaba relacionado con la sangre, así que era difícilmente reprochable que le pidieran una muestra. De hecho, debía estar agradecida de que se limitase a eso. Pero no lo estaba. Estaba asustada y no sabía exactamente por qué.


    Se sentó allí, en el silencio de la habitación, bañada por la luz sepulcral de la vidriera y se sintió desesperadamente sola. ¿Había sido todo un gran error?, se preguntaba. Ahora que había llegado al propio corazón, la Iglesia no le parecía una entidad tan distante y abstracta. Daba más la impresión de ser una máquina capaz de infligir daños a aquellos que se acercasen demasiado a sus partes móviles. Aunque ella nunca se había marcado a Quaiche como un objetivo, siempre había pensado que únicamente alguien de alto rango en la jerarquía adventista podría revelarle la verdad acerca de Harbin. Pero también había previsto que el camino hasta allí sería traicionero y lento. Se había resignado a sufrir una larga, lenta y debilitante investigación siguiendo un penoso proceso a través de las capas de la administración. Habría comenzado por la cuadrilla de despeje. No era posible empezar por un escalón más bajo.


    Pero en lugar de eso, aquí estaba, al servicio directo de Quaiche. Debería sentirse eufórica por su buena suerte. Sin embargo, se sentía inconscientemente manipulada, como si ella tuviese la intención de jugar limpiamente y alguien hubiese hecho la vista gorda, dejándola ganar sin esfuerzo. Por una parte quería culpar a Grelier, pero sabía que el inspector general no era el único. Había algo más. ¿Había hecho todo este recorrido para encontrar a Harbin o para conocer a Quaiche? Por primera vez no estuvo completamente segura.


    Comenzó a hojear la propaganda quaicheista, buscando alguna pista que le desvelase el misterio, pero la propaganda era la habitual basura que había despreciado desde que supo leer: las desapariciones de Haldora como mensaje de Dios, una cuenta atrás hacia un evento vagamente definido, cuya naturaleza dependía de la función del texto que leyera.


    Su mano dudó un instante frente a la cubierta de uno de los folletos. Tenía el símbolo adventista: el extraño traje espacial irradiando luz como si se viera silueteado contra el sol del amanecer, con los rayos de luz atravesando el propio traje por unas aperturas. El traje tenía un curioso aspecto, como si estuviese soldado, sin ninguna juntura o articulación visible. En su mente lo vio claro, sin duda se trataba en realidad del sarcófago que había visto en la buhardilla del deán.


    Luego pensó en el nombre de la catedral: la Lady Morwenna. ¡Claro! Ahora lo veía con claridad cristalina. Morwenna era la amante de Quaiche antes de llegar a Hela. Todo el que hubiese leído las escrituras sabía eso. Todos sabían también que algo terrible le había sucedido a ella y que había sido encerrada en un extraño sarcófago soldado, que en realidad era un aparato de castigo, diseñado por los ultras para los que Morwenna y Quaiche trabajaban. Ese mismo sarcófago era el que había visto en la buhardilla, el que le había hecho sentirse tan mal. Entonces logró racionalizar ese miedo, pero ahora, sentada allí sola, el simple hecho de pensar que estaba en el mismo edificio que el sarcófago la asustaba. Desearía estar lo más lejos posible.


    Hay algo allí dentro, pensó. Algo más que un mecanismo para intimidar a los rivales en las negociaciones. Entonces oyó una voz.


    [Sí, sí, Rashmika. Estamos en el sarcófago.]


    Dejó caer el folleto, dejando escapar un grito ahogado de terror. No se lo había imaginado. Había sido débil, pero muy clara, muy precisa, y la falta de resonancia le indicaba que sonaba dentro de su cabeza, no en la propia habitación.


    —No necesito esto —dijo en voz alta esperando deshacer así el hechizo—. Grelier, cabrón, me has puesto algo en la aguja.


    [No había nada en la aguja. No somos una alucinación. No tenemos nada que ver con Grelier ni sus escrituras.]


    —Entonces, ¿quién coño sois? —dijo ella.


    [¿Quiénes somos? Ya sabes quiénes somos, Rashmika. Somos los que has venido a buscar. Somos las sombras. Has venido a negociar con nosotras, ¿no lo recuerdas?]


    Rashmika soltó un par de maldiciones, luego se golpeó la cabeza contra la almohada en un extremo de la cama.


    [Eso no te servirá de nada. Por favor, para antes de que te hagas daño.]


    Gruñó, apretándose los puños contra las sienes.


    [Eso tampoco te va a ayudar. De verdad, Rashmika, ¿no lo ves? No te estás volviendo loca, simplemente hemos encontrado la forma de entrar en tu cabeza. También hablamos con Quaiche, pero él no tiene la ventaja de tener toda esa maquinaria en su cabeza. Tenemos que ser discretas, susurrarle en voz alta cuando está solo. Pero tú eres diferente.]


    —No hay ninguna maquinaria en mi cabeza y yo no sé nada de ninguna sombra.


    La voz moduló su tono, ajustando su timbre y resonancia hasta que sonaba exactamente igual que si hubiera un pequeño y silencioso amigo susurrándole confidencias al oído.


    [Sí que sabes, Rashmika. Simplemente no lo has recordado todavía. Vemos todas las barricadas en tu cabeza. Están empezando a caer, aunque tardarán algún tiempo todavía. Pero no pasa nada, hemos esperado mucho tiempo hasta encontrar un amigo. Podemos esperar un poco más.]


    —Creo que debería llamar a Grelier —dijo ella. Antes de irse, el inspector general le había enseñado cómo acceder al sistema de interfono neumático de la catedral. Se ladeó en la cama para llegar a la mesita de noche. Había un panel con rejilla encima de la mesita.


    [No, Rashmika] —le advirtió la voz—. [No le llames. Solo conseguirás que te examine más de cerca y no querrás eso, ¿verdad?]


    —¿Por qué no? —preguntó.


    [Porque averiguará que no eres quien dices ser y eso no te conviene.]


    Su mano dudó sobre el interfono. ¿Por qué no pulsarlo y llamar al inspector general? No le gustaba ese cabrón, pero aún menos le gustaban las voces de su cabeza. Pero lo que la voz había dicho le recordó que ya tenía su sangre. Lo visualizó extrayéndole la muestra, sacándole el líquido rojo del brazo.


    [Sí, Rashmika, tiene una parte. No lo entiendes todavía, pero cuando la analice se llevará una sorpresa. Aunque quizás se quede en eso. Lo que no querrás que pase es que te haga un escáner de la cabeza. Entonces sí que encontraría algo interesante.]


    Su mano aún se posaba sobre el interfono, pero sabía que no iba a pulsar el botón. La voz tenía razón: lo que menos deseaba era que Grelier la estudiase más de cerca, aparte de su sangre. No sabía por qué, pero ya era suficiente con eso.


    —Tengo miedo —dijo retirando la mano.


    [No tienes por qué. Estamos aquí para ayudarte, Rashmika.]


    —¿A mí? —dijo.


    [Sí, a ti] —dijo la voz. Rashmika notaba que la voz se alejaba, dejándola sola—. [Lo único que te pedimos es un pequeño favor a cambio.]


    Después intentó dormir un poco.


    Espacio interestelar, 2675


    Escorpio miró por encima del hombro del técnico. Pegada a la pared había una gran pantalla flexible, recién creada por las fábricas. Mostraba una sección transversal de la nave, duplicada de la última versión del mapa dibujado a mano que habían usado para seguirle la pista a las apariciones del Capitán. Más que el esquema de una nave espacial, parecía una ampliación de alguna ilustración medieval de anatomía. El técnico estaba marcando con una cruz las confluencias de túneles cerca de los micrófonos.


    —¿Ha habido suerte? —preguntó Escorpio.


    El otro cerdo emitió un sonido evasivo.


    —Probablemente no. Falsos positivos en esta área durante todo el día. Hay una bomba de sentina recalentada cerca de este sector que no para de hacer ruido y hace saltar los micros.


    —Será mejor que la comprobéis de todas formas, por si acaso —le recomendó Escorpio.


    —Un equipo ya va de camino hacia allí abajo, no estaban muy lejos.


    Escorpio sabía que el equipo acudiría con la equipación completa de vacío, alertado de que podría encontrarse con una brecha en cualquier momento, incluso en las entrañas de la nave.


    —Diles que vayan con cuidado —dijo.


    —Ya lo he hecho, Escorp, pero tendrían mucho más cuidado si supieran de qué deben cuidarse.


    —No necesitan saberlo.


    El técnico cerdo se encogió de hombros y volvió a su tarea, esperando que apareciese otra señal acústica o barométrica en su pantalla.


    Los pensamientos de Escorpio saltaron al arma hipométrica que se movía dentro de su hueco con un movimiento en espiral como un sacacorchos formado por una miríada de cuchillas plateadas. Incluso en reposo, el arma parecía desacertada, una presencia discordante en la nave. Era como un cuadro de un sólido imposible, uno de esos confusos triángulos de escaleras interminables, algo que parecía plausible a primera vista, pero que mirándolo con más atención, producía el efecto de un cuchillo retorciéndose en un punto determinado del cerebro, el área responsable de gestionar las representaciones del universo exterior, el área que manejaba la mecánica de lo que podía o no podía funcionar. En movimiento era mucho peor. Escorpio apenas si podía mirar la trilladora y retorcida complejidad del arma en funcionamiento. De alguna forma dentro de su brillante movimiento había un punto o región en la que algo sórdido se perpetraba contra el tejido básico del espacio tiempo. Estaba siendo maltratado.


    Que esa tecnología era alienígena no le pilló por sorpresa. El arma y las otras dos iguales a ella habían sido ensambladas siguiendo las instrucciones dadas por Aura a los combinados, antes de que Skade la robase del útero de Khouri. Las instrucciones eran precisas y exhaustivas, una serie de recetas matemáticas inequívocas, pero carentes por completo de contexto, sin información de cómo funcionaban las armas en realidad ni qué modelo debía aplicarse para que funcionase. Las instrucciones simplemente decían: construidla, calibradla de esta manera y funcionará. Pero no preguntéis cómo ni por qué, ya que aunque fueseis capaces de comprender las respuestas, os resultarían inquietantes.


    La única otra pista sobre su contexto era la siguiente: el arma hipométrica representa una clase general de tecnologías ligeramente acausales normalmente desarrolladas por culturas galácticas antes la fase de los inhibidores, durante el segundo o tercer millón de años de su historia de navegación por el espacio. Había otras muchas capas de tecnología más allá de esto, afirmaba Aura, pero no podían ser ensambladas con herramientas humanas. Las armas de ese teorético arsenal mantenían la misma relación abstracta con el aparato hipométrico que un sofisticado virus informático y un hacha de piedra. Simplemente entender que esas armas estaban en desventaja con algo ligeramente análogo a un enemigo habría requerido tal replanteamiento de la mente humana que sería absurdo seguir llamándola humana. El mensaje por lo tanto era: sacad el máximo partido de lo que tenéis.


    —Los equipos han llegado —dijo el otro cerdo, introduciéndose un auricular en su retorcida oreja, que parecía de hojaldre.


    —¿Han encontrado algo?


    —Solo la bomba haciendo ruido de nuevo.


    —Párala —dijo Escorpio—. Ya nos encargaremos de la sentina más tarde.


    —¿Que la pare, señor? Es una bomba de programa uno.


    —Ya lo sé. Y ahora me vendrás con que no se ha apagado en veinte años.


    —Sí se ha apagado, señor, pero siempre poniéndole una sustituta al lado para reemplazarla. No tenemos una de repuesto disponible y no podremos bajar una ahí en varios días. Todos los equipos de servicio estás ocupados siguiendo otras pistas acústicas.


    —¿Y pasaría algo malo?


    —Lo peor que puede pasar. A menos que instalemos una unidad de reemplazo, perderíamos tres o cuatro cubiertas en pocas horas.


    —Entonces supongo que habrá que perderlas. ¿Es el equipo lo suficientemente sofisticado como para filtrar los sonidos de la inundación de esas cubiertas?


    El técnico dudó por un momento, pero Escorpio sabía que el orgullo profesional acabaría venciendo.


    —No debería ser ningún problema, no.


    —Entonces mira el lado bueno, esos fluidos han de venir de algún sitio, estaremos aliviando la carga de trabajo de las demás bombas, probablemente.


    —Sí, señor —dijo el cerdo, más resignado que convencido. Dio la orden a su equipo para que sacrificasen esas plantas. Tuvo que repetir las instrucciones varias veces antes de que comprendiesen que iba en serio y que tenía la autorización de Escorpio.


    Escorpio entendía sus reservas. La gestión de sentina era un asunto serio a bordo de la Nostalgia por el Infinito y desconectar una bomba no era algo que se tomara a la ligera. Una vez se inundaba una planta con los humores químicos y exudaciones del capitán, era muy difícil devolverla a un uso humano. Pero lo que más le importaba ahora era la calibración del arma. Apagar la bomba tenía más sentido que apagar los micrófonos en esa área. Si perder dos o tres cubiertas ayudaba a tener esperanzas realistas de vencer a los lobos que los perseguían, era un precio razonable.


    Las luces se atenuaron, incluso el constante runrún de las bombas de sentina quedó en silencio. El arma estaba siendo disparada. Conforme el arma rotaba ganando velocidad, se convirtió en un silencioso borrón alargado con piezas móviles, un reluciente torbellino. En el vacío se movía con una velocidad de vértigo. Los cálculos mostraban que bastaría con que fallase una diminuta pieza del arma hipométrica para que la Nostalgia por el Infinito saltase en pedazos. Escorpio se acordó de los combinados colocando cada cosa en su sitio, con sumo cuidado y ahora entendía por qué.


    Siguieron las instrucciones de calibración al pie de la letra. Debido a que sus efectos dependían fundamentalmente de las tolerancias de escala atómica, Remontoire les había dicho que dos versiones del arma no podían ser exactamente iguales, como los rifles hechos a mano; cada uno tenía su inconfundible tiro, un efecto inevitable de la manufactura que debía ser calibrado y compensado. Con un arma hipométrica no era cuestión de apuntar por aproximación para compensar. Se trataba más bien de encontrar una relación arbitraria entre la causa y el efecto dentro de un margen de expectativas. Una vez determinado este patrón, el arma podría, en teoría, producir su efecto casi en cualquier parte, como un rifle capaz de disparar en cualquier dirección.


    Escorpio ya había visto el arma en acción. No necesitaba comprender cómo funcionaba, sino solo que lo hacía. Había oído los estampidos sónicos conforme volúmenes esféricos de la atmósfera de Ararat se borraban de la existencia (o posiblemente eran trasladados o redistribuidos hacia otro lugar). Había visto porciones de agua semiesféricas desaparecer del mar. El recuerdo de aquellos muros de agua como una avalancha le provocaba escalofríos incluso ahora por la pura irracionalidad de lo que había visto.


    La tecnología, le había comentado Remontoire, era espectacularmente peligrosa e impredecible. Incluso cuando estaba construida adecuadamente y calibrada, un arma hipométrica podía volverse contra su dueño. Era parecido a usar a una cobra agarrada por la cola para azotar a los enemigos esperando que la serpiente no se revolviese y mordiera la mano que la sujetaba. Pero el problema era que necesitaban a esa serpiente.


    Afortunadamente no todos los aspectos del funcionamiento del arma h eran totalmente impredecibles. El alcance estaba limitado a una hora luz de la propia arma y había una relación suficientemente definida entre la frecuencia de giro del arma (medida con unos parámetros en los que Escorpio no quería ni pensar) y el alcance radial en una dirección determinada. Lo que resultaba más difícil de predecir era la dirección en la que la burbuja de extinción sería lanzada y el tamaño físico del efecto de la burbuja.


    El proceso de prueba requería la detección de un efecto causado por la descarga del arma. En un planeta esto no habría representado ninguna dificultad: los constructores del arma simplemente afinarían la frecuencia de giro para que su efecto se mostrase a una distancia segura y después suponer el tamaño y la dirección en la que ocurriría. Después de disparar el arma examinarían la zona previamente seleccionada para comprobar los efectos de la burbuja de espacio tiempo, es decir, que toda la materia que contenía simplemente se había volatilizado.


    Pero en el espacio era mucho más difícil calibrar un arma hipométrica. Ningún sensor existente podía detectar la desaparición de unos pocos átomos de gas interestelar de unos pocos metros cúbicos de vacío. Por lo tanto, la única solución práctica era intentar calibrar el arma dentro de la propia nave. Por supuesto, esto era extremadamente peligroso. Si la burbuja aparecía en el centro de uno de los motores combinados, la nave estallaría inmediatamente. Pero el procedimiento de calibración en pleno vuelo ya había sido probado con anterioridad, según había dicho Remontoire, y ninguna de sus naves había resultado destruida en el proceso.


    Lo que no habían hecho era seleccionar inmediatamente un objetivo dentro de la nave. Prefirieron probar sobre la piel de la nave, a una distancia segura de cualquier sistema vital. El procedimiento, por lo tanto, consistía en introducir las coordinadas iniciales para generar una pequeña burbuja que pasase desapercibida fuera del casco. El arma sería disparada repetidamente con pequeños ajustes en su frecuencia de giro en cada disparo, disminuyendo la distancia radial y por lo tanto acercando cada vez más la burbuja al casco. No podrían verlas ahí fuera, solo podrían imaginárselas acercándose y nunca podrían estar seguros de si estaban a punto de agujerear el casco de la nave o si aún estaban a cientos de metros de distancia. Era como convocar a un espíritu malevolente a una sesión de espiritismo: el momento de su llegada estaba cargado de miedo y expectación.


    El área de pruebas alrededor del arma había sido sellada hasta la piel de la nave, excepto para los sistemas de control automatizados. Todos los que aún no estaban congelados habían sido trasladados lo más lejos posible. Tras cada disparo (cada uno de los temblores y rebotes del mecanismo giratorio), los técnicos de Escorpio estudiaban detenidamente los datos para ver si el arma había generado su efecto, escaneando la red de micrófonos y barómetros para comprobar si había alguna pista de si había dejado de existir un pedazo esférico de la nave de un metro de diámetro. Y así continuó el proceso de calibración mientras los técnicos afinaban el arma una y otra vez, escuchando los posibles resultados. Entonces las luces volvieron a atenuarse.


    —Capto algo —dijo el técnico, al cabo de un momento. Escorpio vio un grupo de indicadores rojos brillando en la pantalla—. Las señales provienen de… —Pero el técnico no terminó la frase. Sus palabras fueron ahogadas por un aullido creciente, un ruido que no se parecía a nada que Escorpio hubiese oído jamás a bordo de la Nostalgia por el Infinito. No era el crujido del aire escapándose por una cercana grieta, no el rugido de un fallo estructural. Se parecía más a una vocalización grave y agónica, al sonido de algo enorme y bestial al ser herido. El gemido remitió, como un estruendo sordo o un trueno.


    —Creo que ha surtido efecto —dijo Escorpio.


    Bajó a comprobarlo por sí mismo. Era mucho peor de lo que se había temido. No se había producido un agujero de un metro de ancho, sino una herida de quince metros. Los bordes por los que los mamparos y suelos habían sido seccionados brillaban con un impecable color plata. Fluidos verdosos llovían por toda la cavidad desde las líneas de alimentación. Un cable eléctrico se retorcía de un lado a otro en el aire, soltando chispas cada vez que contactaba con una superficie metálica.


    Podría haber sido peor, se dijo. El volumen de la nave arrancado por el arma no coincidía con ninguna zona habitada, ni cruzaba ninguno de los sistemas críticos de la nave ni la superficie del casco. Había una ligera pérdida de presión local al dejar de existir el aire dentro de ese volumen, pero finalmente el arma había tenido un efecto insignificante en la nave. Y sin duda había tenido un efecto en el Capitán. Parte de su sistema nervioso, difusamente trazado, debía de haber pasado por allí y el arma obviamente le había causado un gran dolor. Era difícil juzgar la gravedad del mismo, si había sido pasajero o si aún continuaba. Quizás no existía una analogía en términos humanos. Si la hubiera, Escorpio no estaba seguro de querer saberlo. Por primera vez se le cruzó por la mente un pensamiento inquietante: si este era el dolor que el Capitán sentía cuando se dañaba una pequeña parte de la nave, ¿qué sentiría si pasara algo mucho peor? Sí, definitivamente podría haber sido peor.


    Visitó a los técnicos que estaban calibrando el arma, que lo esperaban con gestos y rostros nerviosos. Esperaban una reprimenda, como poco.


    —Parece ser que ha salido un poquito más grande de un metro —dijo Escorpio.


    —Era un resultado incierto —dijo aturrullada la jefa—. Lo único que podíamos hacer era probar suerte y desear que… —Escorpio la cortó en seco.


    —Ya lo sé. Nadie dijo que sería fácil, pero sabiendo lo que sabéis ahora, ¿podéis reducir el volumen a un tamaño más práctico?


    La técnica puso una expresión de alivio y de incertidumbre al mismo tiempo, como si no acabara de creerse que Escorpio no fuese a castigarla.


    —Creo que sí… teniendo en cuenta el efecto que acabamos de observar… por supuesto, tampoco podemos garantizar nada…


    —No esperaba ninguna garantía, solo quiero que lo hagáis lo mejor posible.


    Ella asintió rápidamente.


    —Por supuesto, ¿y las pruebas?


    —Seguid así. Seguimos necesitando esa arma, por muy complicada que sea de utilizar.
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    Hela, 2727


    El deán había llamado a Rashmika a su buhardilla. Cuando llegó se sintió aliviada al ver que estaba solo, que no había rastro del inspector general de Sanidad. No sentía ningún afecto por el deán, pero aún menos por la acechante atención de su médico personal. Se lo imaginaba merodeando por la Lady Morwenna, liado con sus asuntos de la Oficina de Transfusiones o con alguna de las atroces prácticas de las que se rumoreaba era partidario.


    —¿Se ha instalado cómodamente? —le preguntó el deán mientras se sentaba en su puesto entre un bosque de espejos—. Espero que sí. Estoy muy impresionado por su perspicacia, señorita Els. Ha sido una sugerencia muy acertada por parte de Grelier traerla hasta aquí.


    —Me alegra haberle sido de ayuda —dijo Rashmika. Se sirvió una taza pequeña de té, sujetando con mano temblorosa la taza de porcelana. No tenía hambre. El simple pensamiento de encontrarse en la misma habitación que el sarcófago de hierro bastaba para perturbarla, pero era necesario mantener una apariencia calmada.


    —Sí, un verdadero golpe de suerte —dijo Quaiche. Permanecía casi estático, moviendo únicamente los labios. El aire de la buhardilla era más frío de lo habitual y con cada palabra podía observar un halo de condensación—. Casi demasiado afortunado, diría yo.


    —¿Cómo dice, deán?


    —Mire en la mesa —dijo—. En la caja de malaquita junto a la tetera.


    Rashmika no había visto la caja hasta ese momento, pero estaba segura de que no estaba allí en sus anteriores visitas a la buhardilla. La caja tenía unas patitas, como las pezuñas de un perro. La cogió, sintiéndola más ligera de lo que esperaba, y trasteó con el cierre dorado hasta que logró abrir la tapa. Dentro había una gran cantidad de papel: hojas y sobres de todos los colores y clases, pulcramente sujetos por una goma elástica.


    —Ábralos —dijo el deán—. Écheles un vistazo.


    Cogió el paquete y soltó la goma elástica. Los papeles se esparcieron por la mesa. Al azar, eligió una hoja y la desdobló. El papel lila era tan fino, tan traslúcido, que solo estaba escrito por una cara. Las pulcras letras a tinta vistas por el reverso le resultaron familiares incluso antes de darle la vuelta. La letra de color rojo oscuro era suya, infantil pero fácilmente reconocible.


    —Esta es mi correspondencia —dijo—. Mis cartas para los grupos de estudio arqueológicos patrocinados por la iglesia.


    —¿No le sorprende verlas reunidas aquí?


    —Me sorprende que fuesen guardadas y traídas a su presencia —dijo Rashmika—, pero no me sorprende que haya podido pasar. Estaban dirigidas a un cuerpo dentro del ministerio de la iglesia adventista, después de todo.


    —¿Está enfadada?


    —Depende. —Lo estaba, pero ese era solo un sentimiento entre otros muchos—. ¿Alguien del grupo de estudios ha llegado a leerlas?


    —Las primeras, sí —respondió Quaiche—, pero casi todas las demás fueron interceptadas antes de que llegasen a los investigadores. No se lo tome como algo personal, pero ya reciben bastante propaganda excéntrica. Si tuvieran que responderla toda, no podrían dedicarse a nada más.


    —Yo no soy excéntrica —dijo Rashmika.


    —No, pero a juzgar por el contenido de esas cartas, sí que defiende una postura ligeramente poco ortodoxa acerca de los scuttlers, ¿no cree?


    —Si usted considera que la verdad es una postura poco ortodoxa —replicó Rashmika.


    —No es la única. Los equipos de estudios reciben muchas cartas de aficionados bienintencionados. La mayoría son en realidad inútiles. Todo el mundo atesora su propia teoría sobre los scuttlers. Desgraciadamente ninguno de ellos tiene ni la menor idea del método científico.


    —Eso es más o menos lo que yo diría de los equipos de estudios —dijo Rashmika.


    Quaiche se rió ante su temeridad.


    —No le falta confianza en si misma, ¿verdad, señorita Els?


    Volvió a amontonar los papeles desordenadamente y los volvió a meter en la caja.


    —No he quebrantado ninguna regla con esto —dijo—. No le había contado lo de mi correspondencia porque no me lo preguntó.


    —Nunca he dicho que hubiera quebrantado ninguna regla. Simplemente me intrigaba, eso es todo. He leído las cartas y he madurado sus argumentos con el tiempo. Sinceramente, creo que algunos de los asuntos que plantea merecen una mayor consideración.


    —Me alegra oír eso —dijo Rashmika.


    —No sea sarcástica. Lo digo de verdad.


    —A usted no le importa, deán. A nadie de la iglesia le interesa. ¿Por qué iba a hacerlo? La doctrina rechaza cualquier otra explicación excepto la que se lee en sus folletos.


    —¿Que es? —preguntó socarronamente.


    —Que los scuttlers son un detalle secundario, que su extinción no guarda relación con las desapariciones. Si tienen alguna función teológica es únicamente como recordatorio contra la arrogancia y para enfatizar la urgente necesidad de salvación.


    —Una cultura alienígena extinta no es ningún misterio hoy en día, ¿no?


    —Aquí pasó algo diferente —dijo Rashmika—. Lo que les sucedió a los scuttlers no es lo mismo que lo de los amarantinos o cualquier otra cultura muerta.


    —Esa es la clave de sus objeciones, ¿no es así?


    —Creo que sería útil saber qué paso en realidad —dijo ella. Tamborileó con las uñas sobe la tapa de la caja—. Fueron borrados, pero su desaparición no lleva el sello distintivo de los inhibidores. Quienquiera que lo hiciese, dejó demasiadas cosas tras de sí.


    —Quizás los inhibidores tenían prisa. Quizás tuvieron bastante con eliminar a los scuttlers y no se preocuparon por sus artefactos culturales.


    —Así no es como trabajan. Sé lo que les hicieron a los amarantinos. No sobrevivió nada en Resurgam, a menos que estuviese bajo metros de rocas, enterrado allí a propósito. Sé cómo pasó, deán: yo estuve allí.


    Un destello se reflejó en el marco metálico de sus ojos cuando se giró hacia ella.


    —¿Estaba allí?


    —Quiero decir —dijo ella apresuradamente—, que he leído tanto sobre ello, he pasado tanto tiempo meditándolo, que es como si hubiera estado allí. —Se estremeció. Había sido fácil rectificar lo dicho, pero cuando lo afirmó sentía la total convicción de que era verdad.


    —El problema es —dijo Quaiche— que si elimina a los inhibidores como posibles causantes de la destrucción de Hela, habrá que invocar a otro agente. Desde un punto de vista filosófico, así no es como se hacen las cosas.


    —Puede que no resulte elegante —convino ella—, pero si la verdad requiere otro agente, o incluso un tercero, deberíamos tener el valor de aceptar las pruebas.


    —Y supongo que tiene alguna idea de cuál podría haber sido ese otro agente, ¿verdad?


    No pudo evitar echar un vistazo al sarcófago soldado. Fue una distracción involuntaria, que probablemente no había sido percibida por el deán, pero aun así le molestaba. Desearía poder controlar sus reacciones tan bien como podía leer las de los demás.


    —No, pero tengo mis sospechas —dijo.


    El diván del deán giró, provocando una ola de movimientos de reajuste en los espejos.


    —La primera vez que Grelier me habló de usted, cuando parecía que podría servirme de utilidad, dijo que estaba inmersa en una especie de cruzada personal.


    —¿Eso le dijo?


    —Según Grelier, tenía algo que ver con su hermano, ¿es eso cierto?


    —Mi hermano vino a las catedrales —dijo ella.


    —Y estaba preocupada por él, estaba angustiada porque no recibía noticias suyas desde hace mucho tiempo y decidió venir a buscarlo. ¿Es esa la historia?


    Hubo algo en su forma de pronunciar «historia» que no le hizo gracia.


    —¿Por qué no iba a serlo?


    —Porque me pregunto si de verdad se preocupa tanto por su hermano. ¿Ha sido él la verdadera razón de su viaje hasta aquí, Rashmika, o simplemente le ha servido para legitimar su cruzada haciéndola parecer menos intelectualmente vana?


    —No sé qué quiere decir con eso.


    —Creo que dio por perdido a su hermano hace ya mucho tiempo —dijo el deán—. Creo que en el fondo sabía que se había ido. Lo que realmente le importaba eran los scuttlers y sus ideas acerca de ellos.


    —Eso es descabellado.


    —Ese montón de cartas dicen lo contrario. Hablan de una obsesión muy arraigada, impropia de una niña.


    —He venido aquí por Harbin.


    El deán habló con la tranquila insistencia de un tutor de latín haciendo hincapié en una sutileza gramatical


    —Ha venido hasta aquí por mí, Rashmika. Ha venido al Camino con la intención de llegar hasta la cumbre de la administración, convencida de que solo yo tenía las respuestas que deseaba, las respuestas que ansiaba como una adicta.


    —Yo no me he invitado a entrar en esta habitación —dijo ella con insistencia similar—. Ustedes me han traído aquí desde la Catherine de Hierro.


    —Habría encontrado la forma de llegar aquí tarde o temprano, como un topo abriéndose paso hasta la superficie. Habría encontrado la forma de ser útil en algún grupo de estudio y desde allí habría encontrado la conexión hasta mí. Quizás hubiera tardado meses, o años. Pero Grelier, bendito sea su sórdido corazón, aceleró algo que ya estaba bien encaminado.


    —Se equivoca —dijo ella con las manos temblorosas—. Yo no quería verle. Yo no quería venir aquí. ¿Por qué iba a desearlo tanto?


    —Porque se le ha metido en la cabeza que yo sé cosas que lo cambiarían todo —dijo el deán.


    Rashmika echó mano a la caja.


    —Me llevo esto —dijo—. Son mías, después de todo.


    —Las cartas son suyas, pero también puede quedarse con la caja.


    —¿Se ha terminado ya?


    —¿Terminado, señorita Els? —preguntó sorprendido.


    —El acuerdo, mi empleo.


    —No veo por qué debería hacerlo —dijo él—. Como muy bien ha señalado, nunca se le preguntó por sus intereses sobre los scuttlers. No ha cometido ningún delito, no ha traicionado mi confianza.


    Sus manos dejaron sudorosas huellas en la caja. No esperaba que le dejara quedársela. Toda esa correspondencia perdida: pequeños mensajes tristes y fervientes de su pasado hasta su presente


    —Pensaba que estaría disgustado —dijo.


    —Sigue siendo de utilidad. De hecho, espero a más ultras en breve. Quiero sus opiniones sobre ellos, su particular criterio y observaciones, señorita Els. ¿Puede seguir haciendo eso por mí?


    Rashmika se puso en pie, aferrándose a la caja. Por el tono de su voz parecía claro que su audiencia con el deán había terminado.


    —¿Puedo preguntarle algo? —preguntó, casi tartamudeando.


    —Yo le he hecho muchas preguntas a usted, no veo por qué no.


    Dudó. Incluso mientras formulaba su petición, pensaba preguntarle por Harbin. El deán debía de saber qué le había pasado. No le habría costado nada desvelar la verdad de los archivos de la catedral, incluso si él personalmente no había visto nunca a su hermano. Pero ahora que estaba a punto de hacerlo, ahora que había llegado hasta el deán y le había dado permiso para preguntarle, sabía que no tenía la fortaleza para llevarlo a cabo. No era solo porque tuviera miedo de oír la verdad. Ella ya sospechaba la verdad. Lo que le asustaba era saber cómo reaccionaría cuando se revelase esa verdad. ¿Y si resultaba que no le preocupaba Harbin tanto como proclamaba? ¿Y si todo lo que el deán había dicho de que Harbin era la excusa para iniciar su cruzada era verdad? ¿Podría asumirlo?


    Rashmika tragó saliva. Se sentía muy joven, muy sola.


    —Quería preguntarle si había oído alguna vez hablar de las sombras —quiso saber finalmente. Pero el deán no dijo nada. En realidad, nunca le había prometido una respuesta.


    Espacio interestelar, 2675


    Tres días más tarde, el grupo de inhibidores estaba dentro del alcance del arma. Los técnicos seguían pensando que tenían que realizar más calibraciones y explorar más parámetros espaciales. De vez en cuando el arma hacía algo raro y aterrador, daba un mordisco a una zona local cuando se suponía que estaba apuntando a un objetivo a varias UA de distancia. A veces, lo que más miedo producía era que sus efectos parecían estar únicamente remotamente relacionados con los datos introducidos. Era ligeramente acausal, al fin y al cabo: un arma que menoscababa tanto el tiempo como el espacio y lo hacía según cambiantes reglas de complejidad bizantina. No era ninguna sorpresa que los lobos no tuvieran nada análogo en su propio arsenal. Quizás habían decidido que, a fin de cuentas, daba más trabajo que satisfacciones. La misma lógica probablemente podía aplicarse a la propulsión más rápida que la luz de Skade. Una enorme cantidad de cosas eran posibles en el universo, muchas más de las que parecían a primera vista, pero muchas de ellas eran contraproducentes para la salud tanto para el individuo como para una especie, una galaxia o una cultura.


    Pero las luces seguían atenuándose y el arma seguía funcionando y el sentido de continuidad de Escorpio permanecía impasible. Puede que el arma hiciese cosas grotescas a los fundamentos de la realidad, pero lo único que le importaba era lo que le podía hacer a los lobos. Lentamente, arrancaba trozos del enjambre que los perseguía. No estaban ganando, estaban sobreviviendo. Por ahora le bastaba con eso.


    Aura estaba envuelta en su habitual manta plateada acolchada, en brazos de su madre. Escorpio seguía encontrándola todavía alarmantemente pequeña, como una muñeca diseñada para estar sentada en una vitrina, no sujeta al violento mundo exterior. Pero había algo más: un discreto sentido de invulnerabilidad que le ponía los pelos de punta. Solo comenzó a sentirlo cuando sus ojos se abrieron, centrados y brillantes, como los ojos de un pájaro cazador. Absorbía todo lo que sucedía a su alrededor. Sus ojos eran de color marrón dorado, con manchas de oro y bronce y otras cercanas a un azul eléctrico. No miraban sencillamente a su alrededor: investigaban y extraían información. Vigilaban.


    Escorpio y los demás notables se habían reunido en la sala habitual, sentados unos frente a otros alrededor de la mesa brillante como un espejo negro. Estudió a sus acompañantes, haciendo una lista mental de sus aliados y adversarios y de aquellos que probablemente aún estaban indecisos. Podría haber contado con Antoinette, pero estaba en Ararat. Estaba seguro de que Blood también habría compartido su opinión, no necesariamente por haberlo meditado, sino porque habría tenido que hacer un esfuerzo de su imaginación para pensar siquiera en serle desleal, y la imaginación nunca había sido su fuerte. Escorpio ya lo echaba de menos. Tenía que recordarse que su mano derecha no estaba en realidad muerto, sino fuera de su alcance.


    Hacía dos semanas que habían abandonado Ararat. La Nostalgia por el Infinito se había abierto paso por su sistema a una aceleración constante de un g, escabulléndose entre los engranajes de la batalla. Durante la primera semana, la Infinito había dejado doce UA entre ella y Ararat, alcanzando una decimoquinta parte de la velocidad de la luz. Al final de la segunda semana había alcanzado una veinteava parte de la velocidad de la luz y estaba ya a casi cincuenta UA de Ararat. Escorpio sentía ahora esa enorme distancia. Recordaba el Sol Brillante de Ararat; p Eridani A, que los había calentado durante los últimos veintitrés años, era ahora una estrella muy brillante, cien mil veces más débil que cuando la veía desde la superficie del planeta. Ahora no parecía más brillante que su compañero binario, el Sol Pálido o p Eridani B. Ambos eran dos ojos color ámbar que se quedaban atrás, alejándose juntos mientras la abrazadora lumínica se adentraba cada vez más en el espacio interestelar. No veía a los lobos, solo los sensores podían apenas distinguirlos del entorno y aun así con poca seguridad, pero estaban allí. Las armas hipométricas (ya tenían listas tres) habían estado dando mordiscos a los elementos que los perseguían, pero no habían destruido a todos los lobos.


    No había vuelta atrás, pero hasta ese momento, su trayecto había sido dictado únicamente siguiendo los planes de Remontoire para alejarlos de los lobos con la menor probabilidad de ser interceptados. Era ahora, después de dos semanas, cuando tenían la oportunidad de virar hacia un nuevo objetivo. Los lobos que los perseguían no tenían ninguna relación en esa decisión. Escorpio debía asumir que finalmente serían destruidos mucho antes de que la nave alcanzase su destino final.


    Se levantó y esperó a que todo el mundo guardase silencio. Sin decir nada sacó el cuchillo de Clavain de su funda. Sin ponerlo en marcha se inclinó sobre la mesa e hizo dos marcas, una a cada lado de la línea central; cada una de ellas solo necesitó tres movimientos de la hoja. Una era una «Y» y la otra una «H». En la oscura laca de la madera los arañazos se veían del color de la piel de cerdo.


    Todos lo miraron, esperando que dijese algo. En lugar de eso devolvió el cuchillo a su funda y se volvió a sentar en su asiento. Luego se entrelazó las manos tras la nuca e hizo un gesto con la cabeza a Orca Cruz. Cruz era la única aliada que le quedaba de sus días en Ciudad Abismo. Ella los miró a todos uno a uno, clavando en cada uno de ellos su único ojo bueno, arañando con sus negras uñas la mesa mientras exponía sus argumentos.


    —Las últimas semanas no han sido fáciles —comenzó—. Todos hemos hecho sacrificios, todos hemos visto nuestros planes desbaratados. Algunos de nosotros hemos perdido a un ser querido o hemos visto a nuestras familias separadas. Todas las certezas que teníamos hace un mes se han volatilizado. Estamos en las profundidades de un terreno desconocido y no tenemos un mapa. Aún peor, el hombre en el que hemos confiado, el que sabría qué camino seguir, ya no se encuentra entre nosotros. —Fijó su mirada en Escorpio, esperando hasta que todo el mundo lo mirara también—. Pero seguimos teniendo un líder —continuó diciendo—. Seguimos teniendo un muy buen líder. Alguien a quien Clavain confió el gobierno de Ararat mientras estuvo fuera. Alguien en quien deberíamos confiar para liderarnos, ahora más que nunca. Clavain tenía fe en su criterio. Creo que es el momento de seguir el ejemplo del anciano.


    Urton, la agente de la División de Seguridad, negó con la cabeza.


    —Todo eso me parece muy bien, Orca. Nadie plantea problemas con su liderazgo. —Puso especial énfasis en la última palabra, dejando que cada cual sacase sus conclusiones acerca de qué otros problemas podrían plantearse sobre el cerdo—. Pero lo que queremos oírte decir es hacia dónde crees que debemos ir.


    —Es muy sencillo —respondió Orca—. Tenemos que ir a Hela.


    Urton intentó disimular, sin éxito, su sorpresa.


    —Entonces estamos de acuerdo.


    —Pero solo después de haber estado en Yellowstone —dijo Cruz—. Hela es… algo especulativo, como poco. No sabemos en realidad qué encontraremos allí, si es que encontramos algo. Pero sabemos que podemos hacer mucho bien en Yellowstone. Tenemos la capacidad para albergar a decenas de miles de refugiados más. Otros ciento cincuenta mil sin problemas. Son vidas humanas, Urton. Son gente a la que podemos salvar. El destino nos ha dado esta nave, debemos hacer algo con ella.


    —Ya hemos evacuado el sistema Resurgam —dijo Urton—. Por no mencionar las diecisiete mil personas que ya llevamos. Yo diría que podemos hacer borrón y cuenta nueva.


    —Esta cuenta no se borra nunca —dijo Cruz.


    Urton hizo un gesto con la mano sobre la mesa.


    —Olvidas algo. Los sistemas centrales están plagados de ultras. Hay docenas, cientos de naves con la capacidad para albergar a viajeros congelados de la Infinito en cualquier sistema que menciones.


    —¿Confiarías todas esas vidas a los ultras? Eres más tonta de lo que pareces —dijo Orca.


    —Por supuesto que confío en ellos —respondió Urton.


    Aura se rió.


    —¿Por qué ha hecho eso? —preguntó Urton.


    —Porque has mentido —le dijo Khouri—. Ella siempre sabe cuándo alguien miente.


    Uno de los representantes de los refugiados (un hombre llamado Rintzen) tosió tácticamente. Sonrió haciendo todo lo posible por parecer conciliador.


    —Lo que Urton quiere decir es que ese no es nuestro trabajo. Los motivos y métodos de los ultras pueden ser cuestionables, todos lo sabemos, pero es un hecho que ellos tienen las naves y el deseo de hacer clientes. Si la situación en los sistemas centrales alcanza un punto crítico, entonces me aventuro a sugerir que lo único que tenemos aquí es un clásico caso de una demanda cubierta por la oferta.


    Cruz negó con la cabeza. Parecía asqueada. Si Escorpio hubiera entrado en la sala en ese momento y solo tuviera su cara para saber qué pasaba, habría concluido que alguien acababa de poner una defecación sobre la mesa.


    —Recuérdame una cosa —dijo—. Cuando viniste a bordo de esta nave desde Resurgam, ¿cuánto te costó?


    El hombre se miró las uñas.


    —Nada, por supuesto… pero esa no es la cuestión. La situación es completamente diferente.


    Las luces se atenuaron. Sucedía cada pocos minutos, conforme las armas cargaban y se disparaban, y había pasado a ser tan frecuente que ya nadie se paraba a comentarlo, aunque eso no significaba que las bajadas de las luces pasaran inadvertidas. Todo el mundo sabía que significaba que los lobos seguían ahí fuera, arrastrándose cada vez más cerca de la Nostalgia por el Infinito.


    —Está bien —dijo Cruz cuando las luces volvieron a la normalidad—. ¿Y qué hay de esta vez, cuando has sido evacuado de Ararat? ¿Cuánto has soltado por este privilegio?


    —De nuevo, nada —admitió Rintzen—. Pero, de nuevo, ambas cosas no pueden compararse…


    —Me asqueas —dijo Cruz—. He tenido que lidiar con bajezas allá en el Mantillo, pero nada comparado a ti, Rintzen.


    —Mirad —dijo Kashian, otra de las representantes de los refugiados—, nadie está diciendo que esté bien que los ultras saquen partido de la amenaza de los lobos, pero tenemos que ser pragmáticos. Sus naves siempre estarán mejor equipadas que esta para una evacuación masiva. —Miró a su alrededor, invitando a los demás a hacer lo mismo—. Esta habitación puede parecer bastante normal, pero no representa al resto de la nave. Es más bien una perla dura y seca entre las babas de una ostra. Aún hay grandes zonas de esta nave que ni siquiera aparecen en el mapa, y no son habitables. Y no nos olvidemos de que las cosas están significativamente peor que durante la evacuación de Resurgam. La mayoría de los diecisiete mil que subieron a bordo hace dos semanas aún no han sido procesados adecuadamente. Viven en condiciones lamentables. —Se estremeció, como si sintiese parte de esa miseria por osmosis.


    —Si quieres hablar de condiciones lamentables —dijo Cruz—, prueba la muerte durante unas semanas, a ver cómo te sienta.


    Kashian negó con la cabeza, mirando con exasperación al resto de notables.


    —No se puede negociar con esta mujer. Lo reduce todo a insultos o a disparates.


    —¿Puedo decir algo? —preguntó Vasko Malinin.


    Escorpio se encogió de hombros.


    Vasko se levantó, se inclinó sobre la mesa y se apoyó sobre sus dedos abiertos.


    —No voy a debatir la logística de los esfuerzos por evacuar Yellowstone —dijo—. No creo que importe. Independientemente de las necesidades de esos refugiados, nos han dado instrucciones claras de no ir allí. Tenemos que escuchar a Aura.


    —No ha dicho que no debemos ir a Yellowstone —interrumpió Orca—. Solo ha dicho que deberíamos ir a Hela.


    La expresión de Vasko era seria.


    —¿Y crees que existe alguna diferencia?


    —Yellowstone podría ser nuestra prioridad, como ya he dicho antes, y eso no descarta una visita a Hela una vez se haya completado la evacuación.


    —Eso puede llevar décadas —dijo Vasko.


    —Nos llevará décadas hagamos lo que hagamos —dijo Cruz, sonriendo levemente—. Esa es la naturaleza del juego, chico, acostúmbrate.


    —Conozco la naturaleza del juego —le dijo Vasko con voz grave, haciéndole ver que había cometido un error al dirigirse a él de esa forma—. También soy consciente de que se nos han dado instrucciones precisas de dirigirnos a Hela. Si Yellowstone formase parte de los planes de Aura, ¿no crees que nos lo habría dicho?


    Todos miraron a la niña. A veces Aura hablaba y a estas alturas todos se habían acostumbrado a su tímida vocecita líquida a medio formar. Pero había días en los que no decía nada en absoluto o únicamente hacía ruiditos de bebé. Entonces, como ahora, parecía entrar en modo de máxima receptividad, absorbiéndolo todo en lugar de aportando cosas. Su desarrollo era acelerado, pero no uniforme. Daba saltos y brincos, pero también había estancamientos y numerosos retrocesos.


    —Dice que nuestro destino es ir a Hela —dijo Khouri—. Es lo único que sé.


    —¿Qué pasa con el resto? —dijo Escorpio— Lo de negociar con las sombras.


    —Era algo que surgió, quizás un recuerdo suelto, pero que no supo interpretar.


    —¿Qué más surgió al mismo tiempo?


    Khouri lo miró, dudando la interpretación de su respuesta. Era una suposición, pero su pregunta había acertado.


    —Noté algo que me asustó —dijo.


    —¿Algo relacionado con las sombras?


    —Sí. Fue como el frío entrando por una puerta abierta, como una corriente de terror. —Khouri miró hacia abajo al pelo de la cabeza de su bebé—. Ella también lo notó.


    —¿Y eso es todo lo que puedes contarme? —preguntó Escorpio—. ¿Tenemos que ir a Hela y negociar con algo que os aterroriza?


    —Lo que pasa es que el mensaje contenía una advertencia —dijo Khouri—. Decía que debíamos actuar con precaución. Pero también nos decía qué es lo que debemos hacer.


    —¿Estás segura? —insistió Escorpio.


    —¿Por qué no iba a estarlo?


    —Quizás has interpretado el mensaje de forma equivocada. Quizás la «corriente de terror» surgió por un motivo diferente. Quizás era para indicar que por nada del mundo debemos tener nada que ver con… con lo que sea que representen esas sombras.


    —Quizás, Escorp —dijo Khouri—, pero en ese caso, ¿por qué iba a mencionar a las sombras?


    —O a Hela tampoco —dijo Vasko.


    Escorpio lo miró, alargando el momento.


    —¿Has terminado? —le preguntó.


    —Creo que sí —dijo Vasko.


    —Entonces creo que debemos tomar una decisión —dijo el cerdo—. Hemos oído todos los argumentos de ambas partes. Podemos ir a Hela con la remota posibilidad de que haya algo allí que merezca la pena o podemos llevar la nave a Yellowstone y tener la garantía de poder salvar más vidas. Creo que todos sabéis mi opinión sobre este asunto. —Señaló las letras que había grabado en la mesa usando el cuchillo de Clavain—. Creo que también sabéis lo que hubiera hecho Clavain en estas circunstancias.


    Nadie dijo nada.


    —Pero hay un problema —dijo Escorpio—, y el problema es que no es una decisión nuestra. Esto no es una democracia. Lo único que podemos hacer es presentar nuestros argumentos y dejar que el Capitán John Brannigan decida.


    Se metió la mano en el bolsillo de su túnica de cuero y sacó el puñado de polvo rojo que había llevado ahí durante días.


    Era óxido de hierro de la mejor calidad, recogido de uno de los talleres de máquinas: lo más cercano al suelo marciano que se podía encontrar a veintisiete años luz de Marte. Fue dejando caer un reguero entre sus cortos dedos conforme se levantaba y lo dejaba caer en el centro de la mesa, entre la «Y» y la «H». Sabía que ese era el momento crucial. Si no pasaba nada, si la nave no demostraba inmediatamente sus intenciones haciendo que el polvo apuntase inequívocamente hacia una de las dos letras, estaría acabado. Por mucho que quisiera llevar a cabo algo, habría hecho el ridículo. Pero Clavain nunca había rehuido estos momentos. Toda su vida había oscilado de un punto de máxima crisis a otro.


    Escorpio levantó la vista. El polvo había empezado a moverse.


    —Tú decides, John.


    Hela, 2727


    Por la noche, en su habitación, la voz regresó. Siempre esperaba a que Rashmika estuviese sola, hasta que se alejaba de la buhardilla. La primera vez había esperado que fuese un delirio pasajero; quizás era el efecto de los virus quaicheistas que habían entrado en contacto de alguna forma con su sistema y jugaban a su antojo con su cordura. Pero la voz sonaba demasiado racional, completamente tranquila y suave, y lo que decía estaba específicamente dirigido a Rashmika y a sus circunstancias, no a un receptor general y poco definido.


    [Rashmika] —dijo—. [Escúchanos, por favor. El momento de la crisis se acerca, en más de un sentido.]


    —Vete —dijo ella, hundiendo la cabeza en la almohada.


    [Necesitamos tu ayuda ahora] —dijo la voz.


    Sabía que si no contestaba a la voz, esta seguiría incordiándola con paciencia infinita.


    —¿Mi ayuda?


    [Sabemos lo que Quaiche pretende hacer con la catedral, que planea conducirla por el puente. No tendrá éxito, Rashmika. El puente no soportará a la Lady Morwenna. No está concebido para aguantar algo como una catedral.]


    —¿Y vosotros lo sabéis con seguridad?


    [El puente no fue construido por los scuttlers. Es mucho más reciente y no resistirá a la Lady Mor.]


    Se sentó en el estrecho catre y abrió las persianas para dejar entrar la luz de la vidriera. Sintió el ruido sordo y el balanceo de la marcha de la catedral, el lejano batir de los motores. Pensó en el puente, brillando allá delante de ellos, como en un delicado sueño, ignorante de la enorme masa que se deslizaba lentamente hacia él. ¿Qué quería decir la voz con que era mucho más reciente?


    [No tienes que detenerla. Basta con que nos lleves a un lugar seguro antes de que sea demasiado tarde.]


    —Pedídselo a Quaiche.


    [¿Crees que no se lo hemos pedido ya? Hemos pasado horas intentando persuadirlo, pero no le importamos. De hecho, preferiría que no existiésemos. A veces incluso logra convencerse de que no somos reales. Cuando la catedral caiga desde el puente, o este se derrumbe, seremos destruidas. Él dejará que eso pase, porque así no tendrá que pensar en nosotras nunca más.]


    —Yo no puedo ayudaros —dijo ella—. No quiero ayudaros. Me dais miedo, ni siquiera sé lo que sois o de dónde venís.


    [Sabes más de lo que imaginas] —dijo la voz—. [Viniste aquí para encontrarnos a nosotras, no a Quaiche.]


    —No digas tonterías.


    [Nosotras sabemos quién eres, Rashmika, o más bien sabemos quién no eres. Esa maquinaria en tu cabeza, ¿recuerdas? ¿De dónde procede todo eso?]


    —No sé nada de ninguna maquinaria.


    [¿Y tus recuerdos? ¿No te parece a veces que pertenecen a otra persona? Te hemos oído hablar con el deán, te hemos oído hablar de los amarantinos y de tus recuerdos de Resurgam.]


    —Fue un lapsus —dijo ella—. No quería decir que…


    [Lo decías de verdad, pero aún no te das cuenta. Eres mucho más de lo que piensas, Rashmika. ¿Hasta dónde se remontan realmente tus recuerdos de la vida en Hela? ¿Nueve años? No mucho más, suponemos. Y entonces, ¿dónde estabas antes?]


    —Dejad de hablarme así.


    La voz la ignoró.


    [No eres lo que aparentas. Esos recuerdos de la vida en Hela son un implante, nada más que eso. Bajo ellos se esconde algo completamente diferente. Durante nueve años te han sido de gran utilidad, permitiéndote moverte entre esta gente como si hubieras nacido aquí. La ilusión era tan perfecta, tan lograda, que ni siquiera tú lo sospechaste. Pero durante todo este tiempo tu verdadera misión ha estado latente en tu mente. Estabas esperando algo, una conjunción de eventos que te condujera de las tierras baldías hasta el Camino Permanente. Ahora que se acerca el final de tu cruzada, estás despertando de tu sueño. Empiezas a recordar quién eres en realidad y eso te emociona y te asusta por igual.]


    —¿Mi misión? —preguntó en voz baja—. Por favor, contadme.


    [Vete a dormir, chiquilla. Soñarás con nosotras y cuando despiertes lo sabrás todo.]


    Rashmika se quedó dormida. Soñó con las sombras y con mucho más. Soñó con la clase de sueño que siempre había asociado a un sueño superficial y a la fiebre: geométrico y abstracto, muy repetitivo, lleno de terrores inexplicables y éxtasis. Soñó el sueño de un pueblo perseguido.


    Estaban muy lejos, tan lejos que la distancia que los separaba del universo conocido, tanto en espacio como en tiempo, era incomprensiblemente grande, más allá de cualquier esquema razonable de medida. Pero eran un pueblo de algún tipo. Tenían sus vidas y sueños y una historia que a su vez era una especie de sueño: de un alcance inimaginable, increíblemente compleja, un relato épico demasiado largo para ser contado. Todo lo que ella necesitaba saber, todo lo que ahora podía saber, era que habían llegado a un punto en el que su recuerdo de la colonización interestelar a escala humana era tan remoto, tan marchito y descolorido por el tiempo, que casi parecía fundirse con su prehistoria, apenas diferenciado de los ancestrales recuerdos del descubrimiento del fuego y la domesticación de los animales.


    Habían colonizado un puñado de estrellas y luego colonizaron su galaxia, y luego colonizaron mucho más que eso, saltando hacia territorios cada vez más grandes, pasando de una estructura jerárquica a la siguiente. Galaxias, y luego grupos de galaxias, luego los supercúmulos crecientes de decenas de miles de grupos de galaxias hasta que llegaron a los huecos sin estrellas entre los supercúmulos (las estructuras más grandes de la creación), aullando como simios saltando de un árbol a otro. Hicieron cosas maravillosas y terribles. Dieron una nueva forma a su universo y a sí mismos y llegaron a hacer planes para la eternidad.


    Pero fracasaron. A lo largo de toda esa mareante historia, de un salto de escala al siguiente, no hubo ni un solo momento en el que no estuvieran huyendo de algo. No huían de los inhibidores ni nada parecido. Era una especie de maquinaria, pero en esta ocasión más parecida a una plaga, una enfermedad cambiante y feroz que ellos mismos habían liberado. Los detalles en el sueño eran imprecisos, pero lo que entendió era que al principio de la historia habían construido algo, una herramienta, no un arma, cuya función era pacífica y útil, pero que se les fue de las manos.


    La herramienta no atacó a la gente, pero tampoco mostró ninguna muestra de llegar a reconocerlos. Lo que hizo con la eficacia sin sentido de un incendio fue hacer añicos la materia, convirtiendo a los mundos en nubes de escombros flotantes, armazones de roca y hielo que rodeaban las estrellas. Espejos en los enjambres de la maquinaria recogían la luz de las estrellas, concentrando la energía vital en los granos de escombros. Transparentes membranas atrapaban esa energía alrededor de cada uno de esos granos y permitían que se desarrollasen diminutas ecologías, como diminutas burbujas. Dentro de esas cálidas bolsas de color verde esmeralda este pueblo podía sobrevivir si así lo decidía. Pero esa era su única decisión posible, y aun así, solo cierto tipo de existencia era posible. La única otra opción era huir. No podían detener el avance de las cambiantes máquinas, solo seguir huyendo del extremo de la onda. Únicamente podían observar mientras el fuego cambiante devoraba sus vastas civilizaciones en un simple parpadeo de tiempo cósmico, mientras los grandes enjambres de materia viva estimulada por las máquinas convertían las estrellas en linternas verdes.


    Huían y huían. Buscaban refugio en galaxias satélite y durante unos millones de años pensaron que estaban a salvo. Pero las máquinas finalmente llegaron a esos satélites y comenzaron el mismo proceso, penoso y lento, de destrucción estelar. El pueblo volvió a huir, pero nunca lo suficientemente lejos, nunca lo suficientemente rápido. Ningún arma servía: o bien provocaban más daños que la propia plaga, o la ayudaban a propagarse más rápido. Las cambiantes máquinas evolucionaron, haciéndose más estables, más ágiles que nunca. Sin embargo había algo que no cambiaba: su tarea principal seguía siendo destrozar mundos y reconstruirlos en un billón de brillantes fragmentos verdes. Habían sido creados para hacer algo y eso era lo que iban a hacer.


    Ahora, en la parte final de su historia, el pueblo había huido tan lejos como era posible huir. Habían agotado cualquier rincón. No podían regresar, no podían convivir con las máquinas. Incluso las galaxias transformadas eran ahora inhabitables. Su química envenenada, el equilibrio ecológico de vida y muerte estelar, se había visto afectada por la diligencia de los enjambres de máquinas. Las armas originariamente construidas para vencer a las máquinas estaban fuera de control, presentando más riesgos que el problema original.


    De modo que el pueblo se fue a otra parte. Si los estaban expulsando de su propio universo, entonces quizás fuese hora de considerar mudarse a otro. Afortunadamente esto no era tan imposible como sonaba. En su sueño, Rashmika conoció la teoría de membranas. Todo tenía una textura alucinatoria. Cortinas de luz y oscuridad aterciopelada se ondulaban en su mente con la languidez de las auroras boreales. Lo que entendió fue que todo en el universo visible, todo lo que podía ver, desde la palma de su mano hasta la Lady Morwenna, desde el propio Hela hasta la galaxia más lejana observable, estaba necesariamente atrapado en una membrana, como un estampado entretejido en una tela. Los quarcks y los electrones, fotones y neutrinos (todo lo que constituía el universo en el que vivía y respiraba, incluyéndose a sí misma) estaba obligado a viajar solo por la superficie de esta membrana.


    Pero la propia membrana era tan solo una de otras muchas hojas paralelas que flotaban en una dimensionalidad espacial mayor llamada volumen. La vida dentro de esas distantes membranas era extraña y extravagante, asumiendo que la física provinciana llegara a permitir algo tan complejo como la vida. En otro lugar, unas hojas se rozaban unas con otras, y el impacto en ángulo de ésta colisión generaba hechos primordiales en cada membrana que se parecían mucho al Big Bang de la cosmología tradicional.


    Si la membrana local estaba conectada con otra, entonces el doblez, el pliegue, se hallaba a una distancia cosmológica más allá incluso de la escala de la constante de Hubble. Pero no había nada que evitara que la materia y la radiación realizasen su viaje alrededor de ese pliegue con el tiempo. Si uno viajara lo suficientemente lejos por la superficie de una de esas membranas conectadas (a lo largo de incontables megaparsecs, lo suficientemente lejos a través del universo convencional de materia y luz), uno acabaría finalmente en la siguiente membrana en el vacío multidimensional del volumen.


    Rashmika no veía la relación topológica entre su membrana y la de las sombras. ¿Estaban unidas o separadas? ¿Estarían las sombras ocultando deliberadamente esta información, o simplemente la desconocían? Probablemente no tuviera importancia.


    Lo que sí importaba, lo único que en realidad importaba, era que había una forma de transmitir señales a través del volumen. La gravedad no era como los demás elementos de su universo: estaba unida de forma imperfecta a una membrana en particular. Podía optar por el camino más largo, rezumando a través de una membrana individual como una mancha de vino que se extiende lentamente, pero también podía filtrarse, tomando un atajo a través del volumen. El pueblo, que ahora caía en la cuenta de que eran las propias sombras, había usado la gravedad para enviar mensajes por el volumen de una membrana a otra. Y con su habitual paciencia, porque, si eran algo, eran pacientes, habían esperado hasta que alguien les contestase.


    Finalmente alguien lo hizo. Fueron los scuttlers, una especie viajera de las estrellas por derecho propio. Su historia era mucho más corta que la de las sombras. Tan solo habían pasado unos pocos de millones de años desde que emergieron de su planeta natal, en un rincón perdido de la galaxia. Eran una especie peculiar, con su extraña costumbre de intercambiar partes corporales y su abominación por la similitud y la duplicación. Su cultura era impenetrablemente extraña: nada tenía sentido para ninguna otra especie con la que los scuttlers se encontraron. Por esta razón, habían establecido pocos socios comerciales, hecho pocas alianzas y acumulado muy poca información de otras sociedades. Vivían en mundos fríos, especialmente en las lunas de los gigantes gaseosos. Eran muy reservados y no tenían ambiciones más allá de las pequeñas colonias en unos pocos cientos de sistemas en su sector local de la galaxia. Debido a sus costumbres solitarias, tardaron bastante tiempo en llamar la atención de los inhibidores.


    Pero no importó mucho. Los inhibidores no distinguieron entre los pacíficos y los agresivos: las reglas se aplicaban a todos por igual. Para cuando los scuttlers contactaron con las sombras, ya estaban al borde de la extinción. No hace falta decir que estaban en condiciones de considerar cualquier opción.


    Las sombras supieron de las penalidades de los scuttlers. Escucharon absortas las historias de las especies que habían sido borradas del mapa por los enjambres de máquinas negras. «Podemos ayudaros», dijeron. En aquel momento lo único que podían hacer era transmitir mensajes por el volumen, pero con la cooperación de los scuttlers podrían hacer mucho más que eso: el enorme receptor de señales gravitacionales construido por los scuttlers para captar los mensajes de las sombras tenía la posibilidad de permitir la intervención física. En su centro había un sintetizador de masa, una máquina capaz de construir objetos sólidos según los planos que le fueran transmitidos. Como el propio receptor, el sintetizador de masa era una tecnología galáctica antigua. Se alimentaba de los restos ricos en metales del gigante gaseoso que habían sido extraídos para construir el propio receptor. Pero gracias a su simplicidad el sintetizador de masa era muy versátil. Podía ser programado para fabricar receptáculos para las sombras: cuerpos mecánicos vacíos y casi inmortales en los que podrían transmitir sus personalidades. Para las sombras, ya encarnadas en máquinas en su parte del volumen, esto no significaba ningún sacrificio.


    Pero los scuttlers, que eran una especie muy prudente, habían instalado salvaguardas inteligentes, conscientes del peligro de permitir la intervención física de una membrana a otra. El sintetizador de masa no podía ser activado a distancia, desde el lado del volumen de las sombras. Únicamente los scuttlers podían accionarla y permitir que las sombras empezasen a colonizar este lado del volumen. Las sombras no estaban interesadas en hacerse con toda la galaxia, o al menos eso era lo que decían. Lo que querían era establecerse en una pequeña e independiente comunidad alejada de los peligros que estaban haciendo de su propia membrana un lugar inhabitable.


    A cambio les prometieron a los scuttlers que les proporcionarían los medios para vencer a los inhibidores. Lo único que los scuttlers tenían que hacer era encender el sintetizador de masa y dejar que las sombras atravesasen el volumen.


    


    Rashmika se despertó. Ya era de día fuera y la vidriera arrojaba sombras de colores sobre su almohada empapada. Se quedó allí durante un momento, ungida por los colores, adormecida por el balanceo de la Lady Morwenna. Se sentía como si hubiera estado profundamente dormida, y al mismo tiempo se sentía agotada, desesperadamente falta de unas pocas horas de inconsciencia sin sueños. La voz se había ido, pero no dudaba de que regresaría. Tampoco albergaba duda alguna en su mente de que la voz había sido real y su historia era esencialmente verdadera.


    Ahora, al menos, comprendía un poco mejor las cosas. A los scuttlers les ofrecieron una oportunidad para escapar de la extinción, pero el precio de aquel trato fue abrirles la puerta a las sombras. Estuvieron a punto de hacerlo, pero en el último momento no fueron capaces de ese acto de fe. Las sombras se quedaron en su lado del volumen y los scuttlers fueron aniquilados.


    Al llegar a esa conclusión sintió un punzante sentimiento de fracaso. Se había equivocado al dudar que los scuttlers hubieran sido destruidos por los inhibidores. Todo por lo que había trabajado durante los últimos nueve años, cada una de las certezas en las que se regodeaba, había sido desautorizada por un único sueño revelador. Las sombras la habían corregido. ¿De qué servían sus opiniones si las comparamos con los testimonios de otra inteligencia alienígena?


    Ya había considerado la alternativa: que las sombras hubieran acabado con los scuttlers. Pero eso tenía aún menos sentido que la hipótesis de los inhibidores. Si los scuttlers dejaron pasar a las sombras y si las sombras se organizaron lo suficiente como para provocar tantos daños, entonces ¿dónde estaban ahora? Era impensable que hubiesen arrasado Hela, borrando a los scuttlers de su faz y después que volvieran arrastrándose en silencio a su universo. Tampoco era probable que cruzaran el volumen, hiciesen todo este daño y luego desaparecieran sin dejar rastro escondiéndose en un rincón solitario de nuestro universo, porque, según le había contado la voz, seguían necesitando cruzar. Por eso estaban hablando con ella. Querían que la humanidad tuviera el valor que les faltó a los scuttlers.


    Ahora comprendía que Haldora era el mecanismo de señalización: el gran receptor que los scuttlers habían construido. Habían usado al gigante gaseoso, lo habían reducido a lo esencial y habían entretejido los restos formando una antena gravitacional del tamaño de un planeta con un sintetizador de masa en su interior.


    Lo que los observadores veían cuando miraban al cielo, la ilusión de Haldora, no era más que una especie de camuflaje. Los scuttlers ya no estaban, pero su receptor había perdurado. Y de vez en cuando, durante una fracción de segundo, el camuflaje fallaba. Durante las desapariciones, lo que los observadores vislumbraban no era una brillante ciudadela de Dios, sino el mecanismo del receptor. Una puerta en el cielo esperando ser abierta.


    Eso solo le dejaba una pregunta. Era, quizás, la más difícil de todas. Si todo lo que las sombras le habían contado era cierto, entonces también tenía que aceptar lo que le habían dicho sobre ella, que no era quien creía ser.


    Espacio interestelar, 2675


    Cinco días después, los técnicos estaban sondando a Escorpio en la arqueta de sueño frigorífico. Era un procedimiento quirúrgico: un ritual de incisiones y catéteres, anestesia y bálsamos esterilizantes.


    —No tienes por qué verlo —le dijo a Khouri, que estaba al pie de la arqueta con Aura en sus brazos.


    —Quiero ver cómo te duermen sin problemas —dijo ella.


    —Querrás decir que quieres asegurarte de que me quitan de en medio. —Sabía, mientras lo decía, que era cruel e innecesario.


    —Aún te necesitamos, Escorp. Puede que no coincidamos en lo de Hela, pero eso no te hace menos útil.


    La niña miraba fascinada cómo los técnicos hundían un tubo de plástico en la muñeca de Escorpio. Aún podía verse la cicatriz donde había estado el anterior, veintitrés años atrás.


    —Duele —dijo Aura.


    —Sí —dijo él—, duele, pero puedo soportarlo, pequeña.


    La arqueta frigorífica estaba en una habitación individual. Era la misma en la que había llegado a Ararat tantos años atrás. Era muy antigua y poco sofisticada: una ruda caja negra con bordes angulares y el aspecto pesado del hierro forjado de algunos artefactos medievales. Pero también poseía un historial operativo perfecto, unos informes impecables de conservación de la vida de sus ocupantes en estado congelado durante los años de viajes relativistas entre las estrellas. Nunca había matado a nadie, siempre había devuelto a todos a la vida con todas sus facultades mentales. Incorporaba la nanotecnología mínima. La Plaga de fusión nunca le había afectado, ni tampoco las influencias de las transformaciones del Capitán. Un humano de base sometido al encantamiento dentro de la arqueta podía estar completamente seguro de su resucitación. La transición hacia y desde el estado criogénico era lenta e incómoda, comparada con las unidades modernas más refinadas. Sería incomodo, tanto física como mentalmente, pero no había dudas de que la unidad funcionaría como era debido y su ocupante despertaría de nuevo al final del viaje.


    El único problema era que ninguna de estas garantías era aplicable a los cerdos. Las arquetas estaban preparadas para la fisiología de los humanos de base a nivel de su química celular. Escorpio ya había pasado por el sueño frigorífico con anterioridad, pero cada vez era una lotería. Se decía a sí mismo que las probabilidades no empeoraban cada vez que se sometía al proceso, que no tenía más riesgos de morir en esta unidad que en la primera que había utilizado. Pero eso no era estrictamente cierto. Ahora era mucho mayor. Su cuerpo era intrínsecamente más débil que la última vez. Todo el mundo estaba siendo muy esquivo acerca de las estadísticas desfavorables. No le decían claramente si tenía un diez, un veinte, o incluso un treinta por ciento de posibilidades de no salir con vida. Pero su negativa a discutir el asunto lo asustaba más de lo que lo haría el mero cálculo de los riesgos. Al menos entonces podría haber comparado los riesgos de entrar en la arqueta y de permanecer despierto durante todo el viaje. Cinco o seis unidades de tiempo de navegación, lo que le dejaba con cincuenta y cinco o cincuenta y seis, frente al treinta por ciento de probabilidades de no llegar al final. No habría sido una decisión fácil. Siendo un cerdo no tenia garantías de llegar a los sesenta en circunstancias normales, pero al menos la exposición clara de las cifras le habría permitido tomar una elección meditada. Pero en lugar de eso, lo que le llevaba hasta la arqueta era el simple deseo de saltarse el intervalo de tiempo. ¡Que se jodiesen las estadísticas! Tenía que acabar con la espera. Tenía que saber si su viaje a Hela había merecido la pena. Y antes de eso, claro está, tenía que saber si había cometido un terrible error convenciendo a la nave de ir a Yellowstone antes.


    Recordó el polvo que se escurría por su mano, cayendo sobre la mesa, acercándose más hacia la «Y» que había escrito que a la «H». En pocos minutos estaba confirmado: la nave estaba ejecutando un lento viraje hacia Épsilon Eridani en lugar de hacia la oscura y poco conocida estrella 107 Piscium.


    Estaba encantado con la decisión del Capitán, pero también le producía cierto temor. El Capitán había seguido a la minoría en lugar del deseo democrático de los notables. A Escorpio le convenía, pero se preguntaba cómo se habría sentido si el Capitán se hubiera puesto del lado de los otros. Una cosa era saber que tenía de aliado a John Brannigan, y otra muy distinta sentirse prisionero de la nave.


    —No es demasiado tarde —dijo Khouri—. Puedes dejarlo, pasar el viaje despierto.


    —¿Es eso lo que tú piensas hacer?


    —Sí, al menos hasta que Aura sea mayor —dijo.


    La niña se rió.


    —No puedo arriesgarme —dijo Escorpio—. Puede que no sobreviva al viaje si no me congelan. Cinco o seis años puede que no signifiquen mucho para ti, pero es una gran porción de mi vida.


    —Quizás no tardemos tanto si consiguen poner en marcha las nuevas máquinas. Nuestro tiempo subjetivo hasta Yellowstone puede ser de tan solo un par de años.


    —Sigue siendo demasiado para mi gusto.


    —¿Tanto te preocupa? Creía que habías dicho que nunca pensabas demasiado en el futuro.


    —Y no lo hago, ahora ya sabes por qué.


    Khouri se acercó más a la arqueta negra y, flexionando una rodilla, le acercó a Aura.


    —Ella cree que esta no es la opción más acertada —dijo Khouri—. Lo noto. De verdad piensa que deberíamos ir directamente a Hela.


    —Llegaremos allí finalmente —dijo él—. Si John quiere. —Se dirigió a Aura, mirándola a sus ojos marrón dorado. Creyó que parpadearía, pero sostuvo su mirada, sin inmutarse.


    —Sombras —dijo Aura con su gorgoteo líquido y una voz que siempre parecía estar a punto de echarse a reír—. Negociar con sombras.


    —No creo en las negociaciones —dijo Escorpio—. A lo único que conducen es a un mundo de dolor.


    —Quizás sea hora de que cambies de opinión —dijo Khouri.


    Khouri y Aura lo dejaron solo con los técnicos. Se alegraba de la visita, pero también de tener un momento para ordenar sus pensamientos, asegurándose de que no olvidaba las cosas importantes. Una en particular cobró especial relevancia en su mente. Aún no les había contado a ninguna de las dos su conversación privada con Remontoire justo antes de la partida del combinado. La conversación no había sido grabada y Remontoire no había sido muy concreto: ni datos, ni pruebas escritas, solo un fragmento de material traslúcido lo suficientemente pequeño como para caber en su bolsillo.


    Ahora esa omisión comenzaba a pesarle. ¿Era lo correcto callarse las dudas de Remontoire acerca de Aura y su madre? Remontoire le había dejado la decisión final a él. Al fin una prueba de hasta qué punto confiaba en Escorpio.


    Ahora, en la arqueta, Escorpio podía haber sobrevivido sin tanta confianza. No tenía el fragmento consigo ya. Estaba junto con sus objetos personales, esperándolo hasta su resucitación. No tenía un valor intrínseco por sí mismo y si alguien lo hubiera encontrado, era más que probable que lo dejara donde estaba, dando por hecho que era una baratija personal o un amuleto de valor puramente sentimental. Lo que importaba era donde lo había encontrado Remontoire. Y en la nave, hasta donde Escorpio sabía, él era el único que estaba al corriente.


    —No sé qué es —dijo Remontoire, entregándole el fragmento curvo y blanco. Escorpio lo examinó, sintiéndose inmediatamente decepcionado por lo que le había dado. Podía ver a través de él. Los bordes eran lo suficientemente afilados como para que fuera peligroso y era demasiado duro para flexionarse o romperse. El fragmento parecía un trozo de uña del dedo gordo de un dinosaurio.


    —Yo sé lo que es, Rem.


    —¿Ah, sí?


    —Es un trozo de material de concha. Se encuentra fácilmente en Ararat, arrastrado después de una tormenta o flotando en el mar. Los hay mucho más grandes que este trozo.


    —¿Cómo de grandes? —preguntó Remontoire, juntando sus dedos.


    —Lo suficientemente grandes como para hacer casas, a veces. Otras veces incluso lo suficiente para estructuras administrativas mayores. No teníamos bastante metal o plástico a mano, así que siempre hemos intentado aprovechar los recursos locales. Hemos tenido que anclar las piezas de concha, porque si no, hubieran salido volando con la primera tormenta.


    —¿Es difícil de trabajar?


    —No se pueden cortar si no es con soplete, pero eso no es muy indicativo. Deberías ver el estado de nuestras herramientas.


    —¿Qué pensáis de las piezas de concha, Escorp? ¿Tenéis alguna teoría sobre ellas?


    —No teníamos mucho tiempo para teorizar sobre nada.


    —Pero debéis de tener alguna pista.


    Escorpio se encogió de hombros y le devolvió el fragmento.


    —Asumimos que eran los caparazones de alguna criatura marina extinta, mayor que cualquier otra especie viviente en Ararat. Los malabaristas no eran los únicos organismos en ese océano, siempre hay espacio para otras clases de vid, quizás reliquias de los habitantes originales del planeta, antes de la colonización malabarista.


    Remontoire dio golpecitos con el dedo sobre el fragmento.


    —No creo que estemos hablando de criaturas marinas, Escorp.


    —¿Qué más da?


    —Puede que sí, especialmente teniendo en cuenta que encontré este trozo en el espacio, alrededor de Ararat. —Le volvió a dar el fragmento al cerdo—. ¿Te interesa más ahora?


    —Puede.


    Remontoire le contó el resto.


    —Durante la última fase de la batalla alrededor de Ararat, un grupo de combinados de la facción de Skade había contactado con nosotros. Sabían que ella había muerto. Sin un líder, habían sucumbido a disputas sin salida. Se acercaron a mí con la intención de robarme la tecnología hipométrica. Ya habían aprendido bastante, pero eso era lo único que no tenían. Me resistí, los rechacé pero les dejé marchar con tan solo una advertencia. No era momento de crearme nuevos enemigos.


    —¿Y?


    —Volvieron para ayudarme cuando un grupo de lobos estaba a punto de acabar conmigo. Una acción suicida por su parte. Creo que eso me convenció a mí y a mis socios de que podíamos aceptar los términos de cooperación con la gente de Skade. Pero había algo más.


    —¿El fragmento?


    —No el fragmento en sí, sino los datos pertenecientes al mismo misterio. Aún los contemplo con sospechas. No puedo descartar la posibilidad de que se trate de una estratagema de desinformación sembrada por Skade cuando supo que sus días estaban contados. Como si nos hubiera arrojado un jarro de agua fría póstumo, ¿no crees?


    —No lo dudaría ni un momento —respondió Escorpio. Ahora que sabía que escondía un significado más profundo, el trozo de concha se tornó una especie de reliquia religiosa en sus manos. Lo sostuvo con cuidado reverencial, como si pudiera romperlo—. ¿Qué decían los datos?


    —Antes de que transmitieran los datos, hablaron de que la situación alrededor de Ararat era más complicada de lo que suponíamos. Al principio no quise admitirlo, pero lo que decían coincidía con mis propias observaciones. Desde hacía algún tiempo, había pistas de que había alguien más en el juego. No era mi gente, ni la de Skade, ni siquiera los inhibidores, sino otro grupo merodeando alrededor de los eventos, como espectadores. Por supuesto en la confusión de la batalla era fácil olvidarse de tales especulaciones: retornos fantasma de los sensores de masa, vagas formas fantasmales vislumbradas durante fuertes descargas de energía. Había gran cantidad de confusión deliberada.


    —¿Y los datos?


    —Solo confirmaban esos temores. Añadidos a mis propias observaciones, la conclusión era ineludible: estábamos siendo observados. Algo que no era ni humano ni inhibidor nos había seguido hasta Ararat. Puede que incluso estuviera aquí antes que nosotros.


    —¿Cómo sabes que no formaban parte de los inhibidores? Sabemos muy poco de ellos.


    —Porque sus movimientos sugerían que tenían tanto miedo a los inhibidores como nosotros. Quizás no al mismo nivel, pero se mostraban cautelosos de todas formas.


    —¿Quiénes son entonces?


    —No lo sé, Escorp. Solo tengo este fragmento. Lo recogimos después de un enfrentamiento en el cual uno de sus vehículos pudo resultar dañado al acercarse demasiado a la batalla. Es un trozo de su nave, Escorp. Lo mismo puede decirse del resto de piezas encontradas en Ararat. Son los restos de naves caídas al mar.


    —Entonces, ¿quién las construyó?


    —No lo sabemos.


    —¿Qué quieren de nosotros?


    —Tampoco lo sabemos, solo sabemos que están muy interesados.


    —Creo que no me gusta la idea.


    —Creo que a mí tampoco. No han contactado con nosotros directamente y todo lo que hacen sugiere que no tienen intenciones de dejarse ver por ahora. Están más avanzados que nosotros, eso está claro. Se esconden en la oscuridad, moviéndose sigilosamente alrededor de los inhibidores, pero logrando sobrevivir. Siguen ahí fuera, cuando nosotros estamos al borde de la extinción.


    —Podrían ayudarnos.


    —O podrían resultar tan peligrosos como los inhibidores.


    Escorpio miró al anciano combinado a la cara, tan enloquecedoramente tranquila a pesar de las enormes implicaciones de su conversación.


    —Hablas como si pensaras que nos están juzgando —dijo.


    —Me pregunto si será eso exactamente lo que hacen.


    —¿Y Aura? ¿Qué dice ella?


    —Nunca ha mencionado que haya más partes —dijo Remontoire.


    —Quizás sean las sombras, después de todo.


    —Entonces, ¿para qué ir a Hela para contactar con ellas? No, Escorp, estas no son las sombras. Son otra cosa, algo que ella, o bien no conoce, o prefiere no decirnos.


    —Ahora me estás poniendo nervioso.


    —Esa, señor Rosa, era precisamente mi intención. Alguien tenía que saber esto y pensé que deberías ser tú.


    —Si ella no sabe nada de ese otro grupo, ¿cómo podemos estar seguros de que el resto de la información es correcta?


    —No podemos, esa es la dificultad.


    Escorpio pasó un dedo por el fragmento. Estaba frío al tacto, apenas más pesado que el aire que desplazaba.


    —Podría hablarle de esto, a ver si recuerda algo.


    —O podrías guardarte esta información porque es demasiado peligrosa para contárselo. Recuerda: puede ser algún tipo de desinformación creada por Skade para destruir nuestra confianza en Aura. Si negara conocerlo, ¿volverías a confiar en ella?


    —Aun así querría saber los datos —dijo Escorpio.


    —Demasiado peligroso. Si te la paso, puede llegar hasta su mente. Es una de los nuestros, Escorp: una combinada. Tendrás que conformarte con esta conversación y el fragmento y tratarlo como un recordatorio. Eso será suficiente, ¿no?


    —¿Me estás diciendo que no debería contárselo a ella, nunca?


    —No, simplemente estoy diciendo que debes decidirlo por ti mismo y que no debes hacerlo a la ligera. —Remontoire hizo una pausa y luego le ofreció una sonrisa—. Sinceramente, no te envidio. Puede que mucho dependa de ello, ya lo sabes.


    Escorpio se guardó el fragmento en el bolsillo.


    Hela, 2727


    [Ayúdanos, Rashmika] —dijo la voz cuando estaba sola—. [No nos dejes morir con la catedral.]


    —Yo no puedo ayudaros. Ni siquiera estoy segura de querer hacerlo.


    [Quaiche es inestable] —insistió la voz—. [Nos destruirá porque somos una grieta en la armadura de su fe. No puedes permitir que suceda, Rashmika. Por los tuyos, por el bien de todo tu pueblo, no cometas el mismo error que los scuttlers. No nos cierres la puerta.]


    Se revolvió en la empapada almohada, oliendo su propio sudor de días anteriores, absorbido por la tela amarilleada durante noches en vela, atormentada por las voces. Lo único que deseaba era que la voz se callase, lo único que quería era volver a sus convicciones.


    —¿Cómo llegasteis aquí? Todavía no me lo has dicho. Si la puerta está cerrada…


    [La puerta estuvo abierta brevemente. Durante un período difícil de carencia de virus, Quaiche atravesó una crisis de fe durante la cual comenzó a dudar de su interpretación de las desapariciones. Organizó que se disparase un paquete de instrumentos hacia Haldora, una simple sonda llena de instrumentos electrónicos.]


    —¿Y?


    [Provocó una respuesta. La sonda cayó en Haldora durante una desaparición, provocando que durara más de lo normal, más de un segundo. En ese lapso de tiempo, Quaiche pudo vislumbrar la maquinaria que los scuttlers construyeron para contactar con nosotros a través del volumen.]


    —Y también todos los demás que observaron la desaparición.


    [Por eso esa desaparición en particular tuvo que ser eliminada de los archivos públicos] —dijo la voz—. [No podían permitirse que hubiera sucedido.]


    Rashmika recordó lo que la sombra le había contado acerca del sintetizador de masa.


    —¿Entonces la sonda os permitió cruzar?


    [No. Aún no estamos encarnadas físicamente en esta membrana. Lo que hizo fue reestablecer la comunicación. Había estado silenciada desde la última vez que los scuttlers hablaron con nosotras, pero en el momento de la intervención de Quaiche se reabrió brevemente. En esa ventana pudimos transmitir un aspecto de nosotras por el volumen, apenas un fantasma con sentimientos, programado para sobrevivir y negociar.]


    Así que con eso estaba tratando Rashmika, no con las propias sombras, sino con su enviado reducido a la mínima expresión. Suponía que no había mucha diferencia. La voz era al menos tan inteligente y persuasiva como cualquier máquina que se hubiera encontrado antes.


    —¿Hasta dónde has llegado? —preguntó.


    [Dentro de la sonda, cuando cayó en la proyección de Haldora, y desde allí, siguiendo el enlace telemétrico de la sonda, llegamos a Hela. Pero no más allá. Desde entonces hemos estado atrapadas en el sarcófago.]


    —¿Por qué allí?


    [Pregúntale a Quaiche. Tiene un significado profundamente personal para él, irrevocablemente entrelazado con la naturaleza de las desapariciones y su propia salvación. Su amante, la Morwenna originaria, murió en él. Después Quaiche no tuvo el valor para destruirlo. Era un recordatorio de lo que lo había traído a Hela, un aliciente para seguir buscando una respuesta en memoria de Morwenna. Cuando envió la sonda, Quaiche llenó el sarcófago con los sistemas de control cibernéticos necesarios para comunicarse con la sonda. Por eso se ha convertido en nuestra prisión.]


    —Yo no puedo ayudaros —dijo de nuevo Rashmika.


    [Tienes que hacerlo, Rashmika. El sarcófago es fuerte, pero no sobrevivirá a la destrucción de la Lady Morwenna. Y sin nosotras, habrás perdido tu único canal de negociación. Tendrías que establecer otro, pero no está garantizado. Mientras tanto, estarás a merced de los inhibidores. Se están acercando, ¿sabes? No queda mucho tiempo.]


    —No puedo hacerlo —dijo—. Me estás pidiendo demasiado. Solo eres una voz en mi cabeza. No lo haré.


    [Lo harás si sabes lo que te conviene. No sabemos todo lo que nos gustaría saber sobre ti, Rashmika, pero una cosa sí tenemos clara: con seguridad no eres quien dices ser.]


    Levantó la cara de la almohada, apartándose el pelo empapado de los ojos.


    —¿Y qué si no lo soy?


    [¿No crees que entonces sería mejor que Quaiche no lo averiguase?]


    El inspector general estaba sentado solo en sus aposentos privados en la Oficina de Transfusiones, en la parte media alta de la Torre del Reloj. Canturreaba para sí mismo, contento en su ambiente. Incluso el ligero balanceo de la Lady Morwenna (más exagerado ahora que caminaba sobre el terreno abrupto de la carretera desnivelada y llena de baches que conducía al puente) le resultaba agradable al incitarle al trabajo su movimiento continuo. No había comido nada en muchas horas y le temblaban las manos de expectación mientras esperaba a que el análisis acabase. La tarea de prolongar la vida de Quaiche le había ofrecido muchos retos, pero no había sentido esta sensación de excitación intelectual desde sus días al servicio de la reina Jasmina, cuando era el director de la fábrica de cuerpos.


    Ya había estudiado detenidamente los resultados de los análisis de la sangre de Harbin. Había estado buscando alguna explicación en sus genes para el don que se manifestaba tan claramente en su hermana. Nunca había habido indicio alguno de que Harbin tuviese el mismo grado de hipersensibilidad a las expresiones, pero eso podía significar simplemente que los genes relevantes se habían activado en el caso de su hermana. Grelier no sabía qué estaba buscando exactamente, pero tenía una ligera idea de las áreas cognitivas que debían de verse afectadas. Lo que tenía era una especie de autismo a la inversa, una sensibilidad aguda a los estados emocionales de la gente que la rodeaba, en lugar de una total indiferencia. Comparando el adn de Harbin con la base de datos genética de la Oficina de Transfusiones, que incluía no solo a los habitantes de Hela, sino información vendida por los ultras, esperaba hallar algo anómalo. Incluso si no era algo obvio a simple vista, el software sería capaz de encontrarlo.


    Pero la sangre de Harbin resultó ser aburridamente normal, totalmente deficiente de cualquier anomalía. Grelier regresó al banco de sangre a por una muestra de reserva, por si acaso hubiera habido un error de etiquetado. La historia se repitió: no había nada en la sangre de Harbin que sugiriese nada inusual en su hermana.


    Así que, quizás, razonó Grelier, había algo anómalo exclusivo en la sangre de la chica, el resultado de una reordenación estadística de los genes de sus padres que de alguna forma no se manifestó en Harbin. O quizás su sangre resultase tan poco interesante como la de su hermano. En ese caso tendría que concluir que su hipersensibilidad había sido aprendida de alguna forma, que era una habilidad que cualquiera podría adquirir dados los estímulos apropiados.


    El aparato de análisis emitió una musiquilla, indicando que había terminado. Se reclinó en su silla, esperando a que mostrase los resultados. Los análisis de Harbin (histogramas, gráficos circulares, mapas genéticos y citológicos) se mostraban ya en la pantalla. Ahora aparecían los resultados de Rashmika Els junto a ellos. Casi inmediatamente, el software de análisis comenzó a buscar correlaciones y diferencias. Grelier se crujió los nudillos. Podía verse reflejado, con su fantasmal mechón de pelo blanco flotando en la pantalla. Algo no era correcto.


    El software de correlación daba errores, mostrando un montón de mensajes rojos que llenaron la pantalla. Grelier estaba acostumbrado a eso: significaba que el software había sido programado para buscar correlaciones dentro de un margen estadístico mucho más estrecho que la situación actual. Eso significaba que ambas muestras de sangre eran mucho más diferentes de lo que había esperado.


    —Pero si son hermanos —dijo.


    Excepto por el detalle de que no eran hermanos en realidad. Al menos según su sangre, Harbin y Rashmika Els no estaban relacionados en absoluto. De hecho, incluso parecía poco probable que Rashmika hubiese nacido en Hela.
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    Espacio interestelar, cerca de Épsilon Eridani, 2698


    En el instante de su despertar, asumió que era un error. Seguía en la arqueta negra. Hacía solo un momento que los técnicos le habían abierto para introducirle los tubos, extrayéndole piezas, examinándolas y reemplazándolas como niños buscando tesoros. Ahora estaban aquí de nuevo, con capuchas blancas, revoloteando a su alrededor entre una bruma de vapor. Le costaba enfocar la vista, las formas blancas se volvían borrosas y se juntaban como nubes.


    —¿Qué…? —comenzó a decir. Pero no podía hablar. Tenía algo en la boca que le lastimaba la garganta con afilados bordes.


    Uno de los técnicos se acercó a su campo de visión. La imagen desenfocada se convirtió en una cara enmarcada por la capucha y medio oculta por una mascarilla quirúrgica.


    —Tranquilo, Escorp, no intentes hablar por ahora.


    Emitió un ruido que era a la vez furioso e interrogativo. El técnico pareció comprender. Se echó hacia atrás la capucha y se bajó la mascarilla, revelando una cara que Escorpio creyó reconocer. Era un hombre que parecía el hermano mayor de alguien a quien conocía.


    —Estás a salvo —dijo el hombre—. Todo ha salido bien.


    Gruñó otra pregunta


    —¿Y los lobos?


    —Nos encargamos de ellos. Al final desarrollaron o desplegaron una defensa contra las armas hipométricas. Simplemente dejaron de funcionar contra ellos, pero aún teníamos las armas caché que no le habíamos dado a Remontoire.


    —¿Cuántas? —indicó.


    —Las usamos todas menos una para acabar con los lobos.


    Durante un momento ninguna de estas cosas significó nada para Escorpio. Entonces los recuerdos se ordenaron, cobrando sentido. Tuvo una sensación de desorientación, como si estuviera en un lado de una falla que se ensanchaba, abriéndose a profundidades geológicas. La tierra que parecía estar a su alcance hacía un segundo se alejaba a toda velocidad en la distancia, inaccesible para siempre. El recuerdo del técnico introduciéndole los tubos le parecía muy antiguo de pronto, como un relato de segunda o tercera mano, como si le hubiera sucedido a otra persona.


    Le sacaron el respirador de la garganta. Dio unas bocanadas entrecortadas. Con cada inhalación notaba como si le hubieran llenado la cavidad pleural con diminutos cristales. ¿Sería tan doloroso para los humanos? Se preguntaba también si quizás el sueño frigorífico era una especie de infierno para los cerdos Supuso que nunca nadie lo sabría a ciencia cierta.


    No tuvo más remedio que reírse. Solo un arma. Les quedaba una jodida arma de las casi cuarenta que tenían al principio.


    —Esperemos haber guardado la mejor para el final —dijo cuando sintió que podía terminar una frase—. ¿Y qué ha pasado con las hipométricas? ¿Dices que solo son chatarra?


    —Todavía no. Quizás más adelante, pero los lobos de esta zona parecen no haber desarrollado la defensa que usaron los otros. Aún tienen un período de utilidad.


    —Vaya, bien, has dicho zona, ¿qué zona?


    —Hemos llegado a Yellowstone —dijo el hombre—, o más bien hemos llegado al sistema Épsilon Eridani, pero hay un problema. No podemos reducir a velocidad de sistema, solo lo suficiente para dar la vuelta hacia Hela.


    —¿Por qué no podemos frenar? ¿Le pasa algo a la nave?


    —No —respondió el hombre. Escorpio se había dado cuenta para entonces de que estaba hablando con una versión mayor de Vasko Malinin. Ya no era un joven, sino todo un hombre—. Pero hay un problema con Yellowstone.


    No le gustó cómo sonaba eso.


    —Enséñamelo —dijo Escorpio.


    Antes de que se lo mostrasen, conoció a Aura. Entró andando en la sala de la arqueta frigorífica con su madre. La impresión casi lo tira de espaldas. No quería creer que era ella, pero sus ojos marrón dorado eran inconfundibles. Destellos de metales engastados arrojaban una luz prismática hacia él, como el aceite en el agua.


    —Hola —dijo. Iba de la mano de su madre, de pie a la altura de la cadera de Khouri—. Me dijeron que te estaban despertando, Escorpio. ¿Estás bien?


    —Estoy bien —respondió, que era lo máximo que podía asegurar—. Siempre es arriesgado someterse a esto. —El eufemismo del siglo, pensó—. ¿Qué tal tú, Aura?


    —Tengo seis años —dijo.


    Khouri apretó la mano de su hija.


    —Tiene uno de esos días de niña pequeña, Escorp, cuando actúa más o menos como lo hacen los críos de seis años. Pero no es siempre así. Creía que debía prevenirte.


    Escorpio las estudió a ambas. Khouri parecía un poco mayor, pero no mucho. Las arrugas de su cara estaban un poco más definidas, como si un artista hubiese cogido el boceto de una mujer joven y lo hubiese repasado con un lápiz afilado, primorosamente delineando cada pliegue y arruga de su rostro. Se había dejado el pelo largo hasta los hombros, con la raya a un lado, sujetándolo con un pasador del color del ámbar gris. Tenía vetas blancas y grises recorriéndole el pelo, pero solo servían para enfatizar el negro del resto. Pliegues de piel que no recordaba marcaban su cuello y sus manos eran más delgadas y anatómicas. Pero seguía siendo Khouri, y si no supiera que habían pasado seis años, quizás ni se habría fijado en esos cambios.


    Ambas vestían de blanco. Khouri llevaba una falda con volantes hasta el suelo y una chaqueta de cuello alto sobre una blusa de cuello de barco. Su hija llevaba una falda hasta la rodilla sobre mallas blancas con una sencilla camiseta de manga larga. El pelo de Aura era negro y lo llevaba corto como un niño, con el flequillo recto sobre los ojos. Madre e hija parecían dos ángeles frente a él, demasiado limpias para la nave que él conocía. Pero quizás las cosas habían cambiado; habían pasado seis años, después de todo.


    —¿Has recordado algo? —le preguntó a Aura.


    —Ya tengo seis años —dijo—. ¿Quieres ver la nave?


    Escorpio sonrió, deseando no asustar a la niña.


    —Eso estaría bien, pero alguien me ha dicho que hay otra cosa que tengo que hacer antes.


    —¿Qué es lo que te han dicho? —preguntó Khouri.


    —Que no era nada bueno.


    —El eufemismo del siglo —replicó ella.


    Pero Valensin no le dejó salir de la sala de la arqueta sin un completo examen médico. El doctor le hizo tumbarse en una camilla y someterse al silencioso escrutinio de los verdes sirvientes médicos. Las máquinas se afanaban sobre su vientre, con escáneres y sondas, mientras que Valensin le examinaba los ojos con una luz que le produjo migraña. El doctor chasqueaba la lengua como si hubiese descubierto algo ligeramente sórdido escondido ahí dentro.


    —Me has tenido aquí dormido durante seis años —dijo Escorpio—, ¿no podrías haberme examinado entonces?


    —Lo que te mata es el despertar —dijo Valensin—. Eso y el período inmediatamente después de la resucitación. Teniendo en cuenta la antigüedad de la arqueta y las inevitables idiosincrasias de tu anatomía, diría que no tienes más de un noventa y cinco por ciento de probabilidades de sobrevivir a la próxima hora.


    —Yo me siento bien.


    —Si es así, es todo un logro —dijo Valensin levantando una mano y moviendo los dedos frente a la cara de Escorpio—. ¿Cuántos hay?


    —Tres.


    —¿Ahora?


    —Dos.


    —¿Y ahora?


    —Tres. Dos. ¿Es esto necesario?


    —Tengo que hacerte pruebas más exhaustivas, pero me parece que muestras una degradación de la visión periférica de un diez o un quince por ciento. —Valensin sonrió, como si esas fueran exactamente el tipo de noticias que Escorpio necesitaba. El impulso necesario para hacerle saltar de la camilla con brío.


    —Acabo de despertar de un sueño frigorífico, ¿qué esperabas?


    —Más o menos lo que veo —dijo Valensin—. Ya había cierta perdida de visión periférica antes de dormirte, pero definitivamente ha empeorado. Puede que haya cierta mejora en las próximas horas, pero no me sorprendería si nunca recuperases tu anterior visión.


    —Pero no he envejecido. He estado en la arqueta todo el tiempo.


    —Son las transiciones —dijo Valensin, extendiendo las manos a modo de disculpa—. En ciertos aspectos, son tan duras para el organismo como estar despierto. Lo siento, Escorp, pero esta tecnología no se hizo para los cerdos. Lo único que puedo decirte es que si hubieras estado despierto, la pérdida de visión habría sido un cinco o un diez por ciento mayor.


    —Bueno, no está mal entonces. Lo recordaré para la próxima vez. No hay nada que me guste más que tener que elegir entre dos opciones igual de jodidas.


    —Bueno, tomaste la decisión acertada —dijo Valensin—. Desde un punto de vista puramente estadístico, era la mejor opción para sobrevivir estos últimos seis años. Pero yo que tú me pensaría bien eso de «la próxima vez», Escorp. Esas mismas estadísticas arrojan un cincuenta por ciento de probabilidades de sobrevivir a otro sueño frigorífico. Después caen hasta un diez por ciento. En tu cuerpo, tus células están ordenando sus asuntos, pagando sus deudas y asegurándose de que tienen los testamentos al día.


    —¿Qué quieres decir con eso, que solo me queda otra oportunidad en esa cosa?


    —Más o menos. ¿No estarías pensando en volver ahí dentro enseguida?


    —Sí, con tus cuidados para animarme, ¡ni loco!


    —Eso es un sarcasmo bastante torpe —dijo Valensin


    —Es mejor que una patada en la boca.


    Escorpio bajó de la camilla, haciendo que los robots de Valensin buscaran refugio. Es hora de que el cerdo coja el alta, pensó.


    Unos símbolos flotaban en la esfera holográfica, convirtiéndose en soles, mundos, naves y ruinas. Escorpio, Vasko, Khouri y Aura se encontraban frente a ellos, con sus reflejos flotando como espectros en la esfera de cristal. Con ellos había también media docena de notables de la nave, incluyendo a Cruz y Urton.


    —Escorp —dijo Khouri—, tómatelo con calma, ¿vale? Valensin es un capullo declarado, pero eso no significa que ignores lo que te ha dicho. Te necesitamos en plena forma.


    —Sigo estándolo —dijo él—. De todas formas, me habéis despertado por un motivo, ¿por qué no me contáis de una vez las malas noticias?


    Era mucho peor que cualquier cosa que podría haber imaginado.


    Los lobos habían llegado a Épsilon Eridani, el sistema de Yellowstone. Los rastros de naves que huían sugerían que el ataque había comenzado recientemente. A tres meses luz de Yellowstone, expandiéndose en todas direcciones, había un frente desigual de abrazadoras lumínicas: la avanzadilla de una oleada de evacuación. Las vio en la pantalla cuando la escala se ajustó para incluir todo el volumen del espacio a un año luz alrededor de Épsilon Eridani. Las naves, cada una marcada con sus propios símbolos de colores (identificador de nave y vector), parecían asustados peces huyendo en líneas radiales de alguna amenaza central. Algunas se habían adelantado al resto, otras se estaban quedando atrás, pero el límite de un g de aceleración de sus motores garantizaba que el frente no comenzaba a perder su simetría hasta ahora.


    En su lado del frente apenas había naves. Las pocas naves más alejadas debían de haber abandonado Yellowstone antes de la llegada de los lobos. Estaban en viaje de comercio ordinario. Algunas viajaban tan rápido que las noticias de la crisis tardarían años en alcanzarlas. Más lejos aún había un puñado de naves, las últimas en partir, o quizás las que habían sido incapaces de mantener su aceleración habitual por algún motivo. Más cerca de Épsilon Eridani, a menos de una semana luz del sistema, ya no había ningún tráfico de naves ni tampoco se recibían señales de las colonias de los sistemas ni de las balizas de navegación. Las pocas naves que se acercaban cuando comenzó la crisis estaban ahora enfrascadas en lentas maniobras de regreso. Habían oído las advertencias y habían visto el flujo de evacuación en dirección contraria, por lo que ahora estaban intentando regresar al espacio interestelar.


    Los lobos tardaron un año en esterilizar todos y cada uno de los mundos de Delta Pavonis. Aquí, Escorpio dudaba de que hubiera transcurrido más de un año desde el comienzo de la matanza. Sin embargo parecía un tipo diferente de matanza de la que había arrasado Resurgam y sus mundos cercanos. Alrededor de Delta Pavonis ya había fracasado una primera matanza, un millón de años antes, de modo que los inhibidores encargados de la siguiente operación de limpieza hicieron todos los esfuerzos posibles para asegurarse de que el trabajo se hacía correctamente en esta ocasión. Destrozaron los mundos, explotándolos en busca de materias primas para convertirlas en motores que destruían estrellas. Los habían dirigido a Delta Pavonis, apuñalando en el corazón de la estrella y desencadenando un chorro de materiales del núcleo a temperaturas y presiones de fusión. Este torrente infernal salpicó a Resurgam, incinerando todo organismo viviente que no tuviera la suerte de estar parapetado tras cientos de kilómetros de corteza. Si la vida volvía a surgir en Resurgam, tendría que empezar prácticamente de cero. Tras las evidentes pruebas de dos extinciones anteriores, cualquier cultura del espacio se mantendría alejada de allí.


    Pero ese no era el habitual modus operandi de los inhibidores. Felka le había revelado a Clavain que los lobos no estaban simplemente programados para eliminar la vida inteligente. Eran más astutos y determinados que eso. Su tarea era, en última instancia, más difícil que la exterminación al por mayor. Estaban diseñados para contener la erupción de vida capaz de surcar el espacio, para mantener la galaxia en un estado de bucólico pastoralismo durante los próximos tres billones de años. La vida confinada a un mundo individual sería guiada hacia una inevitable crisis cósmica únicamente en lo que los lobos contemplaban como un futuro moderadamente lejano. Entonces, y solo entonces, se les permitiría reproducirse sin restricciones. Pero la conservación de la vida a escala planetaria formaba parte del plan de los lobos tanto como su deseo de controlar la expansión a escala interplanetaria. Para lograr este fin, la esterilización de sistemas fértiles como Delta Pavonis era usada como último recurso. Era un signo de incompetencia local. Las manadas de lobos rivalizaban por el prestigio, compitiendo entre ellas para demostrar su sutil control sobre la vida emergente. Tener que destruir mundos y luego una estrella era una señal de descuido, una imperdonable falta de atención. Era el tipo de cosa que podía conducir al ostracismo de un grupo de lobos, a los que se les negaban los últimos consejos sobre gestión de extinción.


    Alrededor de Épsilon Eridani los hechos se desarrollaban de forma más sutil, a escala quirúrgica. Los esfuerzos de sus atacantes se concentraban alrededor de las infraestructuras con presencia humana en lugar de en los propios mundos. No había necesidad de esterilizar Yellowstone: el planeta nunca había sido verdaderamente habitable, y la única vida autóctona era microscópica. Las colonias humanas de su superficie eran débiles construcciones abovedadas. Extraían minerales y calor del planeta, pero esto era solo por comodidad: si esos recursos no existieran, las colonias habrían sido tan autosuficientes como hábitats espaciales. Era suficiente para que los lobos los atacasen y dejasen el resto de Yellowstone intacto. Donde había estado Ferrisville, Loreanville y Ciudad Abismo, lo único que quedaba ahora eran evidentes cráteres de líquida radioactividad. Parpadeaban a través de la espesa niebla amarilla de la atmósfera del planeta. Nadie podía haber sobrevivido. Nada podía haber sobrevivido.


    Era igual en todo el planeta. Antes de la Plaga de Fusión, la Banda Reluciente era el nombre del enjambre titilante de ciudades orbitales que rodeaban al planeta. Diez mil ciudades-estado giraban como joyas alrededor de Yellowstone, pegadas las unas a las otras, muchas de ellas con una población de millones de habitantes. La Plaga de Fusión había robado el brillo de esa gloria, pero Escorpio únicamente la había conocido en su época postplaga, cuando la renombraron Cinturón Oxidado. Muchos de sus hábitats eran entonces burbujas sin aire, pero aún había cientos que lograron mantener sus ecologías, siendo cada uno de ellos un enconado microreino con sus propias leyes y sus tentadoras oportunidades para las aventuras criminales. Escorpio no fue avaricioso. El Cinturón Oxidado era más que suficiente para sus necesidades, especialmente cuando tuvo acceso a Ciudad Abismo también. Pero ahora no existía el Cinturón Oxidado. Ahora solo había un brillante anillo alrededor de Yellowstone, un brazalete de ruinas color rojo cereza. No quedaba nada mayor que un canto rodado. Todos los artefactos humanos habían sido pulverizados. Era terrible y bello.


    Pero no era solo el Cinturón Oxidado, sino también todo lo demás. Los inhibidores habían destrozado y esterilizado todos los hábitats humanos en el espacio cercano a Yellowstone. Escorpio identificó las ruinas en sus órbitas. Ya no había ningún refugio. Ni Idlewild, incluso el Ojo de Marco, la luna del planeta había sido arrasada. No quedaba ningún rastro de que en su superficie hubiera habido jamás una estructura mayor que un iglú. Ni ciudades, ni puertos espaciales, nada; solo un aumento de la radioactividad y algunas trazas de elementos interesantes sobre los que pensar. En el resto del sistema se repetía la historia: no quedaba nada. Ni hábitats, ni campamentos en superficie, ni naves, ni transmisores. Escorpio se echó a llorar.


    —¿Cuántos lograron salir? —dijo cuando pudo enfrentarse de nuevo a la realidad—. Contad las naves, decidme cuántos supervivientes pueden llevar.


    —No importa —dijo Vasko.


    —¿Qué coño quieres decir con que no importa? A mí me importa. Por eso te hago la jodida pregunta.


    Khouri frunció el ceño.


    —Escorpio… solo tiene seis años.


    Miró a Aura.


    —Lo siento.


    —No lo entiendes —dijo Vasko con tranquilidad y señalando a la esfera holográfica—. No está en tiempo real, Escorp.


    —¿Qué?


    —Es una foto. Así estaban las cosas hace dos meses. —Vasko lo miró con sus ojos de adulto—. Las cosas empeoraron, Escorp. Déjame que te muestre de lo que estoy hablando y luego entenderás por qué no importa cuántos escaparon.


    Vasko pasó hacia delante la proyección holográfica. Los números del código de tiempo indicaban la fecha planetaria en una esquina. Escorpio vio la fecha y se sintió desorientado: 04/07/2698. Esas cifras no significaban nada para él, estaban demasiado alejadas de sus días en Ciudad Abismo como para tener impacto emocional. Yo no estoy hecho para estos tiempos, pensó. Había sido arrancado del flujo ordinario del tiempo y ahora estaba a la deriva, sin referencia histórica. Se dio cuenta con un escalofrío de que era precisamente esta sensación de desarraigo lo que moldeaba las psicologías de los ultras. Tenía que haber sido mucho peor para Clavain.


    Observó el desigual frente de migración aumentar en tamaño, haciéndose un poco menos esférico conforme las distancias entre las naves aumentaban. Y entonces, una a una, las naves comenzaron a desaparecer. Sus iconos se iluminaban en rojo y desaparecían sin dejar rastro.


    Ahora hablaba Urton, con las manos cruzadas sobre el pecho.


    —Los inhibidores ya han interceptado las naves que huían —dijo—. Desde el momento en el que empezó el ataque no tenían ninguna esperanza. Los inhibidores los alcanzaron, los asfixiaron y desmantelaron las naves para fabricar inhibidores.


    —Matemáticamente incluso podemos seguirles la pista gracias a modelos basados en la masa de las materias prima de cada nave —explicó Vasko—. Cada nave capturada se convierte en la semilla de una nueva esfera de expansión inhibidora.


    El frente se deshacía. Al principio había cientos de naves; ahora no quedaban más de tres docenas. Incluso algunas de las restantes iban desapareciendo de la pantalla.


    —No —dijo.


    —No podíamos hacer nada —dijo Vasko—. Es el fin del mundo, Escorp. Seguirá siendo así siempre.


    —Pásalo hacia delante, hasta el final.


    Vasko obedeció. Los números se hicieron ilegibles, la escala de la pantalla aumentó. Aún quedaban algunas naves, unas veinte. Escorpio no tuvo valor para contarlas. Al menos una tercera parte eran las que se aproximaban a Yellowstone cuando comenzó la crisis. De las naves de la oleada de evacuación no habían llegado tan lejos más que una docena.


    —Lo siento —dijo Vasko.


    —¿Me habéis despertado para esto? —dijo Escorpio—. ¿Para restregarme por la puta cara lo inútil que ha sido venir hasta aquí?


    —Escorpio —dijo Aura con tonillo infantil—. Por favor, solo tengo seis años.


    —Te despertamos porque nos ordenaste hacerlo cuando llegásemos aquí —dijo Vasko.


    —No hemos llegado a ninguna parte —dijo Escorpio—. Tú mismo lo has dicho. Nos estamos dando la vuelta, igual que esos otros afortunados hijos de puta. Te pregunto de nuevo: ¿por qué me habéis despertado si no era para mostrarme esto?


    —Enséñaselo —dijo Khouri.


    —Había otra razón —dijo Vasko.


    La imagen en el tanque tembló y se estabilizó. Apareció algo nuevo. Estaba borroso, incluso después de aplicar los filtros de ampliación. Los ordenadores estaban adivinando los detalles, comprobando constantemente sus suposiciones con la débil señal que les llegaba entre el crujido del ruido magnético. Lo mejor que las cámaras de gran aumento podían ofrecer era una forma rectangular con una vaga sugerencia de módulos de motores y paquetes de comunicaciones.


    —Es una nave —dijo Vasko—. No una abrazadora lumínica, sino algo más pequeño, como una lanzadera intrasistema o un carguero. Es la única nave espacial en dos meses luz alrededor de Épsilon Eridani.


    —¿Qué coño está haciendo ahí fuera? —preguntó Escorpio.


    —Lo que todo el mundo —dijo Khouri—. Intentar escapar de aquí lo más rápido posible. Mantiene cinco ges, pero no será capaz de seguir así mucho tiempo —y añadió—, si realmente es lo que parece.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiere decir que hemos investigado su punto de origen —dijo Vasko—. Por supuesto hemos tenido que presuponer ciertos datos, pero creemos que así es más o menos como pasó.


    Apagó la pantalla principal que mostraba el frente de abrazadoras lumínicas dispersándose. Ahora los números retrocedían. El icono de la lanzadera se agrandó hacia el centro de la expansión, coincidiendo con una señal lumínica que acababa de aparecer de la nada. Vasko retrocedió un poco más, para luego reproducirlo hacia delante a cámara rápida. Ahora la abrazadora lumínica se alejaba de Yellowstone, siguiendo su propia trayectoria de escape. Escorpio leyó el nombre de la nave: Palas Silvestre.


    El icono desapareció, y al mismo tiempo el emblema de la lanzadera salió disparado del punto en el que había estado la abrazadora.


    —Alguien ha salido —dijo Escorpio maravillado—. Han usado la lanzadera como bote salvavidas antes de que los lobos los alcanzaran.


    —No son muchos, si esa abrazadora llevaba cientos de miles de evacuados —dijo Vasko.


    —Si logramos salvar a una docena habremos justificado nuestra visita, y esa lanzadera puede fácilmente llevar a cientos.


    —Eso no lo sabemos, Escorp —dijo Khouri—. No está transmitiendo nada, al menos en una línea que podamos interceptar. Ni llamadas de auxilio ni nada.


    —No creo que intenten transmitir nada si piensan que el espacio que los rodea está plagado de lobos —dijo Escorpio—, pero eso no significa que no podamos salvar a los pobres desgraciados. Por eso me habéis despertado, ¿no? Para decidir si los rescatamos o no.


    —En realidad —dijo Vasko—, la razón por la que te hemos despertado era para decirte que está al alcance del arma hipométrica. Creemos que lo más seguro sería destruirla.


    

  


  
    37


    Espacio interestelar, Épsilon Eridani, 2698


    Escorpio se paseaba por la nave; así distraía su mente del pensamiento recurrente acerca de lo que le había pasado a Yellowstone. Seguía esperando que todo fuera solo un mal sueño, una de esas pesadillas realistas que a veces sucedían durante el lento resucitar del sueño frigorífico. En cualquier momento la superficial capa de realidad se desvanecería y lo volverían a sacar de la arqueta. Las noticias serían malas: los lobos seguirían de camino, pero no habrían llegado todavía a Yellowstone. Tendrían tiempo para advertir al planeta, habría tiempo para cambiar las cosas. Si el sistema tuviera un mes más, millones de personas se habrían salvado. Los lobos seguirían ahí fuera, por supuesto, pero cualquier prolongación de la vida era mejor que la extinción inmediata. Tenía que creer en eso, o todo lo demás era inútil. Pero seguía sin despertarse. Esta pesadilla en la que se había despertado tenía la tozuda textura de la realidad. Tendría que acostumbrarse a ello.


    A bordo de la nave habían cambiado muchas cosas mientras había estado durmiendo. La dilación del tiempo había comprimido el viaje de veintitrés años entre Ararat y el sistema Yellowstone a seis años de tiempo en la nave, durante los cuales gran parte de la tripulación había permanecido despierta. Algunos habían preferido permanecer todo el viaje calientes, no habían estado dispuestos a someterse al sueño frigorífico cuando el futuro era tan incierto. Habían estado implementando y cuidando las nuevas tecnologías, no solo las armas hipométricas, sino los demás regalos que Remontoire había dejado. Cuando los compañeros de Escorpio lo condujeron fuera del casco en la cápsula de observación, atravesaron un paisaje más oscuro y más frío que el propio espacio. Anclados en la capa superficial del casco, los motores crioaritméticos hacían desaparecer el calor mediante un truco de magia de computación cuántica. Uno de los técnicos había intentado explicarle cómo funcionaban los motores crioaritméticos, pero se perdió a medio camino en un giro esencial del proceso. En Ciudad Abismo contrató en una ocasión a un contable para que le ayudase a hacer desaparecer sus finanzas del escrutinio oficial del organismo regulador. Entonces había experimentado la misma sensación cuando su contable le explicó los enrevesados principios que apuntalaban su técnica patentada de lavado de dinero. Los detalles le dieron dolor de cabeza: Escorpio simplemente no lo entendía. De igual modo, simplemente no comprendía la paradoja de la computación cuántica que permitía que los motores «lavaran» el calor delante de las propias narices de los reguladores térmicos del universo. Pero mientras siguieran funcionando y no entraran en una espiral descontrolada como la de la nave de Skade, el resto no le importaba demasiado.


    Había más. La nave estaba ejerciendo un empuje, pero no había signos de resplandor de escape en los motores combinados. La nave se deslizaba por el espacio en la más absoluta oscuridad.


    —Han trucado los motores —dijo Vasko—, le hicieron algo a los procesos de reacción. El escape (lo que nos proporciona empuje) no interacciona con este universo durante mucho tiempo, solo lo suficiente como para proporcionarnos impulso, un par de segundos en tiempo de Plank, y luego se degrada en algo que no podemos detectar, quizás en algo que en realidad ya no está ahí.


    —Has aprendido algo de física mientras yo estaba durmiendo.


    —Me he tenido que poner al día, pero no pretendo comprenderlo.


    —Lo que importa es que los lobos no pueden detectarlo —dijo Khouri—. O al menos no con facilidad. Quizás, si nos tuvieran más enfilados, podrían olerse algo, pero para eso tendrían que acercarse más.


    —¿Qué pasa con los neutrinos provenientes de los centros de reacción? —preguntó Escorpio.


    —Ya no los vemos. Creemos que han sido transformados en algo que no conocemos.


    —Y esperáis que los lobos tampoco.


    —La única forma de comprobarlo, Escorp, sería acercarnos demasiado a ellos.


    Se refería a la lanzadera. Ahora ya sabían un poco más acerca de ella: era un vehículo intrasistema de casco tosco sin capacidad transatmosférica, un ejemplo de las decenas de miles de naves similares que operaban en el espacio de Yellowstone antes de la llegada de los lobos. Aunque era una nave grande comparándola con el tamaño medio de las lanzaderas, era lo suficientemente pequeña como para ser transportada por una abrazadora lumínica. No podían saber cuánto tiempo habían tenido para subir a bordo los pasajeros y la tripulación, pero una nave como aquella podía contener fácilmente cinco o seis mil personas, más, si algunos de ellos estaban congelados o sedados de alguna forma.


    —No pienso abandonarlos —insistió Escorpio.


    —Podrían ser lobos —dijo Vasko.


    —A mí no me lo parecen. Parecen gente que teme por su vida.


    —Escorp, escúchame —dijo Khouri—. Hemos captado transmisiones de algunas de las abrazadoras antes de que desapareciesen. Enviaban señales de socorro en todas direcciones para cualquiera que pudiera captarlas. Las primeras, las que desaparecieron antes, hablaban de ataques de lobos tal y como los conocemos: máquinas hechas de cubos negros, como las que derribaron la nave de Skade. Pero las siguientes contaban algo diferente.


    —Tiene razón —dijo Vasko—. Los informes eran esquemáticos, algo comprensible teniendo en cuenta que las naves estaban siendo invadidas por máquinas inhibidoras; pero lo que nos llegaba decía que los lobos no siempre tenían el aspecto de lobos. Han aprendido a camuflarse. Han aprendido a moverse entre nosotros, disfrazándose. Una vez han destrozado una abrazadora, aprenden a parecerse a nuestras naves. Imitan las lanzaderas y otros tipos de transportes, emiten rastros de escapes y se ponen señales identificativas. No son perfectas, se nota en las distancias cortas, pero sería suficiente para engañar a cualquier abrazadora lumínica para que intentase rescatarlos. Pensaron que estaban siendo buenos samaritanos, Escorp. Creían que estaban ayudando a otros evacuados.


    —Está bien —dijo Escorpio—. ¿Y eso nos da la excusa para ni siquiera pensar en rescatar a esos pobres desgraciados?


    —Si son lobos, tiraríamos por la borda todo lo que hemos hecho hasta ahora. —Vasko bajó el tono de su voz, como si temiera molestar a Aura—. Llevamos diecisiete mil personas en esta nave. Están relativamente a salvo, pero estaríamos arriesgando esas diecisiete mil vidas por la remota posibilidad de salvar unas pocas miles más.


    —Entonces simplemente los dejamos que se mueran, ¿no?


    —Si supieras que solo hay unas pocas docenas de personas en esa nave, ¿qué harías entonces? ¿Te arriesgarías? —le planteó Vasko.


    —No, claro que no.


    —Entonces, ¿dónde está el límite? ¿Cuándo se hace el riesgo aceptable?


    —Nunca —dijo Escorpio—, pero aquí es donde pongo yo el límite. Aquí y ahora. Vamos a salvar a esa lanzadera.


    —Quizás deberíamos preguntarle a Aura qué piensa —dijo Vasko—, porque no se trata solo de diecisiete mil vidas, ¿no? Se trata de los millones de vidas que pueden depender de la supervivencia de Aura. Hablamos del futuro de la especie humana.


    Escorpio miró a la niña con su vestido blanco y peinada cabeza. Lo absurdo de la situación le pesaba como una losa de cemento. No le importaba la historia de la pequeña, ni lo que ya les había costado, ni todo lo que quedaba en su cabeza, todo se reducía a esto: seguía siendo una niña de seis años aquí sentada junto a su madre y que solo hablaba cuando le preguntaban. Y ahora iba a consultarle sobre una situación táctica de la que dependían miles de vidas.


    —¿Tienes algo que decir de este asunto? —le preguntó.


    Primero miró a su madre buscando su aprobación.


    —Sí —dijo llenando la cápsula con su vocecita clara como una flauta—, tengo algo que decir, Escorpio.


    —Me gustaría mucho oírlo.


    —No deberías rescatar a esa gente.


    —¿Te importa que te pregunte por qué no?


    —Porque ya no serán personas —dijo—, y nosotros tampoco lo seríamos.


    Escorpio se sentó en una enorme silla de mando en una sala sin ventanas que en los días del antiguo Triunvirato había formado parte del complejo de control de la artillería de la Nostalgia por el Infinito. Se sentía como un niño en un mundo de gigantescos muebles para adultos. Sus pies ni siquiera rozaban el reposapiés de rejilla del asiento.


    Estaba rodeado de pantallas que mostraban el cauteloso acercamiento de la lanzadera. Los láseres la identificaron en la oscuridad, delineando el rectángulo romo de su casco. La representación tridimensional se fue haciendo más detallada cada segundo que pasaba. Ahora podía ver la zona de acoplamiento, la antena de comunicaciones, los tubos de venturi, paneles de esclusas de aire y ventanas.


    —Prepárate, Escorp —dijo Vasko.


    —Estoy preparado —respondió, asiendo el disparador que había ordenado que le instalasen en el reposabrazos del sillón de mando. Estaba adaptado a su pezuña, pero aún lo notaba extraño en su mano. Un apretón, con eso bastaría. Las tres armas hipométricas estaban girando a velocidad de descarga, dando vueltas como un sacacorchos incluso en ese mismo momento, listas para disparar. Estaban apuntando al objetivo móvil de la lanzadera, listas para atacar si apretaba el gatillo. De la misma forma, estaban listas la última arma de clase infernal y el resto de las defensas instaladas en el casco. Escorpio esperaba que el arma de clase infernal sirviese de algo si de pronto la lanzadera resultaba ser una máquina de los lobos, pero dudaba que las defensas instaladas en el casco tuvieran ningún efecto, aparte de proporcionar a los lobos un objetivo visible contra el que vengarse. Pero no tenía sentido reservarse en esta jugada. Predominio de amplio espectro, eso es lo que Clavain siempre decía.


    No obstante, ni siquiera las armas hipométricas eran de fiar en distancias tan cortas. Había una salvaje y cambiante relación entre el tamaño del objetivo y la certeza con la que su distancia radial y dirección podían predeterminarse desde la nave. Cuando el blanco estaba muy lejos (a varios segundos luz o más), el volumen del objetivo podía hacerse lo suficientemente grande como para destruir a una nave de un disparo. Cuando el objetivo estaba más cerca (a tan solo a unos cientos de metros de distancia, como ahora) el grado de imprevisibilidad aumentaba enormemente. El volumen del objetivo debía ser pequeño, de unos metros de diámetro, para que pudiera posicionarse con fiabilidad. Cada una de las armas hipométricas necesitaba varios segundos para alcanzar de nuevo su velocidad de descarga tras un disparo, así que lo mejor que Escorpio podía esperar era acertar a la primera con un disparo fulminante. Dudaba que tuviera la oportunidad de recargar y volver a disparar las armas hipométricas una segunda vez.


    Pero también esperaba no tener que llegar a esa situación. Cuando la lanzadera estaba aún a una distancia segura, se habló de enviar a una de sus propias naves a su encuentro para que la tripulación pudiese verificar que eran en realidad lo que parecían ser. Pero Escorpio había vetado la idea. Les llevaría demasiado tiempo, retrasando el rescate lo suficiente como para que los otros lobos se acercasen peligrosamente. E incluso si una tripulación humana subiese a bordo de la lanzadera e informasen que era auténtica, no habría forma de saber con seguridad que no habían sido coaccionados por lobos, quienes succionaban sus memorias en busca de palabras clave. De la misma forma, no podía confiar en las voces y caras de la lanzadera que habían sido transmitidas a la Infinito. Parecían bastante genuinas, pero los lobos habían tenido millones de años para aprender y perfeccionar el arte del mimetismo. Sin duda, las tripulaciones de las abrazadoras lumínicas también estaban seguras de recibir a inofensivos evacuados. No, realmente solo tenían dos opciones: abandonarla (probablemente destruyéndola primero para estar seguros) o apostarlo todo por que fuese auténtica. Sin medias tintas. Escorpio estaba seguro de que Clavain coincidiría con este análisis. Lo único de lo que no estaba seguro era de qué opción habría elegido Clavain. Podía ser un cabrón despiadado cuando la situación lo requería. Bueno, yo también puedo serlo, pensó Escorpio para sus adentros. Pero no en esta ocasión.


    —¡Doscientos metros! —gritó Vasko estudiando el alcance del láser—. Y acercándonos, Escorp. ¿Seguro que no quieres reconsiderarlo?


    —Seguro.


    Se sobresaltó al advertir la presencia de Aura junto a él. Parecía menos niña con cada aparición.


    —Esto es muy peligroso —dijo—. No debes arriesgarte, Escorpio. Hay mucho que perder.


    —No sabes más de esa lanzadera que yo —dijo él.


    —Sé que no me gusta —dijo.


    Aura apretó los dientes.


    —No estás teniendo uno de tus días de niña pequeña, ¿verdad? Es uno de esos días de profeta del miedo.


    —Solo nos dice lo que siente —dijo Khouri, sentada frente a Escorpio—. Tiene derecho a eso, ¿no, Escorp?


    —Ya he pillado el mensaje —respondió él.


    —Destrúyela ahora —dijo Aura, con sus ojos marrón-dorado enardecidos de autoridad.


    —Ciento cincuenta metros —dijo Vasko—. Creo que lo dice en serio, Escorp.


    —Creo que está mejor calladita. —Pero involuntariamente, su mano se aferró al disparador. Estaba a punto de disparar. Se preguntaba si las demás naves habrían recibido algún aviso antes de que fuese demasiado tarde para reaccionar.


    —Ciento treinta. Está dentro del campo de visión de nuestras luces, Escorp.


    —Ilumínala. Veamos qué pasa.


    La vista cambió, dando paso a las imágenes de las cámaras ópticas de un escenario inundado de luz. La lanzadera estaba virando, dándose la vuelta en su acercamiento final. La luz captó la textura del casco: metal abollado y cerámica, visores de hiperdiamante, marcas y arañazos en la superficie, destellos de metal desnudo en los bordes de los paneles, espirales de vapor de los propulsores de posición. Parecía terriblemente real, pensó Escorpio. Demasiado real, sin duda, para ser producto del camuflaje de los lobos. Una máquina inhibidora parecería humana únicamente desde cierta distancia; de cerca se apreciaría que no era más que una burda aproximación formada por una miríada de cubos negros en lugar de metal y cerámica. No tendría curvas suaves, ni sutileza en los detalles, ni coloración desigual o signos de daños y reparaciones…


    —Ciento diez —dijo Vasko—. Diez metros más y disparo el arma caché. ¿Te parece bien, Escorp?


    —Afirmativo.


    Esto siempre había formado parte del plan. Si se acercaban más, el arma caché tenía tantas probabilidades de dañar a la Nostalgia por el Infinito como a la lanzadera. Por supuesto, si es que necesitaban el arma de clase infernal… Pero Escorpio no quería ni pensar en ello.


    —Desarmada —dijo Vasko—. Noventa y cinco metros. Noventa.


    El lento girar de la lanzadera les proporcionaba ahora una visión de su parte trasera. Escorpio vio toberas de escape apiladas juntas como cañones de escopeta. Aún se estaban enfriando tras dejar de funcionar, deslizándose por el espectro. Se hizo visible el tren de aterrizaje replegado en la cola para dejarlo caer en mundos sin aire. También vainas y fundas de uso desconocido, y había algo más: escabrosas incrustaciones negras, escalonadas en líneas geométricas.


    —Lobos —dijo Vasko apenas con un susurro de voz.


    Escorpio miró la nave, con el corazón helado. Vasko tenía razón. Los bultos negros eran exactamente iguales a los que habían visto en la nave de Skade, en el iceberg. Su mano se apretó alrededor del gatillo, casi podía sentir las armas hipométricas estremeciéndose de expectación.


    —Escorp —dijo Vasko—. Dispara ya.


    No hizo nada.


    —¡Dispara! —gritó Vasko.


    —No es una impostora —dijo Escorpio—. Simplemente ha sido infectada…


    Vasko le arrebató el disparador de las manos, arrancándolo del reposabrazos y arrastrando los cables tras él. Durante un interminable momento, Vasko le dio varias vueltas, intentando que sus dedos encajaran en el extraño diseño del gatillo para cerdos. Escorpio se revolvió, inclinándose en el asiento hasta alcanzar la mano de Vasko e intentando hacerse de nuevo con el disparador. Hundió su mano en el complejo gatillo, usando el otro brazo para mantener alejado a Vasko.


    —Me las pagarás por esta —gruñó.


    —Dispara, dispara ahora y ya te encargarás de mí luego —dijo el joven como única respuesta—. Está a tan solo setenta y cinco metros, Escorp.


    Escorpio notó algo frío contra su cuello. Giró rápidamente la cabeza y allí estaba Urton, sosteniendo algo contra él. Lo único que veía era un borrón plateado en su mano. Una pistola o un cuchillo o una aguja hipodérmica, tampoco le importaba mucho.


    —Déjalo, Escorp —dijo—. Se acabó.


    —¿Qué es esto? —preguntó con calma—. ¿Un motín?


    —No, no es tan dramático, simplemente un cambio de régimen.


    Vasko volvió a tomar el disparador, haciendo un esfuerzo por introducir su mano en él.


    —Sesenta y cinco metros —susurró, y apretó el gatillo. Las luces se atenuaron.


    Le permitieron observar el desembarco de los refugiados de la lanzadera. La habían traído a una de las bodegas de atraque más pequeñas y sus ocupantes estaban saliendo en fila escoltados por agentes de la División, quienes estaban recogiendo sus efectos personales. Algunos de ellos no parecían saber con seguridad quiénes eran, o quiénes se suponía que debían ser. Algunos parecían aliviados por el rescate. Otros solamente parecían cansados, como si sospechasen que este rescate no era más que un alivio pasajero.


    Eran unos mil doscientos, incluyendo a dos docenas de tripulantes. Ninguno había sido congelado, ya que la lanzadera no contenía arquetas frigoríficas, y cuando los lobos invadieron la abrazadora lumínica apenas si tuvieron tiempo de subir a bordo a estas mil y pico personas. Varios cientos de miles de personas se habían quedado atrás en la abrazadora para ser reconvertidas en componentes inhibidores. Afortunadamente, la mayoría estaban congelados cuando sucedió. Los lobos introducirían sondas en sus cabezas de igual modo, pero al menos la mayoría estaría inconsciente. Y quizás a estas alturas los lobos habrían obtenido ya todos los datos técnicos que necesitaban; quizás para entonces los humanos les serían útiles únicamente por las trazas de elementos que contenían sus cuerpos.


    Al entrevistar a la tripulación y los pasajeros, escucharon historias terroríficas. Algunos de ellos tenían grabaciones documentales. Pruebas de primera mano del violento ataque de los lobos: hábitats destrozados en una orgía de destrucción transformadora, vomitando nuevas maquinarias inhibidoras incluso conforme las estructuras se desmoronaban en escombros; imágenes de las recientemente reconstruidas cúpulas de Ciudad Abismo mientras eran destruidas, y la vida y las propiedades eran absorbidas por la fría atmósfera de Yellowstone en una vorágine de espirales de aire; las máquinas de los lobos descendían sobre las ruinas de la ciudad como nubes de tinta con determinación propia, ajenas a la gravedad, fusionándose y copulando con los edificios combados y marchitos de la ciudad, edificios que se hinchaban atiborrados de las semillas de los lobos. No malgastaban energía para matar si la asimilación pulverizadora era igualmente eficaz.


    Pero cuando los humanos contraatacaban, los inhibidores arremetían con fuego arrebatado al propio vacío. Los evacuados hablaban de caos en el Cinturón Oxidado. La gente intentaba subir a bordo de las pocas astronaves que quedaban. Miles murieron presas del pánico, en las desesperadas avalanchas por las plazas de sueño frigorífico. Hacia el final, algunos supervivientes se habían abierto paso en los cascos de las abrazadoras lumínicas, plagándolas con la esperanza de encontrar un nicho habitable en el interior lleno de máquinas. Abrumados por la oleada de evacuados, los ultras contraatacaron con sus propias armas o permitieron que asaltasen sus naves, sin mirar la documentación, sin preguntar ni nombres ni historiales médicos. Se ignoraron por completo las identidades, arrojando vidas enteras en un momento de desesperación. La gente únicamente llevaba consigo sus recuerdos, pero el sueño frigorífico provocaba un daño terrible a los recuerdos.


    Le habían permitido bajar aquí y observar el desembarco antes de llevárselo. No estaba atado ni esposado. Al menos le habían permitido esa dignidad, pero no se hacía ilusiones. Ellos creían que no le debían nada. Era un privilegio que le permitieran ver este proceso y no le iban a permitir olvidarlo.


    Los agentes estaban procesando a un anciano que parecía haber olvidado quién era. Debían de haberlo descongelado hacía poco de forma precipitada, quizás durante el traslado de congelados de una nave a otra. Gesticulaba frente a los agentes de la División, intentando hacerles comprender algo que obviamente era muy importante para él. El hombre tenía un bigote gris y blanco y una densa mata de pelo del mismo color, peinado en pulcras ondas hacia atrás. Durante un momento miró en dirección a Escorpio y sus miradas se cruzaron. Había algo de súplica en su expresión, un ardiente deseo de conectar con otra criatura viviente capaz de comprender su situación. Desesperadamente necesitaba que alguien en alguna parte lo comprendiese. No necesariamente para ayudarlo. Había algo en su expresión que claramente transmitía una tremenda confianza en sí mismo y gran dignidad, incluso ahora, pero en ese momento necesitaba reconocer lo que sentía y compartir esa carga emocional.


    Escorpio apartó la mirada, sabiendo que no podía darle lo que necesitaba. Cuando volvió a mirar, el hombre había sido procesado, trasladado a otra zona de la nave, y los agentes estaban ya trabajando con otra alma perdida. Ya había diecisiete mil congelados en la Infinito, recordó. Era muy improbable que sus caminos volviesen a cruzarse de nuevo.


    —¿Has visto ya suficiente, Escorpio? —preguntó Vasko.


    —Supongo que sí —respondió.


    —¿Sigues sin cambiar de idea?


    —Supongo que no.


    —Tenías razón, Escorp. Nadie lo duda. —Vasko miró a la gente que estaba siendo procesada—. Todos podemos comprobarlo ahora. Pero aun así fue una decisión equivocada, fue demasiado arriesgado.


    —Eso no es lo que el Capitán parecía pensar. ¿A que te sorprendió?


    El titubeo de Vasko le dijo todo lo que necesitaba saber. En realidad él se sorprendió tanto como cualquiera. Cuando Vasko accionó el arma hipométrica, esta disparó según lo establecido. Pero el objetivo había sido modificado. En lugar de destruir la lanzadera, el arma extirpó quirúrgicamente la zona donde la maquinaria inhibidora se había introducido. El Capitán coincidía con Escorpio: la lanzadera no era un lobo impostor, sino una nave humana que había sufrido una pequeña infección inhibidora. La semilla inicial podía haber sido diminuta, o habría consumido la lanzadera al completo antes de llegar hasta ella. Pero el Capitán reconoció que aún había esperanzas, y al cambiar los parámetros del objetivo del arma, había demostrado que su control de los procesos internos de la nave estaba mucho más desarrollado de lo que cualquiera hubiese sospechado.


    Vasko se encogió de hombros.


    —Tendremos que contar con ello en nuestros planes a largo plazo. Es algo que podemos controlar. La nave sigue dirigiéndose a Hela, ¿no? Incluso el Capitán reconoce que es el lugar correcto al que ir ahora.


    —Sí, pero asegúrate de estar de su parte —dijo Escorpio—. O esto podría ponerse algo incómodo.


    —El Capitán no es un problema.


    —Ni yo tampoco, ahora.


    —No tiene por qué ser así. Depende de ti, Escorp.


    Sí, era su decisión: o bien renunciaba al mando por motivos médicos, o salvaba su dignidad entrando de nuevo en la arqueta. ¿Qué le había dicho Valensin? Que tenía un cincuenta por ciento de probabilidades de salir con vida la próxima vez. Pero incluso si la arqueta no lo mataba, sería un desecho, sobreviviendo gracias al impulso de la química. Otra temporada más en la arqueta después de eso, y estaría forzando las estadísticas hasta el límite.


    —¿Sigues sin admitir que esto es un motín? —le preguntó a Vasko.


    —No digas tonterías —dijo él—. Seguimos valorando tu aportación como notable de la colonia. Nadie ha dicho lo contrario. Sigues estando formalmente al mando, solo que tu papel será más bien consultivo.


    —Autorizando sin cuestionar lo que Urton, tú, y el resto de vuestra banda decidáis que será la siguiente decisión política.


    —Eso suena tremendamente cínico.


    —Tenía que haberte ahogado cuando tuve la ocasión —dijo Escorpio.


    —No deberías decir eso. He aprendido tanto de ti como de Clavain.


    —Estuviste con Clavain solo un día, muchacho.


    —¿Y cuánto tiempo lo trataste tú, Escorp? ¿Veinte, treinta años? Eso no es nada comparado con todo lo que vivió. ¿Crees que hay alguna diferencia? Si insistes, entonces ninguno de los dos lo conoció realmente.


    —Puede que no lo conociera —dijo Escorpio—, pero sé que habría recogido esa lanzadera igual que hice yo.


    —Quizás tengas razón —dijo Vasko—, pero igualmente habría sido un error. No era infalible, ¿sabes? No lo llamaban el carnicero de Tarsis por gusto.


    —A él también lo habrías depuesto, ¿es eso lo que quieres decir?


    Vasko lo pensó un momento y luego asintió.


    —Él también se habría hecho más mayor. A veces no hay más remedio que cortar la madera muerta.


    Aura vino a visitarlo antes de que volvieran a dormirlo. Se quedó de pie delante de su madre, con las rodillas y las manos juntas. Khouri alisaba el pelo de su hija, colocándole el flequillo en su sitio. Ambas vestían de blanco.


    —Lo siento, Escorpio —dijo Aura—. Yo no quería que se librasen de ti.


    Tuvo ganas de decir algo airado, algo que la hiriese, pero las palabras se atascaron en su boca. Sabía, en el fondo, que nada de esto era culpa de Aura. Ella no había pedido que le pusieran todas esas cosas en la cabeza.


    —No te preocupes —dijo—. No se están librando de mí. Solo voy a echarme a dormir de nuevo hasta que se acuerden de lo útil que soy.


    —No tardarán mucho —dijo Khouri. Se arrodilló de forma que su cabeza estaba a la misma altura que la de su hija—. Tenías razón —dijo—. No importa lo que Aura aconsejase, ni importa lo que los demás dijesen: hiciste lo correcto, lo más valiente. El día que olvidemos eso, será el día en el que empecemos a llamarnos lobos también.


    —Así es como yo lo veo —dijo Escorpio—. Gracias por tu apoyo. No es que no tenga aliados, simplemente es que no tengo tantos como necesitaría.


    —Ninguna de nosotras piensa irse a ninguna parte, Escorp. Estaremos aquí cuando despiertes.


    Escorpio asintió, pero se guardó sus pensamientos para sí. Ella sabía tan bien como él que no había ninguna garantía de que volviera a despertar.


    —¿Y tú qué? —preguntó—. ¿Piensas dormirte esta vez?


    Esperaba que contestase Khouri, ya que la pregunta iba dirigida a ella. Pero fue Aura la que habló.


    —No, Escorpio —dijo—. Voy a quedarme despierta. Ahora tengo seis años. Quiero ser mayor cuando lleguemos a Hela.


    —Lo tienes todo planeado, ¿verdad?


    —No todo —dijo—, pero cada día recuerdo más y más cosas.


    —¿Sobre las sombras? —preguntó Escorpio.


    —Son personas —dijo—. No exactamente como nosotros, pero más parecidas de lo que imaginarías. Viven al otro lado de algo. Pero se está muy mal allí. Algo va mal en su hogar. Por eso ya no pueden vivir allí más.


    —A veces habla de mundos membrana —dijo Khouri—, farfulla sobre matemáticas en sueños, cosas sobre membranas plegadas y señales gravitacionales a través del volumen. Creemos que las sombras son entidades, Escorp. Los habitantes de un universo adyacente.


    —Eso es todo un salto.


    —Está todo ahí, en las antiguas teorías. Puede que estén a tan solo unos milímetros, en el hiperespacio del volumen.


    —¿Y qué tiene eso que ver con nosotros?


    —Como dice Aura, ya no pueden vivir allí más. Quieren salir. Quieren dar el salto a esta membrana, pero necesitan la ayuda de alguien de este lado para hacerlo.


    —¿Así, sin más? ¿Habrá alguna ventaja para nosotros?


    —Aura siempre ha hablado de negociaciones. Creo que se refiere a que las sombras pueden ayudarnos con nuestros propios problemas.


    —Siempre y cuando las dejemos pasar a este lado —dijo Escorpio.


    —Esa es la idea.


    —¿Sabes una cosa? —dijo mientras el técnico comenzó a intubarle—. Creo que voy a tener que consultarlo con la almohada.


    —¿Qué tienes en la mano? —preguntó Khouri.


    Abrió el puño y le mostró el fragmento de concha que Remontoire le había dado.


    —Es para darme suerte —dijo.
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    Hela, 2727


    Rashmika iba de camino a la Torre del Reloj cuando Grelier surgió de las sombras entre dos columnas. Se preguntaba cuánto tiempo llevaba allí escondido, esperando la remota posibilidad de que eligiese precisamente esa ruta desde su cuarto.


    —Inspector general —dijo.


    —Quisiera tener unas palabritas con usted, si no es mucho pedir.


    —Voy de camino a la buhardilla. El deán tiene que entrevistar a una nueva delegación de ultras.


    —No le robaré mucho tiempo. Entiendo lo útil que se ha vuelto para él.


    Rashmika se encogió de hombros. Obviamente no iría a ninguna parte hasta que Grelier hablara con ella.


    —¿De qué se trata?


    —Nada importante —dijo—, solo una pequeña anomalía en sus análisis. Creí que debía comentárselo.


    —Coméntemelo entonces —replicó ella.


    —Aquí no, si no le importa. Las paredes tienen oídos.


    Miró a su alrededor. No había nadie a la vista. Ahora que lo pensaba, casi nunca había nadie a la vista cuando aparecía el inspector general. Provocaba que los testigos se fundiesen con la arquitectura, especialmente cuando hacía sus rondas con el maletín médico y su arsenal de jeringas cargadas. Hoy, lo único que llevaba era su bastón, cuya cabeza golpeaba contra su barbilla mientras hablaba.


    —Creí que me había dicho que era solo un momento.


    —Y lo será. Está de camino. Pararemos en la oficina de transfusiones y luego podrá continuar con sus deberes.


    La acompañó hasta el ascensor más cercano, cerró la reja y puso la cabina en marcha. Fuera era de día. La luz teñida de las vidrieras arrojaba colores sobre su cara conforme subían.


    —¿Esta disfrutando de su trabajo aquí, señorita Els?


    —Es trabajo —dijo.


    —No suena especialmente entusiasta. Me sorprende, la verdad, teniendo en cuenta que podía haber terminado en el peligroso trabajo de la cuadrilla de despeje. ¿No cree que ha caído de pie?


    ¿Qué podía contestarle? ¿Que estaba muerta de miedo por culpa de las voces que había empezado a oír? No, eso no era necesario. Ya tenía suficientes miedos racionales a los que ceñirse para andar invocando a las sombras.


    —Estamos a setenta y cinco kilómetros del desfiladero de la absolución, inspector general —dijo—. En menos de tres días esta catedral va a cruzar ese puente. —Imitó su tono de voz—. Francamente, hay otros muchos lugares en los que preferiría estar.


    —¿Le asusta?


    —No me diga que usted está encantado con la idea.


    —El deán sabe lo que se hace.


    —¿Está seguro?


    Luces verdes y rosas se perseguían por su cara.


    —Sí —contestó.


    —No lo cree —dijo ella—. Tiene tanto miedo como yo, ¿verdad? Usted es un hombre racional, inspector general. Usted no tiene su sangre en las venas. Sabe que el puente no soportará esta catedral.


    —Hay una primera vez para todo —dijo él. Consciente de recibir toda la atención de Rashmika, se estaba esforzando tanto por controlar sus expresiones que un músculo de su sien había empezado a temblar.


    —El deán alberga deseos de muerte —dijo Rashmika—. Sabe que las desapariciones están llegando a su punto culminante y quiere que la ocasión sea sonada. ¿Qué mejor forma que haciendo añicos la catedral y convertirse así en un santo mártir de paso? Ahora es el deán, ¿pero quién dice que no tenga puestas sus miras en la santidad?


    —Olvida algo —dijo Grelier—. Tiene planes para después de cruzar el puente. Quiere la protección a largo plazo de los ultras. Ese no es el deseo de un hombre que planea suicidarse dentro de tres días. ¿Qué otra explicación tendría?


    A no ser que estuviese interpretándolo mal, Grelier sabía realmente lo que Quaiche tenía en mente.


    —He visto algo extraño cuando venía hacia aquí —dijo Rashmika.


    Grelier se atusó el pelo. Su corte a cepillo blanco, habitualmente impecable, mostraba signos de agotamiento. Le está afectando, pensó Rashmika. Estaba tan asustado como los demás, pero él no podía dejar que se notara.


    —¿Ha visto algo? —repitió Grelier.


    —Casi al final del viaje en la caravana —dijo—, después de cruzar el puente y cuando nos dirigíamos a reunirnos con las catedrales, nos cruzamos con una cuadrilla enorme de máquinas que iban hacia el norte. Era un equipo de excavación, del tipo que se usa para poner al descubierto los grandes yacimientos de scuttlers. Sea lo que fuere, iba de camino a algún sitio.


    Los ojos de Grelier se entrecerraron.


    —No hay nada extraño en eso. Iban a arreglar un problema en el Camino Permanente antes de que la catedral llegue allí.


    —No iban en la dirección correcta para eso —dijo Rashmika—. Y el cuestor tampoco quería hablar de lo que estuvieran haciendo. Era como si hubiera recibido instrucciones para fingir que no existían.


    —Eso no tiene nada que ver con el deán.


    —Pero algo de tal escala sería difícil de llevar a cabo sin que él lo supiera —dijo Rashmika—. De hecho, probablemente lo haya autorizado él mismo. ¿Qué opina? ¿Es una nueva excavación scuttler de la que no quiere hablar a nadie? ¿Han encontrado algo que no pueden dejar en manos de los habituales mineros de los asentamientos?


    —No tengo ni idea. —El temblor en su sien era ya incontrolable—. No tengo ni idea, y tampoco me interesa. Mi responsabilidad se centra en la Oficina de Transfusiones y en la salud del deán. Eso es todo. Ya tengo bastante con eso como para preocuparme por conspiraciones interecuménicas.


    La cabina dio un salto y se detuvo. Grelier se encogió de hombros con evidente alivio.


    —Bueno, ya estamos aquí, señorita Els. Y ahora, si no le importa, es mi turno para hacer preguntas.


    —Me dijo que solo sería un momento.


    Él sonrió.


    —Bueno, puede que eso haya sido una mentirijilla.


    Le pidió que se sentara y le mostró los resultados de su análisis de sangre, que habían sido comparados con otra muestra que no se dignó a identificar.


    —Estaba interesado en su don —dijo Grelier, apoyando su barbilla en la cabeza de su bastón, mirándola con los párpados caídos y con grandes ojeras—. Quería saber si había algún componente genético. ¿Le parece razonable? Al fin y al cabo, soy un hombre de ciencia.


    —Si usted lo dice —replicó Rashmika.


    —El problema es que me encontré con un escollo incluso antes de empezar a buscar cualquier peculiaridad. —Afectuosamente, acarició su equipo médico apoyado en un banco—. La sangre es lo mío —dijo—. Siempre lo ha sido, y siempre lo será. Genética, clonación, nombre lo que quiera, pero todo se reduce al final a la misma sangre de toda la vida. Sueño con ella. Torrenciales ríos de hemorragias. No soy lo que llamarían un hombre aprensivo.


    —Nunca lo hubiera dicho.


    —La cuestión es que me enorgullezco de entender la sangre. Todo el mundo que se acerca a mí me proporciona una muestra tarde o temprano. Los archivos de la Lady Morwenna contienen un amplio retrato de la composición genética de este mundo y su evolución en el último siglo. Le sorprendería saber lo característico que resulta, Rashmika. No nos establecimos aquí poco a poco durante muchos cientos de siglos. Casi todo el mundo que vive ahora en Hela desciende de los colonos de un puñado de naves, remontándonos a la Ascensión Gnóstica, todas de puntos diferentes, y todos esos mundos tienen un perfil genético característico. Los recién llegados, los peregrinos, los refugiados, los oportunistas, no influyen demasiado en el conjunto genético, aunque por supuesto, su sangre también es analizada y etiquetada cuando entran. —Tomó un vial del maletín y lo agitó, inspeccionando la espuma color frambuesa de su interior—. Todo esto significa que, a menos que alguien acabe de llegar a Hela, puedo predecir con gran precisión cómo será su sangre. Con mayor precisión si sé dónde vive, para que pueda tener en cuenta el factor de entrecruzamiento. La región de Vigrid es una de mis especialidades, de hecho. La he estudiado en profundidad. —Dio un golpecito con el vial contra la pantalla con la muestra sin identificar—. Por ejemplo, este tipo. Un clásico de Vigrid. No podría confundirla con la sangre de ningún otro lugar de Hela. Es tan típico que casi asusta.


    Rashmika tragó saliva antes de hablar.


    —Esa sangre es de Harbin, ¿verdad?


    —Eso es lo que dicen los archivos.


    —¿Dónde está? ¿Qué le ha pasado?


    —¿A este hombre? —Grelier hizo un gesto exagerado como si se esforzara por leer la letra pequeña al final de la pantalla—. Pues parece que murió durante unos trabajos de despeje, ¿por qué? ¿No querrá hacerme creer que era su hermano?


    Todavía no sentía nada. Era como caer desde un acantilado. Por un instante su trayectoria siguió con normalidad, como si no le hubiesen arrebatado el mundo bajo sus pies.


    —Sabe perfectamente que era mi hermano —dijo—. Nos vio juntos. Estaba allí cuando entrevistaron a Harbin.


    —Sí, estaba en la entrevista de alguien —dijo Grelier—, pero no creo que fuese su hermano.


    —Eso no es verdad.


    —En el sentido estricto de la genética, me temo que sí. —Señaló la pantalla inclinando la cabeza, invitándola a sacar sus propias conclusiones—. No guarda más relación con él que conmigo. No era tu hermano, Rashmika. Nunca fuiste su hermana.


    —Entonces uno de los dos era adoptado —dijo.


    —Bueno, es curioso que menciones eso, porque a mí también se me ha pasado por la cabeza. Y creo que la única forma de llegar al fondo de este asunto es ir allí en persona y husmear un poco. Así que me voy a las tierras baldías. No estaré fuera de la catedral más de un día. ¿Algún mensaje que quieras que transmita mientras estoy allí?


    —No les haga daño. Haga lo que haga, no les haga daño.


    —Yo no he dicho que fuera a lastimar a nadie. Pero ya sabes lo que pasa con esas comunidades alejadas. Son muy seculares, muy cerradas, muy recelosas acerca de las interferencias de las iglesias.


    —Si les hace daño a mis padres —dijo—, me las pagará.


    Grelier devolvió el vial al maletín y cerró la tapa de un golpe.


    —No, no lo creo, porque me necesitas de tu parte. El deán es un hombre peligroso y muy preocupado por sus negociaciones. Si por un momento pensara que no eres lo que decías ser, que podrías haber comprometido de alguna forma sus negociaciones con los ultras… bueno, no me gustaría predecir lo que haría. —Hizo una pausa, suspiró como si se hubiese levantado con mal pie y retrocediera hasta el principio de la conversación para arreglar las cosas—. Mira, este es un problema tan mío como tuyo. No creo que seas todo lo que dices ser. Tu sangre parece sospechosamente extranjera. No parece que hayas tenido ningún antepasado nacido en Hela. Ahora bien, puede que haya una explicación perfectamente creíble para esto, pero hasta que se demuestre lo contrario, debo asumir lo peor.


    —¿Que es?


    —Que no eres exactamente quien o lo que dices ser.


    —¿Y por qué sería eso un problema, inspector general? —Ahora estaba llorando. La verdad sobre la muerte de Harbin la había golpeado con tanta fuerza como siempre se había temido.


    —Porque —dijo, gruñendo su respuesta—, yo te he traído aquí. Fue mi idea brillante traerte frente al deán y ahora me pregunto qué demonios he traído. También supongo que yo tendría tantos problemas como tú, si lo averigua.


    —Nunca le haría daño —dijo Rashmika—, le necesita para que lo mantenga con vida.


    Grelier se levantó.


    —Bueno, esperemos que sea así, ¿de acuerdo? Porque hace tan solo unos minutos intentabas convencerme de que el deán tenía deseos de muerte. Ahora sécate los ojos.


    Rashmika subió al ascensor sola, ascendiendo por estratos de luz filtrada por las vidrieras de colores. Lloraba, y cuanto más se esforzaba en parar, más lágrimas brotaban. Quería pensar que era por la noticia que acababan de darle sobre Harbin. Llorar era la respuesta más decente, humana y normal de una hermana. Pero una parte de ella sabía que la verdadera razón de su llanto era por lo que había descubierto de ella misma. Podía sentir que capas de sí misma se iban desprendiendo como costras secas, revelando la cruda realidad de lo que era, lo que siempre había sido. Las sombras tenían razón, de eso no albergaba ya ninguna duda. Tampoco había ninguna razón para que Grelier mintiese acerca de su sangre. Él estaba tan alterado por el resultado como ella. Lo sentía mucho por Harbin; pero no tanto como lo sentía por Rashmika Els.


    ¿Qué significaba todo esto? Las sombras habían hablado de máquinas en su cabeza; Grelier creía que era poco probable que hubiese nacido en Hela, pero sus recuerdos le decían que había nacido en una familia en las tierras baldías de Vigrid, que era la hermana de alguien llamado Harbin. Revisó su pasado, examinándolo con el ojo rapaz de alguien que inspecciona una supuesta falsificación, atenta a cada detalle. Todo lo que recordaba tenía el inconfundible aspecto de las experiencias vividas. No era que simplemente viera su pasado en su cabeza: lo oía, lo olía y lo sentía con la contundente y la tangible inmediatez de la realidad.


    Hasta que siguió buscando más atrás. Nueve años, le habían dicho las sombras. Y entonces las cosas empezaron a verse con menos seguridad. Tenía recuerdos de sus primeros ocho años en Hela, pero parecían inconexos, como una secuencia de fotografías anónimas. Podrían ser sus recuerdos, pero igualmente podrían ser los de cualquier otra persona.


    Pero quizás, pensó Rashmika, así era como se recordaba siempre la infancia desde la perspectiva de la edad adulta: un puñado de momentos descoloridos por el tiempo, tan finos y traslúcidos como las vidrieras. Rashmika Els. Puede que este ni siquiera fuese su verdadero nombre.


    El deán la esperaba en su buhardilla con la nueva delegación de ultras, con sus gafas de sol cubriendo el aparato de sus ojos. Cuando Rashmika llegó, el aire tenía una especial quietud, como si no hubiera hablado nadie en varios minutos. Observó los repartidos fragmentos de sí misma merodeando por la confusión de espejos, intentando reagrupar la expresión de su propia cara, ansiosa por comprobar que no hubiera rastro de la desagradable conversación que acababa de mantener con el inspector general de Salud.


    —Llega tarde, señorita Els —remarcó el deán.


    —Me han entretenido—dijo, oyendo el temblor en su voz. Grelier le había dejado claro que no debía mencionar su visita a la Oficina de Transfusiones, pero necesitaba alguna excusa.


    —Siéntese, sírvase un té. Estaba manteniendo una conversación con el señor Malinin y la señorita Khouri.


    Esos nombres, inexplicablemente, le sonaban. Miró a los dos visitantes y notó un escalofrío de reconocimiento. Ninguno de los dos parecía un ultra. Eran demasiado normales, no tenían nada obviamente artificial, ni les faltaban partes, ni tenían otras aumentadas. Tampoco había signos de transformaciones genéticas o fusiones quiméricas. Él era un hombre alto y delgado de pelo oscuro, unos diez años mayor que ella. Era incluso atractivo, ligeramente orgulloso. Vestía un rígido uniforme rojo y permanecía de pie con las manos a la espalda, con compostura militar. La observó mientras se sentaba y se servía el té, interesándose por ella más de lo que lo había hecho cualquier otro ultra. Para ellos, Rashmika no era más que parte del decorado, pero podía notar la curiosidad de Malinin. La otra, la mujer llamada Khouri, la miraba con parecida curiosidad. Khouri era una mujer algo mayor, de pequeña envergadura y unos ojos tristes que dominaban su rostro, como si le hubiesen arrebatado demasiado y nunca le hubieran devuelto lo suficiente. Rashmika creía haberlos visto antes a ambos, especialmente a la mujer.


    —No hemos sido presentados —dijo el hombre, señalando con la cabeza a Rashmika.


    —Esta es Rashmika Els, mi consejera —dijo el deán, indicando con el tono de su voz que eso era lo único que pensaba decir sobre ella—. Ahora, señor Malinin…


    —Sigue sin habernos presentado debidamente —insistió.


    El deán ajustó uno de sus espejos.


    —Este es Vasko Malinin y ella es Ana Khouri —dijo, con un gesto hacia cada uno—, los representantes humanos de la Nostalgia por el Infinito, una nave ultra recién llegada a nuestro sistema.


    El hombre la volvió a mirar.


    —No había mencionado que habría una consejera presente en las negociaciones.


    —¿Le plantea eso algún problema, señor Malinin? Si es así, puedo pedirle que se vaya.


    —No —dijo el ultra, tras considerarlo durante un momento—. No importa.


    El deán invitó a los dos visitantes a que se sentaran. Tomaron asiento frente a Rashmika, al otro lado de la mesita donde esta servía el té.


    —¿Qué les trae a nuestro sistema? —preguntó el deán dirigiéndose al hombre.


    —Lo habitual. Tenemos la bodega llena de evacuados de los sistemas interiores. Muchos de ellos querían específicamente ser traídos hasta aquí antes de que las desapariciones lleguen a su culminación. No cuestionamos sus motivos, siempre que paguen. Los demás quieren ser llevados más allá, tan lejos de los lobos como sea posible. Nosotros, por supuesto, tenemos nuestras propias necesidades técnicas. Pero no planeamos quedarnos mucho tiempo.


    —¿Les interesan las reliquias scuttlers?


    —Tenemos un interés diferente —dijo el hombre, alisándose una arruga en su traje—. Resulta que estamos más interesados en Haldora.


    Quaiche levantó una mano y se quitó las gafas de sol.


    —¿Y no lo estamos todos?


    —No en sentido religioso —respondió el ultra, aparentemente impasible frente a la imagen de Quaiche, allí tumbado con los párpados abiertos de par en par—, aunque no es nuestra intención socavar las creencias de nadie. Sin embargo, desde que se descubrió este sistema, no ha habido casi ninguna investigación científica del fenómeno de Haldora. No es que nadie quisiera examinarlo, sino que las autoridades locales, incluyendo la iglesia adventista, nunca han permitido un examen de cerca.


    —Las naves en el enjambre de estacionamiento son libres de usar sus sensores para estudiar las desapariciones —dijo Quaiche—. Muchas lo han hecho y han distribuido sus hallazgos al resto de la comunidad.


    —Cierto —dijo el ultra—, pero esas observaciones desde tanta distancia no han sido tomadas muy en serio fuera de este sistema. Lo que en realidad se necesita es un estudio en detalle, usando sondas físicas, paquetes con instrumentación lanzados a la superficie del planeta y cosas así.


    —Y ya puestos, también podríais escupirle a Dios a la cara.


    —¿Por qué? Si es un verdadero milagro, superará las investigaciones. ¿Qué tiene que temer?


    —La ira de Dios, eso temo.


    El ultra se examinó los dedos. Rashmika leyó su tensión como un libro abierto. Había mentido una vez, cuando le dijo al deán que la nave estaba llena de evacuados que querían ser testigos de las desapariciones. Podía haber un montón de razones banales para ello. Aparte de eso, había dicho la verdad, por lo que era capaz de juzgar. Rashmika miró fugazmente a la mujer, quien no había dicho nada todavía, y notó otro escalofrío eléctrico de reconocimiento. Durante un momento sus miradas se cruzaron y la mujer la sostuvo durante un segundo más de lo que Rashmika consideró cómodo, así que fue ella la que apartó los ojos, sintiendo que le ardían las mejillas.


    —Las desapariciones están llegando a su punto culminante —dijo el ultra—. Nadie lo discute, pero eso significa que no nos queda mucho tiempo para estudiar a Haldora tal y como es ahora.


    —No puedo permitirlo.


    —Pero ya se ha hecho antes, ¿verdad?


    La luz se reflejó en el marco de su separador de párpados cuando se volvió hacia el hombre.


    —¿El qué?


    —Enviar una sonda a Haldora —dijo el ultra—. En Hela, según hemos oído, existen rumores de una desaparición no registrada que sucedió hace unos veinte años. Una desaparición que duró más que las demás, pero que ha sido eliminada de los registros públicos.


    —Hay rumores de todo tipo —dijo Quaiche con tono malhumorado.


    —Se dice que el evento se prolongó como resultado del envío de un paquete de instrumentación lanzado a la superficie de Haldora en el momento de una desaparición ordinaria. De alguna forma retrasó la vuelta de la imagen normal en tres dimensiones del planeta. Quizás forzó el sistema o lo sobrecargó.


    —¿El sistema?


    —El mecanismo —dijo el ultra—, lo que proyecta la imagen del gigante gaseoso.


    —El mecanismo, amigo mío, es Dios.


    —Esa es una interpretación. —El ultra suspiró—. Mire, no he venido aquí para irritarle, solo para exponer con claridad nuestra posición. Creemos que ya se ha enviado un paquete con instrumentación a Haldora y que probablemente fue con las bendiciones de la Iglesia adventista. —Rashmika se acordó entonces de los símbolos que Pietr le había enseñado y lo que le habían dicho las sombras. Entonces todo era verdad: realmente había existido una desaparición omitida y en ese momento las sombras habían enviado a su emisario incorpóreo, a su agente de negociación, hasta el sarcófago ornamentado, el mismo que querían que ella sacase de la catedral antes de que se hiciese añicos en el fondo de la falla de Ginnungagap.


    Hizo un esfuerzo por volver a concentrarse en el ultra, temiendo perderse alguna información crucial.


    —También creemos que no puede derivarse ningún mal de un segundo intento —dijo el hombre—. Es lo único que pedimos, permiso para repetir el experimento.


    —Ese experimento nunca existió —dijo Quaiche.


    —Si es así, entonces seremos los primeros. —El ultra se inclinó hacia delante en su asiento—. Le daremos la protección que requiere gratis. No necesita ofrecernos incentivos comerciales. Puede seguir negociando con otros ultras como ha hecho siempre. A cambio, lo único que pedimos es el permiso para hacer un pequeño estudio de Haldora.


    El ultra se reclinó. Miró a Rashmika y luego por una de las ventanas. Desde la buhardilla se veía con claridad el Camino, que se alejaba hasta veinte kilómetros. Muy pronto verían las señales de transición geológica que indicaban la cercanía de la falla. El puente no podía estar muy lejos. Menos de tres días, según sus cálculos. Entonces se subirían a él, pero no lo cruzarían rápidamente. Al ritmo habitual de la catedral, tardarían un día y medio en cruzarlo.


    —Necesito protección —dijo Quaiche, tras un largo silencio—, y supongo que estoy dispuesto a ser flexible. Tenéis una buena nave, por lo que parece. Con bastante armamento y un sólido sistema de propulsión. Os sorprendería saber lo difícil que ha sido encontrar una nave que cumpla con mis requisitos. Para cuando llegan aquí, la mayoría de las naves están en las últimas. No están en condiciones de actuar como guardaespaldas.


    —Nuestra nave tiene sus idiosincrasias —dijo el ultra—, pero sí, está en buenas condiciones. Dudo que haya una nave mejor armada en todo el enjambre de estacionamiento.


    —El experimento —dijo Quaiche—, ¿sería solo el lanzamiento de un paquete con instrumentación?


    —Uno o dos. Nada muy elaborado.


    —¿Coincidiendo con una desaparición?


    —No necesariamente. Podemos aprender mucho en cualquier momento. Por supuesto, si resulta que hay una desaparición… nos aseguraremos de tener un vehículo autómata a una distancia de reacción.


    —No me gusta cómo suena nada de esto —dijo Quaiche—, pero me gusta cómo suena vuestra protección. Supongo que habéis estudiado el resto de mis condiciones, ¿verdad?


    —Parecen razonables.


    —¿Aceptáis la presencia de una pequeña delegación adventista en vuestra nave?


    —En realidad, no creemos que eso sea necesario.


    —Bueno, pues lo es. No entendéis la política de este sistema. No es ninguna crítica, tras tan solo unas pocas semanas aquí es normal, pero ¿cómo ibais a diferenciar entre una verdadera amenaza y una inocente trasgresión? No quisiera que fueseis disparando a todo lo que se acerque a Hela, eso no estaría nada bien.


    —¿Sus delegados tomarían esas decisiones?


    —Estarán allí con carácter consultivo —dijo Quaiche—, nada más. No tendréis que preocuparos por cada nave que se acerque a Hela, y yo no tendré que preocuparme de que vuestras armas estén listas cuando las necesite.


    —¿Cuántos delegados?


    —Treinta —dijo Quaiche.


    —Son demasiados. Aceptaríamos diez, quizás doce.


    —Que sean veinte y no se hable más.


    El ultra volvió a mirar a Rashmika, como si buscase su consejo.


    —Tendré que discutirlo con mi tripulación —dijo.


    —Pero en principio no os oponéis frontalmente.


    —No nos gusta la idea —dijo Malinin. Se levantó y se alisó el uniforme—. Pero si así obtenemos su permiso, no habrá más remedio que aceptarlo.


    Quaiche asintió enfáticamente, enviando una ola solidaria entre sus espejos.


    —Me alegro mucho —dijo—. En el momento en el que entró por la puerta, señor Malinin, supe que haría negocios con usted.
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    Superficie de Hela, 2727


    Cuando la lanzadera de los ultras hubo partido, Quaiche se volvió hacia Rashmika.


    —¿Y bien? ¿Son los elegidos?


    —Creo que sí —contestó ella.


    —La nave parece muy apropiada desde un punto de vista técnico, y sin duda están deseosos por aceptar el trato. La mujer no ha dicho nada. ¿Qué hay del hombre? ¿Te parece que Malinin esté ocultando algo?


    Este era el momento crucial, pensó. Sabía desde el momento en el que oyó su nombre que Vasko Malinin significaba algo importante. Era como si por fin su mano encajase en el guante tras probar muchos de la talla equivocada: uno a uno, todos los dedos se ajustaban a la perfección. Sintió lo mismo cuando oyó el nombre de la mujer. Yo conozco a esta gente, pensó. Eran mayores de lo que ella recordaba, pero sus caras y gestos le resultaban tan familiares como la palma de su mano.


    También había notado algo en la actitud de Malinin: él la conocía igual que ella lo conocía a él. El reconocimiento era mutuo. También había notado que ocultaba algo. Había mentido descaradamente acerca del motivo de su viaje a Hela, pero había algo más. Quería algo más que la inocente oportunidad de estudiar Haldora. Había llegado el momento crucial.


    —Parecía bastante sincero —dijo Rashmika.


    —¿De verdad? —preguntó el deán.


    —Estaba nervioso —replicó ella—, y deseaba que no le hiciese muchas preguntas, pero únicamente porque quiere que su nave logre este acuerdo.


    —Es raro que muestren tanto interés por Haldora.


    Rashmika bebió de su té, intentando ocultar su propia expresión. No era tan buena mintiendo como detectando las mentiras de los demás.


    —No tiene mayor importancia, ¿no? Podrá tener a sus representantes a bordo de su nave. No podrán hacer nada sospechoso con un puñado de adventistas pegados a su nuca.


    —Pero hay algo más —dijo Quaiche. Al no tener a ninguna visita que intimidar, se había vuelto a poner las gafas de sol, sujetándolas al marco de sus ojos—. Hay algo que se me escapa… Ya sé: ¿se ha fijado en que no paraban de mirarla? Y la mujer también. Extraño, ¿no? Los demás apenas si la vieron.


    —No me he dado cuenta —dijo ella.


    Órbita de Hela, 2727


    Vasko notó que su peso aumentaba conforme la lanzadera los devolvía hasta la órbita. Al girar, vio de nuevo a la Lady Morwenna, que parecía un juguete diminuto comparado con su aspecto durante el acercamiento. La gran catedral avanzaba en solitario por su desvío del camino Permanente, tan lejos de las demás que parecía haber sido arrojada al desierto helado por alguna herejía incalificable, excomulgada de la familia principal de catedrales. Sabía que se movía, pero desde esta distancia parecía estar anclada al paisaje, girando con Hela. No en vano tardaba diez minutos en recorrer su propia distancia.


    Miró a Khouri, sentada junto a el. No había dicho nada desde que salieron de la catedral. Un pensamiento extraño surgió en su mente de la nada. Las catedrales pasaban por todos estos problemas al circunnavegar el ecuador de Hela para que Haldora estuviese siempre directamente sobre sus cabezas y así poder observarlo ininterrumpidamente. Y eso era debido a que Hela no había sincronizado su rotación alrededor del planeta más grande. Habría sido mucho más simple si Hela alcanzase ese estado, de forma que siempre diera la misma cara hacia Haldora. Entonces las catedrales podrían reunirse en el mismo punto y echar raíces. No tendrían la necesidad de moverse, no haría falta el Camino Permanente, no sería necesaria la poco manejable cultura de las comunidades de apoyo de las que dependían las catedrales y que a la vez sustentaban. Y lo único que hacía falta era un pequeñísimo ajuste en la rotación de Hela. El planeta era como un reloj casi puntual. Solo necesitaba un empujoncito para estar en absoluta y perfecta sincronía. ¿Pero cuánto? Vasko hizo números en su cabeza, sin creerse totalmente lo que le habían dicho. La duración de un día de Hela tendría que ser modificada en una parte entre doscientos. Solo doce minutos de sus cuarenta horas.


    Se preguntaba cuántos mantendrían la fe sabiendo eso. Y es que, si había algo milagroso en Haldora, ¿por qué el Creador se habría descuidado en doce minutos de cuarenta horas cuando organizó la rotación diurna de Hela? Era una omisión flagrante, un signo de dejadez cósmica. No, se corrigió a sí mismo, era un signo de ignorancia cósmica.


    El universo no sabía lo que estaba pasando aquí. No lo sabía, ni tampoco le importaba. Ni siquiera sabía que no lo supiera. Pensó que si había un Dios, entonces no habría lobos. No formaban parte de la concepción del cielo ni del infierno de nadie.


    La lanzadera se alejó de la catedral. Podía ver la rugosa y desigual superficie del Camino Permanente extendiéndose delante de la Lady Morwenna. Pero no llegaba muy lejos, ya que se encontraba con la oscura y sombría ausencia de la falla de Ginnungagap. Vasko sabía exactamente cómo la llamaban los habitantes de Hela.


    El Camino parecía terminar en el borde del desfiladero de la absolución. Al otro lado de la falla, a unos cuarenta kilómetros, continuaba. Parecía que en medio no había nada, solo cuarenta kilómetros de espacio vacío. Hasta que la lanzadera no ascendió un poco más, la luz no incidió con un ángulo específico sobre la absurdamente delicada filigrana del puente, como si acabaran de insuflarle la vida justo en ese momento.


    Vasko observó el puente, luego miró de nuevo la catedral. Aún parecía estar inmóvil, pero podía comprobar que los hitos que estaban junto a ella hace unos minutos estaban ya detrás. Se arrastraba a paso de caracol, pero avanzaba de forma inexorable. Y el puente no parecía ni remotamente capaz de llevar a la catedral hasta el otro lado.


    Abrió el canal seguro de comunicación con la otra lanzadera mayor que estaba en órbita, la que retransmitiría su señal a la Nostalgia por el Infinito que aún les esperaba en el enjambre de estacionamiento.


    —Aquí Vasko —dijo—. Hemos contactado con Aura.


    —¿Habéis conseguido algo? —preguntó Orca Cruz.


    Miró a Khouri. Ella asintió pero no dijo nada.


    —Tenemos algo —dijo Vasko.


    A bordo de la Nostalgia por el Infinito,

    enjambre de estacionamiento, 107 Piscium, 2727


    Escorpio recobró la consciencia sabiendo que este sueño había sido incluso más largo que el anterior. Recibía los mensajes químicos de protesta de sus células inundando su sistema conforme eran obligadas a volver de mala gana al trabajo del metabolismo. Estaban retomando sus herramientas como obreros contrariados, dispuestos a soltarlas definitivamente a la menor provocación. Ya las habían maltratado bastante para una vida. Bienvenidas al club, pensó Escorpio. No es que la dirección se lo estuviese pasando precisamente bien.


    Iba recuperando poco a poco la memoria. Recordaba con bastante claridad el episodio de su despertar en el sistema de Yellowstone. Recordaba haber visto las pruebas del trabajo de los lobos: Yellowstone y sus habitantes habían sido reducidos a ruinas, el sistema había sido completamente arrasado. Recordaba también su papel en la disputa acerca de los evacuados. Había ganado aquella batalla en particular, habían dejado que la lanzadera subiese a bordo; pero parecía que había perdido la guerra. La elección final era suya: o entregaba el mando y se sometía a un puesto pasivo como observador, o volvía a entrar en la arqueta frigorífica. Prácticamente ambas opciones se resumían a lo mismo. Estaría fuera de la escena, dejando el control de la nave a Vasko y sus aliados. Pero al menos, congelado no tendría que quedarse allí viendo cómo lo hacía. Era una pequeña compensación, pero a estas alturas de su vida estas pequeñas compensaciones eran las que de verdad importaban. Y ahora finalmente lo habían despertado. Su posición a bordo estaría tan comprometida como antes, pero al menos contaría con la ventaja de un escenario diferente.


    —¿Y bien? —le preguntó a Valensin mientras el doctor le hacía su habitual batería de pruebas—. ¿He vuelto a salirme de las estadísticas?


    —Siempre has tenido las mismas probabilidades de sobrevivir, Escorpio, pero eso no significa que seas inmortal. Si entras de nuevo en esa cosa, no saldrás más.


    —Dijiste que tenía un diez por ciento de posibilidades de sobrevivir la próxima vez.


    —Intentaba animarte.


    —¿Es menos que eso?


    Valensin señaló a la arqueta.


    —Si entras en esa caja otra vez, será mejor que la pintemos de negro y le pongamos unas asas.


    Pero el verdadero estado de su salud, incluso tras filtrarle la habitual tendencia de Valensin a ver el lado positivo de las cosas, seguía siendo bastante malo. En algunos aspectos era como si no hubiese estado en la arqueta, como si el paso del tiempo hubiera actuado sobre él furtivamente a pesar de los supuestos efectos de estabilización de la criogenia. Su vista y oído se habían degenerado aún más. Apenas podía ver nada en su visión periférica, e incluso mirando directamente las cosas que antes eran nítidas, ahora aparecían granuladas y lechosas. Tenía que pedirle constantemente a Valensin que hablase por encima del zumbido del aire acondicionado de la habitación. Nunca antes había tenido que hacer eso. Cuando pudo andar, se cansaba enseguida, y tenía siempre que buscar un lugar para descansar y recobrar el aliento. Su corazón y su capacidad pulmonar se habían debilitado. El sistema cardiovascular de los cerdos había sido diseñado según intereses comerciales para lograr la máxima facilidad en los transplantes transgénicos. Esos mismos intereses no estaban demasiado preocupados por la longevidad de sus productos. Obsolescencia planificada, lo llamaban.


    Tenía cincuenta cuando salieron de Ararat. A todos los efectos seguía teniendo cincuenta. Únicamente había vivido unas semanas adicionales de tiempo subjetivo, pero las transiciones del sueño frigorífico le habían añadido otros siete u ocho años a su reloj, simplemente por la paliza que habían sufrido sus células. Podría haber sido peor si se hubiera quedado despierto, viviendo todos esos años de tiempo en la nave, pero tampoco mucho peor.


    Aun así, seguía vivo. Había vivido más años que la mayoría de los cerdos. ¿Qué problema había si estaba llevando hasta el límite la longevidad de un cerdo? Estaba debilitado, pero no se había rendido todavía.


    —Bueno, ¿dónde estamos entonces? —le preguntó a Valensin—. Supongo que cerca de 107 Piscium, ¿o es que me has despertado solo para decirme que ha sido muy mala idea despertarme?


    —Estamos cerca de 107 Piscium, sí, pero aún tienes que ponerte un poco al día. —Valensin le ayudó a bajarse de la camilla de exploración. Escorpio advirtió que los dos sirvientes se habían roto finalmente y estaban destinados a nuevos usos como percheros a ambos lados de la puerta.


    —No me gusta cómo suena eso —dijo Escorpio—. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿En qué año estamos?


    —Dos mil setecientos veintisiete —dijo Valensin—, y no, a mí tampoco me gusta como suena. Otra cosa más, Escorpio.


    —¿Sí?


    Valensin le dio un fragmento blanco y curvo, como un copo de hielo.


    —Lo tenías en la mano cuando te dormimos. Asumí que era algo importante para ti.


    Escorpio recuperó el trozo de concha del doctor.


    Algo iba mal, algo que nadie le contaba. Escorpio miraba las caras alrededor de la mesa de conferencias, intentando averiguarlo por sí mismo. Allí estaban todos los que esperaba que asistiesen: Cruz, Urton, Vasko, así como un buen número de notables a los que no conocía tan bien. Khouri también estaba allí, pero ahora que la veía, advirtió lo obvio, la evidente ausencia: no había ni rastro de Aura.


    —¿Dónde está Aura? —preguntó.


    —Está bien, Escorp —dijo Vasko—. Está sana y salva. Lo sé porque acabo de verla.


    —Que alguien se lo cuente —dijo Khouri. Parecía mayor que la última vez, pensó Escorpio. Tenía más arrugas en su rostro, más canas en su pelo que ahora llevaba corto, con el flequillo sobre una ceja. Podía ver la forma de su cabeza brillando a través de la piel.


    —¿Decirme qué? —preguntó.


    —¿Cuánto te ha contado Valensin? —preguntó a su vez Vasko.


    —Me ha dicho la fecha y poco más.


    —Hemos tenido que tomar algunas decisiones difíciles, Escorp. En tu ausencia lo hemos hecho lo mejor que hemos podido.


    En mi ausencia, pensó Escorpio. Como si él se hubiera marchado, dejándolos tirados en la cuneta cuando más lo necesitaban, haciéndole sentir como si él fuese el culpable, el que hubiese eludido sus responsabilidades.


    —Estoy seguro de que os las apañasteis —dijo, pellizcándose el puente de la nariz. Se había despertado con dolor de cabeza y aún seguía doliéndole.


    —Llegamos aquí en el 2717 —dijo Vasko—, tras diecinueve años de vuelo desde el sistema Yellowstone.


    El pelo de la nuca de Escorpio se erizó.


    —Esa no es la fecha que Valensin acaba de decirme.


    —Valensin no te ha mentido —dijo Urton—. La fecha del sistema es 2727. Llegamos a los alrededores de Hela hace casi diez años. Te habríamos despertado entonces, pero no era buen momento. Valensin nos dijo que solo tendrías una oportunidad. Si te hubiéramos despertado entonces, ahora estarías muerto o congelado de nuevo con muy pocas probabilidades de resucitar.


    —Había que hacerlo así, Escorp —dijo Vasko—. Eres un recurso que no nos podíamos permitir malgastar.


    —No te haces una idea de lo bien me siento al oír eso.


    —Lo que quiero decir es que tuvimos que pensar muy seriamente cuándo sería el mejor momento para despertarte. Siempre nos habías pedido que esperásemos hasta llegar a Hela.


    —Lo hice, ¿verdad que sí?


    —Bueno, pues considera esta nuestra llegada oficial. Por lo que respecta a las autoridades del sistema, los adventistas, hemos llegado hace pocas semanas. Nos fuimos y volvimos de nuevo, haciendo un bucle en el espacio interestelar local.


    —¿Por qué? —preguntó.


    —Por lo que tenía que suceder —dijo Vasko—. Cuando llegamos aquí hace diez años, nos dimos cuenta de que la situación de este sistema era mucho más compleja de lo que habíamos anticipado. Los adventistas controlaban el acceso a Haldora, el planeta que desaparece regularmente. Había que negociar con la Iglesia para acercarse a Hela e incluso así no estaba permitido enviar ninguna sonda cerca del gigante gaseoso.


    —Podríais haberos abierto paso con las armas, hacer lo que quisierais por la fuerza.


    —¿Y arriesgarnos a provocar un baño de sangre? Hay millones de civiles inocentes en Hela, por no mencionar las decenas de miles de congelados en las naves aparcadas en este sistema. Y tampoco es que supiéramos exactamente lo que estábamos buscando. Si hubiéramos irrumpido con las armas, podríamos haber destruido precisamente lo que necesitábamos, o como poco arriesgarnos a no obtenerlo jamás. Pero si pudiéramos acercarnos a Quaiche, entonces podríamos abordar el problema desde dentro.


    —¿Quaiche sigue vivo? —preguntó Escorpio.


    —Ahora lo sabemos con seguridad. Khouri y yo lo hemos conocido hoy —dijo Vasko—. Pero es un recluso. Se mantiene vivo mediante dudosas terapias de longevidad. Nunca abandona la Lady Morwenna, su catedral. No duerme. Ha alterado su cerebro para no necesitar el sueño. Ni siquiera parpadea, se pasa cada instante de su vida mirando a Haldora, esperando a que sea el planeta el que parpadee.


    —Estará loco, entonces.


    —En su situación, ¿quién no? Le pasó algo horrible allí abajo que lo empujó hasta el límite de la cordura.


    —Tiene un virus doctrinal —dijo Cruz—. Siempre ha estado en su sangre, desde antes de llegar a Hela. Ahora existe toda una industria ahí abajo para fraccionarlo, dividiéndolo en diferentes grados, mezclándolo con otros virus traídos por los evacuados. Dicen que tiene momentos de duda, cuando se da cuenta de que todo lo que ha creado es una farsa; que en el fondo sabe que las desapariciones son un fenómeno racional y no un milagro. Entonces es cuando se inyecta una nueva cepa del virus doctrinal de nuevo en la sangre.


    —Parece un hombre difícil de llegar a conocer —observó Escorpio.


    —Más difícil de lo que esperábamos —dijo Vasko—. Pero Aura encontró la forma. Este es su plan, Escorp, no el nuestro.


    —¿Y el plan era?


    —Viajó al planeta hace nueve años —dijo Khouri, mirándolo a los ojos, como si ambos estuviesen solos en la sala—. Tenía ocho años, Escorp. No pude detenerla. Sabía para lo que había sido enviada a este mundo, y era para encontrar a Quaiche.


    Escorpio negó con la cabeza.


    —No es posible que enviaseis sola a una niña de ocho años ahí abajo. Decidme que no lo hicisteis.


    —No tuvimos elección —dijo Khouri—. Confía en mí, soy su madre. Intentar detenerla era como intentar parar a un salmón nadando río arriba. Iba a hacerlo tanto si nos gustaba como si no.


    —Encontramos una familia —dijo Vasko—. Buena gente de las tierras baldías de Vigrid. Tenían un hijo, pero perdieron a su única hija en un accidente un par de años antes. No sabían quién o qué era Aura, solo que no tenían que hacer muchas preguntas. También se les pidió que la tratasen exactamente como si siempre hubiese estado con ellos. No les resultó difícil. Le contaban historias de las cosas que había hecho su otra hija cuando era más pequeña. La querían mucho.


    —¿Por qué tenían que fingir?


    —Porque Aura no recordaba quién era en realidad —dijo Khouri—. Enterró sus propios recuerdos, suprimiéndolos. Es casi una combinada, puede reorganizar su cerebro igual que los demás cambiamos los muebles de sitio. No le resultó nada complicado, una vez tuvo claro que debía ser así.


    —¿Por qué? —preguntó Escorpio.


    —Para encajar sin que toda su vida se convirtiese en mera actuación. Si ella creía que había nacido en Hela, también lo creería la gente a la que conociese.


    —Es horrible.


    —¿Y crees que fue más fácil para mí, Escorp? Soy su madre, estaba con ella el día que decidió olvidarme. He entrado en la misma habitación en la que ella estaba y apenas se ha fijado en mí.


    Poco a poco se fue enterando del resto de la historia, intentando en la medida de lo posible ignorar la sensación de irrealidad que le invadía. En más de una ocasión, tuvo que examinar lo que le rodeaba para convencerse a sí mismo de que esta no era simplemente otra pesadilla debido a la resucitación. Se sentía estúpido por haber estado dormido durante todas estas maquinaciones. Pero la historia, o al menos lo que le habían contado de ella, no tenía fisuras. También se vio obligado a admitir que era brutalmente inevitable. La Nostalgia por el Infinito había tardado décadas en llegar a Hela, más de cuarenta años para viajar desde Ararat pasando por el sistema de Yellowstone. Pero la misión de Aura había empezado mucho antes, cuando estaba incubándose en la matriz de la estrella de neutrones Hades. Teniendo en cuenta todo el tiempo que había dedicado al viaje, nueve años más no eran importantes. Sí, ahora que lo planteaba así, todo tenía un cierto sentido aterrador. Pero únicamente si uno elegía ver el universo a través de los ojos de un cerdo cercano al final de su vida.


    —En realidad no ha olvidado nada —dijo Vasko—. Simplemente ha enterrado sus recuerdos en el subconsciente, dejándolos allí plantados para que fuesen saliendo a la superficie conforme fuera haciéndose mayor. Sabíamos que tarde o temprano empezaría a sentirse obligada a actuar de acuerdo con esos recuerdos ocultos, incluso si no sabía exactamente lo que le pasaba.


    —¿Y? —preguntó Escorpio.


    —Nos envió una señal para avisarnos que estaba de camino para encontrarse con Quaiche. Era nuestra señal para empezar a acercarnos a los adventistas. Para cuando llegamos hasta él, Aura ya se había ganado su confianza.


    El cuero de la chaqueta de Escorpio crujió cuando se cruzó de brazos.


    —¿Así, de un día para otro?


    —Es su consejera —dijo Vasko—. Está presente en las negociaciones con los ultras. No sabemos exactamente qué está haciendo allí, pero podemos adivinarlo. Aura tenía, tiene, un don. Lo supimos desde que era un bebé.


    —Sabe leer en los rostros mucho mejor que nosotros —dijo Khouri—, es capaz de saber si alguien miente, si estamos tristes cuando decimos que estamos contentos. No tiene nada que ver con sus implantes y no habrá desaparecido por haber escondido sus recuerdos.


    —Ha debido de llamar la atención —dijo Vasko—, hacerse de algún modo irresistible para Quaiche. Pero en realidad solo ha sido un atajo para llegar hasta él. Tarde o temprano habría hallado la forma de encontrarle, sin importarle los obstáculos. Es para lo que había nacido.


    —¿Habéis hablado con ella? —preguntó Escorpio.


    —No —respondió Vasko—. Era imposible. No podíamos permitir que Quaiche sospechase que la conocíamos. Pero Khouri tiene los mismos implantes, con las mismas compatibilidades.


    —He podido indagar en sus recuerdos mientras estábamos en la misma habitación —dijo Khouri—. Estaba lo suficientemente cerca para tener contacto directo entre nuestros implantes sin que ella sospechase nada.


    —¿Le has revelado quién eras? —preguntó Escorpio.


    —No, todavía no —dijo Khouri—. Es demasiado vulnerable. Es más seguro que no recuerde nada por ahora. Así podrá seguir jugando el papel que el deán Quaiche espera de ella. Si sospechase que es una espía ultra, estaría en más apuros que nosotros.


    —Esperemos que nadie se interese demasiado por ella —dijo Escorpio—. ¿Cuánto tiempo creéis que tardará en recordarlo todo por sí misma?


    —Solo unos días —dijo Khouri—, no creo que más. Quizás menos. Ya deben de estar aflorando pinceladas.


    —Y sobre las conversaciones con el deán —dijo Escorpio—, ¿os importaría decirme exactamente qué habéis discutido?


    Vasko le contó lo que habían hablado con el deán. Escorpio advirtió que pasaba por alto los detalles, omitiendo cualquier cosa que no fuese estrictamente esencial. Le contó que el deán quería una nave que le proporcionase un servicio de protección en Hela, orbitando el planeta y patrocinada por los adventistas. Que muchos ultras no estaban dispuestos a aceptar el contrato incluso a pesar de las ventajas que Quaiche les ofrecía. Temían que sus naves fuesen dañadas por lo mismo que destruyó la Ascensión Gnóstica, la nave que trajo a Quaiche a Hela.


    —Pero eso no es un problema para nosotros —dijo Vasko—. El riesgo ha sido sin duda exagerado, pero incluso si algo intenta dispararnos, no nos faltan defensas, precisamente. Hemos mantenido todas nuestras nuevas tecnologías ocultas desde que nos acercamos a este sistema, pero eso no dignifica que no podamos conectarlas de nuevo si las necesitamos. Dudo que tengamos por qué preocuparnos por unos pocos centinelas ocultos.


    —¿Y a cambio de esa protección, Quaiche está dispuesto a dejarnos echar un vistazo de cerca de Haldora?


    —A regañadientes —dijo Vasko—. No le gusta la idea de que nadie hurgue en su milagro, pero está desesperado por obtener protección.


    —¿Por qué está tan asustado? ¿Le han causado problemas otros ultras?


    Vasko se encogió de hombros.


    —Algún incidente ocasional, pero nada serio.


    —Entonces no parece más que una reacción exagerada.


    —Es pura paranoia. No creo que sea necesario darle más vueltas, siempre y cuando nos permita acercarnos a Haldora sin tener que disparar un arma.


    —Hay algo que no me gusta —dijo Escorpio. Su dolor de cabeza regresó con más fuerza tras un breve descanso.


    —Eres prudente por naturaleza —dijo Vasko—. Y eso es bueno, pero hemos esperado nueve años para esto. Es nuestra oportunidad. Si no la aprovechamos, cerrará el trato con otra nave.


    —Sigue sin gustarme.


    —Quizás pensarías de otro modo si el plan fuese tuyo —dijo Urton—, pero no lo es. Estabas durmiendo mientras organizábamos todo esto.


    —Tienes razón —dijo con una sonrisa—. Soy un cerdo, y los cerdos no hacemos planes a largo plazo.


    —Lo que quiere decir es que intentes verlo desde nuestro punto de vista —dijo Vasko—. Si hubieras estado despierto durante todos esos años de espera, pensarías de otra forma. —Se reclinó en su asiento y se encogió de hombros—. De todas formas, lo hecho, hecho está. Le dije a Quaiche que teníamos que discutir el asunto de los delegados, pero aparte de eso lo único que estamos esperando es a que acepte, y luego ya podemos actuar.


    —Espera —dijo Escorpio, levantando la mano—, ¿has dicho delegados? ¿qué delegados?


    —Quaiche insiste en ello —dijo Vasko—, dice que necesita establecer un pequeño grupo de adventistas en la nave.


    —Por encima de mi cadáver.


    —No pasa nada —dijo Urton—. El acuerdo es recíproco. La Iglesia envía aquí a su delegación y nosotros mandamos otra a la catedral. Está todo en regla.


    Escorpio suspiró. ¿Qué sentido tenía discutir? Ya se encontraba cansado, y lo único que había hecho era asistir a este debate, en el que todo estaba ya acordado y en el que a todos los efectos estaba relegado al papel de observador pasivo. Podía objetar cuanto quisiera, pero para el caso que le hacían, bien podría haberse quedado en la arqueta frigorífica.


    —Estáis cometiendo un grave error —dijo—. Os lo aseguro.


    Superficie de Hela, 2727


    El capitán Seyfarth era un hombre menudo y serio con una boca de labios finos evolucionada a la perfección para demostrar desprecio. De hecho, aparte de su calma neutral, Quaiche nunca había visto en el capitán de la Guardia de la catedral ninguna otra emoción. Incluso su desdén se prodigaba poco, como si fuese un objeto de artillería militar caro o difícil de conseguir. Normalmente estaba relacionado con su opinión sobre los planes de los demás en cuanto a seguridad. Era un hombre al que le gustaba mucho su trabajo, y poco más. Según Quaiche, era el hombre perfecto para el puesto.


    De pie en la buhardilla, vestía la brillante armadura de la Guardia con su casco ceremonial de plumas rosas bajo el brazo. La ostentosamente bridada y curvada armadura era de color granate intenso, como la sangre arterial. En su pecho se habían pintado numerosas medallas y lazos en conmemoración de las acciones que Seyfarth había liderado en defensa de los intereses de la Lady Morwenna. Oficialmente todas ellas habían sido completamente transparentes y dentro de las reglas generalmente aceptadas de comportamiento en el Camino. Había rechazado incursiones de aldeanos disgustados; había repelido acciones hostiles de comerciantes rufianes, incluyendo pequeños grupos de ultras. Pero también se había ocupado de operaciones encubiertas, asuntos demasiado delicados para ser conmemorados: sabotajes preventivos del Camino Permanente y de otras catedrales, la discreta desaparición de la jerarquía de la Iglesia de elementos hostiles a Quaiche. Asesinato era una palabra demasiado fuerte, pero eso también entraba en el posible repertorio de Seyfarth. Tenía esa clase de pasado que era mejor no mencionar, incluyendo guerras y crímenes de guerra. Pero era indudablemente leal a Quaiche. En treinta y cinco años de servicio, Seyfarth había tenido suficientes ocasiones para traicionarlo en beneficio propio, pero eso no había sucedido nunca. Lo único que le importaba era la excelencia con la que ejercía su deber como protector de Quaiche.


    Aun así, seguía siendo arriesgado para Quaiche revelarle sus planes por adelantado. Todos los demás implicados, incluyendo el jefe de construcción de los enganches, debían saber únicamente ciertos detalles. Grelier no sabía nada en absoluto. Pero Seyfarth necesitaba un conocimiento general de todo el plan. Al fin y al cabo, sería él el encargado de hacerse con la nave.


    —Entonces ya está decidido —dijo Seyfarth—. No me habrías llamado si no fuese así.


    —He encontrado un candidato dispuesto —dijo Quaiche—, y lo que es más importante, un candidato que se ajusta a mis necesidades. —Le pasó a Seyfarth una foto de la astronave, captada por sus espías por control remoto—. ¿Qué te parece? ¿Podrás encargarte?


    Seyfarth se tomó su tiempo para estudiar la imagen.


    —No me gusta la pinta que tiene —dijo—. Toda esa ornamentación gótica… parece un trozo de la Lady Morwenna volando por el espacio.


    —Más apropiado aún, si cabe.


    —Mantengo mis objeciones.


    —Tendrás que aguantarte. No hay dos naves ultras iguales y las hemos visto aún más raras. De todas formas, el enganche puede acomodarse a cualquier perfil del casco dentro de lo razonable. No supone ningún problema, en realidad lo que importa es lo que está en el interior.


    —¿Has logrado introducir a un espía a bordo?


    —No —dijo Quaiche—. No ha habido tiempo, pero no importa. Más o menos han aceptado un pequeño grupo de observadores adventistas. Con eso nos basta.


    —¿Y el estado de los motores?


    —Nada que deba preocuparnos. Hemos observado su acercamiento y todo parecía limpio y estable.


    Seyfarth seguía estudiando la foto, mostrando a través de sus labios ese desdén que Quaiche conocía tan bien.


    —¿De dónde ha salido?


    —De cualquier parte, no la vimos hasta que estaba muy cerca, ¿por qué?


    —Hay algo en esta nave que no me gusta.


    —Dirías lo mismo de cualquier nave. Eres un pesimista nato, Seyfarth, por eso eres tan bueno en tu trabajo. Pero el trato está cerrado. Ya he seleccionado a esta nave.


    —No se puede uno fiar de los ultras —dijo—. Ahora menos que nunca. Están tan asustados como todo el mundo. —Golpeó la foto, arrugándola—. ¿Qué es exactamente lo que quieren, Quaiche? ¿Te lo has preguntado?


    —Lo que les ofrezco.


    —Que es…


    —Incentivos favorables en el comercio, primera opción sobre las reliquias, ese tipo de cosas. Y… —dejó la frase inacabada.


    —¿Y qué más?


    —Están muy interesados en Haldora —dijo Quaiche—. Quieren realizar unos estudios.


    Seyfarth lo observó inescrutablemente. Quaiche sintió como si lo pelara como a una fruta.


    —Siempre se lo has negado a todo el mundo hasta ahora —dijo Seyfarth—, ¿por qué ese cambio de opinión?


    —Porque —dijo Quaiche— ahora ya no importa. Las desapariciones se acercan a su conclusión de todas formas. La palabra de Dios está a punto de ser revelada, les guste o no.


    —Hay algo más que eso. —Distraídamente, Seyfarth pasó su guante rojo por las suaves plumas rosa de su casco—. Ya no te importa, ¿verdad? Ahora que tu triunfo está al alcance de la mano.


    —Te equivocas —dijo Quaiche—. Me importa más que nunca, pero al fin y al cabo puede que sea el deseo de Dios. Los ultras quizás incluso aceleren el fin de las desapariciones con su intervención.


    —¿La palabra de Dios revelada la víspera de tu victoria? ¿Es eso lo que esperas?


    —Si así es como está escrito que sea —dijo Quaiche con un suspiro de fatalidad—, entonces, ¿quién soy yo para impedirlo?


    Seyfarth le devolvió la foto a Quaiche. Caminó por la buhardilla, repartiendo y arrastrando su silueta por los espejos. Su armadura crujía a cada paso, su puño enguantado se abría y cerraba con un ritmo neurótico.


    —La avanzadilla, ¿cuántos delegados tendrá?


    —Han aceptado veinte. Me parece desaconsejable intentar aumentarlo, ¿te las arreglarás con veinte?


    —Treinta hubiera sido mejor.


    —Treinta empiezan a parecerse demasiado a un ejército. De cualquier forma, esos veinte estarán allí solo para asegurarse de que la nave verdaderamente merece la pena ser tomada. Una vez hayan empezado a suavizarse las cosas, podrás enviar tantos guardias de la catedral como puedas.


    —Necesitaré autorización para usar las armas que estime necesarias.


    —No quiero que vayas asesinando a gente, capitán —dijo Quaiche, elevando un dedo amenazante—. Sí, puede encargarse de una resistencia razonable, pero eso no significa convertir la nave en un baño de sangre. Pacifica los elementos de seguridad por todos los medios, pero insiste en que únicamente queremos el préstamo de la nave, no robarla. Una vez hayamos acabado con el trabajo, se la devolveremos con nuestra gratitud. No hace falta que añada que necesito que me entregues la nave de una sola pieza.


    —Únicamente he pedido permiso para usar las armas.


    —Utiliza lo que creas conveniente, capitán, siempre que logres pasarlas de contrabando. Los ultras buscarán lo normal: bombas, cuchillos y pistolas. Incluso si tuviéramos acceso a la antimateria, sería difícil superar el control.


    —Ya he tomado las medidas necesarias —dijo Seyfarth.


    —Estoy seguro de ello, pero por favor, demuestra un ápice de moderación, ¿de acuerdo?


    —¿Y tú asesora mágica? —preguntó Seyfarth—. ¿Qué opina ella de este asunto?


    —Ha concluido que no había nada de qué preocuparnos —dijo Quaiche.


    Seyfarth se giró y se colocó el casco. La pluma rosa cayó sobre su visera negra, dándole un aspecto a la vez cómico y temible, que era precisamente el efecto deseado.


    —Entonces me pondré manos a la obra.


    Nostalgia por el Infinito, enjambre de estacionamiento,

    107 Piscium, 2727


    Una hora después hubo una transmisión oficial de la Torre del Reloj de la Lady Morwenna. Los términos habían sido aceptados por parte de los adventistas. Sujeta al establecimiento de un grupo de veinte observadores clericales a bordo de la Nostalgia por el Infinito, la abrazadora lumínica era libre de acercarse al espacio cercano de Hela y comenzar su ronda de defensa. Una vez los observadores hubiesen subido a bordo e inspeccionado las armas, la tripulación tendría permiso para realizar un estudio físico limitado del fenómeno de Haldora.


    La respuesta fue enviada a los treinta minutos. Los términos habían sido aceptados por la Nostalgia por el Infinito y la delegación adventista sería bienvenida a bordo mientras la nave efectuaba su acercamiento en espiral a la órbita de Hela. Al mismo tiempo, una delegación ultra aterrizaría en lanzadera en la Lady Morwenna.


    Treinta minutos después, con un destello de aceleración, la Nostalgia por el Infinito partió del enjambre de estacionamiento.
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    Superficie de Hela, 2727


    La maquinaria giratoria de la Fuerza Motriz parecía saludar al capitán Seyfarth a su paso por la sala con las manos enguantadas agarradas en la espalda. Como líder de la Guardia de la Catedral, nunca esperaba una cálida acogida por parte de los mecánicos moradores del departamento de propulsión. Aunque no sentían una aprensión instintiva hacia él, sí que guardaban recuerdos antiguos. Siempre eran los hombres de Seyfarth los que acababan con cualquier rebelión de los obreros de la Lady Morwenna. Sorprendentemente había muy pocos obreros en la sala, pero en su cabeza, Seyfarth recordaba los cuerpos caídos y las víctimas heridas en la última «acción de arbitraje», como la habían llamado las autoridades de la catedral. Glaur, el jefe de turno al que estaba buscando, nunca estuvo directamente relacionado con la rebelión, pero le había quedado patente tras sus escasas conversaciones que Glaur tampoco le tenía aprecio ni a la Guardia de la Catedral ni a su jefe.


    —Ah, Glaur —dijo al ver al hombre junto a un panel de acceso abierto.


    —Capitán, es un placer.


    Seyfarth se introdujo por el panel. Cables y alambres colgaban en el interior, como entrañas vitales. Seyfarth tiró de la escotilla de acceso de forma que quedó medio abierta sobre las colgantes entrañas. Glaur empezó a decir algo, alguna inútil protesta, pero Seyfarth lo silenció poniéndose un dedo sobre los labios.


    —Sea lo que sea, puede esperar


    —No tiene…


    —Está la cosa tranquila por aquí, ¿no? —dijo Seyfarth mirando alrededor a las máquinas desatendidas y a las pasarelas vacías—. ¿Dónde está todo el mundo?


    —Sabe perfectamente dónde están todos —dijo Glaur—. Salieron de la Lady Mor en cuanto pudieron. Al final pagaban hasta todo un año de su sueldo por un traje de superficie. Me queda un equipo mínimo, lo justo para mantener el reactor en marcha y las máquinas engrasadas.


    Seyfarth meditó un instante. Estaba sucediendo lo mismo en toda la catedral, incluso la guardia tenía problemas para detener el éxodo.


    —Los que se fueron —dijo—, están quebrantando su contrato, ¿no?


    Glaur lo miró con incredulidad.


    —¿Y cree que eso les importa lo más mínimo, capitán? Lo único que les preocupa es bajarse de esta cosa antes de que llegue al puente.


    Seyfarth podía oler el miedo del hombre rezumando de él como la calima.


    —¿Quieres decir que no creen que lo logremos?


    —¿Y usted?


    —Si el deán dice que lo lograremos, ¿quiénes somos nosotros para dudarlo?


    —Yo lo dudo —dijo Glaur en un susurro—. Sé lo que pasó la última vez y nosotros somos más grandes y más pesados. Esta catedral no va a cruzar ese puente, capitán, por mucha sangre que el inspector general de Sanidad nos inyecte.


    —Entonces tengo suerte de no estar en la Lady Morwenna cuando suceda —dijo Seyfarth.


    —¿Se va? —preguntó Glaur repentinamente animado.


    Seyfarth se preguntó si se creería que le estaba proponiendo una rebelión.


    —Sí, pero por asuntos de la Iglesia. Algo que me mantendrá alejado hasta que el puente se haya cruzado… o no. ¿Y tú qué?


    Glaur negó con la cabeza, manoseando el sucio pañuelo que llevaba anudado al cuello.


    —Yo me quedo, capitán.


    —¿Por lealtad al deán?


    —Más bien por lealtad a mis máquinas.


    Seyfarth le puso la mano en el hombro.


    —Estoy impresionado. ¿No estarás tentado ni por un instante de desviar la catedral del Camino, o de sabotear los motores?


    Glaur le mostró los dientes en una especie de sonrisa.


    —Estoy aquí para hacer mi trabajo.


    —Morirás en el intento.


    —Entonces quizás salte en el último momento, pero esta catedral se mantendrá en el Camino.


    —Eres un buen hombre. Pero de todas formas habrá que asegurarse.


    Glaur lo miró a los ojos.


    —¿Cómo dice, capitán?


    —Llévame a los controles de bloqueo, Glaur,


    —No.


    Seyfarth lo cogió por el pañuelo del cuello, lo levantó del suelo medio metro. Glaur se ahogaba, sacudiendo los brazos inútilmente contra el pecho del capitán.


    —Lévame a los controles de bloqueo —repitió Seyfarth con voz calmada.


    La lanzadera privada del inspector general de Sanidad se acercó, descendiendo con un fino chorro de propulsión de fusión. La plataforma de aterrizaje que Grelier había elegido era una zona abandonada a las afueras del asentamiento de Vigrid. Su pequeña nave roja se apoyó en una pronunciada inclinación al hundirse la plataforma en la tierra. Obviamente no había tenido mucho tráfico. Probablemente haría décadas que nada más grande que un robot de abastecimiento aterrizaba en ella.


    Grelier recogió sus pertenencias y salió de la nave. La plataforma era decrépita, pero la pasarela de salida estaba aún más o menos en buen estado. Golpeando su bastón contra las fisuras de la agrietada superficie de hormigón, se acercó hasta la entrada pública más cercana. La escotilla se resistió cuando intentó abrirla. Recurrió a la llave multiusos de la Torre del Reloj. Se suponía que abría casi cualquier puerta de todo Hela, pero tampoco funcionó. Pesimistamente, concluyó que la puerta estaba rota, que su mecanismo había fallado.


    Siguió el camino durante otros diez minutos, echando un vistazo a su alrededor hasta que encontró otra esclusa que se pudiera abrir. Estaba casi en el centro de la remota aldea. La parte exterior era un caos de vehículos aparcados, módulos de equipamiento abandonados y colectores solares quemados o rotos. No es que le importara mucho, pero conforme más se acercara al corazón del asentamiento, más probabilidades tenía de ser descubierto en sus asuntos.


    No tenía importancia. Tenía que hacerlo, y ya había probado el resto de alternativas. Aún con el traje puesto, atravesó la esclusa de aire y descendió por la escalerilla vertical, que lo condujo a una red de túneles escasamente iluminados. Cinco pasillos partían en diferentes direcciones. Afortunadamente había códigos de color indicando los distritos residenciales e industriales a los que conducían. Aunque en realidad «distrito» no era la palabra precisa, pensó Grelier. Esta diminuta comunidad, por muchos lazos sociales que pudiera tener con el resto de las tierras baldías, tenía menos población que una planta de la Lady Morwenna.


    Canturreaba conforme andaba. Por muy molesto que estuviera por algunos asuntos recientes, siempre disfrutaba cuando salía por asuntos de la Torre del Reloj. Incluso si, como en este caso, esos asuntos rozaban lo personal. Grelier no le había mencionado al deán las razones exactas de su viaje. Es perfectamente razonable, se dijo. Si el deán le ocultaba secretos, entonces él le ocultaría secretos al deán.


    Quaiche tramaba algo. Grelier lo sospechaba desde hacía meses, pero los comentarios de la niña acerca de la cuadrilla de construcción lo habían confirmado. Aunque Grelier intentó desoír sus observaciones, estas habían seguido rondándole. Se sumaban a otras cosas extrañas que había notado últimamente. Se estaba escatimando en el mantenimiento del Camino, por ejemplo. Se habían quedado retrasados por el desprendimiento de hielo precisamente porque al mantenimiento del Camino le faltaban los recursos habituales para despejarlo. Quaiche se había visto obligado a utilizar cargas de demolición nucleares: el Fuego Divino.


    En aquel momento Grelier lo consideró una mera coincidencia, pero cuanto más lo pensaba, menos probable le parecía. Quaiche había querido hacer el anuncio de su deseo de cruzar el puente con la Lady Morwenna con la máxima fanfarria y ¿qué mejor forma de subrayar sus palabras que con una dosis de Fuego Divino refulgiendo tras las nuevas vidrieras?


    El empleo del Fuego Divino únicamente se justificaba porque el mantenimiento del Camino no daba más de sí. Pero, ¿y si era debido a que Quaiche había ordenado el desvío de equipos y personal?


    Otro pensamiento surgió en la mente de Grelier: el propio desprendimiento podría haber estado orquestado también. Quaiche lo había achacado a un sabotaje por parte de otra Iglesia, pero bien podía haberlo organizado él mismo. Le habría bastado con colocar algunas mechas y explosivos la última vez que la Lady Mor pasó por allí, hace un año. ¿Realmente creía que Quaiche había estado planeando todo esto durante tanto tiempo? Bueno, quizás la gente que construye catedrales tendía a pensar a largo plazo, después de todo.


    Grelier seguía sin ver hacia dónde le llevaba todo esto. Lo único que sabía, y de lo que cada vez estaba más seguro, era de que Quaiche le ocultaba algo. ¿Algo relacionado con los ultras? ¿Algo relacionado con el hecho de cruzar el puente?


    No en vano, los acontecimientos parecían precipitarse hacia una gran culminación. Y por otro lado, estaba la niña. ¿Dónde encajaba ella en todo esto? Grelier habría jurado que había sido él quien la eligió y no al revés; pero ahora ya no estaba tan seguro. Ella había llamado su atención, eso estaba claro. Era como ese truco que hacían con las cartas, sugiriendo la que se elegiría de la baraja.


    No habría sospechado nada si no fuera por su sangre.


    —Es un pequeño puzzle —dijo, hablando consigo mismo.


    Se detuvo de repente. Inmerso en sus pensamientos, se había pasado de la dirección que buscaba. Retrocedió, agradeciendo que no hubiera nadie más por allí en ese momento. No tenía ni idea de cuál era la hora local, si todos estarían durmiendo, o en las minas de scuttlers. Tampoco le importaba.


    Abrió la visera de su casco, listo para presentarse, y golpeó con su bastón la puerta de la residencia de los Els. Esperó, canturreando para sí hasta que escuchó que se abría la puerta.


    Órbita de Hela, 2727


    La delegación adventista había llegado a la Nostalgia por el Infinito. Eran veinte, todos aparentemente cortados por el mismo patrón. Subieron a bordo con evidente azoramiento, exagerando su cortesía hasta el límite de la insolencia. Vestían trajes de vacío rígidos de color escarlata con la insignia cruciforme de su Iglesia y todos llevaban sus cascos con plumas rosa encajados bajo el mismo brazo.


    Escorpio examinó a su líder desde la ventana de la puerta de la esclusa interior. Era un hombre pequeño con una boca cruel que parecía un corte hecho en su cara en el último momento.


    —Soy el hermano Seyfarth —anunció el hombre.


    —Me alegro de tenerle a bordo, hermano —dijo Escorpio—, pero antes de dejaros pasar al resto de la nave, tenemos que realizar un control de descontaminación.


    La voz del hombre sonó entrecortada a través de la rejilla de comunicación.


    —¿Siguen preocupados por rastros de la plaga? Creía que hoy en día había otras cosas de las que preocuparse.


    —Nunca se es demasiado precavido —dijo Escorpio—. No es nada personal, por supuesto.


    —No era mi intención quejarme —respondió el hermano Seyfarth.


    En realidad los habían estado escaneando desde el momento en el que entraron en la esclusa de aire de la Infinito. Escorpio quería saber si escondían algo bajo esa armadura y si era así, tenía que saber qué era.


    Había estudiado la historia de la Nostalgia por el Infinito. En una ocasión, cuando la nave estaba bajo el mando del antiguo Triunvirato, cometieron el error de permitir subir a bordo a alguien con un aparato antimateria implantado en el mecanismo de sus ojos artificiales. Con esa diminuta arma secuestraron la nave. Escorpio no culpaba a Volyova y a los demás por haber cometido aquel error. Esos aparatos eran poco comunes y extraordinariamente difíciles de fabricar; no era fácil ver uno. No obstante, no era el tipo de error que estaba dispuesto a permitir durante su guardia si podía evitarlo.


    En otro lugar de la nave, los oficiales de la División de Seguridad examinaban las espectrales imágenes de los escáneres de los delegados, escudriñando entre las capas de color verde grisáceo de las armaduras, la carne, y hasta la sangre y los huesos. No había signos evidentes de ninguna arma escondida, ni pistolas ni cuchillos. Pero eso no fue ninguna sorpresa para Escorpio. Incluso si los delegados tuvieran malas intenciones, sabrían que un escáner superficial detectaría las armas convencionales. Si tenían algo, sería mucho menos obvio.


    Pero quizás no llevaban nada en absoluto. Quizás eran lo que decían ser y nada más. Quizás simplemente estaba poniendo objeciones a los delegados porque no le habían consultado antes de permitirles subir a bordo.


    Pero había algo en el hermano Seyfarth que no le gustaba nada, algo en la cruel expresión de su boca le recordaba a otros hombres violentos que había conocido, algo en la forma en la que cerraba y abría la mano dentro de su guante de metal mientras esperaba a ser procesado en la esclusa.


    Escorpio se llevó la mano a su auricular.


    —Ningún arma oculta —oyó—. Nada de restos químicos de explosivos, toxinas o agentes nerviosos. Ni filtros estándar nanotecnológicos. No hay nada preplaga ni tampoco rastro de plaga.


    —Busca implantes —dijo—, cualquier mecanismo bajo esos trajes que no tenga una función clara. Y comprueba también los que sí la tengan. No quiero nada sospechoso a un año luz de esta nave.


    Sabía que les pedía demasiado. No podían arriesgarse a molestar a los delegados sometiéndoles a un examen obviamente invasivo. Pero esta era su guardia. Tenía una reputación que mantener. No había sido él el que había invitado a estos cabrones a bordo.


    —Comprobados los implantes —oyó—. No hay nada lo suficientemente grande como para albergar peligro alguno.


    —¿Quieres decir que ninguno de los delegados lleva implantes de ninguna clase?


    —Como ya he dicho, señor, nada lo suficientemente grande…


    —Háblame de todos los implantes. No podemos dar nada por sentado.


    —Uno de ellos tiene algo en el ojo. Otro, una mano protésica. Un total de media docena de implantes neurales muy pequeños repartidos por toda la delegación.


    —No me gusta cómo suena nada de eso.


    —Los implantes no son ninguna sorpresa en una muestra aleatoria de refugiados de Hela, señor. De todas formas, la mayoría están inactivos.


    —El del ojo y la mano, quiero saber con seguridad que no contienen nada desagradable dentro.


    —Será complicado, señor. Probablemente no les guste que empecemos a bombardearlos con protones. Si hay antimateria en esas cosas, se producirían daños en las células locales debido los materiales de estalación…


    —Si hay antimateria en esas cosas, tendrán cosas mucho más importantes de las que ocuparse que un cáncer —dijo Escorpio. El problema era que él también.


    Esperó a que el hombre enviase a la esclusa a un sirviente parecido a una mantis (un artilugio con forma de palo, con miembros equipados con un generador de protones). Escorpio les dijo a los delegados que era un escáner más refinado para la plaga que los que ya habían usado, diseñado para husmear algunas de las cepas menos corrientes. Ellos probablemente sabían que era mentira, pero accedieron a la prueba por no montar una escenita. Escorpio se preguntó si sería eso una buena señal.


    El rayo de protones atravesó la carne y el hueso, siendo demasiado fino como para dañar sus órganos. Como mucho, podría provocar algún daño localizado en los tejidos, pero si tocaba la antimateria, incluso una partícula de un microgramo suspendida en el vacío en un lecho electromagnético induciría un estallido de reacciones protón-antiprotón.


    El sirviente detectaría la retrodifusión de los rayos gamma, el incriminatorio chisporroteo de la aniquilación. Pero no oyó nada, ni de la mano ni del ojo.


    —Están limpios, señor —dijo el oficial de la División de Seguridad a través del auricular de Escorpio.


    No, pensó. No lo estaban. Al menos no podía estar seguro de ello. Había descartado lo más obvio, había hecho todo lo posible. Pero el rayo de protones podía no haber detectado algo. No había tenido tiempo para hacer un barrido exhaustivo ni de la mano ni del ojo. O los propios lechos podían estar rodeados por barreras de reflectantes o de absorción. Había oído que esas cosas existían. O las partículas podían estar en los implantes neurales, escondidas tras varios centímetros de hueso y tejido para no ser detectadas por un escáner no quirúrgico.


    —¿Señor? ¿Permiso para dejarles pasar?


    Escorpio sabía que no podía hacer nada más excepto vigilarlos de cerca.


    —Abre la puerta —dijo.


    El hermano Seyfarth atravesó el umbral y se detuvo cara a cara frente a Escorpio.


    —¿No confía en nosotros, señor?


    —Solo hago mi trabajo —dijo Escorpio—. Eso es todo.


    El líder asintió con gravedad.


    —Como todos. Está bien, sin resentimientos. Asumo que no ha encontrado nada sospechoso, ¿verdad?


    —No hemos encontrado nada, no.


    El hombre le hizo un guiño, como si compartiesen un chiste. Los otros diecinueve delegados pasaron apresurados junto a ellos, reflejando de forma distorsionada la figura de Escorpio en sus pulidas y brillantes armaduras. Parecía preocupado.


    Ahora que ya estaban a bordo, debía mantenerlos donde él quisiera. No hacía falta que vieran toda la nave, bastaba con las zonas relacionadas con sus áreas de interés específicas. No harían un recorrido por las cámaras del arma caché, ni por los huecos del arma hipométrica, ni por ninguna de las demás modificaciones instaladas tras su huida de Ararat. También tendría cuidado de mantener a los delegados apartados de las manifestaciones más extrañas de la enfermedad transformante del Capitán, aunque algunos de los cambios seguirían siendo evidentes. Le seguían como veinte patitos, demostrando un enfático interés por cualquier cosa que les señalase.


    —Una decoración muy interesante la que tienen aquí —dijo el líder, apuntando con cierto asco hacia una costilla que sobresalía de una pared—. Ya sabíamos que vuestra nave parecía algo extraña desde fuera, pero nunca imaginamos que hubieran extendido el mismo esquema por todas partes.


    —Uno se acostumbra —dijo Escorpio.


    —Supongo que no importa demasiado desde nuestro punto de vista. Siempre y cuando la nave haga lo que decís que hace, ¿quiénes somos nosotros para preocuparnos por la decoración?


    —Lo que realmente os importan son las defensas del casco y los sensores de largo alcance, me imagino —dijo Escorpio.


    —Vuestras especificaciones técnicas son impresionantes —dijo el hermano Seyfarth—. Naturalmente tendremos que comprobarlas. La seguridad de Hela depende de que nos aseguremos de que podéis ofrecernos la protección que habéis prometido.


    —No creo que deba perder el sueño por eso —dijo Escorpio.


    —Espero no haberle ofendido, ¿verdad?


    El cerdo se dio la vuelta hacia él.


    —¿Le parezco alguien que se ofende fácilmente?


    —No, en absoluto —dijo Seyfarth, apretando el puño.


    Escorpio se dio cuenta de que se sentía incómodo en su presencia. Dudaba que se vieran muchos cerdos en Hela.


    —No somos grandes viajeros —dijo a modo de excusa—. Solemos morir en el viaje.


    —¿Señor? —preguntó otro de los delegados—. Señor, si no es mucha molestia, nos gustaría mucho ver los motores.


    Escorpio comprobó la hora. Iban según lo programado. En menos de seis horas podría lanzar los dos paquetes con instrumentación a Haldora. No eran más que robots automatizados modificados, ligeramente endurecidos para tolerar la atmósfera del gigante gaseoso. Nadie estaba seguro de lo que encontrarían cuando llegasen a la superficie visible de Haldora, pero parecía prudente tomar todas las precauciones necesarias, teniendo en cuenta que el planeta desaparecía como una pompa de jabón.


    —¿Quieren ver los motores? —dijo—. No hay problema, ningún problema en absoluto.


    La luz del sol de Hela estaba baja en el horizonte, arrojando la alargada sombra de la gran catedral gótica por delante de la misma. Hacía más de dos días desde que Vasko y Khouri visitaran a Quaiche por primera vez, y durante ese tiempo la Lady Morwenna casi había alcanzado la parte occidental de la falla. El puente se encontraba frente a ella, como una brillante escultura de azúcar helado y telaraña. Ahora que estaban tan cerca, la catedral parecía aún más pesada y el puente menos sustancial. La mera idea de que la catedral tuviera que pasar por él parecía incluso más absurda.


    A Vasko se le ocurrió algo. ¿Y si el puente ya no existiera? Era una locura intentar atravesar una estructura tan delicada con la Lady Morwenna, pero en la mente de Quaiche debía de haber al menos un rayo de esperanza de éxito. Pero si el puente fuese destruido, no podría arrojar a la catedral por el precipicio hacia una destrucción garantizada.


    —¿A qué distancia está? —preguntó Khouri.


    —Doce o trece kilómetros —dijo Vasko—. Avanza a un kilómetro por hora, más o menos, lo que nos deja medio día antes de que deje de ser una buena idea estar a bordo.


    —No es mucho tiempo.


    —No necesitamos mucho tiempo —replicó él—. Doce horas serán más que suficientes para entrar y salir. Lo único que tenemos que hacer es encontrar a Aura y lo que necesitemos de Quaiche. No puede ser tan difícil.


    —Escorpio necesita tiempo para lanzar esos paquetes de instrumentos hacia Haldora —dijo ella—. Si rompemos nuestra parte del acuerdo antes de que haya terminado, no hace falta explicarte en el lío en el que nos metemos. Las cosas pueden ponerse muy feas y eso es precisamente lo que llevamos nueve años intentando evitar.


    —Saldrá bien —dijo Vasko—. Confía en mí, saldrá bien.


    —Escorp no está muy contento con los delegados —dijo ella.


    —Son dignatarios de la Iglesia —dijo Vasko—. ¿Qué problema iban a causar?


    —En estos asuntos —dijo Khouri— tiendo más a confiar en la opinión de Escorpio. Lo siento, pero tiene algo más de experiencia que tú.


    —Me estoy poniendo al día —dijo Vasko.


    Su lanzadera se dirigió a la catedral, que pasó de ser un objeto pequeño y delicado, como una maqueta arquitectónica decorativa, hasta convertirse en algo enorme y amenazante. Algo más que un simple edificio, pensó Vasko. Era más como un trozo del paisaje con pináculos que hubiera decidido hacer una lenta circunnavegación por el planeta.


    Aterrizaron. Unos trajeados oficiales adventistas estaban esperándolos para acompañarlos hasta el corazón de hierro de la Lady Morwenna.
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    Hela, 2727


    Por fin Quaiche podía ver el puente con sus propios ojos. El espectáculo le provocaba escalofríos de emoción. Quedaba menos distancia para llegar a él que la propia longitud del puente. Todo lo que había planeado, todo lo que había organizado, estaba tentadoramente cerca de hacerse realidad.


    —Míralo, Rashmika —dijo, invitando a la chica a colocarse junto a la ventana de la buhardilla y a admirar la vista por sí misma—. Tan antiguo y a la vez tan chispeantemente atemporal. Desde el momento en el que anuncié que íbamos a cruzar la falla, he estado contando cada segundo. No hemos llegado todavía, pero al menos ahora puedo verlo.


    —¿De verdad va a hacerlo? —preguntó ella.


    —¿Crees que he venido hasta aquí para darme la vuelta ahora? Me parece que no. El prestigio de la Iglesia está en juego, Rashmika. Nada me importa más que eso.


    —Ojalá pudiera leer su cara —dijo—. Me gustaría ver sus ojos y que Grelier no hubiera matado todas sus terminaciones nerviosas. Así sabría si está diciendo la verdad.


    —¿No me crees?


    —No sé qué creer —contestó.


    —No te estoy pidiendo que creas nada —dijo, haciendo girar su diván obligando a todos los espejos a cambiar su ángulo—. Nunca te he pedido que te sometas a la fe, Rashmika. Lo único que te he pedido siempre es tu más sincera opinión. ¿Qué es lo que te preocupa de repente?


    —Necesito saber la verdad —dijo ella—. Antes de que dirija esta cosa sobre el puente, necesito algunas respuestas.


    Los ojos de Quaiche se agitaron en sus cuencas.


    —Siempre he sido sincero contigo.


    —¿Y qué hay entonces de la desaparición que nunca ocurrió? ¿Fue usted, deán? ¿Fue usted quien la provocó?


    —¿Quien la provocó? —repitió el deán, como si sus palabras no tuvieran sentido.


    —Tuvo una crisis de fe, ¿verdad? Una crisis en la que comenzó a pensar que había una explicación racional para las desapariciones. Quizás desarrolló inmunidad al virus doctrinal más fuerte que Grelier pudo ofrecerle esa semana.


    —Ten mucho, mucho cuidado, Rashmika. Me resultas de utilidad, pero estás lejos de ser indispensable.


    Rashmika mantuvo la compostura.


    —Lo que me pregunto es si decidió probar su fe. ¿Ordenó que se lanzara un paquete con instrumentación a la superficie de Haldora durante una desaparición?


    Los ojos de Quaiche se quedaron casi inmóviles, mirándola atentamente.


    —¿Tú qué crees?


    —Creo que envió algo a Haldora, una máquina, una sonda de algún tipo. Quizás se la vendió algún ultra. Esperaba echar un vistazo a algo allí arriba, el qué, no lo sé. Quizás algo que ya había vislumbrado años atrás, pero que no quería admitirse ni a sí mismo.


    —Ridículo.


    —Pero lo logró —dijo ella—. La sonda hizo algo: prolongó la desaparición. Le arrojó un jarro de agua fría, deán, y obtuvo una reacción. La sonda encontró algo cuando el planeta desapareció. Contactó con lo que el planeta debía ocultar y fuese lo que fuese no tenía mucho que ver con los milagros. —Quaiche intentó decir algo, quiso interrumpirla, pero ella no quería parar y siguió hablando por encima de él—. No tengo ni idea de si la sonda regresó o no, pero sé que sigue en contacto con algo. Abrió una ventana, ¿verdad? —Rashmika señaló hacia el sarcófago de metal soldado, el que la había asustado tanto la primera vez que visitó la buhardilla—. Están ahí dentro, atrapadas. Ha convertido en una prisión el sarcófago en el que murió Morwenna.


    —¿Por qué iba yo a hacer eso? —preguntó Quaiche.


    —Porque no sabe si son ángeles o demonios.


    —Y tú sí lo sabes, ¿verdad?


    —Creo que pueden ser ambas cosas.


    Órbita de Hela, 2727


    Escorpio abrió de un golpe una pesada trampilla de metal, revelando una diminuta portilla ovalada. El rayado y arañado cristal era tan grueso y oscuro como el azúcar quemado. Se retiró de la ventana.


    —Tendréis que mirar por turnos —dijo.


    Estaban en una sección de gravedad cero de la Infinito. Era la única forma de ver los motores cuando la nave estaba en órbita, ya que las secciones rotatorias de la nave que proporcionaban la gravedad artificial estaban situadas a demasiada profundidad en el casco para permitir la observación de los motores. Si los motores ascendieran a su posición habitual de aceleración de un g (obteniendo la ilusión de gravedad con otros medios en la nave), no podrían mantener la órbita alrededor de Hela.


    —Queremos verlos en funcionamiento, si es posible —dijo el hermano Seyfarth.


    —No es exactamente un procedimiento estándar mientras estamos en órbita —dijo Escorpio.


    —Solo un momento —dijo Seyfarth—. No tienen que funcionar a plena capacidad.


    —Creía que estabais más interesados en nuestras defensas.


    —En eso también.


    Escorpio se dirigió a su muñeca.


    —Dadme un golpe de aceleración contrarrestándolo con los reactores de dirección. No quiero que la nave se mueva ni un centímetro.


    La orden se cumplió casi inmediatamente. En teoría, uno de sus hombres debía enviar la orden al sistema de control de la nave para que el Capitán Brannigan decidiera actuar, o no, en consecuencia. Pero sospechó que el Capitán había encendido los motores antes de que le llegara la orden.


    La gran nave rugió cuando los motores se encendieron. A través del oscuro cristal de la portilla, el escape era una raya de color morado blanquecino visible únicamente porque las modificaciones de camuflaje de los motores se habían desconectado durante el acercamiento final de la Nostalgia por el Infinito al sistema. Al otro extremo del casco, múltiples baterías de cohetes de fusión convencionales compensaban la propulsión de los motores principales. El anciano casco crujió y se quejó como un enorme ser vivo al absorber las fuerzas de compresión. Escorpio sabía que la nave podía resistir un castigo mucho mayor, pero aun así se sintió aliviado cuando la llama del motor se extinguió. Notó una ligera sacudida por la pequeñísima falta de sincronía entre la desconexión de los cohetes de fusión y los motores. Pero luego todo quedó en calma. Las protestas del gran saurio por la tensión de los materiales se acallaron como un trueno decreciente.


    —¿Le vale con eso, hermano Seyfarth?


    —Creo que sí —contestó—. Parecen estar en excelentes condiciones. No se creería lo difícil que ha sido encontrar una nave con motores combinados en buenas condiciones, ahora que sus fabricantes ya no están entre nosotros.


    —Hacemos lo que podemos —dijo Escorpio—. Pero claro está, es en las armas en lo que realmente estáis interesados, ¿no? ¿Qué os parece si os las enseño ahora y acabamos por hoy? Tendréis tiempo de sobra para un examen más detallado más tarde. —Estaba harto de charlatanería, harto de tener que enseñarles a estos veinte intrusos su imperio.


    —En realidad —dijo el hermano Seyfarth cuando estuvieron de vuelta en una de las secciones rotatorias—, estamos más interesados en los motores de lo que admitimos en un principio.


    Escorpio notó un escalofrío en la nuca.


    —¿Ah, sí?


    —Sí —dijo Seyfarth, haciendo un gesto con la cabeza a los otros diecinueve delegados.


    Con un movimiento suavemente coreografiado, los veinte delegados presionaron partes de sus trajes, haciendo que se desprendieran como costras irregulares, y saltasen como si tuvieran un resorte. Las piezas rígidas de sus trajes cayeron a sus pies con un ruido estrepitoso, amontonándose de forma irregular. Bajo los trajes, como ya habían visto en el escáner, llevaban unas capas ligeras. Escorpio se preguntaba qué podían haber dejado pasar. Seguía sin ver ningún arma, ni pistolas ni cuchillos.


    —Hermano —dijo—, piénsatelo dos veces.


    —Ya lo he pensado —respondió Seyfarth. Al mismo tiempo que los demás delegados, se arrodilló y con sus manos aún enguantadas, revolvió con rápida eficacia entre las piezas que habían mudado. Su puño se elevó sosteniendo algo afilado y aerodinámico. Era un fragmento del traje, peligrosamente curvo en el borde. Seyfarth se apoyó sobre una rodilla y dio un golpe de muñeca. Dando vueltas el proyectil voló por el aire hacia Escorpio. Oyó cómo se acercaba el chop, chop, chop de su revoloteo. La fracción de segundo que duró el vuelo le pareció, subjetivamente, una eternidad. Una vocecita lastimera, sin rastro de recriminación, le decía que eran los trajes. Se había esforzado tanto por mirar debajo de ellos, convencido de que escondían algo, que no había reparado en los propios trajes. Los trajes eran las armas.


    El objeto volador se clavó en su hombro. La brutalidad del impacto lo lanzó contra la escurridiza y rugosa pared del pasillo, clavándolo a ella al atravesar el cuero y su carne. Se revolvía de dolor, pero el arma lo había anclado con fuerza.


    Seyfarth se levantó, con un arma afilada en cada mano. No tenían nada de fortuitas: sus líneas eran demasiado afinadas y deliberadas. Los trajes debían de estar preparados para desmontarse siguiendo unas líneas muy precisas recortadas en ellos con precisión de ángstrom.


    —Siento haber tenido que hacer esto —dijo.


    —Eres hombre muerto.


    —Y tú serías cerdo muerto si hubiese querido matarte. —Escorpio sabía que era verdad. La facilidad con la que Seyfarth le había lanzado el arma denotaba una gran fluidez en su manejo. No le habría costado ningún esfuerzo suplementario cortarle la cabeza a Escorpio—. Pero en lugar de eso te he perdonado la vida y se la perdonaré al resto de la tripulación si obtenemos la cooperación que necesitamos.


    —Nadie va a cooperar con nadie. No vais a llegar muy lejos con cuchillos, por muy listo que te creas que eres.


    —No son solo cuchillos —dijo Seyfarth.


    Tras él, dos de los delegados adventistas sostenían algo entre ambos: un aparato formado por la unión de las partes de sus tanques de aire. Uno de ellos lo apuntaba con la boquilla de una manguera.


    —Hacedle una demostración —dijo Seyfarth—, para que se haga una idea.


    Una llamarada salió rugiendo por la boquilla, alcanzando cinco o seis metros más allá de la pareja de adventistas. La estela de la llama se curvaba como una guadaña contra la pared del pasillo, creando ampollas en su superficie. De nuevo, la nave gimió. Luego las llamas se extinguieron y solo se oyó el silbido del fuel escapándose por la boquilla.


    —Esto es toda una sorpresa —dijo Escorpio.


    —Haced lo que decimos y nadie saldrá herido —dijo Seyfarth. Tras él, los demás delegados miraban a su alrededor. Todos habían escuchado los gemidos y quizás pensaban que la nave aún se estaba recuperando tras la prueba de los motores, crujiendo como una casa vieja por la noche.


    El momento de silencio se alargó. Escorpio se sentía extrañamente tranquilo. Quizás, pensó, era una consecuencia de hacerse viejo.


    —¿Has venido a tomar mi nave? —preguntó.


    —No a tomarla —puntualizó Seyfarth—. Solo queremos que nos la prestéis un rato. Cuando terminemos, podéis recuperarla.


    —Creo que te has equivocado de nave —dijo Escorpio.


    —Al contrario —replicó Seyfarth—, creo que hemos elegido exactamente la nave adecuada. Ahora quédate ahí, sé un buen cerdo y todos terminaremos esto como buenos amigos.


    —¿No esperarás de verdad asaltar mi nave con tan solo veinte hombres?


    —No —dijo Seyfarth—. Eso sería una tontería, ¿verdad?


    Escorpio intentó soltarse. No podía mover el brazo lo suficiente como para acercarse el comunicador a la boca. El arma lo había sujetado demasiado apretado. Se revolvió y sintió como si tuviera el hombro lleno de fragmentos de cristal. Era precisamente ese hombro, el que se había quemado.


    Seyfarth sacudió la cabeza.


    —¿Qué te acabo de decir acerca de ser un buen cerdo? —Se arrodilló para examinar otra arma, algo parecido a una daga en esta ocasión. Se acercó despacio a Escorpio—. Nunca me han gustado demasiado los cerdos, a decir verdad.


    —Me parece muy bien.


    —Tú eres bastante viejo, ¿no? ¿Cuántos tienes, cuarenta, cincuenta?


    —Soy lo suficientemente joven para quitarte las ganas de vivir, amigo.


    —Ya lo veremos.


    Seyfarth le hundió la daga, clavándole el otro hombro más o menos en la misma posición. Escorpio gritó de dolor con un chillido agudo que no sonó en absoluto como un grito humano.


    —No conozco exhaustivamente la anatomía de los cerdos —dijo Seyfarth—. Pero con suerte no habré cortado nada que no debiera, aunque yo que tú no me arriesgaría revolviéndome demasiado.


    Escorpio intentó moverse, pero se rindió antes de que las lágrimas de dolor nublaran su vista. Detrás de Seyfarth, otra pareja de delegados probaba su improvisado lanzallamas. Luego el grupo se dividió en dos y se adentraron hacia el resto de la nave, dejando a Escorpio allí solo.
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    Una miríada de máquinas negras ascendió de la superficie de Hela. Eran en su mayoría pequeñas lanzaderas, vehículos tierra órbita comprados, robados, incautados y usurpados a los ultras. Muchos solo tenía propulsión química, muy pocos tenían motores de fusión. La mayoría llevaba únicamente uno o dos miembros de la Guardia de la Catedral, enfundados en burbujas blindadas dentro de su chasis óseo desmontable. Despegaron de las plataformas ordinarias a lo largo del Camino o de búnkeres ocultos en el mismo hielo, desplazando placas de helada superficie al salir. Algunas incluso despegaron de las superestructuras de las catedrales adventistas, incluyendo la Lady Morwenna. Lo que parecían ser pequeñas agujas o torres sobresalientes de pronto se revelaban como aeronaves ocultas desde hacía mucho tiempo. Armazones de arquitectura falsa se desprendían como el follaje muerto y gris. Complejos pórticos voladizos llevaban las naves colgando para alejarlas de las delicadas construcciones de las ventanas antes de que encendieran sus motores. Las cúpulas se abrían por una línea dorsal, revelando naves encajadas en su interior que ahora se elevaban mediante plataformas de lanzamiento hidráulicas. Cuando las naves emprendían el vuelo, el resplandor de sus motores arrojaba brillantes destellos y oscuras sombras en los ostentosos adornos arquitectónicos. Las gárgolas parecían volver la cabeza con las mandíbulas desencajadas de asombro y sorpresa. Bajo ellas, las catedrales temblaban por la violenta salida de tanta masa, pero cuando las naves se hubieron ido, las catedrales siguieron allí. Nada había cambiado.


    En pocos segundos, las naves de la Guardia alcanzaron la órbita. Unos segundos más tarde habían identificado y señalado a sus hermanos, que ya estaban aparcados alrededor de Hela. Desde todas las direcciones, los motores activaron la propulsión de formación. Las naves se agruparon, formando olas de asalto, y comenzaron su carrera hacia la Nostalgia por el Infinito.


    Mientras las naves de la Guardia de la Catedral abandonaban Hela, otra aeronave aterrizaba en la plataforma de la Lady Morwenna, aparcando junto a la lanzadera más grande que había traído a los delegados ultra desde su abrazadora lumínica.


    Grelier permaneció sentado en la cabina durante varios minutos, accionando las palancas de marfil de los interruptores y asegurándose de que los sistemas vitales se quedaban en marcha incluso en su ausencia. La catedral estaba ya alarmantemente cerca del puente y no tenía intenciones de quedarse a bordo una vez lo pisara. Encontraría una excusa para irse: asuntos de la Torre del Reloj o algo relacionado con la Oficina de Transfusiones. Podía alegar docenas de motivos. Y si el deán decidía que prefería contar con la compañía del inspector general de Sanidad durante la travesía, entonces Grelier tendría que esfumarse y dar explicaciones después… si es que había un después, claro. Pero lo que no estaba dispuesto era a esperar a que su nave terminase con su ciclo preparatorio para el vuelo.


    Se colocó el casco, recogió sus pertenencias y pasó por la esclusa de aire. Una vez fuera, de pie en la plataforma, tenía que admitir que la vista era sobrecogedora. Podía ver el punto en el que la tierra simplemente se terminaba, veía el vasto borde del acantilado hacia el que se dirigían. Ahora era imparable, pensó. Bajo cualquier circunstancia, incluso ralentizar la marcha de la Lady Morwenna suponía un laberinto burocrático que podía llevar horas para que el papeleo se filtrase hasta los técnicos de la Fuerza Motriz, que eran los que en realidad tenían los controles en sus manos. En la mayoría de las ocasiones, acostumbrados a pensar que la catedral nunca debía ir más despacio, cuestionaban las órdenes, enviando el papeleo de vuelta a través de la cadena de mando, lo que daba como resultado más horas de retraso. Y lo que la catedral necesitaba ahora no era ir más despacio, sino detenerse por completo. Grelier se encogió de hombros: no quería ni imaginarse lo que se tardaría en lograrlo.


    Algo llamó su atención. Miró hacia arriba y vio innumerables chispas moviéndose rápidamente por el cielo. Docenas, no, cientos de naves. ¿Qué estaba pasando? Entonces miró al horizonte y vio un objeto mucho más grande: era la abrazadora lumínica, una pequeña pero visible aguja de hierro gris alargada. Las demás naves se dirigían obviamente hacia ella. Sucedía algo importante.


    Grelier le dio la espalda a la lanzadera, ansioso por entrar y averiguar lo que estaba pasando. Entonces advirtió una mancha roja en la punta de su bastón. Creía que lo había limpiado concienzudamente antes de abandonar el asentamiento en la región de Vigrid, pero obviamente no había sido suficiente. Chasqueando la lengua, limpió la punta del bastón contra la superficie cubierta de escarcha de la plataforma de aterrizaje, dejando un reguero rosa. Entonces se dirigió a ver al deán, ya que tenía noticias interesantes para él.


    Orca Cruz vio a los dos adventistas antes que el resto del grupo. Estaban al final de un pasillo ancho de techo bajo, cada uno pegado a una de las paredes, acercándose hacia ella al ritmo acompasado de los sonámbulos.


    Cruz se giró hacia los tres oficiales de la División Armada que estaban tras ella.


    —Usad el mínimo de fuerza necesaria —dijo en voz baja—. Solo bayonetas y aturdidores. Estos no llevan lanzallamas, y me gustaría interrogarlos.


    La unidad armada asintió al unísono. Todos sabían lo que Cruz quería decir con aquello. Ella misma se dirigió a los adventistas alzando la afilada hoja de su arma frente a ella. Los adventistas se habían quedado sin armadura. Confusos informes de otras unidades de la División (los mismos que la habían advertido acerca de los lanzallamas), sugerían que se habían quitado sus trajes de vacío, pero no estaba dispuesta a creérselo hasta que lo viera con sus propios ojos. Pero estos no se habían desecho de la armadura totalmente: aún llevaban dentados fragmentos en las manos y grandes trozos curvos en el pecho. Seguían llevando sus guantes metálicos y los cascos de plumas rosas.


    Admiraba el razonamiento tras su estrategia. Una vez un grupo se había adentrado tanto en una abrazadora lumínica, la armadura era más bien superflua. Los ultras no estarían dispuestos a utilizar armas de gran energía contra los asaltantes aunque supieran que estaban a una distancia segura de los sistemas de vacío o vitales de la nave. El instinto de no dañar su propia nave estaba demasiado arraigado, incluso cuando la nave estaba bajo la amenaza de un secuestro. Y en una nave como la Nostalgia por el Infinito, en la que cada centímetro estaba conectado con el sistema nervioso del Capitán, ese instinto era, si cabe, aún más fuerte. Todos habían visto lo que pasaba cuando algún accidente infligía una herida en la nave: todos habían sentido el dolor del Capitán.


    Cruz avanzó por el pasillo.


    —¡Entregad las armas! —gritó—. Sabéis que no tendréis éxito.


    —Entrega tú tu arma —respondió uno de los adventistas con tono pueril—. Solo queremos la nave. Nadie saldrá herido y después os la devolveremos.


    —Podríais haberla pedido educadamente —dijo Cruz.


    —¿Y habríais aceptado?


    —Creo que no —dijo ella, tras un momento de reflexión.


    —Entonces creo que no hay nada más que decir.


    El grupo de Cruz se acercó a unos diez metros de los adventistas. Advirtió que uno de ellos no llevaba el guante ,ya que su mano era artificial. Recordó que Escorpio se había esforzado por asegurarse de que no contenía ninguna bomba antimateria.


    —Última advertencia —dijo Cruz.


    El otro adventista le arrojó una cuchilla girando por el aire. Cruz se tiró de espaldas contra la pared y notó una afilada y breve brisa cuando el arma pasó rozándole la garganta para clavarse en la pared. Otra arma daba vueltas en el aire. Oyó cómo golpeaba contra una armadura sin encontrar un punto débil.


    —Está bien, se acabó el juego —dijo Cruz. Hizo un gesto a su gente—. Fuerza de pacificación. A por ellos.


    Pasaron delante de ella, bayonetas y aturdidores de punta roma en mano. El adventista de la mano artificial señaló hacia Cruz, admonitoriamente. No le preocupó. El examen de Escorpio había sido concienzudo y la mano no podía albergar ningún proyectil oculto ni un arma de rayos. Entonces la punta del dedo índice se despegó, se separó del resto del dedo, pero en vez de caerse al suelo se quedó flotando allí, distanciándose lentamente de la mano como una aeronave haciendo un despegue perezoso.


    Cruz la observó, estúpidamente absorta. La punta ganó velocidad, avanzando diez, veinte centímetros. Se acercaba al grupo, balanceándose ligeramente para luego virar hacia la derecha siguiendo el movimiento de la mano, como si aún estuviera conectado a ella mediante un hilo invisible. Lo cual, se dio cuenta entonces, era cierto.


    —¡Guadaña de monofilamento! —gritó—. ¡Retroceded! ¡Que retrocedáis, joder!


    El grupo captó el mensaje. Se retiraron de los adventistas aunque la punta del dedo comenzase a moverse en un círculo vertical, aparentemente de motu proprio. La mano del hombre hacía pequeños y suaves movimientos. El círculo se ensanchaba. La punta del dedo se convirtió en un difuso anillo gris de un metro de diámetro. En Ciudad Abismo, Orca Cruz había visto los grotescos resultados de las armas de guadaña. Había visto lo que pasaba cuando la gente se tropezaba con cables de defensa de guadaña estáticos o en movimiento como el que tenían delante. No era nada agradable. Pero lo que recordaba, más allá de los gritos, más que los espantosamente esculpidos y amputados cadáveres que dejaban a su paso, era la expresión que siempre veía en la cara de las víctimas un instante después de darse cuenta de su error. No era tanto miedo, ni sorpresa, sino una profunda vergüenza al darse cuenta de que estaban a punto de convertirse en un terrible y nauseabundo espectáculo.


    —Retroceded —repitió.


    —Permiso para abrir fuego —dijo uno de los oficiales.


    Cruz negó con la cabeza.


    —Todavía no —dijo—. No hasta que estemos acorralados.


    La guadaña, giratoria y difuminada, avanzaba por el pasillo, emitiendo una temblorosa nota aguda que resultaba casi musical.


    Escorpio lo intentó de nuevo, cambiando el peso de sitio todo lo que podía para liberarse de la pared. Se había cansado de pedir ayuda y hacía tiempo que había dejado de prestarle atención a sus propios aullidos y chillidos. Los delegados adventistas no habían vuelto, pero seguían cerca. De forma intermitente le llegaban sonidos amortiguados de la batalla a través del laberinto de pasillos reverberantes, conductos y huecos de ascensores. Oyó gritos y chillidos y de vez en cuando también se oía el grave gemido de la propia nave, respondiendo a alguna molesta herida interna. Nada de lo que los delegados pudieran hacer, ni con sus armas blancas ni con sus lanzallamas, podría infligir un daño real en el Capitán. No en vano la Nostalgia por el Infinito había sobrevivido a un ataque directo de una de sus propias armas caché. Pero cualquier astilla diminuta se convertía en una irritación desproporcionada para su tamaño físico.


    Se revolvió de nuevo, sintiendo un fuego salvaje en ambos hombros. Eso es: empezaba a soltarse un poco, ¿no? ¿Era él o el arma? Lo intentó de nuevo y se desmayó. Volvió en sí unos segundos, o puede que unos minutos después, y seguía clavado a la pared y con un desagradable sabor metálico en la boca. Seguía vivo y aparte del dolor, no se sentía mucho peor que cuando Seyfarth lo dejó allí. Recordó cómo había alardeado acerca de no dañar ningún órgano vital, pero no había ninguna garantía de que Escorpio no se desangrase allí mismo en cuanto le sacasen las armas. ¿Por qué tardaba tanto la División en encontrarlo?


    Veinte soldados, pensó. Los suficientes para causarles problemas, sin duda, pero no podían albergar esperanzas de tomar toda la nave. Sabían desde el principio que no podrían introducir armas de fuego ocultas a bordo de la Nostalgia por el Infinito, al menos no en esta época inestable. Pero Seyfarth le había dado la impresión de ser un hombre que sabía lo que hacía y no parecía probable que se hubiese presentado voluntario a una inútil misión suicida.


    Escorpio gimió, no por el dolor esta vez, sino al darse cuenta de que había cometido un terrible error. No podían culparle por dejarlos entrar a bordo, ya que había sido desautorizado en ese asunto. Si no se había percatado de la verdadera naturaleza de sus armaduras, había sido porque nunca había oído hablar de alguien que hubiese usado ese truco antes. De todas formas habían escaneado las armaduras, e incluso si estaban mirando con más atención el interior que la propia armadura, tampoco había visto nada sospechoso. Tendrían que habérselas quitado y examinarlas en un laboratorio para descubrir las microscópicas líneas y puntos débiles. No, eso tampoco había sido un fallo suyo, pero la verdad es que no tenía que haber encendido los motores. ¿Por qué habían querido los adventistas verlos? Ya habían observado a la nave en su acercamiento al sistema, si era eso en lo que estaban interesados.


    En lo que verdaderamente estaban interesados, si lo había interpretado bien, era en algo completamente diferente: habían usado los motores para enviar una señal a Hela. El golpe de propulsión significaba que estaban dentro, que habían pasado los controles de seguridad y estaban listos para empezar la operación de asalto. Era una señal para que enviasen refuerzos.


    Mientras estos pensamientos se cristalizaban en su mente, oyó a la nave quejarse de nuevo. Pero esta vez era un gemido diferente. Era más parecido al sonoro y desafinado tañido de una campana rajada. Escorpio cerró los ojos: sabía exactamente qué era ese sonido. Eran las defensas del casco. La Nostalgia por el Infinito estaba siendo atacada desde el exterior al igual que desde el interior. Estupendo, pensó. Se estaba convirtiendo en un día en los que verdaderamente hubiera preferido quedarse dentro de la arqueta de sueño frigorífico. O mejor aún, hubiera deseado no sobrevivir a la descongelación.


    Un momento más tarde, toda la nave retumbó. Lo notó a través de las dos cosas afiladas que lo unían a la pared. Gritó y perdió el conocimiento de nuevo. Lo que lo despertó fue el dolor, más fuerte del que había sentido hasta ahora. Era firme y extrañamente rítmico, como si hubiera estado convulsionando durante el desmayo. Pero no estaba haciendo ningún movimiento consciente. Era la pared a la que estaba clavado la que palpitaba como un enorme pulmón al respirar.


    De pronto, de modo casi anticlimático, salió disparado. Golpeó el suelo, hundiendo la mandíbula inferior en los asquerosos y malolientes efluvios de la nave. Las dos armas afiladas cayeron ruidosamente junto a él. Intentó ponerse de rodillas y, para su sorpresa, vio que era capaz de ejercer presión con los brazos sin que el dolor fuese más que el doble o el triple que antes. No tenía nada roto, al parecer, o al menos nada relacionado con los brazos.


    Escorpio se puso trabajosamente en pie. Se tocó la primera herida y luego la otra. Tenía mucha sangre, pero no estaba siendo bombeada por la presión arterial. Supuso que sucedería lo mismo con las heridas de salida. No podía calcular los daños de las hemorragias internas, aunque ya se enfrentaría a eso cuando se convirtiese en un problema.


    Aún sin saber exactamente qué había pasado, se volvió a arrodillar para recoger una de las armas. Era la primera, la cuchilla boomerang. Podía apreciar la curvatura de la armadura originaria de la que el fragmento había formado parte. La tiró y le dio una patada a la otra. Se llevó la mano con gran dolor al cinturón para tocar el mango del cuchillo de Clavain. Lo sacó de su funda y accionó el efecto piezoeléctrico, sintiendo la vibración a través de la palma de su mano.


    En la oscuridad del pasillo delante de él se movió algo.


    —Escorpio.


    Entornó los ojos, temiendo que se tratase de otro adventista y deseando que fuese alguien de la División de Seguridad.


    —Habéis tardado mucho —dijo, lo cual le pareció adecuado para ambas posibilidades.


    —Tenemos problemas, Escorp, graves problemas.


    La silueta salió de la oscuridad. Escorpio se estremeció. No era alguien a quien esperase ver.


    —Capitán —dijo con un hilo de voz.


    —Me pareció que necesitabas ayuda para librarte de esa pared. Siento haber tardado tanto.


    —Mejor tarde que nunca —dijo Escorpio.


    Era una aparición de clase tres. No, pensó Escorpio. Esta aparición requería una nueva categoría propia. Era algo más que una simple alteración local del tejido de la nave, una remodelación de una pared o la agrupación temporal de piezas de maquinaria. Esto era real e independiente de la propia nave. Era un artefacto físico: un traje espacial, un enorme y pesado gigante servopropulsado. Y estaba vacío. La visera estaba levantada y dentro del casco solo había oscuridad. La voz surgía de la rejilla del altavoz bajo la barbilla del casco que normalmente se usaba para las comunicaciones en ambientes presurizados.


    —¿Estás bien, Escorp?


    Se palpó de nuevo la sangre.


    —No me he rendido todavía. Y parece que tú tampoco.


    —Fue un error dejarlos subir a bordo.


    —Lo sé —dijo Escorpio, mirándose fijamente los zapatos—. Lo siento.


    —No es culpa tuya —dijo el Capitán—. Es mía.


    Escorpio miró a la aparición de nuevo. Algo lo obligaba a dirigir su atención a la oscuridad en el interior del casco. Le parecía poco educado no hacerlo.


    —¿Y ahora qué? Han traído refuerzos, ¿verdad?


    —Ese era su plan. Las naves han empezado a atacarnos. Me he defendido de la mayoría, pero un puñado han atravesado mis defensas y han empezado a taladrar el casco. Me están haciendo daño, Escorp.


    Repitió la primera pregunta que le había hecho el Capitán.


    —¿Estás bien?


    —Sí, estoy bien, es solo que están empezando a cabrearme. Creo que ya se han divertido bastante por hoy, ¿no crees?


    Aunque le dolía, Escorpio asintió vigorosamente.


    —Creo que se han metido con el cerdo equivocado.


    El enorme traje espacial se inclinó hacia él y luego giró, dejando una estela sobre los efluvios.


    —No solo con el cerdo equivocado, sino que han escogido la nave equivocada. Ahora, ¿vamos a causar algunos destrozos?


    —Sí —dijo Escorpio con una sonrisa perversa—. Vamos a destrozarlos.


    Orca Cruz y su grupo se habían retirado hasta donde les había sido posible. Los dos adventistas habían empujado a su grupo hacia una intersección de pasillos y huecos, algo parecido a una válvula cardíaca en la anatomía del Capitán, desde donde se podía llegar a cualquier otra zona de la Nostalgia por el Infinito con relativa facilidad. Cruz sabía que no les podía permitir a los adventistas el acceso. Solo eran veinte, quizás menos ya. Era impensable que pudieran ejercer nada más que un pasajero y vacilante control sobre ciertos pequeños distritos de la nave, pero seguía siendo su deber limitar las molestias que estaban causando. Si eso implicaba infligir cierto dolor pequeño y local a John Brannigan, no tendría más remedio que hacerlo.


    —Está bien —dijo—. Desarmadlos. Disparos cortos y controlados. Quiero que quede algo para interrogar cuando acabemos.


    Sus últimas palabras quedaron ahogadas por el repentino y enfurecido rugido de las armas automáticas de proyectiles de sus soldados. Las balas trazadoras dibujaron brillantes líneas convergentes por el pasillo. El adventista de la mano artificial cayó con la pierna derecha tachonada de agujeros de bala. El demonio giratorio de la guadaña cayó al suelo describiendo un arco y quedó allí en silencio. Algún tipo de mecanismo retráctil recogió la punta del dedo para unirla de nuevo al resto de la mano al recogerse el cable que la unía a ella. El otro adventista yacía de costado, con el pecho ensangrentado a pesar de la protección de los fragmentos de armadura.


    La nave gimió.


    —Os lo había advertido —dijo Cruz. Su arma permanecía fría en su mano. No había disparado.


    El segundo adventista se movió, arañándose la cara con la mano, como si intentase quitarse una abeja de encima.


    —No te muevas —dijo Cruz, aproximándose a él con cautela—. No te muevas y puede que sobrevivas al día de hoy.


    El hombre seguía arañándose la cara, concentrando sus esfuerzos alrededor del ojo. Hundió un dedo en la cuenca, haciendo saltar algo. Lo sostuvo entre el pulgar y el índice un instante: era un ojo humano perfecto, sólido y cristalino, ensangrentado como un horrible manjar crudo.


    —He dicho… —comenzó a decir Cruz.


    El adventista hincó un dedo en el ojo, haciéndolo añicos. Un humo amarillo cromo emergió en espirales. Un momento después, Cruz notó el agente nervioso infiltrarse en sus pulmones. No hacía falta que nadie le dijese que sería letal.


    Desde la segura posición de ventaja de su buhardilla, el deán estudió el avance de su ataque. Las cámaras colocadas alrededor de Hela le ofrecían imágenes en tiempo real de la nave ultra, sin importar dónde la llevara su órbita. Había visto el revelador parpadeo de la llama de sus motores: el mensaje de Seyfarth indicando que la primera fase de la operación de adquisición había tenido éxito. Había visto, y por supuesto, notado, el despegue del grueso de naves de la Guardia de la Catedral, y también había visto la reagrupación y coordinación de los escuadrones en el cielo de Hela. Diminutas y frágiles naves, la verdad, pero en gran cantidad. Los cuervos podían acosar a un hombre hasta hacerlo morir.


    No tenía datos sobre la actividad dentro de la nave. Si Seyfarth había seguido su propio plan, entonces los veinte miembros de la avanzadilla habrían comenzado su ataque poco después de enviar la señal a Hela. Seyfarth era un hombre valiente. Debía de saber que sus probabilidades de sobrevivir hasta que llegaran los refuerzos no eran excelentes. También convenía recordar que era un superviviente de profesión. Era más que probable que a estas alturas Seyfarth hubiera perdido parte de su brigada, pero Quaiche dudaba mucho que el propio Seyfarth estuviera entre las bajas. En algún lugar de esa nave seguía luchando, seguía sobreviviendo.


    El deán ansiaba desesperadamente tener algún medio para saber qué estaba sucediendo en la nave en ese instante. Después de tantos planes, de todos los años soñando hacer realidad esta locura, se le antojaba el colmo de la injusticia no poder ver si los acontecimientos se estaban desarrollando según lo acordado. Siempre había pasado por alto este momento en su imaginación. El plan tendría éxito o no, por lo que no tenía mucho sentido detenerse a pensar en la agonía de la incertidumbre que representaba esta espera.


    Pero ahora dudaba. Los escuadrones estaban encontrándose con una resistencia inesperada por parte de las defensas del casco de la nave. Las imágenes mostraban a la gran nave rodeada por un centelleante halo de explosiones, como un oscuro y amenazante castillo lanzando un espectáculo de fuegos artificiales. La mayoría de las naves ultra tenían defensas de algún tipo, por lo que Quaiche no se sorprendió mucho al verlas desplegadas. Su tapadera incluso exigía que la nave tuviera los medios para defenderse a sí misma, pero la escala de estas defensas y la velocidad y eficacia con la que habían reaccionado sí que lo habían sorprendido. ¿Y si la avanzadilla en el interior de la nave se había topado con la misma inesperada resistencia? ¿Y si Seyfarth estaba muerto? ¿Qué sucedería si todo se estaba desarrollando lenta y catastróficamente en su contra?


    Su diván emitió una musiquilla: tenía un mensaje entrante. Temblorosa, su mano accionó el mando.


    —Quaiche —dijo.


    —Un informe de la Guardia de la Catedral —dijo una voz lejana, entrecortada por la estática—. Informan del éxito de la incursión de las unidades de refuerzos tres y ocho. El casco ha sido perforado. Sin bajas significativas. Las brigadas de refuerzo están a bordo de la Nostalgia por el Infinito, intentando encontrarse con los elementos de la avanzadilla.


    Quaiche soltó un suspiro, decepcionado consigo mismo. Por supuesto que todo iba según lo planeado y por supuesto que estaba resultando un poco más difícil de lo imaginado. Esa era la naturaleza de las misiones que merecían la pena. Nunca había debido dudar de su éxito final.


    —Mantenme informado —dijo.


    La desproporcionada pareja (el armatoste vacío del traje del Capitán y la infantil silueta del cerdo) se abrían paso entre los efluvios hacia el escenario de la batalla. Avanzaban por pasillos y pasadizos que nunca habían sido reclamados enteramente para el uso humano. Estaban llenos de ratas, aguas residuales y otras toxinas, y eran oscuros como una cripta, salvo por las escasas y débiles luces parpadeantes. Cuando los adventistas le atacaron, Escorpio sabía exactamente dónde estaba, pero desde entonces había estado siguiendo al Capitán, dejándose llevar hacia áreas de la nave que le resultaban completamente desconocidas. Conforme avanzaban y el Capitán lo dirigía a través de oscuras escotillas y aperturas ocultas, le sorprendió la creciente ausencia de las habituales señales de las autoridades de la nave: chapuceros sistemas eléctricos e hidráulicos, las flechas de dirección luminiscentes. Solo había anatomía. Estaban recorriendo partes de la nave que solo el Capitán conocía: pasillos privados que debía frecuentar en soledad. Eran su carne y su sangre, pensó Escorpio. Era cosa suya lo que hiciera con ellas.


    El cerdo no creía que estuviese en realidad junto a la presencia física del Capitán. El traje no era más que una forma de atraer su atención; en cualquier caso, el Capitán seguía estando tan omnipresente como siempre, rodeándolo en cada nervio de la arquitectura de la nave. Pero, aunque Escorpio hubiera preferido tener una cara con la que hablar en lugar de un traje vacío, siempre sería mejor que estar solo. Sabía que el líder de los adventistas lo había herido de gravedad y que tarde o temprano notaría los efectos retardados de las heridas. No podía saber lo fuerte que sería el golpe. Hace veinte años habría negado la importancia de esas heridas. Ahora era improbable. Pero mientras tuviera compañía, se sentiría capaz de seguir retrasando el momento de rendir cuentas. Solo necesito unas pocas horas, las suficientes para arreglar este desastre, pensó. Unas pocas horas eran lo único que necesitaba, lo único que quería.


    —Hay algo de lo que tú y yo debemos hablar, Escorp, antes de que sea demasiado tarde.


    —¿Capitán?


    —Necesito hacer algo antes de que sea inviable. Vinimos hasta aquí siguiendo las instrucciones de Aura y con la esperanza de encontrar algo que nos ayudara contra los inhibidores. Quaiche y los scuttlers siempre fueron la clave, por lo que enviamos a Aura a la sociedad de Hela hace nueve años. Debía reunir información, infiltrarse en las catedrales por la puerta trasera, sin que nadie sospechase su conexión con nosotros. Era un buen plan, Escorp. Era el mejor que teníamos en aquel momento, pero no debemos desatender a Haldora.


    —Nadie se ha olvidado de Haldora —dijo Escorpio—. Aura cree que ya ha contactado con las sombras a través de ese sarcófago. ¿No es suficiente por ahora?


    —Lo sería si los adventistas no nos hubieran traicionado, pero nosotros no controlamos ese sarcófago, Quaiche sí y no es precisamente un hombre en el que podamos confiar. Es hora de apostar fuerte, Escorp. No podemos depositar todas nuestras esperanzas en una única línea de negociación.


    —Entonces lanzamos los paquetes de instrumentación como estaba planeado.


    —Esos paquetes siempre estuvieron pensados como precursores. Casi con seguridad no nos habrían dicho nada que no supiéramos ya por parte de Aura. Tarde o temprano tendríamos que recurrir a la artillería pesada.


    Por un momento Escorpio se había olvidado de su dolor.


    —Entonces, ¿en qué estás pensando?


    —Tenemos que saber qué hay dentro de Haldora —dijo el Capitán—. Necesitamos atravesar el camuflaje. No podemos permitirnos quedarnos de brazos cruzados esperando a que ocurra una desaparición.


    —El arma caché —dijo Escorpio adivinando las intenciones de su compañero—. ¿Quieres usarla? ¿Dispararla contra el planeta y ver qué pasa?


    —Como acabo de decir, es hora de usar la artillería pesada.


    —Es la última que nos queda. Haz que valga la pena, Capitán.


    La vacía visera del traje lo miró de frente.


    —Lo haré lo mejor que pueda —dijo el Capitán.


    Ahora el traje había aminorado su ritmo. El cerdo se detuvo, usando el grueso volumen del traje para protegerse.


    —Hay algo ahí delante, Escorp.


    Escorpio miró hacia la oscuridad.


    —No veo nada.


    —Lo noto, pero necesito el traje para echar un vistazo. No tengo cámaras aquí.


    Rodearon una ligera curva, avanzando sigilosamente a través de un nudo de pasillos interconectados. De pronto estaban de nuevo en una parte de la nave que Escorpio creyó reconocer, uno de los pasillos por los que había llevado a los adventistas ese mismo día. Una luz sepia chorreaba por los candelabros de la pared.


    —Hay unos cuerpos ahí, Escorp. Esto no tiene buena pinta.


    El traje avanzó delante, vadeando a través de indescriptibles fluidos. Los cuerpos no eran más que bultos en la penumbra, medio sumergidos en la inmundicia. El foco del casco del Capitán se encendió, iluminando las formas. Ratas asilvestradas huyeron de la luz.


    —No son adventistas —dijo Escorpio.


    El traje se arrodilló junto al cuerpo más próximo.


    —¿Los reconoces?


    Escorpio se puso en cuclillas, gesticulando de dolor por las dos punzadas a cada lado de su torso. Tocó el cuerpo más cercano al Capitán, dándole la vuelta para verle la cara. Palpó el rugoso cuero de un parche.


    —Es Orca Cruz —dijo.


    Su propia voz le sonó emocionalmente distanciada. Está muerta, pensó. Esta mujer, que te ha sido leal durante más de treinta años de tu vida está muerta; esta mujer que te ha ayudado, protegido y que ha luchado por ti y te ha hecho reír con sus historias está muerta y ha muerto por tu error, por tu estupidez al no ver los planes de los adventistas. Y lo único que sientes ahora es que algo que te pertenecía ha sido pisoteado.


    Oyó un silbido procedente de los servomecanismos. El monstruoso guante del Capitán lo tocó con suavidad en la espalda.


    —Lo siento, Escorp, sé cómo te sientes.


    —No siento nada.


    —A eso me refiero, es demasiado pronto, demasiado repentino.


    Escorpio miró el resto de los cuerpos, sabiendo que eran todos miembros de la División de Seguridad. Sus armas habían desaparecido, pero no tenían signos evidentes de violencia. Aunque no olvidaría la expresión de la cara de Cruz en mucho tiempo.


    —Era una gran mujer —dijo—. Permaneció a mi lado cuando pudo haberse labrado un pequeño imperio propio en Ciudad Abismo. No se merecía esto. Ninguno de ellos se lo merecía.


    Con un gran esfuerzo se puso de pie, apoyándose contra la pared. Primero fue Lasher durante el viaje a Resurgam, luego tuvo que despedirse de Blood, probablemente para siempre, ahora Cruz se había ido: su último y querido lazo de unión con su casi olvidada vida en Ciudad Abismo.


    —No sé tú, Capitán —dijo—, pero yo estoy listo para empezar a tomarme esto como algo personal.


    —Yo ya lo había hecho —dijo el traje vacío.


    La batalla continuaba desarrollándose en el interior de la Nostalgia por el Infinito. Lentamente, sin embargo, la situación se estaba volviendo contra los asaltantes adventistas. Fuera de la nave, los últimos elementos de la Guardia de la Catedral habían, o bien penetrado el casco hacia el interior, o estaban siendo derrotados por las defensas de este. Habían sufrido daños: nuevos cráteres y cicatrices se habían abierto en el ya de por sí traicionero paisaje de la astronave. Las diminutas naves que habían alcanzado el casco anclándose a él con proyectiles con ganchos, almohadillas epoxídicas, cohetes de anclaje y equipos de perforación parecían garrapatas mecánicas medio hundidas en la carne de un animal monstruoso. En el resto del casco, los machacados cadáveres de otras naves permanecían enredados en las grietas y pliegues de la arquitectura de la Nostalgia por el Infinito, arrojando penachos de aire y fluidos al espacio. Otras naves habían sido destruidas antes de acercarse a la abrazadora, quedando sus restos calientes y retorcidos atrapados en la estela de la gran nave en su órbita alrededor de Hela. No se habían enviado más refuerzos desde la luna. El asalto había sido diseñado para ser total y aplastante y tan solo un puñado de unidades de la Guardia de la Catedral no había sido movilizado para la primera oleada.


    Los pocos elementos que aún intentaban el abordaje debían de saber que sus probabilidades no eran excelentes. La resistencia había sido mayor de la esperada. Por primera vez, un grupo de ultras había restado importancia a la eficacia de sus defensas. Pero los soldados de la Guardia de la Catedral eran leales hasta la muerte a la orden adventista. La doctrina quaicheista corría con fuerza por sus venas y para ellos la retirada era literalmente algo impensable. No necesitaban saber el objetivo de su misión para entender que era de suma importancia para el deán.


    Enfrascados en buscar una ruta segura hacia el casco, ninguno de ellos observó la apertura de una salida en un lateral de la Nostalgia por el Infinito, un rayo de luz dorada entre la complejidad de las transformaciones del Capitán. La puerta parecía diminuta, pero era debido únicamente a la mareante escala de la propia nave.


    Algo emergió, desplazándose con la suave y resuelta autonomía de una máquina. No parecía una astronave, ni siquiera la desgarbada clase usada para las operaciones de nave a nave. Parecía un adorno abstracto, una yuxtaposición surrealista de ribetes de color verde bronce, sin ventanas ni fisuras, como si estuviera tallada en un trozo de jabón o mármol. El objeto encajaba en un arnés a modo de esqueleto negro, un marco geodésico con enganches de acoplamiento, propulsores y aparatos de navegación y dirección.


    Era un arma de clase infernal. Habían llegado a tener veinte aparatos como ese, pero ahora solo les quedaba esta unidad. La ciencia que las había construido y los principios de ingeniería que conllevaba su construcción eran sin duda menos avanzados que las últimas adquisiciones del arsenal de la Infinito, como las minas burbuja o las armas hipométricas. Nadie podía decirlo con seguridad, pero si algo estaba claro era que las nuevas armas eran instrumentos de precisión quirúrgica en lugar de fuerza bruta, por lo que las armas caché seguían teniendo su utilidad.


    El arma abandonó la puerta de salida. Alrededor de marco del arnés, los propulsores despidieron chispas de color blanco azulado. El destello iluminó la Nostalgia por el Infinito, arrojando un resplandor firme sobre las formas oscuras de las últimas naves de la Guardia de la Catedral. Ninguna se fijó en ella.


    El arma caché daba vueltas, alineando su arnés con la cercana superficie de Haldora. Entonces aceleró, alejándose de la Nostalgia por el Infinito, de la batalla y de la accidentada superficie de Hela.


    


    Vasko y Khouri entraron en la sala de la buhardilla, llena de espejos. Vasko miró a su alrededor, comprobando que la sala estaba prácticamente igual que cuando la dejaron. El deán seguía sentado en el mismo diván, en la misma zona de la estancia. Rashmika estaba sentada en la mesa en medio de la habitación, observando su llegada. Tenía frente a ella el juego de té de porcelana. Vasko contempló sus reacciones con atención, preguntándose cuántos recuerdos habría recuperado. Incluso si no había recordado nada, no podía creer que el ver la cara de su madre no provocase reacción alguna en ella. Había ciertas cosas más allá de la memoria, pensó.


    Pero si Rashmika había tenido alguna reacción, él se la había perdido. Simplemente la vio inclinar al cabeza hacia ellos, igual que hubiera saludado a cualquier otro visitante.


    —¿Solo vosotros dos? —preguntó el deán Quaiche.


    —Somos la avanzadilla —dijo Vasko—. No creímos que fuese necesario enviar un grupo numeroso, al menos hasta que hayamos evaluado las instalaciones.


    —Os había dicho que teníamos muchas habitaciones libres —dijo—, para tantos delegados como quisieseis enviar.


    Rashmika habló en voz alta.


    —No están locos, deán. Saben lo que va a pasar en unas pocas horas.


    —¿Os preocupa que vayamos a cruzar el puente? —preguntó el deán a los ultras, como si fuese algo absurdo.


    —Digamos que preferimos observarlo desde la distancia —dijo Vasko—. ¿No le parece razonable? No había nada en nuestro acuerdo que nos obligase a permanecer en la Lady Morwenna. Es problema nuestro si decidimos no tener delegados presentes.


    —Estoy igualmente decepcionado —dijo Quaiche—. Tenía la esperanza de que lo compartieseis conmigo. El espectáculo no será ni mucho menos tan impresionante visto desde lejos.


    —No lo dudo ni por un instante —dijo Vasko—. Pero de todas formas os dejaremos tranquilo para que lo disfrutéis de primera mano. —Miró a Khouri, eligiendo las palabras cuidadosamente—. No quisiéramos interferir en un acontecimiento sagrado.


    —No sería ninguna interferencia —dijo el deán—. No obstante, si eso es lo que deseáis… no puedo impedíroslo. Pero aún quedan doce horas para la travesía, no hace falta inquietarse todavía.


    —¿Está usted inquieto? —preguntó Khouri.


    —En absoluto —contestó—. Ese puente fue puesto ahí por una razón, siempre lo he creído.


    —Hay restos de otra catedral al fondo de la falla —dijo Vasko—. ¿No le preocupa?


    —Eso solo me dice que el deán de esa catedral estaba falto de fe —dijo Quaiche.


    El comunicador de Vasko sonó. Levantó el brazalete hasta su oreja, escuchando con atención. Frunció el ceño, se giró y susurró algo al oído de Khouri.


    —¿Ocurre algo? —pregunto Quaiche.


    —Hay problemas en la nave —dijo Vasko—, no estoy seguro de qué se trata, pero parece que está relacionado con sus delegados.


    —¿Mis delegados? ¿Por qué iban a causar problemas?


    —Al parecer intentan hacerse con la nave —dijo Vasko—. ¿No estaba al corriente de eso?


    —Bueno, ahora que lo mencionas… —Quaiche hizo un penoso intento de sonrisa— puede que tuviera una vaga idea.


    Una de las puertas de la buhardilla se abrió de golpe. Seis guardias adventistas con uniformes rojos irrumpieron en la sala portando armas y con aspecto de saber utilizarlas.


    —Siento tener que llegar a esto —dijo Quaiche mientras los guardias obligaban a Vasko y Khouri a sentarse frente a Rashmika—. Pero de verdad necesito vuestra nave, y para ser sinceros, no creo que hubiera ninguna posibilidad de que simplemente me la prestaseis, ¿verdad?


    —Pero teníamos un acuerdo —dijo Vasko mientras uno de los guardias lo sujetaba por el hombro—. Le ofrecimos nuestra protección.


    —El problema es que no busco protección —dijo Quaiche. La montura que mantenía sus ojos abiertos brilló como el bronce pulido—. Busco propulsión.
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    Rashmika tenía el presentimiento de que algo estaba a punto de entrar en su cabeza sin permiso. Durante los instantes que precedían a las conversaciones con las sombras, había aprendido a identificar esa sensación específica: un ligero hormigueo por la intromisión neuronal, era como la sensación de que en una enorme y laberíntica casa se acababa de abrir una puerta.


    Se armó de valor al ser consciente de la proximidad del sarcófago decorado, consciente de la facilidad con la que las sombras entraban y salían de su cabeza. Pero la voz sonaba diferente esta vez.


    [Rashmika. Escúchame. No hagas ningún gesto. No me prestes más atención que a un extraño.]


    Rashmika elaboró una respuesta, sin hablar. Era como si le resultase algo innato, una habilidad que siempre había estado ahí.


    ¿Quién eres?


    [Soy la otra mujer en la habitación.]


    A pesar suyo, Rashmika miró a Khouri. La cara de la mujer permanecía impasible, no hostil ni desagradable, pero completamente inexpresiva, como si mirase a la pared en lugar de a Rashmika.


    ¿Tú?


    [Sí, Rashmika, yo.]


    ¿Por qué has venido?


    [Para ayudarte. ¿Cuánto has recordado? ¿Todo, o solo parte? ¿Recuerdas algo en absoluto?]


    Vasko dijo en voz alta.


    —¿Propulsión, deán? ¿Nos está diciendo que quiere que nuestra nave le lleve a algún sitio?


    —No exactamente —respondió Quaiche.


    Rashmika intentaba no mirar a la mujer, concentrándose en el hombre.


    No recuerdo gran cosa, solo que no pertenezco a este lugar —dijo—. Las sombras ya me han encontrado, ¿sabes algo de las sombras, Khouri?


    [Un poco, pero no tanto como tú.]


    ¿Puedes contestar alguna de mis preguntas? ¿Quién me ha enviado aquí? ¿Qué se supone que tenía que hacer?


    [Nosotros te enviamos.] —Por el rabillo del ojo, Rashmika vio la cabeza de la mujer asentir en un grado casi imperceptible en una discreta y silenciosa afirmación de que era realmente su voz la que Rashmika oía—. [Pero fue decisión tuya. Hace nueve años, Rashmika, nos dijiste que te introdujésemos en Hela, al cuidado de otra familia.]


    ¿Por qué?


    [Por que el deán era el único medio para llegar a Haldora. Creíamos que Haldora era la clave, el único camino hacia las sombras. No sabíamos que ya lo habían usado. Tú nos lo dijiste, Rashmika, tú encontraste el atajo.]


    ¿El sarcófago?


    [Por eso hemos venido, y a por ti, por supuesto.]


    Fuera cual fuese vuestro plan, está saliendo mal. Estamos en un apuro, ¿verdad?


    [Estas a salvo, Rashmika. Él no sabe que tienes algo que ver con nosotros.]


    ¿Y si lo averigua?


    [Te protegeremos. Yo te protegeré, pase lo que pase. Te doy mi palabra.]


    Rashmika miró a la mujer a la cara, arriesgándose a que Quaiche se diese cuenta.


    ¿Por qué ibas a preocuparte por mí? —le preguntó a la mujer.


    [Por que soy tu madre.]


    Mírame a los ojos y dilo otra vez.


    Khouri así lo hizo, y aunque Rashmika la miró a la cara fijamente buscando el mínimo indicio de que mentía, no encontró ninguno. Entonces asumió que Khouri decía la verdad.


    Fue un gran impacto. Sintió rechazo, aunque no tanto como hubiera esperado. Para entonces, ya había empezado a dudar la mayoría de lo que antes asumía como su historia. Las sombras, y por supuesto, el inspector general de Sanidad, Grelier, ya la habían convencido de que ni siquiera había nacido en Hela y de que la gente de las tierras baldías de Vigrid no podían ser sus verdaderos padres. Así que lo que le quedaba era un vacío por rellenar con hechos y no tanto una verdad esperando a ser desplazada por otra.


    Así que allí estaba. Aún tenía mucho que recordar por sí misma, pero la esencia era la siguiente: era una agente de los ultras (de estos ultras para ser más exactos) y la habían enviado a Hela en una misión para recabar información. Sus verdaderos recuerdos habían sido suprimidos y en su lugar tenía una serie de vagas e imprecisas imágenes de una infancia en Hela. Eran como el decorado de una obra de teatro, lo suficientemente convincente como para ser aceptables siempre y cuando no se le prestase atención directa. Pero cuando las sombras le hablaron de su falso pasado, había visto lo que realmente eran.


    La mujer decía que era la madre de Rashmika. No tenía motivos para dudar de ella. Su cara no albergaba rastro de mentira y Rashmika ya sabía que su supuesta madre de las tierras baldías era adoptiva. Sintió tristeza, una sensación de pérdida, pero no de traición.


    Dio forma verbal a su pensamiento.


    Creo que eres mi madre.


    [¿Me recuerdas?] —preguntó Khouri.


    No lo sé. un poco. Recuerdo a alguien parecido a ti, creo.


    [¿Qué estaba haciendo?]


    Estabas en un palacio de hielo. Estabas llorando.


    Órbita de Hela, 2727


    Lazos de humo gris azulado se enroscaban en el pasillo, retorciéndose según la presión del aire. Los fluidos chorreaban de las heridas en las paredes y techos, lloviendo en turbias cortinas. Procedentes de algunas partes cercanas de la nave, el capitán Seyfarth oyó gritos y la descarga de un arma automática, salpicados por el ocasional ladrido de un arma de energía. Atravesó un obstáculo formado por cuerpos aplastando con sus botas los miembros y cabezas sumergidas en la inmundicia que cubría el suelo hasta la altura del tobillo y que parecía inundar todas las plantas de la nave. Su enguantada mano sujetaba la basta empuñadura de un cuchillo arrojadizo proveniente de la armadura que llevaba cuando llegó. La hoja ya estaba ensangrentada (Seyfarth había matado ya a tres ultras y dejado a otros dos gravemente heridos), pero aún seguía buscando algo mejor. Conforme pasaba por encima de cada cuerpo, les iba dando la vuelta con el pie, comprobando sus manos y cinturones por si hubiera algo interesante. Lo único que necesitaba era un arma de proyectiles.


    Seyfarth estaba solo. El resto de su grupo estaba, o bien muerto, o recorriendo otras partes de la nave. Era exactamente lo que había anticipado. De las veinte unidades del primer equipo infiltrado, Seyfarth se habría sorprendido mucho si más de media docena hubiesen sobrevivido al asalto de la nave. Por supuesto se contaba a sí mismo entre los supervivientes, pero basándose en su experiencia, era de esperar. No era una misión suicida, ni nunca lo había sido. Se trataba simplemente de una misión con una baja probabilidad de supervivencia para la mayoría de los implicados. No era necesario que la brigada infiltrada sobreviviese, solo debían indicar la idoneidad de la nave para iniciar el asalto definitivo usando el grueso de naves de la Guardia de la Catedral, creando además focos de confusión en el interior. Pero una vez se hubiera enviado la señal a la superficie, la supervivencia o no de la unidad de Seyfarth no tenía consecuencias en los eventos posteriores.


    Teniendo eso en cuenta, pensó, las cosas están marchando bastante bien. Había recibido informes fragmentados y no completamente fiables de que el asalto había encontrado más resistencia de lo esperado. Sin duda, la Guardia de la Catedral había sufrido más bajas de las que Seyfarth había planificado, pero el asalto masivo había sido abrumador en su escala precisamente para absorber grandes pérdidas y aun así tener éxito. Era una táctica de sorpresa y conmoción, y nadie podía darle clases a Seyfarth al respecto. Los informes del uso de armas de fuego en otras partes de la nave confirmaban que los elementos de la segunda oleada habían penetrado en la Nostalgia por el Infinito, junto con las armas de proyectiles que ellos no habrían podido introducir por el control del cerdo.


    Seyfarth notó algo bajo su bota. Se agachó, haciendo una mueca por el olor. Le dio la vuelta al cadáver, provocando un gorgoteo en la inmundicia marrón en la que se encontraba. Observó el deslustrado brillo de un arma de proyectiles.


    Sacó el arma del cinturón del guardia de la Catedral muerto, sacudiéndole la mayoría de la porquería. Comprobó que estaba cargada. El arma de proyectiles estaba hecha toscamente de metal barato, pero no tenía componentes electrónicos, así que no se estropearía por haber estado sumergida en las inmundicias de la nave. La probó de todas formas, lanzando un único proyectil contra la pared más próxima. La nave gimió al notar el proyectil. Ahora que se fijaba, advirtió que la nave había estado gimiendo bastante últimamente; más de lo que cabría esperar si los gemidos eran simplemente ruidos estructurales. Por un momento este pensamiento le preocupó, aunque solo durante un momento.


    Arrojó el cuchillo, agradecido por el peso del arma de fuego. Había sido valiente subir a bordo únicamente con cuchillos y algunos lanzallamas, pero siempre había sabido que si llegaba a tener una verdadera arma de fuego en sus manos, entonces podría llegar hasta el final. Era como el final de una pesadilla.


    —¿Vas a alguna parte?


    La voz provenía de atrás, pero eso era imposible: había estado comprobando su retaguardia constantemente y no venía nadie por el pasillo tras él cuando se agachó a recoger el arma. Seyfarth era un buen soldado: nunca dejaba su retaguardia desprotegida durante más de unos pocos segundos. Pero la voz sonaba muy cercana, y también bastante familiar.


    El seguro del arma seguía quitado. Se giró lentamente con el arma a la altura de su cintura.


    —Creía que ya me había encargado de ti —dijo.


    —Conmigo necesitas algo más que eso —respondió el cerdo. Estaba allí de pie, desarmado, ni siquiera llevaba una pistola. Tras él, amenazante como un adulto tras un niño pequeño, había un traje espacial vacío. El labio de Seyfarth hizo un gesto de incomprensión. El cerdo podía haberse escondido en la oscuridad o incluso camuflarse como un cadáver, pero ¿ese enorme traje? No había ninguna posibilidad de que hubiera pasado junto a él sin verlo. Y tampoco parecía probable que hubiera corrido a toda velocidad desde el fondo del pasillo en los pocos segundos en los que les había dado la espalda.


    —Es una trampa, ¿no? —dijo Seyfarth.


    —Yo en tu lugar tiraría esa arma —dijo el cerdo.


    El dedo de Seyfarth se tensó sobre el gatillo. Por un lado, deseaba hacer volar por los aires a ese aborto con hocico. Por otro lado le gustaría saber por qué el cerdo pensaba que tenía derecho a hablarle con ese tono. ¿Es que acaso no sabía el lugar que le correspondía?


    —Te había colgado para que te secaras —dijo Seyfarth. No se equivocaba, este era el mismo cerdo. Incluso se podían ver las heridas por donde lo había clavado a la pared.


    —Escúchame —dijo el cerdo—, deja el arma y hablamos. Hay cosas que quiero que me digas, como por ejemplo qué demonios quiere Quaiche de esta nave.


    Seyfarth se llevó un dedo a su casco, como si se rascase la cabeza.


    —¿Quién de los dos lleva un arma, cerdo?


    —Tú.


    —Exacto, creía que debía aclararlo. Ahora aléjate de ese traje espacial y arrodíllate en la porquería, que es tu sitio.


    El cerdo lo miró reflejando la luz en una esquina del blanco de sus ojos.


    —¿O qué?


    —O te convierto en salchichas.


    El cerdo hizo un movimiento hacia él. Fue solo un gesto, pero fue suficiente para Seyfarth. Tenía preguntas que le hubiera gustado que le respondiese, pero tendrían que esperar. Una vez tomaran la nave, ya habría tiempo para realizar una investigación forense. Así tendría algo con lo que entretenerse.


    Quiso apretar el gatillo, pero no sucedió nada. Furioso, creyendo que su arma se había atascado, Seyfarth miró hacia abajo. El problema no era el arma. El problema era su brazo. Dos agujas lo atravesaban. Surgían de la pared, atravesaban su antebrazo, y salían por el otro lado con la punta manchada de rojo rubí.


    Seyfarth notó entonces el dolor, notó las agujas rechinar contra el hueso y los tendones. Se calló su agonía apretando los dientes y miró al cerdo con desprecio.


    —Vaya… —intentó decir.


    Los aguijones se retiraron de su brazo con un chasquido deslizante. Seyfarth contempló fascinado y horrorizado cómo desaparecían de nuevo en la lisa pared.


    —Tira el arma —dijo el cerdo.


    El brazo de Seyfarth temblaba. Levantó el arma contra el cerdo y el traje, haciendo un último esfuerzo por apretar el gatillo, pero algo no funcionaba en la anatomía de su brazo. Su dedo sufría espasmos, tamborileando patéticamente en el gatillo como un gusano retorciéndose en el anzuelo.


    —Te lo advertí —dijo el cerdo.


    Alrededor de Seyfarth las paredes, el suelo y el techo se llenaron de aguijones. Notó cómo se deslizaban por su carne, dejándolo inmóvil en el acto. El arma cayó de su mano, traqueteando hasta el suelo por entre el laberinto de agujas metálicas.


    —Eso va por Orca —dijo el cerdo.


    Todo sucedió muy rápido después de aquello. El control del Capitán sobre sus propias transformaciones parecía ir ganando cada vez más confianza y destreza con cada muerte. A veces resultaba un espectáculo escalofriante. Para los adventistas debía de ser mucho peor. Ver cómo de repente la propia nave cobraba vida y se volvía contra ellos resultaría muy chocante, y que las superficies supuestamente fijas de las paredes, suelos y techos se volvieran móviles, aplastándolos, clavándolos y ahogándolos sería también toda una sorpresa. Debía de ser muy angustioso ver que los fluidos que recorrían la nave, los fluidos que las bombas de sentina se esforzaban por contener, de pronto se convertían en un instrumento líquido mortal, manando a borbotones, ahogando a los desventurados adventistas sorprendidos en las improvisadas trampas preparadas por el Capitán. Habiendo crecido en Hela, ahogados probablemente no era la forma en la que esperaban morir. Pero así era la vida: llena de pequeñas sorpresas desagradables, reflexionó Escorpio.


    La situación había dado la vuelta para los adventistas y ahora estaba claramente en su contra. Escorpio notó sus fuerzas redobladas, tirando de reservas que no sabía que tenía. Sabía que lo pagaría más tarde, pero por ahora se sentía bien obligando al enemigo a retirarse, causando, como había prometido el Capitán, algunos destrozos. El arma de proyectiles no estaba diseñada para los cerdos, pero eso no impidió que encontrase la forma de dispararla. Más tarde pudo cambiarla por una pistola de a bordo para cerdos. Entonces, como solía decir en Ciudad Abismo, tenía la sartén por el mango.


    —Haz lo que tengas que hacer —le dijo el Capitán—, puedo aguantar un poco más de dolor por ahora.


    Avanzando por la nave, siguiendo al Capitán, pronto se encontraron con los supervivientes de la División de Seguridad. Estaban conmocionados por la batalla, confusos y desorganizados, pero viéndolo, se recuperaron al comprobar que la nave no había caído en manos de los adventistas todavía. Y cuando se extendió la noticia de que el Capitán estaba ayudando, lucharon como fieras. La naturaleza de la batalla cambiaba de un minuto al otro. Ahora ya no era cuestión de asegurar el control de la nave, sino de erradicar los focos restantes de resistencia adventista, parapetados en zonas de la nave en las que el Capitán tenía un control limitado.


    —Podría matarlos ahora —le dijo a Escorpio—. No puedo reformar esas partes de mi anatomía, pero puedo despresurizarlas o inundarlas. Simplemente me llevará un poco más de tiempo de lo habitual. Incluso podría usar contra ellos las armas hipométricas.


    —¿Dentro de ti? —preguntó Escorpio, recordando la última vez que eso había sucedido durante los ejercicios de calibración.


    —Lo haría con mucho cuidado.


    Escorpio apretó con fuerza su pistola. Su corazón le martilleaba en el pecho, su vista y oído no estaban mejor que cuando fue resucitado, pero nada de eso le importaba ahora.


    —Yo me encargo de ellos —dijo—. Ya has hecho bastante por hoy, Capitán.


    —Lo dejo en tus manos entonces —dijo el traje, retirándose a través de una apertura perfecta que acababa de abrirse en la pared. La pared se volvió a cerrar sola. Era como si el Capitán nunca hubiera estado allí junto a él.


    Más allá de la Nostalgia por el Infinito la diversificada atención del Capitán estaba al menos en parte ocupada con el progreso del arma caché. Incluso mientras la batalla arreciaba en su interior, incluso mientras la nave volvía poco a poco al control habitual, él estaba atento al arma, ansioso por que no resultase un desperdicio. Durante años había transportado las cuarenta armas caché en su interior, atesorándolas contra los intentos de robo o de destruirlas. Su grado de transformación era mucho menor que el de ahora, pero aun así sentía un estrecho vínculo hacia las armas que habían jugado un papel principal en su historia reciente. Además, las propias armas habían sido los juguetes favoritos de la última triunviro, Ilia Volyova. Aún apreciaba a la triunviro, a pesar de lo que le había hecho. Mientras recordase a Ilia (quien siempre había encontrado el tiempo para hablar con el Capitán, incluso en sus momentos menos comunicativos) no tenía intenciones de decepcionarla malgastando el último de sus oscuros juguetes.


    La telemetría del arma caché le llegaba a través de múltiples canales seguros. El Capitán ya había colocado diminutos satélites espía con cámaras alrededor de su casco durante la fase más salvaje del asalto de la Guardia de la Catedral. Ahora, el mismo enjambre de ojos le permitía una comunicación continua con el arma, incluso mientras la Nostalgia por el Infinito giraba por la otra cara de Hela.


    Haldora, visto desde la perspectiva del arma caché, ocupaba la mitad del cielo. El gigante gaseoso era un mastodonte a rayas de frío primario que rezumaba una química exótica y con bandas de color tan anchas que se podría sumergir un mundo rocoso en ellas. Parecía muy real: todos los sensores del arnés del arma caché recibían exactamente lo que se esperaba en las cercanías de un gigante gaseoso. Podía olfatear la cruel fuerza de su campo magnético, notar la dura aguanieve de partículas arrastradas por ese campo. Incluso con el máximo aumento, las espirales y ráfagas de su atmósfera parecían completamente convincentes.


    El Capitán había escuchado la conversación de los humanos a su cargo, sus especulaciones en cuanto a la naturaleza del enigma de Haldora. Sabía lo que esperaban encontrar tras la máscara del mundo: un mecanismo para hacer señales entre realidades contiguas, universos enteros que ondeaban como lazos, mundos membrana adyacentes en la realidad dimensional superior del volumen: una especie de radio capaz de sintonizar el rumor de los gravitones. Los detalles, por el momento, no eran importantes. Lo que ahora necesitaban era contactar con las entidades del otro lado lo más rápido posible. El sarcófago en la Lady Morwenna era un medio posible, quizás el más fácil puesto que ya estaba abierto; pero no era fiable. Si Quaiche lo destruía, entonces tendrían que encontrar otro medio para contactar con las sombras. Quaiche había esperado hasta que sucediera otra desaparición antes de enviar una sonda al planeta. Ellos no disponían de tanto tiempo. Tenían que provocar una desaparición, revelar la máquina ellos mismos.


    El arma comenzó a ralentizar su marcha, adoptando la posición de disparo. En su interior se realizaban solemnes preparaciones. Procesos físicos arcanos comenzaron a producirse: secuencias de reacciones, al principio diminutas pero que iban creciendo hacia una irreversible cascada. Los sentimientos dominantes del aparato habían entrado en un estado de silenciosa aceptación. Después de tantos años de pasividad, ahora iba a hacer aquello para lo que había sido creada. El hecho de que moriría en el proceso no le preocupaba en absoluto. Únicamente sentía un microscópico atisbo de pena al saber que era la última de las de su clase y que no habría ninguna otra arma caché en los alrededores para ser testigo de su furibunda proclamación.


    Era lo único que sus dueños humanos nunca llegaron a comprender acerca de ellas: las armas caché eran sumamente vanidosas.


    


    Escorpio estaba sentado a la mesa de conferencias con el ceño fruncido. Estaba solo, excepto por un puñado de notables. Valensin estaba curándole las heridas. Había desplegado un pequeño museo de equipamiento médico anticuado sobre una tela manchada de sangre frente al cerdo, incluyendo vendajes, escalpelos, tijeras, agujas y diversas botellas con ungüentos y productos esterilizantes. El Doctor ya le había cortado parte de la túnica, dejando a la vista las heridas gemelas provocadas por los cuchillos arrojadizos adventistas que lo habían clavado a la pared.


    —Tienes suerte —dijo Valensin una vez hubo limpiado la mayoría de la sangre y había empezado a cerrar las heridas entrantes y salientes con un linimento adhesivo—. Sabía lo que hacía. Probablemente no quería matarte.


    —¿Y por eso tengo suerte? ¿Acaso no es muy mala suerte terminar ensartado en la pared? Vamos, digo yo.


    —Lo que quiero decir es que podría haber sido peor. Me da la impresión de que tenían órdenes de limitar al máximo el número de víctimas, dentro de lo posible.


    —Cuéntaselo a Orca.


    —Sí, lo del gas nervioso ha sido una desgracia. Obviamente, en un momento dado estaban dispuestos a matar, pero en general parece que se consideraran en una misión santa, como los cruzados. La espada debía usarse solo como último recurso. Pero seguramente sabían que se derramaría sangre.


    Urton se apoyó sobre la mesa. Tenía el brazo en cabestrillo y un intenso moratón en la mejilla derecha. Exceptuando eso, estaba ilesa.


    —La cuestión es ¿qué va a pasar ahora? No podemos quedarnos aquí sentados sin reaccionar, Escorp. Tenemos que devolvérsela a Quaiche.


    El cerdo hizo una mueca de dolor mientras Valensin le unía los dos trozos de piel, aplicando un cordón de adhesivo.


    —Esa idea ya se me había pasado por la cabeza, créeme.


    —¿Y? —preguntó Jaccottet.


    —Nada me gustaría más que descargar todas nuestras defensas del casco sobre esa jodida catedral y reducirla a una humeante pila de escombros, pero no es posible, al menos no mientras tengamos a alguien de los nuestros a bordo.


    —Si pudiéramos enviarles un mensaje a Vasko y a Khouri —dijo Urton—, podrían empezar el ataque ellos. O al menos podrían ponerse a salvo.


    Escorpio suspiró. De entre todos ellos, ¿por qué le tocaba a él, precisamente el que menos capacidad tenía para planificar por adelantado, hacer las objeciones?


    —No se trata de vengarnos —dijo—. Creedme, soy muy vengativo, yo inventé la venganza. —Hizo una pausa, recuperando el aliento mientras Valensin se afanaba con la otra herida, cortando con las tijeras el cuero y la sangre seca—. Pero vinimos aquí por un motivo. No sé qué quería Quaiche de nuestra nave, y tampoco parece que ninguno de los adventistas que han sobrevivido tenga tampoco mucha idea. En mi opinión, nos hemos visto envueltos en una lucha de poderes locales, algo que probablemente esté relacionado con la sombras. Por muy tentador que parezca buscar venganza ahora, sería lo peor que podríamos hacer teniendo en cuenta el objetivo de nuestra misión. Aún tenemos que contactar con las sombras, y la ruta más rápida hacia ellas es a través del sarcófago de metal que se encuentra en el interior de la Lady Morwenna. Eso, compañeros, es en lo que tenemos que centrarnos, no en darle a Quaiche la paliza que sin duda se merece por traicionarnos. Eso podemos hacerlo más tarde, una vez hayamos establecido el contacto con las sombras. Creedme, yo estaré en primera línea de fuego y no me limitaré a causar el menor número de víctimas mortales.


    Nadie dijo nada durante un instante. Hubo un momento de silencio en la sala. Le recordó algo, pero tardó un rato en recordar qué. Cuando lo hizo, casi se estremeció por el recuerdo: Clavain. Siempre había una pausa similar cuando el anciano terminaba uno de sus provocadores monólogos.


    —Aun así, podemos atacar la catedral —dijo Urton en voz baja—. Tenemos tiempo. Hemos sufrido bajas, pero tenemos lanzaderas operativas. ¿Qué te parece, Escorp, un asalto de precisión sobre la Lady Morwenna? Visto y no visto, rescatamos el sarcófago y a nuestra gente.


    —Sería peligroso —dijo otro agente de la División—. No son solo Vasko y Khouri de quienes debemos preocuparnos, también está Aura, ¿qué ocurriría si Quaiche sospecha que es de los nuestros?


    —No lo hará —dijo Urton—. No tiene motivos para sospechar.


    Escorpio se zafó de Valensin lo suficiente como para levantar la manga y comprobar los restos de plástico y metal de su comunicador. No recordaba cuándo se había roto, al igual que tampoco recordaba de dónde procedían el resto de cardenales y cortes.


    —Que alguien me consiga una comunicación con la catedral —dijo—. Quiero hablar con el hombre que está al mando.


    —No sueles recurrir a las negociaciones —dijo Urton—. Siempre dices que lo único que te habían reportado era un universo de dolor.


    —Lo malo —reconoció Escorpio a su pesar— es que a veces es lo mejor que nos queda.


    —En este caso, te equivocas —dijo Urton—. No es la mejor forma de manejar esta situación.


    —¿Me equivoco igual que cuando dije que era una mala idea dejar subir a bordo a esos veinte adventistas? Creo que aquello no fue idea mía, si no recuerdo mal.


    —Lograron pasar tus controles de seguridad —dijo Urton.


    —No me habríais dejado examinarlos tan concienzudamente como hubiera querido.


    Urton miró a sus colegas.


    —Mira, te estamos agradecidos por tu ayuda para recuperar el control. Profundamente agradecidos, pero ahora que la situación vuelve a ser estable, sería mejor que…


    La nave gimió. Alguien deslizó un comunicador sobre la pulida mesa. Escorpio lo alcanzó y se lo colocó en la muñeca para llamar a Vasko.


    Superficie de Hela, 2727


    Grelier entró en la buhardilla y tardó un momento en familiarizarse con la escena que tenía delante. En apariencia, la habitación estaba casi como la había dejado, salvo que ahora contenía algunos invitados más, un hombre y una mujer algo más mayor, retenidos por un pequeño destacamento de la Guardia de la Catedral. Los invitados (que, como advirtió, pertenecían a la nave ultra), lo miraron como si esperasen una explicación. Grelier simplemente se pasó la mano por su blanca mata de pelo y dejó su bastón junto a la puerta. Había muchas cosas que deseaba contar, pero no podía explicar lo que estaba pasando allí.


    —Me voy unas pocas horas y menudo lío armas —comentó.


    —Siéntate —dijo el deán.


    Grelier ignoró su invitación. Hizo lo que solía hacer cuando llegaba a la buhardilla, que era atender los ojos del deán. Abrió el botiquín de la pared y sacó su habitual parafernalia de bastoncillos y ungüentos.


    —Ahora no, Grelier.


    —Ahora es tan buen momento como cualquier otro —dijo él—. Las infecciones no van a dejar de propagarse simplemente porque sea un momento inoportuno para tratarlas.


    —¿Dónde has estado, Grelier?


    —Lo primero es lo primero. —El inspector general de Sanidad se inclinó sobre el deán, inspeccionando los puntos en los que los ganchos del aparato se fijaban a la delicada piel de los párpados de Quaiche—. Puede que sea solo mi imaginación, pero me parece que había algo de tensión en el ambiente cuando he entrado.


    —No están muy entusiasmados con la idea de que atraviese el puente con la catedral.


    —Yo tampoco —dijo Grelier—, y a mí no me retienes a punta de pistola.


    —Es un poco más complicado.


    —Estoy seguro de ello. —Ahora más que nunca se alegraba de haber dejado su lanzadera lista para emprender el vuelo de inmediato—. Bueno, ¿alguien puede explicarse? ¿O es que se trata de un nuevo juego de salón en el que tengo veinte oportunidades de adivinarlo?


    —Ha asaltado nuestra nave —dijo el hombre.


    Grelier se giró para mirarlo a la cara mientras seguía limpiando los ojos del deán.


    —¿Cómo dice?


    —Los delegados adventistas eran una trampa —explicó el hombre—. Fueron enviados allí para hacerse con el control de la Nostalgia por el Infinito.


    —Nostalgia por el Infinito —dijo Grelier—, ese nombre no cesa de surgir últimamente.


    Ahora era el hombre quien parecía extrañado.


    —¿Cómo dice?


    —Habíais estado aquí antes, ¿verdad? Hace unos nueve años.


    Los dos prisioneros intercambiaron miradas. Hicieron lo posible por disimular, pero Grelier estaba esperando algún tipo de respuesta.


    —Me llevas ventaja —dijo Quaiche.


    —Creo que nos llevamos ventaja todos respectivamente en distintos aspectos —dijo Grelier. Pasó el bastoncillo bajo el párpado, extrayendo la punta amarilla por la infección—. ¿Es cierto lo que ha dicho? ¿Que los delegados han tomado la nave?


    —No creo que tenga motivos para mentir —dijo Quaiche.


    —¿Tú lo has organizado?


    —Necesito esa nave —dijo Quaiche. Sonó como un niño explicando por qué lo habían pillado robando manzanas.


    —Eso ya nos lo imaginábamos, ¿por qué si no ibas a perder tanto tiempo buscando la nave adecuada? Pero ahora que habían traído la nave, ¿cuál era el problema? Si lo que quieres es protección, más te vale que sean ellos los que la comanden.


    —Nunca he querido la protección.


    Grelier se quedó paralizado con el bastoncillo aún bajo el párpado del deán.


    —¿Cómo que no?


    —Quería una nave —dijo Quaiche—. Me daba igual cuál, siempre y cuando estuviese en buenas condiciones y sus motores funcionasen. Aunque tampoco es que piense llevármela muy lejos.


    —No lo entiendo —dijo Grelier.


    —Yo sé por qué —dijo el hombre—, al menos creo que me hago una idea. Se trata de Hela, ¿verdad?


    Grelier lo miró.


    —¿Qué pasa con Hela?


    —Va a aterrizar con nuestra nave en el planeta. En algún lugar cerca del ecuador, me imagino. Probablemente ya haya construido algo para atracarla, algún punto de atraque de algún tipo.


    —¿Un atraque? —preguntó Grelier sin comprender nada.


    —Una estructura de sujeción —dijo Quaiche, como si eso lo explicase todo. Grelier pensó en todos los recursos desviados del Camino Permanente y la cuadrilla de construcción que Rashmika le había descrito. Ahora sabía exactamente para qué eran. Debían dirigirse al atraque, fuese lo que fuese eso, para darle los últimos retoques.


    —Solo una pregunta —dijo Grelier—. ¿Por qué?


    —Va a hacer aterrizar la nave en horizontal —respondió el hombre—. Tumbada sobre la superficie de Hela con su casco alineado de este a oeste, paralelo al ecuador. Entonces la sujetará para que no pueda moverse.


    —¿Y todo eso tiene algún sentido? —dijo Grelier.


    —Lo tendrá cuando encienda los motores —dijo Quaiche, incapaz de contenerse—. Entonces lo verás, todos lo veréis.


    —Va a alterar la velocidad de rotación de Hela —dijo el hombre—. Va a usar los motores de la nave para colocar a Hela en rotación sincronizada alrededor de Haldora. No hace falta cambiar la longitud del día demasiado, con doce minutos bastará, ¿no es así, deán?


    Grelier retiró el bastoncillo de debajo del párpado de Quaiche.


    —Lo que Dios no logró hacer bien, lo arreglarás tú, ¿no?


    —Ahora no me atribuyas delirios de grandeza —le reprendió Quaiche.


    El brazalete de Vasko sonó. Lo miró sin atreverse a moverse.


    —Contesta —dijo finalmente Quaiche—. Así todos podremos saber cómo van las cosas.


    Vasko hizo lo que le decía. Escuchó el informe con atención, luego se quitó el brazalete de la muñeca y se lo pasó a Grelier.


    —Escúchelo usted mismo —dijo—. Creo que le resultará muy interesante.


    Grelier examinó el brazalete con los labios apretados en un gesto de sospecha.


    —Creo que yo cogeré esa llamada —dijo finalmente.


    —Como prefieras —dijo Vasko.


    Grelier escuchó la voz que salía del brazalete. Habló despacio y luego escuchó las respuestas, asintiendo ocasionalmente, elevando sus cejas blancas como la nieve con fingido asombro. Luego se encogió de hombros y se lo devolvió a Vasko.


    —¿Qué? —preguntó Quaiche.


    —La Guardia de la Catedral ha fracasado en su intento por tomar la nave —dijo—. Los han hecho trizas, incluidos los refuerzos. He tenido una agradable conversación con el cerdo al mando de las operaciones de la nave. Me ha parecido un tipo muy razonable, para ser un cerdo.


    —No —dijo Quaiche con la respiración entrecortada—. Seyfarth me dio su palabra. Me dijo que tenía los hombres adecuados para lograrlo. No puede haber fallado.


    —Pues lo ha hecho.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué tenían en esa nave que Seyfarth no supiera? ¿Un ejército al completo?


    —Eso no es lo que el cerdo dice.


    —El cerdo tiene razón —dijo Vasko—. Ha sido la nave la que ha arruinado tus planes. No es como las demás naves en su interior. Tiene ideas propias. No le cayeron muy bien tus intrusos.


    —No era así como tenían que salir las cosas —se quejó Quaiche.


    —Creo que estás en un pequeño lío —dijo Grelier—. El cerdo ha mencionado algo acerca de tomar la catedral por la fuerza.


    —Me han tendido una trampa —dijo Quaiche cuando cayó en la cuenta.


    —Oh, no pienses mal de ellos. Solo querían tener acceso a Haldora. No es culpa suya si se han interpuesto en tus planes. Te habrían dejado en paz si no hubiera intentado utilizarlos.


    —Estamos en un apuro —dijo Quaiche en voz baja.


    —En realidad —dijo Grelier como si acabara de acordarse de algo importante—, las cosas no están tan mal como crees. —Se inclino hacia el deán y entonces miró a las tres personas que se sentaban alrededor de la mesa—. Todavía tenemos cierta ventaja.


    —¿Ah, sí? —dijo Quaiche.


    —Pásame el brazalete —le pidió a Vasko.


    Vasko se lo dio. Grelier sonrió y habló a través del aparato.


    —Hola, ¿hablo con el cerdo? Me alegro de hablar de nuevo contigo. Tengo noticias para ti. Tenemos a la chica. Si queréis que os la devolvamos sana y salva, os sugiero que empecéis a tomar nota de nuestras condiciones. —Luego le pasó el brazalete al deán—. Tu turno —le dijo.
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    Escorpio se esforzaba por oír la susurrante y débil voz del deán Quaiche. Levantó una mano para silenciar a sus compañeros mientras cerraba con fuerza los ojos frente a la tirantez y creciente incomodidad de sus heridas ahora cerradas. Una vez hubo terminado su trabajo, Valensin comenzó a recoger las herramientas quirúrgicas manchadas de sangre y sus ungüentos.


    —No sé nada de una chica —dijo Escorpio.


    La respuesta del deán sonaba como unas uñas arañando una lata.


    —Se llama Rashmika Els. Su verdadero nombre ni lo sé ni me importa. Lo que sí sé es que llegó a Hela en vuestra nave hace nueve años. Hemos demostrado la conexión más allá de cualquier duda, y ahora de pronto otras muchas cosas van cobrando sentido.


    —¿Ah, sí?


    La voz cambió: era el otro hombre de nuevo, el inspector general de Sanidad.


    —No sé exactamente cómo lo hicisteis —dijo—, pero estoy impresionado. Recuerdos ocultos, autosugestión… ¿Cómo lo lograsteis?


    —No tengo ni idea de lo que está hablando.


    —El asunto con la policía de Vigrid.


    —¿Perdón?


    —La niña tenía que prepararse para salir del cascarón. Tuvo que haber un desencadenante. Quizás tras ocho o nueve años supo en su subconsciente que ya había pasado el tiempo suficiente entre los aldeanos de las tierras baldías y que era el momento de empezar la siguiente fase de su infiltración, introduciéndose en el nivel más alto de nuestra propia orden. El porqué lo desconozco por ahora, aunque me da la ligera impresión de que tú sí que lo sabes.


    Escorpio no dijo nada. Dejó que el hombre siguiera hablando.


    —Tenía que esperar hasta que llegara un medio de transporte para alcanzar el Camino Permanente. Entonces debía indicaros que estaba de camino para que vosotros sacaseis vuestra nave de su escondite. Era una cuestión de coordinación: el éxito de vuestras negociaciones con el deán obviamente dependió de la información suministrada por la niña. Tiene máquinas en la cabeza que parecen implantes combinados, pero dudo que pudierais comunicaros con ella desde la órbita. Así que necesitabais otra señal, algo que no pasase desapercibido. La chica saboteó un almacén de cargas de demolición, ¿verdad? Lo hizo saltar por los aires, atrayendo la atención de la policía. Dudo que ni siquiera ella supiera que lo había hecho. Probablemente lo hiciese como sonámbula, actuando según órdenes ocultas. Entonces sintió una inexplicable necesidad de huir de casa y viajar hasta las catedrales. Se inventó una excusa para sí misma: la búsqueda de su añorado hermano, a pesar de que cada gramo de racionalidad de su cerebro le hiciese sospechar que ya estaba muerto. Mientras tanto, vosotros visteis la señal. El sabotaje tuvo repercusión en las redes de noticias locales, sin duda tenéis los medios para interceptar esas señales incluso más allá de Hela. Me imagino que contendría algún dato inequívoco, la hora del día, quizás, que os indicase que era sin duda obra de vuestra espía.


    Escorpio reconoció que no tenía sentido seguir con el farol.


    —Has hecho tus deberes —dijo.


    —Solo hago mi trabajo, pero tienes razón.


    —Tócala y te hago trizas.


    Pudo oír la sonrisa del inspector general en su voz.


    —Creo que dañarla es lo último que se nos pasaría por la mente. No es nuestra intención tocarle ni un pelo de la cabeza. Pero ¿por qué no, mejor, te vuelvo a pasar al deán? Creo que tiene una propuesta interesante al respecto.


    De nuevo se oyó la voz susurrante, como si alguien soplase a través de un tronco hueco.


    —Una propuesta, sí —dijo el deán—. Me decidí a asaltar vuestra nave por la fuerza porque nunca imaginé que podría ejercer ninguna influencia sobre vosotros. Parece que la fuerza ha fracasado. Me sorprende, pues Seyfarth me aseguró que confiaba plenamente en sus habilidades. Francamente, eso no importa ahora que tengo a la niña. Obviamente significa algo para vosotros y eso quiere decir que vais a hacer lo que yo quiera, sin que ninguno de mis agentes mueva un solo dedo.


    —Oigamos su propuesta —dijo Escorpio.


    —Ya os he dicho que quería tomar prestada vuestra nave. Como gesto de mi buena fe y mi extremadamente indulgente naturaleza, sigue en pie el acuerdo. Tomaré vuestra nave, la usaré como me convenga y os la devolveré con sus ocupantes e infraestructura en gran medida intactos.


    —En gran medida intactos —repitió Escorpio—, me gusta como suena eso.


    —No te hagas el listo conmigo, cerdo. Soy más viejo y más feo, y eso ya es decir mucho.


    Escorpio oyó su propia voz como si estuviera muy lejos.


    —¿Qué quiere decir?


    —Mirad hacia Hela —dijo Quaiche—. Sé que tenéis cámaras por toda la órbita. Examinad estas coordenadas y decidme qué veis.


    Les llevó unos pocos segundos obtener una imagen de la superficie. Cuando la imagen en el compad se estabilizó, Escorpio contempló un agujero perfectamente rectangular excavado en el suelo, como una tumba recién abierta. Las coordenadas correspondían una parte de Hela en la que era de día, pero aun así las profundidades del agujero estaban en la oscuridad, ocasionalmente atravesada por haces de intensos focos industriales. La escala superpuesta en la pantalla decía que la zanja tenía cinco kilómetros de largo por casi tres de ancho. Tres de sus lados contaban con ondulados terraplenes grises con una pronunciada pendiente ligeramente hacia fuera de la base, excavados con cornisas y rampas de acceso. Se veían brillar ventanas en las paredes de dos kilómetros de alto, observando a través de placas de maquinaria industrial y cabinas presurizadas. Alrededor de los bordes superiores de la zanja, Escorpio vio unas chapas retráctiles, serradas para encajar a la perfección. En las oscuras profundidades se adivinaba un enorme mecanismo apenas visible. Algo parecido a las pinzas de una langosta y unos molares planos: eran los componentes móviles de un arnés tan grande como la Nostalgia por el Infinito. Podía ver las vías y las bisagras de pistones que permitirían al arnés ceñirse alrededor de casi cualquier casco de una abrazadora lumínica, dentro de ciertos límites.


    Solo tres de sus cuatro paredes eran verticales. La cuarta (una de las dos más cortas) efectuaba una transición más gradual desde el fondo a la planicie que rodeaba a la trinchera. A juzgar por las sombras, era obvio que la trinchera estaba alineada con el ecuador de Hela.


    —¿Lo vas pillando? —preguntó Quaiche.


    —Creo que lo voy pillando —dijo Escorpio.


    —Se trata de una estructura para soportar la masa de vuestra nave y evitar que se escape, incluso mientras acelera.


    Escorpio advirtió que la parte trasera de la estructura podía elevarse o bajarse para ajustar el ángulo del casco con precisión. En su imaginación ya veía a la Nostalgia por el Infinito en la zanja, atrapada allí, igual que él había estado clavado a la pared.


    —¿Para qué es todo esto, deán?


    —¿No lo adivinas?


    —Soy un poco corto de entendederas. Es algo genético.


    —Entonces te lo explicaré. Vais a reducir la velocidad de Hela para mí. Voy a usar vuestra nave como freno para que este mundo entre en perfecta sincronización con Haldora.


    —Está loco.


    Escorpio oyó una risa seca como una carraca o como si agitasen ramitas secas en una bolsa.


    —Soy un loco que tiene algo que deseáis recuperar desesperadamente. ¿Qué tal si negociamos? Tienes sesenta minutos a partir de ahora. Dentro de exactamente una hora quiero tener vuestra nave enganchada en esa estructura. Ya he trazado una trayectoria de acercamiento que minimizará las tensiones laterales en el casco. Si la seguís, los daños y las molestias serán mínimos. ¿Os gustaría verla?


    —Por supuesto que…


    Pero incluso antes de que hubiera acabado la frase, notó una sacudida, un impulso con el que la nave salía de la órbita. Los demás notables se aferraron instintivamente a la mesa, arañándola en busca de apoyo. El hatillo de herramientas médicas de Valensin se cayó al suelo. Los gemidos y bramidos de protesta por parte del tejido de la nave eran como el crujir de enormes y ancianos árboles durante una tormenta de rayos. Estaban descendiendo. Así lo quería el Capitán.


    Escorpio gruñó a través del comunicador.


    —Quaiche: escúchame. Podemos llegar a un acuerdo. Puedes contar con nuestra nave. Ya estamos de camino, pero tienes que hacer algo por mí a cambio.


    —Podéis recuperar a la chica cuando la nave haya terminado su trabajo.


    —No esperaba que nos la entregases ahora, pero puedes hacer otra cosa: detén la catedral. No cruces el puente.


    De nuevo sonó la voz susurrante.


    —Me encantaría, de verdad que lo haría, pero me temo que ya estamos comprometidos.


    En el corazón del arma caché, la cascada de reacciones atravesó un umbral irreversible. Los exóticos procesos físicos hervían a fuego lento, ascendiendo como el agua en ebullición. Ninguna intervención concebible podía evitar ya que el aparato disparase, a no ser por la violenta destrucción de la propia arma. Las últimas comprobaciones de los sistemas habían concluido, tras comprobarlos innumerables veces. Los procesos en espiral continuaban: algo parecido a un destello se convirtió en una chispa, que a su vez se transformó en una esfera del tamaño de una canica de pura energía en expansión. La bola de fuego fue creciendo aún más, tragándose capa tras capa de mecanismos de contención. Sensores microscópicos alrededor de la esfera en expansión registraron ráfagas de partículas. El propio espacio tiempo empezó a ondularse y a crujir, como los bordes de un pergamino demasiado cerca de la llama de una vela. La esfera engulló el último bastión de contención y siguió creciendo. El arma notaba cómo partes de sí misma eran devoradas desde su interior con una sensación gloriosa y escalofriante al mismo tiempo. En sus últimos momentos reasignó las funciones del volumen alrededor de la creciente esfera, acumulando más y más controles de sensaciones en sus capas más externas. Todavía la esfera continuaba creciendo, pero ahora comenzaba a deformarse, alargándose en la dirección exacta de la predicción. Una lanza aniquiladora embistió con fuerza, arremetiendo contra capas de maquinaria en desuso. El arma lo sintió como si la atravesase un objeto de frío acero. La punta de la lanza traspasó su blindaje y el arnés, apuntando a la superficie de Haldora.


    La creciente esfera había consumido ya el ochenta por ciento del volumen del arma caché. Las ondas de choque se dirigían a toda velocidad hacia la superficie del gigante gaseoso: en cuestión de nanosegundos, el arma dejaría de existir para convertirse en una brillante nube en un extremo de su rayo.


    Ya casi había agotado el espacio de procesamiento. Comenzó a descartar funciones sensoriales superiores, desprendiéndose de partes de sí misma. Lo hacía según un curioso criterio, intentando preservar un núcleo diminuto de inteligencia hasta el último instante. No había más decisiones que tomar, no había nada más pendiente, excepto la propia destrucción, pero tenía que comprobarlo, tenía que aferrarse a su capacidad sensorial lo suficiente como para saber que había causado los destrozos deseados.


    El noventa y nueve por ciento del arma caché era ahora una bola rodante de fuego infernal foto leptónico. Sus sistemas pensantes se habían reducido a una fina capa en el interior de la piel del arma: una capa que comenzaba a resquebrajarse, separándose y rasgándose por las ondas de choque de la explosión. La inteligencia de la máquina fue descendiendo por la escala cognitiva hasta que lo único que le quedaba era el obstinado discernimiento de su propia existencia y el hecho de que estaba allí para hacer algo.


    La luz atravesó el último milímetro del blindaje. Para entonces ya le estaban llegando los primeros retornos visuales de Haldora. Las cámaras de la parte exterior del arma caché retransmitían las noticias al menguante núcleo de lucidez que era lo único que le quedaba de su anteriormente astuta inteligencia.


    El rayo tocó el planeta y provocó algo que se expandía desde el punto del impacto en una onda de distorsión óptica.


    La mente del arma terminó de marchitarse. Lo último que se permitió a sí misma fue un menguante estremecimiento de culminación.


    En las profundidades de la Lady Morwenna, en la gran sala de la Fuerza Motriz, varias cosas sucedieron casi al mismo tiempo. Un intenso resplandor de luz inundó la sala a través de las estrechas y descoloridas rendijas de las ventanas utilitarias sobre los manguitos de conexión. Glaur, el jefe de turno, estaba parpadeando tras el fogonazo de luz (tenía grabados los sistemas de propulsión en su retina en negativo, en colores verdes y rosas) cuando advirtió que la maquinaria perdía su habitual sincronización: el intrincado baile aéreo de manguitos y válvulas y compensadores parecieron durante un instante de infarto alojarse, despedazándose a sí mismos y a cualquiera que estuviera cerca formando una sangrienta amalgama de metal y carne.


    Pero ese instante pasó. Los reguladores y amortiguadores funcionaban como era debido, obligando al mecanismo a volver a su ritmo sincopado. Hubo gemidos y chirridos de protesta mecánica, ensordecedores, dolorosos como si cientos de toneladas de metal en movimiento lucharan contra las restricciones de las bisagras y las válvulas de manguitos, pero nada estaba suelto en realidad, ni nada cayó volando hacia él. Glaur se dio cuenta entonces de que las luces de emergencia estaban parpadeando en el reactor así como en las cajas de servocontrol de la cadena principal de propulsión.


    La ola de movimientos descoordinados se había extinguido y controlado dentro de la sala de la Fuerza Motriz, pero estos mecanismos eran solo una parte de la cadena: la ola seguía viajando. En medio segundo pasó a través de los sellos herméticos de la pared y salió al vacío. Un observador que contemplase la Lady Morwenna desde lejos habría percibido que los habitualmente suaves movimientos de los arbotantes perdían su coordinación. Glaur no necesitaba estar fuera: él sabía exactamente lo que estaba a punto de suceder, lo veía en su imaginación con la claridad de un esquema mecánico. Incluso echó mano a un asidero sin tomar conscientemente esa decisión.


    La Lady Morwenna tropezó. Enormes masas oscilantes de maquinaria en movimiento (normalmente en contrapeso, de forma que los pasos de la catedral se sintiesen únicamente como un ligero balanceo incluso en lo más alto de la Torre del Reloj) estaban estrepitosamente desequilibradas. La catedral se inclinaba primero a un lado y luego al otro. El efecto era catastrófico y predecible: los bandazos enviaban una nueva sacudida a través del mecanismo de propulsión y todo el proceso comenzaba de nuevo incluso antes de que el último bandazo se hubiera extinguido.


    Glaur hizo rechinar sus dientes y aguantó. Observó el suelo inclinarse fatídicamente varios grados. Se activaron automáticamente las alarmas sonoras. Las luces de emergencia rojas parpadeaban desde las alturas abovedadas de la cámara. Una voz sonó en el sistema neumático de comunicación. Alcanzó el micrófono y elevó su voz sobre el ruido de fondo.


    —Soy el inspector general, ¿qué está pasando exactamente?


    —Soy Glaur, señor, no lo sé. Hubo un destello… Los sistemas se han vuelto locos. Si no me equivoco, diría que alguien acaba de hacer estallar una potente carga de demolición que ha alcanzado nuestras cajas de cambio electrónicas.


    —No era una carga nuclear. Quiero decir, ¿qué pasa con tu control de la catedral?


    —Va sola, señor.


    —¿Se va a venir abajo?


    Glaur miró a su alrededor.


    —No, señor, no.


    —¿Se saldrá del Camino?


    —No, señor, eso tampoco.


    —Muy bien. Solo quería asegurarme. —Grelier hizo una pausa durante la cual Glaur oyó algo raro, como un hervidor de agua silbando.


    —Glaur… ¿Qué ha querido decir con que «va sola»?


    —Quiero decir, señor, que está en control automático, el modo que se utiliza en momentos de emergencia. El control manual está bloqueado para las próximas veintiséis horas. El capitán Seyfarth me obligó a hacerlo, señor, me dijo que era una orden de la Torre del Reloj. Así que ahora no pararemos, no podemos parar.


    —Gracias —dijo Grelier en voz baja.


    Por encima de todos ellos algo iba terriblemente mal en Haldora. En el punto en el que había impactado el rayo del arma, algo parecido a una ola se había desencadenado, expandiéndose en ondas concéntricas. La propia arma había desaparecido ya, incluso el rayo se había evaporado en Haldora y ahora solo quedaba una nube plateada que se iba dispersando en el punto en el que el aparato había sido activado.


    Pero sus efectos continuaban. Dentro de la onda expansiva estaban ausentes los habituales remolinos y bandas químicas de un gigante gaseoso. En lugar de eso, solo había una magulladura rojo rubí, lisa e indistinguible. En segundos creció para abarcar todo el planeta. Lo que había sido Haldora ahora era algo parecido a un ojo inyectado en sangre.


    Permaneció así durante varios segundos, mirando siniestramente a Hela. Entonces comenzaron a aparecer marcas en la esfera rojo rubí. No se trataba de las comas o las colas de caballo de las aleatorias bandas químicas, no eran las franjas de los diferentes cinturones de rotación, ni los ciclópeos ojos de las grandes tormentas. Estas marcas eran regulares y precisas, como el estampado de una alfombra. Se iban perfilando como si fuesen realizadas y perfeccionadas por una mano invisible. Entonces empezaron a cambiar: ahora parecían un laberinto ornamental cuidadosamente recortado, ahora insinuaban los pliegues de un cerebro. El color variaba desde el rojo rubí hasta el bronce o la plata vieja. Del planeta emergieron mil púas. Las púas se sostuvieron unos segundos para después desplomarse de nuevo en un mar de homogéneo mercurio. El mercurio se convirtió en un tablero de ajedrez; el tablero se convirtió en un paisaje urbano esférico de una complejidad fabulosa; la ciudad se convirtió en un creciente Armagedón.


    El planeta regresó, pero ya no era el mismo. En un abrir y cerrar de ojos, Haldora se convirtió en otro gigante gaseoso, y después en otro. Los colores y las franjas eran cada vez diferentes. En el cielo aparecieron anillos. Una guirnalda de lunas, orbitando en procesiones imposibles. Dos juegos de anillos se cruzaban en ángulo, atravesándose los unos a los otros. Una docena de lunas perfectamente cuadradas.


    Un planeta con un gran pedazo arrancado, como una tarta de boda a medio comer.


    Un planeta que era un espejo donde se reflejaban las estrellas.


    Un planeta dodecaedro.


    Nada.


    Durante unos segundos solo hubo una esfera negra allí colgada. Luego la esfera comenzó a temblar, como un globo lleno de agua.


    Al fin, el gran mecanismo de ocultación se estaba desmoronando.
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    Quaiche se llevó las manos a los ojos, emitiendo débiles gritos, repitiendo lastimosamente: «Estoy ciego, estoy ciego».


    Grelier dejó caer el tubo neumático del comunicador. Se inclinó hacia el deán sacando del bolsillo de su túnica un aparato óptico con mango de marfil y observando los temblorosos y horripilantes ojos desnudos de Quaiche. Con la otra mano hacía sombra sobre ellos, observando la reacción de los irises que se contraían rápidamente.


    —No estás ciego —dijo—. Al menos, no de ambos ojos.


    —El resplandor…


    —El resplandor ha dañado tu ojo derecho. No me sorprende: estabas mirando directamente a Haldora cuando ha sucedido y no tienes reflejos de parpadeo, claro está. Pero resulta que hemos comenzado a dar bandazos al mismo tiempo. Lo que haya causado el resplandor también ha desajustado las máquinas de Glaur. Ha bastado para perturbar el rayo óptico de los aparatos recolectores de la buhardilla y te has librado del efecto del resplandor en ambos ojos.


    —Estoy ciego —repitió Quaiche, como si no hubiera oído nada de lo que Grelier le había dicho.


    —Aún puedes verme —dijo Grelier moviendo la mano—, así que deja de lloriquear.


    —Ayúdame.


    —Te ayudaré si me dices qué acaba de pasar, y también por qué demonios la Lady Mor está en modo automático.


    La voz de Quaiche recobró cierta calma.


    —No sé qué ha pasado. Si supiera que iba a pasar, ¿crees que lo habría estado mirando?


    —Me imagino que han sido tus amigos los ultras. Tenían gran interés por Haldora, ¿no es así?


    —Dijeron que iban a enviar paquetes con instrumentación.


    —Creo que te han contado una trola.


    —Me la creí.


    —Aún no me has dicho nada del control automático. Glaur dice que no podemos parar.


    —Un bloqueo de veintiséis horas —dijo Quaiche, como si leyera un manual técnico—. Se usa en caso de completa ausencia de autoridad en la catedral, garantizando así que la Lady Mor continúa moviéndose por el Camino hasta que se restablezca el orden. Todos los controles manuales del reactor y los sistemas de propulsión están bloqueados con un sistema sellado a prueba de manipulación y sistema retardado de apertura. Las cámaras de orientación detectan el Camino, los giroscopios evitan que nos desviemos, incluso si hubiera una falta total de referencias visuales, y además los múltiples rastreadores de estrellas ayudan a la navegación celeste. Además hay un cable de inducción enterrado que podemos seguir si todo lo demás falla.


    —¿Cuándo se conectó el bloqueo?


    —Fue lo último que hizo Seyfarth antes de partir hacia la Infinito.


    Hace ya muchas horas, pensó Grelier, pero menos de veintiséis.


    —Entonces la catedral va a cruzar el puente y nada podrá detenerla si no es un sabotaje.


    —¿Has probado a sabotear un reactor últimamente, Grelier? ¿O una máquina de mil toneladas en movimiento?


    —Solo me preguntaba cuáles serían las opciones.


    —La única opción es que la catedral cruce ese puente, inspector general.


    Era una diminuta nave de superficie a órbita, apenas mayor que la cápsula de reentrada que llevó a Khouri a Ararat. Salió de la panza de la Nostalgia por el Infinito, impulsada por el más leve susurro de propulsión. A través de los parches transparentes en la cabina, Escorpio observó la enorme y anciana nave alejarse, más como un paisaje en movimiento que como otra nave. Resopló: al fin podía ver los cambios por sí mismo.


    Asombrosas y terribles cosas estaban sucediéndole a la Nostalgia por el Infinito. Conforme realizaba su lento acercamiento a la superficie de Hela, enormes trozos de la superficie del casco se iban desconchando, planchas del revestimiento biomecánico y escudos antiradiación se desprendían como escamas de piel muerta. Mientras la nave se aproximaba a Hela, las piezas se iban quedando detrás, formando una cola oscura como la de un cometa. Era el camuflaje perfecto para Escorpio, permitiéndole partir sin ser detectado.


    Nada de aquello era casual, como bien sabía Escorpio. La nave no se estaba rompiendo por el desequilibrio de las tensiones en su acercamiento perpendicular a Hela. Lo hacía porque el Capitán había decidido deshacerse de trozos enteros de sí mismo. En las zonas en las que el blindaje había desaparecido, las entrañas de la nave quedaban al descubierto, mostrando su desconcertante maraña. E incluso allí, en las sólidas profundidades de la Nostalgia por el Infinito se habían emprendido grandes reformas. Los procesos transformadores habituales del capitán se habían acelerado. Los antiguos mapas de la nave eran ahora completamente inservibles. Nadie tenía ni la menor idea de cómo orientarse por los distritos más profundos. No es que importara mucho, ya que la tripulación estaba apiñada en una diminuta zona estable cerca de la punta, y si había alguien vivo y calentito en las partes más bajas de la nave que se estaban transformando, eran únicamente los últimos elementos de la Guardia de la Catedral. En opinión de Escorpio, era poco probable que siguiesen vivos y calientes durante mucho tiempo.


    Nadie le había pedido al Capitán que hiciese esto, al igual que nadie le había dicho que descendiese a Hela. Incluso si hubiera habido una rebelión, incluso si alguno de los notables hubiera decidido abandonar a Aura, no habría podido cambiar nada. El Capitán John Brannigan había tomado una decisión.


    Cuando salió de la nube de fragmentos de desecho, Escorpio ordenó a su nave que acelerase más. Hacía mucho tiempo que no se sentaba tras los mandos de una nave espacial, pero eso no importaba: la pequeña máquina sabía exactamente dónde tenía que ir. Hela giraba bajo sus pies. Vio el arañazo diagonal de la falla y la raya más pequeña del puente. Aumentó la imagen y la estabilizó recorriendo la distancia desde el puente hasta enfocar la diminuta forma de la Lady Morwenna, arrastrándose hacia el final de la llanura. No tenía ni idea de lo que estaba sucediendo a bordo en ese momento. Desde la aparición de la maquinaria de Haldora, todos los intentos por comunicarse con Quaiche o sus rehenes habían sido inútiles. Quaiche debía haber destruido o desconectado todos los canales de comunicación al no desear tener más distracciones ajenas ahora que finalmente se había hecho con el control de la Nostalgia por el Infinito. Lo único que Escorpio podía hacer era asumir que Aura y los demás seguían a salvo y que aún quedaba algo de racionalidad en la mente de Quaiche. Si no podía contactar con ellos mediante métodos convencionales, tendría que enviarles una señal muy obvia y convincente para que se detuviesen. La nave de Escorpio se dirigía hacia el puente.


    La presión de la propulsión, a pesar de su suavidad, hizo que el pecho de Escorpio le doliese. Valensin le había dicho que estaba loco por pensar siquiera que podía pilotar una nave hasta Hela después de lo que había sufrido en los últimos años. Escorpio se había encogido de hombros. Un cerdo tenía que hacer lo que un cerdo tenía que hacer, le dijo.


    


    Grelier atendió a Quaiche, echándole gotas de una solución en su ojo ciego. Quaiche se retorcía y se quejaba a cada gota, pero gradualmente sus quejas se fueron convirtiendo en gimoteos intermitentes de irritación y decepción, más que de dolor.


    —Aún no me has dicho qué hace la chica aquí —dijo Quaiche finalmente.


    —Eso no era responsabilidad mía —contestó Grelier—. Yo he descubierto que no era quien decía ser y que llegó a Hela hace nueve años. El resto tendrás que preguntárselo tú mismo.


    Rashmika se levantó y caminó hacia el deán, apartando al inspector general.


    —No tiene que preguntar —dijo—. Se lo diré yo misma. Vine aquí para encontrarle. No es que me interesase usted en especial, sino porque era la clave para llegar hasta las sombras.


    —¿Las sombras? —preguntó Grelier, enroscando la tapa de una botellita de fluido azul.


    —Él sabe de lo que hablo —dijo Rashmika—. ¿Verdad, deán?


    Incluso a pesar de la rígida máscara de su cara, Quaiche logró expresar que efectivamente lo entendía.


    —Pero has tardado nueve años en encontrarme.


    —No se trataba solo de encontrarle, deán. Siempre supe dónde estaba, nunca fue un secreto. Mucha gente pensaba que estaba muerto, pero yo siempre supe dónde debía estar.


    —Entonces, ¿por qué esperar todo este tiempo?


    —Yo no estaba preparada —dijo—. Tenía que aprender más sobre Hela y los scuttlers, de otra forma no habría estado segura de que las sombras eran los interlocutores adecuados. No me servía de nada confiar en las autoridades de la Iglesia. Tuve que aprender las cosas por mí misma, sacar mis propias conclusiones y por supuesto, necesitaba unos antecedentes convincentes para que confiase en mí.


    —Pero nueve años —repitió Quaiche absorto—. Y aún no eres más que una niña.


    —Tengo diecisiete años y no han sido solo nueve años, créame.


    —Las sombras —dijo Grelier—. ¿Querría alguien por favor explicarme qué son?


    —Cuénteselo, deán —dijo Rashmika


    —No sé lo que son.


    —Pero sabe que existen. Le hablan, ¿verdad? Igual que me hablan a mí. Le pidieron que las salvase, que se asegurase de que no se destruirían cuando la Lady Morwenna cruce el puente.


    Quaiche levantó una mano, como negándola.


    —Eres una ilusa.


    —¿Tanto como Saul Tempier, deán? Él sabía lo de la desaparición no registrada y no se creía las negativas oficiales. También sabía que las desapariciones tendrían un final, igual que lo creía los numericistas.


    —Nunca he oído el nombre de Saul Tempier.


    —Puede que no —dijo Rashmika—, pero su Iglesia lo asesinó porque no podían permitir que hablase de la desaparición perdida, porque usted no podía aceptar el hecho de que realmente había sucedido, ¿verdad?


    La botellita azul estalló entre los dedos de Grelier.


    —Dime de qué va esto —exigió.


    Rashmika se volvió hacia él y se aclaró la garganta.


    —Si él no te lo cuenta, lo haré yo. El deán tuvo una crisis de fe durante uno de esos períodos en los que empezó a desarrollar la inmunidad frente a los virus de su propia sangre. Comenzó a cuestionarse los fundamentos de la religión que había construido a su alrededor, lo cual resultaba muy doloroso para él, porque sin esta religión la muerte de su amada Morwenna se convertiría simplemente en un evento cósmico sin importancia.


    —Ten mucho cuidado con lo que dices —la amenazó Quaiche.


    Rashmika lo ignoró.


    —Durante esta crisis se sintió obligado a demostrar la naturaleza de las desapariciones usando las herramientas científicas que la Iglesia normalmente prohibía. Lanzó una sonda hacia la superficie de Haldora durante una desaparición.


    —Eso conlleva una minuciosa preparación —dijo Grelier—. Una desaparición es tan breve…


    —Pero no esta —dijo Rashmika—. La sonda tuvo un efecto: prolongó la desaparición más de un segundo. Haldora no es más que una ilusión, un camuflaje que esconde un mecanismo para enviar señales. El camuflaje había estado fallando últimamente, por eso empezaron a tener lugar las desapariciones. La sonda del deán le añadió una tensión adicional, prolongando así la desaparición. Con eso bastó, ¿verdad deán?


    —Yo no…


    Grelier sacó otro vial (uno verde ahumado esta vez), lo sujetó entre el pulgar y el índice y lo sostuvo encima del rostro de su señor.


    —Deja de hacernos perder el tiempo, ¿de acuerdo? Estoy seguro de que la chica sabe más de lo que te gustaría que supiésemos, así que ¿por qué no dejas de negarlo?


    —Cuénteselo —pidió Rashmika.


    Quaiche se humedeció los labios, que estaban tan pálidos y secos como un hueso.


    —Tiene razón —dijo—. ¿Por qué negarlo ahora? Las sombras no son más que una distracción. —Inclinó la cabeza hacia Vasko y Khouri—. Tengo vuestra nave, ¿creéis que me importa lo demás?


    La piel de los dedos de Grelier se quedó blanca alrededor del vial.


    —Dínoslo —dijo con un siseo.


    —Envié una sonda a Haldora que prolongó la desaparición —dijo Quaiche—. Durante ese fugaz instante vi… cosas, maquinaria reluciente, como el interior de un reloj, normalmente escondido dentro de Haldora. Y la sonda contactó con algo. Se destruyó casi al instante, pero antes, algo, fuese lo que fuese, logró transmitirse a sí mismo hacia la Lady Morwenna.


    Rashmika se giró y apuntó hacia el sarcófago.


    —Están encerradas ahí.


    Grelier entornó los ojos.


    —¿En el sarcófago ornamentado?


    —Morwenna murió en él —dijo Quaiche, escogiendo las palabras como alguien que caminase por un campo de minas—. Murió aplastada dentro cuando nuestra nave vino a toda velocidad a Hela para rescatarme. La nave no sabía que Morwenna no toleraría esa clase de aceleración. La redujo a papilla, la convirtió en una gelatina roja con huesos y trozos de metal. Yo la maté. Si no hubiera venido a Hela…


    —Siento mucho lo que le pasó —dijo Rashmika.


    —Yo no era así antes de que aquello sucediese —dijo Quaiche.


    —Nadie podría culparle de su muerte.


    —No dejes que te engañe —dijo Grelier con desprecio—. No era precisamente un santo antes de aquello.


    —Era simplemente un hombre con algo malo en la sangre —dijo Quaiche defendiéndose—. Solo un hombre intentando abrirse camino.


    —Le creo —dijo en voz baja Rashmika.


    —¿Puedes leer mi cara? —preguntó el deán.


    —No —contestó ella—, pero le creo. No me parece que sea una mala persona, deán.


    —¿Ni siquiera ahora, después de todo lo que he hecho? ¿Después de lo que le pasó a tu hermano? —Rashmika percibió un rayo de esperanza en su voz. A estas alturas del día y tan cerca del puente, el deán aún ansiaba la absolución.


    —He dicho que le creía, no que le perdonara —dijo.


    —Las sombras —dijo Grelier—. Aún no me has dicho qué son o qué tienen que ver con el sarcófago.


    —El sarcófago es una reliquia sagrada —dijo Rashmika—. Su única conexión tangible con Morwenna. Al someter a una prueba a Haldora, también estaba validando el sacrificio que Morwenna había hecho por él. Por eso puso el aparato receptor dentro del sarcófago, para que cuando llegase la respuesta, cuando descubriera si Haldora era o no un milagro, fuese Morwenna quien se lo dijese.


    —¿Y las sombras? —volvió a preguntar Grelier


    —Son demonios —dijo Quaiche.


    —Son entes —lo corrigió Rashmika—. Seres con sentimientos que están atrapados en un universo adyacente al nuestro.


    Grelier sonrió.


    —Creo que ya he oído suficiente.


    —Deberías escuchar el resto —dijo Vasko—. No está mintiendo. Son reales y necesitamos su ayuda desesperadamente.


    —¿Su ayuda? —repitió Grelier.


    —Están más avanzadas que nosotros —dijo Vasko—, más avanzadas que cualquier otra cultura en esta galaxia. Son las únicas que pueden cambiar las cosas frente a los inhibidores.


    —¿Y qué piden a cambio de su ayuda? —preguntó Grelier.


    —Quieren que las dejemos salir —dijo Rashmika—. Quieren poder cruzar a nuestro universo. Lo que está en el sarcófago no es realmente una de las sombras, es simplemente un agente negociador, como un programa de software, pero sabe lo que tenemos que hacer para dejar pasar a las sombras. Sabe las órdenes que debemos enviar a la maquinaria de Haldora.


    —¿La maquinaria de Haldora? —preguntó el inspector general.


    —Compruébalo tú mismo —dijo el deán. Los espejos habían vuelto a reorganizarse hacia él de nuevo, arrojando un rayo de luz hacia su ojo bueno—. Las desapariciones han terminado, Grelier. Después de todo este tiempo ahora veo la maquinaria sagrada.
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    Glaur estaba solo, era el único miembro de la plantilla técnica de quedaba en la sala abovedada de la Fuerza Motriz. La catedral se había recuperado del percance de antes. Las sirenas se habían callado, las luces de emergencia del reactor se habían apagado y el movimiento de los manguitos y los mástiles sobre su cabeza habían vuelto a su hipnótico ritmo habitual. El suelo se balanceaba de lado a lado, pero únicamente Glaur se había ganado a pulso su agudo sentido del equilibrio para detectarlo. El movimiento estaba dentro de los límites normales y para cualquiera poco familiarizado con la Lady Morwenna, el suelo parecería firme como una roca, como si estuviese anclada a Hela.


    Con la respiración entrecortada llegó hasta una de las pasarelas que rodeaba el núcleo de turbinas y generadores. Notó la brisa que producían los mástiles móviles justo sobre su cabeza, pero años de familiaridad con aquel lugar servían para que no agachase la cabeza innecesariamente.


    Llegó hasta un anónimo y anodino panel de acceso. Glaur giró la palanca que cerraba el panel; después abrió la portezuela por encima de su cabeza. Dentro brillaban los mandos de color azul plateado del sistema de bloqueo: dos enormes palancas con una única cerradura bajo cada una de ellas. El procedimiento era muy simple, lo había ensayado en muchos ejercicios usando el panel falso al otro lado de la máquina.


    Glaur había insertado una llave en la cerradura. Seyfarth había insertado su llave en el correspondiente agujero. Las llaves giraron simultáneamente y entonces los dos hombres tiraron de las palancas hasta su tope con un movimiento sincronizado y suave. Los mecanismos hicieron un sonido metálico y emitieron un zumbido. Por toda la sala hubo un repiqueteo de relés cuando los controles normales se desconectaron. Tras el panel, Glaur sabía que había un reloj blindado marcando los segundos desde el momento en el que las palancas fueron accionadas. Ahora las palancas habían avanzado la mitad de su recorrido. Quedaban otras doce o trece horas para que los relés saltasen de nuevo, restaurando el control manual. Era demasiado tiempo. En trece horas probablemente ya no existiría la Lady Morwenna.


    Glaur se apoyó contra la barandilla de la pasarela y luego colocó ambas manos enguantadas en la palanca izquierda. Tiró hacia abajo, aplicando tanta fuerza como fue capaz de reunir. La palanca ni se movió. Parecía tan sólida como si la hubiesen soldado en ese ángulo exacto. Lo intentó con la otra y luego probó a bajar ambas a la vez. Era absurdo: sus propios conocimientos del sistema de bloqueo le decían que estaba diseñado para resistir muchas más injerencias que esas. Estaba hecho para soportar un motín, un solo hombre no podía hacer nada. Pero tenía que intentarlo, por muy pocas que fuesen sus posibilidades de éxito.


    Sudando y con la respiración aún más entrecortada, Glaur volvió a la planta baja de la Fuerza Motriz para reunir algunas herramientas pesadas. Subió de nuevo a la pasarela y comenzó a atacar las palancas con los instrumentos que había elegido. Los golpes retumbaban en toda la sala, audibles incluso sobre el runrún de la maquinaria. Pero eso tampoco funcionó.


    Glaur se desplomó exhausto. Sus manos estaban demasiado sudorosas para sostener nada hecho de metal y sus brazos demasiado débiles para levantar el más ligero de los martillos.


    Si no podía forzar el mecanismo de bloqueo para llegar al final de las veintiséis horas, ¿qué otra cosa podía hacer? Solo quería detener la Lady Morwenna o desviarla de su trayectoria, no destruirla. Podría dañar el reactor. Había muchas puertas de acceso accesibles para él, pero tardaría horas en hacer efecto. Sabotear la maquinaria de la propulsión tampoco era una idea realista: el único modo de hacerlo sería introducirle algo para atascarla, pero tendría que ser algo enorme. Quizás hubiera trozos de metal en los talleres de reparación, mástiles enteros o manguitos extraídos para repararlos o fundirlos, pero nunca podría levantarlos solo. Ya era demasiado pedir que levantase una llave inglesa.


    Glaur había considerado sus posibilidades de sabotear o engañar a los sistemas de orientación: las cámaras que observaban el Camino, los rastreadores de estrellas que vigilaban el cielo, los sensores de campos magnéticos que iban olfateando el rastro del cable enterrado… pero esos sistemas eran redundantes y la mayoría estaban situados fuera de las áreas presurizadas de la catedral, a gran altura del suelo o en zonas de difícil acceso de la superestructura.


    Admítelo, se dijo, los ingenieros que diseñaron los controles de bloqueo no nacieron ayer. Si hubiera una forma evidente para detener a la Lady Morwenna, ya se habrían encargado de ello. La catedral no iba a pararse ni a desviarse del Camino. Le había dicho a Seyfarth que se quedaría a bordo hasta el último minuto, atendiendo a sus máquinas, pero ¿qué había que atender ahora? Sus máquinas le habían sido arrebatadas, arrancadas de sus manos como si no se las pudiesen confiar a él.


    Desde la pasarela, Glaur miró hacia abajo, hacia una de las ventanas de observación sobre las que había caminado muchas veces. Podía ver el suelo deslizándose debajo, a un tercio de metro por segundo.


    La pequeña nave de Escorpio aterrizó. Sus patines retráctiles hicieron crujir el hielo casi derretido. La nave se balanceó mientras se quitaba los cinturones de seguridad y se colocaba las conexiones de su traje de vacío, comprobando que todo estaba bien. Tenía dificultades para concentrarse. La lucidez mental iba y venía como una débil señal de radio. Quizás Valensin tenía razón después de todo y debería haberse quedado en la nave enviando a otro a Hela en su lugar. ¡Ni hablar!, pensó Escorpio.


    Comprobó los indicadores del casco una última vez, convenciéndose de que todas las señales estaban en verde. No merecía la pena emplear más tiempo preocupándose. El traje o bien estaba listo o no lo estaba, y si no lo mataba eso, seguramente habría otra cosa dispuesta a hacerlo a la vuelta de la esquina.


    Gruñó de dolor al girarse para soltar el cierre de salida. La puerta se abrió de golpe, apoyándose silenciosamente en el hielo. Escorpio sintió el leve tirón al dispersarse en el espacio el poco aire que quedaba en la cabina. El traje parecía aguantar: ninguna de las luces verdes se había puesto roja.


    Un momento después, estaba fuera, en el hielo: una rechoncha silueta infantil con un traje de vacío azul metálico diseñado para cerdos. Avanzó andando como un pato hacia la parte trasera de la nave, alejándose del escape al rojo vivo y abrió el compartimento de carga. Metió la mano gruñendo de dolor y rebuscó con los torpes guantes de dos dedos de su traje. Para empezar, las manos de los cerdos no eran precisamente paradigmas de la destreza y si las metíamos en un traje no resultaban mejor que dos muñones. Pero él había estado practicando. Había estado practicando toda la vida.


    Sacó un tablero del tamaño de una bandeja. Colocados en ella, como huevos de Fabergé, había tres minas burbuja. Sacó una, manejándola con instintiva precaución (a pesar de que era poco probable que una mina burbuja estallase accidentalmente) y se alejó de la nave estacionada.


    Caminó unos cien pasos, lo suficiente para que el escape de la nave no barriese la mina. Entonces se arrodilló y usó el cuchillo de Clavain para cavar un agujero con forma de cono invertido en la superficie helada. Colocó la mina firmemente en el hoyo hasta que solo fue visible la parte superior. Entonces giró la clavija de una esfera en la superficie de la mina unos treinta grados. Sus guantes se resbalaban, pero finalmente logró colocar la manecilla en su posición. Un diminuto indicador rojo se encendió en la parte superior de la mina: estaba armada. Escorpio se levantó.


    Se detuvo un momento. Algo había llamado su atención. Miró hacia Haldora. El planeta había desaparecido. En su lugar, ocupando una porción mucho menor del cielo, había una especie de mecanismo. Parecía un extraño esquema de cosmología medieval, algo realizado durante una visión. Era una estructura geométrica como de celosía, con muchas partes delicadamente elaboradas. Alrededor de su perímetro, mástiles centelleantes se entrecruzaban irradiando hacia fuera desde nódulos de unión. Hacia el centro se hacía demasiado complejo para asimilarlo, y mucho menos para describirlo o memorizarlo. Solo pudo retener una sensación de vertiginosa complejidad, como si hubiera echado un vistazo al mecanismo de relojería de la mente de Dios. Su contemplación le provocó dolor de cabeza. Podía sentir el hormigueo del despertar de una migraña, como si el propio mecanismo le desafiara a mirarlo durante un momento más.


    Apartó la vista, miró al suelo y regresó penosamente a la nave. Colocó las dos minas restantes de vuelta en el compartimento y luego subió a bordo, dejando la puerta del casco aún apoyada en el suelo. No necesitaba volver a presurizar la cabina. Ahora solo debía confiar en el traje.


    La nave se elevó en el aire. A través de la parte abierta del casco pudo ver la plataforma del puente descender y aparecieron los laterales. Debajo, el lejano fondo del desfiladero de la absolución. Sintió un mareo. Cuando había estado de pie en el puente, colocando la mina, le había resultado fácil olvidar lo lejos del suelo que estaba en realidad. No tendría ese consuelo la próxima vez.


    La estructura estaba lista bajo la Nostalgia por el Infinito. La nave estaba ya muy cerca, o al menos lo que quedaba de ella. Durante su descenso de la órbita, el Capitán se había sometido a una serie de irreversibles transformaciones, intentando proteger a los que tenía a su cargo al mismo tiempo que hacía todo lo necesario para salvaguardar a Aura. Se había desecho de gran parte de su blindaje hacia la mitad de la nave, revelando la purulenta complejidad de sus entrañas: mástiles estructurales y mamparos mayores que cualquier nave de tamaño medio, la maraña cartilaginosa de los sistemas de la nave densamente apretados que habían crecido de forma salvaje enredándose como vides estranguladoras. Conforme desechaba las secciones protectoras fue sintiendo el frío de la desnudez, como si estuviese exponiendo su vulnerable piel cuando antes tenía toda una armadura para protegerse. Hacía siglos desde que estas secciones internas se abrieran al vacío por última vez.


    Continuaba con sus transformaciones. Dentro de él, importantes elementos de la arquitectura de la nave se remodelaban como piezas de dominó. Los cables umbilicales eran cortados y vueltos a conectar, partes de la nave que dependían de otras para los suministros vitales de energía, aire y agua se habían convertido en autosuficientes. Otras zonas eran abandonadas. El Capitán notaba cómo se producían los cambios en su interior con una sensación como de movimientos estomacales, como si tuviera náuseas. Sentía frío, presión y punzadas, así como la repentina y molesta ausencia de todo tipo de sensación. Aunque había instigado y dirigido las alteraciones, sentía una inquietante sensación de autoviolación. Lo que se estaba haciendo a sí mismo no se desharía con facilidad.


    Descendió más cerca aún de Hela, corrigiendo su trayectoria con ráfagas de propulsión de atraque. Los gradientes gravitacionales tensionaban la geometría de su casco, las pasarelas flexibles amenazaban con destrozarlo.


    Descendió aún más. El paisaje se deslizaba bajo la nave y no solo había hielo y grietas, sino también territorios habitados concentrados en pequeñas aldeas y cruzados por líneas de comunicación. El buche de la estructura de sujeción era una hendidura dorada en el horizonte.


    El Capitán sufrió una convulsión, como si estuviese dando a luz. Todas las preparaciones se habían completado. Desde su parte central, trozos cuidadosamente separados se desprendieron del casco, dejando agujeros geométricos. Arrastraban miles de conexiones seccionadas, como las pálidas raíces bajo los bloques de césped arrancados. El Capitán había amortiguado el dolor donde le era posible, pero las señales fantasma aún le llegaban desde las zonas en las que los cables habían sido arrancados. Esto, pensó el Capitán, es lo que se siente al ser corneado. Pero contaba con este dolor y estaba preparado. En cierto sentido, era reconfortante. Era un recordatorio de que estaba vivo, de que había comenzado su existencia como una criatura de carne y hueso. Mientras sintiese el dolor, aún podía considerarse al menos remotamente humano.


    Los veinte pedazos cayeron desde la Nostalgia por el Infinito, pero solo por un momento. Una vez estuvieron a una distancia segura los unos de los otros, las diminutas chispas de los cohetes direccionales los empujaron hacia arriba. Los cohetes no eran capaces de impulsar los pedazos más allá de la influencia gravitacional de Hela, pero bastarían para dejarlos en órbita, allí tendrían que apañárselas solos. Él había hecho lo que había podido por los dieciocho mil durmientes congelados (los había traído desde Ararat y a algunos también de Yellowstone), pero ahora estarían más seguros fuera que dentro de él. Solo deseaba que alguien llegase ya para encargarse de ellos.


    La estructura de sujeción se veía mucho más grande ahora. En su interior esperaban grúas y arneses en movimiento, preparándose para inmovilizar la destripada nave.


    —¿Qué quieres hacer con el sarcófago? —preguntó Quaiche.


    —Quiero llevármelo conmigo —dijo Rashmika, con una contundencia que la sorprendió incluso a ella misma—. Voy a sacarlo de la Lady Morwenna.


    Vasko miró a Khouri y luego a Rashmika.


    —¿Lo recuerdas todo ahora? —le preguntó.


    —Recuerdo más que antes —dijo ella volviéndose hacia su madre—. Cada vez más.


    —¿Significa ella algo para ti? —preguntó Quaiche.


    —Es mi madre —dijo Rashmika—. Y mi nombre no es Rashmika, ese era el nombre de la hija que perdieron. Es un buen nombre, pero no es el mío. Mi verdadero nombre es otro, pero no acabo de recordarlo todavía.


    —Es Aura —dijo Khouri.


    Rashmika oyó el nombre, lo meditó y luego miró a su madre a los ojos.


    —Sí, ahora lo recuerdo. Te recuerdo llamándome así.


    —Yo tenía razón con lo de su sangre —dijo Grelier, incapaz de contener una sonrisa de satisfacción.


    —Sí, tenías razón —dijo Quaiche—. ¿Estás más contento ahora? Fuiste tú, inspector general, quien la trajo aquí. Tú trajiste a esta serpiente a nuestro nido. Fue un error tuyo.


    —Habría encontrado la forma de llegar aquí de todas maneras —replicó Grelier—. Para eso había venido. De todas formas, ¿por qué te preocupa eso ahora? —Grelier señaló las imágenes que mostraban el descenso de la nave—. Tienes lo que querías, ¿no? Incluso tienes a tu maquinaria sagrada mirándote complaciente desde las alturas.


    —Algo le ha pasado a la nave —dijo Quaiche, elevando una temblorosa mano hacia las imágenes. Le echó una mirada rápida a Vasko—. ¿Qué pasa?


    —No tengo ni idea —respondió él.


    —La nave sigue funcionando correctamente —dijo Khouri—. Solo la querías por sus motores, y eso está intacto. Ahora deja que nos marchemos con el sarcófago.


    Por un momento pareció meditar su petición.


    —¿A dónde os lo lleváis sin nave?


    —A cualquier sitio fuera de la Lady Morwenna ya sería un buen principio —dijo Khouri—. Puede que usted tenga tendencias suicidas, deán, pero nosotros no.


    —Si tuviera la más mínima tendencia suicida, ¿crees que habría vivido tanto?


    Khouri miró a Malinin y luego a Rashmika.


    —Tiene un plan para salir de aquí. Nunca pretendió quedarse a bordo, ¿verdad?


    —Es una cuestión de coordinación —dijo Quaiche—. La nave ya está casi en la estructura. Ese será el momento de mi triunfo. El momento en el que todo en Hela cambiará, el momento sin duda en el que la propia Hela cambiará. Nada será lo mismo después, ya lo veréis. No habrá más Camino Permanente, ni más procesión de catedrales. Solo habrá un lugar en Hela que estará justo debajo de Haldora y ese punto ya no se moverá. Y habrá solo una catedral en ese punto.


    —Pero aún no la has construido —dijo Grelier.


    —Ya habrá tiempo, inspector general. Todo el tiempo del mundo una vez me haya garantizado ese lugar, y soy yo quien elige dónde estará ese punto, ¿lo entendéis? Tengo a Hela en mis manos, puedo hacerla girar como un globo terráqueo y detenerla con un dedo.


    —¿Y que pasa con la Lady Morwenna? —preguntó Grelier.


    —Si esta catedral logra cruzar el puente, que así sea. Pero si no lo consigue, únicamente enfatizará el final de una era y el comienzo de otra.


    —No quiere que cruce con éxito —susurró Vasko—, nunca lo ha deseado.


    En el diván de deán, algo empezó a emitir una musiquilla.


    Escorpio se mantuvo en el sitio a pesar de que todos sus instintos le decían que corriera hacia atrás. La arrugada esfera morada tirando a negra de la detonación de la mina burbuja más cercana se había acercado a él en un abrir y cerrar de ojos como un imparable muro que amenazaba con engullirlos a él y a la parte del puente sobre la que estaba de pie. Pero había colocado las tres cargas con mucho cuidado y sabía gracias a las explicaciones de Remontoire que las minas burbuja eran muy fiables, siempre y cuando funcionasen para empezar. En Hela no había aire, así que tampoco tenía que contar con la onda expansiva. Lo único de lo que tenía que preocuparse era del radio máximo de la siguiente esfera. Dejando un pequeño margen de error para la ondulación de la superficie, podría estar a salvo a tan solo unos cientos de metros tras la simbólica frontera.


    El puente tenía cuarenta kilómetros de largo. Había colocado las cargas en una fila, separadas por siete kilómetros entre ellas. La del medio estaba situada en el punto más alto del arco. El efecto combinado de las esferas superpuestas echaría abajo los treinta y cuatro kilómetros centrales del puente, dejando únicamente unos pocos kilómetros intactos a cada lado del acantilado. Cuando detonó las cargas, Escorpio estaba a más de un kilómetro y medio del borde. El límite de la esfera estaba a casi un kilómetro de distancia, pero parecía como si estuviese al alcance de la mano. Se ondulaba y sobresalía. Sus arrugas y pompas se elevaban y descendían en su marchita superficie. La parte más cercana del puente se hundía en la pared: en su imaginación parecía imposible que no continuara cruzando la falla. Pero el puente ya no estaba: no quedaría nada material cuando la burbuja se evaporase.


    Se había esfumado. La mina central ya había estallado y la más alejada lo hizo un instante después. Escorpio comenzó a caminar hacia el borde. La lengua del puente bajo sus pies parecía tan firme como antes, a pesar de que ya no estaba conectada con el otro lado. Disminuyó el ritmo conforme se acercaba al punto en el que la lengua se terminaba, consciente de que esta parte podría ser mucho menos estable que la zona más cercana al acantilado. Estaba a pocos metros del límite de la detonación de la mina burbuja, donde cabía esperar cualquier tipo de extraños efectos cuánticos. Las propiedades atómicas del material del puente podían haber sufrido alteraciones y desperfectos nefastos. Motivo más que suficiente para que una persona, o incluso un cerdo, pisase con cuidado.


    El vértigo lo golpeó con fuerza al aproximarse al borde. El corte era milagrosamente limpio. Su pulcritud quirúrgica y la total ausencia de escombros de la parte eliminada daba la impresión de que simplemente el puente estaba todavía en construcción. Se sintió un poco menos vándalo y más como un mero espectador, anticipando algo aún por terminar.


    Se dio la vuelta. A lo lejos, tras la agazapada silueta de su nave, vio a la Lady Morwenna. Desde su punto de vista la catedral parecía haber llegado virtualmente al borde de la falla. Él sabía que aún le quedaba un tramo por recorrer, pero no tardaría mucho en llegar.


    Sin embargo, ahora que no había puente, no tendría más remedio que pararse. No era ya cuestión de sopesar los riesgos, ni existía la posibilidad de que fuese capaz de cruzar el desfiladero de la absolución. Había eliminado todas las dudas al respecto. No existiría gloria alguna, solo devastación. Si estaban cuerdos, pararían.


    Una luz parpadeante rosa se iluminó en su casco, sincronizada con una estridente alarma. Escorpio se detuvo, preguntándose al principio si le pasaría algo malo al traje. Pero la luz rosa solo significaba que el traje estaba recibiendo una fuerte señal modulada de radio fuera de las bandas habitualmente asignadas para las comunicaciones. El traje le estaba preguntando si quería que interpretase la señal y se la transmitiera.


    Volvió a mirar a la catedral. Debía de ser de la Lady Morwenna.


    —Hazlo —dijo Escorpio.


    La señal de radio, según le dijo el traje, se repetía. Era una corta transmisión cíclica pregrabada. El formato era de audio y holográfico.


    —Déjame verlo —dijo, menos seguro ahora de que tuviera algo que ver con la catedral.


    Una figura apareció en el hielo a una docena de metros de él. No era nadie a quien esperase ver, de hecho, ni siquiera lo reconocía. El hombre no vestía con traje espacial y tenía la extraña y asimétrica anatomía de alguien que había pasado la mayor parte de su existencia en gravedad cero. Tenía miembros implantados y su rostro parecía la superficie de un planeta, tras un pequeño intercambio nuclear. Es un ultra, pensó Escorpio. Pero tras pensárselo un momento, decidió que el hombre probablemente no era un ultra en absoluto, sino un miembro de otra facción humana menos sociable: los skyjacks.


    —No podías haberlo dejado en paz, ¿verdad? —dijo el hombre—. No podías soportarlo, no podías tolerar la existencia de algo tan bello y a la vez tan enigmático. Tenías que saber qué era. Tenías que comprobar cuáles eran sus límites. Mi adorado puente. Mi precioso y delicado puente. Lo hice para ti, lo puse aquí como un regalo. Pero no era suficiente para ti, ¿verdad? Tenías que ponerlo a prueba. Tenías que destruirlo. ¡Joder, tenías que derribarlo!


    Escorpio caminó a través del holograma.


    —Lo siento —dijo—, no me interesa.


    —Era un objeto bello —dijo el hombre—. Era una puta preciosidad.


    —Pero se interponía en mi camino —dijo Escorpio.


    Nadie más pudo ver el informe al que Quaiche estaba accediendo desde la pantalla privada en su diván. Pero Rashmika observó el movimiento de sus labios y su ceño fruncido al releer la información, como si se hubiese equivocado la primera vez.


    —¿Qué es? —preguntó Grelier.


    —El puente —contestó Quaiche—, parece que ya no está.


    Grelier se acercó al diván.


    —Tiene que ser un error.


    —Parece que no, inspector general. El cable de inductancia que usamos para orientarnos en caso de emergencia está claramente cortado.


    —Entonces puede que alguien lo haya cortado.


    —Tendré imágenes de la superficie en un momento y lo comprobaremos.


    Todos se volvieron hacia la pantalla que había estado mostrando el descenso de la Nostalgia por el Infinito. La imagen tembló con colores fantasmales y luego se estabilizó en un paisaje familiar captado por una cámara estática que debía estar montada en la pared de la propia falla de Ginnungagap.


    El deán tenía razón: ya no había ningún puente. Lo único que quedaba eran los extremos del arco, dos fragmentos cargados de florituras y volutas de azúcar y escarcha que sobresalían a cada lado del acantilado, como sugiriendo el resto del puente en un proceso de elegante extrapolación matemática. Pero la mayoría del arco simplemente no estaba allí. Tampoco había ni rastro de escombros en el fondo. En su imaginación, Rashmika había visto el puente desplomarse una y otra vez desde que supo que iban a cruzarlo. Pero siempre lo había visto desmoronarse en una avalancha de esquirlas y fragmentos, formando un brillante pedregal de joyas que en sí mismo era una maravilla: un bosque encantado de cristal en el que uno podía perderse.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó el deán.


    Rashmika se dirigió a él.


    —¿Acaso importa? No está, lo está viendo con sus propios ojos. Ahora es imposible cruzar, no hay motivos para continuar.


    —¿No me estabas escuchando, niña? —preguntó el deán—. La catedral no se detiene. La catedral no puede detenerse.


    Khouri se levantó, seguida de Vasko.


    —No podemos quedarnos a bordo ni un minuto más y Aura vendrá con nosotros.


    Rashmika negó con la cabeza. Aún no se había acostumbrado a que la llamasen por ese nombre.


    —Yo no me voy sin lo que he venido a buscar.


    —Tiene razón —dijo una nueva voz, débil y metálica.


    Nadie dijo nada. No fue al intrusión de una nueva voz lo que les sobresaltó, sino el obvio punto de origen. Como uno solo, todos se giraron para mirar al sarcófago. Aparentemente no había cambiado nada en él: seguía siendo exactamente el mismo objeto melancólico de color gris plata cubierto por detallados dibujos y con las ampollas de las burdas soldaduras.


    —Tiene razón —continuó la voz—. Debemos irnos ahora, Quaiche. Tienes la nave que tanto ansiabas. Tienes los medios para ralentizar Hela. Ahora deja que nos marchemos. No tenemos ninguna repercusión en tus planes.


    —Nunca antes habías hablado excepto cuando estaba solo —dijo Quaiche.


    —Hemos hablado con la chica cuando no quisiste oírnos. Con ella era más fácil. Podíamos ver directamente su mente, ¿verdad, Rashmika?


    —Preferiría que me llamases Aura ahora —dijo con valentía.


    —Aura entonces. Eso no cambia nada, ¿no? Has hecho todo este camino para encontrarnos y por fin lo has hecho. No hay nada que impida al deán entregarnos a vosotros.


    Grelier negó con la cabeza, como si fuera él la única víctima de una broma pesada.


    —El sarcófago está hablando. El sarcófago está hablando y vosotros estáis ahí parados como si esto pasase todos los días.


    —En mi caso —dijo Quaiche—, sí que pasa todos los días.


    —¿Estas son las sombras? —preguntó Grelier.


    —Un enviado de las sombras —dijo el sarcófago—. No merece la pena que nos detengamos en la diferencia. Ahora, por favor, debemos salir de la Lady Morwenna inmediatamente.


    —Tú te quedas aquí —dijo Quaiche.


    —No —dijo Rashmika—. Deán, entréguenos el sarcófago. A usted no le interesa, pero lo significa todo para nosotros. Las sombras van a ayudarnos a sobrevivir a los inhibidores y ese sarcófago es nuestra única línea directa de comunicación con ellas.


    —Si significan tanto para vosotros, enviad otra sonda a Haldora.


    —No sabemos si funcionará por segunda vez. Lo que pasó la primera vez pudo ser un golpe de suerte. No podemos apostarlo todo a la remota posibilidad de que pase de nuevo.


    —Escúchala —dijo con apremio el sarcófago—. Tiene razón. Somos el único medio garantizado de contacto con las sombras. Debéis protegernos si deseáis nuestra ayuda.


    —¿Y cuál es el precio de esa ayuda? —preguntó Quaiche.


    —Nada comparado con el precio de la extinción. Solo deseamos que nos permitáis cruzar a vuestra parte del volumen. ¿Es eso pedir demasiado? ¿Es un coste tan grande?


    Rashmika se dirigió al resto, sintiendo como si hubiese sido designada testigo de las sombras.


    —Pueden cruzar siempre y cuando el sintetizador de materia esté en funcionamiento. Es una máquina en el corazón del receptor de Haldora. Las convertirá en cuerpos y sus mentes podrán cruzar el volumen para habitarlos.


    —Máquinas de nuevo —dijo Vasko—. Huimos de un grupo y ahora estamos negociando con otro.


    —Es necesario —dijo Rashmika—. Y ellas son máquinas únicamente porque no tienen otra elección, después de todo lo que han tenido que sufrir. —Recordó en hipnóticas imágenes las visiones de la vida en el universo de las sombras: las galaxias enteras teñidas por la merodeante plaga verde, los soles como faroles de color esmeralda—. Antes eran muy parecidas a nosotros —añadió—. Más de lo que creemos.


    —Son demonios —dijo Quaiche—. No son personas en absoluto, ni siquiera máquinas.


    —¿Demonios? —dijo Grelier condescendientemente.


    —Han sido enviados para probar mi fe. Para minar mi creencia en el milagro. Para contaminar mi mente con fantasías de otros universos. Para hacerme dudar de que las desapariciones son la palabra de Dios. Para hacerme vacilar en la hora de mi mayor prueba. No es una coincidencia. Cuando mis planes para Hela se acercaban a su culminación, los demonios incrementaron sus burlas hacia mí.


    —Tenían miedo de que los destruyera —dijo Rashmika—. El error que cometieron fue intentar negociar como si fuera un individuo racional. Si hubieran fingido ser demonios o ángeles, les habría ido mejor. —Se inclinó hacia el deán hasta que pudo oler su aliento, rancio y avinagrado como una bodega abandonada—. Puede que para usted, deán, sean demonios, no lo negaré, pero no lo son para nosotros.


    —Son demonios —repitió—, y por eso no puedo permitir que os los llevéis. Tendría que haber tenido el valor de destruirlos hace muchos años.


    —Por favor —pidió Rashmika.


    De nuevo, algo sonó en el diván. Quaiche frunció los labios y miró al cielo en éxtasis o por miedo.


    —Ya está —dijo—. La nave está en la estructura de sujeción. Ya tengo lo que quería.


    La pantalla les mostró todo. La Nostalgia por el Infinito reposaba tumbada en la zanja que Quaiche había preparado para ella, como una atrapada criatura marina de proporciones monstruosas y míticas. Los cierres y apoyos del soporte sujetaban a la nave por cientos de puntos, adaptados a sus irregularidades y florituras arquitectónicas. Los daños que la nave se había provocado a sí misma durante su descenso (la pérdida del casco alrededor de la mitad y la mutilación de muchas partes internas) eran ahora obvios, y por un momento Quaiche se preguntó si su trofeo estaría demasiado débil para cumplir con sus necesidades. Pero las dudas se desvanecieron inmediatamente: la nave había resistido las tensiones del acercamiento a la estructura y el procedimiento final y brutal del acoplamiento hasta detenerse por completo en el soporte. La maquinaria de los arneses había sido diseñada para amortiguar el impacto de la masa en movimiento, pero el instante mismo de la colisión había hecho saltar todas las alarmas. Aun así, el arnés aguantó, al menos lo suficiente, y la nave también. La abrazadora lumínica no se había roto la espalda, no habían salido despedidos sus motores. Había sobrevivido a la parte más complicada de su viaje, y ninguna otra cosa que pudiera pedirle ahora significaría tanto riesgo como su captura. Todo había salido como había planeado.


    Quaiche pidió a su público que se acercase más.


    —Mirad esto. Observad cómo la cola de la nave está siendo elevada para alejar el escape de la superficie de Hela. Un ángulo mínimo, pero sin embargo crítico.


    —En cuanto los motores se enciendan —dijo Vasko— arrancará todas las sujeciones.


    Quaiche negó con la cabeza.


    —No, no lo hará. No te creas que he elegido un punto en el mapa al azar. Esta es una región extremadamente estable. La propia estructura está anclada en lo más profundo de la corteza de Hela. No se moverá, confía en mí: después de todos los esfuerzos por los que he pasado para hacerme con esta nave, ¿de verdad crees que me olvidaría de la geología?


    Otra vez sonó algo en el diván. Quaiche se acercó un comunicador a los labios y susurró algo a su contacto en la zanja.


    —Ya está elevada —dijo—. No hay ningún motivo para que no encienda motores, ¿señor Malinin?


    Vasko habló por su comunicador. Preguntó por Escorpio, pero le respondió otro de los notables.


    —Solicito que la nave encienda motores —dijo Vasko.


    Pero incluso antes de que terminara la frase, vio las luces de los motores. Dos ráfagas moradas con los bordes blancos salieron despedidas de los motores combinados, cegando la cámara con su resplandor. La nave tiró de los arneses hacia delante, en un último y débil esfuerzo de la criatura marina por liberarse. Pero la estructura se flexionó, absorbiendo el impacto de la activación de los motores y la nave gradualmente volvió a su posición inicial. Los motores funcionaban de forma limpia y estable.


    —Mirad —dijo Grelier, señalando hacia una de las ventanas de la buhardilla—, se ve desde aquí.


    Los fogonazos de escape eran como dos arañazos blancos sobre el horizonte como dos reflectantes. Un instante después, sintieron un temblor que recorrió toda la Lady Morwenna. Quaiche le hizo un gesto a Grelier señalando hacia sus ojos.


    —Quítame esta monstruosidad de la cara, ya no la necesito.


    —¿La sujeción de los párpados?


    —Quítamela, con cuidado.


    Grelier hizo lo que le pedía, retirando con mucho cuidado el marco metálico de su paciente.


    —Los párpados tardarán algún tiempo en volver a su sitio —le dijo Grelier—. Mientras tanto, deberías dejarte puestas las gafas.


    Quaiche se sujetó las gafas de sol en la cara, como un niño jugando con las gafas de un adulto. Sin el aparato para los párpados ahora eran demasiado grandes para quedarse en su sitio.


    —Ya podemos irnos —dijo.


    Escorpio regresó trotando hacia su rechoncha nave, trepó por la puerta abierta y se marchó con ella, alejándose de los restos del puente. La falla y el resto del paisaje se deslizaron bajo sus pies, con una miríada de sombras negras alargándose sobre él como salpicaduras de tinta. Una de las paredes de la falla estaba tan oscura como la noche, mientras que la otra estaba iluminada casi hasta arriba. En parte deseaba que el puente estuviera aún allí, deseaba poder revocar su último acto para poder tener más tiempo para considerar las consecuencias. Siempre había tenido la misma sensación después de dañar a alguien o a algo. Siempre lamentaba su impulsividad, pero lo bueno de los remordimientos era que nunca duraban demasiado.


    Los expertos se equivocaban con respecto al puente, él lo sabía ahora. Era un artefacto humano, no algo construido por los scuttlers. Con seguridad llevaba allí más de un siglo, pero quizás no mucho más. Sin embargo hasta que no había sido destruido, su origen, su propia naturaleza, habían permanecido ocultos. Era una creación de una ciencia avanzada, pero se trataba de la ciencia de los demarquistas, y no de los desaparecidos alienígenas. Pensó en el hombre que había aparecido en el hielo, en su sentimiento de angustia al ver su bella creación sin sentido destruida. Pero se trataba de una grabación, no de una transmisión en directo. Debía haberse grabado cuando se construyó el puente, diseñada para activarse cuando la estructura fuese dañada o destruida. Eso significaba que el hombre siempre había considerado esta posibilidad. Incluso la había previsto. A Escorpio le había parecido que se estaba justificando.


    La nave se alejó del borde de la falla. Ahora estaba sobre terreno firme con el tosco Camino visible bajo la nave. Allí, a no más de tres o cuatro kilómetros de distancia, estaba la Lady Morwenna, arrojando su propia sombra alargada sobre la ruta que acababa de recorrer, arrastrándola como la larga y negra cola de un vestido de novia. Se quitó al puente y a su constructor de la cabeza. Lo único que deseaba, lo único que le importaba ahora estaba en esa catedral y tenía que encontrar la forma de entrar en ella.


    Se acercó más con su nave hasta que pudo observar el lento sistema de tracción de la gran máquina andante. Había algo hipnótico y relajante en los movimientos secuenciales de los arbotantes. No era su imaginación: la Lady Morwenna seguía avanzando ignorando la desaparición del puente. No se esperaba aquello.


    Quizás empezaría a detenerse en cualquier momento, cuando los sensores detectasen la interrupción de su ruta. O quizás continuaría caminando hacia el borde como si el puente aún existiese. Un pensamiento le cruzó la mente por primera vez: ¿y si realmente no pudieran detenerse y no fuese solo una bravuconada de Quaiche?


    Colocó su nave a unos quinientos metros de la catedral, a la altura aproximada de la torre principal. Lo único que necesitaba era una plataforma de aterrizaje o algo que le sirviera de pista improvisada y alguna forma para acceder al interior de la catedral desde allí. La plataforma de aterrizaje principal estaba ocupada. No podía aterrizar sin arriesgarse a colisionar con una de las otras dos naves que ya estaban allí. Una de las naves era una desconocida concha roja, la otra era la lanzadera que Vasko y Khouri habían traído desde la Nostalgia por el Infinito. La lanzadera era la única nave capaz de llevarlos a todos, incluyendo a Aura y al sarcófago de vuelta a la órbita, así que no podía arriesgarse a dañarla o empujarla fuera de la plataforma.


    Pero había otras posibilidades, y aterrizar en la plataforma oficial le arruinaría el elemento sorpresa. Rodeó la catedral, dando golpecitos de propulsión para mantener su altitud estable y observando el intermitente resplandor parpadear sobre la Lady Morwenna como un rayo de una tormenta veraniega. Las sombras y luces se movían con él, provocando la ilusión de que los rasgos arquitectónicos se deslizaban y rezumaban entre sí, como si la catedral bostezara al despertarse de un tremendo sueño de piedra y metal. Incluso las gárgolas se unían a la impresión de movimiento con sus rostros boquiabiertos siguiéndolo con la suave y bien engrasada malevolencia de las torretas de los tanques. No era ninguna ilusión.


    Vio un fogonazo desde una de las gárgolas y luego sintió cómo la nave se sacudía y daba un bandazo. En su casco se dispararon las alarmas. La consola se iluminó con iconos de emergencia. Vio la catedral y el paisaje inclinarse de forma inquietante y notó que la nave emprendía un brusco y descontrolado descenso. La propulsión hacía lo posible por estabilizar la nave pero no había ninguna esperanza de alejarse de la Lady Morwenna y mucho menos de alcanzar de nuevo la órbita. Escorpio tiró con fuerza de los controles, intentando alejar la nave del sistema de defensas de las gárgolas. Le dolía el pecho mientras aplicaba toda su fuerza en los mandos de dirección, gruñendo y mordiéndose el labio inferior. Notó el sabor de su propia sangre. Otra de las cabezas vomitó fuego en su dirección. La nave giró y siguió cayendo con mayor rapidez aún. Se preparó para el impacto, que llegó un instante después. Permaneció consciente mientras la nave se estrellaba contra el hielo y gritó de dolor, soltando un bramido sin sentido de rabia e indignación. La nave rodó por la superficie deteniéndose finalmente de costado. La puerta abierta estaba encima de él, casi enmarcando el ahora revelado interior de Haldora. Esperó al menos un minuto antes de poder moverse.
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    El destacamento de la Guardia de la Catedral vigilaba a los prisioneros mientras Grelier abandonaba la buhardilla siguiendo las órdenes que Quaiche le había susurrado al oído. Cuando regresó, traía consigo un traje más o menos de la talla de Rashmika. Era un traje del color rojo sangre de los adventistas y no el que había llevado durante su viaje a bordo de la caravana. Grelier dejó las distintas partes del traje en el regazo de Rashmika.


    —Póntelo —dijo—, y no vayas a tardar una eternidad. Tengo tantas ganas como tú de salir de aquí.


    —No me iré sin el sarcófago —dijo ella antes de mirar a su madre—, ni sin mis amigos. Ellos vienen conmigo, los dos.


    —No —dijo Quaiche—. Ellos se quedan aquí, al menos hasta que tú y yo estemos a salvo en la nave.


    —¿Qué nave? —preguntó Vasko.


    —Vuestra nave, por supuesto —dijo Quaiche, como si fuese algo obvio—. La Nostalgia por el Infinito. Aún hay mucho que desconozco de esa nave, incluso parece tener algo parecido a una voluntad propia. Misterios, misterios: sin duda llegaremos hasta el fondo de todos ellos a su debido tiempo. Lo que sí sé es que no me fío de que esa nave haga algo estúpido, como estallar.


    —Hay gente a bordo —dijo Vasko.


    —Un escuadrón armado de la Guardia de la Catedral bien armado está ocupando la nave desde la estructura de sujeción en este momento. Tienen las armas y las armaduras que no pudo llevar la primera unidad infiltrada y no necesitan esperar a los refuerzos aéreos. Os aseguro que la habrán limpiado en cuestión de horas, por muchos trucos que se saque de la manga. Mientras tanto, se me ocurre que lo único capaz de evitar que esa nave haga una insensatez sería la presencia de Rashmika, perdón, de Aura. No en vano, prácticamente se arrojó a los brazos de mi estructura en cuanto declaré mis condiciones.


    —No le salvaré —dijo Rashmika—. Conmigo o sin mí, deán, es hombre muerto a menos que me entregue a las sombras.


    —Las sombras se quedan aquí, con tus amigos.


    —Esto es un asesinato.


    —No, simplemente prudencia. —Le hizo señas a uno de los oficiales de la Guardia de la Catedral para que se acercase a su diván—. Haken, mantenlos aquí hasta que te confirme que he llagado sano y salvo a la nave. Llegaré allí en unos treinta minutos, pero que no se te ocurra actuar sin mis órdenes directas, ¿entendido?


    El guardia asintió con un seco movimiento de cabeza.


    —¿Y si no tenemos noticias suyas, deán?


    —La catedral no llegará el extremo occidental del puente hasta dentro de cuatro horas. Dentro de tres horas y treinta minutos podrás liberar a los prisioneros y salir vosotros también. Reagrupaos en la estructura lo más rápido que os sea posible.


    —¿Y el sarcófago, señor? —preguntó Haken.


    —Se despeñará con la Lady Morwenna. La catedral se llevará a estos demonios consigo cuando muera. —Quaiche se dirigió ahora a Grelier, quien estaba ayudando a Rashmika con los últimos preparativos del traje adventista—. ¿Inspector general? ¿Tienes tu maletín médico aquí, por casualidad?


    Grelier pareció ofendido.


    —Nunca salgo de casa sin él.


    —Pues ábrelo, busca una jeringa con un virus potente, como el deus-x. ¿Crees que será eso suficiente estímulo?


    —Apáñatelas como puedas para controlar a la chica —dijo Grelier—. Yo me voy de aquí por mi cuenta. Creo que ya es hora de que tú y yo vayamos por caminos separados.


    —Podemos discutir eso más tarde —dijo Quaiche—, pero por el momento creo que me necesitas tanto como yo a ti. Me había imaginado que tú y yo acabaríamos sufriendo una pequeña crisis en nuestra relación, así que les pedí a los hombres de Haken que inutilizaran tu nave.


    —No importa, usaré la otra.


    —No hay ninguna otra. Los hombres de Haken se encargaron de la lanzadera ultra al mismo tiempo.


    —Entonces estamos todos atrapados a bordo de la catedral, ¿no es así? —preguntó Grelier.


    —¿No acabo de decir que nos vamos a la nave ultra? Ten fe, inspector general, ten un poco de fe.


    —Un poco tarde para eso, me temo —dijo Grelier. Pero incluso mientras hablaba empezó a rebuscar en su maletín, abriéndolo por completo para dejar ver una ordenada fila de jeringas.


    Rashmika terminó de ajustarse el traje ella sola. No tenía casco. Se lo estaban guardando por ahora. Miró a su madre y luego a Vasko.


    —No puede dejarlos aquí. Tienen que venir con nosotros.


    —Se les permitirá abandonar la nave a su debido tiempo —dijo Quaiche.


    Rashmika sintió la fría presión de la jeringa en su cuello.


    —¿Lista para irnos? —preguntó Grelier.


    —No pienso dejarlos aquí —insistió Rashmika.


    —Estaremos bien —dijo Khouri—. Ve con él y haz lo que te dice. Ahora tú eres lo único que importa.


    Rashmika suspiró profundamente con resignación, sabiendo que no tenía otra elección.


    —Acabemos con esto —dijo.


    Glaur echó un último vistazo al palpitante imperio de la Fuerza Motriz antes de despedirse para siempre. Se sentía orgulloso: la máquinas funcionaban a la perfección a pesar de que llevaban haciéndolo sin ayuda humana desde que Seyfarth y él mismo girasen las llaves a la vez en el panel de bloqueo, activando el control automático de la Lady Morwenna. Era el mismo sentimiento que debía de experimentar el director de un colegio al espiar a una clase de diligentes alumnos enfrascados en sus estudios incluso en ausencia de cualquier autoridad. Con el tiempo, la falta de atención humana empezaría a notarse: las luces de sobrecalentamiento se encenderían en el reactor y las turbinas y sus mecanismos asociados empezarían a recalentarse por la falta de lubricación y ajustes. Pero eso sería dentro de muchas horas, mucho más allá de la probable esperanza de vida de la Lady Morwenna. Glaur ya no estaba preocupado por la probabilidad de que la catedral superase la travesía del puente. Ya sabía, gracias a los indicadores del panel principal de navegación, que el cable de inductancia había sido cortado por delante de la catedral. Podía ser en cualquier punto a cien kilómetros de la Lady Mor, pero Glaur sabía con absoluta certeza que era porque el propio puente había sido derribado. No podía decir cómo o quién lo había hecho. Lo más probable es que fuera una de las catedrales rivales, para robarle al deán incluso este insensato baño de gloria. Debía de haber sido todo un espectáculo, la verdad. Casi tanto como el episodio que pronto protagonizaría la propia catedral.


    Le dio la espalda a sus máquinas y comenzó a ascender la escalera de caracol que daba acceso al siguiente piso de la catedral. Subió penosamente paso a paso, incómodo en el traje de vacío de emergencia que había recuperado del taller de reparación. Llevaba la visera levantada, pero esperaba poder estar fuera, en la superficie de Hela, pronto, recorriendo los pasos de la catedral de vuelta hacia la ruta ortodoxa del Camino. Muchos se habían ido ya. Si mantenía un buen ritmo, estaba seguro de alcanzar alguno de los grupos en poco tiempo. Quizás incluso encontrara algún vehículo que pudiera utilizar en el garaje, si no los habían usado ya todos.


    Glaur llegó casi al final de la escalera. Algo fallaba: la salida habitual estaba bloqueada, cerrada con una reja de metal. Era una verja de protección que normalmente estaba abierta y únicamente en raras ocasiones era cerrada por miembros de la Torre del Reloj cuando estaban en alguna misión delicada. Lo habían dejado encerrado en la Fuerza Motriz.


    Glaur se retiró de la verja. Había otras escaleras, pero estaba seguro de que encontraría el mismo problema en todas ellas, ¿para qué iban a molestarse en bloquear una salida y no las demás?


    Sufrió un ataque de pánico. Agarró la verja y la zarandeó en sus goznes. Se sacudió, pero era imposible que pudiera abrirla por la fuerza y aunque tuviera llave, no tenía cerradura por su lado. Necesitaría sus herramientas de corte para acceder al resto de la Lady Morwenna.


    Intentó tranquilizarse. Aún tenía tiempo más que suficiente. Con toda probabilidad lo habían encerrado en la Fuerza Motriz por error, quizás porque alguien pensaba que la maquinaria estaba desatendida y que sería más seguro cerrar las puertas frente a cualquier intento de sabotaje, por muy ineficaz que este resultase.


    Lo único que necesitaba era un equipo de corte, y afortunadamente eso no era un problema, al menos no aquí abajo en la Fuerza Motriz.


    Manteniendo la cabeza fría, obligándose a sí mismo a no correr escaleras abajo, Glaur comenzó a bajar de nuevo. En su imaginación ya se veía hurgando entre las herramientas del taller de reparaciones, eligiendo las más indicadas para el trabajo.


    

  


  
    48


    Desde su recién construida comandancia en las empinadas paredes de la zanja, los destacamentos de la Guardia de la Catedral tomaron al asalto el casco de la Nostalgia por el Infinito. En esta ocasión estaban preparados: habían estudiado los informes de inteligencia del ataque anterior y tenían al menos una idea de lo que les esperaba. Sabían que estaban entrando en un entorno activo y hostil, y no solo por la resistencia que pudieran encontrar por parte de los ultras, sino porque esta nave tenía la capacidad de volverse contra ellos, aplastándolos, ensartándolos, ahogándolos y asfixiándolos. Sin embargo nada de esto requería una explicación: eso era problema de otro, lo que a la Guardia le importaba era la respuesta apropiada.


    Ahora portaban lanzallamas más potentes y armas de energía, enormes armas de proyectiles de alta penetración y perforadoras de punta de hiperdiamante. Llevaban baluartes hidráulicos para apuntalar los pasillos y mamparos frente a los hundimientos o cierres indeseados. Llevaban pulverizadores de epoxi que congelaban en el acto las cambiantes estructuras. Llevaban explosivos y gas nervioso. Llevaban nanotecnología proscrita.


    Su objetivo seguía siendo el mismo: debían tomar la nave con el menor número posible de víctimas mortales; pero la estricta interpretación de esa orden se dejaba a la discreción de los oficiales al mando. Los daños a la propia nave, aunque eran de lamentar, no eran una cuestión tan importante como cuando la Nostalgia por el Infinito estaba aún en órbita. El deán les había prometido a los ultras que les devolvería la nave, pero teniendo en cuenta todo lo que había pasado desde el primer intento de asalto, parecía poco probable que la nave volviese a abandonar la superficie de Hela. Quizás incluso dejase de ser ya una nave.


    La Guardia de la Catedral avanzaba con rapidez. Entraron en tropel en la nave, neutralizando cualquier resistencia con la máxima fuerza. La rendición siempre era una opción, pero nunca era la que elegían los ultras.


    Que así fuera. Si el mínimo de víctimas significaba la muerte de todos los miembros de la tripulación, entonces así tendría que ser.


    La nave gemía a su alrededor conforme se abrían paso salvajemente cortando, agujerando y quemando a su paso. La nave contraatacaba, acabando con algunos de los intrusos, pero sus esfuerzos se volvían esporádicos y estaban mal orientados. Conforme la Guardia de la Catedral declaraba cada vez más zonas de la nave bajo su control, les dio la impresión de que la nave se estaba muriendo. No tenía importancia, lo único que el deán había querido desde le principio eran los motores. El resto no eran más que complicaciones innecesarias.


    Sabía que se estaba muriendo. Todas las cosas tenían su lugar de descanso y después de todos estos siglos, todos estos años luz, todos los cambios, comenzaba a pensar que había encontrado su destino final. Reconoció que ya lo sabía incluso antes de ver la estructura de sujeción, quizás incluso antes de haberse destripado a sí mismo para salvar a los congelados que transportaba desde Ararat y Yellowstone. Quizás lo había sabido desde que salió del espacio interestelar en este lugar de milagro y peregrinaje, hacía nueve años. Había experimentado un gran agotamiento desde que fue despertado de su sueño en el océano de Ararat. Estaba de mal humor y en estado de alerta por todos los recién llegados y por la urgente necesidad de evacuar el planeta. Como Clavain, meditando a solas en su isla, lo único que él verdaderamente quería era descanso y soledad y ser liberado de su carga de pecados sin solución. Como nada de eso había sucedido, pensó que se contentaría con quedarse en aquella bahía, oxidándose a lo largo de la historia, convirtiéndose en parte de la geografía, sin atormentarse así mismo, finalmente perdiéndose en un vuelo de ensueño sin preocupaciones.


    Notó cómo la Guardia de la Catedral entraba en su cuerpo. Su violento avance al principio no era peor que alfileres o agujas, pero gradualmente se volvía cada vez más desagradable, como una intensa y feroz indigestión que a su vez se convirtió en una punzante agonía. No podía adivinar su número, si eran cien o mil. No podía adivinar qué armas usaban contra él, ni los destrozos que dejaban a su paso. Quemaban sus terminaciones nerviosas y cegaban sus ojos. Dejaban un rastro de entumecimiento tras ellos. La ausencia de dolor por donde habían pasado, la ausencia de cualquier sensación, era lo peor de todo. Estaban recuperando la maquinaria muerta de la nave del poder de su infección viviente. En lo que se había convertido había sido un buen sueño que ahora estaba llegando a su fin.


    Cuando ya no estuviera, cuando lo hubieran limpiado, lo esencial permanecería. Incluso si los motores fallaban al cesar su mente de controlarlos, los adventistas encontrarían la forma de encenderlos de nuevo. Encontrarían la forma de que su cadáver funcionase para ellos, convirtiéndolo en una convulsionante parodia de la vida. Colocar a Hela en sincronización con Haldora no era tarea de unos pocos días. Sería más bien como la construcción de una catedral. Harían que su cuerpo funcionase hasta que el trabajo estuviera hecho y entonces, quizás lo consagrarían o santificarían.


    La Guardia se adentraba cada vez más. El entumecimiento que iban dejando a su paso ya no se limitaba a las estrechas y serpenteantes rutas que habían seguido, sino que se ampliaba hasta consumir distritos completos de su anatomía. Había experimentado una sensación similar de ausencia cuando dejó a los congelados en órbita, pero aquellas heridas habían sido autoinfligidas y no habían provocado más daños en su cuerpo de los absolutamente necesarios. Ahora, el daño era indiscriminado, y la ausencia de sensaciones era aún más terrorífica. Dentro de muy poco, de unas pocas horas, quizás, la sensación de vacío se lo habría tragado todo. Él ya no existiría entonces, dejando únicamente tras de sí los procesos autónomos.


    Pero aún había tiempo para actuar. Se estaba quedando ciego, pero su propio cuerpo formaba ahora el diminuto y brillante núcleo de su esfera de consciencia. Incluso mientras reposaba apoyado en la estructura de sujeción seguía recibiendo datos de los robots que había colocado alrededor de Hela. Sabía todo lo que sucedía en el planeta gracias a las imágenes sintetizadas y ampliadas del mosaico impresionista de las cámaras.


    Y en su panza, a la que aún no había llegado la Guardia de la Catedral, aún conservaba tres armas hipométricas. Eran objetos extremadamente delicados. Ya había sido bastante difícil usarlas bajo circunstancias normales de propulsión y aún lo sería más estando tumbado sobre un costado. Nadie podía adivinar cómo la maquinaria giratoria podría reaccionar si la accionase ahora, ni cuánto tiempo funcionaría antes de hacerse añicos a sí misma y a todo lo que la rodeaba. Pero él pensaba que quizás funcionasen al menos una vez. Lo único que necesitaba era un objetivo, una oportunidad para cambiar las cosas.


    Su visión de Hela cobró un sentido diferente. Con un esfuerzo de su voluntad, se concentró en los datos que incluían imágenes de la catedral desde distintos ángulos y elevaciones. Durante un momento, el esfuerzo por reunir estas imágenes borrosas, débiles y multiespectrales en una sola figura tridimensional, fue tan absorbente que se olvidó de la Guardia de la Catedral y de lo que le estaban haciendo. Entonces, en su imaginación, con la forzada claridad de una visión, vio la Lady Morwenna. Sintió la cambiante relación espacial con la catedral, como si una tensa cadena las uniera a ambas. Sabía a qué distancia y en qué dirección estaba. En lo alto de la plana superficie de una torre había unas diminutas figuras moviéndose como figuritas de un reloj de cuco.


    Habían llegado a la plataforma de aterrizaje de la Lady Morwenna. Dos naves les aguardaban allí; el vehículo en el que habían llegado los ultras y la pequeña nave roja que Rashmika reconoció como perteneciente al inspector general. Ambas naves estaban salpicadas por los chamuscados agujeros de impactos a bocajarro. Dándoles el tiempo necesario, pensó Rashmika, las naves podrían repararse a sí mismas al menos lo suficiente como para abandonar al catedral. Pero si de algo carecían era precisamente de tiempo.


    Grelier tenía la jeringa apretada con fuerza contra la capa externa de su traje. No sabía si la aguja sería capaz de penetrar esa capa y el traje hasta llegar a su piel, pero prefería no arriesgarse. Había oído hablar del deus-x y sabía lo que podía llegar a hacer. Quizás hubiera cura y los efectos del virus disminuyesen con el tiempo cuando su cuerpo comenzase a desarrollar una respuesta inmune. Pero si todo el mundo coincidía en algo acerca de los virus doctrinales, era en que una vez entraban en la sangre, nunca volvías a ser el mismo de antes.


    —Mirad —dijo Grelier con la alegría de alguien que señalase un bonito paisaje—, aún se pueden ver las ráfagas de los escapes. —Dirigió la atención de Rashmika hacia un huso de luz, como una autopista en el cielo—. Puedes decir lo que quieras del deán, pero cuando traza un plan, se ciñe a él. Es una pena que no me lo quisiese contar antes.


    —Si yo fuese usted me preocuparía más de nuestra nave —dijo Rashmika—. Está lo suficientemente cerca como para causarles problemas, incluso ahora. ¿Seguro que se siente a salvo, inspector general?


    —No intentarán nada —dijo Quaiche—. No se arriesgarán a hacerte daño, por eso te vienes con nosotros.


    Al contrario que Grelier y Rashmika, el deán no llevaba ningún traje de vacío. Seguía viajando en su diván móvil, pero ahora le habían colocado una campana transparente que cubría la parte superior del diván, proporcionándole los servicios de soporte vital necesarios. Oían su voz a través de los altavoces de sus cascos. Sonaba tan débil y crepitante como siempre.


    —Todos no cabemos en mi nave —dijo Grelier— y os aseguro que no pienso montarme en su lanzadera. No sabemos qué clase de trampas puede haber a bordo.


    —Está bien —dijo Quaiche—, ya había pensado en eso.


    Una fuerte luz iluminó sus caras. A pesar de que Grelier la tenía bien sujeta, Aura pudo mirar a su alrededor. Una tercera nave que no había visto nunca antes les esperaba en un lado de la rampa. Era alargada y delgada, como una flecha. Se sostenía de pie, manteniendo el equilibrio con una única ráfaga de propulsión. ¿De dónde había salido? Rashmika estaba casi segura de que se habría dado cuenta si otra nave se hubiese acercado a la catedral desde cualquier dirección.


    —Ha estado aquí todo el tiempo —dijo Quaiche, como si leyese sus pensamiento—, oculta en la arquitectura bajo nuestros pies. Siempre supe que la necesitaría algún día. —Rashmika advirtió en ese momento que el deán tenía algo en el regazo: una especie de control remoto. Las huesudas puntas de sus dedos se paseaban sobre el mando, como los de un espiritista sobre una tabla de ouija.


    —¿Es tu nave? —preguntó Rashmika.


    —¡Es la Dominatrix! —exclamó Grelier, como si eso significase algo para ella—. La nave que lo trajo a Hela en un principio. La que le rescató cuando se metió en líos por meter la nariz donde no le llaman.


    —Sí, tiene una larga historia —dijo Quaiche—. Pero bueno, subamos a bordo. No tenemos tiempo para quedarnos aquí admirándola. Le dije a Haken que estaríamos en la estructura de sujeción en media hora. Quiero estar allí cuando los guardias confirmen que han tomado la nave.


    —Nunca controlarás la Infinito —dijo Rashmika.


    Una puerta se abrió en un lado de la nave de Quaiche, alineada exactamente con la rampa. Quaiche dirigió su diván hacia ella, con la evidente intención de ser el primero en subir a bordo de su nave privada. Rashmika sintió un escalofrío de desconfianza. ¿Pensaba marcharse sin ellos? A estas alturas, cualquier cosa era posible. Todo eso de tenerla a bordo como escudo humano podía ser mentira. Como él mismo había dicho en la buhardilla: era el fin de una era y el comienzo de otra. Ya no se podía contar ni con las viejas lealtades, y probablemente tampoco con la racionalidad.


    —Espéranos —dijo Grelier.


    —Por supuesto que os espero. ¿Quién si no iba a mantenerme con vida?


    La nave viró alejándose de la plataforma de aterrizaje, dejando un hueco de un metro de ancho. Rashmika vio los dedos de Quaiche deslizarse con gran velocidad por la superficie del mando. Los reactores de estabilidad de la nave titubearon en distintas direcciones escupiendo llamaradas de fuego de ribetes morados durante una fracción de segundo.


    Glaur llegó al taller de reparación. Era la gruta de las maravillas de las herramientas para la huida, todas ellas brillantes y limpias, perfectamente ordenadas. Podría abrirse camino cortando cualquier cosa con el equipo que tenía allí. El único problema sería transportar lo que eligiera por la escalera de caracol hasta la verja cerrada. También necesitaría espacio para usarlo con seguridad, sin hacerse daño a sí mismo, algo que no era tan sencillo teniendo en cuenta lo estrecha que era la escalera de caracol. Evaluó las herramientas. A pesar de las restricciones, aún tenía varias posibilidades adecuadas. Únicamente le llevaría algo de tiempo, eso era todo. Sus manos enguantadas vacilaron de una herramienta a otra. Tenía que elegir la correcta, si había algo que no deseaba tener que hacer de nuevo era bajar las escaleras hasta aquí, y menos llevando el traje de vacío.


    Miró a su espalda, a la sala de la Fuerza Motriz. Ahora que asumía la opción de abrirse paso a la fuerza, se dio cuenta de que no tendría que volver a subir las escaleras. Su objetivo era salir de la Lady Morwenna de la forma más rápida posible. No tenía posesiones que merecieran ser salvadas, no tenía ningún ser querido que debiera encontrar y rescatar, y en realidad, ahora que lo pensaba, había muy pocas probabilidades de encontrar un vehículo en el garaje. Se abriría paso aquí y ahora.


    Glaur reunió todas las herramientas que necesitaría y caminó hacia uno de los paneles transparentes encastrados en el suelo. El camino seguía deslizándose allá abajo, a casi veinte metros; pero incluso eso era una idea más aceptable que volver a subir hasta el siguiente piso y abrirse paso por allí. Podía cortar el cristal y las rejillas fácilmente, lo único que necesitaba era la forma de descender hasta el suelo.


    Regresó al taller y encontró una bobina de cable. Probablemente hubiera alguna cuerda por ahí, pero no tenía tiempo para buscarla. El cable le serviría igual. Tampoco necesitaba que fuese muy resistente, teniendo en cuenta la gravedad de Hela.


    De vuelta junto a la ventana del suelo, Glaur buscó la máquina pesada más cercana. Ahí estaba: el pilar de apoyo de una de las pasarelas, firmemente atornillado al suelo. Tenía cable de sobra para llegar hasta allí. Anudó el cable alrededor del pilar y regresó al panel de cristal. Una punta del cable tenía un oportuno bucle. Se desabrochó el cinturón de su traje, pasó el bucle del cable por él y luego se lo volvió a abrochar.


    Estimó que le cable lo descolgaría hasta unos tres o cuatro metros del suelo. La crudeza del sistema ofendía la sensibilidad de ingeniero de Glaur, pero no quería pasar ni un minuto más de lo imprescindible a bordo de esa catedral maldita.


    Se cerró la visera del casco y se aseguró de que el aire circulaba correctamente. Luego se sentó en el suelo con el panel de cristal entre sus piernas y encendió el cortavidrios. Glaur hundió la cegadora punta del rayo en el cristal y casi de inmediato vio el frío chorro de gas atravesar el cristal. Muy pronto sentiría el vendaval que provocaría todo el aire de la sala escapándose por allí. Los cierres de emergencia aislarían el resto de la catedral, pero cualquiera que quedara aún a bordo estaría ya viviendo en tiempo prestado. Era posible, reflexionó Glaur, que fuese el último a bordo de la Lady Morwenna. La idea lo emocionó. Nunca había esperado que el destino le deparase algo tan importante en su vida. Siguió cortando, pensando en las batallitas que contaría.
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    La Guardia de la Catedral se había hecho con el control de un distrito completo de la Nostalgia por el Infinito. Los cuerpos de los ultras muertos yacían a su alrededor, humeantes por los impactos de sus armas. Había uno o dos guardias de la catedral, pero las víctimas de la tripulación de la nave los superaban en número con creces.


    Los guardias se abrieron paso entre los muertos, apartándolos con la punta roja de sus armas y rifles láser. La luz provenía de los candelabros de las paredes de los pasillos que arrojaban un solemne halo ocre sobre los caídos. Fijándose bien, las víctimas no se parecían mucho a la imagen habitual de los ultras. La mayoría no mostraba mejoras. Las autopsias quizás revelaran implantes internos, pero no había signos de la extravagante ostentación de miembros mecánicos asociada normalmente con las tripulaciones ultra. La mayoría de esta gente, de hecho, parecía ser humana de base, igual que los propios miembros de la Guardia de la Catedral. La única diferencia era que entre los muertos había una cantidad poco habitual de cerdos. Los guardias empujaban y pinchaban a los cerdos con especial interés, ya que no se veían muchos en Hela. ¿Pero qué harían luchando junto a estos humanos y con el mismo uniforme? Era otro misterio que añadirían a la colección, otro problema del que otra persona se ocuparía.


    —Quizás encontremos a Escorpio —dijo uno de los oficiales a un colega.


    —¿Escorpio?


    —El cerdo que estaba al mando cuando la unidad de Seyfarth subió a bordo. Dicen que hay una recompensa especial para el que saque su cuerpo de la nave. Será fácil de identificar: Seyfarth lo clavó aquí y aquí —dijo, señalándose ambos lados de la clavícula.


    El otro oficial volteó a uno de los cerdos de una patada, dando gracias por llevar casco y evitar así el olor de la matanza.


    —Pues habrá que estar pendientes.


    Las luces de la pared se apagaron. La Guardia de la Catedral caminaba entre los muertos guiadas únicamente por las luces de sus cascos. Otra parte de la nave debía haberse muerto. En realidad era sorprendente que las luces hubieran seguido iluminando tanto tiempo. Pero de pronto volvieron a encenderse, como para reírse de sus suposiciones.


    Algo no iba bien.


    —La nave está perdiendo el control —dijo Quaiche—. Esto no debería estar pasando.


    La nave privada se acercó más a la plataforma. La distancia era de tan solo unos centímetros.


    —¡No! —exclamó Grelier con repentina insistencia—. No te arriesgues, obviamente algo no marcha bien…


    Pero Quaiche había visto su oportunidad. Aceleró con su diván hacia la esclusa de aire que le aguardaba, aumentando la velocidad al máximo. Durante un prolongado momento, la nave permaneció perfectamente inmóvil. Parecía que iba a lograrlo, incluso si tenía que cruzar un palmo de espacio vacío, pero entonces la Dominatrix volvió a dar un bandazo hacia atrás con los reactores de control escupiendo fuego de forma caótica. La distancia se agrandaba, ya no eran unos centímetros, sino casi un metro. Quaiche comenzó a detenerse al darse cuenta de su error. Sus manos se movían como demonios, pero el hueco seguía agrandándose y el diván no iba a detenerse a tiempo.


    La Dominatrix estaba ya a unos cinco o seis metros de la plataforma de embarque, intentando desesperadamente orientarse. Comenzó a rotar, haciendo desaparecer la apertura de la esclusa de aire de la vista. Pero ya no importaba. Quaiche gritó. Su diván saltó por el borde.


    —Idiota —dijo Grelier, antes de que el grito de Quaiche hubiera terminado.


    Rashmika miró a la nave. Había vuelto a mostrarles su parte trasera. Ahora finalmente vieron que estaba terriblemente dañada. Su liso casco había sido destrozado por una serie de extrañas heridas. Eran aperturas perfectamente circulares que revelaban un interior casi esférico cubierto del brillante y lustroso metal de las superficies recién cortadas. Era como si se hubieran abierto ampollas en el propio casco, reventando luego para mostrar agujeros matemáticamente perfectos.


    —Algo la ha atacado —dijo Grelier.


    La nave se desplomó, perdiendo altitud. Sus maniobras correctivas se volvían cada vez más frenéticas e ineficaces a cada segundo.


    —¡Al suelo! —dijo Grelier empujándola contra la cubierta y cayendo junto a ella en ese mismo instante. Se pegó al suelo tanto como pudo instando con una mano a Rashmika a hacer lo mismo.


    —¿Pero qué…? —intentó decir ella.


    —Cierra los ojos.


    El aviso llegó una fracción de segundo demasiado tarde. Rashmika vio el principio de la explosión provocada por la nave al tocar la superficie de Hela. El resplandor atravesó sus párpados y una luz como una aguja al rojo llegó hasta su nervio óptico. En su cuerpo notó que temblaba toda la estructura de la catedral.


    Cuando el vendaval de aire que se escapaba de la sala cesó, Glaur decidió que ya era seguro iniciar su descenso. Había cortado un agujero del tamaño de un hombre en el panel de cristal y en la rejilla protectora de más abajo. Fuera había vacío y veinte metros más abajo la incesante superficie de Hela en movimiento.


    Comprobó su cable de seguridad una vez más y entonces introdujo su mitad inferior por el agujero. Los bordes del cristal estaban romos al haberse derretido, por lo que no había peligro de rasgar el raje. Durante un momento se quedó allí suspendido, con medio cuerpo dentro de la Fuerza Motriz y medio colgando en el vacío. Era la hora de la verdad. Se impulsó valientemente y se sintió momentáneamente ingrávido. Cayó durante un segundo, durante el que solo vio la maquinaria borrosa pasando junto a él. Entonces el cable detuvo su caída, sujetándolo con fuerza. El cinturón se hundió en su cintura. Estaba de espaldas al suelo, con la cabeza y los hombros en un ligero ángulo. Miró hacia abajo. El suelo se deslizaba a unos cuatro o cinco metros. Eran más de los que había esperado y probablemente se diera un buen golpe al caer, pero seguramente podría levantarse y sacudirse el polvo. Incluso si perdía el conocimiento en la caída, la catedral simplemente pasaría sobre él sin dañarlo ya que los enormes pies de la tracción estaban alineados a ambos lados. Una de esas filas pasaría más cerca de él que la otra, pero aun así estaban demasiado alejados como para preocuparse.


    El cinturón empezaba a molestarle. Ahora o nunca, pensó Glaur. Manipuló el cierre y de pronto estaba cayendo. Golpeó el hielo. No fue agradable. Nunca antes había caído desde tanta distancia. Su espalda se llevó la peor parte. Tras quedarse allí tumbado durante un minuto, recobró las fuerzas para rodar y plantearse levantarse. La intrincada maquinaria de la panza de la Lady Morwenna había estado deslizándose sobre él todo el tiempo, como un cielo lleno de nubes angulares.


    Glaur se puso de pie. Con gran alivio comprobó que no se había roto nada, ni tampoco la caída había dañado su suministro de aire. Los indicadores del casco estaban todos en verde. Tenía suficiente aire en el traje para unas treinta horas de actividad vigorosa. Iba a necesitarlo. Tendría que hacer todo el trayecto de vuelta por el Camino hasta encontrar a otros evacuados o a un equipo de rescate enviado por otra catedral. Estarían cerca, pensó, pero prefería ir andando a esperar a bordo de la Lady Morwenna esperando la primera sacudida al caer por el precipicio.


    Glaur iba a empezar a caminar cuando una silueta con traje espacial emergió de detrás de la línea de tracción más cercana. La silueta corría hacia él, aunque más que correr parecía que andaba como un pato. Sin querer, Glaur se echó a reír. Había algo absurdo en la forma en la que la silueta infantil se movía. Repasó en su memoria a los habitantes de la catedral, preguntándose quién podría ser este superviviente enano y qué querría de él. Entonces reparó en el brillo en la extraña mano cubierta por una manopla de dos dedos. Era un cuchillo que vibraba y centelleaba, como si no pudiera decidir qué forma quería tener. De pronto el sentido del humor lo abandonó por completo.


    —Me preocupaba que algo así sucediese —dijo Grelier—. ¿Estás bien? ¿Puedes ver?


    —Creo que sí —dijo ella. Estaba aturdida por la explosión de la nave del deán, pero aún era capaz de valerse por sí misma.


    —Entonces levántate. No tenemos mucho tiempo. —De nuevo, Rashmika notó la aguja presionar la capa más superficial de su traje.


    —Quaiche se equivocaba —dijo sin moverse—, nunca se está a salvo.


    —Calla y camina.


    Su presencia debía haberla alertado. La pequeña nave roja con forma de concha hizo parpadear dos luces verdes a modo de saludo. Una pequeña puerta se abrió en un lateral.


    —Entra —dijo Grelier.


    —Tu nave no funciona —dijo Rashmika—. ¿No oíste lo que dijo Quaiche? Hizo que sus hombres le disparasen.


    —No tiene que llevarnos muy lejos. Basta con bajar de la catedral, para empezar.


    —¿Y después a dónde, asumiendo que despegue? ¿No querrás ir a la estructura de sujeción?


    —Ese era el plan de Quaiche, no el mío.


    —¿Entonces a dónde?


    —Ya pensaré algo —dijo—. Conozco muchos lugares donde escondernos en este planeta.


    —No tienes por qué llevarme contigo.


    —Eres útil, señorita Els, demasiado útil como para dejarte aquí justo ahora, ¿me entiendes?


    —Deja que me vaya. Deja que vuelva para salvar a mi madre. Ya no me necesitas. —Hizo una señal con la cabeza hacia la nave—. Vete y supondrán que estoy contigo. No te atacarán.


    —Es un poquito arriesgado —dijo.


    —Por favor… déjame salvarla.


    Grelier dio un paso hacia la nave que le aguardaba y luego se detuvo. Era como si hubiese recordado algo que había olvidado, algo que significaba que tendría que volver al interior de la Lady Morwenna. Pero en lugar de eso simplemente la miró y emitió un horrible sonido.


    —¿Inspector general? —dijo Rashmika.


    La presión de la aguja desapareció. La jeringa cayó al suelo en silencio. El inspector general se retorció y luego cayó de rodillas. Hizo de nuevo el mismo sonido: un gorgoteo de dolor que esperaba no volver a oír jamás.


    Se levantó, aún temblorosa sobre sus piernas. No estaba segura de si era por los efectos de la explosión o por la relajación del miedo que había sentido al tener la aguja pegada a ella todo el tiempo.


    —¿Grelier? —dijo en voz más baja.


    Pero Grelier no dijo nada. Lo miró de arriba abajo y entonces se dio cuenta de que le pasaba algo horrible. La zona del abdomen de su traje estaba hundida, como si le hubieran vaciado con una cuchara el interior. Rashmika se agachó, rebuscando entre las pertenencias del inspector general hasta que encontró la llave de la Torre del Reloj. Se levantó alejándose del cuerpo de Grelier y vio cómo de pronto este se desintegraba. Unas esferas de nada lo iban mordiendo hasta que lo único que dejaron fue una especie de residuo intersticial congelado.


    —Gracias, Capitán —dijo, sin saber muy bien por qué.


    Miró hacia delante, hacia el puente roto. No le quedaba mucho tiempo.


    Rashmika bajó sola en el ascensor de vuelta al interior de la Lady Morwenna, cerrando los ojos para no ver las luces de las vidrieras en un esfuerzo por concentrarse. Los pensamientos golpeaban su mente: Quaiche estaba muerto, el inspector general de Sanidad estaba muerto. Quaiche había ordenado a la Guardia de la Catedral que no dejase salir a nadie hasta que llegase a la estructura de sujeción de la nave o treinta minutos antes de que la Lady Morwenna cayese por el borde occidental del puente. Y había especificado que el sarcófago debía quedarse a bordo. Pero el sarcófago era pesado y voluminoso. Incluso si lograban convencer a los guardias, necesitarían más de treinta minutos para sacarlo de la catedral. Quizás incluso necesitasen más que las pocas horas que les quedaban antes de que la catedral dejase de existir.


    Quizás, pensó, era hora de hacer un trato con las sombras, aquí y ahora. Incluso ellas comprenderían que no tenían más elección, que no había forma de salvar a su enviado. Había hecho todo lo posible, ¿no? Si tenían la información acerca de lo que ella y sus aliados debían hacer para permitir que las demás sombras cruzasen, entonces no perderían nada dándosela ahora.


    El ascensor se detuvo bruscamente. Con cautela, Rashmika descorrió la reja. Tenía que recorrer el interior de la catedral deshaciendo la ruta por la que Grelier y el deán la habían traído. Luego tendría que encontrar otro ascensor que la llevase a lo más alto de la Torre del Reloj y tendría que hacer todo esto evitando cualquier contacto con la Guardia de la Catedral que aún quedaba a bordo.


    Salió del ascensor. Debía reservar el aire de su traje para cuando realmente lo necesitase, así que se levantó la visera del casco. La catedral nunca había estado tan silenciosa, aún podía oír el ruido de los motores, pero incluso eso parecía más apagado. No había coro, ni voces rezando, ni pasos en solemne procesión.


    Su corazón latió más deprisa. La catedral estaba casi desierta. La Guardia de al Catedral debía de haberse ido ya, aprovechando la conmoción en la plataforma de aterrizaje. Si era así, lo único que tenía que hacer era encontrar a su madre y a Vasko y confiar en que el sarcófago siguiese con ganas de comunicarse.


    Se orientó usando los dibujos de las vidrieras de colores como referencia y se dirigió a la Torre del Reloj. Pero apenas si había dado un paso cuando dos oficiales de la Guardia de la Catedral surgieron de un anexo, apuntándola con sus armas. Tenían los cascos puestos, con las viseras cerradas y las plumas rosas colgando de su cresta.


    —Por favor —dijo Rashmika—, dejadme pasar. Lo único que quiero es buscar a mis amigos.


    —Quédate donde estás —dijo uno de los guardias, apuntando con su arma los parpadeantes indicadores de su tabardo de soporte vital. Hizo un gesto con la cabeza a su compañero—. Inmovilízala.


    Su colega se colgó el arma al hombro y echó mano a algo en su cinturón.


    —El deán ha muerto —dijo Rashmika—. La catedral está a punto de hacerse añicos. Debéis abandonarla ahora que todavía podéis.


    —Tenemos órdenes —dijo el guardia, mientras su compañero la empujaba contra un bloque de piedra.


    —¿Es que no lo entendéis? —preguntó—. Esto se ha terminado, las cosas han cambiado. Ya no tiene importancia.


    —Átala, y si puedes hazla callar también.


    El guardia levantó el brazo para cerrar la visera de Rashmika. Ella empezó a protestar, queriendo luchar pero siendo consciente de que no tenía las fuerzas suficientes. Sin embargo incluso mientras se revolvía, pudo ver algo que se movía entre las sombras tras el guardia que llevaba el arma.


    Con el rabillo del ojo vio el destello de un cuchillo. El guardia produjo un sonido gutural y dejó caer el arma al suelo. El otro intentó reaccionar, dando un brinco y haciendo un esfuerzo por empuñar su arma. Rashmika le dio una patada con su bota en la rodilla. Dio un traspié cayendo contra la pared, aún intentando alcanzar su arma. El cerdo enfundado en el traje de vacío llegó hasta él y deslizó la plateada hoja de su cuchillo por el abdomen del hombre para luego girarlo hacia arriba atravesando su esternón con un suave arco.


    Escorpio detuvo el cuchillo y lo guardó en su funda. Con un movimiento firme pero suave la empujó hacia las sombras donde ambos se agacharon juntos. Rashmika volvió a levantarse la visera, sorprendida ante su alterada respiración.


    —Gracias, Escorp.


    —¿Sabes quién soy después de tanto tiempo?


    —Dejaste huella —dijo con la respiración entrecortada. Levantó la mano hasta tocar al suya—. Gracias por venir.


    —No he podido resistirme.


    Rashmika esperó hasta que su respiración se tranquilizó.


    —Escorp, ¿has hecho tú lo del puente?


    —¿Acaso no tiene mi marca personal? —Se levantó su visera y sonrió—. Pues sí, ¿cómo iba a conseguir que detuvieran esta cosa si no?


    —Lo entiendo —dijo ella—. Era una buena idea. Es una pena por el puente, pero…


    —¿Pero?


    —La catedral no puede pararse, Escorp. Va a despeñarse.


    Pareció asumirlo únicamente como un pequeño cambio en su visión del mundo.


    —Pues entonces será mejor que nos vayamos lo antes posible. ¿Dónde están los demás?


    —En lo alto de la Torre del Reloj, en la buhardilla del deán. Están vigilados.


    —Los sacaremos de allí —dijo—. Confía en mí.


    —¿Y que pasa con el sarcófago, Escorp? He venido hasta aquí para encontrarlo.


    —Tenemos que hablar sobre eso —dijo.
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    Ascendieron con el ascensor hasta la buhardilla mientras el sol deslizaba colores sobre sus caras. Escorpio metió la mano en un bolsillo de su traje.


    —Remontoire me dio esto —dijo.


    Rashmika miró el fragmento de concha, lo examinó con el cauteloso ojo crítico de alguien que había vivido entre fósiles y huesos y sabía que el más mínimo arañazo podía contarles muchas cosas, verdaderas o falsas.


    —No lo reconozco —dijo finalmente.


    Escorpio le contó todo lo que le había dicho Remontoire, todo lo que suponía o conjeturaba.


    —No estamos solos en esto —dijo Escorpio—. Hay alguien más ahí fuera. Ni siquiera tenemos un nombre para ellos, solo los conocemos por los restos que han dejado a su paso.


    —¿Han dejado esto en Ararat?


    —Y en los alrededores de Ararat —dijo Escorpio—, y puedes apostar que en más sitios también. Quienesquiera que sean, deben de llevar ahí fuera mucho tiempo. Son muy listos, Aura. —Usó su nombre real a propósito—. Tienen que serlo para haber sobrevivido a los inhibidores durante tanto tiempo.


    —No entiendo qué tienen que ver con nosotros.


    —Quizás nada —dijo él—, quizás todo. Depende de lo que les pasase a los scuttlers. Ahí es donde creo que entras tú.


    —Todo el mundo sabe lo que les pasó a los scuttlers —dijo con rotundidad.


    —¿El qué?


    —Fueron destruidos por los inhibidores.


    Escorpio observó los colores que pintaban su cara. Estaba radiante y peligrosa, como un ángel vengador en un evangelio herético.


    —¿Y tú qué opinas? —le preguntó.


    —No creo que los inhibidores tuvieran nada que ver con la extinción de los scuttlers. Nunca lo he creído, al menos no desde que empecé a prestar atención. No me parecía que fuese una matanza del estilo de los inhibidores. Dejaron demasiados vestigios. Sin duda fue exhaustiva, no me malinterpretes, pero no lo suficiente. —Hizo una pausa y miró al suelo como si se avergonzara—. De eso trataba mi libro, en el que estaba trabajando cuando vivía en las tierras baldías. Era una tesis que demostraba mi hipótesis mediante la acumulación de datos.


    —Nadie te habría escuchado —dijo—, pero si te sirve de consuelo, creo que tienes razón. La cuestión es: ¿qué tienen que ver las sombras en todo esto?


    —No lo sé.


    —Cuando llegamos aquí creíamos que era sencillo. Las pruebas apuntaban hacia una conclusión: los scuttlers habían sido eliminados por los inhibidores.


    —Eso es lo que el sarcófago me dijo —dijo Rashmika—. Que los scuttlers habían construido el mecanismo para recibir las señales de las sombras, pero no dieron el último paso. No permitieron que las sombras cruzasen para ayudarles.


    —Pero ahora tenemos la oportunidad de no repetir el mismo error —dijo Escorpio.


    —Sí, pero en realidad tú no crees que debamos hacerlo, ¿verdad? —dijo Rashmika, aunque sonaba como si temiera una trampa.


    —Creo que el error que cometieron los scuttlers fue contactar con las sombras —dijo Escorpio.


    Rashmika negó con la cabeza.


    —Las sombras no aniquilaron a los scuttlers. Eso no tiene ningún sentido. Sabemos que son al menos tan poderosas como los inhibidores. No habrían dejado ni rastro de los scuttlers aquí y si hubieran cruzado a este lado, ¿por qué iban a seguir rogándonos que les demos la oportunidad de hacerlo?


    —Exacto —dijo Escorpio.


    —¿Exacto? —repitió Rashmika.


    —No fueron los inhibidores los que aniquilaron a los scuttlers —dijo—, ni tampoco las sombras. Fueron los que, o lo que, construyó ese fragmento de concha.


    Rashmika le devolvió el fragmento, como si de alguna manera el objeto estuviese mancillado.


    —¿Tienes alguna prueba de eso, Escorp?


    —Ninguna en absoluto, aunque si excavásemos en Hela, pero de verdad, no me sorprendería encontrar finalmente algo como esto. Nos bastaría con un fragmento. Por supuesto hay otra forma de comprobar mi teoría.


    Rashmika sacudió la cabeza, como si intentase aclararse.


    —Pero, ¿qué hicieron los scuttlers para que tuvieran que exterminarlos?


    —Tomaron la decisión equivocada —dijo Escorpio.


    —¿Y cuál fue?


    —Negociaron con las sombras. Esa es la prueba, Aura, eso era lo que los fabricantes de conchas estaban esperando. Sabían que lo único que los scuttlers no debían hacer era abrirles la puerta a las sombras. No se puede vencer a un enemigo negociando con otro peor. Debemos asegurarnos de no cometer el mismo error.


    —Los fabricantes de conchas no me suenan mucho mejor que las sombras, o que los inhibidores, la verdad.


    —No estoy diciendo que tengamos que compartir cama con ellos, solo que deberíamos tenerlos en cuenta. Están aquí, Aura, en este sistema. Solo porque no los veamos, no quiere decir que ellos no estén observando todos nuestros movimientos.


    Ambos siguieron ascendiendo en silencio varios segundos más. Finalmente Rashmika volvió a hablar.


    —No has decidido todavía dónde encaja el sarcófago, ¿no?


    —Tenía la mente abierta —dijo Escorpio.


    —¿Y ahora?


    —Me has ayudado a tomar una decisión: no va a salir de la Lady Morwenna.


    —Entonces el deán Quaiche tenía razón —dijo Rashmika—. Él siempre dijo que el sarcófago estaba lleno de demonios.


    El ascensor redujo su velocidad. Escorpio se volvió a guardar el fragmento en la bolsa de su cinturón y luego sacó el cuchillo de Clavain.


    —Quédate aquí —dijo—, si no salgo de esa habitación en dos minutos, baja con el ascensor a la superficie y sal de la catedral lo más rápido que puedas.


    Los cuatro estaban de pie en el hielo: Rashmika, su madre, Vasko y el cerdo. Habían estado caminando junto a la Lady Morwenna desde que lograron salir de ella, siguiendo a la inmensa catedral en su viaje hacia el muñón que había quedado del puente y que sobresalía del borde del acantilado. De hecho estaban precisamente en esa parte final del puente, a más de un kilómetro de la pared de la falla.


    Era muy poco probable que quedara nadie con vida dentro de la catedral, pero Escorpio se había resignado a no saberlo con certeza jamás. Había recorrido los espacios principales de la catedral buscando supervivientes, pero estaba seguro de que había docenas de escondites presurizados que nunca encontraría. Ya era suficiente con haberlo intentado. En su actual estado de debilidad, incluso eso era ya más de lo que cualquiera hubiera esperado.


    Por lo demás, nada parecía haber cambiado mucho en la Lady Morwenna. Los niveles inferiores habían sido despresurizados, como descubrió cuando subió a bordo usando el cable que el técnico había atado desde la cámara de propulsión. Pero evidentemente las grandes máquinas trabajaban igual de bien en el vacío como con aire. No se había producido ni una vacilación en la marcha hacia delante de la catedral y los subsistemas de generación eléctrica no se habían visto afectados. Allí arriba, en la buhardilla de la Torre del Reloj, las luces seguían encendidas, pero nada se movía en su interior, ni en ninguna de las otras ventanas iluminadas en el edificio móvil.


    —¿Cuánto le queda ahora? —preguntó Escorpio.


    —Doscientos metros hasta el borde —dijo Vasko—, es lo más exacto que puedo ser.


    —Quince minutos —dijo Rashmika—. Luego la parte delantera de la catedral se quedará en el aire, suponiendo que lo que queda del puente aguante su peso hasta entonces.


    —Creo que aguantará —dijo Escorpio—. Creo que la hubiera aguantado todo el trayecto, para ser sincero.


    —Eso habría sido algo digno de ver —dijo Khouri.


    —Supongo que nunca sabremos quién hizo el puente —dijo Vasko. Junto a él uno de los enormes pies se izaba en el aire mediante la compleja maquinaria de los arbotantes. El pie avanzó hacia delante y luego descendió en silencio hasta el hielo.


    Escorpio pensó en el mensaje que había interceptado a través de su traje.


    —Uno de los misterios de la vida —dijo—. Aunque no fueron los scuttlers, de eso podemos estar seguros.


    —No, ellos no fueron —corroboró Rashmika—, ni en un millón de años. Ellos nunca habrían dejado algo tan maravilloso.


    —No es demasiado tarde —dijo Vasko.


    Escorpio se volvió hacia él, viendo el reflejo distorsionado de su propia cara en el casco del hombre.


    —¿No es demasiado tarde para qué, hijo?


    —Para volver a bordo. Quince minutos, pongamos trece o catorce para estar seguros. Podría llegar a la buhardilla a tiempo.


    —¿Y cargar con el sarcófago escaleras abajo? —preguntó Khouri— No cabe en el ascensor.


    —Podría romper una ventana de la buhardilla y entre dos podríamos empujar al sarcófago por ella.


    —Creía que la idea era salvarlo —dijo Escorpio.


    —Es una caída mucho menor desde la buhardilla hasta el hielo que desde el puente hasta el fondo de la falla —dijo Rashmika—. Probablemente sobreviva, aunque con algunos daños.


    —Doce minutos, si quieres estar seguro —dijo Khouri.


    —Aún podría hacerlo —dijo Vasko—. ¿Y tú, Escorp? ¿Podrías hacerlo?


    —Probablemente podría si no hubiera planeado nada más para el resto de mi vida.


    —Supongo que eso es un no.


    —Habíamos tomado una decisión, Vasko. En mi tierra solemos ceñirnos a ellas.


    Vasko estiró el cuello para observar las zonas más altas de la Lady Morwenna. Escorpio se sorprendió haciendo lo mismo, aunque le mareaba mirar hacia arriba. Con las estrellas fijas al fondo la catedral apenas parecía moverse, pero el problema no eran las estrellas fijas, sino las veinte nuevas brillantes ensartadas en un desigual collar alrededor del planeta. No podían permanecer allí para siempre, pensó Escorpio. El Capitán había hecho lo correcto al proteger a los congelados de las incertidumbres de la estructura de sujeción, incluso si había sido una especie de suicidio. Pero tarde o temprano alguien tendría que encargarse de esas dieciocho mil almas durmientes.


    Ese no es mi problema, pensó Escorpio. Otro tendrá que encargarse de ellos.


    —Nunca creí que llegaría hasta aquí —dijo en un susurro.


    —¿Qué, Escorp? —preguntó Khouri.


    —Nada —dijo negando con la cabeza—. Solo me preguntaba qué demonios hace un cerdo de 50 años tan lejos de su hogar.


    —Marcar la diferencia —dijo Khouri—, como siempre supimos que harías.


    —Tiene razón —coincidió Rashmika—. Gracias, Escorpio. No tenías por qué hacer lo que hiciste. Nunca lo olvidaré.


    Y yo nunca olvidaré los gritos de mi amigo mientras le clavaba aquel escalpelo, pensó Escorpio. Pero ¿qué otra opción tenía? Clavain nunca le habría culpado por ello. De hecho, hizo todo lo posible para absolverlo de cualquier sentimiento de culpa. El hombre estaba a punto de morir de una forma horrible y lo único que de verdad le importaba era ahorrarle a su amigo cualquier angustia emocional. ¿Por qué no podía Escorpio honrar la memoria de Clavain dejando salir todo su odio? Simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. No era culpa del cerdo. Ni tampoco de Clavain. Y si de alguien estaba claro que no era la culpa era de Aura.


    —¿Escorp? —dijo Rashmika.


    —Me alegro de que estés a salvo —le contestó.


    Khouri lo rodeó con su brazo.


    —Y yo también me alegro de que lo hayas logrado, Escorp. Gracias por volver a buscarnos a todos.


    —Un cerdo tiene que hacer… —dijo.


    Todos se quedaron allí en silencio, observando cómo disminuía la distancia entre la catedral y el borde del puente. Durante más de un siglo no se había detenido, nunca se había retrasado en su persecución de Haldora. Un tercio de metro por segundo, durante cada segundo de cada día de todos los días de cada año. Y ahora esa misma inevitable puntualidad de reloj la enviaría a su destrucción.


    —Escorp —dijo Rashmika rompiendo el silencio—, aunque se destruya el sarcófago, ¿qué vamos a hacer con la maquinaria de Haldora? Sigue ahí arriba y sigue siendo igualmente capaz de dejarlas pasar.


    —Si tuviéramos un arma caché más… —dijo Khouri.


    —Si con desear bastara… —respondió Escorpio, pisoteando el suelo para mantenerse caliente. O bien le pasaba algo al traje, o le pasaba algo malo a él—. Mira, ya encontraremos la forma de destruirla, o sabotearla, o lo que sea. Ya nos lo dirán ellos.


    —¿Ellos? —preguntó Khouri.


    —Los que todavía no hemos conocido, pero que están ahí fuera, de eso puedes estar segura. Han estado observándonos, esperando y tomando apuntes.


    —¿Qué pasa si nos hemos equivocado? —preguntó Khouri—. ¿Qué pasa si no somos lo suficientemente inteligentes como para contactar con las sombras? ¿Qué pasa si eso era lo que teníamos que haber hecho?


    —Pues entonces habremos añadido un nuevo enemigo a la lista —dijo Escorpio—. Y, bueno, si es así…


    —¿Qué?


    —Que no es el fin del mundo. Confía en mí, llevo coleccionando enemigos desde que nací.


    Durante otro minuto, más o menos, nadie dijo nada. La Lady Morwenna continuaba su crepitante avance hacia el olvido. Las dos ráfagas gemelas de fuego de la Nostalgia por el Infinito continuaban cortando el cielo, como si fuese el primer borrador de una nueva constelación.


    —Entonces lo que estás diciendo es que debemos hacer lo que creamos correcto, ¿aunque a ellos no les guste? —dijo Vasko.


    —Más o menos. Por supuesto, puede que además sea lo acertado. Todo depende de qué les pasara en realidad a los scuttlers.


    —Sin duda cabrearon mucho a alguien —dijo Khouri.


    —¡Y que lo digas! —replicó Escorpio riéndose—. Eran de los míos. Seguro que nos habríamos llevado de escándalo.


    No pudo evitarlo. Aquí estoy yo, pensó, gravemente herido, casi muerto. En el último día he perdido mi nave y a algunos de mis mejores amigos. Acabo de entrar a por todas en la catedral, asesinando a cuantos han tenido la insolencia de interponerse en mi camino. Estoy a punto de ver la total destrucción de algo que quizás, solo quizás, sea el descubrimiento más importante de la historia del hombre, lo único capaz de interponerse entre nosotros y los inhibidores, y aquí estoy, riéndome como si fuese una noche de juerga.


    Típico de un cerdo, concluyó, no tenemos sentido de la perspectiva. A veces, ocasionalmente, era por lo que más agradecido se sentía de todas las cosas. Demasiada perspectiva no puede ser buena.


    —¿Escorp? —dijo Khouri—. ¿Te importa si te hago una pregunta antes de que nos volvamos a separar?


    —No lo sé —respondió—, pregúntame y lo averiguaremos.


    —¿Por qué salvaste aquella lanzadera en el sistema de Yellowstone? ¿Qué te impidió disparar cuando viste las máquinas inhibidoras? Salvaste a aquella gente.


    ¿Lo sabría? Se preguntó Escorpio. Se había perdido muchas cosas durante los nueve años que había estado congelado. Era posible que ella lo hubiera averiguado, que hubiese confirmado lo que él solo sospechaba. Recordaba algo que Antoinette Bax le dijo justo antes de despedirse. Se preguntaba si se volverían a ver de nuevo. Era un universo muy grande, le había contestado él, lo suficientemente grande como para volver a coincidir. Quizás para algunas personas, le había contestado Antoinette, pero no para gente como Escorpio o como ella. Y tenía razón. Escorpio sabía que nunca volverían a verse de nuevo. Se sonrió para sus adentros: sabía exactamente lo que ella quería decir. Él tampoco creía en los milagros, pero ¿dónde se debía trazar la línea exactamente? Sin embargo ahora sabía con total seguridad que Antoinette también se equivocaba. Esas cosas no le sucedían a gente como Escorpio o Antoinette, pero ¿y a otra gente? A veces cosas así simplemente sucedían.


    Escorpio lo sabía. Había leído los nombres de todos los evacuados en la lanzadera que rescataron del sistema Yellowstone y un nombre en particular llamó su atención. El hombre incluso le había causado buena impresión cuando observaba que salían los evacuados de la lanzadera. Recordaba su tranquila dignidad, la necesidad de compartir sus sentimientos, pero no de librarse de su carga. El hombre probablemente estaba congelado desde entonces, como el resto de pasajeros. Ahora estaría entre los dieciocho mil congelados que orbitaban Hela.


    —Tenemos que encontrar la manera de llegar hasta esa gente —le dijo a Khouri.


    —Creía que estábamos hablando de…


    —Estábamos —dijo, dejándolo ahí. La haría esperar un poco más. Había esperado todo este tiempo, después de todo.


    Durante un rato nadie habló. La catedral parecía que fuese a vivir otros mil años. Pero en opinión de Escorpio, no le quedaban más de cinco minutos.


    —Todavía podría llegar allí arriba —dijo Vasko—, si corro… si corremos, Escorp…


    —Nos vamos —dijo Escorpio.


    Todos lo miraron y luego miraron a la catedral. La parte delantera estaba a unos setenta metros del final del puente. Aún le quedaban otros tres o cuatro minutos antes de caer al vacío. ¿Y después? Al menos un minuto sin duda antes de que la impresionante masa de la Lady Morwenna comenzase a desequilibrarse.


    —¿Irnos a dónde, Escorp? —preguntó Khouri.


    —Ya estoy harto —dijo con decisión—. Ha sido un día muy largo y nos queda una larga caminata por delante. Cuanto antes empecemos, mejor.


    —Pero la catedral… —dijo Rashmika.


    —Estoy seguro de que será algo impresionante. Ya me lo contaréis luego. —Se dio la vuelta y comenzó a caminar por lo que quedaba del puente. El sol estaba bajo en el horizonte tras él, arrojando su cómica sombra por delante de sus pasos. Se balanceaba delante de él, meciéndose de un lado a otro como una marioneta mal manejada. Tenía más frío ahora. Sentía un frío extraño, íntimo; una frialdad que tenía su nombre escrito. Quizás ha llegado la hora, pensó, el final del camino, tal y como le habían advertido. Era un cerdo, no podía tenerlo todo. Él ya había dejado más huella que la mayoría.


    Caminó más rápido. Entonces otras tres sombras comenzaron a acercarse a la suya. No dijeron nada. Caminaban juntas, conscientes de la dificultad del camino que tenían por delante. Cuando, al cabo de varios minutos, el suelo retumbó, como si un gran puño hubiese golpeado Hela con fuerza, ninguno se detuvo ni aminoró el paso. Simplemente siguieron andando. Y entonces, finalmente, vio que la sombra más pequeña tropezaba. Vio a los demás abalanzarse sobre ella y sujetarla. Después de aquello no recordaba mucho más.


    Epílogo


    Da otra orden y las mariposas mecánicas desenganchan sus alas entrelazadas, haciendo añicos la pantalla temporal que habían formado. Se reagrupan en la diáfana y ondeante tela de su manga. Cuando mira hacia el cielo, solo ve un puñado de estrellas: aquellas lo suficientemente brillantes para dejarse ver a pesar de la luna y el centelleante río del anillo. De la estrella verde que las mariposas le han mostrado no queda ni rastro, pero ella sabe que sigue estando allí, solo que es demasiado débil para ser vista. Cuando se ha visto una vez, es algo difícil de olvidar.


    Ella sabe que en realidad no le pasa nada malo a la estrella. Sus procesos de fusión no se han desequilibrado, su química atmosférica no se ha perturbado. Brilla con tanto calor como hace un siglo y los neutrinos que salen despedidos de su centro avalan sus condiciones normales de presión, temperatura y abundancia nucleótida. Pero algo terrible le ha sucedido al sistema que antes orbitaba alrededor de la estrella. Sus mundos han sido desechos, reducidos a meros átomos para después ser reagrupados en una nube de burbujas de cristal: hábitats de aire y agua, infinidad de ellos. Vastos espejos, forjados en la misma orgía de demolición y reconstrucción, atrapan cada fotón de luz de las estrellas y lo arrojan al enjambre de hábitats. Nada se desaprovecha, nada se malgasta. En las burbujas la luz solar alimenta complejas redes trémulas de bioquímica de ciclo cerrado. Las plantas y animales prosperan en los enjambres, mientras las máquinas atienden todas sus necesidades. Las personas son bienvenidas, es más, el enjambre está concebido precisamente para las personas, aunque nunca les preguntaron su opinión.


    Este sol teñido de verde no será el primero, ni será el último. Hay docenas de soles teñidos ahí fuera. Las máquinas transformadoras que construyen los enjambres de hábitats pueden saltar de un sistema a otro con la mecánica eficacia de las plagas de langosta. Llegan, hacen copias de sí mismas y empiezan a desmantelarlo todo. Cualquier intento por contener su avance ha fracasado. Basta con una para iniciar el proceso, aunque llegan por millones. Los llaman pulgones.


    Nadie sabe de dónde han venido ni quién los hizo. La mejor hipótesis es que son una especie solitaria de tecnología terraformadora desarrollada hace casi mil años, en los siglos anteriores a la llegada de los inhibidores. Pero obviamente son algo más que máquinas venidas del pasado: son demasiado rápidas y fuertes. Han pasado mucho tiempo aprendiendo a sobrevivir por sí mismas, haciéndose cada vez más implacables y feroces en el proceso. Son oportunistas: estaban escondidas en las penumbras, esperando pacientemente su momento. Y, piensa, nosotros les proporcionamos ese momento.


    Mientras la humanidad estaba bajo el yugo de los inhibidores, no habrían permitido que nada de esto sucediese. Los inhibidores (siendo ellos mismos una clase de maquinaria replicante espacial) nunca habrían tolerado un rival. Pero ellos habían desaparecido ya; no se les había vuelto a ver en los últimos cuatro siglos. No es que hubieran sido vencidos realmente. No había sucedido así exactamente, pero los habían hecho retroceder y habían establecido fronteras y zonas de contingencia. La mayoría de la galaxia, presumiblemente, les pertenecía a ellos, pero su intento de exterminar a la humanidad, de masacrarla, había fracasado. No había tenido nada que ver con la inteligencia humana, sino con las circunstancias, la suerte y la cobardía. Como colectivo, los inhibidores llevaban fracasando millones de años. Tarde o temprano alguna especie emergente estaba destinada a liberarse. La humanidad probablemente no habría sido esa especie, incluso con la ayuda de la matriz de Hades, pero Hades sí les puso en la dirección adecuada. Les había enviado a Hela y habían tomado la decisión correcta: no invocar a las sombras, sino solicitar la ayuda de los constructores de nidos. Fueron ellos los que aniquilaron a los scuttlers cuando estos cometieron el error de negociar con las sombras. Y nosotros casi cometimos el mismo error en una ocasión, recordó. Estuvieron tan cerca, que incluso ahora le produce escalofríos recordarlo. Las mariposas de su blanca armadura revolotean más cerca todavía.


    —Deberíamos irnos ya —dice su protector, llamándola desde el final del embarcadero.


    —Me diste una hora.


    —Ya llevas casi una hora mirando las estrellas.


    No puede ser verdad. Quizás exagera, o quizás realmente ha pasado todo ese tiempo observando la estrella verde. A veces se pierde en las ensoñaciones de sus propios recuerdos y las horas parecen minutos y las décadas, horas. Es tan anciana que a veces incluso se da miedo así misma.


    —Un poco más —ruega.


    Los constructores de nidos (se acordó del antiguo y ahora olvidado nombre que daban a los simbiontes: fabricantes de conchas) llevaban mucho tiempo practicando la estrategia del camuflaje. En lugar de enfrentarse a los inhibidores de frente, prefirieron deslizarse entre las estrellas, evitando el contacto siempre que fuese posible. Eran expertos en el sigilo, pero después de adquirir algunas de sus armas y datos, la humanidad se decantó por una táctica de confrontación directa. Habían logrado limpiar el espacio local de inhibidores. A los constructores de nidos no les había gustado nada, ya que les habían advertido de los peligros de romper el equilibrio. Algunas cosas, por muy malas que parecieran, siempre eran mejores que la alternativa.


    Pero eso no era lo que la humanidad quería oír. Quizás valió la pena, piensa. Durante cuatrocientos años hemos vivido una segunda Edad de Oro. Hemos logrado cosas maravillosas, hemos dejado extraordinarias huellas en la historia. Lo hemos pasado bien. Olvidamos las viejas leyendas y creamos otras nuevas, nuevas fábulas para nuevos tiempos. Pero durante todo ese tiempo algo aguardaba en su letargo. Cuando borramos a los inhibidores de la ecuación, les dimos a los pulgones su oportunidad.


    No es el fin. Los mundos están siendo evacuados conforme los pulgones entran en sus sistemas. Tras superar la catastrófica gestión de las primeras evacuaciones las cosas van mejor ahora. Las autoridades van por delante de la plaga y ya se conocen todos los trucos para controlar a la multitud.


    Volvió a mirar a la oscuridad. Las máquinas pulgones se mueven despacio. Ahí fuera había aún colonias que no serán sus víctimas hasta dentro de cientos, o incluso miles de años. Aún hay tiempo para vivir y amar. El rejuvenecimiento, incluso para una vieja medio combinada, aún tiene su encanto. Se dice que ahora existen mundos establecidos en las Pléyades. Desde allí, los soles teñidos de verde se verán bastante lejanos, bastante poco amenazadores. Pero para cuando llegue hasta las Pléyades, habrán transcurrido otros cuatrocientos años desde su nacimiento.


    Piensa, como suele hacer, en los mensajes de las sombras. También le hablaron del acoso de máquinas que teñían las estrellas de verde. Se pregunta, como tantas otras veces, si realmente será una coincidencia. Bajo el reinante paradigma de la teoría de las membranas, el mensaje debe provenir del presente, en lugar de un futuro o un pasado lejanos. Pero ¿y si la teoría se equivocaba? ¿Y si todo, las membranas, el volumen, las señales gravitacionales, no era más que una invención para ocultar una verdad aún más extraña? No sabe la respuesta ni cree poder conocerla algún día. Tampoco está segura de querer saberla.


    Aparta la vista del cielo y dirige su atención hacia el océano. Aquí fue donde murieron, cuando este lugar se llamaba Ararat. Nadie lo llama así ahora. Nadie siquiera se acuerda de que Ararat fue una vez su nombre. Pero ella sí lo recuerda.


    Recuerda haber visto estallar una de sus lunas cuando los inhibidores desviaron la energía del arma caché mientras la Nostalgia por el Infinito emprendía la huida.


    Inhibidores, arma caché, Nostalgia por el Infinito: son como la encarnación de un juego infantil olvidado hace años. Suenan ligeramente ridículos y a la vez cargados de terrible significado.


    Para ser sinceros, ella no vio cómo estallaba la luna, había sido su madre la que lo había visto, pero su memoria no hacía grandes distinciones entre ambas. Había sido testigo aunque lo hubiera visto a través de otros ojos.


    Piensa también en Antoinette, Xavier, Blood y los demás, en toda la gente que por decisión o por obligación se habían quedado en Ararat mientras la astronave emprendía su huida. Ninguno de ellos habría sobrevivido la fase de bombardeo cuando los fragmentos de la luna cayeron sobre el océano. Se habrían ahogado con los tsunamis que barrieron las frágiles comunidades de la superficie. A menos, piensa, que hubieran decidido ahogarse antes. ¿Y si el mar los había acogido? Los malabaristas de formas ya habían cooperado con el despegue de la nave. ¿Era acaso tan disparatado pensar que salvarían también a los isleños que quedaban en tierra?


    Hace cuatrocientos años que la gente vive aquí y hay nadadores entre esa gente. A veces, según dicen los informes, los nadadores hablan de encuentros con fantasmas, y también con antiguas mentes. ¿Estarán los isleños entre ellos, conservados en la memoria viva del mar después de tantos años?


    Las manchas incandescentes en el agua rodean ahora el embarcadero. Ya ha tomado una decisión incluso antes de llegar: va a nadar y abrirá su mente al océano. Le contará al océano todo lo que sabe, todo lo que va a sucederle a este lugar cuando los terraformadores lleguen. Nadie sabe qué puede pasar cuando los pulgones se encuentren con los organismos alienígenas de un mar malabarista. ¿Quién asimilará a quién? Es un experimento que no se ha realizado nunca. Quizás el océano absorberá a las máquinas sin más, como ha absorbido tantas otras cosas. Quizás se produzcan una especie de tablas, o quizás este mundo, como decenas antes que él, será destrozado y reconstruido en una reorganización sin sentido.


    No sabe qué puede significar eso para las mentes que ya están en el océano. En cierto modo está segura de que ya saben lo que está a punto de suceder. No pueden haber ignorado las escenas de pánico de la población humana durante sus planes de evacuación. Pero cree que es poco probable que alguien haya nadado con el objetivo de contarles exactamente lo que iba a pasar. Quizás no cambie nada, pero por otro lado, literalmente, puede significar un cambio radical para este mundo.


    En su opinión es una cuestión de cortesía. Todo lo que sucede aquí, todo lo que suceda en el futuro es responsabilidad suya. Da otra orden a las mariposas. La armadura blanca se disipa. Los insectos mecánicos revolotean en una nube por encima de su cabeza. Se quedan allí, sin alejarse demasiado, pero dejándola totalmente desnuda sobre el embarcadero.


    Lanza una rápida mirada hacia su protector. Solo puede ver su silueta recortada sobre el fondo lechoso del cielo, con su cuerpo infantil apoyado en un bastón. Está mirando hacia otro sitio, moviendo la cabeza con impaciencia. Está deseando irse de aquí y no puede culparlo por eso.


    Se sienta en el borde del embarcadero. El agua se enturbia a su alrededor, expectante. Hay cosas que se mueven en su interior: formas y fantasmas. Nadará un rato y abrirá su mente. No sabe cuánto tiempo tardará, pero no saldrá hasta haber terminado. Si para entonces su protector se ha marchado ya (aunque no cree que eso sea muy probable, pero debe tenerlo en cuenta), entonces tendrá que hacer otros planes. Se introduce en el mar, en la brillante memoria verde de Ararat.
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    A mis padres,


    por cuarenta años de amor y estímulo.
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    Thalia Ng sintió que su peso aumentaba cuando el ascensor descendió a toda velocidad por el radio de la rueda desde el muelle de atraque del hábitat. Se dejó arrastrar al suelo e intentó calcular el punto en el que la fuerza aparente alcanzaba un g estándar. Thalia deseó que aquel no fuera uno de esos hábitats que insistía en tener una gravedad puritanamente elevada, como si estuviera de algún modo mejorando moralmente por tambalearse bajo dos ges. El cinturón que llevaba en las caderas, equipado con el látigo cazador y las herramientas de análisis del núcleo de voto, ya le pesaba demasiado.


    —Thalia —dijo Dreyfus en voz baja mientras el ascensor se detenía—, intenta no parecer tan nerviosa.


    Ella se alisó el dobladillo de la túnica.


    —Lo siento, señor.


    —Lo harás bien.


    —Ojalá hubiera tenido más tiempo, señor. Para leer con detenimiento el informe sobre Casa Perigal, quiero decir.


    —Se te informó de nuestro destino en cuanto salimos de Panoplia.


    —Pero solo fue hace una hora, señor.


    Dreyfus la miró con su ojo derecho casi cerrado.


    —¿Cuál es tu índice de velocidad de lectura?


    —Tres, señor. Nada excepcional.


    Dreyfus tomó un sorbo del café del termo que había traído consigo desde la nave. Thalia lo había conjurado para él: negro como el alquitrán, como le gustaba a su jefe.


    —Supongo que era un archivo de sumario bastante largo.


    —Más de mil párrafos, señor.


    —Bueno, no necesitas saber nada que no te enseñaran durante tu formación.


    —Eso espero. De todos modos, no he podido evitar darme cuenta de…


    —¿Qué? —preguntó Dreyfus en voz baja.


    —Su nombre aparece por todo el archivo de sumario, señor.


    —Caitlin Perigal y yo hemos tenido nuestras diferencias. —Esbozó una sonrisa forzada—. Y estoy seguro de que intentará recordármelo por todos los medios.


    —No lo dude —respondió Sparver, el otro prefecto de campo ayudante en el grupo de confinamiento.


    Dreyfus puso su ancha mano sobre el hombro de Thalia.


    —Recuerda que estás aquí para hacer una cosa: conseguir pruebas. Sparver y yo nos encargaremos de cualquier otra distracción.


    Cuando se abrieron las puertas del ascensor, sintieron una fuerte bofetada de calor y humedad. El aire estaba invadido por una nube de vapor hasta donde alcanzaba la mirada. Se encontraban frente a la entrada de una enorme cueva excavada en el toroide rocoso de la llanta de la rueda. La mayor parte de la superficie visible consistía en piscinas de agua dispuestas en niveles sutilmente diferentes, conectados por un ingenioso sistema de canales y conductos. Había personas bañándose, nadando o jugando en el agua. La mayoría estaban desnudos. Había humanos de base y personas que distaban mucho de ser humanas. Había figuras elegantes y diligentes que tal vez no fueran en absoluto personas.


    Dreyfus se sacó un par de gafas redondeadas del bolsillo de su túnica y frotó la condensación de las oscuras lentes con la manga. Thalia entendió la señal, sacó las suyas y tomó nota de los cambios que vio. Muchas de las personas desnudas estaban ahora enmascaradas o vestidas, o al menos parcialmente ocultas tras unos bloques de color movedizos o tras un plumaje ilusorio. Algunos habían cambiado de forma y de tamaño. Otros incluso se habían vuelto invisibles, aunque la silueta parpadeante que aparecía en las sombras delataba su presencia. Unas estructuras luminosas en forma de ramas (Thalia no sabía si eran esculturas o alguna forma de visualización de datos relacionada con un juego psicológico en curso) gravitaban sobre el complejo de piscinas.


    —Aquí viene el comité de bienvenida —dijo Dreyfus.


    Algo se dirigió hacia ellos a grandes zancadas por un camino que serpenteaba entre las piscinas. Aparecieron unas torneadas piernas de mujer con medias sosteniendo una bandeja de bebidas. A medida que las piernas se acercaban, oyeron el repiqueteo de unos tacones altos que caminaban con una precisión neurótica. El líquido de las copas no se movió ni un ápice.


    Thalia se puso la mano en el cinturón.


    —Tranquila —dijo Dreyfus entre dientes.


    La sirvienta se detuvo ante ellos.


    —Bienvenidos a Casa Perigal, prefectos —dijo con voz chillona—. ¿Les apetece tomar algo?


    —Gracias —respondió Thalia—, pero deberíamos…


    Dreyfus dejó la taza de café en el suelo y pasó la mano por la bandeja, indeciso.


    —¿Qué nos recomienda?


    —El tinto es aceptable.


    —Tinto, entonces.


    Cogió una copa y se la puso lo bastante cerca de los labios como para oler el aroma. Thalia cogió otra. Solo Sparver se abstuvo, pues a su metabolismo no le sentaba bien el alcohol.


    —Síganme, por favor. Los llevaré ante la matriarca.


    Siguieron a las piernas a través de la cueva, serpenteando entre las piscinas. Si al principio parecía que su llegada había pasado inadvertida, aquel privilegio había terminado. Thalia sintió un hormigueo en la nuca por la incómoda atención que les estaban prestando.


    Subieron a una de las piscinas más elevadas, donde cuatro peces de hierro decorativos vomitaban agua por la boca abierta. Había tres adultos flotando en el agua, cubiertos hasta el pecho de espuma perfumada. Dos eran hombres. Thalia reconoció el rostro de la tercera, Caitlin Perigal, por el archivo del sumario. Sus hombros y sus brazos eran musculosos, y terminaban en unas elegantes manos entrelazadas con las uñas pintadas de color verde fuerte. Llevaba el cabello adornado con una pluma de pavo real. Ninfas y sátiros verdes murmullaban alrededor de su cabeza.


    —Prefectos —dijo con la calidez del helio superfluido.


    —Matriarca Perigal —respondió Dreyfus, que se había situado a pocos centímetros del borde de la piscina—. Mis compañeros son los prefectos de campo ayudantes Sparver Bancal y Thalia Ng. Nosotros ya nos conocemos, por supuesto.


    Perigal miró con languidez a sus dos compañeros.


    —El gordo con cara de dormido es Tom Dreyfus —explicó.


    Uno de ellos, un hombre de aspecto aristocrático y cabello largo y cano, examinó a Dreyfus a través de sus escrutadores ojos grises. Llevaba un plumaje que le daba un aire de cuadro impresionista.


    —¿Vuestros caminos se han cruzado antes, Caitlin?


    Perigal se revolvió en el agua con la musculosa cola de sirena que le habían injertado en lugar de las piernas. Thalia se tocó el botón lateral de las gafas para comprobar que la cola era real, no una alucinación.


    —Parece que la misión de Dreyfus en la vida es encontrar oscuros canales legales para acosarme —respondió Perigal.


    Dreyfus no se inmutó.


    —Me limito a hacer mi trabajo. No es culpa mía que te empeñes en formar parte de él.


    —¿Que me empeño, dices?


    —Eso parece. Por cierto, bonita cola. ¿Qué les ha ocurrido a tus piernas?


    Perigal hizo un gesto con la cabeza para llamar a la bandeja andante.


    —Las conservo como tema de conversación.


    —Contra gustos no hay nada escrito.


    —Exacto. —Perigal se inclinó hacia delante y endureció el tono de voz—. Bueno, basta de cumplidos. Realiza tu inspección, haz lo que tengas que hacer, y luego lárgate de mi hábitat.


    —No he venido a inspeccionar el hábitat —dijo Dreyfus.


    Thalia no pudo evitar ponerse tensa. Aquel era el momento que había estado temiendo y anticipando a la vez.


    —¿Entonces, qué? —preguntó Perigal.


    Dreyfus se sacó una tarjeta del bolsillo de la túnica, se la puso delante de la cara y entrecerró los ojos. Miró brevemente a Thalia y a Sparver antes de comenzar a leer:


    —Caitlin Perigal, como matriarca de este hábitat, se la acusa de una violación del proceso democrático de categoría cinco. Se alega que ha manipulado el aparato electoral para beneficiar a su hábitat.


    A Perigal se le enrojecieron las mejillas de indignación. Murmuró algo, pero Dreyfus levantó una mano silenciadora y prosiguió su declaración.


    —Mientras la investigación esté en marcha, su hábitat permanecerá cerrado. Todo tráfico físico entre Casa Perigal y el resto del sistema, incluida Ciudad Abismo, queda suspendido a partir de ahora. No se permitirá recibir ni enviar transmisiones. Cualquier intento de violación de estas sanciones será contrarrestado con fuerza destructiva. Esto es definitivo y vinculante. —Dreyfus hizo una pausa, luego bajó la tarjeta—. El confinamiento entra en vigor a partir de este momento.


    Se hizo un incómodo silencio, roto solo por el suave chapaleteo del agua contra un lado de la piscina.


    —Es una broma, ¿verdad? —dijo finalmente el hombre de ojos grises mirando a Perigal esperanzado—. Por favor, dime que es una broma.


    —Así que esas tenemos —dijo la matriarca—. Siempre supe que jugabas sucio, Dreyfus, pero nunca imaginé que caerías tan bajo.


    Dreyfus colocó la tarjeta al lado de la piscina.


    —Este es un resumen del caso que se ha abierto contra ti. A mí me parece irrefutable, pero, bueno, solo soy un humilde prefecto de campo. —Se tocó la barbilla con un dedo, como si acabara de recordar algo—. Ahora necesito que me hagas un pequeño favor.


    —Estás loco.


    —Ten la amabilidad de emitir una interrupción de prioridad a todos tus ciudadanos e invitados. Diles que ha entrado en vigor un confinamiento y que están a punto de perder contacto con el universo exterior. Recuérdales que esta situación podría durar hasta un siglo. Diles que si desean enviar pensamientos o mensajes a sus seres queridos fuera de Casa Perigal, disponen de seiscientos segundos para hacerlo.


    Se volvió hacia Thalia y Sparver y bajó la voz, pero no lo bastante como para que Perigal no pudiese oírlo.


    —Ya saben lo que tienen que hacer, ayudantes. Si alguien les pone trabas o se niega a cooperar, están autorizados a practicar la eutanasia.


    El tránsito de la llanta se movía con rapidez y contrarrestaba la gravedad centrífuga de la rueda, que giraba con lentitud. Thalia se sentó junto a Sparver, y se puso a cavilar.


    —No es justo —dijo.


    —¿El qué?


    —Toda esa gente atrapada aquí por accidente, las personas que solo habían venido de visita.


    —A veces, la única solución viable no es justa.


    —Pero quedar aislados del Anillo Brillante, de Yellowstone, de los amigos y la familia, de la abstracción, de sus programas médicos… Algunos podrían incluso morir antes de que acabe el confinamiento.


    —Entonces se lo deberían haber pensado antes. Si no te gusta la idea de quedar atrapado en un confinamiento, entérate de lo que pasa en tu hábitat.


    —Es un punto de vista muy cruel.


    —Han estado jodiendo la democracia. No voy a perder ni un minuto de sueño cuando la democracia los joda a ellos.


    Thalia sintió que recuperaba su peso cuando se acercaron a su destino y el tránsito se ralentizó. Los dos prefectos desembarcaron en otra cueva, más pequeña y luminosa que la primera. El suelo era una extensión de baldosas blancas y negras entrelazadas, pulidas con un brillo lujoso. Una estructura cilíndrica ancha como el tronco de un árbol emergía de un agujero situado en el centro del suelo. El extremo, rematado en punta, llegaba casi hasta el techo. La superficie negra del cilindro parpadeaba con representaciones esquemáticas de flujos de datos: líneas rojas y azules que cambiaban con rapidez. Una escalera en espiral sin barandilla se enroscaba alrededor del pilar y ofrecía acceso a los puertos de la interfaz, en forma de rama.


    Un hombre con uniforme beis (alguna clase de técnico o funcionario, pensó Thalia) situado de pie junto a la base del tronco los miraba con recelo.


    —No se acerquen más —exclamó.


    —¿Perigal no ha dejado claro que veníamos y que no se nos podía impedir la entrada? —le preguntó Sparver.


    —Es una trampa. Son agentes de Casa Cantarini.


    Sparver lo miró con escepticismo.


    —¿Tengo aspecto de ser un agente de Casa Cantarini?


    —Cualquiera puede parecer un agente.


    —Soy un cerdo. ¿De verdad cree que enviarían a un feo espécimen como yo si tuvieran otra alternativa?


    —No puedo arriesgarme. Si tocan este núcleo, perderé mi empleo, mi rango, todo.


    —Apártese, señor —dijo Thalia.


    —Lo siento. No puedo dejar que se acerquen. —El hombre abrió la palma de la mano y les mostró un dispositivo de color plata mate provisto de un botón disparador rojo—. Hay armas apuntándolos. Por favor, no me obliguen a usarlas.


    —Si nos mata, Panoplia enviará más prefectos —respondió Sparver.


    A Thalia le escocía la piel. Podía sentir la mirada atenta de aquellas armas ocultas, listas para borrarla del hábitat con un ligero movimiento del pulgar.


    —No los mataré si dan media vuelta y se marchan.


    —Nos iremos cuando tengamos las pruebas que hemos venido a buscar.


    Sparver se puso la mano en el cinturón. Desabrochó el mango de su látigo cazador y con un golpecito desplegó el filamento. Este chasqueó al estirarse en toda su extensión, y dio un latigazo en el suelo.


    —Le ha dicho la verdad —explicó Thalia intentando ocultar el temblor de su voz—. Somos de Panoplia.


    —Por favor. —El hombre acariciaba el botón rojo con el pulgar—. Haré lo que tenga que hacer para proteger el núcleo.


    Sparver soltó el látigo cazador. El mango permaneció a la altura de su cintura, sostenido por el extremo enroscado de su filamento endurecido. Se balanceaba de lado a lado con el movimiento ondulante de una serpiente. Luego se enroscó y apuntó hacia el hombre.


    Un punto rojo y brillante apareció en la nuez de su garganta.


    —Necesito que me responda una cosa —dijo Sparver—. ¿Le tiene mucho aprecio a sus dedos?


    El hombre tomó aire y aguantó la respiración.


    —Ahora el látigo cazador tiene una huella suya —dijo Sparver—. Si detecta movimientos hostiles, y es muy, muy bueno detectando movimientos hostiles, tardará en llegar hasta usted menos que un impulso nervioso en bajar por el brazo. Cuando lo alcance, hará algo bastante repugnante con el lado afilado de este filamento.


    El hombre abrió la boca para decir algo, pero lo único que salió fue un graznido seco. Extendió las manos, y abrió los dedos todo lo que pudo.


    —Muy sensato —dijo Sparver—. Ahora, mantenga esa postura, pero aléjese del núcleo.


    Hizo un gesto con la cabeza a Thalia para que comenzara a buscar las pruebas. El látigo cazador permaneció junto a él mientras el lado no afilado seguía el movimiento del hombre, que se alejó de la columna central.


    Thalia se dirigió al núcleo. Era un diseño estándar, instalado en los últimos veinte años, así que sabía exactamente por dónde empezar.


    —Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng —dijo en voz alta—. Confirme reconocimiento.


    —Bienvenida, prefecto ayudante Ng —respondió con la voz neutra y asexuada propia de todos los núcleos—. ¿En qué puedo ayudarla?


    Thalia recordó el código de un solo uso que le habían dado después de salir de Panoplia en el cúter.


    —Confirme invalidación del acceso de seguridad Narciso Ocho Palisander.


    —Invalidación confirmada. Dispone de seiscientos segundos de acceso, prefecto de campo ayudante Ng.


    —Desactive el acceso bidireccional a la abstracción exterior.


    —Acceso desactivado.


    Las líneas rojas desaparecieron. Ahora el pilar solo mostraba tráfico azul. No había señales que llegaran al hábitat o salieran de él. El tráfico azul se intensificó casi de inmediato, cuando los ciudadanos empezaron a angustiarse y a enviar consultas de emergencia al núcleo.


    Thalia miró al hombre inmovilizado por el látigo cazador de Sparver. Por primera vez en su vida, sus implantes dejarían de estar en constante comunicación con la matriz informativa más allá de Casa Perigal. Debió de sentirse como si lo fueran a guillotinar.


    Thalia volvió a centrar su atención en el núcleo.


    —Prepáreme tres copias del sumario físico con toda la información del tráfico que ha entrado y salido de este hábitat en los últimos mil días.


    —Preparando las copias. Por favor, espere un momento.


    Thalia alzó la mano y se tocó el micrófono que llevaba en la garganta.


    —Thalia, señor. Ahora estamos esperando las pruebas. Estaremos con usted dentro de diez minutos.


    No hubo respuesta. Esperó unos momentos para dar tiempo a que Dreyfus activara su propio micrófono, pero este no respondió. Thalia miró a Sparver.


    —No responde.


    —Puede que el jefe esté ocupado —dijo Sparver.


    —Ya tendría que haber respondido. Estoy preocupada. Quizá deberíamos volver y…


    —Necesitamos esas copias, Thalia. Dentro de cinco minutos dejarás de tener acceso al núcleo.


    Sparver tenía razón. El código de un solo uso, válido para diez minutos de actividad ilimitada, no le permitiría acceder al núcleo por segunda vez.


    —Date prisa —dijo con los dientes apretados.


    Intentó volver a ponerse en contacto con Dreyfus, pero seguía sin haber respuesta. Tras lo que le pareció una eternidad, el núcleo expulsó las copias del sumario por una ranura situada cerca de su base. Thalia sujetó los anchos disquetes con un clip y luego se los abrochó al cinturón. Por absurdo que pareciera, habría jurado que podía sentir el peso de la información dentro de ellos. Habrían sido necesarios varios días para transferir esa cantidad de información por puerto infrarrojo.


    —¿Has acabado? —preguntó Sparver.


    —Esto es todo lo que necesitamos. Podemos dejar la abstracción local activada.


    —¿Y si intentan esquivar el bloqueo que acabas de instalar?


    —Tendrán un núcleo muerto en sus manos. Tendrán suerte si el soporte vital sigue funcionando después de esto, y mucho menos la abstracción. —Thalia regresó al núcleo y lo autorizó a rescindir el privilegio de acceso que acababa de concederle—. Pues ya está —dijo, y sintió una inesperada sensación de anticlímax.


    —¿Lo ves? ¿A que no ha sido tan difícil?


    —Estoy preocupada por el jefe.


    —La roca de la que está hecha esta cosa debe de estar bloqueando nuestras señales. —Sparver volvió a sonreír al técnico—. Ya hemos terminado. ¿Puedo confiar en que no hará ninguna tontería si guardo el látigo cazador?


    El hombre tragó saliva con gran esfuerzo y movió nerviosamente la cabeza, como si tuviera un tic.


    —Lo tomaré como un «sí» —dijo Sparver. Extendió la mano y atrajo el látigo cazador hacia sí. El arma saltó hacia la mano de Sparver dando un coletazo y se metió de nuevo en la funda con un chasquido.


    Sparver dio una palmadita al mango y volvió a atárselo al cinturón.


    —Vamos a ver qué hace el jefe.


    Pero cuando regresaron con Dreyfus, lo encontraron solo e inmóvil, en medio de una carnicería casi indescriptible. Sostenía las gafas en una mano y el látigo cazador en la otra.


    Thalia se quitó rápidamente las gafas para ver las cosas tal como eran. Había personas gritando, arrastrándose y chapoteando para alejarse del prefecto y de sus objetos de atención. Los dos invitados de Caitlin Perigal se habían desplomado dentro de la piscina, ahora teñida de sangre. El hombre de cabello gris había perdido el antebrazo, que yacía en la zona marmórea alrededor de la piscina con la mano apuntando acusadoramente a Dreyfus. Detrás de la muñeca, la carne le sobresalía como si un arma injertada en los huesos hubiera estado intentando salir a la superficie. El otro hombre estaba temblando como si le fuera a dar un ataque epiléptico, y sangraba por los dos orificios nasales. Tenía los ojos abiertos como platos, fijos en el techo. Tres o cuatro invitados que se encontraban cerca presentaban heridas de diversa gravedad. Con toda la sangre que había en el agua (que chorreaba de piscina en piscina a través de las cataratas y los conductos) resultaba difícil saber cuántas personas habían resultado heridas. Los sirvientes médicos ya habían llegado y estaban atendiendo a los heridos más graves, pero incluso las máquinas parecían confusas.


    Perigal seguía viva, aunque respiraba con dificultad. Tenía un corte profundo en la mejilla derecha, desde la comisura de los labios hasta la oreja, y los ojos abiertos y blancos de rabia y de miedo.


    —Te has equivocado —dijo respirando con dificultad—. Te has equivocado y lo pagarás caro.


    Dreyfus se giró lentamente cuando vio llegar a Thalia y a Sparver.


    —¿Tenéis las copias?


    Thalia tenía la boca seca.


    —Sí. —Se obligó a responder intentando mantener la compostura.


    —Entonces, vámonos. Aquí ya hemos acabado.
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    Dreyfus había recorrido la mitad de la distancia que le faltaba para llegar hasta el centro del despacho de la prefecto supremo cuando el cordón de distancia de seguridad lo detuvo con una sacudida. Durante un momento, Jane Aumonier pareció ajena a su presencia, absorta en una de las pantallas de la pared. Dreyfus tosió con discreción antes de hablar.


    —Si quieres mi dimisión, es tuya.


    Sin mover el resto del cuerpo, Aumonier giró la cabeza y lo miró.


    —¿Por qué motivo, Tom?


    —El que tú digas. Si crees que he cometido un error de procedimiento, o que soy culpable de haber realizado un juicio incorrecto, solo tienes que decirlo.


    —Tu error ha sido mostrarte demasiado prudente a la hora de defenderte a ti y a tus ayudantes. ¿Cuál es el número final de víctimas?


    —Seis —respondió Dreyfus.


    —Podría haber sido peor. Ya sabíamos que Perigal iba a ser un hueso duro de roer. Un número de víctimas de una sola cifra me parece totalmente aceptable, teniendo en cuenta lo que podría haber sucedido.


    —Esperaba que las cosas no se hubieran desmadrado tanto.


    —Eso fue decisión de Perigal, no tuya.


    —Creo que aún no hemos acabado con ella. Lo que me dijo… —Dreyfus hizo una pausa, seguro de que Aumonier ya tenía bastantes preocupaciones como para agobiarla con sus dudas—. Siento como si hubiera saldado una deuda. No está bien que un prefecto se sienta así.


    —Es humano.


    —En el pasado se salió con la suya porque no fuimos lo bastante listos o lo bastante rápidos para auditarla antes de que las pruebas quedasen obsoletas. Pero aunque hubiéramos podido acusarla de algo, sus crímenes no habrían merecido un siglo entero de confinamiento.


    —Y esta vez tampoco sabemos si cumplirá condena.


    —¿Crees que volverá a esquivarnos?


    —Dependerá de las pruebas. Es hora de utilizar a esa inteligente experta que acabas de incorporar a tu equipo.


    —Confío plenamente en Thalia.


    —Entonces no tienes nada que temer. Si Perigal es culpable, el confinamiento continuará. Si las pruebas no demuestran nada, permitiremos que Casa Perigal se reincorpore al Anillo Brillante.


    —Con seis personas menos.


    —Los ciudadanos se sienten aterrados cuando pierden abstracción. No es problema nuestro.


    Dreyfus intentó leer la expresión de Aumonier, y se preguntó qué estaba pasando por alto. No era propio de ella preguntarle cuántas personas habían muerto durante una operación: normalmente, habría memorizado la cifra antes de que él hubiera regresado a Panoplia. Pero era imposible leer en la impávida máscara de Aumonier. Podía recordar su aspecto cuando sonreía, cuando reía, cuando estaba enfadada, cómo era antes de su confrontación con el Relojero, pero esta vez no consiguió entenderla.


    —Perdona —dijo—, pero si esto no es una reprimenda… ¿para qué me quieres exactamente?


    —¿Para conversar? ¿Para bromear? ¿Para sentir el calor de la compañía humana?


    —Lo dudo.


    —Ha sucedido algo. La noticia llegó mientras tú estabas fuera. Es tan delicado como el asunto Perigal, o más. También es urgente. Necesitamos acción inmediata.


    Dreyfus no estaba al corriente de lo que había ocurrido.


    —¿Otro confinamiento?


    —No. Por desgracia, no tendría demasiado sentido.


    —¿Cómo dices?


    Aumonier alargó la mano hacia la pared y amplió una de las pantallas. Apareció la imagen de un hábitat esférico, una bola gris empañada de detalles microscópicos, rodeada de paneles solares, con un conjunto de enormes espejos situados en los polos y alrededor del ecuador. Resultaba difícil juzgar la escala, aunque Dreyfus estaba seguro de que tenía como mínimo un kilómetro de ancho.


    —No lo reconocerás. Es una imagen reciente de la Burbuja Ruskin-Sartorious, un hábitat acorazado de magnitud cinco situado en la parte alta de las órbitas exteriores. Nunca ha sido inspeccionado por Panoplia.


    —¿Qué han hecho ahora?


    —Esta es una imagen más reciente, tomada hace tres horas.


    La Burbuja Ruskin-Sartorious había sido cortada por el centro, como si a alguien le hubieran rajado el globo ocular con una cuchilla. El corte prácticamente había seccionado el hábitat en dos hemisferios. A cada lado del corte, la estructura del hábitat estaba completamente calcinada y presentaba un color negro azabache. Las estructuras interiores aún estaban al rojo vivo.


    —¿Heridos? —preguntó Dreyfus controlando su horror.


    —El último censo indicaba una población de novecientos sesenta. Creemos que han muerto todos, pero necesitamos enviar un equipo que realice una inspección física inmediata. No descartamos que haya supervivientes. Como mínimo, puede haber recuperables de nivel beta.


    —¿Por qué no se ha enterado nadie en el Anillo Brillante?


    —Estamos manteniéndolo en secreto. No parece que haya sido un accidente.


    —Alguien habrá notado que Ruskin-Sartorious abandonó las redes.


    —Solo participaban en la abstracción a un nivel superficial, así que, de momento, podemos seguir simulando la existencia de un hábitat completamente funcional usando nuestros privilegios de la red.


    —Y de momento… ¿cuánto tiempo será?


    —Supongo que menos de veintiséis horas. Trece sería más acertado.


    —¿Y cuando la historia salga a la luz?


    —Tendremos una grave crisis en nuestras manos. Creo que sé quién lo hizo, pero tengo que estar completamente segura antes de dar un paso. Por eso quiero que vayas a Ruskin-Sartorious de inmediato. Llévate a quien necesites. Busca pruebas y recuperables y regresa a Panoplia. Luego contendremos la respiración.


    Dreyfus volvió a mirar la imagen del hábitat destruido.


    —Solo hay una cosa que pueda haberlo hecho, ¿verdad? Y ni siquiera es un arma.


    —Veo que estamos de acuerdo —dijo Aumonier.


    Las paredes de la sala estratégica eran de teca fina y estaban rematadas con un barniz de brillo impresionante. No había ventanas ni cuadros, ningún toque humanizador. El oscuro y pesado mobiliario era todo materia inerte: cultivado, cortado y construido por la naturaleza y la carpintería. Las puertas dobles tenían el marco de bronce, y estaban tachonadas con unos enormes clavos de metal. Cada puerta llevaba incrustada una versión estilizada del guante alzado, símbolo de Panoplia. En teoría, el guante significaba protección, pero fácilmente podía interpretarse como un puño amenazador, apretado para aplastar a los enemigos o a quienes le fallaran.


    —Comience, por favor, Ng —dijo el hombre sentado frente a Thalia, el prefecto sénior Michael Crissel.


    Estaba tan nerviosa que casi dejó caer los disquetes que había puesto en la punta de la mesa.


    —Gracias, prefecto sénior. Estas son las tres copias del sumario físico extraídas del núcleo de voto de Perigal. —Señaló con la cabeza la forma de mecanismo de relojería del hábitat Perigal, representado como una diminuta imagen que había sido ampliada y elevada sobre su plano orbital real en el Planetario de la sala estratégica—. Ya hemos copiado en nuestros archivos toda la información de los mil días. He comprobado que los tres sumarios coincidan, y que no haya señales de manipulación.


    —¿Y qué ha averiguado?


    —Solo he tenido unas horas para estudiarlos, así que solo he podido leerlos por encima…


    El prefecto sénior Gastón Clearmountain expresó su impaciencia con un gruñido.


    —Al grano, Ng. Díganos qué tiene.


    —Señor —comenzó Thalia casi tartamudeando—, el análisis preliminar confirma todo lo que dice el informe de confinamiento. Casa Perigal es en efecto culpable de manipular el proceso democrático. En al menos ocho ocasiones lograron influir en algunas votaciones marginales, bien para su beneficio o para el de sus aliados. Puede que haya más casos. Tendremos una imagen más clara cuando hayamos auditado todas las copias.


    —Esperaba tener una imagen más clara ahora —dijo Clearmountain.


    El cuero de la enorme silla negra en la que estaba sentado el prefecto sénior Sheridan Gaffney crujió cuando se inclinó hacia delante.


    —Tranquilo, Gastón —gruñó—. Ha estado sometida a mucha presión para reunir toda la información en tan poco tiempo.


    Gaffney era conocido por su poca paciencia y su acentuada intolerancia con los necios. Pero tanto como jefe de Seguridad Interna como de entrenamiento con el látigo cazador, el brusco Gaffney siempre había tratado a Thalia con una equidad impecable, e incluso la había apoyado. Ahora ella lo percibía como su único aliado en la sala. Habría sido diferente si Dreyfus o Jane Aumonier hubieran estado presentes, pero Dreyfus estaba ausente (pese a que su autorización Pangolín le habría permitido asistir a la reunión aunque no fuera un sénior), y la posición desde la que la prefecto supremo normalmente hablaba, (transmitida en forma de proyección), estaba visiblemente vacía. De camino a la sala, Thalia había oído rumores de que se estaba fraguando otra crisis, algo que no guardaba relación con el confinamiento que acababan de realizar.


    Los otros séniores no estaban ni a favor ni en contra de ella. Michael Crissel era un hombre de aspecto amable con rasgos de intelectual y un aire de timidez. En el pasado había sido un excelente prefecto, pero había estado los últimos veinte años dentro de Panoplia y estaba desconectado de la dura realidad del trabajo sobre el terreno. La carrera de Lillian Baudry concluyó cuando estalló en pedazos a causa de un látigo cazador en mal estado. Aunque la recompusieron, su sistema nervioso nunca volvió a ser el mismo. Habría podido recurrir a los expertos médicos disponibles fuera del Anillo Brillante, pero las implicaciones para la seguridad derivadas de recibir tratamiento externo la habrían obligado a abandonar Panoplia para siempre. Así que sacrificó su bienestar en favor del deber y ello significaba sentarse en las reuniones como si fuera una rígida muñeca de porcelana.


    El hecho de que solo cuatro séniores estuviesen presentes indicaba la importancia que concedían al informe de Thalia. Por lo general, al menos seis o siete de los diez séniores permanentes habrían asistido a la reunión, pero hoy había más asientos vacíos de lo normal alrededor de la mesa. Es cierto que querían zanjar aquel asunto lo antes posible, pero eso no significaba que lo viesen como algo más que una interrupción momentánea en la agenda de trabajo de Panoplia.


    —Vayamos al grano —dijo Clearmountain—. Tenemos las copias. Confirman nuestras sospechas iniciales, es decir, que Perigal ha cometido una infracción. Podemos mantener el confinamiento. Ahora, lo único que tenemos que hacer es tapar el agujero antes de que alguien más se aproveche de la misma forma.


    —Estoy de acuerdo, señor —dijo Thalia.


    —¿Cuál es el daño exacto que han causado las infracciones en el proceso de voto?


    —No mucho —respondió Thalia—. Se trataba de votaciones sobre cuestiones relativamente menores. Caitlin Perigal quiso inclinar la balanza en votaciones más importantes, pero si lo hubiera intentado habría tenido más posibilidades de que la descubrieran. Sinceramente, con la cantidad de vigilancia que ponemos durante las votaciones importantes, no me imagino a nadie alterando los votos en un grado estadísticamente significativo.


    —Su trabajo es imaginarlo —dijo Michael Crissel.


    —Ya lo sabe —replicó Gaffney en un susurro.


    Thalia respondió a Crissel.


    —Lo siento, señor. Quiero decir que, dado todo lo que sabemos, es improbable. De todos modos, el sistema no puede ser siempre inviolable: el teorema de la incompletitud de Gödel…


    —No necesito que me aleccionen sobre Gödel, Ng —replicó Crissel de modo cortante.


    —Lo que quiero decir, señor, es que la validez del sistema se demuestra con el uso. En realidad, Casa Perigal nos ha hecho un favor. Ahora sabemos que existe un fallo lógico que no habíamos detectado y que permite efectuar una diminuta alteración en las votaciones. Lo solucionaremos y seguiremos adelante. En algún momento, alguien más volverá a usar su creatividad para encontrar otro fallo, que también solucionaremos. Así es el proceso.


    —Entonces, ¿confía en que podamos tapar el agujero? —preguntó Baudry.


    —Por supuesto, sénior. Es nimio.


    —Si es nimio, ¿cómo es que no lo hemos visto hasta ahora?


    —Porque nosotros lo introdujimos —dijo Thalia intentando no sonar demasiado pretenciosa—. Nos creímos muy listos por haber tapado un agujero y, sin darnos cuenta, abrimos otro. El fallo estaba en nuestra rutina de manejo de errores. Fue diseñada para impedir que se perdieran los votos válidos, pero accidentalmente permitió que se registraran votos adicionales de modo fraudulento.


    —Seguro que no es la primera vez que ocurre en la historia —dijo Crissel en tono seco.


    Thalia entrelazó las manos y las puso encima de la mesa. Estaba intentando encontrar el punto medio entre una actitud defensiva y la objetividad profesional.


    —Es lamentable. Pero, hasta la fecha, solo se han aprovechado del fallo unos pocos hábitats.


    —¿Lamentable? —dijo Clearmountain—. Yo lo llamo reprobable.


    —Señor, la actual rutina de manejo de errores ya alcanza los veintidós millones de líneas de código, entre las que se encuentran algunas subrutinas escritas hace más de doscientos veinte años, en el Primer Sistema. Aquellos programadores ni siquiera hablaban canasiano moderno. Leer su documentación es casi como… bueno, descifrar sánscrito o algo así.


    —Ng tiene razón —dijo Gaffney—. Hicieron todo lo que pudieron. Y el agujero secundario era lo bastante sutil como para que solo cinco hábitats de los diez mil intentaran aprovecharse de él. Creo que debemos aprender la lección y seguir adelante.


    —Siempre y cuando se arregle de forma fiable, por supuesto —dijo Baudry. Hizo un gesto rígido con la cabeza a Thalia—. ¿Ha dicho que sería sencillo?


    —Esta vez, sí. La corrección no es en absoluto tan complicada como la alteración que introdujo el fallo en un principio. Solo hay que cambiar algunos miles de líneas. En cualquier caso, me gustaría ejecutar las primeras instalaciones de forma manual para resolver cualquier imprevisto que pueda surgir debido a las diferentes arquitecturas de los núcleos. En cuanto me dé por satisfecha, podemos activar los diez mil.


    Gaffney miró a Thalia con dureza.


    —Está claro que necesitamos solucionar este lío lo más rápidamente posible. En cuanto el confinamiento de Casa Perigal sea vinculante (y estoy seguro de que lo será) quiero que estemos listos para empezar a realizar la actualización. ¿La junta probatoria especial tiene acceso a las copias sumariales?


    —Desde esta mañana, señor.


    Gaffney sacó un pañuelo y se limpió suavemente el sudor que le brillaba en la frente.


    —A juzgar por las actuaciones pasadas de la junta, podemos esperar su decisión en los próximos diez días. ¿Le dará tiempo a acabar?


    —Si lo desea, señor, podríamos activar dos. Estoy segura de que las pruebas no mostrarán ninguna anomalía.


    —La última vez también estábamos seguros —le recordó Gaffney—. No cometamos dos veces el mismo error.


    Pero hay una diferencia entre entonces y ahora, pensó Thalia para sí. Ella no formaba parte del equipo cuando se llevó a cabo la última actualización. No podía hablar en nombre de sus predecesores, pero ella nunca habría permitido que se escapara ese error.


    —No lo cometeremos —aseguró.


    Dreyfus examinó la escena del crimen desde la posición ventajosa que le proporcionaba el cúter de Panoplia. Había sido una muerte rápida, pensó, pero quizá no lo bastante como para ser indolora o compasiva. El hábitat era un cadáver y estaba desprovisto de presión. Cuando lo que provocó aquella herida tocó la atmósfera en el interior de la coraza, la transformó en una abrasadora bola de aire y vapor increíblemente calientes. Seguro que nadie había tenido tiempo de llegar a las lanzaderas, a las cápsulas de escape ni a las cámaras de seguridad acorazadas. Pero sí habrían tenido tiempo de darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. La mayoría de la gente del Anillo Brillante no esperaba morir y mucho menos con dolor y miedo.


    —Esto tiene mala pinta —dijo Sparver—. ¿Aún quiere entrar antes de que lleguen los forenses?


    —Tal vez podamos conseguir algo de los núcleos de información protegidos —respondió Dreyfus con triste resignación. Ni siquiera confiaba en encontrar nada en los núcleos.


    —¿Qué clase de arma ha hecho esto?


    —No creo que fuera un arma.


    —Pues a mí no me parece que haya sido un impacto. Hay quemaduras, lo que sugiere alguna fuente de energía dirigida. ¿Podrían los combinados haber planeado algo tan repugnante? Todo el mundo dice que tienen unas cuantas armas grandes escondidas en alguna parte.


    Dreyfus negó con la cabeza.


    —Si los arañas quisieran comenzar una pelea con un hábitat aislado, habrían hecho un trabajo más limpio.


    —De todas formas…


    —Jane tiene una idea clara de quién lo ha hecho, pero le preocupan las implicaciones.


    Dreyfus y Sparver atravesaron la pared de trajes del cúter hasta el espacio vacío, y luego una cadena de esclusas de aire anticuadas pero operativas. Las esclusas conectaban con una serie de sucesivas cámaras de recepción más grandes, que ahora estaban oscuras, despresurizadas y llenas de nubes de escombros que revoloteaban lentamente, de los cuales Dreyfus apenas pudo identificar nada. El mapa interno que llevaba en su parche facial estaba basado en los datos que Ruskin-Sartorious había proporcionado de forma voluntaria durante el último censo. El núcleo de voto, donde seguramente encontrarían algún nivel beta, se encontraba al parecer en la superficie interior de la esfera, cerca del ecuador. Solo les cabía esperar que el rayo no lo hubiera dañado.


    Los espacios interiores principales (la Burbuja, de dos kilómetros de ancho, había sido dividida en zonas delimitadas) eran negras cuevas carbonizadas, plagadas de ruinas deformadas por el calor o aplastadas por la presión. Cerca del corte, aún brillaban tracerías de metal estructural por el punto en el que el rayo asesino las había atravesado. Parecía que la Burbuja había sido una cultura de caída libre, y que solo había tenido una provisión limitada de gravedad artificial. Había muchos lugares así en el Anillo Brillante y sus ciudadanos crecían elegantes y esbeltos y no solían viajar mucho.


    Sparver y Dreyfus flotaron a través del corazón de la esfera usando los reactores de sus trajes para esquivar los trozos más grandes de escombros en caída libre. Los trajes ya habían comenzado a avisarlos de la existencia de niveles de radiación elevados, lo cual no ayudó en nada a calmar las sospechas de Dreyfus de que Aumonier estaba en lo cierto sobre quién había hecho aquello. Pero necesitaban algo más que las lecturas de sus trajes para presentar un argumento sólido.


    —He encontrado algo —dijo de repente Sparver cuando se habían distanciado unas decenas de metros.


    —¿Qué?


    —Allí hay algo grande flotando. Podría ser un trozo de nave o algo así.


    Dreyfus se mostró escéptico.


    —¿Dentro del hábitat?


    —Véalo usted mismo, jefe.


    Dreyfus acercó su traje al de Sparver e iluminó el objeto flotante. Sparver tenía razón en que, a primera vista, la cosa parecía un trozo de nave u otro fragmento inclasificable de maquinaria pesada. Pero cuando se acercaron a inspeccionarlo, quedó claro que se trataba de algo bien distinto. El objeto ennegrecido era una obra de arte, por lo visto a medio acabar.


    Alguien había comenzado a esculpir un pedazo de roca rica en metal, un pedrusco redondeado de unos diez o doce metros de ancho. Tenía un lustre azul oscuro, que cambiaba a verde oliva cuando la luz le daba de cierta forma. Una cara del pedrusco aún estaba sin pulir, pero la otra había sido tallada y revelaba una forma escultural intricada. Algunas partes de la zona esculpida aún estaban poco desarrolladas, pero otras daban la impresión de estar perfectamente acabadas, pues las habían limado con una precisión milimétrica. La forma en que la roca se había solidificado alrededor de las áreas trabajadas sugería que el artista había estado esculpiendo con antorchas de fusión en vez de usar martillos o buriles. Las formas líquidas de la roca fundida se habían convertido en una parte integral de la pieza, incorporadas a la composición de una forma que no podía ser accidental.


    Aquello no significaba que Dreyfus supiese lo que representaba. El rostro de un hombre emergía de la roca, pero estaba orientado boca abajo desde la perspectiva de Dreyfus. Dio la vuelta al traje y, por un momento, tuvo la fugaz impresión de que había reconocido aquella cara, que pertenecía a una celebridad o a una figura histórica y no a alguien que conociera personalmente. Pero el momento pasó y el rostro perdió todo viso de familiaridad. Tal vez fuera mejor así. Era difícil leer la expresión del hombre, pero o bien estaba extasiado o consumido por el miedo.


    —¿Qué opina? —preguntó Sparver.


    —No lo sé —respondió Dreyfus—. Quizá los niveles beta nos digan algo, si logramos recuperar alguno.


    Acercó el traje y disparó una marca adhesiva a la roca flotante para que los forenses la inspeccionaran.


    Siguieron avanzando por la herida de entrada hasta que sobrevolaron el borde del corte. Ante ellos, el revestimiento hermético se había puesto negro y se estaba desconchando, dejando al descubierto la roca remodelada y fundida que había formado la piel de la Burbuja. El rayo había quemado, derretido y resolidificado la roca en formaciones orgánicas inquietantemente similares a las de la escultura, que brillaban con un color negro vidrioso bajo las luces de sus cascos. Las estrellas se veían a través de la apertura de diez metros de ancho. En algún lugar allí fuera, pensó Dreyfus, estaba todo lo que quedaba del bioma interior del hábitat, flotando en el espacio vacío.


    Dirigió su traje hacia la grieta. Bajó flotando hasta la mitad de la profundidad de la piel perforada, luego se posó cerca de un objeto incrustado en la roca resolidificada. Era un trozo de metal, probablemente un trozo de revestimiento que había saltado y luego había quedado atrapado cuando la roca se solidificó. Dreyfus se desabrochó un cúter del cinturón y cortó una sección del trozo de metal del tamaño de un palmo. Cerca vio otro destello, y luego un tercero. Al cabo de un minuto había reunido tres muestras diferentes, que guardó en la bolsita abdominal del traje.


    —¿Tiene algo? —preguntó Sparver.


    —Seguramente. Si lo hizo un rayo de propulsión, este metal habrá atrapado muchas partículas subatómicas. Habrá espalación, isótopos pesados y productos de fragmentación. Los forenses pueden decirnos si corresponden a un motor combinado.


    Ahora que lo había dicho, podían hablar de ello abiertamente.


    —Vale, pero digan lo que digan los forenses, ¿por qué harían los ultras algo así? —preguntó Sparver—. Seguro que no esperaban salir impunes.


    —Tal vez eso es exactamente lo que querían: cortar y largarse. Puede que no vuelvan a este sistema durante décadas, incluso siglos. ¿Crees que a alguien le importará lo que pasó con Ruskin-Sartorious para entonces?


    Tras un momento pensativo, Sparver dijo:


    —A usted sí.


    —Yo no estaré aquí. Ni tú tampoco.


    —Hoy rezuma optimismo por los cuatro costados.


    —Han muerto novecientas sesenta personas, Sparver. No es exactamente la clase de cosas que me hace dar saltos de alegría.


    Dreyfus miró a su alrededor, pero no vio ninguna otra muestra forense de fácil acceso. El equipo de análisis llegaría pronto, pero el trabajo realmente pesado tendría que esperar hasta que la historia se hiciese pública y Panoplia no se viese obligada a trabajar a escondidas.


    Aunque, para entonces, se habría armado la gorda de todos modos.


    —Vayamos al núcleo de voto —dijo sacando su traje del corte—. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor. Ya puedo sentir a los fantasmas impacientándose.
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    Ya fuera por accidente o porque los habían diseñado así (Dreyfus nunca había sentido la suficiente curiosidad como para averiguarlo) los cuatro muelles principales de la cara posterior de Panoplia se habían confabulado para sugerir el semblante sonriente y macabro de una calabaza de Halloween. Nadie había intentado suavizar ni perfilar la capa exterior de la roca, ni darle alguna clase de forma simétrica. Había miles de asteroides similares girando alrededor de Yellowstone: piedras sin pulir enviadas a órbitas de estacionamiento donde esperaban ser demolidas y transformadas en nuevos hábitats resplandecientes. Pero esta era la única que albergaba prefectos: apenas un millar en total, desde la mismísima prefecto supremo hasta el más novato recién salido de las filas cadetes.


    El cúter atracó en la nariz, donde lo aparcaron junto a un tropel de vehículos policiales ligeros similares. Dreyfus y Sparver entregaron los paquetes de pruebas a un miembro de los forenses que los estaba esperando y firmaron el papeleo. Unas cintas transportadoras los empujaron al interior del asteroide, hasta que llegaron a una de las secciones rotatorias.


    —Nos vemos dentro de trece horas —dijo Dreyfus a Sparver en el cruce entre la sección de entrenamiento y el dormitorio de los cadetes—. Descansa un poco. Vamos a tener un día agitado.


    —¿Y usted?


    —Aún tengo que atar unos cabos sueltos.


    —De acuerdo —dijo Sparver moviendo la cabeza—. Es su metabolismo. Haga lo que quiera con él.


    Dreyfus estaba cansado, pero no podía dejar de pensar en Caitlin Perigal y en el hábitat asesinado. Sabía que sería inútil intentar dormir. En lugar de eso, regresó a su cuarto para cruzar la pared de aseo y conjurar un cambio de ropa. Cuando salió para volver a atravesar la roca, las luces ya se habían atenuado para el turno de noche en el ciclo operativo de veintiséis horas de Panoplia. Todos los cadetes estaban dormidos; el refectorio, las salas de formación y las clases estaban vacíos.


    Sin embargo, Thalia seguía en su despacho. La pared de paso era transparente, así que entró en silencio. Se colocó detrás de ella como un padre que admira a su hija mientras hace los deberes. Seguía trabajando en el caso Perigal, sentada ante una pared llena de códigos desplazables. Dreyfus miró fijamente las líneas de símbolos entrelazados, ninguno de los cuales significaba nada para él.


    —Siento interrumpirte —dijo amablemente al ver que Thalia no levantaba la vista.


    —Señor —dijo dando un respingo—. Creí que seguía fuera.


    —Está claro que las noticias vuelan.


    Thalia congeló el rollo desplazable.


    —He oído que se avecinaba una crisis o algo así.


    —Nada nuevo bajo el sol —Dreyfus dejó caer una pesada bolsa negra en su mesa—. Ya sé que estás ocupada, Thalia, pero me temo que tendré que añadir algo más a tu trabajo.


    —No importa, señor.


    —Dentro de esta bolsa hay doce recuperables de nivel beta. Tuvimos que sacarlos de un núcleo dañado, así que seguramente estén plagados de errores. Me gustaría que repares los que puedas.


    —¿De dónde proceden?


    —De un lugar llamado Ruskin-Sartorious que ya no existe. De las novecientas sesenta personas que vivían allí, los únicos supervivientes son los prototipos de estos niveles beta.


    —¿Solo doce, de tanta gente?


    —Es todo lo que tenemos. De todos modos, dudo que consigas doce invocaciones estables. Pero haz lo que puedas. Llámame en cuanto recuperes algo que pueda presentar.


    Thalia volvió a mirar la pared de códigos.


    —Primero acabo esto, ¿verdad?


    —De hecho, me gustaría tener esas invocaciones lo antes posible. No quiero que descuides el caso Perigal, pero esto parece cada vez más grave.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó en voz baja—. ¿Cómo ha muerto esa gente?


    —De mala manera —respondió Dreyfus.


    El cordón de seguridad le dio una sacudida y lo detuvo en seco en presencia de Jane Aumonier.


    —Los forenses están en ello —dijo—. Tendremos una respuesta sobre las muestras dentro de una hora.


    —No es que tenga dudas —dijo Aumonier—. Imagino que vincularán el daño al rayo de salida de un motor combinado. —Dirigió la atención de Dreyfus a una parte de la pared que había ampliado antes de su llegada. Era la imagen congelada de una cosa lisa de color gris plateado, como un avioncito de papel—. Gaffney ha estado hablando con Control Central de Tráfico. Han podido rastrear los movimientos de esta nave. Se llama Acompañamiento de Sombras.


    —¿Han podido situarla en la Burbuja?


    —Lo bastante cerca como para que resulte sospechosa. No había ninguna otra abrazadora lumínica por la zona.


    —¿Dónde está ahora?


    —Escondida en el Aparcamiento Enjambre.


    Aumonier amplió otra sección de la pared. Dreyfus vio una pelota de luciérnagas, demasiado apiñadas en el medio como para separarse en motas individuales de luz. Una sola nave no tendría dificultad en perderse en un núcleo tan concentrado.


    —¿Ha salido alguna desde el ataque? —preguntó Dreyfus.


    —No. Hemos estado vigilando el Enjambre de cerca.


    —¿Y en el caso de que una saliera de su escondite?


    —Prefiero no pensar en eso.


    —Pero lo has hecho.


    Ella asintió con un ligero gesto de la cabeza.


    —En teoría, uno de nuestros cruceros de exploración profunda podría seguir a una abrazadora lumínica hasta la nube de Oort. Pero ¿de qué nos serviría? Si no quieren detenerse, o dejar que subamos a bordo… nada de lo que tenemos los convencerá. Sinceramente, desde que me dieron este trabajo he estado temiendo una confrontación directa con los ultras.


    —¿Qué sabemos de esa nave?


    —Nada, Tom. ¿Por qué?


    —Estaba pensando en un móvil.


    —Yo también. Quizá uno de los recuperables pueda verter algo de luz sobre este asunto.


    —Si tenemos suerte —dijo Dreyfus—. Solo tenemos doce, y probablemente la mayoría estén dañados.


    —¿Qué me dices de las copias de seguridad? Seguro que Ruskin-Sartorious se lo jugó todo a esa única carta.


    —Estoy de acuerdo. Pero es improbable que hiciesen copias una vez al día. Una vez a la semana es mucho más probable.


    —Los recuerdos pasados son mejor que nada, si no disponemos de otra cosa. —Su tono de voz cambió y se hizo más personal—. Tom, tengo que pedirte otro favor. Me temo que es aun más difícil y delicado que Perigal.


    —Quieres que hable con los ultras.


    —Quiero que vayas al Enjambre. No es necesario que entres todavía, pero quiero que sepan que los estamos vigilando. Quiero que sepan que si intentan esconder esa nave o ayudarla a que escape de la justicia, no nos lo tomaremos a la ligera.


    Dreyfus sopesó las opciones, e intentó decidir qué clase de nave enviaría una señal más eficaz a los ultras. Nada en su anterior experiencia con las tripulaciones de naves espaciales le servía de gran ayuda.


    —Saldré de inmediato —dijo, y se preparó para que el cordón volviera a tirar de él.


    —Preferiría que no —replicó Aumonier—. Descansa un poco primero. Aunque tenemos que trabajar contrarreloj, quiero que los ultras se preocupen un poco, que se pregunten cuál va a ser nuestra respuesta. No estamos totalmente indefensos. Podemos golpearlos donde más les duele, en las redes comerciales. Ya es hora de que se sientan incómodos por una vez.


    En otro lugar, un objeto atravesó el Anillo Brillante.


    Era una esfera de dos metros de ancho que seguía una trayectoria de caída libre escrupulosamente calculada, que escaparía a las fisuras transitorias en los sistemas de rastreo civiles, del cct y de Panoplia con la precisión de una bailarina que serpentea entre pañuelos. La trayectoria del no envoltorio era sencillamente una precaución adicional que no había costado nada excepto un nimio gasto de tiempo de programación y un igualmente pequeño retraso en su hora de salida. Ya era casi invisible a ojos de todos, incluso de los métodos de vigilancia de corta distancia más precisos.


    Detectó la intrusión de luz de una frecuencia muy particular, que estaba programada para no desviar. La maquinaria del no envoltorio procesó la estructura temporal de la luz y extrajo un mensaje codificado en un formato previsto. La misma maquinaria compuso una respuesta y la escupió en la dirección contraria, de vuelta a lo que había transmitido el pulso original.


    Un pulso de confirmación llegó unos milisegundos después.


    El no envoltorio había permitido que lo detectaran. Formaba parte del plan.


    Tres horas después, una nave se posaba sobre el no envoltorio usando sensores gravitatorios para refinar su acercamiento final. El no envoltorio pronto quedó escondido dentro de la zona de recepción de la nave. Unas abrazaderas lo sujetaron con firmeza para que no se moviera. Cuando detectó que había llegado a salvo, el no envoltorio relajó la estructura de su envoltorio de materia rápida y se preparó para soltar su carga. Cuando se encendieron las luces y el aire entró a raudales por la zona de recepción, la superficie del no envoltorio dio un coletazo y adoptó el aspecto de una gran canica cromada. Recuperó la estabilidad cuando la nave se alejó del punto de encuentro.


    Una figura anónima vestida con un traje espacial negro entró en la zona de recepción. La figura se agachó al lado del no envoltorio y observó como se abría. La esfera se resquebrajó. Una de las mitades se dobló hacia atrás para revelar a su ocupante, que estaba metido dentro de un vidrioso capullo de sistemas de soporte en posición fetal. El hombre respiraba, pero apenas estaba consciente.


    El hombre del traje se quitó el casco.


    —Bienvenido de nuevo al mundo, Anthony Theobald Ruskin-Sartorious.


    El hombre del no envoltorio gimió y se revolvió. Tenía los ojos encolados con gel protector. Se los limpió de un manotazo, y luego los entornó para focalizarlos mejor.


    —¿He llegado?


    —Está a bordo de la nave, tal y como planeó.


    Su alivio era visible.


    —Creí que esto no terminaría nunca. Cuatro horas en esta cosa… me han parecido un millón de años.


    —Apostaría a que es el primer malestar físico que ha sufrido en toda su vida.


    El hombre del traje espacial negro estaba de pie con las piernas ligeramente separadas, sujetado gracias a la media gravedad producida por la aceleración de la nave.


    Anthony Theobald miró a la figura con los ojos entrecerrados.


    —¿Lo conozco?


    —Ahora sí.


    —Había quedado aquí con Raichle.


    —Raichle no ha podido venir. Supongo que no le importa que haya venido yo en su lugar.


    —Claro que no me… —Pero el habitual autocontrol de Anthony Theobald lo estaba traicionando. El hombre del traje sintió que una oleada de miedo lo ponía tenso. Una oleada de miedo y de desconfianza y una arrogante resistencia a entender que sus planes de escape no habían sido tan infalibles como le habían parecido cuando subió al no envoltorio—. ¿Realmente ha ocurrido? ¿Ruskin-Sartorious ha desaparecido?


    —Sí. Los ultras hicieron un buen trabajo. Usted salió justo a tiempo.


    —¿Y los demás? ¿El resto de nosotros?


    —Me extrañaría que quedase un solo resto de adn humano intacto en la Burbuja.


    —Delphine… —Se le quebró la voz de forma desgarradora—. ¿Mi pobre hija?


    —Ya sabía cuál era el trato, Anthony Theobald. Usted era el único con una cláusula de escape.


    —Exijo saber quién es usted. Si no lo envía Raichle, ¿cómo sabía dónde encontrar el no envoltorio?


    —Porque él me lo dijo durante el interrogatorio, por eso.


    —¿Quién es usted?


    —Esa no es la cuestión, Anthony Theobald. La cuestión es por qué estaba cobijando a esa cosa maligna en su pequeño y bonito hábitat familiar.


    —No estaba cobijando nada. No sé de qué me está hablando.


    El hombre del traje se puso la mano en la parte baja de la espalda y se desabrochó un objeto pequeño en forma de mango. Lo sujetó con la palma de la mano como si fuera una porra.


    —Creo que ya es hora de que conozca a un buen amigo mío.


    —Se equivoca. La cosa clandestina solo era…


    El hombre hizo un extraño movimiento con el mango, y algo salió con rapidez y se extendió hasta el suelo. Era tan fino que casi parecía invisible, y solo atrapaba la luz de forma intermitente. Parecía chasquear contra el suelo por voluntad propia, como si estuviese buscando algo.


    El hombre soltó el mango, que permaneció inmóvil mientras el filamento enroscado se endurecía para sostenerlo. Rastreó a su alrededor hasta que el cilindro negro de su cabeza apuntó directamente a Anthony Theobald. Este levantó una mano para protegerse del láser, que estaba marcando una línea brillante y fluctuante a través de sus ojos.


    Ahora tenía una huella suya, que el hombre de negro confirmó con un rápido movimiento de cabeza.


    —Aleje esa cosa de mí.


    —Es un látigo cazador modelo c —dijo el hombre del traje—. Tiene algunas características adicionales en relación con la última versión. Una de ellas se llama «modo de interrogatorio». ¿Quiere que lo probemos?


    El látigo comenzó a acercarse a Anthony Theobald con sigilo.


    Dreyfus estaba solo en sus dependencias. Había logrado distraerse preparando un poco de té. Cuando terminó, se arrodilló frente a una mesa baja y negra y dejó que la infusión caliente de color jengibre se enfriase antes de beberla. La habitación se llenó con el sonido tintineante de un carillón distante, una fantasmal melodía implícita en la aparente aleatoriedad. Normalmente le agradaba, pero hoy Dreyfus hizo un gesto con la mano para bajar la música, hasta que la habitación quedó casi en silencio. Sorbió un poco de té, pero aún estaba demasiado caliente.


    Estaba sentado frente a una pared de papel de arroz vacía. Alzó una mano e hizo un gesto de conjuración básico, que había practicado miles de veces. La pared se iluminó con bloques de vívidos colores. Los colores se convirtieron en un mosaico de varias docenas de caras, dispuestas en una composición con las imágenes más grandes agrupadas cerca del medio. Las caras eran todas de la misma mujer, pero tomadas en diferentes épocas de su vida, de modo que casi parecían imágenes de personas distintas. A veces la mujer miraba a la cámara; otras la miraba de reojo, o le habían tomado una foto sin que se diera cuenta. Tenía los pómulos altos, los dientes ligeramente separados y los ojos de un sorprendente color bronce, salpicados de motitas doradas. Tenía el pelo negro y se lo peinaba en tirabuzones. Sonreía en muchas de las imágenes, incluso en las que no se había dado cuenta de que la estaban fotografiando. Sonreía mucho.


    Dreyfus miró fijamente las fotos como si fueran un rompecabezas que tenía que resolver.


    Faltaba algo. En su imaginación podía ver a la mujer de las fotos mirándolo con un ramo de flores en la mano, luego arrodillándose en una tierra recién labrada. La imagen era vívida, pero cuando intentaba concentrarse en una parte específica los detalles se le escurrían. Sabía que aquel recuerdo tenía que proceder de algún sitio, pero no podía relacionarlo con ninguna de las imágenes que colgaban de la pared.


    Había estado intentando situarlo durante casi once años.


    Por fin el té estaba lo bastante frío como para bebérselo. Lo sorbió poco a poco, y se concentró en el mosaico de caras. De repente, la composición le pareció irritantemente desequilibrada en la esquina superior derecha, aunque durante muchos meses le había parecido correcta. Levantó una mano y ajustó la disposición de las imágenes. La pared obedeció a sus gestos con una disciplina perfecta. Ahora estaba mejor, pero sabía que con el tiempo llegaría a desagradarle. Hasta que encontrara la pieza que faltaba, el mosaico siempre sería inarmónico.


    Volvió a pensar en lo que había sucedido, y se estremeció con el recuerdo al tiempo que se aferraba a él.


    Seis horas que no recordaba.


    —Todo fue bien —le dijo a la mujer de la pared—. Te salvamos. No te cogió antes que nosotros.


    Se obligó a creerlo, como si nada más en el universo importara tanto.


    Dreyfus hizo desaparecer las imágenes y dejó la pared de papel de arroz tan vacía como cuando había entrado en la habitación. Se acabó el té de un trago, sin apenas degustarlo mientras le bajaba por la garganta. Sacó un resumen del trabajo del día en la misma sección de pared, y se preguntó si el equipo forense habría averiguado algo sobre la escultura que Sparver y él habían visto en Ruskin-Sartorious. Pero cuando el resumen apareció en la pared, ni las imágenes ni las palabras eran legibles. Podía distinguir formas en las imágenes, letras individuales en las palabras, pero en alguna parte entre la pared y su cerebro se había instalado un filtro codificador.


    Dreyfus tardó un rato en darse cuenta de que había olvidado tomar su dosis regular de Pangolín. La dislexia de seguridad hizo acto de presencia cuando los efectos de su última dosis de autorización desaparecieron.


    Se levantó de la mesa y se dirigió a la zona de la pared en la que le entregaban la dosis de refuerzo. Extendió la mano hacia la superficie de color gris perla y la dosis de refuerzo apareció en un rincón. Era un tubo gris claro marcado con el guante de Panoplia y un código de barras de seguridad que se correspondía con el de su uniforme. El texto situado a un lado decía: Autorización Pangolín. Para ser autoadministrada por el prefecto de campo Tom Dreyfus. Su uso no autorizado puede provocar una muerte permanente e irreversible.


    Dreyfus se arremangó y presionó el tubo contra la piel de su antebrazo. Sintió un cosquilleo frío cuando la dosis de refuerzo vertió su contenido en su cuerpo, pero no fue doloroso.


    Se retiró a su dormitorio. Durmió muy mal, pero no tuvo sueños. Cuando se despertó, tres o cuatro horas después, el resumen de la pared estaba más claro que el agua.


    Lo estudió durante un rato, y luego decidió que los ultras ya habían tenido bastante tiempo.
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    Una alarma sonó en el panel de control del cúter. Dreyfus volvió a introducir el termo de café en la pared y examinó la lectura. Algo se estaba acercando desde el Aparcamiento Enjambre, demasiado pequeño para ser una abrazadora lumínica. Con cautela, incrementó la posición defensiva del cúter. Las armas se cargaron y desplegaron, aunque evitaron dejarse ver a través del casco. Dreyfus concluyó que el objeto que se acercaba se movía con demasiada lentitud como para convertirse en un misil eficaz. Momentos después, las cámaras del cúter identificaron la forma acortada de una pequeña lanzadera nave a nave. El vehículo tenía la forma de un cráneo equino sin ojos. El blindaje negro quedaba compensado con el dibujo de una libélula escarlata rebordeada de filamentos brillantes.


    Recibió una invitación para establecer comunicación auditiva.


    —Bienvenido, prefecto —dijo una voz masculina en rusiano moderno—. ¿En qué puedo ayudarlo?


    No sin cierto esfuerzo, Dreyfus cambió su engranaje verbal.


    —Puede ayudarme quedándose donde está. No he entrado en el Enjambre.


    —Pero se ha acercado mucho al perímetro exterior. Eso sugiere la intención de entrar.


    —¿Con quién estoy hablando?


    —Yo le hago la misma pregunta, prefecto.


    —Tengo autoridad legal en este espacio aéreo. Eso es todo lo que necesita saber. Imagino que estoy hablando con un representante del Enjambre.


    Tras una pausa, que nada tenía que ver con una demora en la comunicación, la voz respondió:


    —Puede llamarme capitán de puerto Serafín. Hablo en nombre de todas las naves reunidas en el Enjambre, o atracadas en las instalaciones centrales de reparación y mantenimiento.


    —¿Lo convierte eso en un ultra?


    —Según su definición estrecha de miras, no. No debo lealtad a ninguna nave o tripulación. Pero mientras estén aquí, todas las tripulaciones son responsables ante mí.


    Dreyfus se devanó los sesos, pero no recordó haber tenido trato con alguien llamado Serafín, ultra o no.


    —Entonces, eso facilita mucho las cosas.


    —¿Disculpe, prefecto?


    —Puede que necesite acceder a una de sus naves.


    —Eso sería un tanto irregular.


    —No tanto como dirigir un rayo de propulsión a un hábitat de novecientas sesenta personas, capitán de puerto.


    De nuevo, hubo una larga pausa. Dreyfus sintió que le sudaban las palmas de las manos. Se había precipitado al mencionar Ruskin-Sartorious, y estaba contraviniendo de forma expresa las instrucciones de Jane Aumonier. Pero Aumonier no contaba con que a Dreyfus se le acercara alguien dispuesto a hablar en nombre de todo el Enjambre.


    —¿Por qué ha desplegado sus armas, prefecto? Puedo verlas a través del casco, a pesar de su blindaje deflector. No estará nervioso, ¿verdad?


    —Soy prudente. Si yo pudiera ver sus armas, también esperaría que estuvieran desplegadas.


    —Touché —dijo el capitán de puerto Serafín con una risita—. Pero yo no estoy nervioso. Tengo el deber de proteger mi Enjambre.


    —Una de sus naves puede hacer mucho más daño que una de las nuestras. Creo que ya ha quedado suficientemente demostrado.


    —Sí, eso ha dicho. Es una grave acusación.


    —No la haría si no tuviera pruebas concluyentes.


    —¿Como qué?


    —Movimientos de navegación. Muestras forenses del hábitat que concuerdan con el fogonazo de uno de sus motores. Puedo incluso darle el nombre de una nave, si…


    —Creo que tenemos que hablar en persona —dijo el capitán de puerto Serafín, con una premura que Dreyfus no se esperaba—. Baje sus armas, por favor. Voy a acercarme para iniciar el acoplamiento con su esclusa de aire ventral.


    —No le he dado permiso.


    —Pero está a punto de hacerlo —respondió el capitán de puerto Serafín.


    Mientras la esclusa se enfrentaba a la diferente presión y a los protocolos de mezcla atmosférica de ambas naves, Dreyfus liberó su mente de toda idea preconcebida. Nunca servía de nada hacer conjeturas sobre las manifestaciones físicas de los ultras. Podían tener un aspecto tan humano como cualquier funcionario de Panoplia y, sin embargo, ir armados hasta los dientes de máquinas furtivas y peligrosas.


    Pero Dreyfus había visto seres más extraños que el capitán de puerto Serafín. Llevaba las extremidades y el torso protegidos con el armazón color verde fuerte de un exoesqueleto mecánico. Parecía como si le hubieran reducido la cabeza, y tenía la boca y la nariz escondidas tras un dispositivo de respiración en forma de rejilla plateada que parecía injertado en la cara. La única señal de cibernetización era un conector de entrada cromado que le habían insertado en el lado izquierdo del cráneo (los ultras preferían la conexión directa cuando interactuaban con sus máquinas). Tenía el pelo largo y negro peinado hacia atrás en una trenza. Sus pálidas y delicadas manos le recordaron la huella de las alas de un pájaro en una roca antigua.


    —Gracias por permitirme subir a bordo —dijo la voz de Serafín, procedente de algún lugar por debajo de su garganta.


    Dreyfus se presentó, luego escoltó al ultra a la zona habitable del cúter.


    —¿Puedo ofrecerle algo por hospitalidad?


    —¿Está capacitado para hacer hemodiálisis?


    —Me temo que no.


    —Es una pena. Mi nave está teniendo problemas para limpiar mis toxinas del cansancio. Creo que debo cambiar los filtros, pero nunca encuentro el momento de regresar a las instalaciones de reparación y mantenimiento.


    —¿Qué le parece un café?


    —No, gracias, prefecto. Bien: en relación con el desagradable asunto que estamos a punto de discutir...


    —Novecientas sesenta víctimas. Es mucho más que desagradable. Esa gente nunca estuvo en mi radar, capitán de puerto. Eso significa que solo eran seres humanos honrados que intentaban vivir sus vidas sin hacer daño a nadie. No sobrevivió ninguno.


    —Lamento esas muertes, de verdad. Nosotros tenemos alma, prefecto Dreyfus. Tenemos conciencia. Pero puede que esto no sea lo que parece.


    —Puedo situar al Acompañamiento de Sombras lo bastante cerca como para descartar la implicación de cualquier otra nave.


    Serafín se tocó un lado de su máscara respiratoria, como si estuviera haciendo unos ajustes microscópicos a la configuración de su flujo de aire.


    —¿Ha considerado la posibilidad de que el crimen haya sido cometido por alguien que ha hecho que parezca obra de una tripulación inocente que se encontraba en las inmediaciones del lugar?


    —Nada nos alegraría tanto a mi jefe y a mí como tener una excusa para evitar una confrontación con los ultras. Pero solo conocemos una cosa que puede haber partido en dos la Burbuja Ruskin-Sartorious, y es un motor combinado.


    —¿Ha descartado la posibilidad de que fuera otra cosa? ¿Un arma, por ejemplo?


    —No hay nada que pueda haberlo hecho.


    —Quizá nada que conozcamos ahora. Pero nadie puede negar que en el pasado se crearon cosas terribles y destructivas que pueden haber sobrevivido al presente. Todos hemos oído hablar de las armas de clase infernal…


    —Soy prefecto, Serafín —dijo Dreyfus con paciencia—. Trabajo con hechos conocidos, no con especulaciones. Y no tengo que ir a buscar ningún arma de la Edad Oscura. Tengo pruebas de la implicación de un motor. Es todo lo que necesito.


    —Tiene que haber un error. Ninguna tripulación perpetraría una atrocidad semejante.


    —¿Ni siquiera si alguien rompiese un trato?


    —Los niños actúan por despecho, prefecto Dreyfus. Nosotros no somos niños.


    —De acuerdo. ¿Qué me dice de un accidente?


    —Un motor combinado no se pone en marcha de forma espontánea.


    —Bien. Entonces alguien tenía las manos puestas en los controles. Me alegro de haber aclarado algo.


    —No hemos aclarado nada. ¿Qué espera que haga?


    —En primer lugar, que impida que el Acompañamiento de Sombras abandone el Enjambre. Luego, que detenga a cualquier miembro de la tripulación que cambie de nave. Y, por último, que use su influencia para llevar al capitán ante la justicia.


    —Me está pidiendo demasiadas cosas, prefecto.


    —Es mi trabajo.


    —¿Y si no hago lo que me pide?


    —Tendremos que revisar los acuerdos comerciales vigentes. Hay diez mil hábitats dispuestos a hacer negocios en el Anillo Brillante, capitán de puerto. Pero no conseguirá hablar con ninguno de ellos sin nuestro consentimiento.


    —Encontraremos soluciones alternativas.


    —No lo dudo. Pero me gustaría ver cómo mantienen sus márgenes de beneficio. Imagino que las cosas pueden volverse muy desagradables para un hombre en su posición.


    —No se atrevan a amenazarnos, prefecto —dijo el capitán de puerto.


    —¿Por qué no?


    —Porque nos necesitan mucho más que nosotros a ustedes.


    Sparver llamó al despacho de Thalia antes de entrar, aunque la pared de paso fuera transparente. Como ayudante de campo iii (el rango más elevado antes de conseguir el ascenso a prefecto de campo), Sparver estaba dos grados por encima de Thalia. Sus derechos oficiales le permitían entrar sin llamar, como seguramente habría hecho Dreyfus. Pero desde que Thalia se unió al equipo, Sparver siempre se había esforzado por tratarla como a una igual. La hija de Jason Ng ya tenía bastantes preocupaciones como para soportar mezquinas exhibiciones de rango, en especial de otro ayudante.


    —El jefe te mantiene ocupada, ¿eh? —dijo cuando Thalia levantó la vista de su trabajo.


    —Qué se le va a hacer. —Bebió un trago de café de un termo y se frotó los párpados—. El asunto Perigal ya era alta prioridad antes de que ocurriese lo de Ruskin-Sartorious. Me alegro de que Dreyfus me haya confiado las dos tareas.


    Sparver se puso junto a su consola, y leyó rápidamente la información que se desplazaba línea a línea en paneles múltiples. Thalia le restaba importancia a su velocidad de lectura, pero su índice Klausner era mucho más elevado que el de Sparver.


    —El jefe confía en ti. No te preocupes.


    —Pero tiene sus dudas.


    —¿Por qué lo dices?


    Thalia detuvo los paneles.


    —Podría haber ido con vosotros a la Burbuja Ruskin-Sartorious. Conozco la arquitectura de los núcleos mejor que nadie.


    —Pero ya estabas ocupada.


    —Ahora lo estoy aun más. No es una razón para que no fuera con vosotros.


    —Dreyfus sabía que yo podía ocuparme del núcleo —dijo Sparver—. Si hubiéramos encontrado algo complicado, habrías podido coger un cúter y reunirte con nosotros al cabo de una hora.


    —Supongo.


    —Escucha, Thalia. El jefe te tiene en muy alta estima, aunque no te lo demuestre, pues él es así. Si no te estimara tanto, no te habría incorporado al equipo. Créeme.


    —Me preocupa que piense que estoy rindiendo menos de lo esperado.


    —¿Te ha dicho algo al respecto?


    Thalia frunció el ceño.


    —No exactamente, no.


    —¿Entonces?


    —No puedo evitar preguntarme por qué no me pidió que fuera a la Burbuja.


    —Porque era una operación potencialmente peligrosa.


    —¿Más que el confinamiento?


    —Tal vez. Si alguien quiso hacer tanto daño a la Burbuja, podrían haber vuelto si hubieran visto prefectos por allí.


    —Pero no lo hicieron.


    —Eso da igual. La razón por la que Dreyfus no te pidió que vinieras, aparte de que estaba intentando no agotarte, era que no quería poner a uno de sus mejores ayudantes en un entorno de alto riesgo. El confinamiento es diferente. Tenías que estar en el equipo. Pero creo que esta vez el jefe tomó la decisión acertada. Y no tiene nada que ver con tus habilidades.


    Thalia lo miró avergonzada.


    —Supongo que todo esto te parece una tontería.


    —En absoluto. Cuando empecé a trabajar con él, me pasé meses preguntándome qué diablos estaba haciendo mal. Nunca me hizo ni un solo cumplido. Luego, poco a poco, comencé a entenderlo: si Dreyfus te mantiene en el equipo, ese es el cumplido.


    —Pero ahora… es diferente, ¿verdad?


    —Pues no. De higos a brevas me lanza unas migajas de aprobación, pero aparte de eso me trata exactamente igual que a ti.


    —Pues no lo parece.


    —Eso es porque eres nueva en el equipo. Cuando deje de ser ayudante, me ascenderán a otra sección y tú ocuparás mi puesto. Entonces Dreyfus traerá a alguien nuevo, alguien que se sentirá exactamente igual que tú ahora.


    Thalia miró la pared de paso por encima del hombro.


    —¿Te cae bien, Sparver?


    —No quisiera trabajar con nadie más en Panoplia.


    —No es lo que te he preguntado.


    —Lo sé, pero es lo que te voy a responder. —Extendió las manos—. Soy un cerdo, Thalia. Hay prefectos que no se dignan a mirarme a la cara. Dreyfus pidió de forma explícita que me asignaran a su equipo. Puede ser todo lo frío y reservado que quiera, pero estoy en deuda con él por eso.


    —Hay prefectos que tampoco se dignan a mirarme a la cara —dijo Thalia.


    —Ya ves. Ambos estamos en deuda con el jefe. Ahora, ¿por qué no me pasas un poco de todo ese volumen de trabajo y veo lo que puedo hacer para liberarte de la carga?


    —No tienes por qué hacerlo.


    —No estoy diciendo que sepa tanto como tú sobre niveles beta. Pero he pensado que podría realizar algunas de las pruebas rutinarias mientras tú te ocupas de lo más difícil.


    —En realidad, ahora que lo mencionas… —Thalia volvió a apartar las manos de la consola—. He ejecutado algoritmos estándares de recuperación en los doce recuperables usando los protocolos tianjún. Cinco o seis de ellos están irremediablemente corruptos, pero tengo que hacer una segunda serie de pruebas para estar del todo segura.


    Sparver asintió.


    —¿Usando los protocolos lisichansk, supongo?


    —Seguramente no habrá ninguna diferencia: si no he podido recuperarlos con tianjún, no creo que lisichansk lo haga mejor. Pero tengo que asegurarme.


    —Me pongo a ello.


    —Te lo agradezco, Sparver.


    —¿Puedo hacer algo más por ti?


    Thalia se miró las manos, todavía suspendidas sobre la consola.


    —Sí, una cosa. Pero es otra clase de favor.


    —Tú dirás.


    —Cuando entré en el equipo, te pregunté lo que le había sucedido a Dreyfus, por qué es como es.


    —Lo recuerdo vagamente.


    —Me dijiste que no tenías todas las respuestas, pero que un día me contarías lo que sabías.


    —Es verdad —admitió.


    —Han pasado cinco años, Sparver. Ahora puedes contarme algo.


    —¿Has estado preguntando por ahí?


    —No suelo ir preguntando por ahí, por si no te habías dado cuenta.


    —De acuerdo. ¿Has hecho alguna pregunta a través de las turbinas?


    —No me pareció correcto investigar a sus espaldas.


    —Mientras que hablar de él no te supone ningún problema.


    —Es diferente —dijo Thalia con una mirada de reprobación—. Te pido como amiga que me cuentes lo que le sucedió.


    Sparver sintió que algo en él cedía. Se lo había prometido cuando ella se unió al equipo y ahora no podía echarse atrás, aunque deseaba que lo hubiera olvidado.


    —No es lo que le ocurrió a Dreyfus, sino a alguien que le importaba. Se llamaba Valery Chapelon.


    Vio que el nombre no significaba nada para Thalia.


    —¿Era su esposa?


    Sparver asintió despacio, y se sintió como si hubiese cometido una grave traición de confianza.


    —¿Qué ocurrió? —preguntó Thalia.


    —Fue hace once años. Ahora, pregúntate cuánto tiempo hace que Jane Aumonier es como es, y eso te dará todas las respuestas que necesitas.


    La reacción en el rostro de Thalia no se hizo esperar.


    Jane Aumonier estaba flotando con los brazos cruzados, la barbilla levantada y la mirada tan intensamente fija que los ojos le brillaban.


    —Has vuelto antes de lo que esperaba —dijo cuando el cordón de seguridad detuvo a Dreyfus.


    —He hecho progresos.


    —Creo recordar que te ordené que no te implicaras.


    —Me obligaron. No entré en el Enjambre, pero hablé con alguien que afirmaba hablar en su nombre.


    —Supongo que te reuniste con el capitán de puerto, entonces.


    —No sabía que os conocierais.


    —Nos hemos reunido un par de veces en el pasado, aunque nunca cara a cara. Es un tipo escurridizo, pero te aseguro que prefiero tratar con él que con cualquiera de sus predecesores. Mi impresión es que está abierto a un debate razonable.


    —Eso espero.


    El rostro de Aumonier, por lo habitual inexpresivo, se volvió taciturno.


    —No lo habrás presionado, ¿verdad?


    —No tenemos tiempo de andarnos con tiento. Cuando se sepa que los ultras están incendiando hábitats, mis amables consejos van a ser la menor de sus preocupaciones.


    Aumonier dirigió su atención a una de sus lecturas. Se le pusieron los ojos vidriosos: durante un momento, habría podido estar a segundos luz de allí en cuerpo y mente.


    —Bueno, tienes razón en que no disponemos de mucho tiempo. Nuestros esfuerzos por ocultar la catástrofe aún funcionan, pero estamos eludiendo cada vez más preguntas. Los otros hábitats están empezando a sospechar que ha sucedido algo. Solo es cuestión de tiempo antes de que alguien decida echar un vistazo, o envíe una pregunta que no podamos responder de forma convincente.


    —Entonces, ¿qué?


    —Entonces la vida se volverá interesante —dijo Aumonier en tono misterioso.


    —En ese caso, me alegro de haber sido contundente. Si Serafín es el hombre razonable que dices que es, quizá lleguemos a alguna parte.


    —Estamos jugando con fuego, Tom.


    —Nosotros no escogimos el juego —le recordó—. Nos pagan para esto.


    Aumonier estaba callada. Dreyfus comenzó a pensar que la conversación había terminado, que había vuelto a dirigir su atención al panel cambiante de la pared y se había olvidado de su presencia. Había sucedido antes, y no le ofendía. Pero cuando Aumonier empezó a hablar supo que solo había estado haciendo acopio de valor para explicarle algo doloroso.


    —Tom, hay algo que tienes que saber. Es sobre el escarabajo.


    —¿Buenas noticias? —preguntó, pese a que el tono de Aumonier indicaba lo contrario.


    —No, no son buenas noticias. Es algo que no entendemos, lo cual, en mi opinión, significa malas noticias.


    —Dime.


    —¿Sabes lo que a veces me preocupa? No es que nunca vayan a poder extraérmelo. Confío en sus habilidades, quizá más que ellos mismos. El equipo de Demikhov es el mejor.


    —Entonces, ¿qué te preocupa? —preguntó Dreyfus con delicadeza.


    —Que no podré soñar. ¿Qué sucede cuando no sueñas durante once años, Tom? ¿Alguien lo sabe?


    —Estoy seguro de que podrás soñar.


    —Pero no lo sabemos con certeza. ¿Y si las partes de mi cerebro que solían soñar se han deteriorado por falta de uso? ¿Y si han sido sustituidas por otra parte? Eso ocurre, ¿sabes? El cerebro se renueva continuamente.


    —Soñarás —dijo Dreyfus, como si aquello bastara para tranquilizarla.


    Tras un silencio, Aumonier dijo:


    —Han detectado un cambio en el interior. Los componentes se han movido. Yo misma lo sentí. No saben a qué se debe el cambio.


    —Creí que Demikhov había dicho que entendían el funcionamiento del interior.


    —Nunca ha afirmado tal cosa, solo que saben lo bastante como para sacármelo algún día.


    Dreyfus examinó la cosa pegada a la nuca de Aumonier. Era una máquina del tamaño de un puño con forma de escarabajo rojo cromado que estaba agarrado con las patas, una docena de aguijones estériles enterrados bajo su piel.


    —¿Por qué ahora? —preguntó.


    —Estos últimos días han sido estresantes para todos nosotros. No he podido sonsacarle mucho a Demikhov, pero imagino lo que está pensando. Ya sabemos que el escarabajo tiene acceso a mi columna, así que puede leer mi química sanguínea. También sospechamos que tiene un rastreador que le permite saber si empiezo a dormirme. No me cabe duda: a veces siento un escozor cuando me recorre el cerebro con los dedos. Está respondiendo a mis niveles de estrés, Tom. Algo en mí ha cruzado un umbral y el escarabajo ha respondido en consecuencia.


    —Pero, aparte del cambio, del movimiento de componentes, ¿ha hecho algo?


    —Es posible que se esté preparando algo, esperando a que mis niveles de estrés aumenten más. Pero nadie en el Laboratorio del Sueño quiere decirme nada. Creo que están preocupados por lo que pueda ocurrir si me estreso aun más.


    —Hablaré con Demikhov —dijo Dreyfus—. Me enteraré de la verdad.


    —Te lo agradezco.


    —Es lo mínimo que puedo hacer.


    —La cuestión es que no puedo dejar que esto me distraiga de la crisis actual, aunque pensé que merecías saberlo. —Tragó saliva—. Por si me sucede algo.
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    La pared de paso se selló hasta desaparecer tras el prefecto sénior Gaffney. Acababa de regresar del Hospicio Idlewild y aún tenía los senos nasales bloqueados después de haberse expuesto al aire seco y caliente a bordo de la corbeta. Se hurgó en un orificio nasal y luego embadurnó la pared con la ofensiva sustancia nasal, que se mezcló con la absorbente matriz de materia rápida.


    La sala (el centro de Seguridad Interna) era tan fría, silenciosa y vacía como la parte más profunda y húmeda de una cueva. No obstante, a medida que Gaffney se adentró en ella, los sistemas respondieron a su presencia y conjuraron muebles y otras comodidades, diseñadas según sus habituales preferencias ergonómicas. Gaffney se acomodó frente a una consola envolvente de la que salían varios paneles visualizadores, delgados como membranas. En la consola aparecieron unos símbolos perfilados en color azul neón. Los dedos de Gaffney los esquivaron y teclearon complejas cadenas de comandos de seguridad de gran riqueza sintáctica, que fue entrelazando como si fueran las cuentas de un collar. Sobre los paneles se arremolinaron textos y gráficos que pasaron a gran velocidad. Gaffney se enorgullecía de ser uno de los funcionarios de Panoplia con uno de los índices más elevados de velocidad de lectura.


    Lejos de allí, en el ingrávido corazón de Panoplia, las turbinas de búsqueda se abrieron paso a través de cantidades ingentes de conocimiento archivado. Gaffney habría jurado que podía oír el ruido subterráneo de aquellas máquinas investigadoras; casi podía sentir la presión de los datos subiendo de forma vertiginosa a través de ellas, como el agua en una manguera de incendio.


    Comenzó a ralentizar el flujo a medida que se acercaba al centro de su búsqueda.


    —Atención —le advirtió el sistema—. Está entrando en una fuente de datos de alta seguridad. Es obligatorio disponer de autorización Pangolín. Si no tiene autorización Pangolín, interrumpa su búsqueda.


    Gaffney prosiguió. No solo tenía autorización Pangolín, sino que él decidía quién más podía tenerla.


    —Categoría: sistemas armamentísticos archivados y prohibidos —dijo el sistema.


    Gaffney refinó los parámetros de búsqueda una última vez.


    —Elemento de recuperación específico —dijo el sistema—. Robot de guerra. Clase escarabajo.


    —Muéstremelo —Gaffney respiró cuando sus manos imitaron la orden verbal.


    Los paneles visualizadores se llenaron de diagramas lineales e ilustraciones con cortes de sección. Gaffney entrecerró los ojos para ver mejor. En algunas de las imágenes, los escarabajos estaban acompañados de figuras humanas para comparar la escala. Los robots eran más pequeños de lo que imaginaba, hasta que recordó que uno de sus principales usos había sido la infiltración. Sin lugar a dudas eran rápidos y tenían un elevado grado de autonomía estratégica.


    No todo el mundo recordaba los escarabajos con claridad. Los sellos fechadores de las anotaciones databan al menos de hacía un siglo.


    Gaffney volvió a mover las manos. Ahora los paneles se llenaron de líneas de texto desplazables y de símbolos en lef, el Lenguaje Ensamblador de Fábrica, legible por los humanos. Las instrucciones se convirtieron en una imagen borrosa que se movía a toda velocidad. El borrón comenzó a bailar y a retorcerse con ritmos sutiles, y reveló la estructura a gran escala en el código de secuencia. Allí estaban los comandos que, introducidos en una fábrica suficientemente equipada, crearían un escarabajo completamente operativo.


    O más de uno.


    Tras comprobar que el guión lef estuviese completo y libre de errores, Gaffney enquistó el código en una partición privada de su propia área de gestión de la seguridad. En el improbable caso de que alguien lo encontrara, lo único que verían serían los horarios rutinarios de entrada y salida de las paredes de paso herméticamente cerradas de Panoplia.


    Hizo una copia de seguridad del nivel superior de la pila de preguntas. Sus manos se pasearon por las teclas. Cambió a solo voz.


    —Recupere antecedentes sobre el término de búsqueda «Firebrand».


    —Repita el término de búsqueda, por favor.


    —Firebrand —dijo Gaffney con una lentitud exagerada.


    Imaginaba que la búsqueda arrojaría algunos resultados, pero no la multitud que llenó los paneles. Aplicó filtros y redujo la pila, pero cuando acabó seguía siendo espantosamente larga, y no vio nada relacionado con Panoplia o con la cosa que tanto interesaba a Aurora.


    Firebrand.


    ¿Qué diantres significaba? Fue Anthony Theobald quien le había dado la palabra, y él creyó que era algo lo bastante útil como para dejar de torturar al hombre antes de convertirlo en un recluta involuntario del Estado Vegetativo Persistente. Pero ahora que lo había soltado, ahora que estaba solo con las turbinas de búsqueda, Gaffney se preguntaba si no tendría que haber insistido.


    —Me engañaste, Tony —dijo Gaffney en voz alta—. Eres un chico muy, muy malo.


    Pero en ese instante, recordó algo más que Anthony Theobald le había dicho. Los hombres que se habían ido de la lengua al darle aquella palabra en clave le habían dicho una vez que sus operaciones eran muy secretas. Imposibles de localizar, misteriosas y oficialmente impugnables a todos los niveles de mando y control de Panoplia, hasta la mismísima reina del escarabajo.


    En otras palabras, no era sorprendente que no hubiera encontrado nada significativo en una búsqueda de dos minutos. Firebrand aún podía significar algo. Pero acercarse a la verdad iba a costarle un poco más que sentarse frente a una consola.


    Gaffney pasó los cinco minutos siguientes ocultando sus huellas, borrando cualquier señal de la búsqueda que había realizado en los registros de las turbinas de búsqueda. Luego otros cinco minutos escondiendo las huellas de «eso». Cuando acabó, Gaffney estaba seguro de que ni siquiera él sería capaz de seguir su propia pista.


    Se levantó de la consola y la conjuró de vuelta a la sala, junto con el asiento que había estado usando. Luego se pasó la manga de la túnica por las cejas, los dedos por su estropajoso pelo rojo y se dirigió a la pared de paso.


    Sabía que lo que acaba de hacer estaba mal, igual que había estado mal interceptar, torturar y deshacerse del desgraciado de Anthony Theobald. Pero todo dependía del punto de vista, como Aurora gustaba de recordarle. No había nada malo en proteger a los ciudadanos, aunque lo que más necesitaran fuera protegerse de lo peor de sus propias naturalezas.


    Y Aurora siempre tenía razón.


    El nivel beta miró a Dreyfus con fría indiferencia. Dreyfus lo miró de forma solícita, como si estuviera esperando el final gracioso de un chiste. Era una antigua técnica de entrevista que a menudo daba buenos resultados.


    La figura representada la de un hombre más alto que Dreyfus, de rostro delgado y con el cuerpo escondido bajo los voluminosos pliegues de una túnica o una toga color púrpura. Llevaba el hombro y el brazo derecho cubiertos de cuero negro acolchado, y la mano visible enfundada en un guante con anillos. El pelo corto y canoso, la curva aquilina de su nariz, la solemnidad de su expresión, su postura general recordaban la estatua de un poderoso senador romano. Solo una ligera traslucidez hacía que la figura pareciese un poco menos sólida.


    Cuando el silencio llegó a resultar casi insoportable, Anthony Theobald dijo:


    —Si no quería hacerme preguntas, quizá no debería haberme devuelto a la vida, prefecto.


    —Tengo muchas preguntas —dijo Dreyfus con tranquilidad—. Solo quería darle la oportunidad de escuchar primero su opinión.


    —Supongo que usted es el hombre que su colega mencionó durante mi última invocación.


    Thalia ya había activado el nivel beta para comprobar su disponibilidad con respecto a ser interrogado. De los doce niveles beta salvados de Ruskin-Sartorious, solo tres eran lo bastante operativos como para ofrecer un testimonio útil, a pesar de los esfuerzos de Thalia y de Sparver por reparar los nueve restantes.


    —Me llamo Dreyfus —dijo con amabilidad—. Bienvenido a Panoplia, ciudadano.


    —Quizá sea una impresión mía, pero creo que «bienvenido» no tiene el grado necesario de solemnidad.


    —Estaba siendo educado, eso es todo —respondió Dreyfus—. Opino que los niveles beta no tienen conciencia. Por lo que a mí respecta, usted no es más que una prueba forense. El hecho de que pueda hablar con usted, y de que usted afirme sentirse vivo, es completamente irrelevante.


    —Qué tranquilizador es conocer a alguien con un punto de vista tan inteligente. ¿Qué opina de las mujeres? ¿Las considera capaces de sentir… o también tiene algunas reservas sobre ellas?


    —No tengo ningún problema con las mujeres, pero sí con las entidades informáticas que afirman estar vivas y luego esperan que se les concedan los derechos y privilegios de los vivos.


    —Si no estoy vivo, ¿cómo puedo esperar algo?


    —No estoy diciendo que no pueda ser persuasivo. Pero en cuanto sienta que me oculta algo, lo enviaré de vuelta al congelador. Una vez allí, no puedo garantizar su seguridad. Las cosas se extravían. Los archivos se borran por error.


    —Un policía de la vieja escuela —dijo Anthony Theobald asintiendo con aprobación—. Se salta el aperitivo, y va directo al plato principal de amenazas e intimidación. En realidad, me alegro. Es un enfoque directo muy refrescante.


    —Me alegro de que nos entendamos.


    —Ahora, ¿está dispuesto a decirme lo que ocurrió?


    Dreyfus se rascó la adiposidad que le sobresalía por la parte posterior del cuello de la camisa.


    —Mis archivos dicen que usted era el cabeza de familia de la Burbuja. Según el último censo, tiranizaba a más de novecientos sujetos.


    —Miembros de la familia y ciudadanos libres. Se lo vuelvo a preguntar: ¿qué ocurrió?


    —¿Qué le ha contado mi ayudante?


    —Nada útil.


    —Mejor para ella. Comenzaré diciéndole que Ruskin-Sartorious ya no existe. Su hábitat fue eliminado por el tubo de escape de una abrazadora lumínica, el Acompañamiento de Sombras. Parece que fue un acto premeditado. ¿Recuerda ese acontecimiento?


    Anthony Theobald perdió un poco de aplomo y su mandíbula se aflojó.


    —No lo recuerdo.


    —¿Qué es lo último que recuerda? ¿Le suena de algo el nombre de esa nave?


    —Por supuesto, prefecto. Estábamos negociando con el Acompañamiento de Sombras. La nave había atracado cerca de Ruskin-Sartorious.


    —¿Por qué no usó el Enjambre, como todas las naves?


    —Creo que tenían un problema con su lanzadera de larga distancia. Era más sencillo mover toda la nave y usar una de nuestras lanzaderas de corto alcance. Teníamos las instalaciones necesarias y la tripulación de Dravidian parecía contenta de que los alojásemos por cuenta nuestra.


    Fue la primera mención del nombre del capitán.


    —¿Negociaciones comerciales?


    Anthony Theobald miró a Dreyfus como si la pregunta fuera absurda.


    —¿Qué otra razón hay para relacionarse con los ultras?


    —Solo era una pregunta. ¿Cómo fueron las negociaciones?


    —Al principio, bien.


    —¿Y luego?


    —Luego menos bien. No teníamos experiencia en hacer tratos con los ultras. Sinceramente, no esperaba que las cosas llegaran a un extremo tan lamentable. Teníamos algunas dificultades económicas y esperábamos que el romance entre Vernon y Delphine facilitara un poco las cosas… pero no fue así. Al final, no nos quedó más remedio que negociar con los ultras.


    —¿Qué esperaba vender?


    —Los trabajos de Delphine, por supuesto.


    Dreyfus asintió como si no fuera necesario decir nada más, pero archivó la información para referencia futura. Thalia ya le había informado de que los otros dos testigos estables eran Delphine Ruskin-Sartorious y su amante, Vernon Tregent.


    —Y cuando la tripulación los visitó, ¿con quién tuvo tratos?


    —Sobre todo con Dravidian.


    —¿Qué le pareció?


    —Lo encontré bastante honesto para ser un cíborg, o un quimérico, o como quiera que se hagan llamar. Pareció interesado en algunas muestras del trabajo de Delphine. Creía que podía conseguir un buen precio por ellas en uno de los otros mundos.


    —¿Cuál era su próxima escala?


    —Confieso que no lo recuerdo. Fand, el Borde del Firmamento, el Primer Sistema, o algún otro lugar dejado de la mano de Dios. ¿A mí qué me importaba, una vez vendiera los trabajos?


    —Quizá le importara a Delphine.


    —Entonces hable con ella. Mi única preocupación era el beneficio económico de Ruskin-Sartorious.


    —¿Y tuvo la impresión de que Dravidian le ofrecía un precio justo?


    —Habría preferido más, por supuesto, pero la oferta parecía razonable. A juzgar por el estado de su nave y de su tripulación, Dravidian tenía sus propios problemas económicos.


    —Así que el trato le pareció bien. Vendió la mercancía a los ultras. Dravidian se despidió y se llevó su nave. ¿Qué pasó después?


    —Las cosas no sucedieron así. Estábamos concluyendo las negociaciones cuando Delphine recibió un mensaje anónimo. Me lo mostró de inmediato. Sugería que Dravidian no era de fiar: que el precio que nos estaba ofreciendo estaba muy por debajo del valor del mercado y que nos iría mejor si negociábamos con otros ultras.


    —Pero no conocían a nadie.


    —Hasta entonces. Pero el mensaje daba a entender que podría haber partes interesadas.


    —¿Cómo reaccionó?


    —Estuvimos discutiéndolo. Yo desconfiaba e insistí en concluir nuestro negocio con Dravidian. Teníamos un trato. Pero Delphine ponía reparos. Usó su privilegio ejecutivo para bloquear la transacción. Vernon la apoyaba, por supuesto. Yo estaba furioso, pero ni la mitad que Dravidian. Dijo que habíamos cuestionado el honor de su nave y de su tripulación. Profirió amenazas y dijo que Ruskin-Sartorious pagaría caro lo que habíamos hecho.


    —¿Y luego qué?


    —Su tripulación volvió a su nave. Nuestra lanzadera regresó. El Acompañamiento de Sombras se marchó. —Anthony Theobald extendió las manos—. Y eso es todo lo que recuerdo. Como usted ha tenido la amabilidad de recordarme, soy una simulación de nivel beta: mis percepciones dependen de los sistemas de supervisión distribuidos del hábitat. Dichas percepciones se procesaron y consolidaron en el núcleo, pero no fue un proceso instantáneo. No hubo tiempo suficiente para incorporar las observaciones finales en mi modelo de personalidad antes de que Ruskin-Sartorious fuera destruido.


    —Al menos recuerda algo.


    —Los otros le contarán lo mismo. —Anthony Theobald miró fijamente a Dreyfus—. Hay otros, ¿verdad?


    —No lo sé. No he completado los interrogatorios.


    —¿Va a interrogar a Dravidian?


    —Interrogaré a cualquiera que tenga algo que decir sobre el ataque.


    —No puede dejar esta atrocidad impune, prefecto. Algo inenarrable le sucedió a Ruskin-Sartorious. Alguien tiene que pagar por ello.


    —Estoy seguro de que alguien lo hará —dijo Dreyfus.


    Cuando devolvió la simulación al depósito (en contra de su voluntad), Dreyfus se tomó un minuto para anotar sus pensamientos en su compad. Tal vez su afirmación sobre lo que opinaba de los niveles beta no había facilitado las cosas, pero sentía que el patriarca de Ruskin-Sartorious había mostrado una innegable hostilidad. Aunque sería un error buscar tres pies al gato. A nadie le gustaba demasiado Panoplia y los muertos resucitados no eran una excepción.


    Invocó al segundo recuperable válido y optó por adoptar una táctica un poco menos dura.


    —Hola, Vernon —dijo Dreyfus dirigiéndose al joven que acaba de aparecer. Tenía un rostro agradable y una mata de pelo rubio y rizado—. Bienvenido a Panoplia. Siento mucho tener que decirle esto pero, por si mi colega no se lo ha aclarado, su original está muerto.


    —Lo suponía —dijo Vernon Tregent—. De todos modos, quiero saber qué le ha pasado a Delphine. Su colega no ha querido decirme nada. ¿Logró escapar? ¿Su beta le ha dicho algo?


    —Hablaremos de ello dentro de un momento. Primero necesito aclarar una cosa. Espero que no se ofenda por lo que voy a decirle, pero hay personas que creen en la santidad de los niveles beta y personas que no, y me temo que yo pertenezco a este último grupo.


    —Está bien —dijo Vernon encogiéndose de hombros—. Yo tampoco creo en la santidad de los niveles beta.


    Dreyfus parpadeó, sorprendido.


    —¿Cómo es posible que no crea? Usted es uno.


    —Pero las creencias de Vernon controlan mis respuestas, como se ha demostrado en innumerables ocasiones. Vernon estaba completamente convencido de que los niveles beta no eran más que simulacros inteligentes. Por lo tanto, comparto esa opinión.


    —Bien... —dijo Dreyfus, menos seguro de sí mismo—. Eso facilita mucho las cosas.


    Entonces sintió el impulso de darle más información de la que normalmente habría considerado prudente.


    —Hemos recuperado a Delphine. Aún tengo que interrogarla, pero mi colega piensa que podrá ser una testigo útil.


    Vernon cerró los ojos. Levantó la barbilla, como si estuviera dando gracias al blanco infinito que servía de techo.


    —Me alegro. Si alguien merecía escapar de allí, esa era Delphine. Ahora, cuénteme lo que sucedió.


    —¿Le suena de algo el nombre de Dravidian?


    —Si se refiere al capitán ultra… sí, me suena de mucho. ¿Qué sucedió?


    —¿No se acuerda?


    —No se lo preguntaría si me acordara.


    Lo mismo que Anthony Theobald, pensó Dreyfus. Ningún recuerdo de los acontecimientos finales porque los sistemas de grabación no habían tenido tiempo de actualizar los modelos de nivel beta en los núcleos procesadores.


    —Su hábitat fue destruido —dijo—. Parece que el capitán (suponiendo que Dravidian diera la orden) decidió partirlo en dos con su motor.


    —No es posible que Dravidian… —Pero la voz de Vernon se fue apagando, como si solo ahora hiciera mella en él la repugnancia de aquel crimen—. No puedo creer que hiciera algo tan cruel, tan desproporcionado. ¿No hay duda de que sucedió?


    —Yo mismo he estado en las ruinas. Las pruebas forenses son irrebatibles. Y otro de mis testigos dice que a Dravidian no le gustó que se cancelara el trato.


    Vernon se puso las yemas de los dedos en las sienes y apretó los ojos.


    —Recuerdo que estábamos a punto de cerrar el trato. Luego llegó un mensaje… recuerdo que lo recibió Delphine.


    —¿Diciendo que no se fiaran de Dravidian?


    —Diciendo que podíamos encontrar una oferta mejor en otra parte. Anthony Theobald estaba furioso, por supuesto: quería tanto ese dinero que estaba dispuesto a vender las obras de Delphine como si fueran chatarra. —Vernon apretó los puños—. ¡Pero era el trabajo de toda su vida! Había puesto el alma en ello. No podía quedarme al margen y permitir que lo vendieran por menos del precio justo.


    —Así que Delphine y usted decidieron romper las negociaciones.


    —No estábamos resentidos con Dravidian.


    —Pero él no se lo tomó bien.


    —Parecía enfadado, exasperado, como si realmente creyera que estaba ofreciendo un precio honesto por el trabajo de Delphine. Dijo que se lo pensaría dos veces antes de volver a hacer negocios con nosotros. Dijo que retirarse de unas negociaciones tan tarde era de lo más atípico. —Vernon sacudió la cabeza—. Pero de ahí a… destruir el hogar de Delphine… No dijo nada que indicara que estaba tan enfadado. Quiero decir que hay una diferencia entre estar enfadado y la matanza, ¿verdad?


    —Menos de lo que se piensa.


    —¿Cree que lo hizo, prefecto? ¿Cree que Dravidian sería capaz de hacer algo así?


    —Hablemos de Delphine. ¿Era artista?


    —Algunos de nosotros así lo creíamos.


    —¿Qué clase de trabajo?


    —Escultura, sobre todo. Su obra era brillante. Tenía razón al querer venderla al mejor precio.


    Dreyfus volvió a pensar en el rostro que había visto esculpido en la roca que flotaba entre las ruinas de Ruskin-Sartorious. No podía negar la fuerza de la pieza, pero los forenses no habían encontrado nada útil en ella.


    —¿Estaba trabajando en algo en el momento del ataque?


    —Bueno, literalmente, no, pero llevaba varios meses ocupada con una gran obra. Parte de su serie Lascaille. —El joven se encogió de hombros—. Solo era una etapa por la que estaba pasando.


    La palabra «Lascaille» le sonaba de algo, igual que estaba seguro de haber reconocido la cara esculpida en la roca, pero ninguna le aclaró nada sobre la otra. Solo era una obra de arte, pero cualquier cosa que le ayudase a entender lo que Delphine pensaba podría resultar útil para determinar su papel en los acontecimientos. Tomó nota mentalmente para investigar aquella cuestión más tarde.


    —¿Cómo la conoció? —preguntó—. ¿Estaban casados?


    —Íbamos a casarnos. Ruskin-Sartorious tenía problemas económicos y Anthony Theobald pensó que podría resolver los problemas de la Burbuja casando a su hija con el hijo de otro hábitat. Ya tenía relación con Macro Hektor Industrial: habíamos instalado sus defensas anticolisión y estaban en deuda con nosotros. Yo era el heredero de una de las familias más influyentes de Industrial. Entablaron negociaciones a nuestras espaldas. A Delphine y a mí no nos gustó mucho. —Sonrió con tristeza—. Pero eso no impidió que nos enamorásemos de verdad.


    —¿Así que Anthony Theobald consiguió lo que quería?


    —No exactamente. Mi familia esperaba que entrase en el negocio del diseño de defensas. Por desgracia, yo tenía otros planes. Decidí abandonar Industrial, rompí los lazos con mi familia y con el negocio y me reuní con Delphine en la Burbuja. Su obra me había inspirado, estaba convencido de que yo poseía algo del mismo talento natural sin explotar. Tardé unos tres meses en darme cuenta de que no tenía ningún talento oculto.


    —Algunos tardan toda la vida.


    —Pero de lo que sí me di cuenta fue de que podía ayudar a Delphine. Decidí convertirme en su agente, publicista, broker o como quiera llamarlo. Por eso me mostré tan reticente a aceptar la oferta de Dravidian.


    —Imagino que a Anthony Theobald no le haría mucha gracia el curso que estaban tomando los acontecimientos: usted cortó todo vínculo con su rica familia y luego arruinó el trato con Dravidian.


    —Sentí la tensión, sí.


    —¿Cree que estaba lo bastante enfadado como para querer matar a su propia hija y a su familia?


    —No. Anthony Theobald y yo no estábamos de acuerdo, pero yo sabía que amaba a su hija. No pudo haber participado en algo así. —Vernon Tregent miró fijamente a Dreyfus—. ¿Por qué busca tres pies al gato, si ya tiene a Dravidian?


    —Quiero asegurarme de que no dejo ningún cabo suelto. Si recuerda algo me lo dirá, ¿verdad?


    —Sin duda. —Pero entonces una sombra de sospecha atravesó el rostro del joven—. Tendría que saber que puedo confiar en usted, por supuesto.


    —¿Por qué no iba a confiar en mí?


    —Para empezar, ¿cómo sé que es prefecto, o que Ruskin-Sartorious ha sido destruido? Podría haber sido secuestrado por piratas de datos. No tengo ninguna prueba de que esto sea Panoplia.


    —No puedo enseñarle ni decirle nada que le haga cambiar de opinión.


    Vernon reflexionó durante un buen rato antes de responder.


    —Lo sé. Y ahora mismo no estoy seguro de haber visto u oído lo bastante como para formarme un criterio sólido.


    —Si sabe algo que pueda ayudar en la investigación, debería decírmelo ahora.


    —Quiero hablar con Delphine.


    —Ni hablar. Ambos son testigos materiales. No puedo permitir que sus testimonios individuales sean declarados inválidos por contaminación cruzada.


    —Estamos enamorados, prefecto.


    —Sus equivalentes humanos lo estaban. Hay una diferencia.


    —No cree en nosotros, ¿verdad?


    —Ni usted.


    —Pero Delphine sí. Ella cree, prefecto. Eso es lo único que me importa. —Pareció como si Vernon lo atravesara con la mirada—. Aplásteme si quiere, prefecto. Pero no aplaste a Delphine.


    —Guardar invocación.


    Cuando la sala quedó vacía, Dreyfus recuperó el compad de entre sus rodillas y comenzó a organizar sus pensamientos sobre Vernon, usando el antiguo modo de entrada que le gustaba. Sin embargo, algo le retenía la mano: un hormigueo de inquietud que no podía ignorar. Había interrogado a simulaciones de nivel beta en muchas otras ocasiones y se consideraba un experto en sus modos de actuar. Nunca había sentido que hubiera un alma tras el mecanismo, y no podía decir que ahora lo sintiera. Pero algo era diferente. Nunca antes había sentido que tuviera que ganarse la confianza de un nivel beta, ni tampoco se había detenido a considerar lo que esa confianza podía significar.


    Uno confiaba en las máquinas, pero nunca esperaba que las máquinas le devolviesen el favor.


    —Invocar a Delphine Ruskin-Sartorious —dijo Dreyfus.


    La mujer adquirió solidez en la sala de interrogatorios. Era más alta que Dreyfus, e iba vestida con un sencillo guardapolvo blanco con las mangas remangadas hasta el codo, unos pantalones doblados a la altura de la rodilla y unas zapatillas blancas y planas. Tenía los brazos cruzados y estaba inclinada hacia un lado con el peso en una pierna, como si estuviera esperando que sucediera algo. Llevaba unas pulseras de plata, pero ningún otro adorno. Su rostro, en forma de corazón, era insípido sin ser feo. Sus rasgos eran sencillos, minimalistas, sin rastro de maquillaje. Tenía los ojos de color verde mar muy pálido. Llevaba el pelo apartado de la frente, atado con algo parecido a un trapo sucio. Un mechón de cabello le caía a un lado de la cara.


    —¿Delphine? —preguntó Dreyfus.


    —Sí. ¿Dónde estoy?


    —Está en Panoplia. Me temo que tengo muy malas noticias. Ruskin-Sartorious ha sido destruido.


    Delphine asintió, como si hubiera estado esperando la noticia con tranquilidad.


    —Le he preguntado a su colega por Vernon. No ha querido decirme nada, pero sé leer entre líneas. Sabía que tenía que ser algo malo. ¿Vernon…?


    —Vernon murió. Y también todos los demás. Lo siento. Pero conseguimos recuperar el nivel beta de Vernon.


    Ella cerró sus ojos durante un instante y luego volvió a abrirlos.


    —Quiero hablar con él.


    —No es posible. —Un impulso le hizo decir—: Ahora no, por descontado. Tal vez más tarde. Pero primero necesito hablar con usted a solas. Lo que sucedió con la Burbuja no parece un accidente. Si fue deliberado, constituye uno de los peores crímenes cometidos desde los ochenta. Quiero que se haga justicia. Pero para ello necesito plena cooperación por parte de todos los testigos que han sobrevivido.


    —Ha dicho que no ha sobrevivido nadie.


    —Lo único que tenemos son tres niveles beta. Creo que comienzo a entender lo que sucedió, pero su testimonio será tan importante como los demás.


    —Si puedo ayudar, lo haré.


    —Necesito saber lo que pasó verdaderamente. Sé que esperaba vender algunas obras de arte a un tercero.


    —A Dravidian, sí.


    —Dígame todo lo que sepa sobre Dravidian, desde el principio. Luego hábleme de su obra.


    —¿Por qué le importa mi obra?


    —Está relacionada con el crimen. Siento que necesito saber más sobre ella.


    —¿Entonces no tiene ningún interés en mi obra aparte de eso?


    —Soy un hombre de gustos sencillos.


    —Pero sabe lo que le gusta.


    Dreyfus sonrió ligeramente.


    —Vi la escultura en la que estaba trabajando, esa grande con una cara.


    —¿Y qué le pareció?


    —Me inquietó.


    —Ese era mi objetivo al crearla. Tal vez no sea un hombre de gustos tan sencillos como cree.


    Dreyfus la examinó durante un momento antes de hablar.


    —Parece que se toma el asunto de su muerte muy a la ligera, Delphine.


    —No estoy muerta.


    —Estoy investigando su asesinato.


    —Me parece bien. Una versión de mí ha sido asesinada. Pero la que cuenta, la que ahora me importa, es la que está hablando con usted. Por muy difícil que le resulte aceptarlo, me siento completamente viva. No me malinterprete: quiero que se haga justicia. Pero no voy a lamentar mi muerte.


    —Admiro la fuerza de sus convicciones.


    —No se trata de mis convicciones, sino de cómo me siento. Fui educada en una familia que consideraba las simulaciones de nivel beta un estado natural de la existencia. Mi madre murió en Ciudad Abismo, años antes de que yo naciera a partir de una copia clonada de su útero. Solo conocí su nivel beta, pero ha sido tan real para mí como cualquier persona que haya conocido.


    —No lo dudo.


    —Si alguien cercano a usted muriera, ¿se negaría a reconocer la autenticidad de su nivel beta?


    —La cuestión nunca se me ha planteado.


    Ella lo miró con escepticismo.


    —Entonces, ¿nadie cercano a usted (nadie con un nivel beta) ha muerto? ¿Con la clase de trabajo que hace?


    —Yo no he dicho eso.


    —¿Entonces alguien ha muerto?


    —No estamos aquí para hablar de cuestiones abstractas —dijo Dreyfus.


    —No puedo pensar en nada menos abstracto que la vida y la muerte.


    —Volvamos a hablar de Dravidian.


    —Le he tocado una fibra sensible, ¿verdad?


    —Hábleme de los ultras.


    Pero cuando Delphine comenzó a hablar (su mirada decía que no iba a responder a la pregunta directamente), el contorno negro de una puerta apareció en la pared de paso detrás de ella. La superficie blanca dentro del contorno se abrió lo bastante como para permitir la entrada de la forma rechoncha de Sparver, y luego volvió a cerrarse detrás de él.


    —Congelar invocación —dijo Dreyfus, irritado por haber sido interrumpido—. Sparver, creí que había dicho que no quería…


    —Tenía que verle, jefe. Esto es urgente.


    —Entonces, ¿por qué no me has llamado por el brazalete?


    —Porque lo ha desconectado.


    —Oh. —Dreyfus se miró la manga—. Es verdad.


    —Jane me dijo que lo interrumpiera, por mucho que me gritara o se quejara. Ha ocurrido algo.


    Dreyfus susurró una orden para archivar a Delphine.


    —Espero que sea importante —le dijo a Sparver cuando el nivel beta desapareció—. Estaba a punto de conseguir un conjunto de testimonios irrefutables que vinculan al Acompañamiento de Sombras con la Burbuja. Es toda la información que necesito enviar a Serafín. Luego no le quedará más remedio que entregarme la nave.


    —Creo que no necesitará convencerlo para que le entregue la nave.


    Dreyfus arrugó el ceño un momento, aún molesto.


    —¿Qué?


    —Ya está de camino. Viene directa hacia nosotros.
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    Cuando Sparver dio un golpecito a Dreyfus para que se despertara, ya estaban dentro del campo visual del Acompañamiento de Sombras. Dreyfus se desenganchó de la red de la hamaca y siguió a su ayudante hasta la espaciosa cabina de control del crucero de exploración profunda. Los prefectos de campo estaban autorizados a pilotar cúteres, pero una nave tan grande y potente como el Circo Democrático necesitaba un equipo dedicado. Había tres operarios en la cabina de control, que llevaban gafas de inmersión y guantes de control negros hasta los codos. El piloto principal era un hombre llamado Pell, un funcionario de Panoplia que Dreyfus conocía y respetaba. Dreyfus lo saludó con un gruñido, pidió a Sparver que le conjurara una taza de café, y luego que lo pusiera al día.


    —Jane ha pedido una votación sobre los misiles —dijo el hipercerdo—. Tenemos vía libre.


    —¿Y el capitán de puerto?


    —No ha habido más contacto con Serafín, ni con ningún otro representante de los ultras. Pero tenemos un montón de dolores de cabeza secundarios de los que preocuparnos.


    —Justo cuando empezaba a acostumbrarme a los que ya teníamos.


    —El cuartel general dice que se avecina una tormenta por lo de Ruskin-Sartorious. La noticia está empezando a hacerse pública. No todos los detalles (nadie más sabe exactamente qué nave estaba implicada), pero ahí afuera hay cien millones de habitantes capaces de sumar dos y dos.


    —¿Sabe alguien que los ultras estaban implicados?


    —Hay especulaciones. Un montón de gente ha visto la nave que iba a la deriva y están comenzando a pensar que tiene relación con el horrible crimen.


    —Genial.


    —En un mundo perfecto, verían la nave como una prueba de que se ha cometido un crimen y de que los ultras han actuado con la rapidez necesaria al castigar a los suyos.


    Dreyfus se rascó la incipiente barba. Necesitaba afeitarse.


    —Pero si esto fuera un mundo perfecto, tú y yo no tendríamos trabajo.


    —Jane dice que tenemos que considerar la posibilidad de que algunos grupos intenten una acción punitiva unilateral si concluyen que los ultras fueron responsables.


    —Dicho de otro modo, podría declararse una guerra entre el Anillo Brillante y los ultras.


    —Espero que nadie sea tan estúpido —dijo Sparver—. Pero bueno, estamos hablando de humanos de base.


    —Yo soy un humano de base.


    —Usted es raro.


    El capitán Pell se giró hacia ellos desde la consola y se quitó las gafas protectoras.


    —Acercamiento final, señor. Hay muchos escombros y gas, así que sugiero que nos mantengamos a tres mil metros.


    Pell había vuelto transparente la mayor parte del casco para que el Acompañamiento de Sombras fuese visible.


    Dreyfus se dio cuenta de que la nave se estaba quemando por dentro.


    —Supongo que estamos viendo lo que los círculos ultras llaman justicia —dijo Sparver.


    —Pueden llamarlo como quieran —respondió Dreyfus con brusquedad—. Pedí testigos, no una nave llena de cadáveres calcinados. —Se giró hacia Pell—. ¿Cuánto falta para que choque contra el borde del Anillo Brillante?


    —Cuatro horas y veintiocho minutos.


    —Le dije a Jane que lo destruiríamos tres horas antes de que llegara a la órbita del hábitat exterior. Eso nos da un plazo de noventa minutos. ¿Cómo van los misiles?


    —Listos para atacar. Hemos identificado lugares de impacto, pero preferimos estabilizar la caída antes de hacerlos estallar. Ahora estamos examinando las opciones de fijación del remolcador.


    —Lo más rápido que puedan, por favor.


    Los especialistas del remolcador eran buenos en su trabajo y cuando Dreyfus se acabó el café, ya habían anclado las tres unidades en varios nodos tolerantes al estrés a lo largo del casco de la nave siniestrada.


    —Ahora estamos aplicando un empuje correctivo, señor —le informó uno de los especialistas del remolcador—. Tenemos que impedir que se desplomen un millón de toneladas y no queremos que la nave se parta en dos como una ramita.


    —¿Alguna señal de movimiento o actividad a bordo? —preguntó Dreyfus.


    —Los motores están apagados —dijo el capitán Pell—. Parece que todo el aire disponible ya ha salido al espacio. Hay demasiado calor residual para comenzar a buscar puntos calientes termales de supervivientes dentro de esa cosa, pero aún estamos registrándola para tratar de encontrar firmas electromagnéticas. Si queda algún humano vivo tiene que llevar puesto un traje, y puede que captemos algún ruido em procedente de sus sistemas de soporte vital. Aunque no es muy probable que encontremos a alguien.


    —No le he pedido que me haga un cálculo de probabilidades.


    Los nervios estaban empezando a traicionarlo.


    Tardaron otros treinta minutos en controlar la nave a la deriva. Los especialistas rotaron el casco para que su largo eje apuntara al Anillo Brillante, minimizando su sección transversal de colisión por si las armas nucleares fallaban. No había posibilidad de usar los remolcadores para empujar a la abrazadora lumínica a una trayectoria segura; como mucho, todo lo que se podía hacer era dirigirla a una de las órbitas menos pobladas y esperar que pasara a través del espacio vacío entre hábitats. Desde aquella distancia, el Anillo Brillante parecía un anillo plano de plata deslustrada: los destellos individuales de los diez mil hábitats quedaban difuminados en un sólido arco de luz.


    Dreyfus no dejó de recordarse que la mayoría era espacio vacío, pero sus ojos no podían aceptarlo.


    —¿Cuánto falta? —preguntó.


    —Algo menos de una hora, señor —le informó Pell.


    —Busque una esclusa de aire lo más cerca posible de la parte frontal de la nave. Si alguien ha sobrevivido, estará allí.


    Pell parecía reticente.


    —Señor, creo que antes de entrar a bordo de esa cosa tiene que ver esto. Acabamos de captar el estallido más fuerte que hemos oído desde que comenzamos a acercarnos.


    —¿Qué clase de estallido?


    —Comunicaciones de voz. Eran débiles, pero conseguimos localizarlas bastante bien. Resulta que proceden de uno de los puntos calientes que ya estamos monitorizando.


    —Creí que había dicho que no podía ver ningún punto caliente a causa del ruido termal.


    —Me refería a puntos calientes en el interior de la nave, señor. Este procede del exterior.


    —¿Alguien ha escapado?


    —No exactamente, señor. Es como si estuvieran en el exterior del casco. Tendremos una imagen cuando nos acerquemos un poco más.


    Pell comenzó a acercar el crucero de exploración profunda al Acompañamiento de Sombras. Era una operación delicada. Aunque la abrazadora lumínica había sido estabilizada y seguramente estaba desprovista de aire, seguía desprendiendo vapor a una velocidad prodigiosa a medida que las reservas de agua de la nave salían al espacio. Con el vapor desgasificado llegó una erupción constante de escombros, desde pedazos de vidrio roto del tamaño de un pulgar hasta trozos de metal deformado del tamaño de una casa. Con cada impacto, el casco del crucero producía un fuerte sonido metálico que ponía los nervios de punta. A ratos, Dreyfus oía el ruido subsónico cuando una de las pistolas automáticas del Circo Democrático interceptaba uno de los trozos más grandes de basura.


    Ahora quedaban cuarenta y cinco minutos.


    —He aislado el estallido de sonido, señor —dijo Pell a Dreyfus—. ¿Quiere que lo reproduzca?


    —Adelante —dijo Dreyfus con el ceño fruncido.


    Pero cuando el fragmento estalló sobre el intercomunicador del crucero, Dreyfus entendió la reticencia de Pell a transmitirlo sin previo aviso. Fue algo momentáneo, como una ráfaga de sonido aleatorio que se capta cuando se están buscando frecuencias de radio. Pero en esa ráfaga había algo incalificable, un horror implícito que atravesó a Dreyfus hasta la médula. Era una voz que gritaba de dolor o de terror o de ambas cosas; una voz que narraba de forma resumida algún estado primario de dolor humano. Había un universo de sufrimiento en ese fragmento de sonido; suficiente para abrir una puerta a una parte de la mente que, por lo general, estaba cerrada a cal y canto.


    Era un sonido que Dreyfus no quería volver a oír nunca más.


    —¿Tiene la imagen?


    —Ahora la preparo, señor. La pondré en la pared.


    Una parte del casco transparente mostró una ampliación de la proa de la abrazadora lumínica. La amplió vertiginosamente. Durante un momento, Dreyfus se sintió abrumado ante el intricado y gótico detalle del casco de la nave, en forma de aguja. Luego distinguió la única cosa que no pertenecía al conjunto.


    Era una figura vestida con un traje espacial, con las extremidades extendidas como si lo hubieran fijado con clavos. A Dreyfus no le cabía la menor duda de que estaba mirando al capitán Dravidian.


    Y el capitán Dravidian seguía vivo.


    Los ultras habían hecho un trabajo concienzudo con su víctima. Le habían clavado las extremidades al casco de la nave, con la cabeza cerca de la proa. Le habían clavado o disparado alguna clase de estaca en los antebrazos y la parte inferior de las piernas, perforando la armadura del traje y penetrando en la estructura del casco. Dreyfus pensó que era la misma clase de estaca que usaban las naves para apuntalarse en asteroides o en cometas: acabadas en punta de hiperdiamante, brutalmente alambradas contra la retracción accidental. Las heridas de entrada habían sido selladas con masilla de secado rápido para impedir la pérdida de presión. Después lo habían soldado al casco por las extremidades y la mitad del torso. Una gruesa línea plateada de cordón de soldar lo conectaba a la chapa de la nave, creando un enlace entre la armadura de su traje y el material del casco. Dreyfus, que estaba junto a Dravidian anclado al casco por las suelas de sus botas, miró fijamente el espectáculo y se dio cuenta de que su experiencia con los cúteres no bastaría para liberar a su testigo en el tiempo que quedaba.


    Iba a llevar su nave a un destino funesto, ya fuera una colisión en el Anillo Brillante o una aniquilación nuclear instantánea. Los ojos de Dravidian seguían la trayectoria de Dreyfus y Sparver. Los tenía muy abiertos y en alerta, pero había perdido toda esperanza.


    Dravidian sabía exactamente las posibilidades que tenía.


    Dreyfus usó su mano izquierda para desenrollar la línea fróptica de su muñeca derecha. El diseño del traje de Dravidian no le era familiar: seguramente se trataba de un dispositivo construido con materiales baratos de fabricación casera y piezas antiguas, algunas de las cuales databan de la época de los cohetes químicos. Pero casi todos los trajes estaban diseñados para ofrecer cierto grado de intercompatibilidad. Los conectores de aire y de energía se ajustaban a un montón de interfaces estándares, y lo habían hecho durante siglos. Lo mismo ocurría con las entradas de comunicaciones.


    Dreyfus encontró el conector correspondiente en la manga de Dravidian y deslizó el fróptico. Oyó un clic cuando los contactos se acoplaron, seguido un instante después del silbido de un circulador de aire en su casco. Estaba escuchando el sistema de soporte vital de Dravidian.


    —¿Capitán Dravidian? Espero que pueda oírme. Soy el prefecto de campo Tom Dreyfus, de Panoplia.


    Hubo una pausa más larga de lo que Dreyfus esperaba. Estaba casi a punto de abandonar el intento de hablar con Dravidian cuando lo oyó respirar con dificultad.


    —Lo oigo, prefecto Dreyfus. Y sí, soy Dravidian. Ha sido usted muy astuto.


    —Ojalá hubiéramos podido llegar antes. Oí su transmisión. Parecía sufrir.


    Le llegó una risita ahogada.


    —Más bien.


    —¿Y ahora?


    —Al menos, eso ha pasado. Dígame: ¿qué han hecho? Me dolían mucho las extremidades… pero no pude ver nada. Estaban sujetándome. ¿Me han cortado en trozos?


    Dreyfus examinó la forma soldada, como si necesitara asegurarse de que todo Dravidian estaba allí.


    —No —dijo—. No le han cortado en trozos.


    —Bien. Al menos moriré con algo de dignidad.


    —Me temo que no le entiendo.


    —Los ultras tienen una escala de castigo cuando se comete un crimen. Creen que hay un elevado índice de probabilidades de que sea culpable. Pero no están seguros. Si lo estuviesen, me habrían cortado en trozos.


    —Lo han clavado a la nave —dijo Dreyfus—. Lo han clavado y soldado.


    —Sí, vi la luz.


    —No puedo sacarle de ese traje, ni separar el traje del casco. Tampoco puedo cortar una sección del casco. No en treinta minutos.


    —¿Treinta minutos?


    —Me temo que tengo órdenes de destruir esta nave. Lamento que lo hayan hecho sufrir, capitán. Puedo prometerle que mi justicia será rápida y limpia.


    —¿Armas nucleares?


    —Será rápido. Tiene mi palabra.


    —Es usted muy amable, prefecto. Y no, no he pensado en serio que hubiera alguna posibilidad de rescate. Cuando los ultras hacen algo… —Dejó la frase sin acabar.


    Dreyfus asintió, pues no era necesario acabarla.


    —Pero ha hablado de justicia —prosiguió Dravidian, cuando recuperó el aliento o la claridad de mente—. ¿Supongo que eso significa que tiene una opinión clara sobre mi culpabilidad?


    —Se cometió un crimen terrible, capitán. Las pruebas que tengo en mi poder son claras sobre la implicación de su nave.


    —Huí —dijo Dravidian—. Huí a buscar refugio en el Aparcamiento Enjambre, pensando que allí estaría seguro, que alguien sería comprensivo. Nunca debí huir. Debí confiar en su justicia y no en la de mi gente.


    —Yo habría escuchado lo que hubiera tenido que decirme —respondió Dreyfus.


    —Lo que sucedió… no es lo que parece.


    —Su motor destruyó ese hábitat.


    —Sí, eso es cierto.


    —Se fue de allí enfurecido porque habían cancelado un trato lucrativo.


    —Lamenté que la familia no cerrara las negociaciones. Pero eso no significa que planeara matarlos a todos.


    —No fue un accidente, Dravidian. Nadie va a creérselo.


    —No he dicho que lo fuera. Fue un asesinato deliberado contra un hábitat inocente. Pero yo no tuve nada que ver. Ni tampoco mi tripulación —añadió con una repentina intensidad.


    —O pasó, o no.


    —Alguien hizo que ocurriera, prefecto. Alguien se infiltró en el Acompañamiento de Sombras y lo usó contra la Burbuja Ruskin-Sartorious. Fuimos el arma, no el asesino.


    —¿Quiere decir que alguien entró en la nave y averiguó la forma de encender y apagar los motores en el momento justo para destruir la Burbuja?


    —Sí —dijo Dravidian con resignación, como si todas sus esperanzas de que lo creyeran acabaran de evaporarse—. Exactamente.


    —Ojalá pudiera creerlo.


    —Prefecto, pregúntese una cosa: ¿qué gano mintiendo ahora? Mi tripulación ha sido asesinada, quemada viva a bordo de su propia nave. Dejaron que oyera sus gritos, sus súplicas. Mi nave ha sido destrozada como un animal rabioso que arrojan a los lobos. Me han torturado y soldado al casco. Dentro de muy poco moriré.


    —Aun así… —comenzó a decir Dreyfus.


    —No sé por qué alguien quería que esto ocurriera, prefecto. No es mi trabajo responder a esa pregunta, sino el suyo. Pero le juro que mi tripulación no cometió ningún crimen.


    —Tenemos que comenzar a pensar en bajar de esta cosa —dijo Sparver en voz baja.


    Dreyfus alzó una mano silenciadora. Le dijo a Dravidian:


    —Pero seguro que alguien de su tripulación fue responsable.


    —Nadie en quien yo confiara. Nadie que yo considerase de mi tripulación. Pero otra persona… tal vez.


    —¿Quién?


    —Aceptamos nuevos reclutas después de llegar a Yellowstone. Algunos miembros de la tripulación se fueron a otras naves; llegaron otros nuevos. Es posible que uno de ellos…


    —¿Capitán?


    El tono de Dravidian cambió, como si se le acabara de ocurrir algo.


    —Sucedió algo extraño. Nuestra lanzadera tuvo una avería. Por eso tuvimos que mover toda la nave cerca de Ruskin-Sartorious, en lugar de trasladarnos en lanzadera desde el Enjambre. No teníamos tiempo de preocuparnos de la causa de la avería, pues teníamos que cerrar un trato. Pero ahora que pienso en ello… ahora que no tengo ninguna otra distracción… estoy convencido de que la avería de la lanzadera fue un sabotaje.


    —No lo entiendo.


    —Alguien averió la lanzadera, prefecto. Alguien necesitaba una excusa para acercar el Acompañamiento de Sombras a la Burbuja. Hasta ahora pensaba que lo que ocurrió, lo que hicieron en nuestro nombre, fue por rabia, por la forma en que se canceló el trato. Que tal vez alguien en la nave pensó que Ruskin-Sartorious tenía que ser castigado por ello. Ahora no estoy tan seguro. —Se calló, y la cara detrás del cristal se quedó completamente quieta. Justo cuando Dreyfus estaba empezando a pensar que el capitán había muerto o perdido la conciencia, sus labios volvieron a moverse—. Ahora me pregunto si no fue premeditado.


    —¿No un simple asesinato, sino asesinato a sangre fría?


    —Solo puedo contarle lo que sucedió.


    —Esos reclutas… ¿puede decirme algo de ellos?


    —Eran seis o siete. Lo habitual. Tipos duros que ya habían estado en otras naves. Novatos que no distinguen un extremo de otro del casco. No conocí a ninguno de ellos en persona, solo hice el típico discurso melodramático cuando subieron a bordo.


    —¿Ningún nombre, nada?


    —Lo siento, prefecto. Si tuviera algo más que decirle, lo haría.


    Dreyfus asintió. No había ninguna razón por la que ahora Dravidian quisiese esconder pruebas, si realmente creía en su propia inocencia.


    —Lo que no entiendo es por qué alguien querría destruir la Burbuja, si no fue para vengar un trato que se había roto.


    —Usted es el investigador, prefecto. Dígamelo usted.


    —Va a morir —dijo Dreyfus con suavidad—. Nada que yo diga o haga ahora puede cambiar eso.


    —Espero que sea bueno en su trabajo.


    —No soy yo quien tiene que decirlo.


    —Quienquiera que lo hiciese estaba dispuesto a matar a casi mil personas. Más, ahora que mi tripulación ha pagado con sus vidas. No les va a gustar nada que un prefecto se ponga a fisgonear e intente socavar su buen trabajo.


    —No nos pagan para que seamos populares.


    —Me parece un hombre decente, prefecto Dreyfus. Puedo oírlo en su voz. Los ultras somos buenos jueces de carácter. Mi tripulación también era gente decente. Aunque no pueda exonerarme a mí, le pido una cosa: haga lo que pueda por quitarles esta vergüenza de sus cabezas. No merecían morir así. El Acompañamiento fue una buena nave hasta el final. Tampoco merecía morir así. —Vaciló, luego añadió—: ¿Cómo van esas armas nucleares?


    Dreyfus echó una mirada a Sparver. Sparver se tocó la manga, como si llevara un reloj de muñeca.


    —Veinte minutos, jefe.


    Dreyfus paseó la vista por la proa en dirección a la trayectoria de la nave muerta. También estaba mirando de frente a Yellowstone y al Anillo Brillante. El planeta seguía iluminado en su cara diurna. No era imaginación suya que el arco del Anillo Brillante pareciera más ancho que la última vez que lo vio. Sintió como si pudiera distinguir la granularidad centelleante de los hábitats individuales. Con tiempo, paciencia y el conocimiento que tenía de sus órbitas, estaba seguro de que incluso habría podido comenzar a distinguir las estructuras más grandes a ojo. Por ejemplo, ¿no era aquel destello plateado, cerca del extremo oeste del planeta, Carrusel Nueva Venecia, moviéndose en la congestionada urbanización de las órbitas centrales? Y un poco más a la derecha, ¿no era aquella hilera de chispas rojo rubí la firma de los ocho hábitats de la Concatenación Remortal? Entonces, aquel destello azul al este tenía que ser Casa Sammartini, o tal vez el Instituto Sylveste para Estudios sobre los amortajados.


    —Creo que ya casi he acabado aquí, capitán.


    —Solo una cosa, prefecto. Tal vez no sea nada, o tal vez lo ayude. Tendrá que decidirlo usted mismo.


    —Adelante.


    —Nuestras negociaciones con Ruskin-Sartorious se llevaron a cabo con el habitual nivel de secretismo. Así es como hacemos las cosas. Sin embargo, alguien de fuera de la Burbuja se puso en contacto con Delphine y le prometió una oferta mejor que la que ya tenía sobre la mesa. Eso significa que alguien sabía lo que estaba pasando.


    —Podría haber sido suerte. Vieron su nave atracada cerca de la Burbuja; sabían que la obra de Delphine estaba en venta, y sumaron dos y dos.


    —¿Y superaron nuestra oferta por un margen calculadamente efectivo? Lo dudo, prefecto. Alguien ya había hecho todo lo posible por posicionar al Acompañamiento como un arma asesina. Luego solo tuvieron que simular que les devolvíamos el golpe. Para ello necesitaban un motivo plausible.


    —¿Así que lo que está diciendo es… que lo de romper el trato era una artimaña ideada para justificar su ataque?


    —Exacto.


    Dreyfus sintió en su cabeza el siniestro deslizamiento de las piezas de ajedrez mentales moviéndose en una nueva y amenazadora configuración.


    —Entonces tenía que haber otra razón por la que alguien quería destruir la Burbuja Ruskin-Sartorious.


    —Ahora lo único que tiene que hacer es averiguar cuál es esa razón —respondió Dravidian.


    El capitán Pell soltó los misiles, que se dirigieron a toda velocidad hacia el Acompañamiento de Sombras. A veinte ges lo alcanzaron en un poco menos de un minuto y medio. En el último instante antes del impacto, los misiles se abrieron en abanico para que sus tubos de escape adoptaran la forma de una mano de tres zarpas, que se cerró alrededor de la nave de Dravidian con una rápida ansia predatoria.


    Las tres explosiones nucleares se difuminaron en un solo destello inseparable. Cuando la radiación y los escombros se disiparon, no quedaba nada de la nave asesina, ni de su capitán.


    Dreyfus se alejó de la ventana del casco con la fría sensación de que aún le quedaba trabajo por hacer.
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    En la calma enclaustrada de su anexo de seguridad privado, el prefecto sénior Sheridan Gaffney miraba el rostro de Aurora. Llegó a través de un canal de comunicación imposible de localizar, pues estaba disfrazado de un intercambio de datos domésticos rutinarios. La estaba esperando; había estado ordenando sus pensamientos y preparando una lista de posibles preguntas y respuestas. Sin embargo, la fuerza de su fulminante mirada lo hacía sentir aturdido y mal preparado.


    —Ha pasado mucho tiempo, Sheridan —dijo.


    —Lo siento —respondió pasándose una manga por la frente—. Las cosas se han complicado por aquí. Pero todo está bajo control.


    —¿Todo, Sheridan? Entonces, ¿confías en que no habrá consecuencias adversas por el incidente de Ruskin-Sartorious?


    —Creo que no.


    Estaba mirando a una niña mujer, una chica de edad indeterminada sentada en un sencillo trono de madera. Llevaba una túnica verde oscuro bordada en oro sobre un vestido de color rojo fuerte, también bordado en oro. Sus dedos, curvados sobre el apoyabrazos, jugueteaban con él de una forma que sugería un ligero nerviosismo, más que aburrimiento o impaciencia. El pelo castaño rojizo, peinado con una raya al medio, le caía sobre los hombros en una simetría perfecta, y enmarcaba un rostro de una serenidad sorprendente y encantadora. Detrás de su cabeza, a modo de halo, había un motivo de oro brillante en un bajorrelieve de madera. Sus ojos, de color azul líquido, desbordaban una inteligencia perpleja. Gaffney sabía que haría cualquier cosa por esos ojos, por ese rostro.


    —¿«Crees» que no? —preguntó ella.


    —Por desgracia, Dreyfus lleva el caso. Preferiría que no estuviese metiendo sus narices en el asunto, pero no podía apartarlo de la investigación sin llamar la atención.


    —Eres jefe de seguridad, Sheridan. ¿No podías haber sido más creativo?


    —He estado muy ocupado preparando el terreno para Thalia Ng. Eso ha exigido mucho más que creatividad, te lo aseguro.


    —Sin embargo, ese hombre, ese Dreyfus, es muy listo. Tenemos que controlarlo.


    —No es tan fácil —dijo Gaffney, y se sintió como si ya hubieran mantenido esa conversación miles de veces—. Es el prefecto de campo preferido de Jane Aumonier. Incluso le ha dado autorización Pangolín, a pesar de mis protestas. Si interfiero demasiado, Jane se me echará encima, metafóricamente hablando. —Puso a prueba a Aurora con una sonrisa—. Ahora mismo no sería una buena idea.


    —Jane es un problema —dijo Aurora, ignorando su sonrisa—. Y no podemos seguir posponiéndolo. Cuando la situación de Thalia se haya estabilizado, me gustaría que centraras tus esfuerzos en eliminar a Aumonier.


    Gaffney mostró su indignación.


    —Espero que no me pidas que la mate.


    —No somos asesinos —dijo Aurora visiblemente sorprendida por la sugerencia.


    —Hemos matado a novecientas sesenta personas. Si eso no es asesinato, es una manera muy rara de hacer amigos.


    —Fueron las víctimas inevitables de una guerra que ya ha comenzado, Sheridan. Lamento la pérdida de esas personas. Si hubiera podido salvar a uno de ellos, lo habría hecho. Pero tenemos que pensar en los millones que salvaremos, no en los cientos que tenemos que sacrificar.


    —Pero no dudarías ni un instante en matar a Jane, si se interpusiera en tu camino.


    —No tiene que morir, Sheridan. Es una mujer valiente y una buena prefecto. Pero tiene principios que, si bien son admirables, a su manera, la obligarían a interponerse en nuestros planes. Cometería el error de anteponer la lealtad a Panoplia al bien de las personas.


    Gaffney meditó las posibilidades.


    —Aumonier ha estado sometida a mucha presión últimamente, de eso no cabe duda.


    —¿Lo bastante como para que el doctor Demikhov se preocupe?


    —Supongo que sí.


    —Bueno, desde luego las cosas no van a ser menos estresantes para la prefecto supremo a corto plazo. Quizá podrías preparar su despido por motivos de salud.


    —Los otros séniores no lo aceptarán si creen que yo quiero el puesto.


    —No necesitamos que tú ocupes el lugar de Jane, Sheridan, solo que ella lo deje. De los otros jugadores importantes (Crissel, Baudry, Clearmountain…), ¿quién sería su sucesor natural?


    —Baudry es la siguiente en la jerarquía.


    —¿Cómo lo hará?


    —Baudry es competente, pero se centra mucho en los detalles, no tiene la perspectiva estratégica de Jane. Tendrá que ocuparse de muchas cosas a la vez cuando salgamos a la luz. Creo que Baudry podría meter la pata con algunas.


    —En otras palabras, le viene muy bien a nuestros planes. —Aurora parecía satisfecha con él, o consigo misma: nunca estaba seguro—. Comienza a hacer los preparativos, Sheridan.


    —Dreyfus me preocupa. No dudes que peleará por Jane. Baudry y los otros séniores le tienen mucho respeto, así que será difícil deshacerse de Jane mientras él esté rondando por aquí.


    —Entonces solo veo una posibilidad, Sheridan. Será mejor que elimines a Dreyfus. Es un prefecto de campo, ¿correcto?


    —Lleva mucho tiempo en el puesto, pero es uno de los mejores.


    —Ser prefecto de campo puede ser un trabajo peligroso. —Durante un momento pareció ausente, como si la cara se hubiera alejado de la máscara. Gaffney estuvo tamborileando con los dedos el pedestal de su silla hasta que ella volvió a hablar. Se sentía como un colegial al que dejan solo en el despacho del director—. Tal vez pueda ayudar —prosiguió—. Necesitaré conocer sus movimientos cuando esté fuera de Panoplia. Supongo que puedes enviármelos.


    —Será arriesgado, pero…


    —Haz todo lo que puedas, Sheridan —le instó—. Y no te preocupes. Sé que eres un buen hombre y que no te decepcionas con facilidad. Tu instinto natural es el deber y la lealtad, el servicio a las personas. Lo sé desde Infierno Cinco. Miraste el abismo moral de aquel horror, viste a lo que puede conducir la libertad cuando no se controla y entendiste que había que hacer algo, aunque eso significara que los hombres buenos tuvieran que hacer cosas desagradables.


    —Lo sé. Pero en ocasiones tengo dudas.


    —Disípalas. Disípalas del todo. ¿Acaso no me he dignado a explicarte las consecuencias de nuestra inacción, Sheridan? ¿No te he mostrado cómo puede ser el mundo futuro, si no actuamos ahora?


    Lo había hecho, y él sabía que todo se reducía a elegir entre dos futuros contendientes. Uno era un Anillo Brillante bajo el dominio amable de un tirano benevolente, donde las vidas de los cien millones de ciudadanos seguirían siendo básicamente las mismas que ahora, aunque con algunas restricciones menores sobre la libertad civil. El otro era un Anillo Brillante en ruinas, con su población diezmada, sus glorias caídas habitadas por fantasmas, zombis y monstruos, algunos de los cuales habían sido personas en el pasado.


    —Tengo los datos del escarabajo —dijo, cuando el silencio se hizo insoportable.


    —Tengo que verlos de inmediato.


    —Los estoy encapsulando en el dispositivo de comunicación.


    Aurora cerró los ojos. Abrió ligeramente los labios, como si se hubiera transportado a un éxtasis indescriptible. Él imaginó que los datos saldrían en tropel desde Panoplia, atravesarían la laberíntica maraña de la red de datos del Anillo Brillante y llegarían hasta Aurora (ya fuera humana o una máquina), quien los absorbería en algún lugar al final de una compleja cadena de routers y estaciones nodales.


    Volvió a cerrar la boca y abrió los ojos.


    —Muy bien, Gaffney. Todo parece en orden. Realmente has hecho un gran trabajo.


    —¿Entonces tienes todo lo que necesitas para fabricar los escarabajos?


    —No lo sabré hasta que tenga acceso a una fábrica en funcionamiento. La prueba del algodón, como se suele decir. Pero no tengo ninguna razón para dudar de que las cosas salgan exactamente como he planeado.


    —He leído las notas técnicas —dijo Gaffney—. Esas cosas son una pesadilla.


    —Y por eso solo se usarán como último recurso. Pero tenemos que disponer de los medios, Sheridan, si queremos impedir la pérdida innecesaria de vidas. De lo contrario, estaríamos siendo negligentes.


    —La gente morirá cuando lo hagamos.


    —La gente morirá si no lo hacemos. Oh, Sheridan, has llegado tan lejos, has hecho tan buen trabajo por la causa. Por favor, no te acobardes ahora, en el tramo final.


    —No me acobardaré —dijo, resentido por su tono de voz.


    —Confías en mí, ¿verdad? ¿De forma total e incondicional?


    —Sí.


    —Entonces sabes que estamos haciendo lo correcto, lo decente, lo humano. Cuando el periodo de transición finalice, la ciudadanía nos dará las gracias desde el fondo de sus corazones. Y el momento se acerca, Sheridan. Ahora que solo nos queda eliminar esos insignificantes obstáculos…


    Gaffney había aprendido que la honestidad era el único enfoque sensato al tratar con Aurora. Veía a través de las mentiras y las evasivas igual que un láser de rayos gamma atraviesa el papel de arroz.


    —Aún queda por resolver un problema mayor —comenzó Gaffney.


    —Confieso que no te entiendo.


    —El Relojero sigue ahí fuera.


    —Lo destruimos. ¿De qué modo puede suponer un problema?


    Gaffney se revolvió en su asiento.


    —La información era incorrecta. Trasladaron al Relojero antes de que destruyésemos Ruskin-Sartorious.


    Esperaba furia. La reacción templada fue peor, pues significaba que estaba conteniendo la ira para sacarla después.


    —¿Cómo puedes estar seguro?


    —Los forenses peinaron las ruinas. Habrían recogido cualquier cosa anómala, aunque no reconocieran lo que era.


    —Sabemos que estuvo allí recientemente. ¿Qué ocurrió?


    —Alguien debió de decidir trasladarlo a otro sitio.


    —¿Por qué motivo?


    —Seguramente porque les dirían que alguien estaba metiendo las narices en su secreto.


    —Y ese alguien sería… —preguntó Aurora.


    —Me ordenaste descubrir la ubicación del Relojero. Hice todo lo que pude, pero tuve que hurgar en datos fuera de mi control, donde no siempre podía ocultar mis preguntas. Lo dejé perfectamente claro antes de que me pidieras que lo encontrase.


    —Entonces, ¿por qué has esperado hasta ahora para decirme que crees que lo han trasladado?


    —Porque tengo otra pista, que aún estoy siguiendo. Pensé que sería mejor esperar hasta ver dónde me lleva antes de malgastar tu valioso tiempo.


    Si su sarcasmo la molestó, no lo mostró. Aurora se limitó a mirarlo impertérrita.


    —¿Y esa pista?


    —Anthony Theobald sobrevivió a la destrucción del hábitat. Ese viejo zorro debió de sospechar que estaba pasando algo. Pero no llegó muy lejos. Lo intercepté y realicé algunos procedimientos de extracción.


    —Es poco probable que supiera dónde se llevaban al Relojero.


    —Sabía algo.


    Ahora volvió a mostrarse vagamente interesada.


    —¿Nombres, caras?


    —Nombres y caras no nos ayudarían en nada. Seguro que las personas que visitaron al Relojero no usaron sus identidades oficiales. Pero parece que se mostraron ocasionalmente indiscretas. A una de ellos se le escapó una palabra en una conversación que Anthony Theobald no tenía que haber oído.


    —Una palabra.


    —«Firebrand» —dijo Gaffney.


    —¿Eso es todo? ¿Una palabra que podría significar casi cualquier cosa?


    —Esperaba que tú pudieras verter algo de luz al respecto. He hecho una búsqueda en la base de datos, pero no ha revelado nada significativo.


    —Entonces no significa nada.


    —O se refiere a algo tan secreto que ni siquiera aparece en los archivos de máxima seguridad. No puedo buscar más sin correr el riesgo de tropezarme con la misma clase de trampas que ya han alertado de nuestro interés en el Relojero. Pero pensé que tú…


    Ella lo interrumpió con brusquedad.


    —Yo no soy omnisciente, Sheridan. Hay lugares a los que tú puedes ir y yo no, y viceversa. Si lo supiera todo, si lo viera todo, ¿para qué te necesitaría?


    —Tienes razón.


    —Quizás haya algo llamado Firebrand. —Sonó como una frase conciliatoria, pero podía sentir que se acercaba un comentario punzante—. Tal vez sea el nombre del grupo o célula que ha estado estudiando al Relojero. Pero, en ese caso, no nos dice nada que no supiésemos.


    —Es algo a lo que agarrarnos.


    —O una pista falsa, arrancada a un moribundo por los dedos de un látigo cazador. ¿Tú qué opinas?


    —Creo que nos estamos enfrentando a Panoplia —dijo Gaffney.


    —¿Crees que tu propia organización decidió mantenerlo con vida, después de todo lo que les hizo?


    —Bueno, tiene sentido. Cuando el Relojero escapó, fue Panoplia quien volvió a meterlo en la botella. Pero entonces aún no sabíamos qué era ni de dónde había venido. Estaban en la mejor posición para volver a llevárselo y estudiarlo con más detenimiento. Sinceramente, ¿quién habría sido tan negligente para no hacer algo así?


    Tras una pausa, Aurora dijo:


    —Puede que tu razonamiento no vaya tan desencaminado, Sheridan.


    —Por eso creo que Firebrand puede ser el nombre en clave de una unidad dentro de Panoplia. Ahora tengo que averiguar quién está dentro de Firebrand. Sabrán dónde está la cosa ahora. Si puedo llegar a uno de ellos, aislarlo e interrogarlo… —Mientras hablaba, su mano acariciaba el mango negro de su látigo cazador modelo c.


    —Aparte de Jane Aumonier, no sabrías por dónde empezar.


    —Puedo realizar una búsqueda sistemática: buscar a todo el que estuvo implicado hace once años, por muy indirectamente que fuera, y que siga en la organización. —Se arriesgó a volver a sonreír—. Tengo una cosa a mi favor, Aurora. Están empezando a ponerse muy nerviosos, lo que significa que seguramente cometerán algún error garrafal.


    Esperaba que sus palabras la consolaran, pero tuvieron justo el efecto contrario.


    —No queremos que se equivoquen, Sheridan. Si esa gente comete errores, podrían dejar escapar al Relojero. Las consecuencias serían catastróficas no solo para nuestros planes, sino también para el Anillo Brillante, como estuvo a punto de suceder hace once años.


    —Seré discreto. Créeme, esa cosa no escapará por segunda vez. Y aunque lo haga, sabemos lo que tenemos que hacer para volver a atraparla.


    —Sí —dijo Aurora—. Y mientras lo hacemos, tenemos que esperar y rezar para que la misma cosa funcione dos veces, ¿verdad? Contéstame a una cosa, solo por curiosidad: ¿tú podrías haber dado esa orden?


    —¿A qué orden te refieres?


    —Sabes exactamente a qué me refiero. La cosa de la que no les gusta hablar. Lo que hicieron antes de destruir con armas nucleares el Instituto Sylveste de Inteligencia Artificial.


    —La habría dado sin pestañear —respondió.


    Thalia sintió un escalofrío en la nuca cuando las pesadas puertas dobles se abrieron ante ella. Cuando entró, los otros prefectos llevaban un buen rato inmersos en conversaciones en voz baja. Thalia había estado demasiado absorbida en sus obligaciones como para prestar atención a la crisis que se había desarrollado durante las últimas veintiséis horas, y estaba claro que aquella reunión se consideraba un desvío desagradable pero necesario.


    —Seamos breves, Thalia —dijo el prefecto sénior Gaffney—. Todos estamos muy ocupados. ¿Podemos concluir que ha reparado la fuga en el aparato electoral?


    —Señor —respondió Thalia, casi tartamudeando—, he completado la actualización. Como ya les dije, solo se trataba de cambiar unas dos mil líneas.


    —¿Y está segura de que el agujero de seguridad que Caitlin Perigal aprovechó quedará cerrado?


    —Todo lo segura que se puede estar, señor. He sometido el nuevo código al proceso de verificación, y el sistema de validación no ha encontrado errores después de simular cincuenta años de transacciones electorales. Es un índice de error superior al que aceptamos antes de la última actualización, señor. No veo ninguna razón para no volver a ponerlos en marcha.


    Gaffney la miró distraídamente, como si su mente ya hubiera salido de la sala para dirigirse a una reunión más urgente.


    —¿Los diez mil?


    —No, señor —respondió Thalia con paciencia. Ya había explicado sus planes la última vez que se había sentado en aquella sala, pero estaba claro que tendría que repetirlos una vez más—. Los cambios del código son relativamente sencillos, pero la actualización implicará acceso de alto nivel a los diez mil núcleos de voto. Será rápida con los núcleos más nuevos, pero hay algunas cuestiones con las instalaciones más viejas que me gustaría resolver sobre el terreno. Me refiero a visitas físicas, señor.


    —¿Instalación in situ? —preguntó Michael Crissel.


    Thalia asintió enérgicamente.


    —Pero solo para los hábitats siguientes. —Alzó una mano hacia el Planetario, un gesto que había estado esperando. Cuando dio la orden, los finos hilos invisibles del techo retiraron cinco cuerpos orbitantes del inmóvil remolino del Anillo Brillante. Los hilos rezumaron materia rápida, que aumentó las representaciones cien veces más. Uno de los cinco cuerpos era la propia Panoplia, rápidamente reconocible para todos los presentes en la sala. Thalia señaló los otros cuatro, y los fue nombrando.


    —Carrusel Nueva Seattle-Tacoma. Clepsidra Chevelure-Sambuke. Szlumper Oneill. Casa Aubusson. —Unas luces de láser rojas parpadearon entre los cuatro hábitats y Panoplia, y mostraron la ruta que Thalia había planeado—. Creo que, en todos los casos, podemos entrar y salir en trece horas por hábitat. El periodo de inactividad de la abstracción será de unos pocos milisegundos: nadie notará nada.


    —No podemos prescindir de cuatro naves en la actual situación de emergencia —dijo Gaffney.


    —No esperaba que lo hicieran, señor. Me gustaría hacer las instalaciones yo misma, lo que significa hacerlas secuencialmente. Exceptuando el tiempo para dormir y viajar entre los cuatro hábitats, puedo completar las cuatro actualizaciones en sesenta horas.


    —¿Y entonces podrá poner en funcionamiento todo el Anillo Brillante?


    —Si no encuentro ningún problema durante las cuatro instalaciones, no veo ninguna razón para retrasarlo.


    —Creo que deberíamos esperar hasta que el asunto Ruskin-Sartorious haya salido a la luz —dijo la prefecto sénior Baudry con su habitual postura electrificada—. En este momento, cualquier actividad no esencial supone forzar nuestros recursos. Seguro que Thalia contará con todo un equipo de apoyo. Sinceramente, no podemos permitirnos redistribuir personal clave en un momento tan delicado, con toda la ciudadanía tensando la cuerda para que castiguemos a los ultras.


    —Quizá tenga razón —dijo Gaffney—. Sé que Jane quiere cerrar la anomalía del aparato electoral lo antes posible, pero también comprenderá que tenemos que contener a los agresores hasta que llegue otra cosa que ocupe su tiempo.


    —Disculpe, señor —dijo Thalia—, pero no pensaba llevar conmigo a nadie más, excepto un cúter para desplazarme entre los hábitats. Puedo realizar las actualizaciones yo sola.


    Gaffney no parecía convencido.


    —Es una gran responsabilidad, Ng.


    —Tiene sentido, señor. Estoy muy familiarizada con los cambios del software y el procedimiento para instalarlos. Ha sido mi especialidad desde que me uní a la organización. No creo que haya nadie en Panoplia que entienda el mecanismo electoral de forma tan exhaustiva como yo.


    —De todos modos, sigue siendo una pesada carga para una sola persona.


    —Puedo hacerlo, señor. En sesenta horas, o menos si las cosas van bien, podríamos olvidarnos de este asunto.


    Crissel y Gaffney se miraron.


    —Sería positivo cerrar esta cuestión —dijo Crissel en voz baja—. Y si Ng cree que puede hacerlo sola… no afectará a nuestras actividades actuales.


    —Sigo pensando que debería esperar —insistió Baudry.


    —No sabemos cuánto durará la crisis con los ultras —dijo Crissel—. Puede que dentro de un mes aún estemos apagando fuegos. No podemos dejar el agujero de seguridad destapado hasta entonces. Va a haber algunas votaciones críticas y necesitamos que el aparato se encuentre en perfecto estado para llevarlas a cabo.


    —Si encuentra problemas —dijo Baudry—, no podremos prescindir de un equipo técnico para ayudarla.


    —No encontraré ningún problema —respondió Thalia.


    Baudry no pareció inmutarse.


    —Parece usted extraordinariamente segura de sí misma. Ninguna actualización de un núcleo de voto es rutinaria, Ng. Si desactiva la abstracción local y luego no puede volver a activarla, tendrá un motín ante sus narices. Un látigo cazador no la ayudará demasiado en esa situación.


    —Le prometo que no habrá dificultades técnicas. Aparte de algunos séniores, nadie tiene que saber que estoy en los hábitats.


    —Lo que dice tiene sentido —dijo Gaffney con el tono de voz de un hombre que no estaba de humor para discutir—. Una parte de mí dice que esperemos hasta que podamos dedicarle toda nuestra atención. Otra parte dice: «diablos, si ella cree que puede hacerlo sin ayuda…».


    —Puedo hacerlo, señor —respondió Thalia.


    —Quizá deberíamos pasarle la pelota a Jane —dijo Crissel.


    —La prefecto supremo pidió de forma expresa que no se la molestara con cuestiones menores —dijo Baudry—. Ya dejó totalmente claro que solo podría concentrarse en una cuestión a la vez.


    Gaffney hizo una mueca, indeciso.


    —¿Sesenta horas, ha dicho?


    —A partir de ahora, señor. Puedo salir de inmediato para Nueva Seattle-Tacoma. —Thalia hizo un gesto con la cabeza y señaló la trayectoria de la línea roja del láser—. La conjunción es favorable. Asígneme un cúter y estaré dentro de Sea-Tac en dos horas.


    —De acuerdo —dijo Gaffney—. Le daremos un cúter. Pero no puede llevarse armas ni corazas.


    —No les decepcionaré —dijo Thalia.


    —Supongo que necesitará autorizaciones de un solo uso para acceder a los núcleos.


    —Solo cuatro, señor. La mayor parte del trabajo no exigirá cambios a un nivel profundo, así que debería poder arreglármelas con ventanas de acceso de seiscientos segundos.


    —Le pediré a Vantrollier que las prepare. —Gaffney la miró con un gesto de advertencia—. Es usted buena, Ng. Ninguno de nosotros necesita convencerse de ello. Pero eso no significa que vayamos a ponérselo fácil si las cosas salen mal. Ahora el asunto está en sus manos. No la cague.


    —No lo haré, señor.


    —Bien. Entonces salga ahí afuera y actualice esos núcleos.
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    La galería de relojes abarcaba dos largas paredes, y cada pieza descansaba en una vitrina de cristal con una pequeña placa negra que señalaba la fecha y la ubicación exacta de la construcción del objeto, junto con cualquier otra observación significativa. Como de costumbre, Dreyfus no tenía intención de detenerse en su camino hacia el santuario particular del Laboratorio del Sueño del doctor Demikhov. Pero algo hizo que se detuviera, seleccionara uno de los relojes y usara su autorización Pangolín para abrir la vitrina, sacar aquel artefacto maligno y sostenerlo entre sus manos. Esta vez eligió un reloj que no creía haber examinado antes, uno lo bastante oscuro y sin ornamentos como para haber escapado a su curiosidad en anteriores ocasiones.


    Podía escuchar el tictac detrás del cristal. Uno de los técnicos de Demikhov debía de haberle dado cuerda.


    Leyó la placa:


    Reloj n.º 115


    Encontrado: lsc, isia, 13:54, 17:03:15 YST.


    Persona que lo encontró: Valery Chapelon.


    Tiempo empleado en la construcción: desconocido.


    Materias primas: aleaciones ferrosas comunes.


    Origen de las materias primas: desconocido.


    Movimiento: escape de áncora de doble rueda.


    Observaciones: el microscopio electrónico revela formas fractales

    de escala atómica en la parte superior derecha. La naturaleza

    de las formas fractales es desconocida, pero es posible que imite

    el detalle visible en el eje del péndulo del reloj n.º 341.


    Estado: en funcionamiento.


    Trampas explosivas conocidas: ninguna.


    Víctimas mortales asociadas: ninguna.


    Nivel de peligro estimado: bajo.


    Dreyfus abrió el panel de cristal. El tictac del reloj se hizo más audible. Puso las manos a ambos lados de la caja metálica negra, levantó el reloj por su base y lo sostuvo al nivel de los ojos. Como todos los relojes, era sorprendentemente pesado, de mecanismos densos, pero no tenía ningún delicado ornamento dorado ni aristas afiladas. Su elegante aspecto desentonaba con la complejidad y la precisión del mecanismo interior. Ningún cristal protegía la esfera. Las agujas eran briznas marchitas de metal batido, las marcas de las horas, puntitas soldadas de forma irregular.


    Dreyfus odiaba sostener aquellos relojes. Pero cada vez que peregrinaba hasta el Laboratorio del Sueño, no podía resistirse a hacerlo. Los modelos del escarabajo en el laboratorio de Demikhov eran detallados, pero Jane Aumonier era la única que podía tocar el escarabajo de su nuca. Los cuatrocientos diecinueve relojes que había en total eran el único vínculo tangible con la propia entidad.


    Durante mucho tiempo, Dreyfus se había preguntado si los relojes contenían algún mensaje oculto. A lo largo de su prolongada encarcelación en el isia, la entidad había fabricado relojes cada vez más sofisticados. Los estudiosos habían concluido que la entidad aprendía con cada reloj, inventando e innovando a medida que progresaba.


    Ahora esta teoría se consideraba incorrecta. El análisis de los detalles microscópicos grabados en el engranaje principal del reloj treinta y cinco reveló unos refinamientos —un elegante escape saltamontes y un péndulo de parrilla— similares a los del reloj trescientos ochenta y ocho. Puesto que a la entidad se le había prohibido el acceso a sus artefactos en cuanto los descubrieron, solo había una conclusión posible: el Relojero siempre supo lo que hacía.


    Eso quería decir que podía haber estado planeando su juerga asesina mientras los investigadores pensaban que estaban tratando con algo tan inocente y cándido como un niño, que no deseaba otra cosa aparte de que le permitieran hacer relojes.


    Lo que a su vez quería decir que cualquier reloj podía contener un mensaje que aún no había sido descifrado: un mensaje que hablara de las intenciones del Relojero para la mujer que más tiempo había pasado con él, la que creía conocerlo mejor que nadie. ¿La había odiado a ella más que a cualquiera de los otros?


    Dreyfus no lo sabía, pero esperaba que algún día un reloj le revelara algo.


    Pero hoy no.


    Volvió a colocar el reloj ciento quince con cuidado en su sitio, y luego cerró la ventana. A su alrededor, el tictac de los otros instrumentos se hizo más insistente, sincronizándose y desincronizándose con sutiles ritmos hasta que el intimidante ruido lo obligó a seguir adentrándose en el Laboratorio del Sueño.


    La única ocupación del departamento de Demikhov durante los últimos once años había sido extraer el escarabajo. Cada centímetro cuadrado del Laboratorio del Sueño más allá de la galería de los relojes (que en sí misma ya ofrecía una visión de la mentalidad del Relojero) testimoniaba ese esfuerzo: las paredes y los tabiques resplandecían con esquemas seccionales del escarabajo y su huésped, garabateados con once años de notas y comentarios escritos a mano. El cráneo y la nuca de Jane Aumonier aparecían representados desde cualquier ángulo imaginable. Usaban potentes escáneres que funcionaban a más de siete metros de distancia y analizaban su estructura nerviosa y circulatoria. Los sensores metálicos que el escarabajo había introducido en su médula espinal aparecían en múltiples secciones transversales, a diferentes grados de penetración estructural. El cuerpo principal del escarabajo, agarrado a su nuca, había sido objeto de la misma variedad de análisis. Los detalles interiores aparecían en fantasmales capas de color pastel.


    Dreyfus tocó ciertos paneles, e hizo que las animaciones adquirieran vida. Eran simulaciones de intentos de rescate que se consideraban insatisfactorios. Dreyfus había oído que el mecanismo del escarabajo solo necesitaría seis décimas de segundo para matar a Aumonier, lo que significaba que si podían introducirle una máquina para desarmar al escarabajo en menos de medio segundo, tal vez podrían salvarla. Pero no envidiaba a la persona que tuviera que tomar la decisión sobre el momento de entrar. No sería Aumonier: era una responsabilidad de la que había abdicado hacía mucho tiempo.


    Dreyfus se detuvo junto a uno de los bancos y cogió un escarabajo moldeado en plástico translúcido ahumado. Había docenas como aquel cubriendo los bancos en varios estados de desmantelamiento. Sus detalles internos diferían, dependiendo de la manera en que se habían interpretado los escaneos. Las estrategias de rescate dependían de análisis infinitamente sutiles. El equipo de Demikhov estaba compuesto por diferentes equipos que estudiaban planes opuestos. Más de una vez, habían estado a punto de llegar a las manos por defender la estrategia a seguir. Parecían monjes discutiendo sobre las diferentes interpretaciones de las Escrituras, pensó Dreyfus. La tranquila presencia de Demikhov era lo único que impedía que toda la operación se fuese al garete. Había estado haciéndolo durante once años, sin ninguna recompensa visible.


    Estaba trabajando, inclinado sobre un banco, inmerso en un debate en voz baja con tres miembros de su equipo. La superficie de trabajo estaba cubierta de herramientas y secciones del escarabajo. Sobre la mesa había un modelo anatómico de un cráneo hecho de partes desmontables en cristal, en el que se veían la estructura de la nuca y de la espina dorsal. Unos rotuladores luminosos señalaban las zonas vulnerables.


    Demikhov debió de oír que Dreyfus se acercaba. Se quitó las gafas y usó los dedos para apartarse unos mechones de cabello lacio que le caían sobre la frente. La tenue luz roja del Laboratorio del Sueño no mejoró ni un ápice la cara chupada de Demikhov. Dreyfus nunca había conocido a nadie con un aspecto tan envejecido.


    —Tom —dijo con una sonrisa cansada—. Me alegro de verte.


    Dreyfus le devolvió la sonrisa.


    —¿Alguna novedad?


    —No tenemos ninguna estrategia nueva, aunque hemos conseguido recortar el plan Tango en dos décimas de segundo.


    —Buen trabajo.


    —Pero no lo bastante como para entrar.


    —Os estáis acercando.


    —Poco a poco. Muy poco a poco.


    —Jane es paciente. Sabe que estáis haciendo un gran esfuerzo.


    Demikhov miró fijamente a Dreyfus, como si estuviese buscando una pista.


    —Has hablado con ella últimamente. ¿Cómo está? ¿Cómo lo lleva?


    —Todo lo bien que cabe esperar.


    —¿Te ha…?


    —Sí —respondió Dreyfus—. Me ha contado las novedades.


    Demikhov cogió uno de los modelos y le quitó el envoltorio gris pálido. Las partes internas eran de color azul y violeta y resaltaban circuitos de control, cables eléctricos y procesadores. Le insertó un estilete blanco en las tripas y lo golpeó ligeramente contra un complicado nexo de líneas violetas.


    —Esto ha cambiado. Hace una semana, solo había tres líneas que llegaban hasta este nódulo. Ahora hay cinco. —Movió el estilete hacia la derecha—. Y este ensamblaje mecánico se ha movido dos centímetros. Fue un movimiento repentino. No sabemos a qué se deben los cambios.


    Dreyfus miró a los otros técnicos del laboratorio. Imaginaba que estaban al corriente de la situación, o Demikhov no habría hablado tan abiertamente de ello.


    —Se está preparando para algo —dijo.


    —Eso me temo.


    —¿Por qué ahora, después de once años?


    —Seguramente está leyendo los niveles de estrés.


    —Eso es lo que ella me dijo —dijo Dreyfus—, pero esta no es la primera crisis que hemos tenido en los últimos once años.


    —Quizá sea la primera vez que es tan grave. Por desgracia, se está reforzando a sí mismo. Solo podemos esperar que su elevado nivel de hormonas no provoque otro cambio.


    —¿Y si lo hace?


    —Tendremos que reconsiderar el margen de seguridad que siempre hemos protegido tanto.


    —¿Lo harías?


    —Si creyera que esa cosa iba a matarla, sí.


    —¿Y mientras tanto?


    —Lo habitual. Hemos alterado su régimen terapéutico. Más drogas. No le gustan, dice que le atontan la conciencia. Se las sigue administrando ella misma. Estamos pisando una línea muy fina: tenemos que calmarle los nervios, pero no podemos dejar que se duerma.


    —No os envidio.


    —Nadie nos envidia, Tom. Ya nos hemos acostumbrado a ello.


    —Tienes que saber una cosa. Las cosas no van a mejorar para Jane de momento. Estoy trabajando en un caso que puede causar revuelo. Jane me ha dado luz verde para que siga mi investigación hasta donde me lleve.


    —Es tu deber.


    —Me preocupa cómo se tome las cosas si la crisis empeora.


    —No se retirará, si es eso lo que te preguntas —dijo Demikhov—. Lo hemos hablado un millón de veces.


    —No esperaba que dimitiera. Ahora mismo lo único que la mantiene cuerda es su trabajo.


    Dreyfus se sentó frente a su mesa negra y baja y bebió un poco de té recalentado. La pared situada frente a él, que normalmente exhibía el mosaico de caras, ahora mostraba una sola imagen. Era una imagen de la roca esculpida, la que Sparver y él habían encontrado en las ruinas calcinadas de Ruskin-Sartorious. Los forenses la habían traído hasta Panoplia y la habían escaneado a una resolución de nivel micrón. Un entramado de color rojo neón resaltaba la estructura tridimensional, que de otro modo habría resultado difícil de ver.


    —Hay algo que no entiendo —dijo Sparver, sentado a su lado en la mesa—. Tenemos a los asesinos, por mucho que Dravidian quisiera convencernos de lo contrario. Tenemos el móvil y el vehículo. ¿Por qué nos obsesionamos con la obra de arte?


    —Hay algo en ella que me molesta desde la primera vez que la vimos —dijo Dreyfus—. ¿No sientes lo mismo?


    —No la colgaría en mi pared. Aparte de eso, no es más que una cara.


    —Es la cara de alguien que sufre. Es la cara de alguien que mira al infierno sabiendo que es allí donde va. Y, además, es la cara de alguien que sé que conozco.


    —Pues yo solo veo una cara. De acuerdo, no es la cara más alegre del mundo, pero…


    —Lo que me molesta —dijo Dreyfus, como si Sparver no hubiera hablado— es que estamos mirando el trabajo de una artista poderosa, alguien que controla su arte a la perfección. Pero ¿por qué no he oído hablar antes de Delphine Ruskin-Sartorious?


    —Tal vez no haya prestado atención.


    —Eso es lo que yo pensaba. Pero cuando busqué información sobre Delphine, apenas encontré nada. Estuvo exhibiendo durante más de veinte años, pero la mayor parte de ese tiempo no tuvo ningún éxito destacable.


    —¿Y últimamente?


    —Las cosas estaban empezando a irle mejor.


    —¿Porque la gente empezó a comprender lo que estaba haciendo, o porque mejoró como artista?


    —Buena pregunta —dijo Dreyfus—. He mirado algunos de sus trabajos anteriores. Hay similitudes con la escultura inacabada, pero también falta algo. Siempre ha sido muy competente desde un punto de vista técnico, pero no sentí una conexión emocional con los trabajos más antiguos. La habría calificado como otra rica postmortal con demasiado tiempo libre, convencida de que el mundo le debe la fama además de todo lo que ya le ha dado.


    —Ha dicho que cree que conoce la cara.


    —Sí. Pero los forenses no han encontrado ninguna conexión y cuando pasé la escultura por las turbinas de búsqueda, tampoco obtuve ningún resultado. Supongo que no es sorprendente, dada la forma estilizada que le ha dado a la cara.


    —Así que se ha quedado en blanco.


    Dreyfus sonrió.


    —Pues no. Vernon me dijo una cosa.


    —¿Vernon? —preguntó Sparver.


    —El pretendiente de Delphine, Vernon Tregent, uno de los tres recuperables estables. Me dijo que la obra formaba parte de su serie «Lascaille». El nombre me sonaba de algo, pero no sabía de qué.


    —Así que lo pasó por las turbinas.


    —No ha sido necesario. Sentado aquí hablando contigo me ha venido a la cabeza.


    Y era verdad. Cada vez que pronunciaba el nombre para sus adentros, veía una oscuridad incomprensible, un muro de color negro sin estrellas más profundo que el propio espacio. Veía oscuridad, y algo que caía en esa oscuridad, como un pétalo blanco que bajara flotando hacia un océano de tinta negra.


    —¿Va a sacarme de dudas? —preguntó Sparver.


    —La Mortaja de Lascaille —respondió Dreyfus, como si no fuera necesario añadir nada más.


    Thalia estaba repasando el archivo de sumario sobre Carrusel Nueva Seattle-Tacoma cuando recibió una llamada. Levantó los ojos de su compad y conjuró frente a ella el rostro de su jefe. A través de la ligera opacidad del panel visualizador, vio hábitats que se movían con lentitud, vastos y señoriales como icebergs.


    —No estoy interrumpiendo nada, ¿verdad? —preguntó Dreyfus.


    Thalia intentó no sonar nerviosa.


    —En absoluto, señor.


    —Nadie me ha comunicado tu salida.


    —Todo ocurrió muy rápido, señor. Tengo el parche para el virus electoral que le permitió a Caitlin Perigal alterar los resultados. Voy a probarlo antes de poner en marcha los diez mil.


    —Bien. Será un dolor de cabeza menos. ¿Quién va contigo?


    —Nadie, señor. Voy a ocuparme de las actualizaciones iniciales yo sola.


    Algo se movió nerviosamente en el rabillo del ojo derecho de Dreyfus, el ojo vago.


    —¿Cuántas vas a hacer?


    —Cuatro, señor. Terminaré en Casa Aubusson. Les he dicho a los séniores que puedo completar las actualizaciones en sesenta horas, pero estaba mostrándose precavida a propósito. Si todo va bien, habré acabado mucho antes.


    —No me gusta la idea de que vayas sola, Thalia.


    —Soy perfectamente capaz de hacerlo, señor. Otro par de manos me ralentizaría.


    —Esa no es la cuestión. La cuestión es que una de mis ayudantes ha salido sin refuerzos.


    —No voy a iniciar un confinamiento, señor. Nadie va a enfrentarse conmigo.


    —No vamos a ser populares solo porque no estemos aplicando confinamientos. Los ciudadanos pasan de odiarnos y temernos a tolerarnos con cierta sospecha, en el mejor de los casos.


    —Hace cinco años que hago este trabajo, señor.


    —Pero nunca sola.


    —Estuve sola en Bezile Solipsista durante ocho meses.


    —Pero nadie te vio. Por eso lo llaman Bezile Solipsista.


    —Necesito demostrar que puedo ocuparme de una misión difícil yo sola, señor. Esta es mi oportunidad. Pero si de verdad cree que debo regresar a Panoplia…


    —Por supuesto que no, ahora que ya has salido. Pero sigo enfadado. Tendrías que haberlo hablado primero conmigo.


    Thalia irguió la cabeza.


    —¿Me habría dejado ir sola?


    —Seguramente no. No permito que un valioso miembro de mi equipo salga a un entorno peligroso sin estar completamente seguro de que está protegido.


    —Entonces ya sabe por qué salí sin llamarlo.


    Vio que algo cedía en su expresión, como si reconociese que era una pelea que no iba a ganar. Había escogido a Thalia por su inteligencia, por su mente independiente. No podía sorprenderle que la correa estuviera comenzando a molestarle.


    —Prométeme una cosa —dijo—. En cuanto suceda algo que no te guste… me llamas, ¿entendido?


    —Baudry dijo que no podrán enviar un destacamento si me encuentro en apuros, señor.


    —Que Baudry diga lo que quiera. Encontraría la manera de mover a la propia Panoplia si supiera que alguien de mi equipo está en apuros.


    —Lo llamaré, señor.


    Al cabo de un momento, Dreyfus dijo:


    —Para que lo sepas, no te he llamado para reñirte. Necesito algunas informaciones técnicas.


    —Le escucho, señor.


    —Pudiste recuperar todas las comunicaciones que se establecieron en los últimos mil días en Casa Perigal, ¿correcto?


    —Sí —respondió Thalia.


    —Supongo que necesitamos algo similar para la Burbuja Ruskin-Sartorious.


    —Si los niveles beta no llegaron intactos, no espere gran cosa de los registros de transmisión.


    —Eso pensaba. Pero un mensaje tiene que proceder de alguna parte. Eso significa que alguien debe de tener la transmisión de salida en alguna parte de sus registros. Y si esta viajó más de unos cientos de kilómetros a través del Anillo Brillante, seguramente pasó a través de un router o de un concentrador, tal vez de varios. Los routers y los concentradores guardan registros de todo el tráfico de datos que pasa a través de ellos.


    —Pero no del contenido profundo.


    —Me conformo con un punto de origen. ¿Puedes ayudarme?


    Thalia pensó en ello.


    —Es factible, señor, pero necesitaré acceso a una versión completa del Planetario.


    —¿Tu nave puede hacer una copia?


    —Es un vehículo policial ligero. Me temo que tendrá que esperar hasta que regrese.


    —Preferiría no tener que esperar.


    Thalia meditó aun más.


    —Entonces… tiene que retrasar el Planetario a la hora de esa transmisión, si la conoce.


    —Creo que puedo determinarla —dijo Dreyfus.


    —Necesitará delimitarla a unos pocos minutos. Es el periodo de tiempo en el que la red de routers se optimiza. Si puede hacerlo, envíeme una instantánea del Planetario. Saque Ruskin-Sartorious y todos los routers o concentradores en un radio de diez mil kilómetros. Veré qué puedo hacer.


    Dreyfus tenía un aspecto satisfecho muy poco característico de él.


    —Gracias, Thalia.


    —No le prometo nada, señor. Puede que no funcione.


    —Es una pista. Puesto que no tengo nada más, aceptaré cualquier cosa.


    Sparver recogió su comida del mostrador y se dirigió a una mesa vacía cerca de la esquina del refectorio. Las luces eran brillantes y el espacio, amablemente curvado y de techo bajo, estaba más animado que nunca. Un grupo de prefectos acababa de regresar de su ronda en uno de los vehículos de exploración profunda. Unos cien cadetes uniformados de gris se apiñaban alrededor de tres mesas situadas cerca del medio; la mayoría llevaba los látigos cazadores de juguete que les habían dado para su formación básica. Los rostros entusiastas y excesivamente fervientes de los cadetes no le eran familiares. En ocasiones Dreyfus daba clases, y a veces Sparver lo sustituía, pero era tan de vez en cuando que nunca había tenido tiempo de recordar el rostro de ninguno de ellos.


    Pero estaba claro que todos conocían su nombre. Podía sentir sus miradas de reojo cuando él miraba a los demás comensales de la sala. Toda Panoplia conocía a Sparver porque era el único hipercerdo que había llegado al puesto de ayudante ii en veinte años. Había habido otro candidato prometedor en la organización algunos años antes, pero había muerto durante un confinamiento. Sparver no vio a ningún hipercerdo entre los cadetes y no le sorprendió. Dreyfus lo había aceptado de forma incondicional, incluso había movido algunos hilos para que lo asignaran a su equipo y no al de otro, pero la mayoría seguía desconfiando y sospechando de los de su clase. Los humanos de base habían creado a los hipercerdos con propósitos siniestros, y ahora tenían que vivir con el legado de ese crimen. Estaban resentidos con él porque reflejaba los oscuros apetitos de sus ancestros.


    Empezó a comer usando unos cubiertos especialmente afilados, con los que sus manos se desenvolvían mejor.


    Sintió las miradas de los demás en su espalda.


    Sacó su compad y accedió a los resultados del término de búsqueda que había introducido en las turbinas justo antes de entrar en el refectorio. «La Mortaja de Lascaille», había dicho Dreyfus. Pero ¿qué sabía Sparver, o Dreyfus, para el caso, de las Mortajas? No más que cualquier otro ciudadano del Anillo Brillante.


    El compad le refrescó la memoria.


    Las Mortajas eran «cosas» del espacio interestelar, a años luz de Yellowstone. Las habían encontrado en todas direcciones: esferas negras sin luz de composición desconocida, más grandes que las estrellas. Construcciones alienígenas, seguramente: por eso se llamaba amortajados a sus hipotéticos constructores. Pero nadie había establecido nunca contacto con un amortajado, ni tenía la más mínima idea del aspecto que podían tener los alienígenas, si es que ya no se habían extinguido.


    El problema con las Mortajas era que nada que se enviara hacia ellas regresaba intacto. Las naves y las sondas regresaban a las estaciones de estudio completamente destrozadas, en el caso de que regresaran. Nunca se obtuvo ningún dato útil. El único hecho irrefutable era que los vehículos tripulados regresaban menos dañados, y en número mayor, que los robots. Había algo en las Mortajas que era, si no más tolerante con los seres vivos, al menos ligeramente no tan inclinado a destruirlos por completo. Aun así, la mayor parte del tiempo la gente regresaba muerta, con el cerebro demasiado pulverizado incluso para un rastreo post mórtem.


    Pero en ocasiones había una excepción.


    El compad informó a Sparver que la Mortaja de Lascaille llevaba el nombre del primer hombre que había regresado con vida de una de ellas. Philip Lascaille había salido en solitario y sin permiso de la estación de estudio en la que trabajaba. Contra todo pronóstico, regresó de la Mortaja con el cuerpo y la mente superficialmente intactos. Pero eso no quería decir que Lascaille no hubiera pagado un alto precio. Había regresado mudo, no dispuesto o incapaz de hablar sobre su experiencia. Su conexión emocional con otros seres humanos quedó empobrecida hasta un nivel autista. Se convirtió en una especie de loco que pasaba el tiempo haciendo intrincados dibujos con tiza en bloques de cemento. Lo enviaron al Instituto Sylveste para Estudios sobre los Amortajados, donde se convirtió en una curiosidad de interés cada vez más escaso.


    Así que ya había resuelto un misterio, pero planteaba más interrogantes de los que respondía. ¿Por qué se había interesado Delphine en aquel tema, tantas décadas después del regreso de Lascaille? ¿Y por qué su decisión de retratar a Lascaille había resultado en un trabajo de tanto impacto emocional, si sus anteriores creaciones estaban tan desprovistas de emoción?


    El compad no tenía nada que decir al respecto.


    Sparver siguió comiendo, y se preguntó cuánto habría avanzado Dreyfus en su investigación.


    Seguía sintiendo las miradas en su espalda.


    —¿Ya ha vuelto del importante recado que tenía que hacer la última vez? —preguntó la invocación nivel beta de Delphine Ruskin-Sartorious.


    —Lo siento —respondió Dreyfus—. Tenía que resolver un asunto.


    —¿Relacionado con la Burbuja?


    —Supongo. —Su instinto le decía que Delphine no necesitaba conocer todos los detalles sobre el capitán Dravidian—. Pero el caso aún no está cerrado. Me gustaría hablar un poco más con usted sobre la forma en que se rompió el trato.


    Delphine levantó la mano, se apartó un mechón de cabello suelto y se lo colocó detrás de la cinta de tela que llevaba en la cabeza. Iba vestida con la misma ropa que en la última invocación: un blusón y unos pantalones blancos, las mangas remangadas hasta los codos y los pantalones hasta la rodilla. A Dreyfus volvió a sorprenderle la palidez de sus ojos y la simplicidad de sus rasgos, como los de una muñeca.


    —¿Qué le ha contado Vernon? —preguntó.


    —Lo bastante como para saber que alguien llamó y que eso bastó para que rechazase la oferta de Dravidian. Me gustaría saber quién hizo esa misteriosa llamada.


    —Un representante de otro grupo de ultras, decidido a dejar fuera de juego a Dravidian. ¿Qué importancia tiene eso ahora?


    —Imagine por un momento que a Dravidian le tendieron una trampa para que pareciera que quería hacerles daño de forma intencionada —dijo Dreyfus—. ¿Qué razón podría haber para que alguien quisiera dañar a su familia?


    Su rostro se mostró receloso.


    —Pero fue una venganza, prefecto. ¿Qué otra cosa podría haber sido?


    —Sencillamente estoy abierto a otras posibilidades. ¿Usted o su familia tenían enemigos?


    —Tendría que preguntárselo a otra persona.


    —Se lo pregunto a usted. ¿Qué me dice de Anthony Theobald? ¿Estaba enemistado con alguien?


    —Anthony Theobald tenía amigos y rivales, como todo el mundo. ¿Pero enemigos de verdad? No, que yo sepa.


    —¿Salía del hábitat a menudo?


    —De vez en cuando, para visitar otro Estado o para ir a Ciudad Abismo. Pero nunca hubo nada siniestro en sus movimientos.


    —¿Y recibían muchos visitantes?


    —Por lo general, nos relacionábamos poco.


    —Así que no los visitaba nadie.


    —Yo no he dicho eso. Sí, claro que venía gente. No éramos ermitaños. Anthony Theobald tenía sus invitados habituales; a mí me visitaba de vez en cuando algún compañero artista o algún crítico.


    —¿Ninguno de ellos tendría ninguna razón para querer matarlos?


    —A mí, no.


    —¿Y cómo eran los invitados de Anthony Theobald?


    En ese momento lo advirtió: una ligera duda en su respuesta.


    —Nada fuera de lo corriente, prefecto.


    Dreyfus asintió para hacerle creer que estaba satisfecho con aquella respuesta. No obstante, sabía que había tropezado con algo, por muy insignificante que resultase ser. Pero sus años de experiencia le habían enseñado que ahora sería contraproducente insistir. Delphine se vería atrapada entre su lealtad hacia Anthony Theobald y su deseo de que se hiciese justicia, y si la presionaba demasiado, podría asustarla de forma irrevocable.


    Tendría que ganarse su confianza.


    —La cuestión es —prosiguió Delphine— que no me interesaba ni la familia ni la política del Anillo Brillante. Tenía y sigo teniendo mi arte. Es lo único que me interesaba.


    —Entonces, hablemos de su arte. ¿Podría alguien haber estado celoso de su éxito?


    Ella lo miró pasmada.


    —¿Tanto como para matar a novecientas sesenta personas?


    —Los crímenes no siempre van en proporción al móvil.


    —No se me ocurre nadie. Si hubiera sido la comidilla de la sociedad Stoner, no habríamos negociado con un comerciante de segunda como Dravidian.


    Dreyfus se mordió la lengua y puso la típica cara de póquer de un policía.


    —De todos modos, alguien quería que todos murieran, y dormiré mejor cuando sepa por qué.


    —Ojalá pudiera ayudarle.


    —Aún puede. Quiero que me diga cuándo recibió esa llamada.


    —Mientras Dravidian nos visitaba.


    —Si pudiera ser más precisa, me ayudaría.


    El nivel beta cerró los ojos un instante.


    —La llamada llegó a las catorce horas, veintitrés minutos, cincuenta y un segundos, hora estándar de Yellowstone.


    —Gracias —dijo Dreyfus—. Congela… —comenzó a decir.


    —¿Ya ha terminado? —preguntó Delphine interrumpiéndole antes de que acabara de emitir la orden.


    —De momento. Si necesito algo más de usted, será la primera en enterarse.


    —¿Y ahora va a devolverme a la caja?


    —Eso es.


    —Creí que quería hablar de arte.


    —Ya hemos hablado.


    —No, hemos hablado de la posibilidad de que mi obra fuera el móvil del crimen. No hemos hablado de mi obra en sí.


    Dreyfus se encogió de hombros.


    —Podemos, si cree que es relevante.


    —¿Usted no?


    —Parece un detalle secundario, a menos que usted opine lo contrario. Usted misma ha expresado sus dudas de que los celos fueran el móvil. —Dreyfus hizo una pausa y se lo pensó mejor—. De todos modos, su reputación iba en aumento, ¿no es cierto?


    Delphine lo miró con amargura.


    —Hace que suene como si la historia de mi vida ya estuviera escrita hasta la última línea.


    —En mi opinión… —pero Dreyfus recordó lo que Vernon le había dicho sobre la creencia de Delphine en la validez de las simulaciones de nivel beta.


    —¿Qué? —preguntó Delphine.


    —Las cosas serán diferentes. ¿No le parece?


    —Diferentes. No necesariamente peores. Usted sigue sin creer en mí, ¿verdad?


    —Lo estoy intentando —respondió Dreyfus.


    —La última vez que hablamos, le hice una pregunta.


    —¿Sí?


    —Le pregunté si había perdido a algún ser querido.


    —Le respondí.


    —Con evasivas. —Lo miró larga y fijamente—. Ha perdido a alguien, ¿verdad? No solo a un colega o a un amigo. A alguien más cercano.


    —Todos hemos perdido a alguien.


    —¿Quién era, prefecto Dreyfus? ¿A quién perdió?


    —Dígame por qué eligió trabajar en la serie Lascaille. ¿Por qué le importaba lo que le había ocurrido a un hombre a quien nunca conoció?


    —Esas preguntas son muy personales para un artista.


    —Me pregunto si se creó enemigos al elegir ese tema.


    —Y yo me pregunto por qué le cuesta tanto reconocer mi existencia consciente. La persona que murió, ¿ocurrió algo que le hiciera volverse contra los niveles beta? —Sus ojos verde mar brillaron tanto que Dreyfus tuvo que apartar la mirada—. ¿Quién era, prefecto? Quid pro quo. Responda a mi pregunta y yo responderé a la suya.


    —Tengo que hacer mi trabajo, Delphine. Empatizar con software no forma parte de él.


    —Siento que piense eso.


    —No —dijo Dreyfus, y algo dentro de él se quebró—, no lo siente. Sentirlo implicaría la presencia de una mente pensante, una voluntad capaz de experimentar la emoción llamada «arrepentimiento». Dice que lo siente porque es lo que la Delphine viva habría dicho en circunstancias similares. Pero no significa que lo sienta.


    —¿De verdad no cree que esté viva, en ningún sentido de la palabra?


    —Me temo que no.


    Delphine asintió con frialdad.


    —En ese caso, ¿por qué está discutiendo conmigo?


    Dreyfus buscó una respuesta automática, pero no la encontró. Delphine lo miraba entre divertida y compasiva. Congeló la invocación y se quedó mirando fijamente al espacio vacío donde ella había aparecido.


    Ella no, se dijo. Eso.


    —¿Hola? —Thalia saludó a una oscuridad fría y húmeda que resonaba—. Soy la prefecto de campo ayudante Ng. ¿Hay alguien?


    No hubo respuesta. Thalia se detuvo y dejó en el suelo el pesado cilindro que llevaba en la mano izquierda. Con la mano derecha tocó el mango de su látigo cazador y, a continuación, se reprendió por su inquietud. Soltó el arma, sacó las gafas, se las puso y amplió la imagen. La oscuridad de la cámara disminuyó y reveló una puerta en una pared. Thalia volvió a tocarse las gafas, pero el revestimiento entóptico no cambió nada. Si un ciudadano del hábitat con el cráneo plagado de implantes modificadores de los sentidos hubiera estado en la misma posición que Thalia, habría visto las mismas paredes grises.


    —Voy a adentrarme en el hábitat —informó Thalia al cúter—. De momento, no estoy precisamente apabullada por el comité de bienvenida.


    Volvió a coger el cilindro con la mano izquierda. Tenía que ser precavida, así que esta vez decidió sacar el látigo cazador.


    —Avanza delante de mí en posición defensiva uno —le ordenó antes de soltarlo. Con el ojo rojo encendido, el látigo cazador asintió para indicar que había entendido la orden y que ahora la cumplía. Luego el mango se alejó de ella y avanzó con sigilo hacia delante, deslizándose por el suelo con la punta enroscada de su filamento, como si fuera una cobra.


    La puerta conducía a un túnel húmedo con el suelo agrietado. Más adelante, el túnel comenzaba a curvarse. El látigo cazador siguió deslizándose mientras la luz roja de su ojo explorador se reflejaba en las superficies húmedas. Thalia lo siguió dentro del túnel por una suave curva, que luego se ensanchó en una plaza débilmente iluminada. La curvatura del hábitat era evidente en el continuo y suave elevamiento del suelo, que ascendía delante de ella hasta quedar oculto por un techo igualmente curvilíneo. La única iluminación procedía de la luz del sol que entraba por unas inmensas ventanas enrejadas a cada lado del techo. Las cristaleras estaban cubiertas de una gruesa capa de polvo y moho que dejaba pasar una luz de color marrón sepia. Por encima de Thalia, interrumpidos solo por las ventanas, había varios pisos de lo que una vez fueron tiendas, boutiques y restaurantes. Puentes y rampas se extendían entre las dos paredes; algunos estaban combados o rotos. Los aparadores de vidrio estaban hechos añicos o cubiertos con varias formas de moho u otra clase de plaga vegetal. En algunas de las tiendas había incluso rastros de mercancías no vendidas, olvidadas y cubiertas de telarañas.


    A Thalia no le gustaba nada aquel lugar. Se alegró de encontrar otro túnel que salía de la plaza. El látigo cazador se deslizó delante de ella, mientras su espiral siseaba de forma rítmica contra el suelo.


    Sin previo aviso, desapareció.


    Un instante después, Thalia oyó un ruido parecido al que produce alguien cuando golpea un trozo de metal contra otro. Con cautela, dio la vuelta a la curva y vio al látigo cazador enroscado alrededor de la forma inmovilizada de un robot, que se había caído de lado y cuyas ruedas de caucho giraban en vano. Thalia se acercó y dejó el cilindro en el suelo. Examinó la máquina para ver si llevaba armas, pero no había señal de que fuera otra cosa más que un sirviente de uso general de diseño antiguo.


    —Suéltalo —dijo.


    El látigo cazador se desenroscó y se apartó del robot, pero siguió con el ojo fijo en la máquina. Con gran esfuerzo, el robot extendió unas extremidades telescópicas para ponerse derecho. De la base con ruedas surgió un estrecho pilar con miembros y sensores que salían desde ángulos asimétricos del pilar.


    —Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng, de Panoplia —dijo—. Identifique su origen.


    La voz del robot era desconcertantemente profunda y empática.


    —Bienvenida a Carrusel Nueva Seattle-Tacoma, prefecto de campo ayudante Ng. Espero que haya tenido un viaje agradable. Lamento mi retraso. Me han ordenado que la escolte al núcleo participativo.


    —Esperaba hablar con el ciudadano Orson Newkirk.


    —Orson Newkirk está en el núcleo participativo. ¿Puedo ayudarla con su equipaje?


    —No, gracias —dijo Thalia negando con la cabeza.


    —Muy bien, prefecto de campo ayudante Ng. Por favor, sígame.


    —¿Dónde está todo el mundo? Esperaba una población de un millón trescientas mil personas.


    —La población actual es de un millón doscientas setenta y cuatro mil seiscientas dieciocho personas. Están todas reunidas en el núcleo participativo.


    —No deja de repetir lo mismo. ¿Qué es un «núcleo participativo»?


    —Por favor, sígame.


    El robot dio un giro y sus neumáticos chirriaron contra el suelo húmedo. Empezó a caminar por el pasillo, dejando tras de sí un olor a quemado.


    Jane Aumonier sonrió levemente a siete metros y medio de distancia.


    —Eres como un perro con un hueso, Tom. No todo en la vida es una conspiración. A veces la gente se vuelve loca y hace cosas estúpidas e irracionales.


    —Dravidian no sonaba ni loco ni irracional.


    —Uno de los miembros de su tripulación, entonces.


    —Actuaron conforme a un plan. Siguieron un guión para hacer que el ataque pareciera un arrebato del momento, cuando en realidad lo prepararon mucho antes de que Dravidian se reuniese con Delphine.


    —¿Tú crees?


    Dreyfus acababa de poner en marcha el Planetario en su habitación. Había hecho retroceder la configuración del Anillo Brillante a la hora en la que Delphine Ruskin-Sartorious le dijo que había recibido la llamada. Los datos estaban ahora en el cúter de Thalia, esperando a que completase su actualización para analizarlos.


    —Siempre has confiado en mi instinto —dijo Dreyfus—. Ahora me dice que está pasando algo que alguien quiere que obviemos.


    —¿Has hablado con los niveles beta?


    —No se les ocurre nadie que pudiera querer hacer algo así a la familia.


    —¿Así que no tienes ninguna pista sobre el móvil?


    —No, todavía no. Pero te diré una cosa. Si quisieses hacer daño a una familia, hay muchas clases de armas asesinas capaces de hacer el trabajo sin dejar una pista para los forenses.


    —Estoy de acuerdo… —dijo Aumonier en tono evasivo, para indicarle que le seguía la corriente.


    —Pero quien lo hizo no solo quería eliminar a la familia. Mataron a todos los ciudadanos de ese hábitat y luego lo arrasaron.


    —Tal vez no tenían acceso a armas asesinas.


    Dreyfus la miró con expresión escéptica.


    —¿Pero tenían los medios para infiltrar una nave ultra y manipular su motor?


    —No estoy segura de adónde quieres ir a parar, Tom.


    —Quiero decir que debió de ser más difícil usar a Dravidian que echar mano de un arma asesina. Lo que significa que necesitaban esa nave. La usaron por una razón. Matar a la familia no era suficiente. Tenían que calcinarlos, borrar cualquier rastro de su existencia. Si no tienes una bomba de hidrógeno o un misil, ¿cómo lo haces, si no es con un motor combinado?


    —Sigue sin aclararnos gran cosa —dijo Aumonier.


    —Al menos la nave les permitió achacárselo a los ultras, en lugar de hacer que pareciera obra de otro hábitat. Pero creo que Dravidian y su tripulación eran inocentes.


    Aumonier miró cansinamente la pared de pantallas que reclamaban su atención. Solo con echar un vistazo, Dreyfus pudo ver que la mayoría se refería a los esfuerzos de Aumonier por contener la creciente crisis entre el Anillo Brillante y los ultras. Las pantallas envolvían la sala de un extremo a otro, y su presión combinada empujaba desde todas direcciones, como los pinchos punzantes de una doncella de hierro.


    —Si tuviera alguna prueba —dijo—, si pudiera demostrar que los ultras son inocentes, las cosas se calmarían.


    —Thalia Ng me está ayudando a rastrear la llamada que le tendió la trampa a Dravidian.


    Aumonier miró a Dreyfus de manera inquisitiva.


    —Pensé que Ng estaba fuera actualizando los núcleos de voto, ¿no? Vantrollier me pidió que firmara la autorización.


    —Thalia está fuera —confirmó Dreyfus—. Y también me está ayudando, entre actualización y actualización.


    Aumonier asintió con aprobación.


    —Una buena ayudante.


    —No contrato a ninguna otra clase.


    —Y yo no contrato a ninguna otra clase de prefecto. Quiero que entiendas que te aprecio, por muy… frustrante que en ocasiones te parezca tu posición.


    —Estoy muy satisfecho con mi papel en la organización.


    —Me alegro.


    Hubo una pausa.


    —Dime una cosa, Jane, ahora que estamos hablando de ello.


    —Dime, Tom.


    —Quiero que me respondas con sinceridad. Voy a remover algunas piedras. Puede que debajo haya cosas desagradables. Tengo que estar seguro de que confías totalmente en mí cuando salga a hacer mi trabajo.


    —Tienes mi completa confianza. De forma incondicional.


    —Entonces, ¿no hay ningún motivo para pensar que puedo haberte decepcionado, o haber hecho mal mi trabajo?


    —¿Por qué ibas a sentirte así?


    —Siento que tengo tu confianza. Me has dado autorización Pangolín, lo cual agradezco. Tengo derecho a asistir a las reuniones de los prefectos séniores. Pero sigo siendo un prefecto, después de todos estos años.


    —No hay nada de malo en ello.


    —Lo sé.


    —Si no fuera por esta… cosa en mi nuca, quizá yo también seguiría ahí fuera.


    —Lo dudo, Jane. Te habrían ascendido igualmente. Te habrían mantenido dentro de Panoplia, donde puedes ser más útil a la organización.


    —¿Y si hubiera dicho que no?


    —Te habrían dado las gracias por tu opinión y te habrían ignorado. Ascienden a las personas mientras están en plenas facultades. Así es como funciona el sistema.


    —¿Y si te dijera que la mejor manera en que creo que puedes servir a Panoplia es seguir siendo prefecto de campo?


    —Me estoy haciendo viejo y estoy cansado, Jane. He comenzado a cometer errores.


    —No he notado ninguno. —De repente, comenzó a hablarle con urgencia, como si hasta entonces hubiera estado mimándolo, pero ahora hubiera llegado el momento de dar órdenes—. Escúchame, Tom. No quiero oír nada más sobre el tema. Eres el mejor. No te lo diría si no lo creyera.


    —¿Entonces confías en mí?


    —Ya te lo he dicho. Sal ahí afuera y mira debajo de todas las piedras que quieras. Estaré a tu lado.
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    El látigo cazador era un nervioso garabato negro contra un fondo de luz roja. El sirviente escolta se había estropeado, pero le había dado a Thalia instrucciones claras sobre el lugar donde tenía que ir. Aceleró el paso. El cilindro le pesaba mucho en la cadera. Llegó a un enorme espacio parecido a un estadio. Estaba en un balcón rodeado de una baranda, y la pared opuesta se encontraba a unos cien metros de distancia. Estaba dividida en innumerables particiones parecidas a cajas, apiladas en diferentes niveles, pero la luz roja era demasiado tenue para que Thalia pudiera ver algo más. Si miraba hacia el techo solo veía oscuridad, y no tenía ni idea de lo alto que podía ser.


    A su lado, el látigo cazador chasqueó nerviosamente y evaluó el nuevo espacio en que se encontraba.


    —Tranquilo —le susurró—. Mantén posición defensiva uno.


    Entonces una nueva voz salió de ningún sitio.


    —Bienvenida, Thalia. Le habla Orson Newkirk. Siento los problemas que ha tenido con el sirviente.


    Ella alzó la voz para que la oyera.


    —No puedo verlo, ciudadano Newkirk.


    —Disculpe. Es de muy mala educación no recibir a los invitados, pero hacía mucho tiempo que no me desconectaban y ha habido un problema con una de las válvulas de desconexión. Ahora ya está todo arreglado. Ahora mismo bajo. Estaré con usted en un santiamén.


    —¿Que baja? —preguntó Thalia mirando hacia arriba.


    —¿Qué sabe de nosotros exactamente, Thalia? —preguntó Newkirk con voz divertida.


    —Sé que no se meten en líos con Panoplia —respondió de forma ambigua para ocultar su ignorancia.


    —Bueno, eso está bien. Al menos no ha oído nada malo.


    A Thalia se le estaba agarrotando el cuello.


    —¿Debería?


    —Tenemos nuestros críticos. Gente que piensa que el nivel de abstracción que practicamos aquí es erróneo, o inmoral.


    —No he venido a juzgarlos, sino a instalar un parche de software.


    Ahora podía ver algo en la oscuridad: una mota de luz que descendía hacia ella. Cuando Orson Newkirk fue totalmente visible, Thalia vio que estaba encerrado en una caja rectangular de cristal, que estaba siendo bajada por una línea apenas visible. La caja no era mucho más grande que una maleta.


    Era un busto, pensó Thalia: una cabeza humana, la mitad del torso superior, y nada más. Nada debajo de las costillas. Ni brazos, ni hombros. Solo una cabeza y un pecho. La base de su torso desaparecía en un dispositivo de soporte vital en forma de anillo. En la parte posterior tenía un armazón reforzado que sostenía el torso, el cuello y la cabeza.


    —Dicen que solo somos cabezas —dijo Newkirk en tono simpático—. ¡Están completamente equivocados! Cualquiera puede mantener viva una cabeza, pero sin el entorno hormonal del resto del cuerpo, no consigues nada remotamente parecido a la consciencia humana. Somos criaturas de química, no cables. Por eso conservamos lo que necesitamos y tiramos el resto. Sigo teniendo glándulas, ¿sabe? Las glándulas marcan toda la diferencia. Las glándulas hacen al hombre.


    —¿Todas sus glándulas? —preguntó Thalia, mirando el torso truncado.


    —Las cosas pueden cambiarse de sitio y redirigirse, Thalia. Ábrame y encontrará un uso del espacio muy eficaz.


    La caja se detuvo y la cabeza de Newkirk quedó a la altura de Thalia.


    —No lo entiendo —dijo ella, pensando en los resonantes y mohosos espacios que acababa de atravesar—. ¿Por qué se han hecho esto? No necesitan el espacio.


    —No se trata de espacio, sino de recursos.


    Newkirk le sonrió. Tenía el rostro de un hombre joven no carente de atractivo, si se ignoraba todo lo demás. Sus ojos eran dos órbitas blancas excepto por el diminuto puntito de la pupila. Temblaban sin cesar, igual que el movimiento coordinado de alguien sumido en un profundo sueño rem.


    —¿Recursos? —preguntó ella.


    —Los fondos tienen que usarse de la forma más eficaz posible. En Sea-Tac viven más de un millón de personas. Si cada una de ellas tuviera las necesidades energéticas de un humano adulto, gastaríamos tanto dinero alimentándolas y dándoles de beber que no nos quedaría ni un céntimo para la amplitud de banda.


    —¿La amplitud de banda? —preguntó Thalia, insegura de adónde conducía aquella conversación.


    —Para la abstracción, por supuesto —respondió Newkirk, sorprendido de que no fuera obvio.


    —Pero si no hay. Mis gafas no funcionaban.


    —Porque estaba fuera del núcleo participativo. Está fuertemente protegido. No malgastamos ni un vatio de abstracción donde no es necesaria.


    Ella lo interrumpió.


    —¿Dónde está todo el mundo, ciudadano?


    —Estamos todos aquí.


    Las luces brillaron y descendieron en una ola desde un punto que parecía casi infinitamente lejano. Thalia vio hileras e hileras de compartimentos, cada uno de los cuales contenía una caja de cristal idéntica a la de Newkirk. No había espacio para todo aquello dentro del hábitat, pensó.


    —¿Por qué se han hecho esto?


    —Esa no es la pregunta adecuada. Lo que debería preguntarme es a quién tiene que matar para unirse a nosotros.


    Ella rió, nerviosa.


    —No, gracias.


    —No sabe lo que se pierde.


    —Puede que no. Sé me gusta tener un cuerpo, ser capaz de andar y de respirar.


    —Pero no sabe nada de la abstracción. Si la experimentó antes de convertirse en prefecto, ahora ya es solo un recuerdo lejano. Como vislumbrar las puertas del cielo entre una grieta en las nubes antes de que vuelvan a cerrarse.


    —He probado la abstracción. Tuve implantes antes de unirme a Panoplia.


    —La ha probado, sí. Pero solo en Sea-Tac se puede conocer el éxtasis de la inmersión total.


    Thalia miró el espacio abierto, las cajas apiladas en la pared lejana, el interminable desfile de bustos humanos.


    —Están en otra parte, ¿verdad? Mentalmente, quiero decir. Sus mentes no están en Sea-Tac.


    —¿De qué serviría? Ellos son los únicos ciudadanos reales del Anillo Brillante, los únicos que lo habitan de verdad. Sus mentes están ahí afuera, Thalia, esparcidas por todo el volumen del espacio cercano a Yellowstone, un coro invisible, ángeles en la arquitectura.


    —Han pagado un precio muy alto.


    —Pagarían gustosos diez veces más.


    —Debería comenzar con la actualización —dijo Thalia.


    —El núcleo de voto está situado al final del eje. Siga el camino y la llevará a la base en dos rotaciones.


    Thalia hizo lo que el ciudadano Newkirk le había dicho. Cuando llegó al final del eje (Newkirk también descendió hasta que se quedó flotando a tan solo un metro del suelo), extendió la mano derecha e invocó al látigo cazador. Este saltó hacia su mano y retrajo el filamento con un chasquido supersónico. Thalia se lo abrochó al cinturón.


    —Le voy a explicar lo que tengo que hacer. Voy a abrir una ventana de acceso de diez minutos en la arquitectura interna del núcleo de voto. —Dio un golpecito al cilindro que había traído con ella—. Luego realizaré una actualización menor del software. No tendré que desactivar la abstracción más de unos pocos milisegundos. —Echó una ojeada a la pared de bustos—. No se darán cuenta, ¿verdad?


    —¿Unos pocos milisegundos? No creo. De todos modos, la introducción de software en sus implantes restará importancia a cualquier fallo.


    —Entonces, no hay razón para no empezar de inmediato.


    El cilindro de Thalia se abrió como la caja de un puzle, y mostró estantes de herramientas especializadas y disquetes de datos codificados por colores. Sacó la primera de las cuatro autorizaciones de un solo uso y la sostuvo a la altura de los ojos. La presionó con los dedos y el texto se esparció en la superficie del rectángulo.


    —Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng. Confirme invalidación del acceso de seguridad Probidad Tres Saxífraga.


    —Invalidación confirmada —respondió el aparato—. Dispone de seiscientos segundos de acceso.


    —Muestre puerto de entrada dieciséis.


    El núcleo de voto bajó hasta el suelo como un periscopio y rotó sobre su eje. Apareció una ranura iluminada. Thalia alargó la mano hacia el cilindro y extrajo el disquete que contenía la actualización de software relevante. Metió el disquete en la ranura y se tranquilizó al sentir que el pilar lo aceptaba. El disquete desapareció en el núcleo de voto, acompañado de una serie de débiles ruidos sordos.


    —El disquete contiene un fragmento de datos. ¿Qué quiere que haga con este fragmento de datos, prefecto de campo ayudante Ng?


    —Use el fragmento para sobrescribir los contenidos del segmento de datos ejecutable alfa alfa cinco seis uno. —Se giró hacia Newkirk y susurró—: Solo será un instante. Es un fragmento ejecutable, así que no será necesario recompilar la pila operativa principal.


    —No puedo sobrescribir los contenidos del segmento de datos ejecutable alfa alfa cinco seis uno —dijo el núcleo.


    Thalia sintió una gota de sudor en la frente.


    —Clarifique.


    —La operación solicitada provocaría un conflicto de fase terciaria en la matriz de memoria virtual que dirige la imagen ejecutable en el segmento kappa épsilon nueve nueve cuatro.


    —¿Algún problema, prefecto? —preguntó Newkirk con amabilidad.


    Thalia se secó la frente.


    —Nada que no pueda resolver. La arquitectura es un poco más compleja de lo que esperaba. Quizá tenga que desactivar la abstracción un poco más que unos milisegundos.


    —¿Cuánto es un poco más?


    —Tal vez una décima de segundo.


    —Eso no pasará desapercibido.


    —Dispone de cuatrocientos ochenta segundos de acceso, prefecto de campo ayudante Ng.


    —Gracias —dijo Thalia intentando no sonar demasiado nerviosa—. Por favor, evalúe lo siguiente. Suspenda la ejecución en tiempo de ejecución de todas las imágenes entre los segmentos alfa alfa a kappa épsilon incluido, luego sobrescriba el segmento de datos que le he solicitado. Confirme que esto no implicará una suspensión del acceso a la abstracción superior a cien milisegundos…


    —El conflicto de fase terciaria quedaría entonces resuelto, pero surgiría un conflicto de fase cuaternaria.


    Thalia maldijo entre dientes. ¿Por qué no había explorado la arquitectura antes de abrir la ventana de acceso de un solo uso? Habría averiguado todo lo que necesitaba sin usar los privilegios de Panoplia.


    De repente, vio una salida.


    —Dígame qué sería necesario para instalar el nuevo segmento de datos.


    —El nuevo segmento de datos puede ser instalado, pero será necesario volver a construir todas las imágenes ejecutables en todos los segmentos entre alfa alfa y kappa épsilon incluido.


    —¿Estatus de la abstracción durante el tiempo de inactividad?


    —La abstracción quedará totalmente suspendida durante la reconstrucción.


    —¿Tiempo estimado de la reconstrucción? —preguntó Thalia con la garganta seca.


    —Trescientos cuarenta segundos, con un margen de diez segundos para un intervalo de confianza del noventa y nueve por ciento.


    —¿Tiempo restante en la ventana de acceso?


    —Dispone de cuatrocientos seis segundos de acceso, prefecto de campo ayudante Ng.


    Miró a Newkirk, que estaba examinándola con expresión divertida, si es que su máscara transmitía alguna clase de expresión.


    —Ya ha oído lo que ha dicho la máquina —dijo Thalia—. Perderán abstracción durante más de cinco minutos. Tengo que empezar la reconstrucción en el próximo minuto para tener la oportunidad de acabarla antes de que se cierre la ventana.


    —¿Y si no se reconstruye a tiempo?


    —El núcleo cambiará al modo de seguridad por defecto. Entonces necesitaré una autorización de más de seiscientos segundos para desbloquearlo. Podrían quedarse varios días sin abstracción, pues Panoplia está muy ocupada en este momento.


    —Perder abstracción durante cinco minutos nos costará caro.


    —Ojalá hubiera otro modo de hacerlo. Pero tengo que empezar esa reconstrucción.


    —Entonces haga lo que tenga que hacer.


    —¿Desea avisar a los ciudadanos? —preguntó Thalia.


    —No les serviría de nada, ni a ellos ni a mí. —Endureció el tono de voz—. Comience, prefecto. Acabemos con esto.


    Thalia asintió y le ordenó al núcleo de voto que comenzara la reconstrucción.


    —La abstracción quedará interrumpida dentro de diez segundos —le informó el pilar—. Se reanudará dentro de trescientos cuarenta segundos.


    —Tiempo en ventana.


    —La ventana de acceso se cerrará dentro de trescientos cuarenta y cuatro segundos.


    —Le gusta apurar —dijo Newkirk.


    Thalia iba a responder, pero cuando estaba abriendo la boca se dio cuenta de que no serviría de nada. El rostro del hombre se puso rígido como una máscara. Sus ojos dejaron de parpadear. Parecía muerto; o mejor dicho, se había convertido en el busto de piedra que siempre había parecido.


    Todos estarían igual, pensó Thalia. Un millón doscientas setenta y cuatro mil seiscientas dieciocho personas de Carrusel Nueva Seattle-Tacoma estarían ahora en el limbo, aislados del reino de la realidad abstracta que constituía todo su mundo. Solo con mirar a Newkirk, supo que no había conciencia dentro de aquel cráneo. Si su mente existía, estaba en otra parte, llamando a una puerta que permanecería totalmente cerrada durante otros cinco minutos.


    Thalia estaba completamente sola en una sala que contenía más de un millón de personas.


    —Deme una actualización —pidió.


    —La reconstrucción avanza según lo previsto. Tiempo estimado de reactivación de la abstracción, doscientos noventa segundos.


    Thalia apretó los puños. Iban a ser los tres minutos más largos de su vida.


    —Siento volver a molestarla —dijo Dreyfus cuando la copia de nivel beta de Delphine Ruskin-Sartorious apareció en la sala de interrogatorios—, pero me preguntaba si le importaría responder a algunas preguntas más.


    —Estoy a su disposición, como ya ha dejado perfectamente claro.


    Dreyfus sonrió brevemente.


    —No hagamos esto más difícil de lo que es necesario, Delphine. Puede que discrepemos sobre la santidad de las simulaciones de nivel beta, pero ambos estamos de acuerdo en que se ha cometido un crimen. Necesito su ayuda para llegar hasta el fondo del asunto.


    Delphine tenía los brazos cruzados, y unas pulseras plateadas le colgaban de las muñecas.


    —Lo que de forma inevitable nos lleva de vuelta a la controvertida cuestión de mi obra de arte, supongo.


    —Algo ofendió a alguien lo bastante como para destruir su hábitat —prosiguió Dreyfus—. Puede que su obra tuviera algo que ver con ello.


    —Otra vez el tema de los celos.


    —Me pregunto si fue algo más que eso. Puede que chocara contra una cuestión políticamente sensible al elegir a Philip Lascaille como tema.


    —Creo que no le sigo.


    —No me malinterprete, pero he mirado su historia como artista y hasta hace muy poco no era muy conocida. Luego, de repente, bueno, no quiero decir que se convirtiera en una celebridad de la noche a la mañana, pero de repente se empezó a hablar de su trabajo, y sus obras empezaron a venderse a buen precio.


    —Esas cosas ocurren.


    —Parece que su trabajo comenzó a llamar la atención en la época en que empezó a trabajar en la serie Lascaille.


    Delphine se limitó a encogerse de hombros.


    —He trabajado en muchas secuencias temáticas. Esta solo es la más reciente.


    —Pero es la que hizo que la gente se fijara en sus trabajos, Delphine. Por alguna u otra razón, sucedió algo. ¿Por qué eligió el tema de Lascaille?


    —No entiendo muy bien adónde quiere ir a parar, prefecto. Lascaille y todo lo que le sucedió forma parte de nuestra historia compartida. Ya existen un millón de trabajos inspirados en su visita a la Mortaja. ¿Por qué le sorprende que yo haya incorporado una figura trágica y familiar al mío?


    Dreyfus hizo un gesto ambiguo.


    —Pero fue algo que ocurrió hace mucho tiempo, Delphine. Nos remontamos a la época de los ochenta. Esas heridas curaron hace muchos años.


    —Eso no significa que no haya interés en el tema —replicó ella.


    —No lo niego, pero ¿se le ha ocurrido pensar que pudo haber dado con algo que era mejor no tocar?


    —¿Con Lascaille?


    —¿Por qué no? El hombre se volvió loco. Apenas era capaz de alimentarse solo. Dicen que se ahogó a sí mismo en el Instituto Sylveste para Estudios sobre los Amortajados. Eso molestó mucho a las otras organizaciones interesadas en los amortajados. Hacía mucho tiempo que querían ponerle la mano encima a Lascaille para mirar dentro de su cerebro y ver qué diablos le había sucedido. Luego se dijo que se había ahogado a sí mismo en un estanque.


    —Es más que probable que quisiera suicidarse. ¿No estará sugiriendo que lo asesinaron?


    —Solo que su muerte no benefició a Casa Sylveste.


    —A ver si lo entiendo: ¿usted cree que alguien nos mató a mí y a mi familia, por no mencionar a todo un hábitat, porque tuve la temeridad de hablar de Philip Lascaille en mi trabajo?


    —No lo sé —admitió Dreyfus—, pero me ayudaría saber que no tuvo ninguna intención de ofender a los Sylveste.


    —¿Habría sido un crimen?


    —No, pero si quería provocar una respuesta con su obra, no habría sido sorprendente recibir una.


    —No puedo especular sobre los motivos de la familia Sylveste.


    —Pero puede decirme por qué eligió a Lascaille.


    Ella lo miró con desdén, como si solo ahora apreciara su verdadera valía.


    —¿Cree que es tan sencillo? ¿Cree que puedo articular las razones por las que elegí ese tema como si estuviera eligiendo el color de una silla?


    —No estoy diciendo…


    —Entiende muy poco el proceso creativo, prefecto. Es una pena; lo compadezco. Debe de ver el mundo en términos muy planos y mecanicistas. Supongo que vive en un mundo aplastante, reglamentado, desalmadamente predecible. El arte, cualquier cosa que no pueda describirse en términos de procedimiento estrictamente, es completamente ajeno a usted, ¿verdad?


    —Conocía a mi esposa —dijo Dreyfus en voz baja.


    —¿Disculpe?


    —Era artista.


    Delphine lo miró durante un largo instante, y su expresión se suavizó.


    —¿Qué le sucedió? —preguntó.


    —Murió.


    —Lo siento —dijo Delphine en un tono de voz genuinamente arrepentido—. Lo que acabo de decirle ha sido cruel e innecesario.


    —Tiene razón. No tengo talento para el arte. Pero pasé el tiempo suficiente con mi esposa para entender algo del proceso creativo.


    —¿Quiere contarme lo que le sucedió?


    Dreyfus la miró con dureza.


    —Creo que la frase es «quid pro quo».


    —Yo no necesito saber nada sobre su esposa, pero usted sí que necesita saber sobre mi obra.


    —Pero siente curiosidad. Lo noto.


    Ella suspiró y lo miró.


    —Dígame qué clase de artista era.


    —Valery no tenía mucho talento —dijo Dreyfus—. Lo descubrió lo bastante pronto en su carrera como para no sentirse demasiado apenada o decepcionada cuando conoció a verdaderos genios. Pero quería encontrar la manera de convertir el arte en su vocación.


    —¿Y?


    —Lo consiguió. Valery comenzó a interesarse en el arte creado por las inteligencias artificiales. Su misión era demostrar que era tan válido como el arte humano; que no había ninguna chispa creativa esencial que exigiera la participación de una mente de carne y hueso.


    —Resulta tranquilizador, dado que parece que ya no soy una inteligencia de carne y hueso.


    —Valery habría insistido en que se tomara su arte tan en serio ahora como cuando estaba viva. Pero no le interesaba tanto lo que podían producir las simulaciones de nivel beta como el arte creado por inteligencias que no tenían antecedentes humanos. Eso fue lo que la llevó al isia.


    —El nombre me suena.


    —El Instituto Sylveste de Inteligencia Artificial.


    —Otra vez esa familia.


    —Sí, tienden a aparecer con frecuencia.


    —¿Qué querían de su esposa, prefecto Dreyfus?


    —En el isia estaban construyendo inteligencias artificiales basadas en un montón de arquitecturas neurales diferentes. A Valery la asignaron al Laboratorio de Estudios Cognitivos, un departamento dentro del isia. Su función era evaluar el potencial creativo de esas nuevas mentes, con objeto de crear una generación de inteligencias de nivel gamma capaces de resolver problemas mediante la intuición, no a través del análisis paso a paso. —Dreyfus se tocó el labio superior con el dedo—. Valery intentó convencer a aquellas máquinas para que hicieran arte. Hasta cierto punto, consiguió algo de ellas. Pero se parecía más al pintarrajeo de un niño que a la verdadera expresión creativa. Valery estaba a punto de renunciar a encontrar algo con impulso artístico cuando le presentaron una nueva máquina.


    —Espere un minuto —dijo Delphine, descruzando los brazos—. Sabía que había oído hablar del isia. ¿No es allí donde ocurrió lo del Relojero?


    Dreyfus asintió.


    —Esa era la máquina. Su origen era oscuro: existía secretismo y rivalidad interdepartamental en el seno del isia, como en cualquier organización de esa naturaleza. Lo que estaba claro era que alguien había creado una mente artificial completamente diferente a las demás. No era solo un cerebro en una botella, sino una entidad robótica autónoma capaz de moverse e interactuar con su entorno. Cuando mi esposa lo conoció, ya estaba haciendo cosas. Juguetes. Puzles. Pequeños adornos y objetos de arte. Relojes y cajas de música. Pronto comenzó a hacer más relojes que cualquier otra cosa.


    —¿Usted lo conoció en esa época?


    —Solo a través de lo que mi esposa me contaba. Pero me preocupó. La capacidad del Relojero para manipular su entorno y alterar su propia estructura sugería un robot de avanzada tecnología de replicación, la clase de cosa que se suponía que Panoplia tenía que vigilar.


    —¿Qué dijo Valery?


    —Me dijo que no me preocupara. En su opinión, el Relojero no era más peligroso que un niño ansioso por agradar. Le dije que esperaba que no cogiera una rabieta.


    —Presentía las posibilidades.


    —Nadie sabía de dónde procedía, ni quién lo había creado.


    —Tenía razón al preocuparse.


    —Un día hizo algo perverso. El reloj número doscientos catorce no parecía diferente de la docena que lo había precedido. No fue Valery quien lo encontró, sino otra investigadora del isia, una mujer llamada Krafft. A las doce cincuenta y ocho de la mañana cogió el reloj para llevárselo a la zona de análisis. Iba de camino hacia allá cuando el reloj marcó las trece. Un resorte en forma de púa salió de la esfera y la apuñaló en el pecho. Le atravesó las costillas y el corazón. Murió al instante.


    Delphine se estremeció.


    —Entonces comenzó todo.


    —Perdimos contacto con el isia a las trece y veintiséis, menos de media hora después de que Krafft descubriera el reloj número doscientos catorce. El último mensaje claro era que algo había huido y estaba matando o mutilando a todas las personas que encontraba a su paso. A pesar de ello, encontró tiempo para detenerse y hacer relojes. Absorbía materiales en su cuerpo y vomitaba relojes en funcionamiento unos segundos después.


    —¿Qué le ocurrió a su esposa? ¿El Relojero la mató?


    —No —dijo Dreyfus—. No fue así como murió. Lo sé porque un equipo de prefectos entró en el isia una hora después del comienzo de la crisis. Establecieron contacto con un grupo de investigadores que se escondían en una sección diferente de las instalaciones. Habían conseguido acorralar al Relojero tras unas barreras de descompresión de emergencia, en una mitad del hábitat. Mi esposa era una de las supervivientes, pero los prefectos no pudieron llegar hasta ellos, ni evacuarlos. Se concentraron en neutralizar al Relojero y en reunir sus artefactos para estudiarlos. Jane Aumonier fue la única de aquellos prefectos que salió con vida. También fue la única en sobrevivir a un encuentro directo con la entidad.


    —¿Jane Aumonier?


    —Mi jefa: la prefecto supremo. Seguía viva cuando la encontramos, pero el Relojero le había insertado algo en la nuca. Le dijo que el dispositivo la mataría si alguien intentaba quitárselo. Pero eso no fue todo. Los prefectos tenían sesenta minutos para llevársela a Panoplia y meterla en una esfera ingrávida. Al cabo de los sesenta minutos, el dispositivo la ejecutaría si alguien, o algo, se acercaba a menos de siete metros y medio de distancia.


    —Es horrible.


    —Y ahí no acabó todo. El escarabajo (así es como llamamos al dispositivo) no la deja dormir. No es que la mantenga despierta de forma artificial. Su cuerpo está deseando dormir. Pero si el escarabajo detecta alguna señal de inconsciencia, la matará. Las drogas han mantenido a Jane en un estado de consciencia permanente durante once años.


    —Tienen que poder ayudarla de algún modo. Todos los recursos de este lugar, del Anillo Brillante…


    —No sirven de nada contra el ingenio del Relojero. Eso no quiere decir que no haya buenos hombres y mujeres dedicados en cuerpo y alma a encontrar la manera de librar a Jane de su tormento. —Dreyfus se encogió de hombros—. Se lo extraeremos de un modo u otro. Pero tendremos que estar seguros antes de intentarlo. El escarabajo no nos dará una segunda oportunidad.


    —Siento lo de su jefa. Pero aún no me ha contado lo que le sucedió a su esposa. Si estaba aislada del Relojero…


    —Después de sacar a Jane, sabíamos que no tenía sentido enviar a más prefectos. Los habría despedazado, o algo peor. Y el Relojero estaba empezando a romper las barricadas. Solo era una cuestión de tiempo que campara a sus anchas por el isia. Desde allí, dada su velocidad e inteligencia, podía saltar a otro hábitat, a algún lugar con millones de ciudadanos.


    —No podían arriesgarse.


    —Albert Dusollier, el prefecto supremo en aquella época, tomó la decisión de bombardear el isia. Era la única manera de asegurarse que el Relojero no escapara.


    Delphine asintió lentamente.


    —Recuerdo que lo destruyeron. No sabía que había gente dentro.


    —Nunca se ocultó, pero la mayoría de los informes se centraron en lo que se había evitado, no en los costes de la acción.


    —¿Estaba usted allí cuando ocurrió?


    Dreyfus sacudió la cabeza de forma automática.


    —No. Estaba al otro lado del Anillo Brillante cuando estalló la crisis. Intenté regresar lo antes posible; esperaba encontrar la manera de enviarle un mensaje a Valery. Pero no llegué a tiempo. Vi el estallido cuando destruyeron el isia.


    —Tuvo que ser muy duro para usted.


    —Al menos el Relojero no tuvo tiempo de llegar hasta Valery.


    —Siento la muerte de su esposa, prefecto. Me habría gustado conocerla. Creo que habríamos podido hablar de muchas cosas.


    —Estoy seguro.


    Al cabo de un momento, Delphine dijo:


    —Ahora recuerdo el nombre de Dusollier. ¿No le sucedió algo después de la crisis?


    —Tres días después lo encontraron muerto en su habitación. Se mató con un látigo cazador en modo espada.


    —¿No podía vivir con lo que había hecho?


    —Eso parece.


    —Pero seguro que no tuvo alternativa. Tuvo que someter a votación el uso de las armas nucleares. Los ciudadanos le dieron su apoyo.


    —Está claro que no fue suficiente para él.


    —¿No hubo explicación, una nota de suicidio?


    Dreyfus vaciló. Había dejado una nota. Él mismo la había leído usando el privilegio Pangolín.


    «Cometimos un error. No deberíamos haberlo hecho. Siento lo que hicimos a esas personas. Que Dios los ayude.»


    —No hubo ninguna nota —le dijo a Delphine—. No hubo ninguna nota, igual que no hubo un intervalo anómalo de seis horas entre el rescate de Jane Aumonier y la destrucción del isia. No hubo ningún intervalo, igual que no hubo ninguna conexión inexplicable con la nave Atalanta, que fue trasladada de su órbita anterior a una posición muy cercana al isia a la hora exacta en que comenzó la crisis.


    No había más misterios. Se lo había explicado todo.


    —Sigo sin entender por qué se mató Dusollier —dijo Delphine.


    Dreyfus se encogió de hombros.


    —No pudo perdonarse lo que había hecho.


    —¿A pesar de que era lo único que podía hacer?


    —A pesar de ello.


    Delphine pareció reflexionar sobre las palabras de Dreyfus antes de proseguir.


    —¿Había una copia de nivel beta de su esposa?


    —No —respondió Dreyfus.


    —¿Por qué no?


    —Valery no creía en ellas. Se negaba a aceptar que una simulación de nivel beta fuera algo más que una carcasa que camina y habla. Puede que tuviera su aspecto y hablara como ella, que imitara sus respuestas de forma muy precisa, pero no sería ella. No tendría una vida interior.


    —Y usted también lo cree, porque es lo que ella creía.


    Dreyfus le ofreció las palmas de las manos a modo de rendición.


    —Lo siento. Así son las cosas.


    —¿Consideró su esposa una simulación de nivel alfa?


    —No habría puesto ninguna objeción filosófica al respecto. Pero mi esposa y yo crecimos a la sombra de los ochenta. Sé que los métodos han mejorado desde entonces, pero sigue habiendo riesgos y dudas.


    —Ahora ya entiendo por qué tiene un problema conmigo. —Delphine suavizó la dureza del comentario con una sonrisa comprensiva—. Y no estoy enfadada. Perdió a un ser querido. Admitir que tengo conciencia sería despreciar las creencias de Valery.


    Dreyfus hizo un gesto de disculpa.


    —Créame, no soy tan complicado.


    —Pero es humano. No es un crimen, prefecto. Siento haberlo prejuzgado.


    —Usted no podía saberlo.


    Delphine inspiró hondo, como si se estuviese preparando para sumergirse bajo el agua.


    —Le he hecho una promesa. Usted me ha contado algo personal, y ahora quiere conocer las razones por las que elegí trabajar en la serie Lascaille. Se lo explicaré lo mejor que pueda, pero me temo que va a sentirse decepcionado. No me desperté un día de repente y me di cuenta de que tenía que dedicarme a esa historia.


    —Pero sucedió algo.


    —Sentí que una cosa crecía en mi interior, como una presión que intentaba salir. Era como si me picara algo y no pudiese rascarme hasta contar la versión de Philip.


    —¿Estaba muy familiarizada con la historia?


    Delphine lo miró de forma ambigua, como si fuera una pregunta que nunca se hubiese hecho a sí misma.


    —Como cualquier otra persona, supongo. Había oído hablar de él, sabía algo de lo que había ocurrido…


    —¿Pero hubo un momento determinado en el que se dio cuenta de que tenía que tratar ese tema? ¿Vio alguna referencia sobre él, oyó algo sobre la familia Sylveste o sobre las Mortajas?


    —No, nada por el estilo. —Se detuvo y algo le brilló en los ojos—. Pero hubo un día. Estaba trabajando en el hábitat, cortando roca en mi taller. Llevaba puesto un traje, por supuesto, pues el calor de las antorchas de plasma me habría matado aunque hubiera habido aire para respirar. Estaba dando órdenes a los peones que realizan los cortes, trabajando en una composición totalmente diferente. Imagínese un director ante una orquesta. Luego piense en los músicos dando forma a una roca sólida con plasmafuego y herramientas de cortar de escala atómica en lugar de tocar con instrumentos tradicionales. Así es como yo me sentía: solo tenía que imaginar una forma o una textura y mis implantes dirigían las máquinas y ejecutaban mi orden. Transformar la roca en arte se convirtió en un proceso casi inconsciente.


    —¿Y luego?


    —Me aparté de la pieza en la que estaba trabajando y me di cuenta de que la había llevado por un camino que no pretendía. El rostro no tenía que ser el de nadie en particular, pero ahora me recordaba a alguien. Cuando vi la relación, supe que mi subconsciente estaba empujándome hacia Philip Lascaille.


    —Pero, aparte de eso, ¿no puede explicar por qué se centró en él?


    Delphine lo miró con cara de disculpa.


    —Ojalá pudiera darle una explicación racional. Pero su esposa habría estado de acuerdo conmigo en que el arte no funciona así. A veces nos encontramos con algo inexplicable.


    —Aprecio su honestidad.


    —¿Invalida esto su teoría de que alguien se ofendió con mi obra?


    —No necesariamente. Puede que provocase algo sin querer. Pero admito que es difícil creer que la mera referencia a Philip Lascaille bastase para empujar a alguien a cometer una masacre. —Dreyfus se puso derecho, pues le dolía la espalda—. En todo caso, el crimen ocurrió. Creo que por ahora ya tengo bastante información, Delphine. Gracias por su tiempo.


    —¿Qué va a hacer ahora?


    —Una de mis ayudantes, a quien ya conoce, está rastreando la llamada que recibió. Cuando me diga algo, veré dónde me lleva.


    —Tengo curiosidad por saber el resultado.


    —Me aseguraré de comunicárselo.


    —Prefecto, antes de que vuelva a apagarme, ¿podría volver a considerar mi petición de hablar con Vernon?


    —No puedo arriesgarme a que haya contaminación cruzada.


    —Ninguno de los dos tenemos nada que ocultarle. Le he contado todo lo que sé.


    —Lo siento, pero no puedo arriesgarme.


    —Prefecto, hay algo que tiene que entender sobre nosotros. Cuando me apaga, no existo.


    —Porque su simulación no sufre cambios entre episodios de invocación.


    —Lo sé. Cuando vuelve a encenderme, no recuerdo nada excepto nuestra última reunión. Pero puedo decirle esto: sigo sintiendo como si hubiese estado en alguna otra parte. —Lo miró fijamente a los ojos, obligándolo a apartar la vista—. Y dondequiera que sea, es un lugar frío y solitario.


    Un mensaje de Thalia lo estaba esperando cuando volvió a encender su brazalete.


    —Veo que estás de camino. ¿Cómo van las cosas?


    Recibió su respuesta sin ningún intervalo detectable.


    —Bien, señor. He acabado la primera instalación.


    —¿Algún problema?


    —Un par de contratiempos, pero ahora ya están operativos.


    —En otras palabras, has cerrado un agujero, te quedan tres. Has acabado antes de lo previsto.


    —Sinceramente, señor, creo que ninguna de esas actualizaciones necesitará el tiempo que les asigné. Pero pensé que era mejor prevenir que curar.


    —Muy prudente por tu parte.


    Tras una pausa, Thalia dijo:


    —Supongo que se pregunta si he tenido tiempo de analizar la red, señor.


    —¿Has conseguido avanzar algo? —le preguntó en tono esperanzado.


    —Las instantáneas que me envió han bastado para encontrar una pista. Suponiendo que la hora de recepción de la llamada en la Burbuja Ruskin-Sartorious fuera correcta, solo puede haber un router que haya procesado ese tráfico de datos.


    —¿Cuál?


    —Un sitio del que seguramente no ha oído hablar, señor. Un router de flotación libre llamado Vanguardia Seis. Se trata de una roca que está flotando en el Anillo Brillante y en la que han construido una estación automatizada de envío de señales.


    Dreyfus tomó nota mental del nombre.


    —¿Y crees que ese router habrá guardado un registro del tráfico que procesó?


    —Lo que ha guardado bastará para decirle de dónde procede el mensaje, señor. Incluso si el punto de origen resulta ser otro router, podría seguir rastreándolo hasta llegar al emisor original. No es habitual que un mensaje pase a través de más de dos o tres fases de enlace.


    —Sparver puede ocuparse de las cuestiones técnicas. No puede hacerse a distancia, ¿verdad?


    —No, señor. Alguien tiene que estar físicamente presente. Pero tiene razón: Sparver sabrá exactamente qué hacer.


    —Estoy seguro —dijo Dreyfus.


    Cortó la conexión y se preparó para despertar a su otro ayudante.
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    No parecían en absoluto personas, sino más bien luminosas formaciones de coral rosa en forma de ramas enormes, dendríticas y misteriosamente enclaustradas. Durante varios segundos, Gaffney miró fascinado las estructuras tridimensionales, impresionado por lo que estaba viendo. Si las almas humanas pudieran congelarse y la luz pudiera capturarlas, tendrían un aspecto como aquel. Ahora que los individuos de carne y hueso estaban muertos, y puesto que ninguno de los tres se había sometido a un escaneo de nivel alfa, aquellos niveles beta representaban el último vínculo con los seres vivos que una vez fueron Vernon Tregent, Anthony Theobald y Delphine Ruskin-Sartorious.


    Panoplia consideraba los niveles beta como meras fuentes de información forense, igual que las fotografías o las manchas de sangre, pero Gaffney tenía una mentalidad más abierta. No estaba de acuerdo con la opinión ortodoxa de que solo las simulaciones de nivel alfa podían tener pleno acceso a los derechos humanos. El efecto exterior era lo único que importaba, no lo que ocurría detrás de la máscara. Por eso no le preocupaba demasiado saber qué era exactamente Aurora. Puede que fuera una máquina y no una persona viva. ¿Y qué? Lo que importaba era su compasión, su evidente preocupación por el bienestar de los cien millones de almas que orbitaban Yellowstone.


    Al principio había tenido sus dudas, por supuesto.


    La había conocido cinco años antes, cuatro años después de que lo ascendieran al puesto de Jefe de Seguridad Interna de Panoplia. Había sido sénior durante varios años antes de eso, y un excelente prefecto de campo durante otros tantos. Había dedicado su vida a Panoplia, y no pedía nada a cambio excepto tener la certeza de que a sus colegas les importaban sus responsabilidades tanto como a él. Había sacrificado su propia identidad por el ideal de servicio, había evitado el matrimonio y las relaciones sociales en favor de una vida de disciplinario autocontrol. Vivía y respiraba los ideales de Panoplia, la vida marcial de un prefecto. No solo aceptaba los sacrificios de su profesión, sino que los apreciaba.


    Pero entonces ocurrió algo que hizo que Gaffney se cuestionara la valía de Panoplia, y en consecuencia su propia idoneidad como ser humano. Lo habían enviado a investigar posibles anomalías en el proceso electoral de un hábitat conocido como Infierno Cinco. Era un mundo extraño, construido alrededor de un perfecto hemisferio de roca, como si un asteroide redondo hubiera sido cortado en dos. Unas estructuras herméticas se levantaban tanto desde la cara plana como desde el polo subyacente, rascacielos densamente poblados envueltos en enroscados pasillos presurizados. Antaño, Infierno Cinco había sido un paraíso del juego, antes de que la moda de esa clase de cosas desapareciese. Había pasado por varios modelos sociales después de eso, cada uno menos remunerativo que el anterior, antes de adoptar el que Gaffney había presenciado durante su visita. Al cabo de unos meses de asumir su nueva identidad, Infierno Cinco se había convertido en un éxito deslumbrante, y los demás hábitats pagaban elevadas sumas para acceder a su nueva exportación lucrativa.


    Esa exportación era la miseria humana.


    Una vez al mes, uno de los millonarios ciudadanos del hábitat era seleccionado al azar. Aquel desafortunado ciudadano era torturado y su sufrimiento se prolongaba a través de la intervención médica hasta que al final sucumbía a la muerte. El dinero llenaba las arcas de Infierno Cinco a través de la venta de los derechos de emisión y el hecho de que los ciudadanos de otros hábitats podían patrocinar un modo de tortura específico, a menudo tras una serie de subastas millonarias.


    El sistema repugnaba a Gaffney. Había observado muchos extremos de la sociedad humana en sus rondas por el Anillo Brillante, pero nada comparado con las depravaciones de Infierno Cinco. Una ojeada a una de las víctimas bastó para que experimentara la profunda convicción de que Infierno Cinco era sencillamente perverso; una abominación social que debía corregirse, si no borrar de la existencia.


    Pero Panoplia, y por lo tanto el propio Gaffney, no podía hacer nada. Panoplia solo actuaba en cuestiones de seguridad y derechos de voto en el Anillo Brillante. Lo que sucedía dentro de un hábitat, siempre y cuando dichas actividades no contravinieran las moratorias tecnológicas o armamentísticas, o negaran a los ciudadanos el derecho de voto, estaba fuera de la jurisdicción de Panoplia; correspondía al cuerpo de policía local.


    Según esos criterios, Infierno Cinco no había hecho nada malo.


    Gaffney no fue capaz de aceptar la situación. El fenómeno de la tortura y el rechazo colectivo de los ciudadanos a que esta acabara demostraban que no se podía dar libertad absoluta a los ciudadanos. Ni tampoco se podía confiar en que Panoplia interviniera cuando un cáncer moral comenzara a extenderse por el Anillo Brillante.


    Gaffney vio que había que hacer algo. Se había concedido demasiado poder a los hábitats. Por su propia seguridad, había que reinstaurar un gobierno central. Los ciudadanos nunca votarían a favor de esa medida, por supuesto. Incluso los Estados moderados recelaban de ceder demasiada autoridad a una organización como Panoplia. Pero era necesario, por muy reticente que fuera la población. Había niños jugando con cuchillos muy afilados: era un milagro que todavía no se hubiera derramado más sangre.


    Gaffney empezó a expresar sus pensamientos en su diario personal. Era una forma de clarificar y organizar sus preceptos. Vio que Panoplia tenía que cambiar (tal vez incluso dejar de existir) si no se quería abandonar a la gente a lo peor de sus naturalezas. Se daba cuenta de que sus ideas eran heréticas; de que contradecían todo lo que había representado el nombre de Sandra Voi durante los últimos doscientos años. Pero la historia no la hacían los individuos razonables o cautos. La propia Sandra Voi no había sido precisamente cauta ni razonable.


    Aurora se le reveló poco después.


    —Eres un buen hombre, Sheridan. Sin embargo, te sientes acorralado, como si los que te rodean hubieran olvidado sus responsabilidades.


    Gaffney parpadeó ante la repentina aparición de aquel rostro en su panel privado.


    —¿Quién eres?


    —Una colega simpatizante. Una amiga, si quieres.


    Gaffney estaba dentro de Panoplia. Si ella había llegado hasta él, entonces también tenía que estar dentro. Pero incluso entonces supo que no estaba allí, y que Aurora tenía poderes de infiltración que se reían de las paredes y las puertas, ya fueran reales o virtuales. Si era un nivel beta o gamma, era más inteligente y ágil que la mayoría.


    —¿Eres humana?


    Era obvio que la pregunta le había parecido divertida.


    —¿Realmente importa qué soy, si compartimos los mismos ideales?


    —Mis ideales son asunto mío.


    —Ahora ya no. He visto tus palabras, y comparto tus teorías. —Asintió a la pregunta que Gaffney apenas había comenzado a formular—. Sí, he leído tus diarios privados. No te asombres, Sheridan. No hay nada malo en ellos. Al contrario. Me han parecido valientes. Eres una criatura extraña: un hombre con la sabiduría para ver más allá de su tiempo.


    —Soy prefecto. Mi trabajo es pensar en el futuro.


    —Pero a algunas personas se les da mejor que a otras. Tú eres un vidente, Sheridan, como yo. Solo que usamos métodos diferentes. Tus instintos de policía te dicen que Infierno Cinco es un síntoma, un diagnóstico de una patología que puede poner a prueba incluso los recursos de Panoplia. Yo veo el futuro a través de una lente diferente, pero percibo el mismo futuro siniestro, las mismas señales sutiles del advenimiento de una gran crisis.


    —¿Qué ves?


    —El fin de todo, Sheridan. A menos que hombres valientes pasen a la acción ahora e impidan la catástrofe. —Lo miró como un profesor que juzga a un alumno listo pero desobediente—. Las palabras de tu diario demuestran que te importa. Pero no es suficiente. Las palabras tienen que convertirse en acción.


    —Hago lo que puedo. Cuando finalice mis ideas, podré hablar con los otros séniores…


    —¿Y que te expulsen de la organización?


    —Si pudiera expresarme de forma adecuada…


    —No cambiaría nada. Estás defendiendo el control autoritario. Sabes que es lo correcto, pero para la mayoría es veneno.


    —No tiene que ser así.


    —Por supuesto que no. Tú lo ves, porque lo sientes en el corazón. El control autoritario también puede ser una forma de bondad, como una madre que abraza a su hijo contra su pecho para impedir que se caiga y llore. Pero la persuasión racional no convencerá a la población. Sencillamente, hay que enseñárselo.


    —Entonces nunca ocurrirá. Aunque Panoplia quisiese, nunca tendría el poder suficiente para hacerse con el Anillo Brillante. ¡Los ciudadanos ni siquiera nos dejan llevar armas!


    —Hay otras formas de imponer el control, Sheridan. No es necesario que los prefectos entren en cada uno de los diez mil hábitats y declaren un nuevo régimen.


    —¿Cómo, entonces?


    —Puede ocurrir de inmediato, si se hacen los preparativos adecuados.


    —No te sigo.


    —Llevo mucho tiempo pensando como tú. Tras mucho deliberar, he concluido que la transición a la autoridad central tiene que ocurrir de forma instantánea, antes de que la gente se ponga nerviosa y proteste.


    —No existen los medios —le dijo.


    —Pero ¿y si lo organizamos para que existan?


    —Se darían cuenta de nuestros preparativos.


    —No si somos mejores que ellos. No es un problema. Entre los dos, Sheridan, creo que podemos ser muy buenos.


    Ahora, años después de aquella primera conversación con Aurora, Gaffney pensó en todos los preparativos que habían hecho, en todos los peligros y obstáculos que habían superado. Lo que le sorprendía, dado todo lo que ahora sabía, era que Aurora no hubiera dicho nunca ni una sola mentira. No tenía por qué haberle contado sus visiones del futuro, pero lo había hecho. Y a medida que su relación se fortalecía, a medida que las raíces de la conspiración se hacían más fuertes e intrincadas, ella le permitió conocer la verdadera naturaleza de esa lente de la que le había hablado al principio: la máquina llamada Exordium, y los reacios durmientes que en su nombre miraban en el interior de sus neblinosas profundidades y la informaban de lo que habían visto. Había incluso caminado entre ellos, se había enterado de un secreto que habría desgarrado el sistema si se hubiera dado a conocer. Compadecía a aquellos prisioneros del sueño, pero lo que hacían era hermoso, necesario.


    La Historia les estaría agradecida.


    Infierno Cinco había demostrado a Gaffney que la naturaleza del Anillo Brillante contenía la semilla de su propia destrucción. Pero Aurora había extraído información del futuro y había visto el final: no como una vaga catástrofe, sino como un acontecimiento específico que casi podía concretarse en una fecha.


    Una época de plagas. Una época de corrupción y locura.


    Estaba a punto de llegar y no había dónde esconderse.


    Pero entre ellos habían hecho algo: tal vez no lo suficiente para abortar la crisis, pero al menos sí para desviar algo del impacto cuando llegara. Dentro de muy poco, el Anillo Brillante quedaría liberado de la carga de la autodeterminación.


    Gaffney sabía que había llegado el momento más arriesgado. Se había ocupado prácticamente de todo. Pero aún no había conseguido neutralizar lo único que podía crearle dificultades a Aurora. Ahora también tenía que enfrentarse a las espinosas cuestiones de los niveles beta. Gaffney había esperado que ninguno de ellos hubiera sobrevivido al ataque, y que las copias de seguridad recuperadas de otros hábitats fuesen demasiado anticuadas para mostrarle a Dreyfus la verdad.


    Gaffney había accedido a los registros relativos al uso de las turbinas de búsqueda por parte de otros prefectos. Dreyfus estaba mostrando un interés malsano en los detalles del trabajo de Delphine, como si instintivamente supiera que había algo más en la desaparición del hábitat. Puede que Dreyfus no hubiera averiguado la relación con el Relojero, pero dada la probada capacidad de aquel hombre, solo era cuestión de tiempo que encontrara una pista.


    Así que había que impedírselo.


    Las manos de Gaffney se movieron para ejecutar la orden que ya había configurado. En otro lugar de los datos listos para su inspección, recuperó un cibervirus indetectable y de efecto retardado. El arma informática era antigua y no podría hacer nada contra una instalación adecuadamente blindada. Pero los niveles beta eran diferentes.


    Ensartó copias del virus en sus arquitecturas a un nivel que resistiera un escrutinio superficial. El virus no hizo nada. Estaba latente, esperando a que lo llamaran a la acción.


    Esperando a que Dreyfus volviera a resucitar a los testigos del reino de los muertos.


    Sparver se sonó su respingona y chata nariz con la manga mientras Dreyfus servía el té. A su sistema respiratorio de hipercerdo le gustaba el aire de los cúteres aun menos que al de Dreyfus.


    —Has ido más rápido de lo que esperaba —observó Dreyfus—. ¿Algún problema?


    Sparver se miró la manga hasta que se limpió a sí misma.


    —No. Entré y salí sin problemas.


    —¿Qué encontraste?


    —Nada relevante. Un trozo de basura flotante del mismo tamaño que el cúter. Entré y di un paseo espacial. Tardé unos dos minutos en encontrar el módulo correcto y ponerle un fróptico. Después fue coser y cantar. —Sus ojos, ligeramente sesgados, tenían un borde de color rosa, como si hubiera estado despierto toda la noche bebiendo vodka—. ¿Ha tenido noticias de Thalia desde que salió, jefe?


    Dreyfus negó con la cabeza.


    —Creo que trabajará más rápido si no la agobio cada cinco minutos.


    —Hará el trabajo, no se preocupe.


    —Eso espero.


    —¿Tiene dudas?


    —No puedo evitar preocuparme. Es una buena ayudante, pero hace poco que ha salido de la escuela. Sé que quiere demostrarnos que es buena, pero a veces creo que está sobrecompensando por lo que le sucedió a su padre.


    —¿Cuál fue su participación en aquello?


    —No conocía mucho a Jason Ng. Pero nunca tuve motivos para dudar de su capacidad ni de su dedicación a Panoplia.


    —¿Así que le sorprendió?


    —A todos nos sorprendió.


    —¿Alguna vez ha hablado de ello con Thalia?


    —Nunca ha salido el tema.


    Sparver sonrió.


    —No creo que ella vaya a sacarlo, ¿no le parece?


    —Independientemente de lo que yo piense sobre su padre, no afecta en nada mi opinión de Thalia. No la habría seleccionado para mi equipo si hubiera tenido dudas. —Dreyfus cogió su taza y bebió un sorbo, soplando el té para enfriarlo—. ¿No es ese todo el apoyo que necesita?


    —Aún hay prefectos que no la miran cuando va al refectorio —dijo Sparver—. Sé lo que se siente.


    —También les molesta que fuera ascendida a ayudante de campo i antes que la mayoría de sus compañeros de clase.


    —A veces me pregunto si de verdad entendemos lo que supone para ella trabajar en la misma organización que condenó a su padre.


    Dreyfus se encogió de hombros. No tenía una opinión formada sobre el tema. Jason Ng había sido en apariencia competente y de fiar, pero había obstruido una investigación sobre un hábitat de medio rango sospechoso de fraude electoral. Lo encontraron muerto, se había suicidado en la esclusa de aire de un carguero. El examen post mórtem reveló que Ng había estado recibiendo sobornos de grupos relacionados con el hábitat. Se suicidó porque su culpabilidad estaba a punto de hacerse pública, y deseaba ahorrar a Thalia la vergüenza de ver cómo su padre pasaba por un juicio humillante.


    A Dreyfus no le importaba. No creía en una disposición heredada para aceptar sobornos o pervertir investigaciones. Pero creía que Thalia sería mejor prefecto que muchos de sus compañeros. Quería redimir los pecados de su padre y demostrar que no era esclava de sus genes.


    —Es una buena ayudante —repitió—. Es lo único que me importa. Y confío plenamente en que hará el trabajo sin nuestra ayuda.


    —Hace un momento no parecía tan seguro.


    —Tengo derecho a mostrar dudas razonables. Pero no son más que eso. Y seamos sinceros, Sparver: Thalia eligió hacerlo sola. No le gustaría tener un equipo de apoyo, aunque pudiéramos prescindir del personal.


    —Tiene razón, como siempre. Es que tengo la horrible sensación de que estamos bailando al son que nos tocan, intentando abarcar más de la cuenta. Thalia está intentando cerrar el agujero de seguridad Perigal, nosotros estamos intentando atrapar al asesino de Ruskin-Sartorious; el resto de Panoplia está intentando evitar que los hábitats y los ultras se degüellen. ¿Soy yo o esta semana está empezando a ser inusitadamente movida?


    —Mira el lado positivo —dijo Dreyfus—. Thalia acabará pronto, y podremos cerrar un caso. Y estamos avanzando mucho en la investigación Ruskin-Sartorious. —Miro a Sparver con repentina intensidad—. ¿Verdad que sí? ¿O has venido por el té y la compañía?


    —Por el té. Para la compañía me voy a otro sitio. ¿Puedo usar su pared? Quiero enseñarle lo que he obtenido del router.


    Dreyfus alargó una mano.


    —Adelante.


    Con la exagerada paciencia que a veces Dreyfus reconocía en sus subordinados, Sparver le explicó los datos. Había cinco columnas de información: la hora de llegada de una transmisión entrante, su punto de origen (el nodo de la fila inmediatamente superior), su destino previsto (el nodo de la fila inmediatamente inferior), la hora en que se había reenviado (tan solo unos pocos nanosegundos después de recibirla) y una última columna que ofrecía información esquemática sobre los contenidos de la transmisión.


    —Hay mucho tráfico de datos del cct —dijo Sparver indicando una proporción de columnas con un indicador particular en la quinta columna—. Podemos ignorarlo. Solo son datos internos de navegación que supervisan todas las naves y vehículos sin piloto que se mueven por el Anillo.


    Sparver quitó los datos del cct, y quedaron varias líneas en blanco en el panel de la pared. Dreyfus se alegró: estaban llegando a alguna parte. Pero ese estado de ánimo no duró. Los datos restantes se repartieron para llenar los huecos y dejaron la pared igual que al principio. Se recordó que solo estaba viendo una pequeña parte de todo el registro del router, y que había millones de líneas encima y debajo del segmento visible.


    —Ahora haremos un filtrado similar en el tráfico de las votaciones —dijo Sparver—. Eso eliminará otra gran porción de datos. Hacemos lo mismo con las grandes redes comerciales y borramos otro gran pedazo. Puede que no parezca que estamos mejorando, pero ya hemos reducido el registro a la mitad. Aunque podemos hacerlo aun mejor. Vaciamos todos los datos internos y bajamos otro diez por ciento. Vaciamos los paquetes de abstracción estándares y nos quedamos con un veinte por ciento de nuestro archivo original.


    Pero aún quedaban decenas de miles de líneas.


    —Aún tenemos que mejorar más —dijo Dreyfus.


    —Y podemos. Ahora filtramos la dirección de Ruskin-Sartorious.


    Sparver deslizó el panel arriba y abajo para mostrar que había reducido el registro a una pocas miles de líneas.


    Dreyfus se rascó la ceja izquierda.


    —¿Por qué no has hecho eso desde un principio?


    —No funciona así —dijo Sparver—. Como casi todos los hábitats en el Anillo Brillante, Ruskin-Sartorious procesó las transmisiones de datos de terceras partes, incluidos los servicios cct, negociaciones comerciales, paquetes de abstracción y todo eso. Tendríamos que haberlos borrado de la lista aunque la hubiésemos reducido a los mensajes dirigidos a Ruskin-Sartorious.


    —Pero habría sido más rápido.


    —Pero lógicamente equivalente. Al sistema no le importa en qué orden haces el filtrado.


    —De acuerdo. Pero aún nos queda un montón de datos enorme.


    —No hemos acabado. Ahora empezamos a ser listos.


    —Creí que ya éramos listos.


    —No lo bastante. —Sparver sonrió, pues se estaba divirtiendo—. ¿Ve ese número en la cuarta columna?


    —Sí —dijo Dreyfus con cautela—. El intervalo de tiempo de las transmisiones de salida.


    —Es nuestra pista. El mensaje que llegó a Ruskin-Sartorious era de solo voz, ¿verdad?


    —Según Vernon y Delphine. ¿Qué importancia tiene el formato del mensaje?


    Sparver bebió de su taza.


    —Mucha. Cuando una transmisión atraviesa un router, está sujeta a cierta cantidad de procesamiento rutinario. Chequeo de errores de redundancia cíclica, esa clase de cosas. Si hay un fallo, el router envía un mensaje al remitente y le pide que repita la transmisión.


    Dreyfus asintió.


    —Tiene sentido.


    —La cuestión es que ese chequeo de errores se realiza en una cantidad de tiempo finita. Y cuanto más pesada es la carga de datos —cuanto más contenido haya en el mensaje—, más procesamiento de datos numéricos se necesita.


    —Ah. Creo que ya sé adónde quieres ir a parar.


    —La clave está en el intervalo de tiempo de salida, jefe. Comparado con la mayoría del tráfico que el router debió de enviar a Ruskin-Sartorious, apenas vale la pena mencionar las comunicaciones de solo voz. El tiempo de procesamiento debió de ser casi nulo.


    —Así que cuando la diferencia entre los intervalos de salida y de llegada sea muy pequeña…


    —Habremos aislado nuestro mensaje. O, al menos, algunos posibles candidatos.


    —Hazlo —dijo Dreyfus, nervioso.


    Sparver se le había adelantado. Ahora la pared mostraba solo una docena de transmisiones, todas dentro del intervalo en que habían advertido a Delphine que rompiese las negociaciones con los ultras.


    —Aún no nos hemos quedado con uno… —comenzó a decir Dreyfus.


    —Pero nos estamos acercando mucho. Ahora podemos aplicar una buena dosis de vieja intuición policial. Examinamos los nodos de origen. Mire la segunda columna, jefe: he convertido las direcciones en nombres reconocibles. Apuesto a que la mayoría corresponderán a hábitats que bien han estado en contacto con Ruskin-Sartorious durante un largo periodo de tiempo, o son lugares que envían transmisiones a todo el Anillo Brillante de forma regular.


    —¿Puedes comprobarlo?


    —Ya lo he hecho. ¿Está listo? —Sparver envió una orden a la pared. Ahora solo quedaba una transmisión—. Tendrá que examinar las once que he rechazado, pero estoy bastante seguro de que podemos desecharlas. Esta es la nuestra.


    —¿Cómo lo sabes?


    —El punto de origen no es ningún sitio que reconozca, lo que de inmediato me pone sobre aviso. Solo es una roca, un trozo flotante de un asteroide no procesado que vaga sin rumbo por una de las órbitas medias.


    —Alguien tiene que ser el dueño.


    —La propiedad de la roca se remonta a una familia llamada Nerval-Lermontov. No sé si le suena de algo.


    —Nerval-Lermontov —dijo Dreyfus, y repitió el nombre poco a poco—. El nombre de esa familia me suena de algo.


    —Pero usted conoce muchas familias.


    —Podrían ser inocentes. ¿Hay alguna razón para pensar que esa roca no sea otro router?


    —Puede que lo sea. Pero hay una cosa extraña. Quien hizo la llamada, quien envió la señal desde la roca Nerval-Lermontov, fue la única vez que se puso en contacto con Ruskin-Sartorious a través de ese nodo particular.


    —Tienes razón —dijo Dreyfus en tono de aprobación—. Es extraño. Muy extraño.


    Sparver dejó su té, y la porcelana tintineó con delicadeza contra la mesa de Dreyfus.


    —Que no se diga que los cerdos no servimos para nada.


    Un caballo volador estaba esperando a Thalia cuando llegó a Clepsidra Chevelure-Sambuke. Las alas del animal batieron el aire con lentitud somnolienta. Tenía la piel transparente, lo que ofrecía una visión anatómica precisa de sus órganos internos fuertemente comprimidos, así como de su modificado esqueleto y su musculatura. Las alas insectiles eran esbeltas, con intrincadas venas, pero carecían de una estructura ósea visible.


    El pegaso de Thalia no era la única cosa que volaba. Había otros caballos voladores, formas translúcidas que batían lentamente las alas en la lejana distancia. Algunos llevaban jinetes; otros debían de ir a recoger pasajeros o estaban haciendo algún recado. También había cosas mucho más coloridas, como polillas gigantes estampadas, peces a rayas o cometas chinas de elaboradas colas. Los pegasos parecían confinados a las zonas de baja gravedad del hábitat (no era sorprendente, con aquellas alas prismáticas), pero las otras formas voladoras se desplazaban libremente por todo el interior. Entre ellas, casi demasiado pequeñas para ser vistas, había formas estrelladas de personas voladoras, con alas o superficies aerodinámicas propias. Thalia se puso las gafas, pero estas no revelaron diferencias significativas comparadas con la realidad desnuda, lo cual confirmaba lo todo que había leído sobre Clepsidra durante el vuelo: la gente allí prefería modelar la materia, no la información.


    Poco a poco, se percató de que la gravedad la hundía cada vez más en la silla de montar. El caballo se dirigía a una pista de aterrizaje con forma de lengua, que surgía de una mansión blanca con chapiteles situada en la parte alta de una ciudad construida en la ladera del estrechamiento central de Clepsidra. Al acercarse al punto de aterrizaje, Thalia vio un grupo de bienvenida reunido alrededor del perímetro de la plataforma.


    Un par de funcionarios se dirigieron a toda prisa al lado del pegaso para ayudar a Thalia a desembarcar en cuanto las pezuñas del animal tintinearon contra el suelo de cristal. El peso de la gravedad no superaba una décima de gramo, pero el caballo batía constantemente las alas, abanicando el aire con un audible susurro a cada serpenteante compás. Los funcionarios, que en apariencia eran más o menos humanos de base, se apartaron cuando Thalia bajó del caballo.


    Un hombre gigante con aspecto de panda, vestido con piel blanca y negra, se dirigió hacia ella a paso lento. Se movía con una gracia notable a pesar de su corpulencia. Su enorme cabeza era tan ancha como un casco. Apenas se le veían sus verdaderos ojos, cubiertos con unos parches negros en forma de óvalo. Dejó de mascar un palo fino y verdoso y se lo pasó a otro funcionario.


    —Bienvenida, prefecto de campo ayudante Ng —dijo con tono afectado—. Soy el alcalde Graskop. Es un placer darle la bienvenida a nuestro modesto mundo. Confiamos en que su estancia sea agradable y productiva.


    Le tendió la pezuña. La pequeña mano de Thalia desapareció en un relleno de piel cálida y húmeda. Vio que el alcalde Graskop tenía cinco dedos y un pulgar que acababan en una uña negra y brillante.


    —Gracias por enviar el caballo.


    —¿Le ha gustado? Habríamos preparado algo especial si nos hubieran avisado de su visita con un poco más de antelación.


    —Era un caballo muy bonito, gracias. No tenían que haberse tomado tantas molestias.


    El alcalde le soltó la mano.


    —Nos han informado de que desea acceder a nuestro núcleo de voto.


    —Correcto. Lo que tengo que hacer no me llevará mucho tiempo. Es bastante sencillo.


    —¿Y después? Se quedará a disfrutar un poco de nuestra hospitalidad, ¿verdad? No recibimos visitas de Panoplia a menudo.


    —Me encantaría, alcalde, pero ahora no es un buen momento.


    Él inclinó su enorme cabeza monocromática.


    —Hay problemas ahí afuera, ¿verdad? Hemos oído los rumores, aunque confieso que no prestamos demasiada atención a esas cuestiones.


    —No —dijo Thalia con diplomacia—. No hay problemas. Pero tengo que ajustarme al horario.


    —Pero se quedará un poquito.


    Cuando el alcalde habló, Thalia entrevió unas feroces hileras de dientes blancos y afilados, y le llegó el tufillo azucarado de los productos digestivos animales.


    —No puedo, de verdad.


    —Pero «tiene» que quedarse, prefecto.


    El alcalde miró a los otros miembros del grupo de bienvenida para que Thalia no se atreviera a decepcionarlos. La mayoría de los rostros eran visiblemente humanos, aunque peludos, hechos a escala o distorsionados según algún modelo zoológico. Sus ojos eran inquietantemente hermosos, líquidos, intensos e infantiles.


    —No la detendremos sin un buen motivo —insistió el alcalde—. Recibimos muy pocos visitantes, y mucho menos figuras de autoridad. En las raras ocasiones en las que lo hacemos, tenemos por costumbre celebrar un concurso improvisado, o torneo, e invitamos a nuestro huésped a participar en calidad de jurado. Esperábamos que nos ayudara con la adjudicación en un torneo en el aire…


    —Me encantaría, pero…


    Él sonrió triunfante.


    —Entonces, decidido. Se quedará. —Se frotó las zarpas en anticipación—. ¡Oh, qué maravilla! ¡Un prefecto como juez!


    —No voy…


    —Solucionemos primero esa trivialidad del núcleo de voto, ¿le parece? Luego podemos centrarnos en el acontecimiento principal. ¡Será un torneo maravilloso! ¿Quiere seguirme? Si no le gusta nuestro bajo nivel de gravedad, podemos ofrecerle un palanquín.


    —Estoy bien —dijo Thalia de modo cortante.
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    Dreyfus estaba sentado frente a su consola escribiendo una pregunta para las turbinas de búsqueda. Buscó información sobre la familia Nerval-Lermontov, seguro de que el nombre le resultaba familiar, pero incapaz de desenterrar la información relevante de los congestionados registros de su memoria, que empezaba a envejecer. Sin embargo, en cuanto lanzó la petición y se puso a pensar en la posibilidad de recorrer su propia mente, sintió una repentina y breve sacudida. Era como si Panoplia hubiera sufrido un terremoto.


    Levantó el puño para llamar a su ayudante, temiéndose lo peor. Pero no había ni siquiera pronunciado el nombre de Sparver, cuando la consola le informó de que se había producido un grave incidente en la sala de las turbinas.


    Dreyfus atravesó su pared de ropa y se dirigió desde su habitación a través de los laberintos de la roca hasta la sección acentrífuga en la que estaban situadas las turbinas de búsqueda. Supo que el incidente había sido grave incluso antes de llegar a la sala. Prefectos, técnicos y máquinas pasaban por delante de él a toda velocidad. Cuando llegó a la entrada de la sala de caída libre, los equipos médicos estaban sacando a los heridos. Sus heridas eran espeluznantes.


    Una cinta transportadora lo llevó al enorme interior de la sala. Miró el espectáculo, estupefacto. Ya no había cuatro turbinas de búsqueda, sino tres. El cilindro del fondo había desaparecido, excepto por los puntos de anclaje en forma de manga que emergían desde la superficie interior de la cámara. La mortaja transparente estaba rota en innumerables fragmentos en forma de daga, muchos de los cuales estaban ahora incrustados en las paredes. Dreyfus no podía imaginar la fuerza exterior que habría sido necesaria para romper el blindaje, que estaba hecho de la misma sustancia acristalada que se usaba para fabricar los cascos de las naves espaciales. En cuanto a la maquinaria que habría estado dando vueltas dentro del cristal justo antes de que se rompiera, no quedaba nada excepto residuos polvorientos de varios centímetros de espesor sobre todas las superficies que flotaban en el aire, formando un asfixiante humo grisáceo. La turbina —sus pilas de datos y las cuchillas batidoras de recuperación— se había pulverizado con eficacia, pues no había dejado ningún componente más grande que una mota de polvo. Estaba diseñada para ello, se recordó Dreyfus, para que si un grupo hostil se hacía con Panoplia no tuviese acceso a ninguna clase de información. Pero no estaba diseñada para autodestruirse durante el transcurso de las operaciones habituales.


    Examinó las otras turbinas. El armazón de la que estaba más cerca de la unidad destruida presentaba varias grietas prominentes. El aparato interior estaba disminuyendo visiblemente la velocidad. Las otras dos unidades estaban sufriendo la misma suspensión temporal de seguridad, aunque sus armazones parecían intactos.


    Dreyfus se apartó para no obstaculizar el paso del personal médico que atendía a los técnicos de la sala que habían sido lacerados por el cristal y por la metralla de la turbina —ya habían sacado a los heridos más graves—, y se dirigió hacia una mujer llamada Trajanova. Era la prefecto encargada de los archivos, considerada muy competente por todos. Dreyfus no discrepaba de esa opinión, pero no le gustaba Trajanova y sabía que el sentimiento era mutuo. Una vez la había contratado como ayudante, pero luego la despidió porque no tenía el instinto necesario para el trabajo de campo. Ella nunca le perdonó aquello y sus raros encuentros eran tensos, secos. Sin embargo, Dreyfus se sintió aliviado al ver que no había sufrido heridas visibles excepto por un corte en la mejilla. Se estaba apretando la manga contra la cara, mientras su uniforme dispensaba agentes desinfectantes y coagulantes. Tenía los auriculares alrededor del cuello, las gafas encima de la frente y una fina capa de escombros grisáceos en la ropa y en la piel.


    Trajanova debió de ver la expresión de su cara.


    —Antes de que me lo preguntes, no tengo ni idea de lo que acaba de ocurrir.


    —Iba a preguntarte si te encuentras bien. ¿Estabas aquí cuando ocurrió?


    —Detrás de la cuarta pila, la más alejada de la unidad que ha estallado. Haciendo diagnósticos de velocidad de búsqueda.


    —¿Y?


    —Estalló. Un segundo antes estaba girando, y al siguiente dejó de existir. Me habría quedado sorda de no haber sido porque llevaba puestos los auriculares.


    —Has tenido suerte.


    Ella lo miró con el ceño fruncido. Se retiró la manga y dejó ver la sangre seca en la mejilla.


    —Es curioso. Yo habría dicho que tenía bastante mala suerte de estar aquí.


    —¿Ha muerto alguien?


    —Creo que no. No de forma permanente. —Se frotó los ojos, irritados por el polvo—. Aunque ha sido un desastre. El cristal es lo que más daño ha hecho. Es hiperdiamante, Dreyfus. Hace falta mucha fuerza para romperlo. Era como si hubiese estallado una bomba.


    —¿Fue una bomba? Lo digo en serio: ¿podría una bomba haber causado esto?


    Ella negó con la cabeza.


    —No creo. La unidad empezó a girar descontrolada, de repente. No hubo ninguna explosión, ningún fogonazo antes de que ocurriera.


    —Esas cosas funcionan a una velocidad crítica, ¿verdad?


    —Esa es la idea. Las hacemos girar lo más rápido posible. Si fueran más lentas, tú serías el primero en quejarte de la demora en la recepción de información.


    —¿Es posible que la unidad haya girado demasiado?


    Ella respondió a la pregunta con una rotunda negativa.


    —No hacen eso.


    —¿Es posible que el ensamblaje estuviera muy usado?


    —Sometemos a todas las unidades a un mantenimiento rutinario, de una en una. Normalmente no te das cuentas porque asignamos su trabajo a las otras tres. La unidad que ha fallado estaba en perfecto estado durante la última revisión.


    —¿Estás segura?


    Su cara dijo: No cuestiones mi competencia, y yo no cuestionaré la tuya.


    —Si no lo estuviera, no habría estado girando, prefecto.


    —Tenía que preguntarlo. Aquí se ha producido un error terrible. ¿Podría una pregunta mal formulada haber causado el accidente?


    —Es una extraña pregunta.


    —Lo digo porque envié algo un segundo antes del accidente.


    —Las unidades manejaron millones de preguntas en ese intervalo.


    —¿Millones? No hay millones de prefectos.


    —La mayoría de las preguntas que nos llegan están generadas por máquinas. Panoplia hablando consigo misma, consolidando su propia base de conocimientos. A las turbinas no les importa si quien envía la pregunta es un humano o una máquina. Todas son tratadas con igual prioridad.


    —Sigo pensando que está relacionado conmigo.


    —Tu pregunta no pudo haber hecho esto. Sería absurdo.


    —Puede. Pero estoy realizando una investigación delicada, y justo cuando estoy a punto de llegar a algún sitio, cuando puede que esté a punto de relacionar el caso con una de nuestras gloriosas familias, cuando puede que esté a punto de hacer daño a alguien, sabotean una de mis herramientas de investigación principales.


    —Fuera lo que fuese, no puede haber sido un sabotaje —dijo Trajanova.


    —Pareces muy segura.


    —Quizá no te hayas dado cuenta, pero esta es una instalación de máxima seguridad dentro de lo que ya es una organización de máxima seguridad. Nadie entra dentro de esta sala si no dispone al menos de una autorización Pangolín, y nadie, ni siquiera la prefecto supremo, puede acceder a las turbinas de búsqueda desde fuera de la roca. Sinceramente, no se me ocurre ninguna instalación más difícil de sabotear.


    —Pero un prefecto podría hacerlo —dijo él—. Sobre todo si tuviese una autorización Pangolín.


    —Estaba manteniendo nuestra conversación dentro de los límites de lo posible —dijo Trajanova—. Se me ocurren un millón de razones por las que nuestros enemigos querrían destruir las turbinas de búsqueda. ¿Pero un prefecto, alguien dentro de la organización? ¿Quieres decir un traidor?


    —Estoy sopesando todas las posibilidades. No resulta tan inverosímil, ¿no?


    —Supongo que no —dijo Trajanova, mirándolo fijamente—. Después de todo, tenemos a la hija de un traidor dentro de la organización. ¿Has hablado con ella últimamente?


    —¿Con Thalia Ng? No, está demasiado ocupada haciendo un excelente trabajo sobre el terreno. —Le sonrió con frialdad—. Creo que ya hemos acabado, ¿no?


    —A menos que quieras ayudarme a limpiar este caos.


    —Se lo dejaré a los especialistas. ¿Cuánto tiempo tardaremos en poder usar las otras turbinas?


    Ella miró por encima del hombro los otros tubos intactos.


    —Tendremos que realizar una comprobación exhaustiva para asegurarnos de que no se hayan producido fallos de estrés. Trece horas, como mínimo, antes de arriesgarme a que giren. Incluso entonces las haré funcionar a baja velocidad. Siento si eso le causa molestias, prefecto.


    —No es que me cause molestias a mí. Lo que me preocupa es que esté beneficiando a alguien. —Dreyfus se frotó el polvo del rabillo de los ojos, que había empezado a acumularse en molestos terrones grises—. Sigue considerando la posibilidad de un sabotaje, Trajanova. Si encuentras algo, quiero saberlo de inmediato.


    —Quizá me ayudaría que me hablases de la pregunta mágica que hiciste —dijo ella.


    —Nerval-Lermontov.


    —¿Qué pasa con Nerval-Lermontov?


    —Quería saber de qué diablos me sonaba ese nombre.


    Ella lo miró con frío desprecio.


    —No necesitabas las turbinas de búsqueda para eso, Dreyfus. Te lo podría haber dicho yo. O cualquier prefecto con un conocimiento básico de la historia de Yellowstone.


    Él ignoró el insulto.


    —¿Y?


    —Los ochenta.


    Era todo lo que necesitaba saber.


    La corbeta era un vehículo policial medio, el doble de grande que un cúter y con unas ocho veces más armamento. Las normas de Panoplia dictaban que era la nave más grande que podía pilotar un prefecto, a diferencia de un piloto profesional. Dreyfus tenía el entrenamiento necesario, pero, como siempre en tales cuestiones, prefería que su ayudante lo pilotara, cuando la nave no lo hacía por sí misma.


    —No hay mucho que mirar —dijo Sparver cuando una imagen magnificada apareció en uno de los paneles—. Básicamente, un gran trozo de roca no procesada, con una señal que dice «lárgate, tengo dueño».


    —La familia Nerval-Lermontov.


    —¿Aún no sabe de qué le suena ese nombre?


    —Alguien me refrescó la memoria —dijo Dreyfus pensando en la poco cordial conversación con Trajanova—. Resulta que Nerval-Lermontov era una de las familias vinculadas con los ochenta.


    —¿En serio?


    —Ahora lo recuerdo. Yo era un niño en aquella época, pero todo el sistema se enteró. Los Nerval-Lermontov eran una de las familias que más escándalo armaron.


    —¿Perdieron a alguien?


    —A una hija, creo. Se convirtió en una especie de emblema para todos los demás. Recuerdo su cara, pero no su nombre. Lo tengo en la punta de la lengua…


    Sparver buscó entre sus rodillas y le pasó un compad a Dreyfus.


    —Ya he hecho mis deberes, jefe.


    —¿Antes de que fallaran las turbinas?


    —No las necesité. ¿Recuerda el caso en el que trabajamos hace un par de años, en el que se produjo una pelea por la propiedad de un carrusel construido por una de las familias? Entonces copié montones de información relacionada con los ochenta en mi compad, y aún la conservo, con resúmenes de todos los implicados.


    —¿Incluidos los Nerval-Lermontov?


    —Mírelo usted mismo.


    Dreyfus hizo lo que Sparver le sugería, y se sumergió en las profundidades de la historia de Ciudad Abismo. El artículo tenía varios miles de líneas de longitud, un resumen que fácilmente habría podido ser diez o cien veces más largo si Sparver hubiera seleccionado unos filtros de texto diferentes. Las principales familias del sistema estaban perfectamente documentadas.


    Dreyfus llegó a los ochenta. Un nombre saltó a través de cincuenta años de historia.


    —Aurora —dijo, con una especie de reverencia—. Aurora Nerval-Lermontov. Solo era una niña. Tenía veintidós años cuando se sometió al experimento de Cal.


    —Pobre niña. No me extraña que estuviesen cabreados.


    Lo estuvieron, recordó Dreyfus. ¿Y quién no lo habría estado? Calvin Sylveste había prometido la inmortalidad a sus setenta y nueve voluntarios. Escanearía sus mentes a una resolución subneural y transferiría las estructuras resultantes a máquinas invulnerables. En lugar de ser unas meras instantáneas estáticas, los transmigrantes de Calvin seguirían pensando, sintiendo, en cuanto los hubieran metido en el espacio de un ordenador. Serían verdaderas simulaciones de nivel alfa, y sus procesos mentales no se diferenciarían en nada de los de un ser humano de carne y hueso. El único peligro era que el escaneo se tuvo que realizar con tal rapidez, con tal fidelidad, que resultó destructivo. Las mentes escaneadas fueron destruidas capa a capa, hasta que no quedó nada lúcido.


    No habría importado si el procedimiento hubiese funcionado. Todo fue bien durante un tiempo, pero poco después de que el último voluntario se hubiese sometido al proceso (Calvin Sylveste fue el voluntario número ochenta de su propio experimento) comenzaron a surgir problemas con los primeros sujetos. Sus simulaciones se congelaron, o quedaron encerradas en bucles patológicos, o regresaron a niveles de retraimiento autista del universo exterior. El diseño carecía de algún detalle vital, algún impulso animado.


    —¿Crees en las coincidencias, Sparver?


    Sparver le dio un golpecito a uno de los controles propulsores. La roca había duplicado su tamaño, y los arrugados detalles de su superficie gris ceniza se estaban haciendo más visibles. El asteroide con forma de patata tenía más de dos kilómetros de ancho.


    —¿Por qué lo pregunta?


    —Me estaba preguntando por qué la familia Sylveste no dejaba de salir en la investigación. Ahora hemos dado con otro.


    —Son un gran pulpo. Tarde o temprano chocará contra otro tentáculo.


    —Entonces no te parece raro.


    —Los Sylveste no eran una organización benéfica. Solo las familias con influencia y dinero pudieron comprar un espacio en el experimento de Cal. Y solo las familias con influencia y dinero pueden permitirse tener rocas como esta. La clave está en los Nerval-Lermontov, no en los Sylveste.


    —Intentaron acabar con los Sylveste, ¿verdad?


    —Todos lo intentaron. Nadie lo consiguió. Así es su sistema. Nosotros solo vivimos en él.


    —¿Y los Nerval-Lermontov? No se ha sabido gran cosa de ellos desde los ochenta, ¿verdad? Ya no son importantes. Si lo fueran, habría reconocido el nombre antes. ¿Qué diablos están haciendo implicándose en el asunto Ruskin-Sartorious?


    —Tal vez los usaran. Quizá cuando investiguemos ese lugar encontremos que solo lo usaron para rebotar señales desde algún otro sitio.


    Dreyfus sintió que disminuía algo de su euforia anterior. Quizá su querido instinto le había fallado esta vez. Si fuera necesario, podían salir y leer la pila de mensajes, igual que habían hecho con el router Vanguardia Seis. Sparver estaba seguro de que podían repetir el proceso, pero ¿y si no era tan fácil rastrear la señal por segunda vez?


    Dreyfus estaba reflexionando sobre ese tema cuando la roca lanzó su ataque.


    Llegó rápido y sin avisar; solo cuando el asalto terminó fue capaz de reconstruir la secuencia aproximada de acontecimientos. Al otro lado de la roca, pequeñas zonas de la corteza estallaron hacia afuera como si alguien hubiera hecho detonar una docena de minas de bajo rendimiento, regando el espacio con una lluvia de escombros. El ruido del material que llovió sobre la corbeta sonó como si le estuvieran pegando mil martillazos al casco.


    Las alarmas comenzaron a chillar, los informes de los daños ocasionados cayeron en cascada sobre los paneles de visualización. Dreyfus oyó el gemido de las armas de la corbeta cuando comenzaron a actualizar su postura defensiva. Sparver murmuró algo ininteligible y comenzó a coordinar la respuesta con entradas de control manual. Pero el ataque aún no había comenzado en serio. Las erupciones en la roca estaban simplemente causadas por la emergencia de las armas ocultas, escondidas bajo diez o veinte metros de material de camuflaje. Salieron unos lanzaproyectiles cinéticos que escupieron su cargamento a la corbeta. Dreyfus se estremeció cuando las paredes de la cabina de la corbeta parecieron embestirlo, pero una parte más fría de su mente le recordó que la corbeta estaba haciendo todo lo posible por proteger a los organismos vivos que había dentro de ella. La pared lo envolvió de pies a cabeza, y formó un capullo instantáneo. Luego sintió que la corbeta daba un brusco viraje, que en cualquier otra circunstancia le habría parecido una aceleración demasiado repentina. Con la poca consciencia que le quedaba, rezó para que la corbeta se hubiera ocupado igual de bien de Sparver.


    El viraje los salvó. De lo contrario, el primer proyectil cinético habría dado de lleno en la parte más fina del blindaje de la corbeta. Pero el proyectil impactó de todos modos y abrió una brecha en la parte lateral de la nave, que destruyó las armas y los módulos sensoriales con un estruendo que resultaba desquiciante a pesar de la protección que ofrecía el capullo. La nave volvió a virar de forma brusca, y luego otra vez más, con más fuerza. Dos proyectiles más se estrellaron contra la nave. Luego la corbeta comenzó a devolver algo de lo que había recibido.


    Muchas de sus armas habían quedado dañadas por el impacto de los proyectiles, o no podían utilizarse sin presentar una sección transversal demasiado tentadora para los lanzaproyectiles, que seguían activos. Pero sí fueron capaces de responder con una sorprendente concentración de fuerza destructiva. Más que oírlo, Dreyfus sintió el zumbido subsónico de las ametralladoras Gatling. Otra salva de escombros llovió contra el casco: eran las ametralladoras Gatling, que habían agitado todavía más la superficie de la roca y habían lanzado más material al espacio. Luego la corbeta desplegó sus misiles y los escupió como si fueran pepitas. Las ojivas seleccionaron sus objetivos y perforaron cráteres de cien metros de ancho en la corteza.


    Las ametralladoras Gatling reanudaron los disparos.


    Luego, de repente, todo quedó en silencio excepto por el ocasional sonido metálico de algún pequeño residuo que chocaba contra la nave.


    —Estoy funcionando en condición de defensa máxima —dijo la corbeta con voz desalentadamente tranquila y relajada, como si estuviera dando el parte meteorológico—. El análisis situacional indica que la amenaza del objeto ofensivo ha disminuido a categoría gamma. Este análisis puede ser erróneo. Si de todos modos desea que me retire a condición moderada, por favor, emita una orden.


    —Puede retirarse —dijo Dreyfus.


    El capullo lo soltó. Se sintió como una magulladura de tamaño natural con un dolor de cabeza a juego. Pero no parecía tener nada roto y al menos estaba vivo.


    —Creo que esto ha dejado de ser una investigación sin importancia —dijo Sparver.


    Dreyfus escupió sangre. En algún momento del ataque se había mordido la lengua.


    —¿Qué tal está la nave? —preguntó.


    Sparver echó un vistazo a uno de los paneles de estatus.


    —Las buenas noticias son que aún tenemos potencia, aire y control de actitud.


    —¿Y las malas?


    —Los sensores están hechos una porquería y parece que las comunicaciones de gama baja tampoco funcionan. Creo que no podremos llamar a casa para pedir ayuda.


    La absurdidad de su apuro irritó a Dreyfus. Aún estaban dentro del Anillo Brillante, en la abundante masa de la civilización humana, a no más de mil kilómetros de la estructura habitada más cercana. Pero para el caso era como si estuvieran fuera del sistema, navegando a la deriva en el espacio interestelar.


    —¿Podemos comunicarnos con alguien? —preguntó—. Aún tenemos láseres de señalización. Si podemos hacerle una señal visual a alguna nave que pase, tal vez podamos desviarla de su rumbo.


    Sparver ya había invocado un panel de navegación que mostraba todo el tráfico cercano en un radio de cinco mil kilómetros. Dreyfus lo miró fijamente, pero la superficie esférica funcionaba mal, y se llenaba de señales fantasma causadas por el daño que había sufrido la corbeta.


    —No hay gran cosa ahí afuera —observó Sparver—. En todo caso, no en un rango de señalamiento manual.


    Dreyfus señaló rápidamente con el dedo un eco persistente en el panel, un objeto que se movía con lentitud a través del volumen de exploración.


    —Ese es real, y parece que está cerca. ¿Qué es?


    —Un carguero de robots, por lo que indica el transpondedor. Seguramente regresa de las fábricas de alta energía situadas en el Ojo de Marco.


    —Pasará a tres mil kilómetros de nosotros. Eso no es nada ahí afuera.


    —Pero no nos responderá aunque le lancemos una señal directa con el láser. Creo que no tenemos más remedio que renquear hasta casa y esperar que nadie se choque con nosotros.


    Dreyfus asintió con tristeza. En los congestionados flujos de tráfico del Anillo Brillante, una nave con la capacidad sensorial dañada era una cosa peligrosa. Y más aun si la tecnología de sigilo volvía a la nave prácticamente invisible.


    —¿Cuánto tardaremos?


    Sparver cerró los ojos mientras hacía los cálculos.


    —Noventa minutos, puede que un poco menos.


    —Y luego una hora más antes hasta que consigamos otra nave para volver a salir; o más, si tienen que reasignarla desde algún otro servicio. —Dreyfus sacudió la cabeza—. Demasiado tiempo. Mi instinto me dice que no nos vayamos.


    —Pues soltemos una unidad de vigilancia. Llevamos una.


    —Eso no nos ayudará si alguien decide largarse en cuanto demos media vuelta.


    —No creo que ahí abajo haya nadie.


    —Eso no lo sabemos —Dreyfus se estiró para aliviar su espalda, dolorida después de los bruscos virajes de la corbeta—. Por eso tenemos que salir a echar un vistazo. Quizá encontremos un transmisor. Luego podemos llamar a casa.


    Thalia se pasó un dedo alrededor del cuello de la camisa para colocárselo bien. Recogió su equipo y se serenó mientras la esclusa de aire giraba. La espalda recta, la barbilla hacia arriba, la mirada atenta. Aunque estuviera cansada y se sintiera irritada por lo que había presenciado hacía un par de horas, estaba de servicio. Los residentes no sabrían ni tampoco les importaba que ellos eran la última parada de un oneroso itinerario, el último obstáculo antes de que pudiera dormir y descansar y recibir alguna parca expresión de gratitud por parte de los séniores. Se recordó que iba adelantada con respecto al programa que había anticipado, y si todo salía según lo previsto, estaría en Panoplia apenas un día y medio después de haber salido.


    La actualización de Clepsidra Chevelure-Sambuke había transcurrido sin problemas, pero luego los residentes la habían detenido para que participara en su torneo improvisado como jurado. Resultó ser desagradable y agotador, una mezcla de concurso de belleza y combate de gladiadores en el que los participantes estaban radicalmente biomodificados, pero provistos de dientes y garras. Le aseguraron que volverían a recomponer a los participantes más heridos, humillados o fallecidos, pero la experiencia hizo que se sintiera sucia y manipulada.


    Szlumper Oneill había sido aun peor, pero por razones diferentes. Szlumper Oneill era una Tiranía Voluntaria que se había vuelto repugnante, y no se podía hacer nada al respecto.


    Los ciudadanos de las tiranías voluntarias no tenían ningún derecho: ninguna libertad, ninguna forma de expresión aparte de lo que podían lograr a través de los canales de voto habituales. Sus vidas estaban dominadas por el control autoritario del régimen del hábitat en particular. Tenían garantizadas las necesidades básicas. Comida, agua, calefacción, atención médica, un sitio donde dormir, incluso acceso al sexo y a algunas formas rudimentarias de diversión. A cambio, tenían que realizar alguna actividad diaria, por muy esclava y estúpida que pudiera ser. Carecían de identidad, estaban obligados a vestirse del mismo modo y, en los casos más extremos, incluso a someterse a cirugía para borrar cualquier rasgo distintivo.


    Para algunas personas, una pequeña pero no insignificante fracción de los ciudadanos del Anillo Brillante, la vida en una Tiranía Voluntaria era perversamente liberadora porque les permitía desconectar la parte de sus mentes que se ocupaba de las ansiedades habituales de la jerarquía y la influencia. Cuidaban de ellos y les decían lo que tenían que hacer. Era como volver a ser un niño, una regresión a un estado de dependencia en la maquinaria adulta del Estado.


    Pero a veces las tiranías voluntarias salían mal.


    Nadie estaba muy seguro de qué había provocado el cambio de un Estado benevolente pero rígido a una pesadilla distópica, pero había ocurrido tantas veces que ya parecía tan inevitable como la descomposición radioactiva de un isotopo inestable. Algo atroz rezumaba del tejido social, una forma de savia corrupta. Los ciudadanos que intentaban resistirse o salir eran acorralados y castigados. Panoplia no podía hacer nada, pues no estaba autorizada a interferir en el gobierno de un Estado, excepto si a sus ciudadanos se les negaba el derecho a la abstracción o a votar, o si había un mandato mayoritario de los ciudadanos de los diez mil hábitats.


    Szlumper Oneill era un ejemplo de lo mal que podían ir las cosas. Los representantes de la Administración Interior escoltaron a Thalia al núcleo de voto, e hicieron todo lo que pudieron por alejarla de la población. Pero ella vio lo bastante como hacerse una idea. Mientras estaba preparando su equipo en el núcleo, un viejo rompió el cordón de seguridad y corrió hacia ella para suplicarle ayuda. Se arrodilló, agarrándose el dobladillo de los pantalones con unos dedos nudosos y artríticos.


    —Prefecto —dijo a través de una boca sin dientes—. Puede hacer algo por nosotros. Por favor, haga algo, antes de que sea demasiado tarde.


    —Lo siento —dijo ella, apenas capaz de hablar—. Ojalá pudiera, pero…


    —Ayúdenos. Por favor.


    Llegó la policía. Dispararon unas púas electrificadas al hombre y se lo llevaron a rastras, con el cuerpo todavía paralizado por las corrientes. No podía hablar, pero consiguió mantener su cara girada hacia Thalia mientras se lo llevaban, y sus labios seguían formando una súplica. Cuando el cordón volvió a cerrarse, Thalia distinguió la imagen borrosa de puños y palos lloviendo sobre unos frágiles huesos.


    Completó la actualización. No quería pensar en lo que le había ocurrido al anciano. Rezó para que la siguiente y última actualización fuera más tranquila. Quería regresar a Panoplia y quitarse el ligero regusto a complicidad de la boca. Ahora se alegraba de haber dejado Casa Aubusson para el final. Prometía ser la actualización más sencilla; la que no le exigiría tanta concentración.


    El hábitat tenía la forma de un cilindro hueco con los extremos redondeados, que rotaba lentamente alrededor de su largo eje para proporcionar gravedad. Desde la distancia, justo antes de adormilarse durante el tránsito, Thalia vio una salchicha de color verde pálido rodeada de muchas ventanas, cuyas facetas destellaban cuando el lento giro del hábitat hacía que la luz del sol se reflejase en ellas. En el extremo más cercano hacía tic-tac el intricado mecanismo de relojería de los muelles de atraque contrarrotados, donde unas enormes naves quedaron reducidas a detalles microscópicos contra la abrumadora magnitud de la estructura. La salchicha era un mundo de sesenta kilómetros de largo y más de ocho kilómetros de ancho.


    La ingravidez permaneció incluso después de que Thalia desembarcara del cúter y atravesara una serie de esclusas de transbordo rotatorias. En lugar de la gran explanada que se esperaba, se encontró en una zona de recepción diplomática. Era una esfera de gravedad cero con las paredes de mármol rosa pálido, incrustado con cenefas monocromáticas que representaban la antigua historia de la colonización espacial: hombres con abultados trajes espaciales cubiertos con algo parecido a una lona; vehículos superficie a órbita que parecían fuegos artificiales de color blanco; estaciones espaciales tan destartaladas que parecían como si fueran a derrumbarse con el primer soplo de viento solar. Ridículo, sí, pensó Thalia: sin duda. Pero sin esos trajes de lona y esos cohetes, sin esas estaciones espaciales en forma de cabaña, la prefecto de campo ayudante Thalia Ng no estaría flotando en la sala de recepción revestida de mármol de un hábitat de sesenta kilómetros de largo, una de la diez mil estructuras que transportaban una carga humana de un millón de almas, que orbitaban un mundo habitado que hospedaba a la ciudad más deslumbrante de la experiencia humana, un mundo que rodeaba el sol de otro sistema solar, un sistema que formaba el nexo mercantil y cultural de una civilización humana que abarcaba muchos mundos, muchas estrellas, unidos por hermosas y elegantes naves que cruzaban la noche interestelar en apenas unos años de vuelo.


    Este era el futuro, pensó. Esto era lo que se sentía al vivir en una época de milagros y maravillas.


    ¿Y tenía el valor de sentirse cansada?


    Un sirviente con aspecto de búho mecánico construido con hojas de bronce repujado llegó flotando del espacio. Extendió sus alas y abrió el pico articulado con un ruido seco. Tenía la voz aguda de un autómata de la edad del vapor.


    —Saludos, prefecto de campo ayudante Ng. Soy Pájaro Milagro. Es un placer darle la bienvenida a Casa Aubusson. Un comité de bienvenida la está esperando en la zona de aterrizaje de media gravedad. Por favor, tenga la amabilidad de seguirme.


    —Una recepción —dijo Thalia entre dientes—. Qué agradable.


    El pájaro de bronce llevó a Thalia hasta un ascensor. El interior no tenía ventanas y estaba cubierto de teca pulida, felpa granate abollada y marfil japonés para compensar. El pájaro se puso boca abajo y metió sus garras en unos ganchos situados en lo que sin duda iba a convertirse en el techo. Con un runruneo mecánico, giró la cabeza.


    —Ahora descenderemos. Por favor, tenga la amabilidad de bajar el asiento y sujetarse. La gravedad aumentará.


    Thalia entendió la señal, se instaló en el asiento plegable y se puso el cilindro entre las rodillas. Sintió un torrente de aceleración, y la sangre que se le subió a la cabeza.


    —Ahora estamos descendiendo —le informó el pájaro—. Tenemos que recorrer cierta distancia. ¿Quiere apreciar la vista mientras tanto?


    —Si no es mucha molestia.


    El panel situado frente a Thalia se hizo transparente. De repente, se encontró mirando los sesenta kilómetros de longitud de Casa Aubusson. Había subido al ascensor en la superficie interior de una de las tapas terminales del hábitat en forma de salchicha, y ahora estaba viajando desde el polo del hemisferio de la tapa terminal hasta el punto en que se unía al cilindro principal de la estructura. La trayectoria del ascensor se curvó gradualmente de vertical a horizontal, aunque la cabina permaneció en el mismo ángulo. Hacía ya un rato que se movían, y sin embargo el suelo aún quedaba a más de cuatro kilómetros de altitud, por lo que hasta las características más cercanas de la superficie parecían pequeñas y como de juguete. Por el momento, el terreno inclinado que pasaba zumbando ante Thalia estaba formado por un revestimiento blanco sin rasgos distintivos y por regolita fundida extraída del Ojo de Marco, interrumpida aquí y allá por algún enorme trozo art decó de maquinaria de regulación medioambiental.


    Aparte de las tapas terminales, toda la superficie interior del hábitat estaba ajardinada. A sesenta kilómetros, la neblina atmosférica diluía los detalles y el color en una centelleante aguada azul claro, indistinguible del océano o del cielo. Más cerca (aproximadamente a medio camino del cilindro) se podían ver las comunidades: cuadrículas o espirales en relieve, como huellas en el barro. No había grandes ciudades, pero sí docenas, incluso centenares, de ciudades pequeñas, de pueblos y de aldeas acurrucadas en medio de una densa vegetación, que se curvaba alrededor de las costas de mares y lagos artificiales y a lo largo de las orillas de ríos y arroyos hechos por el hombre. Había colinas, valles, rocas y cataratas. Había niebla combinada con arco iris. Había nubes bajas, en apariencia pegadas al paisaje curvilíneo. Más cerca aun, Thalia distinguió no solo comunidades, sino edificios individuales, puertos deportivos, plazas, parques, jardines y zonas de recreo. Muy pocos edificios tenían más de cien metros de altura, como si no se atrevieran a violar el amplio vacío azul que formaba la mayor parte del volumen del hábitat. No había ninguna fuente de luz interior, pero desde su punto de vista Thalia pudo distinguir con facilidad los grupos de ventanas que había visto antes, desde el exterior. Ahora que estaba mirando la longitud del interior del hábitat desde arriba, se convirtieron en una serie de oscuros círculos concéntricos. Thalia contó una docena o más antes de que la perspectiva y la neblina le impidieran separar uno del otro. Casa Aubusson pasaba a la sombra de Yellowstone durante cada órbita de noventa minutos alrededor del planeta, pero era muy improbable que sus ciudadanos vivieran o trabajaran en algo que no fuera el ciclo estándar de veintiséis horas de Ciudad Abismo. Por encima y por debajo del plano elíptico del Anillo Brillante, unos espejos dirigían la luz a esas ventanas incluso cuando el hábitat estaba fuera del campo visual directo de Épsilon Eridani.


    Thalia sintió que el ascensor disminuía la velocidad.


    —Estamos llegando —dijo el búho de metal, justo cuando la lejana vista del exterior se transformó en el interior de una zona de aterrizaje con una ventana. La puerta se abrió; Thalia desembarcó. Sentía como si sus piernas fuesen acordeones elásticos en la media gravedad estándar. Al otro lado de la plataforma, de espaldas a la ventana, le esperaba un comité de bienvenida de lo más variopinto. Eran una docena de hombres y mujeres de todas las edades y aspectos, vestidos con lo que parecían ser ropas de civil. Thalia los miró impotente, preguntándose con quién debería hablar.


    —Hola, prefecto —dijo una mujer regordeta de mejillas rojo manzana dando un paso adelante. Parecía un poco nerviosa, como si no estuviese acostumbrada a hablar en público—. Bienvenida a la casa intermedia. La habríamos ido a buscar al centro, pero hace mucho tiempo que ninguno de nosotros está en gravedad cero.


    Thalia puso el cilindro en el suelo.


    —No pasa nada. Estoy acostumbrada a moverme sola.


    Un hombre desgarbado y cargado de espaldas levantó la mano.


    —¿Pájaro Milagro le ha explicado todo lo que necesita saber?


    —¿El búho es suyo?


    —En efecto —dijo el hombre, sonriendo. Levantó un brazo, lo dobló por el codo, y el búho salió volando del ascensor, cruzó el espacio entre Thalia y el grupo y se posó de forma precisa en la manga del hombre.


    —Soy un pájaro excelente —dijo el búho.


    —Es mi gran afición —dijo el hombre, acariciando a la criatura por debajo del cuello segmentado—. Hago animales mecánicos usando solo las técnicas de los precalvinistas. Mi mujer dice que me aparta de las calles.


    —Mejor para usted.


    Thalia miró a aquel peculiar grupo. No había nada andrajoso o descuidado en ninguno de los miembros individuales del grupo; todos iban bien vestidos, llevaban ropa de colores alegres pero no chillones, iban bien peinados, tenían un porte distinguido. Pero el efecto general distaba mucho de ser armonioso. Como una troupe de circo, pensó, no una delegación cívica.


    —¿Quiénes son ustedes?


    —Su comité de bienvenida —dijo la mujer regordeta.


    —Eso es lo que me dijo el búho.


    Otro individuo se adelantó para hablar. Era un caballero de aspecto severo vestido con un traje estrecho de color verde ceniza, profundas líneas de expresión a ambos lados de la boca y una mata tiesa de pelo canoso afeitado cerca de las sienes. Tenía sus largas manos nudosas entrelazadas.


    —Quizá uno de nosotros debería explicárselo. Está dentro de uno de los Estados más igualitarios del Anillo Brillante. —Hablaba en voz muy baja y tranquilizadora, que a Thalia le recordó la madera oscura y nudosa, pulida por generaciones de manos—. Muy pocos Estados practican los verdaderos principios demarquistas, en el sentido de abolir todas las estructuras gubernamentales, todas las instituciones formales de control social. Sin embargo, este es el caso de Casa Aubusson. Posiblemente esperaba una recepción formal, con dignatarios de varios rangos y pomposidad.


    —Puede ser —admitió Thalia.


    —En Aubusson no hay dignatarios. No hay autoridad excepto el gobierno transparente de la voluntad colectiva. Todos los ciudadanos poseen la misma cantidad de poder político. Nos pregunta quiénes somos. Se lo diré, comenzando por mí mismo. Soy Jules Caillebot, jardinero paisajista. Últimamente he trabajado en el desarrollo de los jardines botánicos del barrio contiguo al teatro al aire libre en Valloton, una comunidad entre la quinta y la sexta ventana.


    Hizo un gesto hacia la mujer regordeta, que había hablado en primer lugar.


    —Yo soy una don nadie —dijo con una especie de desafío alegre. Su nerviosismo de antes había desaparecido—. Al menos algunas personas en Aubusson han oído hablar de Jules, pero a mí no me conoce nadie. Soy Paula Thory. Crío mariposas, y ni siquiera de especies raras o particularmente hermosas.


    —Hola —dijo Thalia.


    Paula Thory dio un codazo suave al hombre que había construido el búho.


    —Vamos —dijo—. Sé que estás deseando decírselo.


    —Soy Broderick Cuthbertson. Construyo animales mecánicos. Es mi…


    —Afición, sí. Ya me lo ha dicho —Thalia sonrió con amabilidad.


    —En Aubusson hay una subcultura de constructores de autómatas muy activa. Quiero decir verdaderos constructores de autómatas, por supuesto. Estrictamente precalvinistas. De lo contrario sería trampa.


    —Lo imagino.


    —Meriel Redon —dijo una mujer joven y esbelta levantando una mano indecisa—. Hago muebles de madera.


    —Cyrus Parnasse —dijo otro hombre, fornido y de cara roja con aspecto de granjero, que pronunciaba marcadamente las erres y parecía recién salido de la Edad Media—. Soy el conservador del Museo de Cibernética.


    —Creí que el Museo de Cibernética estaba en Casa Sylveste.


    —El nuestro no es tan grande —dijo Parnasse—. Ni tan llamativo, ni de un nivel intelectual tan bajo. Pero nos gusta.


    Los demás se fueron presentando uno por uno, hasta que hubo hablado el último de los doce. Como si obedecieran un proceso de toma de decisiones colectivas tan sutil que Thalia no lo pudo detectar, todos se giraron hacia Jules Caillebot.


    —Nos eligieron al azar —explicó—. Cuando supimos que venía a visitarnos un agente de Panoplia, el núcleo de voto barajó los nombres de los ochocientos mil ciudadanos y seleccionó a los doce que tiene frente a usted. En realidad, fue un poco más complicado. Nuestros nombres fueron presentados al electorado, para que la mayoría certificara nuestra aptitud para el cometido. La mayoría votó nada que objetar, pero uno de los doce originales fue rechazado por un porcentaje de ciudadanos demasiado grande como para que el núcleo lo ignorase. Parece que era una especie de donjuán. Se había creado tantos enemigos que cuando tuvo la oportunidad de ser famoso, la fastidió.


    —Si a esto se le puede llamar fama —dijo Parnasse, el conservador del museo—. Dentro de un par de horas se habrá marchado de Aubusson, muchacha, y todos nosotros regresaremos a una merecida oscuridad. Es esa clase de visita, ¿verdad? Si esto es un confinamiento, nadie nos ha avisado.


    —Nunca se les avisa —dijo Thalia con sequedad, ignorando el tono gruñón que acababa de escuchar en la voz del hombre—. Pero no, no es un confinamiento, solo una actualización rutinaria del núcleo de voto. Y al margen de que crea que formar parte de este grupo de recepción sea algo de lo que deban sentirse orgullosos, les estoy agradecida por la bienvenida. —Recogió el cilindro, y agradeció que fuera más ligero que cuando se encontraba en gravedad cero—. Lo único que necesito es que alguien me dirija al núcleo de voto, aunque puedo localizarlo yo misma si lo prefieren. Pueden quedarse por aquí si quieren, pero no es necesario.


    —¿Quiere ir directamente al núcleo? —preguntó Jules Caillebot—. Podemos hacerlo si lo desea. O primero podemos tomar una taza de té, algunos refrescos, y luego tal vez dar un paseo por uno de los jardines.


    —No hay premio si adivina quién ha diseñado los jardines —dijo alguien soltando una risita.


    Thalia alzó una mano tranquilizadora.


    —Es muy amable por su parte, pero a mis jefes no les gustaría que regresara tarde a Panoplia.


    —Podemos estar en el núcleo dentro de veinte minutos —dijo Jules Caillebot—. Está un poco más allá de la segunda ventana. De hecho, puede verlo desde aquí.


    Thalia esperaba que el núcleo estuviera enterrado en lo más profundo del hábitat, como un implante subcutáneo.


    —¿Ah, sí?


    —Permítame que se lo muestre. El nuevo emplazamiento es bastante elegante, aunque esté mal que yo lo diga.


    —Contra gustos no hay nada escrito —murmuró Parnasse lo bastante alto como para que Thalia pudiera oírlo.


    La llevaron hasta la ventana. Los dos kilómetros restantes de la tapa terminal describían una curva que se alejaba para unirse luego al terreno plano del cilindro principal. Caillebot, el jardinero paisajista, se puso a su lado y señaló con el dedo un punto a media distancia.


    —Allí —dijo en un susurro—. ¿Ve la primera y la segunda ventana? Ahora, fíjese en el puente blanco que cruza la segunda, cerca de ese lago en forma de riñón. Siga la línea del puente un par de kilómetros hasta que llegue a un círculo de estructuras agrupadas alrededor de un solo tallo alto.


    —Ya lo veo —dijo Thalia. Puesto que el tallo se encontraba justo enfrente, estaba demasiado alineado con su vertical local como para que fuera una coincidencia, dada la curvatura de trescientos sesenta grados del hábitat. Era de suponer que la habían dirigido al punto adecuado para una visita al núcleo de voto.


    —¿Le recuerda a algo? —preguntó Caillebot.


    —No lo sé. Quizá. A la leche salpicando en leche, tal vez. Ese círculo de tallos, con las pequeñas esferas encima de cada uno, y luego el más alto en el medio…


    —Es exactamente lo que es —dijo Parnasse—. Una representación perfecta de un instante físico. Es el Museo de Cibernética original. Luego al Comité de Planificación Cívica se le metió en la cabeza que lo que necesitaba era un gigantesco tallo que surgiera del medio, para ubicar el núcleo de voto en la esfera de arriba. Estropeó por completo la pureza del concepto original, por supuesto. No se puede conseguir un tallo central y un círculo de tallos de una sola salpicadura, por mucho que lo intentes.


    —¿Por qué necesitaba el núcleo una nueva ubicación?


    —No la necesitaba —dijo Parnasse antes de que alguien tuviera la oportunidad de hablar—. Funcionaba bien tal y como estaba, donde no se veía ni se pensaba en él. Luego el Comité de Planificación Cívica decidió que necesitábamos celebrar nuestra adopción de los verdaderos principios demarquistas haciendo del núcleo un símbolo visible que pudiera ser visto desde cualquier parte del hábitat.


    —A la mayoría le gusta la nueva ubicación —dijo Caillebot con una sonrisa forzada.


    Parnasse no iba a ceder.


    —Eso lo dice porque tuvieron que destruir los antiguos jardines para acomodar el nuevo tallo. Los que hicieron sus rivales. No opinaría lo mismo si tuviera que trabajar allí.


    Thalia tosió, y decidió que era mejor no tomar partido en ese momento. El traslado de un núcleo era algo rutinario, pero Panoplia habría sido consultada, y si hubiera habido alguna objeción técnica no lo habría permitido.


    —Necesito verlo de cerca, al margen de las controversias —dijo.


    —Llegaremos dentro de un momento —dijo Caillebot extendiendo una mano hacia la pared en la que había una fila de ascensores con las puertas abiertas—. ¿Necesita ayuda con su equipo? Pesará más en la superficie.


    —Me las arreglaré —respondió Thalia.


    Pájaro Milagro abrió su pico de metal, emitió un estridente sonido mecánico al alzar el vuelo y se dirigió hacia los ascensores.
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    Dreyfus contuvo la respiración, pues anticipaba otro ataque a pesar de lo que le indicaban los escáneres. Los sensores de la corbeta habían inspeccionado la superficie fortificada de la roca y no habían encontrado más rastros de armamento activo, aunque Dreyfus creía probable que hubiera más armas enterradas en el otro hemisferio. Los mismos escáneres habían señalado un punto de entrada probable, lo que parecía ser una esclusa de aire que conducía a alguna clase de excavación subterránea. Los escáneres solo podían dar indicios de la profundidad y la extensión del sistema de túneles. El cierre dorsal de la corbeta estaba ahora colocado sobre el punto de entrada de la superficie, separado solo por un par de metros.


    —Puedo hacerlo solo —dijo Dreyfus, dispuesto a atravesar la pared de trajes—. No es necesario que entremos los dos.


    —Y yo no voy a cuidar de la corbeta mientras usted se divierte —respondió Sparver.


    —De acuerdo —dijo Dreyfus—. Pero dejemos una cosa clara: si a alguno de nosotros le sucede algo, ya seas tú o yo, el otro sale lo más rápido posible y se concentra en avisar a Panoplia. No sé a qué nos estamos enfrentando, pero es más importante que la vida de un solo prefecto.


    —Mensaje recibido —dijo Sparver—. Nos vemos al otro lado.


    Dreyfus atravesó la superficie gris de la pared de trajes. Como siempre, sintió un ligero cosquilleo mientras el traje se formaba a su alrededor, conjurado desde la estructura misma de la pared. Se dio la vuelta justo a tiempo de ver la aparición de Sparver: los bordes del traje se mezclaron con la superficie exterior de la pared de trajes y luego se alisaron. Al principio, los detalles del traje de Sparver estaban borrosos y mal definidos, luego se hicieron perfectamente nítidos.


    Los dos prefectos completaron sus revisiones, comprobaron que sus trajes pudieran hablar entre sí, y luego se dirigieron hacia la esclusa de aire que les permitiría entrar en la roca. A Dreyfus no le sorprendió nada, excepto el hecho de que existiera. Era una esclusa estándar, construida con un diseño fuerte y de materia inerte. La habían ocultado antes de iniciar el ataque.


    No fue necesario invocar el procedimiento operativo manual puesto que el cierre dorsal seguía en funcionamiento. La puerta exterior se abrió sin vacilar, y dejó entrar a Dreyfus y a Sparver a la cámara de intercambio de aire.


    —Hay presión al otro lado —dijo Sparver, indicando la lectura de formato estándar de la puerta de enfrente—. No creo que haya nadie dentro de esta cosa, pero no podemos estar seguros, así que no podemos volarla para entrar.


    Era una complicación con la que Dreyfus no había contado, pero coincidió con su ayudante. Tendrían que sellar la puerta tras ellos antes de seguir avanzando.


    —Cierra la puerta exterior —dijo Dreyfus.


    La cámara terminó la presurización. El traje de Dreyfus probó el aire e informó que era frío pero respirable, si fuera preciso.


    Esperaba que no lo fuera.


    —Permanece alerta —le dijo a Sparver—. Vamos a adentrarnos.


    Dreyfus esperó a que la puerta interior se sellara antes de seguir avanzando. El protocolo común de las esclusas dictaba que tanto las puertas interiores como las exteriores tenían que cerrarse al vacío a menos que alguien estuviera atravesándolas.


    —No veo nada —dijo, y sabía que la visión de Sparver era al menos tan pobre como la suya—. Voy a encender la linterna del casco. Dentro de un par de segundos, veremos si ha sido una buena idea.


    —Estoy en vilo.


    El casco reveló que habían llegado a una zona de almacenaje, un depósito de herramientas y piezas de recambio de maquinaria. Dreyfus distinguió material para excavar túneles, algunas piezas sueltas de esclusas de aire y un par de trajes espaciales estropeados de diseño precalvinista.


    —Imagine cuánto tiempo hace que esta basura está aquí —dijo Sparver encendiendo su propia linterna.


    —Podrían ser diez años, o doscientos —dijo Dreyfus—. Es difícil de decir.


    —No presurizas un lugar si estás planeando abandonarlo. Es un despilfarro de aire y de energía.


    —Estoy de acuerdo. ¿Ves algo que se parezca a un transmisor, o que pueda emitir una señal?


    —Ni por asomo. —Sparver dirigió la linterna del casco hacia la pared de enfrente—. Pero si no me equivoco, eso es una puerta. ¿Cree que deberíamos ir a echar un vistazo?


    —No es que tengamos mucho donde elegir, ¿verdad?


    Dreyfus se alejó de la pared y se dirigió hacia la puerta. Sparver lo seguía de cerca. Sin duda la gravedad de la roca habría acabado por llevarlo hasta allí, pero Dreyfus no tenía tiempo de esperar. Abrió la puerta, que daba a un estrecho túnel provisto de pasamanos y mangos flexibles para sujetarse. Cuando el aire comenzó a impedir que siguiera avanzando, se agarró al mango más cercano y comenzó a arrastrarse hacia delante. A lo lejos, el túnel se ensanchaba y se adentraba en el corazón de la roca. Pensó que quizá siempre había estado allí: puede que lo hubieran perforado unos piratas aéreos que hacían prospecciones, y alguien había llegado y lo había descubierto por casualidad. Pero el equipo de excavación que habían visto no tenía el aspecto destartalado e improvisado de las herramientas de los piratas aéreos.


    Estaba reflexionando sobre ello cuando vio el final del túnel.


    —Voy a aminorar la marcha. Ten cuidado.


    Dreyfus llegó al final y giró ciento ochenta grados para poner sus suelas en contacto con la superficie en la base del túnel. Arriba y abajo todavía no significaba gran cosa en la mínima gravedad de la roca, pero su instinto le obligó a orientarse como si sus pies estuvieran siendo arrastrados hacia el medio.


    Estaba examinando el terreno que le rodeaba cuando Sparver llegó a su lado. Habían llegado a una intersección con un segundo túnel que parecía excavado horizontalmente en ambas direcciones, y que se alejaba en una suave curva hasta ocultarse más allá del límite de la iluminación que les proporcionaban las linternas de sus cascos. La pared del túnel era de color marrón teja y estaba chapada con paneles segmentados. Había anchos conductos y cañerías grapados a ambos lados. De vez en cuando la chapa se veía interrumpida por un trozo de maquinaria tan oxidada y envejecida como el resto del túnel.


    —No nos hemos adentrado lo bastante como para trazar un mapa —dijo Dreyfus—. ¿Qué opinas?


    —No gran cosa, para ser sincero.


    —A juzgar por la curvatura, podría ser un círculo que rodee el centro de la roca. Tenemos que averiguar por qué está aquí.


    —¿Y si nos perdemos?


    Dreyfus usó su traje para pintar una cruz luminosa en la pared situada al lado de su punto de salida.


    —No lo haremos. Si el túnel es circular, lo sabremos cuando regresemos a este punto, incluso si algo nos estropea las brújulas inerciales.


    —Ah, pues entonces ya estoy tranquilo.


    —Bien. Mantente alerta por si ves algo que podamos usar para enviar una señal a Panoplia.


    Dreyfus comenzó a moverse a lo largo de las paredes marrones del túnel. Su propia sombra le seguía valientemente los pasos, proyectada por la luz de la linterna de Sparver. Miró el mapa inercial del traje, desplegado justo debajo de su parche facial principal.


    —¿Tiene alguna teoría sobre para qué necesita la familia Nerval-Lermontov este lugar? —preguntó Sparver—. Porque esto está empezando a parecer algo más que un sencillo caso de rivalidad entre hábitats, al menos en mi opinión.


    —Es algo más, sin duda. Y ahora me pregunto si la familia Sylveste no estará implicada.


    —Siempre podemos hacerles una vista cuando acabemos aquí.


    —No llegaríamos muy lejos. Tienen guardianes de nivel beta. Calvin Sylveste está muerto, y su hijo fuera del sistema. Lo último que sé es que no va a volver durante al menos otros diez o quince años.


    —Pero sigue pensando que los Sylveste están implicados.


    —Puede que sea una coincidencia, Sparv, y estoy de acuerdo en que la familia tiene muchos tentáculos. Pero en cuanto los ochenta aparecieron en nuestra investigación, tuve la sensación de que era algo más que una simple coincidencia.


    Tras una pausa, Sparver dijo:


    —¿Cree que los Nerval-Lermontov siguen por aquí?


    —Alguien ha estado aquí recientemente. Un lugar se siente diferente cuando está desierto, cuando nadie lo ha visitado durante mucho tiempo. Aquí no tengo esa sensación.


    —Esperaba que solo fuera una sensación mía —dijo Sparver.


    —Más razón para investigar, entonces —dijo Dreyfus con determinación.


    Pero en realidad no deseaba seguir avanzando por el túnel. Sentía la misma inquietud que Sparver. Habría preferido regresar a la corbeta y esperar refuerzos, por mucho que tardaran en llegar.


    No habían recorrido más de doscientos metros a lo largo del curvilíneo túnel cuando Sparver se detuvo junto a una pieza que sobresalía de la pared. Para Dreyfus era igual que las innumerables piezas de maquinaria oxidadas que ya habían pasado, pero Sparver le estaba prestando una atención particular.


    —¿Algo que podamos usar? —preguntó Dreyfus.


    Sparver apartó un panel y reveló una matriz de controles y enchufes de entrada táctiles.


    —Es un punto de entrada —dijo—. No le prometo nada, pero si está conectado con alguna clase de red local, debería poder localizar el transmisor y tal vez abrir un canal bidireccional hasta Panoplia.


    —¿Cuánto tiempo tardarás?


    El traje de Sparver había sido conjurado con una caja de herramientas estándar. La sacó y extrajo un hilo de cable luminoso en cuyo extremo había un adaptador universal de materia rápida, retorcido y en forma de bala.


    —Lo sabré dentro de unos minutos —dijo—. Si no funciona, seguiremos avanzando.


    —A ver qué consigues. Estaré de vuelta dentro de cinco o diez minutos.


    Sparver abrió mucho los ojos detrás de su parche facial.


    —Deberíamos permanecer juntos.


    —Solo voy a echar un vistazo un poco más allá. Estaremos en contacto todo el tiempo.


    Dreyfus dejó a su ayudante ocupándose del equipo, jugueteando con adaptadores y bobinas de cables eléctricos de diferentes colores. No le cabía la menor duda de que si había una manera de enviar un mensaje a Panoplia, Sparver la encontraría. Pero no podía esperar hasta que lo consiguiera. En algún otro lugar de la roca, alguien podía estar borrando pruebas o preparando su huida con una nave escondida o una cápsula.


    Dreyfus se giró y vio que Sparver había desaparecido en la curva del túnel.


    —¿Cómo vas? —preguntó a través del canal de comunicación del traje.


    —Avanzo poco a poco, pero creo que es factible. Los protocolos son bastante arcaicos, pero no es nada que no haya visto antes.


    —Bien. Mantén el contacto. Voy a seguir.


    Dreyfus pasó por un estrechamiento del túnel, y tuvo que juntar los codos para evitar que chocaran contra las paredes. Si miraba atrás, ni siquiera podía ver el débil destello de la luz que salía de la linterna del casco de Sparver. Psicológicamente, se sintió como si estuviese a kilómetros de distancia en lugar de a unos cientos de metros.


    De repente, oyó un ruido fuerte y metálico, similar al de una campana. Se le tensó el estómago. Sabía exactamente lo que había sucedido, incluso antes de que su mente consciente hubiera procesado la información. En el lugar del cuello estrecho ahora había una sólida pared de metal. Un mamparo, parte de un sistema interior de esclusas de aire, acababa de cerrarse de golpe entre él y Sparver.


    Regresó a la puerta y tanteó el borde para buscar los controles manuales, pero no encontró nada. Un sistema automático había sellado la puerta, y el mismo sistema automático tendría que volver a abrirla.


    —¿Sparver?


    La voz de su ayudante le llegó entrecortada y metálica.


    —Lo escucho, pero débilmente. ¿Qué ha pasado?


    —Me he tropezado con una puerta —dijo Dreyfus, sintiéndose avergonzado—. No quiere volver a abrirse.


    —Quédese donde está. Voy a ver si puedo abrirla desde mi lado.


    —Déjalo. Teníamos un plan y nos atendremos a él, aunque tenga que quedarme aquí hasta que llegue la ayuda. Si fuera necesario, creo que podría cortarla con el látigo cazador, siempre y cuando la puerta no lleve materia rápida activa incorporada. Mientras tanto, intentaré circunnavegar y ver si puedo encontrarme contigo por el otro lado.


    —Intente no tropezar con más puertas en el camino.


    —Lo haré.


    —Debería pensar en conservar aire —dijo Sparver en tono amable—. Estos trajes m no recirculan el aire, jefe. Solo dispone de veintiséis horas.


    —Son veinticuatro horas más de lo que espero estar aquí.


    —Solo le digo que tenemos que prever eventualidades. Yo puedo regresar a la corbeta; quizá usted no pueda.


    —Entendido —dijo Dreyfus.


    El traje seguía confirmando que el aire que lo rodeaba era respirable, y no tenía por qué no creerlo. Alzó la mano y se desabrochó el casco: el traje había sido conjurado en una sola pieza, pero le hizo el favor de separarse en componentes familiares.


    Inspiró su primera bocanada de aire frío y nuevo. Tras el shock inicial en su sistema, lo consideró tolerable. No olía a humedad, como había imaginado.


    —Estoy respirando el aire ambiente, Sparv. De momento no noto nada raro.


    —Bien. Ahora lo único que tengo que hacer es convencer a este sistema de que soy un usuario válido, y luego deberíamos tener línea directa con Panoplia. No estaré disponible cuando llame a casa, porque tendré que reasignar el canal de comunicación del traje para que esto funcione.


    —Haz lo que tengas que hacer.


    Dreyfus se apretó el casco contra el cinturón. No había avanzado ni siquiera cien metros cuando se encontró con un cruce. El túnel principal que había estado siguiendo seguía despejado, pero ahora se le unía otro camino en ángulo recto que llevaba hasta el centro de la roca.


    —Sparver —dijo—, ligero cambio de planes. Puesto que no estoy usando aire del traje, voy a explorar un subtúnel que acabo de encontrar. Parece que se adentra más. Supongo que conduce a lo que quiera que este lugar esconde.


    —Tenga cuidado.


    —Como siempre.


    El nuevo túnel resultó ser mucho más corto que el que habían bajado desde la superficie, y al cabo de treinta metros detectó un ensanchamiento en el tramo final. Dreyfus siguió avanzando con una mezcla de cautela y curiosidad, hasta que salió a una cámara hemisférica con facetas de vidrio pesado. Más allá del vidrio reinaba una profunda oscuridad, más absoluta que el propio espacio, como si hubieran extraído el corazón de la roca.


    —Es hueca, es un caparazón vacío —se dijo a sí mismo, tan maravillado como perplejo.


    La cámara hemisférica no era solo alguna clase de galería panorámica. Una de las facetas estaba cubierta de una lámina de plata bruñida en lugar de vidrio, y a su lado había un sencillo panel de control con controles táctiles de un diseño anticuado. Dreyfus se propulsó hacia el panel y examinó su contenido. Los gruesos controles estaban diseñados para que los usara alguien que llevara un traje espacial con guantes anchos, y la mayoría estaban etiquetados en canasiano antiguo. La mayor parte de las abreviaturas no significaban nada para Dreyfus, pero vio que uno de los controles estaba marcado con una representación estilizada de un sol.


    Movió la mano hacia el control. Al principio estaba tan rígido que temió que estuviera atascado. Luego se movió haciendo un estrepitoso ruido metálico, y unos enormes bancos de luz comenzaron a brillar más allá del cristal blindado.


    Se dio cuenta de que se había equivocado. El interior hueco de la roca Nerval-Lermontov no estaba vacío.


    Contenía una nave.


    —He encontrado algo interesante —le dijo a Sparver.


    —Lo que no entiendo —dijo Thalia mientras el tren pasaba a toda velocidad por la primera ventana de Casa Aubusson— es de qué viven. No se ofendan, pero ya he hablado con la mayoría de ustedes y estoy perpleja. Supongo que son una porción representativa de la ciudadanía, o no los habrían seleccionado para el grupo de bienvenida. Sin embargo, ninguno de ustedes parece estar realizando ningún trabajo que sea comercializable fuera de Aubusson. Uno de ustedes cría mariposas. Otro diseña jardines. Otro fabrica animales mecánicos, por diversión.


    —Las aficiones no están prohibidas —dijo Paula Thory, la regordeta criadora de mariposas.


    —Estoy totalmente de acuerdo. Pero las aficiones no pagarán el mantenimiento de un hábitat de sesenta kilómetros.


    —Tenemos un complejo de fábricas en la tapa terminal posterior —dijo Caillebot—. Solíamos construir naves. Muy bonitas, por cierto: cascos de molécula única en rubí y esmeralda. Hace décadas que no funciona a pleno rendimiento, pero los hábitats más pequeños a veces nos contratan para construir piezas y máquinas. Las grandes empresas del Ojo de Marco siempre nos superarán en eficacia y en economía de escala, pero nosotros no tenemos que extraer nada de un pozo de gravedad, ni pagar impuestos de importación al Anillo Brillante. Eso cubre algunas de nuestras necesidades económicas.


    —Pero no todas —replicó Thalia—. ¿No es verdad?


    —Votamos —dijo Thory.


    —Igual que todo el mundo —respondió Thalia—. Excepto Panoplia.


    —No todo el mundo vota como nosotros. Esa es la gran diferencia. Hay ochocientas mil personas en este hábitat, y cada una de ellas se toma sus derechos de voto muy en serio.


    —Eso no les pone comida en el plato.


    —Si votamos lo bastante a menudo y de forma inteligente, sí. —Ahora Thory miraba a Thalia fijamente, mientras el tren pasaba a toda velocidad por un campus de edificios bajos, con los perfiles suavizados y el color pastel de las nubes de azúcar—. Usted es de Panoplia. Supongo que está bastante familiarizada con el concepto de ponderación de votos.


    —Recuerdo que el mecanismo lo permite, bajo ciertas circunstancias.


    Thory pareció sorprendida.


    —Se acuerda. ¿No se supone que debería ser una experta, prefecto?


    —Pregúnteme sobre seguridad, o sobre el software de los núcleos de voto, y la entretendré durante horas. El procesamiento de votos es un área completamente diferente. No entra dentro de mi competencia. —Thalia tenía las manos en el regazo, con el cilindro entre las rodillas—. Explíqueme cómo lo hacen en Aubusson.


    —Es de sobra conocido que el aparato registra todos los votos que se han emitido en todo el Anillo Brillante —dijo Thory—. Eso representa al menos un millón de transacciones cada segundo en los últimos doscientos años. Lo que la gente normalmente no tiene en cuenta es que en ocasiones el sistema echa un vistazo a sus propios registros y observa los patrones de voto que determinaron un resultado particular. Suponga, por ejemplo, que los cien millones de habitantes del Anillo votan sobre una cuestión crítica. Imagine que se identifica una amenaza hipotética a la que se puede hacer frente con una variedad de respuestas, desde un ataque preventivo a la simple decisión de no hacer nada en absoluto. Suponga además que la mayoría vota a favor de una respuesta particular sobre todas las opciones disponibles. Suponga también que se toman medidas en base a esa votación, y que resultan ser equivocadas. El aparato es lo bastante inteligente como para reconocer errores democráticos como ese. También es lo bastante inteligente como para repasar los registros para ver quién votó otra cosa. Quién, en otras palabras, tuvo razón, mientras que la mayoría estaba equivocada.


    Thalia asintió, y recordó detalles que una vez había aprendido y luego enterrado bajo conocimientos más relevantes.


    —Y luego, tras identificar a esos perspicaces votantes, les otorga un índice de ponderación para cualquier voto futuro que puedan emitir.


    —En esencia, así es como funciona. En la práctica, es infinitamente más sutil. El sistema sigue observando a esos individuos y afina constantemente el factor de ponderación adecuado. Si siguen votando de forma inteligente, entonces su ponderación permanece, o incluso aumenta. Si muestran una racha sostenida de mal juicio, el sistema les reduce la ponderación al valor defecto.


    —¿Por qué no les quita sus derechos de voto, si lo hacen tan mal?


    —Porque entonces no seríamos una democracia —respondió Thory—. Todo el mundo se merece la oportunidad de corregir su modo de actuar.


    —¿Y cómo es para Aubusson?


    —Es nuestra forma de ganarnos la vida. La ciudadanía posee un número muy elevado de votos ponderados, muy por encima de la media del Anillo Brillante. Hemos trabajado duro para ello, por supuesto: no se trata solo de una fluctuación estadística. Yo tengo un índice de ponderación de uno coma nueve, lo que significa que cada voto que emito tiene casi el doble de eficacia normal. Prácticamente equivalgo a dos personas que voten al unísono sobre cualquier cuestión. Uno coma nueve es elevado, pero hay cincuenta y cuatro personas que tienen un índice de casi tres. Son personas a las que el sistema ha identificado como poseedores de un discernimiento casi sobrehumano. La mayoría de nosotros vemos el paisaje de los acontecimientos futuros como un terreno desconcertantemente embrollado, envuelto en una niebla de posibilidades cambiantes. Los Triples ven un camino brillante, con sus cruces marcados en neón refulgente. —Thory adoptó un tono de voz reverencial—. En algún lugar ahí afuera, prefecto, hay un ser al que llamamos el Cuádruple. Sabemos que está entre nosotros porque el sistema dice que es un ciudadano de Casa Aubusson. Pero el Cuádruple nunca se ha revelado a ningún ciudadano. Quizá tema un apedreamiento público. Su propia sabiduría debe de ser un regalo maravilloso y aterrador a la vez, como la maldición de Cassandra. Sin embargo, solo supone cuatro votos en una población de cien millones. Piedrecitas en una playa infinita.


    —Explíqueme cómo se mantienen en primera línea —dijo Thalia.


    —Con sangre, sudor y lágrimas. Todos nos tomamos las cuestiones muy en serio. Es lo que implica ser ciudadano de Aubusson. No vives aquí a menos que puedas mantener un promedio de ponderación de votos superior a uno coma cinco. Eso significa que todos tenemos que reflexionar muy en serio sobre las cuestiones que votamos. No solo desde una perspectiva personal, no solo desde la perspectiva de Casa Aubusson, sino desde el punto de vista del interés común de todo el Anillo Brillante. Y nos compensa, por supuesto. Así es como nos ganamos la vida, comerciando con nuestra anterior perspicacia. Puesto que nuestros votos son desproporcionadamente eficaces, somos muy atractivos para los lobbies de otras comunidades. Sobre cuestiones marginales, nos pagan por escuchar lo que tienen que decir, sabiendo que un voto en bloque de Aubusson puede inclinar el resultado de manera significativa. De ahí procede el dinero.


    —¿Sobornos políticos?


    —En absoluto. Compran nuestra atención, nuestra disponibilidad para escuchar. Eso no garantiza que votemos lo que ellos quieren. Si solo lo hiciésemos por dinero, nuestros índices colectivos caerían en picado a uno en menos que canta un gallo. Entonces no le serviríamos a nadie.


    —Es como hacer malabarismos —dijo Caillebot—. Para seguir siendo útiles a los lobbies, debemos mantener un grado de independencia de ellos. Esta es la gran paradoja de nuestra existencia. Pero es la paradoja lo que me permite diseñar jardines, y a Paula criar sus mariposas.


    Thory se inclinó hacia adelante.


    —Desde que nos hemos subido a este tren, ya he participado en dos votaciones. Dentro de dos minutos habrá una tercera. Cuestiones menores. La clase de cosas que la mayoría de los ciudadanos dejan a sus rutinas predictivas.


    —No me he dado cuenta.


    —Es normal. La mayoría de nosotros estamos tan acostumbrados al proceso que es casi automático, como parpadear. Pero nos tomamos todas las votaciones muy en serio. —Thory debió de ver algo en la expresión de Thalia, pues se inclinó hacia adelante con preocupación—. Todo lo que acabo de describir es totalmente legal, prefecto. De lo contrario, Panoplia no lo permitiría.


    —Ya sé que es legal. Solo que no había pensado que se hubiera convertido en algo sistematizado, en la base de toda una comunidad.


    —¿Eso le molesta?


    —No —respondió Thalia con honestidad—. Si el sistema lo permite, me parece bien. Pero me hace pensar en todas las sorpresas que encierra el Anillo Brillante.


    —Esta es la sociedad más compleja y variopinta de la historia humana —dijo Thory—. Es una caja de sorpresas.


    Dreyfus observó el espectáculo de la nave que flotaba frente a él, inmovilizada en las vívidas luces azules en el centro de la roca Nerval-Lermontov. Era una forma negra azabache en una cueva negra como el carbón. Más que ver la nave, detectó la sutil gradación oscura entre su casco y la superficie del corazón hueco de la roca. Era como un ejercicio de ilusión óptica, un espejismo perceptual que escapaba a su cognición.


    Pero sabía exactamente lo que estaba mirando. Aunque era más pequeño que la mayoría, no cabía duda de que el vehículo era una nave espacial. Tenía el casco brillante y acuminado de una abrazadora lumínica, y las dos alas en flecha que contenían las complicadas góndolas de sus motores gemelos. Le recordó al siniestrado Acompañamiento de Sombras, cuyos motores se habían convertido en premios para otros ultras. Pero en cuanto la forma se estabilizó en su imaginación, supo que no era una nave ultra.


    Dreyfus se sonrió. Cuando estableció una conexión con los ochenta, sintió que el alcance de la investigación se ampliaba. Pero nada le había preparado para aquel cambio de perspectiva.


    —Siga hablándome, jefe. Estoy aquí.


    —Hay una nave de los combinados en pleno centro de la roca.


    Sparver hizo una pausa antes de responder. Dreyfus podía imaginarlo estableciendo las implicaciones del descubrimiento.


    —Recuérdeme qué tienen que ver los combinados con nuestro caso.


    —Estoy deseando averiguarlo.


    —¿Cómo ha llegado la nave hasta ahí?


    —Ni idea. No veo ninguna puerta en la cámara, y seguro que no había ninguna en el exterior. Casi parece como si estuviera incrustada en la roca.


    —¿Cree que los combinados la han escondido ahí por alguna razón?


    Dreyfus volvió a pasar la mano por el panel de control.


    —No lo creo. Aparte de la nave, nada en la roca parece de los combinados. Más bien es como si alguien estuviera reteniendo la nave aquí.


    —¿Alguien consiguió capturar y retener una nave de los combinados? Pues menuda hazaña.


    —Estoy de acuerdo —dijo Dreyfus.


    —Otra pregunta: ¿por qué harían algo así? ¿Qué esperaban sacar de ello?


    Dreyfus miró la faceta bruñida en plata y se dio cuenta de que era una puerta sellada y no un panel opaco en la hilera de ventanas. La iluminación de la cámara localizó el tubo acanalado de un conector de acoplamiento que se extendía por el espacio desde el panel de la puerta hasta el casco de la nave.


    —Para averiguarlo tendré que subir a bordo.


    —No creo que sea una buena idea, jefe.


    Dreyfus volvió a mirar el panel. Todas las células de su cuerpo le gritaban que se marchara. Pero el policía en su interior tenía que saber qué había dentro de aquella nave; qué secreto había que proteger incluso con el asesinato.


    Su mano se posó sobre otro control de palanca marcado con una «X», el símbolo universal del mando de una esclusa de aire. El panel plateado se desplazó hacia un lado de forma suave y silenciosa. Se encendieron unas luces en orden a lo largo del conector. La faceta plateada se arqueó hasta que desapareció en un puerto de acoplamiento situado a un lado de la abrazadora lumínica.


    Ahora nada le impedía subir a bordo.


    —Voy a entrar. Llámame en cuanto establezcas contacto con Panoplia.


    Mientras Thalia hablaba con sus compañeros de Casa Aubusson, cruzaron otra ventana que daba a un breve océano de espacio y estrellas, la mayoría de las cuales eran, en realidad, otros hábitats, y luego el tren aminoró la marcha cuando se acercó a su destino. Cruzaron una serie de prados bien cuidados que se elevaban por encima de ellos y luego volvían a descender al nivel del suelo. A ambos lados, Thalia vio los tallos acuminados del Museo de Cibernética, que se elevaban al menos cien metros. Cada uno de ellos estaba coronado con una suave esfera de color azul grisáceo, y cada esfera marcada con un símbolo de la historia consagrada del tratamiento de datos. Estaba el signo «&», que antaño simbolizaba una primitiva forma de abstracción. Había un reloj de arena, que seguía siendo el símbolo universal de un proceso informático activo. Estaba la manzana con un trozo mordido, que (según creía Thalia) conmemoraba el envenenamiento suicida de Turing, el informático teórico.


    El tren se sumergió en un túnel, luego aminoró la marcha hasta que se detuvo suavemente en una plaza situada bajo el tallo central del núcleo de voto. La gente iba y venía desde unos trenes estacionados en vías contiguas, pero el grupo de Thalia tenía una sección entera de la estación para ellos solos, custodiada por sirvientes y barreras de cristal. Subieron unas escaleras mecánicas y salieron a la brumosa luz del día, rodeados por los jardines ornamentales y las piscinas rocosas que se apiñaban alrededor de la base del tallo principal. Cerca, un sirviente de color azul fuerte estaba recortando con diligencia un seto en forma de pavo real. Sus brazos cortantes se movían a gran velocidad mientras ejecutaba la plantilla tridimensional en su memoria.


    Thalia estiró el cuello para observar la totalidad del tallo. Se alzaba en una ladera que se empinaba de forma gradual, y escalaba quinientos o seiscientos metros hasta que se estrechaba en un istmo que apenas parecía capaz de sostener la esfera principal. La esfera era mucho más grande que las de los tallos más pequeños, y estaba rodeada de diminutas ventanas redondas, mientras que los otros tallos estaban vacíos. Unas formas geométricas jugaban constantemente en su superficie. Thalia imaginó que indicaban los parámetros cambiantes del flujo de abstracción y las tendencias de las votaciones.


    El grupo de Thalia entró en el sombrío vestíbulo del tallo. La estructura parecía hueca. Sus paredes interiores, inclinadas hacia dentro, estaban cubiertas de unos imponentes murales, cada uno de los cuales representaba a un gran visionario de la era cibernética precalvinista. Una gruesa columna se alzaba en el medio del vertiginoso espacio, apuntalada a las paredes por unos arcos afiligranados. Tenía que ser el conducto principal de datos, pensó Thalia, que transportaba los servicios de abstracción y los paquetes de voto al núcleo de voto situado muy por encima de su cabeza. Puede que los ciudadanos de aquel hábitat no estuvieran tan integrados en la abstracción como los de Nueva Seattle-Tacoma, pero su entusiasmo por el proceso electoral garantizaba sin duda un considerable tráfico de datos. Thalia imaginó el flujo de información en la cañería, como el agua a una elevada presión que busca un remache suelto o una válvula agujereada. Junto a la columna, pero separado de ella por unos pocos metros, se encontraba el tubo más delgado del hueco de un ascensor, con una escalera en espiral que lo envolvía en vertiginosos bucles. El conducto de datos, el hueco del ascensor y la escalera en espiral se sumergían dentro de la esfera situada en lo alto del tallo.


    Thalia sabía que estaba curioseando con cara de boba, que aquella torre habría sido considerada insignificante en Ciudad Abismo, pero los residentes parecían contentos de que estuviera impresionada.


    —Es un gran hijo de puta bien feo —dijo Parnasse, para quien seguramente aquella era su manera de mostrar un poco de orgullo cívico.


    —¿Subimos? —preguntó Thalia.


    Paula Thory asintió.


    —Sí. El ascensor ya debe de estar esperándonos.


    —Bien —respondió Thalia—. Entonces acabemos con esto para que todos podamos volver a casa.


    No era la primera vez en su vida que Sparver maldecía la poca habilidad de sus manos. No tenían nada de malo desde el punto de vista de un hipercerdo, pero tenía que vivir en un mundo hecho para los hábiles humanos de base, que tenían largos dedos y pulgares y un absurdo volumen de corteza sensoriomotriz dedicado a usarlas. Los dedos rechonchos y en forma de guante de sus manitas de cerdo pulsaban dos teclas a la vez, lo que le obligaba a volver a iniciar toda la secuencia de órdenes. Cuando por fin lo consiguió, oyó una señal en su casco indicándole que estaba en contacto con Panoplia, aunque por un canal que normalmente no se usaba para comunicarse.


    —Prefecto interno Muang —anunció una voz—. Ha contactado con Panoplia. ¿En qué puedo ayudarle?


    Sparver conocía a Muang, y le caía bien. Era un hombre bajo y robusto de aspecto poco convencional, que no tenía ningún problema manifiesto con los hipercerdos.


    —Soy Sparver. ¿Me oye?


    —Alto y claro. ¿Sucede algo?


    —Más bien sí. El prefecto Dreyfus y yo estábamos investigando una roca de flotación libre propiedad de Nerval-Lermontov como parte de un caso en el que estamos trabajando. Cuando estábamos realizando el acercamiento final, la roca abrió fuego sobre nuestra corbeta y nos dejó sin comunicaciones de larga distancia.


    —¿La roca los ha atacado?


    —Había potentes armas antinaves ocultas bajo su superficie. Salieron de pronto y comenzaron a dispararnos.


    —Dios mío.


    —Lo sé. Es odioso cuando pasa eso, ¿verdad? La cuestión es que nos vendría bien que nos echaran una mano.


    —¿Dónde están ahora?


    —Le he hecho un remiendo a un transmisor que encontramos dentro de la roca, pero no sé cuánto tiempo aguantará.


    —Recibido, Sparver. Con un poco de suerte, podremos enviar un vehículo de exploración profunda. ¿Necesitan un equipo médico? ¿Alguno de los dos está herido?


    —Nos hemos separado, pero estamos bien. Si pudiera pasarle con Dreyfus, lo haría, pero esta cosa no da para más.


    —¿La nave puede volar?


    —Podríamos volver a casa si nos viésemos obligados a ello, pero sería mejor que Panoplia nos enviara un par de naves pesadas para inspeccionar este lugar.


    —¿Tiene datos orbitales sobre la roca?


    —A bordo de la nave. Pero lo único que tiene que hacer es comprobar las propiedades de la familia Nerval-Lermontov. Estamos en un conglomerado de roca no procesada de dos kilómetros de ancho situado en las órbitas medias. Debería poder reproducir la imagen de nuestra corbeta, aunque no pueda distinguir la nube de escombros del ataque.


    —De acuerdo. No se muevan, empiezo a mover los hilos.


    —Dígale a esas naves que se acerquen con cautela. Y asegúrese de que saben que Dreyfus y yo estamos dentro de esta cosa, por si a alguien se le escapa el dedo del gatillo.


    —Transmito el mensaje de inmediato. No creo que tengan que esperar más de una hora.


    —No pienso irme a ninguna parte —dijo Sparver.


    Cerró el transmisor y restableció contacto con Dreyfus. Se alegró de oír que su fatigosa respiración le llegaba de forma regular, como si Dreyfus estuviese empujándose a lo largo de un conector de acoplamiento.


    —Lo he conseguido, jefe. Llega la caballería.


    —Bien.


    —Ahora ha llegado el momento de volver a pensar en su plan de subir a bordo de la nave.


    —Ya casi he llegado. Será mejor que entre, ya que he llegado hasta aquí. —Dreyfus inspiró profundamente entre frases—. No hay manera de saber qué mecanismos pueden ponerse en marcha para destruir pruebas si la roca detecta nuestra presencia.


    —O para destruirnos. También es una posibilidad.


    —De todos modos, voy a entrar. Sugiero que regreses a la corbeta y esperes allí los refuerzos.


    A Sparver también le pareció una excelente idea, pero no tenía ninguna intención de abandonar a Dreyfus dentro de la roca. Además, lo que su jefe acababa de decir también se podía aplicar a los datos almacenados en el registro del router de la roca.


    No tardó mucho, ahora que conocía la arquitectura. Pero cuando la lista de direcciones de los mensajes salientes se desparramó en su parche facial, supuso que tenía que haber un error. Esperaba cientos, incluso miles de entradas en los últimos cien años. Pero solo había unas pocas docenas. Quienquiera que controlase la roca Nerval-Lermontov había hecho un uso muy parco de ella.


    Al mirar la lista reconoció la dirección de la esfera Ruskin-Sartorious, con un intervalo de tiempo que correspondía a justo antes del ataque del Acompañamiento de Sombras. Era el mensaje que había instado a Delphine a romper las negociaciones con Dravidian. Sin embargo, por muy agradable que fuera ver aquello en el registro —la confirmación de que habían estado siguiendo la pista correcta— resultaba descorazonador ver algunas de las otras entradas.


    Había una docena de direcciones diferentes que Sparver no reconoció. Pero había otra docena de entradas que le resultaba asombrosamente familiar.


    Consistían en dos direcciones diferentes, intercaladas al azar. Aparte de los últimos tres dígitos, una era idéntica al formato que había usado para establecer contacto con Muang.


    Alguien había estado usando la roca Nerval-Lermontov para llamar a Panoplia.


    Pero fue la segunda de las direcciones la que más desconcertó a Sparver. La reconoció al instante, pues aún la tenía fresca en la memoria a causa de su última investigación. Pero no tenía ninguna relación con la primera.


    Era la dirección de Casa Perigal.


    —Esto no tiene sentido —dijo, pronunciando las palabras en un susurro—. No hay relación. Los casos no tienen nada que ver.


    Pero no había ningún error. Los números no desaparecieron.


    —¿Sigue ahí, jefe?


    —Casi he llegado a la esclusa de aire. ¿Qué pasa?


    —No lo sé. Acabo de descubrir algo que no tiene sentido.


    —Dime.


    —Alguien usó esta roca para establecer contacto con Casa Perigal.


    —Quieres decir Ruskin-Sartorious —dijo Dreyfus de forma exasperante.


    —No, quiero decir exactamente lo que he dicho. Solo hay un puñado de mensajes salientes, pero incluyen transmisiones tanto a Panoplia como a Casa Perigal, además de Ruskin-Sartorious. Eso significa que hay una relación entre los dos casos, y una relación con Panoplia.


    —No puede ser —dijo Dreyfus.


    —Tengo las pruebas delante de mis narices. Hay una relación.


    —Pero Perigal es un caso cerrado de fraude electoral. No guarda relación con el asesinato de Ruskin-Sartorious.


    —Jefe, puede que no entendamos la relación, pero le digo que existe. Ya sabemos que este caso es más importante que un simple acto de venganza o un asesinato. Ya lo sabíamos antes de que usted encontrara una nave de los combinados enterrada dentro de esta roca. —Sparver hizo una pausa: podía sentir que algo detrás de sus ojos estaba intentando salir, pero no acababa de lograrlo—. Fuimos a por Perigal por fraude electoral —dijo—. Los cogimos, pero fue demasiado fácil.


    —Como si se saldara una deuda —dijo Dreyfus, imitando el tono de Sparver.


    —Quizá deberíamos centrarnos en las consecuencias de ese caso. No en el hecho de que Perigal esté confinada, sino en el agujero de seguridad que llamó nuestra atención.


    Escuchó un silencio al otro lado de la línea. Luego:


    —Estamos cerrando ese agujero, Sparv. Es lo que está haciendo Thalia.


    —Es lo que creemos que está haciendo. Pero ¿y si nos han embaucado?


    —Podemos confiar en Thalia —dijo Dreyfus.


    —Jefe, no tenemos tiempo de pensar en todas las implicaciones. Lo que sabemos es que algo va mal, y que, de forma consciente o inconsciente, Thalia puede formar parte de ello.


    —Tienes razón —dijo Dreyfus al final—. No me gusta, pero… hay algo que no encaja.


    —Thalia sigue fuera, ¿verdad?


    —Que yo sepa, sí.


    —Tenemos que enviarle un mensaje. Tiene que detener esas actualizaciones hasta que averigüemos qué está pasando. ¿Puedes volver a ponerte en contacto con Panoplia?


    —No veo por qué no —dijo Sparver—. Pero tendré que cortar el contacto con usted hasta que acabe.


    —Hazlo de inmediato. Vuelve a llamarme cuando hayas enviado el mensaje a Thalia. Hazlo ahora mismo, Sparv.


    Cerró la conexión con Dreyfus y restableció el chapucero contacto con Panoplia.


    —No esperaba volver a hablar con usted tan pronto —dijo Muang antes de que Sparver pudiera decir nada—. Las buenas noticias son que Jane ha reasignado de inmediato un vehículo de exploración profunda que ya está de camino. Debería llegar a su posición dentro de cuarenta y cinco minutos.


    —Bien —dijo Sparver, que apenas oyó lo que Muang tenía que decir—. Ahora, escúcheme. ¿La ayudante Ng ha regresado de su misión?


    No era necesario dar más explicaciones. Todo el mundo en Panoplia conocía a la hija de Jason Ng.


    —No lo sé. Puedo preguntárselo a Thyssen, pero…


    —No importa, no hay tiempo. ¿Puede pasarme con Thalia? Tengo que hablar con ella urgentemente.


    —Espere un momento. Veré lo que puedo hacer.


    Sparver contuvo la respiración. Solo pasaron unas décimas de segundo antes de que Muang volviera a hablar, pero le parecieron horas.


    —No está a bordo del cúter, que actualmente está atracado en Casa Aubusson. Estoy intentando establecer contacto con ella a través de su brazalete, pero si está fuera del alcance del cúter, la transmisión tendrá que ser dirigida a través de los servicios de abstracción del hábitat. Puede que tarde un rato…


    —No me voy a ningún sitio —dijo Sparver.


    Después de otra eternidad, Muang dijo:


    —Estoy sintonizando con su brazalete, ayudante. Está llamando. Si lo lleva puesto, lo oirá.


    Dreyfus aminoró el paso al cruzar el tubo, poseído por una abrumadora necesidad de dar media vuelta. Pero hizo acopio de valor y siguió hasta que llegó a la pared negra de la entrada de la esclusa. No había ninguna señal de una puerta. Tocó el blindaje de la nave de los combinados y sintió que cedía hacia adentro bajo la presión de sus dedos. No era ni de metal ni de materia rápida ordinaria.


    Los únicos controles visibles eran una versión más pequeña del panel que ya había usado. Estaba pegado a un lado del casco, fijado con unos toques de adhesivo verde fuerte. Solo había dos palancas. Dreyfus alargó la mano hacia la que estaba marcada con el símbolo de la esclusa de aire y la giró con fuerza. Al cabo de un momento, apareció un contorno azul luminoso que definía la forma rectangular de una puerta. El contorno se hizo más visible, y luego todo el rectángulo empujó hacia fuera y de lado, sin ayuda de ningún mecanismo ni ninguna bisagra visible.


    Dreyfus entró en el vehículo de los combinados. Miró hacia atrás, y aguantó la respiración hasta que se convenció de que la puerta rectangular no iba a sellarse. Siguió un pasillo serpenteante y estrecho hasta que llegó a un cruce. Cinco pasillos que llegaban desde ángulos diferentes convergían en ese punto. La luz, de una peculiar palidez verdeazulada, se filtraba por uno de los caminos. Los otros eran extraordinariamente oscuros y poco atractivos, y parecían conducir a la parte posterior de la nave.


    Siguió la luz. Cuando estimó que se había movido veinte o treinta metros hacia la proa, vio que había llegado a una gran sala. La luz, que desde la distancia parecía brillante, ahora se reveló tenue, y oscureció los detalles y el tamaño. Dreyfus quitó el casco de su conexión con el cinturón y usó la linterna para investigar el entorno. La luz rebotó sobre unas superficies de acero, tabiques de cristal e intrincadas marañas de tuberías.


    Entonces sintió que algo frío y cortante le apretaba la garganta desnuda.


    —Hay luces de emergencia —dijo una voz de mujer susurrándole con calma al oído—. Las voy a encender.


    Dreyfus se quedó inmóvil. En su visión periférica inferior podía ver el nudillo enguantado de una mano. La mano sostenía un cuchillo. El cuchillo le apretaba la nuez.


    Las luces se encendieron a toda potencia, y tras parpadear unos segundos en la repentina luminosidad, Dreyfus vio una sala llena de personas durmiendo, conectadas a complicados aparatos. Había docenas de personas, ochenta o noventa al menos, quizá más. Estaban colocadas en cuatro largas filas equidistantes alrededor de una plataforma de obra vista. Los durmientes no estaban estirados en ataúdes cerrados, sino más bien en divanes, a los que estaban sujetos con unas correas negras y unas redes plateadas. Unas líneas transparentes entraban y salían de sus cuerpos, y latían no solo con lo que Dreyfus supuso que era sangre y suero, sino también con productos químicos de vivos colores que no sabía para qué servían. Los durmientes estaban desnudos y respiraban, pero tan lentamente que Dreyfus tuvo que examinar con atención el movimiento de inspiración y espiración de un solo pecho para convencerse de que no estaba mirando a un cadáver. Estaba tan profundamente dormido que parecía muerto. No podía distinguir las cabezas, pues cada durmiente llevaba puesto un casco negro perfectamente esférico sellado alrededor del cuello, del que a su vez brotaba un grueso y elástico cable negro conectado a un enchufe situado en la pared contigua. Dreyfus tuvo la impresión de encontrarse en una sala llena de componentes humanos sin rostro, de pequeñas partes enchufadas a una máquina más grande.


    El cuchillo seguía apretándole la garganta.


    —¿Quién es usted? —preguntó en voz baja, pues tenía miedo de mover la garganta.


    —¿Quién es usted? —le devolvió la mujer.


    No había ningún motivo para ocultarlo.


    —El prefecto de campo Tom Dreyfus, de Panoplia.


    —No intente nada, prefecto. Este cuchillo corta muy bien. Si no lo cree, mire a su alrededor.


    —¿A qué?


    —A los durmientes. Mire lo que les he hecho.


    Él obedeció. Vio lo que quería decir.


    No todos los durmientes estaban enteros.


    La confusión de correas, líneas quirúrgicas y cascos había ocultado la realidad. Pero en cuanto Dreyfus se acostumbró a mirar a los durmientes y los mecanismos que los sostenían, se dio cuenta de que muchos de ellos estaban incompletos. Algunos no tenían brazos ni manos, a otros les faltaba la parte inferior de la pierna o toda la extremidad. Aproximadamente una tercera parte de los durmientes había sufrido alguna clase de amputación. Dreyfus comenzó a recordar las guerras en las que habían estado implicados los combinados. Tal vez aquella nave había transportado a los heridos de una de aquellas batallas, y había sido interceptada de camino al equivalente de los combinados a un hospital.


    Pero aquella no podía ser la respuesta. Seguramente la nave estaba allí desde hacía décadas, y sin embargo las heridas parecían recientes. Habían extendido alguna forma de ungüento turquesa sobre las heridas, pero bajo el bálsamo los muñones aún estaban en carne viva. Los durmientes ni siquiera habían recibido atención médica básica, y menos aun la clase de medicina regenerativa de emergencia que los combinados podrían haber utilizado.


    —No entiendo… —comenzó.


    —Lo hice yo —dijo la mujer—. Yo los corté. A todos.


    —¿Por qué? —preguntó Dreyfus.


    —Para comérmelos —respondió ella, sorprendida ante la pregunta—. ¿Para qué si no?
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    Thalia volvió a encontrarse frente a otro núcleo de voto que la esperaba. Estaba en algún lugar dentro de la esfera, seguramente en un piso a medio camino de su diámetro de cien metros, a juzgar por las espaciosas dimensiones de la sala que contenía la maquinaria. Unas grandes ventanas en forma de ojo de buey rodeaban el enorme espacio. Las paredes beis estaban cubiertas de laberínticos diseños blancos basados en los patrones de circuitos integrados antiguos. Habían colocado algunas sillas y mesas para los visitantes. Todo el mobiliario era inerte; no se permitía materia rápida cerca de un núcleo de voto, excepto la esencial para el funcionamiento del núcleo en sí. El núcleo era un cilindro de color perla que se elevaba desde el centro del suelo y atravesaba el techo. Estaba rodeado de una verja de metal baja. Fuera de la zona enrejada había un modelo arquitectónico del Museo de Cibernética guardado en una vitrina de cristal y apoyado en un pesado pedestal.


    Thalia ya había explicado lo que tenía que hacer; que si todo iba según lo previsto, acabaría en menos de veinte minutos; que como mucho los ciudadanos podían esperar una interrupción subliminal en su acceso a la abstracción. Ya había examinado el núcleo y estaba segura de que no habría sorpresas cuando abriera la ventana de acceso.


    —Realmente —dijo con toda la modestia que pudo—, no es tan interesante. Si fuera algo grave, no se lo confiarían a un solo prefecto de campo.


    —Estoy seguro de que subestima su capacidad —dijo Caillebot, arrellanado en una silla azul maciza con una pierna cruzada sobre la otra.


    —Lo único que digo es que si no quieren esperar y verme mascullar algunos aburridos conjuros, no me sentiré ofendida. Conozco el camino de vuelta. Si quieren esperar junto a esos estanques de peces, puedo encontrarme allí con ustedes cuando acabe.


    —Si no le molesta, creo que a todos nos gustaría quedarnos —dijo Paula Thory mirando a los otros en busca de apoyo—. No vemos el corazón del aparato electoral muy a menudo.


    Thalia se rascó el cuello de la camisa, húmedo.


    —Si quieren quedarse por aquí, por mí no hay problema. Estoy a punto de empezar.


    —Haga lo que tenga que hacer, prefecto —dijo Thory.


    Thalia abrió el cilindro, consciente de los ojos que la miraban, y sacó la última de las autorizaciones de un solo uso.


    —Voy a leer tres palabras mágicas. Me darán acceso al núcleo durante seiscientos segundos. No habrá vuelta atrás cuando haya iniciando esa ventana, así que será mejor que no me interrumpan a menos que sea absolutamente necesario. Por supuesto, los mantendré informados sobre lo que suceda.


    —Le agradecemos el detalle. Por favor, continúe con su trabajo y no nos haga ni caso —dijo Caillebot.


    Thalia se colocó en un hueco de la verja que rodeaba el núcleo, colocó el cilindro en el suelo y se puso frente al pilar luminoso del núcleo. Se aclaró la garganta.


    —Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng. Confirme invalidación del acceso de seguridad Nogal Crepúsculo Marfil.


    —Invalidación confirmada —respondió el núcleo—. Dispone ahora de seiscientos segundos de acceso, prefecto de campo ayudante Ng.


    Thalia sacó el último disquete de actualización del cilindro.


    —Voy a insertar esto en el núcleo —dijo—. Contiene nuevas instrucciones para corregir un agujero de seguridad menor identificado por Panoplia.


    El núcleo le presentó una ranura de entrada de datos. Empujó el grueso disquete dentro del pilar, luego se retiró mientras la máquina digería su contenido. Thalia estaba ansiosa, pero no nerviosa. Se había encontrado con dificultades en Carrusel Nueva Seattle-Tacoma, pero su instinto le decía que allí no ocurriría nada parecido.


    —El disquete contiene un fragmento de datos —dijo el núcleo—. ¿Qué desea que haga con este fragmento de datos?


    Thalia iba a responder, pero en ese momento su brazalete comenzó a sonar. Levantó el puño y lo miró con irritación. ¿Por qué intentaba ponerse en contacto con ella el prefecto Muang, precisamente ahora? Muang no era uno de los cabrones que le causaba problemas con lo de su padre, pero no era Dreyfus ni Sparver, ni tampoco uno de los séniores a los que estaba intentando impresionar. Seguro que no era tan urgente como para interrumpir una actualización delicada, en especial ahora que había abierto la ventana de acceso de seiscientos segundos.


    Le devolvería la llamada cuando hubiera acabado. El mundo no iba a acabarse porque Muang esperara unos minutos.


    —Lo siento —dijo Thalia pulsando el botón de suprimir.


    El núcleo repitió su pregunta.


    —El disquete contiene un fragmento de datos. ¿Qué desea que haga con este fragmento de datos?


    Thalia bajó el puño.


    —Úselo para sobrescribir los contenidos del segmento de datos ejecutable alfa alfa cinco uno seis, por favor.


    —Un momento. —Las luces brillaban mientras el pilar reflexionaba—. Estoy listo para ejecutar la orden de sobrescritura. Anticipo que la operación implicará una breve pérdida de abstracción que no excederá los tres microsegundos. Por favor, confirme que debo ejecutar la orden de sobrescritura.


    —Confirmada —dijo Thalia.


    —El segmento de datos ejecutable ha sido sobrescrito. La abstracción fue desactivada durante dos coma seis ocho microsegundos. Todas las transacciones afectadas fueron almacenadas temporalmente y reinstaladas con éxito. Una auditoría de nivel uno indica que no ha surgido ningún conflicto de software como resultado de esta instalación. ¿Tiene que darme alguna otra instrucción?


    —No —dijo Thalia—. Eso es todo.


    —Quedan cuatrocientos once segundos en su ventana de acceso. ¿Desea que permanezca abierta hasta su finalización programada, o invoco cierre inmediato?


    —Puede cerrar. Hemos acabado.


    —El acceso ha terminado. Gracias por su visita, prefecto de campo ayudante Thalia Ng.


    —Ha sido un placer.


    Después de recuperar el disquete de actualización del pilar, Thalia volvió a ponerlo dentro del cilindro y luego lo selló. Intentó mantener la compostura, pero ahora que había terminado, no podía evitar sentir una euforia mareante. Se parecía un poco a estar borracha con el estomago vacío. ¡Lo he conseguido!, pensó. Había completado las cuatro instalaciones. Ella sola, sin Dreyfus mirando por encima del hombro, incluso sin otro agente de campo que la ayudara con la carga de trabajo técnica. Si alguna vez alguien había dudado de su capacidad, o si se había preguntado si trabajaría bien fuera de un equipo, aquello lo haría callar. Yo, Thalia Ng, no solo diseñé el parche de seguridad, sino que lo instalé, de forma manual, con solo un cúter como compañero.


    Cuatro hábitats completados. El plan había sido ejecutado. Y ahora que estaba segura de que la actualización era sólida después de instalarla en cuatro ejemplos de casos más desfavorables, no había nada que le impidiera poner en funcionamiento todo el Anillo Brillante, los diez mil hábitats.


    ¡Adelante!, pensó Thalia, y luego se esforzó mucho por borrar la cara de satisfacción cuando se volvió hacia su público, porque no sería apropiado ni digno de un prefecto.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Jules Caillebot, que seguía sentado en el sillón azul, pero ya no tenía la postura relajada de hacía unos minutos.


    —En absoluto —dijo Thalia—. Todo ha ido como la seda. Gracias por su cooperación. —Quizá Muang la había llamado para informarla de un corte temporal en las comunicaciones, pensó. A veces sucedía. Nada de lo que preocuparse—. ¿Sabe qué? Ahora que hemos acabado, quizá dé un paseo por unos de los jardines.


    —La abstracción está desactivada —dijo Caillebot en voz baja.


    Thalia sintió la primera punzada de angustia.


    —¿Perdón?


    —No tenemos abstracción. Dijo que solo estaría desactivada unos microsegundos, que no nos daríamos cuenta. Pero sigue desactivada. —Su voz se hizo más firme y más alta—. La abstracción está desactivada, prefecto. La abstracción está desactivada.


    Thalia sacudió la cabeza.


    —Se equivoca. No puede estar desactivada.


    —No hay abstracción —dijo Paula Thory levantándose de su silla—. Estamos desconectados, prefecto. Parece que algo ha salido mal.


    —El sistema ha hecho una auditoría sobre sí mismo. Ha confirmado que la abstracción solo había sido interrumpida durante un instante. El sistema no comete errores.


    —Entonces, ¿para qué vino aquí, si no para corregir un error en el aparato? —preguntó Caillebot.


    —Quizá seamos solo nosotros —dijo Broderick Cuthbertson. Su búho mecánico movió nerviosamente la cabeza en todas direcciones, como si estuviera siguiendo el vuelo de una avispa invisible.


    —Su pájaro está confundido —dijo Cyrus Parnasse—. Creo que depende de la abstracción para orientarse.


    Cuthbertson tranquilizó a su creación con una caricia.


    —Tranquilo, chico.


    —Entonces, al menos son todos y todo en este edificio —dijo Thory con las mejillas enrojecidas—. ¿Y si no es solo el edificio? ¿Y si nos enfrentamos a un apagón en todo el campus?


    —Miremos por las ventanas —dijo Meriel Redon—. Desde aquí se ve la mitad de Aubusson.


    No prestaban atención a Thalia. Solo era un detalle en la sala. Por ahora. Las personas que aún no se habían levantado de las sillas y sofás y taburetes se precipitaron hacia los ojos de buey. Thalia se puso detrás de ellos. Dos o tres ciudadanos se apiñaron detrás de cada panel circular.


    —Veo gente en el parque —dijo un joven bien afeitado cuyo nombre Thalia no recordaba. Iba vestido con un traje azul eléctrico con puños negros con volantes—. Se están comportando de una manera rara. Se apelotonan de repente, como si quisieran hablar entre ellos. Algunos están comenzando a correr hacia las salidas. Miran hacia arriba, a nosotros.


    —Saben que hay un problema —dijo Thory—. No me sorprende que estén mirando el núcleo de voto. Se estarán preguntando qué diablos está pasando.


    —Hay un tren detenido en la línea —dijo una mujer vestida con un vestido rojo fuerte que estaba situada en otro ojo de buey—. Al otro extremo de la ventana más cercana. Sea lo que sea, no es local. No nos está pasando solo a nosotros, ni al museo.


    —Hay un volantor —dijo otra persona—. Está realizando un aterrizaje de emergencia en el tejado de Bailter Ziggurat. Son dos ventanas en dirección a la tapa terminal principal. ¡Casi diez kilómetros!


    —Es todo el hábitat —dijo Thory como si acabara de ver un temible presagio—. Toda Casa Aubusson, los sesenta kilómetros. Ochocientas mil personas acaban de perder abstracción por primera vez en sus vidas.


    —Esto no puede estar ocurriendo —susurró Thalia.


    El cuchillo seguía apretando la garganta de Dreyfus. Este se maldijo por no haberse puesto el casco cuando había tenido la posibilidad. Intentó convencerse de que la mujer ya lo habría matado si aquella fuera su intención, pero también podía pensar en una multitud de razones por las que quisiera mantenerlo con vida para matarlo después.


    —¿Qué año es? —preguntó, como si se le acabara de ocurrir la pregunta.


    —¿Qué año?


    La presión del cuchillo aumentó.


    —¿Tiene algún problema con mi dicción?


    —No —dijo Dreyfus a toda prisa—. En absoluto. Es el año dos mil cuatrocientos veintisiete. ¿Por qué lo pregunta?


    —Porque he estado dentro de este lugar mucho tiempo.


    —¿Tanto como para perder la cuenta del año?


    —Tanto como para perder la cuenta de todo. Aunque lo sospechaba. —Oyó una nota de orgulloso desafío en su voz—. No me he equivocado de mucho.


    Aún no le había visto la cara, ni ninguna otra parte del cuerpo excepto la mano enguantada que sostenía el cuchillo.


    —¿Es usted miembro de la familia Nerval-Lermontov? —preguntó Dreyfus.


    —¿Es eso lo que está buscando?


    —No estoy buscando a nadie en particular. Soy policía. Estoy investigando un crimen. Mis pesquisas me han traído a este asteroide.


    —¿Solo?


    —He venido en una nave, con mi ayudante. Nos atacaron durante nuestro acercamiento y la nave está averiada. Podríamos haber regresado a Panoplia, pero decidimos ver si podíamos usar la roca para enviarles un mensaje más rápido. Es lo que está haciendo mi ayudante ahora. También quería ver qué hay aquí que tanto vale la pena proteger.


    El cuchillo le arañó la piel. Era frío. Se preguntó si le saldría sangre.


    —Ya lo ha visto —dijo la mujer, que obviamente se refería a la nave en la que estaban flotando—. Dígame qué opina.


    —Es una nave espacial de los combinados. Es lo que pude averiguar desde fuera. Luego subí a bordo y vi esto. —Se refería a la sala llena de durmientes desmembrados, los que la mujer había dicho que se había comido—. Eso es todo. ¿Ahora va a decirme qué significa esto?


    —Intente moverse —dijo ella—. Mueva un brazo o una pierna. No lo detendré.


    Dreyfus lo intentó, pero aunque podía mover sus miembros, encontraron resistencia en el interior de su traje. Estaba paralizado.


    —No puedo.


    —He entrado en su traje y he desactivado el motor y las funciones de comunicación. Puedo activarlas y desactivarlas con la misma facilidad que parpadeo. Con el traje inmovilizado de este modo, no podrá moverse ni quitárselo. Se morirá de hambre. Tardaría mucho tiempo y no sería agradable.


    —¿Por qué me dice todo eso?


    —Para que lo entienda, prefecto. Para que comprenda que tengo un control total sobre usted. —La presión del cuchillo disminuyó—. Para que entienda que no necesito esto para matarlo.


    Retiró la mano.


    —Debe de ser una combinada —dijo Dreyfus—. Nadie más puede realizar un truco así. —Cuando ella no lo afirmó ni lo negó, añadió—: Debe de ser de esta nave. ¿Me equivoco?


    —Así que no es completamente incapaz del razonamiento deductivo. Para ser un retardado, es bastante listo.


    —Solo soy un prefecto que intenta hacer su trabajo. ¿La tienen prisionera?


    —¿Usted qué cree? —preguntó con sarcasmo.


    —Establezcamos las reglas del juego. No soy su enemigo. Si alguien la está reteniendo en contra de su voluntad, quiero averiguar quiénes son y por qué lo hacen. Deberíamos poder confiar el uno en el otro.


    —¿Quiere que le diga por qué tengo dificultades para confiar en usted, prefecto? Un hombre como usted ya vino aquí. Vio lo que nos estaban haciendo y no hizo nada.


    —¿Qué quiere decir, un hombre como yo?


    —Llevaba la misma clase de traje.


    —Eso no significa nada.


    —Quiero decir exactamente el mismo. Si usted es prefecto, entonces ese hombre también era prefecto.


    —Eso no es posible —dijo Dreyfus. Pero al decirlo recordó el vínculo que Sparver había encontrado entre la roca y Panoplia. Pero, entonces, ¿cómo podía Jane Aumonier ignorarlo?


    —Yo misma lo vi. No hay ningún error. No pude ver dentro de su cabeza, y no puedo ver dentro de la de usted. Los de su clase nunca llevan implantes neurales, ¿verdad?


    Su propia voz sonaba distante y estrangulada.


    —Ese hombre… ¿viene solo, o con otros?


    —Solo el hombre viene en persona. Pero hay otros visitantes.


    —Me está confundiendo.


    —Eso es porque ellos me confunden a mí. Sé cuándo viene el hombre porque percibo el ruido electromagnético de la apertura y el cierre de las esclusas de aire. Percibo su traje, aunque nunca puedo acercarme lo bastante como para paralizarlo. Pero los otros no llegan así. De repente están aquí, como un cambio en la dirección del viento. Una en particular me deja muy clara su presencia. Juega con nosotros. Disfruta con nuestro confinamiento, con nuestro sufrimiento.


    —Entonces está hablando de una inteligencia artificial. Una simulación de nivel beta, o algo así. Un simulacro que tiene el aspecto de una persona y se comporta como tal, pero no tiene vida interior.


    —No —dijo con cautela la combinada—. Estoy hablando de algo mucho mayor que eso. Una mente parecida a una nube de tormenta, llena de relámpagos terribles, de una oscuridad terrible. No es una simulación de nivel beta. Tiene la estructura de la conciencia humana, pero retorcida, magnificada, pervertida. Como una gran mansión que se haya hecho maligna.


    —¿Tiene un nombre?


    —Sí —afirmó la combinada—. Se precia de ocultarnos su verdadera identidad, pero yo he visto a través de sus artimañas. Es demasiado vanidosa para ocultarse a la perfección. Creo que desea ser conocida.


    Dreyfus apenas se atrevía a preguntarlo.


    —Dígame el nombre.


    —Se hace llamar Aurora.


    —No he cometido ningún error —dijo Thalia—. Les juro que he seguido todo el protocolo.


    Los ojos de Thory se empequeñecieron hasta convertirse en unos desagradables puntitos.


    —Entonces tal vez el protocolo esté equivocado. Cada segundo que no tengamos abstracción nos costará nuestro prestigio frente a los lobbies. No tiene ni idea del daño económico del que estoy hablando. Cada uno de nosotros es un accionista en la sociedad Aubusson. Si daña las finanzas del hábitat nos daña a nosotros. Eso significa a mí, personalmente.


    La voz de Thalia se había vuelto absurdamente tímida y pequeña. Se sentía como una colegiala a la que le están pidiendo que explique por qué entrega los deberes con retraso.


    —No sé cuál es el problema.


    —¡Entonces quizá debería comenzar a investigar! —Thory la miró con expresión ponzoñosa—. Usted ha roto esto, prefecto. Su responsabilidad es repararlo. ¿Por qué no empieza, en lugar de quedarse ahí parada como un árbol petrificado?


    —Yo… no tengo acceso —dijo Thalia. Bajo su túnica podía sentir una fría línea de sudor que le bajaba por la espalda—. Me dieron una ventana de acceso de seiscientos segundos. La he usado. No puedo volver a entrar.


    —Entonces será mejor que se le ocurra otra cosa —dijo Caillebot—. Y rápido.


    —No puedo hacer nada más. Puedo efectuar algunas pruebas superficiales en el pilar… Pero si no puedo acceder al núcleo, no puedo ver el interior. Y esto tiene que ser un problema fundamental, algo realmente profundo.


    Acto seguido habló Parnasse. Su voz era un ruido sordo, pero todos lo escuchaban.


    —Le dieron una autorización de un solo uso, ¿verdad, muchacha?


    —Sí, solo una —dijo Thalia.


    —Entonces tiene razón —dijo girándose hacia los otros—. No soy prefecto, pero sé un par de cosas sobre cómo funcionan estos chismes. No podrá entrar sin una nueva autorización.


    —Entonces llame a casa y consiga una —dijo Thory, siseando las palabras.


    —Lo veo complicado, sin acceso a la abstracción —respondió Parnasse. Miró a Thalia—. ¿No es verdad? Su sistema de comunicación usa los servicios de abstracción. La necesita para ponerse en marcha antes de poder llamar a Panoplia.


    Thalia tragó saliva cuando la verdad se hizo evidente.


    —Es cierto. Nosotros también dependemos de los protocolos de abstracción. No puedo establecer contacto con Panoplia.


    —Inténtelo, para estar seguros —dijo Parnasse.


    Thalia intentó devolverle la llamada a Muang, la que había ignorado durante la actualización.


    —Lo siento —dijo cuando el brazalete no consiguió conectar—. No puedo ver Panoplia. Ni siquiera puedo ver mi nave.


    —¡Oh, qué inteligente! —dijo Thory—. ¡Nos abre en canal y luego ni siquiera puede pedir ayuda! ¿Quién tuvo esta genial idea?


    —Nunca nos ha supuesto un problema anteriormente. Si desconectamos la abstracción es según nuestras condiciones.


    —Hasta hoy —dijo Thory.


    El humor del grupo estaba adquiriendo un tono desagradable. Todo habían sido sonrisas hasta que les quitó los caramelos.


    —Miren —dijo Thalia intentando tocar la nota conciliadora adecuada—, esto es inaceptable, y les pido mis más sinceras disculpas por cualquier molestia que les haya ocasionado. Pero les prometo que no durará. Si el apagón es tan generalizado como parece, entonces eso significa que todo un hábitat ha salido de la red. No una vieja colonia remota, sino Casa Aubusson. Ya me han dicho que los lobbies están en contacto casi constante con ustedes. ¿Cuánto tiempo creen que transcurrirá antes de que noten su ausencia? Seguramente no más de unos pocos minutos. Quizá unos pocos minutos más antes de que actúen y comiencen a llamar a Panoplia para averiguar qué ha pasado. —Inspiró profundamente—. Mis jefes se tomarán esto muy, muy en serio, a pesar de la crisis actual. Un equipo técnico pesado estará llamando a su puerta dentro de cuarenta y cinco minutos, como mucho. Traerán nuevas autorizaciones, tal vez incluso un núcleo de emergencia, todo lo necesario para volver a activar la abstracción. Sinceramente, volverán a estar conectados dentro una hora, noventa minutos como máximo.


    —Habla como si noventa minutos no fueran nada —dijo Thory—. Tal vez no lo sean para usted. Ya sé que los prefectos nunca han experimentado la verdadera abstracción, así que no tiene ni idea de lo que significa perderla. Quizá si sus jefes hubieran enviado a alguien con más experiencia, alguien que al menos pareciera que sabe lo que está haciendo…


    Thalia sintió un chasquido en su interior, como si la clavícula se le partiera en dos.


    —Quizá no sepa lo que significa para ustedes perder abstracción. Pero le diré una cosa. Hace unos días formé parte de un grupo de confinamiento que acabó muy mal. Tuvimos que practicar la eutanasia. Así que no se atreva a hablarme como si fuera una aprendiza sin experiencia que nunca se ha manchado las manos.


    —Si cree… —comenzó Paula Thory.


    —Un momento —dijo Thalia—. No he acabado. No he acabado ni por asomo. Desde que regresamos de ese confinamiento, que, por cierto, fue considerado una operación exitosa, a pesar de las víctimas, mi jefe ha tenido que enfrentarse con el asesinato de más de novecientas personas inocentes, sin incluir a la tripulación de una nave que fue masacrada y quemada porque alguien creyó que habían participado en el crimen, pero que con toda seguridad eran inocentes. Mi jefe aún está investigando el caso. Su jefe está haciendo todo lo que puede por no perder la cabeza. El resto de Panoplia está intentando impedir que todo el Anillo Brillante declare la guerra a los ultras, al tiempo que se prepara para la guerra civil que seguramente estallará cuando averigüemos quién destruyó Ruskin-Sartorious. —Thalia apretó la mandíbula, y se aseguró de mirar a cada uno de los miembros del grupo—. Quizá esta no sea una semana típica en la vida de Panoplia, señores, pero es la semana a la que nos enfrentamos ahora. Quizá piensen que la pérdida de noventa minutos de abstracción está a la altura de lo que ya tenemos sobre la mesa. Está bien si lo hacen, es su elección. Pero yo estoy aquí para decirles que, por lo que a mí respecta, son ustedes un montón de hijos de puta autocompasivos que en este momento pueden sentirse jodidamente afortunados de estar respirando.


    Nadie dijo nada. Se le quedaron mirando con la boca abierta, como si los hubiera congelado.


    Thalia esbozó una sonrisa forzada.


    —No es nada personal. Supongo que yo también estaría muy enfadada si alguien me hubiera quitado mis juguetes. Lo único que digo es que ahora mismo todos podríamos ver las cosas con un poco más de perspectiva. Porque esto no es el fin del mundo.


    Relajó la postura lo suficiente como para hacerles saber que, de momento, había acabado la regañina.


    —Usted —dijo señalando a la mujer del vestido rojo chillón—. ¿El tren que vio antes sigue detenido?


    —Sí —dijo la mujer tartamudeando—. Aún puedo verlo. No va a ningún sitio.


    —Esperaba que pudiésemos coger el tren de vuelta a la tapa terminal. Como he dicho, pronto llegará ayuda, pero si lo prefieren, puedo usar el transmisor de mi nave para llamar a Panoplia.


    —¿Funcionará? —preguntó un escarmentado Caillebot.


    —Sin duda. Puesto que está en el exterior de Aubusson, no se habrá visto afectado por el apagón. Aunque parece que nos quedaremos atascados aquí, a menos que alguno de ustedes conozca otro camino para llegar al muelle de atraque.


    —No veo tráfico aéreo —dijo un hombre con una cara extrañamente cómica—. Todos los vuelos han debido de aterrizar junto con aquel volantor.


    —Podríamos caminar —dijo Parnasse—. Son menos de diez kilómetros hasta la tapa terminal.


    —¿Lo dice en serio? —preguntó Paula Thory.


    —Nadie dice que tenga que venir con nosotros. —Hizo un gesto con la cabeza en dirección a Thalia—. Creo que la chica tiene razón: en cuanto se enteren, enviarán ayuda. Pero, como ha dicho, es un momento delicado para Panoplia. Puede que tengamos que esperar más de una hora, o de noventa minutos. Podrían ser dos horas, tres, o incluso más.


    —¿Y qué conseguimos andando? —preguntó Thory.


    Parnasse encogió sus anchos hombros de granjero. Se remangó y mostró unos velludos brazos musculosos.


    —No gran cosa, excepto que tendremos la oportunidad de reunirnos con los especialistas cuando lleguen. Al menos Thalia podrá informarles de lo que estaba haciendo exactamente antes de que el sistema se fuera al carajo. —Miró a Thalia—. ¿Verdad, muchacha?


    —Ahorraríamos algo de tiempo —dijo—. Si podemos llegar al muelle, también puedo hablar con Panoplia y ponerles en antecedentes antes de que llegue el equipo. —El hipotético equipo, pensó. El que no podía estar segura de que estuviera de camino—. En todo caso, no es peor que quedarse aquí. Ahora no puedo hacer nada por el núcleo.


    —Las personas de ahí afuera —dijo Parnasse— van a cabrearse mucho si ven un uniforme de Panoplia. Podríamos estar hablando de un grupo de linchamiento de ochocientas mil personas.


    —Pueden echar humo y enrabiarse todo lo que quieran —dijo Thalia tocándose el látigo cazador para tranquilizarse—. Yo soy el prefecto aquí, no ellos. Y si quieren averiguar lo que sucede si uno de ellos intenta ponerme un solo dedo encima, no tengo ningún inconveniente.


    —Un discurso combativo —dijo Parnasse entre dientes—. Me gusta.


    Thalia se dio cuenta de que el conservador de modales bruscos era el único que estaba inequívocamente de su parte. Tal vez sentía cierto respeto por su habilidad con los sistemas cibernéticos, a pesar de todo lo que acababa de decirles, o quizá la defendía porque todos los demás querían atacarla.


    —Podemos recorrer diez kilómetros en menos de dos horas —dijo—. Siempre y cuando no tengamos que desviarnos para cruzar esas ventanas, por supuesto.


    —No lo haremos —dijo Parnasse—. No mucho, en todo caso. Podemos usar los puentes peatonales bajo la vía férrea, e incluso si estuvieran bloqueados por una razón u otra, siempre nos quedan las conexiones de las zonas verdes. Hay mucho espacio verde.


    Thalia asintió: había visto la zona en la que las ventanas estaban conectadas por lenguas de zonas verdes o acueductos flanqueados de árboles y viaductos de la línea férrea.


    —Claro que aún nos quedarán cuatro kilómetros de subida hasta el muelle —dijo.


    —No será un problema —dijo Cuthbertson levantando una mano al hablar—. Los volantors dependen de la abstracción para los servicios de navegación, igual que Pájaro Milagro. Pero los ascensores no. No hay ninguna razón para que hayan dejado de funcionar.


    —¿Y los trenes? —preguntó Thory—. ¿Tiene alguna explicación para que no estén funcionando?


    —Alguien se asustó, eso es todo. Y activó la parada de emergencia.


    —¿En todo Aubusson? —preguntó la mujer del vestido rojo—. Hace ya bastante rato que miro por esta ventana y puedo ver seis o siete líneas. No se ha movido ni un solo tren en todo ese tiempo.


    La seguridad de Cuthbertson disminuyó.


    —Entonces es que mucha gente se asustó. O quizá los de Servicios desconectaron porque se asustaron.


    —En ese caso, podría afectar a los ascensores —dijo la mujer.


    —No lo sé. Creo que los ascensores funcionan con un suministro diferente, independiente de Servicios. La cuestión es que no perdemos nada averiguándolo. —Cuthbertson se giró hacia Cyrus Parnasse—. Yo voy con usted, conservador. Pájaro Milagro puede hacer de vigía por si nos encontramos con alguna turba.


    —¿Ese pájaro suyo puede volar en las condiciones en las que se encuentra? —preguntó Thalia.


    —Se las arreglará. Ya se está adaptando. —El búho mecánico giró su cara redonda como un plato y miró a Cuthbertson—. ¿Verdad que sí, chico?


    —Soy un pájaro excelente.


    —Entonces ya somos tres —dijo Thalia—. Sin contar al búho. Es un buen número. Si nos encontramos con problemas, no llamaremos mucho la atención.


    —Yo también voy —dijo Caillebot—. Nadie conoce mejor que yo el diseño de los parques y jardines de este cilindro.


    —Pueden contar conmigo —dijo Meriel Redon.


    —¿Está segura? —preguntó Thalia—. Aquí estará segura hasta que llegue el equipo de refuerzo.


    —Lo he decidido. Nunca he sido de las que se quedan esperando si puedo hacer algo. Me pone nerviosa.


    Thalia asintió con fuerza.


    —Creo que cinco es el límite, compañeros. Con más iríamos más lentos. Los demás pueden apoltronarse y esperar hasta que vuelvan a activar la abstracción.


    —¿Ahora da órdenes? —preguntó Paula Thory.


    Thalia pensó en ello durante un instante.


    —Sí —contestó—. Eso parece. Así que empiece a acostumbrarse, señorita.


    Dreyfus absorbió la verdad de las revelaciones de la combinada, convencido que no tenía ningún motivo para mentir.


    —Creo que sé quién es Aurora —dijo poco a poco—. Pero no debería estar aquí. No debería estar en ninguna parte. Debería haber muerto hace cincuenta y cinco años.


    —¿Quién es?


    —A menos que alguien más esté usando el mismo nombre, estamos hablando de una chica muerta. Uno de los ochenta, el grupo de voluntarios humanos que participaron en los experimentos de inmortalidad de Calvin Sylveste. ¿Sabe a qué me refiero?


    —Por supuesto. Nos enteramos de esos experimentos y quedamos horrorizados y consternados. Sus métodos estaban equivocados desde un punto de vista conceptual. El fracaso era inevitable.


    —Excepto que quizá no lo fue —dijo Dreyfus—, porque Aurora Nerval-Lermontov parece estar entre nosotros. Al menos uno de los transmigrantes sobrevivió, a pesar de lo que dicen los archivos.


    —No tiene ninguna prueba de ello.


    —Sé que su familia era dueña de esta roca. —Y a modo de ocurrencia tardía, añadió—: ¿Cree que ahora está dispuesta a confiar en mí?


    —Dese la vuelta —dijo ella después de sopesarlo—. He soltado su traje, aunque sus funciones de comunicación siguen desconectadas.


    Se giró para mirarla. Ella también llevaba un traje, pero de diseño combinado. Tenía el brillo lustroso de algo moldeado con chocolate lujoso. Durante un momento miró a un óvalo negro sin rasgos sobresalientes en lugar de a una cabeza. Luego su casco se fundió con la gorguera del anillo del cuello.


    Vio su rostro.


    Había visto cosas más raras en el Anillo Brillante. Había poco en ella que no fuera humano de base, al menos a primera vista. Era una mujer de edad imprecisa —aparentaba unos cuarenta años más o menos—, pero estaba seguro de que era mucho mayor, porque los combinados vivían tanto como cualquier facción escindida de humanos. Tenía unos ojos penetrantemente inteligentes, de un verde muy pálido; los pómulos anchos, pecosos; una mandíbula que algunos considerarían demasiado fuerte, pero que estaba en proporción con el resto de la cara. Era calva, y la parte superior de su cráneo era una angulosa cresta con manchas que comenzaba en mitad de la frente, revelando la cavidad craneal agrandada que seguramente necesitaba para su cerebro supercargado y lleno de máquinas.


    Allí residía su verdadera rareza: debajo de la piel, debajo de los huesos. Las personas de los hábitats más salvajes empleaban mixmasters para esculpirse en formas exóticas, pero rara vez hacían algo con la arquitectura funcional de sus mentes. Incluso las personas que estaban conectadas a niveles extremos de abstracción seguían siendo seres humanos en el sentido de que procesaban los datos que entraban en sus cerebros. No podía decirse lo mismo de la combinada. Podía ser capaz de emular la conciencia humana cuando le convenía, pero su estado mental natural era algo que Dreyfus nunca sería capaz de entender, igual que un caballo no puede entender álgebra.


    —¿Quiere decirme su nombre? —preguntó Dreyfus.


    —Para su comodidad, me llamaré a mí misma Clepsidra. Si esto le resulta problemático, puede llamarme «Reloj de Agua», o sencillamente «Reloj».


    —Parece como si no fuera su verdadero nombre.


    —Mi verdadero nombre le partiría la mente como un hacha parte la leña.


    —Clepsidra, entonces. ¿Qué está haciendo aquí exactamente, suponiendo que quiera decírmelo?


    —Sobrevivir. Últimamente ha sido bastante duro.


    —Hábleme de esta nave. ¿Qué está haciendo aquí? ¿De qué le sirve a Aurora?


    —Nuestra nave regresó a este sistema hace casi cincuenta años. Estábamos experimentando dificultades. Nos encontramos con algo en el espacio interestelar: una entidad parecida a una máquina de naturaleza hostil. La nave sobrevivió mudando una parte de sí misma, de igual modo que un lagarto se despoja de su cola. En el largo viaje de regreso se reorganizó lo mejor que pudo, pero seguía averiada. Estuvimos intentando establecer contacto con el Nido Madre, pero nuestros sistemas de comunicaciones no funcionan de modo adecuado. —Clepsidra tragó saliva, un gesto que de repente la hizo parecer humana—. Aurora nos encontró primero. Nos engañó con promesas de ayuda y luego nos encerró en este lugar. Estamos aquí dentro desde entonces; incapaces de escapar, de contactar con el Nido.


    —Sigo sin entender qué quería Aurora de ustedes.


    —Eso resulta más difícil de explicar.


    —Inténtelo.


    —Aurora quería que soñáramos, prefecto. Por eso nos tiene aquí. Aurora nos hace soñar el futuro. Deseaba nuestra inteligencia para predecir acontecimientos futuros. Nosotros predecimos. Y cuando en nuestras predicciones vemos algo que no le gusta, Aurora nos castiga.


    —Nadie puede soñar el futuro.


    —Nosotros sí —dijo Clepsidra de forma despreocupada—. Tenemos una máquina que nos lo permite. La llamamos Exordium.
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    El grupo de Thalia emprendió la marcha hacia el ascensor que atravesaba el centro de la esfera de polo a polo. El vehículo de alta capacidad seguía esperándolos exactamente igual que lo habían dejado, con sus paneles de acuarelas amarillo pálido que representaban escenas de Yellowstone.


    —Está encendido —dijo Parnasse—. Es buena señal. No deberíamos tener problemas para bajar.


    Thalia, la última de los cinco en entrar, desbloqueó las puertas enrejadas, que se cerraron tras ella como si fueran unas tijeras.


    —No se mueve. Se lo estoy pidiendo y no se mueve —dijo Caillebot.


    —Es porque no lo oye. La abstracción es bidireccional —dijo Parnasse con el aspecto cansado de un hombre que no debería tener que explicar esa clase de cosas.


    —Entonces, ¿cómo hacemos que se mueva? ¿Hay controles manuales?


    —Todavía no los necesitamos, ¿verdad, Thalia?


    —Tiene razón —dijo ella—. Los operarios de Panoplia tienen libertad para moverse donde quieran y cuando quieran, incluso sin abstracción. Distribuimos patrones de las improntas de voz del personal autorizado a todos los hábitats de modo rutinario. —Alzó el tono de voz—. Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng. Identifique mi impronta de voz.


    —Impronta de voz identificada, prefecto de campo ayudante Ng.


    Thalia respiró un poco más tranquila.


    —Por favor, descienda a la planta baja.


    Hubo un momento incómodo en el que no ocurrió nada, luego el ascensor comenzó a descender.


    —Me alegro de que haya funcionado —dijo Thalia entre dientes. Parnasse la miró con una sonrisa maliciosa, como si la hubiera oído.


    —Menos mal —dijo Caillebot—. Estaba empezando a preguntarme qué pasaría si nos hubiéramos quedado aquí encerrados.


    —Habríamos bajado por las escaleras —dijo Parnasse mirándolo con desdeño—. Está familiarizado con el concepto de escaleras, ¿no?


    Caillebot le lanzó una mirada de reprobación, pero no respondió.


    El ascensor siguió su suave descenso, y atravesó del cuello que conectaba la esfera con el tallo. Ahora estaban en el atrio hueco. Mucho más abajo, visible a través de las vidrieras enrejadas en el exterior del vehículo, el vestíbulo estaba completamente desierto. Thalia esperaba que al menos algunos ciudadanos se hubieran reunido en el núcleo de voto para preguntar qué sucedía y cuándo lo arreglarían, pero no vio a nadie. No podía decir por qué, pero algo hizo que volviera a tocar el látigo cazador.


    El vehículo completó su descenso y se detuvo con suavidad en el vestíbulo, y las puertas enrejadas volvieron a abrirse de forma rápida y ruidosa. Thalia volvió a sorprenderse de ver el vestíbulo vacío. Parecía aun más tranquilo que cuando lo habían atravesado la primera vez, y sus pasos hacían un ruidoso eco.


    —De acuerdo, gente —dijo—, no nos separemos. Como ha dicho este hombre, podría haber algunos ciudadanos enfadados ahí fuera, y puede que quieran tomarla con nosotros.


    Salieron a la luz del sol azulada que brillaba desde el arco de la ventana ocho kilómetros más arriba. A su alrededor había estanques decorativos y parterres, entrecruzados por gravilla cuidada con esmero y senderos de mármol. Las fuentes seguían borbollando en algún lugar cercano. Todo parecía de lo más normal, exactamente como Thalia esperaba, excepto por la ausencia de una turba violenta. Quizás había estado prejuzgando a los ciudadanos de Aubusson. Pero entonces recordó lo rápido que el comité de recepción se había vuelto contra ella. Si eran representantes de la ciudadanía, tenía motivos de sobra para esperar una reacción igualmente desagradable de los ochocientos mil restantes.


    —Oigo voces —dijo Parnasse—, pero no vamos por allí. El camino más recto está justo delante, a través de esos árboles, directo hacia la tapa terminal.


    —Tal vez debería hablar con ellos —dijo Thalia—. Explicarles lo que ha pasado y decirles que las cosas no tardarán en arreglarse.


    —Teníamos un plan, muchacha —dijo Parnasse—. La idea era caminar y evitar problemas. Esas voces no parecen demasiado contentas, por el modo como suenan.


    —Estoy de acuerdo —dijo Meriel Redon.


    Thalia se mordió el labio. Ella también podía oír las voces, justo por encima del borbolleo de las fuentes. Muchas personas que sonaban agitadas y furiosas. Gritos que amenazaban con convertirse en chillidos.


    Su mano volvió a sujetar con fuerza el látigo cazador. Estaba pasando algo, lo sabía. No era el sonido de una muchedumbre furiosa e indignada que quería la sangre de quien les había arrebatado su preciosa abstracción.


    Era el sonido de personas asustadas.


    —Escúchenme —dijo Thalia esforzándose por mantener a raya el miedo de su voz—. Necesito saber qué está ocurriendo. Es mi deber como prefecto. Ustedes cuatro continúen hacia la tapa terminal. Ya los alcanzaré.


    —Ese sonido no es muy agradable —dijo Parnasse.


    —Lo sé. Por eso necesito comprobarlo.


    —No es problema suyo —dijo Caillebot—. Nuestros agentes de policía se ocuparán de cualquier disturbio civil. Para eso los tenemos.


    —¿Tienen una fuerza policial permanente?


    El jardinero negó con la cabeza.


    —No, pero el sistema habrá reclutado una fuerza policial entre la ciudadanía, del mismo modo que nos reclutaron a nosotros para el grupo de recepción.


    —No hay ningún sistema —dijo Parnasse.


    —Entonces, las personas que reclutaron la última vez volverán a hacerse cargo.


    —¿Cuándo fue la última vez exactamente? —preguntó Thalia. El ruido agitado estaba aumentando. Sonaba más como el grito de alegría de las aves salvajes que como un sonido humano.


    —No lo recuerdo. Hace un par de años.


    —Más bien diez —dijo Meriel Redon—. Y aunque los agentes de policía se pongan en marcha, ¿cómo van a llegar donde los necesitan si los trenes no funcionan?


    —No tenemos tiempo de discutirlo. —Thalia se desabrochó el látigo cazador y lo sujetó con fuerza por el mango—. Voy a echar un vistazo.


    —¿Sola? —preguntó Redon.


    —No me acercaré mucho. El látigo cazador puede inspeccionar por mí. Mientras tanto, sigan caminando por este sendero, hacia esa hilera de árboles. Los encontraré.


    —Espere —dijo Cuthbertson con urgencia—. Tenemos a Pájaro Milagro. Usémoslo.


    —¿Cómo? —preguntó Thalia.


    —Puede sobrevolar la muchedumbre y decirnos lo que haya visto cuando regrese. No necesita la abstracción para eso. ¿Verdad, chico?


    El pico de Pájaro Milagro le respondió con un chasquido.


    —Puedo volar —dijo el búho mecánico—. Soy un pájaro excelente.


    —No parece tan animado como cuando vino a buscarme al muelle —dijo Thalia.


    Cuthbertson alzó la mano, y Pájaro Milagro respondió desplegando y flexionando sus relucientes alas metálicas.


    —Sabe lo que tiene que hacer. ¿Lo suelto?


    Thalia miró el látigo cazador. Tal vez necesitara el modo de vigilancia cercana más tarde, pero de momento una vista aérea resultaría útil.


    —Adelante —dijo.


    Cuthbertson levantó el brazo un poco más. Pájaro Milagro alzó las garras y sus alas lo empujaron hacia arriba con fuerza. Thalia vio cómo ascendía más alto y luego se alejaba. El sol destellaba en sus finas plumas laminadas con cada aletazo, hasta que por fin desapareció a un lado del tallo.


    —¿Sabrá volver hasta nosotros? —preguntó Thalia.


    —Confíe en el pájaro—dijo Cuthbertson.


    Al cabo de un rato incómodamente largo el búho reapareció al otro lado del tallo. Los sobrevoló, luego bajó en espiral e hizo un extraño aterrizaje en la manga de Cuthbertson, quien le susurró algo; el pájaro le contestó con otro susurro.


    —¿Ha visto algo? —preguntó Caillebot.


    —Ha grabado lo que ha visto. Dice que había gente y máquinas.


    Caillebot entrecerró los ojos.


    —¿Máquinas?


    —Sirvientes, seguramente. Eso es todo lo que puede decirnos. Es un pájaro inteligente, pero no deja de ser precalvinista.


    Caillebot parecía disgustado.


    —Entonces no hemos conseguido nada, aparte de perder el tiempo.


    —Busquemos un poco de sombra. Entonces veremos lo que hemos conseguido.


    —En el nombre de Voi, ¿para qué necesitamos sombra? —preguntó Caillebot con brusquedad.


    —Encuéntremela y se lo enseñaré.


    El constructor de autómatas dio un ligero golpecito a los delicados ojos del búho, hechos de piedras preciosas. Thalia lo entendió: los ojos se parecían mucho a unos proyectores de láser. Comenzó a mirar a su alrededor esperando que no tuvieran que regresar al vestíbulo.


    —¿Le sirve esto? —preguntó Meriel Redon señalando la sombra de un arco decorativo situado al pie de uno de los puentes que cruzaban los estanques.


    —Buen trabajo —dijo Thalia.


    Fueron en tropel hasta el arco e hicieron sitio para que Cuthbertson se arrodillara y colocase la cabeza de Pájaro Milagro a unos treinta centímetros del suelo de mármol oscuro.


    —Reproduce lo que tengas, chico —dijo Cuthbertson—. Todo lo que has grabado, desde el momento en el que te solté.


    El búho bajó la cabeza. Un cuadrado de color fuerte apareció en el mármol gris oscuro. Thalia vio rostros y ropas, un grupo de personas que se hicieron pequeñas cuando el pájaro emprendió el vuelo. Su punto de vista cambió cuando se alejó de ellos. Una neblina azul, con el relieve de las tenues carreteras, los parques y las comunidades de la pared opuesta. Luego la aguja color blanco marfil del tallo del núcleo de voto llenó el campo visual del búho. El tallo se ensanchó, luego se torció a la derecha cuando el búho lo dejó atrás describiendo una curva. Ahora el punto de vista de Pájaro Milagro cambió suavemente hacia abajo, para rastrear el suelo debajo de él. Unas divisiones geométricas de césped y agua se deslizaron por el cuadrado de la imagen. Luego una de las escaleras mecánicas de la estación de tren. Después una extensión de terreno verde punteada con las manchas pálidas y escorzadas de docenas de personas.


    —Mantenlo ahí —dijo Cuthbertson—. Congela el fotograma y amplía el centro de la imagen, chico.


    La imagen se amplió. Las manchas se convirtieron en individuos. Había al menos cincuenta o sesenta personas, pensó Thalia; tal vez más fuera de la imagen. Ya no estaban parados, ni tampoco reunidos en una multitud inquieta y enfadada.


    No. Habían formado un único grupo compacto, más unido de lo que habría permitido la etiqueta social normal. Un pensamiento comenzó a formarse en la mente de Thalia, pero Meriel Redon lo dijo en voz alta.


    —Los están agrupando —dijo en voz muy baja—. Las máquinas los están agrupando.


    La diseñadora de muebles tenía razón, pensó Thalia. Al menos una docena de sirvientes estaban agrupando a las personas. Sus formas achaparradas eran inconfundibles, incluso desde arriba. Algunos de ellos se movían con ruedas o vías, otros con plataformas en forma de bala, otros con piernas. Creyó reconocer al menos a uno de los sirvientes de color azul fuerte que cuidaban del jardín que vieron cuando iban de camino hacia el núcleo de voto. Recordó el malvado brillo de sus brazos cortantes cuando esculpía un pavo real en el seto.


    —Esto no me gusta —dijo Thalia.


    —Los agentes de policía han debido de pedir ayuda a los sirvientes —respondió Caillebot.


    Parnasse señaló la imagen con un dedo rechoncho, e indicó el hombro de un hombre que llevaba un brazalete color naranja fuerte.


    —Siento echar por tierra su entusiasmo, pero creo que eso es un agente de policía. Parece que las máquinas lo tratan del mismo modo que a los demás.


    —Entonces tiene que haber un impostor que lleva el brazalete de un agente de policía. Las máquinas solo actuarían bajo la supervisión de los agentes designados oficialmente.


    —Entonces, ¿dónde están? —preguntó Parnasse.


    Caillebot parecía irritado.


    —No lo sé. Enviando instrucciones desde alguna otra parte.


    Parnasse no parecía impresionado.


    —¿Sin abstracción? ¿Y qué usan, palomas mensajeras?


    —Quizá las máquinas estén programadas para actuar así cuando perciben una emergencia civil —dijo Redon sin convicción—. Solo están haciendo lo que harían los agentes de policía si estuvieran aquí.


    —¿Alguna vez ha ocurrido algo similar? —preguntó Thalia.


    —No que yo recuerde —dijo Redon.


    —Ha habido disturbios —dijo Parnasse—. Nada demasiado serio. Pero las máquinas nunca han actuado como agentes de policía.


    —Entonces no creo que se trate de eso —dijo Thalia.


    —Entonces, ¿qué? —preguntó Parnasse.


    Estaba empezando a hartarla, pero mantuvo la compostura.


    —Estoy empezando a temer que esto sea algo más siniestro. Estoy empezando a pensar que estamos asistiendo a alguna clase de golpe de Estado.


    —¿De quién? —pregunto Caillebot—. ¿Otro hábitat?


    —No lo sé. Por eso necesito verlo con mis propios ojos. Quiero que ustedes cuatro se queden aquí y no se muevan hasta que yo regrese. Si no he vuelto dentro de cinco minutos, prosigan el camino hacia la tapa terminal.


    —¿Está loca? —preguntó Redon.


    —No —dijo Thalia—. Solo de servicio. Aquí hay gente en apuros. Puesto que la policía local les ha fallado, Panoplia se hace cargo del caso.


    —Pero está sola.


    —Entonces será mejor que me haga valer, ¿no? —Thalia se tocó la manga e intentó sonar más valiente de lo que se sentía—. Cinco minutos, gente. Lo digo en serio.


    Salió de la sombra del arco y se agachó para recorrerlo de punta a punta. Con la mano derecha sujetó el látigo cazador como si fuese una porra. Lejos del grupo, lejos de sus demandas y de sus riñas, empezó a pensar con claridad. Los sirvientes estaban programados con cierto grado de autonomía, pero, a menos que les hubiesen introducido unas nuevas rutinas de control de masas muy especializadas, la clase de acción coordinada que había visto a través del búho implicaba que alguien estaba moviendo los hilos desde lejos. Eso, a su vez, significaba que la abstracción no podía estar completamente desconectada.


    Recordó sus gafas. Furiosa consigo misma por no haberlas usado antes, hurgó en el bolsillo de su túnica con la mano izquierda y las sacó. La vista apenas cambió, lo que confirmó que no había abstracción o, al menos, que funcionaba a un nivel muy bajo. Pero unos símbolos que bailaban en la parte inferior derecha de su campo visual le indicaron que las gafas estaban detectando unas señales muy parecidas a los protocolos de los sirvientes. Alguien estaba jugando a las marionetas con las máquinas después de todo. La abstracción no estaba desactivada, solo que habían dejado fuera de ella a las personas.


    Todo era demasiado accidental. La habían enviado a hacer una actualización del sistema, y justo cuando la había acabado, algo había introducido un error en él.


    Thalia se sintió aturdida. Había tenido un momento de claridad y se había sentido como si la fina piel del mundo se abriera bajo sus pies.


    Controló sus pensamientos antes de que la llevaran a algún lugar peligroso. Todavía agachada, moviéndose de escondite en escondite como si estuviera evitando a un francotirador, Thalia llegó por fin a la zona verde donde las máquinas estaban agrupando a los ciudadanos. Se había situado tras un seto bajo, lo bastante alto como para ocultarla cuando estaba agachada. Tenía la forma de una verja, y ofrecía unas mirillas en forma de diamante que le permitían ver el otro lado. Thalia agradeció llevar un uniforme negro. Un sirviente de grado militar ya la habría visto, usando imágenes termales u otro sensor de entre la docena que llevaban diseñados para olfatear presas humanas escondidas. Pero aquellos sirvientes estaban hechos para cuidar jardines formales, no para realizar misiones de busca y captura.


    Desde aquel ángulo tan bajo no resultaba fácil saber con exactitud lo que estaba sucediendo. Podía ver el cordón de robots, y a los humanos apiñados en una multitud detrás de ellos. Las máquinas habían acorralado a las personas en un rincón del terreno, contra el ángulo formado por dos setos altos. Una docena de sirvientes parecía realizar aquella operación. Si alguien intentaba salir del grupo, solo conseguía dar unos pocos pasos antes de que una de las rápidas máquinas le cortara el paso a toda velocidad.


    Thalia se dio cuenta de que la mayoría no intentaba escapar. Estaban más sometidos que antes. Estaban más tranquilos, hablaban en lugar de gritar, y algunas personas se mostraban incluso relajadas. Parecía como si el tamaño físico y el volumen de las máquinas fuera un elemento disuasivo —algunos de los sirvientes eran mucho más altos que una persona—, pero también llevaban armas improvisadas. Thalia ya había visto las cuchillas del cortador de setos, pero no sólo cuchillas. Entre su arsenal, los sirvientes también tenían mangueras de agua de alta presión para limpiar las baldosas de mármol. Tenían mayales para recortar los bordes de los parterres. Tenían brazos manipuladores para sostener las herramientas y los materiales.


    Ahora que la multitud estaba más tranquila, pudo oír una voz que sobresalía de entre todas las demás. Era tranquilizadora, moderada. Tenía un tono amplificado que sugería que procedía de uno de los sirvientes.


    Susurró una orden al látigo cazador.


    —Modo de vigilancia hacia adelante. Avanza veinte metros y espera cien segundos antes de regresar. Posición de sigilo extremo.


    Soltó el mango. Con una velocidad extraordinaria, el látigo cazador desplegó su filamento y se deslizó por uno de los huecos del seto en forma de diamante. Thalia oyó un ligero silbido entre el follaje agitado, luego nada. Se tocó un lado de las gafas con el dedo y abrió una ventana que mostraba el punto de vista del látigo cazador. La imagen permaneció nivelada mientras la máquina se deslizaba hasta su punto de vigilancia, directamente frente a Thalia. A través de los huecos del seto podía ver el fino cordón de su filamento, que serpenteaba a lo largo del suelo con el mango a tan solo unos palmos del césped.


    La máquina llegó a su punto de vigilancia. No había nada, excepto hierba entre el látigo cazador y el cordón exterior de sirvientes. Se detuvo y poco a poco elevó su mango hasta que la multitud volvió a ser visible. La imagen se amplió e hizo clic a través de los factores de magnificación. El látigo cazador tenía la inteligencia suficiente para identificar a las personas y centrar su atención en ellas. Thalia examinó los rostros, vio miedo y confusión en varios, rabia en otros, pero también una especie de confiada aceptación en muchos.


    El captador de sonido del látigo cazador amplificó una voz en el auricular de Thalia.


    —…Ha entrado en vigor un estado de emergencia —dijo una voz—. Aunque aún no disponemos de toda la información, hay pruebas suficientes de que Casa Aubusson ha sufrido el ataque de un grupo hostil. Este incidente todavía no se ha resuelto. Además del sabotaje a los servicios de abstracción, parece que se ha introducido un agente neurotóxico aerotransportado en la biosfera. Hasta que no se determine el foco y el alcance de este agente, lamento comunicarles que es necesario suspender la libertad normal de movimiento y comunicación. En las zonas en las que los agentes de policía no puedan ser activados o desplegados, los sirvientes realizarán las mismas funciones. Esta medida provisional ha sido puesta en marcha para su seguridad. Los agentes de policía están ahora evaluando de forma activa la magnitud y la amenaza del ataque. También se ha notificado la situación a los funcionarios de Panoplia, que están formulando una respuesta estratégica adecuada. Mientras tanto, por favor, ayuden a la policía cooperando con los operativos designados localmente, ya sean humanos o sirvientes, para que los recursos del hábitat puedan dirigirse con eficacia a eliminar la amenaza. Les agradezco su ayuda en este difícil momento. —La voz se calló, pero solo momentáneamente, pues lo que sin duda era una grabación habló de nuevo—: Soy el agente de policía Lucas Thesiger, y hablo en nombre de la policía de Casa Aubusson, bajo los términos de la Ley de Emergencia Civil. Lamento informarles de que ha entrado en vigor un estado de emergencia. Aunque aún no disponemos de toda la información…


    El látigo cazador abandonó su vigilancia y comenzó a regresar junto a Thalia. Ella se quitó las gafas, las plegó y volvió a guardarlas en el bolsillo de la túnica. El látigo cazador emergió a través del seto con un susurro. Thalia abrió bien los dedos de la mano derecha y permitió que el mango saltara; el filamento se replegó en el mismo instante.


    Al girarse para mirar el camino por el que había llegado y trazar su ruta, vio la forma en movimiento de un sirviente grande de seis ruedas. Solo podía ver la mitad superior de la máquina, pues el resto estaba oscurecido por la línea de un seto. Era un robot naranja con un caparazón brillante. En la parte delantera llevaba las pinzas y la pala de un aparato industrial de recogida de basura. La máquina estaba rodando de forma lenta y ruidosa por un sendero de gravilla, y aplastaba las piedras bajo sus neumáticos. Thalia repitió mentalmente el camino que había seguido y supuso que el robot llegaría junto a ella en quince o veinte segundos; antes, si ella regresaba por donde había venido.


    Puede que no le hiciera nada. Puede que solo pasara ruidosamente por su lado para hacer algún recado preprogramado.


    No iba a arriesgarse.


    Empezó a caminar agachada todo lo rápido que pudo, sosteniendo con fuerza el látigo cazador. Llegó a un callejón sin salida en el que convergían tres setos que le bloqueaban el paso. El sirviente se acercó un poco más. Thalia se arriesgó a echar una mirada y vio que la luz del sol azulada se reflejaba en su caparazón. Con los ejes de sus seis ruedas desplegados, su sistema de recogida de basura en forma de pinzas y el poco halagüeño grupo de cámaras metido bajo el borde delantero del caparazón, la máquina que se dirigía hacia ella tenía un aspecto fiero y parecido a un cangrejo. Una hora antes habría pasado delante de ella sin mirarla siquiera. Ahora hacía que se sintiera mortalmente asustada.


    Thalia pulsó uno de los controles de alta resistencia que el látigo cazador llevaba instalado en el mango. Modo espada. El filamento se alargó un metro y se puso rígido como un rayo láser. Thalia lo sujetó con ambas manos y empujó la cuchilla hacia el seto. Cortó de lado, y automáticamente el látigo cazador torció la cuchilla para poner en juego los microscópicos mecanismos ablativos del filo cortante. No se produjo ninguna resistencia detectable. Una bajada en picado, un movimiento horizontal, otro hacia arriba. Retiró la cuchilla, luego empujó el trozo de seto en forma de cubo que había cortado. Cedió hacia dentro, luego cayó pesadamente en el césped del otro lado. En retrospectiva, pensó que debería haber cortado un agujero más ancho.


    No tenía tiempo para las retrospectivas.


    Pasó al otro lado zigzagueando. Justo cuando sus talones acababan de atravesar el agujero, el robot dobló la esquina final. Thalia se agachó y permaneció inmóvil. Había entrado en una zona del parterre que delimitaba uno de los estanques, fuera de la vista de los otros sirvientes. El estanque era circular, con una fuente decorativa en el centro.


    La máquina se acercó en silencio, excepto por el constante crujido de la gravilla bajo sus ruedas. Thalia se puso tensa, convencida de que la máquina iba a aminorar la marcha o a detenerse. Vería el agujero, pensó; la encontraría, luego llamaría a las otras. Pero la máquina no se detuvo, ni siquiera cuando llegó al corte en el seto. Thalia permaneció todo lo quieta que pudo hasta que el ruido del crujido pasó a formar parte de los sonidos de fondo: el borboteo de la fuente, las voces distantes de la multitud agrupada y el eternamente repetitivo mensaje del agente de policía Lucas Thesiger llamando a la tranquilidad.


    Cuando por fin estuvo segura de que la máquina no iba a volver, sacó la cabeza por encima del seto. No había ningún otro sirviente cerca, o al menos ninguno lo bastante grande para que ella lo viera. La máquina naranja estaba girando y cambiando su rumbo para desplazarse a noventa grados en relación al seto que Thalia había cortado, pero no en una dirección que la fuera a alejar más. Thalia miró la línea del seto que la máquina estaba atravesando y vio una abertura en su extremo más lejano, que le había pasado desapercibida en su primera inspección. Si la máquina llegaba a ese punto y luego se daba la vuelta hacia ella, Thalia quedaría expuesta. Thalia guardó el látigo cazador. Volvió a atravesar el agujero que había hecho, y las esquirlas de la gravilla se le clavaron en la piel de las palmas de las manos cuando se agachó de nuevo. Adoptó una pose inmóvil otra vez y vio que el sirviente naranja se dirigía al final del seto y luego giraba hacia el cercado alrededor del estanque. Había tenido razón al escabullirse a través del seto. Aunque la máquina solo llevara un sistema de visión rudimentario, la habría visto.


    Su instinto le dijo que se moviera mientras la máquina estaba ocupada en sus cosas, pero se obligó a permanecer inmóvil. Había visto algo en la pala del sirviente, algo que no tenía por qué estar allí.


    La maquina rodó de forma lenta y ruidosa hasta el borde del estanque. Unos brillantes pistones se alargaron cuando levantó la pala. El ángulo de la pala se inclinó hacia abajo. La cosa que Thalia había entrevisto se deslizó y cayó al agua. Era un cuerpo, un hombre muerto vestido con el mono marrón de los guardas del parque. Cuando el cuerpo cayó al estanque, lo bastante flácido como para sugerir que la muerte había sido reciente, Thalia percibió un profundo corte rojo en el pecho del hombre, que le había atravesado la ropa. Luego el cuerpo desapareció. Durante un instante un codo sobresalió del agua y luego se hundió. La fuente sacó una espuma blanca sobre la superficie del estanque que ocultó el cuerpo por completo.


    Thalia estaba temblando. Volvió a desabrocharse el látigo cazador. No se había creído el mensaje grabado de Lucas Thesiger, si es que tal persona existía. Pero al menos hasta ese momento se había preparado para creer que los sirvientes estaban actuando bajo algún protocolo de extrema urgencia. Quizá la verdad era sencillamente demasiado inquietante para revelársela a la ciudadanía, por miedo a que cundiera el pánico.


    Pero incluso en un estado de emergencia, uno no enterraba cuerpos en estanques cívicos.


    —Antes éramos cien —dijo Clepsidra—. Dormíamos en esta sala, o al menos aquí descansábamos durante el vuelo interestelar. La mayoría de nosotros aún seguimos vivos, conectados al Exordium a través de conexiones neurales.


    —¿Dónde está? —preguntó Dreyfus.


    —En otro lugar de la nave.


    —¿Puede enseñármelo?


    —Podría, pero entonces tendría que matarlo.


    No estaba seguro de si estaba intentando gastarle una broma o si lo había dicho completamente en serio.


    Le contó lo menos que pudo sobre la tecnología del aparato. Lo único que Dreyfus tenía claro era que el Exordium era una especie de periscopio cuántico que trataba de ver dentro de un turbio y brumoso mar de imbricados Estados futuros. Lo que Clepsidra llamaba la «función de probabilidad retrocausal» era generada por versiones futuras de los mismos durmientes, enchufados a la máquina Exordium más abajo de la línea del tiempo. Las mentes de esos mismos durmientes transformaban los nebulosos datos del Exordium en predicciones coherentes sobre cosas que aún no habían sucedido.


    Miró a los durmientes heridos.


    —Por favor, no me diga que están conscientes.


    —Es un estado de consciencia similar al del sueño lúcido. Sus mentes han sido esclavizadas para los propósitos de Aurora, nada más. Puesto que sus mentes están dedicadas a procesar las imágenes del Exordium, apenas tienen capacidad para lo que usted llama pensamiento normal. Aurora lo ha hecho imposible.


    —Y, sin embargo, usted escapó —dijo Dreyfus.


    —Fue planeado con plena cooperación de los otros durmientes. En los intervalos entre pensamientos monitorizados urdimos un plan. Tardamos años. Sabíamos que solo podía escapar uno de nosotros. Fui elegida al azar, pero cualquiera de nosotros habría bastado.


    —¿Por qué uno solo? Cuando escapó, ¿no podría haber… liberado a los otros, o algo así?


    —Esperábamos que pudiera regresar a la civilización. Resultó imposible.


    —¿Cuánto tiempo hace que está libre?


    —Cien días. Mil. No estoy segura. Ahora al menos entiende cómo me mantengo viva. Tengo un escondite en otro lugar de la roca, lejos de la vigilancia de Aurora. Pero no puedo quedarme allí todo el tiempo. Tengo que regresar aquí, a la nave, de forma periódica para recoger raciones. Lo hago quirúrgicamente, un poco cada vez. Solo lo que necesito para mantenerme viva un par de días, pero no lo bastante como para causar complicaciones adicionales en el donante. Me llevo la comida a mi escondite. La cocino lo mejor que puedo, usando una herramienta de cauterización. —Miró a Dreyfus con una expresión que lo desafiaba a que la juzgara—. Luego me la como, lentamente y con gratitud. Después regreso aquí.


    —Es monstruoso.


    —Es lo que acordamos.


    —¿Quiénes?


    —Los otros durmientes y yo. Escúcheme bien, Dreyfus. Este era el plan. Uno de nosotros se despertaría. Uno y solo uno. Aurora solo nos pedía una cosa: un flujo regular de datos Exordium. Si nos quedábamos cortos, si creía que no estábamos rindiendo conforme a las expectativas, nos castigaba. Nuestros bloqueos neurales son eficaces en la neutralización del dolor físico, pero no pueden hacer nada contra el dolor que se administra directamente al cerebro a través de la estimulación cortical. Así es como Aurora nos obligaba a hacer lo que quería.


    —¿Los cascos?


    —Una modificación de nuestro equipo. Nos conectan al Exordium, pero también administran el castigo.


    —¿A usted le hizo daño?


    —Aurora nos hizo daño a todos. Pero no administrando dolor a todo el grupo de durmientes. De haberlo hecho, podría haber engendrado un sentido de unidad a través del sufrimiento: una solidaridad rebelde que nos habría dado la fuerza necesaria para que nos negáramos a soñar. Aurora fue más lista que todo eso.


    —¿Qué hizo?


    —Seleccionó a uno de nosotros y lo hizo sufrir por nuestro fracaso colectivo. Aurora elegía a determinados durmientes una y otra vez. Puesto que somos combinados, siempre sentíamos algo del dolor del otro durmiente: no la totalidad, sino un reflejo, suficiente para juzgar el grado de sufrimiento.


    —¿Y funcionó?


    —Aprendimos a no decepcionarla. Pero al mismo tiempo también encontramos una manera de engañarla. Aurora supervisa nuestros pensamientos, pero no de forma infalible. Nos percatamos de que había intervalos en el flujo de nuestra consciencia de grupo cuando su atención estaba en otra parte. En esos intervalos preparamos nuestro plan.


    —Pero Aurora debió de notarlo en algún momento.


    —A Aurora solo le importan los sueños y el castigo. Le importa poco la mecánica de cómo llegan las predicciones del Exordium. Si yo hubiera causado problemas… entonces tal vez las cosas habrían sido diferentes.


    —¿Cómo la seleccionaron?


    —El honor fue otorgado al azar. Algunos pensaban que el fugitivo tenía que ser uno de los que Aurora era propensa a castigar, pero entonces nos habríamos arriesgado a llamar demasiado la atención sobre nuestro plan, cuando llegara el momento del próximo castigo.


    —Entiendo.


    —La cuestión de la huida no fue fácil. Exigía una preparación enorme, distracción astuta. Aprendí a engañar al casco para que pensara que seguía soñando, cuando en realidad estaba completamente lúcida y despierta. Aprendí a interferir con su mecanismo, a soltarlo sin que se dispararan las alarmas. Fue necesario más de un año de preparación.


    Dreyfus estaba aturdido ante la enormidad de lo que estaba escuchando.


    —Pero cuando escapó… ¿no había un sitio vacío?


    —Eso fue fácil. Ya le he mencionado el accidente que sufrió nuestra nave. Había cadáveres en otro lugar de la nave, que iban a ser devueltos al Nido Madre para ser reciclados. Antes de que notara mi ausencia, recuperé uno de esos cadáveres y lo enchufé al aparato. El sistema de soporte vital mantuvo el cadáver animado. Era incapaz de pensar, pero los otros durmientes pudieron ocultárselo a Aurora.


    Dreyfus sacudió la cabeza, estupefacto, horrorizado e impresionado por lo que había oído. Hablar le pareció una forma de blasfemia contra tanto sufrimiento.


    —Pero si no ha podido escapar… todo esto no ha servido de nada.


    —Estaba empezando a pensar lo mismo. Y también los otros durmientes. La idea era que usara mi talento para enviar un mensaje al Nido Madre, si aún existe. Pero la maquinaria de este lugar no lo permite. Puede percibir la apertura y el cierre de puertas, la llegada de naves y de individuos. Pero la arquitectura de datos depende de un circuito óptico que mis implantes no pueden manipular.


    Dreyfus asintió con el ceño fruncido.


    —Aurora sabía exactamente qué barrotes les tendrían prisioneros.


    —Sí, lo sabía. Quizá su ayudante tenga más éxito, si tiene el equipo adecuado. Pero yo no lo logré.


    —Pero no se rindió.


    —Centré mis esfuerzos en construir mi propio transmisor. La nave podría habérmelo facilitado en unas horas si le hubiera enviado las órdenes adecuadas. Pero entonces Aurora habría percibido los cambios en la nave. Es casi seguro que sabe que está aquí, prefecto. No podía arriesgarme a que matara a los durmientes. Me vi obligaba a escarbar lo que pude de la estructura circundante. He estado acumulando partes y herramientas en mi escondite.


    —¿Está cerca de conseguirlo?


    —Cien días, mil días. —Luego añadió con tranquilidad—: Quizá más. No hay nada seguro.


    —¿Cuánto tiempo puede durar aquí?


    —Dentro de unos años, llegaré al límite de lo que puedo coger sin causar la muerte. Entonces habrá que tomar algunas decisiones difíciles. Las tomaré sin pestañear. Es nuestro modo de actuar. Pero algo ha cambiado.


    —¿El qué?


    —Ha llegado usted, prefecto. Y ahora las cosas pueden empezar a ocurrir.


    Meriel Redon estaba esperando a que Thalia regresara con los otros cuatro miembros del grupo.


    —¿Qué ha visto? —preguntó.


    Thalia alzó la mano hasta que recuperó el aliento. Le dolía la espalda de haber estado tanto tiempo agachada.


    —Es lo que esperaba, después de haber visto lo que el pájaro nos enseñó. —Hablaba en voz baja, y se interrumpía para tomar aliento—. Pero no es tan malo como parecía al principio. Los sirvientes han sido activados bajo un protocolo de emergencia. Oí la voz de un agente de policía explicar por qué todo el mundo tiene que mantener la calma.


    —Creí que no había agentes de policía —dijo Caillebot—. Excepto el que vimos entre la multitud, al que trataban como a todos los demás.


    —Creo que no tenía derecho a usar un brazalete de agente de policía —dijo Thalia, mientras su mente trabajaba a toda velocidad para intentar anticipar las preguntas que el grupo podía hacerle—. De todos modos, la voz procedía de un sirviente. Emitía un mensaje grabado de alguien llamado Lucas Thesiger. ¿A alguno de ustedes le suena el nombre?


    —Thesiger fue asignado a la policía durante la Crisis de la Explosión —dijo Redon—. Recuerdo haber visto su cara en las noticias. Fue elogiado por su valentía tras salvar a algunas personas que se habían quedado atrapadas fuera, cerca de la brecha. Muchos de nosotros dijimos que deberían nombrarlo agente de policía permanente, para que pudiera volver a intervenir la próxima vez que hubiera una crisis.


    —Bueno, parece que han cumplido su deseo. Ahora Thesiger tiene la sartén por el mango desde alguna otra parte.


    Cuthbertson parecía escéptico.


    —¿Por qué están las máquinas haciendo el trabajo de los agentes de policía si los agentes de policía están al mando?


    —Los agentes de policía no pueden estar en todas partes al mismo tiempo —le dijo Thalia al hombre del pájaro—. Y hay problemas con la comunicación. Por eso han enviado máquinas a algunas zonas, como esta. Están pidiendo a la gente que se tranquilice y esperen a que pase la crisis.


    —¿Qué crisis? —preguntó Parnasse en voz tan baja que Thalia apenas lo oyó.


    —No está claro. Thesiger dice que hay indicios de que han atacado el hábitat. Puede que aún estén atacando. Puede que hayan soltado algo horrible en el aire.


    La expresión en el rostro del conservador le dijo que podía engañar a los otros, pero no a él.


    —¿Entonces ha sido una coincidencia que la abstracción se desactivara cuando usted completó la actualización?


    —Aunque resulte difícil de creer, eso parece.


    —Menuda coincidencia.


    Thalia asintió con seriedad.


    —Estoy de acuerdo, pero ahora mismo no tenemos tiempo de pensar en eso. Tenemos que centrarnos en sobrevivir. Thesiger —sea quien sea— tiene razón en aplicar la ley marcial para evitar que cunda el pánico entre la ciudadanía. Yo en su lugar haría lo mismo, aunque tuviera que usar sirvientes en lugar de agentes de policía.


    —Pero esas máquinas no velaban por la seguridad de la gente —dijo Cuthbertson con voz tensa—. Estaban agrupándolos. Algo no cuadra.


    —No pasa nada. Debieron de llamar a los sirvientes antes de que Thesiger pudiera emitir su mensaje grabado. Teniendo en cuenta lo que ya había ocurrido (la desactivación de la abstracción, la pérdida de servicios), imagino que la gente estaría bastante asustada cuando los robots comenzaron a empujarlos. Pero las máquinas solo estaban haciendo lo que les habían ordenado. Los agentes de policía lo habrían hecho con una sonrisa y unas palabras de ánimo, pero al fin y al cabo es lo mismo. La multitud estaba mucho más calmada cuando Thesiger les explicó lo que estaba ocurriendo.


    —Creo que tiene razón —dijo Redon—. Ahora ya no se oyen tanto las voces.


    —¿Entonces qué propone? —preguntó Caillebot—. ¿Que nos reunamos con esa gente?


    Thalia se jugó el todo por el todo.


    —Pueden hacerlo, si quieren. No los detendré. Pero a diferencia de esas personas, ustedes ya están bajo custodia de Panoplia. Eso invalida cualquier disposición de seguridad local, incluido un toque de queda de todo un hábitat.


    —Pero ha mencionado algo en el aire —dijo Redon.


    Thalia asintió.


    —Thesiger habló de un agente tóxico, aunque creo que debe de estar exagerando el peligro, por si acaso.


    —Usted no puede saberlo —dijo la diseñadora de muebles con los ojos abiertos de preocupación.


    —No —admitió Thalia—. No puedo. Pero le diré una cosa. Thesiger quiere agrupar a la gente para impedir que cunda el pánico, y de momento eso significa retenerlos al aire libre.


    —Los edificios más grandes son herméticos —dijo Caillebot, como si él mismo acabara de darse cuenta—. Están diseñados para tolerar otra explosión. ¿Por qué no los lleva a los edificios más grandes?


    —Seguramente lo hará en cuanto tenga bajo control grupos lo bastante grandes. En cuanto un grupo de personas se encierre en un edificio, no abrirán la puerta a nadie más. Y sería muy peligroso si el agente fuera real y no todo el mundo entrara a tiempo.


    —Pero quedarnos con usted no nos ayuda —dijo Redon.


    —Sí —dijo Thalia—. Nuestra mejor estrategia es movernos sin parar. El látigo cazador tiene un quimiosensor. Detecta elementos peligrosos en el aire mucho antes de que alcancen la concentración suficiente para hacer daño.


    —¿Y luego qué? —preguntó la mujer.


    —Buscaremos refugio si nos vemos obligados a ello. Pero nuestro principal objetivo es llegar a mi nave. Allí estarán a salvo.


    —¿Qué me dice de los otros, lo que se han quedado en el núcleo de voto?


    Thalia miró hacia la estructura esférica situada encima de ellos.


    —Ahora no puedo ayudarlos. La esfera es hermética, así que estarán a salvo de cualquier toxina. Solo tienen que sentarse y esperar a que llegue la ayuda.


    Parnasse inhaló a través de su nariz y asintió.


    —Entonces sigamos andando en la dirección que íbamos antes.


    —Al menos no tendremos que preocuparnos de ninguna turba —dijo Cuthbertson— si las máquinas están poniendo a todo el mundo bajo protección…


    —No, no tendremos que preocuparnos de ninguna turba —le respondió Thalia—. Pero tampoco quiero encontrarme con ningún sirviente.


    —¿No nos dejarían seguir si les explica que es de Panoplia? —preguntó Caillebot.


    —Supongo que sí, pero no quiero arriesgarme. Esas máquinas informan a Thesiger cada vez que necesitan tomar una decisión. Están llevando a cabo un programa generalizado de aplicación de la ley diseñado para proteger a la población.


    —Entonces tendremos que evitar a las máquinas —dijo el jardinero—. Eso no va a ser fácil, prefecto. ¿Tiene idea de la cantidad de sirvientes que hay en este lugar?


    —Supongo que millones —dijo Thalia—. Pero haremos lo que podamos. El látigo cazador puede avanzar delante de nosotros y asegurar una zona antes de que entremos en ella. —Se desabrochó el mango y permitió que el látigo cazador desplegara su filamento—. A partir de ahora, modo explorador hacia delante. Zona de seguridad de veinte metros. Procede.


    El látigo cazador corrió hacia delante, moviéndose tan rápido que el ojo humano apenas podía seguirlo.


    —¿Nos vamos? —preguntó Caillebot.


    Thalia esperó hasta que el látigo cazador regresó y asintió con su ojo de láser incrustado en el mango, indicando que el terreno era seguro.


    —Nos vamos —dijo—. Mantengan la cabeza baja y no hablen. Si lo hacen, todo saldrá bien. De un modo u otro, vamos a salir de aquí.


    Avanzaron por senderos de gravilla y mármol, todos agachados para permanecer por debajo del nivel de los setos. De vez en cuando los setos se ensanchaban para rodear un pequeño patio o estanque decorativo. La tapa terminal estaba a menos de diez kilómetros, pero diez kilómetros así iban a parecer cincuenta. Esperaba que pudieran moverse con mayor libertad en cuanto hubieran salido de los cuidados jardines que rodeaban el campus del museo y entraran en el denso follaje de las zonas verdes arboladas. Delante de ellos estaba la línea de árboles a la que se dirigían desde que habían salido del tallo.


    Parnasse se acercó sigilosamente a su lado. Bajo y robusto, era la persona del grupo a la que menos le costaba agacharse.


    —Muy buen trabajo, muchacha —dijo en voz baja.


    —Gracias —contestó ella entre dientes.


    —Pero ¿qué nos está ocultando?


    —Nada.


    —Llegó del otro lado del tallo con una mirada que no había visto desde hacía mucho tiempo. Vio algo malo, ¿verdad? Algo que tiene miedo de decirnos por si perdemos el control.


    —Siga avanzando, Cyrus.


    —¿Era verdad lo del discurso de Thesiger?


    —Les he contado lo que oí.


    —Pero no se cree ni una palabra.


    —No es momento de discutir. Ahora la prioridad es seguir avanzando y mantenernos en silencio. —Lo miró con dureza—. ¿O no ha oído esa parte?


    —¿Qué les está pasando a esas personas? —insistió Parnasse—. ¿Están las maquinas haciéndoles algo malo?


    Delante, el látigo cazador sacudió su mango de lado a lado. Un instante después se estiró en el suelo, y adquirió el aspecto de un trozo enroscado de cable desechado con una parte más gruesa en un extremo. Thalia alzó una mano para advertir grupo.


    —Un momento —dijo—. El látigo cazador no puede asegurar la zona delante de nosotros. Hay algo.


    Los cuatro se quedaron congelados detrás de ella. El látigo cazador permaneció en el suelo quieto como un muerto. Había estado asegurando la zona alrededor de un estanque circular cruzado por un puente chino de madera pintado de rojo. Otros dos senderos alineados de setos convergían en el mismo estanque.


    —Creo que deberíamos retroceder —susurró Thalia.


    —¿«Cree»? —pregunto Caillebot.


    El látigo cazador no le ofreció ayuda. Estaba adoptando la posición de máximo sigilo, lo que solo podía significar que había percibido un movimiento poderoso. Thalia inspiró con fuerza y se obligó a tomar la decisión correcta. Si el látigo cazador no podía asegurar la zona, no podían entrar. Harían bien en retroceder, regresar al último cruce, donde podrían explorar una ruta alternativa.


    —Retrocedemos —dijo.


    Dos sirvientes salieron a la zona alrededor del estanque, uno de cada lado. A la izquierda, una máquina con caparazón dorado se movía con tres pares de piernas articuladas y un montón de tentáculos segmentados que le salían de la parte frontal. Alguna clase de sirviente de uso general, pensó Thalia. A la derecha, brincando con unas piernas mecanizadas similares a las de un avestruz, había un modelo de uso doméstico de múltiples miembros, con un chapado blanco y negro que recordaba el uniforme de un mayordomo.


    Thalia alargó la mano y gritó una orden.


    —Abandona posición de sigilo. Regreso inmediato.


    El látigo cazador se puso en marcha con un latigazo, esparciendo gravilla al desenroscarse y propulsarse, casi volando en el aire. Thalia abrió los dedos de la mano. El látigo cazador corrió a toda velocidad los veinte metros que separaban al grupo de los sirvientes. El mango llegó volando hasta la mano de Thalia, y el filamento se retrajo en el último instante. Sintió una punzada en la palma con el impacto.


    Se arrodilló, dirigió el láser rojo a las dos máquinas y ajustó un botón con el pulgar.


    —Marca como hostil —dijo dos veces—. Intercepta y detén. Fuerza máxima necesaria.


    Arrojó el mango en el aire como si lanzara una granada. El filamento se estiró dando un latigazo, y se enroscó detrás del mango mientras el látigo cazador se orientaba. El filamento entró en contacto con el suelo, formó una espiral de arrastre y dirigió el mango hacia el robot bípedo, que el látigo cazador identificó como el objetivo más débil. La gravilla siseó y escupió.


    —Ahora corramos —les dijo Thalia a sus cuatro compañeros.


    Miró atrás por encima del hombro al tiempo que, aún agachados, regresaban por donde habían venido. Ambos sirvientes estaban ahora dando la vuelta alrededor del estanque, convergiendo a los pies del puente más cercano a Thalia. El látigo cazador saltó en el aire en el último momento, luego envolvió su filamento alrededor de las patas del robot bípedo. El impulso no fue suficiente para derribar a la máquina, pero el látigo cazador estrechó su filamento, apretando con fuerza las espirales que había colocado en las patas del robot.


    El sirviente dio un paso atrás, vacilante, y luego perdió el equilibrio. Cayó al suelo y de inmediato comenzó a intentar ponerse derecho. El látigo cazador se reubicó, luego dobló su filamento a ciento ochenta grados para poner el extremo cortante en contacto con las patas del sirviente. Cuando cortó la máquina, un fluido azul salió disparado. Los miembros superiores del sirviente golpearon el suelo, pero el látigo cazador le ganó la batalla. Al ver que el objetivo estaba inmovilizado, lo soltó y centró su atención en la máquina más grande, el robot de seis piernas de uso general que ahora se dirigía a toda velocidad hacia el grupo de Thalia. Los tentáculos segmentados en la parte frontal sacudían con furia el aire, dando la impresión de una máquina que se había vuelto loca. El látigo cazador volvió a saltar en el aire, y envolvió los frenéticos brazos en metros de filamento cortante. Thalia siguió corriendo agachada, mirando atrás todo el tiempo.


    —Permanezcan a este lado del seto —gritó.


    La batalla entre el látigo cazador y el sirviente se había convertido en una imagen borrosa de metal furioso. Trozos de máquina amputada del tamaño de un pulgar salieron disparados en todas direcciones. El látigo cazador había dañado el sistema de orientación del sirviente, que ahora se movía de forma errática, tambaleándose de un lado a otro. Una sección más larga de tentáculo amputado salió disparada de la vorágine. El sonido de la batalla era como si estuvieran dando cien latigazos al unísono contra acero oxidado. El sirviente disminuyó la velocidad, pues tenía una pierna amputada. Un humo grisáceo salió de debajo del caparazón dorado.


    Quizá funcione, se atrevió a pensar Thalia.


    Entonces algo oscuro salió disparado del caos, arrojado por los tentáculos. Era el mango del látigo cazador, arrastrando una hilera de filamento cojo. Cayó a los pies de Thalia con un ruido sordo. Un zumbido salió del mango, y la cola se movió nerviosamente como si tuviera espasmos.


    El sirviente seguía acercándose.


    Thalia disminuyó la velocidad cuando un pensamiento frío y claro le atravesó la mente. El látigo cazador estaba averiado, ya no servía como arma excepto de forma terminal. Thalia se detuvo, se dio la vuelta y agarró el mango. Tenía un profundo corte en la envoltura, que exponía obscenas capas de componentes internos, cosas que Thalia no tendría que haber visto nunca. El mango estaba caliente, y cada vez que emitía un zumbido Thalia sentía cómo temblaba en sus manos. La cola cayó en una línea vertical.


    Thalia giró los botones moleteados situados en el extremo del mango, y alineó dos diminutos puntos rojos. Los puntos se encendieron y comenzaron a pulsar.


    Modo granada. Rendimiento mínimo. Explosión a los cinco segundos de su lanzamiento.


    La cola se metió con rapidez en el estuche. El mango negro seguía zumbando en la mano de Thalia, pero recordó su entrenamiento con la helada claridad de algo que había sido grabado en la memoria muscular por una repetición agonizante.


    Lanzó el látigo cazador. Este abandonó su mano izquierda dibujando un suave arco hacia el sirviente que se acercaba. Había apuntado para que cayera justo delante de la máquina, directamente en su camino. Demasiado cerca y los manipuladores tendrían tiempo de recogerla y lanzarla lejos. Demasiado pronto y no haría el daño suficiente. Le habría gusta tener el lujo de pedir rendimiento máximo, pero aunque aquello se habría ocupado de la máquina que avanzaba, no habría hecho precisamente maravillas en Thalia y en su grupo.


    Un segundo.


    —¡Abajo! —gritó preparándose para tirarse al suelo.


    Dos segundos.


    De repente, el sirviente dejó de moverse. El humo salía con mayor intensidad. Estaba gravemente herido, pensó Thalia. El látigo cazador había hecho su trabajo, y ahora iba a desperdiciarlo haciendo que estallara de forma innecesaria, cuando el sirviente ya estaba inmovilizado.


    Tres segundos.


    —¡Anulación! —gritó Thalia—. ¡Anulación!


    Cuatro segundos. Luego cinco. El látigo cazador estaba inmóvil en el suelo. Seis segundos que se convirtieron en siete. Thalia había cancelado la orden, pero aún no podía quitarse de encima la sensación de que había creado una bomba, que ahora estaba obligada a estallar del mismo modo que una espada tiene que sacar sangre antes de poder regresar a su vaina.


    Avanzó a rastras hacia el látigo cazador. Las rodillas le temblaban. El sirviente averiado seguía moviendo nerviosamente sus tentáculos manipuladores, barriendo la gravilla a unos pocos centímetros de donde había caído el mango. Los ciudadanos estaban mirando atrás, sin duda preguntándose qué estaba haciendo. Thalia se arrodilló y estiró la mano, sus dedos avanzaron cautelosos hacia el látigo cazador. Los tentáculos del sirviente se movieron e hicieron un último intento desesperado de atraparla, pero Thalia fue más rápida. Su mano agarró con fuerza el mango recalentado del látigo cazador. Estuvo a punto de caer de espaldas, pero logró ponerse en pie. Rápidamente volvió a girar los botones de armado a su posición neutral.


    —¿Ahora qué? —preguntó Caillebot con las manos en las caderas. El grupo se había detenido; todos la estaban mirando, no tanto para pedir orientación como para exigirla.


    Thalia se abrochó el mango dañado en el cinturón. Este siguió temblando y emitiendo zumbidos.


    —No podemos continuar. Sería demasiado con el látigo cazador en este estado.


    —Yo propongo que nos rindamos a los agentes de policía de Thesiger —dijo Caillebot—. ¿Qué más nos da si son máquinas o personas? Cuidarán de nosotros.


    —Cuénteselo —dijo Parnasse haciendo una señal en dirección a Thalia.


    Thalia tenía la boca seca. Quería estar en cualquier otro lugar menos allí, en aquella situación, sin nada que los protegiera a ella o a su grupo excepto un látigo cazador averiado.


    —¿Contarnos qué? —preguntó Meriel Redon en tono asustado.


    Thalia se sacudió el polvo de las manos en el dobladillo de la túnica. Dejó unas marcas grises de dedos.


    —Tenemos problemas —dijo—. Esperaba que no tuvieran que saberlo, pero el ciudadano Parnasse tiene razón: no puedo seguir ocultándoselo.


    —¿Ocultándonos qué? —preguntó Redon.


    —Creo que Thesiger no está al mando. Creo que es una artimaña para que los ciudadanos acepten las órdenes de las máquinas. Supongo que Thesiger está muerto, acorralado o luchando por su vida. No creo que haya agentes de policía humanos en activo dentro de Aubusson.


    —¿Qué quiere decir con eso? —insistió la mujer.


    —Ahora las máquinas están al mando. Los sirvientes son la nueva autoridad. Y han comenzado a matar.


    —No puede saberlo.


    —Sí —dijo Thalia. Se apartó el pelo húmedo de la frente—. He visto dónde entierran los cuerpos. Vi a un hombre… muerto. Una de esas cosas lo había matado. Asesinado por una máquina. Y estaba escondiéndolo donde no pudiéramos verlo.


    Cuthbertson tomó aire.


    —Entonces lo que estábamos haciendo… intentando salir de aquí… fue lo correcto, ¿verdad?


    —Sí —dijo Thalia—. Pero ahora veo que estaba equivocada. No lo lograremos con un solo látigo cazador. Ha sido un error. Mi error, y lo siento. No deberíamos haber abandonado el tallo.


    Todos miraron hacia la esbelta torre. La esfera con ventanas del núcleo de voto seguía brillando contra el pseudocielo azulado de la pared opuesta del hábitat.


    —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Caillebot.


    —Volvemos a subir allí arriba —dijo Thalia—, lo más rápido que podamos, antes de que lleguen más máquinas. Luego lo aseguramos.


    Aunque la suerte no había estado de su parte en su intento de salir del campus del museo, no les abandonó hasta que regresaron al interior del frío y oscuro silencio del vestíbulo del tallo. No habían llegado máquinas para bloquear su camino, ni para agruparlos y llevarlos detenidos junto con los otros prisioneros del césped. En cierto modo, parecía como si hubiesen pasado horas desde la pérdida de abstracción y las primeras señales de que aquello era algo más que un simple fallo técnico. Pero cuando Thalia miró la hora se quedó pasmada al ver que habían transcurrido menos de cuarenta minutos desde que había concluido su actualización. Panoplia no llegaba con retraso, y de momento tampoco estarían preocupados por ellos. La ayuda acabaría llegando, pero de momento, y posiblemente durante las próximas horas, Thalia estaba sola.


    Como para resaltar el poco tiempo que había pasado, el ascensor seguía esperando en el vestíbulo. Thalia pidió a los otros que entraran y las puertas se cerraron tras ellos. Su voz sonó derrotada, al borde del agotamiento y la extenuación.


    —Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng. Identifique mi impronta de voz.


    Tras una agonizante espera de una fracción de segundo, la puerta le contestó.


    —Impronta de voz identificada, prefecto de campo ayudante Ng.


    —Llévenos arriba.


    No sucedió nada. Thalia contuvo la respiración y esperó un movimiento, ese grato arranque que se producía cuando el suelo empujaba contra sus pies. Pero no ocurrió nada.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Caillebot.


    Thalia se giró a toda velocidad y todo su cansancio desapareció en un instante.


    —¿Usted qué cree? No nos movemos.


    —Vuelva a intentarlo —dijo Parnasse con tranquilidad—. Puede que no la haya entendido la primera vez.


    —Soy Thalia Ng. Por favor, ascienda. —Pero el ascensor se negó a moverse—. Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng —repitió—. ¡Identifique mi impronta de voz!


    Esta vez el ascensor permaneció mudo.


    —Se ha roto algo —dijo Parnasse manteniendo su voz baja e indiferente, como si estuviera comentando la acción en lugar de participando en ella—. Sugiero que consideremos la posibilidad de usar las escaleras.


    —Buena idea —dijo Meriel Redon—. Estoy empezando a sentirme claustrofóbica aquí…


    —Pruebe las puertas —dijo Parnasse.


    Thalia apoyó la mano en el panel de control manual. Tenía cortes y moratones en la palma tras la batalla con los sirvientes, y unas diminutas esquirlas de piedra incrustadas en la piel.


    —Nada. No se abren.


    —Vuelva a intentarlo.


    Thalia ya lo había hecho.


    —No sirve de nada. Supongo que pedírselo amablemente tampoco ayudará.


    —Podría intentarlo.


    Con una sensación de futilidad, dijo:


    —Soy Thalia Ng. Abra las puertas. —Volvió a golpear el panel—. Abra las puertas. ¡Abra las putas puertas!


    —Máquinas —dijo Cuthbertson.


    Todos siguieron su mirada a través de las puertas enrejadas, al otro lado del sombrío vacío del vestíbulo y hasta la luz del día más allá, donde un equipo de sirvientes brillaba y relucía mientras se acercaba hacia el tallo de forma lenta pero resuelta. Eran ocho o nueve, de diseños diferentes, y se desplazaban en ruedas, a pie o deslizándose, blandiendo manipuladores y herramientas cortantes.


    —Nos han atrapado —dijo Caillebot sorprendido—. Nos han dejado regresar aquí porque sabían que cogeríamos el ascensor. Ha sido otra de sus ideas, prefecto.


    —¿Quiere callarse ahora o después de que le haya metido esto por la garganta? —preguntó Thalia desabrochándose el recalentado mango de su látigo cazador, que seguía emitiendo zumbidos.


    Las máquinas habían llegado a la sombra del saliente que cobijaba la amplia puerta que conducía al vestíbulo. Tres peldaños de mármol conducían al nivel de la planta principal, donde estaba situado el ascensor. Las máquinas andantes comenzaron a subir los peldaños de forma lenta pero segura.


    Thalia sintió que el látigo cazador le temblaba en la mano, como si su corazón fuese a toda velocidad.


    —Ya ha dicho que estaba dañado —dijo Caillebot—. ¿De qué va a servir contra todos esos si apenas ha podido contener a dos?


    Thalia pulsó el pesado control que invocaba el modo espada y esperó que quedase suficiente funcionalidad en el látigo cazador para desplegar y endurecer su filamento. El mango zumbó como una avispa atrapada; no sucedió nada. Volvió a pulsar el control, deseando que el látigo cazador respondiera.


    El filamento se desplegó poco a poco, el zumbido se intensificó. Diez centímetros, luego quince. Veinte antes de alcanzar su límite. Pero apareció rígido y recto.


    Thalia cortó el metal negro enrejado de las puertas del ascensor. Sintió más resistencia que cuando había cortado el seto, pero era de esperar. Mantuvo la sangre fría, sabiendo que no ganaría nada poniéndose nerviosa. Lo fue cortando de forma metódica en horizontal y luego en vertical. Dirigió la cuchilla del látigo cazador al punto donde había comenzado. Los últimos cortes tardaron casi tanto como la docena que les habían precedido. Luego el rectángulo de metal enrejado cayó con estrépito hacia afuera, al suelo de mármol. Los sirvientes ya habían llegado al final de las escaleras y estaban comenzando a cruzar el vestíbulo. Dos de las máquinas ambulatorias estaban incluso ayudando a una de las variantes con ruedas a subir los peldaños.


    —Las escaleras —dijo Thalia—. Corran todo lo que puedan, y no se detengan hasta que lleguen arriba.


    Thalia se movió con el grupo, pero se situó entre ellos y las máquinas. Retrocedió, se giró hacia los sirvientes sosteniendo el látigo cazador delante de ella. Había vuelto a encender los botones de armado, dispuesta a lanzar el arma rota como granada. Pero cuando sus talones tocaron las escaleras, algo la hizo cambiar de opinión. Ahora no ganaría nada atacando a las máquinas; vendrían más.


    Thalia se abrochó de nuevo el látigo cazador al cinturón y comenzó a subir las escaleras detrás de los demás.
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    Gaffney experimentó un momento de duda al abrocharse el cordón de distancia de seguridad al cinturón. Sería fácil cerrar mal el seguro para que el cordón se rompiera al llegar a su máxima extensión. Entonces saldría despedido hacia el extremo del volumen de exclusión y entraría en la esfera del espacio que rodeaba a Jane Aumonier, en la que el escarabajo prohibía la intrusión de todos los objetos, incluso de los más pequeños. Aumonier tendría uno o dos segundos para registrar tanto el fallo del cordón como la inevitabilidad euclidiana del avance de Gaffney. Ninguna fuerza en el universo podría impedir que chocara contra ella.


    ¿Sería rápido?, se preguntó. ¿Sería limpio, compasivo? Había estudiado la literatura relativa a la decapitación repentina sin carácter médico. Era confusa y contradictoria. Muy pocos sujetos habían sobrevivido para contar su experiencia. Habría sangre, sin duda. Litros de sangre a presión arterial.


    La sangre hacía cosas interesantes y artísticas en la ingravidez.


    —Prefectos —dijo Aumonier cuando se percató de la presencia de la delegación—. No esperaba una visita. ¿Ocurre algo?


    —Ya sabes lo que ocurre, Jane —dijo Gaffney cuando comenzó a flotar en la cámara. A su lado, Crissel y Baudry se abrocharon sus cinturones de distancia de seguridad y empezaron a alejarse de la pared—. Por favor, no nos lo pongas más difícil de lo que ya es.


    —Creo que no lo entiendo.


    —Hemos venido a anunciar nuestra decisión —dijo Crissel en tono compungido—. Debes retirarte mientras dure la crisis, Jane. Hasta que termine y comprendamos la naturaleza del cambio en el escarabajo.


    —Puedo seguir haciendo mi trabajo.


    Baudry fue la siguiente en hablar.


    —Nadie lo duda —dijo—. Esto no tiene absolutamente nada que ver con tu competencia profesional, ni ahora ni en el pasado.


    —Entonces, ¿de qué diablos va esto? —replicó Aumonier con brusquedad.


    —De tu bienestar —dijo Gaffney—. Lo siento, Jane, pero eres demasiado valiosa para que te arriesguemos de este modo. Puede que suene mercenario, pero así son las cosas. Panoplia quiere que sigas aquí la semana que viene, no solo hoy.


    —Lo estoy llevando bien, ¿no?


    —Demikhov y los demás especialistas creen que los recientes cambios del escarabajo podrían haber sido causados por las alteraciones en el equilibrio bioquímico de tu cuerpo —dijo Crissel—. Te las apañabas bien cuando teníamos que enfrentarnos a un confinamiento ocasional, pero con la posibilidad de una guerra entre los ultras y el Anillo Brillante…


    —Me las apaño, maldita sea. —Miró fijamente a Crissel, sin duda intentando conectar con el aliado comprensivo que siempre había sido en el pasado—. Michael, escúchame. La crisis ha pasado su punto de máxima gravedad.


    —No puedes estar segura.


    Aumonier asintió con fuerza.


    —Sí. Dreyfus tiene una buena pista. Está acercándose al asesino de Ruskin-Sartorious y estoy esperando que me dé un nombre de un momento a otro. En cuanto tengamos pruebas fiables, emitiremos una declaración al Anillo pidiendo calma. Los ultras serán exonerados.


    —Si te da un nombre —dijo Crissel.


    —Creo que podemos confiar en Tom, ¿tú no? —Luego un sutil cambio de humor se reveló en su rostro—. Esperad un momento. El hecho de que Tom no esté aquí, de que esté de servicio, no es accidental, ¿verdad? Habéis elegido justo el momento adecuado.


    —La presencia o ausencia de Dreyfus es irrelevante —dijo Gaffney—. Lo mismo que tu conformidad. Somos mayoría, Jane. Eso significa que tienes que retirarte, lo quieras o no. Tienes que hacerlo y lo harás. No hay nada más que decir al respecto.


    —Mira a tu alrededor —dijo Aumonier—. Mira bien. Este es mi mundo. Es lo único que he conocido en los últimos once años de conciencia ininterrumpida. Ninguno de vosotros puede siquiera imaginar lo que significa.


    —Significa que te conviene tomarte un buen descanso —dijo Gaffney. Luego alzó el brazo y le habló a su puño—. Comience la suspensión, por favor.


    Uno por uno, hábitat por hábitat, los paneles se borraron, dejando solo la superficie interior negra de la esfera del despacho de Aumonier. La oscuridad pronto fue absoluta, y la única fuente de iluminación procedía de la puerta de entrada.


    Jane Aumonier emitió un pequeño chasquido, como si se hubiera tocado la lengua contra el paladar.


    —Esto es un ultraje. —Su voz era apenas un murmullo.


    —Es necesario y luego nos darás las gracias —respondió Gaffney—. Desde ahora, quedas suspendida de tu cargo por razones médicas. Como ya te hemos dicho, no lo hacemos por motivos disciplinarios. Puede que ahora no te gustemos, pero sigues teniendo nuestro máximo respeto y lealtad.


    —Y una mierda.


    —Saca ahora tu rabia, Jane. Lo entendemos. Nos sorprendería que no estuvieses enfadada con nosotros.


    —No teníais que alejarme de los hábitats. —Hablaba con lentitud, con una especie de férrea calma—. Si queríais apartarme del mando, lo único que teníais que hacer era eliminar mi capacidad de dar órdenes u ofrecer orientación. No teníais que apartarme de los hábitats.


    —Pero lo hemos hecho —dijo Gaffney—. Eres demasiado profesional, Jane. ¿Sinceramente crees que habrías dejado de preocuparte de la crisis solo porque te quitáramos tu autoridad? ¿De verdad crees que tus niveles de estrés no empeorarían si te dejásemos mirar sin hacer nada? Lo siento, sé que esto es duro, pero tiene que ser así.


    —Lo hemos hablado con Demikhov —dijo Baudry—. Está de acuerdo en que la crisis actual supone un riesgo inaceptable para tu bienestar mental. Ha consentido en que tomemos esta medida.


    —Habríais encontrado la manera de tergiversar su opinión para llevar a cabo vuestro objetivo.


    —Esto no es justo —dijo Crissel indignado—. Y no vamos a dejarte tirada. Podemos asignar otros datos a la esfera. Información histórica. Ficciones. Puzles. Te mantendrán ocupada.


    —No te atrevas a aleccionarme sobre cómo mantenerme ocupada —dijo Aumonier en tono amenazador.


    —Solo intentamos ayudar —dijo Baudry—. Es lo que siempre hemos querido hacer.


    —Me gustaría que reconocieras la sensatez de nuestras acciones —dijo Gaffney—, pero tu negativa no altera en modo alguno lo que debemos hacer. Ahora, nos vamos. Naturalmente, tu habitual régimen terapéutico seguirá inalterado. Puedes pedir cualquier información, dentro de lo razonable. Queda prohibido el acceso a los canales habituales de supervisión del hábitat, por supuesto… Y, de momento, no creo que sea una buena idea que accedas a las redes de noticias. El contacto con el personal de Panoplia también quedará restringido…


    —Cuando Tom regrese… —comenzó.


    —Se doblegará a nuestra autoridad —respondió Gaffney.


    Dreyfus y la combinada salieron de la sala de los durmientes y del sinuoso laberinto de su nave. Dreyfus no dejó de mirar atrás por encima del hombro, por si algún inquieto y vengativo espíritu los seguía desde aquella casa de los horrores.


    —Mi confianza en usted es provisional —dijo Clepsidra antes de recordarle que seguía teniendo control sobre la musculatura de su traje—. Si puede ayudarme a llegar hasta otros combinados, y a traer ayuda para salvar al resto, tendrá mi gratitud. Si sospecho que es como el otro hombre, el que lleva la misma clase de traje, descubrirá las consecuencias de traicionarme.


    Dreyfus decidió no prestar demasiada atención a su amenaza. Se alegraba de salir de aquel quirófano de durmientes desmembrados.


    —¿Puedo llamar a mi ayudante?


    —Sí, pero no detecto ninguna señal portadora de entrada.


    Dreyfus lo intentó. Clepsidra tenía razón.


    —Debe de estar intentando establecer contacto con Panoplia para pedir ayuda.


    —En ese caso, rece para que llegue rápido. Es casi seguro que Aurora sabe que están aquí.


    —¿Hará daño a los durmientes?


    —Tal vez, aunque solo sea para impedir que alguien más acceda al Exordium. —Clepsidra se movía con la gracia y la velocidad de una pantera mientras ascendían por el largo conducto del conector del muelle de atraque—. Pero sería la única razón. Últimamente se ha aburrido de nosotros. Somos un juguete que no hace lo que quiere.


    Dreyfus recordó algo que Clepsidra le había dicho unos momentos antes.


    —Me ha dicho que los castigaba si soñaban algo que no le gustaba. ¿A qué se refería?


    —Aurora esperaba recabar ciertas verdades sobre el futuro. Cuando nuestras predicciones entraban en conflicto con sus expectativas, se volvía resentida, como si le estuviéramos mintiendo por despecho.


    —¿Y lo hacían?


    —No. Lo que le contamos fue lo que vimos. Pero no le gustó el mensaje que recibió.


    —¿Cuál?


    —Que va a suceder algo malo. No hoy, ni mañana. Ni en los próximos años. Pero sí en un futuro no muy lejano que le afectará. Si algo he aprendido de los atisbos en su mente, es que es una estratega fría y astuta profundamente preocupada por su supervivencia a largo plazo.


    —¿Y sus mensajes eran motivo de preocupación para ella?


    —Eso parece —dijo Clepsidra.


    —¿Le importaría concretar?


    —Solo le diré que todo lo que valoran, todo aquello por lo que han trabajado, todo lo que les resulta valioso perecerá. Se sienten muy orgullosos de esa pequeña comunidad suya, con sus diez mil hábitats, sus mecanismos de relojería de democracia absoluta. Y quizá tengan derecho a sentirse orgullosos. Pero no durará para siempre. Un día, prefecto, el Anillo Brillante desaparecerá. Panoplia dejará de existir. No habrá más prefectos.


    Llegaron a la estación en que la Dreyfus había visto por primera vez la nave prisionera. Cuando ambos salieron del conector del muelle de atraque, usó el panel de control para atenuar las luces y sellar la puerta plateada.


    —¿Qué desastre prevé?


    —Una época de plagas —dijo Clepsidra.


    Dreyfus se estremeció con un escalofrío repentino.


    —¿Qué piensa Aurora de eso?


    —Le preocupa. En los pensamientos que deja escapar, he percibido un gran plan que está intentando hacer realidad. Teme el futuro que le hemos mostrado. Lo temerá menos si lo controla.


    —¿De qué modo?


    —De momento se esconde, revolotea furtivamente de sombra en sombra, sobrevive por su inteligencia. Vive en su mundo, pero su influencia sobre él es limitada. Creo que quiere cambiar eso. Desea hacerse más poderosa. Les arrebatará de sus torpes manos el control de los asuntos humanos.


    —Se refiere a un golpe de Estado —dijo Dreyfus.


    —Llámelo como quiera. Tienen que estar preparados para cuando se muestre. Se moverá con rapidez y no tendrán mucho tiempo de reaccionar.


    Pronto regresaron junto a la puerta sellada, la que lo había aislado de Sparver y la corbeta. Estaba tan intacta e impenetrable como cuando la había dejado.


    —Este túnel rodea toda la roca, ¿verdad?


    Clepsidra lo miró con expresión vacía.


    —Sí. ¿Por qué?


    —Porque tendremos que rodearla si queremos llegar hasta el túnel que conduce a mi nave. Suponiendo que no nos encontremos con más obstáculos por el camino…


    Clepsidra cerró los ojos con fuerza, como si estuviera intentando recordar el nombre de un viejo conocido. Levantó la palma de la mano hacia la puerta y tensó ligeramente los dedos como si estuviera manteniendo a raya a alguna feroz y babeante criatura.


    Algo hizo clic en el mecanismo y la puerta se abrió con un zumbido.


    —No sabía… —comenzó a decir Dreyfus.


    —Le dije que no podía intervenir en la arquitectura óptica. No mencioné nada de las puertas.


    —Estoy impresionado. ¿Todos ustedes pueden hacer esa clase de cosas?


    —No, todos no. Los niños muy pequeños necesitan aprenderlo antes de adquirir la destreza necesaria.


    —Los niños muy pequeños.


    —Para un combinado hablar con las máquinas es tan sencillo como para un pez nadar en el agua. Apenas nos damos cuenta de que lo estamos haciendo. —Luego inclinó ligeramente la cabeza—. Ahora hay una señal portadora.


    —¿Sparver? —preguntó Dreyfus—. ¿Me recibes?


    —Alto y claro. Debe de estar más cerca que antes.


    —Voy de camino a la superficie. Traigo una testigo conmigo, así que no te asustes.


    —Estoy en la zona de almacenamiento justo debajo de la esclusa. Iba a buscarlo con una antorcha de plasma.


    —Ya no es necesario. Reúnete con nosotros a bordo de la nave. ¿Has conseguido enviarle el mensaje a Thalia?


    —Le di el mensaje a Muang, pero Thalia no respondía.


    El ánimo de Dreyfus cayó en picado.


    —¿Le dijiste que lo siguiera intentando?


    —Es peor que eso. —Sparver sonaba verdaderamente apenado de tener que ser el portador de malas noticias—. Muang perdió todo contacto con ella. Ni siquiera recibe una señal de su brazalete.


    —¿Tuvo tiempo de transmitirle algún mensaje?


    —Nada, jefe. Pero al menos la ayuda está en camino.


    —¿Puede afrontar un cruce en el vacío? —le preguntó Dreyfus a Clepsidra, preparándose para ponerse el casco—. Nuestra nave no está acoplada con la esclusa de aire exterior. También tendrá que pasar a través de una pared de trajes.


    —Sobreviviría al vacío aunque no tuviera un traje. Preocúpese por usted antes de preocuparse por mí.


    —Solo lo preguntaba —dijo Dreyfus.


    Estuvieron a bordo de la corbeta en menos de cinco minutos. Sparver los estaba esperando al otro lado de la pared de trajes con los brazos cruzados en anticipación. El traje de Clepsidra permaneció intacto durante su paso por la pared, pero cuando estuvo dentro de la corbeta se quitó el casco en lugar de limitarse a guardarlo en el traje, y lo apretó contra una zona adhesiva en la pared con una naturalidad que sugería que había estado en naves similares más de mil veces. Dreyfus no pudo evitar interpretar el gesto como indicativo de la confianza provisional de Clepsidra en sus nuevos anfitriones.


    —Este es mi compañero, el prefecto de campo ayudante Bancal —dijo Dreyfus a Clepsidra, presentando a Sparver—. No sé lo que habrá oído sobre los hipercerdos, pero no debe temer nada de él.


    —Ni él de mí —respondió Clepsidra en voz baja y ecuánime.


    —¿Es una invitada o una prisionera? —preguntó Sparver.


    —Es una testigo protegida. Ha pasado por un infierno y ahora tenemos que proteger tanto a Clepsidra como a sus compañeros.


    —¿Y cuántos hay allí abajo?


    —Muchos. Ahora no podemos hacer nada por ellos, no hasta que llegue la ayuda. Espero que a Muang le quedara clara la gravedad de nuestra situación.


    —Captó el mensaje.


    —Hay casi cien combinados a bordo de esa nave. Cuando llegue la ayuda llamaré a Jane y le pediré que envíe algunos activos más. También necesitaremos un equipo médico. ¿ter, aproximadamente?


    Sparver estaba echando una ojeada a la pared de paso de la cubierta de vuelo cuando sonó la consola.


    —Alerta de proximidad —dijo—. Supongo que es la ayuda. Han ido rápido.


    —Demasiado rápido —dijo Dreyfus, y sintió una desagradable sensación en la boca del estómago.


    Sin pedir permiso a ninguno de sus anfitriones, Clepsidra cruzó la cabina y entró en el puesto de pilotaje vacante.


    —¿Es el otro vehículo de Panoplia? —preguntó.


    —Eso espero —dijo Sparver.


    —Entonces, ¿por qué se acerca con tanta rapidez?


    —Supongo que tienen prisa por sacarnos de aquí —dijo Sparver.


    —Tienen algo más que prisa. Ni siquiera un vehículo combinado podría frenar a esa velocidad sin hacer papilla a todo el mundo a bordo.


    —Entonces quizá estén planeando sobrevolar la roca y acercarse en la segunda vuelta —respondió Sparver.


    —No van a sobrevolar la roca —dijo Clepsidra—. Si su sistema de seguimiento es correcto, esa nave está en un vector de colisión.


    Rápidamente Dreyfus se presentó en el puesto de pilotaje y comprobó el panel de proximidad. Vio el icono del vehículo que se acercaba y reconoció su placa de identificación.


    —No es el vehículo de exploración profunda que estábamos esperando —dijo—. Es el carguero del Ojo de Marco que vimos antes.


    —Aurora debe de haber manipulado su sistema de navegación, y lo ha desviado de su ruta habitual —dijo Clepsidra—. Va a usarlo para borrarlos de la existencia y destruir las pruebas de esta roca.


    —¿Es tan poderosa? —preguntó Dreyfus.


    —No se requiere mucho poder, sencillamente mucha astucia y sigilo.


    Sparver se unió a ellos.


    —¿Cuánto tiempo nos queda?


    —Ochenta y cinco segundos —dijo Clepsidra.


    —Entonces estamos metidos en un buen lío —respondió Sparver—. No podemos mover esta cosa antes de un minuto, e incluso entonces no nos alejaríamos lo bastante de la superficie como para que importara.


    —Setenta y cinco segundos.


    —Podemos ponernos los trajes y regresar a la roca. Si podemos adentrarnos lo bastante…


    —La roca será destruida —dijo Clepsidra con glacial indiferencia.


    —En todo caso no hay tiempo —dijo Dreyfus—. Tardaríamos demasiado en pasar por la esclusa de aire.


    —Tenemos menos de un minuto —dijo Clepsidra .


    —La cuenta atrás no nos ayuda —replicó Sparver—. Quizá deberíamos empezar a pensar en las cápsulas. Tenemos suficientes para los tres. No tenemos mucho tiempo, pero…


    —¿Nos expulsarán lejos de la roca o hacia ella? —preguntó Clepsidra.


    —Son cápsulas dorsales. Ahora estamos boca abajo, así que…


    —Nos expulsarán al espacio —terminó Dreyfus.


    —Tenemos treinta y ocho segundos —dijo Clepsidra—. Sugiero que nos dirijamos a las cápsulas.


    Estaban diseñadas para usarse en casos de extrema urgencia, donde cada segundo contaba, así que había que ocuparse de pocos preliminares. Aun así, Dreyfus estimó que les quedaban como mucho diez segundos antes de que los tres estuvieran a salvo dentro de sus cápsulas individuales.


    —Las cápsulas tienen transpondedores —le dijo a Clepsidra justo antes de que sellaran su puerta—. El vehículo de exploración profunda los captará, pero tardará algún tiempo.


    Cinco segundos después estaba acurrucado en su propia unidad. Levantó la mano por encima de la frente y tiró del mango rojo que activaba el sistema de escape de la cápsula. La materia rápida estalló en los espacios vacíos para protegerlo de la aceleración. Pero cuando esta llegó, sintió como estuvieran reduciéndole los huesos de la columna al grosor de un pergamino.


    Luego perdió la consciencia.


    Thalia se puso las gafas y miró con detenimiento la penumbra de la sala sin ventanas mientras Cyrus Parnasse retrocedía con sus musculosas manos venosas apoyadas en las caderas, como si fuera un granjero que estuviera vigilando su cosecha. Estaban solos en una sección de la esfera del núcleo de voto situada debajo de la galería de observación en la que los otros ciudadanos estaban escondidos. Unas estructuras grises en forma de caja surgieron de la oscuridad y se extendieron en la distancia.


    Thalia tocó ligeramente con el dedo un lado de las gafas y las ajustó para ampliar la imagen.


    —¿Qué es esto, ciudadano Parnasse? Parecen un montón de cajas y trastos viejos.


    —Exacto, muchacha. Es un almacén del Museo de Cibernética, lleno de cosas que no caben en las zonas de exhibición principales. Hay cientos de salas como esta por todo el campus. Pero esta es la única a la que podemos llegar sin tener que volver a bajar al vestíbulo.


    —Oh.


    —Creo que podríamos usar algunas de estas cosas para hacer una barricada en las escaleras. ¿Qué opina?


    —Creía que ninguna de esas máquinas podría subir las escaleras.


    —Y no pueden: la mayoría son demasiado grandes, o no tienen el diseño adecuado. Pero hay muchas otras que sí podrían. Ahora que saben que estamos aquí arriba, ¿cuánto tiempo cree que tardarán en llegar y comenzar a subir?


    —No mucho —dijo Thalia—. Tiene razón. Tendría que haberlo pensado antes.


    —No sea demasiado dura consigo misma. Ha tenido que pensar en muchas cosas en las últimas horas, me atrevería a decir.


    Cierto, pensó Thalia. Cierto, pero sigue siendo inexcusable.


    —No cree que sea demasiado tarde, ¿verdad?


    —No si empezamos a movernos. También tendremos que ocuparnos del ascensor.


    —No lo había olvidado, pero pensé que no podíamos hacer gran cosa al respecto.


    El ascensor seguía abajo, esperando en el vestíbulo donde lo habían abandonado.


    —Si ese látigo suyo todavía funciona, podemos hacer un agujero y dejar caer todas las cosas que podamos. Son quinientos metros de altura. No detendrá a las máquinas para siempre, si de verdad están resueltas a mover el ascensor, pero sin duda desbaratará un poco sus planes.


    —En nuestra posición, eso es mucho mejor que nada.


    Pero cuando tocó el látigo cazador, este respondió con un zumbido y desprendió un olor acre. Tenían que usarlo para hacer un agujero en la puerta cerrada del almacén y de nuevo estaba protestando. Thalia se preguntó cuánto tiempo duraría antes de averiarse por completo; ya tenía un uso limitado como arma, a menos que se empleara en el modo granada.


    —No deberíamos entretenernos —dijo Parnasse—. Comenzaré a mover cajas si usted va a buscar ayuda.


    —Espero que estén de humor para obedecer órdenes.


    —Lo estarán si piensan que sabe exactamente lo que está haciendo.


    —Pero no lo sé, ciudadano Parnasse. Ese es el problema. —Thalia se quitó las gafas y se las metió en el bolsillo—. He estado poniendo al mal tiempo buena cara, pero estoy completamente perdida. Ya ha visto a lo que hemos tenido que enfrentarnos ahí afuera.


    —Se las ha apañado, muchacha. Puede que no lo crea, pero está haciendo un buen trabajo. —La expresión de Thalia debió de ser escéptica, porque añadió—: Nos ha traído hasta aquí vivos, ¿no?


    —De vuelta al punto de partida, ciudadano Parnasse. Mi intento de huida no ha servido de gran cosa, ¿no le parece?


    —Hizo lo correcto al intentarlo. Y no sabíamos lo de los sirvientes cuando empezamos, ¿no es así?


    —Supongo que no.


    —Piense en esto como una expedición de exploradores. Hemos salido a reunir datos sobre nuestra situación. Hemos averiguado cosas que no habríamos averiguado si nos hubiésemos quedado aquí arriba, esperando a que llegara la ayuda.


    —Visto así, casi parece como si supiera lo que estaba haciendo.


    —Y lo sabía. Ya me ha convencido a mí, muchacha. Ahora lo único que tiene que hacer es convencer a los otros. Y ya sabe por dónde se empieza, ¿verdad?


    Sintió un pesado nudo en el estómago, pero se obligó a sonreír.


    —Conmigo. Tengo que comenzar a actuar como si supiera exactamente lo que hay que hacer, o los otros no me escucharán.


    —Así me gusta.


    Miró la oscuridad del almacén.


    —Quizá podamos bloquear las escaleras y el ascensor. Pero ¿qué hacemos después? Tarde o temprano esas máquinas encontrarán la manera de llegar hasta nosotros, igual que han hecho con los otros ciudadanos. Todo lo que hemos visto apunta a que están dirigidas por una inteligencia exterior, algo con capacidad para solucionar problemas. —Pensó en la manera en que los ciudadanos habían sido acorralados y pacificados, sometidos con alertas de un ataque contra el hábitat—. Algo lo bastante listo como para mentir.


    —Cada cosa a su debido tiempo —dijo Parnasse—. Primero nos ocupamos de las barricadas. Luego de lo demás.


    Hacía que sonara muy fácil, como si estuvieran hablando de la manera más adecuada de cocinar un huevo.


    —De acuerdo.


    —Es usted prefecto, muchacha. Puede que hayan cambiado muchas cosas desde que hoy se dejó caer por aquí, pero sigue llevando el uniforme. Hágalo valer. Los ciudadanos dependen de usted.
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    Dreyfus seguía dormitando cuando el crucero de exploración profunda completó su maniobra de atraque. Había dormido todo el camino de vuelta a Panoplia, casi desde el momento en que subieron su cápsula de escape a bordo de la nave y se reunió con Sparver y con Clepsidra. Soñó con hediondas salas de carne humana colgando de unos ganchos llenos de sangre, y con una mujer que se atiborraba de músculos y tendones, su boca una obscena mancha roja. Cuando se despertó y repasó los recuerdos de los últimos acontecimientos, su experiencia en la roca Nerval-Lermontov le pareció algo que hubiese ocurrido ayer, y no tan solo unas horas antes. La roca misma había dejado de existir. El impacto del carguero totalmente cargado y lleno de combustible la había pulverizado, así que ahora ya no quedaba nada de sus secretos excepto una nube de escombros esparcidos; un aguanieve arenoso que llovería durante muchas órbitas sobre los pegajosos escudos de colisión de los hábitats del Anillo Brillante. Incluso si Panoplia tuviera los recursos, de poco serviría revisar esa nube de escombros en busca de pistas forenses. Clepsidra era ahora el único testigo que Dreyfus tenía del inenarrable crimen que habían sufrido sus compañeros.


    Pero no era Clepsidra quien más le preocupaba.


    En cuanto atravesó la pared de trajes del crucero, Dreyfus no dejó de molestar a Thyssen, el encargado del muelle con cara de cansado.


    —¿Cuándo ha regresado Thalia Ng, mi ayudante?


    El hombre miró su compad. Tenía marcas rojas alrededor de los ojos, intensas como brasas.


    —Sigue fuera, Tom.


    —¿Está de camino?


    —No según esto. —El hombre golpeó ligeramente su aguja contra una línea de texto—. Al cct no le consta que haya salido de Casa Aubusson. Parece que sigue dentro.


    —¿Cuánto tiempo hace que llegó?


    —Según esto… ocho horas.


    Dreyfus sabía que Thalia solo tenía una ventana de acceso de seiscientos segundos. Por muchos obstáculos que hubiera encontrado, ya debería estar fuera de allí.


    —¿Alguien ha conseguido establecer contacto con ella desde el intento del ayudante Sparver?


    El hombre lo miraba con impotencia.


    —No tengo información sobre eso.


    —Tiene una de sus naves —dijo Dreyfus con brusquedad—. Es responsabilidad suya tenerla controlada, ¿no le parece?


    —Lo siento, prefecto.


    —No se disculpe —refunfuñó Dreyfus—. Limítese a hacer su trabajo.


    Cogió un asidero y se empujó hacia la salida.


    —Si cree que está teniendo una mierda de día —le dijo Sparver a Thyssen —debería probar el nuestro.


    Los dos prefectos y su invitada combinada salieron del muelle y realizaron el tránsito en una de las ruedas de gravedad estándar. Se desviaron a la sección médica y dejaron a Clepsidra al cuidado de uno de los médicos, un hombre sagaz llamado Mercier a quien Dreyfus pidió que no hiciera preguntas incómodas. Mercier tenía el aspecto y los modales de pedante de un estudiante de ciencias naturales salido de algún remoto siglo iluminado con velas. Iba vestido de forma impecable, con una camisa blanca y una corbata, y sus ojos siempre estaban escondidos tras unas gafas con cristales de media luna tintados de verde. Se rodeaba de imitaciones de muebles de madera barnizada, de instrumental médico de museo conjurado y de horripilantes aparatos ilustrativos. Tenía un desconcertante apego al papel, hasta el punto de que escribía muchos de sus informes a mano y con tinta, usando una curiosa aguja negra a la que denominaba «pluma». Sin embargo, no por esas excentricidades era menos competente que el doctor Demikhov, su colega en el Laboratorio del Sueño contiguo.


    —Esta es mi testigo —explicó Dreyfus—. Examínela de forma humana, trátela por malnutrición y deshidratación y luego déjela en paz. Volveré dentro de unas horas.


    Clepsidra inclinó su calva cabeza en forma de huevo y entrecerró los ojos.


    —¿Ahora tengo que volver a considerarme una prisionera?


    —No. Solo una invitada bajo mi protección. Cuando termine la crisis, haré todo lo que pueda para devolverla con su gente.


    —Podría llamarlos yo misma si me da acceso a un transmisor de potencia media.


    —Una parte de mí lo está deseando. Pero alguien estaba dispuesto a matar para mantener su existencia en secreto. Han conseguido matar a sus compatriotas. Eso significa que estarán más que dispuestos a volver a matar si saben que está aquí.


    —Entonces debería marcharme. De inmediato.


    —Aquí estará segura.


    —Creo que puedo confiar en usted —dijo Clepsidra con la atención puesta en Dreyfus, como si no hubiera nadie más en la sala—. Pero entienda una cosa: para un combinado es algo extraordinario confiar en un ser humano de base. La gente como usted hizo cosas terribles a la gente como yo en el pasado. Muchos volverían a hacerlo si tuvieran la oportunidad. Por favor, no me dé motivos para lamentarlo.


    —No lo haré —dijo Dreyfus.


    Estaba anocheciendo en Casa Aubusson. La luz del sol que entraba por las ventanas dirigida por unos espejos se iba atenuando, y las ventanas iban perdiendo su transparencia. Pronto el hábitat estaría a oscuras, a pesar de que su órbita lo llevara alrededor de la parte iluminada de Yellowstone.


    Desde la curvilínea galería de observación del núcleo de voto, a más de quinientos metros sobre el suelo, Thalia vio que las sombras invadían el hábitat como un ejército de gatos al acecho. Aún podía distinguir la trayectoria grisácea del sendero que habían intentado recorrer para salir de los jardines y dirigirse a la tapa terminal. Pero el gris estaba oscureciendo, perdiendo definición a medida que la oscuridad ganaba terreno. Pronto incluso los aros negros concéntricos de las ventanas no podrían distinguirse del terreno circundante. No podría ver ni el sendero ni la tapa terminal. El intento de cruzar el jardín, que tan solo unas horas antes le había parecido factible, ahora le parecía una verdadera equivocación. Ya era peligroso cuando creían que tendrían que enfrentarse a una ciudadanía asustada y furiosa que buscaría a alguien en quien cebarse. Pero ahora Thalia sabía que el cada vez más oscuro paisaje estaba plagado de peligrosas máquinas que cumplían un programa que, por descontado, no incluía la preservación de la vida humana.


    Pero los ciudadanos a su cuidado no debían ver lo asustada que estaba, pensó, e intentó serenarse antes de darse la vuelta. Había llegado a su mundo con la autoridad de Panoplia y ese era el papel que debía seguir interpretando. Les había fallado una vez, dos si incluía el error con el núcleo de voto que había creado aquel caos en primer lugar. No podía volver a decepcionarlos.


    —¿Cuál es el próximo paso en su plan? —preguntó Caillebot con un tono sarcástico que Thalia no pudo evitar detectar.


    —El próximo paso es quedarnos quietos —dijo.


    —¿Aquí arriba?


    —Aquí estamos seguros —dijo, y borró mentalmente el «por ahora» que había estado a punto de añadir—. Este es tan buen lugar para esperar como cualquier otro.


    —¿Esperar qué, exactamente? —preguntó Caillebot.


    Había anticipado que el jardinero comenzaría a pincharla en cuanto estuvieran dentro del núcleo.


    —A Panoplia, ciudadano. Están de camino. Llegará un crucero de exploración profunda en menos que canta un gallo.


    —Será necesario algo más que unos cuantos prefectos para enfrentarse a esas máquinas.


    Thalia tocó los restos de su látigo cazador, que seguía soltando zumbidos. Su muslo estaba incómodamente caliente, como una barra de metal que se estuviera enfriando en un horno.


    —Tienen recursos para hacer su trabajo, no se preocupe por eso. Lo único que tenemos que hacer es aguantar hasta que lleguen. Esa es nuestra parte de la ecuación.


    —«Aguantar» —repitió Paula Thory con sorna. La mujer regordeta estaba sentada en uno de los bancos de materia inerte que rodeaban el pilar gris perla del núcleo de voto—. Hace que suene muy fácil, como esperar un tren.


    Thalia se dirigió hacia la mujer y se arrodilló frente a ella.


    —No le estoy pidiendo que corra un kilómetro. Aquí estamos totalmente seguros.


    —Esas barricadas no aguantarán mucho.


    —No tienen por qué hacerlo.


    —Vaya, eso es muy tranquilizador.


    Thalia se esforzó por no responderle con brusquedad, o algo peor. Paula Thory se había unido a la cadena de trabajo a regañadientes, cuando se dio cuenta de que sería la única en negarse a ayudar. Había sido difícil y agotador, pero entre ellos debían de haber empujado al menos tres toneladas de cachivaches por el hueco del ascensor, y al menos la misma cantidad por la espiral de la escalera. Habían creado una barricada con antiguos sirvientes en desuso, ordenadores decrépitos y dispositivos de interfaz, muchos de los cuales debían de haber llegado al sistema Yellowstone desde la Tierra y probablemente tenían cientos de años, como mínimo. Incluso habían encontrado algo enorme y metálico, una especie de chasis de hierro abierto atiborrado de ruedas dentadas y trinquetes. Había armado un ruido impresionante al caer rodando por las escaleras.


    Thalia les había dado un rato de descanso, pero tres ciudadanos —Parnasse, Redon y Cuthbertson— seguían lanzando trastos viejos por el ascensor y las escaleras. De vez en cuando Thalia oía un crujido apagado cuando el material llegaba al fondo del hueco del ascensor, o una avalancha más prolongada de sonidos cuando algo caía rodando por las escaleras.


    —No tienen que aguantar mucho porque no vamos a quedarnos mucho tiempo aquí arriba —dijo—. La ayuda llegará antes de que las máquinas atraviesen las barricadas. Y, aunque no llegue, estamos trabajando en un plan de contingencia.


    Thory la miró con falso interés.


    —¿Qué plan?


    —Lo sabrá cuando esté ultimado. Hasta entonces lo único que tiene que hacer es ayudar con las barricadas cuando se sienta preparada y capaz.


    Paula Thory hizo como que no había oído la mordaz observación de Thalia.


    —Creo que nos está ocultando algo, prefecto: que no tiene ni idea de cómo vamos a salir de este lío.


    —En ese caso, puede marcharse si lo desea —dijo Thalia con una amabilidad exagerada.


    —¡Mire! —dijo de repente Jules Caillebot desde su posición junto a la ventana.


    Thalia se levantó, agradecida por cualquier excusa que le ahorrara tener que enfrentarse a Thory.


    —¿Qué ocurre, ciudadano? —dijo mientras se dirigía hacia él.


    —Están llegando unas máquinas grandes.


    Thalia miró el paisaje que oscurecía. Aunque cada vez resultaba más difícil distinguir los distintos objetos del hábitat, pues la noche había caído a una velocidad desalentadora, las máquinas de las que Caillebot hablaba estaban parcialmente iluminadas. Grandes como casas, se movían en lentas procesiones a través del terreno que rodeaba el Museo de Cibernética. Llevaban cadenas de oruga colocadas en unas enormes ruedas pesadas y avanzaban aplastando los pasajes peatonales y las líneas de árboles que encontraban a su paso.


    —¿Qué son? —preguntó Thalia.


    —Sirvientes de construcción, creo —dijo Caillebot—. Últimamente ha habido muchas obras, en especial alrededor del nuevo puerto deportivo en Punto Radiante.


    Thalia se preguntó qué clase de daño podían hacer esas máquinas al tallo que sostenía el núcleo de voto. Aunque no expresó sus pensamientos en voz alta, se convenció de que las máquinas no harían nada para dañar el núcleo. Los ciudadanos se habían quedado sin abstracción, pero las máquinas estaban siendo coordinadas a través de transmisiones de datos de bajo nivel que dependían del núcleo. Pero solo era una teoría, no algo que quisiera compartir con los otros.


    —Llevan cosas —informó Caillebot—. Mire la tolva de carga en la parte posterior de esa.


    Thalia se esforzó por distinguir los detalles. Recordó sus gafas y se las puso, ajustó el aumento y la intensidad de la amplificación. La visión osciló, luego se estabilizó. Recorrió la procesión hasta que identificó la máquina que Caillebot había indicado. Era un enorme sirviente con ruedas, de treinta o cuarenta metros, con palas a ambos lados que abastecían la tolva en forma de trapecio que llevaba en la parte posterior. La tolva estaba llena de escombros: cascotes, polvo, láminas rotas de malla compuesta, trozos de metal trabajado de origen desconocido. Thalia inspeccionó toda la procesión y vio que había al menos otro sirviente que transportaba la misma carga.


    —¿Vio a esas máquinas trabajando en el puerto deportivo?


    —Creo que sí.


    —Si les han ordenado que vayan a trabajar a otro sitio, ¿por qué llevarían esos escombros?


    —No lo sé.


    —Ni yo. Quizá solo sean restos de la obra en el puerto deportivo, y no les han dado la orden específica de descargar antes de ir a otro sitio.


    —Es posible —dijo Caillebot sin convicción—, pero el puerto deportivo no fue construido sobre los restos de una antigua comunidad. Seguro que tuvieron que remover el suelo, pero no creo que encontraran tantos escombros.


    Thalia se centró en la cabeza de la procesión.


    —La procesión se está deteniendo —dijo. Las máquinas llegaron a la base de uno de los tallos que formaban el anillo que rodeaba el Museo de Cibernética, cerca del punto en el que el grupo de Thalia había salido de la estación de tren subterránea—. Esto no me gusta, ciudadano Caillebot —dijo, olvidando temporalmente la promesa que le había hecho a Cyrus Parnasse de actuar como si confiase en su capacidad y de velar por la seguridad de los ciudadanos.


    Había mentido al decir que estaban preparando un plan de escape. Lo cierto era que no habían hecho más que elaborar la opción de poner barricadas a las máquinas. Parnasse había intentado mostrarse optimista, pero ambos sabían que aquellas barricadas no aguantarían mucho frente a una fuerza bruta.


    —A mí tampoco me gusta —dijo el jardinero paisajista.


    La procesión rompió filas. Algunas de las máquinas comenzaron a moverse poco a poco y se colocaron alrededor de la base del tallo. Thalia tuvo la espeluznante impresión de que estaba presenciando alguna clase de ballet abstracto. Ocurrió en silencio, pues las ventanas de la esfera del núcleo eran herméticas y estaban insonorizadas. Los transportistas de escombros estaban apartados del tallo, mientras que lo que eran claramente unos sirvientes de demolición y explanación pusieron en funcionamiento sus brutales herramientas. Las máquinas comenzaron su trabajo casi de inmediato. Los picos y las palas empezaron por excavar la base acampanada del tallo, y retirar de forma gradual enormes capas de revestimiento pálido. Al mismo tiempo, un poco más allá de la curva del tallo, Thalia vio la brillante luz estroboscópica de una herramienta cortante de alta energía.


    —Esto no tiene sentido —dijo, tanto para su tranquilidad como para la de Caillebot—. Están atacando el tallo equivocado. Saben que no estamos encima de ese.


    —Quizá no pretendan atacar.


    Thalia asintió. Caillebot se había estado metiendo con ella desde que la actualización había fallado, pero ahora su tono de voz y su lenguaje corporal sugerían que estaba dispuesto a enterrar el hacha de guerra, al menos de momento.


    —¿Le importa si echo un vistazo? —preguntó Caillebot.


    Thalia le pasó las gafas. Él se las puso con cuidado. Se suponía que los prefectos no podían compartir esa clase de material, pero si alguna vez había habido un momento para romper las reglas, era aquel.


    —Es el anfiteatro al aire libre en el cruce Praxis —dijo el jardinero—. También lo están destruyendo.


    —Entonces no solo vienen a por nosotros. Aquí está pasando algo, ciudadano Caillebot.


    Él le devolvió las gafas.


    —¿No ha notado nada en esas líneas de máquinas?


    —¿Como qué?


    —Todas se mueven más o menos en la misma dirección. Quizá no hayan venido del puerto deportivo, después de todo, pero desde luego vienen de la dirección de la tapa terminal del muelle de atraque, de donde usted llegó. Me parece que han atravesado el hábitat y se han detenido a demoler lo que les apetece.


    —¿Cómo pueden esas máquinas atravesar los paneles de las ventanas?


    —Hay carreteras y puentes para esa clase de cosas. Y aunque no los hubiera, el cristal puede resistir fácilmente el peso de una de esas máquinas, incluso totalmente cargada. Los paneles no habrían sido un obstáculo para ellas.


    —De acuerdo. Si han venido de la tapa terminal del muelle de atraque, ¿dónde es probable que acaben?


    —¿Después de arrasar todo el hábitat? Solo les queda un sitio: la tapa terminal posterior. Allí no hay servicios de atraque, así que es un callejón sin salida.


    —Pero no pueden llevar todo ese material para nada. Deben de estar reuniéndolo por algún motivo.


    —Bueno, está el complejo de fábricas, por supuesto —dijo con brusquedad—. Pero eso tampoco tiene sentido.


    Thalia experimentó un escalofrío premonitorio.


    —Hábleme de ese complejo de fábricas, ciudadano Caillebot.


    —Está prácticamente en desuso, como ya le dije antes. No ha funcionado a capacidad normal durante años. Décadas. Más tiempo del que recuerdo.


    Thalia asintió con paciencia.


    —Pero sigue allí. ¿No lo han derribado, destruido, sustituido o lo que sea?


    —Cree que van a volver a ponerlo en marcha. Que van a comenzar a fabricar cosas a gran escala, con los escombros que las máquinas están recogiendo.


    —Es solo una idea, ciudadano Caillebot.


    —¿Naves? —preguntó.


    —No necesariamente. Si pueden fabricar cascos de molécula única, no hay nada que no puedan hacer. —Luego añadió—: Suponiendo que tengan el plano de construcción, por supuesto. La fábrica no podrá hacer nada a menos que le den las instrucciones adecuadas.


    —Parece aliviada.


    —Seguramente no debería estarlo. Es que pensaba en todas las cosas desagradables que se podrían hacer con una fábrica si se tienen los planos adecuados. Pero la cuestión es que los únicos planos de dominio público son de cosas que no pueden dañar a nadie.


    —Parece segura de lo que dice.


    —Intente localizar el plano de construcción de un arma espacio a espacio, ciudadano Caillebot, o de una nave de ataque, o de un sirviente militar. Verá lo que tarda en tener a un prefecto llamando a su puerta.


    —¿Panoplia supervisa esa clase de cosas?


    —No solo las supervisamos, sino que nos aseguramos de que los datos no sean accesibles. En las raras ocasiones en que alguien necesita hacer algo peligroso, nos piden permiso. Recuperamos y desbloqueamos los archivos. Los enviamos y nos aseguramos de que después se borren.


    —Entonces, ¿está segura de que no puede salir nada malo de esa fábrica?


    —No sin la ayuda de Panoplia —dijo Thalia con rotundidad.


    Caillebot respondió con un gesto de asentimiento.


    —Hace un día, prefecto, esa afirmación me habría parecido absolutamente tranquilizadora.


    Thalia se giró hacia la ventana y reflexionó sobre lo que el jardinero acababa de decir. Las máquinas estaban trabajando con la diligencia maníaca de los insectos. Habían excavado la parte más baja del tallo, dejando a la vista los puntales geodésicos que formaban el andamiaje de la estructura. A juzgar por los escombros y los restos que enviaban a la tolva, las herramientas cortantes lo estaban despachando con rapidez.


    —No va a durar mucho —dijo Thalia.


    Luego se dio la vuelta y miró el núcleo de voto. Esperaba tener razón sobre la necesidad de las máquinas de mantenerlo intacto y, por lo tanto, sobre la imposibilidad de un ataque masivo del tallo que sostenía la esfera en la que estaban refugiados.


    Hoy ya se había equivocado en varias cosas.


    Esperaba que esta no fuera otra más.


    Dreyfus supo que algo no iba bien en cuanto se acercó a la pared de paso de la esfera de Jane Aumonier y vio que los dos prefectos internos esperaban a ambos lados con los látigos cazadores desenfundados, atados a unas líneas de desenganche rápido que iban desde sus cinturones hasta unos ojetes situados en el marco de la puerta. La pared de paso también había sido programada para impedir el paso.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Dreyfus con suavidad. En alguna ocasión le habían prohibido hablar con Aumonier cuando estaba realizando alguna actividad que excedía su autorización Pangolín. Pero nunca había requerido la presencia de guardias de seguridad, y por lo general Aumonier le avisaba con un plazo de tiempo razonable.


    —Lo siento, señor —dijo el guardia más joven—, pero no se permite que nadie hable con la prefecto Aumonier en este momento.


    —¿Por qué no me dejan que lo juzgue yo mismo?


    —No sin la autorización de la prefecto supremo, señor.


    Dreyfus miró al chaval como si le hubiera pedido que respondiera a una sencilla adivinanza.


    —Ella es la prefecto supremo.


    El joven guardia parecía avergonzado.


    —En este momento no, señor. La prefecto Baudry es ahora la prefecto supremo.


    —¿Por qué motivo han retirado a la prefecto Aumonier de su cargo? —preguntó Dreyfus con incredulidad.


    —Estoy autorizado a decirle que la decisión fue tomada por razones médicas, señor. Creí que le habían informado, pero…


    —No. —Estaba intentando mantener su cólera a raya, no quería descargar su rabia con el chico del mismo modo que había hecho antes con Thyssen—. De todos modos, quiero hablar con la prefecto Aumonier.


    —La prefecto Aumonier no está en condiciones de hablar con nadie —dijo una áspera voz masculina detrás de Dreyfus. Se dio media vuelta y vio a Gaffney flotando hacia él a lo largo del mismo pasillo que acababa de atravesar—. Lo siento, prefecto de campo, pero así son las cosas.


    —Déjeme hablar con Jane.


    Gaffney sacudió la cabeza, con aspecto apesadumbrado.


    —No necesito explicarle lo precario de la situación. Lo último que necesita ahora mismo es que alguien la preocupe sin necesidad.


    —Jane no será quien tenga que preocuparse si no entro a verla.


    —Tranquilo, prefecto de campo. Sé que ha tenido un día duro. Pero no lo use como excusa para arremeter contra sus superiores.


    —¿Ha tenido usted algo que ver en su destitución?


    —No ha sido destituida. Se le ha quitado la carga del mando en un momento en el que continuar habría sido una imposición intolerable para ella.


    De reojo, Dreyfus vio que los dos guardias miraban al frente con expresiones resueltamente neutrales, fingiendo que no formaban parte de aquella pelea de altos vuelos. Ninguno de los dos hombres había llamado al prefecto sénior. Gaffney debía de estar merodeando por los alrededores, pensó Dreyfus, esperando a que él intentara visitar a Aumonier.


    —¿Qué opina usted de esto? —preguntó Dreyfus—. Lillian Baudry es una buena prefecto cuando se trata de prestar atención a los detalles, pero no tiene la perspectiva de Jane. Está esperando que cometa un error, ¿verdad?


    —¿Por qué diablos querría que Lillian cometiera un error?


    —Porque con Jane fuera de juego, se acerca un poco más a convertirse en prefecto supremo.


    —Creo que ya ha dicho bastante. Si tuviera la más mínima idea de lo ridículo que suena, se callaría ahora mismo.


    —¿Dónde está Baudry?


    —En la sala estratégica, sin duda. Por si no se había dado cuenta, se ha producido una crisis mientras usted estaba fuera ocupado en sus cosas.


    Dreyfus le habló a su brazalete.


    —Póngame con Baudry.


    Ella respondió de inmediato.


    —Prefecto Dreyfus. Esperaba hablar con usted hace rato.


    —Permítame hablar con Jane.


    —Lo siento, pero no sería prudente. ¿Le importaría venir de inmediato a la sala estratégica? Tenemos que discutir algo.


    Gaffney se lo quedó mirando con una débil sonrisa.


    —Iba de camino cuando me tropecé con usted. ¿Por qué no vamos juntos?


    Baudry, Crissel y Clearmountain estaban esperando cuando Dreyfus y Gaffney llegaron a la sala estratégica. Los séniores estaban mirando el Planetario desde diferentes ángulos. Dreyfus vio que cuatro hábitats habían sido extraídos de la espiral de los diez mil y ampliados hasta hacer visibles sus estructuras.


    Crissel indicó una posición vacante.


    —Siéntese, prefecto de campo Dreyfus. Esperábamos que pudiera explicarnos una cosa.


    Dreyfus permaneció en pie.


    —Entiendo que usted forma parte del grupo de linchamiento que ha arrebatado el poder a Jane mientas yo estaba fuera.


    —Si insiste en describir los acontecimientos en esos términos, entonces sí, yo tomé parte en la decisión. ¿Tiene algún problema?


    —Imagíneselo.


    Crissel lo miró fijamente y se negó a responder a la provocación.


    —Quizá no se haya dado cuenta, pero ha habido cambios preocupantes en el estado del escarabajo, precursores de algo médicamente catastrófico.


    —Me he dado perfecta cuenta.


    —Entonces sabrá que Demikhov está muy preocupado por la prognosis futura de Jane. Lo único que esa cosa de su nuca está esperando es un motivo. Cuando sus hormonas del estrés superen algún nivel arbitrario, le partirá en dos la columna, o la hará estallar en pedazos.


    —Muy bien —dijo Dreyfus, como si por primera vez hubiera visto algo claro—. ¿Y cree que apartarla de su cargo es la clave para disminuir sus niveles de estrés?


    —Está en el régimen terapéutico más seguro que podemos diseñar, y cuando todo esto acabe, cuando desviemos la crisis, buscaremos una estrategia para devolver a Jane al menos algún nivel de responsabilidad funcional.


    —¿Es eso lo que le dijeron? ¿O le mintieron diciéndole que podría recuperar su antiguo puesto cuando las cosas se calmaran?


    —No tenemos tiempo para esto —ronroneó Gaffney. Era la primera vez que hablaba desde que habían llegado. Se había sentado al lado de Lillian Baudry. Tenía las manos apoyadas en la mesa, los dedos de una acariciando el puño apretado de la otra—. Eche una ojeada al Planetario, prefecto de campo.


    —Ya lo he visto, gracias. Es muy bonito.


    —Mírelo mejor. ¿Le suenan esos cuatro hábitats?


    —No lo sé —Dreyfus sonrió con sarcasmo—. ¿Y a usted, prefecto sénior Gaffney?


    —Permítame que se lo recuerde. Está mirando Nueva Seattle-Tacoma, Chevelure-Sambuke, Szlumper Oneill y Casa Aubusson. Los cuatro hábitats que Thalia Ng tenía programado visitar y actualizar.


    Dreyfus sintió que una parte de su seguridad se evaporaba.


    —Continúe.


    —Hace más de seis horas que no podemos ponernos en contacto con esos cuatro hábitats. Han salido de la abstracción. —Gaffney escudriñó la reacción de Dreyfus y asintió, como para resaltar que el asunto era tan grave como parecía—. Los cuatro hábitats han salido de la red con un margen de sesenta milisegundos cada uno.


    —Usted siempre ha respondido por Thalia Ng —dijo Crissel—. Fue ascendida a prefecto de campo ayudante bajo su recomendación. Ahora comienza a parecer un error, ¿verdad?


    —Sigo teniendo plena confianza en ella.


    —Conmovedor, sin duda, pero la cuestión es que ha visitado cuatro hábitats y ahora están desactivados. Lo único que tenía que hacer era una serie de actualizaciones sin importancia del núcleo de voto. ¿No le parece incompetencia procesal, como mínimo?


    —En mi opinión, no.


    —¿Entonces qué? —preguntó Crissel, fascinado.


    —Creo que es posible… —pero Dreyfus se calló, pues sintió una repentina reticencia a explicar su teoría de forma abierta. Los séniores lo miraban con indiferencia glacial—. ¿El crucero de exploración profunda que nos rescató sigue disponible? —preguntó.


    Ahora habló Baudry.


    —¿Por qué lo pregunta?


    —Porque la única manera de solucionar esto es hacer una visita a Aubusson. Es la última visita que tenía que hacer Thalia. Si uno de mis ayudantes tiene problemas, me gustaría saberlo.


    —Ya ha deambulado bastante por hoy —dijo Gaffney—. Hemos declarado el estado de emergencia, por si no se había dado cuenta.


    Baudry tosió con amabilidad.


    —Hablemos de la otra cuestión, ¿quiere? Y, por favor, siéntese.


    —¿De qué cuestión? —preguntó Dreyfus con cortesía exagerada. Pero se sentó como Baudry le había pedido.


    —Ha traído una combinada a Panoplia, lo cual contraviene de forma expresa el protocolo.


    Dreyfus se encogió de hombros.


    —El protocolo puede irse a la mierda.


    —Puede leer nuestras máquinas, Tom. —Baudry miró a los otros en busca de apoyo—. Es un sistema de vigilancia andante. Cada secreto operativo de nuestro núcleo es suyo, si lo desea, y dejas que se pasee por Panoplia sin ni siquiera ponerle una caja Faraday en el cráneo.


    Dreyfus se inclinó hacia ella.


    —¿No está escrito en alguna parte que debemos cuidar de las víctimas y perseguir a los criminales?


    Crissel parecía exasperado.


    —No somos la agencia de aplicación de la ley que tú crees que somos, Tom. Estamos aquí para garantizar que el aparato democrático funcione sin problemas. Estamos aquí para castigar el voto fraudulento. Eso es todo.


    —Mi cometido va más allá, pero allá tú con el tuyo.


    —Centrémonos en la cuestión de la combinada —insistió Baudry—. Puede que ya haya hecho un daño incalculable en el poco tiempo que ha estado dentro de Panoplia. Ahora no podemos hacer nada. Lo que podemos hacer es asegurarnos de que no haga más daño.


    —¿Quieres que la arroje al espacio, o lo harás tú?


    —Comportémonos como adultos, ¿quieres? —dijo Crissel—. Si la espi…, si la combinada es una testigo, entonces por supuesto que debemos protegerla. Pero no a costa de nuestros secretos operativos. Tiene que ser trasladada a una instalación de máxima seguridad.


    —Quieres decir a una celda de interrogatorios.


    Crissel parecía afligido.


    —Llámalo como quieras. Allí estará más segura. Y lo que es más importante, lo estaremos nosotros.


    —Será trasladada cuando Mercier considere que se encuentra bien —dijo Dreyfus.


    —¿Respira? —Puesto que Dreyfus no respondió, Crissel se dio por satisfecho—. Entonces, se encuentra lo bastante bien como para trasladarla. No va a morir, Tom. Es una máquina de supervivencia. El equivalente humano a un escorpión.


    —O a una araña —dijo Dreyfus.


    Alguien llamó suavemente a la puerta. Los ojos de Crissel miraron con rabia el hueco que se abría. Una funcionaria de bajo rango, una chica apenas salida de la adolescencia, con un corte de pelo al estilo paje, entró tímidamente en la sala.


    —Perdón, séniores, pero me han pedido que les traiga esto.


    —Espero que sea importante —dijo Crissel.


    —El cct se ha puesto en contacto con nosotros, señores. Dicen que están recibiendo informes de Casa Aubusson y de Clepsidra Chevelure-Sambuke.


    —Están fuera de la red. Sí. Lo sabemos.


    —No es eso, señor. —La chica puso el compad sobre la mesa, junto a Gaffney. Este lo cogió por una esquina, e inspiró lentamente mientras digería el mensaje. Sin mediar palabra, se lo pasó a Crissel. Este lo miró, volvió a mirarlo, y luego le pasó el compad a Baudry. Esta lo leyó a su vez moviendo lentamente los labios, como si necesitara el sonido de su propia voz para dar al informe una sensación de realidad.


    Luego le pasó el compad a Dreyfus.


    —No tiene autoridad —dijo Crissel.


    —Su ayudante está en Aubusson. Necesita ver esto.


    Dreyfus cogió el compad y lo leyó. Su autorización Pangolín estaba desapareciendo y tardó más de lo normal en leer las palabras. Al principio estaba convencido de que había cometido un error, a pesar del miedo que ya albergaba.


    Pero no había ningún error.


    Habían ocurrido dos incidentes separados pero similares, con un margen de unos pocos minutos. Una nave estaba realizando el acercamiento final para atracar en Clepsidra Chevelure-Sambuke cuando el hábitat comenzó a atacarla con lo que parecían ser las defensas anticolisión normales. La nave había sufrido una rotura del casco casi fatal, demasiado grande para ser reparada por los sistemas de reparación de materia rápida. La nave había abandonado su acercamiento y había enviado una señal de emergencia, a la que el cct había respondido redirigiendo dos naves cercanas. La tripulación de la nave siniestrada había sobrevivido, si bien sus miembros presentaban heridas producidas por la descompresión.


    La nave que se acercó a Casa Aubusson fue menos afortunada. Las defensas anticolisión la habían despedazado al instante, desparramando aire y vida en el espacio. Su tripulación había muerto ipso facto, pero la nave había conseguido enviar su propia señal de emergencia. El cct había vuelto a dirigir el tráfico que pasaba para que ofrecieran ayuda, pero esta vez no se pudo hacer nada para salvar a las víctimas.


    Todo aquello había ocurrido en los últimos dieciocho minutos.


    —Creo que podemos descartar la coincidencia —dijo Dreyfus, y puso el compad sobre la mesa.


    —¿A qué nos enfrentamos? —preguntó Baudry con rigidez—. ¿A un fallo del sistema de defensa provocado por la pérdida de abstracción? ¿Podría ser esa la respuesta?


    —Por lo que sé sobre sistemas de defensa, te aseguro que no pueden fallar de ese modo —dijo Crissel.


    —Sin embargo, parece como si alguien quisiera impedir que la gente entrase y saliese de esos hábitats —observó Gaffney volviendo a leer el informe del cct.


    —¿Y los otros dos? —preguntó Baudry—. ¿Qué me dices de ellos?


    —Son aislacionistas —dijo Dreyfus—. Nueva Seattle-Tacoma es un paraíso para gente que quiere tener el cerebro enchufado a la abstracción y no les importa lo que les ocurra a sus cuerpos físicos. Szlumper Oneill es una tiranía voluntaria que va de mal en peor. Ninguno de los dos hábitats tiene demasiado tráfico de entrada o de salida.


    —Tienes razón —le dijo Crissel con un gesto conciliador. Se volvió a la funcionaria, que seguía esperando—. ¿Sigue en contacto con el cct? —Sin esperar una respuesta ni consultar con los otros séniores, prosiguió—: Que identifiquen cuatro vehículos de carga no tripulados que ahora mismo estén pasando cerca de los cuatro hábitats. Luego pónganlos en trayectorias de atraque normales, como si tuvieran que aproximarse. Si han sido fallos, entonces alguien dentro de los hábitats habrá tenido tiempo de inhabilitar los sistemas anticolisión. Si no lo han sido, tendremos la confirmación de que no nos enfrentamos a incidentes aislados.


    —Se armará un buen lío —dijo Gaffney sacudiendo la cabeza—. Aunque esos vehículos de carga no transporten nada importante, alguien es dueño de ellos.


    —Entonces, espero que tengan un buen seguro —respondió Crissel de modo cortante—. El cct tiene derecho a requisar cualquier tráfico civil dentro del Anillo Brillante, esté o no tripulado. Solo porque no se ha apelado a esa cláusula durante un siglo no significa que no siga siendo válida.


    —Estoy de acuerdo —dijo Dreyfus—. Es la medida más lógica. Si Jane siguiera en su puesto, también estaría de acuerdo.


    La funcionaria tosió con torpeza.


    —Me pondré en contacto con el cct de inmediato, señor.


    Crissel asintió.


    —Dígales que no se entretengan. No quiero tener que esperar horas para averiguar a qué nos enfrentamos.


    Se hizo un silencio glacial durante varios segundos después de que la chica hubiera salido de la sala. Fue Dreyfus quien lo rompió.


    —No nos engañemos —dijo—. Sabemos exactamente lo que va a pasarles a esos vehículos.


    —Seguimos necesitando confirmación —dijo Crissel.


    —Estoy de acuerdo. Pero también necesitamos comenzar a pensar en lo que vamos a hacer cuando llegue la noticia.


    —Construyamos una hipótesis ahora —dijo Baudry con un temblor en la voz que no podía ocultar—. ¿Podríamos estar enfrentándonos a un movimiento disidente? ¿Cuatro Estados que desean separarse del paraguas de Panoplia y del Anillo Brillante?


    —Si quisieran, podrían hacerlo con libertad —dijo Dreyfus—. El mecanismo ya existe, y no exige disparar a naves que se acercan.


    —Quizá no quieran separarse en nuestros términos. —Parecía como si Baudry hubiera hecho la sugerencia por el debate en sí y no por una profunda convicción personal.


    Crissel asintió con un gesto de paciencia.


    —Quizá no quieran. Pero cuando uno decide salir de la protección de Panoplia, del aparato democrático, ¿qué gana quedándose dentro del Anillo Brillante?


    —No gran cosa —dijo Dreyfus—. Por eso no puede ser un intento de secesión.


    —¿Un secuestro? —especuló Baudry—. Concuerda con los hechos, de momento.


    —De momento —concedió Dreyfus.


    —Pero no crees que nos estemos enfrentando a eso.


    —Uno no secuestra a menos que quiera algo que no tiene.


    Crissel parecía satisfecho consigo mismo.


    —Todo el mundo quiere ser más rico.


    —Puede ser —respondió Dreyfus—, pero eso no se consigue secuestrando.


    —Así que no están intentando hacerse más ricos —dijo Baudry—. Eso nos deja todavía un universo de posibilidades. Supongamos que alguien no quiere salir de nuestro sistema de gobierno, sino destruirlo por completo.


    Dreyfus sacudió la cabeza.


    —¿Por qué querrían hacer tal cosa? Si alguien quiere experimentar con un modelo social diferente, nadie se lo va a impedir. Lo único que tienen que hacer es reclutar la suficiente cantidad de colaboradores para poner en marcha un nuevo Estado. Siempre que permitan a los ciudadanos votar, pueden incluso permanecer dentro del aparato. Por eso tenemos monstruos como las tiranías voluntarias. Alguien en alguna parte decidió que quería vivir en esa clase de lugar.


    —Pero como has dicho, tienen que cumplir ciertos principios fundamentales. Tal vez incluso esas estructuras básicas les parezcan demasiado asfixiantes. Quizá quieran imponer un único modelo político en todo el Anillo Brillante. Fanáticos ideológicos, por ejemplo; extremistas políticos o religiosos que no descansarán hasta que obliguen a todo el mundo a ver las cosas a su manera.


    —Podríamos tener algo si no estuviéramos hablando de cuatro comunidades completamente dispares. Los hábitats de Thalia no tienen prácticamente nada en común.


    —De acuerdo —dijo Baudry visiblemente cansada del debate—. Si esto no tiene un fin político, ¿qué es?


    Dreyfus volvió a recordar las cosas que había averiguado dentro de la roca Nerval-Lermontov, incluida la posibilidad de que no se pudiera fiar de todos los presentes en la sala. Quería más tiempo para evaluar su posición, más tiempo para poner de su parte al menos a uno de los otros séniores y apoyarse en eso para volver a poner a Aumonier al mando. Pero las noticias sobre los últimos ataques lo obligaban a actuar antes de lo que habría deseado. Tenía que decir algo o sería culpable de ocultar información vital a su propia organización.


    —La prisionera me explicó algo —dijo eligiendo sus palabras con el máximo cuidado, como un hombre que atraviesa un campo de minas—. Por supuesto, no puedo estar seguro de que estuviera diciendo la verdad, o de que su aislamiento no la haya vuelto loca. Pero mi instinto, mi instinto de viejo policía, podría decirse, me dice que no miente.


    —Entonces será mejor que nos lo cuentes —dijo Gaffney.


    —Clepsidra cree que algún grupo u organización dentro del Anillo Brillante ha obtenido información sobre una crisis futura. Algo peor que lo de ahora, incluso teniendo en cuenta las últimas noticias.


    —¿Qué clase de crisis? —preguntó Baudry.


    —Algo catastrófico. Algo parecido a un colapso de toda la matriz social, si no el fin del Anillo Brillante.


    —Absurdo —dijo Crissel.


    Gaffney levantó una mano.


    —No. Escuchémoslo.


    —Clepsidra cree que ese grupo u organización ha ideado un plan para evitar el desastre que se avecina, incluso si eso significa negarnos nuestras habituales libertades.


    Baudry asintió con la cabeza en dirección al Planetario.


    —¿Y el apagón, las acciones hostiles que nos acaban de comunicar?


    —Creo que podríamos estar asistiendo al inicio de un golpe de Estado.


    —No estás hablando en serio —dijo Baudry en tono cortante—. No puedes estar hablando en serio.


    —Para mí tiene sentido —dijo Dreyfus—. Si no confiaras en nosotros para garantizar la seguridad futura del Anillo Brillante, ¿qué harías?


    —Pero solo cuatro hábitats… ¡hay diez mil más ahí fuera que siguen siendo nuestros!


    —Creo que Thalia tiene la clave —dijo Dreyfus—. Sin ser consciente de ello, por supuesto. Su código estaba contaminado. Debió de ser alterado para abrir un agujero de seguridad que no existía antes. Se suponía que Thalia tenía que hacer esa actualización en todo el ancho de banda, en los diez mil hábitats, de un solo golpe.


    —Pero no quiso hacerlo, recuerdo —dijo Baudry.


    —No —dijo Dreyfus—. Insistió en identificar cuatro de los peores casos probables y hacer las instalaciones de forma manual. De ese modo podría corregir errores en tiempo real, sobre el terreno, y asegurarse de que nadie se quedara sin su preciosa abstracción durante más de unos pocos minutos. Cuando supervisara las cuatro instalaciones, podría reajustar el código para garantizar que los diez mil restantes funcionaran sin contratiempos.


    —Pero esos hábitats se han quedado sin abstracción durante horas —dijo Crissel.


    —No es culpa de Thalia. Su diligencia no causó esto, Michael. Previno una crisis aun peor. Si Thalia hubiera hecho lo fácil, lo obvio, no estaríamos enfrentándonos a cuatro hábitats sin abstracción, sino a diez mil. El golpe de Estado sería completo. Habríamos perdido el Anillo Brillante.


    —Bueno, no nos pongamos nerviosos —dijo Gaffney, sonriendo a los otros—. Ya tenemos bastante lío como para ponernos a fantasear sobre el Apocalipsis.


    —No es una fantasía —dijo Dreyfus—. Alguien quiso que esto ocurriera.


    —Pero ¿por qué? —preguntó Crissel—. ¿Qué grupo de personas podría organizarse para controlar todo el Anillo? Una cosa es quitarles la abstracción a cuatro hábitats. Pero los ciudadanos no se darán media vuelta como si no hubiera pasado nada. Se necesitaría una milicia armada para someterlos. Miles de personas en cada hábitat, como mínimo. Estaríamos hablando de un ejército invisible con la fuerza de diez millones para tener una posibilidad de que funcionase. Si hubiese un movimiento tan poderoso, hace años que lo habríamos detectado.


    —Quizá sea un golpe de Estado diferente —dijo Dreyfus.


    —¿Qué dijo la combinada sobre la gente que está detrás de esto? —preguntó Baudry.


    —No mucho —Dreyfus dudó, consciente de que cada revelación suponía un riesgo mesurable—. Tengo un nombre. Una figura llamada Aurora. Puede que tenga alguna relación con la familia Nerval-Lermontov.


    Baudry lo miró con atención.


    —Perdieron a una hija en los ochenta. Su nombre era Aurora, creo. No estarás realmente sugiriendo…


    —No estoy sacando ninguna conclusión. Quizá Clepsidra pueda decirme algo más cuando esté más fuerte, y si está segura de que puede confiar en nosotros.


    —¿Te preocupa que no confíe en nosotros? —dijo Baudry.


    Una llamada a la puerta indicó el regreso de la funcionaria. Entró en la sala con menos timidez que antes.


    —¿Y? —preguntó Gaffney.


    —Los vehículos han sido requisados, señores. El primero atracará en Szlumper Oneill dentro de once minutos. Dentro de veintidós minutos, los tres restantes habrán completado su aproximación a sus hábitats respectivos.


    —Muy bien —dijo Gaffney.


    —He preparado retroalimentaciones visuales de alta resolución para los cuatro hábitats, señores. Puedo enviar las observaciones a través del Planetario, con su permiso.


    Gaffney asintió.


    —Adelante.


    El Planetario se reconfiguró y asignó la mayoría de sus recursos de materia rápida a proporcionar representaciones aumentadas a escala de las cuatro comunidades silenciosas. Las aumentaron al tamaño de una fruta, mientras el resto del Anillo Brillante se encogía una tercera parte de su tamaño anterior. Unas diminutas joyas en movimiento representaban los vehículos requisados, que se dirigían a los muelles de atraque. Los prefectos miraban el espectáculo en silencio mientras transcurrían los minutos.


    Por favor, que esté equivocado, rogó mentalmente Dreyfus. Que todo esto resulte ser la fabulación ingenua de un prefecto de campo cansado, resentido por el trato mezquino que han dado a su jefe. Que el testimonio de Clepsidra sean los desvaríos de una chiflada, que se ha vuelto loca tras años de aislamiento. Que Thalia Ng cometiera algún error, a pesar de que todo indica lo contrario. Que los dos primeros ataques hayan sido accidentes causados por sistemas de defensa altamente sensibles que se revuelven como serpientes sin cabeza cuando se desactiva la abstracción.


    Pero no. Once minutos después de que la chica hablara, los sistemas anticolisión de Szlumper Oneill abrieron fuego sobre el vehículo que se aproximaba, y lo destruyeron por completo. El fuego era más concentrado, más resuelto si cabe que en las dos ocasiones anteriores. La representación del vehículo no tripulado se convirtió en una mancha de luz parpadeante del tamaño de un pulgar, luego volvió a recuperar la forma de icono tetraédrico que simbolizaba un objeto de estatus desconocido.


    Tres minutos después, un segundo vehículo intentó atracar en Casa Aubusson, y sufrió exactamente la misma suerte. Cinco minutos después, un tercer vehículo fue aniquilado cuando intentaba atracar en Carrusel Nueva Seattle-Tacoma. Tres minutos después, veintidós minutos después de que la chica hubiera hablado, las armas de Clepsidra Chevelure-Sambuke dirigieron un fuego salvaje hacia el último vehículo.


    El Planetario recuperó su configuración inicial. Le siguió un frágil silencio.


    —Quizá sea la guerra después de todo —dijo por fin Baudry.
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    La cámara de aislamiento estaba blindada con un enjambre de paneles grises entrelazados e idénticos, uno de los cuales funcionaba como pared de paso. Algunos de los paneles siempre estaban iluminados, pero solían cambiar de forma lenta y al azar, lo que impedía que el ingrávido prisionero tuviese un marco de referencia fijo. Clepsidra estaba flotando con las rodillas en el pecho y los brazos alrededor de las espinillas. Las luces borraban cualquier rastro de sombra, lo que le confería la apariencia bidimensional de un recortable. Parecía inconsciente, pero todo el mundo sabía que los combinados no se caracterizaban por tener un sueño mamífero normal.


    Puesto que su aparición por la pared de paso no pareció alertarla de su presencia, Dreyfus se aclaró la garganta con suavidad.


    —Clepsidra —anunció—, soy yo.


    Giró su crestado cráneo hacia Dreyfus, y sus ojos brillaron débilmente en la tenue luz de la burbuja.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado?


    La pregunta desconcertó a Dreyfus.


    —¿Desde que la transfirieron de la clínica de Mercier? Solo unas horas.


    —Estoy volviendo a perder el sentido del tiempo. Si hubiera dicho «meses» seguramente lo habría creído. —Hizo una mueca—. No me gusta esta sala. Parece embrujada.


    —Debe de sentirse muy aislada aquí.


    —No me gusta esta sala. Está tan muerta que me hace imaginar presencias fantasmales. No dejo de ver algo por el rabillo del ojo, pero cuando miro no está. Ni siquiera el interior de la roca era así.


    —Lo siento —dijo Dreyfus—. Cometí un error de procedimiento al permitirle entrar en Panoplia sin considerar nuestros secretos operativos.


    Clepsidra se desperezó con una lentitud felina. En el silencioso espacio, el sonido de su voz había adquirido un timbre metálico.


    —¿Tendrá problemas por eso?


    Dreyfus sonrió ante su muestra de preocupación.


    —No es probable. He capeado peores temporales que un desliz de procedimiento. Sobre todo cuando no ha habido daños. —Inclinó la cabeza—. Imagino que no ha habido daños.


    —He visto muchas cosas.


    —No lo dudo.


    —Muchas cosas que no me interesaban en absoluto —añadió—. Le tranquilizará saber que he enterrado esos secretos muy por debajo de la memoria consciente. No puedo olvidarlos: no poseo la capacidad de olvidar. Pero es igual que si los hubiera olvidado.


    —Gracias, Clepsidra.


    —Pero aquí no acaba todo, ¿verdad? Usted me cree. Los demás no.


    —Me aseguraré de que lo hagan. Es una testigo protegida, no una prisionera.


    —Excepto que no puedo irme.


    —Nos preocupa que alguien quiera matarla.


    —Eso sería problema mío, ¿no?


    —No cuando creemos que todavía puede decirnos algo útil.


    Dreyfus se había detenido a un par de metros de la forma flotante de Clepsidra, y se había orientado del mismo modo que ella. Antes de entrar en la burbuja se había quitado todas las armas y los dispositivos de comunicación, incluido el látigo cazador. Se le ocurrió que estaba solo en el ángulo muerto de una celda con un ágil híbrido de humanoide máquina que podía matarlo con facilidad. Las autopsias de combinados muertos habían revelado fibras musculares derivadas de la fisiología chimpancé, lo que les confería una fuerza cinco o seis veces superior a la humana. Puede que Clepsidra estuviera débil, pero no tendría muchas dificultades para vencerlo, si lo deseaba.


    Algo de aquella intranquilidad debió de reflejarse en su rostro.


    —Sigo dándole miedo —dijo en voz muy baja—. Pero ha venido desarmado, ni siquiera lleva un cuchillo como protección.


    —Sigo teniendo mi ingenio.


    —Ahora, dígame exactamente qué es lo que yo debo temer. Ha sucedido algo, ¿verdad? Algo muy, muy malo.


    —Ha comenzado —dijo Dreyfus—. El golpe de Estado de Aurora. Hemos perdido el control de cuatro hábitats. Los intentos de hacer aterrizar naves han sido respondidos con hostilidad.


    —No pensé que sería tan pronto.


    —Cuando Sparver y yo la encontramos, debió de darse cuenta de que Panoplia estaba acercándose mucho. Decidió empezar con los cuatro hábitats que ya estaban comprometidos en lugar de esperar a que se instalara el software de actualización en los diez mil.


    Clepsidra parecía perpleja.


    —¿Qué bien puede hacerle? Aunque ahora hayan perdido el control de esos hábitats, siguen teniendo acceso al resto del Anillo Brillante, por no mencionar la propia capacidad de Panoplia. Aurora no podrá aguantar indefinidamente.


    —Creo que ella supone que sí puede.


    —Todas las veces que percibí la mente de Aurora detecté una intensa astucia estratégica; una evaluación constantemente inquisitiva de las probabilidades cambiantes. No es una mente capaz de gestos sin sentido, ni de errores de juicio elementales. —Clepsidra hizo una pausa—. ¿Ha tenido algún contacto formal con ella?


    —Nada. Aparte de nuestra teoría sobre los Nerval-Lermontov, seguimos sin saber quién es en realidad.


    —¿Cree que era una de los ochenta?


    Dreyfus asintió.


    —Pero todo lo que sabemos apunta a que los ochenta murieron. Aurora fue uno de los casos más famosos. ¿Cómo pudimos equivocarnos en eso?


    —¿Y si hubo algo diferente en su simulación? ¿Algún detalle esencial que varió en relación con los otros? Ya le he dicho que nosotros conocíamos los procedimientos de Calvin Sylveste. Sabemos que mejoró algunos de los parámetros de simulación y de cartografía neural entre un voluntario y el siguiente. Superficialmente, no pareció que el resultado fuese diferente. Pero ¿y si lo fue?


    —No la sigo. O murió o no.


    —Piense en una cosa, prefecto. Después de su transmigración, Aurora era realmente consciente en su encarnación de nivel alfa. Percibía a los otros setenta y nueve voluntarios, y estaba en estrecho contacto con muchos de ellos. Esperaban formar una comunidad de mentes, una elite inmortal sobre el resto de la humanidad corpórea. Pero entonces Aurora vio que los otros fallaban: sus simulaciones se echaban a perder, o quedaban atrapadas en interminables bucles recurrentes. Y empezó a tener miedo, aunque sospechase que era diferente, inmune al defecto que estaba acechando a sus camaradas. Pero sobre todo tenía miedo por otra razón.


    —¿Cuál? —preguntó Dreyfus.


    —Cuando el último de los ochenta fue escaneado, la verdadera naturaleza de lo que Calvin estaba intentando conseguir había comenzado a filtrarse en la conciencia masiva. Lo que tenía en mente no era sencillamente una nueva forma de inmortalidad, para mejorar lo que ya estaba disponible a través de los medicamentos y la cirugía. Calvin quería crear un estrato de la existencia completamente nuevo y superior. Los ochenta no solo serían invulnerables y eternos. Serían más rápidos, más inteligentes, con un potencial casi ilimitado. Harían que los combinados parecieran casi neandertales. ¿Imagina lo que sucedió después, prefecto?


    —¿Una reacción violenta, quizá?


    —Comenzaron a surgir grupos que pedían controles más estrictos sobre los ochenta. Querían que los sujetos de Calvin fueran confinados a arquitecturas computacionales protegidas con cortafuegos, mentes enjauladas, si lo prefiere. Otros elementos de línea más dura querían congelar a los ochenta para estudiarlos de forma exhaustiva antes de permitirles volver a la conciencia simulada. Otras facciones aun más extremistas querían eliminarlos, como si fueran una amenaza para la sociedad civilizada.


    —Pero no se salieron con la suya.


    —No, pero la corriente era cada vez mayor. Si los ochenta no hubieran comenzado a fallar, no sabemos la fuerza que habría adquirido el movimiento antitransmigración. Los que todavía funcionaban debieron de ver que los estaban acorralando.


    —Aurora entre ellos.


    —Solo es una teoría. Pero si sospechó que iban a ser perseguidos y acosados, que su existencia estaba en peligro aunque no sucumbiera a la estasis o a la recurrencia, ¿no habría urdido un plan para garantizar su supervivencia?


    —Simular su propia estasis, en otras palabras. Abandonar un cadáver de datos. Pero mientras tanto la verdadera Aurora estaba en otra parte. Puede que escapara a la amplia arquitectura del Anillo Brillante, como una rata debajo de las tablas del suelo.


    —Creo que existe una posibilidad muy real de que eso fuera lo que ocurrió.


    —¿Hubo otros supervivientes?


    —No lo sé. Posiblemente. Pero la única mente que percibí con claridad fue la de Aurora. Aunque haya más, creo que ella es la más fuerte. La cabecilla. La que tiene los sueños y los planes.


    —Ahora viene la gran pregunta —dijo Dreyfus—. Si Aurora está detrás de la pérdida de esos cuatro hábitats, y comienza a parecer que lo está, ¿qué quiere?


    —Lo único que siempre le ha importado: su supervivencia a largo plazo. —Clepsydra sonrió con gravedad—. Su papel en todo esto es otra cuestión del todo diferente.


    —¿El mío personalmente?


    —Quiero decir el de la humanidad de base, prefecto.


    Al cabo de un momento, Dreyfus preguntó:


    —¿Los combinados nos ayudarían si tuviésemos problemas?


    —¿Igual que ustedes nos ayudaron en Marte hace doscientos veinte años?


    —Creí que eso ya estaba olvidado.


    —Algunos de nosotros tenemos buena memoria. Quizá los ayudaríamos, igual que usted ayudaría a un animal atrapado en una trampa. Aunque últimamente tenemos nuestras propias preocupaciones.


    —¿Incluso después de todo lo que Aurora les ha hecho?


    —Aurora no supone una amenaza para la comunidad de los combinados. Sería como vengarse del mar porque ha ahogado a alguien.


    —Entonces no harán nada.


    Pensó que la conversación había acabado, pero tras un largo silencio, Clepsidra dijo:


    —Admito que encontraría… consuelo si se le hiciera daño.


    Dreyfus asintió con aprobación.


    —Entonces siente algo. Ha minimizado esas viejas emociones de los humanos de base, pero no las ha borrado por completo. Les hizo algo horripilante a usted y a su tripulación, y una parte de usted necesita devolverle el golpe.


    —Excepto que no hay nada que golpear.


    —Pero si pudiésemos identificar sus debilidades, encontrar una manera de ponerle las cosas difíciles… ¿nos ayudaría?


    —No les pondría obstáculos.


    —Sé que miró nuestra arquitectura de datos antes de que la trajesen a esta sala. Me ha dicho que no vio nada de interés. Pero ahora que el daño está hecho, quiero que vuelva a examinar esa información. La tiene toda en la cabeza. Mírela desde diferentes ángulos. Si puede encontrar algo, cualquier cosa, por muy inconsecuente que le parezca, que vierta algo de luz sobre la ubicación o la naturaleza de Aurora, o sobre cómo podemos atacarla, necesito saberlo.


    —Puede que no haya nada.


    —Pero no pierde nada por mirar.


    El rostro se le puso tenso.


    —Tardaré un tiempo. No espere que le dé una respuesta de inmediato.


    —De acuerdo —dijo Dreyfus—. Hay otro testigo con el que necesito hablar.


    Justo cuando pensaba que habían acabado, que ella había dicho todo lo que quería decirle, Clepsidra volvió a hablar.


    —Dreyfus.


    —¿Sí?


    —No perdono a los de su clase por lo que nos hicieron en Marte, ni por los años de persecución que siguieron. Sería una traición a la memoria de Galiana si lo hiciera. —Luego lo miró a los ojos, desafiándolo a que apartara la mirada—. Pero usted no es como esos hombres. Ha sido amable conmigo.


    Dreyfus fue a la sala de las turbinas y buscó a Trajanova, la mujer con la que había hablado tras el accidente. Se alegró de ver que dos de las cuatro máquinas volvían a funcionar, aunque obviamente no lo hicieran a pleno rendimiento. La máquina situada más cerca de la unidad destruida seguía estacionaria, y al menos una docena de técnicos estaban trabajando dentro de la carcasa transparente. En cuanto a la máquina destruida, era como si nunca hubiera existido. Habían quitado los restos de la carcasa, que habían dejado unas aperturas circulares en el suelo y en el techo. Los técnicos estaban apiñados en ambos lugares, desde donde dirigían a unos pesados sirvientes para que los ayudaran en el lento proceso de instalación de una nueva unidad.


    —Parece que habéis estado ocupados —le dijo Dreyfus a Trajanova.


    —Los prefectos de campo no son los únicos que trabajan duro en esta organización.


    —Lo sé. No pretendía ofenderte. Todos hemos estado bajo presión y agradezco el trabajo que habéis hecho aquí abajo. Me aseguraré de que la prefecto supremo lo sepa.


    —¿A qué prefecto supremo te refieres?


    —A Jane Aumonier, por supuesto. No quiero faltarle el respeto a Lillian Baudry, pero Jane es la única que importa a la larga.


    Trajanova miró a Dreyfus de reojo, incapaz de mirarlo a los ojos.


    —Por si sirve de algo… no estoy de acuerdo con lo que ha ocurrido. Aquí abajo respetamos mucho a Jane.


    —Todos nosotros la respetamos.


    Se hizo un silencio incómodo. Al otro lado de la sala alguien martilleó algo.


    —¿Qué pasará ahora? —preguntó por fin Trajanova.


    —Trabajamos para Lillian, igual que lo hicimos para Jane. No sé qué más has oído, pero tenemos una nueva crisis en nuestras manos. —Dreyfus decidió darle información, esperando calmar un poco las turbulentas aguas entre ellos—. Necesito reanudar las entrevistas con mis niveles beta: espero que puedan verter algo de luz sobre lo que está pasando y cómo podemos detenerlo.


    Trajanova miró las dos turbinas de búsqueda que giraban.


    —Esas unidades funcionan a media capacidad. No puedo arriesgarme a que vayan más rápido. Pero podría dar prioridad a tus búsquedas, si eso te ayuda. No notarías gran diferencia.


    —¿Puedo poner en marcha mis recuperables?


    —Sí, hay capacidad de sobra para eso.


    —Bien hecho, Trajanova. —Al cabo de un momento, dijo—: Sé que las cosas no funcionaron entre nosotros cuando eras mi ayudante, pero nunca he tenido la más mínima duda de tu competencia profesional aquí abajo.


    Ella meditó su observación antes de responder.


    —Prefecto… —comenzó.


    —¿Qué?


    —Lo que dijo antes, la última vez que hablamos. Sobre la sensación de que su búsqueda había provocado el accidente.


    Dreyfus agitó una mano despectiva.


    —Fue una tontería mía. Estas cosas ocurren.


    —Aquí abajo no. Comprobé el registro de búsquedas y tenía razón. De todas las preguntas dirigidas a las turbinas en el último segundo antes del accidente, la suya fue la última en llegar. Buscaba información sobre la familia Nerval-Lermontov, ¿correcto?


    —Sí —dijo Dreyfus con prudencia.


    —Justo después de que su búsqueda entrara en la pila de procesamiento, la turbina comenzó a exceder su velocidad máxima autorizada. Reventó en menos de un cuarto de segundo.


    —Debió de ser una coincidencia.


    —Prefecto, ahora soy yo la que intenta convencerlo. Algo falló, pero no creo que fuera una coincidencia. La lógica operativa de una de esas cosas es compleja, y la mayor parte del núcleo de instrucción se perdió cuando la turbina falló. Pero si pudiera volver a montarla, creo que sé lo que encontraría. Su pregunta fue el desencadenante. Alguien puso una trampa en la lógica operativa, preparada para saltar con su pregunta.


    Dreyfus meditó su hipótesis. Encajaba con sus sospechas, pero otra cosa era oírla en boca de Trajanova.


    —¿Sinceramente crees que alguien podría haber hecho algo así?


    —Yo podría haberlo hecho, si hubiera querido. Para otra persona habría sido mucho más difícil. De verdad, no veo cómo pueden haberlo hecho sin que saltaran las medidas de seguridad de alto nivel. Pero lo consiguieron, de algún modo.


    —Gracias —dijo Dreyfus en voz baja—. Agradezco tu sinceridad. Dado lo que ha ocurrido, ¿estás segura de que no causaré más daño preguntándole al sistema?


    —No puedo prometer nada, pero he instalado límites manuales de exceso de velocidad en ambas turbinas. Por muchas trampas que siga habiendo en la lógica, no creo que las turbinas puedan autodestruirse. Adelante, pregunte lo que necesite.


    —Lo haré —dijo Dreyfus—. Pero iré con mucho cuidado.


    Delphine Ruskin-Sartorious lo recibió con sus ojos verde mar fríos como el hielo.


    —Parece muy cansado. Más que la última vez, y ya parecía cansado entonces. ¿Sucede algo?


    Dreyfus se puso uno de sus gordos dedos a un lado de la frente, donde tenía una vena hinchada.


    —Hemos estado muy ocupados.


    —¿Ha avanzado en el caso?


    —Más o menos. Tengo una idea de quién puede estar detrás de los asesinatos, pero sigo sin ver un motivo. Esperaba que usted pudiera darme alguna pista.


    Delphine se colocó unos mechones de sucio cabello negro bajo la cinta de tela que llevaba a modo de diadema.


    —Primero tendrá que contarme algo. ¿De quién sospecha?


    Dreyfus sorbió un poco de café que había conjurado justo antes de entrar en la sala.


    —Mi ayudante y yo seguimos una pista, intentamos encontrar quién la había llamado a su hábitat para convencerla de que no hiciese tratos con Dravidian. La pista nos llevó hasta el nombre de otra familia del Anillo Brillante.


    Delphine entrecerró los ojos.


    Interés genuino, pensó Dreyfus.


    —¿Quién? —preguntó.


    Dreyfus se sentía como si estuviese atravesando un campo de minas.


    —Los Nerval-Lermontov. ¿Los conoce?


    Sus hombros se movieron levemente debajo del guardapolvo blanco manchado de pintura.


    —He oído hablar de ellos. ¿Y quién no? Fueron una de las grandes familias, hace cincuenta o sesenta años.


    —¿Qué me dice de una relación específica con su familia?


    —Si la hay, no tengo ni idea. No nos movíamos en los mismos círculos sociales.


    —Entonces, ¿no hay ninguna razón específica por la que los Nerval-Lermontov quisieran dañar a su familia?


    —Ninguna en absoluto. Si tiene una teoría, me gustaría oírla.


    —No la tengo —dijo Dreyfus—. Pero esperaba que usted sí.


    —No puede ser la respuesta —dijo ella—. La pista que siguió debió de llevarle a un punto muerto. Los Nerval-Lermontov nunca le habrían hecho nada a mi familia. Sufrieron una tragedia, pero eso no los convierte en asesinos.


    —¿Se refiere a Aurora?


    —Solo era una niña cuando le sucedió aquello, prefecto. Las máquinas de Calvin Sylveste se comieron su mente y vomitaron un zombi.


    —Eso he oído.


    —¿Qué me está ocultando?


    —Suponga que un miembro de la familia Nerval-Lermontov estuviera planeando algo.


    —¿Como qué?


    —Como, por ejemplo, un golpe de Estado en parte del Anillo Brillante.


    Ella asintió con perspicacia.


    —Hipotéticamente, por supuesto. Si algo así estuviera ocurriendo, me lo habría dicho, ¿verdad?


    Dreyfus esbozó una sonrisa forzada.


    —Si así fuese, ¿se le ocurre alguna razón por la que su familia podría haber supuesto un obstáculo a esos planes?


    —¿Qué clase de obstáculo?


    —Todas las pruebas a mi disposición apuntan a que alguien relacionado con la familia Nerval-Lermontov organizó la destrucción de su hábitat. Dravidian no tuvo nada que ver con ello: le tendieron una trampa, alguien que sabía cómo activar un motor combinado se infiltró en su nave y en su tripulación.


    —¿Por qué?


    —Ojalá lo supiera, Delphine. Pero ahí va una hipótesis: alguien o algo relacionado con la Burbuja Ruskin-Sartorious era una amenaza a esos planes.


    —No se me ocurre quién o qué —dijo en tono desafiante—. Nos ocupábamos de nuestras cosas. Anthony Theobald estaba intentando casarme con un rico industrial. Tenía sus amigos, gente que venía a visitarlo, pero no eran conocidos míos. Vernon quería estar conmigo, aunque su familia lo despreciase por ello. Yo tenía mi arte…


    La segunda vez que la había invocado, Delphine había mencionado los visitantes de Anthony Theobald. Cuando la había presionado para que le diera más información, se había mostrado reticente. ¿Un secreto de familia, algo que había jurado no contar? Tal vez. Desde entonces la había interrogado con calma y se había ganado su confianza, pero sabía que no podía posponer la cuestión de forma indefinida.


    Tendría que aproximarse poco a poco.


    —Hablemos de su obra de arte. Quizá haya una pista que no hemos visto.


    —Pero si ya hemos hablado de eso: solo era un pretexto, una excusa para disfrazar la verdadera razón por la que nos asesinaron.


    —Desearía convencerme de ello, pero hay una conexión que no deja de aparecer. La familia que les hizo esto tenía estrechos vínculos con Casa Sylveste por lo que le había pasado a su hija. Y su arte vanguardista, las piezas que empezaron a darla a conocer, estaban inspiradas en el viaje de Philip Lascaille a la Mortaja. Lascaille era un «invitado» de Casa Sylveste cuando se ahogó en aquel estanque.


    —¿Hay algún aspecto de la vida en este sistema sobre el que esos malditos no hayan puesto sus garras?


    —Es posible que no. Pero sigo convencido de que hay una conexión.


    Delphine tardó tanto rato en contestar que, por un momento, Dreyfus pensó que estaba ignorando la pregunta, tratándola con desdén. Como si un agente de policía pudiese tener la más mínima comprensión del proceso artístico…


    —Ya le dije cómo sucedió. Un día me aparté de un trabajo que estaba realizando y sentí que algo había estado guiando mi mano, dando forma al rostro de Lascaille.


    —¿Y?


    —Bueno, fue algo más que todo eso. Cuando hice esa conexión mental, fue como si un rayo me golpease el cerebro. No era que abordase el tema de Lascaille porque me pareciese potencialmente interesante. Era como si no tuviese elección. El tema estaba exigiendo que lo tratase, me arrastraba como un imán. A partir de aquel momento, no pude ignorar a Philip Lascaille. Tenía que hacer justicia a su muerte, o morir creativamente.


    —¿Casi como si Philip Lascaille estuviera hablando a través de usted, usándola como un medio para comunicar lo que sufría?


    Ella lo miró con desdeño.


    —No creo en la otra vida, prefecto.


    —Pero de manera figurativa, así fue como lo sintió, ¿verdad?


    —Sentí una compulsión —dijo, como si aquella confesión fuese la cosa más dura que había tenido que hacer en su vida—. Una necesidad de llevar a cabo ese proyecto.


    —¿Como si estuviera hablando por Philip?


    —Nadie había hecho antes algo así —dijo—. No de forma adecuada. Si quiere llamarlo hablar por un muerto, allá usted.


    —Yo lo llamo lo que usted lo llame. Usted era la artista.


    —Yo soy la artista, prefecto. Piense lo que piense de mí, sigo sintiendo el mismo impulso creativo.


    —Entonces si le diera los medios, un gran trozo de roca y una antorcha, ¿seguiría queriendo hacer arte?


    —¿No acabo de decírselo?


    —Lo siento, Delphine. No estoy intentando pelearme con usted. Ocurre que es usted el nivel beta más asertivo que he conocido.


    —¿Casi como si hubiera una persona detrás de estos ojos?


    —A veces —admitió Dreyfus.


    —Si su esposa no hubiera muerto del modo como lo hizo, tendría un opinión distinta de mí, ¿verdad? No tendría ningún motivo para repudiar el derecho de un nivel beta a considerarse vivo.


    —La muerte de Valery no cambió nada.


    —Eso cree usted, pero yo no estoy tan segura. Mírese en un espejo uno de estos días. Es un hombre con una herida. Sucedieron más cosas de las que me ha contado.


    —¿Por qué le ocultaría algo?


    —Quizá porque hay algo a lo que no quiere enfrentarse.


    —Me he enfrentado a todo. Amaba a Valery, pero se fue. Fue hace once años.


    —El hombre que dio la orden de matar a esas personas, para que el Relojero pudiese ser detenido… —comenzó Delphine.


    —El prefecto supremo Dusollier.


    —¿Qué había de tan repugnante en esa orden que se sintió obligado a matarse después? ¿No hizo una cosa valiente y necesaria? ¿No dio al menos a esos ciudadanos una muerte indolora y rápida, lo contrario de lo que habría ocurrido si el Relojero los hubiese atrapado?


    Dreyfus le había mentido antes. Ahora se sentía obligado a decirle la verdad, como si fuese la única cosa decente. Habló poco a poco, con la garganta seca, como si lo estuviesen interrogando.


    —Dusollier dejó una nota de suicidio. Decía: «Cometimos un error. No deberíamos haberlo hecho. Siento lo que les hicimos a esas personas. Que Dios los ayude».


    —Sigo sin entenderlo. ¿Qué tenía que lamentar? No tuvo elección.


    —Eso es lo que he estado diciéndome durante once años.


    —Cree que sucedió algo más.


    —Hay una anomalía. El informe oficial dice que las armas nucleares se usaron casi inmediatamente después de que Jane Aumonier fuese evacuada. Para entonces, Dusollier y sus prefectos sabían que no había esperanza de rescatar a los ciudadanos atrapados y que solo era una cuestión de tiempo antes de que el Relojero escapara a otro hábitat.


    —¿Y la naturaleza de esa anomalía?


    —Seis horas —dijo Dreyfus—. Es el tiempo que tardaron en usar las armas nucleares. Intentaron ocultarlo, pero en un entorno como el Anillo Brillante, armado hasta los dientes de monitores, no puedes ocultar algo así.


    —¿Pero un prefecto no debería ser capaz de averiguar lo que sucedió durante esas horas?


    —La autorización Pangolín no da para todo.


    —¿Ha pensado en preguntárselo a alguien? ¿A Jane Aumonier, por ejemplo?


    Dreyfus sonrió a su propia debilidad.


    —¿Alguna vez ha metido su mano en una caja que no sabe lo que contiene? Así es como me siento ante la idea de formular la pregunta.


    —Porque tiene miedo de la respuesta.


    —Sí.


    —¿De qué tiene miedo? ¿De que algo matara a Valery antes de que destruyeran el isia?


    —En parte, supongo. Aunque hay algo más. Había una nave llamada Atalanta. Había estado flotando en el Anillo Brillante durante décadas, descartada. Entonces Panoplia la movió, al mismo tiempo que la crisis, a una posición muy cercana al isia.


    —¿Por qué habían descartado la nave?


    —Era un cachivache financiado por un consorcio de Estados demarquistas que querían librarse de la dependencia de los combinados. El problema fue que su sistema de propulsión no funcionó tan bien como se esperaba. Solo hizo un viaje interestelar, y luego abandonaron los planes de fabricar más.


    —Pero usted cree que habría sido un excelente bote salvavidas.


    —Se me pasó por la cabeza.


    —Cree que Panoplia intentó sacar a esa gente durante esas seis horas. Llevaron esa nave abandonada al isia y evacuaron a los ciudadanos atrapados.


    —O lo intentaron —dijo Dreyfus.


    —Pero algo debió de salir mal. De lo contrario, ¿por qué Dusollier habría sentido tanto remordimiento?


    —Lo único que sé es que el Atalanta es parte de la clave. Pero es todo lo que he conseguido averiguar. Una parte de mí no quiere averiguar nada más.


    —No entiendo por qué es tan duro para usted —dijo Delphine—. Perder a su esposa es una cosa. Pero ese misterio sobre su muerte… Lo siento mucho por usted.


    —Tengo otra parte de la clave. Tengo una vívida imagen de Valery en mi cabeza. Se gira hacia mí, se arrodilla en el suelo con unas flores en la mano. Me está sonriendo. Creo que me reconoce. Pero hay algo raro en su sonrisa. Es la sonrisa mecánica de un niño que mira el sol.


    —¿De dónde procede ese recuerdo?


    —No lo sé —respondió Dreyfus con honestidad—. A Valery ni siquiera le gustaba la jardinería.


    —A veces la mente nos engaña. Puede ser un recuerdo de otra mujer.


    —Es Valery. Puedo verla con total claridad.


    Tras un pausa incómodamente larga, Delphine dijo:


    —Lo creo. Pero no creo que pueda ayudarlo.


    —Me basta con hablar de ello.


    —¿No ha hablado de ello con sus colegas?


    —Creen que superé su muerte hace años. Socavaría su confianza en mí. No puedo permitirlo.


    Hubo una larga pausa antes de que Delphine respondiera:


    —Eso cree usted.


    Entonces su imagen pareció parpadear un par de segundos y volvió a responder a su pregunta con las mismas palabras e inflexión:


    —Eso cree usted.


    —¿Sucede algo? —preguntó Dreyfus.


    —No lo sé.


    —Delphine. Míreme. ¿Se encuentra bien?


    Su imagen volvió a parpadear. En lugar de responder a la pregunta, miró a Dreyfus con ojos temerosos.


    —Me siento rara.


    —Le pasa algo.


    Su voz llegó con demasiada rapidez, acelerada.


    —Me siento rara. Me pasa algo.


    —Creo que está corrupta —dijo Dreyfus—. Podría estar relacionado con los problemas que hemos tenido con las turbinas de búsqueda. Voy a congelar su invocación a y hacer una comprobación exhaustiva.


    —Me siento rara. Me siento rara. —Su voz se aceleró, y las palabras se apilaron unas encima de las otras—. Me siento rara, me siento rara, mesientoraramesientorara… —Luego encontró un momento de lucidez, y su voz y la velocidad de su discurso retomaron la velocidad normal—. Ayúdeme, creo que esto no es… normal.


    Dreyfus alzó la manga y le habló a su puño. Sus labios comenzaron a pronunciar la palabra «congelar».


    —No —dijo Delphine—. No me congele. Estoy asustada.


    —La recuperaré en cuanto haya realizado una comprobación exhaustiva.


    —Creo que me estoy muriendo. Creo que alguien me está comiendo. ¡Ayúdeme, prefecto!


    —Delphine, ¿qué está ocurriendo?


    Su imagen se simplificó y perdió detalle. Su voz le llegó lenta, asexuada y grave.


    —El diagnóstico indica que este nivel beta se está autoborrando. Borrado en bloque progresivo en las particiones uno a cincuenta.


    —¡Delphine! —gritó.


    Su voz era muy lenta, casi a una velocidad subsónica.


    —Ayúdeme, Tom Dreyfus.


    —Delphine, escúcheme. La única manera en que puedo ayudarla es llevando a su asesino ante la justicia. Pero para eso tiene que responderme a una última pregunta.


    —Ayúdeme, Tom.


    —Ha mencionado que algunas personas iban a visitar a Anthony Theobald. ¿Quiénes eran?


    —Ayúdeme, Tom.


    —¿Quiénes eran? ¿Por qué fueron a visitarlo?


    —Anthony Theobald dijo…


    Se detuvo.


    —Hábleme, Delphine.


    —Anthony Theobald dijo que teníamos un invitado. Un huésped que vivía abajo. Y que no debía hacer preguntas.


    Dreyfus le habló a su brazalete.


    —Congela invocación.


    —Ayuda, Tom.


    Lo que quedaba de ella se volvió inmóvil y silencioso.


    Dreyfus llamó a Trajanova. Se sentía nerviosa y no le gustó que la distrajeran del trabajo que tenía entre manos. Estaba apretujada en el hueco de una de sus turbinas, suspendida en una eslinga con la espalda contra el curvado tubo de vidrio que recubría la maquinaria.


    —Es importante —dijo Dreyfus—. Acabo de invocar a uno de mis niveles beta. Se ha colgado delante de mí en mitad de la entrevista.


    Trajanova se cambió la herramienta de una mano a otra con la boca.


    —¿Has vuelto a invocarlo?


    —Lo he intentado, pero no ha ocurrido nada. El sistema dice que la imagen de nivel beta está irremediablemente corrupta.


    Trajanova gruñó y se puso de lado para encontrar una posición más cómoda.


    —Eso no es posible. ¿Has tenido una invocación estable hasta la mitad de tu entrevista?


    —Sí.


    —Entonces la imagen base no puede estar dañada.


    —Mi sujeto parecía estar dándose cuenta de que algo la estaba corrompiendo. Ha dicho que sentía como si se la estuvieran comiendo. Era como si pudiera sentir que le borraban la personalidad segmento a segmento.


    —Eso tampoco es posible. —Entonces un pensamiento turbador hizo que arrugase el ceño—. A menos, claro…


    —¿A menos que qué?


    —¿Podría alguien haber introducido alguna clase de arma de datos en tu nivel beta?


    —En teoría, supongo que sí. Pero esos recuperables de Ruskin-Sartorious que sacamos fueron sometidos a todas las pruebas y filtros habituales que normalmente realizamos antes de la invocación. También estaban gravemente dañados. Thalia trabajó horas extra para recomponer las piezas. Si hubiera habido un arma de datos, u otra clase de función autodestructiva, Thalia la habría visto.


    —¿Y no te informó de nada inusual?


    —Me dijo que solo había conseguido recuperar tres. Nada más.


    —¿Y podemos confiar en que Thalia no se dejó nada?


    —Pondría la mano en el fuego.


    —Entonces solo hay una respuesta: alguien accedió al nivel beta después de que entrase en Panoplia. Desde un punto de vista técnico, no habría resultado difícil. Lo único que necesitaban hacer era encontrar algún arma de datos en los archivos e incrustarla en el nivel beta. Podría haber sido programada para empezar a comerse el recuperable en cuanto tú lo invocaras, o quizá en una determinada frase o gesto.


    —Dios mío —dijo Dreyfus—. Entonces los otros… quiero hablar también con ellos.


    —Podría ser demasiado peligroso si han incrustado el mismo código. Perderás a tus otros dos testigos.


    —¿Qué quieres decir? ¿No tengo una copia de seguridad?


    —No hay copias de seguridad, Tom. Perdimos todas las imágenes duplicadas cuando la turbina estalló.


    —Estaba todo planeado.


    —Escucha —dijo Trajanova con repentina intensidad—, voy a estar aquí encerrada unas cuantas horas más. Tengo que reparar esta turbina antes que nada. Pero en cuanto acabe me miraré los recuperables, a ver si puedo salvar algo del que ha fallado, y buscaré un arma de datos en los otros dos. Hasta entonces, no los invoques.


    —No lo haré —dijo Dreyfus.


    —Te llamaré en cuanto acabe.


    Cuando acabó de hablar con Trajanova, Dreyfus se detuvo a reflexionar. Lo que encontró fue inesperado y espeluznante. Hacía tan solo unos días habría considerado la pérdida de un testigo de nivel beta similar a la destrucción de alguna prueba forense potencialmente incriminatoria. Se habría sentido irritado, incluso enfadado, pero solo porque se estaba obstaculizando una investigación. No habría sentido ningún sentimentalismo emocional por la pérdida del artefacto en sí, porque no era más que eso.


    Ahora no se sentía así. No podía dejar de ver el rostro de Delphine en esos últimos momentos, cuando aún retenía la suficiente consciencia para reconocer la inevitabilidad de su propia muerte.


    Pero si los niveles beta nunca habían estado vivos, ¿cómo podían morir?


    El primer pensamiento de Gaffney fue que Clepsidra estaba muerta, o al menos en coma. Experimentó un momento de alivio al pensar que se ahorraría la carga de otra muerte, antes de que la verdad se hiciera evidente. La combinada aún respiraba: su postura era solo su estado natural de reposo cuando no había nadie presente. Su rostro anguloso ya se estaba girando hacia él, moviéndose con la suavidad de un lanzamisiles dirigido a su objetivo. Las dos rajitas somnolientas de sus ojos empezaron a abrirse.


    —No esperaba que volviera tan pronto —dijo—, pero quizá el momento sea fortuito. He estado pensando en nuestra última conversación…


    —Bien —dijo Gaffney.


    Hubo una larga pausa antes de que Clepsidra volviera a hablar.


    —Esperaba a Dreyfus.


    —Dreyfus no ha podido venir. Está ocupado. —Gaffney se detuvo en la burbuja tras juzgar su velocidad con precisión experta—. No le supone un problema, ¿verdad?


    Sintió que la atención de Clepsidra le atravesaba la piel de la cara y rastreaba los huesos situados debajo. Le picaba el cráneo. Nunca se había sentido mirado con tanta intensidad en toda su vida.


    —Imagino por qué ha venido —dijo—. Pero antes de que me mate, debe saber que sé quién es.


    La frase lo puso nervioso. Tal vez era un farol, tal vez no. Si hubiera mirado en los archivos de Panoplia, entonces habría visto la información sobre los empleados. Daba igual. Podía ponerse a gritar su nombre y el mundo no la oiría.


    —¿Quién ha hablado de matar? —preguntó con suavidad.


    —Dreyfus vino sin armas.


    —Muy estúpido por su parte. Yo no entraría en una sala con una combinada dentro a menos que llevara un arma. ¿O quiere hacerme creer que no podría matarme en un abrir y cerrar de ojos?


    —No tenía ninguna intención de matarlo, prefecto. Hasta ahora.


    Gaffney extendió los brazos.


    —Adelante, entonces. O mejor dicho, dígame lo que iba a contarle a Dreyfus. Luego máteme.


    —¿Por qué debería decírselo? Ya lo sabe todo.


    —Bueno, quizá no todo. —Gaffney se desabrochó el látigo cazador y lo puso en marcha—. Nada me gustaría más que dejar que saliera de aquí viva y se reuniese con su gente. Voi sabe que se lo merece. Voi sabe que se ha ganado el derecho a alguna recompensa por el servicio que ha proporcionado. Pero no puede ser. Porque si la dejo salir de aquí, pondría en peligro lo que ahora tiene que suceder. Y si lo hiciera, sería indirectamente responsable de las cosas terribles que su gente soñó que ocurrirían, las cosas terribles que estoy intentando evitar.


    —Usted no tiene ni idea de lo que vimos en el Exordium —dijo Clepsidra.


    —No es necesario. Eso es asunto de Aurora.


    —¿Sabe qué es Aurora, Gaffney?


    Deseó que ella no captara la duda subliminal en su respuesta. Pero lo hizo. A los combinados no se les escapaba nada, por muy subliminal que fuera.


    —Sé todo lo que necesito saber.


    —Aurora no es un ser humano.


    —Me pareció bastante humana cuando nos conocimos.


    —¿En persona?


    —No exactamente —admitió.


    —Aurora fue una persona hace mucho tiempo. Ahora es otra cosa. Es una forma de vida que nunca ha existido antes, excepto de forma intangible. Ser humana es algo que recuerda del mismo modo que usted recuerda la época en que se chupaba el dedo. Es una parte de ella, una fase necesaria en su desarrollo, pero tan remota que apenas puede comprender que alguna vez fue tan pequeña, tan vulnerable, tan ineficaz. Es lo más cercano a una diosa que jamás haya existido, y se hará cada vez más fuerte. —Clepsidra le envió una sonrisa que no le pegaba demasiado a su cara—. ¿Y se siente cómodo confiando el destino del Anillo Brillante a esa criatura?


    —El plan de Aurora es la continuidad de la especie humana en Yellowstone —dijo Gaffney de forma dogmática—. Si miramos la perspectiva a largo plazo, ella cree que nuestro pequeño cubo cultural es crítico para toda la diáspora humana. Si el cubo falla, la rueda se separará. Elimine Yellowstone y los ultras pierden su puerto más lucrativo. El comercio interestelar morirá. Las otras colonias demarquistas caerán como piezas de dominó. Puede que pasen décadas, incluso siglos, pero ocurrirá. Por eso tiene que pensar en la supervivencia ahora.


    Clepsidra esbozó una sonrisa despectiva.


    —Su plan es sobre su propia supervivencia, no la de ustedes. En este momento le deja participar en su juego. Cuando ya no le sea útil, y ese momento llegará, yo de usted me aseguraría de tener un buen plan de escape.


    —Gracias por el consejo. —Su mano apretó el látigo cazador—. Estoy confuso, Clepsidra. Sabe que puedo matarla con esta cosa. También sé que puede influir en él, hasta cierto punto.


    —Se está preguntando por qué no lo he vuelto contra usted.


    —Se me ha pasado por la cabeza.


    —Porque sé que sería un gesto fútil. —Señaló su muñeca con la cabeza—. Lleva la mano enfundada en un guante, por ejemplo. Podría ser porque quiere evitar contaminación forense del arma, pero creo que hay algo más. El guante le llega hasta la manga. Supongo que lleva alguna clase de protección ligera debajo del uniforme.


    —Ha dado en clavo. Es una protección de entrenamiento, como la que llevan los reclutas cuando están aprendiendo a usar los látigos cazadores. Tejido cruzado de hiperdiamante, ribeteado a escala microscópica para desafilar y obstruir los mecanismos cortantes en el lado afilado del filamento. Aunque pudiera doblar la cola hacia mí, no podría cortarme el brazo. De todos modos, me sorprende que no lo haya intentado.


    —Me resigné a morir en cuanto vi que no era el prefecto Dreyfus.


    —Le ofrezco un trato —dijo—. Sé que los combinados pueden eliminar el dolor si quieren. Pero estoy seguro de que prefiere una muerte rápida a una lenta. Sobre todo aquí. Sobre todo cuando está sola, lejos de sus amigos.


    —La muerte es la muerte. Y puedo morir todo lo rápido que yo desee, no usted.


    —De todos modos, le haré una propuesta. Sé que ha mirado en nuestros archivos. Una confesión menor: dejé que ocurriera porque sabía que tendría que matarla igualmente. Pensé que tal vez descubriera algo que pudiera serme útil.


    —Sí.


    —No estoy hablando de Aurora. Me refiero al Relojero.


    —No sé de qué me está hablando.


    Supuso que estaba mintiendo. Aunque no tuviera conocimiento del Relojero antes de su llegada a Panoplia —y los durmientes del Exordium no habían estado totalmente aislados de la información sobre el mundo exterior— seguro que lo había averiguado durante su inconveniente registro en los archivos de Panoplia.


    Se enroscó el mango del látigo cazador en la palma de la mano.


    —Le contaré un pequeño secreto. Oficialmente, fue borrado de la existencia cuando Panoplia destruyó el Instituto Sylveste de Inteligencia Artificial. —Bajó la voz, aunque sabía que nadie podía oírlo—. Pero no es lo que en realidad ocurrió. El isia solo fue bombardeado después de que Panoplia entrara para extraer información y hardware. Creyeron que habían destruido al Relojero, pues encontraron lo que parecían sus restos. Pero guardaron las reliquias, los relojes y las cajitas musicales y todas aquellas pequeñas y peligrosas bombas trampa. Y una de aquellas reliquias resultó ser… bueno, igual de maligna que la propia entidad. Peor, en algunos aspectos. Era el Relojero.


    —Nadie habría sido tan estúpido —dijo Clepsidra.


    —Fue menos una cuestión de estupidez, creo, que de arrogante vanidad intelectual. Lo que no quiere decir que no hayan sido listos. Para mantenerlo en secreto durante once años… necesitaron mucho trabajo, mucha astucia.


    —¿Por qué está interesado en el Relojero? ¿Es tan estúpido como para pensar que también puede usarlo? ¿O es Aurora la estúpida?


    Gaffney movió la cabeza de forma intencionada.


    —No, Aurora no cometería esa clase de error. Pero ahora el Relojero le preocupa mucho. Sus redes de información han determinado que no fue destruido. Sabe que una célula que trabaja dentro de Panoplia lo ha mantenido bajo estudio en el mismo lugar durante la mayor parte de los últimos once años. Aurora teme que el Relojero deshaga todo su buen trabajo en el último momento. Por lo tanto, debe ser localizado y destruido, antes de que la célula tenga la oportunidad de activarlo.


    —¿Han intentado ya destruirlo? ¿Quizá en los últimos días?


    Él la miró con aspecto maravillado.


    —Oh, es usted buena. Muy, muy buena.


    —Ruskin-Sartorious —dijo Clepsidra, pronunciando las sílabas con un particular cuidado—. Lo vi en sus archivos. Allí es donde esperaban encontrar al Relojero. Por eso tenían que destruir ese hábitat. Excepto que llegaron demasiado tarde, ¿verdad?


    —Supongo que Aurora estuvo indagando ese secreto de forma un tanto incauta, y alguien se puso nervioso. La pregunta es: ¿adónde lo han trasladado?


    —¿Por qué no tortura a alguien útil y lo averigua?


    Gaffney sonrió.


    —No crea que no lo intenté. El problema es que al final el viejo no sabía gran cosa. Aunque mantuve mi palabra: le dejé la cantidad suficiente de cerebro para que pudiera hacer algo de jardinería. No soy un monstruo, ya lo ve.


    —Yo tampoco puedo ayudarlo.


    —Oh, pues yo creo que sí. No sea modesta, Clepsidra: sé que nuestros archivos han debido de ser completamente transparentes para usted, nuestras medidas de seguridad puerilmente ineficaces, y nuestros intentos de ofuscamiento y confusión irrisibles. Solo tuvo acceso a esos archivos durante el breve espacio de tiempo que estuvo en la clínica de Mercier, y aun así averiguó lo que sucedió con Ruskin-Sartorious.


    —No vi nada sobre la ubicación actual del Relojero.


    —No me diga que no vio nada de la célula. Fintas y espejos en la arquitectura. Fallas y cismas en el flujo de datos. Algo que habría sido casi imposible de ver para un humano de base, incluso para un funcionario de alto grado de Panoplia. Pero no necesariamente para una combinada.


    —No vi nada.


    —¿Quiere pensárselo un poco más? —Inyectó un tono conciliatorio a su voz—. Podemos llegar a un acuerdo, si quiere. Puedo dejarla con vida, con una funcionalidad neural módica. Si me ayuda.


    —Será mejor que no me deje con vida, Gaffney. No si quiere dormir por la noche.


    —Lo tomaré como un «no», entonces. —Sonrió con amabilidad—. No tiene sentido que vuelva a preguntárselo, ¿verdad?


    —Ninguno.


    —Entonces supongo que hemos acabado.


    El látigo cazador le pesaba en las manos, como un instrumento desafilado. Enrolló el filamento en el mango y se lo abrochó al cinturón, de momento.


    —Creí que… —comenzó Clepsidra.


    —No voy a matarla con el látigo cazador. Demasiado arriesgado si consiguiera ponerle sus garras mentales encima.


    Gaffney se metió la mano en el bolsillo y sacó la pistola que tenía pensado usar. Era antigua, desprovista de componentes que pudieran ceder a la influencia de una mente Combinada. Estaba fabricada con mecanismos de acero engrasado y química pirotécnica sencilla. Igual que una ballesta, o una bayoneta, era un arma anticuada que aún se podía emplear para determinados usos.


    Solo necesitó un disparo. Le perforó la frente, justo debajo del comienzo de su cresta craneal, y le dejó una herida de salida en la parte posterior del cráneo, lo bastante grande como para que cupieran tres dedos. El cerebro y los huesos salpicaron la pared posterior de la burbuja de interrogatorios. Se acercó para examinar los residuos. Además del esperado olor a cordita, había un nauseabundo olor a componentes eléctricos quemados. La masa rosa y gris tenía la textura de las gachas entremezclada con trocitos de barro roto y tela rasgada. Y había algo más: unas diminutas cosas brillantes, gris plata y bronce, algunas unidas con finos cables dorados, otras con unas pequeñas luces que seguían brillando. Miró, fascinado, cómo las luces dejaban de brillar poco a poco, le parecía observar una ciudad de neones que sufriera un apagón. Alguna parte de ella, embadurnada en la pared, había seguido pensando.


    Ahora Clepsidra estaba muerta, no cabía duda. Los combinados eran superhumanos, pero no invulnerables. Estaba flotando débilmente, con los ojos aún abiertos, elevados y algo juntos, como si —por muy ridículo que pudiera parecer— hubiera estado siguiendo la trayectoria de la bala justo antes de que le entrara en la frente. Su rostro estaba extrañamente sereno y esbozaba una ligera sonrisa coqueta. A Gaffney no le molestó. Tenía la suficiente experiencia con cadáveres para saber que sus expresiones podían ser muy engañosas. La imagen congelada del inicio de un grito podía con facilidad parecer risa, o placer, o alegre anticipación.


    Ya casi había acabado. Se metió la pistola en el bolsillo y habló en voz alta, de forma clara y lenta.


    —Galio, papel, basalto. Galio, papel, basalto. Revélate. Revélate. Revélate.


    Tardó un momento, suficiente para ponerlo nervioso. Pero no tenía de qué preocuparse. El no envoltorio apareció a su derecha como una esfera cromada que reflejaba el diseño de las baldosas de la pared en curvas convexas. Gaffney se dirigió hacia la esfera y la abrió por su línea divisoria hemisférica. Sacó el equipo de limpieza forense que había puesto anteriormente en el no envoltorio y durante un par de minutos se afanó en eliminar las pruebas inmediatas de la muerte de Clepsidra de las paredes. Si hubieran estado hechas de materia rápida, habrían absorbido las pruebas por sí mismas, pero el revestimiento de la burbuja de interrogatorios era decididamente estúpido. Por suerte la limpieza no tenía que ser exhaustiva, y el hecho de que quedaran restos microscópicos de sangre y tejido situados lejos del punto donde había salpicado, así como dispersos en el aire, no le preocupaba lo más mínimo.


    Usó el equipo de limpieza para eliminar los rastros forenses tanto del arma como de su guante de entrenamiento, luego metió la pistola y el equipo en el no envoltorio. Entonces centró su atención en Clepsidra. El entorno ingrávido no hacía fácil convencer a su forma inerte para que se metiera en el volumen restrictivo del no envoltorio, pero Gaffney lo logró sin tener que recurrir a las habilidades cortantes del látigo cazador. Volvió a sellar el no envoltorio y le ordenó que volviera a hacerse invisible. Justo después de que se pusiera en modo ocultación, creyó distinguir su silueta, como un círculo delgado que se cernía sobre él. Pero cuando apartó la vista y luego volvió a mirar al punto donde había estado el no envoltorio, no pudo ver nada.


    Se puso las gafas en el modo sonar. El no envoltorio hizo todo lo que pudo por absorber las pulsaciones de sonido que Gaffney le estaba enviando, pero había sido optimizado para la invisibilidad en el vacío, no en la atmósfera. Las gafas lo captaban con facilidad. Alargó una mano y tocó la fría y suave curva de la esfera, que se movió a un lado bajo la presión de sus dedos. La empujó hacia la pared. Tuvo que apretujarla para que pasara por las paredes de paso gemelas, pero había hecho el camino de ida, así que también podía hacer el de vuelta. La única preocupación de Gaffney era que llegara alguien del otro lado: Dreyfus, por ejemplo. Dos personas podían pasar con facilidad, pero el no envoltorio presentaba una obstrucción demasiado grande como para esquivarla.


    La suerte siguió de su lado. Llegó sin problemas al amplio pasillo que accedía a la esclusa de aire exterior de la sala de interrogatorios, donde había espacio suficiente para que el no envoltorio se escondiera y se apartara del camino de cualquier transeúnte si era necesario. Abandonó la esfera a su propio programa de detección-y evitación. Gaffney se estaba quitando las gafas cuando un funcionario anónimo apareció por la curva del pasillo, empujándose con los asideros. Arrastraba un fardo de uniformes envueltos en plástico retráctil de una parte de Panoplia a la otra.


    —Prefecto sénior —dijo el funcionario, y se puso una mano a un lado de la cabeza en señal de deferencia.


    Gaffney lo saludó con la cabeza, y se metió con torpeza las gafas en el bolsillo.


    —Buen trabajo, muchacho —dijo, y sonó un poco más nervioso de que lo que le habría gustado.
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    Dreyfus se pellizcó los párpados hasta que las brillantes luces del Planetario se hicieron nítidas. Durante un largo instante estuvo luchando contra el agotamiento, sumiéndose en instantes de sueño traicionero donde sus pensamientos derivaban en ensueños y fantasías en los que sus deseos de cumplían. Séniores, prefectos de campo y funcionarios supernumerarios entraban y salían de la sala estratégica, murmurando, deteniéndose a consultar cuadernos de comunicación o a realizar ampliaciones y simulaciones en el Planetario. De vez en cuando a Dreyfus se le permitía participar en lo que estaban discutiendo, incluso aportar sus ideas, pero los otros séniores le dejaron bien claro que estaba allí bajo sus condiciones. Exasperado, escuchó hasta que tomaron una decisión sobre las medidas que había que adoptar. Tras muchas discusiones, los séniores decidieron enviar cuatro cúteres, uno a cada hábitat, con tres funcionarios de Panoplia equipados del mismo modo que si fueran a aplicar un confinamiento.


    —No es suficiente —dijo Dreyfus—. Lo único que conseguiréis serán cuatro naves destrozadas y doce prefectos muertos. No podemos permitirnos perder las naves, y mucho menos a los prefectos.


    —Es el próximo paso lógico en la escalada de un conflicto —señaló Crissel.


    Dreyfus sacudió la cabeza, consternado.


    —No se trata de dar pasos lógicos. Ya nos han demostrado que cualquier nave que se acerque será tratada como hostil.


    —Entonces, ¿qué propones?


    —Necesitamos cuatro cruceros de exploración profunda, más si podemos prescindir de ellos. Pueden transportar a cientos de prefectos. Así tendrán la posibilidad de entrar en los cuatro hábitats y hacer una entrada forzosa.


    —A mí —dijo Crissel satisfecho de sí mismo—, eso me suena como jugárnoslo todo a una sola carta.


    —¿Entonces prefieres jugar las cartas una a una, hasta que se acaben?


    —En absoluto. Estoy hablando de una reacción adecuada, en lugar de un ataque masivo con todos nuestros recursos…


    Dreyfus le cortó.


    —Si quieres recuperar esos hábitats, ahora es el momento de actuar. Quienquiera que esté dentro de ellos, seguramente está intentando controlar a la ciudadanía, y puede que aún sean vulnerables a un asalto de un pequeño pero coordinado equipo de prefectos. Tenemos abierta una ventana, pero se está cerrando con rapidez.


    Gaffney regresó a la sala; había estado haciendo un recado en otra parte.


    Dreyfus notó que la frente le sudaba de forma inusitada, y que llevaba puesto el guante y la manga negra que se usaba en los entrenamientos con el látigo cazador.


    —Aun a riesgo de ponerme melodramático —dijo Gaffney mirando solo a los otros séniores—, puede que Dreyfus tenga razón. No podemos comprometer cuatro cruceros, ni siquiera dos. Pero tenemos uno en reserva. Podemos tener cincuenta prefectos dentro en unos diez minutos, más si cambiamos algunos turnos.


    —Necesitaran armaduras tácticas y armas de contingencia extrema —dijo Crissel—.


    —Las armaduras no son un problema. Pero las armas aún tienen que prepararse —Gaffney puso cara de disculpa—. Esta crisis se nos ha venido tan rápido encima que no hemos pedido el voto para usarlas.


    —Jane ya lo habría hecho —dijo Dreyfus—. Estoy seguro de que lo estaba planeando cuando me fui.


    —No es demasiado tarde —dijo Baudry—. Haré una votación de emergencia usando el proceso estatutario. Podemos obtener una respuesta en veinte minutos. Eso nos deja tiempo para equipar el crucero.


    —Si no votan en contra —dijo Dreyfus.


    —No lo harán. Dejaré bien claro que necesitamos esas armas.


    —¿Y provocar aun más malestar? —preguntó Gaffney con la cabeza inclinada en un ángulo escéptico—. Tened mucho cuidado. Si la ciudadanía se huele que estamos enfrentándonos a algo peor que una simple pelea con los ultras, no daremos abasto para contener el pánico.


    —Me aseguraré de ser discreta —dijo Baudry con un feroz autocontrol.


    —Espero que el voto nos sea favorable —dijo Dreyfus—. Pero en todo caso, un crucero no nos servirá de gran cosa.


    —No podemos prescindir de más por el momento —dijo Gaffney—. Lo tomas o lo dejas.


    —Lo tomo —dijo Dreyfus—. Siempre y cuando se me permita liderar el equipo de asalto.


    Durante un momento nadie dijo nada. Dreyfus sintió el conflicto de impulsos de los otros prefectos. Ninguno de ellos querría estar en esa nave cuando se acercara a Casa Aubusson.


    —Será peligroso —dijo Gaffney.


    —Lo sé.


    Baudry examinó a Dreyfus con atención.


    —E imagino que Casa Aubusson será tu primera escala.


    Ni siquiera parpadeó.


    —Es el objetivo más fácil. Donde más posibilidades tenemos de entrar.


    —¿Y si Thalia Ng estuviera en otra parte?


    —No lo está —dijo Dreyfus.


    Un singular acontecimiento que no había sucedido durante once años, y durante más de treinta antes de eso, estaba teniendo lugar en el Anillo Brillante. A excepción de los cuatro que ya se habían perdido, estaba ocurriendo en los diez mil hábitats, independientemente de su estatus u organización social. Los ciudadanos de los hábitats conectados a un elevado nivel de abstracción, ya fueran de Bezile Solipsista, Paraíso Soñado, Carrusel Nueva Yakarta u otro de los cien hábitats similares, vieron su realidad local, por muy barroca y rara que fuera, bruscamente interrumpida para dejar paso a un anuncio imprevisto desde las mundanas profundidades de la realidad de base. En muchos de los Estados demarquistas tradicionales, los ciudadanos sintieron la intrusión de una nueva presencia en sus mentes, que por un momento suprimía el habitual parloteo nervioso de las continuas votaciones. En los Estados más moderados, donde no se había adoptado la abstracción al mismo nivel, los ciudadanos recibieron llamadas de advertencia en sus brazaletes, o encontraron ventanas en los campos visuales de los implantes ópticos, las lentes, los monóculos o las gafas. Se detuvieron a prestar atención. En los Estados en que las biomodificaciones extremas estaban en boga, los ciudadanos fueron alertados por cambios en su propia fisiología, o en la de los que les rodeaban. La estructura de la piel cambió para acomodar paneles de vídeo bidimensionales. Estructuras corporales enteras se transformaron para formar esculturas vivientes capaces de entregar un mensaje. En las tiranías voluntarias, los ciudadanos se detuvieron a mirar los murales situados en los laterales de los edificios que, de repente, se habían iluminado para mostrar el rostro de una mujer desconocida en lugar del tirano local designado.


    —Soy la prefecto supremo Baudry —dijo la mujer—, y les hablo en nombre de Panoplia. Estoy invocando el proceso estatutario para convocar una votación de emergencia. Las votaciones normales se reanudarán después de esta interrupción. —Baudry hizo una pausa, se aclaró la garganta y siguió hablando con la gravedad lenta y solemne de un orador experto—. Como ya saben, es el deseo democrático de los pueblos del Anillo Brillante que los funcionarios de Panoplia no tengan derecho a llevar armas, a excepción de las que se especifican en el mandato operativo. Panoplia siempre ha respetado esta decisión, aun cuando ha supuesto poner en peligro a sus prefectos. Solo durante el último año, once prefectos han muerto en cumplimiento de su deber porque no llevaban más arma que un simple látigo autónomo. Y, sin embargo, todos y cada uno de ellos se pusieron en peligro sabiendo que tenían que cumplir con su deber. —Baudry volvió a hacer una pausa antes de proseguir—. Pero es parte del mandato que, cuando las circunstancias lo exijan, Panoplia tenga derecho a pedirle a la ciudadanía un permiso temporal (un periodo exacto de ciento treinta horas, ni un minuto más) para armar a sus agentes con las armas que guardamos en nuestro arsenal, designadas para ser usadas en circunstancias extremas. No es necesario que añada que dicha petición no se emite a la ligera, ni tampoco se espera una aceptación automática. Sin embargo, por desgracia, hoy debo pedírselo. Por cuestiones de seguridad operativa, lamento no poder especificar la naturaleza exacta de la crisis, excepto para decirles que reviste una gravedad a la que rara vez nos hemos enfrentado, y que la seguridad futura del todo el Anillo Brillante depende de nuestras acciones. Como sin duda sabrán, las tensiones entre el Anillo Brillante y los ultras han alcanzado un nivel inaceptable en los últimos días. Por ello, los funcionarios de Panoplia ya se están enfrentando a riesgos elevados para su seguridad personal. Además, los habituales recursos de Panoplia, tanto personas como máquinas, se han quedado cortos. Por lo tanto, en este momento les pido con todo respeto dos cosas. La primera es que mantengan la calma, pues, a pesar de lo que algunos de ustedes hayan podido oír, toda la información en posesión de Panoplia indica que los ultras no han realizado ninguna acción hostil. La segunda es que concedan a mis agentes el derecho a llevar esas armas que ahora tienen que cumplir con su deber. La votación sobre esta cuestión comenzará de inmediato. Por favor, concédanle la máxima atención. Les habla la prefecto supremo Baudry en nombre de Panoplia, y les pido su ayuda.


    El crucero de exploración profunda Sufragio Universal estaba descansando en su amarradero, listo para que lo sacaran del hangar y lo lanzaran al espacio. Se estaban llevando a cabo los últimos preparativos, y solo quedaban por completar las últimas fases de abastecimiento de armamento y combustible. El color negro azabache de la cuña del vehículo de noventa metros de largo contrarrestaba las marcas luminosas que esbozaban instrucciones y avisos generales, conectores umbilicales de combustible y potencia, paneles sensoriales, esclusas de aire y armas y ventiladores de propulsión. Solo cuando el crucero estuviese en marcha esas líneas e inscripciones desaparecerían en la negrura absoluta del resto del casco. Tras consultarlo con el piloto, Dreyfus planeó una estrategia de acercamiento. Entrarían rápido, con la cola delante, y ejecutarían una desaceleración de alta combustión en el último minuto. Sería increíblemente dolorosa, pero el crucero estaba diseñado para tolerarla y los prefectos estarían protegidos por capullos de materia rápida. Un acercamiento más lento daría a las armas anticolisión de Aubusson una oportunidad demasiado elevada de dar en el blanco.


    Satisfecho con el estado de su nave, Dreyfus salió de la galería de observación y se dirigió a la armería, donde estaban entregando látigos cazadores modelo b a los otros prefectos. Miró la hora. En cualquier momento llegarían los resultados de la votación. Había escuchado el discurso de Baudry y pensó que nadie podría haber argumentado mejor sin provocar el pánico masivo en todo el Anillo Brillante. Había cruzado una delicada línea con una habilidad encomiable.


    Pero a veces el mejor argumento no bastaba.


    En una pared había un amplio panel de cristal, de forma oval, con unas chapas de plata bruñida a ambos lados. Detrás del panel, colocadas dentro de unos huecos acolchados y dispuestas como piezas de museo, había una pequeña selección de las armas que los agentes de Panoplia ya no estaban autorizados a llevar. Todas eran de color negro mate, angulares, y estaban desprovistas de ornamentos o fruslerías estéticas. Algunas eran revólveres apenas más letales que los látigos cazadores. Dreyfus sabía que las más pesadas eran perfectamente capaces de atravesar la piel de un hábitat.


    Baudry y Crissel llegaron y se situaron a ambos lados de la ventana oval. Cada uno de ellos llevaba un par de pesadas llaves que había que insertar en los huecos de la ventana y luego girar de forma simultánea. Solo los séniores llevaban las llaves, y se necesitaban dos para desbloquear las armas de contingencia extrema.


    —¿Ha llegado el resultado de la votación? —preguntó Dreyfus.


    —Faltan unos segundos —le dijo Baudry. La mayoría de los prefectos de campo habían salido de la sala para tomar posiciones a bordo del Sufragio Universal. Solo unos cuantos seguían manipulando su armadura, o estaban esperando a recibir su arma—. Aquí viene —dijo con la mandíbula tensa.


    Dreyfus miró los datos que aparecían en su brazalete, pero no fue necesario que leyera el resultado. La expresión de Baudry le dijo todo lo que necesitaba saber.


    —Voi —dijo Crissel sacudiendo su cabeza con consternación—. ¡No puedo creerlo!


    —Tiene que haber un error —dijo Baudry murmurando las palabras como si estuviera en trance.


    —No. Cuarenta y uno por ciento en contra, cuarenta por ciento a favor, diecinueve por ciento abstenciones. ¡Hemos perdido por un uno por ciento!


    Dreyfus comprobó las cifras en su brazalete. No había ningún error. Les habían denegado el derecho a llevar armas.


    —Siempre existió esa posibilidad —dijo—. Si Casa Aubusson no hubiera salido de la red, podrían haberse inclinado a nuestro favor.


    —Volveré a hablar con ellos —dijo Baudry—. Los estatutos dicen que puedo convocar otra votación.


    —No cambiará nada. Ya presentaste un excelente argumento la primera vez. Nadie podría haber defendido nuestro caso de forma más eficaz sin provocar un pánico generalizado.


    —Yo digo que las repartamos —dijo Crissel—. No hay ninguna razón técnica por la que necesitemos un voto mayoritario. Las llaves funcionarán.


    Dreyfus vio los tendones en la mano de Crissel ponerse tensos cuando se dispuso a girar la llave.


    —Quizá tengas razón —dijo Baudry. Había una especie de sobrecogimiento en su voz, como si estuviera contemplando la ejecución de un glamuroso crimen—. Después de todo, son circunstancias excepcionales. Hemos perdido cuatro hábitats. Tampoco podemos descartar que haya habido anomalías en la votación. Tenemos derecho a ignorarla.


    —Entonces, ¿por qué te molestaste en convocarla?


    —Porque tenía que hacerlo —dijo Baudry.


    —Entonces también tienes que hacer lo que dice la gente. Y la gente dice que no a las armas.


    Crissel estaba casi suplicando.


    —Pero son tiempos excepcionales. Las normas pueden ignorarse.


    Dreyfus negó con la cabeza.


    —No, no pueden. La razón por la que esta organización existe en primer lugar es para garantizar que el aparato democrático funcione con normalidad, sin error, sin fraude. Eso es lo que le pedimos a los demás. Será mejor que nosotros también lo cumplamos.


    Baudry inclinó la cabeza en dirección al Sufragio Universal.


    —¿Aunque tengas que salir sin nada, aparte de los látigos cazadores?


    Dreyfus asintió con solemnidad.


    —Aun así.


    —Ahora entiendo por qué Jane nunca te ascendió —dijo Baudry antes de lanzar una mirada conspiradora a Crissel—. Pero tenemos un cargo superior al tuyo, Tom. Michael y yo tenemos las llaves, no tú. A la de tres.


    —A la de tres —dijo Crissel—. Una… dos… y gira.


    Sus manos giraron al unísono. Un mecanismo hizo un ruido metálico detrás de la pared y la ventana oval se deslizó pesadamente a un lado. Las armas visibles emergieron de sus particiones acolchadas, empujadas por unas barras de metal cromado. Crissel cogió un rifle de tamaño medio y se lo lanzó a Dreyfus.


    Dreyfus lo cogió con facilidad. El arma lo tranquilizaba y a la vez lo hacía sentir inadecuado.


    —No puedo hacer esto —dijo.


    —No es decisión tuya. Los prefectos séniores acaban de darte una orden.


    —Pero la votación…


    —La votación nos ha dado la razón —dijo Crissel—. Es lo que te estoy diciendo ahora. Te estoy ordenando de forma expresa que ignores cualquier información contraria que hayas recibido.


    —Esto no está bien.


    —Ya has expresado tu opinión —dijo Baudry—. Has declarado tus nobles principios. Ahora, coge las malditas armas. Aunque tú no lleves una, Tom, al menos puedes equipar a los otros prefectos. Nosotros cargaremos con la culpa si las cosas salen mal. No tú.


    El arma era cómoda, sólida y fiable. Cógela, imploró una vocecita. Por el bien de los otros prefectos y de los rehenes de Casa Aubusson. ¿Qué probabilidades hay de que a las ochocientas mil personas de Casa Aubusson les importen una mierda los principios democráticos en este momento?


    —Yo… —comenzó Dreyfus.


    Pero le cortó la llegada de una nueva voz.


    —Suelta el arma, por favor. Deja que flote lejos de ti.


    Era Gaffney, acompañado de una falange de prefectos de Seguridad Interna que llevaban una inusual cantidad de protección corporal, con látigos cazadores desabrochados y parcialmente desplegados.


    —¿De qué va todo esto?


    —Tranquilo, Tom. Suelta el arma. Luego hablaremos.


    —¿Hablar de qué?


    —El arma, Tom. Con cuidado.


    Dreyfus no podía usar el rifle. Aunque tuviera una célula de munición incorporada, no podía abrir fuego tan cerca del muelle de atraque. Aun así, necesitó cierta dosis de autocontrol para soltarlo.


    —¿Qué sucede? —preguntó Baudry.


    Gaffney chasqueó sus dedos enguantados al par de prefectos de campo que seguían esperando para cerrar la armería.


    —Suban a la nave —dijo.


    —Te ha hecho una pregunta —dijo Dreyfus.


    —Prefecto de campo Tom Dreyfus —dijo Gaffney, antes de que los rezagados hubieran salido de la sala—, queda usted arrestado. Por favor, entregue su látigo cazador.


    Dreyfus no se movió.


    —Exprese los motivos del arresto —dijo.


    —Tu látigo cazador, Tom. Luego hablaremos.


    —Mi nombre es Dreyfus, hijo de puta.


    Pero se desabrochó el látigo cazador y lo soltó después del rifle.


    —Creo que será mejor que nos des una explicación —dijo Crissel.


    Gaffney parecía tener dificultades para aclararse la garganta. Tenía los ojos muy abiertos, beligerantes, rebosantes de una cólera casi religiosa.


    —Ha dejado escapar a la prisionera.


    La mirada de Baudry se afiló.


    —¿Te refieres a Clepsidra, la combinada?


    —El prefecto Bancal ha visitado su celda hace diez minutos y la ha encontrado vacía. Llamó a Mercier de inmediato: Bancal supuso que el doctor la había trasladado a la clínica por razones médicas. Pero no era así. Se ha ido.


    —Quiero que la encuentren, y rápido —dijo Crissel—. Pero no entiendo por qué crees que Dreyfus…


    —He comprobado los registros de acceso —dijo Gaffney—. Dreyfus fue el último en verla antes de que desapareciera.


    —Yo no la solté —dijo Dreyfus dirigiendo su respuesta a los otros dos séniores, no a Gaffney—. ¿Y cómo habría podido sacarla de esa sala aunque hubiera querido?


    —Lo averiguaremos enseguida —dijo Gaffney—. Lo que importa es que no querías que estuviera allí encerrada, ¿verdad?


    —Es una testigo, no una prisionera.


    —Una testigo que puede ver a través de las paredes. Eso lo cambia todo, ¿no crees?


    —¿Dónde puede estar? —preguntó Baudry.


    —Tiene que seguir dentro de Panoplia. Ninguna nave ha entrado ni salido desde el regreso de Dreyfus. Por supuesto, he iniciado una búsqueda de nivel uno. Pronto la encontraremos. —Gaffney se pasó la mano por su pelo bañado en sudor—. Puede que sea una combinada, pero desde luego no es invisible.


    —Te estás equivocando —dijo Dreyfus—. Clepsidra estaba allí cuando la dejé. Envié a Sparver para que comprobara que se encontraba bien. ¿Por qué haría algo así si fui yo quien la liberé?


    —Ya nos preocuparemos más tarde del cómo y el porqué —respondió Gaffney—. Los registros de acceso no dejan duda de que Dreyfus fue el último en entrar en su celda antes de que desapareciera.


    —Quiero una investigación forense de la sala.


    —No te preocupes —dijo Gaffney—. Ahora, ¿vas a montar una escena, o podemos hacer esto como adultos responsables?


    —Eres tú —dijo Dreyfus con la sensación de que acababa de entender la gracia de un interminable chiste, horas después que todos los demás.


    —¿Yo? —preguntó Gaffney con perplejidad.


    —El topo. El traidor. El hombre del que me habló Clepsidra. Trabajas para Aurora, ¿verdad? Saboteaste las turbinas de búsqueda. Corrompiste mi testigo de nivel beta.


    —No seas ridículo.


    —Habla con Trajanova, a ver qué dice.


    —¡Ay! —dijo Gaffney mordiéndose el labio inferior. ¿No te has enterado?


    —¿Enterarme de qué?


    —Trajanova está muerta —dijo Baudry—. Lo siento, Tom. Pensé que lo sabías.


    Dreyfus la miró con incredulidad.


    —¿Qué quieres decir con que está muerta?


    —Fue un horrible accidente. —dijo Baudry—. Trajanova estaba trabajando dentro de la caja de una de las turbinas de búsqueda cuando empezó a girar a toda velocidad. Parece que habían desactivado algún dispositivo de seguridad… Imaginamos que fue la misma Trajanova, porque tenía mucha prisa por volver a ponerla en marcha…


    —No fue un accidente —Ahora Dreyfus miraba a Gaffney—. Tú lo provocaste, ¿verdad?


    —Espera —dijo Gaffney sin inmutarse—. ¿No es esta la misma Trajanova con la que tenías problemas? ¿La ayudante que despediste, con la que apenas podías hablar sin que los dos os enzarzarais en una disputa?


    —Eso es agua pasada.


    —Vaya, qué conveniente. —Gaffney miró rápido a los otros—. ¿Tiene esto sentido para alguien? Aparte de las calumniosas acusaciones de asesinato, no recuerdo que Dreyfus mencionara un topo hasta ahora. Quizá si lo hubiera hecho, ahora este arrebato tendría un poco más de credibilidad. —Dirigió a Dreyfus una mirada lastimera—. Todo esto suena muy poco digno. Sinceramente, esperaba algo mejor de ti.


    —Me mencionó el topo a mí.


    Se giraron y vieron a Sparver en el umbral de la sala.


    —Esto no es asunto suyo, prefecto de campo ayudante —dijo Gaffney.


    —Se convirtió en asunto mío en el momento en que empezó a soltar improperios contra Dreyfus. Suéltelo.


    —Saquen al prefecto ayudante de aquí —ordenó Gaffney a dos de sus internos—. Pacifíquenlo si causa problemas.


    —Está cometiendo un error —dijo Sparver.


    —Les diré una cosa —dijo Gaffney con tranquilidad—. ¿Por qué no lo meten en una burbuja de interrogatorios hasta que se calme? Tiene que cuidar ese temperamento, hijo. Sé que es difícil, al no tener un córtex frontal totalmente desarrollado, pero podría hacer un esfuerzo.


    —Hay una línea —dijo Sparver con tranquilidad—. Y usted acaba de cruzarla.


    —Usted la ha cruzado antes que yo. —Gaffney tenía la mano puesta encima de su látigo cazador, a modo de advertencia tácita—. Ahora, salga de aquí antes de que uno de nosotros haga algo que tenga que lamentar.


    —Vete —le dijo Dreyfus a Sparver. Luego, en voz más alta—: Encuentra a Clepsidra antes de que lo haga la gente de Gaffney. Está en peligro.


    Sparver se puso la mano a un lado de la cabeza a modo de saludo para darle a entender que seguía teniendo un aliado.


    —Bien —dijo Gaffney—, parece que al menos te has librado de la misión de rescate. ¿O contabas con eso?


    Dreyfus se limitó a mirarlo, pero no se dignó a responderle.


    —Yo ocuparé su lugar —dijo Crissel.


    Le tocó a Baudry romper el silencio que se hizo después de esas palabras.


    —No, Michael —dijo—. No tienes que hacerlo. Eres un sénior, no un prefecto de campo. Te necesito aquí.


    Crissel cogió el rifle desde el lugar donde estaba flotando. Sus manos lo sujetaron con desconocimiento, como si no estuviese muy seguro de qué extremo era cuál.


    —Me pondré el traje y repartiré el resto de las armas —dijo con una confianza que sonaba tan fina como una capa de hielo—. Podemos salir dentro de cinco minutos.


    —No estás preparado para esto —dijo Baudry.


    —Dreyfus estaba preparado para jugarse el pellejo. Independientemente de lo que acaba de pasar, no podemos abandonar a esos chicos a bordo del Sufragio Universal.


    —¿Cuándo fue la última vez que saliste de Panoplia en servicio, no por placer? —preguntó Dreyfus.


    —Hace tan solo unos meses —dijo Crissel rápidamente—. Seis como mucho. Sin duda este año.


    —¿Llevabas un látigo cazador?


    Crissel parpadeó mientras desempolvaba los recuerdos del viaje. Dreyfus se preguntó cuánto tiempo atrás estaría buceando.


    —No los necesitábamos. El riesgo era bajo.


    —Nada comparable a lo que nos enfrentamos ahora.


    —Nadie se ha enfrentado nunca a algo como esto, Tom. Es nuevo para todos nosotros.


    —Tienes razón —dijo Dreyfus—. Y admito que en el pasado fuiste un prefecto extraordinario. Pero fue hace mucho tiempo, Michael. Has estado mirando el Planetario demasiado tiempo.


    —Sigo estando cualificado.


    —Puedo ir yo —dijo Dreyfus—. Desestimad a Gaffney. Tenéis mi palabra de que me someteré a su orden de arresto en cuanto regrese de Casa Aubusson.


    —Eso te vendría bien, ¿verdad? —dijo Gaffney—. Morir en cumplimiento del deber. Irte con una llamarada de gloria, sin tener que enfrentarte a un tribunal interno. Pero mucho me temo que no va a suceder.


    —Tiene razón —dijo Baudry—. Hasta que esto se resuelva, no puedes abandonar Panoplia. Así es como hacemos las cosas. Lo siento, Tom.


    —Arrestadlo —dijo Gaffney.


    Era plena noche en Casa Aubusson. Thalia ya se sentía como si hubiese pasado la mitad de su vida en aquel lugar, cuando en realidad habían pasado menos de quince horas desde que había atracado su cúter en el muelle de atraque. Pero no había descansado en todo aquel tiempo, y ahora iba de un lado a otro con determinación, resuelta a permanecer despierta y alerta, sabiendo que sería fatal sentarse con los otros ciudadanos y sucumbir al cansancio.


    —Supongo que no hay señal del rescate que nos prometió —dijo Paula Thory por vigésima vez.


    —Solo hemos estado incomunicados medio día —respondió Thalia. Se detuvo y se inclinó en la caja transparente que cubría el modelo arquitectónico del Museo de Cibernética—. No les prometí que llegarían a la hora justa.


    —Dijo que podríamos quedar aislados unas pocas horas. Ha pasado bastante más tiempo.


    —Cree que siguen ocupándose de eso, ¿no? —preguntó Caillebot de forma razonable.


    Thalia asintió al jardinero paisajista, contenta de que hubiera abandonado algo de su enfado anterior.


    —Supongo. Hace muchas horas que debería estar de vuelta, y verán que mi nave sigue atracada en Aubusson. Si pudieran enviar ayuda, lo harían. —Tragó saliva, y se esforzó por encontrar algo de aquella confianza que Parnasse le había dicho que necesitaba mostrar—. Pero estoy segura de que estamos en las primeras posiciones de su lista de prioridades. Estarán aquí antes del amanecer.


    —Aún queda mucho para el amanecer —observó Thory—. Y esas máquinas no disminuyen el ritmo.


    —Pero no están tocando el tallo principal —respondió Thalia—. Quienquiera que las esté haciendo funcionar necesita enviar instrucciones a través de esta estructura, lo que significa que no pueden arriesgarse a dañarla solo para librarse de nosotros.


    Ahora ya tenían claro que los sirvientes de construcción estaban empleados en nada menos que el desmantelamiento sistemático de los edificios y la infraestructura humana del hábitat. Durante la noche Thalia había visto, a veces sola, otras con Parnasse, Redon u otro de los ciudadanos, como los robots demolían y arrancaban las estructuras periféricas del Museo de Cibernética. Ya habían derribado el círculo de tallos secundarios, y con las palas habían metido los restos pulverizados en la parte posterior de unos enormes transportadores de basura. A varios kilómetros de distancia, otros grupos de máquinas se empleaban en un trabajo de demolición similar. Las máquinas que destruían el museo ya debían de haber reunido decenas de miles de toneladas de escombros. En todo el interior de Casa Aubusson, debían de haber acumulado docenas o cientos de veces más. Y todo aquel material (millones de toneladas, pensó Thalia) estaba siendo dirigido hacia un solo lugar: el gran complejo de fábricas en el otro extremo del hábitat. Eran materias primas para que aquellos imponentes molinos pudiesen volver a girar.


    De hecho, ya estaban girando. Aunque a Thalia y a su grupo de ciudadanos no les llegaba ningún sonido por las ventanas herméticas del núcleo de voto, todos sintieron el temblor de los distantes procesos industriales. Cerca de la tapa terminal, aquel estruendo debía de ser ensordecedor. Las fábricas estaban haciendo algo. Fuera lo que fuese, las estaban usando a pleno rendimiento.


    —Thalia —dijo Parnasse sacando la cabeza por encima de la escalera en espiral que conducía al nivel inferior—. Necesito tu ayuda con una cosa, cuando tengas un momento.


    Thalia se puso tensa. Era la forma que tenía Parnasse de decirle que tenía un problema sin alarmar a los otros de forma innecesaria. Cruzó la escalera y lo siguió al nivel administrativo, con sus despachos y sus almacenes a oscuras. Tres de los ciudadanos seguían trabajando en la barricada, recogiendo equipos y cachivaches de donde podían encontrarlos para tirarlos por las escaleras y el hueco del ascensor.


    —¿Qué ocurre, Cyrus? —le preguntó en voz baja. Estaban lo bastante lejos de los otros tres como para que no los oyeran.


    —Están cansándose, y solo llevan cuarenta y cinco minutos en este turno. Puede que aguanten hasta el final, pero no creo que sirvan de mucho cuando les vuelva a tocar. Las cosas no van demasiado bien. Creí que tenías que saberlo.


    —Quizá la barricada que tenemos aguante.


    —Quizá.


    —No lo crees.


    —Cuando estamos en silencio, puedo oír la actividad de abajo. Las máquinas están trabajando al otro extremo, despejándolo todo en cuanto lanzamos las cosas desde nuestro lado.


    —Y si no seguimos llenando el agujero…


    —Se abrirán paso en cualquier momento.


    —Necesitamos opciones —dijo Thalia—. Les he dicho a los otros ciudadanos que estamos trabajando en un plan de contingencia. Ya es hora de que tengamos uno, antes de que alguien me pregunte sobre él.


    —Ojalá tuviera alguna idea.


    —Centrémonos en la barricada, puesto que es lo único que tenemos ahora. Si nos quedamos sin material, necesitaremos encontrar otra fuente de suministro.


    —Ya hemos limpiado todas las salas de este pasillo. Ya hemos lanzado todo lo que podemos mover y que quepa por los agujeros.


    —Pero aún tenemos el edificio —dijo Thalia—. Las paredes, los tabiques entre las salas… es todo nuestro, si lo queremos.


    —Por desgracia, a ninguno de nosotros se le ocurrió llevar herramientas de demolición a la recepción cívica —dijo Parnasse.


    Thalia se desabrochó el mango del látigo cazador.


    —Pues menos mal que a mí sí. Puede que esta cosa esté averiada, pero aún puede funcionar en modo espada. Puedo comenzar a cortar material…


    Parnasse miró con recelo el látigo cazador.


    —¿Qué puede cortar esa cosa?


    Ahora estaba casi demasiado caliente para sujetarlo.


    —Cualquier material que no esté reforzado activamente, como el hiperdiamante.


    —No hay nada así en este edificio. Lo sé porque vi los planos antes de que lo construyeran. Pero será mejor que no cortes lo primero que veas. Hay vigas estructurales que atraviesan esta cosa.


    —Entonces comenzaremos con algo que no sea estructural —dijo Thalia recordando la cosa sobre la que estaba apoyada justo antes de que Parnasse la llamara.


    —¿Como qué?


    —Justo encima de mí, en el otro nivel. La maqueta.


    —Necesitaremos algo más que eso como material para una barricada, muchacha. Ese modelo es tan sustancial como una burbuja de jabón.


    —Estaba pensando en el pedestal. Me ha parecido granito. Si pudiéramos cortarlo en trozos transportables… ahí debe de haber tres o cuatro toneladas de roca. Eso cambiaría las cosas, ¿no?


    —Puede que no lo bastante como para salvarnos —dijo rascándose la barbilla—, pero no tenemos mucho donde elegir, ¿verdad? Veamos si ese juguetito tuyo aguanta.


    Thalia se volvió a abrochar el látigo cazador al cinturón, luego se frotó la palma dolorida en los pantalones. Dejó al grupo de trabajo con lo que estaban haciendo, subió la escalera al nivel principal y Parnasse la siguió.


    —Gente —dijo—, necesito ayuda. Solo serán un par de minutos, luego pueden volver a descansar.


    —¿Qué quiere? —preguntó el hombre joven del traje azul eléctrico frotándose un rígido antebrazo.


    Thalia se dirigió hacia la maqueta y golpeó la caja transparente.


    —Tenemos que quitar esto para que pueda llegar hasta el pedestal. Podría usar el látigo cazador, pero prefiero guardarlo para lo que no podamos romper con nuestras manos.


    La caja transparente era como un caparazón que descansaba en su sitio por su propio peso. Thalia metió los dedos por debajo de un extremo e hizo una mueca de dolor cuando tropezó con un clavo roto. El hombre joven hizo lo mismo en el extremo opuesto y entre ambos levantaron la caja en el aire, dejando al descubierto la delicada maqueta debajo. Se movieron de lado hasta que llegaron a un punto despejado en el suelo, donde colocaron la caja. Luego ya pensarían qué hacer con ella.


    —Ahora esta parte —dijo Thalia agarrando la pesada y plana lámina sobre la que había sido construido el modelo. Esta vez se necesitaron tres personas para que el modelo se moviera un poco. Caillebot se puso en una de las esquinas. Era posible que la delicada representación del museo resultara insustancial, pero no podía decirse lo mismo de su base—. Más fuerte —gruñó Thalia cuando Parnasse se unió al grupo. La lámina volvió a moverse, y se despegó del pedestal que tenía debajo—. Con cuidado —dijo Thalia entre dientes por el esfuerzo—. Pongámonoslo allí, encima de la caja.


    Ya había participado en la destrucción de varias toneladas de propiedad del museo, entre las que se encontraban cosas que bien podían ser reliquias de valor incalculable para la historia de la informática. Pero había algo en la maqueta que hacía que no quisiera dañarla. Tal vez era porque sospechaba que la habían hecho a mano, de forma concienzuda, durante cientos de horas.


    —Con cuidado —dijo cuando llegaron a la caja.


    Ya casi habían terminado cuando el hombre joven gritó y soltó el modelo cuando algún nervio o músculo de su ya tenso antebrazo cedió. Los tres restantes podrían haber aguantado el peso, pero no estaban en la posición correcta. Una esquina de la maqueta chocó contra la caja y se rompió. El impacto bastó para desplazar la esfera del núcleo de voto, destronándola de la punta del tallo. La bola plateada salió rebotando por el paisaje inclinado y atravesó rodando la sala hasta perderse en la oscuridad.


    Thalia cayó de rodillas al suelo.


    —Lo siento —dijo el joven.


    Se tragó lágrimas de dolor.


    —Solo es una maqueta. Lo que importa es el pedestal.


    —Veamos lo que aguanta este granito —dijo Parnasse ayudando a Thalia a ponerse en pie.


    Cojeando, Thalia se dirigió hacia el pedestal. Se tocó el látigo cazador y casi dio un respingo al contacto. Ahora estaba ardiendo, como si acabaran de sacarlo de un horno.


    —Si alguien tiene un guante —dijo—, me vendría bien.


    Sparver sabía que había tenido suerte de que no lo hubieran encerrado en una celda de detención, pero no iba a evitar una confrontación con Gaffney solo para no meterse en líos. Lo último que Dreyfus le había dicho era que encontrara a Clepsidra, y al igual que Dreyfus, creía que seguía en algún lugar dentro de Panoplia. Supuso que el lugar para empezar a buscarla era la burbuja de interrogatorios en la que Dreyfus había hablado por última vez con la combinada. Por muy astuta o sigilosa que fuera, no era muy probable que se hubiese desplazado a una gran distancia de la burbuja; desde luego no hasta uno de los círculos concéntricos. Puede que Clepsidra tuviese la habilidad de cegar y confundir los sistemas de vigilancia, pero estaban dando clase en aquel momento y Sparver dudaba que le hubiera resultado fácil pasar por delante de un montón de prefectos y cadetes que se desplazaban entre las secciones ingrávidas y las de gravedad estándar. Se le ocurrieron varios lugares posibles en los que podría haberse escondido; su intención era buscar a Clepsidra allí antes de que lo hiciera Seguridad Interna, e intentar tranquilizarla para poder protegerla de los malos de la organización.


    Pero cuando llegó a la pared de paso de la burbuja de interrogatorios, que ahora estaba vacía, un par de gorilas de Gaffney le cerraron el paso. Sparver intentó razonar con ellos, pero fue inútil. Estaba seguro de que los funcionarios de Seguridad Interna actuaban de buena fe, creyendo que Gaffney era de fiar, pero no por ello resultaba más fácil convencerlos. Seguía intentándolo cuando Gaffney hizo acto de presencia.


    —Pensaba que habíamos llegado a un acuerdo, prefecto Bancal. Usted no meterá su hocico en mis asuntos, y yo no acercaré mi nariz a los suyos, y así nos llevaremos muy bien.


    —Cuando sus asuntos se conviertan en los míos, pondré mi hocico donde me plazca. Además es un hocico muy bonito, ¿no cree?


    Gaffney bajó la voz hasta que convirtió en un ronroneo peligroso.


    —No tiente demasiado su suerte, Bancal. Está aquí por indulgencia. Puede que a Dreyfus le guste tener a un cerdo como animal doméstico, pero Dreyfus no va a formar parte de esta organización mucho más tiempo. Si quiere tener un sitio entre nosotros, yo de usted empezaría a hacer nuevos amigos.


    —¿Amigos como usted, quiere decir?


    —Solo digo que los tiempos están cambiando. Todos tenemos que adaptarnos. Incluso los que no estamos exactamente dotados de agilidad mental. Por cierto, ¿qué tal le funciona ese córtex frontal?


    —Dreyfus no tuvo nada que ver con la desaparición de Clepsidra —dijo Sparver manteniendo la compostura—. O usted la hizo desaparecer, o se está escondiendo porque sabe que usted quiere que muera.


    —Está comenzando a desvariar un poco, hijo. ¿Me está acusando de algo o no?


    —Si le ha hecho algo, pagará por ello.


    —Estoy buscándola. ¿Cree que me tomaría tantas molestias si tuviera algo que ocultar? Vamos. No es un acertijo tan difícil, incluso para los de su clase.


    —Usted y yo no hemos acabado, Gaffney. Ni de lejos.


    —Vaya a contarse los dedos —dijo Gaffney—. Avíseme cuando llegue a una cifra de dos dígitos.
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    Michael Crissel se miró en el espejo del cubículo, ansioso por que nadie pudiese notar lo que pensaba cuando saliera. Su piel estaba pálida como el vientre de un reptil, sus ojos enrojecidos tenían casi el color de los de un albino. Se dijo a sí mismo que tanto su palidez como sus arcadas se debían a la mezcla atmosférica deshumedecida del crucero, pero aquello no lo consoló demasiado. El mareo le había llegado con fuerza y rapidez, sin darle apenas tiempo de salir corriendo hacia el cubículo.


    —Contrólate —se dijo a sí mismo.


    Salió del cubículo y atravesó la nave. Pasó por los huecos para las armas y las habitaciones de la tripulación, hasta que llegó a la zona de reunión principal donde los otros prefectos estaban esperando, vestidos y armados, con los cinturones de desaceleración abrochados, apiñados como soldaditos de juguete de color negro brillante, con las armas entre las rodillas. No solo látigos cazadores, sino también las pistolas que les había prohibido la votación democrática. Cuando todo aquello hubiera acabado, cuando la gente tuviera acceso a toda la información, verían que Panoplia había hecho lo correcto al desestimar esa votación. Incluso los aplaudirían cuando supieran lo que había estado en juego.


    Los prefectos lo miraron mientras se propulsaba por la pasarela, mano sobre mano en la caída ingrávida de la fase crucero del Sufragio Universal. Ninguno de ellos se había puesto aún los visores. Podía verles la cara, sentir cómo sus ojos lo seguían al pasar. No reconoció a ninguno de ellos. Sus nombres, estarcidos en la armadura de materia inerte de sus trajes, apenas le sonaban.


    La presión de su atención exigía una respuesta, algún discurso conmovedor y proselitista. Seguro que Dreyfus habría dicho algo, pensó Crissel. No tenía que ser gran cosa. Solo una palabra o dos de ánimo. Se detuvo, se giró poco a poco y saludó con la cabeza a los hombres y mujeres jóvenes que vestían aquellos estrechos trajes negros.


    —Ninguno de nosotros se engaña pensando que esto va a ser fácil —dijo Crissel, consternado por lo trémula y poco convincente que sonaba su voz—. Las esclusas de aire está bien custodiadas y seguro que encontramos resistencia en cuanto lleguemos al interior. Es bastante probable que nos superen en número. Pero tenemos la ventaja de nuestra formación y nuestro equipo. Recuerden, son funcionarios de Panoplia. La verdad está de su lado.


    La reacción no fue la que esperaba, o la que hubiera deseado. Los prefectos parecían desconcertados y temerosos, como si sus palabras les hubiesen robado justo la moral que esperaban infundir.


    —Cuando digo que no será fácil —prosiguió—, no quiero decir que no vayamos a lograrlo. Por supuesto que no. Solo quiero decir…


    Una chica de ojos color almendra y rostro en forma de corazón preguntó:


    —¿Cómo distinguiremos los elementos hostiles de los locales, señor?


    Crissel golpeó ligeramente la parte superior de su casco.


    —El desplegable estratégico les mostrará todos los ciudadanos conocidos por el aparato electoral. Cualquiera que no sea reconocido por el desplegable será considerado un elemento hostil no indigente. —Le envió una sonrisa demasiado confiada—. Por supuesto, están autorizados a practicar la eutanasia.


    —Disculpe, señor —dijo un joven con barba de un día—, pero se nos ha informado que seguramente operaríamos en un entorno sin abstracción local.


    —Es correcto —dijo Crissel asintiendo con la cabeza—. Si Aubusson ha salido de la abstracción exterior, creemos que sus sistemas internos también estarán desactivados.


    —Entonces, ¿cómo sabrán los desplegables estratégicos quién es quién? —preguntó la chica, con el tono de alguien que espera una respuesta razonable.


    Crissel abrió la boca para responder, luego sintió que se le abrían unas inquietantes trampillas mentales. Había cometido un error. No había ninguna garantía de que los desplegables fuesen a funcionar.


    —Los hostiles serán… los que se muestren hostiles —dijo.


    Los prefectos lo miraban fijamente. Habría preferido que se rieran de él, o incluso que le hiciesen otra pregunta, a aquella mirada expectante, como si lo que les había dicho tuviera algún sentido operativo.


    Algo volvió a azuzar las brasas medio apagadas de sus tripas.


    —Disculpen —dijo, y se dispuso a dar media vuelta para regresar al cubículo. Pero, en aquel instante, el piloto salió del puesto de pilotaje con los auriculares encima de la cabeza.


    —Un visual de Aubusson, señor. Pensé que le gustaría verlo.


    —Gracias —dijo Crissel.


    Entró en el espacioso puesto de pilotaje del crucero con una vergonzosa sensación de alivio. Casa Aubusson parecía horripilantemente cercana en los paneles, pero era una sensación engañosa; aún estaban a miles de kilómetros de distancia, y los sistemas anticolisión del hábitat aún no habrían distinguido al crucero que se acercaba de la confusión del trágico general del Anillo Brillante que se movía en vectores similares.


    —Parece bastante normal —comentó Crissel cuando la vista desde el extremo se amplificó y reveló los detalles a pequeña escala del muelle de atraque, donde un montón de naves seguían atracadas—. ¿Supongo que no ha habido ningún cambio significativo desde que salimos de Panoplia?


    —Nada que afecte a nuestro acercamiento —dijo el piloto—. Pero hay algo que debería saber. —Abrió las ventanas sobre la vista principal, ilustrando vistas laterales del hábitat captadas por algún otro vehículo o cámara distante—. Luz visible —dijo—. Con un margen de seis horas. La vista de la derecha es la más reciente.


    —Parecen iguales.


    El piloto asintió, confirmando la opinión de Crissel.


    —Ahora observe las mismas instantáneas en infrarrojo. ¿Hay algo que le salte a la vista?


    Un extremo del hábitat era una mancha de emisiones termales donde antes había sido frío. El desplegable sombreaba las estructuras en una gradación de colores, desde el rojo teja al naranja intenso.


    —A juzgar por esas láminas de enfriamiento, está sacando mucho calor.


    El piloto hizo un ruido afirmativo.


    —Comenzó en las últimas cuatro horas, según parece.


    Crissel se arriesgó a hacer una pregunta estúpida.


    —¿Qué extremo es?


    —No en el que vamos a aterrizar. El muelle de atraque sigue tan frío como siempre, a excepción de unos pequeños puntos alrededor de las armas, que están lanzando el calor residual después de haber disparado.


    Armas, pensó Crissel. Qué fácil era dejar de pensar en los sistemas anticolisión como instrumentos para la preservación de la vida a máquinas diseñadas para acabar con ella.


    —Entonces, ¿qué está ocurriendo? ¿Por qué está más caliente en ese extremo?


    —Solo son elucubraciones, pero una explicación podría ser que las fábricas estuvieran funcionando.


    —No sabía que Aubusson tuviera fábricas.


    —Parece que hace años fueron bastante importantes —dijo el piloto golpeando con un dedo un sumario de texto en el panel plegable de su apoyabrazos—. No tanto como una de las grandes fábricas, pero fabricaban algunos cientos de miles de toneladas anuales. Productos de alto valor y poco volumen. Sirvientes de construcción, sobre todo, para usarlos en la construcción de los nuevos centros industriales del Ojo. Durante un tiempo fue un buen negocio, pero cuando las fábricas lunares empezaron a funcionar a pleno rendimiento, los lugares como Aubusson perdieron su negocio.


    La misma vieja historia de siempre, pensó Crissel. El Ojo de Marco era el principal proveedor industrial del sistema desde hacía más de un siglo.


    —¿Qué pasó con la fábrica?


    —Mantuvieron la infraestructura. Imagino que decidieron esperar hasta que llegara el momento en el que pudieran competir con el Ojo. A juzgar por el calor termal que se desprende, han vuelto a poner en marcha el engranaje de la fábrica.


    —Pero solo hace medio día que tienen el control de Aubusson. No pueden haber puesto en marcha la fábrica tan rápido. No es humanamente posible.


    —Como he dicho —dijo el piloto a la defensiva—, solo son elucubraciones.


    —Eso no afecta nuestra misión —dijo Crissel con voz temblorosa—. En todo caso, hace más urgente que entremos y aseguremos el lugar para Panoplia.


    —Solo pensé que debería saberlo, señor.


    —Ha hecho bien en comunicármelo. —Tras una incómoda pausa, durante la cual no estaba seguro de si su presencia en el puesto de pilotaje era adecuada o no, Crissel preguntó—: ¿Cuánto falta?


    —Entraremos en el volumen de colisión evitación del hábitat dentro de seis minutos. Los vehículos no tripulados fueron interceptados cuando estaban doscientos kilómetros dentro de ese volumen, a unos cien kilómetros del muelle de atraque. —El piloto llamó su atención sobre otra lectura, llena de datos estratégicos—. Pero estaremos listos para dirigir nuestros misiles contra sus armas anticolisión mucho antes. Ya tenemos soluciones positivas de disparo para la mitad de ellas.


    Crissel sintió un escalofrío en la nuca.


    —Entonces, ¿por qué no disparamos? Si no es una pregunta estúpida.


    —Porque nos verían. Ahora nos estamos acercando con mucho sigilo, pero en cuanto lancemos los misiles, los sistemas de puntería del enemigo podrán rastrear los vectores de escape de nuestros misiles.


    —Estamos hablando de sistemas anticolisión, piloto, no de hardware militar. Están programados para reconocer objetos extraños que se acercan, no para rastrear los tubos de escape de los misiles.


    Había una nota de reticencia en la voz del piloto.


    —El prefecto Dreyfus dijo que debemos suponer que están cargados con nuevo software.


    Crissel tosió.


    —Sí, claro, por supuesto. Aunque la probabilidad de que sea así… ¿Pero está seguro de que no podemos disparar y eliminar todas las armas en un solo ataque?


    —No puedo garantizarlo, señor. La mejor estrategia es esperar hasta que tengamos soluciones claras en todas las armas, lo que significa suspender nuestro ataque hasta justo antes de iniciar la fase de frenado.


    —De acuerdo. Solo necesito tenerlo claro. ¿Y a qué distancia del volumen de evitación estaremos en ese momento?


    —Treinta kilómetros dentro —dijo el piloto.


    Crissel asintió como si la cuestión estuviese zanjada y no tuviesen que volver a hablar del tema.


    —Mantenga ese vector, piloto. Voy a hablar con los prefectos.


    —Tendrá que sujetarse dentro de cinco minutos, señor. Empezaremos a movernos mucho, sobre todo si tenemos que esquivar disparos.


    Crissel salió gateando del frío y clínico santuario del puesto de pilotaje y se dirigió a la zona de reunión. La mayoría de los prefectos ya se habían puesto los cascos, y de ellos más de la mitad se habían bajado y sellado los visores.


    —El piloto me informa que comenzaremos la fase de frenado dentro de unos cinco minutos —dijo Crissel, sujetándose a un pasamanos reforzado mientras contemplaba las hileras negras—. No se equivoquen, esto no es solo un confinamiento o una acción disciplinaria. Hay más de ochocientas mil personas dentro de Casa Aubusson, y cada una de ellas espera nuestra ayuda. A veces los agentes de Panoplia son temidos y odiados. No hay nadie en la organización que no sepa lo que se siente. Yo también he pasado por eso. Sé lo que se siente cuando te desprecian. Pero hoy esas personas están deseando ver un uniforme negro de Panoplia. Y esperarán que hagamos nuestro trabajo. Podemos hacerlo. Seguro que nos encontraremos con una fuerza armada y eficaz, pero recuerden esto: por muy numeroso que sea el enemigo, por muy ágil o agresivo, tenemos a ochocientos mil ciudadanos agradecidos de nuestro lado. Hoy Panoplia vencerá. Nunca he estado más seguro de algo en toda mi vida.


    Alzó su puño, apretado como el símbolo de Panoplia, y le respondió un prudente clamor de aprobación.


    Satisfecho con su respuesta, consciente de que si los empujaba más allá se arriesgaba a sufrir una humillación, Crissel regresó al puesto de pilotaje.


    —Estatus, por favor, piloto.


    —Frenado en cuatro minutos, prefecto. Ciento veintidós kilómetros hasta el borde exterior del volumen de evitación. Será mejor que se sujete.


    —Sobre esos sistemas anticolisión, supongo que ahora tiene una visión más clara.


    —Estoy refinándola todo el tiempo.


    —¿Y no ha habido cambios en la situación estratégica? ¿Todavía no podemos garantizar una eliminación total a esta distancia?


    —No puedo prometérselo, señor.


    Pero captó un matiz en la voz del piloto.


    —¿Pero las probabilidades han mejorado a nuestro favor?


    —Ligeramente, señor.


    —¿Tenemos ya soluciones de disparo?


    —Listas para salir, señor, en cuanto estemos treinta kilómetros dentro del volumen. Lo que sucederá dentro de tres minutos, treinta y tres segundos.


    —Voy a sujetarme para la fase de frenado. Haga usted lo mismo, piloto. —Se giró al resto de la tripulación del puesto de pilotaje—. Escuchen. Vamos a adelantar el plan de batalla. Quiero disparar contra esas armas antes, mientras aún tenemos algo de distancia de margen. Tienen mi permiso para comenzar a disparar misiles dentro de sesenta segundos.


    El piloto abrió la boca, como si fuese a formular una objeción.


    Crissel le preguntó con amabilidad:


    —¿Tiene algún problema?


    —Es un cambio de planes, señor.


    —No había nada escrito. Sencillamente nos estamos adaptando a una información mejorada.


    —Puede que no eliminemos todas las armas.


    —Y puede que tampoco lo hagamos cuando estemos más cerca. Esto es la guerra, piloto. Implica un elemento de riesgo. Tenga la amabilidad de ejecutar mi nueva orden en el momento adecuado.


    Captó un momento de vacilación cuando los miembros de la tripulación se miraron entre sí. Un momento que se tambaleó al borde del amotinamiento, pero enseguida dio marcha atrás.


    —Soluciones preparadas —murmuró el piloto—. Misiles fuera dentro de treinta y cinco segundos.


    Crissel regresó a la zona de reunión y se colocó en posición. Se puso el casco en el último momento, y sintió que el seguro se cerraba exactamente en el mismo momento en el que una serie de golpes secuenciados anunciaron que los misiles del crucero salían disparados desde sus rampas de lanzamiento de despliegue rápido. Hasta entonces no había habido ninguna señal exterior de que el Sufragio Universal estuviera a punto de enseñar sus garras.


    Crissel ya había ordenado a su casco que desplegara una representación de la situación exterior, recopilada de las propias cámaras, sensores y sistemas de gestión de la batalla del crucero. Vio el intenso y detallado disco gris de Aubusson, la vista desde el extremo del cilindro. Los misiles eran invisibles excepto por las rayas blanco-azuladas de sus tubos de escape, girados a varios ángulos mientras se dirigían a diferentes objetivos. Unos indicadores verdes de estatus rastreaban cada misil, llenos de números que no significaban nada para Crissel. Unas cruces rojas marcaban los puntos de impacto deseados en el disco gris.


    Retículos, blancos de tiro y vectores se deslizaron en una danza de complejidad hipnótica, acompañados de sus propios dígitos y símbolos crípticos.


    —Estatus, por favor —dijo Crissel.


    —Los misiles están a diez segundos del impacto —murmuró la voz del piloto—. Comenzamos la fase de frenado.


    Los capullos de materia rápida envolvieron a los prefectos, incluido Crissel, y luego la deceleración los golpeó con una fuerza salvaje. Ahora que el Sufragio Universal había soltado sus misiles y dirigía sus tubos de escape hacia Casa Aubusson, se había convertido en un blanco claramente visible. El panel estratégico mostraba fuego de contraataque procedente de los lanzaproyectiles anticolisión. El crucero determinó las trayectorias de los proyectiles, computando y ejecutando movimientos evasivos de alta combustión que permitieran a los proyectiles pasar de largo sin causar ningún daño. Crissel apretó la mandíbula cuando la fuerza g se intensificó. El ángulo de su asiento se ajustaba constantemente para optimizar el flujo de sangre que le llegaba al cerebro, pero aun así sintió que sus procesos mentales se entrecortaban e interrumpían. Las líneas de los tubos de escape de los misiles eran ahora unas diminutas chispas de color blanco azulado, casi perdidas en la inminente presencia de Aubusson. Los diez segundos desde que el piloto había hablado por última vez le parecieron horas insoportables.


    Comenzaron a dar en el blanco. Crissel no necesitó los datos estratégicos para ver que los misiles estaban llegando a Aubusson. Redujeron sus fuegos de fusión en el último momento, para no desencadenar una explosión termonuclear con el impacto. La energía cinética aún podía hacer un daño visible. Unas esferas de color gris blanco de escombros en expansión se esparcieron con una lentitud somnolienta, coronadas con fuego de color naranja intenso. Cuando las esferas se disiparon, cada unas de ellas había dejado un cráter hemisférico perfecto, que atravesaba decenas de metros la corteza de Aubusson. Dentro lo habrían sentido, pensó Crissel. No solo el estruendo de los impactos, sino la ola violenta similar a un terremoto cuando la energía se disipara a lo largo de los sesenta kilómetros de longitud del hábitat. Al margen de lo que estuviera sucediendo dentro de Aubusson, los ciudadanos sitiados sabrían que alguien estaba llamando a su puerta.


    A medida que la fase de frenado continuaba, la velocidad de acercamiento al hábitat disminuía. El abultado disco de la tapa terminal cubría ahora la mitad del cielo. La mayor parte de los escombros del impacto habían desaparecido, revelando el alcance del daño. El fuego de contraataque había disminuido, lo que sugería que los misiles habían neutralizado los sistemas anticolisión en un solo ataque. Crissel también se alegró de ver que el muelle de atraque no había sufrido ningún daño visible, y que las naves atracadas seguían intactas.


    La fuerza g disminuyó. El crucero había completado la intensa fase de deceleración y ya no estaba obligado a esquivar el fuego que llegaba. El capullo no dejó de sujetarlos, pero Crissel encontró por fin la claridad de mente necesaria para conseguir articular una frase.


    —Excelente trabajo, piloto —dijo—. Complete el atraque forzado a su conveniencia.


    Cuando se reanudó el fuego de contraataque, este llegó desde tres puntos situados en el borde exterior de la tapa terminal, tres puntos que no debían tener sistemas anticolisión de ninguna clase. No se había dirigido ningún misil hacia esas partes porque los planos no habían mostrado nada que fuese necesario neutralizar.


    El Sufragio Universal seguía en estatus defensivo máximo. Rastreó los proyectiles y evaluó una acción óptima. Las armas salieron del casco de un salto y comenzaron a interceptar el fuego. Se lanzaron tres misiles más. Al mismo tiempo, los motores se esforzaron por mantener al crucero fuera del alcance de los disparos, e intentaron encontrar un camino abierto entre las líneas recortadas de los proyectiles que llegaban. Con una eficacia implacable, calculó la colisión que infligiría menos daño en el casco o en los pasajeros. Crissel sintió el viraje brusco, y luego el chorro de explosiones cuando los proyectiles chocaron contra el blindaje del Sufragio Universal.


    Aubusson rotó hacia un lado cuando el crucero perdió el control lateral y empezó a caer lentamente. Crissel sintió el empujón cuando los reactores intentaron recuperar la estabilidad. El extremo de su parche facial comenzó a emitir destellos rojos. Una sirena de emergencia sonó en sus oídos, lo bastante fuerte como para ser audible, pero no para ahogar las otras voces.


    —Estamos cayendo —oyó que decía el piloto.


    Los tres misiles serpentearon por la retahíla de proyectiles que se precipitaban hacia ellos y dieron en el blanco. El fuego cesó de forma tan abrupta como había comenzado. Aubusson volvió a flotar en el centro del parche facial de Crissel, y el muelle de atraque se acercó a ellos como una ansiosa mano insegura, con las naves mordisqueando sus dedos. Los escombros del último asalto habían desplazado un par de lanzaderas transatmosféricas, que ahora se alejaban de sus muelles de atraque. Un instante antes eran cosas distantes de aspecto frágil, inofensivas como polillas. Al siguiente eran obstáculos enormes y de aspecto peligroso que se tambaleaban por el espacio en dirección al crucero. El Sufragio Universal volvió a virar con brusquedad y cortó el ala de estribor de una de las transatmosféricas. Crissel sintió el impacto en su espina dorsal. Todo se volvió oscuro, la visión de la cámara se apagó en garabatos de luz.


    —¿Piloto? —dijo Crissel en el silencio.


    El capullo de materia rápida se deslizó y lo dejó sin protección, excepto por su traje. La zona de reunión estaba a oscuras, y los otros prefectos eran invisibles. Crissel encendió la linterna de su casco justo cuando otras tres o cuatro figuras con traje hacían lo mismo. Evaluó la escena y concluyó que nadie parecía haber sufrido heridas.


    Luego llegó un golpe seco, demasiado sólido y final para ser causado por los escombros que golpeaban contra el crucero. Era como si hubieran chocado contra una extensión de tierra, algo que no cedía lo más mínimo. El atraque, pensó Crissel sorprendido. El piloto los había llevado a buen puerto, contra todo pronóstico. Cambió al canal general traje a traje.


    —Voy delante para ver cuál es nuestra situación —dijo soltándose las correas—. Quédense aquí, pero dispóngase a embarcar en cuanto regrese. La misión sigue en marcha. Hemos recibido más impactos de los que esperábamos, pero el crucero ha hecho su trabajo. Recuerden, no lo necesitamos para regresar. Si entramos y aseguramos Aubusson, tendremos todo el tiempo del mundo para esperar a que Panoplia nos envíe otra nave.


    Pero mientras se preparaba para entrar en el puesto de pilotaje, la pared de paso le impidió entrar. Había detectado una pérdida de presión al otro lado. Alto vacío, si Crissel creía lo que le mostraban los indicadores. Intentó llamar al piloto y al personal de vuelo, pero esta vez lo único que obtuvo fue el gorjeo plano de una señal portadora.


    Miró a los prefectos trajeados.


    —¿Están todos herméticamente protegidos? Entonces, sujétense, porque voy a vaciar nuestro aire.


    Crissel se desplazó a la esclusa lateral, se sujetó, deslizó un panel de vidrio blindado y luego tiró hacia abajo del mando a rayas amarillas y negras que controlaba los conductos de descarga a la atmósfera. Las lamas se abrieron casi de inmediato, y el aire salió a ráfagas en seis direcciones diferentes. Ni esclusas de seguridad, ni un cauteloso estudio de la situación. Crissel se estabilizó cuando el aire rugió y luego salió silbando. Los indicadores de su casco parpadearon para registrar que ahora estaba en un entorno de alto vacío.


    Esta vez nada le impidió acceder al puesto de pilotaje. Pero en cuanto atravesó la pared de paso que ahora cedía, Crissel se encontró mirando una enorme herida abierta en la parte frontal del Sufragio Universal. Podía ver el espacio, las estrellas demasiado luminosas de otros hábitats, la curva amarillo cera del horizonte más cercano de Yellowstone. El casco acababa en tiras de láminas irregulares, que aún se movían nerviosamente después de los procesos de reparación fallidos, y rezumaban baba alquitranosa de materia rápida. Un palo de un metro de ancho sobresalía del espacio antes ocupado por el puesto de pilotaje. Todos los asientos de la tripulación, excepto uno, habían sido arrancados de cuajo. El piloto seguía allí, pero estaba empalado en un apéndice ahorquillado del palo.


    El Sufragio Universal no había logrado el aterrizaje que había deseado. Pero se había aproximado mucho. La esclusa de aire del hábitat se encontraba a tan solo unos metros más allá del extremo del casco. Podían llegar hasta ella con facilidad si trepaban por el palo. Crissel trató de ignorar la situación en que se encontraba el piloto empalado, seguro de que volvería para atormentarlo a su debido tiempo, y regresó gateando a la zona de reunión.


    —Hemos perdido al personal de vuelo —dijo—. Pero hay una manera de entrar en el hábitat, aunque es difícil. Aún tenemos una misión que completar, prefectos. Síganme y prepárense para encontrar resistencia en cuanto atravesemos la esclusa.


    Los prefectos lo siguieron como si fueran una marea negra concentrada, moviéndose con la tranquilidad de los que tienen experiencia en condiciones sin gravedad. Rápidamente se dividieron en dos formaciones y atravesaron el palo como si fueran dos filas de hormigas negras, hasta que llegaron a la esclusa delante de ellos.


    Mientras trabajaban para intentar abrirla, Crissel encontró por fin la tranquilidad mental para revisar lo que acababa de suceder. Los planos en posesión de Panoplia deberían haber incluido todos los cambios efectuados en el hábitat desde su construcción. Era posible que Casa Aubusson hubiera instalado los lanzaproyectiles en secreto, infringiendo el límite legal de los sistemas defensivos para un hábitat de ese tamaño. Sin embargo, de todos los lugares en que podía pensar, Aubusson era uno de los que menos probabilidades tenía de permitirse esa clase de actualización furtiva.


    Lo que le dejaba con una explicación mucho menos agradable. Si las fábricas realmente estaban funcionando, y si los fabricantes tenían acceso a la suficiente cantidad de planos y materia prima, entonces el hábitat tenía los medios para crear casi cualquier cosa que necesitara. Forjar e instalar sistemas anticolisión adicionales no pondría a prueba ni siquiera una instalación modesta, solo requeriría unos cientos de toneladas de materia nueva. Instalar las armas habría sido la parte difícil, pero ni siquiera eso habría sido insalvable si hubieran podido secuestrar al menos una parte de la mano de obra de los sirvientes generales. Las fábricas habían estado desprendiendo calor desde que el crucero salió de Panoplia, pero podrían haber estado funcionando desde hacía más tiempo antes de que ese calor residual resultase tan visible. De hecho, si lo único que las fábricas tenían que hacer era crear las nuevas armas, no habrían derramado ni una gota de sudor.


    Así que lo que estaban haciendo era otra cosa.


    Los prefectos no tardaron mucho en convencer a la puerta para que se abriera. Se deslizó dentro de su pesado marco y reveló la ancha boca de una conexión de acoplamiento de alta capacidad. Estaba iluminada, y escupía presión hacia el espacio. Un paquebote podría desembarcar a cien personas por ese tubo en un minuto, sin que nadie tuviera que darse codazos.


    Los prefectos se metieron en el túnel vacío. Unas cintas transportadoras recorrían la longitud del túnel, moviéndose en ambas direcciones. Los prefectos tocaron las cintas adhesivas con una mano y se dejaron empujar hacia el extremo, como habían hecho un millón de veces antes. Crissel los siguió, pero tuvo que apretar la palma de la mano dos veces antes de que el adhesivo lo sujetara con la fuerza suficiente como para superar el impulso de su cuerpo y de su traje. Luego empezó a moverse, y pasó a toda velocidad por una sucesión de anuncios brillantes y animados diseñados para atraer el visitante con un buen bolsillo.


    Poco a poco de dio cuenta de que algo le llegaba a través del traje a traje. Era una voz delicada y distante, que repetía algo sin cesar. Crissel se percató de que era una voz de mujer.


    —Cállense —dijo silenciando la poca comunicación que había—. Oigo algo en nuestro canal.


    —Yo también, señor —dijo uno de los prefectos, posiblemente la chica que había hablado con Crissel antes—. Es alguien que está usando los protocolos de Panoplia, señor.


    Crissel se esforzó por captar la voz. En algún momento entre la tercera y la cuarta repetición, de repente las palabras adquirieron sentido.


    —…Soy Thalia Ng, de Panoplia. Estoy grabando estas palabras cinco horas después del final de la abstracción. Las repetiré hasta que mi brazalete se quede sin potencia. He asegurado el núcleo de voto, donde estoy resistiendo en la parte superior del tallo con un pequeño número de supervivientes. Fuera… hemos visto que las máquinas acorralaban a las personas. Han comenzado a matarlas. No sabemos quien está detrás de esto, pero han conseguido hacerse con el control total de los sirvientes locales. Por favor, envíen ayuda inmediata. No sé cuánto tiempo resistiremos aquí arriba antes de que las máquinas lleguen hasta nosotros. —Hubo una pausa, luego el mensaje volvió a comenzar—. Soy Thalia Ng, de Panoplia. Estoy grabando estas palabras cinco horas después del final de la abstracción…


    —Thalia —dijo—. ¿Puede oírme? Soy el prefecto sénior Michael Crissel. Repito, soy Michael Crissel, por favor, responda.


    No hubo respuesta, solo el interminable mensaje que se repetía una y otra vez. Crissel repitió su frase, volvió a escuchar, luego sacudió la cabeza, consternado.


    —Nada —dijo—. Está claro que no está…


    —Señor —le llegó una voz débil pero nerviosa—. Soy Thalia. Le escucho. ¿Ha recibido mi mensaje?


    —Hemos recibido su mensaje, Thalia. Su señal es débil, pero audible. Estamos en el complejo de atraque. ¿Sigue en el núcleo de voto?


    —Seguimos resistiendo, señor. —Su alivio era obvio—. Me alegro mucho de que hayan llegado. No sé cuánto podemos seguir aguantando. Las máquinas se están haciendo más inteligentes, más adaptables…


    Crissel recordó el mapa del interior que había memorizado antes de salir de Panoplia.


    —Thalia, escuche atentamente. Aún estamos muy lejos de usted: a muchos kilómetros, aun cuando atravesemos las esclusas.


    —¡Pero están aquí, señor! Creo que podremos aguantar hasta que lleguen al tallo, ahora que sabemos que vienen a ayudarnos. ¿Cuántas naves han traído?


    —Lo siento, pero solo una.


    —¿Una? —Incredulidad y rabia competían en su voz.


    —Y por desgracia la nave no está en muy buenas condiciones. Tenemos una pequeña fuerza de prefectos, todo lo que hemos podido reunir en tan poco tiempo. Tenemos armas y estamos dispuestos a luchar. —Se esforzó por animarse—. Hemos venido a recuperar Casa Aubusson, y es lo que vamos a hacer. Usted aguante, Thalia, y estará perfectamente bien.


    —Señor —dijo Thalia—, ahora tengo que dejarle. No queda mucha potencia en mi brazalete, y me gustaría conservarla.


    —Antes de que desconecte, hay algo que ha dicho antes…


    —¿Señor?


    —Sobre las máquinas, Thalia. Sobre los sirvientes. ¿Imagino que estamos hablando de alguna clase de anomalía limitada? ¿De unas cuantas máquinas bajo el control de un grupo invasor, y no de una sublevación de las máquinas a gran escala, como ha hecho que sonara?


    Habría tomado la vacilación por un fallo en la transmisión del brazalete si no la hubiera conocido mejor.


    —No, señor. Es exactamente lo que he querido decir. Las máquinas han tomado el control. No hay ningún grupo invasor. No ha llegado nadie nuevo a Casa Aubusson. Solo son las máquinas, señor. Se han vuelto locas.


    —Pero no tienen abstracción. ¿Cómo pueden las máquinas funcionar sin abstracción?


    —Queda suficiente abstracción para controlarlas o coordinarlas. Pero seguimos sin saber quién lo hace. Señor, tengo miedo.


    —No hay nada que temer, Thalia. Ha hecho un excelente trabajo protegiendo a los supervivientes hasta ahora.


    —No me refiero a eso, señor. Tengo miedo de haber sido la responsable de todo esto. De haber desempeñado un papel en ello. Creo que alguien me usó, y fui demasiado estúpida o inocente o engreída para darme cuenta. Y ahora es demasiado tarde y todos estamos pagando por ello, todos los que estamos en Aubusson.


    —Entonces no lo sabe —dijo Crissel con cuidado.


    —¿No sé el qué, señor?


    —No es solo Aubusson. Hemos perdido contacto con los cuatro hábitats que visitó. Todos salieron de la red al mismo tiempo.


    —Oh, Dios.


    —No podemos acercarnos a ninguno de ellos. Disparan a cualquier nave que se acerque. Por eso nos ha costado tanto acercar el Sufragio Universal todo lo que hemos podido.


    —¿Qué está sucediendo, señor?


    —No lo sabemos. Lo único que sabemos es que las fábricas de Aubusson están funcionando a máxima capacidad. Y ahora usted nos ha dicho algo más que no sabíamos, y es que las máquinas forman parte de todo esto.


    La voz de Thalia se desvaneció y regresó.


    —Tengo que irme, señor. Las máquinas siguen intentando subir al tallo. Hemos hecho una barricada lo mejor que hemos podido, pero tenemos que seguir conteniéndolas.


    —Estamos de camino. Buena suerte, Thalia. No tiene nada que temer y nada de lo que avergonzarse.


    —Señor, estoy a punto de desconectar. Pero me olvidaba de preguntarle una cosa. Cuando llegó la ayuda, esperaba que el prefecto Dreyfus formase parte de ella. —Su tono de voz era ansioso e infantil—. Está bien, ¿verdad? Por favor, dígame que no le ha ocurrido nada.


    —Está bien —dijo Crissel—. Y me aseguraré de que sepa que está de una pieza. Sucedió algo en Panoplia y tuvo que quedarse.


    —¿Qué clase de «algo», señor?


    —Me temo que no puedo decirle nada más de momento.


    La transmisión cesó. Thalia debió de detener el interminable mensaje ahora que alguien lo había recibido. Mientras hablaba con ella, Crissel y su grupo de prefectos habían recorrido casi todo el túnel de atraque. La cinta transportadora terminó y perdió su retención adhesiva en el último momento. En el perfecto vacío del túnel, Crissel aceleró desesperadamente hasta que uno de los prefectos que había llegado antes que él lo sujetó, justo a tiempo de impedir que chocara contra el muro al final del túnel. Normalmente los pasajeros se habrían deslizado hasta detenerse suavemente, frenados por la resistencia de la presión atmosférica normal.


    Estaban frente a una pesada puerta blindada, estarcida con ninfas y hadas.


    —Hay aire al otro lado —informó uno de los prefectos—. La seguridad en esta puerta es bastante fuerte y sabe que aquí estamos en el vacío.


    —¿Puede atravesarla disparando?


    —Posiblemente, señor. Pero si hay rehenes al otro lado y no llevan trajes…


    —Entendido, prefecto. ¿Qué otras opciones tenemos?


    —Ninguna, señor, excepto presurizar esta parte del túnel. Si cerramos la puerta en el otro extremo, la seguridad permitirá que esta se abra.


    —¿Puede hacerlo desde aquí? —preguntó Crissel.


    —Sin problema, señor. Hemos preparado un detonador remoto mientras veníamos. Solo quería comprobarlo con usted primero. Significará bloquear nuestro camino de salida.


    —¿Pero puede reabrir la otra puerta si es necesario?


    —Por supuesto, señor. Solo tardaré unos segundos.


    —Adelante, entonces —le dijo Crissel.


    Crissel estaba fuertemente sujeto y preparado cuando la puerta se abrió y el aire entró con fuerza en el vacío del túnel. Más allá había un espacio mucho más amplio, un volumen de aduanas de caída libre en el punto de convergencia de docenas de pasillos de atraque. Los anuncios seguían funcionando. En el espacio esférico había pancartas de sedas brillantes en caída libre, algunas de las cuales se habían descolgado con la corriente de aire. Unas enormes esculturas de caballitos y dragones de mar forjadas en hierro sostenían una sorprendente maraña de cintas transportadoras codificadas en color que serpenteaban por el espacio abierto. Crissel intentó imaginar a miles de pasajeros montados en esas cintas, inconscientemente llamativos incluso sin su plumaje entóptico, un flujo interminable de titilantes joyas humanas. Rara vez había visitado un lugar semejante, rara vez se había sentido parte del verdadero flujo arterial de la sociedad del Anillo Brillante. Durante un momento lamentó la austera trayectoria que Panoplia le había impuesto.


    —La cinta roja nos llevará directos —dijo—. Vamos.


    Entonces aparecieron las máquinas. Habían estado todo el tiempo en el volumen, escondidas entre la negra complejidad de las esculturas de hierro. Cuando salieron, Crissel estuvo a punto de reír. Regocijo, una irónica sensación de que le habían ganado la batalla, fue la única respuesta humana a una fatal e inevitable emboscada.


    —Elementos hostiles —dijo—. Sirvientes. Apunten. Fuerza máxima. Fuego a discreción.


    Pero incluso cuando estaba pronunciando aquellas palabras, sabía que había demasiadas máquinas y muy pocos prefectos de campo. El equipo ya había abierto fuego; ya había destruido a un puñado de sirvientes que se acercaban. Pero las máquinas seguían viniendo. Estaban por todas partes, salían de las sombras y de la oscuridad, volaban por el aire o se acercaban por las líneas curvas de las cintas. Otras tantas se acercaban rápidamente desde los otros túneles que conectaban con el espacio de aduanas.


    Crissel estaba tan acostumbrado a los sirvientes que en circunstancias normales apenas se daba cuenta de su presencia. Sin embargo, aquellas máquinas no se movían como sirvientes normales. Sus movimientos eran rápidos, parecidos a la desenfrenada actividad de los insectos. En su conjunto, sus esfuerzos eran coordinados y deliberados. Individualmente era caótico, algunas máquinas chocaban contra la marcha incesante de las otras o incluso las apartaban a un lado cuando demostraban ser demasiado lentas o patosas. No llevaban armas en el sentido habitual del término, pero cada miembro, manipulador o sensor servía a una función agresiva. Incluso parecía que habían modificado algunos de los accesorios para hacerlos más eficaces: garras afiladas en los bordes, brazos que terminaban en unas malévolas hoces curvadas, o punzas para trinchar. Era un ejército asesino. Y, sin embargo, las máquinas seguían llevando los vivos colores y los logos de sus trabajos anteriores: una máquina doméstica aquí, un jardinero o un amable sirviente médico allá. Un supervisor de guardería con múltiples piernas y la espalda de una cucaracha negra y roja como la de una mariquita, con una alegre cara pintada en la parte frontal.


    Los prefectos soltaron toda la fuerza de sus armas, pero solo pudieron retrasar el avance, no repelerlo. La mayoría de las máquinas iban tan poco protegidas que estallaban en pedazos bajo un disparo directo. Pero las que venían a continuación rápidamente recogían las piezas de sus camaradas y empleaban las partes rotas del cuerpo como escudos o porras. Entonces comenzó a resultar más difícil matarlas.


    Crissel estuvo a punto de no darse cuenta de las primeras víctimas humanas. Cuando los sirvientes cayeron sobre los prefectos protegidos con trajes, se hizo difícil diferenciar entre las personas y las máquinas. Únicamente había un movimiento agitado de miembros, un chirrido de metal y cerámica en las armaduras. Solo cuando vio dos cuerpos decapitados desplomarse en el espacio abierto entre las esculturas de hierro, lanzando chorros de sangre desde los círculos abiertos de sus cuellos, supo que los sirvientes habían comenzado a asesinar.


    —Retirada —gritó Crissel por encima del estrépito de la batalla, el choque de las armaduras y los sirvientes y los gritos de pánico de su equipo—. ¡Regresen a la nave! ¡Nos superan en número!


    Pero justo en ese momento, Crissel sintió que unos fuertes miembros de metal lo empujaban a un lado. Se resistió, pero no sirvió de nada. Luego los sirvientes se abalanzaron sobre él y le destrozaron la armadura con la frenética excitación de unos niños que intentan abrir un regalo.


    Fueron rápidos. Tenía que reconocerlo.
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    La celda en la que Dreyfus estaba detenido no era una esfera ingrávida como la que había encarcelado a Clepsidra, pero proporcionaba la misma sensación de impenetrabilidad mortecina. Le habían quitado los zapatos y el brazalete. Su única concesión había sido aflojarse el cuello para que no le irritara tanto la mandíbula sin afeitar. En el silencio de la habitación no podía saber lo que estaba sucediendo fuera, ni juzgar con seguridad el paso del tiempo. Estaba demasiado alerta, demasiado asustado para ceder al aburrimiento. Su mente cavilaba múltiples combinaciones mentales, intentando adivinar lo que le había sucedido a Clepsidra y lo que ahora estaría ocurriendo con la misión a Casa Aubusson. Lo que le estaría sucediendo a Thalia. Era muy probable que su imaginación le hubiera facilitado el distante ruido sordo del Sufragio Universal al salir de su muelle de atraque.


    Dreyfus había encarcelado a la suficiente cantidad de personas como para haberse dejado llevar por la ociosa especulación sobre lo que se sentiría al otro lado de la puerta cuando se cerrara. Ahora se dio cuenta de que ni siquiera se había acercado a imaginar la agobiante desesperación, o la vergüenza. No había hecho nada malo, se dijo; nada que mereciera el más mínimo remordimiento. Pero la vergüenza no escuchaba. El mero hecho de estar recluido bastaba.


    Después de lo que Dreyfus juzgó como el transcurso de dos o tres horas, la pared de paso formó el contorno de una puerta. Baudry entró, sola, y volvió a cerrar la pared. No llevaba ningún arma visible.


    —Esperaba otra visita. ¿Qué noticias traes? ¿Has sabido algo de Thalia?


    Ella ignoró la pregunta.


    —Si lo hiciste, Tom, ahora es el momento de decírmelo.


    Se puso junto a su litera con las manos plegadas. El dobladillo de su falda se desbordaba por sus talones como la cera de una fina y negra vela.


    —Sabes que no lo hice.


    —Gaffney dice que eres la última persona que vio a Clepsidra. ¿Dijo algo que indicara que estaba planeando escapar?


    Dreyfus se frotó los ojos.


    —No. No tenía ninguna razón para hacerlo, porque le dije que me ocuparía de ella y me aseguraría de que iba a regresar con su gente.


    —Pero se fue.


    —O se la llevaron. Seguro que has pensado en esa alternativa.


    —Gaffney dice que nadie entró en la sala después de ti hasta que Sparver entró y comprobó que había desaparecido.


    —¿Me vio Gaffney saliendo con Clepsidra?


    —Especula que pudiste haber alterado los ajustes de la pared de paso para que pudiera salir después de ti.


    —No sabría por dónde empezar. Y aunque se hubiera marchado, ¿por qué nadie la vio? ¿Por qué no apareció en nuestra vigilancia interna?


    —Aún no conocemos el alcance de las habilidades de los combinados —dijo Baudry.


    Dreyfus enterró la cara en las manos.


    —Son más listos que nosotros, pero no pueden hacer magia. Si salió de su celda, alguien la habría visto.


    —Puede que escogiera bien el momento para escapar. Podrías haberla aconsejado sobre el momento en que tendría menos posibilidades de que la detectaran.


    Dreyfus rió con voz apagada.


    —¿Y las cámaras?


    —Quizá pudo influir en ellas, para borrar su propia imagen de las grabaciones.


    —Aun así, necesitaría algún lugar donde esconderse. Si no, tarde o temprano se habría encontrado con alguien.


    —Gaffney cree que tú le diste algún refugio. Que tal vez aún se lo estés dando.


    —¿Sabes? Estoy oyendo mucho el nombre de Gaffney. ¿No crees que significa algo?


    Baudry hizo una mueca de desaprobación.


    —La posición de Gaffney hace que destaque en cualquier cuestión de seguridad interna. Y no tienes ninguna prueba de que haya cometido ninguna fechoría.


    —¿Te importaría si la tuviera?


    —Sé que hemos tenido nuestras diferencias, Tom, y sé que no te gustó lo que tuvimos que hacer con Jane. Lo respeto, de verdad. Pero te aseguro que nuestras medidas se tomaron para defender los intereses de Panoplia. Y yo seré la primera en jurar fidelidad a Jane cuando vuelva a tener plena autoridad, como creo que ocurrirá. —Lo estudió con ojos inquisitivos—. No me crees. Crees que la destitución de Jane fue motivada por interés propio. U otra cosa.


    —Creo que Crissel fue demasiado cobarde para haceros frente.


    —¿Y yo?


    —No me digas que tu interés no ha tenido nada que ver.


    Por primera vez vio el duro brillo dorado de la verdadera ira en sus ojos.


    —Míralo desde mi posición, Tom. Respeto a Jane. Siempre lo he hecho. La apoyé cuando el Relojero nos puso las cosas difíciles. Pero no tenía que haber permanecido en el poder todo este tiempo. No es posible que esa cosa no la haya dañado, mental o físicamente.


    —Algunos te dirán que eso la convirtió en la mejor prefecto supremo que podíamos desear.


    —Pero la cuestión es, Tom, que nunca hemos podido saberlo con certeza. Crissel y yo… y Gaffney, sí, lo admito, le hemos dado a esta organización nuestros mejores años, y lo único que hemos sacado son canas y arrugas, mientras esperamos a la sombra de Jane. ¡Ninguno de nosotros va a vivir para siempre!


    —Ni Jane tampoco. Podrías esperar tu maldito turno.


    Baudry suspiró. Algo en ella cedió.


    —De acuerdo, quería apartarla. Pero eso no significa que le conviniera seguir al mando. No significa que no hiciésemos lo correcto para Panoplia.


    —¿De verdad lo crees? Mírame cuando me respondas.


    —Sí —dijo, mirándolo a los ojos durante un largo instante.


    Dreyfus asintió, pero no dijo nada. Dejó que se preocupara, que se preguntara si la creía o no.


    —De todos modos, tienes que detener a Gaffney. Está fuera de control.


    —¿Quieres hablarme del nombre que has mencionado antes? Aurora, ¿verdad?


    —Creo que nos enfrentamos a Aurora Nerval-Lermontov, que fue una de los ochenta.


    —Murió, Tom. Todos murieron.


    —Creo que ella no. Está ahí fuera, en alguna parte, y ha estado esperando su momento durante cincuenta y cinco años.


    —¿Escondiéndose?


    —Hasta que algo la obligara a salir. Se enteró de algo por Clepsidra, algo que la asustó mucho. Todo lo que ha ocurrido es la respuesta de Aurora a una amenaza percibida. Creo que está tomando el control porque no confía en que nosotros hagamos el trabajo.


    —¿Clepsidra era su cómplice?


    —No exactamente. Aurora está usando a los combinados, exprimiendo su inteligencia.


    —Y ahora el único que queda ha desaparecido.


    —Yo no la solté —dijo Dreyfus—. He tomado algunas decisiones cuestionables en mi carrera, pero esta no es una de ellas.


    —Entonces, ¿quién lo hizo?


    —Ya sabes quién.


    —Él no nos traicionaría, Tom. Es un buen hombre, la esencia de Panoplia. Ha dado su alma a la organización. Nada le importa más que la seguridad del Anillo Brillante.


    —Quizá. Pero piense lo que piense, está trabajando para Aurora. Trajanova sabía que quien saboteó las turbinas y corrompió mi nivel beta debía de tener acceso de seguridad de alto nivel. Ella misma estaba a tan solo un paso de desenmascarar a Gaffney. Por eso tuvo que matarla.


    Baudry sacudió la cabeza una vez, como si estuviera intentando despejar un mal pensamiento que le zumbaba en los oídos.


    —No creo que Gaffney actuara contra nosotros. Es más, ¿por qué querría que Clepsidra saliera de esa habitación?


    —Porque sabe cosas que no quiere que averigüemos. —Dreyfus levantó el cuello de la litera—. Baudry, escucha. Creo que Gaffney quiere matarla. Creo que va a encontrarla y a matarla, si no lo ha hecho ya. Tienes que encontrarla antes que él.


    —No sabemos dónde está.


    —Pues empieza a buscarla. Gaffney controla Seguridad Interna, pero tú controlas Panoplia. Aún hay cientos de prefectos a los que no les ha puesto la mano encima.


    —Sandra Voi, Tom. ¿De verdad estás proponiendo una guerra dentro de Panoplia?


    —No tiene que ser una guerra. Muévete ahora y podrás acabar con Gaffney, borrar su autoridad. Seguridad le debe lealtad, pero también te son leales a ti.


    Durante un momento tuvo la impresión de que estaba al menos considerando la idea, dándole espacio. Luego su cara se congeló, y solo le ofreció una negativa tajante.


    —No puedo hacerlo.


    —Al menos, encuentra a Clepsidra antes que él.


    —Eso no va a ser fácil, sobre todo si no quiere que la encuentren.


    El brazalete de Baudry eligió justo aquel momento para sonar, y emitió un ruido chillón que desentonaba con la reclusión de la celda. Lo miró, irritada, luego levantó el panel más cercano a su cara. Dreyfus vio que sus párpados se volvían pesados.


    —¿Qué sucede?


    —El Sufragio Universal. —Su voz sonaba distante, fantasmal—. Hemos perdido contacto con ellos durante la fase de acercamiento final a Casa Aubusson. Justo cuando las defensas del hábitat habrían entrado dentro del alcance de sus armas.


    Dreyfus asintió. Sabía que el plan era eliminar los sistemas anticolisión con la artillería de largo alcance del crucero.


    —¿Todas las comunicaciones, o solo telemetría estratégica?


    —Todo. No hay señal. —Hizo una pausa, como si no se atreviese a decir lo que resultaba tan obvio—. Creo que los hemos perdido. Creo que están todos muertos. Crissel, todos esos jóvenes prefectos. —Luego miró a Dreyfus con una especie de terror de combustión lenta—. ¿Qué debemos hacer ahora?


    —Confirma que realmente los hemos perdido —dijo Dreyfus—. Luego comienza a reunir todo lo que tengamos en otro lugar del sistema, aunque esté de servicio. Cada cúter, cada corbeta, cada crucero de exploración profunda.


    —No podemos ignorar la crisis entre los ultras y el Anillo Brillante.


    —Sí puedes —dijo Dreyfus—, porque ya no importa. Nunca fue una crisis. Una distracción, quizá, para que nos desviáramos de lo importante. Y funcionó, ¿verdad? Qué estúpidos hemos sido.


    —Lo hicimos lo mejor que supimos —dijo Baudry con tristeza.


    —No fue suficiente. Ahora tenemos que estar a la altura. La verdadera crisis empieza ahora.


    —Estoy asustada, Tom. Han destruido un crucero de exploración profunda armado hasta los dientes. Se supone que eso no puede ocurrir.


    —Yo también estoy asustado —dijo Dreyfus—, pero aún no hemos acabado. Encuentra a Clepsidra. Y asegúrate de volver a convocar una votación. Esta vez no te andes con rodeos. Necesitamos esas armas. Y ahora mismo me importa un rábano quién se enfade.


    Gaffney miró el espectáculo surrealista con la combinación adecuada de conmoción y repugnancia. Estaba de pie, con los pies ligeramente separados, la espalda recta, las manos detrás de la espalda. Puede que su reacción fuese artificial, pero nadie podía dudar de la autenticidad de las expresiones en las caras de los otros prefectos internos reunidos en la habitación privada de Dreyfus. Tampoco había ninguna duda sobre los sentimientos de la prefecto sénior Lillian Baudry.


    —Esto no puede ser —dijo sacudiendo la cabeza como si aquello pudiese aclarar su visión y mostrar que la escena había sido un espejismo psicológico—. Conozco a Dreyfus. Hemos tenido diferencias en el pasado, pero nunca habría hecho algo así. No a uno de sus testigos.


    —Nunca se puede saber lo que va a hacer la gente cuando se vuelve loca —dijo Gaffney con una especie de altivo pesar, como si fuera una verdad que hubiera sabido muchos años antes—. Dreyfus siempre me pareció estable a mí también. Pero es obvio que los recientes acontecimientos han conspirado para llevarlo al límite.


    —Pero matarla… Sandra Voi. No tiene sentido, Sheridan.


    —Quizá la testigo sabía más de lo que decía —meditó Gaffney—. Ninguno de nosotros sabemos lo que realmente sucedió dentro de esa roca. Podría ser que supiera cosas que dañarían la reputación de Dreyfus.


    —En el nombre de Voi, ¿por qué la traería aquí, en ese caso?


    —Por formalidad, supongo. Quizá la presencia de Sparver le dificultaba no hacerlo.


    —¿Y todo el tiempo tenía pensado matarla?


    —Mira las pruebas —dijo Gaffney encogiéndose de hombros con humildad—. Hablan por sí solas, ¿no?


    Clepsidra había muerto de un tiro en la cabeza. Al menos aquello era obvio para cualquier observador, igual que el probable punto de entrada de la bala que había acabado con su vida.


    —Alguna clase de pistola de balas, no un arma de rayos láser —dijo Gaffney—. No hay quemaduras ni cauterización alrededor de la herida de entrada.


    —¿Dónde crees que la mató?


    Gaffney adoptó una expresión ambigua.


    —Si la mató aquí, la arquitectura de materia rápida seguramente habrá absorbido y procesado los rastros de sangre y otros restos salpicados en las paredes. Ahora no quedará nada. Si murió hace unas horas, los trozos de ella que la habitación ya ha absorbido también se habrán reducido a sus elementos componentes y reciclado por toda Panoplia. —Se tocó los labios con el dedo—. ¿Has comido últimamente?


    —No —dijo Baudry con desconcierto—. ¿Qué tiene eso que ver?


    —Tal vez quieras evitar los dispensadores durante un tiempo. Si la idea de comer combinado reciclado te disgusta, quiero decir. Si no, adelante.


    Baudry palideció.


    —No hablas en serio.


    —Es la manera en que funciona el sistema de reciclado. No está programado para distinguir entre residuos humanos y residuos domésticos normales. Se supone que no hay asesinatos dentro de Panoplia.


    Baudry miró lo que quedaba del cuerpo.


    —¿Por qué no fue completamente absorbida?


    —Indigestión, supongo. La materia rápida tiene una capacidad de rendimiento específico; no puede absorber demasiado de una sola vez sin bloquearse. —Forzó una expresión afligida—. Sin duda esto es demasiado.


    El cuerpo muerto de Clepsidra había sido medio absorbido en el suelo antes de que la materia rápida se hubiera atragantado y reducido sus esfuerzos por procesarla. El efecto era el de una escultura abandonada: el cuerpo de una mujer medio incrustado en un suave mármol negro. Su cabeza encrestada y la parte superior del torso, sus hombros y la parte superior de los brazos estaban al descubierto. Los antebrazos, el vientre y las caderas daban la impresión de estar sumergidos debajo del suelo. Los cuatro dedos de su mano derecha empujaban hacia arriba a través de la superficie como centinelas de piedra, rígidos. Su pierna izquierda salía del suelo, se elevaba hasta el arco de la rodilla, y luego volvía a sumergirse en la superficie absorbente.


    —¿Esto es… todo lo que queda? —preguntó Baudry.


    —Eso me temo. Tu mente insiste en que tiene que haber un cuerpo intacto debajo del suelo, como un cadáver que se ha hundido en arenas movedizas. Pero no hay nada. Las partes que sobresalen están desconectadas.


    Gaffney empujó el dedo de su bota contra el arco formado por la pierna visible de Clepsidra, y la hizo caer. Baudry apartó rápidamente la vista, luego permitió que su mirada regresara al espectáculo. La pierna había dejado dos depresiones circulares en el lugar donde había estado en contacto con el suelo. Unas delgadas fibras de materia orgánica parcialmente procesada colgaban desde la pierna hasta el suelo.


    —Se merecía algo mejor —dijo Baudry—. Se armará una buena cuando los otros combinados averigüen que murió aquí.


    —Nosotros no la matamos —la tranquilizó Gaffney con amabilidad—. Esto es culpa de Dreyfus, no nuestra.


    —Sigo sin entender por qué haría algo así, por no decir cómo. Mover un cuerpo de un lado a otro de la estación sin que nadie vea nada… ¿Cómo se las arregló Dreyfus?


    —No es el cuerpo de un viejo, Lillian. Es el cuerpo de la prisionera de Dreyfus, y lo hemos encontrado en la habitación de Dreyfus. Es la última persona que la vio viva. En mi opinión, es razón suficiente para apretarle los tornillos.


    —¿Y qué tornillo tendríamos que apretarle?


    Gaffney acarició el mango negro de su látigo cazador, que seguía abrochado en su cinturón.


    —Necesitamos respuestas, y las necesitamos rápido. Es posible que Dreyfus no se sienta inclinado a contar gran cosa sin un poco de estímulo.


    —Hablaré con él, veré qué tiene que decir.


    —No quiero ofenderte, pero Dreyfus no va a confesar sin más, aunque le enseñes el cuerpo. Ya has visto lo deseoso que estaba de implicarme.


    Baudry miró la atrocidad del suelo.


    —Sigo sin creer que Dreyfus haya tenido algo que ver en esto. Todo lo que sé de él indica que no es un asesino, ni un traidor.


    —Suelen ser los más discretos.


    Gaffney percibió que aquella decisión le provocaba una agonía que se agitaba bajo la suave superficie de su frente.


    —No me gusta cómo están yendo las cosas. Pero estamos en una situación de emergencia. Consideraré emitir una orden de rastreo, si lo crees necesario. Solo un escaneo mínimamente invasivo. No quiero que se le haga daño de ninguna manera.


    —Hay demasiadas incógnitas, Lillian. Un rastreo no sería la herramienta adecuada para este caso.


    —Entonces, ¿qué recomiendas?


    —Hay otros métodos a nuestra disposición. ¿Quieres que sea más específico?


    —Por favor, dime que no estás hablando de tortura.


    Gaffney hizo una mueca de dolor.


    —Un viejo término, que no puede realmente aplicarse a un contexto moderno. La tortura son agujas debajo de las uñas, electrodos en los genitales. Sucia e imprecisa. Los nuevos métodos de extracción de información son mucho más refinados. Es como comparar la trepanación con la neurocirugía moderna. Por supuesto, si prefieres que haga un rastreo profundo del córtex…


    Baudry se negó.


    —No quiero oír nada de todo esto.


    —No tienes que hacerlo —dijo Gaffney con una sonrisa tranquilizadora—. Relájate y espera los resultados.


    —Es de los nuestros —dijo ella.


    Gaffney dio un golpecito al látigo cazador.


    —Y me aseguraré de que sea tratado con el respeto que se merece.


    Aunque había tenido cuidado en ocultar sus sospechas a los otros, Thalia había llegado a la íntima conclusión de que no habría ningún rescate, al menos no por parte del prefecto sénior Crissel. Habían pasado cinco horas desde que habían hablado, y no había habido señales de su grupo de rescate prometido. Crissel le había advertido que tardarían en llegar hasta ella, pero sabía que ya habría visto alguna señal de su llegada. Había estado mirando el tubo oscurecido de Casa Aubusson por las ventanas del núcleo de voto, hacia la igualmente oscura tapa terminal por donde habían llegado hacía una eternidad. No había detectado ninguna señal de actividad humana, ni siquiera las luces en movimiento de los ascensores de la tapa terminal. Tampoco se había vuelto a comunicar con Crissel ni con ninguno de sus ayudantes. Durante un rato se permitió creer que se habrían encontrado con algún obstáculo inesperado, y que habrían esperado a recibir refuerzos de Panoplia. Pero durante el transcurso de aquellas cinco horas fue perdiendo poco a poco la esperanza. Creyó que no era probable que ni Crissel ni ninguno de sus prefectos hubiera sobrevivido mucho tiempo después de su conversación. Era más que probable que las malévolas máquinas los hubieran matado en cuanto entraron en Aubusson.


    Durante aquellas cinco horas había estado observando la acelerada actividad externa, y no había señales de que la llegada de Crissel hubiera alterado el programa en modo alguno. Los sirvientes constructores trabajaban incansablemente, derribando edificios, carreteras y puentes que una vez habían servido a la población humana del hábitat. Cuando la noche de Aubusson comenzó a dejar paso a un amanecer frío y gris, Thalia contempló un paisaje totalmente desolador. El tallo del núcleo de voto era la única estructura grande que quedaba en varios kilómetros a la redonda. Los edificios circundantes habían sido reducidos a escombros, despojados de cualquier cosa que pudiera ser útil para las fábricas. Un polvo gris se había depositado en el césped y los árboles y el agua. Resultaba difícil reconciliar el desolado páramo con sus recuerdos de Aubusson tal como lo había visto hacía menos de un día. Un paisaje tan desolado solo podía ser el producto de años de guerra, no de horas de industria mecanizada.


    La ausencia de Crissel no era lo único que la angustiaba. Después de acabar de cortar el pedestal de granito para obtener más material para las barricadas, había seguido mirando por la ventana. Poco después de la llamada de Crissel, había visto a uno de los sirvientes constructores pasar cerca de la base del tallo. Era uno de los transportistas abiertos por la parte superior, pero en lugar de escombros transportaba un cargamento diferente, infinitamente más perturbador. La máquina iba llena hasta los topes de cuerpos humanos apilados. Debía de haber miles de ellos en una sola carga, que arrojó al contenedor como si fueran chatarra. Y eso eran, pensó Thalia. La máquina que transportaba los cuerpos se dirigía al mismo lugar que todas las demás, llevando materia prima para las fábricas. Las personas muertas serían procesadas, desmontadas, reutilizadas. Aunque sus cuerpos no produjeran nada de valor, dentro de sus cráneos había metales útiles, semiconductores, superconductores y componentes orgánicos, cortesía de sus implantes demarquistas.


    Hasta ese momento había creído que las máquinas solo estaban imponiendo un régimen totalitario. Había visto cuerpos arrojados a la fuente del estanque, pero se había convencido a sí misma de que eran personas que habían desobedecido de algún modo. Ahora sabía que los sirvientes estaban llevando a cabo una masacre sistemática. Las personas que había visto fuera, arrinconadas y aleccionadas, no habían sido agrupadas para que fuera más fácil vigilarlas, someterlas. Habían sido acorraladas para poder asesinarlas y usarlas en las fábricas.


    Thalia no tenía manera de saber cuántos de los ochocientos mil ciudadanos de Casa Aubusson habían sufrido una suerte similar. Pero no creyó que hubiera habido muchas excepciones. Los sirvientes habían asumido el control a una velocidad sorprendente, y los agentes de policía los habían ayudado de forma inconsciente al pedir a la gente que mantuviera la calma y siguiera las órdenes de Lucas Thesiger. Pero era muy posible que Thesiger fuera unos de aquellos cuerpos amontonados sin cuidado.


    Thalia supo entonces que no les quedaba mucho tiempo. La única razón por la que las máquinas todavía no habían derribado el tallo era que no podían arriesgarse a dañar el núcleo de voto. Pero acabarían entrando. La inteligencia que las guiaba, fuera cual fuera, era mayor que la de cualquier sirviente. Y Thalia estaba segura de que esa inteligencia lo sabía todo de ella y de su pequeño grupo de supervivientes. Incluso ahora estaría planeando una manera de matarlos. Si las máquinas no lograban atravesar la barricada (y Thalia no confiaba demasiado en que aguantara mucho más), entonces explorarían otras alternativas. Thalia tenía un elemento disuasorio: podría destruir o al menos incapacitar el núcleo. Pero si jugaba esa carta y las máquinas seguían llegando, no tendría nada más que ofrecer.


    —Cada vez hacen más ruido —dijo Parnasse en voz baja, poniéndose a su lado en la pequeña ventana redonda.


    —¿El qué, Cyrus?


    —Las máquinas al otro lado de la barricada. Están quitando pieza por pieza, acercándose cada vez más arriba. Dudo que haya más de diez o quince metros de obstáculos entre ellas y nosotros. He intentado restarle importancia, pero los otros están empezando a darse cuenta.


    Thalia tuvo cuidado en no alterar su expresión, para que nada perturbara la nerviosa disposición de los otros ciudadanos.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Casi está amaneciendo. Aún nos quedan algunos cacharros que podemos lanzar por las escaleras, pero ya hemos tirado la mayor parte del material pesado. Puede que la barricada aguante hasta el mediodía, pero tendremos mucha suerte si sigue en pie al atardecer.


    —Cyrus, necesito decirte algo. He visto algo horrible ahí afuera.


    Puesto que no dijo nada, Thalia prosiguió:


    —No lo he mencionado antes porque ya tenías bastantes preocupaciones. Pero ahora tienes que saberlo.


    —¿Los cuerpos que se están llevando?


    Ella lo miró fijamente.


    —¿Ya lo sabías?


    —Vi varias cargas mientras estabas cortando el pedestal. Pensé que no necesitabas preocuparte de nada más. Pero tienes razón. No son buenas noticias.


    —Cuando las máquinas atraviesen la barricada, nos matarán a todos.


    Él le puso una mano en el hombro.


    —Supongo que tienes razón. Pero estamos haciendo todo lo que podemos por ganar tiempo hasta que llegue el rescate.


    —Creo que no podemos contar con Panoplia para que nos ayude —dijo Thalia de forma indecisa—. He estado haciéndome la valiente, pero puesto que Crissel no ha llegado… No sé qué está pasando, Cyrus. Crissel dijo que no éramos el único hábitat desconectado. Pero aun así, no entiendo por qué Panoplia está tardando tanto en recuperar el control. Creo que debemos asumir que estamos solos.


    —Entonces tenemos que encontrar la manera de sobrevivir. Estoy de acuerdo, muchacha. Pero aparte de seguir resistiendo aquí arriba, no veo qué otras opciones tenemos.


    —Tenemos que encontrar una salida —dijo.


    —No la hay. Y aunque hubiera otra manera de salir del tallo, ¿crees que duraríamos mucho ahí afuera, con todas esas máquinas merodeando por ahí? Puede que a ese látigo cazador tuyo le quede una baza más, si tenemos suerte. Pero necesitaremos algo más para llegar a la tapa terminal, aunque haya una nave esperándonos para sacarnos de aquí cuando lleguemos.


    —Pero tenemos que hacer algo. No sé tú, pero yo no tengo muchas ganas de morir aquí dentro.


    Él la miró con tristeza.


    —Ojalá tuviera una varita mágica que nos llevara a todos a algún lugar seguro. Pero lo único que tenemos es esa barricada, y nos estamos quedando sin material para reforzarla.


    Thalia miró al otro lado de la sala, al lugar donde había estado el pedestal. El modelo arquitectónico descansaba a un lado, excepto la esfera de la parte superior del tallo, que se había roto antes. Sin saber por qué, recordó la manera en que había rodado por el suelo cuando se había caído del modelo. En aquel momento no le había prestado atención, pues estaba concentrada en sacar el pedestal de granito para poder romperlo en pedazos.


    —Cyrus —dijo—, si hubiera una manera de salir de aquí, aunque fuera peligrosa, aunque fuera casi suicida, ¿te arriesgarías, si la única alternativa fuera esperar a que esas máquinas nos atraparan?


    —¿Es una pregunta hipotética, muchacha?


    —No lo sé —respondió—. Depende. Pero primero responde a mi pregunta.


    —Me arriesgaría. ¿Tú no?


    —Sin dudarlo —dijo Thalia.


    Dreyfus alzó la vista para mirar al prefecto sénior Gaffney mientras cruzaba la pared de paso. Se sentó en la cama, incapaz de juzgar cuánto tiempo había pasado desde la última visita. A través de una niebla de cansancio y aprensión, y un regusto amargo en la boca, consiguió esbozar una lacónica sonrisa.


    —Gracias por dejarte caer. Me preguntaba cuándo tendría el privilegio de recibir una visita tuya.


    Detrás de Gaffney la pared se selló hasta hacerse impermeable.


    —De repente estás muy hablador. Veamos cuánto tiempo aguantas.


    Dreyfus se frotó un dedo contra el sarro de sus dientes sin cepillar.


    —¿Supongo que el gato ha venido a atormentar al ratón mientras los demás miran hacia otro lado?


    —Al contrario. He venido a entrevistarte, con el beneplácito de Panoplia. Baudry me ha dado su aprobación personalmente.


    Dreyfus bajó la vista para ver si Gaffney llevaba algo.


    —No traes un rastreador —observó—. ¿Qué pasa, te preocupa que revele algunas verdades que prefieres mantener ocultas?


    —Al contrario. Me preocupa que no nos des los datos que necesitamos de inmediato. Ahí fuera hay una crisis, Dreyfus. La pregunta es: ¿formas parte de lo que está sucediendo, o solo mataste a la prisionera porque te miró mal?


    —Me he enterado que hemos perdido al Sufragio Universal.


    —Mala suerte. Había algunos buenos novatos en esa nave.


    —Por no mencionar al prefecto sénior Crissel.


    —Hay peores maneras de morir que luchando por una causa.


    —Todo esto es por una causa, ¿verdad? Para ti, en todo caso. He seguido tu carrera, Sheridan. Sé lo que te motiva. Eres el prefecto más desinteresado que he conocido. Comes, duermes y respiras por la seguridad. Nada te importa tanto como garantizar la seguridad del Anillo Brillante.


    Gaffney pareció sorprendido por aquel despliegue de elogios.


    —Si tú lo dices.


    —Sí, lo digo. Eres una máquina, Sheridan. Eres como un juguete de cuerda, un autómata consumido por una única idea. Has dejado que esa causa se te tragara entero. Es lo único que ves, en lo único que eres capaz de pensar.


    —¿Tú crees que la seguridad no importa?


    —Oh, claro que importa. El problema es que en tu universo personal supera a todas las otras preocupaciones. Considerarás cualquier acción, contemplarás cruzar cualquier línea, si sientes que tu preciosa seguridad está en peligro. Marquemos todas las casillas, ¿quieres? Asesinato de un testigo. Traición a tus colegas de Panoplia. Estás a punto de añadir la tortura a la lista. Y ni siquiera has comenzado todavía. ¿Cuál es el próximo plato del menú, Sheridan, genocidio a gran escala?


    —Lo que hago, lo que todos hacemos, es preservar la vida, no destruirla.


    —Quizá sea como tú lo ves en tu visión distorsionada del mundo.


    —No hay nada distorsionado, Tom. —Gaffney se golpeó ligeramente un lado de la cabeza con el dedo—. Disculpa, ¿ahora nos llamamos por nuestros nombres de pila? Recuerdo que te ofendiste la última vez que usé el tuyo. «Hijo de puta» fue la frase, creo.


    —Lo que tú quieras, Sheridan.


    —Te has equivocado. Tú eres la bala perdida de esta organización, Tom. Yo no traje a la bruja Araña a Panoplia ni dejé que curioseara en nuestros secretos operativos. No la maté cuando me di cuenta de mi error.


    —Averiguarán que yo no la maté.


    —Hay medio cuerpo en tu habitación, Tom. Yo no lo llevé hasta allí.


    —Quizá caminó hasta allí, mientras tú le decías que todo iba a salir bien.


    —No, no caminó. Los forenses encontraron rastros de tejido en la burbuja. Allí fue donde le dispararon. Quien la mató no se entretuvo en limpiar demasiado bien. Pero ya lo sabes, ¿verdad?


    —¿Cómo pude haberla llevado desde la burbuja de interrogatorios hasta mi cuarto sin que tú lo supieras?


    —Esa es una buena pregunta. Y espero que tú la respondas.


    —Si quisiera mover un cuerpo, si quisiera manipular los registros de acceso para esconder mi propia entrada en la burbuja, ser jefe de Seguridad Interna sin duda me facilitaría mucho las cosas. Pero aun así, no estoy seguro de cómo lo hiciste.


    —¿Por qué habría matado a una testigo clave?


    —Porque sabía que estabas trabajando para Aurora. Porque cabía la posibilidad de que hubiera descubierto sus puntos débiles, y podría habernos dado una pista sobre cómo eliminarla.


    Gaffney señaló a Dreyfus con el dedo.


    —De acuerdo. Repite ese nombre.


    —¿Qué te ha dado Aurora, Sheridan?


    Gaffney puso cara de aburrido.


    —Creo que ya hemos cubierto los preliminares.


    —Y ahora vas a matarme —supuso Dreyfus.


    —Voy a usar métodos de extracción de información contigo, Tom, eso es todo. Nada de lo que no te vayas a recuperar con tiempo y descanso.


    —Sabes que no hay ninguna verdad que extraer. No voy a comenzar a confesar crímenes que nunca he cometido.


    —Tendremos que ver lo que sale, ¿verdad?


    —Ahora lo entiendo —dijo Dreyfus—. Es la única salida que tienes, ¿verdad? Debo mentir en el interrogatorio. Tendrás que dar algunas explicaciones, pero estoy seguro de que ya las has pensado. ¿Cómo sucederá? ¿Un fallo con el látigo cazador? He oído que ha habido algunos problemas de calidad con los modelos C.


    —No seas ridículo —dijo Gaffney mientras se desabrochaba el látigo cazador y lo encendía—. He venido a interrogarte, no a matarte. No soy un carnicero.


    Desplegó el filamento y dejó que encontrara la tracción contra el suelo, luego soltó el mango. Durante un instante el látigo cazador permaneció donde estaba, solo giró el mango para alumbrar el rostro de Dreyfus con el láser rojo de su ojo. Luego comenzó a avanzar, su filamento hizo un lento siseo al rozar el suelo. El mango estaba ligeramente inclinado, como la cabeza de una cobra.


    Dreyfus sabía que no podía escapar, ni esconderse. Pero no pudo evitar encogerse contra la pared, levantar sus piernas hacia la litera como si el rincón le fuera a proporcionar un refugio contra la máquina interrogadora.


    Gaffney retrocedió con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Supongo que ya te sabes la canción, Tom. No sirve de nada fingir que va a ser agradable. Pero dime lo que necesito saber y todo acabará enseguida. ¿Por qué mataste a Clepsidra, y cómo llevaste el cuerpo a tu habitación?


    —La mataste tú, no yo. Estaba viva cuando la dejé.


    El látigo cazador se acercó sigilosamente a la litera sin alterar la elevación de su mango. El brillo rojo del láser hizo que Dreyfus entrecerrara los ojos y levantara una mano para protegerse la cara. Se acercó hasta que Dreyfus pudo oír un estridente zumbido electrónico. Se encogió aun más contra el rincón y se puso las rodillas en el pecho. El látigo cazador siguió avanzando y colocó el extremo desafilado del mango a un palmo del rostro de Dreyfus. El brillo del láser y el zumbido electrónico se combinaban en un efecto hipnótico. Alrededor del escudo tembloroso de su mano vio que la punta del filamento se elevaba y se agitaba en el aire. Comenzó a ondularse, dispuesta a envolverse alrededor de Dreyfus. Una parte de él quería alargar la mano y cogerlo, intentar evitar que encontrara una entrada por su espalda. Otra parte más sensata sabía lo fútil que sería y lo que el intento produciría en sus dedos.


    —Averiguarán lo que hiciste —dijo—. Son mejores que tú, Gaffney. No podrás esconderte de Panoplia para siempre.


    Entonces sintió que el filamento se le enroscaba dos veces y lo sujetaba con su extremo desafilado. Tenía los brazos a ambos lados del cuerpo, las rodillas apretujadas contra la caja torácica. El mango siguió apuntando a su cara, su ojo láser transformó el mundo en color escarlata.


    —El látigo cazador va a insertar la punta de su cola en tu boca —dijo Gaffney—, pero podemos hacerlo en cualquier orificio que desees. Tú decides, Tom.


    Dreyfus cerró la boca y apretó los dientes con tanta fuerza que se mordió un trozo salado de su lengua. El filamento golpeó contra la verja de sus dientes, como si estuviera pidiendo permiso para entrar. Dreyfus soltó un absurdo gruñido de resistencia. El látigo cazador volvió a golpear. Sintió que el filamento tensaba sus espirales.


    —Abre bien —dijo Gaffney animándolo alegremente—. Tómatelo con calma.


    El látigo cazador golpeó dos veces más contra sus dientes, luego retiró la punta del filamento. Dreyfus se preguntó si iba a intentar entrar por un orificio diferente ahora que él había impedido que se deslizara por la boca.


    Sintió que las espirales cedían. Ya no le costaba respirar. El mango siguió mirándolo durante un segundo, luego rotó lentamente y dirigió el brillo horizontal de su ojo láser hacia el rostro de Gaffney. La espiral soltó por completo a Dreyfus. Este respiró agradecido, se desplomó contra la pared y sintió que un hilo de sudor frío recorría el valle de su espina dorsal. El látigo cazador salió sigilosamente de la litera sin dejar de mirar a Gaffney.


    —Detente —dijo Gaffney alejando el pánico de su voz por el momento—. Detente. Retoma la posición defensiva uno.


    El látigo cazador no dio ninguna señal de haber oído o reconocido su orden y siguió deslizándose. El filamento empujó el mango más arriba para ponerse al nivel del rostro del hombre, que estaba de pie. Gaffney retrocedió un paso, luego otro, hasta que tuvo la espalda contra la pared.


    —Detente —repitió, esta vez en voz más alta—. Soy el prefecto sénior Gaffney y te ordeno que te detengas y cambies a modo alerta. Has desarrollado un fallo. Repito, has desarrollado un fallo.


    —Parece que no te escucha —dijo Dreyfus.


    Gaffney alzó una mano temblorosa.


    —¡Detente!


    —Yo de ti no lo tocaría. Te arrancará los dedos.


    El látigo cazador lo empujó con fuerza contra la pared, y el filamento se estiró a su máxima extensión. El mango hizo un empático movimiento de aprobación.


    —Creo que quiere que te arrodilles —dijo Dreyfus.
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    Los séniores, internos y analistas supernumerarios reunidos apartaron la vista del Planetario cuando las pesadas puertas de la sala estratégica se abrieron de golpe. Durante un segundo sus expresiones mostraron un sentimiento compartido de indignación porque habían interrumpido su sesión secreta, y ni siquiera habían tenido la cortesía de llamar a la puerta. Luego vieron que el hombre que atravesaba la puerta era el prefecto sénior Sheridan Gaffney, y su humor colectivo cambió del enfado a la perplejidad. Gaffney tenía perfecto derecho a entrar en la sala estratégica, y su presencia era al menos tan bienvenida como la de cualquiera de los otros presentes. Pero incluso Gaffney habría tenido la buena educación de anunciar su llegada antes de irrumpir de aquel modo. El jefe de Seguridad Interna era muy puntilloso en cuanto a la observación de los buenos modales.


    —¿Hay algún problema, sénior? —preguntó Baudry, hablando en nombre del grupo reunido.


    Pero no fue Gaffney quien respondió a la pregunta. El propio Gaffney parecía estupefacto, incapaz de formular una respuesta. Diez centímetros de cilindro negro le sobresalían de la boca, como si hubiera estado intentando tragarse una gruesa vela. Tenía los ojos saltones, como si a través de ellos estuviera intentando entender lo que le estaba ocurriendo.


    El honor de responder recayó en Dreyfus, que lo seguía a tan solo un par de pasos por detrás. Los presentes se sintieron comprensiblemente consternados al verlo. Todo el mundo en la sala sabía que Dreyfus estaba detenido, implicado de forma inevitable en el asesinato de la combinada. Un pequeño número de los presentes sabía que Gaffney había ido a interrogar a Dreyfus, y un número todavía menor sabía qué métodos iba a emplear. A algunos se les pasó por la cabeza que Dreyfus había avasallado a Gaffney y que ahora lo traía a punta de cuchillo o de pistola. Sin embargo, nadie vio ningún arma reconocible en la persona del prefecto de campo. Ni siquiera llevaba zapatos.


    —De hecho —dijo Dreyfus—, sí que tenemos un pequeño problema.


    —¿Por qué no estás en tu celda? —preguntó Baudry mirando a Dreyfus y a Gaffney alternativamente—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué le pasa a Sheridan? ¿Qué tiene en la boca?


    Gaffney estaba tieso como un palo, como si estuviera colgado de un perchero invisible. Al entrar en la sala, se había movido arrastrando los pies con diminutos pasitos, como un hombre que lleva los cordones atados entre sí. La cosa alojada en su boca lo obligaba a mantener la cabeza en un ángulo inusual, como si le hubiera entrado tortícolis mientras miraba el techo. Había un bulto en la piel de su garganta que distendía el cuello de su túnica, y no era la nuez de Adán. Parecía reticente a hacer el más mínimo movimiento innecesario del cuerpo.


    —La cosa en su boca es un látigo cazador —dijo Dreyfus—. Vino a interrogarme con un modelo c. Nos estábamos entendiendo de maravilla cuando el látigo se giró hacia él.


    —Eso no es posible. Un látigo cazador no hace eso. —Baudry miró a Dreyfus con consternación—. No lo hiciste tú, ¿verdad Tom? ¿No le metiste eso dentro?


    —Si lo hubiera tocado, no me quedarían dedos. No, lo hizo él solito. De hecho, Gaffney ayudó un poco con la inserción final.


    —No lo entiendo. ¿Por qué diablos lo ayudaría?


    —No tuvo elección. Todo ocurrió muy lentamente, de forma muy precisa. ¿Alguna vez has visto a una serpiente tragándose un huevo? Le metió el filamento por la boca hasta llegar al estómago. Ya sabes cómo funciona el modo de interrogatorio en esas cosas: localiza órganos principales y luego amenaza con cortarlos en dos desde dentro.


    —¿Qué quieres decir con modo de interrogatorio? No existe tal cosa.


    —Ahora sí. Es una de las novedades que Gaffney incorporó al modelo c. Por supuesto, tiene un nombre inocuo: facilitador de sumisión mejorado, o algo similar.


    —Podría haber pedido ayuda.


    Dreyfus negó con la cabeza.


    —Ni hablar. Lo habría cortado en seis o siete trozos antes de que hubiera dicho su nombre por el brazalete.


    —Pero ¿por qué lo ayudó a acabar lo que le estaba haciendo?


    —Le estaba haciendo daño, indicándole que si no lo ayudaba empujando el mango por la boca, iba a hacerle algo muy desagradable.


    Baudry miró a Gaffney con comprensión renovada. El mango de un látigo cazador modelo a o b habría sido demasiado grueso para entrar por una garganta humana. Pero un modelo c era más delgado, más esbelto, mucho más repugnante. El mango de un látigo cazador atravesado en la garganta de Gaffney explicaría la rigidez de su cuello, su reticencia a comprometer lo que ya debía de ser una tráquea muy congestionada.


    —Tenemos que sacárselo —dijo Baudry.


    —No creo que quiera que lo hagas —dijo Dreyfus.


    —No quiere nada. Tiene un fallo, obviamente.


    —Yo no estaría tan seguro —dijo Dreyfus mirando al grupo, los documentos y los cuadernos de comunicación en la mesa—. Pero quizá Gaffney tenga una opinión al respecto. Ahora mismo no puede hablar, por supuesto, pero puede mover las manos, ¿verdad que sí?


    Gaffney arrastró los pies. Sus ojos eran dos huevos dispuestos a salirse de las órbitas. Sus mejillas tenían el color de la remolacha. Más que asentir, hizo un tic microscópico de asentimiento.


    —Creo que necesita algo para escribir —dijo Dreyfus—. ¿Puede alguien prestarle un compad y una aguja?


    —Toma el mío —dijo Baudry deslizándolo por la mesa. Uno de los analistas cogió el compad, desabrochó la aguja y pasó ambos objetos a Gaffney. Sus brazos se despegaron del cuerpo con una dolorosa lentitud, como si los huesos se hubieran fusionado. Le temblaban las manos. Cogió el compad con la mano izquierda y buscó a tientas la aguja con la derecha. Esta cayó al suelo. El analista se arrodilló y se la puso amablemente en la palma de la mano.


    —No entiendo… —comenzó Baudry.


    —Diles lo que le sucedió a Clepsidra —dijo Dreyfus.


    Gaffney garabateó la superficie del compad con la aguja. Sus movimientos eran dolorosos e infantiles, como si nunca antes hubiera sostenido una aguja, y mucho menos hubiera escrito con ella. Pero poco a poco y con trazos agonizantes, logró formar unas letras reconocibles.


    Arrastró los pies hasta el extremo de la mesa y dejó caer el compad.


    Baudry lo recogió. Examinó el garabato.


    —Yo la maté, —pronunció—. Eso es lo que dice: «Yo la maté». —Miró a Gaffney—. ¿Es eso cierto, Sheridan? ¿De verdad mataste a la prisionera?


    De nuevo un tic a modo de asentimiento, un movimiento tan sutil que los séniores reunidos no lo habrían visto si no lo hubieran estado mirando.


    Ella le devolvió el compad.


    —¿Por qué?


    Gaffney garabateó otra respuesta.


    —«Sabía demasiado» —leyó Baudry—. ¿Sabía demasiado sobre qué, Sheridan? ¿Qué secreto tenía que proteger con la muerte?


    Gaffney volvió a garabatear. Cada vez temblaba más, y tardó más tiempo en escribir una palabra que la última vez en escribir tres.


    —«Aurora» —leyó Baudry—. Otra vez ese nombre. ¿Es cierto, Sheridan? ¿Es una de los ochenta?


    Pero cuando le entregó el compad, lo único que escribió esta vez fue: «Ayúdame».


    —Creo que será mejor seguir interrogándolo más tarde —dijo Dreyfus.


    —¿Por qué le está haciendo esto? —preguntó Baudry—. He oído hablar de las dificultades con el modelo c, pero nunca ha ocurrido algo como esto.


    —Debió de encender el látigo cazador en presencia de Clepsidra —dijo Dreyfus—. No se puede hacer una cosa tan estúpida cuando se tiene un combinado al lado, pero supongo que no pudo resistirse a atormentarla. Clepsidra no pudo evitar que la matara, ya que él usó una pistola, pero pudo manipular el látigo cazador.


    —No habría tenido tiempo.


    —Dudo que tardara más de un segundo. Para un combinado habría sido tan difícil como parpadear.


    —Pero la programación está codificada en duro.


    —Nada está codificado en duro para un combinado. Siempre hay una manera de entrar, siempre hay una puerta trasera. La encontró porque sabía que estaba a punto de morir, y fue la única manera que tuvo para enviarnos un mensaje. ¿Verdad, Sheridan?


    Gaffney hizo otro tic afirmativo. Alguna clase de espuma o baba blanquinosa estaba comenzando a salir alrededor del tapón negro que le llenaba la boca. El ritmo acelerado de su respiración era ahora audible para todos los presentes en la sala.


    —De todos modos, tenemos que sacárselo —dijo Baudry—. Sheridan: quiero que permanezcas muy, muy tranquilo. Independientemente de lo que hayas hecho y de lo que haya ocurrido, vamos a ayudarte. —Levantó el brazo y le habló al brazalete con una voz temblorosa, al borde del pánico—. ¿Doctor Demikhov? Oh, bien, está despierto. Sí, muy bien, gracias. Sé que esto no es muy ortodoxo y que le han ordenado que se centre solo en el caso Aumonier, pero… ha ocurrido algo. Algo que exige su experiencia de forma muy, muy urgente.


    El doctor Demikhov conjuró una partición de materia rápida y cerró un extremo de la sala estratégica para que los técnicos médicos y él pudieran trabajar con Gaffney en privado. La última visión clara que Dreyfus tuvo del prefecto sénior fue la de cómo lo colocaban lentamente en una camilla inclinada a cuarenta y cinco grados del suelo, como si fuera una bomba que pudiera estallar en cualquier momento. A través de la opacidad ahumada de la partición, los miembros del equipo se convirtieron en los débiles contornos de unos pálidos fantasmas apiñados alrededor de una borrosa forma negra. Luego la borrosa forma negra comenzó a retorcerse, y sus desdibujados miembros se agitaron en el aire.


    —¿Crees que se lo sacarán? —preguntó Baudry, rompiendo el extraño silencio.


    —No creo que Clepsidra estuviese interesada en matarlo —dijo Dreyfus—. Podría haberlo hecho incrustando unas instrucciones distintas en el látigo cazador. Creo que más bien quería que hablara.


    —No estaba en condiciones de decirnos nada fiable.


    —Nos ha dicho lo bastante —dijo Dreyfus—. Podemos sacarle más cuando Demikhov termine. —Se sentó en uno de los asientos alrededor de la mesa, frente a Baudry—. Quizá me esté tomando ciertas libertades, pero supongo que ya no soy el principal sospechoso del asesinato de Clepsidra.


    Baudry tragó saliva.


    —Estaba dispuesta a creer que te habían tendido una trampa, Tom, pero no podía aceptar tus acusaciones sobre Gaffney. Era uno de los nuestros, por el amor de Voi. Tenía que creer que estabas equivocado, que estabas atacándolo por razones personales, o que alguien también estaba tendiéndole una trampa a él.


    —¿Y ahora?


    —Después del espectáculo, creo que podemos afirmar con seguridad que sabemos quién asesinó a Clepsidra, y que seguramente actuó solo. —Baudry lanzó una mirada recelosa a la partición ahumada, pero el montón de formas más allá de la materia rápida estaba ahora demasiado apiñado para poder distinguir a los individuos—. Lo que significa que tú tenías razón y yo estaba equivocada, y te ignoré cuando debería haber confiado en ti. Lo siento.


    —No te disculpes —dijo Dreyfus—. Tenías que contener una crisis y tomaste la mejor decisión que pudiste dadas las pruebas que tenías a tu disposición.


    —Hay más —dijo Baudry. Jugueteó con sus dedos nerviosamente, como si estuviera intentando desmembrar su manos—. Ahora veo que Gaffney quería quitar a Jane de en medio. No porque estuviera preocupado por ella, ni siquiera por Panoplia, sino porque temía que sumara dos y dos.


    —Así que tenía que deshacerse de ella —dijo Dreyfus.


    Baudry se desvió su atención a la partición.


    —Cuando Demikhov termine… Necesito hablar con él de Jane. ¿Crees que está lo bastante fuerte como para retomar el mando?


    —Lo esté o no, la necesitamos.


    —Igual que un circuito necesita un fusible, aunque pueda estallar en cualquier momento. —Baudry se estremeció ante la idea—. ¿Podemos hacerlo? ¿Podemos someter a Jane a algo que pueda matarla?


    —Dejemos que Jane decida.


    —Crissel y yo no queríamos que lo dejara por las mismas razones que Gaffney —dijo. Parecía haber olvidado a las otras personas de la sala estratégica—. Pero eso no justifica en absoluto lo que hicimos.


    —Crissel rectificó su error en el momento en que se metió en ese crucero de exploración profunda.


    —¿Y yo?


    —Restituye a Jane, excúlpame de todas las acusaciones y creo que habrás hecho un comienzo decente.


    Fue como si no lo hubiera oído.


    —Quizá debería dimitir. Le he fallado a la prefecto supremo, he permitido que otro sénior me embaucara y me manipulara… no he confiado en el hombre en quien debería haber depositado mi confianza. En la mayoría de las organizaciones, lo que he hecho sería castigado con el cese inmediato.


    —Lo siento, Lillian, pero no te puedes ir así como así —dijo Dreyfus—. Necesitarás algo más que unos cuantos errores de juicio para borrar toda una vida de servicio leal a Panoplia. Hace una semana eras una sénior extraordinaria. En mi opinión, no ha cambiado gran cosa.


    —Es... muy generoso de tu parte —dijo.


    —Solo estoy pensando en la organización. Hemos perdido a un buen hombre con Crissel. Por eso necesitamos a Jane Aumonier. Por eso necesitamos a Lillian Baudry.


    —Y a Tom Dreyfus —añadió ella—. Y sí, puedes considerarte libre de sospecha.


    —Espero que eso también vaya por Sparver.


    —Por supuesto. No hizo nada malo excepto apoyar a un compañero, y se merece mis disculpas.


    —Quiero que comience a buscar en los archivos, para encontrar todo lo que pueda sobre Aurora Nerval-Lermontov y los otros niveles alfa.


    —Me aseguraré de que disponga de todos los recursos, de todas las autorizaciones que necesite. ¿De verdad crees que es la misma mujer?


    Dreyfus asintió mirando a la partición.


    —Lo sabemos de buena tinta. Nos enfrentamos a una máquina fantasma. Ahora lo único que necesitamos es un cazafantasmas.


    Jane Aumonier regresó al mundo sin previo aviso, sin ceremonias. Tras deliberarlo, había decidido que prefería la oscuridad y el silencio a la limitada gama de distracciones que Gaffney y los otros le habían dejado cuando le quitaron su autoridad ejecutiva. Eso la dejó sola con su escarabajo, pero en los once años que llevaba sujeto a su nuca ella se había dado cuenta de que, cuando las circunstancias lo exigían, podía retirarse a un rincón privado de su mente, a un lugar fortificado en el que ni siquiera el escarabajo podía inmiscuirse. Nunca había podido permanecer en ese bastión mental durante mucho tiempo, pero siempre había estado allí cuando lo había necesitado. En su santuario tocaba partituras de piano glacialmente frías, dolorosamente melancólicas. A menudo había tocado el piano antes de que llegara el escarabajo. Ahora ni siquiera le permitía el pequeño volumen de un holoteclado en su presencia, y mucho menos de un teclado grande. Pero aún se acordaba de tocar, y cuando estaba plenamente retirada, sus dedos se movían en silencioso eco por la composición que recitaba en su cabeza, a diez millones de pársecs de la cámara en la que flotaba. La música oculta era la única cosa que el escarabajo nunca había conseguido robarle.


    Tenía los ojos cerrados cuando la cámara comenzó a iluminarse por voluntad propia. Era peligroso cerrar los ojos durante demasiado tiempo, pues eso invitaba al espectro del sueño a acercarse un paso más. Pero había una oscuridad más profunda y tranquila cuando tenía los ojos cerrados, incluso en la oscuridad total de la cámara apagada.


    —No he… —comenzó a decir Aumonier, entrecerrando los ojos ante la repentina intrusión de luz, color y movimiento. La música se rompió en pedazos irrecuperables.


    —Tranquila —dijo una voz desde algún lugar a su derecha—. Vas a recuperar todo lo que te quitaron, Jane.


    Torció su cabeza hacia la voz. La figura era negro sobre negro, y estaba de pie en la negra abertura de la pared de paso.


    —¿Tom?


    —En carne y hueso. Menos los zapatos, por desgracia.


    Los paneles empezaron a aparecer a su alrededor y llenaron poco a poco la superficie interior de la esfera. Reconoció la configuración, la preferencia que daba a la vista de unos hábitats sobre otros. Vio que el Anillo Brillante seguía allí. Sintió un ligero resentimiento de que su imperio hubiera seguido funcionando durante el tiempo en que había estado destronada.


    —¿Dónde te habías metido? —preguntó mientras la figura oscura se abrochaba el cordón de distancia de seguridad y cruzaba el espacio hacia ella.


    —¿Qué te contaron? —preguntó Dreyfus mientras la creciente iluminación proyectaba reflejos azules en su rostro. Tenía un aspecto hinchado y algo desaliñado.


    —No me contaron nada.


    —Vuelves a estar al mando —dijo Dreyfus—. Si quieres, por supuesto.


    Ante la ausencia de visitas, últimamente no había tenido ocasión de hablar. Las palabras salieron de forma pastosa, como si acabara de despertarse.


    —¿Qué pasa con Crissel, Gaffney, Clearmountain? ¿Y Baudry? No pueden estar de acuerdo con esto.


    —Digamos que el paisaje de los puestos de mando ha cambiado. Es muy posible que Michael Crissel haya muerto. Y Gaffney, que ha resultado ser un traidor, está siendo operado mientras hablamos. Acabo de convencer a Baudry para que no presente su dimisión. Creo que se ha dado cuenta del tremendo error que ha cometido al apartarte del mando.


    —Espera —dijo Aumonier—. ¿Qué le ha ocurrido a Crissel?


    —Perdimos contacto con él cuando intentaba entrar en Casa Aubusson junto con un equipo de prefectos de campo. También hemos perdido contacto con ese hábitat, junto con otros tres.


    —Nadie me lo explicó —dijo.


    —Estamos hablando de los mismos hábitats que Thalia estaba visitando para actualizar los núcleos de voto. Parece que nos tendieron una trampa, Jane. La instalación de Thalia cerró un agujero de seguridad, pero abrió otro mucho mayor. Suficiente para permitir que una facción militante haya tomado el control de esos hábitats.


    —¿Crees que Thalia forma parte de esa conspiración?


    —No, le tendieron una trampa, como al resto de nosotros. Yo quería ir en la nave que Crissel llevó a Aubusson, pero Gaffney tenía otros planes. —La expresión de Dreyfus era de triste resignación—. No es que hubiera cambiado gran cosa.


    —¿Qué me dices de Gaffney?


    —Estaba trabajando para la facción enemiga desde el interior de Panoplia. Es muy probable que Gaffney manipulara la actualización de Thalia para que las cosas saliesen como han salido.


    Aumonier sacudió la cabeza, asombrada.


    —Nunca habría dicho que Sheridan pudiese traicionarnos.


    —Supongo que siente que estaba haciendo lo correcto y necesario, incluso si eso significaba ir en contra de su propia organización. Desde su punto de vista nosotros somos los traidores, porque le hemos fallado al Anillo Brillante al no tomarnos nuestras responsabilidades tan en serio como él considera necesario.


    —Si estás en lo cierto, entonces somos al menos parcialmente culpables.


    —¿De qué modo?


    —La organización moldea a los hombres como Gaffney. Un prefecto eficaz solo está a un paso de ser un monstruo. La mayoría de nosotros permanecemos en el lado correcto de la línea. Pero no podemos culpar a alguien que la cruce.


    —Aun así, tiene que darnos unas cuantas explicaciones —dijo Dreyfus.


    —Estoy segura de que tienes razón. —Aumonier respiró, y recobró la compostura—. Ahora, dime a quién nos enfrentamos. ¿Tienes un nombre?


    —La figura detrás de los golpes de estado es Aurora Nerval-Lermontov. Fue una de los ochenta, Jane. Eso significa que está muerta; que ya no existe, excepto en un conjunto de patrones incorpóreos almacenados en la memoria de una máquina. Patrones que supuestamente están congelados, como si los hubieran escrito con tinta.


    Aumonier asimiló la información, tamizando sus recuerdos para comprobar que los Nerval-Lermontov habían sido, en efecto, una de las familias patrocinadoras de los experimentos en transferencia mental de Calvin Sylveste. Hace cincuenta y cinco años, pensó. Pero el horror de los ochenta seguía tan vivo en la imaginación pública como en el último medio siglo.


    —Suponiendo que sea cierto, ¿cómo sabemos que Aurora está detrás de todo esto?


    —Me lo dijo una testigo. La tenía prisionera dentro de una roca que pertenecía a la familia de Aurora. Me informó que había establecido contacto con una entidad llamada Aurora.


    —Esa testigo…


    —Era una combinada llamada Clepsidra. Aquí es donde las cosas se complican.


    —Adelante.


    —Clepsidra fue uno de los supervivientes a bordo de una nave que estaba retenida dentro de esa roca, lo bastante profunda como para que no tuvieran ninguna posibilidad de ponerse en contacto con otros combinados.


    —De momento te sigo.


    Dreyfus sonrió.


    —Esa nave llevaba tecnología avanzada, un dispositivo combinado llamado Exordium que les permite ver el futuro.


    —Si lo estuviera oyendo de alguien que no fuera Tom Dreyfus, llamaría a Mercier y le pediría que viniera con todo un equipo psiquiátrico de renormalización.


    —Los combinados tienen que estar en una especie de estado somnoliento para interpretar lo que les muestra. Es impreciso, pero un gran avance en comparación con no ser capaces de ver el futuro en absoluto.


    —Me compraría uno sin dudarlo.


    —Parece que no está a la venta. Por eso Aurora necesitaba secuestrar a los combinados, para que hiciesen funcionar el Exordium para ella. Es lo que han estado haciendo en esa roca todo el tiempo: mirar el futuro para Aurora. Ver cosas que ella no puede ver.


    —¿Y qué vieron, Tom?


    —El fin del mundo. «Un tiempo de plagas», dijo Clepsidra. Aparte de eso, los soñantes no pudieron ver nada más. Aurora intentó convencerlos para que interpretaran los sueños de manera diferente. Cuando no le enseñaban lo que quería, les apretaba las clavijas.


    —Necesito hablar con esa Clepsidra —dijo Aumonier—. Puede que al escarabajo no le guste su presencia, pero no tiene que estar físicamente presente; solo necesito una cara y una voz.


    —Ojalá pudieras hablar con ella —respondió Dreyfus afligido—. Gaffney la mató, luego intentó cargármelo a mí. Dada la información que ya había extraído de nuestros registros, había una amenaza muy real de que pudiera averiguar la ubicación de Aurora, quizá incluso aislar alguna debilidad que pudiéramos usar contra ella. Por eso tenía que matarla. Pero el que ríe último ríe mejor.


    —Entonces, ¿qué pasa con Gaffney? Si está trabajando para Aurora, tenemos que poder sacarle algo útil.


    —Eso espero. Voy a averiguar todo lo que sabe. Luego podremos comenzar a formular una respuesta. Quiero recuperar esos hábitats. En particular, quiero recuperar a mi prefecto de campo ayudante.


    —¿Te das cuenta de que quizá Thalia ya esté muerta, Tom? Lo siento, pero alguien tiene que decirlo. Será mejor que empieces a pensar en esa posibilidad ahora que más tarde.


    —Estará muerta cuando recuperemos su cuerpo —dijo Dreyfus—. Hasta entonces está tras las líneas enemigas.


    —Apruebo totalmente ese sentimiento, lo único que te estoy diciendo es que no te hagas ilusiones. —Aumonier cerró los ojos y tomó una respiración profunda y purificante antes de volver a abrirlos—. Ahora hablemos de mí, ¿quieres? Has dicho que me han devuelvo plena autoridad.


    —Si la quieres.


    —Por supuesto que la quiero, maldita sea. Es lo que me mantiene viva.


    —Podría ser lo que te matara. Las cosas no van a mejorar por aquí durante algún tiempo. ¿Estás segura de que estás preparada? No hay nadie mejor que tú para dirigir la organización en un momento de crisis, pero has dado a Panoplia más que suficiente en los últimos once años. Nadie te reprocharía que decidieras quedarte al margen esta vez.


    —Estoy al mando.


    —Bien —dijo otra voz desde la pared de paso todavía abierta. Aumonier reconoció la forma flotante de Baudry.


    —Hola, Lillian —dijo Aumonier con cautela.


    Baudry se ató su cordón de distancia de seguridad, se desplazó hasta ponerse junto a Dreyfus y se estabilizó en la misma vertical local.


    —Tengo que decirte una cosa, prefecto supremo. Te he fallado. No puedo hablar en nombre de Michael Crissel, pero nunca debí formar parte de lo que sucedió en esta sala.


    —El prefecto Dreyfus me ha dicho que has considerado la posibilidad de dimitir.


    —Es correcto. Y dimitiré, si lo deseas.


    Aumonier dejó que la otra mujer esperara hasta que el silencio se hizo tan eléctricamente potente como el aire antes de una tormenta.


    —No apruebo lo que hiciste, Lillian. Puede que Gaffney te convenciera para tomar la decisión de apartarme del poder, pero deberías haberte negado. Has puesto en tela de juicio tu prestigio.


    —Lo siento —murmuró Baudry.


    —Eso espero. También va por Crissel, si estuviera con nosotros.


    —Creíamos que estábamos haciendo lo correcto.


    —¿Y el hecho de que yo pidiera expresamente permanecer en el poder no significó nada para ti?


    —Gaffney dijo que debíamos ignorar tus súplicas, que secretamente estabas deseando dimitir. —Baudry adoptó una actitud un poco más desafiante—. Hicimos lo que pudimos. Ya te he dicho que me avergüenzo de lo que ocurrió. Pero en ese momento no tenía el lujo de la retrospectiva, de saber lo que ahora sabemos sobre Sheridan.


    —Basta —dijo Aumonier alzando una mano tranquilizadora. Pensó en todos los duros años que Lillian Baudry, una buena y leal prefecto sénior, había pasado a su sombra. Ni una sola vez había podido demostrar verdadera eficacia, verdadero liderazgo, ni una sola vez había tenido la temeridad de cuestionar o socavar una sola de las decisiones de Aumonier.


    —Lo que está hecho, está hecho. Al menos, ahora ambas sabemos dónde estamos, ¿verdad?


    —Me he disculpado. Estoy preparada para una orden de dimisión o para obedecer nuevas órdenes.


    —Puede que las dos queráis mirar ese panel —dijo Dreyfus—. Antes de tomar una decisión precipitada, quiero decir.


    —¿Qué panel? —preguntó Baudry.


    —Se refiere a la vigilancia de largo alcance de Casa Aubusson, creo —dijo Aumonier—. Está pasando algo, ¿verdad?


    Dreyfus asintió.


    —Comenzó mientras hablábamos.


    —Hemos estado vigilando la salida termal de los cuatro hábitats durante algunas horas —dijo Baudry cambiando sin esfuerzo al tono objetivo de la profesionalidad neutral—. Dos de ellos, Aubusson y Szlumper Oneill, muestran señales de actividad en sus fábricas. Es como si las plantas manufactureras estuvieran funcionando a pleno rendimiento desde el golpe de Estado de Aurora. Hasta ahora, solo hemos podido especular sobre lo que significa. Lo que sí sabemos a ciencia cierta es que la nave de Crissel fue atacada con más armas de las que creíamos que había en Aubusson, según muestran los planos archivados en Panoplia. Por lo tanto, una teoría es que las fábricas estén produciendo nuevos sistemas de defensa para consolidar el control de Aurora en los hábitats.


    —¿Cuánto tiempo se tardaría en crear e instalar nuevas armas si esas fábricas estuvieran trabajando a pleno rendimiento? —preguntó Aumonier.


    —Sin tener en cuenta la rápida provisión de materias primas y de planos, no más de seis u ocho horas —respondió Baudry—. Es totalmente factible, dados los parámetros temporales que estamos contemplando.


    —Pero ahora parece como si no solo estuvieran fabricando armas —dijo Dreyfus.


    La imagen de Casa Aubusson era una vista de tres cuartas partes del hábitat captada por una cámara de vigilancia de largo alcance fuera del volumen de ataque de las armas anticolisión del hábitat. Mostraba el extremo del cilindro en el que estaba situada la fábrica, no el muelle de atraque donde suponían que Crissel había encontrado su muerte. Unas enormes estructuras en forma de pétalo con puertas curvadas de varios kilómetros de largo se estaban abriendo en la cúpula de la tapa terminal, y mostraban la luminosidad azul-dorada de una industria intensa y frenética a través de una apertura en forma de estrella.


    —Esas puertas… ¿forman parte del diseño original del hábitat? —preguntó Aumonier.


    Baudry asintió.


    —Cuando el hábitat tenía la capacidad y los clientes para construir naves enteras, necesitaban esas puertas para lanzarlas al espacio. Pero nuestros archivos dicen que no se han abierto hace más de un siglo.


    —Entonces, ¿por qué se están abriendo ahora?


    —Por eso —dijo Dreyfus.


    Algo se estaba desparramando por los huecos que había entre las puertas, alejándose en una diáfana masa negra, como una erupción de avispas. Era una nube compuesta de miles de elementos individuales.


    Los brazaletes de Dreyfus y de Baudry comenzaron a sonar de forma simultánea.


    —Alguien más se ha dado cuenta —dijo Baudry.


    —¿Qué es? —preguntó Aumonier con una sensación de náuseas en el estómago.


    Hasta el momento, los parámetros de la crisis habían consistido en el escenario de un secuestro en el que Panoplia podía perder el control de cuatro hábitats. Cuatro era inexcusable, el peor desastre en once años, pero era abrumadoramente insignificante comparado con la inmensidad de los diez mil. Aún no sabía qué ocurría, pero tenía la absoluta certeza de que no eran buenas noticias, y que la crisis que se había imaginado no era nada comparada con la que ahora se estaba desencadenando.


    —Tenemos que saber qué es… esa espuma —dijo, esforzándose para que su voz no temblara—. Necesitamos números y evaluaciones técnicas. Tenemos que saber para qué sirve y adónde se dirige.


    —Las puertas se están abriendo en Szlumper Oneill —dijo Baudry leyendo un resumen de texto en su brazalete. En ese momento, una ventana se amplió y apartó a las otras mientras se llenaba con una vista de largo alcance del otro hábitat. Una nube negra se desbordaba por unas ranuras alargadas situadas cerca de uno de los complejos de atraque.


    —Creo que es lo mismo —dijo Aumonier.


    —Tiene que serlo —dijo Dreyfus—. La pregunta es: ¿y los otros dos hábitats?


    —No hay exceso de actividad termal ni en Carrusel Nueva Seattle-Tacoma ni en Clepsidra Chevelure-Sambuke —dijo Baudry—. Pero según nuestros datos, ninguno de esos hábitats tiene capacidad de fabricación.


    Dreyfus se rascó detrás del cuello de su camisa.


    —Puede que la actualización de Thalia estuviera contaminada, pero estoy seguro de que eligió esos hábitats por sí misma, basándose en su propio criterio de selección.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Aumonier.


    —Que Aurora no ha tenido influencia en los hábitats que está controlando. Con cuatro, había bastantes posibilidades de que al menos uno de ellos tuviera alguna clase de capacidad de fabricación. Pero no era seguro. En cualquier caso, parece que dos de los cuatro no le han servido. Los capturó, pero ahora mismo no puede hacer que trabajen para ella.


    —No voy a dejar de vigilar ninguno de esos cuatro hábitats.


    —Estoy de acuerdo. Pero nos indica que Aurora no está moviendo todos los hilos. Tuvo que jugar con las cartas que Thalia le repartió. —Dreyfus lanzó una sombría sonrisa—. No diré que me alegro, pero…


    —El problema es que tal vez ya hayamos hecho el trabajo que necesita.


    —Espero que no sea así. —Pero Dreyfus asintió, indicando a Aumonier que compartía sus temores—. Sin embargo, tienes razón. Tenemos que observar más de cerca lo que esas fábricas están vomitando. ¿Con qué rapidez crees que está saliendo esa cosa?


    —No lo sé. A juzgar por la escala… cientos de metros por segundo, quizá más rápido.


    —Estoy de acuerdo —dijo Baudry.


    —Es lo que yo pensaba —dijo Dreyfus—. Muy rápido, en todo caso. Tengo que confirmarlo en el Planetario, pero dado el poco espacio entre los hábitats, no va a pasar mucho tiempo antes de que el enjambre llegue a otro. Imaginemos que el vecino más cercano de Aubusson esté a sesenta o setenta kilómetros en la misma órbita. Aunque esa cosa solo se esté moviendo a diez metros por segundo, estamos hablando de no más de dos horas. Por supuesto, espero equivocarme.


    —Casi nunca te equivocas —dijo Aumonier—. Eso es lo que me preocupa.


    Dreyfus miró a Baudry.


    —Necesitamos enviar naves que se acerquen a una de esas nubes. Automatizadas, si es posible, pero tripuladas si es lo único que podemos conseguir en el tiempo disponible.


    —Me pondré a ello. Tenemos un crucero de exploración profunda, el Circo Democrático, que ha entrado en el Aparcamiento Enjambre. Ya le he pedido al capitán Pell que pase por Aubusson para que intente ver los restos del Sufragio Universal, buscar supervivientes y observar de cerca el emplazamiento de esas armas.


    —Diles que tengan cuidado —dijo Dreyfus.


    Baudry dijo.


    —Ya se lo he dicho. Ahora les diré que tengan aun más.


    —El alcance de la crisis ya no se limita a los cuatro hábitats perdidos —dijo Dreyfus dirigiendo sus palabras a Aumonier—. Pondré en marcha el Planetario de inmediato, pero, mientras tanto, creo que deberíamos emitir un comunicado. Hasta ahora hemos mantenido a la ciudadanía al margen, pero ya es hora de alertar al Anillo Brillante sobre la naturaleza real de la crisis.


    Aumonier tragó saliva.


    —No quiero un pánico masivo. ¿Qué debemos decirles?


    Dreyfus parecía pragmático.


    —Sinceramente, el pánico masivo va a ser la menor de nuestras preocupaciones.


    —Aun así… todavía no sabemos a qué nos estamos enfrentando, lo que Aurora quiere, o qué hará con esos hábitats cuando los controle.


    —Diles que algo está intentando tomar el control —dijo Dreyfus—. Diles que no tiene nada que ver con los ultras, y que practicaremos eutanasia masiva si sospechamos que alguien está intentando ajustar cuentas con el Enjambre. Diles que Panoplia está declarando un estado de emergencia en todo el ancho de banda, y que esta vez necesitamos un voto a favor de usar armamento pesado.


    —¿Aún no lo tenemos? —preguntó Aumonier.


    —Perdí la oportunidad —dijo Baudry—. Convoqué una votación, hice énfasis en que teníamos una crisis en nuestras manos, pero no expliqué con detalle la verdadera gravedad de la situación. No mentí, pero dejé que pensaran que estaba hablando de la crisis con los ultras.


    —¿Porque no querías que cundiera el pánico?


    —Exactamente —dijo.


    —Entonces hiciste exactamente lo que yo habría hecho. —Aumonier miró fijamente a Baudry durante un largo instante para indicarle que, a pesar de lo que la otra mujer había hecho, no cuestionaba su conducta profesional en su ausencia. Ahora necesitaba aliados a su alrededor, gente que supiera que tenía su confianza—. Pero Tom tiene razón —añadió—. Necesitamos ese voto. De hecho, presentaré una petición para poder usar todos los privilegios de emergencia de los que disponemos. Incluidos los confinamientos en masa y la restricción de la abstracción y de los servicios de voto en todo el ancho de banda.


    —No hemos tenido que hacer tal cosa en… —comenzó Baudry.


    Aumonier asintió.


    —Lo sé. Once años. ¿Y a que parece que fue ayer?
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    Dreyfus pidió que lo avisaran en cuanto Sheridan Gaffney recobrase la conciencia. Mercier, que ahora estaba ocupándose del paciente después de la delicada operación supervisada por Demikhov, se mostraba reticente a dejar que Dreyfus se acercara al convaleciente prefecto sénior.


    —Si tuvieras la más mínima idea de la gravedad del procedimiento por el que acaba de pasar, el alcance del daño interno causado por el látigo cazador… —dijo Mercier agitando sus manos de modo gráfico, su preciada pluma estilográfica agarrada como una daga mientras custodiaba la entrada del centro médico.


    Dreyfus miró al doctor con amabilidad. Siempre había tenido una buena relación con Mercier y ahora no quería ponerla en peligro.


    —Entiendo tu preocupación. Es admirable. Lo único que necesito saber es si puede hablar.


    —Ha sufrido una grave laceración de la tráquea. Tiene la laringe dañada. Ahora mismo lo único que puede emitir es un graznido, e incluso eso le produce mucho dolor. Por favor, Tom. Por grave que fuera lo que hizo, sigue siendo un paciente.


    —Si pudiéramos esperar, lo haríamos —dijo Dreyfus—, pero ahora mismo estamos en una situación en la que incluso una hora es demasiado tiempo. Gaffney tiene información vital para la seguridad del Anillo Brillante. Necesito hablar con él de inmediato.


    Mercier se desanimó, consciente de que era una guerra que no podía ganar.


    —Puedes obligarme, ¿verdad?


    —Tengo la autoridad de Jane. Baudry también, por si Jane no te basta. Por favor, doctor. El tiempo pasa mientras tú y yo debatimos la salud de un hombre a quien no le importó asesinar a otra de tus pacientes.


    Mercier parecía decepcionado.


    —¿Crees que no sé sumar dos y dos, Tom? No soy tan estúpido. Sé perfectamente lo que Gaffney ha hecho. Pero sigue siendo un hombre enfermo, a pesar de lo que le ha hecho a Clepsidra.


    Dreyfus puso una mano en el antebrazo de Mercier, que iba vestido con una bata verde.


    —Tengo que hacer esto. Por favor, no me lo pongas más difícil.


    Mercier se apartó.


    —Haz lo que tengas que hacer. Luego sal de mi clínica, Tom. La próxima vez que vengas, será mejor que lo hagas como paciente.


    Dreyfus entró en la sala de recuperación. Era un cubo espartano iluminado por unas delgadas tiras azules colocadas en las paredes superiores. Gaffney estaba en una cama situada en un extremo del cubo, atendido por un sirviente médico con un cuello de cisne blanco. La pared de paso transparente se selló tras Dreyfus, y cambió sutilmente la acústica de la sala. Se dirigió a la cabecera de la cama, luego conjuró su silla habitual. El rostro de Gaffney era una máscara impasible, casi moribunda, pero sus ojos delataban que estaba en alerta. Recorrieron a Dreyfus con una intensidad de reptil.


    —¿No me traes flores? —dijo Gaffney—. Qué sorpresa.


    —Estás más hablador de lo que Mercier me ha hecho creer.


    —¿De qué me serviría no estar hablador? Vas a hacerme hablar de un modo u otro.


    Las palabras emergieron secas como el carbón, obligadas a salir por separado. Algo horrible traqueteó en sus pulmones.


    Dreyfus se puso las manos en el regazo.


    —Tenemos un problema, Sheridan. Pensé que tú podrías iluminarnos.


    —Te dije todo lo que sabía.


    —Ahora tenemos una pista sobre Aurora, pero aún hay muchas cosas que necesitamos saber. —Comprobó su brazalete—. Hace treinta minutos, Casa Aubusson y Szlumper Oneill comenzaron a soltar nuevas entidades manufacturadas en el espacio del Anillo Brillante. Todavía no estamos seguros de qué son, pero al menos ahora tenemos alguna idea de adónde se dirigen. No se están expandiendo en todas direcciones. Se están moviendo en dos hileras dirigidas, como avispas que siguen el rastro de un olor. En menos de dos horas entrarán en contacto con otros dos hábitats con poblaciones de más de seiscientos cincuenta mil ciudadanos entre ambos. ¿Quieres especular sobre lo que ocurrirá cuando lleguen a los hábitats?


    La expresión de Gaffney no había cambiado desde que Dreyfus había entrado en la habitación. Su máscara seguía fija en el techo.


    —Si tanto te preocupa, ¿por qué no mueves los hábitats?


    —Sabes que no podemos cambiar la órbita de una estructura de cincuenta toneladas así como así. Tampoco podemos detener la llegada de esas entidades: puede que los elementos individuales sean vulnerables, pero hay demasiados. Lo único que podemos hacer es alertar a esos hábitats para que preparen sus defensas e inicien el programa de evacuación que tengan disponible. Ya lo hemos hecho, por supuesto, pero dado el tiempo de que disponemos, tendremos suerte si conseguimos evacuar a diez mil ciudadanos antes de que las entidades ataquen. —Dreyfus se inclinó hacia la cabecera de la cama—. Por eso me gustaría saber qué va a ocurrir, Sheridan.


    —Entonces tienes una suerte de mierda, Tommy.


    —Me decepcionas, Sheridan. Sabes mejor que ninguno de nosotros que no tiene sentido ocultar información. Acabaremos sacándotela, por las buenas o por las malas. Estoy autorizado a hacerte un rastreo profundo del córtex. O podría usar uno de esos modelo c que tanto te gustan. A ver qué te parece una dosis de facilitador de sumisión mejorado.


    —En mi estado, ¿cuánto crees que duraría?


    —Buena observación —concedió Dreyfus—. Así que tal vez el rastreo sea la opción más segura. ¿Qué preferirías, por simple curiosidad?


    —Soy anticuado. Nunca me he llevado bien con los rastreos.


    Dreyfus asintió.


    —Eso te gustaría, ¿verdad? Te aplico un látigo cazador y te mueres antes de desembuchar, fin de la historia.


    —Se me ocurren finales peores.


    Dreyfus desenlazó las manos y se golpeó ligeramente la sien con el dedo.


    —Hay una cosa que no entiendo, Sheridan. Eres un hombre íntegro de Panoplia, tan buen prefecto como cualquiera de nosotros. ¿Qué hizo exactamente Aurora para convertirte en un traidor?


    Por fin la máscara hizo una mueca a modo de sonrisa.


    —Tú eres el traidor, Tom, no yo. Tú y todos los cobardes que apartan la vista ante lo que está ocurriendo en el Anillo Brillante. Lo he tenido claro desde que salimos de Infierno Cinco. La gente nos votó para que los protegiéramos. El problema es que abdicamos de esa responsabilidad hace años. Les fallamos.


    —En mi opinión, las cosas no son así —dijo Dreyfus.


    —Si tuvieras una perspectiva más amplia, lo entenderías.


    —Ilumíname, Sheridan. Dime qué no estoy viendo. ¿Tiene esto algo que ver con lo que Aurora vio sobre el futuro?


    Al cabo de un momento, Gaffney dijo:


    —Entonces sabes lo del Exordium.


    —Lo bastante como para saber dónde empezar a buscar si tú no me lo dices ahora.


    —Aurora vio el fin de todo lo que nos importa, Tom. Hemos creado algo maravilloso en Yellowstone, algo glorioso, algo sin precedentes en la historia. Algo que podría durar mil años, o diez mil. Y, sin embargo, se acaba. Dentro de menos de cien años, todo esto habrá terminado. La humanidad abrió una ventana al paraíso y dentro de ochenta o noventa años se cerrará. El jardín del Edén no es una antigua historia bíblica sobre la caída del paraíso hace miles de años. Es una premonición.


    —¿Cómo acaba?


    —Todo desaparece en cuestión de días y de horas. Aurora caminó entre sus sueños. Vio hábitats que se quemaban, gente agonizando, vio Ciudad Abismo volviéndose contra sus propios habitantes y convirtiéndose en algo monstruoso.


    —Un tiempo de plagas —dijo Dreyfus.


    —Nadie ve que se acerca. No hay tiempo para prepararse. Nos golpea cuando nos creemos menos vulnerables, cuando pensamos que estamos en nuestra hora más alta. —Gaffney se detuvo y tosió, el aire entraba y salía de sus pulmones con dificultad—. Aurora no podía permitir que eso sucediera, Tom. Cree que el Anillo Brillante no se merece acabar de ese modo.


    —Pero estamos hablando de algo que puede suceder dentro de ochenta o noventa años. ¿Por qué actúa ahora?


    —Prudencia —dijo Gaffney—. Aurora cree en el contenido de las predicciones del Exordium, pero no necesariamente en los detalles. Le preocupa que los combinados se equivocaran en el tiempo, que quizá ocurra antes de lo que predijeron. No hay tiempo para esperar a recibir señales de alerta. Si hay que actuar para asegurar la supervivencia futura del Anillo Brillante, tenemos que hacerlo ahora, no dentro de veinte años, ni de cincuenta. Solo así estará segura del éxito.


    —¿Y qué piensa hacer? —se aventuró Dreyfus, preguntándose cuánto iba a contarle Gaffney sin coerción.


    Pero Gaffney parecía decepcionado.


    —¿No es obvio? Un golpe de Estado benigno. La instauración de una nueva autoridad que garantice la seguridad del Anillo Brillante para siempre.


    —Podría haberse dirigido a nosotros, si tenía preocupaciones razonables.


    —¿Y cómo crees que habría reaccionado Panoplia? —preguntó Gaffney—. No habría tomado las medidas necesarias, eso seguro. Ya hemos permitido que la gente nos quite las armas. ¿Crees que esa clase de sumisión implica una organización con la fuerza necesaria para tomar medidas difíciles e impopulares, solo porque se trata del interés común?


    —Creo que tú mismo has respondido a esa pregunta.


    —Quiero a esta organización —dijo Gaffney—. Le he dado mi vida. Pero poco a poco he visto cómo permitía que la ciudadanía desgastara su poder. Fuimos cómplices en eso, no cabe duda. Nos doblegamos y entregamos a la gente las herramientas que nos habían dado para hacer nuestro trabajo. Hemos llegado a un punto en el que tenemos que suplicar el derecho a armar a nuestros agentes. ¿Y qué sucede cuando finalmente hacemos la petición? La gente nos la escupe a la cara. Les encanta la idea de una fuerza policial, Tom. Pero una que no haga nada en realidad.


    —Quizá quitarnos las armas no fuera tan mala idea.


    —No son solo las armas. Cuando realizamos un confinamiento, nos pasamos todo el año defendiendo nuestras acciones. Lo siguiente será que nos quiten la autoridad para realizarlos. Antes de que nos demos cuenta, ni siquiera nos dejarán acercarnos a nuestros núcleos de voto. Aurora lo vio. Sabía que la utilidad de Panoplia siempre iba a ser limitada, y que si realmente queríamos proteger a la gente, alguien tendría que hacerlo por ellos.


    —Y ese alguien será Aurora, y quien esté con ella —dijo Dreyfus en voz baja.


    —No es una tirana, si es lo que estás pensando.


    —Un golpe de Estado suena algo más que tirano, sinceramente.


    —No será lo que tú piensas. Aurora solo prevé una situación en la que las personas estén protegidas de las consecuencias de sus peores acciones. Bajo el régimen de Aurora, la vida en los hábitats seguirá exactamente como hasta ahora. La ciudadanía seguirá teniendo acceso a las mismas tecnologías de las que dependen. A nadie se le negarán tratamientos de longevidad, ni otras medicinas que necesiten. Seguirán disfrutando de los mismos lujos que hasta ahora, y en la práctica sus sociedades serán las mismas. Los artistas seguirán trabajando.


    Dreyfus inclinó la cabeza.


    —Entonces me estoy perdiendo algo. ¿Qué cambiará?


    —Solo las cosas estrictamente esenciales para nuestra seguridad futura. Por supuesto, el Anillo Brillante tendrá que aislarse del resto de la sociedad humana. Eso significará el fin del comercio con los ultras, y con Ciudad Abismo. No podemos arriesgarnos a que un agente exterior provoque la destrucción del Anillo Brillante.


    —¿Crees que será algo interno, algo que nos hagamos a nosotros mismos?


    —No podemos estar seguros, así que tenemos que tomar precauciones razonables. Es lo correcto, ¿no?


    —Supongo.


    —Asimismo, habrá que restringir los desplazamientos entre hábitats. Si el factor desestabilizador surge dentro del Anillo Brillante, al menos podremos impedir que se propague.


    —Así que nadie podrá salir nunca de casa.


    Gaffney parecía realmente perplejo ante la observación de Dreyfus.


    —Pero ¿para qué querrían hacerlo, Tom? Lo tendrían todo servido en bandeja: todas las distracciones, todos los lujos.


    —Excepto la libertad personal.


    —Está sobrestimada. ¿Con qué frecuencia la ejercemos? Solo una minoría pone a prueba los límites reales de una sociedad. Los hombres razonables no hacen historia, Dreyfus. La mayoría de las personas están satisfechas con su destino, se contentan con hacer hoy lo mismo que hicieron ayer. Seguirán teniendo casi las mismas libertades que tenían.


    —Pero no podrán salir. No podrán visitar a sus seres queridos, ni a los amigos de otros hábitats.


    —No llegaremos a ese extremo. En cuanto Aurora se haga con el control de los diez mil, permitirá un periodo de gracia antes de que las restricciones entren en vigor. Se permitirá que la gente se desplace como desee hasta que se establezcan en un lugar permanente de residencia. Solo entonces se cerrarán las puertas.


    —Siempre habrá alguien que lamente la elección que hizo —dijo Dreyfus—. Pero supongo que estás a punto de decirme que siempre podrán usar la abstracción para simular el viaje físico.


    El tono de Gaffney era casi de disculpa.


    —Bueno, en realidad… también habrá que controlar la abstracción.


    —Y eso significa…


    —Una reducción de las provisiones actuales. Por seguridad, por supuesto. Podría ser que el agente desestabilizador lograra establecerse como consecuencia de las redes de datos, ¿sabes? Aurora no puede arriesgarse. Los hábitats tendrán que quedar aislados.


    —La cura está empezando a sonar peor que la enfermedad —dijo Dreyfus.


    —Oh, no hagas que parezca peor de lo que es. Los hábitats seguirán teniendo servicios de abstracción internos. Para muchos ciudadanos, eso es suficiente. Y la infraestructura de datos seguirá igual, para que Aurora pueda seguir supervisando y ayudando a los diez mil.


    —A ver si lo he entendido —dijo Dreyfus—. ¿Estamos hablando de un toque de queda en el que nadie podrá moverse, comunicarse ni tener voz ni voto sobre su destino?


    Gaffney hizo una mueca: Dreyfus no supo si era por sus heridas, o por lo que acababa de decir.


    —Pero será seguro, Tom. No solo hoy, ni mañana, sino durante los próximos noventa años y después. Bajo el régimen de Aurora, no se permitirá que ocurra el evento desestabilizador. El Anillo Brillante sobrevivirá.


    —Sí, pero encadenado.


    —Estamos hablando de una medida de seguridad provisional, no de algo que tenga que durar eternamente. Con el paso de los años, Aurora logrará identificar el foco probable del agente. Cuando cuantifique el riesgo, la gente volverá a ser dueña de su propio destino. —Gaffney miró fijamente las profundidades del techo, como si estuviera buscando inspiración—. Míralo de este modo, Tom —dijo de modo razonable, como si ambos estuvieran a punto de llegar a un acuerdo—. Un hombre lleva un instrumento afilado en un espacio atestado de gente. Está a punto de sufrir un ataque epiléptico. Podría dañarse a sí mismo o a los que lo rodean si nadie le quita ese instrumento y lo contiene. ¿Qué haces? ¿Te sientas y respetas sus derechos? ¿O actúas para garantizar no solo su seguridad, sino también la de quienes lo rodean?


    —Le pediría con amabilidad que soltase el instrumento afilado.


    —Y lo asustarías. Agarraría el instrumento con más fuerza que antes. ¿Y luego qué?


    —Lo desarmaría.


    —Demasiado tarde. Te corta de todos modos. Luego le da el ataque y comienza a cortar a todos los demás. La democracia es ese instrumento afilado, Tom. Es el arma final de la masa, y a veces no puedes fiarte de ella.


    —Y de ti sí podemos.


    —De mí no, ni de ti. ¿Pero de Aurora? —Gaffney sacudió la cabeza: no a modo de negación, sino de incapacidad para expresar lo que le estaba pasando por la cabeza—. Es más grande que nosotros. Más rápida y más inteligente. Yo también tendría mis dudas si no hubiera estado en su presencia. Pero desde el momento en el que la conocí, nunca he tenido la más mínima duda de que es quien nos liderará, quien nos guiará a la luz.


    Dreyfus se levantó y conjuró la silla de vuelta al suelo.


    —Gracias, Sheridan.


    —¿Hemos acabado?


    —Creo que me has dicho todo lo que estás dispuesto a decirme sin coerción. Realmente crees que esto no puede detenerse, ¿verdad? Por eso no te importa decirme lo que Aurora tiene en mente.


    —La cosa estuvo complicada durante un tiempo —dijo Gaffney en confianza—. Y admito que los acontecimientos se precipitaron con tu descubrimiento de Clepsidra. Aurora no tenía pensado moverse hasta haber completado el control de todo el Anillo Brillante.


    —¿Quieres decir cuando Thalia hiciera la actualización de los diez mil?


    —Esa era la idea. Un segundo antes, los diez mil estarían en las manos de la ciudadanía y al siguiente, en las de Aurora. Habría sido una revolución sin sangre, Tom. Nadie habría salido herido. El dolor humano habría sido mínimo.


    —Entonces siento haber desbaratado sus planes al hacer mi trabajo.


    —No los has desbaratado mucho. Aurora siempre fue consciente de que podría ser necesario comenzar el golpe de Estado de forma gradual, hábitat por hábitat. Aunque no cambiará gran cosa a largo plazo. En cuanto a esas nubes de entidades manufacturadas que has mencionado antes, sigues sin tener ni idea, ¿verdad?


    Dreyfus permaneció impasible, pero algo en su expresión lo delató.


    —Las máquinas son robots de guerra de clase escarabajo fabricados en serie —dijo Gaffney—. Muy sencillos, muy robustos, con la suficiente autonomía para cruzar el espacio entre los hábitats. Un solo escarabajo no puede hacer mucho daño. Pero las fábricas están produciendo cientos de miles. Eso son muchos escarabajos juntos, Tom.


    —¿Qué harán los escarabajos cuando lleguen a los otros hábitats? ¿Abrirse paso y matar a todo el mundo?


    —Dado que el objetivo es preservar la vida humana, sería más bien contraproducente, ¿no crees?


    —¿Entonces, qué?


    —Los escarabajos llevan copias de la misma actualización que Thalia ya instaló en los cuatro primeros hábitats. Cuando lleguen a los hábitats de destino, entrarán e infectarán los núcleos con el mismo agujero de seguridad. Aurora tendrá entonces el control completo de seis hábitats, no de cuatro.


    —Tus escarabajos tendrán que llegar primero a los núcleos de voto. La ciudadanía ya los está protegiendo.


    —Retrasarán a los escarabajos, pero no los detendrán. Siempre habrá más escarabajos. Las fábricas no dejarán de producirlos. Y cuando Aurora gane el control de otro hábitat equipado con una fábrica, comenzará a producirlos también allí.


    —Entonces cerraremos los núcleos de voto. Los destruiremos, incluso. Lo mismo que las fábricas.


    Gaffney volvió a adoptar un tono de disculpa, como alguien que no deja de ganar a un adversario y está empezando a sentir pena por él.


    —No funcionará. Los escarabajos son más que guerreros. Son sirvientes de construcción de uso general. No pueden reproducirse, pero no hay nada más que no puedan hacer. ¿Construir e integrar un nuevo núcleo de voto? En cuestión de horas. Les he dado los planos necesarios. ¿Reparar una fábrica destruida? En seis horas. Doce, tal vez. También tienen los planos. Aurora ha cubierto todos los frentes, Tom. ¿Por qué crees que te diría todo esto, si no?


    —Supongo que tienes razón —dijo Dreyfus. Luego levantó el puño de su manga y mostró su brazalete—. ¿Jane? —preguntó.


    —Aumonier —respondió con la voz reducida a un zumbido.


    —Las máquinas son robots de guerra de clase escarabajo. Que alguien vaya a ver lo que tenemos sobre ellos en el archivo. Ordena al Circo Democrático que proceda con precaución máxima. Si pueden traer a uno intacto, que lo hagan, pero no quiero perder otro crucero de exploración profunda sin una buena razón.


    —De acuerdo, Tom —dijo Jane Aumonier.


    Bajó el brazo y examinó al hombre que estaba en la cama.


    —Por supuesto, si me entero de que estás mintiendo…


    —No he mentido. Y, por cierto, has hablado como un verdadero líder. Deberías haberte oído. Por la forma en que has dado instrucciones a Jane, cualquiera habría pensado que tú eras el prefecto supremo.


    —Nos entendemos bien. Se le llama respeto mutuo.


    —A mí me ha sonado más bien como una asunción natural de autoridad. ¿Quizás ambicionas su puesto, igual que Baudry y Crissel?


    —No estábamos hablando de Jane. —Dreyfus se desabrochó el látigo cazador que había estado guardando detrás de la espalda, fuera de la vista de Gaffney. Lo puso delante de él y dejó que el otro hombre viera lo que sujetaba.


    —Oh, eso sí que es rastrero. ¿Te ha visto el doctor Mercier entrar con esa cosa?


    Dreyfus desplegó el filamento y dejó que siseara contra el suelo. Cortó la materia rápida como un estoque atraviesa el agua, y el material del suelo se volvió a sellar casi al instante.


    —No te preocupes. No es un modelo c. No tiene ninguna de esas nuevas prestaciones modernas que tantas ganas tenías de instalar.


    —¿Ahora vas a matarme?


    —No. Matar prisioneros se lo dejo a los expertos. Te quiero con vida, Sheridan, para poder hacer un rastreo profundo del córtex mientras te quedan neuronas en el cerebro.


    —Rastréame ahora. A ver dónde te lleva.


    —Modo espada —dijo Dreyfus casi entre dientes. El filamento se puso rígido casi de inmediato. Lo deslizó sobre la forma recostada de Gaffney, lo bastante rápido como para levantar un silbido de aire—. Te ahorraré la promoción de venta. Ya sabes lo que uno de estos puede hacer en las manos equivocadas.


    —Te lo he contado todo.


    —No. Hay un tema importante que obviamente estás intentando ignorar, Sheridan. Se llama Ruskin-Sartorious. Tú preparaste la ejecución de ese hábitat, ¿verdad?


    —Ya sabes que los ultras estaban detrás de eso.


    —No —dijo Dreyfus con paciencia—. Eso es lo que querías que pensáramos. Tenía que parecer un acto de despecho para que no metiéramos nuestras narices intentando averiguar la verdadera razón. Dravidian y su tripulación fueron usados, ¿verdad? Metiste a alguien que sabía manipular los motores a bordo de esa nave.


    —Ridículo.


    —Necesitaban conocimiento experto de los sistemas combinados, pero dado que tú ya tenías una nave llena de combinados a los que torturar, la cosa no resultó tan difícil. La pregunta es: ¿por qué? ¿Qué había en Ruskin-Sartorious que te importara tanto? ¿Por qué había que incendiarlo? —Dreyfus bajó la cuchilla del látigo cazador hasta que casi tocó la piel magullada de la garganta de Gaffney—. Dímelo, Sheridan. Dime por qué tuvo que ocurrir.


    Gaffney no dijo nada. Dreyfus dejó que el látigo cazador le rozara la piel hasta que le salió una gotita de sangre.


    —¿Lo sientes, Sheridan? —preguntó—. Solo tengo que mover la mano para cortarte la tráquea.


    —Que te jodan, Dreyfus.


    Pero en ese momento pareció sumergirse aun más en el abrazo de la cama, e intentó bajar la garganta para alejarla todo lo posible de la cuchilla del látigo cazador.


    —Hiciste que ejecutaran a esa gente por un motivo. Te voy a explicar lo que yo pienso. Había algo en Ruskin-Sartorious, algo sobre esa familia, o incluso sobre ese hábitat, que estaba amenazando a Aurora. Algo que para ella justificaba esa masacre. Tenía que ser una gran amenaza, o no se habría arriesgado a llamar la atención cuando sus planes estaban casi a punto. —Dejó que el látigo cazador cortara un poco más y sacara múltiples gotitas de sangre—. ¿Qué tal lo hago? ¿Bien, mal, regular?


    —Trae el puto rastreador —dijo Gaffney con la voz estrangulada al tiempo que seguía ocultando la garganta bajo la cama—. A ver dónde te lleva.


    Dreyfus dejó que el filamento regresara al mango y se limpiara las diminutas gotitas de sangre.


    —¿Sabes qué? —dijo—. Es una excelente idea. Nunca he tenido estómago para la tortura.


    La luz del día gris plateada penetró en las ventanas cubiertas de polvo de Casa Aubusson. De pie junto a uno de los ojos de buey, Thalia contemplaba un paisaje ceniciento, completamente devastado por las máquinas. En contraste con la actividad que había sido evidente durante gran parte de la noche, ahora todo estaba en calma. Habían pasado varias horas desde la última vez que había visto un robot o un sirviente de construcción. Las máquinas debían de haber completado su trabajo al desvalijar el hábitat de todo lo que les podía ser útil para las fábricas en la tapa terminal. Estructuras, vehículos, personas: se habían apoderado de todo lo que podía serles de alguna utilidad, excepto el núcleo de voto. Quizá los sirvientes se estaban desmantelando a sí mismos ahora que habían terminado el trabajo más duro.


    Thalia se quitó un poco de arenilla del rabillo del ojo. ¿Cuánto tiempo les quedaba? Puede que no viera máquinas fuera, pero eso no significaba que se hubieran marchado. La barricada seguía aguantando, pero los sirvientes en el tallo estaban poco a poco desmantelándola por el otro lado, trabajando de forma metódica y con una tranquilidad que resultaba más aterradora que si estuvieran destrozándola a toda velocidad. Nadie podía estar seguro de cuánto quedaba de la barricada, pero Parnasse pensaba que no debían de ser más de diez metros de obstáculos, quizá mucho menos. La atravesarán en cuestión de horas, pensó Thalia. Estaba comenzando a pensar que había sido una ilusa al esperar que aguantarían hasta el final del día.


    —¿Bien? —preguntó cuando Parnasse se unió a ella—. ¿Has pensado en lo que discutimos?


    Puso una cara desagradable.


    —He pensado en ello, como te dije que haría. Y cuanto más lo pienso, menos me gusta. Te dije que consideraría cualquier cosa, aunque fuera casi suicida. Pero esto no es «casi» suicida, muchacha. Es una locura.


    Thalia habló entre dientes, sin apenas mover los labios. No quería que los demás se enterasen de lo que estaban hablando, aunque vieran su expresión reflejada en el cristal.


    —Las máquinas van a matarnos, Cyrus. Eso es seguro. Al menos de este modo tenemos una oportunidad de luchar.


    —Ni siquiera hemos derribado el núcleo de voto —dijo—. ¿No deberíamos intentarlo primero, y ver qué pasa? Quizá entonces las máquinas dejen de ser un problema.


    —Y quizás ahora hayan adquirido la autonomía suficiente para seguir viniendo sin recibir instrucciones. Seamos sinceros: en realidad no sabemos qué capacidades tienen.


    —¿Puedes derribar el núcleo?


    —Creo que puedo dañarlo —dijo Thalia señalando con la cabeza el látigo cazador, que estaba esperando en una silla cercana—. Pero tal vez eso no sea suficiente para detener todos los paquetes de abstracción. Hay mucha materia rápida autorreparadora en un núcleo. No es como cortar materia pesada.


    —¿Y para estar segura?


    —Tendría que volarlo. El problema es que tendríamos que hacerlo a la primera.


    La expresión de Parnasse transmitió una mezcla de exasperación y admiración.


    —Y quieres conservar el modo granada para después, ¿verdad?


    —Ignora las probabilidades de supervivencia por el momento —respondió—. Dame solo los datos relativos a la parte técnica del problema. ¿Podemos debilitar los miembros estructurales lo bastante si lo único que tenemos es el látigo cazador?


    —¿Dijiste que podía cortar prácticamente cualquier cosa, excepto el hiperdiamante?


    Thalia asintió.


    —Por supuesto, no funciona tan bien como debería. Pero suponiendo que el filamento permanezca rígido, no tendría que haber ningún problema. Después de todo, pudo con el granito.


    —Entonces seguramente puedas hacerlo, siempre y cuando le siga una gran explosión en el sitio adecuado.


    —No creo que la gran explosión sea un problema.


    Parnasse se rascó bajo el cuello de la camisa, como si tuviera un conflicto de intereses.


    —Entonces si bajamos a la base de la esfera podemos llegar a lo que necesitamos cortar. Si debilitamos los miembros adecuados, y ponemos el látigo cazador en el sitio preciso, seguramente podamos obligar a que la esfera vuelque en la dirección adecuada. Y subrayo la palabra «seguramente», muchacha.


    —Con eso me conformo. ¿Y después? ¿Aguantará, desde un punto de vista estructural?


    —No tengo ni idea.


    —Todos tendrán que sujetarse firmemente. Tenemos que planearlo ahora o habrá un montón de huesos rotos.


    —Muchacha, creo que los huesos rotos serán la menor de nuestras preocupaciones.


    —Tenemos que comenzar a informar a algunos del plan —dijo Thalia. Al ver que Parnasse no decía nada, añadió—: Para poder empezar con los preparativos.


    —Muchacha, no nos hemos puesto de acuerdo. No lo hemos discutido, ni sometido a votación.


    —No vamos a someterlo a votación. Vamos a hacerlo.


    —¿Qué ha pasado con la democracia?


    —La democracia se ha ido al carajo.


    Lo miró con intensidad, indicándole que no toleraba el desacuerdo.


    —Sabes que tenemos que hacerlo, Cyrus. Sabes que no nos queda otro remedio.


    —Lo sé, pero eso no significa que me guste.


    —Aun así.


    Parnasse cerró los ojos, y llegó a una conclusión preocupada.


    —Redon. Es bastante razonable. Si podemos convencerla, podrá suavizar las cosas con los demás, hacer que entren en razón. Entonces quizá pueda empezar a explicármelo a mí.


    —Habla con ella —dijo Thalia haciendo un gesto con la cabeza hacia la mujer que dormía con aspecto de agotada. Meriel Redon estaba descansando después de haber trabajado en su turno en la barricada, y seguramente no le gustaría que la despertasen de forma prematura.


    —¿Cuánto quieres que le cuente?


    —Todo. Pero dile que se lo guarde para ella hasta que hayamos hecho los preparativos.


    —Esperemos que esté optimista.


    —Aguarda un segundo —dijo Thalia de forma distraída.


    Parnasse entrecerró los ojos.


    —¿Qué estás mirando?


    Por primera vez desde el amanecer, vio movimiento en el paisaje. Entornó los ojos durante un instante, preguntándose si lo había imaginado, pero justo cuando estaba a punto de concluir que su mente estaba jugando con ella, volvió a verlo. Había visto algo oscuro moverse en lo que había sido el perímetro del Museo de Cibernética, un movimiento furtivo que se escabullía a toda prisa. Pensó en Crissel y su grupo, en la negra armadura táctica de los prefectos de campo, y durante un cruel instante se permitió imaginar que los estaban rescatando. Luego se puso las gafas y amplificó el movimiento, y vio que no tenía nada que ver con prefectos. Estaba mirando una columna de docenas de máquinas bajas parecidas a los escarabajos. Se movían más rápido que cualquier sirviente civil, destrozando o planeando por los obstáculos como una línea de tinta negra que corre por una página.


    —¿Qué es?


    —Algo malo —respondió Thalia.


    Se dio cuenta de que no eran sirvientes civiles. Eran alguna clase de máquina de guerra, y estaban avanzando inexorablemente hacia el núcleo de voto.


    El terror anidó con fuerza en su estómago, como si estuviera poniéndose aun más a sus anchas.


    —Dime, muchacha.


    —Sirvientes de grado militar —dijo—. O eso creo.


    —Tiene que ser un error. Aquí nunca ha habido algo así.


    —Lo sé. Poseer los archivos de construcción constituye un delito que se paga con el confinamiento.


    —Entonces, ¿de dónde proceden?


    —Creo que ya lo sabemos —dijo—. Los han hecho durante la noche. Seguramente hay trozos de personas en ellos.


    —¿Las fábricas?


    —Eso creo. No puedo creer que esto sea lo único que han fabricado. Había material suficiente para hacer millones de ellos, lo que es obviamente absurdo. Pero al menos sabemos a qué han dedicado una parte de la producción.


    —¿Y el resto?


    —Estoy demasiado asustada para pensar en ello.


    Thalia se giró hacia el núcleo de voto. Tal vez Parnasse tuviera razón en que había llegado el momento de destruirlo. Después de todo, había tenido esa opción en la cabeza todo el tiempo. Creía que el núcleo estaba desempeñando una parte vital en la coordinación de las actividades de las máquinas a través de las señales de bajo nivel que ya había detectado. Por eso los sirvientes todavía no habían demolido el tallo, algo que eran perfectamente capaces de hacer. Pero no había querido arriesgarse a demostrar esa teoría hasta haber destruido el núcleo. Si las máquinas eran capaces de seguir corriendo después de eso, todo habría sido en vano. No había estado preparada para correr ese riesgo hasta ahora, pero el espectáculo de las máquinas de guerra que avanzaban hacia ellos cambiaba todo.


    Se dirigió a la silla más cercana y cogió el látigo cazador. Estaba demasiado caliente para llevarlo abrochado al cinturón, y solo podía sujetarlo si se ponía un pañuelo alrededor de la palma de la mano. Dejó que el filamento se alargase y se pusiese rígido en modo espada, ignorando la protesta del mango.


    —¿Vas a hacerlo? —preguntó Parnasse.


    —No lo sé. Quizá tengas razón. Tal vez haya llegado el momento.


    Él le estabilizó la mano temblorosa.


    —Y tal vez no. Como dijiste, muchacha, si destruir esta cosa no resuelve el problema, será mejor que tengamos un buen plan alternativo. Guarda la espada de momento. Voy a tantear el terreno con Redon.
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    Habían reasignado una parte del Planetario para que imitara la forma tridimensional de un robot de guerra de clase escarabajo. La representación a escala 1/10 rotaba lentamente, la luz de la sala parecía dar brillo a sus superficies negras y angulosas. En su configuración viaje espacial y entrada atmosférica, las múltiples patas y manipuladores de la máquina estaban acurrucados contra su caparazón, como si hubiera muerto y se hubiera marchitado. Sus paquetes de sensores binoculares estaban situados dentro de dos cúpulas enrejadas que tenían un extraordinario parecido con los ojos de un insecto.


    —Son tan peligrosos como parecen —comentó Baudry a los prefectos reunidos—. Prohibidos bajo siete u ocho convenciones de guerra, vistos por última vez en acción hace más de ciento veinte años. La mayor parte de los robots de guerra están diseñados para matar a otros robots de guerra. Los escarabajos fueron diseñados para eso y para matar humanos. Llevan archivos detallados de la anatomía humana. Conocen nuestros puntos débiles, lo que nos hiere, lo que nos destruye. —A medida que hablaba, montones de datos técnicos se desplegaron por las paredes—. En sí mismos, son contenibles. Tenemos técnicas y armas que podrían ser eficaces contra ellos tanto en situaciones de punto muerto en el vacío como de combate a corta distancia en los hábitats y alrededor de ellos. El problema es el número, no las máquinas en sí mismas. Según el Circo Democrático, Casa Aubusson ya ha fabricado y lanzado doscientas sesenta mil unidades, y el flujo no da señales de detenerse. Un escarabajo pesa quinientos kilos, y la mayor parte de los materiales necesarios para construir uno deben de encontrarse con facilidad en un hábitat como Aubusson. Si los sirvientes del hábitat trabajan con eficacia, pueden suministrar todos los materiales necesarios para construir más, desmantelando y reciclando las estructuras existentes dentro del cilindro. Podríamos estar hablando de una cifra de millones de escarabajos antes de que las fábricas necesiten empezar a comerse el tejido estructural del hábitat. Luego las cifras serán inimaginables.


    —¿Sabemos con seguridad que se trata de escarabajos? —preguntó Dreyfus.


    Baudry asintió.


    —El Circo todavía no ha conseguido una muestra, pero los escáneres están en ello. Son escarabajos, como nos dijo Gaffney. No hay ninguna razón para dudar de que lleven el código de Thalia.


    —¿Qué me dices del resto de lo que Gaffney nos ha revelado? —preguntó la cabeza de Jane Aumonier, proyectada en un panel curvado de vidrio apoyado sobre una silla vacía—. ¿Crees que los escarabajos son capaces de secuestrar un segundo hábitat?


    Baudry miró a su superior.


    —Si Aurora se ha embarcado en esta estrategia, seguramente es porque confía en tener éxito. Ya tiene un conocimiento íntimo de los agujeros de seguridad en el aparato de votación. Tenemos razones para pensar que tiene capacidad para hacerse con otro hábitat si puede meter escarabajos dentro. —De repente, Baudry pareció destrozada, como si la crisis hubiera traspasado algún umbral personal de resistencia—. Creo que debemos asumir lo peor.


    Los paneles de la pared se congelaron de forma abrupta. Los brazaletes sonaron al unísono. El Planetario retiró el escarabajo y mostró una representación ampliada de uno de los dos hábitats amenazados, una rueda sin cubo.


    —Es Carrusel Nueva Brasilia —dijo Baudry—. Los sistemas anticolisión han comenzado a enfrentarse con el flujo entrante de escarabajos. Podemos esperar que Casa Flamarión comience enfrentamientos similares dentro de los próximos quince minutos.


    —¿Cómo les va a nuestros activos?


    —Solo hemos tenido tiempo de posicionar tres vehículos de clase corbeta lo bastante cerca de Brasilia como para que la cosa cambie —dijo Baudry—. Pero, sinceramente, sus armas son prácticamente inútiles frente al número de escarabajos. Aunque lanzásemos un misil, solo destruiría algunos miles de unidades. Es como intentar detener un tsunami con una cuchara.


    Aumonier respondió con calma:


    —Entonces necesitamos una estrategia alternativa.


    —Nuestras corbetas están esperando a que los escarabajos lleguen hasta el hábitat para disparar fuego concentrado. Los robots de guerra necesitarán tiempo para abrirse paso a través de las aberturas de atraque.


    —Imaginemos que no los detenemos a todos. ¿Qué pasa si perdemos Brasilia y Flamarión?


    —Ambos hábitats tienen fábricas propias —dijo Dreyfus levantando la vista de su compad—. Si Aurora se hace con ellos, tendrá dos nuevas fábricas de producción de escarabajos. Desde allí podrá saltar a nuevos hábitats.


    —He preparado una simulación en el Planetario —dijo Baudry—. He introducido muchas suposiciones, obviamente, pero puedo mostrarte cómo se desarrollarían las cosas bajo circunstancias más razonables.


    —Adelante —dijo Aumonier.


    Baudry redujo la imagen de Carrusel Nueva Brasilia a su tamaño anterior, hasta que se convirtió sencillamente en un punto que se movía en la majestuosa espiral del Anillo Brillante. Con otro gesto, cambió todos los puntos de luz al mismo color verde esmeralda, a excepción de cuatro puntos dispersos de color rubí.


    —Estos son los hábitats que Aurora controla en este momento —dijo Baudry antes de que se encendieran dos puntos rojos más, cada uno situado cerca de uno de los otros cuatro puntos—. Estos son Brasilia y Flamarión, asumiendo que Aurora consiga el control. Ahora imagino que estos dos nuevos hábitats se convierten en centros de producción de escarabajos con un flujo de salida similar al que ya hemos visto. También imagino que cada hábitat concentra su salida de escarabajos en otro hábitat que Aurora todavía no controla, de acuerdo con lo que hemos visto hasta ahora. Además, imagino que dentro de veintiséis horas los escarabajos pueden atacar un hábitat, hacerse con el control y dirigir su flujo de escarabajos contra un objetivo designado, cruzando el espacio hasta que establecen contacto.


    —Continúa —dijo Aumonier.


    —En un día, habremos pasado de dos hábitats comprometidos a cuatro. Cada uno de esos cuatro hábitats infectará a otro estado vecino, lo que nos dará ocho lugares infectados al final del segundo día. —Mientras hablaba, el número de luces rojas aumentaba de forma geométrica—. Al final del tercer día, dieciséis hábitats. Treinta y dos al final del cuarto día. Sesenta y cuatro al final del quinto. Ciento veintiocho al final del sexto: es más del uno por ciento de todo el Anillo Brillante.


    Ahora había tantas luces rojas que no se podían contar. Las luces verdes seguían formando una aplastante mayoría, pero la inevitabilidad del proceso aparecía dolorosamente.


    —¿Cuánto tiempo…? —preguntó Aumonier formulando la pregunta que ninguno quería responder.


    —Menos de la mitad de los Estados en el Anillo Brillante conservan alguna clase de capacidad de fabricación —dijo Baudry—, pero estamos hablando de más de cuatro mil hábitats. Aurora los habrá tomado en el duodécimo día. Incluso si los demás resisten hasta entonces, los perderemos con rapidez. Aurora tendrá más de cuatro mil fábricas de producción de escarabajos para combatirnos. Dudo que retengamos un solo hábitat al final del decimotercer día. —Tragó saliva—. Eso incluye a Panoplia.


    —Y la suposición de las veintiséis horas… —comenzó Dreyfus.


    —Es una suposición, una cifra escogida al azar. Puede que tarden más. Pero aunque tardaran cuatro días en saltar de un hábitat a otro, nos habrá derrotado al cabo de dos meses. Quién sabe cuánto tiempo podrá resistir Ciudad Abismo, pero no creo que dure más que el Anillo Brillante.


    —Pero seguro que podemos hacer algo —dijo Aumonier.


    La expresión de Baudry era la de alguien encargado de dar malas noticias. A Dreyfus le recordó un médico que está a punto de dar el más devastador de los diagnósticos.


    —Podemos hacer algo, sí. Ahora, mientras Aurora aún está afianzándose, y antes de que sus esfuerzos hagan mella en nosotros. Retrocedamos la simulación al día cero, hoy.


    Ahora solo había cuatro hábitats en rojo.


    —Los escarabajos han llegado a Brasilia y entrarán en contacto con Flamarión en cualquier momento. —Baudry miró su brazalete ansiosamente—. Pero durante las próximas horas, quizá incluso un día entero, solo nos enfrentamos a cuatro puntos potenciales de propagación, suponiendo que los nuevos hábitats puedan prepararse para la producción de escarabajos. —Baudry tensó los dedos—. Aurora está en su momento más vulnerable. Se ha mostrado y, por lo tanto, ya ha jugado con el elemento sorpresa. Pero aún no ha consolidado suficiente territorio para aplastarnos.


    —Creí que habías dicho que los escarabajos ya nos habían aplastado —dijo el prefecto sénior Michael Clearmountain.


    —No estoy hablando de enfrentarnos a los escarabajos —respondió Baudry—. Estoy hablando de eliminar los centros de producción.


    Clearmountain permaneció impasible.


    —Esto no es cirugía —dijo mirando a los otros alrededor de la mesa—. No puedes eliminar una fábrica y dejar el resto del hábitat intacto.


    —Soy consciente de ello —dijo Baudry con un gélido control.


    Clearmountain parpadeó.


    —Entonces estás hablando de…


    —Eutanasia masiva, sí. Destruimos los hábitats infectados. Si fuera la opción sencilla, ¿crees que habría esperado hasta ahora para plantearla?


    —Es asesinato.


    —Sacrificaríamos cierto número de vidas para asegurar la supervivencia de muchas más. Acabas de ver la simulación que he hecho, sénior. Dentro de dos meses habremos perdido todo. Podría estar encima de nosotros dentro de trece días si mi valoración anterior es correcta. Quizá ni siquiera tengamos tanto tiempo. Son cien millones de vidas. Si destruimos Brasilia y Flamarión ahora, solo perderemos seiscientas cincuenta mil personas. Incluye Szlumper Oneill y Casa Aubusson y estaremos hablando de menos del dos por ciento del número total de ciudadanos a nuestro cuidado.


    —Hablas como si el dos por ciento fuera una menudencia —dijo Clearmountain con incredulidad.


    —Con todos mis respetos —respondió Baudry—, esto es la guerra. No hay ningún general en la historia que dejara pasar la posibilidad de la victoria si estaba garantizada con menos de una víctima por cada cincuenta combatientes.


    —Pero ellos no son combatientes —dijo Dreyfus malhumorado—. Son ciudadanos y no pidieron formar parte de la guerra de nadie.


    —Las cifras siguen siendo las mismas —dijo Baudry—. Ataquemos ahora y salvaremos decenas de millones de vidas. Tenemos que considerarlo, señoras y señores. Estamos incumpliendo nuestro deber si no lo hacemos.


    —Es monstruoso —dijo Clearmountain.


    —También lo es la posibilidad de perder los diez mil —respondió Baudry.


    —¿Pero necesariamente perderíamos cien millones de vidas? —preguntó Aumonier—. Gaffney dijo a Dreyfus que Aurora estaba interesada en un golpe de Estado benigno. Los sistemas de soporte vital en Aubusson y en los otros tres hábitats siguen funcionando, de lo contrario, habríamos visto señales. Eso sugiere que Aurora tiene al menos la intención de mantener a sus sujetos vivos y en buen estado de salud.


    —Los escudos humanos no sirven de gran cosa a menos que estén vivos —dijo Baudry.


    —Pero tenemos que considerar la posibilidad de que pretenda mantener a sus sujetos vivos para siempre. Si su objetivo es garantizar la supervivencia del Anillo Brillante a largo plazo, no va a empezar a asesinar gente. —Los ojos de Aumonier se tornaron vidriosos, como si estuviera mirando algo más allá de la sala—. Oh, esperen —dijo su cabeza flotante—. Está llegando algo de Flamarión. Han establecido contacto.


    Los brazaletes comenzaron a sonar. Los prefectos los silenciaron y examinaron el Planetario mientras ampliaba una representación en forma de dedal de Casa Flamarión.


    —¿Estatus de Brasilia? —preguntó Dreyfus.


    Aumonier apartó la vista, luego volvió a mirarlo.


    —Los sistemas anticolisión han eliminado a un escarabajo de cada diez. El resto está entrando más o menos sin daño. Han establecido seis cabezas de puente en la piel exterior de la rueda. Nuestros activos han concentrado el fuego, pero algunos escarabajos están accediendo a la estructura subyacente.


    —¿Contención de presión?


    —Sigue aguantando. Parece como si las máquinas estuvieran programadas para entrar sin comprometer la integridad de la biosfera.


    Dreyfus sabía que ocurriría lo mismo con Flamarión. Puede que la concentración de escarabajos no fuera exactamente la misma, los sistemas anticolisión podían tener más o menos éxito en interceptar las fuerzas que llegaran, pero no supondría ninguna diferencia práctica a largo plazo. Solo sería necesario un puñado de esos robots de guerra para abrirse paso entre la ciudadanía y abrir un sangriento camino hasta el núcleo de voto. Y luego abrirían una puerta para que Aurora, o alguna faceta de Aurora, pudiera entrar.


    —¿A cuántos hemos sacado de Brasilia?


    —Once mil en las lanzaderas comerciales que ya estaban atracadas. Tres de Flamarión.


    —Aurora depende de las redes de datos para saltar entre esos hábitats —dijo Dreyfus—. Antes de que comencemos a aniquilar a nuestros propios ciudadanos, ¿podemos bloquear su avance destruyendo parte de la red?


    Baudry hizo una mueca.


    —Es todo o nada, Tom.


    —Entonces lo destruimos todo.


    —No sabemos con seguridad si eso va a detener a Aurora, pero sin duda nos dañaría a nosotros. Necesitamos el aparato para rastrear el despliegue de Aurora, para coordinar las operaciones de evacuación y el despliegue de nuestros activos.


    —Sin embargo —dijo Aumonier—, Tom tiene razón. Destruir la abstracción en todo el ancho de banda es algo que debemos considerar. De hecho, lo he estado pensando desde que me enteré de la crisis. Aunque no debemos subestimar los riesgos. Puede que frenemos a Aurora, pero es más que probable que nos ceguemos a nosotros mismos en el proceso.


    —Usa las armas nucleares y acabamos con esto ahora —dijo Baudry—. Puede que Aurora no tenga pensado matar a la gente, pero no hay duda de que quiere arrebatarles su libertad.


    Dreyfus apretó su aguja tan fuerte que el plumín se le clavó en la palma de la mano y le hizo sangre.


    —Hay otra opción, mientras tengamos el aparato. Puede que un hábitat no sea capaz de combatir a los escarabajos, pero en este momento seguimos teniendo los recursos de todo el Anillo Brillante.


    —No te sigo, Tom —dijo Baudry.


    —Propongo que hagamos una votación de emergencia con la gente. Les pedimos permiso para reclutar y movilizar una milicia temporal de todo el Anillo Brillante.


    —Define «milicia».


    —Me refiero a millones de ciudadanos, armados y equipados con las armas que sus fábricas puedan producir en las próximas trece horas. Ya disponen de las naves, así que el desplazamiento no será un problema. Si podemos suministrarles los planos de las armas, luego colocar la cantidad suficiente en los hábitats comprometidos, y en los hábitats a los que creemos que Aurora irá después, junto con sirvientes de grado militar bajo nuestro control, tal vez podamos desvertebrarla sin recurrir a las armas nucleares.


    Baudry parecía apesadumbrada.


    —Estás hablando de ciudadanos, Tom, no de soldados.


    —Tú fuiste quien los llamó combatientes, no yo.


    —No tienen formación, ni equipamiento…


    —Las fábricas les darán el equipamiento. La eidética les dará la formación. Los prefectos pueden dirigir pequeñas unidades de ciudadanos reclutados.


    —Hay cien millones de ciudadanos ahí fuera, Tom, y el noventa por ciento de ellos no se enfrentan a una amenaza inmediata de Aurora. ¿De verdad crees que van a correr a lanzarse contra esos escarabajos?


    —Creo que al menos deberíamos darles la posibilidad de elegir. No propondremos reclutar a toda la ciudadanía. Diez millones nos dará una ventaja arrolladora, en especial si estamos respaldados por sirvientes. Eso significa uno de cada diez ciudadanos, Lillian. La mayoría estará de acuerdo si sabe que no es probable que los llamemos a filas.


    —¿Quieres hacer un cálculo aproximado sobre el número de víctimas? —preguntó Baudry—. ¿Una de cada diez, dos de cada diez? ¿Peor aún?


    Dreyfus golpeó ligeramente la mesa con su aguja.


    —No lo sé.


    —Pierde a dos millones y habrás matado a más gente que si lanzamos esas armas nucleares.


    —Pero serían dos millones de personas que eligen ponerse en la línea de fuego por el bien del Anillo Brillante, en lugar de dos millones sobre los que apretamos un botón solo porque lo dice una simulación.


    —Quizá podríamos llegar a alguna clase de compromiso —dijo Aumonier, y su nítida voz disolvió la tensión entre Dreyfus y Baudry—. A todos nos parece repugnante la idea de destruir esos hábitats, aunque difiramos en la necesidad de hacerlo.


    —De acuerdo —dijo Baudry con cautela.


    —¿Qué criterio hemos usado para identificar los próximos objetivos de Aurora? —preguntó Aumonier.


    —Proximidad y utilidad, teniendo en cuenta las distintas distancias debido a velocidades orbitales diferenciales. Deduje que Aurora concentraría sus esfuerzos en los hábitats con capacidad productora más cercanos.


    —Me parece razonable —dijo Aumonier—. La pregunta es: ¿podemos sacar a la gente de esos hábitats antes de que lleguen los escarabajos desde los hábitats que están asaltando ahora?


    —¿Quieres decir evacuar y luego lanzar armas nucleares? —preguntó Dreyfus.


    —Si podemos hacerlo, estaremos despejando un camino en un bosque. Puede que los escarabajos de Aurora sean capaces de cruzar esa línea y saltar a otros hábitats, pero al menos habremos ganado tiempo, sin coste de vidas humanas.


    —Si los sacamos a tiempo —dijo Clearmountain.


    —No podemos estar seguros de los hábitats a los que irá —dijo Baudry señalando el Planetario—. He seleccionado candidatos probables, pero no podía ser precisa.


    —Entonces tendremos que cubrir más frentes —dijo Aumonier—. Voy a iniciar una orden de evacuación de emergencia para diez objetivos probables.


    —Sugiero que concentremos cualquier actividad de ejecución y sanción en un solo hábitat, para demostrar que vamos en serio. Seguramente los otros asumirán que somos capaces de hacer lo mismo con ellos —dijo Dreyfus.


    —Estoy de acuerdo —respondió Aumonier—. La gente no debe sospechar que vamos forzados. En cuanto a ayuda para la evacuación, me pondré en contacto con el cct. Pueden requisar y redirigir todo el tráfico espacial sin necesidad de una votación. Estaremos limitados por la capacidad de las naves y el flujo de los muelles de atraque, pero tendremos que hacerlo lo mejor que podamos. —Miró directamente a Baudry—. Quiero los nombres de diez hábitats, Lillian. De inmediato.


    —Me gustaría volver a hacer la simulación variando un poco los parámetros —dijo Baudry.


    —No hay tiempo. Dame esos nombres.


    Baudry se quedó boquiabierta, como si estuviera a punto de decir algo y las palabras se le hubieran escapado de repente. Cogió su aguja y su compad y comenzó a hacer la lista. La mano le temblaba ante la enormidad de lo que estaba haciendo.


    —¿Cuánto tiempo vas a darles antes de lanzar las armas nucleares? —preguntó Dreyfus.


    —No podemos esperar un día —dijo Aumonier—. Sería demasiado tiempo, demasiado arriesgado. Creo que trece horas es un compromiso razonable, ¿no crees?


    Sabía que no podía hacerse, pensó Dreyfus. Excepto por los Microestados familiares más pequeños, no había ningún hábitat en el Anillo Brillante que pudiera ser evacuado en ese tiempo. Aunque los vehículos de evacuación estuvieran atracados y preparados, listos para abandonar su mundo de una forma ordenada y tranquila, un mundo en el que muchos de ellos habían pasado toda su vida.


    No podía hacerse. Pero al menos esas personas tendrían una oportunidad de salir, en lugar de ninguna. Era lo único con lo que Jane contaba.


    —Tengo los nombres —dijo Baudry.


    Aumonier flotaba inmóvil como una roca, anclada en el epicentro de su propio universo sensorial. La mayoría de sus paneles estaban vacíos, a excepción de una brillante franja ecuatorial que se centraba solo en los veinticinco o treinta hábitats que corrían un riesgo inmediato o secundario de ser asaltados por Aurora. Las vistas no dejaban de cambiar, lo que confundía el sentido de la orientación de Dreyfus.


    —Vamos a perder Brasilia y Flamarión —dijo Aumonier para reconocer su presencia—. Los escarabajos se han adentrado en ambos hábitats y la ciudadanía no puede contenerlos. Ya han sufrido pérdidas atroces, y lo único que han hecho es frenar su acercamiento a los núcleos de voto.


    Dreyfus no dijo nada, pues sintió que Aumonier no había terminado. Al final le preguntó:


    —¿Le han sacado algo a Gaffney?


    —No mucho. Acabo de leer el resumen inicial del equipo de rastreo.


    —¿Y?


    —Han aclarado al menos un misterio. Sabemos cómo movió a Clepsidra de la burbuja a mi habitación. Usó un no envoltorio.


    —No estoy familiarizada con el término —dijo Aumonier.


    —Es un dispositivo de invisibilidad. Un caparazón de materia rápida con cierta autonomía y la capacidad de ocultarse a la observación superficial. Guardas en él lo que no quieres que la gente encuentre.


    —Suena justo como la clase de cosa que debería estar prohibida en cualquier sociedad honrada. ¿Cómo se hizo con él?


    —Parece que pertenecía a Anthony Theobald Ruskin-Sartorious. Anthony Theobald debió de conseguirlo a través de sus contactos en el mercado negro de armas. Usó el no envoltorio para escapar de su hábitat justo antes de que fuera incendiado por la nave de Dravidian.


    Aumonier arrugó ligeramente el ceño.


    —Pero Anthony Theobald no escapó. Lo único que pudiste interrogar fue su copia de nivel beta.


    —Parece que Gaffney interceptó el no envoltorio antes de que cayera en manos de los aliados de Anthony Theobald.


    —¿Y luego qué?


    —Lo abrió. Luego le hizo un rastreo a Anthony Theobald para ver si podía averiguar dónde estaba la cosa a la que Ruskin-Sartorious estaba dando refugio.


    —Voi. ¿Gaffney lo rastreó?


    Por su expresión, Dreyfus podía imaginar qué estaba pensando. Una cosa era que te rastrearan dentro de Panoplia, donde se aplicaban normas estrictas, y otra muy distinta recibir el mismo tratamiento en otro lugar, infligido por un hombre que actuaba fuera de los límites de la ley y a quien no le importaban nada las consecuencias de sus acciones.


    —Por desgracia, no consiguió toda la información que esperaba.


    —Supongo que siguió rastreando a Anthony Theobald hasta quemarle el cerebro.


    —Eso es lo extraño —dijo Dreyfus—. Parece que se detuvo al final. Le sacó algo, y luego se detuvo antes de quemarlo completamente.


    —¿Por qué no llegó hasta el final si pensaba que podía sacarle algo más?


    —Porque Gaffney no se ve como un monstruo. Es un prefecto, sigue haciendo su trabajo, sigue adhiriéndose a sus principios mientras el resto de nosotros traiciona la causa. Mató a Clepsidra porque no tenía alternativa. Mató a la gente de Ruskin-Sartorious por la misma razón. Pero no es un asesino indiscriminado. Sigue pensando en las decenas de millones que va a salvar.


    —¿Qué más consiguió?


    —Ahí es donde el equipo de rastreo encontró resistencia. Gaffney no quería decir lo que le había sacado a Anthony Theobald. Pero consiguieron una palabra.


    —Dímela.


    —«Firebrand».


    Aumonier asintió muy lentamente. Se dijo la palabra a sí misma, como si estuviera probando cómo sonaba en sus labios.


    —¿El equipo de sumario tiene algo sobre esa palabra?


    —Para ellos no significa nada. «Firebrand» podría ser un arma, una nave, un agente, cualquier cosa. O podría ser el nombre de un perrito que Anthony Theobald tenía a los cinco años.


    —¿Tienes alguna teoría?


    —Me inclino a pensar que no significa nada: algo que salió de Anthony Theobald, que a Gaffney le pareció importante, o algo que salió de Gaffney. He buscado la palabra. Mucha información, pero nada que me haya llamado la atención.


    —Es normal —dijo Aumonier.


    Dreyfus oyó algo en su tono de voz que no esperaba.


    —¿Porque no significa nada?


    —No es por eso. «Firebrand» tiene un significado muy específico, sobre todo en Panoplia.


    Dreyfus sacudió la cabeza.


    —No he encontrado nada, Jane.


    —Porque estamos hablando de un secreto operativo tan altamente clasificado que ni siquiera Gaffney lo conocía. Es muy oscuro, protegido de cualquier escrutinio incluso dentro de la organización.


    —¿Vas a explicármelo?


    —Firebrand era una célula dentro de Panoplia —dijo Aumonier—. Fue creada hace once años para estudiar cualquier artefacto relacionado con el Relojero.


    —¿Te refieres a los relojes, a las cajitas de música?


    Aumonier respondió con una tranquilidad sobrehumana, pues no disfrutaba contradiciéndole.


    —Más que eso. El Relojero creó otras cosas durante su orgía asesina. Los archivos públicos dicen que no sobrevivió ninguno de esos artefactos, pero en realidad se recuperaron algunos. Eran cosas pequeñas, de uso desconocido, pero como las había hecho el Relojero se consideraban demasiado únicas para destruirlas. Al menos no hasta que las hubiéramos estudiado y hubiéramos averiguado lo que eran y cómo podíamos aplicar esos datos para la seguridad futura del Anillo Brillante. —Antes de que Dreyfus pudiera hablar, añadió—: No nos odies por haberlo hecho, Tom. Teníamos el deber de averiguar todo lo que pudiéramos. No sabíamos de dónde había venido el Relojero. Puesto que no lo entendíamos, no podíamos descartar la posibilidad de que surgiera otro. Si eso volvía a ocurrir, teníamos que estar preparados.


    —¿Y? —preguntó—. ¿Lo estamos?


    —Yo instigué Firebrand. La célula era solo responsable ante mí, y durante un par de años permití que funcionara en el más absoluto secreto dentro de Panoplia.


    —¿Cómo es que Gaffney no lo sabía?


    —El predecesor de Gaffney lo sabía, pues no podríamos haberla creado sin cierta cooperación de Seguridad Interna, pero cuando entregó las riendas no había necesidad de informar a Gaffney. Para entonces, la célula era autosuficiente, operaba dentro de Panoplia, pero estaba completamente aislada de los mecanismos usuales de vigilancia. Y así siguieron las cosas durante un par de años.


    —¿Qué ocurrió después?


    —Hubo un accidente: uno de los artefactos, que en apariencia estaba muerto, se reactivó. Mató a la mitad de la célula antes de que el resto pudiera controlarlo. Cuando me enteré, tomé la decisión de cerrar Firebrand. En aquel momento me di cuenta de que ninguna ventaja podía ser mayor que los riesgos de permitir que esos artefactos siguieran existiendo. Ordené que se destruyeran todos los restos, que se borraran todos los archivos y que la propia célula se disolviera. Los implicados retomaron los trabajos que oficialmente nunca habían dejado.


    —¿Y? —preguntó Dreyfus.


    —Poco después, recibí confirmación de que mis órdenes habían sido ejecutadas. La célula había dejado de existir. Los artefactos habían sido destruidos.


    —Pero eso ocurrió hace nueve años. ¿Por qué volvería a reunirse Firebrand ahora?


    —No lo sé.


    —Alguien está provocando a viejos fantasmas, Jane. Si Firebrand está relacionada con Panoplia, ¿cómo es posible que Anthony Theobald conociese su existencia?


    —No estamos seguros de eso. Podría ser una deducción equivocada del rastreo.


    —O podría explicar por qué Gaffney estaba tan interesado en la familia Ruskin-Sartorious —dijo Dreyfus—. Tú desactivaste esa célula, Jane. Pero ¿y si la célula tenía otros planes?


    Los ojos de Aumonier brillaron nerviosamente.


    —No te sigo.


    —A ver. Los miembros de esa célula decidieron que su trabajo era demasiado importante para dejarlo, a pesar de lo que tú opinaras. Te dijeron que habían cumplido tus órdenes. Pero ¿y si solo se trasladaron?


    —Me habría enterado.


    —Ya me has dicho que esa célula era prácticamente imposible de encontrar —dijo Dreyfus—. ¿Puedes estar segura de que no siguieron trabajando sin tu conocimiento?


    —Nunca habrían hecho algo así.


    —Pero ¿y si creían que estaban haciendo lo correcto? Tú estabas convencida de la utilidad de Firebrand cuando la fundaste. ¿Y si sus miembros pensaran que esas razones seguían siendo válidas, aunque tú intentases acabar con ella?


    —Me eran leales —dijo Aumonier.


    —No lo dudo. Pero tú ya habías puesto un mal ejemplo, Jane. Les habías enseñado que el engaño era aceptable, en interés del bien común. ¿Y si decidieron que tenían que engañarte a ti para mantener la célula operativa?


    Durante un largo instante, Aumonier no dijo nada, como si las palabras de Dreyfus no solo la hubieran dejado perpleja, sino también hubieran socavado toda su seguridad.


    —Les dije que acabaran con ella —dijo en voz tan baja que Dreyfus no la habría oído si no hubiese estado esperando una respuesta—. Les ordené que acabaran con Firebrand.


    —Parece que ellos no estaban de acuerdo.


    —Pero ¿por qué sale todo esto ahora, Tom? ¿Qué tiene que ver con Anthony Theobald, o con Gaffney, o con Aurora?


    —Había algo en la Burbuja Ruskin-Sartorious que tenía que ser destruido —dijo Dreyfus—. Algo que ni siquiera nosotros sabíamos que estaba allí, pero que Aurora consideraba un impedimento para sus planes, algo que tenía que ser eliminado antes de que pudiera comenzar el golpe de Estado.


    —¿Crees que Firebrand se trasladó a la Burbuja Ruskin-Sartorious hace nueve años?


    —Si tú habías terminado con la célula, les habría resultado demasiado difícil seguir siendo operativos dentro de Panoplia, sobre todo si algo volvía a salir mal. También habría sido demasiado arriesgado trasladarse a otro lugar del sistema, puesto que ello habría implicado viajes que no podrían justificar como asuntos rutinarios de Panoplia. Así que, ¿por qué no otro hábitat? Algún lugar lo bastante cercano para que fuese fácilmente accesible, pero lo bastante discreto como para contener algo tan secreto que ni siquiera nosotros lo supiésemos.


    —¿Cuál habría sido la implicación de Anthony Theobald?


    —No lo sé —dijo Dreyfus, que seguía ordenando las ideas en su cabeza—. ¿Tenía alguna relación anterior con Firebrand?


    —No que yo sepa.


    —Entonces seguramente le dijeron que mantuviera la boca cerrada a cambio de ciertos favores. Fueran lo que fuesen esos favores, parece que estaba dispuesto a sacrificar a su propia familia para salvaguardarlos. Él fue el único en salir con vida justo antes de que la Burbuja fuese destruida. Supongo que tu célula ya tenía acceso a ciertos fondos, sin tener que pasar por los canales habituales.


    —Como he dicho, era algo extremadamente secreto. Si necesitaban algo, recursos, equipamientos, expertos, lo tenían, sin preguntas.


    —Entonces imagino que tenían muy contento a alguien como Anthony Theobald.


    —Debió de enterarse con antelación de que la Burbuja iba a ser destruida —dijo Aumonier.


    —O sumó dos y dos. Según el rastreo de Gaffney, Firebrand salió de la Burbuja en el último minuto. Debieron de recibir información de que algo los estaba acorralando, intentando apoderarse de los artefactos del Relojero.


    —Aurora —dijo Aumonier.


    —Casi seguro. Fuera lo que fuese, bastó para asustarlos y para que saliesen corriendo a esconderse. Quizás avisaron a Anthony Theobald: saca a tu familia de aquí mientras puedas, esa clase de cosa. Luego cambiad de identidad y escondeos durante un par de siglos, hasta que las cosas se calmen. Pero obviamente Anthony Theobald decidió dar prioridad a salvar su propio pellejo.


    —Excepto que Gaffney fue más listo.


    —Necesitamos averiguar quién sigue detrás de Firebrand, Jane. Tenían algo en la Burbuja que asustó mucho a Aurora. Por razones obvias estoy interesado en averiguar qué era.


    —Si aún existe.


    —No lo destruyeron hace nueve años. Es muy posible que tampoco lo hayan destruido esta vez. Lo trasladaron. Encuentra a alguien relacionado con Firebrand y tendremos una oportunidad de hacernos con los artefactos.


    —No será fácil.


    —Es lo único que tenemos. Necesito nombres, Jane. Todos los que formaban parte de la célula original cuando la cerraste. Los recuerdas, ¿no?


    —Por supuesto —dijo, aparentemente consternada ante la pregunta—. Los memoricé. ¿Qué vas a hacer con ellos?


    —Hacerles preguntas difíciles —dijo Dreyfus.


    Thalia y Parnasse estaban solos debajo del nivel público más bajo de la esfera del núcleo de voto. Ya habían estado en aquellos pasillos y salas antes, buscando material para la barricada, pero la expedición había sido en gran parte infructuosa. Thalia no esperaba tener que hacer otro viaje a aquel desapacible espacio, y desde luego no con la destructiva intención que ahora ocupaba sus pensamientos. Aunque fuera era de día, muy poca luz llegaba a aquellos lóbregos subniveles.


    —Ahora nos adentraremos —dijo Parnasse deteniéndose para levantar una trampilla que Thalia nunca habría visto—. Ahí abajo va a estar un poco oscuro y polvoriento, pero te las arreglarás. Intenta no hacer demasiado ruido. El ascensor, el tubo del núcleo de voto y el hueco de la escalera se elevan desde esta parte de la esfera, y solo hay unos centímetros de material entre nosotros y ellos. No creo que las máquinas hayan llegado tan alto todavía, pero no queremos arriesgarnos, ¿verdad, muchacha?


    —Si llegan tan alto —dijo Thalia—, ¿qué les impedirá atravesar las paredes y bordear nuestra barricada?


    —Nada, si a sus gruesas cabezas de metal se les ocurre la idea. Por eso es mejor que no hagamos demasiado ruido.


    Se agachó, luego alargó una mano para ayudar a Thalia.


    —Por cierto, ¿cómo se lo tomó Meriel Redon? —preguntó Thalia mientras empujaba sus piernas hacia la oscuridad.


    —Creyó que me estaba cachondeando de ella.


    Los pies de Thalia tocaron un suelo de metal.


    —¿Y después, cuando le dijiste que era idea mía?


    —Cambió de opinión. Pensó que tú te estabas cachondeando de ella. Pero creo que acabé convenciéndola. Como dijiste, no queremos arriesgarnos con esos sirvientes.


    —No —dijo Thalia, con lúgubre resignación—. No queremos. ¿Crees que alguien más ha visto las maquinas de grado militar?


    Parnasse bajó la voz.


    —Creo que no. Cuthbertson comenzó a fisgonear por las ventanas, pero conseguí alejarlo antes de que viera nada.


    —Bien. Los ciudadanos ya están bastante asustados como para tener que pensar en robots de guerra. Supongo que no tengo que decirte lo que esas máquinas serían capaces de hacerles a unos civiles desarmados.


    —No, aún me queda imaginación suficiente para eso —dijo Parnasse, y sintió un lúgubre placer ante su observación—. ¿Qué crees que harán? ¿Intentar entrar, como las otras?


    —No será necesario. Esas máquinas están diseñadas para el asalto y la infiltración. No necesitan subir las escaleras para llegar al núcleo de voto. Pueden llegar desde fuera, aunque tengan que formar una torre de asalto con sus propios cuerpos.


    —No parece que hayan comenzado a subir todavía.


    —Deben de estar evaluando la situación, decidiendo cómo nos destruirán de la forma más rápida posible. Pero no podemos esperar que sigan dudando para siempre. Será mejor que me enseñes dónde cortar.


    —Por aquí —susurró Parnasse, empujando hacia abajo la cabeza de Thalia para que no se golpeara contra un puntal del techo—. Tal vez quieras ponerte esas gafas que llevas —añadió.


    —¿Y tú?


    —Conozco el camino. Tú preocúpate de ti.


    Thalia se puso las gafas. El amplificador de imagen le lanzó unas imágenes granulosas. Encendió los infrarrojos y ajustó la imagen borrosa de Parnasse, siguiendo todos sus movimientos como si estuvieran pasando por un campo de minas. Sortearon un bosque de puntales entrecruzados y tuberías lo más silenciosamente que pudieron, y descendieron poco a poco hasta que llegaron a la intrusión en forma de tronco de los tres huecos de servicio que Parnasse ya había descrito. Thalia tuvo la clara sensación de que habían llegado a la base de la esfera, pues podía ver el punto donde la curva de la piel exterior se juntaba con la parte superior del tallo. Rodeando el grupo de huecos de servicio había una serie de contrafuertes de aspecto pesado, que se arqueaban por encima de la cabeza de Thalia y se adentraban en la cámara. Sin mediar palabra, Parnasse tocó uno de los contrafuertes con un dedo. Era tan grueso como el muslo de Thalia.


    —¿Esto es lo que tengo que cortar? —preguntó.


    —No solo este —respondió Parnasse con un susurro—. Hay dieciocho, y tendrás que cortar al menos nueve si queremos caernos.


    —¡Nueve! —contestó Thalia.


    Parnasse levantó un dedo y se lo puso en los labios para indicarle que no elevara la voz.


    —No he dicho que tengas que cortarlos todos. Cortas cuatro o cinco, pongamos dos a cada lado de este, y luego cortas una parte de otros dos de cualquier lado. Eso debería bastar. Tenemos que asegurarnos de que la esfera caiga en la dirección adecuada.


    —Lo sé —dijo Thalia molesta por el hecho de que Parnasse pensara que tenía que recordárselo.


    —¿Quieres esa espada mágica tuya?


    —Nunca mejor que ahora.


    Parnasse le pasó el grueso bulto que había formado con el látigo cazador. Entre los dos desenvolvieron las capas aislantes, luego volvieron a envolver la parte exterior fría alrededor del mango abrasador. Las manos de Thalia temblaban igual que antes. Cogió el arma y rezó para que el filamento se alargase para ella una vez más.


    Luego comenzó a cortar.


    No era la primera vez que Jane Aumonier se encontraba sobrecogida y asustada por los procesos submarinos de su propia mente. En los últimos nueve años apenas había dedicado más de un segundo a pensar en los nombres de los agentes de Firebrand, pero el proceso de recordar fue tan automático y rápido como si fuera una máquina expendedora bien diseñada. Dictó los nombres a Dreyfus mientras él los apuntaba en un compad, flotando al final del cordón de distancia de seguridad. Siempre tenía un aspecto torpe cuando escribía, como si fuera una habilidad para la que sus manos no estuvieran preparadas.


    Cuando acabó la dejó sola con el pasado desbocado en su cabeza, mientras los robots de guerra de clase escarabajo arrasaban las doradas plazas de Carrusel Nueva Brasilia.


    Habían cortado muchos dispositivos de alimentación de datos públicos, pero el hábitat no estaría completamente aislado hasta que los escarabajos llegasen al núcleo de voto. Las cámaras mantendrían su desapasionada vigilancia hasta ese momento final de transmisión, incluso mientras las calles se volvían resbaladizas con la sangre de los ciudadanos, cuya coagulación era demasiado espesa para ser absorbida por la materia rápida municipal. Los robots de guerra se movieron muy rápido cuando entraron en el entorno hermético de la estructura en forma de rueda. Salieron en tropel de las puertas y las rampas como una lechada de armaduras negras. Sus patas de tracción eran una furiosa mancha gris oscura. Se movieron rápidamente por las plazas y los atrios en una columna rampante de metal, como si estuvieran vertiendo alquitrán grumoso a lo largo de las avenidas y paseos de los espacios públicos del hábitat, un alquitrán que se comía y disolvía personas al arrollarlas. Tenían un aspecto desorganizado, casi aleatorio, hasta que Aumonier redujo la velocidad del tiempo y estudió la invasión en el marco acelerado de la percepción de la máquina. Entonces vio que los invasores eran muy eficaces, sistemáticos y regimentados. Eliminaban a los ciudadanos con una precisión brutal, pero solo cuando se les enfrentaban directamente. A los transeúntes, o a los que huían aterrorizados los dejaban en paz, siempre y cuando no ofrecieran una obstrucción inmediata a los escarabajos. Los agentes de policía locales, reconocibles por sus brazaletes y reclutados de entre la ciudadanía bajo las medidas de emergencia usuales, formaban el grueso de las víctimas. Las armas no letales de los agentes de policía eran completamente ineficaces contra las máquinas de guerra, pero siguieron intentando frenar la fuerza invasora, y rociaron a los escarabajos con espuma inmovilizadora o con redes adhesivas. Haciendo uso de su autoridad policial especial, intentaron conjurar barricadas con la materia rápida, pero sus esfuerzos fueron del todo ineficaces. Los escarabajos se abrieron paso a empujones y sortearon los obstáculos como si fuesen simples telarañas. La mayoría de los agentes de policía corrieron a ponerse a salvo en cuanto usaron sus armas o conjuraron los obstáculos, pero algunos les hicieron frente y pagaron un precio predecible. La muerte, cuando llegaba, siempre era compasivamente rápida. Aumonier recordó que Baudry les había dicho que los escarabajos llevaban conocimiento anatómico, pero aunque las acciones de las máquinas no parecían especialmente crueles, eso no hacía el proceso de invasión menos abominable.


    El núcleo de voto de Carrusel Nueva Brasilia estaba situado en el corazón de un vertiginoso atrio escalonado entrecruzado por puentes peatonales sin barandillas. Allí se habían reunido agentes de policía procedentes de todas partes de la rueda, listos para defender con valor el último bastión. Habían tomado posiciones defensivas alrededor del núcleo, cubriendo los extremos de todos los puentes. Además de sus habituales armas no letales, algunos de ellos llevaban ahora armas más pesadas distribuidas bajo las disposiciones de emergencia. Aumonier vio cómo un trío de agentes de policía intentaba reunir alguna clase de cañón montado en un trípode, y dos de ellos discutían sobre la manera adecuada de sujetar la pantalla amortiguadora. Para cuando tuvieron el cañón operativo, los escarabajos ya estaban cruzando los puentes desde las galerías circundantes. Los agentes de policía abrieron fuego, su arma resopló en silencio mientras escupía municiones de baja velocidad. No supuso ninguna diferencia práctica. Los escarabajos estaban construidos para los rigores de la guerra, endurecidos para soportar explosiones directas de impulsos de alta energía o proyectiles penetrantes. Los agentes de policía consiguieron dislocar a un par de robots, que cayeron en picado por los puentes, pero no era nada comparado con la cantidad que seguía cruzando. Algunos de los agentes de policía tardaron en darse cuenta de que tenían autoridad para conjurar brechas en los puentes, y un par de ellos corrieron con valentía hasta el centro para emitir las órdenes de proximidad necesarias. Los puentes se separaron como tiras de caramelo que se arrancan con fuerza.


    Pero era demasiado tarde. Los escarabajos tendieron un puente sobre las brechas con sus propios cuerpos mientras otras máquinas pasaban por encima de ellos. Arrojaron al espacio abierto del atrio a los agentes de policía, que cayeron con gritos que no pudo oír.


    Luego los escarabajos llegaron al núcleo de voto. Aumonier miró hasta el último momento amargo, hasta que las cámaras se volvieron grises y se llenaron de electricidad estática y de mensajes de error en cascada.


    Panoplia acababa de perder Carrusel Nueva Brasilia. Aurora poseía ahora cinco hábitats.


    Aumonier centró su atención en Casa Flamarión, donde los escarabajos estaban comenzando a llegar al interior. Algo la obligó a mirar, como si la fútil pero digna resistencia de los agentes de policía exigiese un testigo, aunque ella no pudiese hacer nada para alterar el resultado.


    Al poco rato Aurora se alzaba con su sexto premio.
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    Era la primera vez que Dreyfus regresaba a su habitación desde que lo habían soltado. Sabía que el equipo de forenses había registrado el lugar con su minuciosidad habitual, eliminando cada átomo de Clepsidra que no había sido digerido por la materia rápida. Y, sin embargo, no pudo evitar la sensación de que aquel espacio temporalmente asignado (ahora hacía las veces de salón) seguía estando sucio, desolado por el asesinato de Clepsidra. La muerte había hecho una visita en su ausencia, había acariciado sus muebles, se había puesto cómoda y había dejado un agrio olor mortuorio que perduraba ligeramente más allá de la detección consciente.


    Dreyfus conjuró un café fuerte y caliente y se rodeó de una nube de aroma amargo. Se sentó en su sillón habitual y sacó el compad. No había mirado los nombres desde que Jane se los había dictado, e incluso ahora se acercó el compad al pecho, como si alguien estuviese mirando por encima del hombro. Era un gesto inútil (no tenía más sentido que el olor), pero fue igualmente incapaz de evitarlo. Aunque se trataba de un asunto de Panoplia, aunque los nombres se los había comunicado la prefecto supremo en persona, sintió una furtiva sensación de incomodidad.


    Sorbió el café. Le bajó por la garganta, amargo y negro, y durante un momento se olvidó de Clepsidra.


    Había ocho nombres. No tenía duda de que eran los ocho miembros originales de Firebrand, suponiendo que Aumonier no se contase entre ellos. También reconoció todos los nombres, e incluso pudo ponerles rostro a algunos de ellos. La estructura compartimentada de Panoplia, en la que cada prefecto de campo tenía asignado un equipo de ayudantes muy unido, garantizaba que solo hubiera una comunicación limitada entre las unidades. Podían pasar años sin que las unidades con funciones muy diferentes se encontraran.


    Y, sin embargo, conocía esos ocho nombres y podía ponerles rostros (borrosos, es cierto) a cinco de ellos.


    Volvió a leerlos para asegurarse de que no se estaba dejando algo obvio:


    Lansing Chen (PCIII)


    Xavier Valloton (PCAIII)


    Eloise Dassault (PCAIII)


    Riyoko Chadwick (PCII)


    Murray Vos (PCII)


    Simon Veitch (PCII)


    Paula Saavedra (PCIII)


    Gilbert Knerr (PCAII)


    Pero no había ningún error, y cuanto más pensaba en esos nombres, más se convencía de que al menos podía poner una cara a todos, no solo a los cinco que pensaba al principio. Veitch en particular; por alguna razón, aquel nombre permaneció en su memoria más tiempo que los otros. Pero no se le ocurría ningún caso o ejercicio de entrenamiento en que hubiera trabajado con ninguno de ellos. Los rostros colgaban de un limbo sin contexto, como retratos en los que el fondo solo está esbozado.


    ¿Y ahora qué?, se preguntó. Excepto por el destello de reconocimiento que había sentido al ver el nombre de Veitch, no había ningún prefecto que sobresaliese como un punto de partida obvio. Pero sin duda le ayudaría que al menos alguno de ellos estuviese dentro de Panoplia en aquel momento.


    Dreyfus usó su autorización Pangolín para localizar los ocho nombres. Los brazaletes seguían la pista de los prefectos en el interior de Panoplia, y los horarios del personal y los planes de vuelo dictaban lo que estaban haciendo cuando estaban fuera. No era un método infalible (Gaffney lo había demostrado), pero era la única herramienta disponible, y Dreyfus tuvo que confiar en que el sustituto de Gaffney estuviera trabajando para la organización, y no en contra de ella.


    La búsqueda dio resultados casi instantáneos, junto con imágenes recientes y datos biográficos.


    Seis de los ocho, incluido Veitch, estaban fuera de Panoplia en misiones aparentemente verosímiles. Nada demasiado sospechoso: después de todo, eran prefectos de campo. Los otros dos, Lansing Chen y Paula Saavedra, estaban supuestamente en algún lugar dentro de la roca, en un periodo normal de inactividad entre misiones. Dreyfus usó autorización Pangolín adicional para rebuscar entre los horarios de servicio de Chen y Saavedra de los últimos días. No hubo sorpresas: como la mayoría de los prefectos que no tenían asignadas misiones de alta prioridad, habían estado apagando fuegos entre el Anillo Brillante y el Aparcamiento Enjambre. También habían estado haciendo turnos triples. Dreyfus no podía hablar en nombre de aquellos dos prefectos en particular, pero la mayoría de los que habían regresado a Panoplia necesitaban un descanso.


    La autorización Pangolín le dio los horarios de sueño. Chen y Saavedra debían de estar despiertos en aquel momento. Luego se arriesgó aun más a que lo detectaran y volvió a usar Pangolín para que el sistema localizara a los dos prefectos. Esperaba que estuvieran solos, pero no fue así. Parecía que estaban juntos en el refectorio principal. Era tan buen lugar para empezar como cualquier otro.


    Dreyfus se terminó el café y dejó la taza en el suelo.


    Dreyfus se detuvo a la entrada del refectorio y miró a los prefectos que se habían reunido para comer, beber, intercambiar cotilleos profesionales o sencillamente pasar el rato entre turnos. Las mesas, en su mayoría vacías, se inclinaban hacia arriba en largas líneas bajas, siguiendo la suave curvatura del suelo. Como ocurría en el refectorio durante algunos turnos, las luces estaban bajadas a un nivel de iluminación soñolienta, similar a la luz de unas velas. Los prefectos, que llevaban puestos los uniformes, estaban reunidos en un compacto grupo de color negro, la mayoría sentados alrededor de las mesas. Algunos volvían de las ventanillas con bandejas y tazas. Otros estaban de pie, en grupos de dos o de tres, mirando los paneles que cubrían las paredes del refectorio. En otro momento habrían estado leyendo sumarios de casos e informes de investigaciones en curso para tener una idea del trabajo que estaban realizando otros colegas, pero ahora los paneles estaban centrados en un análisis de la crisis de Aurora. Estaban cubiertos de múltiples imágenes de los seis hábitats que había tomado, todas de vistas exteriores, pues ya no había dispositivos de alimentación interiores activos. Otros paneles mostraban imágenes y diagramas de los escarabajos, junto con vistas del esfuerzo de contención espacial. La mayor parte de los prefectos solo conocía los detalles básicos de la crisis —la identidad de Aurora seguía siendo un secreto operativo que requería autorización Pangolín—, pero todos eran conscientes de la gravedad de la situación.


    Incluidos Chen y Saavedra. Los vio sentados en una esquina de la sala, al final de una hilera de mesas, lejos de los otros prefectos. Estaban uno frente al otro, inclinados de una forma conspiradora y alarmada que no le dejó dudas sobre el hecho de que estaba mirando a dos miembros de Firebrand. Los otros prefectos estaban preocupados, por supuesto, pero también estaban animados y entusiasmados por las exigencias de la crisis. Les estaba dando la oportunidad de probarse a sí mismos, de competir por favores promocionales. Pero Chen y Saavedra parecían asustados, como un par de amantes ilícitos convencidos de que están a punto de ser descubiertos.


    Dreyfus atravesó la sala hasta la ventanilla de servicio más cercana. El humano con delantal detrás de la ventanilla era un detalle deliberado. La gente venía al refectorio porque tenía una necesidad psicológica profunda de no comer sola y de que no les sirviera una máquina. Puede que la comida estuviese creada usando los mismos procesos de materia rápida utilizados en otras partes, pero al menos te la entregaba una persona en un plato caliente de cerámica.


    Pero Dreyfus solo pidió una manzana y un vaso de agua. Limpió la fruta en los pantalones mientras se alejaba de la ventanilla. Deambuló con tranquilidad entre las mesas, saludando con un gesto de cabeza a los prefectos que lo miraban o le hablaban.


    Chen y Saavedra aún no se habían dado cuenta de su presencia. Lo que desde la distancia había parecido una riña de enamorados resultó ser una discusión acalorada a medida que se acercaba. Estaban discutiendo en susurros, pero sus expresiones y la tensión de sus gestos los delató. Al principio se preguntó por qué habían escogido encontrarse en el refectorio y no en el recogimiento de sus habitaciones. Pero si alguien les pedía explicaciones de su reunión, al menos el refectorio les dejaba abierta la posibilidad de alegar un encuentro accidental.


    Giró por el extremo de una de las mesas. Ahora estaba más cerca de los dos que de cualquier otra persona en la sala. Levantó su manzana y mordió la piel verde esmeralda de la fruta perfectamente esférica. Chen alzó la vista, y mostró menos sorpresa que ofensa ante la intromisión de Dreyfus en su privacidad. Lansing Chen era un hombre joven con un rostro ancho de pómulos altos. Tenía el cabello negro y espeso con la raya cuidadosamente peinada.


    —Prefecto —dijo en tono suficientemente amistoso, pero que no invitaba a Dreyfus a sentarse.


    —Lansing —dijo Dreyfus dando otro mordisco a la manzana—. ¿Puedo sentarme?


    La mujer, Paula Saavedra, le dirigió una mirada claramente animosa. Era delgada y huesuda, como las muñecas de madera articuladas que los artistas usaban en lugar de modelos humanos. Tenía un aspecto pálido, macilento, como si hubiera pasado demasiado tiempo bajo unas luces muy brillantes. Incluso sus ojos eran incoloros, como si el color que una vez habían tenido se hubiese apagado.


    —De hecho, prefecto… —comenzó.


    Entonces Dreyfus oyó pasos detrás de él y sintió una mano en su hombro.


    —Tom —oyó que decía una voz—. Me alegro de haberte encontrado. He tenido que invocar Pangolín. Casi no me lo creo cuando me dijo que estabas en el refectorio. Es el último lugar en el que esperaba encontrarte.


    Dreyfus se giró bruscamente, dispuesto a enfadarse con la persona que lo había interrumpido, hasta que vio que el rostro chupado del hombre que había hablado pertenecía a Demikhov.


    —Doctor —dijo en voz baja—. ¿Le importaría…? Estoy ocupado en este momento.


    Demikhov asintió con gesto comprensivo.


    —Todos lo estamos, Tom. Pero tenemos que hablar ahora mismo. Confía en mí, ¿de acuerdo?


    Dreyfus examinó el rostro cansado del doctor. Nunca había exagerado la gravedad de un asunto. Sin duda, lo que quería discutir con él era urgente.


    —¿De qué se trata? —preguntó Dreyfus manteniendo el tono de voz bajo.


    —Imagina, Tom.


    —¿Jane?


    —Ha ocurrido algo. No es bueno. Tenemos que tomar una difícil decisión y necesito tu opinión. De inmediato, Tom. ¿Puedes venir al Laboratorio del Sueño?


    —No se preocupe, prefecto —dijo Lansing levantándose de la mesa y apartando la silla—. Paula y yo ya nos íbamos.


    —Quiero verles aquí dentro de una hora —dijo Dreyfus dando un ligero golpecito a su brazalete.


    —¿Sucede algo, prefecto de campo Dreyfus? —preguntó Chen de forma inocente, pero obviamente le estaba recordando a Dreyfus que compartían exactamente el mismo rango.


    —Sí. Sucede algo. Y dentro de sesenta minutos vamos a charlar sobre ello. —Dirigió su atención a la mujer—. Usted también, prefecto de campo Saavedra.


    Miró como salían enfadados del refectorio tras dejar sus bandejas y su comida sobre la mesa.


    —Siento haberte interrumpido —dijo Demikhov mientras Dreyfus se bebía a grandes tragos el agua y tiraba los restos de la manzana en la bandeja de Chen—. Pero, por favor, créeme. No te habría molestado si no se tratase de una cuestión de máxima urgencia.


    En el Laboratorio del Sueño Demikhov dijo:


    —¿Cómo estaba Jane la última vez que hablaste con ella?


    Dreyfus se frotó la nuca.


    —¿Comparado con qué?


    —Con la vez anterior. O con la semana pasada.


    —No estaba muy contenta. Es comprensible, teniendo en cuenta que la habían apartado del poder. —Alzó una mano tranquilizadora—. No te preocupes, doctor. No te hago responsable de eso. Estabas haciendo tu trabajo, cuidando de la salud de Jane. Imagino que Gaffney debió de ser muy manipulador.


    —No fue solo Gaffney. También Crissel y Baudry.


    —Bueno, Crissel ya ha expiado su culpa. Y aunque no apruebo las decisiones que Baudry dice que hemos de tomar, sé que solo intenta descargarla de sus obligaciones.


    —¿Notaste algo más en Jane? ¿Parecía estar sometida a un nivel de estrés más elevado de lo habitual?


    —Bueno, revisemos la situación. Ahora hemos perdido el control de seis hábitats, de los cuales cuatro tienen capacidad para fabricar escarabajos. La agencia que ahora los controla espera hacerse con cuatro hábitats más dentro de las próximas veintiséis horas, tal vez antes. Pronto estaremos hablando de una cifra de dos dígitos, y luego no tardaremos en llegar a los tres. Estamos realizando un programa de evacuación masiva para abrir un cortafuego alrededor de los hábitats infectados con el fin de destruir las estructuras que se supone tenemos que proteger. Seguramente quedarán personas dentro de esas estructuras cuando apretemos el botón. Mientras tanto, estamos perdiendo agentes y máquinas con una rapidez vertiginosa. Por lo tanto, sí, yo diría que Jane está un poco más estresada de lo habitual.


    Demikhov apartó el sarcasmo de Dreyfus como un hombre que espanta a una mosca.


    —Creo que ha llegado el momento de intervenir.


    —Ahora no. No hasta que hayamos acabado con Aurora.


    —Ha habido otro cambio en el escarabajo. ¿Jane te lo ha contado?


    —No —dijo Dreyfus con recelo.


    —Ha clavado una de sus pinzas más profundamente en la nuca de Jane. Está presionando su médula espinal. Puede sentirlo.


    Dreyfus pensó en su última conversación con Aumonier.


    —No parecía sentir dolor.


    —Entonces te lo ha ocultado muy bien. No está agonizando, todavía. Pero el escarabajo ha estado cambiando con más rapidez últimamente. Nos está enviando un aviso, Tom. No tenemos mucho tiempo.


    —Pero solo han pasado unos días desde la última vez que hablamos. Entonces no tenías una estrategia; nada que se lo sacase en menos de cuatro décimas de segundo. ¿Me estás diciendo que has encontrado algo nuevo desde entonces?


    Demikhov no se atrevía a mirarlo a los ojos.


    —No he sido totalmente honesto contigo, Tom. Siempre ha habido una estrategia, una que estamos seguros de que puede sacarle el escarabajo antes de que le dé tiempo a contraatacar. Pero queríamos estar seguros de agotar primero todas las demás opciones.


    Dreyfus negó con la cabeza.


    —Tango era vuestra mejor opción. Pero no tardaba cuatro décimas o menos.


    —Siempre ha habido algo más rápido que Tango. Lo hemos tenido en reserva, apenas lo discutimos desde que comenzó el trabajo preliminar. Esperábamos encontrar algo mejor mientras tanto. Pero no ha sido así. Y ahora ya no queda tiempo. Lo cual nos deja tres opciones, Tom.


    —¿Cuáles son?


    —La opción uno es no hacer nada y esperar que el escarabajo nunca se active. La opción dos es usar Tango. Todas las simulaciones, incorporando el trabajo que hemos hecho durante la última semana, indican que Tango logrará extraer el escarabajo en 0,496 segundos. Las simulaciones también estiman que en ese tiempo el escarabajo no podrá hacer nada.


    —Pero no hay mucho margen de error. —Hacía tiempo que habían acordado que no harían nada hasta que pudiesen conseguir extraerlo en menos de cuatro décimas de segundo. Con cautela, Dreyfus preguntó—: ¿Cuál es la tercera opción?


    —La llamamos «Zulu». Es el último recurso.


    —¿En qué consiste?


    —Decapitación —dijo Demikhov.


    —Estás de broma.


    —Se ha analizado. Tenemos un plan, y creemos que funcionará.


    —¿«Creéis»?


    —No hay nada garantizado, Tom. Estamos hablando de operar a una paciente a la que no hemos podido acercarnos a menos de siete metros y medio durante once años.


    Dreyfus se dio cuenta de que estaba haciendo pagar su exasperación al desgraciado de Demikhov, un hombre que había dedicado los últimos once años de su vida a encontrar la manera de ayudar a Jane Aumonier.


    —De acuerdo. Explícamelo. ¿Por qué es mejor cortarle la cabeza que pegarle un tiro al escarabajo ahora mismo? ¿Y cómo vas a meter un equipo médico para decapitarla, de todos modos?


    Demikhov llevó a Dreyfus a una de las particiones que dividían la zona central del Laboratorio del Sueño, que estaba iluminada con diagramas e imágenes de la paciente y de la cosa agarrada a su nuca.


    —Vayamos por pasos. Hemos contemplado la eliminación forzosa del escarabajo, o cercenarlo, si lo prefieres, desde el primer día. Pero siempre nos ha preocupado que haya algo en él que pueda dañar a Jane aunque no esté físicamente conectado con ella.


    Ya habían hablado de aquello, pero Dreyfus necesitó hacer memoria.


    —¿Como qué?


    —Un explosivo, por ejemplo. Estamos seguros de que el Relojero no pudo introducirle antimateria, pero en sus estructuras de las que no hemos podido trazar un mapa puede haber explosivos convencionales o mecanismos de corte cargados por resorte escondidos.


    —¿Lo bastante potentes como para herir a Jane?


    —Sin duda. Ya has visto lo que consiguió construir en algunos de esos relojes. Si podemos hacer que el escarabajo se mueva al otro lado de alguna clase de pantalla amortiguadora, la paciente no sufrirá daño alguno. Así mataremos dos pájaros de un tiro, Tom.


    —¿Dos pájaros? No te entiendo.


    Demikhov señaló uno de los diagramas con el dedo. Dreyfus tuvo la vaga impresión de que había visto aquella imagen cientos de veces, aun sin prestarle demasiada atención. Era una sección transversal de la cámara en la que Jane flotaba.


    —Habrás visto ese conducto en forma de anillo alrededor de la burbuja —dijo Demikhov.


    —Suponía... —pero la voz de Dreyfus se fue apagando. No había supuesto nada, más allá del hecho de que aquella estructura en forma de anillo no tenía nada que ver con la burbuja.


    —Nosotros instalamos ese conducto, Tom. Abrimos ese espacio porque temíamos que un día tendríamos que aplicar Zulu.


    —¿Qué hay dentro ahora?


    —Nada: es solo un anillo vacío que rodea la burbuja. Pero todo lo que necesitamos instalar dentro está almacenado en otro lugar de Panoplia, esperando a que vayamos a buscarlo.


    —Enséñamelo.


    Demikhov golpeó ligeramente el diagrama con el dedo y este se inclinó de modo que se quedaron mirando la burbuja y el anillo desde arriba, en lugar de verlos de modo transversal. Una serie de estructuras modulares se insertaron en el anillo a través de una abertura única, luego se unieron para formar una especie de collar grueso y punzante.


    —¿Qué es?


    —Una guillotina —le informó Demikhov—. Cuando las estructuras estén colocadas, proyectarán esos segmentos con cuchillas a través de la pared de la esfera. Hemos debilitado la pared exterior donde tienen que cortar, así que no hay necesidad de hacer nada en el interior de la burbuja. Todo ocurrirá de forma muy rápida. Los segmentos se acercarán y cortarán la cámara por la mitad en dos décimas de segundo: dentro de nuestro margen de error.


    El diagrama volvió a ponerse en forma transversal. Apareció una figura flotando en medio de la cámara. Una línea roja cortó en dos el cuello de la figura. Las cuchillas saltaron a través de la pared y la decapitaron. La cabeza flotó en una mitad del espacio cortado en dos. El cuerpo decapitado flotaba en la otra mitad.


    —Cortamos lo bastante alto como para eliminar el escarabajo —dijo Demikhov—. Cortamos en dos entre el triángulo submaxilar y el hueso hioides. Si tenemos suerte, conseguiremos una separación clara de la tercera y la cuarta vértebra cervical. El escarabajo entra en la mitad inferior. Aunque estalle, las cuchillas se habrán acoplado para formar un escudo protector.


    —¿Y el cuerpo de Jane? —dijo Dreyfus.


    —El cuerpo no nos importa. Le haremos uno nuevo, o repararemos cualquier daño que sufra el antiguo. Luego le volvemos a colocar la cabeza. Pero la cabeza es lo más importante. Si conseguimos una decapitación limpia, vivirá.


    Dreyfus sabía que faltaba algo.


    —Pero tienes que meter a un equipo médico ahí dentro. Tenéis que prepararla para el procedimiento.


    —No.


    —No te sigo.


    —No preparamos a Jane, Tom, porque no podemos. No podemos anestesiarla porque eso es exactamente lo que está esperando el escarabajo. Y si sabe lo que va a pasar, sus niveles de estrés se dispararán. La única manera de que esto funcione es si lo hacemos rápido, sin avisar. —Demikhov asintió ante la reacción de Dreyfus—. Creo que ya lo entiendes. Entiendes por qué siempre ha sido el último recurso.


    —Esto es una pesadilla. No puede estar ocurriendo.


    —Escúchame —dijo Demikhov con apremio—. Jane ha vivido en un infierno en esa cámara durante once años. Nada de lo que podamos hacerle para librarla del escarabajo se le puede comparar. No la avisaremos, y por lo tanto no tendrá tiempo de tener miedo. Cuando las cuchillas se cierren, la mitad superior de la cámara es nuestra. Luego enviamos un equipo médico de emergencia listo para estabilizar a Jane y anestesiarla.


    —¿Cuánto tiempo?


    —¿Antes de que entre el equipo? Segundos. Solo necesitaremos confirmación de que el hemisferio está despejado, de que el escarabajo no ha dejado ninguna sorpresa, y entraremos.


    —Jane seguirá consciente en ese momento, ¿verdad?


    La pregunta molestó claramente a Demikhov.


    —Hay pruebas circunstanciales… pero yo no me preocuparía mucho por eso. El shock de la pérdida de sangre la sumergirá en una profunda inconsciencia a los cinco o siete segundos. Muerte clínica, si lo prefieres.


    —Pero no puedes garantizarlo. No puedes prometerme que no seguirá consciente después de que esas cuchillas se hayan cerrado.


    —No —dijo Demikhov—. No puedo.


    —Hay que decírselo, doctor.


    —Siempre ha dejado claro que no necesitamos su consentimiento para intentar una extracción.


    —Pero esto no es lo mismo que enviar un sirviente para que desarme al escarabajo —protestó Dreyfus—. Esta es una forma de intervención diferente por completo, que probablemente implique un dolor y un sufrimiento mucho mayores de lo que Jane espera experimentar.


    —Estoy totalmente de acuerdo. También creo que por eso no podemos decirle ni una palabra de esto.


    Dreyfus volvió a mirar el diagrama. Recordó la línea roja cortando en dos el cuello de Jane, justo por encima del punto en que estaba sujeto el escarabajo.


    —La posición de esas cuchillas es fija, ¿verdad? No puedes moverlas si no está flotando a la altura adecuada.


    —Correcto.


    —Entonces, ¿cómo podréis cortar en el lugar adecuado?


    —Montaremos un láser en la puerta. Es tan pequeño que no lo verá. El láser dibujará una línea a través de Jane, indicando dónde pasarán las cuchillas.


    —Dónde cortarán. Esa es la palabra.


    —Gracias, pero soy plenamente consciente de lo que estamos discutiendo. No me estoy tomando nada de esto a la ligera.


    —¿Y qué pasará si la línea no le da en el sitio justo?


    —Esperaremos —dijo Demikhov—. Se balancea arriba y abajo. A veces lo hace ella misma, como chapoteando en el aire. A veces las corrientes de la cámara la empujan. Pero tarde o temprano esa línea tocará el punto adecuado. —Miró intensamente a Dreyfus—. Mi mano pulsará el botón. Será responsabilidad mía, y no de una máquina, decidir cuándo se accionarán las cuchillas. Tengo que sentir que es el momento adecuado.


    —¿Y el equipo de emergencia?


    —He dispuesto tres turnos. Siempre habrá un equipo esperando.


    Dreyfus se sentía aturdido. Podía entender la lógica, aunque no le gustara.


    —¿Has hablado con los otros séniores?


    —Han sido informados. Tengo su consentimiento para proceder.


    —Entonces no necesitas el mío.


    —No lo necesito, pero lo quiero. Tú eres quien más cerca está de Jane en la organización, Tom. Más que yo, incluso. Desde el principio siempre tuve claro que necesitaría tu permiso antes de proceder con esto. Confía en ti como si fueras su propio hijo. ¿Cuántos prefectos de campo tienen Pangolín?


    —Nadie, que yo sepa —dijo Dreyfus con sinceridad.


    —Ella querría que tú tuvieras la última palabra, Tom. —Demikhov se encogió de hombros con resignación, como si hubiera hecho todo lo que había podido—. Si lo apruebas, podemos instalar las cuchillas en trece horas. Podría estar fuera de esa sala y estable en trece horas y diez minutos.


    —¿Y si digo que no?


    —Recurriremos a Tango. No puedo arriesgarme a no hacer nada. Sería una verdadera negligencia.


    —Necesito tiempo para digerir todo esto —dijo Dreyfus—. Tendrías que habérmelo contado hace años, para que hubiera tenido tiempo de pensármelo.


    —¿Crees que te habría servido de algo? Me habrías escuchado, habrías estado de acuerdo en lo desagradable que era y luego lo habrías apartado a un rincón de tu memoria porque no tenías que enfrentarte a ello en ese momento.


    Dreyfus quería rebatirle, pero sabía que Demikhov tenía razón. No tenía ningún sentido espiar algunos horrores en el horizonte. Tenías que enfrentarte a ellos a bocajarro.


    —Pero necesito algún tiempo. Dame una hora. Luego puedes empezar a instalar el equipo.


    —Te he mentido —dijo Demikhov con suavidad—. Ya hemos comenzado. Pero sigues teniendo una hora, Tom. —Se alejó y recogió uno de los modelos de plástico desmantelados del escarabajo, distraído por algún componente interno de color gris pálido, una cosa en forma de clavo que al parecer acababa de ver—. Ya sabes dónde encontrarme. Estaré despierto, como Jane.
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    Dreyfus estaba saliendo del Laboratorio del Sueño cuando sonó su brazalete. Era Sparver.


    —Creo que tiene que pasarse por aquí, jefe. He cogido a un par de peces que intentaban huir.


    —Gracias —dijo Dreyfus, contento de haber tomado la iniciativa de pedir a Sparver que siguiera a Chen y a Saavedra—. Ahora mismo voy.


    Sparver los había detenido en el muelle de atraque que formaba la nariz de la calabaza de Panoplia, el muelle en el que había cúteres y corbetas en lugar de vehículos civiles o cruceros de exploración profunda. Como prefectos de campo, los miembros de Firebrand eran usuarios regulares tanto de vehículos ligeros como medios, y el personal técnico del muelle de atraque estaba familiarizado con sus rostros. Aunque no tenían autorización para coger una nave, habían conseguido convencerlos para embarcar en un cúter que acababa de llegar para reponer combustible y rearmarse, y estaban realizando las comprobaciones anteriores al vuelo cuando Sparver les bloqueó la salida cerrando las puertas del muelle de atraque. Dreyfus tendría que reprender al personal que había permitido que unos prefectos embarcasen en la nave sin tener la autorización adecuada, pero por ahora su única preocupación era extraer información de los dos fugitivos fallidos. Seguían a bordo del cúter, la nave seguía atracada en su lanzadera, y las puertas bloqueaban su salida.


    —Me ha costado mucho seguirlos —dijo Sparver flotando junto a la pared de trajes del cúter dentro del tubo conector lleno de aire. Dos prefectos internos los flanqueaban con los látigos cazadores armados—. Para ser unos prefectos de campo corrientes y molientes, se saben algunos trucos.


    —No son exactamente prefectos de campo —dijo Dreyfus—. Es solo una tapadera para lo que hacen. Son especialistas, asignados a una célula supersecreta llamada Firebrand. Jane la desarticuló, pero ellos tenían otros planes. Han estado funcionando sin su autorización durante nueve años.


    —Qué pillines.


    —Más de lo que te imaginas. Firebrand es en parte responsable de lo que sucedió con Ruskin-Sartorious. —Dreyfus se desabrochó el látigo cazador e instó a Sparver a que hiciese lo mismo—. Saquémoslos del vehículo. No podemos mantener esas puertas cerradas para siempre.


    Dreyfus entró por la pared de paso, seguido de cerca por Sparver. Luego la selló y los internos montaron guardia al otro lado para que no hubiera posibilidad de que los agentes de Firebrand escapasen dentro de Panoplia.


    Como todos los cúteres, era un vehículo pequeño con un número limitado de escondites. Lo habían encendido, pero las luces de la cabina estaban atenuadas hasta casi la oscuridad. Dreyfus buscó sus gafas a tientas, pero se las había dejado en su habitación antes de ir al refectorio.


    Se adentró en el cúter.


    —Soy Tom Dreyfus. Me conocen por mi reputación. No van a ir a ninguna parte, así que hablemos civilizadamente.


    No hubo respuesta.


    Dreyfus volvió a intentarlo.


    —No tienen nada que temer. Sé lo de Firebrand. Conozco su mandato operativo. Entiendo que hicieron lo que hicieron porque pensaban que era lo mejor para Panoplia.


    Siguió sin haber respuesta. Dreyfus se dio media vuelta y miró a Sparver, luego continuó adentrándose en la nave, en dirección al puesto de pilotaje. Distinguió el brillo azul pálido de la instrumentación que se filtraba por la esquina de la pared que separaba el puesto de pilotaje del compartimento adjunto.


    —No he venido a castigarlos por las consecuencias de ninguna de las acciones que puedan haber realizado y que creían que redundaban en el interés del Anillo. —Dreyfus hizo una larga pausa—. Pero necesito conocer los hechos. Sé que Firebrand estaba usando Ruskin-Sartorious hasta que la Burbuja fue destruida. En algún momento, tendrán que responder por el error de ocultar sus actividades dentro de ese hábitat. Fue un grave error, pero nadie les está acusando de asesinato premeditado. Lo único que me interesa es saber por qué tenía que morir ese hábitat. Panoplia necesita cualquier cosa que asuste a Aurora, y la necesita ahora.


    Por fin una voz emergió de la dirección de aquel brillo azulado.


    —No tiene ni idea, Dreyfus. Ni idea.


    Era la voz de una mujer; Saavedra, no Chen.


    —Entonces usted me lo explicará. Adelante. Estoy esperando.


    —No estábamos trabajando solo con reliquias —dijo Paula Saavedra—. Estábamos trabajando con el Relojero en persona.


    Dreyfus recordó todo lo que Jane Aumonier le había explicado.


    —El Relojero ya no existe.


    —Todo el mundo cree que el Relojero fue destruido —dijo Saavedra—. Pero dejó restos suyos. Recuerdos, como los relojes del Laboratorio del Sueño y la cosa que se agarró a Jane. Y también otras cosas. Las estudiamos. Creíamos que eran juguetes, puzles, baratijas depravadas. Lo eran, en su mayor parte. Pero no la que abrimos hace nueve años.


    —¿Qué era?


    —El Relojero se había encapsulado, había metido su esencia en una de las reliquias. Sabía que Panoplia estaba acorralándolo hacía once años, así que sobrevivió engañándonos. Se comprimió en una semilla y esperó a que lo encontrásemos. —Antes de que Dreyfus pudiera objetar, Saavedra prosiguió—: Tuvo que descartar una gran parte de sí mismo, aceptar un debilitamiento tanto de sus capacidades intelectuales como físicas. Lo hizo de forma voluntaria porque sabía que no tenía otra opción. Y también porque sabía que en el futuro podría reconstruir todo lo que había perdido.


    Dreyfus se acercó al puesto de pilotaje.


    —¿Y ustedes, nosotros, lo ayudamos?


    —Fue un error. Pero cuando reactivamos al Relojero, seguía siendo débil, ineficaz, comparado con su anterior personificación. Aun así, estuvo a punto de ganarnos.


    —¿Qué sabía Jane de todo esto? —preguntó Dreyfus, y comenzó a preguntarse por qué Lansing Chen no contribuía a la conversación.


    —Se le informó de que una de las reliquias había perdido el control. Nunca se le dijo que el Relojero había resucitado. Creímos que las noticias habrían sido demasiado preocupantes.


    —Aun así, desarticuló la célula.


    —Quizá tenía razón. Por supuesto, discrepábamos. Aunque Firebrand había sufrido grandes pérdidas, sentimos que nos habíamos acercado más que nunca a averiguar algo sobre la verdadera naturaleza del Relojero. Quienes sobrevivimos estábamos convencidos de que la seguridad futura del Anillo Brillante dependía del descubrimiento de esa naturaleza. Teníamos que saber qué era, de dónde había venido, para asegurarnos de que nada parecido pudiera volver a aparecer. Era nuestro imperativo moral, prefecto Dreyfus. Así que decidimos seguir operativos. Ya éramos supersecretos; nos costó muy poco sumergirnos a un nivel aun más profundo de secretismo, incluso más allá del control de Jane.


    —¿Y qué descubrieron, Paula?


    —No se acerque más, prefecto Dreyfus.


    Pero Dreyfus ya estaba a la vista del puesto de pilotaje cuando ella acabó su frase. La puerta conectora estaba abierta. Gotitas de sangre formaban una nube de globitos escarlatas, que la tensión de la superficie convertía en unas esferas perfectas. Lansing Chen estaba muerto. Estaba sentado en el asiento de la derecha con la cabeza colgando en un ángulo poco natural, balanceándose lentamente de lado a lado. El látigo cazador que Paula Saavedra aún sujetaba le había hecho un tajo en el cuello. Ella estaba sentada en el asiento izquierdo, y se había dado la vuelta para mirar a Dreyfus y a Sparver. Tenía una pierna abrochada más alto que la otra. Sostenía el látigo cazador en la mano derecha, mientras la izquierda estaba suspendida por encima de uno de los luminosos controles azules de la consola.


    —No tenía que matar a Chen —dijo Dreyfus sujetando con fuerza su propio látigo cazador.


    Detrás, oyó que Sparver hablaba con su brazalete.


    —Traigan a Mercier. Necesitamos un equipo de emergencia en la nariz. Es una emergencia médica.


    —No quería matarlo —dijo Saavedra en tono amenazador—. Chen era un buen hombre, prefecto. Sirvió bien a Firebrand, hasta el final. No es culpa suya que estuviera teniendo dudas.


    —¿Qué clase de dudas?


    —A ninguno de nosotros le gustó lo que ocurrió con Ruskin-Sartorious, la mayoría lo consideramos como un hecho desafortunado, pero inevitable. Una víctima de la guerra, prefecto. Pero Chen no. Sintió que habíamos ido demasiado lejos; que novecientas sesenta vidas eran un precio demasiado alto por la seguridad. Creyó que había llegado el momento de salir a la luz.


    —Tenía razón.


    La punta del látigo cazador de Saavedra despedía un brillo de color rojo intenso.


    —No, no la tenía. Ahora nada importa más que seguir ocultando la nueva ubicación del Relojero.


    —Estoy totalmente de acuerdo. Aurora no debe averiguar el paradero del Relojero. Pero Panoplia necesita esa información más que nunca.


    —En condiciones normales, estaría de acuerdo con usted. Pero Panoplia está en una situación comprometida. Alguien ha estado buscando información sobre Firebrand durante días. Seguramente el mismo que ayudó a organizar el ataque a Ruskin-Sartorious.


    —Fue el prefecto sénior Gaffney. Ahora ya está fuera de juego. Yo mismo me ocupé de él, así que puede empezar a confiar en mí.


    —¿De verdad? Ha hecho muy bien en seguirnos, prefecto. ¿Cómo sé que no quiere acabar lo que Gaffney empezó?


    —Sí que quiero, en cierto modo. Tenía que encontrarlos. ¿Por qué ha tenido que matar a Chen, Paula?


    —Ya se lo he dicho, se rajó en el último momento. Decidió que prefería quedarse aquí y enfrentarse a las consecuencias. No podía permitírselo, prefecto. Igual que no puedo permitirle que me retenga ahora.


    —No le ocurrirá nada malo —dijo Dreyfus. Pero si antes lo había dicho de verdad, ahora no era más que una vana promesa. Nada podía excusar el asesinato de un colega.


    —Aunque me suicidase, rastrearía mi cadáver para averiguar la ubicación del Relojero. Por lo tanto, debo irme. ¿Puede ver mi mano izquierda, prefecto?


    Dreyfus asintió.


    —Supongo que la tiene ahí puesta por alguna razón.


    —Cuando embarqué en esta nave, traje cuatro látigos cazadores conmigo. Están puestos en modo granada, rendimiento máximo. No los busque, están muy bien escondidos.


    —Los látigos cazadores no estallarán dentro de Panoplia. Hay una protección posicional.


    —Que he anulado sin dificultad. —Sacudió la cabeza con decepción—. Soy miembro de Firebrand, prefecto. ¿Puede imaginar los extremos a los que he tenido que llegar para mantener nuestra eficacia y clandestinidad durante los últimos nueve años? Me conozco todos los trucos.


    —No lo haga, Paula. Necesitamos este muelle de una pieza.


    —No lo haré a menos que me impida marcharme. Pero si lo intenta, no lo dudaré. La explosión no dañará de forma significativa a Panoplia. Es cierto que dejará este muelle inactivo, pero desde luego no dejará lo suficiente de mí como para que pueda rastrearme.


    —Necesito saber dónde está el Relojero —insistió Dreyfus.


    —No puedo arriesgarme a decírselo. En lo que a mí respecta, Panoplia ya está comprometida. Firebrand es la única parte de la organización capaz de ocuparse de las cosas de ahora en adelante.


    —Si pensaba que no podía confiar en mí, ¿por qué me ha dicho que el Relojero sigue vivo?


    —No le he dicho nada que Aurora no sepa ya. Ahora salgan del cúter, prefectos.


    —La seguiremos, vaya donde vaya. Solo está prolongando lo inevitable.


    —No hay ninguna nave en Panoplia que pueda ser preparada y lanzada a tiempo para seguirme. —Dejó pasar un destello de autosatisfacción—. Lo sé porque lo he comprobado. Y no podrán rastrearme. Este cúter es invisible para el cct. Quizá si no hubiera una crisis en el Anillo Brillante que exigiese todos nuestros recursos, podrían tener una oportunidad. Pero no la tienen, así que no se molesten. Me voy a borrar del mapa. No volverán a saber de mí.


    —Pues usted sí que volverá a saber de mí —dijo Dreyfus.


    —Salgan de esta nave. Luego asegúrense de que las puertas estén abiertas. Tienen dos minutos.


    —Denos el cuerpo de Chen.


    —¿Para que puedan hacer un rastreo post mórtem y averiguar lo que sabía del Relojero? Buen intento.


    No, pensó Dreyfus, por esa razón, no. Nunca había pensado que pudiese extraer nada útil de los muertos. Pero estaba seguro de que el equipo de Demikhov agradecería la posibilidad de practicar la estabilización de una cabeza cortada antes de tener que hacerlo de verdad.


    —Como usted quiera, Paula. —Dreyfus miró a Sparver—. Nos vamos. Puede que se esté echando un farol con los de esos látigos cazadores, pero no podemos arriesgarnos.


    —Jefe —dijo Sparver en voz baja—, ya la he marcado. Puedo ponerle mi propio látigo cazador en menos de un segundo.


    —Inténtelo —dijo Saavedra—, si siente que es su día de suerte. Por cierto, ahora les quedan noventa segundos.


    —Está cometiendo un terrible error, Paula —dijo Dreyfus.


    —Y usted. Salga de la nave.


    Dreyfus le hizo un gesto con la cabeza a Sparver y los dos hombres se retiraron al conector de atraque. La esclusa de aire se cerró y aisló la nave. Dreyfus levantó su brazalete y llamó a Thyssen, el oficial a cargo de las operaciones del muelle.


    —Soy Dreyfus. Abra las puertas. Déjela salir.


    —Prefecto, no podemos perder ese cúter —dijo Thyssen.


    —Perderemos el muelle si no perdemos el cúter. Abra las puertas.


    No se lo tuvo que decir dos veces. Un instante después las enormes mandíbulas de las puertas blindadas comenzaron a abrirse, y los dientes entrelazados se separaron para revelar un mar de falsas estrellas y la curva de la cara oscura de Yellowstone, coronada por una línea de índigo. La lanzadera empujó los pistones y lanzó el cúter de Saavedra al espacio abierto. El cúter se alejó a máxima velocidad.


    —¿Podemos sacar otra nave? —preguntó Dreyfus.


    —No lo bastante rápido como para interceptarla —dijo Thyssen—. La rastrearemos lo mejor que podamos, pero no le prometo nada.


    A través de la ventana del conector del muelle, Dreyfus vio cómo la nave de Saavedra se adentraba en el mar de estrellas, y la siguió con la mirada hasta que no pudo distinguirla de las luces de los hábitats distantes.


    —Esto es grave, muy grave —dijo el rostro flotante de Jane Aumonier a Dreyfus y a los séniores reunidos, mientras el Planetario mostraba seis luces rojas entre un mar de titilantes luces verde esmeralda—. Los escarabajos entraron y ocuparon Carrusel Nueva Brasilia hace nueve horas y treinta minutos. Detectamos actividad en las fábricas hace dos horas. Hace dieciocho minutos, las puertas se abrieron y comenzaron a emerger nuevos escarabajos. La densidad del escuadrón y el movimiento del flujo son coherentes con lo que ya hemos visto en Aubusson y Szlumper Oneill. —Hizo una pausa para que lo asimilaran antes de terminar su desolador resumen—. Perdimos Flamarión poco después de Brasilia. Allí las fábricas también están activas. Basándonos en lo que hemos observado en los otros hábitats, podemos esperar que la producción de escarabajos comience dentro de diez a quince minutos. No hemos logrado contener el flujo de Aubusson y Szlumper Oneill, pero sí reducir el número de escarabajos, lo que habrá tenido algún efecto mesurable en la velocidad de propagación de Aurora. Ahora no tenemos elección, excepto la intervención nuclear en los lugares de producción. Por supuesto, eso no detendrá a los escarabajos que ya han salido.


    —¿A qué hábitats se dirigen ahora los nuevos escarabajos? —preguntó Clearmountain.


    —Si hay algo positivo en todo esto —dijo Aumonier—, es que la simulación de Lillian parece predecir con exactitud las intenciones de Aurora. Eso puede cambiar en el futuro si Aurora se da cuenta de que hemos adivinado sus movimientos, pero por el momento nos permite concentrar nuestros esfuerzos de evacuación allí donde son más necesarios. El flujo de escarabajos de Brasilia se dirige al Eje Toriyuma-Murchison, uno de los diez hábitats a los que ya hemos dado prioridad.


    —¿Qué tal nos va con el asunto de la evacuación? —preguntó Dreyfus frotándose los ojos.


    —Si me lo permites… —comenzó Baudry, que agarraba un compad como si fuese la única cosa en el universo de la que podía fiarse—. El Eje Toriyuma-Murchison contiene… contenía… quinientos once mil ciudadanos. Según el personal del muelle de atraque, hemos procesado cuatrocientos sesenta mil, lo que nos deja un excedente de…


    —Cincuenta y un mil —dijo Dreyfus antes de que Baudry pudiera terminar—. ¿Cuánto tiempo tardaremos en sacarlos?


    —Los agentes de policía locales informan de un nivel de incumplimiento del uno por ciento. Me temo que tendremos que abandonarlos. No tenemos tiempo para discutir con la gente si no quieren que los salven. En cuanto a los que siguen esperando transporte, nuestros cálculos actuales predicen una evacuación completa dentro de cuatro horas, veinte minutos, suponiendo que podamos meter y sacar los cruceros sin incidentes.


    —¿Hay un crucero atracado ahora? —preguntó Dreyfus.


    —No es un vehículo de gran capacidad. La mayor nave que tenemos en la estación es el crucero de capacidad media Alta Caterina. Puede transportar a seis mil personas, pero tarda mucho en cargar. La nave más grande que hemos estado usando, el Bellatrix, puede transportar diez mil, pero también la estamos usando para sacar a las personas del Estado Vegetativo Persistente.


    —¿Por qué estamos arriesgando las vidas de ciudadanos vivos para salvar a un montón de casos comatosos autoinducidos? —preguntó Clearmountain.


    —Porque también son ciudadanos —respondió Aumonier con brusquedad—. Aquí nadie recibe un trato preferente. No mientras yo esté al mando.


    —En cualquier caso, es un punto irrelevante —dijo Baudry para beneficio de Clearmountain—. Aunque reasignásemos el Bellatrix para que solo se ocupara de los evacuados del Eje Toriyuma-Murchison, seguiríamos sin poder sacarlos a todos a tiempo.


    —Correcto —dijo Aumonier—. Se anticipa que el contacto con los escarabajos sucederá dentro de… cincuenta y cinco minutos, once segundos. Ya que los agentes de policía locales están ayudando en la evacuación en los muelles de atraque, los escarabajos tendrán fácil acceso al núcleo de voto. Si los acontecimientos se desarrollan tal como ya hemos visto, la fábrica Toriyuma-Murchison comenzará a producir escarabajos en menos de diez horas.


    —Entonces los evacuados aún tienen todo ese tiempo —dijo Dreyfus—. Podemos sacarlos de allí.


    —Lo siento —dijo Aumonier, y su imagen lo miró como si no hubiera nadie más en la sala—, pero nos estamos enfrentando a algo similar a una plaga. Por lo que sabemos, Aurora puede hacerse con el control de los hábitats al llegar a sus núcleos de voto. Lo que no sabemos es qué otras capacidades esconde en la manga para cuando le demos la oportunidad de ponerlas a prueba. No puedo arriesgarme a dejar que salte de hábitat en hábitat por otros medios. Y eso incluye los vehículos de evacuación.


    —Pero Jane…


    —Seguiremos salvándolos hasta el último momento —dijo—. Pero en el instante en el que los escarabajos pongan el pie en Toriyuma-Murchison, retiraré los cruceros. —Para que les quedara claro a todos los presentes, añadió—: Aunque queden personas en los muelles de atraque.


    —¿Y luego qué? —preguntó Dreyfus, aunque ya sabía lo que Aumonier iba a decir.


    —Bombardeamos. Eliminamos uno de los trampolines de Aurora.


    —Aún quedarán decenas de miles de personas dentro del Eje.


    —Unas treinta y cinco mil, si el Bellatrix puede entrar y salir una vez más. Pero no tenemos elección, Tom. Nuestro primer objetivo será la fábrica, por supuesto, pero tendremos que golpear tan fuerte para destruirla completamente que puede que también ataquemos el resto del hábitat. Tendremos naves esperando por si acaso, pero no creo que haya supervivientes.


    —Tiene que haber otra salida.


    —La hay. Podríamos bombardear los seis hábitats que Aurora ya posee, y los dos que está a punto de invadir. Eso la detendría. Pero entonces estaríamos hablando de matar a varios millones de personas, no solo a decenas de miles.


    —Eliminar ese hábitat no la detendrá necesariamente.


    —Le causará molestias. Por ahora me conformo con eso.


    —Esto es demasiado para Panoplia —dijo Dreyfus desesperado—. Necesitamos ayuda. Cualquiera que tenga una nave y pueda ayudar.


    —He emitido peticiones de ayuda a través de los canales habituales. Puede que llegue algo, pero no cuento con ello. —Vaciló, su atención seguía puesta en él. Dreyfus tuvo la sensación de que estaba participando en una conversación privada, y que todos los presentes estaban excluidos—. Tom, hay otra cosa.


    —¿Qué? —preguntó.


    —Voy a tener que desactivar los servicios de voto y de abstracción en todo el Anillo. Hay demasiado peligro de que Aurora use la red para conseguir sus objetivos.


    —Se extiende a través de los escarabajos.


    —Los escarabajos son sus principales agentes, pero no estamos seguros de que no esté usando otros canales que la ayuden. Ya he recibido un mandato para usar todos los poderes de emergencia a nuestra disposición. Eso significa autorización para cometer eutanasia masiva si así salvamos otras vidas. También significa que puedo desactivar las redes.


    —Necesitaremos esas redes para coordinar nuestros esfuerzos.


    —Y mantendremos vínculos de datos esquemáticos para ello. Pero todo lo demás tiene que desaparecer. Es la única forma de estar seguros.


    Dreyfus examinó sus pensamientos. Se sorprendió al darse cuenta de que estaba menos conmocionado por el uso de las armas nucleares que por la idea de apagar todo el Anillo Brillante. Pero la realidad era que para la mayoría de los diez mil hábitats, la vida continuaba más o menos como antes. Algunos de los ciudadanos se habrían enterado de la crisis, pero muchos estarían completamente aislados de ella, inmersos en los capullos herméticos de sus universos privados de fantasía. Eso no cambiaría necesariamente cuando Panoplia comenzara a bombardear. Pero todos, excepto los ciudadanos del Estado Bezile Solipsista, o del Estado Vegetativo Persistente, o de las tiranías voluntarias, se darían cuenta de la retirada de los servicios de datos en todo el Anillo Brillante. La realidad estaba a punto de darles una fuerte bofetada en la cara, les gustase o no.


    Las luces estaban a punto de apagarse en el Anillo Brillante. No había alternativa: tenían que hacerlo.


    —Haz una cosa por mí antes de apagar —dijo Dreyfus—. Diles que Panoplia no los abandona. Diles que estaremos fuera, luchando, y que no les fallaremos. Diles que no lo olviden.


    —Lo haré —dijo Aumonier.
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    Las temblorosas manos de Thalia estuvieron a punto de dejar caer el látigo cazador cuando acabó de debilitar el último puntal de apoyo en la esfera del núcleo de voto. Había sigo agonizantemente lento, y no solo porque el látigo cazador se había puesto demasiado caliente para sostenerlo durante más de un minuto cada vez, incluso con un pañuelo envuelto en la palma de la mano. La función espada del arma había comenzado a fallar, en ocasiones, el filamento perdía su rigidez mantenida piezoeléctricamente y los mecanismos de corte moleculares perdían algo de su eficacia. El látigo cazador había atravesado el granito como si estuviera cortando el aire con un láser, pero ahora Thalia tenía que usar todos sus músculos para convencer al filamento de que siguiera cortando los miembros estructurales. El noveno había sido el peor; había tardado casi media hora solo para cortarlo en parte, para que el puntal cediera cuando detonara el látigo cazador en modo granada.


    —¿Es bastante? —susurró, aunque el sonido de los zumbidos y crujidos del látigo cazador parecían lo bastante fuertes como para que los susurros no tuvieran sentido.


    —Eso espero —dijo Parnasse—. No creo que esa cosa pueda cortar mucho más.


    Thalia guardó el filamento.


    —No, no lo creo.


    —Supongo que tendremos que darle las gracias a Sandra Voi por que esa cosa haya aguantado todo este tiempo. Ahora solo tiene que hacer una cosa más.


    —Dos cosas —dijo Thalia recordando que aún quería sabotear el núcleo de voto—. Enséñame dónde tenemos que ponerlo.


    —En cualquier parte de por aquí servirá. Un centímetro no va a decidir que vivamos o muramos.


    Thalia colocó el látigo cazador bajo uno de los puntales debilitados.


    —¿Aquí, por ejemplo?


    —Ahí está bien, muchacha.


    —Bien. Podré encontrar este lugar cuando vuelva a bajar.


    —¿Cómo funciona el modo granada en esa cosa?


    Thalia aflojó el envoltorio que rodeaba el mango y le mostró los controles del látigo cazador.


    —Giras ese botón para establecer el límite. Lo pondré al máximo, obviamente. Nos dará de 0,1 a 0,2 kilotoneladas, dependiendo del polvo que quede en la burbuja de potencia.


    —¿Y la demora temporal?


    — Esos dos botones de ahí, combinados.


    —¿De cuánto tiempo dispondrás?


    —Del suficiente —dijo Thalia.


    Parnasse asintió en silencio. Habían hecho lo que habían podido allí abajo, y aunque habría sido posible debilitar uno o dos puntales más, Thalia dudaba que tuvieran tiempo. Los equipos de la barricada ya estaban informando que el ruido de los sirvientes era más alto que nunca, lo que sugería que las máquinas se encontraban a tan solo unos metros de ellos. Thalia los había oído mientras cortaba. Probablemente nos quede menos de una hora, pensó. Puede que ni siquiera treinta minutos. Y eso sin tener en cuenta las máquinas de guerra que, según ella, estaban planeando ascender por el exterior del tallo, o incluso por el hueco del ascensor.


    Thalia y Parnasse volvieron a subir por el bosque de soportes estructurales hasta que llegaron a la puerta que conducía a la sección inhabitable más baja de la esfera. Un minuto después, llegaron al piso del núcleo de voto, donde la mayor parte del grupo estaban ahora despiertos y nerviosos, consciente de que se estaba preparando algo aunque todavía ignorantes del plan de Thalia.


    Querían hacerle preguntas, pero antes de que Thalia les hablase, se dirigió a la ventana más cercana y miró hacia la base del tallo. Observó, con una sensación de aprensión en el estómago, que la concentración de sirvientes de grado militar era ahora mucho menor que antes. Solo podía significar que la mayoría de las máquinas estaba ahora ascendiendo por el tallo, trabajando con una inevitabilidad metódica hacia el nivel del núcleo de voto.


    —Suspenda el equipo de trabajo —le dijo a Caillebot—. Dígales que dejen lo que están haciendo y que suban.


    —¿Por qué? —preguntó—. ¿Qué pasa con la barricada? Alguien tiene que vigilarla.


    —Ahora ya no. Nos ha servido, pero ya no la vamos a necesitar.


    —Pero las máquinas se están acercando.


    —Lo sé. Por eso es hora de que salgamos de aquí. Llame al equipo, Jules. No tenemos tiempo para discutirlo.


    La miró fijamente, congelado, como si estuviera a punto de hacer una objeción, luego se dio la vuelta y bajó por la corta escalera al siguiente nivel, donde el equipo de barricada actual seguía haciendo lo que podía para reforzar la obstrucción.


    —¿Qué va a ocurrir? —preguntó Paula Thory levantándose del montón de ropa que había convertido en una cama provisional.


    —Vamos a salir de aquí —dijo Thalia.


    —¿Cómo? No esperará que bajemos por las escaleras, ¿verdad? No podemos abrirnos paso entre esas máquinas.


    —No tendremos que hacerlo. Si todo va bien, no tendremos que enfrentarnos a ningún sirviente. Antes de lo que se imagina, estará fuera de Casa Aubusson, en el espacio abierto, esperando a que la rescaten.


    —¿Qué quiere decir con eso de «en el espacio»? ¡Ninguno de nosotros tiene traje! No tenemos ninguna nave. ¡Ni siquiera tenemos una lanzadera de escape!


    —No la necesitamos —dijo Thalia con cuidado—. Estamos en una.


    Dreyfus se dio cuenta de que Aumonier estaba abriendo y cerrando las manos, y que su pecho subía y bajaba con profundas respiraciones.


    —Pensé que te gustaría tener compañía —dijo—. En persona, quiero decir.


    —Gracias, Tom. Y sí, tienes razón. Lo agradezco. —Hizo una pausa—. Por cierto, acabo de emitir ese comunicado, incluyendo tus observaciones.


    —Necesitaban que los tranquilizasen.


    —Sí, tenías razón.


    —¿Estamos ya desconectados?


    —No. Estoy esperando a que terminen con el Eje para eliminar los servicios de la red. Quiero que los ciudadanos sepan que nos enfrentamos a algo grave, pero que estamos haciendo todo lo que podemos para salvar al mayor número posible.


    —¿No crees que la mitad de ellos se pegará un susto de muerte cuando vean que enviamos al Eje al otro barrio?


    —Es más que probable. Pero si eso significa que comienzan a escuchar a la policía local, vale la pena pagar el precio.


    Dreyfus miró la pantalla más grande.


    —¿Cuánto queda?


    —Tres minutos.


    Tres minutos para que el flujo de escarabajos llegara al Eje Toriyuma-Murchison, pensó. Las naves de Panoplia habían hecho lo que habían podido para disminuir o desviar el flujo, pero sus esfuerzos habían resultado totalmente ineficaces. Ahora solo estaban esperando por si había supervivientes después de que el Circo Democrático hiciera su trabajo.


    El crucero de exploración profunda sobrevoló el Eje con dos misiles apuntando hacia el objetivo, sintonizados a un rendimiento lo bastante elevado como para eliminar la todavía inactiva maquinaria de la fábrica del hábitat. Panoplia siempre había tenido un procedimiento de contingencia listo para destruir un hábitat, y la tripulación había experimentado una situación similar muchas veces durante el entrenamiento. Se suponía que la secuencia, desde la emisión de la orden hasta el disparo de las armas, era inmune al error. No solo requería la autorización de la prefecto supremo, sino también la de una mayoría de séniores. Incluso existían mecanismos para hacer frente a la posibilidad de que se produjeran cambios repentinos de rango por muerte o lesiones, de modo que la orden pudiera darse aunque hubiera un ataque directo sobre Panoplia.


    Y, sin embargo, pensó Dreyfus, la tripulación no sería humana si no considerase al menos la posibilidad de que la orden fuera errónea, o que procediera de una acción maliciosa. Se les pedía que hicieran algo que iba en contra de todo lo que defendía Panoplia. Igual que un cirujano que alarga la mano para recibir un bisturí y en su lugar le dan una pistola.


    Pero lo harían, pensó. Se permitirían esa sombra de duda, y luego lo acabarían. El protocolo era a prueba de filtraciones. No había error posible: si la orden había llegado, entonces era seguro que la había enviado la prefecto supremo, con la aprobación de sus séniores.


    La tripulación no tenía más remedio que cumplirla.


    —Un minuto treinta segundos —dijo Aumonier. Luego cambió el tono de voz—. Tom, quería preguntarte una cosa.


    —Adelante.


    —Puede que sea una pregunta de difícil respuesta. Quizá te resulte incómodo responderla con honestidad.


    —Hazla igualmente.


    —¿Está ocurriendo algo? ¿Algo que no sé?


    —¿Qué clase de algo?


    —He estado oyendo ruidos. He pasado once años en esta habitación, Tom, así que estoy sorprendentemente sintonizada con mi entorno. Casi nunca he oído ruidos de ningún otro lugar de Panoplia, excepto hoy.


    —¿Qué clase de ruidos?


    —La clase de ruidos que hace la gente cuando está intentando por todos los medios hacer algo sin hacer ningún ruido. Algo que implica maquinaria pesada y herramientas. —Lo miró directamente—. ¿Está pasando algo?


    Nunca le había mentido en todos los años que hacía que se conocían. Nunca le había mentido, ni le había ocultado la verdad, incluso cuando habría sido lo mejor para ella.


    Hoy eligió mentir.


    —Es el muelle de la boca —dijo—. La plataforma de lanzamiento sufrió daños cuando uno de los cruceros llegó con demasiada fuerza. Han estado trabajando contrarreloj para arreglarla.


    —El muelle de la boca está a cientos de metros, Tom.


    —Están usando maquinaria pesada.


    —Mírame y repítelo.


    Le aguantó la mirada.


    —Es el muelle. ¿Por qué? ¿Qué crees que podría ser?


    —Sabes exactamente lo que pienso. —Apartó la mirada. No estaba seguro si había aprobado o suspendido el examen de su escrutinio—. He estado intentando que Demikhov hablara conmigo. Está usando todas las excusas que puede para no devolverme las llamadas.


    —Demikhov ha estado ocupado. Lo de Gaffney…


    —De acuerdo, ha estado ocupado. Pero si supieras que estaba ocurriendo algo… si supieras que estaban planeando algo… me lo dirías, ¿verdad?


    —Por supuesto —dijo Dreyfus.


    Excepto ahora.


    —Es la hora —dijo Aumonier volviendo a poner su atención en el panel—. Contacto de los escarabajos en tres… dos… uno. Impacto confirmado. Han llegado. —Alzó el brazo y le habló a su brazalete—. Soy Aumonier. Separen el Bellatrix y ordénenle que proceda a toda velocidad. Repito, separen el Bellatrix.


    Seguían recibiendo imágenes de las cámaras situadas en el muelle de atraque del Eje Toriyuma-Murchison. Cientos de personas permanecían apiñadas en los tubos de embarque, esperando a embarcar en el crucero que los aguardaba. Docenas de agentes de policía, reconocibles por sus brazaletes, estaban ayudando con el embarque. Dreyfus ya sabía que muchos agentes de policía habían elegido permanecer dentro del Eje en lugar de marcharse en vuelos de evacuación anteriores. Unas horas antes habían sido ciudadanos ordinarios que vivían sus vidas cotidianas.


    —El Bellatrix se está moviendo —dijo Aumonier leyendo un resumen en su brazalete—. Está desatracando, Tom.


    La cámara mostraba la imagen de un único pasillo de embarque. El punto de vista era del interior de un tubo de paredes transparentes lleno de civiles, agentes de policía y sirvientes, que flotaban en un desordenado revoltijo multicolor. El inmenso y blanco lado del Bellatrix, salpicado de ojos de buey, hizo su aparición más allá del cristal, enorme y empinado como un acantilado. Y el acantilado estaba comenzando a moverse: se alejaba del tubo con una lentitud como de ensueño. En el extremo del tubo, a cientos de metros de la cámara, Dreyfus distinguió una repentina nube de vapor blanco que escapaba al vacío. Supuso que las puertas de la esclusa de aire se habían cerrado, pero que una pequeña cantidad de aire había salido al espacio.


    El Bellatrix siguió retirándose. Se centró en el brillo dorado de su esclusa de aire. Se desparramaron unos escombros informes. Se dio cuenta de que estaba pasando algo. Las puertas exteriores del crucero ya deberían estar cerradas.


    —Jane… —comenzó.


    —No pueden cerrar las puertas —dijo paralizada de miedo—. Los cerrojos del Bellatrix están atascados. Hay demasiada gente intentando meterse.


    —No es solo el crucero —dijo Dreyfus.


    El aire seguía saliendo disparado al espacio desde el extremo del tubo de embarque. Pero ahora llevaba gente con él, aspirada por la fuerza de la descompresión. Comenzaba en el extremo más lejano y luego subía por el tubo a toda velocidad, hacia la cámara. Dreyfus miró horrorizado mientras la gente más cercana a la cámara se percataba de lo que se les venía encima. Vio que gritaban y buscaban algo a lo que agarrarse. Luego los golpeó y simplemente desaparecieron, como si un desatascador invisible los hubiese absorbido.


    Vio cómo cientos de ellos se desparramaban por el espacio: civiles, agentes de policía, máquinas, ropa, posesiones y juguetes. Vio que se movían agitadamente y morían.


    La cámara se oscureció.


    Otra cámara mostraba la maniobra del Bellatrix y daba una vista de sus blancos flancos. La arremetida de la esclusa de aire abierta había cesado. Las puertas interiores debían de estar cerradas.


    —Está en marcha —dijo Dreyfus. Los motores cuádruples del crucero escupieron lenguas de fuego rosa. Al principio, parecía que la enorme nave apenas se movía. Pero, poco a poco, la lenta pero segura aceleración se hizo aparente. El Bellatrix comenzó a poner distancia entre el hábitat y ella.


    Aumonier levantó su brazalete. Puesto que había salido de la parte delantera del Eje, el crucero tendría todo el grueso del hábitat entre él y la explosión de fusión cuando los misiles lo alcanzaran.


    —Póngame en contacto con el Circo Democrático —dijo sin apenas respirar—. Capitán Pell: permita que el Bellatrix recorra diez kilómetros. Luego puede abrir fuego en la parte posterior del hábitat.


    Puesto que el Bellatrix estaba manteniendo un empuje constante de medio g, solo tardó sesenta segundos en llegar a la distancia de seguridad designada. Para entonces, todos los hábitats circundantes —los que Aurora aún no había tomado— se hallaban en un estado de alta alerta defensiva, anticipando no solo el pulso electromagnético de cada ataque nuclear, sino también el riesgo probable de impacto de los restos. Para Dreyfus los segundos se hicieron lentos y luego parecieron detenerse por completo. Sabía que Aumonier habría preferido dar al crucero más espacio, pero pensaba en la posibilidad de que los escarabajos escaparan e hicieran más daño si esperaban. Los evacuados a bordo del Bellatrix tendrían que confiar en que la protección entre ellos y los motores les serviría para protegerlos de los peores efectos de la explosión.


    Una voz, pequeña y aguda en la transmisión, habló a través del brazalete de Aumonier.


    —Soy Pell, prefecto supremo. El Bellatrix ha alcanzado un margen de distancia seguro.


    —Ya tiene mi autorización para disparar, capitán.


    —Solo quería estar seguro de que no había cambiado nada, señora.


    —No ha cambiado nada. Haga su trabajo, capitán Pell.


    —Misiles lanzados, señora.


    La cámara cambió a una vista de largo alcance del Eje Toriyuma-Murchison. La distancia acortada que proporcionaba el ángulo de la cámara hacía que pareciera que el Bellatrix seguía atracado.


    Los misiles salieron a toda velocidad, dejando tras de sí dos luminosas estelas de gas de combustión, como si hubieran hecho un tajo en el espacio para mostrar algo luminoso y limpio detrás de él.


    Estallaron.


    La explosión nuclear —los estallidos dobles ocurrieron demasiado cerca en el tiempo para separarse— tiñó la cámara con un velo blanco. No dio la sensación de que la bola de fuego se expandiera; sencillamente estaba allí, consumiéndolo todo en un único destello aniquilador.


    Ocurrió en un silencio sepulcral.


    Todos los paneles en la habitación de Jane temblaron momentáneamente cuando el pulso electromagnético se precipitó por el Anillo Brillante.


    Entonces, el velo blanco de la cámara se transformó en rojo oscuro hasta que la oscuridad del fondo volvió a ser visible, y algo destrozado se fue a la deriva, algo que había sido un hábitat, pero que ahora se parecía más a los restos ennegrecidos y destrozados de un petardo usado. Los misiles habían destruido la fábrica, pero al hacerlo habían volado al menos una tercera parte de la longitud del hábitat, y habían dejado el resto de la estructura resquebrajada junto a las líneas de falla estructurales. El aire del interior no habría tenido tiempo de escapar a través de esas grietas antes de volverse abrasador. Tampoco nadie habría tenido tiempo de morir asfixiado. Pero sí habrían tenido tiempo de ver el fuego que se abalanzaba sobre ellos, incluso en el momento en que ese fuego les calcinara los ojos.


    Aunque solo hubiera sido un instante, habrían sabido lo que les habían hecho.


    —Estatus, capitán Pell —dijo Aumonier.


    —Las indicaciones iniciales sugieren destrucción completa de la fábrica. El Bellatrix informa que ha sufrido daños menores, pero no hay víctimas. La posibilidad de supervivientes es… baja.


    —Es lo que esperaba —dijo Aumonier con una resignación casi infinita—. Destruya el resto del hábitat, capitán. No quiero que esos escarabajos lo usen como puente, aunque no puedan hacer nuevas copias de sí mismos.


    Dreyfus sintió que el peso de lo que acababan de hacer le apretaba como un tornillo. Desde la última vez que había parpadeado, treinta y cinco mil personas habían dejado de existir. No podía centrarse en esa cifra, igual que no podía centrarse en las novecientas sesenta que habían muerto en Ruskin-Sartorious. Pero había visto los rostros de las personas en el tubo de atraque del Eje; había visto su inexpresable terror cuando supieron que el aire iba a expulsarlos al espacio y que iban a morir, de forma desagradable, que se les iban a helar los pulmones antes de que el corazón les dejara de latir. Volvió a ver el rostro de la mujer de mediana edad, aunque solo había sido una de las muchas personas apretujadas en el tubo de embarque. Había mirado directamente a la cámara, lo había mirado directamente a él —o eso le parecía ahora—, y su expresión había sido una súplica tranquila, digna, había puesto toda su fe en él para que hiciera algo por sacarla de aquel apuro. No sabía nada de aquella mujer, ni siquiera su nombre, pero se le apareció en la imaginación por todos los ciudadanos buenos y honestos que acababan de ser borrados de la existencia. No necesitaba imaginar su muerte multiplicada por treinta y cinco mil. La pérdida de un solo ciudadano decente era suficientemente vergonzosa. Que hubiera sido a manos de Panoplia lo hacía mucho más repulsivo.


    Pero eso no significaba que Jane se hubiera equivocado.


    —Nunca pensé que tendría que hacer algo así —dijo Aumonier—. Ahora me pregunto si acabo de cometer el peor crimen de nuestra historia.


    —No. Has hecho lo correcto.


    —He matado a esas personas.


    —Has hecho lo que debías: pensar en la mayoría.


    —No los he salvado, Tom. Solo les he dado tiempo.


    —Entonces será mejor que lo usemos bien, ¿no? Se lo debemos a los ciudadanos del Eje.


    —No dejo de preguntarme si estoy equivocada. ¿Y si realmente les fuera mejor con el gobierno de Aurora?


    —La gente nos dio autoridad para protegerlos, Jane. Es lo que hemos hecho.


    Jane Aumonier no dijo nada. Miraron juntos cómo el capitán Pell destruía el resto del hábitat. Ahora no había ninguna posibilidad de que quedaran supervivientes; la potencia estaba al máximo. Las explosiones borraron de la existencia los restos del Eje.


    Quizá era la imaginación de Dreyfus, pero detectó un relajamiento en el humor de Aumonier cuando las pruebas de sus acciones quedaron por fin borradas.


    —¿Sabes lo más duro? —preguntó.


    Dreyfus negó con la cabeza.


    —No.


    —Lo más duro es que tenemos que hacer exactamente lo mismo en el Estado Vegetativo Persistente. Al final del día podré sentirme afortunada si tengo menos de cien mil muertes en mis manos.


    —No están en tus manos —dijo Dreyfus—, sino en las de Aurora. No lo olvides nunca.


    Llegó hasta ellos poco después. Su transmisión utilizó un seguro canal de datos restringido a Panoplia, que permanecía activo cuando las redes públicas quedaban silenciadas y los ciudadanos se levantaban del gran sueño de la abstracción. La señal de datos entrante fue sometida a un escrutinio implacable, pero estaba libre de cualquier indicio de influencia subliminal o de armas incrustadas. Tras consultarlo con la prefecto supremo, concluyeron que no perderían nada mostrando la imagen a los séniores reunidos en la sala estratégica.


    Se encontraron mirando a una chica: una niña mujer en un trono vestida con elaboradas ropas brocadas. El cabello, peinado con la raya al medio, era castaño rojizo, y su expresión, vigilante, pero no hostil.


    —Ya era hora de que habláramos —dijo Aurora en tono alto y claro, con una excelente elocución.


    —Exponga sus demandas —dijo la proyección de Jane Aumonier desde su posición habitual en la mesa—. ¿Qué quiere?


    —No quiero nada, prefecto supremo, excepto su capitulación total.


    —Haz que siga hablando —murmuró Dreyfus. Los mejores sabuesos de Panoplia estaban intentando rastrear la transmisión hasta el lugar donde se escondía.


    —Debe de tener demandas —insistió Aumonier.


    —Ninguna —dijo con firmeza la niña mujer, como si fuera la respuesta de un juego de salón—. Las demandas implicarían que necesito algo de ustedes. No es el caso.


    —Entonces, ¿por qué se ha puesto en contacto con nosotros? —preguntó Lillian Baudry.


    —Para hacer recomendaciones —respondió Aurora—. Para sugerir una manera de arreglar todo este asunto con el mínimo de inconveniencia para todas las partes, de la forma más rápida e indolora posible. Pero no se equivoquen: lo lograré, con su cooperación o sin ella. Solo me preocupa que la ciudadanía sufra el menor daño posible.


    —Parece muy segura de su éxito —dijo Aumonier.


    —Es una certeza estratégica. Ya ha visto con qué facilidad puedo hacerme con sus hábitats. Cada uno de ellos es un trampolín a otro. No pueden detener a los escarabajos, y no dispararán contra sus propios ciudadanos excepto como último recurso. Ergo, mi éxito está lógicamente asegurado.


    —No esté tan segura de sí misma —respondió Aumonier—. Aún está en una posición de debilidad, y no tengo ninguna prueba de que no haya asesinado a todos sus rehenes. ¿Por qué no debo creer que están todos muertos, y destruir los hábitats que ahora controla?


    —Adelante, prefecto supremo. Dispare contra esos hábitats.


    —Deme una prueba de que los ciudadanos siguen vivos.


    —¿Para qué? Desconfiaría de cualquier cosa que le enseñase. Y a la inversa, aunque le enseñase una ruina humeante, los cadáveres de un millón de muertos, sospecharía de un motivo oculto, de que la estaba animando a atacar por razones nefarias. Seguiría sin disparar.


    —Se equivoca —dijo Dreyfus—. Puede convencernos de que la gente sigue viva de una manera muy sencilla. Déjenos hablar con Thalia Ng. Confiaremos en su testimonio, aunque no confiemos en el de usted.


    Una mueca de irritación cruzó su rostro, pero la suprimió con rapidez.


    —No puede —dijo Aumonier— porque o la ha matado, o está fuera de su control.


    Uno de los analistas de redes empujó un compad en dirección de Dreyfus. Este leyó el resumen. Habían reducido la ubicación de Aurora a un locus de mil trescientos hábitats posibles.


    —Lo que me preocupa es el bienestar absoluto de los ciudadanos —dijo la niña mujer—. Bajo mi cuidado, no les pasará nada. Su seguridad futura estará garantizada durante siglos. La transición a esta nueva situación puede ser todo lo incruenta que ustedes deseen. Asimismo, todas las víctimas de la transición quedarán sobre su conciencia, no sobre la mía.


    —¿Por qué le importan las personas? —preguntó Dreyfus—. Es una máquina. Una inteligencia de nivel alfa.


    Aurora tensó los dedos en los extremos de sus reposabrazos.


    —Solía estar viva. ¿Cree que he olvidado lo que se siente?


    —Pero ha sido una inteligencia incorpórea mucho más tiempo del que fue una niña. Llámeme sentencioso, pero mi instinto me dice que sus simpatías están más del lado de las máquinas que del de los mortales de carne y hueso.


    —¿Dejaría de preocuparse por los ciudadanos si fueran más lentos y más débiles, más estúpidos y frágiles que usted?


    —Nosotros seguimos siendo personas —replicó Dreyfus—. Dígame otra cosa, Aurora, ahora que ha confirmado su origen. ¿Hay más como usted? ¿Fue usted la única superviviente de los ochenta?


    —Tengo aliados —dijo de forma enigmática—. Sería imprudente que subestimaran tanto su poder como el mío.


    —Pero a pesar de todo eso, aún hay algo que la asusta, ¿verdad?


    —No me asusta nada, prefecto Dreyfus. —Dijo su nombre con un énfasis particular, dejando claro que lo conocía.


    —No la creo. Sabemos lo del Relojero, Aurora. Sabemos que le impide dormir por la noche. Es una inteligencia más fuerte y rápida que la suya, aunque tenga el apoyo de sus aliados. Si saliera, la destrozaría, ¿verdad?


    —Sobrestima su importancia para mí.


    —No puede ser tan insignificante. Si no hubiera destruido Ruskin-Sartorious, ninguno de nosotros se habría enterado de que estaba planeando este golpe de Estado. Habría logrado su objetivo en un abrir y cerrar de ojos, se habría hecho con los diez mil de un solo golpe. Pero estaba dispuesta a arriesgarlo todo para eliminar al Relojero. Eso no me parece insignificante.


    El analista volvió a llamar su atención sobre el compad. El locus de hábitats había disminuido ahora a ochocientos candidatos.


    —Si ustedes tuvieran el control del Relojero, ya lo habrían vuelto contra mí. —Se inclinó ligeramente hacia delante, y su voz se endureció—. En realidad, ni lo controlan ni lo entienden. Aunque estuvieran en posesión de él, les daría miedo usarlo.


    —Eso dependería de cuánto nos provocara usted —dijo Aumonier.


    —No ha habido provocación. Únicamente he comenzado el proceso de liberarlos de la carga de cuidar de cien millones de ciudadanos. Me importan más que a ustedes.


    —Asesinó a casi mil personas en Ruskin-Sartorious —respondió Dreyfus—. Mató a los prefectos que enviamos para que recuperaran el control de Casa Aubusson. Eso no me parece una actitud muy compasiva.


    —Sus muertes eran necesarias para proteger al resto.


    —¿Y si mata a un millón, o a diez millones? ¿También serían muertes necesarias?


    —Lo único que importa es que no tiene que sufrir nadie más. Ya hemos discutido la inevitabilidad de mi éxito. Si se resisten, morirá gente. La gente morirá de todos modos, porque se aterrorizan y hacen cosas irracionales. Yo no puedo responsabilizarme de eso. Pero hay una manera de concluir esto de inmediato, con un mínimo número de víctimas. Ya tienen mi código: es el paquete de instrucciones que su agente tan amablemente instaló en los primeros cuatro hábitats. Háganlo universal. Emítanlo a los diez mil restantes. Al final me haré con todos; de este modo, será menos doloroso y habrá menos derramamiento de sangre.


    —Se ha vuelto loca —dijo Aumonier.


    —Entonces les daré un incentivo. Estoy convencida de que se salvarán muchos millones de vidas con una transición rápida. De hecho, estoy tan convencida que estoy dispuesta a sacrificar a cierto número de ciudadanos para hacer hincapié en mi punto de vista. Tiene seis horas, prefecto supremo. Luego comenzaré la eutanasia humana de uno de cada diez ciudadanos que ya están a mi cuidado. —La niña mujer se acomodó en su trono—. Puede detener las muertes en cualquier momento emitiendo el código a los diez mil. Si elige no hacerlo, las muertes continuarán. Pero, de todos modos, mis escarabajos me darán los diez mil, hagan lo que hagan.


    —Ciento treinta hábitats —susurró el analista en el oído de Dreyfus—. Estamos acercándonos.


    —Antes de despedirme —dijo Aurora—, permítanme que los ayude en una cuestión. Sin duda están intentando localizar el origen de esta transmisión. Si están empleando sus métodos de búsqueda habituales, en este momento habrán reducido el campo a cien o ciento cuarenta hábitats. Si permaneciera en línea, localizarían mi punto de origen dentro de dos minutos. Les ahorraré las molestias. Me localizarán en Panoplia. Estoy segura de que es uno de sus candidatos.


    Dreyfus miró al analista. El analista asintió brevemente y empalideció.


    —No estoy realmente en Panoplia. Es un reflejo; muy difícil de rastrear en el tiempo que les estoy dando. —Aurora sonrió ligeramente—. Por si estaban pensando en lanzar esos misiles contra sí mismos.


    Nunca se había hecho exactamente de día en Casa Aubusson —las polvorientas ventanas no habían dejado pasar la suficiente cantidad de luz—, pero ahora incluso esa media luz se estaba transformando en crepúsculo, y pronto caería sobre ellos otra noche rodeados de máquinas al acecho. Thalia supuso que lo habían hecho bien durante todo ese tiempo, pero ese pensamiento no la consoló. Habían tentado su suerte, eso era todo. No verían otro amanecer a menos que salieran de Aubusson, y solo había una manera de conseguirlo.


    Se abstendría de dar una explicación más detallada hasta que Jules Caillebot regresara con el equipo de la barricada. Paula Thory estaba casi roja de rabia e incomprensión, y su humor estaba empezando a hacer mella en algunos de los otros ciudadanos. Pero Thalia se mantuvo firme, y se quedó con los brazos cruzados delante de ella. No ganaría nada mostrando la más mínima señal de duda. Tenía que parecer que estaba al mando, completamente segura de su éxito.


    —Nos vamos —dijo en cuanto Parnasse y Redon consiguieron tranquilizar al grupo—. Cyrus y yo ya hemos hecho los preparativos. Lo hacemos o esperamos a que lleguen los sirvientes. Nadie va a venir a rescatarnos.


    —No podemos irnos —dijo Thory—. Estamos en un edificio, prefecto. Los edificios no se mueven.


    Sin responderle, Thalia se dirigió al modelo arquitectónico. Ahora estaba descansando en la superficie plana y dañada de la caja transparente que una vez lo había cubierto. Entre ellos, Meriel Redon y Thalia habían eliminado la mayor parte de las estructuras que rodeaban el tallo, correspondientes al trabajo de demolición que había tenido lugar durante la noche.


    Thalia se metió la mano en el bolsillo y sacó la bola blanca que representaba la esfera del núcleo de voto, se la limpió en el muslo y la colocó con suavidad encima del tallo.


    —Para todo aquel que no haya prestado atención, estos somos nosotros. Las máquinas están intentando llegar hasta nosotros a través del tallo, y es más que probable que también estén escalando por el exterior. Así que tenemos que irnos. Esto es lo que va a suceder.


    Tocó con el dedo un lateral de la bola y la derribó del tallo. Cayó a un lado y salió rodando por el desolado terreno del Museo de Cibernética hasta que llegó al extremo del modelo y cayó al suelo.


    —Oh, Dios mío —dijo Thory—. Está loca. Esto no va a ocurrir.


    —No creo que… sobrevivamos —dijo Jules Caillebot.


    —No es tan malo como parece —dijo Thalia—. Para empezar, no vamos a caernos medio kilómetro. Vamos a volcar y rodar. La esfera caerá por el lado del tallo, pero nunca tocará el suelo. El tallo se va ensanchando cerca de la base hasta que es casi horizontal. Nos moveremos rápido, pero nada nos impedirá rodar y seguir luego una trayectoria horizontal. Por supuesto que habrá baches, pero con el impulso que habremos ganado durante la caída rodaremos un buen trecho, en particular porque no queda gran cosa ahí fuera para detenernos. Podemos dar las gracias a los robots. Si hubieran dejado los tallos circundantes, no tendríamos ninguna esperanza.


    —La chica tiene razón —dijo Parnasse colocándose al lado de Thalia con los brazos cruzados y una mirada en su rostro que desafiaba a cualquiera a contradecirlo—. Desde un punto de vista estructural, la esfera aguantará. Rodaremos dos o tres kilómetros antes de empezar a perder impulso.


    —Pero seguro que no podemos salir rodando del tallo así como así —dijo el joven del traje azul eléctrico—. ¿Qué quiere que hagamos? ¿Correr arriba y abajo hasta que volquemos?


    —Ya nos hemos ocupado de esa parte —dijo Thalia—. Cyrus y yo hemos debilitado las conexiones entre el tallo y la esfera. Aguantará otros cien años tal como está, pero voy a darle un empujoncito en la dirección adecuada con mi látigo cazador. Lo pondré en el modo granada, a máxima potencia. Nos dará una buena explosión. Cortará las conexiones restantes y nos empujará en la dirección adecuada. Volcaremos.


    —Nos aplastaremos como huevos en una caja —dijo Caillebot.


    —No si primero nos sujetamos. —Thalia señaló las verjas de metal que rodeaban el núcleo de voto—. Se atarán con esas protecciones lo más fuerte que puedan. Meriel se asegurará de que todos tengan la ropa suficiente para hacer un buen trabajo. Tendrán que permanecer sujetos durante el trayecto. No quiero que nadie se suelte cuando acabemos boca abajo.


    —Quizá me estoy perdiendo algo —dijo Caillebot—. Ha hablado de rodar dos o tres kilómetros.


    —Correcto —dijo Parnasse.


    —Eso no nos ayudará gran cosa, ¿no? Para cuando nos hayamos desatado, los robots nos habrán atrapado.


    Parnasse miró a Thalia.


    —Creo que será mejor que les expliques el resto, muchacha.


    —Los robots no nos atraparán —dijo Thalia.


    Caillebot frunció el ceño.


    —¿Por qué no?


    —Porque no nos detendremos. Hemos dicho que podíamos rodar dos o tres kilómetros. Eso debería ser suficiente para llegar hasta la ventana más cercana.


    —Oh, no —dijo Thory sacudiendo la cabeza—. No estará pensando…


    Thalia hizo una mueca. Se dirigió hacia la mujer y se puso frente a ella.


    —Le diré una cosa, ciudadana. Ya no tengo un látigo cazador completamente funcional. Si lo tuviera, le haría probar algunas de las cosas más interesantes que puedo hacer con él. Pero tengo un par de manos. Si vuelve a hacer otra observación, si abre la boca para hablar, incluso si vuelve a mirarme de forma extraña, voy a ponerle mis manos alrededor de su gordo cuello y lo apretaré hasta que se le salten los ojos.


    —Creo que será mejor que escuche a la chica —dijo Parnasse.


    Thalia retrocedió y retomó su anterior posición.


    —Gracias, Cyrus. Sí, vamos a rodar a través de la ventana. Reconozco que es bastante dura, puesto que ya está conteniendo aire a presión atmosférica, y está diseñada para tolerar estreses ocasionales por encima de su carga normal. Podría soportar la colisión de una nave pequeña, un volantor o un tren que se saliera de uno de los puentes. Pero no está diseñada para aguantar algo tan sustancial como la esfera. Parnasse y yo estamos de acuerdo en que se colapsará bajo nuestro peso, y nos permitirá caer al espacio abierto.


    —Donde nos ahogaremos y moriremos —dijo Caillebot—. Y acto seguido morirán todas las personas que queden en Casa Aubusson, porque el aire se escapará por el agujero de cien metros que habremos abierto.


    —No hay nadie más de quien preocuparse —dijo Thalia—. No se lo hemos dicho hasta ahora, pero todas las pruebas de las que disponemos indican que las máquinas se han embarcado en un asesinato sistemático de todos los ciudadanos. Los han acorralado, les han practicado la eutanasia y los han enviado a la fábrica para despedazarlos y transformarlos en elementos útiles.


    —No pueden estar seguros de que no haya supervivientes —dijo la mujer del vestido rojo, con la cara pálida.


    Thalia asintió.


    —No, no podemos. Puede que otros grupos hayan aguantado un tiempo. Pero somos el único grupo capaz de protegernos porque estamos cerca del núcleo de voto. Nadie más habrá tenido esa seguridad. No habrá habido nada que detenga a las máquinas de asaltar a todos los demás.


    —Pero ¿y nosotros? —preguntó Cuthbertson, que seguía con su búho mecánico posado sobre el hombro—. ¡Seguimos necesitando aire, aunque todos los demás estén muertos!


    —Lo tenemos —dijo Thalia—. Hay aire suficiente aquí dentro para mantenernos vivos hasta que nos rescaten. No se escapará porque la esfera ya es hermética. Siempre y cuando los ojos de buey aguanten, estaremos bien. Las puertas internas impedirán que el aire se escape por la parte inferior de la esfera, donde se unía al tallo. Si hay un pequeño escape, podremos soportarlo. Deberían rescatarnos al cabo de unos minutos de salir, si mis suposiciones son correctas.


    —¿Está segura de eso? —preguntó Caillebot.


    —Estoy aun más segura de que no tenemos ninguna oportunidad contra esas máquinas cuando atraviesen la barricada. —Thalia se puso una mano en la cadera—. ¿Le basta con eso, o lo quiere por escrito?


    Meriel Redon tosió.


    —Sé que al principio parece una locura. Es lo que pensé inicialmente cuando me contaron este plan. Pero ahora que he tenido tiempo de pensarlo, creo que es la única manera de que sobrevivamos. Es rodar o morir, gente.


    —¿Cuándo? —preguntó Cuthbertson.


    —Muy pronto —dijo Thalia.


    —Tenemos que pensarlo. Necesitamos tiempo para discutirlo, ver si se nos ocurre otro plan.


    —Tienen cinco segundos —dijo Thalia mirándolo con beligerancia—. ¿Se le ha ocurrido algo? No, creo que no. Lo siento, pero este es el plan, y no pueden optar por quedarse aquí. Quiero que empiecen a sujetarse. Yo les ayudaré con lo que no puedan hacer. Pero no tenemos tiempo para debatir la cuestión.


    —Funcionará —dijo Redon levantando los brazos para silenciar al grupo—. Pero tenemos que hacerlo rápido, o esas maquinas estarán encima de nosotros en menos que canta un gallo. Thalia nos ha dado una forma de escapar cuando no teníamos nada. No piensen ni por un segundo que me encanta lo que vamos a intentar, pero sé que no tenemos elección.


    —¿Y el núcleo de voto? —preguntó Caillebot—. ¿Se ha olvidado de que quería sabotearlo?


    Thalia sacó el látigo cazador y lo sujetó con la mano envuelta en un guante.


    —Voy a derribarlo ahora. Luego iré abajo para escuchar si hay actividad detrás de la barricada. Si no oigo nada, y no hay señal de que las máquinas estén intentando entrar por alguna otra parte, reconsideraré nuestro plan de escape. Pero si decido seguir adelante, no tendré tiempo de volver a subir para decírselo hasta que estemos casi a punto de rodar. Será mejor que asuman que esto es lo que va a suceder.


    Se metió por el hueco del recinto enrejado, alargando y endureciendo el filamento del látigo cazador. Sin ceremonia, lo blandió contra el pilar del núcleo de voto a la altura del pecho, y se esforzó por adentrarlo más hasta que encontró demasiada resistencia. El núcleo vibró a modo de protesta por el daño que Thalia le estaba infringiendo. Retiró el filamento y volvió a meterlo, cortando a un ángulo diferente. El látigo cazador emitió un zumbido y el mango le vibró en la mano. Thalia estaba sudando. Si no lograba inhabilitar el núcleo y de algún modo inutilizaba el modo granada del látigo cazador, todo aquello no habría servido de nada.


    Volvió a sacar el látigo cazador. Ahora la mayor parte del pilar estaba consumida por formas negras geométricas. A algún nivel seguía funcionando —sus gafas le confirmaron que aún había algo de tráfico de abstracción de nivel bajo—, pero sin duda lo había dañado, tal vez hasta un punto en que no sería capaz de enviar paquetes coherentes a los sirvientes. Aquello tendría que bastar. La médula de materia rápida situada en el corazón del núcleo sería resistente al látigo cazador, y se cerraría después de que el filamento la atravesara, así que no podía arriesgarse a abusar del arma.


    Thalia dejó que el filamento se debilitara y volvió a enroscarlo en el mango. Había hecho todo lo que había podido.


    —Veamos si hemos provocado algún daño —le dijo a Parnasse.


    Salió del nivel del núcleo de voto y miró atrás para asegurarse de que los ciudadanos estuvieran ocupados sujetándose a las rejas. Se alegró de ver que lo estaban, a pesar de lo destartalado de algunas de sus ataduras. Oyó algunos refunfuños de indignación, pero Meriel Redon estaba haciendo todo lo que podía por hacerles entender que no había elección.


    Quizá no fuera necesario, pensó. Tal vez derribar el núcleo de voto había sido el final.


    Pero cuando Thalia y Parnasse llegaron al final de la barricada, supo que las máquinas seguían vivas. Es más, sonaban más alto y más cerca que nunca. Thalia tuvo la palpable impresión de que estaban a punto de atravesar la barricada en cualquier momento. Las máquinas sonaban el doble de enfurecidas por lo que Thalia acababa de intentar.


    —A rodar, entonces —dijo Parnasse.


    —Eso parece.


    Comenzaron a alejarse de la barricada hacia el siguiente tramo de escaleras.


    —¿Alguna idea de por qué esas cosas siguen moviéndose si acabamos de derribar el núcleo?


    —Ninguna, Cyrus. Puede que las cargaran con autonomía suficiente para seguir funcionando incluso sin supervisión directa. Puede que no dañara el núcleo lo bastante. Puede que hayan construido otro en otra parte. No es tan difícil si conoces los protocolos.


    Bajaron al siguiente nivel y llegaron a la trampilla en el suelo, que seguía abierta, tal como la habían dejado. Parnasse se arremangó y se agachó para entrar por el hueco, delante de Thalia.


    —No te preocupes —dijo ella—. La última vez que bajamos aquí memoricé el camino bastante bien. Me enseñaste dónde poner el látigo cazador. Estoy segura de que puedo encontrar el camino sin ti.


    —Voy contigo igualmente, muchacha.


    —Preferiría que subieses con los demás, Cyrus, y te aseguraras de que hacen lo que les he dicho.


    —Redon los tiene bajo control. Creo que los has convencido de que no había elección.


    Thalia se había estado esforzando por mantener una fachada de seguridad, pero de repente las dudas se intensificaron en su interior.


    —No la hay, ¿verdad?


    —Por supuesto que no.


    —Pero ¿y si estoy equivocada?


    —No hay nada peor que esperar a que esos bastardos nos atrapen. Aunque no funcione, será mucho mejor que ser destrozado por unos robots asesinos. Al menos nos iremos con estilo.


    —¿Aunque no haya nadie para aplaudir nuestros esfuerzos?


    —Lo sabremos nosotros, muchacha. Es lo único que importa. —Le dio un pellizco de ánimo en el brazo—. Ahora, coloquemos ese látigo cazador en su sitio.


    Treparon por la maraña de soportes intermedios hasta que llegaron a la zona en la que los puntales ya estaban debilitados o cortados en su totalidad.


    —Menos mal que no es materia rápida —dijo Parnasse—, o esos cortes ya se habrían cerrado. Pero las normas dicen que no puede haber materia rápida cerca de un núcleo de voto.


    —Me gustan las normas —dijo Thalia—. Las normas son buenas.


    —Destapemos al bebé.


    Thalia quitó el bulto de ropa protectora del látigo cazador. Estaba temblando, y algunas partes del revestimiento estaban comenzando a fundirse por el calor. Le sobrevino un olor a componentes quemados.


    —De acuerdo —dijo girando el primer botón—. Rendimiento máximo. Parece que lo acepta. De momento, todo va bien.


    Se detuvo para dejar que se le enfriaran los dedos.


    —Ahora el temporizador —dijo Parnasse.


    Thalia asintió. Giró el primero de los dos botones necesarios para programarlo. Estaba duro, pero al final se movió bajo sus dedos hasta que llegó al límite de su rotación. El botón doble de seguridad existía para impedir que se pusiera el modo granada por accidente.


    —Cinco minutos —dijo Thalia.


    —¿Comienzo a contar cuando gires el otro botón?


    Thalia sintió.


    —Deberíamos tener tiempo suficiente para volver a subir y atarnos. Si quieres empezar a subir ahora, para asegurarte…


    —No voy a ningún sitio sin ti. Pon el temporizador.


    Thalia sujetó el extremo del látigo cazador y comenzó a girar el otro botón. Se movió con facilidad en comparación con el otro, chasqueando a medida que pasaba por las distintas posiciones. Luego se detuvo mucho antes de llegar al límite correcto. Thalia volvió a intentarlo, pero el botón no quería pasar más allá del punto en el que se había atascado.


    —Algo va mal —dijo—. No puedo ajustar el otro botón. Ambos tienen que estar a trescientos segundos o la cuenta atrás no comenzará.


    —¿Me dejas probar a mí?


    Thalia le pasó el látigo cazador.


    —Quizá tú puedas desatascarlo.


    Lo intentó. No pudo.


    —Está bien atascado, muchacha. —Parnasse miró con los ojos entrecerrados los diminutos dígitos blancos marcados al lado del botón—. Parece que estamos atascados en cien segundos, o menos.


    —No es suficiente —dijo Thalia—. Nunca conseguiremos subir y atarnos en cien segundos.


    —¿No hay otra manera de programar el temporizador?


    —No.


    Entonces le sobrevino una especie de calma increíble, como la placidez del mar tras una gran tormenta. Nunca se había sentido más serena, más resuelta en toda su vida. Sabía que aquel era el momento. Era el punto que había estado esperando, con cauta expectación, sabiendo que llegaría en algún momento de su carrera, pero que podría pasarle por alto a menos que estuviera alerta y con actitud abierta. Aquella era su oportunidad de redimir todo lo que su padre había hecho mal.


    —¿Muchacha? —dijo Parnasse, pues Thalia había caído en un trance momentáneo.


    —Estoy bien —dijo—. Aún podemos hacerlo. Ahora quiero que te vayas, Cyrus. Vuelve con los otros y sujétate. Asegúrate de cerrar todas las puertas herméticas por el camino.


    —¿Y tú?


    —Voy a esperar trescientos segundos. Luego acabaré lo que vine a hacer.


    —¿El qué?


    Le temblaba la voz.


    —Defender a los ciudadanos.


    —¿Ah, sí? —dijo Parnasse.


    —Sí —respondió ella.


    —No lo creo, muchacha.


    Thalia comenzó a protestar, comenzar a levantar su brazo para defenderse, pero Parnasse fue más rápido y más fuerte. Le hiciera lo que le hiciera, no lo vio venir.
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    Thyssen tenía los ojos rasgados e hinchados cuando su rostro apareció en el compad de Dreyfus.


    —Ya sé que estaba durmiendo, y me disculpo por perturbar su descanso. Pero hay algo que me ha estado fastidiando y necesito hablarle de ello. —Obvió decir a Thyssen que lo que le había estado molestando solo se había puesto de manifiesto cuando se despertó de su cabezadita.


    —¿Es urgente, prefecto?


    —Mucho.


    —Entonces lo veré en el muelle dentro de cinco minutos.


    Thyssen parecía sorprendentemente despierto cuando Dreyfus llegó; él no tenía la cabeza despejada en absoluto. Thyssen estaba hablando con Tezuka, su relevo en el turno, y los dos hombres estaban mirando por una ventana las operaciones en curso de las naves. Los técnicos estaban soldando el casco dañado de un cúter. Ambos hombres estaban bebiendo algo de unos termos.


    —Prefecto Dreyfus —dijo Thyssen interrumpiendo su conversación—. Tiene aspecto de necesitar un poco de esto.


    Le ofreció el termo a Dreyfus, que declinó la oferta.


    —La nave que Saavedra se llevó —dijo Dreyfus.


    —Se refiere a Saavedra y a Chen.


    Dreyfus asintió; había olvidado que Thyssen no estaba informado del asesinato de Chen.


    —Me pregunto por qué escogieron esa entre todas las que había. ¿Estoy en lo cierto al pensar que se trataba de un cúter de tipo b?


    —Correcto —dijo Thyssen—. La mayoría de los nuevos vehículos son de tipo c o d. No tienen la…


    —Capacidad transatmosférica —Dreyfus acabó la frase por él—. Es lo que suponía.


    —Desde la división de responsabilidades de seguridad entre Ciudad Abismo y el Anillo Brillante…


    —Los prefectos casi nunca necesitan llevar una nave a la atmósfera de Yellowstone. Y toda esa carrocería aerodinámica conlleva un consumo de combustible que no necesitamos en servicios normales. Lo sé. Pero seguimos teniendo a punto un pequeño número de vehículos transat por si los necesitamos.


    De repente, Thyssen cayó en la cuenta.


    —Cree que han ido a Yellowstone.


    —Es una posibilidad. Necesito que mire sus registros. Le voy a dar el nombre de algunos prefectos y quiero que los correlacione con los nombres de los vehículos que han salido en servicios rutinarios. ¿Puede hacerlo?


    —Sí. De inmediato.


    —Estos son los nombres. —Dreyfus le pasó su compad y le permitió acceder a la zona en la que había escrito las identidades de los ocho miembros de Firebrand. Thyssen se retiró a una oficina, seguido por Dreyfus, y transfirió los nombres a su propio compad con un dedo.


    Thyssen metió su termo en la pared y conjuró una consola.


    —Ya estoy comprobando los registros. ¿A cuánto tiempo quiere que me remonte?


    Dreyfus pensó en la actividad probable que habría precedido a la destrucción de la Burbuja Ruskin-Sartorious. Seguro que mover al Relojero y sus reliquias —incluido cualquier equipo necesario para estudiarlo— había exigido más de un viaje.


    —Dos meses debería ser suficiente.


    —Conjúrese un café, prefecto. Voy a tardar un par de minutos.


    Thalia se despertó con el peor dolor de cabeza que podía recordar, como si alguien le hubiera perforado un lado del cráneo con un clavo de hierro. Estaba comenzando a especular sobre el origen preciso de aquel dolor cuando se dio cuenta de la intensa molestia que sentía en casi todo el cuerpo. Le resultaba difícil respirar, y tenía los brazos tan apretados por detrás de la espalda que se sentía como si tuviera los hombros dislocados. Algo le apretaba el pecho. Algo duro le pinchaba la columna vertebral. Abrió los ojos y miró a su alrededor, preguntándose dónde estaba y qué le había ocurrido.


    —Tranquila —dijo Meriel Redon, que parecía atada en una posición similar junto a ella: estaba sentada en el suelo con la espalda contra las rejas que rodeaban el núcleo de voto con los brazos cruzados y atados detrás de uno de los postes—. Ahora está bien, prefecto Ng. Se ha pegado un fuerte golpe en la cabeza, pero no sangra. Haremos que la examinen en cuanto salgamos de aquí.


    A través de una cortina de dolor, Thalia dijo:


    —No recuerdo nada. ¿Qué ha ocurrido?


    —Estaba en el sótano programando el temporizador en su látigo cazador.


    —Sí —dijo Thalia confusa. Tenía un recuerdo borroso de que había tenido alguna clase de problema con el látigo cazador, pero los detalles se negaban a perfilarse.


    —Se dio con la cabeza contra uno de los puntales, y se desmayó.


    —¿Me di con la cabeza?


    —Se quedó inconsciente. El ciudadano Parnasse la trajo hasta aquí solo.


    Comenzó a recordar los acontecimientos. Recordó el atasco del segundo botón, cómo había tomado la decisión de que tendría que detonar el látigo cazador de forma manual. Recordó la increíble calma que había experimentado, como si todos los detalles insignificantes de su vida se hubieran borrado y le hubieran dejado una impresionante claridad de mente, tan vacía y llena de posibilidades como el cielo despejado del amanecer. Y luego no recordaba nada en absoluto, excepto que se había despertado allí.


    —¿Dónde está Parnasse?


    —Ha regresado a poner el temporizador —dijo Redon—. Dijo que usted le había mostrado cómo hacerlo.


    —No… —comenzó Thalia.


    —Estará de vuelta en cualquier momento. Dijo que podría atarse a sí mismo cuando llegara.


    —No va a venir. Hubo un problema con el látigo cazador, al intentar ponerlo a cinco minutos. No me di con la cabeza. Parnasse me golpeó.


    Redon parecía confusa.


    —¿Por qué haría algo así?


    —Porque iba a ponerlo yo mientras estaba abajo. Era la única manera. Pero no me dejó. Ha decidido hacerlo él.


    Redon empezó a comprender, horrorizada.


    —¿Quiere decir que va a morir ahí abajo?


    —No va a subir. Le enseñé cómo poner el látigo cazador. Sabe exactamente lo que tiene que hacer.


    —Alguien tiene que bajar allí y decirle que no lo haga —dijo Redon—. No puede matarse para salvarnos. Es un ciudadano, uno de los nuestros.


    —¿Cuándo se fue?


    —Hace bastante rato.


    —No puede poner el temporizador a más de cien segundos. No hay razón por la que necesite esperar tanto, si está allí.


    —¿Quiere decir que podríamos salir en cualquier momento?


    —Si el látigo cazador funciona. Si las máquinas no han atravesado la barricada y lo han detenido. —Sabía que tenía que sentir agradecimiento, pero en lugar de eso se sentía traicionada—. ¡Maldito sea! No debería haberme traído aquí arriba. ¡Malgastó demasiado tiempo!


    —Quizá no sería mala idea que una de nosotras…


    Redon nunca pudo terminar su frase. A juzgar por la fuerza de la explosión, que Thalia sintió a través de su columna vertebral al transmitirse a través del tejido de la esfera del núcleo de voto, el látigo cazador debió de detonar a casi su potencia máxima teórica. Había sido una unidad nueva, recordó tardíamente: la había sacado de la armería hacía tan solo un par de semanas. Habría quedado mucha energía en su interior, esperando ansiosa a que la liberaran.


    La esfera se estremeció de forma apreciable: Thalia vio que el paisaje se inclinaba y luego volvía a ponerse en su ángulo anterior. La explosión había sido muy breve: una punta de sonido intenso seguido de unos segundos de repercusiones resonantes. Ahora todo estaba de nuevo en silencio. La esfera estaba inmóvil. El paisaje del exterior estaba inmóvil.


    —No ha funcionado —dijo—. No nos movemos, joder.


    —Espere —dijo Caillebot en voz baja.


    —No ha funcionado, ciudadano. No vamos a ninguna parte. La explosión no ha sido suficiente. Les he fallado, he agotado nuestra única posibilidad.


    —Espere —dijo.


    —Algo está ocurriendo —dijo Cuthbertson—. Puedo oírlo. Suena como el metal cuando se tensa. ¿No lo oyen?


    —Nos estamos inclinando —dijo Redon—. Mire.


    Thalia estiró el cuello a tiempo de ver la bola blanca del modelo del núcleo de voto rodar por el suelo, hacia la ventana que tenían enfrente.


    Desde algún lugar abajo llegó un sonido vibrante, como si la energía almacenada en un puntal acabara de ser liberada. El sonido fue rápidamente seguido por otro, luego por un tercero, y luego por una serie de descargas tan rápidas que no se podían contar.


    La inclinación del suelo aumentó. Thalia sintió que su peso comenzaba a tirar del poste al que estaba atada. La esfera debía de estar inclinada a unos diez o quince grados. Oyó otra serie de sonidos metálicos: no tanto el derrumbamiento de componentes estructurales como los gritos de animales angustiados.


    El ángulo de la inclinación alcanzó los veinte grados y siguió aumentando.


    —Nos vamos —dijo—. Está ocurriendo.


    Ropa y escombros salieron rodando por el suelo, y se detuvieron junto a la curva de la pared exterior. La maqueta se deslizó de forma ruidosa, luego se rompió en pedazos. Treinta grados. Thalia sintió un desagradable hormigueo en el estómago. El paisaje se estaba inclinando de forma alarmante. A través de las ventanas, pudo ver aspectos del campus circundante cuya visión había quedado bloqueada antes. De repente, le pareció mucho más alto de lo que se había imaginado. Caer quinientos metros era mucho. Recordó la reacción de Caillebot cuando le explicó el plan: «No creo que sobrevivamos».


    Quizá había tenido razón todo aquel tiempo.


    Ahora la inclinación estaba aumentando con más rapidez. Cuarenta grados, luego cuarenta y cinco. Thalia sintió como si le arrancaran los brazos, pero solo era el efecto del peso de su cuerpo. Cuando la esfera comenzara a rodar, sería mucho peor. Cincuenta grados. La extremidad inferior del tallo estaba empezando a aparecer a través de las ventanas. En un breve atisbo, supo que había acertado en lo de las máquinas de guerra. Lo cubrían como si fueran moho negro, y llegaban hasta donde alcanzaba la mirada. Debían de estar muy cerca de la esfera.


    Algo cedió. Thalia sintió que la esfera caía varios metros, como si la parte superior del tallo se hubiera desmoronado o hundido bajo el peso. Y luego, de repente, estaban rodando, cayendo por el lado del tallo. El ángulo de inclinación superaba los noventa grados y seguía aumentando. La esfera se estremeció y rugió. No había tiempo para analizar la situación, ni siquiera para juzgar cuánto habían rodado. En la cabeza de Thalia solo había sitio para un único pensamiento: Está funcionando… de momento.


    Sintió un aumento momentáneo de las fuerzas que tiraban de su cuerpo y dedujo que la esfera había llegado a la base del tallo y cambiaba de dirección, de vertical a horizontal. Intentó cronometrar la duración de cada vuelta que daban, esperando juzgar la distancia que habían recorrido y detectar alguna prueba de que la esfera se estaba deteniendo. Pero era inútil intentar concentrarse en tales cuestiones.


    —Creo —oyó gritar a Caillebot entre gruñidos de incomodidad—, que hemos salido del perímetro.


    —¿En serio? —le respondió Thalia levantando la voz por encima del monstruoso estruendo de su avance.


    —Seguimos rodando muy rápido. Espero que no rebotemos por encima de la ventana.


    Era una posibilidad que ni Thalia ni Parnasse habían considerado. Habían supuesto que la esfera tendría el impulso suficiente para llegar al extremo de la ventana, pero nunca habían pensado que se pudiera mover tan rápido que rebotara y no ejerciese la presión suficiente para que la ventana se rompiera. Ahora Thalia se dio cuenta de que cabía la posibilidad de que la esfera atravesara toda la ventana y se detuviera en el siguiente tramo de suelo.


    —¿Puede ver la ventana? —preguntó Thalia.


    —Sí, creo que sí —gritó Meriel Redon—. Pero algo va mal.


    —¿Vamos demasiado rápido?


    —No es eso. ¿No deberíamos rodar en línea recta?


    —Sí —dijo Thalia—. ¿No lo estamos haciendo?


    —Parece que estamos haciendo una curva. Puedo ver la ventana, pero nos estamos acercando de forma oblicua.


    Thalia estaba confusa y preocupada. Siempre habían imaginado que la esfera seguiría una línea recta cuando llegaran a la base del tallo, con algunas desviaciones menores causadas por los obstáculos y la fricción. Pero al concentrarse en el paisaje e intentar distinguir la línea gris que marcaba el extremo de la ventana, supo que Redon tenía razón. Estaba claro que habían perdido el rumbo, y el ángulo tan agudo no podía explicarse por un choque de la esfera contra los restos del suelo del campus.


    —No lo entiendo —dijo—. Estuvimos estudiándolo. Todo el camino hasta la ventana debería ser en línea recta.


    —Todavía vamos a chocar contra ella —dijo Cuthbertson, y su voz se había reducido a una aproximación sofocada de sí misma—. Ha olvidado la fuerza de Coriolis.


    —Deberíamos estar moviéndonos en línea recta —dijo Thalia.


    —Eso hacemos. Pero el hábitat está rotando, y está intentando que sigamos una trayectoria helicoidal. La cosa va de marcos de referencia, prefecto.


    —La fuerza de Coriolis —dijo Thalia—. Mierda. Después de todo lo que me enseñaron en Panoplia, olvidé la fuerza de Coriolis. No estamos en un planeta. Estamos dentro de un puto tubo giratorio.


    Se dio cuenta de que ahora el paisaje daba volteretas a la mitad de la velocidad con la que habían comenzado el trayecto. Empezó a distinguir detalles, edificios conocidos que los ciudadanos de Aubusson ya habían visto.


    —No pasará nada —dijo Cuthbertson—. Solo vamos a chocar contra una parte diferente de la ventana.


    —¿Cambiará eso algo? —preguntó Thalia.


    —No lo creo. Deberíamos atravesarla tan fácilmente como en cualquier otra parte.


    —En cualquier momento —dijo Meriel Redon—. Estamos llegando a la ventana. Prepárense. Habrá una sacudida cuando choquemos contra el borde de la franja de tierra.


    Thalia se abrazó en la medida que pudo, pues ya estaba atada como una ofrenda sacrificial. Sintió un momento de vértigo cuando la esfera rodó por encima del extremo de la franja de paisaje y se derrumbó con estrépito en la vasta llanura vidriosa de la ventana. El desplazamiento resultó misteriosamente suave cuando rodaron por la superficie geométricamente perfecta. Con poca fricción, excepto por la resistencia del aire, rodaban a una velocidad más o menos estable.


    —Rómpete —susurró Thalia—. Por favor, rómpete. Y, por favor, que seamos herméticos cuando ocurra.


    Dreyfus llamó a la puerta de la sala estratégica antes de entrar. Era recomendable cierta deferencia. Dreyfus sabía que su autorización Pangolín lo ponía en pie de igualdad con los séniores en algunos aspectos, pero no tenía sentido meter el dedo en esa llaga.


    —Dreyfus —dijo Baudry interrumpiendo la discusión que tenía con los otros séniores—. Me temo que llegas demasiado tarde. Te has perdido la desaparición del Estado Vegetativo Persistente.


    Sin sentarse, Dreyfus se movió a una posición cercana al Planetario. El número de luces rojas no había cambiado desde la última vez que lo había visto, pero aquello no le servía de consuelo, pues sabía lo que había costado tan solo frenar el avance de Aurora.


    —¿Cuántos hemos sacado?


    —Ciento diecisiete mil de una población de ciento treinta mil. No está mal, en especial si tenemos en cuenta que estamos hablando de cadáveres.


    —Ahora hemos concentrado nuestros esfuerzos de evacuación en los objetivos a los que creemos que Aurora se dirigirá a continuación —dijo Clearmountain—. Nuestros monitores muestran que los flujos de escarabajos ya están cambiando de dirección, ahora que saben que el Eje y el evp han desaparecido.


    —Quieres decir ahora que los hemos bombardeado —dijo Dreyfus.


    —Lo que sea. Aunque, de momento, no sabemos adónde se dirigirán los escarabajos. Hay un número de candidatos posibles. Por desgracia, ninguno de ellos son hábitats que hayamos empezado a evacuar. Empezamos de cero.


    —¿Adónde irán los evacuados?


    Por sus reacciones, supo que su pregunta no era bienvenida.


    —En un mundo ideal, los meteríamos en una nave y los enviaríamos a algún lugar remoto del Anillo Brillante, lejos del frente de expansión de Aurora —dijo Clearmountain—. Pero incluso con los cruceros de alta combustión, eso implicaría un retraso inaceptable en el viaje de ida y vuelta. Nuestra única estrategia práctica ha sido trasladar a los ciudadanos a hábitats relativamente cercanos, para que el tiempo consumido entre la ida y la vuelta sea mínimo.


    —Adelante.


    Clearmountain miró rápidamente a los otros séniores.


    —Por desgracia, el frente proyectado de Aurora está empezando a afectar a algunos de esos hábitats.


    —Entiendo.


    —Lo que significa que cuando empecemos a evacuar esos hábitats, también tendremos que mover a los recientes refugiados. Con nuestros recursos actuales la situación es prácticamente incontenible, pero cuando el frente se expanda, y el número de hábitats en peligro crezca de forma geométrica, la carga de refugiados pronto se convertirá en un factor claramente limitante. —Clearmountain ofreció sus palmas en un gesto de rendición bienintencionada—. Tendremos que tomar algunas decisiones difíciles cuando eso ocurra, prefecto Dreyfus.


    —Hoy hemos aniquilado dos hábitats ocupados. Ya hemos tomado decisiones difíciles.


    —Lo que quiero decir —dijo Clearmountain con un sonrisa tensa— es que tendremos que centrar nuestras actividades donde puedan ser más útiles.


    —¿No es exactamente eso lo que ya estamos haciendo?


    —No hasta el punto que pronto será necesario. En interés de maximizar el número de ciudadanos que podamos evacuar lejos de Aurora, tendremos que priorizar la ayuda a los ciudadanos que menos obstaculicen nuestros esfuerzos.


    —Ya veo adónde quieres ir a parar. Crees que deberíamos dejar morir a los casos comatosos.


    —No sabrán lo que les pasa.


    —Todos esos ciudadanos entraron en coma voluntario a condición de que el evp cuidara de ellos, y de que Panoplia los ayudara si el evp no lo hacía. Es una promesa que hicimos a esas personas.


    Clearmountain parecía exasperado.


    —¿Te preocupa romper una promesa a un ciudadano con las funciones cerebrales de una col?


    —Solo me preguntaba dónde acabará todo esto. Así que los casos comatosos nos resultan incómodos. Bien, los perdemos. ¿Quién vendrá después? ¿Los ciudadanos que no pueden moverse tan rápido como los demás? ¿Ciudadanos cuyo aspecto no nos gusta? ¿Ciudadanos que tal vez no votaron lo que nos convenía la última vez que hubo una votación sobre el derecho de Panoplia a usar armas?


    —Creo que estás siendo innecesariamente melodramático —dijo Clearmountain—. ¿Hay una razón para tu visita, aparte de poner en duda un programa de evacuación que ya resulta complicado?


    —Clearmountain tiene razón —dijo la imagen de Jane Aumonier hablando desde su posición habitual en la mesa—. Los casos comatosos son una molestia y nos resultaría mucho más fácil poner el soporte vital en todos ellos. Retrasan nuestro programa de evacuación y, por lo tanto, aumentan el peligro para el resto de la ciudadanía. Pero Tom tiene aun más razón. Si cruzamos esa línea una sola vez, si decimos que esos ciudadanos importan menos que otros, ya podemos entregarle a Aurora las llaves del reino. Pero no vamos a hacerlo. Esto es Panoplia. Todo lo que defendemos dice que somos mejores que eso.


    —Gracias —dijo Dreyfus en un susurro.


    —Pero no podemos permitir que los casos comatosos impongan una carga demasiado pesada en el programa de evacuación —prosiguió Aumonier—. Por eso quiero ocuparme de ellos ahora, para no tener que preocuparnos de ellos en el futuro. Quiero que los lleven muy lejos del frente, fuera del Anillo Brillante si es necesario, si podemos identificar un lugar adecuado.


    —Para eso necesitaremos naves y personal —dijo Baudry.


    —Lo sé. Pero tiene que hacerse. ¿Tienes alguna sugerencia, Lillian?


    —Podemos considerar el Hospicio Idlewild. Están acostumbrados a ocuparse de influjos repentinos de durmientes incapacitados, así que deberían poder ocuparse de los casos comatosos.


    —Excelente propuesta. ¿Puedes ocuparte de ello?


    —Me pongo de inmediato. —Tras una larga pausa, dijo—: Prefecto supremo Aumonier…


    —¿Sí?


    —Ya han pasado casi seis horas desde la transmisión de Aurora.


    —Soy consciente de ello, muchas gracias.


    —Solo digo… dado lo que sabemos de su capacidad… y las dificultades que estamos teniendo con el esfuerzo de evacuación, y el número finito de dispositivos nucleares en nuestro arsenal…


    —¿Sí, Lillian?


    —Creo que sería prudente al menos considerar la propuesta de Aurora. —Tenía la tensión escrita en la cara, y sus palabras salieron con torpeza—. Si tiene el éxito garantizado, entonces tenemos la responsabilidad de hacer todo lo que podamos para proteger a la ciudadanía durante la fase de transición. Aurora ha amenazado con empezar a practicar la eutanasia a los ciudadanos de los hábitats que ya controla. Creo que cumplirá su amenaza a menos que emitamos el código del golpe de Estado al resto de los diez mil. Si queremos salvar el mayor número posible de vidas, puede que no tengamos más remedio que cumplir con su demanda.


    —Creo que aún no estamos preparados para entregarle las llaves del castillo —dijo Dreyfus antes de que alguien tuviera tiempo de responder a las palabras de Baudry.


    —Con todos mis respetos, prefecto de campo Dreyfus… —comenzó exasperada.


    —Con todos mis respetos, prefecto sénior Baudry, cállese. —Dreyfus miró mordazmente a Baudry y luego a Clearmountain—. He venido por una razón, y no era para firmar nuestra rendición. ¿Tienen alguna objeción a que requise el Planetario un momento?


    —Si necesitas poner en marcha el Planetario, tienes autorización para conjurar un duplicado en tu apartamento —dijo Clearmountain.


    —Deja que lo use —dijo Aumonier a modo de advertencia—. ¿Qué tienes, Tom?


    —Puede que no sea nada. Por otra parte, puede ser una pista sobre la ubicación actual del Relojero.


    Aumonier levantó una ceja. Dreyfus no la había informado de antemano, así que estaba tan perpleja como todos los presentes.


    —Entonces creo que deberías continuar de inmediato.


    —Necesitaré retrasarlo unas horas. ¿Están todos de acuerdo?


    —Haz lo que tengas que hacer —dijo Aumonier.


    Dreyfus comenzó a retrasar el Planetario hasta el momento en el que había comenzado a rastrear el cúter de Saavedra.


    —Recordemos lo que estamos mirando —dijo mientras los dígitos del tiempo daban marcha atrás—. El Planetario es más que un registro en tiempo real de la disposición del Anillo Brillante y de sus hábitats. También muestra Yellowstone. No es solo una representación estática del aspecto del planeta desde el espacio. Es una imagen tridimensional en movimiento constante, reconstruida desde incontables puntos de vista orbitales.


    —Eso ya lo sabemos —dijo Clearmountain.


    —Oigámoslo —ronroneó Aumonier.


    —El Planetario registra todo lo que ocurre en Yellowstone. Cambios del tiempo, coloración de las nubes… lo guarda todo en la memoria. Incluso esas raras ocasiones en las que las nubes se despejan y revelan la superficie. Pero aún hay más. —Los dígitos se detuvieron: el Planetario había retrocedido al momento del vuelo de Saavedra. Dreyfus tocó ligeramente con un dedo el disco del Anillo Brillante—. Esto es Panoplia. —Movió su dedo unos pocos centímetros a la derecha—. Esta es la última posición conocida del vehículo de Saavedra antes de que desapareciera de nuestro sensor. En el espacio claro habríamos podido rastrearla a una velocidad de varios segundos luz. Pero es inútil en el espesor del Anillo, más aun con la crisis actual, y Saavedra lo sabía.


    —Has dicho que la perdimos —dijo Aumonier—. ¿Ha cambiado algo?


    —Saavedra me dijo que no podría atraparla porque no había más naves disponibles. Se estaba echando un farol. Puede que no hubiera otras naves lo bastante rápidas como para alcanzarla, pero sin duda había otros vehículos que tenían más combustible y más armas. —Dreyfus levantó la vista del Planetario—. Así que fisgoneé un poco. Resulta que los miembros de Firebrand… supongo que todos están informados sobre Firebrand, han estado usando un montón de vehículos transat últimamente, incluso en servicios que no exigían esa capacidad. ¿Por qué lo harían?


    —Crees que han llevado el Relojero a Yellowstone —dijo Aumonier.


    Dreyfus asintió.


    —Eso parece. Por supuesto, no es un dato particularmente útil. Es un planeta enorme con muchos escondites.


    —Entonces, ¿por qué no se llevaron al Relojero allí desde el principio, en lugar de usar la Burbuja Ruskin-Sartorious? —preguntó Baudry.


    —Porque habría sido mucho más arriesgado —dijo Dreyfus—. Visitar al Relojero en la Burbuja era tan fácil que lo hicieron durante nueve años sin que nadie sospechara nada. Pero es mucho más difícil esconder vuelos que entran y salen de Yellowstone. Debieron de considerarlo un escondite temporal hasta que pudieran preparar algún otro lugar en el Anillo. Pero entonces Aurora entró en acción.


    —Buen trabajo, Tom —dijo Aumonier—. Pero la cuestión es que ni Panoplia ni las agencias policiales locales disponen de los recursos para peinar todo el planeta y buscar un escondite secreto, sobre todo ahora.


    —No tenemos que peinarlo. Creo que sé dónde están exactamente. —Dreyfus señaló la cara oscura de Yellowstone en el Planetario. Estaba prácticamente negra, excepto por un frío parpadeo azul de luz en el polo sur—. La nave de Saavedra llevaba tecnología de sigilo, pero nada es completamente invisible, ni siquiera un no envoltorio. Para evitar que la detectaran, Saavedra tenía que moverse rápido y aprovechar los intervalos en los sistemas de rastreo del cct, igual que cualquier prefecto en una misión delicada.


    —¿En qué nos ayuda eso?


    —Significa que sus opciones eran limitadas cuando llegó a la atmósfera. Estoy seguro de que habría preferido entrar poco a poco, pero eso habría significado pasar demasiado tiempo en el espacio cercano a Yellowstone. Así que entró a lo bruto, usando la atmósfera como freno.


    —Y la pillamos —dijo Aumonier.


    Dreyfus sonrió. Jane iba un paso por delante de él, pero le gustaba así. Sentía como si actuaran en pareja, ayudándose mutuamente en su discurso para quedar mejor ante los otros prefectos. Los otros debieron de pensar que habían ensayado la representación.


    —Las cámaras detectaron ese destello —dijo Dreyfus, y dejó que el Planetario se desplazara hasta el punto que había señalado. Un diminuto punto de luz rosa crecía y menguaba cerca del ecuador de Yellowstone—. Concuerda con el tiempo de entrada de un vehículo del tamaño de un cúter moviéndose a la misma velocidad que Saavedra justo antes de que la perdiéramos de vista. Es ella, séniores.


    —Hay naves que entran y salen de Yellowstone continuamente —dijo Clearmountain.


    —Pero no tan rápido. La mayoría de las naves entran poco a poco, y se adaptan a la atmósfera en un empuje controlado. Y apenas ha habido tráfico rutinario desde que la prefecto supremo convocó una votación para el uso de los poderes de emergencia. La gente está intentando pasar desapercibida, esperando a que todo esto termine.


    —Pero un punto de entrada es solo un punto de entrada —dijo Baudry.


    —Estoy de acuerdo. No puedo descartar la posibilidad de que Saavedra se haya adentrado mucho más en la atmósfera. Pero si lo ha hecho, el control del tráfico planetario no la ha captado. Creo que hizo una entrada rápida cerca de su destino.


    —Pero allí no hay nada —dijo Baudry. Estiró ligeramente la cabeza—. Puedo ver el patrón climático sobre Ciudad Abismo, en la cara que mira hacia el sol. A menos que mis conocimientos sobre geografía Stoner sean incorrectos, Saavedra entró a miles de kilómetros de otros asentamientos.


    Dreyfus envió otra orden al Planetario.


    —Tienes razón, Lillian. La comunidad más cercana sería Loreanville, a ocho mil kilómetros al oeste. Pero Firebrand no estaría interesada en Loreanville, ni en ninguno de los asentamientos abovedados: habría demasiada seguridad local para que prosiguieran sus actividades.


    —Entonces, ¿adónde se dirigió?


    —Despeja la superficie —le dijo Dreyfus al Planetario. El envoltorio de materia rápida de la atmósfera del planeta se disipó en un santiamén, mostrando el terreno rugoso de la corteza de Yellowstone. Era un paisaje helado repleto de fisuras y surcos, manchado aquí y allá de fríos lagos, inanimado excepto por los organismos más resistentes, capaces de soportar la química tóxica de la atmósfera de metano y amoniaco.


    —Sigue sin haber nada —dijo Baudry.


    —Ahora no. Pero solía haber algo.


    Dreyfus dio otra orden y la superficie se llenó de una docena de símbolos bermellones, cada uno de ellos acompañado de una pequeña anotación de texto.


    —¿Qué es, Tom? —preguntó Aumonier.


    —Las ubicaciones de antiguas colonias o bases amerikanas, anteriores a la era demarquista. La mayoría de estas estructuras y excavaciones datan de hace trescientos años. Hace más de doscientos que son ruinas. —No era necesario explicarlo: la trayectoria de entrada de Saavedra la había posicionado directamente sobre una de esas colonias abandonadas—. Podría ser una coincidencia, pero me inclino a pensar lo contrario.


    —¿Qué es ese sitio? —preguntó Aumonier.


    —Los amerikanos lo llamaban «Centro de Operaciones de Superficie Nueve», u «Ops Nueve». Si tenían otro nombre para el lugar, no guardamos un registro de ello. —Dreyfus se encogió de hombros—. Ha pasado mucho tiempo.


    —Pero no tanto como para que no quede algo.


    —Firebrand no necesitaba una base plenamente operativa, solo un lugar para esconder al Relojero y custodiarlo. Un complejo abandonado les iba bien.


    —¿Pero queda algo allí, después de todo este tiempo?


    —Según los mapas del terreno, no queda gran cosa en la superficie, pero los viejos archivos indican que Ops Nueve tenía varios niveles. Se trata de una zona bastante estable desde un punto de vista geológico. Puede que las zonas subterráneas se encuentren relativamente intactas: quizá hasta el punto de que continúen siendo herméticas.


    —Entonces será mejor que enviemos un destacamento de inmediato. Es posible que no haya nada, pero no podemos arriesgarnos. Nuestra máxima prioridad es hacernos con el Relojero —dijo Clearmountain lentamente.


    —Con todos mis respetos, sénior —dijo Dreyfus—, no recomiendo ninguna clase de respuesta visible. Puesto que no ha ocurrido nada hasta ahora, podemos estar razonablemente seguros de que Aurora no ha hecho las mismas deducciones que nosotros. Pero si comenzamos a reasignar nuestros activos y enviamos vehículos de exploración profunda a la atmósfera, Aurora lo verá y se preguntará por qué nos interesa tanto una base amerikana.


    —Y yo no creo que tarde mucho en sumar dos y dos —dijo Aumonier—. No, Tom tiene razón. Tenemos que responder, pero debe ser un acercamiento encubierto. Hemos de proteger al Relojero antes de que Aurora tenga la más mínima idea de lo que tramamos. Esto decarta cualquier concentración masiva de activos o de personal. —Hizo una pausa para respirar con dificultad—. Pero alguien tendrá que ir. Yo me ofrecería voluntaria, ya he sobrevivido al contacto directo con el Relojero, pero, por razones obvias, mi participación no es una opción.


    —De todos modos, no te arriesgaríamos —dijo Dreyfus—. Eras prefecto de campo cuando te encontraste con el Relojero. Sigue siendo el trabajo de un prefecto de campo.


    —Pero no tienes que ser tú.


    —Este fue mi caso desde el momento en el que hablé con aquel capitán ultra. Propongo hablar con esa cosa.


    —Esa cosa no habla. Mata.


    —Entonces tendré que encontrar algún interés común. Una posición negociadora.


    Clearmountain estaba horrorizado.


    —¿Aunque signifique darle algo a cambio?


    —Sí.


    —No lo permitiré.


    —Entonces sugiero que empieces a mirar opciones de carrera alternativas. No creo que Aurora tenga planes para los prefectos séniores cuando se haga con el control.


    Alguien llamó a la puerta. Dreyfus reconoció a la chica; era la funcionaria que había informado a la sala estratégica de la acción hostil llevada a cabo por Aurora en los cuatro primeros hábitats.


    —¿Otra vez malas noticias? —preguntó Dreyfus.


    —Señores, no estoy segura —dijo, mirando nerviosamente los rostros tensos de los séniores—. Me han pedido que les informara de inmediato. Ha habido un cambio en la situación de Casa Aubusson.


    —¿Qué clase de cambio? —preguntó Dreyfus, temiendo su respuesta.


    —Señores, tengo imágenes obtenidas por el crucero de exploración profunda que está monitoreando cerca de Aubusson. —Con manos temblorosas, puso un compad en la mesa—. Se ha abierto una gran brecha en la presión. Está saliendo aire a toda presión por un agujero de cien metros de ancho en una de las ventanas.


    —¿Cuál es la causa?


    Ahora estaba frente a Dreyfus, respondiéndole solo a él y excluyendo a todos los presentes, incluso a la prefecto supremo.


    —Señor, parece que algo ha atravesado la ventana. El crucero está rastreando un objeto de metal, una esfera, que se mueve en una lenta trayectoria de caída libre lejos del hábitat.


    Dreyfus tenía la garganta muy seca.


    —¿La naturaleza de ese objeto?


    —Desconocida, señor, pero no parece ningún vehículo espacial ortodoxo ni un sistema de armas. El crucero pide permiso, señor.


    —¿Permiso para qué?


    La chica parpadeó.


    —Para disparar, señor. Para destruir el objeto desconocido.


    —Sobre mi puto cadáver —dijo Dreyfus.


    —Tenemos que ser precavidos —respondió Clearmountain—. Esto podría formar parte de la estrategia de Aurora.


    —Es Thalia.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? No sabemos lo que Aurora puede haber planeado.


    —Ha estado usando escarabajos para extender su influencia de hábitat en hábitat —respondió Dreyfus—. ¿Por qué iba a cambiar si su estrategia actual está funcionando bien?


    —No podemos saber lo que tiene en mente.


    —Yo sí. Va a seguir usando la fuerza de los números, como ha hecho hasta ahora. Sea lo que sea, esto no forma parte de su plan.


    —Lo que no significa automáticamente que tenga algo que ver con Thalia Ng —dijo Baudry—. Siento recordártelo, pero no tenemos pruebas de que sobreviviera a la fase inicial de invasión.


    —Si creemos que están todos muertos, ¿por qué todavía no hemos bombardeado Aubusson?


    —Porque existe una posibilidad, por pequeña que sea, de que la ciudadanía siga viva. Pero ello no implica necesariamente que Thalia se encuentre entre los supervivientes. —Baudry le ofreció una mirada comprensiva—. Sé que esto es duro para ti, pero tenemos que ser racionales. ¿Qué posibilidades hay de que Thalia Ng esté detrás de ese cambio, sea lo que sea? Ni siquiera sabemos qué es ese objeto, y mucho menos cómo ha llegado a atravesar el hábitat. Thalia solo era una prefecto de campo ayudante, Tom. Sabía mucho de núcleos de voto, pero tenemos que ser realistas sobre sus posibilidades de éxito. Casi no tenía experiencia en situaciones de alto riesgo. Corrígeme si me equivoco, pero ¿no es verdad que solo había participado en un confinamiento antes de que esto sucediera?


    —Conozco a Thalia —dijo Dreyfus—. Habría hecho lo que hubiese sido necesario.


    —Tom, sé que tus intenciones son buenas, pero no podemos permitir que ese objeto extraño…


    —Póngame con el crucero de exploración profunda —dijo Aumonier interrumpiendo a Baudry.


    La funcionaria tocó unos botones de su brazalete.


    —La conexión está abierta, prefecto supremo.


    —Soy Jane Aumonier —dijo la figura proyectada—. ¿Con quién hablo?


    Una voz de mujer sonó en la sala.


    —Capitana Sarasota, prefecto supremo. ¿En qué puedo ayudarla?


    —Capitana, creo que están rastreando algo que salió de Casa Aubusson.


    —Tenemos armas apuntándolo, prefecto supremo. Podemos disparar en cuanto lo ordene.


    —Prefiero que no lo haga, capitana. Mantenga posición defensiva máxima, pero acérquense al objeto no identificado lo bastante como para buscar puntos infrarrojos. Quiero saber si hay supervivientes a bordo de esa cosa.


    —¿Y si los hay?


    —Tráigalos de inmediato.
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    Dreyfus se abrochó el cordón de distancia de seguridad con la inquebrantable convicción de que sería la última vez que tendría que realizar aquella acción. O bien no regresaría de Yellowstone, o bien Jane Aumonier no estaría esperándolo allí, en aquella sala ingrávida, a su regreso. La importancia de cualquiera de los dos desenlaces hizo que le temblaran las manos mientras se abrochaba el cierre.


    —¿Cuándo te vas? —preguntó Aumonier cuando Dreyfus se detuvo.


    —Thyssen dice que habrá una nave abastecida y preparada dentro de treinta minutos.


    —Supongo que será un crucero de exploración profunda.


    —No, he optado por un cúter. La cantidad de armamento es irrelevante. Lo único que importa es que entremos sin ser vistos.


    —¿Por qué hablas en plural, Tom?


    —Pell me llevará hasta el punto de descenso. Caminaré el resto del camino.


    —¿Caminar? —preguntó Aumonier arrugando el ceño—. Nadie dijo nada de caminar.


    —No hay otra opción. Firebrand tendrá Ops Nueve vigilada por si se acerca un vehículo no autorizado. Pero si Pell me deja fuera del alcance de sus sensores, podré entrar sin desencadenar las defensas del perímetro.


    —¿Cómo sabrás dónde acaba el alcance de sus sensores?


    —Quieren mantenerse ocultos, así que su cobertura tiene que ser necesariamente limitada. No habrá nadie espiando la llegada de alguien por tierra.


    —Eso es lo que tú crees.


    —Tendré que arriesgarme. Si puedes hacer el papeleo para un rifle Breitenbach, te lo agradeceré.


    —Llévate lo que quieras de la armería —dijo Aumonier—. Si pudiera, también te daría un misil.


    —No está en mi lista, pero ¿de verdad me lo darías si te lo pidiera?


    —Seguramente, pero con recelos. El problema es que no tenemos provisiones inagotables, y tenemos que asegurarnos de que eliminamos toda la producción de escarabajos cuando destruyamos un hábitat.


    —¿Cuántos misiles os quedan?


    Aumonier apartó la mirada: Dreyfus sabía que habría preferido que no le hiciera aquella pregunta en particular.


    —Nos quedan cincuenta cabezas. En algunos de los hábitats más grandes en el frente de evacuación tendremos que usar tres o cuatro para garantizar la destrucción total de todos los centros de producción. Ya es bastante horrible haber llegado a este punto, Tom. Pero nadie se habría imaginado nunca que Panoplia necesitaría más de una docena de misiles, ni siquiera en la peor crisis imaginable.


    Dreyfus esbozo una ligera sonrisa.


    —¿Podemos fabricar más misiles?


    —No en una escala de tiempo útil. Hemos puesto tantas salvaguardas para impedir que la gente construyera esos horrores que tardaríamos días de frenético papeleo antes de poder empezar a usar las fábricas civiles. Mucho me temo que no llegarán a tiempo para ayudarnos.


    —Si tuviéramos otra arma que usar contra los hábitats evacuados, ¿la consideraríamos?


    —¿Te refieres a algo con el potencial destructivo de los misiles? —Aumonier negó con la cabeza tristemente—. Me temo que no hay nada en nuestro arsenal. Si desplegáramos todas las cabezas de hidrógeno que tenemos, podríamos destruir un solo hábitat. Pero tardaríamos horas, y siempre correríamos el riesgo de dejarnos un trozo de fábrica, algo con la capacidad de seguir haciendo escarabajos.


    —No estaba pensando en nuestras armas —dijo Dreyfus—. Me refería a la gente a la que culpamos de haber comenzado todo esto en primer lugar.


    —No te sigo, Tom.


    —Los ultras —dijo Dreyfus—. Ya hemos tenido una demostración exhaustiva de que una de sus naves puede destruir uno de nuestros hábitats sin problema. De acuerdo que Ruskin-Sartorious era uno de los Estados más pequeños, pero creo que el principio sigue siendo válido. Pueden ayudarnos, Jane.


    —¿Lo harán?


    —No lo sabremos hasta que no se lo preguntemos —dijo Dreyfus.


    Ella bajó la vista y miró su forma ingrávida, las puntas de sus pies colgantes. Dreyfus se preguntó si habría visto la delgada línea roja del láser que ahora estaba atravesando su cuerpo justo por debajo del escote. Si levantara una mano, lo vería brillando a través de su muñeca. La guillotina de Demikhov estaba preparada, la precisión submilimétrica del láser era lo bastante buena para operaciones quirúrgicas, así le habían informado a Dreyfus. Si el láser le cortaba transversalmente la garganta por encima de la extremidad superior del escarabajo, y si todos los demás parámetros fisiológicos eran satisfactorios, Demikhov iniciaría el proceso de decapitación. Demikhov le había pedido que no la visitara en persona, pues no soltaría las cuchillas mientras otro prefecto estuviera en la misma habitación. Dreyfus lo entendía, y también que su presencia no era por tanto beneficiosa para Aumonier. Pero había tenido una necesidad imperiosa de verla antes de irse.


    —No quiero entretenerte, Tom —dijo con vacilación—. Pero antes de que te vayas…


    Él la interrumpió, más por nervios que de forma intencionada.


    —¿No ha habido noticias de la capitana Sarasota? —preguntó.


    —Sigo esperando. Su último informe decía que parecía haber firmas térmicas de supervivientes, pero que no lo sabría hasta que se acoplaran y abrieran una apertura. No tengo ni idea de qué es esa cosa, pero supongo que pronto lo sabremos


    —No ha hecho nada hostil, ¿verdad?


    —No. En ese sentido, tu intuición era correcta.


    Hubo un silencio. Dreyfus era consciente de que la nave lo estaba esperando en el muelle, casi lista para salir. Aunque no tenía ningún deseo de subir a bordo, sabía que no podía demorarse. Podría tardar varias horas en llegar a Ops Nueve, y cada minuto era crítico.


    —Estabas a punto de decir algo —dijo—. Te he interrumpido.


    Aumonier no podía mirarle a los ojos.


    —Esto es difícil para mí.


    —Entonces, déjalo para después. No estoy planeando quedarme allí.


    —Por desgracia, no puedo esperar hasta después. Este asunto con el Relojero ha precipitado algo que esperaba evitar durante mucho tiempo. Quizá para siempre. He tenido que tomar una decisión muy difícil, Tom. Incluso ahora, no sé si lo que estoy a punto de hacer, lo que estoy a punto de decirte, es lo correcto.


    —Quizá deberías decirlo y ver qué pasa.


    —Antes de que subas a bordo de esa nave, voy a darte un documento. Lo transferiré a tu compad.


    —¿Quieres que lea un documento?


    —No es tan sencillo. Ahora tienes autorización Pangolín, pero esta cuestión es más importante. Necesitarás Manticore.


    —No tengo Manticore.


    —Puedo dártela. Tú elegirás si la usas o no.


    —¿Por qué iba a dudar?


    —Por lo que hay en ese documento, Tom. Seguramente no te sorprenderá si te digo que se refiere a la última crisis con el Relojero, y a lo que ocurrió con el Instituto Sylveste de Inteligencia Artificial. Por lo tanto, se refiere a Valery.


    —Entiendo.


    Ella respondió con mucha amabilidad.


    —No, no lo entiendes. Todavía no. No hasta que hayas leído el contenido. Pasó algo, Tom, que fue personalmente muy difícil para ti.


    —Perdí a mi esposa. No puede haber nada más difícil que eso.


    Aumonier cerró los ojos. Podía sentir el malestar que le estaba causando.


    —Lo que ocurrió en el isia no fue… lo que se escribió en el archivo público. Había buenas razones para ello. Pero tú elegiste no vivir con los hechos tal y como sucedieron.


    —No te entiendo.


    —Estuviste más implicado en el asunto del Relojero de lo que te has permitido creer estos últimos once años. Después de la crisis, estabas… atormentado. No podías seguir funcionando como un prefecto eficaz. Tú mismo lo reconociste y pediste la acción correctiva adecuada.


    Aunque estaba flotando ingrávido, Dreyfus tuvo la impresión de que estaba cayendo por un hueco profundo y oscuro, hacia un abismo invisible.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pediste que se te aplicara amnesia selectiva, Tom. Tus recuerdos de la crisis del Relojero fueron drásticamente suprimidos.


    —Pero los archivos dicen que no estaba cerca del isia —protestó Dreyfus.


    —Los archivos eran incorrectos. Puesto que la mayor parte de lo que ocurrió aquel día estaba destinado a permanecer de todos modos en secreto, fue fácil situarte en otro lugar. Se hizo con mi consentimiento.


    Dreyfus sabía que no estaba mintiendo. No tenía ninguna razón para hacerlo, no ahora. El estrés de decir la verdad estaba casi desgarrándola.


    —¿Y las seis horas que faltan? ¿Qué pasó con el Atalanta?


    —Está todo en el documento. Toma Manticore y entenderás por qué tuvimos que mentir. Pero entiende que es la verdad que casi acaba contigo. He pasado once años protegiéndote de los recuerdos que querías suprimir. A cambio, he tenido el mejor prefecto de campo que podía pedir. Pero ahora tengo que darte la llave para que puedas volver a abrirlos.


    —¿Me ayudará desenterrar el pasado? —preguntó Dreyfus y su voz sonaba pequeña e infantil.


    —No lo sé. Pero no puedo dejar que vayas allí sin saber todo lo que hay que saber del Relojero. Sin embargo, la elección es tuya.


    —Entiendo.


    —Siento tener que hacerte esto, Tom. Si hubiera otra manera…


    Él miró la delgada línea roja que atravesaba su garganta como una cicatriz premonitoria.


    —No tienes que disculparte por nada.


    El capitán Pell estaba hablando con Thyssen cuando Dreyfus llegó a la plataforma de observación presurizada con vistas al muelle de la nariz. Pell ya había sido informado de la naturaleza general de la misión, aunque no de su objetivo preciso.


    —Nos acercaremos a la atmósfera como cualquier otra nave que va de camino a Ciudad Abismo —dijo Dreyfus—. Pero en cuanto las nubes nos oculten, me lleva al otro hemisferio. ¿Puede hacerlo sin que Aurora capte nuestro movimiento?


    —No le puedo garantizar nada —dijo Pell—. Si vamos a velocidad supersónica y resulta que tiene sensores que apuntan a la parte exacta del cielo, puede que vea la alteración en la atmósfera causada por nuestro cono de mach.


    A Dreyfus no le gustaron las noticias, pero se las esperaba.


    —Entonces tendremos que ir a velocidad subsónica. ¿Cuánto tardaremos en llegar?


    —Ocho o nueve horas, dependiendo de la trayectoria. ¿Demasiado tiempo para usted?


    —Es más rápido que si uso transporte de superficie.


    Pell golpeó el compad que llevaba bajo el brazo con una aguja.


    —Hay algunos cañones profundos que podemos usar para escondernos. Tal vez podamos ir a velocidad supersónica durante breves periodos, usando las paredes del cañón para absorber la mayor parte de nuestra onda expansiva.


    —Acérquese lo más rápido que pueda siempre que permanezcamos escondidos de la vigilancia orbital.


    —¿Quiere que lo deje justo en la puerta de ese lugar?


    Dreyfus negó con la cabeza.


    —No espero una calurosa bienvenida cuando llegue. Tendrá que examinar el terreno y dejarme lo más cerca que pueda sin arriesgarse a que los sistemas antinaves nos detecten. Si eso significa que tengo que caminar veinte o treinta kilómetros por tierra, lo haré.


    —Como quiera, prefecto. Intentaré encontrar un punto en el que pueda acercarse de manera fácil.


    —Sé que hará todo lo que pueda, capitán, pero no espero milagros. —Dreyfus echó un vistazo por la ventana más cercana a la forma del cúter, una cuña negra posada en el extremo de su plataforma de lanzamiento—. ¿Estamos listos?


    Pell asintió.


    —Podemos salir en cuanto subamos a bordo y nos sujetemos.


    —¿Hay un traje de superficie a bordo?


    —Todo lo que pidió en la lista, y todas las armas que la gente de Thyssen ha podido meter en el espacio restante.


    —Espero que la cosa no se convierta en un tiroteo —dijo Dreyfus—, pero me llevaré todo lo que pueda.


    Estaba a punto de embarcar en la nave cuando un prefecto interno entró corriendo en la zona de observación.


    —¡Prefecto Dreyfus! —gritó el hombre—. Me alegro de encontrarle, señor. Nos dijeron que iba a salir y que estaría fuera del alcance de comunicaciones, pero tiene que oír esto antes de marcharse.


    —¿Es sobre Thalia?


    El hombre sonrió.


    —Está viva, señor. Está sana y salva y ha conseguido sacar a todo un grupo de ciudadanos de Aubusson de ese lugar.


    —Gracias a Dios. —A pesar de los nervios, Dreyfus tampoco pudo evitar sonreír—. Quiero hablar con ella. ¿Ya ha regresado?


    —Lo siento, señor. Necesitamos que ese crucero de exploración profunda siga allí fuera por el momento.


    —¿Pero está bien?


    —Nos informan que ha sufrido heridas leves, señor, nada más. Pero Thalia nos ha dado malas noticias. Parece que no hay más supervivientes en Aubusson.


    —¿Nadie?


    —No fue la descompresión, señor. Según Thalia, los sirvientes del hábitat han estado acorralando a la gente y matándolos durante horas. No cree que nadie más haya sobrevivido.


    —Gracias —dijo Dreyfus—. Informará a la prefecto supremo, ¿verdad? Si Aubusson está despoblada, necesita saberlo. Podría cambiar totalmente las cosas.


    —Ya le han informado, señor. ¿Algo más?


    —Solo una cosa: quiero que le pase un mensaje a Thalia Ng cuando regrese a Panoplia. Dígale que me alegré mucho de saber que había salido de una pieza. Dígale que estoy muy orgulloso de sus acciones. Dígale que es un honor tenerla en la organización, y que espero decírselo en persona.


    —Me aseguraré de que le llegue el mensaje, señor.


    Dreyfus asintió.


    —Hágalo.


    Pell embarcó primero en el cúter, y selló la pared de paso del puesto de pilotaje mientras Dreyfus organizaba el traje, las armas y el equipo, satisfecho de tener todo lo que había pedido. Se alegró de ver que no había habido descuidos. Los técnicos habían puesto incluso más armas de las que podría llevar. Todo estaba atado o fijado en su sitio mediante restricciones conjuradas. Resistió el impulso de ponerse el traje; tendría tiempo suficiente durante el largo vuelo subsónico hacia el punto de descenso, cuando estuvieran a salvo dentro de la atmósfera de Yellowstone.


    Dreyfus sintió que se le encogía el estómago. Era miedo, que volvía a instalarse como un viejo inquilino.


    Sintió que el cúter se movía en la plataforma. Se abrochó para el lanzamiento, y deseó haberse acordado de afeitarse. Los pelos del cuello le raspaban contra el cuello de la camisa y podía oler su propio sudor saliendo por los poros.


    Sonó su brazalete. Era Jane Aumonier, como había anticipado.


    —Dicen que deberíamos estar fuera de contacto cuando hayas salido de Panoplia —dijo—, por si Aurora puede escuchar nuestras comunicaciones de largo alcance.


    —Es una precaución sensata.


    —Respecto a la cuestión que hemos discutido, Tom, el documento que ahora tienes en tu compad. También hay un paquete debajo de tu asiento. Hice que lo pusieran allí antes de que llegaras. Sabrás lo que es cuando lo abras.


    —He tomado una decisión —dijo Dreyfus. Estaba a punto de añadir algo, sintiendo que debía desearle suerte a Aumonier, pero no quería arriesgarse a que descubriera las intenciones de Demikhov—. Nos vemos a la vuelta —dijo.


    El cúter se precipitó hacia adelante. Esperó hasta que el vehículo hubo tomado el máximo impulso y luego se aflojó con cuidado el cinturón de seguridad. Miró debajo del asiento y encontró el paquete que Aumonier había mencionado. Estaba atado con una cuerda floja. Se puso la caja negra en el regazo y permitió que el impulso del cúter lo mantuviera en posición. La caja era desconocida, pero sus dedos localizaron un cierre y la tapa se abrió con facilidad.


    Dreyfus examinó el contenido.


    La caja contenía seis dosis similares a las que mantenían su autorización Pangolín. Sacó una de ellas. La etiqueta en un lado decía:


    «Autorización Manticore. Para ser autoadministrada solo por el prefecto sénior Tom Dreyfus. Su uso no autorizado puede provocar daño neurológico o muerte permanente irreversible.»


    Sintió como si estuviera sosteniendo una bomba en sus manos, y la bomba hubiera dejado de hacer tic-tac.


    —Prefecto sénior Dreyfus —dijo, pronunciando las palabras como si hubiera habido algún error.


    Pero sabía que no lo había.


    La secuencia de impulso terminó. El cúter estaba ahora en caída libre y permanecería así hasta que comenzara su fase de frenado antes de la inserción atmosférica. A través de la ventana que había trazado en la pared a su llegada, Dreyfus vio que ya habían salido de las principales órbitas del Anillo Brillante. Hábitats de todas las formas y tamaños se apiñaban unos encima de otros, deslizándose en silencio a través del espacio como si fueran las barcas y los buques engalanados y repletos de tesoros de alguna maravillosa flotilla. El espacio entre ellos, que era de al menos cincuenta o sesenta kilómetros, parecía demasiado estrecho para permitir el paso de un cúter. Ahora podía ver, con una contundencia que nunca había sentido al mirar el Planetario, que para Aurora sería la cosa más sencilla del mundo extender su infección de Estado en Estado. Sus escarabajos apenas tenían que recorrer ninguna distancia. Los hábitats eran trampolines hacia la dominación total.


    Y, sin embargo, en su campo visual no había la más mínima señal de la crisis. Incluso si ahora abarcaba treinta o cincuenta hábitats, incluidos aquellos al borde de la evacuación, seguía siendo mucho menos que una centésima parte del número total de Estados bajo la protección de Panoplia. El sereno panorama ante él tenía un aspecto sorprendentemente normal, como una instantánea del Anillo Brillante durante un día cualquiera. Y, no obstante, recordó la rapidez con la que la simulación de Lillian Baudry había demostrado que se podía extender el golpe de Estado. No podía encontrarse ningún consuelo ante aquella aparente normalidad.


    Satisfecho de que el cúter no estuviera haciendo ningún viraje brusco por el momento, Dreyfus volvió a poner la caja Manticore debajo de su asiento y se propulsó hacia la cabina. Llamó suavemente en la pared de paso antes de entrar en el puesto de pilotaje.


    —Gracias por salir a la hora convenida, capitán Pell —dijo sin advertir que Pell no estaba solo en el puesto de pilotaje. Sentado detrás y a su izquierda, en otra de las posiciones de vuelo, estaba Sparver.


    —Hola, jefe.


    Dreyfus estaba demasiado asombrado para sentir enfado, ni siquiera irritación por que sus órdenes hubieran sido desobedecidas.


    —¿Qué estás haciendo tú aquí? —preguntó.


    Sparver miró a Pell.


    —¿Tú crees que esta es manera de hablarle a tu ayudante?


    Aumonier flotaba sola, esforzándose por mantener sus pensamientos en la cuestión que tenía entre manos y no en la misión de Dreyfus a Yellowstone. Había despejado todos los paneles de la esfera excepto cuatro, y los había ampliado hasta que llenaron casi la totalidad del hemisferio opuesto. Mostraban los cuatro hábitats en los que Thalia Ng había realizado la actualización inicial en los núcleos de votos: Carrusel Nueva Seattle-Tacoma, Clepsidra Chevelure-Sambuke, Szlumper Oneill y Casa Aubusson. No se había establecido ningún contacto con esos Estados desde la instalación del parche del núcleo, hacía más de veintiséis horas. Todo aquel tiempo, Aumonier había asumido que la ciudadanía estaba viva, aunque bajo un nuevo sistema de gobierno, posiblemente represivo. Siempre había supuesto que si Aurora deseaba matar a esas personas, lo haría de manera fácil, despresurizando el hábitat o manipulando los sistemas de soporte vital de alguna manera igualmente decisiva. Solo ahora Aumonier se dio cuenta del grave fallo en su razonamiento. En efecto, Aurora quería que esa gente muriera: no porque los odiara, no porque fueran capaces de desbaratar sus planes, sino porque no le servían de nada. Y, sin embargo, como el testimonio de Thalia dejó claro, Aurora había intentado por todos los medios ocultar su asesinato de la ciudadanía al mundo exterior. Tenía que hacerlo a la antigua usanza, de la manera histórica: no con una única emisión catastrófica de aire o calor, algo que se habría detectado desde lejos, sino con el aparato del Estado: la fuerza armada, aplicada a través de su nuevo ejército de sirvientes. Habían acorralado a los ciudadanos, los habían pacificado con mentiras y los habían ejecutado. Y luego habían metido sus restos en máquinas más grandes y los habían transferido a los hornos de las fábricas, donde los habían fundido y habían hecho piezas para otras máquinas.


    Aumonier maldijo la forma en que Aurora había manipulado su renuencia a eliminar hábitats que creía que contenían ciudadanos vivos. Pero de no ser por la huida de Thalia con su pequeño grupo de supervivientes, no lo habría sabido. Seguramente no quedaba nadie vivo en ninguno de esos cuatro hábitats. Aunque algunos supervivientes hubieran conseguido esconderse o resistir a las máquinas, ahora Panoplia no podía hacer nada por ellos.


    Bueno, había una cosa, pensó Aumonier. Podía acabar con su tormento ahora, antes de que las máquinas los atrapasen. No era un final muy amable, pero era el único que podía darles.


    —Capitanes Sarasota, Yokosuka, Ribeauville y Gilden. Soy Jane Aumonier. Tienen mi permiso para abrir fuego en los objetivos designados.


    Esta vez nadie cuestionó su orden, pues no había duda de que lo que había dicho iba en serio.


    —Misiles desplegados y en dirección al objetivo —dijo Gilden.


    —Desplegados y en dirección al objetivo —dijo Yokosuka.


    —Desplegados y en dirección al objetivo —dijeron Sarasota y Ribeauville casi al unísono.


    Aumonier cerró los ojos antes de que el primer resplandor llegara hasta ella. Aunque solo estaba viendo un monitor, el brillo de las explosiones nucleares (doce en total, tres por hábitat), le atravesó los párpados. Contó doce resplandores rosas.


    Cuando abrió los ojos, no quedaba nada de los objetivos excepto cuatro nubes que se extendían poco a poco; los restos atomizados, ionizados de lo que una vez había sido el hogar de más de dos millones de ciudadanos. Había habido miseria y belleza en esos hábitats, alegría y tristeza, todas las facetas de la experiencia humana, cuya historia se remontaba a doscientos años. Entre respiración y respiración todo aquello había sido borrado de la existencia, como un sueño delirante que nunca hubiera ocurrido.


    —Perdónennos —se dijo a sí misma.


    Poco después, recibió la confirmación de que los flujos de escarabajos de Aubusson y de Szlumper Oneill habían sido reducidos. Los escarabajos que habían sido fabricados justo antes del ataque seguían cruzando el espacio, pero sus destinos ya estaban siendo evacuados. Aumonier sabía que no sacarían a todos los ciudadanos a tiempo, que podrían darse por satisfechos si conseguían evacuar al setenta por ciento de la población antes de que la contaminación de escarabajos infectara otro hábitat. No podían hacer nada más, dadas las limitaciones que imponían los embotellamientos de las esclusas de aire y las naves y los tiempos de los viajes de ida y vuelta. Sus mejores hombres habían estado trabajando en el problema las veinticuatro horas, y no le cabía la menor duda de que ya habían reducido el tiempo todo lo que habían podido. Ahora sus esfuerzos se centraban en movilizar las naves suficientes para cambiar las órbitas de los hábitats que se encontraban más allá del frente de expansión actual de Aurora, pero el desafío técnico de mover una ciudad de mil millones de toneladas era imponente, y Aumonier sabía que era una solución con la que no podía contar a largo plazo. Como mucho, los escarabajos tardarían un poco más en alcanzar sus objetivos.


    Su brazalete sonó. Bajó la vista y vio que era la llamada que había estado esperando.


    —Soy Baudry, prefecto supremo.


    —Adelante, Lillian.


    —Hemos recibido informes del cct. —Aumonier oyó la voz entrecortada de Baudry—. Están registrando movimientos masivos de naves del Aparcamiento Enjambre. Docenas de naves ultras, prefecto supremo. Abrazadoras lumínicas que abandonan sus órbitas asignadas en el Enjambre.


    —¿Están saliendo del sistema, Lillian?


    —No. —Baudry sonaba aturdida—. Algunas sí. Pero la mayoría… no. Parece que la mayoría está en vectores que los traen al Anillo Brillante.


    —¿Cuánto tiempo tardarán en llegar?


    —De seis a siete horas, prefecto supremo, antes de que los vehículos en cabeza entren en el espacio aéreo del Anillo Brillante. Si vamos a considerar una respuesta estratégica, tenemos que comenzar a prepararnos ahora. Tendremos que reasignar, reabastecer y armar los cruceros de exploración profunda a tiempo…


    —¿Crees que se trata de un gesto hostil?


    —¿Qué otra cosa podría ser? Hace décadas que quieren controlar el Anillo Brillante. Ahora que nos enfrentamos a una crisis, aprovechan el momento. Usarán la emergencia de Aurora para llevar a cabo su propio golpe de Estado.


    —No lo creo, Lillian. De hecho, les pedí ayuda a los ultras. Envié mi petición al capitán de puerto Serafín. No había oído nada de él desde la marcha de Dreyfus, así que supuse… pero supuse mal, creo. —Aumonier hizo una pausa, consciente de que había sido un error no informar a los otros séniores de su contacto con Serafín—. ¿Se ha intentado hablar con las naves que se acercan?


    —Se han transmitido las preguntas de acercamiento estándar, prefecto supremo. No se ha recibido ninguna respuesta válida.


    —Eso no significa nada. Estamos hablando de ultras. Tienen su manera de hacer las cosas.


    —Pero prefecto supremo… tenemos que imaginar lo peor.


    —Imaginaré lo peor cuando tenga pruebas de intenciones hostiles. ¿De verdad crees que llegaríamos muy lejos si declarásemos una guerra abierta contra los ultras?


    —Solo digo… que no podemos fiarnos de ellos. Nunca hemos podido fiarnos de ellos. Esa ha sido siempre la piedra angular de nuestra política operativa.


    —Entonces quizá ya sea hora de buscar una nueva piedra angular. Son personas, Lillian. Puede que sean personas que nos incomodan, gente con valores muy diferentes a los nuestros, pero cuando nos enfrentamos a la extinción local a manos de una inteligencia artificial genocida, no creo que las diferencias entre nosotros tengan mucha importancia, ¿verdad?


    —La mantendré informada —dijo Baudry.


    —Sí. No estoy teniendo uno de mis mejores días, Lillian, y lo único de lo que estoy segura es de que aquello que no queremos por nada del mundo es añadir nuevos enemigos a nuestra lista.


    Cerró la conexión con Baudry y dejó que su mano cayera de su boca. Al hacerlo, vio que la línea roja del láser atravesaba su puño. Hacía algunas horas que había visto aquella fina línea, pero no había querido pararse a reflexionar sobre su objetivo. Sin embargo, ahora había una ventana en su horario. Las naves ultras no llegarían hasta dentro de seis o siete horas. Dreyfus tardaría aun más en llegar a Ops Nueve.


    Tenía tiempo para reflexionar.


    Volvió a levantar su brazalete y habló con suavidad.


    —Póngame con el doctor Demikhov.


    Este respondió casi de inmediato, como si la hubiera estado mirando mientras hacía la llamada.


    —Prefecto supremo. Qué sorpresa. —Aumonier sonrió: Demikhov mentía muy mal—. No esperaba una llamada suya.


    —Doctor —respondió—, tal vez esté equivocada, pero no puedo evitar sentir que tiene algo pensado para mí. —Esperó unos segundos, escuchando su respiración—. Estoy en lo cierto, ¿verdad? Ese láser no estaba aquí ayer. Los ruidos que Dreyfus tanto se esforzó por justificar. ¿Qué va a ocurrir, doctor?


    Tras un silencio que le hizo dudar si se había interrumpido la comunicación, Demikhov dijo:


    —Es mejor que no lo sepa.


    —Seguramente tiene razón. No es que nunca haya tenido motivos para dudar de su capacidad clínica, después de todo. Pero solo quería decirle una cosa.


    —Adelante —respondió Demikhov.


    —He hecho todo lo que he podido para las próximas horas. Si tiene pensado quitarme el escarabajo, ahora es el mejor momento para intentarlo.


    —Habrá riesgos.


    —Igual que hay riesgos al permitir que siga agarrado a mi nuca. Ya lo sé, doctor.


    —Después del procedimiento que tenemos en mente —dijo Demikhov de forma vacilante—, existe la posibilidad de que quede incapacitada.


    —En cuyo caso el prefecto sénior Clearmountain asumirá la autoridad temporal. Pero solo hasta que esté de nuevo lista para retomar el mando. No me tenga al margen mucho tiempo, doctor. Lo único que necesito es un par de ojos y una boca para dar órdenes. ¿Entendido?


    —Entendido —respondió él.


    —Entonces le pido que ejecute el plan que haya estado preparando. Están listos para empezar, ¿verdad?


    —Estamos listos.


    —Entonces haga todo lo que pueda, doctor. Me pongo en sus manos.


    —Si fracaso… —comenzó.


    —Le seguiré estando eternamente agradecida. Ahora, quíteme esa cosa asquerosa de la nuca.


    —Está en posición —dijo Demikhov—. Por favor, no mueva ni un músculo, prefecto supremo. Ni siquiera para responderme.


    Jane Aumonier contuvo la respiración. Oyó un clic.
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    El doctor Demikhov vio el desarrollo de los acontecimientos con una curiosa sensación de retraso, como si estuviera reproduciendo una de sus simulaciones a la mitad de la velocidad normal. Las cuchillas atravesaron a toda velocidad la parte debilitada de la pared, y sus bordes cortantes formaron un círculo que se cerró en torno a la prefecto supremo. Aumonier flotaba inmóvil con la expresión inalterable: no tuvo tiempo de reaccionar a la intrusión de las cuchillas en su espacio privado. Se cerraron a su alrededor, alcanzaron su garganta y la atravesaron de forma limpia, entrelazándose con una precisión microscópica al encontrarse. Ahora Demikhov estaba obligado a asimilar dos vistas distintas, capturadas por las cámaras en las dos mitades aisladas de la esfera anterior. En el hemisferio superior, la cabeza cortada de la prefecto supremo comenzó a alejarse de las cuchillas con una lentitud casi imperceptible. En el hemisferio inferior, su cuerpo y el escarabajo se movieron en la dirección contraria. En el mismo margen de tiempo desacelerado, Demikhov vio la reacción del escarabajo a la violenta intrusión de un gran objeto extraño en su volumen. La parte inferior del cuello de Aumonier, por debajo del corte, se hinchó y explotó en una nube de rosa y gris. La sangre comenzó a brotar profusamente del cuello. El corazón siguió latiendo. Los restos del cuerpo decapitado y de su parásito herido se oscurecieron con rapidez.


    Demikhov centro su atención en la esfera superior. El tiempo se aceleró. El lento movimiento de la cabeza se convirtió en una caída desgarbada. También le salía sangre de la cabeza, aunque con mucha menos fuerza que del cuerpo.


    Los sirvientes entraron en ambas cámaras a toda prisa, y se movieron tan rápido que el ojo apenas podía seguirlos. Las máquinas llegaron hasta el escarabajo, lo separaron del cuello y lo metieron en un capullo de materia rápida antiexplosiones. En la cámara superior, las máquinas llegaron hasta la cabeza y detuvieron su movimiento para apartarla del suelo brillante formado por las cuchillas.


    —El escarabajo está neutralizado —informó uno de los analistas de Demikhov—. Repito, el escarabajo está neutralizado. El equipo médico tiene ahora vía libre en la cámara superior.


    —Adelante —dijo Demikhov con toda la urgencia que fue capaz de mostrar.


    Y entonces él también se movió como si su propia vida dependiera de ello.


    Estaba ligeramente detrás del equipo médico cuando llegó hasta la cabeza. Los sirvientes la habían sujetado y colocado entre unos manipuladores telescópicos. Habían tenido la tentación de sumergir la cabeza en un tanque de materia rápida curativa, pero Demikhov se había resistido. Sin duda la materia rápida estabilizaría la cabeza, inundaría el cerebro para preservar la estructura neural y comenzaría la necesaria reparación de los tejidos. La desventaja era que la materia rápida probablemente borraría los recuerdos a corto plazo y retrasaría la vuelta a la conciencia durante varios días. Demikhov había considerado todos los aspectos y sabía que era un momento en el que el juicio clínico ganado a pulso y los conocimientos acumulados por sus ojos y su experiencia pesaban más que la opción fácil.


    Solo quería mirar el cuello, juzgar la precisión del corte y evaluar el daño causado en las principales estructuras. De inmediato vio que las cuchillas habían seccionado las vértebras cervicales entre C3 y C4, tal y como esperaba. El corte había sido tan preciso que solo había sido destruido el disco cartilaginoso entre los huesos. La arteria carótida, las venas yugulares internas y externas y el nervio vago habían sido cortados a un milímetro de sus puntos de corte óptimos. Si hubiera estado examinando una simulación, Demikhov la habría rechazado como poco realista. Pero aquello era real. Zulu —al menos aquella fase del proceso— había funcionado justo como había soñado.


    Luego miró la cara. No quería. Era clínicamente irrelevante, y se había dicho que no debía prestar atención a ninguna señal de consciencia aparente que viera tras los ojos de Jane Aumonier. Pero no pudo evitarlo. Y allí había algo: una agudeza en su mirada, una sensación de que solo lo estaba mirando a él en la sala, de que era totalmente consciente de su condición.


    Habían transcurrido menos de diez segundos desde que las cuchillas habían entrado.


    —Comiencen la estabilización —dijo Demikhov—. Plan tres delta. Tenemos trabajo, gente.


    Se arriesgó a volver a mirarla a los ojos. Esta vez vio una ausencia velada donde antes había habido una mente.


    Tardaron tres horas en llegar a Yellowstone. El cúter podría haber hecho el trayecto en una tercera parte del tiempo, pero entonces se habría movido de forma anómalamente rápida, y se habrían arriesgado a atraer la atención de Aurora. Dreyfus no podía estar seguro del alcance de su vigilancia. Pero era probable que estuviera alerta a cualquier tráfico que pareciera fuera de lo ordinario, ya fuera civil o policial. Por mucho que le doliera ver cómo corría el tiempo, sabía que un acercamiento lento y discreto era necesario.


    —El capitán dice que nos abrochemos —dijo Sparver instando a que Dreyfus pusiera a un lado el compad que había estado estudiando—. Empezaremos a disminuir la velocidad para entrar en la atmósfera dentro de cinco minutos.


    Dreyfus asintió con sequedad.


    —Puedes decirle que me has pasado el mensaje.


    Sparver se sujetó con un brazo y un pie.


    —¿Sigue enfadado conmigo por haberme embarcado sin decírselo?


    —¿Tú qué crees?


    —Tenía la autorización de Jane. ¿Quién si no cree que puso eso debajo de su asiento?


    —Pedí expresamente ir solo —dijo Dreyfus.


    Sparver se encogió de hombros, como si aquello no fuera culpa suya, sino el resultado de una serie de circunstancias que escapaban a su control.


    —Mire, ya está hecho. Estoy a bordo. Así que aprovécheme al máximo.


    —Lo haré. Puedes acompañar a Pell cuando regrese con el cúter a Panoplia.


    —En realidad, tengo pensado acompañarle a usted durante ese paseíto que ha planeado.


    —Entonces es una pena que no cargásemos dos trajes para la superficie, ¿verdad? Solo pedí uno, lo siento. Y no te valdría.


    —Por eso hablé con Thyssen y le pedí uno prestado —dijo Sparver—. Las armas extras también fueron idea mía. No pensará que iba a llevarlas todas usted solito, ¿verdad?


    Dreyfus suspiró. Sabía que Sparver tenía buenas intenciones, y no había otro prefecto que prefiriera tener a su lado. Pero se había resignado a ir solo. Ahora que había cruzado ese Rubicón mental, no podía aceptar fácilmente la idea de poner en peligro la vida de otra persona.


    —Sparv, aprecio el gesto. Pero como te he dicho antes, eres una de las pocas personas que ha estado siguiendo esta investigación desde el principio. No puedo aceptar poner tu vida en peligro. Sobre todo no…


    —Déjelo para después, jefe —dijo Sparver—. Ahora ya no hay secretos. Jane y los otros prefectos séniores saben lo mismo que nosotros. Volvemos a ser prescindibles. ¿A que es una sensación maravillosa y liberadora?


    —Tienes razón —respondió Dreyfus con contundencia—. Somos prescindibles. ¿Y sabes qué? Seguramente no regresaremos de esta misión. Si el Relojero no nos coge, Firebrand o Aurora lo harán.


    Sparver bajó la voz. Por una vez hablaba en serio.


    —Entonces, ¿por qué hace esto, si está seguro de que va a fracasar?


    —Porque hay una posibilidad de lograrlo. Pequeña, pero es mejor que nada.


    Sparver señaló el compad con la cabeza.


    —¿Tiene eso algo que ver con todo esto?


    —No lo sé. —Dreyfus giró el compad para que Sparver pudiera ver el panel de lectura codificada—. Esto tiene tanto sentido para mí como para ti, y tú ni siquiera tienes Pangolín, y mucho menos Manticore.


    —¿Jane le dio Manticore?


    Dreyfus asintió con humildad.


    —Pero aún no ha cambiado nada las cosas.


    Pero era una mentira, aunque fuera pequeña. Dreyfus tenía que mirar fijamente el texto revuelto, pero de vez en cuando tenía la sensación premonitoria de que algo estaba a punto de revelarse, como una especie de hipo mental que nunca acababa de llegar. El texto seguía siendo ilegible, pero tenía la misma sensación que cuando tomaba Pangolín. La arquitectural neural necesaria para la fase de descodificación estaba empezando a formarse. Podría tardar otras seis a nueve horas hasta que fuese totalmente funcional, pero el proceso ya estaba comenzando a afectar su comprensión.


    —¿Pero acabará entendiéndolo? —preguntó Sparver.


    —Esa es la idea.


    —¿Qué quiere Jane que sepa, jefe?


    —¿Cómo puedo saberlo si aún no puedo leerlo? —respondió Dreyfus con brusquedad.


    —Debe de haberle dado alguna idea.


    —Sí.


    —Supongo que es sobre el Relojero.


    —Sí —dijo Dreyfus de modo cortante—. Es sobre el Relojero. Ahora, ¿te importaría dejarme solo para que al menos tenga una posibilidad de darle algo de sentido a esto antes de que aterricemos?


    —De acuerdo —dijo Sparver, con más simpatía de la que Dreyfus sintió que merecía—. Lo entiendo, jefe. Si es sobre el Relojero, entonces también es sobre Valery, ¿verdad?


    —Valery murió —dijo Dreyfus—. He superado su muerte. Nada que ponga aquí va a cambiar eso.


    Sparver tuvo la sensatez de dejarlo solo después de eso.


    La fase de frenado comenzó poco después, y supuso varios minutos a alta combustión. Cuando disminuyó en intensidad, Dreyfus estaba experimentando gravedad casi plena y el cúter ya había comenzado a entrar en la atmósfera superior de Yellowstone. No fue una entrada fuerte, nada parecido a la entrada a alta velocidad de Paula Saavedra, sino una inmersión progresiva en un aire cada vez más denso. El cúter usó sus motores para evitar una excesiva fricción aerodinámica. Para un observador casual, tendría el aspecto de otra nave de pasajeros que regresaba a Ciudad Abismo desde el glamur y la ostentación de las comunidades orbitales.


    Dreyfus se quedó dormido. Manticore le daba sueño mientras trabajaba en su mente. No se sintió demasiado diferente cuando se despertó, pero cuando retomó la lectura del compad, supo que se había acercado un poco más a comprenderlo. Ahora entraban y salían de su mente frases enteras, como animales al acecho de su presa. Vio:


    Instituto Sylveste de Inteligencia Artificial…


    Medidas de emergencia iniciadas durante la crisis del Relojero…


    Vehículo prototipo Ramscoop, fuera de servicio pero intacto…


    Equipo técnico embarcó y asumió el mando…


    Nave Atalanta funcional…


    Efecto de contención del campo magnético…


    Riesgo de víctimas civiles reducido, pero no eliminado…


    Pérdidas inevitables…


    Asignación de poderes de emergencia al prefecto de campo Tom Dreyfus, autorizado por el prefecto supremo Albert Dusollier…


    Y luego sintió que algo se abría en su mente, como una pesada trampilla que había estado cerrada y olvidada durante once años. Vio el rostro de Valery, iluminado con una alegría infantil, arrodillada en el suelo, girándose hacia él desde parterre en el que había estado cuidando de unas flores.


    Y supo que le había hecho algo muy malo a su esposa.


    Mercier miró la intervención desde la sala de observación elevada con vistas al quirófano de Demikhov. Aunque el quirófano había sido totalmente equipado desde su creación, había visto muy pocos ocupantes en todo aquel tiempo. En alguna ocasión el equipo de Demikhov lo había usado para practicar un procedimiento quirúrgico, pero normalmente lo había hecho bajo el supuesto de que el escarabajo sería extirpado por medios más convencionales, y que Aumonier solo sufriría heridas superficiales. Solo en los últimos tiempos el quirófano había sido provisto de personal las veinticuatro horas, mientras el equipo de emergencia se preparaba para la eventualidad cada vez más probable de que tendría que aplicarse Zulu.


    Cuando no estaba ocupado con sus propios pacientes, Mercier miraba el trabajo del equipo de emergencia inquietantemente preciso con pacientes artificiales, usando técnicas microquirúrgicas para volver a unir el cuerpo y la cabeza. A veces el cuerpo estaba intacto por debajo del cuello, pero también habían trabajado bajo el supuesto de heridas de gravedad diversa ocasionadas por la extracción del escarabajo. Ahora se enfrentaban a un caso real que estaba en un punto medio de sus resultados simulados. La cabeza estaba cortada con una precisión superhumana, pero el escarabajo había infligido un grave daño a las tres vértebras cervicales por debajo del punto de bisección. Nada que no pudiera ser arreglado. No sería necesario poner un cuerpo nuevo a la prefecto supremo, pero había que hacer mucho trabajo de reconstrucción.


    Mercier no podía ver casi nada de la actividad quirúrgica. Los sirvientes médicos de color verde claro estaban apiñados alrededor del cuerpo y de la cabeza, que estaban colocados en dos mesas separadas a un metro de distancia. Las voluminosas máquinas parecían torpes hasta que uno se centraba en la velocidad a la que los manipuladores le reimplantaban tejido. Los secretos de la carne permanecían ocultos tras una nube de metal antiséptico. De vez en cuando uno de los sirvientes de cuello de cisne se giraba con rapidez para cambiar una extremidad manipuladora por otra, lo que confería a la escena el aspecto ligeramente cómico de una reproducción en modo acelerado. El personal humano de Demikhov estaba situado a varios metros de las máquinas, vestidos con guantes y mascarillas pero sin estar en contacto directo con la paciente. Estaban de pie frente a unos pedestales, estudiando paneles llenos de imágenes anatómicas, no tanto para controlar a las máquinas como para ofrecerles consejo cuando lo solicitaran. No era necesario que estuvieran en la misma sala, pero todos estaban listos para intervenir en el caso improbable de un fallo catastrófico en una máquina.


    Mercier tenía una ligera idea de lo que estaba ocurriendo. Las máquinas estaban identificando las fibras nerviosas cortadas, y les hacían pruebas de compatibilidad entre las dos partes separadas del cuerpo. Estaban usando rastreos de campo inverso para estimular áreas del cerebro de Jane Aumonier, con especial atención en el córtex sensomotriz. Cuando las máquinas identificaban la función de un nervio particular, lo tapaban con un cilindro microscópico imprimado con materia rápida regenerativa. Usaban la estimulación mioeléctrica para conectar los nervios que salían del cuerpo de Aumonier. Cuando volvieran a unir la cabeza y el cuerpo, los dos cilindros correspondientes a un solo nervio se identificarían entre sí y estimularían una reconexión perfecta de los tejidos. Aún tendrían que hacer mucho más —Aumonier podía sufrir una parálisis parcial o completa durante algún tiempo tras la intervención—, pero Demikhov confiaba en restaurar los procesos básicos de soporte vital durante la primera fase de la operación.


    Mercier miró hasta quedar satisfecho de que todo estaba bajo control. El equipo de Demikhov estaba trabajando con rapidez, pero no había nada en sus movimientos que indicara que las cosas iban mal. Se habían preparado para aquello y no parecía que estuvieran encontrando nada que no hubieran anticipado.


    A regañadientes, Mercier apartó la vista del espectáculo. Quería ver el momento del reencuentro, pero tenía que atender sus propios asuntos. Se había enterado de la huida de Thalia Ng de Casa Aubusson, acompañada de un grupo de ciudadanos. El grupo no presentaba heridas de gravedad, pero todos necesitarían atención médica cuando el vehículo de exploración profunda llegara a Panoplia, aunque Mercier solo tuviera que curar algunos cortes y magulladuras.


    Regresó a su sección de la enfermería. A través de la mampara distinguió la forma recostada del único paciente que tenía en aquel momento, dormido en una cama. Mercier abrió la mampara. Entró, se puso junto a la cama de Gaffney y cogió un compad. Sacó una aguja y un resumen del progreso de Gaffney desde la extracción del látigo cazador a su posterior interrogatorio por rastreo.


    Mercier no aprobaba la manera en que Dreyfus había insistido en que su paciente fuese escaneado poco después del delicado proceso de extracción del objeto alojado en su garganta. Gaffney se encontraba bien, traumatizado pero sin ninguna herida grave, pero el principio seguía fastidiando a Mercier. Sin embargo, ahora estaba obligado a admitir que Gaffney no necesitaba más supervisión médica. Podría ser transferido a una celda normal en otro lugar de Panoplia, liberando así el espacio que podría usar cuando llegara el grupo de Thalia.


    —Sheridan —dijo con suavidad—. ¿Puedes oírme? Es hora de levantarse.


    Al principio Gaffney no se movió. Mercier repitió sus palabras. Gaffney murmuró algo y abrió los ojos con una lentitud resentida.


    —Estaba profundamente dormido, doctor Mercier —dijo, y su voz seguía siendo un doloroso graznido.


    —Lo siento. Aún necesitas descanso. —Mercier volvió a golpear su aguja y sacó un conjunto diferente de diagnósticos—. Por desgracia, tengo una nave que llega con un número no especificado de ciudadanos heridos a bordo. No puedo ocupar esta cama mucho más tiempo.


    —¿Me está dando el alta? —graznó Gaffney.


    —No exactamente. Aún tengo órdenes de mantenerte encerrado, pero no hay razón para que no seas transferido a una celda de detención normal.


    —Me sorprende que Dreyfus no esté aquí para echarle una mano.


    —Dreyfus está fuera —dijo Mercier.


    —Es una pena. Aunque no puedo decir que eche de menos sus modales. ¿No sabrá adónde ha ido, por casualidad?


    —No —dijo Mercier tras vacilar un poco.


    —Bueno, esperemos que no fracase, esté donde esté. Creo que necesitamos aclarar las cosas. ¿Está seguro de que no le dio esta orden, doctor?


    —Esto no tiene nada que ver con Dreyfus. No apruebo lo que hiciste, Sheridan, pero eso no significa que apruebe la manera en que te trataron.


    —¿Aumonier, entonces? ¿Emitió ella la orden?


    —Jane no está en condiciones de emitir ninguna orden —dijo Mercier, y luego lo lamentó al instante, pues Gaffney no necesitaba enterarse de la operación.


    —¿A qué se refiere?


    —Me refiero… a que ya he dicho bastante.


    —¿Dónde está? —Gaffney inclinó la cabeza—. ¿Ha ocurrido algo, doctor? ¿Le están haciendo algo? Ahora que lo pienso, este lugar ha estado muy tranquilo últimamente.


    —No te preocupes por Jane. Te aseguro que no te encontrarás más incómodo en una celda que aquí, y estarás bajo constante observación. Si sufres complicaciones, alguien te atenderá casi de inmediato.


    —Si me lo pone así —dijo Gaffney con sarcasmo—, ¿cómo puedo negarme?


    —Desearía que hubiera otra manera, Sheridan.


    —Sí. Yo también, hijo. —Gaffney puso una cara de resignada determinación—. Pero así son las cosas. ¿Puede ayudarme a salir de la cama? La espalda se me ha quedado un poco agarrotada.


    Mercier dejó el compad y la aguja y se inclinó para ayudar a Gaffney a ponerse en pie. En un momento Gaffney se puso de pie a su lado, torció el brazo derecho de Mercier contra su espalda y apretó la aguja contra su garganta. La aguja estaba desafilada, pero Gaffney estaba apretándola tanto que el dolor era desagradablemente punzante.


    —Debo admitir que me siento un poco más fuerte de lo que pensaba —dijo Gaffney—. Lo siento, doctor, pero no voy a permitir que me lleve a esa celda.


    La presión en la garganta hacía difícil que Mercier pudiera responder.


    —No puedes salir de aquí.


    —Demos un paseo hasta su despacho.


    Mercier tuvo que caminar de lado arrastrando los pies porque Gaffney estaba apretando la aguja contra su nuca. El corazón le latía a toda velocidad, y se le estaba empezando a acelerar la respiración.


    —Mi brazo —protestó Mercier.


    —A la mierda su brazo. Abra la puerta.


    Mercier entró en su anexo administrativo. Albergaba la vana esperanza de que hubiera alguien que pacificara a Gaffney o diera la alarma. Pero todo el personal médico estaba participando en la operación de Demikhov o se encontraba en el muelle esperando la llegada del crucero de exploración profunda, así que el centro médico estaba desierto.


    —Ni se le ocurra gritar —advirtió Gaffney—. Ahora, mueva la mesa. Saque la silla y siéntese.


    El despacho de Mercier era de materia inerte. Los muebles eran anticuados, como a él le gustaban. Pero aunque hubiera sabido el modo de conjurarla, no habría tenido el control necesario ni la presencia de ánimo para crear un arma o un dispositivo disuasorio.


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó después de sentarse en la silla. Gaffney seguía apretando la aguja contra su garganta—. ¡Me vas a dislocar el brazo!


    —A veces pasa. Ahora, abra el cajón de su derecha.


    —¿Mi cajón?


    Gaffney intensificó la presión tanto en la aguja como en el brazo.


    —No estoy de humor para repetir las cosas, hijo.


    Mercier abrió el cajón con el brazo izquierdo.


    —Aquí no hay nada excepto papeles —dijo abriéndolo lo suficiente para demostrarle que decía la verdad.


    —Le gusta el papeleo —comentó Gaffney—. Ahora, meta la mano hasta el fondo del cajón.


    —No hay nada en el fondo.


    —Hágalo.


    Mercier obedeció y sus dedos chocaron contra algo desconocido alojado en el fondo del cajón, donde no interfería con su querido papeleo.


    —Sáquelo —dijo Gaffney.


    Mercier tiró y la cosa salió de golpe. Era pesada, como una barra de hierro frío. Su forma le resultaba familiar, aunque nunca había tenido en sus manos nada remotamente parecido.


    —Esto no es posible —dijo—. No puede ser…


    —¿Cuántas veces ha registrado este despacho Seguridad Interna? —preguntó Gaffney.


    Mercier sacó la mano del cajón. Estaba sujetando el mango negro de un látigo cazador.


    —¿Cómo…?


    —Yo lo puse ahí. Los puse en muchos sitios, donde creí que podría necesitarlos. No podía ignorar la posibilidad de que me descubrieran y me arrestaran. En realidad, hay uno en la celda a la que tenía intención de llevarme. Dirá que es imposible. ¡Seguridad nunca lo habría permitido! ¿Lo entiende ahora? —Gaffney graznó una risa gutural—. Ponga el látigo cazador sobre la mesa.


    Mercier soltó el látigo cazador. Chocó pesadamente contra la mesa y abolló la superficie de madera bajo la lamparita de escribir. Con un único movimiento fluido, Gaffney soltó el brazo de Mercier, dejó de ejercer presión con la aguja y cogió el látigo cazador.


    Desplegó el filamento.


    —Ya sabe lo que puede hacer una de estas cosas en las manos equivocadas —dijo—. Así que no haga ninguna gilipollez, ¿de acuerdo?


    Pell detuvo el cúter en un saliente justo debajo del borde del cañón que habían estado siguiendo durante los últimos veinte kilómetros. Apagó los motores y permitió que el peso del vehículo se acostumbrara a su tren de aterrizaje trípedo.


    —Esto es todo lo cerca que puedo dejarlos.


    Dreyfus sintió un movimiento desestabilizador cuando el tren de aterrizaje se abrió paso por el hielo que cubría la plataforma.


    —¿Está seguro?


    Pell se subió las gafas y asintió.


    —Yo no me acercaría más, a menos que sienta un ardiente deseo de averiguar a qué clase de defensas le ha echado el guante Firebrand.


    —De acuerdo. —Dreyfus no iba a discutir aquel asunto con Pell, pues sabía que había hecho todo lo que había podido—. ¿Cuánto durará nuestro paseo?


    Pell indicó un plano acotado conjurado en su consola del puesto de pilotaje.


    —Están aquí —dijo señalando la cabeza del cañón con un movimiento brusco del dedo —. Ops Nueve está aquí. —Movió el dedo unos centímetros a la derecha—. Diez u once kilómetros en línea recta. Las buenas noticias son que el terreno está bastante nivelado entre aquí y allí, y solo deben evitar una brecha, así que su camino será de menos de quince kilómetros. Esos trajes de superficie tienen amplificación, ¿verdad? Eso espero, dado el tamaño de esos rifles. Con energía eléctrica, supongo que pueden hacer tres o cuatro kilómetros por hora. Digamos que cuatro o cinco horas hasta el punto de entrada más cercano.


    —Si esas son las buenas noticias, ¿cuáles son las malas? —preguntó Sparver.


    —Tendrán cobijo limitado, por eso no podemos volar más cerca. Deberán permanecer agachados y evitar caminar en campo abierto. Si algo los señala con un láser, agáchense bien y no se muevan durante al menos treinta minutos. El sistema del perímetro asumirá que ha captado un vehículo sin piloto que merodea por la superficie buscando baratijas amerikanas.


    —¿Qué me dice de nuestra entrada? —preguntó Dreyfus.


    —Las imágenes muestran varios puntos de entrada posibles. No les recomiendo que entren por la puerta principal. —Pell movió ligeramente el dedo—. Si se acercan del modo que sugiero, deberían llegar a alguna rampa de acceso secundaria por aquí. Está todo en sus trajes, así que no se preocupen por eso.


    —No lo haremos —dijo Dreyfus.


    —Eso es todo lo que tengo que decirles. Pueden abandonar el saliente con facilidad: hay un lecho seco de un río que sube hasta la meseta. Vigilen cuando lleguen allí, y usen todos los lugares naturales en los que puedan esconderse. Es posible que lleguen a Ops Nueve antes del anochecer. Sugiero que lo intenten.


    —¿Si no lo logramos? —preguntó Sparver.


    —Las temperaturas bajan muy rápido. En infrarrojos, esos trajes iluminarán el paisaje como un par de faros.


    —Entonces nos vamos ahora mismo —dijo Dreyfus leyendo su traje para ver la temperatura de Yellowstone. Recogió el pesado bulto del rifle Breitenbach y se lo cargó al hombro—. Gracias por el viaje, capitán. Le agradezco que se haya arriesgado tanto para acercarnos.


    —No soy yo quien se está arriesgando. —Pell tocó un control de su consola y luego examinó una lectura durante un instante—. Estamos estables. Pueden salir.


    Dreyfus hizo un gesto con la cabeza a Sparver y los dos hombres se dirigieron hacia la pared de trajes del cúter.


    —He olvidado mencionarle una cosa —dijo Pell—. Cuando se estaban poniendo los trajes, llegó algo de Panoplia.


    —Se supone que no tenían que ponerse en contacto con nosotros.


    —No lo hicieron, no específicamente. Era una emisión general, a todos los activos. Sonaba como un código. Para mí no significa nada, pero pensé que debía saberlo.


    —Dígame —dijo Dreyfus tragando saliva.


    —El mensaje era: «Zulu ha ocurrido. Repito, Zulu ha ocurrido». —Pell se encogió de hombros—. Eso era todo.


    Dreyfus cerró su placa frontal de un golpe.


    —Tiene razón. Significa algo.


    —¿Bueno o malo?


    —Es demasiado pronto para saberlo —respondió.
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    Gaffney sujetaba el rígido filamento del látigo cazador contra la garganta de Mercier del mismo modo que Dreyfus lo había hecho con él. Estaban fuera del quirófano, donde el equipo Zulu seguía trabajando.


    —No puedo permitir que entres ahí, Sheridan.


    Gaffney dejó que el borde afilado del filamento le hiciera un poco de sangre.


    —Me temo que no es una cuestión de «no puedo». Va a hacerlo, o tendrán que volver a unir otra cabeza cuando acaben con Jane.


    —No puedo permitir que hagas daño a la prefecto supremo.


    El pulgar de Gaffney acarició el mango del látigo cazador.


    —Abra la puerta. No volveré a pedírselo.


    Mercier empujó la puerta con la mano, ignorando las señales de advertencia para que no entrara. La puerta se abrió y reveló las espaldas del equipo de emergencia de Demikhov, de pie en sus pedestales, con los sirvientes médicos más allá. Durante un momento todo fue engañosamente normal. Mercier oyó las voces urgentes pero tranquilas de los cirujanos discutiendo el progreso hasta el momento; vio los dedos enguantados alargar las manos hacia los paneles de datos, cambiando entre opciones. Una de las figuras se dio cuenta de que alguien había abierto la puerta. Miró por encima del hombro y abrió los ojos como platos al ver el espectáculo de Gaffney sosteniendo a Mercier como rehén.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Demikhov.


    —¿A ti qué te parece, cerebro de mierda?


    —Estamos en medio de una operación delicada —dijo Demikhov en un tono admirablemente tranquilo—. Si tiene algún problema, si quiere algo, sugiero que hable con el prefecto sénior Clearmountain.


    —Ordene a su equipo que suspenda las máquinas y se aleje de sus pedestales.


    —Me temo que no es posible.


    —Mataré a Mercier si no lo hace.


    —Estamos intentando salvar la vida de la prefecto supremo. Por si no le habían informado, su cabeza y su cuerpo quedaron separados al extraerle el escarabajo.


    —No me gusta repetirme. Ordene a su personal lo que acabo de decirle.


    —No sé qué quiere, pero sea lo que sea, no podemos dárselo.


    —Eso lo decidiré yo. —Mercier dejó que el látigo cazador mordiera un poco más, hasta que la sangre comenzó a bajar por la garganta de Mercier en un flujo continuo—. No volveré a pedírselo. Haga lo que le digo y le prometo que ni Mercier ni la prefecto supremo sufrirán ningún daño. Jódame y estará limpiando restos hasta la semana que viene.


    —Por favor —dijo Mercier.


    Demikhov suspiró e hizo un gesto con la cabeza a su personal. Los dedos enguantados tocaron unos paneles. Los robots quirúrgicos se detuvieron.


    —Ahora, aléjense de los pedestales —dijo Gaffney—. Todo lo que puedan.


    El personal retrocedió hasta que habían dado al menos diez pasos. Gaffney empujó a Mercier hacia delante, manteniendo el látigo cazador en su sitio. Caminaron entre los pedestales, luego pasaron por delante de los inmóviles sirvientes médicos y se colocaron junto a la paciente. Desde que Mercier había visto la escena por última vez, las dos mesas se habían acercado de modo que la distancia entre la cabeza y el cuerpo era solo de diez centímetros. La complejidad de la operación era incluso más sobrecogedora vista de cerca. La cabeza de Aumonier descansaba en un soporte reforzado, con sondas de rastreo que giraban constantemente dispuestas alrededor de su cráneo afeitado. La oxigenación de la cabeza era mantenida gracias a una maraña de derivaciones arteriales insertadas bajo la piel del cuello o por el mismo muñón.


    —Usted es doctor —le dijo Gaffney a Mercier—. ¿Cuánto tiempo cree que puede durar sin esas líneas que le llegan a la cabeza?


    —¿Sin sangre? No mucho.


    —Dígame una cifra. ¿De cuántos minutos estamos hablando? ¿Tres? ¿Cinco? ¿Seis?


    —Cuatro como mucho. ¿Por qué?


    —Cuatro, entonces. Quítese el brazalete y acérquemelo a la boca.


    Mercier hizo lo que le ordenó, y se quitó el brazalete con torpeza.


    —Póngame con Clearmountain —dijo Gaffney.


    El prefecto supremo en funciones respondió casi de inmediato.


    —Soy Clearmountain. ¿Sucede algo, doctor…?


    —No soy Mercier. Soy Gaffney.


    Clearmountain comprendió de inmediato lo que estaba sucediendo.


    —No me lo esperaba, Sheridan.


    —No te preocupes, no me voy a quedar por aquí.


    —¿Dónde estás?


    —Aquí abajo, con Demikhov, en el quirófano. Estoy justo al lado de Jane. De momento ha hecho un buen trabajo.


    —No le pongas un dedo encima a Aumonier —dijo Clearmountain.


    —Jane va a estar de primera, siempre y cuando no hagáis nada que me irrite, claro está.


    —Estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo.


    —En realidad, estoy seguro de que no podemos. Estoy acabado aquí. He quemado mis naves. Puede que te sorprenda, pero soy un hombre racional. Hice lo que hice porque creía que era lo adecuado para la ciudadanía. Sigo creyéndolo. Amo esta maldita organización, o al menos lo que solía defender. Pero sé que no tengo futuro a menos que Aurora derrote a Panoplia.


    —Es una máquina, Sheridan. Has estado trabajando para una inteligencia de nivel alfa, el fantasma de una niña que debería haber muerto hace cincuenta años.


    —La naturaleza de Aurora es irrelevante. Lo que cuenta son sus intenciones.


    —Es una asesina en serie. Hemos recibido confirmación directa de que todos los ciudadanos de Casa Aubusson fueron asesinados poco después del golpe de Estado.


    —Buen intento —dijo Gaffney.


    —Es la verdad.


    Mercier creyó ver que Gaffney vacilaba un poco antes de responder.


    —Quiere proteger a la gente.


    —Escúchame, te lo ruego. Aurora no es lo que crees que es. Su único objetivo es su propia supervivencia.


    —¿Sabes? —dijo Gaffney—, realmente creo que podrías haberlo intentado con un poco más de empeño. ¿Sinceramente crees que voy a dejar todo y a saltar como un perrito solo porque tú me dices que algunas personas han sido asesinadas?


    —Te lo demostraré —dijo Clearmountain—. Te permitiré entrevistar a la prefecto Ng en cuanto regrese a Panoplia.


    —Lo siento, pero no voy a quedarme tanto tiempo.


    Sin avisar, soltó a Mercier y lo empujó con tanta fuerza que el doctor se tropezó con sus propios pies y cayó hacia atrás contra uno de los sirvientes, tirándolo al suelo con gran estruendo.


    —Únase a los demás —dijo.


    —¿Sheridan? —dijo Clearmountain.


    —Sigo aquí. —Gaffney había cogido el brazalete de Mercier al empujarlo. Se lo puso en la muñeca y siguió hablando—. Me voy, pero no antes de que hagas un par de cosas por mí. Empieza diciéndome dónde está Dreyfus.


    —No puedo hacerlo.


    —Estoy a menos de un metro de la prefecto supremo, con un látigo cazador. ¿Quieres volver a pensarte la respuesta?


    Clearmountain respondió tras una pausa.


    —Dreyfus está en otro lugar del Anillo Brillante. Puedo darte las coordenadas dentro de un momento…


    Mercier se levantó, magullado pero sin heridas. Se puso una mano en la sangre que se estaba secando en su garganta, y juzgó que la herida era superficial.


    —Oh, buen intento —dijo Gaffney—. Vamos a echar una ojeada por aquí, ¿de acuerdo? —Alargó la mano y arrancó una de las líneas que llegaban hasta el cuello de Aumonier—. Acabo de arrancar algo. No sé si era importante o no.


    —Sheridan…


    —Volveré a preguntártelo. ¿Dónde está Dreyfus? No me mientas, Clearmountain. He pasado toda mi vida profesional atrapando a mentirosos.


    —Una instalación en el Ojo de Marco…


    —Oh, por favor. Me pregunto qué hace esta. Le sale un poquito de sangre por aquí. Vale, te doy otra oportunidad. Yo de ti me lo pensaría muy bien.


    —Ha ido a Yellowstone.


    Gaffney inclinó la cabeza y asintió.


    —De momento me gusta, prefecto. ¿A qué parte de Yellowstone? ¿No me digas que lo han movido a Ciudad Abismo?


    —Está en Ops Nueve.


    —Um. Voy a tener que rebuscar en mi memoria.


    La voz de Clearmountain sonaba derrotada.


    —Una estación de investigación amerikana en desuso.


    —Bien, ahora estamos llegando a alguna parte. Eso suena plausible. ¿Crees que puedes darme una nave, Gastón? Estoy pensando en una corbeta con capacidad transat. Quiero el tanque lleno y armas, y las coordenadas de Ops Nueve programadas en el autopiloto.


    —No puedo dártelas —dijo Clearmountain.


    —Oh, vaya, otro tubo que se ha salido. Esta vez el líquido es acuoso. ¿Qué aspecto tiene el fluido cerebroespinal, señores?


    —No disponemos de una corbeta. Están todas fuera.


    —Me conformo con un cúter, entonces, pero no haré concesiones con el combustible y las armas. Y ya que estamos, ponle un traje de superficie.


    —Hablaré… con Thyssen.


    —Que sea rápido. Voy de camino hacia el muelle. Y traigo una garantía conmigo. —Gaffney comenzó a arrancar el resto de cables y derivaciones—. Yo diría que tienes unos cuatro minutos.


    Arrancó la cabeza cortada de Jane Aumonier de su plataforma de apoyo.


    Dreyfus y Sparver atravesaron un ondulante paisaje de metano y amoniaco helado. Sus sombras se alargaron delante de ellos cuando la mancha naranja de Épsilon Eridani bajó hacia el horizonte a sus espaldas, quemando a través de nubes marrón ocre que los vientos de gran altitud habían transformado en extrañas formas anatómicas. El cielo ante ellos era de un púrpura siniestro, y palpitaba con distantes tormentas eléctricas. Encima, estaba coloreado y nudoso como la madera vieja, cuajado como la leche cortada.


    —¿Quiere hablar ahora de lo que había en ese documento? —preguntó Sparver.


    —No.


    Dreyfus alteró su rumbo para aprovechar la sombra de una formación rocosa natural. Habían recorrido siete kilómetros desde el punto de aterrizaje: les quedaba aproximadamente la misma distancia. El esfuerzo físico era mínimo con los trajes propulsados con energía eléctrica. Pero la obligación de elegir todo el tiempo una ruta segura que evitara el terreno inestable y los mantuviera ocultos para que Firebrand no los descubriera era agobiante en sí misma.


    —Jefe, apenas ha dicho una palabra desde que dejamos a Pell. ¿No está contento de que Thalia esté con vida?


    —Claro que estoy contento. Solo que no estoy de humor para bromear. Recuerda que no pedí compañía.


    —Pero ahora la tiene. ¿Ese documento tenía algo que ver con el Relojero?


    —Imagina.


    —Vale. Entonces, ¿qué había que fuera tan impactante? ¿Qué leyó que le parece personalmente difícil de aceptar?


    —Eso es entre el documento y yo.


    —Y yo soy su ayudante. Compartimos las cosas.


    —¿Tienes autorización Manticore?


    —No. Pero tampoco he tenido nunca Pangolín, y eso no le ha impedido darme información confidencial cuando lo ha considerado oportuno.


    —Esto es diferente.


    —¿Porque se refiere al Relojero? ¿O porque se refiere a Tom Dreyfus?


    —Deberíamos hablar menos.


    —No van a oír nuestra conversación.


    —Quiero decir que deberíamos concentrarnos en caminar. Si te caes en el hielo, no voy a pararme a sacarte.


    —Me alegra saber que le importo.


    Siguieron caminando, zigzagueando por un laberinto de grietas y árboles caídos. Al cabo de al menos un kilómetro, Dreyfus dijo:


    —Averigüé algo sobre mí que no sabía. Siempre creí que no había participado en los acontecimientos de aquel día, pero ahora sé que estuve allí. Estuve en el isia, directamente implicado en el despliegue de la crisis del Relojero. Debía de estar cerca cuando estalló. Seguramente estaba visitando a Valery, o de regreso de una visita.


    —¿No lo recuerda?


    —Me bloquearon los recuerdos. Ahora que he visto el documento están regresando, pero aún me siento como si los estuviera mirando a través de un grueso cristal.


    —¿Por qué le bloquearon los recuerdos? ¿Fue una cuestión de seguridad?


    —No exactamente. No me habrían permitido seguir trabajando como prefecto de campo con lo que sabía de aquel día, pero podrían haberme ascendido a sénior, que es lo que querían hacer. Aunque no me bloquearon los recuerdos por eso. Aquel día tomé una decisión, Sparver. Me tocó a mí. Pero después no podía vivir con lo que había hecho.


    —¿Qué clase de decisión?


    —Encontré la manera de salvar a la gente del isia, los que el Relojero aún no había atrapado. Por eso hubo un retraso. Siempre me he preguntado por las seis horas entre la liberación de Jane y la destrucción del isia. Ahora sé lo que ocurrió.


    —¿Lo logró? —preguntó Sparver.


    Dreyfus siguió caminando. Tras una docena de pasos se giró y dijo:


    —Sí, lo logré. Los salvé a todos. Incluida Valery.


    Hubo un frío inmenso, y luego una luz. Aumonier se sintió ligera y en su mente se formó el pensamiento de que habían fracasado después de todo, que estaba de vuelta en la sala con el escarabajo. Por un instante la perspectiva fue intolerable e intentó volver a la inconsciencia de la que acababa de salir. Pero luego se dio cuenta de que ya no podía sentir al escarabajo. Su ausencia era tan profunda que casi parecía un negativo de la propia cosa.


    —Abra los ojos —dijo el doctor Demikhov con suavidad—. Todo ha salido bien. Se va a recuperar.


    —No he estado durmiendo, ¿verdad?


    —Sí. Ha estado durmiendo, después de todos estos años. Perdone, pero era necesario despertarla.


    Demikhov estaba inclinado sobre ella, con una bata verde y una máscara contra un telón de fondo embaldosado de paredes verdes esterilizadas. Aumonier intentó hablar, pero no le salían las palabras. En lugar de eso oyó una imitación áspera de su propia voz, como si alguien que estuviera a su lado hubiera anticipado exactamente lo que deseaba decir.


    —¿Dónde estoy?


    —En el postoperatorio. ¿Recuerda algo?


    —Recuerdo que lo llamé. Recuerdo que hablamos de sus planes para mí.


    —¿Y después?


    —Nada. ¿Qué le pasa a mi voz?


    —Estamos leyendo sus intenciones con un rastreador. No se asuste; solo es una medida temporal.


    Poco a poco, Aumonier se dio cuenta de que no tenía sensaciones por debajo del cuello. Podía mover los ojos, pero poco más. Su cabeza estaba en su sitio, incapaz de moverse de un lado a otro.


    —Enséñeme lo que ha hecho, doctor.


    —He hecho algo bastante drástico, pero no debe preocuparse. Se recuperará dentro de muy poco tiempo.


    —Enséñemelo —dijo, y la simulación de voz recogió su insistencia.


    Demikhov se movió a un lado. Una mano enguantada le pasó un espejo. Lo sujetó delante de Aumonier para que pudiera verse la cara, apretada con fuerza en un corsé acolchado.


    —No me he visto la cara en once años. Nadie podía acercarme un espejo, pero esa no era la cuestión. No quería ver el escarabajo, ni siquiera por accidente. Ahora estoy tan vieja y delgada...


    —No es nada que el tiempo no arregle.


    —Incline el espejo.


    Vio su cuello. Parecía como si se lo hubieran grapado al cuerpo, y la herida seguía abierta. Tenía cables y alambres hundidos en la piel, o en el hueco entre los dos bordes de piel.


    —¿Entiende lo que tuvimos que hacer? —preguntó Demikhov.


    —¿Cómo..? —comenzó.


    —Necesitamos mucha planificación, pero el proceso en sí fue muy rápido. Estuvo unos segundos consciente antes de que llegara el equipo de emergencia, pero dudo que lo recuerde.


    Se dio cuenta, en un instante de comprensión, de que era muy importante para ella no recordarlo. Pero lo hizo. Recordó unas luces brillantes y un rostro largo y preocupado mirándola con intensidad clínica, el rostro de Demikhov. Recordó un frío inmenso, como si el vacío interestelar estuviera subiéndole por el cuello, estirando sus helados dedos por la cavidad vacía de su cráneo.


    Demikhov no necesitaba pesadillas para el resto de su vida.


    —Tiene razón —dijo—. No lo recuerdo.


    —El daño que sufrió su cuerpo fue severo, pero tratable. Neutralizamos los restos del escarabajo y mi intención era mantenerla anestesiada hasta que la cabeza y el cuerpo volvieran a estar unidos. Pero hubo una pequeña complicación.


    —¿Conmigo?


    —No exactamente. Se lo explicaré después, pero ahora lo único que necesita saber es que Gaffney consiguió escapar de Panoplia. Cogió un cúter y fue tras Dreyfus.


    Tenía miles de preguntas, pero la mayoría tendrían que esperar.


    —¿Cómo supo dónde tenía que ir? Seguro que nadie le contó lo de Ops Nueve.


    —Gaffney fue… persuasivo —dijo Demikhov—. Clearmountain no tuvo más remedio que revelarle la presunta ubicación del Relojero. En su lugar, yo habría hecho exactamente lo mismo.


    —¿Se sabe algo de Dreyfus?


    —Nada. Pero por la hora que es, podemos suponer que estará andando desde el punto de descenso. —Demikhov devolvió el espejo a su ayudante—. No es por eso por lo que la he despertado. Como puede ver, el proceso de reunir la cabeza y el cuerpo solo está parcialmente completo, pero estamos progresando bien. En cuanto haya resuelto el problema en cuestión, confío en poder restablecer el control total.


    —¿El problema en cuestión, doctor?


    —Tal vez sería mejor que se lo explicase el prefecto supremo en funciones Clearmountain.


    Demikhov hizo un gesto a la pared, y convirtió una parte en un panel. Desde su posición inclinada, Aumonier podía verlo sin dificultad. Clearmountain la estaba mirando desde la sala estratégica, y el extremo del Planetario asomaba por detrás de él.


    —¿Puedo hablar con ella? —preguntó.


    —Está completamente lúcida —respondió Demikhov.


    —Prefecto supremo Aumonier —dijo Clearmountain con voz temblorosa—, siento que esto fuera necesario. Les aseguré que había delegado su autoridad en mí, pero no me escucharon.


    —¿Quién no te escuchó? —preguntó Aumonier.


    —Siguen esperando a hablar con usted. No aceptan órdenes de nadie más.


    —¿De quién hablas?


    —Puedo pasarle con ellos, si lo desea.


    —Si me has despertado por eso, creo que es una buena idea.


    Clearmountain desapareció. Fue sustituido por la cara de un monstruo, un hombre que una vez había sido humano pero que ahora miraba el mundo a través de una máscara de piel correosa, resistente a la radiación, y un chapado de metal articulado grabado con unos recargados diseños de bronce. Sus ojos eran dos cámaras telescópicas que le salían de las órbitas como un par de cañones. Tenía el cuero cabelludo remachado con unas rastas endurecidas con pegamento.


    —Soy el capitán Tengiz, de la abrazadora lumínica Ira Ascendente. Estamos preparados para ayudarla.


    —Gracias —dijo Aumonier.


    La imagen cambió. Ahora estaba mirando la cabeza enormemente ampliada de una mantis religiosa, o algo muy parecido, que salía del cuello en forma de rosca de un traje espacial antiguo. La boca de la mantis se abrió, mostrando unos dientes y una lengua de parecido humano.


    —Soy el capitán Rethimnon, de la abrazadora lumínica Viento Helado. Estamos preparados para ayudarla.


    —Gracias.


    La imagen volvió a cambiar. Otro rostro, esta vez más reconociblemente humano, a pesar de la ausencia de nariz.


    —Soy el capitán Grong, de la abrazadora lumínica Éxtasis en la Oscuridad. Estamos preparados para ayudarla.


    Comenzó a responder, pero la imagen ya había cambiado.


    —Soy el capitán Katsuura, de la abrazadora lumínica Hija del Faraón. Estamos preparados para ayudarla.


    —Soy el capitán Nkhata, de la abrazadora lumínica Narciso Negro. Estamos preparados para ayudarla.


    —Soy el capitán Vanderlin, de la abrazadora lumínica Cuchilla del Amanecer. Estamos preparados para ayudarla.


    —Soy el capitán Teague…


    —Capitán Voightlander…


    La lista de nombres continuó; una docena de naves, luego otra, hasta que perdió la cuenta.


    —Gracias, capitanes —dijo cuando habló el último ultra—. Les agradezco que hayan respondido a mi petición de ayuda. Creo que pueden hacer una contribución decisiva. Debo advertirles, aunque estoy segura de que ya lo saben, de que van a poner sus naves y su tripulación en grave peligro.


    El rostro de Tengiz, el primer ultra que había hablado, reapareció en el panel.


    —Me han pedido que hable en nombre de todas las naves, prefecto supremo Aumonier. Somos perfectamente conscientes de los riesgos. Nuestra intención sigue siendo ayudar.


    —Se lo agradezco.


    —Díganos qué quiere que hagamos.


    —Pueden ayudarme de dos maneras —dijo Aumonier—. La capacidad de sus naves excede la que cualquier otra del Anillo Brillante, incluso la de los mayores cruceros del sistema. Si pueden empezar a embarcar evacuados, sería incalculablemente útil para nosotros.


    —Haremos lo que podamos. ¿De qué otro modo podemos ayudar?


    —Sin duda han presenciado nuestros esfuerzos por contener la expansión de Aurora destruyendo los hábitats contaminados por sus máquinas de guerra. Por desgracia, nos estamos quedando sin armas nucleares. Si hubiera otra manera…


    —Desea que intervengamos.


    —Sí.


    —En un sentido militar.


    —No dudo de que disponen de los medios, capitán. No deseo abrir una vieja herida, pero todos vimos lo que la nave del capitán Dravidian era capaz de hacer. Y ni siquiera iba armada.


    —Díganos dónde y cuándo —dijo Tengiz.


    —Me gustaría. Por desgracia, como seguramente sabe, me encuentro indispuesta ahora mismo y necesito más cirugía. Agradezco su insistencia en hablar solo conmigo, pero simplificaría mucho las cosas si me permitiera designar al prefecto Clearmountain para que hablara en mi nombre.


    Tengiz la miró con sus ojos telescópicos en blanco. Aumonier no pudo leer ni una sola emoción humana en aquel cruce de máquina y carne que era su rostro.


    —¿Confía en Clearmountain?


    —Sí —dijo ella—. Confío plenamente. Tiene mi palabra, capitán. Permita que Clearmountain hable en mi nombre.


    Tengiz hizo una pausa, luego asintió.


    —De acuerdo.


    —Ahora me vuelvo a dormir, si no le importa. Buena suerte, capitán. A usted y a todos los demás.


    —Haremos lo que podamos. En cuanto a usted… —Tengiz se detuvo. Por primera vez Aumonier percibió indecisión en su voz—. Hace mucho tiempo que conocemos su difícil situación, prefecto supremo Aumonier.


    —Nunca imaginé que pudiera interesar lo más mínimo a los ultras.


    —Se equivoca. La conocíamos. La conocíamos y… hace mucho tiempo que la respetamos. Habría sido una capitana excelente.


    Dreyfus y Sparver remontaron la última cuesta y se encontraron mirando una profunda depresión en el terreno, como un viejo cráter que hubiera sido erosionado de forma gradual y llenado con los lentos y mecánicos procesos del clima y la geoquímica. Sin embargo, había algo fuera de lugar en la base de la depresión, aunque Dreyfus estuvo a punto de no verlo en su primera inspección. Era una rampa que bajaba hasta el suelo, cuyas paredes habían sido creadas con alguna clase de material de construcción fusionado que tenía el lustre del azúcar quemado. Algunas partes estaban agrietadas y distorsionadas, señal de cambios en el paisaje subyacente, pero aún estaba extraordinariamente intacta para ser algo que había permanecido allí fuera durante más de doscientos años. La rampa bajaba al suelo en ángulo y desaparecía en un túnel de techo plano, cuyo borde había formado un rastrillo de estalactitas o carámbanos de hielo y amoniaco en forma de daga. Dreyfus señaló la parte central de la apertura, donde una serie de punchas estaban rotas a la altura de la cabeza.


    —Alguien ha estado ahí recientemente —dijo. Pero sin saber cuánto tiempo habían necesitado las estalactitas para formarse, se dio cuenta de que la visita podía haber ocurrido hacía días, años o incluso décadas.


    —Echemos un vistazo dentro —dijo Sparver—. Adoro los túneles subterráneos poco acogedores.


    No vieron señales de que el sistema de vigilancia hubiera detectado su llegada. Recorrieron los últimos metros de superficie helada hasta que llegaron a la rampa y luego comenzaron a descender con cautela hacia el rastrillo. El suelo estaba resbaladizo bajo sus pies. Dreyfus se encorvó para evitar romper más estalactitas; Sparver solo tuvo que inclinar la cabeza ligeramente. Más allá de la apertura, la rampa seguía descendiendo hacia profundidades invisibles. El captador acústico del traje de Dreyfus transmitió a sus oídos los sonidos de líquidos que le goteaban y chorreaban. Cuando la oscuridad se hizo más profunda, dirigió la linterna del casco hacia abajo, atento a las grietas traicioneras en el suelo. Supuso que antaño aquello habría sido un punto de entrada para vehículos, aunque estaba claro que nada grande había entrado por allí en mucho tiempo.


    Al cabo de cincuenta o sesenta metros, la rampa terminaba en una pared negra con una única puerta ancha. La puerta consistía en un conjunto de paneles articulados que bajaban desde un mecanismo en el techo. Se detenía a medio metro del suelo, sobre una ranura hermética en la que habría tenido que cerrarse la parte inferior.


    —Alguien ha sido descuidado —dijo Sparver.


    —O tenía prisa. ¿Crees que podemos meternos por ahí?


    Sparver ya estaba arrodillado. Se quitó una parte de su equipo y de sus armas y la deslizó en primer lugar. Luego se puso a cuatro patas y pasó por el hueco.


    —Está despejado —le dijo a Dreyfus, gruñendo al levantarse—. Páseme lo que pueda.


    Dreyfus se desabrochó las piezas más pesadas de su equipo y se las pasó a su ayudante. Luego se agachó en el negro suelo agrietado y se metió por debajo de la puerta, rasgando su mochila en el proceso. Algo se atascó, y por un horrible instante creyó que estaba atrapado, inmovilizado por la presión de un torno. Por fin consiguió soltarse y pasar al otro lado, junto a Sparver. Su traje no había sufrido ningún daño, pero si la puerta hubiera estado un par de centímetros más baja, no habría podido pasar con él.


    Dreyfus se volvió a abrochar su equipo y deseó en silencio no tener que volver a deslizarse por debajo de ninguna otra puerta. Habían llegado a una esclusa de aire para mercancías, diseñada para que los vehículos y el equipamiento pesado pasaran entre Ops Nueve y el mundo exterior. Frente a ellos, en la pared opuesta, había una puerta similar a la que acaban de cruzar a rastras, pero estaba herméticamente cerrada.


    —Podemos cortarla —dijo Sparver golpeando la linterna de su cinturón con un guante—. O podemos intentar abrirla. De cualquier modo, si hay una sola alma viva en este lugar, se van a enterar. Usted manda, jefe.


    —A ver si puedes abrirla. Yo intentaré cerrar la otra. Preferiría no inundar el lugar con aire de Yellowstone si podemos evitarlo.


    —¿Se siente caritativo con Saavedra y sus amigos? —preguntó Sparver con escepticismo.


    —Cometieron crímenes contra Panoplia. Me gustaría cogerlos vivos para que respondan por ello.


    Dreyfus quitó masilla amarilla helada de un panel elevado junto a la puerta por la que acaban de arrastrarse. El panel contenía un sencillo conjunto de controles manuales etiquetado con escritura amerikana. Pulsó un botón señalado con una flecha que apuntaba hacia abajo y oyó un fatigoso chirrido de maquinaria enterrada. La puerta comenzó a descender hacia el suelo, escupiendo trozos de hielo amarillo de sus rieles.


    —Parece que alguien ha pagado las facturas de la electricidad —dijo Sparver.


    Dreyfus asintió. Si había albergado dudas persistentes de que Ops Nueve fuera realmente el lugar en el que Firebrand se escondía, acababa de disiparlas. Las instalaciones tenían electricidad y funcionaban, al menos de una forma espartana. La tecnología amerikana era robusta, pero no lo bastante como para abrir puertas después de doscientos años.


    Dreyfus se estremeció cuando unas lamas se abrieron ruidosamente en las paredes sin previo aviso. Unas luces rojas tartamudearon tras unas rejillas en el techo y oyó el rugido de unos potentes ventiladores. El sensor de su traje comenzó a registrar el cambio de mezcla de gas y presión cuando el aire de la sala pasó a ser una atmósfera respirable. El proceso necesitó menos de tres minutos. Los ventiladores se apagaron y las lamas volvieron a cerrarse con estrépito.


    —Creo que ahora puedo abrir la puerta —dijo Sparver.


    Dreyfus sabía que no ganarían nada esperando.


    —Hazlo —dijo, y se preparó mentalmente para lo que hubiera al otro lado. Sparver le dio al control, luego se colocó junto a Dreyfus y sujetó su rifle Breitenbach con ambas manos. Pero cuando la puerta se levantó, vieron que no había nadie esperándolos al otro lado. Dreyfus dejó que la boca de su arma bajara ligeramente, pero permaneció alerta. Los dos prefectos atravesaron el umbral.


    Un pasillo curvado, triangular en la sección transversal, con rejas metálicas en el suelo y en las paredes, se extendía a ambos lados. Una franja roja iluminada recorría la longitud del pasillo en el vértice de las dos paredes angulares. Tras las rejas se arrastraban cañerías y maquinaria oxidadas y cubiertas de moho. La mayor parte de la maquinaria estaba roída, probablemente por las ratas. El vapor salía a chorros por las líneas resquebrajadas, y era lo bastante caliente como para quemarlos si no hubieran llevado puestos los trajes. Pero Dreyfus se dio cuenta de que algunas tuberías eran nuevas y brillantes. Firebrand debía de haber hecho lo justo para que la instalación fuera de nuevo habitable. No habían pretendido hacerla cómoda, ni acogedora.


    —¿Quiere que lance una moneda? —preguntó Sparver.


    —En el sentido de las agujas del reloj —dijo Dreyfus tomando la delantera.


    El suelo enrejado sonó con estrépito bajo sus botas, y el ruido resonó en la curva del pasillo. Dreyfus no tenía idea de las dimensiones de las instalaciones, pero no era difícil imaginar que el ruido llegaría lo bastante lejos como para alertar a alguien de su llegada, si esa hipotética persona no había sido ya informada de la actividad en la esclusa de aire. Puesto que su traje le aseguraba que ahora el aire ambiental era respirable, Dreyfus se arriesgó a quitarse el casco. Se lo abrochó al cinturón, igual que había hecho en la roca Nerval-Lermontov cuando Clepsidra le puso un cuchillo en la garganta. Pero no creía que los cuchillos fueran a representar un problema en aquel momento.


    —Sí, el ambiente está cargadito —dijo Sparver quitándose su propio casco. Respiró hondo y aspiró el mismo aire frío y metálico que Dreyfus acababa de probar—. Ya me siento mejor.


    —Cuidado con esos chorros de vapor —dijo Dreyfus—. Y prepárate para volver a ponerte la tapa.


    Siguieron la lenta curva del pasillo hasta que llegaron a un cruce. Se detuvieron para decidir qué camino tomaban, mientras el vapor teñido de rosa resoplaba como un dragón desde una tubería cortada. Dreyfus dirigió su linterna hacia un panel de metal bruñido estarcido con un texto amerikano.


    —Operaciones Centrales por aquí —dijo alzando la voz por encima del furioso resoplido del chorro de vapor—. Parece el lugar adecuado para empezar, ¿no?


    —O el lugar adecuado para mantenerse bien alejado de él.


    —Me encantaría. Pero hemos venido a hacer un trabajo, prefecto.


    Al cabo de un momento, Sparver dijo:


    —¿Quiere decir «ayudante», jefe?


    —Quiero decir prefecto. Jane acaba de ascenderme a sénior, así que no veo por qué no debería ascender a mi ayudante a prefecto de campo. ¿Cómo se siente, prefecto de campo Bancal?


    —Genial. Aunque imaginé que ocurriría en circunstancias diferentes.


    Dreyfus sonrió.


    —¿Quieres decir ligeramente menos suicidas?


    —Ahora que lo menciona...


    —Es exactamente como yo me sentí cuando me ascendieron, así que ya somos dos.


    —Pero sigue siendo un ascenso. Quiero decir que pondrán eso en mi esquela, ¿verdad?


    —Lo pondrían —afirmó Dreyfus—. El único problema es que yo soy el único que lo sabe. Aparte de ti, claro.


    —Entonces será mejor que uno de los dos sobreviva.


    —Sí. Yo, preferiblemente.


    —¿Por qué usted, jefe, y no yo?


    —Porque si sobrevives no necesitarás una esquela, ¿verdad?


    —Eso tiene sentido —dijo Sparver, apenas desconcertado.


    Dreyfus sujetó con fuerza el rifle Breitenbach.


    —Hay algo ahí delante —dijo bajando la voz.


    Una débil luz azul se filtraba por la curva del pasillo, subrayando la red hexagonal de las rejas. Dreyfus pensó que estaban acercándose a la sección de Operaciones Centrales. Aunque era consciente de que apenas podían hacer nada para silenciar su acercamiento, redujo el paso y se acercó a la pared angulada en la parte interior de la curva, esperando usarla para cubrirse hasta el último momento. A medida que avanzaba lentamente, vio que el pasillo terminaba en una cueva ahuecada que se extendía a varios pisos por debajo del nivel actual. La luz azul procedía de una parrilla de luces suspendidas del desnudo techo rocoso que se arqueaba a diez o doce metros por encima de ellos. El pasillo daba a un balcón con barandilla que rodeaba toda la cueva. Había puertas colocadas en la pared de paneles a intervalos regulares, marcadas con números pintados en espray y símbolos crípticos que en el pasado se referían a diferentes departamentos administrativos y funcionales de las instalaciones. Dreyfus miró por la barandilla hacia el suelo de la cámara. Se dio cuenta de que era una especie de atrio. Unos senderos embaldosados rodeaban lo que una vez habían podido ser parterres de flores o pequeños estanques. Ahora los parterres solo contenían ceniza gris negruzca, los estanques nada excepto polvo. Había incluso un par de bancos hechos de roca sólida. Elevándose del suelo en medio del atrio había una escultura de metal de aspecto complicado, cuyo diseño no pudo entender desde su ángulo, pero que casi se parecía a un cactus de hierro.


    Dreyfus se dio cuenta de que había tenido ideas preconcebidas sobre las personas que habían vivido allí al principio. La cultura amerikana podía parecer distante de la suya, sus valores extraños, pero los habitantes de aquel lugar habían necesitado un lugar para relajarse y relacionarse, lejos de las presiones de sus trabajos. A su manera, aquel lugar no habría sido muy diferente de su propio lugar de trabajo. Se preguntó qué clase de fantasmas habitarían Panoplia doscientos años después de que él hubiera muerto.


    Se apartó de la barandilla con un hormigueo de inquietud. Sparver ya había recorrido la cuarta parte del balcón, probando cada puerta al pasar. Hasta el momento todas estaban cerradas, pero en el momento en que Dreyfus miró, Sparver llegó a una puerta que estaba entreabierta. La empujó ligeramente con la boca de su rifle, luego le hizo una seña a Dreyfus para que fuera hacia allí. Mirando de vez en cuando por el atrio, Dreyfus se acercó al prefecto recién ascendido y examinó lo que Sparver había descubierto.


    —Supongo que tenía razón sobre Firebrand, jefe.


    La habitación había sido en el pasado el dormitorio de algún miembro del personal amerikano. Ahora la habían convertido en el alojamiento improvisado de un miembro del equipo de Saavedra. Había una hamaca atada entre dos paredes. En una caja, Dreyfus vio un uniforme de Panoplia, el cinturón de un látigo cazador sin el látigo. Encontró un termo que aún contenía un poco de café, aunque estaba frío. No había polvo en ninguno de los objetos.


    Siguieron inspeccionando el nivel superior, deteniéndose para investigar las habitaciones que no estaban cerradas. Encontraron más efectos personales y equipo, incluso un par de cuadernos de comunicación que funcionaban, pero cuando Dreyfus activó uno de ellos no pudo descifrar los contenidos, ni siquiera con Manticore. La unidad de Firebrand debía de tener su propio protocolo de seguridad.


    Sparver y Dreyfus bajaron al siguiente nivel a través de una escalera, pero tuvieron que ir poco a poco para poder introducir su trajes y sus armas. Encontraron otro círculo de habitaciones, pero la mayoría eran más grandes y parecían haber servido una función administrativa o de laboratorio. Había incluso un complejo médico, una serie de habitaciones divididas con cristal que seguían iluminadas por una luz secundaria de color verde pálido. El anticuado equipo adquiría formas abstractas y vagamente amenazadoras bajo unas polvorientas sábanas de plástico. Las sábanas se habían quebrado con el paso del tiempo y habían adquirido un tono amarillento, pero las máquinas debajo de ellas apenas mostraban señales de deterioro.


    —¿Qué pasó con la gente que solía vivir aquí? —preguntó Sparver en un susurro.


    —¿No te enseñaron nada en la escuela?


    —Deme un respiro. Incluso cincuenta años es historia antigua para un cerdo.


    —Se volvieron locos —dijo Dreyfus—. Los trajeron aquí en las barrigas de unos robots, como huevos fertilizados. Los robots dieron a luz y los criaron para que fueran seres humanos felices y bien adaptados. Lo que consiguieron fueron psicópatas felices y bien adaptados.


    —¿En serio?


    —Estoy simplificando. Pero los niños no crecen bien sin gente normal a su alrededor, para poder modelar un comportamiento social razonable. Cuando estaba creciendo la segunda generación, surgieron algunas patologías horribles. La cosa se desmadró.


    —¿Cuánto se desmadró?


    —La gente empezó a lanzar hachas por las puertas.


    —Pero no estarían todos locos.


    —No. Pero no había el suficiente número de casos estables para mantener unida la sociedad.


    Otra escalera los condujo al nivel más bajo del atrio, donde el camino discurría entre estanques secos y parterres de flores cubiertos de cenizas. Dreyfus supuso que una vez habría sido un sitio agradable para pasar el tiempo, al menos en comparación con el confinamiento claustrofóbico del resto de las instalaciones. Pero ahora se sintió como un intruso rompiendo la calma de una cripta. Se dijo a sí mismo que los agentes de Firebrand habían violado la santidad del lugar antes de que Sparver y él llegaran, pero la sensación de ser inoportuno no disminuyó.


    Las salas, más grandes que cualquiera de las que habían visto en los niveles superiores, rodeaban el espacio del atrio y se adentraban en la roca decenas de metros. Los pasillos se adentraban aun más, alejándose hacia otras partes de Ops Nueve. En el extremo de uno de ellos, Dreyfus vio el brillo de la luz de lo que se imaginó que sería otro atrio, quizás al menos tan grande como aquel. Varios pasillos descendían hacia el suelo, sugiriendo que había más niveles debajo. Dreyfus hizo una pausa, inseguro de qué camino tomar. Había esperado encontrar a alguien en la zona de Operaciones Centrales, o al menos encontrar una pista de dónde estaba todo el mundo. Pero aparte de los objetos de Panoplia que ya habían visto, no había ninguna señal de presencia humana inmediata.


    Estaba a punto de discutir su próximo movimiento cuando Sparver hizo un extraño ruido, como si tuviera algo atascado en la garganta. Dreyfus se dio la vuelta de inmediato y miró a su ayudante.


    —¿Sparv?


    —Mire la escultura, jefe.


    Dreyfus había prestado poca atención al objeto de metal desde que habían llegado al nivel inferior. Lo había examinado lo suficiente para ver que era lo que parecía desde arriba: una estructura negra puntiaguda de algo parecido al hierro forjado, que sugería un cactus, una anemona o una palmera angular, pero que también podía ser una forma puramente abstracta. Se elevaba tres o cuatro metros por encima de su cabeza, y lanzaba sombras puntiagudas en el suelo. Consistía en docenas de hojas afiladas que radiaban de un núcleo central y la mayoría estaban inclinadas hacia el techo. Lo que no había visto, pero no había escapado a la atención de Sparver, era que había un esqueleto humano en la base de la escultura.


    A pesar de todos sus años como prefecto, Dreyfus se sobresaltó ante aquella visión. Había visto cadáveres, pero no muchos. Había visto aun menos esqueletos. Pero la conmoción disminuyó cuando se dio cuenta de que el esqueleto no podía pertenecer a alguien que hubiera muerto recientemente. La mayor parte de la carne estaba consumida, solo quedaban algunos restos grises y negruzcos aquí y allá. Los huesos que no se habían desmoronado eran moteados y oscuros. No quedaba ningún rastro visible de ropa ni de cualquier otra cosa que el cadáver hubiera llevado.


    Debían de haber tirado a la desgraciada víctima por el balcón superior, o quizá se había caído de uno de los puentes provisionales que se extendían a lo largo del atrio y había caído en una de las puntas más grandes. El esqueleto estaba situado en la base, y la punta le había atravesado la caja torácica. El cráneo estaba inclinado hacia un lado, los ojos vacíos miraban a Dreyfus, la mandíbula torcida transmitía una diversión incongruente, como si estuviera disfrutando a título póstumo del horror que había causado.


    Pero el verdadero horror, decidió Dreyfus, no era que alguien hubiera sido asesinado allí. Dreyfus no aprobaba la justicia sumaria, pero no podía saber lo que había hecho la víctima para merecer aquel terrible final. El horror era que los agentes de Panoplia no hubieran hecho algo con los huesos. Habían equipado la base para volver a habitarla como si el esqueleto fuera una parte inevitable del decorado.


    Dreyfus supo entonces que se estaba enfrentando a más de una clase de monstruo.


    —Bajen las armas —dijo una voz.


    Dreyfus y Sparver se dieron la vuelta de inmediato, pero ya era demasiado tarde. La boca de otro rifle Breitenbach los apuntaba desde el balcón del nivel intermedio. Dreyfus sabía que el arma en dispersión de rayo máxima podía eliminarlos a los dos de un solo disparo.


    —Hola, Paula —dijo Dreyfus.


    —Bajen las armas —repitió Saavedra—. Ahora mismo, o los mato.


    Dreyfus se quitó la honda del rifle que llevaba al hombro y puso el arma en el suelo. Con obvia reticencia, Sparver hizo lo mismo.


    —Aléjense de las armas —dijo Saavedra. Comenzó a dar la vuelta al balcón, manteniendo la boca de su rifle apuntada hacia ellos todo el tiempo. Llegó a la escalera y comenzó a descender. Llevaba puestos unos pantalones de Panoplia, pero en la parte superior del cuerpo solo llevaba una túnica negra sin mangas. La hacía parecer más delgada, con más aspecto de muñeca de madera que cuando Dreyfus la había visto en el refectorio. Sin embargo, llevaba el rifle como si no pesara nada. Los músculos que se movían bajo su piel eran tan fuertes y lustrosos como el acero templado.


    —No hemos venido a matarla —dijo Dreyfus mientras los pies embotados de Saavedra bajaban las escaleras con un ruido estrepitoso—. Tendrá que responder por lo que le hizo a Chen, y Firebrand tendrá que explicar su participación en las muertes de la Burbuja Ruskin-Sartorious. Pero creo que actuaron por sentido del deber, creyeron que estaban haciendo lo correcto al dar cobijo al Relojero. Un tribunal verá las dos partes, Paula. No tiene nada que temer de la justicia.


    Llegó a su nivel y comenzó a caminar hacia ellos.


    —¿Ya ha terminado?


    —He dicho lo que tenía que decirle. Deje que me lleve al Relojero y haré todo lo que pueda por facilitarle las cosas.


    Saavedra apartó los rifles.


    —¿Por qué está tan interesado en el Relojero, Dreyfus? ¿Qué significa para usted?


    —No lo sabré hasta que lo tenga.


    —Pero está interesado en él.


    —No soy el único, ¿verdad?


    —Ha mencionado Ruskin-Sartorious. ¿Sabe por qué tuvimos que trasladar al Relojero?


    —Supongo que alguien estaba husmeando por allí.


    —¿Y quién sería ese alguien, me pregunto? ¿Quién estaba tan preocupado por encontrarlo, después de todos los años que había pasado escondido? ¿Quién sigue interesado?


    —Gaffney trabajaba para Aurora. Ella es quien quería localizar y destruir al Relojero, porque lo percibía como una amenaza.


    —¿Y usted cree que es seguro?


    —Aurora lo temía. Eso me basta.


    —La cuestión es, Dreyfus, que no tengo ninguna prueba de que no me esté mintiendo.


    —A ver qué le parece esto. Si quisiera destruir al Relojero, podría haber lanzado un misil en estas instalaciones hace trece horas. En cambio, mi colega y yo hemos venido andando con la intención de negociar.


    —Es verdad —dijo Sparver—. Solo queremos tener acceso al Relojero. Ustedes lo han guardado todo este tiempo porque pensaban que un día podía serles útil. Bueno, pues ya ha llegado ese día.


    —No sé gran cosa de Aurora —respondió Saavedra—. Sí, estoy al corriente de la crisis, la pérdida de los hábitats, el esfuerzo de evacuación. Pero sigo sin tener una imagen clara de quién está detrás de todo esto. ¿Pueden aclarármelo?


    —¿Algo de lo que digamos hará que apunte ese rifle a otra parte? —preguntó Dreyfus.


    —Depende de lo que me cuenten.


    Dreyfus inspiró hondo tanto para calmar sus nervios como para disponerse a hablar.


    —Creemos que sabemos qué es Aurora. Es un nivel alfa rebelde; uno de los ochenta originales. A diferencia de los otros, no desapareció, pero lo simuló. En realidad, se ha vuelto más fuerte y más rápida.


    Saavedra torció un labio con sorna.


    —Entonces, ¿dónde ha estado en los últimos cincuenta años, o el tiempo que haya pasado?


    —Cincuenta y cinco. Y no sabemos dónde ha estado todo este tiempo, excepto que ha estado planeando algo la mayor parte de él. El golpe de Estado es solo el comienzo. Quiere el control total del Anillo Brillante. Los humanos ya no podrán vivir allí. Se convertirá en una inmensa infraestructura de apoyo para una mente inmortal.


    —¿A qué vienen esas repentinas intenciones megalómanas si ha vivido felizmente delante de nuestras narices todo este tiempo?


    —Porque cree que vamos a hacer algo malo con el Anillo Brillante, algo que impedirá que incluso una inteligencia de nivel alfa evolucionada como ella pueda estar a salvo.


    Saavedra volvió a torcer el labio.


    —¿Algo «malo»?


    —La cuestión es que está convencida de que no se nos puede confiar la protección de la infraestructura que necesita para seguir viva, así que tiene que eliminarnos de la ecuación. No es un golpe de Estado, puesto que no quedará nadie con vida bajo su régimen, exceptuando el puñado de esclavos humanos que necesitará para reparar los sirvientes cuando se rompan. Es un genocidio masivo, Paula.


    —¿Y por qué teme al Relojero?


    —Creo que porque el Relojero es la única cosa en el sistema con una inteligencia que se acerque a la suya. Puede que sea más inteligente que ella. Eso significa que es una amenaza para su soberanía. Eso significa que tiene que eliminarlo.


    —Eso es lo que intentaba hacer cuando eliminó Ruskin-Sartorious —dijo Sparver—. Gaffney lo preparó, pero fue Aurora quien movía las cuerdas todo el tiempo. El único problema es que llegó demasiado tarde. Ustedes se percataron de su interés y trasladaron al Relojero aquí.


    —Lo cual es una pena, puesto que novecientas sesenta personas murieron por culpa de datos falsos —dijo Dreyfus.


    —Esas personas, los habitantes de la Burbuja Ruskin-Sartorious, no tenían que haber muerto —dijo Saavedra.


    —Entonces, ¿lamenta sus muertes? —preguntó Dreyfus.


    —Por supuesto —respondió Saavedra con un gruñido—. ¿No cree que habría preferido que no ocurriera? La reubicación fue una precaución. No pensamos que habría consecuencias.


    —Estoy dispuesto a creerlo —dijo Dreyfus.


    —Crea lo que quiera.


    —También creo que Anthony Theobald tiene una parte de culpa. Sabía que estaba poniendo en peligro las vidas de su familia, aunque no supiera exactamente qué estaba alojando en su casa.


    —No era necesario que lo supiera. Nadie tenía que saberlo. Nadie lo supo hasta el final.


    —Aunque uno de ellos se acercó.


    Ella lo miró con ojos entrecerrados.


    —¿A qué se refiere?


    —Delphine Ruskin-Sartorious. La hija. La artista de la familia. ¿O no se dio usted cuenta?


    —¿Darme cuenta de qué?


    —Estaba en contacto con el Relojero. Era algo parecido a un diálogo en una sola dirección, pero de todos modos era contacto.


    Ella lo miró un momento, luego negó rotundamente con la cabeza.


    —No, eso no es posible. Delphine nunca se acercó a él. Ni tampoco ningún otro miembro de la familia, ni siquiera Anthony Theobald. Estaba encerrado en una celda blindada, excepto cuando nosotros queríamos comunicarnos con él. No solo no podía escapar de la celda, sino que tampoco podía enviar una señal fuera de ella.


    —Pues encontró el modo de llegar hasta ella.


    —Imposible.


    —Le guste o no, ocurrió. Supongo que la celda no era tan segura como pensaban. O quizá el Relojero deslizó una señal a través de ella cuando ustedes estaban hablando con él, o lo que fuera que hicieran durante sus visitas.


    —Una señal necesita un receptor —señaló Saavedra.


    —Delphine tenía uno. Estaba en su cabeza. Como cualquier buen ciudadano demarquista, tenía un cráneo lleno de implantes. Los usaba para dirigir a las máquinas que la ayudaban en su trabajo. El Relojero averiguó cómo manipular uno o más de esos implantes para poner imágenes en la mente de Delphine y dar forma a su trabajo artístico.


    Ahora Saavedra inclinó la cabeza con escepticismo. Dreyfus sabía que aún le quedaba mucho para convencerla, pero sin duda había logrado intrigarla.


    —¿Imágenes?


    —El Relojero la usó como medio, y se expresó a través de su trabajo. Ella pensó que había encontrado una inspiración milagrosa, pero en realidad solo se había convertido en un conducto del Relojero.


    —Ridículo —dijo Saavedra sin demasiada convicción.


    —Tal vez fue eso lo que atrajo a Aurora en primer lugar —dijo Dreyfus, y la idea se le ocurrió más o menos en aquel momento—. Por supuesto, para que la amenaza del Relojero haya afectado su conciencia, debe de tener una buena idea de lo que el Relojero es en realidad.


    —¿Y qué es? Parece que usted tiene todas las respuestas.


    Dreyfus no pudo evitar sonreír.


    —¿De verdad que no lo sabe? ¿Después de todo este tiempo?


    —Pero usted sí, por lo que parece.


    —Tengo una ligera idea.


    —Buen intento, Dreyfus, pero si cree que va a salir de esta…


    —Se cometió un crimen —dijo—. Todo se reduce a un único y sencillo hecho: el asesinato de un hombre inocente. El Relojero es una consecuencia directa de eso.


    —¿Quién fue asesinado?


    —Apunte con su arma a otra parte y se lo diré. Mejor aun, ¿por qué no me enseña el Relojero?


    —Quítense los trajes —dijo—. Quiero comprobar que no llevan otras armas. Si sospecho, aunque sea ligeramente, que van a engañarme, los mato.


    Dreyfus miró a Sparver.


    —Será mejor que hagamos lo que dice.


    Se quitaron los trajes y las armas e hicieron una pila en el suelo frente a ellos.


    Debajo de los trajes, ambos llevaban uniformes de Panoplia.


    —Dense la vuelta —ordenó Saavedra.


    Le dieron la espalda.


    —Ya pueden volverse. Quítense los látigos cazadores. No los activen.


    Dreyfus y Sparver se desabrocharon los látigos cazadores y los tiraron al suelo.


    —Denles una patada hacia aquí.


    Hicieron lo que les ordenó. Saavedra, que seguía apuntándoles con el rifle, se arrodilló y se abrochó los látigos cazadores en su cinturón. Luego se desabrochó con una mano su propia unidad, un modelo c, y desplegó el filamento. Siseó contra el suelo, su lado afilado era un arañazo de plata brillante. Con destreza, dándole la vuelta con la mano para dirigir el láser hacia Dreyfus y Sparver, los marcó y luego soltó el mango.


    —Confirma adquisición de objetivo —dijo; el látigo cazador asintió con el mango—. Mantén vigilancia del objetivo. Si el objetivo se acerca a menos de cinco metros de mí, o se mueve a más de diez metros de mí, intercepta y detén a ambos sujetos con fuerza letal máxima. Indica conformidad.


    El látigo cazador asintió.


    —Creo que hemos aclarado las reglas del juego —dijo Dreyfus.


    Saavedra se dirigió hacia los rifles que les había pedido que se quitaran, soltó su propia arma y sacó la munición de las otras dos. Se la abrochó al cinturón, junto con los dos látigos cazadores confiscados. Luego recogió su rifle y volvió a colgárselo al hombro, con la boca apuntando al techo.


    —Esto se llama gesto de confianza. No abusen de él.


    —Nos va perfecto no abusar de él —dijo Sparver.


    —Síganme, y recuerden lo que acabo de decirle al látigo cazador. Les enseñaré el Relojero, si de verdad quieren verlo.
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    Saavedra los condujo hacia el interior de Ops Nueve, por una de las rampas que salían del atrio y que Dreyfus ya había visto. Su látigo cazador se movía con sigilo detrás del grupo, triangulando constantemente la distancia entre Saavedra y sus invitados, esperando que uno de ellos transgrediera los parámetros que ella había establecido. Dreyfus se sentía aliviado de no tener un arma apuntándole, pero el látigo cazador solo era una mejora marginal. Si antes le preocupaba morir por un movimiento del dedo de Saavedra, ahora tenía que preocuparse de los inflexibles procesos de pensamiento de una máquina que no era mucho más lista que un perro guardián. No es que tuviera ninguna intención de violar de forma deliberada las normas, pero ¿y si se tropezaba, o si cruzaba por accidente la línea de cinco metros?


    —Se lo enseñaré —dijo Saavedra—, pero olviden la idea de negociar con él. No es un intelecto racional.


    —No tiene que ser racional para entender que Aurora quiere verlo muerto —respondió Dreyfus.


    —¿Cree que eso lo ayudará?


    —Es lo único que tengo. Será mejor que lo aproveche.


    —¿Cómo consiguieron instalar un centro de contención aquí abajo en tan poco tiempo? —preguntó Sparver.


    —No lo hicimos. Solo tuvimos tiempo de largarnos de Ruskin-Sartorious antes de que fuera destruida. Por suerte, aquí ya había una especie de jaula. Tuvimos que hacer algunos cambios, pero nada fuera del alcance de nuestros recursos.


    —¿Se refiere al tokamak? —dijo Dreyfus


    —¿Al qué? —preguntó Sparver.


    —Quiere decir el reactor de fusión que propulsaba esta instalación en la era amerikana —dijo Saavedra con altivez—. Y tiene razón. Es exactamente lo que usamos. Es una gran botella magnética de contención. Espantosamente ineficaz comparada con los generadores portátiles que trajimos con nosotros, pero tiene sus usos. Tuvimos que comprobarla, y ajustar la geometría de campo, pero nada de todo eso fue complicado en particular. Resultó mucho más fácil que instalar nuestro propio equipo de contención: para eso habríamos tenido que perforar otra cueva.


    —Espero que confíe en la ingeniería amerikana —dijo Dreyfus—. Tener prisionera a un máquina psicópata no está precisamente en las especificaciones del diseño.


    —Confío en que no fallará. ¿Cree que habría venido aquí si no hiciera?


    —¿Dónde están los demás? —preguntó Dreyfus.


    —¿El resto de Firebrand? Aparte de Simon Veitch, soy la única.


    Dreyfus recordó el nombre de la lista de miembros de Firebrand que Jane le había dado.


    —¿Dónde están los otros?


    —Donde sus turnos les exijan. Desde que Jane nos vetó, hemos tenido que vivir una doble vida. ¿Cómo se imagina que conseguimos mantener Firebrand al tiempo que hacemos nuestro turno habitual?


    —Me lo preguntaba.


    —El mismo régimen terapéutico diseñado para mantener despierta a Aumonier resultó útil también para los agentes de Firebrand. La mayoría hemos estado viviendo con unas pocas horas de sueño. —Saavedra levantó un brazo y habló al brazalete sujetado en su pálida muñeca—. ¿Simon? He encontrado a los intrusos. —Hizo una pausa y escuchó la respuesta de Veitch—. Sí, solo dos. Los llevo al reactor. —Volvió a hacer una pausa—. Sí, los tengo bajo control. ¿Por qué si no los habría dejado vivir?


    El túnel se nivelaba. Cruzaron un pasillo lleno de almacenes para el equipo, luego salieron a un balcón que daba a una cámara algo más pequeña que el atrio que habían dejado atrás. Había espacio suficiente para los tres sin necesidad de que el látigo cazador entrase en acción. El reactor ocupaba la mayor parte de la sala, y estaba apoyado en unos soportes a prueba de choques, como si fuese una enorme caldera mágica. Estaba pintado de color verde flojo, y unas líneas de óxido recorrían las juntas. Un puñado de paneles y piezas de repuesto brillaban como el cromo. Aparte de eso, parecía superficialmente intacto. Dreyfus supuso que había necesitado pocas reparaciones antes de que sus generadores magnéticos volvieran a funcionar.


    Una pasarela circundaba el reactor en su punto más ancho. Una figura vestida de negro se ocupaba de un monitor situado junto a una oscura ventana de observación. La figura miró a su alrededor y luego hacia arriba con una mueca en la cara. Veitch era tan delgado y cadavérico como Saavedra, pero transmitía la misma impresión de fuerza enjuta.


    —Deberías haberlos matado —dijo alzando la voz por encima del murmullo del reactor.


    —Tienen información sobre el Relojero —dijo Saavedra—. Dreyfus dice que sabe de dónde procede. Me gustaría oír lo que tiene que decirnos.


    Veitch parecía irritado.


    —Ya sabemos de dónde procede. Lo hicieron en el isia. Allí es donde se volvió loco.


    —Pero no comenzó allí —dijo Dreyfus—. Se hizo mayor de edad en el isia, allí fue donde alcanzó todo su potencial, pero procede de otro lugar completamente diferente.


    —Bajen las escaleras —dijo Saavedra con brusquedad.


    —Ahora ya puede desactivar el látigo cazador —dijo Dreyfus—. No vamos a hacerles daño.


    —He dicho que bajen las escaleras. Yo me preocuparé del látigo cazador.


    Dreyfus y Sparver pasaron por delante de Saavedra, intentando no acercarse a menos de cinco metros. Bajaron las escaleras haciendo un ruido estrepitoso y cruzaron el suelo de la cámara, abarrotado de equipamiento, hasta que el reactor quedó encima de ellos.


    —Suban a la plataforma de observación —dijo Saavedra—, y díganle a Veitch por qué quieren al Relojero.


    Dreyfus alzó la vista para mirar a Veitch y repitió el argumento que ya le había presentado a Saavedra: que el Relojero era ahora la única arma eficaz contra Aurora.


    —¿Y qué propone? ¿Qué lo dejemos suelto y esperemos que vuelva a nosotros cuando acabe?


    Dreyfus puso una mano en la barandilla y comenzó a subir las escaleras hacia la plataforma de observación. Sparver caminaba inmediatamente detrás de él.


    —Espero que no tengamos que soltarlo. Es una cuestión de autopreservación. Si puedo convencerlo de que Aurora quiere destruirlo a toda costa, podré hacer que vea el sentido de derrotarla. Nos ayudará ayudándose a sí mismo.


    —¿Desde dentro de la jaula?


    —Es una forma de inteligencia artificial —dijo Dreyfus—. Igual que Aurora, independientemente de lo que fue en el pasado.


    —¿En qué nos ayuda eso?


    —Aurora no es una inteligencia despersonificada. Es una colección de rutinas de software que emulan la estructura de un cerebro humano. Pero no es nada a menos que tenga una arquitectura física.


    Encima de él, Veitch asintió con impaciencia.


    —¿Y qué?


    —En algún lugar ahí afuera, una máquina tiene que estar simulándola. Es más que probable que esté controlando su golpe de Estado desde el interior de un hábitat. Seguramente no sea uno de los que ya ha tomado, pues no querría arriesgarse a que uno de nuestros misiles la aniquilara. Por desgracia, eso nos deja casi diez mil candidatos más. Si tuviéramos todo el tiempo del mundo, podríamos peinar el tráfico de la red para atraparla. Pero no tenemos todo el tiempo del mundo. Solo unos pocos días.


    —¿Cree que tiene libre acceso a las redes?


    —Casi seguro. Ha permanecido oculta durante cincuenta y cinco años, lo que significa que puede moverse de un punto a otro sin dificultad. Pero no puede duplicarse. Es una limitación en la estructura profunda de las simulaciones de nivel alfa incrustada por el propio Cal Sylveste. No pueden ser copiadas, ni siquiera hacer una copia de seguridad de ellas.


    —Quizá ya haya solucionado eso.


    —No lo creo. Si pudiera copiarse, no estaría tan preocupada por proteger su propia supervivencia. Tiene miedo precisamente porque solo hay una copia de ella.


    —Pero la noción de máquina es nebulosa, prefecto. Tal vez Aurora no pueda copiarse a sí misma, pero seguro que no hay nada que le impida extenderse usando miles de hábitats en lugar de uno solo.


    —Sí que lo hay —dijo Dreyfus resoplando al llegar a la plataforma de observación—. Se llama velocidad de ejecución. Cuanto más distribuida esté, más tiene que lidiar con el intervalo de la velocidad de la luz entre centros de procesamiento. Si una parte de ella estuviera en un lado del Anillo Brillante, y otra en el extremo opuesto, podría quedar afectada por latencias inaceptables, fracciones enteras de un segundo. Seguiría siendo tan inteligente como ahora, pero la velocidad de su consciencia disminuiría a un factor intolerable. Y ese es su problema. Ser inteligente no basta, en especial cuando está intentando ganar una guerra sobre diez mil frentes. También tiene que ser rápida.


    —Todo eso no son más que suposiciones —dijo Veitch cuando Dreyfus se le acercó con cuidado. Sparver, Saavedra y su látigo cazador iban pegados detrás de él.


    —Estoy de acuerdo, pero creo que son irrebatibles. Aurora no puede permitirse extenderse, por lo tanto tiene que estar funcionando con una sola máquina, dentro de un solo hábitat. Y eso significa que es vulnerable a un contraataque si ese hábitat puede ser identificado.


    —¿Y usted espera que el Relojero la encuentre?


    —Más o menos.


    Veitch parecía confuso, como si supiera que se estaba dejando algo obvio.


    —Necesitaría acceso a las redes.


    —Lo sé.


    —Está usted loco. ¿Y si se escapa, si se pierde en las redes igual que hizo Aurora?


    —Existe el riesgo de que eso ocurra, pero estoy dispuesto a asumirlo teniendo en cuenta la alternativa. Prefiero tener a un monstruo a la fuga si he de elegir entre eso o morir a manos de Aurora.


    —¿Tiene la más mínima idea de lo que el Relojero les hizo a sus víctimas?


    Dreyfus pensó en todo lo que había averiguado desde que tenía Manticore. Examinar aquellos recuerdos nuevos era como abrir una herida que acababa de empezar a cerrarse.


    —Sé que hizo cosas horribles. Pero no fue indiscriminado. Dejó con vida a más de los que mató. Aurora no dejará ni un alma.


    —Enséñale lo que es —dijo Saavedra—. Así sabrá qué quiere dejar suelto.


    —¿Has comprobado que no lleve armas?


    —Está limpio. Enséñale la ventana.


    Veitch se apartó del monitor.


    —Eche un vistazo, prefecto.


    —¿Está al otro lado de este cristal?


    —Casi. Habitualmente lo mantenemos lejos de la ventana. Rotaré los imanes para que lo vea unos momentos.


    Dreyfus se giró y miró a Saavedra, esperando que le diera permiso para moverse. Ella asintió. Dreyfus se unió a Veitch y se subió a un pequeño pedestal debajo de la ventana de observación. Dos pasamanos verticales proporcionaban apoyo a ambos lados del ojo de buey blindado. Dreyfus tocó la piel verde pálido del reactor y sintió que este temblaba bajo sus manos. El temblor era irregular, con potentes incrementos súbitos.


    —¿Cómo lo metieron ahí?


    —Hay una puerta en el otro lado para cambiar los imanes. Metimos al Relojero en una prisión portátil para trasladarlo desde Ruskin-Sartorious. Tuvimos que movernos rápido, puesto que la prisión solo es válida para seis horas. El Relojero la puso a prueba todo el tiempo, flexionó sus músculos, intentó romperla, aunque hicimos todo lo que pudimos para aturdirlo antes de la reubicación.


    —¿Aturdirlo cómo? —preguntó Dreyfus.


    —Con una fuerte pulsación electromagnética. No lo anestesia por completo, pero sí que lo somete. Pero cuando llegamos aquí, estaba otra vez en plena forma. Lo metimos aquí dentro y cerramos con los grandes imanes justo a tiempo. ¿Sabe cómo funciona un tokamak?


    —Más o menos.


    —Normalmente, los imanes atrapan un plasma en forma de anillo, y lo alejan de las paredes. Calientas el plasma a unos cientos de millones de grados, hasta que consigues fusión. Ahora no hay fusión ahí dentro. Solo alto vacío, y el Relojero. Tuvimos que ajustar los imanes para crear una botella localizada, pero no fue demasiado difícil.


    —Sigue intentando salir, ¿verdad?


    Volvió a tocar la piel palpitante del reactor con una mano. Sentía los esfuerzos del Relojero mientras probaba la resistencia de aquellos grilletes magnéticos.


    —Nunca deja de intentarlo.


    Dreyfus miró por la ventana. Al principio no vio nada excepto una oscuridad color azul profundo. Luego se percató de un débil brillo rosado que ocupaba la oscuridad a su derecha. El brillo parpadeó y se intensificó. A su izquierda, Veitch hizo unos delicados ajustes a la configuración de los imanes. El rosa se convirtió en un tembloroso halo plateado. El color plata se iluminó hasta convertirse en un blanco incandescente.


    —¿Por qué brilla?


    —El campo está quitándose iones de la capa exterior, una especie de capullo de plasma. Cuando colapsamos el campo, parece que el Relojero absorbe de nuevo el plasma. No sufre ninguna pérdida de masa.


    —Ahora puedo verlo —dijo Dreyfus en voz muy baja.


    —Es hermoso, ¿verdad?


    Dreyfus no dijo nada. No estaba seguro de cómo se sentía. Había pensado en el Relojero muchas veces desde que había perdido a Valery, pero el aspecto de la cosa nunca había sido algo sobre lo que se hubiera parado a pensar con detenimiento. Solo le habían preocupado sus efectos, no su naturaleza. Sabía por los testimonios de las víctimas que el Relojero era amorfo, capaz de cambiar de forma con facilidad, o al menos de dar esa impresión. También sabía que algunos de los supervivientes habían hablado de una forma humanoide bajo sus transformaciones variables, como un elemento atractivo estable en el centro de un proceso caótico. Pero apenas había registrado esos testimonios en su mente. Solo ahora se dio cuenta de que no se trataba de una máquina ordinaria, sino de algo más parecido a un ángel, enlucido en metal blanco brillante.


    Estaba colgado en el tokamak, sujeto por campos magnéticos lo bastante potentes como para eliminar el hidrógeno de los electrones. Cualquier máquina normal, cualquier cosa forjada con materia ortodoxa —ya fuera inerte o rápida—, habría sido destrozada y vaporizada de forma simultánea por esa presión. Y, sin embargo, el Relojero resistía, y solo aquel halo rosa plateado transmitía las condiciones físicas extremas en las que flotaba. Tenía la forma vaga de un hombre. Un torso, brazos y piernas, la sugerencia de una cabeza, pero la forma humanoide era alargada y espectral. Los detalles brillaban y se desdibujaban. Durante un instante el Relojero fue un conjunto de mecanismos reconocibles. Luego se convirtió en una forma mercurial, de superficie suave.


    —Ya ha visto suficiente —dijo Saavedra—. Aléjalo de la ventana antes de que se escape.


    Veitch manipuló los controles. Dreyfus vio que el Relojero se retiraba. Se alegró de que desapareciera de su vista. Aunque su rostro no tenía rasgos distintivos, tuvo la impresión de que lo estaba mirando a los ojos, marcándolo como sujeto de atención futura.


    —Esa es mi parte del trato —dijo Saavedra—. Ahora, dígame lo que sabe de él.


    —Si lo hago, ¿me dejará que hable con él?


    —Díganos lo que sabe. Nos preocuparemos de lo demás más tarde.


    —Solo he venido aquí por una razón. Cuanto más lo retrasemos, más difícil será detener a Aurora. La gente está muriendo ahí fuera mientras dudamos.


    —Díganos de dónde procede, como prometió. Luego hablaremos.


    —No vino del isia —dijo Dreyfus—. Fue creado en otra parte, más de diez años antes.


    —¿Podría intentar ser menos enigmático?


    —¿Les suena el nombre de Philip Lascaille? —preguntó Dreyfus de forma retórica—. Claro que sí. Son prefectos educados. Conocen su historia.


    —¿Qué tiene que ver Lascaille con todo esto? —preguntó Saavedra.


    —Todo. Se convirtió en el Relojero.


    —No sea absurdo —dijo Veitch apartando la vista con una sonrisa despectiva en sus labios—. Lascaille se volvió loco después de volver de la Mortaja. Murió hace años.


    Dreyfus asintió con paciencia.


    —Como sin duda recordarán, fue encontrado ahogado en el Instituto Sylveste para Estudios sobre los Amortajados. Siempre se creyó que se había suicidado, que la locura con la que regresó por fin había podido con él. Pero aquella no fue la única explicación de su muerte. Había estado callado durante años, pero justo antes de morir habló con Dan, el heredero de la familia. Le dio pistas para que hiciera su propia expedición a las Mortajas con garantías de éxito. La gente concluyó que Lascaille, tras haberse liberado de aquella enorme carga de conocimiento, vio el trabajo de su vida completado. De cualquier modo, seguía siendo un suicidio.


    —Usted no cree que lo fuera —dijo Saavedra, y la curiosidad competía con la sospecha en su voz.


    —Como he dicho, un hombre fue asesinado. Creo que todo empezó entonces.


    —Pero ¿por qué? —preguntó ella—. Ya estaba loco. Si la gente estaba preocupada por lo que podía decirle a Dan, tendrían que haberlo matado antes de que hablara con él, no después.


    —Esa no es la razón por la que murió —dijo Dreyfus—. No lo asesinaron porque algunas personas estuvieran preocupadas por el conocimiento dentro de su cabeza. Lo asesinaron porque algunas personas querían tener ese conocimiento más que nada en el universo. Y matarlo era la única forma de conseguirlo.


    —Todo eso no tiene sentido —dijo Veitch.


    —Está hablando de un escaneo de nivel alfa —dijo Saavedra empezando a comprender—. Lascaille tenía que morir porque el proceso era fatal. ¿Verdad, Dreyfus?


    —Querían los patrones de su cabeza, las estructuras que quedaban cuando regresó de la Mortaja. Creían que si podían entender esas estructuras, tendrían otra posibilidad de entender a los amortajados. Pero escanear a la resolución necesaria quería decir freírle el cerebro.


    —Pero las cosas han mejorado desde los ochenta —dijo Veitch.


    —No en la época en que Lascaille murió. Todo eso sucedió treinta años después de los ochenta, pero la mayor parte de ese tiempo había habido una moratoria respecto a esa clase de tecnología. Se lo llevaron y lo hicieron de todos modos. Le quemaron el cerebro, pero consiguieron su escaneo de nivel alfa. Luego cogieron su cuerpo y lo tiraron al estanque. Todo el mundo sabía que estaba loco, así que nadie hizo preguntas cuando pareció que se había ahogado.


    —¿Quién pudo haber hecho algo así?


    Dreyfus se encogió de hombros ante la pregunta de Saavedra. Aún no había llegado tan lejos, y su mente daba vueltas a todas las posibilidades.


    —No lo sé. Tuvo que ser alguien con un alto cargo en la organización Sylveste. Dudo que fuera Dan; habría ido en contra de sus propios intereses, pues ya sabía cómo entrar en contacto con los amortajados. Pero ¿quién sabe si no tenía un rival, un espía en el clan, interesado en arrebatarle el premio?


    —Pero lo investigará, ¿verdad? —preguntó ella.


    —No puedo dejar de investigar un asesinato. Claro, aunque primero hay un par de cosas que tenemos que solucionar. Sobrevivir a las próximas cincuenta y dos horas sería un buen comienzo. —Dreyfus dirigió su atención a Veitch—. Por eso necesitamos al Relojero. He defendido mi caso lo mejor que he podido. Ahora quiero que me enseñen cómo comunicarme con él.


    —Tiene una teoría interesante respecto a su origen —dijo Veitch—. Puede que incluso sea verdad. Pero eso no significa que ahora tenga sentido dejarlo suelto.


    —No estoy hablando de dejarlo suelto —respondió Dreyfus con paciencia—. Estoy hablando…


    —¿Cree que para el Relojero hay alguna diferencia entre abrirle la jaula o darle línea directa con las redes?


    Dreyfus sintió que una poderosa ola de cansancio se abatía sobre él. Había hecho todo cuanto estaba en su mano. Había explicado las cosas a Saavedra y a Veitch lo más claro que había podido, confiando en que verían su sinceridad y entenderían que el Relojero era la única arma eficaz contra Aurora, por muy desagradable que fuera la perspectiva. Y no había funcionado. Quizá Saavedra había comenzado a convencerse, o al menos a creer que no había venido a destruirlo. Con un poco de tiempo, habría acabado convenciéndola, pero Veitch no mostraba ninguna inclinación a ver las cosas como Dreyfus.


    —He venido aquí a negociar —dijo ofreciendo sus manos a modo de rendición—. Podría haber ordenado que los mataran, a ustedes y al Relojero. Un misil habría bastado. ¿Creen que habría venido hasta aquí si creyera que hay otra opción?


    —Escúcheme, prefecto —dijo Veitch—. Por muy mal que estén las cosas ahí afuera, por muy desesperadas que parezcan, nada puede ser lo bastante malo como para justificar el darle al Relojero un ángstrom de libertad. Es la pura encarnación del mal, ¿lo entiende? Es el diablo cromado.


    —Lo sé.


    —No puede saberlo. Nadie lo sabe a menos que haya tenido experiencia directa con él, día tras día, año tras año, como nosotros.


    —Yo estuve allí —dijo Dreyfus con calma.


    —¿Qué quiere decir con que estuvo allí?


    —Cuando entramos en el isia. Fui uno de los prefectos que entró antes de borrarlo de la existencia.


    Veitch lanzó una mirada nerviosa a Saavedra. Dreyfus reconoció la mirada. Creían que se estaba volviendo loco. Miró a Sparver y vio la misma expresión en la cara de su antiguo ayudante, aunque solo Dreyfus la habría reconocido.


    —Prefecto, tenemos autorización que excede Pangolín, que excede incluso Manticore —respondió Veitch en tono razonable—. Sabemos todo lo que ocurrió aquel día, hasta el último minuto. Sabemos quién estuvo implicado, dónde estuvieron, qué hicieron.


    —Excepto que cambiaron los hechos —dijo Dreyfus—. Mi implicación fue borrada de los archivos, de todos los documentos excepto de los que iban destinados a Jane Aumonier en exclusiva. Pero estuve allí. Solo que no he recordado gran cosa hasta ahora.


    —Se está volviendo loco —dijo Veitch.


    —Dusollier se suicidó poco después de la crisis del Relojero —continuó Dreyfus—, pero no fue por decisiones que tomó él solo. Se mató en lugar de afrontar las consecuencias de las acciones que yo inicié, actuando con el consentimiento de Dusollier.


    —¿Qué quiere decir con «acciones que usted inició»?


    —No había otro prefecto de rango más alto cerca de la crisis. El Relojero ya había atrapado a Jane. Estaba fuera de juego. Dusollier me autorizó a entrar y usar las medidas que fueran necesarias para salvar a la gente que seguía en el isia.


    —Entonces fracasó —dijo Veitch.


    —No, lo logré. Salvé a la mayoría. —Dreyfus hizo una pausa. Le costaba decir las palabras en voz alta. Una cosa era leer el relato de lo que había hecho aquel día, pero solo ahora que estaba hablando de sus actos sintió que realmente estaba interiorizando lo que había sucedido—. Sobrevivieron. Siguen vivos.


    —No sobrevivió nadie —dijo Saavedra—. Bombardeamos el isia.


    —Sí, pero seis horas después de que sacáramos a Jane con el escarabajo en su nuca. ¿Qué sucedió en ese intervalo? ¿Por qué no aparece en los archivos? Siempre me lo he preguntado. —Dreyfus sonrió débilmente—. Ahora lo sé.


    —Acaba de recordarlo, ¿no? —preguntó Saavedra con sarcasmo.


    —Jane creyó que sería útil para mí desde un punto de vista estratégico recuperar los recuerdos de mi anterior encuentro con el Relojero. Sabía que sería doloroso para mí, dado todo lo que venía con ese paquete. Pero hizo bien.


    —Estoy de acuerdo con Veitch, se está volviendo loco —respondió Saavedra.


    —Había una nave orbitando cerca —dijo Dreyfus en voz baja—, una nave estelar construida por los demarquistas en un intento de disminuir su dependencia de los combinados. Era un prototipo, construido alrededor de Fand. Usaba un sistema de motores diferente, que no debía nada a la ciencia de los combinados. Había hecho un vuelo a nuestro sistema y luego la descartaron porque era demasiado cara, demasiado lenta, demasiado torpe.


    —¿Cómo se llamaba esa nave? —preguntó Saavedra.


    —Atalanta —respondió Dreyfus.


    —Hubo una nave con ese nombre —dijo Veitch frunciendo el ceño—. Recuerdo que querían desmantelarla y usarla como chatarra.


    —Lo hicieron. Ya no existe.


    —Díganos qué sucedió —dijo Saavedra.


    —Sí, díganoslo —dijo Sparver.


    Dreyfus estaba a punto de hablar cuando dos brazaletes comenzaron a sonar al unísono. Saavedra y Veitch los miraron, primero irritados y luego alarmados.


    —¿Están activadas las armas de superficie? —preguntó Saavedra a Veitch.


    Él asintió.


    —Pero no abrirán fuego hasta que esté cerca.


    —¿Hasta que esté cerca qué? —preguntó Dreyfus.


    Saavedra lo miró fijamente.


    —Viene una nave. Está haciendo una inserción directa desde la órbita, a combustión elevada. Ni siquiera está intentando esconderse. ¿Sabe algo de esto, Dreyfus?


    —Me desvié de mi ruta para no llamar la atención sobre su ubicación. No quería que Aurora me siguiera.


    —Pero solo Panoplia sabe que estamos aquí.


    —Entonces debe de haber sucedido algo —dijo Dreyfus—. Seguro que quien está pilotando esa nave quiere dejar fuera de juego al Relojero.


    —Vayamos a Operaciones —dijo Saavedra. Le lanzó a Dreyfus una mirada de advertencia—. Ahora voy a desactivar el látigo cazador, pero ya sabe lo rápidos que son. Puedo volver a activarlo en un abrir y cerrar de ojos. —Se giró hacia Veitch—. ¿El confinamiento es estable?


    —Como una roca.


    Puso una tapa blindada en la ventanilla de observación, la aseguró con un pesado cerrojo y luego siguió a los otros tres por la pasarela hasta la planta del reactor. El látigo cazador de Saavedra estaba ahora de nuevo abrochado a su cinturón, pero Dreyfus no se hacía ilusiones de que se hubiera ganado su confianza inequívoca. Estaba aceptando su historia de forma provisional, hasta que cometiera un desliz o las circunstancias cambiaran.


    —Podría ser Gaffney —dijo mientras ascendían por el túnel hacia el nivel principal de operaciones—. La última vez que lo vi estaba en cama recuperándose de una operación. Pero no estaba muerto. Quizá ese fue mi gran error.


    —Pero se supone que lo estaban vigilando —dijo Saavedra mirándolo por encima del hombro mientras subían por la cuesta del túnel.


    —Sí, pero quizá no fue suficiente. Gaffney fue capaz de sabotear las turbinas de búsqueda y de asesinar a Clepsidra y a Trajanova. Es astuto, y se conoce al dedillo todo el aparato de seguridad, pero no es ningún superhombre. Creo que Aurora lo ha estado ayudando, incluso dentro de Panoplia.


    —¿Y ahora lo ha ayudado a escapar?


    —Posiblemente, pero de todos modos, parece Gaffney. ¿He oído que mencionaban armas?


    —Nidos antinaves portátiles que se ocultan bajo tierra —dijo Veitch—. Los instalamos por si alguien venía a meter sus narices sin invitación. Los habrían visto si no hubieran venido por tierra.


    —Me alegro de haberlo hecho. La caminata me vino bien.


    El centro de operaciones de Firebrand estaba situado en lo que había sido una sala de conferencias cuando las instalaciones estaban bajo control amerikano. Las paredes estaban cubiertas de fotografías monocromáticas de panoramas escénicos con tridimensionalidad superficial. Una pared mostraba un profundo cañón, posiblemente de Marte. Otra mostraba una catarata en forma de herradura. Una tercera mostraba unos rostros esculpidos en la roca: ocho enormes cabezas, de las cuales la quinta y la séptima eran mujeres.


    Un montón de paneles descansaban sobre la mesa, dispuestos de forma hexagonal formando un tanque holográfico improvisado. Veitch envió una orden gestual al aparato, que se llenó de luminosos gráficos verdes de tipo alambre. Dreyfus reconoció el contorneado paisaje de Ops Nueve y el terreno que lo rodeaba. Unos indicadores señalaban la ubicación de las armas y los dispositivos de rastreo. Un símbolo en forma de punta de flecha encima del paisaje indicaba la nave que se aproximaba.


    —La firma se corresponde con un vehículo policial ligero —dijo Veitch mirando los números que acompañaban al símbolo—. ¿Gaffney sabe pilotar uno de esos?


    —Tiene la experiencia necesaria —dijo Dreyfus.


    —No son buenas noticias. Puede ser un cúter, pero podría transportar armas nucleares.


    —Solo si a Jane le queda alguna —dijo Dreyfus—. Y en ese caso, estarán fuera de Panoplia a bordo de cruceros de exploración profunda, listas para ser desplegadas cuando sea necesario. No creo que Gaffney haya podido hacerse con una. Es más que probable que cogiera lo que pudo para escapar de Panoplia.


    —Espero que tenga razón —dijo Veitch.


    —Y yo espero que sus armas sean buenas. ¿Cuándo abrirán fuego?


    —No hasta que esté a unos treinta kilómetros —respondió Saavedra—. Las armas conocen la clase de rutinas evasivas y contramedidas que tiene un cúter. A menos que el cúter dispare primero, no malgastarán un disparo hasta que estén seguras de dar en el blanco.


    Dreyfus vio que el cúter aún estaba a más de ciento veinte kilómetros por encima de ellos, pero estaba cayendo lo bastante rápido como para pasar por debajo del techo de armas en un par de minutos.


    —Gaffney no vendría a menos que supiera que podía hacer daño —dijo—. Seguro que espera fuego antinave.


    —Podría coger nuestro cúter —dijo Saavedra de forma dubitativa—. Aún le queda suficiente combustible para volar.


    —No duraría ni cinco segundos contra Gaffney —dijo Dreyfus—. Aunque pudiera subir a tiempo.


    Saavedra miró fijamente el panel, fascinada por la flecha que caía.


    —Puede dañar el complejo si tiene misiles de hidrógeno, pero no podrá tocar al Relojero, dentro del tokamak. Seguro que lo sabe. —Un pensamiento le quitó el color de la cara—. Voi, quizá tenga un arma nuclear después de todo.


    —Si la tiene, tendremos una muerte rápida y limpia —dijo Dreyfus—. Pero no creo que quiera eliminar al Relojero de un solo golpe. Debe de haber planeado hacerlo salir, y luego recogerlo en la superficie. No puede volar, ¿verdad?


    —Si tuviera tiempo suficiente —dijo Veitch—, no creo que haya nada que no pueda hacer. —Luego volvió a examinar el tanque—. A la velocidad actual de descenso, las armas dispararán en… cuarenta y cinco segundos. —Miró ansiosamente a los otros—. No hay mucho más que podamos hacer aquí. Quizá deberíamos volver a bajar.


    —Misil de entrada —dijo Saavedra como en un sueño.


    El panel mostraba el misil que bajaba a toda velocidad desde el cúter y atravesaba la atmósfera intermedia con una aceleración veloz. Un poco más rápido y la fricción habría incinerado la ojiva antes de que alcanzara su objetivo.


    —Redirección de armas —informó Saavedra—. Entablando combate.


    La sala tembló. Dreyfus oyó un informe bajo, como un trueno distante. Se estremeció al pensar en la energía que acababa de ser disipada a tan solo unos cientos de metros por encima de su cabeza. Las armas habían salido a toda velocidad de sus escondites, igual que la armas enterradas en la roca Nerval-Lermontov. Pero aquello había sucedido en el vacío, no bajo una asfixiante atmósfera de metano y amoniaco. En la superficie del planeta, se habría visto como una serie de erupciones volcánicas coreografiadas, como si unos puños de fuego líquido le hubieran dado un puñetazo a la corteza del mundo.


    —Misil interceptado —dijo Saavedra, aunque todos podían ver el resultado por sí mismos—. Aproximación de un segundo. Un tercero. Armas respondiendo.


    La sala volvió a temblar. El estruendo, más largo que el anterior, fue similar al de un terremoto. Hubo un momento de silencio cuando las armas se redireccionaron para interceptar el tercer misil, luego el ruido volvió a comenzar.


    —Segundo misil destruido. Intercepción parcial del tercero —anunció Saavedra.


    La sala volvió a estremecerse, pero Dreyfus sabía que las armas se esforzarían por destruir el tercer misil en el segundo intento. Había sido dañado, pero seguía descendiendo hacia las instalaciones.


    —Sujétense —dijo Veitch.


    El impacto del misil llegó una fracción de segundo después. Dreyfus sintió que la onda expansiva le golpeaba los huesos. Hubo un estruendo más fuerte que el de las armas, lo bastante como para sentirse como si estuviera fuera, de pie bajo el cielo venenoso de Yellowstone, con los tímpanos al descubierto. Sintió un violento empujón, como si la sala y todos sus contenidos acabaran de dar un bandazo de varios centímetros hacia un lado.


    —Un arma destruida —dijo Saavedra cuando el icono adecuado se puso rojo y luego negro.


    —Cuarto misil entrando. Armas respondiendo.


    El estruendo de las armas antinave sonaba ahora más distante: Dreyfus supuso que el arma destruida era la más cercana, y había sido eliminado por un ataque directo del misil dañado.


    —Dígame que lo ha interceptado —dijo Dreyfus.


    —Parcialmente —respondió Saavedra—. Intento recontacto.


    Las armas zumbaron. La sala tembló. La sensación de impotencia que Dreyfus sintió era asfixiante. Ahora las máquinas dirigían su vida: las máquinas y el software. El sistema que dirigía las armas antinave estaba luchando contra el sistema que controlaba las armas a bordo del cúter. Como adversarios familiares, los sistemas tenían una comprensión exhaustiva de sus capacidades mutuas. Con toda seguridad, su supervivencia ya podía atribuirse a una probabilidad matemática fija. Un participante sabía que acabaría perdiendo, pero seguía por pura formalidad.


    El cuarto misil había perdido la mayor parte de su eficacia cuando alcanzó su objetivo, pero aún retenía la potencia suficiente para hacer daño. El ruido era una continua avalancha ensordecedora de sonido. La sala se estremeció, y cayeron trozos del techo. Una profunda grieta se abrió en la pared, dividiendo las ocho cabezas esculpidas. La sala se quedó sin luz, solo permaneció el brillo verde pálido del panel holográfico que también estaba temblando.


    —El generador se ha averiado —dijo Veitch con resignación—. Deberíamos haberlo enterrado a más profundidad. He dicho que deberíamos haberlo enterrado a más profundidad. —Comenzó a dar instrucciones a su brazalete—. El generador de repuesto debería haberse activado. ¿Por qué no funciona?


    —Quinto misil entrando —dijo Saavedra cuando el panel holográfico titiló—. Armas intentando responder. Dos destruidas. ¿Qué pasa con ese generador de repuesto, Veitch?


    —Estoy haciendo todo lo que puedo —dijo entre dientes.


    El rugido de las armas antinave era como una avalancha distante.


    —¿Interceptado? —preguntó Veitch.


    —Parcialmente —dijo Saavedra.


    Dreyfus estaba a punto de preguntar algo cuando irrumpió el quinto misil. Esta vez no hubo sonido; era demasiado potente para considerarse un ruido. Fue como un porrazo en el cráneo. Atontado por el ruido, pero con apenas un momento para registrar lo ocurrido, Dreyfus observó que los acontecimientos se condensaban en un frenético instante. La sala se quedó a oscuras, se llenó de un asfixiante polvo negro que se le metió en los ojos y la piel y le quemó la garganta y los pulmones. En su última mirada tuvo la impresión de que el techo se arqueaba hacia abajo, lleno de grietas. Vio que una grieta similar desgarraba la pared ya dañada. Y luego no hubo ni luz, ni sonido, ni consciencia.

  


  
    
      32


      Dreyfus volvió en sí en un mundo teñido por el dolor. Era consciente del mapa de dolor de su cuerpo, trazado en su mente por una parpadeante malla verde. Tenía un nudo en algún lugar alrededor de la parte inferior de su pierna derecha, los contornos agrupados hasta formar un ojito enfadado. Tenía otro nódulo en su pecho, a la izquierda del esternón. Un tercero en la parte superior del brazo derecho. El resto de su cuerpo estaba simplemente ardiendo de dolor. Tenía la garganta como si la hubieran grabado con ácido. Cuando respiraba, era como si sus pulmones hubieran sido sustituidos por cristal en polvo.


      Y sin embargo respiraba. Era más de lo que esperaba estar haciendo.


      Recordó el ataque, pero no tenía idea de cuánto tiempo había pasado desde la llegada del último misil. Ahora todo estaba muy quieto. No exactamente en silencio, pues le zumbaban los oídos, pero cuando se movió ligeramente, pudo oír sus propios gruñidos de dolor, así que no estaba completamente sordo. Debió de gritar al final, pensó. Se quedó inmóvil, jadeando, ignorando la puñalada de dolor que acompañaba a cada respiración, hasta que recuperó cierta claridad de mente.


      Se obligó a abrir los ojos. Al principio no pudo ver nada, pero luego fue consciente de un débil brillo. Uno de los paneles holográficos seguía parpadeando, lanzando una insípida luz verde en la sala en ruinas. Parecía que la mayor parte del polvo y los escombros se habían aposentado, lo que sugería que habían pasado más de algunos minutos desde el asalto. Los ojos le picaban, llorosos, pero poco a poco Dreyfus se acostumbró a la penumbra y comenzó a distinguir detalles a su alrededor. Estaba tumbado de espaldas en el suelo, con las piernas y las caderas bajo la mesa, que había colapsado cuando el techo se cayó encima. Cuando la mesa cedió, el grupo de paneles había caído al suelo, a la derecha de Dreyfus, incluida la unidad que seguía brillando. Estaba atrapado, y solo podía especular sobre el alcance de sus heridas, pero sabía que tenía mucha suerte de estar vivo. Si la mesa no lo hubiera protegido, lo habrían matado los escombros que habían caído del techo. Intentó volver a mover el brazo derecho. El nódulo de dolor había disminuido un poco, y cuando el brazo se movió, se alegró de notar que seguramente no estaba roto. Flexionó los dedos, y vio que se movían como pálidos gusanos, en apariencia desconectados de su propio cuerpo. Su brazo izquierdo parecía intacto, pero no podía alcanzar el extremo de la mesa bajo la que estaba atrapado. Volvió a gemir por el dolor que le atenazaba en el pecho e intentó mover el brazo derecho para comenzar a hacer palanca con la mesa. Quería levantarla para poder liberar la mitad inferior de su cuerpo. Pero en cuanto hizo presión, supo que era imposible. El dolor en su brazo se intensificó y la mesa no se movió ni un ápice. Dreyfus se dio cuenta de que no podría escapar sin ayuda.


      Miró a un lado, intentando distinguir entre escombros y cuerpos. Comenzó a temer que los demás hubieran muerto en el ataque. Pero poco a poco se dio cuenta de que el único cuerpo en la sala, aparte del suyo, pertenecía a Simon Veitch. No había rastro de Sparver ni de Saavedra.


      —¿Veitch? —llamó Dreyfus, oyendo apenas su propia voz sobre el ruido de su cabeza.


      Veitch respondió casi de inmediato.


      —Prefecto —dijo, y sonó como si hubiera una gruesa capa de vidrio aislante entre los dos hombres—. Así que está vivo.


      Dreyfus hizo una pausa para recuperar fuerzas antes de volver a hablar. Cada palabra le costaba más energía de la que sentía que podía usar.


      —Estoy atrapado debajo de esta mesa. Creo que me he roto una costilla, quizá una pierna. ¿Y usted?


      —Peor que eso. ¿No lo ve?


      Dreyfus lo vio, ahora que sus ojos se estaban por fin ajustando a la luz mínima. Una tubería plateada, seguramente una de las que había instalado Firebrand cuando estaba reactivando la instalación, se había doblado desde el techo y se había hundido en el muslo de Veitch.


      —¿Está perdiendo sangre?


      —Eso espero.


      Dreyfus tosió y probó su propia sangre.


      —¿Qué quiere decir?


      —Quiero decir que tengo una posibilidad de morir antes de que nos encuentre.


      —¿Entonces ha escapado?


      —El generador de repuesto tendría que haberse activado de inmediato para asegurar una transferencia sin complicaciones, pero no lo hizo. La contención falló.


      —Pero no podemos estar seguros de que haya escapado. No hasta que alguien baje y…


      Veitch se rió. Era el sonido más vil e inhumano que Dreyfus había oído en boca de otra persona.


      —Está fuera, prefecto. No se preocupe por eso. Solo es cuestión de cuánto tiempo tardará en encontrarnos. Porque puede apostar su vida a que nos está buscando.


      —O quizá ya se haya marchado y esté intentando esconderse.


      —Usted no conoce al Relojero. Yo sí.


      —Y espera morir antes de que llegue.


      Veitch se tocó el muslo con una mano. En el brillo verde sus dedos mostraron algo húmedo y oscuro, como chocolate derretido.


      —Creo que tengo una posibilidad. ¿Y usted? Puede intentar contener la respiración, a ver si resulta.


      —Dígame una cosa, Veitch —dijo Dreyfus con el tono de un hombre que cambia el tema de una conversación que ha comenzado a aburrirle.


      —¿Qué?


      —Cuando Jane me dio la lista de los miembros de Firebrand, su nombre me resultaba familiar por algún motivo.


      —Soy popular.


      —Es más que eso. Me sonó a algo antiguo. Tardé un poco en recordar el resto.


      —¿Qué quiere decir?


      —Usted estuvo implicado en el caso contra Jason Ng, ¿verdad?


      El silencio que siguió bastó para responder a Dreyfus.


      —¿Simon? —preguntó.


      —Sigo aquí.


      —Va a morir pronto. Y seguramente yo también. Pero aclaremos esto, ¿quiere? El padre de Thalia era inocente. Su único error fue acercarse demasiado a su operación. Estaba investigando Firebrand mucho después de que Firebrand hubiese sido cerrada, y tuvieron que hacer algo al respecto.


      —Parece que ya tiene su teoría.


      —Solo estoy juntando las piezas. Abrieron un caso contra Jason Ng para proteger la integridad operativa de Firebrand, ¿verdad? Crearon pruebas y vieron cómo se derrumbaba un buen hombre. Y luego lo asesinaron e hicieron que pareciera un suicidio porque no podían arriesgarse a que su testimonio saliera en un tribunal de Panoplia. Lo que no los hace mejores que las personas que asesinaron a Philip Lascaille, ¿verdad? De hecho, yo los pondría en el mismo pedestal moral.


      —Que te jodan, Dreyfus. Que os jodan a ti y a Panoplia.


      —Tendré su opinión en cuenta. Antes de morir, respóndame a una última pregunta. ¿Dónde están los otros?


      La respuesta de Veitch llegó más lentamente esta vez, y las palabras salieron confusas. Sonaba como un hombre al borde de la inconsciencia.


      —Me desperté una vez y su cerdo seguía aquí. Saavedra ya se había ido. Cuando volví a despertarme la segunda vez, el cerdo también se había ido. Antes de desmayarme la primera vez, dijo algo sobre ocuparse de Gaffney.


      Dreyfus lo asimiló. Aunque estaba contento de saber que Sparver estaba vivo, le preocupaban las intenciones del otro prefecto.


      —¿Dónde fue Saavedra?


      —No lo sé. ¿Por qué no va y se lo pregunta?


      —¿Veitch? —preguntó Dreyfus un poco después.


      Pero esta vez no hubo respuesta.


      —Mejor para ti —dijo Dreyfus entre dientes.


      Estaba oscuro cuando Sparver volvió por fin a encontrar el camino a la superficie. Se había puesto el traje a toda prisa y había sacrificado la armadura, para la que habría necesitado ayuda. La mayor parte de Ops Nueve había colapsado durante el ataque, pero el túnel por el que Dreyfus y él habían entrado seguía intacto, de modo que, con cuidado, pudo ascender a través de la instalación y sortear los obstáculos que se encontró. Después, usó la energía del traje para forzar las puertas de la superficie. Por una vez, ser un hipercerdo le había dado una ventaja. Dudaba que un humano de base con el traje y la armadura hubiera podido pasar por algunos de los espacios por los que había tenido que arrastrarse, en especial con un rifle Breitenbach a cuestas.


      Cuando recobró la consciencia, Saavedra estaba a punto de salir de la sala destruida con la intención de encontrar la manera de restaurar el confinamiento del Relojero. Sparver supo entonces que tenía que salir de aquella sala, aunque aquello significara abandonar a Dreyfus de momento. Había convencido a Saavedra para que le diera la munición que les había confiscado antes y que se había abrochado al cinturón, diciéndole que intentaría atrapar a Gaffney, o a quien fuera. Por supuesto, a Saavedra no le había gustado la idea de darle acceso a un arma, pero seguramente le había gustado todavía menos la idea de que el atacante saliera impune. Al final cedió y Sparver cogió la munición, vio como Saavedra se marchaba y luego se quedó muy quieto mientras la sala de repente se llenaba de un pálido polvo y lo volvía a sujetar de forma temporal antes de que se soltara y saliera. Encontró el traje y la armadura cerca de la escultura en el nivel del atrio, justo donde los habían detenido hacía una eternidad.


      Salió de la rampa y se agachó al pasar por la formación de estalactitas dentadas. Por encima de su cabeza, el cielo emergía con la desenfrenada energía de una tormenta, las nubes se hinchaban y parpadeaban con descargas eléctricas y extraños y enfurecidos cambios en la química atmosférica local. No obstante, por encima del estruendo del viento y los truenos, su traje enviaba otro sonido a sus oídos. Era agudo y continuo: el gemido estridente de unos motores. Usando la pendiente superior de la rampa a modo de escondite, se arrodilló con el rifle entre las rodillas y escaneó el oscuro cielo aullador. No pasó mucho tiempo hasta que distinguió la forma del cúter, posado boca abajo como una daga con las armas montadas en el casco, desplegadas y listas. Sparver supuso que Gaffney estaba merodeando por los restos de Ops Nueve con la intención de atrapar al Relojero cuando escapara. Cualquier arma que aún tuviera que ser descargada se dirigiría en un único enloquecido frenesí de destrucción concentrada. Quizá Gaffney no esperase matar al Relojero, pero sin duda quería mutilarlo.


      Sparver abrió la cubierta del Breitenbach y sacó la boca con su delicada batería de emisores de plasma y ópticas de confinamiento con láser. Encendió el arma con cuidado, por si el cúter estaba rastreando el entorno electromagnético local. El arma recorrió su ciclo de arranque, luego indicó que estaba preparada. Sparver se puso el largo cañón del rifle al hombro, al estilo bazuca. Una parte de su placa frontal se llenó con una retícula de observación, superpuesta sobre una vista del objetivo actual del rifle. Sparver volvió a ponerse en cuclillas hasta que el cúter apareció en el centro de la retícula. Pulsó un botón situado a un lado de la empuñadura y le ordenó al arma que rastreara su objetivo. Al instante, Sparver notó que su traje se ponía rígido y ajustaba su postura. El rifle había asumido el mando del traje; estaba usándolo como plataforma de puntería, y a Sparver no le quedaba más remedio que seguirle el juego.


      El motor del cúter cambió. Sparver vio que la nave rotaba y luego comenzaba a deslizarse en su dirección. Sus armas giraron poco o poco hacia él, como un nido de serpientes que se mueven al unísono. El cúter lo había detectado. Gaffney estaba explorando el terreno, no quería disparar sus armas contra un falso objetivo. El rifle, siguiendo el movimiento de la nave, ajustó la posición del traje de Sparver. Un destello de luz salió de un lado del casco. Una lluvia de disparos cayó en el borde superior de la rampa de entrada, arrancando las estalactitas justo antes de que el borde se derrumbara por completo. Sparver recibió un disparo en una rodilla, que rebotó en el suelo. El impacto estuvo a punto de derribarlo, pero su traje no estaba agujereado.


      Hizo tres disparos seguidos con el rifle antes de recuperar el control de su traje y ponerse a cubierto. «Disparo confirmado», le informó el arma.


      Miró por encima del borde. El cúter seguía en el aire, pero ya no disparaba. El motor se había vuelto errático. Las armas se movían al azar, apuntando a docenas de falsos objetivos. Sparver se volvió a colocar el rifle en el hombro e hizo tres disparos más, esta vez confiando en su propia puntería. Una luz carmesí salió del agujero que había hecho a un lado de la nave de Gaffney. El motor se quedó en silencio.


      El cúter cayó.


      Un segundo después, Sparver sintió el impacto en el suelo. Se sujetó, pero no hubo explosión. Esperó un tiempo prudencial, luego salió del escondite de la rampa hecha pedazos y se dirigió hacia el suelo pulverizado, nervioso, con el rifle apuntado ante sí. El cúter se había desplazado un kilómetro, cerca de la entrada principal de Ops Nueve, donde Saavedra había atracado y escondido su propia nave. Cuando Sparver llegó hasta el cúter, vio que la parte frontal estaba enterrada tres metros en el hielo, y unos riachuelos de color orina de metano y amoniaco derretido goteaban en el punto de impacto. La esclusa de aire estaba abierta, la puerta exterior destrozada y a un lado, unos metros más allá, la puerta interior también estaba abierta y revelaba el interior débilmente iluminado del vehículo accidentado. El traje de Sparver comenzó a avisarle de que los niveles de radiación eran superiores al índice tolerable. Ignoró sus protestas y usó una roca al alcance para subir al casco. Apuntó con el rifle al interior, usando el dispositivo de visión para mirar a su alrededor. Pero solo tuvo que echar un vistazo para confirmar que el cúter estaba vacío.


      Gaffney no estaba.


      —Para ser una cucaracha, me está costando mucho matarte —dijo Sparver.


      Dreyfus volvió a recobrar la consciencia. No recordaba cuándo la había perdido, aunque sí recordaba que había estado a punto de volver a intentar librarse de la mesa. Quizá el dolor, o sencillamente la presión, habían bastado para perder el sentido. En cualquier caso, esta vez tampoco tenía ni idea de cuánto tiempo había transcurrido, si segundos o minutos u horas.


      —No se mueva —le dijo una voz de mujer—. Ahora está a salvo.


      Se dio cuenta de que ya no estaba aprisionado bajo la mesa, y de que el dolor generalizado se había transformado en un vago entumecimiento. Le seguían sonando los oídos, los ojos le seguían picando, pero no se sentía peor que cuando había estado hablando con Veitch.


      —¿Paula? —preguntó al reconocer la voz de Saavedra, que estaba de pie a un lado de la cama o camilla en la que descansaba—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde estoy?


      —Lo rescaté de la sala. Está en una parte diferente de la instalación, lo bastante profunda como para haber escapado del daño.


      Saavedra estaba casi perdida en las sombras, solo unos débiles puntos de luz roja dibujaban su forma. Estaba de pie con las manos cruzadas delante de ella, contra el brillo rojizo de un panel en la pared.


      —¿Ha visto a Veitch?


      Ella asintió con rigidez.


      —Ya estaba muerto cuando regresé.


      Dreyfus movió la cabeza para mirarse el cuerpo. Era difícil, pues apenas había luz en la sala. La parte inferior de su pierna izquierda estaba cubierta de sangre seca, pero no había señales de huesos rotos. El dolor había disminuido: su uniforme debía de haber comenzado a segregar antiséptico tópico y calmantes en cuanto había detectado la herida, y ahora habían hecho efecto. Su brazo derecho seguía doliéndole —el uniforme le permitía sentir el dolor suficiente para recordarle que no siguiera haciéndose daño—, aunque la herida podría haber sido peor.


      —No sé qué ha pasado con Gaffney, pero probablemente deberíamos pensar en salir de aquí —dijo Dreyfus—. Antes de perder la consciencia, Veitch me dijo que se había producido una anomalía en el confinamiento. Estaba convencido de que El Relojero había escapado.


      —¿Cree que tendría sentido huir de él?


      —Prefiero correr que sentarme aquí a esperar que me dé audiencia.


      —Bueno, no tiene que preocuparse. El confinamiento falló, pero no el tiempo suficiente para que el Relojero escapara. Sigue dentro del tokamak. Los generadores de respaldo no lo mantendrán allí para siempre, pero estaremos a salvo durante una hora o dos.


      —Me alegro. Pero, de todos modos, debería pensar en salir de aquí.


      Ella inclinó la cabeza, confusa por su respuesta.


      —¿Yo, Dreyfus? ¿Después de todo lo que ha ocurrido?


      —Llegó aquí con una nave, Paula. Encuentre a Sparver y luego recoja su cúter. Si tiene combustible para llegar a la órbita, hágalo. De lo contrario, vaya a Ciudad Abismo y póngase en contacto con las autoridades. Si queda algo de Panoplia, seguramente podrán ponerle en contacto con ellos.


      —¿Y luego qué?


      —Dígales lo que yo les he contado sobre el Relojero. Asegúrese de que alguien lo sepa. Si Jane Aumonier sigue viva, dígaselo a Jane.


      —¿Cómo ayudará eso?


      —Quizá sea útil cuando tengan que volver a meter al Relojero en la botella.


      —No sufre heridas graves, Dreyfus. No tiene que morir aquí.


      —Alguien tiene que bajar al tokamak. Alguien tiene que hablar con la cosa y convencerlo de que haga lo que pueda para derrotar a Aurora.


      —¿Cree que usted puede convencer al Relojero?


      —Lo intentaré.


      —¿Cómo? Ni siquiera sabe cómo comunicarse con él.


      —Encontraré la manera. Aunque tenga que abrir el tokamak y soltarlo.


      —Lo matará.


      —Pero quizás antes quiera hablar. Tengo que contar con eso. Si puedo hacerle ver la amenaza que supone Aurora… si no lo ha averiguado ya por sí mismo, claro.


      Saavedra separó las manos. Se tocó los labios con el dedo índice, como si estuviese meditándolo con detenimiento.


      —Cometí un error al no confiar en usted cuando llegó, ¿verdad? Tendría que haberlo escuchado con atención, haber averiguado todo lo que podía sobre Aurora, no solo sobre el Relojero. Dijo que era uno de los ochenta originales, ¿verdad?


      Dreyfus asintió con cansancio. Parecía innecesario volver sobre el mismo tema, dado lo que ya le había contado a Saavedra.


      —Mi colega sabe lo mismo que yo.


      —Pero se lo pregunto a usted, no a su ayudante. ¿Cuál era su nombre completo?


      —Aurora Nerval-Lermontov. Era solo una niña cuando la escanearon. No creo que entonces fuera un monstruo. Tal vez fue el odio y el miedo de la sociedad lo que la llevó a convertirse en lo que es, cuando supieron lo que Calvin Sylveste había creado. O quizá siempre lo fue, como una semilla que espera florecer. Quizá fuera una niñita enferma desde que nació. En cualquier caso, hay que detenerla, borrarla de la existencia, antes de que se apodere de todo el Anillo Brillante. Porque ella no se detendrá allí.


      —¿Dónde está?


      —Ya hemos hablado de eso, Paula. No lo sabemos. Hay diez mil hábitats ahí afuera, y cualquiera podría estar cobijándola.


      —¿Podría distribuirse, como un programa que se ejecuta en una arquitectura paralela? ¿Una parte de ella funcionando en miles de hábitats, para que la pérdida de un centro de procesamiento no sea catastrófica?


      —Como he dicho, no lo hará porque el intervalo de tiempo ralentizaría sus procesos de pensamiento.


      —Da igual. Si tiene que coordinar un golpe de Estado, debe usar la infraestructura de la red para enviar órdenes y recibir información.


      —Sí, pero obviamente se ha hecho experta en esconderse. No tenemos la visión de conjunto para distinguir la señal del ruido.


      —Y usted cree que el Relojero sí podrá.


      —Esa es la idea. —Se estaba irritando cada vez más por tener que repetir el argumento que ya había expuesto a Saavedra y a Veitch—. Paula, ¿por qué volvemos a hablar de esto? No tenemos tiempo. O está de acuerdo o no lo está.


      —Estoy de acuerdo —dijo en voz tan baja que Dreyfus apenas oyó la respuesta—. Es su única esperanza de supervivencia. Enfrentar a una mente de nivel alfa con otra. ¿Qué podría ser más lógico?


      Fue entonces cuando Dreyfus tuvo la primera sospecha de que algo iba muy mal.


      —¿Paula? —preguntó.


      Ella se dio la vuelta de modo que solo podía verle la cara de perfil. Silueteada contra la pared iluminada, su cuerpo tenía la pose erecta de una bailarina a punto de comenzar algún difícil movimiento. Dreyfus vio que llevaba algo atado en la parte posterior de la cabeza, el cuello y la columna. Era como una gruesa oruga de metal, una cosa segmentada con muchas patas. Le había cortado la túnica negra sin mangas desde el cuello hasta el coxis. Cuando se dio un poco más la vuelta, Dreyfus vio que había hecho lo mismo con su piel. Podía ver su blanca columna vertebral a través de la carne y el músculo. La oruga había metido sus pies por el nervio espinal.


      Sin previo aviso, cayó al suelo.


      Dreyfus se quedó inmóvil, paralizado por el horror de lo que acababa de presenciar. La había encontrado, la había torturado o engañado para extraerle los detalles básicos de la misión de Dreyfus. Luego la había rajado y la había convertido en una marioneta.


      Ahora la marioneta ya no le servía. En el suelo, Saavedra se retorcía y sufría espasmos como un pez fuera del agua.


      —Estás aquí —dijo, encontrando fuerzas para hablar—. Estás conmigo, ¿verdad? En esta sala. Escapaste, después de todo.


      Había habido un zumbido todo el tiempo, pero solo ahora sus oídos se acostumbraron a él. Movió ligeramente el cuello, giró la cara para mirar el otro lado de la cama, frente al lugar donde había estado Saavedra. Aquella parte de la sala estaba oscura, pero vio la forma esperando. Era más grande que un hombre, se alzaba imponente hacia el techo, y se encorvaba para caber en el espacio. La luz roja brillaba en una caja torácica cromada, en los dedos en forma de hoz de una enorme mano metálica, en un enorme cráneo sin ojos en forma de martillo. El zumbido se intensificó. Para Dreyfus, se convirtió en el sonido más malévolo del universo.


      —¿Qué quieres de mí? —preguntó sin esperar respuesta.


      Pero el Relojero habló. Su voz era sorprendentemente suave, sorprendentemente paternalista.


      —Has sido muy valiente al venir aquí a buscarme. ¿Esperabas que acabara así?


      —No sabía qué esperar. No tuve elección.


      —¿Esperabas convencerme para que te ayudara?


      Dreyfus se lamió los labios. Estaban más secos que el barro. Su corazón estaba intentando salirse del pecho.


      —Solo quería enseñarte cómo están las cosas.


      —¿Con Aurora?


      —Sí. No se detendrá. Tú eres la única cosa que puede tocarla. Por lo tanto, tiene que destruirte. Y lo hará, tarde o temprano. A menos que tú la destruyas primero.


      —Aurora os asesinará a todos.


      —Lo sé.


      —¿Qué te hace pensar que yo soy mejor?


      —Que no mataste a todo el mundo en el isia.


      El Relojero parecía divertido.


      —¿Y eso te da esperanza? ¿Te hace pensar que soy el demonio menos malo?


      —No creo que seas malvado. Creo que estás furioso y fuera de control, como un ángel vengador. Te han hecho daño y quieres devolver algo de ese daño. Creo que eso te hace malo. Pero no creo que te haga malvado.


      El Relojero se torció aun más, se dobló por la mitad para bajar la parte superior de su pecho y de su cabeza a tan solo un metro por encima de Dreyfus. Aun así, Dreyfus solo pudo ver toques de luz allí donde la luz roja brillaba en un trozo de metal brillante. La cabeza, que hacía un momento le había parecido como la de un martillo, ahora tenía la forma de un yunque.


      —¿Crees que sabes lo que soy?


      —Sé quién eres —dijo Dreyfus, y sentía como si cada palabra fuese la última—. Sé lo que te hicieron, Philip.


      El Relojero no respondió. Pero algo cortó el aire, uno de sus brazos se movió tan rápido que el movimiento se convirtió en una imagen borrosa y fustigadora de oscuridad y sombra. El brazo fustigador tocó la frente de Dreyfus. De repente, sintió la piel fría. Algo goteó en su ojo, caliente e irritante.


      —Sé lo que te hicieron —repitió—. Te cogieron y te quemaron el cerebro para intentar extraer una simulación de nivel alfa. Luego arrojaron tu cuerpo a un estanque e hicieron que pareciera un suicidio. Solo querían esos niveles alfa para una cosa, Philip. No para darte la inmortalidad, sino para ayudarlos a programar una máquina que pudiera viajar a la Mortaja sin que la destrozaran. Sobrevivirías a lo que los demás no habían podido sobrevivir. Hicieron un robot y cargaron tu simulación de nivel alfa dentro, con la esperanza de que algo en esa estructura de cerebro cambiara las cosas.


      El Relojero estaba escuchando. Aún no lo había matado. Quizá estaba planeando algo peor que la muerte, alguna nueva e ingeniosa crueldad que harían parecer una niñería los once años de insomnio de Jane Aumonier.


      —Debieron de enviarte a una Mortaja —continuó Dreyfus—. Una a años luz de Yellowstone, para que tuvieras tiempo de ir y volver antes de aparecer por el isia. Eso es lo que ocurrió, ¿verdad? Te enviaron a la Mortaja como una máquina que funcionaba con la simulación de nivel alfa de Philip Lascaille, y regresaste… «cambiado», igual que Philip años antes. Algo dentro de la Mortaja te rehízo. Seguías siendo una máquina, pero ahora eras una máquina con componentes ajenos. Y estabas enfadado. Más que enfadado. Eras una máquina que llevaba el alma que le habían robado a un hombre inocente, un hombre que ya se había vuelto medio loco por las cosas que había visto dentro de la Mortaja.


      El Relojero seguía sobre él, el ritmo de mantra de su zumbido comenzaba a llenarle el cerebro, desproveyéndolo de pensamiento racional. Dreyfus habría jurado que podía sentir su aliento, una exhalación fría y metálica como una brisa de acero. Pero las máquinas no respiraban, se dijo.


      —No sé cómo acabaste en el isia —prosiguió Dreyfus—, pero supongo que te hallabas en un estado de letargo cuando regresaste de la Mortaja. Quienes te enviaron allí no sabían qué hacer contigo. Sabían que les habían devuelto algo raro, pero no podían ni imaginar tu verdadero origen, tus habilidades, lo que te impulsaba. Así que te transfirieron a la gente de la organización Sylveste que mejor podía entender la naturaleza de una inteligencia artificial. Es más que probable que los científicos del isia no tuvieran ni idea de dónde procedías. Les contaron una historia, les hicieron pensar que eras el producto de otro departamento de investigación del propio instituto. Y al principio los complaciste, ¿verdad? Te comportaste como un bebé recién nacido. Los hiciste felices con las cosas que construiste. Pero todo el tiempo estabas recuperando recuerdos de tu verdadera naturaleza. La ira bullía en tu interior, buscaba una válvula de escape. Te crearon con dolor y terror. Asumiste pues que el dolor y el terror eran lo que tenías que devolver al mundo. Y eso hiciste. Comenzaste tu orgía asesina.


      Tras un silencio que se alargó durante siglos, el Relojero volvió a hablar.


      —Philip Lascaille está muerto.


      —Pero lo recuerdas, ¿verdad? Recuerdas cómo era ser él. Recuerdas lo que viste en la Mortaja la primera vez.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque reconocí tu cara en la escultura de Delphine. Te comunicabas a través de su arte, encontraste un canal al mundo exterior cuando estabas prisionero.


      —¿Conociste a Delphine?


      —La conocí después de que fuera asesinada, a través de su simulación de nivel beta.


      —¿Por qué la asesinaron?


      —Lo hizo Aurora. Estaba intentando destruirte. Delphine y su familia se interpusieron en su camino.


      El zumbido disminuyó y se hizo meditabundo.


      —¿Y la simulación de nivel beta?


      —Aurora encontró la manera de llegar también hasta ella.


      —Entonces ha asesinado a Delphine dos veces.


      —Sí —dijo Dreyfus, sorprendido de que aquella certeza nunca se le hubiera ocurrido.


      —Entonces se ha cometido otro crimen. ¿Por eso has venido aquí, para resolver un crimen?


      Dreyfus pensó en todo lo que había sucedido desde que se había enterado de la destrucción de la Burbuja Ruskin-Sartorious. El caso se había ido complicando hasta convertirse en una verdadera emergencia, una crisis de la que dependía la existencia futura del Anillo Brillante. Ahora era difícil recordar lo provinciano que había esperado que fuera el resultado de la investigación. Un sencillo caso de venganza o despecho. Qué equivocado había estado.


      Pero el Relojero tenía razón. El camino que lo había llevado allí había comenzado con una sencilla investigación por asesinato, aunque implicara a novecientas sesenta víctimas.


      —En cierto modo.


      —Aurora necesitaría un cómplice. ¿Quién fue?


      —Un hombre llamado Gaffney. Un prefecto, como yo. Es el que ha atacado la instalación para intentar acabar contigo.


      —¿Un hombre malo?


      —Un hombre que cree cosas malas.


      —Me encantaría conocer a ese Gaffney. —Por un momento el Relojero se quedó pensativo, como si estuviera soñando despierto—. ¿Qué pasará ahora contigo, prefecto?


      Dreyfus estuvo a punto de reír.


      —No creo que eso esté en mis manos, ¿verdad?


      —Tienes razón, no lo está. Podría matarte ahora, o hacerte algo que te pareciera infinitamente peor que la muerte. Pero también podría dejar que te marcharas.


      Dreyfus pensó en la manera en que los gatos juegan con los pájaros antes de rematarlos.


      —¿Por qué lo harías?


      —Se han cometido asesinatos, prefecto. ¿No es tu deber investigar esos asesinatos, llevar a los responsables ante la justicia?


      —Esa es una parte.


      —¿Qué harías para que se hiciera justicia?


      —Lo que fuera necesario.


      —¿Lo crees de verdad, en el fondo de tu corazón? Ten cuidado con la respuesta. Tu cráneo es una vidriera, un libro abierto que revela los procesos de tu mente. Puedo distinguir la verdad de la mentira.


      —Lo creo —dijo Dreyfus—. Haré lo que sea necesario.


      Vio el gran puño alzarse y luego descender y caer hacia su cráneo como un martinete de acero cromado.


      Gaffney se detuvo al ver la figura frente a él. Su delgada forma se recortaba contra la brillante pared detrás de ella. Tenía una mano en la cadera y la cabeza inclinada. Había algo casi coqueto en aquella postura, como si lo hubiera estado esperando, como un amante que espera una cita romántica.


      —Como puede ver —dijo, y su voz retumbó más allá del traje, amplificada en proporciones monstruosas—, voy desarmado.


      —Como puede ver —dijo a su vez la mujer—, yo también. Ahora ya puede bajar su arma, prefecto Gaffney. No tiene nada que temer de mí.


      —Más bien se trata de lo que usted tiene que temer de mí. Saavedra, ¿verdad?


      —Bingo. ¿Debería sentirme halagada de que me conozca?


      —Si quiere. —Gaffney se acercó. Estaba cojeando. Había resultado herido en el accidente y la energía eléctrica de su traje estaba empezando a fallar—. Solo quiero una cosa de usted. Ahí abajo tiene al Relojero.


      —Ya se ha escapado —dijo Saavedra—. Llega demasiado tarde. Váyase a casa.


      —¿Y si le digo que no la creo?


      —Entonces tendría que demostrárselo, ¿no?


      —¿Y cómo lo haría?


      Manteniendo su postura coqueta, en la sombra, la mujer dijo:


      —Podría enseñarle el reactor, el tokamak que hemos estado usando para contenerlo. Sabe lo de los campos magnéticos y el Relojero, ¿verdad?


      —Por supuesto.


      —Lo teníamos encerrado hasta que usted llegó. Si no nos hubiera atacado, podría haberse infiltrado en nuestra instalación y luego averiguar la manera de destruirlo.


      —Como si usted quisiera que lo hubiera hecho. ¿Dónde está Dreyfus?


      —Mató a Dreyfus en su ataque.


      —Entonces, el día no ha sido una pérdida de tiempo.


      —¿Tanto lo odiaba, prefecto Gaffney, que quería verlo muerto? —Solo ahora ajustó la inclinación de su cabeza, y la movió con la rigidez de una marioneta que necesitara ser engrasada. Algo en el movimiento provocó un profundo malestar en Gaffney, pero se contuvo—. ¿Lo odiaba tanto como odiaba a Delphine?


      —Delphine era un detalle que se interpuso en nuestro camino. Tenía que morir. —Movió la boca de su rifle—. ¿Quiere convertirse también en un detalle?


      —No.


      —Entonces, enséñeme el tokamak. Quiero pruebas concretas de que la cosa ha escapado. Luego me ayudará a localizarlo antes de que salga del planeta.


      —¿Va a matarlo también?


      —Esa es la idea.


      —Es usted un hombre muy decidido —dijo con una nota de admiración que Gaffney no se esperaba.


      —Hago las cosas.


      —Yo también, ¿sabe? Quizá tengamos más en común que lo que imaginamos.


      Movió la mano que tenía en la cadera. Sus brazos eran delgados como palos; en lugar de extremidades parecían vainas de espadas articuladas. Giró sobre sus talones con la espeluznante suavidad de la torreta de un acorazado. Gaffney parpadeó, pues creyó que había visto algo en su espalda recorriéndole la columna vertebral.


      —Me gustaría ver dónde lo tenía escondido.


      —Le enseñaré eso y mucho más. Puedo demostrarle que ha escapado. —Le hizo una seña para que se acercara—. ¿Le gustaría?


      —Mucho —respondió.


      33


      Dreyfus recobró la consciencia por tercera vez aquel día. Seguía estirado donde el Relojero lo había dejado y la cabeza le seguía sonando como en aquel último momento fatídico en el que el puño de la máquina se le había venido encima. Estaba más seguro de que iba a morir en aquel momento que de cualquier otra cosa en el universo. Sin embargo, allí estaba, mirando a Sparver.


      —Yo… —comenzó.


      —Tranquilo, jefe. Ahórrese las preguntas para después. Tenemos que ponerle el traje y salir de aquí. Este lugar está empezando a derrumbarse.


      Sparver tenía su casco bajo el brazo, pero llevaba puesto el traje y un rifle Breitenbach al hombro.


      —Me duele la pierna —dijo Dreyfus con la garganta todavía áspera—. Voy a tener problemas para caminar.


      —Ha llegado hasta aquí. ¿Cómo salió de aquella sala destruida?


      —No lo hice. Me trajeron aquí mientras estaba inconsciente.


      —¿Quién? Cuando yo me fui, Saavedra no estaba y Veitch estaba inconsciente. Intenté mover aquella mesa, pero no pude hacerlo solo. Veitch estaba en muy mal estado. No creo que estuviera en forma para ayudarlo.


      —No fue Veitch. —Dreyfus hizo una pausa, tragándose el dolor cuando Sparver lo ayudó a levantarse de la camilla—. Recobré la consciencia aquí y hablé con Paula Saavedra. Pero no era ella. Era el Relojero, Sparv. Estuve en la misma habitación que él. Me habló a través de su cuerpo.


      —¿Está seguro de que no estaba alucinando?


      —Más tarde lo vi a él. Se mostró cuando imaginé lo que estaba ocurriendo. Creí que iba a matarme. Pero no lo hizo. Me desperté y te estoy mirando ti. —Cuando el dolor remitió, a Dreyfus lo asaltó una desagradable posibilidad—. Tuvo tiempo de hacerme algo, Sparv. ¿Tengo algo? ¿Me falta algo?


      Sparver lo inspeccionó.


      —Tiene el mismo aspecto que cuando lo dejé, jefe. La única diferencia es esa cosa en su pierna.


      Dreyfus bajó la vista con aprensión.


      —¿Qué cosa?


      —Solo es una tablilla, jefe. No se alarme.


      Tenía una fina caja de metal alrededor de la parte inferior de la pierna derecha hecha con una serie de finas láminas cromadas, que le sujetaban la pierna en varios puntos de contacto. Las láminas de metal tenían una cualidad líquida, como si estuvieran formadas por gotitas de mercurio alargadas que pudieran transformarse en líquido en cualquier momento. Cuanto más la estudiaba Dreyfus, más le parecía el trabajo del Relojero, y no de un artífice humano.


      —Creí que iba a matarme, o a hacerme algo peor —dijo con una especie de conmoción—. En lugar de eso, me hizo esto.


      —Eso no significa que lo juzgáramos mal —dijo Sparver—, solo que tiene días buenos.


      —No creo que me lo hiciera por eso. Quiere mantenerme vivo para que le sirva de algo.


      Sparver lo ayudó a que comenzara a cojear hacia la puerta.


      —¿De qué?


      —Lo habitual —dijo Dreyfus. Luego otro inquietante pensamiento cristalizó en su cabeza—. Gaffney. Veitch dijo…


      —Ya me he encargado de Gaffney. Ha dejado de ser un problema.


      —¿Lo has matado?


      —Derribé su nave. Sobrevivió al accidente y se metió en Ops Nueve antes de que pudiera acabar con él. Pero ya no es un problema.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque pasé por delante de él de camino hacia aquí —dijo Sparver cargando con el peso de Dreyfus cuando comenzaron a subir las escaleras—. Bueno, de lo que quedaba de él.


      Cuando Dreyfus consiguió ponerse el traje, a pesar del engorro que suponía su tablilla, se digirieron hacia la superficie por un camino diferente al que Sparver había usado para llegar. Aunque tuvieron que pasar por algunos sitios muy estrechos, ninguno de ellos llevaba armadura estratégica, y Sparver descartó el rifle después de concluir que no le serviría de nada contra el único enemigo que tenían alguna posibilidad de encontrar.


      —Se ha ido —dijo Dreyfus intentando tranquilizar a su ayudante—. No volverás a verlo.


      —No lo vi la primera vez.


      —Es un modo de hablar.


      —De todas maneras, ¿qué quiere decir con que no volveré a verlo?


      —Esté donde esté, vaya donde vaya, creo que me estará vigilando —dijo Dreyfus—. Por eso me ha dejado vivir. Quiere que haga justicia.


      —¿Justicia de qué?


      —El asesinato de Philip Lascaille. Fue hace mucho tiempo, pero puede que algunas de las personas implicadas sigan en el sistema, tal vez aún estén trabajando para Casa Sylveste.


      —¿Está hablando de vengar al Relojero?


      —Tiene derecho a que se le haga justicia. No niego que es una perversión de lo que una vez fue Philip Lascaille. Le robaron el cerebro a un hombre al que los amortajados habían vuelto loco y luego metieron el cerebro de ese hombre, aun más aterrorizado porque sabía que iba a morir, en una máquina para establecer contacto. Lo que resultó fue un ángel vengador, forjado en un lugar extraño y ajeno. No digo que lo compadezca. Pero el crimen sigue impune.


      —¿Y usted será el hombre que lo investigue?


      —No me importa quién quiera justicia, Sparv. Es una cosa independiente del valor moral de la parte agraviada. Puede que el Relojero haya cometido atrocidades, pero fue tratado injustamente. Haré lo que pueda por enmendarlo.


      —¿Y luego qué?


      Dreyfus hizo una mueca cuando una punzada de dolor le aguijoneó la pierna.


      —Luego iré a por el Relojero, por supuesto. Que fueran injustos con él no le exime de culpa.


      —Suponiendo, por supuesto, que esta pequeña cuestión con Aurora se termine. ¿O se le ha pasado por alto?


      —Ya no me preocupa mucho Aurora.


      —Pues debería. Lo último que sé es que nos estaba dando una buena paliza ahí afuera.


      —El Relojero me interrogó —dijo Dreyfus—. Me preguntó por sus habilidades, su naturaleza. Quería saber exactamente lo que era. Luego escapó. ¿No te dice eso algo?


      —Que va a por ella.


      —Es al menos tan inteligente como ella, Sparv. Quizá más. Y tiene una muy buena razón para borrarla del mapa.


      —Entonces tendremos que enfrentarnos al Relojero, en lugar de a Aurora. ¿Mejora eso en algo las cosas?


      —Quiere venganza, no genocidio. No estoy diciendo que vayamos a dormir tranquilos con esa cosa ahí afuera, pero al menos dormiremos. No tendríamos esa opción con Aurora.


      Dreyfus y Sparver completaron el último tramo de su ascenso. Pasaron por los restos de una zona de aterrizaje subterránea en la que el cúter de Saavedra seguía aparcado y esperando. Sparver subió a bordo e intentó comunicar con Panoplia, pero el cúter estaba muerto.


      —No te preocupes —dijo Dreyfus—. Vendrán a buscarnos.


      Cuando llegaron a la superficie, la tormenta había amainado. El cielo sin estrellas era una bóveda en movimiento de un color negro venenoso, pero según Sparver no podía compararse con la ferocidad huracanada de antes. Sin miedo a apoyarse ahora en tierra firme, Dreyfus encendió la linterna de su casco y examinó el oscuro paisaje fracturado, en el que distinguió sugerentes detalles que le hicieron sobresaltarse hasta que vio que solo eran meras conjunciones de hielo y roca, de luz y sombra, y no la presencia furtiva del Relojero. Tuvo la sensación de que había abandonado aquel lugar, de que había puesto toda la distancia posible entre él y la prisión magnética del tokamak.


      —Puede que siga ahí afuera —comentó Sparver.


      —No creo.


      —No puede haber salido del planeta. Es una máquina, no una nave.


      —Puede adoptar la forma que quiera —respondió Dreyfus—. ¿Quién dice que no puede transformarse en lo que necesite? Vi cómo manipulaba su forma ante mis propios ojos. Ahora que está libre, me pregunto si hay algo que no pueda hacer.


      —Sigue siendo una cosa. Se le puede rastrear, localizar, volver a capturar.


      —Puede.


      —¿En qué está pensando? —preguntó Sparver.


      —Puede que haya seguido el ejemplo de Aurora. Una inteligencia de nivel alfa es fácil de contener si se confina a una sola máquina, a una sola plataforma. Pero no tiene que ser así. Aurora averiguó la manera de moverse, de encarnarse donde necesitara. ¿Quién dice que el Relojero no hará lo mismo?


      —¿Quiere decir para enfrentarse a ella en igualdad de condiciones?


      —Si yo fuera él, y creyera que quiere matarme, es lo que haría.


      —Entonces también nos resultará más difícil matarlo, ¿no?


      —Sí —admitió Dreyfus.


      Permanecieron en silencio, esperando que algo saliera del cielo y los rescatara. De vez en cuando un destello estroboscópico surgía a través de la oscuridad: un relámpago, o tal vez algo que orbitaba alrededor de Yellowstone, algo que no tenía nada que ver con el tiempo atmosférico.


      Al cabo de mucho rato, Dreyfus volvió a hablar.


      —Tenía una elección muy sencilla, Sparv. Los misiles estaban listos. Habrían destruido el isia y eliminado al Relojero. Ya habíamos sacado a Jane, así que sabíamos de qué era capaz. Sabíamos las cosas que podía hacerle a la gente aunque no los matara. Y sabíamos que quedaban supervivientes dentro de aquella estructura, gente a la que aún no había atrapado. Incluida Valery.


      —No tiene que hablar de eso ahora, jefe. Puede esperar.


      —Ha esperado once años —dijo Dreyfus—. Creo que es demasiado tiempo, ¿no te parece?


      —Solo digo… que antes lo presioné. Pero no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


      —Había algo más, por supuesto. Aún teníamos que saber a qué nos estábamos enfrentando. Si destruíamos el isia sin averiguar más cosas sobre el Relojero, nunca sabríamos qué hacer si volvía a presentarse algo parecido. Era vital, Sparv. Como prefecto, no podía ignorar mi responsabilidad con la seguridad futura del Anillo Brillante.


      —¿Qué ocurrió entonces?


      —Por los datos técnicos que ya habíamos recuperado, y el testimonio de Jane, supimos que el Relojero era susceptible a los campos magnéticos intensos. Ninguna otra cosa, ni barrera física ni arma convencional, parecía capaz de detenerlo o frenarlo. Me di cuenta de que si podíamos atrapar al Relojero, si podíamos congelarlo, podríamos sacar vivos a los supervivientes. Entonces supe que teníamos que recuperar el Atalanta.


      —El Atalanta —repitió Sparver.


      —Era una nave diseñada para menoscabar a los combinados en el negocio de la construcción de naves estelares. La cuestión es que, aunque funcionó, nunca resultó económica. Así que la descartaron, dejaron que orbitara alrededor de Yellowstone mientras decidían lo que hacían con ella. Llevaba décadas allí, pero seguía intacta, igual que cuando la habían dejado.


      —¿Qué tenía esa nave de especial?


      —Era un ramscoop —dijo Dreyfus—. Una nave construida alrededor de un único motor enorme diseñado para absorber hidrógeno interestelar y usarlo como masa de reacción. Puesto que no tenía que transportar su propio combustible, podía ir casi todo lo rápida que quisiera, hasta el límite de la velocidad de la luz. Pero el sistema de propulsión era farragoso y el campo de absorción generaba tanta fricción que la nave nunca fue tan rápida como sus diseñadores habían esperado. Pero aquello no me importó. No quería mover la nave. Solo quería su absorción. El generador tenía quince kilómetros, Sparv: una boca tan grande que podía tragarse a todo el isia.


      —Un campo magnético —dijo Sparver.


      —Envié un equipo técnico a bordo del Atalanta. Pusimos unos remolcadores de alta combustión para cambiar su órbita, para acercarla al isia. No pudimos poner sus reactores en marcha a tiempo, así que encendimos el ramscoop usando los motores de nuestras corbetas. Al cabo de una hora, el campo estaba adquiriendo fuerza. Al cabo de dos, lo tuvimos posicionado alrededor del isia. —Dreyfus hizo una pausa, pues de repente las palabras se le habían secado en la boca—. Sabíamos que había un riesgo. Los supervivientes humanos en el isia iban a quedar expuestos al mismo campo magnético. No sabíamos las consecuencias que tendría en su sistema nervioso, y mucho menos en los implantes que la mayoría llevaban. Lo único que podíamos hacer era centrar el campo en la zona en la que habíamos ubicado al Relojero por última vez, e intentar que la fuerza del campo fuera lo más baja posible en el resto.


      —Era mejor que bombardear. Al menos les daban una oportunidad.


      —Sí —dijo Dreyfus.


      —Antes me dijo que habían sobrevivido.


      —Sí. Pero los efectos del campo fueron… peores de lo que esperábamos. Congelamos al Relojero, recuperamos sus reliquias, lo estudiamos lo mejor que pudimos y luego nos retiramos con los supervivientes. Así transcurrió el resto de las seis horas. Luego bombardeamos. Creímos que habíamos destruido al Relojero, por supuesto. En realidad, se había metido dentro de una de las reliquias. Estuvo esperando a que volvieran a abrirlo, como una caja de sorpresas.


      —¿Y los supervivientes? —preguntó Sparver al fin.


      Dreyfus tardó el mismo tiempo en responder.


      —Nos ocupamos de ellos. Incluida Valery.


      —¿Siguen vivos?


      —Todos. En el Hospicio Idlewild. Se pidió a los mendicantes que cuidaran de una remesa de durmientes con el cerebro dañado. Nunca se les dijo de dónde habían venido en realidad.


      —Valery está con ellos, ¿verdad?


      A Dreyfus empezaban a picarle los ojos.


      —La visité una vez, Sparv. Justo después de la crisis, cuando todo acabó. Creí que podía vivir con lo que se había convertido. Pero cuando la vi, cuando vi lo poco que quedaba de mi esposa, supe que no podría. Estaba cuidando de los jardines, arrodillada en el suelo. Tenía flores en la mano. Cuando me miró, sonrió. Pero no sabía quién era.


      —Lo siento.


      —Fue entonces cuando fui a ver a Jane y le dije que no podía vivir con lo que les había hecho. Así que autorizó el bloqueo de memoria.


      —¿Y Valery?


      —Nunca volví a verla. No durante once años.


      En aquel momento, Dreyfus oyó un sonido más fuerte que el viento. Alzó la vista a tiempo de ver una gran nave que atravesaba las nubes a toda velocidad, su casco brillaba a causa de su entrada de alta velocidad. De inmediato vio que era un crucero de exploración profunda, aunque no pudo identificar la nave en sí. Sobrevoló sus cabezas en círculos. El tren de aterrizaje empezó a descender desde su barriga de reptil, y las armas salieron del casco como si fueran las espinas retráctiles de algún pez venenoso. El piloto seleccionó un trozo de terreno lo bastante grande como para acomodar el vehículo de noventa metros de largo, y descendió poco a poco usando los breves intervalos de la tracción para conseguir el descenso.


      Dreyfus y Sparver alzaron las manos para saludar y comenzaron a caminar hacia la nave aparcada. La pierna derecha rígida de Dreyfus se arrastraba en el hielo. Una rampa descendió de la barriga. Casi de inmediato, una figura con traje comenzó a bajar con cautela por la superficie en forma de cuña. Por su pequeña estatura y la forma en que caminaba, Dreyfus supo exactamente quién era.


      —Thalia —gritó encantado—. Eres tú, ¿verdad?


      Ella respondió en el canal traje a traje.


      —¿Está bien, señor?


      —Lo estaré, gracias a Sparver. ¿Qué estás haciendo aquí?


      —En cuanto el prefecto Gaffney los encontró, supimos que no había razón para intentar ocultarle este lugar a Aurora. Habríamos venido antes, pero hemos estado ocupados con los evacuados.


      —Lo entiendo perfectamente. Habéis venido muy rápido.


      Thalia atravesó el escarpado terreno hasta que estuvieron separados a tan solo unos metros.


      —Siento lo ocurrido, señor.


      —¿Qué es lo que sientes?


      —La fastidié, señor. Las actualizaciones… No estaba preparada.


      —No fue culpa tuya.


      —Pero si no hubiera ido sola, si hubiera tenido un equipo de apoyo conmigo… las cosas habrían sido diferentes.


      —Lo dudo mucho. Aurora ya había contemplado cualquier posible eventualidad. Habría encontrado la manera, por muchas precauciones que hubiéramos tomado. Quizá habría tardado más, pero habría ocurrido de todos modos. No se disguste por eso, ayudante. —Dreyfus extendió una mano y la invitó a que se acercara. Ella cruzó el resto de la distancia y dejó que su traje tocara el de Dreyfus. Dreyfus la cogió de un brazo, Sparver del otro—. Me alegro de tenerte de vuelta sana y salva —dijo.


      —Ojalá hubiera podido hacer algo por todos los demás.


      —Salvaste a algunos. Y nos avisaste de que Aurora no tenía intención de dejar a nadie con vida cuando se hiciese con el control. Hiciste un buen trabajo, Thalia. No estoy disgustado.


      —Menudo cumplido —dijo Sparver—. Yo de ti lo aceptaría.


      —¿Qué me dice de Gaffney, señor?


      —Gaffney es historia —respondió Dreyfus.


      —¿Y el resto de Firebrand? ¿El Relojero?


      —Ya veo que te han informado bien. Supuse que querrías saber el resto.


      —¿Y bien, señor?


      —Veitch y Saavedra están muertos. El Relojero ha escapado.


      Thalia asintió detrás de su placa.


      —Lo suponíamos, señor.


      —¿Por qué?


      —Ha estado pasando algo. Imaginamos que tenía relación con el Relojero, que usted había conseguido convencerlo para que actuara contra Aurora.


      —Yo no diría que lo convencí exactamente. —Pero la noticia lo animó—. ¿Qué ha ocurrido, Thalia?


      —No estamos muy seguros. Las buenas noticias son que los ultras han estado contribuyendo al esfuerzo de evacuación y ayudando con la destrucción de los hábitats contaminados. En una sola noche hemos evacuado otros seis en el frente de expansión de Aurora.


      —¿Evacuaciones totales? —tanteó Dreyfus.


      —No, señor —dijo ella de forma indecisa—. Algunas personas se quedaron a bordo. Pero muchas menos que antes.


      —Supongo que no podemos esperar milagros.


      —Hay algo más, señor. Hace un par de horas, unos flujos de escarabajos llegaron a dos hábitats antes de tuviéramos los misiles o las abrazadoras lumínicas en posición. Habíamos sacado a la mayor parte de la ciudadanía, pero los agentes de policía locales seguían ayudando con la evacuación cuando los escarabajos llegaron.


      —Continúa —dijo Dreyfus.


      —Los agentes comenzaron a encontrar la resistencia esperada. Estaban haciendo todo lo que podían por detener a los escarabajos mientras se dirigían al núcleo de voto, pero estaban sufriendo muchas pérdidas. Entonces los escarabajos comenzaron a comportarse de forma extraña. Se volvieron descoordinados, erráticos. Detuvieron su avance. Los agentes supervivientes consiguieron desplegar armamento pesado y comenzaron a destruir los escarabajos.


      —Pero debía de haber millones, aunque hubiera un fallo local a la cabeza del asalto.


      Thalia negó rápidamente con la cabeza.


      —No era un fallo local, señor. Ha comenzado a pasar en todas partes, allí donde hay escarabajos. Tienen cierto grado de autonomía, como cualquier sirviente, pero la influencia que los estaba controlando parece ausente, o al menos distraída.


      —Como si Aurora tuviera la mente en otras cosas.


      —Eso parece. Por eso imaginamos que debía de haber tenido éxito con el Relojero.


      —Ya la ha encontrado —dijo Dreyfus maravillado, como si acaba de presenciar algún asombroso fenómeno de la naturaleza—. Sabía que no podía permitirse esperar mucho tiempo. Aunque Gaffney no lo consiguió, Aurora habría encontrado la manera de destruir esta instalación. Tenía que marcharse.


      —Nosotros también tendríamos que marcharnos —dijo Thalia—. A menos que quiera seguir admirando el paisaje, claro.


      —Ya he tenido suficiente paisaje —respondió Dreyfus—. No me gustan mucho los planetas.


      —Ni a mí, señor.


      —Thalia —dijo Dreyfus con dulzura—. Hay algo más que tienes que saber. Es sobre tu padre.


      —¿Señor? —preguntó ella con cautela.


      —Son buenas noticias —dijo Dreyfus.


      Cuando Dreyfus regresó a Panoplia, incluso antes de que Mercier se ocupara de sus heridas, su primera parada fue la sala estratégica. Allí encontró a Clearmountain y a Baudry inmersos en el estudio del Planetario, moviéndolo adelante y atrás en el tiempo bajo diferentes hipótesis. A medida que los resultados de sus simulaciones variaban, también lo hacían el número y la distribución de los puntos rojos de luz en el remolino esmeralda del Anillo Brillante. A veces había docenas de brillos rojos, pero nunca los cientos de miles que habían figurado en sus previsiones iniciales, cuando la expansión de Aurora parecía incontenible.


      —Dreyfus —ronroneó Clearmountain—. Bienvenido de nuevo a Panoplia. He oído que ya eres sénior.


      —Es lo que ponía en la dosis de Manticore. Tendrás que hablar con Jane para ver si es un cambio permanente.


      —¿Supongo que recibiste el mensaje? —preguntó Baudry de modo cortante—. Demikhov llevó a cabo Zulu.


      —Lo sé.


      —Hubo… complicaciones, pero la última vez que hablé con él, estaba seguro de que Jane se recuperará por completo. —Miró a Clearmountain de forma extraña—. No hay ninguna razón para que no retome sus obligaciones.


      —Después de un buen descanso —dijo Dreyfus con contundencia—. Se lo merece, diga lo que diga.


      —Sí. Nadie se lo va a negar.


      —He perdido al Relojero.


      Clearmountain asintió.


      —Por lo que hemos oído, era inevitable. Podríamos haber bombardeado Ops Nueve, pero seguiríamos luchando contra Aurora solos. Hizo un buen trabajo, sénior Dreyfus.


      —Gracias. —Dreyfus se frotó el dolor del brazo—. Por lo que respecta a Aurora… Thalia me ha dicho que ha habido algunos cambios. ¿Es correcto?


      Baudry le respondió.


      —La cosa aún no está completamente clara. Lo único que sabemos es que la actividad de los escarabajos es ahora mucho menos organizada, mucho menos sistemática. Aún no somos capaces de hacer mella en los flujos antes de que lleguen a los hábitats, ni siquiera con la ayuda de los ultras. Pero los agentes de policía locales y los prefectos de campo están haciendo grandes progresos para impedir que los escarabajos lleguen a los núcleos una vez que entran en los hábitats.


      —¿Eso significa que ya no tenéis que seguir bombardeando?


      —Es una posibilidad. Por ahora, al menos nos da tiempo a completar las evacuaciones antes de esterilizar. A largo plazo, una vez que los flujos actuales se hayan agotado, deberíamos ver un cese total de la actividad de los escarabajos. Habremos detenido a Aurora.


      —Eso no significa que se haya ido para siempre.


      —Somos conscientes de ello —dijo Baudry—. Seguiremos evacuando mucho más allá de su frente de expansión actual, aunque suponga vaciar cincuenta o cien hábitats. Tendremos preparados misiles y abrazadoras lumínicas para incinerar esos hábitats si vemos que los escarabajos reanudan su actividad. —Entrelazó los dedos—. Eso debería bastar, sénior. La emergencia podría terminar en dos o tres días.


      —¿Cuántos hábitats habremos sacrificado para entonces?


      —Cuarenta y cinco, muy probablemente. —Baudry respondió de forma automática—. Veinticinco en el mejor de los casos, más de ciento veinte en el peor.


      —¿Pérdidas civiles?


      —Suponiendo que podamos realizar una evacuación completa del resto de hábitats ocupados en veintiséis horas, estaríamos hablando de un total de dos a tres millones de víctimas.


      —Un poco más de un treinta por ciento de toda la ciudadanía —dijo Clearmountain—. Es una catástrofe, no cabe duda. Pero tenemos que dar gracias por estar hablando de millones, no de decenas de millones. Y si salimos de esta y hemos perdido cuarenta y cinco hábitats… no es nada comparado con los diez mil, Dreyfus.


      —Yo no diría que no es nada, pero entiendo tu punto de vista.


      —La ciudadanía lo superará —dijo Baudry—. Seguirán con sus vidas, elegirán olvidar lo mucho que nos acercamos al desastre. Para algunos, el olvido será literal. En este momento estamos en plena emergencia. Dentro de unos días, si todo va bien, habrá quedado reducida a una crisis. El año que viene, lo veremos como un incidente. Dentro de diez, será algo que nadie fuera de Panoplia recuerde, algo que nuestros nuevos reclutas aprenderán con aburrida indiferencia.


      —No si puedo evitarlo —dijo Dreyfus—. ¿Qué pasa con el pronóstico de Aurora? ¿La época de plagas?


      —Nos mantendremos alerta —dijo Clearmountain.


      Baudry miró a Dreyfus con interés.


      —¿Tiene planes, sénior?


      —No hemos ganado —le dijo—. Solo hemos pospuesto el día del Juicio Final. Si no es Aurora, nos enfrentaremos al Relojero.


      —Hay una cosa que se llama el mal menor —dijo Clearmountain.


      —Te lo recordaré cuando vuelva a aparecer de no se sabe dónde.


      —¿Dónde crees que están? —preguntó Baudry.


      —Dispersados —dijo Dreyfus—. Son dos inteligencias de nivel alfa esparcidas todo lo que pueden por la red sin llegar a dejar de ser entidades conscientes.


      —¿Cómo puedes estar tan seguro?


      —Porque es el único modo en el que pueden sobrevivir. Si Aurora se concentra en un hábitat, el Relojero encontrará la manera de entrar y destruirla en un solo ataque. Lo mismo puede decirse del Relojero. Pero distribuidos, esparcidos por todo el Anillo Brillante, son casi invulnerables.


      —¿Por qué no adoptó Aurora esa estrategia desde el principio?


      —Porque hay un coste. La velocidad de sus procesos de pensamiento depende de la distancia entre los nodos de procesamiento. El Relojero la ha obligado a dispersarse para sobrevivir. La desventaja para ella es que no puede pensar lo bastante rápido como para derrotarnos.


      —Pero tampoco podemos matarla —dijo Clearmountain.


      —No. Encontrarla ahora es casi imposible. Tal vez si escuchamos el tráfico de la red durante mucho tiempo veamos una diminuta disminución de la actividad causada por la presencia de Aurora. Pero eso no nos ayudaría a destruirla. Tendríamos que desactivar miles de nodos, miles de hábitats, antes de comenzar a hacerle daño.


      —Y para entonces nos habríamos hecho aun más daño a nosotros mismos —dijo Baudry, asintiendo como si entendiera lo que Dreyfus quería decir—. Así que lo que estás diciendo, si te he entendido bien, es que no podemos hacer nada. Tenemos que quedarnos mirando mientras esos dos monstruos parasitan nuestra infraestructura.


      —Exacto —dijo Dreyfus—. Pero yo no me preocuparía demasiado. Si han disminuido su velocidad tanto como creo, va a pasar mucho tiempo hasta que uno de ellos salga vencedor. Estamos hablando de una partida de ajedrez entre dos adversarios de una inteligencia y astucia casi ilimitada. El único problema es que solo hacen un movimiento al año.


      —Espero que tengas razón —dijo Clearmountain.


      Dreyfus sonrió.


      —Y yo. Mientras tanto, aún tenemos trabajo. No podemos pararnos a pensar en los dioses que luchan sobre nuestras cabezas.


      —Los dioses siempre serán dioses —dijo Baudry.


      —Pero eso no significa que haya acabado con el caso —continuó Dreyfus—. Con el permiso del prefecto supremo en funciones, me gustaría que me autorizara a investigar el asesinato de Philip Lascaille. Si aún hay un cuerpo, quiero exhumarlo para analizarlo. Quiero ver si hay pruebas de que su cerebro fue sujeto a un escaneo de nivel alfa.


      —Por supuesto que tienes mi permiso —dijo Clearmountain—. No dudo que Jane también te lo daría. Pero tienes que ser consciente de dónde te metes al desenterrar una vieja historia como esa. Te enfrentarás al aparato legal de Casa Sylveste. Es una organización que protege sus secretos con más celo aún que nosotros. No se puede jugar con ellos.


      —Con todos mis respetos —dijo Dreyfus levantándose—, tampoco se puede jugar con Panoplia.


      Poco después fue a visitar a Demikhov. El hombre parecía una sombra espectral de su yo anterior, agotado hasta la extenuación.


      —He oído que hubo complicaciones —dijo Dreyfus.


      —Te alegrará saber que no fue nada médico. El corte fue limpio como una guillotina. La reconexión de los nervios no ha podido ser menos problemática. La única dificultad fue ocasionada por la intervención de su anterior colega. —Demikhov encogió sus huesudos hombros con filosofía, que se movieron bajo el tejido verde de su bata quirúrgica—. Lo que le hizo fue indigno. Pero al menos estuvo inconsciente mientras se escapaba.


      Dreyfus no tenía ni idea de qué estaba hablando. Supuso que se enteraría después.


      —¿Y ahora?


      —Completé una unión parcial, luego le hice recobrar la conciencia para que hablara con los ultras. Estaba lúcida y tranquila. Luego volví a anestesiarla para completar el procedimiento.


      —¿Cómo fue?


      —Vuelve a estar entera. Haría falta un médico mejor que yo para que notara que Zulu ocurrió.


      —¿Entonces se pondrá bien?


      —Sí, pero no ocurrirá de la noche a la mañana. En este momento puede respirar sola y hacer algunos movimientos limitados, pero tardará un tiempo en andar. Que vuelva a tener los cables en su sitio no significa que el cerebro esté listo para usarlos.


      —Me gustaría verla —dijo Dreyfus.


      —Está durmiendo. Quiero mantenerla así hasta que haya otra emergencia.


      —De todos modos, me gustaría verla.


      —Entonces, sígueme —respondió Demikhov con un profundo suspiro, levantándose para llevarlo hasta ella.


      Llevó a Dreyfus a una tranquila habitación verde, donde la prefecto supremo se estaba recuperando. Aparte de su delgadez, la calvicie de su cráneo y la palidez de su piel, no había nada que indicara lo que había sufrido, ni el día anterior ni los últimos doce años. Parecía tranquila, serena.


      Dreyfus se puso en la cabecera de su cama.


      —No la despertaré —susurró.


      —No podrías. La he anestesiado. Puedes hablar con normalidad.


      Dreyfus tocó el rostro de Jane Aumonier con la mano. A pesar de todo el tiempo que hacía que se conocían, era la primera vez que se producía contacto físico entre ellos.


      —Ahora me voy —dijo Dreyfus—. Tengo que ocuparme de algo, y no quiero posponerlo. Tengo que ir al Hospicio Idlewild. Tengo que ver a alguien a quien no he visto desde hace mucho tiempo. Seguramente no estaré en Panoplia cuando te despiertes, pero quiero que sepas que estaré contigo a cada paso que des. Si necesitas sujetar una mano, puedes contar con la mía.


      —Se lo diré —dijo Demikhov.


      —Lo digo en serio. No rompo mis promesas.


      Demikhov estaba a punto de acompañar a Dreyfus fuera de la habitación cuando se detuvo.


      —Prefecto… hay algo que debería enseñarte. Creo que es maravilloso.


      Dreyfus asintió a la figura que dormía.


      —Esto ya es suficiente para mí, doctor.


      —Te lo enseñaré de todos modos. Mira la pared.


      Demikhov conjuró un panel lleno de oscilantes líneas de color azul neón cuyo significado Dreyfus no pudo entender.


      —¿Qué es? —preguntó.


      —Sueños —dijo Demikhov—. Hermosos sueños humanos.
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